This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


^ 


f'^fíA^^'^" 


n  A  -mr  A  T?.  A    üe  IDinJT-AJDOS 


boletín 


DE  LAS 


Sesiones  Estraordinarias 


ES 


-^  18  8  9^^ 


te  H 


^^!::^^^ 


SANTIAGO  DE  CHILE 

IMPlíKNTA    NACIONAI.,     CAILE    DE    LA    M.OTÍEDA     NUM.     112 

188» 


I 


:3" 

211 


SESIONES    ESTRAORDINARÍAS 

DB   LA 

CÁMAEA  DE  DIPUTADOS 


Sesión  1.^  estraordinaria  en  15  de  Octubre  de  1889 

PRESIDENCIA    D£L    SEÑOR    BARROS    LUCO 
♦ 


Se  aprueba  el  acta  de  la  última  sesióu  ordinaria. — Se  da 
cuenta. — Elección  de  Mesa  Directiva. — Se  pone  en  dia- 
cu<i(Vn  el  proyecto  que  antnriza  la  residencia  de  cuerpos 
ée\  ejercito  en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso.  — 
Fandan  sa  voto  los  señores  Blanco  i  Montt  don  Pedro. 
— Rs  aprobado  el  proyecto  i  se  acuerda  comunicarlo  al 
Senado  sin  esperar  la  aprobación  del  acta.  —  Kl  señor 
Bannen  pide  que  se  soliciten  del  Gobierno  todos  los  an 
tecedentes  que  obren  en  su  poder  relativos  al  asesinato 
de  un  peiiodista  en  Nueva  Imperial. — Asi  se  acuerda 
deapué^  de  algunas  observaciones  del  señor  Waiker  Mar- 
tines don  Carlos.  —  Se  aprueba  sin  debite  la  cuenta  de 
inversión  de  los  caudales  públicos  correspondiente  al  año 
de  1886. — Quedi  para  segunda  discusión  la  correspon- 
diente a  1 886,  después  de  un  debate  en  que  toman  parte 
los  señores  Blanco ,  Pargí,  Letelier  doo  Ricardo  i  Rodrí- 
guez don  Luis  M. 

DOCUMENTOS 

Meua^je  del  Presidente  de  1a  República  convocando  al 
Congreso  a  sesiones  estraordinarias. 

Oficio  del  mismo  comunicando  que  ha  aceptado  la  renuu- 
cii  de  sus  Ministros,  señores  Lastarria,  Matte,  Puga  Bor- 
ne, Kónig  i  Riesco.  * 

Id.  del  te&or  Ministro  del  Interior,  de  fecha  13  de  se^ 
tionbre,  por  el  cual  invita  a  los  miembros  de  la  Cismara  a 
un  Te-Deum  que  iba  a  celebrarse  en  acción  de  gracia  por 
k  independencia  nacional. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Justicia  en  que  pide  la  devo- 
laeióo  de  alganos  documentos  que  corresponden  al  archivo 
de  ese  Departamento  de  Estado. 

Informe  de  la  Ck)misión  mista  de  finanzas,  en  que  pro- 
pone un  proyecto  de  loi  tendente  a  mejorar  la  situación 
económica. 

Se  leyó  i  ftié  aprobada  él  acta  siguiente: 

«Sesión  39.*  ordinaria  en  l.<>  de  setiembre  de  1889.-7- 
fVesidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs.  35 
os-  P.  M-,  i  asistieron  los  señores: 


Akmos,  Femando 

Allende»,  Eulojio 

Arce,  José 

Bftlbontfn,  Manuel  O. 

^ftftailos  Espinosa,  Julio  , 

^ttti^  Joan  Agustín 


Montiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Mardiola,  Telésforo 
Novoa,  Manuel 
Ocampo,  Rodolfo 
Orrego  LucO|  Augusto 


Barros,  Lauro 

Besa,  Carlos 

Blanco,  Ventura 

Barros,  Guillermo 

Carvallo  Elizalde,  Francisco 

Castellón,  Juan 

Cienfuegos,  Máximo 

Concha,  Francisco  A. 

Concha,  Francisco  J. 

Cotapos,  A  cario 

Cabrera  Gacitúa,  Fernando 

Campo  (del),  Máximo 

Campo  (del),  Valentín 

Cantillo,  Eduardo 

Cristi,  Manuel  A. 

Eastman  Tomás 

Edwards,  Alberto 

Rrrázuriz  E.,  Luis. 

Rrrázuriz,  Ladislcbo 

Espejo,  Juan  N. 

Echeverría,  Hermán 

Fernández,  Pedro  J. 

Frías  O)llao,  Baldomcro 
Gandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vieente 

Hederra,  Nicolás 
Infante,  Josó  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pací6co 
Konig,  Abraham 
Korner,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastariia,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 
Letelier,  Gregorio 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montes  Santa  María,  José  I. 


Ossa,  Sinforiano 
Ossa,  Blas 

Pérez  de  Arce,   Hermójenes 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinochet  S. ,  Ruperto 
Prado,  Uldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Puelma,  Luis 

Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Rogers,  Carlos 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  V.,  José  Antonio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Ugalde,  Nicanor 
ürrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  Miguel 
Valdés  Valdés,  Ismael 
Valenzuela,  Juan  G. 
Valenzuela,  Manuel  F. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
Valdés,  José  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Waiker  Martínez,  Carlos 
Waiker  Martínez,  Joaquín 
Zegors,  Julio 

i  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 


Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Pino- 
chet don  Gregorio  objetó  la  parte  de  ella  en  que  so 
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hace  mención  del  aviso  dado  por  el  señor  Pérez  líast- 1 
man,  Diputado  propietario  de  Vallenar,  de  que  volvía 
a  asistir  a  las  sesiones  de  la  Cámarn.  A  juicio  de  Sn 
Señoría,  estando  incorporado  a  la  Sala  el  Diputado 
tupiente  de  Vallenar,  señor  Güemes  Valdivieso,  no 
pudo  el  Diputado  propietario,  cuyas  funciones  se  ba- 
ilaban suspendidas,  segiin  el  Reglamento,  usar  do  la 
palabra  paro  dar  el  aviso  mencionado. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  observó,  por  su 
parte,  que  el  acta  daba  cuenta  de  un  hecho  que  había 
ocurrido  en  la  sesión,  i  que,  por  consiguiente,  era  exac- 
ta en  esa  parte.  Agregó  que  el  señor  Pérez  Eastman 
no  había  ejercido  función  alguna  de  Diputado  en  la 
rasión  anterior,  i  que  el  aviso  que  dio  pudo,  en  su 
concepto,  darlo  de  palabra  en  la  sala. 

También  sostuvo  la  exactitud  del  acta  el  señor  Zo- 
gers  don  Julio  i  el  señor  Valenzuela  don  Manuel  Fran- 
cisco manifestó  la  opinión  de  que  no  han  debido  con- 
signarse en  ella  las  palabras  del  señor  Pérez  Eastman 
porque  éste  no  tenía  derecho  alguno  que  hacer  valer 
dentro  de  la  Cámara  desde  que  se  encontraba  ejer- 
ciendo sus  funciones  el  Diputado  suplente. 

Cuando  llegó  la  hora  de  pasar  a  la  orden  del  día, 
el  señor  Pinochet  don  Gregorio  pidió  que  el  inciden- 
te quedara  para  segunda  discusión;  pero  habiendo  ob- 
servado el  señor  Presidente  Barros  Luco  que  la  Sala 
debía  pronunciarse  sobre  la  exactitud  del  acta,  ésta 
fué  aprobada  por  asentimiento  tácito  i  quedó  para  se 
gunda  discusión  el  incidente. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Guerra  sobre  el  proyecto  del  Presidente  de 
la  República  por  el  cual  so  permite  la  residencia  de 
cuerpos  del  ejército  permanente  en  el  lugar  de  Ins  se- 
siones del  Congreso  i  diez  leguas  a  su  circunferencia. 

El  señor  Letelier  don  Patricio  espuso  que  agregaba 
BU  firma  a  este  informe,  pero  protestando  en  contra 
del  procedimiento  que  se  había  observado  no  citando 
a  sesión  a  la  Comisión  i  presentando,  sin  embargo, 
como  informe  de  ésta  uno  que  no  es  tal.  Igual  pro- 
testa hizo  el  señor  Errázuriz  don  Ladislao,  miembro 
de  la  misma  Comisión. 

A  petición  del  señpr  Pinochet  don  Gregorio  so  sus- 
pendió la  sesión. 


A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  jeneral  el  pro- 
yecto sobre  residencia  de  cuerpos  del  ejército  perma- 
nente en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso,  ha- 
biéndose opuesto  el  señor  Pinochet  don  Gregorio  a 
que  la  discusión  fuera  en  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

El  señor  Blanco  don  V.  usó  de  la  palabra  para  ma- 
nifestar que  el  proyecto  en  discusión  no  había  tenido 
la  tramitación  reglamentaria  por  cuanto  no  había  sido 
publicado  en  el  Diario  Oficial  ni  informado  en  sesión 
de  la  Comisión  do  Guerra,  i  agregó  que,  habiendo  ya 
espirado  el  permiso  concedido  por  la  lei  anterior  para 
la  residencia  de  cuerpos  del  ejército  permanente  en 
Santiago,  se  estaba  en  pleno  réjimen  inconstitucional. 

Sobre  el  primer  punto  observó  el  Secretario  que  el 
proyecto  de  que  se  trata  había  sido  publicado  en  el 
Boletín  de  sesiones^  que  aparece  como  anexo  al  Diario 
Qfleial^  i  los  señores  Presidente  Barros  Luco  i  Mac 
Iver  don  Enrique  manifestaron  la  opinión  de  que  con 
la  publicación  de  los  proyectos  en  ese  Boletín,  que  es 
parto  integrantt  del  Diario  Oficiaf,  se  cumple  con  lo 


disposición  del  reglamento  que  ordena  dicha  publica- 
ción en  reemplazo  del  trámite  de  segunda  lectura. 

Lhs  otras  obaervaciones  del  señor  Blanco  fueron 
contradichas  por  el  señor  Konig  (Ministro  de   Gue- 
rra), quien  quedó  con  la  palabra  cuando,  por  haber  lio- 
gado  la  hora,  se  levantó  la  sesión  a  las  5|  P.  M. 
JCn  seguiila  se  dio  cuenta: 

l.<*  Del  siguiente  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 
«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 
En  virtud  do  la  atribución  que  me  confiere  la  parte 
5.*  del  artículo  73  de  la  Constitución  Política,  i  de 
acuerdo  con  el  Consejo  do  Estado,  he  resuelto  convu- 
car  desíle  esta  fecha  al  Congreso  Nacional  a  sesiones 
estraordinarias,  a  fín  de  tenga  a  bien  ocnpíirso: 

1.**  Del  proyecto  do  presupuestos  para  1890  i  su- 
plementos al  presupuestos  vijente; 
2.**  De  las  cuentas  de  inversión; 
3.*  Del  proyecto  de  leí  «obre  residencia  de  cuerpos 
del  ejército  permnncnte  en  el  lugar  de  las  sesiones  del 
Congreso  i  diez  leguas  a  su  circunferencia. 

I  demás  asuntos  que  oportunamente  someteré  a 
vuestra  deliberación. 

Santiago,  12  de  octubre  de  1889. — J.  M.  Balma- 
CEDA. — A  N,  QandariUagj^, 

2.®  Del  siguiente  oficio  del  Presidente  de  la  Ropd- 
blica: 

«Santiago,  12  de  octubre  de  1889. — ^Tengo  el  ho- 
nor de  manifestar  a  V.  E.  que  con  esta  fecha  he  acep- 
tado las  renuncias  presentadas,  por  los  señores  don 
Demetrio  Lastarria,  don  Eduardo  Matte,  don  Federico 
Puga  Borup,  don  Abraham  Kdnig  i  don  Jorje  Riesco 
de  los  cargos  de  Ministros  de  Estado  en  los  departa- 
mentos del  Interior,  de  Relaciones  Esteriorcs  i  Culto, 
de  Justicia  e  Instrucción  Publica,  de  Guerra  i  Mari- 
na i  de  Industria  i  Obras  Públicas,  que  respectiva- 
mente desempeñaban. 

Dios  guarde  a  V.  E, — J.  M.  Balmageda. — P.  N.  . 
Gandarillcu!^, 

3.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  del  In- 
terior: 

iSautingo,  13  de  setiembre  de  1889. — El  miércoles 
18  del  presente  mes,  a  la  1  P.  M.,  tendrá  lugar  en  la 
Iglesia  Catedral  un  solemne  Te-Deum  en  acción  de 
gracias  por  nuestra  emancipación  política,  al  cual  asis- 
tirá S.  E.  el  Presidente  ile  la  República. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  a  fin  de  que  se 
sirva  invitar  a  dicho  acto  a  los  miembros  de  esa  Ho 
norable  Cámara,  previniéndoles  que  la  reunión  tendrá 
lugar  en  el  indicado  templo. 
Dios  guarde  a  V.  E. — Demetrio  Ladarriat. 
4.®  Del  siguiente  oficio  del  Sr.  Ministro  de  Justicia: 
«Santiago,  3  de  setiembre  de  1889. — Agradecería  a 
V.  E.  se  sirviera  devolver  a  este  Ministerio  los  docu- 
mentos orijinales  que  hasta  esta  fecha  se  encuentran 
en  esa  Honorable  Cámara  i  que  han  sido  remitidos, 
en  diferentes  épocas,  por  haberlos  solicitado  algunos 
señores  Diputados. 

Dios  guarde  a  V.  E. — F,  Piiga  Bin-ne^, 
bJ^  De  un  oficio  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
Francia,  con  el  que  remite  un  cajón  de  libros  i  docu- 
mentes  parlamentarios  para  continuar  los  canjes  que 
tiene  con  esta  Cámara. 

I     6.*^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  Mista  de 
I  Finanzas: 
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«Honorable  Cámara: 
La  Cooiidión  mista  encargada  tic  e.-^tu'liar  la^  me- 
didas que  sea  urjente  proponoi*  en  la  situación  finan 
cíerd  actual,  ha  creído  que  se  impí>ne,  en  prifUíír  \n- 
í^ar,  la  reforma  de  la  lei  de  14  de  marzo  do  1887,  quo 
no  ha  producido  loa  efectos  que  de  ella  s«  oiaporjiron. 
Algtinas  de  las  disposiciones  do  esa  loi  han  sido 
posteriormente  modificadas:  las  referentes  al  recurso 
del  impuesto  aduanero;  otras  no  han  |w>.lido  llevarse 
a  efecto  sino  en  proporción  nini  redn^'ida:  las  (jue 
prescribían  la  compra  de  pastas  metálicas;  subsisten 
únicamente  aquellas  que  restrinjan  la  ci»on|fl<.if^ii  ,|el 
billete  bancario,  con  lo  cual  so  orijinan  |>erturl)  icio 
nes  que  día  a  día  serán  tle  efectos  mas  •íersil)I»?s.  Para 
Tolver  a  la  circulación  metálica  es  nuMio.^tor  n^tinir 
el  |>apel-moneda,  i  esto  no  so  conseguirá  si  ae  auniou- 
taa  en  vez  de  disminuir  las  causas  que  lo  hagan  ne- 
cesario. Negando  a  los  bancos  la  libertad  de  omitir 
billetes  menores  de  veinte  pesos  e  irnpo«¡bil¡tánd<»loíí 
para  entrar  en  las  oficinas  recauda  loras  dn  las  con  ti  i 
bucionea,  no  puede  avanzarse  en  la  im-in «ración  del 
papel-moneda  sin  esponer  al  paisa  las  perturbaciones 
de  la  escasez  de  circulante. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  las  opinionos  .lomínifi 
tes  en  la  Comisión,  no  lo  han  estado,  sin  enil)argn,  en 
algunos  datalles  del  sentido  en  que  debe  reformarse 
la  lei  de  1887. 

El  proyecto  qu«  va  al  pie  reúne  las  ideas  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  i  de  la  mayoría  do  la  Comisión. 

Loa  bases  del  proyecto  son:  nunmntar  la  incinera- 
ción del  papel-moneda  en  ochocientos  mil  pesos 
anuales,  hasta  reducirlo  a  trece  millones;  suprimir  el 
recargo  actual  i  cobrar  en  plata  fina  los  derechos  de 
aduana  a  contar  desde  el  l.<»  de  enero  do  1895;  de 
clarar  convertible  en  plata  fina,  también  desde  esa 
fecha,  el  papel  del  Elstado;  permitir  a  los  bancos  que 
emitan  billetes  menores  de  veinte  pesos  i  <leclarar 
que  sean  todos  ellos  recibidos  en  arcas  fiscales,  obli- 
gándolos al  mismo  tiempo  a  garantir  ol  total  de  sus 
emisiones  con  un  70  por  ciento  en  valores  públicos  i 
el  resto  en  metálico,  el  que  se  enteraría  por  sestas  partes 
en  cinco  años. 

Loa  señores  Barros  don  Lauro,  Blanco  i  Walker 
Martínez  opinaron  que  la  parto  de  garantía  en  plata 
que  se  exijía  a  la  emisión  bancaria  la  restrinjiría  has- 
ta qn  estremo  capaz  de  impedir  las  ventajas  que  pro- 
cura la  idea  jeneral  del  proyecto,  porque  los  bancos 
no  solo  perderían  intereses  de  sus  capitales  inmovili- 
zados sino  que  estarían  obligados  a  comprar  las  pas- 
tas con  el  recargo  de  cambios  altos  para  venderlas 
después  a  la  par.  Creen  que  la  garantía  total  en  bo- 
nos es  suficiente  en  resguardo  de  los  intereses  del 
Estado  que  va  recibir  los  billetes,  i  la  aceptan  solo 
pam  loa  bancos  que  exijan  este  privilojio,  sin  que  se 
imponga  como  obligatoria  a  los  quo  rehusen  entrar 
en  relaciones  con  el  Fisco. 

El  plazo  de  cinco  años  para  empezar  a  cobrar  los 
derecha  en  metálico,  para  pagar  sueldos  a  los  em 
pleados  i  para  declarar  convertible  el  papel-moneda 
lo  consideran  estrecho  los  mismos  miembros  de  la 
Comisión,  i  prefieren  medidas  que  bubquen  idéntico  re- 
sultado sifl  plazo  determinado,  procurando  que  tales 
efectos  sean  la  consecuencia  natui:al  de  aquellas  me 
didas. 
La  mayoría  de  la  Comisión  de^eatimó  estas  obser- 


vaciones con:íiderando  q»ie  Ins  ventajas  obtenidas  por 
los  bancos  con  el  privibgio  do  que  sus  billetes  sean 
admitidos  en  arcas  fiscales  com|)cnsarán  las  pérdidas 
indicadas;  que  no  conviene  la  siibsistencia  <ledps  cla- 
ses de  billete-»,  pues  el  pueblo  n<»  sabría  vlistinguir  el 
que  está  garantido  del  que  no  lo  es;  i  que  el  cobro  de 
los  derechos  de  intorna«:¡ón  on  metálico,  el  de  los  de 
esportación  de  salitre  i  yodo  en  pesos  de  38  peniques, 
la  reserva  obligatoria  del  30  por  ciento  dn  la  comisión 
bancaria,  i  la  reducción  del  pape  I -moneda  a  trece  mi- 
llones, mm  factoies  sufií-ientes  para  asegniar  la  vuelta 
del  réjimen  metálico  en  el  plazo  ile  cin^o  años  fi- 
jado. 

El  señor  í^telier,  aceptando  que  se  imponga  a  los 
bancos  la  gaiantía  total  i  obüg.itoria  do  sus  emisio- 
nes, rechaza  en  abjioliito  su  udmisión  en  arcas  fis- 
cales. 

íji  Comi.^ión  es  también  de  opinión  <|ue  la  libertad 
i!o  las  tran!<acoiones  en  metálico  ayudaría  eficazmente 
al  propósito  que  persigue,  pero  no  forniulaun  proyec- 
to por  estar  ya  esta  idea  sometida  a  la  Honorable  Cá 
niara  «le  Diputatlos. 

Si  el  proyecto  que  proponi-nioM  va  acompañado  de 
un  plan  d»?  ga«ít'»s  p'opnicionado  a  Ins  lecmsos  del 
Erario,  la  transición  del  réjiuien  del  papel  moneda  al 
réjimen  metálico  so  hará  sin  perturbaciones  i  con  sa- 
crificios relativamente  insignificantes  para  las  venta- 
ja 3  do  entrar,  en  breve  plazo,  en  una  situación  econó- 
mica normal,  establo  i  segura. 

El  aumento  propuesto  on  la  incineración  i  otras 
causas  jenerales  que  no  se  ocultarán  a  la  Honorable 
Cámara,  hacen  inútil  la  vijencia  de  la  lei  que  ordenó 
los  depósitos  en  la  Casa  de  Moneda,  i,  en  consecuen- 
cia, proponemos  derogarla. 

PROYECTO  DE  LBl 

Art.  L®  So  incinera  i.nualmente  la  suma  de  dos 
millones  de  pesos  de  billetes  de  la  emisión  fiscal  des- 
de el  1.0  de  eneio  do  1890  hasta  el  1,**  de  enero  de 
1895. 

Art.  2.**  Düsde  el  1."  de  enero  de  1895  los  dere- 
chos de  internación  de  salitre  i  yodo  se  pagarán  en 
moneda  legal  de  plata.  Los  derechos  de  esportación 
mencionados  se  computarán  a  razón  do  38  peniques 
por  peso. 

Desde  igual  fecha  quedarán  suprimidos  los  recar- 
gos en  los  derechos  de  imi>ortación  i  esportación  actual- 
mente establecidos. 

Art.  3.®  Desde  el  l.^de  enero  de  1895  los  billetes 
fiscales  en  circulación  serán  convertibles  en  moneda 
metálica  de  plata  de  lei  de  novecientos  milésimos  de 
fino  i  de  peso  legal. 

El  pago  do  los  intereses  i  amortizaciones  de  la  deu- 
da interna  del  Estado,  de  los  sueldos  i  de  todos  los 
servicios  públicos,  se  hará  en  la  misma  moneda  o  en 
billetes  fiscales. 

Art.  4.<>  Se  autoriza  la  acuñación  en  moneda  divi- 
sionaria do  plattx  de  quinientos  milésimos  de  fino  en 
las  condiciones  señaladas  por  la  lei  de  14  de  junio  de 
1879,  hasta  la  suma  de  dos  millones  do  pesos  de  valor 
representado. 

Se  tomará  la  plata  de  la  actual  reserva  metálica. 

Art.  5.®  Los  bancos  podrán  emitir  billetes  al  por- 
tador haata  por  una  suma  igual  a  su  capital  efectivo, 
garantizando  sus  emisiones  en  la  forma  siguiente; 
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Elevarán  su  garantía  actual  a  cincuenta  por  ciento 
de  la  suraa  que  deban  emitir  treinta  días  después  de 
la  promulgación  de  esta  lei. 

El  1.**  de  enero  tle  1891  aumentarán  esta  garantía 
al  setenta  i>or  ciento. 

Esta  garantía  será  constituida  según  lo  determinado 
por  el  artículo  siguiente. 

El  treinta  por  ciento  restante  será  garantido  con 
pasta  metálica  o  pesos  fuertes,  que  depositarán  los 
bancos  en  arcas  fitícales  en  proporción  a  un  seis  por 
ciento  anual  de  su  emisión  rejistradn,  a  contar  desde 
el  I.*»  de  enero  de  1890  hasta  igual  fecha  de  1895. 

Alt.  6.**  La  garantía  del  setenta  por  ciento  a  que 
se  refiere  el  artículo  anterior  se  constituirá  deposi- 
tando eu  la  Casa  de  Moneda  títulos  de  las  deudas  del 
Estado  i  de  las  municipal ¡da<les,  cédulas  de  la  Caja 
de  Crédito  Hipotecario,  o  de  los  otros  establecimien- 
tos rejidos  por  la  lei  de  29  de  agosto  de  1855. 

El  Presidente  de  la  República  Hjará  el  valor  de  los 
títulos  de  crédito  que  deben  sustentar  las  garantías 
tomando  en  cuenta  la  cotización  media  de  plaza  duran- 
te los  doce  meses  precedentes,  i  el  tipo  de  cambio  sobre 
Europa  cuando  se  trate  de  bonos  de  la  deuda  esterna. 
En  caso  de  depreciación  de  los  valores  constituidos 
en  garantía,  el  Presidente  de  la  República  podrá  exi- 
jir  que  se  mejoren  o  se  reemplacen  por  otros 

Los  bancos  que  sean  a  la  vez  hipotecarios  i  de  emi- 
sión no  podrán  dar  en  garantía  de  su  emisión  de  bille- 
tes las  cédulas  hipotecarias  que  espidan. 

Trascurrido  un  año  desde  el  día  en  íjue  un  banco  se 
declare  en  Ücpiidación,  se  devolverá  toda  la  garantía 
constituida,  aunque  quedo  una  parte  de  sus  billetes 
en  circulación.  En  caso  de  falencia,  la  garantía  se  en 
tregará  al  concurso,  previo  decreto  judicial,  para  que 
con  su  valor  sean  pagados  preferentemente  los  tene- 
dores de  billetes. 

Art.  7.®  Los  bancos  que  no  garanticen  sus  billetes 
en  la  forma  prescrita  por  esta  lei,  deberán  retirarlos 
de  la  circulación  en  el  tér.iiino  de  seis  meses,  ajustán- 
dose a  las  prescripciones  del  artículo  19  de  la  lei  de  23 
do  julio  do  1860. 

Art.  8.**  Los  bancos  de  emisión  que  se  funden  des- 
pués de  promulgada  la  presento  lei  constituirán  la 
garantía  a  que  se  refiere  el  artículo  5.®  en  los  plazos  i 
en  la  forma  que  en  él  se  indican,  comenzando  por 
hacer  efectiva,  a  la  fecha  de  su  fundación,  la  que  en- 
tonces tengan  constituida  los  demás  bancos. 

Art.  9.®  Los  billetes  de  banco  se  admitirán  en  ar- 
cas fiscales  desde  la  promulgación  de  la  presente  lei 
i  serán  de  1,  2,  5,  10,  20,  50,  100  i  500  pesos,  conver- 
tibies  en  billetes  fiscales. 

Art.  10.  Desde  el  1.*»  de  enero  de  1895  los  billetes 
de  banco  serán  convenibles  en  plata.  Se  devolverá  a 
los  bancos,  en  igual  fecha,  la  reserva  metálica  deposi 
tada  por  ellos,  previo  el  reemplazo  do  esta  parte  de  la 
garantía  por  valores,  en  la  forma  establecida  en  el  ar- 
tículo 5.^ 

Art.  11.  Se  deroga  el  artículo  2,^  dó  la  lei  de  19  de 
agosto  de  1880  i  la  lei  de  U  de  marzo  de  1887. 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  7  de  octubre  de 
1889. — Ramón  Barros  Luco, — Julio  Bañados  Espi 
nasa. — Manuel  Amniuitegui, — Jaoqnín  Wafker  Mar- 
tinez. — A.  Gandanllas. — Kwique  S,  Sanfuentes, — 
Lauro  Batros, — Manuel  Recabarren, 

Suscribo  el  presente  informe  manteniendo  las  ideas 


que  he  sostenido  respecto  de  los  plazos  fijados  en  los 
artículos  2.**  i  3.®,  pues  he  creído  que  debía  señalarse 
el  l.<*de  enero  de  1900  en  lugar  del  1.®  de  enero  de 
1 895. — Ventura  Blatico, 

Con  reserva  de  hacer  observaciones  a  ciertos  artí- 
culos. "Enrique  Mac-Iv^ri^. 

7.®  De  que  los  Diputados  propietarios  señores 
Ocampo  don  Rodolfo,  por  San  Javier  de  Loncomilla; 
Solar  don  Félix,  por  Llanquihue;  Valenzuela  don  M". 
Francisco,  por  Curicó,  i  Frías  Collao  don  Baldomcro, 
por  Carelmapu,  habían  avisado  que  no  podían  asistir 
a  las  sesiones  de  e^^ta  Cámara. 

Se  acordó  llamar  a  los  respectivos  suplentes^  señores 
Zegers  don  Julio  ^.**,  Bemoles  don  Daniel^  R^rV/uez 
don  Anjel  G.  i  Figueroa  don  Enrique. 

8.*  De  que  los  Diputados  suplentes  señores  Lebe- 
lier  don  Gregorio  i  Verdugo  don  José,  por  loa  Andes, 
habían  avisado  que  no  podían  asistir. 

Edando  en  la  sala  los  respectivos  propietarios^ 
señores  Gornstiaga  don  Alejandro  i  Oarcia  Huidobro 
don  Javier^  se  les  declaró  incorporados. 

9.^  Do  que  el  Diputado  propietario  do  Constitución, 
señor  Mac-I  ver  don  David,  avisó  que  asistiría  desde 
la  próxima  sesión. 

Se  acordó  comunicarlo  al  suplente^  señor  Préndez. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Se  va  a 
proceder  a  la  elección  do  Mesa  Directiva. 

El  señor  Montt  (don  Pedro). — Yo  rogaría  a  Su 
Señoría  que  suspendiera  por  cinco  minutos  la  sesión 
autos  de  proceder  a  la  elección. 

El  señor  Sarros  iw<?0  (Presidente). — Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— -Conti- 
núa la  sesión. 

Se  va  a  proceder  a  la  elección  de  Mesa. 

En  este  momento  se  retiran  de  la  sala  algunos  seño- 
res Diputados. 

Se  procedió  a  la  elección  de  Presidente,  1."  i  2."*  vice- 
presidente. 

El  residtado  dd  escndinio  entre  62  votantes,  siemlo 
32  la  miiyoria  absohUit,  fué  el  siguiente: 
Para  Presidente 

Por  el  señor  Barros  Luco,  don  Romón 45  votos 

Id.       id,  '  Zegers,  don  Julio 1  voto 

En  blanco .* 16  votos 


Total 62  votos 

Para  primer  vicc-P residente 

Por  el  señor  Errázuriz,  don  Luis 40  votos 

Id.       id.     Riedco,  don  Jorje 1  voto 

En  blanco 21  votos 


Total 62  votos 

Para  segundo  vice- Presidente 

Por  el  señor  Vial,  don  Ricardo 41  votos 

En  blanco 21    id. 


Total 62  votos 

En  consecuencia,  quedaron  elejidos,  Presidente  d 
señor  Barros  Luco^  primero  i  segundo  vizt-Presidentes^ 
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respectivamente^  loa  seíwres  Errázuriz  don  Litu  i  Vial 
don  Ricardo. 

El  señor  JBaírros  Luco  (Presidente). — Como 
saben  los  señores  Diputados,  la  fueiza  publica  ha  sido 
letirada  de  Santiago,  i  me  parece  que  sería  convenien- 
te seguir  la  discusión  del  proyecto  que  permite  la  re- 
sidencia de  cuerpos  del  ejército  en  el  lugar  de  las 
sesiones  del  Congreso  i  diez  leguas  a  su  circunfe- 
rencia. 

Si  no  hai  oposición  así  se  hará. 

Acordado. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez  el 
iigitiente  proyecto: 

tArticulo  único. — Permítese  la  residencia  de  cuer- 
pos del  ejército  permanente  en  el  lugar  de  las  sesio 
nes  del  Congreso  i  diez  leguas  a  su  circunferencia 
hasta  el  31  de  agosto  de  1890». 

El  señor  JSlunco  (don  Ventura). — En  la  última 
aesión  onlinaria,  es  decir,  la  de  1.®  de  setiembre  del 
año  actual,  tuve  el  honor  de  combatir  la  resolución 
ministerial  de  traer  a  la  hora  undécima  este  proyecto 
B  los  debates  de  la  Cámara,  i  después  de  pasado  el  tér 
mino  del  permiso  que  otorgó  la  leí. 

Por  las  noticias  que  nos  dan  los  diarios,  el  Minia 
feerio  que  cometió  esa  inconstitucionalidaJ  se  ha  ido; 
i  sin  averiguar  las  razones  de  la  acefulía  en  que  hasta 
ahora  se  encuentran  esos  puestos,  debo  yo  mantener  la 
misma  opinión  que  esprese  en  las  sesiones  ordinarias, 
i  sostener  hoi,  como  sostuve  antes,  que  fué  inconsti- 
tucional el  camino  tomado  por  el  M¡nÍ8terio,que  quiso, 
a  última  hora  i  después  de  vencido  el  plazo,  obtener 
mía  autorización  tardía  para  mantener  en  Santiago 
cuerpos  del  ejército. 

No  hai  ahoi-a  de  por  medio  una  cuestión  política, 
sino  una  meramente  administrativa;  i,  afirmada  la  opi- 
nión que  sostuve  anteriormente,  dejo  la  palabra. 

El  señor  JUofltt  (don  Pedro). — La  situación  polí- 
tica actual  no  es  ailecuada  para  discutir  esto  asunto, 
ni  aun  bajo  su  aspecto  constitucional.  Ello  podría  con 
tribuir  a  que  se  aument^iran  las  diHcultades  de  solu 
cionar  la  crisis;  i  sin  volver  sobre  las  opiniones  que  se 
emitieron  en  el  seno  de  la  Comisión  Conservadora, 
mi  aceptación  del  proyecto  será  solo  un  homenaje  a 
la  satisfacción  de  una  necesidad  administrativa  que 
permite  la  residencia  de  cuerpos  del  ejército  perma- 
nente en  Santiago  i  evite  los  grandes  gastos  que 
demandaría  su  estadía  en  otros  puntos  de  la  Repú- 
Wica,  i  la  espresióu  del  deseo  de  no  dificultar  mas  aun 
la  situación  política  presente. 

El  señor  SarrOH  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún otro  señor  Diputado  usa  de  la  palabia  i  si  no  se 
exije  votación,  daremos  por  aprobado  el  proyectD. 

Aprobado. 

Si  nadie  se  opone,  se  enviará  al  Senado  sin  esperar 
la  aprobación  del  acta. 

AcDrdadó. 

De  los  asuntos  incluidos  en  la  convocatoria  solo 
hai  pendientes  en  esta  Cámara  las  cuentas  de  inver- 
sión correspondientes  a  los  años  86  i  87.  Si  les  parece 
a  los  señoies  Diputados  entraremos  a  ocuparnos  do 
este  asunto. 
Así  se  hará. 

El  señor  JBctnnen» — Si  no  fuera  por  la  circuns 
tancia  de  no  existir  ministros,  habría  formulado  una 
interpelación  sobre  los  graves  sucesos  ocurridos  en  la 


Imperial,  que  han  dado  por  resultado  la  muerte  de  un 
periodista,  p2rpetrados  por  la  fuerza  pública  dirijida 
por  el  Gobernador  suplente,  que  antes  no  era  mas  que 
oficial  de  pluma  de  la  Gobernación,  acompañado  del 
subílelegado  i  del  inspector. 

Esta  circunstancia  i  la  de  que  la  víctima  ha  sido  un 
periodista  que  desde  tiempo  atrás  se  había  hecho  un 
deber  en  combatir  los  abusos  i  desmanes  de  las  auto- 
ridades, i  que  desde  tiempo  atrás,  también,  estaba 
amenazado  con  la  venganza  de  aquellas  autoridades, 
i  aun  había  sido  reducido  a  prisión  arbitraria,  hacen 
presumir  que  este  suceso  tiene  antecedentes  que  le 
dan  una  gravedad  escepcional,  que  es  imperioso  in- 
quirir a  la  brevedad  posible  para  saber  si  hai  respon- 
sabiliilad  que  hacer  efectiva  en  esas  autoridades. 

Pero,  como  he  dicho,  una  interpelación  en  estos 
momentos  sería  sin  objeto;  sin  embargo,  no  por  eso 
la  Cámaia  puede  permanecer  en  silencio  sin  que  se 
levanto  siquiera  una  voz  de  protesta  contra  tan  odio- 
so atentado. 

Para  que  la  Cámara  tenga  conocimiento  eXacto  do 
lo  ocurrido,  creo  conveniente  que  se  pida  al  Mi- 
nisterio del  Interior,  'porque  por  alguien  debe  estar 
rejido,  todas  Lis  comunicaciones  oficiales  i  medidas 
que  las  autoridades  hayan  tomado  sobre  el  pa^t^icular. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Cario»). — 
Los  hechos  denunciados  a  la  Cámara  por  el  honora- 
ble Diputado  que  deja  la  palabra  son  sumamente 
graves.  So  trata  del  asesinato  alevoso  de  un  periodis- 
ta i  de  algunas  otras«pcrsonas  que  con  él  se  encontra- 
ban; i  si  hai  algo  que  pueda  conmover  i  poner  en 
excitación  a  la  Cámara  con  mucho  mas  razón  que  la 
cuestión  de  si  hai  o  no  Gabinete  i  cómo  se  formará, 
es  este  acontecimiento,  tan  irrigante  i  vergonzoso,  que 
trae  mengua  i  baldón  para  el  país  entero. 

La  Cámara  no  puedo  permanecor  impasible  i  mu- 
da, porque,  si  nos  de«entendiéramos  de  semejante 
ignominiosa  noticia,  bien  podríamos  echar  a  la  espal- 
da todo  lo  que  es  justicia,  orden,  dignidad,  prestijio 
de  una  sociedad  civilizada  constituida  en  un  país 
medianamente  organizado.  No  es  posible  que  el  Con- 
greso permanezca  indiferente  e  inactivo  en  presencia 
de  los  decucios  que  la  prensa  ha  hecho  i  que  ha  re- 
producido el  hunorable  señor  Bannen,  ni  ante  la 
conducta  levantada  i  enérjica  ile  un  pueblo  que  se  ha 
reunido  en  meeting  para  protestar  de  tamaño  aten- 
tado. 

Ya  que  el  Gobierno  político  está  descompajinado  i 
sin  Ministerio,  creo  que  la  Cámara  debe  proceder 
directamente  con  cierta  enerjía,  enviando,  por  órgano 
deñor  Presidente,  un  telegrama  a  la  Iltma.  Corto  de 
Apelaciones  de  Concepción,  esprcsándole  el  deseo  de 
la  Cámara  de  que  a  la  brevedail  posible  constituya  en 
inspección  a  uno  de  sus  ministros  para  investigar  el 
hecho. 

[Sería  un  paso  inconstitucional,  fuera  de  las  atri- 
buciones de  la  Cámaral  De  ninguna  manera;  porque 
ésta  no  haría  mas  que  manife.<)tar  su  opinión,  su  de- 
seo ante  un  hecho  tan  bochornoso  que  le  ha  conmo- 
vido como  a  todo  el  país. 

Me  parece  que  este  es  el  deber  que  tenemos  como 
representantes  del  pueblo:  dar  siíjuiera  señales  de  vida 
auto  un  acontecimiento  tan  tristemente  vergonzoso, 
que  provoca  la  indignación  de  to«lo  efpaís,  a  tin  de 
no  aparecer  indiferentes  i  casi  cómplices  de  que  pue- 
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da  haber  en  el  país  remejantes  autoridades  como  la 
que  se  ha  hecho  reo  de  ese  acto  de  barbarie. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Segán 
he  visto  en  los  diarios,  la  Corte  de  Concepción  ha 
enviado  ya  uno  de  sus  Ministros  al  lugar  del  suceso 
para  pesquisar  el  crimen. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Perfectamente;  pero  como  mi  objeto  es  una  manifes- 
tación de  la  Cámara,  puede  modificarse  la  nota  es- 
])resando  a  la  Iltma.  Corte  el  interés  que  tiene  la 
Cámara  en  conocer  los  detalles  dol  crimen  i  la  activi- 
dad con  que  se  pesquisa,  ya  que  no  hai  Ministerio  a 
quien  dirijirsc. 

El  señor  Barr08  Lt(^.0  (Prcsilente).— Hai 
Ministro  del  Interior,  señor  Diputado. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Si  hai  en  el  Gobierno  a  quien  dirijirse,  a  él  debe  en- 
viarse la  nota. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente). —Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  ningiin  señor  Diputa- 
do, se  dirijirá  el  oficio  espresado  por  los  señores  Di- 
putados al  señor  Ministro  del  Interior. 

Acordado. 

En  discusión  el  proyecto  de  acuerdo  sobre  las  cuen- 
tas de  inversión  corrosi)ondientcs  a  1886. 

iSe  ley6  el  ahjuieiüe  infonne  de  la  Comisión  mista  de 
Senadores  i  Diputados: 
«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  mista  de  Sonadores  i  Diputados  nom- 
brada para  examinar  los  presupuestos  i  cuentas  de 
inversión,  tiene  el  honor  de  manifestaros  que  encargó 
a  una  sub-Comisión  el  estudio  detallado  de  la  cuenta 
de  inversión  correspondiente  al  año  1886,  i  que,  en 
vista  de  su  informe  verbal,  acordó  unánimemente  pe- 
diros su  aprobación  constitucional. 

La  cuenta  do  inversión  del  año  1886  manifiesta 
que  la  Dirección  de  Contabilidad  Jeneral  ha  dedicado 
a  su  formación  mayor  estudio;  que  los  decretos  de 
pago  se  han  ajustado  en  jeneral  a  las  prescripciones 
de  la  lei  de  16  de  setiembre  do  1884;  i  que  los  gas- 
tos imprevistos  e  inevitables  que  causa  el  servicio 
público  han  sido  imputados  con  la  posible  regularidad. 

La  sub-Comisión  anotó  prolijamente  los  diversos 
excesos  en  que  se  ha  incurrido,  los  que,  explicados  por 
el  señor  Ministro  do  Hacienda  i  los  señores  directo- 
res del  Tesoro  i  de  Contabilidad,  han  sido  estimado? 
como  legales  o  mui  difíciles  de  evitar.  En  efecto,  da- 
da la  facultad  que  la  lei  de  Réjimen  Interior  otorga 
a  los  gobernaílores  para  jirar  contra  las  tesorerías  res 
pectivas  en  ciertos  casos  cstraordinarios,  no  es  dable 
evitar  excesos  e  imputaciones  a  partidas  que,  al  apro- 
barse el  gasto  hecho,  están  ya  agotadas.  Los  excesos 
mas  fuertes  provienen  de  pérdidas  por  razón  do  cam- 
bio, del  mayor  costo  del  forraje  para  las  caballerías 
del  ejército,  de  pagos  por  encargos  hechos  con  antici- 
¡iación  a  diversas  legaciones  europeas  i  de  premios 
adeudados  a  «liversos  empleados^de  instrucción  públi- 
ca. Muchos  de  estos  desembolsos  eran  inevitables,  i 
cístabun  otros  autorizados  por  el  artículo  14  de  la  ci- 
tada lei  de  16  de  setiembre  de  1884. 

Según  la  cuenta  de  inversión  que  examinamos,  se 
ha  obtenido  una  economía  de  1.043,395  pesos  66 
centavos  sobre  la  suma  total  autorizada  en  el  respec- 
tivo presupuesto  i  sus  suplementos. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  vuestra  Comi- 


sión mista  de  Senadores  i  Diputados  os  propone  el 
siguiente 

PROYKCTO    DB    ACJÜERDO: 

Artículo  único. — El  Congreso  Nacional  aprueba  la 
cuenta  de  inversión  de  los  caudales  públicos  corres- 
pondiente al  año  de  1886,  que  asciende  a  45.069,235 
pesos  20  centavos. 

Comuniqúese  al  Presidente  de  la  República  para 
su  publicación  en  el  Diario  Oficial, 

Sala  de  la  Comisión,  10  de  enero  de  1888. — José 
r.  Vergara, — Ramón  Barros  Luco, — José  Antonio 
Silva  Ver  gara. — G,  Urrutia. — R,  Bananos  Espiíma, 
— Demetno  Lasturria, — A.  Martínez, — /.  E,  Rodrí- 
guez.— Jovino  Novoa, — /.  /.  Montes, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  nin- 
gún señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  daremos  por 
aprobado  el  proyecto  de  acuerdo. 

Aprobado. 

En  discusión  el  proyecto  sobre  las  cuentas  de  in- 
versión correspondientes  a  1887. 

Se  legó  el  siguiente  informe  de  la  Comisión  muta  de 
Senadores  i  Diputados: 
«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  mista  encargada  de  examinar  la  cuen- 
ta de  inversión  de  los  caudales  públicos  correspon- 
diente al  año  1887,  después  de  haber  oído  ol  informe 
de  una  sub-Comisión  que  designó  para  su  estudio,  ha 
acordado  pediros  su  aprobación.  • 

La  cantidad  presupuesta  para  ese  año  fué  de 
34.097,322  pesos  53J  centavos,  i  ascendió,  con  los 
suplementos  acordados  posteriormente,  a  la  cantidad 
de  34.622,623  pesos  53J  centavos. 

Aunque  se  advierten  excesos  en  algunas  partidas  o 
ítem,  con  la  reducción  de  gastos  en  otras,  hubo,  sin 
embargo,  una  menor  inversión  de  1.525,281  pesos 
52 i  centavos. 

El  prolijo  estudio  de  la  cuenta  i  de  las  anexas  ha 
hecho  ver  que  en  la  formación  de  la  una  i  en  la  orga- 
nización de  las  otras  se  ha  pmgresado  bastante  con 
relación  a  los  años  precedentes. 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda  ha  oído  las  ob 
servaciones  de  la  Comisión  i  asegurado  en  su  seno 
que  en  la  cuenta  de  inversión  del  año  actual  se  sub- 
sanará, en  cuanto  de  él  dependa,  las  incorrecciones 
anotadas,  agregando  que  había  ya  impartido  las  órde- 
nes del  caso  a  los  empleados  subalternos  del  Ministe- 
rio de  su  cargo. 

La  mayor  parte  de  los  excesos  provienen  de  inver- 
siones hechas  en  cumplimiento  de  sentencias  dictadas 
por  los  tribunales  de  la  República,  o  bien  del  pago 
de  jornales,  materiales  de  consumo  i  gastos  jencrales 
de  los  ferrocarriles,  de  pérdida  en  el  cambio  i  de  gas- 
tos impostergables  en  el  servicio. 

La  Comisión^  no  obstante,  ha  observado  estes  ex- 
cesos, habien<lo  por  su  parte  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda afirmado  que,  en  lo  sucesivo,  se  ajustarán  di- 
chos excesos  a  los  preceptos  de  la  lei  de  16  de 
setiembre  de  1884  i  se  cuidará  de  no  hacer  imputa- 
ciones a  una  partida  o  ítem  con  motivo  de  gastos  que 
hubieren  sido  previstos  en  otro  lugar  del  presu- 
puesto. 

Además  de  las  cantidades  presupuestas  i  de  las 
acordadas  en  stiplenieiitos,  se  invirtieron  en  1887 
25.536,588  pesos  26  centavos,  imputable  a  leyes  es- 
peciales. De  esta  cantidad  corresponde  al  Ministerio 
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^e  fiRCienifa  la  snma  de  23.962,061  pe90>(  49  conta- 
vos,  proveniente  en  su  ma^oí  parte  de  la  conversión 
déla  deuda  esterna  i  del  pago  de  los  cettiñcados  sa 
litreroB. 

Fn  vista  de  esta»  consideraciones,  vn'^stra  Comisión 
mista  tiene  el  honor  de  someteros  el  .siguiente 

PROYSCTO  DE  AGUBRDU: 

Articulo  único. — El  Congreso  Nnrionnl  aprueba  la 
Coeiita  de  lu versión  de  los  cándale.^  plíblicos  corrus- 
pindíente  al  año  1887,  ascendente  a  i:incuenta  i  ocho 
mUtoues  seiscientos  treinta  i  trea  mil  noveciento« 
treinta  pesos  noventa  i  siete  centavo-». 

Comuníijuese  ni  Presidente  tle  h\  Riiípiíhlica  pam 
loa  efecto*  del  artículo  2.®  de  la  leí  de  16  de  selieui- 
bre.de  1884. 

Sala  de  k  Comisión,  SI  do  octubn»  «lo  1888.—^. 
Vergara  Albano. — /.  M,  VaLdés  Cirrem. — hmnel 
Pérez  MonfL—ft  Bañados  Espinos' i,^J.  E.  Rodri- 
pt&^—lS,  Altamirano, — R,  Larram  i^/aza^—Ricoítlo 
ViaL^R.  Hurtado,— Múfuel  CadUlo^, 

El  señor  Walker  MarttneZ  (.ion  Carlos).— 
}¡ÍM  discusión  es  jeneral  i  particular  n  la  vez,  o  sim- 
pUmente  jeneral! 

El  sertór  líarfo«  Luco  (Preííi'lciitft).— Es  un 
pcojccto  de  acuerdo,  señor  Diputado,  qtie  consta  ile 
un  solo  ortíoulo,  i  la  discusión  será  jeneral  i  particular 
ala  vez. 

El  señor  Slanco  (don  Ventura).— No  he  tenido 
oeasión  de  imponeime  detalladament^j  de  las  cueijlaK 
46  ^tos  i  entradas  calculadas  el  año  86  para  el 
ejercicio  financiero  del  87,  ni  de  la  manera  como  se 
invirtieron  las  diversas  partidas,  i  me  parece  que  la 
mayor  parte  de  mis  honorables  colegas  se  encuentran 
en  situación  nms  o  menos  parecida. 

El  informe  de  la  Comisión  mista  que  acaba  de 
lecfse  hace  notar  dos  hechos,  a  mi  juicio  de  bastante 
gravedad^  cuales  son,  el  haberse  hecho  imputaciones 
a  imprevistos  de  gastos  perfectamente  provistos  i  pa* 
ra  los  cuales  se  habían  consultado  partidas  especiales, 
i  el  haber  sido  excedidas  otras  partidas  do  gastos 
lljoá,  imputando  el  exceso  a  partidas  de  gastos  varia- 
bles consultadas  para  diversos  casos. 

Esto  es  contrario  a  las  disposiciones  terminantes 
^e  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884,  que  ordena,  de 
un  modo  absoluto,  que  un  se  haga  imputación  alguna 
íino  a  la  partida  correspondiente;  i  una  vez  agotada 
esa  partida,  que  no  se  ga&te  mas  en  el  mismo  objeto 
mientras  no  so  obtengan  del  Congreso  nuevas  sumas. 
Segtin  aquella  lei,  el  director  del  Tesoro  no  debe  au- 
torizar pago  alguno  que  se  impute  a  la  partida  do 
imprevistos  cuando  ej  gasto  ha  sido  especialmente 
considtado  en  el  presupuesto,  ni  dar  curso  a  los  de 
érelos  por  los  cuales  se  distraen  los  fondos  de  una 
partida  para  objetos  distintos  de  los  que  en  ella  se 
indican. 

Gobio  comprenderá  la  Cámara,  esta  cuestión  es  gra- 
^6,  i  ya  que  no  es  posible  deshacer  lo  pasado,  preven: 
g&mos  siquiera  para  lo  futuro  esas  infracciones  de  la 
l«i  de  setiembre  de  i884,  que  se  notan  en  la  Cuenta  de 
Invereiónde  1887,    , 

Por  ctra  parto,  sí  yo  creyera  que  solo  en  este  año 
^  Hnn,  hechp  imputaciones  indebidas,  casi  me  senti- 
Ha  impulsado  a  abstenerme  de  pedir  segunda  discu- 
sión para  el  proyecto  en  debate;  pero  cstoi  ciento  de 


que  la  lei  de  16  do  setiembre  ha  sido  olvidada  todos 
los  años,  así  en  1^  formación  de  los  presupuestos  como 
en  las  imputaciones  de  gastos  que  deben  hacerse  con- 
forme q  la  misma  lei. 

Aun  ruando  no  estamos  todavía  on  la  discusión  de 
los  presupuestos  para  el  año  venitloro,  bioíj  saben 
muchos  señores  Diputados  que  en  el  proyecto  preseii- 
ta<lo  recíentomento  so  incurre  en  las  mismas  irregu- 
laridades que  en  años  ajitoriores,  de  suerte  que  e^ 
Gobierno  ]»arece  haber  echado  en  olvido  i  hecho  caer 
en  desuso  la  lei  de  1884,  a  pesnr  de  las  protestas  que 
con  tal  motivo  se  han  levantado  siempre  en  esta  i  en 
la  otra  Cámara. 

En  mas  de  u^a  ocasión,  el  G»)biurno  mismo  ha  dc- 
bi^'í  reconocer  que  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884 
no  se  respetaba  «lebidamonte. 

ResiHícto  de  la  Cuenta  de  Inversión  de  1887,  \x 
Comi-íión  no  ha  creído  conveniente  entrar  «n  el  de- 
tallo de  las  partidas  excedidas  i  de  las  imputaciones 
incorrectas;  pero  la  Cámara  no  ilebe  pairar  a  la  lijera 
sobre  tales  irregularidades,  sino  tomar  nota  de  ellas 
para  tratar  de  impedir  que  en  las  cuentas  de  inversión 
posteriores  vuelvan  a  aparecer. 

No  concibo  que  el  objeto  que  se  propusiese  la  Cons- 
titución al  obligar  al  Coucjreso  a  aprobar  tocios  los 
años  las  cuentas  <le  inversión  fuese  el  de  convertir  ni 
l\)  ler  Lejislativo  en  una  especie  de  fantíistna  ante  el 
cual  se  liarían  destilar  millones  i  millones  de  peso?, 
sin  darle  lu^^ar  a  examinar  la  corrección  ilc  lo«  gastos 
hechos  o  a  enderezar  las  irregularitlades  cometidas» 
Ese  fantasma  habría  de  aprobar  la  cuenta  i)orquo  se' 
había  consumido  el  dinero  i  hecho  el  gasto,  i  porque 
era  preciso  terminar  con  un  proyecto  de  acuerdo.  Se- 
mejante suposicición  es  inadmisible. 

En  vista  de  las  razones  que  acabo  de  esponer,  pido 
segunda  discusión  para  el  proyecto. 

Yo  no  puedo  aceptar  que  se  olviden  las  prescrip- 
ciones de  la  lei  do  setiembre  de  1884;  no  puedo  acep- 
tar que  se  dó  un  voto  silencioso  de  indemnidad  a  las 
imputaciones  indebidas  que  se  revelan  en  la  cuenta 
de  gastos  de  1887.  Deseando,  pues,  insistir  en  este 
negocio  i  reservándome  la  facultad  de  estudiar  dete- 
nidamente i  en  todos  sus  detalles  el  monto  i  los  ex- 
cesos de  los  gastos  de  1887,  cuáles  han  sido  correctos^ 
cuáles  ilegales  ilegales  e  inconvenientes,  pido  segun- 
da discusión. 

El  señor  Parga* — Estoi  de  acuerdo  con  el  hono- 
rable Diputado  que  deja  la  palabra  en  que  la  Cámara, 
al  ejercitar  la  atribución  constitucional  de  pronunciar- 
se sobre  la  Cuenta  de  Inversión  de  los  caudales  pú- 
blicos  aprobándola  o  rechazándola,  no  desempeña  una 
función  de  mero  aparato,  ni  hace  tampoco  el  oficio  de 
una  oficina  de  contabilidad. 

Creo,  cómo  Su  Señoría,  que  la  Constitución  llami 
al  Congreso  a  este  procedimiento  con  el  objeto  muí 
importante  do  que  vijile  los  actos  del  Ejecutivo,  para 
que  siempre  ellos  sean  ejecutados,  en  lo  tocanto  a  la 
inversión  de  los  caudales  do  la  nación,  con  arreglo  a  las 
prescripciones  de  la  lei. 

I  porque  así  pienso,  no  puedo  conformarme  con 
una  petición  de  segunda  discusión  que  nos  conduciría 
a  votar  precisamente  en  la  sesión  próxima  el  proyecto 
de  acuerdo  que  tiene  por  objeto  aprobar  la  Cuenta 
de  Inversión. 

Como  proyecto  de  acuerdo  que  es,  segiln  las  dispo- 
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sicionos  reglamentarias,  debe  necesariamente  votarse 
en  la  sesión  siguiente,  cualquiera  que  sea  el  estado  en 
que  se  halle  la  discusión. 

No  creo  que  un  procedimiento  como  este  sea  accp 
tado  en  las  actuales  circunstancias  en  que  no  hai  Mi- 
nisterio que  gobierne  i  que  pueda  dar  las  esplicacionos 
necesarias. 

Con  relación  a  los  gastos  piiblicos  hai  prácticas 
inveteradas,  de  antigua  data,  en  abierta  oposición  a 
los  preceptos  legales,  que  hasta  hoi  no  han  podido  ser 
correjidas. 

La  lei  de  setiembre  de  1884,  así  como  las  disposi- 
ciones constitucionales,  han  sido  siempre  infrinjidas 
en  nunittrosos  casos,  decretándose  gastos  no  autoriza 
dos  por  leyes  especiales  ni  por  la  Lei  de  Presupuestes. 

L;i  Cámara  de  ordinario  ha  tenido  que  aceptar  los 
hechos  consumados,  i  seguir  adelante,  consignando, 
sin  embargo,  las  inctjrrecciones  cometidas. 

Reconozco  con  franqueza  que  en  esta  materia,  no 
obstante  la  importancia  que  en  sí  tiene  i  que  la  Cons 
titución  le  atribuye  dando  al  Congreso  la  facultad 
esclusiva  de  pronunciarse  sobro  las  cuentas,  la  acción 
parlamentaria  es  de  ninguna  o  escasa  eficacia  en  lu 
que  se  relaciona  con  las  infracciones  de  la  lei  cometi- 
dos de  antemano.  Siempre  se  impone  el  hecho  con- 
sumado, i  las  prácticas  incorrectas  continúan  haciendo 
su  camino  a  despecho  de  la  lei  i  de  la  ConHitución. 

Pero  esta  misma  circunstancia  manifiesta  que  ya 
que  no  es  posible  correjir  lo  pasado,  la  Cámara  mire 
al  futuro,  procurando  afianzar  para  después  las  buenas 
doctrinas. 

De  aquí  la  conveniencia,  si  no  la  necesidad,  de  que 
el  Ministerio  (¡ue  se  organice  se  pronuncie  sobre  la 
manera  como  habrá  do  conducirse  en  la  inversión  de 
los  caudales  públicos,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  si  serán 
acatadas  las  disposiciones  de  la  lei  de  1884,  biista 
ahora  poco  menos  que  letra  muerta. 

I  esa  declarvición  ministerial  ea  imposible,  sencilla- 
mente porque  no  hai  Ministerio  alguno  que  esté  al 
frente  de  los  negocios  públicos, 

I^  gravedad  de  la  situación  presente,  las  dificulta- 
des para  la  organización  del  nuevo  Gabinete  que  han 
surjido  hasta  ahora,  i  las  otras  que  habrán  de  surjir, 
todo  esto  me  hace  presumir  que  llegará  la  segunda 
discusión  para  el  proyecto  de  acuerdo,  i  consiguiente 
mente  su  votación,  sin  que  haya  Ministros  que  nos 
digan  si  en  adelanta,  en  contra  de  lo  que  ha  sucedido 
hasta  ahora,  los  caudales  del  Estado  se  invertirán  con 
«ujeción  a  las  leyes  vijentes. 

I  como  a  esta  declaración  ministerial  atribuyo  una 
importancia  no  secundaria,  sino  mas  bien  capital, 

Í)ropongo  a  mis  honorables  colegas  el  aplazamiento  de 
a  discusión  del  proyecto  de  acuerdo  sobre  aprobación 
de  la  Cuenta  de  Inversión  hasta  que  se  organice  el 
nuevo  Ministerio. 

El  señor  LetclieP  (don  Ricardo). — Me  permito 
solicitar  de  mi  honorable  amigo  el  señor  Diputado 
por  la  Victoria  que  retire  la  indicación  que  acaba  de 
hacer. 

La  presencia  del  Ministerio  es  completamente  iná 
til  en  esto  debate. 

Sabemos  de  antemano  lo  que  se  contestaría  a  las 
mui  fundadas  observaciones  hechas  por  Su  Señoiia. 

Darían  la  misma  respuesta  que  se  ha  dado  siempre 
i  que  yo  podría  repetir. 


«El  honorable  Diputado  por  la  Victoria  pueJü  dos- 
cansar  tranquilo  en  la  confianza  de  que  nos  ninnUin- 
dremos  en  el  terreno  de  la  nnis  estci;ia  legaliilad. 
Hemos  venido  a  estos  puestos  con  el  firmo  propósito 
do  hacer  respetar  la  Constitución  i  las  Inyes;  no  ha- 
brá consideración  alguna  que  ñus  induzca  a  reparar- 
nos do  esta  línea  de  conducta.  Especialmente  ea  lo 
tocante  a  la  inversión  de  los  caudales  públicos,  la 
observancia  de  los  preceptos  legales  i  constitucionales 
será  mas  cuidadosamente  atendida.  I  para  quo  en 
todo  tiempo  se  pueda  tomar  pie  de  estas  deolam- 
ciones,  pe<limo8  que  se  deje  consUmoia  de  ellas  eu 
el  acta». 

El  honorable  Diputado  por  k  Victoria  tendría  qno 
darse  i>or  satisfecho,  pues  nu  le  sería  dable  insistir, 
sin  ofender  la  dignidad  de  caballeros  cuya  palabra 
debe  ser  respetada,  no  habiendo  antecedentes  que 
permitan  ponerla  en  duda. 

Entretanto,  las  cosas  seguirían  en  el  mismo  estado» 
La  inversitin  do  los  caudales  públicos  continuará  ha- 
ciéndose sin  tomar  para  nada  en  cuenta  la  Constitu- 
ción i  las  leyí'S.  I  cuando  Su  Señoría  quiera  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  los  Ministros,  se  escii- 
sarán  con  que  se  han  encontrado  en  una  situación 
cscepcional  c  imprevista  que  los  colocó  en  la  necesi- 
dad de  asumir  la  responsabilidad  de  los  gastos  decre- 
tados indebidamente;  ya  por  consideraciones  persona- 
les, o  en  razón  do  la  situación  política  que  so  ha 
creado,  se  acordará  un  voto  de  indemnidad,  en  la  in- 
telijoncia  de  que  aquello  no  volverá  a  repetirse,  aun- 
que se  tenga  el  convencimiento  de  que  se  va  a  hacer 
lo  mismo  al  día  siguiente. 

Puedo  decir  que  desdo  que  soi  Diputado  estoi 
oyendo  dar  lectura  a  informes  de  las  comisiones- 
mistas  de  Sonadores  Diputados  sobre  las  cuentas  do 
inversión  en  que  se  hacen  observaciones  parecidas  a 
las  que  contiene  el  informe  que  se  discute;  i  en  todos 
ellos  se  ha  arribado,  sin  embargo^  a  la  misma  con- 
clusión. 

Estando  ya  los  gastos  hechos,  se  dice,  podemos 
desentendernos  de  las  irregularidades  cometidas;  pero 
la  Comisión  espera  que  ellas  no  so  repetirán  en  lo 
sucesivo. 

Sin  embargo,  al  año  siguiente  las  cuentas  se  pre- 
sentan  con  los  mismos  defectos  u  otros  mayores;  i  la 
Comisión  vuelve  a  pasar  por  sobre  lo  hecho  i  a  espe- 
rar que  en  lo  sucesivo  aquello  no  se  repita. 

I  seguirá  sucediendo  lo  mismo,  mientras  la  volun 
tad  del  Presidente  de  la  República  gobierne  sjn  con 
trapeso. 

Lo  que  sucede  hoi  es  lo  que  ha  sucedido  siempre^ 

Cada  vez  que  so  ha  provocado  un  cambio  de  Gabi- 
nete i  se  me  ha  preguntado  mi  manera  de  ver  sobre 
la  situación,  mi  contestación  ha  sido  la  misma. 

No  hai  sino  un  solo  meilio  de  obtener  que  en  el 
ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  el  Presidente  de  la 
República  se  ajuste  a  la  Constitución  i  a  las  leyes  i  a 
la  voluntad  de  la  nación:  que  el  Congreso  ejercite 
sus  atribuci<ines  con  la  enerjía  i  efícacia  necesarias 
para  contener  sus  avances,  en  especial  en  lo  que  se- 
refiere  a  la  inversión  de  los  caudades  públicos. 

Si  esto  no  se  hace,  todos  los  recursos  que  se  toquen 
para  poner  a  raya  al  Presidente  do  la  República  se» 
rán  infructuosos. 
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Así,  si  dictáramos  una  leí  que  dijera  qué  el  direc- 
tor del  Te8«)rü  no  ilará  curso  a  los  ilecretos  de  pago 
que  se  impuLnu  a  imprevistos  u  otraí  partidlas,  gjiátos 
pam  1**8  cuales  se  ha  consultado  un  ítem  o  partida  en 
el  píresupuestt»,  i  que  la  infracción  de  esta  disposición 
produce  U  respoiitmbilídad  personal  del  tosoreio,  para 
hacer  efectiva  Ja  cual  se  concede  acción  pública,  te- 
niendo el  actor,  con  opción  a  pago  preferente,  la  mi 
tad  de  lo  que  se  ordene  pagar  al  tesorero;  si  dictára- 
mos una  lei  quo  dijma  que  igual  responsabilidatl 
pesara  ifobrc  el  tesorero  que  obedece  decretos  que 
ordenan  el  pago  de  sueldo  de  empleados  cuyo  empleo 
DO  ha  sido  creado  por  una  lei  que  debe  citarse  en  el  de- 
creto; i  8Í  80  tomaran  otras  medidas  parecidas  a  estas, 
enlonees  veríamos  que  el  Presidente  de  la  Repdblica 
no  dÍ8(>oiidrí:i  a  su  arbitrio  de  los  caudales  |)dblicos, 
con  lo  cual  í»o1o  quedaría  reducida  su  autoridad  en 
térmrnoe  iltí  no  poder  gobernar  sin  contrapeso,  como 
suceile  en  el  día  i  ha  sucedido  desale  tiempo  atrás^  pues 
tendría  que  considtar  la  voluntad  del  Congreso;  i  ha- 
bría de  Cííte  modo  mas  estabilidad  en  los  Ministerios 
i  en  el  manejo  de  los  intereses  públicos  en  jeneral. 

Por  qué  no  se  hace  estíj? 

Por  la  sencilla  razón  de  que  no  hai  enerjía  sufi- 
ciente para  ello. 

Porque  todas  las  agri>paciones  lo  esperan  todo  del 
Presidente  de  la  República. 

En  vez  de  unirse  para  imponer  al  Presidente  de  la 
Rcpúblícii  el  correcto  uso  de  la  autoridad  del  Con- 
greso, se  prefiere  abdicar  esta  autoridad  para  buscar  el 
favor  presidencial,  lo  que  se  cree  conseguir  con  obte- 
ner que  se  dó  cabida  en  el  Gabinete  a  uno  o  dos 
miembros  de  cada  agrupación. 

Accediendo  el  Presidente  de  la  República  a  estas 
cxijencias,  se  deponen  las  armas  i  se  le  acuerda,  con 
facilidad  sorprendente,  lo  (jue  el  día  anterior  se  esta 
ba  ilíspuesto  a  negarle. 

Pues  yo  digo:  que  si  de  esta  manera  continuamos 
procediendo,  todas  estas  que  se  llaman  evoluciones  po- 
líticas no  producirán  otro  resultado  que  afianzar  mas 
i  mas  el  poder  omnipotente  del  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

No  tenemos  de  qué  quejarnos  cuando  el  Presiden- 
te de  la  Repúblicii  hace  uso  de  un  poder  ilimitado 
que  est^  sobre  los  partidos  i  el  país. 

Somos  nosotros  los  que  autorizamos  todo  esto,  por- 
que no  tenemos  la  enerjía  ni  hi  entereza  de  ánimo 
suficientes  para  hacer  uso  de  las  facultades  que  co- 
rresponden al  Congreso,  i  de  que  abdicamos  todos  los 
díftp. 

Si  TKfS  resolvemos  a  ejercitar  esas  facultades,  toda 
tentativa  para  contener  al  Presidente  de  la  República 
será  inútil  i  hasta  ridicula. 

£1  Presidente  de  la  República  hará  lo  que  sea  de 
8u  real  voluntad,  mientras  no  haya  un  pueblo  o  un 
Congreso  que  sepa  hacerse  respetar. 

El  señor  JPavga. — Tengo  el  sentimiento  de  no 
acceder  a  los  deseos  de  mi  honorable  amigo  el  señor 
Dípataio  do  Talca,  retirando  la  indicación  que  he 
tenido  el  honor  de  formular. 

Piensa  Su  Señoría  que  todos  los  Ministerios  habi 
dos  i  por  haber  declaran  o  han  de  declarar  siempre  su 
propósito  de  cumplir  la  Constitución  i  las  leyes,  i 
qae  ahora  como  antes  esta  declaración  carece  de  toda 
importancia  i  de  toda  seriedad,  porque,  a  pesar  de  ella, 


la  Con.^titucióu  i  las  leyes  no  se  cumplen  ni  ho  cum- 
plirán. 

Parece  creer  el  honorable  Diputado  que  el  que  ha- 
bla presta  demasiada  fe  a  las  palabras  usadas  en 
sentido  jeneral  que  forman  el  leugtiaje  oulin.irio  do 
todos  los  Ministerios. 

Bien  sé  que  la  gastada  frase  do  «el  Ministerio  cum- 
plirá con  la  Constitución  i  las  leyesi^  nada  significa, 
i  debo  agregar  que  eso  sucede  por  la  misma  elastici- 
dad de  la  ospresión  i  su  carácter  vago  e  incierto. 

Todo  Ministerio,  si  ha  de  componei-sc  de  hombres 
cuerdos,  habrá  de  decir  que  cumplirá  con  la  Consti- 
tución i  las  leyes;  porque  si  dijese  que  su  programa 
consistía  en  no  cumplir  la  una  ni  las  otras,  indicio 
claro  daría  de  su  falta  de  seso  i  buen  sentido. 

I,  sin  embargo  de  lo  quo  acabo  de  decir,  no  abrigo 
el  escepticismo  de  mi  lionorable  amigo  en  lo  que  so 
refiere  a  la  importancia  i  vahu*  efectivo  de  las  decla- 
raciones ministeriales,  según  la  condición  de  las  per- 
sonas i  cuando  versan  subre  hechos  determinados  o 
sobre  doctrinas  que  pueden  precisarse.  Un  ejemplo 
lo  demostrará. 

Discutiéiuloso  la  cuenta  do  inversión,  tendremos  a 
la  vista  el  informe  que  sobre  ella  se  ha  emitido,  esti- 
maremos los  gastos  hechos  con  menosprecio  de  la  lei 
íle  1884,  sin  autorización  lejislativa  i  sin  partidas  en 
(1  presupuesto;  apreciaremos  estos  hechos,  i  estrechan- 
do así  la  doctrina  i  la  discusión  en  términos  que  ale- 
jen toda  vaguedad,  nos  será  perndtido  exijii  una  de- 
claración ministerial  sobre  si  tales  procedimientos  se 
repetirán  en  lo  futuro  i  cuál  es  el  pensamiento  del 
Gobierno  a  este  respecto. 

Una  declaración  de  esta  especie  no  puedo  colocarse 
en  la  categoría  de  las  palabras  vagas  i  frases  servibles 
para  todo  que  constituyen  el  lenguaje  ministerial  tan 
usado  entre  nosotros,  por  desgracia. 

El  honoiable  Diputado  busca  el  remedio  a  estas 
trasgrcsiones  de  la  lei  frecuentemente  cometidas  por 
los  Gobiernos  en  nuevas  leyes  mas  precisas  i  mas  les- 
trictivas. 

Pero  en  esto  mismo  veo  que  el  honorable  Diputado 
no  se  muestra  enteramente  lójico.  Empieza  por  reco- 
nocer que  la  lei  sin  duda  alguna  ha  sido  frecuente- 
mente infrinjida,  i  espera  que  otra  lei  no  lo  sea.  ¿Por 
qué  razón?  No  lo  sé;  pero  si  una  lei  no  ha  sido  respe- 
tada, ciertamente  no  hai  motivo  para  imajinarso  quo 
otra  corra  mejor  suerte. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — No  han  sido 
respetadas  porque  no  tienen  sanción. 

El  señor  Pavga. — Oigo  en  este  instante  que  Su 
Señoría  encuentra  que  la  causa  de  lo  que  sucede  está 
en  lo  falta  de  sanción,  según  me  lo  insinúa.  Respon- 
do que  eso  es  verda«l,  i  estoi  conforme  con  Su  Señoría 
en  que  las  incorrecciones  gubernativas  irían  disminu- 
yendo i  en  quo  aun  llegaríamos  a  una  relativa  correc- 
ción do  las  prácticas  de  Gobierno  si  la  Cámara  ejer- 
citarse todas  las  atribuciones  que  le  competen. 

El  honorable  Diputado  ha  querido  hablarnos  de  la 
sanción  parlamentan  a,  o  en  otros  términos,  de  la  cen- 
sura por  toda  infracción  legal.  Está  bien,  digo  yo; 
pero  se  reconocerá  que  esto  es  impoí-ible  cuando  ya 
no  existen  los  Ministerios  infractores,  i  cuando,  como 
en  el  presente  caso,  no  hai  Gabinete  alguno. 

De  aquí  la  necesidad  de  tratar  este  punto  en  pre- 
uciase  del  Ministerio  para  inquirir  su  modo  de  pensar 
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i  preparar  así  pnra  on  adelante  la  correcta  inversión 
de  los  caudales  público^. 

Ho¡  nada  de  positiva)  potlemoa  hacer  en  oste  senti- 
do, i  esta  Qs  la  razón  del  aplazamiento  que  ho  solici- 
tailo. 

Es  innegable  la  anomalía  quo  envuelve  la  situación 
presente,  con  Cámara  en  funcione'?  i  sin  Ministerio 
CQn  quien  entenderse. 

Es  vprjad  q\ie  el  Cuerpo  Lejialativo  en  muchos 
casos,  íhmtro  do  nuestro  rc^jimen,  puede  desempeñar 
sus  funciones  con  prescindencia  absoluta  del  Minis- 
terio, pero  Uai  otros  en  que  eso  es  imposible. 

La  Cámara  está  convocada  para  discutir  la  lei  de 
presupuestos,  o,  lo  ijue  tanto  vale,  para  pedir  al  país 
setenta  millones  de  pesos,  que  a  esa  suma,  aogiin  se 
dice,  se  elevan  loa  gas  toa  pübl  icos;  i,  sin  embargo,  no 
exjst^  un  Ministerio  que  de  esplicaciones  sobre  la 
cpnvcniencia  i  la  necesidad  de  esios  sacrificios  pecu- 
niarios que  lian  de  pesai*  sobre  la  nación  toda. 

¿Es  por  ventura  aceptable  semejante  estado  de 
cosas'l 

Note  la  Cámara  que  por  h\s  disposiciones  internas 
que  la  rijen  tiene  un  plazo  dentro  del  cual  dehe  des- 
pachar la  loi  de  presupuestos.  Este  plazo  puede  tras- 
qurrir  sin  quo  la  Cámara  pueda  aprovechairlo  cu  be- 
nefioio  del  país  pidiendo  los  datos  i  las  esplicaciones 
necesarios  al  Ejecutivo,  que  es  el  poder  encargado  do 
invertir  esos  mismos  caudales. 

Creo  que  la  Lei  de  Presupuestos,  por  su  propia  na 
<<uialeza,  no  puodci  discutirse  ni  aprobarse  sin  la  pre- 
sencia del  Ministerio.  Puedo  decir  que  la  Cámara  se 
halla  de  esta  manera  imposibilitada  de  <ksem penar 
el  cometido  constituciímal  para  el  que  el  Presidente 
4e  la  Repdblica  ha  teñidlo  a  bien  convocarla;  i  en 
vista  de  este  caso,  enteramente  nuevo  en  nuestra  vida 
parlamentaria,  podría  sostenerse  que  el  plazo  quo  pres- 
cribe el  reglamento  para  discutir  i  aprobar  los  pro- 
supuestoa  no  rije  por  efecto  do  la  imposibilidad  que 
se  ha  créalo. 

Esta  observación  demuestra  cuan  profundas  son  las 
perturbaciones  nacidas  de  la  situación  anómala  por 
que  atravesamos. 

.Hoi  mismo  ha  podido  comprobarle  en  el  curso  de 
unos  pocos  minutos  cuan  singular  i  perturbador  os  el 
Jiethp  a  que  me  he  referido. 

La  aprobación  de  la  cuenta  de  inversión  está  ame 
nazada  de  convertirse  en  upa  mera  fórmula  por  la 
carencia  de  un  Ministerio  que  dé  las  esplicaciones 
que  tenemos  el  derecho  de  exijir. 

El  honorable  Diputado  por  Lautaro,  hace  poco, 
traía  a  la  co^isidenación  de  la  Cámara  un  aconteci- 
niiiento  en  estremo  grave  i  por  desgmcia  triste  i  verr 
gonzosQ,  a  estarnos  a  las  informaciones  que  todos 
hemos  recibido.  > 

En  Nueva  Imperial  se  ha  cometido  un  doble  o  tri- 
ple asesinato,  i  hasta  ahora  todos  los  antecedientes  ha 
cen  p^sar  1»  tesponflabílida<l  sobre  el  Gobernador  del 
departamento  i  la  policía  que  está  a  sus  órdenes, 

Pres4nt$se  este  hecho .  con  caracteres  verdadera 
paente  funestos. 

Una  de  las  víctimas  es  un  periodista  do  quien  se 
hacen  los  míijores  encomios,  afirmándose  que  er,a  un 
hombre  animado  de  sentinfi¡o,nto8  humanitarios,  de 
len^or  en  1(V  prenaa  4i3  los  débile?  contra  loa  atenta 
dos  del  fuerte,  de  carácter  franco  i  resuelto,  censor 


implacable  dé  los  abusos  (\,e  laa  autoridades  bajo  cuyos 
golpes  aleves  ha  sucumbido  rindiendo  la  vida. 

Oím  Je  las  víctimas  «s  un  estianJ0ro,  qiio  en  vez 
de  la  protección  que  acuerdan  nuestras  leyes  ha  ^n* 
contrado  autoridades  sobre  quien  pesa  la  acusación  de 
un  cobaríle  asesinato. 

En  materiaa  tan  graves  debo  reservar  mi  juiaíOy  i 
han  doiésperaise  esplicaciones;  peno  é.stiía  no  lian  po- 
dido venir  al  seno  de  la  Cámara  porque  el  Mini^stro  . 
que  debía  darlas  aun  no  ha  sido  nombriido. 

El  honorable  Diputado  por  Lautaro  ha  tenido  quo 
conformarse  con  pedir  datos  oficiales,  qvie  sean  dadoa 
por  la  persona,  que  no   8al)emos  quién  es,  que  se  ha-  , 
lie  ahora  a  cargo  del  archivo  del  Ministerio  del  In- 
terior. 

Atravesamos,  pues,  una  situación  irregular,  incon-  . 
veniente  bajo  todo  respecto,   perjudicial  a,l  servicio     » 
publico;  i  al  hacer  estas  observaciones  no  me  guía 
otro  propósito  que  el  de   manifestar  el  deseo  de  que 
se  ponga  término  a  semejante  situación. 

D^  nuevo  diré  al  honorable  Diputado  de  Talca  que 
siento  no  poderme  dar  la  satisfacción  de  acceder  a  la 
insinuación  que  se  ha  servido  hacerme. 

El  softor  Barros  léUCO  (Presidente). — ^¿Algdn 
señor  Diputado  desea  hacer  uso  de  la  palabral 

Cerrado  el  debate. 

En  votación. 

El  señor  Blanco  (don  Ventutja).— ¿Cuál  es  la 
indicación  que  se  va  a  votar? 

El  señor  Lira  (Secretario).— *-La  del  honorj^ble 
señor  Parga,  para  que  este  negocio  se  aplace  hasta 
que  haya  Ministerio. 

Tomqda  la  votrtciÓJit  resitltawn  16  votos  parla  <^fir' 
mnfioa  i  19  por  la  neg^rtiva. 

El  señor  BarrOH  LílCO  (Presidente). -^Dese- 
chada la  indicación,  continda  la  primera  discusión 
del  proyecto  de  acuerdo. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
No  me  imajinaba,  señor  Presidente,  que  el  resultado 
de  la  votación  que  acabamos  de  tener  sería  la  conti- 
nuación del  mismo  debate.  Por  este  motivo  no  pedí 
anticipadamente  a  la  Mesa  una  nota  en  la  que  so  de- 
tallasen todas  las  partidas  quo  aparecen  alteradas  en 
la  Cuenta  de  Inversión  de  1887.  Pero  en  este  momenr 
to  me  veo  en  la  necesidad  de  pedir  osos  antecedentes 
a  quien  pueda  suministrarlos,  sea  a  Ja  comisión  infor- 
mante o  a  la  Mesa,  o  que  de  alguna  manera  lleguen 
a  mis  manos.  • 

Siento  que  la  votación  habida  rae  obligue  a  pedir 
estos  datos,  pero  no  me  es  posible  prescindir  de  ello?, 
dado  el  oaso  que  la  Ecuenta  de  Inversión  ha  quedado 
para  segunda  discusión  i  que  no  es  probable  que  di- 
cha discusión  se  verifique  sin  la  presencia  de  un 
Ministerio. 

Ya  que  es  preciso  votar  algo  quo  abarca  un  grueso 
tomo  infolio,  en  el  que  90  anotan  irregularidades  so- 
bre las  cuales  el  informe  de  la. Comisión  guarda  silen- 
cio, .  conqzcamoa  siquiera  esas  irregularidades,  para 
proceder  con  seriedad  i  no  a  ciegas. 

El  señor  Barro»  Luco  ( Presiden te).^Quoda 
el  proyecto  para  segunda  rliscusióii;  i  como  no  hai  otro 
asunto  de  que  tratar»  se  levanta  la  sesión. 

Só  levantó  la  sesión,' 

E^  J.  GODOT, 
Jefo  lie  U  lUdAOoiÓD. 


Sesión  2.''  estraordinaria  en  24  de  Octubre  de  1889 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


S  TJ  I>d[ -A- II I  o 

Se  apnieba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El  se- 
ñor Ministro  del  Interior  usa  de  la  palabra  para  mani- 
festar loe  propósitos  del  nnevo  Gabinete. — Sobre  este 
mismo  asnuto  manifestan  su  opinión  los  señores  Zegevs 
(Ion  Julio,  Nfac-Ivcr  don  Enrique,  Barriga  i  Bailados 
Espinosa  don  Julio — Continúa  i  queda  pendiente  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  acuerdo  que  aprueba  la  cuenta 
de  inversión  de  los  caudales  piíblicos  correspondiente  al 
año  1887. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Presidente  de  la  República  con  que  comunica 
qne  lia  nombrado  Miuistro  del  Interior  al  señor  don  Ra- 
món Donoso  Verga  I  a. 

Id:  del  id.  con  que  comunica  qne  ha  aceptado  la  renun 
cía  que  hace  don  Pedro  Nolasco  Gandarillas  del  cargo  de 
Ministro  de  Ilacieufia. 

Id.  <lcl  id.  en  que  comunica  que  ha  nombrado  a  los  se- 
ñores don  Juan  Castellón,  don  Isidoro  ErrAzuriz,  don  Po- 
dro Montt,  don  Ismael  V'aldés  Valdés  i  don  Ramón  Barros 
Loco,  para  que  reBX)ectivamente  desempeñen  los  cargos  de 
Ministros  «le  RoUcioncs  ICsteriores  i  Culto,  do  Justicia  e 
In^^trucción  Pública  de  Hacienda,  de  Guerra  i  Marina  i  de 
Industria  i  Obras  Piiblicas. 

liL  del  id.  en  que  acusa  recibo  del  en  que  se  le  comoni- 
có  la  elección  de  Presidente,  primero  i  segundo  vice- Presi- 
dentes de  esta  Cámara. 

Id.  del  Ministerio  del  Interior  con  que  remite  los  ante- 
cedentes que  existen  en  ese  Ministerio  sobre  los  sucesos 
qne  lian  tenido  lugar  en  Imperial  i  que  fueron  pedidos  en 
la  sesión  anterior  por  el  señor  Banneu. 

Id.  del  señor  Ministro  do  Justicia,  de  fecha  28  de  agos- 
to últ'mo,  con  (juc  acompaña  los  decretos  orij ¡nales  relati- 
vos a  1*  inversión  de  algunos  ítem  del  presupucísto  para 
los  cuales  se  ha  pc<lido  suplementos. 

Id.  del  Senado  en  que  comunica  la  elección  de  Presiden- 
te i  vice  hecha  en  su  seno. 

Id.  del  id.  en  el  que  acusa  rocibo  del  en  que  se  le  comu- 
n¡c«í  la  elección  de  los  Diputados  que  deben  formar  parto 
de  la  Comisión  Conservadora. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  aprobado  el  proy<  cto  de 
leí  que  pernnte  la  residencia  de  cuerpos  del  cjórcito  en  el 
lagar  de  las  sesiones  del  Congreso. 

líl.  del  id.  con  que  acompaña  aprobado  un  proyecto  de 
leí  que  fiji  ha  fuerzíis  de  mar  i  tierra  para  el  año  1890. 

Id.  del  id.  con  que  acusa  recibo  del  en  que  se  le  comu 
nicó  la  elección  de  Presidente,  primero  i  segundo  vice  Pre- 
sidentes de  esta  Cámara. 

Informe  de  la  Comisión  Mista  encargada  del  estudio  i 
examen  del  proyí'cto  de  presupuestos  para  el  año  de  1890. 
Informe,  en  minoría,  del  señor  Diputado  don  Ricardo 
I^telieri  miembro  de  la  Comisión  Mista  de  finanzas. 


Oficio  del  Intendente  de  Co«]uimbo  en  que  trascribe  un 
acuerdo  de  la  Municipalidad  de  la  Serena,  en  que  pide  el 
despacho  de  los  proyectos  de  lei  presentados  |>or  el  Ejecu- 
tivo Sübre  espropiac  onos  de  ferrocarriles  i  sobre  la  prolon- 
gación del  ferrocarril  central  del  l-stado  hasta  las  provin- 
cias del  norte.  ^ 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República  en  el  que  comu- 
nica que  ha  resuelto  incluir  entro  los  asuntos  de  que  pneda 
ocuparse  el  Congi*eso  en  el  actual  período  de  sesiones  es- 
traordinarias  el  proyecto  de  lei  que  reglamenta  la  concesión 
de  ascensos  en  el  ejército  i  que  moditica  los  sueldos  de  los 
jefes  i  oficiales  del  ejército  i  la  armada. 

Id.  del  id.  en  que  comunica  que  incluye  igualmente  en- 
tre los  asuntos  de  que  pueda  ocuparse  el  Congreso,  el  pro- 
yecto de  lei  de  elecciones,  el  de  reforma  de  la  lei  de  Muni- 
cipal idadt^s  i  el  que  trat^  de  recuríios  sobre  las  prisiones 
arbitrarias. 

Se  leyó  i  fiíé  aprobada  el  acta  siguiente: 

«S.esión  1.*  estraordinaria  en  15  de  octubre  de  1889.  -- 
Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  lus  2  hs.  35 
ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Balmaccda,  Rafael 
Banucn,  Pedro 
Bañados  M,  Julio 
Bañados  E.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Kduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del).  Valentín 
Castillo    Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Díaz  U.,  José  María 
Eiistman,  Tomás 
Errázuriz  R,  Luis 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Espejo,  Juan  Neporauceno 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier 
Figueroa,  Enrique 


Letelier,  Pati-icio 
Letelior,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Mackcnna,  Juan  E. 
Matte,  Eíluarilo 
Maturaua,  Alejandro 
Montiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Maudiulíi,  Tcli'sforo 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Vhez  <lc  Arce,    Hermójenes 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  N. 
Préudez,  Podro  N. 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiuiano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  L.,  Rafael 
Silva  Vergara,  José  A. 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
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Gandarillas,  Alberto 
Gaiidarillas,  José  Antonio 
García  Hnido*>ro,  Borja 
García  Huidobro,  Javier 
Gorostiaga.  Alejandro 
Grez,  Vicente 
infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Mignel 
Irarrázaval,  Ramón  Lnis 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Komer  Víctor 
Larrain  Plaza.  Ramón 
Lastarría,  Demetrio 


Toro,  Gaí«par 
Ugalde,  Nicanor 
Urrntia,  Gregorio 
Valdéa  Valdés,  Ismael 
Vidal,  Gabriel 
Videla»  Benjamín 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Waiker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Darío 
Zañartu,  Igttacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.** 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  ultima  sesión 
del  período  onlinario. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  De  un  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
convocando  al  Congreso  a  sesiones  estraordinarias 
desde  el  día  12  do  octubre. 

Se  mandó  archivar. 

2.®  De  una  nota  del  Presidente  de  la  Repübíica, 
en  quo  comunica  que  ha  aceptado,  con  fecha  12  del 
presente,  las  renuncias  que  han  hecho  los  señores 
Lastania  don  Demetrio,  Matte  don  Eduardo,  Puga 
Borne  (hm  Federico,  Konig  don  Abraham  i  Riesco 
ilon  Jorje,  respectivamente,  de  los  cargos  de  Ministro 
del  Interior,  Relaciones  Esteriores  i  Culto,  Justicia  e 
In«truccióu  Pública,  Guerra  i  Marina  i  Obras  Pú- 
blicas. 

•Se  mandó  acusar  recibo  i  archivar. 

3.*  De  una  nota  del  señor  Ministro  del  Interior, 
fecha  13  de  setiembre  último,  en  que  invitaba  a  la 
Cámara  a  concurrir  al  Te  Deum  que  tuvo  lugar  en  la 
Iglesia  Catedral  el  día  18  de  setiembre. 

Se  mandó  archivar. 

4.*>  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Justicia, 
fecha  3  de  setiembre,  en  que  pide  la  devolución  de 
los  documentos  ovijinales  del  Ministerio  de  su  cargo, 
que  han  sido  remitidos  a  esta  Cámara,  a  petición  de 
varios  señores  Diputados. 

A  indicación  del  señor  Presidente  Barros  Luco  se 
mandó  hacer  la  devolución. 

5.*>  De  un  oficio  del  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados  de  la  República  Francesa,  anunciando  el 
<;nvío  de  varios  documentos  parlamentarios. 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivar. 

6.°  De  un  informe  de  la  Comisión  Mista  de  Finan 
zas  en  que  propone  diversas  medidas  que  son  el  resul- 
tado do  sus  estudios  sobre  la  situación  ñnanciera. 

Quedó  para  tabla. 

7."  De  haber  avisado  los  dos  Diputados  propieta- 
rios Ocampo  ilon  Rodolfo,  de  San  Javier  Javier  de 
Loncomilla,  Solar  don  Félix,  de  Llanquihue,  Frías 
Collao,  de  Carelmapu,  i  Valcnzuela  don  M.  F.,  de 
Curicó,  que  no  pueden  seguir  asistiendo  a  las  sesiones 
<le  la  Cámara.  Igual  aviso  dieron  los  Diputados  suplen- 
tes señores  Letelier  don  Gregorio,  ile  Temuco,  i  Ver- 
dugo, de  los  Andes.  En  virtud  de  estos  avisos,  se  dio 
por  incorporado  a  la  Sala  a  los  suplentes  de  los  cuatro 
primeros,  señores  Zegers  don  Julio  2.'*,  Bernales  don 
David,  Figueroa  don  Enrique  i  Rodríguez  don  A.  Cus- 
todio, i  a  los  propietarios  de  los  dos  últimos  señores 
Goiostiaga  don  A.  i  García  Huidobro  don  Javier. 

También  dio  aviso  el  señor  Mac-Iver  don  David, 
Diputado  propietario  de  Constitución,  de  que  asistirá 


a  la  Cámara  d*í.s«le  la^tesión  próxima,  i  se  mandó  po- 
nerlo en  conocimiento  del  su^dente,  señor  Prcndez. 


A  petición  del  señor  Montt  don  Pedro  i  antes  de 
proceder  a  la  elección  de  mesa  directiva,  so  suspendió 
la  sesión  por  cinco  minuto.*». 


A  segunda  hora,  se  proce<lió  a  hacer  la  elección  do 
mesa  directiva,  i  el  escnitinio  entre  62  sufragantes, 
siendo  32  la  mayoria  absoluta,  dio  el  siguiente  resul- 
tado: 

Para  PreMihnfe 

Por  el  señor  Barros  Luco  don  Ramón 45  votos 

II     M     M      Zegers  don  Julio 1  voto 

En  blanco 16  votos 


Total 62  votos 

Para  primer  viee-Prendente 

Por  el  señor  Errázuriz  don  Ladislao 40  votos 

II     II     II      Riesco  don  Jorje 1  voto 

En  blanco 2i  votos 


Total i 62  votos 

Para  segundo  vice- Presidente 

Por  el  señor  Vial  don  Ricardo 41  votos 

En  blanco 21     n 


Total 62  votos 

Quedaron,  en  consecuencia,  elejidos  Presidente  el 
señor  Barros  Luco  don  Ramón,  primer  vice-Presi- 
dente  el  señor  Errázuriz  don  Ladislao  i  segundo  vice- 
presidente el  señor  Vial  don  Ricardo. 


A  indicación  del  señor  Presidente  Barros  Luco, 
aprobada  por  asentimiento  tácito,  se  acordó  continuar 
la  discusión  en  jencral  i  particular  a  la  vez  del  pro- 
yecto sobre  residencia  de  los  cuerpos  del  ejército  per- 
manente en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso. 

Este  proyecto  fué  aprobado  por  asentimiento  táci- 
to, después  de  haber  espresado  los  señores  Blanco  don 
Ventura  i  Montt  don  Pedro  que  sus  votos  solo  signi- 
ficaban el  deseo  de  dar  satisfacción  a  una  necesidad 
de  carácter  meramente  administrativo. 

Se  acordó  igualmente  enviar  este  proyecto  al  Sena- 
do sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Artículo  único. — Permítese  la  residencia  de  cuer- 
pos del  ejército  permanente  en  lugar  de  las  sesiones 
del  Congreso  i  diez  leguas  a  su  circunferencia  hasta 
el  31  de  agosto  do  1890». 

El  señor  Bannen  don  Pedro  llamó  la  atención  de 
la  Cámara  hacia  los  sucesos  ocurridos  en  Nueva  Im- 
perial, que  han  dado  por  resultado  la  muerte  de  un 
periodista,  e  hizo  indicación  para  que  so  pidiesen  al 
Ministerio  respectivo  todas  las  comunicaciones  oficia- 
les que  se  hallan  recibido  sobre  este  particular  i  noti- 
cia de  las  medidas  que  hayan  adoptado  las  autorida- 
des. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  pidió  que  la 
Cámara  se  dirijieso  a  la  Iltma.  Corte  de  Apelaciones 
de  Concepción,  espresándole  el  deseo  de  que  consti- 
tuya en  visita  a  uno  de  sus  miembros  para  que  haga 
las  investigaciones  debidas  respecto  al  hecho  mencio- 
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indo,  eapresando  qae  hacía  esta  indicación  por  la  cir- 
cunstancia d<;  no  haber  Ministerio. 

Habiendo  expresado  el  señor  Presidente  Barros  Luco 
•que  la  prensa  ha  dado  cuenta  de  que  ya  ha  ido  en 
TÍ9Íta  a  Nueva  Imperial  un  Ministro  de  la  Corte  de 
Concepción  i  de  que  existe  un  Ministro  de  Estado  en- 
cargado del  despacho,  se  acordó  dirijir  al  Ministerio 
del  Interior  el  oficio  espresado  por  el  señor  Bannen. 

Se  puso  en  segnida  en  discusión  jeneral  i  particular 
-a  U  TC2  el  proyecto  de  acuerdo  sobre  aprobación  de 
la  coenta  de  inversión  de  los  caudales  públicos,  co- 
rrespondiente al  año  1886,  i  fué  aprobado  sin  debate 
i  por  asentimiento  tácito. 

£1  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Artículo  ánico. — ^El  Congreso  Nacional  aprueba 
la  cuenta  de  inversión  de  los  caudales  públicos  corres- 
poB(üente  al  año  1886,  que  «sciende  a  45.069,235 
pesos  20  centavos. 

^Comuniqúese  al  Presidente  de  la  República  para 
SQ  publicación  en  el  Diario  Oficiiü'h. 

Puesto  en  discusión  jeneral  i  particular  el  proyecto 
de  acuerdo  relativo  a  la  cuenta  de  inversión  de  los 
-caadales  públicos  correspondiente  al  año  1887,  espuso 
el  señor  Blanco  don  Ventura  que  del  informe  do  la 
Com ilion  resultaba  que  ha  sido  inírinjida  en  varias 
de  sus  disposiciones  la  lei  do  16  de  setiembre  de  1884 
i  con  el  objeto  de  obtener  alguna  garantía  sobre  la  no 
i^petición  de  esas  disposiciones,  pidió  para  el  proyec- 
to segunda  discusión. 

£1  señor  Parga  hizo  indicación  para  que  se  aplazase 
la  discusión  de  este  proyecto  hasta  que  se  hubiese 
ibimado  el  Ministerio. 

Después  de  un  debate  en  que  tomaron  parte  los 
añores  Lctelier  don  Bicardo  i  Pargn,  se  votó  la  indi- 
cación de  este  último  i  fué  desnchada  por  19  votos 
contra  16. 

El  señor  Rodr^uez  don  Luis  Martiniana  pidió  da- 
tos sobre  todas  las  partidas  que  aparecen  excedidas  o 
altcnulas  en  la  cuenta  de  inversión  de  1887. 

Quedó  el  proyecto  para  segunda  discusión,  i  no  lia- 
hiendo  otro  asunto  sobre  que  tratar,  se  levantó  la 
«ísión  a  las  3  h.  50  m.  P.  M. 

En  seguúla  se  dio  cuenta: 

1.®  De  los  siguientes  oficios  de  S.  E.  el  Presidente 
dd  la  República: 

<Santiaíío,  23  de  agosto  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  manifestar  a  esa  Honorable  Cámara  que  con  esta 
fecha  he  nombrado  Ministro  de  Estado  en  o\  Depar- 
tamento del  Interior  a  don  Ramón  Donoso  Vergara. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Baluacbda. — P.  N. 
GawlurUlaé. 


«Santiago,  23  de  octuTire  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  inanifi*8tar  a  esa  Honorable  Cámara  que  con  esta 
fecha  he  aceptado  la  renuncia  presentada  por  don  Pe- 
dro N.  Grandarillas  del  cargo  de  Ministro  de  Estado 
en  el  Departamento  de  Hacienda. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmacbda. — R,  Do- 
HO0O  Vergaral^. 


«Santiago,  23  de  octubre  de  1889. — Tengo  el  honor 
nle  manifestar  a  osa  Honorable  Cámara  que  con  esta 


fecha  ha  nombrado  a  los  señores  don  Juan  Castellón, 
don  Isidoro  Errázuriz,  don  Pedro  Montt,  don  Ismael 
Valdés  i  don  Ramón  Ikrros  Luco,  para  que  respecti- 
vamente deseni peñen  los  cargos  de  Ministro  de  Esta- 
do en  los  Departamentos  de  Relaciones  Esteriores  i 
Culto,  de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  de  Hacien- 
da, de  Guerra  i  Marina  i  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. 

Dios  guarde  a  V.  K — J.  M.  Balmaoeda. — R.  Do- 
noso Vergaral^, 


«Santiago,  17  de  octubre  do  1889. — Tengo  el  honor 
de  manifestar  a  V.  E.  que  por  el  oficio  número  128, 
quedo  impuesto  de  que  con  fecha  15  del  actual  esa 
Cámara  tuvo  a  bien  olejir  a  Y.  E.  para  su  Presidente, 
i  a  los  señores  don  Luis  Errázuriz  i  don  Ricardo  Vial 
para  primero  i  segando  vi  ce- Presiden  te,  respectiva- 
mente. 

Dios  guarde  a  V.  K — J,  M.  Balmaúbda. — P.  N» 
GandaHllasi^, 


2.^  Del  siguiente  oficio  del  Ministerio  del  In- 
terior; 

«Santiago,  16  de  octubre  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  remitir  a  Y.  E.  todos  los  antecedentes  que  existen 
en  el  Ministerio  del  Interior,  con  motivo  de  los  suce- 
sos acaecidos  en  el  departamento  de  Imperial  a  que 
ha  hecho  referencia  en  la  sesión  de  ayer  el  honorable 
Diputado  don  Pedro  Bannen. 

En  dichos  antecedentes  se  encuentra  la  copia  de  los 
telegramas  i  comunicaciones  cambiadas  entre  el  Inten- 
dente del  Cautín  i  este  Ministerio  i  de  la  nota  dirijida 
al  Ministerio  de  Justicia  por  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Concepción,  en  la  ciml  manifiesta  que  ha  comisio- 
nado a  uno  de  sus  miembros  para  que  levante  el  suma- 
rio respectivo. 

Lo  digo  a  Y.  E.  en  contestación  a  su  nota  de  esta 
fecha. 

Dios  guarde  a  Y.  E. — Pedro  Nulasco  Gandarillas. 

Los  antecedentes  a  qup  se  refiere  el  oficio  anterior 
son  los  siguientes: 

(Copia). — Temuco,  8  de  octubre  de  1889. — (Reci- 
bido el  9). — Señor  Ministro  «leí  Int-iior: 

El  Gobernador  de  Imperial  me  telegrafía: 

— €  Anoche  a  las  12  lles^ó  Jo^é  lítdniar,  viviente 
Manzanal  en  Champulli,  herido,  a  pedir  ausilio  i  de- 
nunciando haber  sido  asaltado  por  varios  bandidos,  los 
cuales  le  quitaron  siete  bueyes,  despiés  del  asalto  a 
revólvers  i  carabina,  de  las  cuales  traían. 

Como  no  fuera  posible  encontrar  a  Zonteno,  coman- 
dante de  policía,  salí  yo  con  cabo  de  policía  rural  i  ca- 
zadores, acompañailc  do  vecinos  don  Cánido  Yial  i 
Darío  Fernández.  Llegando  al  lugai  dol  suceso  supi- 
mos que  asalt^idos  estiban  en  el  nu»nt<í  «]uc  hice  rodear 
intimándoles  rendición,  contestando  idlos  con  una  des- 
carga, ordené  hacer  fuego  e  ir  sobro  ellos,  resultando 
muerto  Francisco  de  P.  Frías  i  un  desconocido.  ^  lesto 
huyó  pasando  río  a  nado  ocultándose  en  monte  i  gua- 
recidcís  por  la  oscuridad  de  la  noche. 

Julián  Alvarez  preso  i  un  hijo  de  ésto.  Los  asaltan* 
tes  hirieron  de  gravedad  a  un  niño.  Hoi  paso  antece- 
dentes a  juzgado. — M,  Riosecok^ 
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Lo  trascribo  a  US.  pnrn  ru  conocimiento,  ad virtien- 
do a  US.  que  lie  hecho  salir  toda  la  fuerza  de  policía 
a  ponerse  órdenes  Gobernador  i  cneariío  a  cate  toda 
actividad.  Parece  que  los  asaltantes  son  los  niisnius 
que  en^poca  reciente  han  asaltado  a  mano  armada  e 
incendiado  propic<lades  de  indíjenas  en  esto  mismo 
lugar,  cuyos  hechos  están  en  conociniiento  de  la  justi 
cia. — F.  Pereza. 

Conforme. — Lni»  Claro  Svla)\  sub-socrotario. 
'  (Copia). — «Temuco,  9  de  octubre  de  1889. — Señor 
Ministro  del  Interior:  Sej^ún  he  inanifestado  a  US., 
encuentro  asnltantes  do  Champulli  tuvo  que  ir  en 
defensa  de  agredidos  el  mismo  Gobernador  por  ausen- 
ciñ  de  comandante  de  policía.  Convendría  para  ob- 
viar dificultades  en  rapidez  sumario  que  US.  recabara 
que  un  ministro  Corto  Concepción  se  trasladase  al 
departamento  do  Imperial,  porque  juez  letrado  de 
Temuco  cree  carecer  en  absoluto  de  jurisdicción. — F. 
Pórezv. 

Está  conforme. — L?i¿s  Claro  Solcü\  sub-sccretarío. 


(Copia). — «Señor  Ministro  del  Intori<ir. — Temuco, 
9  de  octubre  do  1889. — Luego  recibido  telegrama 
Gobernador  me  traslado  a  Imperial  a  hacer  averigua- 
ciones i  activas  funciones  juez  sobre  asalto  de  que  doi 
cuenta. — F.  Pérezyy, 

Está  conforme. — Luis  Claro  Solar,  sub-socret^rio. 


(Copia). — «Santiago,  9  de  octubre  de  1889. — Ha- 
ga activar  la  formación  sumario  que  es  necesario  se 
levante  en  el  acto.  Si  de  el  residía  comprometido  el 
Gobernador,  sería  del  caso  la  intervención  do  la  Cor- 
te. Por  los  datos  que  L^S.  remite  no  se  desprende  si- 
no que  el  Gobernador  ha  perseguido  i>crsonalmente 
asaltantes  i  este  hecho  no  autoi  izaría  por  sí  solo  una 
visita  de  un  minisítro  de  Corte. 

Por  el  Ministro,  Luía  Claro  Solar, — Al  Intendente 
íle  Cautín». 

Conforme. — Luis  Caro  Sola r,  sub-^?ecretario. 


(Copia). — «Nueva  Imperial,  9  de  octubre  de  1889. 
— Señor  Mini.stro  del  Interior:  Ayer  manifesté  a  US. 
conveniencia  viniera  ministro  Corte  a  Inipenal;  hoi 
reitero  petición  por  creerlo  do  absoluta  necesidad,  lo 
necesario  que  juez  competente  hai^a  luz  en  asunto  que 
Gobernador  ha  sido  parte. — F.  Pf'rez». 

Está  conforme  — L/í/íí  Caro  Sol>ü\  sub-secretaiio. 


(Copia).— «Santiago,  10  de  octubre  do  1889.— En 
vista  de  datos  publicados  por  la  prensa  de  esta  ciu- 
dad, nota  Ministerio  que  el  Frías  (pie  aparece  muerto 
en  ataque  asaltantes  de  lielmar  es  el  editor  del  diario 
Voz  Libre  de  Temuco.  Esto  hactí  oscuro  telegrama 
Gobernador  interino,  en  el  cual  no  .se  comprende  en 
qué  filas  estuviera  Frías,  si  de  los  asalt-antes  o  i\^\ 
Gobernador.  ¿No  se  trataría  talvoz  de  invasión  de 
propiedades  de  indios]  ¿Se  ha  tomado  como  bandidos 
a  jente  tranquila?  Sírvase  US.  dar  su  opinión  en  vis- 
ta de  los  informes  que  ha  tomado  i  por  correo  todos 
los  datos  sobre  antecedentes  delhecho  i  participación 
del  Gobernador  interino. 

'Por  el  ^linistro,  Luis  Claro  Solar. — Ai  Intendente 
de  Cautín,  Temuco  o  Imperial». 

Está  con  forme. — Liiis  Claro  6b/ar,  sub-secretario. 


(Copia). — «Temuco,  11  de  octubre  de  1889. — Se- 
ñor Ministro  del  Interior:  De  informaciones  que  he 
tomado,  Frías  no  era  editor  de  la  Voz  Libre.  Lo  fué 
en  época  anterior,  pero  cesó,  segdn  ptdjÜcación  hecha 
en  el  mismo  periódico.  Todas  las  noticias  mandadas 
a  la  prensa  de  las  auWridades  de  esa,  creo  son  dadas 
por  los  amigos  o  interesados  de  Frías,  i  creo  desvir- 
tuarán verdad  de  los  hechos. — F.  Pérez. 

Conforme. — Luis  Claro  Solar,  sub-secretario. 


(Copia). — «Temuco,  11  de  octubio  de  1889. — Se- 
ñor Ministro  del  Interior:  Ayer  nota  correo  sucesos 
Imperial.  Frías  i  acompañantes  no  aparecen  como 
bandidos,  pero  sí  atacaron  armados  a  moradores  pací- 
íicos.  Gobernador  fué  a  pix)tejer  a  éstos,  i  aquellos  le 
hicieron  armas.  Insisto  en  pedir  Ministro  Corte  por- 
que juez  primera  instancia  dice  Gobernador  compro- 
metido i  trata  hacerlo  aparecer  culpable.  El  mismo 
Frías  hace  dos  meses  había  practicado  lanzamieiitos  e 
incendios  en  propiedades  indíjenas  i  habitantes  de 
esos  lugares,  cuyo.^  hechos  se  pusieron  oportunamente 
noticia  del  juez  i  la  inacción  de  éste  para  instruir  su- 
mario, me  obligó  a  pedir  a  Corte  do  Concepción  i 
Ministro  Justicia  se  activara  dilijencia. — F.  Pereza. 

Conforme. — Luis  Claro  So^ar,  sub-secretario. 


(Copia). — «Santiago,  12  de  octubre  de  1889. — Con 
motivo  renuncni  de  Ministros,  no  hai  quien  se  dirija 
a  la  Corte:  hágalo  US.  si  cree  indispensable  interven- 
ción de  ese  Tribunal. 

Por  el  Ministro,  Luis  Cloro  Solar. — Al  Intendente 
de  Cautín]^. 

Conforme. — Luis  Claro  Solar,  sub-secretario. 


(Copia). — «Temuco,  10  de  octubre  de  1889. — Lue- 
go que  recibí  el  telegranja  que  tuve  el  honor  do  tras- 
mitir a  US.  el  8  del  actual  referente  al  ataque  a  mano 
armada  que  ocuriió  en  Imperial  la  noche  del  7,  me 
trasladé  a  dicho  lugar  con  el  fin  de  averiguar  los  he- 
chos i  poder  apreciarlos  con  exactitud  j)ara  averiguar 
la  responsabilidad  que  pudiera  afectarle  a  la  autori- 
dad ya  (jue  t-l  mismo  G(d>ernador  había  dirijido  i 
mandado  la  fuerza  pública  que  fué  a  repeler  el 
asalto. 

De  las  dilijencins  que  practiqué  me  he  confirmado 
en  que  el  parto  del  (lobernador  es  exacto.  Distinto 
modo,  sí,  de  apreciar  los  hechos,  me  Imco  creer  que 
los  asaltantes  no  eran  bandidos,  ni  sus  intentos  el 
robo,  ni  el  asesinato:  el  muerto,  Frías,  era  un  indivi- 
duo conocido,  do  nuii  malos  antecedentes  sí,  pero  no 
se  le  ha  señahulo  entre  el  niimero  do  bandoleros.  Este 
individuo  se  había  querido  hacer  dueño  do  cierta  por- 
ción de  terrenos  tiscales  a  los  cuales  decía  t(?ner  dere- 
cho i  en  valias  ocasiones  ya  había  perpetrado  lanza- 
mientos e  incendios  en  casas  de  indíjenas  i  de  espa- 
ñoles que  ocupaban  esos  suelos:  algún  acto  de  esa 
especio  ha  sido  el  que  fué  a  practicar  esa  noche  en 
la  persona  i  bienes  del  asaltado  Belmar  i  de  sus  ve- 
cinos. 

Uno  u  otro  móvil  que  lo  haya  guiado  hace  al  caso 
lo  mismor  pues  es  el  hecho  que,  armados  i  refujiados 
en  un  bosque,  no  quisieron  obedecer  al  llamado  do  la 
autoridad  i  en  cambio  le  hicieron  fuego. 
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Se  cree  tamhiéa  que  haya  muerto  en  la  refriega  un 
akmán  Graff,  compañero  de  Frías,  que,  herido  tal  vez, 
quizo  escai>ar  saltando  el  río  a  pie. 

He  procunulo  por  todos  los  medios  po3Íbli»8  i  acon- 
lejado  toda  actividad  en  el  sumario,  pero  dudo  mu 
ciio  que  el  resultado  sea  el  fruto  de  un  tiabajo  serio: 
bien  sibe  US.  cómo  son  servidos  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia. 

Tuve  ocasión  de  observar  que  las  dilijencias  que 
practicaba  el  juez  no  eran  tendentes  a  descubrir  a  todos 
los  asaltante?,  ni  la  culpabilidiul  que  les  afectara  por 
su  resistencia  i  ataque  a  la  fuerz  i  pública,  sino,  por  el 
contrario,  la  que  pudiera  caberle  a  la  autoridad  i  a  sus 
aoáiliares:  en  efecto,  lo  vi  reducir  inmediatamente  a 
prisión  a  los  señores  Vial  i  Fernández  que  acompaña- 
ban al  Gobernador  i  que  son  personas  raui  coaocidas 
i  subdelegado  el  primero  o  inspector  el  segundo  del 
lugar  en  quo  ocurrieron  los  hechos.  Esta  circunstancia 
i  la  de  haber  tenido  una  parto  principal  el  Gobernador, 
ha  sido  lo  que  me  induce  a  pedir  a  US.  el  envío  de  un 
juez  de  Corte  para  que  instruya  el  sumaiio. 

£1  actual  juez  no  ofrece  garantía  do  seriedad  nin- 
guna i  tanto  él  como  el  secretario,  su  deudo  inmedia- 
to, están  en  muí  malas  relaciones  con  el  (robernador. 

Vuelvo,  pues,  a  reiterar  a  US.  mi  petición  de  que 
«  mande  un  juez  severo  que  venga  a  hacer  luz  en 
este  negocio. 

Queda  a  las  órdenes  de  US. — F,  PérezK 

Es  copia  del  oríjinal. — El  sub-secretario  del  Inte- 
rior, Luis  Claro  Solar. 

Esta  nota  fué  trasciita  al  Ministerio  de  Justicia 
para  que  solicitara  el  envío  de  un  Ministro  de  la  Cor- 
te de  Concepción  a  levantar  el  sumario. — Luis  Claro 
Solar. 


«Santiago,  16  de  octubre  de  1889. — En  12  del  pre- 
sente mes  ha  recibido  el  Ministerio  de  Justicia  la  co- 
municación que  sigue  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Concepción: 

Esta  Corte  con  fecha  de  hoi,  ha  celebrado  el  si- 
guiente acuerdo: 

Apareciendo  de  los  telegramas  procedentes  quo  el 
sumario  quo  se  instruye  con  motivo  del  homicidio  de 
don  Francisco  de  P.  Frías  i  otros  puedo  afectar  la 
responsabilidad  del  señor  Gobernador  suplente  de  Im- 
perial, por  cuya  causa  se  creen  incompetentes,  el  al- 
calde de  dicho  departamento  don  Patricio  Subiabre  i 
el  señor  juez  letrado  de  Temuco,  i  teniendo  presente 
que  se  denuncia  un  crimen  de  pronto  esclarecimiento 
i  ie  la  sumaria  información  que  se  ha  de  instruir  por 
juez  competente,  deben  constar  los  datos  necesarios 
para  los  efectos  del  artículo  39  de  la  Leí  de  Rójimen 
Interior,  se  comisiona  al  señor  Ministro  don  Lisandro 
Martínez  para  que,  constituyéndose  en  visita  judicial 
en  aquel  departamento  i  el  de  Temuco,  instruya  ade- 
más la  referida  información. 

Trascríbase  al  señor  Ministro  de  Justicia  i  a  los 
señorea  intendentes,  gobernador  i  juzgados  de  letras 
de  dichos  departamentos. 

Anótese.  — Eioít. — Escobar.  ^^Noooa. —  Vega. 

Proveído  por  la  Iltma.  Corte,  Soto  Salase. 

Lo  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  a  US. — Por  el  Ministro,  Domingo 
ÁmimáteguL — Al  señor  Ministro  del  lDterior>, 


3.<*  Del  siguiente  oficio  del  señor.  Ministro  de  Jus- 
ticia: 

«Santiago,  28  de  agosto  de  1889.— Remito  a  V.  E. 
los  decretos  orijinalea  relativos  a  la  inversión  de  los 
fondos  consultailos  en  los  cuatro  ítem  <lel  presupuesto 
vijento  de  Justicia  e  Instrucción  para  los  cuales  so  ha 
podido  suplementos. 

» Agradecería  a  V.  E.  me  devolviera  estos  antece- 
dentes tan  luego  como  sea  popible. 

»Al  mismo  tiempo,  me  permito  solicitar  de  V.  E. 
la  devolución  de  los  antecedentes  orij  i  nales  que  a  fines 
del  año  pasado  se  remitieron  a  la  Ccámara  isobre  las 
subvenciones  concedidas  por  el  Fisco  a  algunos  cole- 
jios  particulares. 

Dios  guarde  a  V.  E. — F.  Paga  Bornef^. 

i.''  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  16  de  octubre  do  1889. — Tengo  el  ho-' 
ñor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  que  el  Sena- 
do, on  sesión  de  14  del  que  rije,  ha  tenido  a  bien 
elcjir  para  su  vice- Presidente  al  señor  don  Eduardo 
Cuevas  i  para  Presidente  al  qu»  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes.— F.  Caroa- 
lio  Elizafde,  Secretario». 

«Santiago,  16  de  octubre  de  1889. — Por  la  nota  de 
V.  E.,  fecha  1.**  de  setiembre  último,  el  Senado  se  ha 
impuesto  de  que  esa  Honorable  Cámam  lia  tenido  a 
bien  elejir  para  que  formen,  por  su  parte,  la  Comisión 
Conservadora  que  debe  funcionar  hasta  el  31  de  mayo 
de  1890,  a  los  señores  Diputados  don  Tomás  East- 
man, d(»n  Ladislao  Errázuriz,  don  Enri«jue  Mac  Iver,' 
don  Pedro  ^lontt,  don  Ismael  Pérez  Monlt,  don  Jpsó 
Velásquez  i  don  Carlos  Walker  Martínez. 

Dios  guarde  a  V.  K — Vicente  Reyes. — F.  Car- 
vallo  Elizalfle,  Secretario». 


«Santiago,  16  de  octubre  de  1889. — Devuelvo  a 
V.  K,  aprobado  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha 
hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  de  lei  que 
permite  la  residencia  de  cuerpos  del  ejército  perma- 
nente en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso  i  a  diez 
leguas  a  su  circunferencia. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Cativa- 
lio  Elizalde^  Secretario». 

«Santiago,  16  de  octubre  de  1889. — Con  motivp 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de 
V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO  de  leí: 

Artículo  único. — Las  fuerzas  del  ejército  de  línea 
durante  el  año  1890  no  podrán  exceder  de  cinco  mil 
ochocientos  ochenta  i  cinco  hombres,  distribi^ldaB  en 
las  armas  de  artillería,  infanteiía  i  caballería. 

>La8  fuerzas  de  mar  en  el  mismo  período  constarán 
de  los  siguientes  buques:  tres  blindados,  tres  corbe- 
tas, cuatro  cruceros,  dos  cañoneras,  dos  contra- torpe- 
dos, un  vapor,  cinco  escampavías  i  diez  lanchas  porta- 
torpedos». 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Ca^'va^ 
lio  Elizalde^  Secretario». 


«Santiago,  21  de  octubre  de  1889. — Queda  impues- 
to el  Senado  por  la  nota  de  V.  E.,  fecha  16  del  a«tual, 
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ndniero  127,  de  la  elección  hecha  por  esa  Honorable 
Cámara  de  Y.  £.  para  su  Presidente  i  de  los  señores 
don  Luis  Erráznriz  i  don  Kicardo  Vial  para  1.**  i  2.^ 
vice-Presidenteís,  respectivamente. 

Dios  guarde  a  V.  É. — Vicbntk  Rbtbs. — F.  Carva- 
llo E/izaldef  Secretario». 


5.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  mista  de 
presupuestos. 

5.**  Del  siguiente  iüformc  de  la  Comisión  mista  de 
presupuestos: 

Honorable  Cámara: 

La  Comisión  Mista  de  Senadores  i  Diputados,  de- 
signada con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  6.^ 
de  la  lei  de  16  do  setiembre  de  1884  para  el  examen 
del  proyecto  do  presupuestos  correspondiente  a  1889, 
tiene  el  honor  do  presentaros  su  informe. 


Vuestra  Comisión,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en 
el  artícnlo  7.**  de  la  lei  citada,  examinó  las  entradas  i 
otror  recnrsos  de  que  podría  diaponerse  en  el  año 
1889,  para  determinar,  enseguida,  el  monto  de  los 
gastos  públicos. 

£1  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
fecha  13  de  junio  del  corriente  año,  calcula  las  en- 
tradas para  1890,  sin  tomar  en  cuenta  el  empréstito 
de  1.500^000  libras  esterlinas  destinado  especialmen- 
te a  la  construcción  de  nuevas  líneas  férreas,  en  la 
forma  que  se  espresu  a  continuación: 

l.«  Rentas 

Derechos  sobre  el  salitre $  20.900,000 

Venta  i  arriendo  de  propiedades 1.160,000 

Intereses 500,000 

Utilidad  del  guano 250,000 

Otras  rentas 200,000 


$  23.010,000 
2."   Contrihuciofiea 

Impuestos  de  aduana  sobre  interna- 
ción   $  20.655,000 

Contribuciones  sobre  haberes 450,000 

Id.  herencias 200,000 

Impuesto  agrícola 1.140,000 

Papel  sellado,  timbre,  etc 550,000 


9  22.995,000 


3.<>  Seiincios 


Ferrocarriles $    8.600,000 

Correos  i  telégrafos 675,000 

Almacenaje  i  muellaje 275,000 


4.^  Redención  de  censos. 


$    9.550,000 
400,000 

Suman  estas  cantidades  un  total  de  entradas  de 
55.955,000  pe.-os. 

La  Comisión  ha  modificado  este  cálculo  en  vista 
de  las  esplicaciones  que  ha  dado  en  el  seno  de  ella  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  reproduciendo  las  que 
dio  en  la  sesión  del  Honorable  Senado,  fecha  23  de 
agosto  del  año  actual.  En  efecto,  de  esas  esplicaciones 
resulta  que  las  entradas  calculadas  para  el  presente  año, 
tomando  por  base  lo  percibido  en  el  primer  semestre 


que  venció  el  30  de  junio  último,  alcanzará  a  54  mi* 
lionas  áe  pesos,  o  sea,  en  números  redondos,  cuatra- 
millones  mas  que  en  1888.  Atendida  esta  diferencia 
i  el  aumento  progresivo  que  se  viene  operando  desde 
algunos  años  a  esta  parto  en  las  entradas  del  país, 
puede  estimarse  que  las  del  año  1890  alcanzarán  a- 
58  millones  de  pesos,  distribuidos  en  la  forma  si- 
guiente: 

Derechos  sobre  el  salitre $  15.600,000- 

Cambio  medio  26-46 7.176,000' 


Derechos  de  internación 

Venta  i  arriendo  de  propiedades . 

Intereses 

Guano 

Otras  rentas 

Contribución  de  haberes. 

Id.  de  herencias 

Impuesto  agrícola 

Papel  sellado,  estampillas,  etc.... 

Ferrocarriles 

Correos  i  telégrafos 

Almacenaje  i  muellaje 

Censos. 


22.776,000 
20.655,000 
1.329,000- 
500,000 
250,000' 
200,000' 
460,000 
200,000 
1.140,000 
550,000 
8.600,000 
675,000 
275,000 
400,000 


Total $  58.000,000 

Hizo  notar,  además,  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, que  el  1.329,000  pesos  calculados  por  venta  i 
arriendo  de  propiedades,  correspondían  solo  a  los  di- 
videndos que  debían  percibirse  por  los  contratos  ya 
celebrados,  i  que,  de  consiguiente,  no  estaban  inclui- 
das en  este  cómputo  las  enajenaciones  que  en  adelan- 
te hiciera  el  Fisco  por  nuevas  ventas  o  arriendos  de 
terrenos  del  sur,  terrenos  formados  en  Valparaíso  i 
en  la  marjen  del  Mapocho,  ni  por  ventas  o  arriendos 
de  oficinas  salitreras  en  el  norte. 

Partiendo  de  estos  antecedentes  i  teniendo  en  cuen- 
ta que,  dada  la  inversión  que  se  hará  en  el  presente 
año,  habrá  en  31  de  diciembre  próximo  un  sobrante 
en  'arcas  ñscales  de  30.900,000  pesos,  la  Comisión 
procedió  a  estudiar  el  monto  i  distribución  de  los  gas- 
tos públicos  para  1890.  Dichos  gastos,  con  las  modifi- 
caciones que  se  proponen  en  el  cuerpo  de  este  infor- 
me, suman  74.723,184  pesos  50  centavos. 

Conocido  que  fué  este  resultado,  el  señor  Montt- 
propuso  que  se  redujesen  los  gastos  hasta  equilibrarlos 
con  las  rentas  calculadas  del  año,  disminuyendo  i 
suprimiendo  algunas  de  las  partidas  ya  aprobadas.  £n 
apoyo  de  esta  indicación,  el  señor  Montt  manifestó  • 
que  la  existencia  de  30.900,000  pesos  que  habría  en 
arcas  fiscales  el  1.^  de  enero  próximo,  formada  con 
los  sobrantes  de  años  anteriores  i  con  el  producido  del' 
empréstito  alemán  contratado  en  el  mes  de  julio  últi- 
mo, estaba  afecta  en  su  totalidad  al  pago  de  los  ferro- 
carriles que  so  construyen  en  virtud  de  la  lei  de  20 
de  enero  de  1888;  que,  en  consecuencia,  no  había 
para  atender  a  los  demás  gastos  de  1890  sino  el  pro- 
ducto de  las  entradas  del  próximo  año;  que  como  estas 
entradas  se  estimaban  en  cincuenta  i  ocho  millones 
de  pesos  i  los  gastos  presupuestos  eran  de  74.723,184 
pesos  50  centavos,  resultaba  que  eliminando  siete 
millones  de  pesos  destinados  a  ferrocarriles  que  debe- 
rían concluirse  con  los  fondos  especiales  indicados, 
había  una  diferencia  de  9.700,000  pesos,  en  números- 
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redondos,  en  que  suptímlMa  los  gastos  a  las  ciitiadiis 
del  afio  próximo. 

AfC^egó  el  aeñor  Montt  quo  en  el  cálenlo  de  cin- 
imenta  i  ocho  millones  <le  pesos  en  «pie  se  ej^liniaban 
Ja-t  ontraiLifl  ¡nra  1890  no  se  había  considnrado  el 
ffecto  qne  pro<lurirÍM  la  dLsniinucifSn  de  los  derecho*» 
de  aduana,  que,  a  jnicin  de  Su  Señonu,  era  de  recuno- 
ciíln  urjencia  respecto  de  ciertíis  mercaderías  de  con 
sumo  jeneral,  disniinuoióu  que  el  Goiiierno  mismo 
liabín  ]>edri]o  ya. 

Contentó  estas  oWrvaciones  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  quien  manifestó  que  no  podía  estimarse 
qoQ  hubiftra  desequilibrio  en  las  Hnanzaa  del  país  por 
elliecho  de  que  los  ^astf)e  presupuestos  para  el  año 
próximo  excedieran  a  las  entradas  del  mismo,  por 
entuto  ese  exceso  iba  a  cubrirse  con  las  entradas  so- 
brantes de  años  anteriores,  i  porque,  además,  nótenla 
pur  objeto  lUcho  exceso  aumentar  el  presupuesto  or- 
dinario, tfiíH»,  por  el  contrario,  llevara  término  muchas 
obras  pública»  en  constru-*ción  que  no  gravan  el  pre- 
supuesto de  una  manera  permanente.  Añadió  que 
muchas  de  estas  obras  serían  reproductivtuj,  i  que,  por 
cuusiguieutc,  el  gasto  que  ellas  detmmdaban  se  con- 
vertii-ía  en  una  fuente  de  recursos  para  el  Er¿r¡o. 

Res|>ect<>  <le  la  dÍ8minuci/>n  de  entradas  que  oca- 
sionaría Iti  rebaja  <le  los  ilerechos  de  aduana  a  que  el 
señor  Montt  se  había  referido,  espresó  el  señor  Mi- 
nistro que  si  ella  era  efectiva,  era  necesario  lomar 
también  en  consideración  el  atnncnto  que  reportaría 
la  venta  o  arriendo  de  salitreras  en  el  noite,  i  la  de 
terrenos  Híncales  en  Valparaíso,  en  la  marjcu  del  Ma- 
pooho  i  en  los  territorios  de  colonización,  i  cuyo  vah»r 
uo  estiba  incluido  en  el  cálculo  que  Su  Señoría  liabía 
Bometiilo  al  Honorable  Senmlo  i  reproducido  en  el 
seno  de  la  Comisión,  valor  que,  a  su  juicio,  no  sería 
inferior  a  la  disminución  que  puiliera  provenir  de  una 
rtdmja  en  los  derechos  de  aduana. 

La  indicación  del  señor  Montt  fué  en  seguida  de 
secliada  pi»r  seis  votos  contra  «los. 


Al  discutirse  la  partida  31  del  presuprnisto  de  In- 
dustria i  Obras  Póblicíis,  que  c«jnsulta  1.000,000  de 
pesos  para  construir  ferrocaí riles  del  Salado  a  Pueblo 
Hundido,  de  Ovalle  a  Cerrillos,  de  San  Felipe  a  Fu- 
tiendo i  de  Coihue  a  Nacimiento,  el  señor  Ministti- 
del  ramo  hizo  indicación  para  aumentarla  en  1.500,000 
pesíis  destinadoM  a  iniciar  la  construcción  de  un  fern»- 
carril  ile  Mclipilla  a  Quilpuc 

El  Hcñor  Montt  ob;*ervó  que  eia  práctica  constante 
i  no  interrunqñda  que  la  contttrui:ción  do  todo  nuevo 
feírocuril  se  ordemuse  por  una  leí  especial  dictada  en 
viíila  de  estudio*»  i  presupuestos  formados  de  antenia 
no  i  wmietidos  ¡wr  el  Congreso  al  examen  do  las  co 
misiones  respectivas;  que  proponer  en  el  presupuesto 
h  conslnicción  de  un  nuevo  ferrocarril  no  «ntorizado 
por  lei,  eiptivalía  a  hacer  imposible  su  examen  i  estu 
dio  por  el  Congreso,  porque  dentro  del  breve  plazí» 
deatinaih)  al  despacbo  de  los  presupuestos  no  había 
tiempo  para  e^ttidiar  nuevos  ferrocarriles;  que  una 
indicación  de  esta  naturaleza  importaba  también  su- 
primir el  trámite  de  Comisión,  nunca  omitido  por  el 
Congreso  i  del  cual  la  Comisión  de  Presupuestos  no 
tenia,  a  juicio  del  señor  Montt,  facultad  para  prescin- 
dir. Agregó  que  no  86  hMbían  publicado  ni  presentado 
ft  la  Comisión  estudios  ni  presupuestos  de  ninguna 


clase  sobre  líw  ferrocarriles  en  discusión,  i  que,  no  ha- 
bienilo  estniortlinaria  urjencia  en  principiarlos  en  los 
primeros  días  del  año  próximo,  no  estaba,  a  su  juicio, 
justificaila  la  conveniencia  de  apartarse  de  la  práctica 
uniformemente  seguida,  que  consistía,  segiin  manifes- 
tó, en  la  aprobación  de  leyes  osptícialea  paní  la  reso- 
lución de  estos  negocios.  Hizo  indicación  en  este  sen- 
tido, a  Hn  de  que  se  presentara  un  proyecto  tle  lei 
especial  respecto  de  la  construcción  de  los  ferrocarri- 
les propuestos,  sepanlnt lose  del  prosupuesto  jcneral  de 
gastos  póblicos  la  partida  31  en  tlcbate  i  el  aumento 
do  1.500,000  pesos  indicatlo  por  el  señor  Ministro;  i 
añadió  que  deseaba,  no  obstante,  el  aumento  de  los 
ferrocarriles,  i  que  la  satit^facción  de  esto  «leseo  no  se 
oponía  al  respeto  que  exijia,  por  su  parte,  acerca 
<le  las  buenas  prácticas  administrativas.  Terminó  pi- 
diendo la  presentación  de  los  presupuestos  existentes 
para  que  la  Comisión  formase  concepto  respecto  de 
los  ferrocarriles  ])ropuestos,  i  reclamó  el  derecho  de 
conocer  esos  antecedentes,  porque  sin  ellos  no  era 
posible,  a  su  juicio,  emitir  dictamen  sobre  la  partida 
en  discusión. 

Contestando  estas  observaciones  el  señor  Bañados 
flspinosa,  espuso  que  reconocía  al  señor  Montt  su 
derecho  para  pedir  i  estudiar  los  antecedentes,  pero 
añailió  que  no  veía  inconveniente,  a  su  vez,  para  que 
ese  estudio  ee  hiciese  en  la  Cámara,  i  que  la  exijencia 
que  hacía  valer  el  señor  Diputailo  |)or  PeU.rca  no  era 
razón  bastante  para  suspender  indehnidamente  la  dis- 
cusión de  los  Presuptuístos,.  que  tienen  fecha  fijada 
para  su  aprobación  en  los  reglamentos  de  las  Cáma- 
ras; a  lo  cual  débil  agregarse  quo  ninguna  lei  ])rohi- 
bía  que  se  consultase  en  los  presupuestos  partidas  o 
ítem  destinados  a  la  construcción  de  nuevas  líneas 
férreas.  Que,  además,  el  señor  Ministro  había  iraíilo 
a  lii  Comisión  todí>s  los  prestipuestos  de  las  líneas 
que  pro|>onía,  siendo  de  notar  que  algunas  de  ellas 
han  merecido  ya  la  aprobación  del  Congreso,  como 
la  de  Cauquenes,  por  ejemplo.  Que  las  otras  líneas 
eran  simples  prolongaciones  de  las  actuales,  tl«  corta 
ostensión  i  podrán  construirse  con  facilidad  por  la 
administración  central  de  los  ferrocarriles;  i  sostuvo 
tíimbién  que  en  los  presupuestos  se  ha  «olido  dar 
fontlos  para  construir  líneas  férr*»a8,  entre  las  quo 
podía  citar  la  de  Valparaíso  al  Salto  i  la  que  condu- 
ce al  Mercado  de  Santiago.  Terminó  manifestando 
que  estos  antecedentes  iKistaban,  a  su  juicio,  para 
apiobar  desde  luego  las  nuevas  líneas  propuestas  o 
indicó  la  conveniencia  de  que  el  señor  ^linistro  del 
ramo  remitiese  a  la  Cámara,  a  la  mayor  brevedad, 
los  antecedentes  del  caso,  a  fin  de  que  los  señores 
Sena<lores  i  Üiputiidos  alcanzaran  a  estudiarlos  opor- 
tunamente. 

Loa  señoies  Grez  i  Recabarren  manifestaron  quo  no 
aceptaban  la  partida  relativa  a  los  nuevos  ferrocarri- 
les, aunque  estimaban  necesarias  estas  obras,  porque, 
a  su  juicio,  era  incorrecto  iniciarlas  en  los  presupues- 
tos de  gastos  públicos. 

En  seguida,  la  indicación  del  señor  Montt  fué  de- 
sechada por  6  votos  contra  4.  Por  8  votos  contra  1 
se  aprobó  la  línea  de  Parral  a  Cauquenes  i  por  6  vo- 
tos contra  3  la  de  Melipilla  a  Quilpué,  propuesta  por 
el  señor  Ministro  del  ramo,  i  las  demás  a  que  se  re- 
fiere la  partida  31. 
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La  Comisión  llamó  la  attiiicióii  «le  los  señores  Mi' 
nistros  «leí  ramo  hacia  la  neccsi^lad  do  j)rcscntiiv  el 
proyecto  ile  prosii puesto  con  lodne  las  esplicacionoía 
necesarias  p:ira  su  estmiio,  ponioii«lo  al  pie  «le  cada 
partida  las  UHJiliíicaoiouos  quo  contengan  respecto  del 
presupuesto  cu  vijencia. 

Creo  también  convcniento  rpic  se  determine  ]v>r 
modio  do  una  loi  especial  (d  máximum  a  que  pnoda 
llegar  en  tiempo  de  paz  el  personal  tle  jefes  i  oHciales 
del  ejórcito  i  armadn,  pura  poder  así  regtdarizar  los 
presupuestos  de  Guerra  i  do  Marina.  El  señor  Minis 
tro  del  ramo  aceptó  la  ¡dea  e  hizo  presente  «pte  en 
breve  picsentaría  un  proyecto  de  loi  sobre  la  materia. 


Pasa  eii  sogui«la  a  manifestar  el  iletallo  do  las  mo 
dificaciunes  quo  ha  tenido  a  bien  aceptar: 

Ministerio  del  Interior 


PARTIDA    !.■ 

Ciíntaru  de  SenadoraB 
No  ha  merecido  observación. 
PARTIDA   2.* 
Cámara  de  Diputados 
Se  ha  trasladado  a  la  partida  3."  el   ítem  8,  desti 
nado  a  la  biblioteca. 

PARTIDA  3.* 

Gastos  variables 

Debe  considtai-so  después  del  ítem   4,  el  8  de  la 
partida  3.*,  en  esta  forma: 

ítem  5  Para  fomento  ile  la  biblioteca  del 
f 'ongreso.  I<<e¡  de  presui»uosto8  de 
1889 i    3,000 


ítem  352  Arriendo  de  cnsa  para  la  oficina. 

1-ei  de  presupuestos  do  1890...      $     240 
»i     393  Pal  a  arriendo  de  casa.   L**i  <le 

pri'supuestos  de  1890 300 

II     405   Paia  arriendo  de  casa.    Loi  do 

presupuestos  do  1890 240 

Además,  hai  necesiilail  do  intercalar  estos  otros; 
Después  del  116: 
ítem  ...  Para  gastos  de  escritorio  i  cierro 
<le    paquetes  de  correspondencia 
do  Combarbalá.    Lci    de    presu- 
puestos de  1890 $  40 

Después  del  298: 
ítem  ...  Arriendo  de  la  oficina  de   Rengo. 

Lci  de  pr?8upucPtos  de  1890 240 

Después  ilel  328: 
ítem  ...  Arriendo  de  casa.   Lci  do  presu- 
puestos de  1890 180 

Después  del  341: 
ítem  ...  Arriend»)  ilc  casa.  Loi  de  presu- 
puestos de  1890 200 


Las  partidas  4.*  a  28  inclusive  no  han  merecido 
observación. 

PARTIDA    29 
Oficinas  de  cr/rreos 

A  virtud  de  ef^plicacioncs  que  el  señor  Ministro  del 
ramo  ha  dado  respecto  de  esta  partida,  la  Comisión 
ha  sido  do  parecer  de  que  se  modifiquen  i  aumenten 
los  ítem  122,  201,  222,  223,  305,  352,  393  í  405,  en 
la  forma  siguiente: 

Iteni  122  Sueldo  del  caitero  ambulante 
del  ferrocarril  entic- Llai-Llai  i 
los  Andes.   Loi  de  presupuestos 

de  1890 $       900 

II  201  Para  arriendo  del  local.  Contra- 
to aprobado  por  decreto   de  23 

de  agosto  do  1889 2,900 

(I  222  Para  gasto?  de  escritorio  i  cierro 
<le  paquetes  do  correspondencia. 
L'íí  de  presupuestos  de  1890....  10,000 
11  223  Sueldo  de  diez  buzoneros,  con 
seten^'A  i  cinco  |>c«os  mensuales 
cada  uno.  Lei  de  presupuestos  de 

1890 9,000 

II  305  Arriemlo  de  casa  para  la  oficina 
do  Curicó.  Lei  de  presupuestos 
do  1890 420 


Los  ítem  427  i  428  quo  consultan  la  gratificación 
del  encargado  do  la  estafeta  de  Purita  Arciiaa  i  los 
gastos  de  esciitoric  de  la  misma  oficina  deben  tnisla- 
darse  a  la  partida  de  variables  por  no  haber  figurado 
en  años  anU.-iiores.  Obedece  la  creación  de  estos  nue- 
vos ítem  a  la  reforma  hecha  en  el  servicio  pim  aten- 
der a  la  Unión  Postal. 

PARTIDA   30 

Correos  (Gastos  variables) 

En  el  ítem  1  debo  agregarse  después  do  Xx  palabni 
Administradores»,  las  siguientes:  €i  otros  empleados». 

S«  han  acept^rdo  también  los  ítem  que  se  espresan 
a  continuación,  propuestos  por  el  señor  Ministro  del 
ramo: 

Después  del  12: 
ítem  ...  Sueldo  do  un  oficial  para  la  ofici- 
na do  Pisagua.  Lci  do  presuiiues- 
tos  de  1890 8    1,200 

Después  del  17: 
ítem  ...  Sueldo  de  un  o.^cial  ausiliar  pai-a 
la  sección  do  jiros  postíiles  de   la 
misma.   Loi  de  presupuestos  do 
1890 792 

II  ...  Sueldo  de  un  oficial  ausiliar  par*a 
la  sección  do  ostailística.  Lei  <le 
presupuestos  de  1890 792 

M     ...  Sueldo  de  un  oficial  ausiliar  para 
^  la  seoretaiia  de  la  misma.  Loi  do 
j)rc8upuostos  de  1890 792 

II  ...  Sueldo  de  un  suplente  de  ailmi- 
nistradores  ambulantes.  I/ji  do 
presupuestos  de  1890 900 

Después  del  ítem  35: 
ítem  ...  Sueldo  del  administrador  de  Pun- 
ta Arenas.  Lei  de  presupuestos  de 
1890 1,000 

II     ...  Sueldo  do  un  empleado  ausiliar. 

Lci  de  presupuesto  de  1890 ^W 
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ítem  ...  Suelílo  tle  un  empaquetaclor  i  va- 
lijero. Lei  do  prc^ipiiestos  de 
1890 


300 


ítem 


Estos  tres  últimos  ítem  vienen  a  reemplazar  a  los 
«losquf»  He  han  eliminado  en  la  partida  anter.or  con 
el  ml>ro  de  TeiTÍtorio  de  Magallanes. 

PARTIDA    31 

Telégrafos, — Geutos  fi¡m 

Se  ha  hccdio  n(»tar  en  el  seno  de  la  Com¡8Í(^n  que 
el  aistema  de  cunsnltar  jefes  de  celadores  para  la  cou- 
serración  i  mejoramiento  do  las  líneas  telegráficas  no 
ájí  buenos  resultados  en  la  prácticn,  porque  csoís  em- 
l»|pmJos  carecen,  |>or  h»  jeneral,  de  los  elementos  nece- 
fiariod  i  a  veces  de  la  ccmpetencia  requerida  para  eje- 
cutar ciertis  reparaciones  radicales  en  sus  respectivas 
secciones.  Se  agregó  que  el  mal  servicio  en  los  telc- 
gr:ift>s  del  Eíítado,  ocasionado  por  las  frecuentes  inte- 
miiJciones  en  las  líneas,  se  debía  en  gran  parte  al 
mal  sistema  de  conservación  i  que  sería  preferible 
«iistituir  ios  jefes  de  celndores  a¡^*lados  o  indepen- 
dientes por  un  servicio  ile  cuadrillas  ambulantes  que 
fccorrerían  grandes  estensionos,  dotadns  de  todos  los 
elementos  necesarios  i  de  un  personal  competente. 

Estas  ideas  han  sido  acojidas,  i  al  efect-o  propone 
la  Comisión  que  so  supriman  los  ítem  36,  52,  83 
129,  195,  3fi9,  436,  460,  51",  524,  pero  dejanao  sub- 
sistente, sin  embargo,  el  ítem  483,  que  se  refiere  al  jefe 
de  celad.^ree  de  Valdivia,  que  tiene  el  carácter  de  ins- 
(»octor  de  sección,  i  cuyo  sueldo  figura  on  el  proyecto 
de  pknta  que  j>ende  ante  la  Hcnorablo  Camarade 
Diputiilos.  Dicho  ítem  debe  modificarse  así: 

Itera  483  Sueldo  del  jefe  de  la  sección  do 
Bío-Bío  al  sur.  Leyes  de  presu- 
puestos de  1880  i  1890 1,500 

En  esta  partida  a)>areccn  también  aumentados  va- 
rias sueldos  del  presupuesto  vijente,   i  la  Comisión 
acepta  ¡mr  su  parte  aquellos  que  no  han  excedido  a  los 
anmentos  que  concedió  el  proyecto  sobre  reforma  de 
la  planti  de  empleados  do  telégrafos  que  aprobó  el 
Honorable  Senado  en  el  año  último  i  que  pende  ante 
la  Honorable  Csimara  de  Diputados.  Por  el  contrario, 
los  hti  reducido  en  los  casos  en  qtie  aparece  ese  exceso. 
Ha  creído,  ademas,  la  Comisión,  en  vista  de  espli- 
caciones  qtio  han  sido  dadas  en  su  seno  por  el  señor 
Ministro    del    ramo,   que   deben    suprimirse   varios 
ítem  que  no  corresponden  a  las  necesidades  del  servi- 
cio i  modificarse  otros  con  el  objeto  de  obtener  una 
nejor  distribución  en  las  funciones  do  los  empleados. 
En  consecuencia,  la  Comisión  indica  las  siguientes 
alU»raciones  en  los  ítem  que  se  espresan: 
Ilcm  12  Reducirlo  a  600  pesos. 
•I     21  (Disminuido)    Sueldo  «lo  dos  ce- 
ladiue.<t,  con  ochocientos  cuarenta 
])e308  añílales  cada  uno.   I.ei  do 

presupuestos  de  1890 $    1,680 

«  23  (Aumentado).  Sueldo  de  dos  ce- 
ladores, con  ochocientos  cuarenta 
pesos  anuales  cada  uno.   Leí  de 

presupuestos  de  1890 1,680 

«  32  (Disminuido).  Sueldo  do  dos  cela- 
dores, con  ochocientos  cuarenta  pe- 
sos anuales  cada  \ino.  Loi  de  pre- 
supuestos de  1890 1,680 


65  i  66  (Refundidos).  Sueldo  de  un 
•  celador  qtie  tendrá  a  su  cargo  el 
servicio  de  la  oficina,  con  el  suelílo 
anual  tle  novecientos  pesos,  i  suel- 
do de  otro  celador  con  ochocientos 
cuarenta  pesos.  Lei  de  presupuestos      1,740 

85  Aun>entarlo  a  720  pesos. 

90  Disminuirlo  a  600  pesos. 

92  Suprimirlo. 

97         Id. 

118         Id. 

150  Aumentarlo  a  720  pesos  por  estar  en  las 
mismas  condiciones  que  Chañarcilio. 

161  Suprimirlo. 

223         Id. 

230  (Modificailo  en  la  glosa).  Sueldo 
de  cuatro  empleados  cuartos,  con 
seiscientos  pesos  anuales  cada  uno. 
I.ei  de  presupuestos  do  1883, 1887 
i  1889 2,400 

232  Reducirlo  a  600  pesos. 

245        Id.       a  500  pesos. 

248  (Modificado  i  disminuido).  Suel- 
do do  un  celador  que  cuida  las 
líneas  telegráficas  entre  Melipilla 
i  Santiago.  Decreto  do  26  do  fe- 
brero de  1889  i  lei  de  presupues- 
tos de  1890 500 

251  254  Disminuirlo  a  500  pesos. 

259  Suprimirlo. 

264  Disminuirlo  a  500  pesos. 

269  Aumentarlo  a  240  pesos. 

271,  274  i  282  Disminuirlo  a  500  pesos. 

284  Aumentarlo  a  240  pesos. 

286  i  289  Disminuirlo  a  500  pesos. 

293  Aumentarlo  a  500  i>esos. 

301        Id.  a  500  pesos. 

304  (Disminuido).  Sueldo  do  dos  cela- 
dores, con  cuatrocientos  cuarenta  i 
cuatro  pesos  anuales  cada  uno.  Le- 
yes de  presupuestos  de  1889  i  1890       888 

305  Aumentarlo  a  300  pesos. 
307  Disminuirlo  a  444  pesos. 
310  Suprimirlo. 

315        Id. 

320  Reducirlo  a  444  pesos. 

325  (Modificado  i  aumentado).  Sueldo 
do  dos  celadores,  con  cuatrocientos 
cuarenta  i  cuatro  pesos  cada  uno. 
I/5Í  do  pi-esupuestos  de  1890 888 

328  Suprimirlo. 

330,  334  i  338  Reducirlos  a  444  posos. 

344  Suprimirlo. 

347  i  354  Reducirlos  a  444  pesos. 

357  Suprimirlo. 

360  (Modificado  i  disminuido).  Sueldo 
dó  un  mensajero  i  celador.  Lei  de 
presupuestos  do  1890 $  240 

363  Reducirlo  a  444  pesos. 

368  Correjir  la  suma  2,000  pesos  que  so  le  asig- 
na, p<miendo  en  su  lugar  2,400  pesos. 

370,  371,  375,  380  i  383  Reducirlos  a  444 
l)esos. 

386  Suprimirlo. 

389  i  395  Reducirlos  a  444  pesos. 
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II     400  Suprimirlo. 

II     403  (Modificado  i  reducido).  Sueldo  de 

un  uicnaajero  i  celador.  Lei  de  pre- 
supuestos ile  1890 9  240 

II     406,  409,  412,  415,  418,  420  i  422  Reducirlos 

a  444  pcsoF. 
II     425  (ModiHcado  ¡  reducido)  Sucddo  do 

dos   celadorcí»,    con    cuatr<K:iento8 

cuarenta  i  cuatro  [teaog  cada  uno. 

Lei  de  prcsu]»ue8toa  de  1890 $  888 

II     428,  430  i  432  Reducirlos  a  444  pesos. 

II     436  Supriniilro. 

II     437  i  441  Reducirlos  a  444  pefií>p, 

M     444  Suprimirlo, 

II     447  Reducirlo  u  888  pesos,  iK>niendo  444  pesos 

de  sueldo  a  cada  uno  de  los  celadores  que 

consulta. 
II     450  Suprimirlo. 

451  Reducirlo  a  888  pesos,  poniendo  444  pesos 

a  cada  uno  de  los  celadores  que  cunsulta. 

455  i  457. — Reducidos  a  444  posos. 

Suprimirlo. 

Reducirlo  a  888  pesos,  poniendo  444  pesos 

de  fluoldo  a  cada  uno  de  los  celatlores  que 

consulta. 

i  467.  Reducirlos  a  444  pesos. 

Reducirlo  a  888  pe^us,  poniendo  444  pesos 

de  sueldo  a  cada  celador. 

Reducirlo  a  1,332  pesos,  poniendo  444  pe 

sos  de  Rucldr»  a  cada  celador. 

i  477   Reducirlos  a  888  pesos,  poniendo 

444  pesos  de  sueldo  u  cada  celador. 

Reducirlo  a  444  pesos. 

Reducirlo  a  888  pesos,  poniendo  444  pesos 

a  caila  colador. 

Reducirlo  a  444  pesos. 

Reducirlo  a  888  posos,  poniendo  444  pesos 

drt  sueldo  a  cada  celador. 

494  i  497.  Reducirlos  a  444  peso?. 

i  505.  Reducirlos  a  888  pesos,   poniendo 

444  pesos  de  sueldo  a  cada  celador. 

Re«Iucirlo  a  400  pesos. 

Reducirlo  a  888  pesos,  poniendo  444  pesos 

de  sueldo  a  cada  celador. 

Re-lucirlo  a  444  pesos. 

Reducirlo  a  888  pesos,  poniendo  444  pesos 

de  suelilo  a  cada  celador. 

Stiprimirlo,   trasladándolo  a  la  partida  de 

variables. 

(ModiHcado  i  reducido). — Sueldo 

de  un  celador.  Lei  do  presupuestos 

de  1890.... $  444 

Modificado  i  reducido. — Sueldo  de 

un  celador.  Lei  de  presupuestos  de 

1890 444 

527  i  528.  Trasladarlos  junto  con  el  rubro 

4:0fícína  de  Pargua»  al  final  de  la  sección 

dí^ciniH  sesta;  reduciendo  el  último  de  ellos 

a  444  pí'sos. 
529  i  531.  Reducirlos  a  444  pesos. 
534  Reducirlo  t»  888  pesos,  poniendo  444  pesos 

do  .«u*»Mo  n  cada  ccdailor. 

539  Roduitiilo  a  444  pesos. 

540  Reílucirlo  a  240  pi'Soa. 
542  Redmiilo  >i  444  pe^os. 


II 

II  453, 

II  460 

I  461 


o  464 

H  470 

.1  473 

M  475 

I.  478 

.1  484 

II  486 

<i  489 

..  492, 

.1  500 

II  508 

II  509 

ti  512 

II  516 

II  518 

1.  520 

II  525 

II  526, 


Es  necesario,  por  último,  intercalar  en  esta  partidaí 
los  siguieutos  ítem  nuevos: 

Después  del  72: 
ítem  ...  Stieldo  de  un  tercer  empleado.  Lei 

de  presupuestos  de  1890 $  800* 

Después  del  133: 
ítem  ...  Arriendo  de  casa.  T-ei  de  presupues- 
tos de  1890 $  180 

Después  del  256: 
ítem  ...  Sueldo  de  un  celador  i  mensajero, 

Lei  de  presupuestos  de  1890 S  240» 

PAETIDA    32 

TeiAgra/os. — Oaatipe  variables 

En  el  ítem  1  debe  suprimirse  la  palabra  fUerramien- 
tas».  El  ítem  2  hai  qu«  reilucirlo  a  30,000  desos  con*- 
sultando  inmediatamente  después  la  suma  necesaria 
para  reemplazar  el  servicio  de  los  jeívs  de  celadores^ 
suprimidos  en  la  partida  anterior. 

Quedaría  el  nuevo  ítem  en  esta  forma: 

ítem  3  Para  pago  de  ctmdrillas  ambulan- 
tes que  atiendan  a  la  reparación 
i  conservación  de  las  línea.» $  25,000 

En  el  ítem  4  se  ha  acordado  intercalar,  clespués  de 
la  frase  que  dice:  4[Para  construir  nuevas  líneas>,  ce- 
ta otra:  <[i  mejorar  las  existentes». 

Al  Hnal  «le  cstíi  partida  debe  agregarse  el  ítem  518, 
suprimido  de  la  partida  anterior,  «^ue  consulta  120* 
pesos  para  balseo  de  los  canales. 

PARTIDA   33 

Subvención  a  vapores  i  tfUfjraftnt. — Gastos  fijos 
Por  haberse  renovado  el  contrato  sobre  la  navega- 
ción en  la  liahíade  Talcahuano,  se  ha  aceptado  el  au- 
mento a  3,000  pesos  del  ítem  8,  reemplazámlos*  la 
cita  del  decreto  de  11  dé  majo  de  1887,  por  la  <le 
<l21  de  mayo  du  1889». 

Además,  so  han  aceptado  loa  siguiente.^  ítem  nue- 
vos al  final: 

ítem  10  Para  subvencionar  un  vapor  que 
híiga  la  navegación  entre  los  puer- 
tos de  Coronel,  Iy)ta,  Laraquete  i 
Arauco.  Lei  de  pi-esupuestos  ile 

1890 %    3,000 

II  11  Para  subvencionar  a  la  sociedail 
de  armadores  de  Valdivia,  previo 
contrato  aprobado  por  el  Presi- 
dente de  la  República.  Lei  do 
presupuestos  de  1890 10,000 

PARTIDA  34 

Subvenctán  a  vapores, — Ga-^íos  variables 
Esta  partida,  que  figura  por  primera  vez  en  el  pro- 
yecto de  presupuestos,  orijinó  un  largo  debato  en  el 
seno  de  la  Comisión,  i  se  acordó  darla  por  retirada  a 
petición  del  señor  Ministro  del  ramo. 

PARTIDA  35 

Estadística, — Gastos  fijos 
En  loa  ítem  4  a  8  inclusive  debe  correjirse  el  error 
de  numeración. 
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PABTIOA  36 

EiftadisUca, — Gastos  variables 
Aprobada  sin  modificación. 

PARTIDA  37 

Beneficencia, — Octstos  fijos 

Se  han  aamentado  an  asta  partida  a  3,500  pesos 
el  ítem  12,  qua  consalta  2,500  pesos  para  el  hospital 
de  Yallenar;  a  22,000  pesos  el  29,  que  asigna  10,000 
pesos  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Santiago; 
a  80,000  pesos  el  ítem  30,  que  asigna  60,000  al  hos- 
pital de  San  Vicenta  de  Paul;  a  60,000  pesos  la  can- 
tidad de  30,000  pesos  d<íl  ítem  31,  relatiro  al  hospi- 
tal de  San  Francisco  de  Borja;  a  800  pesos  la  can  ti 
dad  da  600  que  el  ítam  92  asigna  a  la  dispensaría  de 
Pataendo;  a  32,300  pesos  la  cantidad  de  30,600  del 
ítem  103,  para  la  Junta  de  Benofieeneia  de  Santiago^ 
poniendo  las  palabras  <una  de  darmatolojia>  después 
de  la  frase  tdoa  de  ocul¿stica>;  a  15,000  pesos  la  can 
tidad  da  10,000  que  asigna  el  ítem  172  al  lazareto  do 
Santiago;  a  25,200  pesos  la  suma  de  9,000  que 
el  ítem  181  asigna  a  la  Casa  de  la  Pru videncia  de 
Santiago;  a  65,000  pesos  la  do  55,000  que  consulta 
el  ítem  187  para  la  Gasa  de  Orates  de  la  misma  ciu- 
dad; i  a  1,500  pasos  la  asignación  de  1,200  que  el 
ítem  211  fíia  al  médico  de  ciudad  de  Freirina. 

Se  ha  suprimido  el  ítem  225,  que  asigna  2,000  pe 
sos  al  segundo  médico  de  ciudad  de  Valparaíso,  i  el 
ítem  289,  que  consulta  1,500  pesos  para  el  médico 
interno  del  hospital  de  San  Juan  do  Dios^  do  la  mis 
ma  ciudad. 

Se  han  aceptado  los  siguientes  ítem  nuevos: 

Después  del  ítem  101: 

A  la  de  Llaillai.    Lei  de  presupuestos  do 

1890 $      600 

A  la  de  Quilpué.  Id.  id 600 

Después  del  218: 

Al  de  Salamanca.   Lei  de  presupuestos  de 
1890 $       800 

PARTIDA  38 

Beneficencia, — Gastos  variables 

Se  ha  reducido  a  12,000  pesos  el  ítem  6,  que  con- 
salta 25,000  pesos  para  la  construcción  del  hospital 
del  puerto  de  Coquimbo. 

Los  ítem  8  i  9  que  consultan  respectivamente  las 
cantidades  de  25,000  i  de  6,000  pesos,  para  la  cons- 
trucción del  hospital  de  Putaen<lo  i  para  terminar  el 
lazareto  i  anexos  del  hospital  de  Quillota,  han  sido 
reformados  como  sigue: 

ítem     8  Por  la  mitad  del  valor  necesario 
para  concluir  el   hospital  de  Pu- 

taendo $     9,000 

ítem     9  Para  terminar  lar  construcciones  i 

anexos  del  hospital  de  Quillota...  $  6,000 
Los  ítem  11  i  12,  que  consultan  respectivamente 
2,000  pesos  para  ayudar  a  la  construcción  del  laza- 
reto de  los  Andes,  i  50,000  pesos  para  construcción 
de  talleres  en  la  Casa  de  Espósitos  de  Santiag«),  han 
sido  suprimidos. 

£1  ítem  13,  €para  terminar  el  edificio  de  la  misma 
casa»,  ha  sido  reformado  así: 


Ítem  13  Para  cancelar  el  saldo  de  los  gas- 
tos que  se  adeudan  por  la  cons- 
trucción do  la  Casa  de  Espósitos 

de  Santiago $  15,000 

Se  ha  suprimido  también  el  ítem  30,  que  ^<msulta 
10,000  pesos  como  ausilio  estraordinario  a  la  cusa  del 
Buen  Pastor  de  Cauquenes. 

Se  han  aceptado,  finalmente,  los  siguientes  ítem 
nuevos: 

Después  del  13: 
ítem  ...  Para  reparaciones  en  el  hospital 

de  San  Vicente  de  Paul %  20,000 

ítem  ...  Para  tei minar  las  nuevas  oonstruc/- 
ciones  del  hospital  de    San  Juan 

de  Dios 24,000 

ítem  ...  Para  nuevas  construcciones  en  el 

hospital  de  San  Borja 24,000 

Después  del  16; 
ítem  ...  Para  instalar  el  hospital  de  Lon- 

tué $     2,000 

Despué.s  del  18: 
ítem  ...  Para  nuevas  construcciones  en  el 

hospital  de  Parral $  10,000 

ítem  ...  Para  ayudar  a  la  construcción  del 

hospital  de  Linares 8,000 

Después  del  23: 
ítem  . . .  Para  terminar  el  hospital  do  Arau- 

co I     5,000 

Después  del  25: 
ítem  ...  Pam  terminar   el  hospital  de  la 

Unión $     4,000 

La  Comisión  pidió  al  señor  Ministro  del  ramo  el 
detiille  de  las  diversas  obras  a  que  esta  partida  se  re- 
fiere en  orden  a  los  presupuestos  formados  para  su 
construcción,  a  las  sumas  invertidas  o  por  invertir  en 
el  presente  año  e  inversión  para  el  año  próximo.  Ese 
det^illu  so  inserta  en  seguida  junto  con  la  nota  espli- 
cativa  con  que  ha  sido  acompañado: 


HospiUles 

PmnpiRsto 

Sutt  gastada  «  por 
pilar  baila  el  31 

1 
PnsupiMit» 
panlSM 

ae4kiefflbre4el8S9 

S.  Agustín  de 

Valparaíso. 

$  661,354 

$  383,696  40 

$  100.000 

Pisagua 

30,000 

10,000 

10,000 

Coquimbo... 
Ligua. 

35,000 

12,000 

22,000 

10,000 

12,000 

Pu  taendo.... 

32,597  95 

14,000 

9,000 

S.  Fernando. 

70.000 

17,000 

30,000 

Vichuquén... 

¡27,090  99 

10,000 

10,000 

Curepto...... 

Bulnes. 

16,000 
30.000 

10,000 

10,000 

10,000 

Mulchén 

25,000 

10,000 

15,000 

Coronel 

62,000 

8.000 

30,000 

Florida 

22,000 

8,000 

10,000 

CollipuUi.... 

20,819  03 

6,000 

15,000 

Te  muco 

23,819  03 

15.000 

10,000 

Castro 

20.000 

4,000 

10,000 

Ca.sadí'M<5p<'» 

sití»  .li*  Aii- 

cud 

45,000 

15,000 

20.000 
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Nota. — El  hospital  do  San  Agustín  do  Valparaíso 
fué  principiado  en  1883  en  el  terreno  donado  ul  efec- 
to i  su  precio  de  200,000  pesos  no  figura  en  el  presu- 
puesto. En  la  cantidad  p^astada  se  comprende  la  suma 
de  83,000  pesos  invertidos  por  la  Juntado  l>eneficcn 
cia  en  la  adquisición  de  algunos  terrenos  quo  han 
servido  paia  dar  al  hoppital  la  superficio  qtie  consul- 
tan los  planos  dejándolo  aislado  de  habitaciones.  Fal- 
tan aun  ílos  retazos  o  tres  ilo  terrenos  quo  deben  ser 
adquiridos  para  alcanzar  este  objeto  i  su  valor  no  se 
ha  tomado  en  cuenta. 

Los  hospitales  de  Pisagua,  Putaendo  ¡  Cor(»nel,  se 
inician  con  fondos  reunidos  por  las  respectivas  juntas 
de  beneficencia. 

El  hospital  do  Puerto  de  Coquimbo,  el  de  San  Fer- 
nando, el  de  Bulnes,  el  do  Mulchén  i  el  do  Castro,  se 
estudian  actualnjente  por  la  Dirección  do  Obras  Pii- 
blicas  sobre  la  base  del  presupuesto  apioximado  que  so 
indica. 

Resi>ecto  del  hospital  de  Curepto,  se  reducirá  el 
trabajo  a  completar  los  edificios  existentes,  i  los  pla- 
nos est'in  también  en  estudio. 

E«á  probable  quo  las  sumas  disponibles  para  esto 
año  no  alcancen  a  ser  invertidas  por  no  estar  iniciados 
todavía  los  trabajos  en  San  Fernando,  Vichuquén, 
Bulnes,  Mulchén,  Florida,  Collipulli  i  Castro. 

El  presupuesto  de  la  casa  de  es[>ósitos  de  Ancud  se 
estima  en  45,000  |>e808,  pero  aun  no  está  terminado 
el  estudio  de  los  planos  que  corren  a  cargo  de  la  Di- 
rección de  Obras  Piiblicas. 

PARTIDA   39 

Vacuna. — Gastos  fijos 
No  ha  meixicido  observación. 

PARTIDA    40 

Gastos  variables 
No  ha  merecido  observación. 

PARTIDA   41 

Aimlitjs  a  cfif>)'2tos  de  bombfjros 
Se  han  suprimido  los  ítem  9,  14,  16  1  31,  que  con- 
fiultau   ausilios  estraordinarios  para  los  cuer¡>os  do 
1>omberos  do  Copiapó,  San  Felipe,  Los  Andes  i   Mo- 
lipulli. 

Después  del  ítom  27  se  ha  intercalado  el  siguiente: 

ítem  ...  Ausilio  ostraordinario  al  mismo 
para  adquisición  de  una  bomba  a 
vapor $    8,000 

PARTIDA    42 

Policía, — Gastos  fijos 

Se  ha  suprimido  el  ítem  4,  de  2,000  pesos,  para  la 
policía  de  Pisagua. 

Se  ha  aumentado  a  6,000  pesos  el  ítem  11,  que 
consulta  3,000  pesos  para  la  policía  do  Tocopilla;  a 
3,000  pesos  la  cantidad  do  1,500  pesos  consultada  en 
los  ítem  18  i  34  para  la  iwlicía  de  Freirina  ¡  de  Casa- 
blanca. 

El  ítem  35,  que  asigna  150,000  posos  a  la  policía 
<le  Santiago,  ha  sido  reducido  a  100,000  pesos. 

PARTIDA   43 

Policía, — Gastos  variables 
So  ha  reducido  a  60,000  pesos  el  ítem   1,    «Para 


ausilio  de  las  fuei-zas   do  policía  urbana  en   algunos 

puntos  do  la  República». 

El  ítem  2  ha  (¡uodado  redactado  esta  forma: 

ítem  2  Para  ausilio  de  las  fuerzas  de  po- 
licía rural  en  aquellos  departa- 
montos  que  paguen  el  máximum 
do  la  cuota  i  en  las  de  las  provin- 
cias de  Malleco  i  Cautín $  80,000 

Se  ha  aceptado  la  supresión  del  ítom  3,  que  asigna 

100,000  pesos  a  la  Municipalidad  do  Santiago,   paiti 

la  construcción  de  cuarteles  de  policía. 

PARTIDA   44 

Jubilados 

Es  necesario  agregar  al  final  do  esta  partida  los 
siguientes  ítem: 

ítem  ...  Asignación  al  oficial  do  estadística 
de  la  Intendencia  do  Aconcagim, 
don  Ajidréd  Lemus,  decreto  de  31 

de  mayo  de  1889 $  600 

II  ...  Asignación  del  segundo  redac- 
tor de  sesiones  de  la  Cámara  de 
Diputados,  don  Antonio  Car- 
mona,  decreto  do  10  de  junio 
do  1889 0  1,150  08 

PARTIDA    45 

P ensiones  pías 
No  ha  merecido  observación. 

PARTIDA  46 
Suplentes  i  ausiliares 
No  ha  merecido  observación. 

PARTIDA  47 

EJificios  púnicos, — (Gastos  variables) 

El  ítem  2  ha  sido  elevado  a  450,000  pesos,  espefi- 
cando  las  construcciones  i  edificios  a  que  esta  desti- 
nado, en  la  forma  siguiente: 
ítem     2  Para  construcción  do  los  edifi- 
cios  destinados  a  oficinas  pú- 
blicas  en   las  capitales  do  las 
provincias  de  Coquimbo,  Acon- 
cagua, Colchagua,  Curieó,  Tal- 
ca,   Linares,     Maule,    Nuble, 
Concepción,   Arauco  i  Tcmuco 
i  de  los  departamentos  de  Puer- 
to de  Coquimbo,  Andes,  Victo- 
ria,  Maipo,   Molina,    Lautaro, 
Midchón,  Traiguén,  Collipulli 
e  Imperial %    450,000 

PARTIDA  48 
Trasportes 
No  ha  merecido  observación. 

PARTIDA  49 

Imprenta  Nacional 
No  ha  merecido  observación. 

PARTIDA  50 

Gastos  diversos 
Se  acordó  intercalar  después  del  ítem  11,  a  petición 
del  señor  Ministro  ilcl  ramo,  los  siguientes  ítem. 
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ítem  12  Pnra  costear  la  apertura  de  una 
nueva  avenida  entre  el  Cemen- 
terio de  Santiago  i  el  barrio  cen- 
tnd  de  la  misma  población $  300,000 

M  13  Para  disecar  i  pavimentar  las  ca- 
lles de  Temuco 20,000 

II  14  Pura  compra  do  instrumentos  del 
servicio  de  clínija  del  hospital 
de  San  Vicente  de  Panl 12,000 

II  15  Para  los  gastos  estraordinarios 
que  ocasione  el  servicio  do  las 
mismas  clínicas 5,000 

PARTIDA  51 

Imprevistos 
Aprobada  sin  observación. 

PARTIDA   52 

Gastos  autorizadtts  por  leijes  especiales 
Se  ha  aprobado  sin  alteración. 


Se  ha  aeorda>l«»  agregar  al  final,  a  indicación  del 
aeñor  Ministro  del  iiimo,  la  partida  siguiente 

PARTIDA  53 

Provi^i^n  de  af/na  potable. — (Lei  de  14  de  setiembre 
de  1888 

Iterii  único.  Para  terminar  los  trabajos  de 
pioviáión  de  agua  potable  en  las 
poblaciones  a  que  so  refiere  el  ar- 
tículo I.*»  de  la  lei  de  14  de  se- 
tiembre do  1888  o  iniciar  estos 
mismos  trabajos  en  las  ciudades 
de  Copiapó,  Serena,  Coquimbo, 
Combarbalá,  Ovalle,  Petorca,  Li- 
ff\\i^,  Li  mache,  Casablanca,  Me- 
lipilLi,  Peumo,  Vichuquén,  Mo- 
lina,Constitución,  Quirihue,  San 
Javier  tic  Loncoudla,San  Carlos 
Tomé,  Talcahuano,  Xacimiento, 
^[ulclu'-n,  Cüllipulli,  Traiguén, 
Imperial,  Temuco,  Arauco,  Ca- 
ñete, Valdivia,  Unión,  Osorno, 
Ancud  i  Castro S  250,000 


Ministerio  de  Relaciones  Esteriores, 
Culto  i  Colonización 


SECCIÓN  DE  RELACIONES  ESTERIORES 

PARTIDA    1.* 

Secretaría  de  Relaciones  Esferiorea 
No  ha  merecido  observación. 
PAniíDA    2.** 
Le  {f  aciones 
En  conformidad  a  la  lei  de  22  de  agosto  último,  se 
ha  accptatlo,  después  del  ítem  19,  los  «iguiontes: 

legación  especial  del  Congreso  de  Washington. — 
(Lei  de  20  de  agosto  de  1889) 
ítem  20  Sueldo  de  un  Enviado  Estraordi- 

nario  i  Ministro  Plcnipotenciaro  $  10,000 


ítem  21   Asignación  local  al  mismo $    3,000 

(I     22  Suelilo  de  un  secretario 4,000 

it     23  LI.  de  un  oficial  do  secretaría....         2,000 

PARTIDA  3.* 
CnerjiO  consular 
Se  ha  aceptado,  a  indicación  del  señor  Minislro  del 
ramo,  el  aumento  a  2,500  pesos  del  sueldo  del  Cónsul 
jeneral  de  los  Estados  Unidos  de  América  consultado 
en  el  ítem  10,  i  además  el  siguiente  ítem  nuevo  que 
debe  agregarse  al  final: 

ítem  17  Sueldo  del  Cónsul  jenei  al  en  la 
República  Arjentina,  con  residen- 
cia en  Buenos  Aires.  Lei  de  pre- 
.supue.«tos  de  1890 g    2,500 


No  han  merecido  observación  las  partidas  4.*,  Ju- 
bilados, i  5.*,  Pensiones  de  gracia. 

PARTIDA   6.* 

Las  reformas  i  agregaciones  hechas  en  las  partidas 
2.*  i  3.*  hacen  necesario  elevar  a  210,000  pesos  el 
ítem  2,  para  cubrir  las  diferencias  de  cambio. 

A  petición  del  señor  Ministro  del  ramo  se  aceptó 
después  del  ítem  4.**  el  siguiente: 

ítem  ...  Para  gastos  de  las  comisiones 
encargadas  de  estudiar  los  lími- 
tes con  la  República  Arjentina  $    100,000 

En  la  discusión  de  esto  nuevo  ítem  manifestó  el 
señor  Diputado,  don  Pedro  Montt,  la  necesidad  de  quo 
el  Gobierno  sometiera  oportunamente  ni  Congreso  un 
proyecto  de  lei  cpio  reglamente  la  manera  i  forma  en 
que  debe  plantearse  el  nuevo  servicio,  i  que  fije  asi- 
mismo el  personal  i  sueldos  de  los  empleados  que  fue- 
re necesaiio  crear. 

Ofreció,  por  su  parte,  el  señor  Ministro  del  ramo  es- 
tudiar este  punto,  agregando  que  procuraría  llenar  la 

necesidad  a  que  había  llamado   la  atención  el  señor 
Diputado  por  Petorca. 


SECCIÓN  DEL  CULTO 
Hnn  pido  ajirobadas  sin  modificación  las  parti- 
das 1.*  «Arzobispado  de  Santiago»,  2.*  «Obispado 
de  la  Concepción»,  3.*  «Obispado  de  la  Serena», 
4.*  Obispado  de  Ancud»  i  5.*  «Administración  ecle 
siástica  de  Tara  paca  i  Antofagasta»,  habiendo  ma- 
nifestado el  señor  Diputado  por  Santiago  don  Ven- 
tura Blanco  que  por  su  parte  no  aceptaba  la  redacción 
dada  a  los  ítem  de  estas  partidas,  i  quo,  en  su  concejo 
to  debía  decirse  en  todos  ellos  «Renta»  en  vez  de 
«Sueldo». 

PARTIDA  6.* 
Sueldos  de  curas  incongrtios 

Se  ha  aceptado  en  el  ítem  22  el  aumento  a  480  pe- 
sos del  sueldo  del  vice-párroco  del  Puerto  de  Co- 
quimbo; cu  el  ítem  52  el  aumento  a  600  pesos  del 
sueldo  del  vice-párroco  de  Santa  Ana  i  capellán  de 
San  Pablo;  en  el  ítem  96  el  aumento  a  400  pesos 
del  suehlo  del  cura  de  Yungai.  En  estos  tres  ítem  i 
en  el  87  deben  sustituirse  las  citas  que  en  ellos 
aparecen  por  esta  otra:  Lei  de  presupuestos  de  1890. 

En  el  ítem  115  debe  citarse  la  lei  de  presupuestos 
de  1872  en  vez  de  la  do  1890. 
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Se  han  aceptado  además  los  siguientes  ítem  nue- 
vos: 

Después  del  69: 
ítem  ...  Al  cura  de  Buín.  Le  i  de  presupues 

tos  de  1890 $  600 

Después  del  102: 
ítem  ...  Al  cura  de  Santa  Jnnna.  Leí  de  pre- 
supuestos de  1890 9  350 


No  han  merecido  observación  las  partidas  7.*  Asig- 
naciones varias  i  8.*  Pensiones  de  gracia. 

GA  STOS  VA.R1^AJBLES 

PARTIDA  9.* 

Se  ha  aumentado  en  esta  partida  a  200,000  pesos 
el  ítem  1.  Se  ha  reducido  a  25,000  |ied08  el  ítem  4, 
para  la  construcción  de  iglesias  en  las  provincias  de 
Malleco  i  Cautín,  i  a  12,000  pesos  el  ítem  5,  para  la 
construcción  de  la  iglesia  votiva  del  Carmen. 


SECCIÓN  DE  COLONIZACIÓN 
PARTIDA    L* 

Se  ha  aumentado  el  ítem  único  de  esta  partida  en 

la  forma  siguiente: 

ítem  único. — Sueldo  en  oro  del  Ájente  de 
Inmigración  i  Colonización  de  Chi- 
le en  Europa.  Lei  de  presupuestos 
de  1890 $  6,000 

PARTIDA    2.* 

Oficina  de  inmigración 

La  Comisión  ha  aceptado  la  reforma  de  esta  ofi- 
cina, a  fin  de  facilitar  la  comente  de  inmigración 
libre  en  el  país.  Ha  manifestado  el  señor  Ministro 
del  ramo  que,  por  las  jestiones  que  se  han  practicado 
últimamente  en  ese  sentido,  se  espeía  que  en  el 
próximo  año  lleguen  a  Chile  25,000  inmigrantes,  a 
los  ctiales  será  necesario  suministrar  hospedaje.  Aun 
cuando  el  Estado,  según  ha  espuesto  el  señor  Minis- 
tro, no  ha  tomado  sobre  sí  ningún  jénero  de  compro- 
misos, es,  sin  embargo,  indispensable  prestar  algún 
ausilio  a  los  inmigrantes  re8()ecto  do  sus  primeras  ne- 
cesidades, como  sería  todo  lo  que  tienda  a  suminis- 
trarles datos  sobre  el  país  i  a  ponerlos  en  contacto 
con  las  personas  que  puedan  darles  ocupación. 

En  esta  virtud,  ha  aceptado  la  Comisión  la  reforma 
de  la  partida  2.'  del  proyecto  en  los  términos  siguien- 
tes: 

PARTIDA   2.» 

Servicio  jeneral  de  inmu/ración. — Oficina  de  Saniiago 

ítem     1  Sueldo  de  un  director. $    4,000 

II       2  Id.  del  secretario-tesorero 2,000 

(I       3  Id.  de  un  administrador  de  la  hos- 
pedería   1,800 

II       4  Id.  de  dos  ayudantes,  a  razón  de 

1,200  pesos  cada  uno 2,400 

«I       6  Id.  do  un  intérprete ,,..  1,000 

II       6  Id.  de  un  escribiente 600 

II       7  Id.  de  dos  porteros,  a  razón  de 

300  pesos  cada  uno 600 

it       8  Id.  de  cuatro  mozos  do  servicio,  a 

razón  d»  600  peso&  cada  uno 2^400 

•I      9  Id.  de  un  médico-cirujano 800 


Hospedería  de  Concepción 

ítem  10  Sueldo  do  un  ájente  i  jefe 8    1,800 

II     11  Id.  d^  un  administrador  de  las 

hospederías ^. 1,200 

II     12  Id.  de  un  ayudante 600 

II     13  Id.  de  un  id.  para  la  descarga.....  500 

»»     14  Id.  de  un  portero 330 

M     15  Id.  de  un  mozo  de  servicio 300 

Howpederia  d^  Talca 

ítem  16  Sueldo  de  un  administrador $    1,200 

II     17  Id.  de  un  ayudante. 600 

,    II     18  Id.  de  unpíjrtero 300 

II     19  Id.  de  cuatro  mozos  de  servicio,  a 

razón  de  300  pesos  cada  uno 1,200 

Áiencia  de  Valparaíso 

ítem  20  Sueldo  de  un  ayudante $    1,800 

II     21  Id.  de  un  portero 300 

PARTIDA  3.» 

Oficina  de  la  Inspección  Jeneral  ds  Tierras 
i  Colonización 
Aprobada  sin  modificación.  Los  gastos  a  que  ae 
refieren  los  ítem  I  a  19  inclusive  <ie  esta  partida  se 
han  deducido  en  años  anteriores  de  la  partida  de  va- 
riables i  se  detallan  ahora  por  primera  vez.  Los  ítem 
20  i  siguientes  son  iguales  a  los  que  figuran  en  la  par- 
tida respectiva  del  piesusupuesto  vi  jen  te. 

PARTIDA   4.* 
Colonización  de  las  provincias  de  Arauco  i  Llanqnihue 
No  ha  merecido  observación. 
PARTIDA   5.* 
Territorio  de  Magallanes 
La  Comisión  ha  aceptado  al  final  el  siguiente 
ítem  ...  Para  fomento  i  conclusión  de  edi- 
ficios públicos :.$  25,000 

PARTIDA    6.* 

Jubilados 
No  ha  merecido  observación. 

GA3TOS   V.A.RLA.BIL.-ES 
PARTIDA    7.* 

Se  ha  manifestado  ya  en  una  partida  anterior  que 
se  han  hecho  jestiones  con  el  objeto  de  traer  al  país 
25,000  inmigrantes  en  el  próximo  a^o.  Por  esta  razón 
se  hace  necesario  elevar  a  1.200,000  pesos  el  ítem  7, 
idea  que  ha  sido  aceptada  por  la  Comisión,  a  propues- 
ta del  señor  Ministro  del  ramo. 


Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública 

SECCIOxN  DE  JUSTICIA 

GASTOS  I^IJOS 

La  Comisión  ha  aceptado  sin  modificación  las  par- 
tidas 1.%  «Secretaría;  2.*  «Corte  Suprema  de  Justi- 
cia», i  3.*,  4.»,  5.*,  6.»  i  7.*,  relativas  a  las  Coi-tes  de 
Apelaciones  de  Tacna,  Serena,  Santiago,  Talca  i  Con- 
cepción. 
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PARTIDA    8.* 

JnzffculíK  de  letras 
Ha  acepUtlo  k  Comisión  el  aumento  a  300  pesos 
del  ítem  60,  «Sueldo  del  portero  del  juzgado  de  letras 
de  San  Felij^e»;  a  5,600  pesos  el  ítem  99,  redactán- 
^lo  como  signe: 

ítem  ...  Sueldo  de  cuatro  oficiales  de  plu- 
ma para  los  juzgados  del  crimen 
«le  Santiago,  con  800  pesos  anua- 
les cada  imo,  i  de  cuatro  segun- 
dos, con  600  pesos  cada  uno...*.  $   5,600 

A  240  pesos  los  ítem  113  i  230,  que  consultan  los 
sueldos  íle  los  porteros  de  los  juzgados  de  letras  de 
Sancagua  i  do  Valdivia. 

Se  han  aceptado  también  los  siguientes  ítem 
nuevos. 

Después  del  95: 

ítem  ...  Sueldo  de  un  oficial  de  pluma 
para  el  juzgado  especial  de  ape- 
laciones de  Saniago.  Lei  do  pre- 
supuestos de  1890 $      600 

Después  del  96: 

ítem  ...  Sueldo  de  cuatro  ayudantes  para 
los  juzgados  del  crimen  de  San- 
tiago, a  razón  de  840  pesos 
anuales  cada  uno $    3,360 

Después  del  133: 

ítem  ...  Sueldo  del  oficial  de  pluma  del 
juzgado  del  crimen  de  Talca. 
Lei  de  presupuestos  de  1890 $      360 

PARTIDA  9.* 
Rejiatro  Civil 

£n  esta  partida  se  han  aceptado  los  siguientes  ítem 
nuevos: 
Después  del  1.**: 

ítem  ...  Sueldo  de  un  oficial  encargado 
de  la  distribución  de  libros  i  do- 
cumentos del  servicio.  Lei  de 
presupuestos  de  1890 $    1,500 

<i  ...  Sueldo  de  un  oficial  examinador 
de  los  libros  que  se  envían  a 
Santiago.  Lei  de  presupuestos 
de  1890 ..    1,500 

M  ...  Sueldo  de  un  oficial  de  la  esta- 
dística i  archivero.  Lei  de  pre- 
supuestos de  1890 tt    1,500 

Después  del  100: 

ítem  . . .  Sueldo  del  oficial  de  la  circuns- 
cripción  8.*  do  los  Bajos  de 
Mena,  cuyos  límites  fijará  el 
Presidente  de  la  Repáblica $    1,200 

Después  del  178: 

Ítem  ...  Sueldo  del  oficial  de  la  circuns- 
cripción 3.*^  de  San  Nicolás, 
cuyos  límites  fijará  el  Presiden- 
te de  la  Repáblica $    1,000 

Después  del  200: 

ítem  ...  Sueldo  del  oficial  do  la  circuns- 
cripción 2/  de  Chillancito,  cuyos 


límites  fijará  ni  Presidei.te  de  la 

Repúbliai |    1,000 

Después  del  217: 
ítem  ...  Sueldo  del  oficial  de  la  circunscrip- 
ción 6.*  de  Quincliika,  cuyos  límitos 
fijará  el  Presidente  do  la  República.  $  800 
Después  del  ítoni  225: 

ítem  ...  Sueldo  del  oficial  de  la  circunscrip- 
ción 3.*  de  San  Juan  de  la  Costa, 
cuyos  límites  fijará  el  PresiJente  de 
la  República %  800 

En  el  ítem  200  debo  decirse  «circunscripción  l.*> 
en  vez  de  «circunscripción  única>. 

Las  partidas  10,  Dirección  Jeneral  de  Prisiones; 
11,  Penitenciaria  de  Santiago;  12,  Penitenciaria  de 
Talca;  i  13,  Presidio  de  Santiago,  han  sido  aprobadas 
sin  modificación. 

PARTIDA    14 

Cárceles  i  presidios  deparfamentales 

Los  ítem  2,  3  i  4  se  han  reformado  de  la  manera 
siguiente: 

ítem  2  Sueldo  de  los  alcaides  de  las  cár- 
celes de  Arica,  Tacna,  Pisagua, 
Taltal,  Tocopdla,  Antofagasta, 
Copiapó,  Serena,  San  Felipe, 
Talca,  Chillan  i  Concepción,  a 
razón  de  1,800  pesos  anuales  ca- 
da uno S    21,600 

it  3  Sueldo  de  los  alcaides  de  las^cái- 
celes  de  Rancagua,  San  Fernán  • 
do,  Curicó,  Linares,  Cauquenes, 
Lebu,  Los  Anjolep,  Aiigol,  Te- 
muco,  Valdivia,  Puerto  Montt, 
Ancud,  Chañaral,JVallenar,  Frtñ 
riña,  Coquimbo,  Elqui  i  Ovalle, 
a  razón  de  1,200  pesos  anuales 

cada  uno $    21,600 

$  4  S  neldo  de  los  alcaides  de  las  cár- 
celes de  los  Amles»,  Putaeinli), 
Ligua,  Pe  torca,  Coml)arbalá,  Illa- 
peí,  Quillota,  Liniaclic,  Casablaii- 
ca,  Meli pilla,  Victoria,  Cacha- 
poal,  Maipo,  Caupolicán,  Vichu- 
quén,  Lontué,  Cu  repto,  Lmicn. 
milla.  Parrad  Constitución,  [tal;', 
San  Curios,  Bulnes,  VnnL'ai, 
Coelemu,  Pnchacai,  Ren  ,  Talca- 
huano,  Lautaro,  Arauco,  Cañete, 
Mulchéu,  Nacimiento,  Cnilipnlli, 
Traiguén,  Imperial,  Unión,  O.mu- 
no,  Carelmapu,  Quincha*  *,  Cas- 
tro i  Magallanes,  a  lazóii  ti  i-  1,000 
pesos  anuales  cada  uno $    42,000 

Ja  modificación  consisto  en  haber  reducido  a  1,200 
pesos  el  sueldo  do  los  alcaides  q\ie  figuran  en  el  ítem 
3|  habiéndose  trasladado  al  ítem  2  el  sueldo  de  los 
alcaides  de  Arica,  Pisagua,  Taltal  i  Tocopilla,  i  al  ítem 
4  el  de  los  do  Combarbalá,  Illapel,  Quillota,  Limache, 
Casablanca;  Melipilla,  Victoria  i  Caupolicán, 
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PARTIDA    15 

Coifa  (h  Corrección  de  Mifjeres 

So  han  aceptadlo  en  esta  paitida  los  siguientes  ítem 
propuestos  por  el  sofior  Ministro  dc;I  ramo. 

Despuós  del  1 : 
ítem  ...  Asií^nacion  alas  mismas  para  pago 
de  «los  <;nnrdianes.  Leí  de  presjipucs- 

tosdel890 8  600 

Después  del  7: 
ítem  ...  Asignación  a  las  mismas  para  pago 
de  un  í?uaidián.  Leide  presupuestos 

de  1890 $  300 

Después  del  8: 
ítem  ...  Asignación  a  las  mismas  para  pago 
de  un  í^uardian.  Lei  do  presupuestos 
de  1890 I  300 

Después  del  9: 
ítem   ...  Asignación  a  las  mismas  para  pago 
de  un  guardián.  Lei  de  presupuestos 
de  1890 $  300 

Además  se  ha  aceptado  el  aumento  a  2,000  pesos 
de  la  asignación  de  1,000  pesos  que  consulta  el  ítem 
8  para  las  monjas  dtl  Buen  Pastor  do  Chillan. 

PARTIDA    16 

Jubilados 
Huí  que  suprimir  los  ítem  9  i  23,  por  haber  falleci- 
do don  Manuel  Valenzuela  Castillo  i  don  Abdón  Ca- 
rrasco Díaz. 

PARTIDA    17 

Pensiones  de  gracia 

En  el  ítem  14  debe  decirse  «Samuel  Salamanca», 
en  vez  de  «Manuel  Salamanca». 

PARTIDA    18 

Gastos  diversos 

Se  ha  modificado  el  ítem  20  en  estoí  términos: 
ítem  20  Asignación  al  encargado  del  Boletín 
de  las  leyes^  a  razón  de  300  pesos  por 
la  publicación  correspondiente  a  ca- 
da semestre.  Leyes  de  presupuestos 
de  1887  i  1890 $  600 

En  las  asignaciones  a  notarios  la  Comisión  propone 
que  solo  so  dejen  subsistentes  los  ítem  37,  40,  41  i  42, 
relativos  a  los  notarios  de  Carelmapu,  Castro,  Quin- 
chao  i  Magallanes;  i  que  se  supriman  toilos  los  demás, 
escepto  el  24,  relativo  al  notario  de  hacienda  de  Con- 
cepción, que  debe  trasladarse  al  presupuesto  de  Ha- 
cienda. 

GASTOS  VA-RIABJ^ES 

PARTIDA    19 

Asignaciones  2)aya  el  servicio  de  los  establecimientos 
penales  de  la  República 

Estima  la  Comisión  demasiado  crecidas  las  sumas 
que  se  consultan  en  los  diversos  ítem  de  esta  partida, 
i  es  de  parecer  que  se  reduzcan  en  un  20  por  ciento, 
salvo  los  que  se  espresan  a  continuación,  que  deben 
aprobarse  en  esta  forma: 


ítem  8  Departamento  ilo  Copiapó 8  12,290 

M  36  Id.  de  Viahuquén 3,660 

ti  48  Id.  de  Bulncs «,s 2,660 

II  63  Id.  de  Traiguén 10,000 

•I  64  Id.  doCollipulli 6,000 

11  65l  Id.  de  Tcmuco 9,000 

II  66  Id.  do  Imperial 5,000 

II  69  Id.  do  Llanquihue 6,930 

PARTIDA    20 

Cárceles. — Gastos  diversos 

Se  han  reformado  los  ítem  1  i  6  con)o  sigue: 

ítem     1  Para  persecución,  aprehensión   i 

conducción  do  reos $  30,000 

II       6  Para  gastos  estraordinaiios  de  los 

establecimientos  penales 20,000 

El  ítem  3  ha  sido  reducido  a  3,000  pesos,  i  a  5,000 
el  ítem  5. 

PARTIDA   21 

So  ha  trasladado  a  la  partitla  siguiente  el  ítem  6, 
para  repamciones  en  el  edificio  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  la  Serena, 

El  ítem  8  ha  sido  aumentado  do  15,000  a  18,000 
pesos,  poniendo  después  de  las  palabras  «para  com- 
pra» estas  otras  «i  distribución]^. 

Al  final  se  ha  agregado  esto: 

It^m   ...  Para  formar  el  plano  del   Rejistro 

Civil $    3,000 

Además  se  ha  suprimido  el  ítem  11^  que  consulta 
25,000  pesos  para  arriendo  de  oficicinas  del  Rejistro 
Civil. 

PARTIDA    22 

Debe  consultarse  a  continuación  del  ítem  1  el  ítem 
6  de  la  partida  anterior. 

Se  ha  aceptado  adeniíís  la  reducción  a  5,000  pesos 
del  ítem  3,  que  consulta  30,000  pesos  para  compra 
do  libros  de  los  tribunales  i  juzga<los. 

En  el  ítem  9  se  ha  sustituido  la  palabra  «levi- 
sión»  por  esta  otra,  «redacción». 

PARTIDA  23 
Obras  públicas 
Aprobada  sin  observación. 


SECCIÓN  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

GiVSTOS  I?I.JOH 
PARTIDA    1.* 

Universidad 

En  el  curso  de  matemáticas  se  ha  reducido  a  1,200 
pesos  el  ítem  37  «Sueldo  del  profesor  de  dibujo,  tra- 
bajos gráficos  i  ostereotomía»;  i  a  3,000  pesos  el  ítem 
57,  destinado  al  pago  de  ayudantes,  habiéndose  agre- 
gado después  del  56  este  otro: 
ítem  ...  Sueldo  del  profesor  especial   con- 
tratado para  la  clase  de  construc- 
cióii.    Lei    de    presupuestos    de 
1890 $    6,000 

En  el  curso  de  Bellas  Artes  debe  citarse  el  decreto 
de  27  do  mayo  do  1889  en  la  glosa  del  ítem  68: 
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Entre  loa  gastos  difersoá  se  ha  aceptado  el  si- 
guientes ítem: 

Después  del  94: 
ítem  ...  Para  sosteniraícnto  en  Europa  de 
don  Yirjinio  Arias,  dedicado  a 
los  esludios  de  escultura  por  tres 
años.  Lci  de  presupuestos  de 
1890 $    2,000 

En  el  ítem  93  deben  ngregariie  las  palabras  «por 
tres  años>,  antes  de  la  frase  «Lci  de  presupuestos  de 
1890>. 

Se  ha  aceptado  la  reducción  a  15,000  pesos  del 
ítem  105,  destinado  a  gastos  diversos  di  la  sección 
universitaria. 

En  la  Escuela  de  Medicina  so  ha  sustituido  el 
ítem  143,  que  consulta  el  sueldo  del  profesor  de  en- 
fermedades mentales  i  nerviosas  por  ol  siguiente: 

ítem  . . .  Sueldo  del  profesor  de  patolojía  i 
clínica  de  enfermedades  mentales 
i  nerviosas.  Le  i  do  presupuestos 
de  1890 $    1,200 

Después  del  ítem  151  se  ha  aceptado  este  otro: 

ítem  ...  Sueldo  de  cuatro  nuevos  profeso- 
res que  deben  contratarse  para 
los  cursos  de  medicina  i  farma- 
cia. Lci  de  presupuestos  de  1890..  6    8,000 

A  continuación  del  curso  de  dcntística  hai  que  in 
tercalar  los  siguientes  ítem: 

Curso  de  matronas 
ítem  ...  Sueldo  del  profesor,  Lei  de  pre- 

supuestosdc  1890 8    1,000 

ti     ...  Sueldo  del  ayudante.  Lei  de  pro- 
supuestos de  1890 400 

Curso  de  fl^^hotomiaiina  i  enfermeros 

ítem  ...  Sueldo  del  profesor.  Lei  de  presu- 
puestos de  1890 S    1,000 

II     ...  Sueldo  del  ayudante.   Lei  de  pre- 
supuestos do  1890 400 

Curso  de  (^nfarmerox 

ítem  ...  Sueldo  del  profesor.  Lei  de  pre- 
supuestos do  1890 §    1,000 

II     ...   Sueldo  del  ayudante.  Lei  de  i>re- 

supuestos  de  1890 400 

PAUTIDA    2." 

Imtitnto   Pc'la{joJi:o 

Se  han  aceptado  los  siguientes  ítem  dci^pués  del  11: 

ítem  ...  Sueldo  del  médico .?  600 

II      ...   Suí^Mo  del  adminiátrudor 800 

M      ...   Sueldo  del  ínsjMíctur  primero 1,000 

II      ...   Sueldo  del  inspector  segando 600 

»»      ...   Siií^Mo  'lci  ayudante  de  las  clasoá  de 

cienciaí:  fí<icaá  i  naturales 600 

PARTIDA    3.* 

Imtitato  Xacíonal 

Por  un  error  so  lia  puesto  a  esta  partida  el  número 
4,  i  debe  enmenil.irse. 

Lf^s  ítem  28  a  32  íucluáive,  que  corresponden  a  la 
sección  prepaiat'jriii,  se  han  refundido  cu  el  siguiente: 


ítem  ...  Sueldos  do  los  precotores  de  las 
clases  preparatorias.  Lei  de  pre- 
supuestos de  1890 $    4.800 

Algunos  de  los  sueldos  que  figuran  en  la  adminis 
tración  han  sido  aumentados  en  el  proyecto,  i  la  Co- 
misión es  de  parecer  de  «juc  so  mantengan  en  la  mis- 
ma forma  que  los  consulta  el  presupuesto  vijente, 
elevando  solo  ol  ítem  relativo  al  inspector  jeneral  de 
medio-pupilos  a  la  cantidad  de  2,000  pesos,  igual  al 
sueldo  de  que  goza  el  inspect(»r  jeneral  de  estemos. 

Quedan,  en  consecuencia,  dichos  ítem  en  la  forma 
siguiente: 

Administración 

ítem  ...  Sueldo  del  rector $    6,000 

11     ...  Sueldo  del  vice-rector 3,000 

II     ...  Sueldo  del  inspector  jeneral 2,000 

II      ...  Sueldo  del  tesorero 1,500 

II     ...  Sueldo  del  sub-tosorero 800 

II  ...  Sueldo  del  ayudante  do  electrici- 
dad         2,400 

II     ...  Sueldo  del  ayudante  do  física  i 

química 240 

II  ...  Sueldo  de  cuatro  inspectores  de 
estemos,    con    quinientos    pesos 

anuales  cada  uno 2,000 

lí  ...  Sueldo  do  cuatro sub-inspectores 
do  estemos,  con  trescientos  sesen- 
ta pesos  anuales  cada  uno 1,440 

11  ...  Sueldo  de  ocho  inspectores  de  in- 
ternos, con  seiscientos  pesos  anua- 
les catla  uno 4,800 

II  ...  Sueldo  del  inspector  jeneral  de 
medio-pupiloe.  Lei  do  presupues- 
tos de  1889 2,000 

II  ...  Saeldo  del  primer  oficial  de  plu- 
ma del  rector 1,300 

II  ...  Sueldo  del  segundo  oficial  de  plu- 
ma del  rector 360 

I.      ...   Sueldo  del  oficial   de   pluma  del 

vico-rector 300 

II      ...  Sueldo  del  oficial  de   pluma  del 

inspector  jeneral 500 

II     ...  Sueldo  del  capellán $       600 

M      ...  Sueldo  del  administrador 1,000 

II      ...   Sueldo  del  médico 400 

II  ...  Para  reponer  las  pérdidiis  del  te- 
sorero    1 00 

PARTIDA   4.* 

Bihíiotecas  jníOlicas 

Ha  aceptado  la  Comisión  la  supresión  do  los  ítem  17 

a  25  inclusive,  relativos  a  las  bibliotecas  de  la  Serenn, 

Talca  i  Concepción,  i  ha  consultado  después  del  16 

el  siguiente: 

Dibliottras  públicas 

ítem  ...  Para  pagar  los  sueldos  de  los  direc- 
tores de  las  bibliotecas  pdblicas  de 
los  liceos.  Lei  de  presupuestos  de 
1890 88,000 

PARTIDA    5.* 

Ohs''.  reato  ríos  astronómicas 
Opina   la  Comisión  por  que  se  s-ipiiraan  l')8  ít^^m 
10  a  18  inclui?ive,   rchitivos  a  los  o^«-^!■v  í  r'.-s  .¡t-  1.. 
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Serena,  Valparaíso  i  Valdivia  que  figuran  por  primera 
voz  en  el  proyecto  de  presupuestos. 

El  rubro  de  esta  partida  debería  quedar,  en  conse- 
cuencia, en  esta  forma:  «(^bservattíi-¡o  Astronómico» 

PARTIDA   6.* 

Museos 
Indica  la  Comisión  que  se  snpuman  los  ítem  9,  10 
5  11,  (jue  figuran  por  primera   voz  en   ol    proyecto  de 
presupuestáis  con  c!  objeto  de  crear  un  museo  indepen- 
diente en  Valparaíso. 

PARTIDA  7.** 
Jardín  hoi tínico 
Se  lian  aumentado  los  ítem  2  i  3  en  esta  forma: 
ítem     2  Sueldo  do  un  jardinero  botánico. 

Lei  de  presupuestos  de  1890 S    2,000 

:i       3  Sueldo  del  segundo  jardinero.  I^ei 

de  piesupuostos  de  1890 1,200 

PARTIDA  8.* 
Cojiservatorio  de  mimca 
Se  ha  modificado  i  disminuido  el   ítem   2    como 
sigue: 
ítem     2  Sueldo  del   sul>-direotor.   Lei   de 

presupuestos  do  1890 $    1,200 

Se  ha  acordado  intercalar  después  del  ítem  5. 
ítem   ...  Sueldo  de  un  profesor  ausiliar  do 
violín.    Lei    de    presupuestos   de 

1890 S       800 

Se  ha  suprimido,  además,  el  ítem  10,  que  consulta 
800  pesos  para  sueldo  de  un  profesor  de  gramática 
castellana,  de  elementos  de  literatura,  de  historia  uni- 
versal i  de  teatro?. 

PARTIDA  9.** 

Imti'ucción  prim'tria ' 

Li  Comisión  ha  aceptado  la  idea  do  dejar  esta  par- 
tida en  la  misma  forma  en  que  figura  en  el  presupues- 
to vijente,  como  partida  8.*,  con  estas  alteraciones: 

a)  Intercalar  después  del  ítem  1  el  siguiente: 

ítem     2  Sueldo  de  un  secretario  del  inspec- 
tor jeneral §    2,400 

h)  Elevar  a  31,000  i)esos  el  ítem  9,  consultando  24 
visitadores  propietarios  en  vez  de  23: 

c)  Aumentar  a  2,000  pesos  la  suma  de  1,600  con- 
sultada en  el  ítem  8  como  gratificación  |Hira  la  visita 
de  THcna,  Tarapacá  i  Antofagasta. 


Las  partidas  10,  Escuela  Normal  de  Preceptores  de 
Santiago;  11,  Escuela  Normal  de  Preceptores  de  Chi- 
llan; 12,  Escuela  Normal  de  Preceptoras  de  Santiago; 
i  13,  Escuela  Normal  de  Preceptoras  del  Sur,  las  ha 
aprobado  1  i  Comisión  en  la  misma  forma  en  que  figuran 
en  el  presupuesto  vijente  con  los  números  9,  10,  11  i 
12,  agregando  un  ítem  de  3,000  pesos  para  dos  nue- 
vos profesores  que  deben  contratarse  para  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores  de  Santiago;  otro  de  4,500 
pesos  para  sueldo  de  tres  nueves  profesores  contrata 
dos  para  la  Escuela  de  Chillan;  uno  de  2,000  pesos 
para  dos  nuevos  profesores  de  la  Escuela  de  Precep- 
toras de  Santiago;  i  por  último  uno  do  3,000  pesos 
para  tres  nuevos  profesores  en  la  del  Sur. 

Quedarían  en   consecuencia  dichas  partidas  como 
sigue: 


PARTIDA    10 
Escuela  Cornial  de  Preceptores  de  Santiago 

ítem  1  Sueldo  del  director  i  profesor  de 
pedagc»jia  i  mctodolojía  i  ulros  ra- 
mos de  enseñanza  siqM'rior. $    3,000 

II  2  Id.  dtd  sub-director  i  profesor  de 
historia  universal  i  jcografía  i  me- 
todolojía  de  ambos  i-ainos 2,500 

M  3  Sueldo  del  profesor  de  matemáti- 
cas, física  i  química 1,500 

II  4  Sueldo  del  profesor  de  historia  na- 
tural, de  aritmética  i  jeometría 
elemental 1,500 

n  5  Sueldo  del  profesor  de  gramática 
castellana,  de  elementos  de  litera- 
tura i  de  derecho  público 1,500 

II  6  Sueldo  del  profesor  de  dibujo  do 
este  establecimiento  i  de  la  ICs- 
cuela  Normal  de  Preceptoras  de 
Santiago 1,500 

it       7  Sueldo  del  profesor  de  caligrafía 

i  do  miisica  vocal  e  ¡n.«^trumental.         1,500 

II  8  Sueldo  del  profesor  de  un  idioma 
estranjero  i  de  matemáticas  ele- 
mentales  \..        1,200 

u  9  Sueldo  de  dos  nuevos  profesores 
que  debeír  contratarse,  a  razón  de 
1,500  pesos  anuales  cada  uno.  Lei 
de  presupuestos  de  1890.. 3,000 

I»     10  Sueldo  del  capellán  i  profesor  do 

relijión 800 

n  11  Sueldo  del  médico  del  estableci- 
miento i  profesor  de  hijiene 900 

fi     12  Sueldo  del  tesorero-ecónomo 800 

•í     13  Sueldo  de  un  escribiente 240 

Escuela  Práctica  de  Aplicación 

n  14  Sueldo  del  profesor  de  métodos  de 
enseñanza  i  rejente  de  la  Escuela 
Práctica  anexa  a  la  Normal 1,500 

II  15  Sueldo  de  tres  profesores  ausilia 
res  para  esta  escuela,  con  ochocien- 
tos pesos  anuales  cada  uno 2,400 

ítem  16  Sueldo  del  portero 300 


$  24,140 


PARTIDA    11 


Esctiela  Normal  de  Preceptores  de  Chilhín 

ítem  1  Sueldo  del  director  i  profesor  de 
pedagojia  i  metodolojía  i  un  idio- 
ma   $    3,000 

II  2  Sueldo  del  sub-director  i  profesor 
de  dos  ramos  según  determine  el 
plan  anual  de  estudios.  Lei  de  pre- 
supuestos de  1889 2,500 

II       3  Sueldo  del  profesor  de  jeografía  e 

historia  natural 1,500 

II  4  Sueldo  del  profesor  de  matemáti- 
cas i  ciencias  naturales 1,500 

II       5  Sueldo  del  profesor  de  historia  i 

jimnástica 1,500 

II       6  Sueldo  del  profesor  de  dibujo  i 

caligrafía 1,500 
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ítem  7  Sueldo  del  profesor  de  gramática 
castellana  i  de  derecho  constitu- 
cional  

M  8  Sueldo  del  profesor  de  raiisica  vo- 
cal e  instrumental  i  de  ramos  ele- 
mentales  

.1  9  Sueldo  de  dos  profesores  ausilia- 
res  e  inspectores,  con  qiühocientos 
pesos  cada  uno 

»i  10  Sueldo  do  tres  nuevos  profesores 
que  deben  contratarse,  a  razón  de 
mil  quinientos  pesos  anuales  cada 
uno.  Lei  de  presupuestos  de  1890 

I!  II  Sueldo  del  capellán  i  profesar  de 
i-elij  ion 

II  12  Sueldo  del  médico  del  estableci- 
miento i  profesor  de  hijieno 

ff     13  Sueldo  de  un  escribiente 

II     14  Sueldo  de  una  ecónoraa 


1,500 


1,500 


1,600 


4,500 

800 

900 
240 
500 


Ítem  16  Sueldo  de  dos  segundas  profesoras 
de  esta  escuela  i  de  ramos  elemen- 
tales en  la  Normal,  con  mil  pesos 

anuales  cada  una $    2,000 

II  17  Sueldo  de  dos  profesoras  ausilia- 
res  de  la  líscuela  Práctica,  con 
ochocientos  pesos  anuales  cada 
una.  Lei  de  presupuestos  de  1889.        1,600 


$      19,880 


PARTIDA   13 


$  23,040 

PARTIDA  12 

Escuela  Noi-ma!  de  Pi'eeepforas  de  SwiH'i(/o 
ítem    1  Sueldo  de  la  directora  i  profesora 

de  pedagojiai  metodolojía $    2,400 

n  2  Sueldo  de  la  sub-directora  i  pro- 
fesora de  matemáticas,  metodolo- 
jía i  Jim  mística  pcdagójica 1,500 

II  3  Sueldo  de  la  profesora  de  ciencias 
naturales,  caligrafía  i  trabajos  in- 
dastriales 1,000 

«I  4  Sueldo  do  la  profesora  de  histo- 
ria, jeografía  i  piano 1 ,000 

II  5  Sueldo  de  la  profesora  de  labores 
de  mano  i  de  jimnástica  elemen- 
tal         1,000 

II  6  Sueldo  de  la  profesora  de  gramá- 
tica castellana  i  elementos  de  lite- 
ratura   800 

II  7  Premios  de  esta  profesora,  doña 
Natalia  Carbacho.  Artículo  81  del 
reglamento  do  instrucción  prima- 
ria   8       260 

11      8  Sueldo  del  capellán  i  profesor  de 

relijión 900 

II  9  Sueldo  del  médico  del  estableci- 
miento i  profesor  de  hijiene 900 

fi     10  Sueldo  de  la  profesora  do  música 

vocal  e  instrumental 1 ,000 

II  11  Sueldo  de  dos  nuevas  profesoras 
que  deben  contratarse,  a  razón  de 
1,000  pesos  anuales  cada  una.  Lei 

de  presupuestos  de  1890 2,000 

II  12  Sueldo  de  dos  inspectoras,  con 
trescientos  sesenta  pesos  anuales 

cada  una 720 

II  13  Sueldo  del  tesorero  de  este  esta 
bleciraiento  i  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptoras  del  Sur 1 ,000 

"     14  Sueldo  de  la  ecónoma.. 600 

Escuela  práctica  de  aplicación 
ítem  15  Sueldo  do  la  profesora  de  métodos 
de  enseñanza  i  lejento  de  la  Es- 
cuela Práctica  anexa  a  la  Normal.        1,200 


EscueJn  Normal  de  Preceptoras  del  Sur 

ítem     1  Sueldo  de  la  directora  i  profesora 

do  pedagojia  i  metodolojía $    2,400 

II  2  Sueldo  de  la  sub-directora  i  pro- 
fesora de  matemáticas,  ciencias 
natuniles  i  metodolojía 1,500 

II       3  Sueldo  de  la  profesora  de  historia 

i  de  ramos  elementales 1,000 

11  4  Sueldo  de  la  profesora  de  jeogra- 
fía i  cosmografía  i  enseñanza  in- 
tuitiva         1,000 

II       5  Sueldo  de  la  profesora  de  piano  i 

caligrafía 1,000 

II       6  Sueldo  do  la  profesora  de  idiomas, 

dibujo  i  jimnástica 1,000 

II       7  Sueldo  de  la  profesora  de  labores 

de  mano  i  canto 1,000 

II  8  Sueldo  de  la  profesora  do  gramá- 
tica castellana  i  elementos  de  lite- 
ratura   800 

II       9  Sueldo  del  profesor  de  relijión....  600 

II  10  Sueldo  de  tres  nu»»vas  profesoras 
que  deben  contratarse,  a  razón  de 
mil  pesos  anuales  cada  una.  Lei 
de  presupuestos  de  1890 3,000 

II  11  Sueldo  del  médico  del  estableci- 
miento i  profesor  de  hijiene 900 

II     12  Sueldo  de  dos  inspectoras 720 

II     13  Sueldo  de  la  ecónoma 360 

Escuela  Prácfifa  de  Aplicación 

ítem  14  Sueldo  de  la  profesora  de  méto- 
dos de  enseñanza  que  dirije  la  es- 
cuela de    aplicación  anexa   a   la 


15 

Normal 

S    1,000 
800 

M 

Sueldo  de  una  piofi 

.'sora  ausilia 

r.. 

$ 

17,080 

PARTIDA 

14 

Instituto  de  sor 

do-mudos 

Nohft 

merecido  ob.servació 

n. 

PARTIDA 

15 

A8ÍfinwHone> 

'  varias 

Se 

hí 

i  aceptado  en  esta 

partida  el 

aumento  a 

6,000  pesos  del  ítem  4,  que  consulta  la  asignación  de 
3,000  a  favor  do  la  sociedad  que  sostiene  el  Liceo 
de  Niñas  de  Copiapó. 

Se  ha  acordado  también  restablecer  los  itam    10, 
18  i  19  del  presupuesto  vijente  i  agregarlos  al  íinal, 
I  en  esta  forma: 
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ítem  14  Sueldíi  de  los  bibliotecarios  do  las 
bibliotecas  de  MelipuUi  i  Osoino, 
a  razón  de  cien  pes^s  anuales  ca> 
dauno $       200 

II  15  Asignación  para  una  escuela  de 
sordo-mudos.  Leyes  de  presu 
puestos  de  1887  i  1889 2,000 

II  16  Sueldo  de  un  ayudante  para  la 
niisraa  escuela.  Lei  de  presupues- 
tos de  1889 1,000 

PARTIDA    16 

Jubilados 

Se  ha  suprimido  el  ítem  69  por  haber  fallecido  la 
persona  a  que  so  refiere. 

PARTIDA   17 

Pemiones  de  rfracia 

Hai  que  agregar  al  final  el  siguiente: 

ítem  ...  A  la  viuda  o  hijas  solteras  de  don 
José  Ignacio  Vergara.  I^i  de  13 
de  agosto  de  1889 $    3,000 

OAS  ros  V-A.KIAB11.ES 

PARTIDA    18 

Universidad 

El  ítem  10  está  duplicado  i  debe  suprimirse. 

En  el  ítem  1 1  debe  agregarse  después  de  las  pala 
bras  «adquisición  de  muebles  i  aireglo»,  estas  otras: 
^del  edificio». 

El  ítem  13  ha  sido  sustituido  por  los  que  a  conti 
nuación  se  copian:  ' 

Ítem  ...  Para  compostura  de  instrumentos 
i  demás  gastos  de  la  clase  de  físi- 
ca i  pago  de  un  sirviente.  Lei  de 
presupuesto  de  1889 $       450 

11  •..  Pura  ga?tos  del  servicio  de  la  cla- 
se de  clínica  quirürjica  i  medicina 
operatoria.  Lei  de  presupuestos 
do  1889 300 

it  ...  Para  <^a3tos  del  servicio  de  la 
clase  de  oftalmolojía  Lei  de  pre- 
supuestos de  1890 $    1,000 

lí  ...  Para  g.M^tos  del  servicio  de  lacla 
se  de  histülojía.  Lei  de  presu- 
puestos de  1889 300 

II  ...  Para  gastos  del  servicio  de  la  cla- 
se de  patolojía  jenoral.  L«i  de 
presupuestos  de  1890 400 

II  ...  Para  gastos  del  servicio  de  la  cla- 
se de  terapéutica  i  maten'a  mé- 
diocí.  Lei  de  presupuesto.'?  de 
1880 300 

I!  ...  Para  gastos  del  servioii)  de  la  cía 
se  de  química  orgánica.  Lei  de 
presupuestos  de  1889 300 

II  ...  Pal  a  gn.>tos  del  servicio  de  las 
clases  de  clínica   interna.   Lei  de 

) .rc.Mipuestos  de  1 889 1 ,000 

.    »t     ...   Pura  gastos  del  servicio    de   las 

clases  tle   hijiene,   medicina  logal 

^  i  tüxicolojía.   Lei  do  presupuestos 

tos  de  1889 500 


600 


1,000 


800 


800 


ítem  ...  Para  gastos  del  servicio  de  la  cla- 
se do  botánica.  Lei  de  presupues- 
tos de  1889 

II  ...  Para  gastos  del  servicio  de  la  es- 
cuela de  dentística.  Lei  de  presu- 
puestos de  1890 

II  ...  Para  gastos  del  servicio  de  la  es- 
cuela de  matronas.  I^i  de  presu- 
puestos de  1890 

II  ...  Para  gastos  del  servicio  de  la  es- 
cuela de  flebótomos.  Lei  de  presu- 
puestos de  1890 

II  ...  Para  gastos  del  servicio  de  la  es- 
cuela de  enfermeros.  Lei  de  pre 
supuestos  de  1890 800 

Además,  se  han  reducido  los  ítem  14  i  16  a  la  can- 
tidad de  3,000  pesos,  poniendo  las  palabras  «por  seis 
meses»  antes  de  la  cita  de  los  decretos  que  en  ello» 
figuran,  i  se  ha  aceptado  los  siguientes  ítem  nuevos: 

Después  del  5:  ^ 

ítem  ...  Para  pagar  el  recargo  del  sueldo 
del  nuevo  profesor  especial  de 
construcciones, $    5,000 

ítem  ...  Par.i  pagar  el  recargo  del  sueldo 
de  los  nuevos  profesores  que  se 
contraten  para  los  cursos  de  me- 
dicina i  farmacia 6,000 

Después  del  6: 
ítem  ...  Para  el   internado  médico  en    el 
hospital  de  clínica.   Lei  de  presu- 
puestos de  1890 

PARTIDA    19 

Instituto  Pedagt^jico 

En  el  ítem  1  se  ha  aconlado  agregar  a  las  palabras 
«para  manutención»,  estas  otras  «de  empleados  i 
treinta  alumnos  con  beca». 

En  el  ítem  3  se  ha  correjido  el  error  de  imprenta 
que  en  él  apareco,  ponien<k>  en  vez  de  la  frase  «a  ra- 
zón de  20  pesos  a  cada  uno»,  esta  otra:  «a  razón  de 
200  pesos  anuales  a  cada  uno»,  i  agiegáudole  en  se- 
guida estas  palabras:  «que  rejirán  solo  por  el  curso 
que  termina  en  1892». 

También  se  ha  aceptado  el  siguiente  ítem  final: 

ítem  ...  Para  arriendo  d(í  casa.  Lei  de  pre- 
supuestos de  1890 §    5,500 

PARTIDA    20 

Imtitato  Nari'maJ 
Respecto  de  esta  partida  pidió  el  señor  Diputado- 
por  Petorca  don  Pedro  Montt  se  expresara  en  los 
ítem  2  i  12  el  numero  de  bocas  que  { odrían  otorgar- 
se dentro  de  las  sumas  consultadas  para  manutención  i 
para'sosteniraionto  del  medio  ¡ntornadt).  Impugnó  esta 
indicación  el  señor  ^[iuistro  del  ramo,  habiendo  sido 
en  seguida  desechada  i)or  siete  votos  contia  tres,  i 
aprobada  la  partida  en  la  forma  que  consta  del  pro- 
yecto. 

PARTIDA  21 
Bibliotecas,  OL-in-r.iform  As/ronovn'ro,  rfc. 
Se  ha  suprimido  en   esta   [«artMa   el  ítem   4.°  que 
consulta    40,000   pceos  paiu   reparaciones   de  la  tc- 


5,000 
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chambre  ilel  edificio  de  la  Biblioteca  Xacional,  i  se 
han  modificado  loa  ítem  14,  16,  18,  19  i  20  como 
sigue: 

ítem  14  Para  adquisicióa  de  instrunion- 
to8  para  el  observatorio  anexo  al 
liceo  de  la  Serena $    3,000 

I»  16  Para  varios  gastos  de  viajes  i  ad- 
quisición de  nuevos  objetos 3,000 

it     18  Pam  gastos  del  museo  anexo  al 

liceo 1,500 

1»  19  Para  adquisición  de  cuadros  i  es- 
culturas nacionales 5,000 

-•I     20  Para  adquisición  de  cuadros  es- 

tranjeros 15,000 

El  ítem  21,  para  reproducciones,  ha  sido  sustituido 
por  los  que  acontinuación  se  copian: 

It«m  ...  Para  adquirir  una  reproducción 
en  bronce  del  Caupolicán  de  Pla- 
M $    5,000 

ítem  ...  Para  adquisición  de  las  obras  de 

Virjinio  Arias 18,000 

Por  fin,  se  han  aceptado  en  esta  partida  los  siguien- 
tes ítem  nuevos: 

Después  del  ítem  8: 
ítem  ...  Para  estantería  i  mobiliario $  10,000 

Después  del  17: 
ítem  ...  Para  pagar  guardianes  en  los  días 

do  apertura.... 600 

PARTIDA  22 

Liceos 

Se  ha  aumentado  en  esta  partida  de  20,000  a 
38,000  pesos  el  ítem  2  :<A1  de  Iquique»,  i  de  22,000 
a  28,000  pesos  el  ítem  26,  «Al  de  Ancud». 

También  se  han  aceptado  los  siguientes  ítem  nue- 
▼08: 

Después  del  8: 
Üem  ...  Al  de  Quillota |  12,000 

Desspuéstlel  14: 
ítem  ...  Al  de  Constitución $  10,000 

Acordó  la  Comisión,  a  propuesta  de  uno  de  sus 
miembros,  llamar  la  atención  del  Supremo  Gobierno 
hacia  la  necesidad  de  detallar  los  diversos  gastos  a 
^tie  debe  subvenirse  con  las  sumas  consultadas  para 
cada  uno  de  los  liceos  enumerados  en  esta  partida. 

PARTIDA  23 

Conservatorio  de  música 
Se  ha  aceptado  en  esta  partida  la  supresión  del 
ítem  9,  i  la  reforma  del  7  en  estos  térmiutis: 
ítem  7  Para  la  conclusión  del  edificio  i  ad- 
quisición de  mobiliario  para  la 
salado  conciertos $  15,000 

PARTIDA  24 

Instituto  de  sordo-mtídos 
"So  ha  merecido  observacióiL 

PARTIDA  25 

Escuelas  rUfrmales 
So  ha  aumentado  a  23,000  pesos  el  ítem  28,  des- 
tinado a  recargo,  do  cambio  a  fin  de  dar  cabida  al 


recargo  correspondiente  a  los  sueldos  de  los  unevoa 
profesores  que  deben  contratarse. 

PARTIDA  26 

Escuelas  primanas 

Esta  partida  fué  aprobada  sin  modificación,  ha» 
biéndose  acordado  reproducir  sobre  ella  la  misma 
observación  consignada  respecto  de  los  liceos,  en  el 
sentido  de  que  so  detallo  en  el  próximo  proyecto  de 
presupuestos  la  aplicación  de  los  fondos  consultado^f 
en  cada  ítem. 

PARTIDA  27 

Publicaciones 

El  señor  Diputado  por  Pe  torca  don  Pedro  Montt, 
espresó  que  sería  conveniente  dar  cierta  injerencia  al 
Consejo  de  Instrucción  Pública  en  la  inversión  de 
los  fondos  destinados  al  fomento  de  publicaciones 
literarias  i  científicas,  i  que  para  esto  efecto  debía 
modificase  en  ese  sentido  la  redacción  del  ítem  1. 
Esta  indicación  orijinó  algiin  debate,  después  del  cual 
fué  desechada  por  seis  votos  contra  cuatro.  Se  acordó 
agregar  a  la  partida  los  siguientes  ítem  nuevos. 

Después  del  4: 

ítem  ...  Para  publicación  de  las  obras  de 

don  Jorje  Huneeus $  2,500 

Después  del  12: 
ítem  ...  Para  fomentar  la  publicación  de 
los  '{Anales  del  Instituto  de  Inje- 
nieros %  2,000 

Asimismo,  se  acordó  consultar  al  final  de  la  partida 
el  ítem  17  de  la  partida  28,  que  destina  6,400  pesos 
para  suscríción  a  la  publicación  de  las  obras  históricas 
de  don  J.  Toribio  Medina.^ 

PARTIDA  28 

Gastos  diversos 
La  Comisión  ha  desechado  en  esta  partida  los  íten 
15  i  18,  que  consultan,  respectivamente,  40,000  pesos 
para  un  Instituto  de  Comercio  en  Valparaíso,  i  50,000 
pesos  para  instalar  un  Instituto  Fisiol^jico;  i  ha  re- 
ducido a  60,000  pesos  el  ítem  21,  que  consulta 
100,000  pesos  para  imprevistos.  Se  lian  modificado 
también  los  ítem  4,  19  i  20  en  esta  forma: 

ítem    4  Para  adquisición  i  publicación  de 

testos $   70,000 

II  19  Sueldo  de  doña  María  Frank, 
comisionada  en  Europa  por  el 
término  de  seis  meses 1,500 

H     20  Para  pagar  el  recargo  del  sueldo 

anterior 1,000 

Se  han  aceptado,  además,  los  siguientes  ítem  nue* 
vos: 

Después  del  5: 
ítem  ...  Para  formar  el  mapa  escolar  de 

la  República $     5,000 

II     ...  Para  creación  de  nuevas  escuelas 

de  instrucción  primaria 160,000 

II     ...  Para  instalar  escuelas  nocturnas 

de  adultos 10,000 

Debo  también  quedar  eliminatlo  el  ítem  17,  que  ha 
pasado  a  figurar  en  la  partida  anterior. 
Respecto  del  ítem  7,  que  consulta  55,000  pesos 
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para  subvencionar  colejios  de  niñaa  de  inatrucción  se- 
cundaria, ae  promovió  un  largo  debate  aobre  ai  ae  enu 
merarían  o  no  los  establecimientos  que  deben  ser 
favorecidos  con  aquella  cantidad,  i  se  dio  por  termi- 
nado después  de  haber  el  señor  Ministro  del  ramo 
ofrecido  recojer  todos  los  antecedentes  necesario  para 
hacer  una  distribución  equitativa,  i  presentarla  en  el 
proyecto  de  presupuestos  que  debe  formarse  en  el 
próximo  aüo,.  especificando  el  número  de  becas  que 
mantendrá  cada  establecimiento. 

¡PARTIDA  29 

Fu¿  aprobada  sin  modificación. 


Ministerio  de  Hacienda 

a^STOS  FIJOS 

La  partida  1.*  «Secretaría  de  Hacienda»,  no  ha 
merecido  obseivación. 

PARTIDA  2.* 

THbunál  de  Cuentas 
No  se  ha  aceptado  la  introducción  de  los  ítem  14, 
que  consulta  el  sueldo  de  otro  archivero  1.°;  16,  sueldo 
de  otro  archivero  2.®,  i  17,  que  consulta  el  sueldo  de 
un  ausiliar  para  el  archivero. 

Las  partidas  3.*^  «Dirección  de  Contabilidad»,  i 
4.*  iCasa  da  Moneda»,  no  han  merecido  observación. 

PARTIDA  5.* 

Direcdóii  del  Tesoro 
No  se  ha  aceptado  el  aumento  de  100  pesos  al 
sueldo  del  Secretario  de  Hacienda,  que  señala  el  ítem 
12,  ni  el  do  quinientos  pesos  al  sueldo  del  notario  de 
Hacienda,  consultado  en  el  ítem  13. 

Las  partidas  6.*  «Tesorería  fiscal  de  Santiago»,  7.» 
«Tesorería  fiscal  de  Valparaíso»,  8.»  «Tesorería  fiscal 
de  Tacna»,  i  9.*  «Tesorería  fiscal  de  Temuco»,  no  han 
merecido  observación. 

PARTIDA  10 

2'esorerías  fiscales 

Se  ha  suprimido  el  ítem  49  (nuevo),  que  consulta 
el  sueldo  do  un  oficial  ausiliar  para  la  tesorería  fiscal 
de  Talca. 

Se  ha  introducido,  después  del  ítem  71,  este  otro: 
ítem  ...  Al  notario  de  hacienda  de  Concep- 
ción. Lei  de  presupuestos  de  1882...  $  200 


22  «Aduana  de  Antofagasta»,  23  «Aduana  do  Toco» 
pilla»,  24  «Aduana  de  Iquique»,  25  «Aduana  de  Pi- 
sagua»,  26  «Aduana  de  Arica»  i  27  «Varios  emplea- 
dos i  gastos»,  no  han  merecido  observación. 

PARTIDA    28 

Crédito  público, — Deuda  interior 
So  ha  aceptado  la  supresión  do  los  ítem  3  i  4,  por 
referirse  ambos  a  una  deuda  cancelada. 

PARTIDA    29 

Deuda  estenor 
Los  ítem  1  a  4  inclusive  no  han  tenido  alteración 
alguna. 

£1  ítem  5  hai  que  reemplazarlo  por  otro  que  con« 
sulte  el  servicio  anual  del  empréstito  contratado  en 
1889: 

ítem  5  Para  pago  de  interés  i  amortiza- 
ción del  empréstito  contratado 
en  1889,  por  7.732,000  pesos 
al  4  i  medio  por  ciento  de  inte- 
rés i  medio  por  ciento  de  amor* 
tización.  Lei  de  20  de  enero  de 
1888  i  decreto  supremo  de  22 
de  mayo  de  1889 $    386,600 

Do  modo  que  el  ítem  5  del  proyecto  debe  quedar 
como  6.^  en  la  forma  siguiente: 
ítem    G  Para  pago  de  la  comisión  del 
servicio  de  los  empréstitos  a 
que  se  refieren  los  ítem  1,  2,  3, 
4  i  5  de  esta  partida.... »« $      12,864 

PARTIDA  30 

Ju hilados 
Se  han  suprimido,  por  haber  fallecido  loa  agracia* 
dos,  los  ítem  19  «Pensión  del  ministro  de  la  tesorería 
jeneral  don  Tadeo  Izquierdo»,  29  «Pensión  del  cajero 
de  la  tesorería  jeneral  don  Lorenzo  Cuervo»,  60  «Pen- 
sión del  cajero  de  la  tesorería  jeneral  don  José  Dolo- 
ros  Silva»  i  88  «Pensión  del  guarda  do  la  tenencia 
de  aduana  de  Lebu  don  J.  Nicolás  Góqmz». 

PARTIDA  32 

Deuda  ptihlica 
Se  ha  elevado  a  2.416,733  pesos  la  suma  consulta- 
da en  el  ítem  1,  para  atender  a  los  gastos  que  oríjine 
la  pérdida  en  el  cambio  a  fin  do  colocar  en  Europa  las 
cantidades  destinadas  al  servicio  de  la  deuda  estenor. 


-  Las  partidas  1 1  «Superintendencia  de  aduanas»,  12 
«Aduana  de  Ancud»  i  13  «Aduana  de  MelipuUi»,  no 
han  merecido  observación. 

PARTIDA    14 

Aduana  de  Valdivia 

En  la  sección  de  puertos  menores  debe  decirse 
«Tenencia  de  aduana  de  Queule»,  en  vez  de  «Tenencia 
de  aduana  de  Carahue». 

Las  partidas  15  «Aduana  de  Coronel»,  16  «Aduana 
de  Talcahuano»,  17  «Aduana  de  Valparaíso»,  18 
«Aduana  de  Coquimbo»,  19  «Aduana  de  Carrizal  Ba- 
jo», 20^Aduana  de  Caldera»,  21  «Aduana  de  Taltal», 


La  partida  33  «Emisión  fiscal»,  no  ha  merecido 
observación. 

PARTIDA  34 

Gastos  varios 
Se  ha  elevado  a  155,000  pesos  la  suma  consultada 
en  el  ítem  2,  para  pago  de  sueldo  a  los  empleados 
supernumerarios,  etc.,  i  se  ha  aceptado  la  supresión 
del  ítem  19,  para  loa  gastos  que  demande  la  formación 
del  inventario  de  los  bienes  nacionales. 

PARTIDA  35 

Empleados  ausiliares 

Se  ha  modificado  la  glosa  del  ítem  19  en  los  tér* 
minos  siguientes: 
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ítem  19  Para  gratificar  al  empleadlo  cncar- 
cargntlo  del  cobio  do  íiitereseij  de 
]o.s  bonos  hipotecarios  depositados 
ea  la  Casa  de  Moneda $    1,700 

Se  ha  aceptadlo  el  aumento  de  3,000  a  LOOO  pesos 
del  itera  20,  que  consulta  el  sueldo  «leí  aljogado  en- 
cargado de  defender  los  intereses  fiscales  en  Santiago. 

La  partida  36,  «Varias  construcciones  i  reparacio- 
ne8>,  no  ha  merecido  observaciones. 

PAUTIDA   37 
Sei'cicios  dtí  salitreras 

Se  ha  aceptado  la  supiesítfn  del  ítem  9,  paiti  fo- 
mentar el  consumo  del  salitre,  estudios  i  publicaciones 
sobre  este  ramo. 

Se  ha  aceptado  así  mismo  la  división  en  dos  del  ítem 
10,  en  los  términos  siguientes: 
ítem  10  Para  el  pago  do  ajcntes  judiciales 
que  requiera  la  tramitación  de 

juicios  sobre  salitre |      5,000 

ítem  1 1  Para  sueldos  do  guardianes  de 
oficinas  i  de  ausiliares  i)ara   la 

delegación 50,000 

El  resto  de  la  partida  ha  sido  aprobado  con  un  vo- 
to en  contra. 

PARTIDA   38 

Gastos  imprevistos 

Se  ha  disminuido  a  70,000  posos  la  suma  consulta- 
da en  su  ítem  único. 


Ministerio  de  Guerra 

GA.STOS  FIJOS 

Las  partidlas  1.*  «Secretaría»,  2.*  «Plana  mayor 
jeneraU,  3.»  f  Inspección  Jeneral  del  Ejército»,  i  4.* 
flnspección  Jeneral  de  la  Guardia  Nacional»,  no  han 
merecido  observación. 

Las  partida  5.%  6.^  i  7.%  han  sido  reemplazadas 
por  estas  otras: 

PARTIDA  6.* 

Estado  Mayor  de   Plaza 

Leyes  de  10  de  octubre  de  1845  i  25  de  setiembre 
de  1882. 

ítem  1  Sueldo  mayor  de  cinco  corone- 
les, con  tres  mil  seiscientos  pe- 
sos anuales  cada  uno $      1 8,000 

II  2  Sueldo  de  asamblea  de  nueve 
coroneles,  con  tres  mil  seis  pe- 
sos anuales  Cada  uno 27,054 

ti  3  Sueldo  mayor  de  ocho  tenien- 
tes-coroneler,  con  dos  mil  ocho- 
cientos pesos  anheles  cada  uno.  22,400 

II  4  Sueldo  de  asamblea  de  treinta 
i  siete  tenientes-coroneles^  con 
dos  mil  cuatrocientos  cuarenta  i 
cuatro  pesos  cada  uno 90,428 

fi      5  Sueldo  mayor  de  seis  sarjontos 
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10 


11 


mayores,    con   dos    mil    pesos 

anuales  cada  uno $      12,000 

ítem  6  Sueldo  de  asamblea  de  cincuen- 
ta i  ocho  sarjen  toa  mayores,  con 
mil  seiscientos  sesenta  i  cuatro 

pesos  anualcd  cada  uno 96,512 

II       7  Suolüo  mayor  de   once  capita- 
nes, con   mil  quinientos  pesos 

anuales  cada  uno 16,500 

Sueldo  de  asamblea  de  ochenta 
i  oclio  capitanes,  con  mil  dos- 
cientos cincuenta  i  seis  pesos 

anuales  cada  uno 110,528 

Sueldo  mayor  de  dos  tenientes, 
con  mil  pesos  anuales  cada  uno  2,000 

Sueldo  de  asamblea  de  cuaren- 
ta teiiientes^  con  ochocientos 
treinta   i   siete   pesos   anuales 

cada  uno 33,480 

Sueldo  do  asamblea  de  veinti- 
trés subtenientes,  con  setecien- 
tos cuatro  pesos  anuales  cada 
uno 16,192 

12  Para  gastos  de  escritorio  de  hs 
comaRdancias  jenerales  de  ar- 
mas de  Tacna,  Tarapacá,  San* 
tiago  i  Valparaíso,  a  razón  de 
docientos  pesos  anuales  cada 
una;  de  Antofagasta,*  Malleco  i 
Cautín,  a  razón  de  cien  pesos 
anuales  cada  una;  do  Atacama, 
Coquimbo,  Aconcagua,  O'Hig- 
gins,  Colchagua,  Curicó,  Talca, 
Linares,  Maule,  Nuble,  Chilcé, 
Concepción,  Bío-Bío,  Arauco, 
Valdivia,  Llanquihue  i  Maga- 
llanes, con  cincuenta  |)eso8 
anuales  cada  una 1,950 

13  Sueldo  de  un  portero  de  la  Co- 
mandancia Jeneral  de  Armas 
de  Santiago 300 

14  Sueldo  de  un  portero  de  la  Co- 
mandancia Jeneral  de  Armas 
de  Valparaíso... 300 

15  Para  gastos  de  escritorio  de  tro- 
ce cuerpos  de  inválidos,  a  razón 
do  treinta  i  seis  pesos  anuales 
cada  uno 463 


Tokil $    448,112 

PARTIDA   6.*. 

Cuerpos  de  asamblea  instmctora 

Ijdyeti  de  10  de  octubre  de  1845  i  25  de  xetíembre  de  1882 
ítem  1  Sueldo  de  veinticinco  teniente»- 
coroneles,  ccn  dos  mil  cuatroci«ii* 
tos  cuarenta  i  cuatro  pesos  anuales 
cada  uno |    61,100 

II  2  Sueldo  de  treinta  i  nueve  sarjentos 
mayores,  con  mil  seiscientos  seten- 
ta i  cuatro  pe60s  anuales  cada  uno        65,286 

II  3  Sueldo  de  sesenta  i  seis  capitanes, 
con  mil  doscientos  cincuenta  i  seis 
pesos  anuales  cada  imo 82,896 

II     4  Suekio  áñ  keittta  i  tres  tenientes, 
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con  ochocientos  treinta  i  siete  pe- 
sos anuales  cada  uno $    27,621 

ítem  5  Sueldo  de  veinticuatro  subtenien- 
tes, con  setecientos  cuatro  pesos 
anuales  cada  uno 16,896 


Ítem 


Total $  253,799 

PARTIDA  7.* 

Parque^  Maestranza  i  Fáhnca  Je  CnrhicJios 

Leyes  de  25  de  setiembre  de  1882,   de  pres«inie«tos   de*  1880, 
1884  i  1890  i  decreto  de  15  de  mayo  de  1879 

Sección  de  Santiago 
1  Sueldo  de  un  teniente-joionel  di- 
rector   $    2,800 

II       2  Gratificación  do  mando  ni  mismo.  600 

II       3  Sueldo   de   un    teniente-coronel 

8ul>-director 2,800 

II  4  Sueldo  de  un  teniente-coronel  je- 
fe de  sección 2,800 

«I  5  Sueldo  de  dos  sarjen  tos  mayores 
jefes  de  sección,  con  dos  mil  pesos 
cailauno 4,000 

M       6  Sueldo  de  un  capitán  ayudante  de 

la  Dirección 1,500 

II  7  Sueldo  de  tres  capitanes  ayudan- 
tes de  las  seccionen,  con  mil  qui- 
nientos pes«.8  anuales  cada  uno...        4,500 

ri       8  Sueldo  de  un  contador-cnjero 1,500 

11  9  Sueldo  de  seis  guarda-almacenes, 
con  mil  quinientos  pesos  aúnalos 
cada  uno 9,000 

II  10  Sueldo  de  un  embarcador  i  reci- 
bidor         1,000 

ti     11   Sueldo  de  dos  oficiales  de  pluma, 
con  mil  pesos  el  primero  i  ocho 
cientos  cuarenta  pesos  el  segundo.        1,840 
'  II     12  Suelílo  do  un  maestro  mayor  de 

armería 1,800 

II     13  Sueldo  de  un   maestro  mayor  de 

artificios 1,800 

II  14  Sueldo  de  un  maestro  mayor  me- 
cánico         1,680 

Ni     15  Sueldo  de  dos  armeros,  con  mil 

doscientos  pesos  anuales  cada  uno.        2,400 

II     16  Sueldo  de  un  maestro   mayor  de 

montajes 1,000 

Sección  fie  Valparaíso 
'.  u     17  Sueldo  de  un   guarda-almacenes.        1,500 


Total $  42,520 

PARTIDA  8.* 

Escuela  Militar 
No  ha  nserecido  observación. 
PARTIDA  9.* 
^                        Áca/.iemia  de  Guerra 
El  ítem  1  ha  «¡ido  reemplazado  por  este  otro: 
ítem  1  Sueldo  de  un    teniente  -  coronel, 
sub-director,  i  de  un  teniente-co- 
ronel i  un  sarjento   mayor,  ayu- 
dantes inspectores,  con  dos  mil 
ochocientos  pesos  anuales  los  dos 
primeros  i  dos  mil  el  último $     7,600 


PARTIDA  10 

Escuela  de  Gloses 

Los  ítem  2  i  3  deben  modificarse  en  estos  tórminos: 
ítem  2  Sueldo  de  un  sarjento  mayor  sub- 
director...   %    2,000 

II  3  Sueldo  de  cinco  aya<laute8,  tres  de 
la  clase  de  capitanes  i  «los  de  la  de 
tenientes,  con  mil  quinientos  pesos 
anuales  cada  uno  de  los  primeros  i 
mil  pesos  cada  uno  de  lo^t  últimos.        6,500 

PARTIDA  1 1 

Cuerpo  de  injenieros  milibires 
Se  ha  aceptado  el  aumento  n  300  pesos  del  ítem  8, 
que  consulta  240  pesos  para  sueldo  do  un  portero. 

PARTIDA  12 

Artitleria 

Se  ha  elevado  a  4,000  pesos  el  ítem  16,  que  con- 
sulta 2,500  pesos  para  premios  de  constancia. 

Las  partidas  13,  «Batallón  do  Artilleiíade  Costa>, 
14  «Zapadores»,  15  «Infantería»,  16  «Caballería», 
17  «Asignaciones  a  los  cuerpos  de  la  Guardia  Nacio- 
nal», i  18  «Intendencias,  Oimisaiías  del  Ej<5rcito», 
no  han  merecido  observación. 

PARTIDA  19 

Servicio  sanitano  del  Ejército 
Decreto  de  10  de  junio  de  1889 

Esta  partida  ha  sido  aceptada  en  detalle  en  la  for- 
ma siguiente: 

ítem   1  Sueldo  del  cirujano  mayor $     3,000 

II     2  Sueldo  del  cirujano  secretario 2,400 

M  3  Sueldo  de  quince  cirujanos  de  cuer- 
pos, con  dos  mil  pesos  anuales  ca- 
da uno 30,000 

II  4  Sueldo  de  dos  cirujanos  ausiliares, 
con  mil  ochocientos  pesos  anuales 

cada  uno 3,600 

I»     5  Sueldo  de  un  guarda-almacenes...  1,200 

II     6  Sueldo  de  un  farmacéutico 1,000 

M     7  Sueldo  de  un  escribiente 800 

II     8  Sueldo  de  un  portero 360 


Total $  42,360 

PARTIDA  20 

Suelflos  diversos 
No  ha  mereciflo  observación. 

PARTIDA  21 

Jfi/es^  ofiricdes  i  cirujanfjs  7'etirados  temporalmente 
Deben  intercalarse,  en  el  anexo  respectivo,  los  ítem 
siguientes: 

Después  del  ítem  7: 

ítem     8  Naranjo  Elias.   Decreto  de  12 

dejuliodo  1889 $  711  31 

Después  del  ítem  1 4: 
ítem  15  Arismendi  Manuel.  Decreto  de 

5  de  julio  de  1889 %  251  16 
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Después  del  ítem  34: 

ítem  35  Monreal  José  Antonio.  Decre- 
to de  24  de  junio  de  1889 $  346  80 

Después  del  ítem  50: 
ítem  51   Almcida  Vicente.  Decreto  de  5 

de  agosto  de  1889 $  256  68 

Después  del  ítem  69: 
ítem  70  Leclerc  Luis.  Decretí»  de  23  de 

julio  do  1889 $  188  28 

Después  del  ítem  60: 
Itera  61   Gómez  Wenceslao.  Decreto  de 

11  de  setiembre  de  1889 $  397  56 

De.<tpué«  del  ítem  111: 
ítem  112  Salas  José  Miguel.  Decreto  de 

23  de  julio  de  1889 $  139  76 

Deben   suprimiise  los  ítem  siguientes:  12,  23,  24, 
36,82  1103. 


PARTIDA   22 

JefeSy  oficiaies  i  cirujanos  retirados  ahsólutamente  e 
inválidos 

Deben  intercalarse,  en  el  anexo  respectivo,  los  ítem 
siguientes: 

Después  del  ítem  16: 
ítem  17  Cavada  Federico  2.®.  Decreto 

de  17  de  agosto  de  1889 $     575  70 

Después  del  ítem  35: 

liem  36  Mnrchant  José  T.  Decreto  do 

17deagostode  1889 8  1,004  76 

PARTIDA  23 

JefeSy  oficiales  e  individuos  de  tropa  que  prestaron  sus 
servicios  en  la  época  de  la  Ind^j^eñdencia 
Debe  suprimirse  el  ítem  43  del  anexo  respectivo. 

PARTIDA  24 

InoáWlos  de  la  fjne)ra  contra  el  Perú  i  Bolivia 

Deben  intercalarse,  en  el  anexo  respectivo,  los  ítem 
siguientes: 

Después  del  ítem  877: 
ítem     878  Rossel  Manuel.  Decreto  de  31 

de  agosto  de  1889 $  168 

Después  del  ítem  1080: 
ítem  1081  Astudillo  José  Antonio.  Decreto 

de  28  de  mayo  de  1889 8  176 

Después  del  ítem  1180: 
ítem  1181  Espinosa   Leandro.  Decreto  de 

27  de  mayo  de  1889 $  152 

Después  del  ítem  1268: 

ítem  1269  Lagos  Cipriano.  Decreto  de  27 

de  mayo  do  1889 $  136 

Después  del  ítem  1386: 
ítem  1387  Aivarez  Juan  B.  Decreto  de  22 

domayodel889 $  112 

Después  del  ítem  1387: 
ítem  1388  Ayala  Tomás.  Decreto  de  28  de 

mayo  de  1889 $  112 


Después  del  ítem  1432: 

ítem  1433  Baeza  Ignacio.  Decreto  do  22  de 

mayo  de  1889 

Después  del  ítem  1518: 
ítem  1519  Cortés  Tránsito.   Decreto  de  10 

de  junio  de  1889 

Después  del  ítem  1542: 
ítem  1543  Duran  José  2.^   Decreto  de  11 

de  setiembre  de  1889 

Después  del  ítem  1604: 
ítem  1605  Figueroa  José  J.  Decreto  de  25 

de  mayo  de  1889 

Después  del  ítem  1605: 
ítem  1606  Flores  Ramón.  Decreto  de  5  de 
junio  de  1889 

Después  del  ítem  1606: 
ítem  1607  Fuenzalida    Francisco.    Decreto 


de  7  de  agosto  de  1889. 


Después  del  ítem  1664: 
ítem  1665  González  Horacio.  Decreto  de  8 
de  agosto  de  1889 

Después  del  ítem  1665: 
ítem  1666  Ga tica  Aparicio.  Decreto  de  11 
de  setiembre  de  1889 

Después  del  ítem  1838: 
ítem  1839  Miranda  Andrés.  Decreto  de  7 
de  junio  de  1889 

Después  del  ítem  1839: 
ítem   1840  Millán  Daniel.  Decreto  de  8  de 
junio  de  1889 

Después  del  ítem  1919: 

ítem  19:!0  Pulgar  Manuel.  Decreto  de  11 
de  julio  de  1889 

Después  del  ítem  2003: 

ítem  2004  Romero  Juan.  Decreto  de  7  de 
•  agodtodel889 

Deben  sujirimirse  los  ítem  12  i  44. 


5  112 
$  112 
$  112 
$  112 
$  120 
$  112 
$  112 
$  112 
í  112 
•$  112 
«  112 
$  112 


PARTIDA    25 

Asignaciones  por  montepío  miHtar 
Deben  intercalarse  los  ítem  siguientes: 
Después  del  ítem  212: 

ítem  213  Pan  toja  Magdalena,  viuda  de  don 
José  M.  I^gos.  Decreto  de  27  de 

setiembre  de  1889 6  319 

Después  del  ítem  402: 

ítem  403  Bárrales  Antonia,  viuda  de  don 
Ignacio  Silva.  Decreto  de  30  de 
setiembre  de  1889 $  120 


Las  partidas  26,   27,  28  i  29  han  sido  aprobadas 
eu  la  forma  en  que  aparecen  en  el  anexo  respectiva 

PARTIDA  30 

Se  ha  aceptado  el  aumento  de  15  a  20,000  peses 
del  ítem  1,  que  consulta  gratificación  de  jefes  i  comí- 
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síonados  j;ara  revistar  cticrpos  del  Ejército  i  de  la 
Guardia  Nacional. 

Los  ítem  2  i  4  han  sido  reemplazados  por  estos 
otros: 

ítem  2  Para  viático  <le  los  oficiales  de  in- 
jen'eroí»,  a  razón  do  cinco  pei«os  dia- 
rios los  jefes  i  do  tres  los  oficiales.        4,000 
II     4  Para   aumentar  con   quince  posos 
mensuales  la  gratificación  local 
de  los  jefes  i  oficiales  que  pres- 
tan servicios  en  el  inteiior  do 
la  provincia  de  Tarapacá.  Decre- 
tos de  27  de  mayo  i  25  do  julio 
de  1889  í  lei  de  presupuestos  de 
1890 $      900 

Se  han  intercalado   después  del  ítem  5,  los  si- 
guientes: 

Itera  ...  Para  viático  del  cirujano  mayor 
del  servicio  sanitario  dol  ejército, 
a  razón  de  cinco  pesos  diarios 
cuando  salga  de  Santiago  con  el 
objeto  de  inspeccionar  el  servi. 
ció  médico  de  los  cuerpos $       450 

II  ...  Gratificación,  a  razón  de  un  peso 
diario,  a  los  cirujanos  de  cuerpos 
que  desempeñen  sus  funciones 
desde  Taltal  inclusive  al  norte.,  n    1,825 

II  ...  Gratificación  do qnince  sarjentos 
enfermeros  i  de  ochenta  solda- 
dos enfermeros,  a  razón  de  diez 
pesos  mensuales  cada  uno  de  los 
primeros  i  de  cinco  pesos  men- 
suales cada  uno  de  los  últimos...  n    6,600 

Se  ha  modificado  la  glosa  del  ítem  6  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

ítem  6  Gratificación,  a  razón  de  un  peso 
diario,  para  los  jefes  i  oficiales, 
que  no  tengan  viático,  encarga- 
dos do  enganchar  individuos  pa« 
ra  el  ejército  i  de  comprar  caba- 
llos para  los  cuerpos.  Decretos  de 
23  de  enero  1  18  de  mayo  de 
1889 $  10,000 

I,  por  último,  el  ítem  9  ha  sido  reemplazado  por 
este  otro: 

ítem  9  Para  diario  de  los  individuos 
que  no  pertenecen  al  ejército 
activo  i  que  se  emplean  en  guar- 
dias estraordinarias  de  plaza $    6,500 

PARTIDA  31 
Rancho  del  eféreito 
Se  ha  modificado  la  glosa  de  los  ítem  1  i  2  en 
estos  términos: 
ítem     1  Subvención  fiscal  para  el 
arranchamiento  de  los  indi- 
viduos de  tropa  del  ejército.  |  477,077  50 
II         2  Para  diarios  de  la  tropa  del 
ejército  que  presta  servicios 
en  el  interior  de  la  provin- 
cia de  Tarapacá,  a  razón  de 
sesenta  centavos  al  día  por 
individuo.  Decretos  de  27 


do  mayo  i  25  tle  julio  de 
1889  i  lei  tle  pi-csupucstos 

de  1890 M    12,015 

Se  ha  elevado,  por  fin,   do   4,000  a  6,000  pesos  el 

ítem  3,  destinado  a  proveer  do  agua  ¡lotable  a  los 

cuerpos  del  ejército. 

PARTIDA   32 
Luz  i  I  u  m  hr  e 
So  ha  elevado  a  6,000  posos  la  suma  del  ítem  2, 
para    destacamentos   i  guardias   estraonlinarias    de 
plaza. 

La  partida  33,  «Vestuario  i  equipo»,  no  ha  mere- 
cido  observación. 

PARTIDA   34 

líospUaJidcules  i  medicinas 
Se  ha  aceptado  la  agregación  del  siguiente: 
ítem     2  Para  la  instalación  de  las  enfer- 
merías de  los  cuerpos  del  ejérci- 
to. Artículo  8.®  del  decreto  de 
10  de  junio  de  1889 $  10,000 

PARTIDA   35 

Cuarteles  i/ueiies 
Se  ha  aceptado  el  aumento  de  200,000  a  500,000 
pesos  del  ítem  1,  destinado  a  constiucción  i  repara- 
ción de  cuarteles,  fortalezas,  almacenes  de  pólvora, 
etc.,  incluyendo  en  esta  cantidad  la  suma  consultada 
en  el  ítem  2  siguiente,  el  cual  debe  suprimirse. 

Los  ítem  3  i  4  han  sido  refundidos  en  uno  solo  en 
la  forma  siguiente: 

ítem  ...  Para  adquisición  de  cañones 
de  nuevos  sistemas,  repara- 
ción de  los  fuertes  de  la  costa 
i  para  mejorar  i  aumentar  el 

armamento  del  ejército $  1.900,000 

I,  por  último,  se  ha  elevado  a  50,000  pesos  la  suma 
del  ítem  5,  para  alquiler  do  las  casas  que  sirven  de 
cuarteles  a  los  cuerpos  del  ejército  i  de  la  guardia 
nacional. 

PARTIDA  36 

Remonta  i  forraje 

£1  ítem  1,  para  reponer  los  caballos  de  los  cuerpos 
de  caballería  i  artillería,  ha  sido  aumentado  <lc  10,000 
a  20,000  pesos,  i  el  ítem  2,  para  forraje  i  herraduras 
de  los  mismos,  ha  sido  también  aumentado  de  100,000 
a  115,000  pesos, 

•£1  ítem  3  ha  sido  suprimido. 

La  partida  37,  «Maestranza  i  fábrica  de  cartuchos», 
no  ha  merecido  observación. 

PARTIDA  38 

Trasportes  i  fletes 
Se  ha  aceptado  el  aumento  do  25,000  a  50,000  pe- 
sos del  ítem  1,  para  gastos  do  bagajes  de  oficiales  en 
comisión,  fletes  i  cargas,  etc.,  i  de  30,000  a  40,000 
pesos  del  ítem  2,  para  gastos  de  trasportes  i  fletes  en 
los  ferrocarriles  del  £stado. 
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PARTIDA    39 

Gastos  diversos 

Se  ha  elevado  de  28,000  a  28,800  pesos  el  ítem  3, 
a  fin  de  aumentar  la  subvención  a  la  banda  de  música 
de  Carabinero?. 

Se  ha  agregado  al  final  do  la  glosa  del  ítem  16  la 
frase  «muertos  en  las  campañas  del  norte». 

Al  final  de  la  partida  se  han  agregado  los  siguien- 
tes: 

ítem  ...  Para  diferencia  entre  el  sueldo 
de  asamblea  i  el  mayor  de  los 
alumnos  de  la  Academia  de 
Guerra $   3,500 

n       ...  Para  arriendo  de  un  local  para 

la  Escuela  de  Clases- m    3,000 

II  ...  Para  premios  a  los  mejores  tira- 
dores de  tiro  al  blanco,  en  las 
cabeceras  de  departamento ti  10,000 

Las  partidas  40,  «Retiros,  montepíos  i  pensiones»; 
41,  «Pago  de  haberes  rezagados»,  etc.,  i  42,  «Para 
gastos  imprevistos»,  no  han  merecido  observación. 


Ministerio  de  Marina 

OA3TOS  FJ  JOS 
PARTIDA  1.» 

Secretaría 
Se  ha  modificado  la  glosa  del  ítem  3  en  esta  forma: 
Ítem    3  Sueldo  del  oficial  de  partes  i  ar- 
chivero   $    1,400 

I  ha  sido  suprimido  el  ítem  4  nuevo. 

PARTIDA  2.* 
Comandancia  Jenerul  de  Marina 

Se  ha  disminuido  de  3,600  a  3,000  pesos  el  ítem 
3  que  consulta  el  sueldo  de  un  secretario. 

La  glosa  del  ítem  4  ha  sido  modificada  así: 
ítem     4  Sueldo  de  un  auditor  de  Gueira 

iMarina |    1,500 

I  se  ha  intercalado  después  del  ítem  7  este  otro: 
ítem  ...  Sueldo  de  un  dibujante  para  el  de- 
pósito de  cartas  e  instrumentos...  $  1,500 

PARTIDA  3.* 

Sección  de  Marina  de  la  Intendencia  Jenéral 
del  ^ército  i  Arenada 

Loa  ítem  1^  2,  3  i  4  han  sido  modificados  en  estos 
ténninos: 
ítem    1  Sueldo  de  un  jefe  de  sección $    3,200 

II  2  Sueldo  do  un  oficial  primero 2,000 

ti       3  Sueldo  de  dos  oficiales  segundos, 

con  mil  quinientos  pesos    cada 

uno 3,000 

fi  4  Sueldo  de  tres  oficiales  terceros, 
con  ochocientos  pesos  anuales  ca- 
da uno 2,400 

Las  partidas  4.*  «Personal  de  la  Armada»,  5.* 
€ Jente  de  mar  a  flote»  i  6.*  «Arsenales  de  marina  i 
sus  dependencias»,  no  han  merecido  observación. 


PARTIDA    7.* 

Sección  de  torpedos 

Se  ha  introducido  antes  del  ítem  1  este  otro: 

ítem  ...  Sueldo    de    un  instructor  torpe- 

dista $    2,500 

El  ítem  3  ha  sido  modificado  en  estos  términos: 

ítem  3  Sueldo  de  cuatro  mecánicos  tor- 
pedistas,  con  mil  ochenta  pesos 
anuales  cada  uno $    4,320 

El  ítem  14  ha  quedado  en  esta  forma: 

ítem  14  Ración  de  armada  para  cincuen- 
ta i  tres  personas,  de  «comandante 
a  carbonero,  a  razón  de  diez  i)esos 
mensuales  cada  uno $    6,360 

PARTIDA  8.» 

Escuela  Naval 
Ha  sido  aprobada,  a  propuesta  del  señor  Ministro 
del  ramo,  en  la  forma  siguiente: 

PARTIDA  8.* 

Escuela  Naval 
ítem     1  Sueldo  del  primer  escribiente  i 

bibliotecario $  1,000 

II       2  Sueldo  del  segundo  escribiente         800 

II       3  Sueldo  de  un  capellán 300 

II  4  Sueldo  de  un  profesor  de  arit- 
mética, primer  año 800 

it  5  Sueldo  del  profesor  de  jeome- 
tría  i  nociones  de  jeometría 
descriptiva  i  dibujo 800 

II       6  Sueldo  del  profesor  de  áljebra.      1,500 

M  7  Sueldo  del  profesor  de  gramá- 
tica castellana 1,200 

II       8  Sueldo  del  profesor  de  caligra* 

f^ 30O 

II       9  Sueldo  del  profesor  de  inglés...      1,200 

II     10  Sueldo  del  profesor  de  francés.         90O 

II  11  Sueldo  del  profesor  de  dibujo, 
primero,  segundo  i  tercer  se- 
mestres          900 

II  12  Sueldo  del  profesor  de  jeome- 
tría elemental 800 

II  13  Sueldo  del  profesor  de  física, 
electricidad  i  magnetismo,  con 
cargo  i  responsabilidad  del  ga- 
binete       1,500 

II  14  Sueldo  del  profesor  de  quími- 
ca, con  cargo  i  responsabilidad 
del  laboratorio. 1,000 

(I  15  Sueldo  del  profesor  de  litera- 
tura          600 

II  16  Sueldo  del  profesor  do  historia 
de  América,  de  Chile  i  de  ma- 
rina          700 

II     17  Sueldo  de  un  profesor  de  jeo- 

grafía  descriptiva 300 

II  18  Sueldo  del  profesor  de  trigono- 
metría rectilínea  i  esférica 900 

II  19  Sueldo  del  profesor  de  cosmo- 
grafía          800 

II     20  Sueldo  del  profesor  de  historia 

natural 5$# 
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ítem  21  Sueldo  ilel  profesor  de  jeograf /a 

física  i  de  meteoruJojín $     800 

M  22  Sueldo  del  profesor  de  jeome- 
tría  analítica  i  nociones  de  cál- 
culo diferencial  e  integral 1,200 

ti     23  Sueldo  del  profesor  de  navega 

ción 1,600 

II     24  Sueldo  del  profesor  de  mecánica 

i  máquinas  de  vapor. 900 

ti  25  Sueldo  del  profesor  de  hidrogra- 
fía i  dibujo  hidrográfico 900 

II     26  Sueldo  del  profesor  de  jimnasia 

i  de  esgrima, 600 

II     27  Sueldo  del  profesor  de  historia 

nni  versal 700 

II     28  Sueldo  del  primer  profesor  de 

música 600 

M     29  Sueldo  del  segundo  profesor  de 

música 360 

II     30  Sueldo  de  un  contramaestre  1.®         720 

II     31  Sueldo  de  un  condestable  1.®  ^-SO 

II  32  Sueldo  de  un  ayudante  de  físi* 
ca,  mecánica  i  máquinas  e  liisto- 
lia  natural,  al  cuidado  de  Tos 
gabinetes 600 

II  33  Sueldo  de  un  ayudante  de  quí- 
mica i  sangrador. 500 

ti     34  Sueldo  de  un  ropero 480 

II     35  Sueldo  de  un  mayordomo  jenc- 

ral 760 

II     36  Sueldo  de  un  mayordomo  del 

director. 360 

•I     37  Sueldo  de  un  mayordomo  del 

sub-director. 240 

M     38  Sueldo  de  un  mayordomo  de 

oficiales 240 

I  39  Sueldo  de  dos  marineros  prime- 
ros, con  doscientos  setenta  i  seis 

pesos  cada  uno '^     552 

Sueldo  de  un  marinero  2.<* 240 

Sueldo  de  un  cocinero  1.® 600 

Sueldo  de  un  cocinero  2.® 420 

Sueldo  de  un  cocinero  de  ofi- 
ciales          300 

Sueldo  de  tres  ayudantes  de 
cocina,  con  doscientos  cuarenta 

pesos  cada  uno 720 

Sueldo  de  veinte  mozos,  con 
doscientos  dicziseis  pesos  cada 
uno. 4,320 

46  Sueldo  de  un  portero 480 

47  Sueldo  do  dos  cornetas,  con  dos- 
cientos cuarenta  pesos  cada  uno        480 

48  Pensión  de  ciento  cincuenta  ca- 
detes, a  ciento  ochenta  pesos 
anuales  cada  uno 27,000 

49  Ración  de  armada  para  doscien- 
tos seis  individuos,  como  sigue: 
quince  oficiales  incluso  los  escri- 
bientes i  capellán;  ciento  cin- 
cuenta cadetes  i  cuarenta  i  un 
empleados  a  ciento  cincuenta 
pesos  cada  uno 31,900 

50  Premios  del  profesor  don  Ana 
tolio  DcsmadryL 1,025 


40 
41 
42 
43 

44 


45 
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ítem  51  Premios  del  profesor  don  Juan 

Duncan * $    204  03 

I^s  partidas  9.%  «Buques-escuelas  de  Aprendices 
de  Marineros»,  10  «Oficina  Hidrográfica»,  i  11  «Ofi- 
cina Central  de  Faros  i  Capitanías  de  Puertos»,  no 
han  merecido  observación. 

Después  de  esta  partida  so  ha  introducido  esta  otra: 

PARTIDA  ... 

Oficina  de  engancJie  de  manneros 


ítem  1  Sueldo  de  un  c^gero 

M     2  Sueldo  de  un  escribiente.. 
II     3  Para  gastos  de  escritorio.. 


$    1,500 

800 

50 


Total. 


$    2,350 

Las  partidas  12  «Gobernaciones  Marítimas»  i  13 
«Alumbrado  i  Telégrafo  Marítimos»,  no  han  merecido 
observación. 

Las  partidas  14,  15,  16,  17,  18,  19,  20,  21  i  22 
han  sido  aprobadas  en  la  forma  en  que  aparecen  en 
el  anexo  respectivo. 

OASTÓS    VAJEIIA'RTíT:^ 

La  partida  23  «Sueldos  asignados  por  lei  de  l.<*  de 
enero  do  1889  a  los  individuos  que  formaron  parte  del 
Ejército  Restaurador  del  Perú  en  1838  i  1839»,  no  ha 
sufrido  observación. 

PABTIDA   24 

Gratificaciones  diverjas 

Los  ítem  2  i  3  han  sido  modificados  en  estos  tér- 
minos: 

ítem  2  Para  pago  de  casa  al  Comandante 
jeneral  de  Marina.  Lei  de  Presu- 
puestos   $    1,200 

ítem  3     Para  pago  de  casa  al  Mayor  jene 
ral  del  departamento.  Lei  de  Pre- 
supuestos   $    1,000 

£1  ítem  4  que  consulta  gratificación  al  encargado 
de  la  publicación  del  Manual  del  Marino  ha  sido  su- 
primido. 

£1  ítem  7  ha  sido  modificado  en  o^tos  términos: 

ítem  7  Viáticos  al  inspector  de  faros,  de 
oficinas  marítimas  i  de  contabili* 
dad,  cuando  salga  del  departa- 
mento en  comisión  del  servicio. 
Lei  de  presupuestos. $ 

Después  del  ítem  11,  final,  se  ha  agregado  este 
otro: 

Ítem  12  Gratificación  a  los  buzos  de  los 
blindados,  por  las  horas  de  traba- 
jo debajo  del  agua $      600 

La  partida^25,'« Víveres  i  Aguada»,  26,  «Pertrechos, 
Combustibles  i  Alumbrado»,  i  27,  '<Rcparaciones»,  no 
han  sufrido  alteración* 

PARTIDA  28 

Hospitalidades 

Se  ha  aceptado  el  aumento  de  3,000  a  5,000  pesos 
del  ítem  único  para  hospitalidades  calculada  de  la 
marinería. 


1,000 
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PARTIDA  29 

Gastos  diversos 

Se  han  introdujido  los  siguientes  ítem  nuevos: 

Después  del  4: 

ítem  .,.  Sueldo  de  un  oficial  ausiliar  del 

Ministerio  de  ^larina $  600 

Después  del  30: 

ítem  ...  Para  adquisición  de  un  remol 

cador  para  Constitución 50,000 

II  ...  Para  construir  un  edificio  des- 
tinado a  almacenes  de  Marina, 
depósito  de  torpederas  i  mate- 
rial de  artillería 100,000 

»i  •..  Para  adquisición  do  una  casa, 
para  los  servicios  del  Ministe- 
rio de  Marina 50,000 

Los  ítem  10,  31  i  32  lian  sido  modificados  en  estos 
términos: 

ítem  10  Para  conclusión  del  edificio, 
gastos  de  traslación,  instalación 
i  jonerales  de  la  Escuela.  Leí 
de  presupuestos 150,000 

n     31   Para  estudios  del  Código  Penal 

Marítimo,  por  una  sola  vez....  6,000 

ti  32  Para  pagar  a  los  herederos  del 
capitán  de  fragata  don  Ignacio 
L.  Gana,  por  su  proyecto  de 
Código  de  Marina 2,000 

Las  partidas  30,  «Recompensas  a  la  Marinad  i 
31  «Imprevistot:»  no  han  merecido  observación. 

PARTIDA  32 
Gastos  autorizados  por  Iryes  especiales 

Se  ha  aceptado  el  aumento  de  800,000  a  1.500,000 
pesos  del  ítem  2  para  construcción  del  dique  de  Tal- 
cahuano. 

La  partida  adicional  no  ha  merecido  observación. 


Ministerio  de  Industria  i  Obras 
Públicas 


PARTIDA   4.* 

Escuelas  pi'ádicas  de  Agñculfura 
Se  ha  suprimido  el  ítem  7,  para   el  servicio  de  la 
Escuela  Práctica  de  Agricultura  de  Salamanca. 

La  comisión  acordó  hacer  presente  la  conveniencia 
que  habría  en  que  esta  partida  figurara  detalladamente 
en  el- presupuesto  venilero. 

*  Las  partidas  5.*  «Escuelas  Prácticas  de  Minería^; 
6.*  «Escuela  de  Altes  i  Oficios»,  i  7.*  «Escuela  Pro- 
fesional de  Niñas»  no  han  merecido  observación. 

PARTIDA  8.* 

Sociedad  Nacional  de  Ágncidtura 

Se  ha  aceptado  el  aumento  de  20,000  pesos  a 
23,000  pesos  del  ítem  I.**  con  el  objeto  de  permitir 
libremente  la  entrada  a  la  Quinta  Normal  los  días 
jueves  i  domingo. 

£1  ítem  2  Para  el  sostenimiento  en  Europa  de  un 
alumno  de  Agricultura,  4ia  sido  suprimido. 

La  partida  9.»  «Sociedad  Agrícola  del  Sur»  no  ha 
merecido  observación. 

PARTIDA   10 

Sociedad  Nacional  de  Minería 

El  ítem  1  ha  sido  aprobado  como  ítem  único  de  es- 
ta partida. 

Los  ítem  2  i  3]han  pasado  a  figurar  en  la  siguiente 
partida  intercalada  a  continuación  de  la  anterior: 

PARTIDA 

Museo  Minercdójico 

1  SueMü  de  un  químico  mineralo- 
gista conservador  del  Museo.  Lei 
de  presupuestos  de  1890  i  decre- 
to de  5  de  junio  de  1889 $    1,500 

2  Sueldo  de  uu  ayudante  del  Mu- 
seo. Lei  de  presupuestos  de  1890 
i  decreto  de  5  de  junio  de  1889...  600 


QASTOS  FIJOS 

La  partida  1.*  «Secretaría»  no  ha  merecido  obser- 
vación. 

SECCIÓN  DE  INDUSTRIA 

PARTIDA   2.* 

Confio  de  En-^-uanza  Troiira 
Se  hn  aceptado  1:\  disniinución   de   3,3G0  pesos  a 
2,400  pesos  del  íu^ui  1  que  consulta  el  sueldo  del  se- 
cretario del  Cousojo. 

So  ha  suprimido  cd  ítem  3  que  consulta  el  sueldo 
de  un  oficial  2.** 

PARTIDA  3." 
InMitut'j  Agrícola 
Se  lia  disminuido  de  1,000  pesos  a   GOO   pesos  el 
Iteiu  9.®  que  con^^ulta  el  sueldo  del  profesor  de  Lojis- 
lación  rural. 


ítem 


Total §    2,100 

PARTIDA    11 

Socieda/l  de  Fomento  Fahnl 

El  ítem  1  ha  sido  aprobado  con  un  voto  en  contra. 

El  ítem  2  que  consulta  5,000  pesos,  para  pago  de 
ayudantes  i  demás  gastos  para  la  clase  de  física  apli- 
cada a  la  industria,  ha  sido  suprimido. 

Se  ha  modificado  la  glosa  del  ítem  3,  agregando 
después  de  <ídibujo»,  estas  palabras:  «lineal  i  de  má- 
quinas». 

La  partida  12  «Jubilados»  no  ha  merecido  obser- 
vación. 

GASTOS  VARIíVR1L.3í:S 

Las  partidas  13  <<Secretaiía»  i  14  «Instituto  Agrí- 
cola i  Evitación  Agronómica»  no  han  tenido  alte- 
ración. 

PARTIDA    15 

E:cue-a8  de  Agricultura 

Se  ha  reducido  a  80,000  i)psos  el  ítem  1  para  fo- 
mento de  las  escuelas  existentes  i  el  establecimiento 
de  otras  nuevas. 

La  parti<la  IG  «Escuela  de  Minería»  no  ha  mere- 
cido obíiorvación. 
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PARTIDA  17 

EiSQiela  de  Avies  i  Oficios 

El  ítem  5,  que  consulta  1,200  pesos  para  el  soste- 
nimiento en  Europa  de  dos  alumnos,  ha  sido  supri- 
mido. 

Se  ha  aceptado  el  aumento  de  20,000  a  30,000 
pesos  del  ítem  7,  destinado  a  gastos  de  instalación  de 
la  Escuela  en  el  nuevo  local. 

PARTIDA  18 

Escimla  Profesional  de  Niñas 

Se  ha  aceptado  la  supresión  del  ítem  3,  que  con- 
sulta 4,800  pesos  para  alimentación  de  cincuenta  me- 
dio-pupilas. 

I  se  ha  reducido  de  20,000  a  10,000  pesos  el  ítem 
7,  para  fomento  de  la  Escuela  Profesional  de  Niñas. 

PARTIDA  19 

Sociedades  de  Agricidtara^  Minería  i  Fomento  Fahril 

El  ítem  4  ha  sido  aceptado  en  estos  términos: 

ítem  4  Para  'a  instalación  del  Museo  Mi- 

neralójico $    3,000 

El  ítem  5,  que  consulta  6,000  pesos  para  la  adqui- 
sición de  instrumentos,  aparatos  i  reactivos  del  labo- 
ratorio de  química,  ha  sido  suprimido. 

El  ítem  6  ha  sido  modificado  i  reducido  en  la  for- 
ma siguiente: 

ítem  6  Para  gastos  jenerales  del  Museo 

Mineralójico $       500 

Se  ha  agregado  al  final  de  la  glosa  del  ítem  7  «i 
agrícolas». 

^1  ítem  8,  que  consulta  5,000  pesos  para  instala- 
ción i  fomento  del  Museo  Industrial,  ha  sido  supri- 
mido. 

PARTIDA  20 

Gastos  varios 
La  glosa  del  ítem  5  ha  sido  modificada  así: 

ítem  5  Para  terminar  la  representación 
de  Chile  en  la  Esposición  de  Pa- 
ría   $   50,000 

Se  ha  aceptado  la  supresión  del  ítem  7,  que  con- 
sulta 15,000  pesos  para  tomar  medidas  contra  la  in- 
troducción de  la  filoxera. 


SECCIÓN  DE  OBRAS  PÚBLICAS 

PARTIDA  21 

Dirección  Jeneral  de  Obras  Publicas 

Los  ítem  7  i  8  han  sido  aceptados,  a  indicación  del 
señor  Ministro  del  ramo,  en  los  términos  siguientes: 

ítem  7  Sueldo  de  ocho  injenieros  de  pro- 
vincia, de  primera  clase,  con  tres 
mil  seiscientos  pesos  cada  uno...  $  28,800 
II  8  Sueldo  de  quince  injenieros  de 
provincia,  de  segunda  clase,  con 
dos  mil  cuatrocientos  pesos  cada 
uno 38,400 

La  partida  22  «Jubilados»  no  ha  merecido  obser- 
vación. 


G-A.HTÓB  VA.IIIA.133L,JES 

La  partida  23  ha  sido  aprobada,  a  indicación  del 
señor  Ministro  del  ramo,  en  la  forma  que  a  continua- 
ción se  espresa: 

PARTIDA  23 


Dirección  Jemral  de  Obras  Públicas 


ítem 


1  Sueldo  do  un  injeniero  agi'ega- 
do  a  la  sección  de  hidráulica.... 

2  Sueldo  de  dos  injenieros  contra- 
tados para  los  trabajos  de  ferro- 
carriles, a  razón  de  dos  mil  sete- 
cientos cincuenta  pesos  oro  uno 
do  ellos  i  tres  \\ú\  pesos  el  otro.. 

3  Para  pagar  el  recargo  de  los 
sueldos  consultados  en  el  ítem 
anterior  al  tipo  de  48  peniques 
por  peso 

4  Sueldo  de  ilos  injenieros  contra- 
tados para  los  trabajos  hidráuli- 
cos, a  razón  de  seis  mil  doscien- 
tos cincuenta  pesos  oro  uno  de 
ellos  i  seis  mil  pesos  el  otro 

5  Para  pagar  el  recargo  de  los  suel- 
dos consultados  en  el  ítem  an- 
terior, al  tipo  de  48  peniques  por 
peso 

6  Sueldo  de  un  dibujante  primero. 

7  Sueldo  de  un  dibujante  segundo. 

8  Sueldo  del  jefe  de  la  oficina  de 
dibujo 

9  Sueldo  de  un  ausiliar  i  encarga- 
do de  la  mesa   de  partes 

10  Sueldo  del  jefe  de  la  contaduría. 

11  Sueldo  del  contador  primero 

12  Sueldo  del  contador  tercero 

13  Sueldo  del  contador  cuarto 

14  Sueldo  del  ayudante  primero... 

15  Sueldo  del  ayudante  segundo... 

16  Para  útiles  de  escritorio,  de  di- 
bujo i  oficina 

17  Para  publicaciones  de  la  oficina. 

18  Sueldo  de  dos  porteros,  con  300 
pesos  cada  uno 

OFICINA  DE  FOTO-GRABADOS 

19  Sueldo  del  jefe  de  la  oficina,  se- 
gún contrato 

20  Para  pagar  el  recargo  del  sueldo 
consultado  en  el  ítem  anterior  al 
tipo  de  48  peniques  por  peso.... 

21  Sueldo  de  dos  desarrolJadores, 
con  mil  doscientos  pesos  cada 
uno 

22  Sueldo  de  un  fotógrafo 

23  Sueldo  de  un  foto-litógrafo 

24  Sueldo  de  un  impresor 

25  Sueldo  de  un  mozo 

26  Planchas,  papel  fotográfico  i 
otros  útiles 


$     5,000 


5,750 


4,820 


12,250 


10,500 

1,500 

960 

3,000 

1,000 
3,600 
3,000 
2,000 
1,500 
1,200 
1,000 

10,000 
5,000 

600 


1,000 


800 


2,400 

1,800 

1,500 

600 

360 

2,000 

$   83,140 


SESIÓN  DE  24  DE  OCTUBRE 


43 


PARTIDA    24 

Caminos  i  vías  fluviales 

Se  lía  aceptiulo  el  aumento  de  800,000  a  1.200,000 
pe.'os  ílel  ítem  1,  para  atención  i  reparación  de  ca- 
uiinop. 

A  indicación  de  uno  de  los  miembros  de  la  Comí 
sión,  so  nconió  pídir  al  señor  I^linistro  del  ramo  que 
presente  al  Congreso,  en  el  momento  de  la  discusión, 
todos  los  datos  i  anteceilenles  qtie  manifiesten  lacón 
veniencí'i  que  habría  en  adquirir,  por  cuenta  del  Es- 
tado, el  camino  carretero  de  las  Condes. 

PARTIDA  25 

C</JistrUccioJies 

Se   ha  aceptado  el  aumento   de   40,000   pesos   a 
60,000  pesos  del  ítem  1,  para  la  terminación  del  cdi 
ficio  destinado  a  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios. 

Se  ha  reducid(»  de  50,000  pesos  a  10,000  pesos  el 
ítem  2,  para  abrir  una  nueva  entrada  a  la  Quinta 
Xomial  frente  a  la  Avenida  Portales. 

I,  por  último,  se  ha  aceptado  el  aumento  de  100,000 
pesos  a  200,000  pesos  del  ítem  3,  para  construcción 
de  un  ctlificio  destinado  al  Miniíiturio  do  Industria  i 
Obras  Públicas. 

La  partida  26  «Gastos  varioí». — No  ha  merecido 
observación. 

EfSVECT^I^lííS 

La  partida  27  ha  sido  aceptada  en  1a  forma  que  so 
espresa  n  continuación: 

PARTIDA  27 

ítem  único. — «Para  la  prosecución  de 
los  trabajos  de  canalización 
dclMapocho $  1.500,000» 

La  lei  de  14  de  agosto  de  1889  concedió  para 
e«te  trabajo  2.900,000  pesos,  de  los  cuáles  se  invier- 
ten en  este  año  800,000  pesos,  quedando  un  saldo 
de  2.100,000  pesos. 


SECCIÓN  DE  FERROCARRILES 

La  partida  28,  «Ferrocarriles  en  csplotación»,  no  ha 
merecido  observación  alguna. 


PARTIDA  29 

Jubilados 

Se  ha  agregado  después  del  ítem  4  este  otro: 

ítem  5  «Pensión  de  don  Ramón  Ra- 
mírez Herrera,  contador-vi- 
sitaior  de  los  ferrocarriles. 
Decreto  de  7  de  agosto  de 
1889 S    1,122  22» 


PARTIDA  30 

Févrocarnles  en  esplot ación 

A  indicación  del  señor  Ministro  del  ramo  se  han 
aceptados  los  siguientes  aumentos: 

Pe  1.017,778  pesos  a  1.301,242  pesos  del  ítem 
1,   cEmpleados  a  contrata:^;  de  1.671,600  pesos  a 


2.344,980  pesos  del  ítem  2,  «Jornales»;  de  2.798.700 
pesos  a  3.158,300  pesos,  del  ítem  3,  «Materiales  de 
consumo»;  de  10,000  pesos  a  15,000  pesos,  del  ítem 
5,  «Suplencias  de  empleados». 

La  Comisión,  después  de  una  detenida  .discusión, 
acordó  pedir  al  Gobierno,  para  el  presupuesto  del 
año  venidero,  un  cálcido  entre  las  entradas  onlinarias 
i  gastos  ordinarios  de  explotación  i  conservación  de 
los  ferrocarriles,  que  permita  apreciar  la  utilida»!  que 
éstos  dejen,  dado  el  consiilorable  aumento  en  el  trá- 
fico i  en  el  acarieo  o])crado  en  los  lí  I  timos  tiempos,  i 
recomendar  al  Congreso  el  ju-onto  despacho  del  pro- 
yecto que  organiza  i  regulariza  el  servicio  de  loa  fe- 
rrocarriles. 

Los  ítem  7  i  9  de  la  miíma  partida  han  pasado  a 
figurar  en  la  siguiente,  intercalada  a  continuación  de 
la  anterioi. 


PARTIDA 

ítem     1   «Gastos    cstraordinarios    i 

obras  nuevas $  2.000,000» 

ítem     2  «Para  construcción  de  una 

doble  vía  entre  Yungai  i  la 

Estación   Cential   i  adquisi- 

ción  de  terrenos  para  ensan- 
char la  avenida $      1 00,000» 

lí       3  «Para  construcción  de  una 

doble  vía  entre  Quilpué  i  el 

Salto 200,000» 

Total S  2.300,000» 

So  acordó  recomendar  al  señor  ^Ministro  del  ramo 
presente  en  el  momento  de  la  discusión  el  detalle  del 
ítem  1,  relativo  a  construcciones  i  obras  nuevas. 


PARTIDA  31 

Ferrocarriles  en  coni^trucciún 

Después  de  una  detenida  discusión,  de  que  .se  dá 
cuenta  en  el  encabezamiento  de  este  informo,  se  apro- 
bó ésta  en  la  forma  siguiente: 

PARTIDA  31 

Ferrocarriles  en  construcción 

ítem  único. — «Para  la  construcción  de 
los  ferrocarriles  de  Salado  a 
Pueblo  Hundido,  Ovalle  a 
Cerrillos,  San  Felipe  a  Pu- 
taendo,  Coigüe  a  Nacimien- 
to, Parral  a  Cauquenes,  i  pa- 
ra iniciar  los  trabajos  de  un 
ferrocarril  de  Melipilla  a 
Quilpué §  2.500,000» 

PARTIDA  32 

Ferrocarriles  en  estudio 

Se  ha  aceptado  el  aumento  de  50,000  pesos  a 
150,000  pesos  del  ítem  único,  para  estudio  de  nue- 
vas líneas  férreas,  a  fin  de  iniciar  los  estudios  de  un 
ferrocarril  a  Tara  paca. 

La  partida  33,  «Gastos  varios»,  no  ha  merecido  ob- 
servación. 
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GA3TOS   A.XJTOR  I  ^ A^DOB     POR    LEYES 
ESPECIA.LES 

La  partida  34  «Feriocarrilcs  en  esplotadón»,  no 
ha  merecido  observación  alguna. 


PARTIDA   35 

Ferrocarriles  en  constrticción 

Se  ha  aceptado  el  aumento  de  4.000,000  de  pesos 
a  7.000,000  de  pesos  delítem  1,  para  la  construcción 
de  los  ferrocarriles  enumerados  en  el  artículo  1.®  de 
la  lei  de  20  de  enero  de  1888. 

Sala  de  la  Comisión,  17  <le  octubre  de  1889. — 
Enríqui.'  Mar-loe r. — Rodolfo  Hurtado, — J.  M.  Val- 
des  Carrero, — A,  Valderrama, — Pedro  Monlt, — Lau- 
ro Barros, —  Vicente  Grez, — Jidio  Bañados  Esjnnosa. 
— Ismael  Pérez  Montt. — M,  Recahan-en, — Alberto 
Gandariflas"^. 

6.**  Del  siguiente  informe  de  minoría  del  señor  Le 
telier,  como  miembro  de  la  Comisión  mista  de  fi- 
nanzas. 

«Honorable  Cámara: 

La  comisión  mista  que  se  nombró  para  arbitrar  las 
medidas  que  la  situación  económica  por  que  atravosa 
mos  exije,  ha  desempeñado  su  cometido,  presentando 
el  informe  de  que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  pasada. 

He  sentido  no  haber  podido  agregar  mi  firma  a  ese 
informe,  pues  habría  deseado  estar  de  acuerdo  con 
mis  honorables  colegas  de  comisión  en  cuestiones  de 
tan  capital  importancia. 

Hai  un  punto  en  el  cual  se  ha  conseguido  un  acuer 
do  jenoral,  i  es  el  de  que  con  solo  exijir  el  pago  de  los 
derechos  de  aduana  en  metálico  se  puede  llegar  a  la 
conversión  del  papel-moneda,  con  lo  que  todas  las 
dificultades  de  la  situación  quedarían  salvadas. 

Este  acuerdo  nos  conduce  necesariamente  a  la  con- 
clusión de  que  la  circulación  metálica  no  se  ha  conse- 
guido no  por  efecto  del  papel-moneda,  sino  que  exis 
ten  otras  causas  de  perturbación  que  es  preciso  re- 
mover. 

Entre  estas  causas,  en  mi  concepto,  debe  apuntarse 
como  principal  el  exceso  de  la  circulación  de  los  bi- 
lletes de  banco,  que  sh  ha  producido  por  efecto  de  las 
relacioucí?  entre  el  Fisco  i  los  bancos  en  términos  de 
que  hayan  podido  desempeñar,  como  han  desempeña 
do  i  desempeñan  en  el  día,  exactamente  el  mismo  rol 
que  el  papel  del  Estado. 

Esto  ha  creado  una  situación  ficticia,  que  se  ha  tra- 
ducido por  una  alza  de  todos  los  valores,  sin  que  los 
elementos  de  producción  hayan  Cí^porimentado  altera 
ción  sensible,  porque  en  realidad  esta  alza  de  valores 
no  significa  otra  cosa  que  la  depreciación  del  papel- 
moneda  por  el  exceso  do  circulante  i  la  ninguna  espe- 
ranza do  que  pueda  llegarse  a  la  conversi<>n  metálica. 

El  remedio  para  correjir  este  mal  debe  buscarse 
entonces  en  procurar  que  se  restablezcan  las  cosas  a 
su  estadu  normal,  lo  quo  .«olo  puede  conseguirse  im- 
pidiendo que  el  billete  de  banco  desempeñe  el  oficio 
de  moneda  i  que  quede  destinado  a  su  papel  natuial, 
o  sea,  facilitar  las  transa.cionos  o  las  operaciones  de 
los  mismos  bancos. 

Para  llegar  a  este  resultado  no  hai  sino  que  desli 
gar  a  los  bancos  de  tuda  relación  con  el  Fisco,  pues 
de  este  modo  su?  billete.^  no  tendrán  una  circulación 


foizada,  como  la  han  tenido  hasta  ahora,  limitándose 
su  emisión  a  las  necesidades  reales  i  positivas  del  mer- 
cado. 

Mientras  esas  relaciones  existan,  será  inútil  todo 
esfuerzo  que  se  haga  para  llegar  a  la  circulación  me 
tálica.  En  vez  de  salvar  las  dificultades  de  la  hora 
presente,  no  se  conseguirá  mas  que  producir  nuevas  i 
mas  gmves  perturbaciones. 

Sin  ser  profeta,  puedo  asegurar  desde  luego  que  la 
medida  de  que  los  derechos  de  aduana  se  paguen  en 
plata,  i  que  basta  seguramente  para  llegar  a  la  circu- 
lación metálica,  ayulada  con  el  retiro  paulatino  del 
papel-moneda,  tendrá  que  suspenderse  o  postergarse 
si  no  so  toman  precauciones  respecto  de  la  emisión 
bancaria,  pues  nos  conducirá  o  a  la  ruina  de  los  bancos 
o  a  una  nueva  inconvertibilidad,  estreñios  ambos  que 
no  podiíamoE  en  manera  alguna  aceptar. 

Lo  primero  es  asegurar  la  conversión  en  metálico 
de  los  billetes  de  banco,  pues  sin  ella  el  retiro  del 
papel-monada  o  su  convertibilidad  no  producirá  re- 
sultado alguno,  i  antes,  por  el  contrario,  se  producirán 
nuevos  trastornos  i  mas  graves,  como  queda  dicho. 

De  aquí  es  que  yo  no  he  podido  aceptar  ni  quD  se 
derogue  la  lei  de  1867  en  la  parto  que  fija  el  tipo  de 
los  billetes  de  banco,  ni  menos  todavía  que  se  autorice 
bajo  ningihi  pretesto  eu  admisión  en  arcas  fiscales. 

El  papel  bancario  no  debe  tener  mas  circulación 
que  la  que  naturalmente  le  correspondo,  i  permitién- 
dose la  emisión  de  billetes  de  tipo  inferior  a  los  fijív 
dos  en  la  lei  de  1887,  así  como  aceptando  su  admisión 
en  arcas  fiscales,  se  la  forzará,  con  lo  que  no  se  hará 
otra  cosa  qwe  mantener  por  tiempo  indefinido  la  si- 
tuación por  que  hemos  atravesado  desde  1878  i  cuyas 
funestas  consecuencias  estamos  todos  de  acuerdo  en 
deplorar. 

Es  verdad  que  con  esto  el  negocio  de  los  bancos 
tendrá  que  ter  menor  en  el  primer  momento;  pero  me 
parece  que  esta  consideración  no  debe  detenernos 
cuando  está  de  poi  medio  el  interés  jeneral  del  país, 
que  tendría  que  continuar  sopoitando  lob  gravámenes 
enormes  que  le  ha  impuesto  el  orden  de  cosas  creado 
con  las  leyes  de  inconvertibilida«l  primero  i  las  sobre 
emisión  de  papel-moneda  en  seguida. 

No  estoi  tampoco  de  acuei do  con  la  mayoría  de  la 
comisión  en  la  parte  que  so.Hiene  que  hai  escasez  de 
de  circulante,  que,  si  lo  hubiera,  e-ju  seguridad  tendría- 
mos ya  la  conversión  metálica.  El  hecho  mismo  de 
que  se  solicite  la  intervención  del  Estado  para  facili- 
tar la  emisión  bancaria  meJianto  la  derogación  de  la 
lei  de  1887  en  orden  al  tipo  del  billete  de  banco  i  su 
admisibilidad  en  arcas  fiscales,  está  demostrando  todo 
lo  contrario. 

Lo  que  hai  es  una  perturbación  de  otro  orden  que, 
a  mi  modo  de  ver,  procedió  en  gian  parte  de  la  acción 
del  Estado  i  de  la  influencia  in-lebida  que  ha  venido 
ejerciendo  en  el  movimiento  de  los  negocios. 

Pero  este  elemento  de  pertuibaciún  que  eatá  repre- 
sentado por  el  exceso  de  Lio  entiadas,  por  el  exceso  en 
los  gastos  públicos  con  relación  a  la  situación  econó- 
mica porque  atraviesa  el  país,  por  las  relaciones  del 
G'^bierno  con  los  bancoa  mediante  los  préstamos  de 
los  capitales  acumulados  en  arcas  fiscales,  etc.,  etc., 
no  podrá  eliminarse  sino  por  la  vuelta  ala  circulación 
normal,  o  sea  el  réjinien  metálico. 

Entonces  la  fortuna  ü>cal  i  la  particular  se  nivela- 
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rán,  desapareciendo  el  raro  fenómeno  que  hemos  ve- 
uiilo  presenciando  de  algún  tiempo  a  esta  parte,  de  que 
haya  un  Fisco  excesivamente  rico  en  un  país  relativa 
mente  pobre. 

Esta  pobreza  relativa  del  país  (jue  se  traduce  por 
falta  de  capital,  3S  la  que  se  presenta  como  funda- 
mento para  decir  que  hai  escasez  de  circulante.  Pero 
me  parece  que  no  tengo  necesidad  en  esforzarme  para 
establecer  que  los  capitales  que  se  fueron  a  causa  del 
réjímen  do  inconvertibilidad  i  del  papel-moneda  no 
se  pueden  obtener  violentando  la  circulación  de  los 
billetes  de  banco  o  del  pppel-mofieda,  como  se  ha  in- 
tentado, sino  haciendo  que  se  restrinja  esa  circulación 
metálica,  qua  era  el  estado  de  cosas  que  existía  antes 
de  que  el  capital  estranjero  se  sacara  del  país. 

Si  de  lo  que  se  trata  es  de  dar  a  los  bancos  los  ca- 
pitales de  que  carecen,  suprímase  la  garantía  o  depó- 
sito ex  i  i  ido  por  la  lei  de  1887  i  reemplácemele  por  un 
privilejio  de  primera  clase  a  favor  del  billete  bancario, 
que  será  una  seguridad  mayor  i  mas  eficaz  para  el  pií 
Wico  en  caso  de  quiebra.  De  este  modo  volverá  a  la 
circulación  un  capital  considerable  que  permanece  en 
el  día  se  puede  decir  ocioso,  Pero  no  se  aumente  la 
circulación  del  billete  de  banco  con  procedimientos 
que  descanpan  esclusivamente  en  la  intervención  in- 
debida del  Estado  en  el  movimiento  de  los  negocios, 
como  ba  sucedido  hasta  ahora,  no  siendo  ]el  meno:j 
perturbador  el  de  los  depósitos  o  prestamos  que  ha 
hecho  el  Fisco  a  los  bancos. 

Porque  la  «erdad  es,  i  no  me  cansaré  de  repetirlo, 
que  los  capitales  no  se  fabrican  por  simples  medidas 
de  Gobierno,  sino  se  obtienen  mediante  la  producción 
debida  al  comercio,  la  industria  i  el  trabajo.  Todo  lo 
que  no  proceda  de  aquí  no  contribuirá  sino  a  la  crea 
eióu  de  situaciones  ficticias,  como  la  que  tratamos  de 
correjir,  en  que  el  beneficio  del  momento  de  los  bancos 
proiluce  un  malestar  jeneraí  que  representa  una  pér- 
dida conf^iderable  que  el  pueblo  no  tiene  por  qué  so- 
pr>rtar  desde  que  no  está  llamaílo  a  participar  de  ese 
beneficio. 

El  que  suscribe  considera  que  no  tiene  la  lei  para 
qué  preocuparse  del  interés  de  los  bancos,  pues  ellos 
como  los  particulares  deben  consultarlo  en  la  medida 
de  sus  fuerzas  i  de  sus  recursos.  Al  estado  no  le  in- 
cumbe mas  que  asegurar  i  amparar  su  libertad  de  ac- 
ción^ saliendo  de  su  resorte  todo  lo  que  pase  de  este 
límite. 

La  idea  de  que  se  autoricen  las  transacciones  en 
metálico,  la  considero  de  todo  punto  inaceptable,  dada 
la  situación  que  ie  ha  creado  i  el  carácter  de  nuestro 
papel-moneda. 

No  contribuiría  esta  medida  a  apresurar  la  vuelta 
del  réjiroen  metálico,  i,  por  el  contrario,  provocaría, 
mientras  no  venga  la  circulación  metálica,  un  trastor- 
no en  los  valores  que  quizá  podna  beneficiar  a  unos 
poco«,'pcTo  siempre  con  desventajas  i  perjuicios  para 
la  jeneralidad. 

No  considero  pmdentc  que  a  las  tantas  causas  de 
perturbación  en  el  movimiento  económico  que  ha  pro 
dacido  la  situación  actual  agreguemos  una  nueva  i 
tan  grave  como  ésta. 

He  creído  do  mi  deber  manifestar  loa  puntos  capi- 
tales de  diverjencia  en  que  me  he  encontrado  con  la 
mayoría  de  la  Comisión,  porque,  dados  los  términos  en 


que  está  redactado  su  informe,  podría  aparecer  acep- 
tando ideas  que  siempre  he  combatido. 

Santiago,  octubre  17  do  1889. — Ricardo  Letelterl>, 

7.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Intendente  de 
Coquimbo: 

«Serena,  6  de  octubre  de  1889. — Excmo.  Señor: 
La  Municipalidad  de  la  Serena,  en  sesión  estraordi- 
naria  de  hoi,  acordó  en  «Cabildo  Abierto»  lo  que 
consta  del  acta  que  copio: 

«Serena,  5  de  octubre  de  1889. — ^Tomando  en  con- 
sideración el  abatimiento  de  la  minería,  por  el  bajo 
prí^cio  de  los  cobres,  i  la  dispendiosa  esplotación  de 
los  minerales  de  plata,  a  causa  de  la  destrucción  del 
ferrocarril  a  Elqui,  por  donde  hacía  el  acarreo  de  sus 
productos  i  de  los  artículos  de  su  consumo;  las  graves 
dificultades  i  consiguiente  mayor  gasto  que  por  la 
misma  causa  encuentran  para  su  ordinario  movimien- 
to la  agricultura  i  el  comercio  en  su  natural  desarro- 
llo; la  imperfección  i  deficiencia  de  las  vías  de  comu- 
nicación existentes;  el  desaliento  ei>  que  por  todas 
estas  causas  combinadas  han  caído  los  vecinos  em- 
prendedores, haciéndose  incapaces  de  acometer  nego- 
cio alguno  que  pudiera  mantener  en  actividad  las 
fuerzas  productoras  de  los  hombres  de  trabajo;  el  em- 
pobrecimiento sucesivo  i  el  estado  de  indijencia  a 
que  vienen  quedando  reducidas  estas  poblaciones, 
efecto  natural  e  inmediato  de  la  falta  de  trabajo;  la 
dispersión  i  emigración  de  jornaleros;  i,  finalmente,  la 
imposibilidad  de  remediar  los  grandísimos  daños  oca 
sionados  a  la  industria  en  jeneral  por  los  temporales 
del  año  pasado,  mientras  se  carezca  de  medio  fáciles 
i  baratos  de  locomoción; 

^Teniendo  presente  la  circunstancia  do  pender  ante 
la  consideración  del  Soberano  Congreso  el  proyecto 
de  lei  presentada  por  el  Ejecutivo  para  la  espropia- 
ción  de  los  ferrocaiTÜes  del  norte,  i  la  favorable  aco- 
jida  que,  a  no  dudarlo,  le  dispensará  la  mayor  parto 
de  los  miembros  del  Cuerpo  Lejislativos;  la  ríqueza 
del  Erario  nacional  seriamente  demostrada  i  unáni- 
mámente  reconocida;  el  enfadoso  contraste  que  forma 
la  abundancia  de  los  medios  de  locomoción  de  que 
gozan  las  rej iones  central  i  meridional  de  la  Repúbli- 
ca con  la  (^rencia  ca.<«i  absoluta  de  esos  mismos  me- 
dios en  la  parto  norte  del  país,  no  menos  feoundo  en 
recursos  para  las  arcas  del  Estado;  el  desinterés  i  hasta 
el  aplauso  con  que  estos  pueblos  han  mirado  siempre 
la  inversión  de  la  mayor  parte  de  esos  recursos  en 
el  fomento  de  las  industrias  del  sur;  i,  por  último, 
la  justicia  con  que  ahora  el  norte  pretende  se  le  ausi- 
lie,  en  su  postración,  ausilio  que  no  importaría  su  solo 
engrandecimiento  sino  el  del  país  entero,  interesado 
en  la  seguridad  de  su  territorio,  en  la  esplotación  de 
sus  riquezas  naturales  i  en  el  bienestar  de  todos  sus 
hijos. 

>La  Municipalidad  de  la  Serena,  reunida  estraor- 
dinariamente  hoi,  seis  do  octubre  de  mil  ochocientos 
ochenta  i  nueve,  en  su  sala  consistorial,  en  presencia 
de  todo  el  pueblo,  que  la  alienta  i  estimula  con  sus 
votos  de  aclamación,  a  tomar  una  determinación 
salvadora  de  su  aflictiva  situación;  teniendo  a  la  vista 
el  artículo  1 28  do  la  (Constitución  de  la  República, 
que  establece  en  el  número  2.® — «Corresponde  a  las 
municipalidades  en  su  territorio:  promover  la  agricul- 
tura, la  industria  i  el  comercio».  En  el  número  8.** 
«Dirijir  al  Congreso  por  conducto  del  Intendente  i 
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del  Presidente  de  la  Repiiblica  las  peticiones  que  tu- 
viesen por  conveniente,  ya  sean  sobre  objetos  relativos 
al  bien  jeneral  del  Estado,  o  al  particular  del  depar 
taniento».  En  el  número  9.''  «Proponer  al  Gobierno 
Supremo  o  al  superior  de  la  provincia  o  al  del  depar 
tamento  las  medidas  administrativos  conducentes  al 
bien  jeneral  del  departamento». 

Teniendo,  además,  presente  lo  establecido  en  el 
número  1.°  <lel  artículo  22  i  en  el  número  4  del 
tículo  23  de  la  lei  de  12  de  setiembre  de  1887, 
acuerda: 

Dirijirse  por  conducto  del  señor  Intendente  de  la 
provincia  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúldica,  es 
presándole,  a  Uí^mbre  de  la  Corporación  i  del  pueblo 
que  representi,  su  unánime  i  entusiasta  aplauso  i  su 
profunda  j^ralitud  por  todo  cuanto  ha  hecho  i  está 
dispuesto  a  hacer  en  favor  de  todos  los  pueblos  del 
norte  i  de  toda  la  República,  por  medio  de  la  espro- 
piación  do  ferrocarriles  particulares  i  de  la  prolonga- 
ción del  central  d-d  Estado  hasta  la  provincia  de 
Tarapacá,  para  ol  desarrollo  de  la  industria  i  riqueza, 
i  para  la  seguridad  del  territorio  nacional;  i  al  Sobe 
rano  Congreso  para  suplicarle  se  digne  dav  preferencia 
en  sus  altas  deliberaciones  a  los  proyectos  do  lei  pre 
sentados  por  el  Ejecutivo  sobro  ospropiaciones  de 
ferrocarriles  pai  titulares  i  sobre  los  estudios  que 
deben  practicarse  sobre  prolongación  hasta  el  norte 
del  ferrocarril  central  del  Estado. 

Acordó,  igualmente,  comunicar  este  acuerdo  a  las 
demás  municipalidades  del  norte  do  la  Rcpiiblica,  por 
suponerlas,  naturalmente,  interesadas  en  el  bien  de 
los  pueblos  que  representan,  invitándolas  a  que,  si 
encuentran  ace[)table  esto  pensamiento,  coaviyuven, 
por  los  medios  que  la  Constitución  i  las  leyes  ponen 
en  sus  manos,  al  éxito  feliz  de  esta  jestión,  que  entra- 
ña la  futura  prosperidad  de  los  pueblos  del  noite  del 
país». 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  V.  E.  para 
su  conocimiento. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Anfión  Miuwzj>, 

8.**  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  E,  el  Presi- 
dente de  la  República: 

«Ciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  comunicaros  que  he  resuelto 
incluir  entre  los  asuntos  en  que  puede  ocuparse  el 
Congreso  en  las  actuales  sesiones  estraordinarias  el 
proyecto  de  lei  que  reglamenta  la  concesión  de  ascen- 
sos en  el  ejercito  i  el  que  tiene  por  objeto  modificar 
los  sueldos  do  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  i  de  la 
armada  nacional. 

Santiago,  24  de  octubre  de  1889. — J.  M.  B alma- 
ceda. —-/8;;ea'.'/  Val  des  Váleles.» 


<»Coneiudaduuoíj  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputaílo.s: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
quo  he  resuelto  incluir  los  siguientes  asuntos  entre 
los  que  puede  ocuparse  el  Congreso  Nacional  en  las 
presentes  sesiones  estraordinarias: 

1.**  Proyecto  de  lei  de  elecciones; 

2.*»  Proyecto  de  reforma  de  la  Lei  de  Municipali- 
dades; i 

3.*»  Proyecto  sobre  recursos  contra  las  prisiones 
arbitrarias.  , 


Santiago,  24  de  octubre  de  r889.— -J.  M.  BaIíMA* 
üEDA. — R,  Donosoy>, 

9.®  De  que  el  señor  Maturana  don  Alejandre"),  Di- 
putado propietario  por  San  Fernando,  había  avisado 
que  no  podía  seguir  asistiendo  a  las  sesiones  de  esta 
Cámara,  i  de  que  el  señor  AlcaMe  don  Juan  Ignacio, 
Diputado  propietario  por  Melipilla,  avisaba  que  asis- 
tiría desde  la  próxima  sesión. 

Prestó  el  juramento  de  estilo  i  se  incorporó  a  la  Sala 
el  seíwr  Vial  Solar  don  Javier ^  Diputado  suplente  por 
Sa7i  Feímando, 

E\  señor  Donoso  Verf/ara  (Ministro  del  In- 
terior).— Asistí  a  la  última  sesión  que  el  Senado  cele- 
bró, i  en  ella  tuve  ocasión  de  esponer  el  programa 
ministerial  que  nos  servirá  de  norma  en  nuestras 
tarcas  administrativas. 

He  visto  publicado  en  los  diarios  ese  documento, 
i  por  eso  creo  inútil  volver  a  reproducirlo  aquí  cuan- 
do ya  los  honorables  Diputados  deben  estar  impues- 
tos de  él. 

Me  limitare,  por  lo  tanto,  a  reiterar  la  seguridad 
de  que  el  Mini.-iterio  mantendrá  esos  propósitos. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — Creyendo  que  en 
esta  sesión  el  honorable  Ministro  del  Interior  leería 
el  programa  que  presentó  ayer  ante  el  Honorable 
Senado,  no  leí  con  la  debida  atención  ese  importante 
documento.  I  correría  peligro  de  dar  lugar  en  estos 
solemnes  momentos  a  incidentes  si  no  molestara  al 
honorable  Ministro  pidiéndole  una  aclaración. 

Me  ha  parecido  que  en  el  programa  ministerial 
figura  esta  idea:  «la  organización  del  Gabinete  obe- 
dece a  propósitos  de  unión  basada  en  iileas  quo  tra- 
ducen las  aspiraciones  del  país  i  mantienen  la  inde- 
pendencia o  autonomía  de  los  partidos  o  grupos  polí- 
ticos que  han  entrado  en  su  composición». 

Si  el  honorable  señor  Ministro  se  dignara  decirme 
si  en  esta  parte  interpreto  o  no  bien  el  programa 
ministerial,  le  agradecería. 

El  señor  DotlOHO  Vergm^a  (Ministro  del  In- 
terior).— La  idea  del  Ministerio,  con  relación  al  punto 
a  que  se  ha  referido  el  honorable  Diputado,  es  procu- 
mr  la  unión  de  todos  los  grupos  liberales.  Pero  la 
suerte  de  éstos  quedará  entregada  a  ellos  mismos  en 
toda  resolución  que  puedan  tomar  en  materias  polí- 
ticas. 

El  Ministerio  vería  con  gusto  que  estas  fracciones 
se  aproximaran  cuanto  fuera  dable,  para  llegar  a  cons- 
tituir la  unidad  del  partido  liberal. 

Pero  esa  es  obra  que  deben  realizar  los  partiilos 
mismos. 

Esta  es  la  contestación  que  puedo  dar  al  honorable 
Diputado. 

El  señor  Zegevs  (don  Julio). — Agradezco  la  con- 
testación del  señor  Ministro.  Ella  manifiesta  quo  yo 
había  dado  al  programa  su  verdadera  intelijencia. 

Debo  asociarme,  honorable  Presidente,  a  los  propó- 
sitos capitales  que  él  traduce.  Esos  propósitos  son  sin- 
ceros i  el  leal  anhelo  del  partido  l¡l)eral,  quo  se  felicita 
de  la  evolución  jenerosa  que  hoi  día  parece  ser  la 
bandera  de  todas  las  agrupaciones  políticas,  incluso  el 
partido  conservador,  que,  aunque  ha  guardado  silencio 
en  estos  días,  tiene  escritas  en  su  programa  ideas  ne- 
tas, definidas  i  enérjicas  en  consonancia  con  el  pro- 
grama. 

En  cuanto  ul  punto  secundario,  esto  os,  en  cuanto 
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a  la  pnbsistencia  cíe  la  personaliiad  o  autonomía  ele 
las  agni paciones  políticas,  sin  estar  autorizado,  hono- 
rablo  Presidente,  por  el  partido  liberal,  ni  haber  reci- 
bitlo  sus  impresiones,  creo  que,  interpretando  el  sen- 
timionto  que  lo  domina  en  estos  momentos,  puedo 
declarar  que,  en  presencia  do  grupos  que  quieren 
mantener  su  autonomía,  el  partido  mantendrá  tam- 
bién la  su3'a. 

El  partido  liberal  ha  vinculado  su  nombre  a  la  his- 
tórica política  de  la  Repiiblica,  desde  la  administra 
ción  del  honorable  señor  Pérez  hasta  nuestros  días,  i 
ha  definido  su  individualidad  con  actos  que  no  son 
estraños  a  la  evolución  que  ha  hecho  el  país  en  el 
sentido  de  su  progreso  social,  civil  i  político.  El  no 
tiene  interés  en  una  fusión  con  agrupaciones  que  po- 
drían debilitar  i  que  alguna  vez  han  debilitado  su 
fisonomía  propia  en  el  movimiento  político.  Manten- 
dra«  pues,  como  ha  tratado  de  mantener  en  otras  oca- 
siones, esa  personalidad. 

Esta  actitud  no  importa  hostilidad  ni  aun  descon- 
fianza respecto  de  los  demás  grupos  liberales.  Solo 
importa  el  deber  de  conservar  sus  tradiciones.  Vijilará, 
pues,  por  su  parte  el  cumplimiento  de  las  bases  que 
constituyen  hoi  la  unión  do  los  grupos  liberales,  ere 
yendo  que  ellas  son  aceptadas  por  todos  con  propósi- 
tos nobles,  sinceros  i  honrados,  ya  que  ellas  traducen 
elevadas  aspiraciones  del  pueblo  i  el  mas  eficaz  de  sus 
derechos. 

El  señor  MaC'-Tver  (don  Enrique). — Me  ima- 
jino, señor  Presidente,  que  el  nuevo  Ministerio  que 
se  presenta  Iioi  a  la  Cámara  encontrará  simpática 
acojida  en  todas  las  agrupaciones  políticas  del  país.  I 
an  me  lo  imnjino  i  lo  creo,  porque  por  su  orijon,  por 
su  programa,  por  sus  tendencias  i  por  su  composición 
persona],  debe  ser  una  garantía  de  desarrollo  de  nues- 
tras ideas  en  el  Gobierno  i  de  administración  correcta 
conforme  a  las  aspiraciones  liberales.  Por  su  orijeii, 
porque  nace  de  las  agrupaciones  parlamentarias,  por- 
que cí  hijo  de  las  fuerzas  del  Congreso  Xacional,  que 
tiene  administratfión  directa  en  la  administración 
política  del  país.  Por  su  programa,  pon]ue  no  sería 
posible  desconocer  que  un  Gabinete  que  se  piesenta 
como  patrocinador  i  obrero  de  la  libertad  electoral  i 
como  apartador  del  elemento  oficial  en  las  luchas  in- 
ternas i  esternas  de  los  partidos,  es  algo  que  viene  a 
responder  a  una  idea  jcncral,  a  un  sentimiento  uná- 
nime del  país,  i,  mas  que  eso,  a  una  necesidad  de 
nuestro  progreso  i  de  nuestro  dcRarrollo  político.  Por 
otra  parte,  no  sería  posible  desconocer  en  el  actual 
Ministerio  la  tendencia  liberal,  tomaila  en  su  sentido 
loas  amplio,  osa  tendencia  que  está  roprcsuntada  por 
el  conjunto  de  las  aspiraciones  i  deseos  de  todas  estas 
agrupaciones  que  entre  nosotros  se  cubren  con  la  de- 
signación de  partido  liberal. 

A  mí  no  me  alarma  esta  autonomía  do  partidos  que 
tienen  un  mismo  orijcn  i  unas  mismas  tendencias. 
Nunca  he  creítlo  que  debe  buscarse  la  unificación  de 
lo  que  entre  nosotros  se  llama  partido  liberal,  conclu- 
yendo con  las  influencias  de  ideas,  de  doctrinas  i  de  per 
sonoB  do  unas  u  otras  agrupaciones,  sino  enderezando 
sus  propósitos  comunes,  sirviendo  sus  aspiraciones,  i 
borrando — i  esto  es  lo  principal — todas  las  antipatías 
i  los  choques  do  intereses  entre  esas  agrupaciones.  Me 
parece  que  es  una  ilusión  creer  que,  en  parte  alguna 
del  mundo,   aun  de  aquellas  en  que  mas  adelantadas 


están  las  ideas  sobre  el  réjimen  parlamentario  i  sobre 
organización  de  los  partidos,  dentro  de  cada  uno  de 
esos  partidos  no  existen  fracciones  de  influencias  i  de 
intereses  personales.  Pero  mientras  esas  agrupaciones 
mantengan  como  banderas  principios  qu«i  no  las  divi- 
dan i  aspiraciones  que  no  las  hagan  chocar,  se  hará 
una  obra  patriótica.  Yo  creo  que  el  actual  Ministerio 
puede  realizar  esta  obra,  porque  su  tendencia  es  unio- 
nista en  el  sentido  que  he  indicado  a  mis  honorables 
colegas. 

En  lo  que  respecta  al  que  habla,  creo  que  el  Minis- 
terio os  una  garantía  de  realización  de  ese  propósito, 
porque,  saliendo  de  los  centros  parlamentarios  i  de 
las  fuerzas  mismas  de  la  Cámara,  i  componiéndose  de 
hombres  que  tienen  carrera  en  el  servicio  publico, 
concepción  clara  de  sus  deberes  i  aptitud  para  reali- 
zarlo, han  de  encontrar  en  sí  mismos  voluntad  sufi- 
ciente i  la  decisión  necesaria  para  llevarlo  a  efecto.  Hó 
aquí  por  qué,  honorable  Presidente,  me  imajino  i  creo 
que  la  organización  del  actual  Ministerio  encontrará 
simpática  acojida. 

Probable  es  que  a  alguien  hayan  escandalizado  es- 
tos choques  de  los  grupos  del  liberalismo  chileno,  i 
que  mirando  mas  a  los  intereses  i  a  las  pasiones  indi- 
viduales que  a  las  aspiraciones  i  conveniencias  jenera- 
les,  haya  encontrado  solo  motivos  de  lamentarse  i  no 
de  aplaudir. 

Por  mi  parte,  nu'ro  de  otro  modo  las  cosas.  Creo 
que  este  criterio  analítico  aplicado  a  la  vida  de  los 
partidos  i  de  los  pueblos  no  es  una  fuente  de  verdad, 
ni  el  que  presenta  una  faz  propia  para  apreciar  la 
conveniencia  o  inconveniencia  de  una  evolución  polí- 
tica cualquiera.  No  creo  que  haya  en  la  humanidad 
movimiento  alguno,  por  mas  trascendental  que  haya 
sido,  que  estudiado  en  sus  detalles  i  analizadas  las 
pasiones  que  lo  impulsaron,  dejen  de  encontrarse  en 
él  motivos  censurables  de  pona  i  de  amargura.  Pero 
si  en  lugar  de  mirar  con  los  ojos  pequeños  del  análi- 
sis se  miran  los  resultados  en  su  conjuiiUi,  se  encon- 
trará siempre  en  esos  grandes  movimientos  un  pro- 
greso i  una  ganancia  para  la  humanidad  i  para  los 
pueblos. 

¿Quién  que  fuera  a  observar  con  los  ojos  «lel  aná- 
lisis el  movimiento  relijioso  emancipador  del  siglo 
XVI  no  se  apenaría  profundamente  por  las  guerras 
i  las  luchas  a  que  dio  lugar  aquella  reforma?  ¿Quién 
no  encontraría  mas  miseria  que  grandeza  en  todo  aque- 
llo? Sin  embargo,  ¡qué  gran  paso  para  la  humani<lad 
en  aquel  movimicntol 

¿Quién  que  fui»so  a  estudiar  la  ovoluci/m  polítioo- 
relijiosa  ik-l  siglo  XVII  en  Inglaterra,  que  conmovi«í 
tan  hondamente  su  estado  político  i  social,  no  se  sen- 
tiría profundamente  apenado  al  ver  los  choques  de  los 
partidos  i  las  riñas  de  los  hombres?  Sin.  embargo, 
atendiendo  al  resultado  de  aquella  evolución  tan  tras- 
cendental, ¿habría  do  negarse  que  fué  un  paso  enorme 
en  el  progreso  de  aquella  nación  i  de  la  humanidad 
entera? 

¿Quién  que  quiera  contemplar  lo  que  fué  la  revo- 
lución de  fines  del  siglo  pasado  en  sus  detalles  i  en 
sus  horrores,  en  su  sangre  i  en  sus  miserias,  no  retro- 
cede ospanta<lo  ante  aquellos  acontecimientos  huma- 
nos? Sin  embargo,  ¡qué  paso  enorme  para  el  progreso! 
qué  ganancia  inmensa  para  la  humanidad! 

¿Quién  que  estudie  las  guerras  de  la  independencia 
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americana  contra  la  metrópoli  i  mire  las  luchas  do  las 
agrupaciones  i  de  los  hombres  que  realizaron  aquella 
grande  obra,  no  encuentra  razón  para  lamentarse  de 
la  pobreza  i  de  la  bajeza  de  aquellas  luchan?  Sin  em- 
bargo, a  |uel  movimiento  creó  un  mundo;  hizo  nacio- 
nes donde  había  colonias  i  ciudadanos  donde  había 
esclavos! 

¿Quién  que  conozca  nuestra  propia  histu-in,  la  his- 
toria de  los  esfuerzos  que  hicieron  a  esta  patria  indo- 
pendiento,  no  se  sentiiía  ilesconsolado  i  decepcionado 
si  solo  mirara  con  los  ojos  pequeños  del  análisis  las 
rivalidailes  entre  O'Higgins  i  Carreta,  entre  San  Mar 
tín  i  ( Vhrano,  entre  Zenteno  i  demás  ilustres  cori- 
ftít^  del  movimiento  que  nos  constituyó  en  nación 
libre  i  Soberana? 

Muchos  se  sentirían  inclinados  hoi  a  no  ver  sino 
estas  luchas  del  liberalismo  chileno,  estas  antipatías 
de  los  grupos,  estos  choque  por  interses  que  parecen 
pequeños;  no  obstante,  de  todo  eso  nace  un  gran  pro 
greso  para  nuestro  país  i  para  nuestras  ideas;  nace 
una  grande  evolución  para  el  adelanto  político  de  la 
República. 

Levantemos  un  poco  la  vista,  busquemo<i  otros  ho 
rizontes  para  contemplar  la  obra  que  so  realiza,  para 
ver  al  lado  de  los  intereses  pequeños  las  aspiraciones 
jenerosas  i  grandes  que  existen  en  el  conjunto  del 
partido  liberal. 

Concluyo,  señor  Presidente,  declarando  que,  dadas 
las  condiciones  en  que  se  ha  organizado  este  Gabinete, 
le  prestaré,  en  cuanto  de  mí  dependa,  el  mas  desinte- 
resado concurso. 

£1  señor  Barriga. — Enteramente  ajenos  al  mo 
vimiento  político  que  ha  dado  orijen  a  la  formación 
del  nuevo  Gabinete,  habríamos  guardado  silencio  es 
perando  que  la  realidad  de  los  hechos  viniera  a  con 
ñrmar  las  solemnes  declaraciones  que  el  honorable 
Ministro  del  Interior,  en  nombre  de  sus  colegas  i  en 
el  suyo  propio  hizo,  ayer  en  presencia  del  Honorable 
Senado  i  acaba  de  reiterar  ahora  en  el  seno  de  esta 
Cámara. 

Pero  una  antigua  i  dolorosa  ospericncia  nos  ha  en- 
señado a  mirar  con  desconfianza  profunda  esas  her 
mosas  palabras,  esas  brillantes  i  halagadoras  promesas 
de  libertad,  de  paz  i  de  concordia,  esos  magníficos 
programas  que  todos  los  Gabinetes  han  lanzado  en 
los  primeros  momentos  de  su  aparición  ante  el  Con- 
greso. 

Tantas  decepciones  ha  sufrido  el  país,  tantos  Mi- 
nistros alzaron  bandera  de  libertad  electoral  que  al 
día  siguiente  se  convirtieron  en  audaces  i  descarados 
interventores,  que  mas  de  una  vez  nos  hemos  pre- 
guntado si  aquellos  bancos  ministeriales  tendrán 
acaso  el  triste  privilejio  do  perturbar  el  espíritu  i  co- 
rromper á  los  hombres  que  parecían  mejor  templados 
para  resistir  el  impulso  de  las  vulgares  i  mezc^uinas 
ambiciones. 

Na.ia  sería  tan  grato  para  mí  como  dar  fe  a  las  pa 
labras  del  honorable  Ministro  del  Interior  i  acojer- 
me  a  la  sombra  de  un  programa  en  el  cual  figu- 
ran dos  de  las  mas  grandes  aspiraciones,  dos  de  los 
mas  nobles  i  queridos  ideales  del  partido  conser- 
vador: la  libertad  del  sufrajio  i  la  autonomía  del  mu- 
nicipio. 

Pero  hai  ocasiones,  señor  Presidente,  en  que  la 
verdad  se  impono  como  un  deber  ineludible,  i  es 


fuerza  manifestarla  ahora  con  to  la  la  franqueza  |uc 
cumple  a  hombres  i  a  partidos  que  se  respetan. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  particular  i  el  apre- 
cio individual  que  puedan  merecernos  algunos  di  los 
señores  Ministros,  declaro,  en  nombre  de  mis  ami- 
gos políticos,  que  el  Gabinete,  considerado  en  su 
conjunto  i  entidad  moral,  no  cuiMita  con  nuestra  con- 
fianza. 

¿I  cómo  podría  esperarla  de  nosotros,  miembros  de 
la  oposición  conservadora,  un  Gabinete  qub  se  ha  or- 
ganizado sobre  la  base  de  la  mas  absoluta  desconfian- 
za? Desconfianza  recíproca  de  todas  las  agrupaciones 
liberales  que  están  represéntalas  en  él,  i  descon- 
fianza total  del  Ministerio  respecto  de  los  propósi- 
tos que  se  atribuyen  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Ro 
pública. 

En  vano  busco  aquí  al  Gabinete;  yo  no  encuenlro 
en  realidad  mas  que  Ministros,  porque  un  Gabinete 
supone  una  reunión  de  hombres  agrupados  en  tor- 
no de  una  misma  bandera,  animados  de  un  mis- 
mo propósito  i  conspirando  a  la  realización  de  un 
mismo  fin. 

El  actual  Gabinete  no  es  otra  cesa  que  una  junta 
de  vijilancia  instalada  en  la  Moneda  para  vijilar  de 
día  i  de  noche  en  torno  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  temiendo  acaso  que  entre  las  sombras  de 
la  escalera  o  por  el  ojo  de  una  llave,  o  quizáe  por  el 
resquicio  de  alguna  puerta,  se  deslice  en  el  momento 
menos  pensado  la  misteriosa  figura  de  algún  candi- 
dato que  va  a  conferenciar  secretamente  con  el  due- 
ño de  casa. 

¿Cómo  puede  solicitar  nuestra  confianza  un  Gabi- 
nete que  no  cuenta  con  la  suya  propia  ni  está  seguro 
de  sus  mismos  partidarios,  ni  confía  en  la  palabra  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República?  ¿Cómo  ¡jodría 
exijir  de  nosotros  aquello  que  ni  aun  podría  reclamar 
de  sus  propios  amigos? 

I  esta  desconfianza  aumenta,  señor  Presidente, 
cuando  se  oyen  declaraciones  como  éstas  que  uno  de 
los  jefes  mas  caracterizados  del  Iil>eralismo  triunfante, 
un  miembro  del  Honorable  Senado,  acaba  de  hacer  en 
nombre  de  las  diversas  agrupaciones  que  han  contri- 
buido a  formar  el  Gabinete  actual. 

«Hasta  ayer,  dice  el  señor  Altamirano,  nosotros. 
Senadores  i  Diputados,  no  sabíamos  elejir  un  Conse- 
jero de  Estado,  un  miembro  de  la  Comisión  Conser- 
vadora, un  Presidente  de  Cámara,  digo  mas,  ni  un 
rector  de  la  Universidad,  sin  que  nos  viniera  el  siuto 
i  seña  de  la  Moneda. . 

»¡I  bien,  ningún  cambio  se  ha  operado  en  el  perso 
nal,  somos  los  mismos,  i,  sin  embargo,  hai  algo  aquí 
que  me  dice  que  todo  aquello  ha  muerto!  Ayer  obra 
hamos  así,  pareciéndonos  que  era  lo  mas  natural  del 
mundo;  mañana  nos  avergonzaríamos  de  hacer  lo 
mismo». 

Dejo  a  mis  honorables  colegas  del  liberalismo  la 
dulce  tarea  de  saborear  esos  treinta  años  de  historia 
doméstica  resumidos  i  condensados  con  mano  maes- 
tra por  el  hábil  negociador  de  la  nueva  alianza  li- 
beral. 

Nadie  podría  recusar  la  competencia  e  imparciali- 
dad del  historiador,  ni  mucho  menos  censurarle  por 
falta  de  franqueza,  ya  que  pudiéramos  calificar  esas 
palabras?»  de  un  modo  muí  espresivo  i  elocuente. 

¿I  quién  nos  asegura  que  en  adelante  no  haya  do 
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suceder  lo  que  hasta  ahora,  segdn  el  señor  Altamira- 
n\  ha  Biicoiliilo  cu  la  elección  de  todos  los  funciona- 
rios públicos?  tCiiál  de  los  Gobinetes  anteriores  no  ha 
ÍQvoca«lo  en  su  apoyo  los  mismas  principios,  las  mis- 
mis  refoiiuas  que  aoabí  de  prometernos  el  honorable 
Ministro  del  Interior?  ¡I  bien!  ¿no  ha  dicho  el  hono- 
rable neñor  Altamiruno  que  solo  ayer  ha  comenzado 
líi  era  de  la  independencia  para  los  partidos  políticos? 
jXo  podría  suceder  que,  después  de  treinta  años  atrás, 
Mag^lalenas  i  otros  nrrepontidos  viniesen  a  cantar  el 
ni^acufpa  i  a  reanu<lnr  la  historia  del  liberalismo  di- 
ch«)4amente  comcnz>ula  por  el  honorable  señor  Alta- 
mirauo?¿No  volverán  a  decir  nuevamente  que  ahora, 
com.>  antes  i  después,  han  seguido  el  santo  i  seña  de 
hx  Moneda? 

Hai  todavía  consideraciones  de  un  orden  mas  ele- 
vailo  que  nos  autorizan  pura  desconfiar  del  Gabinete; 
sentimietiios  nobilíetimos  que  afectan  mui  de  cerca  a 
la  propia  dignidad  <lol  hombre  i  que  han  sido  lasti- 
mados con  la  8olui.ión  de  esta  crisis  política 

No  orco  necesario  ni  conveniente  en  las  actuales 
circ  instancias  hacer  el  análisis  detallado  de  las  diver- 
gís personal ítlades  que  forman  el  actual  Gabinete; 
ello  po<.lía  conducimos  demasiado  lejos  i  llevarnos 
hasta  un  estremo  a  donde  a^aso  no  quisiéramos 
Hogar. 

Yo  bogo  honor,  por  otra  parte,  a  la  lealtad  de  los 
señores  Ministros,  creyendo  que,  al  aceptar  el  puesto 
que  ocup.in,  lian  proce<l¡do  con  entero  conocimiento 
de  causa,  con  plena  conciencia  de  sí  mismos  i  de  toílo 
aiuello  que  a  su  propia  dignidad  debían.  Todos  son, 
por  oiisiguiento,  sididarios,  en  el  sentido  i  alcance 
poh'tic4>  de  la  palabra.  I  a«í  como  la  luz  de  la  intcli 
joncio,  i  el  brillo  del  honor  i  el  perfume  de  la  virtud 
alcanzan  i  envuelven  en  una  misma  atmósfera  i  engran- 
decen a  toíloa  los  hombies  que  forman  parte  de  un 
mismo  cuerpo  moral,  así  también  las  sombras  del  des- 
prestijio  se  comunican  del  uno  al  otro  i  los  envuelven 
a  tollos  en  una  misma  condenación. 

El  honorable  señor  Mac-Iver  ha  saludado  con  fra- 
«••8  de  lírico  entusiasno  el  magnífico  triunfo  de  la 
alianza  liberal.  En  presencia  de  triunfos  tales,  el  par 
tido  conservador,  en  cuyo  nombre  tengo  el  honor  de 
hablar,  aparta  la  vista  i  guarda  silencio  dominado 
por  un  profundo  sentira'ento  de  indignación  i  ver- 
giieiiza. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Julio). — 
fíe  leído  con  suma  complacencia  la  declaración  hecha 
en  el  Senado  i  reiterada  en  esta  Cámara  por  el  se 
ñor  Ministro  del  Interior  a  nombre  del  nuevo  Gabi- 
nete. 

Es  *lebírde  honradez  hablar  con  franqueza  cada 
vez  que  so  '[)roduz  ¡an  acontecimientos  políticos  que 
puedan  comprometer  a  los  partidos  i  al  país. 

La  organización  del  nuevo  Ministerio  tiene  un  solo 
gran  sígnifitiado,  digno  de  la  contemplación  de  los 
qiie  AÍgue  de  cerca  el  movimiento  de  los  partidos  i 
m:  interesan  por  el  progreso  de  las  ideas  de  gobierno. 

Ha  venido  a  sellir  por  segunda  vez  en  la  actual 
administración  la  alianza  de  las  diversas  agrupaciones 
de  la  familia  liberal. 

Xo  deseo  hacer  historia  ni  recordaré  la  serie  de  su- 
ces-w  qne  han  venido  preparando  esta  solución  polí- 
ticr. 

Tomo  los  hechos  co  no  se  pro  lucen. 


Eüta  alianza  ^borrará  las  fronteras  que  existen  entre 
las  diversas  agrupaciones  que  la  han  constituido? 

¿Significa  el  reconociraieno  esplícito  de  la  autono- 
mía de  los  partidos  fusionado»,  o  en  el  fondo  disolverá 
a  unos  en  bien  de  otros? 

Creo  que  esta  alianza  es  solo  una  alianza. 

Los  partidos  que  han  entrado  a  constituirla  con 
elevados  fines  políticos,  conservarán  dentro  de  ella  su 
filiación  histórica,  las  tendencias  que  les  son  caracte- 
rísticas i  los  ideales  que  reflejan  el  fondo  i  la  forma 
de  sus  pp-'gramas. 

Eí»,  sin  embargo,  mui  honroso  para  ellos  que  los 
móviles  que  han  presidido  i  encarnado  la  concentra- 
ción sean  de  los  que  prestijian  a  una  administración 
honrada  i  de  los  que  en  la  pníctica  pueden  traducirse 
en  Ijenéficas  conquistas  para  la  libertad  i  en  sólidas 
garantías  para  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional. 

El  honorable  Ministro  del  Interior  ha  declarado 
que  entra  en  el  objetivo  principal  de  su  ideas  man- 
tener la  mas  absoluta  neutralidad  en  las  elecciones  i 
en  los  actos  internos  de  las   agrupaciones  fusionadas. 

Como  garantía  de  tan  plausible  propósito  promete 
dar  amplias  facilidades  a  la  preparación  de  una  lei 
electoral  que  satisfaga  las  justas  exijencias  de  la  opi- 
nión pública. 

Esta  aspiración  es  antigua  i  es  común  a  todos  los 
ciudadanos. 

Por  deber  o  por  interés,  el  hecho  es  que  no  puede 
haber  partido  que  no  procure  una  lei  electoral  que 
asegure  el  libre  ejercicio  del  derecho  de  sufrajio. 

Es  tan  instable  la  vida  pública,  con  sus  éxitos  i  sus 
reveses,  que  nadie  puede  considerar  el  poder  o  la  opo- 
sición como  residencia  habitual  e  indefinida. 

Por  instinto  de  propia  conservación,  cada  cual  debe 
luchar  porque  se  dé  una  lei  electoral  que,  en  la  feli- 
cidad o  en  la  desgracia,  en  el  poder  o  en  la  oposición, 
asegure  a  hombres  i  partidos  la  representación  que  lo- 
jítima  i  legalmente  les  corresponde.  

La  organización  definitiva  de  los  partidos  no  puede 
tampoco  realizarse  sin  la  libertad  electoral. 

Los  partidos  viven  de  la  comunidad  de  intereses  i 
de  ideales  que  acercan  i  congregan  a  un  conjunto 
dado  de  electores. 

El  poder  electoral,  brazo  i  verbo  de  la  soberanía 
nacional,  es  quien  da  vida  a  los  partidos  políticos,  au- 
mentando o  disminuyendo  sus  adeptrjs. 

Dése  libertad  electoral  i  entonces  se  equilibrarán 
las  fuerzas  recíprocas  de  las  agrupaciones  polítictis,  i 
entonces  se  encontrará  la  sanción  popular  a  los  progra- 
mas i  anhelos  que  reí'poctivamente  defienden  i  osten- 
tan ante  el  tribunal  de  la  opinión. 

La  independencia  municipal  es  otra  aspiración  que 
desde  antiguo  abrigan  todos  los  partidos  políticos  de 
Chile. 

Un  gran  paso  ha  dado  ya  en  es:»  terreno  la  actual 
administración;  empero  que  con  el  leal  concurso  de 
toilos  so  llegará  al  dfid'leratum^  sin  comprometer  con 
ello  ni  la  estabilidad  de  nuestras  instituciones  ni  la 
tradicional  seriedad  de  nuestra  administración  pú- 
blica. 

Queda  todavía  un  problema  que  resolver,  problama 
que  no  entra  en  el  campo  de  las  facultados  lejislati vas, 
disciplinarias  o  económicas  del  Coongreso  i  que  afec- 
ta esclusivamente  a  la  conservación  i  seriedad  de  la 
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nliauK.i  que  acaba  de  sellarse  entre  las  agrupaciones 
liberales. 

Me  refiero  a  la  Convención. 

Estoi  seguro  ile  que  el  nuevo  ^linistcrio  manten- 
íliá  la  mas  absoluta  prcscindoncia  en  todos  los  actos  i 
procedimientos  que  tengan  por  objeto  constituir  una 
convención  honrada,  déla  (¡uc  salga,  sin  intervención 
de  ninguna  do  las  autoridades  políticas  del  país,  el 
candidato  del  partido  liberal  pata  la  presidencia  de  la 
Re  publica. 

IJa  neutralidad  estricta  del  Gabinete  en  todos  los 
actos  electorales  püblicod  o  internos  do  la  alianza,  será 
una  ilusión  o  una  rcalida<l? 

[Serán  palabras  que  se  lleve  el  viento] 

Tengo  fe  i  confianza  en  lo  que  ha  prometido  el  Mi- 
nistro del  Interior. 

Es  garantía  mui  sólida  para  mí  la  solemne  declara- 
ción que  no  hace  mucho  hizo  el  Jefe  del  Estado,  de- 
claración confirmada  por  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior, cuya  probidad  política  nadie  puede  poner  en 
duda. 

I  es  garantía  también  la  resolución  inquebrantable 
que  tienen  las  agiupacicmes  de  la  alianza,  sin  cscep- 
ción  alguna,  de  fiscalizar  i  ejecutar  con  enerjía  tan 
laudable  programa. 

Creo  que  todos,  como  el  que  habla,  están  resueltos 
a  resistir  cualquiera  intrusión  del  Gobierno  i  de  su« 
ajentes  tanto  en  la  Convención  como  en  los  comicios 
electorales. 

Jm  garantía  la  encuentro,  pues,  en  el  deseo  de  los 
demás  i  en  la  resolución  de  nosotros  mismos. 

¡Ojalá  la  enerjía  i  probidad  en  la  ejecución  de  los 
propósitos  que  nos  son  comunes  i  que  son  como  la 
razón  do  ser  i  el  alma  do  la  nueva  alianza,  no  falten 
por  un  srlo  instante  ni  a  los  encargados  de  poneilas 
en  práctica  ni  a  sus  inspiradores  i  jueces! 

Si  este  programa  se  realiza,  como  estoi  lejos  de  du- 
darlo, con  absoluta  honradez  i  firmeza,  la  unidad  de 
miras  del  partido  liberal  no  será  nunca  un  problema 
i  la  alianza  vivirá  lo  que  las  agrupaciones  que  la  han 
constituido. 

El  señor  ErrázurU  (vicc-Presidente). — Si  nin- 
gún otro  señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  daremos 
por  terminado  el  incidente. 

Terminado 

Correspimde  discutir  el  proyecto  do  acuerdo  sobre 
las  cuentas  <le  inversión  de  1887;  pero  antes  suspen- 
deremos por  dio/,  minutos  la  sesión. 

Se  mspnplió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  JínrázHViz  (vice-Presidente).— Con- 
tinua la  sesión. 

El  señor  Infante. — Rogaría  a  la  Cámara  tuvie- 
ra a  bien  dar  preferencia  a  un  suplemento  destinado 
a  la  Junta  de  J beneficencia  de  Santiagp.  Esta  Junta 
se  encuentra  en  una  situación  mui  angustiosa,  porque 
sus  fondos  se  han  agotado  i  no  tiene  con  qué  aten- 
der a  sus  mas  premiosas  necesidades. 

El  señor  JEé'Váxuríx  (vice-Presidente). — I^  in- 
dicación  que  formula  Su  Señoría  no  puede  resolverse 
en  este  mon.ento,  porque  estamos  en  la  segunda  hora, 
destinada  esclusivamente  a  la  orden  tlel  día,  que  es 
las  cuentas  de  inversión  del  año  87. 

El   señor   Intante. — Entonces  modificaría   mi 


indicación  en  el  sentido  do  quo  se  trate  del  suple- 
mento a  primera  hora  de  la  sesión  próxima. 

El  señor  Enrúzuri»  (vice-Presidento). — En- 
tonces podiá  formularla  Su  Señoría  i  la  Cámara  to- 
marla en  cuenta. 

En  segunda  discusión  el  proyecto  de  acuerdo  for- 
mulado por  la  Comisión  mista  para  aprobar  las  cuen- 
tas de  inversión  de  1887. 

El  proyecto  dice  así: 

«Artículo  único — El  Congreso  Nacional  aprncba 
la  Cuenta  de  Inversión  de  los  caudales  públicos  co- 
rrespondiente al  año  1887,  ascendente  a  cincuenta 
i  ocho  millones  seiscientos  treinta  i  tres  mil  nove- 
cientos treinta  pesos  noventa  i  siete  centavos. 

Comuniqúese  al  Presidente  de  la  República  para 
los  efectos  del  artículo  2.**  de  la  lei  do  16  de  setiem- 
bre de  1884». 
*  El  Bcñov  Blanco, — En  sesión  anterior  hice  pre- 
senté  a  la  Cámai*a  que  el  informe  de  la  Comisión 
mista  era  deficiente,  que  no  designaba  ninguno  de 
los  excesos  de  gastos  que  se  hicieron  por  el  Gobierno 
en  contravención  a  la  lei,  excesos  a  que  se  refería 
ella  misma  de  una  manera  jencral  i  vaga.  Observó 
que  con  los  pocos  antecedentes  que  había  en  la  me- 
sa de  la  Cámara  no  era  posible  en  aquel  momento 
averiguar  cuáles  era  los  ítem  i  [lartidas  excediilas  i 
el  monto  del  exceso  de  cada  uno  de  ellos,  sin  cuyos 
datos  no  era  posible,  no  era  regular  dar  por  cancela- 
da la  i'cuponsabilídad  do  los  funcionarios  públicos  que 
intervinieron  en  aquella  inversión  de  los  caudales 
públicos.  I  digo  cancelar  esa  resi)onsabilidad,  porque 
esto  es  lo  quo  importa  la  aprobación  del  proyecto  di 
acuerdo  en  debate.  Aprobado  este  acuerdo,  queda 
liquidada  no  solo  la  responsabilidad  de  toilos  los  em- 
[)leado8  por  cuyas  manos  han  pasado  esos  fondos,  si- 
no también  aprobada  la  conducta  do  los  Ministros 
que  deci'etai'on  gastos  en  contravención  abierta  e  ines- 
cusable  do  las  prescripciones  terniinantes  de  la  lei  de 
1884. 

Es  el  hecho  que  el  Ministerio  o  los  Ministerios — 
rae  inclino  a  creer  que  fueron  varios — que  decretaron 
aquellos  excesos  injustificados,  han  desaparecido,  i  es 
mas  que  probable  que  nadie  conserve  en  la  memoria 
sus  nombres;  tanta  ha  sido  la  serie  de  cambios  que 
hemos  tenido.  Siendo  esto  así,  no  puede  atribuirse 
espíritu  político  a  las  observaciones  que  voi  a  hacer. 

No  tienen  realmente  este  espíritu,  no  porque  tema 
la  cuestión  política,  ni  la  rehuya,  porque,  al  contrario, 
la  acojería  con  entusiasmo  i  con  placer,  persuadido  de 
que  esta  sería  la  única  manera  de  dar  interés,  dar 
animación  i  provocar  la  pasión  en  estas  cuestioi)cs 
administrativas,  Uxn  áridas  i  pesadas  para  la  jeneralí- 
dad  de  los  señores  Diputados,  sino  única  i  esclusiva- 
mente porque  la  oportunidad  pasó. 

Provocar  la  fiscalización  eficaz  del  Congreso,  plan- 
teando la  cuestión  en  el  terreno  político,  sería  el  me- 
jor mediu  de  obtenerla,  puesto  que  esa  es  la  única 
clase  de  cuestiones  que  alcanzan  a  ajitar  los  ánimos 
en  las  agrupaciones,  grandes  o  pequeñas,  del  partido 
liberal  de  esta  Cámara  i  a  obligar  a  los  miembros  de 
él  que  están  momentáneamente  abajo  a  sostener  lo 
que  siempre  sostienen  los  que  permanecen  continua- 
mente abajo.  Así  sería  fructífera  i  eficaz  la  fiscaliza- 
ción del  Congreso;  fructífera,  porque  evita  los  gasto» 
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ilej;a]e3;  i  ctícaz,  porque  haría  efectiva  la  responsabili- 
dad de  lo3  admiuistradares  que  no  cumplen  la  lei. 

Dejando,  pues,  a  un  kilo  la  cuestión  política,  obli- 
íjido  por  la  fuerza  de  las  cosas,  me  voi  a  permitir 
insistir  en  algunas  consideraciones,  siquiera  para  que 
aean  oiilas  por  los  actuales  señores  Ministros  i  obtener 
aunque  sea  la  declaración  banal  i  vaga  que  ponía  en 
sus  bocas  el  honorable  Diputado  ]X)r  Talca  ante?  do  co- 
nocerlos. Tan^o  se  han  de  repetir  estos  mismos  cargos 
i  iinto  han  de  ser  contestados  con  las  mismas  prome- 
sas de  cumplir  la  lei,  que  puedo  que  alguna  vez  los 
Gobiernos  so  deciilan  a  algo  definitivo,  a  respetar  real 
mente  la  lei  del  84  o  a  tlerogarla  francainonto. 

í^  lei  de  16  de  setiembre  do  1884  distribuyó  los 
gastos  que  deben  hacerse  en  cada  año  en  gastos  fijos, 
gastos  variables  i  gastos  imputables  a  leyes  especiales 
dictadas  con  posterioridad  a  la  Lei  de  Presupuestos. 
Los  gastos  fijos  se  hacen  directamente  por  las  tesorerías 
sin  necesidad  de  decreto  gubernativo,  i  debcu  impu- 
tarse a  la  partida  correspondiente,  sin  poder  sor  jamás 
excedidos  del  monto  que  ésta  fija  sin  una  nueva  lei  de 
Congreso, 

Los  gastos  variables  necesitan  decreto  especial  del 
Ministerio  respectivo,  i  solo  pueden  ser  excedidas  las' 
partidas t^rrespondientes  en  solo  cinco  casos  quo  de 
termina  el  artículo  14  de  la  lei  citada  en  otros  tantos 
incisos  perfectamente  claros  i  terminantes  El  direc- 
tor del  Tesoro  estií  obligado  a  no  dar  cumplimiento  a 
un  decreto  de  gasto  que  exceda  el  monto  de  una  par- 
tida, a  devolverlo  al  Ministro  con  este  objeción,  i  si 
no  se  justifica  que  está  dentro  de  alguna  de  las  cinco 
escepciones  del  artículo  14,  a  pasar  los  antecedentes  al 
Congreso  para  que  éste  fiscalice  la  conducta  de  ese 
Ministro. 

Pues  bien,  son  muchos  los  gastos  efectuados  el  año 
87  por  todos  i  cada  uno  de  los  Ministerios  i  respecto 
de  los  cuales  no  cabo  justificación  posible,  ni  siquiera 
se  intentó  esplicar.  ¿Puo<le  la  Cámara  dejar  pasar  en 
silencio  este  desconocimie.ito  de  H  lei  i  sancionarlo 
con  un  voto  de  indemnidad,  como  importa  el  proyecto 
de  acuerdo  formulado  por  la  Comisión  mista  infor 
mante,  después  que  olla  misma  señala  la  ilegalidad  co 
metida?  Yo  creo  que  nó. 

El  honorable  Diputado  por  Talca  decía  que  esta  lei 
de  1884  no  tenía  sanción,  quo  no  hai  medio  alguno 
do  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  funcionarios 
»|ue  la  atrjpellan.  Hai  en  esta  afirmación  mucho  de 
verdad,  pero  hai  también  algún  error. 

Para  algunos  casos  no  hai  realmente  sanción  espe- 
cial i  determinatla;  pero,  en  jeneral,  la  lei  hace  respon- 
sables a  los  funcionarios  que  ejecutan  un  gasto  ilegal 
en  contravención  a  sus  disposiciones,  salvo  en  les  cinco 
casos  que  designa  el  artículo  14,  a  los  cuales  voi  a  dar 
lectura: 

1  .**  De  leyes  posteriores  a  la  promulgación  do  los 
presupuestos; 

2.**  De  sentencias  ejecutoriadas,  dictadas  por  auto- 
ridntl  competente; 

Z.'^  De  comisiones  quo  hubiere  que  pagar  por  las 
operaciones  de  empresas  industriales  o  comerciales  per- 
tenecientes a  la  nación; 

4.**  De  exijencias  impostergables  de  provisión  o  de 
servicios  que  sean  condición  de  la  empresa  misma  i 
que  no  se  hnbieren  podido  prever;  i 

5.*  De  aplicación  a  empleados  que  recibieren  grati- 


ficación, mayores  sueldos  o  pasasen  a  hospitales,  cu 
conformidad  a  los  preceptos  de  las  leyes  correspon- 
dientes. 

El  ssñor  Letelier  (don  Kicardo).  —  El  señor 
Diputado  da  a  mi  oljservación  «lemasiado  alcance.  Yo 
he  dicho  que  la  lei  do  16  de  setiembre  no  establece 
sanción  penal  inmediatti,  eficoz,  de  fácil  aplicación; 
pero  no  ho  podido  desconocer  que  en  las  disposicio- 
nes mismas  de  la  lei  existe  una  sanción  legal. 

El  señor  JBlanco  (don  Ventura), — Evidentemen- 
te yo  había  dado  una  interpretación  equivocada  a 
las  palabras  do  Su  Señoría.  lÜon  sé  que  Su  Seiloría 
no  habiía  pasado  sobro  las  ili«;p(»sic¡oncs  de  la  lei  de 
16  de  setiembre  sin  advertir  la  sanción  legal  que  ella 
encierra. 

Pero,  sea  como  fuere,  gran  paifc  de  ios  excesos  de 
gastos  consignados  en  la  cuenta  de  inversión  do  1887 
no  se  encuentran  justificados  por  ninguna  de  las  ex- 
cepciones establecidas  en  el  artículo  14  de  la  lei  de 
1884. 

Sería  para  mí  penosa  tarea,  i  para  la  Honorable 
Cámara  una  gran  molestia,  si  dc))iese  enumerar  una 
a  una  las  partidas  del  presupuesto  de  1887  excedidas 
indebidamente  i  en  abierta  infracción  con  la  tantas 
voces  citada  lei  de  setiembre  tle  1884.  Debo  hacer 
notir  aquí  que  la  Oficina  do  Contabilitla»!,  al  dar 
esplicaciones  sobre  los  gastos  excediilos,  se  limita  a 
decir  que  el  exceso  aparece  justificado  o  autorizado 
por  las  prescripciones  do  la  lei,  frase  jenorica,  que 
debe  tomarse  con  la  reserva  con  que  so  recibe  todo  lo 
quo  es  difuso,  indescifrable  i  ambiguo. 

Si  mis  honorables  colegas  quisiesen  tomarse  el  tra- 
bajo de  examinar  cada  uno  de  los  gastos  excedidos, 
verían  quo  la  Oficina  de  Contabilidad  los  justifica 
con  el  inciso  1.**,  2.^  3.°,  4.^  o  5.*>  del  artículo  14  de 
la  lei;  pero  fuera  do  decir  que  el  gasto  está  autorizado 
por  tal  inciso,  no  hai  esplicación  alguna  que  salga  do 
la  vaguedad  do  esa  frase  incierta  i  difusa,  que  no 
puede  menos  de  apenar  el  espíritu  do  los  que  buscan 
en  las  cuentas  de  la  administración  la  exactitml,  la 
precisión,  la  claridad  mas  completas. 

Voi  a  permitirme  ahora  dar  a  conocor  a  la  Cámara, 
ya  quo  no  todas,  algunas  de  las  principales  partidas 
del  presupuesto  de  1887  que  en  cada  uno  de  los  ^li- 
nistcrios  han  sido  excedidas  en  abierta  i  flagrante 
contravención  a  la  lei  do  1884,  i  en  especial  al  artí- 
culo 14  de  la  misma. 

Tenemos  excedidas  en  el  Ministerio  del  Interior: 

La  partida  de  telégrafos. 

Esploración  del  desierto  ilo  Atacaraa,  3,000  i  tantos 
pesos. 

Imprevistos  jenerales,  511,000  pesos. 

Sobro  esta  partida  es  de  advertir  que  500,000  pe- 
sos están  justificados  por  la  escepción  did  inciso  2.*^, 
artículo  14  de  la  lei  de  1884,  que  trata  do  los  pagos 
debidos  por  causa  de  sentencia  ejecutoriada.  Pero 
quedan  siempre  11,000  pesos  fuera  do  las  escepciones 
consignadas  en  los  cinco  ndmcros  del  artículo  14, 
tínicos  casos  en  que  es  permitido  excederse  en  una 
partida  del  presupuesto. 

Sigue  el  presupuesto  do  Relaciones  Estcriores: 

Imprevistos  jenerales,  13,682  pesos. 

Cuáles  sean  estos  gastos,  no  se  dice.  Pero  no  es 
menos  cierto  que  ninguno  ha  podido  hacerse  sino  en 
conformidad  a  la  lei  de  1884,  es  decir,  por  la  necesi- 
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dad  de  una  variación  en  el  personal  de  empleados, 
por  gratificaciones  o  mayores  sueldos,  por  diferencia 
en  los  sueldos  que  se  establecen  pagaderos  en  oro  o  a 
cierto  tipo  de  cambio,  etc. 

En  el  presupuesto  de  Instrucción  Pública  se  han 
excedido  las  siguientes  partidas: 

Adquisición  de  un  gabinete  de  física,  20,000  pesos; 

Gastos  jenerales  de  la  Sección  Universitaiia; 

Impresión  de  los  Anales  de  lu  Universidad; 

Compra  de  libros  para  la  biblioteca  universitaria; 

Encuademación  de  libros  do  la  Biblioteca  Nació 
nal; 

Compra  de  útiles  para  la  Escuela  de  Artes  i  Ofi 
cios. 

En  el  Ministerio  de  Hacienda  se  han  excedido  ile- 
galmento  las  partidas  siguientes:  (l^'tjó) 

En  el  Ministerio  de  Guerra  se  nota  también  esta 
misma  irregularidad  respecto  del  gasto  referente  al 
rancho  para  el  ejército  de  la  Araiicanía  i  otros  gastos. 

El  Ministerio  de  Marina  es  el  único  que  se  encuen- 
tra bajo  las  prescripciones  de  la  leí  de  setiembre  del 
84;  en  todos  los  demás,  como  lo  he  hecho  notar,  no 
se  han  respetado  sus  disposiciones. 

Ahora  pregunto  yo:  ¿qué  objeto  ha  habido  para 
violar  abiertamente  la  leit  ¿Se  ha  tenido  en  mira  al- 
gún interés  particular  para  proceder  on  ese  sentido, 
ha  habido  algún  interés  de  partido?  Nada  de  esto  creo 
que  haya  sucedido. 

Creo  positivamente,  i  en  esto  me  parece  que  estoi 
en  perfecto  acuerdo  con  los  señores  Ministros  que  au- 
torizaron esos  gastos  indebidos,  que  solo  ha  habido 
un  olvido  de  la  manera  como  deben  hacerse  los  gas- 
tos públicos,  sujetándose  a  las  prescripciones  legales; 
olvido  contra  el  cual  ea  mene«ter  reaccionar,  puesto 
que  8c  ha  incurrido  en  él  repetidas  veces. 

El  interés  del  país  aconseja  que  se  tomen  toda?  las 
medidas  que  se  estimen  necesarias  a  fin  de  obtener 
una  correcta  inversión  de  los  caudales  públicos  i  que 
los  encargados  de  manejar  los  dineros  nacionales  den 
garantías  de  que  en  adelante  no  se  gastará  un  solo 
centavo  en  un  objeto  distinto  de  aquel  que  tuvo  en 
vista  el  Congreso  al  autorizar  el  gasto. 

Siendo  esta  mi  manera  de  ver  en  esta  materia,  no 
he  encontrado  correcto  el  procedimiento  que  ha  se 
guido  la  Comisión  mista  que  ha  informado  la  cuenta 
de  inversión  de  que  nos  estamos  ocupando,  porque  no 
ha  espresado  que  en  una  gran  parte  de  los  gastos  ex 
cedidos  se  han  infrinjido  las  disposiciones  terminan- 
tos  de  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884. 

Saben  mis  honorables  colegas  que  esta  lei  se  dictó 
con  el  propósito  de  poner  término  a  este  sistema  irre- 
gular, que  se  venía  siguiendo  desde  hace  tantos  años, 
de  decretar  ga8tí>s  a  sabiendas  de  que  no  existe  en  el 
presupuesto  ninguna  partida  con  que  hacerlos,  ya  sea 
por  no  haberse  consultado  o  bien  por  encontrarse 
agotada  la  que  estaba  señalada  para  ese  objeto.  La 
lei  del  84,  que  reglamentó  la  inversión  de  los  fondos 
consultados  en  los  presupuestos  i  la  cuenta  de  inver 
sión,  tuvo  principalmente  en  vista  que  no  so  hicieran 
gastos  fuera  de  presupuesto,  porque  anteriormente  se 
había  llegado  a  excederlo  en  muchos  millones. 

Esto  de  no  ajustarse  en  ios  gastos  a  las  sumas  fija 
das  en  los  presupuestos  tiene  un  peligro  mui  grave, 
que  cualquiera  lo  comprenderá  fácilmente.  Los  pre 
supuestos  se  forman  después  de  haberse  calculado  el 


monto  dtt  las  entradas  probables  que  tendrá  el  Erari^ 
nacional. 

Ahora  bien,  si  los  gastos  se  hacen  caprichosamente, 
sin  sujeción  a  la  lei,  quiere  decir  que  el  Gobierno 
puede  decretar  un  gasto  de  diez,  quince  o  veinte  mi- 
llones de  pesos  fuera  de  las  entradas,  i  entonces  se 
produciría  una  bancarrota  en  la  hacienda  pública. 

Pero  desgraciadamente  sucede  entre  nosotros  que 
a  estas  cuestiones  tendentes  a  correjir  los  abusos  que 
se  cometen  on  la  inversión  de  los  dineros  de  la  nación 
no  se  les  da  importancia,  se  consideran  como  algo  que 
no  merece  la  pena  de  perder  el  tiempo  en  ocuparse 
de  ello.  Que  se  cumplan  o  no  los  mandatos  de  la  lei, 
eso  poco  importa;  que  se  gasten  dos  o  tres  millones 
de  una  manera  ilegal,  se  estima  como  cosa  insigniñ* 
cante.  Con  tal  que  el  partido  que  está  en  el  poder  se 
mantenga  siempre  en  él,  lo  demás  es  secundario,  i  la 
cuenta  de  inversión  se  aprueba  no  obstante  haberse 
infrinjido  abiertamente  la  lei. 

Formulo  estas  observaciones,  señor  Presidente,  no 
con  el  ánimo  de  que  se  haga  un  estudio  detenido  de 
las  partidas  que  han  sido  excedidas  en  el  presupuesto 
do  1887,  sino  con  el  objeto  do  tomar  nota  de  que  la 
cuenta  de  inversión  importa,  no  una  correcta  aplica- 
ción de  los  gastos,  sino  que  esos  gastas  excodi<lo8  se 
han  hecho  en  contravención  a  la  lei. 

No  se  arguya  con  el  hecho  de  que  el  Congreso  no 
ha  despachado  los  suplementos  pedidos,  porque  esto 
nada  justifica.  Si  el  Congreso  por  falUí  de  tiempo  o 
por  falta  do  voluntad  no  ha  despachado  caos  suple- 
mentos, el  Gobierno  ha  debido  sujetarse  a  la  lei. 

I^a  Universidad,  como  todos  los  estahlecimientos 
públicos  de  instrucción,  como  las  oficinas  públicas  en 
jeneral,  tiene,  en  parte,  gastos  fijos,  en  parte  gastos 
variables;  i  todavía  en  estos  gastos  variables  hai  algunos 
que  se  consultan  en  el  presupuesto  con  el  oarácter  de 
imprevistos.  Pues  bien,  a  pesar  de  esta  distinción 
clara  i  precisa,  se  han  hecho  imputaciones  a  los 
gastos  variables  que  debieron  hacerse  ii  gastos  fi- 
jos, i  se  ha  excedido  la  partida  de  imprevistos  on 
objetos  que  no  era  ni  remotamento  difícil  prever.  jO 
acaso  la  adquisición  de  un  gabinete  de  física,  la  com- 
pra de  cierto  libros,  la  encuademación  de  otros,  gas- 
tos que  suman  unos  20,000  pesos,  no  podían  aguardar 
que  se  votasen  suplementos  especiales  con  ese  des« 
tinol 

Si  me  detengo  en  estos  pormenores,  es  para  hacer 
notar  que  hai  ciertas  infracciones  de  la  lei  que  no  han 
podido  llevarse  a  cabo  sin  advertiríais. 

Se  me  puede  contestar  que  se  trata  de  cantidades 
relativamente  pequeñas.  Para  mí,  tratándose  de  la 
firobidad  administrativa,  lo  mismo  significa  una  ilega- 
lidad que  importa  cinco  centavos  que  una  que  cuenta 
cinco  millones.  Yo  no  considero  la  cnntitla<l  de  la  su 
ma  indebidamente  gastada,  sino  la  infracción  de  la 
lei.  Además,  con  exceder  en  solo  un  millar  do  pesos 
cada  ítem  del  presupuesto,  podría  llegarse  a  cantida- 
des considerables. 

Basta  dejar  constancia  de  este  hecho.  Se  ha  gasta- 
do dinero  público  en  objetos  que  no  tenían  ítem  en  el 
presupuesto,  i  los  oficinas  paga<loras  han  «lado  curso 
a  órdenes  de  papo  espedidas  en  contradicción  flagran- 
te con  h  lei  de  16  de  setiembre  de  1884. 

No  quiero  prolongároste  debate  insistiendo  en  mis 
I  observaciones;  solo  quiero  tomar  nota  de  esta  ii  regula- 
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rkiad  que  ha  Tenido  perpetuándofle  deade  años  atrás 
en  nueatra  adminiatración  pública  en  materia  de  gas- 
toa;  de  eata  irregularidad  que  ha  ido  convirtiéndose  en 
una  eapecis  de  leí  de  gobierno;  de  una  irregularidad 
que,  ai  debiese  continuar  rijiendo  entre  noaotroe, 
bien  podría  decirse,  en  un  solo  artículo:  Der¿ga8e  la 
tei  de  16  de  aotiembre  do  1884  i  gástese  lo  que  se 
quiera  sin  sujeción  a  presupuesto  alguno. 

Me  gustaría  mas  esta  arbitra?  iedad  absoluta,  que 
temltía  siquiera  la  rentaja  de  mostrar  el  valor  de  co- 
meterla, que  no  la  arbitrarieilad  consistente  en  gastar 
el  dinero  del  país  con  menosprecio  de  las  leyes  que  or- 
denan su  correspondiente  inversión,  i  que  no  tiene 
correctivo  alguno. 

1  Por  eso  me  parece  que  seria  una  obra  fructífera,  no 
solo  do  buen  gobierno,  sino  de  levantado  patriotisron, 
el  vijilar  escrupulosamente  poi  el  cumplimiento  de  la 
leí  sobre  formación  i  aplicación  de  los  presupuestos. 
Creo  que  nuestro  deber  no  consiste  tanto  en  ñscalisar 
la  correcta  formación  de  los  presupuestos  para  hacer 
loe  gastos  de  la  nación,  como  en  ver  si  esos  fondos  f»e 
han  invertido  conforme  a  la  lei,  si  la  administración 
se  ha  manteniílo  dentro  de  las  prescrípoiones  legales, 
i  si  es  preciso  o  no  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
de  loe  infractores  de  la  lei  del  84. 

En  este  momento,  yo  no  me  atrevería  a  hacer  efec- 
tiva la  respunsabilidad  de  los  que  hicieron  los  gastos 
públicos  en  1887.  No  sabría  ci»ntra  quien  proceder. 
(Contra  el  Ministerio  de  entonces)  La  responsabilidad 
de  éste  ha  fenecido.  Pasaron  ya  los  seis  meses  de  pia- 
se que  la  lei  sefiala.  No  |Kidría,  pues,  hacer  valer  la 
responsabilidad  política,  que  ya  lia  prescrito.  Tampoco 
me  sería  posible  apelar  a  la  responsabilidad  adminis- 
trativa; no  tardaiía  en  venir  el  voto  de  indemnidad 
del  Congreso.  ^Procedería  ye»  contra  los  tesoreros  fis- 
cales que  hicieron  el  pago?  Nó,  ptir  cuanto  los  decre- 
tos son  refrendados  por  otras  oficina^  i  aun  la  respon* 
sabtlídad  de  éstos  no  bastaría;  porque,  iquién  sabe  las 
observaciones  que  pudieron  ellos  hacer  a  los  Minia 
tros  sobre  la  legalidail  do  los  gastos  decretados  inde- 
bida mentet 

Es  preciso,  por  lo  tanto,  que  reaccionemos  en  estos 
dos  puntos:  primero,  obligar  a  toilo  Ministerio,  pres- 
tijioao  o  no,  de  uno  o  de  muchos  coloros  políticos,  a 
respetar  en  absoluto  las  «lií»|)o»icione8  legales  que  rijen 
la  inversión  de  los  fondos  públicop;  i  segundo,  discutir 
en  el  Congreso  las  cuentas  de  inversión  de  cada  afio 
antes  que  haya  prescrito  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios  que  en  ellas  han  intervenido,  haciendo 
efectiva  esta  responsabilidad,  política,  o  civilmente  a 
los  traxgresores  de  la  lei.  Solo  de  esta  manera  habría- 
moe  logrado  hacer  desaparecer  esta  carcoma  «le  nuestra 
administración  pública. 

Si,  según  nuestra  Constitución,  las  cuentas  de  in 
versión  deben  discutirse  a  lo  sumo  quince  días  des 
pues  de  abieitas  las  sesiones  ordinarias  del  Congreso, 
es  claro  que  este  negocio  merece,  de  parte  del  Cuerpo 
I^jislativo,  atención  preferente.  Solo  procediendo  de 
esa  manera  se  puede  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
de  lí^  que  gastan  los  il  i  ñeros  comunes,  sea  la  respon- 
sabilidad |x>lítica,  si  todavía  es  tiempo,  sea  la  civil, 
que  se  traduzca  en  pena  pecuniaria  o  en  suspensión 
del  empleo. 

Solo  así  habríamos  conseguido  todos  los  beneficios 
que  la  lei  do  1884  se  propuso  realixar,  i  solo  así  no 


nos  veríamos  en  la  triste  necesidad  de  confesar,  en  los 
momentos  de  franqueza,  que  no  son  tan  inmaculados 
los  blasones  ni  es  tan  grande  la  prosperidad  de  que 
tanto  solemos  vanagloriarnos  cuando  hablamos  en 
reuniones  públicas. 

Señor  Presidente,  me  tocó  asistir  una  ves  a  una 
sesión  de  la  Comisión  mista  de  Hacienda,  i  puedo  afir- 
mar que  oí  en  ella  declaraciones  que  no  había  oído  en 
dieziocho  años  en  el  seno  de  esta  Cámara.  Oí  decir 
allí  que  a  cada  paso  aparecía  violada  la  lei  en  las 
cuentas  de  inversión,  que  muchos  de  los  gastos  con- 
signados en  ésta  eran  absolutamente  incorrectos,  ile- 
gales, arbitrarios.  ¿Por  qué  no  se  gastaría  en  público 
la  misma  franqueza  de  que  se  usa  en  el  seno  de  las 
comisiones?  ¿Por  qué  no  decimos  clara  i  abiertamente: 
vivimos  en  un  réjimen  aparatoso,  que  roui  poco  tiene 
de  real;  en  una  fantasmagoría  administrativa  que  nos 
hace  ver  las  cosas  distintas  de  lo  que  son? 

jPor  qué  todos  los  que  aspiran  a  vivir  higo  el  impe- 
rio del  mas  estricto  cumplimiento  de  la  lei  no  aunarían 
sus  propósitos  i  sus  fuerzas  para  conseguir  el  anhela- 
do fin?  ¿Por  qué  no  nos  uniríamos  con  eneijía  para 
obtener  que  la  responsabilidad  de  los  empleados  pú 
blicos  encargados  de  invertir  los  fondos  nacionales 
fuese  re^il  i  verdadera? 

Yo  creo  cumplir  con  mi  deber  al  señalar  a  la  Cáma- 
ra i  peilirle  que  note  las  irregidaridades  que  aparecen 
en  la  cuenta  de  inversión  de  1887. 1  aun  me  atrevo  a 
proponer  que  se  introduzca,  en  el  proyecto  de  acuerdo 
que  debo  aprobar  dicha  cuenta,  mas  o  menos  U  idea 
áiguiente: 

«La  Cámara,  considerando  que  no  tienen  justifica- 
ción legal  los  excesos  de  gastos  que  apateoen  en  la 
cuenta  de  inversión  de  1887,  acuerda  hacer  presente 
esta  circtmstancia  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, i  aprueba  dicha  cuenta». 

O  talvez  serían  preft^ribles  estos  términos,  que 
ahora  se  me  ocurren: 

«Al  aprobar  el  Congreso  la  cuenta  de  inversión  de 
1887,  deolara  que  ha  advertido  en  ella  gastos  indebi- 
dos, i  lo  hace  notar  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blioa>. 

Propongo  mi  indicación  en  esta  forma. 

El  señor  Péren  JHo/fíí.— Considero  mui  opor- 
tunas i  justificadas  las  observaciones  que  acaba  de 
hacer  el  honorable  Diputado  por  Santiago  acerca  de 
la  correcta  aplicación  de  la  lei  <le  setiembre  ile  1884. 
Creo,  como  Su  Sefiorín,  que  la  Cámara  debo  tener 
especial  interés  en  el  estricto  cumplimiento  de  esa  lei, 
i  estimo  que  todo  partido  político  debe  fundar  su 
prestijio  en  una  administración  seria  i  honrada  de  los 
caudales  públicos. 

Animada  la  Comisión  mista  que  examinó  la  cuenta 
de  inversión  de  1887  de  los  mismos  propósitos,  nom- 
bró una  sub-comisión,  de  la  que  formé  parte,  para 
que  estudiara  detenidam*?nte  esas  cuenta?  a  fin  do 
ajustar  su  informe  a  la  lei  de  1884. 

La  «ub-comisión  cumplió  su  cometido,  i  en  vista  de 
las  observaciones  Cfmtenidas  en  el  informe  que  redac- 
ten, el  entonces  Ministro  de  Hacienda,  señor  Sotoma- 
yor,  prometió  poner  todo  empeño  en  el  cumplimiento 
estricto  de  la  citada  lei  do  1884.  Hé  ahí  por  qué  se 
creyó  inútil  detallar  en  el  informe  de  la  Comisión  las 
partidas  excedidas  i  dar  todas  las  esplicaciones  consi- 
guientes. Pero,  evidentemente,  es  preciso  ser  minu 
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CÍ080  eu  la  designacióu  de  las  irregularidades  de  las 
cuentas  de  inversión,  porque  solo  viendo  claro  eu 
ellas  se  puedo  llegar  a  correjirlas. 

Una  copia  del  informe  de  la  sub-comisión  fué 
puesta  cu  manos  del  Presidente  de  la  República,  quien 
dio  orden  a  la  Dirección  del  Tesoro  para  salvar  en  lo 
sucesivo  todas  las  irregularidades^  ajustándose  estric- 
tamente a  la  lei. 

Aquel  documento  no  se  publicó,  i,  como  lo  tengo  hoi 
a  la  mano,  voi  a  leer  algunos  de  sus  párrafos: 

4(MINI8TEBIO  DEL  INTERIOR 

Oá«to8  variables 

Partida  40,  ítem  3.°,  pajina  106. — Para  atender  a 
los  gastos  que  impone  el  cambio  de  correspondencia 
con  las  naciones  que  forman  parte  de  la  Unión  Uni- 
versal de  Correos. 

Esto  ítem  aparece  excedido  en  2,689  pesos  55  cen- 
tavos, proveniente  del  valor  de  las  letras  jiradas  a 
Europa  i  Estados  Unidos  do  Norte-América  para 
atender  a  los  gastos  que  impone  el  cambio  de  corres- 
pondencia. 

Pajina  136,  partida  44,  ítem  2.^  3.o  i  4.»»--Jorna- 
les,  materiales  de  consumo  i  gastos  jenerales.  Estos 
tres  ítem  están  excedidos  en  511,048  pesos  88  cen- 
tavos. 

Estos  excesos  caben  dentro  de  la  disposición  del 
número  4.^  del  artículo  14  de  la  lei. 

Pajina  154,  partida  44,  ítem  3. — Para  continuar 
los  trabajos  de  esploración  i  estudio  del  desierto  de 
Atacama  i  territorio  de  Antofagasta: 

Presupuestos,  25,000  pesos;  apaiece  excedido  el 
ítem  en  3^396  pesos. 

Con  motivo  de  este  exceso,  lucemos  estas  observa- 
ciones: 

1.^  Investigado  el  motivo  del  exceso  poi  uno  do 
nosotros  en  la  ofícina  del  Director  del  Tesoro,  resultó 
que  en  los  libros  que  allí  se  llevan  el  ítem  no  apa- 
rece excedido,  bien  que  agotado; 

2.^  Que  el  exceso  está  en  los  libros  de  la  Dirección 
de  Contabilidad,  acusando  así  ambas  cantidades  una 
disconformidad  contraria  a  la  lei.  La  Dirección  del 
Tesoro  debe  dar  razón  de  las  órdenes  do  pago  i  la  de 
Contabilidad  de  la  inversión  del  dinero,  de  modo  que 
si  bai  disconformidad,  ella  debe  ser  precisamente  en 
favor  de  la  menor  inversión  i  en  contra  de  lad 
órdenes  de  pago; 

3.*^  Que  esto  proviene  de  lo  que  ya  hemos  dicho, 
esto  es,  que  se  ejecutan  decretos  de  pago  sin  el  rejis- 
tro  cxijido  por  el  artículo  15  de  la  lei  i  sin  conoci 
miento  de  la  Dirección  del  Tesoro;  i 

4.^  Que  para  concluir  este  mal  es  menester  cxijir 
el  exacto  cumplimiento  de  dicha  lei,  para  todos  los 
gastos  de  la  República,  sin  escopción  de  ofícina 
algunn. 

Pajina  155,  partida  52,  ítem  único. — Para  gastos 
imprevistos: 

Este  ítem  está  excedido  en  511,048  pesos  88  cen- 
tavos. 

Entre  los  gastos  figura  una  partida  de  500,000  pe- 
sos pagados  a  don  Juan  Slater,  contratista  del  ferro- 
carril de  Curicó  a  Chillan  i  de  San  Rosendo  a  Angol, 
por  sentencia  judicial  dada  a  su  favor.  El  decreto  es 
de  5  de  mayo. 

En  esto  ítem  nos  ha  llamado  la  atención^ 


1.®  Una  partida  de  6,474  pesos  45  centavos,  inver- 
tida en  libros  i  periódicos  para  este  Ministerio  por 
decretos  en  su  mayor  parte  espedidos  cuando  ya  esta- 
ba, con  la  cantidad  pagada  a  Slater  i  a  otros,  agotada 
la  cantidad  presupuesta. 

2.®  Una  partida  de  3,505  pesos  24  centavos,  paga- 
da al  director  de  los  ferrocarriles  por  gastos  quo  han 
otijinado  las  reparaciones  hechas  en  el  material  rodan- 
te del  cuerpo  de  bomberos  de  esta  capital. 

La  partida  35  del  presupuesto  cuya  cuenta  de  in- 
versión examinamos,  le  asignó  al  cuerpo  de  bomberoá 
de  Santiago  una  subvención  de  6,000  pesos,  la  que 
fué  entregada,  como  lo  espresa  la  misma  cuenta.  Se- 
gún esto,  el  cuerpo  de  bomberos  de  la  capital  recibió 
en  1887  como  subvención,  no  los  6,000  pesos  acor- 
dados por  el  Congreso,  sino  9,505  pesos  24  centavos. 

3.<^  Una  partida  de  1,500  posos  entregada  a  don 
Francisro  San  Román  para  gastos  de  esploración  en 
en  el  desierto  de  Atacama. — Decreto  de  26  de  setiem- 
bre. 

Aunque  este  ítem  no  hubiera  estado  excedido,  la 
partida  no  debió,  a  nuestro  juicio,  imputarse  a  impre- 
vistos, por  ser  correspondiente  a  gastos  previstos  en 
el  ítem  3  de  la  partida  51. 

A  este  respecto,  creemos  que  ninguna  partida  o 
ítem  de  imprevistos  debe  gravarse  con  gastos  corres- 
pondientes a  partidas  o  gastos  previstos;  i  si  los  exce- 
sos debieran  ser  justificados  o  disimulados,  ellos  esta- 
rán mejor  indudablemente  en  las  partidas  o  ítem 
correspondientes  quo  no  en  las  partidas  o  ítem  do 
imprevistos,  que,  como  la  palabra  lo  indica,  están 
destinados  para  aquellos  gastos  que  no  fué  posible 
prever  a  la  formación  i  aprobación  del  presupuesto. 

Pajina  159. — Partida  53. — Gastos  autorizados  por 
leyes  especiales  fuera  de  presupuesto: 

La  cuenta  de  inversión  no  espresa  la  cantidad  au- 
torizada, lo  que  es  un  vacío.  Para  comprobar  si  la 
inversión  está  o  no  excedida,  es  necesario  ocurrir  a 
o  preceptuado  en  estas  leyes. 

MINISTBIllO  DE  RELACIONES  ESTBRIORBS 
I   DE  COLONIZACIÓN 

Pajina  8.— Partida  25.— ítem  1.— Para  espcnsas 
de  cstableci mientra,  gastos  de  viaje,  comisiones  i  pro- 
mociones de  empleados  diplomáticos  durante  el  año, 
15,000  pesos: 

Es«a  cantidad  ha  sido  excedida  en  26,668  pedOS  52 
centavos,  exceso  que  no  está  consentido  por  la  lei  es- 
pecial; i  aunque  constitucionalmente  correspondo  al 
Presidente  de  la  República  el  nombramiento  de  mi- 
nistros diplomáticos,  de  cónsules  i  demás  ajentes  es- 
teriores,  esta  facultad  no  debe  salir  de  los  límites  tra- 
zados en  los  presupuestos. 

ítem  2.— Está  excedido  en  7,350  pesos|54  centavos, 
i  notamos  que  de  este  exceso  no  da  cuenta  la  memo- 
ria del  director  de  Contabilidad,  como  lo  hace  de  la 
jeneralidad  de  ellos  en  la  pajina  LXIX  de  la  memo 
ría,  acompañada  de  los  anexos. 

Pajina  10.— Partiia  32.— ítem  único.— Para  gas- 
tos imprevistos  del  Ministerio  do  Relaciones  Esterio- 
res  i  Colonización.  Excedido  cn^l 3,682  pesos  93  cen- 
tavos. 

MINISTERIO  DE  JUSTICIA 

ítem  2. — Para'trasportes  i  fletes* — Excediilo  en  144 
pesos  40  centavos^ 
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Pajina  67. — Partitla  18. — Itera  único. — Para  im- 
previstos.—>A  este  ítem  se  imputan  diversos  partidas 
por  sueldos  asignados  a  empleos  que  se  han  creado. 

MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

ítem  18. — Para  impresión  de  los  Anales  de  la  Uni 
versidnti  i  obras  análogas.  Presupuesto,  4,000  pesos. 
— Se  in vertieron  4,758  pesos  60  centavos. 

P^ina  111. — Partida  18. — ítem  2. — Para  encua- 
dernación  de  libros  de  la  Biblioteca. — Excedido  en 
2,137  pesos  82  centavos. 

Ítem  4. — Para  compra  de  libros. — Excedido  en 
8^884  pcsoe  9  centavos. 

Partida  20. — En  el  ítem  3  aparecen  invertidos 
38,860  pesos  81  centavos,  siendo  el  presupuesto  de 
32,000  pesos. 

Pero  el  exceso  es  solo  error  de  imprenta.  La  me- 
moria del  director  de  Contabilidad  así  lo  dice  en  la 
pajina  LXIX,  i  la  suma  do  las  diversas  partidas  del 
ítem  también  lo  comprueban. 

Ix>  invertido  fué  solo  de  28,860  pesos  80  centavos. 

Pajina  116.— Partida  21.— Etem  7.— Para  útiles 
de  escritorio,  suscriciones,  etc. — Excedido  en  231 
pesos  31  centavos. 

Después  sigue  el  informe  de  la  sub-comisión  ha- 
ciendo las  mismas  observaciones  respecto  de  los  demás 
Ministerios. 

Verá,  pues,  el  honorable  Diputado  por  Santiago 
que,  al  examinar  las  cuentas  de  inversión  de  1887, 
tuvimos  muí  presentes  las  prescripciones  de  la  lei  de 
1 884,  i  que  solo  a  virtud  de  las  declaraciones  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacíen<la,  de  que  en  adelante  se  ve- 
laría por  la  correcta  aplicación  de  esa  lei,  la  Comisión 
omitió  entrar  en  mas  prolijos  detalles. 

Pero,  en  este  mismo  orden  de  ideas,  puedo  todavía 
agregar  otras  consideraciones  que  conceptúo  do  mucha 
importancia  i  que  conviene  a  la  Cámara  conocer. 

Dice  el  mismo  informo: 

«Ha  llamado  nuestra  atención  la  falta  de  corrección 
de  errores  que  saltan  a  la  simple  vista.  Este  descuido 
puliría  ocasionar  el  temor  de  que  la  cuenta  de  inver- 
sión se  creyera  equivocada  en  cada  una  de  sus  partidas 
o  citas. 

Apí,  por  ejemplo,  aparece  que  por  decreto  de  se 
tiembre  18  se  pagó  a  don  Alejandro  O.  Cueto  125  pe- 
sos, siendo  que  fué  por  decreto  de  18  de  febrero,  i  por 
decreto  de  19  de  setiembre  se  mandó  pagar  a  doña 
Felicia  Cordero  la  cantidad  de  40  pes?s,  siendo  que 
fué  por  decreto  de  19  de  noviembre. 

Del  mismo  modo,  en  la  penúltima   partida  de  este 

ítem  se  dice  que  el  pago  se  hizo  por  decreto  de , 

indicando  que  hubo  un  decreto  especial,  cuando  en 
rcalidarl  no  hubo  ninguno,  como  a  uno  de  nosotros 
así  se  le  ha  asegurado  en  la  Dirección  del  Tesoro.  Pro 
bablemcnte  los  aparatos  eléctricos  a  que  se  refíere 
esta  partida  fueron  comprados  por  alguna  orden  del 
Ministro  del  ramo  dada  al  Ministro  Plenipotenciario 
de  París,  i  de  ahí  porqué  no  haya  podi<lo  la  Dirección 
do  Contabilidad  mencionar  el  decreto  de  pago. 

Esta  manera  de  invertir  los  fondos  nacionales  no 
©8  regular.  A  nuestro  juicio,  toda  inversión  debe  ha- 
cc'tse  o  por  lei  o  por  decreto,  del  que  debe  tomarse 
razón  en  la  Dirección  del  Tesoro,  Para  que  haya  verda- 
dera contabilidad  i  respetabilidad,'  no  puede  hacerse 
de  otro  modo« 


Esta  manera  de  ver  es  espresa  en  la  leí  de  16  de 
setiembre  que  hemos  citado. 

El  artículo  2.^  está  así  concebido: 

«Las  partidas  de  gastos  fijos  del  presupuesto  so  pa- 
garán por  las  respectivas  oficinas  sin  nece&idad  de 
decretos  ni  otra  lei  que  el  mismo  presupuesto. 

Los  gastos  no  comprendidos  en  el  inciso  anterior, 
se  cubrirán  en  virtud  de  decreto  firmado  por  el  Pre* 
sidentc  de  1  República  i  el  Ministro  del  ramo,  refren- 
dado por  el  Ministro  de  Hacienda». 

I  el  inciso  2.®  del  artículo  15: 

«Si  el  Director  del  Tesoro  no  observara  o  suspen 
diese  el  rejistro  de  decretos  ilegales,  o  no  diere  cuenta 
a  quien  corresponde  de  las  observaciones  que  hubiere 
hecho,  sufrirá  la  pena  de  suspensión  del  empleo,  en 
su  grado  mínimo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
civil». 

Si  se  sustrae,  pue^,  del  conocimiento  del  director 
del  Tesoro  los  decretos  de  pago  o  las  órdenes  que  se 
impartan  para  invertir  los  dineros  de  la  nación,  so  le 
del)o  sustraer  también  de  toda  responsabilidad,  vio- 
lando la  lei  en  su  letra  i  en  su  espíritu,  que  ha  que- 
rido crear  una  lesponsabilidad  efectiva  para  evitar  los 
gastos  indebidos». 

Ya  vé,  pues,  la  Honorable  Cámara  que  la  Comisión 
ha  pensado  seriamente  en  hacer  cumplir  la  lei  de 
1884,  ajustándose  estrictamente  a  ella  en  el  examen 
de  las  cuentas  de  1887. 

No  me  parece  conveniente  que  la  Cámara  acepte 
el  proyecto  de  acuerdo  del  honorable  Diputado  por 
Santiago.  Cuando  existen  los  antec^entes  que  he 
apuntado,  cuando  el  seftor  Ministro  de  Hacienda  tomó 
nota  de  las  observaciones  de  la  Comisión  i  las  hizo 
presentes  a  la  Dirección  del  Tesoro,  cuando  se  han 
tomado,  en  fin,  las  medidas  necesarias  para  evitar  las 
infracciones  de  la  lei  que  el  señor  Diputado  indica,  no 
tiene  objeto  la  proposición  de  Su  Señoría  i  mas  Valo 
no  seguir  adelanto  en  ella. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Es 
para  mí  mui  satisfactorio,  señor  Presidente,  que  los 
señores  Diputados  que  dejan  la  palabra  hayan  ocupa- 
do la  atención  de  la  Cámara  dando  a  conocer  las  irre- 
gularidades que  han  advertido  en  la  cuenta  do  inver- 
sión de  1887. 

Tanto  las  observaciones  del  honorable  Diputado 
por  Santiago  como  el  informe  leído  por  el  honorable 
Diputado  por  Arauco  me  parecen  obra  patriótica,  a  la 
cual  me  asocio  con  toda  sinceridad  i  en  la  medida  de 
mis  fuerzas.  Considero,  como  Sus  Señorías,  que,  tra- 
tándose de  la  inversión  de  los  caudales  públicos,  toda 
vijilancia  es  poca,  porque  a  todos  i  a  cada  uno  intere- 
sa grandemente  una  buena  administración  de  las  ren- 
tas del  país  i  la  corrección  de  los  abusos  que  en  ella 
se  noten. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  declarar  que  ha- 
•'é  cuanto  de  lUÍ  dependa  en  obsequio  de  la  estricta 
aplicación  de  la  lei  de  1884.  Aun  mas,  pediría  que  el 
informe,  leído  en  parte  en  esta  sesión  por  el  señor 
Diputado  por  Arauco,  fuese  publicado  íntegramente, 
pues  estimo  que  el  país  debe  conocer  en  todos  sus 
pormenores  las  irrcgidaridades  cometidas  en  la  inver- 
sión de  su  dinero. 

A  las  consideraciones  emitidas  por  el  honorable 
Diputado  por  Santiago,  debo,  sin  embargo  hacer  una 
salvedad.  Si  bien  me  asocio  a  los  sanos  i  levantados 
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propósitos  de  sn  señoría,  no  puedo]  asociarme,  en  je- 
neral,  a  las  críticas  formuLidas  contra  loe  Ministros 
que  han  hecho  los  gastos  de  que  en  esto  momento  se 
trata.  El  honorable  Diputado  critica,  censura  i  con 
dcna,  sin  haber  oído  las  eaplicaciones  de  la  wte 
contraria,  sin  liaber  p6<lido  siquiera  esas  esplicacíoncs 
i  datos  mas  completos  sobre  los  gastos  que  aparecen 
efectuados  en  contiavenoión  a  la  leí. 

8i  el  señor  Diputatlo  por  Santiago  desea  tener  an- 
tecedentes mas  completos  i  minuciosos  acerca  de  las 
partidas  excedidas  un  el  presupuesto  do  1887,  me 
será  mui  grato  proporcionárselos  a  su  señoría.  Pero 
me  anticipo  a  decir  que  el  cuadro  trazado  por  el  se 
ñor  Diputado  sobre  la  administración  piiblica  me  pa 
rece  demasiado  sombrío.  Su  señoría  ha  ido  un  poco 
lejos  al  añrmar  que  his  leyes  no  «o  cumplen,  que  se 
hace  de  ellas  caso  omi?o,  que  sería  mas  conveniente 
derogarlas  e  implantar  un  rc^jimen  arbitmrio.  Tratan 
dose  de  un  presupuesto  de  mas  de  cuarenta  millones, 
s(?  concibe  fácilmente  una  inversión  incorrecta  de 
veinte  o  treinta  mil  pesos,  i  ósto,  no  porque  isea  des- 
preciable la  cantidad  por  lo  pequeña— como  mui  bien 
suele  decirse  €guarda  los  eentavofi,  que  los  p«Aos  se 
guardan  solos» — sino  porque,  en  metlio  de  canti«lades 
tan  crecidas,  a  nadie  parecerá  estreno  que  pequeñas 
sumas  se  inviertan  sin  sujeción  ostiicta  a  las  prescrip- 
ciones de  la  leí. 

No  encuentro,  por  lo  tíxnto,  equitativas  las  críti 
cas  del  honorable  Dipittado,  i  por  eso  no  las  acepto. 
No  crea  su  seño*'{a,  sin  embargo,  que  trato  de  buscar 
escusas.  Su«eñoría  ha  dicho  que  los  Ministros  gastan 
fuera  do  presupuesto  porque  las  Cámaros  no  votan 
oportunamente  los  suplementos  que  se  piden.  Para 
mí  esta  observación  nada  Vale.  Si  el  Congreso  no 
vota  los  fondos  que  se  le  solicitan,  el  Gobierno <lebe 
abstenerse  de  gastar.  EUtimo  que,  vetándose  los  fon- 
dos del  presupuesto  para  todo  un  año,  deben  durar 
todo  el  año,  i  si  se  invierten  antes  de  terminar  ese 
período,  debe  entrarse  la  respectiva  cuenta  i  no  gas- 
tar mas. 

Yo  no  alego  ni  ésta  ni  ninguna  otra  escusa.  Al 
contrario,  todo  lo  que  tiendn  u  regularizar  la  correcti 
inversión  de  los  fondos  nacionales  encontrará  en  mí 
la  mas  favorable  acojída. 

Me  toca  una  parte  de  responsabilidad  en  la  cuenta 
de  inversión  de  1887,  i  si  mis  recuerdos  no  me  en 
gadan,  en  el  Ministerio  que  entonces  desempeñaba 
no  hubo  exceso  en  ningún  gasto,  porque  nunca  se 
fírmó  deoreto  alguno  de  pago  imputable  a  partidas 
agotadas.  Si  algún  error  aparece  en  dicha  cuenta, 
habrá  ocurrido  por  inadvertencia  del  Ministro,  i  en 
tal  caso  debió  objetarlo  la  Dirección  del  Tesoro.  A 
veces  el  error  puede  tener  orijen  en  esta  misma  ofi- 
cina, i  ello  de  una  manera  mui  fácil.  Habiendo  ahí 
contador  i  cicero,  ocurre  que  el  uno  anota  toda  la 
cantiilad  consignada  en  el  decreto  de  pago,  mientras 
que  el  otro  no  entrega  sino  la  parte  que  no  excede  a 
la  partida  consultada  en  el  presupuesto. 

Deseo,  lo  repito,  que  se  dé  publicidad  al  informe 
leído  por  el  honorable  Diputado  por  Arauco,  i  que  se 
me  hagan  todas  las  observaciones  que  puedan  servir 
de  baso  a  una  buena  administración  de  las  renUis 
públioMS.  Si  el  honorable  Diputado  pf>r  Santiago  de 
sea  entrar  en  un  examen  mas  detenido  de  la  cuenta 
de  inversión  de  1887  i  necesita  mas  datos  i  antece- 


dentes, so  los  proporcionaré  a  Su  Señoría  con  el  mayor 
placer,  así  como  Ips  esplicaciones  que  ten^^a  a  bien  pe- 
dirme. Pero  su  señoría  no  puede  hacer  cargos  serios 
a  la  administración  mientras  no  haya  oído  esas  espli- 
caciones i  'os  descargos  que  pueila  aducir  el  Minis- 
terio. 

Va  que  se  habla  tle  cuentas  de  inversión,  debo  re- 
cordar que  hai  una  disposición  de  la  hi  del  año  84 
que  hasta  ahora  no  se  ha  cumplido.  Mo  reñero  a  lo 
preceptuado  en  el  artículo  18,  que  establece  que  en 
la  Cuenta  de  Invetsión  se  enumeren  los  valores  do 
toda  especie  que  pertenezcan  al  Estado  i  la  disminu- 
ción que  hayan  sufrido  durante  el  año.  £1  artículo 
siguiente  ordena  que  la  Comisión  de  Senadores  i  Di- 
putados encaigada  de  examinar  dicha  cuenta  exami- 
ne la  conformidad  de  los  saldos  i  existencias. 

Para  que  la  Comisión  pueila  cumplir  cpn  este  en- 
cargo sería  menester  que  fuese  nombrada  con  la  opor* 
tunidad  debida.  Do  manera  que  si  la  Cámara  quiere 
que  se  dé  cumplimiento  a  esta  disposición  de  la  lei, 
debe  coloitar  a  la  Comisión  en  situación  de  hacerlo, 
nombrándola  aites  de  la  fecha  en  que  ahora  se  acos- 
tumbra. 

El  señor  Pére»  3£ontt. — No  tengo  inconve- 
niente para  que  se  publique  el  informe. 

En  él  se  <(iee  lo  siguiente  con  referencia  al  punto 
q:;e  ha  tocado  el  honorable  señor  Ministro: 

<Como  medida  previa  comprobamos  si  estaban  to- 
dos los  documentos  exijidos  por  la  lei  de  16  de  se- 
tiembre do  1884,  i  tuvimos  ocasión  de  notar  que  no 
aparecían  los  estados  corre8pon<lientes  a  las  existen- 
cias en  pastas  metálicas,  bonos,  materiales  de  guerra, 
ferrocarriles  i  demás  habidos  en  almacenes  pertenc- 
ci'^ntes  al  Estado,  ni  los  ciadros  que  manifíesten  las 
entrada:)  i  gastos  de  los  t«*légrefos  i  uorroos,  piezas 
indicadas  en  los  números  3  i  6  del  artículo  18  de  la 
citada  lei. 

>Este  estudio  nos  sujirió  la  observación  que  los  do- 
cumentos anexos  a  la  cuenta  de  inversión  no  llevaban 
el  orden  señalado  por  la  lei,  lo  que  es  menester  reco- 
mendar para  su  mas  fácil  examen». 

En  la  cuenta  del  presente  año  se  ha  cumplido  en 
parte  con  esa  disposición  de  la  lei. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— También  he  sido  miembro  de  la  Comisión  mista 
que  onaminó  las  cuentas  de  1887,  i  debo  decir  dos 
palabras* 

Creo  que  las  cuentas  de  inversión  que  se  presentan 
al  Congreso  adolecen  de  graves  defectos;  sin  embargo, 
es  preciso  reconocer  «jue  en  esta  materia  hejüos'p^' 
grosado,  pues  hoi  se  han  corrojido  muchos  de  esos 
defectos. 

Siendo  miembro  de  esta  Comisión,  recuenlo  que 
en  años  atrás  eran  tantos  los  errores  e  irregularidades 
con  que  so  había  procedido  en  la  inversión  de  los  fon- 
dos públicos,  que  en  el  seno  ile  ella  provaleció  la  idea 
de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  funciona 
rios  tespectivos.  Al  efecto  se  pidieron  esplicaciones 
al  director  del  Teson>,  i  este  funcionario  manifestó 
las  razones  que  había  tenido  para  no  proceiler  ccn  la 
severidad  que  la  lei  exije.    . 

Son  varias  las  causas  que  difícultan  el  cumplimien- 
to de  su  deber  al  director  del  Tesoro.  Una  do  ellas 
es  el  alcance  ex^erado  que  se  ha  dado  por  los  inten- 
dentes i  gobernadores  a  la  facultad  que  les  confiere  el 
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numero  14  del  artículo  21  de  la  Loi  del  Rójimcn  In- 
terior parn  jirar  contra  las  tesorerías  nacionales  hasta 
por  lu  suma  de  dos  mil  pesos  en  casos  estraordínarios 
i  urjenteíi.  Suceile  con  mucha  frecuencia  que  cuando 
se  viene  a  tomar  concx^imiento  de  e64>s  jiros  oii  la  Di- 
reccitSn  del  Tesoro  es  cuando  ya  el  gasto  está  hecho  i 
no  es  posible  ponerle  reparo. 

Otra  de  las  causas  que  impiden  el  cumplimiento 
de  la  leí  son  las  autorizaciones  jenerales  que  se  dan  a 
ciertos  funcionarios  para  hacer  ciertos  gasUiS,  como 
cuando  por  el  Ministerio  de  Instrucci(5n  Piiblica,  por 
ejemplo,  se  faculta  a  nuestro  Ministro  en  Francia 
para  que  compre  un  gabinete  de  física,  sin  determi 
nar  la  cantidad  fija  que  cMye  invertir. 

£a  mi  concepto,  estimo  que  debería  adoptarse  co 
mo  regla  que  algún  funcionario  tome  nota  de  estas 
autorizaciones,  a  fin  de  que  no  sobrevengan  los  incon 
venientes  que  ho  apuntado. 

Muchos  de  los  excesos  provienen  también  de  que 
los  ítem  no  son  bien  ciatos  i  se  hacen  imputaciones 
indebidas,  cargándose  a  partidas  variables  cantidades 
que  deben  imputarse  a  partidas  fijas. 

Igualmente,  provienen  do  que,  en  muchas  ocasio 
nes,  las  partidas  que  so  destinan  para  doce  meses  los 
Ministros  se  creen  autorizados  para  gastarlas  en  un 
mes.  Así,  ha  sucedido  que  en  el  ramo  de  instrucción 
pública  se  ha  decretado  la  creación  de  nuevas  escue 
las  sin  que  las  cantidades  destinadas  a  su  luantcni- 
miento  existan,  i  se  ha  colocado  en  situación  difícil 
a  los  preceptores  respecto  al  cobro  de  sus  sueldos. 

La  leí  de  1884  es  buena,  poro  muí  a  menudo  se 
falta  a  sus  disposiciones  por  olvido.  Por  eso  creo  que 
el  Congreso,  al  tomar  interés  porque  se  discutan  las 
cuentas  de  inversión  dentro  del  término  señalado  por 
eéa  lei,  daría  un  gran  paso  en  favor  de  la  bnena  ad 
niinistración  e  inversión  de  los  caudales  públicos.  No 
basta  decretar  los  gastos,  sino  que  también  es  necesa- 
rio vijilar  porque  esos  gastos  se  hagan  correctamente 
i  conforme  a  las  prescripciones  de  la  lei. 

El  señor  Blanco  (don  Ventura). — Pido  la  pa- 
labro. 

El  señor  Walkcr  Marfine»  (don  Carlos). — 
Xo  hai  número,  señor  Presidiente. 

El  señor  Etráxurl»  (vice-Presidente).— Se  le- 
vanta la  sesión. 


Se  levantó  ¡a  bcsujíl 


F.  J.  GODOY, 
Jefe  (lo  la  Redacción. 


INFORME 

De  la  sub-Comisión  mista  de  Senadores  ¡  Diputados 
encargada  de  informar  sobre  la  cuenta  de  inver- 
sión de  los  caudales  públicos  correspondiente  al 
ano  de  1887,  mandado  publicar  por  acuerdo  de  la 
Cámara  de  Diputados  en  sesión  de  24  del  presen* 
te  mes  de  octubre 

fHonorable  Cámara: 

En  unión  del  señor  dun  Justiniano  Sotomayor, 
cuando  aun  no  había  sido  nombrado  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  cumplimiento  de  la  Comisión  que  se  nos 
dió|  procedimos  al  examen  de  las  cuentas  de  inver- 
sión del  año  de  1887. 

Como  medida  previa  comprobamos  si  estaban  todos  I 


los  documentos  exijidos  por  la  lei  de  16  de  setiembre 
de  1884,  i  tuvimos  ocasión  de  notar  que  no  aparo  ían 
los  estados  correspondientes  a  las  existencias  en  pas- 
tas metálicas,  bonos,  materiales  de  guerra,  ferrocarri- 
lí»s  i  demás  habidos  en  almacenes  iKíi-tenecientes  al 
Estado,  ni  los  cuadres  que  manifiesten  las  entnidns  i 
gastos  Je  los  telégrafos  i  correos,  piezas  indicadas  en 
los  números  3  i  6  del  artículo  18  de  la  citada  lei. 

Este  estudie  nos  sujirió  la  observación  que  los  do- 
cumentos anexos  a  la  cuenta  de  inversión  no  llevaban 
el  orden  señalado  \}ot  la  lei,  lo  que  es  menester  ri*co- 
nien<lar  para  su  mas  fácil  examen. 

Vamos  ahora  a  decir  lo  que  hemos  observado  on  los 
<liversos  Ministerios,  cuyos  gastos  í^omprende  la  cupu 
ta  de  inversión: 

MINISTERIO  DEL  INTERIOR 

Gastos  fijos 

En  la  inversión  dé  los  fondos  destinados  a  este  ob- 
jeto, no  hacemos  reparo  alguno.  Salvo  diversas  ano 
taciones  que  oportunamente  insertaremos  en  esto  in- 
forme, decimos  otro  tanto  respecto  de  la  inversión  de 
fondos  para  gastos  fijos  presupuest  •«  páralos  demás 
ministerios. 

Gastos  variables 

Partida  40,  ítem  3,  pajina  106.— Para  atender  a 
los  gastos  que  impone  el  cambio  de  correspt^ndencia 
con  las  naciones  que  forman  parte  do  la  Unión  Uni- 
versal de  Correos: 

Este  ítem  aparece  excedido  en  2,689  pesos  55  cen- 
tavos, proveniente  del  valor  de  las  letras  jiratlas  a 
Europa  i  Estados  Unidos  de  Norte  América  para 
atendei  a  los  gastos  que  impone  el  cambio  d«í  corres- 
pondencia. 

Aunque  el  exceso,  por  el  motivo  que  lo  pro^lujo,  no 
es  digno  de  observación,  no  obstante  nos  permitimos 
hacer  como  jeneral  la  siguiente: 

El  artículo  14  de  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884 
preceptúa  que  la  suma  fijada  en  cada  ítem  o  partida 
solo  podrá  excederse  en  estos  casos: 

1.**  De  leyes  posteriores  a  la  promulgación  de  los 
presupuestos; 

2.^  De  sentencias  ejecutorias^  dictadas  por  autori- 
dad competente; 

3.®  De  comisiones  que  hubiere  que  pagar  por  last 
operaciones  de  empresas  industriales  o  coniercíales 
pertenecientes  a  la  nación; 

4.*  De  oxijencias  impostergables  de  provisión  o  de 
servicios  que  sean  condición  de  la  empresa  misma  i 
que  no  se  hubieren  podido  prever; 

5.**  De  aplicación  a  empleados  que  recibieren  gra- 
tificación, mayores  sueldos  o  pasasen  a  hospittdes,  pu 
conformidad  a  los  preceptos  de  las  leyes  correspon- 
jientes. 

El  exceso  del  ítem  3.^  de  la  partida  40  no  c»tá 
comprendido  en  ninguno  de  los  caso»  precetlentes,  atí 
como  no  lo  está  tampoco  la  mayor  parte  de  los  exce* 
sos  que  anota  la  cuenta  de  inversión. 

Además,  ordenando  el  artículo  15  de  la  citada  lei 
que  la  Dirección  del  Tesoro  dé  cuenta  a  la  Cámara 
de  Diputados  o  a  la  Comisión  Conservadora,  si  el 
Congreso  estuvieie  en  leceso,  cuamlo  el  Presidente 
de  la  República  hubiere  insistido  en  un  pago  decre- 
tado contra  lo  dispuesto  en  dicha  loi,  sería  menester 
recomendar  el  cumplimiento  estricto  de  esta  disposh 
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ció»,  inejdcutada  hasta  la  fecha.  Así  se  llegaría  a 
saber  de  una  manera  positiva  si  se  habían  hecho  ob- 
servaciones por  escrito  al  Presidente  do  la  República 
sobre  decretos  de  pagos  espedidos  probablemente  en 
la  intelijencia  de  permitirlos  la  lei. 

Pajina  117. — Partida  41,  ítem  8. — Para  gastos 
imprevistos  i  sueldos  de  empleados  accidentales: 

£ste  ítem  está  excedido  en  13,449  pesos  45  cen- 
tavos. £n  la  momoria  del  director  de  Contabilidad 
que  se  acompaña  a  la  cuenta  de  inversión  se  esplica 
el  motivo  del  exceso.  El. proviene  por  valor  de  apa 
ratos  eléctricos  pura  la  Escuela  de  Telegrafía  i  pérdi- 
da do  cambio  por  estos  i  otros  oncargos  hechos  a 
Europa.  Aunque  las  cuentas  de  esos  gastos  so  recibie 
ron  en  marzo  del  presente  año,  aparecen,  sin  embargo, 
imputadas  a  este  ítem  en  conformidad  al  2.^  inciso 
del  artículo  13  de  la  lei  tantas  veces  citada. 

Ha  llamado  nuestra  atención  la  falta  de  corrección 
de  errores  quo  saltan  a  la  simple  vista.  Este  descuido 
podría  ocasionar  el  temor  de  que  la  cuenta  de  inver- 
sión se  creycia  equivocada  en  cada  una  de  sus  parti- 
das o  citas. 

Así,  por  ejemplo,  aparece  que  por  decreto  de  se- 
tiembre 18  se  pagó  a  don  Alejandro  C.  Cueto  125 
pesos,  siendo  que  fué  por  decreto  de  febrero  18,  i  que 
por  decreto  de  19  de  setiembre  se  mandó  pagar  a 
doña  Felicia  Cordero  la  cantidad  de  40  pesos,  siendo 
que  fué  por  decreto  de  19  de  noviembre. 

Del  mismo  modo  en  la  penúltima  partida  de  este 

ítem  se  dice  quo  el  pago  so  hizo  por  decreto  do , 

indicando  que  hubo  un  decreto  esi»ecial,  cuando  en 
realidad  no  hubo  ninguno,  como  a  uno  de  nosotros 
así  se  le  ha  asegurado  en  la  Dirección  del  Tesoro. 
Probablemente  los  aparatos  eléctricos  a  que  se  refíere 
esta  partida  fueron  comprados  por  alguna  orden  del 
Ministro  del  ramo  dada  al  Ministro  Plenipotenciario 
en  Pai-ís,  i  de  ahí  por  qué  no  haya  poilido  la  Dilección 
de  Contabilidad  mencionar  el  decreto  del  pago. 

Esta  manera  de  invertir  los  fondos  nacionales  no 
es  regular.  A  nuestro  juicio  toda  inversión  debe  ha- 
cerse o  por  lei  o  por  decreto,  del  quo  debe  tomarse 
razón  en  la  Dirección  del  Tesoro.  Puia  que  haya 
verdadera  contabilidad  i  responsabilidad,  no  puede 
hacerse  de  otro  modo. 

*    Esta  manera  de  ver  es  espresa  en  la  lei  de  16  de 
setiembre  que  hemos  citado. 
El  artículo  2.^  está  así  concebido: 
«Las  partidas  de  gastos  fijos  del  presupuesto  se 
pagarán  por  las  respectivas  oficinas  sin  necesidad  de 
decreto  ni  otra  lei  que  el  mismo  presupuesto. 

Los  gastos  no  comprendidos  en  el  inciso  anterior, 
se  cubrirán  en  virtud  de  decreto  firmado  por  el  Pre- 
sidente de  la  República  i  el  Ministro  del  ramo,  re- 
frendado por  el  Ministro  de  Hacienda». 
I  el  inciso  2.^  del  artículo  15: 
«Si  el  director  del  Tesoro  no  observara  o  suspen- 
diere  el  rejístro  de  decretos  ilegales  o  no  diere  cuenta 
a  quien  correspondo  de  las  observaciones  que  hubiere 
hecho,  sufrirá  la  pena  de  suspensión  del  empleo,  en 
su  grado  mínimo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
civil». 

Si  se  sustraen,  pues,  del  conocimiento  del  director 
del  Tesoro  los  decretos  de  pago  o  las  órdenes  que  se 
imparten  para  invertir  los  dineros  de  la  nación,  se  le 
debe  sustraer  también  de  toda  responsabilidad,  vio- 


lando la  lei  en  su  letra  i  en  su  espíritu,  que  ha  que- 
rido crear  una  responsabilidad  efectiva  para  evitar  los 
gastos  indebidos. 

Pajina  136.— Partida  44,  ítem  2,  3  i  4.— Jornales, 
materiales  de  consumo  i  gastos  jcuerales. — Estos  tres 
ítem  están  excedidos  en  511,048  pesos  88  centavos. 

Estos  excesos  caben  dentro  de  la  disposición  del 
número  4.^  del  artículo  14  de  la  lei. 

Pajina  154. — Partida  44,  ítem  3. — Para  continuar 
los  trabajos  de  esploración  i  estudio  del  desierto  de 
Atacama  i  territorio  de  Antofagast^i: 

Presupuestos,  25,000  pesos. — Aparece  excedido  el 
ítem  en  3,396  pesos. 

Con  motivo  de  este  exceso,  hacemos  estas  observa- 
clones: 

1.®  Investigado  el  motivo  del  exceso  por  uno  de 
nosotros  en  la  oficina  del  director  del  Tesoro,  resultó 
que  en  los  libros  que  allí  se  llevan  el  ítem  no  aparece 
excedido,  bien  que  agotado; 

2.®  Que  el  exceso  está  en  los  libros  de  la  Dirección 
de  Contabilidad,  acusando  así  ambas  cantidades  una 
disconformidad  contraria  a  la  lei.  La  Dirección  del 
Tesoro  debe  dar  razón  de  las  órdenes  de  pago  i  la  de 
Contabilidad  de  la  inversión  del  dinero,  de  modo  que 
si  hai  disconformidad,  ella  debe  ser  precisamente  en 
favor  de  la  menor  inversión  i  en  contra  de  las  ór- 
denes de  pago; 

3.®  Que  esto  proviene  de  lo  que  ya  hemos  dicho, 
esto  es,  que  so  ejecutan  «lecretos  de  pago  sin  el  rejís- 
tro cxijido  por  el  artículo  15  de  la  lei,  i  sin  conoci- 
miento de  la  Dirección  del  Tesoro;  i 

4.®  Que  para  concluir  con  este  mal,  es  menester 
exijír  el  exacto  cumplimiento  de  dicha  lei,  para  todos 
los  gastos  de  la  República,  sin  escepción  de  oficina 
alguna. 

Pajina  155. — Partida  52,  ítem  único. — Para  gastos 
imprevistos: 

Este  ítem  está  excedido  en  511,048  pesos  88  cen- 
tavos. Entre  los  gastos  figura  una  partida  de  500,000 
pesos  pagados  a  don  Juan  Slater,  contratista  del  ferro- 
carril de  Curicó  a  Chillan  i  do  San  Rosendo  a  Angol, 
por  sentencia  judicial  dada  a  su  favor.  El  decreto  os 
de  5  de  mayo. 

En  este  ítem  nos  ha  llamado  la  atención: 

l.^  Una  partida  de  6,474  pesos  45  centavos  inver- 
tida en  libros  i  periódicos  para  este  Ministerio,  per 
decretos  en  su  mayor  parte  espedidos  cuando  ya  esta- 
ba, con  la  cantidad  pagada  a  Slater  i  a  otros,  agotada 
la  cantidad  presupuesta. 

2.**  Una  partida  de  3,505  pesos  24  centavos  paga- 
da €a\  Director  de  los  ferrocarriles  por  gastos  que 
lian  orijinado  las  reparaciones  hechas  en  el  material 
rodante  del  Cuerpo  do  Bomberos  do  esta  capitel».        * 

La  partida  35  del  presupuesto  cuya  cuenta  de  in- 
versión examinamos  le  asignó  al  Cuerpo  da  ISombo- 
ros  de  Santiago  una  subvención  de  6,000  pesos,  la 
que  le  fué  entregada,  como  lo  espresa  la  misma  cuen- 
ta. Según  esto,  el  Cuerpo  de  Bomberos  de  la  capital 
recibió  en  1887,  como  subvención,  no  los  6,000  pesos 
acordados  por  el  Congreso,  sino  9,505  pesos  24  cen- 
tavos. 

3.^  Una  partida  de  1,500  pesos  entregada  a  don 

Francisco  San  Román  para  gastos  do  esploración  en 

el  desierto  de  Atacama.  Decreto  de  26  de  setiembre. 

Aunque  este  ítem  no  hubiera  estado  excedido,  la 
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partida  no  debió,  a  nuestio  juicio,  impntarao  a  impre- 
vistos por  sor  correspondiente  a  gastos  provistos  en  el 
ítem  3.®  de  la  paitida  51. 

A  cate  respecto,  creemos  que  ninguna  partida  o 
ítem  de  improvistc^  debe  gravarse  con  gastos  corres 
pondientes  a  partidas  o  gastos  previstos;  i  si  los  exce- 
sos debieran  ser  justificados  o  disimulados,  ellos 
estarán  mejor,  indudablemente,  en  las  partidas  o  ítem 
correspondientes  que  no  en  las  partidas  o  ítem  de  im- 
previstos, que,  como  la  palabra  lo  indica,  están  desti- 
nados para  aquellos  gastos  que  no  fué  posible  prever 
a  la  formación  i  aprobación  del  presupuesto. 

Pajina  159. — Partida  53. — Gastos  autorizados  por 
lej^  especiales  fuera  del  presupuesto: 

La  cuenta  de  inversión  no  espresa  la  cantidad  au- 
torizada, lo  que  es  un  vacío.  Para  comprobar  si  la 
inversión  está  o  no  excedida,  es  necesario  ocurrir  a  lo 
preceptuado  en  estas  leyes. 

lONISTKBIO  DB  RBLAOIONBS  ESTBRIOBBS  I  COLONIZACIÓN 

Pajina  8. — Partida  25,  ítem  1. — Para  espensas  de 
establecimientos,  gastos  de  viaje,  comisiones  i  promo- 
ciones do  empleados  diplomáticos,  durante  el  año, 
15,000  posos: 

Esta  cantidad  ha  sido  excedida  en  26,668  pesos  52 
centavos,  exceso  que  no  está  consentido  por  la  lei  es- 
pecial, i  aunque  constitucionalmeiite  corresponde  al 
Presidente  de  la  Presidente  de  la  República  el  nom- 
bramiento de  los  Ministros  diplomáticos,  de  cónsules 
i  demás  njentes  esteriores,  esta  facultad  no  debe  salir 
de  los  límites  trazados  en  los  presupuestos: 

Itera  2. — Está  excedido  en  7,350  pesos  54  centa- 
vos, i  notamos  que  de  este  exceso  no  da  cuenta  In  me- 
moria del  director  do  Contabilidad,  como  lo  hace  de 
la  joneralídad  de  ellos  eu  la  pajina  LXIX  de  la  me- 
moria, acompañada  de  los  anexos. 

P^ina  10. — Partida  32,  ítem  único. — Para  gastos 
imprevistos  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores 
i  Colonización. — Excedido  en  13,682  pesos  93  cen- 
tavos. 

MINISTERIO    DE  JUHTICIA 

ítem  2. — Para  trasportes  i  fletes. — Excedido  en  1 44 
pesos  40  centavos. 

Pajina  67. — Partida  18,  ítem  6. — Para  imprevis- 
tos.— A  este  ítem  so  imputan  diversas  partidas  por 
sueldos  asignados  a  empleos  que  se  han  creado. 

También  fígura  en  este  ítem  la  cantidad  de  150 
pesos  a  don  Oróndates  del  Fierro,  remuneración  como 
escribiente  del  Fiscal  de  la  primera  sala  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Santiago,  cantidad  invertida,  a 
nuestro  juicio^  fuera  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2.^ 
del  artículo  13  de  la  lei  especial,  que  dice: 

«Tampoco  es  permitido  imputar  a  las  partidas  ñjas 
o  variables  del  presupuesto  de  un  año  gastos  hechos 
en  años  anteriores,  ni  alterar  losaueldwt  de  los  emplea 
dos  públinoH  fifwim  por  lei,  bajo  la/oi'nta  de  comisiojves 
o  tjraiificaciones,  ni,  por  último,  aplicar  los  ítem  del 
presupuesto  a  distintos  objetos  do  aquel  a  que  han 
sido  destinados^. 

Pues  bien,  el  escribiente  del  Fiscal  de  la  primera 
sala  de  la  Corte  de^  Apelaciones  de  Santiago  tiene  un 
sueldo  de  1,000  pesos  fíjado  por  la  lei  do  11  de  enero 
de  1883.  Asi  lo  esprosa  la  partida  3.*  de  este  Mínis 
ierío. 

£1  objeto  de  la  lei  es  manifiesto.  De  lo  contrario 


sería  'posible,  so  protesto  de  comisiones  o  encargos, 
mejorar  los  sueldos  asignados  por  lei,  con  perjuicio  del 
buen  servicio  público. 

MINISTERIO   DE  INSTRUCCIÓN   PÜBUCA 

Pajina  92. — Partida  2.* — Instituto  Nacional. — ' 
Está  excedida  en  4,788  pesos  82  centavos.  Este  exce- 
so no  aparece  en  la  memoria  del  director  do  Contabi- 
lidad, ni  se  sabe  de  qué  proviene. 

Pajina  109.— Partida  10,  ítem  9.— Para  arreglo 
del  gabinete  de  química  orgánica^  farmacia,  compra 
de  instrumentos  i  aparatos,  decreto  de  10  de  junio, 
4,999  pesos  96  centavos: 

Presupuestos,  2,500  pesos  solamente. — Se  excedió 
el  gasto  en  2,499  pesos  96  centavos. 

ítem  13. — Aunque  excedido  en  67  pesos  59  J  cen- 
tavos, aparece  que  se  mandó  reintegrar  ese  exceso. 

A  este  propósito  advertimos  que  en  la  cuenta  es- 
pecial de  reintegros,  anexa  a  la  de  inversión,  no  se 
espresa  detallamente  las  3antidades  reintegradas,  ni 
tampoco  quiénes  han  hecho  los  reintegros.  Conven- 
dría que  así  se  hiciera,  para  comprobar  si  las  cantida- 
des mandadas  reintegrar  habían  sido  realmente  perci- 
bidas por  el  Fisco. 

ítem  18. — Para  impresión  de  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad i  obras  análogas. — Presupuesto  4,000  pesos; 
se  invirtieron  4,758  pesos  60  centavos. 

Pajina  111. — Partida  18,  ítem  2. — Para  encua- 
demación de  libros  de  la  Biblioteca. — Excedido  en 
2,137  pesos  82  centavos. 

ítem  4. — Para  compia  de  libros. — Excedido  en 
8,884  pesos  9  centavos. 

Partida  20. — En  el  ítem  3  aparecen  invertidos 
38,  860  pesos  81  centavos,  siendo  el  presupuesto  de 
32,000  pe€os;  pero  el  exceso  es  solo  error  de  im- 
prenta. 

La  memoria  del  director  de  Coutabilidad  así  lo 
dice  en  la  pajina  LXIX,  i  la  suma  de  las  diversas 
partidas  del  ítem  también  lo  compruebaiL  \/)  inver* 
tido  fué  solo  28,860  pesos  80  centavos. 

Pajina  116. —  Partida  21,  ítem  7.— Para  útiles 
de  escritorio,  suscriciones,  etc. — Excedido  en  231 
pesos  31  centavos. 

P^ina  117. — Partida  22. — Escuelas  Normales: 

ítem  19. — Por  recargo  de  cambio  para  pagar  al 
tipo  de  34  peniques  los  sueldos  de  los  directores  i 
profesores  de  las  escuelas  normales  de  ambos  sexos, 
8,000  |)esos  de  presupuesto  i  13,083  pesos  3  centa- 
vos de  inversión. 

Pajina  122. — Partida  24. — Gastos  varios, — ítem 
1. — Para  gastos  estraordinarios  de  instrucción  pábli- 
ca  i  para  establecimiento  de  las  secciones  industriales 
en  las  escuelas  superiores. — Está  excedido  en  6,705 
pesos  49  centavos. 

A  este  ítem  so  han  aplicado  muchos  gastos  estrafios 
a  su  objeto. 

ítem  5. — Para  publicación  de  testos  i  compra  de 
útiles  de  instrucción  primaria. — Excedido  el  presupues- 
to i  un  suplemento  de  15,000  pesos  en  la  cantidad  de 
16,152  pesos  90  centavos.  No  está  el  detalle  de  la 
inversión,  apesar  de  ser  su  monto  de  81,152  pesos  90 
centavos. 

ítem  6. — Para  fomentar  la  instrucción  primaria. — 
Excedido  en  10,691  pesos  59  centavos  ¿ 

Aquí  se  han  aplicado  7,921  pesos  74  centavos  por 
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valor  de  construcciones  i  reparaciones  de  idifícios  para 
escuelas. 

El  ítem  18  destina  para  este  objeto  20,000  posos, 
cantidad  aumentada  en  5,000  pesos  por  ua  suple- 
mento. 

fr  ítem  10. — Para  el  sostenimiento  de  una  revista  de 
instrucción  primaria.* — Está  excedido  en  358  pesos 
27  centavos. 

ítem  14.— Para  construcción  i  reparación  de  edi- 
ficios.— Excedido  en  81  pesos  74  centavos. 

A  este  ítem  se  han  imputado  500  pesos,  por  valor 
de  mobiliario  para  las  escuelas  del  departan) tnto  de 
Angol. 

ítem  15. — Para  trasportes  i  fletes.— Fué  excedido 
el  presupuesto  en  1,953  pesos  48  centavos. 
;;;;;Pájina  122.— Partida  24,  ítem  18.— Para  gastos 
imprevistos. — Presupuesto,  80,000  pesos,  i  acordado 
un  suplemento  de  15,000  pesos;  en  todo,  95,000  pesos. 
El  gasto  fué  de  167,901  pesos  90  centavos. 

Se  nota  aquí  lo  mismo  que  hemos  observado  antes, 
A  este  ítem  se  imputan  sueldos  de  empleados  que 
deben  fijarse  en  otras  partidas. 

El  exceso  de  este  ítem  lo  forman  especialmente  las 
dos  partidas  siguientes: 

^  A  doña  Victoria  Subercaseaux,  por  valor  de  la  Bi- 
blioteca Vicuña  Mackenna,  decreto  de  26  de  abril, 
50,000  pesos. 

Recargo  en  el  cambio  por  diversos  gastos  efectua- 
dos eu  Europa  con  cargo  a  este  Ministerio,  67,219  pe- 
eos  80  centavos. 

Suman  117,219  pesos  80  centavos. 

Es  decir  quo  estas  dos  cantidades  agotaron  i  exce- 
dieron las  sumas  presupuestas  i  acordadas. 

Los  excesos  (advierte  la  memoria  del  director  de 
Contabilidad)  provienen  del  importe  de  varios  encar 
ffos  hechos  a  Europ*  en  años  anteriores,  anotados  en 
fas  cuentas  de  nuestra  Legación  en  Francia  i  que  solo 
se  recibieron  a  fines  del  mes  de  marzo. 

lOKISTSRIO  DS  BAOIBKDA 

Pajina  35.— Partida  27,  ítein '1.— El  exceso  de 
este  ítem,  por  valor  de  36  pesos  25  centavos,  se  mandó 
reintegrar 

Pagina  38. — Partida  34. — Escuela  Agrícola  de  Con- 
eepción: 

El  ítem  üníco,  de  11,580  pesos,  fu¿  excedido  en 
9,386  pesos  14  centavos.  La  inversión  del  exceso  no 
se  espresa. 

Pajina  42.— Partida  42,  ítem  3.— Excedido  en 
286  pesos  50  centavos. 

ítem  6.— Excedido  en  116  pesos  28  centavos. 

De  ninguno  de  estos  excesos  ha  tomado  razón  en 
su  memoria  el  director  de  Contabilidad. 

Pajina  50. — Partida  46,  ítem  2. -Excedido  en 
7,532  pesos  95  centavos. 

ítem  8. — Excedido  en  985  pesos  70  centavos. 

ítem  9.— Excedido  en  3,744  pesos  26  centavos. 

ítem  10. — Excedido  eu  7,388  pesos  79  centavos. 

ítem  12. — Excedido  en  8,477  pesos  8  centavos. 

ítem  13. — Excedido  en  509  pesos  46  centavos. 

La  memoria  del  director  de  Contabilidad  supone 
excedido  el  ítem  14  de  esta  partida,  lo  que  realmente 
es  un  error.  La  cantidad  presupuesta  fué  de  8,000 
pesos  i  los  gastos  ascienden  a  7,567  pesos  35  cen 
tavos. 


Pajina  80. — Paitida  48,  ítem  2. —  Excedido  en 
25,625  posos. 

Pajina  85. — Partida  49,  ítem  1. — ^Para  gastos  im- 
previstos: 

A  este  ítem  se  han  aplicado  cantidades  que,  coma 
lo  hemos  dicho  antes,  corresponden  a  otras  partidas  o 
ítem,  i  se  han  aplicado  también  asignaciones  que  no 
pennite  el  artículo  13,  inciso  2,^  de  la  lei  da  presu- 
puestos. 

Presupuestos  130,000  pesos  i  aumentado  en  100,000 
con  un  suplemento,  este  ítem  se  encuentra  exccditlo 
en  43,761  pesos  22  centavo». 

ítem  2. — Excedido  en  4,779  posos  65  centavos. 

ítem  3.  —Excedido  en  634  pesos  13  centavos. 

MINISTRRIO   DE   GUERRA 

Pajina  21.— Partida  16,  ítem  57.— Excedido  en 
30,933  pesos  97  centavos.  Este  exceso  no  lo  apunta 
el  director  de  Contabilidad  en  su  mencionada  me- 
moria. 

Pajina  221,— Partida  23.- Del  exceso  de  25,955 
pesos  35  centavos  que  aparece  jen  el  ítem  2  de  esta 
partida,  tampoco  se  da  cuenta  en  la  memoria  alu- 
dida. 

Pajina  221. — Partida  24.— Hai  aquí  un  exceso  de 
3,688  pesos  42  centavos,  de  que  tampoco  se  da  razón 
en  aquella  memoria. 

Pajina  222. — Partwla  25. — Otro  tanto  decimos  del 
exceso  de  1,730  pesos  78  centavos  que  hai  en  esta  par- 
tida. 

Pajina  222.— Partida  26,  ítem  2.— £x<*edido  en 
3;354  pesos  53  centavos. 

ítem  3. — Excedido  en  68  pesos  37  centavos. 

Pajina  223.— Partida  30.— Excedido  el  ítem  1  en 
1,500  pesos. 

Ptgina  223.— Partida  31.— Excedido  el  ítem  1  en 
22,641  pesos  20  centavos. 

Pajina  224.— Partida  33.— Excedido  el  ítem  3  en 
385  pesos  64  centavos. 

Pajina  225.— Partida  36,  ítem  2.— Excedido  en 
51,135  pesos  19  centavos. 

ítem  4. — Excedido  en  15,351  pesos  55cenfavo% 

Pajina  233.— Partida  40,  ítem  7.— Excedido  en 
706  pesos  45  centavos. 

La  Memoria  del  director  de  Contabilidad,  dice  que 
el  execeso  proviene  de  error  del  presupuesto,  puesto 
que  siendo  29  brigadas  a  1,200  pesos  cada  una,  la  can- 
tidad  consultada  debió  ser  de  34,800  pesos. 

Pajina  235. — Partida  43,  ítem  4. — Excedido  en 
359  pesos  13  centavos. 

Pajina  236.— Partida  44.— Excedida  en  2,764  pe- 
sos 74  centavos. 

P^gima  237. — Partida  45. — Gastos  imprevistos. 
— Excedida  en  13,337  pesos  15  centavos. 

La  memoria  del  director  de  Contabilidad  espresa 
que  todos  estos  excesos  provienen  de  gastos  imposter- 
gables del  servicio. 

MINISTERIO   DE   MARINA 

Pajina  12. — Partida  9.— Los  ítem  4  i  6  fueron 
excedidos  el  primero  en  73  pesos  14  centavos  i  en 
444  pesos  55  centavos  el  segundo. 

Se  advierte  en  la  cuenta  de  inversión  que  se  hizo 
observaciones  por  los  excesos,  sin  decirse  quién  las 
hizo  i  a  quién  se  hicieron. 
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Eskis  dudas  se  ocurren  porque  nada  se  ha  dicho  en 
excesos  anteriores,  i  de  gran  magnitud. 

ítem  10. — Excedido  en  111  pesos  75  centavos. 

ítem  18. — Excedido  en  98  centavos. 

De  estos  excesos  no  se  hace  mención  en  la  memo- 
ria del  director  de  Ck)ntabilidad. 

Pajina  21. —Partida   16,  ítem  2.— El  exceso  do 

108  pesos  75  centavos  se  mando  reintegrar,  dice  la 
glosa  de  la  cuenta  de  inversión. 

No  es  esplicable  este  exceso. 

Presupuesto,  500  pesos.  Esto  ítem  está  glosado  así: 
Sueldo  al  contador  I.**  interventor  don  Félix  Gonza 
lez.  Decreto  de  19  de  noviembre  de  1872.  In verdión, 
543  pesos  75  centavos. 

¿Cómo  se  produjo  ol  mayor  gasto,  siendo  fijo  este 
sueldot 

La  memoria  del  director  de  Contabilidad  no  da 
esplicación  alguna  a  esto  resi>ecto. 

Pajina  36.— Partida  21,  ítem  95.— El  exceso  de 
36  pesos  de  este  ítem  se  encuentra  en  situación  aná- 
loga al  anterior. 

Pajina  54. — Partida  23,  ítem  1.— Excedido  en 
30,253  pesos  8  centavos. 

Pajina  56. — Partida  24,  ítem  1.— Excedido  en 
36,171  pesos  32  centavos. 


Pajina  56.— Partida  25,  ítem  1.— Excedido  en 
20,254  pesos  55  centavos. 

ítem  2.— Excedido  en  1,008  pesos  45  centavos. 

Pajina  57. — Partida  26,  ítem  1. — Excedido  en 
35,839  posos  59  centavos. 

Pajina  58. — Partida  27,  ítem  2. — Excedido  en 
1,008  pesos  45  centavos. 

Partida  28,  ítem  4.— Excedido  en  78  pesos  16 
centavos. 

Itera.  6. — Excedido  en  3^980  pesos  39  centavos. 

ítem  9. — Excedido  en  4,022  pesos  2  centavos. 

ítem  19. — Excedido  en  791  pesos  69  centavos. 

ítem  24. — Excedido  en  225  pepos  56  centavos. 

ítem  29. — Excedido  en  189,725  pesos  96  centavos. 

Pajina  69. — Partida  41. — Gastos  imprevistos. — 
En  esta  partida,  que  ha  sido  excedida  en  47,225  pe- 
sos 76  centavos,  repetimos  las  observaciones  que  ya 
hemos  hecho  antes,  relativas  a  sueldos  correspondien- 
tes a  otras  partidas. 

Al  terminar  diremos  que  nuestras  observaciones 
tienden  especialmente,  no  a  desaprobar  la  cuenta  de 
inversión,  sino  a  evitar  reparos  posteriores  análogos 
a  los  que  ya  hemos  hecho. 

Esto  ha  motivado  también  que  no  hayamos  repeti- 
do en  muchas  partidas  las  mismas  indicaciones  for- 
muladas en  otras. — Rodolfo  Hurtado, — I$mael  Pérez 
Montt. 


Sesión  o!"  estraordinaria  en  26  de  Octubre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRAZURIZ    DON    LUIS 
♦ 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — El  señor  Parga 
pregunta  al  señor  Ministro  de  Jasticia  si  el  Gobierno 
piensa  mantener  el  decreto  en  virtud  del  cual  b^  ha  orga- 
nizado la  D inacción  Jeueral  de  Prisiones,  decreto  que 
considera  inconstítucional. — Contesta  el  señor  Ministro, 
i  después  de  un  debate  en  que  toman,  además,  parte  los 
señores  Letelier  don  Kicardo  i  Bañados  Espinosa  don 
Julio,  el  señor  Parga  foimula  un  proyecto  de  acuerdo 
so^re  la  materia,  que  queda  para  segunda  discusión. — 
£1  señor  Jiménez  pide  los  antecedentes  relativos  a  la  res- 
cisión de  un  contrato  con  cuatro  preceptoras  estran jeras, 
i  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  promete  pre- 
sentarlos.— El  señor  Bannen  pregunta  quó  medidas  ha 
tomado  el  Grobiemo  con  relación  a  los  sucesos  ocurridos 
en  Temuco. — Contesta  el  señor  Ministro  del  Interior,  i 
sobre  el  mismo  asunto  usa  de  la  palabra  el  señor  Walker 
Martínez  don  Joaquín. — Se  aprueba  una  indicación  del 
señor  Dárila  Larraín  para  dar  preferencia  en  la  discusión 
a  un  suplemento  de  la  partida  de  beneficencia  del  pre- 
sopuesto  del  Inteiior. — 1:1  señor  Pérez  Montt  solicita  la 
inclusión  en  la  convocatoria  do  las  solicitudes  industria- 
les, i  el  señor  Ministro  del  Interior  espone  que  se  ha  acor- 
dado hacerlo. — El  señor  Letelier  don  Patricio  recomien- 
da el  pronto  despacho  de  su  informe  a  la  comisión  encar 
gada  de  la  reforma  de  la  lei  de  municipalidades.  —Se 
reintegra  dicha  comisión  con  el  señor  Lastarria.  — Se  sus- 
pende la  sesión  i  se  levanta,  a  segunda  hora,  por  falta  do 
número. 

Se  lei/ó  i  fué  aprobcida  el  acia  dgtUente: 

cSesión  2.*  estraordinaria  en  24  de  octubre  de  1889.  — 
Presidencia  del  señor  Errázuriz  don  Luis. — Se  abrió  a  lus  2 
ha.  85  ms,  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Bannen,  Pedro 
Bafiados  E.,  Julio 
Bañados  £.,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Bemales,  Daniel 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfnegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
ConchA,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Gotapos,  Acarío 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Márquez  de  la  P.,  Fernando 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Moutiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Tclósforo 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Ossa,  Sinforiano 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Juan  N. 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 


Rodríguez,  Anjel  Custodio 

Sanfuentes,  £!nrique 

Santa  María,  Ignacio 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Toro,  Gaspar 

Ugalde,  Nicanor 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valdés  Valdés.  Ismael 

Velásquez,  Jos^ 

Vidal,  Gabriel 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2.^ 
i  el  señor  Ministro  del  In- 
terior. 


Cabrera  Gacitáa,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz,  Ladislao 
Espejo,  Juan  Nepomnceno 
Echeverría,  Hermán 
Fernández,  Pedro  Javier 
Figueroa,  Enrique 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 

So  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

1.*  De  dos  oficios  del  Presidente  de  la  República: 

En  uno  comunica  que  ha  nombrado  Ministro  de 
Estado  en  el  Departamento  del  Interior  a  don  Ramón 
Donoso  Vergara; 

En  otro,  que  ha  aceptado  la  renuncia  de  don  Pedro 
Nolasco  Gandarillas  del  cargo  de  Ministro  de  Estado 
en  el  Departamento  do  Hacienda; 

En  otro,  que  ha  nombrado  a  los  señores  don  Juan 
Castellón,  don  Isidoro  Errázuriz,  don  Pedro  Montt, 
don  Ismael  Valdés  Valdés  i  don  Ramón  Barros  Luco, 
para  que,  respectivamente,  desempeñen  los  cargos  de 
Ministro  de  Estado  en  los  Departamentos  de  Relacio- 
nes Esteriores  i  Culto,  de  Justicia  e  Instrucción  Pá* 
blica,  do  Hacienda,  de  Guerra  i  Marina  i  de  Indus- 
tria i  Obras  i  Públicas. 

De  estos  tres  oficios  se  mandó  acusar  recilx)  i  archi- 
varlos. 

£n  el  otro  acusa  recibo  do  la  nota  de  esta  Cámara 
en  que  se  le  comunicó  el  resultado  de  la  elección  de 
mesa  directiva. 

Se  mandó  archivar. 

2.®  De  un  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
comunicando  que  ha  resuelto  incluir  entre  los  asun- 
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tos  de  que  puede  ocuparse  el  Congreso  durante  las 
actuales  sesiones  estraordinarias  los  proyectos  de  leí 
relativos  a  concesión  do  ascensos  en  el  ejército  i  a  mo- 
dificar los  sueldos  do  los  jefes  i  oficiales  del  ejército  i 
de  la  armada  nacional. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 
3.°  Posteriormente  se  dio  también  cuenta  de  otro 
mensaje  del  Presidente  de  lu  República  en  que  comu- 
nica que  hii  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que 
puede  ocuparse  el  Congreso  duratite  las  presentes  se- 
siones estraordinarias  los  siguientes  proyect»)S  de  lei: 
de  elecciones,  de  reforma  de  la  Lei  de  Munici[>alidades 
i  sobre  recurso  contra  las  prisiones  arbitrarias. 
Se  mandó  archivar. 

4.°  De  un  oficio  del  Afinisterio  del  Interior   ron  el 
cual  remite   los   antecedentes  pctlidós  por  ol  señor 
Eanncn  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  el  deparUanen 
to  de  la  Imperial. 

Se  mandaron  publicar. 

5.**  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instruc<úón 
Pdblica  con  la  cual  remite  les  decretos  orijinales  re 
lativos  a  la  inversión  de  los  fondos  consultados  en  los 
cuatro  ítem  del  presupuesto  vijente,  de  Justicia  e 
Instrucción,  jmra  los  cuales  se  ha  pedido  suplemento. 
Se  mandó  dejar  en  Secretaría  a  disposición  de  los 
señores  Diputados. 

6.**  De  cinco  oficios  del  Senado: 
Con  uno  devuelve  aprobado,  en  los  mismos  térmi- 
nos en  qae  lo  hizo  esta  Cámara,  el  proyecto  de  lei 
que  permite  la  residencia  de  los  cuerpos  del  ejército 
permanente  en  el  lugar  de  las  sesiones  del  Congreso  i 
diez  leguas  a  su  circunferencia. 
Se  mandó  archivar. 

Con  otro  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  que 
fija  las  fuerzas  del  ejército  i  de  la  armada  para  el  año 
1890. 
Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 
En  otro  comunica  que  ha  tenido  a  bien  elegir  para 
su  Presidente  al  señor  don  Vicente  Reyes  i  i»ara  su 
vice-Presidente  al  señor  don  Eduardo  Cuevas. 
Se  mandó  acusar  recibo  i  archivar. 
En  otro  acusa  recibo  de  la  nota  de  esta  Cámara  en 
que  se  le  comunicó  el  resultado  de  la  elección  de  miem- 
bros do  la  Comisión  Conservadora. 
Se  mandó  archivar;  i 

En  el  otro  acusa  recibo  de  la  nota  en  que  esta  Cá- 
mara le  comunicó  el  resultado  de  la  elección  de  mesa 
directiva. 

Se  mandó  ai  chivar. 

7.^  Del  informe  de  la  Comisión  mista  do  Senado 
res  i  Díputtidos  encargada  del  examen  del  proyecto 
de  lei  de  presupuestos  para  1890. 
>»       Quedó  para  tabla. 

8.®  De  un  informe  en  minoría  del  señor  Letelier 
don  Ricardo,  miembro  de  la  Comisión  mista  de  finan- 
zas encargada  de  estudiar  la  situación  económica. 
Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 
9.®  De  una  nota  de  la  Municipalidad  de  la  Serena 
en  que  pide  preferencia  para  el  despacho  de  los  pro- 
yectos de  lei  del  Ejecutivo  sobro  espropiación  de  fe- 
rrocarriles particulares  en  la  provincia  de  Coquimbo 
i  sobre  los  estudios  que  deben  practicarse  para  prolon- 
gar hacia  el  norte  la  línea  central  de  los  ferrocarriles 
del  Estado. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes.  ^ 


10.  De  haber  avisado  el  señor  Maturana  don  Ale- 
jandro, Diputado  propietario  de  San  Fernando,  que 
no  puede  seguir  asistiendo  a  las  sesiones  de  la  Cama' 
ra,  i  el  señor  Alcalde  don  Juan  Ignacio,  Diputadlo  pro- 
pietario de  Melipilla,  que  vuelve  a  asistir  a  las  se- 
siones. 

Se  acordó  declarar  incorporado  al  suplente  del  pri- 
mero, señor  Vial  Solar  don  Javier,  (piien  pnra  ello 
pasó  a  prestar  el  juramento  de  estilo,  i  comunicar  el 
aviso  del  segundo  al  suplente,  leñor  Barros  don  Gui- 
llermo. 


Antes  <lü  la  orden  del  día,  usó  de  la  palabra  el  señoi 
Donoso  Vorgara  (Ministro  del  Interior),  para  mani- 
festar qne  reproducía  ante  esta  Cámara  el  programa 
político  dtól  nuevo  Ministerio  que  presentó  el  día 
anterior  en  el  Senado. 

Con  este  motivo  hicieron  uso  de  la  palabra  los  se- 
ñores Zegors  don  Julio,  Mac-Iver  d«>n  Enrique,  Ba- 
rriga i  Bañados  Espinosa  don  Julio,  después  de  lo 
cual  so  dio  por  terminado  el  incidente,  i  s:e  suspendió 
la  sesión. 


A  segunda  hora,  hizo  indicación  el  señor  Infante 
para  que  se  diese  preferencia  al  proyecto  do  lei  en  que 
se  concede  un  suplemento  a  la  partida  del  presupuesto 
del  Interior,  relativa  a  gastos  do  l>enefícencÍH;  pero 
habiendo  observado  el  señor  Errázu^iz  (vice-Presi- 
dente) que  esta  indicación  no  podía  formularse  den- 
tro de  la  (»r<len  del  día,  su  autor  la  aplazó  para  la  pii 
mera  hora  de  la  sesión  próxima. 


Se  puso  en  segunda  discusión  el  proyecto  de  acuer- 
do sobre  aprobación  de  las  cucnttis  de  inversión  de  los 
caudales  públicos  correspondientes  al  año  1887,  e  hizo 
uso  de  la  palabra  el  señor  Blanco  don  Ventura  para 
proponer  i  fundar  la  siguiente  modificación  de  dicho 
proyecto: 

«í-a  Cámara  de  Diputados,  al  aprobar  el  proyecto 
de  acuerdo  sobre  la  cuenta  de  invei-sión  de  ios  cauda- 
les piiblicos  correspondidutc  al  año  1887,  acuerda 
hacer  presente  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
que  muchos  de  los  excesos  anotados  en  ella  no  están 
autorizados  por  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884,  i 
que  es  indispensable  que  se  dé  estricto  cumplimiento 
a  todas  las  disposiciones  de  la  recordada  lei». 

Hicieron  aso  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Pérer 
Montt,  quien  manifestó  que  las  irregularidades  de 
que  adolece  la  cuenta  de  inversión  en  debate  habían 
sido  tomadas  en  cuenta  en  un  informe  do  la  sub-Co- 
misión  mista,  a  que  dio  lectura  en  parte;  el  señor 
Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda),  quien  pidió 
la  publicación  de  ese  informe;  i  el  señor  Bañados  Es- 
pinosa don  Ramón. 

Se  levantó  la  sesión,  por  falta  de  número  en  la  sa- 
la, a  las  5.20  P.  M. 

El  señor  JParga.—Re  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  dirijir  una  interpelación  al  señor 
Ministro  de  Justicia  con  el  objeto  de  inquirir  el  pen- 
samiento del  Ejecutivo  en  orden  a  la  constitucionali- 
dad,  legalidad  i  conveniencia  de  un  decreto  que  orga- 
nizó el  servicio  de  los  establecimientos  penales  i  que 
llamó  vivamente  la  atención  pública,  siendo  objeto  de 
diversas  i  encontradas  apreciaciones. 
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Deseo  también  saber  si  el  Gobierno  se  halla  dis 
puesto  a  mantenerlo  i  continuar  en  Ilevarl)  a  la  prác- 
tic;i,  3Í  juzga  quo  e^e  decreto  es  constitucional  i 
correcto,  o  si,  pensando  de  distinta  manera,  ha  tomado 
I4  resolución  de  derogarlo. 

El  decreto  a  qwe  me  refiero  tiene  fecha  30  de  marzo 
del  presento  año,  i  su  objeto  fué  crear  la  Dirección 
Jenorul  de  Prisiones,  el  Consejo  Stiperior  de  las  mis- 
mas i  las  juntas  de  vijilancia  en  todos  los  departamen 
Cua  de  la  Repúbliiu. 

Ci^ó  asimismo  loá  d^ístinos  que  se  juzgaron  iiocesa- 
ria-í,  señaló  las  atiibuciones  do  que  debieran  estar  in 
veáíidííá  los  empleados  que  debían  ser  los  encargados 
de  wrvírlos  i  fijó  los  sueldos  que  estos  funcionarios 
h/ibian  de  recibir. 

Kl  decn»to  a  que  me  refiero  estableció  por  completo 
un  servicio  público,  determinó  la  planta  do  empleados, 
lea  señaló  sus  atribuciones  i  les  fijó  sus  sueldos. 

Todo  esto  se  hizo  en  virtud  de  un  mero  decreto  gu- 
bernativo, con  prescindencia  del  Congreso. 

Algunos  de  h)3  partidos  |>oliticos,  por  medio  de  sus 
rcsjíeotivo*  órganos  en  la  prensa,  impugnaron  viva- 
mente ose  decreto,  presentándolo  como  inconstitucio- 
nul,  como  ilegal  i  como  una  prueba  de  que  en  esta  vez 
«o  habían  invadido  las  atribuciones  esenciales  i  pre- 
rrogativas del  Congreso. 

Yo  declaro  francamente  que  participo  de  estas  opi 
niones;  i>ero  antes  de  darles  el  desarrollo  que  creo 
coni[}atíble  con  la  import^incia  de  la  materia,  espero 
que  el  honorable  Ministro  de  Justicia  se  sirva  darme 
conteatación  a  la  pregunta  que  he  insinuadn,  dicién- 
dome  si  el  Gobierno  piensa  mantener  ese  decreto  o 
crí^e  de  necesidad  derogarlo. 

Stígdn  sea  la  respuesta  del  señor  Ministio  daré  mas 
o  menos  amplitud,  p<n'  mi  parte,  a  la  interpelación  que 
he  tenido  e¡  honor  de  formular. 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia). — 
Dídjo  confesar  que  no  he  tenido  el  gusto  de  oír  con 
trnla  la  claridad  debida  la  pregunta  del  señor  Dipu- 
ta<lj  poi  la  Victorii.  Me  parece,  sin  embargo,  haber 
compremlitlo  (pie  Su  Señoría  deseaba  conocer  la  f»pi. 
nióu  del  Ministro  que  habla  respecto  del  réjimen 
actual  de  las  prisiones  i  al  decreto  que  lo  establece. 
;E8  estol 

EU  señor  JPargfa. — I^  pregunta  que  he  tenido  el 
honor  de  dirijir  a  Su  Señoría  es  perfectamente  clara 
i  amcreta,  i  se  refiere  a  saber  si  el  Gobierno  piensa 
«lerogar  o  mantener  el  decreto  de  30  vle  mayo  Je  1889, 
que  organizó  el  servicio  de  prisiones. 

El  señor  Eí*rázuHz  (Ministro  de  Justicia). — 
No  me  toca  pronunciarme  sobre  los  móviles  a  que  ha- 
ya ubeilecido  el  señor  Ministro  que  dictó  el  decreto 
n  que  alude  Su  Señoría,  ni  sobre  la  necesidad  que  con 
61  se  trató  de  salisf  icer. 

Debo  sol  I  Jeclarar  al  señor  Diputado  que  mi  pro- 
|)ij»íUi  respecto  <le  la  organización  «le  este  servicio  es, 
tan  pnmto  como  la  Cámara  se  halle  en  estado  de 
hacerlo,  pedirle  qrre  dicte  una  lei  que  lo  establezca. 
Difbo  también  decir  que  este  es  mi  propósito  respecto 
de  muchos  otros  servicios  públicos  que  solo  se  hallan 
organizados  por  decretos  adurinistrativos,  i  que  esta 
«era  la  regla  invjiriable  a  que  obedezca  en  esta  mate 
m,  mientrns  ocupe  este  puesto. 

El  señor  Pri/V/a. — El  honorable  Ministro  de  Jus- 
ticia se  ha  limitado  a  decir  que  piensa  presentar  des- 


pués un  proyecto  de  lei  que  organice  i  fije  las  atribu- 
ciones de  la  dirección  que  ha  de  encargarse  del  servi- 
cio de  los  establecimientos  penales  i  de  detención  de 
la  Repáblica. 

Yo  no  sabía  que  Su  Señoría  abrigara  el  pensamien- 
to de  presentar  un  proyecto  de  lei  a  este  respecto;  pe- 
ro no  era  tampoco  mi  ánimo  averiguar  si  tal  idea  ha- 
bía entrado  en  la  mente  del  Gobierno. 

Lo  que  yo  deseaba  saber  es  algo  muí  diverso,  esto 
es,  si  al  organizarse  el  nuevo  Ministerio,  encontrán- 
dose en  presencia  de  un  decreto  que  establece  todo 
un  servicio  público  con  prescindencia  de  la  lei,  crean- 
do empleados  i  confiriéndoles  atribuciones,  asignán- 
doles sus  sueldos,  etc.,  ha  pensado  el  Gobierno  acerca 
de  la  naturaleza  de  eso  decreto  bajo  el  aspecto  de  su 
constitucionalida<l,  de  su  legalidad  i  de  su  convenien- 
cia, i  si  penetrado  de  que  en  este  ramo  del  servicio 
público  iros  encontramos  fuera  del  réjimen  correcto 
que  pi-escriben  la  Constitución  i  la  lei,  ha  eátimado 
que  era  llegado  el  caso  de  volver  al  réjimen  coiTecto 
(leroganilo  ese  decreto. 

Por  desgracia,  esta  pregunta  que  he  tenido  la  honra 
de  dirijir  no  ha  sido  contestada,  i  por  lo  mismo  debo 
insistir  en  las  observaciorres  que  he  hecho. 

Es  posible  que  cualquier  día,  mañana  quizás,  que- 
den vacantes  algunas  de  las  plazas  de  ampliados  que 
estableció  el  decreta)  de  que  vengo  ocupándome,  por  re- 
nuncia, separación  o  muerte  de  los  empleados  que  las 
sirven,  i  en  tal  caso,  si  se  proveen  esos  empleos,  el 
Ministerio  actiral,  que  ahora  empieza,  incurriría  en  el 
hecho  de  cometer  las  mismas  inconstitucionalidades 
de  que  adolece  el  decreto  en  que  necesariamente  ha- 
bría de  apoyarse  al  espedir  esos  nombramientos. 

En  vista  de  lo  que  acabo  de  esponer,  esjjero  mayo- 
res i  mas  claras  esplicaciones. 

El  señor  ErrdxuHz  (Ministro  de  Justicia). — 
El  Gobierno  hará,  en  materia  de  reglamentación  de 
las  prisiones,  lo  mismo  que  hace  en  materia  de  colo- 
nización, del  servicio  de  la  guardia  nacional  i  varios 
otros  ramos  públicos  que  están  en  iguales  condiciones; 
es  decir,  mantendrá  lo  existente,  apresurándose  a  pe- 
dir al  Ciongieso  la  lei  que  venga  a  dar  una  organiza- 
ción correcta  a  todos  estos  servicios. 

Me  parece  que  este  es  el  único  criterio  a  que  el 
Congreso  debo  exijir  que  se  sonreta  el  Gobierno;  por- 
que si  fuéramos  a  aplicar  con  toda  estrictez  el  criterio 
constitucional,  tendríamos  que  suspender  el  servicio 
de  colonización,  el  de  la  guardia  nacional,  el  de  pri- 
sioires  i  otros,  mientras  no  se  dicto  la  lei  que  los  or- 
ganice; lo  que  no  podría  hacerse  sin  grave  perjuicio 
de  los  intereses  dtl  país. 

Creo,  pues,  que,  dentro  de  un  procedimiento  correc- 
to i  de  buena  administración,  delje  el  Gobierno  man- 
tener lo  existente  respecto  del  servicio  de  prisiones, 
apresurándose,  sin  embargo,  a  pedir  al  Congreso  el 
pronto  despacho  do  una  lei  sobre  este  negocio. 

Es  esta  la  norma  a  que  se  sujetará  el  Gobit^rno  tan- 
to sobie  este  servicio  como  respecto  de  los  demás  a 
que  he  aludido. 

El  señor  Letellev  (don  Ricardo). — Entiendo  que 
el  señor  Ministro  de  Justicia  ha  dicho  que  el  Gobier- 
no se  propone  mantener  lo  existente  en  materia  do 
reglamentación  de  los  establecimientos  penales,  por- 
que asimilaba  el  servicio  de  las  prisiones  al  de  la 
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guardia  nacional  i  de  colonización,  que  no  están  orga- 
nizados por  leyes  especíales. 

La  Constitución,  por  el  numero  4.®  del  artículo  119, 
establece  que  corresponde  a  las  municipalidades  el 
cuidado  de  las  cárceles  i  casas  de  corrección.  Mien- 
tras tanto,  el  Gobierno,  por  un  simple  decreto,  ha  arrc- 
Imtado  a  esas  corporaciones  esta  importante  atribu- 
ción, encomendándosela  a  la  Dirección  Jeneral  do 
Prisiones  i  juntas  de  vijilancias  departamentales  crea 
das  por  dicho  decreto. 

El  Gobierno  ha  procedido  ilegalmente  al  organizar 
el  servicio  de  prisiones  de  la]mauera  que  lo  ha  hecho, 
porque  ni  tiene  facultad  para  nombrar  empleados  que 
no  han  sido  creados  por  lei,  ni  ha  podido  tampoco 
quitarles  a  las  municipalidades  una  atribución  que  la 
Constitución  les  ha  dado. 

¿Aqué  necesidad  imperiosa  ha  obedecido  el  Gobier- 
no al  distar  ese  decreto?  Yo  no  la  conozco.  El  servicio 
^  de  prisiones  se  hacía  correctamente  por  las  municipa- 
lidades antes  de  que  el  Gobierno  tomase  esa  medida. 

¿So  ha  mejorado  este  servicio?  Nó,  señor.  Lo  único 
que  80  ha  hecho  es  crear  una  falanje  de  empleados 
con  pingües  sueldos,  que  jeneralmente  tienen  mui 
poco  o  nada  que  hacer. 

Quisiera  que  se  trajera  a  la  mesa  de  la  Cámara  ios 
datos  relativos  al  servicio  de  prisiones,  i  se  vería  que 
el  costo  que  óljdemanda  no  corresponde  a  su  importan- 
cia ni  a  su  eficacia.  Lejos  de  eso,  nos  encontraríamos 
con  que  en  muchos  de  estos  establecimientos  hai  dos 
o  tres  reos  vijilados  por  cuatro  o  seis  empleados. 

Si  se  les  devolviera  a  las  municipalidades  el  cuida- 
do de  las  cárceles  i  se  les  diera  lo  que  actualmente  se 
gasta  en  pago  do  sueldos  de  empleados,  el  servicio 
estaría  bien  atendido,  i  todavía  les  quedaría  un  so 
brante  para  satisfacer  otras  necesidades. 

Sería,  pues,  de  desear  que  el  Gobierno,  respetando 
la  Constitución,  so  persuadiera  de  la  necesidad  que 
hai  de  que  se  devuelva  a  les  municipalidades  el  cui- 
dado i  vijilancia  de  las  prisiones. 

El  señor  ErráxuHz  (Ministro  de  Justicia).— 
Tendría  la  bondad  el  señor  Diputado  por  Talca  de 
remitir  una  li(.ta  de  los  datos  que  solicita? 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Yo  no  he 
pedido  al  señor  Ministro  ningún  dato.  He  dicho  lini 
camente  que,  examinando  los  antecedentes  relativos 
al  servicio  de  prisiones,  so  vería  que  se  hace  un  gasto 
excesivo  i  sin  objeto,  siendo,  adomás,  ilegal. 

El  señor  Eri'áxurix  (Ministro  do  Justicia).— 
Me  haré  un  deber  en  hacer  que  se  remitan  a  la  Cá- 
mara^ a  la  mayor  brevedad,  los  antecedentes  a  que  ha 
aludido  Su  Señoría. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Repito  que 
yo  no  he  cxijido  que  se  traigan  antecedentes  de  nin- 
gún jénero. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Julio).— 
Esperaba,  señor  Presidente,  ver  qué  jiro  tomaba  este 
debate  para  dar  las  esplicaciones  del  caso,  porque  creo 
que,  considerada  la  importancia  que  él  tiene,  no  nos 
permitirá  terminarlo  como  un  incidente  de  los  muchos 
que  se  promueven  en  la  primera  hora  de  las  sesiones. 

El  decreto  de  30  de  marzo,  a  que  se  ha  hecho  re- 
ferencia, fué  dictado  por  el  que  habla,  cuando  desem 
peñó  la  cartera  de  Justicia,  i  voi  a  tener  oportunidad 
de  probar  si^  constitucionalidad  i  legalida4  en  la  discu- 


sión que  ha  iniciado  el  honorable  Diputado  por  la 
Victoria. 

En  la  Comisión  de  Presupuestos  se  trató  do  cata 
cuestión  estensamente  i  so  resolvió  quo  no  existía 
ilegalidad  alguna  en  que  el  Gobierno  so  hiciera  cargo 
de  la  administración  de  las  prisiones.  Bien  sabido  es 
que  la  lei  última  de  municipalidades  separó  este  ser- 
vicio do  la  vijilancia  de  estas  corporaciones,  de  mane- 
ra que  tuvo  que  hacerse  cargo  de  él  el  Gobierno  so 
pena  de  que  quedara  completamente  abandonado.  Por 
eso  fué  que  el  Congreso  so  vio  en  la  obligación  de 
consignar  en  el  presupuesto  una  gruesa  partida  para 
que  el  Gobierno  organizara  el  servicio  Je  las  prisiones. 
La  lei  a  que  se  ha  referido  el  señor  Ministro  de 
Justicia  existe  ya  presentada  al  Congreso  por  mi  ho- 
norable antecesor  en  el  Ministerio,  el  señor  Puga 
Borne. 

No  se  puede,  pues,  decir  quo  la  creación  do  loa 
empleos  necesarios  para  el  servicio  de  las  prisiones  es 
inconstitucional,  por  cuanto  está  fundado  en  una  leí, 
la  de  presupuestos,  en  quo  se  le  concedió  al  Gobierno 
una  gruesa  partida  con  este  objeto. 

Como  esta  es  una  cuestión  que  debe  tratarse  con 
mas  detenimiento,  me  reservo  para  usar  de  la  palabra 
mas  tarde  con  todos  los  datos  i  antecedentes  del  caso. 
El  señor  Pavf/a. — Pienso  como  el  honomble  Di- 
putado por  Ovalle,  que  deja  la  palabra,  acerca  de  uno 
de  los  puntos  que  ha  tocado  en  el  breve  discurso  que 
acabamos  de  oírle.  Exactamente  como  Su  Señoría, 
creo  que  o!  decreto  que  Su  Señoría  espidió  como  Mi- 
nistro de  Justicia,  por  la  importancia  que  envuelve 
bajo  diversos  aspectos,  no  puede  ser  objeto  de  un  de- 
bate que  se  encierre  en  los  estrechos  términos  de  una 
discusión  de  primera  hora.  Por  eso  es  quo  desdo  un 
principio  indiqué  que  era  mi  ánimo  formular  una  in- 
terpelación, reservándome  darle  el  desarrollo  que  cre- 
yera conveniente,  en  vista  de  las  esplicaciones  del  se- 
ñor Ministro  actual  de  Justicia. 

El  hsQorable  Diputado  por  Ovalle  so  propone  de- 
mostrar efi^  curso  del  debate  i  en  el  momento  que 
estime  oportuno,  que  el  decreto  que  es  ahora  materia 
de  mis  observaciones  se  ajusta  a  las  disposiciones 
constitucionales  i  legales,  i  que  además  satisface  con- 
venientemente una  necesidad  del  servicio  público. 

Sin  embargo  de  que  Su  Señoría  ha  expresado  que 
su  ánimo  no  es  entrar  en  la  discusión  de  fondo,  lia 
tenido  a  bien  avanzar  algunas  ideas  primordiales,  co- 
mo la  de  que  ese  decreto  tiene  su  baso  en  la  Lei  de 
Presupuestos,  que  autorizó  al  Ejecutivo  para  invertir 
una  determinada  suma  de  pesos  en  el  servicio  de  pri- 
siones. 

Sería  para  mí  mui  satisfactorio  llegar  al  convenci- 
miento de  que  la  opinión  que  ahora  abrigo  acerca  de 
la  inconstitucionalidad  tlol  decreto  se  debe  a  un  error 
de  mi  parte,  en  vista  de  las  razones  (jue  Su  Señoría 
promete  esponer;  pero  dudo  mucho  que  así  succíla, 
poi-que,  a  la  verdad,  el  punto  es  sobradamente  claro. 

No  lo  niega  Su  Señoría,  i  por  el  contrario  lo  reco- 
noce, que  el  decreto  de  30  do  marzo  creó,  organizó  i 
estableció  un  servicio  público  completo;  que  so  dio 
vida  a  nuevos  empleos,  que  se  determinaron  las  atii- 
buciones  de  los  quo  debían  servirlos  i  que  se  señala- 
ron los  sueldos  a  los  quo  debían  desempeñarlos. 

Esta  es  una  verdad  que  se  comprueba  con  la  sola 
lectura  del  decreto,  i  yo  no  puedo  demostrarla  de  \\\\ 
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modo  nías  claro,  porque  la  evidencia  no  es  susceptible 
de  prueba. 

Ahora  bien,  comparo  ose  decreto  con  disposiciones 
coiistitacionales  ospresas,  de  aquellas  que  no  admiten 
dada  do  ningún  jcnero,  i  encuentro  que  el  acto  gu- 
bernativo que  impugno  se  apartó  clara  i  evidentemen- 
te de  los  preceptos  de  la  Constitución. 

El  artículo  28  de  este  Código,  bajo  el  número  10, 
establece  que  solo  en  virtud  de  uua  lei  se  puede  crear 
o  suprimir  empleos  públicos,  determinar  o  modificar 
sus  atribuciones,  i  aumentar  o  disminuir  sus  dota- 
ciones. 

Talo  esto  esta  reservado  osclusivamentc  al  resorte 
de  la  hi,  o,  lo  que  tanto  vale,  a  las  facultados  esclusi- 
Vis  del  Congreso. 

^Por  ventura  ha  hecho  otra  cosa  el  ÍTobierno  que 
hacer  por  sí  solo  lo  que  la  Constitución  quiere  que 
únicamente  haga  la  lai?  ¿El  decreto  gubernativo  no 
ha  creado  numerosos  empleados  públicos  i  les  ha  se 
ñalado  sus  atribuciones  i  fijado  los  sueldos  a  los  res- 
pectivos empleados]  Nadie  lo  niega,  i,  como  ya  lo  he 
dicho,  el  mismo  honorable  Diputado  lo  reconoce. 

Los  considerandos  del  decreto  contribuyen  a  <le- 
mostrar  lo  que  acabo  de  afirmar,  sin  dar  lugar  a  que 
el  criterio  vacilo  un  solo  instante. 

La  primera  consideración  en  que  se  apoya  ese  de- 
creto consiste  en  afirmar  que  la  lei  de  12  de  sotiem- 
bra  de  1887  ha  encarga<lo  al  Gobierno  la  dirección  i 
administración  de  los  diversos  establecimientos  pena 
les  do  la  República,  desligando  de  este  cargo  a  las 
municipalidades. 

Siento  decir  que  esta  afirmación  no  es  exacta.  La 
lei  do  12  de  setiembre  de  1887  es  la  de  Organización 
i  Atribuciones  de  las  Municipalidades,  a  cuya  forma- 
ción tuve  la  honra  do  concurrir  con  mi  voto. 

Esa  lei  no  pudo,  por  su  propia  naturaleza,  contener 
una  disposición  que  dijese  que  el  Ejecutivo  quedaba 
investido  de  la  facultad  de  establecer  el  servicio  de 
prisiones.  Tal  cosa  era  contraria  a  su  objeto. 

Cuando  nos  ocupábamos  en  dictar  la  Lei  de  Muni 
cipalidades,  me  parece  que  ninguno  do  mis  honorables 
colegas  se  imajinó  siquiera  que  estábamos  confiriendo 
al  Presidente  de  la  República  la  atribución  de  lejislar 
sobro  prisiones. 

Debo  agregar  que  además  <lo  no  haber  existido  el 
pensamiento  de  otorgar  al  Jefe  d(?l  Estado  semejante 
derecho,  la  Cámara,  aunque  lo  hubiese  querido,  no 
habría  podido  haberlo. 

Sobre  el  Poder  Lej  isla  ti  vo  está  el  PodorConatituyeu- 
te,  que  establece  sus  mandatos  en  la  Carta  fundamen 
tal;  i  si  este  Código  reserva  estas  facultades  esclusiva 
mente  al  Congreso,  el  Congreso  no  puede  delegarlas. 

Pero  la  verdad  es  que  la  Lei  de  Municipalidades, 
en  vez  de  haber  conferido  ol  encargo  iU  dirijir  i  ad- 
ministrar las  prisiones,  lo  reservó  a  los  cabildos,  como 
lo  acaba  de  demostrar  con  la  lei  en  la  mano  mi  hono- 
rable amigo  el  señor  Diputado  de  Talca. 

La  Lei  de  Municipalidades  establece,  pues,  lo  con- 
trario de  lo  que  dice  el  decreto,  i  aunque  nada  hubiese 
instituido  sobre  el  particular,  su  silencio  u  omisión  en 
cñso  alguno  podían  investir  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  la  facultad  de  lejislar. 

Se  ha  infrinjido,  pues,  un  precepto  constitucional, 
«c  han  invadido  las  atribuciones  del  Congreso  i  tam- 


bién las  do  las  Municipalidades,  i,  por  lo  tanto,  la 
infracción  legal  no  admite  duda. 

Apóyase  también  el  decreto  en  que  no  se  ha  dicta- 
do lei  alguna  que  reglamente  el  servicio  de  prisiones, 
lo  que  demuestra  que  el  Ejecutivo  quiso  deliberada- 
mente sustituirse  al  Congreso,  apoderándose  de  sus 
facultades  lejislativas. 

Se  reconoce  que  la  materia  es  de  lei,  i,  sin  embar- 
go, se  resuelve  en  forma  do  decreto  gubernativo. 

No  quiero  hacer  caudal  de  que  este  procedimiento 
importa  una  inculpación  al  Cuerpo  Lojislativo,  por  no 
haber  cumplido  con  el  deber  de  organizar  un  servicio 
público  importante. 

Llamo  sí  la  atención  de  mis  honorables  colegas  a 
que  el  Presidente  de  la  República  ha  dicho:  «puesto 
(jue  el  Congreso  Nacional  no  ha  querido  lejislar,  le- 
jislo  yo».  ¿Qué  tal? 

Otra  consideración  del  decreto  es  que  mientras  so 
dictaba  la  lei  definitiva  era  urjente  organizar  una  Di- 
rección Ejecutiva  do  Prisiones  i  un  Consejo  Técnico 
que  estudiase  las  diversas  cuestiones  que  se  rozan  con 
tan  importante  ramo  de  la  administración. 

Esta  consideración  pone  en  claro  el  criterio  a  que 
obedeció  el  Ejecutivo.  Creyó,  quizás,  que  la  facultad 
de  dictar  leyes  era  promiscua  del  Congreso  i  del  Pre- 
sidente do  la  República,  de  tal  manera  que  cuando 
uno  no  se  mueve  a  cumplir  con  el  deber  de  lejislar 
sobre  una  materia  dada,  puede  hacerlo  el  otro. 

Ya  he  demostrado  que  la  Constitución  no  acepta 
esta  promiscuidad  de  funcionefi,  i  que  la  honra  de 
dictar  leyes  al  país  no  incumbe  indiferentemente  al 
Congreso  i  al  Ejecutivo,  correspondiéndole  el  honor 
al  que  primero  se  adelanto  a  proceder. 

La  razón  de  urjencia  tampoco  me  parece  aceptable. 

Al  encuentro  de  ella  sale  otro  precepto  de  la  Cons- 
titución que  dice  que  ninguno  do  los  poderes  públicos 
en  ningún  caso,  ni  aun  a  protesto  de  circunstancias 
estraordinarias  i  de  urjencia,  puede  arrogarse  mas  fa- 
cultades que  las  que  espresamento  le  confiere  la  lei. 
Esta  no  es  teoría  del  que  habla  sino  precepto  de  la 
Constitución. 

El  honorable  Diputado  por  Ovalle  ha  dicho  que  es 
posible  dictar  decretos  de  esta  especie,  (|ue,  a  mi  jui- 
cio, son  loy es-decretos,  en  virtud  de  la  Lei  de  Presu- 
puestos ya  recordada,  en  que  se  consultó  un  ítem  de 
una  suma  de  pesos  considerable  para  atender  al  ser- 
vicio do  las  prisiones. 

Veo  en  esta  observación  que  el  honorable  Diputado» 
ex-Ministro  de  Justicia  i  autor  del  decreto,  prescindo 
de  la  Lei  de  Municipalidades,  que  no  le  daba  la  facul- 
tad que  ejercitó  i  que,  lejos  de  eso,  se  la  negaba,  i  da 
como  baso  a  su  dccieto  la  Lei  de  Presupuestos. 

Disiento  por  completo  dul  modo  de  pensar  del  ho- 
norable Diputado,  i  de  acuerdo  con  leyes  vijentes  i 
con  la  doctrina  sustentada  por  todos  los  que  han  an- 
helado i  anhelan  por  un  réjimen  correcto,  pienso  que 
la  lei  de  prosupuestos  tiene  por  único  objeto  fijar  los 
gastos  do  la  administración  j)ública,  proveyendo  al 
Ejecutivo  de  los  fondos  necesarios  para  atenderlos. 

Me  parece  innegable  que  la  autorización  para  in- 
vertir los  caudales  públicos  lleva  consigo  la  obliga- 
ción do  sujetarse  el  Gobierno  a  la  Constitución  i  a 
las  leyes,  lo  que  basta  para  demostrar  que  la  autori- 
zación no  puede  servir  de  base  para  que  el  Ejecutivo, 
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sustituyéndose  al  Congreso,  se  convierta  en  Poder 
Lejislativo. 

Mi  honorable  amigo  el  Diputado  por  Talca  ha  re- 
cordado que  el  decreto  sobie  prisiones  ha  sido  la  cau- 
sa de  considerables  desembolsos  que  el  Justado  ha 
hecho.  Así  es  la  verdad. 

En  sueldos  solamente  se  invierten  eu  la  Dirección 
Jeneral  de  Prisiones  18,800  pesos  anuales. 

Loque  en  el  decreto  se  llama  la  Penitenciaria  de 
Santiago,  invierto  en  sueldos  10,500  pesos  todos  los 
años. 

La  Penitenciaria  de  Talca  por  la  misma  causa,  sig 
nifica  un  gravamen  anual  de  6,200  pes»>s. 

El  presidio  de  Santiago  de  idéntica  muncm  obliga 
a  un  gasto  de  10,200  pesos. 

Total  de  estos  desembolsos,  45,700  pesos  anuales. 

Los  demás  sueldos  que  se  j^erciben  en  el  resto  <h5 
la  República  suben  a  canli»ladcR  sumamente  grandes. 

Todo  esto  se  ha  hecho  i  se  hace  sin  que  el  Congro 
sonada  haya  sabido  ni  nada  haya  podido  correjir  o 
enmendar.  El  Gobierno  loba  hecho  todo,  colocáuih» 
se  en  lugar  de  la  Representación  Nacional.  Tengo  to 
davía  motivos  poderos  >&  para  atribuir  señalada  im 
portancia  a  esta  materia.  La  inconstitucionalidatl  del 
decreto  basta  para  dái-sela. 

No  eoi  partidarios  de  Cámaras  que  a-bninistren  i 
de  Gobiernos  que  lejií<len,  i  por  lo  tanto  miro  como 
punto  de  suma  gravedad  <]Uo  las  atribucione-s  esencia 
les  i  privativas  del  Cuerpo  L'^jidativo  sean  invadidas, 
como  creo  qiie  evidentemente  lo  han  8Í<lo  en  este 
caso. 

Un  gobierno  que  procede  de  esta  manera,  como  si 
el  Congreso  no  existiese,  parto  del  antecedente  quc 
no  tenemos  una  conciencia  clara  i  exacta  de  nuestras 
atribuciones.  I  el  ejercicio  de  las  facultades  do  cual 
quier  poder  público  i  el  cumplimiento  de  sus  altos 
deberes,  como  el  sentimiento  de  su  propia  digni*lad, 
son  voces  sinónimas. 

Las  Cámaras  deben  ser  mui  celosas,  tanto  en  el 
deber  de  no  invadir  atribuciones  de  un  poder  estraño 
como  en  conservar  las  que  le  son  propias. 

I  cuando  veo  que  el  Gobierno  \v\  lejislado  en  una 
materia  reservada  esclusivamente  por  la  Constitución 
al  Congreso,  debo  creer  que  se  ha  parti«lo  del  antece 
dente  de  que  los  que  componen  la  Cámara  miran 
como  cosa  insignificante  sus  facultados  primonlialea  i 
carecen  de  la  noción  exacta  de  los  deberes  (jue  les 
impone  el  puesto  que  ocupan. 

Nos  encontramos  en  el  comienzo  de  una  evolución 
política,  que,  por  el  Ministerio  i  por  los  hombres  que 
han  contribuido  a  producirla,  la  presentan  a  la  consi- 
deración del  país  como  el  principio  inicial  tío  una 
nueva  era  de  equilibrio  entre  los  poderes  «leí  Estado, 
devolviendo  a  la  Representación  Nacional  su  impor- 
tancia i  toda  su  dignidad. 

Ha  llegado  a  decirse  que  antes  el  Congreso  no  po- 
día elejir  un  Consejero  de  Estado,  un  miembro  de  la 
Conúsión  Conservadora  sin  recibir  el  santo  i  seña  de  la 
Moneda. 

Se  agrega  que  todo  eso  ha  pasado  ya  a  la  historia 
i  que  el  cambio  es  tan  completo  como  benelicioso  al 
buen  rójimen  i  a  la  felicida»!  del  país. 

Nü  es  parlamentario  poner  en  d'ula  las  promesas 
que  ofícialmonte  se  hacen  i  las  arfirraaciones  de  los 


hombres  que  llevan  la  responsabilidad  de  loa  actos  de 
las  agrupaciones  políticas. 

Debo,  pues,  discurrir  en  el  concepto  de  que  la  Re- 
presentación Nacional  se  hulla  en  el  pleno  goce  de  las 
atribuciones  i  del  puesto  que  la  Constitución  del  Es- 
tado le  asigna;  i  si  es  así,  bueno  es  que  empiece  por 
hacer  a  un  lado  un  decreto  que  es  un  testimonio  vivo 
i  en  acción  del  paso  invasor  que  el  Gobierno  ha  dado 
convirtiéiuloie  en  lejislador  en  reemplazo  de  las  Cá 
maras. 

Por  eso  me  había  parecido  que  era  este  el  momento 
oportuno  de   procurar  la  derogación  del  decreto-lei 
sobro  organización  i  atribuciones  de  las  juntas  i  con 
sejos  de  prisiones. 

Me  halagué  con  la  esperanza  de  que  el  honorable 
Ministro  de  Justi-úa,  consecuente  con  aquello  a  que 
obliga  el  p^>grama  con  que  se  ha  presentado  al  Con- 
greso, hubiera  declarado  su  vt)Iuntad  de  derogar  el 
(lecreto.  . 

Su  Señoría,  por  el  contrario,  manifiesta  el  propósi- 
to de  seguir  practicando  ese  decret^^  o  lo  que  es  lo 
mismo,  inva«l¡en-lo  las  facultades  del  Congreso,  i  por 
lo  tanto  me  veo  obligado  a  acudir  a  la  Cámara  misma 
pidiéndole  que  mantenga  sus  fueros  i  facultades  esen- 
ciales, sin  el  menoscabo  de  invasione-j  estrañas. 

Con  ese  objeto  presento  un  proyecto  de  ac\ierdo 
concebitlo  mas  o  menos  en  estos  términos:  4(La  Cá- 
mara, considerando  inconstitucional  el  decreto  de  30 
de  marzo  de  1889,  acue^la  dejar  constancia  de  que 
vería  con  satisfacción  que  el  espresado  decreto  fuera 

derogado».  t  i-  v 

El  señor  Bañados  Espinosa  («Ion  Julio).— 
Pido,  señor  Presidente,  segunda  discusión  para  el 
proyecto  de  acuerdo  del  honorable  Diputado  por  Sau 
Fernamlo.  Es  preciso  <iue  vengan  a  la  Cámara  todos 
los  antecedentes  dtil  decreto  en  cuestión,  para  que  ella 
ueda  pronunciarse   con   perfecto  conocimiento   de 


pueda  pronunciarse 
causa. 

El  señor  Erráxurlz  (vice-^Prosidente).— Queda 
el  proyecto  do  acuerdo  para  segunda  discusión.  Pue 
tlt  usar  de  la  palabra  el  honorable  señor  Jiménez. 

El  señor  Jlinéltex.—La  prensa  de  Santiago  ha 
dado  a  luz  un  decreto  supremo  eu  virtud  del  cual  se 
rescinden  los  contratos  de  cuatro  profesoras  estranje- 
ras  (\\\e  prestaban  sus  servicios  en  la  Escuela  Normal 
de  Pieceptoras  del  Sur.  Por  hechos  relacionados  con 
las  causales  del  decreto  n  que  he  aludido,  se  ha  sepa- 
rado también  d3  aquel  establecimiento)  a  algunas  alum- 
nas,  con  cargo  a  sus  fiailores. 

No  quiero  manifestar  mi  juicio  sobre  la  condición 
en  que  se  halla  la  institución  que  me  ocupa,  ni  anti- 
cipar nada  acerca  de  los  desórdenes  allí  ocurridas. 
Los  informes  que  he  recojido  privadamente  me  incli- 
narían a  dar  una  opinión  desfavorable,  i  espero  quo 
los  antecedentes  que  el  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública  ha  de  traerá  la  Cámara  sobre  este  particular 
desvanecerán  la  mala  impresión  que  han  dejado  en  mi 
ánimo  esas  informaciones. 

Me  limito,  por  ahora,  a  pedir  al  señor  Ministro 
antecedentes  oficiales  relativos,  a  estos  dos  puntos: 
primero,  a  los  motivos  que  han  aconsejado  la  resci- 
sión de  los  contratos  con  las  profesoras  estranjeras; 
segundo,  a  las  razones  que  se  han  tenido  para  separar 
a  unas  cuantas  aluramvs  con  cargo  a  sus  fiadores. 

I  ya  que  hablo  de  esta  materia,  como  es  mui  difí- 
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cil  saber  la  vertía»  I  ile  los  hechos  por  Jos  informes 
incompletos  i  a  veces  contradictorios  que  a  la  Cámara 
suelen  traerse,  ruego  al  señor  Ministro  que  tenga  a 
bien  comunicar  a  los  directores  tle  esos  establecimien- 
tos, por  medio  de  una  circular,  que  el  que  habla, 
acompañado  de  Algunos  desús  colegas,  los  visitaiá 
con  el  ñn  de  obtener  personalmente  informes  fidedig 
nos,  pues,  como  lo  he  espresado,  los  que  he  estado 
recibiondo  desde  tiempo  atrás  son  estremadamcnto 
desfavorables,  i  espero  que  una  inspección  personal 
contribuirá  a  recti ¡icarios. 
.  El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Instrucción 
Pdblica). — Desde  que  me  he  hecho  cargo  del  Minis 
terio  da  Justicia  o  Instrucción  Póblica  he  teni<lo  co 
noeimiento  de  los  desórdenes  ocurridos  en  la  escuela 
a  que  se  rcñere  el  señor  Diputíido,  i  he  podido  con- 
vencerme de  que  ellos  exijen  pronto  repuro,  pero,  al 
mismo  tiempo,  lata  información. 

Tendré  el  mayor  gusto  en  traer  a  la  Cámara  todos 
los  antecedentes  que  el  señor  Diputado  me  ha  podido 
tan  pn:)nto  como  me  sea  posible  obtenerlos. 

Respecto  a  la  circular  que  Su  Señoi{a  desea  que 
este  Ministerio  envíe  a  los  directores  de  algunos  es 
tableci  míe  utos,  anunciándoles  la  visita  de  Su  Señoría 
i  sus  colegas,  no  tengo  inconveniente  en  mandarla 
distribuir  si  el  señor  Diputado  se  sirve  indicarme  las 
eacuelaa  de  que  se  trata,  aun  cuando  ya  suponía  que 
los  directores  de  los  establecimientos  públicos  están 
al  cabo  de  la  deferencia  que  deben  a  loa  miembros  de 
esta  Honorable  Cámara. 

El  señor  tfiméiiez» — Deseamos  visitar  solamen- 
te las  escuelas  normales  que  funcionan  en  Santiago. 

S^  dio  por  terminado  el  incidente. 

K\  señor  Batinen.  —  Me  escusará  la  Cámara  que 
vuelva  a  llamar,  por  breves  instantes,  su  atención 
sobre  los  desgraciados  sucesos  de  Nueva  Imperial, 
sobre  esos  asesinatos  alevosos  que  han  despertado  la 
indignación  de  todo  el  país. 

Soo  tan  graves  esos  acontecimientos,  por  el  modo 
como  se  desarrollaron  i  por  la  participación  t:tn  direc- 
ta que  en  ellos  cupo  a  las  autoridades  locales,  que  he 
creído  que  es  wn  deber  de  la  Cámara  señalarlos  a  la 
atención  pública  i  exijir  del  Gobierno  que  suministre 
los  datos  mas  precisos  i  completos  sobre  la  investiga- 
ción judicial  que  se  practica. 

Se  sabe  que  la  Ilustrísima  Corte  de  Concepción  ha 
mandado  instruir  un  sumario,  i  con  este  fín  se  ha  tras 
ladado  a  Nueva  Imperial  uno  de  los  ministros  de  ese 
tribunal.  Podemos  tener  plena  confianza  en  la  recti 
tud  i  conciencia  con  que  este  juez  levanta  la  infor- 
mación sumaria.  La  Ilustrísima  Corto  de  Concepción 
se  ha  anticipado  a  dar  satisfacción  a  la  vindicta  pú- 
blica, i  es  de  esperar  que  sus  investigaciones  sean  co- 
ronadas con  loe  mejores  resultados. 

Esperando,  pues,  que  el  esclarecimiento  de  estos 
aucesos  adelante  con  la  debida  rapidez,  i  que  el  suma- 
rio venga  pronto  a  la  mesa  de  la  Cámara,  solo  me 
queda  que  aplaudir  la  iniciativa  i  la  rápi  la  acción  de 
la  justicia  ordinaria. 

Mientras  tanto,  me  veo  en  la  necesidad  de  obser- 
var que  no  me  ha  ocasionado  la  misma  satisfacción 
la  actitud  asumida  en  este  penoso  asunto  por  las  au- 
toridades administtatívas,  en  presencia  de  las  medidas 
adoptadas  por  aquel  tribunal.  No  puedo  menos  de  in- 1 


sistir  vivamente  en  este  punto  i  llamar  sobre  él   la 
atención  del  Ministerio. 

Es  voz  pública  que  el  Gobernador  interino,  aul.r 
de  los  asesinatos,  fué  encargado  reo  solo  mu«;hos  días 
después  de  cometido  el  crimen.  Es  también  voz  jiú- 
blica  que  el  Intendente  de  la  provincia  ha  sido  hi  ña 
Ia<lo  como  cómplice  del  Gobernador  acusado,  i  ex,  por 
último,  voz  pública  que  un  inspector  i  un  su1m1<Icl,m 
do  acompañaron  a  éste  en  la  perpetración  del  d<  lit  i. 
De  manera  que  todas  las  autoridades  administiatívas 
ee  encuentran  bajo  el  cargo  de  complicidad,  i,  s'nem- 
bargo,  toílas  ellas,  salvó  el  principal  acusado,  qu«'  fué 
removido  el  21  de  octubre,  permanecen  en  sus  respec- 
tivos puestos  mientras  se  prosigue  la  indagación  su- 
maria, en  la  ^.ual  intervienen,  naturalmente,  con  «I  liu 
de  estraviarla. 

Sé  de  una  manera  positiva  que  el  Iiitendenlo  de 
Cautín  ha  puesto  en  juego  todas  las  influencias  •!«'  si 
situación  para  impedir  que  la  justicia  obtenga  infor 
maciones  verídicas,  cosa  que  también  hizo  el  Gohcr 
nador  interino  mientras  permaneció  en  v\  mand  i  del 
departamento.  Fácilmente  comprenderá  la  Cáuiara 
que  todos  los  funcianarios  implicados  hibi-áa  recurri- 
do, i  seguirán  recurriendo,  a  las  influencias  que  les 
proporciona  su  puesto  para  evitar  que  la  investigación 
judicial  logre  poner  en  claro  los  liech"S  en  que  se 
hallan  tan  gravemente  comprometidos. 

Como  muestra  de  esta  situación  inaceptable,  llamo 
la  atención  del  señor  Ministro  al  decreto  del  Gober- 
nador de  Imperial  condenando  a  un  nn^s  de  arreato 
al  comandante  de  policía  por  el  delito,  según  di«e,  de 
estar  formando  corrillos  qae  condenan  a  las  autoi  ida- 
des  administrativas,  las  mismas  encargiidas  reos  del 
crimen.  Este  comandante  de  policía  es  teniente-coro- 
nel graduado  del  ejército.  Para  que  la  Cámara  tíiig.i 
conocimiento  exacto  de  este  decreto,  que  tía  una  idea 
de  lo  que  son  las  autoridades  administrativas  en  aque- 
lla localidad  i  en  varias  otras,  voi  a  dailc  lectura,  ad- 
virtiendo que  él  ha  merecido  ya  la  aprobación  did  In- 
tendente de  la  provincia,  aprobación  que  no  creo  me- 
rezca del  Ministerio,  i  espero  contestación  a  este  res- 
pecto. Dice  el  decreto: 

«Esta  Comandancia  de  Armas,  con  f«*'ha  do  lioi, 
bajo  el  número  28,  ha  decretado  lo  que'  sigue: 

Vistos  i  considerando: 

1.®  Que  el  teniente-coronel  graduailo  don  Parme- 
nión^Sánchez  se  ocupa  en  formar  corrillos  contra  la 
autoridad  administrativa  e  instruir  los  testigos  que 
deben  declarar  en  un  sumario  que  se  sigue  contra  el 
comandante  de  armas  del  departamento,  su  jefe  su- 
perior jerárquico. 

2.®  Que  llamado  a  esta  Comandancia  por  A  no. 
ñor  comandante  jeneral  de  armas  del  departiiuKii- 
to,  so  le  ha  amonestado  para  que  se  abstenga  de  lomar 
parte  en  actos  que  atañen  directamente  al  respeta  i 
consideración  que  debe  guardar  a  sus  superiore.^. 

3.**  Que  habiéndosele  llamado,  por  aeguntla  v«  z,  pa- 
ra amonestarlo  nuevamente  por  haber  contiiiundo 
ocupándose  en  denigrar  a  sus  jefes,  ha  contestatlo  con 
palabras  descomedidas  e  insolentes  dirijidas  al  infras- 
crito en  su  carácter  de  comandante  de  armas,  decreto: 

Impónese  al  teniente-coronel  graduado  don  Parme- 
nión  Sánchez  un  mes  de  arresto,  con  centinela  de  vis- 
ta, que  deberá  sufrir  en  el  cuartel  del  batallón  Tacna 
2.0  de  líneft. 
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Anótese,  comunique  i  dése  cuenta  al  señor  coman- 
dante jeneral  de  armas  de  la  provincia  i  al  señor  ins- 
pector jeneral  del  ejército,  para  que  tenga  noticias  de 
la  conducta  del  mencionado  jefe. 

Lo  que  trascribo  a  usted,  a  fin  do  que  comunique 
la  orden  do  arresto  al  teniente-coronel  graduado  don 
Parmenión  Sánchez  i  le  dó  el  debido  cumplimiento 
en  el  cuartel  de  esta  plaza. — Manuel  Rioseco, — Al  ca- 
pitán   Ismael  Guzmán»'. 

Estos  hechos  dejan  ver,  entre  otras  cosas,  un  sínto- 
ma alarmante  que  debe  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno: cierta  inclinación  que  se  va  haciendo  jeneml 
en  los  gobernadores  e  intendentes  para  adoptar  el  te- 
rror como  medio  de  hacerse  respetar.  Es,  por  lo  menos, 
una  coincidencia  digna  de  observación  la  de  que  en 
todas  las  provincial  o  departamentos  que  tienen  a  su 
cabeza  un  militar  reina  el  imperio  del  terror.  Parece 
que  estos  funcionarios  no  pueden  abandonar  los  hábi- 
tos de  cuartel  i  sus  sistemas  de  gobierno  i  do  casti- 
gos; que  no  conciben  otro  sistema  de  gobierno  i  lo 
implantan  en  todo  su  rigor  en  la  administración  de  la 
intendencia  o  gobernación  que  se  les  ha  confiado. 
Donde  quiera  que  gobierne  un  militar  se  ven  estas 
medidas  violentas  para  hacerse  respetar.  Ahí  esta  pa- 
ra probarlo  el  hecho  recientemente  ocurrido  en  Cas- 
tro: la  Cámara  debe  tener  conocimiento  de  que  un 
escritor  independiente  ha  sido  también  reducido  a 
prisión  por  permitirse  censurar  lo  que  estima  abusos 
de  las  autoridades  de  aquel  deparlamento.  No  sé  si 
haya  llogailo  a  noticia  del  señor  Ministro  este  hecho, 
que  le  seríalo  para  llamarle  la  atención  sobre  este  mal 
síntoma,  de  esta  índole  jeneral  que  se  nota  cu  los  mi- 
litares cuando  se  les  confía  esta  clase  de  piiestos. 

Como  mi  objeto  era  únicamente  insistir  en  los  su 
ccsos  de  la  Imperial  para  que  no  sean  dejados  de  la 
mano  por  el  Gobierno  i  para  obtener  del  señor  Minis- 
tro que  mande  a  la  Cámara  todos  los  datoT  que  vaya 
recibiendo,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Donoso  Vev fiara  (Ministro  dol  In- 
terior).— Debo  empezar  por  decir  que  agradezco  al 
señor  Diputado  la  esposición  que  acaba  de  hacer,  por 
que  el  interés  que  manifiesta  corresponde  al  que  el 
Ministerio  tiene,  por  su  parte,  sobre  un  suceso  tan 
grave  como  el  ocurrido  en  Imperial. 

Desde  la  primera  reunión  que  celebramos  lo.^  Mi- 
nistros, nuestra  primera  discusión  versó  sobre  las 
medidas  que  debieran  tomarse  para  fatisfacer  la  vin- 
dicta pdblica  del  país,  justamente  alarmado;  poro,  así 
como  comprendimos  que  este  era  un  deber  imperioso 
del  Gobierno,  no  pudimos  dejar  de  tomar  en  cuenta 
que  debía  obrar  de  manera  que  los  inculpados  tengan 
ancho  campo  para  defenderse. 

Estando  en  conocimiento  del  Ministerio  que  la 
Iltri^a.  Corte  de  Concepción,  a  requisición  del  Inten- 
dente de  Cautín,  ser'ior  Pérez,  había  comisionado  a 
uno  de  sus  miembros  para  que  fuera  a  practicar  las 
investigaciones  del  caso  i  levantar  el  sumario,  i  que, 
al  mismo  tiempo,  el  partido  radical  había  inviado  a 
un  distingo  abogado  para  que  prestase  su  cooperación 
en  las  investigaciones  que  se  iban  a  hacer,  creímos 
que  las  exijencias  del  público  quedaban  debidamente 
atendidas,  así  como  la  acción  de  la  justicia,  no  pudien- 
do  díijarse  impunes  a  los  criminales,  si  los  hai. 

Así,  pues,  el  honorable  Diputado  debe  tener  com- 
pleta seguridad  de  que  el  Gobierno  prestará  a  este 


desgraciado  asunto  la  mas  viva  atención  i  eo  hará  un 
deber  en  dar  la  mas  amplia  libertad  i  todo  jénero  de 
facilidades  para  que  la  acción  de  la  justicia  no  encuen- 
tre entorpecimientos  de  ninguna  clase. 

Debo  agregar,  además,  que  para  dar  mayores  ga- 
rantías a  todos  i  evitar  toda  duda  acerca  de  la  impar- 
cialidad en  los  procedimientos  de  las  autoridades  de 
aquella  provincia,  el  Gobierno  ha  creído  que  era  con- 
veniente buscar  una  persona  estraña  a  la  localidad 
que  reemplazara  al  Intendente,  persona  que  debía 
reunir  las  condiciones  necesarias  para  inspirar  con- 
fianza. 

Hasta  este  momento  no  he  encontrado  quien  quie- 
ra aceptar,  de  entre  las  personas  que,  a  mi  juicio,  tie- 
nen los  requisitos  de  competencia  i  respetabilidad 
para  el  desempeño  de  este  delicado  cargo.  La  Cámara 
no  debe  estrañarlo  si  toma  en  cuenta  lo  apartado  do 
aquel Li  provincia  i  que  el  puesto  impone  verdaderos 
sacrificios  no  compensados  con  el  exiguo  sueldo  que 
tienen. 

El  Gobierno,  tan  pronto  como  encuentre  a  quien 
poder  enviar  a  reemplazar  al  señor  Pérez,  se  apresu- 
rará a  hacerlo.  Mientras  tanto,  abriga  la  esperanza  de 
que  el  sumario  será  debidamente  levantado  por  el 
señor  Ministro  de  la  Corte,  quion  será  secundado  efi- 
cazmente, como  ya  he  dicho,  por  el  intelijente  joven 
enviado  por  el  partido  radical. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  está  animado  del  propó- 
sito de  dar  a  e.«te  negocio  toda  la  publicidad  posible, 
poniendo  a  la  disposición  de  la  Cámara  i  de  la  prensa 
todos  los  datos  que  ella  necesite. 

Por  lo  que  hace  a  nuevos  antecedentes,  después  de 
los  que  en  la.  sesión  pasada  llegaron  a  la  Cámara,  no 
hai  mas  que  uno,  un  telegrama  del  Subrsecretaiiodcl 
Ministerio  del  Interior  dirijido  al  Intendente  del 
Cautín,  el  que,  anticipándome  a  los  deseos  del  señor 
Diputado,  he  traído  conmigo.  Dice  así: 

«Santiago,  18  de  octubre  de  1889. — Intendente. 
— Temuco. — Diarios  de  ésta  reproducen  publicacio- 
nes do  la  prensa  del  sur  sobro  los  sucesos  de  Chara- 
pulli  en  términos  de  gravo  responsabilidad  para  el 
Gobernador  Rioseco.  Es  necesario  que  US.  tome  las 
informaciones  necesarias  para  formarse  un  juicio  cabal 
sobre  ellos  i  para  informar  al  Ministerio. 

^Si  para  las  investigaciones  judiciales  es  necesario, 
o  mas  bien  conveniente,  que  Rioseco  sea  reemplazado 
por  otro,  nombre  a  una  persona  que  sea  completamen- 
te estraña  a  los  sucesos  anteriores  que  han  tenido 
lugar  en  el  departamento,  mientras  pueda  volver  a  su 
puesto  el  Gobernador  propietario. — Por  el  Ministro, 
Lurs  Claro  Solar». 

Paso  este  antecedente  a  la  Mes\  para  que  se  agre- 
gue a  los  anteriores,  prometiendo  que  me  apresurare 
a  remitir  inmediatamente  los  que  vayan  llegando. 
Además,  cuantas  veces  quiera  el  honorable  Diputado 
pasar  al  Ministerio,  tendré  el  mayor  gusto  en  propor- 
cionarle todos  loa  telegramas  i  comunicaciones  que 
desee  conocer. 

El  señor  Banuen. — No  puedo  menos  de  felici- 
tarme de  haber  llamado  la  atención  del  señor  Minis- 
tro sobre  este  desgraciado  acontecimiento,  porque, 
como  lo  esperaba,  Su  Señoría  se  muestra  animado 
do  la  mejor  disposición  para  que  se  haga  el  mas  com- 
pleto esclarecimiento,  lo  que  no  podrá  menos  de  satis- 
I  facer  al  país,  justamente  indignado. 
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Solo  me  resta  hacer  notar  al  señor  Ministro  que, 
talvez  por  olvido,  no  ha  tomado  en  consideiaci(')n  el 
decreto  del  Grobernador  a  que  di  lectura.  Por  ese 
decreto,  a  cuyos  considerando  llamo  la  atención  espe- 
cialmente del  señor  Ministro,  el  Gobernador  ha  conde- 
nado a  un  mes  de  prisión  o  arresto  al  comandante  de 
policía,  el  teniente-coronel  graduado  don  Paimenión 
Sánchez. 

Este  decreto  ha  merecido  la  mas  jeneral  reproba- 
ción del  pdblico,  cuya  indignación  ha  venido  a  aumen- 
tar, porque  lo  confirma  en  la  participación  que  las 
autoridades  administrativas  de  las  provincias,  todas 
fliniicatla?,  incluso  el  Intendente,  que  se  ha  apresura- 
do a  aprobar  aquella  onlon  de  su  subalterno  acusado, 
están,  sin  embargo,  tomando  participación  en  la  for- 
mación del  sumario  que  contra  ellos  mismos  se 
levanta. 

Deseo  saber  la  opinión  que  al  Gobierno  le  ha  me- 
recido este  decreto. 

El  señor  Donoso  Vergara  (Ministro  del  In- 
terior).— Omití  hablar  de  ese  decreto  porque  no  lo 
conocía;  pero  por  la  lectum  que  acaba  do  hacer  el 
honorable  Diputado  veo  que  no  es  aceptable.  Por  mi 
parte  tomaré  conocimiento  de  todos  los  datos  que 
haya  sobic  el  particular. 

El  señor  Dávila  Lavi*aln. — Se  ha  presenta 
do  a  la  Cámara  un  proyecto  de  lei  que  concede  un 
suplemento  de  150,000  pesos  al  ítem  1  de  la  partida 
28  del  presupuesto  del  Interior,  destinado  a  los  gas 
tos  de  beneficencia.  En  vista  de  la  urjencia  que  tiene 
de  fondos  la  Junta  <lc  Btíneficcncia  de  Santiago,  supli- 
caría a  la  Honorable  Cámara  que  tuviera  a  bien  dis 
cutir  de  preferencia  este  proyecto  una  vez  despacha 
das  las  cuentas  de  inversión. 

El  señor  JPérez  Montt — Agradecería  al  señor 
Ministro  del  Interior  que  se  sirviei'a  recabar  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  Repilblica  la  inclusión  de  las  solí 
citudes  induátrialea  pendientes  entre  los  asuntos  en 
que  debe  ocuparse  el  Congreso  durante  las  sesiones 
e^tiaordinarias. 

El  señor  Donoso  Vergava  (Ministro  del  In- 
terior).— En  consejo  de  Ministros  se  ha  abordado  ya 
la  inclusión  en  la  convocatoria  de  todas  las  solicitudes 
industríales  a  que  se  ha  referido  Su  Señoría. 

El  señor  Jíurillo, — Existe  desde  hace  tiempo 
en  el  Ministerio  del  Interior  un  proyecto  de  regla 
mentó  para  el  cementerio  de  Mulchén,  cuya  a  proba 
ción  se  ha  solicitado.  Confiado  en  la  buena  voluntad 
del  señor  Ministro,  le  suplicaría  que  se  sirviera  des 
pacharla  lo  mas  pronto  que  le  sea  posible.  Por  cartas 
que  he  recibido  sé  que  hai  gran  interés  en  la  localidad 
por  que  se  apruebe  i  ponga  en  vijencia  cuanto  antes. 

El  señor  DoítOSO  Vergara  (Ministro  del  In- 
terior).— Efectivamente,  pende  ante  la  consideración 
del  Departamento  do  mi  cargo  el  asunto  a  que  acaba 
de  hacerse  referencia. 

Tendré  el  gunto  de  acceder,  en  cuanto  de  mí  depen- 
da, a  los  deseos  del  honorable  Diputado. 

El  señor  WalJcer  Martíne»  (don  Joaquín). 
— No  er  mi  ánimo,  honorable  Presidente,  hablar  acer- 
ca de  loa  diversos  incidentes  que  nos  han  desviado 
del  asunto  principal  que  discutíamos  en  esta  sesión. 

No  me  esplico  que  las  observaciones  que  ha  hecho 
«1  honorable  Diputado  por  Lautaro  sobre  los  recientes 
«ucesos  de  Imperial  no  hayan  provocado  alguna  ma- 


nifestación de  la  Cámara,  algo  que  obligue  a  las  auto- 
ridades superiores  a  andar  mas  de  prisa  en  las  inves- 
tigaciones que  se  hacen  i  a  atender  mas  directamente  a 
aquel  departamento.  No  comprendo  el  silencio  que  se 
guarda  a  este  respecto,  ni  mucho  menos  que  el  señor 
Ministro  busque  un  Intendente  que  enviar  a  aquellas 
desgraciadas  rej iones  desde  ha^e  dos  días  sin  haber 
conseguido  encontrarlo. 

Su  Señoría  reconocía  la  necesidad  de  remover  a 
aquel  funcionario,  i  nos  decía  que  tenía  varios  nom- 
bres en  lista  i  que  no  es  posible  resolver  nada  aun 
por  haber  tropezado  con  diversos  inconvenientes. 

^le  parece  que  la  Cámara  está  en  situación  de  exi- 
jir  del  Ministerio  que  no  deje  a  esos  territorios  bajo 
el  imperio  de  mandatarios  que  han  llevado  hasta  su 
último  ostremo  el  desconocimiento  i  la  violación  de 
las  garantías  individuales,  i  que  son  autores,  o  por  lo 
menos  cómplices,  i  de  todos  modos  responsables  de 
un  atentado  inaudito.  Se  nos  ha  dicho  que  el  partido 
radical  ha  mandado  a  los  lugares  donde  se  cometie- 
ron los  asesinatos  uno  do  sus  miembros  para  hacer 
investigaciones  i  activar  el  proceso;  pero  esto  no  basta; 
i  desde  que  eso  ha  hecho  el  partido  radical,  bien  pudo 
el  Gobierno  hacer,  por  lo  menos,  otro  tanto. 

Yo  puedo  citar  ejemplos  de  actividad  administrati- 
va en  circunstancias  análogas.  Cuando  ocurrió  un 
grave  suceso  en  la  provincia  de  Aconcagua,  Portales 
envió  inmediatamente  a  su  propio  oficial  mayor  a  inda- 
gar los  hechos  i  tomar  las  medidas  masurjentes  que  re- 
quería el  caso.  Con  la  misma  dilijencia  i  rapidez  obra 
el  Gobierno  al  saber  que  unos  ciudadanos  habían  sido 
azotados  en  Copiapó,  suspendiendo  en  el  acto  al  In- 
tendente i  enviando  al  Gobernador  de  Caldera  orden 
de  trasladarse  a  aquel  departamento. 

Creo  que,  cuando  se  producen  hechos  de  esta  gra- 
vedad, es  preciso  alejar  en  el  acto  de  su  puesto  a  las 
autoridaíles  que  por  cualquier  motivo  se  consideren 
complicadas  en  ellos,  poique  es  indispensable  alejar 
del  campo  de  las  investigaciones  a  las  personas  com- 
prometidas en  los  sucesos  cuya  influencia  puede  es- 
traviar  el  criterio  de  la  justicia,  impidiendo  que  se 
haga  completa  luz. 

En  efecto,  se  ha  hecho  lei  invariable  en  nuestra 
país  que,  cuando  hai  interés  por  parte  de  las  autorida- 
des en  ocultar  a  los  autores  de  un  crimen,  éstos  no  se 
descubren  jamás  por  la  justicia, 

Rtcuerdo  a  esto  propósito  lo  que  sucedió  con  el 
asesinato  del  señor  Lazcano  en  Putaendo.  Cuando 
llegó  aquí  la  noticia  de  este  hecho:  «estoi  seguro,  dijo 
en  esta  Cámara  el  señor  Barros  Arana,  que  ni  en  uno, 
do?,  tres  o  cien  años  se  descubrirá  al  asesino  del  señor 
Lazcano,  porque  hai  interés  en  ocultarlo». 

Estas  palabras  resultaron  desgraciadamente  ciertas, 
porque  hasta  hoi  se  ignora  quién  cometió  el  crimen. 

Si  el  señor  Ministro  del  Interior  ha  creído  necesa- 
rio reemplazar  al  Intendente  de  Cautín,  su  resolución 
no  debió  demorar  media  hora  sin  ser  llevada  a  efecto. 
Nunca  puede  faltar  a  un  Ministro  una  persona  que  se 
haga  cargo  del  puesto  dando  garantías  a  todos.  I  si 
el  señor  Ministro  no  tiene  un  hombre  de  estas  condi- 
ciones de  que  echar  mano  en  un  caso  dado,  no  sé  có- 
mo pueda  gobernar.  Ha  podido  en  todo  caso  mandar 
al  oficial  mayor  del  Ministerio,  a  cualquier  hombre 
honrado,  porque  el  caso  requiere  eneijía  i  prontitud. 

La  Corte  de  Concepción  ha  tomado  ya  la  iniciativa 
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mandando  a  uno  de  sus  ministros  a  iniciar  el  sumario 
del  caso;  pero  ese  siini.irio  puedo  ser  mal  dirijiílo, 
bien  puede  no  il.ir  por  resultado  el  descubrimiento 
de  la  vordaíl,  si  se  di-ja  en  la  adrainistraci<5n  local  a 
individuos  influyentes  e  interesjidos  en  que  no  se  haga 
\\VA  sobro  el  crimen.  Puede,  pues,  lle-ar  a  suceder 
que  pase  en  este  asunto  lo  mismo  que  pasó  en  el  de 
pHtaen<lo,  a  que  se  refería  el  señor  Barros  Arana,  i 
que  januós  so  llegue  al  conocimiento  de  la  verdad. 

He  tomado  la  palabra,  señor  Presidente,  para  ma- 
nifestar mi  estrañeza  porque  hasta  hoi  permanezcan 
en  sus  puestos  las  autoridades  sindicadas  de  complici- 
dad en  un  crimen,  porque  no  se  puede  sostener  por 
•el  señor  Ministro  del  Interior  que  no  lo  haya  sido 
posible  en  48  horas  nombrar  un  reemplazante  al  In 
tendente  de  Cautín,  cuando  reconoce  que  esta  es  una 
medida  necesaria. 

He  querido  manifestar  mi  opinión  para  que  siquie- 
ra tenga  un  eco  fueía  do  esta  sala,  i  para  que  vea  el 
país  q»ie  no  todos  miramos  estos  tristes  acontecimien- 
tos con  la  calma  que  otros  muestran. 

El  señor  Donoso  Vevgava  (Ministro  del  In- 
terior).— Me  permito  observar  al  señor  Diputado  por 
Santiago  que  el  tiempo  de  que  hemoa  podido  disponer 
para  nombrar  un  nuevo  Intendenta  en  reemplazo  del 
eeñor  Pérez  no  ha  sido  ni  siquiera  de  cuarenta  i  ocho 
horas,  como  lo  cree  Su  Señoría. 

Ayer,  a  las  2i  de  la  tarde,  se  reunió  el  consejo  de 
Ministros  con  este  fin.  Tomamos  nota  de  varias  per- 
sonas que  podrían  ejercer  ese  cargo,  pero  ninguna  de 
<3llas  ace[>tó  el  puesto. 

Hoi  presentó  otra  lista  de  nc»mbres  de  persona?,  a 
mi  juicio  idóneas  i  competentes  para  desempeñar  el 
puesto,  pero  no  han  merecido  igual  concepto  a  algu- 
nos de  mis  colegas. 

Estas  dificultades  i  las  considerables  que  ofrece  la 
traslación  a  a([uellos  lejanos  territorio.*,  han  impedido 
tin  procedimiento  mas  rápido. 

Pero  tampoco  se  ve  que  haya  una  urjente  necesidad 
tle  cambiar  al  Intendente  ilel  Cautín,  como  lo  cree  el 
«eñor  Diputado  por  Santiago.  No  ha  llegado  a  cono- 
■cimiento  del  Gobierno,  ni  se  sabe  que  haya  alguna 
queja  contra  aquel  funcionario;  nadie  ha  dicho  que 
tuviera  parte  do  algiln  modo  en  los  hechos,  que  tu- 
viera alguna  enemistad  con  el  señor  Frías,  u  otra 
tsausal  que  hiciera  indispensable  una  medida  estraor- 
clinaria  tan  premiosa. 

Por  otro  lado,  el  señor  Péiez  ha  desplegado  por  su 
parte  la  mayor  actividad,  se  trasladó  al  lugar  do  los 
sucesos  uno  o  dos  días  después  de  ocurridos  aquéllos, 
para  ayudar  a  .su  esclarecimiento,  facilitando  todos  los 
medios  para  la  eficaz  acción  de  la  justicia.  Una  vez 
que  llegó  el  señor  Martínez,  se  puso  al  habla  con  él, 
procurándole  todos  los  medios  que  facilitasen  la  ac- 
x^ión  de  la  justicia  en  la  práctica  de  las  primeras 
investigaciones. 

El  nuevo  Gobernador  no  ha  podido  ser  nombrado 
-sino  dieziseis  días  después  de  los  sucesos,  porque  has- 
ta entonces  no  se  tenía  noticia  alguna  ni  el  sumario 
iiabía  revelado  ningdu  hecho  que  manifestara  que 
podía  existir  complicidad  por  parte  de  aqael  funcio- 
nario. 

Por  ahora  nosotros  hemos  hecho  lo  que  nos  ha  sido 
posible;  cuando  llegue  el  momento  oportuno,  el  señor 
JDiputado  podía  juzgar  si  en  realidad  ha  habido  por 


parte  del  Gobierno  la  ñojeda«l  do  que  lo  acusa  en  su 
conducta  referentes  a  los  hechos  de  que  se  trata. 

Entre  tanto,  desearía  que  si  algunos  señores  Diputa- 
dos tienen  alguna  persona  que  proponer  para  que  vaya 
do  Intendente  a  Cautín,  persona  que  tenga  hi  corape- 
tenc*a  i  discreción  in<lispensables  en  estas  graves  cir- 
cunstancias, tendría  el  mayor  gusto  i  lo  nombraría  en 
el  acto. 

El  señor  JEJi'ríÍ:?«a'^te(vice-Prc8Ídente). — Si  nin- 
giin  otro  señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  daremos 
por  terminado  el  incidente. 

Terminado. 

La  Cámara  ha  oído  la  indicación  del  señor  Diputa- 
do por  Antofagasta,  para  que  se  discuta  con  preferen- 
cia a  cualquiera  otro  asimto,  una  vez  que  se  despache 
la  cuenta  de  inveisión  del  año  87,  un  suplemento  de 
150,000  pesos  a  la  partida  de  beneficencia  del  Minis- 
terio del  Interior. 

Si  no  se  hace  oposición,  daremos  por  aprobada  esta 
indicación. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Carlos).— 
La  indicación  del  señor  Diputado,  ¿cuál  esl 

El  señor  Lira  (Secretario). — Para  que  se  de  pre- 
ferencia a  la  discusión  de  un  suplemento  relativo  a 
gastos  de  l^encficencia,  ttin  pronto  como  so  despache 
la  cuenta  de  inversión  pendiente. 

El  señor  Ei^rázuriz  (vice-Piesid^ínte). — Como 
nadie  se  ha  opuesto,  daremos  por  aprobatla  la  inilica- 
ción  del  señor  Diputado  por  Antofagasta. 

Aprobada. 

El  señor  Leteliev  (don  Patiicio). — Me  permito 
rogar  a  la  Comisión  encargada  de  estudiar  el  proyecto 
tle  lei  de  Municipaliílades  que  tenga  a  bien  despachar 
lo  mas  pronto  ptjsible  su  informe. 

Creo  que  el  Ministerio  está  en  aptitud  de  poder 
cumplir  con  la  pala))ra  empeñada  i  solemnemente 
prometida  en  el  programa  ministerial. 

La  refoima  de  la  lei  municipal  es  de  aquellas  que 
totlos  reclamamos  i  que  el  país  espera  con  ansieiiatl. 
Justo  es,  pue.-»,  entonces  que  nos  ocupemos  en  ella  de 
preferencia,  ya  que  ésta  es  una  idea  en  que  todos  es- 
tamos de  acuerdo  i  que  ha  sido  suficientemente  estu- 
diada i  discutida.  En  seguida  podríamos  ocuparnos 
de  los  demás  proyectos  pendientes. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  vería  con  agra- 
do que  la  Comisión  informante  presentara  cuanto  an- 
tes su  informe. 

El  señor  JLíra  (Secretario). — Tengo  conocimiento, 
señor  Diputado,  de  que  la  Comisión  informante  ha 
sido  citada  por  el  señor  Mac-Iver,  su  presidente.  Por 
consiguiente,  el  despacho  de  aquel  informe  depende 
de  que  la  Comisión  se  reúna. 

El  señor  Lete  lie  i*  {don  Patricio). — Precisamente 
era  Bohm  este  punto  sobre  el  (pie  deseaba  llamar  la 
atención  do  la  Cámara.  Sé  mui  bien  que  la  Comi:5Íón 
ha  sido  citada  varias  veces,  pero  que  en  ninguna  de 
ellas  se  ha  reunido.  Por  esto  es  que  deseo  se  le  reco- 
miende la  asistencia  en  el  objeto  que  de  alguna  ver 
despache  su  informe. 

El  señor  ErráZHVlz  (vice-PrOáidente).— Loa 
miembros  que  forman  dicha  Comisión  han  oído  la 
indicación  que  Su  Señoría  ha  formulado,  i  no  dudo 
que  ella  será  debidamente  atendida  por  ellos. 

Entro  tanto,  con  el  objeto  do  integrar  la  Comisión^ 
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qae  acaba  de  perder  a  uno  de  sus  miembros  por  haber 
iiasado  el  señor  Montt  don  Pedro  a  desempeñar  el 
paesto  de  Ministro^  propongo  para  que  lo  reemplace 
di  wñor  Lastarría,  que  en  otras  ocasiones  ha  formado 
parte  de  la  misma  Comisión. 

El  señor  IJastanria. — Acepto  con  í(usto  la  de- 
signación que  en  mí  acaba  de  haciT  el  señor  Presi- 
dente, tanto  mas  cuanto  que  la  Coniisióu  discute  ac- 
tualmente un  proyecto  que  tuvo  el  honor  de  presentar 
^endo  yo  Ministro  del  Interior. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  trabaja  con  solicitud  i 


empeño  en  ese  importante  asunto,  i  ya  ha  llegado  al 
artículo  60  del  proyecto. 

No  tienen,  pues,  razón  de  ser  las  dudas  del  hono- 
rable Diputado  de  Curepto.* 

El  señor  JBrrá;:;iil'te(v¡ce-Presidcnte).— Se  sus- 
pende  por  diez  minutos  la  s«8Íón. 

Se  suspendió  la  sesión, 

A  segundu  hora  se  levaiUó  por  falta  de  número, 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  de  la  Redacción. 


Sesión  4.^  estraordinaria  en  31  de  Octubre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRAZURIZ    DON    LUIS 


Se  ftprneba  el  acta  de  la  Besión  anterior. — Cuenta. — El 
tenor  Zegera  don  Julio  hace  diversas  observaciones  de 
carácter  político  sobre  la  situación  actual  en  relación  con 
la  {HToyectada  reforma  de  la  le¡  electoral. — El  señor  Ve- 
lásquez  rectifica  algunos  conceptos  omitidos  en  la  sesión 
anterior  por  el  señor  Banneu  referentes  a  los  militares 
que  ocupan  puestos  administrativ'S. — Continúa  la  dis- 
cusión de  la  interpelación  del  señor  Parga  sobre  el  de- 
creto de  marzo  último  que  reglamentó  el  servicio  carce- 
lario.— Usan  de  la  palabra  los  señores  Errázuriz  (Minis- 
tro de  Justicia)  i  Bañados  Espinosa  don  Julio,  que  que- 
da con  ella. 

DOCUMENTOS 

Mensajes  del  Presidente  de  la  República  en  que  comuni- 
ca que  ba  incluido  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocuparse 
el  Congreso  en  las  presentes  sesiones  cstraordinarias  los 
siguientes  proyectos  de  lei: 

Sobro  reorganización  del  servicio  de  estadística; 

Sobre  planta  de  empleados  para  la    Imprenta  Nacional, 

Sobre  creación  de  físcales  administrativos; 

Sobre  sueldos  de  empleados  de  correos  i  telégrafos; 

Sobre  pavimentación  de  calles; 

Sobre  organización  del  servicio  de  hijiene  pública; 

Sobre  rebaja  del  impuesto  de  internación; 

Proyectos  tendentes  a  restablecer  la  circulación  metálica; 

Proyecto  sobre  incompatibilidades  para  empleados  en 
una  misma  oficina  de  individuos  que  se  encuentran  dentro 
de  cierto  grado  de  parentesco ; 

Reorganización  de  la  Caja  de  Ahorros  para  empleados 
públicos; 

Proyecto  que  destina  el  producido  de  la  redención  de 
censos  a  la  amortización  de  la  deuda  interna; 

Pago  a  las  comisiones  encargadas  del  avalúo  de  las  pro 
piedades  urbanas; 

Reorganización  de  las  oficinas  de  la  Dirección  del  Teso- 
ro i  Contabilidad; 

Proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Ejecutivo  para  invertir 
la  cantidad  de  dos  millones  doscientos  veintiocho  mil  dos- 
cientos noventa  i  seis  pesos  en  la  adquisición  de  material 
rodante  para  loe  ferrocarrilos  en  esplotación; 

Proyecto  de  lei  sobre  administración  de  las  líneas  férreas 
del  Estado; 

Solicitudes  para  construir  ferrocarriles  entre  Chile  1  la 
República  Arjentina,  en  la  provincia  de  Atacama; 

Solieitud  del  representante  del  ferrocarril  de  Carrizal  a 
Cerro  Blanco  para  la  construcción  de  un  ramal  de  ferroca- 
rril, i  demás  solicitudes  análogas;  i 

Proyecto  que  trata  do  la  organizacióa  del  servicio  peni- 
tondario. 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  con  que  acompaña 


copia  de  los  antecedentes  relativos  a  la  cancelación  de  los 
contratos  de  cuatro  profesoras  de  la  Escuela  Normal  de 
de  Preceptoras  del  Sur  i  de  la  separación  de  algunas  alum- 
nos del  mismo  establecimiento,  pedidos  por  el  honorable 
Diputado  don  Pacíñco  Jiménez. 

Oñcios  de  la  Dirección  Jeneral  de  Contabilidad  i  de  la 
Dirección  del  Tesoro  acerca  do  la  cuenta  jeneral  de  inver- 
sión de  1887. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acia  siguiente: 

f Sesión  3.*  estraordinaria  en  26  de  octubre  de  1889.  — 
Presidencia  del  señor  Errázuriz  don  Luis. — Se  abrió  a  las  2 
hs.  35  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  A. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Castillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Errázuriz,  Isidoro 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Echeverría,  Hermán 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarría,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 


Mac-Clure,  Eduardo 

Mac- 1  ver,  Enrique 

Márquez  de  la  P.,  Femando 

Matte,  Eduardo 

Montes  Santa  María,  José  I. 

Montiel  Rodríguez,  Agustín 

Montt,  Pedro 

Murillo,  Ruperto 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinocho t,  Gregorio 

Prado,  Uldaricio 

Puga  Borne, /Federico 

Parga,  Juan  N. 

Rodríguez,  Luis  Martinlano 

Río  (del),  Agustín 

San  fuentes,  Enrique 

Sanfuentes,  Juan  Luis 

Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

ürrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valdés  Valdés,  Ismael 

Velásquez,  Jo9^ 

Vidal,  Gabriel 

Valdés,  José  Antonio  2."* 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2.*» 
i  el  sefior  Ministro  del  In- 
terior. 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  do  la  sesión  anterior. 

Antes  (le  la  orden  del  día  hizo  uso  de  la  palabia  el 
señor  Parga  para  interrogar  al  señor  Ministro  de  Jus 
ticia  sobre  el  concepto  ipio  se  haya  formado  respecto 
del  decreto  sujiremo  de  30  de  marzo  (pie  organizó  el 
servicio  de  prisiones,  esto  es,  sobre  si  lo  juzga  o  no 
ajustado  a  la  Constitución  i  a  las  leyes,  i  sobre  si  píen 
ea  mantenerlo  o  derogarlo. 

El  señor  Enázuriz  don  Isidoro  (Ministro  de  Justi- 
cia) contestó  que  en  el  momento  oportuno  pediría  al 
Congreso  que  dictase  una  Ici  orgánica  del  servicio  de 
prisiones,  porque,  en  su  concepto,  todos  los  servicios 
públicos  deben  estar  organizados  por  leyes. 

Habiendo  reiterado  el  señor  Parga  su  pregunta  sobre 
si  el  mencionado  decreto  de  30  de  marzo  sería  mante- 
nido o  derogado,  el  mismo  señor  Ministro  contestó 
que  el  réjimcn  actual  do  las  prisiones  deberá  ser  man- 
tenido hasta  que  el  Congreso  dicte  la  lei  de  su  orga- 
nización. 

Después  de  algunas  observaciones  de  los  señores 
Letelier  don  Ricardo  i  Bañados  Espinosa  don  Julio, 
el  seilor  Parga  formuló  el  siguiente  proyecto  de 
acuerdo: 

«La  Cámara,  considerando  que  el  decreto  supremo 
de  30  de  marzo  de  1889  es  inconstitucional,  acuerda 
dejar  constancia  de  que  vería  con  satisfacción  que  el 
espresado  decreto  sea  derogado». 

Con  el  objeto  de  traer  a  la  Cámara  los  anteceden- 
tes del  decreto  en  cuestión,  el  señor  Bañados  Espino- 
sa don  Julio  pidió  segunda  discusión  para  el  proyecto 
de  acuerdo  del  señor  Parga. 


El  señor  Jiménez  pidió  en  seguida  al  señor  Minis- 
t:o  de  Instrucción  Pdblica  que  se  sirviera  enviar  a  la 
Cámara  los  antecedentes  de  un  decreto  supremo  espe- 
dido recientemente,  por  el  cual  so  ha  mandado  res- 
cindir los  contratos  do  cuatro  profesoras  estranjeras 
que  prestaban  sus  servicios  en  la  Escuela  Normal  de 
Preceptoras  del  Sur  i  se  ha  separado  del  mismo  esta- 
blecimiento a  algunas  alumnas  con  cargo  a  sus  fiado- 
res. Le  pidió  también  que  diese  las  órdenes  conve- 
nientes para,  que  Su  Señoría  i  algunos  de  sus  colegas 
pudiesen  visitar,  como  se  proponían  hacerlo,  las  es 
cuelas  normales  existentes  en  Santiago, 

El  señor  Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  de  Ins 
trucción  Pública)  prometió  enriar  los  antecedentes  i 
dar  la  orden  pedida. 


El  señor  Bannen  llamó  nuevamente  la  atención 
hacia  los  sucesos  ocurridos  en  el  departamento  de  la 
Imperial  i  pidió  sobre  ellos  los  demás  antecedentes 
que  hubiera  al  señor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  Donoso  V.  (Ministro  del  ramo)  presentó 
un  telegrama  dirijido  por  el  Ministerio  de  su  cargo  al 
Intendente  do  Cautín  i  espuso  que  estaba  buscando 
tina  persona  que  diera  plenas  garantías  i  que  quiera 
ir  a  hacerse  cargo  de  aquella  Intendencia  mientras  el 
Intendente  permanece  ausente  de  ella. 

Posteriormente,  el  señor  Walker  Martínez  don  Joa- 
quín espuso  que  le  parecía  raro  que  todavía  se  estu- 
viera buscando  a  quien  enviar  de  Intendente  a  Cau- 
tín, siendo  así  que  la  gravedad  de  los  sucesos  allí 
ocurridos  exijia  procedimientos  mas  rápidos.  A  esto 
contestó  el  señor  Ministro  del  Interior  que  no  hai 
ningún  antecedente  en  contra  del  Intendente  de  la 


provincia,  i  que  aunque  por  eso  no  so  había  creído  de 
mucha  urjencia  el  envío  do  un  Intendente  interino, 
se  le  ha  buscado,  sin  embargo,  con  toda  dilijencia. 


El  señor  Dávila  Larrain  hizo  indicación  en  el  sen- 
tido de  que  la  Cámara  acordara  discutir,  inmediata- 
mente después  de  despachado  el  proyecto  do  acuerdo 
relativo  a  la  cuenta  de  inversión  de  1887,  el  suple- 
mento de  150,000  pesos  pedido  para  la  partida  38  del 
presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  para  gasto» 
jenerales  do  beneficencia. 


El  señor  Pérez  Montt  pidió  a  los  señores  Ministros 
que  80  snvicran  recabar  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  inclusión  entre  los  asuntos  en  que  el  Congreso 
puede  ocuparse  durante  las  actuales  sesiones  «  straor- 
dinarias  de  las  solicitudes  de  carácter  industrial;  i  el 
señor  Donoso  V.  (Ministro  del  Interior)  contestó  que 
ya  estaba  acordada  esa  inclusión. 


El  sefior  Murillo  pidió  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior se  sirviera  despachar  cuanto  antes  un  reglamento 
para  el  cementerio  de  Mulchén  que  está  pendiente  en 
el  Ministerio  de  su  cargo;  i  el  señor  Donoso  V.  (Mi- 
nistro del  ramo)  espuso  que  se  ocuparía  con  gusto  en 
el  despacho  de  ese  asunto. 


El  señor  Letelier  don  Patricio  pidió  que  so  reco- 
mendara a  la  Comisión  especial  encargada  de  estudiar 
la  reformado  la  Lei  de  Municipalidades  al  pronto  des- 
pacho de  su  informe. 

Hecha  esta  recomendación,  el  señor  Errázuriz  (vice- 
presidente) propuso  reintegrar  dicha  comisión  con  el 
señor  Lastarria,  en  lugar  del  señor  Montt  don  Pedro, 
i  esta  proposición  fué  aceptada  por  asentimiento  tá- 
cito. 


Del  mismo  modo  fué  aprobada  la  indicación  del 
señor  Dávila  Larrain,  para  discutir,  después  déla 
cuenta  de  inversión  de  1887,  el  suplen,  ento  para  gas- 
tos do  beneficencia. 

So  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  no  hubo  número,  i  el  señor  Errázu- 
riz (vico  Presidente)  declaró  levantada  la  sesión  a  las 
4.30  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República. 

iConciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  he  resuelto  incluir  los  [siguientes  proyectos  de  lei 
entre  los  asuntos  do  'que  puede  ocuparse  el  Congreso 
Nacional  en  las  actuales  sesiones  estraordinarias: 

1.°  Sobro  reorganición  del  servicio  de  estadística; 

2.^  Sobre  planta  de  empleados  para  la  Imprenta 
Nacional; 

3.<*  Sobre  creación  de  fiscales  administrativos; 

4.^  Sobre  sueldos  de  empleados  de  correos  i  telé- 
grafos; 

5.<>  Sobro  pavimentación  de  calles;  i 

6.®  Sobro  organización  del  servicio  de  hijicno  pú- 
blica. 


SESIÓN  DE  31  DE  OCTUBRE 


Santiago,  31  de  octubre  de   1889. — J.  M,  Balma- 
CEOA. — R,  Donoso'^. 


«Conciadadanos  del  Seuado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 
Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro   conocimiento 
qne  he  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  po- 
déis ocuparos  durante  el  actual  período  de  sesiones 
«traordinarias  los  siguientes  proyectos  de  lei: 

1.*  Proyecto  sobre  rebaja  del  impuesto  de  interna- 
ción. 

2.®  Proyectos  tendentes  a  retablecer  la  circulaci'5n 
metálica; 

3."*  Proyecto  sobre  incompatibilidades  para  emplea- 
dos de  una  misma  oficina  de  individuos  que  se  encuen- 
tran dentro  de  cierto  grado  de  parentesco; 

3.**  Reorganización  de  la  Caja  de  Ahorrod  para  em- 
pleados públicos; 

5.*^  Proyecto  que  destina  el  producido  de  la  reden- 
ción de  censos  a  la  amortización  de  la  deuda  interna; 
6.*»  Pago  a  las  comisiones  encargadas  del   avalúo 
de  las  propiedades  urbanas;  i 

7.**  Reorganización  de  las  oficinas  de  la  Dirección 
del  Tesoro  i  Contabilidad. 

Santiago,  31  de  octubre  de  1889. — J.  M.  Balma- 
CEDA. — Pedro  Monttj>. 


«Coociuda<lano8  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 
Pongo  en  vuestro  conocimiento  que  he  acordado 
Incloir  entre  los  asuntos  de  que  podéis  ocuparos  du 
rante  el  presente  período  de  sesiones  estraordinarias 
el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Ejecutivo  para  in- 
vertir la  cantidad  de  dos  millones  doscientos  veintio- 
cho mil  doscientos  noventa  i  seis  pesos  en  la  adquisi- 
ción de  material  rodante  para  los  ferrocarriles  en  es- 
plotación;  el  proyecto  de  lei  sobro  administración  de 
las  líneas  férreas  del  Estado;  las  solicitudes  para  cons- 
truir forrocarriles  entre  Chile  i  la  República  Arjenti- 
na,  en  la  provincia  de  Ataeama;  la  solicitud  del  re- 
presentante del  ferrocarril  del  Carrizal  a  Cerro  Blan- 
co para  la  construcción  de  un  ramal  do  ferrocarril,  i 
demás  solicitudes  análogas. 

Santiago,  26  de  octubre  de   1889.— J.  M.  Balma- 
CEDA. — Rainóíi  Borros  Luco"^, 


2.^  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República: 

fSantiago,  28^de  octubre  de  1889. — Tengo  el  honor 
de  poner  en  conicimiento  de  V.  E.  que  he  resuelto  in- 
cloir entre  los  asuntos  de  que  puede  ocuparse  el  Con- 
greso Nacional  durante  las  presentes  sesiones  estraor- 
narias  el  proyecto  que  trata  de  la  organización  del 
servicio  penitenciario. 

Dios  guardo  a  V.  E. — J.  M.  Balmaceda. — Isidoro 
ErrámiHz>, 

3.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  Pública: 

«Santiago,  28  de  octubre  de  1889. — Remito  a  V.  E. 
copia  de  los  antecedentes  relativos  a  la  cancelación 
de  los  contratos  de  cuatro  profesoras  de  la  Escuela 
Normal  de  Preceptoraa  del  Sur  i  de  la  separación  de 
algunas  alumnas  del  mismo  establecimiento,  pedidos 
por  el  honorable  diputado  don  Pacífico  Jiménez. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Isidoro  Errdzuriz^. 
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4.°  De  los  siguientes  oficios: 

«Dirección  Jeneral  de  Contabilidad,  Santiago. — 
Las  observaciones  que  hace  la  Comisión  acerca  de  la 
cuenta  jeneral  de  inversión  de  1887  i  que  atañen  a 
la  Dirección  de  Contabilidad  se  refieren  a  los  siguien- 
tes puntos: 

Falta  de  dociwientos 

Es  efectivo  que  se  omitió  el  estado  referente  al 
movimiento  de  pastas  metálicas,  materiales  de  guerra, 
ferrocarriles  i  demás  existencias  en  almacenes  del 
Estado.  Ello  es  debido  a  que  los  datos  se  obtuvieron 
cuando  la  impresión  de  la  cuenta  de  inversión  estaba 
mui  avanzada  i  no  era  posible,  sin  un  retardo  consi- 
derable en  su  presentación,  haberlos  incluido;  sin 
embargo,  los  saldos  de  estas  existencias  aparecen 
consignados  en  el  balance  de  la  Hacienda  Pública. 

En  cuanto  a  los  cuadros  de  las  entradas  i  gastos  de 
de  las  empresas  o  servicios  de  la  nación,  debe  adver- 
tirse que  figuran  los  relativos  a  los  ferrocarriles  i  Ca- 
sa de  Moneda,  pero  no  los  correspondientes  a  los 
servicios  do  correos  i  al  de  telégrafos;  el  primero  por- 
que, como  lo  espresa  la  nota  puesta  al  pie  del  estado 
jeneral  de  entradas  i  gastos  de  la  Rep/iblica,  no  se  ha 
recibido,  i  el  segundo  por  haber  llegado  cuando  la 
cuenta  joncral  de  inversión  estaba  ya  para  presentar- 
se al  Congreso. 

Errores  de  impresión 

Las  equivocaciones  tipográficas  en  que  se  ha  in- 
currido al  citar  la  fecha  üe  algunos  decretos,  son  in- 
correcciones materiales  de  poca  entidad,  inherentes  a 
la  premura  con  que  se  lleva  a  cabo  lo  impresión  de 
un  libro  tan  voluminoso  como  la  Cuenta  Jeneral  de 
Inversión.  Un  ^rror  numérico  que  aparece  en  ella  es- 
tá salvado  en  la  memoria  del  director  que  se  publica 
anexa  a  la  misma  cuenta. 

Si  en  los  ejemplares  'que  ha  tenido  a  la  vista  la 
Sub-comisión,  lacompajinación  de  algunos  documen- 
tos no  está  conforme  con  el  orden  en  que  los  enume- 
ra la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884,  se  cuidará  en 
lo  sucesivo  de  evitar  esta  alteración. 

Los  defectos  apuntados  van  desapareciendo  gra- 
dualmente de  año  en  ano  i  cesarían  del  todo  si  las 
oficinas  fiscales,  sin  ninguna  escepción,  enviaron  opor- 
tunamente sus  cuentas  a  la  Dirección  de  Contabilidad 
i  se  dotara  a  ésta  con  el  personal  do  empleados  de 
planta  que  requiere  sus  múltiples  labores.  Así,  la 
cuenta  de  inversión  podría  estar  terminada  i  en  es- 
tado de  darla  a  la  prensa  con  la  anticipación  conve- 
niente para  que  con  tiempo  suficiente  i  sin  causar 
atrasos  en  su  presentación  fuera  revisada  la  impre- 
sión con  el  esmero  que  merece  un  documento  tan 
importante. 

Falta  de  detalles  en  la  cuenta  de  reintegros 

Tratando  del  exceso  del  ítem  13  de  la  partida  17 
del  presupuesto  de  Instrucción,  advierte  la  Sub-co- 
misión que  para  comprobar  si  se  han  efectuado  los 
reintegros  que  dice  la  Cuenta  de  Inversión  haberse  or- 
denado hacer,  es  necesario  que  se  es  prese  detallada- 
mente en  la  cuenta  especial  que  de  ellos  se  forma  la 
persona  que  fectuó  el  reintegro  i  su  monto. 

La  jeneralidad  de  los  reintegros  está  glosada  en 
la  forma  que  indica  la  Sub-comisión,  escepto  aquellos 
que  por  su  pequeña  cuantía  se  han  resumido  en  una 
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partida  para  no  hacer  una  relación  mui  prolija  i  mi- 
nuciosa, pues  los  hai  hasta  do  centavos. 

Pero,  aunque  se  hubieran  glosado  todos  por  parti- 
das, uno  a  uno,  no  habría  .lido  posible  a  la  Sub-co- 
misión  rerificar  la  comprobación  que  persigue,  en 
razón  do  que  los  reintegros  qus  en  la  cuenta  de  in- 
versión dé  1887  se  espresa  que  se  han  ordenado,  no 
figuran  ni  pueden  figurar  en  la  cuenta  de  reintegros 
de  ese  año,  sino  en  la  del  siguiente,  que  es  cuando 
tienen  lugar. 

Esta  especie  de  reintegros  se  produce  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Cuando  del  examen  de  las  cuentas  do  las  tesorerías 
nota  la  Dirección  de  Contabilidad  que  se  ha  hecho 
un  gasto  fijo  mayor  que  el  que  determina  el  presu- 
puesto, o  uno  de  caiácter  variable  mayor  que  el  que 
autoriza  el  decreto  respectivo,  formula  reparo  al  teso 
rero.  Si  lo  pagado  demás  no  se  entera  dentro  del 
año,  se  anota  en  la  cuenta  de  inversión  que  se  ordenó 
el  reintegro;  pero  si  ésto  se  efectúa  dentro  del  año,  se 
abona  su  importe  al  ítem  o  partida  a  que  se  cargó,  de 
modo  que  en  esta  segunda  hipótesis  no  puede  apare- 
cer exceso  en  la  cuenta  jencral  de  inversión. 

Omisión  de  etq^licaciones  tn  ¡a  memoria  del  director 
de  Contabilidad 

Anotando  en  su  informo  la  Sub-comisión  los  exce- 
sos que  resultan  de  la  cuenta  de  inversión,  hace  refe- 
rencia en  varias  ocasiones  a  la  Memoria  del  director 
de  Contabilidad,  i  manifiesta  que  en  eso  documento 
se  ha  omitido  tomar  en  consideración  varios  excesos 
que  apunta. 

Sobre  este  particular  creo  conveniente  advertir  que 
no  siendo  un  deber  de  ese  funcionario  el  señalar  i 
csplicar  los  excesos,  quiso  oficiosamente  a^encionar 
aquellos  que  segün  su  criterio  estaban  autorizados 
dentro  de  las  prescripciones  do  la  lei  do  16  de  setiem- 
bre de  1884. 

En  la  memoria  acompañada  a  la  cuenta  de  inver- 
sión de  1888  so  relacionan,  uno  a  uno,  todos  los  ex 
cesos  habidos  en  las  partidas  del  presupuesto  de  ese 
jiño,  defirioiulo  a  las  observaciones  formuladas  por  la 
Sub-comisión. 

Se  habría  querido,  además,  que  el  director  de  Con- 
tabilidad hubiera  indicado  la  causa  do  cada  exceso. 

En  los  gastos  fijos,  que  jeneralmente  consultan  suel- 
dos de  empleados,  el  exceso  se  produce  porque  el  te- 
sorero pagó  demás  por  error  de  ajuste,  porque  no  to- 
mó en  cuenta  una  asignación  de  parte  del  sueldo  he- 
cha  en  otra  tesorería,  o  porque  computó  el  tiempo  de 
una  licencia. 

Estos  pagos  indebido!,  cuando  se  hacen  en  los  úl- 
timos meses  del  año,  solo  puede  notarlos  la  Dirección 
de  Contabilidad  en  el  siguiente,  i  por  lo  tanto  solo 
también  entonces  puede  ordenarse  el  reintegro,  te- 
niendo así  que  aparecer  el  excoso  en  la  cuenta  de  in- 
versión. Este  es  el  caso  del  exceso  del  ítem  que  con 
sulta  el  sueldo  de  don  Fóliz  González,  sobre  el  que 
llama  la  atención  la  Sub  comisión,  preguntando  cómo 
pudo  tener  Ingir.  El  señor  González,  empleado  que 
resiam  en  Valparaíso,  se  tmsladó  a  Santiago,  por  cu- 
ya tesorería  solicitó  le  fueran  cubiertos  sus  sueldos. 
El  tesorero  fiscal  de  esta  capital,  teniendo  a  la  vista 
el  cese  espedido  por  el  del  citado  puerto,  por  equivo- 
cación abonó  al  señor  González  43  pesos  75  centavos 


mas  que  la  suma  que  le  correspondía.  Conocido  cl 
exceso,  se  observó  al  tesorero  responsable,  i  el  reinte- 
gro se  hizo  en  el  año  de  1888. 

Otro  de  los  excesos  en  gastos  fijos  es  el  del  ítem 
que  consulta  fondos  para  el  sostenimiento  de  la  Es- 
cuela Agrícola  de  Concepción.  Se  excedió  en  razón 
de  que  a  los  profesores  contratados  en  Europa  para 
dicho  establecimiento  hubo  de  pagárseles  no  solo  loe 
sueldos  del  año  de  1887,  sino  también  los  de  algunos 
meses  del  año  1886,  que  no  se  les  había  abonado  por 
motivos  especiales. 

En  cuanto  a  los  excesos  de  gastos  variables,  debe 
advertirse  que  el  rol  de  la  Oficina  de  Contabilidad  se 
limita,  dentro  do  la  esfera  de  sus  atribuciones,  a  ano- 
tarlos en  la  cuenta  de  inversión  o  a  dar  aviso  oportu- 
no a  los  respectivos  Ministerios  cuando  las  partidas 
de  sus  presupuestos  se  hallan  agotadas  o  por  agotarse» 
si  la  cantidad  decretada  no  puede  cubrii'se  con  el  sal- 
do que  aparece  existente. 


La  Comisión  ha  observado  que  no  hai  conformidad 
entre  los  gastos  que  rejistra  en  sus  libros  la  Dirección 
del  Tesoro  i  los  que  figuran  en  la  cuenta  de  inversión, 
resultando  de  esto  que  algunas  partidas  excedidas  se- 
giin  dicha  cuenta,  no  lo  están  segiín  el  rejistro  de  esa 
oficina. 

Tales  diferencias  traen  su  orijen:  1.®  de  que  hai  gas- 
tos hechos  sin  previo  decreto  supremo  por  la  Comisa- 
ría Jencral  del  Ejército  o  por  las  tesorerías,  en  virtud  de 
decretos  espedidos  por  los  los  intendentes  o  "goberna- 
dores en  casos  graves  i  urjentes  que  no  han  sido  impu- 
tados por  el  Gobierno  al  presupuesto.  Esta  clase  de 
gastos  los  distribuyo  la  Dirección  de  Contabilidad  en- 
tre los  diversos  ítem,  atendiendo  únicamente  a  la  na- 
turaleza de  la  inversión;  i  2.'*  de  gastos  efectuados  en 
la  misma  forma  que  los  anteriores,  pero  cuya  imputa- 
ción al  presupuesto  viene  a  decretarse  cuando  las  par- 
tidas están  ya  agotadas  i  por  consiguiente  la  Dirección 
del  Tesoro  no  toma  lazón  de  ellas;  mas,  como  los  pa- 
gos están  ya  efectuados,  no  hai  interés  en  que  so  cum- 
pla este  tramito,  quedando  por  este  motivo  sin  rejis- 
trarse.  Aquí  están  comprendidos  lus  gastos  que  bace 
la  legación  de  Chile  en  Francia  en  la  adquisición  de 
artículos  que  se  encargan  a  Europa,  destinados  ordi- 
nariamente a  la  enseñanza  o  a  la  marina,  i  cuyo  costo 
en  oro  i  la  correspondiente  pérdida  per  diferencia  de 
cambio  no  se  manda  deducir  del  presupuesto  al  tiem- 
po de  hacerse  el  encargo,  siquiera  calculando  sus  va- 
lores, como  sería  preciso  efectuarlo  para  saber  con  exac 
titud  en  el  curso  del  año  el  verdadero  saldo  disponible 
en  los  il  i  versos  ítem  i  poder  entonces  evitar  los  exce- 
sos, que  son  la  consecuencia  de  tal  procedimiento.-  — 
Dirección  de  Contabilidad,  Santiago,  29  do  octubre 
de  1889.— iá.  Smith. 


Observaciones  formuladas  por  el  director  del  Teso- 
ro  al  informe  de  la  Sub-comisión  mista  encargada 
de  estudiar  la  cuenta  de  inversión  del  ano  1887 

Los  reparos  u  observaciones  hechos  por  la  Sub-K^o- 
misión,  puedenjclasificarse  en  dos  grupos  distintos: 

1.**  Por  excesos  cu  la  inversión  de  la  partida  del 
presupuesto;  i 

2.^  Por  la  interpretación  práctica  que  se  ha  dado 
a  ciertas  disposiciones  de  la  lei  de  setiembre  de  1884. 
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PRIMER  QBUPO 

Se  siibdivide  a  su  turno  [en  las  siguientes  cate- 
gorías: 

A}  Partidas  o  itera  que  aparecen  excedidos  en  la 
<»eQÍa  de  inversión  i  que  no  lo  están  en  los  libros  de 
Ji  Direoción  del  Tesoro. 

B)  Partidas  excedidas  según  la  cuenta  i  los  mismos 
übw»,  pero  cnyo  exceso  se  encuentra  autorizado  por 
k  lei  de  16  de  setiembre  de  1884;  i 

C)  Partidas  cuyo  exceso  no  se  encuentra  autorizado 
por  la  leí,  pero  que  no  ha  sido  posible  ai  director  del 
Tesoro  prevenirlo  por  los  motivos  que  se  espresan  en 
cada  caso  especial. 

CATEGORÍA.    A 

Afinüterio  dd  Interior 
PortíJa  40,  ítem  3.  Para  atender  a  los  gastos  que 
impone  el  cambio  de  correspondencia  con  las  naciones 
que  forman  parte  de  la  Unión   Universal  de   Co 
neos: 

Presupuesto %    34,000 

itejistrado 19,926  74 


Saldo $    14,073  26 

Partida  51,  ítem  3.  Para  continuar  los  trabajos  de 
esploración  i  estudio  del  desierto  de  Atacama.  Con- 
sulta el  presupuesto  25,000  pesos,  i  los  libros  de  la 
Dirección  del  Tesoro,  manifiestan  que  solo  se  han  es- 
pedido decretos  por  una  suma  exactamente  igual. 

MinistejHo  de  Relaciones  Esteriores 
Partida  5.*,   ítem  1.  Para   espensas  de  establecí 
mteotos,  gastos  de  viaje,  comisiones  i  provisiones  de 
empleados  diplomáticos: 

Presupuesto' ,  $    15,000 

Bejiitrado 14,179  09 


Saldo I        820  91 

Ministerio  de  Indrueeión  Pública 
Partida  17,  ítem  1.  Para  gastos  del  servicio  de  la 
clase  de  terapéntica  i  materia  médica: 

I         300 

ao 300 

ÍPartida  18,  ítem  2.  Para  encuademación  de  los 
libros  de  la  Biblioteca: 

Presupuesto $     3,000 

Bejistmdo 3,000 

Psrtida  18»  ítem  4.  Paia  compra  de  libros  de  la 
Biblioteca: 

Presupuesto ..- $     4,000 

Bejistrado 4,000 

Partida  24^  ítem  1.  Paia  gastos  aatraoidinarios  de 
ioitniccióa  pdbliea: 

Píwipuesto $   40,000 

•<Í»j"teMÍo „ 39,206  47 


Saldo $        793  53 

Partida  24,  ítem  18.  Para  gastos  imprevistos: 

Prcsapuesto $    95,000 

J^^iítrado 94,922  65 


Salió. 
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Ministerio  de  Hacienda 
Partida  48,  ítem  2/  Para'  la  formación  de  terrenos 
i  obras  de  defensa  de  la  bahía  de  Valparaíso: 

Presu puesto.... w $  300,000 

Invertido 276,966  80 


Saldo $   25,033  20 

Ministerio  de  Guerra 

Partida  25,  ítem  único.  Para  llenar  las  bajas  del 
ejército: 

Presupuesto |    10,000 

Rejistrado 3,242 


Saldo $     6,758 

Partida  ^30,  ítem  1.  Para  compra  de  materiales  i 
útiles  de  fabricación: 

Presupuesto $  6,000 

Rejistrado , 6,000 

Partida  43,  ítem  4.  Para   conservación  de  arma- 
mento de  los  fuertes  de  la  costa: 

Presupuesto $  2,000 

Rejistrado 1,010  50 


Saldo $        989  50 

Partida  44,  ítem  único.  Paia  pago  de  haberes  re- 
zagados de  izKlividuos  del  ejército: 

Presupuesto $   58,000' 

Rejistrado 56,414  48 

Saldo $     1,585  52 

Partida  45.  Para  gastosjmprevistos: 

Presupuesto $  105,()00 

Rejistrado 101,828  55 

Saldo $     3,171  45 

Ministerio  de  Marina 

Partida  23,  ítem  1.  Para  gratificaciones  de  jefes 
i  oficiales  de  guerra,  mayores,  oficiales  del  Batallón 
de  Marina  i  pilotos: 

Presupuesto $110,000 

Rejistrado 6,940 

Saldo %  103,060 

Partida  24,  ítem  1.  Ración  de  armada  para  1,625 
individuos  que  forman  las  dotaciones  i  guarniciones 
de  los  buques: 

Presupuesto, * 1 200,000 

Rejistrado 182,346  06 

Saldo $    17,653  94 

Partida  25,  ítem  1.  Artículos  navales]  para  el 
consumo  de  loe  buques,  arsenales,  gobernaciones  ma- 
rítimas i  demás  departamentos  de  marina: 

Presupuesto. $  150,000 

Rejistrado 126,562  24 

Saldo $13,437  76 

Partida  25,  ítem  2.  Para  adquisición  de  torpedot 
automóviles: 
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I'resupuesto $    20,000 

RejÍ8trado • 346  87 


Saldo $    19,653  13 

Partida  26,  ítem  1.  Para  reparaciones  de  los  bu- 
ques de  la  armada: 

Presupuesto $250,000 

Rejistrado 210,076  89 


Saldo]... $   39,923  11 

Partida  28,  ítem  6.  Para  premios  [de  constancia: 

Presupuesto I     6,000 

Rejistrado 6,000 

Partida  28,  ítem  9.  Para  trasportes,  flotes,  em- 
barques i  desembarques  de  artículos  navales,  pertre- 
chos de  guerra,  carbón,  víveres,  etc.: 

Presupuesto 8    20,000 

Rejistrado 18,676  31 


Saldo $      1,323  69 

Partida  28,  fítem  19.  Para  suministrar  dos  mudas 
de  copa,  sin  cargo,  a  los  enganchados  por  cinco  años: 

Presupuesto $     5,000 

Rejistrado 3,237  84 


Saldo $     1,762  16 

Partida  28,  ítem  24.  Para  compra  de  libros,  cartas 
i  detnás  gastos  de  la  Biblioteca  de  Marina: 

Presupuesto $    20,000 

Rejistrado 1,469  50 


Saldo $        530  95 

Partida  28,  ítem  29.  Para  atender  a  las  pérdidas  en 
el  pago  de  las  letras  que  se  jiren  fuera  del  país: 

Presupuesto I    25,000 

Rejiítrado 12,722  86 


Saldo . 


$    12,277  14 

De  la  enumeración  precedente  se  desprende  que, 
poE  lo  que  toca  a  la  Dirección  del  Tesoro,  se  ha  dado 
cumplimiento  a  la  Lei  de  Presupuestos  i  cuentas  de 
inversión,  porque  los  decretos  que  ha  rejistrado,  con 
cargo  a  los  ítem  que  comprende,  lo  han  sido  dentro 
de  la  cantidad  consultada  para  cada  servicio. 

OATEQOBÍA    £ 

Ministerio  del  Interior 

Partida  52,  ítem  1.  Para  gastos  imprevistos  jene- 
rale»i 

Presupuesto %    71,000 

Rejistrado 571,063 


Saldo  en  contra $  500,063 

segiio  los  libros  de  la  Dirección  del  Tesoro. 

£1  exceso  se  encuentra  justificado,  a  juicio  del  di- 
lector,  por  la  prescripción  del  artículo  14,  número  2 
de  la  leí  de  1884  citada,  porque  se  carga  decretos  que 
han  tenido  poi  objeto  dar  cumplimiento  a  sentencias 
judiciales  o  a  actos  que  revisten  ese  carácter  jurídico. 
Los  decretos  a  que  me  refiero  son  los  siguientes: 


Decreto  de  5  de  mayo,  que  ordena  pagar  a  don 
Juan  Slater  la  suma  do  500,000  pesos,  según  senten- 
cia judicial;  i 

Decreto  de  7  do  febrero,  que  declara  el  derecho  de 
jubilación  del  señor  Luis  Reyes.  La  decisión  del  Su- 
premo Gobierno,  al  conceder  esta  pensión,  tiene  el 
carácter  jurídico  de  cosa  juzgada,  porque  al  Ejecutivo, 
con  esclusión  de  los  otros  poderes  del  Estado,  corres- 
l)onde  resolver  o  acor  Jar  las  pensiones  (artículo  82, 
número  11  de  la  Constitución). 

Con  posterioridad  a  esos  decretos,  de  los  cuales  el 
primero  por  sí  solo  agotó  i  excedió  la  cantidad  con* 
sultada  en  el  presupuesto,  se  ha  dado  curso  a  la  ma- 
yor parte  de  los  que  figuran  en  la  inversión  de  este 
ítem  porque  se  ha  estimado  que  la  prescripción  legal 
del  artículo  14  de  que  se  trata  autoriza  para  prescin- 
dir de  las  cantidades  invertidas  en  el  pago  de  senten- 
cias, considerándolas  como  no  decretadas  para  los  efec- 
tos de  la  contabilidad  del  ítem. 

Esta  ha  sido  la  iutepretación  seguida  i  que  parecía 
haber  sido  aceptada  por  el  Congreso,  puesto  que  no 
la  ha  observado  al  aprobar  las  cuentas  de  inversión 
de  años  anteriores.  Sin  embargo,  si  se  estimare  que 
otia  es  la  mente  de  la  lei,  podría  reaccionarse  contra 
este  procedimiento. 

Ministerio  de  Relaciones  Esteriores 

Partida  32,  ítem  único.  Para  gastos  imprevisto». 

Presupuesto 8    60,000 

Rejistrado 64,791  36 

Exceso $     4,791  36 

Este  exceso  so  encuentra  autorizado  en  parte  por 
la  lei  de  1884,  porque  se  ha  cargado  a  este  ítem  la 
pensión  do  jubilación  de  don  Alberto  Blest  Grana,  con- 
cedida por  decreto  de  26  de  mayo,  que  asciende  a 
3,164  pesos  10  centavos.  La  naturaleza  legal  que  a 
mi  juicio  reviste  este  gasto  la  he  espuesto  en  el  pá- 
rrafo precedente. 

CATEGORÍA    C 

1.**  Según  la  Lei  del  Réjimen  Interior,  los  inten- 
dentes i  gobernadores  están  autorizados  para  ordenar 
el  pago  de  gastos  urjentes  del  servicio  público,  i  su- 
cede a  menudo  que  hacen  uso  de  esta  facilitad  cuando 
las  partidas  del  presupuesto  están  agotadas  o  por 
agotarse.  Pedida  la  aprobación  del  gasto,  el  Supremo 
Gobierno  tiene  que  acordarla,  puesto  que  está  dentro 
de  la  Lei  del  Réjimen  Interior  i  debe  imputarla  al 
presupuesto,  al  mismo  tiempo,  en  conformidad  a  la 
Constitucióo.  Do  aquí  es  que  ni  el  Supremo  Gobierno 
ni  la  Dirección  del  Tesoro  puedan  retener  el  curso  de 
gastos  ya  efectuados  cuando  tienen  conocimiento  de 
ellos. 

Los  tesoreros  fiscales,  por  su  parte,  se  ven  obligados 
a  pagar,  sin  decreto  supremo,  gastos  urjentes,  tales 
como  conducción  do  caudales  i  seguros  de  los  mismoe, 
motivándose  también  con  estos  pagos  excesos  que  no 
es  posible  conocer  sino  después  de  espedido  el  decroto 
aprobatorio  con  la  correspondiente  imputación,  es  de- 
cir, cuando  no  pueden  evitarse. 

De  las  dos  causas  indicadas  provienen  los  excesos 
notados  en  los  siguientes  ítem: 

Ministerio  del  lnte:i*iar 
Partida  41,  ítem  8.  Para  imprevistos  i  telégrafos. 
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Ministerio  de  Justicia 
Partida  18,  ítem  2.  Para  trasportes  i  fletes. 
Ministerio  de  Hadendu 

Partida  46,  ítem  8.  Para  publicaciones  do  avi- 
sos, etc. 

Partida  46,  ítem  9.  Para  reparaciones  de  mue- 
bles, etc. 

Partida  46,  ítem  12.  Pura  trasporte  de  caudales, 
empleados,  cargas  i  seguro  Jel  ilinero,  etc. 

Partida  49,  ítem  1.  Para  gastos  imprevistos. 

2.*  Errores  aritméticos  han  motivado  el  exceso  en 
las  anotaciones  de  la  dirección  del  Tesoro  respecto 
de  ka  siguientes  ítem. 

Mimníeno  de  Luirucdón  Pitblica 
Partida  17,  ítem  18.  Para  impresión  de  los  «Anales 
de  la   Universidail. — Excedido,  según   los  libros  de 
la  Dirección,  en  778  pesos  60  centavos. 

Partida  24,  ítem  5.  Para  publicación  tle  testos  i 
eompra  de  útiles  do  instrucción  primaria. — Excedido 
en  38  pesos  20  centavos. 

Partida  24,  ítem  6.  Para  fomer.to  tle  la  instruc- 
ción primaria. — Excedido  en  436   pesos  29  centavos. 

Ministerio  de  Hacienda 

Partida  46,  ítem  2.  Sueldos  de  ausiliares. — Exce- 
dido en pesos. 

Partida  46,  ítem  10.  Arriendo  do  locales. — Exce- 
dido en  2,617  pesos  31  centavos. 

Partida  46,  ítem  13.  Viáticos  de  empleados. — 
ExceiUdo  en  670  pesos  16  centiros. 

2."  Los  gastos  de  los  presupuestos  de  Güera  i  Ma- 
rina son  efectuados  en  su  mayor  parte  por  la  Comisa- 
ría del  Ejército  i  Armada.  Esta  oHcina  paga  el  servi- 
cio militar  previa  orden  directa  de  los  respectivos 
Ministerios,  sin  intervención  de  la  Dirección  del  Te- 
soro, i  no  puede,  por  tanto,  tletener  el  curso  de  los 
decretos  deducidos  de  ítem  agotados.  Sus  operaciones 
se  concretan  a  anotar  los  decretos  de  Comisaría  que 
loe  MinÍAteríos  le  envían  para  solo  los  efectos  de  llevar 
la  contabilidad  i  dar  o  suspender  el  curso  correspon- 
diente a  los  demás  decretos  que  con  cargo  a  los  pre- 
supuestos de  esos  Ministerios  deben  cubrir  las  tesure- 
TÍÜ  fiscales.  Esta  observación,  que  es  aplicable  a  toilas 
las  partidas  de  estos  Ministerios,  manifestará  la  cau- 
sa de  los  excesos  de  los  ítem  respectivo". 

Observa  también  la  Sub-comisión  excesos  en  algu- 
nos ítom  de  gastos  fíjos  de  diversoit  Ministerios.  So- 
bre este  particular  la  Dirección  del  Tesoro  no  podrá 
establecer  el  orijen  del  exeso,  porque  no  lleva  la  con- 
tabiliibd  de  estos  gastos. 

BIGÜNDO    GRUPO 

1."  Recomienda  la  Sub-comisión  el  cumplimiento 
de  la  obligación  que  el  artículo  15  de  la  lei  de  1884 
impone  al  director  del  Tesoro,  a  propósito  del  exceso 
que  nota  en  el  ítem  3  de  la  partida  40  del  presupues- 
to del  Ministerio  del  Interior.  Las  observaciones  que 
allí  se  consignan  pueden  significar  que  el  director  se 
ha  desentendido  de  tan  importante  obligación.  Pero 
las  memorias  anuales  do  la  Dirección,  que  se  publican 
•orno  anexo  a  la  del  señor  Ministro  del  ramo^  mani- 
fiestan que  se  procura  cumplir  con  ella.  En  el  último 
afio  de  1887,  se  dice  en  la  memoria,  que  los  decretos 
observados  por  falta  do  fondos  lian  ascendido  a  cien- 


to treinta  i  cinco,  i  en  el  tiem[)o  trascurrido  del  pre- 
sente 80  lia  observado  un  número  no  menor.  Solo  que 
el  Supremo  Gobierno  no  ha  tenido  a  bien  insistir  en 
los  pagos  decretad.)?,  i  por  ello  no  ha  llegado  el  caso 
de  ocurrir  a  la  Camarade  Diputados,  o  a  la  Comisión 
Conservadora  en  receso  de  aquélla.  Es  de  creer,  por 
tanto,  que  las  representaciones  hechas  al  Supremo 
G.íbierno  sobre  el  pirticular  han  traíiUi  una  notable 
disminución  en  los  excesos  do  las  partidas  del  presu* 
ouesto. 

Re^pi'cto  del  caso  concreto  del  ítem  3  aludido,  ya 
se  ha  manifestado  (categoría  al  del  grupo  anterior)- 
que  no  se  ha  rejistrado  ningún  decreto  con  cago  a  él 
ijue  no  estuviese  dentro  de  la  cifra  consultada.  Ade- 
más podría  observarse  qno  el  exceso  anotado  en  la 
cuenta  de  inversión  se  encuentra  autorizado  por  la 
misma  lei  de  1884,  en  su  artículo  14,  números  2  i  3. 
Dice  el  artículo  que  pueden  excederse  los  ítem  del 
presupuesto  en  ol  caso  de  pago  de  comisiones  o  de 
exijencias  del  servicio  de  las  empresas  industriales.  El- 
pago  de  las  cantidades  deducidas  del  ítem  3  ha  te- 
nido  por  objeto  cubrir  gastos  del  servicio  de  correos,  t 
se  sabe  que  los  correos  son  empresas  industriales  co- 
mo los  ferrocarriles,  telégrafos,  etc.  Aquéllas  traspor- 
tan correspondencias  i  encomiendas,  i  éstas  personas^ 
carga  i  despachos  telegráficos. 

2.®  Considera  la  sub-comisión  que  la  remuneración 
pagada  a  don  Oróndate,  del  Fierro,  como  escribiente 
del  Fiscal  de  la  primera  sala  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes i  que  figura  en  la  inversión  del  ítem  6  de  la  par* 
tida  18  del  presupuesto  de  Justicin,  es  contrario  a  la^ 
prescripción  del  artí'^-ulo  13  de  la  lei  do  1884. 

Esta  observación  ha  sido  motivada  porque  se  cree 
que  el  señor  del  Fierro  es  empleado  de  la  oficina  del 
Fiscal.  Sin  embargo,  do  la  redacción  del  decreto  de 
2  de  junio  se  desprende  que  este  señor  desempeñó 
solamente  funciones  accidenUles,  como  ausiliar,  desde- 
el  2  de  marzo  a  12  de  junio. 

El  decreto  es  del  tenor  siguiente: 

«La  tesorería  fiscal  de  Santiago  pagará  a  don  Orón- 
dates  del  Fierro  la  suma  de  ciento  cincuenta  pesos,  que- 
se  le  asigna  como  remuneración  por  los  servicios  que, 
en  calidad  de  escribiente,  ha  prestado  en  la  ofíciua  del 
físcal  de  la  primera  sala  de  la  Corto  de  Apelaciones  de 
dicha  ciudad,  desde  el  2  de  marzo  último  hasta  la 
fecha. 

> Dedúzcase  esta  suma  del  ítem  6,  paitida  18  del 
presupuesto  de  Justicia». 

Sigúese  do  lo  espuesto  que  el  pago  de  150  pesos  no 
ha  importado  una  modificación  del  sueldo  fijado  por 
la  lei  al  escribiente  <lel  fiscal,  puesto  que  esa  cantidad 
aparece  pagada  a  otra  persona  en  su  calidad  de  ausi- 
liar.— P,  N.  Gandai'ilfas, 

El  señor  Errázurix  (vice-Presidente). — Me- 
llan pedido  la  palabra,  antes  de  la  orden  del  día,  los 
señores  Zegers  don  Julio,  Yelásquez  i  Letelier  don 
Ricardo. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Li- 
nares, señor  Zegers. 

El  señor  Zepers  (don  Julio). — Habría  deseado^ 
señor  Presidente,  que  las  puertas  del  Congreso  hubie- 
ran estado  abiertas  de  par  en  par  durante  algunas  ho- 
ras a  fin  de  renovar  un  poco  esta  atmósfera  que  me 
parece  impregnada  todavía  del  incienso  quemado  en 
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las  última:  sesiones.  Habría  deseado  libertar  mi  espí- 
ritu de  toda  influencia  estraña  a  mis  propias  ideas. 

Voi  a  espresar  mis  impresiones  sobre  la  onestiíSn 
<iel  día,  sobie  la  li))ertad  de  las  elecciones,  i  pido  para 
ello  benevolencia. 

No  vengo  a  formular  una  iuterpelacifin  contri  el 
Ministerio:  ello  estaría  fuera,  completamente  fuera,  de 
de  mis  hábitos.  No  traigo  tampoco  al  Gabinete  pala 
•bras  de  aliento,  que  no  necesita,  ni  menos  de  censura, 
que  no  merece. 

Teug-»  respecto  del  papel  que  corresponde  al  Mi- 
nisterio una  opinión  que  difiere  considerablemente  de 
las  dominantes. 

Creo  que  no  es  correcto  interpelar  a  loe  Ministerios 
sobro  sus  planes  o  ideas  relativos  a  los  graiules  intere 
ses  públicos  q»ie  la  Constitución  ha  confiado  a  la  ac 
€Íón  directa,  soberana  e  independiente  del  Conj^reso. 

El  Poder  Lejislativo,  sin  buscar  esa  especie  do  ins 
piración  o  autorización  superior,  debe  ejercitar,  libre 
de  snjestiones  eatrañas,  la  acción  que  lo  ha  conferido 
la  lei  fundamental. 

Me  parece  ver  cierta  depresión  de  la  personalidad 
lejisla^iva  en  muchos  de  los  actos  que  se  repiten  entre 
nosotros,  en  las  miradas  atentas  dirijidas  constante- 
mente al  Gabinete  para  esplorar,  como  norma  de  núes 
tros  procedimientos,  su  pensamiento  de  hoi,  sus  pro- 
pósitos de  mañana.  He  visto  con  sentimiento  que  en 
muchas  ocasiones  se  acusara  a  los  Ministros  poi*que  no 
so  presentaban  con  las  manos  llenas  de  proyectos  de 
lei.  Teniendo  nosotros  derecho  perfecto  i  directamente 
conferido  para  lejislar,  no  debemos  delegarlo  en  los 
Ministros,  que  a  veces  pueden  subrogarse  al  Congreso 
con  las  ventajas  que  da  la  ilustración  superior;  pero 
que  a  la  vez  traerán  siempre  el  peso  de  su  influencia. 

Ya  que  por  un  raro  acaso  Ja  Cámara  se  ha  declara 
do  libre  do  la  tutela  ministerial,  yo  «lesearía  que  este 
movimiento  saludable  ae  mantuviera,  no  con  un  ca- 
rácter de  hostilidad  al  Ministerio,  que  está  lejos  de 
mi  mentó,  sino  como  amparo  de  la  personalidacl  i  del 
prestijio  del  Poder  Lejislativo.  I  hai  motivo  para  es 
perarque  así  suceda,  porque  no  debemos  suponer  que 
ios  grupos  parlamentarios  ayer  profundamento  separa- 
dos, se  hallen  unidos  hoi  movidos  por  intereses  o  am 
biciones  personales.  Rechazo  esa  idea  depresiva  de  la 
dignidad  del  Congreso. 

Basada  la  alianza  en  una  aspiración  jencrosa  de 
todo  el  país,  debemos  esperar  que  ella  se  mantenga 
durante  latgos  años,  porque  nunc^  faltarán  nobles 
propósitos  a  que  servir  sin  menoscabo  alguno  de  las 
prerrogativas  del  Poder  Ejecutivo. 

He  hecho  estas  declaraciones  para  amparar  mi  opi- 
nión, que  es  contraria  a  la  corriente  dominante  que 
atribuye  al  Ministerio  la  evolución  actual  i  vincida  en 
él  un  porvenir  de  eterna  felicidad.  N»i  me  as<»cio  a 
esa  corriente,  porque  un  sentimiento  de  justicia  me 
dice  que  eso  ni  es  verdadero  ni  es  conveniente  para 
el  país.  No  es  cierto,  porque  la  evolución  actual  ha 
tenido  su  orijen  en  el  Congreso;  i  no  lo  creo  favorable 
para  el  país,  porque  no  lo  sería  que  el  Conj^freso,  de 
positario  de  la  esencia  de  la  potestad  lejislativa,  se 
postrara  ante  otro  poder  subordinando  a  él  la  eficacia 
de  su  propia  acción, 

¿Quiere  esto  decir  que  el  Ministerio  deberá  peiroa- 
necer  eetrafto  al  movimiento  político?  Nó:  quiere  solo 


tlecir  que  ol  Ministerio,  que  no  es  inicia«lor,  debo  acep- 
tar ol  papel  de  coeperailor. 

Nacida  la  evolución  en  el  seno  de  los  partidos  po- 
líticos, son  é>tos  los  que  la  han  encarnado  en  el  Ga- 
binete, nacido  para  servirla  i  que  yo  es|)ero  la  servi- 
rá fielmente.  No  dtbemos  cambiar  la  jeneracií^n  do 
los  acontecimientos  porque  empequeñeceríamos  nues- 
tra propia  acción  quitándole  lo  que  tiene  de  libre  i  es- 
pontáneo i  presentándola  como  obra  de  sujostión  es- 
traña. 

Hechas  estas  declaraciones  jenernles,  me  apresuro 
a  entrar  en  la  cuestión  de  actuahMad. 

Mucho  se  ha  dicho  i  repetido  que  el  derecho  electo- 
ral de  los  ciudadanos  quedará  salvado  ¡  respetado  si 
se  establecen  bases  serias  para  una  convención  elec- 
toral, i  si  se  dicta  una  buena  lei  de  elecciones.  No 
participo  de  estas  esperanzas;  i  lo  siento,  porque  de- 
searía estar  de  acuerdo  con  todos  mis  colegas,  inclusos 
los  que  forman  el  núcleo  vigoroso... 

El  señor  Wallcer  Martínez  (don  Carlos). — 
¿En  qué  ha  quedado  entonces  la  poderosa  uniónt  ¿Hai 
disentimientos  todavía  en  el  seno  de  la  gran  farailiat 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Me  permito  ob- 
servar al  honorable  Diputado  de  Maipo  qtie,  contra  su 
opinión,  hai  en  la  gran  familia,  no  solo  seres  dóciles 
i  mansos,  sino  también  algo  de  lo  que  Sti  Señoría 
creo  que  hai  en  sus  corroí ijionari os,  a  saber,  un  poco  de 
independencia,  un  poco  de  patriotismo  i  mucha  tole- 
rancia. 

Créalo  Su  Señoría,  t<»nien<lo  presento  que  n^'estra 
independencia  no  busca  loa  choques,  guarda  a  veces 
silencio,  i  solo  en  raras  ocasiones  se  nomiite  manifes- 
tarse anto  el  Congreso. 

Volviendo  al  disentimiento  que  me  separa  de  las 
opiniones  corrientes  sobre  los  medios  qu?  deben  dar 
eficacia  al  derecho  electoral  de  los  ciudadanoa,  voi  a 
espresar  las  razónos  <lo  ese  disentimiento. 

No  atribuyo,  uoñor  Presidente,  importancia  alguna 
para  la  libertad  electoral  a  las  !)ase8  mas  o  menos 
correctas  con  que  se  organice  lo  que  se  llama  una 
c<)nvención.  Esas  bases  pueden  ser  mui  importíintes 
|>ani  el  partidlo  que  las  acepte;  pueden  impedir  que  en 
su  seno  se  levanten  arabicioires  injuMtificadaa  i  se  pro- 
duzcan divisiones  deplorables  i  estériles.  Pero  cuales- 
quiera qne  esas  bases  sean,  ellas  no  impedirán  que 
se  pro-luzca  la  intervención  incorrecta,  ni  ellas  ampa- 
rarán do  modo  alguno  el  derecho  de  los  ciudadanos 
electores. 

Tampoco  atribuyo  grande  eñcacia  a  la  reforma  de 
la  lei  electoral. 

Creo,  i  siempre  he  creído,  que  si  se  hubiera  respeta- 
do cualquiera  de  las  leyes  sobre  elecciones  que  ha 
tenido  la  República,  el  derecho  electoral  se  habría 
ejercido  correctamente.  Todas  esas  ley^s,  en  efecto, 
han  producido  elecciones  correctas  en  algunos  depar- 
tamentos i  provincias;  pero,  como  no  se  las  ha  respe^ 
tado  en  otros,  han  dejado  también  vergonzosos  ejem- 
píos  de  ilegalidades.  Por  eso  no  me  hago  ilusión  algu- 
na en  esta  materia. 

Nuestras  antiguas  leyes  electorales  conferían  a  las 
municipalidades  las  funciones  inherent«»a  a  esos  actos, 
i  vale  la  pena  de  recordar  este  heclH)  hoi  que  se  vinea- 
lan  grandes  esperanzas  en  lo  que  se  llama  township  i 
que  no  importa  otra  cosa  que  el  establecimiento  de 
pequeños  i  numerosos  distritos  electorales. 
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Liis  elecciones  liasadas  en  los  graneles  towwthip^  o 
sea  niuiiícipalidades,  a  pesar  de  que  OBtns  corporacio- 
nes emanaban  de  elección  popular  i  teninn  importan- 
tes funciones  relacionada^  con  los  intoroí»os  de  los 
clectoreis  no  dieron,  andando  el  tiempo,  sino  resulta- 
dos deplorables  í^ue  obligaron  a  separar  a  las  autori- 
dades i  corporaciones  públicas  de  tofla  intervención 
directa  en  aquellas  funciones. 

Desautorizado  aquel  mecanismo,  fuimos  a  buscar 
la  libertad  de  las  elecciones  en  la  mediación  de  ciu- 
dadanos que  dieran  garantías  de  iu'lepeudtuicia,  i  cai- 
tnos  en  líie  mayores  contribuyentes. 

Otia  ilusión  perdida.  A  los  antiguos  abusos  qut  «e 
repitieron,  se  agregaron  abusos  nuevos.  Tuvimos  fal- 
sificaciones do  actas,  plajio  de  may(»ros  contribuyentes, 
roboe  de  rejistros,  turbas  armadas  de  garrotes  asal- 
taíido  las  mesas;  i  como  si  todo  esto  no  fuem  bastante, 
«>  llegó  a  la  fabricación  de  mayores  contribuyentes, 
esto  08,  a  la  fantocheria. 

Loa  fentichea  fueron  recibidos  con  indiferencia  por 
el  pAÍs,  con  escándalo  por  algunos,  pero  también  con 
Aplausos  por  otros.  En  estii  Cámara  se  dijo  un  día  que 
la  ínntocharía  balXa  sido  inventada  por  el  partido  li 
bcral,  i  no  faltó  quién  se  atribuyera  el  honor  de  liaber 
sido  el  inventar.  Llévese  ese  honor  quien  quiera  lle- 
varlo. Yo  protesto  contra  la  parte  que  al  partido  libe- 
mi  se  ha  querido  imputar. 

La  intervención  que  las  últimas  leyes  han  dado  al 
Poder  Jtxlicial  en  los  actos  electorales  corrijieron  el 
abaso  escandaloso  de  la  creación  de  fantoches,  pero 
no  de  un  modo  abeoluto.  I  es  digno  de  recordar  que 
ea»  misma  acción  bcnéOca  do  los  tribunales,  levantó 
ea  esta  Cámara  una  voz  de  acusación  imputándoles 
una  intervención  abusiva  en  las  elecciones. 

Dados  estos  antecedentes,  ¿estrenará  la  Cámara  que 
no  me  asocie  a  las  esperanzas  de  rejeneración  electoral 
basada  en  meras  reformas  lojislativasí 

¿Será  dado  esperar  que  después  de  tantos  ensayos 
ímatrados,  una  simple  lei  produzca  siilútaraente  cam 
bioe  radicales  en  nuestros  deplorables  hábitos? 

Yo  me  asocio  al  anhelo  jeneroso  i  ju<tto  de  estirpar 
lo»  abusos;  i  por  eso  voi  a  enunciar  las  causas  verda> 
deras  del  mal  a  fín  de  que  apliquemos  el  remedio. 

A  mi  juicio,  la  cau^a  principal  de  los  abusos  electo- 
rales está  en  la  intervención  que  a  veces  toma  en  ellos 
c»  P«>%lcr  Ej»>cutivo  i  sus  ajentes,  i  también  en  la  in- 
tervención de  algunos  grandes  ciudadanos.  I  para 
correjir  esos  abusos  considero  ineficaz  la  reforma  de 
Qoeitra  lejialación.  8o!o  puede  dar  result  ido  la  acción 
enórjica  del  Congreso,  servida  sinceramente  \tox  el 
Poder  Ejecutivo. 

La  gravedad  de  la  intervención  oñcial  está  en  el 
exceso  de  atribuciones  que  la  Constitución  ha  confe- 
rido al  Poder  Ejecutivo  i  en  el  mal  uso  que  ile  osas 
atribaciones  suele  hacerse.  No  hai  un  solo  empleo  pú- 
blico, un  9fAQ  ascenso  que  no  depentla  mas  o  menos 
directamente  de  la  voluntad  de  ese  poder;  ni  hai  un 
eolo  honor  páblico  que  no  esté  subonlinado  a  esa  mis- 
nía  voluntad.  Es,  además,  el  Estado  una  sociedad  in- 
doitiial  de  jiro  universal,  como  acaba  de  decirlo  un 
uoUble  jurisconsulto  que  desempeña  el  mmisterio 
pábüoo  i  que  en  otro  tiempo  trajo  ilustración  i  dio 
pwstjjio  a  nuestras  deliberaciones.  Esa  sociedad  mueve 
injentes  capitales,  celebra  toda  clase  de  contratos  i  se 
halla»  en  consecaencia,  en  condiciones  de  prestar  pro 


tcceíóu  i  fíivores  on  estrtni<a  escala.  De  alií  una  co- 
rriente coiisiderabl i  de  ciudatlunos  que  buscan  la  pro- 
tección oficial,  ofreciendo,  en  cambio,  sus  sei vicios 
electorales. 

Kfios  servicios  i  las  incorrecciones  quo  suelen  acom- 
pañarlos, son  títulos  pref  eren  ten  en  la  diM.ributión  de 
empleos  i  favores;  i  no  es  raro  que  las  ilpgal¡«la«les  i 
líis  abusos  mayores  <léu  título  a  premios  ¡  recompen- 
sai»  mayores  también.  ¿Qué  estraño  es,  puos,  que  haya 
tantos  ojos  tratauílo  de  escudriñar  la  voluntad  del 
Cérfar  de  hoi  i  de  inquiiir  quién  será  el  César  de  ma- 
ñana? 

¿Puede  esperarse  otra  cosa  do  la  humanidad,  que  es 
débil  i  está  condenada  a  buscar  fortuna? 

Por  desgracia,  el  mal  es  mas  hondo  to»lavía.  El 
Poder  Ejecutivo,  sintiéndose  estrecho  en  su  poderosa 
órbita  (le  acción,  invade  la  esfera  de  los  otros  poderes 
públicos.  Invade  la  esfera  lejislativa  creando  empleos, 
asignando  rentas  i  ejecutando  otros  actos  análogos.  La 
invade  también  haciendo  gastos  fuera  de  presupuesto, 
concedienio  el  uso  de  los  bienes  públicos,  etc.  I  al- 
gunas de  estas  invasiones  so  han  hecho  tan  frecuentes, 
que  alguna  vez  se  ha  alegado  la  prescripción  en  favor 
de  ellas! 

Va  mas  lejos  todavía  el  Poíler  Ejecutivo:  invade  la 
esfera  del  Poíler  Judicial.  I^s  numerosas  contiendas 
de  competencia  que  se  llevan  al  Consejo  de  Estado, 
están  probando  que  los  ajentes  del  Poder  Ejecutivo 
imponen  penas,  disponen  de  bienes  de  propiedad  par- 
ticular i  salen  con  deplorable  frecuencia  de  la  órbita 
que  lea  ha  trazado  la  C<»P8titución  en  garantía  de  los 
derechos  de  los  ciudadanos. 

La  prosperidad  venlatleramente  estraordinuria  de 
la  hacienda  pública,  en  relación  con  un  pueblo  relati- 
vamente pobre,  agrava  de  un  modo  ya  alarmante  to- 
dos estos  males. 

¿Tendrán  ellos  fin  algún  dial  ¿Se  encerrarán  alguna 
vez  el  Ejecutivo  i  sus  ajentes  dentro  del  cumplimiento 
de  sus  Jeberas  i  dentro  del  respeto  debido  a  los  otros 
poderes  públicos? 

Yo  creo,^  señor  Presidente,  que  la  admini-ítración 
actual  habrá  de  elevarse  al  cuniplimient*i  de  su  deber, 
i  que  el  Gabinete  actual  no  será  estraño  a  ose  mejora- 
miento, pstimulrt'lo  por  la  misma  intensidad  del  mal. 
Pero  el  Congreso  no  debe  olvidar  que  un  ejercicio  co- 
rrecto de  sus  facultmles  fiscalizadores  i  un  uso  severo 
de  sus  atribuciones  privativas  pueden  afianziir  la  evo- 
lución saludable. 

Para  dar  su  venladera  fisonomía  a  las  corrientes 
que  debemas  contener,  haré  algunas  recuerdos. 

Cuando  el  Eje«íutivo  presentó  al  Consejo  de  Estado 
el  proyecto  de  lei  sobre  construcción  de  muchas  líneas 
farreas,  dos  voces  se  permitieron  observar  que,  por  niui 
útiles  que  fueran  esas  obras,  sería  prudente  realizarlas 
sucesivamente,  sin  perturbar  la  marcha  ortlinaria  de  las 
industrias  nacionales  i  sin  recurrir  a  empréstitos  es- 
tranjeros.  Prevaleció  la  idea  contraria,  sostenida  con 
vehemencia  por  el  Minist^  de  In<lustria,  esto  es,  por 
el  actual  señor  Ministro  de  Hacienda. 

L^  Cámara  conoce  las  consecuencias  de  esa  impe- 
tuoaa  corriente  de  hacerlo  todo  en  un  día. 

Otro  recuerdo.  H»ibiendo  surjido  dificultades  en  el 
contrato  celebrado  para  la  construcción  del  ferrocarril 
de  Renaico  a  Victoria,  que  había  autorizado  una  lei, 
el  mismo  señor  Ministro  de  Industria  se  creyó  facul- 
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tado  pum  celebrar  una  transacción  que  se  traducía  en 
un  recargo  de  corea  de  cuatro  millones  en  el  costo  de 
la  obra.  Sonietidu  su  facultad  a  la  opinión  del  Consc 
jo  de  Kstatlo,  éste  stK-^tuvo  que  la  solución  no  ]íodia 
buscarse  sino  en  una  sentencia  délos  Iribunalesdo 
justicia  o  en  una  anlorizaeión  del  Peder  Lejislalivo. 
Esta  opinión  no  fué  atuíptada  por  el  señor  Ministro 
sino  después  de  Inr^'a  i  viva  discusión,  i  cuando  el 
Presidente  do  la  República,  espuso  que  la  aceptaba. 

¿No  sen  estos  lioclios  síntomas  de  que  vivimos 
amenazados  de  una  rerdadera  invasión  en  las  facidta 
des  de  los  poderes  Lejislativo  i  Judicial? 

Creo  que  las  consideraciones  jenerales  qu«  mo  lie 
permitido  hacer  justifícarán  a  los  ojos  de  la  Ccámara 
lili  desconfianza  en  la  efícacía  de  una  evolución  que 
solo  tenga  por  base  la  reforma  de  la  lei  electoral.  Si 
el  Poder  Ejecutivo  no  se  mantiene  dentro  de  su  esfera 
propia  de  acción,  i  dentro  de  ella  consulta  esclusiva- 
mente  sus  deberes  i  el  interés  público,  la  reforma  de 
las  leyes  seiá  estéril. 

[Se  asocia  el  Ministerio  a  estas  Meas?  ¿Quiere  sin- 
cera i  enérjicamento  que  la  provisión  de  los  empleos 
públicos  no  sea  premio  de  servicios  electorales?  Si  oso 
quiere,  como  yo  lo  creo,  su  acción  benéfica  puede  em- 
pezar desde  este  momento,  i  el  país  podrá  abrigar  la 
esperanza  de  entrar  en  pleno  réjimen  de  legalidad. 

Para  ser  justo,  debo  agregar  que  la  evolución  no  se 
cumplirá  sin  el  concurso  do  los  grandes  ciudadanos. 
No  querría  entrar  cu  detailles  sobre  esta  materia  por 
el  temor  de  que  se  crea  que  vengo  a  denunciar  a  per- 
sona determinada... 

Diré  solamente  que  hai  ciudadanos  que  invaden  el 
campo  de  la  opinión;  i  que  por  el  hecho  do  comprar  i 
costear  un  diario,  como  pudieran  comprar  una  hacien- 
da, so  presentan  dif razados  de  opinión  pública.  Hai 
tema  de  útil  meditación  en  las  inñuencias  que  pueden 
determinarse  por  ese  i  otros  medios  en  los  actos  elec- 
torales i  en  los  miembros  del  Congreso. 

Voi  a  resumir  mis  ideas,  señor  Presidente.  Tengo 
el  sentimiento  de  creer  que  la  reforma  de  la  lei  electo- 
ral no  será  eficas  mientras  el  Poder  Ejecutivo  no  re- 
nuncie do  un  modo  absoluto  a  las  tradiciones  de  inter- 
vención, i  me  alienta  la  esperanza  de  que  la  adminis- 
tración actual  tiene  ese  pnipósito. 

I.a  reciente  evolución  no  puede  obedecer  a  miras 
pequeñas.  No  es  posible  que  las  agrupaciones  políticas 
se  hayan  movido  sin  otro  objeto  que  el  de  tener  un 
representante  en  el  Gabinete  i  una  cuota  en  el  presu- 
puesto. Nó,  señor  Presidente;  es  necesario  admitir  que 
obedecen  a  miras  i  propósitos  elevados. 

Antes  de  terminar  quiero  decir  una  palabra  sobre 
un  incidente  de  esta  evolución. 

Creo  en  el  arrepentimiento,  aunque  preferirla  que 
no  hubiera  arrepentidos. 

Pero  no  es  exacto  que  totlos^^os  partidos,  todos  los 
gobiernos  i  iodos  los  hombres  de  Estado  de  esta  Re- 
pública li&yan  debido  presentarse  alguna  vez  con  las 
cenizas  del  pecado  en  la  frente  pidiendo  perdón  al 
pueblo.  Seamos  justos:  reconozcamos  que  no  todos 
han  pecado  i  distingamos  a  los  justos  do  los  pecado- 
res, ya  que  sin  ello  no  habría  estímulo  para  el  bien 
ni  censura  para  el  inal. 

En  1878  era  Presidente  de  la  República  el  señor 
Pinto  i  Ministro  del  Interior  el  señor  don  Vicente 
Beyes.  El  Jefe  de  esa  administración  era  un  ciudada- 


no honrado  que  so  esforzaba  en  asegurar  la  indepen- 
dencia del  líufrajio  |)opular,  i  el  Ministro  lo  acompa- 
ñaba sinceramente  cv  ese  proposite.  I*a  convicción 
de  que  el  G<d)ierno  no  intei  vendí  ía  en  las  elecciones 
produjo  en  aquella  época  un  movimiento  |>ailamenta- 
rio  análogo  al  de  nuestms  días,  pero  dirijido  al  polo 
opuesto.  Tres  agrupaciones  hberah'S  se  asociaron  pa- 
ra dar  un  voto  de  censura  n  aquel  Ministerio. 

El  Gabinete  salió  triunfante  de  aquella  prueba,  po- 
ro ca^'ó  pocos  días  después  por  un  voto  indirecto  Je 
la  Cámara  que  rechazó  varios  proyectos  del  Ejecutivo 
reclamados  por  la  angustiosa  situación  de  la  Hacienda 
pública. 

En  ese  movimiento  se  produjo  la  primera  emigra- 
ción de  lumbreras  políticas,  que  salieron  del  partido 
liberal;  dejándolo  privado  de  sus  consejos  i  debilitán- 
dolo en  su  prestijio. 

La  renuncia  del  Ministerio,  la  mas  honrosa  que  yo 
conozca,  alarmó  a  los  jefes  de  una  ile  las  agrupaciones 
coaligadas.  So  reunieron  i  enviaron  promesas  i  segu- 
ridades de  adhesión  al  señor  Reyes.  Este  mantuvo  su 
renuncia  i  fué  necesario  organizar  un  nuevo  Gabinete. 

¿Qué  parte  cupo  en  aquellos  acontecimientos  a  al- 
gunos de  los  hombres  políticos  que  han  concurrido  a 
la  evolución  actual?  Creo  que  yo  no  debo  decirlo.  Laa 
votaciones  nominales  o  el  recuerdo  de  los  sucesos  de 
1878  deben  dar  osa  contestación. 

El  hecho  importante  es  que  el  Gabinete  del  señor 
Reyes  cayó  porque  no  quiso  ejercer  intervención  al- 
guna en  las  elecciones. 

No  cito  otros  hechos  análogos  porque  no  quiero  fa- 
tigar a  la  Cámara;  pero  afirmo  que  los  hai,  i  que  elloa 
desautorizan  el  exajerado  concepto  de  que  todos  los 
partidos  i  todos  los  hombres  públicos  do  Chile  han 
incunido  en  el  pecado  de  intervención.  Los  nombres 
do  los  señores  Recabarren  i  Lillo  no  pueden  olvidarse. 

Termino,  honorable  Presidente. 

La  evolución  actual  puede  ser  eficaz  si  reformamos 
nuestras  tradiciones  do  gobierno;  pero  es  posible  que 
no  baste  la  acción  de  los  poderes  públicos  para  desa- 
rraigar malezas  que  han  echado  tan  hondas  raíces.  Es 
prudente  temor  que  haya  quienes  vayan  toilavía  a 
buscar  en  la  Moneda  el  triunfo  de  sus  ambiciones. 
Contra  ellos  deben  asociar  sus  esfuerzos  los  poderes 
públicos;  i  sj  lo  hacen,  no  es  dudoso  el  restablecimien- 
to del  derecho  electoral. 

No  se  me  oculta  que  el  fundamento  mas  especioso 
de  la  intervención  es  un  sentimiento  de  desconfianza 
en  el  criterio  i  en  el  patriotismo  del  pueblo.  Es  ya 
tiempo  de  que  cese  esa  preocupación  que  es  injusta  i 
que  tiende  a  perpetuar  la  violación  del  derecho  del 
soberano. 

El  señor  Gandanillas  (don  Alljerto). — Pido  la 
palabra. 

El  señor  Erráxíiriz  (vicc-Presidcnte). — La  te- 
nía pedida  antes  el  honorable  señor  Yelásquez,  i  puede 
Su  Señoría  hacer  uso  de  ella. 

El  señor  Velásque», — Sin  el  discurso  pronun- 
ciado en  la  última  sesión  por  el  honorable  señor  Ban- 
non,  sobre  los  los  sucesos  de  Lumaco,  no  me  vería  yo 
en  el  caso,  señor  Presidente,  de  molestar  a  la  Cámara 
con  mi  corta  palabra.  En  el  momento  en  que  fueron 
emitidos  los  conceptos  en  contra  de  los  militares  por 
dicho  señor,  yo  no  estaba  presente  en  la  sala;  al  estarlo, 
habría  protestado  en  el  acto,  por  creerlos  injustos»  e 
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inmotivados.  Les  diarios  del  día  sigiüonte  ino  dieron 
a  conocer  tales  conceptos  i  cargos,  los  que  yo  no  puedo 
aceptar;  poi  eso  es  que  me  preponjjo  rebatirlos,  puesto 
que  nuestro  silencio  vendría  a  sancionarlos. 

Afirma  el  señor  Bannen  en  su  discurso  que,  donde 
quiera  que  gobierne  un  militar,  establece  ol  imperio 
del  terror  para  hacerse  respetar,  i  que  tales  funcionarios 
no  pueden  desprenderse  de  los  hábitos  del  cuartel. 

Antea  de  t^do,  es  necesario  que  sepa  la  Cámara  i  el 
país  entero,  que  los  militares  en  jeneral  no  tienen  el 
menor  interés  por  los  puestos  administrativos,  que 
prefieren  el  servicio  militar  a  cualquier  otro,  aun 
cuando  estén  rejidos  por  la  lei  militar,  qae  no  se  ha 
dictado,  por  cierto,  para  hacer  blanda  la  vida. 

Establecida  de  una  manera  inamovible  esta  verdad, 
paso  a  decir  dos  palabras  sobre  los  hábitos  de  cuartel, 
que  tanto  alarman  al  honorable  señor  Diputado. 

Cuando  yo  era  niño,  i  de  esto  hace  ya  raetlio  siglo, 
oía  repetir  con  frecuencia  estas  frases:  motines  de 
cuartel,  hábitos  de  cuartel,  rencillas  de  cuartel  i  algo 
mas  que  no  recuerdo. 

El  muchacho  de  entonces  creía  que  en  esos  lugares 
reinaban  el  terror,  la  tiranía,  el  abuso  do  la  fuerza  i  la 
licencia  degradante. 

¿Es  esto  lo  que  hoi  se  quiere  hacer  creer? 

N<5,  señor  Presidete;  los  motines  de  cuartel  han  emi 
Serado  felizmente  de  esta  tierra,  i , ojalá  no  vuelvan 
nunca. 

Las  rencillas  han  cambiado  de  sitio.  Quedan  todavía 
los  hábitos  de  cuartel;  pero  por  esto  no  deben'  alar- 
marse los  seis  mil  hogares  que  haí  en  Chile  i  que 
tienen  deudos  que  viven  en  esos  cuarteles  i  con  esos 
hábitos,  que  rae  voi  a  permitir  decir  cuáles  son,  puesto 
que  creo  conocerlos. 

Creo  que  nadie  pondrá  en  duda  que  los  militares 
tienen  el  hábito  del  patriotismo.  Tienen  el  hábito  de 
la  libertad,  que  la  dan,  muriendo  por  ella;  que  la  prac- 
tican, viniendo  los  ciudadanos  chilenos  voluntaria- 
mente a  enrolarse  en  las  filas  del  ejército;  que  la  de- 
fienden, apoyando  siempre  la  lei  de  la  República. 

Tienen  el  hábito  de  la  fraternidad.  Ya  he  dicho  en 
otra  ocasión  que  los  soldados  se  llaman  hermanos  i  vi- 
ren como  tales. 

Tienen  el  hábito  de  la  igualdad. 

Todavía,  señor  Presidente,  tienen  el  hábito  de  la 
abnegación,  el  del  desinterés,  el  de  la  obediencia  por 
convicción;  el  de  la  lealtad,  teniendo  por  base  el 
honor. 

No  es  posible,  pues,  que  hoi,  en  esta  tierra  de 
Chile,  se  confunda  la  tranquila  entereza  del  jefe  que 
manda,  apoyado  en  el  derecho,  con  la  tímida  sumisión 
que  imponen  la  arbitrariedad  del  señor  i  el  látigo  del 
mayoral. 

iíire  el  lionorable  señor  Diputado  Bannen  al  últi- 
mo de  nuestroa  soldados  i  lo  verá  con  su  fronte  er- 
guida. Ese  hombro  tiene  jefe  a  quien  obedece  i  respe- 
ta, i  no  teme,  porque  tiene  la  conciencia  de  la  jus 
tícia» 

Paso  ahora  a  manifestar  ante  la  Honorable  Cámara 
loa  nombres  de  algunos  militares  que  últimamente  han 
desempeñado  puestos  administrativos.  Según  mis  re- 
cuerdoe,  han  sido  intendentes  de  Tarapacá,  el  señor 
jeneral  don  José  Antonio  Yillagrán  i  el  teniente-coro- 
nel don  Exequiel  Fuentes,  i  según  lo  he  podido  ver, 
estos   caballeros  hau  dejado  en  Iquique  verdaderas 


afecciones  de  aprecio.  Lo  mismo  sucede  con  vi  coronel 
don  Arístides  Martínez  en  la  prqvincia  do  Atacama. 
IjOs  ciudadanos  de  Copinpó  i  los  do  Chillan,  donde 
también  fué  Intendente,  conservan  hasta  hoi  por  este 
señor  un  alto  aprecio. 

En  la  provincia  do  Coquimbo,  donde  ha  habido  úl- 
timamente tres  o  cuatro  autoridades  atlministrativaft 
con  grados  militares,  creo  no  equivocarme  al  asegurar 
que  la  jeneral idaá  do  los  habitantes  distinguidos  do 
la  Serena  i  otros  depai  tomentos  conservan  por  dichos 
funcionarios  gi*an  estima  i  todo  jénero  de  considera- 
ciones. 

El  dcpartimiento  vecino  de  Santiago,  la  Victoria,, 
ha  tenido  últimamente  a  un  militar  a  su  cabeza,  el  que 
jeneral  mente  es  apreciado  por  los  habitantes  de  esa  lo- 
calidad: me  refiero  al  coronel  don  Belisario  Villagrán* 

Tiene  actualmente  a  su  cabeza  la  provincia  de  Li- 
nares al  teniente-coronel  don  Emilio  Gana,  que  ha 
servido  ese  puesto  administrativo  por  mas  de  un  pe- 
ríodo, habiendo  merecido  de  los  habitantes  de  esa 
provincia  una  aceptación  completa. 

En  el  territorio  de  Angol  ha  figurado  como  autori- 
dad administrativa  el  jeneral  don  Alejandro  Goros- 
tiaga,  con  perfecta  aceptación  de  todo  el  mundo.  I 
en  cien  ocasiones,  en  todo  el  teiri torio  de  In  antigua 
frontera  araucana,  hau  figurado  como  autoridades  ci- 
viles militares  que  han  llevado  paulatinamente  la  cir 
vil* "ación  i  la  completa  conquista  de  ese  territorio. 

Los  coroneles,  hoi  jenerales,  don  Emilio  Sotoraa- 
yor  en  Chiloé,  don  Orozimbo  Barbosa  on  Valdivia  i 
don  Luis  Arteaga  en  Llanquihue,  han  desempeñado 
puestos  administrativos  como  intendentes,  i  creo  que 
en  justicia  ningún  habitante  tendrá  la  menor  queja 
contra  la  conducta  de  estos  distinguidos  funcionarios. 

Esto  es  por  lo  que  hace  individualmente  a  las  fun-. 
clones  administrativas  de  los  militares.  Ahora,  si  to- 
mamos en  conjunto  su  acción  como  cuerpos  de  ejér* 
cito,  tenemos  el  noble  ejemplo  de  lo  que  pasó  en  la 
última  guena:  que  habiendo  ocupado  nuestros  solda- 
dos militarmente  casi  todas  las  ciudades  importimtea 
del  Perú,  en  ninguna  de  ellas  nuestras  fuerzas  come- 
tieron faltas  o  atropellos  que  dieran  carácter  de  cruel- 
dad o  falta  de  disciplina^  que  en  ejércitos  victoriosos^ 
por  desgracia,  son  tan  frecuentes. 

Recuerdo  con  orgullo  que  en  Arequipa,  cuando 
nuestro  ejército  ocupaba  los  alrededores  de  esa  ciu- 
dad, entregada  a  las  autoridades  peruanas,  ínter  se 
firmaba  la  paz,  un  ciudadano  chileno,  completamente 
desarmado,  fué  vejado  i  herido  cobardemente  por  la 
policía  peruana.  Al  día  siguiente,  al  tener  conoci- 
miento de  este  hecho,  el  jefe  de  nuestras  fuerzas  en- 
tró a  Arequipa  i  pudo  decirle  al  jefe  político  i  militar 
de  esa  ciudad  lo  siguiente: 

<Señor,  las  fuerzas  chilenas  que  han  ocupado  muí 
cerca  de  tres  meses  esta  ciudad,  rendida  incondicio- 
nalmente  a  nuestras  armas,  no  dieron  nunca  el  menor 
motivo  de  queja  ni  mal  tratamiento  a  ninguno  de  sus 
habitantes,  a  quienes  puede  interrogar  Su  Señoría 
uno  a  uno,  siendo  que  el  servicio  de  la  policía  lo  ha- 
cía uno  de  nuestros  batallones;  i  anoche,  estando  to- 
davía la  ciudad  bajo  el  imperio  de  nuestnis  armas,  la 
policía  peruana,  sin  causa  alguna,  ha  herido  cobarde- 
mente a  un  ciudadano  chileno  que  transitaba  una  da 
sus  calles,  tranquilo  i  completamente  desarmado.  £1 
motivo,  pues,  do  mi  venida,  señor  prefecto^  ca  pedir 
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«  su  señoría  una  completa  satisfacción  i   un  severo 
-castigo  para  los  culpables^. 

El  cumplido  caballero  i  distinguido  jeneml  de  Os 
ma,  autorid  id  civil  i  militar  de  Arequipa,  me  maní 
festó  que  habiendo  él  tenido  conocimiento  de  ese  he- 
cho verdaderamente  vergonzoso,  ya,  anteo  que  yo  lo 
«oHcitara,  había  hecho  aprehender  a  los  culpables  i 
aplicádoles  el  castigo  correspondiente.  Me  hizo  tam- 
bién presente  lo  sensible  que  era  para  su  gobierno  un 
hecho  semejante,  i  que  él  personalmente  había  aten 
dído  al  señor  Puga  Borne,  que  fué  el  ciudadano  chi- 
leno (nuestro  distinguido  colega  de  Cámara,  hoi  pre- 
sente) el  ofendido  en  aquella  ocasión. 

Todos  estos  hechos,  narrados  a  la  1  i  jera,  darán  a 
comprender  a  hi  Honorable  Cámara  la  falta  absoluta 
de  justicia  que  agiste  al  honorable  señor  Bannen  para 
formular  cargos  jencrales  en  contra  do  hombres  que 
«yer  no  mas,  sin  pretensión  de  ningún  jénero,  sin 
ninguna  exijencia  i  sin  otro  móvil  que  servir  a  su 
país  dignamente,  han  recibido  un  anatema  que  verda- 
deramente creemos  no  merecer. 

Debo  dejar  constancia,  señor  Presidente,  de  que  yo 
no  hablo  en  nombre  del  ejército;  lo  hago  en  mi  pro 
pío  nombre,  puesto  que  llevo  uniforme  militar. 

Ahora,  refiriéndome  a  los  sucesos  de  la  Imperial, 
sin  pretender  hacer  una  defensa  del  teniente-coronel 
■don  Francisco  Pérez,  debo  declarar  con  franqueza, 
que,  a  mi  juicio,  no  se  puede  exijir  mas  que  lo  que 
ha  hecho  ese  señor  en  los  sucesos  que  desgraciada 
mente  han  tenido  lugar  en  aquella  localidad.  Una 
vez  que  tuvo  conocimiento  de  ellos,  se  trasladó  al 
punto  del  acontecimiento  i  solicitó  un  juez  de  la  Ilus- 
trísima  Corte  de  Concepción  para  que,  en  debida  for- 
ma, este  funcionario  del  orden  judicial  esclareciera 
tales  hechos. 

Pasaría  ahora  a  manifestar  ante  la  Honorable  Cá- 
mara cuál  ha  sido  la  conducta  administrativa  de  los 
militares  que  han  figurado  en  la  historia  de  Chile 
desde  la  Independencia  hasta  nuestros  días;  pero,  co- 
mo ha  llegado  ya  la  hora,  prefiero  no  desarrollar  tales 
asuntos,  rogando  al  honorable  tenor  Bannen  raodifi 
que  su  juicio  sobre  hombres  que,  perteneciendo  al 
«jército,  no  tienen  otras  aspiraciones  que  llenar  su 
cometido  lo  mejor  posible.  Después  de  este  pedido, 
dejo  la  palabra. 

El  señor  Bannen. — Pido  la  palabra. 

El  señor  E^*rá»uri»  (vice-Presidente).— Ya  ha 
llegado  la  hora  de  entrar  a  la  orden  del  día. 

El  señor  Sannen. — Deseo  solo  decir  unas  cuan- 
tas palabras  para  rectificar. 

El  señor  Brráztirix  (vice-Presidente).— Que- 
dará Su  Señoría  con  la  palabra  para  la  sesión  próxi- 
ma, i  se  suspende  la  presente  por  un  cuarto  de  hora. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Brrázurix  (vice-Presidente).— Con- 
tinda  la  sesión. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  corresponde  tratar  del 
proyecto  de  acuerdo  presentado  por  el  honorable  Di- 
putado de  la  Victoria. 

El  señor  lAra  (Secretario). — El  proyecto  de 
acuerdo  es  el  siguiente: 

€La  Cámara,  considerando  inconstitucional  el  de- 
creto de  30  do  marzo  de  1889,  acuerda  dejar  constan- 


cia de  que  vería  con  satisfacción  que  el  espresado 
decreto  fuera»  derogado». 

El  señor  Ei*rdliíUrtz  (Ministro  de  Justicia).^ 
El  Ministerio  ha  cumplido,  señor  Presidente,  la  pro- 
mesa hecha  en  la  última  sesión. 

Se  encuentra  en  la  mesa  de  la  Cámara,  incluido  en 
la  convocatoria  a  sesiones  estraordinarias,  el  proyecto 
presentado  en  octubre  de  1888  para  reglamentar  el 
servicio  carcelario. 

Después  de  lo  que  espuse  en  la  última  sesión,  creo 
que  sería  escusado  que  entrara  en  mayores  considera- 
ciones;  pero,  como  procuro  por  mi  parte  que  se  reali- 
cen los  propósitos  de  que  la  mayoría  de  esta  Honora- 
ble Cámara  está  animada,  habré  de  dar  todavía  algu- 
nas otras  esplicaciones. 

Me  he  hecho  cargo  de  las  observaciones  del  hono* 
rabie  Diputado  por  Talca,  i  aunque  el  artículo  coqa- 
titucional  adolece  de  cierta  vaguedad,  me  parece  que 
debemos  aprovechar  la  discusión  en  que  está  empe- 
ñada la  Cámara  para  garantir  el  derecho  de  vijilancia 
que  la  constitución  acuerda  a  las  municipalidades  so- 
bro los  establecimientos  penales. 

Me  atrevo  todavía  a  indicar  que  se  designe  de  lo» 
funcionarios  municipales  el  número  que  se  considere 
conveniente  para  formar  parte  de  las  juntas  de  viji- 
lancia  departamentales.  Espero,  en  Una  palabra,  que 
el  debate  podrá  darme  oportunidad  i  ocasión  de  con- 
tribuir por  mi  parte  a  que  los  escrúpulos  constitucio- 
nales del  honorable  Diputado  por  Talca,  fundados, 
sin  duda,  encuentren  acojida  cu  la  opinión  de  laCi^ 
mará. 

Quedaría,  entonces,  solamente  esta  considercción. 
pam  decidir  del  mérito  del  proyecto  de  acuerdo:  |09 
tan  urjente  la  necesidad  de  satisfacer  los  escrúpulos 
constitucionales  de  que  se  ha  hecho  eco  en  este  re- 
cinto el  honorable  Diputado  por  la  Victoria  que  no 
podamos  aguardar  la  discusión  de  la  lei  i  debamos 
correr  los  albures  que  traería  para  la  administración 
del  país  h  derogación  del  decreto  de  marzo  último? 
Permítame  el  honorable  Diputado  recordarle  que  du- 
rante cinco  meses  esta  necesidad  no  ha  sido  sentida 
tan  vivamente. 

Los  escrúpulos  constitucionales  han  nacido  del  ca- 
lor de  pequeñas  desconfianzas  que  ha  producido  la 
organización  del  actual  Ministerio;  i  por  eso  me  atre- 
vo a  cre^r  que  la  Cámara  continuará  en  un  tempera^ 
mentó  tranquilo  algún  tiempo  mas,  i  que,  dando  pre- 
ferencia  al  proyecto  que  se  encuentra  sobre  su  mesSi 
entrará,  conforme  al  propósito  que  a  todos  nos  anima, 
a  legalizar  la  sitaación. 

He  avanzado  una  palabra  que  la  Cámara  me  per 
mitirá  justificar,  sin  el  ánimo  de  entrar  en  un  terreno- 
de  discusión  retrospectiva,  que  en  estos  asuntos  es 
ociosa.  La  promesa  empeñada  por  el  Gobierno  se  cum- 
plirá en  honor  del  partido  liberal  i  en  honor  de  los 
hombree  que  han  ocupado  estos  puestos. 

Debo  manifestar  i  probar  que  el  propósito  de  legar 
lizar  i  regularizar  constitucional  mente  el  servicio  car- 
celario ha  existido  en  el  ánimo  de  todos  los  hombres 
que  han  intervenido  en  esta  cuestión  durante  los  úl« 
timos  años. 

Comenzaré  mi  esposidón  por  establecer  el  hecho  de 
que  el  Gobierno  propuso  en  octubre  de  1888,  si  no 
me  equivoco,  la  lei  que  se  encuentra  hoi  en  la  mes» 
de  la  Cámara;  de  modo  que  el  propósito  primitivo  del 
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Gobierno  fué  establecer  este  servicio  por  medio  do 
la  leí. 

En  seguida,  fíjese  bien  la  Cámara,  intervino  la 
aprobación  de  la  lei  de  presupuestos  para  este  año,  en 
la  ciml  figura  una  partida  que  dispone  que  el  Gobier- 
no invertirá  600,000  pesos  eu  el  servicio  carcelario. 
El  Congreso  se  desentiendo  de  la  lei  pendiente,  no 
entra  a  su  discusión,  i,  sin  embargo,  impone  al  Gobier 
no  la  obligación  de  invertir  600,000  pesos  en  ese  ser- 
vicio. No  discuto,  espongo  sencillaraentfe.  I  llamo  la 
atención  del  honorable  Diputado  hacia  la  situación 
que  se  creaba  para  el  Gobierno  con  la  introducción 
de  aquella  partida  en  el  preóupuesto.  ¿Cómo  la  inver- 
tía? jCómo  administraba  el  servicio  carcelario  con  esa 
auma  sin  recurrir  al  decreto?  Indudablemente  a  ese 
decreto  habría  podido  dársele  tal  vez  otra  forma,  la 
forma  de  comisión,  i  entonces  habría  quedado  reduci- 
da la  contienda  entre  las  diversas  fracciones  liberales 
que  toman  parte  en  ella  a  una  cuestión  de  forma.  Re- 
ducido, además,  a  un  nombramiento  de  comisiones, 
habría  suscitado  menos  repaios. 

No  obstante,  en  el  mismo  decreto  encuentro  yo  re- 
velado el  propósito  del  Gobierno  de  le<<alizar  la  situa- 
ción, encuentro  revelada  i  acentuada  la  convicción  de 
que  este  servicio  solo  podía  ser  establecido  por  medio 
de  la  lei.  En  uno  de  los  considerandos  se  dice  <[que 
hasta  el  presente  no  se  ha  dictado  lei  que  reglamente 
el  servicio... >;  i  en  otro  «que  mientras  se  dicta  una 
lei  definitiva,  es  urjente  oigunizar  la  dirección  de  pri- 
siones...» 

Es  decir,  que  el  Gobierno  autor  del  decreto  de 
marco  último  sobre  el  servicio  carcelario  pensaba  que 
no  establecía  nada  de  un  modo  permanente,  sino  que 
procedía  en  virtud  de  circunstancias  estraordinarias,  i 
que  el  deber  del  Cuerpo  Lejiülativo  era  dictar  cuanto 
ant«^.s  la  lei  de  organiz'ición  de  ese  servicio. 

Pero,  hai  mas  aun,  honorable  Presidente.  En  la 
formación  de  los  presupuestos  de  este  año  se  encuen- 
tra todavía  acentuada  la  convicción  del  Gobierno  de 
que  solamente  la  lei  estaba  llamada  a  organizjr  este 
servicio,  puesto  que  diferentes  partidas  de  ese  presu- 
puesto responden  a  los  diversos  artículos  del  decreto. 

De  manera,  pues,  que  para  los  honorables  Diputa- 
dos que  creen  que  el  Poder  Lejislativo  no  puedo  ser 
restringido  por  lei  alguna  i  que  tuda  lei  puede  crear  des- 
tinos, la  cuestión  estaba  salvada,  i  no  lo  estaba,  sin  em 
bargo,  para  los  que  creen  que  solo  por  lei  especial  se 
pueden  crear.  Es  decir,  señor,  que,  como  resultado 
de  esta  esposición,  puede  presentai-se  a  la  Cámara  el 
hecho  de  «juo  las  diverjencias  han  sido  solamente  de 
detalle. 

La  opinión  del  Gobierno  ha  sido  la  de  que  debe 
legalizarse  la  situación,  i  al  presentar  hoi  el  Gabinete 
a  la  mesa  de  la  Cámara  el  proyecto  sobre  el  servicio  de 
las  prisiones  no  tiene  otro  propósito  que  dar,  definiti 
vamentí*,  una  organización  estable  i  legal  a  este  ramo 
de  la  administración. 

Ruego,  por  tanto,  a  la  Cámara,  que,  tan  pronto  como 
le  sea  posible,  dedique  a  este  asunto  toda  su  atención, 
poique  el  Ministro  que  habla,  por  su  parte,  no  ge  sen- 
tiría con  entera  libertad,  administrativamente,  para  el 
desempeño  de  sus  funciones  en  lo  que  respecta  a  este 
Tamo  mientras  la  lei  no  esté  aprobada  por  el  Con- 
grego. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 


Aunque  debía  alegrarme  de  la  oportunidad  que  so  me- 
ofi*ece  para  esplicar  el  fundamento  legal,  los  anteceden- 
tes i  los  propósitos  del  decreto  de  30  de  marzo  del  pre- 
sente año,  tan  diversamente  apreciado  por  la  (fpinión 
pdblicu,  sin  embargo  no  puedo  ocultar  a  la  Honora- 
ble Cámara  la  repugnancia  que  esperimetito  al  verme 
obligüdo  a  o^ítudiar  un  negocio  en  hora  tan  tanlía,  des- 
pués que  siete  largos  meses  lo  habían  casi  envuelto  eiv 
el  mantrrdel  olvido  i  después  que  la  Comisión  mista 
de  presupuestos  ha  incluido  i  e.^pecificailo  en  la  lei 
para  1890  el  servicio  penitenciario  dt*l  país. 

[Por  (jué  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria  ha 
dejado  pasir,  con  estraña  impasibilidad,  el  período  de 
sesiones  ordinarias  sin  producir  la  interpretación  que 
hoi  ventilamos? 

¿Ha  dudado,  por  ventura,  de  la  entereza,  del  respe- 
to a  la  lei  i  de  la-  independencia  del  anterior  Minis- 
teriol 

Durante  la  permanencia  del  Gabinete  pasado  so 
ha  nombrado  miembros  del  Consejo  Superior  de 
Prisiones,  so  han  constituido  nuevas  juntas  de  viji- 
lancia,  se  ha  dado  curso  a  acuerdos  de  ose  mismo 
Consejo  i  se  ha  nombrado  diversos  empleados  para 
les  cárceles. 

¿A  qué  so  debió  el  silencio,  tampoco  habitual  del 
honorable  Diputado  por  la  Victoria,  en  presencia  de 
estos  actos,  que  prácticamente  afirmaban  i  reconocían 
el  decreto  de  30  de  marzo  último? 

Dice  que  aprovecha  la  inauguración  de  la  era  nue- 
va a  que  se  hizo  referencia  en  el  Senado  para  invocar 
el  respeto  a  la  Constitución  i  para  conseguir  la  revo- 
cación de  todo  lo  que  a  juicio  de  Su  Señoría  se  ha 
ejecutado  con  ilegalidad  en  el  pasado. 

Pero  olvida  el  honorable  Diputado  que  dos  de  lo» 
actuales  Ministros  eran  miembros  del  Gabinete  en 
que  me  cupo  el  honor  de  desempeñar  la  cartera  de 
Justicia. 

Estos  antecedentes  me  autorizarían  para  estimar 
sospechoso  el  móvil  qus  haya  podido  inspirar  esta 
Ínter pclaci(>n;  pero,  poco  acostumbro  averiguar  in- 
tenciones, por  ello  me  limito  a  esponer  la  irregularidad 
de  Gste  debate. 

Si  se  analizan  los  efectos  que  se  conseguirían  con- 
el  proyecto  de  acuerdo  del  honorable  señor  Parga,  se 
encontrarán  nuevos  motivos  para,  estrañar  la  oportu- 
nida«l  escojida  para  pedir  la  revocación  del  decreto. 

Supongamos  que  el  decreto  de  30  de  marzo  fuera 
inconstitucional. 

I  supongamos  que  se  derogue. 

¿Qué  sucedería? 

Tan  solo  suspender  el  servicio  caicelario  del  país 
durante  los  meses  de  noviembre  i  diciembre,  por  cuan- 
to en  la  nueva  Lei  de  Presupuestos,  informada  ya  fa- 
vorablemente por  la  Comisión  mista  de  Senadores  i 
Diputados,  se  da  forma  definitiva  al  réjimen  carce- 
lario, organización  que  rejirá  desde  el  I.*»  de  enero 
próximo. 

De  modo  que  las  profundas  perturbaciones  que 
pretende  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria  pro- 
ducir con  la  revocación  del  decreto  serían  motivadas 
por  salvar  dos  meses  de  inconatitucionalidad,  después 
de  haberse  soportado  siete. 

Determinados  los  antecedentes  de  esta  interpela- 
ción, puedo  hacerme  cargo  de  las  objeciones  que  se 
han  dirijido  al  decreto  de  30  de  marzo. 
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Líi  Co4i9t¡taci('>ii  (le  1833,  cu  el  iiiiin.  4.**  del  artícu- 
lo 119,  ontrogó  el  cni«la<lo  de  las  cárceles  i  casas  de 
corrección  a  las  municipalidades  «bajo  las  reglas  que 
«e  prescriban». 

La  Lci  de  Organización  i  Atribuciones  de  las  Mu- 
nicipalidades de  14  de  noviembre  de  1854,  en  el  nú 
mero  7,^  del  artículo  2G,  ordenó  que  coriespondía  a 
•estas  corporaciones  «el  cniílado  i  mejora  de  las  cárce- 
les i  establecimientos  penales  destinados  al  servicio  de 
la  localidad». 

El  núm.  3.**  del  artículo  103  prescribió  que  eran  ma 
terid  de  ordenanza  las  resoluciones  «que  organizan  i 
reglamentan  el  servicio  interno  de  las  cárceles  o  esta- 
blccimiontcs  penales  de  la  localidad. 

En  virtud  de  estos  mandatos  legales,  todas  las  cár- 
celes do  la  Repáblica  fueron  fundadas  i  dirijidas  por 
los  municipios,  siendo  empleados  municipales  los  que 
las  administraban  i  custodiaban. 

La  carencia  de  recursos  do  algunos  municipios  fué 
«uplida  durante  treinta  i  tantos  años  por  subvenciones 
del  Congreso  para  alimentación  de  reos  i  guardias,  que 
en  el  último  año  del  antiguo  réjimen  carcelario,  el  de 
1888,  alcanzaron  a  la  crecida  suma  de  354,992  pesos 
78  centavos. 

Este  estado  de  cosas  se  modificó  radicalmente  por 
la  nueva  lei  de  12  de  setiembre  de  1887,  que  comenzó 
ft  rejir  desde  el  6  de  mayo  de  1888,  i  que  en  su  ar- 
tículo final,  espresó  que  desde  su  vijencia  «quedarían 
derogadas  todas  las  leyes  sobro  organización  i  a  tribu 
Clones  de  las  municipalidades». 

El  artículo  23  de  la  nueva  lei,  al  no  reproducir  el 
número  7.®  del  antiguo  artículo  26  i  al  silenciar  en  los 
artículos  90  i  siguientes  lo  referente  al  reglamento 
interior  de  las  cárceles,  arrebató  de  hecho  a  los  mu- 
uicipios  la  intervención  en  los  establecimientos  pena- 
les en  la  forma  i  modo  que  antes  so  practicaba. 

Así  lo  hau  entendido  todas  las  municipalidades  de 
la  República,  puesto  que  desde  la  promulgación  de  la 
nueva  lei  suspendieron  las  subvenciones  i  sueldos  que 
daban  a  las  cárceles  i  a  sus  empleados. 

Así  lo  han  entendido  también  la  Comisión  Redac- 
tora  de  la  nueva  lei,  el  Supremo  Gobierno  i  el  Con 
grcso. 

En  efecto,  en  el  seno  de  la  Comisión  Redactora  de 
la  lei  de  1887  se  consultó  espresa  i  categóricaráente 
si  se  dejaba  o  no  la  administración  de  las  cárceles  en 
poder  de  las  municipalidades,  i  se  acordó  la  negativa 
por  unanimidad  de  votos, 

Puesta  en  vijencia  la  lei  en  mayo  de  1888,  el  Su- 
premo Gobierno  corrió  con  los  gastos  del  servicio  pe- 
nitenciario i  agotados  los  fondos,  presentó  el  1.**  de 
agosto  del  mismo  año  un  proyecto  de  bi  solicitando 
del  Congreso  la  suma  de  169,554  pesos  para  «atender 
«1  servicio  do  los  establecimientos  penales  hasta  el  1.® 
de  enero  de  1889». 

El  Congreso  aprobó  esta  lei  i  se  promulgó  el  31  de 
diciembre  del  año  pasado. 

No  satisfecho  con  esto,  el  Supremo  Gobierno,  de- 
seoso de  dar  unidad  a  la  organización  del  servicio  pe- 
nitenciario presentó  una  lei  orgánica  el  31  de  octubre 
de  1888.  En  ella  se  establece  una  Dirección  Jeneral 
de  Prisiones  i  las  juntas  do  víjilancia  departamen- 
tales. 

En  la  Lei  de  Presupuestos  para  el  presente  año,  a 
la  voz  que  se  suprimieron  los  asignaciones  que  por 


largos  años  se  daban  a  las  municipalidades  para  la  ma- 
nutención de  reos  i  pago  de  las  guardias  de  cárcel,  se 
puso  un  ítem  en  globo  glosado  así: 

«Para  atender  al  servicio  de  los  establecimientos 
penales  de  la  República,  600,000  pesos». 

No  cabe,  pues,  duda' alguna  que  por  voluntad  es- 
presa del  Congreso  se  quitó  a  las  municipalidades  la 
administración  du  las  cárceles  que  les  dio  la  antigua 
lei  de  1854. 

Se  dic9  que  la  derogación  de  la  lei  de  1854  en  la 
parte  referente  al  servicio  penitenciario  no  afecta  a 
la  prescripción  constitacional  que  entrega  el  cuidada 
de  las  prisiones  a  los  municipios,  i  que  queda  en  pie  i 
vijente. 

Es  indiscutible  que  el  número  4.**  del  artículo  119 
está  en  plena  vijencia;  pero  el  cuidatlo  que  la  Carta 
fundamental  concede  a  los  municipios  está  subordi- 
nado a  «las  reglas  que  se  prescriban». 

Aquí  surjo  una  cuestión  constitucional. 

Al  decir  la  Constitución  que  el  cuidado  de  las  cár- 
celes se  hará  «bajo  las  reglas  que  so  prescriban»,  ¿a 
quién  dio  la  autoridad  de  especificarlas,  al  Congreso  o 
al  Ejecutivo] 

Creo  que,  según  el  testo  de  la  Constitución,  pueden 
indistintamente  darse  por  lei  o  por  dccrotoj  pero  pre- 
fiero, en  negocio  dé  osta  importancia,  que  se  den  por 
lei. 

Cuando  la  Constitución  entrega  a  la  lei  algún  ne- 
gocio cualquiera,  lo  dico  con  claridad. 

Así,  en  el  mismo  artículo  119,  junto  al  número  4.®, 
que  ordena  que  el  cuidado  de  las  cárceles  se  haga  por 
los  municipios  «bajo  las  reglas  que  se  prescriban», 
está  el  número  6.'^,  que  a  la  letra  dice  que  correspondo 
a  las  municipalidades: 

«6.^  Administrar  e  invertir  los  caudales  de  propios 
i  arbitrios,  conforme  a  las  rer/Ias  que  dictare  la  /eí». 

De  modo  que  cuando  nuestra  Carta  fundamental 
desea  que  un  servicio  se  hdí^a  por  leí,  lo  especifica  sin 
dejar  lugar  a  dudas. 

Promulgada  la  nueva  Lei  do  Municipalidades,  í,en 
qué  situación  quedarán  las  cárceles  en  presencia  de  la 
Constitución  i  de  las  leyes  vijentes? 

Están  bajo  una  triple  supervijilancia: 

1.®  Su  administración  i  mantenimiento  en  poder  del 
Estado; 

2.®  Su  cuidado  i  fiscalización  en  poder  de  los  mu- 
nicipios, en  conformidad  a  las  reglas  quo  dé  la  lei  o 
un  decreto;  i 

3.^  Su  fiscalización,  en  cuanto  so  refiere  a  la  aplica- 
ción de  las  penas,  en  poder  de  los  majistrados  judicia- 
les, en  conformidad  con  lo  ordenado  por  los  artículos 
50,  51  i  81  do  la  lci  de  15  de  octubre  de  1875  sobre 
Organización  i  Atribuciones  de  los  Tribunales. 

Para  armonizar  esta  triple  supervijilancia  i  darle 
unidad,  es  preferible  que  la  lei  pendiente  ante  esta 
Cámara,  sobre  organización  del  servicio  penitenciario, 
la  reglamente  i  determine  en  forma  regular,  para  evitar 
conñictos  i  para  no  entorpecer  la  administración  de  los 
establecimientos  penales. 

Casi  no  hai  un  servicio  público  mas  digno  de  estu- 
dio que  el  carcelario. 

Desde  que  aceptó  el  Ministerio  de  Justicia,  fijé  con 
especialidad  mi  atención  a  este  importante  ramo  de  la 
administración,  i  en  los  meses  de  noviembre  i  diciem- 
bre del  año  pasado  pedí  toda  clase  de  datos  a  los  in- 
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temlentts  i  <;ol>onia<lurcí».  Mui  luego  comprendí  que 
el  servicio  cxUlunte,  tal  como  lo  habían  organizado 
los  municipios,  era  nn  foco  de  Cf  nstantcs  amenazas  a 
las  garantías  individuales  i  una  deshonra  para  la  cul 
tura  nacional. 

Daié  algunos  dato?,  al  pasar,  que  permitan  formar- 
&¿^  una  idea  de  aquella  administración. 

Comenzaré  por  el  sueldo  de  los  alcaides,  lo  que  dará 
idea  de  la  calidad  del  personal. 

J*i  honoraUlo  Comisiíin  mista  de  presupuestos  para 
1890,  después  de  maduro  estudio  i  de  un  análisis  com 
pleto  de  los  datos  existentes,  clasificó  a  los  alcaides  en 
tres  categorías:  de  1,800  pesos  do  sueldo  anual,  do 
1,200  i  do  1,000. 

La  organización  antigua,  fundada  mas  que  en  la 
proporcionalidad  del  trabajo  en  la  responsabilidad  de 
ios  funcionarios,  en  el  monto  dé  entradas  do  cada  mu- 
nicipio i  en  las  subvenciones  que  recibían  del  Con- 
greso, adolecía  de  caprichos  i  do  una  falta  de  equidad 
verdaderamente  irritante. 

Así,  en  el  primor  grupo,  de  1,800  pesos,  había  antes 
una  escala  de  sueldos  que  seguía  el  siguiente  orden 
sucesivo:  400,  480,  500,  620,  720,  900,  960,  1,000 
i  1,020. 

En  el  segundo  grupo,  de  1,200  pesos,  encuentro  en 
el  réjimen  municipal  la  siguiente  gradación:  150, 
180,  260,  300,  360,  420,  480,  540,  550  i  600. 

En  el  tercer  grupo,  de  1,000  pesos,  encuentro  esta 
otra  escala:  30,  60,  120,  144,  180,  192,  200,  216, 
240,  276,  300,  360,  400,  420  i  600  pesos. 

Este  laberinto  no  podía  ni  debía  conservarse  sin 
prolongar  el  lamentable  estado  de  cosas  antiguo  i  sin 
dejar  en  el  corazón  mismo  de  la  administración  un 
cáncer  por  demás  peligroso. 

¿Qué  alcaide  de  responsabilidad  i  de  preparación 
intelectual  suficiente  para  comprender  las  garantías 
constitucionales  i  para  apreciar  lo  que  son  los  dere 
ches  fundamentales  del  individuo  i  de  la  sociedad  se 
puede  obtener  con  3  pesos  mensuales  de  sueldo  o  con 
8,  10,  16.  20,  25,  30,  40,  o  50? 

Hai  alcaides  que  apenas  saben  leer  i  escribir. 
El  80  por  ciento  carece  de  la  menor  ilustración. 
Debido  a  este  personal   es   (Jue   las  cárceles  de  la 
República  han  sido  en  varias  ocasiones  una  amenaza 
a  las  garantías  individuales. 

Debido  a  este  personal  hemos  visto  arrancar  a  fuer- 
za de  azotes  la  culpabilidad  do  los  reos,  convertirse  las 
cárceles  en  centro  de  venganzas  políticas,  fugas  de 
presos  de  acuerdo  con  sus  guardianes,  negocios  escan- 
dalosos sobro  la  alimentación  de  los  detenidos^  exaje 
ración  de  la  pena  por  medio  de  habitaciones  insalu- 
bres i  antihijiénicas,  contratos  leoninos  sobre  el  tra- 
bajo de  los  condenados,  estadías  indebidas  de  perso- 
nas inocentes,  i  tantos  otros  actos  no  menos  públicos 
i  depresivos  de  nuestra  civilización. 

Basta  que  se  compare  el  valor  de  los  contratos  do 
comidas  por  cada  preso  en  una  misma  zona  territorial 
para  comprender  la  falta  de  lójica  en  la  proporción  i 
calidad  de  los  alimentos. 

Uno  de  los  argumentos  mas  serios  que  conozco  con 
ira  la  completa  autonomía  local,  es  la  administración 
qne  durante  cerca  de  medio  siglo  han  tenido  en  Chi- 
le loe  establecimientos  penales  dirijidos  por  las  muni- 
cipalidades. 

Es  un  cuadro  lleno  de  sombras  i  de  tintes  oscuros. 


La  impresión  sufrida,  después  del  estuílio  que  hice, 
tomó  uiuyores  proporciones  cuando  [juede  compararla 
administración  municipal  con  la  ejercida  por  el  Esta- 
do en  la  Penitenciaria  de  Santiago  i  cuan<lo  recordó 
,el  objeto  de  las  cárceles  i  el  do  la   Punitcnciaria. 

La  cárcel  está  deí^tinada  a  los  lyroctmdoa  i  a  los 
condenados  a  corto  plazo.     . 

La  penitenciaria  es  un  asilo  para  los  reos  conde- 
nados desde  cinco  años  de  piesidio  a  toda  la  vida. 

Según  la  estadística  de  31  de  agosto  del  presente 
año,  existen  en  la  penitenciaria  514  reos  condenados 
a  mas  de  cinco  años,  i  en  las  cárceles  de  la  República 
hai  solü  454  condonados  a  prisión  i  3,038  procpsados, 

Segdn  el  movimiento  mensual  de  entra«]as  i  sali- 
das, puedo  calcularse  que  el  60  por  ciento  de  los  pro- 
cesados sale  absuelto  del  todo  o  de  la  instancia. 

jSe  puede,  pues,  decir  que  do  los  3,038  procesados, 
cerca  de  dos  mil  son  inocentes. 

Ahora  bien,  mientras  los  condenados  a  mas  de  cin- 
co años  viven  bien,  comen  bien  i  son  tratados  bien, 
los  condenados  a  sesenta  días  de  prisión  i  dos  mil 
inocentes  viven  mal,  comen  mal  i  son  en  la  jenerali- 
dad  tratados  como  fieras. 

No  puedo  ocultar  a  la  Honorable  Cámara  que  estos 
antecedentes  fueron  los  que  me  impulsaron  a  reme- 
diar lo  antes  posible  el  mal  existente,  los  que  hicieron 
peso  en  mi  conciencia  de  hombre  honrado  i  los  que 
me  inclinaron  a  apresurar  la  reforma  i  a  dar  una  in- 
versión mas  correcta  a  la  suma  de  600,000  pesos 
acordada  por  el  Congreso  para  atender  por  el  presente 
año  el  servicio  carcelario  do  la  República. 

¿Qué  otro  interés  que  el  de  mi  país  podía  impul- . 
sarmol 

[Qué  podía  ganar  haciendo  esta  reforma? 

Con  el  mantenimiento  del  réjimen  antiguo  no  ha- 
bría recibido  sino  cargos  i  hasta  injurias  e  injusticias. 

Tengo,  en  consecuencia,  el  mas  lejítimo  derecho  de 
exijir  en  mis  antagonistas  siquiera  el  reconocimiento 
de  la  honorabilidad  i  elevación  de  los  móviles  que 
inspiraron  el  decreto  de  30  de  marzo. 

Pero  no  solo  so  llega  como  a  poner  en  duda  la  pu- 
reza de  la  intención,  sino  que  so  ataca  el  decreto  como 
inconstitucional. 

Como  lo  ho  recordado,  el  Congreso  puso  en  la  Leí 
de  Presupuestos  para  el  presente  año  la  cantidad  de 
600,000  pesos  «para  atender  al  servicio  de  los  esta- 
blecimientos penales  de  la  República^. 

Tres  caminos  podía  seguir  en  presencia  de  la  con- 
cesión del  Congreso: 

L**  Conservar  el  réjimen  municipal  mientras  se 
aprobaba  una  lei  especial  sobre  la  materia; 

2.®  Hacer  una  reforma  transitoria  que  diera  unidad 
a  la  administración  jeneral  de  las  prisiones  i  que  apre- 
surara el  progreso  de  éstas;  i 

3.**  No  invertir  la  suma  acordada  en  razón  de  que 
el  Congreso  no  había  espresado  la  forma  i  modo  en 
que  debía  hacerse  el  gasto  de  los  600,000  pesos. 

Según  las  teorías  constitucionales  del  honorable 
Diputado  por  la  Victoria,  no  podía,  sin  violar  la  Carta 
fundamental,  tomar  el  segundo  camino,  o  sea  dar  el 
decreto  de  30  de  marzo,  que  dio  unidad  i  reformó  el 
sistema  penitenciario. 

En  cambio,  ha  dado  a  entender  que  debe  conservarse 
el  antiguo  réjimen. 

¿Podía  hacer  esto  sin  faltar  a  la  Constituciónl 
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Si  solo  en  virtud  de  una  leí  común  se  pueden  crear 
empleos,  es  evidente  fjue  el  decreto  que  hubiera  dado, 
conseivundo  el  antij^uo  sistema,  era  inconstitucional, 
por  cuanto  para  que  los  empleados  de  carácter  muni 
cipa!  pasasen  a  aer  fiscales,  para  que  tuvieran  las  pre 
rrogativas  de  ésto?,  para  que  cambiasen  de  jefes 
superiores  i  para  que  pudieran  percibir  sus  sueldos 
por  las  tesorerías  fiscales,  era  preciso  un  decreto  que 
así  lo  onlenaia,  i  dicho  decreto  en  el  fondo  creaba 
tantos  nuvvos  empleados  fiscales  como  municipales 
existían  antes  do  mayo  de  1888. 

De  modo  que,  según  las  doctrinas  sustentadas  por 
el  honorable  Diputado  por  la  Victoria,  sería  tan  in 
constitucional  conservar  el  antiguo  réjimen  como  crear 
uno  nuevo. 

Sin  decieto  especial  que  reconociera  como  emplea- 
dos fiscales  a  los  funcionarios  municipales  que  había 
en  las  prisiones,  no  habrían  podido  los  tesoreros,  en 
virtud  de  lo  ordenado  por  el  inciso  2.®  del  artículo  12 
de  la  le  i  sobre  formación  de  presupuestos  i  cuentas 
de  inver8Í()n,  pagarles  sus  sueldos. 

Ilai  mas  aun: 

El  monto  de  los  sueldos  era  también  necesario  fijar- 
lo por  decreto,  sea  tomando  el  antiguo  sistema  o  uno 
nuevo,  porque  de  otro  modo  la  Dirección  del  Tesoro 
no  habría  podido  pagar. 

Tanto  el  número  de  empleados  como  el  monto  de 
sus  sueldos  era  indispensable  fijarlos  por  decreto  para 
que  la  Dirección  del  Tesoro  hubiera  podido  dar  curso 
a  los  pagos. 

Luego  el  reconocimiento  de  la  antigua  planta  de 
empleados,  como  la  creación  de  nuevos,  habría  sido  i 
es,  según  el  señor  Parga,  del  todo  inconstitucional. 

Planteada  así  la  cuestión,  no  me  cabía  escojitar  sino 
entre  las  dos  siguientes  proposiciones: 

1.*  Faltar  a  la  Constitución;  o 

2.*  No  invertir  la  suma  dada  por  el  Congreso. 

Lo  segundo  equivalía  a  lanzar  a  la  calle  los  cinco 
mil  presos  que  existen  en  las  cárceles  de  la  Repú 
blica. 

Para  llegar,  pues,  al  ideal  del  señor  Parga,  debí  guar- 
dar en  el  tesorillo  de  la  Casa  de  Moneda  los  600,000 
pesos  concedidos  i  poner  en  libertad  a  los  cinco  mil 
reos  que  hai  en  las  prisiones  del  país. 

A  estos  estren>os  se  llega  cuando  no  so  estudian  por 
todas  sus  faces  las  cuestiones  o  cuando  se  obra  por 
impulsos  estraños  a  la  exacta  aplicación  e  intepreta- 
ción  de  la  leí. 

No  se  diga  que  debí  distribuir  los  600,000  pesos 
entre  las  municipalidades,  portjue  desde  que  el  Con- 
greso suprimió  en  el  presupuesto  de  1889  las  asigna- 
ciones especiales  que  durante  mas  de  treinta  años  dio 
con  dicho  objeto  a  los  municipios,  desde  que  la  lei  de 
1887  arrebató  a  éstos  la  administración  carcelaria,  i 
desde  que  por  espresa  declaración  de  leyes  especiales 
86  ha  afirmado  que  corresponde  al  Estado  la  atención 
de  este  servicio,  no  podía,  sin  faltar  a  la  voluntad 
soberana  de  la  Representación  Nacional,  restablecer 
un  sistema  categóricamente  derogado. 

Pero,  señor  Presidente,  ¿es  cierto  que  el  decreto  de 
30  do  marzo  es  contrario  a  la  Constitución] 

Afirmo  que  está  perfectamente  ajustado  a  la  Cons- 
titución i  a  las  prácticas  parlamentarias. 

El  número  10  del  artículo  28  de  nuestra  Constitu- 
ción dice  que  isolo  en  virtud  de  una  lei  se  puede 


crear  o  suprimir  empleos  públicos;  determinar  o  mo- 
dificar sus  atribuciones;  aumentar  o  disminuir  sus  do- 
taciones. 

El  artículo  no  puede  ser  ni  mas  categórico  ni  mas 
claro. 

¿Los  empleados  a  que  hace  referencia  el  decreto  de 
30  de  marzo  no  tienen  por  oiijen  una  lei? 

Sí. 

Están  autorizados  por  la  Lei  de  Presupuestos  del 
presente  año. 

Desdo  el  día  mismo  en  que  so  piomulgó  la  Constitu- 
ción de  1833  hastii  el  presente,  se  han  erado  empleos, 
o  por  medio  de  leyes  ordinarias  o  por  medio  de  la  Lei 
de  Presupuestos. 

Nada  hai  que  decir  acerca  de  los  primeros,  salvo  el 
derecho  que  tiene  el  Presidente  de  la  República  de 
dar  reglamentos  para  su  aplicación. 

¿Se  han  creado  empleos  por  medio  de  la  Lei  de 
Presupuestos? 

Las  tres  cuartas  partes  de  todos  los  servicios  públi- 
cos del  país  se  han  organizado  por  este  sistema. 

Como  curiosidad  recordaré  los  que  tienen  dicho 
orijen  en  los  diversos  Ministerios. 

OFICINAS  I  SERVICIOS  CREADOS  POR  LEI  DE  PRESUPUESTOS 

I. — Ministerio  del  Intenor 

1.  Casi  todas  las  oficinas  subalternas  de  correos. 

2.  La  Dirección  i  oficinas  de  Telégrafos. 

3.  Beneficencia. 

4.  Médicos  de  ciudad. 

5.  Vacuna. 

6.  Imprenta  Nacional. 

En  una  palabra,  todos  los  servicios  dependiente» 
do  este  Ministerio,  con  escepciónde  las  intendencia?, 
la  estadística  i  parte  del  correo. 

II. — Ministcfio  de  Re!acione8  Ester iores 

1.  El  número  de  todas  las  legaciones. 

2.  Todu  la  sección  del  culto. 

3.  Toda  la  sección  de  colonización. 

No  queila  por  lei  mas  que  el  sueldo  de  las  legacio- 
nes i  consulados. 

IIL — Ministerio  de  Justicia  e  Instmcción  Publica 

1.  Asignaciones  a  notarios. 

2.  Muchos  de  los  nuevos  oficiales  del  Rejistro  Civil. 

3.  Sueldo  de  todo  el  cuerpo  de  profesores  de  ins- 
trucción secundaria  i  superior. 

4.  Sueldo  de  todo  el  preceptorado. 

5.  Sueldo  de  todos  los  rectores  de  liceos. 

6.  Biblioteca  Nacional. 

7.  Observatorio  Astronómico. 

8.  Museo  Nacional. 

9.  Jurdin  Botánico. 

10.  Conservatorio  de  Música. 

11.  Escuelas  Normales. 

En  una  palabra,  todo  este  Ministerio,  con  escepción 
de  los  sucklos  del  Poder  Judicial,  del  Rejistro  Civil, 
del  rector  i  decano  de  la  Universidad  i  de  la  Inspec- 
ción de  Escuelas. 

IV. — Ministerio  de  Hacienda 

Los  empleados  ausiliares  i  subalternos  de  algunas 
aduanas. 
En  jeneral,  todos  servicios  ostán  organizados  por  lei. 
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V. — MinUteno  de  Guerra  i  Marina 

1.  Parte  dül  Parque  i  Maestranza. 

2.  Parte  de  la  Escuela  Militar. 

3.  Academia  de  Guerra. 

4.  Todtt  la  Guardia  Nacional. 

5.  Intendencia  ¡  Comisaría  del  Ejército. 

6.  Parte  de  la  Comandancia  Jeneral  do  Marina  i 
•de  la  mayoría  jeneral  del  departamento. 

7.  Arsenales  de  Marina. 

8.  Sección  tle  torpeólos. 

9.  Escuela  Naval. 

10.  Buque-escuela  de  aprendices  de  marineros. 

11.  OticinaCentral  de  Faros  i  Capitanías  de  Puertos. 
JÜ.  Parte  de  las  gobernaciones  marítimas. 

VI. — Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas 

1.  Sociedad  Nacional  do  Agricultura. 

2.  Instituto  Agrícola. 

3.  Sociedades  agrícolas  del  Sur,  Nacional  de  Mine- 
ría i  de  Fomento  Fabril. 

4.  Espinela  de  Artes  i  Oficios. 

5.  Escuela  profesional  para  niñas. 

6.  Caminos. 

El  Congreso  ha  practicado  dos  sistemas  cuando  ha 
creado  oficinas  í  empleos  públicos  por  medio  do  la  lei 
de  piesupucstos. 

1.®  O  ha  eapecificado  la  planta  de  empleados  con 
saa  sueldos  respectivos,  dejando  al  Ejecutivo  la  fija- 
ción de  los  deberes  de  ellos  por  reglamentos  espe 
ciales; 

2.**  O  ha  seflalado  una  cantidad  en  globo  para  un 
objeto  determinado  eu  el  ítem  o  partida  especial  que 
lo  indica. 

Sin  tomar  otros  ejemplos  que  unos  pocos  de  los 
muchos  que  existan  en  la  actual  Lei  de  Presupuestos, 
ja  que  }>odría  recordar  innumerables  en  las  cincuenta 
i  tantas  leyes  de  presupuestos  habidas  desde  la  pro- 
mulgación de  nuestra  Constitución,  veremos  la  com- 
probación de  lo  que  sostengo. 

Estin  especificados  los  empleos  en  todas  las  ofici- 
nas recordadas  poco  antes  que  deben  su  orijen  i  exis- 
tencia a  la  Lei  de  Presupuestos. 

Están  en  globo  las  siguientes: 

1.®  8,000  pesos  para  el  establecimiento  de  correos 
chilenos  a  Oruro  i  Huancha; 

2.®  50,000  pesos  para  instalar  nuevas  oficinas  tele- 
gráficas i  atender  <al  pago  de  sus  empicados)^; 

3.^  30,000  pesos  para  los  gastos  que  demande  la 
publicación  del  censo  jeneral  de  la  RepábHca; 

4.**  Casi  todas  las  partidas  de  beneficencia,  que  dan 
marjen  a  creación  de  muchos  empleos; 

5.^  40,000  pesos  para  la  Imprenta  Nacional,  de 
donde  sale  el  sueldo  de  los  empleados; 

6.®  300,000  pesq^  para  fomento  de  la  colonización  e 
inmigración,  de  donde  se  paga  el  ájente  i  sub  ajentes 
de  colonisación  i  demás  empleados; 

7.**  600,000  pesos  para  el  servicio  de  cárceles; 

8.**  18,000  pesos  para  el  pago  de  escribientes  del 
Rejtstro  Civil; 

9.^  Para  redacción  del  Código  de  Enjuiciamiento 
Civil  i  de  Enjuiciamiento  Criminal; 

10.  15,000  pesos  para  establecer  una  escuela  de 
•Ofdo-mudoa; 


11.  697,000  pesos  para  liceos  provinciales,  cuyos 
empleados  i  sueldos  se  fijan  por  decreto; 

8.''  18,000  pesos  para  el  pago  de  escribientes  del 
Rejistro  Civil; 

12.  40,000  pesos  para  una  escuela  de  profesores  de 
instrucción  secundaria; 

13.  1 7,000  pesos  para  pmpleados  que  se  ocupan  del 
servicio  de  la  emisión  fiscal; 

14.  60,000  pesos  para  el  servicio  de  la  Inspección 
Jeneral  de  Salitreras  do  Tarapacá; 

15.  40,000  pesos  para  terminación  del  levanta- 
miento de  planos  de  las  salitreras; 

16.  50,000  pesos  para  estudio  de  nuevas  líneas 
férreas; 

17.  Para  la  Guardia  Nacional; 

18.  500,000  pes)s  para  atención  i  reparación  de  los 
caminos,  [)agos  de  inspectores  i  demás  empleados. 

Cada  una  de  cstis  18  i>artida8  o  ítem  están  redac- 
tadas  en  globo  i  están  destinadas  a  crear  oficina», 
atender  servicios  o  nombrar  empleados,  cuyas  obliga- 
ciones, sueldos  i  número  son  discrecional  i  prudente- 
mente señalados  por  el  Presidente  de  la  Repóblica. 

Esto  sistema  existe  desde  1833,  i  puede  sentarse 
como  rejíla  fija  que  las  tres  cuartas  partes  de  los  ser- 
vicios públicos  que  han  sido  croados  i  existen  por  lei 
de  presupuestos,  antes  de  ser  especificados  i  detalla- 
dos, han  sido  puestos  en  una  suma  en  globo,  tal  como 
ha  pasado  en  las  cárceles. 

Según  la  práctica  constante  de  todos  los  Congresos, 
es,  pues,  legal  i  constitucional  la  organización  de  ser- 
vicios por  medio  de  la  Lei  do  Presupuestos,  sea  que 
ó«ti  detalle  la  planta  de  los  empleados,  sea  que  se  li- 
mite a  fijar  una  suma  alzada  con  un  objeto  determi- 
nado especí  ricamente. 

El  Congreso  ha  ido  mas  lejos  aun  en  sus  procedi- 
mientos. 

Establecido  un  servicio  público  da  im  nwdo  específi- 
co en  la  Lei  de  Presupuestos,  ha  colocado  en  su  lugar 
un  ítem  o  partida  en  globo  con  el  objeto  de  dar  nueva 
organización  a  dicha  oficina  o  servicio. 

Citaré  dos  tsasos  recientes: 

En  la  Lei  de  Presupuestos  de  1887  se  borraron  do 
una  plumada  todos  los  ítem  referentes  al  Instituto 
Nacional,  detallados  desde  hacía  varios  años,  i  se  pu- 
so en  lugar  de  éstos  la  siguiente  partida  jeneral: 

«Para  el  Instituto  Nacional,  con  arreglo  a  la  lei  de 
9  de  enero  de  1879,  debiendo  presentarse  el  presu- 
puesto detallado  en  ol  próximo  año,  142,921  pesos 
21  centavcs>. 

A  la  sombra  de  esta  partida  se  suprimieron  em- 
pleos, se  aumentaron  sueldos  i  se  crearon  otros. 

I  todo  autorizado  por  ol  Congreso. 

Pende  desdo  mucho  tiempo  atrás  ante  la  Cámara 
un  proyecto  sobre  sueldos  para  el  proceptorado. 

Sin  esperarse  el  despacho  de  la  lei,  en  los  presu- 
puestos (leí  mismo  año  de  1887,  a  fin  de  reformar  la 
situación  del  preceptorado,  se  puso  el  siguiente  ítem 
en  globo: 

€  Para  mejorar  la  renta  de  los  empleados  de  ins- 
trucción primaria  conforme  a  un  plan  jeneral  que  el 
Presidente  do  la  República  dictará  en  el  curso  del 
presente  año,  120,000  pesos». 

Con  esta  autorización  se  aumentaron  sueldos,  «^n 
que  nadie  creyera  por  ello  que  se  había  violado  la 
Constitución. 
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Eli  consecuencia,  según  la  interpretación  dada  por 
el  Congreso  a  la  Constitución,  puedo  i  debe  el  Presi- 
dente de  la  República  organizar  todas  aquellas  ofici- 
nas para  cuya  creación  ha  fijado  la  Leí  de  Presupues- 
tos uiMi  cantidad  eppecífica. 

Los  miemos  sistemas  que  se  aplican  en  la  Lei  de 
Presupuesto  los  usa  el  Congreso  en  las  leyes  ordi- 
narias. 

O  la  lei  señala  fijamente  el  número  i  sueldo  de  los 
empleados  de  una  oficina,  como  pasa  en  la  organiza- 
ción de  los  Tribunales  de  Justicia,  o  se  limita  a  de- 
terminar la  forma  del  nombramiento  sin  señalar  la 
cantidad,  como  sucede  con  la  mayor  parte  de  los  cm- 
plead,QS  de  instrucción  pública. 

Hai  casos  en  que,  o  por  la  premura  del  tiempo,  o 
por  tratarse  de  satisfacer  en  el  acto  necesidades  urjen- 
tes,  el  Congreso  vota  en  globo  una  cantidad  dada  i 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  su  inversión 
discrecional. 

Así  pasó  con  las  sumas  votadas  para  atender  a  la 
epidemia  del  cólera.  Se  especificó  el  objeto  i  se  dejó 


al  Ejecutivo  en  libertad  de  distribuir  el  dinero.  En 
esa  partida  se  crearon  empleos  de  todo  oitlon  i  coudi* 
ción  i  so  les  reglamentó  sus  atribuciones,  sin  que  na- 
die haya  creído  inconstitucional  el  procedimiento. 

Lo  que  pasa  en  Chile  se  repite  en  idénticas  condi- 
ciones en  todos  los  países  del  mundo  que  tienen  ¡gua- 
les restricciones  constitucionales  a  las  nuestras. 

El  señor  Errázuri»  (v¡ce-Presidente).--Va  a 
dar  ya  la  hora,  i  si  el  señor  Diputado  ha  de  entrar  en 
otro  orden  de  observaciones,  podríamos  levantar  la 
sesión,  quedando  Su  Señoría  con  la  palabra. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 
Está  bien,  señor  Presidente. 

El  señor  El^rázWiHí^  (vice-Presidente).— Se  le- 
vanta la  sesión,  quedando  con  la  palabra  el  honorable 
Diputado  por  Ovalle. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  de  la  Redacción. 


Sesión  5.^  estraordinaria  en  2  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRÁZURIZ    DON    LUIS 


Se  Aprueba  oí  acta  de  la  sesión  auterior. — Cuenta. — El  se- 
ftor  Konig  pide  que  sea  incluida  en  la  convocatoria  una 
■olicitud  de  don  Manuel  Ossa  para  que  se  le  conceda 
permiso  para  esplotar  unas  salitreras  de  que  es  descubri- 
dor.— Contesta  el  señor  Ministro  de  Hacienda.  — El  sc- 
fior  Letelier  don  Patiicio  reproduce  la  interpelación  que 
quedó  pendiente  en  las  sesiones  ordinarias  sobre  depó* 
aitos^  fiscales  cn'los  bancos,  i  pide  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  que  fije  día  para  contestarla. — Contesta  el  se- 
fior  Ministro  de  Hacienda. — £1  señor  Bannen  contesta 
Us  observaciones  hechas  en  la  sesión  anterior  por  el  so- 
fior  Velásquez  a  un  discurso  de  Su  Señoría.  —  El  señor 
Cotapos  contesta  igualmente  el  discurso  pronunciado  en 
la  sesión  anterior  por  el  señor  Zegers  don  Julio  referente 
a  la  actualidad  política  i  a  la  reforma  de  la  lei  electo- 
ral.— El  señor  Sanhueza  Lizardi  pide  que  se  acuerde 
preferencia  al  proyecto  que  aumenta  los  sueldos  de  los 
empleados  de  correos  i  telégrafos  i  que  ee  fije  día  por  el 
aefior  Ministro  de  Obras  Publicas  para  contestar  la  inter- 
pelación que  formuló  en  las  sesiones  ordinarias,  sobro  la 
situación  de  la  compañía  constructora  de  los  nuevos  fe- 
rrocarriles.—  El  señor  Presidente  espone  quo  la  Comisión 
de  Tabla  tomlftnl  en  consideración  los  deseos  del  señor 
Diputado,  i  respecto  de  la  interpelación,  que  se  pondrá 
en  debate  después  de  terminadas  las  que  cstin  pendien- 
tes.— Se  suspende  la  sesión  i  no  continúa  a  segunda  hora 
por  falta  do  número. 

DOCUMRNTOS 

Informe  de  la  Comisión  de  Ifacienda  sobre  los  proyectos 
de  lei  presentados  por  el  Ejecutivo  i  por  el  señor  Walker 
Martínez  don  Carlos,  tendentes  a  salvar  las  deficiencias  de 
1a  lei  de  28  de  julio  de  1888  relativa  al  empadronamiento 
t  avalúo  di*  las  propiedades  urbanas. 

Id.  do  la  misma  sobre  el  proyecto  del  sefir  r  Pérez  dt 
Arce  relativo  a  la  contribución  que  pagan  las  socieJades 
anónimas. 

Id.  de  la  id.  sobre  el  proyecto  del  mismo  señor  Dipata- 
do  que  modifica  la  lei  que  creó  la  Caja  Hipotecaria. 

Representación  de  U  junta  de  vijilancia  de  la  Caja  de 
Ahorros  para  empleados  públicos  referente  al  proyecto  de 
lei  que  sobre  la  materia  pende  del  conocimiento  del  Con- 
greso. 

Solicitad  de  don  Manuel  Ossa  en  que  pide  algunas  con- 
cesiones como  descubridor  de  salitreras. 

Se  leyó  i  ftíé  aprobada  el  acta  siguiente: 

<Ses¡¿Q  4.*  estraordinaria  en  81  de  octubre  de  1889. 

Presidencia  del  señor  lirrázuriz  don  Lois.-^^  abrió  a  las  2 
ht,  S5  ma.  P»  M.|  i  asistieron  los  señores: 


Alcalde,  Juan  Ignacio 
Arce,  José 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Bañados  Espinosa,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Blanco.  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Cantillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz,  Isidoro 
Espejo,  Juan  N. 
Echeverría,  Hermán 
Fem:tndcz,  Pedro  J. 
GandariUas,  Alberto 
García  Huidobro,  Javier 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vidente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Kónig,  Abraham 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clurc,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  David 

Se  loyó  i  fué  aprobada 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  Dü  tres  mensajes  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica: eu  uno  coinunicii  que  ha  resuelto  incluir  entre 
los  asuntos  en  que  puede  ocuparse  el  Congreso  dn- 
rante  las  actuales  sesiones  estraordiiinrias  el  proyecto- 
de  lei  relativo  a  la  inversión  de  2.228,296  pesos  en  la 
adquisición  de  miterial  rodante  para  los  feí-rocarriles 
en  esplotación;  |el  referente  a  la  administración  de  la» 
líneas  férreas  del  Estado;  la  solicitud  para  constmir 
ferrocaniles  entre  Chile  i  la  República  ArjentiiuL 


Mac-Iver,  Enriqno 

Matte,  Eduardo 

Montes  Santa  María,  José  L. 

Montt,  Pedro 

Mandiola,  Telésforo 

Muríllo,  Ruperto 

Orrego  Luco,  Augusto 

Ossa,  Sinforiano 

Pérez  ]i)astman,  Santiago 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pínocbet,  Gregorio 

Prado,  Uldaricio 

Puga  Borne,  Federico 

Parga,  Juan  N. 

Puelma  Tupper,  Fi-ancisco 

Rodríguez,  Luis  Martiniaso 

Río  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  Custodio 

Sanfuentes,  Enrique 

Sanfuentes,  Juan  Luis 

Sanhueza  Lizardi,  HafaeJ 

Santa  María,  Ignacio 

Silva  V. ,  José  Antonia 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Toro,  Gaspar 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  Mign^ 

Velásquez,  José 

Vidal,  Gabriel 

Valdés,  José  Antonio  2.* 

Vergara,  fíenjamtn 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlee 

Walker  Martínez,  Joaqníi» 

Zaftartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

i  el  señor  Ministro  del  Id- 

terior. 

el  acta  do  la  sesión  aute^ 
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por  Atacaina;  la  solicitud  tM  re  piasen  tan  te  del  fe- 
rroeanil  de  Carrizal  a  Cerro  lilanco,  para  la  constiuc- 
ción  de  un  ramal,  i  deuiá.i  solicituilfs  análogas. 

Qíicdó  para  labln. 

En  íítru  conuinica  que  lia  aceptado  la  niisnja  reso 
lucióu  con  relación  a  los  proyectos  sobre  reoií^ani 
zaeión  del  servicio  de  Estad ísticji;  sobre  planta  «le 
empleados  de  la  Imprenta  Nacional;  sobre  creación 
de  ñscales  administrativos,  sobre  sueldos  de  emplea 
dos  de  correos  i  telrgrafos;  sobre  ]Kivimentacióu  de 
calles;  i  sobre  organización  tlel  servicio  de  bijiene 
pública. 

Quedó  para  tabla. 

En  el  otro  <!omunica  igual  resolución  respecto  tle 
los  proyectos  de  lei  sobre  rebaja  del  impuesto  de  in- 
ternac¡«)n;  sobre  restablecimiento  de  la  circulación 
metálica;  sobro  incompatibilidades  para  ser  emplea 
dos  de  una  misma  oficina  individuos  que  se  encuen- 
tren dentro  de  cierto  grado  «le  parentesco;  sobre 
reorganixación  de  la  Caja  de  Aborros  para  empleados 
públicos;  sobre  destinar  el  rproducido  de  la  redención 
de  censos  a  la  amortización  de  la  deuda  interna;  so- 
bre pago  a  las  comisiones  avaluadoras  de  las  propie- 
dades urbanas;  i  sobre  reorganización  de  las  oficinas 
de  la  Dirección  del  Tesoro  i  Contabilidad. 

Quedó  para  tabla. 

2.^  De  un  oficio  del  mismo  Presidente  de  la  Re 
pública,  en  que  comunica  que  ha  incluMo  entre  los 
asuntos  en  <iue  puede  ocuparse  el  Congreso  duianle 
las  presentes  sesiones  estraordinarias  el  proyecto  que 
trata  sobre  organización  del  servicio  penitenciario. 

Quedó  para  tabla. 

3.**  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública,  con  el  cual  i emite  los  antecedentes  pedidos 
por  el  señor  Jiménez  sobre  cancelación  de  los  con- 
tratos de  cuatro  profesoras  i  separación  da  algunat 
alumnas  de  la  escuela  Normal  de  Preceptores  del  Sur. 

Quedó  en  secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputado?. 

4.®  De  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  pa 
sado  a  la  mesa,  para  que  se  publiquen,  las  observacio- 
nes hechas  por  la  Dirección  del  Tesoro  i  por  la  Direc- 
ción do  Contabilidad  al  informe  de  la  Sub-comisión 
mista  sobre  la  cuenta  de  inversión  de  1887. 

Se  mandaron  publicar. 

Antes  de  la  orden  del  día  hizo  uso  do  la  palabra 
«I  señor  Zegers  don  Julio,  para  hacer  una  esposición 
de  sus  opiniones  sobre  la  manera  de  implantar  en 
Chile  un  verdadero  réjiraen  de  libertad  electoral. 


También  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor  Velásquez 
para  protestar  en  contra  de  alguno  conceptos  emiti- 
«los  en  la  sesión  anterior  por  cl  señor  Bannen,  sobre 
el  sistema  que  aplican  ios  funcionarios  militares  al 
gobierno  de  las  provincias. 

■  ^Habiendo  llegado  la  hora  do  pasar  a  la  orden  del 
día,  se  suspendió  la  sesión. 

A  'segunda  hora  ccntinuó  la  discnsítin  de  la  inter- 
pelación del  señor  Paiga,  sobre  la  constitucionalidad 
defl  decreto  supremo  de  30  de  marzo  de  este  año,  que 
oi^nizó  cl  sf^rvicio  carcelario. 


Hicicion  uso  do  la  palabra  el  señor  Errázuriz  don 
I.  (Ministro  de  Justicia),  quien  rogó  a  la  Cámara  que 
tan  pronto  como  le  fuera  posible  dcspacbüse  li  lei 
orgánica  de  ilicho  servicio;  i  d  señor  Bañados  E.  don 
Julio,  (pie  sostuvo  la  legalidad  del  mencionado  de- 
cieto. 

Por  haber  llegado  la  hora,  se  levantó  la  sesión, 
queilando  con  la  [>alMbra  el  mismo  señor  Diputado,  a 
las  5.30  P.  M. 

E7i  Sf'tjnida  Sf*  thn  cneuta: 

\,^  [)o  los  siguientes  informes  do  la  C  )misión  de 
Hacienda: 

«H(»norablo  Cámnra: 

Vuestra  Comisión  Ati  Hacienda  se  ha  impuesto  del 
proyecto  de  lei  presentado  por  el  Ejecutivo,  i  también 
del  que  a  su  vez  el  bonoiable  Diputado  por  Maipo 
somete  a  la  consideración  de  la  Honorable  Cámaro, 
ten  lenteja  a  salvar  las  dificultades  i  deficiencias  quo 
la  lei  de  28  <lo  julio  do  1888,  sobre  empadronamiento 
i  avalúo  de  las  propiedades  urbanas  sujetas  al  pago 
del  impuesto  de  patentes,  ha  encontrado  para  su  co- 
rrecta i  espedita  aplicación. 

Hai  departamentos,  como  lo  espresan  ambos  pro- 
yectos, donde  no  existo  rol  de  contribuyentes  de  sere- 
no i  alumbrado,  por  cuyo  motivo  no  ha  sido  posible 
nombrar  las  segundas  personas  que  forman  la  comi- 
sión avaluadora  i  la  junta  de  [reclamos.  Este  incon- 
veniente puedo  hacerse  desaparecer  confiriendo  a  una 
junta  compuesta  de  seis  vecinos,  tomados  a  la  suerte 
de  entre  los  quince  mayores  contribuyentes  del  im- 
puesto de  profesiones  o  industrias,  la  atribución  de 
nombrar  las  segundas  personas  (jue  forman  la  comi- 
sión avaluadora  i  la  junta  de  reclamos,  sin  que  los 
miembros  que  hubieren  pertenecido  a  la  primera  de 
esas  comisiones  puedan  serlo  de  la  segunda. 

A  pesar,  por  otra  parte,  de  la  actividad  i  dilijencia 
gastadas  por  las  comisione j  en  el  desempeño  de  su 
cometido,  el  plazo  de  seis  meses  fijado  en  el  inciso 
2.**  del  artículo  5.®  ha  terminado  con  exceso  i  sin  que 
hasta  ahora  hayan  logrado  dar  cima  a  las  tareas  a  que 
estaban  consagradas.  Parece  entonces  indispensable 
ampliar  ese  plazo,  que  prudencialmente  puede  fijarse 
hasta  el  30  íe  marzo  del  año  entrante. 

Xo  es  menos  el  inconveniente  que  presenta  la  falta 
de  fondos  para  atender  i  activar  oportuna  i  debida- 
mente los  trabajos  de  las  comisiones  que  deben  fun- 
cionar en  toda  la  República.  La  cantidad  consultada 
en  el  artículo  transitorio  es  absolutamente  insuficien- 
te para  llenar  las  obligaciones  que  al  Fisco  se  impuso 
do  remunerarlas,  según  lo  dispone  el  artículo  10. 

Por  otra  parte,  no  es  posible  exijir  a  las  personas 
quo  forman  esas  comisiones,  especialmente  a  la  de 
avalúo,  que  tiene  que  ejecutar  variadas  .operaciones  i 
no  de  escasa  responsabilidad,  una  consagración  esme- 
rada i  de  todos  los  momentos,  sin  acordarles  una  re- 
muneración razonable  i  equitativa. 

Mientras  tanto,  la  escasez  de  recursos  i  renuncia  de 
muchas  de  las  personas  designadas  para  formar  el  rol 
de  fundos  nrbanos  que  no  ven  compensados  sos  es- 
fuerzos i  sacrificios  con  la  pequeña  remuneración  que 
se  les  da,  dificulta  si  no  imposibilita,  el  cumplimiento 
de  la  lei  en  tiempo  oportuno. 

En  CoiMwniettoía,  vuestra  Comisión  de  Haeienda 
cree  que  podéis  prestar  vuestra  ajirobación  al  si- 
guiente 
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l*ROYRCTO     DE    LEÍ: 

Art.  1/  En  los  »le[)arlaineiit<)s  en  que  r.o  existen 
njltís  de  contribuciíin  municipal  Je  ¡ílaiubratlo  i  seie- 
110,  la  cM»niiaióii  a  que  so  leHcrc  el  inciso  1.°  del  nrtí 
culo  4.»  ilc  la  lei  .le  28  do  julio  de  1883  se  formará 
de  seis  vocinos,  t-unad.wa  hi  suerte  de  entro  losquin 
ce  mayores  contribuyentes  del  impuesto  de  patentes 
aohre  profesiones  e  industrias,  varones  i  libres  admi 
nistralores  de  sus  biunes,  no  pudien«lo  sor  miembros 
de  la  junta  de  reclamos  los  tpie  lo  hubieren  sido  de 
la  coinísión  avoluaibu-a. 

Alt.  2.^  ProiTÓ-tase  ha^'a  el  30  do  n.arzo  del  año 
entrantii  el  plazo  (juo  establece  el  inciso  2.*  del  artí- 
culo 5.*'  lie  la  recordada  loi. 

Art.  3.**  Auméntase  a  doscientos  mil  pesos  la  canti 
diid  de  cincuenta  mil  pesos  que,  so^^iin  el  artíctdo 
transitorio  de  ilicha  lei,  podrá  el  Presidente  de  la  R.- 
páblija  invertir  para  el  pa<,'o  de  las  remuneraciones  a 
que  se  reliei-e  el  artículo  10  de  la  mismn. 

Saiitia;<o,  9  de  julio  de  IS69.— Lauro  Barros.-- 
Jim  María  Bahnacela,—Knrí^jue  tí.  Sanfuen^en. — 
J.  Sottnn'tyor, — Uldaríciü  Prado». 


en  el  inciso  6."^  del  artículo  l.«  de  la  lei  de  20  de  ma- 
yo lie  1879,  no  pagarán  en  lo  sucesivo  la  con  tribu- 
ci'^n  del  tres  por  mil  sobre  su  valor,  sino  el  tres  por 
ciento  sobre  su  ganancia  líquicla. 

Alt.  2.''  Qiieilan  exentos  del  pago  do  la  contribu- 
ción mobiliaria  los  [)ré.stamos  «leterminados  en  el  in- 
ciso 5."  de  la  citada  lei,  i  continuarán  pagándola  los 
dej)ósitos  a  plazo  beclios  en  bancos  de  emisión  o  en 
personas  o  socieilades  particidares. 

Art.  3.*^  La  presente  lei  n  jira  desde  el  1.**  de  enero 
«le  1890. 

Santiago,  19  do  agf>sto  de  1889. — [jauro  Barros, 
—  -Jorje  Aninnt. — Jaoi^r  G.  llailobro.  —  Uídarkio 
Pra/lo. — Juan  Luis  tían/'uenfes:^. 


«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  La  estudiado  dete- 
nidamente el  proyecto  piesentadn  p,»r  el  honorable 
Diputado  por  la  Lija,  señor  Pérez  de  Arce,  con  el 
objeto  de  cambiar  por  una  contribución  de  tros  i)or 
ciento  sobre  la  ganancia  líquiíla  el  impuesto  de  tres 
por  mil  sobre  el  capital,  con  que  actualmente  están 
gravadas  las  sociedades  anónimas. 

ruAuimemente  opina  esta  Comisión  que  debéis 
preslar  vuestra  aprobación  a  este  proyecti»,  p.ua  po 
ner  termino  al  impuesto  anti-econó.nico  e  injusto  que 
lioi  [»Mgan  sobre  su  capital  muchas  sociedades  ¡niñeras 
que  m»solo  no  producen  ganancias  sino  (pie  han  per- 
dido la  casi  totalidad  ile  ^u  capitnl. 

Aparte  de  esta  situación  singular  de  las  sociedades 
anónimas,  la  base  de  lo  renta  cuniplp,  en  j^neral,  con 
el  precepto  constitucional  do  que  el  impuesto  se  pa 
gUí  proporcionalmento  a  los  haberes  de  cada  uno. 

Conqiremle  también  el  prv)yecto  que  vatnos  exami- 
nando la  reforma  que  tiene  por  o])jeto  esceptiiar  del 
jwgo  de  la  contribución  mobiliaria  a  los  capitales  da 
dos  a  préstamo. 

Es  justii  esta  escepuión,  desde  que  en  la  prácti'-a 
es  el  deudor  quien  paga  este  impuesto,  con  lo  cual 
lióse  grava  a  la  persona  (pie  ad.juieie  el  derecho  de 
recibir  una  lenta,  sino  al  deudor,  que  impone  la  obli 
gncióa  de  pagarlo  su  acreedor. 

No  necesitamos  entrar  en  mayores  detalles  para 
justificar  este  proyecto  (pie  las  razones  manifeatailas 
en  el  preámbulo  del  autor. 

La  moción  presentada  sobro  esta  misma  materia 
¡)or  el  honorable  señor  Justiidano  Sotomayor  podrá 
t  jinarse  en  cuenta  cuando  llegue  el  caso  de  dictar  una 
mie\a  lei  completa  sobre  la  contribución  mobiliaria 
í  olra  sobre  la  constitución  legal  i  gravamen  de  las 
íyencias  de  sociedades  anónimas  estranjeras. 

La  reforma  urjente,  por  el  momento,  es  la  com- 
prendida en  el  proyecto  del  se5or  Pérez  de  Arce,  que 
proponemos  sea  aceptada  en  la  forma  siguiente: 

Att.  l.*^  Los  capitales  efectivos  de  los  bancos  de 
emisión  i  de   las  sociedades  anónimas  determinadas 


«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  impuesto  del  pro- 
yecto do  lei  presentado  por  el  honorable  Diputado 
por  la  L«ja,  don  Hermójenes  Pérez  do  Arce,  en  el 
cual  so  propone  que  se  reduzca  a  uno  por  ciento  men- 
sual el  interés  penal  del  dos  por  ciento  a  que  so  re- 
He  re  el  aitículo  4."  de  la  lei  de  29  de  agosto  de  1855, 
qud  organizó  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario. 

Creemos  útil  leproducir  aíjuí  las  razones  en  que  se 
apoya  el  autor  del  proyecto,  siendo,  como  lo  son,  to 
das  ellas  de  la  mas  estricta  justicia  i  en  cpnformidad 
a  los  mas  sanos  principios  económicos. 

Se  concibe  que  al  fundarse  por  primera  vez  en  Chi- 
lla una  institución  tan  poderosa  como  lo  era  la  Caja 
de  Crédito  Hipotecario,  cuando  no  existían  en  el 
país  los  hábitos  ni  las  costumbres  del  crédito,  como 
tampoco  la  abunilancia  de  capitales  (jue  hoi  existen, 
80  impusiera  un  interés  penal  tan  ruinoso  como  lo  es 
el  dos  por  ciento  mensual;  pero  hoi  día  esa  oxijtMicia 
no  tiene  razón  do  ser,  desde  que  la  Caja  de  Crédito 
Hipotecario  no  necesita  de  esos  recursos,  ni  los  deu- 
doiíís,  salvo  raías  escepcioiuss,  se  ven  obligados  a  pa- 
gar tan  dura  exacción.  En  estos  casos  difíciles,  que, 
c(mio  hemos  dicho,  son  raros,  es  cuando  la  lei  ajílica 
el  castigo  del  interés  penal  ile  dos  por  ciento  a  los 
deuilores  morosos,  no  cumpliendo  con  su  primordial 
incumbencia,  cual  es  la  de  favorecer  los  intereses 
agrícolas  del  país  precisamente  en  los  momentos  di- 
fíciles  |»ara  los  pioiJuctores. 

No  hai,  por  otra  parte,  ni  el  mas  remoto  temor  de 
<^|ue  la  caja  do  los  intereses  penales  pueda  poner  a  la 
Cuja  del  Crédito  Hipotecario  en  eircunstancias  difí- 
ciles para  con  la  mayoría  do  sijs  deudores,  dada  la  ba- 
se de  su  organización  i  his  condiciones  en  que  su  efec- 
túan los  préstamos. 

}\)r  estas  consideraciones,  mui  someras,  i  las  indi- 
cadas por  el  autor  del  j>royecto,  la  Comisión  opina 
por  tpie  la  Honorable  Cámara  ilebe  prestarle  su  apro- 
bación al  siguiente 

PROYECTO    DE    LBl: 

Artículo  único. — Las  anualidades  a  que  se  refiere 
el  artículo  4.»  de  la  lei  de  29  de  agosto  de  1855  sobre 
organización  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecaiio  que 
no  se  pagaren  en  los  plazos  fijados  por  la  Caja,  adeuda- 
rán el  interés  penal  de  1  ])or  ciento  mensual. 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago  3  de  julio  de  1889. 
— Lo  uro  Barros. — Jos4  María  Balmacefa. — Justi- 
7iiano  Sotomoyor. — Ennqne  S.  Sanfuentes. — Jarier 
García  Huidohro)^. 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


2.*  Do  la  sigiiieiito  reprasciitacióft: 

Excmo.  Soñor:  Li\  jiint:\  jcneral  tic  accionistas  do 
la  Caja  de  Ahorros  para  empleados  públicos  acordó 
nombrar  una  comisión  de  rw  seno  para  hacer  a  V.  E. 
respetuosas  observaciones  respecto  dol  proyecto  de  le  i 
ÚQ  Caja  de  Ah«Mros  que  pendo  actualmente  de  vues- 
tra consideración.  Acuerdos  posteriores  de  la  junta 
de  vijilancia  han  dejado  deíinitivamente  compuesta 
la  comisión  con  los  miembros  que  firman  el  presente 
•memorial. 

Para  llenar  nuestro  cometido,  procuraremos  maui 
festar  a  V.  E.  cuál  es  la  organización  <le  la  Caja  de 
Ahorros  i  las  ventajas  que  reporta  ol  actual  orden  de 
<;08a8  para  los  empleados  póblicos;  en  eoj^uidíi,  cómo 
esa  situación  dcsmej«)rar»^,  dada  la  base  del  proyecto; 
i  concluiremos  espresando  las  reformas  quo  a  nuestro 
juicio  convendría  introducir. 

La  lei  de  19  do  junio  de  1858,  qu«  estableció  la  Ca- 
ja para  ompleadus  públicos  persiguió  el  doble  propó 
sito  de  fomentar  el  espíritu  de  economía  entre  loe 
emplea<lo3  i  de  formarles  un  fondo  do  ahorros  para 
«ubvenir  a  las  necesidades  propias  o  de  sus  familias 
en  las  situaciones  difíciles  en  qué  puedan  encou- 
trarse. 

Al  efecto,  autoriza  a  todo  empleado  público  para 
imponer  en  ella  el  5  por  ciento  de  su  sueldo  anual,  i 
el  Estado  por  su  parte  cede  diversas  rentas  variables. 
Algunas  de  óstas  han  sido  suprimidas  por  leyes  espe 
<;iales  o  por  la  lei  anual  de  contribuciones;  las  otras 
«e  perciben  hasta  la  fecha  i  figuran  en  la  contabilidad 
ÚQ  la  Caja  Cíni  el  rubro  do  «Erogaciones  fiscales».  Son 
«stae: 

1.*  Intereses  penales  de  los  dcuílores  morosos  al 
Fisco; 

2.®  Multas  pur  recusaciones  de  jueces,  i  las  que  im- 
ponen los  jofes  de  oficinas  a  los  empleados  de  su  de- 
pendencia por  faltas  en  el  servicio; 

3.*  La  parte  tlel  sueldo  de  los  empleados  quo  falle- 
^5en  correspondiente  al  tiempo  que  media  entre  el  día 
•del  fallecimiento  i  el  ñn  del  mes;  i 

4.*  Los  fondos  de  los  imponentci  que  fallecen 
abintofitato  i  sin  sucesión. 

Todas  las  entradas,  i m (posiciones  de  empleatlos  i 
«rogaciones  fiscales,  con  los  intereses  que  ellas  produ- 
•cen,  forman  el  capital  de  la  Caja. 

Desde  noviembre  de  1858,  fecha  de  su  instalación, 
•hasta  enero  del  presente  año,  las  cantidades  ingresa 
das  han  importado  lasiunade  2.755,555  pesos  11  cen- 
tavos, descompuesta  como  sigue: 

Imposiciones  de  empleados $  940,231  92 

Erogaciones  fiscales 654,014  24 

Beneficio  de  amortización  e  intere- 
ses   1.161,308  95 


Total $  2.755,555  11 

Parto  de  estos  valores  ha  sido  retirada  j)or  los 
imponentes  o  sus  familias  en  los  casos  autorizados  por 
los  estatutos. 

Dobid<#  a  estos  retiros,  quo  se  verifican  cuando  el 
empleado  deja  el  servicio  público  por  renuncia  o  fa- 
llecimiento, o  cuando  desea  comprar  una  propieilad 
raíz  i  lajofrece  en  garantía  hipotecaria  para  responder 
a  la  Caja  por  loa  valores  que  obtiene  en  préstamo,  dt- 
liido  a  estos  retiros,  decimos,  el  capital  administrado 


por  la  institución  se  encuentra  reducido  a  la  fecha  a 
la  suma  do  1.140,768  pesos  39  centavos,  coloca<los  en 
bonos  dol  Gobierno  i  municipalidades  i  en  letras  hi- 
potecarias de  las  diversas  instituciones  que  se  rijen 
por  la  lei  de  29  de  agosto  de  1855. 

Las  erogaciones  fiscales  percibidas  anualmente  es- 
tán destinadlas  a  acrecentar,  en  la  proporción  corres- 
pondiente, la  imposición  anual  de  cnda  empleado. 

Cuando  las  imposiciones  eran  pocas,  los  beneficios 
reportados  por  los  imponentes  fueron  de  consideración. 
Pero  a  medida  que  el  espíritu  de  economía  se  ha 
desarrollado  i  la  institución  ha  sido  mejor  conocida, 
las  imposiciones  han  seguido  on  ]>roporción  rapidísi- 
ma, mientras  qwQ  las  erogaciones  fiscales  han  aumen- 
tado solo  paulatinamente. 

El  análisis  do  la  ^proporción  existente  entre  la  im- 
posición i  la  erogación  en  los  treinta  años  contados 
desdo  1858  a  1889,  arroja  por  tórmino  medio  la  si- 
guiente utilidad  por  cada  cie<i  pesos  de  imposición: 

Desde  1868  a  1868 Í35  50  % 

.t      1869  a  1878 73  10    .i 

M      1879  a  1888 65  63    »i 

Eslimamos  que  las  utilidades  obtenidas  en  loa  pe- 
ríodos de  tiempo  que  comprende  el  cálculo  anterior 
no  80  mantendrán  durante  muchos  años  mas;  pero  nos 
creemos  autorizados  por  estas  cifras  i  por  el  estudia 
atento  de  la  situación  de  la  Caja  para  considerar  quo 
la  utilidad  que  se  obtenílrá  en  lo  sucesivo  será  supe- 
rior a  un  50  por  ciento  on  la  imi>osición  anual. 

Aplicando  estas  cifras  a  un  caso  concroto,  daremos 
una  itlea  de  las  ventajas  do  la  institución.  Supóngase 
un  sueldo  de  1,200  pesos  anuales.  El  empleado  puede 
formar  un  fondo  de  ahorros  anual  de  92  pesos  70  cen- 
tavo?, como  sigue: 

Imposición  del  empleado,  cinco  por  ciento 
del  sueldo $  60 

Erogación  fiscal,  50  por  ciento  de  la  canti- 
dad anterior 30 

Intereses  sobre  ambas  partidas,  al  seis  por 
ciento  anual,  en  seis  meses,  tiempo  me- 
dio en  que  los  fondos  están  administrados 
por  la  Caja 2  70 

$  92  70 

Este  resultado  es  indudablemente  satisfactorio,  pa- 
ra el  empleado  que,  teniendo  hábitos  de  economía, 
hace  el  sacrificio  de  desprenderse  de  una  parto  de  su 
renta  para  tener  mas  tardo  con  qué  atender  en  una 
pequeña  parte  a  sus  necesidades.  Adennis  de  los  be- 
neficios que  reporta  el  emplea<lo  en  la  Caja  de  Aho- 
rros, posee  en  la  actualidad  ol  derecho  de  jubilarse  en 
los  casos  de  imposibilidad  física  c  intelectual  para 
desempeñar  las  funciones  públicas  que  le  corresponde, 
en  conformidad  a  la  lei  do  20  de  agosto  de  1857. 

El  derecho  de  jubilación *es  considerado  por  nume- 
rosos empleados  públicos  de  una  im¡K>rtancia  de  con- 
sideración i  ha  sido  para  muchos  aliciente  eficaz  que 
los  ha  llevado  a  preferir  ocupaciones  públicas  con  pre- 
ferencia a  las  privadas.  Este  tlerecho  es  suprimido  en 
el  proyecto  de  lei  que  pronto  discutiní  V.  E. 

Reconociendo  que  existe  una  fuerte  corriente  de 
opinión  en  contra  del  derecho  de  jubilación,  na  ob- 
servaremos su  supresión;  pero  la  tnas  estricta  equidad 
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aconseja  reemplazarlo  en  la  forma  que  indicaremos  mas 
adelante. 

El  espíritu  que  domina  en  el  proyeeto  de  leí  a  que 
nos  referimos  es  evidentemente  mejorar  la  condición  de 
los  empleados  públicos,  inculcándoles  hábitos  de  eco 
nomía  por  medio  del  ahDrro  forzoso:  no  puedo  tener 
por  objeto  dejarlos  en  condición  mas  deplorable  de  la 
presente. 

Sin  embargo,  la  Caja,  en  la  forma  en  que  ha  sido 
eskiblecida  en  el  proyecto  de  lei  aprobado  por  el  Ho 
norablc  Senado  i  por  la  Comisión  de  Hacienda  do  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados,  no  llena  esos  pro- 
pósitos, porque  los  beneficios  que  reportará  a  los  em 
pleados  serán  inferiores  a  los  que  obtienen  en  la  ac 
tnal  Caja  los  imponentes,  suprimiéndoles,  además,  el 
derecho  de  jubilación. 

Será  fácil  manifestar  a  V.  E.  la  verdad  do  esta 
aseveración.  Basta  para  ello  un  sencillo  cálculo. 

El  proyecto  dispone  que  el  fondo  de  ahorro  anual 
tdel  empleado  so  formo  de  esta  manera: 

Con  el  tres  por  ciento  del  sueldo,  que  se  descontará 
al  empleado. 

Con  los  intereses  de  estas  partidas. 

Un  empleado  con  1,200  pesos  anuales  do  sueldo 
podrá  formar,  con  las  aludidas  partidas,  un  fondo  de 
ahorro  anual  de  74  pesos  16  centavos,  como  sigue: 

Tres  por  ciento  del  sueldo $  36 

Tres  por  ciento  que  acuerda  el  Estado 36 

Intereses  del  seis  por  ciento  en  seis  meses.         2  16 


S  74  16 

Confrontado  este  resultado  con  el  que  hemos  indi- 
cado para  la  actual  Caja  de  Ahorros,  vemos  que  hoi 
el  empleado  obtiene  un  ahorro  anual  de  92  pesos  70 
eentavos  i  que  en  la  Caja  del  proyecto  el  ahorro  será 
solamente  de  74  pesos  16  centavos.  Diferencia  en 
favor  de  la  primera,  18  pesos  54  centavos. 

La  disminución  en  el  ahorro  anual  que  el  empleado 
obtendrá  en  la  Caja  que  establece  el  proyecto,  pro 
viene  evidentemente  de  disminuirse  la  cuota  con  que 
debe  contribuir  el  Estado.  En  el  día  impone  un  5 
por  ciento  del  sueldo,  mientras  que,  según  el  proyecto, 
aolo  Impondrá  un  3  por  ciento. 

Persiguiendo  el  proyecto  do  lei  fomentar  el  ahorro, 
hacióndolo  obligatorio,  i  proporcionar  al  empleado  i  a 
an  familia  medios  do  que  vivir,  no  existe  razón  algu- 
na que  aconseje  disminuir  la  cuota  a  un  3  por  ciento. 
La  ciiota  que  eroga  el  empleado  puede  mantenerse  en 
el  5  por  ciento  de  su  renta,  porque  los  numerosos 
imponentes  de  la  actual  Caja  están  acostumbrados  a 
este  descuento. 

No  modifica  nuestro  modo  de  pensar  la  circunstan- 
cia de  ser  impuesto  el  ahorro  forzoso  por  el  proyecto 
de  lei,  porque  desde  el  momento  en  que  se  acepta  la 
base  obligatoria,  fijar  la  cuota  en  un  3  por  ciento  o  en 
irn  5  por  ciento,  es  cuestión  de  prudencia  i  de  una 
justa  apreciación  de  las  necesidades  del  empleado  i 
de  las  ventajas  que  tanto  para  él  como  para  la  socie- 
dad en  jeneral  reporta  el  ahorro. 

En  nuestro  concepto,  el  descuento  del  5  por  ciento 
e«  suficientemente  bajo  para  que  pueda  perjudicar  a 
los  empleados. 

Este  es  también  el  que  se  hace  hoi  día  a  mas  de 


mil  doscientos  empleados  que  imponen  en  la  actual 
Caja. 

Por  otra  parte,  hemos  visto  que  con  el  descuento 
de  3  por  ciento  las  utilidades  de  la  Caja  del  proyecto 
serán  inferiores  en  18  pesos  54  centavos  anuales  a  lis 
que  se  obtienen  en  el  día,  supuesto  el  sueldo  de  1,200 
pesos  que  nos  ha  servido  para  las  demostraciones  an- 
teriores. 

Con  el  aumento  de  la  cuota  con  que  debe  contri- 
buir el  empleado  al  5  por  ciento,  los  resultados  de  la 
nueva  Caja  equivaldrán,  salvo  pequeñas  diferencias, 
a  la  actual. 

Estas  observaciones  nos  mueven  a  solicitar  de 
V.  E.  el  aumento  de  la  cuota  que  se  descontará  a  todo 
sueldo  a  un  5  por  ciento. 

Reformado  el  proyecto  en  esa  forma  i  comparados 
los  resultados  de  una  Caja  con  los  de  la  otra,  los  em- 
pleados nada  perderán  ni  ganarán  bajo  este  aspecto 
especial. 

Mas,  el  mismo  proyecto  los  quita  la  jubilación  a 
empleados  que  han  entrado  al  oervicio  con  ese  dere- 
cho. ¿I  qué  se  da  en  cambiol  Absolutamente  n^ida. 
El  proyecto  no  so  preocupa  de  reemphizar  ese  derecho 
con  otro. 

No  es  justa  esta  situación,  i  la  mas  estricta  equidad 
aconseja  que  V.  E.  se  digne  tomarla  en  cuenta. 

Dentro  do  las  bases  jencrules  fijadas  en  el  proyecto, 
consideramos  que  la  forma  en  que  podría  verificarse 
la  sustitución  do  un  derecho  por  otro  consiste  en  el 
aumento  de  la  cuota  con  que  contribuye  el  Estado. 
Puede  V,  E.  elevarla  del  3  por  ciento,  que  determina 
el  proyecto,  al  5  por  ciento,  como  también  lo  hemos 
pedido  para  el  descuento  del  sueldo  de  los  emplea- 
dos. 

Con  las  dos  modificaciones  que  hemos  indicado,  la 
nueva  Caja  dará  los  siguientes  resultados,  supuesto 
siempre  el  sueldo  de  1,200  pesos  anuales: 

Cinco  por  ciento  que  se  descontará  al  em- 
pleado  $  60 

Cinco  por  ciento  que  erogará  el  Estado 60 

Intereses  en  seis  meses  al  6  por  ciento 3  60 

Total  del  ahorro  anual $  123  60 

La  mayor  utilidad  que  producirá  la  Cuja,  relaciona- 
da con  la  actual,  servirá  para  reemplazar  la  pérdida  del 
derecho  de  jubilación. 

El  aumento  de  la  cuota  al  5  por  ciento  traerá  con- 
sigo un  mayor  gravamen  para  el  Estado  del  que  tu- 
vieron presente  el  Honorable  Senado  i  la  Comisión 
de  Hacienda  de  la  Honorable  Cámara  al  discutir  el 
proyecto. 

En  su  discusión  se  estimó  que  los  empleos  que 
daban  opción  a  los  beneficios  de  la  Caja  importaban 
7.000,000  de  pesos  anuales.  I  de  aquí  se  dedujo  el 
gravamen  del  tres  por  ciento,  ascendente,  por  tanto,  a 
210,000  posos  anuales.  Las  ideas  consignadas  en  este 
memorial  lo  harán  subir  a  350,000  pesos,  próxima- 
mente. Pero  debo  V.  E.  tener  presente  que  el  indicado 
gravamen  de  350,000  pesos  anuales  es  mas  bien  no- 
minal que  efectivo. 

La  supresión  de  lof  derechos  de  jubilación,  monte- 
pío, retiro  i  de  las  pensiones  pías  quo  se  acuerdan  poc 
leyes  especiales,  importará  para  el  Estado  la  economía 
de  una  cantidad  superior  a  la  quo  se  erogará. 
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Fundados  en  estas  consideraciones,  formulamos 
nuestra  segunda  petición  para  que  V.  K  se  sirva  ele- 
var al  5  por  ciento  la  cuota  que  erogará  el  Estado. 

En  los  artículos  transitorios  del  pro3'ecto  de  Ici  se 
determina  que  la  actual  Caja  liquide  sus  operaciones  en 
un  día  dado  i  se  entreguen  los  fondos  acumulados  a 
los  imponentes  en  la  proporción  que  corresponda.  Esta 
pi^'acripción  destruye  evidentemente  los  propósitos 
que  persigue  la  leí  de  1858  que  la  estableció. 

Tuvo  éáta  en  mira  formar  un  ahorro  para  cuando 
el  empleado  se  retirase  del  servicio  o  para  su  familia 
en  caso  de  fallecimiento,  i,  para  tal  fin,  el  Estado  se 
desprendió  de  ciertas  rent^.  Entregados  desde  luego 
los  fondos  a  los  empleados,  se  contraría  su  objeto  i 
se  perjudican  los  intereses  bien  entendido  de  los  im- 
ponentes. 

Además  el  capital  de  la  Caja  asciende  a  1.140,768 
pesos  39  centavos,  i  está  invertido,  como  se  ha  dicho, 
en  efectos  piiblicos.  Su  realización  violenta  por  cuen- 
ta de  la  institución  acarreará  una  baja  en  esos  valo- 
res, con  evidente  perjuicio  de  los  interesados.  Estas 
dos  observaciones  nos  ponen  en  el  deber  de  llamar 
la  atención  de  V.  E.  hacia  la  prescripción  de  que 
tratamos. 

Pensamos  que  no  sería  conveniente  la  liquidación 
violenta  de  la  Caja  i  que  ella  puede  verificarse  paula- 
tinamente en  una  forma  que  no  ataque  los  fines  de 
la  lei  do  1858,  tantas  veces  citada,  i  en  los  perjtiicios 
que  acabamos  de  indicar. 

Al  efecto,  pedimos  que  V.  E.  se  sirva  modificar  la 
prescripción  objetada  en  el  sentido  de  que  los  fondos 
acumulados  en  la  actual  Caja  continúen,  en  una  sec- 
ción especial,  a  cargo  de  la  administración  de  la  Caja 
que  crea  el  proyecto,  pudiendo  retirarse  esos  fondos 
en  los  casos  prescritos  en  la  lei  de  1858  i  en  los  esta 
tutos  vijentes,  derogándose  en  todas  sus  demás  partes 
la  lei  citada. 

Este  capital  disminuirá  gradualmente  por  el  re- 
tiro de  los  haberes  de  los  imponentes,  i  en  diez  años, 
mas  o  menos,  ae  habrá  llevado  a  cabo  la  liquidación 
de  la  actual  Caja  sin  entorpecimiento  de  ningdn  jé- 
nero. 

Estas  son  las  observaciones  que  numerosos  emplea- 
dos públicos  han  creído  necesario  hacer  presente  a 
V.  E.  por  nuestro  conducto. 

Hemos  aceptado  i  hemos  llenado  nuestro  cometido 
en  la  intelijeiicia  de  que  los  intereses  del  Estado  son 
en  este  caso  armónicos  en  un  todo  con  los  derechos 
que  representamos. 

Es  gracia  Excmo.  Sefior. — P.  TV.  Gatularülas, — 
Á,  Verfjam  Altano, — hiü  Mmtt. — E,  Castillo, — /. 
Mateo  Fabres, 

3.«*  De  una  solicitud  de  don  Manuel  Ossa,  en  la 
que  pide  se  lo  conceda  la  propiedad  de  diez  estacas 
en  el  yacimiento  salitrero  descubierto  por  él,  ubicado 
como  a  20  kilómetros  al  sur  naciente  del  río  Loa,  i 
al  noreste  del  paso  denominado  Toco, 

El  señor  Koniff.—Se  ha  dado  cuenta  de  una 
solicitud,  que,  a  mi  juicio,  merece  la  atención  del 
Gobierno  i  del  Congreso. 

Don  Manuel  Ossa,  descubridor  de  terrenos  salitra 
les,  en  suelo  virjen  i  lejos  de  ofros  yacimientos  cono- 
cidos, se  presenta  a  la  Cámara  pidiendo  una  conce 
6ión  en  cambio  del  descubrimiento  que  señala,  i  que 


sin  duda  será  una  nueva  fuente  de  riqueza  para  el 
Erario  público  i  para  la  sociedad. 

El  Código  de  Minería  prescribe  que  los  depósitos 
de  nitratos  i  sales  amoniacales  que  se  encuentren  ea 
terrenos  del  Estado  no  pueden  esplotarse  sin  su  per- 
miso. Pero  yo  entiendo  que  el  Estado  debe  ser  jene* 
roso,  i  que  por  conveniencia  debo  protejer  a  los  des- 
cubridores que  traen  a  la  nación  una  nueva  industria, 
un  aumento  de  producción  i  de  desarrollo  comercial. 
Fomentando  empresas  semejantes,  nadie  sufre  i  todos 
ganan. 

Se  ha  hablado  mucho  de  la  utilidad  de  nacionalizar 
la  industria  salitrera,  i  al  efecto  se  han  ideado  diveí^ 
sos  proyectos,  a  cual  mas  irrealizable.  Me  parece  que 
este  pensamiento  puede  realizarse  en  parte,  amparan- 
do a  los  descubridores  e  industriales  chilenos  que 
consagran  su  actividad  a  descubrir  i  esplotar  nuevos 
depósitos  de  salitres. 

Aunque  en  jeneral-  no  sería  prudente  traer  a  la 
Cámara  la  persona  de  los  solicitantes,  con  todo,  en 
este  caso  especial,  tengo  que  recordar  que  don  Manuel 
Ossa  es  un  industrial  mui  conocido  en  e*  norte  i  muí 
digno  de  apoyo,  i  que  su  señor  padre,  don  José  San- 
tos Ossa,  fué  el  verdadero  fundador  de  la  industria 
salitrera  en  el  litoral  boliviano,  hoi  chileno. 

Por  estas  consideraciones,  ruego  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  que  se  siva  recabar  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  i  del  Consejo  de  K«?tado  la 
autorización  del  caso  para  que  la  solicitud  del  señor 
Ossa  se  incluya  entre  los  asuntos  hábiles  de  ser  dis- 
cutidos en  eí»tas  sesiones  estraoivlinarias. 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda). — Curu- 
pliré  con  mucho  gusto  el  deseo  manifestado  por  el 
señor  Diputado. 

El  señor  Koiliff. — Doi  las  gracias  al  señor  Mi- 
nistro por  su  cortesía. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — Al  tcnuinar- 
se  el  peí  iodo  de  sesiones  ordinarias,  la  Cáaara  se 
ocupaba  en  discutir,  dentro  dé  la  orden  del  día,  la 
interpelación  formulada  por  el  honorable  Diputado 
de  Cu  rico  sobre  los  depósitos  de  los  fondos  fiscales  en 
los  bancos. 

Atribuyo  a  esta  cuestión  uua  grande  importancia, 
no  solo  por  las  perturbaciones  que  produce  en  las 
otras  instituciones  de  crédito  en  que  no  se  han  de- 
positado los  sobrantes  fiscales,  sino  también  por  la 
influencia  política  que  esta  medida  pone  en  manos  del 
Ejecutivo. 

Es  por  esto  que  considero  un  deber  de  mi  parte 
reproilucir  la  interpelación,  a  fin  de  poder  obtener  los 
resídtados  que  naturalmente  deben  esperarse. 

El  propósito  que  perseguía  el  honorable  Diputada 
de  Curico  tendía  no  solo  a  impedir  que  se  continua- 
rán haciendo  depósitos  en  los  bancos,  sino  también 
a  conocer  el  pensamiento  del  Ejecutivo  respecto  a  la 
manera  i  forma  en  que  se  va  a  proceder  al  retiro  de 
los  fondos  i  la  época  en  que  se  efectuará,  evitando  de 
este  modo  las  especulaciones  de  bolsa  a  que  so  dará 
lugar  principalmente  si  el  retiro  se  hace  sin  conoci- 
miento del  público  i  solamente  do  los  que  están  al 
cabo  de  los  secretos  del  Gobierno. 

También  preguntaba  el  honorable  Diputado,  q«é 
garantía  pensaba  tomar  el  Ejecutivo  en  resguardo  de 
esos  fondos;  i  el  depósito  hecho  últimamente  eu  el 
3 anco  Popular  Hipotecario  induce  a  preguntar  si  el 
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Ejecutivo  piensa  no  solo  mantener  la  condición  de- 
sigual en  que  so  encnentran  las  instituciones  banca- 
rias  respecto  de  los  bancos  que  tienen  depósitos  fís- 
cale.%  sino  también  mantener  la  desigualdad  entre 
estos  mismo  bancos,  exijiendo  a  unos  mayor  interés 
que  a  otros,  i  todavía  a  aquéllos  garantías  que  no  se 
exijen  a  éstos. 

Así,  el  Banco  Popular  Hipote<.'ario  abona  el  5  por 
ciento  de  interés»,  i  la  cantidad  que  ha  recibido  en 
depósito  se  encuentra  garantida  con  leti'as  hi|X)teca- 
rias;  al  poso  que  los  depósitos  hechos  en  el  Banco 
Nacional,  en  el  Banco  Santiago  i  en  el  Banco  Valpa- 
laiso  abonan  solo  el  interés  del  4  por  ciento,  i  las  fuer- 
tes sumas  depositadas  no  tienen  garantía  alguna. 

El  honorable  señor  Ministro  de  Hacienda,  antece- 
sor del  actual,  manifestó  que  no  se  haría  mas  depósi- 
tos en  los  bancos,  pero  no  tuvo  oportunidad  de  con- 
testar Jos  otros  puntos  de  la  interpelación. 

No  exijo  por  el  momento  una  contestación  inme- 
diata del  honorable  señor  Ministro  de  Hacienda,  sino 
que  reproduzco  la  interpelación  para  continuarla  el  día 
que  se  designe,  porque  considero  necesario  que  esta 
situación  se  resuelva  desde  luego,  a  fin  de  evitar  com- 
plicaciones posteriores. 

El  señor  Itfotltt  (Ministro  de  Hacienda). — Debo 
decir  al  honorable  Diputado  que  estoi  a  las  órdenes 
de  Su  Señoría  i  de  la  Cámara  para  contestar  la  inter 
pelación  cuando  se  acuerde  ponerla  en  tabln.  No 
puedo  responder  al  señor  Diputado  inmediatamente 
pobre  todos  los  puntos  que  abarcan  sus  observaciones, 
porque  no  estoi  suficientemente  preparado  para  ello. 
Puedo,  sí,  anticipar  a  Su  Señoría  que  en  lo  referente 
a  los  depósitos  fiscales  no  se  alterará  el  orden  estableci- 
do por  mi  honorable  antecesor  en  el  Ministerio. 

En  cnanto  a  la  manera  pomo  piensa  el  Gobierno 
retirar  esos  fondos,  i  demás  circunstancias  que  ha  es- 
presado  el  señor  Diputado  por  Curopto,  pue<Ie  Su  Se- 
ñoría estar  seguí  o  de  que  se  traerán  aquí  esplicaí-ioucs 
tan  latas  i  antecedentes  tan  completos  como  se  deseen. 
El  señor  Letellev  (don  Patricio). — Podría  fijarle 
la  sesión  del  martes  próximo  para  desarrollar  esta  iu 
terpelación. 

El  señor  JfíaíUieiU — El  elocuente  discurso  pro 
nnuciado  por  el  honorable  Diputado  de  Quillota,  se 
ñor  Yelásquez,  en  la  sesión  pasada,  mo  obliga  a  una 
contestación.  Habría  deseado  darla  inmediatamente, 
pero  me  lo  impedió  la  circunstancia  de  haberse  sus 
pendido  la  sesión  precisamente  cuando  eso  discurso 
terminó. 

Debo  empezar  por  prevenir  que  voi  a  referirme  al 
discurso  que  tuve  el  honor  de  oír  atentamente  en  esto 
recinto,  ya  que  no  guarda  completa  conformidail  con 
él  el  que  se  ha  dado  a  la  pi'ensa.  Entre  uno  i  otro  de- 
bo preferir  al  primero. 

Solo  los  discursos  que  aquí  se  pronuncian  deben  sor 
tomados  en  consideración  en  nuestras  discusiones. 

Declaro,  desale  luego,  que  no  me  encuentro  en  el 
caso  de  rectificar  o  modificar  ninguno  de  los  concep- 
tos o  apreciaciones  que  he  tenido  el  honor  de  emitir 
ante  la  Honorable  Cámara,  ni  do  retirar  una  sola  de 
las  palabras  que  aquí  he  pronunciado. 

Las  versiones  dadas  en  los  diarios,  diferentes  entre 
sí  i  ninguna  conforme  en  un  todo  con  lo  quo  yo  dijo, 
no  son  obra  mía,  i,  por  consiguiente,  mal  pr.edo  ha- 
cerme responsable  de  lo  que  no  soi  autor. 


Al  hacer  observaciones  sobro  los  excesos  de  autori- 
tarismo quo  se  nota  en  muchos  de  nuestros  goberna- 
dores e  intendentes  i  sobre  el  sistema  <lel  terror  que 
implantan  para  hacerse  respetar,  me  he  referido  a  to- 
dos en  jeneral,  sin  hacer  distinción  entre  militares  o 
paisanos.  El  cx-Gobernador  Rioseco,  a  quien  princi- 
palmente me  refería,  no  es  militar. 

Incidentalmente  hice  notar  la  coincidencia  de  que 
en  estos  líltimos  tiempos  los  abusos  do  autoridad  ha 
bían  tenido  lugar  en  departamentos  i  en  provincias 
rejidas  por  militares,  como  si  no  hubieran  podido 
desprenderse  do  los  hábitos  de  mando  adquiridos  en 
el  cuartel. 

¿Quise  decir  en  esto  que  todos  los  militares  son  au- 
toritarios e  inadecuados  para  gobernadores  o  inten- 
dentes? Indudablemente  que  nó.  Ha  habido  siempre, 
i  los  hai  actualmente,  que  son  respetuosos  de  la  loi  i 
tlel  di>recho  de  los  ciudadanos  i  que  rijen  sus  respec- 
tivos territorios  a  satisfacción  jeneral.  Pero  también 
ha  habido  i  hai  otros  quo  no  se  hallan  en  estas  condi- 
ciones. [Cuáles  serán  los  mas?  ¿Quiénes  formarán  la 
regla  jeneral  i  quiénes  la  escepción? 

Ksta  es  cuestión  de  apreciaciones  individuales  que 
no  admite  discusión  eficaz. 

El  honorable  Diputado  por  Quillota  ha  hecho  una 
larga  enumeración  de  jefes  del  ejército  que  han  sido 
excelentes  funcionarios  administrativos.  No  entraré 
yo  a  contradecir  los  méritos  de  ninguno  de  ellos.  Los 
acepto  i  los  i espeto. 

•  Pero  par»  completar  el  cuadro,  espero  dé  la  bene- 
volencia del  honorable  señor  Diputado  me  permita 
agregarle  el  nombro  de  algunos  pocos  mas  que  tal  vez 
por  olvido  omitió: 

El  sárjenlo  mayor  don  Alberto  do  la  Cruz,  a-ítual 
Gobernador  de  la  Victoria,  i  que  inició  su  caireru  ad- 
ministrativa en  el  departamento  de  Lautaro  durante 
las  di  ti  mas  elecciones; 

El  sarjenU)  mayor  don  Luis  Antonio  Fontecilla, 
actual  Gobernador  de  Castro; 

El  sarjen to  mayor  don  Ricardo  Gormaz,  ex-Gober- 
nador  de  Arauco; 

El  sarjen to  mayor  don  José  María  Benavides,  ex- 
Gobernador  de  Vichuquén; 

El  sarjento  mayor  don  Diego  Miller  Almeida,  ox- 
Goberuador  de  Vallenar,  i  otros  quo  por  el  momento 
no  recuerdo. 

El  honorable  jeneral,  señor  Velásquez,  se  ha  creído 
en  el  deber  ile  hacer  una  fervorosa  apolojía  del  ejér- 
cito. Nada  tengo  que  observar  a  esto  respecto.  Me 
adhiero  con  gusto  a  ella,  como  que  os  hecha  por  una 
autoridad  en  la  materia.  Pero  como  esa  apolojía  se 
hace  a  propósito  de  una  rectificación  que  se  me  dirijo, 
bien  pudiera  cr3erse  que  yo  he  tratado  de  empañar  el 
prestijio  militar.  Mui  lejos  de  mi  ánimo  tal  pensa- 
miento. 

Soi  el  primero  en  reconocer  la  importancia  de  la 
institución  liiilitar,  como  que  a  ella  está  confiada  el 
honor  nacional,  la  integrida<l  del  territorio  i  el  orden 
público.  El  ejército  de  mi  país  me  merece  la  mayor 
estimación,  i  como  chileno  deseo  que  jamixs  se  man- 
chen los  galones  de  ninguno  do  los  que  a  él  pertene- 
cen, por  eso  quisiera  verlos  alejados  de  los  puestos 
que  no  le  corresponden,  que  no  so  armonizan  con  la 
noble  earvera  de  In.^  arnins. 

Con  verdadera  complacencia    he   oído  declarar  so- 
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iemncmente  al  honorable  señor  jeneral  Velasquez: 
<que  los  militares  en  jeneral  no  tienen  el  menor  inte- 
rés por  los  puestos  administrativos,  i  que  prefieren  el 
servicio  militar  a  cualquier  otro]^.  Ojalá  el  Gobierno 
tomara  nota  de  esta  importante  declaración. 

Kefiriéndose  a  los  sucesos  de  Imperial,  el  honora- 
ble Diputado  dice:  que  sin  pretender  hacer  la  defensa 
del  teniente-coronel  don  Francisco  Pérez,  declara 
con  franqueza,  que,  a  su  juicio,  no  so  puede  exijir 
mas  que  lo  que  ha  hecho  ese  señor.  Una  vez  que  tu- 
vo conocimiento  de  ello  se  trasladó  al  punto  del 
íaconteci miento  i  solicitó  un  juez  de  la  Corto  de  Con- 
cepción para  que  esclareciera  los  hechos. 

No  tengo  para  qué  entrar  a  discutir  en  esta  ocasión 
lo  que  hizo  o  debió  hacer  el  señor  Pérez,  ni  el  grado 
de  responsabilidad  que  pueda  afectarle  en  aquellos 
graves  sucesos.  Debemos  esperar  la  conclusión  del 
sumario  judicial  que  se  instruye,  i  ojalá  que  de  él  no 
resultara  cargo  alguno  en  su  contra,  ni  tampoco  en 
contra  del  Gobernador  Rioseco,  su  subalterno.  Lo  ce- 
lebraría patrióticamente,  porque  la  historia  de  nues- 
tros funcionarios  administrativos  tendría  una  pajina 
tiegra  de  menos. 

Debo,  sí,  dejar  constancia  de  que  este  funcionario 
ha  tenido  que  recurrir  a  la  prensa  pai'a  vindicarse  de 
lo  que  acerca  de  él  se  ha  espuesto  en  esta  honorable 
Cámara,  teniendo  en  esta  corporación  amigos  políticos 
i  personales  i  hasta  compañeros  de  armas,  i  sobre  todo 
estando  presente  el  Ministro  del  Interior,  (jue  tiene  el 
deber  de  defenderlo,  como  que  os  su  ájente  inmedia- 
to. El  silencio  que  han  guardado  es  bien  significati- 
vo, i  él  por  sí  solo  está  demostrando  que  las  aprecia- 
ciones que  acerca  do  su  conducta  funcionaria  se  han 
proferido  en  esta  Honorable  Cámara  no  han  sido  im 
puestas  ni  han  carecido  de  fundamento  i  de  verdad. 

Yo  he  celebrado,  señor  Presidente,  que  el  Inten- 
dente de  Cautín  haya  publicado  esa  vindicación,  por- 
<luo  en  ella  se  retrata  de  cuerpo  entero,  así  como  se 
retrató  también  de  cuerpo  entero  el  Gobernador  Rio- 
seco  con  su  orijinal  decreto,  imponiendo  un  mea  de 
arresto,  con  centinela  de  vista,  al  comandante  Sán- 
t;hez. 

Ambas  piezas  dan  una  idea  de  la  prudencia,  tole- 
rancia, respeto  a  la  opinión  ajena  i  espíritu  de  libertad 
de  que  se  hallan  revestidos  esos  dos  mandatarios. 

Concluyo,  señor  Presidente,  protestando  una  vez 
loas  que  el  ejército  de  mi  país  me  merece  toda  consi- 
deración i  deferencia,  i  deplorando  que  una  equivo 
cada  versión  de  la  prensa  haya  dado  lugar  a  este  inci- 
dente, de  tan  poca  importancia  para  la  Honorable  Cá- 
mara por  lo  que  él  tiene  do  personal. 

El  señor  Velásquex. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Evvázuviz  (vice-Presidente). — La  ha 
pedido  antes  el  honorable  señor  Cota  pos,  que  puede 
hacer  uso  de  ella. 

El  señor  CotapOS, — He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  defenderaie,  i  la  he  pedido  también 
para  probar  ante  la  Honorable  Cámara  que  yo,  sin 
tener  pretensiones  do  ningún  jénero,  estando  tranqui- 
lo en  esto  recinto  i  sin  haberme  preocupado  de  todos 
estos  asuntos  que  hoi  se  debaten,  he  sido  sorprendi- 
do, en  medio  de  esta  tranquilidad,  por  el  discurso 
pronunciado  en  esta  Cámara,  en  la  sesión  del  jueves, 
por  el  honorable  Diputado  por  Linares,  scñcr  Zegers. 

Yo,  señor  Presidente,  soi  hombre  de  modesto*»  al- 


cances, así  os  que,  por  mas  quo  he  pensado  sobre  esa 
discurso,  no  he  llegado  a  comprenderlo  bien.  Lo  que 
he  sacado  en  limpio  es  que  tal  discurso  ha  pretendi- 
do ser  un  golpe  mortal,  una  descarga  rabiosa,  no  si 
cómo  llamarla,  sobre  el  partido  liberal.  Acostumbrado 
como  estoi  a  guardar  consideraciones  a  todo  el  mun- 
do, el  ataque  del  señor  Zegers  me  ha  parecido  algo 
como  los  ataques  de  los  espadachines  de  la  Edad  Me- 
dia, que,  en  su  deseo  de  descargar  su  coraje  sobro 
alguna  persona,  buscaban,  para  no  coircr  riesgo,  a  laa 
mas  inofensivas,  i  daban  mandobles  a  diestra  i  si- 
niestra, con  grande  asombro  de  los  hombres  honrados. 

En  mi  lu muido  posición,  señor  Presidente,  como 
hombre  de  partido,  i  como  hombre  honrado,  me  con- 
sidero a  la  altura  de  los  que  están  mas  alto,  i  creo  que 
puedo  batirme  en  el  terreno  político  con  el  honorable 
Diputado  por  Linares. 

Puede  sucederme  lo  que  a  las  personas  indefensas 
en  aquellos  tiempos  de  la  caballería,  quienes,  entre 
dos  quites,  se  encontraban,  sin  saber  cómo,  ensartada» 
en  la  espada  de  un  agresor. 

El  honorable  Diputado  por  Linares  ha  venido  a  la 
Cámara  a  pronunciar  el  discurso  de  los  arrepentidos, 
i  tantas  fueron  las  materias  que  hubo  de  abarcar  en 
él,  que  en  una  de  ellas  caí  yo. 

En  realidad,  señor  Presidente,  no  encuentro  en  os- 
ta  sala  ese  aroma  del  incienso  quemado  en  honor  de 
los  hombres  de  la  Moneda  que  ha  sentido  el  honora- 
ble Diputado  por  Linares;  pero  creo  que  lo  que  se  ha 
dicho  es  justo. 

Debo  hacer  presente  a  la  Cámara  que  yo  nunca  he 
pretendido  en  política  hacer  el  papel  de  jefe  o  direc- 
tor; he  obrado  siempre  como  soldado,  como  hombre 
fiel  a  su  bandera,  a  quien  se  le  manda  batirse  i  obe- 
dece, i  no  saca  el  cuerpo  ni  anda  con  agachadas,  i  que 
sienipro  me  he  presentado  de  frente,  sin  coraza  en  el 
pecho. 

He  sido  gobiernista  desde  hace  algiin  tiempo,  no 
mucho,  solo  desde  que  estuvo  a  la  cabeza  de  la  admi- 
nistración el  honorable  i  difunto  señor  Santa  María; 
porque  antes  siempre  he  combatido  en  las  filas  de  la 
oposición;  he  luchado  contra  los  tiranos  i  los  he  ata- 
cado i  vencido  en  las  elecciones  al  frente  de  mis  ami- 
gos; todo  esto  siempre  por  la  libertad,  siempre  leal  i 
abiertamente,  i  no  huyendo  el  cuerpo  como  otros;  soi 
mui  conocido  en  todo  el  país,  en  este  terreno.  Nunca 
he  buscado  el  provecho  o  el  lucro  pcreonal,  como  lo 
han  hecho  otros,  hablo  del  provecho  político,  como 
aumento  de  fueiza  o  de  prestijío.  Yo  siempre  he  de- 
fendido la  bandera  liberal  i  he  luchado  por  el  triunfo 
de  mis  convicciones.  He  combatido  i  peleado  con  to- 
das mis  fuerzas  en  otros  tiempos  contra  el  partido 
nacional;  pero  creo  que  en  otro  tiempo  también  mi 
amigo  el  honorable  Diputado  por  Linares,  mi  querido 
e  ilustrado  colega,  era  mui  nacional.  Nosotros  nos  he- 
mos batido  por  nuestras  ideas,  no  por  buscar  el  lucro 
o  el  interés  personal  en  política,  ni  por  obtener  in- 
fluencias i  honores;  i  no  creo  que  pueda  decir  otro 
tanto  el  señor  Diputado  por  Linares,  que  nos  viene  a 
referir  aquí  tantas  i  tan  lindas  historias.  No  podría 
Su  Señoría  decir:  a  mí  me  sucede  igual  cosa. 

Así  como  en  otras  ocasiones  he  solido  obtener  la 
benevolencia  de  la  Honorable  Cámara  cuando  he  usa- 
do do  la  palabra,  me  he  animado  ahora  a  hablar, 
aunque  no  soi  un  orador,  sino  un  pobre  soldado  del 
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partido  liberal,  para  dar  las  razones  que  tengo  que 
oponer  al  señor  Diputado  por  Linares.  No  se  crea 
qne  pretendo  incomodar  a  la  Cámara  trayendo  a  su 
seno  asunto.^  meramente  peráonnles,  que  están  lejos 
Je  ser  convenientes  en  este  recinto,  porque  bien  sé 
que  para  esta  oíase  do  asuntos  Imi  otros  lugares  i  me- 
dios para  ser  tratados. 

El  honomble  Diputado  por  Linares  ha  pronuncia- 
do eu  la  st?si6n  pasada  un  discurso  que  tiene  dos  fiso- 
nomías: una  que  le  dio  en  esta  Cámara  i  otra  que  se 
ha  publicado  en  El  Ferrocarril. 

Yoi  a  hacerme  cargo  de  esas  dos  fisonomías  del  dis- 
curso del  honorable  Dijmtado,  que  coi  responden  al 
carácter  mismo  de  Su  Señoría. 

lA  señor  Diputado  por  Linares  dice  en  El  Ferro- 
carril: 

<Otra  ilusión  perdida.  A  los  antiguos  abusos  que 

>  se  repitiero!\  se  agregaron  abusos  nuevos.  Tuvimos 

>  falsificaciones  de  actas,   plajios  de  mayores  contri 

>  buyentes:  i  como  esto  no  fuera  bastante,    se  llegó  a 

>  la  fabricación  Ue  mayores  contribuyentes,  esto  es,  a 

>  la  fantoche  ría. 

>Los  fantoches  fueron   recibidos  con  indiferencia 

>  por  el  país,  con  escándalo  de  algunos,  pero  también 

>  con  aplausos  de  otros.  En  esta   Cámara  se  dijo  un 
\  día  que  la  fantochería  hrd^ía  sido  inventada   por  el 

>  partido  liberal,  i  no  faltó  quien  se  atribuyera  el  ho- 

>  ñor  de  ser  el  autor  de  la  invención.  Llévese  el  honor 

>  quien  quiera  llevarlo.  Yo  protesto  contra  la  parte 

>  que  al  partido  liberal  i  a  mí  mismo  pudiera  corres- 
»  pender. 

>La  intervención  que  las  últimas  leyes  han  dado 
%  al  Poder  Judicial  en  los  actos  electorales  corrijie- 
h  roa  el  abuso  escandaloso  de  la  creación  do  fanto- 

>  ches,  pero  no  de  un  modo  absoluto.  Pero  es  digno 

>  de  recordar  que  esa  misma  acción  benéfica  do  los 

>  tribunales  levantó  en  esta  Cámara  una  voz  de  acu- 

>  sación  que  les  imputaba   una  intervención  abusiva 

>  en  las  elecciones». 

Yo  no  comptendí  bien  las  palabras  del  honorable 
Diputado  cuando  habló  en  la  Cámara;  pero  después 
vatios  de  mis  honorables  colegas  me  indicaron  que  se 
había  referido  a  mí,  porque  yo  había  dicho  en  otra 
ocasión  en  esUi  Cámara  que  había  dado  un  consejo  a 
los  miembros  del  partido  liberal  sobre  esto  que  se  ha 
llamado  los  fantoches. 

Mis  honorables  colegas  que  en  aquella  época  for- 
maban parte  de  la  Cámara  me  recordaron  este  hecho. 
Pero  el  señor  Diputado  ¡)cr  Linares  no  recordó  que 
ei  yo  lev  inté  mi  voz  en  aquella  ocasión  fué  solo  para 
defender  al  paitido  liberal  de  los  ataques  que  nos  di- 
rijían  los  enemigos  del  liberalismo,  los  señores  conser- 
vadores, i  uno  que  otro  de  esos  liberales  que  campea- 
ban en  opuestos  bancos  bajo  otras  banderas. 

Esto  no  lo  recuerda  el  señor  Zegers,  así  como  tam- 
poco recuerda  que  yo  dije  que  mi  voz  era  la  de  un 
simple  soldado,  cuya  opinión  no  tiene  peso  ni  decide 
nada.  No  así  el  señor  Diputado  por  Linares,  que  en- 
tonces eni  jefe;  que  cuando  hablaba  entonces,  como 
hoi,  lo  hacía  con  la  autoridad  del  jefe  que  da  órdenes, 
i  que  tales  fueron  las  que  a  mí  me  dio  en  este  asunto, 
i  que  yo  no  hice  mas  que  cumplir. 

Esto  es  ¡o  que  hai  en  el  asunto;  señor,  triste  es  de- 
cirlo, hai  algunos  políticos  do  mucha  talla,  mui  eleva- 
dos, sumamente  elevados,  que  hacen  carrera  con  la 


política  i  que  siempre  figuran  arriba  con  honores  i 
que  miran  con  desprecio  a  los  que  están  abajo. 

Esos  políticos,  cuando  ven  al  César  solo,  se  le  hin- 
can de  rodillas;  si  hai  dos  o  tres  personas,  lo  besan  la 
mano;  i  si  so  encuentran  con  cuatro  o  mas,  so  siontan 
frente  a  frente  de  él,  dándose  facha. 

Esos  son  hombres  perjudiciales. 

Es  preciso  que  la  Cámara  sepa  que  este  pobre  sol- 
dado dol  partido  liberal  no  ha  tenido  n^as  delito  que 
ol  ser  consecuente  con  sus  principios  i  leal  a  su  ban- 
dera, i  que,  por  lo  tanto,  nopue<le  mirar  tranquilo  que 
se  le  ataque  por  la  espalda  i  se  le  hiera  a  mansalva.  I 
aun  cuando  el  que  tal  hace  sea  uno  de  mis  antiguos 
jefes,  yo  me  considero  con  derecho  para  decirle:  «atrás 
mi  jefe;  Ud.  está  mas  manchado*que  yo,  puesto  que  yo 
no  he  hecho  mas  que  obedecer  sus  órdenes».  Si  acaso 
no  supiera  defonderme  no  mo  consideraría  un  servi- 
dor digno  del  aprecio  de  mis  conciudadanos,  sobro 
todo  cuando  tan  cobardemente  se  me  hiere. 

Señor  Presidente,  los  que  tanto  hablan  de  lilwirtad 
electoral  i  de  las  benéficas  corrientes  que  habrán  de 
producirla,  no  son  los  que  mas  Ir  aUian  ni  de  veras  la 
desean;  al  contrario,  arrancan  esta  planta  ilonde  quie- 
ra que  florece,  i  atacan  a  todos  los  «pie  deseamos  cul- 
tivarla i  aclimatarla;  porque  si  así  no  procedieran, 
jamas  penetrarían  en  esto  recinto,  jamás  llegarían  aquí 
sino  vinieran  apoyados  por  esa  misma  intervención 
electoral  que  aparentan  aborrecer. 

Algunos  de  mis  honorables  colegas  no  conocerán 
talvcz  las  palabras  que  tuve  el  honor  de  pronunciar 
en  esta  Cámara  i  que  tanto  han  irritíido  al  honorable 
Diputado  por  Linares.  En  la  sesión  de  29  do  ottubre 
pronunciaba  las  siguientes  palabras,  refutando  los  car- 
gos que  al  partido  liberal  hacía  una  de  las  grandes  espa- 
das del  partido  conservador,  a  quien  el  honorable  Di- 
putado por  Linares  se  ha  guardado  de  dirijir  el  menor 
ataque,  porque  sin  duila  alguna  se  habrá  dicho  para 
sus  adentros:  allí  hai  espadas  que  pueden  medirse  con 
la  mía;  lo  mejor  es  que  busquemos  a  uno  que  no  sepa 
batirse: 

«íRespecto  <le  la  lista  de  mayores  contribuyentes,  el 
»  honorable  Diputado  por  Maipo  ha  dicho  que  las 
»  Cortes  de  Apelaciones  han  procedido  bien.  Por  el 
»  contrario,  yo  creo  que  no  han  interpretado  b.en  la 
»  lei,  i  que  la  verdadera  i  recta  intelijencia  de  ésta  es 

>  la  que  dieron  des  de  los  Ministros  de  la  Corto  do 
1>  Apelaciones  de  Santiago  en  su  voto  especial  de  di- 
»  disentimiento». 

Ya  vé  la  Honorable  Cámara  que  lo  que  yo  dije  fué 
que  no  me  parecía  justa  la  conducta  de  la  Corte;  i 
agregué: 

«La  Corte  no  es  un  jurado  sino  un  tribunal  do  de- 

>  recho  llamado  a  aplicar  la  lei  según  su  tenor  literal, 
»  o  segiin  su  recta  interpretación,  si  la  lei  es  oscura. 
»  Si  se  cree  que  hai  un  vacío  en  la  lei,  no  es  la  justi- 

>  cia  qiiien  debe  llenarlo,  sino  el  Congreso». 

Esto  fué  lo  que  dije  i  a  lo  qiie  el  honorable  Dipu- 
tado por  Linares  se  ha  referido.  Creo  que  ningiin  otro 
de  mis  honorables  colegas  tomó  participación  en  aquel 
debate  o  hiciera  alusión  a  la  Corte. 

Por  otra  parte,  la  Honorable  Cámara  encontrará 
que  yo  he  opinado  con  razón  al  decir  que  la  Corte  no 
había  interpretado  bien  la  lei,  puesto  que  dos  minis- 
tros de  aquel  tribunal  pensaban  como  yo.  Do  manera 
que  habiendo  dos  opiniones  distintas,  apoyadas  por 
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igual  naniero  de  votop,  uo  era  \m  neto  irracional  o 
<l<ístitmMo  (le  fundamento  de  parte  de  una  persona 
que  so  adinera  a  cualquiera  do  aquellas  dos  opiniones. 
Agregúese  a  esto  que  el  juez  «le  primera  iuftancia  que 
pronunció  la  sentí'nciíi  tambu^n  penR<')  como  y<»;  de 
mo«l.)  (pie  mi  opinión  estuvo  ap(»yada  ]>or  tres  hono- 
rables miembros  de  la  majistratura,  el  ultimo  ele  lo.s 
cuales  ha  pasado  3'a  a  ocupar  \\\\  sillón  en  la  Corte  do 
Apelaciones  como  un  merecilo  premio  a  sus  servicios 
i  competpncia. 

Como  lo  vé  la  Cámara,  el  honorable  Diputado  por 
Linares  no  ha  tenido  razón  para  haeernie  el  blanco  ile 
sus  atupies,  ni  para  decir:  ^[caiga  sobre  el  que  Ud  dijo 
el  castigo  de  la  opinión». 

Yo  quisiera,  señor  Presidente,  que  el  castigo  caye 
ra  sobre  los  dos,  i  veríamos  a  quien  castigaba  mas 
fuerte... 

El  señcr  Diputado  por  Linares  j>areco  que  no  se 
acueida  de  las  estocadas  que  dá.  Para  no  oír  léplica, 
permaneie  ausente  de  la  sala.  Es  decir  que,  desjuiés 
de  larg  ir  su  bomba,  se  esconde.  Pero  el  señor  Dipu 
taJü  ha  si'lo  jefe;,  yo  solo  he  sido  soldado.  El  ha  sido 
jefe  del  partido  lil)eral,  con  los  soñores  Valdós  Carro 
ra,  Dáviia  Larrain  i  otros  aquí  pre.'^entes.  Ellos  han 
sido  los  jefe.-,  los  directores  de  la  prilítica.  Yo  nun^a 
he  8Í<lo  director;  yo,  cuando  se  me  ha  dicho:  «vaya 
Ud.  a  tal  parte»,  he  res}>«jnditlo:  «;li.«<to,  mi  jeiieial!^ 
Ese  ha  sido  mi  j)apel.  I  por  esta  actitud  de  soldado 
leal  se  me  dan  azotes.  Vino  el  jefe,  envuelto  en  una 
nube  de  maje.*<ta«l,  vino,  miró  en  tomo  íuyo,  i  al  íin 
dijo:  <<.\hí  hai  uno,  démosle  golpes;  ese  no  contestará, 
ese  no  está  a  mi  altura».  No  me  he  podido  espliear, 
señor  Prosidente,  esto  de  las  alturas  en  que  se  hallan 
alguiKts. 

El  honorable  Diputa<lo,  qne  era  uno  de  los  directo- 
res d<'l  partido  liberal,  usufructuó  entonces;  j>ero, 
8Í  hubiora  habido  en  él  dignilad,  si  hubiera  habido 
esa  i)ur»^za  que  reclama  ahora,  habría  dicho:  no  me 
mezclo,  no  tomo  parte  en  estos  actos  viciosos,  en  estas 
falsificaeione.**,  en  esta  atmósfera  dañada  a  que  se  re 
feria  en  la  se«i«Wi  pasada. 

Señor  Presidente,  éste  es  el  pecado  que  tiene  el 
parti'lo  li])pral,  esta  es  la  gangrena,  i  los  señoi.-s  con 
servndorcs  hacen  bien  cuauílo  tratan  de  manifeslnr 
que  no  sabemos  gobernar.  Entre  Ion  jefrs  <le  arriba 
hai  pensamientos  mui  grandes,  que  no  buscan  el  favor 
del  Piesidente  de  la  Repiiblica,  que  no  buscan  desti- 
nos; pero  hai  otr.)s  medios  de  obtener  influencias,  i 
esos  valen  mas  que  los  granitos  destinos. 

El  honorable  Diputado  decía  que  protestaba  deesa 
fantochería,  en  la  cual  no  había  tomado  part¡cii)ación, 
al  formarse  la  li^ta  de  mayores  contribuyentes,  i  me 
atribuía  que  yo  había  dicho  que  «<]uello  era  bueno. 
Sin  end)argo,  .«4<ñor,  él,  c»»mo  que  mandaba,  debe  sa- 
berlo mejor  q?ie  yo.  Ealtaba  un  abogado  que  viniera 
en  defensa  de  la  lista  <le  mayores  contribuyentes,  i 
siempre  he  tenido  ocasión  de  verlo  desempeñar  esa 
defensa,  porque  había  algo  que  usufructuar.  Este  es 
el  prest ijio  de  Su  Señoría. 

En  otra  ocasión,  defendiendo  al  partido  liberal  de 
las  estocadas  que  le  dirijía  el  honorable  Diputado  por 
Maipo,  dijo  en  la  Cámara. 

«Vamos  ahora  a  la  cuestión  do  los  mayores  contri 
buy«Miie<í  i  a  los  llamados  fantoches,  que  han  dado 
motivo  a  nuestros  adversarios  para  escandalizarse  tan- 


to i  levantar  las  manos  al  cielo,  como  si  elloá  no  Im 
hieran  acudido  al  mismo  espediente  mucho  antes,  en 
todas  las  elecciones  pasadas». 

Llego  ahora  a  la  parto  que  el  señor  Diputado  pnr  Li- 
nares cree  digna  de  la  mayor  cen-ura. 

«¿Qué  hai  en  el  fondo  de  ésto?  Hai  un  plan  jeno 
ral  fraguado  en  el  Gobierno  por  los  señorea  Ministro:», 
como  han  [uetendi  lo  hacer  creer  los  señ(jres  conser- 
vadores? Absolutamente,  señor,  cuantío  mas  es  un 
njetlio  lejítimo  franqueado  por  la  lei  a  los  ciudmlano.'* 
industriales  para  llegar  a  formar  parte  del  poder  elec- 
toral, sometiéndose  al  re(piisito  ünico  impuesto  pur 
ella,  cual  es,  ejercer  una  in»lustr¡a  i  pagar  mayor  ¡xi- 
tente  que  la  que  lo  corresponde  por  la  verdadera  ca 
tegoría  o  importancia  <le  su  establecimiento.  E^tu  es 
la  veriiad,  i  siendo  así,  en  su  derccbo  han  estado  los 
que  así  lo  han  hecho  con  el  fin  do  formar  parte  de  la 
Junta  de  Mayores  Contribuyentes,  interesados,  como 
[)atriotas,  en  las  elecciimes  de  su  país». 

Señor  Presidente,  yo  no  soi  dea<|uello3  que  niegan 
lo  qne  en  pasadas  épocas  han  afirmado;  yo  asumo  \<x 
responsabilidad  de  mis  palabras,  lis  confieso  a  cara 
ílescubierta.  Recordará  la  Cámara  que  a  los  conceptos 
a  que  acabo  de  dar  lectura  agregué  los  siguientes:) 

<jlLos  señores  Diputados  saben  mejor  que  yo  cual 
es  el  procedimiento  establecivlo  por  la  lei  para  el  co 
bro  de  la  contribución  de  patentes.  El  industrial  pre- 
senta una  solicitml  a  la  Intendencia  esponiéndole  que 
ticMie  o  va  a  ab-ir  tal  industria  i  pidiendo  que  se  le 
otorone  la  patente  legal  para  ejercerla.  Una  (omisión 
visita  el  establecimiento  e  infoima  que  él  ex'sle,  i  lo 
calil¡<'a,  de  acuer.lo  con  el  interesado,  como  de  priiue 
ra,  segunda  o  torcera  categoría. 

»Los  conservadores,  como  ricos  que  son,  linn  hecho 
esto  siempre,  pagando  las  mas  altas  contrihiicieneá, 
con  <d  objeto  de  tener  mayores  contribuyentes. 

»E1  parti-lo  liberal  no  lo  ha  hecho  nunca,  [Mnpie  su 
desj^oacia  es  no  tener  quien  le  dé  plata». 

Estos  son  les  argumentos,  señor  Presidente,  que 
entonces  hice  valer  ante  la  Cámara  para  manifestar 
cómo  nosotros,  los  liberales,  jamás  habíamos  lnita«lo 
de  fjlsear,  ni  podido  fal.sear  la  lista  de  ninyore^ 
c(íntribuyentes.  1  si  (pusiese  piobar  mas  ann,  que 
fueron  h)s  conservad«u'es  (püenos  merced  al  inlbijode 
su  dinero  falsearon  dichas  listas,  fácil  me  sería  hacer- 
lo en  este  mismo  instante. 

Volviendo  a  los  ataques  del  honorable  señor  Zegeis, 
yo  me  he  llevado  reflexionando,  señor  Picsiilente,  so- 
bre cuáles  hayan  podido  serlos  móviles  que  han  m 
(lucido  a  Su  Señoiía  a  dirijírmelos,  i,  froncameiite,  no 
me  ha  sido  posible  descubrir  el  motivo  de  la  agresión. 
Yo  no  soi  empIea<lo  público,  ni  recibo  favores  «leí 
Gobierno,  ni  siquiera  tengo  parte  en  todos  estos  ma- 
nejos en  que  han  estado  últimamente  empeñados  los 
jefes  del  partido.  No  soi  tampoco  Consejero  de  Esta- 
do, ni  podría  serlo,  ni  h>  deseo,  señor  Presiilenle.  No 
diviso,  por  lo  tanto,  el  motivo  que  ha  tenido  el  señor 
Diputado  por  Linares  para  arremeter  con  tía  e>te  viejo 
lÜKual,  a  herir  de  un  modo  tan  duro  a  este  pobre  Di- 
putado, su  ííolega;  ponpie  señor  Presidente,  y»  me  nc 
sentido  herido  profundamente  con  las  alusiones  uel 
honorable  señor  Zegeis.  Por  esta  razón  me  dispensa- 
rá la  Cámara  que  me  levante  aquí  o  protestar  contra 
tales  insinuaciones.  Saben  mis  colegas  (pie  yo  m  ten- 
go ambiciones,  ni  aspiro  a  lograr  pue^os,  ni  honores» 
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ni  ili^liucioncá  de  iiin^úií  jéhero.  Ninguno  de  los  Mi- 
nistros ipie  se  han  sfiitidi)  en  aquellos  bancos  desde 
((uetomo  parte  activa  en  la  política,  podrá  Mecir  que 
lieiilt)a  solicitar  de  ellos  el  nms  mínimo  favor.  NiS, 
íeñure^;  no  he  tr*.tad(>  nunca  de  acercarme  a  los  honi 
lifwdvl  potler  \MY'A  alcanzar  ventajas  personales;  pero 
1»  tr:íl;nh>,  sí,  de  acercar  los  grupos  i  los  hombres  do 
mi  i»artido,  para  que  la  familia  liberal  se  presentase 
a*^pr*í  unida  i  compacta  Yo  he  siilo  constan temeu- 
le  leal  partidario  de  la  unión  do  las  diversas  fraccio- 
nes dol  liberalismo,  i  persigin'endo  este  propósito  he 
apoyatl»)  con  calor  a  mis  amigos  políticos,  siempre 
acompañándolos  en  el  combate,  janiás  eu  sus  disen- 
ciones  domésticas.  Porque,  señor  Presidente,  nunca 
he  tratado  de  investigar  lo  que  hai  por  debajo  de  todas 
e«s  divisiones  i  rivalidades,  sino  que,  cuando  so  han 
presentado  los  acontecimientos,  las  combinaciones,  los 
programa)»,  yo  he  seguido  ciegamente  a  mi  partido,  sin 
manifoi^tar  opinión  ni  provocar  disturbios. 

Eu  esta  aptitud  que  mantengo  se  me.  viene  a  de- 
nigrar, a  herir  de  una  mañera  que  no  tiene  esplica- 
ch^.  \l  cómo  3c  dirije  el  ataque?  Iloi  que  la  corriente 
de  Uljertad  electoral  a  todos  nos  empí  ja;  hoi  que  esta 
noble  i  levantada  idea  la  sentimos  todos,  se  viene  a 
hacer  protestas  de  amor  a  la  libertad  electoral. 

Pero  ^fjui<5ne3  son  lus  que  vienen  a  pronunciar 
ai|UÍ  esta  palabml  ¡  Ah,  señor,  son  los  estranguladoros 
de  la  libertail  electoral!  Los  que  jamás  la  han  deseado 
sinceramente,  los  que  ninguna  vez  se  han  batido  por 
ella,  :sc  presentati  a  decirnos:  queremos  la  libertad 
electoral,  trabajaremos  por  su  establecimiento  i  viji- 
bremo.'  [wrqne  el  Gobierno  sepa  respetarla  i  cum 
plirla.  ¿Merecen  fe  los  que  así  se  espresan? 

Si  alguna  vez  los  qae  hemos  batallado  i  hemos  si- 
do arrastrados  a  las  cárceles,  sacrificando  nuestras 
fortunas,  por  sostener  este  gran  principio,  dijéramos: 
queremos  la  libertad  electoral,  podría  creérsenos.  Pero 
4  aquellos  que  siempre  han  venido  a  ocupar  estos 
sillones  merced  a  los  abusos  i  fraudes  de  la  mas  des- 
carada intervención;  a  aquellas  Magdalenas  que  vio 
nen  ahora  a  llorar  sus  ci-ímenes  porque  les  está  cerra- 
rlo el  camino  del  mal  ¿se  les  creerá]  Nó;  el  país  ya 
los  conoce  i  no  se  dejará  engañar  así  no  mas. 

Tendremos  libertad  electoral  porque  la  mayoría  del 
partido  liberal  la  quiere^  i  el  pueblo  gozará  de  sus 
beae&cios  a  pesar  de  los  esfuerzos  que  para  ahogarla 
hagan  sus  enemigos. 

Sí,  señor  Presidente;  la  libeitad  electoral  la  obten- 
dremos porqne  tenemos  elementos  bastantes  para  ello; 
i  a  los  estranguladores  que  hoi  los  vemos  llorar  i  gol- 
pearse el  pecho  pretendiendo  cubrirse  con  el  manto 
de  la  inocencia,  los  miraremos  como  a  esmñ  señoronas 
<iue  después  de  haber  corrido  el  mundo  están  siempre 
vistiendo  santos  eu  las  iglesias. 

Tendremos  libertad  electoral,  pues  el  Ministerio 
actual  debe  inspirarnos  plena  confianza.  El  jefe  del 
Gabinete,  el  sefior  Ministro  del  Interior,  representa 
esta  hermosa  idea  i  da  garantías  de  que  la  veremos 
realizada;  el  sefior  Ministro  de  Justicia  es  hombre 
qoe  ha  peleado  largos  años  por  la  libertad.  Yo  los 
ago  i  sucumbiré  con  ellos;  quiero  ser  diríjido  por 
hombres  de  talento,  por  hombre  que  en  los  momentos 
M  peligro  se  presentan  al  frente  del  enemigo. 

Nofiotroe  queremos  la  libertad  electoral,  no  en  el 
IMpel,  sino  en  la  realidad.  Cuando  se  presentó  el  pro- 


yecto de  reforma  electoral,  yo  fui  el  pr¡m«*.io  (jue  mo 
dirijí  al  Ministro  para  decido  qtio  tal  c»mo  estaba 
redactatlü  no  podí.i  couilucirnos  al  propó^sito  que  per- 
seguíamos; esa  lei,  ilictadí*  en  esos  términos,  c.ireccría 
de  una  base  popular,  es  decir,  (pie  tendríimos  lo  con- 
trario do  lo  que  bascamos,  esto  es,  tlarlc  id  pueblo 
lo  ipie  le  correspondo. 

Es  menester  qm;  se  conozca  a  los  ipio  no  se  intere- 
san por  la  verilailera  libuitíi  I  electoral  i  qio  tioneu 
la  lubilidad  de  caer  siempre  purado.s.  Hsos  personajes, 
cuando  so  aoerca  una  elección  presidencial,  so  les  ve 
en  to  las  partos  insinuando  i  recomendanih»  la  c-  nve- 
niencia  de  trabajar  por  tul  o  cual  can«lídato;  pí3io  tan 
pronto  como  se  sabe  (piien  es  el  favorecido,  entíuces 
se  dirijen  a  la  Moneda,  i  como  buenos  trov.idores 
políticos  entonan  al  nuevo  amo  sus  mas  esprisivas 
canciones,  aun  cuando  sea  ilcsdc  la  veat ma.  I  cuando 
se  les  hace  entrar,  al  momento  dicen  que  sus  conoci- 
ndentos  i  sus  luces  estaiáu  tiempre  al  servicio  del 
i^uo  los  está  oyendo. 

Es  necesario  que  todos  nos  empeñemos  porque  se 
dicte  una  buena  lei  electoral,  que  asegure  los  derechos 
del  pueblo.  Este  es  i  será  mi  único  anhelo. 

Me  parece  que  tengo  algún  título  para  ser  creído. 
Yo  mo  he  batido  en  defensa  de  la  libertad  electoral 
en  Valparaíso  i  he  hecho  triunfar  los  derechos  del 
pueblo  contra  la  autoridad  administrativa,  que  estaba 
empeñada  en  arrebatárselos,  apo^^ada  por  las  bayo- 
netas. 

Yo  tengo  seguridad  de  que  el  Mniisterio  no  inter- 
vendrá, i  ese  es  para  algunos  su  pecado;  ya  }iiincipia- 
rán  a  animarlo;  pero  creo  que  puede  cumplir  lo  pro- 
metido para  que  tengamos  una  buena  lei  electora), 
que,  si  la  tenemos,  abrigo  la  seguridail  de  que  muchas 
de  estas  figuras,  de  estos  adornos  do  gran  aparato  quo 
solo  se  presentan  cuando  hai  una  gran  fiesta,  no  vol- 
verán a  aparecer  en  el  escenario,  ponjue  el  pueblo  loa 
conoce  demasiado  i  solo  prosperan  al  calor  de  la  in- 
tervención. 

Es  necesario,  pues,  que  los  conozcamos  i  que  no 
llegaen  a  este  recinto,  a  este  templo  do  la  democra- 
cia, a  donde  solo  deben  venir  los  houibres  purificados 
de  toda  intriga  política. 

Si  tenemos  una  lei  electoral,  tendreujos  la  salva 
ción,  porque  a  Chile  no  le  falUí  mas  que  eso.  Chile  es 
el  primer  país  de  la  América,  el  primero  que  ha  sabi- 
do triunfar  contra  dos  naciones  coaligadas  de  pobla- 
ción triple  a  la  suya  i  pasear  por  todas  partes  su  pa- 
bellón triunfante.  Es  necesario,  pues,  tpie  e^ta  refor- 
ma venga. 

El  honorable  Diputado  por  Linares  decía  que  hubo 
un  hombre  que  dio  libertad  electoral  Conocemos  al 
señor  Lillo,  fué  nuestro  jefe;  yo  serví  bajo  sus  órdenes, 
i  en  las  elecciones  do  junio  no  so  dio  un  paso  de  in- 
tervención. En  esas  elecciones  fué  el  Presidente  actual 
quien  dio  orrlen  de  que  no  se  hiciera  nada,  i  era  Minis- 
tio  el  neñor  Zañartu,  a  quien  nadie  puedo  acusar  de 
faltas  electorales.  ¿Cómo  entonces  se  dice  que  el  Go- 
bierno no  puede  dar  libertad  electoral? 

Podemos  tener  seguridad  de  que  el  Ministerio  ac- 
tual cumplirá  su  programa,  porque  tiene  soldados  dis* 
puestos  a  cooperar  a  él,  i  si  liai  algunos  que  no  quie- 
ren^ que  se  retiren  a  sus  campamentos,  a  aquellos 
campamentos  formados  sin  principio  ni  base  i  que 
desaparecen  al  soplo  de  la  mas  lijera  brisa. 
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Esto  es,  señor  Presidente,  lo  que  quería  decir  a  la 
Honorable  Cámara.  No  he  venido  a  cantar  alabanzas 
a  los  que  tuvieron  participación  en  la  elección  pasada 
i  en  líi  creación  de  los  fantoches. 

Muí  al  contrario,  he  venido  a  dar  mi  opinión,  a 
emitir  mis  ideas,  i  ha  sido  este  el  delito  que  me  ha 
valido  el  reprocho  del  honorable  Diputailo  por  Li- 
nares. 

Lo  iluico  que  deseo  es  que  hngamos  obra  do  patrio- 
tas ante-?  que  do  partidarios.  Iloi  creo  que  todos  de- 
sean la  libertad  electoral.  Pues  bien,  no  busquemos 
como  base  para  la  Ici  que  se  dicte  ol  Podur  Judicial 
ni  la  fortuna;  busquémosla  en  el  pueblo,  a  donde  no 
pue.le  llegar  la  mano  corruptora  de  los  que  mas  tíirdc 
vienen  aquí  a  rezar  el  acto  do  contrición  do  los  mori- 
bundos. 

Yo  vuelco  a  repetir  que  el  Ministerio  no  se  man- 
chará con  intervenir  en  las  próximas  elecciones  i  nos 
dará  una  buena  leí  electoral;  por  eso  el  partido  liberal 
le  prestará  su  apoyo  decidido. 

rt  Las  ideas  buenas,  en  la  reforma  de  la  lei,  las  acep- 
taremos, vengan  de  donde  vinieren;  de  este  modo  ten- 
dremos una  lei  inspirada  por  estos  dos  grandes  prin- 
cipios: lealtad  i  libertad. 

El  señor  Smihuexa  LizardL—Ua  pedido  la 
palabra,  honorable  Presidente,  para  hacer  una  indica- 
ción i  para  formular  un  deseo.  La  indicación  es  con  el 
objeto  do  que  se  acuerde  preferencia  al  proyecto  de 
lei  que  trata  del  aumento  de  los  sueldos  de  los  em- 
pleado* de  coiTeos  i  do  telégrafos. 

La  honorable  Cámara  sabe  que  este  proyecto  de  lei 
ha  sido  incluido  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  la  convocatoria  a  sesiones  estraordinarias,  i 
sabe  asimismo  que  es  hoi  una  necesidad  absoluta 
abrir  paso  a  dicho  proyecto  de  lei,  como  quiera  que 
él  i>ersigue  satisfacer,  no  diré  una  necesidad,  sino  una 
exijencia  de  estricta  justicia  i  el  mejor  servicio  del 
país. 

En  otras  soí^iones  tuve  el  honor  do  ocupar  la  aten- 
ción de  la  Honorable  Cámara  esponiendo  con  toda 
amplitud  la  serie  de  razones  que  aconsejan  esta  re- 
forma. 

Por  esto  creo  que  la  Honorable  Cámara  no  vacilará 
en  acojer  favorablemente  esta  indicación. 

El  señor  ErváxuHz  (vice-Presidente). — La  Co 
misión  de  Tabla  está  citada  para  el  martes,  i  los  deseos 
del  señor  Diputado  e8i>ero  que  serán  atendidos. 

El  señor  Sanhueza  LizarflL—El  deseo  que 
dejo  insinuatlo  se  refiere  a  que  estimo  conveniente 
que  no  dejemos  trascurrir  mas  tiempo  sin  que  se  con- 


teste la  interpelación  que  en  las  pondltimas  sesiones 
ordinarias  tuve  el  honor  do  formular  acerca  de  varios 
incidentes  que  se  relacionan  con  los  ferrocarriles  con- 
tratados por  el  Supremo  Gobierno  con  la  Conipañía 
de  Construcciones  de  Norte  i  Sutl-América. 

Da<la  la  importancia  pecuniaria  do  esto  contrato, 
creo  que  no  podemos  hacer  caso  omiso  de  todo  lo  quo 
se  relacione  con  el. 

El  honorable  señor  AFinistro  de  Industria  i  Obras 
Plblicas  soñor  Rie.«co,  haciendo  uso  del  derecho  que 
le  acordaba  el  Reglamento  do  esta  sala,  quedó  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  honorable  Presidente  para  fi- 
jar el  día  do  la  contestación. 

La  Honorable  Cámara  sabe  que  eso  no  ha  podido 
aun  vcriticai-se,  tiuito  porque  el  plazo  de  las  sesiones 
ordinarias  de  que  pudo  disponer  eso  señor  Ministro 
fué  muí  angustiado,  cuanto  porque  ol  cambio  efectúa- 
do  en  el  Ministerio  no  se  lo  permite  hoi.  Yo,  honora- 
ble Presidente,  no  puedo  dar  de  manos  a  esta  inter- 
pelación, porque  me  asiste  el  firme  convencimiento  de 
que  el  Gobierno  necesita  a  su  voz  contestarla,  ya  que 
no  es  conveniente  que  haya  cuestiones  por  resolverse 
respecto  a  un  contrato  que,8egán  entiendo,  es  el  mas 
valioso  de  los  quo  hemos  celebrado. 

Así,  pues,  honorable  Presidente,  como  lo  dejo  di- 
cho, espero  que  el  señor  Ministro  del  ramo  se  pondrá 
de  acuerdo  con  Su  Señoría  para  fijar  la  sesión  que  es- 
time conveniente  a  este  objeto. 

El  señor  Evvíízuriz  (vice-Presidente).— El  se- 
ñor Minibtro  de  Obras  Publicas  me  ha  manifestado 
que  puedo  desdo  luego  contestar  a  Su  Señoría;  pero 
como  hai  otras  interpelaciones  anteriores,  quedará  la 
de  Su  Señoría  para  cuando  terminen  éstas. 

El  señor  Vehísquez  había  pedido  la  palabra... 

El  «oñor  Velas qH€Z.—JÍQ\\\xvtc\o  a  ella,  señor 
Presidente. 

Había  pensado  decir  algunas  palabras,  pero  las  pro- 
nunciadas por  el  señor  Bannen  en  honra  del  ejército 
me  escusan  de  molestar  a  la  Cámara. 

I^a  cuestión  de  persona  es  secundaría;  me  basta 
que  el  señor  Bannen  haya  reconocido  la  homra  del 
ejército,  i  me  doi  por  satisfecho. 

El  señor  Eín*ázurlz  (vice-Presidente).— Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión 

No  ecntinuó  a  ser^unda  hora  la  sesión  por  falta 
de  numero, 

M.  E.  Cerda» 
Redactor. 


Sesión  6.^  estraordinaria  en  5  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRÁZURIZ    DON    LUIS 


Se  ftpraebft  el  acta  de  la  aesión  anterior. — Cuenta. — El 
señor  Waiker  Martínez  don  Carlos  pide  a  la  Comisión 
de  Hacienda  que  informe  una  solicitud  del  señor  Ortú- 
zar»  sobre  concesión  de  estacas  salitreras. — Igual  peti- 
ción hace  el  señor  Zegers  don  Julio  sobre  un  proyecto 
qae  ha  presentado,  relativo  a  suprimir  el  recargo  adua- 
nero que  grava  ciertos  artículos.  —  El  señor  Zegers  don 
Julio  2.^  hace  algunas  apreciaciones  sobre  el  discurso 
pronoDciado  en  la  sesión  anterior  por  el  señor  Cotapos. 
— Se  suscita  con  este  motivo  un  incidente  en  que  usan 
de  la  palabra  algunos  otros  señores  Diputados. — £1  se- 
flor  Puelma  Tupper  pregunta  al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Páblica  cuál  es  su  modo  de  pensar  sobre  la 
cuestión  de  comisiones  examinadoras  para  los  colé j  ios 
particulares. — Contesta  el  señor  Ministro. — El  señor 
Btanen  soUüita  la  inclusión  en  la  convocatoria  del  pro 
yecto  que  reorganiza  el  servicio  de  instrucción  primaria. 
--Continua  el  debate  de  la  interpelación  sobre  el  decre- 
to qae  organizó  el  servicio  carcelario. — Usa  de  la  palabra 
el  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio.  — Se  suspende  la 
sesión,  i  se  levanta,  a  segunda  hora,  por  falta  de  número. 

DOCUMENTOS 

Moción  del  señor  Zegers  don  Julio  para  suprimir  el  re- 
cargo sobre  los  derechos  de  aduana  que  pagan  el  jénero  de 
e^UUmo  o  yoto  paia  saco,  el  de  algodón  denominado  tocu- 
yo bordo  i  loe  jéneros  de  algodón  ordinarios,  escepto  los 
pbtados  i  los  quimones. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

cSesión  5.*  estraordinaria  en  2  de  noviembre  de  1889.  — 
Presidencia  del  señor  Errázuríz  don  Luis. — Se  abrió  a  las  2 
hs.  35  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alcalde,  Juan  Ignacio 
Alie&des,  Enlojio 
Arce,  José 
Bsnnen,  Pedro 
Bañados  R.,  JuUo 
Barriga,  Juan  Agustín 
B»rros,  Lauro 
Barros  Luco,  Bamón 
Be«a,Carios| 
Blanco,  Ventura 

CarraUo  Elizalde,  Francisco 

Cienfnegos,  Máximo 

C<acha,  Francisco  J. 

Catines,  Eduardo 

Cotapos,  Acarío 

CiTOa  Gacitüa,  Fernando 


Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  David 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Tclésforo 
Muríllo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinocho t,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Puga  Borne,  Federico 
Parga,  Joan  K. 


Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Rogers,  Carlos 
Roldan,  Alcibíades 
Sanfuentea,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Toro,  Gaspar 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valenzuela,  Juan  G. 
VeUsquez.  Jos*^ 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Ignacio 
i  el  señor  Ministro  del  In- 
terior. 


Campo  (del),  Máximo 
Castillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Elspejo,  Juan  Nepomuceno 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas,  Alberto 
García  Huidobro,  J. 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Larrain  A.,  Enrique 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  tres  informes  de  la  Comisión  ^de  Hacienda, 
relativos: 

El  uno,  a  los  proyectos  de  lei  del  Presidente  de  la 
República  i  del  señor  Walker  Martínez  don  Carlos 
sobre  reforma  de  la  lei  de  empadronamiento  i  avalúo 
de  las  propiedades  urbanas  sujetas  al  pago  del  im- 
puesto de  patsntes; 

El  otro,  al  proyecto  de  lei  del  señor  Pérez  de  Arce 
sobre  reforma  de  la  lei  de  contribución  mobiliaria;  i 

El  otro,  al  proyecto  del  mismo  señor  Diputado  so- 
bre reforma  de  la  lei  que  creó  la  Caja  Hipotecaria. 

Quedaron  los  tres  para  ser  tramitados  en  sesiones 
ordinarias. 

2,°  De  una  solicitud  de  una  comisión  nombrada 
por  la  junta  jeneral  de  accionistas  de  la  Caja  do  Aho- 
rros para  empleados  públicos  en  que  hace  algunas 
observaciones  al  proyecto  de  creación  de  una  Caja  de 
Ahorros. 

Se  mandó  agregarla  a  sus  antecedentes. 

3.<*  Do  una  solicitud  de  don  Manuel  Ossa,  en  que 
pido  se  le  concedan  diez  estacas  en  el  asiento  de  unas 
salitreras  descubiertas  por  él  mismo. 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinarias. 
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El  señor  Konig  pidió  al  señor  Ministro  de  Hacien- 
da que  se  sirviera  recabar  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  inclusiÓD  de  la  solicitud  del  señor  Ossa,  de 
que  se  acababa  de  dar  cuenta,  entre  los  asuntos  en 
que  puede  ocuparse  el  Congreso  durante  las  actuales 
sesiones  estraordinnrias;  i  el  señor  Montt  don  Pedro 
(Ministro  del  ramo)  prometió  hacerlo  así. 


El  señor  Letelier  don  Patricio  espuso,  en  seguida, 
que  reproducía  la  interpelación  del  señor  Diputado 
de  Curicó  sobre  depósitos  en  los  bancos,  que  estaba  dis 
cutiéndose  cuando  terminaron  las  sesiones  ordinarias; 
i  el  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  do  Hacienda) 
manifestó  que  estaba  dispuesto  a  entrar  en  el  debate 
en  el  momento  en  que  dicha  interpelación  pudiera 
ponerse  en  tabla. 


El  señor  Bannen  hizo  después  uso  de  la  palabra 
para  tomar  en  cuenta  las  observaciones  hechas  por  el 
señor  Velásquez  en  la  sesión  anterior  con  referencia 
a  cieitos  conceptos  de  Su  Señoría  sobre  la  conducta 
de  jefes  militares  en  el  gobierno  do  las  provincias, 
que  no  habían  sido  fielmente  reproducidos  en  las  ver- 
siones de  la  prcnsu. 

Posteriormente  el  señor  Velásquez  se  dio  por  satis- 
fecho con  la  esposición  del  señor  Bannen. 


En  seguida  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor  Cotapos 
para  vindicarse  de  algunos  cargos  personales  que  ha 
encontrado  en  el  discurso  que  pronunció  el  serlor 
Zegers  don  Julio  en  la  sesión  anterior. 


El  señor  Sanhueza  Lizardi  pidió  preferencia  para 
el  despacho  del  proyecto  de  leí  que  ti*atadel  aumento 
de  sueldo  de  los  empleados  de  correos  i  telégrafos;  i 
manifestó  el  deseo  de  que  el  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  conteste  la  interpelación  que  Su  Señoría 
formuló  en  la  última  sesión  ordinaria  sobre  varios 
puntos  relacionados  con  la  construcción  de  ferrocarri- 
les por  la  compañía  norte-americana. ' 

El  señor  Errázuriz,  vice-Presidente,  manifestó  que 
la  petición  de  preferencia  hecha  por  el  señor  Diputa 
do  sería  tomada  en  consideración  por  la  Comisión  de 
Tabla,  que  está  citada  a  sesión;  i  respecto  de  la  Ínter 
pelación,  espueo  que  se  la  pondría  en  tabla  después  de 
la  de  los  señores  Parga  i  Letelier  don  Patricio,  ha- 
biéndole ya  manifestado  el  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  que  está  pronto  para  contestarla. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  no  hubo  número,  i  el  señor  vice- 
Presidente  Errázuriz  declaró  levantada  la  sesión,  a  las 
4.30  P.  M.» 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.**  De  la  siguiente  moción: 
«Honorable  Cámara; 

Tengo  el  honor  de  presentar  el  siguiente 

PROYECTO    DE    LEI: 

Artículo  único. — Desde  el  día  l.«  de  abril  de  1890 
quedará  suprimido  todo  recargo  sobre  los  derechos  de 
aduana  que  pagan  el  jéncrode  cáñamo  o  yuto  i)ara 
sacos,  el  de  algodón  denominado  tocuyo  burdo  i  los 
jéneros  de  algodón  ordinarios,  cscepto  los  pintados  i 
los  quimones. — JtUio  Zegers^, 


2.^  De  una  solicitud  del  Congreso  Médico  Chileno 
en  que  pide  el  pronto  despacho  del  proyecto  del  Eje- 
cutivo sobre  el  establecimiento  de  un  servicio  de  hi- 
jiene  pública;  i 

3.**  De  una  solicitud  de  don  Adolfo  Ortüzar,  en  la 
que  pide  so  le  concedan  diez  estacas,  de  un  kilómetro 
cada  una,  de  unos  depósitos  de  salitre  do  su  descubrí 
miento. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Carlos).— 
He  pedido  la  palabra  simplemente  para  decir  que  la 
solicitud  del  señor  Ortúzar,  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta,  i  que  he  tenido  el  honor  de  patrocinar,  es 
análoga  a  la  que  tiene  presentada  el  señor  Ossa.  Tien- 
den ambas  a  organizar  de  una  manera  estable  la  pro- 
piedad salitrera  en  los  territorios  del  norte. 

Siendo  esto  así,  creo  que  la  Comisión  de  Haciemla 
que  va  a  ocuparse  de  la  una  no  tendrá  inconveniente 
en  tomar  en  cuenta  la  otra  al  espedir  su  informe. 

El  señor  Lira  (Secretario). — La  solicitud  no  está 
incluida  en  la  convocatoria;  sería  menester  pedir  su 
inclusión  para  que  se  pudiera  tomar  en  cuenta. 

El  señor  Walkm*  Martínez  (don  Carlos).— 
Es  que  supongo  que  si  so  incluye  la  primera  se  in- 
cluirá también  esta. 

El  señor  Zeffers  (don  Julio). — He  pedido  la  pa- 
labra, señor  Presidente,  antes  de  la  orden  del  día, 
para  hacer  breves  consideraciones  sobre  el  proyecto 
de  lei  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  i  de  que 
se  acaba  de  dar  cuenta. 

Ese  proyecto  no  es  sino  una  parte  del  que  presentó 
el  Ejecutivo  a  principios  de  junio  del  presente  año 
sobre  revisión  i  reforma  jeneral  de  los  derechos  adua- 
neros. De  eso  proyecto  jeneral  he  tomado  el  que  aca- 
ba de  leerse.  He  seguido  este  procedimiento  creyendo 
que  es  urjente  aliviar  a  las  clases  obreras  de  la  con- 
tribución que  pagan  los  artículos  que  en  ella  son  do 
consumo  necesario;  i  he  obrado  así,  porque  la  espe- 
riencia  me  dice  que  los  proyectos  de  largo  aliento  su- 
fren jeneralmente  larga  permanencia  en  comisión,  por 
justos  i  fundados  que  sean,  i  por  urjentes  que  sean 
también  las  necesidades  que  tratan  de  atender. 

Así  sucedió,  por  ejemplo,  con  el  proyecto  de  lei  que 
tuve  el  honor  de  presentar  a  principios  de  1887  es- 
tableciendo liberación  de  derechos  para  loda  especio 
máquinas. 

Ese  proyecto  no  mereció  el  honor  de  ser  informado 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  que  informó  muchos 
de  mero  interés  individual  o  particular.  La  liberación 
de  la  maquinaria  consultaba,  sin  embargo,  un  interés 
vital  para  nuestras  industrias,  i  así  lo  reconoció  el 
Congreso  al  fin,  votando  por  unanimidad  esa  libe- 
ración. 

Tengo  el  propósito  de  aprovechar  un  momento  fa- 
vorable para  pedir  el  despacho  del  proyecto  que  he 
presentado  hoi;  i  me  es  grato  declarar  que  prestare 
también  el  concurso  de  mi  voto  a  los  proyectos  que 
traduzcan  las  ideas  jenerales  que  últimamente  ha  es- 
presado ante  el  Congreso  el  honorable  Ministro  de 
Hacienda. 

El  señor  Zegers  (don  Julio  2.<>)— Se  ha  pronun- 
ciado en  esta  Honorable  Cámara  un  discurso  que  no 
quiero  calificar. 

Xo  me  ocuparía  de  él  si  solo  hubiera  contenido  in- 
jurias o  calumnias,  que,  atendido  su  orijen,  a  nadie 
alcanzan  ni  a  nadie  ofenden. 
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Pero  ese  discurso  contiene  una  afirmación  iri exacta 
i  pDfíuD Jámente  ofensiva  para  el  partido  liberal,  i  solo 
esto  me  obliga  a  usar  de  la  palabra. 

Se  afirmó  que  los  mayores  contribuyentes  fantoches 
fueron  obra  del  partido  libeml;  i  esa  afirmación  hecha 
en  esta  Cámara  fué  inmediatamente  corroborada  i 
aplaudida  [K)r  el  diario  La  Época, 

Afirmo,  por  mi  i>arte,  que  ese  hecho  es  inexacto,  i 
agreí^o  que  loa  mayores  contribuyentes  fantoches  han 
8Ído  obra  del  dinero  que  para  su  fabricación  fjié  sumi- 
nistrado por  uno  de  los  jefes  del  grupo  nacional,  que, 
a  roi  juicio,  solo  debe  su  título  de  jefe  a  la  largueza 
con  que  gasta  su  dinero. 

Este  hecho  puede  comprobai-se,  en  caso  necesario, 
con  declaracioues  de  personas  respetables. 

Hai  mas  todavía:  la  largueza  del  jefe  del  grupo  na- 
cional no  solo  creó  mayores  contribuyentes  fantoches, 
ha  creado  también  diaristas  fantoches,  i  por  último  la 
Honorable  Cámara  ha  podido  ver  que  talvez  existen 
campeones  u  oradores  fantoches,  notables  óstos  por 
k  falta  absoluta  de  dignidad,  lo  que  hace  muí  difícil 
hacer  efectiva  su  responsabilidad. 

¿Qué  parte  <le  responsabilidad  corresponde  a  los  que 
procuran  el  elemento  corruptor?  ¿Cuál  a  los  que  lo  es 
timulan  i  cual  a  los  que  lo  utilizan  directamente?  Es 
este  un  problema  cuya  meditación  corresponde  hoi  al 
criterio  de  la  Cámara  i  que  probablemente  el  tiempo 
solucionará. 

Lo  que  yo  deseo  dejar  establecido  es  que  conviene 
indagar  el  orijen  de  la  inmoralidad  política  que  se 
presienta  bajo  las  diversas  especies  de  fautochería,  a 
íin  de  que  la  res[)onsabilidad  pese  sobre  los  verdade 
ros  culpables.  El  país  tiene  intores  en  ello. 

El  señor  dotnpOH» — Encuentro  razón  al  hono- 
rable Diputado  por  San  Javier  i  aplaudo  su  intención, 
íjue  haya  querido  decir  algo  en  def«^nsa  del  señor  Di 
pntado  por  Linares.  Los  lazos  de  la  sangro,  sin  em- 
bargo, señor  Presidente,  han  perturbado  a  Su  Señoría, 
no  obstante  que  es  educado  i  de  su  brillante  inteli- 
jencia. 

Pero,  señor  Presidente,  su  inesperiencia  política, 
pues  apenas  principia  su  carrera,  me  obliga  a  moles- 
tar a  la  Cámara  haciendo  presente  hechos  inexactos 
que  no  puedo  pasar  por  alto. 

Su  Señoría  ha  dicho  que  un  jefe  opulento  dol  |)ar- 
tido  nacional  dio  el  dinero  para  la  creación  do  los  fan- 
toches. 

Vuelvo  a  repetirlo,  señor  Presidente,  en  las  eleccio- 
nes a  que  se  ha  referido  el  joven  Diputado,  mi  carác- 
ter de  soldado  del  partido  liberal  no  me  permitió 
conocer  las  intimidades  de  lo  que  pasó  en  la  dirección 
de  él. 

No  sé  si  ingresó  o  no  fondos  para  la  partida  que  el 
tenor  Diputado  ha  hecho  mención;  pero  el  Diputado 
por  San  Javier  puede  preguntar,  si  tiene  ocasión,  a 
811  señor  padre,  miembro  de  la  junta  directiva,  la 
cantidad  que  entró  para  este  gasto,  la  persona  o  perso- 
nas que  la  dieron  i  la  inversión  de  ella.  Lo  que  es  por 
iti  parte,  nada  sé  de  este  asunto,  i  paso  adelante. 

Allá  jKir  los  años  1874  a  1876  se  tiababa  en  Qui- 
llota  una  lucha  con  motivo  de  las  elecciones  de  Dipu- 
^os.  El  Gobernador  de  aquella  época,  hermano  del 
señor  Diputado  por  Linares,  por  el  cuol  tengo  alta 


una  manera  tremenda  en  ellas,  por  órdenes  recibidas 
del  Gobierno,  a  que  el  Diputado  por  Linares  prestó 
su  mas  decidido  apoyo.  En  esta  elección  el  señor  don 
Agustín  Edwards,  a  quien  se  ha  referido  el  Diputado 
por  San  Javier,  iniciaba  su  carrera  política. 

La  lucha  fue  tremenda,  i  los  que  sosteníamos  la 
libertad  electoral  en  Valparaíso  asistimos  a  un  mee- 
tinj  en  t¿ui Ilota,  convocados  por  nuestros  amigos.  En 
medio  de  la  efervescencia  que  se  produce  en  estos 
casos,  fuimos  asaltados  por  los  jendarmes  en  el  mo* 
mentó  en  que  el  honorable  Ministro  de  Justicia  actual 
hacía  uso  de  la  palabra.  De  este  combate  resultaron 
varios  muertos  i  heridos.  ¿Qué  hizo,  señor  Presidente, 
don  Agustín  Edwards,  acriminado  por  el  Diputado 
por  San  Javier  de  corruptor  de  la  franca  emisión  del 
sufrajiol 

[Usufructuó,  señor,  al  recibir  el  mandato  que  lo 
elejía  Diputado  por  Quillota? 

Oh,  señor!  lo  que  el  señor  Edwards  hizo  en  esta 
ocasión  honra  su  carácter  i  la  nobleza  de  su  corazón. 
Rompió  los  poderes  que  lo  enviaron,  porque  venían 
manchados  con  sangre  inocente,  i  durante  todo  el  pe- 
ríodo lojislativo  no  asistió  a  la  Cámara. 

En  cambio,  el  señor  Zegeis,  como  presidente  de  la 
Comisión  Ejecutiva,  aprobó  esos  poderes. 

En  materia  de  dignidad  i  honradez  política  no  hai 
códigos  que  la  enseñen,  esa  solo  la  practican  los  que 
tienen  alma  levantada  i  corazón  bien  puesto. 

líl  honorable  Diputado  por  San  Javier  puede  de- 
cirle a  su  señor  padre  que  las  cuestiones  personales 
deben  ser  ajenas  a  este  recinto,  i  que  si  yo  he  habla- 
do ha  sido  solo  para  rechazar  los  ataques  gratuitos 
que  se  me  han  hecho;  pero  que,  en  todo  caso,  si  lo 
tiene  a  bien  i  si  en  mi  discurso  ha  podido  ver  algo 
ofensivo  para  él,  me  encontrará  dispuesto  para  darlo 
la  satisfacción  en  el  terreno  que  escoja. 

El  señor  ZeffeVH  (don  Julio  2.^) — Al  hablar  por 
primera  vez,  honorable  Presidente,  olvidé  decir  que 
mantendré  mis  afirmaciones  i  que  me  haré  un  deber 
de  contestar  a  toda  persona  que  esté  exenta  de  toda 
sospecha  de  fautochería. 

El  señor  Mnc-Cluve. — So  ha  hecho,  señor  Pre- 
sidente, la  afirmación  de  (juc  un  miembro  del  partido 
nacional,  de  alta  posición,  había  invertido  su  dinero  en 
crear  lo  que  se  ha  llamado  los  fantoches.  Que  estas 
palabras  sean  lanzadoií  por  bocas  que  no  son  liberales, 
se  corícibe;  pero  por  personas  que  se  dicen  libendes  i 
con  el  fin  de  formar  un  proceso  al  partido  a  que  se 
tiene  el  honor  de  pertenecer,  es  cosa  bien  rara,  por- 
que es  un  fenómeno  poco  común,  señor  Presidente, 
contemplar  el  triste  espectáculo  que  presenta  un  hijo 
que  vilipendia  i  escarnece  la  familia  a  que  pertenece. 

Creo  que  no  necesito  invocar  el  testimonio  de  la 
Cámara  ni  del  país  para  dejar  a  cubierto  de  toda  sos- 
pecha el  nombre  de  don  Agustín  Edwards,  que  está 
mas  altamente  colocado  para  que  pueda  oscurecerse 
con  sombras  que,  lejos  de  ofenderlo,  se  vuelven  en 
contra  de  los  labios  mismos  que  las  dirijen. 

Si  el  señor  Edwards  ha  empleado  su  dinero  en 
servir  a  su  partido,  es  pdbhco  i  notorio  que  las  for- 
tunas, cuando  se  ponen  al  servicio  de  las  buenas  cau- 
sas, merecen  el  aplauso  de  todo  el  mundo,  i  es  tam- 


^timación,  i  quo  me  veo  obligado  a  nombrar  solo  por  bien  un  hecho  público  i  notorio  que  la  fortuna  puesta 
ooioddeQcias  que  habría  querido  evitar,  intervino  de  I  en  manos  del  señor  Edwards  es  no  solo  una  palanca 
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poderosa  para  el  sostén  de  sus  ideas  sino  que  también 
es  un  poderoso  alivio  para  muchos  desj^jraciados. 

Creo  que  estas  recriminaciones,  estas  flechas  lan- 
zadas contra  la  dignidad  de  los  hombres  deben  ser 
mas  claras,  mas  esplícitas,  mas  francas.  I  en  otro 
terreno,  ¿qué  importa  a  la  Cámara  i  al  país  todo  estol 
Absolutamente  nada. 

Quiero,  sin  embargo,  dejar  constancia  de  que  el 
señor  Edwards  no  ha  contribuido  con  su  dinero  a  esta 
supuesta  superchería,  porque  jamás  se  habría  presta- 
do para  semejante  acto  ni  como  hombre  de  honor  ni 
como  miembro  del  partido  liberal. 

£1  señor  Zegers  (don  Julio). — Pido  la  palabra 
sobre  el  incidente. 

El  señor  Errdzíiriz  (vice-Presidente). — Creo 
que  no  puedo  conceder  a  Su  Señoría  la  palabra,  que 
la  tiene  pedida  el  honorable  Diputado  de  Talca. 

El  señor  Puelnta  Tuiyper. — Yo  no  tengo 
inconveniente  para  que  use  de  ella  el  honorable  Di- 
putado de  Linares. 

El  señor  Zegevs  (don  Julio). — Voi  a  decir  una 
sola  palabra. 

No  he  tenido  la  feh'cidad  de  oír  los  discursos  que 
acaban  de  pronunciarse.  Hai  ocasiones  en  que  mi 
oído  es  rebelde  i  parece  sordo. 

El  señor  Píiehna  Tupver. — Seré  mui  breve, 
señor  Presidente,  i  la  Cámara  me  dispensará  que 
llame  su  atención  a  un  importantísimo  asunto  pen- 
diente. . 

No  soi  hombre  político,  no  tengo  interés  en  la  po- 
líticai  ni  mucho  menos  en  que  otros  simpaticen  con 
mi  partido.  Si  pertenezco  a  ese  partido,  es  ponjue  en 
su  programa  se  estampan  ciertos  principios  que  creo 
beneficiosos  para  el  país,  i  es  tan  solo  cuando  creo 
que  los  dichos  principios  peligran  cuando  tengo  el 
honor  do  ocupar  mi  asiento  en  esta  Cámara. 

Como  es  del  dominio  público,  se  encuentra  nueva- 
mente pendiente  ante  la  consideración  del  Consejo 
de  Instrucción  la  cuestión  de  las  comisiones  exami- 
nadora? de  los  ramos  que  se  siguen  para  optar  al 
títido  de  bachiller  en  humanidades.  En  esta  cuestión, 
según  entiendo,  como  en  todas  las  demás,  por  mas 
que  se  ventilen  ante  el  país,  la  palabra  i  la  acción 
del  Gobierno  tendrán  que  ser  decisivas. 

Por  este  motivo  es  que  desearía  saber  del  señor 
Ministro  del  ramo  cuál  será  la  actitud  de  Su  Señoría 
en  el  Consejo  de  Instrucción  al  tratarse  esta  impor- 
tantísima cuestión.  I  digo  importantísima,  por  las 
razones  que  voi  a  esponer. 

Los  exámenes,  para  los  cuales  se  nombran  comisio- 
nes examinadoras  son  válidos  para  el  efecto  de  obte- 
ner títulos  profesionales,  i  naturalmente  del  modo 
como  so  rindan  esos  exámenos  dependerá  el  grado  de 
conocimientos  para  el  desempeño  de  las  profesiones. 

Así,  pues,  yo  desearía  que  no  se  innovara  en  este 
sentido  i  que  so  vijilara  la  calidad  i  el  grado  de  estos 
conocimientos  por  comisiones  examinadoras  que  fun- 
cionen en  la  Universidad.  La  elección  del  local  tiene 
en  este  caso  grande  importancia;  porque  el  funcionar 
las  comisiones  en  otro  local  que  la  Universidad,  es 
hacer  que  los  exámenes  sean  ilusorios  i  en  muchos 
casos  verdaderamente  inútiles. 

Basta  para  comprobar  esto  recordar  lo  que  sucedía 
hace  poco  tiempo,  cuando  las  comisiones  funcionaban 
fuera  de  la  Universidad, 


Entonces  era  necesario  nombrar  cerca  de  cien  co- 
misiones examinadoras,  puesto  qno  los  exámenes,  en 
la  mayor  parte  de  los  colejios,  sea  particulares  o  del 
Estado,  se  rinden  ordinariamente  en  los  meses  de  di- 
ciembre o  enero. 

Fué  en  vista  de  la  mala  calidad  de  aquellas  comi- 
siones que  el  Consejo  de  Instrucciones  pública,  el 
rector  de  la  Universidad  i  el  señor  Ministro  del  ramo 
juzgaron  conveniente  reducirlas  a  un  mínimum,  que 
no  .se  pudo  ni  se  podrá  obtener  jamás  mientras  las  co- 
misiones no  funcionen  en  un  solo  punto,  ya  que  los 
hombres  no  poseen  el  don  de  la  ubicuidad,  propio  tan 
solo  de  los  dioses. 

Mediante  aquella  reducción  se  logró  tener  quince 
comisiones,  pero  compuertas  todas  de  los  hombres  mafl 
competentes,  mas  avezados  i  prácticos  en  materia  de 
exámenes. 

Las  pruebas  so  recibieron  entonces  con  mas  serie- 
dad, i  el  número  de  los  estudiantes  que  so  presentaron 
a  rendirlas  disminuyó  también  en  cierta   proporción. 

Hoi  se  quiere  volver  atrás:  se  quiere  nombrar  de 
nuevo  osas  noventa  i  tantas  comisiones  para  el  servi 
cío  de  los  esUbleciraientos  privados,  cuyos  exámenes 
están  axentos  de  la  vijilancia  pública,  desde  que  a 
los  colejios  particulares  no  puede  ir  todo  el  mundo. 

j,Qué  propósito  se  persigue  con  este  sistema? [cuáles 
son  las  ventajas  que  él  reporta  a  la  instnicción? 

Se  dice  que  los  alumnos  chicos,  los  alumnos  dd 
primer  año  de  humanidades,  se  espantan  al  pasar  bajo 
las  portadas  de  la  Universidad,  i  no  pueden  rendir  sus 
exámenes  con  la  tranquilidad  de  espíritu  necesaria, 
no  puftden  contostar  sin  turbarse  las  preguntas  que 
se  los  d'rijen. 

Semejante  argumentación,  fuera  de  ser  ridicula, 
como  no  puedo  menos  de  calificarla,  es  también 
errónea. 

El  año  pasado  han  acudido  a  la  Universidad  a  ren- 
dir exámenes  alumnos  tiernísimos,  niños  mui  peque- 
ños del  primer  año  de  humanidades,  i  las  votaciones 
no  han  sido  malas,  i  los  resultados  jenerales  han  sido 
bastante  satisfactorios.  No  se  han  visto  tampoco  esos 
alumnos  llenos  de  pavor,  intimidados  hasta  el  punto 
de  no  poder  articular  respuesta. 

No  entraré  a  dilucidar  mas  latamente  este  asunto, 
que  ya  me  ha  ocupado  en  otras  ocasiones,  ni  aduciré 
otras  razones  en  favor  de  la  permanencia  del  réjimen 
actual,  sino  en  caso  de  que  el  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia crea  deber  rebatir  mi  manera  de  pensar,  o  si  en 
la  materia  de  que  trato  haya  de  procedcrse  de  un  mo- 
do distinto. 

Solo  deseo  saber,  lo  repito,  cuál  será  la  actitud  del 
señor  Ministro  en  el  Consejo  de  Instrucción  Pública, 
al  tratarse  de  esta  importantísima  cuestión. 

El  señor  ErváZHrÍ4ii  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Desea  saber  el  honorable  Diputado  por 
Talca  cuál  será  la  actitud  del  Ministro  que  habla  en 
la  próxima  sesión  del  Consejo  de  Instrucción  ¡Pública 
cuando  se  trate  del  envío  de  comisiones  examinadoras 
a  los  colejios  particulares. 

Para  que  la  contestación  que  voi  a  dar  llegue  con 
perfecta  claridad  al  ánimo  del  señor  Diputado  i  de  la 
Honorable  Cámara,  voi  a  dar  lectura  a  una  disposi- 
ción del  Reglamento  que  rije  los  actos  del  Cansejo,  i 
que  esta  corporación  ha  dictado  en  virtud  de  las  ía« 
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caltadea  que  lo  oonñere  la  leí   de  Instrucción   Pd- 
blica. 

El  orador  lee  el  articulo  25  del  Rerflammlo  de  28 
de  enei'o  de  188 í^  que  düpoTie  en  sus  incisos  1,^,  2.  >  i  S,"" 
qii/f  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  poflrá  conceder  a 
bscolfjios  particulares  el  privilejio  de  q^ie/and  lyai  en 
iw  propios  establecimientos  las  comisionen  examina- 
doras, siempre  que  asi  lo  acuerde^  en  votncion  secreta, 
por  los  dos  tercios  de  sus  miembros. 

De  manera  que  la  Honorable  Cámara  debe  cora 
prender  que  no  se  trata  de  obtener  en  el  Consejo  un 
roto  jeneral,  8¡no  de  saber  por  medio  <le  votaciones 
repetidas  sí  las  comisiones  irán  o  no  a  tal  o  cunl  colé- 
jio  particular.  Estas  resoluciones  se  tomarán,  en  todo 
caso,  en  votación  secreta. 

Durante  muchos  años  las  comisiones  no  ncu<tieron 
a  los  colejios  particulares,  por  cuanto  el  C<>nsejo  acor- 
daba regularmente,  en  la  forma  que  he  indicado,  que 
esas  comisioues  no  debían  ir  allá. 

El  año  pasado  hubo  también  una  mayoría  de  cinco, 
que  cambió  las  cosas,  i  en  virtud  de  las  fuerzas  que 
el  Reglamento  da  a  esta  fracción  de  cinco  miembro^, 
se  resolvió,  por  medio  de  votaciones  qu«  «e  tomaron 
en  cada  uno  do  los  diversos  casos  que  se  presenta- 
ron, que  las  comisiones  no  se  trasladarían  a  los  cole- 
jios particulares. 

Por  mi  parte,  pretendo  observar  en  el  seno  del 
Consejo  de  Instrucción  lo  siguiente:  pienso  declarar 
qne  el  Grobiemo,  como  la  nación  entera  i  como  todc»s 
loe  grupos  tle  las  opiniones  de  los  chilenos,  están 
profundamente  interesados  en  levantar  en  el  país  el 
nivel  de  los  estudios;  que  en  concepto  del  Gobierno 
el  nombramiento  de  comisiones  compuestas  de  perso- 
nas versadas  en  el  oficio  de  examinadores  i  peifecta- 
mente  honorables,  constituye  una  garantía  en  favor 
de  la  seriedad  de  los  exámenes;  que  en  cuanto  a  la 
cuestión  de  si  las  comisiones  deben  asistir  o  no  a  los 
colejios  particulares  a  tomar  exámenes,  la  considera 
el  Ministro  que  habla  como  técnica  i  del  resorte  del 
Consejo,  el  cual  se  halla  perfectamente  autorizado 
por  sus  conocimientos  especiales  para  saber  en  cada 
caso  particular  si  deben  asistir  o  no  las  comisiones  a 
los  colejios,  i  qne,  por  consiguiente,  me  abstendré  de 
emitir  la  opinión  del  Gobierno,  el  que  tendrá  el  honor 
de  pedirla  en  ese  caso,  como  en  todos  los  otros  análo- 
gos, al  honorable  Consejo. 

Agregaré  todavía  algo  en  contestación  a  la  pregunta 
del  honorable  Diputado,  para  que,  si  tengo  el  honor 
de  encontrarme  en  contradicción  con  Su  Señoría,  me 
haga  también  a  mí  el  honor  de  creer  que  procedo  con 
entera  franqueza. 

Declaro  que  en  el  Consejo  de  Instrucción  me  abs- 
tendré de  tomar  parte  en  la  votación  de  este  asunto, 
sin  asilarme  en  el  secreto  del  voto. 

El  señor  Puelma  Tl#|>per.— Agradezco  al 
señor  Ministro  su  franca  esplicación  i  quedo  comple 
tamente  satisfecho  con  la  respuesta  que  se  ha  servido 
darme. 

El  señor  Errázuvi»  (vice-Presidente).— Ter- 
minado el  incidente. 

El  señor  Bannetl* — En  una  de  las  sesiones  pa- 
aadas  el  señor  Ministro  do  Justicia  e  Instrucción  Pii- 
blica  declaró  que  el  Gobierno  tenía  el  propósito  de 
legalizar  todos  los  servicios  públicos  que  solo  estaban 
bisaioá  en  decretos  supremos.  En  conformidad  a  esta 


declaración,  ha  presentado  ya  el  proyecto  de  lei  sobre 
el  servicio  do  prisiones. 

Con  este  motivo  me  permito  recordar  ahora  que 
existe  un  ramo  del  servicio  público  no  menos  impor- 
tante que  aquél,  que  tampoco  está  legalizado.  Me  re- 
fiero al  de  la  instrucción  primaria. 

Ni  el  sueldo  de  los  empleados  de  ella,  ni  su  organi- 
zación, que  es  bien  imperfecta  i  deficiente,  están  esta- 
blecidos por  lei.  Deben  su  existencia  a  simples  decre- 
tos i  a  partitlas  variables  del  presupuesto. 

Pendo  actualmente  do  la  consideración  de  la  Hono- 
rable Cámara  un  proyecto  de  lei  sobre  esta  materia,  i 
^u  despacho  exijiría  mui  poco  tiempo. 

Fué  aprobado  por  esta  Honorable  Cámara,  lo  fué 
también  en  el  Honorable  Sonado  con  algunas  tnodifí- 
cacioues  de  poca  entidad,  i  la  discusión  de  estas  mo- 
dificaciones está  pendiente  en  esta  Honorable  Cámara. 
Se  suspendió  p«)r  haber  terminado  el  período  ordina- 
rio de  las  sesiones  del  año  pasado. 

Puede  decirse,  pues,  que  esc  proyecto  cuenta  ya 
con  la  aprobación  del  Congreso. 

Considero  de  importancia  i  de  oportunidad  su  des- 
pacho, i  es  ]>or  '*ato  que  me  permito  rogar  al  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública  se  digne  recabar  de 
S.  K  el  Presidente  de  la  República  su  inclusión  en- 
tre los  asuntos  de  la  convocatoria  a  estas  sesiones  es- 
traordinarias. 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Trasmitiré  con  el  mayor  gusto  al  Presiden- 
te de  la  República  los  deseos  de  Su  Señoría. 

El  señor  Enrázurlz  (vice-Presidente). — En- 
trando a  la  orden  del  día,  continúa  la  discusión  do  la 
interpelación  del  honorable  Diputado  de  la  Victoria 
sobre  servicio  carcelario. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por  Ovalle. 

El  señor  Bañados  Espinosa^ — (don  Julio). 
— Al  concluir  la  última  sesión,  probaba  la  constitu- 
cionalidad  del  decreto  de  30  de  marzo,  fundándome 
en  la  intelíjencia  dada  por  todos  los  gobiernos  i  todos 
los  congresos  al  número  10  del  artículo  28  de  nues- 
tra Carta  fundamental. 

Manifesté  que  era  práctica  constante  i  no  interrum- 
pida al  través  del  tiempo  la  creación  de  empleos  por 
medio  de  la  Lei  de  Presupuestos,  sea  que  ésta  haya 
especificado  la  planta  de  funcionarios  con  sus  dota- 
ciones  respectivas,  sea  quo  se  haya  limitado  a  colocar 
una  cantidad  en  globo  para  atender  un  servicio  deter- 
minado. 

Las  verdaderas  delegaciones  do  confianza  quo  en  el 
fondo  significan  las  partidas  en  globo  para  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  organice  una  oficina  de  un 
servicio  cualquiera  de  la  administración,  se  encuen- 
tran, como  ya  lo  he  recordado,  no  solo  en  las  leyes 
de  presupuestos  sino  también  en  las  leyes  comunes. 

So  sabe  que  el  número  10  del  artículo  28  de  la 
Constitución  ordena  que  <solo  en  virtud  de  una  lei 
se  puede  determinar  o  modificar  las  atribudonesi^  de 
los  empleados  públicos. 

Pues  bien,  ¿sabe  la  honorable  Cámara  cómo  so  fija- 
ron las  atribuciones  de  los  empleados  do  correos? 

Por  medio  de  la  ordenanza  do  22  de  febrero  de 
1858,  dada  por  el  Presidente  de  la  República  en  vir- 
tud de  una  delegación  del  Congreso. 

La  lei  do  6  de  noviembre  do  1857  ordenó  lo  que 
sigue: 
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«Artículo  dníco. — Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  que  en  el  termino  de  un  año  dicte  la 
ordenanza  a  que  deben  sujetarse  en  el  desempeño  de 
8U8  funciones  el  director  jeneral  de  correos,  los  admi- 
nistradores i  demás  empleados  del  ramoj». 

En  virtud  do  esta  autorización  ee  dio  un  verdadero 
Código,  que  consta  de  200  artículos,  en  los  que  se  de- 
terminan las  atribuciones  de  todos  los  empleados  de 
correos. 

Esta  lei  puede  compararse  con  la  de  11  de  diciem- 
bre do  1846  que  autoriza  «al  Gobierno  para  invertir 
los  fondos  necesarios  en  las  misiones  diplomáticas  qw. 
le  pareciere  conveniente  dirijir  a  cualquier  parte  de 
América  o  Europa  en  caso  de  parecer  amenazado  el 
territorio  de  alguno  de  los  Estados  vecinos  o  de  la 
República  por  tentativas  de  invasión  o  de  alteraciones 
políticas]^. 

I  pueden  ¿stas  compararse  con  la  de  3  de  abril  de 
1879  en  que  se  declaró  la  guerra  a  Bolivia  i  por  la 
que  el  Congreso  autorizó  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica: 

<L®  Para  que  aumente  las  fuerzas  de  mar  i  tierra 
hasta  lo  que  creyese  necesario; 

>2.*'  Para  que  de  fondos  nacionales  invierta,  por 
ahora,  hasta  cuatro  millones  de  pesos  en  los  objetos  a 
que  se  roñera  esta  lei,  debiendo  rendir  la  correspon- 
diente cuenta  de  inversión  en  las  épocas  en  que  deben 
rendirse  las  cuentas  jcnorales  de  la  administración 
pública; 

>3.**  Para  que  declare  puertos  mayores  los  que  juz- 
gue necesarios  a  su  servicio,  mientras  no  se  dicte  una 
leí  que  lo  organice]^. 

No  se  diga  que  esta  lei  se  dio  en  virtud  del  número 
6.®  del  artículo  27  de  la  Constitución  referente  a  las 
leyes  escepcionales,  qu«  puede  dar  solo  el  Congreso 
ipara  restrinjir  la  libertad  personal  i  la  libertad  de 
imprenta  i  p<ira  suspentler  o  restrinjir  el  ejercicio  de  la 
libertad  de  reunión». 

Este  artículo  concede  facultades  cuyo  objeto  está 
determinado  i  definido  en  el  mismo  i  que  no  se  refiere 
al  derecho  de  fijar  las  fuerzas  de  mar  i  de  tierra  i  de 
habilitar  puertos  mayores,  que  están  espresamente  re- 
servados al  Congreso  i  a  una  lei  en  los  números  3.** 
i  5.®  del  artículo  28  de  la  Constitución. 

La  delegación  de  facultades  que  hizo  el  (vongreso  al 
Presidente  de  la  República  en  la  lei  que  declaró  la 
guerra  a  Bolivia,  se  hizo  en  conformidad  a  la  inteli 
jencia  que  so  ha  dado  a  los  diversos  incisos  del  artí- 
culo 28  de  la  Carta  fundamental. 

A  la  sombra  de  esa  delegación,  el  Gobierno  organi- 
zó como  dictador  en  el  territorio  ocupado  por  las  fuer- 
zas chilenas  oficinas  públicas,  aduanas,  tribunales  de 
justicia,  municipios,  gobierno  interior,  trabajos  indus- 
triales i  ti:)do  el  mecanismo  de  una  complicada  admi- 
nistración. 

Muchas  son  las  leyes  que  se  limitan  a  señalar  el 
procedimiento  que  debe  seguirse  para  crear  una  ofi- 
cina i  nombrar  sus  empleados,  entregando  al  Presi- 
dente de  la  República  o  a  instituciones  administrativas 
la  facultad  do  fijar  su  número,  determitiar  sus  atribu- 
ciones o  suprimirlos  cuando  los  crean  innecesarios. 

Así,  la  lei  de  9  de  enero  de  1879  da  al  Consejo  de 
Instrucción  Pública  la  facultad  de  proponer  «la  crea- 
ción o  supresión  de  clases  en  los  establecimientos  pú- 


blicos» i  «la  contratación  de  profesores  estranjeros 
para  la  enseñanza  de  uno  o  mas  ramos>. 

En  virtud  de  esta  disposición  se  crean  anualmente 
empleos,  sin  que  directamente  concurra  el  Congreso 
por  medio  de  una  lei. 

De  estos  antecedentes  se  desprende  en  forma  axio- 
mática que  la  creación  de  un  empico  puede  hacerse 
en  Chile  de  los  siguientes  modos: 

1.®  Por  lei  especial  que  lo  especifique  taxativa* 
mente; 

2.<>  Por  lei  jeneral  que  fije  la  forma  como  el  Pre- 
sidente de  la  República  u  otro  poder  público  o  insti- 
tución pueden  crearlo; 

3.**  Por  una  partida  o  ítem  del  presupuesto  que 
señale  la  clase  de  empleo  i  el  monto  del  sueldo; 

4.®  Por  partida  o  ítem  en  globo  del  presupuesto  que 
fije  solo  el  objeto  del  servicio  que  se  desea  implantar 
i  el  máximum  de  la  cantidad  para  atenderlo,  dejando 
al  Presidente  de  la  República  su  reglamentación  i  la 
fijación  del  número  de  empleados. 

Estos  sistemas,  que  los  encontramos  aplicados  en 
todos  los  países  del  mundo,  sin  ninguna  escepción, 
están  fundados  en  la  naturaleza  misma  do  los  servi- 
cios i  en  las  exijencias  imprescindibles  de  la  admi- 
nistración pública. 

La  lal)or  lejislativa,  debido  al  corto  período  de  se- 
siones, al  desarrollo  que  en  los  países  que  viven  bajo 
el  réjimen  parlamentario  tienen  lat  interpelaciones  i 
discusiones  políticas,  a  la  lucha  do  los  partidos,  a  la 
libertad  de  la  palabra,  a  la  ostensión  que  en  presencia 
de  intereses  de  círculo  toman  los  debates,  i  a  muchas 
otras  causas  grandes  i  pequeñas,  no  puede  ser  mui 
fecunda  i  tropieza  sin  cesar  en  escollos  k\\\q  traban  su 
acción  i  la  hacen  a  veces  del  todo  infructífera. 

De  aquí  naco  naturalmente  la  necesidad  de  crear 
servicios  impostergables  por  la  acción  combinada  de 
las  leyes  de  presupuestos  i  del  jefe  del  Estado. 

La  lei  orgánica  de  una  institución  sometida  por  la 
fuerza  de  las  cosas  a  incesante  progreso,  como  sucede 
con  los  establecimientos  de  educación,  que  no  pueden 
estacionarse,  está  obligada  a  limitar  su  acción  al  seña- 
lamiento del  modo  i  forma  de  las  creaciones  de  nue- 
vos empleos,  i  no  podría,  sin  detener  los  adelantos  i  las 
reformas  que  a  per|>etuitlad  esperinientan  las  obras 
del  hombre,  exijir  lei  especial  para  cada  caso  particu- 
lar, para  nombrar  uno  o  mas  profesores,  exijidos  por 
las  necesidades  de  la  ciencia  i  de  la  enseñanza. 

Todas  las  leyes  do  instrucción  i  de  esplotaciones 
industriales,  como  las  líneas  férreas,  tienen  que  ser  de 
esta  naturaleza. 

La  urjencia  de  establecer  servicios  públicos  impos- 
tergables obliga  al  Congreso  a  dar  autorizaciones  i 
a  crearlos  por  medio  de  la  Lei  de  Presupuestos. 

Si  se  esperara  una  lei  ordinaria,  se  pondría  ancha 
valla  al  progreso  nacional  en  muchas  de  sus  esferas  i 
fuentes  principales. 

Si  se  hubiera  esperado  una  lei  especial,  todavía  no 
tendría  Chile  colonización,  inmigración,  instruccióu 
pública,  beneficencia,  guardia  nacional,  e  innumera- 
bles otros  ramos  que  son  distintivos  de  la  cultura  de 
un  pueblo. 

Mientras  el  Congreso  trabaja  a  razón  de  sesenta, 
las  exijencias  administrativas  se  jeneran  en  razón  de 
ciento. 

De  aquí  por  qué  siempre  la  iJei  de  Presupuestos  será 
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fuente  de  muchos  servicios  nuevos,  i  de  allí  arranca- 
rán su  existencia,  mientras  viene  una  situación  defi- 
nitiva, oficinas  de  indiscutible  conveniencia  i  utilidad. 

Por  no  molestar  demasiado  a  la  Cámara  no  recuer- 
do las  prácticas  i  hábitos  de  naciones  que,  como 
bijlaterra,  Béljica,  Alemania,  Estados  Unidos  i  Fran- 
cia, pueden  servir  de  modelos  en  materia  de  organi- 
zación financiera  i  administrativa. 

Son  numerosos  los  servicios  públicos  que  se  crean 
en  estos  países  por  los  mismos* procedimientos  usados 
por  el  Congreso  de  Chile. 

Las  facultades  de  los  jefes  de  Estado  de  estas  na- 
ciones, en  el  servicio  diplomático,  en  el  ejército,  en  la 
araiaila  i  en  el  manejo  de  fondos  secretos,  son  casi  au- 
toritarias. 

I  esto  es  lójico. 

La  naturaleza  especial  de  muchos  servicios  hace 
casi  imposible  su  organización  por  medio  de  leyes  or 
dinarias. 

Hai  alfjunos  que  objetan  la  creación  de  oficinas  por  la 
Lei  de  Presupuestos,  fundándose  en  que  las  comisio 
nes  permanentes  de  la  Cámara  no  toman  parto  en  el 
estadio  i  preparación  de  los  proyectos,  de  modo  que 
no  alcanzan  a  ser  analizados  como  es  debido. 

Los  que  tal  objeción  hacen,  olvidan  la  importancia 
que  a  la  Comisión  mista  de  presupuestos  ha  dado  la 
lei  de  16  de  setiembre  de  1884. 

E:*ta  Comisión,  dado  su  personal,  su  número  i  sus 
facultades,  lia  llegado  a  constituir  entro  nosotros  un 
gran  poder,  casi  una  tercera  rama  del  Cuerpo  Lejisla- 
tivo. 

Sus  actos  i  su  independencia  deben  inspirar  res- 
poto. 

Manifestada  la  constitucionalidad  del  decreto  de 
30  de  marzo  último,  poco  tengo  que  agregar. 

Nadie  puede  negar,  i  nadie  ha  dejado  de  reconocer 
la  utilidad  del  decreto,  sus  ventajas  prácticas  i  el  es 
píritu  de  equiedad  en  que  está  fundado. 

Consejos  de  prisiones  i  juntas  de  vijilancia  existen 
en  todo  el  orbe  civilizado,  con  raras,  mui  raras  escep- 
cione?. 

El  sistema  de  inspección  adoptado  es  el  único  que 
entre  nosotros  ha  producido  i  produce  saludables  re 
saltados. 

Las  autoridades  departamentales,  sin  quererlo  a 
veces,  por  respeto  a  la  sociedad  en  que  viven,  por 
amistad  i  hasta  por  costumbre,  se  empapan  en  los 
intereses  de  la  localidad,  en  el  juicio  acerca  de  los 
funcionarios  existentes,  i  carecen  de  la  fuerza  moral 
suficiente  para  ejercer  con  enerjía  la  fiscalización  de 
los  servicios  públicos. 

De  aquí  por  que  dá  mejores  frutos  la  inspección 
con  elementos  estraños  a  la  localidad,  con  funciona- 
rios cuya  residencia  es  diversa  a  la  de  los  que  se  fis- 
calizan. 

Esta  supervijilancia  por  empleados  superiores  am- 
bnlanles  que  van  i  vienen  sin  previo  aviso,  i  la  su 
pervijilancia  jeneral  que  ejercita  el  Consejo  de  Pri- 
siones, compuesto  de  personas  respetables  i  alejadas 
de  las  pasiones  e  intereses  locales,  hace  difícil  la  re- 
petición de  los  escándalos  de  que  eran  centro  las 
cár:ele«,  i  hace  imposible  la  reproducción  de  los  se- 
rios atentados  que  en  ellas  se  consumaban  contra  las 
mas  preciadas  garantías  individuales. 
La  organización  descentrali^da  que  el  decreto  alu- 


dido ha  dado  a  las  Juntas  de  Vijilancia,  ha  venido  a 
quitar  al  Presidente  de  la  República  las  facultades 
omnímodas  i  casi  dictatoriales  que  tenía  antes  de  la 
reglamentación. 

El  decreto  de  30  de  marzo,  en  el  fondo,  ha  signi- 
ficado un  desarme  de  facultades  del  Ejecutivo. 

Por  el  réjimen  antiguo  bastaba  la  voluntad  del 
Presidente  de  la  República  para  nombrar  hasta  el  úl- 
timo guardián  de  las  cárceles. 

Desde  el  decreto,  toman  parte  en  los  nombramien- 
tos vecinos  respetables  o  la  Dirección  Jenei*al  o  el 
Consejo  Superior. 

No  quedaría  tranquila  mi  conciencia  ei  no  reco- 
nociera en  esta  ocasión  los  grandes  servicios,  la  acti- 
vidad i  la  independencia  con  que  han  procedido  los 
miembros  de  la  Dirección  de  Prisiones  i  del  Consejo. 

La  cantidad  de  datos,  de  informaciones,  de  esta- 
dísticas i  de  antecedentes  que  se  han  reunido  a  fuer- 
za de  paciencia  i  de  ruda  labor,  justificarían  do  sobra 
la  conveniencia  del  decreto  de  30  do  marzo. 

Las  invesfigaciones  llevadas  a  cabo  por  los  em- 
pleados e  inspectores  de  la  Dirección  de  Prisiones  han 
venido  a  arrojar  luz  completa  sobre  el  abismo  de  in- 
calculables incorrecciones  en  que  estaba  sumido  el 
réjimen  carcelario  de  casi  toda  la  República 

Muchas  otras  objeciones  se  han  hecho  al  decreto 
anterior;  pero,  hoi  por  hoi,  me  he  limitado  a  contes- 
tar los  cargos  que  se  han  producido  en  el  seno  de  la 
Cámaia. 

En  conciencia  creo  que  el  decreto  de  30  de  marzo 
es  legal  i  ajustado  a  las  prácticas  parlamentarias  i  a 
la  intelijencia  que  todos  los  Congresos  han  dado  a  la 
Constitución  de  la  República. 

Si  existe  inconstitucionalidad,  he  caído  en  ella  de 
buena  fe,  sin  mal  propósito  e  inspirado  en  el  sano  fin 
de  correjir  grandes  abusos,  de  salvaguardiar  las  ga 
rantías  individuales  i  la  honrada  inversión  de  los 
fondos  públicos. 

Aquí  debía  concluir;  pero  agregaré,  señor  Presi- 
dente, una  palabra  mas  acerca  de  otra  faz  que  puede 
darse  a  esta  interpelación. 

Talvez  se  haya  producido  con  el  objeto  de  pertur- 
bar las  relaciones  que  exis*«n  entre  el  honorable  Mi- 
nistro de  Justicia  i  algunos  miembros  do  la  mayoría 
liberal. 

Por  mi  parte  declaro  que  nada  perturbará  la  amis- 
tad personal  que  tengo  con  el  señor  Errázuriz,  i  que 
hoi  puede  contar  sin  reservas  con  mi  leal  adhesión 
política*. 

I  esto  puedo  decirlo  a  mi  nombre  i  al  de  muchos 
amigos  del  partido  liberal. 

Nos  ligan  con  él  comunidad  de  propósitos  políticos 
i  recuerdos  de  antiguas  luchas  que  no  fácilmente  pue- 
den borrarse  ni  de  la  memoria  ni  del  corazón. 

El  señor  JErráxuriz  (vice-Presidente).— Tiene 
la  palabra  el  honorable  diputado  por  la  Victoria. 

El  señor  Xefeííer  (don  Ricardo). — Podría  sus- 
penderse antes  la  sesión. 

El  señor  JEí*rá^uri»  (vice-Presidente). —  Se 
suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  no  continuó  por  falta  de  número. 

A.  Pinto  i  Cruz, 
Kedactor. 
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Se&piruebik  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta.— Se  fija 
la  sesión  del  sábado  próximo  para  elejir  Consejero  de 
Esfaido  en  reemplazo  del  señor  Valdés  Carrera.  —  Kl  se 
fior  Aíinístro  del  Interior  da  a  conocer  el  programa  del 
Mioisterio  recientemente  organizado. — Se  suscita  con 
este  motivo  un  debate  en  que  toman  parte  los  señores 
Zegers  don  Julio.  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas),  Bañados  Espinosa  don  Julio  i  Sáucbez  Fonte- 
dlla  (Mii^istro  del  Interior). — El  señor  Cabrera  Gacitúa 
pido  la  imclusióu  en  la  convocatoria  de  una  solicitud  de 
don  Emilio  A.  Carrasco  sobre  concesión  de  una  propio- 
üa*i  salitrera. — Amdoga  solicitud  hace  el  señor  ValdtíS 
don  José  Antonio  2.*^  sobre  el  (»royecto  de  espropiación 
de  los  ferrocarriles  del  norte. — El  señor  Riesco  pregunta 
ai  el  actonl  Ministerio  está  dispuesto  a  hacer  esta  eepro- 
piación.— Contesta  el  señor  Montt  (Ministro  de  Hacien- 
da),—  El  señor  Barriga  llama  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro del  ramo  hacia  la  situación  de  los  inmigrantes.  — 
Contesta  el  señor  Ministro. — El  señor  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano  pide  que  se  envíe  a  la  Cémaní  copia 
del  informe  que  debe  haber  pasado  a  la  Corte  de  Con- 
cepción ano  de  sus  ministros  acerca  de  la  visita  judicial 
al  departamento  de  Castro,  i  copia  del  proceso  seguido 
en  Carelmapu  al  secretario  d«l  juzgado  por  heridas  al 
JQtz  de  letras. — Continúa  la  discusión  de  la  interpela- 
ción sobre  el  decreto  que  organizó  el  servicio  carcelario. 
—Usan  de  la  palabra  los  aefloresHParga  i  Rodríguez  don 
Luis  Marti DÍano. — El  señor  Parga  retira  su  proyecto  de 
acuerdo  i  queda  terminada  la  interpelación. 

DOCUMENTOS 

Oficios  del  Presidente  de  la  Repiiblica  con  que  comunica 
qOe  ha  aceptado  las  renuncias  presentadas  por  los  señores 
doo  Ramón  Donoso  V. ,  don  Ismael  Valdés  Valdés  i  don 
Ramón  Bano«  Luco  de  los  cargos  de  Ministros  de  Estado 
en  los  departamentos  del  Interior,  de  Guerra  i  Marina  i  de 
Industria  i  Obras  Públicas,  i  que  ha  nombrado  para  reem- 
plazarlos a  los  señores  don  Mariano  Sánchez  Fontecilla, 
don  Luis  Barros  Borgoño  i  don  José  Miguel  Valdés  Ca- 
rrera. 

Id.  del  id.  con  que  comunica  que  ha  incluido  entre  loa 
asQQtoa  de  que  puede  ocuparse  el  Congreso  en  las  actuales 
•esiones  estraordinarías  el  tratado  de  estradición  de  20  de 
agosto  de  1888  i  el  convenio  de  la  misma  fecha  que  esta- 
Uece  la  forma  i  condiciones  en  que  han  de  fijarse  las  líneas 
limítrofes  de  Chile  i  la  República  Arjentina,  el  proyecto 
de  l«i  de  ]  1  de  enero  próximo  pasado  sobre  concesión  de 
íuQtlos  para  fomentar  la  inmigración  i  los  proyeet*)8  de  loi 
qoe  fijan  los  sueldos  de  los  empleados  de  instrucción  supe- 
rior, secundaria  i  primaria. 

Informa  de  U  Gomiaió^  de  Tabla  en  q^ue  propone  el  or- 


den en  que  deben  discutirse  varios  de  los  asuntos  pen- 
dientes. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  6.*  estraordinaria  en  5  de  noviembre  de  1889. — 
Presidencia  del  señor  Errázuriz  don  Luis. — Se  abrió  a  las  2 
h.s.  35  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Márquez  de  la  P.,  Femando 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Tclósforo 
Orrego  Luco,^  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pínochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Juan  K. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfueutes,  Enrique    . 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Toro,  Gaspar 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés  Valdés.  Ismael 
Valenzuela,  Juan  G. 
Velásquez,  Josi^ 
Videla,  Benjamín 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
.Zegers,  Julio  2.** 


Allendes,  Eulojio 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  E. ,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Blanco,  Ventura  , 

Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  A. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera  Gacitúa,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Espejo,  Juan  Nepomuceno 
Eícheverría,  Hermán 
Gandarillas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacíñco 
Konig,  Abraliam 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelícr,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

So  di6  cuenta: 

I.°  Do  una  moción  del  señor  Zegers  don  Julio  en 
que  propone  un  proyecto  de  leí  para  suprimir  todo 
recargo  sobre  los  derechos  aduaneros  que  pagan  diyer- 
sos  jóneros, 
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Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

2.®  De  una  solicitud  do  la  Comisión  Directiva  del 
Congreso  Médico,  en  que  pide  el  pronto  despacho  del 
proyecto  sobre  organización  dol  servicio  de  hijionc 
pública. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

3.°  De  una  solicitud  do  don  Adolfo  Ortiízar,  en 
que  pide  se  le  concedan  diez  estacas  en  el  asiento  de 
unas  salitreras  que  ha  descubierto. 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinarias. 


El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  pidió  a  la 
Comisión  de  Hacienda  que  tomara  en  consideración 
la  solicitud  del  señor  Ortúzar,  de  que  so  acaba  de  dar 
cuenta,  cuando  se  ocupe  en  el  estudio  de  la  presenta- 
da por  Manuel  Ossa  en  la  sesión  anterior. 


En  seguida  el  señor  Zegcrs  don  Julio  adujo  algunas 
consideraciones  en  favor  del  proyecto  de  lei  sobre  su- 
presión del  recargo  de  derechos  aduanero»,  presentado 
en  la  primera  sesión  por  Su  Señoría. 

Hizo  después  uso  de  la  palabra  el  señor  Zegers  don 
Julio  2.<>,  refiriéndose  al  discurso  pronunciado  por  el 
señor  Cotapos  en  la  sesión  anterior,  i  tomaron  parte 
en  el  debate  de  este  incidente  los  señores  Cotapos, 
Zegers  don  Julio  2.**,  Mac-Clure  i  Zogers  don  Julio. 


El  señor  Puelma  Tupper  interrogó  al  señor  Minis- 
tro de  Instrucción  Páblica  acerca  de  la  actitud  que 
observaría  en  el  Consejo  Superior  de  Instrucción 
cuando  allí  se  trate  de  si  se  envían  o  no  comisiones 
examinadoras  a  los  colejios  particulares  de  instrucción 
secundaria. 

El  señor  Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  del  ramo) 
contestó  que  en  el  Consejo  declararía  en  nombre  del 
Gobierno  que  hai  un  supremo  interés  en  levantar  en 
el  país  el  nivel  de  los  estudios  i  que  se  le  servirá  nom- 
brando comisiones  de  personas  versadas  en  el  oficio 
de  examinadores  i  perfectamente  honorables;  que  en 
la  cuestión  de  saber  si  estas  comisiones  debon  o  no 
asistirá  los  colejios  particulares  a  tomar  exámenos,  se 
abstendría  do  omitir  opinión  por  considerarla  técnica 
i  del  resorte  esclusivo  del  Consejo;  i  que,  además,  en 
esa  cuestión  se  abstendría  de  votar. 

El  señor  Puelma  Tupper  so  declaró  satisfecho  con 
esta  respuesta  i  se  dio  por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Bannen  pidió  al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Páblica  que  so  sirviera  recabar  del  Presiden 
te  de  la  Kepública  la  inclusión  entre  los  asuntos  en 
que  el  Congreso  podrá  ocuparse  durante  las  presentes 
sesiones  estraordinarias"  de  un  proyecto  de  lei  que 
trata  de  la  organización  legal  del  servicio  de  instruc- 
ción primaria;  i  el  señor  Errázuriz  don  Isidoro  (^Fi- 
nistro  del  lamo)  dijo  que  accedería  con  mucho  gusto 
al  deseo  del  señor  Diputado. 

Continuó,  dentro  do  la  orden  del  día,  el  debate  de 
la  interpelación  del  señor  Purga,  sobre  la  constitucio- 
nalidad  del  decreto  supremo  de  30  de  marzo,  que  or- 
ganizó el  servicio  de  carcelario,  e  hizo  uso  do  la  pala- 
qra  «I  señor  Bañados  Espinosa  don  Julioi 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  no  hubo  numero,  i  so  declaró  levan- 
tada la  sesión  a  las  4.30  P.  M.,  quedando  pendiente 
el  mismo  asunto  i  con  la  palabia  al  señor  Parga. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.**  De  los  siguientes  oficios  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

«Santiago,  7  do  noviembre  de  1889. — ^Tengo  el  ho- 
nor de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  con  esta 
fecha  he  aceptado  la  renuncia  que  don  Ramón  Dono- 
so Vcrgara  ha  hecho  del  cargo  de  Ministro  de  Estado 
en  el  Departamento  del  Interior,  i  ho  nombrado  a  don 
Mariano  Sánchez  Fontecilla  para  que  desempeño  di- 
cho cargo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balm aceda. — Jmn 
OwiteUón^, 


«Santiago,  7  do  noviembre  do  1889, — Tengo  el  lio« 
ñor  de  poner  en  conocimiento  do  V.  E.  que  con  etíta 
fecha  ho  aceptado  las  renuncias  presentadas  por  don 
Ismael  Valdés  Viddés  i  don  Ramón  Barros  Luco  del 
cargo  de  Ministros  do  Estado  en  los  departamentos 
de  Guerra  i  Marina  el  primero,  i  en  el  de  Industria 
i  Obras  Páblicas  el  segundo;  i  he  nombrado  para  que 
respectivamente  desempeñen  dichos  cargos  a  don 
Luis  Barros  Borgofio  i  a  don  José  Miguel  Valdés  Ca- 
rrera. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmacbda.— Af. 
Sánchez  Fontecilla^, 


«Santiago,  5  de  noviembre  do  1889.— Tengo  el  ho- 
nor de  poner  en  conocimiento  do  V.  E.  que  entre  los 
asuntos  de  que  podrá  ocuparse  el  Congreso  durante 
su  actual  período  do  sesiones  estraordínarias  ho  re- 
suelto incluir  el  tratado  de  cstradición  de  20  de  ogoa- 
to  de  1888  i  el  convenio  de  la  misma  fecha  que  es- 
tablece la  forma  i  condiciones  en  que  han  de  tijarse 
las  líneas  limítrofes  do  Chile  i  la  República  Arjentina, 
i  el  proyecto  do  lei  do  1  i  do  enero  próximo  pasado 
sobro  concesión  do  fondos  para  fomentar  la  inmigra- 
ción. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J,  M.  Balmaceda.— /aan 
Castellón/^, 


«Santiago,  9  de  noviembre  de  1889. — ^Tcngo  el  bo- 
nor  de  poner  en  conocimiento  do  V.  E.  que  he  resuel- 
to incluir  entre  los  asuntos  do  que  podrá  ocuparse  el 
Congreso  en  el  presente  período  do  sesiones  cstraor- 
diñarlas  los  proyectos  de  lei  que  fijan  los  sueldos  de 
los  empleados  de  íustruccíón  superior,  secundaria  i 
primaria. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmaceda.— /íííV^^í*^ 
Kn\iztinz». 


2.*»  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Ta 
bla: 

«Honorable  Cámara: 

La  (amisión  do  Tabla  tiene  el  honor  de  propone* 
ros  el  siguiente  orden  de  discusión  para  los  asuntos 
que  a  continuación  se  espresan: 

1.®  Proyecto  del  Senado  sobre  aprobación  de  las 
cuentas  de  inversión  de  1887; 

2.^  Suplementos  al  presupuesto  Tíjente; 
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3.*  Proyecto  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
páblica  para  invertir  la  cantidad  de  dos  millones  dos 
cientos  veintiocho  mil  doscientos  noventa  i  seis  pesos 
eQ  la  adquisición  de  material  rodante  para  los  ferro 
cirriles; 

4.**  Proyecto  que  trata  de  la  organización  del  ser- 
ricio  penitenciario; 

5.^  Proyecto  sobre  creación  de  fiscales  administra- 
tivos; 

6.®  Proyecto  sobre  organización  del  servicio  de  h¡- 
jiene  páblica; 

7°  Proyecto  sobre  sueldo  de  los  empleados  de  co- 
rreos i  telégrafos; 

8.^  Proyectos  tendentes  a  restablecer  la  circulación 
metálica; 

9.®  Solicitudes  para  construir  ferrocarriles  entre 
Chile  i  la  República  Arjentina,  por  Atacama; 

10.  Proyecto  sobro  organización  de  la  Caja  de  Aho- 
nxw  para  empleados  públicos; 

11.  Proyecto  que  destina  el  producido  de  la  re- 
dención de  censos  a  la  amortización  de  la  deuda  in- 
terna; 

12.  Proyecto  que  regulariza  el  empadronamiento  i 
arnltio  de  las  propiedades  urbanas. 

Sala  de  la  Comisión,  5  de  noviembre  de  1889. — 
Lm  Erráznriz. — Máximo  R,  Lira, — José  Manuel 
Infante, — José   Velasqiiez. — /.  N'.  Espejo^, 

3.**  De  uu  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sol)rc  In  solicitud  en  que  don  Pedro  Perfetti  pide  la 
devolución  de  la  oficina  salitrera  Rosario  del  Río. 

4.^  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una,  de  don  Telésforo  Andrada,  en  la  que  repro- 
duce otni  presentada  en  agosto  último  en  que  pedía 
liberación  de  derechos  de  aduana  para  la  internación 
de  una  maquinaria  destinada  a  la  elaboración  del  sa- 
litre; 

I  la  otra,  de  don  Emilio  A.  Carrasco,  como  descu- 
bridor del  yacimiento  salitrero  de  Aguas  Blancas,  en 
el  deaierto  de  Atacama,  en  la  que  pide  para  él  i  los 
demás  dueños  de  la  oficina  «Santa  Rosa)>  el  derecho 
de  medir  las  concesiones  de  rejistro  de  pertenencias 
Kilitreras  que  poseen  en  Aguas  Blancas,  siempre  que 
al  mismo  tiempo  i  desde  la  misma  época  acrediten  con 
8116  títulos  i  ante  el  juez  ds  letras  correspondiente  que 
son  también  dueños  o  representantes  de  una  o  mas 
pertenencias  de  las  mensuradas  i  esplotadas  en  la  ofi- 
cina de  iSanta  Rosa>. 

El  señor  MrráznHx  (vice-Presidente). — De- 
biendo la  Cámara  nombrar  reemplazante  al  señor  Val- 
dcá  Carrera  para  el  Consejo  de  Estado,  propongo  que 
S9  liaga  el  nombramiento  el  sábado  próximo,  que  es 
cuando  debe  renovarse  la  Mesa  de  la  Cámara. 

Uttpdó  asi  acordado. 

El  señor  Sdnctiez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — Pido  la  palabra. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — La  había  pedido 
antes  de  la  orden  del  día;  pero  la  cedo  al  honorable 
señor  Ministro. 

El  señor  Sanche»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — -Agradezco  al  señor  Diputado  la  cortesía 
con  que  me  cede  el  uso  de  la  palabra.  Por  lo  demás, 
no  abusaré  tampoco  de  la  benevolencia  de  Su  Seño- 
ría ni  de  la  paciencia  de  la  Cámara,  pues  me  propon- 
íj")  ocupar  su  atención  por  cortos  momentos. 

En  la  Besi^n  que  celebró  ayer  el  Sonado  tuve  oca- 


sión do  decir  algimas  palabras  encaminadas  a  esplicar 
la  modificación  ministerial  que  se  ha  operado  recien- 
temente. 

Esas  palabras  han  sido  reproducidas  exactamente 
en  los  diarios  de  la  mañana.  Dicen  así: 

«La  modificación  que  se  ha  hecho  en  el  Ministerio, 
de  que  se  da  cuenta  en  los  documentos  a  que  acaba 
de  dar  lectura  el  señor  Secretario,  no  importa  en  ma- 
nera alguna  un  cambio  en  la  marcha  política  del  Go- 
bierno. Lejos  de  eao,  el  Ministerio  no  retira  ninguna 
de  las  declaraciones  hechas  ante  la  Cámara  por  el  so- 
ñor  Donoso  Vergara,  i  cree  que  ellas  quedan  de  tal 
manera  establecidas  i  seguras,  que  se  imponen  de  una 
manera  ineludible  i  habrán  de  ser  la  norma  de  nues- 
tra conducta  i  la  mejor  garantía  de  neutralidad  en  la 
contienda  política  i  de  respeto  a  todos  los  derechos. 

> Estimo  que  hoi  sería  escusado  reiterar  i  acentuar 
esas  declaraciones,  pues,  siendo  de  fecha  bien  recién* 
te,  ellas  están  frescas  en  la  memoria  de  los  señorea 
Senadores,  que  las  oyeron  i  acojieron:^. 

He  creído,  señor  Presidente,  que  convenía  repetir 
esta  lectura,  a  fin  do  cumplir  hoi  en  esta  Cámara  con 
el  mismo  deber  con  que  cumplí  ayer  en  el  Senado. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — Ante  la  declara- 
ción ministerial  quo  acaba  de  oírla  Cámara,  yo  habría 
guardado  silencio,  como  lo  guardó  ayer  el  Honorable 
Senado,  omitiendo  declaraciones,  honrosas  sin  duda 
para  el  Ministerio,  pero  ya  inoportunas. 

Voi  a  usar  de  la  palabra,  señor  Presidente,  voí  a 
imponer  a  mis  honorables  colegas  la  molestia  dé  escu- 
charme por  breves  momentos,  porque  creo  servir  un 
alto  propósito  político.  Deseo  afirmar  la  evolución 
parlamentaria,  que,  a  mi  juicio,  se  traduce  en  dos  pa- 
labras: influencia  eficaz  del  Congreso  en  el  gobierno 
del  país;  prescindencia  absoluta  del  Poder  Ejecutivo 
en  los  actos  electorales. 

Un  Gabinete^nacido  al  calor  de  estas  ideas  no  pue- 
de menos  de  merecer  el  respeto  de  la  Cámara  a  la  cual 
representa. 

Sería  difícil,  señor,  eu  las  circunstancias  presentes 
que  uu  Ministerio  tuviera  carácter  mas  parlamentario 
que  el  Gabinete  actual  i  el  que  le  precedió,  cuya  cortí- 
sima vida  es  do  sentir.  [Necesita  la  Cámara  hechos 
que  le]com prueben  esta  afirraaciónl 

Es  pública  i  notoria  la  manera  como  el  Gabinete  se 
ha  formado;  lo  es  que  él  representa  al  partido  liberal 
i  a  las  diversas  agrupaciones,  que  se  han  llamado  gru* 
pos  liberales  disidentes.  Aunque  yo  no  participe  de  las 
ideas  i  tendencias  de  alguno  de  esos  grupos,  desde  quo 
ellos  unidos  constituyen  la  mayoría  del  Congreso,  hai 
que  reconocerles  su  perfecto  derecho  para  espresar  su 
voluntad  i  para  hacerla  efectiva  por  medio  de  un  Ga* 
binete  que  represente  fielmente  sus  propósitos;  i  yo 
creo  que  el  actual  representa  en  jcheral  esos  propó* 
sitos. 

Pero,  honorable  Presidente,  tengo  que  cumplir  un 
deber,  mas  penoso  de  lo  que  algunos  imajinan,  un 
deber  para  con  el  país,  pero  que  quizá  no  será  agradabld 
para  algunos  hombres. 

Decía,  honorable  Presidente,  en  una  sesión  ante- 
rior, que  consideraba  sencilla  la  evolución  actual,  aun 
cuando  el  Presidente  de  la  República,  aun  cuando  el 
Gabinete  no  quisieran  servirla,  porque  el  Congreso 
tenía  en  sí  mismo  elementos  propios,  enérjicos  i  efi- 
caces para  hacer  práctica  su  voluntad;  i  pedía  a  los 
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señores  Ministros  que  diesen  desde  luego  demostra- 
ciones do  su  propósito  sincero  i  absoluto  de  evitar  toda 
intervención. 

Señor,  después  de  aquellas  palabras,  de  aquellos 
conceptos,  yo  no  sería  sincero  si  en  este  momento  no 
manifestase  la  opinión  personal  que  tengo  respecto  de 
la  composición  del  Gabinete  actual. 

A  mi  juicio,  la  presencia  del  señor  Valdés  Carrera 
en  el  Ministerio  de  Industria  no  guarda  armonía  con 
laq  declaraciones  de  quo  ba  «ido  testigo  el  paí.s  entero. 

No  traigo  una  cuestión  personal,  inconciliable  con 
la  cortesía  que  ncs  debemos. 

Yo  he  dado  mi  voto  al  señor  Valdés  Carrera  para 
Presidente  de  esta  Cámara;  yo  le  be  jjrpstado  mi  débil 
concurso  en  un  Gabinete  anterior;  mas  aun,  y«»  habría 
deseado  que  Su  Señoría  permaneciese  en  aqnel  pues- 
to, porque  tenía  testimonio  del  celo  conque  lo  servía. 
Déjese,  pues,  completamente  a  un  lado  la  persona  del 
señor  Ministro,  que  merece  respeto,  i  que  si  no  fuera 
respetada,  Su  Señoría  la  haría  respetar. 

Es  su  actitud  política  en  los  últimos  acontecimien- 
tos, su  participación  en  ellos,  lo  que  provoca  mis  de- 
claraciones. 

A  mi  juicio,  el  señor  Valdés  Carrera  tomó  una  parte 
mui  activa  en  favor  de  una  candidatura  oficial,  estem- 
poránca,  imprudente;  de  una  candidatura  que  hasta 
hoi  no  ha  tenido  en  su  apoyo  una  sola  voz  franca  que 
la  presente  al  paí«;  de  una  candidatura  que  había  sur 
jido  con  todo  el  calor  de  la  incubación  del  poder. 

No  quiero  entrar  en  minuciosos  detalles. 

En  la  situación  a  que  aludo,  el  señor  Valdés  Ca- 
rrera, sin  que  hubiera  acto  alguno  de  partido,  obrando 
por  su  propia  cuenta,  vinculó  un  poco  su  situación 
política  al  éxito  de  aquella  candidatura  desgraciada  e 
injustificable. 

Hai  un  hecho  que  debo  recordar.  En  presencia  do 
un  Gabinete  quo  contaba  con  la  mayoría  de  esta  Cá- 
mara, que  no  había  recibido  voto  de  censura  ni  ctsa 
parecida,  i  que  traducía  fielmente  los  principios  libe 
rales,  el  señor  Valdés  Carrera  citó  a  las  personas  del 
partido  que  tuvo  a  bien  elejir,  les  presentó  como  si 
niestra  i  peligrosa  aquella  situación  que  el  partido 
consideraba  tianquila  i  favorable,  produjo  el  J.ombra- 
miento  de  una  comisión,  i  esa  comisión  fué  a  buscar 
alianzas  que  importu}jan  una  evolución  política  tras- 
cendental sin  autorización  alguna  del  partido.  Su  se- 
ñoría sembró  así  zizaña. 

Es  posible  que  me  equivoque,  pero  esos  hechos  han 
sido  públicos  i  notorios  i  no  tienen,  me  parece,  otro 
significado  que  el  que  yo  les  atribuyo. 

Aquellos  actos,  lo  sabe  ya  el  país  entero,  han  pro- 
ducido, para  felicidad  nuestra,  la  evolución  actual,  cuyo 
Orijen  es  la  alarma  producida  por  aquellas  jestiones 
inusitadas  en  favor  de  una  candidatura  netamente 
oficial.  El  Congreso,  el  país  entero  i  la  prensa  se  han 
alarmado,  iban  reconocido  que  debíamos  unirnos  para 
resistir  a  esos  avances  del  poder.  Ha  •  sido  bueno  el 
efecto  de  las  incorrectas  jestionos  del  señor  Valdés 
Carrera;  pero,  ni  ese  efecto  entraba  en  sus  miras,  ni 
aquel  paso  estaba  dentro  de  los  derechos  quo  dan  las 
consideraciones  de  cortesía  entre  colegas  de  partido, 
ni  dentro  de  las  conveniencias  políticas  i  jenerales  de 
los  partidos.  A  mi  juicio,  estaba  mui  lejoi  también  de 
consuHar  el  interés  del  país. 

Comprende,  pues,  la  Cámara  que  aunque  yo  crea 


firmemente  que  el  Minisiterio  cumplirá  su  programa, 
ha  de  suscitarme  dudas  la  presencia  del  señor  Valdés 
Carrera  en  el'Gabinete. 

Debo,  sin  embargo,  apresuraimea  hacer  una  JHa- 
ración:  no  temo  que  Su  Señoría  ponga  en  peligro  ka 
ideas  i  los  propósitos  que  está  comprometido  a  foslc- 
ner  el  Gabinete  i  que  el  Congrego  quiere  afirmar.  Nú. 
Creo  que  no  hai  hombre  hoi  día  en  el  país,  sea  Mi- 
nistro de  Estado  o  de  mas  alta  jerarquía,  que  pueda 
poner  en  peligro  la  liberta<l  electoral.  Pero,  repito 
que  los  actos  do  que  he  hecho  mérito  no  se  ajustan  al 
propósito  de  traer  ni  Congreso  el  convonciiuicnto  de 
que  la  idea  de  intervención  está  absolutamente  con- 
dena<la. 

No  crea  la  Cámara  que  la  confianza  que  acabo  de 
manifestar  sea  impremeditada.  Nó;  es  una  convicción 
antigua.  Hai  una  opinión  que  ha  circulado  mucho, 
que  han  repetido  todos  nuestros  diarios,  i  que,  a  mi 
juicio,  es  errónea. 

Me  leñero  a  la  afirmación  de  que  todos  los  Pre^i 
dentes  de  la  República  han  designado  a  su  sucesor. 
Error! 

Rara  vez  los  Presidentes  de  Chile  han  sido  sucedi- 
dos por  sus  favoritos.  Lo  único  cierto  es  que,  desgra- 
ciadamente, casi  siempro,  el  partido  de  gobierno,  con 
su  influencia  de  autoridad,  influencia  eficaz,  ha  deter- 
minado la  elección  del  sucesor. 

Vale  la  pena  de  hacer  esta  rectificación  siempre,  i 
hoi  mas  que  antes:  siempro,  poique  la  verdad,  dobc 
decirse  constantemente;  hoi  mas  que  antes,  porque 
hai  hombres  que  tal  vez  se  perturban  en  estos  mo- 
mentos, n  posar  de  las  declaraciones  <lel  Presidente 
de  la  República  i  de  los  señores  Ministros,  creyendo 
que  una  voluntad  tácita,  interna,  hipnótica,  puede 
imponer  una  candidatura  imposible  para  este  país. 
Permítame  la  Cinmra  breves  recuerdos. 
El  jeneral  Bulnes,  aquel  espíritu  sagaz  i  recto, 
aquella  personalidad  enaltecida  con  la  gloria  inmar- 
cesible q'ie  dan  las  victorias  en  defensa  de  la  patria, 
no  fué  d»!8¡gnado  camlidato  sino  en  virtud  de  un 
acuerdo  o  transacción  do  los  partidos. 

Sucedió  al  jeneral  Bulnes  la  administración  de  51 
a  61.  Loa  hombres  de  aquella  época  dicen  que  no  era 
el  jefe  de  aquella  notable  administración  el  favorito 
del  jeneral  Bulnes;  he  oído  que  lo  era  el  señor  Tocor- 
nal.  El  partido  conservador  ejerció  una  influencia  co- 
rrecta ante  un  Presidente  también  correcto,  i  quedó 
designado  el  señor  Montt. 

¿Necesito  demostrar  que  el  jefe  de  la  administra- 
ción de  51  a  61  no  designó  a  su  sucesor?  El  señor 
Varas,  la  personalidad  política  mas  curaoteriiada  de 
aquella  época,  era  el  candi<lato  del  señor  Montt.  Una 
corriente  de  poderosa  opinión  por  una  patte,  i  un 
arranípie  de  patriotismo  del  señor  Varas  por  otra, 
eliminircn  esa  candidatura.  El  partido  entró  a  discutir 
el  sucesor,  i  este  no  fué  el  predilecto  del  señor  Montt, 
que  era  el  señor  Ochagavía:  lo  fué  el  señor  Pérez,  que 
reunió  mayores  adhesiones  en  el  partido  de  gobierno. 
¿El  señor  Pérez  designó  su  sucesorl  Nó.  He  oído  i 
conozco  las  declaraciones  mas  auténticas  a  propósito 
de  las  elecciones  de  1871.  El  señor  Pérez  tenía  mar- 
cadas simpatías  por  el  señor  dojí  Alvaro  Covarrubia<í, 
que  había  sido  su  Ministro,  representaba  ideas  mode- 
radas i  conciliadoras  i  prometía  un  gobierno  de  lega- 
lidad. Pero  el  señor  Errázuriz  sirvió  loe  jiropósitoi  i 
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paciones  del  partido  i  fué  Presidente.  Su  adhesión 
enérjica  i  franca  ni  partido  de  gobierno,  las  batallas 
campíiles  dadas  en  ous  filas  Ic  habían  hecho  popuhir. 
Cuííiido  vino  a  decidirse  la  lucha,  el  señor  Eirázuiiz 
triunfó,  no  en  la  voluntad  del  Presidente,  sino  on  la 
mayoría  de  en  paitido. 

El  señor  Eirázuiiz,  es  de  los  que  yo  conozco,  el  Pre 
sideiite  que  ha  designado  su  sucesor.  Lo  designó,  sin 
embtirgo,  pi-actieando  un  procetl  i  miento  que  consulta 
l»a  iresj)etaba  la  voluntad  ile  todos  los  que  tenían  de 
a>ch<>  a  tomar  una  partici|>ución  considerable  en  los 
ílfstinuádel  partiilo  liberal;  i  quedó  tan  manifiesta  la 
seriedad  del  procedimiento  que  los  interventores  no 
se  han  atrevido  a  repetirlo. 

Rí-cordará  la  Cámara  aijuelja  conv<ínción  de  1875. 
En  ella  tíos  cantlidatoa  se  disptitaron  el  triunfo:  los  se- 
ñores Pinto  i  Amunátegui.  [Cuál  de  esos  dos  honibres 
no  era  libeml?  ¿Cuál  no  habría  merecivlo  gobernar  el 

Kl  señor  Pinto,  que  obtuvo  el  triunfo,  abrigó  pro 
l>»'»¿¡to5  i-nérjicos  contra  la  intervención  i  lo  acompa- 
ñüeu  ellos  el  señor  Recabarren,  su  Ministro  del  In 
terior.  Pero  es  preciso  reconocer  que  los  demás  Mi- 
nistros intervinieron.  Así  vino  la  presidencia  del  se- 
ñor Santa  María. 

¿Fué  ésta  la  voluntad  del  señor  Pinto?  Fué  la  vo 
luiitad  dominante  en  el  partido  liberal.  El  señor  San 
U  Muría  era  en  aquel  momento  la  personalidad  mas 
prestijiosii  de  ese  partido.  Desput^s  de  la  muerte  del 
ítíúor  Errázuriz,  no  había  hombre  político  alííuno  a 
mayor  altura  de  pre-itijio  (jue  el  señor  Santa  María. 

llré  mas  adelante] 

Oreo  que  un  <leber  de  cortesía  i  de  conveniencia 
scítial  me  aconseja  detenerme. 

En  los  recuerdos  evocadoi  hai  una  serie  de  hechos 
CMijgrtientíM  que  ilemuestran  que  no  es  fácil  que  un 
Trosidente  haga  de  un  favorito  un  .sucesor.  Esos  he- 
di':)s  tienden  también  a  demostrar  que  no  es  el  temor 
«1  que  m«í  h:i  movido  a  hacer  la  declaración  relativa 
al  j*eñor  Vahlés  Carrera,  liejos  de  mí  semejante  temor. 
Sfilt)  \m  muevo  el  deseo  firme  i  absoluto  de  servir 
iiiieütros  propósitos  i  de  dar  voz  de  alerta  al  Ministe 
rio,  para  que  no  ejecute  acto  alguno  que  pueda  poner 
^n  «luda  nuestra  sinceridad. 

Cumplido  este  deber,  dejo  la  palabra,  confiando  en 
que  el  Congreso  sabrá  mantener  su  influencia  efecti- 
VH  en  el  Gobierno  del  país,  i  seguro  de  que  esa  in- 
flaencia  puede  aniquilar  la  intervención  del  Poder 
Kj'*ciitivi)  en  las  elecciones. 

No  tengo  otio  deííeo. 

El  señor  Vulílés  Carrera  (Minhtvo  de  Obras 
IMMicis). — Pillo  la  palabra  para  agradecer  mui  sin- 
ar.inieiite  la  oportnnidad  que  me  proporciona  el  ho- 
norable Diputailo  por  Linares  de  hacer  declaraciones 
r«'j<pecto  de  las  apreciaciones  de  Su  Señoría,  que  obe- 
'Iraiaa  propósitos  que  no  quiero  calificar. 

AI  ingresar  al  Ministerio,  después  de  imponerme 
'M  programa  que  la  Cámara  ha  oído  al  honorable  Afi- 
nistro  del  Interior,  \o  he  hecho  únicamente  con  la 
firme  intención  de  servir  al  país.  A  esta  declaración, 
T'**  '»n4i  para  concluir  con  toilas  las  aprensiones  del 
*?ní)r  Diput  i  lo,  debo  agregar  «pie  ha  sido  también  mi 
iiHftrine  intención  poner  término  a  t  )das  las  divi- 
-íi'ueá  del  partido  liberal,  i  a  eso  mismo  tendía  la  reu 
^'>n  que  tuvo    lugar  en  mi  casa,   provocada  por  mí: 


ponernos  de  acuerdo  algunos  amigos  a  ñn  de  evitar 
esas  divisiones,  matar  toda  clase  de  aprensiones  i  en- 
sanchar las  filas  del  partido. 

Ahora,  señor,  si  la  lealtad  para  con  mis  amigos,  leal- 
tad de  que  me  honro,  es  motivo  de  sospecha,  si  es  un 
cargo  que  pueda  dirijírseme,  podría  disiparlo  con  una 
sola  observación.  El  honorable  Diputado  por  Linares 
debe  comprender  que,  si  se  tratara  de  levantar  candi- 
daturas, tengo,  por  mi  parte,  candidatos  que  prestijiar 
en  todos  los  partidos  políticos  de  Chile. 

Fuera  de  esto,  no  me  citará  el  honorable  Diputado 
por  Linares  ningdn  acto  mío,  ni  hecho  alguno  raío 
que  me  haga  reo  de  perturbar  la  marcha  del  partido 
liberal  apoyando  candidaturas  que  solo  existen,  a  mi 
juicio,  en  la  imajinación  del  señor  Diputado. 

Concluyo  esta  breve  defensa  asegurando  a  la  Cá- 
mara que  en  todo  caso  mi  conducta  obedecerá  a  mis 
antecedentes. 

He  nacido  en  cuna  liberal,  he  vivido  siempre  en  las 
filas  de  este  partido,  i  como  liberal  bien  probado  tende- 
ré siempre  a  la  miión  de  todas  las  agrupaciones  libe- 
rales. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Julio). — 
Como  en  el  discurso  pronunciado  poi  don  Julio  Ze* 
gers,  honorable  Diputado  por  Linares,  hai  referencias  - 
i  alusiones  de  gravedad  que  se  relacionan  con  el  ca- 
rácter i  significado  de  los  últimos  acontecimientos 
políticos,  todo  lo  que  debe  preocupar  vivamente  a 
liombres  i  partidos,  considero  un  deber  decir  algunas 
palabras  que  espliquen  con  claridad  la  razón  de  mí 
actitud  en  j>reseucia  del  actual  Gabinete. 

Hablo  a  mi  nombre,  siguiendo  con  ello  el  ejemplo 
del  honorable  Diputado  por  Linares,  porque  entiendo 
que  se  ha  hecho  eco  solo  de  sus  esclusivas  opiniones 
personales. 

Desde  antiguo,  señor  Presidente,  ha  sido  un  ideal 
de  las  diversas  agrupaciones  en  que  está  divido  el  par- 
tido liberal  asociarse  en  una  alianza  que  haga  fructí- 
fera para  el  país  la  acción  contbinada  de  todas  ellas. 
Por  razones  que  no  es  tlel  caso  recordar,  la  alianza 
que  se  consumó  hace  mui  poco  tiempo  quedó  despe- 
(laza<la  mui  luego,  i  elgobierno  jene^al  déla  nación,  la 
labor  lejislativa  i  los  servicios  públicos  se  resintieron 
de  la  esterilidad,  de  la  falta  de  cohesión  i  de  la  poca 
iniciativa  que  son  el  cortejo  habitual  de  la  carencia 
de  fuerza  parlamentaria  i  de  poder  en  el  partido  go- 
bernante. 

No  obstante  las  violentas  pasiones  de  círculo,  los 
enconos  personale?,  el  amor  propio  herido  i  les  inte- 
reses políticos  de  muchos  o  de  pocos,  todos  los  grupos 
liberales  sentían  la  necesidad  de  reconstituir  la  unión 
entre  sí,  todos  comprendían  que  era  indispensable  sa- 
crificar algo  para  llegar  a  obtener  \ma  mayor  cantidad 
de  fuei-za  inicial  i  progresista  en  los  gabinetes,  en  el 
gobierno,  en  las  diversas  esferas  do  la  administración 
pública  i  en  el  Parlamento. 

Oljstáculos  grandes  i  pequeños,  según  el  caso,  re- 
tardaron la  solución  del  problema;  pero,  en  un  mo- 
mento casi  inesperado,  por  la  acción  múltiple  de  en- 
contrados propósitos,  se  llegó  há  poces  días  a  l^ 
meta  i  pudo  obtenerse  que  las  fuerzas  dispersas  del 
liberalismo,  aproximándose  de  vaiios  puntos,  cor.ver- 
jieran  a  un  solo  centro. 

Como  lo  ha  dicho  mui  bien  el  honorable  Diputado 
por  Linares,  la  evolución  no  es  obra  ni  do  uno  ni  de 
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muchos,  es  fruto  do  la  inspiración  de  todos,  os  la  re- 
sultante que  ha  provenido  del  deseo  i  de  la  iniciativa 
combinados  de  los  diversos  grupos  cu  que  está  dividi- 
da la  familia  liberal. 

La  responsabilidad  debe,  pues,  distribuirse  sin  es 
cepciones  ni  csclusiones. 
Tomemos  los  hechos  como  son: 
El  Gabinete  actual  ha  respondido  a  este  desítUm- 
tum^  i  en  la  conciencia  de  todos  está  que  su  composi- 
ción obedece  al  anhelo  de  dar  representación  a  todos 
los  grupos  liberales,  cualquiera  que  haya  sido  o  sea  la 
opinión  que  se  tenga  acerca  do  la  justicia  con  que  so 
ha  contemplado  la  proporcionalidad  de  sus  fuerzas 
respectivas. 

£1  honor^^ble  señor  Zegers  encuentra  en  el  actual 
Ministerio  una  nota  discordante,  cree  que  el  señor 
Valdós  Carrera,  Ministro  de  Obras  Públicas,  no  res- 
ponde a  los  propósitos  de  la  evolución  política  veri- 
ficada recientemente. 

Para  fundar  su  convicción  ha  traído  al  escenario 
político  un  acto  interno  de  partido  consumado  en 
reunión  habida  en  casa  del  señor  Valdés  Carrero, 
reunión  a  que  varios  iionorables  Diputados  i  yo  asis- 
timos, i  además  la  decantada  existencia  de  una  can- 
didatura ofícial. 

No  adivino  los  propósitos  que  se  pueden  abrigar  al 
traer,  en  los  albores  de  la  alianza,  en  los  mismos  mo- 
mentos en  que  se  sella  la  unión  de  los  grupos  del  li- 
beralismo, recuerdos  que  pueden  mortifícar  la  suscep- 
tibilidad, que  pueden  afectar  el  amor  propio,  que 
pueden  resucitar  malquerencias  i  odios  del  pasado,  o 
abrir  heridas  que  comienzan  a  cicatrizar. 

¿Se  pretende  con  ello  renovar  contiendas,  abrir 
hondos  abismos  entre  éste  o  aquél  partido,  hacer  in- 
salvables las  distancias  que  separan  a  hombres  i  a 
grupos,  hacer  imposible  el  olvido  por  medio  del  re- 
cuerdo constante  i  iiario  de  las  batallas  de  ayer? 

Toda  campaña  levanta  odios,  resistencias,  cóleras  i 
pasiones  ardientes. 

¿Qué  sería  de  la  vida  humana  i  do  la  vida  política 
si  fueran  eternos  los  rencores  que  brotan  del  corazón 
en  medio  del  fuego  do  la  batalla,  entre  las  decepcio- 
nes amargas  que  so  recojen  en  el  trato  con  los  hom- 
bres? 

La  unión  en  el  seno  de  un  partido  no  podrá  nunca 
conseguirse  con  reminiscencias  dolorosas  do  los  anta- 
gonismos que  haya  habido  en  su  pasado. 

Las  alianzas  entre  las  diversas  agrupaciones  serán 
también  imposibles  cuando  no  tengan  por  fundamen- 
to la  lealtad,  la  unidad  de  propósitos  i  la  tolerancia 
do  los  quo  la  componen. 

Toda  unión  i  toda  alianza  viven  el  espacio  de  una 
mañana  cuando  están  minadas  sordamento  por  recelos 
i  desconfianzas. 

Los  partidos  arrancan  su  razón  de  existencia  de  la 
comunidad  de  propósitos  'para  servir  al  país  por  me- 
dio de  un  programa  dado  de  ideas. 

Un  partido  que  vive  solo  do  los  odios  que  recojo 
en  su  camino,  quo  no  olvida,  que  nada  sacrifica  de 
su  amor  propio,  no  tiene  razón  de  ser  i  lleva  la  muer- 
te en  las  venas. 

El  hombre  de  estado  dobe  seguir  el  mismo  ejemplo. 
Jjos  acuerdos  llevados  a  cabo  en  casa  del  señor 
Yaldés  Carrera  son  pesquisables  solo  ante  el  partido 
i  no  deben  ser  discutidos  ante  la  Cámara. 


Son  procedimientos  disciplinarios  o  internos  de 
personas  pertenecientes  al  partido  liberal. 

Este  es  el  único  tribunal  que  puedo  i  debe  fallar 
sobre  ellos. 

De  modo  que  tanto  el  señor  VaUlés  Carrera  como 
los  demás  quo  asietieron  a  la  reunión  quo  tuvo  lugar 
en  su  casa,  responden  de  ¿us  actos  esclusivaraente 
ante  el  partido. 

El  Congreso  fallará  sobre  lo  quo  el  señor  Valdés 
CaiTera  lleve  a  cabo  solo  como  Ministi*o  de  Obras 
Públicas.  , 

El  honorable  señor  Zegers  ha  hecho  también  refe- 
rencia en  su  discurso  a  candidatos  oficiales. 
De¿eo  ser  mui  esplícito  en  esta  materia. 
I^  evolución  política  que  ha  sido  consumada  por 
todos  los  grupos,  sin  escepción  del  partido  liberal,  ha 
tenido  dos  grandes  objetos:  reunir  en  una  alianza  a  los 
círculos  del  liberalismo  i  luchar  por  la  mas  completa 
prescindencia  del  Jefe  del  Estado  i  de  sus  ajentes,  tan- 
to en  la  convención  como  en  las  próximas  elcccionea. 
¿Quién  no  tiene  iguales  propósitos? 
¿Quién  resiste  esto  bello  programa? 
¿Dónde  está  el  quo  pone  obstáculos  a  la  realización 
de  esta  obra  do  justicio,  de  reparación  históiica  i  de 
respecto  a  la  Constitución  i  a  la  opinión  pública? 

Si  para  llegar  a  ef>te  soñado  ideal  nadie  es  escollo, 
nadie  es  amenaza  ni  resistencia,  ¿a  qué  vienen  las  sos- 
pechas, a  qué  las  dudas,  a  qué  las  desconfianzas? 

Debo  conocerse  bien  lo  que  so  entiende  por  can- 
didatura ofícial. 

Entiendo  \yoY  tal  la  que  tiene  el  apoyo  directo  del 
Jefe  del  Estado  i  de  las  autoridades  quo  de  él  de- 
pendan. 

¿Qué  actos  esplícitos  se  podrían  aducir  en  la  actua- 
lidad en  pro  de  esta  afirmación? 
Los  desconozco. 

Si  se  entiendo  por  candidatura  oficial  la  que  cuen- 
ta en  BU  favor  la  adhesión  de  uno  o  mas  micmbroa 
libres  de  un  partido  libre,  en  tal  caso  se  atenta  con- 
tra el  derecho  absoluto  c  innegable  do  los  hombrea 
que  reconocen  hogar  i  bandem,  no  para  despojarse  de 
su  iniciativa,  no  para  convertirse  en  autómatas  ni  pa- 
ra hogar  los  impulsos  de  su  corazón  i  de  su  concien- 
cia, sino  para  acrecentar  el  poder  de  irradiación  do  su 
credo  político  i  para  obtener  la  fuerza  que  dan  la 
colectividad  i  la  asociación. 

El  miembro  do  un  partido  posee  un  derecho  i  un 
deber. 

Tiene  el  derecho  de  trabajar  con  libertad  en  el  se- 
no de  su  partido  por  todo  lo  que  crea  bueno  i  sano 
paro  el  país  i  para  el  triunfo  de  sus  ideas,  compren- 
diendo en  ello  la  adhesión  a  los  hombres  que  mas 
medios  i  valor  intelectual  poseen  para  llevar  a  cabo 
dichos  anhelos  i  propósitos. 

I  tiene  el  deber  de  someterse  a  h\  opinión  de  la 
mayoría  de  su  partido. 

Tan  libro  es  el  derecho  como  imperioso  el  deber. 
No  hai,  pues,  que  confundir  ideas. 
En  política  hai  mirajes,  cspjismos  i  paridojiía- 
ciones. 

Muchas  candidaturas  nacen  did  temor,  de  las  in- 
quietudes de  la  imajinación,  de  sospechas  nacidas  mas 
de  la  fantasía  que  de  la  realidad. 

Se  dice  algo,  so  abulta,  so  exajera,  se  cubre  de 
sombras  el  escenario,  i  al  fin  se  crea  un  fantasma.    . 
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£1  fantasma  levanta  temores,  perturba,  ajita  i  hace 
proceder  de  diversos  modos. 

Existe  a  veces  conveniencia  en  crear  estos  fantas- 
mas para  imprimir  cierto  rumbo  dado  a  la  política, 
para  provocar  nuevos  acontecimientos^  para  asustar  a 
]08  tímidos,  para  herir  a  los  susceptibles,  para  adue- 
fisrac  de  una  situación  i  para  diiijir  un  movimiento. 

Ya  tan  perniciosa  la  candidatum  oficial  como  el 
desconocimiento  del  derecho  de  los  miembros  de  im 
partido  para  trabívjar  libremente  con  medios  Icjítimos, 
sin  atropellar  la  lei  i  sin  aprovecharse  de  las  influen- 
cias Je  la  autoridad  por  la  persona  o  personas  de  su 
predilección. 

No  monos  pernicioso  es  crear  situaciones  irritantes 
tan  solo  para  aislar  a  cierto  grupo  de  hombres,  para 
quitarles  la  parto  do  dirección  que  pueda  correspon- 
tlcrlcs  en  la  marcha  do  los  partidos. 

Imputarle  u  una  candidatura  cuna  distinta  de  la 
que  tiene,  suelo  a  veces  ser  peor  que  defender  candi 
(¡aturas  oficiales. 

íQue  ganan  el  país  i  el  progreso  de  las  ideas  con 
estos  procedimientos] 

Con  ello  solo  so  cosechan  decepciones  i  rencores 
profundos. 

Con  ello  se  tiene  en  el  corazón  del  partido  etcina 
mente  encendida  la  tea  de  odios  inexorables. 

Una  de  las  bases  capitales  de  la  alianza  arrancará 
(le  raiz  las  desconfianzas  que  ha  soplado  en  su  discur- 
so el  honoiable  señor  Zegers. 

Entra  on  el  propósito  de  los  aliancistas  constituir 
una  convención,  seria  que  dé  solución  honrosa  a  todas 
las  corrientes  de  ambición  que  lójica  i  naturahnente 
viven  i  crecen  en  el  seno  de  las  diversas  agrupaciones. 

La  ambición  es  lejítima  cuando  se  ejercita  con  me- 
dios hcitos  i  en  la  esfera  de  la  lei. 

Es  signo  do  fuerza  on  los  partidos  i  de  independen- 
dencia  en  los  miembros  que  los  constituyen  dar  espan- 
8i(5n  a  todos  los  anhelos,  abrir  cauce  a  todas  las  ambi- 
ciones grandes  i  pequeñas. 

Lo  que  es  pernicioso  i  malo  es  abandonar  el  partido 
por  razón  de  ambiciones  personales:  es  dividirlo  hasta 
dejarlo  tendido  en  el  campo  con  la  bandera  despeda 
ada  i  las  filas  enrarecidas. 

Uoi  por  hoi,  nadie  en  el  partido  liberal  pretende 
otra  cosa  que  resolver  en  una  convención  honrada  i 
libre  de  tcxia  influencia  oficial  el  problema  de  la  can- 
didatura a  la  presidencia  de  la  República. 

Las  gaiantías  do  la  seriedad  en  la  ejecución  de  los 
propósitos  ¡wlíticos  que  han  servido  de  fundamento  a 
la  alianza  no  las  encuentro  en  temores,  en  sospechas 
i  en  desconfianzas,  públicos  o  privados. 

Las  encuentro  en  el  personal  del  Gabinete  i  en  los 
partidos. 

El  honorable  señor  Zegeis  ha  dudado  de  la  impar- 
cialidad con  que  el  señor  Yaldés  Carrera  cumplirá  el 
programa  de  la  alianza. 

Yo  no  participo  do  tales  desconfianzas. 

Tengo  plena  fe  en  la  caballerosidad  del  señor  Yal- 
d(^8  Carrera,  en  sus  antecedentes  políticos,  en  la  hon- 
radez de  sus  propósitos  i  en  el  respeto  que  siempre  le 
luin  inspirado  los  acuerdos  de  su  partido. 

Esto  basta  i  sobra  para  prestarle  mi  modesto  con- 
curso i  mi  leal  apoyo. 

Las  grandes  evoluciones  políticas  no  se  consiguen 
c»Q  palabras,  ni  se  mantienen  con  sospechas,  ni  llegan 


a  su  completo  desarrollo  con  recelos  mas  o  menos  in- 
fundados. 

Se  inician  con  lealtaJ,  eo  sostienen  con  sacrificios 
i  triunfan  con  el  concurso  simultáneo  de  la  honradez 
en  el  propósito,  de  la  enerjía  en  la  acción,  de  la  cons- 
tancia en  la  defensa  o  en  el  ataque,  i  de  la  confianza 
en  las  ideas  que  lo  sirven  de  bandera. 

Los  partidos  políticos  de  esta  Cámara  son  i  deben 
ser  los  centinelas  avanzados,  los  mas  severos  custodias 
del  fiel  cumplimiento  del  programa  ministerial. 

Si  las  personas  que  lo  componen  faltan  a  sus  pro- 
mesas, debemos  tener  valor  i  audacia  bastantes  para 
arrancarles  el  poder  i  llevar  otros  que  respondan  a  los 
elevados  fines  que  perseguimos. 

¿Quién  puede  doblegar  o  abatir  la  cerviz  de  partidos 
animados  do  un  mismo  propósito  i  de  la  fuerza  inque- 
brantable quo  da  el  calor  de  íntimas  i  honradas  con- 
vicciones? 

¿El  Jefe  del  Estado? 

¿Un  Gabinete? 

Vivimos  bajo  el  rójimen  parlamentario,   i,  en  con- 


las  mayorías  todo  lo  pueden  i  son  irresis- 
posibilidad  de  go- 


secuencm, 
tibie*. 

Sin  el  concurso  de  ellas  no  hai 
bierno. 

Queramos  ser  i  seremos. 

I  a  falta  de  estos  hechos  i  do  este  poder,  los  quo 
deseen  faltar  al  programa  do  la  alianza  inspírense 
en  los  recuerdos  históricos  quo  ha  invocado  el  seño; 
Zegers. 

Nos  ha  probado  Su  Señoría,  con  una  serie  de  ejem- 
plos i  do  enseñanzas  históricas,  que  nunca  han  triunfa- 
do en  Chile  los  candidatos  de  las  esclusivas  afecciones 
de  los  Presidentes  de  la  República. 

De  modo  que  el  que  pretenda  seguir  esas  huellas  en- 
contrará el  castigo  que  la  historia  i  los  acontecimientos 
han  dado  a  sus  predecesores  en  iguales  ambiciones  i 
a  los  que  no  han  buscado  su  popularidad  en  los  par- 
tidos sino  en  la  atmósfera  de  palacio. 

Levantemos  un  poco  mas  arriba  nuestro  espíritu  i 
descansemos  en  el  poder  de  los  partidos. 

Propongámonos  todos  i  cada  uno  cumplir  con  el 
programa  de  la  alianza,  i  seremos  invencibles. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — La  Cámara  ha  oído  las  declaraciones  he- 
chas por  el  honorable  Diputado  de  Linares,  las  que 
en  gran  parte  concuerdan  con  las  que  acaba  de  hacer 
el  honorable  Diputado  que  deja  la  palabra. 

Cree  el  honorable  Diputado  por  Linares  que  no  hai 
peligro,  que  nadie  teme  dentro  do  la  Cámara  ni  fuera 
de  ella  que  pueda  levantarse  hoi  candidatura  alguna 
sostenida  por  la  influencia  oficial  ¡i  que  trate  de  im- 
ponerse contra  la  voluntad  del  partido  liberal  i  del 
país.  Sí,  pues,  la  actual  situación  política  es  tal  que 
estos  temores  no  pueden  encontrar  cabida  en  el  ánimo 
de  ningún  ciudadano  que  esto  impuesto  de  los  nego- 
cios públicos,  paróceiue  escusado  ocupar  con  esta  clase 
de  asuntos  la  atención  de  la  Cámara. 

Ha  oído  también  la  Cámara  las  declaraciones  que 
ha  hecho  mi  honorable  colega  el  señor  Ministio  do 
Industria  i  Obras  Públicas,  i  me  parece  que  ellas  bas- 
tan para  desechar  los  temores  que  pudiera  abrigar  no 
solo  el  hombre  de  estado  sino  hasta  los  mas  pequeños 
recelos  que  pudiera  tener  el  hombre  particular,  el  hom  < 
bre  de  honor. 
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Conociendo  así  el  Ministerio  i  el  país  esta  sitiiacic^n, 
creo  que  al  rogar  al  señor  Valdés  Carrer;*  «me  firmara 
parte  tlcl  Gabinete  hemos  hecho  obra  Jo  patriotismo, 
obra  encaminada  al  propósito  comün,  que  es  de  no  in 
tervención  i  de  neutralidad  en  la  contienda  electoral. 
Pero,  para  llegar  a  esto  resultado,  me  parece  que 
debemos  abstenernos  un  poco  de  hacer  política  retios 
pectiva.  Naturalmente,  la  política  de  la  actualidad  i 
del  porvenir  encuentran  su  base  en  los  hechos  pasa- 
dos; pero  conviene  no  traer  demasiado  a  cuenta  estos 
heclios,  puesto  que  ellos  pueden  producir  divisiones 
en  los  partidos.  Hai  una  máxima  en  política,  conocí 
da  desde  antiguo  i  muí  rept-tida  entre  nosotros:  «di 
vide  i  manda».  Unámonos,  pues,  nosotros,  consolide 
mas  la  situación  actual  i  no  temamos.  El  día  en  que  el 
partido  liberal  esté  perfectamente  unido  pueden  estar 
todos  soguros  de  que  no  habrá  candidatura  impuesta 
por  un  Ministro  ni  por  todos  los  Ministros. 

Debía  decir  dos  palabras,  i  concluyo  rogando  a  la 
Cámara  me  escuse  haber  ocupado  su  atención  tal  vez 
mas  de  lo  necesario. 

El  aeñor  Cabrera  GacitÚa.—AGaha  de  daise 
cuenta  de  un  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  ile  la 
^República  en  que  comunica  que  ha  incluítlo  entre  lo.* 
asuntos  en  que  el  Congreso  i>ue(le  ocuparse  en  estas 
sesiones  estraordinarias  una  solicitud  del  señor  Ossa, 
sobre  propiedad  salitrera.  Como  creo  que  el  dov^^pacho 
de  este  asunto  tiene  suma  importancia  para  las  pro 
vincias  ílel  norte,  yo  rogaría  al  honorable  Ministro  de 
Hacienda  que  tuviera  la  misma  buena  voluntad  para 
pedir  la  inclusión  do  otra  solicitud  que  trata  del  mismo 
asunto  i  suscrita  por  un  señor  Cariasco. 

El  señor  iUTotif f  (Ministro  de  Hacienda). — Me  ha 
parecido  oír  que  lo  que  pide  Su  Señop'a  es  la  inclu 
sión  en  la  convocatoria  de  una  solicitud  sobre  propie- 
dad de  salitreras  del  señor  Ossa... 

El  señor  Cabrera  Gacitúa.~^6,  señor;  he 
dicho  que  se  ha  incluido  en  la  convocatoria  la  solici 
tud  del  señor  Ossa,  i  lo  que  pido  ahora  a  Su  Señoría 
08  que  se  incluya  también  en  la  convocatoria  la  so 
licitud  dersefior  Carrasco,  que  se  encuentra  en  el  mis 
mo  caso. 

El  señor  MOHtt  (Ministro  de  Hacienda). — No 
tengo  inconveniente  en  satisfacer  los  deseos  del  señor 
Diputado. 

El  señor  Valdés  (don  José  Antonio  2.^)- 
Al  terminar  el  período  de  sesiones  ordinarias  que 
dó  en  tabla  un  proyecto  de  gran  importancia  para  las 
provincias  del  norte  i  que  puede  influir  poderosanitíu- 
te  en  la  riqueza  pública:  es  el  proyecto  de  ospropia 
ción  de  los  ferrocarriles  de  Coquimbo  i  Atacania.  Ej^o 
proyecto,  mas  que  a  fomentar  la  riqueza  de  una  vasta 
sección  do  nuestro  territorio,  tiende  a  hacer  revivir 
una  industria,  la  de  la  minería,  ([ue  por  muchos  años 
ha  sido  para  el  país  la  fuente  principal  de  sus  re- 
cursos. 

Me  imajinaba,  señor  Presidente,  que  el  proyecto 
de  espropiación  había  de  sor  incluido  entre  los  pri- 
meros asuntos  de  la  convocatoria,  por  las  necesidades 
que  está  llamado  a  satisfacer,  por  haber  llegado  al 
seno  de  esta  Cámara  diversas  presentaciones  de  casi 
la  totalidad  de  los  depaitamentos  de  aquellas  jírovin- 
cias  en  que  sol'citabpn  su  pronto  despacho,  i  aun  mas, 
por  haber  manifestado  la  Cámara  de  un  modo  claro  i 
esplícito  su  interés  de  entrar  a  tratar  do  él,  acordando 


por  ui»  voto  do  mayoría  la  preferencia  de  su  discusión 
sobre  los  dt-mús  asuntos  que  lo  estaban  sometidos. 

El  señor  Errázurltíí  (v ice-Presidente). — No  se 
ha  incluido  en  la  convocatoria  "él  proyecto  a  que  ha 
aludido  Su  Señoría. 

El  señor  Valdés  (don  José  Antonio  2.**)— Lo 
sé,  señor  Presidente,  i  de  eso  ti'ato. 

El  proyecto  ele  espropiación  fué  hace  tiempo  pre- 
sentatlo  por  el  Ejecutivo,  i  es  necesario  que  haya  una 
resolución  sobre  él,  porque  hai  muchas  industrias  i 
diversas  empresas  mineras  que  están  pendientes  <le  su 
aprobación.  Un  solo  departamento,  el  de  Elqui,  que 
tiene  variados  i  estimados  productos,  está  en  completa 
paralización,  ponpie  carece  en  absoluto  de  medios  de 
comunicación  i  do  traspoitit,  i  el  ferrocarril  que  lo 
cruza  está  «lestruído  en  parte  considerable  i  no  ye  Im 
reconstruido  porque  sus  dueños  están  preocupados  ilel 
resultado  de  este  proyecto. 

Cualquiera  que  conozca  aquellas  localidades,  que 
esté  impuesto  de  la  pobreza  i  abatimiento  en  que  se 
encuentran  a  consecuencia  de  la  baja  del  cobre  i  de 
los  perjuicios  ocasionados  por  las  avenidas  de  los  ríos 
el  año  pasado,  comprenderá  que  si  se  las  deja  aban- 
«lonadas  a  su  propia  suerte,  que  si  el  Estado  no  acudo 
en  su  ausiüo,  nada  poJrá  hacerlas  mejorar  de  la  situa- 
ción próxima  a  la  miseria  en  (pie  se  encuentran. 

Por  estas  consideraciones,  me  veo  en  el  caso  de 
solicitar  del  honorable  señor  Ministro  do  Obras  Pá- 
blicas  que  se  sirva  recal>ar  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  RepiUdica  la  incdusión  en  la  convocatoria  del  pro 
yecto  de  espropiación  de  ferrocarriles  del  norte. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Sé  q  je  este  asunto  ha  merecido  una  aten- 
ción preferente  do  parte  de  mi  honorable  antecesor; 
por  lo  que  a  mí  toca,  una  vez  que  reúna  los  informes 
necesarios,  me  haré  un  deber  en  manifestar  a  S.  E 
el  Presidente  de  la  República  los  deseos  del  señor 
Diputado. 

El  señor  VaUlés  (don  José  Antonio  2.^;— Agra- 
dezoo  la  contestación  del  señor  Ministro. 

El  señor  Bafiadoü  Espinosa  (don  Julio).— 
He  pedido  la  palabi-a  solo  para  apoyar  la  petición  <pie 
ha  hecho  el  honorable  Diputado  señor  Valdés. 

El  señor  Riesco. — Como  he  visto  por  la  disca 
sión  de  los  presupuestos  habida  en  el  Senado  que  se 
trata  de  restrinjir  los  gast(»s  públicos,  desearía  saber 
del  señor  Ministro  de  Hacienda  si  entia  o  no  en  los 
propósitos  del  Ministerio  llevar  a  cal)o  la  espropiación 
de  esos  ferrocarriles.  Hai  en  la  artualidad  circunstan- 
cias que  autorizan  una  pregunta  de  este  jénero,  |>or- 
que  algunos  de  estos  ferrocarriles  han  siilo  ya  pro- 
puestos en  venta  al  Gobierno,  i  en  todos  los  demás 
hai  cierta  paralización,  aguardándose  la  resolución  que 
adopte  el  Congreso. 

Conviene  que  la  Cámara  sepa  si  está  en  el  ánimo 
del  Gobierno  el  llevar  a  cabo  la  espropiación  de  los 
fer-rooarriles  del  norte,  i  por  eso  ruego  al  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  que  se  sirva  traer  una  contestación  a 
este  respecto  para  la  sesión  próxima,  ya  que,  como 
peifectamento  lo  concibo,  Su  Señoría  no  ha  de  tener 
a  la  mano  los  antecedentes  rjecesarios  pam  dar  una 
(lontestación  inmediata. 

El  señor  Moiltt  (Ministro  de  Hacienda).—!^ 
efectivo  ^ue  hai  en  el  (Gabinete  el  pr*opó:ñto  de  res- 
trinjir los  gastos  públicos,   pero  ese  propósito  tiene 
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que  Dianifostarae  con  actos  especiales  de  cada  Minis 
terio,  i  tOilo  lo  relativo  a  la  espropiación  de  los  ferro 
cnrriles  tle!  norte  pertenece  al  de  industria  i  Obras 
Páblicas. 

Sin  embaigo,  no  tengo  inconveniente  alguno  en 
comunicar  oportunamente  a  la  Honorable  Cámara  lo 
,|ue  el  Gobierno  reanelva  sobre  el  particular. 

Ya  mi  honorable  colej^a,  el  señor  Ministro  de  Obi  as 
Páblicas,  ha  anticipado  que  su  antecesor,  señor  Barros 
Luco,  había  consagrado  atención  preferente  a  cáte 
neg«>cio,  i  puedo  afírmar  que  mi  honorable  colega,  el 
señor  Valdés,  también  lo  estudia  con  interés  especial. 

Anunciaba  el  señor  Diputado  <pie  se  haría  una  ta- 
8aci«1n  de  los  ferrocari iles  antes  de  adquirirlos.  índu 
dablemente.  Pero  para  una  operación  do  esta  natura- 
leza se  necesita  tiempo.  Los  trabajos  en  este  sentido 
han  continuado  i  continiinn  sin  interrupción,  de  mane 
ra  que  en  breve  se  econtrará  el  Congreso  en  situación 
lie  resoWer  sobre  tan  injportante  negocio,  teniendo 
prewnte,  en  primer  lugar,  la  conveniencia  de  rcilucir 
en  la  medida  de  lo  posible  los  gastos  de  la  nación,  i, 
por  otra  parte,  los  intereses  bien  entendidos  de  la 
industria  minera. 

El  señor  ItÍ€8CO. — Agradezco  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  su  contestación,  que  me  satisface  plena- 
mente. Si  me  dirijí  a  Su  Señoría,  en  vez  de  su  hono- 
rable c«)lega  del  ramo  de  Obras  Páblicas,  fué  porque 
Su  Señoría  había  hecho  en  el  Senado  una  e8[)0sición 
de  la  8Ítua«!Íón  fiscal,  (jue  permitía  suponer  que  talvez 
no  se  podrían  adquirir  los  ferrocarriles  de  la  rejión 
norte. 

El  señor  Hnvi'Ujíl. — He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  solo  para  llamar  hi  atención  del  señor 
Ministro  de  ('olonización  sobre  nn  espectáculo  que 
Ijwtima  nnestos  sentimientos  de  dignidad,  nuesti'a 
cultura,  i  hasta  las  nociones  mas  elementales  de  jus 
ticia. 

Me  refiero  a  la  deplorable  conilición  en  que  se  colo- 
ca a  loe  inmigrantes  que  no  han  podido  hallar  empleo 
dentro  del  plazo  en  quts  se  les  concede  hospedaje  por 
cuenU  del  Estado. 

He  visto,  señor  Presidente,  ayer  no  mas,  una  mul- 
titud de  hombres,  de  mujeres  i  de  niños,  arrastrándose 
por  las  calles,  cubiertos  de  harapos,  sin  tener  con  qué 
comer  ni  dónde  hallar  un  asilo.  Esos  infelices  habían 
«ido  despedidos  al  cabo  de  cierto  número  de  días,  sin 
darles  recurso  alguno  contra  la  yiiseria.  Ese  espectá- 
culo ofende  nuestros  hábitos  de  pueblo  culto,  las  re- 
gina de  equidad  i  de  justicia  a  cuyo  amparo  esos  pobres 
eítraiijeros  creían  hallarse  al  pisar  el  suelo  de  este 
país.  Ha  llegado  «1  caso,  del  cual  he  sido  testigo,  do 
que  uno  de  los  mismos  soldados  de  policía  encargados 
de  despedir  a  los  inmigrantes  del  cuartel  donde  so  les 
aloja  se  desprendiera  de  una  suma  de  dinero  personal 
en  oWquio  de  esa  pobre  jente. 

Esto  rae  ha  movido  a  pedir  al  señor  Ministro  que 
ponga  remedio  a  la  triste  condición  de  los  inmigrantes 
que  no  pueden  hallar  colocacióu  a  los  pocos  días  de 
su  Uegaila. 

El  señor  CfíSiellÓil  (Ministro  de  Colonización). 
— El  Ministro  do  Colonización  tenía  ya  conocimiento 
de  loM  hechos  a  que  ahide  el  honorable  Diputado,  i  ha 
tratíido  de  remeiliarlos  hasta  d:nde  If»  ha  sido  posible 
dentro  de  sus  atribuciories.  Pero  sucede  que  los  in mi- 
grantes 8e  reaisteu  a  tamar  los  empleos  que  se  les 


proporcionan  dentro  del  plazo  de  esper*a,  porque  no 
íes  rtconio  la  la  remuneración  ofrecida.  Según  su  con- 
trato, los  inmigrantes  tienen  derecho  a  que  les  sumi- 
nistre el  Gobierno  alimentación  i  casa  durante  los 
quince  primeros  días.  Sin  embargo,  nunca  se  les  echa 
a  la  calle  inmediatamente;  se  les  sigue  atendiendo 
hasta  que  han  trascurrido  con  exceso  los  quince  días 
lie  plazo,  i  solo  cuando  manifiestan  el  propósito  de  no 
aceptar  nirrguna  de  las  colocaciones  que  les  ofr'ece  el 
¡efe  de  la  Oficina  de  Inmigración.  Algunos  no  aceptan 
los  puestos  que  so  les  presentan;  otros  piden  que  se 
les  errvíe  a  su  país.  Comprenderá  la  Cámara  que  esto 
no  es  posible,  porque  sería  un  gasto  considerable  o 
inútil  el  traer  a(j".í  colonos  mediante  grarrdes  sacrifi- 
cios i  devolverlos  en  seguida  a  su  patria. 

No  obstante,  en  el  Departamento  de  mi  cargo  se 
toman  todas  las  medidas  conducerrtes  a  minorar  esos 
malos  i  a  hacer  que  por  fin  cesen. 

Debo  hacer  j)resente  al  honorable  Diputado  otra 
circunstancia  que  aumenta  las  dificultades.  No  todos 
los  irrmigrantes  son  en  igual  grado  aptos  para  trabajar. 
Algunos  por  su  avanzada  edad,  otros  con  motivo  de 
dolencias  o  entermedades  mas  o  menos  graves  no  se 
encuentran  err  condiciones  convenientes  para  el  tra- 
bajo. 

Por  esta  razón  se  han  enviado — por  telégrafo,  para 
mayor  rapidez— instrucciones  a  nuestro  Ájente  do 
colonización  en  Europa  con  el  fin  de  que  vijile  mas 
a  la  jente  que  contrate  i  no  mande  personas  inútiles. 
Se  le  ha  pedido  también  que  distribuya  a  los  inmi- 
grantes por  grupos,  según  su  profesión  u  oficio,  pues 
una  de  las  grandes  dificultades  con  que  se  ha  trope- 
zado para  hallarles  colocación  ha  sido  el  íro  saber  la 
clase  de  trabajo  que  cada  cual  conoce.  Distribuidos  en 
grupos  de  distintos  oficios,  se  hará  mucho  mas  sencilla 
su  colocación  en  diversas  obr'as. 

Sea  comb  fuere,  tomo  rrota  de  las  observaciones  que 
ha  atlucido  el  señor  Diputado,  i  haré  cuanto  de  mí 
dependa  para  correjir  los  irrconvcnientes  que  ha  bcña- 
lado  Su  Señoría. 

El  señor  Barriga. — El  señor  Ministro  podrá 
comprender  que  yo  en  manera  alguna  he  tenido  el 
propósito  de  formular  un  cargo  contra  el  Gobierno. 
Compi'cndo  perfectamente  que  el  Estado  no  puede 
colocarse  en  las  condiciorres  de  un  ájente  de  coloniza- 
ción, i  que  es  a  los  individuos  particulares  interesados 
en  aprovecharse  de  los  servicios  que  vienen  a  prestar 
los  irrnrigrantes  a  quienes  corresponde  solicitar  los 
operarios  que  puedan  converrirles. 

Mi  objeto  ha  sido  poner  los  hechos  que  he  mencio- 
nado, qtre  sorr  verdaderamente  inhumanos,  chocantes 
i  deslionrosos,  en  conocimiento  del  señor  Ministro  de 
Colonización,  para  que  no  se  arroje  a  la  calle  sin  nin- 
gún recurao  a  los  infelices  inmigrantes  antes  de  que 
encuentren  ocupación,  aun  cuairdo  hayan  trascurrido 
ya  los  quince  días  de  su  hospedaje. 

líl  señor  Castellón  (Ministro  de  Colonización). 
— Puedo  asegurar  al  señor  Diputado  qrre  no  se  ai  roja 
a  la  calle  a  l<>s  inmigrantes  una  vez  ter'minado  el  pla- 
zo de  los  quince  días,  sino  que  se  sigue  buscándoles 
ocrrpación  por  todos  los  medios  posibles.  Hai  algunos 
que  r  o  encuentran  colocación  porque  no  quiererr  acep- 
tar lo  que  se  les  ofrece  a  causa  de  que  desean  ganar 
mayor  salario;  a  éstos  se  les  despide  solo  cuando  ya 
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han  pasado  muchos  días  después  del  término  del  hos- 
pedaje. 

Repito,  que  so  procurará  prestar  todavía  mayor 
atención  a  estos  individuos. 

El  señor  Kodrí{/uez  (don  Luis  Martiniano). — 
Hace  tiempo  que  el  departamento  de  Castro  so  en 
cuentra  en  una  situación  verdaderamente  cscepcional 
con  motivo  de  los  frecuentes  abusos  do  las  autoi ida- 
des  locales. 'Esa  situación  ha  ido  empeorando  de  día  en 
día,  hasta  el  punto  de  que  a  la  mayor  parte  do  aque- 
llos habitantes  se  les  puede  considerar  fuera  do  la 
ConaUtución  i  las  leyes. 

YiTameato  iutetesado  por  que  eso  catudo  de  cosas 
tenga  pronta  término,  me  ha  parecido  conveniente 
llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  este  particular, 
para  lo  cual  necesitaría  estar  en  posesión  de  los  ante 
ceden  tes  respectivos. 

Como  he  sabido  que  la  Corte  de  Concepción,  a  |)e- 
tición  del  Gobierno,  ha  mandado  a  uno  de  sus  mínis 
tros  a  practicar  una  visita  a  este  departamento,  rogaría 
al  honorable  Ministro  de  Justicia  so  sirviera  pedir  una 
copia  del  informe  que  habrá  de  pasar  dicho  funciona 
rio,  para  que,  remitiéndola  a  la  Cámara,  podamos  sa 
ber  con  exactitud  lo  que  ha  ocurrido  en  aquella  loca- 
lidad. 

Algo  parecido  ha  sucedido  en  el  departamento  de 
Carelmnpu. 

Hace  algún  tiempo  fie  dijo  que  el  secretario  del 
jugado  de  este  departamento  había  tratado  do  asesi- 
nar al  juez  suplente  en  la  misma  sala  de  su  despacho. 

Se  publicaban  todos  los  días  partes  sobre  la  salud 
del  juez.  Pero,  posteriormente,  con  mayores  informa- 
ciones, parece  que  todo  aquello  no  fué  exacto,  que  solo 
fué  una  intriga  urdida  para  separar  de  su  puesto  al 
secretario^  que  no  quería  prestarse  a  ciertos  manejos. 
So  tuvo  a  este  funcionario  preso  i  con  grillos  i  se  le 
negó  la  escarcelación  bajo  fianza. 

Como  también  ha  ido  a  aquel  departamento  un 
Ministro  de  la  Corte  de  Concepción  a  investigar  los 
hechos,  pido  al  señor  Ministro  que  obtenga  una  copia 
de  los  principales  documentos  que  figuran  en  este  su- 
mario, cuando  esté  en  estado  de  publicarse,  i  la  remi- 
ta asimismo  a  la  Cámara  para  que  pueda  ésta  impo- 
nerse de  los  detalles  de  este  asunto. 

El  señor  En*á»Hrlz  (Ministro  de  Justicia).— 
Los  deseos  del  señor  Diputado  serán  satisfechos?. 

El  señor  EvváXHVix  (vice-Presidente).  —  Se 
suspende  por  diez  minutos  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUííDA  HORA 

El  señor  Eprázuri»  (vice-Presidente).— Como 
la  Comisión  do  Gobierno  ha  quedado  incompleta  por 
el  nombramiento  de  los  señores  C.istellón  i  Valdés 
Carrera  para  el  puesto  de  Ministros  do  Estado,  pro 
pongo  en  su  reemplazo  a  los  señores  Puga  Borne  i 
Riosco. 

Si  no  hai  oposición,  quedarán  nombrados. 

Quedó  asi  acordado. 

El  señor  XeíCÍ/er  (don  Ricardo).— Li  Comisión 
de  l^icjislación  i  Justicia  también  está  incompleta. 

El  señor  El^ráxurl»  Xvice-Presidente). —Podrá 
integrarse  en  la  sesión  próxima. 

Continúa  la  interpelación  sobre  el  decreto  que  or- 
ganizó el  servicio  carcelario. 


Tiene  la  palabra  el  honorable  Diputado  de  la  Vic- 
toria. 

El  señor  Parf/a, — El  honorable  Ministro  de 
Justicia  ha  manifestado  en  la  sesión  del  31  del  pasa- 
do que  el  Gobierno  tiene  el  deseo  i  abriga  el  proposito 
de  legalizar  cuanto  antes  el  servicio  carcelario,  hoidía 
creado  por  un  decreto  administrativo;  i  haciendo  jus- 
ticia a  las  observaciones  del  honorable  Diputado  por 
Talca,  juzga  que  on  la  lei  que  lia  de  dictarse  es  de  no- 
ecsidad  devolver  a  las  muuícipalidttdes  la  paiticipar 
ción  que  la  constitución  los  confiere  eu  el  servicio  do 
las  prisiones. 

Estas  ideas  emitidas  pí>r  el  honorable  Ministro 
demuestran  cuál  es  el  juicio  que  el  Gobierno  se  ha 
formado  en  orden  a  la  constitucionalidud  del  decreto 
de  30  de  marzo,  i  pasando  el  señor  Ministro  mas  allá, 
pone  en  claro  que  hai  el  propósito  do  implantar  el 
réjimen  municipal  conformo  a  la  letra  i  al  espíritu  de 
la  Constitución  del  Estado. 

En  estos  dos  puntos  capitales  es  fácil  ver  que  no 
hai  acuerdo  entre  el  honorable  Ministro  de  Justicia  i 
el  honorable  Diputado  por  O  valle,  quien  por  su  parte 
estima  el  decreto  como  exento  de  toda  incorrección  i 
ha  condenado  duramente  el  réjimen  municipal,  que 
h*  merecido  de  Su  Señoría  las  apreciaciones  mas  du8- 
favorables,  hasta  el  punto  do  decirnos  que  el  cuidado 
i  administración  de  las  prisiones  en  manos  de  las  mu- 
nicipalidades han  sido  un  motivo  do  vergüenza  para 
el  país. 

Siento  la  diverjcncia,  porque  cuando  llegue  el  de- 
bate de  la  Ici  se  manifestarán  opiniones  diametral* 
mente  opuesta?,  no  ya  sobre  las  disposiciones  regla- 
mentarias de  esa  lei,  sino  sobre  el  sistema  que  debe 
adoptarse,  i  así  desde  luego  veo  alejarse  el  día  en  quo 
puedan  repararse  las  incorrecciones  que  el  honora- 
ble Ministro  como  el  que  habla  reconocen  que  abora 
existen. 

Pero  tengo  la  desgracia  de  h  lUarme  solo  en  parte  do 
acuerdo  con  el  honorable  Ministro  do  Justicia,  i  por 
oso  pido  a  la  Cámara  me  concoda  breves  momentos 
para  rectificar  algunos  conceptos  de  Su  Señoría. 

Desde  luego,  declino  el  honor  de  haberme  conver- 
tido en  el  eco  do  los  escrdpulos  constitucionales  que 
ha  motivado  el  decreto  de  30  de  marzo. 

Creo  que  con  ocasión  de  él  no  se  hicieron  sentir 
simples  escriipulos,  despertándose  susceptibilidades 
sentimentales  en  presencia  de  una  discutible  infrac- 
ción constitucional,  ^ubo  mas  que  oso,  i  al  mismo 
tiempo  de  dictarse  el  decreto  que  lleva  la  firma  del 
honorable  señor  Bañados  Espinosa,  la  opinión  piiblica 
se  manifestó  franca  i  resueltamente  en  el  sentido  do 
que  se  había  incurrido  en  una  abierta  infracción  do 
la  Constitución. 

Cuando  so  espidió  el  decreto,  los  Cámaras  estaban 
en  receso,  i,  por  consiguiente,  no  pudo  hacei-se  nna 
manifestación  parlamentaria  sobre  su  constitucionalí- 
dad  i  conveniencia;  pero  la  prensa  lo  calificó  en  los 
términos  que  he  indicado.  Todos  los  diarios  de  San- 
tiago, con  oscepción  de  uno,  vieron  en  ese  decreto 
una  invasión  del  Gobierno  en  las  facultades  privati- 
vas del  Congreso,  i  discutieron  este  punto  i  probaron 
la  exactitud  de  sus  opiniones  hasta  alejar,  en  mi  con- 
cepto, todo  jénero  de  dudas. 

Como  vé  la  Cámara,  antes  del  quo  habla  habían 
otros  sentido  eso  que  el  honorable  Ministro  llama  es- 
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crdpalos  constitucional^  i,  por  consiguioutc,  no  mo 
cabe  el  honor  ile  haber  sido  el  primero  en  esper i  men- 
tarlos. 

Puedo  agregar  que  no  solo  hubo  manifestaciones  de 
k  prenpa,  sino  también  declaraciones  de  partido,  pues- 
to que,  si  no  padezco  un  olvido,  el  partido  radical,  en 
un  roanitiesto  diríjido  al  paí^  calificando  la  política 
de  entonces,  entre  muchos  hechos,  señalo  el  decreto 
de  30  de  marzo  como  una  prueba  de  que  el  Gobierno 
s^uía  una  marcha  incorrectíi,  do  falta  de  respeto  a  la 
Representación  Nacional,  inconveniente  para  los  inte- 
reses públicos. 

También  estima  el  honorable  Ministro  que  los  es- 
criipulos  constitucionales  han  nacido  al  calor  de  pe- 
qoeñas  desconfianzas  que  ha  producido  la  organización 
del  actual  Ministerio,  i  por  eso  espera  que  la  Cámara 
continiio  en  un  temperamento  tranquilo,  dando  p;e- 
ferencía  al  proyecto  que  se  encuentra  sobre  su  mesa  i 
cuyo  objeto  es  legalizar  la  situación. 

£1  señor  Ministro  padece  un  error  al  señalar  la  causa 
que  ha  motivado  esta  interpelación. 

He  recordado  que  era  imposible  una  discusión  par- 
lamentaria sobro  el  decreto  de  30  do  marzo,  por  la 
sencilla  razón  de  que  las  Cámaras  se  hallaban  en  ese 
tiempo  en  receso;  i,  abierto  el  período  ordinario  en  1.^ 
de  junio,  se  empeñó  desde  el  primer  momento  un  de- 
bate político  que  absorbió  todo  el  tiempo  que  el  Par- 
lamento eatuvo  en  ejercicio. 

Salicn  algunos  de  mis  amigos  que  procuraré  traer  a 
la  Cámara  esta  cuestión,  pero  ello  fuó  imposible,  por- 
que cada  vez  que  pedí  anticipadamente  la  palabra  con 
este  objeto,  ya  tres  o  cuatro  do  mis  honorables  colegas 
la  habían  solicitado  para  hacer  uso  de  ella  antes  de  la 
orden  del  día. 

Confieso  írancamento,  sin  embargo,  quo  desput^.s  de 
la  organización  del  actual  Gabinete  se  ofrecía  a  mi 
ver  una  oportunidad  mas  propicia  para  volver  al  réji- 
men  constitucional.  La  actitud  do  la  Cámara  como  las 
declaraciones  hechas  por  el  señor  Ministro,  tan  en 
oposición  con  las  sustentadas  por  el  honorable  autor 
del  proyecto,  me  hacen  creer  que  acaso  no  estoi  equi- 
vocado. 

El  señor  Ministro  ha  dicho  que  no  era  su  propósito 
entraren  una  discusión  retrospectiva  ni  en  el  fondo 
de  la  cuestión  que  he  propuesto. 

Sea  en  hora  buena,  i  bien  sabemos  que  hai  reticen- 
cias ministeriales  quo  no  valen  menos  que  un  asenti- 
miento claramente  manifestado. 

Permítaseme  todavía  algunas  rectificaciones. 

£1  honorable  Ministro  parece  creer  que,  consultada 
en  el  presupuesto  la  suma  de  600,000  pesos  para  aten- 
der al  servicio  carcelario,  era  visto  que  pesaba  sobre  el 
Gobierno  la  obligación  imperativa  do  invertir  esa  suma 
con  lei  o  sin  ella,  en  forma  do  organización  do  un  ser- 
vicio nuevo  establecido  jx/r  ilecreto,  en  forma  de  co- 
misión, do  esta  o  de  aquella  manera,  de  cualquier 
moilo. 

Si  éste  ha  si<lo  el  pensamiento  del  señor  Ministra, 
disiento  por  completo  de  su  manera  do  ver.  La  con- 
cesión de  fondos  para  los  gastos  públicos  no  significa 
mas  quo  una  simple  autorización  para  invertirlos  con 
arreglo  ft  las  disposiciones  vijontes  emanadas  de  auto- 
ridad Icjítima,  i  de  ninguna  manera  la  suspensión  del 
imperio  de  la  Constitución  i  la  investidura  de  facul- 
tades estraordiiiarias  en  favor  del  Ejecutivo. 


El  señor  Ministro  recuerda  que  se  tuvo  el  propósi- 
to de  establecer  en  la  lei  el  servicio  carcelario  i  que 
en  el  decreto  tiene  un  carácter  meramente  transito- 
rio, i  en  corroboración  de  lo  que  ho  dicho  ha  señala- 
do el  hecho  de  que  la  Cámara  tenía  en  su  mesa  con 
anterioriüad  un  proyecto  de  lei. 

De  la  circunsUucia  mencionada  yo  anibo  a  una 
concluiíión  opuesta.  Si  la  Cámara  estaba  ocupándose 
en  un  proyecto  de  lei  sobro  servicio  carcelario,  claro 
es  quo  no  era  su  ánimo  despojarse  de  su  facultad  de 
lejislar  sobre  la  materia  i  conferiila  al  Ejecutivo. 

El  honorable  Diputado  por  O  valle,  al  entrar  a  este 
debate,  se  alegra  i  siente  repugnancia  a  la  vez.  Esperi- 
menta  el  primer  sentimiento  porque  se  lo  ofrece  opor- 
tunidad de  esplicar  el  fundamento  legal  i  propósitos 
del  dercto  que  dictó;  i  esperi menta  el  segundo  por 
verse  obligado  a  estudiar  en  hora  tardía  un  negocio 
ya  casi  envuelto  en  el  olvido  de  siete  largos  meses. 

Estraño  es  que  sienta  alegría  i  repugnancia  al  mis- 
mo tiempo,  poique  estos  sentimientos  parece  que  no 
pueden  andar  en  mui  buena  compañía;  pero  ya  que  es 
así,  yo  me  felicito  de  haber  dado  oportunidad  al  ho- 
norable Diputado  de  alegrarse,  i  deploro  que  mi  deseo 
no  haya  quedado  satisfecho  en  cuanto  a  ahorrarle  los 
motivos  do  molestia. 

Pregunta  Su  Señoría  por  qué  el  Diputado  que  ha- 
bla guardó  silencio  tan  largo  tiempo.  He  dado  las  ra- 
zones i  no  necesito  ropetirlaf»,  i  si  ellas  no  le  satisfa- 
cen, será  una  desgracia  mía  el  quedar  bajo  el  peso  do 
la  inculpación  quo  me  liaoe  el  honorable  Diputado 
atribuyéndome  un  móvil  sospechoso.  Para  recha«ir, 
por  otra  parte,  esta  inculpación,  me  basta  descansar 
tranquilo  en  el  cumplimiento  do  los  deberes  que  me 
impone  el  asiento  que  ocupo  entro  mis  honorables 
colegas. 

El  honorable  Diputado,  después  de  estimar  los  mó- 
viles de  la  interpelación  en  los  términos  quo  acabo 
do  indicar,  entró  de  lleno  a  justificar  su  conducta  mi- 
nisterial en  el  negocio  en  que  nos  estamos  ocupando. 

Sus  primeros  razonamientos  están  encaminados  a 
demostrar  que  después  de  la  nueva  lei  do  municipali- 
dades de  mayo  de  1888,  quodaron  las  municipalida- 
des de  toda  la  República  absolutamente  separadas  do 
intervención  en  el  servicio  de  las  prisiones,  no  obs- 
tante la  vijencia  que  Su  Señoría  reconoce  del  núme- 
ro 4.**  del  artículo  119  do  la  Constitución,  que  con- 
fiero el  cuidado  de  las  cárceles  i  casas  do  corrección  a 
las  municipalidades,  bajo  las  reglas  quo  se  prescriban. 

Fúndase  cata  opinión  del  honorable  Diputado  en 
dos  hechos  capitales,  a  saber:  que  la  antigua  lei  mu- 
nicipal de  14  de  noviembre  do  1854  estableció  quo 
correspondía  a  estas  corporaciones  el  cuidado  i  mejo- 
ra do  las  cárceles  i  establecimienJtos  penales  destina- 
dos al  servicio  de  la  locolidad,  prescribiendo,  además, 
que  eran  materia  de  ordenanza  las  resoluciones  quo 
organizasen  i  reglamentasen  el  servicio  interno  de  di- 
chos establecimientos;  i  quo  la  lei  actual  guarda  si- 
lencio sobro  estos  particulares. 

Si  fuera  exacto  i  lójico  este  raciocinio,  la  conse- 
cuencia lójica  a  que  habríamos  do  arribar  sería  nece 
sariamente  que  la  lei  actual  do  municipalidades,  qui- 
tando, como  se  pretende,  a  las  municipalidades  la 
atención  i  cuidado  del  servicio  carcelario,  quo  la  Carta 
fundamental  espresamente  les  confiere,  sería  incons- 
titucional, i  que,  colocado  el  honorablo  señor  Bañados 
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Espinosa,  como  Ministro  tle  Justicia,  en  la  nccesidatl 
de  ajustarse  a  los  mandatos  de  la  Conatitución  o  a  los 
de  una  leí  que  la  infrinjía,  optó  per  lo  último. 

Yo  creo  que  Su  Señoría  no  pudo  hallarse  en  eea 
disyuntiva,  porque,  a  mi  juicio,  no  existe  tal  oposi- 
ción entre  la  Carta  fundamental  i  la  nueva  Lei  de 
Municipalidades. 

Es  frecuento  que  en  las  leyes  secundarias  se  incor- 
poren a  veces  a  la  letra  disposiciones  constitucionales 
entelas,  sencillamente  poruña  razón  de  mét«^do  en  la 
redacción  do  la  lei,  sin  que  sea  necesario  estamparlas 
en  su  testo. 

Podría  señalar  muchos  ejemplos;  pero  me  bastará 
recordar  el  de  las  diversas  loyes  electorales  que  se 
han  dictado,  pues  en  to<las  ellas  se  han  copiado  las 
disposiciones  de  la  Constitución  relativas  a  cómo  se 
adquiere  i  se  pierdo  la  ciutladanía  activa,  quiénes  tie 
nen  el  derecho  d«  sufrajio  i  quiónoa  no. 

De  esta  inclusión  de  los  preceptos  constitucionales 
no  podría  deducirse  que  en  caso  de  que  la  leí  no  los 
consignase  espresanninte  ellos  habrían  desaparecido. 
Aunque  una  lei  electoral  nada  dijese  sobre  la  oda»!, 
renta  i  demás  condiciones  del  ciudad mo  elector,  los 
requisitos  consignados  en  la  Carta  fun<lamental  esta- 
rían vijontes;  i  por  un  decreto  administrativo  no  se 
podría  convertir  en  ciudadanos  activos  a  los  cstranje- 
ros,  a  los  nnichachos  de  diez  años  i  a  los  que  no  saben 
leer  ni  escribir. 

La  lei  municipal  antigua  no  hizo,  pues,  otro  cosa 
que  reproducir  el  precepto  constitucional  detallándolo 
un  poco,  i  la  lei  nueva,  al  omitir  esa  reproducción,  no 
tuvo  por  objeto  derogar  un  mandato  constitucional, 
que  en  este  caso  tiene  la  mas  alta  importancia  porque 
se  refiere  a  la  organización  i  atribuciones  de  los  po 
dores  públicos,  que  una  lei  secundaria  no  puedo  va 
riar. 

Invoca  también  el  honorable  Diputado  otros  ante- 
cedentes para  demostrar  que  gobierno  i  municipal  i 
dados,  congresos  i  comisiones  parlamentaria»,  han 
creído  i  sancionado  que  los  cabildos  ya  nada  tienen 
que  ver  con  la  administración  i  rójimen  de  las  pri- 
siones. 

La  verdad  es  que  la  prueba  está  mui  lejos  de  ser 
satisfactoria. 

Si  las  municipalidades  no  han  asordado  fondos  j)ara 
atender  a  los  gastos  de  las  cárceles,  ello  ¿e  debe  a 
causas  mui  diversas  de  la  creencia  que  *se  le  supone, 
de  estar  en  el  día  despojadas  ile  una  atribución  que 
la  Constitución  les  confiere. 

No  han  acordado  fondos,  o  porque  no  los  tenían  o 
porque  de  hecho  la  administración  i  sostenimiento  de 
las  cárceles  los  tomó  el  Grobierno,  i,  ante  el  hecho  con- 
sumado, los  cuerpos  deliberantes  no  tienen  otro  parti- 
do que  cruzarse  de  brazos  o  protestar,  lo  que  es  ente 
lamente  facultativo  o  discrecional. 

Vuelvo  el  honorable  Diputado  a  buscar  anteceden- 
tos  parlamentarios,  i  porque  en  un  suplemento  se 
acordaron  fondos  para  el  servicio  carcelario,  deduce 
que  el  Gobierno  quedt)  facultado  en  esta  materia  para 
hacer  lo  que  mas  fuese  de  su  voluntad. 

También  invoca  los  acuerdos  de  las  comisiones 
parlamentarias;  pero  la  misma  debilidad  de  esta  ob- 
servación me  escusa  de  contestarla,  pues  por  mas  res- 
peto que  inspiren  las  comisiones,  los  opiniones  que 
abriguen  sobre  éste  o  aquél  punto  no  se  elevan  a  la 


categoría  de  mandatos  de  lei  ni  siquiera  do  un  juicio 
manifestado  por  el  Cuerpo  Lejislativo. 

To'lavía  figura  entre  los  antecedentes  de  que  echa 
mano  el  honorable  Diputado  el  proyecto  lei  presen- 
tado por  el  Ejecutivo  en  1888,  en  que  se  cstíiblece 
una  Dirección  Jeneral  de  Prisiones  i  las  juntas  do 
vijilancia  departamentales. 

No  necesito  hacer  mérito  de  quo  un  proyecto  del 
Ejecutivo  solo  traduce  el  pensamiento  del  Gobierno, 
sin  que  signiíi^pio  el  pensamiento  i  aprobación  de  la 
Cámara. 

Si  el  honorable  Diputa<lo  quiere  conocer  bien  la 
poca  fueiza  de  osle  antecedente,  recuenle  lo  que  ha 
manifestado  terminantemente  el  Ministerio  actual, 
pie  nos  ha  dicho,  por  el  órgano  del  señor  Ministro 
de  Justicia,  quo  con?ideia  conveniente  aprovechar 
la  discusión  en  que  está  enipeña^ia  la  Cámara  pai*a 
garantir  el  «lereJio  de  vijdancia  que  la  Constitucióa 
acuerda  a  las  Municipalidades  sobre  los  estableci- 
miontíjs  [>onales.  Me  atrevo,  todavía,  <lecía  el  señor 
Ministro,  a  in<licar  '(pie  se  designe  de  los  funciona- 
rios municipales  ol  numero  que  se  considere  conve- 
niente para  formar  parte  de  las  juntas  de  vijilancia 
departamentales. 

¿Ks  el  pensamiento  del  Ejecutivo  el  quo  llamaba 
en  su  ausilio  el  honorable  Diputado  para  decimos 
que  hai  unifornii<lad  entre  Gobierno  i  Cámara  acer 
ca  de  la  constitucionalidad  i  corrección  de  su  de- 
creto? Ahí  lo  tiene  manifesta<lo  en  im  sentido  día- 
metralmente  opuesto  a  sus  deseos. 

Me  han  de  permitir  mis  hononrbles  colegas  que  me 
» le  tenga  un  poco  mas  en  el  examen  de  una  cuestiiía 
pnjmovida  por  el  honorable  diputado  por  O  valle.  Su 
Señoría,  teniendo  delante  de  sus  ojos  el  mandato 
constitucional  contenido  en  el  niimero  4."  del  artícu- 
lo 119,  que  dice  que  el  cuidaclo  de  las  -jareóles  corres- 
pon«le  a  las  Municipalidades  segiin  las  reglas  que  se 
pi  escriban,  se  pregunta  quién  es  la  aiitori<lad  encar- 
trada  de  dictar  estas  reglan,  el  Congreso  o  el  Ejecu- 
tivo. 

El  honorable  Diputado  cree  que  tales  reglas  pue- 
den darse  indistintamente  por  lei  o  por  decreto. 

No  pienso  que  categóricamente  pueda  afirmarse 
semejante  cosa,  i  lejos  de  eso  no  se  comprendo  dentro 
do  un  buen  réjimen  que  existan  autoridailes  diversas 
con  las  mismas  facultades  i  po>'  h»  mismo  no  espues- 
tas a  verse  invadidas  las  unas  por  las  otras.  Lejos  de 
aceptar  la  Constitución  el  ejercicio  promiscuo  de  fa- 
cultades, ha  determinado  lo  que  es  materia  de  lei 
i*  lo  que  es  materia  de  decreto,  lo  quo  corresponde  a 
his  ordenanzas  i  lo  que  corresponde  a  los  simples 
acuerdos  de  las  corporaciones  públicas. 

La  organización  de  servicios  ¡  creación  de  destinos 
públicos  correspondo  esclusivamente  a  la  lei,  como 
asimismo  la  determinación  de  las  atribuciones  de  loa 
empleados  i  los  sueldos  que  éstos  han  do  disfrutai. 
Las  disposiciones  reglamentarias  para  la  ejecución  de 
estas  mismas  leyes,  dentro  de  los  límites  que  ellas 
han  trazado,  son  d^d  resorte  de  los  decretos  adminis 
trativos. 

Lo  que  acabo  «le  decir  es  elemental,  i  por  eso  he 
creí  lo  siempre  fuera  dula  que  el  decreta  de  30  de 
marzo  ha  invadidlo  resuelta  i  francamente  el  campo 
esclusivo  de  la  lei. 

Pero  la  mas  curioso  para   mí  que  tieno  este  argu- 
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meuto  del  honorable  señor  Bañados  Elspinoaa,  con- 
swte  en  que  va  encaminado  a  demostrar  que  el  Eje- 
cutivo tenía  facultad  para  dictar  las  reglas  a  fjue  las 
Municipalidades  deben  ajustarse  en  la  administración 
i  yijilancía  de  los  establecimientos  ponales. 

Segán  esto,  podría  creerse  que  el  honoiable  Dipu- 
tédoy  al  dictar  como  Ministro  de  Justicia  el  decreto 
de  30  marzo,  habría  tenido  el  propósito  de  dar  reglas 
a  las  municipalidades  para  el  ejercicio  del  cargo  que 
les  confiere  el  número  4.°  del  aitíoulo  119  de  la  Cons- 
titución. 

Leyendo  el  decreto,  i  leyendo  todavía  la  primera 
parle  del  discurso  del  honorable  Diputado,  se  vé  cla- 
ramente que  Su  Señoría  no  tomó  en  cuenta  a  las  mu- 
nicipalidades para  darles  reglas,  sino  para  escluirlas 
absolutamente  de  toda  participación  en  el  servicio 
carcelario. 

En  efecto.  Su  Señoría  ha  dicho  que  la  nueva  lei 
orgánica  las  despojó  de  esa  participación,  que  lo  que 
hicieron  en  la  administración  de  las  cárceles  fué  per- 
verso, inicuo  i  bochornoso,  i  por  eso  creó  autoridades 
distintas  que  hiciesen  este  importante  servicio. 

Si  esta  es  la  verda»!,  no  se  comprende  por  qué  Su 
Señoría,  pretendiendo  justificar  sus  actos  ministeria- 
les, nos  invoca  la  facultad  que  cree  haber  tenido  en- 
tonces para  dictar  reglas  a  las  municipalidades,  sien 
do  que  estas  corporaciones  fueron  echadas  a  un  lado 
desdeñosamente  por  Su  Señoría. 

Lupgo  entonces  el  honorable  Diputado  no  puede 
invocar  en  su  abono  una  facultad  que  no  ejercitó, 
que  no  quiao  ejercitar,  siendo  t  vidente  que  tomó  otras 
de  mui  diverso  jénero,  cuales  son  las  de  crear  todo 
un  servicio  público,  dotarlo  de  los  empleados  que 
jucgú  necesarios,  asignándoles  sueldos  i  señalándoles 
sos  atribuciones,  i  haciendo^  por  fin,  lo  que  solo  la  lei 
puede  hacer. 

Ha  querido,  pues,  el  honorable  Diputado  llevar  la 
cuestión  a  un  terreno  enteramente  distinto  de  aquel 
en  que  de  hecho  se  colocó,  i  así  insinúa  haber  dado 
reglas  a  las  municipaliilades,  cuando  solo  las  dio  a  la 
Dirección  Jeneral  de  Prisiones,  al  Consejo  Superior 
de  las  mismas  i  a  las  juntas  de  vijilancia  departa- 
mentales. Las  ilustres  municipalidades  brillan  por  su 
ausencia  i  fueron  deliberadamente  preteridas  en  todo 
lo  que  creó,  organizó  i  dotó  el  honorable  Ministro  de 
Justicia  de  marzo  de  este  año. 

Después  ha  insistido  el  honorable  Diputado  en  in- 
vocar antecedentes  gubernativos,  parlamentarios  i  de 
otra  especie,  con  la  mira  de  buscar  en  ellos  apoyo  pa- 
ra la  constitucionalidad  de  sus  procedimientos  como 
Ministro. 

Ha  sido  Su  Señoría  verdaderamente  minucioso  a 
este  respecto,  citando  los  diversos  servicios  públicos 
de  carácter  i>crmanente,  transitorio,  establecidos  por 
aimplcs  decretos  o  er  virtud  de  autorizaciones  dadas 
por  el  Congreso. 

Ha  hecho  un  trabajo  de  esos  que  se  encomiendan 
a  una  oficina,  enumerándolos  Ministerio  por  Minis- 
terio. 

Comprende  la  Cámara  que  si  fuera  a  examinar 
cada  uno  de  los  actos  citados,  comprobando  su  exac- 
titud i  analizándolos  bajo  su  aspecto  constitucional 
o  legal,  tendría  materia  para  hablar  semanas  enteras. 
Eíto  no  sería  útil  ni  conveniente,  i  basta  a  mi  pro- 
p^ito  poder  demostrar  c^U9  el  honorable  Diputado 


no  ha  sido  enteramente  exacto  en  sus  citas  i  que  sus 
apreciaciones  son  equivocadas. 

Su  Señoría  ha  dicho  qtie  la  guardia  nacional, "  el 
servicio  de  telégrafos,  gran  parte  del  ramo  de  instruc- 
ción pública  i  la  colonización,  existen  solo  en  virtud 
de  decretos  del  Ejecutivo. 

Si  se  estudian  bien  estos  puntos^  se  verá  quo  la 
guardia  nacional,  a  lo  menos  bajo  ciertos  aspectos, 
encuentra  sus  disposiciones  legales  en  algunas  dispo 
siciones  del  Có<ligo  Militar,  que  es  lei  del  Estado; 
el  servicio  de  telégrafos  se  halla  en  parecida  condi- 
ción, i,  en  cuanto  a  la  colonización,  puedo  decir  que 
me  sería  fácil  citai  no  menos  de  cuatro  leyes  dictadas 
acerca  de  ella. 

No  desconozco  que  los  decretos  administrativos 
sobre  esta  materia  se  acercan  mas  o  menos  a  las  dispo- 
siciones legales,  i  que  es  dudosa  su  constitucionalidad 
sobre  varios  puntos;  pero  no  puede  afirmarse  que  falte 
por  completo  el  antecedente  de  la  lei. 

Lo  que  es  incorrecto  i  reconocido  como  tal  no  puede 
invocarse  como  antecedente  que  justifique  una  franca 
i  abierta  infracción  del  Código  fundamenUd. 

He  recordado  que  el  honorable  Diputado,  una  vez 
otorgada  en  el  presupuesto  la  suma  de  600,000  posos 
para  atender  al  servicio  carcelario,  creyó  que  se  halla- 
ba en  !a  disyuntiva  de  no  invertir  esa  suma,  supri- 
miendo un  servicio  a  cuyo  cargo  no  estaba  autoridad 
alguna,  o  infrinjir  la  Constitución  del  Estado,  a  ser 
atendible  el  criterio  del  Diputado  de  la  Victoria,  pues- 
to que  faltaba  la  lei  respectiva,  aun  no  dictada. 

Ha  visto  la  Cámara  que  el  honorable  señor  Bañados 
Espinosa  con  frecuencia  encuentra  dos,  tres  o  cuatro 
caminos  para  llevar  a  cabo  una  misma  cosa.  Nos  ha- 
bla a  cada  paso  que  para  esto  o  aquello  hai  dobles, 
triples  o  cuádruples  sistemas. 

Lo  que  es  fecundidad  de  recursos,  no  falta,  pues,  al 
honorable  Diputado;  pero  al  llegar  al  punto  relativo 
al  servicio  carcelario  se  ha  colocado  en  la  disyuntiva 
tle  que  acabo  de  hacer  mérito. 

Yo  pienso  de  mui  distinta  manera,  i  la  razón  es 
mui  clara.  Si  Su  Señoría,  como  Ministro,  tenía  nece- 
sidad, para  desempeñar  sus  deberes  de  tal,  de  que  el 
Congreso  dictase  una  lei,  debió  pedirla  i  exijir  su 
despacho  oportuno. 

Un  Ministro  debe  contar  siempre  con  la  mayoría,  i 
en  tal  caso  no  puede  escusarse  jamás  con  la  falta  de 
una  loi  administrativa.  Si  pide  su  despacho  i  el  Con- 
greso no  acude  a  su  invitación  i  lo  deja  en  la  disyun- 
tiva de  abandonar  un  servicio  que  no  puede  faltar  o 
de  pasar  por  encima  de  la  Constitución  i  arrogarse 
facultades  lejislativas,  es  un  Ministro  censurado,  a 
quien  no  queda  otro  partido  que  el  de  retirarse. 

Esta  es  la  noción  que  tengo  de  las  relaciones  cutre 
el  Ministerio  i  el  Parlamento,  i,  por  lo  tanto,  la  escu- 
sa apoyada  en  que  el  Congreso  no  tlictara  una  lei  ne- 
cesaria no  me  parece  atendible. 

El  señor  Diputado  ha  creído  que  no  se  le  tributaba 
la  debida  justicia,  estimando  en  lo  que  valen  los  mó- 
viles a  que  obedeció  al  dictar  el  decreto  de  30  de  mar- 
zo. Su  Señoría  está  equivocado. 

No  califico  intenciones,  i  es  debei  mío  acatar  la 
sinceridad  de  propósitos  con  que  se  ha  procedido,  aun- 
que crea  ver  en  el  acto  gubernativo  do  que  me  ocupo 
una  franca  infracción  constitucional  i  una  indiscuti- 
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ble  invasión  del  Ejecutivo  en  los  facultades  privati- 
vas del  Congreso. 

No  atenüa  el  mérito  de  esta  declaración  que  hago 
mi  disentimiento  con  el  señor  Diputado  acerca  del 
cuadro  sombrío  que  nos  ha  trazado  de  lo  que  era  la 
administración  de  las  prisiones  baj^i  el  rójimen  muni- 
cipal est^iblecido  por  la  Constitución. 

A  juicio  dü  Su  Señoría,  aquello  era  vituperable  por 
todo  estremo;  nuestras  cárceles  eran  los  lugares  a  don- 
de iban  a  encontrar  lucro  las  especulaciones  mas  sór- 
dida.*», negociando  con  el  hambre  de  los  detenidos  i 
satisfaciendo  las  pasiones  mas  bajas  i  ruines. 

I^a  administración  de  las  prisiones,  en  suma,  era 
una  deshonra  para  el  país  i  un  ultraje  a  la  especie 
humana. 

Como  se  ve,  el  señor  Diputado  no  ha  escascado 
los  colores  mas  negros  de  su  paleta  al  pintar  este  cua- 
dro. 

Yo  creo  que  en  ól  hai  mucha  exajeración,  i  que 
casos  aislados,  impresionando  vivamente  el  espíritu 
do  Su  Señoría,  lo  llevaron  a  pensar  como  lo  ha  mani- 
festado, tomando  por  jeneral  i  ordinario  lo  que  era 
meramente  escepcional. 

La  pintura  que  nos  ha  hecho  Su  Señoría  envuelve 
un  duro  reproche  a  todos  sus  antecesores  i  a  adminis- 
traciones enteras,  que  habían  tenido  la  indolencia  de 
no  remediar  un  orden  de  cosas  digno  do  la  mas  severa 
censura.  De  esta  manera  el  honorable  Diputado  rei- 
vindica para  sí  el  honor  de  ser  el  único  Ministro  que 
haya  visto  i  remediado  la  triste  realidad  de  las  cosas. 

A  impiilsos  de  los  sentimientos  que  dice  haber  es- 
perimcntado,  procedió,  sin  someterse  a  las  lentitudes 
propias  de  la  formación  de  una  lei,  a  dictar  un  decre- 
to que  creaba  todo  el  servicio  carcelario,  le  asignaba 
sus  empleados  i  fijaba  los  sueldos  i  atribuciones  de 
éstos. 

Entre  los  antecedentes  invocados  por  el  honorable 
señor  Bañados  Espinosa  figura  el  de  la  reorganizción 
del  Instituto  Nacional  en  virtud  de  la  glosa  de  un  ítem 
del  presupuesto  en  que  se  facultó  al  Ejecutivo  para 
invertir  una  suma  de  dinero  en  atender  las  necesida- 
des de  ese  establecimiento,  i  me  parece  que  Su  Seño- 
ría recordaba  que  el  que  habla  había  contribuido  con 
su  voto  a  la  aprobación  del  item  indicado. 

Recordaré  a  la  Cámara  que  tuve  el  honor  do  com- 
batir el  propósito  que  se  perseguía  con  aquella  glosa, 
negando  al  Ejscutivo  la  facultad  de  hacer  tabla  rasa 
del  Instituto  Nacional  i  reconstituirlo  de  nuevo,  sien- 
do esto  una  atribución  csclusiva  del  Congreso.  El  re- 
cuerdo que  se  hace  no  me  pone  en  desacuerdo  con  mis 
antiguas  opiniones. 

La  lei  de  16  de  setiembre  do  1884  que  determina 
el  modo  como  se  aprueba  la  Lei  do  Presupuesto,  re- 
pele enórjicamente  la  tesis  del  señor  Diputado. 

Esa  lei  no  permite  que  en  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos se  alteren  los  sueldos,  i  si  se  hace  una  indica- 
ción en  esc  sentido,  tal  indicación  debe  seguir  los 
trámites  de  un  proyecto  de  lei  por  separado. 

¿Piensa  el  honorable  Diputado  quo  estando  prohi- 
bido modificar  en  un  centavo  los  sueldos,  es  permiti- 
do, sin  embargo,  establecer  servicios  completos,  crear 
empleados  i  darles  rentas  por  medio  do  delegación  do 
las  facultades  do  lejislar  a  favor  do  un  poder  distinto 
del  Lojislativo? 

También  Su  Señoría  nos  ha  dicho  que  el  decreto  de 


30  de  marzo  importa  una  limitación  de  las  facultades 
del  Presidente  de  la  República. 

Una  sola  observación  me  bastará  para  demostrar 
que  ese  decreto  significa  precisamente  todo  lo  con- 
trario. 

Si  el  Gobierno  ha  tenido  facultad  para  dictarlo,  la 
tendrá  también  para  modificarlo  i  para  derogarlo;  i 
como  él  establece  todo  un  servicio  público,  es  claro 
que  este  servicio  dependerá  únicamente  de  la  volun* 
tad  administrativa. 

Así  como  al  director  de  prisiones  se  le  da  un  suel- 
do de  cinco  mil  pesos,  mañana,  si  se  quiere,  se  le  po. 
diía  dar  diez  mil.  La  planta  do  empleados  puede 
ampliarse  o  restrinjirse  i  puede  también  desaparecer 
del  mismo  modo,  con  ochar  sobre  el  papel  la  pluma. 

[Permite  semejante  cosa  la  Constitución,  la  acepta 
como  buen  réjimen  el  honorable  Diputado?  piensa 
alguien  que  empleos  i  rentas  dependan  solo  de  la  vo- 
luntad del  Gobierno] 

Reconózcasd,  pues,  que  el  procedimiento  que  im- 
pugno importa  el  conceder  facultades  omnímodas  al 
Ejecutivo,  contra  el  testo  i  el  espíritu  de  la  Constitu- 
ción del  Estado. 

Hai  mus  todavía:  los  funcionarios  públicos  en  el 
ejercicio  do  sus  atribuciones  i  en  la  permanencia  de 
sus  puestos  están  rodeados  de  apreciables  garantías 
que  la  Constitución  les  acuerda,  garantías  que  desa- 
parecen en  absoluto  con  el  sistema  do  lejislar  por  de- 
cretos, cribando  destinos  i  fijándoles  sus  rentas.  £n 
tal  caso,  todo  se  hace  i  se  deshace  por  decretos,  i  la 
suerte  del  empleado  queda  a  merced  del  Ejecutivo. 

Sin  embargo,  la  Constitución  del  Estado  organiza 
los  servicios  públicos  de  mui  distinta  manera. 

El  empleado  público  os  jefe  de  oficina  o  os  subal- 
terno. En  el  primer  caso  no  puede  ser  sepando  sino 
con  acuerdo  del  Senado  o  de  la  Comisión  Conserva- 
dora, i  en  el  segundo  se  necesita  el  infonne  del  respec- 
tivo jefe. 

La  disposición  de  la  Constitución  es  justa  i  pruden- 
te, pues  con  esta  garantía  da  al  empleado  independen- 
cia i  dignidad,  i  le  asegura,  mientras  cumpla  con  sus 
deberes,  el  sustento  de  su  familia,  i>oniéndolo  a  cu- 
bierto do  las  injusticias,  o,  si  se  quiere,  de  los  caprichos 
del  poder. 

Pero  establézcanse  los  ser  vicios  públicos  pordecrctos, 
admítase  que  todo  se  derogue  o  modifique  del  mismo 
modo,  i  el  empleado  entonces  no  tendrá  seguro  un  solo 
día  en  su  puesto  ni  tendrá  garantías  de  ninguna  es- 
pecie. 

La  hora  avanza  i  tengo  prisa  de  concluir. 

El  honorable  Diputado  decía  que  si  el  que  habla  ha 
tenido  el  propósito  de  ponerlo  en  desacuerdo  con  el 
honorable  Ministro  de  Justicia,  ha  padecido  una  com- 
pleta equivocación. 

i^Ie  creo  a  cubierto  de  las  sospechas  que  abriga  el 
señor  Bañados  Espinosa.  Cuando  persigo  un  objeto, 
digo  qué  es  lo  que  me  propongo,  i  creo  que  los  desa- 
cuerdos no  los  producen  los  hombres  sino  los  heilioi 
mismos.  En  este  caso  está  a  la  vista  el  desacuerdo 
entro  el  señor  Ministro  do  Justicia  i  el  honorable  Di- 
putado por  Ovalle.  Mientras  el  primero  considera  in- 
constitucional el  decreto  i  manifiesta  la  necesidad  de 
legalizar  el  orden  actual  de  cosas,  el  segundo  cree 
perfectamente  correcto  i  constitucional  el  decreto.  Al 
paso  que  éüte  condena  el  réjimen  municipal,  aquél  ha 
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declarado  que  en  acatamiento  de  la  Constitución  debía 
implantar  ese  réjimen. 

Siempre  he  tenido  el  pensamiento  de  promover  es 
la  cuestión,  i  el  haberla  promovido  ahora  no  puede 
rckcionarse  con  la  política  nuevamente  inaugurada. 

Decliro,  8Ín  embargo,  que  el  movimiento  parlamen- 
tamo  a  que  debe  su  existencia  el  actual  Gabinete, 
oToIucióu  cuyo  objeto  es  que  el  Congreso  tome  el  pa- 
pel que  le  corresponde,  resguardando  sus  facultados 
contra  las  invasiones  del  Ejecutivo,  me  ha  estimulado 
a  promover  la  interpelación,  pues  he  concebido  esi)e- 
raiizas  de  que  se  llegue  a  tributar  el  debido  respeto 
en  esta  materia  a  las  prescripciones  constitucionales. 

£1  señor  Ministro  de  Justicia  ha  dicho  que  necesi- 
ta que  se  dicte  la  lei  sobre  servicio  carcelario  para 
poderlo  atender  correctamente  i  en  conformidad  a  las 
opiniones  que  abriga,  ya  que  son  sabidas  de  la  Cámara. 

Eíta  es  una  forma  parlamentaria  de  acelerar  el  des- 
pacho de  la  Ici  en  homenaje  a  los  buenos  principios, 
i  la  Cámara  no  puede  desentenderse  de  esta  reclama- 
ción que  so  le  hace,  a  menos  que  quiera  mantener  al 
Ministro  en  una  situación  que  él  la  juzga  inconvenien- 
te e  inconstitucional. 

Ya  he  dicho  cómo  entiendo  las  relaciones  entre  el 
Ministerio  i  las  Cámaros  i  la  importancia  que  doi  a 
las  insinuaciones  do  un  Ministro  que  reclama  una 
medida  administrativa  para  proceder  en  forma  co- 
rrccti. 

En  presencia  de  esta  declai  ación,  el  proyecto  de 
acuerdo  que  había  tenido  el  honor  de  someter  a  mis 
honorables  colegas  carece  de  objeto,  i,  en  consecuen 
cia,  la  Cámara  me  permitirá  retirarlo. 

Ha  quedado,  por  la  declaración  del  señor  Ministro 
i  por  la  petición  a  la  Cámara  que  envuelven  las  pala 
bios  a  que  me  he  referido,  establecido  que  el  orden 
actual  está  fuera  del  réjimen  constitucional  i  que  de- 
be prontamente  ponérselo  término,  dictando  al  efecto 
la  lei  cuya  necesidad  se  hace  sentir.  Este  es  el  motivo 
por  que  retiro  el  proyecto  de  acuerdo. 

El  señor  Modrífíue»  (don  Luis  Martiniano). — 
No  es  mi  ánimo,  señor  Presidente,  tocar  el  carácter 
político  de  la  interpelación  que  ee  discute;  pero  sí  es 
tin  deber  de  mi  parte  roctifícaí  varios  puntos  del  dis 
curso  del  honorable  señor  Diputado  por  O  valle.  Su 
Señoría  se  ha  estrañado  do  los  cargos  que  se  han  he- 
cho desde  tiemiK)  atrás  al  decreto  que  ha  motivado 
la  intepelación,  i  no.es  posible  que  el  silencio  do  mu- 
chos de  los  que  hemos  criticado  en  esta  Cámara  tal 
decreto  se  inteprete  como  aquiescencia  al  alegato,  a 
mi  juicio,  contraproducente  que  nos  ha  hecho  el  se- 
ñor cx-Ministro  de  Estado. 

La  Cánaara  ha  oído  que  casi  toda  la  argumentación 
del  honorable  señor  Bañados  ha  consistido  en  las 
prácticas  parlamentarias  sobre  autorizaciones  al  Eje- 
cutivo por  medio  de  la  Lei  de  Presupuestos,  como  a  la 
vez  en  la  mu  i  especial  de  los  ftmdos  que  so  dieron  el 
auo  anterior  para  servicio  de  cárceles;  pues  bien,  estos 
miimos  antecedentes  son  la  condenación  mas  esplíci- 
ta  del  procedimiento  que  se  ha  seguido  para  reformar 
el  servicio  carcelario. 

Haciendo  caso  omiso  de  las  práctic.\a  abusivas  que 
pugnan  con  la  Constitución,  me  bastará  esplicar  lo 
que  pasó  en  este  recinto  al  discutirse  el  presupuesto 
el  año  anterior,  para  que  se  vea  cuan  exacto  es  lo  que 
•cabo  de  afirmar* 


Tratándose  del  servicio  do  cárceles,  el  honorable 
señor  Bañados  dijo  testualmente  lo  que  sigue: 

4:E1  ítem  5.^  consulta  450,000  pesos  para  atender 
al  servicio  do  los  establecimientos  penales  de  la  Re- 
pública. Hago  indicación  para  que  f»e  eleve  a  600,000 
pesos,  porque  desde  el  primero  de  enero  van  a  entre- 
garse al  servicio  del  público  varias  cárceles  que  esta- 
ban en  construcción ]^. 

Como  puede  notarlo  la  Honorable  Cara  ora,  aquí  no 
se  pide  ni  so  concede,  por  consiguiente,  otra  autoriza- 
ción que  la  de  dar  150,000  pesos  para  servicio  de 
nuevas  cárceles;  los  450,000  restantes  debían  seguir- 
se invirtiendo  en  la  forma  establecida.  ¿A  quó  viene 
entonces  la  enumeración  de  las  distintas  formas  en 
que  ha  solido  autorizarse  al  Ejecutivo  para  hacer  gas- 
tos según  la  lei  de  presupuestos?  Me  parece  mui  difí- 
cil que  esto  pueda  contestarse  satisfactoriamente. 

Pero  hai  otra  circunstancia  mas  que  caracteriza  i 
acentiia  perfectamente  el  espíritu  que  dominó  a  la 
Cámara  i  al  señor  Ministro  de  Justicia  de  aquel  en- 
tonces al  ponerse  de  acuerdo  en  la  concesión  de  fon- 
dos para  el  servicio  de  los  establecimientos  penales. 

Al  mismo  tiempo  que  se  pedía  un  aumento  de 
150,000  pesos  para  la  apertura  de  las  nuevas  cárce- 
les, el  honorable  señor  Bañados  solicitó  un  ítem  de 
1,000  pesos  para  pagar  un  oficial  de  estadística  del 
Ministerio  de  Justicia;  i,  como  el  que  habla  princi- 
piara a  fundar  sü  oposición  a  la  idea  de  establecer  en 
el  presupuesto  dicho  gasto,  el  señor  ex-Ministro  le  in- 
terrumpió de  esta  manera: 

^Supongo  que  el  honorable  Diputado  por  Ancud, 
al  oponerse  a  mi  indicación  referente  al  ítem  pora  un 
oficial  de  estadística,  no  ha  tomado  en  cuenta  lo  esta- 
blecido por  la  lei  de  1884». 

Habiéndole  contestado  que  no  quería,  en  efecto, 
que  se  crearan  destinos  ni  se  modificaran  sueldos  por 
la  Lei  de  Presupuestos,  el  honorable  señor  Bañados 
desistió  en  el  acto  de  su  petición,  asegurando  que  que- 
ría quitar  todo  escrúpulo  sobre  la  legalidad  de  sus 
procedimientos. 

En  presencia  de  la  verdadera  historia  de  lo  sucedi- 
do en  aquel  entonces,  yo  no  he  podido  menos  do 
asombrarme  oyendo  un  largo  discurso  para  crear  an- 
tecedentes ante  la  Cámara  que  echen  por  tierra  la 
palabra  espresa  i  mui  clara  del  mismo  ex- Ministro, 
que  tuvo  buen  cuidado  do  hacernos  creer,  hace  pocos 
meses,  que  no  se  alteraría  el  orden  existente  en  el 
servicio  de  cárceles.  Es  de  esperar,  por  esto  mismo, 
que  no  se  vuelva  a  insistir  en  echar  la  culpa  al  Con- 
greso de  autorizaciones  estra  vagan  tes  que  él  no  ha 
otorgado  i  que  ni  siquiera  se  le  han  pedido. 

Si  quisiera  insistir  en  la  inconstitucionalidad  del 
decreto  que  ha  motivado  esto  debato,  ancho  campo 
tendría  para  hacerlo  con  provecho  ante  mis  honora- 
bles colegas.  Esta  taren,  sin  embargo,  es  escudada:  el 
mismo  Leñor  ox-Ministro  consignó  en  aquel  decreto 
que  él  se  dictaba  solo  mientras  podía  rejir  la  lei  pen- 
diente ante  el  Congreso;  i  como  nuestra  Constitución 
no  da  al  Ejecutivo  facultades  de  tal  j enero  que  tem- 
poralmente reemplacen  las  que  deben  emanar  de  la 
autoridad  lejislativa,  es  claro  que  el  carácter  de  inte- 
rinario  que  se  dio  al  decreto  en  cuestión  fué  el  mejor 
comprobante  de  que  él  emanaba  de  una  autoridad 
incompetente. 

Previas  estas  rectificaciones,  i  deseoso  de  poner  tér- 
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mino  a  un  debate  que  no  habría  provocado  en  este 
momento,  me  permito  llamar  la  atención  del  Supremo 
Gobierno  hacia  la  grave  situación  creada  a  la  majis- 
tratuta  judicial  por  el  decreto  varias  veces  aludido. 
Pur  la  Lei  de  Organización  de  Tribunales,  los  jue- 
ces son  los  linicos  que  ¡meden  fallar  las  cuestiones 
civiles  i  criminales,  a  la  vez  que  hacer  ejecutar  lo  juz- 
garlo. De  aquí  arranca  la  injerencia  necesaria  que  con 
arreglo  a  la  lei  deben  tener  los  jueces  en  el  servicio 
de  las  cárceles  i  orden  de  las  prisiones. 

Sin  embargo,  el  decreto  en  cuestión  parece  haberse 
olvidado  de  tal  precepto  de  la  lei.  En  él  es  cierto  que 
se  nombia  a  los  jueces  como  miembros  de  las  juntas 
de  vijilancia;  mas,  como  los  majistrad os  judiciales  no 
pueden  aceptar  cargo  alguno  administrativo  sin  la 
suspensión  o  pérdida  de  su  destino,  ha  resultado  que 
el  servicio  de  vijilancia  do  las  prisiones  no  ha  podido 
contar  con  la  cooperación  e  injerencia  intelijente  de 
los  empleados  judiciales. 

\  También  debo  hacer  presente  al  señor  Ministro  del 
ramo  que  ojalá  investigue  la  justicia  conque  se  ha 
procedido  en  la  destitución  i  nombramiento  de  alcai- 
des de  cárceles.  Ha  llegado  a  mis  oídos  que  por  el 
solo  hecho  de  aumentarse  ilegalmente  el  sueldo  de 


tales  funcionarios  se  ha  botado  a  la  calle  a  varios  quo 
contaban  con  largos  añoa  de  buenos  servicios,  reem- 
plazándolos por  personas  inadecuadas  para  tan  deli- 
cadas funciones,  i  que  no  tenían  otro  mérito  que  el 
de  no  ser  de  las  localidades  donde  iban  a  ganar  suel- 
do. Va  jen  ?ral izándose,  por  desgracia,  la  costumbre  de 
que  los  habitantes  do  provincia  queden  eecluídos  do 
la  admisión  a  los  pocos  cargos  públicos  que  existen 
en  esas  localidades. 

El  señor  JErráxurlz  (Ministro  de  Justicia). — 
Tomo  nota  de  las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el 
honorable  Diputado,  i  dedicaré  preferente  atención 
a  correjir  las  irregularidades  a  que  Su  Señoría  se 
refiere. 

El  señor  Evrázuriz  {\\(íe-Vteúá(siiU!). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra,  daremos 
por  terminada  la  interpelación. 

Terminada. 

Habiendo  llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.  J.  GooY, 

Jefe  de  la  KedacciÓD. 


Sesión  8.^  estraordinaria  en  12  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRÁZURIZ    DON    LUIS 

• ♦ 


Se&pnieba  el  actA  de  la  sesii^n  anterior. — Se  da  cuenta. — 
8e  reintegra  la  Comisión  do  Conjttit lición,  Lejislación  i 
Jntticía. — EU  señor  Baniien  pide  que  se  discuta  de  pre 
ferencla  el  proyecto  que  reorganiza  la  planta  i  fíja  los 
soeldoc  de  los  empleados  de  instrucción  primaria. —El 
lefior  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  si  la  situación  del  Erario  no  per* 
mitiria  dosde  luego  pagar  on  pla|a  los  sueldos  de  los  em- 
pleados públicos.— ¿on testa  el  sefior  Ministro.  —  Kl  señor 
Morillo  apoya  la  indicación  del  señor  Bannen.  — El  señor 
Allendes  formula  indicación  para  que  se  dedique  una  se- 
sión a  la  disensión  de  los  proyectos  sobre  aumento  de 
foeldos,  i  para  que  los  acuerdos  sobre  preferencia  para 
la  discusión  de  los  asuntos  en  qae  debe  ocuparse  la  Cá- 
mara queden  en  tabla  en  el  orden  en  qno  sucesivamente 
M  hayan  aprobado. — Tios  señores  Walker  Martínez  don 
Curios  i  Rodríguez  don  Luis  ^artiniano  piden  la  inclu- 
lióa  en  la  convocatoria  de  dos  solicitudes  sobre  conce- 
rn de  salitreras.  -^Se  aprueba  la  indicación  del  señor 
Btonen  i  se  desechan  las  del  señor  Allendes. — Se  pone 
«  discasiÓQ  el  proyecto  que  reorganiza  la  planta  i  suel- 
(ios  de  los  empleados  de  instrucción  primaria  i  se  sigue 
nn  l^ero  debate  sobre  la  conveniencia  de  postergar  la  con- 
aeración  de  i^te  asunto  hast-i  la  próxima  sesión. — Se 
resuelve  discutirlo  a  segunda  hora  i  se  suspendo  la  se* 
áóo. — A  seganda  hora,  se  levanta  por  falta  de  numero. 

DOCUMENTOS 

Solicitudes  pcurticulares. 

Se  Ifitjó  i  ftié  aprobada  d  acta  sicpiiente: 

^Sesión  7.*  estraordinaria  en  9  de  noviembre  de  1889.  — 
Presidencia  del  aeñor  Errázuriz  don  Luis. — Se  abrió  a  las  2 
bi-  40  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


AUmos,  Femando 

Aloslde,  Juan  Ignacio 

Allendes,  Eulojio 

Arce,  José 

BMuien,  Pedro 

BsSados  E.,  Julio 

Bañados  E.,  Ramón 

Barriga,  Juan  Agustín' 

B»rros.lAuro 

Be%,  Carlos 

Bknco,  Ventura 

Cwillo  Elizalde,  Francisco 

Cwtellón,  Juan 

Cicofttegos,  MAximo 

Cotipos,  Acario 

C^biira  Oacitóa,  Fernando 

Cwipo  (del),  Miximo 


Montes  Santa  María,  Josó  I. 
Montiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  TeU'sforo 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  de  Arce,   Kermójenes 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Juan  N. 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanf uenteS)  Enrique 


Sanfuentes,  Juan  Luis 

Sanhueza  Ltzardi,  Rafael 

Santa  María,  Ignacio 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valdés  Valdés,  Ismael 

Valenzuela,  Juan  G. 

Velásquez,  Jop^ 

Vicuña,  Anjel  Custodio 

Vidal,  Gabriel 

Valdés,  José  Antonio  2.* 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2.** 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 


Oampo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
DíazG.,  José  María 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
E«spejo,  Juan  Nepomuceno 
Echeverría,  Hermán 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Kómer  Víctor 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Matte,  Eduardo  riña. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  seeión  an- 
terior. 

Diósc  cuenta: 

l.'^  De  cuatro  oficios  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica: 

Comunica  en  uno  que  ha  aceptado  a  don  Ramón 
Donoso  Vergara  su  renuncia  del  cargo  de  Ministro  de 
Estado  en  el  Departamento  del  Interior  i  que  ha  nom- 
brado para  que  desempeñe  el  mismo  cargo  a  don  Ma- 
riano Sánchez  Fontecilla. 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 

Comunica  en  otro  que  ha  aceptado  las  renuncias 
presentadas  por  don  Ismael  Valdés  Valdés  i  don  Ra- 
món Barros  Luco  de  los  cargos  de  Ministros  de  Esta- 
do en  los  Departamentos  de  Guerra  i  Marina  i  de  In- 
dustria i  Ohras  Páblicas,  i  que  ha  nombrado  para  que 
desempeñen  respectivamente  esos  mismos  cargos  a 
don  Luis  Barros  Borgoño  i  a  don  José  Miguel  Valdés 
Carrera. 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 

En  otro  comunica  que  ha  incluido  entre  los  asun- 
tos de  que  el  CJongreso  puede  ocuparse  en  las  actúa* 
les  sesiones  estraordinariiis  los  siguientes:  Tratado  de 
Estradición  de  20  de  agosto  de  1888  celebrado  con  la 
República  Arjontina;  convenio  de  la  misma  fecha 
que  establece  la  forma  i  condiciones  en  que  han  d^ 
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fijarse  las  líneas  limítrofes  entre  Chile  i  la  República 
Arjentina;  i  proyecto  de  lei  sobre  conce^íión  ile  fondos 
para  fomento  de  la  inmigración. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Grobierno. 

I  en  el  otro  comunica  que  ha  incluido  entre  los 
asuntos  en  que  el  Congreso  puedo  ocuparse  durante 
las  actuales  sesiones  estraordinarias  los  proyectos  de 
lei  que  fijan  los  sueldos  de  los  empleados  de  instruc- 
ción superior,  secundaria  i  primaria. 

Quedó  para  tabla. 

2.**  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Tabla  en 
que  propone  un  orden  de  discusión  para  algunos  de 
los  asuntos  que  pendón  de  la  consideración  de  la  Cá 
mará. 

Quedó  en  tabla. 

3.<^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  la  solicitud  en  que  don  Pedro  Perfetti  pide  que 
se  le  devuelva  la  oficina  salitrera  denominada  «Rosa- 
rio del  Río». 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinarias. 

4.^  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una,  de  don  Telésforo  Andrada,  en  que  reproduce 
otra  que  tenía  presentada  pidiendo  liberación  de  de 
rechos  de  aduana  para  la  internación  de  una  maqui- 
naria destinada  a  la  elaboración  de  salitre. 

I  otra,  de  don  Emilio  A.  Carrasco,  en  que  pide  se  le 
conceda  el  derecho  de  mensura  do  las  concesiones  de 
rejistro  de  unas  pertenencias  salitreras  en  Aguas 
Blancas. 

Ambas  quedaron  para'  ser  tramitadas  en  sesiones 
ordinarias. 

A  indicación  del  señor  vice-Presidente  Errázuriz, 
i  por  asentimiento  tácito,  quedó  acordado  que  en  la 
sesión  del  sábado  próximo  se  haría  la  elección  de 
Consejero  de  Estado  que  corresponde  a  esta  Cámara 
en  reemplazo  del  señor  Valdés  Carrera. 

Antes  de  la  orden  del  día  hizo  uso  de  la  palabra  el 
señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Interior)  para 
esponer  el  programa  político  del  Gabinete,  i  con  este 
motivo  siguió  un  debato  en  que  tomaron  parte  los  se- 
ñores Zegers  don  Julio,  Val  Jos  Carrera  (Ministro  de 
Obras  Páblicas),  Bañados  Espinosa  don  Julio  i  Sán- 
chez Fontecilla  (Ministro  del  Interior). 

El  señor  Cabrera  pidió  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirviera  recabar  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  inclusión  entro  los  asuntos  comprendidos  en 
la  convocatoria  a  sesiones  estraordinarias  de  la  solici- 
tud del  señor  Carrasco,  de  que  se  ha  dado  cuenta  en 
la  presente  sesión;  i  el  señor  Montt  don  Pedro  (Mi- 
nistro del  ramo)  prometió  acceder  a  los  deseos  del  se 
ñor  Diputado. 


El  señor  Valdés  don  José  Antonio  2.^  hizo  la  misma 
petición  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  con  re 
laoión  %\  proyecto  de  espropiacioncs  de  los  ferrocarri- 
les de  particulares  que  existen  en  las  provincias  de 
Atacama  i  Coquimbo.  A  esta  petición  se  adhirió  pos- 
teriormente el  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras  Públi- 
cas) espuso  que  presentaría  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  petición  del  señor  Diputado  después  de  haber 
estudiado  el  asunto. 


Con  motivo-  de  esta  petición,  el  neñor  Rícsco  pre- 
guntó al  señor  Ministro  de  Hacienda  si  el  Gobierno, 
resuelto  como  está  a  restrinjir  los  [«astos  públicos,  se- 
gún lo  que  ha  espuesto  en  el  Senado,  insistirá  en 
llevar  a  cabo  las  espmpiaciones  de  dichos  ferrocarriles. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  del  ramo) 
conteste^  que  este  asunto  era  de  la  incumbencia  del 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  i  que  había  en  ol 
Gobierno  el  propósito  de  atender  igualmente  a  los  in- 
tereses jeneraies  del  país  i  a  los  de  la  industria  mi- 
nera. 

El  señor  Barriga  llamó  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro de  Colonización  hacia  la  situación  deplorable 
en  que  quedan  algunos  inmigrantes  a  quienes,  venci- 
do el  plazo  del  hospedaje  que  les  proporciona  el  Go- 
bierno, se  les  echa  a  la  calle  au:»  antes  de  haber  en- 
contrado colocación. 

El  señor  Castellón  (Ministro  del  ramo)  espuso  que 
tenía  conocimiento  del  hecho,  pero  que  eso  sucedía 
solamente  con  los  inmigrantes  que  se  negaban  a  acep- 
tar las  colocaciones  que  so  les  ofrecían  por  creer  defi- 
cientes los  salarios  o  por  ser  inhábiles  para  el  trabajo 
en  razón  de  su  edad  o  de  sus  enfermedades,  i  agregó 
que  se  había  preocupado  de  poner  remedio  a  estog 
inconvenientes. 

£1  señor  Rodríguez  don  Luis^artiniano  pidió  al 
señor  Ministro  de  Justicia  que  se  sirviera  remitir  a  la 
Cámara  copia  del  informe  que  debo  haber  pasado  a  la 
Corto  de  Apelaciones  de  Concepción  el  Ministro  de 
ese  tribunal  que  visitó  el  departamento  do  Castre;  i 
también  una  copia  de  las  piezas  conducentes  del  su- 
mario instruido  en  el  departamento  de  Carelmapu  para 
averiguar  la  efectividad  del  intento  de  asesinato  atri- 
buido al  secretario  del  juzgado  de  ese  departamento 
contra  la  persona  del  juez  do  letras. 

El  señor  Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  do  Justi- 
cia) ofreció  satisfacer  los  deseos  del  señor  Diputado. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  el  señor  vice-PresiJento  propuso, 
para  reintegrar  la  Comisión  de  Gobierno,  en  reemplazo 
do  los  señores  CasteUón  i  Valdés  Carrera,  a  los  señores 
Riesco  i  Puga  Borne,  i  esta  designación  fué  aprobada 
por  asentimiento  tácito. 

Continuando,  dentro  de  la  orden  del  día,  la  discu- 
sión de  la  interpelación  del  señor  Parga,  sobre  la 
constitucionalidad  d«l  decreto  que  organizó  el  servi- 
cio de  prisiones,  hizo  uso  de  la  palabia  el  mismo  se- 
ñor Diputado  interpelante,  i  terminó  retirando  el  pro- 
yecto de  acuerdo  que  tenía  formulado. 

También  tomó  parte  en  el  debate  el  señor  Rodrí'J 
guez  don  Luis  Martiniano,  quien  llamó  la  atención  y 
del  señor  Ministro  del  ramo  hacia  el  hecho  de  que  losi 
jueces  de  letras  no  hayan  podido  aceptar  el  cai^  do 
miembros  de  las  juntas  de  vijilancia  de  las  prisiones, 
i  hacia  la  situación  en  que  han  quedado  varios  oni* 
picados  antiguos  de  las  cárceles,  a  quienes,  con  moti* 
vo  de  Li  reorganización  de  ese  servicio,  se  ha  dejada 
sin  destino. 

El  señor  Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  do  Justi-i 
cia)  tomó  nota  de  estas  observaciones  i  prometió  deij 
dicarles  preferente  atención.  ] 
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Qaedó,  con  eato,  Urminada  la  interpelación,  i  se 
hrnntá  la  sesión  a  las  5.30  P.  M. 
Ik  seguida  ae  dio  cuenta: 

1.0  De  una  solicitud  del  injeníero  don  Melitón 
Mierea,  en  la  que,  como  descubridor  de  yacimientos 
salitreros  en  las  provincias  de  Tarapacá  i  Antofagasta, 
pide  para  él  i  los  que  le  acompañaron  en  sus  trabajos 
en  dichos  descubrimientos  se  les  conceda  una  parte 
de  esos  yacimientos. 

2.*  De  haber  avisado  el  señor  Matnrana  don  Ale- 
jandro, Diputado  propietario  del  departamento  de 
San  Femando,  que  asistirá  desde  la  próxima  sesión. 

Se  acordó  eomumear  ede  avüo  al  suplente^  señor 
Vial  Solar. 

El  señor  ErráxHViz  (vice-Presidente).— Pro- 
poi^  pata  miembn*  do  la  Comisión  de  Lejislaoión  i 
Jnsticia  al  señor  Lastarría  don  Demetrio,  que  entrará, 
a  ocupar  el  lugar  que  ha  dejado  vacante  el  señor 
Montt,  Ministro  de  Hacienda. 

Si  no  liai  oposición  por  parte  de  la  Cámara,  así 
quedará  acordado. 

(Jtfdfffy  así  acordado. 

£1  señor  JSfinnen. — Cuando  se  formó  la  tabla 
de  esta  Cámara  todavía  no  se  había  incluido  entre  los 
asuntos  de  que  el  Congreso  podía  ocuparse  en  las  pre- 
Beatos  sesiones  estraordinarias  el  proyecto  de  lei  so- 
bre aumento  do  sueldos  a  los  empleados  de  instruc- 
ción primaria  y  i  por  esta  razón  no  había  pedido  que 
88  le  diera  un  lugar  preferente  en  ella.  Pero  hoi,  que 
lo  ha  sido,  voi  a  hacer  indicación  en  este  sentido,  i 
espero  que  ella  merécela  la  aprobación  de  la  Honora- 
ble Cámara. 

Este  proyecto  fué  discutido  i  aprobado  en  esta  Cá- 
mara i  remitido  al  Senado  para  su  aprobación,  en 
donde  se  le  hizo  pequeñas  modificaciones,  por  cuya 
razón  ha  sido  nuevamente  enviado  a  esta  Cámara  pa- 
ra que  se  pronuncie  sobre  ellas.  Se  trataba  do  estas 
modificaciones  cuando  se  suspendió  su  discusión. 

Estando,  pues,  discutido  i  aprobado  este  proyecto 
por  ambos  Cámaras  e  iniciado  el  debate  de  las  modi- 
ficaciones, creo  que  bastarán  breves  instantes  para 
darle  término. 

Por  estas  razones  me  permito  hacer  indicación  para 
que  so  discata  este  proyecto  con  preferencia  a  todos 
loi  demás,  i  aun  a  las  interpelaciones. 

El  señor  JErrázurlz  (vice-Presidente). — ¿Aun 
con  preferencia  a  las  interpelaciones  pendientes? 

El  señor  Bannen, — Sí,  señor  Presidente,  por- 
que creo  que  bastarán  pocos  minutos  para  concluir  la 
discusión  de  este  proyecto,  que  quedó  pendiente. 

£1  señor  Jillendes^ — (Pero  hai  otros  asuntos 
para  los  cuales  se  ha  pedido  i  acordado  preferencia? 

El  señor  JErrfíZUriz  (vice-Presidente). — Sí,  se- 
fior  Diputado;  hai  también  algunas  interpelaciones. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
La  petición  del  honorable  Diputado  por  Lautaro  me 
hace  recordar  que  hai  pendientes  otros  proyectos  ana 
logos  para  los  cuales  también  se  ha  pedido  preferen- 
cia, i  me  ha  hecho  pensar  en  lo  que  sucederá  con 
motivo  de  la  discusión  de  todos  estos  proyectos  en 
que  se  establecen  aumentos  de  sueldos. 

Si  mal  no  recuerdo,  hai  un  proyecto  de  lei  que  au- 
menta los  sueldos  a  los  empleados  de  corraos,  otro  a 
los  individuos  del  ejército,  otro  a  los  empleados  de 
«doanas,  otro  a  los  del  orden  judicial,  i  el  de  que  se 


acaba  de  hablar.  De  manera  que  si  fuéramos  a  discu- 
tirlos todos  ellos  a  un  m^mo  tiempo,  accediendo  a  loa 
deseos  de  los  honorables  Diputados  que  los  patroci- 
nan, creo  que  sería  difícil  que  la  Cámara  pudiera 
despacharlos. 

Por  estas  razones,  i  consultando  el  interés  de  los 
mismos  honorables  Diputados,  temo  que  si  la  Cámara 
otorga  estas  preferencias  no  alcancemos  a  discutir 
ninguno. 

Dada  esta  situación,  yo  desearía  saber  del  honora- 
ble Ministro  de  Hacienda  si  habría  inconveniente 
para  que  se  pagara  los  sueldos  de  los  empleados  pábli- 
cos  en  plata,  consultando  con  este  objeto  una  partida 
en  el  presupuesto,  mientras  tanto  la  Cámara  estudia 
aquellos  proyectos,  los  aprueba  o  modifica. 

Yo  creo  que,  dado  el  estado  del  cambio  i  sus  con- 
tinuas fluctuaciones,  no  conviene  que  se  introduzcan 
modificaciones  en  los  sueldos  que  tendrán  un  carácter 
permanente,  i  que  correríamos  gran  peligro  si  así  se 
hiciera. 

Entre  tanto,  i  atendido  el  estado  del  cambio,  creo 
que  ni  el  sueldo  del  Presidente  de  la  República,  que 
alguna  vez  se  ha  considerado  excesivo,  estaría  a  la 
altura  de  ese  puesto,  i  es,  por  el  contrarío,  exiguo* 

I  si  esto  digo  del  sueldo  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, con  mayor  razón  lo  digo  respecto  de  los  de  los 
Ministros  de  las  cortes  superiores  de  justicia. 

Por  estas  tazones,  preguntaría  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  si  ha  tenido  ocasión  de  estudiar  este  punto 
i  si  podría  traemos  los  antecedentes  necesarios  para 
que  la  Cámara  pudiera  apreciarlo;  porque  no  creo  po« 
si  ble  que  la  Cámara,  sin  tener  todos  los  antecedentes 
ni  saber  el  monto  a  que  ascenderán  todos  estos  au- 
mentos, no  está  en  aptitud  de  pronunciarse  sobre  laa 
diversas  solicitudes  de  aumento  de  sueldos  ni  de  las 
que  a  última  hora  se  presentarán. 

£1  señor  Mofltt  (Ministro  de  Hacienda). — Las 
preguntas  que  acaba  de  dirijirme  el  honorable  Dipu- 
tado por  Ancud  son  de  mucha  trascendencia  i  no  me 
encuentro  preparado  para  dar  a  Su  Señoría  una  contes- 
tación satisfactoria,  a  pesar  de  que  me  he  ocupado  de 
él  i  he  hecho  algunos  estudios  para  apieciar  el  monto 
total  do  estos  aumentos. 

Según  mis  recuerdos,  este  aumento  ascendería  como 
a  ocho  millones  de  pesos;  pero  esta  es  una  cuestión 
que  debe  estudiarse  con  cifras  exactas  i  no  aproxi- 
madas. 

Además,  este  cálculo  adolece  de  otro  defecto,  pues- 
to (jue  estos  sueldos  han  sido  fijados  en  épocas  di- 
versas. 

Los  hai  fijados  por  leyes  mui  antiguas,  cuando  ha- 
bía circulante  metálico;  otros  por  leyes  posteriores;  i, 
por  ultimo,  otros  que  han  sido  fijado.s  hace  uno  o  dos 
años.  Es  evidente  entonces  que  no  puede  consultarse, 
sin  falta  de  equidad,  un  aumento  igual  para  todos, 
puesto  que  el  Congreso,  al  fijar  los  sueldos  en  leyes 
recientes,  ha  de  haber  tomado  en  cuenta  el  valor  del 
medio  circulante. 

Todas  estas  cuestiones  son  graves  i  de  difícil  solu- 
ción que  no  pueden  ni  tratarse  ni  mucho  menos  resol- 
verse sin  mucha  meditación. 

Por  esto  no  me  atrevo  siquiera  a  dar  una  opinión 
sobre  este  asunto. 

£1  señor  Murillo, — He  pedido  la  palabra  para 
apoyar  la  solicitud  de  preferencia  que  ha  hecho  el 
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honorable  Diputado  por  Lautaro,  porque  la  situación 
en  que  se  encuentra  el  proyecto  de  que  se  trata  es 
mui  diversa  de  la  de  los  proyectos  a  que  ha  aludido 
el  honorable  Diputado  por  Ancud.  Su  Señoiía  ha 
olvidado  que  esto  proyecto,  para  el  cual  ha  pedido 
preferencia  el  honorable  Diputado  por  Lautaro,  ha 
sido  ya  aprobado  por  esta  Cámara  i  por  el  Senado,  i, 
por  consiguiente,  no  necesita  de  amplia  discusión  ni 
habría  dificultad  para  despacharlo  en  estas  circuns- 
tancias. 

La  Honorable  Cámara  sabe  que  todos  los  empleados 
de  instrucción  primaria  atraviesan  una  mala  situación, 
que  están  mal  remunerados  i  que  desdo  hace  muchos 
años  se  trata  de  mejorarla  en  el  sentido  de  aumentar- 
les sus  sueldos. 

Creo,  pues,  que  aceptando  la  indicación  del  hono- 
rable señor  Bannen,  se  disiparía  este  mal,  que  aqueja 
a  todos  los  preceptores  de  nuestras  escuelas  primarias, 
sin  resultar  para  nadie  perjuicio  alguno  que  pudiera 
aducirse  en  su  contra. 

El  señor  Jüontt  (Ministro  de  Hacienda). — Creo 
que  no  tendrá  inconveniente  el  honorable  señor  vice- 
presidente en  permitirme  concluir  lo  que  estaba  di- 
ciendo  

El  señor  JEn*ázuriZ  (vice-Presidcnte).— Puede 
continuar  Su  Señoría. 

El  señor  MuiHllo, — No  habría  hecho  uso  de  la 
palabra  sí  no  hubiera  creído  que  había  terminado  su 
discurso  el  eeñor  Ministro.  Ño  he  pretendido  inte 
rrumpirlo. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Yo 
no  hago  ningún  leproche  a  nadie;oígo  con  mucho  gusto 
a  todos  los  señores  Diputados;  solo  deseaba  concluir 
de  espresar  mi  pensamiento. 

Quería  agregar  que  la  cuestión  promovida  por  el 
señor  Diputado  por  Ancud  tal  vez  tendrá  mas  oportu- 
nidad cuando  se  discutan  las  leyes  sobre  el  retiro  del 
papel-moneda,  proyecto  ya  informado  por  la  Comisión 
i  que  se  encuentra  en  tabla.  Así  es  que,  asegurando 
a  Su  Señoría  que  se  continúan  los  estudios  sobre  la 
materia,  tal  vez  podrá  tenerse  datos  mas  precisos  cuan- 
do se  discuta  el  proyecto  a  que  me  acabo  do  referir, 
pues  una  de  sus  dispo.<)icione8  se  refiere  precisamente 
a  autorizar  el  pago  de  los  sueldos  en  moneda  de  plata. 

El  señor  Alletldes. — Seré  mui  breve,  señor  Pre- 
sidente, porque  solo  quiero  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  a  una  cuestión  de  orden. 

Mui  frecuentemente  se  acostumbra  pedir  a  esta 
Cámara  preferencia  para  ciertos  asuntos  de  interés  pú- 
blico o  particular,  postergando  aquellos  para  los  cuales 
ha  acordado  anterior  preferencia. 

No  quiero  decir  con  esto  que  me  opongo  a  la  indica- 
ción propuesta  al  honorable  señor  Bannen,  porque  veo 
que  con  ella  va  a  satisfacerse  una  necesidad  sentida 
en  el  preceptorado,  que  es  de  carácter  urjente,  i  cuyo 
proyecto,  a  mi  juicio,  no  demoraría  mucho  tiempo  en 
despacharse.  Pero,  me  parece  que  es  conveniente  es- 
tablecer para  lo  sucesivo  una  regla  de  conducta  a  este 
respecto  i  para  lo  cual  formulo  la  siguiente  indicación: 
que  en  adelante  los  proyectos  para  que  la  Cámara  ha- 
ya acordado  preferencia  no  sean  postergados  en  su 
discusión  apcsar  de  las  nuevas  indicaciones  que  se 
hicieren. 

Ha  dicho  el  honorable  Diputado  por  Ancud  que 
existen  muchos  proyectos  referentes  al  aumento  de 


sueldos  de  los  empleados  públicos  de  diversos  ramos, 
i  Su  Señoría  citaba  los  proyectos  que  mejoran  la  ren- 
ta  do  los  empleados  de  aduana,  de  los  de  correos,  de 
los  del  orden  judicial,  etc.,  etc.  Creo  que  la  Honora- 
ble Cámara  se  interesa  en  la  pronta  aprobación  de 
estos  negocios,  i  por  este  motivo  me  atrevo  a  proponer 
que  de  las  sesiones  comunes  que  celebramos  destine- 
mos  una  por  semana  a  la  discusión  de  los  asuuU»  que 
he  indicado  i  de  otros  de  idéntica  naturaleza. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano).— 
Siento^  señor  Presidente,  haber  sido  mal  comprendi- 
do, tanto  por  el  señor  Ministro  do  Hacienda  como  por 
el  honorable  señor  Muríllo. 

Yo  no  he  hecho  cuestión  previa  de  las  preguntas 
que  dirijí  al  señor  Ministro,  no  he  exijido  de  Su  Se 
noria  una  contestación  inmediata.  Concibo  que  el  se- 
ñor Ministro  no  pueda  apreciar  en  este  momento  ú 
los  empleados  se  pagarán  en  plata  o  en  papel,  i  que 
no  tenga  a  la  mano  todos  los  antecedentes  relativos  a 
este  negocio.  Por  eso  mis  observaciones  se  dirijían 
únicamente  a  solicitar  la  opinión  del  señor  Ministro 
s:bre  el  particular,  a  saber  si  Su  Señoría  había  estu- 
diado la  influencia  de  la  reforma  de  nuestro  réjiraen 
monetario  sobre  estas  leyes  que  aumentan  los  emolu- 
mentos de  los  empleados  públicos. 

No  ha  sido  mi  ánimo  pedir  latas  esplicaciones  sobre 
el  negocio  mismo  para  el  c\ial  se  pide  preferencia,  sino 
colocarme  en  situación  de  dar  un  voto  consciente  a  la 
indicación  del  honorable  señor  Bannen. 

Las  diversas  considei-aciones  que  he  oí<lo  no  hacen 
mas  que  confirmarme  en  lo  necesidad  de  pedir  al  Go- 
bierno mas  datos  i  antecedentes  acerca  de  este  proyecto. 
Para  comprenderlo  bien,  es  preciso  tener  a  la  vista  di- 
versos factores  que  han  de  modificarlo  en  su  aplicación 
práctica.  Hoi  no  sabemos  cuál  sea  el  número  de  los 
preceptores  que  esta  lei  va  a  favorecer,  no  conocemos 
el  gravamen  que  el  aumento  de  sueldos  impondrá  al 
Erario.  En  el  proyecto  ile  que  se  trata,  el  aumento 
equivale  a  una  tercera  parte  de  los  sueldos  fundados 
en  leí.  Si  las  actuales  condiciones  son  las  mismas,  el 
gravamen  no  será  mayor  que  el  que  en  el  mismo  pro- 
yecto se  establece.  Pero  esto  no  podemos  afirmarlo, 
pues  nos  faltan  los  antecedentes  ilustrativos  de  la  si- 
uac  ion. 

Yo  no  he  hecho  indicación  alguna,  ni  tampoco  me 
he  opuesto  a  la  del  honomble  señor  Bannen.  Por  el 
contrario,  estimo  que  el  proyecto  en  cuestión  os  de 
aquellos  sobre  los  cuales  debe  pronunciarse  la  Cámara 
sin  demora.  El  se  halla  en  una  situación  escepcioual 
respecto  de  los  demás  proyectos  de  la  misma  índole. 

No  sé  si  el  honorable  señor  Allendes  habrá  hecho 
alguna  indicación  de  postergación;  por  mi  parte  no 
hago  ninguna,  i  me  limito  a  manifestar  la  convenien- 
cia, no  de  retardar  la  discusión  del  proyecto,  sino  de 
discutirlo  en  vista  de  antecedentes  que  nos  permitan 
conocer  la  situación  actual  del  preceptorado  i  el  gra- 
vamen que  el  proyecto  va  a  imponer  en  defuntiva^al 
Fisco. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  JuHu).-- 
¿Qué  lugar  ocupa  en  la  Cámara  el  proyecto  de  fi- 
nanzas? 

El  señor  Zélra  (Secretario). — Los  siguientes  pro- 
yectos figuran  en  la  tabla: 

€l.®  Proyecto  del  Senado  sobre  aprobación  de  las 
cuentas  de  inversión  de  1887; 
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2.**  Suplementos  ál  presupuesto  víji-jile; 
3.*  Proyecto  que  autoriza  al  Pie«i»lt'iitc  «lo  la  Ue 
pública  para  invertir  la  cantidad  de  dos  millones  dos 
cientos  veintiocho  rail  doscientos  noventa  i  seis  pesos 
en  la  adquisición  de  material  rodante  para  los  ferro 
carriles; 

4.*  Proyecto  que  trata  de  la  organización  del  ser- 
vicio penitenciario; 

5.**  Proyecto  sobre  creación  de  fiscales  administra- 
tivos; 

6.*  Proyecto  sobre  organización  del  servicio  de  hi- 
jiene  pública; 

7.'  Proyecto  sobre  sueldos  de  los  empleados  de  co- 
rreos i  telégrafos; 

8."  Proyectos  tendentes  a  restablecerla  circulación 
metálíca>. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Jidio).— 
Es  el  último.' 

El  señor  Lu*a  (Secretario). — Hui  otros  a  conti- 
nuación. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
tCuáles? 

El  señor  Lira  (Secretario). 

<9.**  Solicitudes  para  construir  ferrocarriles  entre 
Chile  i  la  República  Arjentina,  por  Atacaina; 

10.  Proyecto  sobre  organización  de  la  Cija  de  Abo 
rros  para  empleados  públicos; 

11.  Proyecto  que  destina  el  producido  de  la  re- 
dención de  censos  a  la  amortización  do  la  deuda  in- 
terna; i 

12.  Proyecto  que  regulariza  el  empadronamiento  i 
avalúo  de  las  propiedades  urbanas». 

El  señor  JSañados  Espinosa  (don  Julio.)— 
|E8tos*proyecto8  están  informados? 

El  señor  Ijira  (Secretario). — Sí,  señor  Diputado. 

El  señor  Erráxuri»  (vice-Presidente).— Debo 
liacer  presente  que  la  tabla  que  ha  leído  el  señor  Se 
cretario  no  está  aun  aprabada  por  la  Cámara.  No  me 
j»rece,  pues,  conveniente  acordar  una  tabla  para  se- 
siones especiales,  cuando  ni  siquiera  tenemos  tabla 
acorda  para  nuestras  sesiones  ordinarias. 

Yo  rogaría  al  señor  Diputado  por  Rere  que  retirara 
su  indicación. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Para  evitar  una  equivocación  i  una  confusión  que 
puede  establecer  la  lectura  del  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, voi  a  dirijir  una  petición  al  honorable  Ministro 
de  Hacienda. 

En  la  sesión  pasada  so  presentó  a  esta  Cámara  una 
solicitud  del  señor  ürtdzar,  para  obtener  la  concesión 
de  ciertas  pertenencias  salitreras.  Observó  entonces 
que,  habiéndose  pedido  la  inclusión,  entre  los  asuntos 
de  U  presente  convocatoria,  do  la  solicitud  ile  don 
Manuel  Ossa  relativa  a  concesiones  análogas,  me  pa- 
recía natural  que,  si  se  accedía  a  aquella  petición, 
también  se  incluiría  la  solicitud  del  señor  Ortúzar. 

Pero,  como  puede  ocurrir  un  olvido  o  un  error, 
pido  ahora  al  señor  Ministro  de  Hacienda  que  incluya 
esta  solicitud,  conjuntamente  con  la  otra  mencionada, 
entre  los  asuntos  de  que  puede  tratar  el  Congreso  en 
las  actuales  sesiones.  Así  se  facilitaiá  la  tarea  a  la  co- 
misión que  ha  de  informar  estos  asuntos  i  otros  ana 
logos,  ai  llegan  a  incluirse  en  la  convocatoria,  pues,  en 
Tei  de  diversos   informes  por  separado,  bastaría  uno 


jeneral  i  comprensivo  de  todas  las  concesiones  que  se 
pidón. 

El  señor  JToiltt  (Ministro  de  Hacienda). — Serán 
satisfeclios  los  deseos  del  honorable  Diputado  por 
Maipo. 

El  señor  Rodrif/nex  (don  Luis  Martiniano). — 
— Se  acaba  do  <lar  cuenta  «lo  una  solicitud  análoga  a 
la  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado  por  Maipo. 
Solicito  para  ella  lo  misnn»  que  Su  Señoiía. 

El  señor  Montt  {M'uúí^ivo  do  Hacion»la). — Será 
igualmente  atendida  la  petición  del  honoiable  Dipu 
tatio  por  Anciul. 

El  señor  Mlivlllo* — El  honorable  Dipu  tildo  por 
Rere  ha  formulado  una  indicación  que  no  puede  ser 
aceptada,  porque  es  contraria  al  Reglamento  i  entraba 
las  facultades  de  la  Cámara.  No  sé  si  yt)  he  entendido 
mal,  pero  es  esa  lo  impresión  que  me  ha  dejado. 

Rogaría  al  honorable  señor  Secretario  se  sirviera 
dar  lectura  a  la  indicación. 

El  señor  Lira  (Secretario). — La  indicación  que 
ha  pasado  a  la  Mesa  el  honorable  señor  Allendes 
dice  así: 

<iLo8  acuerdos  a  repta- hs  j)or  la  Honorable  Cdfnara 
sobre  preferencia  para  su  Uisaisión^  de  Im  asuntos  de 
que  deba  ocuparm^  sp  enfejiferdn  q^tp  quedan  en  tabla 
en  el  orden  en  qa.i  sui'eúviweute  na  haijiiu  aprobado 
las  preferenciati». 

El  señor  Murlllo. — La  indicación  viene,  como 
ya  he  dicho,  a  coartar  las  facidtades  a  la  Cámara,  que 
en  cualquier  momento  i  sin  limitación  alguna  puede 
acordar  las  preferencias  que  tenga  a  bien.  No  puede, 
por  consiguiente,  aceptarse  una  indicación  por  la  que 
quedaría  establecido,  de  una  manera  jeneral,  que,  una 
voz  acordada  la  discusión  preferente  de  un  proyecto, 
la  Cámara  no  puede  ya  acordar  preferencia  para  otro 
asunto. 

Si  esta  indicación  hubiese  estado  rijiendo,  nos  ha- 
bríamos encontrado  con  que  el  honorable  Diputado 
por  Lautaro  no  había  podido  pedir  la  preferencia  que 
ha  solicitado  para  un  proyecto  de  fácil  i  urjente  des- 
pacho, como  es  el  relativo  al  aumento  de  sueldos  a  loa 
empleados  de  la  instrucción  primaria. 

La  indicación  del  honorable  señor  Allendes  presen- 
ta inconvenientes  i  dificultades  que  la  hacen  de  todo 
punto  inaceptable. 

£1  señor  Allendes. — Indudablemente  ha  aido 
mal  comprendida  mi  indicación  por  el  honorable  Di- 
putado que  deja  la  palabra.  Ella  de  ninguna  manera 
vendría  a  entrabar,  como  se  ha  dicho,  las  facultades 
de  la  Cámara,  puesto  que  por  el  Reglamento  los  se- 
ñores Diputados  tienen  derecho  para  formular  las  in- 
dicaciones que  estimen  convenientes  en  la  primera 
mitad  de  la  sesión,  esto  es,  antes  de  la  orden  del  día. 

Mi  indicación  no  tiene  el  alcance  que  se  le  atribuye 
i  tiende  únicamente  a  conservar  el  orden  i  regularidad 
en  las  discusiones. 

El  señor  Wallcer  Martínez  (don  Joaquín). 
— ¿Qué  es  lo  que  se  discute,  señor  Presidentel 

El  señor  Errázuriz  (vice-Presidente). — Están 
en  discusión  la  indicación  formulada  por  el  honorable 
Diputado  por  Lautaro,  pidiendo  preferencia  paro  el 
proyecto  referente  a  los  empleados  de  instrucción  pri- 
maria, i  las  dos  indicaciones  del  honorable  Diputado 
por  Rere. 

El  señor  Wallcer  Martínez  (don  Joaquín). 
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— Desearía  que  el  señor  vico-Presidente  fijase  el  al- 
cance que  tiene  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Rero  antes  de  ocuparnos  de  ella,  porque  si  tiene  un 
carácter  jen  eral,  si  es  una  especie  de  prescripción  re- 
glamentaria que  va  a  fijar  el  orden  en  que  debemos 
discutir  ciertos  asuntos,  no  podemos  aprobarla,  no 
podemos  ni  siquiera  discutirla  en  estos  momentos. 

La  Cámara  sabe  que,  segiin  alguno  de  los  artículos 
finales  de  nuestro  Reglamento,  no  podemos  alterar 
ninguna  de  sus  disposiciones  sin  que  esta  alteración 
se  someta  a  todos  los  trámites  de  un  proyecto  de  lei. 
¿I  esto  podemos  hacerlo  en  las  actuales  sesiones  es- 
traordinnrias,  cuando  la  altcración/lel  Reglamento  que 
indica  el  señor  Diputado  no  ha  sido  incluida  en  la 
convocatoria? 

Hago  la  pregunta  de  antemano  porque  creo  que  no 
vale  la  pena  do  envolvernos  en  una  discusión  inútil 
si  se  trata  simplemente  de  un  acuerdo  que  puede  ser 
modificado  por  otro,  i  para  no  ser  sorprendidos  en  el 
caso  de  que  se  trate  de  una  modificación  del  Regla 
in«nto. 

He  querido  llamar  la  atención  del  señor  vice-Pre- 
Bidente,  sobre  este  asunto,  porque,  sogán  el  modo  como 
se  tramite  esta  indicación,  ella  puede  envolvernos  en 
dificultades. 

El  señor  ErráxuHz  (vice-Presidente). — En 
realidad  no  veo  la  importancia  de  la  indicación  del 
señor  Diputado  por  Rere;  porque,  aunque  ella  fuera 
aprobada,  no  se  entrabaría  la  facultad  do  la  Cámara 
para  acordar  las  preferencias  que  tuviese  a  bien. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Joaquín). 
— Después  de  la  declaración  hecha  por  el  señor  vice- 
presidente, no  tengo  nada  mas  que  agregar. 

El  señor  Atiendes» — Yo  no  deseo  proponer  nin- 
guna reforma  al  Reglamento. 

Mi  indicación  se  refiere  al  caso  actual,  en  que  se  ha 
acordado  preferencia  para  un  proyecto  relativo  a  be- 
neficencia, pedida  por  el  señor  Dávila  Larrain,  i  ahora, 
antes  que  se  haya  llevado  a  efecto  ese  acuerdo  de  la 
Cámara,  se  viene  a  solicitar  otras  preferencias,  tanto 
por  el  señor  Bannen  como  por  el  señor  Rodríijuez  don 
Luis  Martin iano. 

El  señor  J5rrrtefl/'í;s;(vice-Presidente).-— Si  nin- 
gún señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra,  daremos 
por  aprobada  indicación  del  señor  Diputado  por  Lau- 
taro, para  que  se  discuta  prefentemente  el  proyecto 
sobre  empleados  de  instrucción  primaria, 

Aprobada. 

En  votación  la  primera  indicación  del  señor  Dipu- 
tado por  Rere. 

El  señor  lAva  (Secretario).  —Dice  así: 

fLos  acuerdos  aceptados  por  la  Honorable  Cámara 
sobre  preferencia  para  la  discusión  do  los  asuntos  de 
que  debe  ocuparse,  so  entenderán  que  quedan  en  ta 
bla  en  el  orden  en  que  sucesivamente  se  hayan  apro- 
bado las  preferencias:^. 

Fué  dfísechada  por  88  votos  coTttva  6. 

Se  votó  Ja  spgufida  iwUcación  del  señor  Allendes, 

f  Para  que  se  dedique  una  de  las  sesiones  semanales 
con  el  objeto  de  tratar  de  los  proyectos  de  lei  qu¿ 
atienden  al  aumento  de  sueldos  on  varios  ramos  del 
servicio  público:^. 

Fué  deseeJiada  por  27  votos  cfmtra  H, 

FJ  señcr  Errázuriz  (vice-Presidente).  —  En- 
trando on  la  orden  del  día,  i  conforme  al  acuerdo  que 


acaba  do  temar  la  Cámara,  correspondo  discutir  el 
proyecto  que  fija  los  sueldos  a  los  empleados  de  ins- 
trucción primaria. 

So  van  a  leer  los  antecedentes. 

Se  leyó  el  siguiente  oficio  dd  Smiada: 

«Santiago,  9  de  junio  de  1886. — El  proyecto  aoot- 
dado  por  esa  Honorable  Cámara,  que  reforma  la  plan- 
ta i  sueldos  de  los  empleados  de  instrucción  primaria, 
ha  sido  aceptado  por  el  Senado  en  la  forma  siguiente: 

Los  artículos  J.*  i  2.*^  han  sido  aprobados  siu  mo- 
dificación. 

Se  ha  suprimido  el  artículo  3.®,  habiendo  quedado 
el  i.^  i  el  5,^  en  estos  téi minos: 

«Art  4.®  Los  preceptores  que  dirijan  escuelas  pú- 
blicas en  las  ciudades  de  Concepción,  Chillan,  Talca, 
Santiago,  Valparaíso,  Serena,  Copiapó,  Antofagastae 
Iquique  gozarán  de  una  gratificación  igual  al  diez 
por  ciento  de  la  renta  asignada  en  el  artículo  ante* 
rior. 

>Art.  5.®  Siempre  que  las  condiciones  del  local 
destinado  a  una  escuela  pública  lo  permitan,  se  dará 
habitación  en  61  al  preceptor  encargado  de  su  direc- 
ción. En  caso  contrario,  gozará  de  una  asignación  pa- 
ra arriendo  de  casa  que  no  exceda  del  25  por  ciento 
de  su  sueldo». 

El  artículo  6.®  ha  quedado  sin  variación,  ¡  el  ?.• 
ha  sido  suprimido. 

En  el  artículo  8.®  se  han  sustituido  en  el  inciso  1.^ 
las  palabras  «en  los  dos  artículos  que  preceden»  por 
estas  otras:  4[on  el  artículo  que  precede». 

El  artículo  9.®  no  ha  sufrido  alteración. 

En  el  artículo  10  se  ha  suprimido  la  palabra  «pre- 
coptoras». 

El  artículo  11  no  ha  sido  modificado,  habiéndose 
aprobado  el  12  en  estos  términos: 

«Art.  12.  El  inspector  jeneral  de  instrucción  pri- 
maria deberá  presentar  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  en  el  mes  de  enero  de  cada  año,  una  lista  de 
los  preceptores  i  preceptoras  que  considero  dignos  de 
ser  ascendidos.  Al  presentar  esta  lista,  espresará  tam- 
bién, por  escrito,  cuales  son  los  méritos,  servicios  i  de- 
mas  antecedentes  en  que  funda  sus  recomendaciones, 
acompañando  los  informes  de  los  visitadores  respec- 
tivos, con  el  visto  bueno  de  la  autoridad  administra- 
tiva de  la  localidad  en  que  residan  los  preceptores  o 
preceptoras  sobre  que  recayeren  dichas  recomendacio- 
nes. 

Esta  lista  e  informe  deberá  comprender,  por  lo  me- 
nos, una  cuarta  parte  del  número  de  preceptores  i  de 
otras  tantas  preceptoras  de  cada  una  de  las  cuatro  cla- 
ses en  que  están  divididas  las  escuelas». 

Los  artículos  13  i  14  han  sido  también  aprobados 
sin  variación. 

A  continuación  de  los  artículos  arterioros,  cuyo 
orden  do  numeración  debe  modificarse  en  virtud  de 
la  supresión  de  los  artículos  3.^  i  7.*,  se  han  agregado 
Jos  siguientes: 

«Alt.  13.  Los  nombramientos  de  alumnos  para  las 
escuelas  normales  de  preceptores  se  harán  recaer  pro- 
porcional mente  en  aspirantes  de  todas  las  provincias 
de  la  República. 

»Art.  14.  Queda  derogado  el  artículo  81  del  Re- 
glamento de  Instrucción  Primaria  de  1.°  de  diciembre 
de  1863  i  las  disposisiones  ¡vijentes  contrarias  a  la 
presente  lei». 
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£1  artícalo  transitorio  aprobado  por  esa  Honorable 
Cámara,  lo  ha  eido  también  por  el  Honorable  Senado, 
como  aitículo  I.**  transitorio,  habiéndose  agregado  a 
continuación  este  otro: 

<Art.  2.**  Esta  lei  comenzará  a  rejir  desde  el  día  de 
sa  publicacióu  en  el  Diario  OticicUl^. 

Devuelvo  i  acompaño  antecedentes 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  dü  Obras 
Páblicas). — Me  parece  poco  conveniente  entrar  a  la 
discosión  do  este  proyecto  desile  que  no  está  presento 
el  señor  Ministro  del  ramo. 

Talvez  convendría  aplazarlo. 

El  señor  Errázurlz  (vice-Presidente). — La  Cá- 
mara acaba  de  acordar  su  discusión  con  preferencia  a 
todo  otro  asunto. 

El  señor  Valdés  Cad^rera  (Ministro  de  Obras 
Publicas). — Entendí  que  el  acuerdo  de  la  Cámara  era 
para  discutirlo  en  la  sesión  inmediata,  no  para  la  or- 
den del  día  de  hoi. 

£1  señor  SannetU — El  acuerdo  do  la  Cámara 
fué  para  discutir  el  proyecto  en  la  orden  del  día  de 
la  sesión  actual,  i  la  oposición  del  señor  Ministro  es 
un  poco  inoportuna,  puesto  que  no  la  hizo  valer 
cuando  se  discutía  mi  indicación,  que  ha  sido  aproba- 
da por  acuerdo  unánime;  de  manera  que  ya  no  se 
puede  volver  atrás. 

Pero  no  debe  alarmarse  el  señor  Ministro  ni  la 
Cámara  porque  se  entre  al  debate  sin  estar  presente 
el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pdblica.  Se  trata 
solo  de  discutir  algunas  modifícaciones  introducidas 
por  el  Senado  en  el  proyecto  ya  aprobado  por  ambas 
Cámaras,  modificaciones  que  son  mui  sencillas  i  que 
ocuparán  a  la  Cámara  mui  breves  momentos. 

La  principal  de  estas  modificaciones  consiste  en 
que  la  Cámara  de  Diputados  fijó  a  las  prcceptoras  un 
sueldo  an  poco  inferior  al  de  los  preceptores,  i  el 
Senado  ba  igualado  los  sueldos  de  unos  i  otras. 

La  única  idea,  por  consiguiente,  que  hai  en  discu- 
sión C8  fii  estos  sueldos  deben  o  no  sor  iguales.  Se 
trata  de  que  la  Cámara  insista  o  no  en  su  anterior 
acuerdo. 

Las  demás  modificaciones  son  solo  de  redacción,  i 
no  tienen  importancia  alguna. 

Este  es  todo  el  asunto,  que  no  necesita  ni  estudio 
ni  meditación  mui  detenida. 

Por  otra  parte,  no  es  posible  desperdiciar  esta 
oportunidad,  que  tan  favorable  se  muestra,  para  des 
pachar  este  proyecto,  dada  la  actitud  de  la  Cámara 
que  así  lo  ha  acordado  por  unanimidad. 

Debe  también  tenerse  en  cuenta  que  este  proyecto, 
aparte  de  mejorar  considerablemente  la  situación  eco- 
nómica de  los  preceptores,  da  ciertas  reglas  para  los 
ascensos  de  los  empleados  de  instrucción  primaria  i 
organiza  este  servicio  por  medio  de  la  lei,  dándole  la 
corrección  i  fijeza  de  que  hasta  hoi  ha  carecido. 

El  inspector  jeneral  de  instrucción  primaria,  según 
el  proyecto,  debe  presentar  en  el  mes  de  enero  de 
cada  año  una  lista  de  preceptores  i  preceptoras  dig- 
nos de  ser  ascendidos,  acompañando  por  escrito  una 
relación  de  sus  méritos,  servicios  i  demiw  anteceden 
tes  en  que  funda  sus  recomendaciones. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  si  no  nos  npre 
suramos  a  despacliar  el  proyecto   antes  del   l.°  do 
enero,  será  preciso  aguardar  un  año  mas  para  poner 
en  pnictica  esa  disposición. 


No  es  posible  que  un  proyecto  que  está  pendiente 
hace  seis  años  vayamos  a  postergarlo  nuevamente, 
cuando  la  Cámara  ya  ha  resuelto  ocuparse  de  él,  i 
cuando  solo  queda  por  discutir  las  modifícaciones 
introducidas  por  el  Senado. 

Inútil  me  parece,  por  otra  parte,  recomendar  a  la 
Cámara  la  importancia  de  este  pi-oyecto  cuando  es 
un  anhelo  común  de  las  autoridades  i  del  país  el 
mejoramiento  de  la  instiucción  pública;  i  sobre  todo 
después  que  la  Cámara  ha  acordado  ya  discutirlo  en 
la  segunda  hora  do  la  sesión  de  hoi  i  antes  de  la  or- 
den del  día. 

El  señor  Sfontt  (Ministro  de  Hacienda). — Yo 
creo,  señor  Presidente,  que  sería  mejor  discutir  este 
negocio  en  la  prinjera  hora  de  la  sesión  próxima, 
tanto  para  que  la  Cámara  tenga  tiempo  para  impo- 
nerse de  los  antecedentes  de  él,  como  para  aguardar 
la  presencia  del  señor  Ministro  del  ramo  i  so  impon- 
ga también  de  los  detalles  del  proyecto. 

Cuando  el  señor  Diputado  formuló  su  indicación, 
el  señor  Ministro  de  Instrucción  no  estaba  en  la  sala 
i  no  ha  podido  imponerse  de  ella. 

Creo  que  es  conveniente  guardar  al  señor  Ministro 
esta  cortesía,  poique  tíos  días  mas  de  demora  no  per- 
judicarían en  nada  el  despacho  de  este  proyecto. 

Además  de  esto,  debo  declarar  que  no  comprendí  el 
alcance  de  la  indicación  del  señor  Diputado  cuando 
la  formuló,  por  cuya  razón  no  hice  presente  en  tiem- 
po estas  obseivac iones;  creí  que  la  preferencia  acor- 
dada era  para  después  de  concluidas  las  interpela- 
ciones. 

Repito  que  vale  la  pena  que  esperemos  hasta  el 
jueves  para  discutir  este  negocio,  porque  este  no  es 
un  plazo  demasiado  largo. 

El  señor  San  fien» — Aunque  la  preferencia  está 
acordada  unánimemente  por  la  Cámara,  voi  a  traer 
algunas  observaciones. 

Cuando  hice  mi  indicación  manifesté  claramente 
que  era  para  que  este  proyecto  se  discutiera  con  pre- 
ferencia a  las  interpelaciones  pendientes  i  cuando  se 
entrara  a  la  segunda  hora,  a  fin  de  que  los  señores 
Diputados  tuvieran  tiempo  suficiente  para  tratar 
cualquier  otro  asunto  en  la  primera.  No  ha  habido, 
pues,  sorpresa  alguna  que  justifique  la  resistencia  que 
los  señores  Ministros  hacen  para  que  este  proyecto  se 
discuta,  ni  tampoco  la  abona  la  razón  de  que  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  necesita  imponerse  de  los 
antecedentes,  porque  este  os  un  asunto  demasiado 
sencillo  i  quo  no  necesita  estudio. 

Por  esto  es  que  no  considero  aceptable  la  posterga- 
ción de  ese  proyecto,  que  está  pendiente  desde  el  año 
86  i  que  ha  sufrido  una  multitud  de  postergaciones; 
cada  vez  que  este  proyecto  ha  lagrado  abrir:íe  ca'iiino, 
no  han  faltado  tropiezos  que  ponerle,  aun  a  última 
hora. 

El  señor  Cristi» — La  indicación  del  señor  Ban- 
nen  ha  sido  para  que  se  discuta  Cáte  proyecto  en  la 
segunda  hora,  i  aun  no  ha  llegado  ésta. 

El  señor  Errcbíurix  (vice-Prcáidente). — Siem- 
pre se  ha  considerado  como  segunda  hora  aquella  en 
que  se  entra  a  la  orden  del  día. 

El  señor  Itodrfgiietü  (don  Luis  Martiniaiio). — 
Yo  rogaría  al  señor  vice-Presidente  que  suspendiera 
la  sesión  por  unos  cinco  minutos. 

El  señor  Murillo. — La  suspensión  que  se  soli. 
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ta  equivale  a  que  no  se  entre  hoí  a  la  discusión  de 
este  negocio;  i  como  yo  estoi  interesado  en  que  se 
discuta  inmediatamente,  pido  al  señoi  Presidente  que 
haga  respetar  el  acuerdo  que  la  Cámara  acaba  de  to- 
mar. Este  interés  nace  de  que  el  presente  proyecto 
va  a  beneficiar  a  pobres  empleados  que  carecen  de 
influencias  que  hacer  valer  para  conseguir  su  despa 
cho,  i  por  esto  es  que  me  hago  un  honor  en  patroci- 
narlo. 

Hace  tiempo,  mucho  tiempo,  que  los  empleados  de 
instrucción  primaria  reclamaron  un  pequeño  desahogo 
para  su  angustiada  situación,  para  tque  hoi  se  preten- 
da volver  sobre  un  acuerdo  de  la  Cámara  tomado  por 
unanimidad. 

Es  menester,  señor  Presitlente,  que  reaccionemos 
algunos  cu  contra  de  esta  mala  costumbre  de  ir  rele- 
gando al  olvido  las  cosas  mas  urjentes. 

Esta  conducta  neglijente  que  la  Cámara  ha  obser- 
vado en  algunos  casos  me  hace  recordar  lo  sucedido 
en  una  sesión  de  cierta  Municipalidad,  que  después 
de  haber  concedido  un  premio  «le  3,000  pesos  para  el 
caballo  que  corriera  mejor,  concedió  otro  do  50  pesos 
para  el  profesor  que  enseñara  mejor.  Esto  me  lo  hace 
recordar  la  postergación  que  hoi-  se  pide. 

Es  esta  injusticia  la  que  me  ha  obligado  a  levantar 
la  voz;  pero  hago  gustoso  esto  sacrificio  cu  pro  de 
individuos  que  no  tifinen  influencias  que  hacer  valer, 
i  por  esto  es  que  debe  mantenerse  el  acuerdo  de  la 
Cámaro,  i  rechazo  toda  postergación  que  se  solicite, 
ya  franca  o  solapadnnientp.  Por  lo  tanto,  ruego  al 
señor  Presidente  que  no  suspenda  la  sesión  antes  que 
haya  terminatlo  la  discusión  de  este  proyecto. 

El  señor  Errá:^íUHZ  (vice-Presidente). — Des- 
pués del  acuerdo  que  ha  toma<lo  la  Cámara,  me  pare- 
ce mas  natural  que  entremos  desdo  luego  a  discutir 
el  proyecto.  Para  volver  sobre  dicho  acuerdo  se  ne- 
cesitaría la  unanimidad. 

El  señor  Gandar Illas  (don  José  Antonio).— 
Desearía  saber  si  este  asunto  ha  sido  incluido  en  la 
convocatoria. 

El  señor  Liva  (Secrotario). — Sí,  señor  Diputado. 

El  señor  GaudciV^illas  (don  José  Antonio). — 
Sería  bueno  dar  lectura  a  la  parto  tlel  oficio  que  se 
refiere  a  este  negocio. 

•  El  señor  T/im  (Secretario). — La  inclusión  ha  si- 
<lo  para  todos  los  proyectos  que  se  relacionan  con  la 
instrucción  superior,  secundaria  i  primaria. 

El  señor  Gandar  illas  (don  José  Antonio). — 
Está  bien.  Pero,  antes  do  entrar  en  esta  discusión, 
bueno  será  saber  en  qué  situación  van  a  quedar  los 
preceptores  con  una  lei  que  tiene  ya  cinco  anos  de 
fecha,  pues  fué  presentada  a  la  Cámara  en  1884.  De 
cinco  años  a  Oísta  paite,  el  número  do  los  preceptores 
<lc  instrucción  primaria  ha  aumentado  considerable- 
mente  i  las  condiciones  en  que  se  hallan  hoi  no  han 
de  ser  las  mismas  que  en  1884. 

J*i»i  «itra  parte,  no  se  concibe  que  un  proyecto  de 
la  inipí)rtanc¡a  del  que  nos  ocupa  no  haya  sido  des- 
pachado en  ese  largo  período  de  tiempo.  El  fué  apro 
bado  i)or  esta  Cámara,  envia«lo  al  Senado,  aprobado 
ahí  con  lijeras  modificaciones,  devuelto  por  fin  a  la 
Cámara  deorijen,  donde  ha  permanecido  rezagado,  sin 
ser  tomado  en  consideración  cuando  precisamente  le 
faltaba  tan  poco  para  llegar  a  ser  lei. 

Algún  motivo  ha  tenido  indudablemente  este  re- 


tardo, algún  accidente  ha  sobrevenido  que  le  ha  ce- 
rrado el  paso. 

Hoi  no  sabemos  a  punto  fijo  qué  efectos  va  a  pro- 
ducir esta  lei  en  el  preceptorado.  Sin  duda  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  Páblica  conocerá  o  podrá 
investigar  el  nuevo  orden  de  cosas  i  estará  en  sitúa 
ción  de  darnos  algunas  esplicaciones.  Desgraciada- 
mente Su  Señoría  no  se  encuentra  en  la  sala.  Con- 
vendría, pues,  su  presencia  aquí,  para  imponemos  de 
los  motivos  de  la  demora  en  el  despacho  de  un  pro- 
yecto que  en  realidad  no  puede  snscitar  larga  discu- 
sión. 

Todos  los  proyectos  de  esta  Cámara  quo  vuelven 
aprobados  del  Seíiado  no  dan  lugar  a  postergaciones. 
Entretanto,  éste  pende  ante  la  Cámara  desde  haco 
tres  años. 

Esto  es  raro,  i  por  ser  raro   conviene   investigarlo. 

Un  proyecto  puede  demorar  años  en  recibir  la 
aprobación  de  una  Cámara,  pero  casi  nunca  se  retar, 
dan  proyectos  apiobados  por  las  dos  Cámaras. 

En  presencia  del  nuevo  orden  do  cosas  sobre  el 
cual  está  llamado  a  rejir  esto  proyecto,  me  atrevo  a 
proponer  a  la  Honorable  Cámara  que  aplace  su  con- 
sideración hasta  que  vengan  otros  antecedentes.  No 
nos  espongamos,  por  usar  de  precipitación,  a  hacer 
una  lei  mala. 

El  señor  JErrásiuriz  (vice-Presidente). — La 
indicación  de  Su  Señoría  solo  puede  ser  aprobada 
por  unanimidad. 

El  señor  Bañados  JEspinosa  (don  Ramón). 
— Puedo  corroborar  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  honorable  señor  Gandarillas. 

Recuerdo  que  cuando  se  discutió  eate  proyecto 
hubo  una  presentación,  o  a  lo  menos  manifestación, 
de  parte  de  gran  número  de  preceptores  de  la  Repii- 
blica  en  que  esponían  que  este  proyecto,  en  caso  de 
aprobarse,  los  dejaría  en  peores  condiciones  que 
antes. 

Yo  he  sido  visto  por  muchos  preceptores  que  han 
hecho  observaciones  en  este  mismo  sentido,  i  cabal- 
mente por  estas  circunstancias  no  se  dio  entonces 
preferencia  a  la  discusión  de  este  asunto. 

Con  posterioridad  a  este  hecho  i  siendo  3'o  miembro 
de  la  Comisión  mista  de  Prosupuestos,  un  señor  Minis- 
tro pidió  que  se  consultara  una  suma  en  globo  con  el 
objeto  de  modificar  el  sistema  de  sueldos  existente. 
El  decreto  que  distribuyó  esta  suma,  i  que,  segiín  creo, 
lleva  la  firma  del  honorable  señor  Puga  Borne,  ha 
cambiado  en  gran  parte  la  situación  de  estos  emplea- 
dos; i  como  ese  decreto  todavía  existe,  es  necesario  sa 
ber  si  este  proyecto  viene  a  mejorar  o  a  empeorar  la 
situación  que  actualmente  tienen  los  preceptores. 

Yo  me  esplico  el  interés  i  lejítimo  deseo  del  señor 
Diputado  por  Lautaro,  pero  no  por  eso  me  parece  que 
sea  prudente  entrar  desde  luego  a  la  discusión  de  este 
grave  asunto.  Desearía  que,  dando  un  poco  do  tiempo 
para  estudiarlo,  dejáramos  la  discusión  del  proyecto 
para  la  próxima  sesión. 

El  señor  If  aunen, — Puedo  desvanecer  inmedia- 
tamente las  dudas  de  los  honorables  Diputados  que 
me  han  precedido  en  ^1  uso  de  la  palabra. 

Se  sorprende  el  honorable  señor  Gandarillas  de  que 
este  proyecto  haya  tenido  una  tramitacióu  tan  larga. 
Pero  no  observa  Su  Señoría  que  el  proyecto  no  fué 
iniciado  por  el  Ejecutivo,  ni  pudo  contar  con  las  in- 
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ñuencías  de  gobierno,  sino  que  hubo  de  tropezar  con 
mnchísimas  diñcultades  Con  todo,  su  evidente  nece- 
sidad lo  liizo  ser  aprobado  en  ambas  Cámaras,  i  solo 
cuando  en  1886  volvió  a  caía,  empezó  la  demora,  por- 
que, no  habiendo  sido  despachado  en  lus  sesiones  or- 
dinarias, no  contó  con  las  influencias  necesarias  para 
ser  incluido  en  la  convocatoria  a  cstraordinarias.  En 
los  años  siguientes  le  sucedió  lo  propio:  como  en  el 
peiíodo  ordinario  de  sesiones  no  se  discuten,  casi,  ne- 
gocios de  esta  índole,  fué  postergado;  la  falta  de  apo- 
yo  gubernativo  lo  separó  de  los  asuntos  destinados  al 
periodo  estrnordinario. 

Otro  motivo  de  retardo  fué  el  haberse  incluido  en 
Jos  presupuestos  de  1887^  a  petición  del  sefior  Minis- 
tro del  ramo,  una  suma  de  120,000  pesos,  destinada 
a  mejorar  temporalmente  lu  condición  de  los  precep- 
tores. Esta  suma,  votada  en  globo,  fué  distiibuida  en 
virtud  de  un  decreto  que  reglamentó  los  sueldos.  Es 
de  advertir  que  dicho  decreto  ha  sido  copiado  a  la 
letra  de  algunas  disposiciones  de  la  lei  que  discu- 
timos. 

Como  los  preceptores  estaban  gozando  de  este  be- 
neficio i  el  Ejecutivo  no  tenia  interés  en  cambiar  el 
actual  estado  de  cosas,  el  proyecto  fué  olvidado. 

Pero  hoi  la  oportunidad  se  presenta  para  conver- 
tirlo en  lei,  pues  con  él  se  organiza  seriamente  la 
carrera  del  preceptorado,  impidiéndose  los  ascensos  por 
el  ÍHVoritismu.  Por  otra  parte,  se  legaliza  una  situa- 
ción pasajera  i  poco  correcta,  i  por  último  se  salva  a 
los  preceptores  de  In  situación  precaria  en  que  se  en- 
cuentran, protejidos  tan  solo  por  una  lei  tan  variable 
i  de  poca  duración  como  es  la  de  Presupuestos. 

Desde  que  existo  en  el  Ministerio  el  propósito  de 
legalizar  los  actos  gubernativos,  i  ya  que,  por  otra 
parte,  se  ha  incluido  el  proyecto  en  la  convocatoria, 
00  bal  duda  de  que  el  Gobierno  lo  halla  bueno  i  con- 
veniente, i  la  presencia  del  señor  Ministro  del  ramo 
no  es  indispensable. 


El  señor  Erráxuriz  (vice-Presidente).— í8e 
opone  Su  Señoría  a  la  indicación  de  aplazamiento! 

El  señor  JSannen.— Sí,  señor. 

El  señor  JSí^fáZuri»  (vice-Presidente).— Enton- 
ces la  daremos  por  desechada. 

El  señor  Satinen. — Voi  a  agregar  dos  palabras 
mas. 

Este  proyecto  ha  sido  aprobado  por  ambas  Cáma- 
ras, i  seria  contrarío  a  nuestras  prácticas  parlamenta- 
rías aplazarlo  en  esta  situación. 

Tiene,  por  otra  parte,  una  evidente  oportunidad. 
En  una  de  sus  disposiciones  se  consulta  la  presenta- 
ción de  ciertas  listas  e  informes  para  los  ascensos,  que 
debe  hacerse  en  el  mes  de  enero. 

Si  no  se  despacha  luego  el  proyecto,  la  lei  no  podrá 
aplicarse  para  el  año  entrante. 

La  unanimidad  con  que  ha  sido  aprobada  mi  indi- 
cación de  preferencia  manifiesta  la  importancia  del 
proyecto  i  su  oportunidad. 

Las  modificaciones  introducidas  por  el  Senado, 
sobre  las  cuales  debe  pronunciarse  la  Honorable  Cá- 
mara, son  bien  sencillas. 

La  discusión  bastará  para  formarse  conce[>to  cabal 
acerca  de  ellas.  Se  reducen  a  la  idea  jeneral  de  igua- 
lar los  sueldos  de  los  preceptores  con  los  de  las  pre- 
ceptoras. 

Pero  si  alguno  de  los  señores  Diputados  desea  to- 
marse algún  tiempo  para  estudiarlas,  yo  no  me  opon- 
go a  que  se  suspenda  la  sesión  por  algunos  minutos. 

El  señor  Ert^áxuviz  (vico-Presidente).  —  Se 
suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  lu  sesión. 

No  contim^  a  segurufa  Ikora  por  fcAta  de  nátnero. 

F.  J.  GODOT, 
Jefe  de  la  Redaoclón. 
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Se  apnieW  el  acta  de  la  sesión  anterior. -^aeüta.'-^e 
aprneba  una  indicación  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Eiteriores  para  disciitir  de  preferencia  una  contención 
celebrada  entre  los  gobiernos  de  Chile  i  de  la  República 
Árjentina  para  proceder  a  la  fijación  de  límites  entre 
•mbas  naciones. — El  sefior  Parga  pregunta  qué  razones 
han  aconsejado  la  supresión  de  la  estación  del  Mercado 
Central. —  No  estando  presente  el  sefior  Ministro  de 
Obras  Páblicas,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteno- 
res  espone  que  le  trasmitirá  la  pregunta  del  sefior  Dipu- 
tado.— IBl  sefior  Murillo  recomienda  al  sefior  Ministro 
del  Interior  la  mas  pronta  aprobación  de  unos  pla- 
nos para  la  construcción  del  hospital  de  Mulchén.^Se 
apmeb»  la  conrención  celebrada  entre  los  gobiernos  de 
OiUe  i  la  República  A  ijen  tina  .—Continúa  i  queda  pen* 
diente  la  discusión  del  proyecto  que  organiza  la  planta 
i  fija  los  sueldos  de  los  empleados  de  instrucción  prima- 
ria, despn^  de  usar  de  la  palabra  varios  sefiores  Dipu- 
tados i  el  sefior  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

DOOUMENTOfl 

Oficio  del  sefior  Ministro  de  Justicia  con  que  acompafia 
algunos  datos  relativos  a  los  alcaides  de  las  cárceles  de  la 
República,  pedidos  por  el  sefior  Rodríguez  don  Luis  M&r< 
tíniana 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  ¿ste- 
tiores  sobre  el  convenio  ajustado  con  la  República  Arjenti- 
na  para  ejecutar  el  tratado  de  límites. 

iSs  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sedón  8.*  estraordinaria  en  12  de  noviembre  de  1889. — 
Prssidencia  del  sefior  Errázuriz  don  Luis.  —Se  abrió  a  las  2 
ba  85  ms.  P,  M*»  i  asistieron  los  señores: 

Matte,  Eduardo 

Montiel  Rodríguez,  Agustín 

Montt,  Pedro 

Mandiola,  Telósforo 

Murillo,  Ruperto 

Pérez  de  Arce,  Hermójenes 

Pére?  Eastman,  Santiago 

Pinochet,  Gregorio 

Prado,  Uldaricio 

Parga,  Juan  N. 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Roldan,  Alcibíades 

Río  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  Custodio 

Sanfnentes,  Enrique 

Sanfnentee,  Joan  Lnii 


AllendM,  Eulojio 
Balmaoeda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bafia«los  Espinosa,  Julio 
Baflados  Espinosa,  Ramón 
Bvríga,  Joan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Blanco,  Ventura 
CbsteUón,  Joan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gaoitúa,  Femando 
Csmpo  (del),  Máximo 
CittDpo  (del),  Valentín 
Qiitülo,  Eduardo 


Silva  V.,  Josó  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Valdés  Carrera,  José  Miguel 
Valdés  Valdés.  Ismael 
Valenzuela,  Juan  G. 
Vicuña.  Anjel  C. 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
Valdés,  José  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Cailos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
Zegers,  Julio  2.** 

i  el  sefior  Ministro  de  Gue« 

rra  i  Marina. 


Cristi,  Manuel  A« 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Echeverría,  Hermán 
Fernández,  Pedro  J. 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Aütonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vieente 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Korner,  Víctor 
Larrain  A.,  Enrique 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante« 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  una  solicitud  de  don  Melit¿n  Mieres,  en 
que  pide  se  le  conceda  una  parte  de  unos  yacimien- 
tos salitreros  que  él,  con  otros,  ha  dtscubierto. 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinarias* 

2.**  De  haber  avisado  al  señor  Maturana,  Diputado 
propietario  de  San  Fernando,  que  volverá  asistir  a  las 
sesiones  desde  la  próxima. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  conocimiento  del  su- 
plente, señor  Vial  Solar. 

A  indicación  del  señor  Errázuriz  (vice-Presidente), 
aprobada  por  asentimiento  tácito,  se  acordó  reintegrar 
la  Comisión  de  Constitución,  Lejislaciones  i  Justicia 
con  el  señor  Lastarria  en  lugar  del  señor  Montt  don 
Pedro. 

El  señor  Bannen  hiío,  en  seguida,  indicación  para 
que  en  la  segunda  hora  de  la  sesión  actual  se  discu- 
tiese con  preferencia  a  todo  otro  asunto  el  proyecto 
de  lei  sobre  sueldos  de  los  empleados  de  instrucción 
primaria,  del  cual  solo  hai  pendientes  algunas  peque- 
ñas modificaciones  introducidas  por  el  Senado. 

Siguió,  con  motivo  de  esta  indicación,  un  debate 
en  que  tomaron  parte  los  señores  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano,  Montt  don  ^Pédro  (Ministro  de  Ha* 
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cienda),  Miirillo,  Alíenles  i  Waiker  Martínez  [don 
Joaquín,  i  durante  el  cual  el  señor  Allendes  formuló 
las  dos  indicaciones  que  siguen: 

!.•  «Los  acuerdos  aceptados  por  la  Honorable  Cá 
mará  sobre  preferencia  para  la  discusión  de  los  asun 
tos  de  que  debe  ocuparse,  se  entenderán  que  quedan 
en  tabla  en  el  orden  en  que  sucesivamente  se  hayan 
aprobado  las  preferencias^. 

2.»  «Para  que  se  dedique  una  de  las  sesiones  con 
el  objeto  do  tratar  de  los  proyectos  de  lei  que  atien  • 
dan  al  aumento  de  sueldos  en  varios  ramos  del  ser- 
vicio público]^. 

Cuando  se  cerró  el  debate,  la  indicación  del  señor 
Bannen  fué  aprobada  por  asentimiento  tácito. 

La  primera  de  las  indicaciones  del  señor  Allendes 
f  uó  desechada  por  38  votos  contra  6. 

La  segunda  de  ellas  fué  también  desechada  por 
27  votos  contra  14. 


El  señor  Waiker  Martínez  don  Carlos  pidió  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  se  sirviese  recabar 
del  Presidente  de  la  República  la  inclusión,  entre  los 
asuntos  en  que  el  Congreso  puede  ocuparse  durante 
las  actuales  sesiones  estraordinarias,  de  la  solicitud 
de  don  Adolfo  Ortázar,  en  que  pide  la  concesión  de 
unas  estacas  salitreras. 

£1  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano*  hizo  una 
petición  análoga  respecto  de  la  solicitud  de  don  Me* 
lítón  Mieres,  de  que  so  dio  cuenta  en  esta  sesión. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacien- 
da), prometió  satisfacer  los  deseos  de  ambos  señores 
Diputados. 


En  conformidad  al  acuerdo  adoptado  por  la  Cáma- 
ra, se  puso  en  discusión  el  proyecto  sobre  reorgani- 
zación del  servicio  de  instrucción  primaria  en  la  par- 
te en  que  ha  sido  modificado  por  el  Senado. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Piiblicas),  indicó  la  conveniencia  de  aplazar  es- 
ta discusión  hasta  la  sesión  siguiente,  para  que  pudie- 
ra hallarse  presente  el  señor  Ministrp  del  ramo.  En 
el  mismo  sentido  so  espresó  el  señor  Montt  don  Pe- 
dro (Ministro  de  Hacienda). 

Posteriormente  el  señor  Gandarillas  don  J.  Á,  hizo 
indicación  para  que  so  aplazara  la  discusión  de  este 
proyecto  hasta  que  se  pudieran  tener  a  la  vista  los 
antecedentes  en  cuya  virtud  se  ha  postergado  durante 
tres  años  su  consideración.  Esta  indicación  fué  apo- 
yada por  el  señor  Bañados  E.  don  Ramón. 

Se  opusieron  a  todo  aplazamiento  los  señores  Ban- 
nen i  Murillo,  i,  en  consecuencia,  se  dio  por  retirada 
la  indicación  del  señor  Gandarillas,  que  no  podía  ser 
aceptada  sino  por  unanimidad  de  votos. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  no  hubo  niimero,  i  se  declaró  le- 
vantada la  sesión  a  las  4.20  P.  M. 

En  seguida  se  dio  menta: 

1.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus 
ticia: 

«Santiago,  14  de  noviembre  de  1889. — Con  rela- 
ción a  los  datos  podidos  en  la  sesión  celebrada  el  9 
del  que  rije  por  el  honorable  Diputado  de  Ancud  don 
Luis  Martiniano  Rodríguez,  remito  orijinal  a  Y.  £. 


un  oficio  que  ha  dirijido  a  este  Ministerio  el  director 
jencral  do  prisiones,  relativo  al  movimiento  de  alcai- 
des que  ha  habido  en  las  cárceles  de  la  República 
desde  el  mes  de  marzo  último  hasta  la  fecho. 
Dios  guarde  a  V".  E. — Isidoro  Errázumi^, 

2,^  Del  siguiente  informo: 

«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Cobíemo  i  Relaciones  Estc- 
riores  ha  examinado  el  convenio  que  el  Presidente  ile 
la  República  somete  a  la  aprobación  del  Congreso 
Nacional  para  ejecutar  el  trabado  de  límites  celebrado 
entre  Chile  i  la  República  Arjentina  el  23  de  julio 
de  1181,  convenio  ajustado  el  20  de  agosto  del  año 
próximo  pasado  do  1888  entre  los  Plenii>otenciarioa 
de  ambos  países. 

Sin  hacer  alteración  ni  modificación  de  ningún  jó 
ñero  respecto  de  lo  establecido  en  el  tratado  de  1881, 
el  presento  convenio  solo  tiene  por  objeto  reglar  el 
procedimiento  que  debe  observarse  para  la  ejecución 
de  dicho  tratado. 

El  artículo  1.^  señala  el  plazo  dentro  del  cual  de* 
berá  hacerse  el  nombramiento  de  los  peritos  que  ha- 
brán de  resolver  las  cuestiones  i  ejecutar  las  opera- 
ciones que  se  les  encargan  por  los  artículos  1.*  i  4.' 
del  tratado  de  1881.  El  artículo  9.**  designa  también 
el  plazo  dentro  del  cual  habrá  de  renovarse  el  nom- 
bramiento en  caso  de  vacante.  Este  plazo,  en  uno  i 
otro  caso,  es  de  dos  meses,  término  prudente,  i  que 
no  retardará  la  ejecución  del  pacto. 

En  el  artículo  3.®  so  estipula  que  los  peritos  debe- 
rán ejecutar  en  el  terreno  la  demarcación  de  las  lincas 
indicadas  en  los  artículos  1.®,  2.*>  i  3.®  del  tratado  de 
límites. 

Esta  estipulación  no  difiere  absolutamente,  a  juicio 
de  la  Comisión;  de  lo  convenido  por  el  artículo  4.® 
del  tratado  de  límites  de  1881,  que  dice:  fLos  mis- 
mos peritos  a  que  se  refiere  el  artículo  1.**  fijarán  en 
el  terreno  las  líneas  indicadas  en  los  artículos  ante- 
riores i  procederán  en  la  misma  forma  que  allí  se  do- 
terminai. 

En  el  artículo  6.**  se  estipida  que  siempre  que  loa 
peritos  no  arriben  a  acuerdo  en  algún  punto  de  la 
fijación  de  límites  o  sobre  cualquiera  otra  cuestión,  lo 
comunicarán  a  sus  Gobiernos  para  que  éstos  procedan 
a  designar  el  terceio  que  ha  de  resolver  la  controver- 
sia, según  el  tratado  de  límites  de  1881. 

Refiriéndose  todas  las  estipulaciones  en  las  que  se 
trata  del  procedimiento  que  deberán  de  observar  los 
peritos  a  lo  convenido  en  el  tratado  do  1881,  no  pue- 
den ellas  dejar  de  ser  aceptadas  por  esta  Honorable 
Cámara. 

En  idéntico  caso  se  hallan  todas  las  demás  estipu- 
laciones contenidas  en  los  otros  artículos  del  conve- 
nio. Todas  ellas  se  refieren  a  detalles  encomendados 
a  procurar  la  mas  fácil  ejecución  del  pacto  de  límites 
ya  aprobado,  i  no  ofrecen  observación  alguna,  como 
podréis  notarlo  por  la  simple  lectura  del  citado  con- 
venio. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión  es  de  dictamen 
que  la  Honorable  Cámara  preste  su  aprobación  al  re- 
ferido convenio  suscrito  el  20  de  agosto  de  1888,  que 
el  Presidente  de  la  República  someto  a  la  aprobación 
del  Congreso  Nacional, 


SESIÓN  DE  U  DE  NOVIEMBRE 


UI 


Sala  de  la  Comisión,  12  de  noviembre  de  1889. — 
Jo9¿  Antonio  Gandarillas.—Eulajio  Atiendes. — Va- 
Uniin  del  Ccanpo. — Jwje  Riesco, — Antonio  Edwards. 

3.**  De  una  nota  del  director  de  la  Caja  de  Crédito 
Hipotecario,  en  la  que  comunica  que  el  próximo  31 
de  diciembre  termina  el  período  de  cuatro  años  por 
el  cnal  fueron  nombrados  por  esta  Cámara  consejero 
propictafio  don  Evaristo  Sánchez  Fontecilla  i  conse- 
jero suplente  don  Vicente  Izquierdo;  i  que,  segiin  el 
artículo  26  de  la  leí  orgánica  que  creó  dicha  institu- 
ción, corresponde  a  esta  Cámara  elejir  para  el  período 
que  principia  el  1.**  de  enero  de  1890  un  consejero  pro 
pietario  i  otro  suplente. 

4.**  De  que  los  señores  Ocampo  don  Rodolfo  i  He- 
derra  don  Nicolás,  Diputados  propietarios  por  San  Ja 
vier,  habían  avisado  que  asistirían  desde  la  próxima 
sesión. 

Se  acordó  comunicar  este  aviso  al  suplente^  señor 
Zegers  don  Julio  1?.® 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es 
tenores). — Ruego  a  la  Honorable  Cámara  que  tenga 
a  bien  acordar  preferencia  sobre  todo  otro  asunto,  en 
la  orden  del  día  de  la  sesión  de  hoi,  al  proyecto  de 
convenio  sobre  límites  celebrado  entre  nuestro  Go- 
bi«»mo  i  el  He  la  República  Arjentina. 

Este  negocio  no  puede  ocupar  por  muchos  minutos 
U  atención  de  la  Cámara,  i  su  urjencia  es  manifíesta 
por  cuanto  estamos  en  la  ¿poca  en  que  las  comisiones 
de  injenieros  encargadas  de  la  demarcación  pueden 
realzar  siis  estudios,  i  por  otra  parte,  el  canje  del 
convenio  demorará  todavía  algún  tiempo. 

Espero  que  el  Honorable  Diputado  por  Liutaro  no 
ttndi^  inconveniente  en  aceptar  mi  proposición. 

El  señor  Sannen, — No  tengo  inconveniente 
alguno,  señor  Ministro. 

El  señor  Evrá»uriz  (vice-Presidente).— Si  no 
kai  oposición,  daremos  por  aprobada  la  indicación  del 
señor  Ministro. 

Aprobada. 

El  señor  Parga. — Siento,  honorable  Presidente, 
que  no  se  encuentre  en  la  sala  el  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas,  porque  tenía  el  propósito  de  dirijirle 
algunas  preguntas  sobre  una  cuestión  do  importancia 
i  de  mucha  actualidad.  Mas,  ya  que  se  hallan  en  la 
sala  otros  colegas  de  Su  Señoría,  espero  que  tendrán 
a  bien  comunicar  al  señor  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas laa  observaciones  que  paso  a  esponer. 

Saben  los  señores  Diputados  que  se  ha  acordado 
la  supresión  de  la  estación  del  Mercado  Central  i 
del  tiifíco  por  la  línea  férrea  de  esa  sección. 

Esta  medida,  que  se  me  anuncia  fué  adoptada  por 
el  Consejo  Superior  de  Ferrocarriles  de  acuerdo  con 
el  Ejecutivo,  producirá  una  situación  embarazosa  i 
perjudicial,  que  debe  llamar  seriamente  la  atención 
de  los  señores  Ministros.  Ya  se  han  manifestado  por 
la  prensa  los  síntomas  del  malestar  producido  por  esa 
resolución,  que  nada  justifica,  i  cabo  ahora  preguntar; 
iqné  partido  piensa  tomar  el  Gobierno  para  salvar 
los  inconvenientes  provocados  por  el  acuerdo  del  Con 
sejo  Directivo  de  los  Ferrocarriles? 

Hace  poco  mas  de  un  año,  el  Congreso,  en  presen 
cía  de  vua  necesidad  evidente,  votó  los  fondos  desti- 
nados a  la  construcción  del  ramal  del  Mercado  i  su 
estación.  Hoi,  so  pretesto  do  accidentes  deplorables, 


sin  duda,  que  pueden  ocurrir  por  dicha  línea,  pues 
no  conozco  otro  motivo,  se  priva  al  servicio  público 
de  un  elemento  que  ha  llegado  a  ser  indispensable. 

Ahora  bien,  el  hecho  solo  de  que  que  se  suprima 
un  servicio  porque  dará  lugar  a  accidentes  ¿no  está 
revelando  falta  de  previsión,  de  perspicacia  en  los 
encargados  de  emprender  i  llevar  a  efecto  tales 
obrasí 

Ha  llegado  el  momento  de  preguntar  al  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas  cuáles  son  los  motivos  a 
que  ha  obecido  el  Gobierno  para  suprimir  la  estación 
del  Mercado  Central,  i  qué  piensa  hacer  para  llenar 
las  deficiencias  en  el  servicio  de  pasajeros  i  de  carga 
que  semejante  medida  ha  ocasionado.  Si  no  existe  la 
línea  del  Mercado  i  su  respectiva  estación,  es  de  su- 
poner que  se  piense  en  adoptar  algún  medio  que 
mejore  el  servicio  de  trasportes  en  la  ciudad.  |Qué 
medio  es  ese? 

Santiago  es  una  ciudad  sumamente  estensa,  i  no 
data  de  hoi  la  necesidad  de  fundar  en  ella  otras  es- 
taciones del  ferrocarril.  No  es  admisible,  por  lo  tan- 
to, que  se  reaccione  contra  lo  que  ayer  no  mas  se 
hacía  en  pro  del  mejor  servicio  público,  sin  croar  na- 
da de  nuevo  en  cambio.  La  verdad  es  que  Santiago, 
a  consecuencia  de  su  dilatada  superficie,  se  halla,  en 
o  den  a  facilidades  de  trasporte,  en  condiciones  mas 
desventajosas  que  muchos  pueblos  pequeños  por  donde 
pasan  líneas  férreas,  i  solo  comparables  a  las  de  los 
pueblos  que  carecen  de  esta  comodidad. 

Para  trasladarse  a  la  estación  única,  desde  ciertos 
puntos  do  la  ciudad,  hai  que  hacer  un  verdadero 
viaje  en  coche.  ¿Es  esto  conveniente?  ¿Es  esto  un 
progreso?  En  cuestiones  de  esta  naturaleza,  lo  único 
que  debe  consultarse  es  la  conveniencia  pública,  i 
no  hai  la  menor  conveniencia  en  privar  a  la  capital 
de  un  servicio  a  que  estaba  acostumbrada.  I  aquí  co- 
rresponde preguntar  también:  la  medida  que  me  ocupa 
¿es  provisoria  o  es  definitiva?  Porque,  en  uno  o  en 
otro  caso,  algún  partido  se  ha  de  tomar. 

No  quiero  dar  a  esta  interpelación  mayor  desarro- 
llo por  no  entorpecer  los  importantes  asuntos  que 
están  en  la  orden  del  día.  Me  limito,  por  ahora,  a 
rogar  a  alguno  do  los  señores  Ministros  presentes 
que  tenga  a  bien  participar  a  su  honorable  colega 
do  Obras  Públicas  las  preguntas  que  he  espresado,  es 
decir: 

¿Cuáles  son  las  razones  que  han  movido  al  Gobier- 
no a  acordar  la  supresión  del  servicio  de  la  línea  fé- 
rrea del  Mercado  Central? 

¿Esa  medida  es  provisoria  o  definitiva?  Si  lo  se- 
gundo, ¿qué  partido  se  piensa  adoptar  para  devolver 
al  tráfico  las  facilidades  que  con  ella  ha  perdido?  ¿Qué 
se  hará  con  Li  línea  existente?  ¿Se  la  dejará  sin  uso 
o  se  la  quitará  del  sitio  que  ocupa?  En  fin: 

¿Cuál  era  el  producido  diario  de  la  esplotación 
mientras  existía  la  línea  del  Mercado  Central? 

Se  me  ha  dicho  que  alcanzaba  a  600  pesos. 

Espero  que  el  señor  Ministro  de  obras  públicas  se 
ha  de  servir  satisfacer  estas  preguntas. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores). —  El  honorable  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas  se  encuentra  ausente  de  la  sala  por^ 
que  se  ocupa  en  esto  momento  en  el  Senado  en  el 

Í  despacho  de  los  asuntos  que  se  relacionan  con  el  Mi* 
nisterio  de  su  cargo,, 


142 


CAMAHA  de  DltütADOS 


Me  haré  un  deber  en  comunicarle  las  observacione* 
de)  señor  Diputado. 

El  señor  Pavga. — Agradezco  la  atención  del  se- 
ñor Ministro. 

El  señor  Muvillo. — Hace  ya  algunos  meses  que 
el  Gobernador  de  Mulchén  remitió  al  Ministerio  del 
Interior  los  planos  que  se  habían  levantado  para 
construir  allí  un  hospital.  Como  el  Congreso  acorda- 
ra votar  la  suma  de  diez  mil  pesos  pnia  este  trabajo^ 
el  Ministerio  del  Interior  remitió  un  ofício  a  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas  inchiyendo  dichos  planos, 
pero  hasta  ahora  no  se  sabe  qué  suerte  han  corrido. 
Si  no  han  sido  aprobados  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas,  es  chin»  que  en  el  presente  año  esa  suma 
consultada  en  el  presupuesto  no  podiú  aproveeiiarse. 
Por  mi  parte,  debo  decir  que  me  he  acercado  a  esta 
oficina  con  el  tín  de  preguntar  si  estos  planos  habían 
sido  aceptados,  i  se  me  contestó  afirmativamente.  Pe- 
ro, como  esta  oficina,  por  mas  buena  voluntad  que 
tenga  para  servir  su  cometido  nada  puede  hacer  sin  la 
del  Ministerio  respectivo,  yo  rogaría  al  honorable  se- 
ñor Ministroque  tuviera  a  bien  pedir  a  su  colega  del 
Interior  que  activara  la  aprobación  de  estos  planos  en 
atención  a  la  importancia  i  urjencia  de  esto  asunto,  o 
en  caso  contrario,  remita  la  Dirección  de  Obras  Pú 
blicas  a  la  Cámara  los  antecedentes  o  motivos  que 
haya  tenido  para  no  ser  despachados  oportunamente. 
El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores). — ^Tendré  el  mayor  gusto  en  trasmitir  a  mi 
honorable  colega  los  deseos  del  señor  Diputado. 

El  señor  JErt*áxUfH4»  (vice-Presidente). — Dando 
por  terminado  el  incidente,  pondremos  en  discusión 
el  proyecto  a  que  acaba  de  dar  preferencia  la  Honora- 
ble Cámara. 

Se  leyó  el  ififorme  de  la  Comisión  de  Oobierno  i  He 
lacionee  Esteruyi^es^  que  va  en  la  cueiüa^  sobre  In  si- 
guiente convención  ajustada  entre  los  Gobiernos  de 
Chile  i  de  la  República  Arjentina: 

<Lo8  Gobiernos  de  la  República  de  Chile  i  de  la 
República  Aijentina,  animados  del  común  deseo  de 
dar  ejecución  a  lo  establecido  en  el  Tratado  celebrado 
por  ambos  en  23  de  julio  de  1881  con  relación  a  la 
demarcación  de  los  límites  territoriales  entre  uno  i 
otro  país,  han  nombrado  sus  respectivos  Plenipoten- 
ciarios, a  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de 
Chile,  al  señor  don  Demetrio  Lastarria,  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores;  i 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Ar- 
jentina, al  señor  don  José  E.  Uriburu,  su  Enviado 
Estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario  en  Chile; 
quienes,  debidamente  autorizados  al  efecto,  han  acor- 
dado las  estipulaciones  contenidas  en  las  cláusulas  si- 
guientes: 

I.-'El  nombramiento  de  los  dos  peritos  a  que  se 
refieren  los  artículos  2.®  i  i,^  del  Tratado  de  Límites 
de  1881,  se  hará  por  los  Gobiernos  signatarios  dentro 
del  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  canje  de 
las  ratificaciones  do  este  convenio. 

II. — Paraausiliar  a  los  peritos  en  el  desempeño  de 
sus  funciones,  cada  uno  de  los  Gobiernos  nombrará, 
también  en  el  mismo  plazo,  cinco  ayudantes. 

El  número  de  éstos  podrá  aumentarse  en  proporción 
idéntica  por  una  i  otra  parte,  siempre  que  los  peritos 
lo  soliciten  de  común  acuerdo. 


III. — Los  peritos  deberán  ejecutar  en  el  terreno 
las  demarcaciones  de  las  líneas  indicadas  en  los  artícu- 
los l.*>,  2.*  i  3.<»  del  Tratado  do  Límites. 

IV. — Pueden,  sin  embargo,  los  peritos  confiar  la 
ejecución  de  los  trabajos  a  comisiones  de  ayudantes. 

Estos  ayudantes  se  nombrarán  en  número  igual 
por  cada  parte. 

La&  comisiones  ajustarán  sus  procedimientos  a  las 
instrucciones  que  les  darán  los  peritos  de  común 
acuerdo  i  por  escrito. 

V. — Los  peritos  deberán  reunirse  en  la  ciudad  de 
Concepción  de  Chile  cuarenta  días  después  de  su 
nombramiento,  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  pun- 
to o  puntos  de  partida  de  sus  trabajos  i  acerca  de  lo 
demás  que  fuere  necesario. 

Levantarán  acta  por  duplicado  de  todos  los  acue^ 
dos  i  determinaciones  que  tomen  en  esa  reunión  i  en 
el  curso  de  sus  operaciones. 

VI. — Siempre  que  los  peritos  no  arriben  a  acuerdo 
en  algún  punto  de  la  fijación  de  límites  o  sobre  cual- 
quiera otra  cuestión,  lo  comunicarán  respectivamente 
a  sus  Gobiernos  para  que  éstos  procedan  a  designar  el 
tercero  que  ha  de  resolver  la  controversia,  según  el 
Tratado  de  Límites  de  1881. 

VII. — Los  peritos  podrán  tener,  a  voluntad  del 
respectivo  Gobierno,  el  personal  necesario  para  su  ser- 
vicio particular,  como  el  sanitario  o  cualquiera  otro,  i 
cuamlo  lo  estimen  conveniente  para  su  seguridad  po- 
drán pedir  una  partida  de  tropa  a  cada  uno  de  los  go- 
biernos, o  únicamente  al  de  la  nación  en  cuyo  territo- 
rio se  encontraren;  en  el  primer  caso  la  escolta  deberá 
constar  de  igual  número  de  plazas  por  cada  parte. 

VIIL — Los  peritos  fijarán  las  épocas  do  trabajo  en 
el  terreno,  e  instalarán  su  oficina  en  la  ciudad  que  de- 
terminaren, pudiendo,  sin  embargo,  por  común  acuer- 
do, trasladarla  de  un  punto  a  otro  siempre  que  las 
necesidades  del  servicio  así  lo  acansejaren. 

Cada  Gobierno  proporcionará  al  perito  que  nombre, 
i  a  sus  ayudantes,  los  elementos  i  recursos  que  necesi- 
ten para  su  trabajo,  i  ambos  pagarán  en  común  los 
gastos  que  ocasionen  las  oficinas  i  el  amojonamiento 
de  los  límites. 

IX. — Siempre  que  quede  vacante  alguno  de  los 
puestos  de  perito  o  ayudante,  el  Gobierno  respectivo 
deberá  nombrar  el  reemplazante  en  el  término  de  dos 
meses. 

X.— -La  presente  convención  será  ratificada,  i  el 
canje  de  las  ratificaciones  se  hará  en  la  ciudad  de  San- 
tiago o  en  la  de  Buenos  Aires,  en  el  mas  breve  plnzo 
posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  ambos 
Gobiernos  firmaron  el  presente  convenio,  en  doble 
ejemplar,  en  Santiago  de  Chile,  a  los  veinte  días  del 
mes  de  agosto  do  1888.  — (L.  S.),  Demetno  Lastarria, 
— (L  S.),  JoséE,  ÜriburuT^, 

El  señor  Errázuri»  (vice-Presidente). — En  dis 
cusión  la  convención  que  acaba  de  leerse. 

El  señor  JIfíeríWo.— Desearía  saber  si  el  Congre- 
so de  la  República  Arjentina  ha  aprobado  ya  este  con- 
venio. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores).— Sí,  señor;  hace  mas  de  un  mes. 

De  manera  que  por  un  deber  no  solo  de  convenien» 
cía  sino  de  cortesía  debe  apreaiirarae  el  despacho  do 
estenegocio. 
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El  señor  J5rrrf;tíerfc:?  (vice-Prosidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  quiere  usar  do  la  palabra  ni  po 
exije  votación,  daremos  por  aprobada  la  convención. 

Aprobada. 

£1  sdñor  Costellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
tenores). — Pido,  señor  Presidente,  que  pase  este  pro- 
jecto  al  Senado  sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  señor  Ep^rázuri»  (vice-Presidente). — Se  ha- 
rá así,  señor  Ministro, 

Corresponde  ahora  a  la  Cámara  ocuparse  de  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  Senado  en  el  proyecto 
sobro  fijación  de  sueldos  a  los  empleados  de  instruc- 
ción primaria. 

Ei  señor  Pro- Secretario. — Los  artículos  !.•  i 
2.*  han  sido  aprobados  sin  modificación. 

Se  ha  suprimido  el  artículo  3.**,  habiendo  quedado 
el  4."  i  el  5.**  en  estos  términos: 

«Art.  4.**  Los  preceptores  que  dirijan  escuelas  pá- 
blica<í  en  las  ciudades  de  Concepción,  Chillan,  Talca, 
Santiago,  Valparaíso,  Serena,  Copiapó,  Antofagasta 
e  Iquique,  gozarán  de  una  gratificación  igual  al  diez 
por  ciento  de  la  renta  asignada  en  el  artículo  ante- 
rior. 

>Art.  S.**  Siempre  que  las  condiciones  del  local 
destinado  a  una  escuela  páblica  lo  permitan,  se  dará 
habitación  en  él  al  preceptor  encargado  de  su  direc 
ción.  En  caso  contrario,  gozará  de  una  asignación  pa- 
ra arriendo  de  casa  que  no  exceda  del  25  por  ciento 
de  BU  sueldo>. 

El  señor  JSrrázuHz  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Espero,  señor  Presidente,  qué  los  datos 
que  voi  a  suministrar  a  la  Honorable  Cámara  nos  han 
«le  permitir  llegar  a  una  resolución  que  consulte  el 
vivo  interés  con  quo  el  asunto  en  debate  ha  sido  aco- 
jido  por  el  Congreso,  el  Gt)b{erno  i  el  país. 

Dictada  la  lei  de  1860  que  organizó  la  instrucción 
primaria  en  la  forma  en  que  actualmente  se  encuentra, 
vino  el  deci-eto  de  1.**  de  diciembre  de  1863,  que,  en- 
tre otras  cosas,  determinó  los  sueldos  del  precepto- 
rado. 

En  el  artículo  74  se  dice: 

<Art.  74.  La  dotación  fija  de  los  preceptores  de 
instrucción  primaria  en  toda  la  Repiiblica  será  en  lo 
sucesivo  la  siguiente: 

Escuelas  superiores 

Directores,  seiscientos  pesos  anuales. 
Sub-directores,  cuatro  cientos. 
Ayudantes,  trescientos. 

Escuelas  elementales 

Preceptores,  trescientos  pesos  anuales. 
Ayudantes,  dosciento  pesos». 

Durante  largos  años  vivió  la  República  bajo  este 
«'jinien,  que  se  llamó  el  rojimen  de  los  25  posos. 

Como  ven  mis  honorables  colegas,  los  preceptores 
de  aquella  época,  en  su  mayor  parte,  solo  tenían  un 
BueUlo  de  300  pesos  anuales,  o  sea  25  pesos  mensua- 
^;  de  modo  que  hasta  hoi  han  casi  doblado  sus 
iueldos. 

Debo  advertir  a  la  Cámara  que  el  artículo  81,  que 
^^bleco  los  premios  para  los  que  hubieran  servido 
n^aa  de  6  años,  no  había  sido  aplicado  porque  no  se 
b»b(a  podido  obtener  del  Congreso  que  consignase  en 
^  presupuesto  una  cantidad  para  cubrir  esos  pre- 


mios. Por  fin,  en  1873  o  74  se  comenzó  a  aplicar 
este  artículo,  porque  se  consultó  en  el  presupuesto 
una  suma  con  tal  objeto.  Desde  entonces  principiaron 
la  prensa  i  la  opinión  pública  a  preocuparse  de  este 
asunto,  hasta  que  en  1883  el  honorable  Diputado  por 
Lautaro  presentó  a  la  Cámara  el  proyecto  que  hoi  se 
encuentra  en  debate. 

El  proyecto  del  honorable  Diputado  fué  modifica- 
do por  la  Comisión  respectiva  i  aprobado  por  esta 
Cámara  con  fecha  31  de  diciembre  de  1884  en  la  for- 
ma que  actualmente  tiene. 

Este  proyecto  dividía  los  sueldos  de  los  preceptores 
en  de  1.»  2.»  3.»  i  4.»  clase. 

Los  sueldos  de  los  preceptores  de  1.*  clase  los  ele- 
vaba hasta  1,200  pesos,  los  de  2.*  hasta  840,  los  de 
3.»  hasta  720  i  los  do  4.»  hasta  600;  de  modo  que  el 
sueldo  mas  bajo  que  se  proponía  en  este  proyecto 
equivalía  al  doble  del  sueldo  que  consultaba  el  decre* 
to  de  1863. 

El  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados  fué  mo- 
dificado por  el  Senado  en  la  forma  que  consta  del 
impreso  distribuido  a  los  señores  Diputados,  i  toca 
ahora  a  esta  (Jamara  rechazar  o  aceptar  simplemente 
esas  modificaciones. 

La  cuestión  que  vengo  a  sucitar  a  la  Cámara  es  la 
siguiente:  las  modificaciones  que  el  Senado  ha  intro- 
ducido en  este  proyecto  ¿valen  por  sí  mismas  lo  bastan* 
te  para  hacerlo  aceptable  i  preferirlo  a  la  situación 
que  últimamente  se  ha  creado,  como  tendré  el  honor 
de  man  i  sf estar  lo,  o  es  preferible  adoptar  un  camino 
que  dé  mejor  solución  a  este  negocio  i  que  propondré 
a  la  Honorable  Cámara? 

En  la  lei  de  presupuestos  para  el  año  87  se  con- 
sultó en  el  ítem  18  de  la  partida  24  la  suma  de 
120,000  pesos  <;para  mejorar  la  renta  de  los  emplea- 
dos dé  instrucción  primaria  conforme  a  un  plan  jene- 
ral  que  el  Presidente  de  la  República  diciará  en  el 
curso  del  presente  año». 

El  26  de  mayo  de  1887  se  dictó  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  un  decreto  en  que  se  copia 
casi  testualmente  la  parte  del  proyecto  do  lei  aproba* 
io  por  la  Cámara  de  Diputados  i  por  el  Senado  refe- 
rente a  los  sueldos  de  los  preceptores  i  que  compren- 
día las  cuatro  categorías  de  sueldos  que  figuraban  en 
el  proyecto. 

Lo  único  que  no  se  ha  tomado  en  cuenta  en  dispo- 
siciones o  decretos  administrativos  ha  sido  lo  refe- 
rente a  los  ascensos  de  los  empleados  de  instrucción 
primaria,  porque,  en  virtud  del  ítem  del  presupuesto, 
el  Ministerio  solo  se  creyó  autorizado  para  modificar, 
mejorándola,  la  renta  de  aquellos  empleados. 

Introducía,  sin  embargo,  el  decreto  en  su  artículo 
4.**  una  modificación  favorable  para  cierta  categoría 
de  preceptores.  Dice  así  ese  artículo: 

<Art.  4.<*  Los  ayudantes,  entre  los  cuales  quedan 
incluidos  los  sub-directoies  de  las  escuelas  superiores, 
tendrán: 

Los  de  las  escuelas  que  acaban  de  enunciarse,  seis- 
cientos pesos  anuales; 

Los  de  la  segunda  categoría,  cuatrocientos  ochenta 
pesos; 

Los  de  la  tercera  categoría,  cuatrocientos  veinte;  i 

Los  de  la  última,  trescientos  sesenta. 

Estos  sueldos  aumentarán  o  disminuirán  en  se- 
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sonta  posos  anuales,  con  arreglo  a  lo  proscrito  en  el 
inciso  final  del  artículo  2.®> 

Es  decir  que  entra  a  considerar  entre  los  emplea 
dos  de  instrucción  pública  a  los  sub-directores  de  las 
escuelas  superiores,  que  habían  sido  pasados  por  alto 
en  el  proyecto  aprobado. 

El  artículo  9  del  proyecto  pendiente  dice  así: 

4[Art.  9.^  Los  empleados  interinos  o  suplentes  del 
ramo  de  instrucción  primaria  ganarán  veinte  por  cien- 
to menos  que  el  sueldo  asignado  al  propietario». 

El  Gobierno  creyó  necesario  subsanar  la  deficiencia 
que  contenía  este  artículo  i  dictó  el  decreto  de  no- 
viembre de  1887,  que  emancipó  a  estos  empleados 
de  este  gravamen  i  determinó  que  a  los  preceptores 
interinos,  cuyo  número  pasa  de  trescientos  ochenta, 
no  60  les  quitara  nada  de  su  sueldo. 

Posteriormente,  con  fecha  22  do  setiembre  de 
1888,  se  dictó  un  nuevo  decreto  que  consulta  un 
mejoramiento  considerable  en  la  condición  de  lus 
sub-directores  do  escuelas  superiores,  que  son  veinti- 
cinco en  las  escuelas  de  hombres  i  trece  en  las  de 
mujeres,  poniéndolos  en  iguales  condiciones  que  a  los 
domas  empleados.  Do  manera  que  esta  categoría  de 
empleados,  no  contemplada  en  el  proyecto  aprobado, 
quedó  por  disposiciones  administrativas  elevada  a  la 
misma  condición  que  los  demás  preceptores  por  el 
decreto  de  7  de  noviembre  de  1887. 

I,  por  último,  por  un  decreto  de  noviembre  de  este 
año  igualó  a  los  sub-directores  i  preceptores  respecto 
de  las  gratificaciones  que  concedía  a  estos  últimos  el 
decreto  de  26  de  mayo  do  1887. 

Debo  también  notar  que  en  estos  decretos,  cuya 
constitucionalidad  perfecta  no  me  atrevería  a  soste 
ner,  se  ha  suprimido  a  los  interinos  el  gravamen  do 
20  por  ciento  que  les  impone  el  proyecto  en  dis- 
cusión. 

El  tiempo  haco  su  labor,  i  do  aquí  que  el  proyecto 
aprobado  sea  hoi  deficiente  i  no  satisfaga  toda^  las 
necesidades. 

Todavía  quedan  otros  vacíos  notables  en  el  pro- 
yecto. Desde  luego,  los  empleados  do  la  Inspección 
de  Instrucción  Primaria  quedan  con  el  mismo  sueldo 
que  tenían  el  afío  63  i  deja  a  los  visitadores  en  la 
verdaderamente  lamentable  condición  en  que  hoi  se 
encuentran. 

La  Cámara  tiene  ya  conocimiento  de  los  términos 
del  debate:  por  una  parte,  un  proyecto  de  lei  ya  casi 
aprobado  i  al  cual  es  preciso  hacerle  la  justicia  de 
que  mejora  la  situación  do  los  empleados  de  instruc- 
ción primaria,  dando  una  base  legal  i  constitucional 
a  sus  empleos  i  estableciendo  una  conveniente  escala 
de  ascensos;  i  por  otra  parte,  una  serie  do  decretos 
que  los  mantiene  en  una  situación  rentística  superior 
a  la  del  proyecto. 

Aceptado  el  proyecto,  tendríamos  las  ventajas  «leí 
sistema  de  ascensos,  pero  volveríamos  a  colocar  a  los 
8ub--directores  de  las  escuelas  superiores  do  hombros 
i  de  mujeres  en  la  condición  incierta  i  desfavorable 
de  antes,  i  a  los  interinos  sujetos  al  oneroso  gravamen 
del  20  por  ciento. 

En  esta  situación,  peso  la  Cámara  las  ventajas  e 
inconvenientes  de  los  dos  caminos  que  se  abron 
ante  su  vista:  el  camino  de  continuar  con  el  sisi^ma 
do  decretos  administrativos  mientras  se  dicta  una  lei 
quo  regularice  (a  instruccióa  primaria  de  upa  manei^a 


conveniente,  i  la  aprobación  del  proyecto  con  todos  • 
sus  vacíos  i  defectos. 

Entro  ostos  dos  estremos,  me  atrevo  a  pi oponer 
un  arbitrio  que  al  mismo  tiempo  quo  satisfaga  las  as- 
piraciones comunes  de  todos  subsano  los  ínconvo- 
nientes  que  he  apuntado,  i  quo  C8|)ero  merecerá  la 
aceptación  de  la  Cámara  en  vista  de  los  buenos  re- 
sultados quo  con  él  so  ha  obtenido  en  ocasiones  aná- 
logas a  la  proicuto.  En  consecuencia,  propongo  a  la 
Cámara  el  nombramiento  do  una  comisión  mista  de 
Diputados  i  Senadores,  que  estudiaría  i  prcsentsría 
al  Congreso  un  proyecto  completo  sobre  instrucción 
primaria,  que  abarcaría  todas  las  materias  de  quo  tra- 
ta el  proyecto  de  lei  patrocinado  por  el  honorable 
Diputado  por  Lautaro,  como  asimismo  las  disposicio- 
nes del  proyecto  sobro  instrucción  primaria  que  se  en- 
cuentra en  tabla  sobro  la  mesa  de  la  Cámara.  Para 
esto  efecto  se  dirijíría  al  Honorable  Senado  l:i  corres 
pondiente  invitación. 

Tengo  la  convicción  de  que  esta  comisión  lograría 
hacor  justicia  a  las  diversas  ideas  que  se  han  omitido 
para  asegurar  el  progreso  do  la  instrucción  primaria, 
objeto  preferente  do  las  atenciones  del  Grobierno,  co- 
mo mejorar  la  suerte  i  asegurar  la  indei)endenc¡a  del 
profesorado.  Además,  este  proyecto  sería  mas  com- 
pleto i  uniformo,  puesto  que  contemplaría  totlos  loa 
proyectos  pendientes  sobre  la  materia  i  tomaría  una 
baso  común  para  organizar  el  plan  de  sus  dispociones. 

Tengo  entendhlo  que  en  ocasiones  análogas  a  la 
presente,  en  quo  las  opiniones  de  los  señores  Diputa- 
dos no  han  estado  acordes  acerca  de  la  conveniencia 
de  dar  su  aprobación  a  un  proyecto  de  lei,  i  en  que, 
por  el  contrario,  se  balancean  las  ventajas  que  contie- 
no con  las  modificaciones  perjudiciales  que  introduci- 
Ha  en  el  orden  existente;  i  en  que  además  la  Cámara 
fie  encuentra  estrechada  entre  aceptar  el  proyecto  con 
todas  sus  desventajas  o  rechazarlo  a  fin  de  mantener 
las  ventnjas  del  or<len  actual,  la  Cámara,  digo,  ha  ocu- 
rrido a  este  arbitro  quo  propongo,  de  nombrar  en 
unión  con  el  Sonado  comisiones  que  se  ocupen  do  bu 
estudio  i  presenten  un  proyecto  completo  quo  salve 
est^s  dificultades. 

Los  buenos  resultados  quo  ha  dado  siempre  esta 
medida,  que,  sea  dicho  de  paso,  está  en  vigor  en  todos 
los  parlamentos  del  mundo,  mo  autoriza  para  esperar 
confiadamente  quo  ella  merecerá  una  aceptación 
unánime  de  parto  do  la  Honorable  Cámara.  Sobro  to- 
do en  el  caso  actual,  mo  parece  quo  esta  medida  dará 
esplendidos  rebultados  ya  que  todos  estamos  anima- 
dos de  un  sentimiento  común  de  justicia  a  fin  de  mc- 
jomr  la  suerte  «leí  profesorado  chileno.  Esta  medida 
subsanaría  también  los  escrópulos  constitucionales 
quo  algunos  señores  Diputados  pudieran  abrigar  res- 
pecto de  algunas  subvenciones  decretadas  por  el  Go- 
bierno. 

Por  lo  tanto,  creo  que  esta  medida  daría  los  mismos 
resultados  que  el  honorable  Diputa«lo  por  lautaro  per- 
sigue; i  si  Su  Señoría  accediera  a  mi  proposición, 
promoto  a  Su  Señoría  que  haría  de  mi  parte  todo  lo 
posible  para  que  los  trabajos  de  dicha  comisión  mar- 
charon con  rapidez  i  presentara  su  informo  cuonto 
antes. 

El  señor  Bañ€ídos  JEspinoaa  (don  Julio),— 
Después  de  loa  datos  quo  el  señor  Ministro  de  Ins- 
tmooióa  ha  preaent^do  a  la  Q^ara,  oreo  inútil  agre? 
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gar  otros  que  vígoricon  aun  rans  las  opiniones  mani- 
festadas por  el  señor  Ministro  i  nianiñestf  n  la  bomlad 
de  8u  proposición.  Por  eso  me  anticipo  a  declarar 
desde  luego  que  le  daró  mí  voto. 

A  mí  juicio,  todas  las  ventajas  que  se  persiguen 
cou  la  aprobación  del  proyecto  de  lei  en  debate  están 
consultadas  en  el  decreto  de  noviembre  de  1887,  en 
lo  que  80  refiere  al  sueldo  de  los  profesores.  Elimina 
do  este  punto,  solo  quedaría  en  pie  lo  que  se  refiere  al 
sistema  de  ascensos  que  el  proyecto  idea.  Pero  si  es 
verdad  que  esto  sistema  de  ascensos  vendría  a  esta- 
blecer una  escala  de  rigorosa  gradación,  tambión  lo  es 
que  con  su  aceptación  se  vendría  a  introducir  una 
verdadera  anarquía  en  materia  de  sueldos;  ponqué 
mientras  los  preceptores  serían  favorecidos  con  buenos 
sueldos  por  el  proyecto  en  debate,  los  vÍ8Íta«lores 
que^laríun  en  una  situación  inferior  a  aquellos  que  son 
empleados  de  un  orden  inferior.  De  manera  que,  apro- 
bado este  proyecto,  quedaría  organizada  la  planta  in- 
ferior ih  los  empleados  do  instrucción  primaria,  i  la 
paito  directiva  de  este  ramo  quedaría  en  una  situa- 
tuación  anormal  o  injusta. 

Yo  creo,  señor  Presúlonte,  que  reformas  de  esta 
naturaleza,  liechas  a  medias,  no  valen  la  pena  de  ser 
aprobadas;  i  ya  que  ¿o  ha  acometido,  debe  ser  com- 
prensiva de  toilos  los  óixlenes  de  etu picados,  de  modo 
qae  este  servicio  quedo  organizado  por  completo:  de- 
be principiarse  por  los  visitadores,  inspectores,  direc- 
toreíi,  su  b-d  i  rectores  ¡  seguir  con  los  profesores. 

Eslas  deficiencias  que  so  notan  en  este  proyecto, 
provienen  de  que  los  propósitos  que  le  dieron  vida 
cuando  se  formuló  son  diversos  de  los  que  se  del>en 
tomar  en  cuenta  ahora  que  las  necc^dades  do  la  en- 
señanza han  crecido  i  que  se  ha  dado,  en  consecuen- 
cia, a  este  servicio  un  desarrollo  estraordinario. 

Ateniéndonos  a  las  divisiones  i  clasificaciones  del 
proyecto,  habría  mas  de  500  escuelas  de  nueva  creación 
que  vendrían  a  quedar  en  una  situación  inferior  a  la 
que  lioi  tienen,  i  que,  por  consiguiente,  sería  imposi 
ble  dotar  convenicntomente  con  los  sueldos  que  allí 
se  establecen. 

Tenemop,  pues,  que  el  proyecto  actual  no  adelanta 
nadn,  por  cuanto  los  sueldos  de  que  hoi  disfrutan  los 
preceptores  no  se  van  a  mejorar:  serán  los  mismos 
quo  el  Poder  Ejecutivo  les  asignó  en  1887.  No  se 
avanza  nn  solo  paso,  i,  en  cambio,  en  caso  de  aprobar- 
se, en  la  práctica  no  va  a  producir  resultado  alguno, 
si  no  es  el  de  hacer  mas  difícil  la  dotación  de  las  gran- 
des escuelas  que  se  están  construyendo  i  dojar  incom- 
pleto el  personal  del  preceptorado. 

Yo  había  tenido  el  propósito  de  apresurarla  discu- 
sión del  proyecto  de  leí  de  instrucción  primaria  con 
el  objeto  de  subsanar  estos  inconvenientes;  pero  he 
creído  preferible  el  nombramiento  do  una  comisión 
mista  de  Senadores  i  Diputados,  que  al  fin  vendría  a 
presentar  un  proyecto  nuevo  que  daría  mas  estabilidad 
i  mejor  renta  a  estos  empleados.  Me  parece,  repito, 
que  es  preferible  este  camino;  sin  embargo,  no  hago 
cuestión  de  esto  sino  que  insinúo  simplemente  esta 
idea. 

Así  es  que,  por  mi  parte,  concuerdo  casi  en  absolu- 
to con  las  ¡deas  del  honorable  señor  Biinncn  como  con 
laadül  honorable  señor  Ministro  en  cuanto  a  la  uijen- 
cia  i  necesidad  quo  hai  de  atender  i  solucionar  estas 
iliflqiltadea  d^  preceptorado,  i  creo  <}ue  podrán  con- 


sultarse todas  las  opiniones  con  el  proyecto  de  lei  que 
preseiitaRÍ  la  Comisión  mista. 

El  señor  lianiien. — Empezaré  por  declarar  que 
tengo  los  mejores  propósitos  para  no  dificultar  la  so- 
lución de  este  asunto,  poniéndome  de  acuerdo  con  el 
honorable  señor  Ministro  do  Instrucción  Pública  a 
íin  do  que  so  dicte  una  \v\  que  venga  a  mejorar  la 
condición  de  los  preceptores.  Me  parece  que  a  todos 
nos  anima  igual  anhelo,  i,  respetando  la  situación  en 
que  sü  encuentra  el  proyecto  de  quo  tiene  conoci- 
miento la  Cámara,  creo  que  pueden  adoptarse  otras 
medidas  que  no  tengan  los  inconvenientes  que  pi-c- 
senta  la  proposición  del  señor  Ministro.  Me  halaga  la 
esperanza  de  que  talvez  podríamos  arribar  a  uniformar 
nuestro  modo  de  pensar  i  llegar  a  un  resultado  plau- 
sible sin  incurrir  en  los  defectos  de  la  lei  vijente,  que 
yo  considero  un  poco  anticonstitucional. 

En  el  estado  cu  quo  se  encuentra  esta  discusión, 
creo  que  el  nombramiento  de  una  comisión  mista  es 
inadmisible,  por  cuanto  un  proyecto  de  lei  que  ha  sido 
aprobado  por  ambas  Cámaras  no  puede  dejarae  de  to- 
mar en  cuenta,  aprobando  o  rechazando  las  modifica- 
ciones que  en  él  hayan  sido  introducidas.  Mandarlo  a 
una  comisión  sería  faltar  al  acuerdo  de  la  Cámara,  que 
deberá  resolver  después  de  esta  discusión  si  acepta  o 
no  las  modificaciones;  equivaldría  a  derogarlo,  i  sabido 
es  que  la  derogación  de  una  lei  se  hace  por  otros  trá- 
mites quo  están  indicados  en  nuestra  Constitución. 
Si  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  cree 
que  el  proyecto  presenta  algunos  inconvenientes,  no 
considero  por  mi  parte  que  la  comisión  mista  que 
propone  vaya  a  despacharlo  con  la  brevedad  posible; 
por  elcontrario,  esta  sería  la  manera  de  dejarlo  dormir 
el  sueño  do  los  justos.  En  mi  concepto,  sin  embargo, 
existen,  como  he  dicho,  otros  medios  de  poder  salvar 
las  dificultados  que  se  aducen,  ya  que  estamos  de 
acuerdo  en  los  mas  importantes  puntos  de  la  cuestión. 
Uno  do  ellos,  que  lo  considero  de  capital  importan- 
cia, es  el  relativo  a  los  ascensos,  i  éste  no  ha  merecido 
observación,  tal  como  el  proyecto  establece  su  regla- 
mentación. La  cuestión  do  sueldos  es  secundaria. 

Si  no  fuera  por  esta  circunstancia,  no  me  habría 
tomado  el  trabajo  de  perseguir  la  aprobación  de  este 
proyecto.  Su  importancia  consiste  en  que  va  a  orga- 
nizarse por  primera  vez  el  ideal  de  dar  garantías  de 
estabilidad  al  verdadero  mérito,  haciendo  que  los  as- 
censos no  se  deban  únicamente  al  favor  oficial,  como 
acontece  actualmente. 

Nos  ha  dicho  el  honorable  Ministro  que  existen 
mas  de  380  preceptores  interinos.  ¿Sabe  la  Cámara 
por  qué  hai  tantos  interinos,  algunos  de  ellos  viejos 
en  el  servicio?  Porque  el  nombramiento  de  interinos 
depende  esclusivamente  del  Gobierno.  Esta  es  la  ma- 
nera de  burlar  todas  las  garantías;  de  ahí  resultan 
tantos  ascensos  injustos.  £1  Gobierno  nombra  interi- 
nos cuando  se  le  ocurre,  i  los  mantiene  con  la  espada 
colgada  sobre  la  cabeza.  De  ahí  la  situación  precaria, 
la  falta  de  estabilidad  e  independencia  del  preceptora- 
do, que  tanto  contribuye  a  su  decaimiento  i  pos- 
tración. 

La  idea  de  reglamentar  los  ascensos  ha  merecido  la 
unanimidad  en  ambas  Cámai-as,  i  esto  prueba  que  es 
buena.  El  obstáculo  mas  grande  quo  se  oponía  a  la 
prosperidad  de  la  carrera  del  preceptorado  era  pi'eoi- 
sámente  la  falta  de  estabilidad,  de  libertad  de  ncción, 
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la  incertidumisre  en  la  recompensa  de  los  méritos  ad- 
quiri'los.  Mediante  el  nuevo  sistema  de  afcenfios, 
estci  seguro  de  que  ingresarán  en  las  filas  tie  la  ins- 
trucción primaria  hombres  competentes,  personas  re- 
comendables, que  verán  confiadamente  abrirse  una 
carrera  a  eu  lal)orioaidad  i  buena  conducta. 

Me  complazco  de  estar,  en  esto  punto,  de  acuerdo 
con  el  honorable  Diputado  por  Ovalle. 

Una  de  las  razones  que  se  oponen  al  proyecto  con- 
siste en  la  mala  condición  en  que  quedarían  los  pre- 
ceptores interinos  en  lo  tocante  a  sueldos. 

Es  verdad  que  eon  este  proyecto  los  preceptores 
interinos  tendrían  un  sueldo  menor  que  el  que  dis- 
frutan actualmente.  La  dificultad  puede  subsanarse 
de  la  manera  mas  fácil.  Bastaría  nombrar  en  propie- 
dad a  aquellos  internos  que  tengan  la  debida  compe- 
tencia. En  efecto,  si  un  preceptor  es  competente, 
debe,  en  justicia,  nombrársele  en  propiedad.  Si  no  lo 
es,  ni  como  interino  conviene  mantenerlo  a  la  cabeza 
de  una  escuela.  Ahora,  si  este  medio  fuera  incompleto, 
nada  costaría  acordar  a  los  interinos  que  quedasen  en 
el  servicio  una  gratificación  en  el  presupuesto. 

Otra  de  las  razones  con  que  se  ha  objetado  este 
proyecto,  es  la  situación  difícil  en  que  se  deja  a  los 
sub-directores  de  las  escuelas  superiores.  Debo  obser- 
var que  en  el  proyecto  se  suprime  a  los  sub  direetorep, 
que  pasan  a  ser  primeros  ayudantes  de  las  escuelas 
superiores,  con  un  sueldo  de  50  a  60  pesos  mensuales, 
es  decir,  una  renta  mucho  mayor  que  la  que  tienen. 
I  aun  suponiendo  que  quedasen  unos  pocos  en  malas 
condiciones,  nada  costaría  nombrarlos  para  otras  ofi- 
cinas donde  puedan  prestar  buenos  servicios  mediante 
una  remuneración  mas  equitativa. 

Se  ha  objetado  también  el  proyecto  por  la  situación 
inferior  en  que  él  deja  a  los  visitadores  de  escuelas. 
Desde  luego,  este  proyecto  no  modifica  en  nada  la 
condición  de  esos  empleados.  Los  sueldos  de  que  go 
zan  no  son  aumentadas  ni  disminuidos.  En  una  pala- 
bra, el  proyecto  no  toma  en  cuenta  a  los  visitadores, 
sino  únicamente  a  los  preceptores.  Aquéllos  pueden 
tener  cabida  en  otro  proyecto,  pendiente  también  an- 
te la  Cámara,  que  reorganiza  la  instrucción  primaria. 
Si  hubiese  el  deseo  de  mejorar  la  suerte  de  los  visi- 
tadores, el  proyecto  a  que  me  he  referido  podría  ser 
despachado  muí  pronto.  En  él  se  crea  la  superinten 
dencia  de  la  instrucción  primaria,  i  los  visitadores 
pasan  a  ser  inspectores,  con  una  renta  mas  equitativa 
que  la  que  hoi  perciben.  Con  un  poco  de  buena  vo 
luntad  ese  proyecto  podría  llegar  a  ser  lei  en  breve 
tiempo. 

Mientras  tanto,  la  postergación  del  proyecto  en 
debate  acarrearía  graves  inconvenientes,  i  no  es  el 
menor  de  ellos  la  imposibilidad  de  organizar  el  L®  de 
enero  de  1890  la  planta  jeneral  de  empleados  de  ins- 
trucción primaria  con  sus  sueldos  respectivos. 

La  condición  desfavorable  en  que  que<larían  algu- 
nos preceptores  se  podría  aalvar  también  fácilmente 
consultando  en  el  presupuesto  una  partida  para  grati 
ficar  a  estos  empleados. 

La  Cámara  debe  aprovechar  la  oportunidad  que  se 
presenta  para  corrojir  la  situación  inconstitucional 
que  actualmente  existe  con  respecto  a  los  sueldos  de 
los  empleados  de  instrucción  primaria.  Si  para  el  se 
ñor  Ministro  es  dudosa  esta  inconstitucionalidad,  pa- 
ra mí  es  manifiesta  i  evidente, 


En  1887  se  consultó  en  la  lei  de  presupuestos  una 
partida  de  120,000  pesos  destinada  a  mejorar  loa 
sueldos  de  los  preceptores,  i  por  un  decreto  supremo, 
que  tomó  por  base  la  disposición  contenida  en  el  pro- 
yecto de  que  nos  ocupamos,  so  reglamentó  la  inver- 
sión de  dicha  suma.  Con  estos  antecedentes  se  proce* 
ilió  a  pagar  a  los  empleados  el  mayor  sueldo  de  que 
están  gozando.  Mientras  tanto,  la  inversión  de  esa 
suma  no  ha  podido  hacerse  correctamente,  porque  no 
existe  una  lei  que  la  haya  autorizado. 

En  el  proyecto  de  presupuestos  presentado  para 
1890  no  aparece  consultada  esa  partida;  pero  el  au- 
mento de  sueldo  de  los  preceptores  se  encuentra  en- 
tre las  asignaciones  que  se  dan  a  las  municipalidades 
como  ausilio  para  el  sostenimiento  de  las  escuelas  pú- 
blicas. 

Es  de  notar  que  de  año  en  año  esta  cantidad  des- 
tinada a  mejorar  los  sueldos  de  los  preceptores  ha  ido 
aumentándose  considerablemente;  de  manera  que,  con- 
tra el  precepto  espreso  de  la  Constitución,  se  ha  au- 
mentado la  renta  de  un  número  tan  considerable  de 
empleados  por  un  simple  decreto. 

Nos  encontramos,  pues,  en  el  deber  de  salvar  la 
situación  ilegal  en  que  estamos;  1  no  debemos  deto- 
nemos a  hacerlo  por  el  medio  que  se  nos  presenta, 
por  la  consideración  de  que  algunos  preceptores  vau 
a  quedar  en  una  situación  desfavorable,  porque  ya  he 
dicho  cuál  es  la  manera  fácil  i  espcdita  de  salvároste 
inconveniente. 

Por  lo  que  hace  a  la  mala  condición  en  que  queda- 
rían los  visitadores,  se  remediaría  con  la  aprobación 
de  un  proyecto  mas  jeneral  que  existo  sobre  esta  ma- 
teria i  que  está*en  tabla,  el  cual  podría  ser  despacha- 
do en  mu  i  poco  tiempo,  habiendo  voluntad  para  ello; 
i  en  caso  que  esto  no  pudiera  hacerse,  podría  consul- 
tarse en  el  presupuesto  una  partida  para  gratificar  a 
dichos  empleados. 

De  manera,  pues,  que  no  veo  dificultad  alguna  pa- 
ra lu  aprobación  del  proyecto  en  debate,  que  vendría 
a  correjir  la  situación  actual,  que  no  debe  prolongarse 
por  mas  tiempo,  porque  es  manifiestamente  incousti- 
tucionah 

El  señor  Jiménez. — Por  razones  que  no  creo 
del  caso  manifestar,  señor  Presidente,  me  había  abs- 
tenido de  tomar  parte  en  la  discusión  pendiente,  a  pe- 
sar del  intorós  que  ella  me  inspira;  i  acaso  me  habría 
abstenido  también  de  votar  si  consideraciones  Je  un 
orden  superior  no  me  hubieran  al  fin  decidido  a  pro- 
ceder do  otra  manera. 

He  consagrado  cerca  de  cuarenta  años  a  las  tmea» 
de  la  educación  popular,  i  aunque  las  condiciones  en 
que  he  servido  hayan  muchas  veces  llevado  a  mi  es- 
píritu el  escepticismo  en  esta  importante  materia, 
respecto  de  Chile,  no  pc^r  eso  se  ha  debilitado  en  mí 
la  fundada  convicción  de  que  en  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  la  escuela  primaria  será  siempre  lo  que  sea 
el  institutor:  ájente  poderoso  del  bien,  si  el  maestro 
sabe  i  quiere  cumplir  con  su  deber;  ájente  pofleroso 
del  mal,  si  el  error  so  apodera  de  su  intelijencia,  o  la 
malicia  de  su  voluntad.  Por  consiguiente,  no  puedo 
ignorar  que  todo  lo  que  levanta  el  nivel  moral  o  in- 
telectual del  institutor  primario  en  un  país  contribu- 
ye necesariamente  a  su  progreso  moral,  rclijioso,  polí- 
tico i  social;  i  como  todo  estímulo  racional  i  justo  pura 
este  cooperador  obligado  do  los  adelantos  de  una  n» 


8SSI0N  DE  U  DE  NOVIEMBRE 


U1 


ci6o  influye  tambi^^n  en  au  propio  perfeccionamiento, 
sería  preciso  olvidar  lo  que  se  debe  a  la  patria  para 
ne^r  al  institutor  primario  lo  que  de  derecho  lo  co 
rreftponde. 

l)ejo,  pue9|  por  mi  parte,  fuera  de  toda  discusión  el 
pensamiento  que  inspiró  el  proyecto  de  que  se  trata, 
i  paso  desde  luego  a  examinar  si  las  ideas  que  le  die 
ron  forma  en  la  época  en  fué  aprobado  son  o  no  acep- 
tables en  el  presente. 

Mi  opinión  es  negativa;  i  ello,  seftor  Presidente, 
porque,  a  mi  juicio,  el  proyecto  que  sostiene  el  hono- 
rable diputado  por  Lautaro  empeora,  en  vez  de  me- 
jorar, la  condición  actual  de  los  empleados  a  que  di- 
cho proyecto  se  refiere. 

En  obedecimiento  a  un  mandato  [lejislativo,  el  Go- 
bierno asignó  a  todos  los  preceptores  i  ayudantes  de 
escuelas  de  la  República,  por  supremo  decreto  de  26 
de  mayo  de  1887,  los  mismos  sueldos  i  gratificaciones 
que  establece  el  proyecto  en  debate,  sin  diferencia  de 
centavos  mas  ni  de  centavos  menos;  i  las  escuelas  ru- 
mies o  de  cuarta  clase  que  funcionan  eu  los  provin 
cias  de  Tarapa^'á  i  Antofagasta  se  consideran  como 
escuelas  urbanas  o  de  clase  superior  para  los  efectos 
del  sueldo  de  sus  preceptores.  Mas  pun:  segán  el 
orden  actualmente  establecido,  para  la  jubilación  de 
los  preceptores  se  toma  por  base  el  sueldo  íntegro  de 
qne  gozan;  mientras  que  si  se  aprueba  el  proyecto  en 
debate,  se  considerará  solamente  el  75  por  ciento,  lo 
que  importa  para  los  empleados  la  pérdida  de  un  25 
por  ciento  de  su  renta  en  la  época  mas  penosa  de  la 
vida. 

I  si  tales  desventajas  tiene  el  proyecto  patrocinado 
por  el  honorable  Diputado  de  Lautaro  con  relación  a 
1j  renta  de  les  empleados,  acaso  no  las  ofrece  meno 
íes  con  respecto  a  su  lejítimo  derecho  de  ascenso. 

Sin  tomar  en  consideración,  porque  aun  no  son 
preceptos  legales  las  disposiciones  del  proyecto  de  re 
forma  de  la  lei  orgánica  de  instrucción  primal  ia  de 
24  de  noviembre  de  1860,  proyecto  aprobado  ya  por 
el  Honorable  Senado  e  informado  favorablemente  por 
la  respectiva  Comisión  de  esta  Honortible  Cámara,  me 
basta  recordar  que,  según  los  artículos  17  i  18  de  di 
cha  leí,  las  escuelas  pdbli''.a8  deben  ser  dirijidas  por 
alamnos  normalistas  que  hayan  obtenido  su  respectivo 
diploma  de  aprobación;  i,  en  su  defecto,  por  personas 
que,  fuera  de  otros  requisitos,  acrediten  su  compe- 
tencia mediante  un  examen  rendido  en  la  forma  que 
diapongan  los  reglamentos,  o  con  un  título  literario 
otorgado  por  la  Universidad,  o  con  un  certificado  del 
director  de  un  establecimiento  en  que  se  puedan  ren- 
dir exámenes  conforme  a  la  lei  i  en  el  cual  conste  que 
la  persona  a  cuyo  favor  se  da  ha  sido  aprobada  en  los 
ramos  a  cuya  enseñanza  va  a  dedicarse. 

Mientras  tanto,  el  artículo  14  del  proyecto  en  de 
bate  dice  lo  siguiente: 

«Solo  en  casos  escepcionales  i  tratándose  de  alguna 
persona  de  notable  competencia  en  el  ramo  de  instruc 
cióii  primaría  podrá  ser  nombrado  preceptor  el  que 
no  se  hallare  comprendido  en  la  escala  de  ascensos 
establecida  en  el  artículo  precedente». 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  el  artículo  leído 
deja  al  Gobierno  la  facilidad  de  dar  los  destinoL  esco- 
lArer  mas  lucrativos,  sin  formalidad  algjana  i  por  favor, 
«  Im  personas  a  quienes  desee  favorecer,  aunque  sea 


con  grave  ofeúsa  de  los  derechos  ganados  mediante 
largos  i  buenos  servicios. 

I  como  si  esta  ancha  puerta  de  la  notable  compC' 
teneta^  que  deja  libre  paso  a  todas  las  injusticias,  no 
bastara  para  burlar  las  mas  autorizadas  espectativas, 
ahí  está  todavía  el  artículo  12  del  proyecto  cuya  apro- 
bación se  pido,  que  subordina  el  derecho  de  asenso, 
no  solo  a  la  voluntad  de  S.  £.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública i  de  sus  ajen  tes  inmediatos,  sino  también  al 
beneplácito  del  subdelegado  o  inspector  de  distnto. 

En  obsequio  de  la  brevedad,  señor  Presidente,  omi- 
to las  demás  objeciones  a  que  el  proyecto  en  debate 
se  presta,  considerado  en  sí  mismo,  para  dar  lugar  a 
observaciones  de  otro  carácter. 

La  Cámara,  segán  parece,  discutirá  en  no  mucho 
tiempo  mas  el  proyecto  que  reforma  la  lei  orgánica  de 
instrución  prímaria;  proyecto,  como  ya  lo  he  dicho, 
aprobado  por  el  Honorable  Senado  e  informado  favo- 
rablemente por  la  respectiva  Comisión  de  esta  Hono- 
rable Cámara;  i  como  el  proyecto  en  debate  so  refiere 
a  solo  uno  de  los  varios  puntos  que  comprende  la  hi 
orgánica,  i  para  armonizar  todas  las  disposiciones  de 
la  materia  lejíslada  no  se  puede  subordinar  lo  jeneral 
a  lo  particular,  es  evidente  que,  llegado  el  caso  que 
indico,  las  prescripciones  do  este  proyecto  deben  in- 
corporarse en  la  lei  orgánica,  con  las  modificaciones  o 
supresiones  que  sean  necesarias.  Por  consiguiente,  si 
la  Cámara  le  presta  hoi  su  aprobación  i  se  promulga 
como  lei  de  la  República,  puede,  a  mi  juicio,  decirse 
que  esta  lei  nace  herida  do  muerte  i  que  empeora  lo 
que  se  propone  mejorar. 

Se  alega  también  por  los  sostenedores  del  proyecto 
la  necesidad  de  regularizar  una  situación  inconstitu- 
cional, inconstitucional idad  que  afirma  el  honorable 
Diputado  por  Lautaro,  i  de  la  cual  duda  el  seftor 
Ministro  de  Instrucción  Pública.  ¿En  qué  consiste  la 
iiegalidadl  En  que  los  sueldos  de  los  preceptores  no 
estén  determinados  por  la  lei,  sino  por  decretos,  se 
contesta.  Si  así  fuera,  la  afirmación  sería  exacta;  pero 
hai  un  error  en  el  supuesto,  i,  por  consiguiente,  la 
consecuencia  es  falsa. 

La  Lei  de  Presupuestes  del  'año  1887  eoubultó  un 
ítem  de  120,000  pesos,  no  para  gratificar  a  los  pre- 
ceptores, sino  para  mejorar  la  renta  de  los  empleados 
de  instrucción  primaria  conforme  a  un  plan  jeneral 
que  dictaría  el  Gobierno  en  el  curso  del  año.  Por 
consiguiente,  al  dictar  el  Gobierno  el  plan  de  sueldos 
de  los  institutores  primarios  no  hizo  otra  cosa  que 
obedecer  o  ejecutar  un  mandato  de  la  lei.  Además, 
la  lei  de  24  de  noviembre  de  1860  dispuso  que  las 
Municipalidades  formaran  anualmente  el  presupuesto 
de  gastos  de  instrucción  primaria,  i  entre  dichos  gas- 
tos enumeró  espresamente  los  sueldos  de  los  precep- 
tores; sueldos  que,  según  la  lei  citada,  deben  rejir  con 
la  aprobación  del  Presidente  de  la  República. 

I  si  tales  son  los  preceptos  legales  vijentes  en  es- 
ta materia,  ¿en  qué  consiste  entonces  la  ilegalidad) 
¿Consiste  en  que  se  procede  en  conformidad  a  la  lei^ 
Ha  lamentado  también  el  honorable  Diputado  por 
Lautaro  que  haya  tan  crecido  número  de  preceptores 
interinos,  hecho  que  atribuye  a  injusticia  i  a  miras 
poco  jenerosas,  si  no  abiertamente  censurables  Agre- 
ga Su  Señoría  que,  si  los  aludidos  preceptores  son 
competes,  debe  nombrárseles  en  propiedad,  i,  en  caso 
coatrario,  separarlos  del  cargo  que  desempeñan. 
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Sin  duda  alguna  que  el  método  ideado  por  Su  Se 
ñorfa  para  cortar  el  nudo  g/ardistsko  es  muí  eencillo; 
pero  tiene»  «in  emibaijgo,  un  pequeño  inconveniente: 
paca  dur  a  ios  preceptores  interinos  la  propiedad  del 
daitiiio  que  desempeñan,  el  Grobierno  tendría  que  in- 
írÍMJir  abiertamente  la  lei;  para  destituirlos,  tendría 
que  cerrar  las  escuelas.  ¿Cuál  de  los  dos  procedimientos 
emplearía  Su  Señoría? 

Por  mi  parto,  puedo  asegurar  a  la  Honorable  Cá- 
mara que  la  creencia  del  honorable  Diputado  por 
Lautaro  a  este  respecto  no  está  fundada  en  la  ver- 
dad. Es  e^to  uno  de  los  pocos  casos  en  que  el  Go- 
bierno respeta  la  lei;  i  si  ol  ndmero  do  preceptores 
interinos  os  tan  crecido,  ello  so  debe,  entre  otras  cau- 
sas, o  a  su  falta  de  preparación  para  desempeñar  el 
cargo,  o  a  que  no  han  querido  o  no  han  podido  com- 
probar su  competencia  por  los  medios  que  la  lei  se- 
ñala. 

En  cuanto  a  la  idea  del  honorable  Diputado  por 
Lautaro,  e  insinuada  también  por  ol  honorable  Di- 
putado por  Ovalle  i  aceptada  subsidiariamente  por  el 
señor  Ministro  de  Instrucción  Páblica,  idea  que  con 
sistiría  en  apresurar  el  despacho  del  proyecto  que 
reforma  la  lei  orgánica  de  instrucción  primaria,  me 
parece  inconducente  para  los  fines  que  se  persiguen. 
Es  esta  una  lei  de  largo  aliento,  que  ver^a  sobre  ma- 
terias de  la  mas  gravo  i  trascendental  importancia,  i 
por  lo  mismo  dará  lugar  a  estudios  tan  detenidos  i 
a  tan  largos  debates  que  no  sería  despachada,  me  pa- 
rece, durante  las  sesiones  estraordinarias  a  que  el 
Congreso  está  convocado.  Por  mi  parte,  al  monos, 
debo  manifestarlo  con  franqueza,  si  el  proyecto  se 
pone  en  discusión  en  la  forma  en  que  ha  sido  aproba 
do  por  la  Honorable  Cámara  de  Sonadores,  tengo  el 
firme  propósito  de  combatirlo  en  cuanto  do  mí  de 
penda;  i  ello  porque  estoi  convencido  de  que  es  un 
enjendro  incoherente  do  disposiciones  absurdas,  con- 
trarias a  los  verdaderos  principios  de  educación,  re- 
trógadas  en  puntos  esenciales,  ridiculas,  vergonzosas  i 
ocasionadas  a  funesto  despotismo. 

El  señor  Evváxuvúc  (Ministro  de  InstrucÁíión 
Páblica). — Pido  la  palabra. 

El  señor  Emíxuvlx  (vico-Presidente). — Usa- 
rá de  ella  el  señor  Ministro  a  segunda  hora.  Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  smperylió  la  eenón. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Ei*rá»lirlz  (vice-Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

Puede  hacer  uso  do  la  palabra  el  honorable  Minis 
tro  de  Instrucción  Páblica. 

El  señor  El*ráxurí»  (Ministro  de  Instrucción 
Páblica). — La  Honorable  Cámara  habrá  podido  notar 
que  en  el  curso  de  este  debate  hemos  llegado  a  po- 
nernos de  acuerdo  en  puntos  esenciales  con  el  hono- 
rable Diputado  por  Lautaro. 

Su  Señoría  reconoce  que  el  proyecto  es  incomple- 
to, pues  las  necesidades  de  la  instiucción  se  han  de- 
sarrollado de  una  manera  estraordinaria  en  todo  ol 
país;  reconoce  que  los  preceptores  interinos  quedan 
esoluídos  de  los  benefíoios  del  aumento  de  sueldo  de 
que  hoi  gozan,  pues  según  el  proyecto  éatos  tienen 
un  20  por  ciento  menos  que  los  pi'opietarios;  reoonooe 
que  loa  suMireotore»  ele  las  eaouelaa  noripaloiiloa 


visitadores  quedan  también  escluídos  de  aquel  au- 
mento, como  asimismo  todos  los  empleados  do  la 
Inspección  Joneíal. 

De  manera,  pue/i,  que  la  cuestión  viene  a  queilar 
estrechada  en  los  siguientes  términos:  ¿conviene  acep- 
tar este  proyecto  de  lei  tan  solo  por  el  beneficio  pro- 
blemático de  los  ascensos,  o  esperar  la  aprobación  do 
otro  mas  comprensivo  que  está  pendiente  anto  la 
consideración  de  la  Honorable  Cámaraf 

Lo  que  conviene  es  que  se  dicte  una  lei  que  haga 
justicia  a  todos,  para  que,  con  el  trascurso  del  tiempo, 
la  obra  que  hoi  quiere  hacerse  en  favor  del  precepto- 
rado  sea  benéfica  o  igualitaria. 

Esta  es  ía  cuestión. 

Poro  el  honorable  Diputado  por  Lautaio  no  tiene 
fe  en  la  acción  lejislativa,  i  mas  bien  prefiero  que  la 
Cámara  acepto  desdo  luego  su  proyecto.  Por  mi  parte 
me  inclino  a  creor  que  la  acción  lejinlativa  puode  ha- 
cerse con  fecundidad  si  todos  dirijimos  nuestra  aten 
ción  a  realizar  una  lei  quo,  como  he  dicho,  ha{;a 
justicia  a  todos,  mejorando  en  lo  posible  la  situación 
a  estos  empleados  públicos  quo  son  acreedores  a  una 
preferente  atención  de  parte  del  Congreso. 

Es  cierto  que  el  honorable  Diputado  por  Lautai-o 
nos  ha  ofrecido  varios  caminos  para  llegar  a  este  me- 
joramiento, entre  ellos  el  de  consignar  en  el  presu- 
puesto sueldos  por  medio  do  gratificaciones.  Pero  el 
hecho  solo  de  tener  quo  recurrir  a  leyes  por  dictarae, 
está  manifestando  quo  el  sistema  es  incorrecto,  que 
está  condenado  por  la  lei  misma.  El  hecho  de  que 
tenga  el  proyecto  que  completarse  con  eatas  muletas 
está  probando  quo  no  tiene  condiciones  de  viabi- 
lidad. 

El  honorable  Diputado  por  Lautaro,  para  salvar 
las  injusticias  del  proyecto,  propone  medios  que  son 
de  dudosa  aplicación,  por  cuanto  no  sabemos  cuándo 
ni  en  qué  tiempo  se  podrían  hacer  valederas  sus  dis- 
posiciones. 

Respecto  de  los  385  preceptores  interinos,  cree  el 
honorable  Diputado  por  Lautaro  quo  se  presenta  un 
camino  espedito  para  hacerles  justicia,  cual  es  el  do 
nombrarlos  en  propiedad. 

Pero  ya  el  h<morable  Diputado  por  Vichuquén, 
con  sus  conocimientos  i  es|)erienoia  técnica  sobre  la 
materia,  ha  manifestado  que  el  nombramiento  de  los 
preceptores  propietarios  no  puode  hacerse  caprichosa- 
mente por  el  Gobierno,  sino  en  conformidad  a  la  leí, 
que  designa  taxativamente  las  condiciones  que  deben 
tener  esos  funcionarios. 

El  proyecto  es  inaceptable  también  en  cuanto  afec- 
ta a  los  visitadores,  que  quedarán  con  sueldos  infe- 
riores a  los  de  los  directores  de  escuelas,  es  decir,  en 
una  situación  tordaderamente  insostenible.  Estos  i 
otros  empleados  de  instrucción  primaría  tendrán  por 
el  proyecto  un  sueldo  menor  que  el  que  tienen  asig- 
nado por  decretos  vijentos. 

Su  Señoría  cree  que  por  el  presupuesto  anual  pue- 
de salvarse  la  dificultad;  pero,  como  he  dicho,  este 
procedimiento  es  insostenible  dentro  de  la  doctrina 
constitucional. 

El  mismo  honorable  Diputado  por  Lautaro  reco- 
noce que  ol  proyecto  adolece  de  defectos  mas  o  me- 
nos graves,  pero  se  consuela  con  la  esperanza  de  que 
loa  asoenaoa  que  él  establece  han  de  venir  a  llenar 
loi  vacjoa  qu^  ao  han  heolio  notar. 
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El  honorable  Diputado  por  Vichuquón  ha  contes- 
tado a  Su  Señoría  haciendo  una  amarga  crítica  de  ose 
aistema,  i  así  habrá  ranchos  otros  señores  Diputados 
qoe  opinen  de  la  misma  manera. 

Eii  esta  situación  cabe  preguntar:  ¿no  vale  la  peni 
de  qne  la  Honorable  Cámara,  por  unanimidad,  entre 
en  el  camino  que  he  tenido  el  honor  de  proponer? 
Este  procedimiento  tiene  en  su  favor  antecedentes 
qae  han  producido  buenos  resultados. 

fieeoeido  a  esto  respecto  que  se  empleó  coa  éxito 
eoaado  se  tmtó  del  proyecto  do  la  dinakin  de  las 
toám  de  jmtíck,  que  la  Cámaní  mímua  lo  adoptó  por 
unanimidad,  del  cual  hubo  do  felicitarse  i>or  su  re- 
idtado. 

El  honorable  Diputado  por  Ovalle  ha  indicado 
otro  camino,  i  es  que  conviene  apresurar  el  despacho 
de  la  lei  de  reforma  de  instrucción  primaria,  i  con- 
íultar  en  ella,  en  un  título  especial,  los  sueldos  de 
Jos  preceptores. 

Si  mi  proposición  no  fuese  aceptada  iK>r  unan  i  mi 
dttl,  yo  me  acojería,  en  último  término,  a  la  idea 
in«inaada  por  el  honorable  Diputado  por  Ovalle. 

El  señor  Bannen, — El  honorable  Ministro  de 
Instrucción  Pública  no  encuentra  buenas  las  medi- 
das que  he  indicado  con  el  fin  de  salvar  los  inconve- 
nientes que  se  atribuyen  al  proyecto  en  discusión. 

La  primera  de  sus  objeciones  so  i'efiere  a  los  visi- 
tadores de  escuelas;  Su  Señoría  no  se  ha  fijatlo  en 
esta  observacián  capital:  que  los  visitadores  no  figu- 
ran pnra  nada  en  el  proyecto,  i,  por  lo  tanto,  su  con- 
dición ni  mejora  ni  empeora. 

La  otra  es  relativa  a  los  preceptores  interinos,  a 
quienes  so  deja  con  un  sueldo  inferior  al  que  actual- 
mente ganan.  Alguna  fuerza  me  hizo  esta  observa- 
ción, pero  después  he  notado  que  en  el  mismo  pro- 
yecto se  salva  dicho  inconveniente,  punto  sobre  el 
coa!  me  |)emiíto  llamar  la  atención  de  la  Honorable 
Cámara.  Segán  esto  proyecto,  los  interinos  seguirán 
^^nsando  de  su  renta  actual  hasta  que  cesen  cu  sus 
funciones.  Hai  un  artículo  transitorio  que  dispone 
lo  eiguiente: 

<Los  preceptores  i  preoeptoras  que  por  razón  de 
«neldos,  gratifícociones  o  premios  perciban  actualmen- 
te una  renta  superior  a  la  del  sueldo  que  les  concede 
esta  lei,  continuarán  gozando  de  sti  renta  actual». 

Los  interinos  conservan,  pues,  no  solo  sus  actuales 
sueldos,  sino  también  su  derecho  a  los  premios  i  gra- 
tificaciones que  han  devengado  en  el  servicio. 

De  manera  que  dos  de  las  objeciones  quedan  des 
Tftnecidas  completamente. 

Llego  ahora  a  la  cuestión  de  los  sub-dircctores  J)e- 
cía  el  señor  Ministro  que  mi  observación  relativa  a 
convertir  a  estos  empleados  en  ayudantes  de  las  escue- 
laí  soperiores  era  materia  de  otra  lei.  Nó  señor;  en 
este  mismo  proyecto  se  consulta  el  cambio  de  nombre 
i  el  sueldo  de  esos  empleados. 

No  queda,  pues,  en  pió,  ninguna  de  las  tres  obje- 
ciones que  se  liau  hecho  al  proyecto;  i,  como  acabo 
de  manifestarlo,  no  habría  siquiera  la  necesidail  de 
eon?altar  en  el  presupuesto  gratificaciones  para  los 
empleados  que  resulten  empeorados. 

Respecto  de  las  observaciones  jenerales  que  al  pro- 
yecto lia  hecho  el  honorable  Diputado  por  Vichuquón, 
verdaderanaente  podría  escusarmo  de  tomarlas  en 
mtA|  por  cuQuto  el  proyeo^  uo  ei  tolo  ob^  x^W* 


el  ha  sido  aprobado  por  ambas  Cámaras,  i  considera- 
blemente mo'lificado.  Mis  ideas  personales  conteni- 
das en  él  desaparecen  ante  la  autoridad  del  Congreso 
que  las  ha  aprobado  con  ciertas  variaciones. 

Pero  no  puedo  menos  de  espresar  la  estrañeza  con 
que  he  visto  levantarse  en  contra  de  él  a  uno  de  los 
mas  antiguos  empleados  superiores  de  la  instrucción 
primaria,  el  único  tal  vez  que  abrigue  semejante  0]h- 
nión.  Me  consta  por  numeMaas  eoomnicackMMa  que 
lio  reeiUido,  qoe  la  totalidad,  o  casi,  de  loa  fNweeptores 
del  país,  aspiran  vivameinte  a  ver  aprobado  este  pro- 
yecto. 

Sin  embargo,  debo  respetar  el  juicio  del  señor  Di- 
putado por  Vichuquón,  sobro  todo  cuando  Su  Señoría 
mismo  ha  afirmado  que  ese  juicio  era  estrictamente 
personal,  lo  que  fácilmente  me  esplico. 

Pero,  ¿íio  considera  el  señor  Diputado  una  ventaja 
el  que  so  mejore  la  situación  de  los  preceptores,  no 
solo  en  cuanto  a  la  renta  que  ganan,  sino  también  en 
orden  a  su  estabilidad  e  independenciol  ¿No  estima 
Su  Señrjría  conveniente  que  los  preceptores  se  des- 
prendan de  la  dependencia  del  Gobierno  i  prosperen- 
en  8U  carrera  a  impulso  de  sus  méritos  i  de  sus  ser- 
vicios? 

Su  Señoría  teme  que  sigan  cometiéndose  injustas 
postergitciones,  pero  la*lei  toma  precauciones  tales  que 
esas  postergaciones  no  poilrían  llevarse  a  efecto  sin 
notorio  i  público  desconocimiento  de  la  misma  lei,  lo 
cual  provocaría  jenernl  reprobación. 

Se  ha  fijado  el  señor  Diputado  con  verdadera  insis- 
tencia en  una  disposición  de  esta  lei,  que  puede  con- 
siderarso  incidental,  de  mero  detalle.  Esa  disposición 
es  la  que  se  refiere  a  los  profesores  de  competencia 
especial,  que  pueden  ser  nombrados  preceptores  aun 
cuando  no  posean  el  respectivo  título. 

Su  Señoría  cree  ver  un  peligro  en  esto  caso  escep- 
cional,  previsto  por  la  lei,  pero  la  salvedad  que  he 
hecho  anteriormente  quita  ese  peligro  de  por  medio. 

£1  proyecto  fija  las  reglas  que  deberán  observarse 
para  hacer  de  modj  que  el  nombramiento  de  precep- 
tores para  las  diversas  clases  de  escuelas  recaiga  siem- 
pre en  personas  que  sean  merecedoras  de  ocupar  esos 
destinos  por  sus  méritos,  servicios  i  demás  anteceden- 
tes en  que  so  funde  la  recomendación  que  de  ellos  se 
haga.  Solo  en  casos  escepcionales  i  tratándose  de  al- 
gún individuo  de  notable  competencia  en  materia  de 
instrucción  primaria,  podrá  ser  nombrado  preceptor 
el  que  no  so  halle  comprendido  en  la  escala  de  ascen- 
sos establecida  en  el  proyecto. 

De  modo  que  no  hai  fundamento  ni  justicia  para 
lanzar  una  censura  tan  acerba  contra  un  proyecto  que 
ha  merecido  la  aceptación  jeneral  del  país. 

El  honorable  Diputado  por  Vichuquón  hacía  notar 
otro  ílefccto  de  este  proyecto,  refiriéndose  al  procedi- 
miento adoptado  para  los  ascensos. 

Su  Señoría  critica  a  esto  respecto  la  disposición 
contenida  en  el  artículo  12,  en  la  parte  que  establece 
que  la  lista  de  preceptores  i  preceptoras  que  deberá 
presentar  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  el  ins- 
pector jeneral  será  acompañada  de  los  informes  de  los 
visitadores  respectivos,  con  el  visto-bueno  de  la  auto- 
ridad administrativa  de  la  localidad.  Esta  autoridad 
decía  el  señor  Diputado  que  podría  ser  en  algunos 
casos  el  subdelegado  i  hasta  inspector  de  ol  distrito. 

Creo  <|^ue  Su  Qeflor^A  no  hi^  pompreiidido  bi^n  eit» 
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clisi>osic¡ón  del  proyecto,  talvez  a  «ansa  de  no  haberse 
impuesto  de  la  discusión  que  tuvo  lugar  cu  el  Se- 
nado. 

Allí  se  hizo  presente  que  los  visitadores  no  eran  los 
únicos  que  estaban  llamados  a  informar  sobre  la  con- 
ducta funcionaría  de  los  preceptores,  pudicndo  hacer 
lo  también  la  autoridad  administrativa,  i  que  aun  en 
los  casos  en  que  diese  el  informe  el  visitador,  era  con 
veniente  que  llevase  el  visto-bueno  do  aquella  auto- 
ridad. Indudablemente  el  proyecto,  al  hablar  de  au- 
toridad administrativa,  no  se  ha  referido  al  subdele- 
gado ni  el  inspector,  sino  a  la  autoridad  superior,  esto 
es,  al  Intendente  o  al  Gobernador,  segiin  se  trate  de 
uua  provincia  o  de  un  departamento. 

Pero  si  en  realidad  esa  frase  «la  autoridad  admi- 
nistrativa de  la  localidad»,  fuese  un  inconveniente 
para  la  aprobación  del  proyecto,  sería  raui  fácil  salvar- 
lo, porque  siendo  ésta  una  de  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  Senado,  bastaría  con  que  esta  Cámara 
insistiera  en  su  primitiva  redacción  para  que  quedase 
suprimida  esa  parte. 

La  inconstitucionalidad  de  la  situación  actual,  por 
haberse  aumentado  la  renta  de  estos  empleados,  no  en 
virtud  de  una  lei,  como  lo  ordena  la  Constitución,  sino 
por  medio  de  un  decreto  gubernativo,  ha  sido  negada 
por  el  honorable  Diputado  por  Vichuquén,  porque 
para  Su  Señoría  no  existía  'tal  inconstitucionalidad 
puesto  que  ese  aumento  se  ha  hecho  en  conformidad  a 
los  presupuestos  presentados  al  Gobierno  por  las  res- 
pectivas municipalidades,  quienes  están  facultadas 
por  la  lei  para  intervenir  en  la  inversión  de  los  fondos 
destinados  al  sostenimiento  de  las  escuelas  primarias. 

Su  Señoría  está  equivocado,  porque  aquí  no  se  trata 
de  inversión  de  fondos  muiiicipales  sino  de  fondos 
fiscales,  consultados  en  una  partida  del  presupuesto 
jeneral  de  la  administración  pública,  cuya  inversión 
no  ha  podido  hacerse  correctamente  puesto  que  no 
existe  una  lei  que  la  autorice. 

Uno  de  los  decretos  ilej^mles  a  que  he  aludido  os  el 
de  22  de  setiembre  de  1888,  por  el  cual  el  Gobierno 
aumentó  en  jeneral  el  sueldo  de  los  empleados  de  ins- 
trucción primaría  de  Tarapacá  i  de  Antofagasta,  decla- 
rando que  para  los  efectos  del  sueldo  debían  conside 
rarse  como  urbanas  todas  las  escuelas  rurales  de  ese 
territorio. 

Ese  decreto  no  tiene  baso  alguna,  ni  en  la  Lei  de 
Municipalidades,  ni  en  la  de  Presupuestos,  ni  en  nin- 
guna lei;  es  completamente  inconstitucional.  A  esc 
decreto  es  al  que  principalmente  me  refería  cuando 
hice  uso  de  la  palabra  por  primera  vez. 

Pero  repito,  señor,  estas  no  son  consideraciones  que 
puedan  tomarse  en  cuenta  en  estos  momentos. 

El  debate  se  ha  desviado  de  su  curso  natural,  por- 
que, en  realidad,  no  se  trata  de  discutir  la  constitucio- 
nalidad  de  la  actual  organización  de  la  instrucción  pri- 
maria, sino  de  si  se  aprueban  o  no  las  modificaciones 
introducidas  por  el  Senado  en  el  proyecto  en  debate. 
Si  me  he  estendido  en  osios  detalles  ha  sido  solo  para 
dar  una  contestación  al  señor  Diputado  por  Vichu 
quén. 

Por  lo  que  hace  a  la  indicación  del  señor  Ministro, 
creo  que  ella  no  tiene  cabida  en  el  estado  actual  del 
debate.  Para  aprobarla  se  necesitaría  el  acuerdo  una 
nime  del  Congreso.  Yo  prestaría  mi  asentimiento  a  la 
indicación  de  Su  Señoría  si  viera  que  las  objeciones 


hechas  al  proyecto  eran  en  realidad  de  importancia; 
pero  como  no  las  considero  tales,  insisto  en  que  sea 
despachado,  ya  que  se  presenta  la  oportunidad  de 
organizar  por  medio  de  la  lei  la  instrucción  primaria, 
que  hasta  hoi  solo  lo  está  por  medio  de  decretos 
administrativos. 

Por  las  consideraciones  que  he  hecho  valer  se  verá 
que  esto  proyecto  no  tiene  los  inconvenientes  que  se 
le  atribuyen;  i,  en  cuanto  a  los  pocos  defectos  de  que 
puede  adolecer,  es  fácil  subsanarlos  adoptando  las 
medidas  que  antes  he  indicado. 

Me  veo,  pues,  en  el  caso  de  oponerme  a  la  indica- 
ción del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pdblica,  decla- 
rando también  que  no  tengo  inconveniente  para  que 
inmediatamente  después  de  aprobado  este  proyecto 
entremos  en  la  discusión  del  que  organiza  la  iustruc 
ción  primaria  en  jeneral. 

Entiendo  que  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
O  valle  ha  sido  en  este  sentido.  Bogfa.ría  al  señor 
Secretario  tuviera  a  bien  leerla. 

El  señor  Errázurix  (vice-President*^). —El 
señor  Diputado  por  Ovalle  no  ha  hecho  ninguna  in- 
dicación; ha  manifestado  simplemente  deseos  de  que 
se  entre  luego  a  la  discusión  de  ese  proyecto. 

El  señor  Bannen. — Si  no  ha  hecho  indicación, 
no  tengo  para  qué  continuar  por  ahora. 

El  señor  tíhnén^Z. — Estraña  el  honorable  Dipu- 
tado por  Lautaro  que  el  que  habla,  empleado  princi- 
pal en  el  ramo  de  instrucción  pública,  no  tenga  el 
mismo  interés  que  Su  Señoría  en  mejorar  la  condi 
cion  de  los  preceptores  de  escuelas  de  la  República, 

Ciertamente  que  si  el  honorable  Diputado  no  sufrie- 
ra en  esto  una  completa  paralojización,  su  estrañeza 
sería  completamente  fundada.  Por  suerte  para  mí,  he 
dejado  perfectamente  establecido,  en  la  primera  vez 
que  hice  uso  de  la  palabra,  que  mis  largos  años  con 
sagrados  a  la  educación  popular  i  las  ideas  precisas  i 
perfectamente  definidas  que  tengo  acerca  de  la  misión 
de  que  está  encargado  el  institutor  primario  dejaban 
fuera  de  toda  discusión  el  imprescindible  deber  do 
mejorar  su  condición,  actual  so  pena  de  negar  lo  que 
debemos  a  la  patria. 

Nuestra  diferencia  no  está,  pues,  en  el  fin  que  nos 
proponemos  sino  en  los  medios  de  quo  nos  valemos 
para  alcanzarlo:  cree  el  honorable  Diputado  que  la 
condición  actual  de  los  preceptores  se  mejora  con  la 
aprobación  del  proyecto  que  patrocina  Su  Señoría; 
sostengo  por  mi  parte  lo  contrario,  i  para  probarlo  he 
manifestado  ya  a  la  Honorable  Cámara  que  la  remu- 
neración de  los  preceptores  no  aumenta  sino  que  dis- 
minuye con  la  aprobación  del  proyecto  en  debute. 

En  contra  de  esta  afirmación  nada  ha  dicho  ni  nada 
puede  decir  el  honorable  Diputado,  respecto  de  la  re- 
baja de  un  25  por  ciento  que  el  proyecto  en  discu- 
sión establece  para  los  preceptores  que  jubilen. 

El  señor  Bauííen.  —  E^a  es  una  disposición 
jeneral  contenida  en  todas  las  leyes  sobre  aumento  de 
sueldo  que  so  han  dictado  últimamente. 

El  señor  Jiménez. — Podrá  ser  mui  conveniente 
esa  medida;  pero  no  es  esa  la  cuestión.  Se  trata  de  si 
el  proyecto  actual  niejora  o  no  la  condición  de  los 
preceptores.  I,  ¿cómo  podría  tampoco  sostener  Su 
Señoría  que  100  pesos  son  lo  mismo  que  75  para  un 
empleado  a  quien  los  años  i  el  trabajo  han  inutiliza- 
do ya  para  las  ocupaciones  de  la  vida? 
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£1  dia  6Q  que  eata  Honorable  Cámara  negara  las 
Teidades  matemáticas  de  esta  naturaleza,  ese  día  toda 
discttiión  habría  perdido  su  objeto. 

Ha  sostenido  también  el  honorable  señor  Bannen 
que  es  infundada  la  razón  en  que  me  apoyo  para  añr- 
mar  que  el  proyecto  en  debate  arrebata  a  los  institu- 
tom  primarios  sus  mas  lejítimos  derechos  en  materia 
de  ascensos,  alegando  que  la  regla  que  establece  el 
artículo  14  es  escepcional  i  no  ordinaria. 

Yofilre  otra  vez  Su  Señoría  a  paralojizarse,  pues  el 
ariícolo  citado  consigna  una  disposición  jeneral,  no 
para  on  caso  determinado  i  concreto,  sino  para  todos 
los  casos  en  que  el  Presidente  de  la  República  en- 
cuentre conveniente  aplicarla. 

De  ^ta  manera  ningún  preceptor  puede  tener  segu- 
ndad do  que  un  advenedizo  o  favorito  de  los  hombres 
qiio  gobiernan  venga  el  día  menos  pensado  a  ocupar 
el  puesto  que  a  él  le  corresponde  de  derecho  en  virtud 
de  8U  competencia,  de  sus  largos  i  buenos  servicios; 
pnes  el  artículo  mencionado  no  exijo  en  concreto  re- 
quisito alguno  ni  pono  trabas  de  ningdn  jénero  al 
Gobierno  para  que  nombre  preceptor  a  toda  persona 
en  quien  crea  encontrar  notable  competencia  para  el 
caao. 

Por  otra  parte,  según  el  artículo  12  del  proyecto  en 
discusión,  ningún  empleado  puede  ser  ascendido  sin 
el  beneplácito  de  todos  los  ajeutes  del  Poder  Ejecuti- 
vo hasta  llegar  al  subdelegado  e  inspector  de  distrito, 
quienes  son  llamados  por  el  dicho  artículo  a  juzgar, 
no  solo  de  la  contracción  i  regularidad  con  que  los 
preceptores  desempeñan  su  cargo,  sino  también  de  la 
competencia  especial  i  de  los  conocimientos  técnicos 
de  los  encargados  de  educar  al  pueblo. 

Mas  aun,  estos  mismos  ajen  tes — subdelegados  e  ins- 
pectores de  distrito— deben  también  poner  visto-bueno 
I  los  informes  de  los  visitadores  de  escuela  que  el  ins- 
pector jeneral  del  ramo  debe  elevar  al  Grobiemo  como 
comprobante  d«f  los  méritos  que  dan  derecho  a  los  pre- 
eeptoret  para  ser  ascendidos;  i  si  en  esto  encuentra  el 
honorable  Diputado  por  Lautaro  la  garantía  del  as 
censo  i  la  independencia  del  institutor  primario^  uiui 
poca  fe  debe  de  merecer  nuestra  historia  política  en 
todo  lo  que  se  refíere  a  la  presión  que  ejerce  el  Go- 
bierno sobre  los  empleados  públicos  i  la  falta  de  equi- 
dad con  que  suele  proceder. 

El  señor  JBannen, — El  informe  de  los  visitado- 
res debe  llevar  el  visto-bueno  de  las  autoridades  su- 
periores administrativas  de  la  provincia,  i  no  de  los 
inspectores  de  distrito,  como  dice  Su  Señoría. 

h  Beñoí  tTitnénez» — Nó,  señor;  el  artículo  12 
dice  terminantemente  que  los  informes  de  los  visita- 
dorea  respectivos  deben  ir  «con  el  visto-bueno  de  la 
autoridad  administrativa  de  la  localidad  en  qm  red- 
dan  Im  preceptores  o  ¡/í'eceptoras'». 

Por  mi  parte  yo  continuaré  creyendo  que  la  dispo 
sicién  que  contemplo  no  puede  ser  mas  eficaz  para 
qoitar  al  institutor  primario  toda  su  indipendencia, 
ptra  hacerlo  complaciente  con  los  últimos  ajentes  del 
Poder  Ejecutivo  i  para  burlar  los  derechos  de  los  me- 
jores empleados  en  el  servicio  escolar.  Esta  disposición, 
•demás,  es  verdaderamente  absurda  i  no  puede  dar 
»1  Grobiemo  luz  alguna  en  la  materia  de  que  se  trata; 
»gún  ella,  el  inspector  jeneral  debe  elevar  al  Minis- 
terio en  una  época  determinada  del  año  una  nómina 
^ue  ooQtenga  cierto  número  considerable  de  precepto- 


res de  cada  uno  de  los  departamentos  de  la  República 
al  mismo  tiempo  que  los  informes  detallados  i  mas  o 
menos  estensos  de  todos  los  visitadores  de  escuela. 

¿Cree  el  honarable  Diputado  que  el  Ministro  del 
ramo  o  los  empleados  de  su  secretaría  estudiarán  pro- 
lija i  detenidamente  estos  grandes  volúmenes  manus- 
critos cada  vez  que  sea  necesario  estender  un  nombra- 
miento de  ascenso,  para  determinar  entre  los  centena- 
res de  recomendados  cuál  es  el  mas  acreedor  al  pre- 
mio? 

El  derecho  de  un  institutor  para  ser  ascendido 
puede  ser  relativo  a  un  departamento  o  a  una  provin- 
cia; puede  referirse  a  las  escuelas  de  primera,  de  se- 
gunda o  de  tercera  clase,  i  puede  todavía  limitarse  a 
una  multitud  de  circunstancias  conocidas  únicamente 
de  sus  jefes  inmediatos. 

Por  otra  parte,  entre  la  fecha  de  los  documentos 
pasados  al  Ministerio  i  aquella  en  que  sea  necesario 
estender  un  nombramiento  de  ascenso,  puede  haber 
trascurrido  un  tiempo  considerable  i  verificándose 
cambios  que  hagan  necesarios  nuevos  informes  para 
proceder  con  acierto  i  con  justicia  en  esta  materia; 
pero  nada  de  esto  podrá  tomarse  en  cuenta  si  se  ob- 
servan las  reglas  establecidas  en  el  proyecto  que  se 
discute,  i  el  Gobierno  tendrá  que  proceder  algo  así 
como  por  adivinanza  para  otorgar  premios  de  ascenco 
a  los  que  a  ellos  se  hayan  hecho  acreedores. 

Sin  detenerme  en  demostrar  la  conveniencia  i  ra- 
cionalidad del  procedimiento  que  hoi  se  observa  i  de 
las  reglas  que  pueden  establecerse  on  la  lei  para  ascen- 
der a  los  buenos  preceptores,  me  limito  a  recordar  que 
en  cada  caso  particular  el  inspector  jeneral  de  instruc- 
ción primaria,  apoyado  en  los  datos  que  lo  son  sumi- 
nisjtrados  por  los  visitadores,  debe  presentar  al  Gobier- 
no los  antecedentes  en  virtud  de  los  cuales  deben  de- 
cretarse los  ascensos,  i  esto  sin  perjuicio  de  los  infor- 
mes que  crea  conveniente  pedir  a  los  intendentes  de 
provincia  o  gobernadores  de  departamento. 

También  ha  estrañado  el  honorable  Diputado  por 
Lautaro  que  yo  me  haya  ocupado  en  demostrar  la  le- 
galidad del  orden  establecido  respecto  de  los  sueldos 
de  los  empleados  de  instrucción  primaria;  pero  Su  Se- 
ñoría olvida  que  a  ello  me  obligó  su  afirmación  en 
contrario.  En  apoyo  de  mi  opinión  cité  los  pieceptos 
terminantes  de  la  lei,  i  mientras  Su  Señoría  no  me 
manifieste  los  preceptos  legales  que  se  hayan  infiin- 
jido,  me  parece. innecesario  detenerme  en  nuevas 
consideraciones  sobre  el  particular. 

No  recordando,  señor  Presidente,  qué  otras  obser- 
vaciones ha  hecho  el  honorable  señor  Diputado  por 
Lautaro,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Leteliet*  (don  Ricardo). — Entiendo 
que  lo  que  en  este  momento  está  en  debate  son  las 
modificaciones  introducidas  por  el  Senado  en  el  pro- 
yecto sobre  aumento  de  sueldos  de  los  preceptores, 
conjuntamente  con  la  indicación  del  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  para  que  dicho  proyecto  pase 
a  uT\a  comisión  mista  de  Senadores  i  Diputados,  a  la 
cual  se  encomendaría  la  presentación  de  un  proyecto 
nuevo  sobre  la  misma  materia. 

Es  preciso  tener  presente,  ante  todo,  que  la  indica- 
ción del  señor  Ministro,  dado  el  estado  actual  de  la 
discusión,  no  puede  ser  aprobada  sino  mediante  el 
asentimiento  unánime  de  esta  Cámara  i  del  Honores- 
ble  Senado, 
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Ta  que  la  Cámara  se  encuentra  en  la  necoeidad 
reglamentaria  de  pronunciarse  sobre  las  roodifícacio 
nce  hechas  al  proyecto,  lo  único  que  por  el  momento 
puede  dar  materia  a  una  discusión  es  la  conveniencia 
de  aprobarlas  o  de  rechazarlas.  Toda  otra  variación  o 
enmienda  que  se  proponga  tiene,  necesariamente,  que 
ser  esclttida  del  debate. 

En  esta  alternativa  de  aceptación  o  de  rechazo  del 
proyecto  en  su  última  forma,  yo  estoi  por  la  aceptación. 

En  efecto,  nos  encontramos  al  frente  de  un  proyecto 
de  lei  que  reor^niza,  de  una  manera  definitiva,  un  or- 
den de  cosas  que  ha  venido  estableciéndose  desde 
tiempo  atrás  de  una  manera  incorrecta,  merced  a  una 
serio  de  decretos  supremos  dictados  fuera  do  todo 
principio  constitucional,  i  a  los  cuales  se  ha  atribuido 
una  fuerza  que  solo  la  lei  puede  tener. 

Todo  el  servicio  de  la  instrucción  primaria  debe  su 
actual  organización  a  nuevos  decretos  administrativos. 
Por  lo  demás,  de  algún  tiempo  a  esta  parte  no  hai  ser- 
vicio público  cuya  constitución  no  nazca  de  simples 
decretos.  £1  Presidente  de  la  República  crea  institu- 
ciones, las  dota  de  su  correspondiente  planta  de  em- 
pleados, fija  los  respectivos  sueldos  i  las  atribuciones 
de  los  mismos. 

Reconocida  por  el  Congreso  esta  serie  de  irregula- 
ridades que  constituyen  una  verdadera  usurpación  de 
las  facultades  del  Cuerpo  Lejislativo,  pregunto  yo: 
¿es  posible  que  continúe  semejante  estado  do  cosas 
sin  que  hagamos  un  esfuerzo  por  remediarlo? 

De  esta  suerte  hemos  estado  viendo  cómo  todp  la 
suma  del  poder  público  ha  caído  en  manos  del  Presi* 
dente  de  la  República.  Hasta  el  Poder  Judicial,  por 
medio  de  los  interinatos,  está  hoi  en  manos  del  Jefe  de 
la  nación. 

Pues  bien,  ahora  se  nos  presenta  una  oportunidad 
para  hacer  revivir  el  réjimen  constitucional  i  legal;  es 
un  deber  de  la  Cámara  el  acojerlo  sin  demora,  i  so- 
bre este  punto  llamo  mui  especialmente  su  atención. 

No  hai  duda  que  vale  mas  dictar  esta  lei  con  los 
pequeños  defectos  que  se  han  señalado,  i  que  son  de 
fácil  corrección,  que  continuar  en  un  rójimen  perni- 
cioso que  puede  conducirnos  mui  lejos  en  el  camino 
de  la  arbitrariedad. 

£1  caso  actualmente  sometido  a  nuestra  delibera- 
ción debe  llamar  preferentemente  la  atención  del 
Congreso  i  del  país.  Nunca,  hasta  hoi,  se  había  creído 
el  Gobierno  autorizado  para  organíAir  por  sí  solo  la 
planta  de  empleados  de  una  institución,  ni  tampoco 
de  decretarles  sueldos  i  atribuciones.  Cuando  se  han 
presentado  necesidades  do  ese  jénero,  los  Ministros 
han  sido  los  primeros  en  reconocer  que  solo  una  lei 
podía  satisfacerlas.  Las  facultades  del  Presidente  de 
la  República  no  alcanzaban  hasta  ese  estremo. 


El  proyecto  mismo  que  nos  ocupa  entró  a  discutir- 
se precisamente  porque  el  gobierno  de  entonces,  ann 
cuando  veía  la  necesidad  de  reorganizar  los  sueldos 
del  preceptorado,  no  se  atrevió  por  simple  decreto  a 
tomar  esa  medida.  Desde  1884,  la  política  guberna- 
tiva ha  cambiado  de  rumbo:  los  escrúpulos  han  de- 
saparecido; el  Presidente  de  la  República  se  ha  con- 
vertido en  lejislador,  i  lo  que  antes  era  materia  de 
lei  se  considera  hoi  materia  de  decreto. 

De  este  réjimen  novísimo  han  surjido  todas  las 
dificiütades  por  que  ha  atravesado  el  proyecto  en  deba- 
to durante  su  larga  tramitación,  porque  viene  a  arre- 
batar al  Ejecutivo  una  parte  de  las  facultades  discre- 
cionales do  que  hasta  aquí  ha  usado  para  crear  em- 
pleos públicos.  Hai  graves  intereses  comprometidos 
en  mantener  este  orden  de  cosas.  Por  eso  es  quo  la 
aprobación  de  este  proyecto,  iniciado  en  1884,  no  ha 
podido  obtenerse  hasta  hoL 

Nos  encontramos  actualmente  en  unas  situación 
anormal,  i  si  no  aprovechamos  la  oportunidad  que  se 
nos  presenta  para  restablecer  el  réjimen  legal  por  me- 
dio del  despacho  de  este  proyecto  de  lei,  cuya  discusión 
está  ya  tan  avanzada,  hallándose  en  este  estado  me- 
diante los  esfuerzos  reiterados  que  se  han  hecho  en 
ambas  Cámaras,  vamos  a  dejar  que  impere,  quién 
sabe  por  cuánto  tiempo  mas,  la  voluntad  del  Presi- 
dente de  la  República. 

Decía  ;el  honorable  Diputado  por  Vichuquén  que 
en  este  ramo  de  instrucción  primaria  ha  sido  en  el 
único  en  que  la  administración  pública  ha  obrado 
con  corrección. 

Poro,  aunque  Su  Señoría  debe  conocer  esta  mate- 
ria, talvez  ignora  muchos  hechos  que  pueden  contra- 
decir su  aseveración.  Si  Su  Señoría  hubiera  luchado 
como  yo  en  las  anteriores  elecciones,  habría  visto  que 
la  inñuencia  del  Pi-esidente  de  la  República  es  mui 
considerable  i  quo  se  ha  valido  de  los  empleados  de 
instrucción  primaria  para  falsear  las  elecciones. 

Es,  pues,  indispensable  que  en  éste  como  en  los 
demás  ramos  del  servicio  público  se  establezca  el  re- 
men constitucional  i  legal. 

Solo  de  esta  manera  podrá  llegar  a  ser  una  realidad 
la  autonomía  de  los  partidos  en  las  elecciones. 

El  señor  Evrámiri»  (vice-Presidente).— Como 
ya  ha  dado  la  hora,  podr^  Su  Señoría  quedar  con  la 
palabra  para  la  sesión  siguiente. 

Advierto  a  los  señores  Diputados  que  en  la  sesión 
próxima  se  efectuará  la  elección  do  Mesa  Directiva  i 
de  Consejero  de  Estado. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  ¡a  sesión. 

F.  J.  GooY, 

Jefe  4c  1a  lUdaceíÓD. 


Sesión  10.^  estraordinaria  en  16  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    ERRÁZURIZ    DON    LUIS 


STT]M[.A.RIO 

Se  spmeba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Se 
procede  a  la  elección  de  Presidente  i  primero  i  segundo 
vicepresidente,  i  resultan  elejidos  los  señores .  Barros 
Luco,  Pinochot  don  Gregorio  A.  i  Vial  don  Ricardo. — 
Se  nombra  consejero  de  Estado  a  don  Joaquín  Rodríguez 
Rozas  en  reemplaj»>  del  señor  Valdéa  Carrera. — Se  sus- 
pende la  sesión,  i  a  segunda  hora  se  levanta  por  falta 
de  u omero. 

DOCUMENTOS 

Oticios  del  Presidente  de  la  Rt  publica  en  que  comunica 
qae  ha  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  puede 
ocuparse  el  Congreso  en  el  actual  período  de  sesiones  es- 
traordinarias  la  solicitud  de  don  Emilio  A.  Carrasco  sobre 
mensura  de  propiedades  salitreras,  la  de  los  señores  don 
Adolfo  Ortdzar  i  dou  M  el  i  ton  Mieres  sobre  concesiones  de 
yacimientos  salitreros  €u  las  provincias  de  Turapacá  i  An- 
tífagaata,  el  proyecto  de  leí  relativo  a  la  creación  de  una 
Segunda  sala  en  la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción,  el 
que  crea  uua  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso,  ¡  el  que 
crea  una  segunda  plaza  de  defensor  de  menores  en  el  de- 
partamento de  Valparaíso. 

Oficio  del  Senado  con  el  que  devuelvo  sin  modificaciones 
el  proyecto  de  leí  que  aprueba  el  convenio  ajustado  entre 
Chile  i  la  Repiiblida  Arjentina  sobre  aplicación  del  tratado 
de  límites. 

Oficio  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Pilblícas  con 
el  que  remite  la  memoria  de  ese  Ministerio  correspondien» 
te  al  año  1889. 

&!  Ipyó  i  fué  api'ohada  el  acia  dgicieiite: 

cSesión  9.*  estraordinaria  en  14  de  noviembre  de  1889. — 
Presidencia  del  señor  Errázuriz  don  Luis. — Se  abrió  a  las  2 
tu.  35  Dis.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Balmace<la,  Rafael 
Banoen,  Pedro 
Kañados  E.,  Julio 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  bd nardo 
Cotapos,  Acario 
Okbrera  Gacitda,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 


Mac-Clure,  Eduardo 

Mac-lver,  David 

Mac- 1  ver,  Enrique 

Márquez  de  la  P. ,  Fernando 

Matte,  E<1  nardo 

Montt,  Pedro 

Murillo,  Ruperto 

Orrego  Luco,  Augusto 

Odsa,  Sinforiano 

Pérez  Eastman,  Santiago 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pi noche t,  Gregorio 

Prado,  üldaricio 

Parga,  Juan  lí. 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martíniano 

Roldan,  Alcibíadea 


Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  V.,  José  Antonio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
ügalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valenzuela,  Juan  G. 
Vicuña,  Anjel  Custodio 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  José  Antonio  2." 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Darío 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 
i  el  señor  Ministro  del  In- 
terior. 


Campo  (del),  Valentín 
Castillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz,  Isidoro 
Fernández  Allmno,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas,  Alberto 
Gandan  lias,  José  Antonio 
García  Huidobro,  Javier 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarrja,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier.  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

So  'lió  cuenta: 

1.**  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  con 
el  cual  remite  los  datos  pedidos  por  el  señor  Rodrí- 
guez don  L.  M.  sobre  el  movimiento  de  alcaides  que 
ha  habido  en  las  cárceles  de  la  República  desde  el 
mes  de  marzo  último. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

2.®  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  i 
Relaciones  Esteriores  sobre  el  convenio  ajustado  en- 
tre los  plenipotenciarios  de  Chile  i  la  República  Ar- 
jentina para  ejecutar  el  tratado  de  límites  de  23  de 
julio  de  188L 

Quedó  para  tabla. 

3.**  De  una  nota  del  director  de  la  Caja  de  Crédito 
Hipotecario  en  la  que  comunica  que  el  31  de  diciem- 
bre termina  el  período  por  el  cual  fueron  nombrados 
consejeros  propietario  i  suplente  los  señores  don  Eva- 
risto Sánchez  F.  i  don  Vicente  Izquierdo,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  elija  un  consejero  propietario  i  otro 
suplente  para  el  período  que  principia  el  l.®de  enero 
do  1890. 

Que  ló  en  tabla. 

4."  De  haber  avisado  los  señores  Ocampo  don  Ro- 
dolfo i  Hederra  don  Nicolás,  Diputados  propietarios 
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de  San  Javier,  que  volverán  a  asistir  a  Ins  sesiones 
desdo  la  próxima. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  conocimiento  del 
señor  Zegers  don  Julio  2.^ 


A  indicación  del  señor  Castellón  (Ministro  de  Re- 
laciones fisteriores)  se  acordó,  por  asentimiento  táci- 
to, dar  preferencia  a  la  discusión  del  proyecto  de  con- 
venio con  la  República  Arjéntina  sobre  demarcación 
de  límites. 


£1  señor  Parga  manifestó  cu  seguida  el  deseo  de 
saber  por  qué  se  ha  suprimido  el  tráfico  de  trenes  en 
el  ramal  del  Mercado;  si  esta  supresión  es  provisoria 
o  definitiva;  si  se  levantará  o  no  la  línea  que  se  había 
tendido  para  hacer  ese  tráfico;  i  cuál  cs>,  en  jeiK;ral,  el 
pensamiento  del  Gobierno  sobre  estaciones  accesorias 
dentro  de  la  ciudad  de  Santiago., 

£1  señor  Castellón  (Ministro  do  Relaciones  Este 
riores)  espuso  que  su  colega,  el  do  Obras  Pdblicas,  se 
encontraba  en  osos  momentos  en  el  Senado  i  que  le 
trasmitiría  las  preguntas  del  señor  Diputado. 


£1  señor  Murillo  pidió  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior que  se  sirviera  pronunciarse  a  la  mayor  brevedad 
posible  sobre  los  planos  que  se  han  presentado  para 
la  construcción  de  un  hospital  en  Mulchén;  i  el  señor 
Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores)  prome- 
tió comunicar  a  su  colega  del  Interior  los  deseos  del 
señor  Diputado. 

Se  puso  en  seguida  en  discusión,  i  fué  aprobado 
por  asentimiento  tácito^  el  proyecto  de  convenio  cele 
brado  con  la  República  Arjéntina  sobre  demarcación 
de  límites,  acordándose  también,  a  indicación  del  se 
ñor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores),  el 
envío  del  mismo  proyecto  al  Senado  sin  aguardar  la 
aprobación  del  acta. 

£1  proyecto  aprobado  dice  así: 

<Lo8  Gobiernos  de  la  República  de  Chile  i  de  la 
República  Arjéntina,  animados  del  común  deseo  de 
dar  ejecución  a  lo  establecido  en  el  Tratado  celebrado 
por  ambos  en  23  de  julio  de  1881  con  relación  a  la 
demarcación  de  los  límites  territoriales  entre  uno  i 
otro  país,  han  nombrado  sus  respectivos  Plenipoten- 
ciarios, a  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de 
Chile,  al  señor  don  Demetrio  J^starria,  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores;  i 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Ar- 
jéntina, al  señor  don  José  £.  Uriburu,  su  Enviado 
Estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario  en  Chile; 
quienes,  debidamente  autorizados  al  efecto,  han  acor- 
dado las  estipulaciones'  contenidas  en  las  cláusulas  si- 
guientes: 

I. — El  nombramiento  de  los  dos  peritos,  a  que  se 
refieren  los  artículos  l.<»  i  4.»  del  Tratado  de  Límites 
de  1881,  se  hará  por  los  Gobiernos  signatarios  dentro 
del  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  canje  de 
las  ratificaciones  de  este  convenio. 

II. — Para  ausiliar  a  los  peritos  en  el  desempeño  de 
sus  funciones,  cada  uno  de  los  Gobiernos  nombiani, 
también  en  el  mismo  plazo,  cinco  ayudantes. 

£1  número  de  éstos  podrá  aumentarse  en  proporción 


idéntica  por  una  i  otia  parte,  siempre  que  los  peritos 
lo  soliciten  de  común  acuenlo. 

III. — Los  peritos  dol)erán  ejecutar  en  el  terreno 
las  demarcaciones  de  las  líneas  indicadas  en  los  artícu- 
los 1.*»,  2.**  i  3.*»  del  Tratado  de  Límites. 

IV. — Pueden,  sin  emlwrgo,  los  peritos  confiar  la 
ejecución  de  los  trabajos  a  comisiones  de  ayudantes. 

Estos  ayudantes  se  nombrarán  en  número  igual 
por  cada  parte. 

Lat  comisiones  ajustarán  sus  procedimientos  a  las 
instrucciones  que  les  darán  los  peritos  de  común 
acuenlo  i  por  escrito. 

y. — Los  peritos  deberán  reunirse  en  la  ciudad  de 
Conce|>ción  de  Chile  cuarenta  días  después  de  su 
nombramiento,  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  pun- 
to o  puntos  de  [)artida  de  sus  trabajos  i  acerca  ilo  lo 
demils  que  fuere  necesario. 

Levantarán  acta  por  duplicado  de  todos  los  acuer- 
dos i  determinaciones  que  tomen  en  esa  reunión  i  en 
el  curso  de  sus  operaciones. 

VI. — Siempre  que  los  peritos  no  arriWn  a  acuenlo 
en  algún  punto  de  la  fijación  de  límites  o  sobre  cual- 
quiera otra  cuestión,  lo  comunicarán  respectivamente 
a  sus  Gobiernos  para  que  éstos  procedan  a  designar  el 
tercero  que  ha  de  resolver  la  controversia  según  el 
Tratado  de  Límites  de  1881. 

VIL — Los  peritos  iH).lrán  tener,  a  voluntad  tlcl 
respectivo  Gobierno,  el  personal  necesario  para  su  ser- 
vicio particular,  Cíuno  el  sanitario  «►cualquiera  otro,  i 
cuando  lo  estimen  conveniente  para  su  seguridad  po- 
drán  pedir  una  partida  de  tropa  a  cada  uno  de  los  dos 
gobiernos,  o  únicamente  al  de  la  nación  en  cuyo  terri- 
torio se  encontraren;  en  el  primer  caso  la  escolta  debe- 
rá constar  de  igual  número  de  plazas  por  cada  pirte. 

VIEI. — Los  i>eritos  fijarán  las  ép<»cas  do  tralwjoen 
el  terreno,  e  instidaián  su  oficina  en  la  ciudad  que  de- 
terminaren, pudiendo,  sin  embargo,  por  común  acuer- 
do, trasladarla  de  un  punto  a  otro  siempre  que  las 
necesidades  del  servicio  así  lo  aconsejaren. 

Cada  Gobierno  proporcionará  al  perito  que  nombre, 
i  a  sus  ayudantes,  los  elementos  i  recursos  que  necesi- 
ten para  su  trabajo,  i  ambos  pagarán  en  común  loe 
gastos  que  ocasionen  las  oficinas  i  el  amojonamiento 
de  los  límites. 

IX. — Siempre  que  que<le  vacante  alguno  de  los 
puestos  de  perito  o  ayudante,  el  Grobiemo  respectivo 
deberá  nombrar  el  reemplazante  en  el  término  de  ios 
meses. 

X. — La  presento  convención  será  ratificada,  i  el 
canje  de  las  ratificaciones  se  hará  en  la  ciudad  de  San- 
tiago o  en  la  de  Buenos  Airo?,  en  el  mas  breve  plazo 
posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Pleni(>otenctario8  de  ambos 
Gobiernos  finnaron  el  prénsente  convenio,  en  «loblo 
ejemplar,  en  Santiago  de  Ciíile,  a  los  veinte  días  del 
mes  de  agosto  de  1888.  -(L  S.),  Dtitietno  Ladarm, 
— (L  S.),  JoééE.  UnbuntT^. 

Continuando  dentro  de  la  orden  del  día  la  discu» 
sión  de  las  modificaciones  intniducidas'por  el  Senado 
en  el  proyecto  de  reorganización  del  servicio  de  ins- 
trucción primaria,  usó  de  la  palabra  el  señor  ErráíU- 
riz  don  Isidoro  (Ministro  de  Instrucción  Pública) 
para  proponer  i  fundar  el  siguiente  proyecto  do 
acuerdo: 
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«Invítase  al  Honorable  Senado  a  nombrar  una  co- 
misión mista  de  Senadores  i  Diputados,  que,  toman- 
do en  cuenta  las  ideas  contenidas  en  el  proyecto  pen- 
diente anee  el  Coiígicso  sobre  aumento  de  sueldos 
del  proceptorado  en  los  decretos  supremos  sobre  la 
materia,  i  otros  que  el  intoi^s  del  prcceptorado  inspira, 
presente  a  la  brevedad  posible  un  pioyecto  de  lei  de 
fioeldoA  de  los  empleaduf»  de  la  instrncción  pnmaria]>. 

Htcieron,  sobre  este  pioyecto  de  acuerdo,  uso  do 
la  palabra  los  sefiores  Bañados  Espinosa  don  Julio, 
Banneu  i  Jiménez,  hasta  que  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  el  mismo  debate  e  hicie- 
ron uso  de  la  palabra  los  señores  Errázuiiz  don  Isi- 
doro (Ministro  do  Instrucción  Pdblica),  Bannen,  Ji- 
ménez i  Letclier  don  Kicardo,  quien  quedó  con  ella 
cuando,  por  halier  llegtido  la  hora,  se  levantó  la  sesión 
a  las  5.30  P.  M. 

En  seguiría  se  dio  cuenta: 

1.®  de  los  siguientes  mensajes  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República: 
<Cloaoiudadano8  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  he  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  po- 
déis ocuparos  durante  el  actual  penVlo  de  sesiones 
cstraordinarias  la  solicitud  de  don  Emilio  A.  Carras 
eo  «obre  mensura  de  propiedades  salitrera.*»,  presen- 
tada a  la  Cámara  de  Diputados  en  sesión  de  9  del 
actual. — Santiago,  16  de  noviembre  de  1889. — J.  M. 
Balm  a  ceda. — Pe*lro  MotUí>  . 

«Oonnudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 
Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  he  resuelto  incluir  entie  los  asuntos  do  que  po- 
déis ocuparos  durante  el  actual  período  de  sesiones 
cstraonlinnrins  las  solicitudes  sobre  concesiones  ds 
yacimientos  salitreros  en  las  provincias  de  Tarapacá  i 
Antofngasta,  presentadas  a  la  Cámara  de  Diputados 
por  los  señores  Adolfo  Ortdzar  i  Melitón  Mieras. — 
Santiago,  a  16  de  noviembre  do  1889. — J.  M.  Bal 
MACBDA. —  ledro  M(f?Uty>, 

2.^  De  los  siguienttfS  oficios  del  Presidente  de  la 
República: 

«Santiago,  12  de  noviembre  do  1889. — Tengo  la 
honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he  re- 
suelto incluir  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocupar- 
so  el  Congreso  Nacional  en  el  presente  período  de  se- 
siones estraordinarias  el  proyecto  de  lei  relativo  a  la 
creación  do  una  segunda  sala  en  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Concepción. 

Dios  guarde  n  V.  E. — J.  M.  BalmacíiDA. — Isidoro 
Errámriz%. 


«Santiago,  2  d©  npviembro  de  ,1889. — Tengo  la  hon- 
ra de  poner  en  conocimiento  do  V.  E.  que  he  resuel- 
to incluir  entro  los  asuntos  de  que  puede  ocuparse  el 
Congreso  Nacional  en  el  presente  período  do  sesiones 
c^traonlinariM  el  proyecto  de  lei  relalivo  a  la  crea- 
ción de  una  Corte  de  Apelaciones  en  la  ciudad  de 
Valparaíso. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmaceda.-  Isidoro 
Errimriz^, 


«Santiago,  12  do  noviembre  de  1889. — Tengo  la 
honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he  re- 
suelto incluir  entro  los  asuntos  de  que  puede  ocupar- 
se el  Congreso  Nacional  en  el  presente  períod(i  de 
sesiones  cstraordinaiias  el  proyecto  de  lei  relativo  a 
la  creación  do  otro  cargo  de  defensor  de  menores  en 
el  departamento  de  Valparaíso. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balm aceda. — Isidoro 
Erráziui  iz», 

3,^  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 

«Santiago,  15  de  noviembre  de  1889. — Devuelvo  a 
V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha 
hecho  esa  honorable  Cámara,  el  convenio  ajustado 
entre  K»s  Gobiernos  de  Chile  i  de  la  Kepáblica  Arjen- 
tina  para  fijar  el  modo  i  fonna  en  que  Imbrá  de  nom- 
brase Irt  comisión  de  pentos  a  que  se  refieren  los  artí- 
culos l.<>  i  4,^  del  tratado  de  límites  de  2S  de  juKo 
de  1881. 

Dios  guai-de  a  V.  E. — Vioknte  Rby£8. — F,  Carva- 
lio  E/izaide,  Secretario». 

4.^  Del  siguiente  oficio: 

«Santiago,  15  do  noviembre  de  1889. — Tengo  el 
honor  de  enviar  a  V,  K  un  ejemplar  de  la  Memoria 
del  Ministerio  de  Industria  i- Obras  Públicas  'corres- 
pondiente a  1889. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Jcrje  Riescoy^, 

El  señor  En*ázurt»  (vice-Presidente). —Co- 
rresponde hacer  la  elección  de  mesa  directiva.  Para 
que  los  señores  Diputados  puedan  escribir  sus  sufra- 
jios,  suspenderemos  por  un  momento  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

Después  de  pocos  minutos  se  abrió  la  sesión. 

El  señor  Evváxurlz  (vice-Presidente).— Se  van 
a  recojer  los  votos.  Debo  aJveitir  que  la  elección  es 
solo  de  mesa  directiva. 

El  rostdtadÓ  del  esc)-utinio  entre  76  votante^^  siendo 
39  la  maijoria  ahsohUa,  fué  el  siguiente: 

PARA   PBESI DENTE 

Por  el  señor  Barios  Luco,  don  Ramón 69  votos 

En  blanco 7     n 


Total 76  votos 

FAUA  PRIMER  VIOK-PKESIDENTB 

Por  el  señor  Pinochet,  don  Gregorio  A 42  votos 

»•     ri     II      Errázuriz,  don  Luis 23  m 

II     ti     ti      (Irez,  don  Vicente....»^ 1  voto 

11     II     II     Hieáco,  don  Jorje 1  ii 

En  blanco 9  votos 


Total 76  votos 

TABA  SBGUNDO   VICE  PRE£IDENTB 

Por  el  señor  Vial,  don  Kicardo 59  votos 

II     fi     II      del  Río,  don  Agustín 1  voto 

En  blanco 16  votos 


Total 76  votos 

El  seiler  Hvvá»uriz  (vice-Presidente).  —  En 
consecuencia,  quedan  elejidos:  Presidente,  el  señor 
Barros  Luco}  primer  vice-Presidente,  el  señor  Pino- 
chet, i  segundo  vico-Presidente,  el  señor  Vial. 
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Puede  el  señor  Barros  Luco  pasar  a  ocupar  su 
puesto. 

Pasa  el  señor  Batroa  Lttco  a  ocupar  la  presidencia. 

El  señor  BarrOH  Luco  (Presidente).— Corres- 
ponde a  la  Cámara  elejir  un  Consejero  de  Estado  en 
reemplazo  del  señor  'V  nidos  Carrera. 

El  señor  Cotapos» — Sería  bueno  suspender  la 
sesión  para  ponernos  de  ncueixio  en  la  elección  que 
va  a  verificarse, 

El  señoi  Barros  Luco  (Presidente). — Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  mi<pcndin  la  sesión. 

Despuéif  de  cinco  minutos  su  ahinó  la  sesión. 

El  señor  Barros  Laco  (Presi.NMito).— Sp  va  a 
rccojer  la  Vdtaeiún. 

M  e^scrutinio  entre  83  votantes^  siendo  42  la  niayo- 
Ha  ahsolidOy  dio  él  siguiente  resultado: 


Por  el  señor  RodríguezRozas,  don  Joaquín.  52  votos 

•I     ••     ••      Dávila  La-rain,  don  Vicente...  17     m 

»i     II     II      Castillo,  don  Eduardo 1  voto 

II     M     II      Mac-Iver,  don  Enrique 1     m 

II     II     H      Ugalde,  don  Nicanor 1     n 

En  blanco 11  votos 


Total 83  votos 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Queda 
elejido  Consejero  de  Estado  clon  Joaquín  Rodríguez 
Rozas. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  8tu$iendi6  la  sesión. 

A  segunda  ¡tora  no  continuó  por  falta  de  número. 

A,  Pinto  i  Cruz, 

Redactor. 


Sesión  11.''  estraordinaria  en  19  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


sxj:m:-a.iíioí 

Se  aprueba  el  acta  de  la  soaión  anterior. — Cuenta. — El  se- 
ñor Carvallo  EUizalde  don  Francisco  pide  la  inclusión  en 
U  convocatoria  de  una  solicitud  de  la  Sociedad  Nacional 
de  Teléfonos  sobre  exención  de  |>agü  de  derechos  de  adua- 
na. —  El  señor  Ministro  de  Hacienda  promete  hacerlo. — 
Kl  señor  LeteUer  don  Ricardo  recomienda  el  despacho 
tltil  informe  sobre  la  reforma  de  la  Lei  de  Municipalida- 
des i  pide  que  se  exima  del  trámite  de  comisión  el  pro- 
yecto relativo  a  garantías  contra  las  prisiones  arbitrarias. 
— Eis  aprobada  esta  indicación.  —  El  señor  Bannen  reco- 
mienda el  despacho  del  informe  sobre  el  proyecto  que 
orea  una  nueva  sala  en  la  Corte  de  Concepción.  —  El  se- 
ñor Ministro  de  Obras  Públicas  hace  indicación  para  que 
se  discu  tan  de  preferencia  dos  suplementos  al  presupues- 
to  del  Ministerio  do  su  cargo. — Es  aprobada  esta  indica- 
ción, en  tendiéndose  que  la  preferencia  es  para  después  de 
de  despachado  el  proyecto  relativo  a  los  preceptor^^  i  de 
las  interpelaciones  pendientes  — El  señor  Murillo  reco 
mieuda  la  pronta  ejecución  del  ferrocarril  entre  Parral  i 
Cauquenes.  —  Kl  señor  Cristi  hace  indicación  para  que  se 
dé  preferencia  al  proyecto  sobre  incompatibilidades  entre 
empleados  de  una  misma  oficina  ]>úblioa  que  estén  liga 
dos  por  parentesco.  —El  señor  Cabrera  Gacitda  recomien- 
da el  despacho  del  informe  sobro  los  proyectos  que  crean 
una  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso  i  otra  plaza  de 
defensor  de  menores  en  la  misma  ciudad  —  El  señor 
Walker  Martínez  don  Joaquín  hace  indicación  para  que 
se  pong>i  en  discusión  la  tabla. — Es  desechada  es' a  indi- 
cación. -Contesta  el  señor  M^iistro  de  Obras  Públicas 
nua  interpelación  del  señor  Parga  sobre  4a  supresión  de 
la  estación  del  Mercado  i  se  da  ella  por  terminada  des- 
pués de  usar  de  la  palabra  el  mismo  señor  Parga  i  el  se- 
ñor Tagle  Arrate. — Continila  i  queda  pendiente  la  dis- 
ca^iÓQ  del  pioyccto  que  reorganiza  la  planta  i  sueldos  de 
loa  empleados  de  instrucción  primaria,  después  de  usar 
de  la  palabra  los  señores  Let^'lier  don  Ricardo,  Errázuriz 
(Ministro  de  Instrucción  Piiblici)  i  Parga. 

DOCUMENTOS 

Oñcío  del  Senado  con  el  que  remite  aprobado  un  proyecto 
de  lei  concediendo  *  un  suplemento  al  ítem  1  de  la  partida 
27  del  presupuesto  del  Slinisterio  de  Industria  i  Obras 
Públicas 

Id.  del  id.  con  el  que  comunica  la  elección  de  Mesa. 

Oñcio  del  señor  Ministro  de  Justicia  comunicando  otro 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  en  que  trasmite 
ciertos  datos  pediáos  por  el  señor  Rodríguez  don  Luis 
Msrtiníano. 

Memorial  de  la  Municipalidad  de  Cauquenes  en  que  tras- 
cribe un  acuerdo  tomado  por  la  corporación  para  manifes- 
tar al  Congreso  la  necesidad  i  urjcncia  do  la  construcción 
de  ana  línea  férrea  entre  Parral  i  Cauquenes*  | 


Id.  del  Intendente  de  Atacama  con  que  remite  una  nota 
del  Gobernador  de  Taltal  en  que  maniSesta,  a  nombre  de 
ia  Municipalidad  de  ese  departamento,  la  necesidad  de  la 
espropiación  de  loa  ferrocariiles  particulares  i  sobre  los 
estudios  que  deben  practicarse  acerca  de  la  prolongación 
del  ferrocariil  del  Estado  hasta  la  provincia  de  Antofa- 
gasta. 

Solicitud  particular. 

Se  leijó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

fSesión  10.'^  estraordinaria  en  16  de  noviembre  de  1889. 
— Presidencia  de  los  señores  Errázuriz  don  LuisJ  Barros  Lu- 
co.—Se  abrió  a  las  2  hs.  35  ms.  P,  M.,  i  asistieron  los  se- 
ñores: 


Alamos,  Fernando 
Al  leudes,  Eulojio 
Arce,  José 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Bañados  Enpinosa,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Carvallo  Elizalde,  F. 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del),  Valentín 
Cantillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Edwards,  Alberto 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao  • 
Espejo  y  Juan  N. 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  J. 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  AJejandro 
Grez,  Vicente 
Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Ronig,  Abraham 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  David 
Mac-Iver,  Enrique 
Márquez  de  la  P.,  Fernando 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Ocanlpo,  Rodolfo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  N. 
Puelma,  Luis 

Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Rogers,  Carlos 
Roldan,  Alcibíades 
Rio  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  V.,  Jo^é  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Migue) 
Toro,  Gaspar 
ügalde,  Nicanor 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Valdés.  Ismael 
Valenzuela,  Juan  G. 
Velásquez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vicuña,  Anjel  C. 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
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Larrain  Plaza,  Ramoa 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 


Valdés,  José  Antonio  2.^ 
Vorgara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Darío 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 


Se  loyó  i  filó  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  di(>  cuenta: 

1.®  De  áoñ  monsajcs  i  tres  oficios  del  Presidente 
do  la  Repiíbüca,  en  los  cuales  comunica  que  ha  re- 
suelto incluir  entre  los  asuntos  en  que  el  Congreso 
podrá  ocuparse  durante  las  actuales  sesiones  estraor- 
dinarias,  los  siguientes: 

Solicitud  de  don  Emilio  A.  Carrasco,  sobre  mensura 
de  salitreras. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Solicitudes  de  don  Aílolfo  Ortiizar  i  de  don  Meli- 
tón  Mieres,  sobro  concesión  do  pertenencias  sali- 
treras. 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Proyecto  relativo  a  la  creación  de  una  segunda  sala 
en  la  Corte  de  Apelaciones  de  Con  .opción. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia. 

Proyecto  sobro  creación  de  una  Corte  de  Apelacio- 
nes en  Valparaíso. 

Pasó  a  la  misma  Comisión. 

Proyecto  sobre  creación  do  otro  cai'go  de  defensor 
de  menores  en  Valparaíso. 

Pasó  a  la  misma  Comisión. 

2.®  De  un  oficio  del  Senado,  con  el  cual  «levuelve 
aprobado  el  convenio  aobre  demarcación  de  límites 
ajustado  entre  Chile  i  la  República  Arjentina. 

Se  mandó  comunicar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

3.°  De  un  oficio  del  señor  ex-Ministio  do  Indus- 
tria i  Obras  Públicas  don  Jorjo  Riesco,  con  el  cual 
remito  la  Memoria  de  estb  Ministerio  correspondiente 
al  año  1889. 

Se  mandó  archivar. 


En  consecuencia,  quedaron  proclamados,  Presidente 
el  señor  Barros  Luco,  primer  vice-Presidente  el  señor 
Pinochet  don  Gregorio  A.,  80gun<lo  v ice-Presidente 
el  señor  Vial  don  R ,  i  el  señor  Barros  Luco  pasó 
ocupar  su  puesto  en  la  Mesa. 

Se  procedió,  en  seguida,  a  hacer  la  elección  de  con- 
sejero de  Estado  en  reemplazo  del  señor  Valdés  Ca- 
rrera, i  el  escrutinio,  entre  83  votantes,  siendo  42  la 
mayoría  absoluta,  dio  el  siguiente  resultado: 

Por  el  señor  Rodríguez  Rozas  don  J 52  votos 

•I         fi       Dáviia  L.  don  Vicente 17     n 

•I         II       Mac-Iver  don"Enrique 1    voto 

tt         M       Castillo  don  Eduanlo 1     m 

II         M       Ugalde  don  Nicanor 1     •» 

Enlblanco 11  votos 

Total 83  votos 

Quedó  proclamado  el  señor  Rodríguez  Rozas  i  se 
sus|)endió  la  sesión. 


Se  procedió  a  verificarla  elección  de  mesa  directiva, 
i  el  escrutinio  entre  76  sufragantes,  siendo  39  la  ma- 
yoría absoluta,  dio  el  siguiente  rosultatlo: 
Para  Preni dentó 

Por  el  señor  Barros  Luco  don  R 69  votos 

En  blanco 7     n 


Total 76  votos 

Para  pnmer  více-P residente 
Por  el  señor  Pinochet  don  Gregorio  A  ....    42  votos 

»i         II       Errázuriz  don  Luis 23     h 

II         II       Grez  don  Vicente 1     voto 

II         II       RicHco  don  Jorjo 1     n 

En  blanco 9  votos 


Total 76  votos 

Pura  segando  vtc^-Presidetite 

Por  el  señor  Vial  don  Ricardo 59  votos 

ti         ij       del  Río  don]  Agustín 1    voto 

En  blanco 16  votos 


Total,.,. 76  votos 


A  Pegunda  hora  no  hubo  número  i  se  declaró  le- 
vantada la  sesión,  a  las  4.30  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  18  de  noviembre  de  1889. — Con  moti- 
vo del  mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de 
pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO   DE  LEÍ: 

Artículo  único. —  Se  concede  un  suplemento  de 
veinticinco  mil  pesos  (í  25,000),  al  ítem  1  de  la  par- 
tida 27  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Viobntg  Reyes.— /*.  Gar^ 
vallo  Elizalde^  Secretario]^. 

«—Santiago,  16  de  noviembre  de '1 889.— Tengo  el 
honor  de  puner  en  conocimiento  de  V.  E.,  que  el  So- 
nado, en  sesión  de  14  del  que  rije,  ha  tenido  a  bien 
elejir  para  su  vice-Presidente  al  señor  don  Eduardo 
Cuevas  i  para  Presidente  al  que  suscribe. 

Diof  guardo  a  V.  E. — Vicente  Reybb. — F.  Car* 
vallo  EUzalde^  Secretario». 

2.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia: 

«Santiago,  19  de  noviembre  de  1889. — Este  Mi- 
nisterio ha  recibido  el  siguiente  telegrama  de  la  llus- 
trí?»ima  Coit«  de  Apelaciones  do  Concepción  acerca 
ilel  oficio  que  se  lo  dirijió  con  motivo  do  los  datos 
I»edidos  por  el  señor  Diputado  de  Ancud,  don  Luis 
Martiniano  Rodríguez: 

«Para  pedir  al  señor  Ministro  visitador  el  informe 
relativo  al  depirtamento  de  Castro,  há  encontrado  el 
inconveniente  de  la  interrupción  del  telégrafo  al  sur, 
que  en  este  momento  está  espexlido  hasta  Tirúa. — 
Carlos  Riso  Patrón, — Lisamlro  Martínez  Rioseco, — 
R,  Escobar. — Fedeiico  Nocoa^, 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  a  V.  E.  para 
su  conocimiento. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Isidoro  Errdzimzy, 

3.*»  Del  siguiente  memorial  de  la  Municipalidad 
de  Cauquenes: 


SESIÓN  DE  19  DE  NOVIEMBRE 
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tCauquenes,  12  de  noviembre  de  1889. — La  Ilus- 
tre MimicipaHdad,  en  sesión  de  2  del  act  jal,  aprobó 
por  unanimidad  do  votos  el  proyecto  de  acuerdo  for- 
mulado por  el  alcalde  señor  Fidel  S.  Merino  que  se 
basa  en  la  siguiente  esposición: 

£ti  la  discusión  jeneral  de  los  prosupuestos  el  se 
ñor  Ministro  de  Hacienda  hn  manifestado  el  deseo  de 
reducir  loa  gjistos  jenerales  do  la  nación,  aprobados 
por  la  comisión  mista  do  ambas  Cámaras,  en  la  can- 
tillad  de  ocho  millones  i  medio  do  pesos,  correspon- 
diendo tres  millones  quinientos  mil  pesos  al  Ministerio 
de  Industria  i  Obras  Páblicas. 

Qaedan  comprendidas  en  esta  reducción  gran  par- 
te de  Ifti  obras  pdblicas  proyectadas,  i  por  consiguien 
te,  algunos  de  los  ferrocarriles  que  deben  construirse. 

I>ida  esta  cmerjencia,  i  habiendo  incluido  la  ho- 
norable Comisión  de  Prosupuestos  una  partida  para  la 
oonstrucción  del  ferrocarril  de  Parral  a  Gauquenes, 
63  momento  oportuno  para  nmnifestar  al  Soberano 
Cougreeo  i  ul  Gobierno  la  situación  esce|)cional  de 
este  departamento,  la  necesidad  i  urjencia  de  que  se 
le  provea  de  un  ferrocarril — único  elemento  eficaz  pa- 
ra salvar  la  situción  que  atraviesa, — i  la  justicia  de 
nuestra  petición,  reclamada  por  vitales  necesida^les 
de  la  localidad  i  el  interés  jeneral  del  país. 

To<los  sabemos  que  desde  ahos  pasados  los  Grobier- 
nos  nos  han  ofrecido  solemnemente  la  construcción 
de  nn  ferrocarril  que  una  el  departamento  de  Cau 
qaenes  con  un  punto  de  la  Hnca  central. 

£1  Excmo.  sefioi  Btdmaceda,  consecuente  con  sus 
promesas,  ha  dado  el  primer  paso,  presentando  un 
proyecto  de  leí  en  que  se  pide  autorización  para  cona* 
trair  varias  lineas,  i  entre  ellas  la  que  ahora  solici- 
tamos. 

£1 20  do  enero  do  1888  so  promulgó  la  lei  que  con- 
cede al  Presidente  de  la  República  autorización  para 
construir  esas  líneas,  facultándolo  para  invertir  tres- 
cientas cincuenta  mil  libras  en  la  desatinada  a  Can* 
qnenes. 

Se  hicieron  con  este  motivo  estudios  completos 
sobre  el  trazo  i  estacado  de  esa  línea,  formándose  los 
planos  i  presupuestos  correspondientes,  que  fueron 
aprobados  por  el  Supremo  Gobierno;  i  solo  falta  aho 
ra  que  se  consulte  en  el  presupuesto  del  año  próximo 
una  cantidad  cualquiera  para  dar  comienzo  a  tan  im- 
portinite  obra. 

£1  departamento  de  Cauquenes  os  esencialmente 
productor  de  vinos  que  tienen  especial  aceptación  en 
todos  los  centros  comerciales  del  país,  i  aun  en  el  es- 
tranjero,  i  carece,  sin  embaído,  para  hacer  el  comercio 
de  ¿ta  i  otras  valiosas  producciones,  de  vías  fáciles 
de  eomunicación. 

Durante  seis  meses  del  año  estamos  incomunicados 
con  el  Parral,  estación  de  la  línea  central  mas  próxi- 
ma a  Cauquenes,  sin  poder  internar  ni  espoitar  mer- 
caderías por  falta  de  caminos. 

La  única  época  paia  hacer  con  alguna  facilidad  el 
acarreo  de  los  vinos  es  el  verano,  i  aun  entonces  se 
corre  el  peligro  de  que  se  alteren  con  el  calor,  a  causa 
del  lar)^  tiempo  empleado  en  el  tránsito. 

Alemas  de  los  vinos  existen  otras  importantes  pro- 
ducciones que  puede  trasportiir  el  ferrocarril.  Para 
formarse  una  idea  aproximada  del  movimiento  comer- 
cial i  económico  de  este  departamento,  me  permito 
preaen^r^  con  la  e:^tctitud  ii^contrastiable  dff  loa  nú 


meros,  en  el  siguiente  cuadro,  los  datos  que  justifican 
su  impoi-tancia, 

MOVIMIENTO   COMERCIAL   DB   CAUQÜENBB 


HectóUtros 


Kilogra- 
mos 


Trigo 

Vino 

Aguardient»? 

Muiz 

Chuchoca 

Cebada 

Arvejas 

Fréjoles 

Papas 

Durmientes  roble 

Vigas  roble 

Cargas  tablas 

Viguetas 

Sacos  carbón 

Cabeziib  ganado  vacuno. . 

Lanar,  porcino  i  cabrío... 

Quesos,  chuño  tinto,  al 

midón  i  otros  artículos 

Total  de  quintales  métii 
eos 


180,000 
120,000 

5,000 
20,000 
10,000 
15,000 

5.000 

5,000 
20^000 
80,000 
10,000 
15,000 
10,000 
20,000 

2,000 
20,000 


JPe  79 

••  45 
.1  40 
..  80 
•I  80 
.1  80 
M  80 
fi  80 
.•100 
..120 
..100 
I.  50 
..  60 
..  60 
h450 
1.100 


Quintales 
métricos 


142,200 
54,000 

2,000 
16,000 

8,000 
12.000 

4,000 

4,000 
20,000 
96,000 
10,000 

7,500 

6,000 
12,000 

9,000 
20,000 

10,000 


432,700 


La  esportación  de  estos  artículos  se  efectúa  en  su 
mayor  parte  por  Parral  i  algo  por  la  costa. 

Fácilmente  se  deduce  que  conduciendo  un  tren 
mas  o  menos  mil  quintales  métricos,  se  necesitan  432 
trenes  al  año  para  efectuar  el  acarreo,  es  decir,  mas 
de  un  tren  al  día. 

Una  vez  el  ferrocarril  en  Cauquenes,  acudirán  a 
esta  estación  las  subdelegaciones  del  sur  del  departa- 
mento de  Constitución,  todas  las  comprendidas  desde 
Quirihue  al  norte  i  algunas  del  departamento  de  San 
Carlos. 

Como  resultado  lójico  se  puede  estimar  que  las 
actuales  producciones  se  doblarían  con  la  existencia 
del  ferrocarril,  que  abarata  los  ñetes  i  permite  en 
tiem^x)  oportuno  la  esportación  de  algunos  artículos 
que,  como  el  vino,  requieren  temperamento  fresco 
para  su  traslación. 

Además  debe  recordarse  que  el  trasporte  de  estos 
productos  no  se  detiene  en  el  Parral,  i  con  él  será  no* 
tablemente  favorecido  el  tráfico  de  la  línea  central  a 
Talcahuano,  Santiago  i  Valparaíso. 

IMPORTACIÓN 

Actualmente  se  ocupan  doscientas  carretas  en  el 
acarreo  de  las  mercaderías  de  Parral,  a  Cauquenes; 
éstas  hacen  seis  viajes  por  semana  i  conduce  cada 
una  quince  quintales  métricos.  £n  el  puerto  de  Cu- 
ranipe  hai  otras  cincuenta  en  ejercicio. 

£1  trasporte  de  pasajeros  se  efectúa  en  cuatro  lí- 
neas de  coches,  dando  un  movimiento  de  quinm  a 
veinte  personas  diarias.  El  consumo  do  animales  gor> 
dos,  que  hai  que  traer  de  Loncomilla  i  Parral  excede 
de  tres  mil  cabe^jas  de  ganado  vacuno.  Todo  este 
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movimiento  es  mas  que  suficiente  para  proporcionar 
carga  do  retorno  a  mas  do  un  tren  diario. 

SITUACIÓN  ECONÓMICA 

Hace  quince  aüos  este  departamento  debía  a  las 
instituciones  de  criédito  i  a  particulares  la  suma  de 
sesenta  mil  pesos  i  circulaba  el  oro.  Actualmente  esa 
deuda  asciende  a  quinientos,  mil  pesos  i  tenemos  como 
circulante  moneda  fiduciaria,  depreciada  en  la  mitad 
de  su  valor  efectivo.  Con  esta  marcha,  si  no  se  adop 
tan  eficaces  remedios,  llegaremos  en  pocos  años  mas  a 
Ja  ruina  i  a  la  miseria,  todo  debido  a  las  dificultades 
para  mover  nuestros  productos.  La  conducción  de  un 
hectolitro  de  trigo  desde  aquí  a  Talcahuano  vale  mas 
que  de  Talcahuano  a  Europa,  pues  en  invierno  el 
poco  fíete  (|U0  se  consigue  de  aquí  a  Parral  cuesta  dob 
pesos  cincuenta  centavos  el  quintal  métrico. 

Probada  la  necesidad  i  conveniencia  del  ferroca 
rril,  paso  a  establecer  la  justicia  con  que  lo  recia 
mamos. 

La  provincia  del  Maide  es  la  única  de  las  centrales 
que  carece  de  ferrocarril,  gran  <ílemonto  que  contii 
huye  a  \a,  riquexa  de  un  país,  a  su  rejeneración  i  ade- 
lantamiento social. 

La  Ilustre  Municipalidad  hará  una  obra  de  patrio 
tismo  i  de  justicia,  si,  interpretando  los  deseos  del 
departamento  de  Cauquenes,  presta  su  aprobación  al 
siguiente 

PROYECTO  DE    ACUERDO: 

La  Ilustre  Municipalidad,  en  virtud  del  derecho 
de  petición  que  le  confiere  la  Constituciiín  del  Esta- 
do, acuerda  dirijirse  al  Soberano  Congreso,  á  fin  de 
que  se  sirva  mantener  en  el  presupuesto  de  gastos 
públicos  para  el  año  próximo  la  cantidad  que  la  Co 
misión  mista  de  ambas  Cámaras  destinó  al  ferrocarril 
de  Parral  a  Cauquenes,  por  estar  autorizada  la  cons 
trucción  por  lei  especial  i  aprobados  por  el  Gobierno 
los  planos  i  presupuestos. 

Dirijirse  con  igual  objeto  al  Supremo  Gobierno,  a 
los  Senadores  de  la  provincia  i  Diputados  del  de- 
partamento rogándoles  tengan  a  bien  patrocinar  la 
petición  que  la  Ilustre  Municipalidad  ha  tenido  el 
honor  de  elevar  al  Soberano  Congreso;  i  nombrar  una 
comisión  del  seno  de  la  Ilustre  Municipalidad,  com-, 
puesta  del  alcalde  señor  Fidel  S.  Merino  i  del  reji- 
dor  señor  José  Miguel  Ojeda,  para  que  se  tra.«íla<le 
a  Santiago  i  se  acerque  a  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  i  a  los  señores  Senadores  i  Diputados  de 
que  habla  el  acuerdo  precedente,  para  manifestarlos, 
a  nombre  de  la  Ilustre  Corporación,  la  imperiosa  n^^ce 
sidad  con  que  el  departamento  de  Cauquenes  reclama 
sea  atendida  su  petición. 

Lo  que  me  hago  un  honor  en  trascribir  a  V.  E,  a 
fin  de  que  esa  Honorable  Cámara  se  sirva  tomar  en 
consideración  el  proyecto  arriba  inserto. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Agustín  Boza)>. 

4.**  Del  siguiente  oficio: 

«Antofagasta,  13  de  noviembre  do  1889. — Elevo  a 
V.  K,  para  el  conocimiento  de  la  Honorable  Cámara 
de  Diputado?,  una  nota  del  Gobernador  de  Taltal  en 
que  da  cumplimiento  a  un  acuerdo  tomado  por  la 
Municipalidad  de  ese  departamento  en  la  sesión  de 
19  de  octubre  último. 

Dios  guarde  a  V.  E. — E,  VillegasT^» 


5.*^  De  una  solicitud  de  don  Felipe  Tupper,  jeren- 
te  de  la  Socictlad  Nacional  de  Teléfonos,  en  la  fjne 
pide  se  le  condone  el  valor  de  los  pagarées  que  ha 
firmado  en  la  aduana  por  derechos  de  internación  co- 
rrespondientes a  materiales  destinados  a  las  instala- 
ciones telefónicas  de  la  espresada  sociedad. 

6,^  De  que  el  señor  Espejo  don  Juan  N.,  Diputa 
do  propietario  por  Osorno,  había  avisado  qjie  no  po- 
día seguir  asistiendo  a  las  sesiones  ile  esta  Cámara. 

St*  acordó  llamar  al  suplente,  señor  Pítcz  Eastman 
chn  Ricardo. 

El  señor  Carvallo  Elixalde. — Se  ha  dadü 
cuenta  de  una  solicitud  de  la  Sociedad  Nación»!  ilc 
Teléftuios  para  que  se  lo  condone  el  valor  de  lo»  pa- 
garles que  ha  firmado  en  la  atluana  por  derechos  «le 
internación  de  materiales  destinados  a  las  instalado 
nes  telefónicas  de  la  expresada  sociedad.  Yo  rogaría 
al  honorable  ^[inistro  do  Hacienda  que  incluyera  esta 
solicitud  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocuparse  el 
Congreso  en  las  presente  sesiones  estraordinarias. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Descaí ía  sa- 
ber si  se  ha  presentado  el  informe  de  la  Comisión  de 
Lejislación  i  Justicia  sobre  la  lei  orgánica  de  nmnici 
palidades. 

El  aeñoT  Barros  Luco  (Presidente).— Todavía 
no,  señor  Diputíub. 

hl  señor  XeteífCr  (don  Ricardo). — El  lespacbo 
de  este  proyecto  es  de  bastante  urjencia,  señor  Pie- 
sidente,  i  [)arece  que  esta  es  la  mejor  oportunidad  pa- 
ra ocuparnos  de  él.  Por  esta  consideración  rogaría  al 
señor  Presidente  se  sirviera  recomendar  a  la  Coniisi(^u 
respectiva  el  pronto  despacho  de  este  proyecto. 

El  señor  Barros  Lueo  (Piesidente). — Los  se- 
ñores miembros  de  la  Comisión  de  lejislación  i  Jus- 
tÍ3Í5i  han  oído  la  petición  del  señor  Diputado. 

El  señor  fíanncn. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Ijeteller  (don  Ricardo). — Todavía  no 
he  concluido,  señor  Pesiílcnte. 

El  despacho  de  este  proyecto  es  de  suma  necesidíul, 
señor,  por  cuyo  motivo  aprovecho  este  raonient')  para 
pedir  que  se  le  exima  del  trámite  de  comisió». 

Este  proyecto  fué  discutido  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Lejislación  i  Justicia,  donde  todos  nos  pudi- 
mos de  acuerdo. 

El  señor  Mac-Tver  don  Enriquo  pidió  en  esa  Co- 
misión algunos  datos  sobre  este  proyecto,  i  desde  en 
tonces  la  Comisión  no  se  ha  vuelto  a  reunir,  nmclias 
veces  por  falta  de  número. 

Con  el  objeto  de  salvar  las  dificultades  con  que 
tropieza  la  presentación  del  informe  de  este  proyecto, 
me  permito  hacer  indicación  para  que  se  le  exima  de 
ese  trámite  i  se  le  coloque  en  la  tabla. 

El  señor  liaHHeu. — Se  encuentra,  señor  Prefi- 
dente,  peníliente  de  la  Comisión  de  Lejislación  i  Jus- 
ticia un  proyecto  que  divi«le  en  d<<s  salas  la  Corte  «le 
Apelaciones  de  Concepción. 

Como  saben  mis  honorables  colegas,  aquella  Corte 
tiene  bastante  trabajo,  hasta  tal  punto  que  útilmente 
ha  tenido  que  enviar  a  dos  de  sus  ministros  a  hacer 
visitas,  uno  a  Chiloé  i  uh'O  a  Lliinquihue,  de  modo 
que  aquel  Tribunal  quedó  sin  el  personal  necesario 
para  funcionar. 

On>o  este  proy<^cto  no  se  puede  eximir  del  trámi- 
te de  c«)mis¡ón,  me  permito  solicitar,  por  conduelo 
del  señor  Presidente,  de  los  miembros  déla  Comisión 
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de  liejiíilaeíón  i  Justicia  que  tengan  a  bien   ocuparse 
de  él  lo  mas  pronto  posible. 

EJ  señor  Faldea  CanreiHl{M'nmi\'o  de  Obrns 
Públicas).  —  He  pedido  la  palabni,  señor  Presidente, 
para  ro^^r  a  la  Honorable  Cámara  se  sirva  despachar 
de  preferencia  ilos  suplementos  destinados  al  Minis- 
terio de  raí  cargo»  q\ie  están  pendientes  en  cñUi  Cá- 
niam  después  de  haber  sido  despachados  por  el  Se- 
nado. 

Estop  dos  suplementos  son  urjentísimos  i  de  fánil 
despacho.  Uno  de  ellos  os  para  pajear  el  material  ro 
dante  de  loa  ferrocarriles,  material  que  fué  pedido  a 
Ingkt^jira  i  que  ya  ha  lk\í;ado  a  Valparaísf). 

1:1  otro  es  lie  25,000  pesos,  i  se  refiere  a  la  partida 
de  caminos,  que  se  encuentra  agótala. 

El  señor  JIuríllo.Se  ha  dado  cuenta  do  una 
solicitad  de  la  Municipalidad  de  Cauqnenes  en  que 
espone  detalladamente  la  conveniencia  i  la  necesidad 
en  que  se  encuentra  aquel  departamento  de  ser  unido 
a  la  línea  férrea  central,  para  poder  trasportar  sus 
productos  con  mcn«)r  gravamen  del  que  ahora  tiene 
que  soportíir. 

Segiín  so  vé  por  esa  esposición,  es  este  uno  de  los 
departamentos  mas  ricos  en  industria  agrícola,  i  me 
parece  que  el  ramal  que  lo  atravesara  no  solo  produ- 
ciría nn  gran  adelanto,  para  la  localidad  sino  también 
para  todo  el  país. 

No  sé  si  se  ha  suprimido  la-  partida  relativa  a  la 
conítrucciiSn  de  esta  línea  férrea  en  1í)3  [presupuestos. 

El  señor  lAvCÍ  (Secretario). — Xó,  señor;  hai  una 
partida  que  consulta  una  suma  con  este  objeto. 

El  señor  MílvUlo. — Me  alegr»  mucho  de  saber- 
lo, porque  creo  ípie  la  construcción  de  un  ferrocarril 
entre  Cauquenes  i  Parral  es  una  obra  de  estricta 
jiií^ticia,  fjue  hará  progresar  mucho  a  aquellos  terri- 
torios. 

Pe<liría  al  serlor  Ministro  de  Obras  Pdblicas  que 
ajilase  la  construcción  a  que  me  r*efiei'o  para  que  pron- 
to sea  una  Idealidad. 

El  señor  Vnldés  Carrera  (Ministro  «le  Obras 
Piblicas). — ropero  que  mui  pr-onto  serán  satisfechos 
lí*!  deseos  del  sei'ior  Diputado.  El  Ministerio  se  ocu- 
pa actualmente  en  revisar  los  estudios  i  planos  de 
este  ferrocarril,  que  ya  han  sitio  concluidos.  Tan  luego 
como  «ean  aprobados  los  presupuestos  por  esta  Cáma- 
m  podrán  iniciarse  los  trabajos. 

El  señor  CV//ífi, — Hai  pendierrte  ante  esta  Cá- 
mara un  proyecto  que  prohibo  «pie  s^an  emplea<l»s 
prr  una  misma  oficina  personas  que  tengan  entre  sí  un 
parentesco  inmediato. 

Kste  proyecto  ha  sido  ya  informado,  i  no  creo  que 
sea  necesario  manifestar  la  c<mveiriencia  de  que  proir- 
to  sea  lei.  Es  este  urr  proyecto  que  no  puede  deman- 
dar mucho  tienq)o  a  la  Cámara,  porque  es  corto,  sen- 
cillo i  conforme  con  la  opinión  jeneral. 

Pido,  pues,  que  se  discuta  con  preferencia  a  totlos 
1««8  asuntos  en  tabla. 

Kl  señor  Cabrera  Gacitna» — En  la  última 

sesión  se  ha  dado  cirenta  de  un  mení»aje  d«4  Ejecuti- 
vo en  (pe  incluye  en  la  convocatoria  urr  proyecto 
rnui  imj>ortante  para  uno  de  los  principales  doparta- 
rucTrtíKS  (le  la  República  i  cuya  disc\isi<)rr  c»eo  que  no 
deruaudará  mucho  tiemj>o  a  la  Honorable  Cámara. 
^0  pido  q lie  sea  eximido  del  trámite  de  conrisión; 
P«io  ya  que  la  Comisión  de  Lejrslaciór  i  Justicia 


debe  reunirse  para  ocuparse  de  otr-os  asuntos,  pediría 
al  señor  Presiííerrte  que  le  recomendara  que  se  ocu- 
pase  en  primer  lugar  «leí  proyecto  que  crea  irna  Corte 
de  Apelaciones  en  Valparaíso,  que  es  el  proyecto  a 
que  me  refier'o. 

I  ya  que  est«)i  con  la  palabra,  pediría  también  a 
I  s  miembros  de  la  Comisión  que  despacharan  a  la 
mayor  brevedad  un  pr-oyecto  rnui  sencillo  que* se  re- 
fiere a  la  misma  ciudad,  el  que  crea  una  nueva  plaza 
de  defensor  de  menores. 

Saberr  todos  mis  honorables  colegas  el  gran  desa- 
rrollo que  ha  tonrado  la  población  de  Valparaíso  i 
que  un  solo  defensor  de  menor'es  no  basta  para  evacuar 
las  numoi'osas  vistas  qirc  se  le  piden,  lo  que  orijina 
considei-able  retardo  err  los  juicios  en  que  tiene  que 
intervenir  aquel  funcionario. 

Ruego,  pues,  al  señor  Presidente  que  pida  a  la 
Conrisión  que  irrforme  con  preferencia  estos  proyec- 
tos, que  ya  han  sido  despachados  por  el  Senado  i 
que  no  darán  lugar  a  una  larga  discusión  en  esta 
Cámara. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — El 
señor  Diputado  por  Coíjuimbo  ha  pedido  que  se  in- 
cluya en  la  convocatoria  una  solicitud  de  la  Sociedad 
Nacional  de  Teléforros  en  que  pide  se  le  exima  del 
pago  de  derechos  de  internación  de  algunos  materia- 
les. Accederé  gnstor^o  a  la  indicación  de  Su  Señoría. 

También  me  adhiero,  señor  Pr*esidente,  a  la  indi- 
cación del  señor  Cristi,  par-a  <jne  se  discuta  con  prefe- 
rencia el  proyecto  que  tiene  por  objeto  establecer 
irrcompatibilidades  entre  empleados  (lo  una  misma 
oficirra  que  terrgan  cierto  parenteseo  eirtr-e  sí. 

Me  atr*evo  a  esperar  q\re  la  Cámar-a  le  prestará  su 
aprobaciórr  ca^i  sin  ilebate,  creyerrdo  que  ese  proyecto 
está  llamado  a  ])roducir  gi-andes  beneficios. 

VÁ  señor  Cabrera  Gaeitúa. — Por  mi  parte 
apoyo  también  la  indica(dón  dtd  señor  Cristi,  porque 
me  parece  que  proyectos  de  esta  clase  son  mui  útiles, 
i  no  ])odrán,  por  otra  parte,  quitar  mucho  tiempo  a  la 
Cámara. 

El  señor  Letel le r  {don  Patricio).— ¿Cuál  es  la 
iirdicación  del  señcu'  Ministro  de  Obras  Públicas? 

El  señor  Lira  (Secretario). — Para  que  se  discutan 
con  [^referencia  dos  suplementos  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  su  cargo:  uno  qué  concede  la  suma  de 
dos  millíures  de  pesos  paní  pagar  el  material  rodante 
(pre  ha  llegado  de  Einopa  par-a  los  ferrocarriles  en 
esplotación;  i  el  otro,  par-a  gastos  de  caminos. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Son  ])royectos  de  mui  fácil  despacho  i 
mui  urjentes:  el  uno  se  refiere  al  pago  de  materiales 
(|ue  se  están  ya  descargando  en  Valparaíso,  i  el  otro  al 
pago  de  com]U'omisos  contr-aídos. 

Kl  ser'ior  Letefier{(\nn  Patricio). -Tenemos  dos 
indicaciones  de  preferencia:  la  del  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  i  la  del  señor  Cr-isti.  La  aprobación 
de  los  suplementos  que  se  solicitan  envolvería  una 
m arr i f estación  de  confiarrza  al  Ministerio,  i  éste  toda- 
vía no  ha  ejecutado  ningún  acto  para  merecerla. 

No  tengo  inconverriente  para  aceptar  la  indicación 
del  señor  Cri.'íti,  dando  preferencia  al  proyecto  a  que 
se  ha  referido  después  <le  las  interpelaciones  pendien- 
tes, porque  ese  proyecto  v ierre  a  satisfacer  una  nece- 
sidad de  buerr  nervicio  |>úbl¡co. 

No  tendría  tampoco  inconveniente   para  que   so 
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tratara  del  suplemento  para  pago  do  material  rodante 
para  loa  ferrocarriles,  pero  sí  me  opongo  a  la  preferen- 
cia para  el  suplemento  destinado  a  caminos.  Este  pue 
de  dar  lugar  a  un  lai^o  debate,  como  sucedió  el  año 
anterior  con  otio  análogo,  quedando  aun  pendiente 
una  interpelación  del  señor  Pinochet  sobre  lo  gastado 
en  caminos  en  el  departamento  de  Loiitué. 

El  señor  BañmlOH  Espiíiosa  («Ion  Julio). -^ 
He  visto  que  en  el  Senado  se  ha  eliminado  de  los 
presupuestos  la  partida  relativa  a  la  construcción  del 
ferrocarriles  entre  Cerrillos  i  Ovalle.  Desearía  saber 
si  se  ha  abandonado  defínitivamente  esta  obra  o  si 
solo  se  ha  aplazado  su  ejecución 

El  señor  Váldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Esta  línea  está  ya  estudiada,  de  manera 
que  el  Ministerio  presentará  un  proyecto  de  lei  por 
separado  que  autorice  su  construcción. 

El  señor  Cotapos* — Por  mi  parte  apoyaré  con 
mucho  gusto  las  indicaciones  formuladas  por  el  señor 
Ministro  de  Obras  Pdblicas.  Una  de  ellas,  la  que  se 
refiere  al  suplemento  para  reparación  de  caminos^  está 
destinada,  como  lo  comprenderá  la  Cámara,  a  atender 
una  necesidad  imprescindible.  £1  otro  suplemcn*^o  es 
paia  pagar  objetos  que  el  Gobierno  ha  comprado  para 
el  servicio  de  los  ferrocarriles. 

La  razón  que  ha  dado  el  honorable  diputado  por 
Curepto  i)ara  oponerse  a  esta  indicación,  píjr  cuanto 
el  Ministerio  no  le  merece  confianza,  no  puedo  ser 
aceptada,  tanto  porque  el  Ministerio,  por  el  personal 
de  que  está  formado,  debe  inspirar  confianza  a  todos, 
cuanto  porque  los  fondos  que  se  solicitan  son  para 
dar  cumplimiento  a  obligaciones  contraídas  por  el 
Gobierno  en  contratos  legalmente  celebrados. 

De  modo  que,  por  el  honor  del  país,  la  Cámara  se 
halla  en  el  imperioso  dcbf.r  de  aceptar  estas  indic.i- 
cienes  i  conceder  los  dineros  que  se  piden.  Si  así  no 
lo  hacemos,  si  no  le  damos  al  Gobierno  los  medios 
para  llenar  sus  compromisos,  en  adelante  nadie  que- 
rría celebrar  contratos  con  él,  i  el  país  tendría  que 
soportar  las  consecuencias  de  una  situación  de  esta  es- 
pecie. 

Lo  que  está  de  por  medio  en  este  asunto  no  es  la 
honorabilidad  del  Ministerio,  sino  el  crédito  de  la  na- 
ción, que  es  lo  que  debe  importarnos  i  la  única  consi 
deración  que  debemos  tomar  en  cuenta. 

Por  esta  razón  es  que  no  doi  valor  alguno  a  la 
reflexión  aducida  por  el  honorable  Diputado  por  Cu- 
repto  como  un  argumento  aceptable  paiti  entorpecer  la 
indicación  hecha  por  el  señor  Ministro  de  Industria. 
¿Qué  tiene  que  ver  el  Ministerio  con  que  la  Comisión 
informante  no  haya  evacuado  sus  informes  respecto 
de  las  leyes  de  municipalidades  i  sobre  prisiones  ar- 
bitrarias? 

Nada,  absolutamente.  Si  el  señor  Diputado  tiene 
algunos  cargos  que  hacer  por  esta  omisión,  puede  di 
rijirse  a  los  miembros  que  la  componen  por  conducto 
de  nuestro  honorable  Presidente;  pero  no  haga  soli- 
dario al  Ministerio,  que  no  tiene  nada  que  hacer  en 
asuntos  que  son  del  resorte  osclusivo  de  la  Cámara.  Si 
todos  los  señores  Diputados  discurrieran  como  el  ho 
norable  Diputado  por  Curepto,  se  habrían  creído  con 
derecho  para  hacer  una  oposición  igual  a  la  de  Su  Se- 
ñoría. Hoi,el  que  habla  tiene  un  vivo  interés  en  que 
el  proyecto  de  lei  que  crea  una  Corte  de  Apelaciones 
en  Valparaíso  sea  despachado  cuanto  antesi^,  haciendo 


uso  del  mismo  derecho  que  el  honorable  Diputado 
cree  tener,  habría  dicho:  puesto  qu&  la  ^Comisión  in* 
formante  no  ha  despachado  este  proyecto,  me  opon- 
go a  la  indicación  del  señor  Ministro  do  Industria 
hasta  que  aquel  informe  se  despache.  Me  parece  que 
e&to  no  es  lójico,  i  que  este  asunto  no  es  de  la  in* 
cumbencia  del  Gobierno  sino  de  la  respectiva  Comi- 
sión; i  es  a  ella  a  quien  el  honorable  Diputado  debe 
dirijirse.  Solicitar  del  Ministerio  que  influya  en  el 
ánimo  de  la  Comisión  para  que  apure  el  despacho  de 
aquel  informe,  es  irregular  i  hasta  iuoonvenieute  i 
peligroso,  porque  el  Poder  Lejií^ativo  debe  obrar  en 
los  asuntos  de  su  incumbencia  oon  entera  indepen* 
dencia  del  ü^ecutivo:  así  lo  exije  la  división  do  loi 
poderos  públicos. 

P<  r  estas  razones,  señor  Presidente,  hago  indica- 
ción para  que  la  preferencia  pedida  por  el  honorable 
Ministro  de  Industria  se  acepte,  a  fin  de  que  la  Cá- 
mara apruebe  el  suplemento  pedido. 

El  señor  VaUlés  Carrera  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Al  hacer  mi  indicación, 
señor  Presidente,  creí  que  ella  sería  aceptada  sin  dis- 
cusión, por  cuanto  en  esa  forma  la  aceptó  el  Senado 
en  la  sesión  de  ayer,  i  porque  esa  partida,  que  era  de 
200,000  pesos,  ha  sido  reducida  por  el  que  habla  a  la 
cantidad  de  25,000  posos,  que  es  lo  estrictamente  in- 
dispensable para  hacer  las  reparaciones  mas  urjentes 
que  demandan  los  caminos  en  este  año. 

En  cuanto  a  las  sumas  que  solicito  para  el  pago  del 
material  rodante  de  los  ferrocarriles)  en  esplotación, 
son  de  urjente  necesidad,  puesto  que  ya  ha  llegado,  i 
no  es  posible  que  el  Estado  retarde  su  pago.  De  mo- 
do que  mi  indicación  tiende  a  la  satisfacción  de  ne- 
cesidades imperiosas  e  imposterjirables. 

El  señor  ÍValker  Martínez  (don  Joaquín).— 
Voi  a  permitirme,  señor  Presidente,  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  a  la  situación  anómala  en  que  nos 
encontramos  día  a  día,  a  causa  de  no  ha1)erse  fijado 
por  la  Ilonorable  Cámara  la  tabla  que  determine  el 
orden  en  que  hayan  de  discutirse  todos  los  asuntos 
pendientes. 

El  olvido  en  que  ha  incurrido  la  Cámara  a  este 
respecto  es  causa  de  que  ocupemos  una  gran  parte  de 
nuestro  tiempo  en  discutir  imlicacionea  de  preferen- 
cia, lo  que  esteriliza  en  gran  parte  la  labor  que  se  nos 
ha  encomendado. 

Al  comenzar  las  sesiones  se  encargó  a  la  Comisión 
de  Tabla  la  formación  de  lo  que  debería  determinar  el 
orden  de  las  materias  de  que  debía  ocuparse  la  Cá- 
mara. 

La  Comisión  ha  preservtado  su  trabajo,  pero  la  Cá- 
mara no  so  ha  ocupado  de  él,  razón  por  la  cual  esta- 
mos todos  los  días  empeñados  en  estas  cuestiones  de 
preferencia. 

Esta  circunstancia  revela,  o  que  el  orden  que  dicha 
Comisión  ha  dado  a  las  matorias  no  satisface,  o  que 
de  hecho  la  Cámara  ha  querido  prescindir  de  él;  de 
donde  ha  resultado  un  mal  mayor  que  el  que  se  ha 
querido  evitar,  pues  estamos  perdiendo  sesiones  ente- 
ras en  discutir  indicaciones  de  preferencia.  Así,  des- 
pués de  discutida  la  cuenta  de  inversión,  que  ostn'xi 
en  primor  lugar  en  la  tabla,  el  honorable  Diputado 
por  Lautaro  hizo  indicación  para  que  se  diera  prefe- 
rencia al  proyecto  de  lei  que  fija  el  sueldo  a  los  pro- 
fesores de  instrucción  primaria,  ^sta  indicación  M 
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aceptada  uuáníraeraeute  por  la  Cámara  de  una  mane 
ra  inconsciente,  porque  inmediatamente  después  <le 
aprobaJa  loa  señores  Ministros  hicieron  resistencias 
para  que  se  entrara  en  su  discusión,  manifestando  que 
no  habían  comprendido  el  alcance  de  la  indicación 
del  8eñor  Diputado,  razón  por  la  cual  pedían  que  la 
Oániaia  suependiom  su  acuerdo.  Sobre  este  punto  se 
forma  una  discusión  que  nos  hizo  perder  una  sesión. 
Despoéá  de  este  incidente  hnn  surjido  una  multitud 
de  indicaciones  da  preferencias,  que,  a  mi  entender,  no 
tienen  otro  objeto  que  retaniar  la  discusión  del  pro 
jecto  patrocinado  i>or  el  honorable  Diputado  por  Lau 
taro.  Hoi  mismo  el  honorable  Ministro  de  Industria 
impedido  preferencia  para  un  proyeoto  en  que  se  con- 
cede al  Ejecutivo  dos  millones  de  pesos  para  la  compra 
de  materiales  i  equipo  destinados  a  los  fiírrocarriles 
en  construcción,  despacho  que  el  señor  Ministro  ha 
solicitado  con  el  carácter  de  urjente  por  encontrarse 
ja  en  Valparaíso  dicho  equipo. 

Esta  ultima  petición  es  compleja  i  requiere  una 
dificoáión  detenida,  puesto  que  la  aprobación  de  la 
Cámara  envuelve  un  verdadero  voto  de  indemnitlad, 
pnwto  que  se  trata  de  materiales  comprados. 

Como  so  ve,  la  cuestión  no  es  sencilla  ni  puede  dis 
cutirse  sobre  tabla,  porque  la  Cámara  no  conoce  los 
antecedentes  del  caso. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  podemos  con  ti- 
noar  on  este  tistonm  sin  esponernos  a  trabajar  infruc- 
tuosamente, porque  hoi  haHamos  una  cosa  pam  desha 
ceda  mañana.  Por  eso  creo,  señor  Presidente,  que  lo 
mejor  que  poilría  hacerse  era  dejar  a  un  lado  todas 
Mtis  indicaciones  «le  preferencia,  para  entrar  desde 
lue^'o  on  la  discu-sión  de  la  tabla;  de  otra  manera  nues- 
tra labor  será  estéril. 

Be  Cita  manera,  señor  Presidente,  concluiríamos 
«on  estas  cuestiones  eatérilcs  que  nada  resuelven  ni 
añada  comlucen. 

Por  ejemplo,  tenemos  pendiente  una  interpolación 
«obre  di  eso  no  conveniente  que  el  Ministerio  conti- 
núe haciendo  depósitos  en  los  bancos,  i  cómo  debe 
proceJüf  a  su  retiro  para  no  producir  perturbaciones 
económica?.  Sobre  este  punto. hai  diversidad  de  pare 
«res:  onos  creen  que  la  situación  económica  del  país 
se  mejoraría  no  haciendo  aquello**  dej^ósitos,  otros  que 
«necesario  tomar  otrjvs  medidas  económicas.  La  ma- 
nera de  concluir  con  estas  interpelaciones  sería  mui 
Gacilla,  colocando  en  la  tabla  el  proyecto  de  la  Co- 
miiióu  mista  sobre  finanzas,  puesto  que  en  éste  se 
trati  de  aquella  materia. 

Por  cao  es,  señor  Presi«lente,  que  creo  conveniente 
qoela  Cámara  acuerde  definitivamente  el  orden  de 
di^Uíión  de  las  materia5t,  para  que  nos  ahorremos 
ntichaa  discusiones  estériles.  Lo  que  necesitamos  os 
que  le  tomen  mediilasque  mejoren  nuestra  situación, 
nrt  disensiones  que  no  hacen  mas  que  prolongar  el 
na). 

En  la  actnalidad,  no  sabemos  a  qué  atenernos  en 
Bwteria  de  finanzas;  ¿por  qué  no  resuelve  la  Cámara 
««ta  cuestión? 

Como  cada  día  se  está  pidiendo  preferencia  para 
ai^eíaos  asuntos,  creo  que  es  llegado  el  caso  de  discu- 
tir la  tabla. 

l««  señores  MiniFtros,  durante  su  discusión,  podrán 
Mirla  preferencia  que  crean  conveniente;  pero,  míen» 
^rw  tanto,  nosotros  debemos  estar  preparados  parí^ 


entrar  en  el  debate  de  los  proyectos  insólitos  en  su 
debido  orden,  porque,  do  lo  -  contrario,  sucede  que 
cuando  se  entra  en  el  debate  de  un  asunto  que  no  se 
ha  acordado  de  antemano  discutirse,  se  pierde  la  pri- 
mera hora. 

En  resumen,  creo  que  debemos  primeramente  dis* 
cutir  la  tabla,  para  lo  cual  puede  tomarse  por  base  el 
proyecto  de  la  Comisión.  Así  ptxiremos  aprovechar 
bien  la  sesión  de  hoi. 

Kl  señor  Jianneu» — Yo  entendía,  señor  Presi- 
dente, que  las  indicaciones  sobre  preferencia  formu- 
ladas por  el  honorable  Ministro  de  Obras  Públicas  i 
por  el  honorable  Diputado  }>or  la  Ligua,  eran  para 
discutirse  inmediatamente  después  del  proyecto  de 
lei  que  ho  tenido  el  honor  de  patrocinar.  Pero,  por  lo 
que  acaba  de  esponor  el  honorable  Diputado  preopi- 
nante, lo  que  se  quiere  con  estas  preferencias  es  es- 
trangular la  discusión  de  un  proyecto  que  se  ha  ve- 
nido i)ostorgando  desde  hace  mas  de  dos  años,  i  quo 
en  la  lojislatura  actual  ha  ocupado  dos  sesiones  sin 
que  se  lo  haya  podido  dar  término. 

Li  discusión  tic  este  asunto  está  agotada.  Aquí  no 
so  trata  de  formular  un  nuevo  proyecto  o  de  hacer  va- 
riaciones on  él,  sino  de  pronunciarse  sobre  si  se  acep- 
tan o  no  las  mo  lificaciones  introducidos  pot  el  Sena- 
do. De  manera  que  las  preferencias  que  hoi  so  piden 
para  discutir  otros  asuntos  no  signifi'^an  otra  cosa  que 
im|)edir  su  despacho,  procedimiento  que  mo  atrevo  a 
calificar  como  inaceptable. 

Convengo  con  el  honorable  Diputailo  por  Santiago 
en  que  las  preferencias  solicitadas,  fuera  .-de  los  pro« 
yectos  en  tabla,  tienen  sus  inconvenientes,  porque  no 
es  posible  discutirlas  de  improviso;  pero  esta  obser- 
vación no  tiene  cabiíla  tratándose  del  proyecto  que  he 
tenido  el  honor  de  formular. 

Por  mí  parte,  no  tengo  inconveniente  para  que  so 
respete  la  tabla,  ni  tampoco  me  opondré  a  i.inguna 
preferencia  siempre  que  se  entienda  que  éstas  tengan 
lugar  después  do  discutido  el  proyecto  relativo  a  los 
empleados  de  iní^trucción  primaria. 

El  señor  Víildés  Caí*rera  (Ministro  de  Obras 
Piiblicas). — Debo  contestar  el  cargo  que  el  honora- 
ble Diputado  ha  dirijido  en  contra  de  mi  indica- 
ción. 

Me  parece  que  la  urjencia  del  caso,  puesto  que 
se  ti*ata  de  pagar  contratos  de  plazo  vencido,  quo 
no  han  podido  satisfacerse  por  no  tener  la  corres- 
pondiente autorización,  me  escusa  do  alegar  mayores 
razones  en  favor  de  mi  petición.  Es  un  deber  impres- 
cindible pagar  servicio»  ya  recibidos  por  el  Estado. 

El  señor  Í7r/4*f /.  — He  pedido  la  palabra  única- 
mente para  dcdarar  que  mi  indicación  de  preferen- 
cia se  refiero  para  cuando  la  Cámara  haya  despachado 
el  proyecto  a  que  ha  aludido  el  honorable  señor 
Bannen. 

El  señor  Parfffi. — Ruego  al  honorable  Ministro 
<le  Obras  Pdblicas  se  sirva  decirme  si  se  halla  en  dis- 
posición de  dar  respuesta  a  las  preguntas  que  tuve  et 
honor  de  dirijirle  en  una  do  las  sesiones  anteriores 
con  motivo  do  haberse  suprimido  la  estación  del  Mer- 
cado, i  consiguientemente  el  trático  del  ferrocarril 
hasta  esa  estación. 

El  señor  Valdés  Co^'Veva  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Puedo  satisfacer  inmediatamente  al  se- 
ñor Diputado,  X^s  dos  preguntas  de  Su  Señorfa  son 
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relativas,  la  primera  a  la  supresión  del  tráfico  de  tre- 
nes a  la  estación  del  Mercado,  i  la  segunda  a  la  per 
dida  o  perjuicios  que  esa  suspensión  lia  podido  oriji- 
nar  al  Fisco. 

El  consejo  directivo  de  los  ferrocarriles  acordó  sus 
pender  el.  tráfico  a  la  estación  del  {Mercado  a  causa 
del  considerable  movimiento  de  trenos  por  la  única 
vía  de  la  Alameda  de  Matucana,  que  atraviesa,  pue 
de  decirse,  el  corazón  de  la  población,  con  peligro  in- 
minente de  una  catástrofe.  Por  esa  línea  corren  52 
trenes  diarios,  cuyos  pel¡í;ros  se  aumentaron  con  el 
servicio  de  la  línea  del  -Mapocho,  habiéndose  ocasio- 
nado desgraciadamente  algunos  accidentes  que  hi 
cierc-n  algunas  víctimas  i  causaron  pérdidas  de  ma 
terial. 

Por  lo  demás,  la  medida  es  transitofia;  la  suspen- 
sión no  durará  mucho  tiempo.  El  Senado  ha  aproba 
do  una  partida  de  cien  mil  pesos  para  In  couí^trucción 
de  una  dublé  vía  en  la  Alameda  de  Matucana,  i  me 
propongo  que  so  proceda  a  su  pronta  ejecución  en 
cuanto  sea  aprobada  por  esta  Honorable  Cámara  a  fin 
de  restjiblocer  inmediatamente  después  el  sorvicio  a 
la  e.stación  dtl  Mercado. 

Respecto  al  jiroducto  do  e^te  ramal,  el  honorable 
Diputa<lo  ha  recibido  datos  inexactos,  puos  lejos  de 
dejar  una  utilidad  de  seiscientos  pesos  diarioí?,  como 
se  ha  informado  a  Su  Señoría,  ocasiona  pérdida?  consi- 
derables. Solo  en  pago  de  empleados  i  en  el  mante 
nimiento  de  máquinas  remolcadoras  i  otros  gastos  in- 
dispensableá  |Tara  la  administi-ación  de  esa  línea,  pue- 
de decirse  que  la  ])érilida  que  ocasiona  pasa  de  cin 
cuenta  i  dos  mil  pesos. 

Lo  que  se  ha  tomado  por  producto  diario  de  este 
ramal  es  talvez  la  venta  de  boletos  en  la  estación  del 
Mercado;  pero  estos  boletos  son  para  todas  las  esta 
cioncs  de  los  ferrocarriles,  i,  por  consiguiente,  no  es 
entrada  de  este  ramal. 

Es  fácil  persuadirse  de  lo  que  dejo  espuesto,  esto  os, 
de  que  el  ramal  d(d  Mercado  no  puedo  absolutamente 
producir  seiscientos  pesos  iliarios  de  utilidad,  fijáu 
dose  en  que  el  boleto  de  la  estación  central  al  Mer- 
cado no  vale  mas  que  cinco  centavos. 

Con  el  propósito  de  atiMider  en  cuanto  sea  posible 
las  exijencias,  mui  justas,  del  póblico,  le  las  cuales  se 
ha  hecho  eco  el  señor  Diputado,  so  está  estudiando, 
de  acuerdo  2on  la  Dirección  de  Ferrocarriles,  la  mane- 
ra de  poder  hacer  Hogar  a  la  estación  del  Mercado 
algunos  de  l(»s  trenos  de  pasajeros,  mientras  so  eje- 
cutan los  trabajos  paia  el  establecimiento  definitivo 
de  una  doble  vía. 

El  señor  Pavf/a, — He  oído  con  satisfacción  las 
esplicaeiones  que  se  ha  servido  darme  el  señor  Minis- 
tro de  Obras  Piiblicas,  i  me  felicito  do  ellas. 
•  Su  Señoría  ha  declarado  que  prontamente  se  resta- 
blecerá el  servicio  de  la  estación  del  Mercado,  i  suce- 
sivamente el  de  la  línea  férrea  que  une  la  estación 
central  con  aquélla,  sin  aguardar  que  lleguen  a  su 
término  los  estudios  definitivos  sobre  la  doble  vía  i 
el  trayecto  que  ésta  debe  recorrer. 

Mi  objeto  inmediato  i  directo  al  dii'ijir  algunas  pre- 
guntas al  honorable  Ministro,  fué  saber  si  la  su^pon 
sión  de  un  servicio  útil  i  necesario  a  la  ciudad,  acor 
dado  por  el  Congreso,  que  votó  los  ftmdos  necesarios 
para  la  construcción  de  la  línea  i  les  edificios  de  la 


estación,  era  una  medida  provisoria  o  definitiva,  i  qué 
razones  la  habían  aconsejado. 

Hoi  sabemos  que  pronto  ese  servicio  seiá  restable- 
cido, mientras  se  estudia  i  se  lleva  a  cabo  otra  clase 
de  trabajos  que  han  do  tener  un  carácter  permanente. 

Se  reconoce,  pues,  que  la  estación  central  C8  insii- 
ficiente;  que  la  ciudad  de  Santiago,  por  su  considem- 
ble  ostensión,  necesita  imperiosamente  que  se  esta- 
blezcan estaciones  secundai'iaa;  i  que,  mientras  llega 
el  tiempo  en  que  esto  se  haga,  se  restablecerá  la  cíta- 
ción  del  Mercado  prontamente  i  tomándose  las  me- 
didas convenientes  para  alejar  en  cuanto  sea  posible 
el  riesgo  de  los  accidentes  por  choques  u  otras  causas. 

Ese  riesgo,  a  la  verdad,  es  mui  digno  de  tomarse 
en  cuenta,  pero  no  debe  exajerársele  hasta  el  punto 
de  sirprimir  servicios  indispensables  en  obsequio  de 
remover  de  un  modo  absoluto  la  posibilidad  de  acci- 
dentes desgraciados. 

Como  lo  ha  dicho  un  diario  de  los  mas  acreditados 
en  el  país,  si  se  olíedeciera  al  criterio  de  hacer  impo- 
sible los  accidentes  de  los  ferrocarriles,  la  conclusión 
a  que  debería  arribarse  seiíü  la  d<í  suprimir  todas  las 
líneas  fóri'eas;  poro  cuniu  esto  no  es  racional  ni  |k)5Í- 
ble,  fuerza  es  sométese  a  las  continjencias  i  «lesgrH- 
cías  que  pueden  acorrtecer;  pero  tomando  las  rnedidu-s 
i  esforzándose  por  reducir  al  menor  número  que  sea 
<lado  sus  probabiliílades. 

Por  esu  celebro  la  respuesta  del  honorable  Minis- 
tro, que  pronto  habrá  do  volver  al  piiblico  un  servicio 
que  ha  costeado  con  sus  propios  fondos,  que  es  nece- 
sario i  al  cual  ya  estaba  habituado. 

No  quiero  pordor  esta  ocasión  para  ofrecer  a  lacon- 
sidenición  del  señor  Ministro  i  de  la  Cámara  las  ob- 
servaciones que  me  sujiere  una  cuestión  que  ha  sido 
ya  su.scitada  fuera  de  esto  recinto  i  a  la  que  atribuyo 
no  pequeña  importancia. 

Entiendo  que  se  estudia  al  presente,  sin  que  recai- 
ga resolución  sobre  el  particular,  si  conviene  o  no  que 
el  tráfico  de  los  trenes  se  haga  por  frente  de  la  Quin- 
ta Normal  do  Agricultura,  o  someterse  a  los  sacriticio!; 
que  imponga  llevar  la  línea  férrea  por  otra  parto  al 
penetrar  en  la  ciudad. 

El  señor  Ministro  de  Obr-as  Piíblicas  nos  ha  dicho 
que  en  el  día  trafican  cincuenta  trenes  por  delante  de 
la  Quinta  Normal.  El  dato  es  digno  de  tomarse  on 
cuenta,  i  si  no  se  olvida  el  desarrollo  progresivo  de 
Santiago,  que  cr-ece  rápidamente  i  sin  det^nei-se,  es 
posible  colejir  que  a  la  vuelta  de  Tointe  o  treinta  años 
ese  tráfico  llegue  a  tornar  tales  proporciones  que  U 
línea  sea  ocupada  por  un  tren  cada  cinco  o  diez  mi- 
nutos. Ello  necesariamente  vendrá,  porque  es  inex-ila- 
ble  i  está  vinculado  al  creciente  desenvolvimiento  de 
la  capital,  que  ha  de  necesitar  nuevas  estaciones  se- 
cundarias i  un  movimiento  mucho  mayor  que  el  ac- 
tual. 

Entonces  la  línea  férrea  tendida  al  frente  de  la 
Quinta  Normal,  doble  o  triple,  como  se  la  quiera  su[>i)- 
nor,  vendrá  a  convertirse  en  irna  valla  o  separación 
casi  absoluta  entre  la  Quinta  i  la  ciudatl,  porque  e^ 
imposible  el  acceso  a  ese  establecimiento  si  para  lle- 
gar a  él  es  preciso  atravesar  una  línea  ocupada  momen- 
to a  momento  por  trenes  movidos  a  vapor. 

¿Es  aceptable  esta  separación  entro  la  ciudad  i  l« 
Quinta  Normal  de   Agricultura?  Cieo  qm  nó,  i  voi  a 
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(kr  en  breves  palabras  las  razones  que  tengo  para  pen- 
sar ftsL 

La  Quinta  Normal  fué  croada  con  un  fin  Hmitaflo 
i  concreto,  el  de  establecer  allí  una  modesta  escuela 
pira  la  enseñanza  teórica  i  práctica  de  la  agricultura. 
í  En  el  trascurso  de  mas  de  treinta  años  se  ha  conver- 
tido en  un  establecimiento  de  la  ma»  alta  importancia, 
o,  para  hablar  con  mas  propiedad,  en  el  conjunto  de 
diítintoa  establecimientos  de  diversa  naturaleza. 

La  Quinta  Normal  es  en  el  día  de  hoi  algo  que,  ba- 
jo muchos  aspectos,  da  testimonio  tanjihle  de  los  pro 
gresoí  que  ha  alcanzado  el  país  en  el  camino  de  la 
civilización  en  sus  diversas  manifestaciones. 

Es  un  establecimiento  científico,  puesto  que  allí  se 
encuentra  el  Observatorio  A¿ítroiiómico;  j>r«»ntu  será 
también  un  establecimiento  de  educación  i  de  ense 
uanza,  pues  allí  se  levanta  un  espléndido  i  suntuoso 
edificio  destinado  a  Instituto  Nacional.  Es  también 
el  sitio  dondt.  se  encuentra  el  palacio  de  la  Esposición, 
ana  de  cuyas  secciones  es  ocupada  por  el  Museg.  Allí 
I  se  encnentra  la  estación  agronómica  con  el  costoso  i 
casi  completo  material  de  enseñanza  para  la  ciencia 
I     areola,  elevada  entre   nosotros  a  la  altura  que  han 

alcanzado  las  naciones  mas  adelantadas. 
I  No  tengo  para  qué  recordar  las  otras  oficinas  pii 
I  blicas  allí  situadas  ni  que  hacer  mérito  de  (lue  en  la 
I  Quinta  Normal  no  solo  existen  establecimientos  cien- 
I  tíficos  e  industriales,  sino  que  olla  misma  es  un  paseo 
público  de  tal  importancia  que  el  país  no  posee  otro 
igual  ni  parecido. 

Be  esta  manera  la  Quinti  Normal  ha  llegado  a  ser 
;in  motiro  de  orgullo  para  los  chilenos  i  de  admira- 
ción para  el  estranjero,  que   puede  medir  los  progro 
808  del  país  p*r  lo  que  alU  so  ostenta  bajo  el  aspecto 
;     científico,  artístico  e  industrial. 

Basta  contemplar  la  naturaleza  de  este  estahleci 
miento  para  comprender  que  necesita  estar  en  inme- 
diato contacto  con  la  ciudad,  o  mas  bien  dicho,  para 
que  forme  parte  integrante,  sin  separación  de  ningún 
jénero. 

La  Quinta^  para  los  servicios  piiblicos  allí  existen- 
tes, que  suponen  la  intervención  de  tantas  personas, 
sean  funcionarios  del  Estado  o  particulares,  necesita 
que  no  haya  sohición  de  continuidad  entro  ella  i  la 
^pital. 

Si  no  es  así,  los  beneficios  que  puedo  procurar  no 
existirán  o  quedarán  reducidos  a  mu  i  poca  cosa. 

Una  línea  férrea  ocupada  a  cada  momento,  es  un 
ne^  perenne  colocado  a  la  puerta  de  este  importan- 
te establecimiento  que  inporta  su  aislamiento^  casi  su 
clausura.  De  aquí  la  necesidad  de  hacer  cualquier  sa- 
crificio, aunque  importe  mucho,  para  remover  este  in 
conveniente,  llevando  la  línea  férrea  por  otra  parte. 
He  oído  decir  que  sería  preciso  que  los  trenes  en 
trasen  a  Santiago  en  curva,  i  que  esto  está  condenado 
como  peligroso.  Aquí  se  presenta  una  cuestión  ténica 
en  que  no  puedo  tomar  parte  porque  carezco  de  cono 
cimientos  de  esa  especie;  pero  mo  paiece  que  no  es 
imposible  que  las  dificultades  se  salven  i  que  debe 
ponerse  todo  empeño  por  hacerlas  a  un  lado  para 
evitar  los  males  que  el  sistema  puesto  en  uso  lleva  en 
lí,  loa  que,  lijeramente,  acabo  de  indicar. 

Yo  abrigo  una  esperanza  que  no  deja  de  lisonjear- 
me. Miro  en  la  Quinta  Normal  un  elemento  de  civi- 


lización para  el  pueblo.  Hai  allí  mucho  que  ver,  mnclio 
que  observar  i  no  poco  que  admirar. 

El  pueblo  debe  tener  acceso  grati*?  a  un  lugnr  |>ro- 
pio  a  despertar  su  curiosidad,  a  [>rucurarlo  distmcviún 
agradable  i  a  tomar  el  hábito  de  la  observación,  piidií; 
ra  decirse  del  estu«lio.  Sus  puertas  deben  abrírvse  do 
par  en  par. 

Si  esto  llega  a  verificarse,  será  de  noiesitlul  h  ut-r 
a  un  lado  el  peligro  que  existirá  a  caila  innMieuln  c.-n 
el  tráfico  de  trenes  cada  10,  15  i  20  mi n utos. 

El  señor  VnldéH  Carí*era  (Ministro  rl..  obras 
Públicas). — Desde  luego  pue<lo  asoi^urar  a  la  H.ni<_» 
raljie  Cámara  1  al  señor  Diputado  do  la  Yuítoria  quií 
a  la  estación  del  Mercado  se  harán  Hogar,  l.m  pnaito 
como  sea  posible,  los  trenes  de  mas  impoitaiicia;  i,  ow 
cuanto  a  los  dcjnás,  se  t:)raarán  las  medidas  rpio  s»m 
conveniente  a  fin  de  que  el  tráfico  por  osa  ostat  i(Wi 
quede  establecido  permanentemente. 

En  cuanto  a  la  observación  que  hace  ol  soñ<ír  Di 
Diputado  con  el  objeto  de  evitar  el  tráfico  de  los 
ferrocarriles  por  adelante  de  la  Quinta  Normal,  jmodo 
asegurar  a  Su  Señoría  que  también  el  Afinistorio  de 
mi  cargo  se  ocupa  de  resolver  este  pi-obioma,  que  es 
mui  atendible,  i  por  el  motivo  que  indica  ol  señor 
Diputado  ya  se  ha  abierto  una  nueva  puerta  de  en- 
trada a  ese  establacimiento;  de  modo  qno  hoi  día  tie- 
ufi  dos,  la  antigua,  i  la  nueva,  que  está  fronte  a  la  calle 
de  las  Agustinas. 

Igualmente  el  Ministerio  se  ocupa  dol  ensanahe  de 
eáa  avenida,  ya  que  con  motivo  de  la  doble  vía  el 
tráfico  se  ha  hecho  mas  difícil. 

El  señor  Taf/le  Arrate  (don  José  Miguel). — 
He  pedido  la  palabra  a  fin  de  unir  mis  deseos  n  ]"•? 
que  ha  manifestado  el  honorable  Diputado  por  la  \'i«;- 
toria  en  orden  a  la  conveniencia  de  hacor  desaparecer 
de  la  Alameda  de  Matucana  la  línea  dol  ferrocarril 
del  norte. 

En  la  memoria  del  año.  84,  ol  director  jeneral  dol 
ramo  espresó  que  el  cierro  de  la  línea  no  snría  oficaz 
mientras  no  se  suprimieran  loe  pasos  a  nivol,  r»»eni))lii' 
zándolos  por   puentes  o  bien  por  pasos  subterráneos. 

El  Ministro  del  Interior,  en  su  menioria  tlol  año  87, 
manifestó  que  la  subsistencia  de  la  línea  on  la  rof^^Tida 
Alameda  era  causa  «le  numerosas  desgracias  produoi 
das  por  los  cruzamientos  a  nivel  que  existen  fronte  a 
la  estación  central,  a  la  Quinta  Normal,  i  a  la  calle  do 
San  Pablo;  i  esto  prescindiendo  de  la  onornu' incu 
modidad  do  los  habitantes  do  esa  avenida. 

A  estas  irrefutables  consideraciones,  {[we  han  sido 
acatadas  por  el  Gobierno,  debe  agregarse  la  <!«•  (juo 
dicha  calle  estaba  ya  formada  cuando  so  estabioon)  en 
ella  el  ferrocarril,  por  lo  cual  se  ataca  vioIontanunUí 
el  derecho  de  propiedad  manteniendo  el  actual  o>taílo 
de  cosas.  Los  vecinos  del  lado  poniente  se  hallan  imi 
realidad  emparedados  i  sin  comunicación  franca  con  ol 
resto  de  la  población;  sus  edificios  se  desploman  por 
el  rápido  pasaje  de  los  trenes,  i  el  silbido  diario  i  iioo- 
urno  de  las  locomotoras  no  los  deja  vivir  en  paz. 

El  Congreso  do  seguro  que  no  daría  permiso  a  'ina 
empresa  privada  para  atravesar  con  multitud  de  má- 
quinas a  vapor  las  calles  de  Huérfanos  o  Compañía. 
Pues  lo  que  el  Gobierno  no  consentiría  hacer  a  los 
particulares,  no  lo  debe  hacer  él  mismo. 

Los  inconvenientes  serán  mayores  una  vez  con- 
cluido el  edificio  del  internado, 
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Las  chacras  de  Portales  i  Vigouroux  fueron  com- 
pradas precisamente  para  efectuar  la  traslaci(Sn  Je  la 
línea,  i,  sin  embargo,  esto  no  se  lia  ^realizado  hasta  la 
fecha. 

No  se  diga  que  en  las  ciudades  europeas  lor  trenes 
atraviesan  los  centros  mismos  ile  la  poblaci(Sn.  En 
efecto,  sabido  es  qicte  en  Londres  los  ferrocarriles  van 
por  ovados  viaductos  que  no  interrumpen  el  tráHco, 
o  bien  por  subterráneos;  i  en  París,  salvo  contadas 
esccpciones,  los  trenes  a  vapoj  circunvalan  la  ciudad, 
i  no  andan  por  donde  está  apiñada  la  población. 

Tampoco  se  esprose  que,  trasladándose  la  líuoa  por 
detrás  de  la  Quinta  Normal,  a  la  vuelta  de  15  o  20 
años  se  habría  instalado  a  los  costados  de  ella  un  in 
menso  vecindario.  Basta  considerar  que  no  hai  ne- 
cesidad de  constituir  una  calle  en  el  lugar  por  donde 
los  trenes  hayan  do  pai<ar;  i  suponiendo  que  las  cosas 
así  sucedieran,  los  que  hicieran  edificios  no  tendrían 
entonces  de  qué  quejarse,  puesto  que  las  construccio- 
nes habrían  sido  efectuadas  a  sabiendas  de  las  ¡neo 
modidades  que  iban  a  tenerse  después  de  hechas. 

£1  único  inconveniente  que  habría  en  el  cambio 
sería  la  pérdida  de  tres  o  cuatro  minutos  de  tiempo, 
pero  él  es  de  poca  entidad  parangonado  con  la  nece- 
sidad do  asegurar  la  vida  de  los  habitantes  i  de  ron 
dir  cumplido  homenaje  al  derecho  de  propiedad. 

Se  ha  ideado  últimamente  por  la  Municipalidad  el 
arbitrio  do  .ensanchar  hi  Alameda  do  Matucana,  dáu 
dolé  40  metros  en  vez  de  los  25  actuales,  ya  que,  st 
éstos^  fueran  oeupadoe  por  dos  líneas  a  vapor  i  la  de 
Bingre  que  existe,  solo  quedarían  dos  metros  para  el 
tráfico  ordinario.  Mas,  prescindiendo  de  que  siempre 
subsistirían  las  consideraciones  apuntadar,  mirada  la 
cuestión  económicamente,  el  Fisco  tendría  un  descm 
bolso  mucho  mayor,  pues  importarían  inmensamente 
mas  las  espropiaciones  do  los  15  metros  on  una  es 
tensión  de  casi  dos  kilómetros  i  habiendo  bastantes 
edificios,  que  lo  que  se  gastaría  en  colocación  de  rieles 
i  en  el  rasgo  del  terreno  que  será  preciso  comprar  si 
el  pasaje  se  efectuara  por  detrás  de  la  Quinta. 

Mucho  menos  admisible  es  el  temperamento  indi- 
cado por  la  espresada  corporación  para  que,  en  el  caso 
de  ensanche  de  la  avenida,  las  espropiaciones  del 
lado  poniente  se  lleven  a  cabo  en  el  espacio  de  cinco 
años.  Durante  este  tiempo,  los  vecinos  no  sabrían  a 
qué  atenerse  respecto  de  sus  predios.  La  espropiación, 
si  se  llegara  a  efectuar,  debería  realizarse,  a  lo  menos, 
en  el  término  de  seis  meses,  pues  de  otro  modo  cada 
propietario  quedaría  pendiente  de  la  buena  o  mala 
voluntad  del  Gobierno. 

En  conclusión,  ruego  al  señor  Ministro  que  tenga 
presentes  estas  observaciones  para  que  haga  de  su 
parte  lo  posible  a  fin  de  hacer  pasar  los  trenes  por 
detrás  de  la  Quinta;  i  si  este  cambio  no  se  llevara  a 
cabo,  establezca  viaductos  o  pasajes  subterráneos,  i 
presente  el  proyecto  do  lei  respectivo  a  fin  de  hacer 
desde  luego  las  espropiaciones  que  fuese  necesario 
efectuar. 

El  señor  Valdés  Cunvera  (Ministro  «lo  Obras 
Públicas). — No  he  tenido  la  suerte  de  oír  bien  al 
¿eñor  Diputado  que  deja  la  palobra;  pero  me  parece 
haber  comprendido  que  Su  Señoría  desea  que  el  Go- 
bierno turne  mui  en  cuenta  la  idea  de  estudiar  la 
manera  de  sacar  la  línea  férrea  por  fuera  de  la  pobla- 


ción, o  tomar  otras  medidas  que  faciliten  el  tráfico 
sin  peligro  para  nadie. 

Ya  he  tenido  ocasión  de  contestar  al  señor  Diputa 
do  p<>r  la  Victoria  las  observaciones  que  Su  Señoría 
me  hizo  en  este  misma  sentido. 

Debo  solo  agregar  que  estas  perturbaciones  n»* 
existen  en  las  ciudatles  de  mayor  trafico  en  el  mun- 
do. En  París  hai  -  tres  estaciones  de  ferrocarril  en  el 
centro  de  la  ciudad;  en  liondres  sucede  otro  tonto: 
ferrocarriles  que  recorren  la  superficie  de  las  calles 
hai  muchos,  sin  que  embaracen  el  tráfico,  apesar  de 
recorrer  los  lugares  mas  centrales,  i  sin  que  ocurrau 
desgracias  frecuentes. 

De  manera  que  en  realidad  no  es  un  inconveniente 
tan  grave  que  exija  su  traslación  a  los  afueras  de  San- 
tiago el  que  la  línea  férrea  atraviese  la  Alameda  de 
Matucaua  i  que  pase  por  delante  de  la  Quinta  Nor- 
mal. 

Tomaré,  sin  embargo,  mui  en  cuenta  las  observa- 
ciones del  señor  Diputado  antes  de  resolver  este  asun- 
to, asegurando  a  Su  Señoría  que  me  haré  un  dsl)er 
en  procurar  que  se  tome  el  camino  mas  conveniente 
i  que  a  nadie  perjudique. 

El  señor  Tagle  Arirat^. — Agradezco  la  buena 
voluntad  del  señor  Ministro. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Cerrado 
el  debate.  Procederemos  a  votar. 

El  señor  GotapOS. — Desearía,  señor  Prosideute, 
que  se  llamara  a  los  señores  Diputados  que  so  en 
cnentran  en  secretaría  i  que  desean  tomar  parte  en  la 
votación. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Ya  a? 
está  llamando. 

Votaremos  en  primor  lugar  la  indicación  del  señor 
Diputado  por  Talca,  para  <pio  so  exima  del  trámite  de 
comisión  el  proyecto  sobro  recurso  contra  las  priaio 
nes  arbitrarias. 

Esta  indicación  fiiá  aprobofla  por  J^í  votos  em 
ira  1, 

El  señor  Bari*OS  Luco  (Presidente). — Se  va  a 
votar  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Santiago 
para  que  se  discuta  con  preferencia  el  orden  de  la 
tabla,  i  advirtiendo  que  si  esta  indicación  fuera  apro- 
bada no  so  votarían  las  demás  indicaciones  do  pre- 
ferencia. 

El  señor  Wálker  Martlne»  (don  Joaquín). 
— Mi  indicación  tiene  por  objeto  fijar  la  tabla  para 
nuestros  debates.  De  manera  que  al  discutir  ésta 
pueden  formularse  todas  las  indicaciones  de  preferen- 
cia que  se  quiera. 

La  cuestión  os  no  estar  cambiando  en  todas  laa  se- 
siones la  orden  del  día,  i  no  perder  el  tiempo  en  dis- 
cusiones de  preferencia. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Paede 
entonces  darse  por  aprobada  la  tabla  i  discutir  las 
preferencias  pedidas. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— Nó;  precisamente  se  trata  de  evitar  las  indicacio- 
nes do  preferencia.  Al  discutirse  la  tabla  se  discuti- 
rán las  indicaciones  hechas. 

Votadn  la  indicación  del  señor  Walker^  fiU  redia- 
zada  por  J^l  votos  contra  1, 

Se  pnso  en  vofacitm  la  primera  parte  de  la  indica- 
ción  del  señor  Ministro  de  Obras  Piiblicm^  es  deciu 
si  se  discute  después  del  proyecto  i^htivo  a  los  p^ecep- 


SESIÓN  DE  19  DE  NOVIEMBRE 


167 


teptoi'es  el  8upkm*nUo  de  dos  millones  i  medio  de 
petos  dsslinwlo  al  pago  de  material  rodante  para 
los  ferrocarrüfis  en  co7i8iruo:ión. 

£1  señor  Barros  Luco  (Prosiilonte).— Si  esta 
indieación  fucae  aprobada  por  uaauimiJad  se  enten- 
derá qae  la  preferencia  es  para  que  el  proyecto  a  que 
ella  se  refiere  sea  discutido  antes  de  las  interpelacio- 
iwe  pendientes. 

Si  hubiese  algún  voto  en  contra,  la  preferencia  es 
solo  pora  después  de  aquéllas. 

Ei  señor  Letelier  (don  Ricardo). — ^¿Con  prefe- 
rencia a  las  interpelaciones? 

£1  señor  Sarros  Luco  (Presidente). ^Si  se 
aprueba  por  unanimidad  la  indicación  del  señor  Mi- 
oisiro  de  Obras  Pdblicas  se  discutirá  antes  de  las  in- 
terpelaciones. 

£1  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
¿Antes  ie  cuales  interpelaciones? 

£1  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Antes 
de  todas. 

£1  señor  Rodrlguex  (don  Luis  Martiniano).— 
¿Cuáles  son  las  interpelaciones  que  hai  en  tabla? 

£1  señor  Lira  (Secretario). — Hai  dos:  una  sobre 
depósito  de  fondos  fiscales  en  los  bancos,  renovada  por 
el  honorable  Díputoilo  de  Gurepto;  i  la  otra  det  señor 
Sanhae&i  Lizardi,  relativa  a  Ta  compañía  contructo* 
mde  los  nuevos  feiTocarrile«. 

Se  votó  la  indicación  del  señor  Uinidro  referente 
al  material  rodante  de  los  ferrocoi'rUés^  i  fué  aprobada 
por  il  votos  ennlra  I, 

£1  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Apro- 
bada k  tndicackSn. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
•— Bechazada,  señor  Presidente,  la  preferencia  para 
dúcntir  dicha  íiidicación  inmediatamente. 

£)  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Se  dis- 
cutirá indudablemente  después  de  las  interpolaciones. 

Se  va  a  votar  ahora  la  indicación  del  señor  Minis- 
tro de  Obras  Pdblicas  para  que  se  discutai  de  prefe- 
rencia el  suplemento  de  25,000  pesos  destinado  a  la 
reparación  de  caminos  i  que  ha  sido  aprobado  por  el 
Senado. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — ¿I  la  prefe- 
rencia pedida  por  el  señor  Cristi? 

£1  señor  Sarros  ilICO  (Presidente). — Se  vo- 
tará a  continuación. 

Fué  (probada  la  seguwla  iruhcación  del  sehor  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas  ;w>r  S6  votos  contra  6. 

La  imiicación  del  señor  Cristi^  relativa  a  discutir 
«w  preferida  a  todo  proyecto  el  relativo  a  incompa- 
tibilútades^  aun  a  las  interpelacii/7ies,  pero  depuh  de 
despacltar  el  itroye^o  relativo  a  los  preceptores^  }té 
aprobada  por  nnanimúlad. 

EX  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — En  con 
eecnencia,  la  tabla  queda  fijada  en  esta  forma:  prime 
ro,  el  proyecto  relativo  a  los  precepUires;  segundo,  el 
proyecto  que  establece  incompatibilidades  para  que 
»suk  emplearlos  en  una  misma  oficina  individuos  que 
fueren  parientes  dentro  de  cierto  grado;  tercero,  las 
interpelaciones  pendientes;  cuarto,  el  proyecto  que 
coaceile  nn  suplemento  para  el  pago  de  material  ro 
dante  de  loe  ferrocarriles  en  esplotación;  i  quinto,  el 
proyecto  de  suplemento  al  ítem  relativo  a  caminos. 

Se  suspende  la  se&ión. 

8e  sm^pendió  la  scMu, 


SEGUNDA  HORA 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Conti- 
ntia  la  sesión. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  continúa  la  discusión 
de  las  modificaciones  introducidas  por  el  Senado  en 
el  proyecto  que  reorganiza  la  planta  i  sueldos  de  los 
empleados  de  instrucción  primaria. 

El  honorable  Diputado  por  Talca  puede  hacer  uso 
de  la  palabra. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— Al  concluir 
la  sesión  anterior  rae  ocupaba  en  demostrar  que,  dado 
el  estado  actual  del  debate,  no  era  posible  evitar  un 
pronunciamiento  do  la  Cámara  sobro  las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  Senado  en  el  proyecto  que  se 
discute. 

Aseguraba  también  que  la  indicación  del  señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  no  po<Iría  ser  aceptada 
sino  por  asentimieuto  unánime  del  Congrego. 

En  efecto,  el  artículo  coni^titucional  es  terminante: 
la  Cámara  no  puede  ya  modificar  el  proyecto,  sino  que 
debe  aceptar  o  desechar  las  modificaciones  introduci- 
das en  él  por  el  Senado. 

El  precepto  constitucional  concede  ciertos  derechos 
a  cada  una  de  las  ramas  del  Poder  Lejí^lativo,  como 
también  a  cada  uno  de  sus  miembros:  iniciado  un 
proyecto  en  una  Cámara,  pasa  a  la  otra  para  su  apro- 
bación o  modificación;  violto  a  la  de  orijen,  ésta  no 
puede  ya  alterarlo.  I  se  concibe  que  esto  es  lo  lójico¿ 
pues  de  otra  manera  jamás  se  podría  dictar  lei  alguna 
sí  el  derecho  de  modificar  los  proyectos  no  tuviera 
una  limitación  taxativa  i  absoluta  i  el  sistema  parla- 
mentario sería  una  ilusión. 

Los  proyectos  de  lei  sometidos  a  la  consideración 
del  Congreso  no  tendrían  término  nunca:  no  se  des- 
pacharían, si  así  fuera  voluntad  del  Ejecutivo,  en  un 
momento  «lado.  Por  eso  es  que  creo  que  la  proposición 
formulada  {)or  el  honorable  Ministro  de  Justicia  deja 
nuuho  que  deseir,  por  mns  que  en  una  sesión  anterior 
dijo  con  mucha  raxón  Su  Señoría  que  había  señalado 
e^e  camino,  el  de  la  Comisión  mista,  siempre  que  la 
Cámara  le  prestase  aprobación  unánime. 

El  honorable  Diputado  por  Lautaro^  al  exijir  un 
pronunciamiento  de  la  Cámara  sobre  las  moilífícacio- 
nes  del  Senado^  no  ha  hecho  mas  que  pedir  el  cum- 
plimiento de  un  deber  parlamentario. 

De  manera,  pues,  que  nos  encontramos  en  !a  pre- 
cisión de  pronunciarnos  necesariamente  sobre  las 
modificaciones  introducidas  por  el  Senado  en  este  pro- 
yecto, única  cuestión  que  puede  ser  materia  del  actual 
debate. 

Ya  en  la  sesión  pasada  me  pronuncié  en  el  sentido 
do  la  aprobación  de  esas  modificaciones,  tanto  por 
consideraciones  de  buen  servicio  público  como  por  la 
conveniencia  de  organizar  legalmente  un  ramo  de  la 
administración  que  hasta  hoi  solo  subsiste  jen  virtud 
de  meros  decretos  gubernativos.  Es  preciso  que  en- 
tremos ya  por  la  vía  de  organizar  las  instituciones  de 
utilidad  jeneral  por  medio  de  la  lei  i  de  poner  un 
término  a  las  usurpaciones  del  Ejecutivo. 

En  efecto,  hasta  hoi  el  preceptorado  ha  debido  su 
existencia  a  simples  decretos  supremo»;  i  ¿cuál  ha  sido 
el  resultado  de  este  orden  de  cosasf  Que  los  precep- 
torea  han  carecido  de  la  estabilidad  necesaria  para 
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llenar  debidnmente  los  servicios  que  por  su  naturaleza 
están  llamados  a  satisfacer. 

Mediante  este  sistema,  loa  preceptores  han  depen- 
dido constantemente,  sea  en  sus  puestos,  sea  en  sus 
sueldos,  de  la  esclusiva  voluntad  del  Ejecutivo,  que 
ha  llegado  hasta  a  convertirlos  en  njentes  electorales, 
bajo  la  amenaza,  mas  de  una  vez  cumplida,  de  remo 
verlos  de  sus  empleos,  disminuirles  sus  dotaciones,  o 
trasladarlos  arbitrariamente  de  un  punto  a  otro.  Estos 
inconvenientes  quedarían  salvados  otorgando  a  los 
preceptores  la  estabilidad  i  la  independencia. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  hago  observaciones 
sobre  el  particular.  Ya  en  1884  tuve  oportunidad  de 
discurrir  sobre  esta  materia,  con  motivo  de  la  trasla- 
ción de  un  preceptor  a  quien  se  quería,  de  esa  mane 
ra,  castigar  por  su  falta  de  complacencia  política.  For- 
mule entonces  indicación  para  que  se  apresurase  la 
discusión  del  mismo  proyecto  que-hoi  nos  ocupa,  i 
como  mis  observaciones  encontrasen  favorable  acojida 
en  el  seno  de  la  Cámara,  dicho  proyecto  logró  ser 
aprobado  aquí,  i  después  en  el  Senado,  que  introdujo 
en  él  lijeras  modiíicaciones. 

La  demora  que  ha  sufrido  la  aprobación  definitiva 
i  completa  de  este  asunto  debe  atribuirse  en  gran 
parte  a  la  mala  voluntad  del  Ejecutivo,  que  veía  en 
él  menoscabadas  ciertas  atribuciones  que  él  mismo  so 
había  arrogado,  i  que  le  daban  una  gran  suma  de  in- 
fluencia electoral. 

I  aquí  cabe  recordar  el  caso  de  aquel  preceptor  a 
que  he  aludido  anteriormente. 

Era  jefe  de  una  escuela  superior  de  Talca,  i  como 
se  le  supusiesen  opiniones  contrarias  a  las  que  el  Go 
bierno  patrocinalm  en  las  elecciones  próximas,  se  le 
trasladó  a  una  escuela  de  las  subdelegaciones  rurales 
de  Santiago. 

Se  creyó  que  ese  preceptor  iba  a  trabajar  en  oposi- 
ción al  candidato  de  Gobierno,  i  eso  bastó  para  que 
se  le  castigase.  Era  un  pebre  hombre,  profesor  com- 
petente, que  jamás  se  había  metido  en  política.  Pero 
se  le  supusieron  manifestaciones  opuestas  a  la  |)olíti 
ca  oficial,  i  esa  mera  suposición  le  valió  la  pérdida  de 
un  empleo  superior  i  su  relegación  a  una  escuela  de 
último  orden. 

Ejemplos  como  éste  podría  citar  muchos. 
Es,  pues,  evidente  la  necesidad  de  poner  término 
a  ese  estado  irregular  de  cosas,  dictando  una  lei  que 
fije,  no  solo  los  sueldos  del  pi'eceptorado,  sino,  i  mui 
especialmente,  la  estabilidad  de  les  empleados  de  ese 
ramo  en  sus  respectivos  puestos. 

Esto  es  para  mí  lo  primordial  e  indispensable:  es- 
tablecer la  permanencia  de  los  preceptores  i  dictar 
reglas  invariables  para  los  ascensos,  independiente- 
mente de  la  influencia  gubernativa. 

Pero  hai  otro  aspecto  de  la  cuestión  que  merece 
tomarse  mui  en  cuenta. 

Como  decía  poco  há,  la  organización  de  este,  como 
de  infinites  otros  servicios  públicos,  ha  sido  creada 
por  medio  de  decretos  administrativos.  La  planta, 
los  sueldos,  las  atribuciones  de  los  diversos  funciona- 
rios, han  sido  creados  por  decreto. 

Pero  hubo  un  momento  en  que  la  corriente  de  la 
opinión  trató  de  rostrinjir  las  invasiones  del  Ejecuti 
vo  en  las  facultades  esclusivas  del  Congreso.  El  pro- 
yecto en  debate  debe  su  orijon  a  esa  corriente  de  la 
ppinión  pública.  Cuando  se  presentó,  el  Gobierno  no 


se  creía  aun  autorizado  para  organizar,  por  simple  de- 
creto, ese  importante  ramo  del  servicio  público;  aguar- 
daba  la  reforma  por  medio  de  la  lei.  Así  se  esplica 
que,  en  un  principio,  el  proyecto  del  honorable  señor 
Bannen  no  encontrase  resistencia.  Su  necesidad  fué 
umversalmente  reconocida. 

El  retardo  debe  buscarse  en  causas  de  orijen  pura- 
mente político. 

Al  acercarse  las  elecciones  de  1886,  no  se  conside- 
ró oportuno  cercenar  las  facidtades  del  Ejecutivo  i  se 
dejó  subsistir  momentáneamente  el  estado  de  cosas 
creado  mediante  decretos  sucesivos. 

Esta  circunstancia  debe  ser  tomada  especialmente 
en  consideración,  porque,  si  no  aprobamos  ahora  el 
proyecto,  su  despacho  quedará  para  el  año  próximo;  i 
como  en  1891  tendrán  lugar  nuevas  elecciones,  os 
mui  probable  que  suceda  lo  que  en  vísperas  de  las 
eleccions  de  1886.  En  tal  caso,  el  réjimen  de  incoas- 
titucionalidad  en  que  vivimos  habría  de  prolongarse 
indefinidamente. 

De  lo  que  acabo  de  esponer  se  deduce  la  imperiosa 
i  urjento  necesidad  de  organizar  el  preccptorado  sobre 
bases  de  estabilidad  i  de  legalidad.  Esta  es  una  obra 
patriótica,  conveniente,  conforme  con  el  espíritu  libe- 
ral que  prevalece  en  el  país. 

De  manera  que  este  proyecto  tiene  la  grande  im- 
portancia de  restablecer  en  nuestras  instituciones  el 
réjimen  constitucional. 

¿Es  posible  seguir  autorizando  al  Ejecutivo  para 
que  organice  a  su  antojo  todos  los  servicios  públi'.os 
por  medio  de  decretos?  [Es  posible  permitirle  que  ilic- 
te  decretos  que  están  en  oposición  con  la  voluntad 
del  Congreso,  manifestada  en  una  i  otra  Cámara  por 
la  aprobación  que  ha  prestado  al  proyecto  de  íci  en 
en  discusión? 

Nó,  señor,  ya  es  tiempo  que  el  Congreso  recobre 
las  facultades  que  la  Constitución  le  concede  i  que 
acate  la  disposición  contenida  en  el  número  10  del 
artículo  28,  que  dispone  que  solo  por  medio  de  una 
lei  se  pueden  crear  empleos  públicos  i  fijarles  su  do- 
tación. 

Es  indispensable  concluir  con  este  .sistema  en  que 
el  Gobierno  dicta  decretos  que  modifican  la  organi- 
zación de  todo  un  servicio  público  de  la  noche  a  la 
mañana. 

Esta  delegación  de  la  facultad  lejislativa  del  Con- 
greso, si  bien  pudo  ser  aceptada  antes  de  la  reforma 
constitucional  de  1884,  hoi  no  pueile  permitir  el  Con- 
greso que  subsista. 

Los  Gobieinos  anteriores  al  86  na  se  habían  aci- 
do facultados  para  organizar  los  servicios  públicos  |)or 
medio  de  simples  decretos. 

Pero  hoi  ¿qué  sucede?  Que  cuando  el  Gobierno 
quiere,  propone  que  se  apruebe  en  globo  una  gruesa 
partida  en  el  presupuesto,  i  sin  mas  que  esto  se  cree 
autorizado  para  modificar  la  organización  de  todo  un 
servicio  público. 

De  modo  que  nos  encontramos  actualmente  bajo 
un  réjimen  verdaderamente  incoristitucioral.  Siendo 
así,  no  obraríamos  con  coi-dura  si  no  aprovecháramos 
la  oportunidad  que  se  nos  presenta  para  salir  de  esto 
situación  irregular  en  que  estamo.^;,  devolviéndole  al 
Congreso  sus  facultades. 

Para  volver  al  réjimen  constitucional  i  hacer  que 
el  Congreso  ejerza  las  atribuciones  que  le  correspon- 
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(ten;  debemos  tomar  alguna  meilida  que  coloque  al 
Gobierno  en  la  imposibilidad  de  continuar  organizan 
Jo  loe  servicios  públicos  por  medio  do  simples  decre 
tos.  A  este  fin  coniluce  precisamente  el  proyecto  que 
discutimos;  por  eso  es  que  no  debemos  permitir  que 
sufra  nuevos  retardos  en  su  despacho. 

Sí  continúa  el  onlen  actual  de  cosas,  mediante  el 
espediente  que  se  quiere  poner  en  juego,  resultará 
qne  los  sueldos  de  los  preceptores  así  como  su  estabi- 
üdail  en  sus  destinos  quedarán  sujetos  únicamente  al 
capricho  del  Presidente  de  la  República. 

Por  decretos  gubernativos  no  solo  se  lia  fijado  el 
sueldo  de  los  preceptores  sino  que  tiimbién  se  ha  in- 
troducido una  alteración  notable  en  los  presupuestos, 
alteración  que  alcanza  a  la  suma  de  28,000  pesos 
por  año. 

No  es  posible  tolerar  este  orden  de  cosas;  no  es 
posible  que  pí>r  simples  decretos  gubernativos  so  es 
ten  creando  empleos  i  aumentando  los  presupuesto? 
en  sumas  tan  considerables,  i  mucho  menos  es  posible 
qae  asuntos  de  esta  naturaleza  queden  solamente  a  la 
disposición  del  Gobierno. 

Él  decreto  de  mayo  de  1887  dispone  que  estos 
gastos  so  hagan  con  arreglo  a  la  Leí  de  Presupuestos; 
pero  jquién  podrá  impedir  que  mañana  no  ec  altere 
esta  disposición  aumentando  en  40  o  50  mil  pesos, 
por  ejemplo,  el  pago  de  preceptores?  Nadie,  absolu- 
tamente. Se  podrá  decir:  esto  no  lo  hará  el  Gobierno; 
yo  digo  que  puede  hacerlo  i  que  ya  lo  ha  hecho  por 
el  decreto  de  mayo  del  87,  concediendo  gratificacio- 
ues  a  esos  empleados.  I  todavía  mas,  a  muchos  pre- 
ceptoies  de  escuelas  rurales  se  les  ha  consiilerado  co- 
mo de  escuelas  urbanas  para  el  efecto  do  aumentar- 
lea  el  sueldo. 

So  ve,  pues,  que  mi  observación  no  carece  de  fun- 
damento. 

Todo  esto  nos  está  manifestando  la  necesidad  que 
bai  de  no  dejar  este  ramo,  del  servicio  público  a  la 
íiraple  voluntad  del  Gobierno;  es  necesaiio  quese 
devuelva  al  Congreso  toda  la  plenitud  de  sus  facul- 
tades pam  proceder  en  este  negocio. 

£1  señor  Ministro  de  Instrucción  ha  manifestado 
el  de.seo  de  que  se  aplace  el  proyecto,  i  la  única  razón 
atendible  en  favor  de  esta  proposición,  que  he  oído  a 
Sa  Señoría,  es  que  los  preceptores,  por  este  proyecto, 
van  a  quedar  en  peor  condición  que  la  que  tienen 
por  el  decreto  de  mayo  del  87. 

iPuede  discutirse  con  argumentos  semejantes?  ¿Pue 
de  el  Gobierno  arrogarle  facultades  que  no  tiene? 
iPuode  abandonarse  un  proyecto  de  lei  que  ha  mere- 
cido la  aprobftción  de  ambos  Cánmras  para  darle  pre- 
ferencia a  un  decreto  gubernativo?  ¿Puede  ser  acepta- 
ble este  modo  de  pensar?  ¿A  qué  quedaría  reducido 
todo  el  réjimen  constitucional  si  se  aceptara  esta  ma- 
nera de  ver? 

£sta€  mismas  consideraciones,  acó j idas  por  el  ho- 
noable  Diputado  por  la  Victoria,  deben  bastar  para 
qae  nos  apresuremos  a  aprobar  el  proyecto  en  debate. 
Ño  es  posible  que  continúe  el  Ejecutivo  usando  de 
este  poder  omnímodo  en  tórminos  que  llegue  a  so- 
breponerse a  la  voluntad  del  Congreso  e  impida  la 
aprobación  definitiva  de  un  proyecto  que  ha  sido  ya 
aceptado  por  una  i  otra  Cámara  en  sus  dispoiiciones 
mas  capitales. 

Para  aceptar  la  indicí^ción  del  señor  Ministro  de 


Instrucción  Pública  es  necesario  pasar  por  sobre  los"* 
preceptos  constitucionales,  mandando  a  comisión,  pa*' 
ra  su  reforma,  un  proyecto  al  cual  solo  falta  un  pe- 
(pieño  trámite  para  que  sea  lei. 

La  Cámara  está  llamada  a  promuiciarse  únicamen-' 
te  sobre  las  varias  modificaciones  introducidas  por  el 
Senado.  Esta  es  la  sola  cuestión  cu  debate.  Obser- ' 
vaciónos  de  otro  carácter  sobre  las  demás  disposicio- 
nes del  proyecto  no  tienen  ya  cabida  ni  pueden  ser 
tomadas  en  cuenta: 

La  tramitación  del  proyecto,  pues,  se  encuentra  en 
este  estado  i  no  podemos  apartarnos  de  él. 

Ahora  bien,  ¿cuáles  son  las  modificaciones  introdu- ' 
cidas  por  el  Senado  sobre  las  cuales  debe  pronunciar- 
se esta  Cámara?  La  principal  es  ésta:  la  Cámara  de 
Diputados  había  aprobado  un  artículo  en  que  asigna- 
ba a  las  preceptoras  un  sueldo  inferior  al  de  los  pre-" 
ceptores;  el  Senado  igualó  los  sueldos  de  estas  dos 
categorías  de  empleados. 

No  me  parece  que  esta  modificación  'autorice  o  sea 
razón  suficiente  para  el  rechazó  del  proyecto. 

El  de  la  Cámara  de  Diputados  obedeció  a  la  tra- 
dición antigua  de  dar  menor  sueldo  a  le  mujer  que 
al  hombre.  El  Senado  no  encontró  razón  de  ser  a 
esta  desigualdad  i  la  corrijió. 

Pero  cieo  que  esta  modificación  no  puede  menos 
que  ser  aceptada  hoi  por  todos. 

Así,  pues,  obrando  dentro  de  la  esfera  que  nos 
corresponde,  solo  debemos  concretarnos  a  resolver  si 
igualamos  o  no  el  sueldo  do  los  pieceptores  i  de  las 
preceptoras. 

Hai  también  otras  pequeñas  modificaciones  de  re- 
dacción que  no  valen  la  pona  de  ser  discutidas. 

Tampoco  puede  ser  rechazada  la  enmienda  del  Se- . 
nado  que  dispone  que  los  informes  de  los  visitadores 
deban  tener  el  visto-bueno  de  las  autoridades  admi- 
nistrativas. Es  esta  una  garantía  en  favor  de  la  jus- 
ticia con  que  se  concederán  los  ascensos  en  la  carrera 
del  preceptorado,  puesto  que  evita  los  perjuicios  o 
injusticias  que  por  parcialidad  o  informes  inexactos 
puedan  cometer  los  visitadores  en  contra  de  algunos 
preceptores. 

El  señor  Diputado  por  Vichuquén  decía  que  dis- 
poner que  las  autí)ridades  administrativas  pusieran  el 
visto-bueno  a  los  informes  de  los  visitadores  era 
dejar  en  manos  del  último-do  los  inspectores  o  sub- 
delegados el  ascenso  de  los  preceptores. 

Pero  Su  Señoría  está  en  un  error;  lo  único  que  se 
establece  en  la  eniYiienda  del  Senado  es  que  aquellos 
informes  deban  llevar  el  visto-bueno  de  la  [autoridad 
administrativa  del  departamento  o  de  la  provincia  en 
que  esté  situada  la  escuela.  Este  es  el  sentido  que 
dio  el  Senado  a  esta  disposición;  ¿qué  inconveniente 
puede  haber  para  ello?  ¿Se  puede  creer  que  los  inten- 
dentes o  gobernadores  obren  con  parcialidad  en  per- 
juicio de  los  preceptores,  postergando  a  los  que  sean 
competentes  o  de  buena  conducta?  Creo  que  eso  no 
es  posible. 

Las  modificaciones  que  el  Senado  ha  introducido 
en  el  proyecto  primitivo  no  tienen,  pues,  alcance  al- 
guno, i  son,  por  lo  demás,  justas;  ¿qué  razones  pueden 
entonces  alegarse  para  no  pronunciarse  sobre  ellas? 

Aprobado  este  proyecto  de  lei,  desaparecería  la 
condición  precaria  de  los  interinos;  porqué  yo  no  creo 
que  la  causa  de  estos  interinatos  sea  la  de  que  no  ha- 
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ya  individuos  competentes  para  nombrar  en  propie' 
dad.  El  señor  Jiménez  ha  dicho  que  en  esta  materia  ol 
Grobiemo  no  ha  abusado;  pero  yc^  podría  citarle  mu- 
chos casos  en  que  esto  ha  ocurrido. 

Otras  de  las  razones  con  que  el  honorable  Diputa- 
do por  Vichuquén  ha  combatido  este  proyecto,  ha 
sido  la  de  que  él  viene  a  crear  una  situación  desven- 
tajosa a  los  empleados  de  instrucción  primaria  en  la 
mas  crítica  circunstancia  de  la  vida. 

En  efecto,  según  este  proyecto,  los  empleados  de 
instrucción  se  jubilarán  con  solo  un  75  por  ciento  del 
sueldo  de  que  gozan;  pero  estos  sueldos,  según  el  nue- 
vo proyecto,  son  mayores,  o,  mejor  dicho,  so  han  dobla- 
do. De  modo,  pues,  que  la  pérdida  que  van  a  saf  rir  es 
solo  aparente  con  relación  a  la  situación  de  que  dis- 
frutan. 

El  señor  Ji'tnéne». — No  es  el  doble,  señor  Di- 
putado. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— Su  Señoría 
se  paralojiza,  porque  cree  que  el  75  por  ciento  se  va 
a  computar  sobre  el  sueldo  do  que  actualmente  go- 
zan según  los  decretos  vijentes,  i  no  sobre  el  sueldo 
que  se  consulta  en  este  proyecto.  Esos  decretos  no 
pueden  tomarse  en  cuenta  para  resolver  la  cuestión, 
desde  el  momento  que  establecen  una  regla  a  la  vo- 
luntad del  Congreso.  Al  sostener  lo  contrario,  Su  Se- 
ñoría no  se  fija  en  que  mo  argumenta  con  la  misma 
irregularidad  que  ataca. 

El  señor  Jiménez, — Así  será;  pero  es  el  hecho 
que  los  preceptores  consideran  que  esa  irregularidad 
les  es  favorable. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Sin  embargo, 
esa  consideración  no  puede  tomarse  en  cuenta  en 
la  lei. 

Tampoco  tiene  fuerza  alguna  la  observación  de  que 
en  el  nuevo  proyecto  los  interinos  no  gozan  del  20 
por  ciento  de  aumento  a  que  por  el  decreto  tienen 
derecho,  puesto  que  los  interinos  desaparecerán  i  to- 
dos tendrán  iguales  sueldos;  lo  que,  como  ya  he  dicho, 
se  ha  hecho  para  evitar  los  interinatos. 

El  honorable  Diputado  por  Vichuquén  ha  dicho 
que  la  causa  de  que  haya  tantos  profesores  interinos 
está  en  que  no  hai  individuos  competentes  para  nom- 
brar en  propiedad.  Yo  creo  que  los  hai,  i  que  la  causa 
del  gran  número  de  profesores  interinos  está  en  los 
decretos  mismos  que  han  organizado  edtc  servicio,  si- 
tuación que  desaparecería  una  vez  que  la  Cámara  apro- 
bara el  presente  proyecto:  la  existencia  de  los  interi- 
nos ha  nacido  del  estado  actual  de  cosas. 

Queda  todavía  la  objeción  referente  a  los  visitado- 
res de  escuelas.  También  se  ha  dicho  que  ella  no  es 
digna  de  consideración.  La  lei  que  organiza  el  servi- 
cio de  instrucción  primaria  ha  do  venir  pronto  a  re- 
mediar la  situación  de  aquellos  empleados. 

Refutadas,  pues,  todas  las  objeciones  hechas  al  pro 
yecto,  no  quedan  en  pie  sino  su  importancia  i  su 
oportunidad.  El  vendrá  a  hacer  estable  i  correcto  un 
orden  de  cosas  incierto  e  inconstitucional.  Este  punto, 
la  vuelta  al  réjimen  legal  i  constitucional,  es  el  que 
no  debe,  ni  por  un  momento,  perder  de  vista  la  Cá- 
mara. Es  preciso  una  vez  por  todas  emprender  la  ta- 
rea de  despojar  al  Presidente  de  la  República  de  las 
facultades  absorbentes  que  el  trascurso  del  tiempo 
ha  ido  acumulando  en  sus  manos. 

^ta  aspiración  debe  ser  tanto  mas  atendible  cuan- 


to que  ella  figura  en  el  programa  del  Gabinete,  i  que 
ha  de  haber  en  el  Gobierno  interés  sinceix)  por  rea- 
lizarla. 

El  señor  Erváxuriz  (Ministro  de  Instiucción 
Pública). — Nos  hemos  encontrado,  señor  Presidente, 
durante  dos  sesiones  envueltos  en  un  debate  mera- 
mente técnico,  en  el  cual  se  han  hecho  repercutir  loa 
ámbitos  de  esta  sala  con  argumentos  numerosos  i  va- 
riados en  pro  del  buen  servicio  público,  o  de  la  causa 
que  se  tiene  interés  en  defender. 

Alegábase  por  los  unos  quo  el  proyecto  en  discu- 
sión entrañaría  considerables  beneficios  para  el  gre- 
mio de  los  preceptores;  por  otra  parte  se  opinab,  i 
el  que  habla  era  de  ellos,  que  esta  lei  no  solamente 
ninguna  mejora  introduciría  en  la  condición  presento 
del  preceptorado,  sino  que,  yendo  aun  mas  lejos,  de- 
jaría a  un  25  por  ciento  de  los  preceptores  en  una 
situación  peor  que  la  que  les  ha  creado  un  réjimen 
existente  de  hecho,  a  consecuencia  de  una  serie  de 
disposiciones  gubernativas  dictadas  al  amparo  de 
acuerdos  del  Congreso. 

En  este  estado  del  debate,  el  honorable  Diputado 
por  Talca  ha  juzgado  conveniente  llevarlo  al  terreno 
de  las  grandes  declamaciones,  al  terreno  favorito  de 
Su  Señoría:  de  la  defensa  contra  las  invaciones  del 
Ejecutivo. 

Llegaba  a  temer  el  señor  Diputado,  con  motivo  de 
la  actitud  del  Ministro  que  habla,  quo  el  Gabinete, 
preso  de  incurable  hidropesía  de  poder,  se  hallase  en 
plena  vía  do  reacción  contra  las  libertades  públicas  i 
las  garantías  individuales. 

La  Honorable  Cámara  ha  de  juzgar,  en  el  fondo  de 
su  conciencia,  si  los  altos  intereses  confiados  a  su  cus- 
todia se  hallan  bien  servidos  con  esos  argumentos  de 
censación,  con  ese  eterno  envolver  los  asuntos  de  con 
voniencia  joneral  en  discusiones  técnicas  que  jamás 
dan  resultado  alguno. 

Por  lo  que  a  mí  respecta,  me  permito  rogar  al  señor 
Diputado  por  Talen  que  aguarde  momentos  mas  opor- 
tunos para  colocarme  en  el  banquillo  de  los  acusados. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — No  tenía  la 
intención  de  colocar  al  señor  Ministro  en  el  banco  de 
los  acusados.  No  sé  de  qué  parte  de  mi  discurso  ha 
sacado  Su  Señoría  esa  suposición. 

El  señor  Erráziiri»  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — El  señor  Diputado  ha  querido  ver  en  la 
idea  de  aplazimiento  condicional  del  proyecto  i  de- 
signación de  una  comisión  mista,  el  propósito  de  evi- 
tar la  aprobación  definitiva  de  ciertos  artículos  que, 
según  Su  Señoría,  atan  las  manos  del  Presidente  de 
la  República.  Cree  el  señor  Diputado  que  el  Ejecuti- 
vo queda  reducido  a  la  impotencia,  porque,  con  los 
visitadores  de  escuelas,  concurren  a  la  promoción  de 
los  preceptores  los  gobernadores  o  los  subdelegado?, 
¡Pobre  de  las  libertades  públicas  si  no  tuviesen  mas 
garantías  que  la  que  depende  del  visto-bueno  de  un 
subdelegado  o  de  un  Gobernador! 

Dada  esta  situación,  concurriendo  con  los  propósi- 
tos del  honorable  señor  Bannen  de  dar  estabilidad  a 
la  carrera  del  preceptorado,  i  haciendo  honor  a  todas 
las  opiniones  emitidas  sobre  la  conveniencia  de  esta- 
blecer reglas  precisas  para  el  ascenso  de  los  precepto- 
res, opiniones  que  tienen  mas  vasta  esfera  que  este 
recinto,  i  son,  las  unas  favorables,  las  otras  advertas 
al  proyecto  en  debate,  presenté   por   vía  de  tran- 
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Mcción  i  de  conciliación  el  proyecto  de  coniisióa  mis- 
ta de  Senadores  i  Diputados,  la  cual  tendría  por  ob 
jeto  el  estudio  de  las  diversas  opiniones  manifestadas 
i  la  elaboración  de  un  nuevo  proyecto,  que  sería  some- 
tido, a  la  brevedad  posible,  a  la  consideración  de  la 
Cámara. 

Alegué  entonces  que  consideraba  necesaria,  para  el 
¿lito  de  este  proyecto  de  acuerdo,  la  unanimidad  del 
voto  de  mis  honorables  colegas;  i  esto  dependía  prin- 
dpalnientc  do  que  mi  proyecto  era  de  transacción,  i 
una  transacción  no  aceptada  por  la  unanimidad  de 
loe  miembros  de  la  Cámara  no  me  dejaba  satisfecho. 
El  honorable  Diputado  por  Talca,  para  sostener 
que  era  necesaria  esa  unanimidad,  ha  ido  a  buscar  ra- 
iones  en  los  procedimientos  i  en  las  prácticas  del 
Congreso. 

El  sefior  Leteliev  (don  Ricardo).— -En  los  pre- 
eeptos  constitucionales. 

El  señor  JErráxiiriz  (Ministro  de  Instrucción 
Pdblica). — Me  pareció  oír  que  Su  Señoría  se  fundaba 
en  los  procedimientos  establecidos  por  el  Congreso,  i 
al  efecto  nos  citó  en  la  sesión  anterior  lo  que  había 
ocurrido  con  el  proyecto  que  dividió  en  dos  salas  la 
Corte  Suprema  de  Justicia. 

Saben  mis  honorables  colegas  que,  habiéndose  apro- 
bado en  cl  Senado  el  proyecto  para  dividir  la  Corte 
Suprema  en  dos  salas,  vino  a  esta  Cámara,  la  cual  lo 
adicionó,  i,  al  volver  ese  proyecto  al  Senado,  dio  lu- 
gar a  un  sostenido  debate,  hallándose  en  esa  Cámara 
en  la  misma  situación  en  que  se  encuentra  ahora  el 
proyecto  que  discutimos,  en  el  curso  del  cual  el  ho 
norable  Senador  señor  Fabres  propuso  lo  siguiente: 

«Mi  indicación  es,  por  tanto,  para  que  el  Senado 
rechace  las  modificaciones,  e  insistiendo  en  su  acuer- 
do, envíe  el  proyecto  a  la  Cámara  de  Diputados  para 
que  siga  sn  curso  hasta  el  fin,  corra  su  suerte,  i  para 
que  al  mismo  tiempo  inv'te  el  Senado  a  la  otra  Cá- 
mara a  nombrar  una  comisión  mista,  que  se  compon 
dría  do  las  mismas  personas  que  han  tomíido  parte  en 
la  confección  de  este  proyecto,  a  fin  de  que  estudie 
el  proyecto  de  reforma  jeneral  del  servicio  judicial 
<juc  hai  pendiente,  tomando  en  cuenta  las  modifica- 
ciones i  las  ideas  que  ahora  rechaza  el  Senado  porque 
no  tienen  cabida  en  su  proyecto. 

>Me  parece  que  de  esta  manera  habremos  hecho 
una  buena  obra,  atendiendo  desde  luego  a  una  nece- 
«dad  del  momento  que  no  admite  espera,  i  nos  abri- 
mos un  camiuo  fácil  i  espedito  para  arribar  pronto  a 
una  buena  reforma  del  servicio  judicial,  cuya  necesi- 
dad también  se  hace  sentir». 

Enmendó  esta  indicación  el  honorable  Senador  por 
Cnricó,  señor  Rodríguez,  en  los  términos  siguientes: 
iPor  otra  parte,  no  puedo  proponer  ningún  tempe- 
ramento que  tienda  a  alterar  la  marcha  parlamentaria 
del  proyecto,  de  tal  manera  que  no  nos  queda  otra 
cosa  que  hacer  sino  insistir  en  él  o  aprobar  las  modi- 
ficaciones que,  por  mi  parte,  lo  repito,  no  puedo  acep- 
tar. Como  esto  mismo  acontece  con  varios  de  nuestros 
honorables  cologas,  me  parece  que  deberíamos  arbitrar 
«Igán  medio  para  salvar  esta  situación. 

>De  aquí  es  que  yo  estaría  dispuesto  a  aceptar  la 
indicación  del  señor  Senador  por  Santiago,  pero  mo- 
dificándola en  algo. 

>Creo  que  nadie  nos  impediría  quo  invitáramos  a 
h  otra  Cámara  a  que  nombrase  ima  comisión  que, 


unida  con  otra  del  Senado,  removiera  los  obstáculos 
con  que  hemos  tropezado  a  consecuencia  do  las  modi- 
ficaciones hechas  en  el  proyecto. 

)>Me  parece  que  de  esta  manera  quedarían  satisfe- 
chos los  propósitos  de  ambas  Cámaras^. 

En  la  sesión  estraordinaria  de  20  de  enero  de  1888 
continuó  el  debato  sobre  esta  indicación,  i  al  terminar 
la  sesión,  la  indicación  del  honorable  Senador  por 
Cu  rico  fué  aprobada  por  9  votos  contra  4. 

En  la  sesión  de  esta  'Honorable  Cámara  de  25  de 
enero  de  1888  se  dio  lectura  al  siguiente  oficio  del 
Senado: 

«Santiago,  23  de  enero  do  1888. — El  Senado,  en 
sesión  de.  20  del  que  rije,  acordó  aplazar  su  resolución 
respecto  de  las  enmiendas  i  adiciones  introducidas  en 
el  proyecto  sobre  división  de  la  Corte  Suprema  en 
dos  salas,  i  dirijir  invitación  a  esa  Honorable  Cámara 
para  cl  nombramiento  de  una  comisión  mista  de  Se- 
nadores i  Diputados  que  estudie  la  materia  i  propon- 
ga, si  lo  tiene  a  bien,  un  nuevo  proyecto  de  leí. 

«Dios  guarde  a  V.  E. — José  Ignacio  VKRaARA. — 
F,  CarvcUlo  Elizálde^  Secretario», 

La  propDsición  del  Senado  fué  aprobada,  si  no  me 
equivoco,  unánimemente  por  la  Cámara  de  Diputados. 
De  manera  que  la  Cámara  de  Diputados,  en  1888, 
reconoció  que  el  Senado,  que  se  encontró  en  la  mis- 
ma situación  en  que  se  encuentra  hoi  la  Cámara  de 
Diputadas,  pudo,  por  mayoría  de  9  votos  contra  4, 
aplazar  el  proyecto  hasta  que  la  comisión  mista  in- 
formara sobre  él  i  lo  refundiera  en  otro.  Por  consi- 
guiente, el  argumento  derivado  de  las  prácticas  del 
Congreso  no  tiene  fuerza. 

Si  yo  declaré  entonces,  i  lo  sostengo  todavía,  que 
la  unanimidad  del  voto  de  mis  colegas  es  necesaria 
para  el  éxito  de  esta  medida,  se  debe  a  que  ella  tiene 
el  carácter  de  una  transacción;  destruida,  pues,  la  po- 
sibilidad del  acuerdo  unánime,  la  proposición  no  tie- 
ne razón  de  ser.  Declaré  también  en  la  sesión  ante- 
rior que  en  tal  caso  me  acojcría  a  una  proposición, 
que  creía  había  presentado  el  honorable  Diputado  por 
O  valle,  para  aplazar  este  negocio  hasta  incorporarlo 
en  la  lei  de  instrucción  primaria,  que  se  halla  pen- 
diente ante  la  Cámara.  Apercibíme  después  que  el 
honorable  Diputado  poi  Ovalle  no  había  formulado 
indicación,  i  me  encuentro  en  el  caso  de  formularla 
por  mi  parte,  i  de  pedir  a  la  Cámara  que  demore  la 
discusión  de  este  asunto  hasta  que  venga  a  la  mesa  el 
proyecto  sobre  instrucción  primaria,  al  cual  servirá  de 
complemento  el  que  ahora  discutimos. 

Sobre  esta  materia  han  hecho  valer  fundadas  con- 
sideraciones ante  la  Cámara  los  honorables  Diputados 
por  Vichuquén  i  por  Ovalle. 

Dependiendo  la  lei  de  sueldos  de  la  lei  que  debe 
organizar  el  servicio -de  la  instrucción  primaria,  evi- 
dentemente aquella  lei  debe  subordinarse  a  ésta,  para 
contemplar  de  una  manera  conveniente  el  buen  ser- 
vicio público. 

Por  mi  parto,  haciendo  cuinplido  honor  a  los  altos 
propósitos  del  honorable  Diputado  por  Lautaro,  con- 
curriendo con  él  en  un  mismo  patriótico  deseo,  habría 
querido  perder  de  vista  la  faz  puramente  técnica  del 
debate  para  no  considerar  sino  la  realización  práctica 
de  un  fin  por  todos  anhelado.  Pero,  ya  que  el  honora* 
ble  Diputado  por  Talca  ha  querido  ver  tan  solo  en 
este  proyecto  un  medio  de  regularizar  un  réjimen  que 
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considera  desoarriado  del  camino  constitucional,  debo  | 
admitir  con  Su  Stíñoría  la  conveniencia  que  bajo  este 
punto  do  vista  presenta  la  lei  en  discusión,  pero  de 
liinguno  manera  puedo  admitir  los  términos  jenernles 
con  qite  el  señor  Diputado  se  espresa  a  este  respecU». 
No  estimo  que  a  la  regularización  de  una  situación 
considerada  por  los  unos  inconstitucional  i  por  los 
otros  legalmonto  establecida,  deban  sacrificarse  los  ver- 
daderos intereses  del  país.  Ni  puedo  aceptar  que  una 
demora  de,  a  lo  sumo,  quince  días,  constituya  una 
herida  honda  i  dolorosa  causada  a  la  Constitución. 

Las  llagas  constitucionales  no  se  curan  con  leyes 
precipitadas,  inconsultas,  sino  por  medio  de  leyes  opor- 
tunas, sensatas,  discretas,  tranquilamente  estudiadas. 
No  hai  conveniencia  en  dictar  leyes  malas,  i  es  ma 
la  toda  lei  injusta.  Ahora  bien,  una  lei  que  condena 
al  25  por  ciento  de  los  empleados  de  la  instrucción 
primaria  a  subsistir  en  condiciones  desfavorables  res- 
pecto de  los  demás  empleados  del  mismo  servicio,  no 
os  una  lei  discreta  ni  es  una  lei  justa. 

En  virtud  do  estas  consiileracione¿»,  tengo  el  honor 
de  sostener  como  mía  la  indicación  que  bajo  la  forma 
de  una  simple  idea  o  insinuación  planteó  i  desarro- 
lló en  sesiones  pasadas  el  honorable  Diputado  por 
Ovallc. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — La  in- 
dicación del  señor  Ministro  es  previa;  en  discusión  la 
indicación. 

El  señor  Parf/a. — Al  oír  al  honorable  Ministro 
de  Instrucción  Pública  formular  la  indicación  para 
que  se  aplaco  el  debite  sobie  la  lei  de  sueldos  de  pre- 
ceptores hasta  que  se  discuta  la  lei  sobre  instrucción 
primaria,  para  comprender  ambas  en  una  misma  de- 
íibención  i  decisión  de  la  Cámara,  me  he  preguntado 
si  tal  indicación  puede  ser  admitida  i  aceptada  sin 
infrinjir  disposiciones  constitucionales  i  reglamen- 
tarias. 

Pienso,  señor  Presidente,  que  es  imposible  que  la 
Cámara  preste  su  aprobación  a  la  indicación  que  ha 
tenido  a  bien  formular  el  honorable  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  porque  a  ella  se  oponen  preceptos 
cuu.^r.g^^'los  en  la  Constitución  i  que  por  lo  mismo 
emanan  de  un  poder  superior  al  nuestro. 

Arribo  a  esta  conclusión  en  vista  de  la  situación 
reglamentaria  del  proyecto  de  lei  que  discutimos,  si 
tuacióu  que  se  halla  re j ida  por  mandatos  constitu- 
cionales que  limitan  las  facultades  de  la  Cámara  en 
términos  <jue  no  puede  hacer  otra  cosa  que  rechazar 
o  aceptar  la  enmienda  del  Senado. 

No  es  este  el  momento  do  discutir  los  preceptos 
constitucionales  que  determinan  la  forma  i  los  trámi- 
tes a  que  so  sujeta  la  formación  de  las  leyes.  A  no 
sotros  nos  toca  simplemente  acatarlos  i  someternos  a 
ellos. 

Creo,  sin  embargo,  que  la  Constitución  ha  tenido 
motivos  do  orden  público  que  aconsejaban  restrinjir 
las  facultades  de  las  dos  ramas  en  que  se  divide  el 
Poder  Lejislativo  cuando  un  proyecto  de  lei  se  halla 
en  un  estado  como  el  que  tiene  ahora  el  que  discuti- 
mos. Si  ambas  Cámaras  tuvieran  completa  libertad, 
en  una  i  otra  se  producirían  desde  el  principio  hasta 
el  fin  de  la  formación  de  la  lei  enmiendas  i  sub-en- 
miendas  que  llegarían  a  crear  una  verdadera  imposili- 
dad  de  que  fuese  dictada. 

Dispone. la  Constitución  del  Estado  que,  discutido 


i  aprobado  un  proyecto  de  lei  en  la  Cámara  de  orijen, 
pase  a  ¡a  otra,  i  si  esta  también  lo  aprueba,  pero  ha- 
ciéndole mf>dificaciones  o  enmiendas,  vuelva  a  la  pri- 
mera, lo  que,  sin  tocar  lo  que  ha  recibido  la  aprobación 
de  ambos  cuerpos  colojisladores,  se  limitará  a  la 
aceptación  o  rechazo  de  dichas  modificaciones  o  en- 
miendas. 

Es  afí  como  la  Constitución  ha  establecido  que 
cuando  un  proyecto  de  lei  se  halla  en  la  situación 
reglamentaria  que  acabo  de  indicar,  aprobado,  pero 
con  enmiendas  de  la  Cámara  revisora,  la  de  orijen 
solo  puede  aceptar  o  desechar  las  modificaciones.  To 
do  lo  que  salga  de  este  fin  que  la  Carta  Fundamental 
se  propone,  es,  a  mi  juicio,  inconstitucional. 

La  libertad  absoluta  que  tiene  la  Cámara  orijinari» 
para  aceptar,  rechazar  o  modificar  el  proyecto  de  lei 
que  se  representa  como  le  plazca  o  como  lo  juzgue 
conveniente,  desaparezco  cuando  la  Cámara  revisora 
aprueba  con  modificaciones  un  proyecto  de  lei  cual- 
quiera. 

La  Cámara  de  orijen,  permítaseme  la  cspresión,  no 
tiene  poder  ni  autoridad  alguna  para  desechar  lo  que 
ha  sido  aprobado  por  ella  i  ol  otro  cuei*]>o  ]ejislador;i, 
restrinji«la  a  pronunciarse  sobre  las  enmiendas,  no 
puede  tampoco  hacer  fracasar  la  lei. 

Sería  antilójíco  imajinarse  que  una  Cámara  despo- 
jada do  la  facultad  de  variar  una  tilde  de  cualquiera 
de  los  artículos  de  un  proyecto  de  lei  que  ha  mereci- 
do la  aprobación  de  ella  i  del  otro  cueipo  colejisla- 
dor,  pudiera,  sin  embargo,  hacer  desaparecer  el  pro- 
yecto entero,  sea  abrogándolo,  sea  sustituyéndolo  por 
otro. 

El  proyecto  de  lei  no  agrada,  sin  duda,  al  honorable 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  como  no  agrada 
tampoco  a  varios  otros  señores  Diputados,  i  de  aqní 
su  em|>eño  por  hacerlo  zozobrar,  sin  tomar  en  cuenta 
que  en  el  estado  en  que  so  encuentra  no  hai  poder 
alguno  que  resida  en  la  Cámara  que  permita  llegar  a 
ese  resultado.  La  Constitución  se  opone  i  tienrle  »\i 
mano  protectora  al  proyecto  tle  mi  honorable  auugo 
el  señor  Bannon. 

No  se  me  negará  que  las  facultades  de  la  Cámara 
están  reducidas  a  pronunciarse  afirmativa  o  negativa- 
mente sobre  las  dos  enmiendas  que  el  Senado  ha  in- 
troducido en  el  proyecto.  No  podemos  hacer  ni  urna 
ni  menos  que  esto.  Ahí  empieza  i  ahí  concluye  la 
autoridad  que  en  este  caso  nos  ha  conferido  la  Cons- 
titución. 

Ahora  pregunto:  ¿la  indicación  del  honorable  Mi- 
nistro tiene  por  objeto  que  la  Cámara  se  pronuncie 
afirmativa  o  negativamente  sobre  las  enmiendas  del 
Senado?  Nó,  Su  Señoría  no  lo  dirá  ni  puede  decirlo, 
porque  su  propósito  es  evidentemente  otro,  como  cla- 
ramente lo  ha  manifestado.  Su  Señoi-ía  quiere  que 
esta  lei  no  se  dicte  i  que  en  su  lugar  venga  otra,  i  de 
ahí  su  deseo  de  que  esto  proyecto  se  discuta  con  la 
lei  sobre  instrucción  primaria. 

A  la  verdad,  salta  a  la  vista  que  para  que  la  Cá- 
mara se  pronuncie  por  la  aceptación  o  rechazo  do  las 
enmiendas  del  Senado  no  se  necesita  de  esta  indica- 
ción ni  de  ninguna  otra,  sino  de  que  el  debate  llegue 
a  su  término  i  se  voten  las  enmiendas  de  que  el  pro- 
yecto  ha  £Ído  objeto  en  la  otra  Cámara. 

Si  esto  es  lo  que  manda  la  Constitución  i  se  quiere 
hacer  otra  co?a,  es  evidente  ^ue  la  indicación  w  es- 
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trella  contra  los  preceptos  constitncionnlc.^,  i  In  Cáma- 
ra no  puede  aceptarla. 

Los  precedentes  pnrlamentarios  ínvoca«loH  p«>r  el 
honorable  Ministro  hablan  en  favor  do  lo  f|no  von^^o 
fiosteniendo.  El  ejemplo  de  la  lei  sobre  servicio  judi- 
cial, que  se  halló  en  la  misma  situación  del  pioyectn 
que  ahora  disentimos,  solo  puede  ser  almiidonado  i 
sustituido  por  otro  en  virtud  de  acuerdo  unánime  do 
ttta  Cámara^  i  eso  no  me  parece  de  estricta  corrección 
constitucional. 

£n  e^te  mismo  dolíate  el  señor  Ministm  lia  mnni 
featado  pensar  de  la  manera  que  indico;  Su  Señoría 
propuso,  pero,  no  en  la  forma  do  indicación,  sino  como 
transacción  i  como  temperamento  de  buena  voluntnd, 
sabordinado  al  asentimiento  unánime  de  la  Sida  que 
se  suspendiera  el  debate  i  se  invitara  al  Senado  n  con 
curtir  al  nombramiento  de  una  comisión  miista  encar 
^dft  de  formular  un  proyecto  de  lei  sobre  sueldos  a  los 
empicados  de  instrucción  primaria. 

El  señor  Ministro  reconoció  entonces  que  la  Cáin;ira 
no  era  libre  para  hacer  del  proyecto  actual  lo  «piP 
fuera  de  su  agrado,  porque  la  Constitución  lo  iinpe 
día,  e  hizo  una  invitación  que  solo  podía  snrjir  mpn*<Ml 
al  asentimiento  unánime  a  su  idea,  lo  que,  cierta 
mente,  no  se  verificó. 

Pues  bien,  ahora  propone  una  indicación  que  time 
el  mismo  objeto  i  que  por  esta  causa  no  podría  tam]>oco 
Aceptarse  sin  la  unanimidad  de  la  Cámara.  En  efecto, 
no  pnede  votarse  si  se  cumple  o  no  la  Constitución,  si 
96  prescinde  o  no  de  los  trámites  i  de  las  reglas  que  ella 
ha  establecido  para  la  formación  de  las  leyes. 

La  indicación  tiene  por  objeto  la  discusión  conjun- 
ta de  este  proyecto  con  el  de  instrucción  primaria.  Se 
preleníle,  pues,  que  se  discuta  i  se  vote  un  proyecto 
que  se  halla  ya  revisado  i  sujeto  a  discusión  solo  en 
lo  tocante  a  dos  enmiendas,  conjuntamente  con  otro 
que  no  ha  sido  revisado  ni  ha  sufrido  modificaciones 
introducidas  por  la  otra  Cámara  i  en  el  que  nosotros 
podemos  hacer  lo  que  juzguemos  mas  conveniente. 

|Cabe  en  lo  posible  i  en  lo  racional  una  discusión  i 
una  votación  conjunta  sobre  dos  proyectr»s  que  se  ha- 
llan en  tan  diversa  situación  reglamentaria? 

Ocupándonos  del  uno,  no  podemos  pronunciarnos 
sino  sobre  las  enmiendan;  ocupándonos  del  otro,  podc- 
podemos  pronunciamos  sobre  todo. 

Si  amalgamamos  ambos  proyectos,  si  hacemos  do  los 
dos  uno  solo,  si  así  llevamos  el  debate  i  arribamos  a  la 
votación,  es  fuera  de  duda  que  las  restricciones  cons 
titucionales  a  que  estamos  sometidos  con  relación  al 
proyecto  del  honorable  señor  Bannen  serán  letra  muer 
ta,  porque  ya  no  habremos  de  aceptar  o  rechazar  las 
enmiendas,  linica  cosa  que  la  Constitución  nos  per- 


mite hacer,  sino  que  dictaremos  una  nueva  lei,  que  no 
será  la  que  ahora  «liscutimos. 

La  mayor  parle  «leí  debate  ha  estíido,  a  mi  juicio, 
fuera  «le  su  lugar.  El  honoridjle  Ministro  i  varios  se- 
ñores Diputados  han  fliscurrido  largamente  sobre  toilo 
el  proyecto,  no  obstante  de  que  la  Cámara  solo  podía 
pronunciarse  sobro  las  enniiemlas  del  Senado. 

Si  yo  siguiera  el  ejemplo  de  Su  Señoría  podría  adu- 
cir algunas  considoraciones  en  favor  del  proyecto, 
manifestando  que  no  es  ni  injusto,  ni  incompleto,  ni 
deficiente;  que  lo»  defectos  que  se  le  atribuyen  están 
s;d vados  en  sus  d ¡¡aposiciones  transitorias,  i  i]UQ  otros 
«lo  que  se  dice  que  adolece  serán  prontiiniente  nalva- 
líns  en  otras  leyes  que  se  hallan  sobre  la  carpeta  de  la 
Cámara  i  que  scm  comunes  a  casi  todas  las  leyes  adini- 
nÍHtnitivas  análogas. 

El  señor  Ministro  la  ha  llamado  lei  envejecida  en 
presencia  de  los  decretos  administrativos,  que  se  ma- 
niliesta  creer  qite  han  mejorado  la  condición  de  los 
preceptores  i  del  sí^rvicio  escolar. 

Esoíí  decretos  tan  en'^oniiados  son  en  su  mayor  parto 
copiíis  literales  del  proyecto  do  lei,  i  si  aqu¿*llos  son 
bueno?,  notliviso  j»orqué  éste  ha  de  ser  malo. 

J  )e  todas  maneras  tiene  la  gran  ventaja  de  estiddecer 
en  la  lei  lo  qtie  no  ha  po<l¡do  hacerse  por  tlecretos, 
e,omo  es  la  organización  completa  de  un  servicio  pú- 
blico. 

Se  h.djla  de  «lictar  una  lei  sin  defectos.  La  aspira- 
ción es  buena,  pero  irrealizable,  porque  la  perfección 
está  fuera  del  alcance  humano.  Si  hai  algunas  defi- 
ciencias, franco  está  el  camino  para  remediarlas  por  el 
camino  que  la  Constitución  deja  cspedito,  dictando 
una  lei  complementaria  si  así  se  estima  conveniente. 

Las  leyes  son  siempre  juzgadas  de  diversa  manera, 
i  no  conozco  una  sola  que  merezca  la  aprobación  uná- 
nime de  los  que  tengan  que  ver  con  ella,  porque  los 
criterios  individuales  son  distintos,  i  han  de  serlo  ñeco- 
sanamente  las  apreciaciones. 

Fuerza  es  someterse  a  esta  tarea,  que  jamás  conclu- 
ye, de  retocar  i  enmendar  nuestra  lejislación,  sin  que  a 
nadie  le  sea  dado  decir  la  última  palabra. 

He  querido  solo,  señor  Presidente,  espresar  los  fun- 
damentos de  mi  voto,  que  será  adverso  8  la  indicación 
del  honorable  Ministro  de  Instrucción  Público. 

El  señor  Bañen.— Pido  la  palabra. 

El  señov  Barros  LniJO  (Presidente).— Quedará 
Su  Señoría  con  ella  para  la  sesión  próxima;  i,  como 
ha  llegado  la  hora,  se  levanta  la  presente. 

Se  levantó  la  sesión. 

F.  J.  GODOT, 
Jefe  do  la  Redacdóo. 


Sesión  12.^  estraordinaria  en  21  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior,  después  de  algti^ 
Dis  aclaracioii<>B  hechas  por  los  señores  Parga  i  Valdés 
Carrera  ^Ministro  de  Obras  Públicas). — El  señor  Allen- 
de«  llama  la  atención  hacia  el  peligro  quo  ofrecen  los 
puentes  del  ramal  del  ferrocarril  del  Mercado. — Contes- 
U  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas.  —Se  da  cuenta 
— El  señor  Konig  pide  la  inclusión  en  la  convocatoria  de 
una  solicitud  sobre  concesión  de  propiedad  salitrera,  de 
que  se  ha  dado  cuenta. — Contesta  el  señor  Ministro  de 
Hacienda. — Continúa  la  discusión  de  la  indicación  pre- 
via del  sefior  Ministro  de  Instrucción  Pública  para  apla- 
car el  proyecto  que  reorganiza  la  planta  i  sueldos  de  los 
empleados  de  instrucción  primaria. — Usan  de  la  palabra 
los  señores  Bannen,  Letelier  don  Ricardo  i  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano. — £1  señor  Presidente  anuncia  que 
tn  la  sesión  próxima  debe  hacerse  la  elección  de  dos 
consejeros  de  la  Caja  Hipotecaria. —Se  suspende  la  se- 
•ióo. — A  segunda  hora  continúa  la  misma  discusión  i 
osan  de  la  palabra  los  señores  Purga  i  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano,  quedando  pendiente  el  mismo  debate. 

DOCUMKNTOS 

Informe  de  La  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyecto 
del  señor  Pérez  de  Arce  que  tiene  por  objeto  suprimir  el 
recargo  de  ilerechos  de  importación  que  grava  a  los  jéneros 
de  algodón,  i  sobre  otro  del  señor  Barros  don  Lauro  que 
trata  de  la  misma  materia. 

Solicitud  particular. 

Se  Uyó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  11,'  estraordinaria  en  19  de  noviembre  d©  1889. 
^Presidencia  del  sefior  Barros  Luco.  —Se  abrió  a  las  2  hs. 
I5ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Arce.  José 
fiahnaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bafiailoa  Espinosa,  Julio 
Bañados  K^  pinosa,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Car\-allo  Elizalde,  F. 
Castellón,  Joan 
Cotapoe,  A  cario 
Cabrera,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Ck-tillo,  Rluardo 
Cristi,  Manuel  A. 
DiTÜa  Larrain,  Vicente 
Errizuri£y  Isidoro 


Mac-Clure,  Eduardo 
Matte,  Eduardo 
Maturana.  Alejandro 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Muríllo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  de  Arce,   Hermójenes 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  üldaricio 
Parga,  Juan  N. 
Puetma,  Luis 

Puelma  Tupper,  Francisco 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodrí^ez,  Anjel  Custodio 


Sanfuentes,  Enrique 

Sanhueza  L.,  Rafael 

Silva  ('ruz,  Raimundo 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

ürrutia,  Gregorio 

Valdós  Carrera,  José  M. 

Valrnzuela.  Juan  G. 

Vial,  Ricardo 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zafíartu,  Ignacio 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 


Errázuriz,  Ladislao 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  J. 
Grez,  Vieente 
Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) rína. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  De  dos  oficios  JpI  Senado: 

Con  uno  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  qu9 
concede  un  suplemento  de  25,000  pesos  al  ítem  1." 
de  la  partida  27  del  presupuesto  del  Ministerio  do 
Industria  i  Obras  Pdblicas. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

En  el  otro  comunica  que  ha  tenido  a  bien  elejir 
Presidente  al  señor  Reyes  don  Vicente,  i  vice-Presi- 
dente  al  señor  Cuevas  don  Eduardo. 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 

2.°  De  un  memorial  de  la  Municipalidad  de  Cau- 
quenes  en  que  jude  al  Congreso  se  sirva  mantener  en 
el  presupuesto  de  gastos  pdblicos  para  el  año  próximo 
la  cantidad  que  la  Comisión  mista  de  ambas  Cáma- 
ras destinó  para  la  construcción  del  ferrocarril  del 
Parral  a  Canqucnes. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes» 

3.**  De  una  petición  de  la  Municipalidad  de  Taltal 
en  favor  del  despacho  preferente  de  los  proyetos  re- 
lativos a  la  espropiación  de  los  ferrocarriles  de  partí* 
culares  en  las  provincias  de  Atacama  i  Coquimbo  i  a 
la  prolongación  del  ferrocarril  central  del  Estado  has- 
ta Tara  paca. 

Se  la  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

4."  De  una  solicitud  de  don  Felipe  Tupper,  por  la 
Sociedad  N'acional  de  Teléfonos,  en  que  piae  condo- 
nación del  valor  de  unos  pagnrées  que  ha  firmado  en 
la  aduana  por  derechos  de  ititornación  do  materiales 
destinados  a  instalaciones  telefónicas. 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinarias. 

5.®  De  haber  avisado  ol  señor  Espejo,  Diputadg 
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propietario  de  Oaorno,  que  no  puede  seguir  asistiendo 
a  las  sesiones  de  k  Cámara. 

Se  mandó  llamar  al  suplente,  señor  Pérez  Eastman 
don  Eicardo. 

6.<*  Posteriormente  también  se  dio  cuenta  de  una 
nota  del  señor  Ministro  de  Justicia  en  que  trascribe 
un  telegrama  de  la  Corte  de  Apelaciones  do  Concep- 
ción donde  espone  que  por  interrupción  del  telégra 
fo  al  sur  no  se  ba  podido  pedir  al  Ministro  visitador 
del  departamento  de  Castro  el  informe  solicitado  por 
el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano. 

Se  mandó  publicar  ¡  arcb i var. 

El  señor  Carvallo  Elizalde  don  Francisco  pidió  al 
señor  Ministro  de  Hacienda  se  sirviera  recabar  del 
Presidente  do  la  República  la  inclusión  entre  los  asun 
tos  en  que  el  Congreso  podrá  ocuparse  durante  las  nc- 
tualetí  sesiones  estraordinarias  de  la  solicitud  del  se* 
ñor  Tupper,  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  esta  sesión; 
i  el  señor  Montt  don  Podro  (Ministro  del  ramo)  pro 
metió  acceder  a  los  deseos  del  señor  Diputado. 


El  señor  Letolier  don  Ricardo  pidió  quo  se  reco- 
mendara a  la  Comisión  especial  encargada  del  estudio 
de  un  proyecto  de  reforma  de  la  Lei  io  Municipali- 
dades el  pronto  despacho  de  su  informe. 

Igual  petición  hicieron,  respecto  de  la  Comisión  de 
Lejisiación  i  Justicia,  el  señor  15:innen,  que  desea  que 
se  despache  pronto  el  proyecto  de  creación  de  una  se- 
gunda sala  en  la  Corte  do  Apelaciones  de  Concep- 
ción, i  el  señor  Cabrera  Gacitiia,  que  desea  lo  mismo 
con  relación  a  la  creación,  en  Valparaíso,  do  una  Corte 
de  Apelaciones  i  do  una  segunda  plaza  de  defensor 
de  menores. 

Se  formularon,  además,  las  siguientes  indicado 
nos: 

Por  el  señor  Letolier  don  Ricardo,  para  eximir  del 
trámite  do  comisión  el  proyecto  de  lei  sobre  garan- 
tías contra  las  prisiones  arbitrarias; 

Por  el  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas), para  que  se  discutan  preferentemente,  exi- 
miendo al  primero  del  tramito  do  comisión,  el  suple- 
mento de  veinticinco  mil  pesos  a  la  partida  que  con- 
sulta los  gastos  de  caminos,  i  el  proyecto  que  conce  le 
fondos  para  el  pago  de  material  rodante  pira  los 
ferrocarriles  del  Estado; 

Esta  indicación  fué  apoya<la  por  el  señor  Cotapos  i 
combatida,  en  la  parte  relativa  al'suplemento  para 
caminos,  por  el  señor  Letolier  don  Patricio. 

Por  ol  señor  Cristi,  para  que  so  discuta  preferente- 
mente deapués  del  relativo  a  sueldos  de  los  precepto- 
res, un  proyecto  de  lei  que  establece  incompatibilidad 
para  que  sirvan  en  una  misma  oficina  pública  perso 
ñas  ligadas  con  el  jefe  por  vínculos  de  parentesco; 

Esta  indicación'  fué  apoyada  por  el  gcñore  Montt 
don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda),  Letelier  don  Pa- 
tricio i  Cabrera  Gacitúa. 

Por  el  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  para 
quo  se  discuta  desde  luego  la  tabla,  en  cuya  discusión 
podrán  hallar  cabida  todas  las  indicaciones  sobre  pre- 
ferencia. 

El  señor  Murillo  apoyó  la  petición  do  la  Munici- 
palidad de  Cauquenes  eu  cuanto  tiende  a  quo  sea ' 


un  hecho  la  construcción  del  ferrocarril  de  Parral  a 
Cauquenes;  i  el  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de 
Obras  Públicas)  espuso  quo  actualmente  tenía  eu  es- 
tudio dicho  asunto. 


El  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio  prcgunU5  al 
señor  Ministro  del  ramo  si  el  hecho  de  haberse  climi. 
nado  del  prosujniesto,  por  el  Senado,  la  partida  rela- 
tiva a  la  construcción  del  ferrocarril  de  Cerrillo  a 
Ovalle  indica  que  se  ha  abandonado  la  ejecución  de 
esa  obra  o  solamente  qu>  se  la  ha  aplazado. 

El  señor  Valdés  Cairera  (Ministro  de  Obras  Piibli- 
cas)  contestó  que  se  presentaría  un  proyecto  de  lei 
para  la  construcción  do  eso  ferrocarril. 


Habiendo  manifosta  Jo  el  señor  Parga  el  deseo  de 
oír  la  respucst  i  q»ie  el  scñoi  Ministro  de  Obras  Pá- 
blicas  debe  dar  a  las  preguntas  que  formuló  en  sesión 
anterior  sobre  la  supresión  del  tráfico  de  trenes  por 
la  línea  del  Mercado  Central,  el  señor  Valdés  Carre- 
ra (Ministro  del  ramo)  espuso  que  esa  medida  había 
sido  adoptada  por  el  Consejo  Directivo  de  los  Ferro- 
carriles en  atención  a  los  peligros  que  ofrecía  un 
gran  tráfico  de  trenes  por  la  vía  única  de  la  Alameda 
de  Matucana;quo  esc  servicie  sería  restablecido  cuna- 
do se  pudiera  construir  allí  la  doble  vía;  i  quo  eslala 
en  estudio  la  idea  de  restablecerlo  antes  parcialmen- 
te para  algunos  trenes. 

El  señor  Parga,  apoyailo  por  el  señor  Tagle  Arratc, 
hizo  todavía  algunas  observaciones  sobre  la  convc- 
niencia  de  que  el  tráfico  de  trenes  no  se  haga  por  la 
Alameda  de  Matucana  sino  por  otra  vía,  detrás  do  la 
Quinta  Normal;  i  el  señor  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas  espuso  que  también  se  halla  en  estudio  esa  idea. 

Terminados  los  incidentes  so  procedió  a  votar  las 
diversas  indicación  formuladas,  habiendo  advertido 
el  señor  Presidente  Barros  Luco  que  las  prcferencijis 
solicitadas  solo  tendrían  cabida  antes  de  la?  interpe- 
laciones en  el  caso  de  quo  fueran  aceptatlas  jwr  una- 
nimidad. 

La  indicación  del  seííor  Letelier  don  Ricardo,  para 
eximir  del  trámite  de  comisión  el  proyecto  sobre  ga- 
rantías contra  las  prisiones  arbitrarias,  fué  aprobada 
por  41  votos  contra  uno. 

I^  indicación  del  señor  Walker  Martínez  don 
Joaquín,  sobre  que  se  discuta  do  preferencia  toda 
la  tabla,  fué  desechada  por  41  votos  contra  1. 

La  indicación  del  señor  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas sobre  preferencia  para  la  discusión  del  proyecto 
que  concede  fondos  para  la  adquisición  de  material 
rodante  para  los  ferrocarriles  del  Estado,  fué  apro* 
bada  por  4 1  votos  contra  1 . 

Líi  otra  indicación  del  mismo  señor  Ministi-o,  rela- 
tiva a  eximir  del  trámite  de  comisión  i  a  discutir 
preferentemente  el  suplemento  para  gastos  de  cami- 
nos, fué  aprobada  por  36  votos  contra  6. 

La. indicación  del  señor  Cristi  sobre  preferencia 
para  el  proyecto  de  incompatibilidad  de  funciones 
entro  empleados  de  una  misma  oficina  que  estén  liga- 
dos por  vínculos  de  parentesco  dentro  de  cierto  grado, 
fué  aprobada  unánimemente  por  asentimiento  tácito. 

En  consecuencia,  la  tabla  quedó  formada  do  est« 
manera:  _^ 
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1.*  Proyecto  de  lei  relativo  a  los  preceptores,  que 
e¿tá  en  discusión. 

2.*  Proyecto  de  ¡acompatibilidad  de  funciones  en- 
tre empleados  de  una  misma  oficina  que  estén  ligados 
por  parentesco; 

3.**  Inter^ielación  relativa  a  depósitos  en  los  bancos; 

i°  Interpelación  del  señor  Sanhueza  Lizardi  sobre 
k  Compañía  constructora  de  ferrocarriles; 

5.®  Proyecto  sobro  concesión  do  fondos  para  gaslos 
jeuerales  do  bcnefícencia; 

6.*  Proyecto  sobre  concesióa  do  fondos  para  adqui- 
ákión  de  material  rodante  para  los  ferrocarriles  del  Es 
taílo;  i 

7.^  Suplemento  para  gastos  de  caminos. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  continuó  el  debato  del  proyecto  do 
reorganización  del  servicio  de  instrucción  primaria,  i 
siguió  haciendo  uso  de  la  palabia  el  tenor  Letelier 
don  Bícardo. 

En  seguida  el  señor  Errázuriz  don  Isidoro  (Minis- 
tro de  InatnicciÓQ  Páblics)  espuso  que,  siendo  el  pro- 
yecto de  acuerdo  que  había  presentado  un  proyecto 
de  transacción,  i  no  Iwbiendo  encontrado  la  aceptación 
nnánimo  que  en  ese  carácter  necesitaba,  había  resuel 
to  retirarlo  i  formular,  en  su  reemplazo,  la  siguiente 
indicación: 

La  Cámara  acuerda  postergar  el  debate  subre  el 
proyecto  de  lei  de  sueldos  de  la  instrucción  primaria 
hasta  que  se  discuta  el  proyecto  de  lei  sobre  instruc- 
ción primaría. 

Siendo  ésta  nna  indicación  previa,  ol  señor  Piosi 
dente  Barros  Luco  la  puso  en  discusión  i  el  señor 
Parga  la  combatió. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5.30  P.  M.,  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Bannen. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— ¿Está 
exacta? 

El  señor  Parga. — Si  no  he  oído  mal,  dice  el  ac 
U  que  el  señor  Ministro  de  Obras  Pdblicas,  contes- 
tamlo  al  que  habla  en  el  punto  relativo  a  la  supresión 
del  tráfico  de  trenes  a  la  estación  del  Mercado,  espuso 
a  la  Cámara  que  ese  servicio  sería  restablecido  cuando 
esta  viera  concluida  la  doble  vía  que  se  va  a  construir 
ea  la  Alameda  de  Matucana.  Veo  que  esta  esposición 
del  acta  guarda  conformidad  con  la  relación  del  dis- 
curso del  señor  Ministro  que  publican  los  diarios  Fe- 
rrocarril e  Irulependie'ife;  pero,  sin  embargo,  debo 
manifestar  que  lo  que  yo  comprendí  al  señor  Ministro 
fué  una  cosa  mu  i  distinta,  casi  lo  contrario,  i  deseo 
whcr  íi  cstoi  eí]UÍvocado. 

Yo  había  dirijido  dos  preguntas  al  señor  Ministro, 
{•ara  saber  si  la  suspensión  del  servicio  do  !a  estación 
dí?l  Mercado  era  provisoria  o  definitiva  i  para  conocer 
caáles  eran  las  razones  que  la  habían  noon&ejaclo. 

El  señor  Ministro  tuvo  la  bondad  de  dar  contesta- 
ción a  estas  preguntas  diciendo,  segün  me  pareció 
entenderle,  que  reconocía  que  la  ciudad  do  Santiago 
necesitaba,  )x>r  lo  menos,  una  estación  mas  fuera  de 
la  centra],  i  declarando  también,  segiin  le  entendí,  que 
estaba  en  estudio  la  idea  de  construir  una  doble  vía 
o  dtí  llevar  la  línea  por  otro  kdo,  como  medida  defi- 
nitiva, pero  que  mientras  tanto  había  recomendado 
a  la  Dirección  de  Ferrocarriles  que  procurara  restable- 
cer lo  mas  pronto  |>osiblc  el  servicio  de  la  estación  del 


Mercado,  adoptando  las  medidas  de  precaución  nece- 
sj\rias  para  evitar  accidente?. 

Puedo  ser  que  sea  yo  el  que  entendí  mal  al  señor 
Ministro  i  la  versión  contraria  del  acta,  conforme  con 
los  diarios,  sea  la  exacta;  pero  abrigo  duda,  porque 
presté  mucha  atención  al  señor  Ministro,  i  precisamen- 
te porque  encontré  su  contestación  conforme  con  mis 
deseos  fué  que  me  felicitérde  ella. 

Comprende  la  Cámaia  que  la  cuestión  de  llevar  la 
línea  por  otro  lado  es  cuestión  capital  i  de  largo 
aliento,  i  que  lo  es  también  la  de  la  construcción  de 
una  doble  vía  en  reemplazo  do  aquélla;  do  tal  manera 
que  si  el  restablecimiento  del  tráíico  a  la  estación  del 
Morcado  ha  de  esperar  una  u  otra  obra,  la  ciudad  es- 
tará privada  do  este  servicio  durante  largo  tiempo. 
Mientias  tanto,  la  contestación  que  dio  el  señor  Mi- 
nistro fué,  a  mi  juicio,  que,  sin  esperar  la  resolución 
de  aquellas  cuestiones,  te  trataría  de  restablecer  la 
estación  del  Mercado  lo  mas  pronto  posible. 

Desearía  que  el  señor  Ministro  tuviera  a  bien  rec- 
tificar este  punto  i  nos  diga  qué  hai  sobre  el  particu- 
lar, i  en  caso  de  que  el  restablecimiento  de  la  estación 
del  Mercado  haya  de  esperar  la  traslación  de  la  línea 
o  la  construcción  de  la  doble  vía,  nos  diga  cuál  será 
el  tiorñpo,  mas  o  menos,  que  la  ciudad  tendrá  que 
aguardar. 

No  «luioro  que  se  dé  a  mis  palabras  el  carácter  de 
una  solicitud  para  que  se  obre  en  cate  o  aquel  sentido, 
sino  que  pido  resueltamente  una  esplicación  sobro 
lo  que  se  i)icnsa  hacer,  a  fin  de  que  el  público  lo 
sepa. 

El  señor  Valilés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas).-^Hai  nmcho  de  exacto  en  la  esposición 
que  acaba  de  hacer  el  honorable  señor  Diputado  sobre 
la  contestación  que  di  a  Su  Señoría.  Talvez  no  me  es- 
presé  con  la  suficiente  chridad,  i  de  aquí  el  error  del 
acta  i  de  los  diarios.  Dije  efectivamente  a  Su  Señoría, 
respecto  a  la  suspensión  del  servicio  del  ramal  del 
Mercado,  que  el  Ministerio  había  recomendado  al 
señor  superintendente  que  estudiase  la  manera  de  res- 
tablecer pronto  el  tráfico,  si  no  en  la  forma  en  que 
estaba,  a  lo  menos  de  ah,'unos  trenes  de  pasajeros,  i 
aan  de  algunos  de  carga,  los  mas  indispensables. 

El  señor  lAva  (Secreta rio). — Es  lo  que  dice  el 
acta. 

El  señor  ValdÓH  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Pdblicas). — I  ya  que  hago  esta  rectificación,  agregaré 
que  no  es  tampoco  exacta  la  pérdida  de  24,000  pesos 
que,  segdn  los  diarios,  espuse  dejaba  el  ramal  del  Mer 
cado.  Espresé  que  este  servicio  imponía  un  mayor 
gasto  de  50,000  pesos  mas  o  menos  i  que  se  calculaba 
daba  una  entrada  de  solo  8,000  pesos  aproximada- 
mente; de  manera  que  la  diferencia  es  la  verdadera 
pérdida.  A-^rcgué  que,  a  juicio  del  ^íinisterio,  esta 
pérdida  no  era  motivo  para  suspender  aquel  servicio, 
rcídmcnte  útil  a  la  ciudad. 

El  señor  Alleudes. — Ya  que  se  trata  de  este 
ramal  del  Mercado,  creo  oportuno  llamar  la  atención 
del  señor  Ministro  para  que,  a  su  vez,  llame  la  del 
señor  superintendente  de  los  ferrocarriles,  hacia  el  pe- 
ligro que  ofrecen  los  puentes  de  ese  ramal.  Se  han 
construido  de  una  manera  mui  provisií)nal,  haciéndo- 
los descansar  en  postes  puramente  de  madera  enterra- 
dos en  el  lecho  del  rio.  Como  esos  pequeños  puentes 
son  para  el  tráfico  de  carretas  al  otio  lado  de  la  ciudad, 
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para  su  comunicación  con  Renca  i  otros  piinto:^,  resul- 
ta que  los  postes  están  constantemente  sunierjitlos  en 
el  agua  o  en  el  fango,  que  acabará  por  podrirlos  o  por 
socavar  el  terreno.  Lo  he  visto,  i  he  quedaílo  peisua 
dido  de  que  el  peligro  de  derrumbarse  puedo  estar 
bastante  próximo. 

Ya  que  el  tráfico  de  trenes  ha  de  estar  por  algún 
tiempo  mas  suspendido,  podría  aprovecharse  esta  cir 
cunstancia  para  construir  puentes  sólidos  de  mam  pos 
tería  o  de  fierro. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  do  Obras 
Públicas) — Agradezco  la  observación  al  geñor  Dipu- 
tado i  recomendaré  al  señor  superintendente  que  es- 
tudie el  punto. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Daremos 
por  aprobada  el  acta. 
Se  dio  por  aprobada. 

JEfi  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  informe: 

4:Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  do  Hacienda  tiene  el  honor  de 


Art.  2.®  Esta  lei  rejirá  cuatro  nioses  después  de  su 
publicación  en  el  Diana  Oficial, 

Sala  <le  la  Comisión,  Santiago,  8  de  noviembre 
de  1889. — Lauro  Barros. — Ul*iaririo  Prado, — Juan 
Luis  Sanf nenies,— J,  I,  Montes, — Z,  Rodiiijun, 

2.**  De  una  solicitud  de  don  Pedro  N.  Ferrer  Ro 
dríguez,  por  los  señores  Domingo  Alarcón,  José  Fe- 
iTer  i  Santiago  Sheriff,  en  la  que  pitle  para  cn<la  uno 
de  sus  representados  la  propiedad  de  diez  estacas  como 
deacubrii lores  de  yacimientos  salitreros  en  el  departa- 
mento de  Chaña  ral. 

El  señor  Konig. — La  solicitud  de  que  se  ha  fia- 
do cuenta  del  scñ«)r  Ferier  es  análoj»H  a  otras  anterio. 
res,  i  sería  conveniente  que  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda recabara  su  inclik-ión  en  la  convocatoria. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Con 
el  mayor  gusto. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa  la  discusión  de  la  indicación  previa  del  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pú!)Iica  para  aplazar  la  discu- 
sión del  proyecto  relativo  al  sueldo  de  los  preceptores. 

El  señor  BannetU — Agradecería  al  8«*ñor  Secre- 
tario 80  sirviera  dar  lectura  a  la  indicación  foramliida 


informaros  sobre  el  proyecto  de  lei  presentado  por  el  |  p^^  ^\  geñor  Ministro  de  In.itrucción   Pública  en  la 
honorable  Diputado  por  La  Laja,  señor  Pdrez  de  Arce,   sesión  pasada. 


i  que  tiene  por  objeto  suprimir  el  recargo  sobre  los 
derechos  de  importación  que  gravan  a  los  jéneros  de 
algodón  destinados  al  consumo  de  las  clases  mas  po 
bres  de  la  sociedad.  Ha  tomado  también  en  conside- 
ración el  proyecto  sobre  la  misma  materia  presentado 
por  el  señor  Lauro  Barros,  Diputado  por  Melipilla. 

La  Comisión  está  en  completo  acuerdo  con  las  razo 
nes  económicas  espuestas  en  el  proyecto  del  señor  Pé 
rez  de  Arce,  i  cree  que  no  habría  para  qué  reproducir 
este  informe.  Cree  sí  conveniente  dejar  constancia  de 
que  la  supresión  del  recargo  sobre  los  derechos  que 
pagan  estos  artículos  importa  amialmente  una  suma 
que  no  excedo  en  mucho  de  setecientos  mil  posos. 

Por  crecida  que  sea  esta  C4\ntiilad,  no  debe  sor  el 
monto  de  ella  un  obstáculo  para  el  despacho  favorable 
del  proyecto,  desde  que  no  solo  se  trata  de  suprimir 
recargos  establecidos  por  una  situación  escepcional, 
que  pasó  muchos  años  há,  sino  que  se  trata  también 
de  mejorar  la  condición  de  nuestras  clases  trabajado- 
ras, para  evitar  su  emigración  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  estamos  invirtiendo  cuantiosas  sumas  para 
atraernos  la  inmigración  estranjeia. 

En  el  proyecto  del  señor  Pérez  de  Arce  se  consulta 
también  un  artículo  para  suprimir  el  recargo  sobre  los 
derechos  de  las  máquinas  i  herramientas;  pero  como 
posteriormente  a  la  presentación  de  gu  proyecto  se  ha 
eliminado,  por  una  lei,  el  pago  do  estos  derechos,  no 
hai  para  qué  tomar  en  cuenta  esta  disposición,  i  por 
lo  tanto  opinamos  que  se  apruebe  favorablemente  el 
artículo  primero,  tal  como  lo  ha  redactado  el  autor 
del  proyecto,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  1."  No  pagarán  el  recargo  de  50  por  ciento 
que  establece  el  artículo  2.°  de  la  lei  de  14  de  marzo 
de  1887  los  siguientes  artículos:  jénero  de  algodón 
blanco  liso;  jéneros  blancos  ile  algodón,  lif  os  o  adarga- 
dos, llamados  tocuyos  i  cotones;  jéneros  de  algodón, 
sencillos  o  dobles,  llamados  mezcli lias;  cotíes,  tocuyo 
azul,  rayadillo  i  otros  análogos;  jénero  de  algotlón  p^ra 
pantalones,  sencillo  o  doble;  pañuelos  de  algodón  para 
rebozo  i  (Quimones  i  percalas, 


El  señor  Lira  (Secretario). — La  ¡ntlicación  es 
esta:  «La  Cániara  aciterda  prolongar  el  deljate  sobre  el 
proyecto  de  lei  de  sueldos  de  la  instrucción  primaria 
hasta  que  se  tliscuta  el  proyecto  de  lei  sobre  instruc- 
ción primaria». 

El  señor  BanuetU — Haciendo  to<lo  honor  a  loa 
propósitos  manifestado?  [KíI*  el  señor  Ministro  de  Iiis 
trucción  Pública,  me  cieo  en  el  deber  de  oponerme  a 
su  indicación  porque  no  encuentro  razones  bastantes 
que  la  justifiquen. 

Después  de  haber  desistido  de  su  anterior  proposi- 
ción sobre  nombramiento  de  una  comisión  mista  «lo 
Senadores  i  Diputados  para  que  presentara  un  nuevo 
proyecto  que  reformara  el  que  está  en  discusión,  con 
lo  cual  díó  una  prueba  de  la  buena  voluntail  que  lo 
anima  en  esto  asunto,  se  ba  acojido  a  una  Mea  enun- 
ciada por  el  honorable  Diputado  por  Ovalle,*convii- 
tiéndola  en  indicación. 

Juzgo,  sin  embargo,  que  la  iilea  del  honorable  Di- 
putado de  Ovalle  no  está  bien  interpretatla  en  la  in- 
dicación. El  honorable  üiputa-lo  espresó  ol  deseo  «le 
que  se  entrara  pronto  a  la  discu<íión  del  proyecto 
jenoral  sobre  instrucción  primaria  que  está  en  estado 
<le  tabla,  para  poder  consignar  en  él  algunas  ilií»posi- 
clones  que  faltan  en  el  proyecto  en  discusión,  pero 
no  dijo  (pie  debía  postergarse  este  proyecto.  Al  con* 
trario,  espresó  el  deseo  que  ambos  se  despacharan 
pronto. 

No  obstante,  la  indicación  está  formulada  i  dclw- 
mos  examinarla  en  la  forma  que  se  nos  presenta. 

El  honorable  diputado  por  la  Victoria  ha  demos- 
trado ya  en  la  Síisión  anterior,  con  vigoix)sa  i  abun- 
dante argumentación,  la  inconstitucionalidad  que 
lleva  en  sí  la  indicación  i  lo  contiaria  que  es  a  nnes 
tras  prácticas  parlamentarias  i  a  nuestro  Reglamento. 
Esta  circunstancia  me  escusa  de  analizar  la  in  lioación 
bajo  ese  aspecto. 

}L\\  el  estado  actual  d»jl- proyecto,  aproba<loya  por 
ambas  ramas  del  Cuerpo  Lejislativo,  no  es  posible 
aplazarlo  con  un  simple  acuerdo  de  mayoría  de  esta 
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Cámara.  No  es  posible  Uimpoco  lüsínitirlo  coajunta- 
meute  con  <»tro  prt)yect<j  que  se  hulla  en  ilislinto  es- 
tiJo  de  traaiitacióu.  El  ¡mpcl  diiico  qiio  correspüiidu 
A  e«U  Cámiim  es  pronunciarse  sobre  las  moJificacio 
aes  del  Senado,  sea  aprobáudulas  o  desechándolai*,  i 

El  aplazamiento,  por  otra  parte,  importaría  un  re- 
coa^deración  dol  acuerdo  que  tomó  por  unanimidad 
^Idíir  prefert^ncia  para  la  discusión  inmediata  del 
proyecU).  S«íií.i,  a  mas  de  la  falta  de  hijici,  un  proce- 
diraient»!  que  no  se  armonizaría  con  la  seriedad  que  de 
ben  ttíuer  las  resoluciones  do  e>ta  Cámara.  El  aplaza- 
miento debió  |>*Hlirse  en  aquella  ocasión;  ahora  carece 
de  oportunitlad. 

A  jíesarde  t«>do3  estos  inconvenientes,  yo  oncontra 
rúju>tifícada  la  indicación  silos  fundamentos  en  que 
^  U  hace  descansar  fueran  aceptables.  No  los  consi- 
düfo  así,  i  voi  a  manifestar  por  quó. 

El  proyecto  es  «precipitado  e  inconsultíj»,  ha  dicho 
el  señor  Ministro.  Yo  creo,  por  el  contrario,  que  ha- 
brá uiui  pocos  proyectos  de  lei  que  hayan  tenido  mas 
prepAfación  i  estudio  que  éste. 

Diiícutido  i  comentado  por  la  prensa  «lesde  que  se 
jiíeíentó  en  el  año  de  1883,  pasó  a  la  Comisión  de 
e.^ti  Cámara,  en  doiule  fué  objeto  de  un  detenido  es 
t  lidio. 

Aííistió  a  sus  deliberaciones  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  en  aquella  época,  el  autor  del 
priiypcto  para  dar  las  esplicaciones  que  se  exijieran, 
cOíM  que  rara  vez  «e  hace,  i  se  í»yó  la  opinión  de  \,is 
peRíHias  mas  competentes  en  la  materia,  entre  ellas 
al  inspector  jeneral  de  instrucción  primaria,  que  pre- 
stito por  escrito  sus  ideas  sobre  el  particular.  Fruto 
ílü  eíte  e.stu«l¡o  fué  el  proyecto  actual  presentado  por 
k  Gmiisión  i  que  lleva  la  respetable  i  autorizada  tir- 
raa  de  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  i  la  de  los  se 
ñores  Adolfo  Murillo,  Abel  Saavcdra,  Augusto  Orre- 
ií«)  Luco,  Guillermo  Puelraa  Tupper  i  Aristóteles  Gon- 
uK'Z  Jidio. 

Soiuiítído  a  la  deliberación  de  esta  Cámara,  fué 
aprobado  después  de  una  seria  disiJtisión.  Pasó  al  Se- 
nado, en  douile,  previo  el  informo  de  la  Comisión 
rt^lMíctiva,  fué  también  discutido  con  detención  i  su 
frió  las  modiíicaciunes  subre  las  cuales  debe  ahora 
pronunciarse  la  Honorable  Cámara. 

Esto  pasó  en  1886,  i  desde  entonces  el  proyecto 
ha  estado  paralizado  {>or  falta  de  patrocinantes  influ- 
yeiiti». 

Durante  este  tiempo  sostiene  el  señor  Ministro  ipie 
•íl  proyecto  «ha  envejecido»  i  que  es  necesario  dejarlo 
•le  la  mano  o  retocarlo. 

l)»'*le  luego  se  observa  que  la  vejez  es  algo  prema- 
t'ira;  poro,  ¿s?abe  la  Cámara  cuál  es  la  causa  <le  ella? 
^•>i  a  «íípresarlo,  ya  que  el  señor  Ministro  no  ha  teni- 
do a  bien  hacerla  presente. 

Lft  causa  no  ha  si<lo  otra  que  los  decretáis  supremos 
iue  86  han  «lict^ido  duiante  este  tiempo  i  que  han 
t^mndo  a  la  letra  sus  disposiciones. 

Eso8  decretos  le  han  absorbido  tola  la  savia  al  pro 
y»icto,  lo  han  quitado  la  vida,  puedo  decirse.  De  ma- 
"-•^que  para  volverle  la  juvontu»!  i  la  vida  bastará 
^lo  r»í8lituirle  lo  que  se  le  ha  (]uitado:  promulgar 
Como  lei  el  proyecto  i  «lejar  sin  efecto  aquellos  «lecre- 
^  El  viejo  se  convertiría  en  joven  instantáneamen- 


te. Se  realizaría  algo  como  la  transformación  del  viejo 
Fausto  <le  la  ópera. 

Se  dice  (jue  el  proyecto  adolece  de  muchos  defec- 
tos. No  hai  proyecto  de  lei  alguno  que  no  los  tenga. 
Pero  es  satisfactorio  observar  que  después  del  empe- 
ño  con  que  se  le  ha  examinado  para  atacarlo,  se  le 
hayan  encontrado  solo  tres  defectos,  que  han  desapa* 
lecido  en  la  discusión  que  se  está  siguiendo. 

El  <le  los  subdirectoies,  que  son  reemplazados  por 
los  ayudantes  con  un  sueldo  mayor  del  que  tenían 
antes.  El  de  los  visitadores,  que  corresponde  a  otro 
proyecto.  I  el  de  los  interinos,  cuyos  sueldos  no  dis- 
minuyen porque  el  artículo  transitorio  del  proyecto 
los  deja  subsistentes. 

Un  defecto  mas  se  lo  ha  encontrado,  i  este  hallaz- 
go correspondo  al  honorable  Diputado  por  Vichu- 
(pién,  que  hace  compañía  al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Piíblica  eu  sus  ataques  al  proyecto:  el  de  la 
jubilación. 

Ya  he  manifestado  que  la  disposición  que  el  pro- 
yecto contiene  a  este  respecto  es  la  que  se  ha  consig- 
nado como  regla  jeneral  en  toilas  las  leyes  que  sobre 
empleados  piiblicos  se  han  estado  dictando  en  los  úl- 
timos años,  i  ella  está  basada  en  altas  razones  de  in- 
terés público. 

I  por  lo  que  respecta  a  los  empleados  de  instruc- 
ción primaria,  consiilero  que  ^stán  mejor  garantidos 
sus  intereses  con  el  proyecto  que  con  el  orden  actual. 
Creo  que,  como  base  para  la  jubilación,  no  deberá  to- 
marse el  aumento  de  sueldo  que  han  obtenido  en 
virtud  de  simples  decretos,  sino  el  que  les  asigna  la 
lei  antigua,  que  es  bien  insigniñcante.  El  caso  es  a 
lo  menos  mui  discutible.  Con  el  proyecto  actual  la 
duda  desaparece. 

En  la  sesión  pasada  el  señor  Ministr),  sin  insistir 
ya  en  los  dofeetos  que  había  creído  encontrar  en  el 
proyecto,  le  hace  el  cargo  de  que  el  25  por  ciento  de 
los  institutores  van  a  quedar  en  situación  desventa- 
josa con  el  proyecto.  El  cargo  no  puede  ser  contesta- 
<lo  por  su  vagiiedad.  No  se  sabe  en  qué  consiste  la 
desventaja.  Esto  por  sí  solo  lo  desautoriza.  Yo  me 
permito  sostener  que  no  existe  tal  desventaja. 

Pero  quiero  conceder  que  el  proyecto  tenga  todos 
los  defectos  que  se  le  atribuyen:  ¿sería  esa  una  razón 
para  aplazarlo  eu  la  forma  que  sp  propone?  Induda- 
blemente nó,  porque  hai  otro  medio  de  subsanar  esos 
defectos  sin  caer  en  los  inconvenientes  que  ofrece  la 
indicación  del  señor  Ministro. 

Ese  medio  es  el  de  presentar  otro  proyecto  de  lei 
en  el  que  se  consigne  todo  lo  que  falte  al  proyecto  o 
se  le  quiera  motliücar.  Presentado  ese  proyecto  de  lei 
por  el  Ejecutivo,  que  dispone  <le  tantas  influencias, 
i  dado  el  buen  espíritu  del  Congreso  para  estos  asun- 
tos, sería  despachado  con  facilidad  i  en  breve  tiempo. 
La  pretensión  de  incorporal  lo  en  el  proyecto  del 
Ejecutivo  que  se  halla  aprobado  ya  por  el  Senado,  es 
inaceptable.  Este  no  es,  como  se  cree,  un  comple- 
mento de  aquél. 

El  del  Ejecutivo  se  refiere  a  la  parte  técnica  de  la 
enseñanza  primaria.  Trata  de  los  ramos  que  deben 
cursarse  en  las  escuelas  normales  i  en  las  escuelas 
públicas,  del  consejo  de  instrucción,  i  «le  la  inspección 
jeneral  de  la  enj^eñanza  i  de  las  escuelas. 

El  príty»»cto  en  discusión  trata  solo  de  la  parte  ad- 
ministrativa, de  la  organización  de  la  carrera  de  }o9 
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empleados  do  instrucción  primaria  i  de  sus  sueldos. 
Las  materias  son,  pues,  diversas. 

Aquel  proyecto  es  de  largo  aliento;  su  discusión 
será  indudablemente  estcnea  i  dará  lugar  a  largas  con 
troversias.  El  honorable  Diputado  por  Vichuquén 
ha  protestado  ya  que  lo  combatirá  con  todas  sus  f  uer- 
.  zas.  Lo  ha  reprobado  con  los  calificativos  mas  duros 
que  puedan  emplearse;  li  es  a  esto  proyecto  al  que  se 
quiere  injertíir  el  actual]  De  seguro  que  su  aproba- 
ción no  se  obtendría  en  este  año  ni  en  el  siguiente,  i 
el  estado  actual  de  cosas  se  haría  permanente. 

Creo,  pues,  que  la  indicación  es  anticonstitucio- 
nal, contraria  al  Reglamento,  innecesaria  pai-a  obte- 
ner el  propósito  que  con  ella  so  persigue.  Su  alcance 
efectivo  no  es  otro  quo  el  do  aplazar  indefinidamente 
el  proyecto  i  dejarlo  sin  efecto. 

Esta  Cámara,  que  casi  por  unauininlad  aprobó  este 
proyecto,  no  puedo  aceptar  una  indicación  semejante 
sin  incurrir  en  manifiesta  inconsecuencia. 

Confiando  en  los  elevados  propósitos  quo  el  señor 
Ministro  ha  espresado  en  la  discusión,  me  halaga  la 
esperanz  i  de  que  no  habrá  de  colocar  a  los  honorables 
Diputados  en  tan  difícil  i  molesta  situación. 

Si  la  indicación  no  fuera  retirada  ni  modificada,  i 
si  llegaia  a  votarse,  a  pesar  de  ser  inconstitucional  i 
contraria  al  Reglamento,  yo  njo  veré  on  el  caso  de 
pedir  que  la  votacióii  sea  nominal,  para  que  cada 
cual  cargue  ante  el  país  con  la  responsabilidad  de  su 
procedimiento. 

El  señor  Letcller  (don  Ricardo). — Debo  una 
repuesta  al  señor  Ministro  de  Justicia. 

Su  Señoría  ha  querido  en  la  sesión  pasada  presen- 
taise  como  víctima  de  ataques  quo  supuso  lo  había 
dirijido  el  que  habla,  paní  desdo  el  banquillo  de  los 
acusados  denunciarme  ante  la  Cámara  como  un  de- 
clamador contra  las  invasiones  dcd  poder  Ejecutivo. 
Señor:  yo  no  he  tomado  para  nada  on  cuenta  a  Su 
Señoría,  ni  he  hablado  de  sus  projíósitos  ni  de  nada 
relacionado  con  el  Gabinete  actual.  He  hablado  do  lo 
que  ha  ocurrido  en  épocas  anteriores  i  de  la  nocesi 
dad  de  aprovechar  la  última  evolución  política  a  que 
debe  su  organización  este  Gabinete  para  reaccionar 
en  contva  del  ónlen  de  cosas  contrarias  al  rcjimen  le- 
gal i  constitucional  que  se  ha  venido  implantando 
desde  algún  tiempo  a  esta  parto  hasta  llegar  a  cons- 
tituir i  afianzar  el  réjimon  personal. 

Es  evidente  que  si  mi  propósito  hubiera  sido  ata- 
car a  Su  Señoría,  no  habría  hablado  en  este  sentido, 
quo  importaba  reconocer  quo  Su  Señoría  estaba  dis- 
puesto a  realizar  el  programa  con  que  se  inició  el  Ga- 
binete, de  proc.  irar  ol  restablecimiento  del  r^yirnen 
legal  i  constitucional. 

Por  eso  yo  comencé  por  decir  que  Su  Señoría  se 
había  colocado  en  ul  terreno  constitucional  al  propo- 
ner su  indicación  para  enviar  el  proyecto  a  comisión 
on  la  intelijcncia  de  que  fuera  aceptada  por  unanimi- 
dad; i  después  de  considerar  rechazada  esa  indicación 
por  la  oposición  hecha  por  el  honorable  Diputado  por 
Lautaro,  entré  a  manifestar  las  ventajas  del  proyecto, 
fundando  así  mi  voto  afirmativo  a  las  enmiendas  del 
Senado. 

Al  hacer  estas  observaciones  entendía  solicitar  el 
concurso  de  Su  Señoría  en  favor  del  proyecto;  i  nun 
ca  pudo  imajinarme  que  Su  Señoría  divisara  en  esto 
un  ataque  o  una  manifestación  de  desconfianza, 


Pero  después  del  discurso  de  Sa  Señoría  on  U  se- 
sión pasada,  cuando  he  oído  con  sorpresa  que  Su  Se- 
ñoría llama  declamar  el  que  se  hagan  observacionei 
encaminadas  a  obtener  el  restablecimiento  del  rcji- 
men constitucional,  rae  creo  autorizado  para  docirquc 
Su  Señoria  sigue  el  mismo  camino  de  los  gabinetes 
anteriores,  i  que  no  valía  la  pena  tanto  trajín,  tanto 
ir  i  venir,  para  llegar  a  un  simple  cambio  en  ol  perso- 
nal del  Ministerio  cuando  el  sistema  político  había 
de  continuar  siendo  el  mismo. 

Quedamos,  pues,  notificados  de  que  no  debemos 
abrigar  esperanza  alguna  do  que  se  vuelva  al  réjiíuea 
legal  i  constitucional.  Nunca  faltarán  protestos  para 
mantener  el  orden  do  cosas  que  ayer  no  mas  combati- 
mos en  unión  con  la  agrupación  que  encomendó  a  Su 
Señoría  su  representación  en  el  Gabinete. 

En  sesiones  anteriores  pedía  el  señor  Parga  el  res 
tablecimiento  del  réjimen  constitucional  en  materia 
de  prisiones,  alterado  por  decreto  supremo,  cuya  in- 
constitucionalidad  reconocía  Su  Señoría;  i  la  petición 
del  señor  Parga  fué  resistida,  proclamándose  por  pri- 
mera vez  la  novísima  doctrina  quo  el  señor  Ministro 
sostenía  en  esto  debate  todavía,  de  que  los  dos  actos 
gubernativos  que,  usurpando  atribuciones  del  Congre- 
so, organizan  sei  vicios  páblicos,  deben  subsistir  hasta 
que  una  lei  los  derogue. 

A  renglón  seguido,  sin  preocuparse  de  ajitar  el 
despacho  do  la  lei  sobre  prisiones  ni  sobre  la  organi- 
zación de  las  municipalidades,  que  continüan  durmien- 
do el  sueño  do  los  justos,  Su  Señoría  se  presenta  al 
Senado  solicitando  la  incorporación  en  el  presupuesto 
de  una  partida  para  el  sostenimiento  do  la  oficina  de 
prisiones  i  pago  de  los  empleados  creados  por  ese  de- 
creto anticonstitucional. 

Se  pone  en  discusión  el  pro3'ecto  en  del>ate,  cuya 
inclusión  en  la  convocatoria  se  solicita  para  regulari- 
zar la  situación  inconstitucional  creada  por  los  decre- 
tos siq)remos  quo  organizaron,  pagando  por  sobre  el 
Congreso,  la  planta  de  preceptores  i  sus  sueldos,  i  es 
de  nuevo  el  señor  Ministro  de  Justicia  quien  nos  pide 
un  aplazamiento  indefinido,  que  no  otra  cosa  signifi- 
ca su  indicación,  sin  aducir  pai*a  olio  consideración  al- 
guna atendible,  pues  Su  Señoría  se  ha  limitado  a 
meras  jeneralidades,  cuyo  alcance  quizas  no  podría 
precisarse. 

¿Ilai  seriedad  en  esto?  ¿Cuándo  i  cómo  se  va  a  rea- 
lizar el  progi'ama  ministerial  con  tales  proce<limientos? 
¿No  era  esta  misma  la  conducta  de  los  Gabinetes  an- 
teriores, para  reaccionar  en  contra  de  la  cual  se  hizo 
la  evolución  del  mes  pasadol 

Pero  ya  se  ve:  Su  Señoría  considera  qtie  es  una 
ilusión  buscar  el  afianzamiento  do  las  libertades  pu- 
blicas en  el  restablecimiento  del  rcjimen  legal  i  cons- 
titucional. 

Pero  yo  digo:  si  las  libertades  públicas  no  se  ga- 
rantizan con  la  observancia  de  la  Constitución  i  do 
las  leyes  ¿de  qué  manera  las  aseguramos? 

¿Qué  es  lo  que  ha  producido  el  orden  ie  cosas  ac- 
tual? 

Solo  esta  inobservancia  de  la  Constitución  i  do  las 
leyes,  que  ha  hecho  desaparecer  la  autoridad  del  Con- 
greso, ha  producido  la  absorción  de  esta  autoridad 
por  el  Presidente  de  la  República  hasta  constituir  el 
réjimen  personal. 
I  ¿como  ponor  término  a  estc^  situaciónl 


SJíSlON  DE  21  DE  NOVIEMBRE 


181 


No  soi  yo  quien  lo  digo,  es  algo  que  está  en  el  sen- 
timiento pdblico:  volviendo  ol  réjimen  constitucional 
i  legiil,  devolviendo  al  Congreso  sus  atribuciones. 

En  nombre  do  esta  idea,  se  ha  ori^^anizado  el  actual 
Gabinete,  a  título  de  Gabinete  parlauícntario,  i  por 
cierto  estaba  mui  lejos  de  suponer  que  nn  Ministro 
de  este  Gabinete  ñas  viniera  a  decir  que  con  hacer 
que  sea  mateiia  de  lei  lo  que  hasta  ahora  indebida- 
rneuto  ha  sido  hecho  por  simples  decretos  gubernati 
vos  no  se  daría  un  paso  en  favor  de  las  libertades 
publicas. 

Esto  que  Su  Sefior/a  considera  tan  nimio,  esto  de 
qne  los  sueldes  do  los  preceptores  sean  fijados  por  lei, 
esto  de  que  el  Presidente  de  la  República  tenga  que 
decretar  los  a5?censos  tomando  en  cuenta  los  méritos 
contraídos  i  ju&tifícados  en  la  forma  determinada  en 
el  proyecto,  es  todo  lo  que  nosotros  desoamos  por 
ahora,  i  con  nosotros  el  país. 

I  h  mejor  prueba  do  que  en  Jestas  nimiedades  está 
la  garantía  para  las  libertades  públicas,  la  tiene  la 
Cámara  en  la  resistencia  misma  que  desde  1883  se 
viene  haciendo  a  la  adopción  de  este  proyecto. 

Esa  resistencia  no  se  habría  hecho  si  el  proyecto 
no  tuviera  el  alcance  que  le  damos  en  el  sentido  de 
rcslrinjir  las  facultades  del  I^ecutivo;  i  es  seguro  que 
tampoco  la  habría  opuesto  Su  Señoría  el  señor  Minis- 
tro de  Instrucción. 

Porque  es  preciso  que  hablemos  claro.  No  hai  otro 
fuutlamcnto  para  el  aplazamiento  que  solicita  el  se- 
ñor  Ministro  de  Instrucción,  con  olvido  de  los  precep- 
to) constitucionales,  como  lo  manifestó  el  señor  Parga 
en  la  sesión  anterior,  que  el  interés  de  conservar  las 
facultades  que  indebidamente  ha  estado  ejerciendo 
el  Presidente  de  la  República. 

Do  aquí  es  que  el  señor  Ministro  de  Instrucción 
no  ha  podido  indicar  qué  reformiis  introduciría  en  el 
proyecto  liacióndolo  de  nuevo,  porque  yo  no  sé  que 
sea  reforma  la  de  que  este  proyecto,  en  lugar  de  ser 
naa  leí  especial,  pase  a  formar  parte  del  proyecto  so- 
bre organización  de  la  instrucción  primaria,  que  versa 
«obro  una  materia  enteramente  distinta. 

Sin  «embargo,  esta  es  la  única  observación  que  ha 
quedado  en  pie  do  todas  las  que  en  el  primer  momen 
to  adujo  el  señor  Ministro  do  Instrucción,  pues  las  de- 
luás,  incluso  aquella  de  que  el  25  por  ciento  de  los 
empleados  de  instrucción  primaria  van  a  quedar  en 
una  cdudición  inferior,  han  quedado  destruidas  con 
las  explicaciones  dadas  por  el  honorable  señor  Bannen. 

I  yo  pregunto:  ¿vale  la  pena  de  aplazar  este  proyec- 
to, pasando  por  sobre  los  preceptos  constitucionales, 
paia  perseguir  solo  su  incorftoración  en  el  sobre  ins- 
trucción primaria? 

iNo  importaría  esto  un  verdadero  juego  do  niños? 

Digo  pasando  por  sobre  los  preceptos  constituciona- 
les, porque,  dado  el  estado  actual  del  debate,  no  sería 
posible  introducir  en  el  proyecto  ni  aun  la  modica- 
ción  de  incorporarlo  en  otro  proyecto,  como  se  ha  de- 
niastrado  ya. 

I  aquí  creo  del  caso  rectiñcar  al  señor  Ministro  de 
Instrucción  en  la  esposición  histórica  que  hizo  en  la 
sesión  anterior  respecto  de  lo  ocurrido  en  la  discusión 
del  proyecto  sobre  reforma  del  servicio  judicial. 

La  comisión  que  se  nombró  por  mayoría  en  una  i 
otra  Cámara,  fué  para  estudiar  la  situación  constitu- 
cional; i  en  la  Comisión  mista  se  partió  de  la  base  del ' 


aljandono,  unánimej;nente  aceptada  por  una  i  otra  Cá- 
maia  del  proyecto  primitivo. 

En  la  comisión  se  votó  especialmente  esto  punto, 
estableciéndose  que  para  ello  se  requería  la  unanimi- 
dad, siendo  de  advertir  que  hubo  algunos,  i  entre  ellos 
no  figuré  yo,  que  opinaron  que  ni  aun  de  esta  mane- 
ra era  posible  sacar  el  proyecto  del  trámite  en  que  se 
encontraba. 

De  modo  que  no  hai  precedente  que  Su  Señoría 
pueda  invocar.  La  cuestión  constitucional  no  fué  re- 
suelta; quedó  en  estudio.  Fué  la  Comisión  la  que  es- 
timó que  so  podía  abandonar  un  proyecto  por  asenti- 
miento unánime  de  ambas  Cámaras,  habiendo  proce- 
dido en  esta  intelijencia  a  la  preparación  del  que  mas 
tarde  se  aprobó. 

Yo  insisto^  pue?,  en  creer  que  la  indicación  de  Su 
Señoría  solo  puede  ser  aceptada  por  unanimidad;  i 
creo  que  entre  la  indicación  primitiva  de  Su  Señoría 
i  la  formulada  en  la  sesión  anterior  sería  mas  sosteni- 
ble  la  primera  como  ajustada  a  los  preceptos  consti- 
tucionales qu3  no  la  segunda. 

Con  la  primera  se  iba  a  buscar  el  acuerdo  do  ambas 
Cámaras  para  sacar  el  proyecto  del  trámite  constitu- 
cional, al  paso  que  con  la  segunda  esta  Cámara  pro- 
cedería así  a  la  revisión  i  modificación  de  las  enmien- 
das del  Senado,  que  no  son  revisables  ni  susceptiblej 
de  ser  modificadas. 

I  todo  ¿para  qué? 

¿Para  mantener  el  decreto  que  considera  urbanas 
unas  cuantas  escuelas  rurales? 

¿Para  que  este  proyecto  no  aparezca  como  lei  aparte 
sino  como  título  de  la  sobre  instrucción  primaria,  que 
no  so  despachará  este  año,  a  pesar  de  las  seguridades 
dadas  por  Su  Señoría? 

¿I  para  esto  se  hace  una  gran  cuestión  i  se  presenta 
una  batalla  parlamentaria,  porque  a  esta  gran  cues- 
tión se  hace  vincular  la  existencia  del  Gabinete? 

Oh,  seíior!  Si  estas  son  las  grandes  cuestiones  mi- 
nisteriales, será  preciso  perder  toda  esperanza  de  vol- 
ver al  réjimen  parlamentario  i  constitucional. 

Razón  sobrada  tendrá  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  desentenderse  de  un  Congreso  que,  tratando  de 
imponerle  i  contenerlo  en  sus  avances,  envía  repre* 
sentantes  a  los  Ministerios  para  que  se  entretengan 
en  hacer  cuestiones  de  Gabinete  persiguiendo  tales 
nimiedades  i  olvidándose  de  que  han  sido  encargados 
de  hacer  que  se  devuelvan  al  Congreso  sus  prerroga- 
tivas i  sus  facultades  mediante  el  restablecimiento 
del  réjimen  constitucional. 

Su  Señoría  ganará  esta  votación,  pero  el  Congreso 
perderá  en  su  prestijio  i  en  su  autoridad. 

El  señor  Rodríf/ue»  (don  Lmís  Martiniano). — 
Delx)  confesar  a  la  Cámara  que  cuando  empezó  a 
discutirse  este  proyecto,  es  decir,  si  se  aceptan  o  no 
las  modificaciones  del  Senado,  no  tenía  una  idea  clara 
sobre  él.  El  señor  Diputado  por  Yichuquén  ha  mani- 
festado que  le  ha  sido  necesario  estudiar  los  antece- 
dentes para  recordar  el  estado  en  que  se  encontraba  i 
las  disposiciones  que  oontenía  ol  proyecto.  Su  Señoría 
no  se  ha  hallado  solo  en  esta  situación,  pues  a  mí  me 
ha  pasado  lo  mismo. 

Entro  ahora  al  debate  con  el  objeto  de  hacerme 
cargo  de  las  observaciones  hechas  por  los  honorables 
Diputados  por  Talca,  la  Victoria' i  Lautaro. 

Se  ha  tratado  de  manifestar  [que  el  aplazamiento 
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podulo  por  el  stíñor  Ministro  de  Igstruceión  PiiblicR 
importa  el  ahuiulono  íkl  progiama  i  ile  las  promesas 
con  que  se  presentó  el  aütiial  Minintorio,  8¡^niH»!a  la 
persistencia  del  Gobierno  en  no  s;d¡rdel  estado  ile^jal 
e  inconstitucional  on  que  hasta  ahora  se  ha  empeñado 
en  mantener  este  i  otros  ramos  del  servicio  pdblico, 
i  que,  por  lo  tanto,  los  Diputados  que  aceptemos  la 
indicación  concurriremos  a  sancionar  el  desconocí 
miento  de  las  atribuciones  i  facultades  privativas  del 
Congreso,  a  burlar  los  fueros  del  Sena»lo  i  a  moní,niar 
la  seriedad  de  los  acuerdos  de  la  (Jamara.  El  lidiiora 
ble  Diputado  por  Lautaro  ha  Uej^ado  a  anunciar  que 
pedirá  votación  nominal,  porque  cree  que  los  Diputa- 
dos que  ayer  acordaron  preferencia  pava  este  prí)y**c- 
to  no  podrán  votar  ahora  su  aplazamiento  sin  que  les 
salgan  los  colores  al  rostro. 

Colocado  en  esta  situación,  me  veo  oblitjado  a  to- 
mar parte  en  el  debate,  no  habiendo  pensado  hucerlo, 
para  decir  (pie  votaré  osa  u  otra  indicación  análoga,  i 
sin  el  temor  de  qtie  me  salgan  los  colores  a  la  cara. 

¿De  qué  se  ti  ata,  s^fior?  |,cuál  es  el  prepósito  que 
todos  perseguimosl  |,Xo  es  acaso  mejorar  la  situación 
actual  de  los  preceptores?  ¿Lo  consigue  el  proyecto  en 
debate?  Este  es  el  fondo  de  la  cuestión,  i  me  parece 
que  si  hemos  de  discutir  seriamontf»,  si  la  Cámara  ha 
de  responder  a  este  deseo  jeneral  i  único  que  puede 
animarnos,  porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  no  cabe 
otro,  ul  menos  yo  no  lo  concibo,  rae  parece,  digo,  que 
no  es  posible  que  vayamos  a  despachar  un  pr«»yL'cto 
que  contraría  por  completo  ese  propósito,  que,  lejos 
de  mejorar  la  situación  actual  del  preceptorado,  la 
empeora,  c<)mo  lo  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  el 
honorable  Diputa<lo  por  Vichuquén. 

Desde  luego  se  ha  demostrado,  i  no  ha  podi<To 
monos  do  convenirse  en  ello,  que  el  25  por  ciento  de 
los  empleados  actuales,  todos  los  interinos,  van  a  que- 
dar con  menos  sueldo  que  el  que  tienen  actualmente. 
Se  lee  puede  acordar  una  gratificación,  se  dice;  pero 
¿no  sería  esté  un  defecto  capital  de  la  lei?  ¿Es  propio 
del  Congreso  dictar  leyes  a  sabiendas  de  que  titíue 
que  reformarlas  inmediatamente? 

El  señor  Letelier  (d»in  Ricardo). — Precisamen 
te  se  trata  de  abídir  los  interinatos. 

El  señor  Itodt*Í(f99e»  (don  Luis  Marliniano). — 
I  ¿qué  se  hace  con  ellos?  ¿se  les  destituye  i  se  dejan  las 
escuelas  sin  funcionar? 

El  señor  LtCteliev  (don  Ricardo). — Se  les  nombra 
en  propiedad  o  se  les  reemplaza  por  empleadlos  com- 
petentes. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano).— 
¿Aunque  no  tengan  título  ni  preparación  suficiente? 
Buena  suerte  depararíamos  a  nuestras  escuelas.  Ya 
vemos  que  las  escuelas  normales  no  alcanzan  a  dar  el 
número  de  preceptores  idóneos  que  se  necesitan,  i  de 
aquí  la  necesidad  <le  nombrar  interinos,  mientras  se 
preparan  competentes  para  ser  nombrados  en  pro- 
piedad. 

Una  de  las  reformas  que  se  desea  llevar  a  ca))o  i 
para  la  cual  se  están  construyendo  ya  edificios  ade 
cuados,  es  sustituir  las  escuelas  actuales  con  cincuen- 
ta alumnos  de  matrícula  i  cuya  asistencia  media  no 
pasa  de  veinte  o  treinta,  por  escuelas  espaciosas  capa- 
ces de  contener  trescientos  o  cuatrocientos  niños,  es- 
cuelas que  tendrían  que  ser  servidas  por  cuatro  o  seis 
precoptores  i  no  por  simples  ayudantes,  como  sucede 


icttnd mentí».  Rsas  escuelas  van  a  estar  pronto  cí^n- 
cluídas;  ¿«'ómo  se  proveerán  no  habiendo  mificiento 
número  de  preceptores  norninlistas?  Se  tendía  foiro- 
samente  que  nombrar  inteiinos;  no  hai  otro  medio  do 
salir  del  paso.  A  todos  estos  erapleadoa  ¿ae  lea  va  a 
dejar  en  la  situación  que  les  crea  el  proyecto  en  de- 
bate?  ¿Qué  clase  de  aspirantes  se  presentarían  ti-as  de 
semejante  sueldo?  ¿Qué  estímulo  tendí Íhu  lo^  actuales 
para  cumplir  con  su  penosa  misión  debidatnent«? 

El  proyecto,  pues,  está  muí  lejos  de  rcspon  h*r  a 
las  nuevas  necesi«lades  que  va  a  crear  esta  reforma 
matarial  eiupnuidida  on  nuestras  e.^curlas.  ¿Cómo 
aprobarlo  entonces  sin  incurrir  en  una  lijereza  impro- 
pia del  Congreso?  ¿Cómo  se  dice  entonces  qne  no  hai 
nada  que  correjir  al  proyecto? 

Pero  s^  <lice  que  el  proyecto  <la  un  paso  mui  ade- 
lantado en  favor  del  preceptoraílo,  por  cuanto  crea 
garantías  para  su  estabiliclad  i  para  el  ascenso.  Pura 
fantasía,  señor;  la  situación  queda  la  mi.sma  |>ara  los 
pobres  ])receptore9,  si  no  la  onqKíora.  En  orden  a  as- 
censos, el  proyecto  crea  una  escala  que  en  lugar  de 
beneficiar  ptiede  en  la  jeneralidad  de  ios  casos  sor 
perjU'licialÍMÍma  para  los  preceptores.  Muchos  de  esos 
ascensos  consisten  en  trasladar  a  un  procepbí>r  tie  un 
punto  a  otro,  i  lo  uísís  soguro  es  que  el  tal  cambio 
sea  UD  mal,  porque  se  le  obliga  a  renunciar  a  stn 
relaciones  de  familia,  a  la  pequeña  propiedad  que  ha 
jmdido  adquirir,  i  ha>*ta  al  clima  a  que  eatíí  habitmi 
da  su  salud  i  a  la  de  los  suyos. 

Precisamente  para  el  preceptor  la  mejor  garantía 
está  en  la  seguri<lad  <le  no  ser  removido  contra  su 
vohnitad  i  en  obtener  el  ascenso  a  que  tonga  derecho 
cuando  le  convenga,  i  no  cuando  al  Gobierno,  por 
fines  electorales,  se  le  antojo  tra>«ladarh)  a  otra  part»*. 
¿Qué  mayor  garantía  de  estabilidad  en  sus  puestos 
da,  pues,  a  los  preceptores  el  proyecto  quo  se  dis'íute? 
No  la  veo.  ¿>fo  puede  el  Gobierno  nombrar  preceptor 
a  qtiien  le  plazca,  conformándose  con  las  disi^sicio- 
nes  «lo  este  proyeclo? 

No  consulta  éste  ventaja  alguna  |>08¡tiva  en  favor 
de  los  preceptores.  Si  lo  quo  sé  qtiiero  es  evitar  el 
peligro  »le  que  el  Gobierno  pueda  en  un  momento 
dailo  disminuir  el  sueldo  do  los  |Trecept<ues,  si  se 
trata  de  cortar  los  abusos  que  pue«lan  cometerse  en 
este  senti'lo,  el  Congreso,  en  el  réjimen  actual,  punlc 
hacerlo  fácilmente.  Le  V)a'?tará  consignar  en  el  pre- 
supuesto una  partida  pnra  restablecer  es«'8  sueldos. 

Ya  el  señor  l)iputa<lo  por  Vichuquén  ha  llaina<lo 
la  atención  de  la  Cámara  sobre  el  articulo  14  del 
proyecto,  que  dice: 

«Art.  H.  Solo  on  casos  escepcionales  i  tratán«lese 
<le  alguna  peisona  de  notable  competencia  en  el  ramo 
do  instruc(uón  primaria,  podrá  ser  nombrado  precep- 
tor el  que  no  se  hallare  comprendidí»  en  la  escala  <lc 
ascensos  cstablcciila  en  el  artículo  precedente». 

Como  se  vé,  el  Gobierno  que«lará  siempre  en  apti* 
tud  de  poder  nombrar  a  quien  quiera. 

Por  Ib  que  hace  a  la  influencia  que  el  Gt»hiemo 
pueda  ejercer  sobre  los  preceptores,  ella  subsistirá  do 
todas  maneras:  vemos  que  se  conquista  la  voluntau 
de  altos  magistrados  por  me<lio  de  deStin<»8  dadcfl 
o))ortunamente;  ¡cuánto  mas  podrá  ejercitar  su  influen- 
cia sobre  un  preceptor! 

Ent«»nccs,  ¿a  qué  queda  reducida  esa  garantía  tan 
inapreciable  que  da  el  proyecto  n  los  preceptorod?  ^'í 


SESIÓN  DE  21  DE  NOVIEMBRE 


I8á 


cf/nipren«lo  c(Sido,  pi>r  el  hecho  ile  quo  los  informes 
de  Irw  vUítadores  «ean  visa«lo9  pov  Uxs  autoritladcB 
adiniíiistnitivai^  para  el  caso  de  conceder  nscenRo»,  se 
cncaeutic  el  Gobierno  imposibilitado  para  conceder 
loe  a  qnien  quiera. 

Otia  cosa  sería  si  la  lei  exijiera,  para  justificar  una 
postergación,  «jue  se  dejara  constancia  de  las  causales 
que  la  habían  motivado,  tales  como  los  hechos  que 
acre«litaran  la  mala  conducta  o  incapaciitad  del  em 
pleftilo. 

Pero  nada  de  esto  dispone  la  lei. 

Se  ha  dado  también  a  entender  que  el  no  estar  la 
instrucción  primaria  organizada  por  una  lei  deja  a 
etulquier  Ministro  do  Instrucción  Pública  la  facultad 
de  rebajar  a  su  capricho  los  sueldos  de  loa  precep. 
tores. 

P«íro  JO  creo  que  esto  no  es  posible,  aun  dentro  del 
rí^jimen  a^tablecido  por  sira  les  decretí>8.  I  suponien- 
do que  llegara  este  caso  estremo,  a  que  estoi  conven- 
cido de  que  ninffdn  Ministro  de  Instrucción  Pública 
podrá  llegar,  ol  Congreso  tencliía  a  su  alcance  medios 
eficaces  de  correjir  el  mal.  En  efecto,  jqué  inconve- 
niente habría  para  consignar  en  los  presupuestos  una 
jiartida  que  dijern:  Para  pagar  a  los  preceptores  la 
diferencia  de  sueldo  entre  el  que  e^tá  vijente  i  el 
que  les  asigna  el  decreto  de  tal  fecha,  tantot 

Pero,  como  lo  he  diclu>,  creo  que  jamás  llegará  se- 
m<»j;ínte  caso.  De  manera  que  se  puede  considerar  el 
sueldo  de  los  preceptores  como  fijado  con  tanta  firme- 
za como  si  estuviera  determinado  por  una  lei. 

Descartado  ya  este  argumento  <le  las  ventajas  que 
traería  a  los  preceptores  la  aprobación  de  este  pro 
yw»to,  ventajas  que  son  ilusorias  o  que  no  existen, 
debo  ocuparme  ahora  de  otro  aspecto  de  la  cuestión  a 
que  con  insistencia  han  llamado  la  atención  de  la  Cá 
niara  los  señores  Diputíidos  por  Talca  i  la  Victoria. 
Es  el  cargo  de  insconstiturionalidad  <jue  se  ha  hecho 
a  la  indicación  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pil- 
blica. 

Si  en  algdn  caso  debiera  guardar  silencio,  atendi 
dos  li)s  conocimientos  e8i>cciale8  do  los  honorables  Di- 
putados que  han  formulado  este  cargo,  sin  du»laque 
ese  caso  sería  el  presente.  Sus  señorías  han  habla  lo 
de  la  inconstituciondlidad  como  de  algo  que  está  fue 
ra  de  t^nla  discusión,  como  algo  evidente,  incontro- 
vertible. 

Con  perdón  de  los  señores  Diputados,  yo  no  pien 
w)  como  Sus  Señorías;  creo,  al  revés,  que  la  incons 
titucionalidad  no  existe. 

Señor  Presidente,  puede  ser  que  este  equivocado 
t'u  el  mo«lu  de  apreciar  esta  cuestión,  pero  es  ol  hecho 
que,  si  hai  en  la  Constitución  una  disposición  que 
manda  que  aprobado  un  proyecto  de  Ihí  |K)r  una  de 
lis  Cámaras  haya  de  ser  aproba«lo  por  la  otra  dentro 
del  período  de  aquella  sesión,  dicha  dis|)osíción  no 
tiene  sanción  alguna  i  todos  los  días  vemos  que,  apro- 
bado un  proyecto  por  una  de  las  Cámaras,  la  otra 
tanla  meses,  i  aun  «ños,  en  pronunciarse  sobro  él. 

No  existe  tamp<^>co  precepto  alguno  que  fije  un  pía 
20  mas  o  monos  largo  para  que  la  Cámara  <le  orijen  se 
pronuncie  acerca  de  las  moílificaciones  que  haga  la 
Cáinsm  levisora,  que  es  el  caí^o  actual. 

Nó  señor;  tal  precepto  no  existe;  i  si  es  así,  ¿por 
<lQ<^lMbría  do  ser  inconstitucional  el  aplazamiento 


<le  las  modificaciones  <|ue  ha  introducido  el  Senado 
en  el  proyecto  en  discusión! 

Entro  las  muchas  cosas  que  pudiera  citar  como 
ejemplo,  recuerdo  un  proyecto  de  lei  presentado  por 
el  honorable  Diputado  por  Copiapó,  creo  que  sobre  la 
organización  de  una  escuela  náutica  en  Chiloé,  i  que, 
aprobado  en  esta  Cámara,  pasó  al  Senado  para  su 
apTobnción,  en  donde  quedó  encarpetado  qué  sé  yo 
por  cuánto?  años. 

Nunca  se  ha  dicho  que  sea  un  procedimiento  in- 
constitucional, sino,  a  lo  mas,  se  ha  considerado  una 
falta  de  cortesía  a  la  otra  rama  del  Po<l6r  Lejislati- 
vo;  ni  tampoco  ha  8Íilo  óbice  para  que  se  adopten  es- 
pedientes, como  el  propuesta  por  el  señor  Ministro  de 
Instrucción,  a  fin  de  salvar  la  situación. 

Esto  se  ha  hecho  siempre. 

I  bien,  ¿quén  dice  la  Constitución  con  relación  al 
caso  concreto  que  nos  ocup^? 

¿Ha  fijado  algún  plazo  dentro  del  cus!  la  Cámara 
<le  orijen  deba  pronunciarse  sobre  las  modificaciones 
<|ue  haga  la  Cámara  revisora?  No,  señor.  ¿Dónde  está 
entonces  la  inoonstitucionalidad  de  que  se  hace  mé- 
titol 

Por  otra  parte,  no  se  trata  aquí  de  una  cuestión  de 
do  constitucionalidad,  sino  de  entrabar  la  acción  del 
C<mgreso  limitando  sus  facultades.  En  esta  materia 
solo  el  Congreso  mismo  debe  do  ser  juez.  De  tal  mo- 
do que  si  los  honorables  Diputado  que  sostienen  la 
inconstitucionalida  I  de  la  medida  propuesta  por  el 
honorable  Ministro  de  Instrucción  no  nos  dicen  cuál 
sea  el  precepto  constitucional  que  se  viola,  o  en  que 
se  diga  que  aprobado  un  proyecto  de  lei  por  una  de 
las  Cámam  la  otra  no  puede  aplazar  su  discusión,  sino 
que  necesariamente  habrá  de  pronunciarse  dentro  de 
tal  o  cual  plazo,  la  Cámara  es  arbitra  ¡>ara  preceder 
como  lo  estime  mas  conveniente. 

Se  ha  dicho  también  que  no  puede  aplazarse  la  dis- 
cusión de  este  proyecto,  porque,  según  el  artículo  90 
del  Reglamento,  esta  indicación  debió  formularse  en 
la  primera  hora  de  la  sesión  anterior.  Peio  si  esto 
fuera  vertlad,  el  remedio  sería  mni  sencillo:  bastaría 
para  ello  pedir  segun<la  discusión  para  la  indicación  i 
¡)roponcrla  de  nuevo  on  la  primera  hora  de  la  setión 
próxima. 

El  señor  BañadoH  Enplnona  (don  Ramón). 
— ¿Si  me  ])ermitc  el  señor  Diputado? 

El  señor  Rodréguex  (don  Luis  Martiniano).:— 
Con  el  mayor  gusto. 

El  señor  Bañado»  Espinosa  (don  Ramón). 
— I^  indicación  de  aplazamiento  del  señor  Ministro 
pudo  formularse  en  la  segunda  hora  de  la  sesión,  den- 
tro de  la  orden  «leí  día.  El  artículo  90  <lel  Reglamen- 
to es  bien  esplícito  a  este  respecto.  Dice  que  los  in- 
cidentes estraños  a  la  orden  del  día  so  discutirán  con- 
juntamente dentro  <le  la  primera  mitad  de  la  sesión, 
i  que,  trascurrida  esta  primera  mitad  de  la  sesión,  no 
se  atlmitirá  indicación  ni  discusión  estrañasa  la  orden 
del  día. 

La  proposición  de  aplazamiento  forma  parte  de  la 
orden  del  día,  i  ha  debido  ponerse  en  discusión  con- 
juntamente con  el  proyecto;  pero,  una  vez  cerrado  el 
debate,  votarla  primero. 

El  señor  fíaunen. — Pero  Su  Señoría,  al  discu- 
rrir así,  no  se  fija  en  el  artículo  anterior  del  Regla- 
mento, que  dispone  que,  sometido  un  proyecto  a  di^- 
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cu8ión,  se  guardará  rigorosamente  la  unidad  del  de- 
bate i  no  podmn  adiuitiri^e  indicacioncá  sino  para  los 
objetos  que  el  mismo  artículo  enumera,  las  cuales  in- 
dicaciones deben  formularse  dentro  de  la  primera 
mitad  de  la  sesión. 

£1  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Conozco  mui  bien  ese  artículo,  como  que  tomó 
parte  cu  su  redacción.  Lo  que  dispono  es  solo  aplica- 
ble a  las  cuestiones  cstrañas  a  la  orden  del  día,  no  a 
las  que  tienen  relación  íntima  con  ella,  como  es  la 
indicación  de  aplazamcnto  del  señor  Ministro. 

£1  señor  Modi*íguex  (don  Luis  Martiuiano). — 
Se  me  ha  advertido  que  tampoco  podría  pedir  segun- 
da discusión  para  la  indicación  de  aplazamiento.  Yo 
no  lo  creo  así,  i  me  fundo  en  el  artículo  83  del  Re- 
glamento, que  dice,  es  cierto,  que  para  los  simples 
acuerdos  de  la  Cámara  que  no  tienen  el  carácter  de 
proyectos  de  lei  o  de  decreto  bastará  una  discusión; 
pero,  agrega,  a  menos  que  un  Diputado  solicitare  se- 
gunda. 

Si  no  hai  acuerdo  unánime,  ¿cómo  es  que  el  heno- 
rabie  diputado  por  Talca  me  dice  que  debe  resolverse 
en  una  sola  discusión  la  indicación  del  señor  Minis- 
tro? Yo  desearía  que  se  me  dijera  cuál  es  el  artículo 
o  título  jeneral  del  Reglamento  que  tiene  aplicación 
al  caso. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Es  el  artícu- 
lo 66.  No  basta  que  un  solo  Diputado  pida  segunda 
discusión  para  las  modificaciones  de  la  Cámara  revi- 
sora:  es  preciso  que  lo  acuerde  la  Cámara. 

El  señor  BodHffUez  (don  Luis  Martiniano).— 
Ese  artículo  no  hace  al  caso. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Fájese  Su 
Señoría  en  la  nota  que  lleva  al  pie. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano).— 
Ah,  señor!  Las  notas  no  son  el  Reglamento.  Yo  debo 
tomar  en  consideración  solo  las  disposiciones  de  éste. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Ese  acuerdo 
tomado  por  la  Cámara  es  de  carácter  jeneral,  i  ha 
quedado,  puede  decirse,  incorporado  al  Reglamento. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Nó,  señor.  Los  acuerdos  de  esa  naturaleza  son  apli- 
cables al  caso  determinado  que  los  provocó,  i  nada 
mas.  ¿So  imajina  Su  Señoría  a  dónde  iríamos  a  parar 
si  meros  acuerdos  de  la  Cámara,  para  casos  tales  o 
cuales,  los  consideráramos  como  disposiciones  regla- 
mentarias permanentes? 

El  señor  Letelier  («Ion  Ricardo).— El  señor  Se 
cretario  podrá  decirnos  si  las  notas  puestas  al  Regla- 
mento no  han  sido  acuerdos  do  la  Cámara. 

£1  señor  Lira  (Secretario).— En  la  reimpresión 
que  se  hizo  del  Reglamento  por  la  Secretaría,  no 
siendo  yo  Secretario,  se  colocaron  cojno  notas  a  di- 
versos artículos  acuerdos  tomados  por  la  Cámara  en 
distintas  cipocas. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano).— 
De  todas  maneras,  yo  siento  que  esta  discusión,  que 
debía  dar  uu  resultado  provechoso,  haya  dado  motivo 
para  envolvernos  en  cuestiones  de  carácter  odioso  i 
casi  personal. 

Fíjense  los  honorables  Diputados  que  impugnan  la 
indicación  del  señor  Ministro  i  que  la  consideran 
como  un  aplazamiento  indeñnido  del  proyecto,  que,  si 
existieía  el  propósito  do  dejarlo  sin  efecto,  no  falta- 


rían medios  para  ello.  Bastaría  una  mayoría  en  am- 
bas Cámaras  que  así  lo  quisiera. 

I,  todavía,  señor,  queda  el  derecho  de  veto  que  ix)- 
dría  ejercitar  el  Presidente  de  la  República.  Si  noso- 
tros  reconocemos  que  el  proyecto  no  mejora  la  situa- 
ción actual,  que  es  malo,  i  solo  es  aprobado  en  virtud 
de  circunstancias  reglamentaria»,  ¿no  es  cierto  que 
con  mucha  razón  podría  decirnos  el  Presidente  de  la 
República:  por  quó  me  obligáis  a  que  yo  apruebe  lo 
mismo  que  vosotros  uo  habríais  aprolwdo  en  otras 
condicionesl  ¿por  qué  he  de  sancionar  como  lei  algo 
que  80  reconoce  como  defectuoso  i  malo? 

Por  mi  parte,  he  querido  ser  franco;  no  veo  que, 
oponiéndome  al  despacho  inmediato  de  esta  lei,  vaya 
a  producirse  algún  mal  resultado,  desde  el  momento 
que  el  sueldo  de  los  preceptores  no  va  a  ser  mejorado 
con  su  aprobación. 

Pero  todavía  hai  otra  observación  que  hacer,  i  es 
que  los  honorables  Diputados  por  la  Victoria,  por 
Talca  i  Lautaro  han  creído  que  la  indicación  del  se- 
ñor Ministro  tiendo  a  injertar  en  este  proyecto  otro 
que  tendría  por  objeto  destruirlo,  lo  cual  consideran  que 
es  inconstitucional.  Señor,  yo  preguntaiía  a  los  hoiio 
rabies  Diputados  que  si  porque  la  Constitución  pres- 
cribe que  la  Cámara  de  orijen  debe  pronunciarse  solo 
sobre  las  modicaciones  de  la  Cámara  revisora  queda 
por  eso  destruido  el  derecho  do  los  Diputados  para 
presentar  proyectos  sobre  la  misma  materia,  mas  am- 
plios i  estensivos  que  las  mismas  disposiciones  desecha- 
chadas  por  una  u  otra  Cámara. 

Deseo  que  guardemos  a  la  Constitución  todo  el 
respeto  que  nos  merece  como  lei  fundamental  del  Es- 
tado. 

Creo  que  en  estos  bancos  debemos  dar  ejemplo  de 
respeto  a  ella;  pero  cuando  se  trata  de  modificar  uu 
proyecto  que  no  satisface  las  necesidades  del  país,  no 
debemos  hacer  cuestión  de  amor  propio,  porque  solo 
de  esa  manera  podremos  hacer  una  obra  verda«lcrji- 
mente  útil,  que  consulte  los  intereses  de  la  nación,  i 
este  proyecto,  tal  como  está,  lejos  de  mejorar  la  ins- 
trucción primaria,  será  un  perjuicio  para  ella. 

Por  estas  razones  yo  votai-é  el  aplazamiento  del 
proyecto  en  discusión. 

Creo  que  debemos  olalx>rar  un  proyecto  que  con- 
sulte disposiciones  nuevas  i  que  venga  a  darle  a  la 
instrucción  primaria  la  verdadera  importancia  que 
debe  tener,  atendidos  los  importantísimos  servicios 
que  está  llamada  a  prestar  al  país. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Ha  lle- 
gado la  hora  do  suspender  l.i  sesión;  pero  antes  debo 
prevenir  a  los  señores  Diputados  que  el  sábado  próxi- 
mo tendrá  lugar  la  elección,  por  parto  de  esta  Cámara, 
de  dos  consejeros  de  la  Caja  Hipotecaria,  en  reemplazo 
de  los  señores  don  Evaristo  Sánchez  i  don  Vicente 
Izquierdo. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  BariH>S  Luco  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Dipu- 
tado por  la  Victoria. 

El  señor  Parf/a,- Al  tomar  parte  por  segunda 
vez  en  este  debate,  pido  a  mis  honorables  colegas  ae 
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Bxtvan  esciisarmo  por  la  molestia  quo  he  do  imponer 
les,  i  sirva  de  fundamento  a  la  escasa  que  solicito  la 
importancia  do  las  cuestiones  en  que  está  empeñada 
la  Cámara. 

No  se  tmta  solo  de  someter  a  un  r^jimen  correcto 
el«m»o«3oolar,  sino  que  también  ha  surjido  una 
cuestión  oOMstítnefanml  motlTada  por  la  indicación  del 
honorable  Ministro  delnétraoctón  Páblka,  para  que 
se  aplace  la  discusión  del  proyecto  do  que  hei  nos 
ocQpamod  hiista  que  se  ponga  en  debate  el  relativo  a 
instrucción  primaria,  con  el  fín,  claramente  manifesta- 
do, de  considerar  conjuntamente  ambos  proyectos  i 
votarlos  de  igual  manera. 

Iab  observaciones  que  tuve  oportunidad  ilo  hacer 
en  la  sesión  pasada  han  merecido  el  honor  de  una 
empeñosa  refutación  de  mi  honorable  amigo  el  señor 
Diputado  por  Ancud,  i  esto  mismo  me  mueve  a  insis 
Ur  en  mis  ideas. 

El  honorable  Diputado  ha  creído  que  el  proyecto 
en  debate  obedece  a  un  solo  propósito,  el  do  mejorar 
la  condición  de  los  empleados  «le  instrucción  prima- 
rio, i  partiendo  de  esta  baso,  sostiene  Su  Señoría,  sin 
dar  razones  que  hayan  podido  convencerme,  que  esc 
propósito  del  proyecto  so  escapa,  porque  en  realidad 
empeora  eu  vez  de  mejorar  la  situación  de  los  precep- 
tores. 

A  mi  juicio,  fl  honorable  Diputado  padece  un  do- 
ble enor,  pon]uo  el  proyecto  no  solo  tuvo  por  objeto 
mejorar  la  condición  de  esos  empleado?,  sino  también, 
i  acaso  principalmente,  someter  este  servicio  pilblico 
al  réjimon  legal  i  constitucional,  i  porque  no  os  exac- 
to, a  lo  menos  así  lo  entiendo,  quo  la  lei  que  discuti- 
mos sea  un  mal  i  no  un  bien  para  los  empleados  quo 
se  ocupan  en  la  enseñanza  escolar. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  permí 
tanmomis  honorables  colegas  rectificar  un  juicio  omi- 
tido por  mi  amigo  el  señor  Diputado  por  Ancud. 

lía  creí  lo  Su  Señoría  quo  al  solitar  el  honorable 
señor  Bannen  votación  nominal  sobre  la  indicación 
del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  ha  sido  su 
ánimo  poner  a  los  sPñores  Diputados  que  desean  votar 
la  afirmativa  en  una  situación  embarazosa  i  hasta  cier 
to  punto  mortificante»  en  la  su])osic¡ón  de  que  un  voto 
en  esc  sentido  hará  que  algunos  vean  asomar  el  rubor 
a  sus  mejillas. 

Tal  deseo  no  puede  hal>er  abrigado  el  señor  Di  pai- 
tado \y)t  Ijiutaro,  cuya  condición  do  carácter  i  cuyos 
antecedentes  lo  ponen  a  cubierto  de  la  sospecha  de 
haber  quen«lo  crear  situaciones  difíciles  a  sus  colegas; 
pues  os  bien  ingrato  el  empeño  de  aveiiguar  práctica- 
mente el  graílo  de  facilidad  con  que  tales  o  cuales  in- 
dividuos sienten  asomar  los  colores  al  rostro. 

La  votación  nominal  tiene  un  objeto  mui  distinto,  i 
C8  el  de  dejar  constancia,  para  la  formación  de  los  pre- 
cedentes parlamentarios,  del  modo  de  pensar  de  cada 
ano  de  los  miembros  de  la  Cámara,  i  esto  es  justificado 
cuando  el  debate  conduce  a  pronunciarse  sobre  la  ¡n- 
telijencia  i  aplicación  do  un  mandato  consagrado  en  el 
Código  fundamental,  i  tal  es  lo  que  sucede  ahora  con 
motivo  do  la  indicación  del  honorable  Ministro  de  Ina 
tracción  Pública. 

Mo  parece  conveniente  que  fijemos  las  ideas  i  adop- 
temos algún  punto  de  partida. 

[El  réjimen  actual  sobre  servicio  escolar  se  confor- 
ma a  los  preceptos  constitucionales  o  nol 


Hé  aquí  una  cuestión  capital  sobre  la  que  yo  espe- 
raba una  declai ación  clara  i  exenta  de  vacilaciones  de 
parte  del  honorable  Diputado. 

Su  Señoría,  sin  embargo,  no  ha  tenido  a  bien  avan- 
zar afirmación  ni  negación,  i,  a  juzgar  por  el  contesto 
de  su  discurso,  yo  me  atrevería  a  creer  que  Su  Señoría 
piensa  quo  ese  réjimen  no  es  constitucional,  si  bien 
es  escusablo  hasta  cierto  punto  por  tener  apoyo  en  la 
loi  de  1860,  qae  autorizó  al  Ejecutivo,  bnjo  ciertas 
condiciones^  para  fijar  k»  «ueAdoB  de  los  empleados  de 
instnicción  primaria. 

Estas  escasas  sirven  al  honorable  Diputado  para 
insinuar  que,  si  hsi  inconstitucíonalidad  e  incorrección, 
tales  defectos  no  son  «lo  importancia. 

Disiento  de  esta  manera  do  pensar,  i  no  acepto  esas 
especies  de  media  canstitucionalidad  i  media  incons- 
titucíonalidad, porque  todo  réjimen  a  quo  esta  some- 
tido un  servicio  público,  cualquieía  que  él  seo,  se 
conforma  o  U'>  se  conforma  a  los  preceptos  constitu- 
cionales, sin  que  exista  en  su  abono  un  mediador  po- 
lítico quo  ponga  en  armonía  la  constitucional ídad  i  la 
inconstitucicnalidad 

Esta  podrá  ser  mas  o  monos  velada,  mas  o  menos 
abierta;  pero  en  todo  caso  sera  un  mal  grave  que  pono 
al  lejislador  en  el  del>ei  i  en  la  necesidad  de  reme- 
diarlo. 

Yo  creo  quo  ol  réjimen  actual  adolece  del  defecto 
de  ser  inconstitucional,  sin  que  ese  defecto  lo  salvo  la 
lei  do  1860,  dictada  en  pugna  con  los  preceptos  de  la 
Carta  fundamcntul. 

Esa  lei  confirió  al  Presidente  de  la  Kepública  la 
facultad  do  fijar  los  sueMos  do  los  preceptores,  i,  si  no 
me  engaño,  do  crear  escuelas,  lo  que  impoita  crear 
destinos  públicos. 

La  lei  es  absolutamente  inconciliable  con  lo  que  dis- 
pone el  artículo  28  do  la  Constitución,  quo  reservó  al 
Cuerpo  Lojislativo,  con  esclusión  de  todo  otro  poder, 
la  facultad  de  crear  destino?,  determinar  las  atribu- 
ciones de  los  empleados  que  deben  servirlos  i  fijar  sus 
sueldos. 

Ella  o?,  pues,  una  lei  do  delegación  de  facultades 
indelegables  i  por  lo  tanto  es  también  una  lei  incons- 
titucional. 

Si  tal  es  la  base  en  que  se  hace  descansar  todo  este 
edificio  que  se  llama  servicio  escolar,  creo  fuera  do 
duda  que  todo  él  existe  en  contra  i  a  despecho  de  los 
preceptos  constitucionales  precisamento  relativos  a 
uno  de  los  puntos  mas  importantes  de  la  organización 
do  los  poderes  públicos. 

Pero  suponiendo  que  la  lei  hubiera  podido  delegar 
estas  facultades  del  Congreso  en  el  Presidente  de  la 
República,  lo  que  niego  del  modo  mas  categórico,  apo- 
yado en  el  artículo  28  de  la  Constitución,  todavía  «1 
réjimen  actual  sería  incorrecto. 

Cuando  es  permitido  otorgar  facultades  al  Ejecuti- 
vo i  el  Congreso  así  lo  hace,  es  de  necesidad  que  se 
asigne  un  plazo  para  el  ejercicio  do  la  autorización;  i 
si  ningún  término  se  señala,  se  entiende  que,  una  vez 
que  el  Jefe  del  Estado  ha  hecho  uso  de  esa  autoriza- 
ción, ésta  caduca. 

En  el  servicio  de  las  escuelas  ha  sucedido  precisa- 
mente lo  contrario.  El  Presidente  de  la  República  re- 
cibió una  autorización  sin  plazo,  usó  de  ella  i  ha  con- 
tinuado procediendo  de  la  misma  manera  hasta  t^l  día 
do  hoi,  esto  es,  en  el  trascurso  de  29  años. 
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Tal  situación  es  verda'^eraniento  anóra«Ia,  puesto 
que  el  Congreso  (lió  al  Presidente  de  la  República 
una  facultad  csclupíva  i  que  no  podía  delegar,  i  no 
asignándole  término,  se  la  lia  hecho  durar  por  mas  de 
un  cuarto  de  siglo. 

£n  este  dilatado  tiempo  se  han  renovado  muchos 
Congresos,  se  han  sucedido  muchos  Presidentes  en  el 
^'ercicio  del  Poder  Supremo,  i  todos  han  establo  lejis 
lando,  en  virtud  de  aquella  vieja  i  desgiaciada  dele- 
gación, sobre  un  ramo  entero  del  servicio  público. 

No  me  iniajino  que  semejante  estado  <le  cosas  pue 
da  cunsiderarse  constitucional,  correcto  i  conveniente. 

Creo  que  el  Congreso  dio  al  Ejecutivo  todas  sus 
facultades,  i  aun  mas  que  las  que  tenía,  i  |K)ner  tér- 
mino a  todo  esto  es  uno  de  los  ohjotos  qne  se  ha  pro- 
puesto el  proyvícto  de  lei. 

P(»r  eso  i  por  otros  motiví»s  lo  considero  importan- 
te, digno  de  toda  la  atención  de  la  Cámara  i  de  la 
aprobación  de  todos  los  hombres  que  aspiran  a  im 
plantar  el  orden  i  la  regularidad  en  la  administración 
pública. 

Pero  parece  que  todo  esto  se  acepta  en  nombi-e  de 
defectos  que  se  atribuyen  al  proyecto,  no  justificados, 
a  mi  juicio,  por  demostraciones  convenientes,  i  aun  8«í 
hace  mérito  de  que  no  se  ha  constdtado  la  justicia  i 
la  conveniencia  res|)ecto  de  los  pieceptores  interinos. 
Se  dice  que  es  una  enorme  injusticia  que  estos  inte- 
rinos tengan  dotaciones  inferiores  a  las  que  se  asig 
nan  a  los  propietarios. 

Sin  dar  a  esta  observación  sino  una  importancia 
secundaria,  diré  que  no  puede  atirmarsc  que  haya  in- 
discutibleníente  conveniencia  en  que  propietarios  e  in- 
terinos sean  igualados  en  todo  i  por  todo. 

Si  en  realidad  no  se  hace  diferencia  alguna,  se  fo- 
mentan los  interinatos,  tan  perniciosos  a  Uxlo  servi- 
cio público,  porque  ellos  ppraiiten  ejercer  sobre  los 
empleados  un  poder  caprichoso,  i  porque  los  que  se 
consagran  a  inia  carrera  para  llegar  al  empleo  en  pro- 
piedad han  de  sentir  necesariamente  desfallecer  su 
espíritu  para  adquirir  la  preparación  necesaria,  puesto 
que  no  han  de  ser  mas  favorecidos  que  cualesquiera 
otros  individuos,  que,  sin  esos  esfuerzos  ni  esa  prepa- 
ración, venidos  de  fuera  i  en  disposición  de  tomai 
cuando  les  convenga  una  ocupación  distinta,  gozan, 
sin  enibargo,  do  idénticas  ventajas. 

Dé6e  a  las  obseí  vaciones  del  honorable  Diputado  a 
este  respecto  la  importancia  que  se  quiera,  deséchense 
las  que  yo  insinúo  en  contra  de  ellas,  i  siempre  que 
dará  en  pie  la  circunstancia  de  que  este  punto  es  de 
un  valor  secundario  en  presencia  de  un  proyecto  que, 
convertido  en  lei,  haría  entrar  inmediatamente  el  ré 
jimen  constitucional  en  un  servicio  hasta  hoi  esta- 
blecido i  llevado  por  el  sendero  que  traza  la  Constitu 
ción  del  Estado. 

El  honorable  Diputado,  contestando  a  las  observa 
ciones  que  hice  en  la  sesión  anterior,  ha  dicho  que  no 
he  citado  disposición  alguna  constitucional  que  pu- 
diera ser  infrinjida  por  el  hecho  de  aceptarse  la  indi- 
cación del  honorable  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Creo  haber  hecho  esa  cita,  i  la  repetiré  ahora.  Me 
he  referido  al  precepto  constitucional  que  dice  que 
aprobado  un  proyecto  de  lei  en  una  Cámara  pasa  a 
la  otra,  i  si  ésta  lo  aprueba,  pero  introduce  en  él  una 
o  mas  enmiendas,  volverá  a  la  Cámara  de  orijen  i  ésta 


solo  podrá  pronunciarse  sobre  la  aceptación  o  recliazo 
de  dichas  modifícaci<mes  o  enmiendas. 

En  otros  términos,  todo  lo  que  las  dos  Cámaras 
aprueban,  i  en  que  consiguientemente  hai  acuenlo  de 
ambos  cuerpos  colejisladores,  no  puedo  tocarse  i  que- 
da fuera  de  toda  mo<lifícación  por  paite  del  cuerpo 
lej  inflativo. 

La  facultad  de  deliberar  i  decidir  queda  reducida 
en  estos  casáis  a  las  enmiendas  de  la  Cámara  revisora. 
Mas  claro,  la  Cámara  revisora,  en  lo  tocante  a  las  en- 
miendas que  introduce,  es  Cámara  de  orijen. 

Tal  es  el  mecanismo  que  la  Constitución  ha  esta- 
blecido en  la  importante  materia  de  la  formación  de 
las  leyes. 

A  medida  que  avanza  un  proyecto  de  lei  en  el  exa- 
men i  aprobación  en  las  «los  ramas  del  Poder  LejÍKla- 
tivo,  se  restrinjen  las  facultades  de  este  po<ler  i  la 
lei  en  proyocto  marcha  a  su  término  sin  poder  ser 
frustrada,  reaccionándose,  sea  por  el  Senailo,  sea  por 
la  Cámara  de  Diputados,  contra  lo  que  ant«8  hubie- 
sen apmbado. 

Yo  coloco  la  indicación  del  honorable  Ministro  en 
presencia  de  estas  disposiciones  constitucionales,  i  sos- 
tengo que  para  que  aquélla  triuiif  ¿  es  menester  que 
éstas  sean  letra  muerta.  Trataré  de  demostrarlo. 

Estamos  de  acuerdo  en  que  solo  pmlemos aceptare 
desechar  las  enmiendas  del  Senado,  i  tal  es  lo  que  la 
Constitución  nos  manda  hacer  en  el  estado  en  que  se 
encuentra  el  proyecto. 

Si  esto  es  así,  pura  llegar  a  esa  aceptación  o  a  ese 
rechazo  no  necesitamos  sino  que  el  debate  siga  su 
curso  i  llegar  a  la  votación. 

¿Quiere  el  honorable  Ministro  que  arribemos  a  una 
vot«icion  concretada  al  rechazo  o  a  la  aceptación  de 
las  enmiendas  del  Senado? 

De  ninguna  manera,  i  loque  Su  SuñoHa  se  propone 
es  precisamente  lo  contrario,  es  decir,  no  aceptar  ni 
rechazar  las  enmiendas,  sino  llevar  el  pr<iyecto  a 
unirse  con  otro  para  sor  disciitido  i  votado  conjunta- 
mente con  él,  i  por  lo  tanto,  para  4)ue  resulto  una  lei 
que  no  es  la  que  actualmente  discutimos  sino  otra 
inui  tlistinta  i  en  conformidad  a  Ion  deseos  del  hono- 
rable Ministro  i  de  los  señores  Diputados  que  le  acom- 
pañan. 

Entre  lo  que  persigue  la  Constitución  por  medio  de 
sus  preceptos  claros  i  terminantes  i  lo  que  desea  i 
procura  llevar  a  cabo  el  honorable  Minintro,  hai  un 
verdadero  antagonismo. 

Es  do  todo  punto  imposible,  que  uniendo  este  pro- 
yecto con  el  relativo  a  la  instrucciiin  primaria  para 
discutirse  i  votarse  ambos  conjuntamente?,  se  cumpla 
el  mandato  constitucional. 

Ya  no  se  votarán  única  i  escluaivamente  las  en- 
miendas sino  un  nuevo  proyecto  de  lei,  resultarlo  de 
la  amalgama,  unión  o  confusión  de  los  dos  proyectáis 
o  del  ensamble  del  uno  en  el  otro. 

Si  estos  proyectos  nada  pued'in  darse  ni  quitarse 
mutuamente,  no  se  concibe  por  qué  los  hemos  de  jun- 
tar, no  permitiendo  que  cada  uno  de  ellos  se  discuta 
i  vote  por  separado. 

Si  se  les  quiere  unir,  es  para  que  de  los  dos  salga 
una  teicera  entidad,  que,  siendo  una  cosa  muí  distinta, 
no  ha  de  ser  igual  al  proyecto  que  la  Constitución  nos 
manda  votar,  limitándonos  a  decidir  únicamente  sq- 
bro  las  enmiendas  del  Senado, 
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Me  csiunaré  en  hacer  una  demostración  mas  clara 
todavía. 

Se  trata  de  hacer  uno  solo  de  este  proyecto  i  del 
referente  a  la  instrucción  primaria. 

Supongan  mis  honorables  colegas  que  hoi  mismo 
un  señor  Diputado  hiciera  indicación  para  que  en  el 
proyecto  que  estamos  discutiendo  se  incorporaran, 
ono,  dos,  diez  o  roas  de  los  artículos  o  disposiciones 
que  contiene  el  proyecto  con  el  cual  se  le  quiere  unir. 
En  el  acto  le  contestaría  toda  la  Cámara  que  tal 
cosa  no  podía  hacerse,  porque  ahora  no  poilemos  hacer 
yarinción  alguna  al  proyecto  en  debate,  no  alcanzando 
Duestra  autoridad  mas  allá  de  aprobar  o  desechar  las 
dos  enmiendas  que  ha  introducido  el  Senado. 

Nos  está,  pues,  absolutamente  vedado  traer  aquí  el 
proyecto  sobre  instrucción  primaria  para  agi-egar  a 
éite  una  o  mas  de  sus  disposiciones. 

Pero  se  cree  salvar  la  dificultad  no  trayendo  aquí 
el  proyecto  para  ensamblarlo  o  amalgamarlo  con  ol 
actual,  sino  llevando  ^te  a  donde  está  el  otro  para 
discutirlo  cuando  aquél  también  se  discuta. 

£1  traer  aquél  o  llevar  ésto  da  exactamente  lo  mis- 
mo, i  en  uno  i  otro  caso  la  Constitución  habrá  de  que- 
dar igualmente  mal  parada. 

Se  ha  datlo  a  entender  también  que  todo  se  salva 
con  reunir  en  un  solo  papel  los  dos  proyectos,  i  para 
salvar  los  respetos  de  la  Constitución,  se  dice,  basta- 
rá que  al  hacer  la  unión  se  tenga  cuiJado  de  que  el 
proyecto  del  día  solo  se  altere  en  cuanto  a  las  en- 
miendas. 

£sto  sería  verdaderamente  curioso,  i  yo  desearía 
que  se  me  esplicase  qué  ventila  habría  en  hacer  esta 
unión  solo  en  el  papel. 

Ytt  ho  dicho  que  con  todos  estos  procedimientos 
que  se  han  ideado  no  se  hace  mas  que  llegar  a  la 
confusión  i  al  desorden. 

Discutiendo  conjuntamente  ambos  proyectos,  no 
podremos  entendernos.  Ya  he  recordado  que  la  Cá 
mará  de  orijen,  respecto  de  las  enmiendas  introduci- 
das por  la  otra,  se  convierte  en  Cámara  revisora.  De 
esta  manera,  por  lo  que  hace  al  proyecto  del  honora- 
ble señor  Bannen,  esta  Cáinaia  es  revisora,  i  respecto 
del  proyecto  sobre  instrucción  primaria,  es  de  orijen. 
No  necesito  recordar  a  mis  honorables  colegas  que  es 
de  todo  punto  imposible  una  discusión  fructífera  si 
la  Cámara  es  a  la  vez  revisora  i  de  orijen,  i  lo  sería 
mediante  la  unión  de  los  dos  proyectos  para  hacer  de 
ellos  uno  soto. 

Pero  dése  por  aceptado  que  so  verifique  lo  que  se 
pretende;  supongamos  que  se  discutan  i  aprueben 
los  dos  proyectos  i  que  sale  un  tercer  proyecto  i,  en 
consecuencia,  se  remite  al  Senado. 

Me  parece  que  el  otro  cuerpo  coleji dador,  sin  jéne- 
ro  de  duda,  considerará  que  no  se  le  devuelve  el  pro» 
yecto  que  hoi  discutimos  con  las  enmiendas  que  tuvo 
a  bien  iutroduoir  cuando  fué  sometido  a  su  delibera- 
ción como  Cámara  revisora,  i,  lejos  de  eso,  encontrará 
que  la  Cámara  de  Diputados,  saliendo  fuera  del  cír- 
culo trazado  por  la  Constitución,  le  devolvía  ese  pro- 
yecto con  tantas  enmiendas  cuantos  fuesen  los  artí- 
culos adicionados  i  que  nosotros  nos  habríamos  arro- 
ga<lo  la  facultad  de  tomar  del  proyecto  de  lei  sobre 
iastrucción  primaria,  adheridos  por  fuerza  a  otro 
proyecto  que  no  admite  semejante  adheeióa 
£1  Senado  con  razón  consideraría  que  con  este 


procedimiento  tan  raro  i  tan  inconstitucional  se  in- 
fería un  verdadero  cercenamiento  a  sus  facultades^ 
agregando  enmiendas  numerosas  a  un  proyecto  ya 
aprobado  por  él,  i  en  una  situación  reglamentaria  que 
rechaza  palmariamente  alteraciones  de  esta  especie. 

Todavía  el  Senado  se  sentiría  en  la  imposibilidad 
de  discutir  aquella  lei  i  se  preguntaría  si  al  tomarla 
en  consideración  desempeñaba  el  papel  <le  Cámara 
que  toma  en  cuenta  las  enmiendas  que  antes  hubiera 
introducido  como  Cámara  revisora,  o  si,  por  el  contra- 
río, se  hallaba  discutiendo  un  proyecto  de  lei  no 
sometido  antes  a  su  consideración,  un  pioyecto  nuevo, 
en  una  palabra. 

Como  ven  mis  honorables  colegas,  estáis  perturba- 
ciones, o,  para  hablar  con  mas  propiedad,  estas  impo- 
sibilidades de  marchar  en  el  despacho  de  la  lei,  de- 
berían su  orijen  única  i  esclusívamente  a  este  empeño 
o  intento  de  sobreponerse,  por  medio  de  la  indicación 
en  debate,  a  preceptos  claros  de  la  Constitución,  que 
ha  rcstrinjido  en  este  caso  las  facultades  de  la  Cá- 
mara. 

So  quiere  salir  del  orden  a  que  estamos  sometidos, 
i  por  eso  han  de  producirse  anomalía.^),  tropiezos  i  di- 
ficultades; porque  falta  por  completo  la  aimonía  en* 
tre  los  mandatos  constitucionales^  que  forman  un  sis- 
tema completo  en  orden  a  la  formación  de  las  leyes,  i 
es  lo  que  se  pretende  ahora  ejecutar,  en  abierta  oposi- 
ción con  esos  mandatos  i  con  su  sistema. 

La  lei  no  agrada  al  señor  Ministro,  i  ha  escojitado 
el  i-ecurso  que  impugno  con  el  objeto  de  hacerla  fra- 
casar. 

£1  camino  me  parece  errado,  i  creo  que  podrían  se* 
guirse  otros. 

£1  honorable  Ministro  tiene,  sin  duda,  mayf  ría  en 
ambas  Cámaras,  pues  bajo  un  réjimen  parlamentario 
no  s^  conciben  los  Ministros  sin  mayoiía. 

Supóngase  entonces  que  esta  Cámara  rechace  las 
enmiendas  i  que  el  Senado  las  mantenga  con  una  vo- 
tación de.  dos  tercios  de  sus  miembros,  liecho  lo  cual 
vuelva  el  proyecto  a  la  Cámara  de  orijen  para  que  las 
modificaciones  por  segunda  vez  sean  rechazadas  por 
los  dos  tercios. 

Si  tal  situación  se  produjera,  el  proyecto  fracasaría, 
pero  con  arreglo  a  las  disposiciones  constitucionales. 

Si  esto  no  se  puede  obtener,  no  hai  mas  que  resig- 
narse, i  el  proyecto  de  mi  honorable  amigo  el  señor 
Bannen  será  lei,  con  enmiendas  o  sin  ellas,  a  menos 
que  se  dé  un  salto  por  encima  de  la  Constitución. 

Queda  todavía  otro  recurso  constitucional,  i  es  el 
veto  del  Presidente  de  la  República.  £stii  medida  es- 
trema ha  sido  aconsejada  por  el  honorable  Diputado 
por  Ancud. 

Yo  no  haiía  otro  tanto,  porque,  lo  declaro,  el  veto 
tiene  todos  los  inconvenientes  posibles.  Considerólo 
como  un  jirón  de  la  antigua  monarquía,  con  el  que  se 
quiso  dar  gran  poder  al  Presidente  de  la  República, 
dándole  el  derecho  de  colocarse  frente  a  frente  de  las 
Cámaras  para  anonadar  su  poder  soberano. 

No  sé  si  alguna  vez  en  Chile  se  haya  puesto  en 
práctica  el  veto  presidencial;  pero  si  alguna  vez  se  ha 
ejercitado,  de*)e  haber  sido  por  motivos  de  orden  pú- 
blico mui  calificados,  única  circunstancia  que  podría 
cubrirlo  con  una  escusa^  pero  jamás  justificarlo. 

Nada  hai  grave  en  esta  cuestión,  nada  estraordina- 
río  a  tal  grado  que  autorizara  el  veto  del  Pr^d^ati 
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de  la  República.  Ningún  alto  iiitcr<^s  público  se  halla 
compro  metido  en  esta  lei  para  que  pudiera  ser  devuel- 
ta a  las  Cámaras  que  la  hubiesen  dictado  con  ol  veto 
del  Jefe  del  Estado. 

Pero  se  ha  dicho  que  en  el  día  es  una  lei  en  reali- 
dad rechazada  por  una  i  otra  Cámara,  i  que  por  lo 
mismo  la  Representación  Nacional  no  se  sentiría  he- 
rida por  ol  rechazo  de  su  obra  mediante  el  veto,  i  que, 
por  el  contrario,  vería  con  agrado  la  adopción  de  esa 
medida  estreñía. 

Estrafio  me  parecería  que  el  Cuerpo  Lejishtivo  mi- 
raso  con  satisfacción  esta  acojida  que  hiciera  de  su  obra 
el  Presidente  do  la  República;  porque,  dígase  lo  que 
se  quiera,  el  proyecto  es  el  fruto  del  estudio,  de  la  de- 
liberación  i  de  la  aprobación  de  las  dos  Cámaras. 

Perdóneme  la  Cámara  que  hnya  procurado  afirmar 
las  opiniones  que  mantuvo  en  la  .sesión  pasada,  ya  que 
ellas  han  sido  hoi  objeto  de  una  empeñosa  impugna- 
ción con  que  las  ha  combatido  mi  honorable  amigo  el 
señor  Diputado  por  Ancud. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
No  hato  mérito  de  las  frasea  mas  o  menos  hirientes 
que  ha  vertido  el  honorable  Diputado,  pues  creo  que 
Su  Señoría  no  las  ha  dicho  con  la  intención  de  infe- 
rirme una  ofensa. 

Debo,  sin  embargo,  llamar  la  atención  do  la  Cáma- 
ra a  otro  terreno  en  que  se  hi  colocado  la  cuestión. 

Siempre  nos  hemos  preocupado  de  procurar  poi 
todos  los  medios  el  mejoramiento  de  la  condición  de 
los  preceptores,  i  con  este  objeto  se  presentó  en  1883 
el  proyecto  que  hoi  se  discute.  Tal  es  la  argumenta- 
ción que  se  ha  estado  haciendo  aquí  hasta  hace  poco 
en  favor  de  la  aprobación  tlel  proyecto.  Pero  hoi,  pa- 
ra el  señor  Diputado  ix>r  la  Victoria,  como  para  el 
señor  Letcüer,  la  cuestión  no  es  ya  obtener  este  me- 
joramiento en  la  condición  de  aquellos  empleados, 
pues  se  les  ha  demostrado  que  con  la  aceptación  del 
proyecto  en  debato  no  se  obtiene  en  realidad  mejora 
miento  alguno,  i  Sus  Señorías  han  concluido  por 
aceptar  que  el  proyecto  no  solo  no  mejora  la  condi- 
ción de  estos  empleados  sino  que  a  muchos  de  ellos 
les  deja  en  peor  situación. 

Queda,  pues,  descartado  del  debate  este  punto. 

Pero  se  han  asilado  en  la  cuestión  constitucional,  a 
la  que  ahora  dan  una  importancia  capital. 

La  inconstitucionalidad  está,  a  juicio  de  los  seño- 
res Diputados,  en  que  los  sueldos  de  los  preceptores 
se  han  fijado  solo  por  decretos  administrativos  i  no  por 
medio  de  una  lei  especial. 

Pues  bien,  aun  en  esto  están  en  un  error.  Existe 
desde  luego  la  lei  de  1860,  que  establece  la  manera 
de  fijar  los  sueldos  a  l^s  empleados  de  instrucción 
primaria,  i  est^s  sueldos  se  han  fijado  por  medio  de 
partidas  del  presupuesto  aprobadas  por  el  Congreso. 
I  por  mas  que  se  diga,  mientras  no  haya  una  lei  que 
determine  lo  contrario,  organizando  el  servicio  de 
instrucción  primaria  de  una  manera  definitiva,  yo 
continuaré  creyendo  que  el  Pi'esidente  do  la  Repúbli- 
ca obra  dentro  de  la  esfera  do  sus  atribuciones  dic 
tando  los  decretos  necesarios  para  el  mantenimiento 
de  este  servicio. 

Jy^s  que  hemos  luchado  por  cercenar  al  Presidente 
de  la  República  las  facultades  omnímodas  que  tiene, 
deseamos  hacerlo  dictando  las  leyes  del  caso,  para 


bue  a  ellas  se  someta  este  majistrado.  Esas  leyes  no 
se  han  dictado;  i,  en  buenos  términos,  ¿quién  tiene  la 
culpa  de  esta  omisión?  ¿a  quién  cDrresponde  la  ini- 
ciativa en  estos  asuntos?  Al  Ejecutiro  que  no  desea 
dei;prenderse  de  las  atribuciones  que  se  ha  arrogado, 
o  al  Congreso  que  no  ha  querido  reivindicarlas? 

Pero,  descartando  este  punto  del  cercenamiento  de 
las  facultades  del  Ejecutivo,  veamos  si  es  mas  fuerte 
el  argumento  que  so  hace  en  contra  de  la  constitucio- 
nalidad  del  i*éjimen  que  hoi  se  observa  on  materia  de 
instruccióu  primaria.  Según  la  lei  del  año  60,  que  he 
citado,  el  Presidente  de  la  República  está  facultado 
para  fijar  todos  los  años  el  sueldo  de  que  han  de  go- 
zar los  profesores  de  instrucción  primaria,  do  acuerdo 
o  previo  el  informe  de  las  municipalidades.  Ahora 
bien,  si  esto  es  lo  que  dispone  la  lei,  ¿cómo  se  dice 
que  es  inconstitucional  el  que  el  Presidente  de  la 
República  fije  por  medio  de  decretos  aquellos  suel- 
dos? Por  el  contrario,  esto  es  enteramente  conforme 
con  las  buenas  prácticas  del  sistema  representativo, 
que  confía  a  las  municipalidades  la  dirección  do  estos 
negocios. 

Li  Constitución  prescribe  que  solo  en  virtud  de 
una  lei  se  puede  crear  empleos^  señalar  sus  atribucio- 
nes i  aumentar  o  disminuir  sus  dotaciones. 

Reconozco,  pues,  que  solo  en  virtud  de  una  lei 
puedo  hacerse  todo  esto;  pero  si  una  lei  establece  que 
el  Presidente  de  la  República,  do  acuerdo  con  la  Mu- 
nicipalidad, fije  todos  los  años  el  sueldo  do  los  profe- 
sores do  instrucción  primaria,  no  veo  por  qué  el  Pre- 
sidente que  se  ^ajuste  a  este  mandato  de  la  lei  haya 
de  cometer  una  inconstitucbnalidad.  Luego  no  pue- 
de decirse  quo  en  el  caso  presente  haya  inconstitucio- 
nalidad, puesto  que  se  cumple  con  lo  que  dispone  la 
lei  del  año  60. 

Ahora,  como  corolario,  debo  agregar  que  cuando  ol 
honorable  Diputado  por  la  Victoria  so  sentaba  en 
estos  bancos,  no  creyó  cometer  una  inconstitucionali- 
dad, como  no  lo  creyó  el  que  habla,  cuando  dimos 
nuestros  votos  a  una  partida  del  presupuesto  destina 
da  a  aumentar  el  sueldo  de  los  empleados  de  instruc- 
ción primaria,  cantidad  de  que  el  Presidente  de  la 
República  dispuso  en  conformidad  a  los  decretos  vi- 
jentcs.  Si  este  procedimiento  so  creyó  correcto  enton- 
ces, ¿por  qué  se  dice  ahora  que  es  inconstitucional? 

Él  honorable  Diputado  por  la  Victoria  ha  dicho 
que  esos  decretos  no  pueden  tener  el  carácter  do  per- 
manentes; pero  Su  Señoría  no  se  fija  en  que  el  Congre- 
so los  ha  hecho  revivir  al  aprobar  todos  los  años  la 
partida  destinada  a  pagar  los  empleados  de  instrucción 
primaria. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  esté  empeñado  en  man* 
tener  ol  estado  actual  de  cosas,  ni  que  crea  conve* 
uientc  que  el  Ejecutivo  sea  quien  fije  los  sueldos;  al 
contrario,  acabo  de  invitar  a  Su  Señoría  para  que 
formule  un  proyecto  de  lei  en  que  se  diga  que  los 
sueldos  no  pueden  aumentarse  sin  la  voluntad  del 
Congreso.  Pero,  como  lo  ho  dicho,  no  tiene  razón  el 
honorable  Diputado  por  la  Victoria  para  sostener  que 
el  ortlen  vijente  sea  inconstitucional. 

I  esto  ^robará  al  honorable  Diputado  que  el  que 
habla  no  ha  nadado  entre  dos  aguas,  como  lo  ha  in- 
dicado Su  Señoría,  i  que,  al  contrario,  he  manifesta- 
do mi  opinión  de  una  manera  clara  i  csplícita. 
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Repito  qae  creo  el  orden  víjente  constitucional, 
pero  que  no  mo  opongo  a  que  se  fijen  los  sueldos  por 
medio  de  ]eyes  especiales. 

Su  Seíloría  croe,  sin  embargo,  que  en  el  caso  ac- 
tual, en  el  estado  de  la  discusión  del  proyecto  que 
nos  ocupa,  el  único  procedimiento  correcto  es  el  quo 
prescribe  el  precepto  constitucional,  es  decir,  que  de- 
bemos pronunciarnos  lisa  i  llanamente  sobro  las  mo- 
diñcaciones  del  Senado;  pero  se  olvida  que  cada  Di- 
putado tiene  también  el  derecho  de  foi'mular  proyec- 
tos que,  aunque  traten  do  la  misma  materia  que  so 
debate  en  una  u  otra  Cámara,  deben  discutirse  i  dár- 
seles la  tramitación  correspondiente.  ¿Quiere  decir 
eito  que  al  hacer  uso  do  esto  derecho  se  viola  la  Cons- 
tituciónl 

El  señor  Parga. — Cada  proyecto  seguirla  su 
curso  ordinario. 

El  señor  Rodríffuez  (don  Luis  Martiuiano). — 
Está  bien.  Pero  en  el  caso  actual  ese  procedimiento 
no  daría  ningdn  resultado;  la  Cámara  no  podría  pro- 
nimciarse  sino  sobre  uno  do  ellos,  i  esta  ha  sido  la 
práctica  parlamentaria  cu  nuestro  país.  No  porque  un 
proyecto  esté  en  secretaría  esperando  el  orden  de  la 
tabla,  dejan  de  presentarse  proyectos  de  igual  natu- 
raleza, sobre  lá  misma  materia,  i  no  hai  disposición 
algima  que  impi  la  por  este  motivo  que  pueda  discu- 
tirse. No  exi&te  en  la  práctica  parlamentaria  ningdn 
caáo  en  que  se  haya  hecho  oposición  a  la  libre  maui- 
íestaciÓQ  del  Congreso. 

|A  qué  quedaría  reducidla  entonces  la  libre  potes- 
tad del  Cuerpo  Lejislativo  si  él  hubiera  de  estar  so- 
metido a  los  procedimientos  que  indica  el  señor  Di- 
putado? No  tiene,  pues,  razón  de  ser  el  argumento  de 
inconstitucionalidad  de  que  tanto  se  ha  hecho  mé- 
rito. 

No  veo,  por  otra  parte,  razón  alguna  de  convenien- 
cia pdblica  para  que  desde  luego  la  Cámara  se  pro 
nuncio  sobre  los  enmiendas  introducidas  por  el  Sena 
fio;  aquí  no  se  trata  de  la  cuestión  de  dar  o  quitar  al 
Presidente  de  la  República  mayores  o  menores  facul- 
tadea  que  vengan  a  entrabar  la  acción  del  Poder  Le- 
jislativo. 

El  señor  Satinen.  —El  señor  Diputado  no  ob- 
serva quo  el  presupuesto  consulta  una  cantidad  en 
globo,  que  el  Gobierno  distribuye  a  su  arbitrio  entre 
los  preceptores,  mientras  que  el  proyecto  asigna  a  es- 
tos empleados  la  renta  fija  que  les  corresponde.  De 
manera  que  el  |)royecto  viene  a  salvar  la  incertidum- 
bre  en  que  se  hallan  los  preceptores  respecto  de  sus 
sueldos. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniaoo).— 
Si  existen  dudas  sobro  el  monto  de  la  asignación  que 
debe  corresponder  a  cada  uno  de  los  preceptores,  me 
parece  que  es  muí  fácil  remediarlas.  En  la  glosa  de 
la  partida  que  vota  el  Congreso  para  mejorar  la  renta 
de  esos  funcionarios  se  puede  espresar  que  la  distri- 
Iwición  se  hará  con  arreglo  a  los  sueldos  establecidos 
por  los  decretos  vijentes.  Así  no  quedaría  a  merced 
del  Ejecutivo  el  aumentar  las  dotaciones  de  los  pre- 
ceptores ya  establecidas.  I  digo  mas,  yo  me  propongo 
hacer  indicación  en  este  sentido  cuando  llegue  la  dis- 
cirsión  de  los  presupuestos. 

Todavía  vuelve  el  honorable  Diputado  por  la  Vic- 
toria a  la  cuestión  de  los  interinos.  Olvida  Su  Seño- 


ría quo  los  preceptores  interinos  no  tienen  título  de 
preceptor,  i  solo  prestan  sus  servicios  mientras  no  se 
presenta  uno  titulado.  Su  situación  es  por  demás  pre- 
caria, i  siempre  habrá  que  recurrir  a  ellos  mientras 
no  haya  preceptores  con  título  en  número  suficiente. 

Ahora  bien,  ¿se  quiere  agravar  mas  esta  condición, 
ya  bastante  desfavorable? 

No  hai  estímulo  para  los  que  deseen  hacer  carreía 
en  el  preccptorado,  ha  dicho  también  el  señor  I.^ipu- 
tado  por  la  Victoria.  Yo  pregunto  a  Su  Señarí:  [qué 
estímulo  especial  consulta  el  proyecto  en  beneficio 
de  los  que  deseen  hacer  carrera  en  la  enseñanza,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  existencia  de  los  interinatos? 
Acaso  el  proyecto  los  suprime?  Nó,  señor;  por  el  con 
trarlo,  los  interinos  en  actual  ejercicio  seguirán  perci- 
biendo la  renta  de  los  preceptores  propietarios;  pero 
— i  aquí  está  precisamente  la  injusticia  del  proyecto 
— los  interinos  que  entren  a  servir  después  de  dicta- 
da esta  leí  sufrirán  un  descuento  do  veinte  por  ciento 
en  sus  asignaciones. 

Argumentaba  todavía  el  señor  Diputado  sobre  los 
inconvenientes  con  que  tropezaría  en  la  otra  Cámara 
una  doblo  discusión,  proveniente  de  este  proyecto 
unido  al  proyecto  jeneral  do  instrucción,  i  nos  pro- 
sentaba  el  debate  que  entonces  tendría  lugar  bajo  su 
aspecto  mas  triste  i  desconsolador.  Nos  hacía  ver  las 
dificultades  insuperables  de  estas  dos  clases  do  discu- 
siones, que  habrían  de  provocar  necesariamente  dos 
clases  de  votaciones.  Nos  mostraba  Su  Señoría  al 
Honorable  Senado  haciendo  el  papel  del  labrador  bí- 
blico que  separa  el  trigo  do  la  cizaña,  el  buen  grano 
de  la  mala  yerba. 

Pero  una  situación  semejante  está  fuera  de  los  he« 
chos  reales,  no  tiene  cabida  posible  dentro  de  nues- 
tros usos  reglamentarios  i  de  nuestra  independencia 
como  cuerpo  lejislador.  Desde  que  cualquier  Diputa- 
do, aun  en  las  sesiones  estraordinaiias,  tiene  el  mas 
perfecto  derecho  de  pi*esentar  mociones  quo  versen 
sobre  las  mismas  materias  en  discusión;  desde  quo 
una  i  otra  Cámaras  pueden  tomar  de  uno  o  mas  pro- 
yectos lo  que  encierren  de  bueno,  i  dejar  a  un  lado 
lo  que  no  convenga,  no  alcanzo  a  divisar  la  importan- 
cia del  argumento  que  el  señor  Diputarlo  hace  valer 
como  razón  decisiva. 

La  verdad  es  que  Su  Señoría  no  podría  citarme  el 
precepto  constitucional  que  prohibe  al  Congreso  tra- 
tar sobre  materias  semejantes  a  otras  que  se  encuen- 
tran ya  en  debate  o  en  tabla.  No  podría  citarlo,  por- 
que no  existe.  Ya  he  manifestado  que  solo  existen 
disposiciones  contrarias  a  esa  idea.  En  efecto,  una 
prescripción  constitucional  que  obligase  a  una  i  otra 
Cámaras  a  mantener  una  armonía  perpetua  entre  to- 
dos los  proyectos  que  penden  ante  su  consideración, 
de  tal  suerte  que  jamás  pudiera  tocarse  una  cuestión 
ya  ventilada  o  por  ventilarse  sino  en  el  momento  do 
discutir  la  moción  precisa  que  la  contiene;  una  dispo- 
sición semejante,  digo,  sería  contraria  a  aquella  que 
otorga  a  todos  i  a  cada  uno  de  los  Diputados  i  Sena- 
dores, i  al  Ejecutivo  mismo,  la  facultad  de  presentar, 
en  cualquier  tiempo,  proyectos  de  Ici  sobro  cualquier 
asunto. 

Había  tomado,  señor  Presidente,  algunas  notas  mas 
sobre  el  discurso  del  señor  Diputado  por  la  Victoria, 
i  pensaba  contestar  ahora  a  ciertas  observaciones  do 


ido 


GÁMAftA  t)t  DIPÜTAl)OB 


Su  ScfioTÍa  que  tienen  un  carácter  hasta  cierto  punto 
personal,  pero  veo  que  ha  llegado  la  hora,  i  como  su- 
pongo que  no  ha  sido  la  intención  del  señor  Diputa- 
da el  dirijirme  cargos  por  mi  manera  de  pensar,  dejo 
la  palabra. 


El  señor  Barros  LlUH>  (Presidente). — Se  le- 
vanta la  sesión. 
S$  levantó  la  iesián, 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  de  la  Redacoidn. 
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Sesión  13.^  estraordinaria  en  23  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR   BARROS    LUCO 


s  xT  D^a: -A.  R I  o 

8e  »pnieba  el  acta  de  la  sesión  anterior.— Cuenta. —^ 
acuerda  celebrar  sesiones  disriaa,  debiendo  dedicarse 
tres  de  ellas  a  la  di.scuKÍón  de  los  presupuestos. — A  in- 
ilicación  del  señor  Waiker  Martínez  don  Joaquín  &e 
acu  rda  que  las  sesiones  erapiecfn  a  las  3  P.  M.  i  teriní- 
tteu  a  las  6  1».  M.  -El  señor  Cabrera  Gacitiía  pide  la  in 
cluiióii  en  la  convocatoria  de  una  solicitud  de  los  damni- 
fica ios  por  el  dfrruiübe  de  un  tran.(ueeii  Valparaís». — 
li^ial  p.tici«»n  hace  el  señor  del  Río  con  relaci5n  al  pro- 
yecto que  crea  una  nueva  plaza  de  promotor  fiscal  en 
Sautiago.  —  Kl  Señor  Balbontíu  recomienda  a  la  comisión 
respectiva  el  pronto  despicho  de  un  proyecto  que  exim*- 
de  lo-i  derechos  tic  papel  sellado  la;»  escrituras  de  venta 
de  fundís  que  valen  menos  de  doscientos  pesos.  —Igual 
recotn^in dación  hace  el  señor  Parga  respecto  de  un  pro 
yecto  qoc  organiza  el  servicio  de  caminos  —  KI  señor  Ba- 
ilidos  Kspinosa  don  Uamóu  anuncia  que  la  comisión  es- 
pecial encargadii  de  informar  sobre  la  reforma  municipal 
había  aconUdo  suspender  sus  trabajos  hasta  que  el  8e- 
nsdo  se  pronunciara  sobre  la  indicación  del  señor  IrarrA- 
'^y^' — Sobre  este  acuer«lo  hacen  diversas  observaciones 
lot  señores  Letelier  don  Ricardo  i  Sánchez  Fontecilla 
(Ministro  del  Interior).  ~KI  señor  Bal bontín  llama  la 
stención  sobre  persecuciones  de  que  es  víctima  el  secre- 
tario del  juzgailo  de  Carelmapu  i  sobre  la  situación  en 
que  se  hallan  los  propietarios  espropiados  por  la  empre 
is  constructora  do  los  ferrocarriles  a  consecuencia  de 
Terse  obligados  a  hacer  las  tramitaciones  en  Sautí-igo. — 
Cootestau  los  señares  Ministros  de  Justicia  i  de  Obras 
Publicas. — Se  hace  la  elección  de  dos  consejeros  para  la 
CsJA  Hipotfccaí ia.  —  Después  de  verificada  la  votación, 
el  Señor  Blanco  don  Ventura  hace  diversas  obserxTiciones 
sobre  U  nota  enviada  a  la  C;4mara  por  el  director  de  ese 
establecimiento.— Continúa  la  «li^cusión  del  proy.  cto  so- 
bre suelJíis  de  preceptoies,  i  de^pu6^  de  usar  de  la  pala 
bra  los  señores  Roldan  i  Jiménez  es  ai»robiida  la  indica- 
ción de  aplazamiento  del  se^or  Ministro  de  Instrucción 
Pública.  _  Et  aprobado  en  jeneral  el  proyecto  sobre  i n 
compatibilidades  entre  empleados  de  una  misma  oficina 
piiblica  ligados  por  parentesco —Puesto  en  debate  el 
«tícnlo  1.",  queda  para  segunda  discusión,  después  de 
nwr  de  la  palabra  varios  señores  Diputados. 

DOCÜM ESTOS 

Mensaje  del  Presidente  de  la  Repiiblica  poniendo  en 
conocimiento  de  la  C «mará  que  ha  resuelto  incluir  entre 
««asuntos  de  que  puede  ocuparse  el  Congreso  en  las  sesio 
Besestmordinarias  el  proyecto  de  lei  qu.?  rt-forma  los  suel- 
d'i«de  loí  empleados  de  la  Caja  de  Cré.lito  Hipotecario. 

Oficia  del  Senad.j  con  que  acompaña  aprobado  el  proyec 
'MO  **®*"P"^^^  *^*  ^^  8^^»  pdblicos  para  el  año  de 


Informe  de  la  Comisión  de  Educación  i  Benefioelioia  ao* 
bre  el  proyecto  aprobado  por  el  Senado  que  fija  los  suel- 
dos de  los  empleados  de  instrucción  superior  i  secundaria. 

Solicitud  particular. 

Su  Leyó  i  fm  aprohida  el  acta  sújíiimte: 

«Sesión  12.'  estraordinaria  en  21  de  noviembi^e  de  1889. 
—  Presidencia  del  señor  Barros  Luco»— Se  abrió  a  las  2  hs« 
35  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
Al  leudes,  Kulojio 
Arce,  José 
Balmaceda.  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  £. ,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 

Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Cíitapos,  Acario 
Cabrera  Gacitiia,   Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Campo  (del).  Valentín 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  L.,  Vicente 
Díaz  (i. ,  José  María 
HIrrázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Echeverría.  Hermán 
García  Huidobro,  Javier 
Orez,  Vicente 
Heder ra,  Nicolás 
infante,  Josó  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
•fiínénez,  Pacífico 
Kouig,  Abraham 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
í^telier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 

Se  leyá  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
(lcsi)ués  <le  ba!)er  j)r.'<,nintado  el  señor  Parj^m  al  señor 
Ministro  do  Obras  Páblieas  si  fueron  sus  "'dcclaracio- 
nes  do  la  .sesión  ant«^rior  con  relación  al  reatublefi. 
miento  del  trálico  de  trenes  en  la  línea  del  Mercado 
(Jentral  las  que  el  acta  le  atribuye  i  de  haber  contes- 
tado el  señor  VaWóa  Carrera  (Ministro  del  ramo)  re- 


Mac-Clure,  Kduardo 

Márquez  de  la  P.,  Femando 

Matte,  &l  nardo 

Montes  Santa  María,  José  I 

Montt,  Pedro 

Mauíliola,  Tclósforo 

Murillo,  Ruperto 

Novoa,  Manuel 

Orrego  Luco,  Augusto 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gregorio 

Prado,  Uldaricio 

Parga,  Juan  N. 

Puelma,  Luis 

Puelma  Tupper.  Francisco 

Ro<lríguez,  Luis  Marti utauo 

Roldan,  Alcibíades 

Río  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  Custodio 

Sanhueza  Lizar<l¡,  Rafael 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valenzuela,  Juan  G. 

Veblsquez.  Jo»^ 

Vidal,  Gabriel 

Vergara,  Benjamín 

Waiker  Martínez,  Carlos 

Waiker  Martínez,  Joaquín 

¿jañartu,  Ignacio 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 
rina. 
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produciendo  dichas  declaraciones,  quo  son  siietancial- 
mente  conformes  a  las  consignadas  en  el  acta. 

Con  motivo  de  este  incidente,  el  señor  Atiendes 
llamó  la  atención  del  mismo  scñoi  Ministro  hacia  los 
peligros  que  ofrece  para  el  tráfico  la  poca  solidez  de 
los  puentes  de  la  misma  línea,  i  el  señor  Ministro  Val- 
dés  Carrera  tomó  nota  do  la  observación  para  some- 
terla al  estudio  de  la  Dirección  Jeneral  de  Ferroca- 
rriles. 

£n  seguida  se  dio  cuenta: 

I.'*  De  un  informe  de  la  Comisión  do  Hacienda 
sobre  los  proyectos  de  los  señores  Pérez  de  Arce  i 
Barros  don  Lauro,  tendentes  a  desagravar  la  interna 
cióu  de  los  jéneros  de  algodón  destinados  al  consumo 
de  las  clases  roas  pobres  de  la  sociedad. 

Quedó  para  tabla. 

2.<>  De  una  solicitud  de  don  Pedro  X.  Ferrcr  Ro- 
dríguez, por  varios,  en  que  pide  para  cada  uno  de  sus 
representados  diez  estacas  en  unos  yacimientos  sali- 
treros de  que  son  descubridores  en  el  departamento 
de  Chañaral. 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinarias. 

El  señor  Künig  pidió  al  señor  Ministro  de  Hacien- 
da que  se  sirviera  recabar  del  l'residente  de  la  Repú- 
blica la  inclusión  entre  los  asuntos  en  que  el  Congreso 
podrá  ocuparse  durante  las  actuales  sesiones  estraor- 
dinarias  de  la  solicitud  de  qUe  se  acababa  de  dar 
cuenta;  i  el  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Ha- 
cienda) prometió  hacerlo  así. 

Continuando,  dentro  de  la  orden  día,  el  debate  de 
la  indicación  previa  del  señor  Ministiodc  Instrucción 
Pdblica  sobre  aplazamiento  de  la  discusión  del  pro 
yecto  de  reorganización  do  la  planta  i  sueldos  de  los 
empleados  do  instrucción  primaria,  usó  de  la  palabra 
el  señor  Bannen  para  combatirla  como  inconstitucio 
nal  i  antireglamentaria  i  para  pedir  que,  llegado  el 
caiio,  se  la  someta  a  votación  nominal. 

En  el  mismo  sentido  se  espresó  el  señor  Lctelier 
don  Ricardo,  i  en  sentido  contrario  el  señor  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano. 

Al  tiempo  de  suspenderse  la  sesión,  el  señor  Presi- 
dente Barros  Luco  previno  a  la  Cámara  que  en  la 
sesión'del  sábado  próximo  tendría  lugar  la  elección  de 
los  consejeros  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario  que 
le  correspondo  nombrar  en  reemplazo  de  los  señores 
don  Evaristo  Sánchez  Fontecilla,  como  propietario,  i 
de  don  Vicente  Izquierdo  como  suplente. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  el  mismo  debate  de  la 
primera,  e  hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores  Par- 
ga  i  Rodríguez  don  Luis  Martiniano. 

So  levantó  la  sesión  a  las  5  hs.  30  ms.  P.  M. 

En  seguida  ae  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Repiíblica: 

«Concimladanos  tlel  Senado  i  de  la  Cúniara  de  Diputados: 
Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  he  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  po- 
déis ocuparos  en  el  presente  período  de  sesiones  es 
traordinarias  el  proyecto  de  loi  que  reforma  los  suel- 


dos de  los  empleados  de  la  Caja  de  Crédito  Hiíjote- 
cario. 

Santiago,  8  de  noviembre  do  1889. — J.  M.  Bauu- 
OEDA. — Pedro  Monft)>. 

2,^  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 

«Santiago,  ...de  noviembre  de  1889. — El  Honoia- 
ble  Senado  ha  aprobado  el  proyecto  de  presupuesUis 
para  1890  con  las  modificaciones  contenidas  en  el  in- 
forme de  la  Comisión  mista  que  se  ha  pasado  oportu- 
namente a  manos  de  V.  E.  i  además  con  las  que  se 
espresan  a  continuación: 

Ministerio  del  Interior 

PARTIDA   37 

Beneficencia^  gaetós  fijos 
Se  ha  elevado  a  15,000  pesos  el  ítem  14,  que  con- 
suha  10,000  poses  para  il  hospital  de  la  Serena;  a 
4,000  i)esos  el  íten»  15,  que  consulta  2,500  iKifcOs  para 
el  do  Cof|UÍmbó;  a  4,000  pesos  el  ítem  IG,  que  con- 
sulta 2,500  posos  para  el  de  Ovaik*;  a  5,000  pesos  el 
ítem  17,  que  consulta  4,000  pesos  para  el  de  Elqui¡a 
5,000  pesos  el  ítem  47,  que  considta  1,500  ¡kísos  pam 
el  de  Constituciói»;  i  a  3,000  el  ítem  57,  que  consulla 
2,000  pesos  para  el  de  ^lulchén.  Se  ha  suprimido  ade- 
más de  esta  partida  el  ítem  292  que  asigna  mil  pesos 
para  <<sueldo  de  un  ¡jrofesor  do  obstetricia». 

PARTIDA  38 
Beneficencia,  tjatitos  muiables 
Se  ha  i-educitloa  100,000  pesos  la  suma  do  200,000 
que  consulta  el  ítem  1  para  ausilio  e  instalación  de 
los  hospitales,  dispo usarías  i  gastos  de  beneficencia; 
so  ha  roslablecitU»  el  ítem  12,  que  consulta  50,000  pe- 
sos para  construcción  do  Udlercs  en  la  C;isa  de  Esihj- 
sitos  de  Santiago,  i  que  la  Comisión  propone  se  supri- 
ma, isehaninterialado  los  siguientes  ítem  nuevos: 

Después  del  íleni  28: 
ítem  ...  Ausilio  estraordinarío  al  hospital 
de  Rancagua  para  la  conclusión  del 
edificio $    8,000 

Después  del  ítem  29: 

ítem  ...  Ausilio  e&traord i nario  al  hospital 
de  Talca,  debiendo  destin9i-8eciii 
co  mil  pcios  para  dotar  do  agua 
potable  al  estiibleciniionto ^  15,000 

PARTIDA   41 

Ausilio  a  cnerj)os  de  bimiheros 

Se  ha  restablecido  el  ítem  31  suprimido  por  la  Co- 
misión, que  consulta  un  ausilio  cstraordinario  de  6,000 
pesos  para  construcción  de  un  cuartel  en  Melipulli. 

El  ítem  propuesto  por  la  Comisión  después  del  27, 
es  modificado  i  aumentado  en  esta  forma: 
ítem  ...  Ausilio  cstraordinario  al   mismo 

para  adquisición  de  material j5  11,000 

PARTIDA   47 

Bfiifinos  publicus 
Se  ha  reducido  a  400,600  el  ítem  2  propuesto  por 
la  Comisión  para  construcción  de  edificios  destinados 
a  oficinas  públicas,  intercalando  la  palabra  «Tacapac^ 
antes  de  la  palabra  «Coquimbo». 


SESIÓN  DE  23  DE  NOVIEMBRE 
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PARTIDA   50 

Gastos   diversos 


'  Se  lia  suprimido  el  ítem  12  propuesto  por  la  Comi- 
sión pora  la  apertura  de  una  nueva  avenida  entre  cl 
cementerio  i  el  barrio  central  de  Santiago. 


Ministerio  de  Relaciones  Esteriores 
Culto  i  Colonización 

SECCIÓN  DE  RELACIONES  ESTERIORES 
PARTIDA   3.» 

Oterpo  consular 

Se  ba  agregado  al  final  el  siguiente: 

Ilem  18  Sueldo  del  cónsul  en  Berlín.  Decre- 
to do  9  de  noviembre  de  1889  i  lei 
do  presupuestos  do  1890 8  500 

PARTIDA  6.* 

Se  La  elevado  a  100,200  pesos  el  nuevo  ítem  de 
100)000  pesos  propuesto  por  la  Comisión  para  gasto 
do  las  comisiones  encargadas  de  estudiar  los  límites 
con  la  Kepiiblica  Arjeutina. 

SECCIÓN  |DEL  CULTO 

PARTIDA   2.* 

Obispado  ds  la  Concepción 

Se  lia  elevailo  a  3,000  pesos  el  ítem  14  que  coi.sul- 
ta  1,800  Ilesos  para  sueldo  de  seis  cai)ellaiies  do  coro. 

PARTIDA  6.* 

Sueldo  de  enras  incon(fruo$ 

Se  han  aumentado  en  esta  partida  a  500  pesos  ol 
ítem  2C  «Al  vice-párroco  de  Algarrolito»;  a  1,000 
pesos  el  ítem  57  «Al  cura  de  Renca»,  i  a  400  pesos  el 
ítem  70  «Al  cura  de  San  Fernando». 

PARTIDA   9.* 

Se  lia  suprimido  el  ítem  4  que  consulta  30,000  pe- 
sos i?ara  la  construcción  de  iglesias  en  las  provincias 
de  Malleco  i  Cautín. 

SECCIÓN  DE   COLONIZACIÓN 

PARTIDA    2.* 

Oficina  de  inmigración 
Esta  partida  ha  sido  reformada  en  los  ténniíius  que 
en  seguida  se  copia: 

PARTIDA  2.'* 
Ojicina  de  inmigración 

(Decreto  de  11  de  febrero  de  1889  i  lei  de  presupuestos 
de  1889) 

Glicina  de  Santioyo 

lUm     1  Sueldo  del  director *    4,000 

'»      2  Id.  del  contador  tesorero 2,500 

••      3  Id.  del  adiuinistntdor  de  la  hos 

pedería 1,800 

M      4  Id.  de  dos  ayudantes,  a  rozón  do 

1,200  pesos  cada  uno 2,400 

»»      5  Id.  de  un  interprete 1,000 

tf      6  Id.  de  un  escribiente 600 

•»      7  Id.  de  un  médico-cirujauo 1,200 


2,400 

1,200 

600 

600' 


1,200 
600 


Hospedoria  do  Ooncepción 
ítem     8  Sueldo  de  un  ájente  i  jefe  que 
scrviiá  tauíbicu  en  Talcahuano  a 
la  oficina  de  tierras  i  colonización  $ 

II       9  Id.  de  uu  administrador 

ii     10  Id.  de  un  escribiente 

M     11   Id.  do  un  médico-cirujano 

líospedfría  de  Talca 

ítem  12  Suehlo  do  un  administrador $ 

M     13  Id.  de  un  ayudante 

Ajene ia  'Je  Va¡panú>^n 
ítem  14  Sueldo  de  un  ojente §    1,800 

PARTIDA  5.* 
Territorio  de  MiujaWmes 
Se  ha  elevado  el  ítem  2  «Sueldo  del  áecretario)>  de 
960  a  1,200  pesos  i  so  ha  segregado  ele  esta  partida, 
para  consultarlo  mas  adelante,  el  ítem  de  25^000  pesos 
propuesto  por  la  Comisión  para  fomento  i  conclusión 
de  edificios  públicos  en  Magallanes. 

PARTIDA    7.** 

El  ítem  3  para  tmsportes,  talajes,  etc.,  se  ha  ledu- 
cido  a  10,000  pesos;  el  4  destinadlo  a  anticipos  para 
los  colonos  se  ha  reducido  asimismo  a  80,000  pesos, 
i  se  bu  aumentado  a  40,000  pesos  el  ítem  10  para 
gastos  imprevistos. 

Al  final  de  esta  misma  partida  so  han  agregado  los 
siguientes: 


ítem 


Para  contratar  porteros  i  otros  em- 
pleados inferiores  de  la  oficina  de 
inmigración.  Lei  de  presupuestos 

de  1690 % 

Para  construcción  de  edificios  i 
fomento  do  la  Colonia  de  Maga- 
llanes       25,000 


4,500 


Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública 

PARTIDA   8.* 

Juzgados  de  letras 

Se  ha  aumentado  en  esta  partida  a  500  pesos  el 
ítem  propuesto  por  la  Comisión,  después  del  133,  para 
sueldo  del  oficial  de  ¡dimía  del  juzgado  del  crimen  de 
Talca,  i  se  ha  intercalado  a  continuación  del  ítem  46 
del  proyecto  orijinal,  este  otro: 
ítem  ...  Sueldo  del  poitero  del  juzgado  de 
letras  do  la  Serena.  Lei  de  presupues- 

tosdel890 $  240 

Por  último  so  ha  elevado  en  esta  partida  a  240  pe- 
sos el  sueldo  do  Jos  porteros  consultados  en  los  ítem 
34,  35,  47,  48,  50,  51,  60,  61,  62,  63.  64,  87,  88, 
89,  106,  107,  114,  115,  121,  125,  135,  137,  143, 
144,  145,  151,  152,  153,  161,  162,  163,  164,  180, 
181,  182,  183,  194,  195,  196,  206,  207,  208,217, 
218,  219,  225,  231,  241,  242,  243,  249,   250  i  253. 

PARTIDA   16 

Jubilados 
So  ha  suprimido  en  esta  partida  el  ítem  20,  que 
consulta  la  pensión  del  relator  de  la  Corte  de  Apela- 
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ciones  át.  la  Serena,  don  Bernardino  Pinera,  i  se  ha 

agregado  al  final  el  siguiente: 

ítem  «..  Pensión  del  Ministro  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  don  Alvaro 
Covarrubias.  Decreto  de  28  de  ©c- 
tubredel889 $  4,200 

l^AUTIÜA    18 

Gastos  diversos 
El  ítem  20,  modificado  i  disminuido  por  la  Comi 
sión',  ha  sido  aprobado  por  el  Sonado  en  estos  tér- 
minos: 

ítem  20  Asignación  al  encargado  del  D(tle 
tin  de  las  Leycs^  a  razón   de  250 
pesos,  por  la  publicación  do  cada 
uno  de  los  cuatio  voliimenes  que 
componen  el  Boletín í\q  un  año...  $  1,000 
Se  ha  elevado  también  a  1,200  pesos  el  ítem  21, 
que  asigna  1,000  pesos  al  encargado  de  la  dirección 
de  la  Gaceta  de  los  Tnhunales, 

PARTIDA    22 

Se  ha  reducido  a  18,000  pesos  el  ítem  2,  destinado 
a  la  compra  de  muebles  i  útiles  para  los  tribunales  i 
juzgados,  i  se  ha  suprimido  el  ítem  9,  que  consulta 
18,000  pesos  para  pagar  en  una  sola  vez  la  revisión 
del  Código  de  Enjuiciamiento  Criminal. 

PARTIDA    23 
Obras   Públicas 
Se  ha  reducido  a  700,000  pesos  el  ítem  único  de 
esta  partida. 

SECCIÓN  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

PARTIDA     1.* 

Universidad 
El  ítem  propuesto  por  la  Comisión  después  del  56, 
ha  sido  aprobado  en  esta  forma: 

ítem  . . .  Sueldo  del  profesor  de  construc- 
ciones i  consultor  del  Ministerio  de 
Obras  Públicas.  Lei  de  presupues- 
tos de  1890 $  7/200 

El  ítem  148,  reformado  por  la  Comisión,  ha  sido 
aumentado  de  1,200  a  2,000  pesos. 
PARTIDA   2.* 
tmiituto   Pedagójico 
El  ítem  4.**  «Sueldo  del  profesor  de  historia  i  jeo 
gtafía»,  se  ha  reducido  a  2,000  pesos. 

El  ítem  12,  «Sueldo  de  un  ecónomo]^,  ha  sido  re- 
formado i  aumentado  en  esta  forma: 
ítem  ...  Sueldo  del  administrador-tesore- 
ro   $  1,600 

El  ítem  de  800  pesos,  propuesto  por  la  (Comisión  pa- 
ra sueldo  del  administrador,  debe  «tupriniirse  por  haber 
quKlado  refundido  en  el  que  anteriormente  se  copia. 

PARTIDA    4.* 

Bibliotecas 
Se  han  refundido  los  ítem  12  i  13,  como  sigue: 
ítem  ...  Para  servidumbre $  700 

PARTIDA  8.* 

Conservatorio  de  Música 
Se  ha  aumentado  el  ítem  11,  iQueldo  de  un  profe- 


sor de  declamación»,  de  2,000  a  3,000  pesos,  i  so  ha 
restablecido  el  ítem  18,  suprimido  poi  la  Comisión, 
que  consulta  el  sueldo  de  un  profesor  de  gramática 
castellana,  elementos  de  literatura,  historia  universal 
i  de  teatros. 

PARTIDA    10 

Escuela  Normal  de  Preceptores  de  Santiago 

No  se  han  aceptado  respecto  de  esta  partida  las 
modificaciones  propuestas  por  la  Comisión.  Ha  sido 
aprobada  en  la  forma  en  que  aparece  en  el  proyecto 
orijínal  con  el  siguiente  ítem  nuevo: 

Después  del  7: 

ítem  ...  Sueldo  de  dos  uuevos  profesoi-es 
que  deben  contrat:*rse,  a  razón  de 
1,500  pesos  anuales  cada  uno.  Lei 
de  presupuestos  de  1896 $   3,000 

PARTIDA   11 

Escuela  Normal  de  Preceptores  de  Chülán 

Esta  partida  ha  sido  aprobada  igualmente  en  la 
forma  en  que  aparece  en  el  proyecto  orijinal,  con  el 
siguiente  ítem  nuevo: 

Después  del  8: 

ítem  ...  Sueldo  do  tres  nuevos  profesores 
que  deben  contratarse,  a  razón  de 
1,500  pesos  anuales  crida  uno.  Lei 
de  presupuestos  de  1890 $    4,500 

PARTIDA    12 

Escuela  Nowial  de  Preceptoras  de  Santiago 

Ha  sido  aprobada  también  en  la  forma  en  que  apa- 
rece en  el  proyecto  del  Gobierno,  con  el  siguiente 
tom  nuevo: 

Después  del  9: 

ítem  ...  Sueldo  de  dos  nuevas  profesoras 
que  deben  conti atarse,  a  razón  de 
1,000  pesos  anuales  cada  una.  Ix)í 
de  presupuestos  de  1890 $    2,000 

PARTIDA   13 
lósatela  Normal  de  Preceptoi'os  leí  Sur 

Esta  pai-tida,  como  las  tres  anteriores,  ha  sido  apro- 
bada en  la  forma  en  que  consta  del  proyecto  del  Go- 
bierno con  el  siguiente  ítem  nuevo: 

Después  del  9: 

ítem  ...  Sueldo  de  tres  nuevas  profesoras 
que  deben  contratarso,  a  razón  de 
1«000  pesos  anuales  cada  una.  Lei 
de  presupuestos  de  1890 $    3,000 

PARTIDA    15 

AsUmaciones  varias 

Se  han  agregado  al  tinal  los  ítem  siguientes: 

ítem  ...  Para  subvencionar  a  la  Socie<lad 
Médica  de  Santiago.  Lei  do  pre- 
supuestos de  1890..... ^    2,000 

n  ...  Para  subvencionar  a  ía  Sucietlad 
de  Instrucción  Primaria  de  Con- 
cepción. Lei  de  presupuestos  de 
1890 2,000 
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PARTIDA     1  8 

üniversulad 

El  ítem  11,  reformado  por  la  Comisión,  ha  sido 
•amentado  en  esta  forma: 

Ikm  ...  Para  reparaciones  del  salón  cen- 
tral, adqaisición  de  muebles  i  arre- 
glo del  edificio  de  la  üuiversi- 
.    dad \ í?  25,000 

£1  ítem  13,  que  la  Comisión  había  descompuesto 
6D  varios  ítem,  ha  sido  aprobado  por  el  Senado  en  la 
misma  forma  en  que  apai*ece  en  el  proyecto  del  Go 
bienio. 

PARTIDA    19 

btMituto  Pedagf'ijico 

Se  ha  aumentmlo  el  ítem  1,  modificado  por  la  Co 
misión,  de  7,500  a  15,000  pesos,  i  se  ha  aumentada 
el  ítem  4  de  5,000  a  8,000  pesos.  Se  ha  agregado  al 
tinal  este  otro: 

Itera  ...  Para  alumbrado,  agua,  medicinas 

i  gastos  de  serN'icio : $    3,000 

PARTIDA   21 

Bibliotecas^  Obnei-mitorioa  Astronómicos^  etc. 

Se  ha  aumentado  a  8,000  pesos  el  ítem  6  para  ad- 
quisición de  librof. 
Los  ítem  8  i  11  han  sido  reformados  como  sigue: 

Itera     8  Pura  gastos  de  escritorio  i  servicio..  $  700 
•I     1 1  P«>r  e«te  uño  para  la  traslación  o  nno- 
vas  coinstrucciones  e  instalación  del 
Observatorio  Astronómico.    Leí  do 
presupuestos  de  1888 500 

A  continuación  del  primer  ítem  propuesto  por  la 
Comisión  en  leomplazo  del  ítem  21  se  ha  aceptado  el 
sij^miente: 

ítem  ...  Para  adquirir  una  reproducción 
en  mármol  de  «Los  Mendigos)/  de 
Blanco $    5,000 

Por  ultimo  se  ha  elevado  «le  2,400  a  3,600  pesos 
el  ít»»m  23  para  pago  de  peones  i  otros  gastos  del  Jar- 
ilín  Botánico. 

PARTIDA    22 

Liceos 
Ha  sido  a¡>robada  en  la  forma  siguiente: 

Itera    1  AI  de  Tacna I      19,500 

M       2   Aldelquique 18,000 

n      3  Al  de  Antofaiíasta 12,000 

M      4  Al  de  Cop¡"P<^ 32,000 

M      ó  AI  de  la  Serena 43,000 

M      6  AldeOvalle 13,000 

u      7  Al  de  San  Felipe 25,000 

M      8  Al  de  Valparaíso 54,000 

M      9  AldeQuillota 12,000 

..     10  Al  de  Santiago 20,000 

M     11  AldeRancagua 13,500 

.     12  Al  de  Rengo 11,000 

M    13  Al  de  San  Fernando 12,500 

M    UAldoCuricó 13,000 

M    15  Al  de  Talca 29,000 

•.    16  Al  de  Constitución 10,000 

«.    17  Al  de  Cau(juene« 17,000 


ítem  18  Al  de  Linares $ 

M     19  Al  de  Chillan  

II     20  Al  de  Concepción 

•I     21  Al  de  los  Anjeles 

Al  do  Angol 

Al  de  Temuco 

Al  de  Lebu 

Al  de  Valdivia 

Al  de  Danquihue 

Al  de  Odorno 

Al  de  Ancud 

29  Para  gastos  estraordinarios  de 

liceos 

Para  mobiliario  de  liceos 

Para  compra  de  instrumentos 

i  aparatos  de  química  i  física  i 

materiales  de  estudio  para  los 

liceos 


22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 


30 
31 


11,500 
21,500 
55,000 
14,000 
10,000 

9,000 
12,000 
11,600 
11,500 

9,000 
20,000 

50,000 
20,000 


40,000 


Total $   650,000 

PARTIDA  27 

Publicaciones 
Se  ha  intercalado  a  continuación  del  ítem  1.*  el  si- 
guiente: 

ítem  2  Para  premiar  a  don  Diego  Barros 
Arana  autor  de  la  Historia  Je- 
neralde  Chile %  20,000 

PARTIDA    28 

Gastos  diversos 

Se  ha  reducido  en  esta  partida  a  50,000  pesos  el 
ítem  1.**  para  gastos  estraordinarios  de  instrucción;  a 
50,000  el  ítem  4.®  modificado  por  la  Comisión;  a 
70,000  pesos  el  ítem  5.**  para  adquisición  de  útiles  i 
mobiliario;  a  40,000  pesos  ol  ítem  6.**,  para  gastos  es- 
traordinari<»s  «le  instrucción  primaria,  i  a  50,000  pe- 
sos el  ítem  de  160,000  propuesto  por  la  Comisión  pa- 
ra creación  de  nuevas  escuelas  de  instrucción  primaria. 

PARTIDA  29 
Se  han  reducido  a  700,000  pesos  el  ítem  l.*>,  i  a 
1.600,000  pes'>s  el  2.^  habiéndose  colocado  al  final 
«le  cada  uno  de  ellos  la  siguiente  frase:  «debiendo  ser 
materia  de  lei  las  construcciones  que  importen  un 
gasto  total  ele  mas  de  100,000  pesos». 


Ministerio  de  Haoienda 

PARTIDA   10 

Tesorerías  fiscales 
Se  ha  elevado  a  240  pesos  el  ítem  17,  para  pago  de 
oficina. 

PARTIDA   30 

Jubilados 

Por  fallecimiento  de  las  personas  a  quienes  se  re- 
fieren, se  han  suprimido  los  ítem  1,  9,  17,  24,  27,  28, 
33,  34,  35,  40,  42,  43,  46,  48,  55,  56,  57,  60,  64, 
69  i  75. 

Se  han  corrojido  los  siguientes  ítem  en  la  forma 
que  se  espresa: 

ítem  80  Pensión  del  patrón  de  bote 
del  resguardo   de  la  aduana 
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do  Ancud,  don  Juan  Echa- 
verría.  Decreto  de  18  de  mar- 
zo de  1887 ^        229  50 

ítem  84  Pensión  del  vista  interven- 
tor de  la  aduana  de  Pisagua, 
don  Pablo  A.  Urzüa.  Decreto 
de  29  do  octubre  de  1888...  990 

II  85  Pensión  del  teniente  del  res- 
guardo do  la  aduana  de  Val- 
paraíso, don  José  María  Prie- 
to do  la  Cruz.  Decreto  do  31 
do  octubre  de  1888 1,942  50 

II  87  Pensión  del  administrador  do 
la  aduana  do  Talcahuano, 
don  Rafael  Pérez  de  Arce. 
Decreto  de  9  de  octul)ro  de 
1888 2,227  50 

II  88  Pensión  de  jubilación  del 
guarda  do  la  tenencia  do 
aduana  do  Ixíbu,  don  J.  Ni- 
colás González.  Decreto  do 
31  de  agosto  de  1888 310  50 

So  ha  agregado  también  al  final  de  esta  misma  par 
tida,  los  siguientes  ítem  nuevos: 

ítem  ...  Pensión  del  comandante  del 
resguaixlo  de  Chiu-Chiu,  don 
Rafael  Echeñique.  Decreto 
de  23  do  abril  de  1889 1,054 

II  •••  Id.  del  Ministro  del  Tribunal 
do  Cuentas,  don  Fi-ancisco 
Solano  Asta-lluruago.  De- 
creto de  31  d(i  marzo  do 
1889 «5  3,750 

II  ...  Id.  del  guarda  primero  del 
resguardo  do  la  aduana  do 
Coquimbo,  don  Pedro  P. 
Iglesias.  Decreto  de  31  do 
marzo  do  1889 293  25 

•f  •••  Id.  del  fiel  de  la  Casa  de 
Moneda,  don  Castor  del  Río. 
Decreto  de  23  do  agosto  de 
1889 ..., 2,000 

M     ...  Id.  del  guarJa  del  resguardo 
de  la   aduana  de   Mol  i  pul!  i,    . 
don  Hugo  Stillfried.    Decre- 
to de  23  de  agosto  de  1889.  418  .50 

ti  ...  Id.  del  patrón  de  boto  del 
rosgua'xlo  de  la  aduana  de 
Talcahuano,  don  Mateo  Ja- 
(pii.  Decreto  de  23  do  agosto 
do  1889 2-59  87 

II  ...  Id.  del  marinólo  dol  resguar- 
do de  la  aduana  de  Talcahua- 
no, don  Juan  Mutu?.  Decro 
to  de  26  lie  agosto  de  1889..  120 

li  ...  Pensión  dcd  oíicial  cuarto  de 
la  aduana  íIc  ^''alparaíso,  don 
Alberto  Prieto  Zentono.  De 
creto   de    20  do  agosto    de 

1889 607  50 

»i  ...  Id.  del  guarda  del  resguardo 
de  la  aduana  do  Valparaíso, 
don  José  ufaría  Novoa,  De* 


creto  de  27  do  noviembre  de 

1888 $         536  50 

ítem  ...  Id.  del  guarda  almacenes  de 
la  aduana  de  Valparaíso,  don 
Jácome  García  Pérez.  Decre- 
to de  18  de  febrero  de  1889  472  25 
II  ...  Id.  del  guarda  del  resguardo 
de  la  aduana  de  Valparaíso, 
don  Juan  J.  Murillo.  Decre- 
to do  18  de  enero  de  1889...  901  87 
II  ...  Id.  del  guarda  del  resguardo 
de  la  aduana  de  Arica,  don 
Pedro  Gacitüa.  Decreto  de  9 
do  enero  do  1888 438  95 

PARTIDA   32 

Deuda  pública 

Se  ha  elevado  a  14,000  pesos  el  ítem  2,  para  pago 
do  aviso»,  etc. 

PARTIDA   34 

Gastos   varios 

Se  ha  elevado  a  10,000  pesos  el  ítem  1,  el  ítem  2, 
que  la  Comisión  propono  so  eleve  a  155,000,  para 
pago  de  sueldof^  a  los  empleados  supernumoraríos  ha 
ha  sido  reducido  a  45,000  pesos;  el  ítem  4,  para  pago 
do  la  contribución  de  seiseno  i  alumbrado,  ha  sido 
elevado  a  3,300  posos,  i'por  último,  el  ítem  11,  des- 
tinado a  viáticos,  ha  sido  reducido  a  36,000  pesos. 

PARTIDA  35 

Empleados  imitares 

So  ha  consultado  antes  del  ítem  1,  los  que  a  conti 
nuación  se  espresan: 

Tribunal  de  Cuentas 

ítem     1  Sueldo  del  archivero  1.**  I-ci  do 

presupuestos  de  1890 $        1,800 

II  2  Id.  del  id.  2.®  Lei  de  presupues- 
tos de  1890 1,200 

II  3  Id.  de  un  ausiliar.  Lei  de  pre- 
supuestos do  1890 600 

Dirección  de  Contabilidad 

I)  4  Sueldo  de  cuatro  contadores, 
con  1,800  pesos  anuales  cada 
uno.  Lei  de  presupuestos  de 
1890 7,200 

5  Id.  do  ocho  contadores,  con 
1,500  pesos  anuales  cada  uno. 
Lei  de  presupuestos  de  1890...  12,000 

6  Id.  do  seis  contadores,  con 
1,200  iHJsos  cada  uno.  Leí  do 
prosupuestos  de  1 890 7,200 

7  Id,  de  dieziseis  oficiales,  con 
720  pesos  cada  uno.  Lei  de 
piesupuestos  de  1890 10,080 

Casa  de  Moneda 

I  8  Para  gratificar  al  empleado  en- 
calcado del  cobro  de  interc- 
808  de  los  bonoa  hipotecarios 
dopositados  en  la  Casa  de  Mo- 
neda. Lei  de  presupuestos  de 
1890 , 1,700 
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Dirección  del  Teiow 

ítem  8  Sueldo  do  uu  ftbogíido  encurgn- 
do  de  defender  los  intereses  fis- 
cales en  Santiflgo.  Ijú  de  pre- 
supuestos de  1888  i   1890 

•I  10  Id.  del  CSC1  il>iento  del  al>ogado 
del  FicQol.  Iam  de  presupuestos 
dcl880 

«t  11  Id.  do  un  contador.  I^i  do 
presupuestos  do  1890 

if  12  Id.  do  dos  contadores,  con 
mil  quinientos  pesos  cada  uno. 
Loi  de  presupuestos  de  1890... 

11  13  Id.  do  dos  contadores,  coa 
1,200  pesos  cada  uno.  Lei  do 
presupuestos  dt)  1 890 

II  14  Id.  do  dos  oficialof,  con  900 
posos  cada  uno.  Loi  de  presu- 
puestos do  1890 

»i  15  Id.  de  ocho  oficiales,  con  720 
pesos  cada  uno.  I^ici  do  presu- 
puestos de  1890 

u  16  Gratificación  al  contador  segun- 
do como  guarda  almacenes.  Lei 
presupuestos  de  1890 

it  17  Id.  de  un  portero.  Lei  de  pre- 
supuestos de  1890 


Te^orerias 


18 


19 


20 


Sueldo  do  tres  ausiliares  para 
la  de  Iquique,  con  1,900  pesos 
cada  uno.  Lei  de  presupuestos 

do  1890 

Id.  do  uu  ausiliar  pai*a  la  de  la 
Serena,  l^i  do  presupuestos  do 

1890 

Id.  do  un  ausiliar  para  la  de  San 
Felipe.  Lei  de  presupuestos  de 
1890 

21  Id.  de  tres  ausiliares  para  la  de 
Valparaíso,  con  720  pesos  cada 
uno.  Lei  do  presupuestos  do 
1890 

22  Id.  do  dos  ausiliaies  para  la  do 
Santiago,  con  900  pesos  cada 
uí\o.  Lei  de  presupuoctos  do 
1890 

23  Id.  de  sois  ausiliares  para  la  de 
Santiago,  con  720  posos  cada 
uno.  Lei  de  presupuestos  de 
1890 

24  Id.  de  un  ausiliar  para  la  do 
Rengo.  Lei  de  presupuestos  do 
1890 

25  Id.  de  un  ausiliar  para  la  de 
Talca.  Lei  de  presupuestos  de 
1890 

2G  Id.  de  un  ausiliar  para  la  de 
Chillan.  Lei  de  presupuestos  do 
1890 

27  Id.  de  dos  ausiliares  para  la  de 
Concepción,  con  600  pesos  cada 
uno.  Lei  de  presupuestos  do 
1890  , , ,, 


í      4,000 

GOO 
1,800 

3,000 

2,400 

1,800 

5,760 

1,000 
360 


5,700 
600 
600 

2,160 

1,800 

4,320 
600 

600 
600 

1,200 


ítem  28  Id.  de  un  ausiliar  para  la  de 
Traigu($n.  Lei  de  presupuestos 
de  1890 8  600 

Los  nuevos  ítem  19  i  20,  modificados  por  la  comi- 
sión i  el  21,  han  sido  consultados  con  los  números  8, 
9  i  10,  entre  \oñ  que  anteriormente  se  copian. 

So  han  intercalado  ademas  en  esta  misma  partida 
ios  siguientes  ítem  nuevos; 

Después  del  ítem  7  del  proyecto  orijinal: 
ítem  ...  Sueldo  de   seis  ausiliares,  con 
seiscientos  pesos  cada  uno.  Lei 

de  presupuestos  de  1890 3,600 

Después  del  17: 
ítem  ...  Sueldo  de  cuatro  guarda  ausi- 
liares, con  900  posos  cada  uno. 
Lei  de  presupuestos  de  1890...  $       3,600 
A  continuación  del  anterior: 

Departamento  de  estadística 

ítem  . . .  Sueldo  de  un  ausiliar.    Lei  de 

presupuestos  do  1890 $  600 

Aduana  de  Antofagasta 

ítem  ...  Sueldo  do  un  guarda  de  Chi- 
guana.  Lei  de  presupuestos  do 

1890 $       1,200 

Aduanas  de  Iquique  i  Püagtia 

ítem  ...  Pai-a  pesadores  estraordinarios 
de  salitre.  Lei  do  presupuestos 
do  1890 $     25,000 

PARTIDA    36 

\yarias  construcciones  i  reparaciones 
Se  han  reducido  a  900,000  pesos  el  ítem  3.<>  quo 
consulta  1.200,000  para  construcción  de  malecones, 
muelles  i  edificios  anexos. 


Ministerio  de  Querrá 

PARTIDA   8.* 

Escuda  Militar 

Esta  partida  i  la  9.*  «Academia  de  Guerra»,  se  han 
refundido  en  la  siguiente  forma: 

PARTIDA  8.* 

ítem  único. — Para  reorganizar  la  Escuelas 
Militar  i  la  Academia  de  Gue- 


rra. 


PARTIDA  10 

Escuda  de  Clases 


115,648 


Se  ha  intercalado  después  del  ítem  8  el  siguiente: 
ítem  ...  Sueldo  de  dos  mozos,  con  120  pesos 
cada  uno.  Lei  de  presupuestos  de 
1890 *  240 

PARTIDA   12 

Artillería 
La  cita  que  aparece  en  el  encabezamiento  ha  sido 
reformada  como  sigue:  «Lei  de  25  de  setiembre  de 
1882  i  decretos  de  26  de  diciembre  de  1884  i  23  ()q 
diciembre  de  1885>, 
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PARTIDA  13 

Batalíón  de  AHiUería  de  Gasta 

Los  ítem  9,  10  i  11  se  han  reemplazado  \>ot  loá  si- 
guientes: 

ítem  9  Sueldo  do  treinta  i  dos  sarjentos 
segundos,  con  264  pesos  anua- 
les cada  uno 9       8,448 

II  10  Sueldo  de  treinta  i  dos  cabos 
primeros,  con  228  pesos  anuales 

cada  uno 7,296 

•I  11  Sueldo  de  treinta  i  dos  segun- 
dos, con  204  pesos  anuales  c«da 
uno ; 6,528 

PARTIDA  14 
.    Zapwtores 
La  cita  que  figura  en  el  encabezamiento  se  ha  mo- 
dificado VLsi'.    «Lei  de  25  de  setiembre  de  1882  i  de 
cretos  de  9  de  noviembio  de  1887  i  de  3  do  agosto  de 
1888  i  lei  de  prosupuestos  de  1889. 

PARTIDA  15 

Infantería 
Se  ha  modificado  la  cita  del  encabezamiento  en  es 
tos  términos:  «Lei  de  25  do  setiembre   de  1882  i  de- 
cretos de  26  do  diciembre  de  1884  i  de  20  «le  diciem- 
bre ae  1886». 

PARTIDA   22 

Jefes^  oficiales  i  cirujanos  retirados  absolutamente  e 
inválidos 

So    ha   intercalado    doíipuós   del   ítem    33  el  si 
guiente: 
Itera  ...  Larraín  Salvador.  Decreto  de  7 

demayüdel889 $     251  04 

PARTIDA  24 
Inválidos  de  la  guerra  r/)ntra  el  Peni  i  Bohoia 
Se  han  suprimido  en  esta  partida  los  ítem  244, 
323,  325,  389,  413,  506,  511,  571,  574,  593,  639, 
652,  797.  845,  1005,  1012,  1082,  1159,  1181,  1191, 
1231,  1303,  1406,  1535,  1561,  1746,  1814,  1852, 
1903,  1926,  1997  i  2116. 

El  ítem  1553  ha  sido  elevado  de  1 12  a  120  pesos. 
Finalmente,  se  han  intercalado  los  siguientes  ítem 
nuevos. 

Después  del  141: 
ítem   ...  Ahumada  Rnmón.  Decreto  de  10 lie 

febrero  de  1883 %  228 

Después  del  213: 
ítem  ...   Manríquez  Ffliciano.   Decreto  de  4 

de  octubre  de  1889 204 

Después  del  288: 
ítem  ...  Aguirre  Miguel.    Decreto  de  4  do 

octubre  de  1889 168 

Después  del  423: 
ítem  ...  Cubillos  Juan  de  Di.)s.  Decreto  de 

24  de  octubre  de  1889 168 

Después  del  942: 
ítem  ...  Seodlveda  José.  Decreto  de  24  de 

octubre  do  1889 108 

ítem  ...  Cooper  Juan  2.®   Decreto  de  24  de 

octubre  do  1888 176 


Después  del  1162: 
ítem   ...  Arvié  Antonio.   Decreto  do   10  do 

ojtubrede  1882 152 

D(?spués  del  1259: 
ítem  ...  Flores  Mateo.  Decreto  de  24  de  oc- 
tubre de  1889 136 

Después  del  1386: 
ítem   ...   Aldunato  Jutin.    Dorreto  de   5  de 

octubre  de  1889 112 

Después  del  1432: 
ítem  ...   Dcrgueño  Andró.*».  Decreto  de  26  de 

setiembre  de  1889 112 

Después  del  anterior: 
ítem  ...  Briones  Efraín.  Decreto  de  2  de  oc- 

tubi-ede  1889 112 

Después  del  1518: 
ítem  ...  Con tre ras  Francisco.   Decreto  de  18 

de  julio  de  1889 112 

Después  del  anterior: 
ítem   ...  Chandía  Quitcrio.   Decreto  de  2  de 
octubre  de  1589 

Despué-s  del  anterior: 
ítem  ...  Cavicres  Arturo.  Decreto  de  2  de 

octubre  de  1889 112 

Después  del  1542: 
ítem   ...   Dijeas  Juan  Jinés.  Decreto  de  5  de 

octubre  de  1889 112 

Después  del  1572: 
ítem  ...  Espinosa  Juan  de  la  Cruz.  Decreto 

de  21  do  octubre  de  1889 112 

Después  del  1702: 
ítem  ...  Inn.«<trosa  Tráusiti.  Decreto  de  2  de 

octubre  de  1889 112 

Después  del  1838: 
ítem  ...  Mascareño  Ant^mio.  Decreto  de  7 

de  octubre  de  1889 112 

Después  del  1919.- 
ítem   ...   Parra  Martín.    Decreto  de  11  de  se- 
tiembre de  1888 ; 112 

Después  del  anterior: 
ítem   ...    Peralta  C.  Jor je.   Decreto  de   l.^de 

octubre  de  1889 112 

Después  del  anterior: 
ítem   ...   Pouce  Juan  Bautista.    Decreto  de  4 

de  octubre  de  1888 112 

Después  del  2003: 
ítem   ...  Rosas  Rt)drlc[uoz  José     Decreto  de 

24  de  octubre  de  1889 112 

Después  del  2045: 
ítem   ...  Sobarzo  Ensebio.    Decreto  de  28  de 

setiembre  de  1889 112 

Después  del  2074: 
ítem   ...  Urz'ia  Ensebio,  decreto  de  24  de  oc- 
tubre de  18S9 , 112 

Dospuósdel  2143: 
ítem   ...   Venegíis  Oreijoiio,   decreto  de  8  de 

enero  de  1889 $  112 
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Después  del  2147: 
ítem  ...  Yáñpz  Yicentp,  decreto  de  24  de  oc- 
tubre de  1889 $  112 

PARTIDA  25 

AéignaHvneé  por  montepío  militar 

Se  ha  supiiraído  el  ítem  58  i  se  han  intercalado  los 
dgtiientes: 

Después  del  154: 
Ilem  ...  Arévalo  Clorinda,  viuda  de  don  Lu- 
cas Pizarro.  Decreto  de  29  de  octu- 
bre de  1889 I  319 

Después  del  158: 
Itera  ...  Eu.stamante  Celia  A.,  viuda  de  don 
DÍP}?o  Antonio  Elizondo.   Decreto 

de  30  de  octubre  de  1889 $  319 

Después  del  414: 
Itera  ...  Grossi  Manuek,  madre  de  don  Edi^ar- 
do  Sierralta.  Decreto  de  31  de  oc- 
tubre de  1889 $  120 

Después  del  471: 
ítem  ...  Márquez  Ro.sario,  madre  de  don  Die- 
go A.  Urbina.  Decreto  de  29  tle  oc- 
tubre de  1889 $     94 

PARTIDA  26 

Montepío  especial  de  la  gneira  contra  el  Perú 

%  Bul  i  Via 
Se  ha  intercalado  en  e:5ta   partida   los  siguientes 
ítem  nuevos: 

Después  del  662: 
Ítem  ...  Rubio  Carmen,  María  del  Rosario  i 
Rosa  Amelia,  hijas  de  Juan  de  Dios 
Madarirtga.  Decreto  de  5  de  octubre 

de  1889 $     66 

Después  del  678: 
ítem  ...  Ságrelo  ('arlos,  Alberto  i  José  Agiis- 
tín,  hijos  de  José  Luis  Sa^redo.  De- 
creto de  28  de  setiembre  de  1887...  $     66 

PARTIDA  27 

J^fe$y  ^fiewtes  e  ¿whmdu'^s  de  trop'i  que.  hin  hcchn 
la  campaña  al  Peni  en  ISSS  i  1839 
Se  ha  intercalado  después  del  ítem  60  el  siguiente: 
Ítem  ...  Galdanies  Mateo.  Decreto  de  30  de 

octubre  del889 %  180 

PARTIDA  30 

Gratifícaeiones  i  ciáticos 
Se  han  intercalado  desptiés  ilel  5  este  otro: 
Itera  ...  Gratificación  a  razón  de  treinta  pe- 
sos men^juales  a  los  capitanes  que 
con  el  carácter  de  guarda-almace- 
nes se  les  encomionda  la  distribu- 
ción de  los  artículos  destinados  al 
ranr-ho  en  los  cuerpos  del  ejército 
¡  la  contabilidad  de  esto  servicio...  $  5,040 

PARTIDA  33 
Ve^tuano  i  pfjtiipo 
Se  ha  reducido  a  300,000  pesos  el  ítem  linico  de 
«8tH  partido. 


PARTIDA  35 

Ctiarteles  i  fuertes 
Los  diversos  ítem  de  esta  partida  han  quedado  en 
la  forma  siguiente: 

ítem  1  Para  construcción  i  reparación 
de  cuarteles,  fortalezas,  alma- 
cenes de  pólvora,  etc %     300,000 

II  2  Para  adquisición  de  cañones  de 
nuevos  sistemas  i  reparaciones 
de  los  fuertes  de  h  costa  i  para 
aumentar  i  mejorar  el  arma- 
mento del  ejército ..     1.200,000 

II  3  Para  ahjuiler  de  las  casos  qtio 
sirven  de  cuarteles  a  los  cuer- 
pos del  ejército  ¡  de  la  guardia 
nacional 50,000 


Total $1.550,000 

PARTIDA  39 

Gastos  diversos 
Se  han  intercalado  después  del  ítem  7  de  esta  par- 
tida los  siguientes: 

ítem  8  Suscrición  a  cincuenta  números 
del  Ensayo  Militar^  a  razón  de  5 

pesos  anuales  cada  uno $        250 

ti  9  Para  impresión  de  manuales  de 
enfermeros  i  angarille  ros,  i  de  re- 
jislros,  cua«lros  i  libros  para  las 
enfermerías  de  los  cuerpos  del 
ejército,  16,  modificado  por  la  Co- 
misión ha  sido  aprobado  en  estos 
términos: 
it  ...  Paia  pagar  a  los  establecimientos 
de  beneficencia,  el  terreno  que 
ocupa  el  antiguo  mausoleo  del 
Cuerpo  de  Bomberos  en  el  Ce- 
menterio Jeneral  de  Santiago  i 
construir  en  él  una  tuml)a  para 
los  individuos  del  ejército  que 
hubieren  hecho  la  ultima  campa- 

fie  contra  el  Pera  i  Bolivia 10,000 

Se  ha  suprimido  el  íten)  de  3,000  pesos  propuesto 
por  la  Comisión  para  arriendo  de  un  local  para  la 
Eí<''uela  de  Clases  i  se  ha  modificado  el  que  propone 
para  premios  a  los  mejores  tiradores  del  tiro  al  blan- 
co en  estos  términos: 

ítem  ...  Para  premios  de  tiro  al  blanco  en 
los  cuerpos  del  Ejército  i  de  la 
Guardia  Nacional,  i  en  los  libros 
de  las  cabeceras  do  los  departa- 
mentos   í  20,000 

A  con tiu nación  se  ha  agregado  este  otro: 
ítem   ...  Sueldo  del  capcHíin  del  ejército  frai 
Nicolás  Correa.  Lei  de  presupues- 
tos de  1890 ?  600 


Ministerio  de  Marina 

PARTIDA  1.» 

Secretaria 
Esta  paitida  ha  sido  aprobada  en  la  forma  en  que 
aparece  en  el  proyecto  del  Gobierno,   habiendo  que- 
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281  Marineros  aogundos,  con  228  pesos 

anuales  cada  uno $      64,068 

194  Grunlete^,   con   156  pesos  anuales 

cada  uno , 30,264 

84  Fogoneros  primeros,  con  395  ¡kísos 

anuales  cada  uno 33,254 

119  Fogoneros  segundos,  con  330  |>esos 

anuales  cada  uno 39,984 

53  Carboneros,  con  216  pesos  anuales 

cada  uno 11,448 

40  Mayordomos,  con  276  pesos  anuales 

cada  uno 11,040 

45  Cocineros,  con  276  pesos  anuales  ca- 
da uno 12,420 

49  Mozos  de  cámara,   con  216  pesos 

anuales  cada  uno 10,584 

2  Sárjenlos  de  armas  de  primera  clase, 

con  780  pesos  anuales  cada  uno 1,560 

6  Sárjenlos  de  armas  de  segunda  clase, 

con  660  pesos  anuales  cada  uno....  3,960 

13  (^aboá  de  armas  do  primera  clase, 

con  540  pesos  anuales  cada  uno 7,020 

22  Cabos  de  armas  «le  segunda  clase, 

con  420  pesos  anuales  cada  uno .\640 

19  Tambores  o  cornetas,  con  228  pesos 

anuales  cada  uno 4,332 

Total «    453,172 

PARTIDA  6.* 

An^enáles  de  manna  i  sus  dependencias 

So  ha  elevado  el  ítem  32,  para  gastos  de  escritorio, 
de  150  a  200  pesos. 

PARTIDA    14 

Retiro  absoluto 

Se  ha  agregado  al  final  do  esta  partida  el  siguiente: 
ítem  11  Sueldo  del  cirujano  primero,  don 
Constantino  ^luñoz.  Decreto  de 
16  de  junio  de  1889 8  562  40 

PARTIDA    15 

Retiro  temporal 
So  ha  agregado  al  final  do  esta  partida  el  siguient<^: 
ítem  24  »Sueldo  del  piloto  segundo,  don 
José  María  Encinas.  Decreto  de 
26  de  junio  de  1889 $       U4 

J»ARTIDA    16 

Invalidez  ordinaria 
Se  ha  agregado  en  esta  partida  los  ítem  siguientes: 
Después  del  11: 
ítem  ...  Al  varado  Cipriano,  contra-maestre 

l.«  Decreto  de  8  de  julio  de  1889.  I  320 

Después  del  23: 
ítem  ...  Cruz  Pedro,  fogonero  1.®  Decreto  de 

2  do  agosto  de  1889 í  264 

Después  del  93: 
ítem  ...  Pérez  Robert*!,  timonel.  Decreto  d 3 

8  de  julio  de  1889 «  ^^^ 

Después  dfel  121: 
ítem  M.  Thompson  Carlos,  contra-maestre  2.* 

Pccretode  30  de  julio  de  1889,..  $  2^0 


dado  en  consecuencia  desechadas  las  modificaciones 
propuestas  por  la  Comisi(5n. 

PARTIDA  5.» 
Jente  de  mar  a  tíote 
Se  ha  reducido  esta  partida  a  453,172  pesos. 
El  detalle  con  que  figura  en  el  anexo  del)e  susti- 
tuirse por  lo  siguiente: 

ITBM  ÚNICO 

3  Condestables  instructores,  con  1,200 

pesos  anuales  cada  uno 6       3,600 

3  Carpinteros   jefes    de    maestranza, 

con  900  pesos  anuales  cada  una....  2,7.00 
44  Aprendices  mecánicos,  con  500  pe- 
sos anuales  cada  uno 22,000 

19  Despenseros,  con   360   pesos  cada 

uno 6,840 

9  Condestables  primeros,  con  480  pe 

sos  cada  uno., 4,320 

4  Id.  segundos,  con  360  pesos  anuales 

cada  uno 1,440 

9  Contra-maestres  primeros,  coy  480 

pesos  cada  uno 4,320 

4  Id.  segundos,  con  360  pesos  anuales 

cada  uno 1,440 

10  Carpinteros  primeros,  con  540  pesos 

anuales  cada  uno 5,400 

6  Id.  segundos,  con  420  pesos  anuales 

cada  uno 5,520 

10  Herreros  primeros,  con  540  pesos 

anuales  cada  uno 5,400 

11  Sangradores,  con  360  pesos  anuales 

cada  uno 3,960 

5  Veleros  segundos,   con   300   pesos 

anuales  cada  uno 1,500 

Caldereros,  con  840  pesos  anuales 

cada  uno 5,520 

1  Calafate   primero,   con   300    pesos 

anuales 300 

7  Id.  segundos,  con  240  pesos  anuales 

cada  uno 1,680 

4  Buzos,  con  1,200  pesos  anuales  ca- 
da uno 4,800 

2  Faroleros,   con   276  pesos   anuales 

cada  uno 552 

14  Guardianes  primeros,  con  336  pesos 

anuales  cada  uno., 4,704 

23  Guardianes  segundos,  con  276  pesos 

anuales  cada  uno 6,348 

29  Ayudantes  de  condestables,  con  276 

pesos  anuales  cada  uno 9,744 

1 2  Maestros  de  señales,  con  276  pesos 

anuales  cada  uno 3,312 

39  Timoneles,  con  276  pesos  anuales 

cada  uno 10,712 

44  Capitanes  de  alto,  con  276  pesos 

anuales  cada  uno 12,144 

39  Patrones  de  bote,   con  276  pesos 

anuales  cada  uno 10,764 

11  Bodegueros,  con  276  pesos  anuales 

cada  uno 3,036 

22  Cabos  de  luces,  con  336  pesos  anua- 
les cada  uno 7,392 

294  Marineros  primeros,  con  252  pesos 

ftnaales , ,, ,  88 
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Después  del  135: 
ítem  ...  Yíllegns  José  Timoteo,  sárjenlo  do 
armas  de  2.*  clase.  Decreto  de  17  do 
de  julio  1S89 $  440 

Ademiís  se  ha  correjido  el  ítem  79,  poniendo  en 
Teide  la  cantidad  de  126  pesos,  que  esta  errada,  la 
de  132  pesos. 

PARTIDA  17 

Montepío 

Se  lia  agregado  al  ñnul  do  esta  partida  los  sígiiien 
tes  ítem  nuevos: 

ítem  59  Pensión  do  doña  Manuela  Vidclo, 
viuda  del  capitán  de  corbeta  don 
Antonio  Maraxzí.  Deci'eto  do  26  de 

setiembre  de  1889 ^  319 

II  60  Pensión  de  doña  Ana  María  Evans, 
viuda  del  capitán  de  fragata  don  Mi- 
guel Gaona.  Decreto  do  13  de  mayo 

do  1889 $  375 

I»  61  Pensión  de  doña  Carlota  Mulot,  viu- 
da del  injeuiero  1.**  don  Alejandro 
Rodger.  Decreto  de  6  de  julio  de 
1889 , ^  188 

PARTIDA  18 

P amones  ¡ñas 
Se  ha  agregado  al  final  do  esta  partida  el  siguiente: 
ítem  25  A  don  Josó  Manuel  Aldea,  padre  del 
sarjento  de  la  Esmeraftla  don  Juan 
de  Dios  Aldea.  Leí  de  16  de  agosto 
de  1889 $  600 

PARTIDA    20 

Pemi'one4  acordadas  ]X)r  el  conil*ate  de  21  de  mayo 
de  líi79 

En  vez  del  ítem  4  del   proyecto  del  Gobierno  se 
ha  aprobado  el  sig'u'ente: 
ítem  ...  A  doña  Lucrecia  Serrano  Mon tañer. 

I^i  de  28  do  agosto  de  1889 $  480 

Se  ha  agregado,  alemas,  en  esta  misma  partida  el 
siguiente  ítem: 

Después  del  53: 
ítem  54  A  don  Juan  Apablaza,   padre  del 
carbonero  de  la  Etmendda^  Cande- 
lario Apablaza.  Decreto  de  25  de 
ererode  1889 60 

PARTIDA    21 

Se  han  intercalado  en  esta  partida  los  siguientes 
ítem  nuevos: 

Después  del  11: 
ítem  ...  Berna]  Hilario,  soldado.  Decreto  do 

26  de  agosto  do  1889 $  120 

Después  del  56: 
ítem  ...  Orrego  Josó  Ignacio,  soldado.  De- 
creto de  14  de  agosto  de  1889 í^  120 

Después  del  1887: 
ítem  ...  A  Felipa  Hernández,  viuda  del  sol- 
dado Pascual  Briones.  Decreto  do 

l.«  do  octubre  de  1889 $    72 

ítem  ...  A  Emilia  del  Carmen  i  a  Manuel 
Jeaita  Espiposa,  hijos  de)  herrero 


1.®  Pedro  Pablo  Espinosa.  Decreto 

de  25  de  abril  de  1889 %  270 

Después  del  208: 

ítem  ...  A  Jortrudis  Barros,  madre  viuda  del 
soldado  Josó  Agustín  González.  De- 
creto de  24  de  julio  de  1889 $     36 

Después  del  231: 

ítem  ...  A  Carmen  Fuenzalida,  viuda  del  fo- 
gonero 2.^  Josó  Ortiz.  Decreto  do 
16  do  agosto  do  1889 §  150 

ítem  ...  A  Margarita  Rivera,  viuda  del  sol- 
dado Eustaquio  Ortiz.  Decreto  de 

10  de  marzo  de  1889 i?     72 

Desiiuós  del  258: 

ítem  ...  A  Nícasia  Clorinda  Rojas,  viuda  del 
sarjentí)  2."  Salvador  Villarreal.  De- 
creto de  3  de  agosto  do  1889 $   108 

PARTIDA    23 

Esta  partida  ha  sido  colocada  al  fin  de  los  gastos 
fijos  en  la  forma  siguiente: 

PARTIDA    23 

Sueldos  adgnaloé  pov  lei  de  21  de  dú'ianbre  de  1SS8 
a  Í06  iudiütdftos  que  formaron  parte  del  ejército 
restanrwJor  del  Perú  en  1838  i  18S9: 
ítem  ...  Sueldo  del  teniente  2.<*  don  Do- 
mingo Prieto.  Decreto  de  27  de 

febrero  do  1889 $    1,000 

II       2  Sueldo  del  despensoro  Francisco 
Díaz.   Decreto  de  17  de  junio  do 

1889 360 

•t       3  Sueldo  del  marinero  2.®  Josó  La- 
ra.  Decreto  do  17  de  junio  do 

1889 $      252 

Itera  4  Sueldo  del  mayordomo  Juan  Pi- 
zarro.  Decreto  de  5  de  agosto  de 
1889 1 180 

PARTIDA    24 

Gratificaciones  diversas 
Respecto  de  esta  partida,  sd  han  aceptado  las  mo- 
dificaciones propuestas  por  la  Comisión,  salvo  la  rela- 
tiva a  suprimir  el  ítem  4,  que  ha  sido  aprobada  en  la 
misma  forma  en  que  aparece  en  el  proyecto  del  Go- 
bierno. • 

PARTIDA   25 

Víveres  i  agitada 
El  ítem  1  ha  sido  modificado  como  sigue: 
ítem     1  Ración  de  armada  para  1,940 
individuos  que  forman  ía  dota- 
ción do  los  buques $    271,600 

PARTIDA   26 

PertrecJios^  combustibles  i  alumbrado 
Se  han  reducido  en  esta  partida  a  60,000  pesos  el 
ítem  3  que  consulta  100,000  para  combustible,  a 
1,000  pesos  el  ítem  5,  que  consulta  2,000  pesos  para 
el  alumbrado  i  a  450,000  pesos  el  ítem  6,  que  destiim 
500,000  para  artillería  de  los  buques  en  construcción. 

PARTIDA    27 

Reparaciones 
Se  ha  reducido  a  220,000  pesos  e)  ítem  linico  de 
eata  partida, 


m 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


PARTIDA   29 

Gastos   diversos 
De  las  modificnciones  propuestas  por  la  Comisión 
respecto  de  esta  partida  solo  se  han  ace[)tado  los  rela- 
tivos a  los  ítem  31  i  32. 

Los  ítem  10,   13,   14  i  22  han  sido  aprobados  en 
esta  forma: 

ítem  10  Para  conclnf*i(5n  del  edificio,  gas- 
tos de  traslación,  instalación  i  je- 
nerales  de  la.  escuela.  Leí  de  pre- 
supuestos de  1889 $  50,000 

li  13  Para  suministrar  ropa  sin  cargo 
a  los  enganchados.  Leyes  de  pre- 
supuestos de  1889  i  1890 50,000 

II  14  Para  compra  de  ombarcaciones 
menores,  muebles  i  artículos  di- 
versos para  las  capitanías  de  puer- 
to       14,000 

M  22  Para  pago  de  contribución  ele  se- 
reno i  alumbrado  de  las  oficinas 
marítimas 1,000 

PARTIDA   31 

Imprevistos 

Se  ha  reducido  el  ítem  línico  de  esta  partida  a  cin- 
cuenta mil  pesos. 

PARTIDA   32 

Gastos  auto)*izados  por  leyes  es^teciales 
El  ítem  1,  para  aumento  i  renovación  del  material 
de  la  armada,  ha  sido  reducido  a  2.500,000  pesos,  i 
el  ítem  2,  para  construcción  del  «lique  de  Talcahuano, 
ha  sido  elevado  a  un  millón  de  pesos. 


Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas 

PARTIDA    2.* 

Co7isejo  de  Enseñanza  Técnicu 
En  esta  partida  se  ha  reducitlo  a  3,000  pesos  el 
ítem  1,  i  no  a  2,400  como  propone  la  Comisión,  i  se 
ha  agregado  al  final  el  siguiente: 
ítem  ...  Para  traslación  e  instalación  de 
las  sociedades  de  Fomento  Fabril 
i  de  Minería  i  Consejo  de  Ense- 
ñanza Técnica.  Lei  de  presupues- 
tos de  1890 $    3,000 

PARTIDA   3.* 

Insfitvio  Agrícola 
Se  ha  desochado  la  disminución  a  600  pesos  que  la 
Comisión  propone  respecto  del  sueldo  del  profesor  de 
lejislación  rural,  consultado  en  el  ítem  9,  habiendo 
quedado,  en  consecuencia,  este  ítem  con  la  cantidad 
de  1,000  pesos,  que  le  asigna  el  proyecto  del  Go- 
bioi  no. 

PARTIDA    4.* 

Escuelas  prácticas  de  Ár/ricuHura 
£n  vez  del  ítem  7,  suprimido  por  la  Comisión,  se 

ha  aprobado  el  siguiente: 

ítem  7  Para  arriendo  de  la  casa  en  que 
funciona  la  Escuela  Práctica  de 
Agricultura  de  Salamanca.  Lei  de 
presupuestos  de  1890 $       190 


2,000 


Al  final  de  la  partida  se  ha  agregado  eete  otro: 
ítem     9  Sueldo  del  maestro  de  bodegas  »le 
la  Escuela  Práctica  de  Agricultu- 
ra de  Santiago.  Lei  de  piesupues- 
tosde  1890 ? 

PARTIDA    11 

Sociedad  de  Fomento  Fahrii 
El  ílem  2  destinado  a  gadtos  de  la  clase  de  física 
aplicada  a  la   Industria,  suprimido  por  la   Comisión, 
ha  sido  reemplazado  por  estos  otros: 
Itom  ...  Para  la  escuela  de  manejo  de  mo- 
tares, clases  de  aritmética  i  de 
dibujo  lineal.  Lei  de  presupues- 

tos  de  1890 «    3,000 

II  ...  Paia  compra  do  un  motor  para  la 
misma  escuela.  Lei  de  presupues- 
tos  de  1890 2,000 

PARTIDA    18 

Escuela  pro  fesionnl  de  7iiñas 

Se  ha  restablecido  en  esta  partida  el  {\em  3  que 

consulta  4,800  pesos  para  alimenUción  de  cincuenU 

medio-pupilas  i  que  la  Comisión  propone  que  se  su- 

prima.  -  , 

Se  ha  agregado  además  el  siguiente  ítem  nuevo  ai 

final: 

ítem  ...  Para  construir  un  edificio  para  es- 

cuela  profesional  de  niñas $  50,000 

PARTIDA    19 

Sociedades  de  Ágricultam,  Minería  i  Fomento  Fahrii 

Se  ha  reformado  el  ítem  7  en  esta  forma: 
ítem     7  Para  la  organización  de  un  con- 

curso  de  molinería í  50,000 

PARTIDA   20 

Gastos  varios 
Se  ha  agregado  al  final  de  esta  partida  el  siguiente: 
Itera  ...  Para  remunerar  los  servicios  pres 
tados  en  la  E-^posición  ile  Barce- 
lona por  el  comisario  jeneral,  don 

Pedro  Yuste t    3,000 

SECCIÓN  DE  OBRAS  PÚBLICAS 
PARTIDA    24 

Caminos  i  vías fluvi'i les 
Se  ha  desechado  la  indicación  de  la  Comisión  para 
elevar  a  un  millón  doscientos  mil  pesos  el  ítem  1.*» 
habienilo  ípiedado,  en  consecuencia,  con  la  canti<lad 
de  800,000  pesos  que  lo  asigna  el  proyecto  del  Go- 
bierno. 

PARTIDA    25 

Construcciones 
El  ítem  3  destinado  a  la  construcción  de  un  edifi- 
cio para  el  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Piiblicoa 
se  ha  elevado  a  150,000  pesos,  habiendo  aceptado  los 
otras  modificaciones  propuesta  por  la  Comisión  res 
pecto  de  los  ítem  1.**  i  2.*. 

PARTIDA    26 

Gastos  vanos 
El  ítem  3  para   trasportes  i  fletes  se  ha  elevadlo  de 
15,000  a  25,000  pesos. 
La  nueva  partida  propuesta  por  la  Comisión  des- 
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pue«  *le  li\  [jartiilví  '^Q^  na  sido  liprobadíi  en   ln  fotjna 

I  Le  m     I  í  laaiu  5  és  t  í  ao  ni  í  1 1  a  ri  os  í  ob  rus 

nmvm .....,.,....,,  6     L500,000 

♦f  '2  Ptttíi  eonstruücióad^  n  na  do- 
ble  vía  entre    Tun^í    i  lit 

líatación  CtíriUrtl........ 100,000 

ti       3  Pufit   cnnstiMicoiúii    d&    ttnii 

lio  ble  VÍA  entre  Qiií^nit;  i  el 

Siilto... 200,000 

II       4  Fam  udoquinat   U  p\r/A  á% 

k  íístacií^n  líeiitml  ile  los  for 

rticamícs  del  l«^taiio,. •..;*..  3,000 


Totnl.. ................  «     L80.%000 

FARTID4   31 

Eata  partida  ha  sido  ^upnuikla. 

Ffrroemriies  en  estniift 
Ha  sido  aproljudo  en  cjsta  fi>rii»n: 
It^ni  driie4>.^Para  esttidír»  dü  niiovaa 

iíueas  férreító...... $        100,000 

.    PAUTIUA    33 

8e  ha  elíivado  de  15,000  a  20,000  pesos  ©I  ítem  2 
para  trasportes  i  ñete^* 

Dios  g^unle  a  V.  E  —  VlCitKTií  REVRá.— i^,  (ktrva 
Ih  Eiimltítt^  Secrvttirío». 

3.°  Del  a i^' (lienta  ¡uf firme  do  ía  Gomisiún  do  Edu- 
ca sión  í  lJtínelic«tKíim 
fHi.*iir*riLlilt:  U« niara: 

Ha  sido  objwto  de  deten  ídii  eoiiaidc ración  eu  el  «lí- 
no  de  vüoítru  Uoniíéióti  d^  EducacÍ«H)  i  B«ineHceneni 
«I  prijjfecLo  dü  Itíi  upraWlo  por  el  Honorable  Henudu 
(|H0  OstibJeeiá  li*  pUuU  i  suekb>a  de  los  c^mplondot^  de 
la  in.'}triii:cnSn  iii|jtirior  t  d»  la  instiuv:€it5n  sucuiLdmla. 

Rcdiiitiidí/  de  eyü  trtíbajoa  e.^  el  |iruyaeto  íjuü  tieiiu 
el  bf.»nnr  tk  pieat^ntiuos,  eii  el  eiid  ae  liun  heeliu  a 
ftcjnél  diversa»  míjtÜíii^eionef. 

Entre  i^ataa  cijii^idütunLo»  como  mas  imi>nrtante  ki 
tiue  esttftbltíce  tres  cutegorius  enira  loe  etnpleadoa  de 
la  ínKirvieción  media  pitra  !n  Njaciun  de  aua  euoldiis. 

He  moa  emmitbnnlo  ijue  no  putóile,  Itíjiüü  ni  nizoim- 
blemente,  eqiiipuru^e  el  traiji^u  de  un  profeaor  qne  cti 
acñe  nn  ninm  vaato,  eumpleja  i  difícil  ea  al  m¡anH>  eoív 
ti  de  titio  cm©  tiene  a  su  uarj^o  la  enseñi*ii7,a  dts  nn 
ranir»  tjae  ex*je  \mM\  eient;íiv  i  que  abatea  mm  eáferii 
iua«  o  nitfnoa  redüciild  en  bi  esLübi  de  loi  cónocimten 
tos  humanos. 

Si  ti/díi  relribuet<in  iiel>e  guardar  annonú  con  el 
tafuerso  uiLélcütual  o  fideo  qne  premia,  parece  Mjico 
que  eihi  iiea  mayor  <i  menor,  n^.^ún  éüte  aumente  o 
disminuya. 

Eí  eieito  (jne  establee  i  endo  una  eUsiíicadíin  entre 
los  sneldoa  so  corre  el  peligro  ile  que  en  los  fii^table 
cimiontoft  pjitlugiijiüoa  liaya  míyyut  ndnteti  de  alumnos 
para  lo»  rtimos  difíciles,  por  cuantía  son  mejor  remu 
liepidos  lo3  profeaores  dt-  ellos  que  cm  loi  fácdes,  Pero 
no  lo  es  menos  «pie  bt  igimblail  aljáulutu  de  duoldoíá 
iffaátra  el  peligco  igtialmonte  aetio  de  que  aquellas  en 
^  íg  pix>fe6aEi  estadios  seneiUoa  sean  Im  aulas  prs 


fetidi*^  i  qtie  lrt«  i'átísdras  en  que  se  requiera  una 
vasta  erudieión  quetlcn  vat^W 

I  ídiora,  entre  el  uno  i  el  otro,  e*  evidentemente 
preferí  ble  aquel  que  tieinle  a  numentíir  el  ndrui^ro  de 
hombres  aptos  para  la  euseñartaa  de  im  nmm  s  mas 
compíejm 

Qtr«  reínnna  hecha  al  proyecto  del  Senad-j  e^  la 
qt*e  se  dirije  u  crear  una  situaeión  mas  favorable  a 
los  profesores  del  íiv^títutu  Nacional  qiic  lus  de  b*9 
demás  etdejios  de  enseñan^ta  secundada* 

Pwr  sus  traiticíones^  p<tr  au  situación  en  la  eíipitíd 
de  lü  liepúblíí'ií,  por  el  nniyor  prestíjio  de  la  in.^truc- 
ción  del  l^statlo,  que  el  Instituto  reprí5íii!ntji  e^n  ina^ 
vigíir  que  níngiiu  otro  est^tbleeiinieuLo  de  ensena nm 
íísetil,  hemoa  creído  que  con  vendría  eidorarl.^  en  la 
iJíUegoría  de  un  eaUlleeimierdií  modeí«»^  i  que  uno 
de  loa  medios  de  obtener  este  resnltadiv  rs  el  de  dotiir 
de  tiu  modo  escepeionalmente  ventajoso  a  síuí^  em- 
pleados. 

H.imbres  ilustres  del  país  han  íigurudu  i  f¡^*nron 
en  él  coiUi>  pieít?íMJros,  comunica udoie  niiiyor  im)íor< 
taneiu  a  la  Vez  que  cnHltoí-iendo  la  in.strüceiiin  did 
Estado. 

ICste  concurro  deíjc  ser  exiiniulailo  en  interés  j ene- 
ral  mns  que  en  el  ile  unos  píceos. 

Laa  I  (tras  moiliíieneioiies  neuhns  r-iitáii  desatinadas 
I  servir  un^jot  el  objeto  que  m  per^í^ou*  ♦  ».n  eíita  re- 
bíTum,  Sería  inofieiíiso  fundarlus,  desile  «(iie  nparecü 
.luramontc  a  la  vista  qne  ba  aído  m  oí-j.-t-i  pnipcn- 
ler  al  níejommierito  de  la  iustniecitin,  ní^e^'urando, 
-in  cuanto  sea  püíiibh\  una  aituacídn  ludgnda  e  inde- 
pendtenle  al  persíuml  docente* 

Con  bidaa  ellas^  el  pn^eeto  ha  quedadit  en  la  si- 
guiente forma: 

f*ROrKCT-í    DS    FLAKTA    J    SlíELOOS    DK    KMrLl£Aní>S     ÜR 
IJffaTRÜCOÓíí  SBCt^KtlAHlA  I  ai/i'Euion 

vVrt.  h*»  Los  empleadtis  de  efttable^-imietitoe  de 
H!striiccii4n  m*euud^lria  i  superior,  de  pínpHvilad  del 
lístjuio^  serán  rnuindíM  en  la  forma  i  C(*ii  h>.s  jiueldiM 
[Ue  los  iieiuínla  la  preHeitU*  leí. 

Art.  Li,"  El  (>tír*íual  encargailo  del  í^iirvieio  admí- 
nistrativo  de  la  Univei-sidad  tendrá  Im  lut-ldos  si- 
j^miontea: 

El  ret  tor^  cuatro  udl  qníníentds  \H^mK 

El  sei  retario  ji-neral,  tres  mil  qniuíeíjhK  pr^os; 

El  pro-pecretan*j  del  (xmsejo  de  (u.-^Ihu-cíiíu  VA- 
blicSí  dni  mil  cuatitjcif^ntos  posos; 

Cada -b'cano  de    Faenltad,   mil  ocbotrioiito^  pesos; 

Cada  -lecretjirio  de  Fjicultad,  oeliOíTiüiitufi  pesíis; 

El  es  ir  i  bien  ti>  de  ln  secretaría  del  Cunscjo,  mil 
iloscient'ís  peí  os; 

El  jKii  tero  I  monsi^jero  del  uiiamo,  quinientos  pe- 
sos; 

El  jirt --rector  de  la  Univernidad,  cuati-o  uiit   {íQmmi 

El  iiiHp4í€t«ir  i  piimer  escribiente,  dos  mil  eutitio- 
cientos  jiesos; 

El  ííe^niudn  escfibient^^,  mil  doscientos  pesoii; 

El  deleííüdí»  universitario  do  la  Esctiela  de  Medi- 
cina, cuatro  mil  pesos; 

Ca^la  nyudante  ile  bis  cliises  de  aptieación  dd  lof 
cursos  univiír.-^Etarios,  ochocientos  |»esos; 

El  piimer  inspector  i  bibliotecario  do  la  Escuda  dv 
Medicina,  doi  mil  cuatrocienius  f  csoij 
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£1  segundo  inspector  i  cecribicnto  de  la  miama,  mil 
doacicntoB  pesos; 

El  segundo  escribiente,  rail  pesos; 

El  jefe  do  trabajos  anatómicos,  mil  ocliocientos 
pesos; 

Cada  disector,  mil  pesos; 

Cada  pro-sector,  trescientos  pesos; 

£1  direetor  del  museo  anatómico,  mil  doscientos 
pesos; 

£1  ayudante  del  mismo  musec^  soieeíeBloft  pesos; 

£1  mayordomo  de  la  Escuela  de  Medicina,  ochoeíea- 
tos  pesos. 

At  t.  3.°  El  Presidente  do  la  Kepdblica  podrá  nom- 
brar escribientes  supemumeranos  en  la  sección  uni 
vcrsitaria,  cuando  la  necesidad  del  servicio  lo  exijieie^ 
con  el  sueldo  anual  de  seiscientos  pesos. 

Art.  4.**  Los  empleados  de  establecimientos  de  ins- 
trucción sec\indaria  tendrán-  los  suüMtw^  signientee: 

rx>s  rectores  de  los  liceos  de  primera  clase  de  San- 
tiago i  Valparaíso,  cuatro  mil  pesos  al  año,  escepto  el 
rector  del  Instituto  Nacional,  que  tendrá  cinco  mil; 

Los  rectores  de  liceos  do  segunda  clase,  de  las  mis- 
mas ciudades,  tres  mil  pesos; 

Los  rectores  do  los  demás  liceos  de  primera  clase, 
tros  mil^  pesos  anuales,  si  hubiere  internado,  i  dos  mil 
quinientos  pesos  si  no  lo  hubiere; 

Tendrán  igual  asignación  de  dos  mil  quinientos 
pesos  los  rectores  de  liceos  de  segunda  clase; 

Los  vice-rectores  de  los  liceos  de  primera  clase 
gozarán  do  una  de  dos  mil  pesos; 

Los  vicc-rectores  de  los  liceos  de  Santiago  i  Val 
paraíso,  de  una  de  tres  mil  pesos; 

I  loa  vice-rectores  do  los  liceos  de  segunda  clase 
do  una  de  mil  quinientos  pesos  al  año; 

A  cada  rector  se  proporcionará  habitación  en  el  es- 
tablecimiento, o  en  su  defecto  una  subvención  anual 
que  podrá  llegar  hasta  seiscientos  pesos. 

Los  inspectores  de  liceos  serán  de  tres  clases,  i  go-* 
zarán  respectivamente  de  dos  mil  quinientos,  mil  dos- 
cientos  i  seiscientos  pesos. 

'liOS  escribientes  que  requiera  el  servicio  interno  de 
los  establecimientos  serán  considerados  como  inspec- 
tores de  tercera  clase  i  tendrán  este  título. 

El  Presidente  de  la  República,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Instrucción  Pdblica,  fijará  el  número  i  la 
clase  de  inspectores  que  deben  formar  la  dotación  de 
cada  liceo; 

El  escribiente  i  el  bibliotecario  de  los  liceos  de  pri- 
mera clase  tendían  un  suoldojde  novecientos  pesos,  i 
el  de  los  liceos  de  segunda  clase,  de  seiscientos  pesos; 

El  secretario  i  tenedor  de  libros  del  rector  del  fns- 
tituto  Nacional  tendrá  un  sueldo  de  dos  mil  cuatro 
cientos  pesos; 

Los  empleados  de  la  biblioteca  del  Instituto  Na- 
cional tendrán  los  sueldos  anuales  siguientes: 

El  director,  tres  mil  pesos; 

El  conservador,  mil  quinientos  pesos; 

El  ayudante  1.°,  mil  pesos; 

El  ayudante  2.°,  ochocientos  |>eso8; 

El  ausíliar,  seiscientos  pesos; 

Cada  ayudante  de  las  clases  de  aplicación  de  los 
cjrsos  de  instrucción  secundaria  gozará  de  un  sueldo 
de  quinientos  pesos. 

Art.  5.^  Los  sueldos  de  loa  profesores  de  instmc 
cióu  superior  se  fiarán  en  atensión  al  tiempo  que  des- 


tinen al  servicio^  i  con  arreglo  a  las  bases  aiguieutes: 

Por  cada  hora  de  clase  a  la  semana  se  abonará  la 
cantidad  de  trescientos  pesos  al  año  a  los  profesores 
de  instrucción  superior  que  funcionen  en  Santiago; 

La  do  doscientos  cincuenta  pesos  a  los  profesores 
del  mismo  orden  que  funcionen  fuera  de  dicha  ciudad; 

I  la  de  doscientos  pesos  a  los  profesores  de  ramos 
de  enseñanza  profesional  no  universitaria. 

Art.  6.^  £1  sueldo  de  los  profesores  de  instrucción 
secundaria  se  fijará  en  atención  a  la  importancia  del 
ramo  que  enseñen  i  al  tiempo  que  dediquen  al  sei  vi- 
cio, con  arreglo  a  las  bases  siguientes: 

Los  ramos  se  clasificarán  en  tres  categorías,  como 
sigue: 

1.*  Ciencias  físicas  i  naturales,  ramos  del  curso  es- 
pecial de  matemáticas,  filofía,  historia  literaria,  latía 
i  griego  antiguo; 

2.<^  Castellano,  literatura,  matemáticas  elementa- 
les, historias,  fundamentos  de  la  fe  i  lenguas  vivas;  i 

3.*  Jeografía  descriptiva,  Itistoría  sagrada,  catecis- 
mo de  relijión  i  teneduría  de  libros. 

Por  cada  hora  diaria  de  clase  se  abonará  el  sueldo 
de  mil  trescientos  pesos  al  año  a  los  profesores  de  los 
ramos  incluidos  en  la  primera  categoría; 

El  de  mil  cien,  a  los  de  los  ramos  de  la  segunda;  i 

El  de  novecientos  a  los  do  los  ramos  de  la  tercera. 

Los  profesores  del  curso  preparatorio  anexo  a  los 
liceos  tendrán  el  sueldo  anual  de  mil  doscientos  po- 
sos, escepto  en  Santiago  i  Valparaíso,  donde  la  asig- 
nación será  de  mil  quinientos  pesos. 

El  puesto  de  profesor  del  curso  preparatorio  lleva 
anexo  el  do  inspector  de  la  misma  sección. 

Los  empleos  a  que  el  inciso  precedente  se  refiere 
se  proveerán  en  lo  sucesivo  con  preceptores  normalis- 
tas o  profesores  de  Estado. 

Ningún  profesor  del  curso  preparatorio  podrá  tener 
a  su  cargo  mas  de  cincuenta  alumnos. 

Art.  7.**  Los  sueldos  de  los  rectores  i  profesores 
que  sirven  en  la  zona  norte  do  la  República,  Imsta  la 
provincia  de  Atacama  inclusive,  i  los  de  los  profesores 
del  Instituto  Nacional,  serán  aumentados  en  un  20 
por  ciento. 

Art.  S.""  Los  profesores  de  caligrafía,  música,  dibu- 
jo i  jimnástica  serán  retribuidos  a  virtud  de  contra- 
tos especiales. 

Art.  9.''  Habrá  dos  visitadores  de  liceos  con  el 
sueldo  de  ties  mil  seiscientos  pesos  anuales,  nombra- 
dos por  el  Presidente  do  la  República  a  propuesta  eu 
tema  del  Consejo  Superior  do  Instrucción. 

Art.  10.  Los  profesores  de  instrucción  superior  no 
podrán  desempeñar  mas  de  doce  horas  de  clase  por 
semana,  ni  mas  de  veinticuatro  los  de  instrucción  se- 
cundaria, ni  mas  de  doce  los  rectores  de  liceos. 

Art»  II.  Las  funciones  de  los  inspectores  serán 
determinadas  por  reglamentos  que  dictará  el  Presi- 
dente de  la  República  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
instrucción  Pública,  i  para  el  desempeño  de  esos  car- 
gos serán  preferidos  los  profesores. 

Art.  12.  I^s  alumnos  del  Instituto  Pedagójico  que 
hayan  recibido  el  título  de  profesor  de  Estado  serán 
prefendos  para  llenar  las  vacantes  que  ocurran  en  los 
liceos. 

Art.  13.  Las  disposiciones  precedentes  no[rijcn 
respecto  de  loe  profesores  a  contrata. 

Art.  14.  Derógase  el  artículo  44  de  la  lei  de  9  do 
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enero  de  1879,  pero  las  personas  que  hubieren  a'lqui 
rído  derecho  a  la  gratiñcación  que  esa  cUsposicí^a 
acuerda  contiauarán  gozándola  sin  aumento  en  lo 
sacefiyo. 

AUTÍCÜLOS  Ta4NSIT0RI08 

I.*»  Los  empleados  que  a  la  fecha  do  la  promulga 
cion  de  cst:i  lei  estuvieren  gozando  de  mayor  sueldo 
ijue  el  que  cu  ella  se  determina,  continuarán  gozando 
de  su  sueldo  actual. 

2.**  Esta  lei  comenzará  a  rejir  desde  el  1/  do  enero 
Je  1890.—/.  A^  Espejo,— 'A.  Gaiidarillas.—LnUM, 
Riylrifjuez, — Alcihíades  Roldan, — Grefjorio  A.  Pifio- 

4.**  De  una  solicitud  de  don  Paulino  Hernández, 
por  sí  i  en  representación  do  varios  comerciantes  do 
¡08  que  sufrieron  perjuicio  a  consecuencia  de  la  inun- 
dación  de  11  de  agosto  de  1888,  en  la  que  piden  se 
Icá  devuelva  lo  que  pagaron  por  derechos  aduaneros 
{lor  la¿  mercaderías  destruidas  a  causa  de  dicha  inun 
dación. 

5.<*  De  que  el  señor  Larrain  Alcalde  don  Enrique, 
Diputado  propietario  por  el  departamento  de  Lontuó, 
había  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones. 

Se  acordó  llaniav  al  suplente^  sehor  Silva  Ureta 
don  Mig^ieJ. 

El  señor  3£ofltt  (Ministro  de  Hacienda). — Se 
acaba  de  dar  cuenta  de  la  nota  del  Senado  con  la 
qne  remite  aprobados  los  presupuestos. 

Por  mi  parto,  me  permito  hacer  presente  a  la  Ho 
Qorable  Cámara  que,  segdn  el  Reglamento,  hai  un 
plazo  fijo  para  declarar  corrada  la  discusión  de  esta 
lei;  i  como  tanto  el  Congreso  como  el  Gobierno  deben 
tener  un  vivo  interés  en  que  se  discutan  con  la  ma- 
yor amplitud  posible,  me  permito  pedir  a  la  Cámara 
que  acuerde  destinar  a  su  objeto  la  segunda  hora  de 
todas  las  sesiones,  comenzando  la  discusión  desde  el 
martes  próximo. 

No  me  atrevo  a  proponer  sesiones  especiales  para 
el  debate  de  este  proyecto,  porque  no  deseo  imponer 
un  trabajo  demasiado  penoso  a  la  Honorablo  Cámara; 
pero  si  declaro  que  toda  indicación  que  tienda  a  lle- 
nar el  objeto  que  lie  csprcsado  contará  con  mi  voto. 

Per  las  razones  que  he  tenido  el  honor  do  esponer 
creo  que  mi  indicación  encontrará  una  acojida  favo 
rabie  de  parte  de  los  honorables  Diputados. 

El  señor  Sfirros  Iaico  (Presidente). — En  dis 
cuflión  la  indicación  del  señor  Ministro,  para  destinar 
la  segunda  hora  de  todas  las  sesiones,  desde  el  martes 
próximo,  a  la 'discusión  de  los  presupuestos. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — Desde  luego, 
sAñor  Presidente,  no  considero  oportuna  la  indicación 
del  .«eftor  Ministro,  porque  no  me  parece  lójico  que 
entremos  inmediatamente  en  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, puesto  que  no  hemos  tenido  tiempo  para 
estudiarlos. 

A  mi  juicio,  la  prescripción  del  Reglamento  que 
diapone  que  los  presupuestos  deben  estar  aprobados 
el  20  do  diciembre  no  puede  tener  aplicación  en  el 
presente  caso,  puesto  que  tampoco  no  han  sido  des- 
pachados por  el  Senado  dentro  del  plazo  fijado  por  el 
Reglamento.  Por  este  motivo  creo  que  podemos  dar- 
nos todo  el  tiempo  neceaorío  paro  discutirlos. 

No  creo  que  sea  este  el  momento  oportuno  para 


discutir  la  cuestión  reglamentaria;  rúe  limito  simple- 
mente a  hacer  la  observación. 

Además,  me  parece  que  la  indicación  del  señor 
Ministro  necesita  ser  aprobada  por  unanimidad,  por- 
que, según  el  Reglamento,  las  interpelaciones  tienen 
preferencia  a  todo  otro  asunto,  i  hai  dos  pendientes, 
fuera  del  proyecto  do  instrucción. 

Como  no  es  mi  propósito,  sin  embargo,  oponerme 
a  que  se  discutan  los  presupuestos,  creo  que  sería 
preferible  que  la  Cámara  acordase  celebrar  sesiones 
nocttirnas  con  el  csclusivo  objeto  de  ocuparnos  de 
ellos. 

Por  estas  considemcionci?,  me  opongo  a  la  indicación 
formulada  por  el  señor  Ministro. 

El  señor  PnelUíí  Tup2}e9\—1ÍQ  podido  la  pa- 
labra, señor  Presidente,  para  apoyar  la  indicación  for- 
mulada por  el  señor  Diputado  de  Curepto,  porque  se 
que  penden  ante  la  consideración  de  la  Cámara  varios 
proyectos  de  mucha  importancia,  como,  por  ejemplo, 
el  que  crea  un  Consejo  de  Hijinicne,  i  si  no  destina- 
mos sesiones  especiales  para  ocuparnos  de  ellos  nc  sé 
cuándo  podría  tenor  lugar  sU  discusión. 

Daré,  pues,  mi  voto  a  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado porque  creo  que  con  ella  podríamos  ganar  tiemix). 

El  señor  3Iontt  (Ministro  de  Hacienda). — Acep- 
to la  indicación  del  señor  Diputado  por  Curepto  para 
celebrar  sesiones  nocturnas,  como  también  aceptaré 
cualquiera  otra  que  tienda  a  aumentar  el  número  de 
sesiones. 

El  señor  Leteliei*  (don  Patricio). — Yo  no  ho 
formulado  indicación  ninguna;  me  he  limitado  a  in- 
sinuar la  conveniencia  do  celebrar  sesiones  nocturnas. 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda ).-rEn- 
tonces  yo  mantengo  mi  indicación. 

El  señor  Puelfua  Tupper. — Yo  hago  mía  la 
insinuación  del  señor  Letelior  i  la  formulo  como  iu* 
dicación,  porque  es  necesario  que  despachemos  los 
proyectos  para  los  cuales  se  había  acordado  preferen- 
cia i  los  demás  que  están  en  tabla. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Como 
ya  lo  he  dicho,  yo  acepto  toda  indicación  que  tienda 
a  aumentar  las  sesiones,  porque  tengo  un  vivo  inte- 
rés en  que  se  discutan  ampliamente  los  presupuestos. 

El  señor  Leteliei'  (don  Patricio). — Solo  quiero 
agregar  que  la  indicación  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda no  tiene  razón  de  ser,  porque  necesita  el  asen- 
timiento unánime  de  la  Cámara,  puesto  que  tiende  a 
postergar  la  discusión  do  las  interpelaciones,  que,  jx)r 
el  Reglamento,  tienen  preferencia  sobre  todos  los 
proyectos,  aun  sobre  los  presupuestos. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — El 
martes  estaremos  en  la  misma  situación  que  hoi, 
puesto  que  para  entonces  no  ha  de  haber  terminado 
la  discusión  de  las  interpelaciones  pendientes.  Lo 
tínico  que  he  dicho  es  que,  si  se  proponen  sesiones 
especiales,  les  daré  mi  voto. 

I-AS  interpelaciones  pendientes  son  dos:  uim  del 
honorable  Diputado  por  Chillan,  relativa  al  contrato 
sobre  construcción  de  nuevos  ferrocarriles,  respecto 
de  la  cual  el  señor  Ministro  do  Obras  Públicas  ha 
declarado  que  se  encuentra  en  disposición  de  contes- 
tar, i  la  que  se  refiere  al  depósito  de  fondos  fiscales 
ca  los  bancos,  que  también  estoi  dispuesto  a  contes- 
tar en  el  acto. 

Por  eso  es  que  mantengo  la  indicación  que  he  pit>? 
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puesto,  para  que  se  destiue  la  segunda  hora  de  todas 
sesiones,  a  contai  desde  el  martes  próximo,  a  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  quedando  la  primera  ho- 
ra para  la  de  los  demás  proyectos  en  tabla. 

i¿l  señor  Cabrera  Gacííiía.— Se  ha  dado 
cuenta  de  una  solicitud  de  varios  damniíicados  por  el 
derrumbe  del  tranque  del  señor  Mena  en  Valparaíso, 
i,  cumpliendo  con  el  encargo  que  me  ha  hecho  un 
honorable  colega,  ruego  al  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  recabar  del  Presidente  de  la  Rcpábli- 
ca  su  inclusión  en  la  convocatoria. 

El  señor  Motltt  (Ministro  de  Hacienda). — Está 
bien,  señor  Diputado. 

El  señor  MlirUlO* — Tengo  entendido  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  acepta  la  indicación  del 
honorable  Diputado  por  Talca  para  que  se  acuerde 
celebrar  sesioneo  ios  lunes,  miércoles  i  viernes  por  la 
noche,  las  que  se  destinarán  esclusivamonte  a  la  dis 
cusión  de  los  presupuestos.  Por  mi  parte  propongo 
que  esas  sesiones  se  celebren  de  las  8¿  hasta  las  11 
P.  M. 

El  señor  Puelma  Tupper. — Mi  indicación 
ha  sido  para  que  las  sesiones  nocturnas  se  dediquen 
esclusi  va  mente  a  la  discusión  de  los  presupuestos.  Si 
no  la  había  hecho  antes  ora  poi-que,  poco  conocedor  de 
las  practicas  de  la  Cámara,  temía  que  no  fuera  acep- 
tada. 

El  señor  Walker  Martina»  (don  Carlos). — 
Yo  no  estaría  distante  de  aceptar*  las  sesiones  espe- 
ciales que  se  proponen  si  se  acordara  celebrarlas 
de  día. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Para 
obviar  todo  inconveniente,  propongo  que  se  acuerde 
celebrar  sesiones  diurnas  los  lunes,  miércoles  i  vier- 
nes, a  las  horas  de  costumbre,  destinailas  esclusi  va- 
mente  a  la  discusión  de  los  presupuestos. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — En  vo- 
tación  las  indicaciones. 

Votaremos  en  primer  lugar  si  se  acuerda  o  no  ce- 
lebrar sesiones  e8|>eciale8  los  lunes,  miércoles  i  vier 
nes,  i  en  segui«la  si  estas  sesiones,  en  caso  de  ser 
aceptadas,  deberán  ser  nocturnas  o  diurnas. 

La  pnnifira  de  estas  proposiciones  fué  aprchddti 
por  52  votos  contra  I. 

Se  v^dó  m  serjuida  si  las  sesiones  debían  ser  rioctar- 
naSj  entendiéíidosn  que  el  rechazo  de  estu  jrroposición 
importaría  aprobar  qne  las  sesiones  serian  diurnas. 

Recibida  ¡a  potación^  resultaron  i3  votos  por  la  ne 
gativa  i  11  por  la  añrmátioa. 

El  señor  fíarros  JLfOCO  (Presidente). — Las  se 
eiones  de  los  lunes,  miércoles  i  viernes  se  destinarán 
a  las  discusión  de  los  pn^supuestos. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín).— 
Ya  que  se  ha  acordado  sesiones  diurnas  todos  los 
días,  como  la  primera  media  hora  de  la  sesión  no 
puede  ser  aprovechada  por  muchos  Diputados,  pro 
pongo  que  la.-!  sesiones  comiencen  a  las  tres  i  termi 
nen  a  las  seis. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Si  no 
hai  oposición  por  parte  de  la  Cámara  se  dura  por 
aprobada  esta  indicación. 

Quedó  asi  acordado. 

El  señor  Del  Sí  O, — Pido  al  señor  Ministro  de 
Justicia  que  se  sirva  incluir  en  la  convocatoria  el  pro- 
vecto ^ue  crea  una  nueva  plaea  de  promotor  fiscal  en 


Santiago.  El  mucho  recargo  de  trabajo  que  tiene  eete 
empleo  hace  ya  indispensable  su  división. 

El  señor  Érrázuríz  (Ministro  do  Justicia).— 
Serán  satisfechos  los  deseos  del  señor  Diputado. 

El  señor  Satboutí fl. — Aiitea  de  la  orden  del 
día  pido  la  palabra,  sencillamente  para  rogar  a  la  Me- 
sa directiva  que  se  sirva  recomendar  a  la  Comisión  de 
Hacienda  el  pronto  despacho  de  un  proyecto  que,  dea- 
de  hace  tiempo,  pende  de  su  consideración,  i  ea  el 
relativo  a  eximir  de  derechos  de  papel  sellado  las  es- 
crituras que  cobran  los  notarios  por  la  enajenación  de 
bienes  raices  de  valor  ie  menos  de  doscientos  pesos. 
Ese  piT)yecto  no  ha  sido  informado  todavía,  i  como 
esta  demora  afecta  algunos  intereses,  desearía  que  el 
señor  Presidente  insinuase  a  la  Honorable  Comisión 
la  necesidad  de  su  pronto  despacho. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Loe 
miembros  de  la  Comisión  han  oído  la  recomendación 
del  señor  Diputado  i  se  servirán  tenerla  presente. 

El  señor  Parffa. — Por  mi  parte  desearía  reco- 
mendar a  la  Comisión  Je  Gobierno  el  despacho  de  un 
proyecto  que  hace  mucho  tiempo  está  on  su  carpeta, 
i  es  el  relativo  a  la  organización  del  servicio  de  ca- 
minos. 

Este  proyecto,  que  fué  presentado  en  esta  Cámara 
hace  algún  tiempo,  pasó  a  la  Comisión  respectiva; 
pero  es  el  hecho  <jue  hasta  hoi,  tal  vez  p(»r  falt4i  <!« 
tiempo  u  otras  citcunstancias,  la  Comisión  lo  ha  echa- 
do en  olvido.  Es  este  un  proyecto  que  tiemle  a  llenar 
grandes  necesidades  en  el  servicio  de  caminoü,  que 
siempre  ha  dado  lugar  a  todo  jénero  de  ditícultades, 
haciéndose  en  esta  Cámara,  sobre  t4»do,  inculpaciones 
desdorosas  a  multitud  de  funcionaiios  pdblicos. 

Yo  desearía  que  alguno  de  los  tres  miembros  de  la 
Comisión  que  so  hallan  en  la  Cámara  me  dijera  por 
qué  no  se  ha  tomado  en  consideración.  Es  conve- 
niente saberlo,  porque  no  basta  que  el  señor  Presi» 
«lente  recomiendo  a  los  señores  miembros  de  tal  o 
cual  Comisión  la  recomendación  que  hace  un  señor 
Diputado;  es  necesario  que  se  sepan  los  fundamentos 
de  la  damora,  si  es  por  falta  de  dalos  o  por  qué  cir- 
cunstancia. Me  parece  que  el  Diputado  que  formula 
un  proyecto  tiene  derecho  para  conocer  qué  motivos 
ob.<«truyen  su  marcha. 

El  señor  Pérez  Montt-^o\o  pido  la  i>alHbr5\ 
para  rogar  al  señor  Presi«lente  que  so  sirva  suspender 
la  scsióu  cuando  se  vayí  a  luu;er  la  elección  de  con- 
sejeros do  1 1  Caja  Hipotecaria. 

El  señor  Sarros  Luco  (Pre-Milente).— Espero 
que  los  miembros  ile  la  Comisión  de  Gobierno  han  de 
tener  presentes  las  olx^jervacioiies  i  recomí^ndacióu  que 
ha  hecho  el  honorable  Üiputn«lo  por  la  Victoria. 

El  señor  SaíUldos  Espluosa  (don  Ramón). 
— La  comisión  especial  encargada  «lo  presentar  un 
proyecto  de  reforma  de  la  Lei  de  Municipalidades 
acordó  suspender  sus  trabajos  hasta  que  el  Honorable 
Senado  se  pronunciara  sobre  la  indicación  del  señor 
Senador  Irarrázaval,  que  tiene  por  objeto  asociar  a 
mientras  tareas  una  de  las  comisiones  del  Senada 

El  estudio  estaba  adelantath»,  pero  la  mayoría  de 
mis  honorablt'S  colegas  creyó  <iue  era  discreto  espeiar 
la  votación  do  una  indicación  que  es  probable  se^ 
aceptada. 

Acordó  también  que  este  acuerdo  se  comunicara  a 
la  Cámaní  para  que  tomaran  conocimiento  de  él  lo4 
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señores  Diputados,  porque  hai  algunos  que  creen 
oportuno  hacer  advertencias  sobre  la  demora  de  las 
comisiones  en  el  despacho  de  los  informes  sin  tener 
conocimiento  de  las  causas  que  la  motivan. 

Por  mi  parte  disentí  de  la  opinión  do  la  mayoría  i 
juzgué  que  debíamos  continuar  nuestras  tareas  sin 
perjuicio  de  someter  nuestro  informe  a  una  revisión 
posterior. 

El  señor  Silva  <7#*M;5?.— Se  acaba  de  dar  cuenta 
de  un  infoiroe  de  la  Comisión  de  Educación  referen- 
te al  proyecto  de  reforma  de  la  lei  do  instrucción  se- 
•  aadatia  i  superior,  i  como  tengo  conocimiento  de 
que  el  rector  de  la  Univereidad  ha  pasado  una  nota 
al  Ministerio  eii  que  se  hacen  observaciones  a  ose  pro- 
yecto respecto  de  los  empleados  administrativos  de 
instrucción,  rogaría  ai  señor  Ministro  quo  tuviera  a 
bien  traerla  a  la  Cámara,  o  hacerla  publicar.     , 

El  señor  Evvázurix  (Minibtro  do  Instrucción 
Pública). — He  tenido  algiin  sentimiento  al  saber  que 
el  informe  de  la  Comisión  está  ya  en  la  mesa  de  la 
Cámara,  porque  habría  deseado  concun-ir  a  sus  reu- 
niones i  poner  en  su  conocimiento  la  nota  a  que  se 
leíiere  el  señor  Diputado. 

Pero  ya  que  eso  no  se  ha  podido,  no  tengo  incon- 
reniente  pata  hacerla  remitir  a  la  Mesa. 

£1  señor  £a{&onfín. — Al  pedir  la  palabra  ha 
sido  con  el  objeto  de  llamar  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  sobre  dos  hechos  que  creo  merecen 
la  pena  de  que  tenga  conocimiento  la  Cámara. 

He  visto,  por  comunicaciones  do  la  prensa,  que  se 
trata  do  una  manera  hostil  i  hasta  cruel  a  un  escí  iba- 
no  del  departamento  de  Carelmapu,  a  consecuencia 
de  cierto  altercado  habido  entre  el  juez  de  letras  i  su 
secretario,  i  en  el  cual  se  dice  que  resultó  herido  uno 
de  los  dos. 

£1  escribano  do  mi  referenciti,  que  está  suspenso 
de  su  empleo,  i  contra  quien  se  ha  inieiado  una  cau- 
sa, se  queja  de  ser  objeto  de  un  tratamiento  cruel  por 
parte  del  Gobernador  del  departamento  i  del  juez  que 
se  presenta  como  víctima  do  la  agresión  del  secre- 
tario. 

Creo  quo  no  sería  difícil  quo  esto  fuera  mas  o  me- 
nos exacto,  atendidas  las  condiciones  de  aquellas  lo- 
calidades, en  que  el  espíritu  de  unión  de  las  autorida- 
des superiores  las  hace  apoyarse  mutuamente.  Así 
pueden  esplicarse  las  medidas  hostiles  de  que  se  dice 
ha  sido  victima  aquel  funcionario. 

Yo  concibo  que,  siendo  delincuente  este  funciona- 
rio, lo  único  que  se  le  debe  es  justicia,  pero  de  nin- 
guna manera  tratamientos  crueles,  haciendo  pesar  so- 
bre él  mas  rigor  que  el  que  la  lei  dispone. 

Llamo  la  atención  del  señor  Ministro  a  quien  este 
asunto  corresponda  para  que  trate  de  evitar  tal  abuso. 
También  deseo  llamar  la  atención  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  o  mas  propiamente  del  de  Obras 
Públicas,  sobre  otro  defecto  que  se  nota  en  los  depar- 
tamentos donde  so  construyen  ferrocarriles  por  cuenta 
de  la  compañía  contratista. 

Los  ciudadanos  espropiados  no  tienen  a  quién  diri- 
jirse  para  entablar  sus  reclamaciones  respecto  al  pre- 
cio de  las  espropiaciones  en  los  puntos  en  que  están 
ubicadas  sus  propiedades,  por  falta  de  representante 
legal  de  aquella  compañía.  De  aquí  que,  para  obtener 
^ae  se  sigan  las  tramitaciones  del  caso,  se  ven  obliga 
i  a  dirijir  a  Santiago  cartas  rc^gaiorias  con  el  fin  d« 


notificar  al  jétente,  señor  Bernstein.  Si  se  piensa  quo 
los  propietarios  del  Huasco,  de  Constitución,  de  Val- 
divia, no  tienen  mas  medios  de  obtener  justicia  que 
acudir  a  Santiago,  so  comprenderán  les  graves  incon- 
venientes de  esta  situación  completamente  anómala. 
Para  nombrar  peritos  por  parte  del  Fisco  pueden 
recurrir  a  las  autoridades  locales;  pero  cuando  se  trata 
de  nombrar  por  parte  de  la  compañía,  no  se  puede 
ocurrir  al  sub-contratista  por  su  falta  de  representa- 
ción legal,  i  es  preciso  dirijirse  al  jerente  en  Santiago. 
Esto  no  obsta  a  quo  los  propietarios  sean  despoja- 
dos de  sus  bienes  i  el  Fisco  se  aproveche  de  ellos,  sin 
que  se  entregue  eí.precio,  ni  existan  medios  de  llegar 
a  percibirlo  en  una  u  otra  forma. 

Como  creo  que  es  fácil  remediar  estos  inconvenien- 
tes, mo  permito  hacer  presente  al  señor  Ministro  las 
anteriores  observaciones,  a  ñn  de  que  ponga  al  mal  el 
remedio  conveniente. 

El  señor  Etváxuvix  (Ministro  de  Justicia). — 
Entiendo  que  el  señor  Diputado  por  San  Fernando 
se  ha  referido,  al  comenzar  su  discui-so,  a  la  situación 
de  las  autoridades  judiciales  en  el  departamento  de 
Carelmapu. 

Cuando  el  que  habla  se  hizo  cargo  de  esto  Ministe- 
rio, se  encontraba  en  visita  en  un  departamento  el 
Ministro  de  la  Corto  de  Apelaciones  do  Concepción, 
señor  Vega.  A  consecuencia  de  esto,  el  Gobierno  cre- 
yó conveniente  aguardar  el  informo  de  aquel  majis- 
trado  antes  de  tratar  de  poner  orden  a  la  administra- 
ción judicial  de  aquel  departamento.  En  estas  circuns- 
tancias el  honorable  Diputado  por  Ancud  pidió  que 
se  trajeran  a  la  Cámara  les  antecedentes  del  proceso 
iniciado  con  motivo  de  los  acontecimientos  a  que  so 
ha  hecho  alusión. 

En  el  acto  se  dirijió  por  el  Ministerio  un  telegrama 
a  la  Corte  do  Concepción  solicitando  el  envío  de  esos 
datos. 

La  Corto  contestó  que,  con  motivo  do  la  interrup- 
ción en  la  comunicación  telegráfíca  por  ruptura  del 
cable  ^submarino  del  canal  de  Chacao,  no  había  po-^ 
dido  dirijirse  al  Ministro  visitador  para  obtener  copia 
de  los  documentos  pedidos,  lo  que  haría  tan  pronto 
como  se  restableciese  la  comunicación. 
De  este  telegrama  se  trajo  copia  a  la  Cámara. 
Posteriormente  se  ha  avisado  al  Ministerio  que  la 
línea  telegráfica  a  Chiloé  está  corriente  i  que  pronto 
se  remitirán  los  antecedentes  pedidos. 

El  Ministro  que  habla  tomará  conocimiento  del 
proceso  tan  pronto  como  llegue  la  copia  i  adoptará, 
de  acuerdo  con  sus  colegas,  las  medidas  que  crea  con- 
venientes. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Publicas). — Encuentro  mui  justas  i  atendibles  las  ob- 
servaciones del  honorable  Diputado  de  San  Femando 
respecto  a  las  dificultades  con  que  tropiezan  los  ciuda- 
danos espropiados  en  los  departamentos  donde  se  cons- 
truyen ferrocarriles  para  liacer  valer  sus  derechos  so- 
bre valorización  de  sus  propiedades,  i  prometo  a  Su 
Señoría  subsanarlas  a  la  brevedad  posible,  poniéndo- 
me de  acuerdo  con  el  jerente  de  la  compañía,  a  fin  de 
que  constituya  representantes  legales  en  los  departa* 
montos  en  donde  haya  ferrocarriles  en  construcción. 

El  señor  Bálhontín. — El  señor  Ministro  de 
Justicia  parece  confundir  los  sucesos  ocurridos  eu 
Carelmapu  con  otros  ocunidos  en  el  departameutu  de 
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Castro.  En  el  primero  es  donde  se  encuentra  preso  el 
secretario  del  juzgado  de  letras,  mientras  que  el  Mi- 
nistro de  la  Corte  de  Concepción,  eeñcr  Vega,  ha  ¡do 
en  visita  a  Castro. 

El  señor  E^n^ázuriz  (Ministro  de  Justicia).— 
£1  señor  Vega  ha  practicado  su  visita  en  ambos  de- 
partamentos, i  su  informe  se  referirá,  pues,  a  los  dos. 

£1  señor  Salbontitu — Sin  perjuicio  del  infor- 
me, me  permito  recotnendar  ul  señor  Ministro  que 
tome  las  medidas  administrativas  tendentes  a  corre- 
jir  los  abusos  a  que  he  hecho  referencia. 

Convendría,  pues,  que  el  señor  Mniistro  tomase  las 
medidas  tendentes  a  evitar  la  persecución  en  que  pa- 
rece  están  en)))eñadad  las  autoridades  de  aquel  depar* 
mentó  contra  el  «ecrotario,  printiipalmcnte  de  pnitu 
del  juez  de  letras,  pues  el  procesado  se  queja  de  que 
se  le  tiene  sometido  a  un  tratamiento  no  solo  vejato 
rio  sino  cruel. 

El  señor  Parga. — Las  observaciones  qne  ha  he- 
cho el  honorable  Diputado  de  San  Femando  sobre  las 
deplorables  i  casi  trájicas  ocurrencias  acontecidas  ha- 
ce algún  tiempo  enti'e  el  juez  letrado  de  Carelmapu  i 
el  secretario  de  ese  juzgado,  habrán  de  merecer,  sin 
duda,  toda  la  atención  del  honorable  Ministro  de  Jus- 
ticia. 

En  una  de  las  sesiones  pasadas,  el  honorable  Dipu 
tado  de  Ancud,  con  ocasión  de  pedir  algunos  datos 
relativos  a  estos  sucesos,  recordó  que,  cuando  se*  tuvo 
noticia  de  ellos,  una  parte  de  la  prensa  del  sur,  i 
principalmente  la  que  obedece  a  las  inspiraciones  de 
las  autoridades  judiciales  i  administrativas^  se  había 
pronunciado  con  excesiva  vehemencia  i  acalorada  pa 
sión  en  contra  del  secretario,  a  quien  se  le  calificaba 
casi  como  un  homicida. 

Pero  Su  Señoría  agregó  que  el  tiempo  había  hecho 
su  oficio,  i  que  la  reacción  en  favor  del  inculpado  no 
había  tardado  en  venir,  suspendiéndose  por  lo  mismo 
el  juicio  público  respecto  de  los  actos  del  secretario  i 
apareciendo  el  juez  en  una  situación  mui  diversa  de 
la  que  al  principio  se  creyó  la  verdadera. 

£1  honorable  Diputado,  sin  embargo,  no  se  pro- 
nunció sobre  quién  era  el  culpable,  necesitaba  datos 
i  los  pedía  al  Ministerio,  pero  amparando  un  poco 
desde  luego  la  triste  situación  del  secretario  perse- 
guido, encarcelado  i  teniendo  en  su  contra  a  todas  las 
autoridades  constituidas. 

Lo  pensaba  i  pienso  como  el  honorable  Diputado, 
i  avanzo  todavía  que  hai  un  hecho  público  que  des 
cubre  a  las  claras  que  el  juez  no  ha  sido  animado  por 
sentimientos  de  justicia  ni  ha  tenido  una  noción  clara 
i  cabal  de  los  deberes  que  le  impone  su  delicado 
puesto. 

Téngase  presente  que  los  hechos  acontecieron  sin 
testigos,  dentro  de  las  cuatro  paredes  de  la  ^sala  del 
juzgado,  resultando,  según  se  dice,  herido  el  juez. 

¿Qué  motivos  hubo  para  esta  agresión,  para  esta 
lucha  entre  el  juez  i  el  secretario?  ¿quién  es  el  verda- 
dero culpable?  ¿quién  el  que  dio  principio  al  empleo 
de  la  fuerza  física?  No  lo  sabemos,  i  el  {inculpado  fué 
inmediatamente  engrillado  i  sumido  en  un  calabozo, 
no  permitiéndosele  defensa  pública  alguna. 

Pero  hai  un  hecho  grave  i  revelador,  que  arroja 
sombras  sobro  la  justificación  del  mcgistiado. 

He  visto  publicada  por  la  prensa  una  nota  o  docu- 
mento emaiuido  del  juez  mismo  en  ^^ue  espresa  que 


antes  de  los  sucesos  había  impuesto  al  secretario  por 
faltas  disciplinarias  una  prisión  de  veinte  días,  i,  ha- 
biéndose deducido  el  recurso  de  apelación,  le  negé 
lugar. 

Mis  honorables  colegas,  aunque  no  pertenezcan  al 
foro,  comprenderán  que  esto  es  enorme. 

Las  faltas  disciplinarias  no  pueden  jamás  ser  corre- 
jidas  con  una  pena  grave,  como  la  prisión. 

En  esto  que  se  llama  corrección  disciplinaria,  so 
hai  formación  de  proceso,  i  por  lo  tanto  desapareceu 
todas  las  garantías,  puesto  que  no  hai  siquiera  defensa 
posible. 

Sin  embargo,  el  juez  aplicó^  sin  forma  de  procesa, 
una  prisión  de  20  días. 

En  seguida,  cerró  las  puertas  a  toda  reparacién, 
denegando  el  recurso  de  alzada.  Ponía  al  secretario 
en  la  necesidad  de  ir  a  la  cárcel  i  resignarse  en  d* 
lencio. 

Este  procedimiento  era  ilegal,  arbitrario  i  despó- 
tico^ i  por  sí  solo  revela  cuáles  eran  los  sentimientos 
de  que  el  juez  estaba  animado  respecto  del  secre- 
tario. 

Ese  juez,  o  ignora  por  completo  lo  mas  vulgar  en 
materia  de  derecho,  o  se  hallaba  obcecado  de  tal  ma- 
nera que  no  podía  sc^r,  en  sus  relaciones  con  el  secre- 
tario, un  verdadero  representante  de  la  justicia. 

Sábese,  también,  i  así  lo  ha  dicho  la  prensa,  que 
entre  el  juez  i  el  secretario  existían  de  tiempo  atrás 
hostilidades  implacables,  hasta  que  los  aconticimien- 
tos  desgraciados  que  conoce  la  Cámara  se  produjeron 
en  la  sala  de  despacho  i  sin  testigos. 

Creo,  pues,  como  lo  acabo  de  insinuar,  que  estos 
antecedentes  harán  que  las  observaciones  del  honora- 
ble Diputado  por  San  Femando  sean  especialmente 
atendidas  por  el  señor  Ministro  do  Justicia  paia  es- 
forzarse en  descubrir  la  verdad  i  para  dar  garantías  al 
funcionario  i  culpable. 

El  señor  LeteHer  (don  Ricardo).— La  Cámara 
ha  podido  oír  al  honorable  Diputado  de  Lebu  dar 
cuenta  de  un  acuerdo  de  la  Comisión  de  Lejielación 
para  suspender  los  estudios  relativos  a  la  reforma  de 
la  lei  municipal  hasta  tanto  no  se  despache  eu  el  Se- 
nado una  indicación  pendiente,  formulada  por  el  hono- 
rable señor  Irarrázaval. 

Este  acuerdo  tiene  cierta  gravedad,  porque  condu- 
cirá a  hacer  depender  la  discusión  i  aprobación  del 
proyecto  do  organización  de  las  municipalidades  de  la 
discusión  del  proyecto  de  Lei  de  Elecciones,  es  decir, 
que  importará  suspender  su  discusión  por  un  tiempo 
indefinido^  mientras  el  proyecto  de  lei  electoral  esté 
pendiente,  quizás  hasta  el  año  próximo. 

Creo  que  esto  no  seria  prudente.  Atravesamos  una 
situación  que  puede  llamarse  tranquila,  en  que  no  hai 
animosidades  entre  los  grupos  políticos,  cuando  todos 
están  animados  del  propósito  de  dictar  una  lei  que  dé 
la  mayor  autonomía  posible  a  las  municipalidades,  i 
seria  perder,  por  consiguiente,  la  mejor  oportunidad 
tal  vez  para  que  la  Cámara  se  ocupe  de  este  negocio. 
Por  otra  parte,  ¿qué  relación  tiene  el  proyecto  de 
lei  electoral  con  la  reforma  de  la  lei  municipal  que 
está  pendiente  en  esta  Cámara?  Quiero  dar  por  senta- 
do que  se  acepte  la  base  de  organización  del  Poder 
Electoral  que  propone  el  honorable  Senador  señor  Ira- 
rrázaval. En  ese  caso  tendrían  que  tomarse  medidas 
especiales  relacionada»  solo  con  el  Poder  £lectoralf 
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imie pendientemente  de  las  municipalidades,  porque 
dentro  del  mecanismo  constitucional  no  podríamos  or- 
ganizar éstas  en  términos  que  pudieran  r?almente 
servir  de  base  al  Poder  Electoral,  sino  sujetándonos 
al  precepto  constitucional  que  determina  que  debe 
haber  Municipalidad  en  las  cabeceras  de  provincia  i 
en  los  distritoe  que  determine  el  Presidente  de  la  Re- 
pública de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado.  ¿Podría- 
mos nosotros  preparar  \\n  proyecto  de  lei  haciendo  de 
las  mtmicipalidaies  la  base  del  Poder  Electoral,  sien- 
do así  que  la  organización  del  poder  municipal  no  de* 
pende  de  la  lei,  puesto  que  por  la  Constitución  está 
encomendada  al  Presidente  de  la  República  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Estado? 

I  si  no  podríamos  arreglar  la  organización  municipal 
tomando  en  vista  la  Lei  Electoral,  ¿qué  inconve- 
niente habrá  para  que  se  siguieran  estudiando  estas 
dos  cuestiones  por  separado,  a  fín  de  dar  a  las  muni 
dpaliilades  toda  autonomía  e  independencia,  de  tal 
manera  que  después  sea  fácil  llevar  a  cabo  una  refor- 
ma constitucional  i  tomar  medidas  tales  que  nos  con- 
duzcan a  la  realización  del  pensamiento  del  señor  Ira- 
rrázavall 

Creo,  por  esto,  que  sería  conveniente  que  la  Comi- 
sión reconsiderase  su  acuerdo. 

Parece,  además,  que  la  Comisión  ha  partido  de  un 
error;  ha  tomado  por  base  de  este  acuerdo  la  espcsi- 
ción  que  hacen  los  diarios  de  lo  que  ocurrió  en  el 
Senado^  esto  es,  que  el  señor  Ministro  del  Interior 
aceptó  la  proposición  del  señor  Irarrázaval,  que  pidió 
que  la  Comisión  de  Elecciones  del  Senado  se  uniera  a 
la  Comisión  de  la  Cámara  de  Diputados  que  está  es- 
tudiando el  proyecto  de  lei  municipal,  para  iwnerse 
de  acuerdo  sobre  las  bases  de  una  i  otra  reforma.  Pero 
yo  entiendo  que  aquí  debe  haber  un  error  de  los 
diarios,  porque  no  rae  parece  que  pudiera  pedirse  en 
el  Senado  que  la  Cámara  do  Diputados  nombrara  tal 
o  cual  comisión.  Lo  mas  que  podría  pedirse  seiía  que 
9e  invitara  a  la  Cámara  de  Diputados  para  que  con- 
curriera al  nobramiento  de  una  comisión  mista,  pero 
dejándola  designar  qué  Diputados  deberían  compo 
nerla. 

El  señor  ZÁra  (Secretario). — La  Comisión,  para 
aprobar  el  acuerdo  de  que  ha  dado  cuenta  el  honora 
blü  Diputado  por  Lebu,  mandó  pedir  al  Senado  el 
teato  orijinal  de  la  indicación  del  señor  Iiarrázaval, 
que,  según  consta  del  acta  aprobada  en  la  sesión  de 
ayer,  es  el  siguiente: 

«A  segunda  hora  continuó  desarrollando  sus  obser- 
vaciones el  señor  Senador  de  Talca,  i  terminó  reite 
rando  la  indicación  que  había  formulado  en  sesión  de 
4  del  ftctuül  para  que  se  invite  a  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  a  fin  de  que,  si  lo  tiene  a  bien,  designe  a 
sn  comisión  especial  que  actualmente  estudia  el  pro- 
yecto de  lei  de  municipalidades  para  que,  en  unión  de 
la  de  Constitución,  Lejislación  i  Justicia  del  Senado, 
consulten  de  común  acuerdo  en  los  proyectos  de  lei 
de  elecciones  i  de  municipalidades  las  desposiciones 
tendentes  a  organizar  el  poder  local,  que  deberá  tener 
por  base  la  autonomía  de  las  subdelegacionos  i  ser  a 
la  vez  la  autoridad  llamada  a  formar  el  poder  elec 
toml>. 

Como  ve  Su  Señoría,  la  indicación  hecha  en  el 
Senado  se  refiere  también  a  la  leí  municipal. 

El  señor  LeteHer  (don  Ricardo). — Entendía  yo 


que  había  habido  un  error,  porque  la  indicación  im- 
porta trazarle  a  la  Cámara  de  Diputados  el  camino 
que  debe  seguir. 

Pero  la  observación  principal,  para  mí,  es  que,  no 
habiendo  el  Senado  tomado  acuerdo  todavía  sobre 
esa  indicación,  la  Comisión  de  esta  Cámara  no  tenía 
para  qué  suspender  sus  trabajos,  mucho  mas  cuando 
yo  no  diviso  la  relación  que  hai  entre  la  reforma  óe 
la  lei  municipal  i  el  acuerido  que  pueda  tomar  el  Se- 
nado sobre  la  lei  electoral. 

Organícense  las  municipalidades  tal  como  quiere  el 
Senado,  pero  siempre  dentro  de  los  preceptos  consti- 
tucionsdes.  En  seguida  entraremos  a  preperar  el  terre- 
no i  a  tomar  las  medidas  necesarias  para  salvar  los 
erropjs;  pero,  mientras  no  esté  despachada  la  lei  elec- 
toral, lo  mejor  es  que  aprovechemos  el  tiempo  i  que 
hagamos  todo  lo  que  sea  posible  hacer. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — La  indicación  presentada  al  Senado  en 
una  de  las  sesiones  pasadas  por  el  honorable  Senador 
de  Talca  no  tiene  por  objeto  directo  ni  indirecto 
entrabar  o  retardar  la  discusión  i  el  estudio  que  la 
Comisión  de  esta  Cámara  hace  sobre  la  lei  municipal. 

Siento,  como  el  señor  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar, que  esta  Comisión  haya  creído  conveniente  no 
continuar  en  el  estudio  de  la  lei,  porque,  mientras 
mas  hubiera  avanzado  en  él,  mas  fácil  sería  llegar  a  un 
acuerdo  con  la  que  nombrase  el  Senado. 

Por  mi  parte  acepté  también  la  indicación  del  se- 
ñor Senador  por  Taita,  pero  habiendo  entre  el  señor 
Senador  i  el  que  habla  un  desacuerdo  de  bastante 
importancia.  El  señor  Senador  por  Talca  propone  que 
la  Comisión  se  ocupe  especialmente  de  dar  por  base 
a  la  lei  electoral  la  organización  de  la  comuna  autó- 
noma, i  -por  mi  parte  acepté  la  proposición  siempre 
que  se  deje  a  la  Comisión  el  derecho  que  tienen  las 
comisiones  de  estudiar  el  asunto  i  resolver  lo  que  «b- 
timen  mas  conveniente. 

Como  he  dicho,  la  indicación  pendiente  en  el  Se- 
nado no  ha  debido  entrabar  los  trabajos  de  la  Comi- 
sión de  esta  Cámara.  Pero,  mQ  inclino  a  creer  que  el 
acuerdo  tomado  por  esta  Comisión  no  tendrá  conse- 
cuencias posteriores,  porque  próximamente  el  Senado 
habrá  despachado  la  indicación,  i  antes  de  poco  esta- 
rá esta  Cámara  en  situación  de  adoptar  una  resolu- 
ción. 

El  señor  LeteHer  (don  Ricardo). — Estoi  de 
acuerdo  con  el  señor  Ministro. 

El  señor  Barros  I/UCO  (Presidente). — Proce- 
deremos a  hacer  la  elección  de  un  consejero  propie- 
tario i  otro  suplente  para  la  Caja  Hipotecaria,  en 
reemplazo  de  los  señores  don  Evaristo  Sánchez  i  don 
Vicente  Izquierdo. 

El  señor  Cristi. — Desearía  saber,  señor,  qué 
carácter  i  qué  condiciones  deben  tener  las  personas 
para  poder  ser  elejidas  para  esos  puestos. 

El  señor  Sarros  Imco  (Presidente).— De  los 
dos  consejeros  que  se  va  a  nombrar  es  necesario  que 
uno  sea  deudor. 

Se  va  a  dar  lectura  al  oficio  del  Director  de  la  Caja 
Hipotecaria. 

Se  leyóy  i  dice  ad: 

fSantiago,  noviembre  12  de  1889.— El  31  de  di- 
ciembre  próximo  cumple  el  período  de  cuatro  años 
por  el  cual  la  Honorable  Cámara  que  Y.  E.  presida 
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nombró  consejero  propietario  de  la  Cnja  de  Crédito 
Hipotecarlo  a  doit  Evaristo  Sánchez  Fontecilla  i  con 
sejcro  suplente  a  don  Vicente  Izquierdo. 

En  conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  articulo  26  de 
la  lei  orgánica,  corresponde  elejir  para  el  perío«lo  que 
principia  el  1/  de  enero  de  1890  un  consejero  pro- 
pietario i  otro  suplente. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.,  a  fin  de 
que  se  sirva  hnceilo  presente  a  la  Honorable  Cámara. 

Para  los  efectos  de  la  parte  segunda  del  artículo 
citado,  remito  adjunta  una  lista  de  los  deudores  a  la 
Caja  que  pagan  mayor  cantidad  por  divitlendos  i  que 
tienen  residencia  mas  permanente  en  Santiago,  pre- 
viniendo fpio,  según  la  misma  disposición,  solo  es  ne- 
Qcsaiio  que  uno  de  los  consejeros  que  se  nombre  sea 
deudor  de  la  Caja. 

Dio«  guarde  a  V.  E.  — i4.   Venj  ira  Alh  tnoy*. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).  -Antes 
de  recibir  la  votación,  suspenderemos  la  sesión  por 
algunos  momentos,  como  lo  lia  pedido  el  honorable 
diputado  de  Arauco. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión. 

Se  va  a  proceder  a  la  elección  do  un  consejero  pro- 
pietario i  do  otro  suplente  para  la  Caja  Hipotecaria, 
en  reemplazo  de  don  Evaristo  Sánchez,  i  Jo  (hm  Vi 
cente  Izquierdo. 

El  escrutinio  entre  60  votanteif  siendo  SI  la  mayo 
í*{a  absoluta,  dió  el  siguiente  resfiltado: 

PARA  CONSEIKUO  PROPIKTaRIO 

Por  el  señor  Izquierdo  don  Vicente 54  votos 

En  blanco 6     m 


Total 60  votos 

PARA  CONSEJERO  SUPLENTE 

Por  el  señor  Infante  don  José  M 35  votos 

II    11      II      Solar  dun  Fóh'x 19     n 

•I    II      II      Campo  Máximo  del 1  voto 

En  blanco 5  votos 


Total 00  votíjs 

JSn  consecuencia^  quedaron  rlojidos:  consejero  pro- 
pietario, el  señor  izquierdo,  i  suplante,  A  señor  In- 
fante, 

El  señor  Blanco  (don  Ventura).— He  pedido  la 
palabra,  señor  Presidente,  pora  Hamai  la  atención  do 
la  Cámara  sóbrela  incorrección  de  que  adolece,  en  su 
forma  i  en  su  fondo,  la  nota  en  que  el  Director  de  la 
Caja  Hipotecaria  remite  la  lista  de  los  deudores  de 
ella  para  los  efectos  de  eh*jir  consejeros. 

En  esa  nota  el  señor  Diivctor  ha  olvidado  j>or  com 
pleto  las  disposicionc:»  del  aiUVulo  26  de  la  leí  do  29 
de  agesto  de  1855,  que  organizó  aquella  institución 
de  crédito. 

Dice  este  artículo: 

<(Art.  26.  La  administración  de  la  Caja  será  diri- 
jida  por  un  consejo  compuesto  del  director  i  de  cua- 
tro miembros  nombrados,  ilos  por  el  Senado  i  dos  por 
ki  Cámara  de  Diputado^.  Al  propio  tiempo  nombrará 
también  cada  Cámara  dos  suplentes,  para  reemplazar 
a  los  propietarios  en  caso  de  implicancia  u  otro  impe- 


dimento legal.  Cada  Cámara,  escepto  el  primer  nom» 
bramiento  que  se  haga  para  constituir  la  Cuja,  hará 
recaer  uno  de  sus  nombramientos  entre  los  propieta- 
rios que  pagaren  a  la  Caja  mayor  cantidad  por  anua- 
lidades. Los  procedimientos  de  este  consejo  i  la  in- 
tervención que  deba  ejercer  en  las  funciones  de  la 
Caja,  se  determinarán  por  una  ordenanza  que  dictará 
el  Presidente  de  la  República  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado. 

Estos  consejeros  so  renovarán  por  mitad  cada  dos 
años;  sus  funciones  son  gratuitas». 

Es  cierto  que  la  lei  dice  que  el  director  de  la  Caja  pa- 
sará una  lista  de  los  deudores  para  que  do  entre  ile  ello? 
elija  la  Cámara  como  consejeros  a  los  que  sean  deu- 
dores por  mayor  suma  ¡  que  residan  en  Santiago;  pero 
no  autoriza  al  director  de  la  Caja  para  que  deternúno 
cuáles  serán  éstos. 

Entre  tanto,  el  señor  director  de  la  Caja  ha  pasado 
una  lista  que  dice: 

«Para  los  efectos  de  la  parte  segunda  del  articulo 
citado,  remito  adjunta  una  lista  de  los  deudores  a  la 
Caja  que  pagan  mayor  cantidad  por  dividendos  i  que 
tienen  residencia  mas  permanente  en  Santiago)^. 

Ahora  pregunto  yo:  ¿con  qué  derecho  td  director  de 
la  Caja  so  permite  escojer  por  sí  mismo  a  los  deudo- 
res de  la  Caja  icalifícar  su  residencia  en  Santiago  co- 
mo mas  o  menos  permanente? 

En  segundo  lugar,  he  leído  la  lista  que  so  ha  remi- 
tido, i  puedo  afirmar  que,  por  lo  menos  respecto  do 
una  de  las  perdonas  incluidas  en  ella,  los  datos  sumi- 
nistrados por  el  director  de  la  Caja  son  inexactos. 

Yo  llamo  la  atención  de  mis  honorables  colegas  so- 
bre esto  punto. 

Si  la  lei  tiene  algán  valor  en  sí,  debe  ser  respetada 
i  cumplida  estrictamente,  i  ella  dispono  que  se  rcm\tji 
al  Congreso  una  lista  de  los  deudores  de  la  Caja  para 
que  tanto  esta  Cámara  como  el  Senado  elijan  a  los 
que  lo  sean  por  mayor  suma  i  tengan  una  resiilencia 
mas  permanente  en  Santiago.  El  director  debió,  puc?, 
remitir  una  lista  completa  de  todos  los  deudores,  con 
espresión  de  la  suma  adeudada  por  cada  uno,  sin  en- 
trar a  hacer  calificación  alguna,  calificación  que  solo 
corresponde  al  Congreso;  tampoco  debió  decir  q»ie  ta- 
les o  cuales  residían  mas  o  menoá  permanentemente 
en  Santiago;  porque  también  esta  calificación  es  de 
resorte  csclusivo  «leí  Congreso. 

Este,  en  vista  de  las  sumas  que  aparezcan  adeudan- 
do a  la  ('aja  los  que  figuren  en  la  lista,  determinara 
cuales  son  los  mayores,  i,  en  vista  de  datos  que  ad- 
quieran por  sí  mismos,  los  miembríjs  del  Congreso  po- 
(Irán  también  saber  cuáles  son  los  que  están  compren- 
didos en  las  disposiciones  de  la  lei  sobre  residencia 
en  Santiago. 

La  lei  ha  querido  que  el  Congreso  elija  como  con- 
sejeros de  la  Caja  Hi|X)tecaria  a  las  personas  que  ma- 
yores garantías  de  buena  administración  lo  prest»»n. 
Pero  aquello  de  que  el  director  de  la  Caja  se  |KírmiUi 
escluir  a  algunos  deudores  porque,  a  su  juicio,  no  re- 
siden mas  permanentemente  en  Santiago  o  porque  no 
pagan  mayor  cuota  anaal,  coartando  en  cierto  modo 
las  atrib\icioncs  de  la  Cámara  para  elejir  a  quien  esti- 
me mas  oportuno  dentro  de  las  condiciones  legales,  es 
algo  que  pugna  no  solo  con  la  lei  sino  con  el  sentido 
comitn.  I  esto  aun  suponiendo  que  los  datos  suminis- 
trados en  la  nónnna  sean  exactos. 
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Yo  protesto,  señor  Presidente,  de  la  manera  como 
el  director  do  la  Caja  Hipotecaria  ka  mandado  la 
li«ki. 

No  pido  qae  se  rectifíq\ie  la  votación  o  que  se  de 
clare  nula,  aun  cuando  tendría  |)erfecto  derecho  para 
ello.  Me  contento  con  protestar  del  procedimiento,  i 
desearía  que,  al  comunicar  al  director  de  la  Caja  Hi* 
potecaria  la  elección  efectuada  por  la  Cámara,  se  le 
hiciera  presente  que  en  lo  futuro  remitiera  las  Tlistas 
de  los  deudores  varones  do  la  Caja  con  esprosión  do 
lu  cuotas  que  cada  uno  paga,  sin  |>ermit¡rde  entrar  a 
hacer  calificaciones  de  ninguna  especie. 

No  kai  peligro  alguno  en  la  remisión  de  estas  listas 
porque  ellas  son  documentos  secretos  que  la  Cámara 
DO  da  jamás  a  la  publicidad.  Por  consiguiente,  deben 
mandarse  completas,  dejando  a  la  Cámara  plena  liber- 
tad para  que  designe,  en  conformiilad  a  la  lei,  las 
personas  que  juzgue  mas  acreedoras  a  ser  honradas 
con  el  alto  puesto  de  consejeros  de  la  Caja;  porque 
cate  establecimiento,  por  su  carácter  hasta  cierto  pun- 
to jeneral  i  anónimo,  tiene  un  gran  poder,  una  influen- 
cia mui  considerable,  i  necesita  administradores  serios, 
íntegros  i  honrados  que  vijilen  \)ov  la  debida  inver- 
sión de  fondos  en  que  tiene  interós  el  país  entero. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — El  con- 
sejo do  la  Caja  Hipotecaria  tendrá  mui  presentes  las 
recomendaciones  del  señor  Diputado.  No  es  necesario 
qne  medie  para  ello  un  acuerdo  de  la  Cámara. 

El  señor  JBlanco  (don  Ventura). — Está  bien  se- 
ñor Presidente. 

El  señor  Savros  Luco  (Presidente). — Entran- 
do a  la  orden  del  día,  continda  la  discusión  de  la  in- 
dicación previa  del  honorable  Ministro  de  Instrucción 
Páblica  para  aplazar  el  proyecto  sobre  sueldos  de  pre- 
ceptores hasta  que  se  discuta  el  relativo  a  instrucción 
piimaria. 

El  señor  Roldan. — No  obstante  de  reconocer 
que  se  aproxima  la  hora  de  poner  un  termino  a  este 
debate,  me  atrevo  a  solicitar  la  beriovolencia  de  la 
honorable  Cámara  para  fundar  brevemente  mi  voto. 

La  oposición  hecha  a  la  indicación  que  ha  formu 
lodo  el  señor  Ministro  de  Justicia,  a  fin  de  que  el  de 
bate  del  proyecto  que  nos  ocupa  .«ea  diferido  para 
cuando  llegue  a  la  tabla  de  nuestras  discusiones  el 
proyecto  jeneral  sobre  instrucción  primaria,  ha  venido 
abasarse  sobre  razones  de  un  orden  csclusivamente 
constitucional. 

Algunos  señores  Diputados  han  sostenido  que  esta 
Cámara  ño  podía  hacer,  por  ahora,  otra  cosa  que  re- 
chazar o  aprobar  las  enmiendas  introducidas  por  el 
Honorable  Senado. 

Comprendería  esta  razón  si  se  hubiese  pretendido 
por  alguno  de  nuestros  cologas  modificar  nuevamente 
el  proyecto,  porque  entonces  sí  que  íriamos  derecha 
mente  a  infrinjir  disposiciones  mui  terminantes  de  la 
Constitución,  disposiciones  que  se  fundan  en  la  nece- 
sidad de  poner  algún  término  a  los  desacuerdos  que 
pueden  ocurrir  entre  las  dos  ramas  del  Poder  Lejisla- 
tivo  para  que  las  leyes  se  produzcan. 

Pero  no  se  trata  aquí  de  enmiendas,  que  es  el  caso 
«ontemplado  por  la  Constitución. 

Se  trata  de  no  tomar  en  cuenta  por  ahora  este 
proyecto,  a  virtud  de  las  razones  que  estensamente 
M  bau  aducí4o  por  el  l^onorable  señor  Sfí^i®^^  4®^ 
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I  yo  sostengo,  por  mi  parte,  que  ello  puede  hacerse 
sin  que  corramos  el  peligro  de  constituímos  en  reos 
de  los  delitos  que  se  nos  quieren  imputar. 

Para  formular  esta  aseveración,  me  fundo,  señor^ 
en  que  nuestra  Constitución,  en  ninguno  de  sus  ar- 
tículos, ha  establecido  un  plazo  fijo  dentro  del  cual 
deba  una  Cámara  pronunciarse  sobro  un  proyecto 
despachado  por  la  otra. 

Ha  querido  que  el  a-^uerdo  venga,  pero  no  ha  que- 
rido que  venga  de  un  modo  inoportuno,  imprudente, 
i  como  impuesto  por  la  fuerza.  Ha  querido  que  las 
leyes  sean  el  productD  del  convencimiento,  no  de  la 
presión  ejercitada  por  otros  nmndatos  imperativos. 

De  este  modo  se  esplica  que  una  Cámara  tenga 
amplísimo  derecho  para  no  ocuparse  de  un  proyecto 
aprobado  o  modificado  por  la  otra,  i  buena  prueba 
de  ello  da  el  sinnúmero  de  proyectos  del  Senado  que 
duermen  en  nuestros  archivos,  i  vice-versa,  sin  re- 
clamo ni  protesta  do  nadie. 

Ahora  bien,  ¿qué  otra  cosa  es  la  que  pretende  el 
señor  Ministro  de  Justici  1 

Indudablemente,  esta  Cámara  estaba  dentro  de  la 
Constitución  cuando  el  honorable  señor  Diputado  por 
Lautaro  vino  a  pedir  preferencia  para  el  proyecto  en 
debate. 

No  estando  cohibida  por  ningún  precepto  a  pro- 
nunciarse sobre  este  proyecto  en  tal  o  cual  plazo, 
pudo  haber  mantenido  esta  situación  por  mucho  tiem« 
po,  por  todo  el  tiempo  que  falta  para  que  llegue  la 
discusión  de.  la  lei  de  instrucción  primaria. 

tQué  hecho  ha  ocurrido  que  pueda  cambiar  esta 
situación? 

Es  un  argumento  especioso  el  de  que  haya  media- 
do un  voto  lie  preferencia,  pues  este  voto,  que  no 
afectaba  el  fondo  mismo  del  negocio,  nada  supone,  í, 
a.  mayor  almudamiento,  siendo  de  simple  trámite, 
puede  ser  destruido  por  otro  voto. 

Como  se  vé,  en  nada  de  esto  hállase  afectada  la 
Constitución.  Repito  que  no  se  trata  de  hacer  en- 
miendas sino  de  diferir  un  debate. 

Dejemos  ahora  al  tiempo  el  derecho  de  que  nos 
sujiera  algún  camino  para  salvar  los  inconvenientes 
de  un  proyecto  de  lei  incompletamente  estudiado. 

Escúseseme,  pues,  que  no  entre  a  formular  ningún 
jénero  de  suposiciones  sobre  el  rumbo  que  vaya  a 
seguir. 

¿Quién  podría  decirnos  si  mañana  o  pasado  no  ha« 
brá  acuerdo  unánime  entro  Senadores  i  Diputados 
para  modificarlo  completamente^  I  siendo  así,  ¿a  qué 
nos  conduce  el  estarnos  creando  dificultades  imajina- 
ríos,  sino  a  hacernos  perder  de  vista  el  único  objeto 
de  nuestro  desacuerdo? 

Por  lo  demás,  señor  debo  decir  que  no  comprendo 
cómo  se  querría  suplir  las  deficiencias  de  este  pro- 
yecto con  otros  proyectos,  o  salvar  las  irregularidades 
de  la  situación  actual  con  otras  irregularidades. 

Se  ha  raconocido,  es  verdad,  que  adolece  de  varios 
defectos,  que  no  toma  en  cuenta  un  cierto  número 
de  empleados  de  la  instrucción  primaría,  i  se  ha  di* 
cho  que  podrían  dictarse  otras  leyes  para  estos  em- 
pleados. 

Pero,  señor,  no  es  posible  sobre  una  misma  mate- 
ria dictar  leyes  div^^rsasj  no  es  un  procedixxfiento  auf 
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deba  ser  aceptado  el  que  tiende  a  convertir  nuestra 
lejislación  en  un  verdadero  laberinto. 
'  Ya  que  vamos  a  dictar  leyes,  dictémoslas  justas, 
sabias,  completas.  No  ofrezcamos  como  producto  de 
nuestra  labor  aquel  estraño  erjendro  de  que  habla  el 
viejo  Horacio  al  empezar  su  Arte  Poética. 

Deseo  vivamente  que  el  personal  que  diríje  la  ins- 

*  trucción  primaria  llegue  a  ocupar  una  situación  in- 
dependiente i  holgada.  Tiene  en  sus  manos  la  edu- 
cación del  pueblo,  es  decir  el  porvenir  mismo  de  la 
patria. 

Poro,  por  esta  misma  razón,  quiero  que  su  suerte 
quede  asentada  sobre  las  sólidas  bases  de  una  lei  bien 
ntéditada. 

Es  un  hecho  que  el  proyecto  no  mejora  su  condi- 
ción, desde  que  sus  principales  disposiciones  están 
eií  vijencia  con  el  carácter  de  decretos.  Su  mayor 
ventaja,  i'  talvez  su  única  ventaja,  está  en  que  lo 
pone  a  cubierto  de  actos  de  tiranía  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Reconociendo  la  necesidad  de  medidas  encamina 
das  a  este  fin,  no  doi  a  esta  ventaja  mayor  importan- 
cia» desde  que  me  asiste  una  gran  confíanza  en  el 
respeto  i  consideración  que  a  los  preceptores  se  guar- 
da por  todo  el  mundo,  i  en  el  tino  i  seriedad  con  que 
jóneral mente  desempeñan  sus  funciones. 

'A3Í,  pues,  si  acepto  la  indicación  del  señor  Minis- 
tro, no  es  porque  prea.  que  va  a- perjudicar  su  sitúa- 
cxán^  sino  a  abrirnos  el  capiino  para  que  la  consoli- 
demos todo  lo  que  sea  posible,  en  provecho  suyo  i 
en  provecho  de  la  instrucción  misma. 

El  señor  Jiínénez.—Deñpnéñ  de  los  discursos 
pronunciados  por  el  honorable  Diputado  de  Ancud, 
mui  poco  resta  que  agregar  en  contra  del  proyecto 
en  debate.  Deseo,  sin  embargo,  insistir  brevemente 
en  algunos  hechos,  siquiera  sea  para  dejar  constancia 
de  antecedentes  a  que  atribuyo  especial  importancia^ 
i  para  ello,  permítame  la  Honorable  Cámara  recor- 
dar primero  algunos  puntos  que  han  quedado  fuera 
de  toda  discusión. 

En  apoyo  del  proyecto  i  contra  la  indicación  de 
aplazamiento,  se  han  alegado  tres  órdenes  de  consíde 
raciones:  el  primero  te  refiere  a  la  condición  de  los 

*  preceptores;  el  segundo  a  la  ilegalidad  en  la  desigua 
ctóu  de  sus  sueldos;  i  el  tercero  a  la  imposibilidad 
en  que  se  supone  a  la  Cámara  de  hacer  ptra  cosa  que 
aprobar  o  rechazar  las  modificaciones  introducidas  por 
el  Honorable  Senado. 

'  Respecto  del  primer  punto^  los  sostenedoties  del 
proyecto  no  han  podido  probar  <jue  la  condición  de 
los  empleados  de  instrucción  primarla  b¿  mejora,  pri- 
mero, rebajándoles  una  parte  copsklerrable  de  sn  ren- 
ta; segundo,  invistiendo  al  Presidente  de  la  R^públi 
ca  de  la  facultad  que  hot  no  tiene  para  dar  I09  iníejores 
puestos  escolares'  •.tímales  advenedizos,  con  ofensa 
de  los  derisehoaqné  aolotcorr^ponden  a  la  competen- 
cia i  a  loff  Untemos  aarvidesj  tercero,  exijiendo  para  el 
ascanao  db  los  preceptorea^l. concurso  de  la  voluntad 
de  nna  serie  do  ajectH'del  Poder  Ejecutivo,  hasta  el 
subdelegado  ori^apoetor  de  distrito;  i  cuarto,  no  con- 
signando en  U'Jei  Wba  alguna  que  dificulte  .su  des- 
titución. 

En  «uanio'  al  .segando  punto,  o  sea  a  la  ilegalidad 
en  )9  designailión  4^  4o8  sueldos  de  los  preceptores^ 


permítaseme  leer  algunos  de  los  artículos  de  la  lei  de 
24  de  noviembre  de  1860  referentes  a  la  materia, 

^Art.  12.  La  instrucción  primaria  que,  con  arreglo 
a  la  presente  lei^  deberá  darse  en  cada  departamento, 
será  costeada: 

1.^  Con  la  suma  que  el  tesoro  nacional  aplicará 
anualmente  a  este  objeto; 

2.°  Con  las  cantidades  que  de  sus  propias  rentas 
destinarán  anualmente  las  municipalidades  al  roii 
mo  fin; 

3.®  Con  el  producto  de  las  fundaciones,  donacionei 
i  multas  aplicadas  a  la  instrucción  primaria,  o  con  el 
de  las  mandas  forzosas  que  se  recaudaren  en  oadt 
departamento; 

4.^  C  >n  el  producto  de  una  contribución  que  se 
establecerá  con  este  único  i  esclusivo  objeto,  i  cuyas 
bases  se  fijarán  por  una  leí,  ya  de  una  manera  jene- 
ral,  ya  de  una  minera  especial,  para  cada  provincia  o 
departamento. 

Art.  13.  Las  municipalidades  llevarán  una  cuenta 
especial  de  los  fondos  destinados  por  esta  lei  a  la 
instrucción  primaria,  i  no  podrán  darles  otra  inve^ 
sión.  El  que  la  decretare  o  ejecutare,  quedará  res- 
ponsable con  sus  propios  bienes. 

Art.  14.  Son  gastos  de  la  instrucción  primaria  qae 
deben  satisfacerse  con  los  fondos  señalados  en  la 
presente  lei: 

1.®  Loa  sueldos  de  los  preceptores  i  ayudantes  que 
necesiten  las  escuelas  existentes  i  las  que  deben  esta 
blecerse  en  conformidad  a  esta  lei; 

2.^  El  costo  de  adquisición  de  locales  i  construc- 
ción do  edificios  para  las  escuelas  en  aquellos  puntos 
en  que  las  municipalidades  no  los  posean  aparentes, 
i  el  costo  del  arriendo  provisional  de  los  mismos; 

3.®  La  adquisición  i  reparación  íle  los  muebles  pre- 
cisos para  cada  escuela,  i  de  los  libros  i  útiles  de  en- 
señanza de  que  haya  de  proveerse  gratuitamente  a  los 
niños  que  por  su  i>obreza  no  pudieren  costearlos; 

4.®  Las  sumas  necesarias  para  la  formación  i  fer- 
mento de  las  bibliotecas  populares  en  cada  departn- 
mento. 

Art.  15.  Las  municipalidades  presentarán  anual- 
mente ul  Presidente  de  la  República  el  presupuesto 
de  los  gastos  que  deban  hacerse  en  Ja  instrucción 
primaria  desús  departamentos,  |)ara  que  sea  aprobado, 
previas  las  modificaciones  que  juzgare  convenientes. 
Art.  22.  Los  sueldos  de  los  preceptores  de  las  es- 
cuelas costeadas  por  los  departamentos  serán  fijados 
por  las  respectivas  municipalidades,  con  la  aprobación 
del  Presidente  de  la  República». 

El  artículo  4.**  determina  la  proporción  en  que  de- 
ben establecerse  las  escuelas  elementales  en  cada  de- 
partamento, i  el  artículo  6.^  las  escuelas  superiores. 
Como  vé  la  Honorable  Cámara,  la  Instrucción  pri- 
maria en  Chile  es  una  institución  jurídica,  con  capa- 
cidad para  adquirir,  i  administrada  por  las  municipa- 
lidades bajo  la  supervijilancia  i  ciorta  dirección  dfl 
Estado;  pero  tiene  rentas  propias  que  ningtma- auto- 
ridad puede  invertir  en  otros  fines  que  los  señalados 
por  la  lei,  i  sus  escuelas  no  son  ni  fiscales  ni  nnnici- 
pales,  sino  departamentales  o  comunales.  Las  subven- 
ciones acordadas  nnualmente  por  el  Congreso  Nació- 
nal  i  por  las  municipalidades  a  favor -de  los  fondos 
de  instrucción  primaria,  forman,  es  cierto,  por  ahora, 
la  fuente  principal  do  sus  entrados;  peto  ni  os  ¿ate  el 
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único  orijen  de  ens  reittus,  ni  tal  circunstancia  puede 
quitar  ft  la  institución  el  carácter  que  le  da  la  leí,  ni 
ella  ee  debida  a  otra  causa  que  a  la  omisión  del 
Congieso  en  dar  cumplimiento  a  lo  que  dispone  el 
inciso  4.'  del  artículo  12  de  la  lei  orgánica,  que  man- 
da establecer  en  cada  provincia  o  departamento  una 
contribución  especial  para  formar  csclusivamente  el 
fondo  escolar. 

Corresponde,  pues,  a  las  municipalidades,  según  la 
lei,  fijar  el  sueMo  de  los  preceptores,  establecer  las 
escoolas  necofarías,  adquirir  locales  i  construir  ediñ 
dos  adecuados  para  ellas,  comprar  el  mobiliado,  los 
libros  i  los  Titiles  de  enseñanza.  Si  los  sueldos  deter- 
minados por  estas  corporaciones,  en  conformidad  a  h 
que  prescribe  el  artículo  22  ya  citado,  no  pueden  rcjir 
sin  la  aprobación  del  Presidente  de  la  Repiiblica,  esto 
no  signiñca  que  8.  E.  pueda  fijarlos  por  sí  solo,  sino 
que  tiene  en  esta  materia,  respecto  de  las  municipali- 
dades, un  derecho  análogo,  pero  menos  lato  del  que 
ejerce  en  la  formación  de  las  leyes  respecto  del  Con- 
greso. 

Por  consiguiente,  la  facultad  que  tienen  Jas  muni 
cipalidadea  para  fijar  el  sueldo  de  los  preceptores 
njientras  la  lei  no  se  derogue  o  la  iiistitución  misma 
de  la  instrucción  pi imaria  no  pierda  su  carácter  jurí 
díco,  es  una  facultad  propia,  privativo,  permanente,  i 
de  la  cual  pueden  usar  i  abusar  tantas  veces  cuantas 
puede  hacerlo  el  Congreso  mismo  respecto  de  los  suel- 
dos asignados  a  los  cargos  o  destinos  fiscales,  razón  por 
la  cual  incurren  en  error,  a  mi  juicio,  los  honorables 
Diputados  que  sostienen  que  cada  modificación  en  la 
renta  de  los  institutores  primarios  exijo  una  lei  dic- 
tada por  el  Congreso;  i  en  eiror  roas  evidente  todavía 
lo?  que  piensan  que  el  Presidente  de  la  República 
podría  por  sí  solo  modificar  dicha  renta  sin  invadir 
ajenas  atribuciones. 

Ilegalidades  hai,  señor  Presidente,  en  el  rejimen 
de  la  instrucción  primaria,  ilegalidades  que  importan 
un  absoluto  desconocimiento  del  Poder  Lejislativo  o 
la  invasión  de  otros  poderes;  pero  ellais  no  han  venido 
porfaltade  la  lei  que  se  discute  i  cuya  inmediata  apro 
bación  ae  solicita,  sino  por  causis  de  mui  distinta  na 
tnralcza  i  de  las  cuales  acaso  habrá  pronta  oportuni 
dad  de  ocuparse.  Mientras  ese  momento  llega,  permí- 
tame la  Honorable  Cámara  una  observación  que  me 
purece  oportuna. 

En  1860,  é[)oca  en  que  la  independencia  del  poder 
municipal  era  apenas  un  ideal  del  porvenir  i  bajo  una 
administración  que  nuestra  historia  política  no  califi 
cade  liberal,  se  dictaba  una  lei  que  entregaba  a  las 
municipalidades  la  administración  de  los  fondos  de 
la  instrucción  primaria,  ctm  intervención  propia  en 
el  réjimen  del  ramo. 

Las  cinco  administraciones  liberales  que  después 
«uceáivamente  han  gobernado,  lejos  de  secundar  las 
niiraa  de  la  lei  de  1860,  han  olvidado  sus  preceptos, 
atribuyéndose  a  sí  mismas  las  facultades  que  ellos 
conferían  a  las  municipalidades;  i  el  Congreso  ha 
cooperado  eficazmente  a  esta  acción  ilegal,  absorbente 
i centralizadora  del  Poder  Ejecutivo,  dándole  loe  fon 
dos  cuya  adra¡nistrac;ión  corresponde  al  poder  muni 
cipal.  De  esta  manera,  el  Gobierno,  o  sus  ajentes  o 
erapleailoa  se  han  convertido,  no  solo  en  compradores 
de  locales  i  constructdres  de  edificios  para  escue- 
lai,  aino  también  en  distribuidores  de  libros,  de  papel. 


de  plumas  i  otros  lUiles  de  enseñanza.  La  acción  mu- 
nicipal, en  una  palabra,  ha  quedado  reducida  a  cero 
en  el  servicio  de  la  instrucción  primaria,  a  pesar  de 
que  el  municipio  contribuye  con  sus  propias  rentas  a 
la  formación  del  fondo  comiín  del  ramo,  i  a  pesar,  to- 
davía, de  qiie,  por  esta  razón  i  como  consecuencia  de 
los  mandatos  de  la  lei,  las  escuelas  municipales  deja- 
ron de  existir. 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  hoi  que  en  todos  loft 
rumbos  del  horizonte  político  soplan  vientos  favora- 
bles a  la  independencia  del  poder  municipal,  a  la 
creación  de  la  comuna  autónoma,  hai  Diputados  li- 
berales quo  so  dun  prisa  inusitada  para  dictar  una  lei 
que  arrebate  a  las  municipalidades  el  último  resto  de 
atribuciones  que  les  son  propias  i  que  una  lei  de  1860 
les  había  reconocido.  Aprobado  el  proyecto  en  debate, 
el  suello  do  los  preceptores  será  renta  fiscal;  ninguna 
intervención  corresponderá  en  ella  a  las  municipali- 
dades, i  me  parece  que  ninguno  de  mis  honorables 
colegas  sabrá  en  este  momento,  como  tampoco  lo  sé 
yo,  cuáles  son  los  preceptos  de  la  lei  orgánica  del 
ramo  que  quedan  vijentes  i  en  qué  forma  deberá  dár- 
seles cumplimiento;  pero  hai  otra  cosa  que  yo  no  ig- 
noro i  que  me  parece  oportuno  manifestarla  a  la 
Honorable  Cámara. 

Antes  de  1860,  las  municipalidades  tenían  escuelas 
propias,  sin  intervención  alguna  del  Gobierno;  i  para 
saber  lo  que  ellas  fueron,  bastará  conocer  a  sus  maes- 
tros. Entre  varios  otros,  recuerdo  en  este  momento  a 
los  señores  don  Anselmo  i  don  Juan  Manuel  Harbín, 
don  Bernardino  Ahumada  Moreno  i  don  Emilio  Fer- 
nández Niño,  preceptores  da  escuelas  munci pales  que 
abandonaron  sus  puestos  como  presintiendo  lo  que 
habría  de  ser  la  educación  popular  bajo  la  interven- 
ción del  Gobierno.  El  primero  de  los  nombrados  fun- 
dó i  sostiene  hasta  ahora  en  cata  papital  un  estable- 
cimiento de  instrucción  eecundaria;  el  segundo  ocupó 
el  puesto  de  contador  en  la  Contaduría  Mayor,  i  el 
tercero  i  cuarto  fueron  nombrados  rectores  de  liceos. 
Por  estos  antecedentes  puedo  juzgarse  lo  que  era  la 
instrucción  prinmriaen  aquella  época  bajo  lo  dirección 
de  las  municipalidades,  do  estas  corporaciones  a  las 
cuales  suele  prácticamente  desconocérseles  hasta  el 
derecho  de  distribuir  papel  a  las  escuelas. 

Para  terminar  estas  observaciones,  señor  Presiden- 
te, permítaseme  recordar  que  el  honorable  Ministro  de 
Instrucción  Páblica  declaró  envejeciilo  el  proyecto  en 
debate,  vejez  causada  por  los  decretos  del  Gobierno, 
según  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria.  A  mi 
juicio,  nó;  los  decretos  del  Gobierno,  i  no  la  marcha 
del  tiempo  i  la  voluntad  dcd  Congreso  han  envejecido 
el  proyecto  que  se  discute.  En  la  discusión  de  la  Lei 
de  Presupueí»tos  para  1887,  esta  Cámara  no  aceptó 
una  indicación  del  honorable  Diputado  por  Lautaro, 
señor  Bannen,  que  tenía  por  objeto  consultar  un  ítem 
para  mejorar  el  sueldo  «le  los  preceptores  i  ayudantes 
de  escuelas,  pero  sí  aprobó  otra  indicación  del  hono- 
rable señor  Puga  Borne,  Diputado  entonces  por  San 
Felipe,  si  mal  no  recuerdo,  indicación  según  la  cual 
se  consultaron  120,000  pesos,  para  mejorar  la  renta 
de  los  empleados  do  instrucción  primaria,  en  confor- 
mida«l  a  un  plan  jeneral  que  dictaría  el  Gobierno  en 
el  curso  del  año.  Sin  embargo,  contra  la  espresa  vo- 
luntad del  Congreso  manifestada  en  la  lei,  el  Gobier- 
Ino  distribuyó  la  suma  esclusivamente  entre  precepto- 
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res  i  ayudantes,  dando  así  vida  a  la  idea  que  esta 
Cámara  no  había  aceptado,  i,  por  consiguiente,  al 
proyecto  en  debato.  Esto  en  cuanto  a  la  renta. 

En  la  parte  que  so  refícre  al  nombramiento  i  pro 
moción  de  los  empleados,  tampoco  cabe  duda  alguna 
respecto  de  la  materia  que  contemplo.  En  el  proyecto 
que  reforma  la  lei  orgánica  do  instiucción  primaria, 
aprobado  ya  por  el  honorable  Senado  e  informado  fa- 
vorablemente por  la  respectiva  comisión  de  esta  ho 
norablo  Cámara,  se  establecen  procedimientos  entera 
mente  diversos  de  los  que  consigna  el  proyecto  en 
debato.  El  nombramiento  primero  se  somete  a  diver 
sas  pruebas;  en  las  promociones  interviene  una  comí 
sión  creada  por  la  loi  i  compuesta  de  personas  cuya 
competencia  i  conocimientos  técnicos  deberán  ser  una 
garantía  de  acierto  en  el  desempeño  do  sus  funciones. 
Mientras  tanto,  segiín  el  proyecto  en  debate,  bien  le 
sabe  la  honorable  Cámara,  en  esta  importante  mate- 
ria intervienen  intendentes,  gobernadores,  i  hasta  sub- 
delegados o  inspectores  de  distrito,  a  pesar  de  la  opi- 
nión del  honorable  Diputado  por  Talca,  opinión  con- 
tradicha por  la  Constitución  del  Estado  i  por  el  uso 
eonstante  i  uniforme  de  estilo  o  lenguaje  que  en  Chi 
le  se  emplea  en  la  redacción  de  las  leyes.  Según  los 
artículos  107,  108,  109,  111  i  112  do  nuestro  có<ligo 
político,  la  provincia  es  rejida  por  un  intendente,  el 
departamento  por  un  go1>crnador,  la  subdelcgación 
por  un  subdelegado  i  el  distrito  por  un  inspector. 
Por  consiguiente,  los  subdelegados  e  inspectores  son 
autoridades  administrativas;  rozón  por  la  cual  sin  du- 
da, en  ninguna  de  nuestras  leyes,  que  yo  conozca  al 
menos,  se  da  el  carácter  restrictivo  de  autoridad 
administrativa  de  un  lugar  determinado  a  la  autori 
dad  departamental  o  de  un  gobernador,  ni  menos  a 
la  autoridad  provincial  o  do  un  intendente.  Mientras 
tanto,  el  proyecto  en  debate  exijo  para  el  ascenso  de 
un  preceptor  que  el  informe  del  visitador  lleve  el 
visto  bueno  de  la  autoridad  administrativa  de  la  lo- 
ealidculf  lugar  fijo  o  deteíininado  en  que  resida  el  pro- 
puesto para  el  ascenso. 

Para  concretar  mi  pensamiento,  señor  Presidente, 
respecto  del  único  punto  que  debiera  haber  sido  ma- 
teria de  este  largo  debate,  me  permito  manifestar  que, 
si  de  mí  ee  tratara  i  si  yo  tuviera  la  posibilidad  de 
sor  ascendido  alguna  vez,  o  siquiera  de  conservar  el 
empleo  que  desempeño,  preferiría  un  orden  diametral- 
mente  opuesto  al  que  se  establece  en  el  proyecto  en 
discusión:  en  lugar  do  rebaja  en  la  renta,  el  mayoi 
aumento  posible  i  racional;  en  lugar  del  derecho  de 
cualquier  advenedizo  para  ocupar  el  puesto  que  por 
ascenso  pudiera  corresp<jnderme,  el  derecho  de  que 
nadi«  pudiera  injustamente  quitármelo;  una  sola 
voluntad  en  vez  de  muchas,  para  ser  ascendido,  i  va- 
rias en  lugar  de  una  para  que  pudiera  destituírseme. 

En  conclusión,  votaré  la  indicación  del  señor  Mi 
nistro,  porque  creo  que  el  proyecto  es  lo  que  he  dicho, 
sin  que  considere  mejor  el  mas  jcneral  quo  está  en 
tabla. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— El  debate 
llega  a  su  término  i  no  es  mi  propósito  prolongarlo. 

Deseo  únicamente  que  la  Cámara  quede  en  situa- 
ción de  saber  cuándo  entrará  a  ocuparse  de  la  lei  de 
instrucción,  ya  que  el  proyecto  en  discusión,  según  la 
indicación  del  honorable  Ministro  de  Instrucción,  de- 
berá tratarse  conjuntamente  con  éste. 


Indicaciones  de  esta  naturaleza  se  han  hecho  siom* 
pre  quo  se  quiere  impedir  el  despacho  de  un  proyecto 
o  cuando  so  quiere  mantener  un  estado  de  cosas  que 
es  abiertamente  ilegal  i  anticonstitucional. 

De  aquí  es  que  la  indicación  del  honorable  Minis- 
tro de*  Instrucción  no  puoda  menos  de  ser  acojida 
con*  reserva,  mucho  mas  cuando  de  parte  del  Ministe- 
rio no  se  ha  ejecutado  acto  alguno  que  importe  una 
reacción  contra  las  malas  prácticas  establecidas. 

Si  Su  Señoría  tiene  el  propósito  do  regularizar  en 
conformidad  a  los  preceptos  constitucionales  el  suel- 
do del  profesorado  de  instrucción  primaria  i  todo  lo 
relatlvD  a  este  ramo,  de  devolver  al  Congreso  las  fa- 
cultades que  le  acuerda  la  Constitución,  oreo  que  no 
podrá  menos  de  apresurarse  a  aceptar  toda  indicación 
que  tienda  a  poder  regularizar  ctkaiito  antes  esa  situa- 
ción irregular  en  que  actualmente  se  encuentra  el 
cuerpo  de  profesores. 

Cómo  es  natural  que  la  indicación  del  señor  Minis- 
tro sea  aceptada  por  la  Cámara  i  el  único  entorpeci- 
miento que  puede  presentarse  para  que  la  Capeara 
entre  a  ocuparse  del  proyecto  de  instmcción  primaria 
sería  la  interpelación  que  he  formulado  sobre  bancos, 
no  tengo  inconveniente  para  postergarla;  i  a  fin  de 
salvar  toda  dificultad  que  pueda  presentarse  a  Su  Se- 
ñoría para  organizar  constitucionalmente  la  situación 
actual,  hago  desde  luego  indicación  subsidiaria,  en  el 
caso  quo  rea  aceptada  la  del  señor  Ministro,  para  que 
se  acuerde  preferencia  a  la  lei  de  instrucción  primaría 
i  se  discuta  inmediatamente  después  del  proyecto  do 
lei  de  incompatibilidades  i  antes  de  las  interpelaciones 
pendientes.  I  como  para  postergar  las  interi)elac¡one8 
se  necesita  de  la  unanimidad  de  la  Cámara,  si  no  la 
hubiera  modificaría  la  indicación  para  que  el  proyec- 
to de  instrucción  se  trate  inmediatamente  después  de 
las  intcipelaciones  i  con  preferencia  a  todo  otro  pro- 
yecto. 

Bien  sé  que  indicaciones  de  esta  naturaleza  no 
pueden  ser  discutidas  dentro  de  la  orden  del  día,  i  es 
por  esto  que  me  limito  a  dejarla  formulada  para  que 
sea  discutida  a  primera  hora  de  la  sesión  siguiente. 

Toda  idea  que  tienda  a  regularizar  constitucional- 
mente  una  situación  irregular,  debo  ser  aceptada  i 
discutida  con  preferencia  n  toda  otra  cuestión. 

De  esta  manera  se  presenta  también  al  honorable 
Ministro  de  Instrucción  una  buena  oportunidad  para 
manifestar  la  sinceridad  de  los  propósitos  quo  abriga 
de  reaccionar  contra  el  pasado  i  de  cumplir  el  progra- 
ma ministerial,  devolviendo  al  Congreso  las  facultades 
que  lo  corresponden  por  la  Constitución  i  que  han 
sido  usurpadas  por  el  Ejecutivo. 

Dejo,  pues,  formulada  mi  indicación  i  oceptore 
cualquiera  modificación  del  honorable  Ministro  de 
Instrucción  que  facilite  mas  todavía  la  roalización 
de  su  programa. 

El  señor  Barros  LtWO  (Presidonte).— He  en- 
tendido que  el  acuerdo  de  la  Cámara  es  para  dedicar 
a  los  prosupuestos  las  sesiones  de  los  lunes,  miércoles 
i  viernes.  De  modo,  pues,  que  solo  en  la  sesión  del 
martes  podrá  considerarse  la  indicación  que  ha  enun- 
ciado el  señor  Diputado. 

El  señor  Letelier*  (don  Patricio). — Me  parece 
que  sufre  un  error  el  señor  Presidente;  pero  no  for- 
mo cuestión  i  acepto  que  sea  el  martes. 

1^\  señor  B^lbonfln^—^  modi4caci<!ia  a  b 
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indicacMn  del  señor  Ministro  la  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Diputado  |>or  Cnrepto] 

El  señor  Let^lier  (don  Patricio). — Xó,  señor. 

fí  señor  üarrOS  LéllCO  (Presidente). — Si  nin- 
^n  señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  procederemos 
a  Totar. 

En  votaci(^n  la  indicación  del  señor  Ministro  para 
8|»lfliar  el  proyecto  sobre  sueldos  do  los  preceptores 
hista  que  se  discuta  el  proyecto  sobre  instrucción 
primaria  que  está  en  tabla. 

El  señor  fíannen. — Pido  la  palabra  sobre  la 
votación. 

El  señor  Barvos  TaíCO  (Presidente).  -T.a  tiene 
el  señor  Diputado. 

El  señor  SduneH» — Algunos  señores  Diputados 
han  considerado  inaceptable  la  indicación  del  señor 
3Iiuistro  por  estimarla  inconstitucional;  otros  le  pres< 
talán  su  aprobación  por  encontrar  conveniente  el  apla 
zaraiento;  i  otros,  encontrándolo  inconveniente,  uo  la 
votarán  por  crearla  inconstitucional. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  debo  dividirse  la  vo- 
tación, votando  primero  si  la  indicación  es  constitu- 
cional o  no. 

El  señor  Slanco  (don  Ventura). — ¿CuiU  es  la 
indicación  del  señor  Ministro? 

El  señor  Letra  (Secretario). — Para  aplazar  la  con 
sideración  dol  proyecto  sobre  sueldos  de  los  precepto- 
res haPta  que  se  discuta  el  proyecto  jenerul  sobre  ins- 
trucción primaria. 

El  señor  S€ltítxeí\. — He  someti  Jo  esta  considera- 
ción a  la  Mesa  para  que  la  tome  en  cuenta  i  nada  mas. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
¡La  indicación  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pu- 
blica es  para  que  so  aplaco  el  proyecto  en  discusión  i 
90  discutii  conjuntamente  con  e  proyecto  que  hai  en 
tabla  sobre  organización  de  la  instrucción  pública^ 

El  señor  JBarvosLucO  (Presidente).— Sí,  señor. 

El  señor  Wallcev  Mattine»  (don  Carlos). — 
Entonces  e^  evidentemente  inconstitucional. 

El  señor  Bar  VOS  Luco  (Presitlen  te).— Cerrado 
ya  el  debate,  no  puede  votarse  sino  la  indicación  del 
«eftor  Ministro. 

En  votación. 

Voiada  nomincdnienfe  la  imlicariótiy  fué  aprolnida 
pffT  3'S  fy)toé  contra  10. 

Volaron  por  la  afirmativa  los  señores: 


Alleodes,  Eiilojío 
H&Ibontín,  Manuel  G. 
Bft&ftdos  E.,  Ramón 
Bam»  liUco,  Ramón 
Besa,  l'fcHos 

Cabrer»  GacittU.  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Crittí,  Maonel  A. 
Echeverría,  Hermán 
Errázariz,  Isidoro 
Greí,  Vicente 
Infante,  JoBé  Mannel 
Jiménei,  Pacífico 
Lira,  Máximo  R. 
MwdioU,  Telefero 
Márquexdela  Plata  F. 
Moait,  Peoro 


Mac  Clare,  Eduardo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Puelma,  Luis 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Rodríguez,  Luis  Martiniauo 
Roldan,  Alcibíades 
Saufuentes,  Enrique 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Silva  Ureta,  Miguel 
ürrutia,  Gregorio 
Valdéa  Carrera,  José  M. 
Vergara,  Benjamín 
Vidal,  Gabriel 


Votaron  por  la  negativa  los  señores: 

Bannen,  Pedro  Murillo,  Ruperto 

Blanco,  Ventura  Parga,  Juan  Nepomuceno 

Konig,  Abraliam  Puelma  Tupper,  Francisco 

Letelier,  Patricio  Walker  Martínez,  C. 

Letelier,  Ricardo  Walker  Martínez.  J. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  dis- 
cusión jenoral  el  pioyecto  que  establece  incompatibi- 
lidades entre  empleados  de  una  misma  ofícina  ligados 
por  parentesco. 

Se  leyó  el  proyecto  de  la  Comisión^  qtie  es  el  si' 
guíente: 

<Art.  l.<>  En  ninguna  oficina  del  orden  administra- 
tivo, cualquiera  que  sea  su  naturaleza  i  jerarquía,  es- 
tablecimiento de  instrucción  pública,  nave,  baUdlón 
o  vejiniionto  de  h  escuadra  o  del  ejército,  podrán  figu- 
rar empleados  que  estén  ligados  por  el  parentesco  do 
consanguinidad  hasta  el  c  arto  grado  o  de  afinidad 
hasta  el  segundo  grado  inclusive,  con  el  jefe  inmedia- 
to do  (Helias  oficinas,  naves,  batallones  o  Tejimientos, 
ni  con  ninguno  de  los  jefes  de  las  secciones  en  que 
estén  subdiviilidos. 

Para  los  efectos  de  esta  disposición,  so  considera- 
rán como  oficinas  aisladas  las  que  dependan  de  una 
administración  central. 

Art.  2.**  Si  i>or  nombramiento,  promoción  o  ascen- 
so de  alguna  persona  para  el  cargo  do  administrador 
o  jefe  de  una  oficina,  establecimiento  de  instrucción 
piiblica,  nave,  biitallón  o  rejimiento,  o  de  cualquiera 
de  las  seccionas  en  que  so  subdividan,  o  por  matri- 
monio posterior,  alguno  de  los  empleados  subalternos 
que  prestare  servicios  anteriores  en  ellos  quedare 
comprendido  en  la  prohibición  del  aitículo  preceden- 
te, será  cambiado  éste  do  una  ofícina  o  establecimiento 
a  otro,  en  posición  c(|uivalente  a  la  que  tenía  en  la  ofi- 
cina o  establecimiento  de  que  se  le  trasladare,  o  cam- 
biado a  otra  nave,  batallón  o  rejimiento  de  la  misma 
arma  a  que  perteneciere. 

Art.  3.®  Tampoco  podrá  existir  el  parentesco  indi- 
cado entre  jefes  de  oficina  que  segón  la  lei  dependan 
la  una  de  la  otra  en  lo  relativo  a  vijilancia,  responsa- 
bilidad i  fiscalización  de  las  funciones  que  les  con- 
ciernan. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO 

Esta  lei  no  se  aplicará  a  los  empleados  públicos 
que  en  la  fecha  do  su  promulgación  estuvieren  de- 
sempeñando sus  funciones  en  las  condiciones  do  pa- 
rentesco prohibidas. 

No  obstante,  ella  rejirá  en  los  casos  de  ascenso, 
traslación  o  promoción  de  estos  empleados. 

Sala  de  la  Comisión. — Santiago,  18  de  julio  do 
1885. — Carlos  Wat  leer  Martínez. — Ramón  Bañojilos 
E.^pinosa.—Abel  ¡SaaveJra. — Pedro  Montt. — Eduar- 
do Vial  Bello. — Jífsé  Anfimio  Tagle. — Rafael  San- 
nueza  Lizartli. — Miguel  Irarrazavah, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  nin- 
gún señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  daremos  por 
aprobado  el  proyecto  en  jeneral. 

Aprobado. 

I  si  ningún  señor  Diputado  se  opone,  pasaremos  a 
la  discusión  particular. 

Acordado. 

En  discusión  el  artículo  1.** 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — ¿Qué  so  en- 
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tiende  por  oficinas  del  oiden  administrativo?  ¿Qu¡er<^ 
esto  decir  que  esta  disposición  no  jeza  con  los  emplea 
dos  del  orden  judiciall  Para  mí  esta  espresión  ^del 
orden  administrativo»  es  comprensiva  de  todos  los 
ramos  del  servicio  püblic^,  i  por  lo  tanto  comprende 
a  los  empleados  del  orden  judicial.  Sin  embargo,  re- 
conozco que  ordinariamente  so  designa  de  una  mane- 
ra especial  con  aquella  espresión  a  loe  ajen  tes  del  Po- 
der Ejecutivo;  i  convendría,  por  lo  tanto,  fijar  el  al 
canee  o  significado  que  en  esta  lei  se  le  da,  a  ñn  de 
evitar  duda»  o  cuestiones  a  este  respecto,  agregando 
alguna  palabra  o  espresión  que  comprendiera  también 
a  los  empleados  del  orden  judicial. 

Conviene  que  esta  duda  se  resuelva,  porque  las 
mismas  razones  que  aconsejan  establecer  esta  incom- 
patibilidad respecto  «le  los  empleados  propiamente  del 
orden  administrativo  militan  respecto  de  los  emplea- 
dos del  orden  judicial. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Rmión). 

— Me  parece  que  la  dificultad  queilaría  salvada  di- 
ciendo 4íoficinas  públicas»  en  lugar  «del  orden  admi- 
nistrativo». 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
Sería  mucho  mejor. 

El  señor  Barros  LiUCO  (Presidente).— Si  a  la 
Cámara  lo  parece,  así  se  hará. 

El  señor  Cabrera  Gacittía. — Me  parece  que 
la  disposición  consignada  en  el  artículo  1.**  es  un  poco 
lata  i  que  en  muchos  casos  no  es  conveniente  que  se 
aplique,  por  lo  cual  sería  prudente  que  se  establecie- 
ran en  él  algunas  escepciones. 

Según  este  artículo,  no  solo  se  entraba  la  acción 
del  Presidente  de  la  República  en  el  nombramiento 
de  algunos  empleados,  sino  que  se  limitan  también 
las  facultades  de  ciertas  corporaciones  que  tienen  de- 
i-echo  de  proponer  ternas  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. De  este  número  son,  por  ejemplo,  los  tribuna- 
les de  justicia. 

Creo  demasiado  lata  esta  disposición,  como  he  di- 
cho, porque  viene  a  quitar  a  algunas  corporaciones 
facultades  que  les  son  privativas,  en  conformidad  con 
disposiciones  legales  vijentes. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Pero  esta  inhabilidad  se  refiere  solo  a  aquellos  in- 
dividuos que  tienen  relaciones  de  parentesco  con  el 
jefe  inmediato  de  la  oficina. 

El  señor  Cabrera  OacittíU.--A  pesar  de  esto, 
creo  que  la  exención  podría  hacerse  estensiva  a  los 
empleados,  por  ojemplo,  del  Rejistro  Civil. 

Yo  desearía  que  se  consignara  una  escepci<5n  res- 
pecto de  aquellos  empleados  que  son  nombrados  a 
propuesta  en  terna  de  alguna  corporación. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda)  —El 
objeto  de  este  proyecto  es  hacer  mas  espedita  i  eficaz 
la  vijilancia  de  los  empleados  superiores  de  las  ofici- 
nas públicas  respecto  de  los  empleados  inferiores,  la 
cual  se  debilita  cuando  estos  últimos  están  ligados  a 
aquéllos  por  lazos  de  parentesco.  Ahora  bien,  la  cir- 
cunstancia de  que  estos  empleados  subalternos  sean 
nombrados  a  propuesta  en  terna  de  alguna  corpora- 
ción, nada  significa  para  el  propósito  que  la  lei  persi- 
gue; porque  si  las  relaciones  do  dependencia  que  de- 
ben existir  entre  \oa  superiores  e  inferiores  se  relaja, 
debe  aplicarse  la  misma  regla,  sin  tomar  en  cuenta 
aquella  circunstancia.  Cierto  es  que  puede  haber  una 


limitación  de  facultades  respecto  de  algunas  corpora- 
ciones, pero  para  conseguir  el  propósito  de  la  lei  es 
menester  que  no  se  establezca  ninguna  escepción. 

Eu  cuanto  a  los  términos  del  artículo  en  discusión, 
me  parece  que  ellos  son  claros  i  solo  se  refieren  a  los 
empleados  de  alguna  oficina  pública  que  se  encuen- 
tren ligados  con  relaciones  de  parentesco  con  el  jefe 
inmediato  de  ella. 

La  situación  que  contempla  el  señor  Diputado  está 
trazada  mas  adelante  en  otro  artículo,  i  ahí  puede 
verse  si  conviene  mantener  esta  disposición  tal  como 
está,  o  modificarla  para  salvar  otros  cosos  especiales. 

El  señor  Silva  Cruz. — El  honorable  Dipnlado 
por  Talca  ha  pedido  que  se  haga  estensiva  la  disposi- 
ción del  artículo  a  los  empleados  judiciales,  i  desearía 
saber  cómo  se  salvaría  la  dificultad  en  el  caso  de  un 
secretario  de  juzgado  para  el  cual  se  nombra  juez  a 
un  pariente,  por  promoción  del  anterior  o  por  cual- 
quier otro  motivo. 

El  artículo  2.**  del  proyecto  dice  que  el  empleado 
subalterno  será  trasladado  a  otro  puesto  análogo,  en 
otra  oficina;  pero  esto  no  podrá  hacerse  fácilmente 
con  un  secretario  de  juzgado,  puesto  que  no  depende 
del  Gobierno  su  nombramiento.  Este  está  sujeto  a 
concurso  i  a  la  formación  de  una  terna  por  el  tribunal 
superior;  de  manera  que  lo  mas  probable  será  qnc 
este  empleado  pierda  su  puesto  i  no  le  consiga  en 
ningún  otro  juzgado. 

Siguen  los  oficiales  de  pluma  i  demás  eraplcadoí 
subalternos  de  la  secretaría;  ¿también  rije  con  ellus  el 
artículo?  Estos  propiamente  nason  empleados  públi- 
cos, sino  particulares  del  secretario,  a  quien  éste 
nombra  directa  i  libremente. 

Los  casos  a  que  puede  referirse  este  artículo  están 
previstos  por  la  lei  de  tribunales,  do  manera  que  no 
debe  aplicarse  a  los  empleados  judiciales. 

Hago  estas  observaciones  para  que  el  honorable 
Diputado  tenga  la  bondad  de  esplicarme  cuál  os  el 
verdadero  alcance  de  su  indicación. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).- El  artículo 
transitorio  resuelve  la  dificultad  que  señala  el  señor 
Diputado  por  la  Laja,  respecto  de  los  empleados  ac- 
tuales, dejándolos  en  sus  puestos.  Solo  se  refiere  a  los 
futuros  empleado»,  i  respecto  de  éstos  conviene  que 
el  secretario  no  sea  pariente  del  juez,  porque  desapa- 
recerá todo  control  i  toda  separación  en  las  facultades 
distintas  que  la  lei  da  a  estos  funcionarios.  En  materia 
de  declaraciones,  por  ejemplo,  el  parentesco  puedo 
dar  lugar  a  mui  graves  abusos. 

El  señor  Hilva  Cr?/^.— Yo  encuentro  evidente 
conveniencia  en  que  el  juez  i  el  secretario  de  un  juz- 
gado no  sean  parientes;  pero  entre  tanto  no  veo  sal- 
vada la  dificultad  que  he  señalado  por  el  artículo 
transitorio,  como  dice  el  señor  Diputado  por  Talca. 
La  salva  solo  respecto  de  los  secretarios  actuales,  nó 
respecto  de  los  que  se  nombren  con  posterioridatl  a 
esta  lei  i  que  pueden  encontrarse  exactamente  en  el 
mismo  caso.  No  habrá  m»idio  de  trasladarlos  a  otro 
juzgado,  i  esto  no  lo  considero  justo. 

Me  parece  que  incluyendo  en  esta  lei  a  loa  emplea- 
dos judiciales  vamos  a  introducir  una  confusión  cutre 
esta  lei  i  la  orgánica  de  tribunales,  que  establece 
cambien  reglas  en  esta  materia.  Me  inclino  a  creer 
por  esto  que  la  Comisión  empleó  deliberadamente  la 
frase  «empleados  del  orden  administrativo»,  para  no 
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raferirae  a  los  judiciales,  que  se  rijen  por  la  leí  orgá' 
nica  de  los  tribunales. 

£1  sefior  Jtfontt  (Ministro  de  Hacienda). — La 
observación  del  honorable  Diputado  por  Laja  se  refíe 
re  al  artículo  2.^  del  proyecto,  míe  aun  no  se  ha  pues 
to  en  discusión.  A  juicio  de  Su  Señoría,  la  disposición 
del  aitículo  2.®  no  salva  los  inconvenientes  del  caso 
especial  que  ha  indicado,  es  decir,  el  caso  de  paren- 
tesco entre  un  juez  de  letras  i  el  secretario  del  juz- 
gada 

Entiendo  que  el  señor  Diputado  no  se  opone  a  la 
regia  jeneral  del  artículo  L^  Si  así  fuera,  podríamos 
darlo  por  aprobado  i  pasar  al  artículo  2.%  en  el  cual 
tendrían  cabida  las  objeciones  de  Su  Señoría. 

El  señor  Cabrera  Goeíflío.— Iba  a  hacer, 
señor  Presidenta,  algunas  observaciones  sobre  los  in- 
convenientes de  esta  lei  al  ser  aplicada  a  las  oficinas 
da  tel^rafos.  Son  tan  escasas  las  rentas  do  que  gozan, 
por  lo  jeneral,  los  empleados  de  ese  ramo,  que  es  regla 
casi  invariable  la  de  nombrar  para  una  oficina  a  dos  o 
mas  miembros  de  una  misma  familia,  con  el  fin  de 
que  alcancen  los  sueldos  reunidos  a  sufragar  su  sub- 
sistencia. Por  esta' razón,  mientras  un  empleado  no 
pueda  mantener  a  toda  su  familia  con  lo  que  personal- 
mente gana,  habrá  que  reconocer  la  necesidad  de 
peraiitir  que  sirvan  en  una  misma  oficina,  conjuntamen 
te,  el  padre,  la  mujer,  los  hijos,  los  hermanos,  etc., 
8^n  el  caso. 

£1  señor  Bañíulos  EspitiOsa  (don  Ramón). 
— ^e  trata  de  parentesco  con  el  jefe  de  la  oficina. 

El  señor  Cabrera  GaciUía. — Precisamente, 
en  las  oficinas  de  telégrafos  sucede  con  frecuencia 
que  el  jefe  es  la  mujer  o  el  marido 

£1  señor  JBañadOS  Espinosa  (don  Ramón). 
—La  dificultad  se  salvaría  evitando  nombrar  como 
jefes  a  las  personas  que  so  hallen  en  semejantes  con- 
dieiones. 

El  señor  Cabrera  Ga4íitúa.—V\xQ&  ahí  voi 
yo.  Hagamos  una  lei  que  no  dé  ocasión  a  que  se  nom- 
bren empleados  en  condiciones  desfavorables. 

El  señor  JMTwWÍÍO. — He  puesto  la  mayor  aten 
ción  a  las  palabras  del  honorable  Diputado  por  la 
Laja,  i  encuentro,  como  Su  Señoría,  que  el  proyecto 
tiene  sus  inconvenientes  para  ser  aplicado  a  los  em- 
pleados judiciales.  No  me  parecen,  tampoco,  satisfac- 
torias las  esplicaciones  dadas  por  el  honorable  señor 
Letelier. 

Pero,  por  otra  parte,  si  bien  existen  los  inconve- 
nientes señalados,  es  preciso  confesar  que  son  mui 
pequeños  al  lado  de  las  ventajas  positivas  que  el  pro- 
yecto va  a  traer. 

Contrariamente  a  lo  que  supone  el  señor  Diputado 
por  la  Laja,  yo  creo  que  los  empleados  judiciales 
están  comprendidos  bajo  la  denominación  de  emplea- 
dos del  orden  administrativo.  No  veo  por  qué  se  haría 
nna  escepción  en  favor  de  una  clase  de  oficinas,  f  un- 
dádola  en  razones  que  valdrían  para  esceptuar  también 
a  cualquiera  oficina  publica.  Así,  por  ejemplo^  vaca  un 
puesto  de  visitador,  i  el  nuevo  que  se  nombra  es  pa- 
riente en  grado  prohibido  con  algún  empleado  de  es- 
cuela sometida  a  su  vijilancia,  ¿qué  ocurre?  Según  el 
Mtículo  2.**  de  la  lei,  habría  un  empleado  de  la  ins- 
trucción pública  cesante  de  su  destino.  Ahora  bien, 
mpongamofl  que  no  haya  una  vacante  a  donde  trasla- 
^xña:  (qué  se  haría  con  él? 


Indudablemente,  esta  es  una  dificultad,  una  im- 
perfección de  que  adolece  el  proyecto;  pero  al  lado  de 
ella  tiene  ventajas  tan  grandes  que  no  vale  la  pena 
de  detenerse  en  ese  pequeño  obstáculo. 

I  aun  el  inconveniente  a  que  he  aludido  quedará 
subsanado  las  mas  de  las  veces  si,  como  parece  des- 
prenderse de  las  disposiciones  de  esta  lei,  se  conside- 
ra una  recomendación  para  el  empleado  cesante  el  he- 
cho de  haber  quedado  sin  su  puesto  por  motivos  de 
parentesco.  Según  esta  recomendación,  se  darían  las 
primeras  vacantes  a  loe  que  hubiesen  perdido  su  posi- 
ción por  esa  causa. 

El  señor  Silva  Cruz. — Yo  no  tenía  conoci- 
miento de  este  proyecto,  asi  es  que  me  toma  de  sorpre- 
sa. Solo  he  indicado  los  inconvenientes  que  me 
saltan  a  la  vista,  pero  me  imajino  que  ha  de  tener 
otros  bastante  graves,  sobre  todo  en  lo  referente  a 
los  empleados  del  orden  judicial. 

Ahora,  del  artículo  2.**  del  proyecto,  se  dice  que, 
salvo  las  dificultades  señaladas,  está  íntimamente  li« 
gado  con  el  L%  por  cuanto,  sí  alguna  modificación  sd 
introduce  en  aquél  para  hacerlo  mas  práctico,  habrá 
necesariamente  que  modificar  el  otro. 

La  verdad  es  que  el  proyecto  no  ha  sido  suficíeU'* 
temente  meditado  i  que  existen  en  él  muchos  pun- 
tos oscuros. 

Por  este  motivo,  me  atrevo  a  pedir  segunda  discu* 
sion  para  el  articulo  en  debate. 

El  señor  Kofllg. — Creo  que  convendría  estable- 
cer algunas  escepciones  para  ciertos  casos  que  pueden 
presentarse  i  que  no  habría  razón  suficiente  para  de- 
jarlos bajo  las  prescripciones  contenidas  eu  este  pro- 
yecto. 

Un  profesor  de  la  Universidad,  de  Código  Civil 
por  ejemplo,  ¿tendría  que  dejar  de  serlo  si  se  nombra- 
se rector  a  un  pariente  suyo? 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Sí,  señor, 
porque  el  rector  es  el  jefe  de  ese  establecimiento. 

El  señor  Konlff. — ¿El  decano  de  una  Facultad 
estaría  también  en  el  mismo  caso? 

El  señor  Ba fiados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Nó,  porque  la  lei  se  refiere  a  los  empleados  pú- 
blicos. 

El  señor  Koniff, — Los  decanos  deben  conside- 
rarse como  empleados  públicos,  puesto  que  gozan  de 
sueldo  que  reciben  del  Fisco. 

El  señor  IjCtelier  (tion  Ricardo). — Pero  un  de- 
cano no  es  un  subalterno  del  rector  de  la  Universi- 
dad, ni  es  tampoco  jefe  de  ninguno  de  los  profesores. 

El  señor  Kmiiff* — No  diviso  la  conveniencia  de 
que  los  profesores  de  derecho  i  de  medicina  queden 
sometidos  a  las  prohibiciones  establecidas  por  esta 
lei,  i  me  parece  que  la  Comisión  que  ha  informado 
este  proyecto,  que  yo  acepto,  no  habrá  tenido  el 
propósito  de  llevar  tan  lejos  ^sus  disposiciones  no  ad- 
mitiendo ninguna  escepción. 

El  señor  Blanco. — Todas  las  observaciones  que 
he  oído  hacer  al  proyecto  se  fundan  en  casos  aislados, 
mui  escepción  ales,  i  yo  creo  que  no  es  posible  sacrifí* 
car  a  ellos  una  medida  que  va  a  asegurar  el  buen 
servicio  público  i  una  administración  correcta. 

Ayer  no  mas  dictamos  una  lei  de  incompatibilidades 
mucho  mas  rigorosa,  la  que  hace  incompatible  todo 
empleo  público  con  el  puesto  de  Diputado,  i  no  hai 
comparación  entre  la  influencia  que  puede  ejercer  el 
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Presidento  de  la  Bepiiblioa  sobre  un  Diputado  a  la 
que  ejerce  el  jefe  de  oficina  sobre  sus  subalternos,  cu- 
ya suerte  depende  en  todos  los  momentos  de  su  jefe. 

Hai  oficinas  cuyos  empleados  subalternos  son  los 
hijos,  hermanos  i  cuñados  del  jefe;  sucede  igual  cosa 
en  muchos  de  los  cuer^íos  del  ejército,  donde  varios  de 
los  tenientes  o  alféreces  son  parientes  inmediatos. del 
comandant-e. 

¿Es  conveniente  que  subsista  una  situación  seme- 
jante] 

Si  todos  estamos  persuadidos  de  la  conveniencia  i 
necesidad  de  un  buen  servicio  pilblico,  de  reaccionar 
contra  este  orden  de  cosas,  no  me  parece  que  deba 
mos  detenemos  porque  en  uno  que  otro  caso  aislado 
algunos  empleados  tengan  que  sufrir  las  consecuen 
cias  de  estas  prohibiciones  de  la  lei. 

Parece  que  mis  honorables  colegas  no  han  tomado 
en  cuenta  que  la  lei  se  va  a  aplicar  solo  en  los  nom- 
bramientos i  remociones  futuros,  que  los  empleados 
actuales  quedan  a  salvo  por  el  artículo  transitorio  del 
proyecto;  de  manera  que  en  la  mano  de  las  autorida- 
des que  hagan  nombramientos  estará  no  causar  con 
ellos  perjuicio  a  ningún  empleado,  fijándose  en  la 
persona  que  elijen,  o,  mas  bien,  teniendo  presente  las 
disposiciones  de  esta  lei« 


Reconozco  el  de  techo  con  que  so  ha  pedido  segan- 
da  discusión;  pero  habría  celebrado  no  ver  esta  resis- 
tencia al  proyecto  i  que  se  hubiera  dejado  a  la  Cáma- 
ra aprobarlo  inmediatamente. 

El  señor  Silva  Cniz. — Yo  no  me  he  opuesto  al 
proyecto;  he  pedido  segunda  discusión  para  estudiar- 
lo mejor  solamente. 

El  señor  Cabrera  É?acífié«.— Tampoco  me 
he  opuesto  yo.  Lo  creo  conveniente,  i  solo  deseo  que 
se  subsanen  en  él  algunas  dificultades  que  en  la 
práctica  pueden  dañar  al  buen  servicio  público,  por- 
que, debo  repetirlo,  soi  partidario  de  que  se  ponga  en 
vijencia  cuanto  antes  esta  leí. 

El  señor  Slanco, — Celebro  que  los  obstáculos 
no  sean  tan  grandes  como  lo  había  temido;  pero  en  to- 
do caso  son  pequeñas  piedrecillas  que  encuentra  en  su 
camino. 

Yo  le  daré  mi  voto  en  toda  su  amplitud. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— -Queda 
el  artículo  para  segunda  discusión^  i,  siendo  ya  h  ho- 
ra, se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  seaióiu 

F.  J.  GODOT, 
Jefe  de  la  B#dacciÓD 


Sesión  íif  estraordinaria  en  26  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR  BARRO.S   LUCO 


Si  iprnebft  el  *ota  de  la  leslón  anterior. — Cuenta. ---Se 
tpnteba  un  proyecto  que  concede  a  don  Otto  Roepké 
permito  para  aoeptar  el  cargo  de  vioe-Cónaul  de  Holanda 
en  Valdivia. — £1  señor  Letelier  don  Ricardo  pide  al  se- 
fior  Ministro  del  Interior  recabe  del  Senado  el  despacho 
de  nna  solicitad  de  la  Municipalidad  de  Talca  para  con- 
tmiar  un  empréstito,  i  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
páblioa  la  inclusión  en  la  convocatoria  del  proyecto  de 
trisformaoión  de  la  ciudad  de  Talca. — El  señor  Sánchez 
Fontecilla  (Ministro  del  Interior)  promete  satisfacer  los 
dtseof  del  eefior  Diputado. — Bl  mismo  señor  Letelier 
iñde  se  trate  a  segunda  hora  del  proyecto  sobre  recurso 
contra  las  prisiones  arbitraiias. — El  señor  Montt  (Mi- 
nirtro  de  Hacienda)  propooe  que  en  la  sesión  siguiente 
•e  principie  la  discusión  de  los  presupuestos  por  el  de 
Industria  i  Obras  Públicas. — Se  suscita  tm  debate  en  que 
toman  parte  varios  señores  Diputados. — El  señor  Lete- 
lier retira  su  indicación.  —Se  aprueba  la  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda. — Se  pone  en  rotación  una  indicación 
del  señor  Diputado  de  Curepto  para  dar  preferencia  al 
proyecto  jeneral  sobre  instrucción  primaria,  i  es  dése 
chsda. — Se  acuerda  llamar  a  los  suplentes  de  varios  Di< 
patados  propietarios  que  han  dejado  de  asistir  a  mas  de 
euatro  sesiones  seguidas. — Se  aprueba  una  indicación 
del  señor  Carvallo  Elisalde  para  dar  preferencia  al  pro- 
yecto de  reforma  de  las  oficinas  de.las  direcciones  del 
Tesoro  i  de  Contabilidad. — Continua  el  debate  del  pro- 
yecto sobre  incompatibilidades  administrativas. — Usa 
ds  la  palabra  el  tenor  Silva  Grus. — Se  suspende  k  sesión. 
-^A  signada  hora  continúa  el  mismo  debate. — Usan  de 
la  palabra  los  señores  Silva  Crux,  Letelier  don  Ricardo 
i  Montt  (Ministro  de  Hacienda). 

DOOtTMEKtOS 

Oficios  del  Presidente  de  la  República  en  que  comunica 
que  ha  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocu 
verse  el  Congreso  en  el  actual  periodo  de  sesiones  estraor- 
dinarias  la  solicitud  presentada  por  varios  comerciantes  de 
Valparaiso  qne  sufrieron  pérdidas  por  una  innundación;  Is 
ds  don  Felipe  Tupper,  jerente  de  la  Sociedad  Nacional  de 
Telólonot»  en  que  pide  U  condonación  del  valor  de  ciertos 
pegara  que  ha  fimado  en  la  aduana  de  Valparaíso  por 
derechos  de  internación,  i  el  proyecto  de  lei  relativo  a  la 
creación  en  Santiago  de  una  segunda  prometería  fiscal  en 
ledviL 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  remi 
tiendo  copla  de  un  oficio  del  rector  de  la  Universidad  en 
qtte  üpone  los  moÜvos  que  hacen  necesaria  una  modifica^ 
«te  en  la  planta  de  empleados  de  su  oficina  i  de  los  suel- 
des de  que  gesan. 

Id,  del  Smado  con  que  acompaña  aprobado  tm  proyecto 


de  acuerdó  que  Concede  a  don  Otto  ttoeke  permiso  para 
aceptar  un  cargo  consular. 

Informe  de  la  Comisión  de  Constitución,  Lejislación  I 
Justicia  sobre  el  proyecto  de  lei  relativo  a  k  creación  en 
Valparaíso  de  un  nuevo  cargo  de  defensor  de  menores. 

Solicitud  particular. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  13.*  estraordinaria  en  23  de  noviembre  de  1889. 
--Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  lis. 
35  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señoreet 


Alamos,  Fernando 
AUendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Balbontín,  Manuel 
Bannen,  Pedro 
Bañados  £. ,  Ramón 
Barriga,  Juan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Blizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cabrera,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Castillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  L.,  Vicente 

DíasG.,  José  María 

Errázuric  K,  Luis 

Errásuriz,  Isidoro 

Echeverría,  Hermán 

Fernández,  Pedro  J. 

Gandarillas,  Alberto 

Gres,  Vicente 

Hederra,  Nicolás 

Infante,  José  Manuel 

Jiménez,  Pacífico 

Konig,  Abraham 

Larrain  Plaza,  Ramón 

Lastarria,  Demetrio 

Letelier,  Emeterio 

Letelier,  Patricio 

Letelier,  Ricardo 

Lira,  Máximo  R»,  (Secreta- 
rio) riña. 

Mac-Clure,  Eduardo 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  un  mensige  del  Presidente  de  la  Eepdblica 
en  el  cual  ccmunica  ^ue  ha  incluido  entre  los  asun- 


Márquez  de  la  P.,  Femando 

Matte,  Eduardo 

Maturana,  Alejandro 

Montt,  Pedro 

Mandiola,  Telósforo 

Murillo,  Ruperto 

Novoa,  Manuel 

Orrego  Luco,  Augusto 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gregorio 

Parga,  Juan  N. 

Puelma,  Luis 

Puelma  Tupper,  Francisco 

Rodríguez,  Luis  Martiniane 

Roldan,  Alcibíades 

Río  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  Custodio 

Sanfuentes,  Enrique 

Sanfuentes,  Juan  Luis 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Silva  Ureta,  Miguel 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Vial,  Ricardo 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Valdés,  José  Antonio 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 
i  los  señores  Ministros  de- 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma^ 
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tos  on  que  el  Congreso  puode  ocuparse  durante  las 
presentes  sesiones  estraordínarias  el  proyecto  de  re 
forma  de  los  sueldos  de  los  empleados  de  la  Caja  de 
Crédito  Hipotecario. 

Pasó  a  la  Comisión  do  Hacienda. 

2.*^  De  un  oficio  del  Senado  con  el  que  remite 
aprobado  el  proyecto  de  Lci  de  Presupuestos  para 
1890. 

Quedó  en  tabla. 

3.<*  De  un  informo  de  la  Comisión  do.  Educación 
sobre  el  proyecto  del  Senado  que  fija  los  sueldos  de 
los  empleados  de  instrucción  secundaria  i  superior. 

Quedó  para  tabla. 

4.°  De  una  solicitud  de  don  Paulino  Hernández, 
por  sí  i  en  representación  de  los  comerciantes  damni- 
ficados lion  la  inundación  del  11  de  agosto  de  1888 
en  Valparaíso,  en  la  que  piden  se  les  devuelva  el  va 
lor  de  los  derechos  de  aduana  correspondientes  a  las 
mercaderías  destruidas. 

Quedó  para  sor  tramitada  en  sesiones  ordinarias. 

5.*  De  que  el  señor  Larrain  Alcalde  don  Enrique, 
Diputado  propietario  de  Lontué,  ha  faltado  a  mas  de 
cuatro  sesiones. 

Hallándose  presente  el  suplente,  señor  Silva  Ureta, 
se  le  declaró  incorporado  a  la  Sala. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
hizo  indicación  para  que  la  segunda  mitad  de  las  se- 
siones, comenzando  por  la  del  martes,  se  destine  al 
((espacho  de  la  Lei  de  Presupuestos. 

Se  opúsola  esta  indicación  el  señor  Letelíer  don  Pa- 
tricio, manifestando  que  sería  preferible  tener  sesio- 
nes especiales  nocturnas  con  el  objeto  espresado;  i  el 
señor  Puelma  Tupper,  dando  forma  a  esta  insinuación, 
propuso  que  se  acordara  celebrar  sesiones  nocturnas 
los  lunes,  miércoles  i  viernes  para  la  discusión  de  los 
presupuestos. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  declaró  que  acepta- 
ba ésta  i  aceptaría  cualquiera  otra  indicación  tenden- 
te a  ampliar  la  discusión  de  la  Jjoi  de  Presupuestos. 

Por  su  parte,  el  señor  Walkor  Martínez  don  Car- 
loa  acepto  el  aumento  de  sesiones  para  el  objeto  indi- 
do  siempre  que  fueran  diurnas. 

Cerrado  el  debate,  se  votó  en  primer  lugar  si  se 
acordaba  celebrar  sesiones  los  días  lunes,  miércoles  i 
viernes  para  la  discusión  do  los  presupuestos,  i  resul- 
tó la  afirmativa  por  52  votos  contra  1. 

Se  consultó,  en  seguida,  a  la' Sala  sobro  si  estas  se- 
siones serían  nocturnas,  entendiéndose  que,  si  la  pro- 
posición era  rechazada,  las  sesiones  serían  diurnas,  i 
resultaron  11  votos  por  la  afirmativa  i  43  por  la  ne- 
gativa. 

En  consecuencia,  quedó  acordado  que  habría  sesio- 
nes diurnas  los  lunes,  miércoles  i  viernes,  destinadas 
esclusivamente  a  la  discusión  de  la  Lei  de  Presupues- 
tos. 

También  se  acordó,  por  asentimiento  tácito,  a  indi- 
cación del  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín,  que 
las  sesiones  principien  a  las  3  de  la  tarde  i  terminen 
alas  6. 

El  señor  Cabrera  Gacitúa  pidió  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  que  se  sirviera  recabar  del  Presidente  de 
la  Bepdbiica  U  inclusión  entre  los  asunto»  en  que  el 


Congreso  podrá  ocuparse  durante  las  actuales  sesio- 
nes estraordínarias  do  la  solicitud  de  don  Paulino 
Hernández,  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  esta  sesión; 
i  el  señor  Montt  don  Poilro  (Ministro  del  ramo)  pro- 
metió acceder  a  los  deseos  del  señor  Diputado. 

Igual  petición  a  la  ant(3rior  hizo  el  señor  del  Río 
con  relación  al  proyecto  de  creación  de  una  nncva 
plaza  de  promotor  fiscal  en  Santiago;  i  el  señor  Errá- 
zuriz  don  Isidoro  (Ministro  de  Justicia)  también  pro- 
metió satisfacer  al  señor  Diputado. 

El  señor  Balbontín  pidió  que  se  recomendara  a  la 
Comisión  do  Hacienda  el  pronto  despacho  de  un  infor- 
me sobre  un  proyecto  tendente  a  eximir  del  pago  de 
ciertos  derechos  las  escrituras  do  traspaso  de  propie- 
dades cuyo  valor  no  excoda  de  doscientos  pesos. 

Una  petición  análoga  hizo  el  señor  Parga  a  la  Co- 
misión de  Gobierno  con  referencia  al  proyecto  qne 
organiza  el  servicio  de  caminos. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  espuso  que  Ims 
peticiones  de  los  señores  Diputados  debían  bastar  co- 
mo recomendación  hecha  a  las  respectivas  comisiones. 

El  señor  Bañados  E.  don  Ramón  puso  en  conoci- 
miento de  la  Cámara  que  la  comisión  especial  encar- 
gada de  presentar  un  proyecto  de  reforma  de  la  Lei 
de  Municipalidades  había  acordado,  por  mayoría  de 
votos,  en  sesión  del  día  anterior,  suspender  sus  traba- 
jos hasta  que  el  Senado  se  pronuncie  sobre  una  indi- 
cacióu  que  se  le  ha  sometido  tendente  a  que  una  co- 
misión mista  de  Senadores  i  Diputados  estudie  la  re- 
forma de  las  leyes  do  elecciones  i  de  municipalidades. 

El  señor  Letelier  don  Ricardo  manifestó  que,  en 
su  concepto,  la  comisión  especial  de  esta  Cámara  no 
ha  debido  suspender  sus  trabajos  por  esa  razón;  i  el 
señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Interior)  agre- 
gó que  la  resolución  que  adopte  el  Senado  sobro  el 
particular  no  podrá  entrabar  en  ningtin  caso  la  acción 
de  la  Cámara,  i  que,  además,  la  paralización  de  que 
se  ha  dado  cuenta  no  podría  ser  mui  larga  porque  el 
Senado  se  pronunciará  en  breve  sobre  la  mencionada 
indicación  i  esta  Cámara  podrá  hacer  otro  tanto. 

A  petición  del  señor  Silva  Cruz,  el  señor  Errázurix 
don  Isidoro  (Ministro  de  Instrucción  Pdblica)  prome- 
tió remitir  a  la  Cámara  una  nota  pasada  al  Ministerio 
de  su  cargo  por  el  rector  de  la  Universidad  sobre  la 
planta  i  sueldos  de  empleados  en  la  oficina  de  su 
cargo. 

El  señor  Balbontín  llamó  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  hacia  los  abusos  i  violencias  que  se 
están  cometiendo,  según  noticias  de  la  prensa,  por  el 
Gobernador  i  el  juez  letrado  de  Carelmapu  contra  el 
escribano  del  mismo  departamento,  acusado,  hace  al- 
gún tiempo,  de  haber  sido  agresor  del  juez;  i  la  del 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  hacia  el  hecho  de 
que,  en  los  departamentos  donde  se  construyen  ferro- 
carriles, los  ciudadanos  espropiados  de  terrenos  para 
la  vía  no  tienen  facilidades  para  percibir  el  valor  de 
lo  que  se  les  espropia  porque  hai  que  hacer  las  notifi- 
caciones  del  caso  a  la  Compañía  constructora,  que  iíe« 
ne  BU  jerente  en  Santiago.    Su  Señoría,  apo}wO  ea 
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el  primer  punto  por  el  señor  Parga,  desea  que  ae  biis- 
qae  la  manera  de  poner  remedio  a  aquellos  abusos  i 
a  eatos  inconvenientes. 

Los  señores  Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  de 
Justicia)  i  Valdés  Carrera  (Ministro  do  Obras  Pdbli- 
rü)  ofrecieron  tenor  nuii  en  cuenta  las  observaciones 
del  ecñor  Diputado. 

Se  suspendió  la  sesión  para  proceder  a  hacer  la 
elección  do  consejeros  de  Li  Caja  de  Crédito  Hipote- 
cario. 

A  eegunda  hora  se  vcrifícó  esta  elección,  i  el  escru- 
tinio entre  60  sufragantes,  siendo  31  la  mayoría  ab- 
sohta,  dio  el  siguiente  resaltado: 

Para  consejero  propietario 

Por  el  señor  Izquierdo  don  Vicen  te 54  votos 

Eu  blanco 6     u 


Total 60  votos 

Para  consejero  suplente 

Poi  el  señor  Infante  don  Jofé  Manuel 35  votos 

it    t»    II      Solar  don  Félix 19     n 

«I    •»    II      del  Campo  don  Máximo 1  voto 

En  blanco 5  votos 


ca;  i  que,  con  el  objeto  de  abrir  camino  al  pronto 
despacho  de  la  citada  Ici,  postergaba  su  interpelación 
sobre  depósitos  en  los  bancos. 

Cerrado  el  debate,  el  señor  Banncn  pidió  que  se 
consultara  primoiamente  a  la  Sala  si  la  indicación  del 
señor  Ministro  era  o  no  constitucional;  pero  el  señor 
Presidente  Bnrros  Luco  observó  que  solo  se  podía  vo-  * 
tur  la  iuílicación  formulada  durante  la  discusión. 

Votada  cu  votación  nominal  la  indicación  del  señor 
Ministro  de  Instrucción  Póblica,  resultó  aprobada 
por  33  votos  contra  10. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Allondes, 
Balbontín,  Bañados  Espinosa  den  Ramón,  Barros 
Luco,  Besa,  Cabrera,  ilel  Campo  don  Máximo,  Cristi, 
Echeverría,  Errázuriz  don  Isidoro,  Grez,  Lifante,  Ji- 
ménez, Lira,  Mac-Cluro,  ^^andiola,  Márquez  (le  la 
Plata,  Montt  don  Pedro,  Orrego  Luco,  Pérez  Montt, 
Pinochet  don  Giegorio,  Puelmu  don  Luis,  del  Río, 
Rodríguez  tlon  Anjcl  Custodio  i  don  Luis  Martiniano, 
Roldan,  Sanfuentes  don  Enrique,  Silva  Cruz,  Silva 
Ureta,  Urrutia,  Valdés  Carrera,  Vergara  i  Vidal. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Eannen,  Blan- 
co, Konig,  Letelier  don  Patricio  i  don  Ricardo,  Mu- 
rillo,  Parga,  Puclma  Tupper  i  Walker  Martínez  don 
Carlos  i  don  Joaquín. 


ToUd 60  votos 

Quedaron,  en  consecuencia,  elejidos:  don  Vicente 
Izquierdo,  consejero  propietario,  i  don  José  Manuel 
Infante,  consejero  suplente. 

Proclamado  este  resultado,  el  señor  Blanco  don 
Ventura  espuso  que  la  lista  do  deudores  do  la  Caja 
Hipotecaria  pasada  a  la  Cámara  por  el  director  de  ese 
e^tablccimionto  no  había  sitio  formada  con  ai  reglo  a 
la  lei  i  era  inexacta  en  muchas  parteí».  Dicha  li^ta 
•lebo  ser  completa,  sin  que  al  director  le  sea  permitido 
escluir  nombie  alguno  de  deudor  ile  la  suma  requerida 
píua  figurar  ou  ella  ¿o  protesto  do  losidcncia  do  falta 
Inbitual  en  Santiago,  i  mucho  n^.enos  omitir  otros, 
como  ha  sucedido  en  este  caso,  de  deudores  que  ro 
si'len  en  la  capital.  Su  Señoría,  sin  hacer  indicación 
alguna,  se  limitó  a  protestar  do  la  incorrección  del 
proceil  i  miento. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  espuso  que,  sin 
necesidad  de  acuerdo  de  la  Cámara,  el  consejo  de  la 
Caja  Hipotecaria  habría  do  tomar  en  cuenta  las  ob 
íervaciones  del  señor  Diputado,  i  con  osto  se  dio  por 
tcmiuado  el  incidente. 

Continuó,  dentro  de  la  orden  del  día,  la  discusión 
'le  la  indicación  previa  del  señor  Ministro  de  Instruc 
ción  Pública  sobre  aplazamiento  del  proyecto  do  plan- 
ta i  sueldos  de  empleados  de  la  instrucción  primaria, 
e  hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores  Roldan,  Ji- 
ménez i  Letelier  don  Patricio. 

Eíte  ultimo  eofior  Diputado  dejó  formulada,  para 
qu'*  se  la  tomo  en  cuenta  en  la  primera  hora  de  una 
wién  posterior,  una  indicación  tendente  a  dar  prefe- 
r>^ncia  a  la  discusión  del  proyecto  de  lei  d¿  instrucción 
primaria  inmediatamente  después  de  despachado  el 
relativo  a  incompatilidades.  Su  Señoría  espresó  que 
formulaba  esta  indicación  para  ol  caso  de  que  fuese 
aprobada  la  del  seffor  Ministro  de  Instrucción  Pdbli- 


Se  puso  en  seguida  en  discusión  joneral  el  proyecto 
sobre  incompatiljilidades  de  funciones  entre  emplea- 
dos de  una  misma  oficina  que  estén  ligados  con  el 
jefe  por  ciertos  vínculos  do  parentesco,  i  fué  aprobado 
sin  debate  i  por  asentimiento  tácito. 

Del  mismo  modo  se  acordó  pasar  a  discutirlo  en 
particular,  i  puesto  en  debate  el  artícido  1.®,  hizo  in- 
dicación el  señor  Letelier  don  Ricardo  para  que  eu 
lugar  do  la  frase  que  dice  ^on  ninguna  oficina  del 
orden  ailministrativo»,  so  ponga  esta  otra:  «en  ningu- 
na oficina  piiblica»,  con  ol  objeto  «lo  que  su  disposición 
se  estienda  a  los  empicados  del  orden  judicial. 

Hicieron  algunas  observaciones  al  artículo  orijinal 
los  boñores  Cabrera  (lacitúa  i  Kónig,  i  a  la  modifica- 
ción del  señor  Letelier  la.s  hizo  el  señor  Silva  Cruz. 

Apoyaron  el  artículo  con  la  moílificación  los  señores 
Montt  (Ministro  de  Hacienda),  Murillo  i  Blanco. 

A  petición  del  señor  Silva  Cruz,  el  artículo  quedó 
para  segunda  discusión. 

So  levantó  la  sesión  a  las  5.30  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

\.^  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  K.  el  Presi- 
dente do  la  República: 

«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  C:tinava  de  Diputados: 

Tongo  ol  honor  do  poner  on  vuestro  ronocimient^ 
que  hoiesuclto  incluir  entre  los  asuntos  de  quo  po- 
déis ocuparos  en  el  presente  período  de  sesiones  es- 
traordinarias  una  solicitud  presentada  por  varios 
comerciantes  do  Valparaíso  que  sufrieron  pérdidas  en 
el  derrumbe  del  tranque  del  señor  don  Nicolás  Mena, 
en  el  año  próximo  pasado,  en  que  piden,  entre  otras 
cosas,  devolución  de  derechos  de  internación  que  pa- 
garon por  mercaderías  perdidas. 

Santiago,  a  26  tle  noviembre  de  1889. — J.  M. 
Balmageda. — Pedro  MonttT^, 
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«Gonoindadanoa  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Pongo  en  vuestro  conocimiento  que  he  resuelto  in- 
cluir entre  loa  asuntos  de  que  poileis  ocuparos  en  el 
presente  período  de  sesiones  estraordínarias  la  solici- 
tud en  que  don  Felipe  Tupper,  jerentede  la  Sociedad 
•Nacional  de  Teléfonos,  pide  se  le  condone  el  valor  de 
los  pagarées  que  ha  ñrmado  en  la  aduana  de  Valpa- 
raíso por  derechos  de  internación  correspondientes  a 
materiales  destinadosa  las  instalaciones  telefónicas  de 
la  espresada  sociedad. 

Santiago,  a  26  de  noviembre  de  1889. — J.  M.  Bal- 
MACEDA. — Pedro  Mo7iftl>, 

2.**  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República: 

t;  ^Santiago,  26  de  noviembre  de  1889.-^Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he  re- 
suelto incluir,  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocupar 
Be  el  Congreso  Nacional  en  el  presente  período  de 
sesiones  estraordínarias,  el  proyecto  de  leí  relativo  a 
la  creación  en  Santiago  de  una  segunda  promotoría 
fiscal  en  lo  civil,  presentado  en  la  sesión  celebrada  por 
esa  Honorable  Cámara  el  28  de  agosto  de  1888  por 
señor  Diputado  don  Rafael  Sanhueza  Lizardi. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmaoeda. — Isi- 
doro Errázurizy>, 

3.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  Pdblica: 

«Santiago,  26  de  noviembre  de  1889. — Remito  a 
V.  E.  copia  del  oficio  en  el  cual  el  rector  de  la  Uni- 
versidad, espone  a  este  Ministerio  los  motivos  que 
hacen  necesaria  una  modificación  en  la  planta  de  em- 
pleados de  su  oficina  i  en  los  sueUlos  de  que  ellos 
gozan. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Isidoro  Errázurizy^. 

4.**  De  loa  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  25  de  noviembre  de  1889. — Con  moti- 
vo de  la  solicitud  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos 
de  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  si 
guíente 

PROYECTO   DB    LEl: 

Artículo  único. — Concédese  a  don  Otto  Roepke  el 
permiso  requerido  por  el  número  4.®  del  artículo  9.<* 
de  la  Constitución  para  que  pueda  aceptar  el  cargo 
de  vice-Cónsul  de  Holanda  en  Valdivia. 

Comuniqúese  al  Presidente  de  la  República  para 
flu  publicación  en  el  Diario  Oficial. 

Dios  guarde  a  V.  E.— E.  Cuevas. — F.  Carvallo 
Elizalde,  Secretario». 

fSantiago,  25  de  noviembre  de  1889. — Queda  im 
puesto  el  Sonado  por  la  nota  de  V.  E.  fecha  19  del 
actual,  núm.  141,  de  la  elección  hecha  por  esa  Hono- 
rable Cámara  en  V.  K  para  su  Presidente  i  de  los 
señores  don  Gregorio  A.  Pinochet  i  don  Ricardo 
Vial  para  1.®  i^2.®  vice-Presidentes,  respectivamente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — E.  Cuevas.— F.  Carvallo 
Elizalde^  Secretario». 

5.*  Del  siguiente  informe: 
«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Constitución,  Lejislación  i 
Justicia  ha  estudiado  el  proyecto  de  lei  aprobado  por 
el  Honorable  Senado  relativo  a  la  creación  en  Val- 
paraíso de  otro  defensor  de  menores,  de  ausentes  ¡  de 
ybras  pías;  e  impuesta  del  mensaje  ^ue  para  este  obje- 1 


to  envió  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  ha  aco^ 
dado  pediros  que  prestéis  vuestra  aprobación  a  dicho 
proyecto.  Este  acuerdo  ha  sido  tomado  contra  la  opi- 
nión de  los  señores  Mac-Ivcr  i  Concha. 

Sala  de  la  Comisión,  23  de  noviembre  de  1889.— 
Gabriel  Vidal. — Ismael  Pérez  MontL — Francisco  Ja- 
vier Concha. — Demetrio  Lastarria. — Ignacio  Sania 
Marta. 

6.^  De  una  solicitud  de  varios  imponentes  de  U 
Caja  de  Ahorros  de  empleados  públicos  en  la  que 
hacen  observaciones  oponiéndose  a  los  que  pidieron 
en  la  solicitud  presentada  el  2  del  corriente  que  no 
se  liquidara  dicha  caja  después  de  aprobado  el  pro- 
yecto de  lei  que  reforma  dicha  institución. 

7.*  De  que  el  señor  Frías  Collao,  Diputado  propie- 
tario por  Carel mapu,  avisaba  que  volvía  a  asistir  a 
las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Se  acordó  comunicar  este  aviso  al  supletúe^  «eilor 
Figueroa  don  Enrique. 

JEl  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Como 
es  de  costumbre,  i  si  no  hai  inconveniente  por  parte 
de  la  Cámara,  daremos  por  aprobado  el  proyecto  de 
que  se  acaba  de  dar  cuenta,  que  concede  permiso  a 
don  Otto  Roepke  para  aceptar  el  cargo  de  vice-Cén- 
sul  de  Holanda  en  Valdivia. 

Fté  aprobado  por  asentimiento  tácito  de  la  C& 
mará. 

El  señor  JLetelier  (don  Ricardo). — ^Desde  hace 
tiempo  está  pendiente  de  la  consideración  del  Hono 
rabie  Senado  una  nota  de  la  Municipalidad  de  Talca 
en  que  solicita  el  permiso  requerido  por  la  lei  para 
contratar  un  empréstito.  Me  atrevería  a  rogar  al  señor 
Ministro  del  Interior  que  interpusiera  su  influencia 
ante  aquella  corporación  para  obtener  el  pronto  des- 
pacho de  ese  permiso. 

También  espera  la  resolución  del  Congreso  un  pro- 
yecto de  lei  sobre  1  rasf ormación  de  la  ciudad  de  Tal- 
ca. El  año  pasado  se  despachó  por  la  Comisión  res- 
pectiva un  informe  favorable  sobre  este  proyecto  i 
pedí  que  se  le  discutiera  preferentemente,  lo  qie  no 
pudo  realizarse  por  causas  que  no  es  del  caso  es- 
poner. 

Como  este  proyecto  no  está  incluido  en  la  convo- 
catoria a  sesiones  estraordinarios,  pediría  al  señor  Mi- 
nistio  se  sirviera  recabar  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  su  inclusión. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — Desgraciadamente  no  he  alcanzado  a  per- 
cibir de  un  modo  claro  las  peticiones  del  señor  Dipu- 
tado por  Talca. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— Pedía  al  se- 
ñor Ministro  que  interpusiera  su  influencia  en  el  Se- 
nado para  el  pronto  despacho  del  permiso  que  tiene 
solicitado  ante  ese  honorable  cuerpo  la  Municipali- 
dad de  Talca  para  levantar  un  empréstito. 

También  he  pedido  a  Su  Señoría  que  se  sirva  reca- 
bar del  Presidente  de  la  República  que  incluya  entre 
los  asuntos  de  que  puede  ocuparse  el  Congreso  en  se- 
siones estraordinarias  el  proyecto  sobre  trasf ormación 
de  la  ciudad  de  Talca,  informado  ya  por  la  Comi- 
sión. 

El  señor  Sán-che»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — Con  mucho  gusto  pediré  al  Senado  que  se 
ocupe  del  asunto  a  que  el  señor  Diputado  por  Talca 
se  refiere,  i  haié  presente  la  petición  de  8ti  Señoría  al 
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serán 


Presidente  de   la   República,   esperando  que 
atendidos  los  deseos  del  señor  Diputado. 

El  señor  Leteller  (don  Ricurdo). — Ya  que  estoi 
con  la  palabra  voi  a  formular  otra  indicación. 

Entiendo  que  la  discusión  del  proyecto  sobre  in- 
compatibilidades administrativas  no  dará  lugar  a  un 
debate  juas  et^tenso  i  que  talvez  concluya  en  la  pre- 
sente sesión. 

Pediría,  pues,  a  la  Cámara  que  acordara  discutir, 
en  esta  misma  sesión,  i  despuós  que  termine  el  debate 
íle  este  proyecto,  el  que  se  refiere  al  recurso  contra  las 
prisiones  arbitrarias. 

El  señor  JSarros  l/UCO  (Presidente). — En  dis- 
cusión la  indicación  del  señor  Diputado  por  Talca 
conjimtamente  con  la  que  formuló  el  señor  Diputado 
por  Curepto  en  la  sesión  anterior,  para  que  se  discutí 
inmediatamente  después  que  termine  la  discusión  del 
proyecto  pendiente  el  que  se  refiere  a  la  organización 
de  la  instrucción  primaria. 

Debo  advertir  a  los  señores  Diputados  que  ambas 
indicaciones  necesitan,  para  ser  aprobadas,  el  asenti- 
miento unánime  de  la  Cámara,  porque  hai  dos  inter- 
pelaciones pendientes,  que  tienen  preferencia  según 
el  Reglamento. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Entiendo 
que  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Curepto  no 
sería  un  obstáculo  para  aprobar  la  que  he  formulado, 
porque  el  proyecto  a  que  me  refiero  podrá  ser  despa- 
chado rápidamente  por  la  Cámara. 

El  señor  3£ontt  (Ministro  de  Hacienda). — Yo 
iba  a  proponer  que,  deoiendo  empezar  mañana  el  de 
bate  de  loa  presupuestos,  so  acordara  comenzar  la 
discusión  particular  de  éstos  por  el  de  Obras  Pdbli- 
cas,  siguieía  con  el  de  Guerra  i  Marina,  de  Hacienda, 
etc.,  es  decir  en  orden  inverso  de  aquel  en  que  siem 
pre  se  discuten. 

El  jeeñor  Ministro  del  Interior  debe  asistir  ál  Sena- 
do, que  está  discutiendo  el  proyecto  de  lei  de  eleccio 
nes,  i  no  podrá,  antes  de  algún  tiempo,  concurrir  a  las 
sesiones  de  esta  Cámara  en  los  días  lunes,  miércoles  i 
viernes,  que  se  han  destinado  la  discusión  de  los  pre 
supuestos. 

De  esta  manera  el  señor  Ministro  del  Interior  po- 
drá asistir  al  Senado  sin  que  por  eso  se  retarde  o  im- 
pida la  discusión  de  los  presupuestos. 

Por  lo  que  hace  a  la  indicación  del  señor  Diputatlo 
por  Talca  para  dar  preferencia  a  la  discusión  del  pro 
yecto  sobre  recurro  contra  las  prisiones  arbitrarias, 
debo  decir  que,  por  mi  parte,  tengo  el  mas  vivo  inte 
res  en  que  «e  despache  cuanto  antes,  i  le  daré  mi  voto 
c«)n  tal  »]ue  preferentemente  se  discutan  dos  proyec 
tos  de  suplementos  al  presupuesto  de  Obras  Públicas, 
que  hai  pendientes  i  que  ya  son  de  una  urjencia  im- 
posterjjable. 

Me  atrevo  a  creer  que  la  disensión  de  estos  proyec 
^  no  demorará  mucho  tiempo.  Ellos  están  ya  apro- 
bados por  el  Senado  i  han  siiío  reducidos  a  las  canti- 
díides  estrictamente  necesarias  para  satisfacer  com- 
promisos ya  contraídos. 

El  señor  Letelier  («Ion  Ricardo). — Por  mi  parte 
no  hai  inconveniente  en  que  se  discutan  los  suple- 
wentos.  He  hecho  mi  indicación  en  el  sentido  de  que 
los  dos  proyectos,  el  de  incompatibilidades  i  el  de 
íecuríos  contra  las  prisiones  arbitrarias,  se  despacha- 
ban en  la  presente  sesión.  I 


El  señor  Motltt  (Ministro  de  Hacienda). — Creo 
que  lo  mejor  sería  que  se  respetara  la  tabla  acordada. 
Conviene  que  las  interpelaciones  pendientes  sean  des- 
pachadas lo  mas  pronto  posible;  estas  postergaciones 
van  dando  mas  importancia  de  la  que  tiene  en  reali- 
dad la  contestación  que,  por  mi  parte,  estoi  pronto  a 
dar  al  señor  Diputado  por  Curepto. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Miindica- 
ción  ha  sido  formulada  en  la  intelijencia  de  que  sería 
aceptada  por  unanimidad.  Pero  ya  que  el  señor  Mi- 
nistro se  opone  a  ella,  no  tiene  razón  de  ser  ni  tengo 
yo  para  que  insistir. 

No  comprendo,  sin  embargo,  las  ventajas  que  ten- 
ga la  indicación  hecha  por  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  Mnturatia. — Pido  la  palabra. 
El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Tiene 
la  palabra  el  honorable  Diputado  por  San  Fernando. 
El  señor  M atur ana. —  Iha  a  pedir  a  Su  Seño- 
ría que  se  sirviera  dar  por  incorporado  a  la  Cámara 
al  señor  Frías  CoUao,  Diputado  propietario  por  Ca- 
relmapu,  que  se  encuentra  presente.  El  suplente,  se- 
ñor Figueroa,  hace  mas  de  cuatro  sesiones  que  nó 
asiste. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  a  la 
Cámara  le  parece,  así  se  hará.  Queda,  por  consiguien- 
te, incorporado  el  señor  Frías  Collao. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Decía,  señor 
Presidente,  que  no  encontraba  ventaja  ninguna  en 
que  la  Cámara  aceptara  la  indicación  del  señor  Mi- 
nistro para  que  se  entre  a  discutir  en  primer  lugar  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas, porque  si  bien  es  cierto  que  este  presupuesto 
no  ha  sido  todavía  discutido  por  la  Cámara  desde  que 
ese  Ministerio  so  creó,  es  cierto  también  que  es  éste 
uno  de  los  que  se  escapa  a  la  acción  fiscalizadora  del 
Congreso,  porque  muchas  de  sus  partidas  se  refieren 
a  contratos  aprobados  i  a  gastos  dictados  por  leyes 
especiales;  de  modo  que  lo  único  que  la  Cámara  tie- 
ne que  examinar  es  si  los  fondos  han  sido  correcta- 
mente invertidos,  i  para  esto  sería  menester  que  se 
trajeran  todos  los  antecedentes.  De  lo  espuesto  re- 
sulta que  la  Cámara  no  se  encuentra  preparada  para 
entrar  en  la  discusión  de  este  presupuesto,  ni  que 
tenga  gran  interés  en  ello. 

Por  el  contrario,  hai  verdadera  utilidad  en  que  el 
estudio  de  los  presupuestos  se  haga  en  el  orden  en 
que  siempre  se  ha  hecho,  porque  existen  muchos  ser- 
vicios en  los  otros  ramos  de  la  administración  que 
reclaman  mejoras,  como,  por  ejemplo,  en  la  sección  de 
Justicia  i  en  el  mismo  Ministerio  del  Interior.  De 
modo  que  la  indicación  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda viene  a  impedir  que  se  ejercite  la  acción  de 
los  Diputados  en  estas  materias;  porque  es  evidente 
que  entrando  ahora  a  ocuparse  la  Cámara  del  estudio 
(le  los  presupuestos  en  el  orden  inverso  en  que-  hai 
costumbre  de  hacerlo,  resultara  lo  de  siempre,  que 
llega  el  plazo  fijado  por  el  Reglamento  para  la  discu- 
sión de  los  presupuestos,  i  los  que  mas  interesa  a  la 
Cámara  estudiar  serán  aprobados  sin  discusión. 

De  manera  que  si  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
desea  que  esto  no  suceda,  debe  proponer,  en  lugar  de 
la  indicación  qiie  ha  hecho,  otra  que  venga  a  reformar 
nuestro  Reglamento  en  esta  parte,  para  que,  una  vez 
llegado  el  plazo  fijado  para  la  discusión  de  loa  presu- 
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puestos,  la  Cámara  pueda  continuar  en  su  estudio,  si 
antes  no  ha  alcanzado  a  despacharlos.  Ksto  es  lo  que 
el  señor  Ministro  debo  pedir,  i  no  venir  a  alegar  co- 
mo razón  para  entrar  en  hi  discusión  del  presupuesto 
de  Industria  i  Obras  Públicas  la  circunstancia  de  que 
no  se  ha  discutido  nunca.  Esto  no  es  remediar  el  mal, 
sino  agravarlo,  porque  lo  que  resultará,  según  ya  lo 
he  dicho  i  lo  demuestra  la  esperiencia  do  todos  los 
años,  es  quo  los  presupuestos  cu3'o  estudio  es  mas 
importante  quedirán  sin  discutí i se. 

Por  estas  razones,  hcñor  Presidente,  no  acéptalo  la 
indicación  del  señor  Ministro. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — He 
formulado  la  indicación  para  invertir  la  discusión  de 
los  presupuestos  por  la  razón  de  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  no  podrá  concurrir  a  esta  Cámara  a 
causa  del  debate  que  está  pendiente  en  el  Senado. 

El  señor  Letellev  {don  Ricardo). — Precisamente 
fuó  esta  circunstancia  una  de  las  razones  que  varios 
señores  Diputados  hicieron  valer  para  oponerse  a  que 
las  sesiones  de  los  lunes,  miércoles  i  viemep,  que  se 
iban  a  destinar  a  la  discusión  los  presupuento?,  fue- 
ran diurnas,  porque  los  señores  Ministros  no  podrían 
concurrir  a  ellas. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Si  Su 
Señoría  desea  que  so  discutan  los  presupuestos  en  las 
sesiones  de  los  martes,  jueves  i  sábado?,  yo  no  tengo 
inconveniente  para  que  así  se  haga. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo).— i Pur  qué  en- 
tonces no  se  acuerdan  sesiones  nocturnas?  l>asta  con 
que  Su  Señoría  lo  quiera  i  lo  proponga. 

El  señor  JIf  OII/íf  (Ministro  do  Hacienda). — Esto 
es  materia  de  un  acuerdo  de  la  Cámara,  i,  i>or  lo  tan 
to,  no  depende  do  mi  voluntad. 

Las  dos  veces  que  se  han  aprobado  los  presupues- 
tos de  gastos  del  Ministerio  de  Obras  Públicas,  no  se 
han  discutido,  i  es  por  eso  que  creo  conveniente  quo 
en  el  presente  año  su  discusión  tenga  lugar  de  la  ma- 
nera mas  amplia;  así  timbión  lo  desea  el  Gobierno. 
Me  parece  que  la  oposición  que  hace  a  esta  indicación 
el  honorable  Diputado  por  Talca  no  tiene  razón  de  ser, 
puesto  que  todos  deseamos  que  los  presupuestos  se 
discutan  sin  apremio  tic  tiempo  i  con  toda  latitud, 
aunque  para  ello  se  destinen  toílas  las  sesiones.  Es 
necesario  tener  un  poco  de  paciencia  para  dar  tiempo 
a  que  haya  número  en  los  días  en  que  debe  haber  se- 
sión con  este  objeto. 

Abrigo,  pues,  la  esperanza  de  que  hemos  de  iliscu- 
tir  todos  los  presupuestos,  no  importa  qiie  principie- 
mos por  uno  u  o*to  de  los  Ministerios. 

La  considciación  que  ha  hecho  valer  Su  Señoría  de 
que  el  presupuesto  de  Obras  Públicas  no  da  lugir  a 
debate  porque  los  gastos  ahí  establecidos  h.in  tenido 
orijen  en  leyes  especiales,  creo  que  no  es  exacta.  En 
la  sección  de  ferrocarriles,  ])i»r  ejemplo,  ¡  otras  mas, 
se  consultan  partidas  discrecionales  que  pueden  mere 
cer  observación. 

Nada  se  perdería  con  püucipiar  por  discutir  este 
presupuesto,  que  es  el  objeto  de  mi  indicación;  pero 
si  el  honorable  Diputado  por  Talca  desea  principiar 
por  otro  presupuesto,  yo  Jo  acepto  tandji»5n,  mas  hago 
presente  la  dificultad  en  que  so  halla  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  para  concuriir  a  esta  Cámara. 

Respecto  del  proyecto  sobre  recurro  contr.i  las  pri- 
siones arbitrarias,  tengo  tanto  interés  como  Su  Seño 


ría  en  quo  se  despache;  solo  me  permito  indicar  que 
^ea  dospués  de  los  dus  proyectos  de  suplementos  a  que 
me  he  referido. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Yo  no  puedo 
aceptar  quo  el  seño:  Ministro  nos  venga  a  imponer 
condiciones  para  el  efecto  de  discutir  las  leyes  i  pro- 
yecto do  que  tengamos  q  le  tratar.  Si  citío  Su  Señoría 
que  es  indispensable  que  sea  despachado  cuanto  antes 
el  proyecto  relativo  a  dar  garantías  a  los  ciudadanos, 
lebería  ser  el  primero  en  aceptar  mi  modo  de  pen- 
sar  

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Yo 
tengo  derecho,  como  Su  Señoría,  de  dar  mi  opinión 
sobie  la  materia  que  se  debate. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricanlo). — Está  bien, 
pero  es  quo  Su  Señoría  dice  que  accedo  a  lo  que  el 
Diputado  por  Talca  pide  con  tal  que  acepte  la  indi- 
cación  que  propone.  Este  procedimiento  no  es  correc- 
to do  parte  do  Su  Señoría.  Bien  sabo  ol  señor  Minis- 
tro que  el  proyecto  de  suplemento  se  postergó  por 
acuerilo  de  la  Cámara  a  indicación  do  un  señor  Dipu 
tado:  de  manera  que  ahora  Su  Señoría  me  pone  cu 
una  situación  casi  imposible  de  aceptar,  mucho  mas 
cuando  ol  señor  Diputado  que  pidió  esta  scgumla 
discusión  no  se  encuentra  presente  en  la  sala. 

En  cuanto  a  los  motivos  que  ha  aducido  el  honon- 
l.»lo  Miniátro  para  peiHr  la  alteración  en  la  discusión 
de  los  presupuestos,  no  me  parecen  atendibles,  sobre 
tolo  porque  dice  Su  Señoría  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  tiene  quo  asistir  al"  Senado.  Estos  moti- 
vos no  tienen  razón  de  ser  desde  el  momento  que, 
cuando  so  propuso  en  una  sesión  anterior  que  se  dis- 
cutieran los  presupuestos  en  sesiones  nocturnas,  fiján- 
dose en  quo  el  señor  Ministro  del  Interior  no  podría 
concurrir,  fué  el  señor  Ministro  do  Hacienda  el  que 
se  opuso  a  ella.  Entonces  se  dijo  que  no  sería  posible 
celebrar  sesiones  diurnas  todos  los  días  porque  cada 
cual  tenía  sus  quehaceres  i  deberes  que  cumplir,  oje- 
nes al  trabajo  parlamentario. 

Yo,  por  ejemplo,  no  podro  asistir  a  la  sesión  del 
miércoles  ni  tampoco  a  la  del  viernes,  porque  tongo 
graves  ocupaciones  que  me  impedirán  disponer  del 
tiempo  necesario  para  asistir  a  esas  sesiones,  i,  como 
yo,  hai  muchos  otros  señores  Diputados  que  están  en 
igual  condición.  Este  es  el  hecho,  i  la  única  manera  de 
salvar  la  dificultad  es  volver  sobre  ol  acuerdo,  pro|)0- 
niendo  el  Ministerio,  si  así  lo  quiere,  que  las  sesiones 
sean  nocturnas  i  no  diurnas.  El  acuerdo  debe  salir  de 
los  bancos  ministeriales.  Si  el  Gabinete  quiero  que 
haya  sesiones  los  lunes,  miércoles  i  viernes  por  la  no- 
che, toda  dificultad  queda  salvada.  Pero  si  se  opone  a 
esa  medida,  nos  coloca  en  :nui  mala  situación,  en  si- 
tuación de  recibir  cargos  porque  no  damos  facilidades 
para  la  discusión  de  los  diversos  proyectos  en  quo  el 
Gobierno  tiene  interés.  Esto  no  me  parece  jirsto. 

Con  todo,  yo  me  opongo  a  la  imlicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  i  nú  oposiciórr  se  funda  en  que 
la  acción  fiscalizadora  de  la  Cámara  en  la  mnnem  de 
hacerse  los  gastos  públicos  es  mas  eficaz  i  directa  al 
tratarse  de  los  presupuestos  en  el  orden  establecido. 

El  presupuesto  de  Industria  i  Obras  Públicas,  en 
el  cual  so  consultan  gruesas  carrtidades  en  globo,  se 
escapa  a  la  vijilancia  inmediata  de  la  Cámara,  que 
solo  vendrá  a  saber  si  se  han  hecho  correctamente  los 
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gastos  cuando  se  presento  la  respectiva  cuenta  do  in- 
vereión. 

Sé  que  ol  señor  Ministro  de  Hacienda  tiene  el  pro 
piSsito  de  hacer  grandes  reducciones  en  el  presupuesto 
de  Obras  Pdblicas^  i  como  la  Cámara  parece  dispues- 
ta a  apoyar  toda  raeiUda  de  economía,  las  indicacio- 
nes del  aefíor  Ministro  en  este  sentido  serán  votadas 
ún  discusión. 

Me  parece,  por  lo  tanto,  que  conviene  dejar  para 
el  fin  un  presupuesto  que  en  tules  condiciones  se  pre- 
senta, i  considerar  desde  luego  aquellos  que  dan  lu- 
gtr  a  cierta  discusión  de  carácter  polític  i. 

No  veo,  pues,  la  necesidail  de  alterar  el  orden  del 
debate  si  se  aceptan  las  sesiones  nocturnas  da  los  lu- 
nes, miércoles  i  viernes. 

Ahora,  si  el  señor  Ministro  de  Hacienda  se  opone, 
yo  pido  que  se  dó  por  retirada  mi  proi>osición. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano).-^ 
Haciendo  uso  del  mismo  derecho  que  el  señor  Dipu 
tado  que  deja  la  palabra,  me  anticipo  a  decir  que  me 
opondré  a  la  indicación  sobro  sesiunes  nortumas,  por 
las  circunstancias  mismas  en  que  la  Cámara  adoptó 
el  acuerdo  vijente. 

La  Cámara  ha  declarado  que  las  sesiones  adiciona- 
les serán  los  l*ines,  miércoles  i  viernes,  en  el  día,  i  se 
recordará  que  al  votarse  dicho  acuerdo  se  tomó  en 
cacnta,  en  primer  lugar,  si  habría  aumento  de  sesio- 
nes, i  en  segundo  lugar,  en  votiición  separada,  si  las 
sesiones  acordadas  se  verificarían  de  día  o  por  la  no- 
che, resultando  una  mayoría  considerable  a  favor  de 
las  sesiones  diurnas. 

Mas  aun,  habiéndose  propuesto  las  sesiones  noc- 
turnas, el  honorable  Diputado  por  Maipo  indicó  los 
inconvenientes  do  esa  hora^  i  su  opinión  determinó 
una  corriente  favorable  a  las  sesi  mes  de  día,  que  el 
señor  Ministro  aceptó  espresamente. 

Yo  respeto  mucho  los  derechos  do  mis  honorables 
colegas,  pero  es  preciso  no  olvidar  quo  esos  derechos 
son  recíprocos.  Todos  tenemos  derechos  iguales. 

Por  estos  motivos  me  opongo  a  que  la  Cámara 
vuelva  atrás  sobre  el  acuerdo  en  vijencia. 

Rí'specto  a  quo  se  empiece  la  discusión  do  los  pre- 
supuestos por  el  de  Industria  i  Obras  Públicas,  no 
tengo  inconveniente  alguno  para  acceder  a  ello. 

Si  no  me  equivoco,  en  el  año  anterior  la  prensa 
estuvo  unánime  en  proponer  i  apoyar  la  idea  do  dis- 
cutir el  presupuesto  de  Industria  i  Obras  Públicas 
antes  que  cualquiera  otro;  i  se  fundaba  en  tres  bue- 
nas razones:  primera,  los  grandes  gastos  quo  en  él  so 
consultan;  sogunda,  la  necesidad  do  una  fiscalización 
minuciosa  i  eficaz;  i  tercera,  la  circunstancia  de  no 
habersa  discutido  ese  presupuesto  anteriormente. 

Esto  sucedía  el  año  pasado,  i  precisamente  los  que 
mas  recomendaban  el  procedimiento  indicado  eran 
los  diarios  de  oposición. 

Li  situación,  hoi,  ¿es  acaso  distinta?  Nó. 

En  el  presupuesto  de  Obras  Públicas  no  cabe  cues- 
tión política,  no  cabe  interpelación,  afirmaba  el  señor 
Diputado. 

iPor  quél 

iSe  figura  el  señor  Diputado  por  Talca  quo  si  la 
Cámara  rehusara  al  Ministerio  las  sumas  que  necesita 
pam  construir  los  ferrocarriles,  para  los  puentes,  los 
niuclles,  los  caminos,  ese  Ministerio  podría  continuar 
«Q  «u  puestol 


I  ¿no  sería  ésta  una  cuestión  política,  una  cuestión 
de  Gabinete? 

Por  otra  parte,  si  la  Cámara  no  aprueba  una  par- 
tida que  es  apoyada  por  el  Grobierno,  ¿cree  Su  Señoría 
que  el  Ministerio  sería  capaz  de  hacer  volver  a  la  Cá- 
mara sobre  sus  pasos? 

Ahora,  el  señor  Diputado,  para  que  no  haya  estos 
inconvenientes,  propone  las  sesiones  de  noche. 

El  señor  Letelieí*  (don  Ricai-do). — El  inconve- 
niente principal  es  la  falta  de  número.  De  día  muchos 
Diputados  tienen  ocupaciones  imprescindibles. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Triste  cosa  es  que,  habiendo  interés  por  el  pronto  des- 
pacho de  los  presupuestos,  no  se  logre  reunir  el  sufi- 
ciente número  de  Diputados  para  celebrar  sesión. 

Tengo  interés  por  que  se  discuta  el  proyecto  para  el 
cual  el  señor  Diputado  ha  pedido  preferencia;  pero 
con  el  procedimiento  que  Su  Señoría  ha  adoptado  no 
so  obtendrá  el  resultado  quo  le  busca.  Ya  hemos  per- 
dido una  hora  en  estas  cuestiones  de  preferencias; 
con  este  sistema  no  haremos  nada,  mucho  menos  si 
no  se  respetan  los  acuerdos  de  la  Cámara  i  si  so  pre- 
tendo destruir  hoi  lo  que  hicimos  ayer. 

En  consecuencia,  yo  daré  mi  voto  a  la  indicación 
del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — En  la  sesión 
anterior  yo  formulé  una  indicación  do  preferencia. 

El  señor  lAra  (Secretario). — Esa  indicación  es 
para  que  se  discuta  el  proyecto  sobre  reforma  de  la 
lei  de  instrucción  primaria  inmediatamente  después 
de  despachado  el  proyecto  sobre  incompatibilidades. 
El  señor  Letelier  (don  Patricio). — La  preferen- 
cia que  he  pedido  es  sobre  las  interpelaciones  pen- 
diontos,  esto  es,  que  el  proyecto  sobre  instrucción  pri- 
maría so  discuta  antes  de  las  interpelaciones. 

El  señor  Sarros  Ltieo  (Presidente). — Esa  in- 
dicación no  consta  del  acta.  Además,  para  ser  aproba- 
da necesitaría  do  la  unanimidad  de  los  votos  de  la 
Cámara. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Yo  mo 
opondría  a  esa  indicación. 

El  señor  Barros  LllCO  (Presidento). — En  tal 
caso,  daremos  |)or  desechada  la  indicación,  puesto  que 
no  hai  unanimidad. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Entonces  se 
entenderá  que  la  preferencia  es  para  después  que  ha- 
yan terminado  las  interpelaciones. 

En  esta  forma  no  exijo  ya  la  unanimidad  i  podría 
ponerse  en  votación. 

El  señor  Jiíiémez. — Esa  indicación  no  puede 
votarse  mientras  no  sta  discutida. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Procede- 
remos a  votar  la  indicación  formulada  por  el  señor  Mi- 
nistro do  Hacienda,  i  en  seguida  nos  ocuparemos  da 
la  indicación  del  señor  Diputado  por  Curepto. 

&  votó  la  indicación  del  señor  Ministro  de  Hacien- 
da para  comenzar  la  discusión  de  los  presupuestos  por 
el  de  Obras  Públicas^  i  residió  aprobada  por  46  votos 
contra  S. 

El  señor  Ba^*ros  Luco  (Presidente). — En  dis- 
cusión la  indicación  del  señor  Diputado  por  Curepto. 
El  señor  Jiménez. — Daré  mi  voto  en  contra  a 
la  indicación  por  una  consideración  práctica.  Creo  que 
cuando  se  pide  preferencia  para  un  proyecto  debe  te- 
nerse probabilidad  de  que,  entrad»  a  discutirse^  llegue 
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a  ser  despachado.  Como  yo  creo  que  sucederá  todo  lo 
contrario  con  el  de  que  so  trata,  porque  es  un  proyec- 
to de  largo  aliento,  que  tiene  50  o  60  artículos  refe- 
rentes a  materias  mui  complejas,  que,  a  mi  juicio,  no 
se  resuelven  de  una  manera  satisfactoria  para  el  me- 
joramiento de  la  instrucción  primaria,  es  indudable 
que  va  a  suscitar  una  discusión  mui  larga  i  mui  deteni- 
da, i,  por  lo  tanto,  no  alcanzará  a  ser  despachado  en 
las  presentes  sesiones. 

Si  esto  ha  de  suceder,  si  la  Cámara  ha  de  verse 
obligada  a  interrumpir  la  discusión  comenzada  de! 
proyecto  para  poder  despachar  otros  mas  urjcntes  i  de 
luas  fácil  despacho,  no  perdamos  el  tiempo,  digo  yo, 
i  no  acordemos  una  preferencia  inútil. 

Esto  no  quiere  decir  en  manera  alguna  que  yo  no 
desee  la  reforma,  que  no  desee  que  salga  el  servicio 
de  la  instrucción  primaria  de  la  situación  en  que  se 
encuentra;  lo  deseo  vehementemente,  pero  creo  que 
no  es  í*ste  proyecto  el  que  puede  conducir  a  una  bue 
na  reforma,  i  que  se  adelantaría  mucho  camino  nom- 
brando una  comisión  que  lo  estudie  i  proponga  las 
numerosas  i  sustanciales  modificaciones  que  nece- 
sita. 

El  señor  Santí'en» — Daré  mi  voto  a  la  indica 
ción  formulada  por  el  honorable  Diputado  de  Curep 
to,  para  que  se  dé  preferencia  al  proyecto  de  lei  sobre 
instriicción  primaría  en  jeneral  presentado  por  el 
ejecutivo. 

No  me  estraña  la  oposición  que  lo  hace  el  honora- 
ble Diputado  por  Vichuquén,  señor  Jiménez,  después 
de  los  calificativos  tan  duros  que  le  mereció  aquel 
proyecto.  £1  protestó  ante  esta  honorable  Cámara 
impedir  su  marcha  por  cuantos  medios  estuvieran  a 
su  alcance,  i  cumple  su  protesta. 

Me  estrañaría,  sí,  i  mucho,  que  también  fuera  cora- 
batida  la  indicación  por  el  señor  Ministro  de  Instruc 
ción  Pública  i  por  los  señores  Diputados,  que  tan 
ardientes  deseos  han  manifestado  de  dictar  cuanto 
antes  una  lei  que  mejore  la  condición  de  hs  emplea- 
dos de  este  importante  ramo  del  servicio  público. 

La  razón  en  que  se  fundó  el  aplazamiento  del  pro- 
yecto que  fué  iniciado  por  el  que  habla,  no  fué  otra 
que  la  de  poderlo  discutir  conjuntamente  con  este  de 
que  ahora  se  trata,  a  fin  de  poder  consultar  en  él  las 
modificaciones  o  nuevas  ideas  que  se  creyeran  conve 
nientes.  El  mismo  honorable  Diputado  por  Vichu- 
quén, como  los  demás  honorables  Diputados  que  «n 
cuentran  defectuoso  aquel  proyecto,  tendrán  ocasión 
de  introducir  en  él  la»  enmiendas  o  nuevas  ideas  que 
tengan  sobre  el  particular,  i  si  Su  Señoría  tiene  el 
ánimo  de  pedir  que  vuelva  ol  proyecto  a  Comisión, 
debe  por  la  misma  razón  aceptar  la  preferencia,  por- 
que ese  será  el  momento  oportuna  de  hacer  la  indi- 
cación. 

El  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  recono- 
ciendo la  importancia  de  estos  proyectos  i  la  necesi- 
dad que  existe  de  convertirlos  en  lei  .con  las  reformas 
convenientes,  calculó  en  unos  quince  días  su  retardo, 
i  prometió  poner  4  su  servicio  su  eficaz  empeño  para 
activar  su  pront^o  despacho. 

Si  estos  propósitos  del  señor  Ministro,  como  los  de 
los  señores  Diputados  que  tomaron  paite  en  la  díscu 
sión,  han   sido   sinceros,  sobre  lo  cual  no   debemos 


El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Tengo  el  mayor  interés  en  que  se  discuta 
el  proyecto  de  reforma  de  la  instrucción  primaria,  así 
como  me  interesa  también  el  pronto  despacho  del 
proyecto  sobre  réjimen  carcelario,  que  se  encuentra 
en  la  misma  situación  constitucional  que  aquél. 

Me  apai*to,  sí,  del  honorable  Diputado  que  deja  la 
palabra  en  la  estimación  del  momento  oportuno  pam 
entrar  en  su  discusión. 

Por  mi  parte  no  me  negaría  a  aprobar  una  indica* 
ción  que  colocase  la  discusión  del  proyecto  sobre  intt 
trucción  primaria  in mediamente  después  de  la  de  los 
suplementos. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— En  vo- 
tación la  indicación  del  señor  Uiputado  por  Ourepto 
para  que  se  discuta  el  pioyecto  sobre  instrucción  pri- 
maría después  de  las  interpelaciones  pendientes. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Pido,  señor 
Presidente,  que  la  votación  sea  nominal. 

El  señor  BarrOH  Luco  (Presidente). — Así  ae 
hará,  señor  Diputado. 

Se  pmo  en  voiaMn  nominal  la  indicanán  del  señor 
Letelier  don  Patricio,  restdtando  4S  voto$pcr  la  neyit' 
tiva  i  9  por  la  afirmativa. 


Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 

Letelier,  Ricardo 


AUendes,  Eulojio 
Bannen,  Pedro 
Barros,  Lauro 
Frías  Collao,  Baldomero 
Letelier,  Patricio 


Parga,  Juan  Kepomuoene 
Puelma  Tupper,  Fraovisoo 
Valdéa,  Joeé  Antonio  2.* 


Votaron  por  la  negativa  los  señores: 

Alamos,  Fernando 
Arce,  José 

Barriga,  Juan  Agustín 
Barros  liuco,  Ramón 
Besa,  Carlos 

Carvallo  Eiizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Cabrera  Gaoitúa,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Castillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
DíazG.,  José  María 
Errázuriz,  Isidoro 
Qandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pací6co 
Letelier,  Emeterío 
Lira,  Máximo  R. 
Mac  Cliure,  Eduardo 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Queda 
desechada  la  indicación. 

El  señor  Infante. — Para  evitar  que  las  sesiones 
no  tengan  lugar  por  falta  de  numero,  me  permito  pe- 
dir a  la  Honorable  Cámara  que  acuetde  llamar  a  loa 
suplentes  de  los  diputados  propietarios  que  han  fal- 
tado a  mas  de  cuatro  sesiones,  i  que  son  los  soñoreí 
Alcalde,  Concha  Castillo,  García  Huidobro  don  Bor- 
ja,  Ossa  don  Sinforiano,  Irarrázaval  don  Raraón  Luis 
i  Korner. 

El  señor  Bai'TOS  Lu4)0  (Presidente).— Si  a  la 


Márquez  de  la  Plata.  F. 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  UldaHcio 
Puelma,  Luis 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Aguatín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez.  J. 


abrigar  dudas,  es  de  esperar  que  la  indicación   sea   Cámara  le  parece,  se  llamará  a  los  suplentes. 


aprobada. 


I      Quedó  asi  acordado. 
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£1  ieñor  Carvallo  Elizalds  (don  Franoisco). 
— |Hai  tibia  aprobatia? 

£1  aefior  TVolHer  Martínez  (don  Joaquín). 
--^No  \m  ningdn  orden  de  discusión,  seüor  Diputa- 
do. Todos  los  días,  por  medio  de  las  preferen^sias,  se 
litera  el  de  la  sesión  precedente. 

El  seQor  Carvallo  SlUsaMe  (don  Franciseo). 
-4yomo  la  tabla  propuesta  por  la  Comisión  no  ha 
litio  aprobada,  seQor  Presidente,  sino  que  ella  ha  aido 
íormada  por  laa  diversas  indicaciones  de  preferencia 
qu«  se  han  formulado,  me  permito  solicitar  de  la  Cá- 
mara tenga  a  bien  considerar,  inmediatamente  des- 
po^  del  áltimo  asunto  para  el  cual  fe  ha  acordado 
preferencia,  el  proyecto  (jue  tiene  por  objeto  reformar 
las  oficinas  de  la  Dirección  del  Tesoro  i  de  la  Direc- 
eióo  de  Clontabilidad, 

Vdicida  la  indicación  del  9sñor  Oarvc^llo  ElizrtJde. 
fui  aprobada  por  33  votos  contra  IX. 

El  señor  Barros  Luco  (Presiden te).— Entran 
do  8  la  orden  del  día,  está  en  segunda  discusión  el 
articulo  1.®  del  proyecto  sobre  incompatibilidades  ad- 
ministrativaa. 

Paede  usfir  da  la  palabra  e]  honorable  Diputado 
por  la  Laja. 

M  artíeuio  en  di^eimón  dice  ad: 

lArt,  \,^  En  ninguna  oRcina  del  orden  adminis- 
tratiyo,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  i  jerarquía, 
establecimienti)  de  instrucción  pública,  nave,  batallón 
o  rejimiento  de  la  ebcuadra  o  del  ejército,  podrán 
figurar  empleados  que  están  ligados  por  el  parentesco 
de  oonsanguinidad  hasta  el  cuarto  grado  o  de  añnidad 
bsfta  el  segundo  grado  inclusive  con  el  jefe  inmedia- 
to de  dichas  oñcinas,  establecimientos,  naves,  batallo 
nes  o  rejimientos,  ni  con  ninguno  de  los  jefes  de  las 
seoeions  en  que  estén  subdivididos, 

I  Para  los  efectos  de  esta  disposición  se  considera- 
rán como  oficinas  aisladas  las  que  dependan  de  una 
adroioistración  central». 

El  señor  Silva  Crux.  —Como  fui  yo,  sefior 
Presidente,  quien  pidió  la  segunda  discusión  para  el 
artículo  en  debate,  me  veo  en  el  caso  de  imponer  a 
la  Honorable  Cámara  la  molestia  de  oír  algunas  ob- 
servaciones a  (]ue  atribuyo  importancia  i  que  se  refle^ 
ren  a  sn  intelijencia  i  alcance. 

Manifesté  en  la  sesión  anterior,  i  rep;to  ahora,  que 
considero  conveniente  i  de  una  trascendencia  prove- 
chosa i  benéfica  para  el  buen  servicio  público  la  idea 
matrii  del  proyecto. 

Asi  también  lo  reconoció  la  Cámara  al  prestarle  su 
aprobación  unánime  en  jeneral. 

Pero  esa  misma  importancia  i  los  laudables  resulta- 
dos que  se  desean  i  se  buscan  con  él,  demuestran  que 
es  necesario  determinar  con  precisión  su  alcance  para 
obtener  así  también  que  sea  efícaa  su  aplicación  prác- 
tica. 

Debo,  pues,  examinarlo  b^jo  dos  aspectos; 

Primero:  ^Qué  alcance  o  comprensión  tienen  sus 
preceptos  en  la  forma  en  que  se  hallan  concebidos! 

Segundo;  ¿Se  asegura  con  ellos  su  efícacia? 

Se  coru prende  que  no  será  posible  apreciar  ni  una 
ni  otra  cosa  sin  tener  a  la  vista  todos  sus  artículos,  ya 
^ue  se  encuentran  íntimamente  relacionados  los  unos 
cotí  loa  otros  en  persecución  de  un  mismo  propósito. 

De  dos  elemento  depende,  a  mi  jurcio,  el  alcance  o 
fiompiensiÓQ  del  proyecto.  Primero;  de  que  9e  le  es- 


tienda o  no  a  las  oficinas  del  orden  judicial;  i  segundo} 
de  lo  que  se  entienda  comprandido  en  las  palabras 
iempleados  subalternos»,  a  que  alude  el  artículo  g.^ 

£n  cuanto  a  lo  primero,  la  Cámara  sabe  que  en  la 
sesión  anterior  se  observó  que  la  honorable  Comisióij, 
al  redactarlo,  había  entendido  incluidas  las  oficinas 
del  orden  judicial,  aun  cuando  solo  se  haya  hablado 
de  las  del  orden  administrativo,  i  se  hizo  notar  tam* 
bien  la  conveniencia  de  que  así  se  entendiese  i  se  eS'^ 
presase. 

Establecido  que  se  trata  también  de  las  oficinas 
judiciales,  corresponde  averiguar  a  qué  empleadoa  de 
ella?  se  refiere. 

Aunque  el  artículo  l.^  habla  indeterminadaraente 
de  empleadoa,  el  segundo,  aludiendo  en  esta*  parte  a 
aquél,  habla  de  e i) picados  subalternos.  Dabo,  por  lo 
tanto,  entender  que  todo  el  proyecto  se  refiere  soIq  a 
estos  últimos. 

Pero  aquí  cabe  preguntar  ai  esta  espresión  de  <em* 
picados  subalternos»  es  precisa  o  deja  lugar  a  inter- 
pretaciones i  dudas  para  los  efectos  del  proyecto  de 
lei  en  debate. 

£n  el  orden  judicial  encontramos  desde  luego  una 
serie  de  funcionorios  a  quienes  los  artículos  45,  49  i 
otros  de  la  lei  de  15  de  octubre  de  1875  coloca  bajo 
la  dependencia  inmediata  del  juzgado  de  letras  depar' 
tamental,  calificándolos  espreaamente  de  empleados 
subalternos.  Estos  son  los  procuradores,  notarios,  con* 
servadores,  receptores,  etc, 

Se  oabe  que  éstos  no  ejarcen  su  cargo  dentro  de  la 
oficina  del  jungado,  aunque  están  llamadoa  a  ausiliar 
la  misión  de  la  justicia  de  un  modo  mas  o  menos 
directo. 

^Habrá  querido  comprender  a  estos  empleados  la 
incompatibilidad  propuesta  por  la  Comisión)  Yo  creo 
que  nó,  porque  aunque  son  subalterno?  del  juagado, 
no  trabíyan  en  su  oficina,  es  decir,  no  concurren  rea* 
pecto  de  ellos  las  doa  circunstancias  indicadas, 

Entre  tanto,  no  falta  algún  miembro  de  esta  Cáma- 
ra que  crea  lo  contrarío,  por  estimar  que  la  razón  de 
la  lei  también  los  alcanza. 

Ahora,  tratándose  de  los  empleados  que  sirven  de 
un  modo  inmediato  en  los  tribunales  superiores,  esto 
es,  sus  secretarios  i  relatores,  también  cabría  saber  si 
el  parentesco  con  alguno  de  sua  ministros  produce  la 
incompatibilidad. 

En  realidad  no  es  ninguno  de  esos  ministros  el  jefe 
inmediato  de  dichos  funcionarios  sino  que  lo  es  la 
corporación,  una  entidad.  To  estimo,  por  lo  tanto,  que 
aunque  respecto  de  uno  de  sus  miembros  exista  la 
razón  de  la  lei,  dada  su  redacción  no  puede  estimarse 
comprendido  este  caso  en  la  incompatibilidad,  tanto 
mas  cuanto  que  respecto  de  los  relatores  es^isten  dÍ8« 
posiciones  leales  que  los  colocan  en  la  misma  condi- 
ción que  a  tos  j  necea  por  lo  que  toca  a  8U  inamovi- 
lidad. 

En  el  servicio  de  Instrucción  Pública  conviene 
también  anotar  algunos  casos. 

El  artículo  25  de  la  lei  de  7  de  enero  de  1879  co- 
loca la  ensefianza  universitaria  bajo  la  inmediata  di- 
rección en  todos  sus  detalles  de  los  miembros  docen- 
tes de  cada  Facultad,  i  no  dá  al  rector  de  la  Universi- 
dad el  encargo  de  propuesta  para  la  designación  de 
profesores  propietarios,  en  lo  que  interviene  la  Facul- 
tad docente,  así  como  para  su  separación  lo  considern 
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como  empleados  superioies,  do  aquellos  a  que  se  le- 
ñere  la  parto  décima  del  artículo  82  de  la  Constitución, 
exijiendo  la  intervención  del  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública.  (Artículo  30  do  la  lei  de  9  de 
enero  de  1879). 

Pues,  a  pesar  do  esto,  en  la  sesión  anterior  se  dijo 
por  el  honorable  Diputado  por  Talca  que  se  entendía 
comprendidos  en  el  proyecto  que  discutimos  a  esos 
funcionarios. 

Mí  situación  personal  me  impide  estenderme  sobre 
este  punto  i  enunciar  opinión  alguna.  Pero  sí  dejo 
anotado  que  no  hai  conformidad  de  pareceres  a  este 
respecto. 

Todavía  el  artículo  3.°  del  proyecto  dice  en  rela- 
ción con  su  alcance:  está  concebido  en  estos  términos: 

«Art.  3.®  Tampoco  podrá  existir  el  parentesco  in- 
dicado entre  jefes  de  oficinas  que  segdn  la  lei  de- 
pendan la  una  de  la  otia  en  lo  relativo  a  vijilancia, 
responsabilidad  i  ñscalización  de  las  funciones  que 
les  conciernan». 

No  quiero  detenerme  en  la  redacción  de  la  primera 
frase,  aunque  sea  ella  impropia  porque  no  se  puede 
prohibir  la  existencia  de  un  hecho  independíente  de 
la  voluntad,  como  es  el  parentesco.  Mas,  entrando  a 
su  fondo,  so  ve  desde  luego  que  se  presta  a  observa 
ciones  bien  atendibles. 

Si  hubiera  de  referirse  al  orden  judicial,  tendría- 
mos que  considerar  como  jefes  de  oficinas  dependien- 
tes la  una  de  la  otra  los  tribunales  inferiores  respecto 
de  los  superiores,  i,  en  consecuencia,  tendríamos  que 
llegar  al  resultado  de  que  no  podría  haber  en  la  Re- 
pública ningún  juez  pariente  dentro  del  cuarto  grado 
con  otro  juez  superior  en  jerarquía,  pues  que  cada  uno 
de  los  tribunales  os  a  la  vez  jefe  do  sus  inferiores  i 
subordinado  do  sus  superiores.  Hai  en  esta  materia 
una  escala  jerárquica  tan  claramente  trazada  que  la 
redacción  del  artículo  impediría  hasta  la  promoción, 
todo  nombramiento  recaído  en  un  juez  que  tuviera 
algún  pariente  en  un  tribunal  superior.  Así  ese  juez 
teuilría  que  morir  en  su  puesto,  so  pena  de  incurrir 
en  la  incompatibilidad. 

Pero  todavía,  suponiendo  que  tan  enorme  alcance 
pudiera  tener  el  artículo,  ya  que  su  redacción  a  ello 
se  presta,  no  so  determina  en  él  cuál  de  los  jueces 
deberá  ser  el  sacrificado,  si  el  superior  o  el  inferior. 

Las  dos  observaciones  que  acabo  de  anotar  me  con 
firman  en  la  creencia  de  que  no  se  ha  querido  por  la 
comisión  incluir  el  orden  judicial  en  este  proyecto,  o 
bien  que  no  se  han  previsto  las  consecuencias  antes 
anunciadas  a  que  su  aplicación  podría  llevar  forzosa 
mente. 

En  el  orden  administrativo  se  llega  también  a  re 
soltados  que  sorprenden  con  este  artículo  3.®  Así,  un 
jefe  de  una  oficina  fiscal  no  podría  ser  trasladado  o 
promovido  a  otra  oficina  do  la  misma  especie  si  am- 
bas so  encontrasen  sometidas  para  su  vijilancia  i  fis- 
calizaci'^n  a  un  jefe  común  pariente  do  él,  aun  cuan- 
do la  vijilancia  sea  la  mimas  respecto  de  ambas  ofi- 
cinas. 

Voi  ahora  a  apreciar  si  so  asegura  la  eficaz  aplica 
ción  de  la  lei  en  proyecto  en.  la  forma  en  que  se  halla 
concebida  i  cualquiera  que  sea  su  alcance. 

Dos  casos  pueden  ocurrir:  que  la  incompatibilidad 
se  produzca  por  el  nombramiento  de  un  subalterno 
parlen to  del  jefe,  o  bien  que  se  produzca  por  nombra- 


miento de  un  jefe  pariente  de  un  subalterno  ya  en 
funciones. 

El  primer  caso  admite  sin  duda  una  prohibición 
absoluta,  puesto  que  hai  conveniencias  do  todo  jénero 
en  evitar  tahs  designaciones. 

El  segundo  caso  es  diferente. 

Está  ya  en  funciones  en  posesión  de  su  cargo  un 
empleado  subalterno  cuando  se  nombra  al  jefe  pa- 
riente de  aquél.  Aquí  surjiíía  la  duda  de  si  debería 
optarse  por  prohibir  el  nombramiento  del  jefe  en  ta- 
les condiciones  o  el  de  permitirlo  conservando  o  se 
parando  el  subalterno. 

Reconocida  la  conveniencia  de  que  no  subsistan 
ambos  empleados  en  la  misma  oficina,  alguno  deberá 
ser  sacrificado. 

Es  claro  que  para  el  servicio  público  hai  mas  inte- 
rés en  que  pueda  entrar  el  jefe,  i  talvez  mayor  nocesi- 
dad,  i  entonces  habrá  que  proveer  a  la  suerte  del  su- 
balterno, que  puede  ser  honorable  i  apto. 

So  percibe  fácilmente  que  las  dos  situaciones  son 
diversas  i  que  consiguientemente  exijen  solución  tam- 
bién diversa. 

Veamos  ahora,  señor  Piesidente,  cómo  las  ha  con- 
templado el  proyecto. 

En  su  artículo  l.^  prohibe  que  puedan  figuraren 
una  misma  oficina  subalterno  i  jefe  parientes,  sin  dis- 
tinguir  los  dos  casos  o  situaciones  a  que  me  referí,  i 
podría  considerarse  esto  como  una  prohibición  abso- 
luta i  sin  restricciones. 

Entre  tanto,  el  artículo  2.*>  se  pone  en  el  caso  en 
que  sea  nombrado  el  jefe  con  posterioridad  al  subal- 
teruo,  i  determina  quo  éste  sea  trasladado  en  posición 
equivalente  a  otra  oficina. 

Pues  bien,  puede  suceder  que  esa  traslación  no  sea 
hacedera  ni  posible,  o  por  falta  de  vacante  de  empleo 
equivalente,  o  porque,  habiéndola,  su  provisión  exija 
concui*so  o  intervención  de  otras  autoridades  o  corpo- 
raciones llamadas  a  ello  por  leyes  orgánicas  del  ramo. 

De  alguna  de  estas  dos  circunstancias  puede  pro- 
venir la  imposibilidad  de  la  traslación,  i  en  tul  caso 
tendría  que  suceder  una  de  dos  cosas:  o  que  perma- 
neciese el  empleado,  lo  quo  sería  contrario  a  la  prohi- 
bición absoluta  del  artículo  1.^  o  que  se  le  dejase  ce- 
sante, lo  que  sería  contrario  al  artículo  2.<>Unodelo8 
dos  quedaría,  pues,  sin  aplicación  en  este  verdadero 
conflicto. 

Ello  proviene,  o  do  que  no  ha  sido  feliz  la  concep- 
ción del  artículo  l.<*  en  su  redacción  tan  absoluta,  o 
de  que  no  ha  sido  franca  la  redacckín  del  artículo  2.* 

Si  ésto  quiso  la  separación  del  empleado  subalter- 
no, debió  decirlo  i  no  ordenar  una  traslación  quo 
frecuentemente  podrá  no  tener  cabida. 

Debo  suponer  que  no  so  ha  querido,  apesar  de  su 
redacción,  hacer  absoluta  la  prohibición  del  artículo  1.° 
i  que  deberá  entendérsela  limitada  por  el  artículo  2.", 
porque  de  otro  modo  se  habría  empleado  en  este  úl- 
timo una  espresión  franca  i  valiente,  como  debe  serla 
de  los  preceptos  Síüudables  i  justos. 

Pero  seguramente  no  se  ha  querido  llegar  al  estre- 
mo de  dejar  cesante  al  subalterno  por  el  nombramien- 
to del  jefe,  ya  que  ello  importaría  dejar  en  manos  do 
los  gobiernos  una  arma  poderosa  i  terrible  para  des- 
prenderse, sin  responsabilidad  alguna,  de  eiupleaJos 
cuya  separación  desease  por  cualquier  motivo. 

Creo  por  esto  que  debe  redactarse  el  artículo  1.*  do 
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moílo  que  se  concille  con  el  2.**,  es  decir,  contemplan- 
do en  cada  uno  de  ellos  loa  dos  casos  difírcutes  que 
pueden  ocurrir. 

También  el  aitículo  3.",  sobre  el  cual  aduje  antes 
algunas  observaciones,  deberá  rcstrinjirse  a  lo  admití 
nistrativo,  desdo  que  en  lo  judicial  podría  llegar  a 
desconocer  la  inamovilidad  constitucional  mente  ase- 
gurada a  los  miembros  de  ese  poder  durante  su  buena 
com  portación. 

Ann  en  lo  meramente  administrativo,  tratándose 
de  jefes  de  oficinas  dependientes  una  de  la  otra,  no 
podría  la  incompatibilidad  aplicarse  eficazmente  sino 
declarando  a  cuál  do  amljos  deberá  ella  afectar.  Esto 
te  conseguiría  tal  vez  distinguiendo  los  mismos  dos 
casos  contemplados  en  los  artículos  1.**  i  2."  i  consi- 
derando como  subalterno  al  jefe  de  la  oficina  depen- 
diente de  otra,  i  al  jefe  de  ésta  como  jefe  de  aquél. 

Algunas  do  las  observaciones  que  dejo  formuladas 
rae  han  permitido  pensar  en  proponer  a  la  Honorable 
Cámara  ino  Uficaciones  para  el  proyecto  en  sus  diver 
sos  artículos. 

El  señor  BavrOH  Luco  (Presidente). — Como 
ha  lle^'ado  la  hora  de  suspender  la  sesión,  podría  Su 
Señoría  propí>ner  a  segunda  hora  sus  indicaciones. 

El  señor  Sllvu  CiniZ.—l^sioi  a  las  órdenes  de  la 
Cámara. 

&  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presiden-e). — Conti- 
núa la  sesión  i  con  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Laja 

El  señor  Silva  Crux. — Al  suópeuderse  la  sesión 
iba,  señor  Presidente,  a  decir  que  las  modificaciones 
que  propondré  al  proyecto  importan  mas  bien  una 
aclaración  do  él,  para  hacerlo  mas  fructífero  i  eficaz  i 
para  evitar  las  interpretaciones  i  dudas  a  que  podría 
dar  lugar. 

Est;is  dudas  podrían  ser  mas  numerosas  que  las 
que  he  enunciado;  pero  la  gravedad  i  evidencia  de 
éstas  me  autorizan  para  pensar  que  acaso  la  Cámara 
aceptará  la  necesidad  de  introducir  en  el  proyecto  al- 
gunas reformas,  yu  do  las  que  yo  proponga  u  otras 
mejor  concebidas. 

Tres  son  los  casos  que  pueden  ocurrir,  i  me  ha  pare 
cido  lójico  que  a  esos  diversos  casos  se  apliquen  por 
separado  reglas  «Ustintas.  Esos  casos  son:  uno,  en  que 
se  nombra  al  subalterno  después  del  superior;  otro, 
en  que  so  nombra  al  jefe  desi)ués  del  subalterno;  i  el 
tercero,  en  que  .se  nombra  a  un  empleado,  sea  jefe  o 
subalterno,  para  \mu  oficina  que  ejerce  fiscalización  i 
vijilancia  sobre  otra,  o  la  recibo. 

El  artículo  1.**  del  pioyccto  parece  haber  queri<lo 
íiar  una  regla  jeneral,  abarcando  todos  los  casos  de 
nombramiento?,  i  yo  he  manifestado  que  este  absolu- 
tismo de  la  prohibición  puede  dar  lugar  a  una  injus- 
ticia respecto  de  los  empleados  subalternos.  Para 
salvar  toda  ambigüedad,  creo  conveniente  referir  el 
artículo  1.**  al  único  caso  en  que  su  aplicación  no  ad 
mile  escepción  ni  limitación  do  ninguna  especio,  al 
nombramiento  de  un  subalterno  después  del  jefe,  pa 
m  prohibirlo  en  absoluto  en  toda  oficina  pública.  Con 
este  objeto  he  redactado  el  artículo  en  la  siguiente 
forma: 

<Art.  l.*>  Para  ninguna  oficina  del  orden  adminis- 


trativo o  judicial,  3uaIqtiiora  que  sea  su  naturaleza  o 
jerarquía,  establecimiento  de  instrucción  piíbüca,  na- 
ve, batallón  o  Tejimiento  de  la  escuadra  o  del  ejército, 
podrá  nombrarse  empleados  subalternos  o  personas 
que  estén  ligados  por  el  parentesco  de  consanguinidad 
hasta  el  cuarto  grailo  o  el  de  afinidad  hasta  el  segundo 
grado  inclusive  con  el  jefe  inmediato  de  dichas  ofici- 
nas, establecimientos,  naves,  batallones  o  rejimiontos, 
ni  con  ninguno  de  los  jefes  de  las  secciones  en  que 
estén  subdivididos. 

Para  los  efectos  de  esta  disposición,  se  considerarán 
como  oficinas  aisladas  las  que  dependan  de  una  admi- 
nistración central». 

Queda,  pues,  en  este  artículo  en  absoluto  prohibido 
el  nombramiento  de  un  subalterno  para  una  oficina 
cuyo  jefe  es  pariente  de  él. 

El  segundo  caso  es  cuando  se  nombra  al  jefe  des- 
pués del  subalterno  con  quien  es  pariente. 

El  artícultj  2.**  del  proyecto  esUiblece  que  el  subal- 
terno será  trasladado;  pero,  después  de  la  incompatibi- 
lidad absoluta  del  artículo  1.**,  no  se  sabe  bien  si  esta 
traslación  debe  verificarse  cuando  haya  vacante  en 
otra  oficina,  quedando,  entre  tanto,  en  su  puesto  el 
empleado,  o  si  queda  cesante, en  el  acto  mismo  i  es- 
perará, en  su  casa  que  haya  vacante  i  se  le  pueda  o 
quiera  nombrar. 

Pero,  se  dirá:  i  en  los  casos  en  que  no  sea  posible 
cambiar  de  oficina  a  los  empleados  por  no  existir  va- 
cante o  por  no  estar  en  manos  del  Presidente  el  pro- 
moverlos, ¿qué  so  hará?  ¿Se  dejará  a  esos  empleados  en 
sus  puestos?  Sería  lójico  que  alguno  de  los  honorables 
Diputados  autores  del  proyecto,  o  de  los  que  han 
tomado  parte  en  este  debate,  'propusiera  algún  tem- 
peramento que  salvase  esta  dificultad,  i  que  la  salvase 
consultando  el  interés  del  buen  servicio  público  i  al 
mismo  tiempo  la  justicia  i  la  equidad,  de  la  cual  no  es 
posible  desentenderse.  Yo  le  daría  mi  voto  a  esa  in- 
dicación; pero  el  artículo,  tal  como  está  formulado,  no 
me  es  posible  aceptarlo. 

Yo  propongo  el  artículo  en  esta  forma: 

<Art.  2.®  Si  por  nombramiento,  promoción  o  i  s 
censo  de  una  persona  para  el  cargo  de  administrador 
o  jefe  de  una  oficina,  establecimiento  de  instrucción 
pública,  nave,  batallón  o  rejimiento,  o  de  cualquiera 
de  las  secciones  en  que  se  subdividan,  o  por  matrimo- 
nio posterior,  alguno  de  los  empleados  subalternos 
í{ue  prestare  servicios  anteriores  en  ellos  resultare 
estar  ligado  con  el  respectivo  jefe  o  administrador  por 
alguno  de  los  parentescos  a  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, será  cambiado  de  la  oficina  o  establecimiento  en 
(|ue  presta  sus  servicios  a  otra  oficina  o  establecimiento 
de  la  misma  localidad  i  en  posición  equivalente,  tan 
pronto  como  haya  vacante,  siempre  que  la  traslación 
dependiere  esclusivamonte  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, o  a  otra  nave,  batallón  o  rejimiento  de  la 
misma  ármala. 

La  modificación  que  introduzco  en  el  artículo  3.°, 
relativo  a  oficinas  que  se  vijilan,  se  reduce  a  referirlo 
únicamente  a  las  oficinas  administrativas,  para  evitar 
la  inconstitucionalidad  que  podría  resultar  refiriéndo- 
lo también  a  los  empleados  de  orden  judicial,  cuya 
inamovilidad  está  rrsegurada  por  la  Constitución. 

Por  eso,  yo  propondría  su  redacción  en  los  siguien- 
tes términos: 

fArt.  3.®  Las  disposiciones  anteriores  serán  también 
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aplicables  entre  jefes  de  oficinas  administrativas  que 
según  la  lei  dependan  la  una  do  la  otra  en  lo  lelativo 
a  vijilancia,  responsabilidad  i  fiscalización  de  las  fun- 
ciones que  les  conciernan)^. 

Dados  los  antecedentes  espuestos  i  la  estrecha  reía 
ción  que  tienen  todos  los  aitículos  del  proyecto,  he 
creído  que  debieran  discutirse  conjuntamente,  porque 
así  se  consultaría  mejor  la  claridad  i  la  brevedad  de  la 
discusión. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — A  todas  lar 
observaciones  que  acaba  tle  hacer  mi  honorable  amigo 
el  señor  Silva  Cruz  contesto  yo  que  el  pensamiento 
del  proyecto  es  consultar  el  buen  servicio  público,  i 
que,  por  consiguiente,  las  consideraciones  referentes 
a  que  los  empleados  vayan  a  quedar  en  una  u  otra 
condición,  que  sean  separados  de  sus  puestos  o  no,  no 
es  algo  que  pueda  tomarse  en  cuenta  si  contrarían 
este  propósito  capital. 

El  buen  servicio  público  exije  que  no  haya  relacio- 
nes de  parentesco  entre  los  jefes  de  una  oficina  i  sus 
empleados  subalternos.  A  este  respecto  dice  la  Comi- 
sión en  el  preámbulo  de  su  informe  lo  que  voi  a  leer: 

«No  puede  negarse  que  las  relaciones  de  familia 
entre  funcionarios  dependientes  los  unos  de  los  otros 
relajan  el  servicio  público,  por.^ue  aflojan  los  lazos  de 
feubordi nación,  hacen  poco  eficaz  i  casi  nula  la  fiscali- 
zación, i  debilitan,  hasta  hacerla  ilusoria  en  muchos 
casos,  la  responsabilidad  de  los  empleados  subalternos. 

»Con viene  i  es  necesario,  por  otra  parte,  remover 
una  influencia  perturbadora  del  buen  servicio,  que, 
pudiendo  adquirir  de  día  en  día  mayor  desarrollo,  es 
ya  un  obstáculo  para  que  los  empleados  inferiores  as 
ciendan  por  una  rigorosa  escala  de  aptitudes  o  do  m¿ 
rito.  No  puede  ser  un  misterio  para  nadie  que  un  su- 
perior o  jefe,  al  hacer  recomendaciones  o  propuestas, 
86  ha  de  inclinar  o  preferir  siempre  a  sus  deudos  in- 
mediatos. Removida  esta  causa  de  perturbación^  se 
asegura  la  competencia  de  los  empleados  inferiores  i 
se  consulta  la  justicia  en  la  provisión  de  los  empleos 
públicos:^. 

Toda  otra  consideración  que  se  aduzca  se  estrellará 
contra  el  pensamiento  capital  que  se  ha  tenido  en 
vista  al  redactar  este  proyecto. 

Este  ej  un  hecho  reconocido  desde  mucho  tiempo 
atrás,  tan  reconocido  que  el  proyecto  en  debate  está 
presentado  al  Congreso  desde  el  año  1881. 

Si  hai  empleados  que  van  a  quedar  en  una  situa- 
ción inconveniente,  que  tengan  que  perder  sus  pues- 
tos con  la  vijencia  de  esta  lei,  se  irán  a  sus  casas,  si 
no  hai  otra  colocación  que  darles;  pero  no  es  posible 
que  por  consideraciones  de  carácter  esclusivamente 
personal  se  introduzca  la  relajación  en  el  servicio  pú- 
blico. 

No  acepto,  pues,  ninguna  de  las  consideraciones 
referentes  a  la  condición  en  que  quedarán  los  emplea- 
dos públicos,  porque  aquí  no  tratamos  de  consultar  los 
intereses  particulares  de  nadie  sino  los  intereses  pú- 
blicos, i  éstos  exijen  que  en  una  misma  oficina  no 
haya  individuos  ligados  por  un  parentesco  cercano 
que  haga  infructuosa  la  vijilancia  que  es  necesaria 
para  la  correcta  administración  de  los  intereses  del 
país. 

¿Qué  importa  que  diez  o  mas  individuos  que  estén 

ligados  por  parentesco  a  un  jefe  de  oficina  se  perju- 

pquen  eqando  en  ello  está  interesado  el  buen  servicio 


público)  Ante  esta  consideración  toda  otra  debe  desa- 
parecer. 

El  buen  servicio  público  exije  que  no  haya  emplea- 
dos subalternos  ligailos  a  su  jefe  por  lazos  de  paren- 
tesco; porque,  como  lo  dice  el  informe  de  la  Comisión, 
esas  relaciones  relajan  la  vijilancia  i  fiscalización  de 
aquél  sobre  éstos.  Este  es  un  hecho  que  está  en  la 
conciencia  de  todos  i  que  se  ha  querido  remediar 
ilesde  la  administración  Pinto,  en  que  este  proyecto 
fué  presentado. 

Entro  el  interés  del  país,  que  exije  un  buen  servicio 
público,  el  interés  privado  de  tal  o  cual  empleado  no 
vale  nada;  por  lo  tanto,  no  tienen  fuerza  ni  valor  al- 
guno las  objeciones  í|ue  se  fundan  en  esta  circunstan- 
cia. Porque  no  se  trata  aquí  de  consultar  el  interés 
privado  sino  el  buen  servicio  público,  que  se  perturba 
con  la  existencia  en  una  misma  oficina  de  empleados 
subalternos  que  se  encuentran  ligados  por  parentesco 
con  su  jefe. 

El  honorable  Diputado  de  la  Laja  dice  que  la  dis- 
posición  del  artículo  1.**  conduce  a  dejar  cesantes  a 
muchos  que  tienen  adquirido  un  derecho.  Dejando  a 
un  lado  este  último  aserto,  que  considero  erróneo,  pre- 
gunto: ¿qué  mal  hai  en  ello?  ¿Acaso  no  hai  muchos 
empleados  públicos  que  ce=<an  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  por  diferentes  motivos?  Agregaba  también 
que  el  procedimiento  de  la  lei  no  era  franco,  porque 
no  disponía  con  claridad  qué  debía  de  hacerse  en  el 
caso  de  que  no  hubiera  un  puesto  vacante  que  dar  al 
empleado  inhabilitado.  Pero  creo  que  el  artículo  1." 
es  suficientemente  claro  i  franco,  puesto  que  establece 
una  inhabilidad  absoluta. 

El  señor  Diputado  se  ha  alarmado  mucho  también 
por  el  temor  de  que  esta  disposición  pueda  hacerse 
estensiva  a  los  empleados  del  orden  judicial,  lo  que 
cree  inconstitucional. 

Yo  no  encuentro  razón  para  que  se  esceptúen  de 
esta  inhabilidad  a  los  jueces;  al  contrario,  creo  quedes 
de  conveniencia  evidente  el  que  los  procuradores,* 
notarios  i  secretarios,  no  están  ligados  con  lazos  de  pa- 
rentesco con  el  juez,  i  éste  con  sus  superiores. 

Su  Señoría  considera  que  este  es  un  ataque  di- 
recto a  la  inamovilidad  que  les  asegura  la  Constitu- 
ción durante  el  buen  desempeño  de  sus  funciones; 
pero  no  se  fija  en  que  la  lei  no  está  aquí  imponiendo 
penas  sino  fijando  las  condiciones  para  ocupar  un 
empleo,  sin  que  con  ello  el  buen  servicio  público  se 
perjudique.  I  es  del  dominio  csclusivo  de  la  lei  el 
fijar  aquellas  condiciones. 

Fijadas  estas  condiciones  por  la  lei,  ¿hai  algún  pre- 
cepto constitucional  que  impida  el  que  se  añadan 
otras? 

Como  lo  he  insinuado  antes,  esto  no  es  tampoco 
una  novedad,  i  puede  ocurrir  el  caso  de  que  un  juez 
tenga  que  abandonar  su  puesto  por  otros  motivos  dis- 
tintos de  los  que  esta  lei  fija.  Por  ejemplo,  un  juez 
comete  un  delito  i  es  juzgado  i  condenado;  por  este 
solo  hecho  el  juez  tendría  que  cesar  en  sus  funcione?, 
apesar  de  la  inamovilidad  que  la  Constitución  le  ase- 
gura i  sin  que  ella  sea  un  óbice. 

Cuando  esta  lei  se  dictó  pudo  haberse  objetado  de 
inconstitucional,  por  cuanto  el  delito  no  había  sido 
cometido  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  juez  sino 
como  individuo  particular,  i,  sin  embargo,  a  nadie  se 
le  ocurrió  hacer  esa  objeción.  Todos  comprendieron 
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qae  en  materia  de  condiciones  para  ocupar  un  puesto 
público  ia  leí  es  dueña  de  exijir  las  que  crea  necesa- 
rias para  asegurar  el  buen  servicio  público. 

La  inamobilidad,  pues,  que  nuestra  Constitución 
asegura  a  loe  jueces  existirá  siempre  que  reúnan  los 
requisitos  que  la  lei  exíje.  I  no  comprendo  que  se 
paeda  sostener  que  porque  la  Constitución  dice  que 
ios  jueces  son  inamobibles  no  pueda  ser  trasladado 
QD  jaez  de  Santiago,  por  ejemplo,  a  Valparaíso. 

La  inamobilidad  que  establece  la  Constitución  no 
impide  que  se  consulte  en  la  lei  el  buen  servicio  pii* 
blico  i  el  interés  jeneral. 

Entrando  el  honorable  señor  Silva  Cruz  en  otro 
orden  de  consideraciones,  dice  que  no  es  posible  acep- 
tar que  las  disposiciones  de  este  proyecto  se  hagan 
estensivas  a  los  empleados  del  orden  judicial.  Pero  yo 
pTcpnto:  ¿cómo  podrá  ejercerse  la  vijilancia  i  fiscali- 
tación  necesarias  entre  los  superiores  i  los  inferiores 
li  éstos  se  encuentran  ligados  por  relaciones  de  paren- 
tescot  No  sería  posible.  I  si  esto  es  así,  i  si  la  razón 
de  la  lei  existe  tanto  respecto  de  los  empleados  del 
orden  administrativo  como  de  los  del  orden  judicial, 
U)or  qué  no  aplicaríamos  a  todos  la  misma  disposición! 

Así  es  que  yo  acepto  el  proyecto  en  la  forma  que 
ha  sido  presentado  por  la  Comisión,  solo  con  la  va- 
riante de  las  primeras  palabras,  esto  es,  que  en  lugar 
de  decir  coíicínas  del  orden  administrativo! ,  se  diga 
loficinas  públicasf ,  porque  así  se  entenderá  que  la 
lei  te  refiere  también  a  las  oficinas  del  orden  judicial. 
£1  mismo  señor  Bañados  Espinosa,  miembro  de  la 
Comisión,  espresó  en  la  sesión  anterior  que  se  había 
empleado  la  frase  «oficinas  del  or  len  administra  ti- 
Tof  en  la  intelijencia  de  que  también  se  incluían  los 
empleados  del  orden  judicial,  es  decir,  que  esa  frase 
lo  comprendía  todo. 

Por  lo  demás,  el  proyecto  está  bueno  porque  res- 
ponde a  la  idea  primordial  que  se  ha  querido  estable- 
cer por  medio  de  una  lei  i  que  la  Comisión  ha  redac- 
tado en  los  forma  en  que  lo  discutimos. 

El  señor  Motltt  (Ministro  de  Hacienda). — La 
idea  jeneral  del  proyecto  ha  sido  aceptada  por  el  ho 
norable  Diputado  por  la  Laja;  así  lo  ha  declarado  Sn 
Señoría,  i  por  eso  dio  su  voto  a  la  aprobación  del  pro- 
yecto. Su  Señoría  propone  solamente  un  cambio  en 
la  redacción,  procu^^ndo  establecer  la  prohibición 
jeneral  del  artículo  1.®  en  varios  artículos.  Reconoce 
el  señor  Diputado  la  conveniencia  de  que  no  perma 
neican  en  una  misma  oficina  empleados  que  tengan 
relación  de  parentesco.  Si  esto  es  así,  yo  me  pregunto: 
iqné  objeto  tiene  consignar  en  varios  artículos  esta 
prohibición,  cuando  en  el  artículo  I.*'  se  establece  la 
base,  como  regla  jeneral,  de  que  no  haya  en  las  ofi- 
cinas públicas  empleados  que  sean  parientes? 

Es  cierto  que  conviene  establecer  en  la  lei  esta  idea 
en  términos  claros,  porque  pueden  ocurrir  indudable- 
mente  casos  de  dudas  i  dificultades  nacidas  de  su 
aplicación  práctica;  pero  todo  esto  puede  salvarse  en 
los  artículos  siguientes,  aunque,  a  mi  juicio,  están 
salvados  esos  inconvenientes  en  el  mismo  proyecto  de 
la  Comisión. 

La  lei  no  puede  referirse  a  todos  los  ca^os  que  ocu- 
^n,  porque  entonces  se  harían  interminables  sus 
disposicionts:  solo  debemos  por  el  momento  preocu- 
pamos de  la  aprobaeMn  del  artículo  1.®,  ^ue  es  ol  tjx^ 


estableée  la  regl|i  jeneral.  Si  no  aceptásemos  él  artículo 
1.^  (cuál  sería  el  resultado  práctico  de  la  leif 

El  señor  Diputado  encuentra  que  el  artículo  2.^  no 
ee  bastante  esplícito  al  decir  que  será  trasladado  a  otra 
oficina  el  empleado  subalterno  pariente  del  nuevo 
jefe  que  se  nombre^  i  propone  que  se  diga  que  será 
cambiado  a  otra  oficina,  €tan  pronto  como  haya  va- 
cantef .  Pero  esta  condición  está  subentendida,  pues- 
to que  no  puede  haber  traslación  posible  mientras  no 
haya  vacante. 

La  otra  objeción  del  señor  Diputado  consisto  en 
que  por  el  proyecto  se  va  a  limitar  la  facultad  de  las 
cortes  i  otras  corporaciones  para  proponer;  pero  esta 
limitación  se  hace  también  a  la  misma  facultad  del 
Presidente  de  la  República. 

El  señor  Silva  OtieíT.— Mi  observación  es  que 
se  anula  por  completo  osa  facultad  de  ciertas  corpo^ 
raciones  si  se  les  obliga  a  proponer  al  empleado  que 
ha  quedado  cesante. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Agrá» 
dezco  la  interrupción  del  honorable  Diputado  por  la 
Laja,  porque  eso  me  demuestra  que  talvez  no  me  he 
esplicado  claramente. 

Yo  estoi  por  el  proyecto  de  la  Comisión,  es  decir, 
que  deseo  qu9  todas  las  autoridad  encargadas  de  pro- 
poner empleados  tengan  que  someterse  a  las  prescrip- 
ciones de  esta  lei. 

Si  se  nombra  jefe  de  una  oficina  a  una  persona  liga- 
da con  uno  de  los  empleados  de  aquélla  por  parentes- 
co en  un  grado  que  esta  lei  prohibe,  deberá  darse  a 
este  empleado  un  puesto  equivalente  en  otra  oficina, 
para  cuyo  efecto  los  jefes  de  las  otras  oficinas  deberán 
proponer  en  primer  lugar  al  empleado  que  ha  perdido 
su  puesto,  o  ser  nombrado  por  el  Presidente  dq  la 
República  preferentemente  en  caso  de  que  el  nombra- 
miento sea  de  su  esclusiva  facultad. 

No  veo  qué  inconvenientes  puede  producir  en  la 
práctica  esta  limitación  de  la  lei. 

Por  eso  es  que  creo  que  no  puede  haber  dificultad 
alguna  para  aprobar  el  proyecto  de  la  Comisión^  pues^ 
to  que  sus  disposiciones  son  bien  claras* 

La  única  modificación  que  podría  hacerse,  para  sal« 
var  las  dudas  que  tiene  el  honorable  Diputado  por  la 
Laja,  sería  colocar  el  artículo  8.®  como  2.®,  porque 
entonces  las  limitaciones  de  éste  alcanzarían  a  la  cate- 
goría de  empleados  de  que  habla  el  1.^ 

No  creo  que  ninguno  de  los  artículos  del  proyecto 
se  refiera  a  determinadas  oficinas  ni  menos  a  las  del 
cuerpo  judicial.  El  proyecto  se  refiere  a  todas  do  una 
manera  jeneral,  i  si  alguna  intención  especial  puede 
verso  en  él,  es  la  que  encierra  el  artículo  3.®,  que 
parece  referirse  casi  esclusívamente  a  las  oficinas  de 
Hacienda.  Puedo  añadir  que  todo  el  proyecto  tuvo  sü 
orijen  en  la  necesidad  de  reformar  el  personal  de  estas 
oficinas.  Se  comprende  que  no  es  propio  que  funcione 
un  tesorero  fiscal  cuando  el  director  del  Tesoro  es  pa* 
riente  suyo  en  grado  cercano.  Esta  no  es  manera  de 
consultar  el  buen  servicio  público. .  Supongamos  que 
el  director  del  Tesoro  fuese  padre  de  un  tesorero  fis- 
cal: ¿qué  vijilancia,  que  corrección  podría  esperarse 
en  el  manejo  de  los  fondos  públicos? 

Por  lo  demás,  me  parece  que,  anticipando  la  diacU'* 
sión  de  los  artículos  siguientes  del  proyecto,  no  ha 
oomos  sino  dificultar  su  marcha.  AvanBaríamwnna^^ 
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discQÜendo  artículo  por  Artículo  i  haciendo  en  cada 
uno  de  ellos  las  observaciones  que  vengan  al  caso. 

Reservándome  para  contestar  las  objeciones  hechas 
a  los  artículos  2.**  i  3.®  para  cuando  llegue  el  momento 
oportuno,  me  atrevo  a  pedir  a  la  Cámara  que  presto  su 
aprobación  al  artículo  1.**  de  la  Comisión,  que  es  mas 
jeneral  i  comprensivo;  i  que,  sin  establecer  restriccio- 
nes, deja  la  puerta  abierta  para  que  en  cada  caso  pue- 
dan salvarse  los  inconvenientes  que  se  han  aducido. 

El  señor  Silva  Cvuz, — Las  observaciones  que 
han  tenido  a  bien  hacer  el  honorable  Diputado  por 
Talca  i  el  señor  Ministro  do  Hacienda  a  las  indica 
ciones  que  he  formulado,  merecen,  de  mi  parte,  una 
breve  respuesta. 

El  señor  Diputado  por  Talca  no  acepta  la  redac- 
ción que  yo  he  propuesto,  por  dos  razones.  Ante  todo, 
Su  Señoría  no  la  acepta  porque  parece  que  ella  deja 
en  duda  si  la  lei  se  aplicará  o  no  al  cuerpo  judicial. 

Tuve  ocasión  do  manifestar  el  alcance  que  daba 
al  proyecto  en  su  aplicación  a  los  tribunales  de  jus 
ticin,  i  si  no  temiera  molestar  a  la  Cámara,  repe- 
tiría mis  observaciones  a  este  respecto.  Lo  único  que 
me  he  propuesto  es  dar  a  la  lei  una  forma  que  no 
admita  ambigüedades  en  su  interpretación,  ni  incon- 
venientes en  la  práctico,  sin  que  esto  signifique  exen 
ción  del  cuerpo  judicial  de  la  regla  comiin. 

La  redacción  propuesta  por  la  Comisión  dice  así: 

«En  ninguna  oficina  del  orden  administrativo,  cual- 
quiera que  sea  su  naturaleza  i  jerarquía,  estableci- 
miento de  instrucción  pública,  nave,  batallón  o  re 
j  i  miento  de  la  escuadra  o  del  ejército,  podrán  figurar 
empleados  que  estén  ligados  por  el  parentesco  de 
consanguinidrd  hasta  el  cuarto  grado  o  de  afinidad 
hasta  el  segundo  grado  inclusive  con  el  jefe  inme 
diato  de  tlichas  oficinas,  establecimientos,  naves,  ba 
tallones  o  Tejimientos,  ni  con  ninguno  de  los  jefes  de 
las  secciones  en  que  estén  subdividos». 

La  prohibición  es  aquí  absoluta  para  todos  los  ca 
sos.  Ahora  bien,  yo  fundo  mis  observaciones  en  el 
hecho  de  ser  imposible  incluir  en  una  misma  dispo- 
sición legal  dos  cosos,  dos  situaciones  enteramente 
distintas.  En  uno  i  otro  caso  la  solución  l*a  de  ser 
necesariamente  diferente. 

Si  en  la  circunstancia  de  un  empleado  subalterno 
que  se  nombra  para  servir  una  oficina  cuyo  jefe  es 
pariente  suyo  hai  la  facilidad  de  no  hacer  el  liombra- 
miento,  en  el  caso  de  nombrarse  jefe  de  una  oficina 
a  una  persona  ligada  por  parentesco  a  alguno  do  los 
empleados  inferiores  habría  que  despedir  a  este  em- 
pleado si  no  existía  en  ese  momento  una  vacante. 

Yo  celebro  haber  oído  al  señor  Ministro  de  Ha- 
ciendo, porque  de  sus  palabras  se  desprende  que  Su 
Señoría  piensa  como  yo  respecto  del  segundo  de  los 
casos  espuestos,  i  viene  a  salvar  toda  dificultad.  Que 
da  entendido,  pues,  que  la  entrada  de  un  jefe  en  una 
oficina  donde  hai  un  empleado  subalterno  pariente 
suyo  no  importa  la  espulsión  do  este  empleado  sino 
su  traslación  cuando  hai  una  vacante  a  donde  pueda 
llevársele. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — Precisamente 
esa  08  para  mí  la  prohibición  de  la  lei. 

El  señor  Silva  Cru». — Ya  vé  el  señor  Diputa- 
do que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  piensa  de  dis- 
tinto modo. 
Lb  4u6  el  eefioi  Diputado  comprende  no  espbfiible 


ni  justo,  ni  ha  querido  la  lei  establecerlo,  por  cuanto 
dice  <[8e  trasladará»,  no  «cesará v. 

Al  borrar  la  Comisión  esta  palabra  fué  sin  duda 
porque  creyó,  como  yo,  que  no  había  razón  de  servicio 
público  suficiente  para  acordar  una  medida  tan  exce- 
sivamente rigorosa,  que  en  numerosísimos  casos  po- 
dría importar  una  irritante  injusticia. 

No  debiendo,  a  mi  juicio,  tener  este  alcance  el  ar- 
tículo L°,  lo  he  limitado  al.caso  en  que  no  dá  lugar  a 
esa  odiosa  consecuencia,  dejando  para  el  artículo  2.^ 
el  otro  caso. 

I  tanto  mas  autorizado  me  creo  para  insistir  en  mi 
indicación,  cuanto  que,  si  no  he  entendido  mal  al 
señor  Ministro,  Su  Sñoría,  que  fué  miembro  de  la 
Comisión,  da  al  proyecto  la  misma  interpretación  que 
yo,  esto  es,  que  el  artículo  2.**  modifica  al  1.**,  limita 
sus  efectos  en  el  sentido  do  que  el  nombramiento  do 
un  jefe  pariente  de  un  subalterno  no  hará  salir  a  éste 
sino  cuando  pueda  ser  trasladado. 

Si,  pues,  el  espíritu  de  la  Comisión  no  ha  sido  ir 
tan  allá  como  quiere  el  honorable  Diputado  por  Tal- 
ca, si  así  ha  de  entenderse  el  artículo,  creo  que  cstoi 
en  el  caso  de  mantener  la  redacción  que  he  propues- 
to, ya  que  es  necesario  evitar  interpretaciones  ton 
diversas.  * 

Para  responder  a  la  objeción  de  inconstitucional i- 
daJ  que  he  hecho  al  proyecto  por  cuanto  ataca  Ja 
inamovilidad  de  los  jueces,  ha  equiparado  mi  hono- 
rable amigo  el  señor  Letelier  la  causal  do  separación 
establecida  i>or  el  artículo  3.®  de  este  proyecto  al 
caso  de  delito  cometido  por  el  juez.  No  se  fija  Su 
Señoría  en  que  esta  causal  está  precisamente  prevista 
por  la  Constitución  i  que  la  señala  como  la  única, 
cuando  dice  que  los  jueces  no  podrán  ser  removidos 
sino  por  causa  legalmentc  sentenciada.  Me  parece, 
pues,  que  no  ha  sido  satisfactoriamente  contestada 
la  observación  de  inconstitucionalidad  que  antea  he 
hecho  valer. 

El  señor  Letelicv  (.Ion  Ricirdo). — Lo  que  yo 
he  dicho  es  que  la  lei  tiene  derecho  de  fijar  las 
condiciones  que  debe  reunir  un  juez  para  deseuipoñar 
su  puesto. 

El  señor  Silva  Cruz. — Pero  se  trata  de  condi- 
ciones personales,  no  de  condiciones  que  no  depen- 
den de  su  voluntad,  enteramente  ajenas  a  ella.  No 
es  tampoco  propiamente  una  condición  la  que  esta- 
blece el  proyecto,  es  una  nueva  causal  de  destitución, 
de  pérdida  del  cargo,  causal  que  la  Constitución  no 
acepta,  puesto  que  ha  fijado  una  sola,  precisamente 
esa  del  delito,  citada  por  el  señor  Diputado. 

Por  lo  demás,  se  ha  insistido  mucho  en  que  es  con- 
veniente para  el  buen  servicio  público  que  no  haya 
en  las  oficinas  empleados  subalternos  parientes  del 
jefe;  pero  me  parece  que  estas  observaciones  están  ya 
demás,  puesto  que  desde  el  primer  momento  he  do^ 
clarado  que  acepto  la  idea  matriz  del  proyecto  i  los 
dos  casos  de  incompatibilidad  que  establece.  Las  mo- 
dificaciones que  propongo  solo  tienen  por  objeto  dar 
entera  claridad  a  sus  disposiciones,  a  fin  de  evitar 
falsas  interpretaciones,  inconvenientes  i  dificultades 
que  provoquen  mas  tarde  una  reacción  contra  esta  lei| 
que  creo  buena  i  saludable. 

Es  por  esto  que  insisto  en  mi  indicación. 

El  Éteñor  Letelier  (don  Ricardo).— He  pedidg 
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la  iwlabra,  señor  Presidente,  solo  para  hacer  unas 
cuantas  rectificaciones. 

£n  primer  lugar,  la  opinión  que  he  sostenido  es 
qae  no  reconozco  esto  que  el  señor  Diputado  por  la 
Laja  llama  el  derecho  de  un  empleado  a  conservar  su 
empleo.  Acepto  que  pueda  quedar  en  la  oficina  mién 
tras  8U  permanencia  no  perjudique  al  buen  sei vicio 
pdblico;  pero,  en  el  caso  contrario,  debo  salir  sin  que 
haya  consideración  que  permita  dejarlo  en  su  ptiesto. 

Antes  se  creía  que  los  empleos  públicos  eran  ha- 
ciendas que  pertenecían  a  los  individuos  que  llegaban 
a  desempeñarlos.  Este  derecho  no  existe,  señor,  por- 
que ni  la  Constitución  ni  ninguna  otra  loi  lo  reco- 
nocen. 

Por  otra  parte,  el  buen  servicio  pdblico  exije  que 
no  haya  individuos  relacionados  por  vínculos  de  pa- 
rentesco en  las  oficinas,  de  modo  que  debemos  acep- 
tar lo  quo  establece  el  artículo  1.^  que  está  en  debate; 
i  para  llegar  a  este  resultado  es  indispensable  que 
salga  el  empleado  que  tenga  que  salir,  porque  aiu 
tes  de  las  consideraciones  personales  que  se  deben  al 
empleado  está  el  servicio  público.  Por  eso  es  que  no 
estoi  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
8Í  cree  que,  dentro  de  este  artículo,  el  empleado  podrá 
permanecer  en  la  oficina  hasta  que  se  le  dé  otra  co- 
locación. 

Para  probar  que  el  sentido  del  artículo  es  el  que 
yo  le  atribuyo,  me  bastará  leer  el  preámbulo  del  in- 
formo de  la  Comisión,  q\ie  a  este  respecto  dice: 

fSo  han  introducido  también  dos  modificaciones. 
La  primera  tiene  por  objeto  prohibir  que  sea  emplea- 
do on  un  servicio  el  individuo  pariente  de  algún  jefe 
do  alguna  de  las  secciones  en  que  esto  servicio  esté 
wibdividido.  Según  el  proyecto  do  la  Comisión,  no 
podrá  ser  empleado  de  un  Ministerio  el  deudo  del  jefe 
do  alguna  de  las  secciones  de  este  Ministerio,  ni  ofi- 
cial de  rpjimiento  el  deudo  de  un  capitán  con  mando 
de  compañía  en  este  rej  i  miento.  En  estos  casos  exis- 
te, en  sentir  do  la  Comisión,  la  misma  razón  de  la  leí, 
i  juiga,  por  consiguiente,  quo  deben  S3r  comprendi- 
dos en  la  disposición  prohibí  tí  va>. 

I  para  que  vea  la  Honorable  Cámara  que  el  pensa- 
miento de  la  Comisión  no  ha  sido  el  de  reconocer  al 
empleado  el  derecho  a  conservar  su  empleo,  en  el  ar- 
tículo 2."*  se  dice: 

fSi  por  nombramiento^  promoción  o  ascenso  de  una 
persona  para  el  cargo  de  administrador  o  jefe  de  una 
oficina,  establecimiento  de  instrucción  pública,  nave, 
batallón  o  rcjimiento,  o  de  cualquiera  de  las  secciones 
en  que  se  subdividan,  o  por  matrimonio  posterior,  al- 
guno de  los  empleados  subalternos  quo  prestare  ser- 
vicios anteriores  en  ellos  quedare  comprendido  en  la 
prohibición  del  artículo  precedente,  será  cambiado 
éste  de  una  oficina  o  establecimiento  a  otro,  en  posi- 
ción equivalente,  eto. 

La  cesación  de  uno  de  los  dos  empleados  parientes 
de  una  misma  oficina  no  solo  ha  sido  establecida  en 


el  proyecto  de  la  Comisión  sino  que  se  ha  establecido 
también  en  el  proyecto  del  Ejecutivo. 

He  aquí  el  artículo  2.*"  a  quo  me  refiero: 

«Siempre  que  ocurriere  el  caso  de  que  una  persona 
sea  nombrada  o  promovida  para  el  cargo  de  adminis- 
trador o  jefe  de  una  oficina,  existiendo  en  ella  uno  o 
mas  empleados  subalternos  con  los  cuales  lo  liguen 
los  referidos  grados  de  parentesco,  cesarán  dichos  em- 
pleados subalternos  de  pertenecer  a  la  misma  oficina 
en  tanto  que  duro  el  impedimento  del  parentesco  i 
pasarán  a  prestar  sus  servicios,  sea  como  agregados, 
sea  como  empleados  do  planta,  a  otra  oficina>. 

Se  vé,  pues,  señor,  que  en  ambos  proyectos  se  ha 
querido  consagrar  la  verdadera  doctrina  que  se  debe 
seguir  en  materia  de  empleados  públicos:  el  empleado 
no  tiene  derecho  a  su  empleo,  lo  desempeña  mientras 
el  interís  publico  así  lo  requiere;  i  cuando  por  incom- 
petencia, por  mal  comportamiento  o  por  otro  motivo 
se  hace  innecesario  el  empleado,  se  lo  despide.  Esto 
es  lo  que  sucede  con  los  empleados  del  orden  admi- 
nistrativo i  judicial. 

Respecto  de  los  servicios  ya  establecidos  en  la  for- 
ma que  hoi  tienen,  pueden  continuar,  porque  no  es 
posible  dar  a  la  lei  efecto  retroactivo;  pero  en  lo  caeos 
de  ascenso  o  traslaciones  de  empleados  es  indispensa- 
ble que  se  observe  la  presente  leí. 

Esto  me  parece  obvio. 

No  considero  tampoco  anticonstitucional  ol  que 
pueda  trasladarse  una  corte  de  un  punto  a  otro  de  la 
República.  Si  se  vé,  por  ejemplo,  quo  hai  convenien- 
cia en  que  una  de  las  salas  de  la  Corto  de  Apelacio- 
nes de  Santiago  se  traslade  a  otra  ciudad,  ¿por  qué  ha- 
bría de  ser  inconstitucional  llevarla  a  Valparaíso  o 
San  Fernandol  Lo  que  se  tiene  que  asegurar  a  los 
majistrados  judiciales,  según  la  disposición  constitu- 
cional, es  1h  permanencia  en  sus  puestos  mientras  du- 
re el  tribunal  de  quo  forman  parte. 

La  constitución  deja  a  la  lei  la  determinación  de 
las  condiciones  que  se  requieren  para  ser  empleados 
del  orden  judicial,  i  la  leí,  por  consiguiente,  puedo  de- 
terminar esas  condiciones  con  entera  amplitud  i  sin 
restricción  de  ningún  jénero.  Puede,  pues,  determi- 
nar que  un  empleado  judicial  cesará  en  sus  funciones 
si  está  ligado  con  un  parentesco  en.  cierto  grado  a 
otro  majistrado  superior. 

Así,  la  Constitución  dispone  quo  un  juez  no  sea  re- 
movido mientras  se  comporte  bien  en  el  desempeño 
de  su  cargo;  sin  embargo,  la  lei  determina  que  puede 
ser  destituido  por  un  delito  común  ajeno  al  ejercicio 
de  su  cargo.  Son  estas,  pues,  condiciones  de  inhabili- 
dad que  la  lei  puede  establecer  sin  que  por  esto  se 
vulnero  la  Constitución. 

El  señor  JBarros  Luco  (Presidente). — Habien- 
do llegado  la  hora,  so  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.   J.   GODOY, 
Jefe  de  la  Redaccióo, 


Sesión  Ib.^  estraordinaria  en  27  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL    SE  ÑOR  BARROS    LUCO 

■    '     ♦ 


8e  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior.  —  Cuenta. — Kl 
•eftor  Walker  Martínez  don  Carlos  llama  la  atención  del 
señor  Ministro  de  Hacienda  sobre  ciertos  hechos  que 
ocurren  en  la  provincia  de  Tarapaoá  i  que  se  relacionan 
oon  la  industria  salitrera. — Kl  señor  Blanco  hace  algu- 
nas observaciones  a  la  lista  pasada  por  el  director  de  la 
Csja  Hipotecaria  para  la  elección  de  miembros  del  con 
aejo  de  esa  institución. — Se  sigue  con  este  motivo  un 
debate  en  que  toman  parto  el  mismo  señor  Diputado  i 
loe  señores  Bannen,  Montt  (Ministro  de  Hacienda),  Par- 
gt  i  Gandarillas  don  Alberto.  —A  segunda  hora  se  pone 
en  diBonaión  jeneral  la  Lei  de  Presupuestos  para  1890  i 
usan  de  la  palabra  los  señores  Letelier  don  Patricio,  Sán- 
chez Fontecilla  (Ministro  del  Interior),  Montt  (Ministro 
de  Hacienda)  i  Blanco,  que  queda  con  ella. 

DOCUMENTOS 

Informe  de  la  Comisión  de  Qobiemo  i  Relaciones  Este- 
rieres  sobre  el  proyecto  de  lei  presentado  por  el  Ejecutivo 
i  aprobado  por  el  Senado  que  organiza  el  servicio  de  esta- 
diitíca. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  d  acta  siguiente: 

«Sesión  14.*  estraordinaria  en  26  de  noviembre  de  1889. 
—Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Agnirreí  Josó  Joaquín 
Álamos,  Femando 
AUendes,  Eulojio 
Arce.  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Bahnaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Barriga,  Joan  Agustín 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carrallo  Elizalde,  F. 
CasteUón,  Juan 
Cieofoegos,  Máximo 
CoDcha,  Francisco  J. 
(obrera.  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
CaitíUo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Díaz  Q.,  José  María 
Krráziiríz  E.,  Luis 
Krráxurií,  Isidoro 
FonAndez,  Pedro  J. 
Frías  CoUao,  B. 
Qi&dwillM,  Alberto 


Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta* 

rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Márquez  de  la  P.,  Femando 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telósforo 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
tinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Juan  N. 
Puelma,  Luis 

Puelma  Tupper,  Francisco 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
hanhueza  L.,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
8ÜT»  CruZ|  Raimando 


Gandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vieente 
Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Larrain  A.,  Enrique 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 


Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Velásquez,  José 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  José  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Ignacio 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma 
riña. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 
Se  dio  cuenta: 

1.^  De  dos  mensajes  i  un  oficio  del  Presidente  do 
la  República  en  los  cuales  comunica  que  ha  resuelto 
incluir  entre  los  asuntos  en  que  el  Congreso  puede 
ocuparse  durante  las  actuales  sesiones  estraordin arias 
los  siguientes: 

Solicitud  de  los  comerciantes  de  Valparaíso  dam- 
nificados por  la  inundación  de  II  de  agosto  de  1888. 
— Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda; 

Solicitud  de  don  Felipe  Tupper,  por  la  Sociedad 
Nacional  de  Teléfonos,  sobre  que  se  le  condone  el 
valor  de  los  pagarées  que  tiene  firmados  en  aduana 
por  internación  de  materiales  para  instalaciones  tele- 
fónicas.— Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda; 

Pioyecto  de  creación  en  Santiago  do  una  segunda 
promotoría  fiscal  en  lo  civil. — Pasó  a  la  Comisión  do 
Legislación  i  Justicia. 

2.**  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción 
con  el  cual  remite  copia  de  la  nota  que  le  pasó  el 
rector  de  la  Universidad  sobre  modificación  de  la 
planta  i  sueldos  de  los  empleados  de  esa  oficina. — 
Quedó  en  secretaría  a  disposición  de  los  señores  Di- 
putados. 

3.®  De  dos  oficios  del  Senado: 

Con  el  primero  remite  aprobado  un  proyecto  de 
acuerdo  que  permite  a  don  Otto  Roepke  aceptar  el 
cargo  de  v  ice-Cónsul  de  Holanda  en  Valdivia. — A  in- 
dicación del  señor  Presidente  Barros  Luco  se  acordó 
despachar  sobre  tabla  este  proyecto,  que  fué  aprobado 
por  asentimiento  tácito,  i  que  dice  así: 

«Artículo  dnico. — Concédese  a  don  Otto  Roepke 
el  permiso  requerido  por  el  número  4.®  del  artículo  9.^ 
de  la  Constitución  para  que  pueda  aceptar  el  cargo 
de  Yíce-Cóosul  de  Holanda  eu  YaldiYÍft. 
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>  Comuniqúese  al  Presiden  te  de  la  Rcpiiblica  para 
8u  publicación  en  el  Diario  Oficiah. 

I  con  el  segundo  acusa  recibo  de  la  nota  en  que 
esta  Cámara  le  comunicó  el  resultado  de  la  elección 
de  mesa  directiva. — Se  mandó  archivarlo. 

4.<>  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Lejislación 
i  Justicia  sobre  el  proyecto  del  Senado  relativo  a  la 
creación  en  Valparaíso  de  otro  cargo  de  defensoí  de 
menores. — Quedó  para  tabla. 

5.*>  De  una  solicitud  de  varios  imponentes  en  la 
Caja  de  ahorros  para  empleados  públicos^  en  que  ha 
cen  observaciones  a  otra  solicitud  relativa  a  la  liqui- 
dación de  dicha  Caja  i  presentada  a  esta  Cámara. — Se 
mandó  agregarla  a  sus  antecedentes. 

e.**  De  que  el  sefior  Frías  Collao,  Diputado  pro- 
pietario de  Carelmapu,  avisa  que  vuelve  a  asistir  a  la 
Cámara.  Se  le  declaró  incorporado  a  la  Sdla  por  ha- 
ber faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones  el  suplente,  se 
ñor  Figuoroa  don  Enrique. 

Posteriormente,  a  indicación  del  señor  Infante,  se 
acordó  llamar,  por  haber  faltado  a  mas  de  cuatro  se- 
siones los  Diputados  propietarios  Alcalde,  de  Mel ¡pi- 
lla; Concha  don  Francisco  A.,  de  Concepción;  García 
Huidobro  don  Borja,  do  la  Ligua;  Irarrázaval  don 
R.  L.,  de  Puchacai;  Korner,  de  Valdivia,  i  Ossa  don 
Sinforiano,  de  San  Carlos,  a  los  suplentes  respectivos, 
señores  Barros  don  Guillermo,  Venegas  don  Fortuna 
to,  Aguirre  don  Froilán,  Encina  don  Pacífico,  García 
Collao  don  Manuel  i  Ponoe  don  Desiderio. 

El  sefior  Letelier  don  Ricardo,  pidió  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior  que  se  sirviese  solicitar  del  Senado 
el  despacho  de  un  proyecto  de  empréstito  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Talca,  i  recabar  del  Presidente  de  la 
República  la  inclusión  en  la  convocatoria  a  sesiones 
estraordinarias  del  proyecto  de  transformación  de  la 
ciudad  de  Talca. 

El  señor  Sáncheis  Fontecilla  (Ministro  del  Interior), 
prometió  satisfacer  los  deseos  del  señor  Diputado. 

El  mismo  sefior  Letelier  don  Ricardo  hizo  indica- 
ción para  que,  en  la  última  parte  de  la  sesión  presen- 
te i  una  vez  despachado  el  proyecto  pendiente  sobre 
incompatibilidades,  discutiera  el  proyecto  sobre  recur- 
sos contra  las  prisiones  arbitrarías. 

Habiendo  espuesto  el  sefior  Montt  don  Pedro  (Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  aceptaría  esta  preferencia 
para  después  de  despachados  los  suplementos  a  que 
ya  ha  (sido  concedida,  el  señor  Letelier  retiró  su  indi- 
cación. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda), 
hizo  indicación  para  que  la  discusión  particular  de  los 
«presupuestos  comience  por  el  de  Industria  i  Obras 
Públicas,  que  no  ha  sido  discutido  en  los  afios  ante- 
riores, siga  con  la  del  de  Guerra  i  Marina,  i  sucesiva- 
mente, en  orden  inverso,  para  terminar  con  la  del  del 
Interior. 

Esta  indicación  fué  combatida  por  el  sefior  Letf^- 
lier  don  Ricardo  i  apoyada  por  el  sefior  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano. 

Cerrado  el  debate,  la  indicación  del  sefior  Ministro 
de  Hacienda  fué  aprobada  por  46  votos  contra  5. 


Habiendo  encontrado  oposición  la  indicación  del  se- 
ñor Letelier  don  Patricio,  formulada  en  la  sesión  an- 
terior, para  discutir  el  proyecto  do  lei  sobre  instrucción 
primaría  antes  de  las  interpelaciones  pendientes,  su 
autor  la  dio  por  retirada  i  en  su  lugar  formuló  otra 
para  que  ese  mismo  proyecto  se  discuta  inmediata- 
mente después  de  terminadas  las  interpolaciones  pen- 
dientes. 

Esta  indicación  fué  combatida  por  los  señores  Jimé- 
nez i  Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  de  Instrucción 
Pública),  i  apoyada  por  el  sefior  Bannen. 

Cerrado  el  debate,  se  la  puso  en  votación,  que  fué 
nominal,  a  petición  del  señor  Letelier  don  Patricio,  i 
fué  desechada  por  43  votos  contra  9. 

Votaren  por  la  afirmativa  los  sefiores:  AUendei, 
Bannen^  Barros  don  Lauro,  Frías  Callao,  Letelier  don 
Patricio  i  don  Ricardo,  Purga,  Puelma  Tupper  i  Val- 
des  don  José  Antonio  2,^, 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Alamos,  Ar- 
ce, Barriga,  Barros  Luco,  Besa,  Carvallo  Elizalde  don 
Francisco,  Cabrera,  del  Campo  don  Máximo,  Caste- 
llón, Castillo,  Cienfucgos,  Cristi,  |Díaz  Gallego,  Errá- 
zuriz don  Isidoro,  Gandarillas  don  José  Antonio, 
Grez,  Infante,  Irarrázaval  don  Miguel,  Jiménez,  Le- 
telier don  Emeterio,  Lira,  Mac-Cluro,  Mandiola, 
Márquez  de  la  Plata,  Matte,  Maturana,  Montt  don 
Pedro,  Novoa,  Orrogo  Luco,  Pinochet  don  Gregorio, 
Prado,  Puelma  don  Luis,  del  Río,  Rodríguez  don 
Anjel  Custodio  i  don  Luis  Martiniano,  Roldan,  8au- 
fuentes  don  Enrique,  Silva^Cruz,  Solar,  Tagle  Arra- 
te,  Valdés  Carrera,  Vergara  i  Walker  Martínez  don 
Joaquín. 

El  sefior  Carvallo  E.  don  Francisco  hizo  indicación 
para  que  se  diera  el  último  lugar,  entro  los  asuntos  a 
que  la  Cámara  ha  concedido  preferecia,  al  proyecto 
de  reorganización  de  las  oficinas  do  lu  Dirección  del 
Tesoro  i  de  la  Dirección  de  Contabilidad. 

Esta  indicación  fué  aprobada  por  33  votos  con- 
tra IL 

Se  puso  en  segunda  discusión,  dentro  de  la  orden 
del  día,  el  artículo  1."  del  proyecto  sobro  incomiwiti- 
bilidades  por  razón  de  parentesco,  e  hizo  observacio- 
nes sobre  él  i  sobre  los  demás  artículos  del  proyecto 
el  sefior  Silva  Cruz,  hasta  que  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  con  ti  r  dó  haciendo  uso  de  la  pala* 
bra  el  sefior  Silva  Cruz,  quien  propuso  las  siguientes 
modificaciones  al  proyecto: 

Art  1.®  Para  ninguna  oficina  del  orden  administra- 
tivo o  judicial,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  i 
jerarquía,  establecimiento  de  instrucción  pública,  na- 
ve, batallón  o  rejimiento  de  h  escuadra  o  del  ejército, 
podrá  nombrarae  empleados  subalternos  a  personas 
que  estén  ligadas  por  el  parentesco  de  consanguinidad 
hasta  el  cuarto  grado  o  de  afinidad  hasta  el  segtmdo 
grado  inclusive  con  el  jefe  inmediato  do  dichas  ofici- 
nas, establecimientos,  naves,  batallones  o  rejimientos, 
ni  con  ningtmo  de  los  jefes  de  las  secciones  en  que 
estén  subdivididos. 

Para  los  efectos  de  esta  disposición,  se  considera- 
rán como  oficinas  aisladas  las  que  dependan  de  una 
administración  central. 

Art  2.®  Si  por  nombramiento,  promoción  o  ascen- 
so de  alguna  peitona  para  el  cargo  de  administrador 
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o  jefe  de  una  oficina,  establecimiento  de  instrucción 
pública,  nave,  b^ttallón  o  rejimiento,  o  de  cualquiera 
de  las  secciones  en  que  so  subdividan,  o  por  matri- 
raonio  posterior,  alguno  de  los  empleados  subalternos 
qae  prestare  servicios  anteriores  en  ellos  resultare 
estar  ligado  con  el  respectivo  jefe  o  administrador 
por  alguno  do  los  parentescos  a  que  so  refiere  el  artí- 
culo anterior,  será  cambiado  do  la  oficina  o  estableci- 
miento en  que  presta  sus  servicios  a  otra  oficina  o 
establecimiento  de  la  misma  localidad,  i  en  posición 
equivalente,  tan  pronto  como  haya  vacante,  i  siempre 
que  la  traslación  dependiere  esclusivamento  del  Pre- 
sidente do  la  RcpHblica,  o  a  otra  nave,  batallón  o 
lejiíuiento  do  la  misma  arma. 

Art.  3.^  Las  disposiciones  anteriores  serán  también 
aplicables  entre  jefes  de  oficinas  administrativas  que 
segi'm  la  lei  dependan  la  una  de  la  otra  en  lo  relativo 
a  vijilancia,  responsabilidad  i  fiscalización  de  las  fun- 
ciones que  les  conciernan. 

Las  observaciones  del  señor  Silva  Cruz  fueron  con- 
testadas por  los  señores  Letelicr  don  Ricardo  i  Montt 
don  Pedro  (Mini»itro  de  Hacienda),  que  se  opusieron 
a  los  modificaciones  propuestas,  las  que  fueron  retira 
das  por  su  autor. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  P.  M.,  quedando  en 
tabla  el  mismo  asunto. 

JCn  seguida  se  dio  cuenta: 

I.*'  Do  los  siguientes  oficios  do  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

«Santiago,  21  de  noviembre  de  1889. — Por  hi  nota 
do  V.  E.  ndm.  140,  de  19  del  actual,  quedo  impues- 
to de  quc'esa  Honorable  Cámara,  en  sesión  de  IC  del 
presento,  ha  tenido  a  bien  elejir  a  V.  E.  para  su  Prc 
sidontc  i  a  los  señores  don  Gegorio  A.  Pinochet  i  don 
Ricardo  Vial  para  primero  i  segtmdo  vice-Prosidcn- 
tes,  respectivamente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmaceda. — M. 
Sánchez  Fontecilla>, 

«Santiago,  21  de  noviembre  do  1889. — Por  la  nota 
de  V.  E.  nilm.  139,  de  19  del  actual,  quedo  impues- 
to de  que  esa  Honorable  Cámara,  en  sesión  do  16  del 
presente,  ha  tenido  a  bien  elejir  Consejero  de  Estado, 
en  reemplazo  de  don  José  Miguel  Valdés  Carrera,  a 
don  Joaquín  Rodríguez  Rozas. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  IUlmacbda. — M. 
Sánchez  Fonteeilhn, 


2."  Del  siguiente  informe: 
«Honorable  Cámara: 

Vuestm  Comisión  de  Gobierno  i  Relacáonea  Este- 
riores  ha  estudiado  el  proyecto  de  lei  presentado  por 
el  Ejecutivo  i  aprobado  por  el  Honorable  Sonado  que 
organiza  el  servicio  de  estadística. 

Rije  hasta  hoi  la  lei  de  12  de  setiembre  de  1842. 
Bosta  mencionar  la  fecha  en  que  ella  fu6  dictada 
para  darse  cuenta  quo  con  el  desarrollo  del  país  la 
organización  dada  entonces  a  la  estadística  no  puede 
corresponder  a  las  exijencias  actuales. 

Esto  inconveniente  movió  piimero  al  Senador  don 
José  Francisco  Vergara  a  presentar  un  proyecto  reor 
ganizando  este  servicio,  i  posteriormente  esta  necesi 
dad|  cada  día  mas  imperiosamente  sentida,  impulsó  al 


Ejecutivo  a  presentar  el  proyecto  de  lei  que,  con  li. 
jeras  modificaciones,  ha  sido  aprobado  por  el  Senado- 

Por  esto  proyecto  se  da  al  ramo  de  estadística  la 
importancia  que  realmente  tiene  en  el  servicio  admi- 
nistrativo. Para  llenar  el  que  so  encarga  a  la  oficina, 
se  le  dot.i  del  personal  necesario,  i  las  remuneracio- 
nes de  los  empleados  so  establecen  cíi  relación  con 
las  vijentes  en  otros  servicios  públicos. 

Para  determinar  las  materias  sobre  las  cuales  de- 
ben lecopilarse  datos  estadísticos,  i  la  forma  en  que 
han  de  recojerse  i  publicarse,  i  para  la  revisión  de  los 
trabajos,  se  crea  un  Consejo  do  Estadística. 

Existen  hoi  estos  consejos  en  todos  los  países  mas 
adelantados,  i  con  facultades  somejantesa.las  que  los 
da  el  proyecto  quo  informamos.  Los  resultados  obte- 
nidos en  todo3  ellos  aconsejan  adoptar  su  ejemplo. 

lias  juntas  provinciales  i  departamentales  deben 
inñuír  en  la  mejor  atención  de  esto  ramo  i  en  la  exac* 
titud  de  los  datos  que  sé  recojan. 

Las  consideraciones  apuntadas  nos  mueven  a  pedir 
a  la  Honorable  Cámara  preste  su  aprobación  al  pro-» 
yecto  que  informamos. 

Sala  de  la  Comisión,  18  do  noviembre  de  1889.-— 
Vicente  Ddvüa  Lar  rain. — Antonio  Edicards, — fia- 
tentín  del  Campo, — Eidujio  Atiendes, — R,  Luis  Ira- 
rrázahal,  Rafael  Balniaceda», 

El  señor  FriHH  Callao. — Rogaría  al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  obtuviera  del  Presidente  de 
la  República  el  quo  se  incluyera  en  la  convocatoria  un 
proyecto'do  lei,  que  ha  sido  ya  informado  por  la  Comi- 
sión, tendente  a  eximir  del  pago  de  la  contribución  mo- 
biliaria  a  las  sociedades  anónimas  de  minas. 

El  señor  3Iontt  (Ministro  de  Hacienda). — Lo 
haré  presente,  señor  Diputado. 

El  señoi  WalJcer  Marthiez  (don  Carlos). — 
Supongo  que  ha  terminado  el  incidente. 

El  señor  Jiai*ro«  Luco  (Presidente).— Sí,  señor 
Diputado. 

El  señor  Walkei*  Martínez  (Ion  Carlos). — 
Quería,  señor  Presidente,  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  según  me  parece  es  a 
quien  corresponde  el  asunto  de  que  voi  a  tratar,  sobre 
un  hecho  que  puede  acarrear  algunas  complicaciones, 
o  producir  algunas  dificultados  en  ol  réjiraen  i  gobier- 
no de  la  provincia  de  Tarapacá:  me  refiero  a  los  depó- 
sitos de  salitre  de  esta  provincia. 

He  visto  en  los  diarios  que  se  han  presentado  ante 
la  autoridad  administrativa  varios  industriales  de» 
nunciando  ciertos  yacimientos  do  nitrato  do  potasa. 

Estas  solicitudes  han  sido  favorablemente  despa- 
chadas, contrariando  abiertamente  lo  dispuesto  en  el 
decreto  de  30  do  mayo  de  1884,  que  prohibe  se  en- 
tregue a  los  particulares  la  esplotación  de  las  sustan- 
cias  salitrosas  quo  se  encuentran  en  la  provincia  de 
Tarapacá,  quo  son  las  mismas  a  quo  se  refiere  el  artí- 
culo 2.**  del  Código  de  Minería. 

Estas  disposiciones  vijentes  son  las  quo  los  solici- 
tintes  han  querido  burlar,  denominando  el  salitre 
con  otro  nombre  que  no  es  sino  una  variante  de  aquél. 

En  efecto  la  definición  de  salitre  que  dan  el  Dic- 
cionario i  el  Código  de  Minería  es  fsales  de  nitrito  i 
de  potasa».  Qué  sucederá  entonces  si  la  autoridad  se 
deja  engañar  con  este  lazo  que  se  le  tiende?  Que  ajpe- 
sar  de  las  prohibiciones  aludidas  se  van  a  apoderar 
de  aquellos  salitres  individuos  paiticulares  a  quienes 
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el  decreto  ni  la  lei  quieren  que  se  entreguen.  Todo 
esto  se  quiere  hacer  con  el  pretesto  de  que  el  salitre 
es  una  sustancia  distinta  del  nitrato  de  potasa,  cuan- 
do» según  la  definición,  el  salitre  no  es  sino  un  com- 
puesto de  ácido  nítrico  i  potasa. 

Por  esto  desearía  que  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da nos  dijera  qué  es  lo  que  hai  sobre  este  particular; 
o  que,  si  el  Gobierno  carece  de  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  resolver  esta  cuestión,  la  haga  estudiar 
por  hombres  competentes  que  la  resuelvan  en  confor- 
midad en  los  principios  científicos.  Pero  en  el  entre- 
tanto, es  menester  que  la  autoridad  administrativa  de 
Tarapacá  no  haga  ninguna  clase  do  concesiones. 

Esto  no  significa  que  yo  no  quiera  que  los  particu- 
lares especulen  con  estas  sustancias,  sino  que  roe 
opongo  a  ello  porque  esas  concesiones  irían  a  perju- 
dicar los  intereses  de  personas  que  tienen  ya  adquiri- 
dos BUS  derechos,  i  porque  con  ello  se  quebrantan  las 
disposiciones  prohibitivas  que  he  citado. 

£1  señor  ]l£ontt  (Ministro  de  Hacienda). — Agra- 
dezco al  señor  Diputado  el  denuncio  que  acaba  de 
hacer,  porque  acerca  de  él  no  tenía  ningún  conoci- 
miento. 

Prometo  a  Su  Señoría  estudiar  el  punto  i  tomar 
sos  observaciones  mui  en  cuenta,  para  resguardar  los 
intereses  del  país. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — Siento,  señor 
Presidente,  que  no  se  encuentro  en  la  sala  el  señor 
Ministro  del  Interior,  a  quien  van  especialmente  diri- 
jidas  las  observaciones  que  voi  a  hacer,  i  que  la  cues- 
tión pendiente  ante  el  Senado  le  haya  impedido  asis- 
tir a  la  sesión  de  hoi. 

Deseaba  llamar  la  atención  del  señor  Ministro  a 
tina  infracción  constitucional,  que  yo  no  quiero  dejar 
pasar  desapercibida  i  sin  protesta,  para  que  mas  tarde 
esta  irregularidad  no  se  nos  venga  a  invocar  como  un 
precedente  para  cohonestar  otra  inconstitucionalidad. 

En  la  Constitución  reformada  existe  una  disposi- 
ción a  que  no  se  ha  dado  cumplimiento,  a  pesar  de  que 
todos  debiéramos  estar  interesados  en  su  observancia 
como  en  la  de  todos  sus  otros  preceptos. 

Sin  embargo,  se  tiene  un  criterio  curioso  paraexijir 
que  se  cumplan  las  disposiciones  de  la  Carta  funda- 
mental: no  se  atiende  a  la  importancia  intrínseca  de 
8U8  artículos  ni  a  la  conveniencia  manifiesta  de  que 
todos  ellos  se  respeten,  sino  a  las  circunstancias  polí- 
ticas del  momento,  sobre  todo  al  interés  que  en  ello 
puedan  tener  los  señores  Ministros.  I  cuando  no  hai 
de  por  medio  ninguno  de  'estos  intereses,  no  faltan 
infracciones  constitucionales  que  citar  como  prece- 
dentes para  negarse  a  dar  cumplimiento  a  otro  artícu- 
lo. Para  impedir  esto  me  apresuro  yo  ahora  a  solicitar 
el  cumplimiento  de  un  artículo  de  nuestra  Constitu- 
ción reformada,  a  fin  de  que  su  infracción  no  pueda, 
como  he  dicho,  ser  invocada  como  un  precedente, 
después  de  la  protesta  que  he  hecho. 

Se  sabe  que  en  el  Senado  se  encuentra  sin  repre- 
sentación la  provincia  de  Arauco,  por  fallecimiento 
del  elejido;  i,  sin  embaído,  no  se  han  tomado  las  me- 
didas necesarias  para  nombrarle  un  reemplazante, 
B  pesar  de  que  este  caso  está  previsto  en  nuestra  Cons 
titución  reforknada.  Esta  dice  lo  siguiente,  en  su  ar 
iículo  25: 

fSi  un  Senador  muere  o  deja  de  pertenecer  a  la 
C&mai»  por  Goal^QieíacAttM  antes  del  último  año  de 


su  mandato,  se  procederá  a  su  reemplazo  por  nueva 
elección,  por  el  tiempo  que  le  falte,  en  la  forma  i  pla- 
zo que  la  lei  prescriba>. 

I  en  el  artículo  transitorio  agrega  que  si  muriere  o 
perdiere  su  mandato  algún  Senador  propietario  será 
reemplazado  p^ir  el  respectivo  suplente,  i  si  el  suplen- 
te falleciere  o  hubiere  perdido  su  mandato,  se  proce- 
derá  a  su  reemplazo  con  arreglo  a  las  disposiciones 
constitucionales. 

La  provincia  elijé  un  Senador  en  conformidad  al 
censo  del  85,  i,  por  lo  tanto,  es  llegado  el  caso  de 
aplicar  las  disposiciones  constitucionales  citadas.  [Por 
qué  no  se  ha  hecho  hasta  hoi  esa  elección? 

Yo  intencionalraente  he  guardado  silencio,  porque 
creo  que  cuando  se  trata  de  hacer  cumplir  las  disposi- 
ciones constitucionales,  respetando  la  opinión  de  todos 
los  partidos,  deben  ser  los  señores  Ministros  los  quo 
deben  acometer  la  iniciativa.  Ya  que  ha  trascurrido 
mas  de  medio  año  sin  haberse  dado  un  paso  sobre  el 
particular,  creyendo  que  esta  observación  es  oportuna, 
pido  que  se  cumpla  este  precepto,  i  a  este  fin  llamo  la 
atención  del  señor  Ministro  del  Interior. 

Yo  espero,  aunque  no  está  presente  el  señor  Minis- 
tro, que  alguno  de  sus  colegas  le  trasmita  esta  idea, 
haciéndole  observar  su  oportunidad,  por  mas  que  en 
el  Senado  se  esté  discutiendo  un  proyecto  de  lei  elec- 
toral. ¿Cuál  será  el  resultado  que  va  a  obtenerse  con 
esa^discusión?  Cada  uno  debe  tener  su  juicio  formado,  i 
me* parece  que  la  cuestión  promovida  por  el  honorable 
Senador  Iravrázaval  no  es  un  inconveniente  para  que 
el  Gobierno  proceda  a  hacer  la  elección  de  mi  refe- 
rencia. 

Creo,  también,  que  pasando  el  proyecto  a  una  co- 
misión mista,  la  idea  propuesta  por  el  señor  Irarráza- 
val  pudiera  ser  aceptada  i  llegar  a  hacerse  una  verda- 
dera reforma  electoral. 

Me  limito  a  hacer  estas  observaciones  para  que  el 
señor  Ministro  del  Interior  tenga  conocimiento  do 
ellas  i  determine  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores). — Comunicaré  al  señor  Ministro  del  Interior 
las  observaciones  del  señor  Diputado,  i  creo  que  para 
la  sesión  próxima  podrá  dar  las  esplicaciones  del  caso. 

El  señor  OaudarilldS  (don  Alberto).— He 
pedido  la  palabra  para  rogar  al  honorable  Ministro  de 
Hacienda  que  tenga  la  bondad  de  solicitar  de  S.  K  el 
Presidente  de  la  República  la  inclusión  entre  loa 
asuntos  de  la  convocatoria  de  una  solicitud  de  don 
Julio  Bemstein,  que  ha  sido  despachada  favorable- 
mente por  el  Senado.  Hace  dos  años  que  se  encuentra 
en  tabla  en  esta  Cámara. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — No 
tengo  inconveniente  en  satisfacer  los  deseos  del  señor 
Diputado. 

El  señor  Blanco* — Me  veo  en  la  necesidad  de 
molestar  por  breves  momentos  la  atención  de  la  Ho- 
norable Cámara  a  consecuencia  de  un  remitido  publi- 
cado en  M  Ferrocarril  de  ayer,  bajo  la  firma  del  se- 
cretario del  consejo  de  la  Caja  Hipotecaria,  i  repro- 
ducido en  El  Independiente  del  día  de  hoi  i  en  otros 
diarios. 

Si  hubiese  estado  presente  en  la  sesión  de  ayer,  a 
primera  hora,  habría  llamado  la  atención  de  la  Cama* 
ra  sobre  la  rectificación  del  secretario  de  la  C^'a,  rec- 
tificación ^ue  importa  el  reconocimiento  esplícito  do 
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lo  que  reprobé  en  la  conducta  del  director  de  aqnel 
eBtablecimiento. 

Yoi  a  (lar  lectura  solo  a  dos  párrafos  del  comuní  a- 
do  a  que  me  vengo  refiriendo: 

«Desde  la  fecha  de  la  fundación  de  la  Caja  se  ha 
acompañado  a  las  Cámaras  para  cada  elección,  una 
nómina  de  los  deudores  que  tienen  residencia  mas 
permanente  en  Santiapco  i  que  pagan  mayor  cantidad 
por  dividendo?,  entendiéndose  por  tales  aquellos  cu- 
yos préstamos  exceden  de  30,000  pesos. 

>E8ta  interpretación  que  viene  dándose  a  la  lei  que 
creó  la  Caja  desde  el  año  1859,  ha  sido  aceptada 
siempre  por  las  dos  ramas  del  Congreso  i  a  ella  se  ha 
ajustado  el  señor  director  en  su  nota  fecha  12  del 
que  rije. 

>Ea  la  lista  han  figurado  todos  los  mayores  propie- 
tarios avecindados  en  Santiago  i  han  tenido  cabida 
en  ella  personas  de  todos  los  círculos  sociales  i  políti- 
cos, cuyas  opiniones  contribuyeron  a  mantener  el 
preatijio  de  la  Caja  i  a  rebustecer  su  administración 
seria,  íntegra  i  honrada. 

>Se  ha  escluído  únicamente  a  las  personas  ligadas 
por  lazos  de  parentesco  con  otros  individuos  que  apa- 
recían en  las  mismas  listas. 

>Si  las  observaciones  producidas  por  el  señor  Dipu- 
tado se  hubieran  formulado  antes  de  la  elección  de  los 
consejeros,  el  señor  director  se  habría  apresurado  a 
dar  todas  las  esplicaciones  del  caso  i  habría  manifes- 
tado que  está  mui  distante  de  su  ánimo  privar  a  la 
Cámara  del  derecho  de  vijilar  este  establecimiento,  i 
que,  por  el  contrario,  su  deseo  mas  vivo  es  que  la  fis- 
calización se  haga  con  la  mayor  amplitud». 

Recordarán  mis  honorables  colegas  que  yo,  impo- 
niéndome mui  a  la  lijera,  pues  llegó  a  mis  manos  en 
el  dltimo  momento,  de  la  nota  del  director  de  la  Caja 
Hipotecaria  i  de  la  lista  de  deudores,  dije  que  estra- 
ñaba  primero  que  no  apareciesen  en  la  lista  muchos 
deudores  cuyas  cuentas  estaban  corrientes  el  15  de 
noviembre  pasado,  i  por  otra  parte,  que  el  director  de 
la  Caja  se  hubiera  creído  autorizado  para  distribuir  a 
los  deudores  segón  su  permanencia  mas  o  menos  cons 
tante  en  Santiago. 

En  la  rectificación  se  dice  que  en  la  lista  pctsada  a 
la  Cámara  figuran  todos  los  mayores  deudores  la  Caja 
que  tienen  residencia  en  Santiago,  con  escepción  de 
algunos,  escluídos  por  causa  de  parentesco. 

En  priinor  lugar,  señor  Prisidente,  yo  insisto  en 
mi  afirnaación  anterior.  Hai  muchos  deudores  de  la 
Caja  Hipotecaria — no  los  nombraré,  para  observar  la 
reserva  que  el  caso  exijo,  pero  podría  hacerlo  fácil- 
mente— que  tenían  corrientes  sus  cuentas  el  15  de 
noviembre  último,  i  que,  sin  embargo,  no  figuran  en 
la  lista  del  director.  Por  consiguiente,  la  lista  es  in- 
completa; no  refleja  el  vedadero  estado  de  la  Caja 
frente  a  sus  deudores.. 

Esa  lista  ha  tenido  siempre  por  objeto  poner  a  la 
Cámara  i  al  Senado  en  situación  de  elejir  a  los  miem- 
bros del  consejo  de  la  Caja  Hipotecaria.  En  confor- 
midad con  la  lei  de  29  de  agosto  de  1855,  la  dirección 
1  administración  de  la  Caja  corresponde  a  un  director, 
nombrado  por  el  Ejecutivo,  i  a  cuatro  consejeros,  dos 
(Ifisií^nadoa  por  el  Senado  i  dos  por  la  Cámara  de 
Diputados.  En  la  designación  de  los  consejeros  que 
el\jen  las  Cámaras^  no  tiene,  según  la  lei,  el  director 
injerencia  alguna,  salvo  la  de  remitir  la  lifta  exacta 


i  completa  de  loa  deudores,  sin  mas  observacióiu 
Ahoni  bien,  ¿con  qué  derecho  viene  a  distinguir  el 
director  entre  deudores  de  residencia  mas  o  menos 
permanente  en  Santiago?  ¿Con  qué  derecho,  dada  la 
disposición  terminante  del  artículo  26  de  la  lei  de  29 
de  agosto  de  1855,  ha  creído  que  le  compete  la  facul- 
tad de  calificar  a  los  deudores  en  hábiles  e  inhábiles 
para  ser  elejidoel 

Esto  por  lo  que  respecta  a  la  elección.  Pero  no  ha 
sido  mas  feliz  el  director  de  la  Caja  on  la  rectificación 
encomendada  al  secretario  del  consejo  cuando  dios 
que  han  sido  escluídos  solo  aquellos  que  tenían  pa- 
rentesco con  los  deudores  de  la  lista  que  ha  acompa- 
ñado. 

Yo  concibo  que  entre  los  deudores  de  la  C^ja  Hi- 
potecaria habrá  muchos  que  son  parientes;  pero  si  esto 
algo  significa,  será  que  so  han  admitido  como  deudores 
de  ese  establecimiento  a  personas  emparentadas  con 
los  deudores  ya  existentes.  De  la  misma  manera,  yo 
no  podré  tener  un  primo  Intendente  si  no  se  ha 
nombrado  Intendente  a  un  primo  mío.  Yo  no  puedo, 
pues,  tener  a  un  primo  deudor  de  la  Caja  si  la  Caja 
no  ha  prestado  dinero  a  uno  de  mis  primos. 

Esto  es  claro  i  obvio,  pero  no  sé  con  qué  fin  lo  trae 
a  cuenta  el  señor  director  de  la  Caja  Hipotecaria,  Yo 
no  veo  por  :|ué  hace  entrar  en  la  obligación  lisa  i  lla- 
na que  le  impone  la  lei  esta  cuestión  inoficiosa  del 
parentesco. 

Yo  entiendo  que  la  lei  no  da  al  director  de  la  Caja 
la  facultad  de  establecer  prohibiciones,  esclusiones  o 
inhabilitaciones  por  motivos  de  parentesco.  Sé,  sí, 
que  la  lei  ha  querido  que  la  Cámara  elija  entre  todos 
los  deudores,  sin  escepción,  las  personas  que  a  su  jui- 
cio sean  mas  idóneas  para  componer  el  directorio. 

Ahora,  el  señor  dire-'.tor  ha  estimado  mas  espedito 
proceder  de  otra  maner;  ha  dicho:  primero,  yo  desig- 
naré a  los  deudores  de  residencia  mas  permanente  i 
osclniré  a  los  de  residencia  menos  permanente;  des- 
pués elejiré  a  ciertos  deudores — de  los  de  residencia 
mas  permanente — i  escluiré  a  los  que  tengan  con  ellos 
vínculos  de  familia. 

Pues  bien,  estas  dos  atribuciones  que  se  ha  arroga- 
do el  director  yo  se  las  niego  a  él  i  aí  consejo  de  la 
Cívja,  porque  el  director  no  ha  podido  usar  de  otro 
derecho  que  el  que  la  lei  de  1855  le  confiere,  i  que, 
respecto  del  punto  en  debate,  está  contenido  en  el 
artículo  26. 

Cuando  se  escribía  el  comunicado  de  que  me  ocupo, 
se  creía  mui  natural  escluir  a  los  parientes  i  a  los  que 
no  tuviesen  residencia  permanente  en  Santiago.  Yo 
he  tratado  de  buscar  por  qué  está  incompleta  la  lista 
enviada  por  el  director  de  la  Caja;  he  querido  damie 
cuenta  del  grado  de  ilegalidad  en  que  ha  incurrido 
ese  funcionario,  i  he  arribado  a  las  conclusiones  si- 
guientes: 

Deudores  de  la  Caja  Hipotecaria  con  residencia 
mas  o  menos  continua  en  Santiago,  hai  por  lo  menos 
quinientos.  El  director  manda  en  su  lista  treinta. 

Hai,  pues,  cuatrocientos  setenta  escluídos. 

Pero  de  los  treinta  inscritos,  hai  tres  fuera  del  país, 
uno  de  ellos  desempeñando  un  puesto  oficial. 

Quedan  veintisiete. 

Se  asustó  el  director  de  la  Caja  por  el  parentesco 
de  los  cuatrocientos  setenta  deudores  escluídos  con 
los  treinta  de  la  lista,  i  nos  mandó  los  nombres  de  un 
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üoudor  que  03  cuñado  con  tres,  primo  hermano  de 
otro  i  primo  segundo  de  otro  mas  de  los  mismos  que 
en  la  lista  fig  uran.  Otro  de  los  do  la  lista  os  tio  carnal 
i  otro  primo  hermano  de  personas  también  incluidas 
ahí.  Hai  todavía  dos  o  tres  parentescos  mas  por  el  es- 
tilo en  la  misma  nómina. 

Por  consiguiente,  el  director,  creyendo  poner  a  la 
Cámara  en  situación  de  elejir  entre  las  personas  mas 
hábiles  i  prestijiosas,  para  la  dirección  de  la  Caja  Hi- 
potecaria, manda  en  su  lista  a  tres  ausentes  i  a  trece 
que  son  parientes  entro  sí;  total,  dieziséi?.  Añádanse 
dos  ya  elejidos  por  el  Senado,  i  tendremos  dieziocho 
de  los  treinta  inhabilitados  pai-a  ser  elejidos  conse- 
jeros. 

De  manera  que  do  ios  quinientos  i  tantos  deudores 
de  la  Caja  no  hai  mas  que  doco  entre  los  cuales  la 
Cámara  puede  hacer  la  elección. 

¿E9  esta  una  manera  correcta  de  dar  cumplimiento 
a  lo  dispuesto  en  el  artículo  26  de  la  lei  que  creó  la 
Cuja  Hipotecaria,  que  prescribo  que  la  administración 
de  la  Coja  será  dirijida  por  un  consejo  compuesto  del 
director  i  de  cuatro  individuos,  nombrados  dos  por  el 
Senado  i  dos  por  la  Cámara  de  Diputados? 

¿Con  qué  tlefecho  ha  podido  el  director  <lcjir,  por 
conducto  del  secretario  del  consejo,  que  en  la  nómina 
que  ha  pasado  a  k  Cámara  ha  hecho  figurar  a  perso- 
nas do  todos  los  círculos  sociales  i  políticos? 

Mas  aun,  ¿con  qué  derecho  se  ha  arrogado  el  direc- 
tor la  facultad  de  inhibilitar  a  los  deudores  por  mo- 
tivo de  parentesco?  No  lo  tiene.  Luego  el  director  se 
ha  atribuido  facultades  que  no  tiene  i  que  yo  le  niego, 
i  contra  cuya  arrogación  protesto  hoi  con  mas  enerjía 
que  en  la  sesión  en  que  me  ocupé  por  primera  vez  de 
este  asunto,  que  lo  hice  en  términos  mas  suaves  i  sin 
querer  dar  a  este  negocio  otra  importancia  que  un  lla- 
mamiento al  cumplimiento  de  la  lei. 

Cuando  ho  visto  una  publicación  en  la  que  no  solo 
se  sostiene  que  el  director  do  la  Caja  Hipotecaria  ha 
ojustado  sus  procedimientos  a  la  lei,  sino  que  se  ha 
reunido  el  consejo  directivo  i  acordó  autorizar  al  se 
cretario  para  que  protestase  contra  las  apreciaciones 
que  yo  había  hecho  acerca  do  la  conducta  del  direc 
tor,  he  crcí<lo  necesario,  indispensable,  haciendo  uso 
de  mi  derecho,  llamar  la  atención  de  la  Cámara  hacia 
los  medios  incorrectos  e  inconvenientes  de  qua  so  ha 
valido  un  funcionario  público  sometido  a  la  vijilancia 
de  la  Cámara  para  desautorizar  la  palabra  de  un  Di- 
putado. 

El  director  de  la  Caja  Hipotecaria  tiene,  como  todo 
ciudadano,  el  mas  perfecto  derecho  para  defenderse 
de  las  inculpaciones  que  se  le  hagan;  pero  debo  pro- 
tostar  de  la  forma  en  que  lo  ha  hecho.  Pudo  enviar 
sus  esplicaciones  a  la  Cámara;  pero  emplear  la  vía  del 
remitido  es  algo  que  pugna  con  el  respeto  debido  a 
esta  corporación. 

Si  yo  hubiese  procedido  a  contestar  en  la  misma 
forma,  el  pilblico  habría  prorrumpido  en  una  carcaja- 
da homérica  al  ver  que  el  director  do  la  Caja  escluía 
de  su  lista  a  los  que  no  tenían  permanencia  fija  en 
Santiago,  i  a  las  personas  ligadas  por  paren tescf.;  i,  sin 
embargo,  en  esa  lista  de  30  nombres  había  13  parien- 
tes i  3  personas  fuera  del  país. 

Yo  protesto,  por  lo  tanto,  de  que  el  señor  director 
de  la  Caja  haya  violado  la  lei  de  valias  maneras:  pri 
mero,  haciendo  una^ista  incompleta;  segundo,  esclu- 


yendo,  do  autoridad  propia,  a  los  que  le  ha  parecido 
bien  escluír;  tercero,  calificando  las  circunstancias  «lo 
residencia  i  parentesco,  que  la  lei  no  toma  en  cuenta 
i  que  en -todo  caso  son  de  incumbencia  do  la  Cámara. 
Concluyo,  señor  Presidente,  manteniendo  las  ase- 
veraciones que  hice  en  días  pasados  i  volviendo  a  in- 
sistir en  la  necesidad  «le  que  el  director  de  la  Caja 
Hipotecaria  mande  en  lo  sucesivo  las  listas  completas 
de  los  deudores  que  residen  en  Santiago. 

Debo  agregar  que  no  me  parece  correcto,  i  protesto 
del  procedimiento,  que  cuando  se  trata  de  fiscalizar 
la  conducta  funciona ria  de  alguna  persona  se  recurra 
a  la  prenca  para  combatir  las  aseveraciones  que  se 
han  hecho  en  este  recinto  con  hechos  i  con  datof».  ¿No 
hai  acaso  en  esta  Cámara  personas  suficientemente 
autorizadas  para  habeime  contradicho  las  aseveracio- 
nes que  sobre  este  particular  tuvo  el  honor  de  hacerl 
Este  habría  sido  el  camino  correcto;  todos  los  otros 
son  desautorizados. 

Dichas  estas  pocas  palabra.^,  me  permito  |>asar  ni 
señor  Presidente,  que  es  conocedor  de  las  familias  de 
Santiago,  una  lista  que  ho  formado  de  la  rcmititla  por 
el  director  de  la  Caja  Hipotecaria,  para  que  se  vea 
qtie  en  ella  figuran  tres  personas  que  están  ausentes 
del  país  i  dieciséis  que  son  parientes  entre  sí. 

El  director  de  la  Caja  Hipotecaria  asegura  que  las 
personas  con  las  que  formó  la  lista  que  mandó  a  esta 
Cámara  son  los  linicos  mayores  deudores  que  residen 
en  Santiago,  de  todos  los  colores  políticas  i  socialcp. 
Si  fuera  a  examinar,  señor  Presidente,  a  qué  color 
social  o  político  pertenece  cada  una  de  las  personas 
que  figuran  en  la  lista  del  señor  director,  iría  mni  lejos, 
i  no  qiúero  prolongar  este  incidente;  pero  yo  niego  en 
absoluto  a  ese  director  la  facultad  de  mezclarse  en  el 
color  político  o  social  de  los  deudores  para  formar  su 
lista.  El  director  de  la  Caja  Hipotecaria  no  puede 
escojer  a  los  deudores  de  tid  o  cual  color  político  o 
social;  debe  formar  su  lista  con  los  deudores  mayores 
que  residan  en  Santiago,  sin  preocuparse  de  si  ellos 
vienen  o  no  a  representar  los  diferentes  partidos  po- 
líticos. 

Por  último,  señor,  es  la  Cámara  la  que  el  ¡je  a  los 
que  deben  acompañar  al  director  en  la  dirección  de 
la  institución  hipotecaiia,  i,  por  consiguiente,  ella  es 
la  linica  que  debe  fijarse  en  la  condición  de  las  per- 
sonas sobro  la  cual  va  a  recaer  su  elección. 

El  señor  liavros  LliCO  (Presidente). — Me  pa- 
rece que  lo  mas  conveniente  sería  pasar  esa  lista  a  hi 
Comisión  de  Hacienda,  a  fin  do  que  ella  formido  un 
proyecto  de  acuerdo,  en  caso  de  que,  estudiando  la 
materia,  crea  que  conviene  establecer  algunas  i-eglns 
sobre  el  modo  cómo  deben  fonnarse  esas  listas;  por- 
que, lo  que  es  yo,  no  me  creo  competente  para  califi- 
car si  los  caballeros  que  figuran  en  ella  son  o  no  pa- 
rientes. 

El  señor  SlUHCO. — Si  he  pasado  esa  lista  a  la 
Mesa  no  lo  he  hecho  con  el  objeto  de  que  ella  se  pu- 
blique ni  de  que  se  pase  a  ninguna  Comisión,  sino 
para  que  Su  Señoría  pueda  confrontar  la  exactitud  de 
ios  hechos,  ya  que  no  me  es  posible  revelar  nom- 
bres. 

El  íoñor  Barros  I^nco  (Presidente). — Como  lo 
he  manifestado,  señor,  yo  no  me  encuentro  en  aptitud 
de  poder  calificar  el  parentesco  que  puedan  tener  las 
personas  que  figur-an  en  la  lista  enviada  por  el  direc- 


8E8I0N  DE  27  DE  NOVIEMBRE 


241 


tor  de  la  Caja  Hipotecaría,  i  me  parece  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  lo  podrá  hacer,  por  cuyo  motivo 
creo  que  lo  mas  conveniente  sería  enviar  la  lista  a  esa 
Comisión. 

£1  señor  Slanco, — Me  parece,  señor  Presiden- 
te, que  en  este  asunto  debemos  proceder  con  un  poco 
do  mas  franqueza. 

Yo  no  deseo  que  se  formule  proyecto  de  acuerdo 
alguno.  No  trato  de  averiguar  por  qué  el  señor  di- 
rector ha  proceaido  de  esta  manera,  ni  mucho  menos 
quiero  venir  a  provocar  un  proyecto  de  acuerdo.  Mis 
observaciones  han  tendido  únicamente  a  llamar  la 
atención  de  la  Honorable  Cámara  hacia  la  lei  del  55, 
parque  teniendo  presente  la  interpretación  que  lo  dá 
el  director  de  la  Caja  Hipotecaria,  parece  que  ese  ca- 
ballero la  ha  entendido  de  un  modo  distinto  del  que 
la  entiendo  yo. 

|Con  qué  objeto  iríamos  a  provocar  iin  proyecto  de 
acuerdo  de  la  Comisión  de  Hacienda)  Además,  yo  no 
$i  qué  sería  lo  que  podría  pasar  a  Comisión,  puesto 
que  no  tendría  objeto  mandar  la  lista  que  acabo  de 
enviar  al  señor  Presidente. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Por  mi 
parte,  señor,  no  me  considero  en  aptitud  de  poder 
decir  si  son  o  no  parientes  las  personas  que  fíguran  en 
la  lista  mandada  a  la  Cámara  por  el  señor  director  de 
la  Caja  Hipotecaria. 

Do  modo  que  si  la  lista  enviada  por  Su  Señoría  no 
pasa  a  Comisión  para  que  ésta  foimule  un  proyecto 
de  acuerdo,  quedará  en  la  secretaría  a  disposición  de 
los  señores  Diputados. 

El  señor  OandaHlUlS  (don  Alberto).— Pido  la 
palabra,  únicamente  con  el  objeto  do  pedir  que  se  pu- 
blique la  lista  pasada  a  la  Mesa  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Santiago.  De  esta  manera  quedará  todo  el 
mundo  satisfecho. 

No  veo  tampoco  que  haya  inconveniente  en  esta 
pubUcación.  No  es  un  pecado  en  Chile  ser  deudor, 
puesto  que  no  hai  nadie  que  no  lo  sea. 

El  señor  Walkev  Martínez  (<lon  Joaquín). 
—Veo  que  el  señor  Diputado  por  Curicó  da  a  la  cues- 
tión un  jiro  mui  diverso  del  que  le  había  dado  el  se- 
ñor Diputado  por  Santiago. 

Jamás  ha  sido  costumbre  publicar  estas  listas,  siem- 
pre la  Cámara  ha  acordado  que  circulen  únicamente 
entre  los  Diputados,  como  un  dato  que  les  permita 
elejir  con  pleno  conocimiento  de  causa  a  las  personas 
qae  deben  formar  el  directorio  de  la  Caja  Hipoteca 
ría;  pero  nada  mas. 

iDe  qué  so  trata  ahoraí  De  una  cuestión  mui  di- 
veraa.  El  señor  Diputado  por  Santiago  ha  dicho  que 
la  lista  mandada  por  el  director  de  la  Caja  Hipoteca- 
ría ha  venido  adulterada  i  que  contiene  datos  falsos, 
i  para  comprobar  sus  aseveraciones  ha  presentado  la 
lista  remitida  al  señor  Presidente. 

La  lei  ordena  que  el  director  remita  una  lista  com- 
pleta de  los  deudores  de  la  Caja  para  que  la  Cámara 
^dcoja  de  entre  ellos  los  que  reúnan  las  condiciones 
^^es.  El  director  ha  mandado  una  lista  que  contie- 
ne una  pequeñísima  parte  de  esos  deudores,  discul- 
pando esta  infracción  con  la  circunstancia  de  que  los 
demás  deudores  son  parientes  do  los  que  figuran  en 
la  lista.  El  señor  Diputado  por  Santiago  ha  probado 
que  esta  causal,  que  no  es  valedera^  es  ademáis  falsa, 


puesto  que  en  osa  lista  figuran  trece  o  catorce  pa- 
rientes. 

Habría  estado  en  su  derecho  para  pedir  a  la  Cáma- 
ra quo  devolviera  la  nota  del  director  de  la  Caja 
Hipotecaría  i  la  lista  a  ella  adjunta,  porque,  cuando 
un  documento  no  viene  en  forma,  hai  el  mas  perfecto 
derecho  para  pedir  su  devolución.  £1  señor  Diputado 
por  Santiago,  sin  pedir  esto  último,  ha  querido,  sin 
embargo,  comprobar  de  la  manera  mas  fehaciente  sus 
palabras  i  ha  presentado  la  lista  que  llena  este  objeto, 
i  pedido  que  se  haga  al  director  la  observación  del 
caso,  para  que  en  lo  futuro  se  conforme  a  la  lei. 

Pero  de  ahí  a  pedir  una  resolución  de  la  Cámara  o 
a  mandar  el  asunto  a  comisión,  o  que  se  publique  en  el 
Diario  OAeiál  una  nómina  de  las  personas  que  han 
tomado  préstamos  a  la  Caja,  hai  una  gran  diferencia. 
Aunque  la  institución  misma  tenga  cierto  carácter 
público,  por  la  manera. como  se  nombra  su  directori>| 
es  en  realidad  privada,  puesto  que  hace  negocios  con 
particulares.  Si  se  remite  a  la  Cámara  la  lista  de  los 
deudores,  os  únicamente  como  un  dato  necesario  para 
formar  la  conciencia  de  cada  Diputado. 

No  me  parece,  pues,  que  sería  ^prudente  dar  esta 
lista  a  la  publicidad  i  que  se  haga  cuestión  de  prensa 
una  que  se  refiere  a  negocios  esclusivamente  privados. 
El  señor  Oantlarlllas  (don  Alberto). — No  veo 
yo  por  qué  habría  de  ser  desdoroso  para  nadio  ser 
deudor  de  la  Caja  Hipotecaiia;  no  encuentro  la  razón 
de  este  síjilo.  Si  hubiera  alguna,  ¿qué  lesultaríal  Que 
como  la  lei  ordena  que  se  elija  consejero  a  un  deudor  de 
la  Caja,  resultaría  que  éste  solo  quedaría  en  vergüenza, 
puesto  que  su  nombre  se  publica  i  llega  a  conoci- 
miento de  todos  que  es  deudor.  A  no  ser  que  el  nom- 
bramiento fuera  secreto  i  se  comunicara  también  en 
secreto. 

Es  raro  que  nadie  quiera  aparecer  como  deudor;  i, 
sin  embargo,  muchos  desean  ser  directores  de  la  Caja 
Hipotecaria. 

Yo  creo  que  no  hai  por  qué  ocultar  estos  hechos, 
aunque  se  refieran  a  negocios  privados.  Llego  a  creer 
que  una  publicación  de  esta  especie  sería  hasta  mora- 
lizadorn. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
—¿Por  qué  no  pide  Su  Señoría  también  que  se  publi- 
que la  cartera  de  los  bancos? 

El  señor  Oandwrillas  (don  Alberto). — No  se 
trata  aquí  de  los  bancos,  con  los  cuales  nada  tiene 
que  ver  la  Cámara,  sino  de  la  Caja  Hipotecaria,  cuya 
administración  se  oiganiza  conformo  a  la  lei. 

La  publicación  tendría  otra  ventaja.  Hasta  aquí 
hai  hechos  afirmados  por  un  Diputado  i  negados  por 
el  directorio  de  la  Caja  Hipotecaria;  ¿quién  tiene  ra- 
tóvkl  Sin  la  publicidad,  la  co^^a  queda  por  lo  menos  en 
duda. 

No  insistiré,  sin  embargo,  en  pedir  la  publicación 
de  la  lista  si  el  señor  Diputado  por  Santiago  no  in* 
siste  por  su  parte  en  exijir  una  declaración  al  señor 
Presidente. 

El  señor  Sarros  LtlCO  (Presidente). — Quedatá 
entonces  la  lista  en  secretaría  a  disposición  de  los  se- 
ñores Diputados. 

El  señor  SannetU — A  propósito  del  incidente 
que  acabamos  de  presenciar,  considero  oportuno  llamar 
la  atención  de  la  Honorable  Cámara  a  la  convenien- 
cia de  estudiar  una  idea  que  ya  se  ha  abierto  camino 
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en  la  opinión  pública,  i  de  la  cual  se  ha  ocupado  la 
preus.i  repetidas  veces.  Me  refiero  a  la  li  i'iitlaci'm  do 
la  Caja  del  Crt^dito  Hipotecario. 

Soi  el  primero  en  reconocer  loa  importantes  servi- 
cios que  esta  institución  ha  prestado  al  país,  i  mui 
principalmente  a  laa^íricuitura.  Cuando  se  estableció, 
el  año  de  1855,  era  la  única  en  sn  especie;  pero  desde 
entonces  a  la  fecha  se  han  creado  muchas  otras  que 
prestan  iguales  servicios  i  que  son  de  particulares 
esclusivamente.  Podría  mui  bien  suprimirse  aquélla 
sin  perjuicio  alguno  para  el  público.  No  es  conve- 
niente que  una  institución  de  carácter  público,  soste- 
nida, o  por  lo  menos  administrada  por  el  Grobierno, 
que  es  el  que  nombra  su  director,  esté  haciendo  ne- 
gocios que  corresponden  a  los  particulares  e  impidien- 
do así  la  libre  competencia  de  los  establecimientos 
análogos. 

Con  su  liquidación  se  evitarían  muchos  inconve- 
nientes i  se  disminuina  el  número,  ya  crecido,  de  los 
empleados  públicos. 

Me  limito  a  someter  la  idea  al  estudio  del  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Si  fuera  aceptada  por  el  Go- 
bierno podría  convertirse  en  un  proyecto  de  lei. 

Podría  observárseme  que  el  proyecto  debiera  ser 
presentado  por  el  que  habla;  pero  la  Honorable  Cá- 
mara sabe  ya  la  suerte  que  corre,  los  proyectos  que 
no  tienen  su  orijen  en  el  Ejecutivo  o  que  no  cuentan 
con  el  favor  oficial.  Sería  trabajo  inútil.  Mi  pro- 
pósito se  reduce  a  someter  la  idea  que  dejo  enun- 
ciada a'^la  consideración  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

'El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Con 
motivo  del  incidente  en  debate  ha  promovido  el  ho- 
norable Diputado  por  Lautaro  una  de  las  cuestiones 
mas  graves.  Su  Señoría  ha  creído  resolverla  con  acierto; 
pero  me  parece  que  la  conclusión  a  que  Su  Señoría 
ha  arribado  no  es  lójica  ni  exacta,  por  cuanto  los 
antecedentes  de  que  ha  partido  son  erróneos. 

Su  Señoría  ha  dicho  que  es  el  Fisco  quien  paga  a 
los  empleados  de  la  Caja  Hipotecaria,  lo  que  no  es 
exacto,  por  cuanto  ellos  se  pagan  con  las  utilidades 
mismas  que  deja  el  negocio.  Tampoco  es  exacto  que 
los  dineros  que  presta  la  Caja  sean  de  fondos  fiscales, 
porque  el  verdadero  prestamista  de  estos  dineros  es 
el  mismo  que  compra  las  letras.  De  modo,  pues,  señor, 
que  los  principales  argumentos  que  ha  hecho  valer  el 
honorable  Diputado  en  favor  de  la  supresión  de  la 
Caja  Hipotecaria  son  inexactos;  si  así  fuera,  yo  sería 
el  primero  que  pediría  su  supresión. 

La  Caja  no  impone  al  Estado  desembolso  alguno, 
i  presta  i  ha  prestado  servicios  considerables:  primero, 
introduciendo  en  el  país  una  institución  desconocida; 
segundo,  impulsando  la  agricultura  i  haciendo  circular 
valores  considerables  que  están  garantidos  con  la 
hipoteca  de  estensos  territorios  que  antes  estaban 
improductivos  por  falta  de  capitales;  tercero,  dando 
facilidades  para  el  ahorro,  pues  los  tenedores  de  letras, 
congéjjVOTidolas,  pueden  hacerse  dueños  de  ellas  al  fin 
de  cierto  tiempo  i  con  solo  el  pago  de  un  dos  por 
*.->  ciento  de  interés. 

La  Caja,  por  otra  parte,  no  perjudica  la  libre 
competencia,  porque  se  sabe  que  ésta  es  mayor  mien- 
tras mayor  sea  el  número  de  los  competidores. 

Además  de  no  imponer  al  Estado  ningún  gravamen, 
presta  a  los  particulares  un  servicio  gratuito,  pues 


solo  cobra  lo  necesario  para  el  pago  de  ana  jiros  í 
empicados,  sci  vicio  que  por  cierto  no  estará  dispuesto 
a  hactír  ninguna  otra  institución  de  crédito. 

De  manera  que  la  existencia  ile  la  Caja  Hipotocaria 
es  altamente  beneficiosa,  i,  debo  decirlo  con  franqueza, 
está  mui  lejos  de  merecer  los  conceptos  poco  favorables 
que  ha  emitido  el  señor  Diputado.  Su  Señoría  está 
en  su  derecho  para  hacer  las  consideraciones  que  le 
parezca,  pero,  por  lo  que  toca  al  Gobierno,  está  mui 
distante  de  asociarse  a  ellas.  Por  el  contrario,  el 
Gobierno  seguirá  prestándole  su  apoyo  a  esta  insti- 
tución. 

El  señor  Bannen. — Es  verdad  que  la  Caja  del 
Crédito  Hipotecario  no  usa  fondos  fiscales,  si  se 
consideran  así  solo  aquellos  que  salen  de  las  tesorerías; 
pero  lo  cierto  es  que  el  sueldo  de  sus  empleados  i 
demás  gastos  de  administración  salen  de  la  comisión 
que  se  hace  pagar  a  los  deudores  o  prestamistas  i  que 
equivale  a  una  verdadera  contribución  de  servicios, 
como  es  la  de  correos,  ferrocarriles  i  otras  semejantes* 
En  ese  sentido  esos  fondos  se  pueden  considerar,  i  son 
en  realidad,  fondos  nacionales  o  del  Estado. 

Si  es  satisfactorio  observar  que  el  personal  que  ha 
rejido  i  rije  actualmente  este  establecimiento  inspira 
plena  confianza  por  su  honorabilidad  i  la  pureza  de 
sus  procedimientos,  puede  suceder  mui  bien  que  no 
siempre  esté  'en  tan  buena  situación,  i  entonces  sería 
un  gran  peligro  dejar  en  sus  manos  tan  valiosos  inte- 
reses. 

Podría  dársele  un  carácter  político,  que  sería  mui 
inconveniente.  Ya,  por  la  esposición  que  ha  publicado 
ol  secretario  de  la  Caja,  se  ve  que  esta  hipótesis  no  es 
aventurada.  Ha  dicho  que  la  lista  que  se  ha  enviado 
a  la  Honorable  Cámara  se  ha  formado  con  personas 
que  pertenecen  a  los  distintos  partidos  políticos.  Dos 
de  los  cuatro  individuos  que  forman  el  consejo  direc- 
tivo son  nombrados  por  el  Senado  i  loa  otros  dos  por 
esta  Cámara.  Estos  son  elejidos  naturalmente  por  el 
partido  que  está  en  mayoría.  Si  mañana  cambia  esa 
mayoría,  ese  cambio  afectará  la  marcha  de  la  insti- 
tución, lo  que  traerá  dificultades  e  inconvenientes 
serios.  Hai,  pues,  evidentemente  interés  político  en 
tomar  la  administración  de  la  Caja  Hipotecaria,  i  por 
eso  es  que  en  el  nombramiento  de  los  consejeros 
hemos  presenciado  que  se  hacen  capítulos  poco  edifi- 
cantes. 

Estos  i  otros  inconvenientes  que  no  se  escaparán  a 
la  penetración  de  los  señores  Diputados  se  subsanarán 
con  la  liquidación  de  ese  establecimiento. 

Ella,  por  otra  parte,  no  traerá  perjuicio  alguno  para 
la  agricultura,  el  comercio  o  la  industria,  porque  su 
falta  está  suplida  con  los  bancos  hipotecarios  exis- 
tentes. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  cree  que  no  debe 
liquidarse  este  establecimiento.  Sus  razones  tendrá 
para  ello.  Yo  continúo  creyendo  que  su  liquidación 
es  oportuna  i  de  mucha  utilidad. 

Sea  como  ftiere,  yo  creo  haber  cumplido  un  deber 
llamando  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  sobre 
este  particular. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Me 
parece  haber  sido  bastante  esplícito  en  las  obser\'a- 
cionea  que  hace  poco  he  hecho  a  la  Cámara,  i  si  no 
satisfacen  al  señor  Diputado,  yo  lo  siento  mucho;  pe- 
ro no  puedo  ídmitir  que  Su  Señoría  haya  indicado 
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que  el  qne  habla  tendría  otras  razones  para  hacer  la 
defensa  de  esta  institución 

El  scñoT  SdHtie'n» — Yo  no  califico  intenciones. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda), — Así  lo 
esperaba  de  Su  Señoría. 

He  dicho  que  a  virtud  de  la  acumulación  de  fondos 
de  reserva,  la  Caja  no  impone  gravamen  alguno  por 
los  servicios  <)ue  dispensa:  sus  servicios  son  gratuitos. 
Un  establecimiento  particular  de  crédito  no  podría 
hacer  semejante  cosa,  puesto  que  tiene  por  base  el 
interés  i  la  comisión  qne  percibo  por  sus  préstamos. 
Los  capitalistas  no  querrían  mantener  sus  fondos 
inactivos,  sin  que  algún  beneficio  les  produjeran. 

Me  parece  que  estas  razones  son  mui  atendibles,  i 
DO  sé  cómo  el  honorable  Diputado  por  Lautaro  se  in 
elina  a  la  liquidación,  al  desaparecimiento  de  tan  be- 
néfica institución. 

No  creo  que  sean  las  observaciones  del  honorable 
Diputado  por  Santiago  las  que  hayan  influido  en  el 
ánimo  de  Su  Señoría  para  pedir  una  medida  tan  vio- 
lenta. 

Todos  los  días  se  censuran  los  actos  de  tal  o  cual 
funcionario,  de  tal  o  cual  institución  pública;  se  ha- 
cen cargos  al  Oobiemo  a  los  tribunales  de  justicia, 
al  Conaejo  de  Estado,  etc.,  etc.,  sin  que  esto  implique 
necesariamente  la  inmediata  supresión  de  esas  corpo- 
raciones. 

Si  debiéramos  de  aceptar  todas  las  censuras,  nos 
veríamos  condenados  a  perpetuo  silencio,  o  al  desa- 
parecimiento de  todas  nuestras  instituciones. 

A  mí  me  parece  que  entre  estos  dos  estremos  es 
preferible  mantener  la  crítica  franca  i  levantada,  la 
libre  discusión  de  lo  bueno  i  de  lo  malo:  así  se  con- 
signe poco  a  poco  implantar  lo  primero  i  correjir  lo 
segundo. 

Me  parece  habor  sido  mui  esplícito  cuando  he  di- 
cho al  señor  Diputado  por  Lautaro  las  razones,  no 
ocultas  o  reservadas,  sino  reales  i  abiertas,  que  acon- 
sejan el  mantenimiento  de  la  Caja  Hipotecaria. 

Hai  vinculados  en  esto  establecimiento  intereses 
cuantiosos,  i  no  se  podría  mover  ese  fondo  de  reserva 
de  algunos  millones,  ni  suprimir  las  fuertes  garantías 
de  los  capitales  empeñados  i  dividendos  por  cobrarse, 
íin  crear  a  los  numerosos  deudores  i  acreedores  de  la 
Ceja  una  situación  desgraciada  e  incierta  que  condu- 
ciría a  la  ruina  de  muchos. 

Lo  he  dicho  i  lo  repito,  no  hai  en  el  Gobierno  el 
pensamiento  de  destruir  esa  institución. 

Todas  las  personas  que  tengan  con  ella  relaciones 
de  cate  o  de  aquol  carácter,  continuarán  poseyendo  las 
garantías  que  antes  poseían,  i  percibiendo  los  mismos 
dividendos  que  antes. 

Ahora,  si  el  señor  Diputado  por  Lautaro  desea  pre- 
sentar algún  proyecto  relativo  a  la  Caja  Hipotecaria, 
puede  Su  Señoría  presentarlo,  en  la  seguridad  de  que 
aera  discutido  i  merecerá  de  parte  del  Gobierno  la 
consideración  que  el  miemo  señor  Diputado  le  me 
rece. 

Entre  tanto,  yo  mantengo  mi  opinión,  qne  es  la  que 
anteriormente  he  tenido  el  honor  de  esponer. 

El  señor  Parga. — Los  razonamientos  del  hono- 
rable Ministro  de  Hacienda  para  combatir  i  desechar 
la  idea  de  liquidar  la  Caja  Hipotecaria  me  forman  la 
convicción  de  que  Su  Señoría  juzga  que  esta  institu- 
ción debe  permanecer  en  el  país  bajo  su  organÍ2ación 


i  réjimen  actual.  Las  consideraciones  aducidas  a  este 
respecto  por  ol  honorable  Ministro  son  de  tal  natura- 
leza que,  a  ser  lójicas  i  exactas,  tanto  valen  ahora  en 
pro  del  mantenimiento  de  la  Caja  Hipetecaria  como 
habrían  valido  ayer  i  como  valdrán  mañana  i  valdrán 
siempre. 

El  señor  Motltt  (Ministro  de  Hacienda). — No  he 
dicho  que  siempre. 

El  señor  Pavga. — ^A  pesar  de  la  interrupción 
del  honorable  Ministro,  yo  veo  en  los  razonamientos 
de  Su  Señoría  base  bastante  para  creer  que  Su  Seño- 
ría  piensa  que  la  Caja  Hipotecaria  ha  de  existir  siem- 
pre, tal  como  se  halla  ahora  establecida  i  rejimen- 
lada. 

En  efecto,  Su  Señoría,  para  combatir  la  idea  emi- 
tida por  el  honorable  Diputado  de  Lautaro,  ha  dicho 
que  esta  institución  de  crédito  importa  una  compe- 
tencia que  habrán  de  tomar  en  cuenta  las  demás  ins- 
tituciones de  su  especie,  i  que,  por  lo  mismo,  el  pro- 
vecho habrá  de  reportarlo  el  público. 

Esta  consideración  que  se  alega  ahora  pudo  ale- 
garse ayer  como  se  alega  hoi  día  i  como  podrá  alegar- 
se mañana  i  siempre,  desde  que  no  está  ligada  a  nin- 
guna circunstancia  transitoria  sino  al  hecho  de  la 
existencia  misma  do  la  Caja  Hipotecaria.  Existiendo 
ella,  hará  competencia  a  las  demás  instituciones  de 
crédito  de  la  misma  especie,  i,  por  lo  tanto,  mientras 
viva  será  un  argumento  en  su  favor  que  no  puede 
faltarle  en  ningún  momento.  Según  este  raciocinio, 
la  Caja  Hipotecaria  habría  de  existir  siempre. 

Ha  dicho  también  Su  Señoría  que  hai  que  contem- 
plar la  situación  de  los  tenedores  de  las  cédulas  que 
esta  institución  bancaria  ha  emitido,  con  la  garantía 
que  le  da  su  respetabilidad  i  la  que  procuran  las  re- 
servas que  tiene  acumuladas. 

Esta  razón,  en  apariencia  de  carácter  transitorio,  ea 
una  consideración  que  así  como  se  invoca  ahora  po- 
dría invocarse  después,  sin  limitación  alguna  en  el 
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En  cualquier  momento  que  se  quiera  liquidar  la 
Caja  Hipotecaria  habrá  cédulas  en  circulación  i  tene- 
dores a  quienes  pertenezcan,  i  lo  que  se  deduce  hoi 
podría  deducirse  entonces  como  un  obstáculo  a  la 
liquidación  de  la  Caja. 

Deduzco  de  todo  lo  espuesto  que  el  honorable  Mi- 
nistro abriga  la  opinión  de  que  la  Caja  Hipotecaria 
no  puede  ni  debe  desaparecer,  i  que  es,  en  consecuen- 
cia, una  institución  de  carácter  perpetuo. 

Yo  pienso  de  una  manera  enteramente  opuesta,  i 
la  Cámara  me  habrá  de  permitir  esponer  en  breves 
palabras  los  fundamentos  do  mi  opinión. 

Anticipo  que  me  hallo  mui  lejos  de  mirar  esta  im- 
portante institución  de  crédito  de  otro  modo  que  co- 
mo un  establecimiento  altamente  benéñco. 

Creo  que  el  país  le  debe  uno  de  los  beneficios  mas 
grandes  que  ha  recibido. 

La  Caja  Hipotecaria  ha  operado  entre  nosotros  una 
revolución  económica  altamente  fecunda  en  riqueza, 
en  prosperidad  financiera  i  hasta  en  moralidad. 

Ella  realizó  lo  que  pudo  estimarse  justamente  co- 
mo un  prodijio,  la  movilización  del  capital-tierra,  que 
por  su  naturaleza  se  hallaba  sustraído  al  movimiento 
rápido  de  los  negocios  mercantiles  i  que  solo  alcanza- 
ba  a  los  bienes  muebles. 

El  capital-tierra,  sin  elementos  propios,  con  un 
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valor  comerciable  escaso,  languidecía,  dando  medio- 
cres productos,  i  se  hallaba  de  ordinario  sometido  a  la 
influencia  perniciosa  do  los  fuertes  intereses  del  capi- 
tal que  acudía  en  ausilío  de  las  labores  agrícolas. 

Todo  eso  desapareció  con  la  institución  de  la  Caja 
Hipotecaria,  i  se  produjo  además  el  fenómeno  de  que 
ha  hablado  el  señor  Ministro,  que  el  deudor  mismo, 
sin  quererlo  i  sin  saberlo,  entraba  en  la  vía  del  aho- 
rro, reservando  para  sí  el  dos  por  ciento  anual  i  ha- 
ciéndose, en  el  trascurso  de  veinte  años,  dueño  del 
capital  que  había  recibido  para  fecundar  su  tierra  i 
hacer  provechosas  sus  labores  agiícolas. 

Por  eso  he  creído  que  los  que  idearon  la  implanta- 
ción de  la  Caja  Hipotecaria  en  el  país,  la  estableció 
ron  i  la  sujetaron  a  las  disposiciones  de  una  Ici  ver- 
daderamente prudente  i  sabia,  han  tomprometido  la 
gratitud  nacional. 

I,  sin  embaj^o,  creo  que  en  el  día  la  Caja  Hipote- 
caria, habiendo  llenado  su  objeto,  amplía  i  completa- 
mente, como  lo  concibieran  sus  fundadores,  debe  de- 
eaparecer,  porque  no  hai  consideración  alguna  de 
interés  público  que  aconseje  su  mantenimiento. 

£1  honorable  Ministro  juzga  que  la  institución  de- 
be ser  perpetua,  i  en  esto  me  parece  que  pasa  mas 
allá  del  pensamiento  que  abrigaron  los  autores  de  la 
lei  de  1855. 

Esta  lei  miró  solo  el  interés  público  i  las  circuns- 
tancias del  país,  que,  debo  reconocerlo,  fueron  esti- 
madas con  criterio  exacto  i  gran  penetración. 

Pero  juzgando  los  autores  de  la  lei  que  había  de 
llegar  un  día  en  que  la  acción  de  la  autoridad  públi- 
ca no  fuera  necesaria  para  la  creación  i  desarrollo  de 
las  instituciones  bancadas  de  esta  especie,  establecie- 
ron en  la  misma  lei  que  los  particulares  podían  fun- 
dar establecimientos  de  idéntica  naturaleza.  De  esta 
manera  pfopararon  el  advenimiento  de  creación  de 
instituciones  debidas  esclusivamente  al  interés  priva- 
do para  satisfacer  las  necesidades  de  la  conveniencia 
pública,  sin  apoyo  ni  carácter  ofícial  alguno. 

Esta  situación  ha  llegado,  como  lo  demuestra  la  crea- 
ción de  tantas  instituciones  de  crédito  hipotecario 
que  han  nacido  i  se  han  desarrollado  do  una  manera 
singularmente  robusta  i  próspera,  gozando  del  mayor 
crédito  i  respetabilidad. 

La  Caja  Hipotecaria  ha  llenado,  pues,  su  objet# 
en  todo  lo  que  sus  autores  se  propusieron,  lo  que  a 
mi  juicio,  constituyo  para  ellos  un  título  de  gloría. 

Sin  embargo,  la  organización  de  la  Caja  adolece  de 
inconvenientes  que  fueron  do  todo  punto  insalvables 
en  el  tiempo  en  que  fué  creada. 

Como  institución  bancaria,  es  un  establecimiento 
de  un  orden  cstrictament'S  privado,  pues  abraza  una 
especulación  mercantil  que  repele  toda  intervención 
del  Gobierno  o  de  autoridad;  i,  sin  embargo,  como  era 
necesario  suplir  la  acción  privada,  que  por  sí  sola  no 
se  movía  en  este  sentido,  fué  necesario  crear  el  esta- 
blecimiento por  la  autoridad  i  gobernarlo  también  por 
medio  de  empleados  públicos. 

De  aquí  el  carácter  doble,  casi  pudiera  decir  híbri 
do  de  la  Caja  Hipotecaria,  siendo  institución  do  carác- 
ter privado  porque  directamente  solo  interesa  a  parti- 
culares, deudores  i  acreedores;  i  porque  sus  bienes,  su 
crédito  i  su  nombre  pertenecen  a  esos  mismos  parti 
culares,  i  a  la  vez  establecimiento  público,  por  cuanto 
es  rejido  i  gobernado  por  funcionarios  nombrados  por 


el  Presidente  do  la  Bepública,  por  el  Senado  i  por  h 
Cámara  de  Diputados. 

Choca,  verdaderamente,  que  los  altos  poderes  del 
Estado  estén  interviniendo  en  instituciones  mercan* 
tiles  que  forzosamente  son  de  interés  privado. 

Esto  no  es  conveniente,  i  sin  embargo  fué  preciad 
aceptarlo  por  imperiosa  necesidad,  en  obsequio  de  lle- 
gar a  implantar  en  el  paíü  instituciones  do  crédito  co- 
mo la  Caja  Hipotecaría,  en  la  seguridad  de  que  este 
sería  uno  de  los  mayores  beneñcics  que  podían  hacer- 
se a  la  República. 

Llenado  el  objeto  de  la  Caja  Hipotecaría  del  modo 
mas  amplio  i  satisfactorio,  establecidas  al  lado  de  ella 
i  en  virtud  da  la  lei  que  la  rije  numerosas  institucio- 
nes bancarias,  la  razón  do  su  existencia  ha  cesado, 
i  deben  cesar  también  los  inconvenientes  orijinarioi 
de  esa  institución. 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda  aduce  en  apo- 
yo del  mantenimiento  perpetuo  de  la  Caja  Hipoteca» 
ria  la  razón  de  que  hai  conveniencia  en  que  exista  na 
establecimiento  mas  que  ha  de  contribuir  a  una  ma- 
yor competencia  para  con  los  de  su  especie  con  benc- 
fício  del  público;  i  agregando  a  esta  idea  otra  especial, 
esponía  Su  Señoría  que  la  Caja  no  obedece,  como  \u 
instituciones  privadas,  al  interés  de  la  utilidad  peca* 
niaria. 

A  ser  aceptable  este  razonamiento  del  señor  Minis- 
tro, él  debía  conducirlo  a  la  creación  do  nuevas  cajaa 
hipotecarias  en  diversos  puntos  del  país,  porque  ei 
evidente  que  entonces,  por  medio  de  la  acción  pública, 
lograría  hacer  una  competencia  mas  eficaz.  Yo  pregun- 
to si  es  conveniente  que  para  regularizar  los  nego- 
cios particulares  entren  la  lei  i  el  Gobierno  en  la  fun- 
dación de  establecimientos  bancarios,  mercantiles. 
Creo  que  nadie  contestaría  afirmativamente,  porque 
esa  no  es  función  del  Estado  por  mil  razones. 

La  consideración  de  que  la  Caja  no  es  movida  por 
el  interés  pecuniario  es  igualmente  inatendible  por- 
que ella  revelaría  que  no  solo  se  quiere  la  competen- 
cia del  Estado  en  las  negociaciones  privados,  sino 
también  la  competencia  ruinosa,  aquella  que  se  hace 
sin  tomar  en  cuenta  la  Icjítima  utilidad  que  es  pro- 
pia de  toda  especulación  comercial. 

Con  el  mismo  criterio  podría  sostenerse  que  el  Es- 
tado haría  bien  en  tomar  cualquier  jiro  mercantil,  i 
vender  mercaderías,  por  ejemplo,  sin  ganancia,  i  ha 
cer  de  este  modo  una  competencia  que  bajara  el  pre- 
cio do  los  artículos. 

El  señor  Ministro  contempla  la  situación  de  los  te- 
nedores de  cédulas,  i  aun  Su  Señoría  ha  insinuado 
quo  algunos  de  ellos  se  han  acercado'al  Ministerio,  al 
parecer  un  poco  alarmados,  para  saber  si  está  próxi- 
ma la  muerte  de  la  Caja  Hip:)tccarip.  Debo  presumir 
que  Su  Señoría  les  ha  dado  seguridades,  en  cuanto  es 
posible,  de  que  la  Caja  tendrá  larga  i  quizás  perpetua 
vida. 

No  veo  razón  alguna  que  justifique  la  alarma  o  in- 
quietud de  los  dueños  de  cédulas  hipotecarias. 

La  liquidación  de  la  Caja  no  les  arrebatará  un  solo 
maravedí,  i  lo  mas  quo  pocíría  suceder  sería  que  se  leí 
pagasen  sus  cédulas,  lo  que  no  puede  ser  motivo  de 
inquietud  para  nadie. 

Si  les  place  el  negocio  de  la  compra  de  cédulas  hi- 
potecarias, las  de  la  Caja  no  son  las  únicas,  pues  en 
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el  país  hai  otras  instituciones  de  la  misma  clase  que 
valen  tanto  como  ella  i  que  espiden  cédulas. 

Por  conaiguiente,  no  hai  riesgo  de  que  se  eetinga 
una  fuente  de  especulación  como  ésta. 

Por  esto  juzgo  que  la  consideración  fundada  en  la 
competencia  comercial  que  hace  la  Caja  no  es  digna 
de  tomarse  en  cuenta,  porque  esa  competencia  exis 
te  de  hecho  entre  los  numerosos  bancos  de  igual  cía- 
K,  ise  verifica  en  virtud  de  leyes  naturales  i  sin  nin- 
gún elemento  de  perturbación.  Por  eso  no  hallo  fun- 
dada la  resistencia  del  señor  Ministro  a  la  idea  del 
señor  Diputado  por  Lautaro,  ni  creo  que  sea  motivo 
que  nos  detenga  el  interés  de  los  teneilores  de  cédu- 
las, que  no  es  ni  puede  ser  perjudicado. 

La  Caja,  tal  como  ella  existe,  tiene  en  sí  muchos 
inconvenientes  i  aun  entraña  un  verdadero  peligro 
político  por  la  injerencia  que  en  ella  tiene  el  Ejecu- 
tim 

Yo  no  hago  cargo  a  los  directores  actuales  ni  a  los 
anteriores;  i  si  no  se  han  valido  de  su  puesto  como 
fuerza  política,  disponiendo  de  los  dineros  de  la  Caja 
cou  fines  de  esa  índole,  será  el  hecho  tan  honroso 
como  se  quiera  para  esos  mismos  directores,  pero  es 
iunegable  que  cabe  la  posibilidad  de  que  se  haga  uso 
de  esa  fuerza  en  obsequio  do  intereses  meramente  po- 
líticos, con  patente  menoscabo  del  objeto  para  que 
fué  fundado  el  establecimiento. 

No  me  negará  el  señor  Ministro  que  cuando  so 
sienten  con  viveza  las  pasiones  políticas,  cuando  so- 
brevienen las  imperiosas  exijencias  de  partido,  la  se- 
veridad del  juicio,  la  imparcialidad  para  juzgar  do  las 
cosas  i  de  los  hombres  esperiment^n  menoscabo  i 
sarje  una  perturbación  en  las  ideas  mas  o  menos  con- 
siderable. 

Yo  apelo  a  la  esperiencia  i  al  criterio  de  mis  hono- 
rables colegas  para  que  me  digan  si  en  coyunturas 
semejantes,  estando  la  Caja  en  manos  del  Gobierno  o 
de  un  círculo  político,  no  será  ella  un  elemento  pode- 
roso de  partido,  i  si  los  hombres  que  la  rijen  alojarán 
la  política  de  sus  actos.  Disponiendo  de  los  millones 
i  del  crédito  del  establecimiento,  ¿se  hallarán  tan  sere- 
nos i  tan  ajenos  a  las  influencias  del  momento  que 
miren  con  iguales  ojos  i  reciban  del  mismo  modo  las 
Vcticiones  del  adversario  o  del  amigo  político  que  so- 
licita el  dinero  de  la  Caja  o  concesiones  que  so  pue- 
den otorgar]  Francamente,  creo  que  esto  no  es  po- 
sible. 

En  las  instituciones  privadas  sucede  otra  cosa:  los 
intereses  comerciales  acallan  los  intereses  políticos,  i 
por  eso,  para  hacer  un  negocio,  no  se  pregunta  al  que 
solicita  cuál  es  la  bandera  bajo  la  cual  milita,  i  si  lo 
hacen,  tengan  por  seguro  que  el  descrédito  viene,  i  tras 
del  servicio  político  viene  la  cxijencia  de  un  favor 
pecuniario. 

He  recordado  que  el  dinero  i  el  crédito  de  la  Caja 
sonde  propiedad  privada,  i,  sin  embargo,  esos  intereses 
tan  valiosos  i  tan  considerables  son  gobernados  por  fun- 
cionarios públicos  en  cuya  designación  no  toman  par 
te  aquellos  a  quienes  pertenecen.  No  pueden  pedirles 
cuenta  de  sus  actos,  m  les  fijan  su  sueldo.  Todo  esto 
lo  determinan  a  su  aibitrio  las  autoridades  públicas,  i 
aun  se  ha  dado  a  estos  funcionarios  el  derecho  de  ju- 
bilar a  cargo  del  tesoro  de  la  Caja. 

El  honorable  Ministro  apuntaba  un  hecho  que  da 
niayor  vigor  a  la  observación  que  acabo  de  hacer.  La 


Caja  no  es  movida  por  el  interés  pecuniario,  decía  Su 
Señoría.  Está  bien,  contesto  yo;  pero  si  falta  el  inte- 
rés pecuniario,  mayores  bríos  tomará  el  interés  político, 
i  a  ese  espíritu  obedecerá  la  Caja  si  en  su  dirección 
impera  el  Gobierno  o  un  partido  político  cualquiera. 

No  sucede  esto  en  las  instituciones  comerciales 
particulares,  establecidas  con  uli  fin  directo  i  exclusi- 
vo de  utilidad  mercantil.  El  señor  Ministro  de  Ha- 
ciemla  franca  i  resueltamente  ha  salido  al  encuentro 
íle  la  idea  de  liquidar  la  Caja  Hipotecaria  i  ha  soste- 
nido la  conveniencia  do  su  perpetuidad. 

I^  actitud  del  señor  Ministro  me  hace  ver  que  no 
estamos  en  un  momento  propicio  para  realizar  las 
ideas  que  abrigamos  a  este  resi)ecto.  El  Gobierno 
piensa  de  una  manera  enteramente  contraria,  i  así  no 
podríamos  creer,  sin  formarnos  una  ilusión,  que  en 
cuanto  a  las  instituciones  bancarias  de  la  especie  de 
la  Caja,  habríamos  de  conseguir  que  so  implanto  el 
réjimen  de  la  libert-ad  i  de  la  competencia  ejercida 
solo  por  instituciones  privadas,  que  es  la  única  que 
considero  benéfica  i  fecunda. 

He  querido  solo  acentuar  mis  ideas  sobre  una  ma- 
teria que,  afectando  un  interés  jeneral,  he  conside- 
rado siempre  de  importancia. 

El  señor  Oandavillas  (don  José  Antonio).--- 
Me  ha  parecido  oír  al  señor  Ministro  de  Hacienda 
que  decía  que  las  letras  de  la  Caja  del  Crédito  Hipo- 
tccario  se  emitían  con  la  garantía  del  Estado. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— ís  ó, 

señor.  /    *    ^     •  \ 

El  señor  Gamlarilloa  (áon  José  Antonio).— 

Entonces  nada  tengo  que  decir. 

El  señor  OanOarillas  (don  Alberto).— La  üa- 
ja  do  Crédito  Hipotecario,  según  la  lei,  ha  sido  creada 
csclusivamente  en  beneficio  de  sus  deudores.  Entre- 
tanto sucede  que  se  está  destinando  al  fondo  do  re- 
serva una  gruesa  suma  anual,  formada  con  dineros 
que  pertenecen  únicamente  a  los  pasados  i  presentes 
deudores  de  la  Caja.  Por  esta  razón  me  parece  que 
habría  verdadera  conveniencia  en  liquidar  desde  luego 
la  Caja,  a  fin  de  que  su  fondo  de  reserva  se  distribu- 
ya  entre  los  deudores,  antes  de  que  se  aumente  a 
ocho  o  mas  millones  de  pesos. 

I  si  no  se  hubiera  de  liquidar,  convendría  que  el 
señor  Ministro  tratara  de  limitar  ese  fondo  de  re- 
serva de  la  Caja  Hipotecaria,  distribuyendo  entre  los 
deudores  la  parto  de  utilidad  (lue  les  corresponda.  La 
conservación  de  grandes  capitales  en  reserva,  m aditi- 
vos, pone  a  disposición  de  los  directores  de  la  Caja 
una  suma  de  influencia  enorme,  que  no  puede  tener 
ninguna  otra  institución. 

Yo  no  pr(»pongo  nada,  pero  someto  estas  aprecia- 
ciones a  mis  honorables  colegas,  para  que  se  vaya 
pensando,  desde  ahora,  en  moilificar  las  condiciones 
de  la  Caja,  para  que  presto  utilidad  sin  traer  peligros. 
Esa  institución,  con  su  gran  fondo  de  reserva,  ha 
llegado  a  sor  una  e&pecie  do  institución  de  manos 
muertas,  que  acumula  enormes  capitales  i  los  entrega 
o  no  a  la  circulación  según  el  capricho  de  los  que 
la  dirijen.  .  , 

Yo  creo  que  se  podría  poner  un  remedio  muí  be- 
néfico i  saludable  a  la  situación  de  los  deudores, 
repartiendo  las  utilidades  de  la  Caja  inmediatamente 
i  a  medida  que  se  producen.  No  puedo  ser  provechoso 
para  los  deudores,  el  que  se  ahorren  ahora  gruesas 
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8umas  para  eer  distribuidas  a  la  vuelta  de  veinticinco 
años. 

Actualmente  la  institución  de  la  Caja  Hipotecaria 
produce  beneficios,  pero  únicamente  en  favor  de  los 
deudores  futuros;  sin  embargo  de  que,  repito,  fué 
creada,  sobre  todo,  como  una  garantía  i  una  facilidad 
para  los  deudores  actuales. 

No  se  puede  negar  que  la  Cuja  Hipotecaria  es  una 
institución  magnífica,  soberbia,  que  conviene  mante- 
nerla, por  cuanto  ha  formado  i  sigue  sosteniendo  con 
su  prestijio  el  crédito  del  país,  por  cuanto  contribuye 
a  la  independencia  de  la  industria  i  al  progreso  je- 
neral. 

Yo  celebro  que  exista,  i  deseo  que  continúe  exis- 
tiendo. 

Pero  he  creído  deber  señalar  este  punto  dudoso 
a  la  consideración  de  mis  honorables  colegas  i  del 
Gobierno,  con  el  fin  de  que  se  ponga  a  la  cabeza  de 
aquella  institución  a  hombres  parecidos,  en  espíritu 
i  en  propósitos,  a  los  hombres  que  la  fundaron,  cuyo 
patriotismo  ha  merecido  el  aplauso  i  la  gratitud 
del  país. 

Pues  bien,  los  fundadores  de  la  Caja  quisieron  que 
el  fondo  de  reserva  se^distribuyese  entre  los  deudores. 
Esto  conviene  que  se  haga,  i  si  no  hai  facultades  su- 
ficientes para  hacerlo,  díctese  una  lei. 

El  señor  Barros  Iaico  (Presidente).— El  caso 
está  previsto  en  la  lei  que  creó  la  Caja.  Cuando  el 
fondo  de  reserva  esté  completo,  se  hará  la  distribu- 
ción que  Su  Señoría  indica.  Pero  aun  no  lo  está. 

El  señor  Gandarillas  (don  All>erto).— E^^tá 
completo,  señoi  Presidente.  I  aun  cuando  no  lo  estu 
viera  en  la  cantidad  deseada,  me  parece  justo  que  los 
deudores  de  hoi  aprovechen  algo  de  lo  que  han  paga 
do  a  la  Caja,  p'ies  de  otra  manera  los  actuales  deu 
dores  estarían  acumulando  dinero  en  beneficio  de  los 
deudores  del  porvenir. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Repito 
al  señor  Diputado  que  el  fondo  de  reserva  no  está 
completo. 

El  señor  GandarilUlS  (don  Alberto).— En  todo 
caso,  sería  conveniente  tomar  alguna  medida  sobre  el 
particular,  porque  no  es  justo  que  los  actuales  deudo- 
res de  la  Caja  están  acumulando  fondos  que  usufruc- 
tuarán los  deudores  futuros. 

El  señor  Barros  Laico  (Presidente).— Suspen- 
deremos la  sesión  por  algunos  momentos. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Continúa 
la  sesión. 

En  discusión  jeneral  la  Lei  de  Presupuestos. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  señor  Diputado 
por  Curepto. 

El  señor  Lctelier  (don  Patricio). — Creo,  señor 
Presidente,  que  en  la  discusión  jeneral  de  los  prepu- 
puestos  es  el  momento  oportuno  para  hacer  algunas 
observaciones  no  solo  sobre  la  marcha  económica  i 
administrativa  del  país,  sino  piincipalmento  de  la  si 
tuación  política  en  jeneral;  pero,  antes  de  entrar  en 
estas  consideraeionep,  debo  manifestar  a  la  Honorable 
Cámara  la  estrañeza  que  me  causa  el  ver  que  en  mo 
mentos  como  el  presento  no  so  encuentra  en  la  Cáma- 
ra el  señor  Ministro  del  Interior. 


Mientras  he  tenido  el  honor  de  ocupar  un  asiento 
en  esta  Cámara,  he  notado  qud  siempre  que  se  ha 
trata<lo  de  la  discusión  jeneral  de  esta  lei,  el  Ministro 
del  Interior  ha  estado  pref.ento,  i  no  recuerdo  que  ni 
aun  en  las  épocas  de  mayor  ajitación  política  haya 
faltado  a  esta  discusión. 

No  comprendo  por  q\ié  hoi  se  abandona  esta  baena 
práctica,  porque  el  hecho  de  que  en  la  otra  Cámara 
se  esté  discutiendo  la  Lei  de  Elecciones  no  es  cosa 
que  le  pueda  servir  de  escusa  a  Su  Señoría,  puesto  que 
al  señor  Ministro  del  Interior,  como  jefe  del  Gabinete, 
le  corresponde  contestar  las  observaciones  que  se  ha- 
gan en  esta  discusión. 

Hechos  como  estos,  señor,  comprende  la  Honorable 
Cámara  que  no  pueden  ser  mirados  con  indiferencia. 

Ahora  bien,  señor,  ¿cuál  es  la  marcha  política  que 
se  ha  seguido?  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  este  Minis- 
terio? 

Recuerdo  que  cuando  se  presentó  este  Gabinete, 
después  de  la  última  modificación  ministerial,  se  dijo 
que  él  venía  a  organizar  la  libertad  electoral.  Pero 
se  puede  decir  que  este  Gabinete,  en  el  poco  tiempo 
que  ha  vivido,  no  ha  hecho  nada  en  favor  de  este  pro- 
grama, i  me  parece  que  si  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior estuviese  dispuesto  a  cumplirlo,  habría  ejercitado 
su  influencia  a  fin  de  que  estuviese  despachada  la  Lei 
de  Municipalidades. 

No  se  me  puede  decir,  señor,  que  la  aprobación  de 
esa  lei  no  depende  en  gran  parte  de  la  voluntad  del 
señor  Ministro,  porque  todos  sabemos  perfectamente 
que  cuando  un  Ministro  se  empeña  en  obtener  el 
(iespacho  de  un  proyecto  lo  obtiene;  de  modo  que  la 
resistencia  ha  estado  de  parte  del  Ministerio.  I  eeto 
no  es  cosa  nueva,  señor,  porque  en  el  período  de  se- 
siones ordinarias  el  partido  de  oposición  hizo  cargos  al 
Ministerio  porque  no  se  despachaba  el  proyecto,  i 
entonces  se  probó  que  el  responsable  de  esa  demora 
era  el  Ministerio. 

Yo  no  noto,  señor  Presidente,  en  el  Ministerio  ac- 
tual la  tendencia  de  los  anteriores.  Aquellos  nos  alen- 
taron  siquiera  con  la  esperanza  de  que  serían  leyes  de 
la  República  muchos  proyectos  que  tienen  un  interés 
palpitante;  este  nos  ha  envuelto  desde  luego  en  un 
trabaja  pesado,  para  esperar  el  despacho  de  los  proyec- 
tos que  al  Ejecutivo  interesan,  sin  que  jamás  se  le 
deje  tiempo  a  la  Cámara  para  fiscalizar  su  conducta  o 
la  inversión  de  los  fondos  públicos.  I  es  mui  de  notar 
esta  presión  anticipada  que  ha  comenzado  por  ejerci- 
tar el  Ministerio  actual  para  el  despacho  de  ciertos 
proyecto  que  le  interesan. 

Yo  esperaba  que  el  Ministerio  actual  hubiera  se- 
guido el  ejemplo  de  los  anteriores,  dejando  a  la  Cá- 
mara libertad  para  discutir  sus  asuntos  en  el  orden 
que  lo  hubiera  tenido  a  bien.  Yo  recuerdo  que  en  el 
pasado  período  de  sesiones  no  hubo  necesidad  de  to- 
mar esta  medida,  i  que,  salvo  dos  o  tres  casos,  la  Cá- 
luara  no  hizo  resistencia  alguna  ni  retardó  el  despacho 
de  los  presupuestos.  De  esto  número  fué  aquel  suple- 
mento destinado  paia  continuar  los  tralwjos  de  la 
canalización  del  Mapoeho.  I,  sin  ombaigo,  ahora  sin 
que  nada  de  esto  hnya  ocurrido,  nos  encontramos  b^o 
la  presión  de  las  sesiones  diarias.  Creo  que  esto  no  es 
conveniente  i  que  habría  sido  mejor  que  la  Cámara 
misma  hubiera  sido  quien  hubiera  aumentado  el  nu- 
mero de  sus  sesionoa  cuando  la  necesidad  así  lo  hu- 
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biera  exijido.  De  esta  manera  se  habría  reconocido  a 
la  Cámara  la  libertad  de  que  debe  gozar  en  la  discu- 
sión de  BUS  negocios. 

Pero  el  Ministerio  actual  no  ha  reconocido  a  la 
Cámara  siquiera  esa  independencia  de  discusión  de 
que  gozaba  en  tiempo  del  Ministerio  Lastarria,  cuya 
caída  no  ha  podido  esplicarso  todavía.  La  razón  po- 
lítica de  este  acontecimiento  no  ha  sido  espuesta  a  la 
Cámara  i  acaso  sería  conveniente  conocerla. 

He  oído  por  fuera  que  la  caída  de  ese  Ministerio 
provino  de  ciertas  desavenencias  entre  los  señores 
Ministros  sobre  el  nombramiento  o  la  separación  de 
algunos  intendentes  i  gobernadores. 

Hemos  visto  posteriormente  que  algunos  intenden 
te»  han  permanecido  en  sus  puestos  i  que  otros  han 
salido,  movimiento  que  ha  obedecido  al  propósito  de 
reaccionar.  Pero  hasta  ahora  no  sabemos  si  esta  reac- 
cidn  se  ha  efectuado  en  el  sentido  espresado  en  el 
programa  que  el  señor  Donoso  Vergara  leyó  a  la  Cá- 
mara, esto  es,  de  que  el  Grobierno  prescindiría  en 
absoluto  de  tomat  parte  en  las  elecciones. 

El  ]»IiiiÍ8terio  actual,  pues,  no  lia  ejecutado  ningün 
acto  que  asegure  el  cumplimiento  de  las  puomosas 
hechas  por  el  que  le  precedió  i  de  que  se  declaró  so 
hdario;  de  modo  que  debemos  dudar  de  la  bondad  de 
sua  propósitos,  de  la  misma  manera  que  se  ha  dudado 
nempre  de  los  programas  ministeriales. 

Todas  estas  consideraciones  me  inducen  a  creer  que 
Dada  bueno  podemos  esperar  del  actual  Ministerio; 
porque  hasta  ahora  nada  ha  hecho.  I  nadie  podrá 
decir  que  no  tenemos  derecho  para  hablar  así  hasta 
que  no  se  produzca  algdn  acto  que  justifique  nuestia 
desconfianza,  porque  es  ya  viejo  argumento  este  de 
esperar  los  actos. 

De  ahí  es  que  el  voto  que  daré  a  los  presupuestos 
no  importa  sino  el  conceder  los  fondos  necesarios  pa- 
la la  administración  del  Estado. 

Entrando  ahora  a  examinar  la  situación  do  la  ha- 
cienda pública,  no  he  visto  tampoco  ninguna  mani 
íestación  en  que  se  trate  de  reaccionar  contra  el  mal 
léjimen  existente,  i  me  va  a  permitir  la  Cámara  que 
hable  con  toda  franqueza  al  apreciar  esta  situación 
económica  del  país. 

Se  ha  alardeado  mucho  sobre  algo  que  se  considera 
como  digno  de  aplauso  para  el  actual  Ministerio,  esto 
^  sobre  la  reducción  que  el  Senado  ha  hecho  en  los 
presupuestos,  i  yo  digo  que  en  mi  concepto  esa  re- 
ducción de  gastos  no  significa  nada. 

El  Gobierno  presentó  los  presupuestos  al  Congreso 
en  junio,  i  ascendía  el  monto  total  de  ellos  a  64.00,000 
de  pesos.  Esto  era  lo  que  el  Ejecutivo  pedía  para  los 
gastos  del  año  de  1890.  La  Comisión  aumentó  esta  su 
maen  10.000,000  mas,  elevando  el  total  a  74.000,000. 
El  Senado  ha  reducido  los  gastos  en  8.000,000,  de 
manera  que  siempre  queda  el  presupuesto  primitivo 
aumentado  en  2.000,000. 

Be  aquí  es  que  en  realidad  no  hai  reducción,  por- 
que lo  que  ha  hecho  el  Senado  no  ha  sido  mas  que  dis- 
minuir el  presupuesto  presentado  por  la  Comisión,  pero 
no  el  del  Ejecutivo;  i  yo  pregunto:  ¿es  esto  lo  que  vie- 
itó  a  presentarse  como  un  acto  de  mucha  trascenden- 
cia, cuando  en  realidad  se  da  al  Ejecutivo,  que  solo 
pedía  64.000,000,  dos  millones  mas? 

Por  esto  es  que  considero  que  la  tal  redacción  en 
1m  gastoe  pdblicos  es  ilusoria.  Yo  esperaba  que  cuan- 


do se  discutieran  los  presupuestos  se  hubieran  redu- 
cido los  gastos  tomando  por  base  el  proyecto  del  Eje- 
cutivo en  todas  aquellas  partidas  en  que  se  consultan 
sumas  cuantiosas;  porque  no  debe  olvidar  la  Cámara 
que,  atendidos  los  nuevos  decretos  de  gastos  que  se 
han  estampado  con  los  presupuestos,  el  Ejecutivo 
puede  invertir  libremente  mas  de  15.000,000  de  po- 
sos. Si  se  hubiera  hecho  una  reducción  en  estas  can- 
tidades se  podrían  aplaudir  los  propósitos  de  economía, 
i  se  habría  de  ese  modo  también  minorado  la  influen- 
cia electoral  del  Presidente  de  la  República 

La  reducción  que  ha  hecho  el  Senado  al  aumento 
pi'opuesto  por  la  Comisión  tiene  sin  duda  cierta  im- 
portancia, pero  "no  la  tiene  para  dejar  al  Ejecutivo 
on  condiciones  de  poder,  con  los  fondos  públicos,  in- 
tervenir en  las  elecciones.  I 

Ahora,  señor,  esperaba  también  que  el  Ministerio, 
en  materia  de  hacienda  pública,  se  hubiera  apresura- 
do a  pedir  el  despacho  de  todos  aquellos  proyectos 
que  tienden  a  disminuir  las  contribuciones;  pero  nada 
he  visto  que  haya  hecho  sobre  el  particular.  Lo  que 
he  visto  ha  sido  un  proyecto  relativo  al  pago  de  la 
deuda  interna;  pero  para  esto  ha  debido  principiarse 
por  reducir  los  derechos  de  aduana  en  todos  aquellos 
artículos  que  favorecen  la  condición  del  pobre. 

He  necesitado  dar  estos  espUcaciones  para  que  so 
sepa  ol  sentido  en  que  votaré  los  presupuestos  en  je- 
neral. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — La  Cámara  habrá  visto  que  me  he  incor- 
porado a  la  Sala  cuando  ya  el  honorable  Diputado 
por  Curepto  hacía  algún  tiempo  que  usaba  de  la  pa- 
labra. 

Ha  causado  gran  estrañeza  al  honorable  Diputado 
por  Curepto  que  tratándose  de  la  discusión  jeneial 
de  los  presupuestos  no  se  haya  encontrado  presente 
el  Ministro  del  Interior.  A  la  verdad,  señor  Presi- 
dente, que  a  mí  me  ha  sido  mui  estraña  la  estrañeza 
de  Su  Señoría. 

Desde  luego,  estaba  en  conocimiento  del  honorable 
Diputado  que,  a  indicación  de  mi  honorable  colega  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  la  Honorable  Cámara 
había  acordado  iniciar  la  discusión  de  los  presupuestos 
por  el  de  Industria  i  Obras  Públicas,  espresando  que 
el  Ministro  del  Interior  no  podría  venir  a  la  Cámara; 
además,  sabía  Su  Señoría  que  el  que  habla  se  encon- 
traba en  el  Senado  con  piotivo  de  un  gravísimo  deba- 
te del  cual  no  podía  deseu tenderme,  do  cuyo  recinto 
solo  en  este  momento  he  podido  apartarme. 

El  señor  IjCteliev  (don  Patricio). — No  lo  sabía, 
señor;  i  de  todos  modos  he  debido  considerar  que  era 
verdaderamente  irregular  que  tratándose  de  la  discu- 
sión jeneral  de  los  presupuestos  no  estuviera  presente 
en  la  Cámara  todo  el  Ministerio,  como  siempre  se  ha 
acostumbrado,  i  ahora  con  mayor  razón,  puesto  que 
so  ha  aumentado  el  número  de  sesiones  a  petición  de 
uno  de  los  señores  Ministros,  i  que  cuando  esa  peti- 
ción se  hizo  no  faltó  quien  observara  que  siendo  estas 
sesiones  diurnas  destinadas  a  los  presupuestos,  los 
Ministros  no  podrían  concurrir;  de  manera  que  la 
razón  de  falta  de  tiempo  no  ha  podido  existir  en  el 
presente  caso. 

El  señor  SánchePi  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — La  larga  interrupción  que  me  ha  hecho  el 
honorable  Diputado  tiene  por  objeto  repetir  el  becb9 


248 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


de  su  estrañeza,  pero  no  espresa  razóu  algima  para 
justífícarla. 

Se  me  dice  que  el  honorable  Diputado  juzga  que 
el  actual  Minietcrio  no  merece  la  confianza  de  la  Cá- 
mara, i  que  por  lo  tanto  no  debo  ésta  aprobar  los  pre- 
supuestos que  so  le  han  presentado,  por  cuanto  el 
Gabinete  no  ha  ejecutado  hasta  ahora  ningún  acto 
que  lo  haga  acreedor  a  esa  manifestación  de  con- 
fianza. 

Es  cierto,  señor,  que  hnsta  el  presente  nada  ha  po- 
dido hacer  el  Ministerio;  pero  ello  proviene  de  que 
liace  solo  poco  mas  de  quince  días  que  ha  entrado  on 
funciones,  i  durante  tan  breve  tiempo  no  era  posible 
hacer  algo  que  pudiera  ser  apreciado  como  digno  de 
merecer  la  confianza  de  la  Cámara. 

A  la  escasez  del  tiempo  debe  agregarse  la  situación 
escopcional  en  que  nos  hemos  encontrado.  Saben  los 
honorables  Diputados  que  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  por  motivos  de  salud,  se  ha  visto  en  la 
necesidad  do  salir  fuera  de  Santiago  i  ha  permanecido 
ausente  casi  todo  el  tiempo  do  vida  que  lleva  el  Mi 
nisterio. 

Dada  esta  situación,  ¿cómo  era  posible  que  los  Mi 
nistros,  por  mas  vehementes  q'^o  fuesen  sus  deseos  de 
hacer  algo  para  merecer  la  confianza  de  la  Cámar.i, 
pudieran  realizarlo  cuando  nos  ha  faltado  el  tiempo  i 
la  oportunidad  para  ponernos  de  acuerdo  con  S.  E. 
respecto  de  las  medidas  aduiinistrativas  que  conven- 
dría tomar? 

Se  me  ha  dicho  también  que  el  honorable  Diputado 
increpaba  al  Ministerio  por  no  haber  ejecutado  algún 
acto  de  carácter  lejislativo,  en  cumplimiento  de  su 
programa.  Pues  bien,  precisamente  vengo  del  Senado, 
en  donde  hemos  contribuido  con  todas  nuestras  fuerzas 
a  la  presentación  i  discusión  del  proyecto  de  reforma 
de  la  leí  electoral,  a  fin  de  que  tengamos  una  lei  que 
dé  a  los  ciudadanos  garantías  de  que  este  precioso 
derecho  no  será  perturbado  por  la  acción  de  las  auto 
ridades  depentlientes  del  Ejecutivo.  Igual  atención 
nos  ha  merecido  la  reforma  de  la  Lei  de  Mu:icipali- 
dades.  Sabe  la  Cámara  que  este  proyecto  pende  del 
estudio  de  una  comisión  especial,  i,  por  mi  paito,  he 
concurrido  a  las  reuniones  que  ha  tenido  cada  vez  que 
he  sido  llamado,  i  tengo  el  propósito  de  cooperara 
que  esto  negocio  se  ponga  en  discusión  en  el  menor 
tiempo  posible. 

Ha  dicho,  ademar!,  el  honorable  Diputado,  que  si 
bien  es  cierto  que  el  Ministerio  ha  hecho  algunas  eco- 
nomías en  los  presupuestos,  ellas  no  importan  un  acto 
que  manifieste  que  el  Gabinete  está  dispuesto  a  cum- 
plir su  programa,  puesto  que  siempre  queda  el  Go- 
bierno en  situación  de  poder  ejercer  influencia  en  las 
elecciones.  Según  se  ve,  al  honorable  Diputado  no  le 
basta  que  el  Gobierno  haya  declarado,  do  la  manera 
mas  solemne  i  esplícita,  que  se  abstendrá  de  intervenir 
en  los  actos  electorales,  dando  así  fiel  cumplimiento  a 
su  programa.  Su  Señoría  no  solo  quiere  que  el  Gobierno 
no  peque  sino  que  también  sea  impecable.  Nosotros 
no  podemos  hacer  mas  que  prometer  de  una  manera 
formal  i  franca  que  nuestros  actos  serán  ajustados 
estrictamente  a  la  lei  i  que  haremos  todo  cuanto  do 
nosotros  dependa  para  que  así  suceda. 

So  me  advierte  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
había  pedido  la  palabra,  por  cuyo  motivo  me  limito  a 


decir  estas  pocas,  esperando  que  con  ellas  quedará 
satisfecho  el  señor  Diputado  por  Curcpto. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Puede 
hacer  uso  de  Ja  palabra  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  3Iontt  (Ministro  de  Hacienda).— Los 
presupuestos  aprobados  por  el  Senado  ascienden,  en 
números  redondos,  a  sosenta  i  siete  i  medio  millones 
de  pesos,  i  las  reducciones  que  el  Senado  acordé,  a 
propuesta  del  Gobierno,  suben  de  siete  millones. 

De  los  sesenta  i  siete  i  medio  millones  del  presu- 
puesto, siete  millones  so  destinan  a  la  construcdóu 
de  los  ferrocarriles  ordenada  por  la  lei  de  20  de  enero 
del  año  anterior,  i  los  sesenta  i  medio  millones  se  em- 
plean en  el  servicio  administrativo,  en  la  continua- 
ción de  las  otras  obras  públicas  iniciadas  i  en  el  pago 
de  armamentos  i  buques. 

Después  de  las  esplicacionos  que  se  dieron  al  Ho- 
norable Senado,  solo  debo  agregar,  en  materia  de 
gastos,  que  el  Gobierno  solicita  la  cooperación  de  esU 
Honorable  Cámara  para  mantener  las  redticcioncs  del 
presupuesto,  porque  cree  que  mediante  ese  procedi- 
miento se  prepara  el  restablecimiento  do  la  circulación 
metálica  i  se  abre  la  puerta  a  la  revisión  i  redacción 
de  las  coatiibuciones. 

Por  cansa  de  la  última  guerra  i  de  la  intensa  crina 
que  la  precedió  fué  menester  imponer  algunas  contri- 
buciones para  la  defensa  del  país  i  para  servicios  pú- 
blicos imprescindibles.  Habiendo  desaparecido  aque- 
llas caitsas,  es  oportuno  examinar  si  no  ha  llegado  el 
momento  do  disminuir  o  suprimir  aquellos  impuesto». 

Tres  fueron  las  contribuciones  que  se  crearon  por 
causa  do  la  guerra  i  de  la  crisis  anterior:  la  de  heren- 
cias, la  de  haberes  mobiliarios  i  el  recargo  sobre  los 
derechos  de  importación. 

El  recargo  era  de  47  por  ciento  en  el  año  pasado  do 
1888,  i  des  Je  enero  de  este  año  ha  ido  disminuyendo 
en  uno  por  ciento  mensual.  De  modo  que  en  el  mes 
próximo  quedará  reducirlo  a  35  por  ciento.  El  Gobier- 
no desea  que  esta  disminución  de  uno  por  ciento 
mensual  continúo  en  el  año  próximo.  El  resultado  de 
esta  disminución  será  abaratar  todos  los  consumos  i 
la  vida,  beneficiándose  todos  los  habitantes. 

El  recargo  de  los  derechos  de  importación  al  tipo  de 
47  por  ciento  produjo  en  1888  la  suma  de  6.167,818 
pesos  i  la  disminución  de  uno  por  ciento  mensual  du- 
rante el  presente  año  reduce  este  producto,  según  el 
resultado  efectivo  de  los  nueve  primeros  meses  i  cál- 
culo de  los  tres  últimos,  a  5.507,000  pesas.  La  dis- 
minución será,  pues,  de  660,000  pesos  on  1889  por 
efecto  de  la  reducción  del  recargo  con  uno  por  ciento 
al  mes. 

La  contribución  de  herencias  produjo  el  año  último 
la  cantidad  de  215,000  pesos,  i  son  tantos  i  tan  nume- 
rosos los  trámites  para  la  liquidación  de  esto  impaesto, 
que  su  rendimiento  en  realidad  no  compensa  las  moles 
tias  i  gravámenes  que  orijina.  Puede  creerse  que  los 
gastos  que  soportan  los  contribuyentes  por  causa  de 
este  impuesto  son  mayores  que  el  producto  que  entia 
en  arcas  fiscales.  El  Gobierno  propondrá  la  supresión 
de  esta  contribución. 

El  impuesto  sobre  los  haberes  mobiliarios  fué  crea- 
do para  las  necesidades  de  la  guerra.  Terminada  ésta 
i  habiendo  vuelto  la  prosperidad  a  las  rentas  naciona- 
les, bien  puede  pensarse  en  reducir  o  suprimir  esta 
contribución,  cuyo  pago  queda  librado  en  muchos 
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cAsoa  a  la  voluntad  de  los  contribuyentes  i  que  en  rea- 
lidad|grava  a  los  deudores,  a  pesar  de  que  otra  cosa  qui- 
fo  latci.  El  rendimiento  de  este  impuesto  en  1889  se 
calcula  como  en  600,000  pesos. 

Finalmente,  pende  de  la  consideración  de  la  Hono- 
rable Cámara  un  proyecto  para  suprimir  en  absoluto 
el  recargo  sobre  los  artículos  de  consumo  mas  jeneral 
pAra  las  personas  que  no  poseen  oíros  recursos  que  la 
fuerza  de  iu  brazo.  Mejorar  la  condición  de  estas  per- 
sonas encuentran  siempre  eco  simpático  en  esta  sala, 
i  el  Gobierno  se  asocia  a  ese  proyecto,  que  impartará 
uaa  disminución  de  700,000  pesos  un  el  costo  de  los 
consumos  de  laa  personas  menesterosas. 

Terminada  que  sea  la  discusión  de  los  presupuestos, 
bajo  un  espíritu  de  discreta  moderación  en  la  fijación 
de  los  gastos  públicos,  para  lo  cual  el  Gobierno  solici- 
ta el  concurso  de  la  Honorable  Cámara,  se  traerán  los 
proyectos  a  que  me  he  referido  de  reducción  o  supre- 
sión de  contribuciones,  i  nuestros  colegas  podrán  aprc 
ciarlos  con  su  elevado  criterio  i  resolver  lo  que  consi- 
deren mas  conveniente  al  interés  público.  Yo  me  atrevo 
ft  colocar  en  primer  lugar  la  reducción  de  los  derechos 
de  aduana, ^porque  ella  beneficia  a  todos,  i  en  especial 
a  los  que  carecen  de  haberes  i  de  herencias,  i  que  s  )n 
hé  mas  numerosos  i  mas  desvalidos. 

El  señor  Letellev  (don  Patricio). — No  he  estra- 
ñado  las  palabras  del  señor  Ministro  del  Interior.  Ya 
en  esto  recinto  estamos  acostumbrados  a  oír  declara- 
dones  semejantes  a  las  que  ha  hecho  Su  Señoría.  Era 
natural  i  lójico  que  el  señor  Ministro  sigiiiera  In  tra- 
dición de  sus  antecesores.  Por  eso  es  que  no  he  pedido 
a  Su  Señoría  declaraciones  ni  programas  que  en  igua 
Icá  circunstancias  han  hecho  todos  los  Ministros  del 
Interior  de  los  gabinetes  anteriores. 

Todos  esos  Ministros  han  dicho  que  ou  poco  tiempo 
se  verá  la  realización  de  sus  programas;  pero  el  tiempo 
lia  trascurrido  i  las  declaraciones  han  quedado  en 
simples  declaraciones,  sin  que  nada  hayamos  conse- 
guido en  materia  de  libertades. 

Por  eso  es  que  ahora  las  declaraciones  del  señor 
Ministro  no  pueden  ser  acojidas  sino  con  muchas  re- 
servas. 

Pero  se  dice  que  no  ha  habido  tiempo  para  ejecutar 
actos  que  demuestren  la  sinceridad  de  las  declaracio 
nea  ministeriales.  Yo  creo  que  lo  ha  habido. 

Se  lia  dicho  que  el  último  movimiento  político  ha 
obedecido  a  la  idea  de  organizar  un  Gabinete  parla- 
mentario que  represente  las  aspiraciones  de  las  diver- 
sas agrupaciones  liberales  i  que  llegue  a  realizar  los 
progresos  que  en  materia  de  libertades  piiblicas  han 
sido  el  ideal  de  esas  agrupaciones.  Pues  bien,  ya  el 
Ministerio  ha  tenido  ocasión  de  traducir  en  hechos 
esas  aspiraciones. 

Ahí  está  la  Lei  de  Municipalidades,  a  la  cual  Su 
Señoría  ha  podido  dar  un  vigoroso  impulso  para  que 
se  dicte  en  condiciones  de  libertad. 

Si  el  señor  Ministro  hubiera  tenido  empeño  en  el 
pronto  despacho  de  esa  lei,  habría  influido  en  los 
miembros  de  la  Comisión  mista  para  obtener  su  pron- 
to despacho,  i  ío  habría  obtenido  indudablemente. 
Porque  no  se  puede  venir  a  decir  que  se  ha  cumplido 
con  un  programa  porque  se  ha  incluido  en  la  convoca- 
toria aquella  lei.  Un  Ministro  del  Interior  tiene  mas 
responsabilidad  que  cualquiera  de  los  otros  miembros 
del  Gabinete  respecto  del  camplimíento  de  sus  prome- 


sas, porque  cuenta  con  mayores  elementos  de  acción. 
Si  no  puede  obtener  de  sus  amigos  lo  que  desea,  es  o 
porque  no  pone  suficiente  empeño,  o  porque  no  cuen- 
ta con  adhesiones  bastante  profundas  quo  le  permitan 
continuar  decorosamente  al  frente  del  Gabinete. 

Agregaba  el  señor  Ministro  quo  muchos  de  los  actos 
ofrecidos  no  han  podido  realizarse  por  la  notoria  au- 
sencia del  Presidente  de  la  Repáblica  de  la  capital. 
Yo  creo  que  esta  no  es  una  razón  suficiente. 

Se  sabe  con  cuánta  ansiedad  se  ha  estado  esperando 
por  el  país  el  cambio  de  ciertos  intendentes  i  goberna- 
dores. Estos  cambios  han  podido  ya  realizarse,  i,  sin 
embargo,  los  funcionarios  sindicados  permanecen  en 
sus  puestos. 

Llegará  la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio 
del  Interior  i  estoi  seguro  que  los  actos  prometidos  no 
llegarán. 

Ojalá  que  me  equivoque;  porque  nada  desearía  mas 
que  alg'ina  vez  se  cumplieran  los  programas  ministe- 
riales. 

Mi  deseo  es  ver  que  alguna  vez  haya  un  Ministerio 
que  cumpla  las  promesas  i  los  programas  con  que  so 
presenta  al  Congreso. 

El  año  pasado,  al  dis3utirse  en  jeneral  los  presu- 
puestos, se  habló  de  suprimir  algunas  contribuciones, 
i  se  prometió  hacerlo  así  con  la  de  herencias,  que  pesa 
sobre  los  pobres  de  tal  suerte  que  se  las  arrebata  con 
los  fuertes  gj\stos  de  la  liquidación  para  dtducir  lo  que 
debe  percibir  el  Fisco.  Yo  aseguro  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  que  la  realización  de  esta  idea  está  en 
su  mano,  quo  inmeliatamento  que  proponga  el  pro- 
yecto no  habrá  ningún  Diputado  quo  se  oponga  a  su 
instantánea  aprobación,  como  sucedió  con  la  supre- 
sión del  impuesto  de  alcabala.  Una  indicación  de  es- 
ta naturaleza  do  parte  del  Ministerio  es  siempre  acep- 
tada; las  indicaciones  de  los  Diputados,  aun  sin 
oposición  directaj  del  Ministerio,  no  son  acojidas, 
casi  se  va  haciendo  regla  rechazarlas. 

El  señor  JBlanco. — Como  miembro  que  fui  de 
la  Comisión  do  Presupuestos,  no  suscribí  el  informe 
presentado  por  la  mayoría  de  la  Comisión  sin  hacerle 
algunas  observaciones.  Desgraciadamente  esas  obser- 
vaciones no  han  sido  publicadas,  i  por  esta  circuns- 
tancia me  escusará  la  Cámara  que  las  repita  aquí  i  dé 
las  razones  quo  me  las  sujirieron. 

El  informe  a  que  me  he  referido  fué  suscrito  por 
mí  con  las  siguientes  salvedades: 

«Firmo  el  procedente  informe,  decía,  manteniendo 
las  ideas  que  he  sostenido  al  oponerme  a  las  partidas 
e  ítem  que  han  aumentado  en  mas  de  diez  millones 
de  pesos  el  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo. 

^Creoque  hai  positiva  conveniencia  en|no  acometer 
la  construcción  de  nuevas  obras  públicas  mientras  no 
se  hayan  terminado  las  quo  se  encuentran  en  ejecu- 
ción, i  debiendo,  en  todo  caso,  solo  emprenderse  en  b 
sucesivo  las  que  sean  acordadas  por  leyes  especiales. 
Creo,  igualmente,  que  conviene  eliminar  do  los  pre- 
^puestos  un  gran  número  de  ítem  consultados  para 
empleos,  oficinas  i  establecimientos  creados  esclusiva* 
mente  por  el  Ejecutivo,  o  quo  importan  la  concesión 
do  fondos  para  que  los  distribuya  el  Presidente  de  la 
República  a  su  arbitrio,  aun  cuando  sea  en  obras  quo 
se  reputen  útiles  o  convenientes. 

Insisto  en  que  es  necesario  introducir  en  los  pre- 
supuestos economías,  aconsejadas  por  la  justicia  e  in- 
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teres  nacional,  reformando  por  medio  de  leyes  muchas 
oñcinas  i  organizando  en  la  misma  forma  diversos 
servicios  públicos;  suprimiendo  los  internados  en  los 
establecimientos  de  instrucción  secundaria;  comba- 
tiendo la  tendencia  de  ir  ensanchando  inconsiderada* 
mentóla  acción  del  Estado  para  reemplazar  la  activi 
dad  social  por  la  oficial,  i  aumentando  asi  el  número, 
ya  excesivo,  de  funcionarios  i  empleados  públicos. 

Solo  así  podrá  tenerse  una  administración  ajustada 
en  todo  a  las  leyes,  i  acordar  los  fondos  que  ee  esti- 
me necesario  en  cada  ramo  determinado  del  servicio 
público  sin  que  el  Congreso  tenga  que  tomar  en  cuen- 
ta los  compromisos  contraídos  por  él  Ejecutivo  sin 
que  haya  lei  que  los  autorice,  i  que  lo  obligan,  en 
muchos  casos,  a  votar  partidas  para  satisfacerlos. 

En  la  imposibilidad  de  detallar  todos  los  puntos  en 
que  me  encontraba  en  desacuerdo  con  la  mayoría  de 
la  Comisión,  consigno  en  términos  jenerales  las  ideas 
que  he  sostenido  respecto  de  los  presupuestos  para 
1890». 

Parece  que  estaá  ideas  no  han  caído  en  el  vacío, 
porque  la  reoganización  ministerial  última  ha  permiti- 
do entrar  al  Ministerio  de  Hacienda  al  señor  Montt, 
con  quien  en  la  jeneralidad  de  los  casos  marchamos 
de  acuerdo  en  la  discusión  de  los  presupuestos  habida 
en  el  seno  de  la  Comisión. 

Con  Su  Señoría  combatimos  una  buena  parte  de 
las  partidas  propuestas  con  el  objeto  de  acometer 
grandes  construcciones  fiscales  que  no  eran  necesa- 
rias para  el  país,  i  conseguimos  reducciones  en  los  pre- 
supuestos por  cerca  de  seis  millones  de  pesos,  que  se 
destinaban  a  la  construcción  de  nuevas  líneas  férreas, 
no  autorizadas  por  una  lei  especial. 

3i  en  aquellas  modificaciones  estuvimos  de  acuer- 
do con  el  actual  señor  Ministro  de  Hacienda,  es  de 
esperar  que  éste  las  ponga  hoi  en  práctica. 

Me  separé  de  Su  Señoría  únicamente  cuando  se 
trató  de  algunas  partidas  referentes  a  la  instrucción 
secundaría  i  superior,  sobre  todo  respecto  de  las  que 
consultaban  algunas  sumas  para  los  internados  ofi 
cíales. 

Llegará  en  la  discusión  del  presupuesto  respectivo 
el  caso  para  mí  de  demostrar  las  gruesas  sumas  que  en 
este  objeto  so  gastan  de  los  dineros  públicos  sin  ven- 
taja alguna  para  el  país. 

Al  entrar  en  la  discusión  jeneral  do  los  presupues- 
tos no  entraré  en  la  cuestión  política.  Solo  los  discu- 
tiremos administrativamente. 

Los  partidos  tienen  derecho  para  plantear  la  cues- 
tión política  cuando  lo  estimen  oportuno,  i,  siguiendo 
en  esto  la  opinión  de  mis  amigos,  no  quiero  entrar  a 
averíguar  ahora  si  el  Ministerío  ha  cumplido  o  no  su 
programa. 

Tiempo  llegará  en  que  con  toda  la  lealtad  i  fran- 
queza que  siempre  hemos  empleado  abordemos  esta 
cuestión  con  la  elevación  de  miras,  rectos  propósitos  i 
honradez  que  siempre  nos  han  guiado. 


Discutiremos,  pues,  los  presupuestos  administrati- 
vamente, porque  estimamos  que  es  necesario  mante- 
ner los  servicios  públicos  i  que  solo  en  casos  estraor- 
diñarlos  pueden  negarse  los  presupuestos,  para  obli- 
gar al  Presidente  de  la  República  a  no  saíír  fuera  de 
la  constitucionalidad  o  a  que  enmiende  el  rumbo  de 
su  política. 

Dentro,  pues,  de  este  terreno^  esclusivamente  admi- 
nistrativo, votaremos  en  jeneral  los  presupuestos. 

Hai  también  otros  motivos  que  nos  inducen  a  adop- 
tar este  camino. 

Desde  que  rije  la  reforma  reglamentaría  sobre  dis- 
cusión i  aprobación  de  los  presupuestos,  éstos  casi  no 
han  podido  ser  discutidos  en  detalle,  i  si  se  han  vo- 
tado, no  han  sufrido  el  análisis  de  una  discusión,  co» 
mo  sucedió  el  año  87. 

Apenas  se  han  alcanzado  a  discutir  dos  o  tres  pre- 
supuestos en  los  años  siguientes.  £1  presupuesto  de 
Obras  Públicas,  que  consulta  injentes  sumas,  jamas  a 
sido  discutido. 

Finalmente,  la  gran  suma  a  que  en  loa  últimos  afios 
han  subido  los  presupuestos  está  demostrando  la  con- 
veniencia que  hai  por  parte  del  Congreso  en  fiscaliíar 
debidamente  su  inversión. 

¿Hai  conveniencia  en  que  tantas  cuestiones  grave?, 
como  son  las  que  se  desprenden  de  la  formación  i  dis- 
cusión de  los  presupuestos  pasen  sin  que  puedan  ser 
siquiera  tocadas?  Creo  que  nó. 

Hoi  es  materia  que  preocupa  a  todos  los  países  del 
mundo  la  discusión  de  loa  presupuestos. 

En  la  escuela  libre  de  Ciencias  de  Francia  se  acaba 
de  abrir  una  cátedra  en  que  el  profesor  Stourm  dará 
conferencias  sobre  la  redacción,  formación,  discusión 
i  votación  de  los  presupuestos. 

En  la  comisión  se  aceptó  que  los  presupuestos  para 
1890  no  habían  sido  formados  con  arreglo  a  las  dis- 
posiciones de  la  lei  del  84.  Había  en  ellos  aumentos 
de  sueldos  injustificados,  partidas  de  cuya  inclusión 
no  daba  razón  alguna  el  Ministro  del  ramo.  Tanto  fué 
así,  que  la  Comisión  acordó  dirijirse  al  Presidente  de 
la  República  indicándole  la  conveniencia  de  que  los 
sub-Secretarios  de  Estado  se  ajustaran  en  lo  sucesivo 
en  la  formación  de  los  presupuestos  a  la  lei  del  año  84. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Si  el  se- 
ñor Diputado  ha  de  ¡continuar  desarrollando  por  mu- 
cho tiempo  mas  sus  ideas,  como  ha  llegado  la  hora, 
podría  Su  Señoría  quedar  con  la  palabra. 

El  señor  JBlauco  (don  Ventura). — Aun  tengo 
algo  mas  que  agregar. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Enton- 
ces se  levanta  la  sesión,  quedando  Su  Señoría  con  la 
palabra. 

Se  levantó  la  ienón. 

F.  J.  GrODor, 
Jefe  d«  la  Bedaooióo. 


Sesión  16.^  estraordinaria  en  28  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR     BARROS   LUCO 


Se  ipraeba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuentai-^^l 
señor  Parga  pregunta  al  señor  Ministro  de  Obras  Pdbli- 
cas  si  se  persiste  en  el  propósito  de  construir  una  doble 
TÍ&  férrea  en  la  Alameda  de  Matucana.-^-Contesta  el  se- 
ñor Ministro  i  se  da  por  terminado  el  incidente  después 
de  usar  de  la  palabra  el  mismo  señor  Parga  i  el  señor 
Konig. — Los  señora  Bannen,  Pérez  Moott  i  Waiker 
Martínez  don  Carlos  piden  la  inclusión  en  la  convocato- 
ria de  diversos  asuntos. — Se  acuerda  destinar  la  segun- 
da hora  de  las  sesiones  de  los  sábados  al  despacho  de 
solicitudes  de  carácter  industrial. — Continua  la  discu- 
sión del  proyecto  sobre  incompatibilidades  entre  em- 
pleados superiores  i  subalternos  de  \ma  oficina  pública 
que  estén  ligados  por  lazos  de  parentesco. — Se  aprueba 
el  artículo  1.^  i  quedan  los  restantes  del  proyecto  para 
segunda  discusión. — Continúa  el  debate  sobre  la  inter- 
pelación del  señor  Letelier  don  Patricio  acerea  de  los 
depósitos  de  fondos  fiscales  en  los  bancos. — Usan  de  la 
palabra  los  señores  Letelier  don  Ricardo  i  don  Patricio 
i  Montt  (Ministro  de  Hacienda),  quedando  pendiente  el 
mismo  astinto. 

DOCUMENTOS 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República  comunicando 
que  ha  incluido  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocuparse  el 
Congreso  en  las  actuales  sesiones  estraor diñarías  el  proyec- 
to sobre  transformación  de  la  ciudad  de  Talca. 

Informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina  sobre  el 
proyecto  que  fija  las  fuerzas  de  que  constará  el  ejército  i 
armada  durante  el  año  1890. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  Este- 
riores  sobre  una  convención  de  estradición  ajustada  entre 
los  Gobiernos  de  Chile  i  la  República  Arjentina. 

Solicitud  particular. 

Se  ky6  i  fixÁ  aprobada  d  acta  siguiente: 

«Sesión  15.*  estraordinaria  en  27  de  noviembre  de  1889. 
^Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
¿  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Agnirre,  José  Joaquín 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allende!,  Eulojio 
Aguirre,  Triatán 
Bslbontín,  Manuel  G. 
Bahnaceda,  Rafael 
Bwmen,  Pedro 
Btóados  E.,  Julio 
BsrroB,  Lauro 
Boaa,  Garlos 
Blanco,  Ventura 


Letelier,  Ricardo 

Lira,  Máximo  R.,  (Secreta* 

rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Márquez  de  la  P.,  Femando 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montes  Santa  María,  Josó  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Tclúsforo 
lioYoai  Manuel 


Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Juan  N. 
Rodríguez,  Luis  Martíniano 
Roldan,  Alcibíadea 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  EInrique 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  Vergara,  Josó  Antonio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Silva  Ureta,  Miguel 
Valdós  Carrera,  Josó  M. 
Velásquez,  José 
Videla,  Benjamín 
Vergara,  Benjamín 
Waiker  Martínez,  Carlos 
Waiker  Martínez,  Joaquín 
i  los  señores  Ministros  del 
Literíor  i  de  Guerra  i  Ma* 
riña. 


Carvallo  Élizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Castillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  L.,  Vicente 
Díaz  G. ,  José  María 
Errázuriz,  Ladislao 
Fernández,  Pedro  J. 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vicente 
Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.*  De  dos  oficios  del  Presidente  de  la  República 
acusando  lecibo  de  las  notas  de  esta  Cámara  en  que 
se  le  comunicó  el  resultado  de  la  elección  do  mesa 
directiva  i  el  nombramiento  de  Consejero  de  Estado 
recaído  en  don  Joaquín  Rodríguez  Rozas. 

So  mandó  archivarlos. 

2.*  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno 
sobre  el  proyecto  de  lei  del  Senado  relativo  a  la  reor* 
ganízación  ae  la  Oficina  de  Estadística. 

Quedó  para  tabla. 

El  señor  Frías  Collao  pidió  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  que  se  sirviera  recabar  dol  Presidente  de  la 
República  la  inclusión  entre  los  asuntos  en  que  el 
Congreso  podrá  ocuparse  durante  las  actuales  sesiones 
estraordinarias  del  proyecto  de  lei  que  tiene  por  ob- 
jeto liberar  del  pago  de  la  contribución  de  haberes  a 
las  sociedades  anónimas  mineras. 

Igual  petición  hizo  al  mismo  señor  Ministro  el  señor 
Gandarillas  don  A.  con  relación  a  una  solicitud  de 
dou  Julio  Berosteiiii  en  que  pide  la  devolución  del 
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valor  de  unos  derechos  que  pngó  en  aduana  por  inter- 
nación de  azúcares. 

El  señor  Montt  don  Podro  (Ministro  de  Hacienda) 
prometió  satisfacer  los  deseos  de  ambos  señores  Dipu- 
tados; V 


¿1  señor  Walker  ^lartínez  don  Carlos  espuso  que 
cu  Tarapacá  se  están  denunciando  yacimientos  de 
sales  potásicas,  i  que  si  se  hicieran  concesiones  en 
virtud  de  esos  denuncios  podría  suceder  que  quedara 
anulada  la  prohibición  del  decreto  de  30  de  mayo  de 
1884  que  suspendió  el  otorgamiento  de  concesiones 
de  depósitos  de  salitres,  boratos,  etc.  Pidió,  en  con- 
secuencia, al  señor  ^Ministro  de  Hacienda  que  híciem 
estudiar  el  punto,  i  que,  entre  tanto,  previniera  a  la 
autoridad  de  Tarapacá  que  no  hiciese  tales  conce- 
siones. 

El  geñor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
prometió  dedicar  atención  preferente  a  este  apunto. 

El  señor  Letelier  don  Patricio  recordó  que  la  pro- 
vincia de  Arauco  ha  quedado  sin  representación  en  el 
Senado  por  fallecimiento  de  los  Senadores  propietario 
i  suplente,  i  manifestó  el  deseo  de  saber  del  señor 
Ministro  del  Interior  por  qué  no  so  ha  tratado  de  dar 
cumplimiento  al  precepto  de  la  Constitución  reformada 
que  manda  que,  cuando  esto  suceda,  dentro  de  cierto 
tórmino  se  proceda  a  hacer  nueva  elección. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
rcs)  ofreció  ¡trasmitir  a  su  colega  el  del  Interior  las 
observaciones  del  señor  Diputado. 


El  señor  Blanco  don  Ventura,  refiriéndose  a  una 
contestación  dada  por  el  secretario  de  la  Caja  de  Cré- 
dito Hipotecario  a  las  observaciones  que  hizo  Su 
Señoría,  en  sesión  anterior,  sobre  las  deficiencias  e 
incorrecciones  de  la  lista  de  deudores  de  dicho  esta- 
blecimiento pasada  a  la  Cámara  para  la  elección  de 
consejero,  reiteró  su  afirmación  de  que  esa  lista  había 
sido  formada  en  contravención  a  lo  dispuesto  por  el 
artículo  26  de  la  lei  de  29  de  agosto  de  1855.  Repitió 
el  señor  Diputado  quo  el  director  de  la  Caja  ha  debido 
enviar  a  la  Cámara  una  lista  completa  de  los  mayores 
deudores,  porque,  en  su  concepto,  no  tiene  derecho 
para  escluir  do  ella  a  ninguno,  ni  por  la  razón  do  falta 
<le  residencia  permanente  en  Santiago,  ni  por  la  de 
parentesco  entre  varios  deudores  entre  sí,  ni  por  otra 
razón  alguna.  Espuso,  además,  quo  en  la  lista  enviada 
había  nombres  de  personas  que  están  fuera  del  país  i 
muchos  de  otras  personas  qué  tienen  entre  sí  lazos  de 
parentesco.  Censuró,  por  liltimo,  como  procedimiento 
irregular,  que  el  secretario  de  la  Caja  hubiera  acudido 
a  la  prensa  para  contradecirle. 

Habiendo  pasado  el  señor  Blanco  a  la  Mesa  unos 
apuntes  con  los  nombres  de  los  deudores  de  la  Caja 
que  están  ausentes  del  país  i  de  los  que  son  parientes 
entre  sí,  el  señor  Presidente  Barros  Luco  espuso  que 
talvez  convendría  enviar  esos  apuntes  a  la  Comisión 
de  Hacienda,  ^Mira  que,  si  lo  creo  conveniente,  formu- 
lo un  proyecto  de  acuerdo  sobre  la  manera  como  de- 
))en  formarse  las  listas  en  cuestión. 

El  señor  Blanco  don  Ventura  manifestó  que,  en  su 
concepto,  esta  medida  carecía  de  objeto,  porque  él 
solo  había  reclamado  el  cumplimiento  estricto  de  la 
lei,  que  es  mui  clara  a  ese  respecto. 


El  señor  Gandnrillas  don  Alberto  hizo  indicación 
para  que  se  publicaran  las  observaciones  del  señor 
Blanco;  pero,  habiéndola  combatido  el  señor  Walker 
Martínez  don  Joaquín,  su  autor  la  retiró. 

El  señor  Bannen,  por  su  parte,  pidió  al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  quo  estudiase  la  conveniencia  de 
proceder  a  la  liquidación  de  la  Caja;  i  el  señor  Montt 
don  Podro  (Ministro  del  ramo)  manifestó  que  esta 
idea  le  parecía  inaceptable. 

Con  est«  motivo  siguió  un  debate  en  que  tomaron 
parte  los  mismos  señores  Bannen  i  Montt  i  los  seño- 
res Pat^a  i  Gardarillas  don  Alberto,  después  del  cual 
se  dio  por  terminado  el  incidente  i  so  suspendió  la 
sesión. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  jeueral,  den- 
tro de  la  orden  del  día,  el  proyecto  de  lei  de  presu- 
puestos. 

El  señor  Letelier  don  Patricio,  después  de  hacer 
breves  oljservaciones  sobro  la  política  del  Ministerio, 
declaró  que  votaría  la  lei  en  debate  por  razones  csclu- 
sivamente  de  carácter  administrativo. 

Las  observaciones  del  señor  Letelier  fueron  con- 
testadas por  el  señor  Sánchez  Fontocilla  (Ministro  del 
Interior). 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
espuso  que  los  gastos  consultados  en  el  proyecto  de  pre- 
supuestos, escluídos  de  él  los  relativos  a  construcción 
de  nuevos  ferrocarriles,  podrían  hacerse  con  las  entra- 
das fiscales  calculadas  para  1890.  Agregó  que  estaba 
en  los  propósitos  del  Gobierno  pedir,  si  los  gastos 
que  la  Cámara  vete  lo  permiten,  la  supresión  de  las 
contribuciones  de  haberes  i  de  herencias,  la  reducción 
para  el  año  próximo  de  un  uno  por  ciento  mensaal 
sobre  el  recargo  de  los  derechos  aduaneros,  i  la  su- 
presión total  del  recai'go  de  los  artículos  que  sirven 
para  el  vestido  de  las  clases  mas  pobres  de  la  so- 
ciedad. 

El  señor  Blanco  don  Ventura  reprodujo  algunas 
observaciones  jenerales  quo  había  hecho  en  el  seno 
de  la  Comisión  mista  a  la  lei  en  debate,  i  declaró  en 
su  nombre  i  en  el  de  sus  correlijionarios  que  la  vota- 
rían para  mantener  los  servicios  públicos  i  por  razones 
puramente  de  carácter  administrativo. 

Se  levanto  la  sesión  a  las  6  P.  M.,  quedando  con 
la  palabra  el  mismo  señor  Blanco. 

En  seguida  se  dio  ciieida: 

1.^  Del  siguiente  mensaje  de  S.  £.  el  Presidente  de 
la  República: 

«Conciiuladaiios  del  Senado  i  de  la  Ciinara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  he  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  puedo 
ocuparse  el  Congreso  Nacional  en  las  presentes  sesio- 
nes estraordinarios  el  proyecto  de  lei  sobre  transfor- 
formación  de  la  ciudad  de  Talca  que  pende  ante  vuea 
tra  deliberación. 

Santiago,  28  de  noviembre  de  1889.— J.  M.  Bal- 
MACBDA. — Ai.  Sánchez  Fonteeillaj^, 

2."*  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  (ínc- 
rra  i  Marina: 

«Honorable  Cámara: 
La  Comisión  de  Guerra  i  Marina  se  ha  impuesto 
del  proyecto  de  lei  remitido  por  el  Honorable  Senado 
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por  el  que  fija  las  fuerzas  de  quo  constará  el  ejército 
de  línea  i  armada  nacional  durante  el  año  de  1890; 
i,  en  consecuencia,  es  de  opinión  que  debéis  prestarle 
vuestra  aprobación  en  la  misma  forma  en  que  ha  sido 
redactado  i  aprobado  por  el  Honorable  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  27  de  noviembre  de  1889, — 
J,  Velá»¡Hez, — Patricio  Letelie}\ — Eidojio  Atiendes, 
— /?.  Larmin  Ptaza. — Ladislao  Errázunz, — Aeano 
Cotapon. 

3.*  Del  siguiente  informe  do  la  Comieión  de  Go» 
bienio  i  Relaciones  Esteriorcs: 
<Uonorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  Este- 
ñores  ha  estudiado  la  convención  de  estradición 
ajustada  ontie  los  gobiernos  de  Chile  i  la  República 
Arjeutina  i  sometida  a  la  consideración  del  Congreso 
en  conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  inciso  19  del  artí- 
culo 82  de  nuestra  Constitución  política. 

£1  derecho  de  asilo  encuentra  lioi  entre  los  países 
civilixadDs  limitaciones  impuestas  por  razones  de 
seguridad  jeneral.  £1  interés  social,  la  necesidad  de 
castigar  los  grandes  criminales  i  el  peligro  para  la 
sociedad  de  acordarle  un  asilo  fácil,  desde  el  cual 
puedan  renovar  sus  ataques  contra  el  orden  público, 
han  impuesto  a  los  Estados  el  deber  de  cpncuirir, 
por  un  común  acuerdo,  a  la  administración  de  la  jus- 
ticia penal. 

£1  derecho  de  asilo  ilimitado  constituye  un  peligro 
IMro  la  seguridad  i  el  orden  público,  especialmente 
con  la  facilidad  i  rapidez  de  las  comunicaciones  de 
nuestra  ópoca. 

£1  interés  jeneral,  i  no  el  de  un  país  dado,  exije 
4uc  los  asesinos,  los  falsificadores  o  los  grandes  la- 
drones sean  castigados  i  no  escapen  a  la  acción  do  lu 
justicia. 

Por  el  contrario,  la  obligación  absoluta  do  estraer 
los  dehncuentcs  comprometería  do  una  manera  seria 
los  intereses  de  la  humanidad  i  de  la  libertad  en 
muchos  casos.  Xo  se  puede  olvidar  quo  un  gran  nú- 
mero de  crímenes  no  afectan  sino  a  un  Estado  deter- 
minado i  no  hieren  a  la  sociedad  humana.  Es  ñeco 
sano  tener  esto  en  cuenta  para  limitar,  según  estas 
ideas,  el  derecho  de  estradición. 

£xÍ8ten,  por  lo  tanto,  poderosas  razones  que  acon- 
sejan establecer,  por  medio  de  un  tratado,  la  estradi 
ción  de  criminales,  en  especial  en  paises  limítrofes, 
como  Chile  i  la  República  Arjentina. 

£1  tratado  sometido  a  vuestra  consideración  está 
de  acuerdo  con  estos  principios  un  i  versal  mente  reco- 
nocidos, limita  la  estradición  a  los  acusados  o  conde- 
nados por  grandes  delitos,  que  se  encarga  do  enume- 
rat  prolijamente,  en  el  caso  de  que  en  el  país  a  quien 
se  pide  la  estradición  fueren  éstos  penados  con  pena 
no  menor  de  un  año  :le  prisión. 

La  reglamentación  establecida  para  pedir  la  estra- 
dición i  paro  salvar  los  inconvenientes  con  que  puede 
tropezarse  al  querer  darle  aplicación,  nos  parece  com- 
pleta. 

Creemos,  en  consecuencia,  *que  la  Honorable  Cá- 
mara pue<le  prestar  su  aprobación  al  tratado  de  estra- 
dición ajtistado  con  la  República  Arjentina  i  que  ha 
sido  sometido  por  el  Ejecutivo. 

Sola  de  la  Comisión,  23  de  noviembre  de  1889. — 
Vicente  Dadla  Lar  rain, — Eidojúj  Atleíides, — Anto- 


nio Edtcards, — R,  L,  Irarrcizaoat. — Rafael  Dahna^ 
cédala, 

4.^  De  una  solicitud  de  don  Mariano  Bacavreza, 
por  sí  i  por  los  señores  Federico  Fraga  i  José  María 
Ty>rca,  en  hi  quo  esponen  que,  como  descubridores  de 
yacimientos  salitreros  en  el  departamento  do  Chaña- 
ral,  vienen  a  pedir  las  mismas  concesiones  que  se 
otorguen  a  los  demás  descubridores  de  terrenos  sa- 
litreros. 

5.*>  De  quo  el  señor  Alcalde  don  Juan  Ignacio, 
Diputado  propietario  por  Melipilla,  avisaba  que  vol« 
vía  a  asistir  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

Se  le  declaró  incorporado, 

6.**  De  quo  los  señores  Mac-Iver  don  David,  Di- 
putado propietario  por  Constitución,  i  Rogers  don 
Carlos,  propietario  por  Coelemu,  habían  faltado  a  mas 
de  cuatro  sesiones. 

8e  declaró  incoi'pora/los  a  los  respectivos  suplentejí^ 
señores  Préndez  don  Pedro  Nolasco  i  Retjes  don  No» 
lasco. 

El  señor  PaV(fa. — Pido  a  la  Honorable  Cámara 
me  disculpe  que  vuelva  hoi  sobre  un  incidente  que 
promoví  en  una  de  las  sesiones  anteriores. 

Tuve  entonces  ocasión  de  preguntar  al  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas  cuál  era  el  pensamiento  del 
(iobierno  sobre  la  construcción  de  una  doble  vía  fé- 
rrea en  la  Alameda  de  Matucana  Manifestando  mi 
modo  de  pensar  a  este  respecto,  espuse  que  esa  obra 
importaba,  a  mi  juicio,  el  aislamiento  de  la  Quinta 
Normal  de  Agricultura,  i  consiguientemente  de  todos 
los  establecimientos  científicos,  do  enseñanza  i  de 
educación  que  allí  existen.  Signifiqué  también  que  se 
quería  algo  contrario  a  los  intereses  de  la  ciudad  pri- 
vando al  público  de  un  paseo  no  solo  agradable  sino 
civilizador,  como  asimismo  que  se  iba  a  croar  un  peli- 
gro perenne  por  colocarse  en  las  puertas  de  la  Quinta 
una  doble  vía  que  dentro  de  poco  sería  ocupada  de 
momento  a  momento  por  trenes  movidos  a  vapor. 

Mientras  mas  estudio  esta  materia,  mas  me  afirmo 
en  las  opiniones  que  emití. 

He  recojido  algunos  datos,  i  de  ellos  i-esulta  que 
para  precaver  los  peligros  es  preciso  abrir  cuatro  pa- 
sajes subterráneos  por  lo  menos,  cuyo  importe  excede 
de  200,000  pesos,  i  produciéndose  siempre  un  aisla- 
miento relativo. 

También  sería  menester  verificar  espropiacionea 
cuyo  valor  calculado  es  de  800,000  pesos. 

El  Observatorio  Astronómico  tendría  que  ser  trasla- 
dado con  un  gasto  no  inferior  de  150,000  pesos; 
porque  el  movimiento  producido  i^r  los  trenes  ^hace 
imposible  las  operaciones  que  allí  so  practican. 

El  señor  Ministro  tuvo  a  bien  contestarme  que  el 
Gobierno  prestaba  el  mayor  interés  a  esta  cuestión  i 
que  sería  resuelta  después  de  detenido  examen. 

Los  documentos  quo  ha  publicado  la  prensa  me 
hacen  presumir,  sin  que  pucíla  afirmarlo,  que  el  pro- 
blema está  resuelto  en  el  sentido  que  considero  per- 
judicial, abandonándose  la  idea  de  llevar  la  línea 
férrea  por  los  pies  de  la  (Juinta  Normal. 

Ahora  deseo  que  el  señor  Ministro  se  sirva  decirme 
si  la  cuestión  está  resuelta  i  en  qué  sentido. 

Creo  que  delx)  recordar  a  la  Honorable  Cámara  quo 
la  Dirección  de  los  Ferrocarriles  ha  tenido  singular  em- 
peño en  tender  la  doble  vía  por  la  Alameda  de  Ma- 
tucana, no  obstante  la  condenación  qno  esta  idea  ha 
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merecido  a  la  prensa  toda,  que  ha  mirado  como  una 
idea  asaz  desgraciada  que  se  deje  fuera  de  la  ciudad 
establecimientos  que  deben  estar  dentro  de  ella,  como 
son  la  Quinta  de  Agricultura,  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores,  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  i  otros  que 
requieren  por  su  naturaleza  comunicación  a  todas  ho- 
ras con  la  ciudad  i  obligan  a  un  tráfico  personal  in- 
cesante. 

£1  público  abriga  ciertas  pretensiones  de  que  no  es 
dado  prescindir. 

La  alcaldía  municipal  resistió  la  idea,  i  la  resistió 
también  el  vecindario,  que  acudió  eficazmente  al  am- 
paro de  la  administración  de  justicia. 

La  administración  de  Jos  ferrocarriles  se  sintió  con- 
trariada por  esta  resistencia,  i  bajo  la  impresión  que 
ella  le  produjera,  ya  poco  tranquila  con  la  presencia 
de  estos  obstáculos  que  no  preveía,  parece  haber  que- 
rido sacar  avante  su  pensamiento,  cualesquiera  que 
sean  las  consideraciones  que  lo  presenten  como  in- 
conveniente e  inaceptable  para  los  intereses  de  la 
ciudad. 

Se  cree  i  se  señalan  antecedentes  positivos  de  que 
en  el  consejo  de  la  Dirección  impera  sin  contrapeso  la 
voluntad  de  alguien  que,  habiendo  prestado  buenos 
servicios,  ha  llegado  a  convertírsele  en  hombre  ne- 
cesario, i  que  estimándose  merecedor  de  este  título, 
que  por  mi  parte  creo  que  nadie  puede  tener,  ha  lle- 
gado a  contraer  el  hábito  do  no  seguir  otro  criterio 
que  el  suyo,  imponiéndolo  siempre  a  los  demás. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  puede  menos  ser  sen- 
sible que  falte  el  espíritu  sereno  para  resolver  una 
cuestión  que  afecta  los  intereses  actuales  de  la  capital 
i  que  ha  de  tener  mas  tai-de  resultados  de  mayor  tras- 
cendencia, i  que  todo  esto  pueda  sacrificarse  en  obse 
quio  de  llevar  adelante  una  idea  tercamente  aceptada 
i  preconcebida. 

El  señor  Vades  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Cuando,  hace  días,  el  honorable  Diputado 
por  la  Victoria  me  recomendaba  el  estudio  del  negó- 
ció  a  que  Su  Señoría  acaba  de  referirse  en  sus  obser- 
vaciones, le  prometí  ocuparme,  con  el  mayor  empeño, 
en  estudiar  la  manera  de  salvar  las  dificultades  i  los 
peligros  que  ocasiona  el  tráfico  de  trenes  frente  a  la 
Quinta  Normal.  Pero  en  ese  mismo  momento  yo  no 
sabía  que  la  Dirección  Jeneral  de  Ferrocarriles  se  preo 
cupaba  con  vivísimo  interés  del  establecimiento  de 
la  doble  vía  en  la  Alameda  de  Matucana  i  de  los  me- 
dios mas  convenientes  i  eficaces  para  llegar  a  una  so- 
lución satisfactoria. 

Se  presentaron,  en  efecto,  a  la  Dirección  Jeneral  los 
planos  de  una  nueva  vía  que,  partiendo  de  la  esta 
€ión  central  por  el  lado  sur,  pasase  por  la  espalda  de 
la  Quinta  Normal  de  Agricultura  i  se  dirijiese  en  se- 
guida al  Mercado  del  Mapocho.  En  esos  planos,  se 
demuestra  la  imposibilidad  de  establecer  la  curva  de 
la  nueva  línea,  desde  la  misma  estación.  La  curva  tie- 
ne que  empezar  necesariamente  fuera  de  la  estación, 
cuya  estensión,  lo  sabe  la  Honorable  Cámara,  es  con- 
siderable, i  que  cuesta  no  menos  de  un  millón  de 
pesos. 

Para  aprovechar  la  nueva  línea  férrea  habría  que 
construir  una  estación  en  pleno  campo,  situada  a  dos 
leguas  del  centro  de  la  ciudad,  i  por  lo  mismo  de  ac- 
ceso difícil  i  de  ninguna  comodidad  para  el  público. 

£ntre  tanto,  la  actual  estación  quedaría  inutilizada,  | 


i  la  del  Mercado  Central  llegaría  a  ser  la  mas  concu- 
rrida, por  hallarse  a  menor  distancia  de  los  diferentes 
barrios  de  la  ciudad. 

Ahora  bien,  la  estación  del  Mapocho  solo  sirve  a 
la  cuarta  perte  de  la  población,  mientras  que  la  Esta- 
ción Central  sirve  a  las  otras  tres  cuartas  partes. 

Dados  estos  antecedentes,  si  algún  sacrificio  impor- 
ta el  ensanche  de  la  Alameda  de  Matucana  i  el  esta- 
blecimiento de  la  doble  vía,  me  parece  que  sería  peor 
inutilizar  nuestra  principal  estación. 

Esto  por  lo  que  respecta  a  los  tropiezos  que  se  pre- 
sentan para  la  construcción  de  la  línea  detrás  de  h 
Quinta  Normal. 

Por  lo  que  hace  a  los  inconvenientes  o  peligros  de 
la  doble  vía  por  la  Alameda  de  Matucana,  ya  he  di- 
cho antes,  en  esta  misma  Cámara,  que  son  completa- 
mente nulos. 

Yo  comprendo  que  el  señor  Diputado  por  la  Vic- 
toria, que  no  ha  salido  nunca  del  país,  se  asuste  por 
los  probables  peligros  de  una  línea  central.  Pero  los 
que  han  recorrido  las  principales  capitales  de  Europa 
i  los  Estados  Unidos  saben  que  en  todas  ellas  hai 
líneas  centrales  de  inmenso  tráfico,  i,  para  no  ir  tan 
lejos,  los  que  conocen  a  Lima  saben  que  existe  una 
línea  a  lo  largo  del  Eimac,  donde  los  accidentes  son 
rarísimos. 

Se  sabe  que  bai  medios  fáciles  de  evitar  los  peli- 
gros qtie  puede  producir  el  tráfico  de  los  trenes  que 
atraviesan  vías  públicas.  Uno  de  ellos  consiste  en 
establecer  pasajes  subtenáneos  en  los  puntos  de  in- 
tersección. 

Desde  luego,  en  nuestra  línea  férrea  se  impone, 
como  necesidad  imprescindible,  un  pasaje  subterráneo 
a  la  salida  de  la  estación  de  los  ferrocarriles,  en  la 
plazuela,  donde  el  tráfico  es  mui  grande. 

En  la  Avenida  de  Matucana  se  pueden  construir 
también  pasajes  subterráneos  para  dar  acceso  fácil  i 
sin  peligro  a  la  Quinta  Normal. 

También  está  casi  resuelta  la  construcción  de  una 
avenida  en  el  lado  poniente  de  la  Alameda  de  Matu 
cana,  lo  que  facilitará  inmensamente  el  tráfico. 

Ha  dicho  igualmente  el  señor  Diputado  por  la  Vic- 
toria que  el  establecimiento  de  la  doble  vía  va  a  traer 
mayores  peligros.  Evidentemente  sucederá  lo  contra- 
rio, porque  es  natural  que  disminuyendo  de  cuarenta 
a  veinticinco  el  movimiento  de  trenes  por  una  misma 
línea,  el  peligró  disminuirá  en  un  ciento  por  ciento. 

Por  otra  parte,  la  población  de  Santiago  está  lla- 
mada a  adquirir  un  desarrollo  enorme,  i  dentro  de 
unos  quince  o  veinte  años  habrá  llegado  a  tal  movi- 
miento que  los  barrios  de  la  Recoleta,  Cañadilla,  Pro- 
videncia, etc.,  necesitarán  indispensablemente  mayo- 
res facilidades  de  locomoción  para  trasladarse  a  la 
Quinta  Normal  i  a  los  diferentes  establecimientos  que 
ella  encierra.  Indudablemente  no  es  lo  mismo  trasla- 
darse de  un  punto  a  otro  en  cinco  minutos  que  em- 
plear para  ello  una  hora. 

Por  estos  motivos,  en  todos  los  grandes  centros  de 
población  se  aumentan  las  vías  férreas  en  el  interior 
de  la  ciudad. 

Los  importantes  establecimientos  que  comprende  o 
comprenderá  en  breve  la  Quinta  Normal  de  Agricul- 
tura, la  Escuela  Práctica,  el  Observatorio,  el  Museo, 
la  Estación  Agronómica,  el  Gran  Liceo,  etc.,  etc.,  ne- 
cesitan ahora  mismo  muchas  facilidades  de  locomo- 
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ción,  quo  desaparecerían  completamonto  si  se  supri" 
míese  la  línea  de  la  Alameda  de  Matucana. 

En  cnanto  a  las  perturbaciones  que  el  señor  Dipu- 
tado atribuye  a  esa  vía,  respecto  de  las  observaciones 
astronómicas,  debo  declarar  que  Su  Señoría  sufre  un 
error.  Desde  luego  es  preciso  admitir  quo  la  doble 
vía  no  aumenta  el  tráfíco  sino  que  lo  disminuye.  Aho 
ra,  si  se  hace  pasar  la  línea  por  detiás  de  la  Quinta, 
las  perturbaciones,  si  existen,  serán  las  mismas. 

Pero  puedo  tranquilizar  a  la  Cámara  a  este  respec- 
to. Conozco  la  opinión  de  los  directoios  del  Observa- 
torio, i,  segdn  ellos,  el  movimiento  de  los  trenes  no 
perjudica  a  las  observaciones;  i  lejos  de  desear  la  tras- 
lación de  dicho  establecimiento,  prefieren  su  perma- 
nencia ahí,  así  como  su  mayor  ensanche. 

Uno  de  los  inconvenientes  mas  graves  de  la  idea 
que  propone  el  seoor  Diputado  por  la  Victoria  es  la 
supresión  de  una  línea  que  presta  en  estos  momentos 
mucha  utilidad,  i  que,  en  todo  caso,  habría  que  esta- 
blecer después,  cuando  el  mayor  tráfico  i  ensancho  de 
la  población  exijiese  mejores  medios  de  locomoción, 
i  se  sabe  que  el  mejor  de  estos  medios  es  el  ferroca- 
rril 

Por  lo  demás,  be  tenido  i  tengo  la  mejor  voluntad 
para  tomar  las  medidas  mas  eficaces  en  el  sentido  de 
evitar  los  peligros  i  disminuir  los  temores  que  produ- 
ce ol  sacrificio  de  algunas  vidas  a  consecuencia  del 
movimiento  de  trenes,  suceso  sumamente  raro. 

De  aiaivera  que,  atendidas  las  dificultades  enormes 
que  hai  para  llevar  la  línea  forrea  por  detrás  de  la 
Quinta  Normal,  deberemos  contentarnos  por  ahora 
con  mantenerla  donde  está,  i  estudiar  la  manera  de 
evitar  todo  peligro,  ya  por  medio  de  pasajes  subterrá- 
neos o  de  una  doble  avenida. 

Dadas  las  consideraciones  que  acabo  de  osponer, 
espero  que  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria 
convendrá  conmigo  en  que  el  problema  es  de  mui 
difícil  resolución  en  el  sentido  que  Su  Señoría  in- 
dica. 

El  señor  Pavga. — Aunque  el  señor  Ministro  no 
me  dá  una  contestación  espresa  acerca  de  su  aproba- 
ción al  acuerdo  del  Consejo  Directivo  de  los  Ferroca- 
rriles para  establecer  la  doble  vía  en  la  avenida  de 
Matucana,  el  contesto  de  su  discurso  me  hace  ver  que 
las  ¡reclamaciones  del  publico  han  sido  desestimadas. 

Mi  propósito  no  ha  sido  el  do  hacer  cambiar  de 
opinión  a  nadie,  no  podía  abrigarlo,  i  todo  empeño  en 
este  sentido  habría  sido  infructífero  si  se  procedía 
en  virtitud  de  ideas  preconcebidas. 

Pero  al  menos  se  sabe  lo  que  se  tiene  acordado  i 
lo  que  se  hará,  cosa  conveniente  para  que  cada  cual 
asuma  la  responsabilidad. 

Insisto  en  creer  que  la  medida  es  por  todo  estremo 
degraciada,  onerosa  en  su  ^'ecución  i  debida  a  una 
terquedad  que  busca  razones  aunque  no  las  haya. 

El  honorable  Ministro  ha  sido  informado,  entiendo 
que  por  la  Dirección  délos  Ferrocarriles,  de  que  no  es 
posible  llevar  la  línea  por  los  pies  do  la  Quinta  Nor- 
mal sin  destruir  la  csiación  central. 

8¡  esta  consideración  fuera  exacta,  merecería,  sin 
duda,  ser  tomada  en  cuenta;  pero  es  estraño  que  la 
Dirección,  o  quien  la  inspira,  que  no  ha  escaseado  en 
cuanta  aldgación  pudiera  favorecer  su  propósito,  no 
la  hubiera  hecho  valer  antes  de  ahora,  no  obstante  el 
P«o  aparente  que  tiene. 


£1  honorable  Ministro  se  mantendrá  en  su  afirma- 
ción i  yo  en  mi  negativa,  sin  avanzar  nada;  porque  se 
nos  ofrece  aquí  una  cuestión  de  hecho  i  hasta  cierto 
punto  ti^cnica,  i  no  es  posible  traer  planos  i  desarro- 
llarlos para  estudiarlos  ante  la  Cámara  si  es  verdad 
que  para  salvar  la  Quinta  i  los  establecimientos  que 
he  mencionado  del  aislamiento  a  que  se  les  condena, 
i  para  remover  los  peligros  que  de  hoi  en  adelante 
habrá  de  correr  el  público  es  preciso  o  no  la  destruc- 
ción de  la  estación  central. 

-  Yo  me.  afirmo  en  que  esa  es  una  aseveración  mera- 
mente fantástica  que  ha  sido  presentada  al  honorable 
Ministro  con  el  solo  objeto  de  mantener  la  Dirección 
su  idea  anterior,  fija  en  su  espíritu  i  tercamente  abra- 
zada a  impulsos  de  las  resistencias  que  ha  encontrado. 

Se  cree  que  todo  peligro  se  salva  con  la  doble  vía, 
i  yo  creo  que  es  todo  lo  contrario. 

La  vía  línica  tiene  el  riesgo  de  los  choques  cuando 
los  trenes  no  se  sujetan  estrictamente  a  itinerario; 
pero  esto  mismo  demuestra  que  el  buen  servicio 
puede  reducir  las  proporciones  de  los  siniestros. 

La  doble  vía  no  ofrece  igual  posibilidad,  i  cuando 
marchan  los  trenes  en  dirección  opuesta  harán  su 
obra  destructora  en  el  corto  espacio  que  media  entre 
uno  i  otro. 

Hace  pocos  días  que  estuvo  a  punto  de  suceder  una 
catástrofe,  que  amenazó  a  veinte  o  ^nas  niños  de  un 
colejio,  quo  salvaron  merced  a  la  abnegación  de  unos 
cuantos  caballeros  que  los  sacaron  casi  de  las  ruedas 
de  los  trenes,  a  riespco  de  perder  sus  vidas. 

Cree,  sin  embargo,  señor  Ministro,  que  nos  asusta- 
mos sin  motivos  porque  no  hemos  visitado  las  ciu- 
dades europeas,  por  donde  los  trenes  corren  sin  que 
nadie  se  alarme,  como  puede  afirmarlo  en  calidad  de 
testigo  observador. 

Yo  reconozco  que  hai  gran  ventaja  en  haber  viaja- 
do, observado  i  estudiado,  pero  no  pienso  que  todo  ló 
qu3  se  ve  en  Europa  deba  aceptarse  como  bueno. 

La  necesidad  impone  sacrificios;  pero  cuando  pue- 
den ahorrarse  debe  hacerse. 

£n  ocasiones  se  admite  la  amputación  de  una  pier- 
na o  un  brazo  para  salvar  la  vida;  pero  no  por  eso  es 
bueno  quedar  manco  o  cojo. 

Las  populosas  ciudades  europeas,  por  consideraciones 
de  un  orden  superior,  han  aceptado  el  tráfico  de  ferro- 
carriles a  vapor  por  el  medio  de  ellas.  Aquí  no  no6 
encontramos  en  ese  caso.  Hai  en  Europa,  por  otra  par- 
te, buena  administración  de  ferrocarriles,  administra- 
ción que  en  todas  partes  es  intelijente  i  que  se  halla 
en  mano^  espertas,  pudiéndose  de  esa  manera  reducir 
en  lo  humanamente  posible  el  niímero  de  los  sinies- 
tros. 

¿Puede  el  honorable  Ministro  decir  otro  tranto  de 
la  admistración  de  los  ferrocarriles  de  Chile,  cuando 
vemos  que  marchan  fuera  de  itinerario  i  algo  como 
desbocados,  cegando   vías  i   destruyendo  material? 

El  señor  Ministro  nos  dice  que  los  ferrocarriles  por 
el  centro  de  las  ciudades  son  tortas  i  pan  pintado  en 
los  países  que  Su  Señoría  ha  recorrido^  i  que  los  peli- 
gros que  envuelven  son  imajinarios:  tal  es  la  palabra 
que  ha  empicado. 

Yo  pregunto  a  Su  Señoría  si  considera  inmajina- 
rios  los  cadáveres  que  han  dejado  destrozados  Ips  tre- 
nes en  la  Alameda  de  Matucana,  i  casi  en  todas 
partes. 
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En  ñüf  señor,  ya  se  sabe  lo  quo  se  va  a  hacer,  i,  comD 
lo  decía  antes,  cada  cual  asumirá  la  responsabilidad 
que  le  cabo.  Por  lo  que  a  mi  toca,  solo  he  querido 
cumplir  con  lo  que  he  considerado  un  deber. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obi-as 
Publicas). — A  las  consideraciones  quo  anteriormente 
he  espuesto,  i  quo  quedan  en  toda  su  fuerza  a  pesar 
de  las  observaciones  hechas  por  el  honorable  Diputa- 
do por  la  Victoria,  debo  agregar  que  la  población 
tiende  a  desarrollarse  mui  rápidamente  por  el  lado 
j>oniente;  do  manera  que  pasando  la  línea  férrea  |X)r 
detrás  do  la  Quinta  Normal,  a  la  vuelta  de  mui  pocos 
años  el  peligro  que  hoi  ofrece  el  tráfico  de  los  trenes 
sem  el  mismo. 

Ofrezco  ul  honorable  Diputado  poi  la  Victoria  que 
a  la  mayor  brevedad  se  estudiará  la  manera  de  esta- 
blecer  pasajes  subterráneos  en  la  línea  de  la  Alameda 
de  Matucana  en  aquellos  puntos  quo,  siendo  do  mas 
tráfico,  ofrecen  mayores  i>eligros,  como  es  en  las  dos 
entradas  a  la  Quinta  Normal  i  en  la  entrada  al  In 
temado. 

Así  creo  que  quedarán  salvados  todos  los  inconve- 
nientes. 

El  señor  JfoHÍj/.— iCtiándo  se  restablecerá  el 
servicio  de  la  estación  del  Mercado? 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Talvez  en  la  semana  próxima,  señor  Di- 
putado. 

Todo  depende  de  loa  puentes,  a  los  cuales  se  les 
está  dando  mayor  solidez,  porque  la  manera  como  os- 
laban construidos  ofrecía  mui  serios  peligros,  atendi- 
do el  gran  n limero  de  trenes  que  [H)v  ahí  pasan.  Es 
poro  que  en  la  semana  próxima  llegaián  a  la  estación 
del  Mercado  los  trenes  de  pasajeros. 

El  señor  Konif^.—EaB,  estación  hace  mucha 
falta. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Mluiñtro  de  Obras 
Públicas). — He  dicho  que  quedará  habilitada  de  nue 
ve  próximamente. 

El  señor  Koniff» — Ha  sucedido  entre  nosotros 
algo  mui  curioso.  Hace  cuarenta  años  que  tenemos 
ferrocarriles,  i  solo  últimamente  ha  venido  a  estable 
cerse  una  estación  en  el  centro  de  la  ciutlad,  a  pesar 
de  que  en  diferentes  ocasiones  hemos  estado  constan- 
temente pidiendo  al  Gobierno  que  se  ocupara  de  to- 
mar una  medida  tan  imprescindible  como  era  el  pro- 
porcionar a  los  habitantes  de  esta  populosa  ciudad  un 
medio  cómoilo  para  hacer  uso  de  los  ferrocarriles. 
Siempre  se  daba  como  escusa  para  no  colocar  una  es- 
tación en  un  punto  mas  o  menos  central  de  la  ciudad 
la  circunstancia  de  no  encontrarse  un  lugar  aparente 
para  ello. 

Es  apenas  concebible  que  hayamos  estado  durante 
cuarenta  años  condeindos  a  hacer  viajes  de  horas  pa- 
ra llegar  a  la  Estación  Central,  viajes  que  muchas 
veces  demoraban  mas  tiempo  que  el  que  se  necesita 
para  ir  por  ferrocarril  a  Kancagua,  siendo  también  en 
muchas  ocasionen  mas  costosos.  Jinsle  considerar  que 
los  que  viven  en  barrios  apartados,  como  al  otro  lado 
del  Mapocho,  tenían  que  salir  do  sus  casas  al  amane- 
cer para  iK)der  buscar  cochea  que  los  condujeran  a  la 
estación  con  el  objeto  de  tomar  el  tren  que  parte  a  las 
siete  de  la  mañano. 

Cuando  ya  teníamos  lo  que  tanto  deseábamos,  una 
estación  central,  como  es  la  del  Mercado,  nos  encon- 


tramos de  un  momento  a  otro  con  quo  ha  sido  supri- 
mida. 

Yo  celebro  la  declaración  del  señor  Ministro,  de 
que  prontamente  se  restablecerá  el  servicio  de  esta 
estación.  Ojalá  que  así  suceda,  pues  su  falta  causa 
muchas  molestias  al  vecindario,  el  cual  recibirá  con 
aplauso  la  noticia  do  que  en  breves  días  los  trenes  de 
IMsajeros  llegarán  hasta  el  Mercado. 

El  señor  Baunen. — Ruego  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  se  sirva  i-ecabar  de  S.  E.  ol  Presidente 
de  la  República  la  inclusión  en  la  convocatoria  ile 
una  solicitud  presentada  por  el  señor  Ikcarreza,  de 
que  se  ha  dado  cuenta,  jobre  propieilad  salitrera. 

El  señor  Pérez  MontU — Está  pendiente  de  la 
consideración  del  Senado  un  proyecto  do  lei  sencillo 
i  de  calificada  iirjencia,  en  que  se  hacen  ciertas  con- 
cesiones a  los  empresarios  del  ferrocarril  de  Caram- 
pangue  a  Curanilahue.  Rogaría  al  señor  Ministro  do 
Obras  Públicas  tuviera  a  bien  acelerar  su  despacho,  a 
fin  de  que  la  Cámara  de  Diputados  pueda  ocuixirse 
luego  do  él. 

El  señor  Valdés  Cancera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Los  deseos  de  Su  Señoría  queilanln  sa- 
tisfechos, i  apresuraré,  en  cuanto  de  mí  dependa,  el 
despacho  de  ese  proyecto. 

El  señor  Carvallo  JElixalde  (don  Francisco). 
— Hai  pendientes,  señor  Presidentes,  muchas  solici- 
tudes de  industriales,  de  que  todavía  la  Cámara  no 
ha  podido  tratar.  Me  parece  que  los  señores  Diputa- 
dos no  tendrán  inconveniente  para  ocuparse  de  ellas; 
i  con  esto  objeto  me  atrevería  a  proponer  que  se  des* 
tinase  la  segunda  hora  del  sábado  para  el  despacho 
de  solicitudes  particulares  de  carácter  industrial. 

El  señor  Cabrera  OacUtíO.— La  Cámara 
acaba  de  oír  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Coquimbo  para  destinai  la  segunda  hora  del  sá- 
bado próximo  al  despacho  de  las  solicitudes  de  indus- 
triales. To  me  voi  a  permitir  modificarla  en  el  senti- 
do de  que  la  segunda  hora  de  los  sábados  se  destine 
a  ese  objeto,  siempre  que  aquellas  solicitudes  estén 
informadas;  en  el  caso  contrario,  continuaríamos  con 
la  orden  día  en  la  forma  que  está  establecida. 

El  señor  Pérez  Montt. — Yo  no  me  opongo  a 
la  indicación  formulada  por  el  honorable  Diputado 
por  Coquimbo;  pero  rogaría  al  señor  Secretario  que 
nos  dijera  si  todas  las  solicitudes  de  carácter  indan- 
trial  están  incluidas  en  la  convocatoria. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Se  incluyeron  úni- 
camente las  relativas  a  ferrocarriles,  i  posteriormente 
otra  de  la  Sociedad  Nacional  de  Teléfonos. 

El  señor  Pérez  Montt. — Entonces  n>garía  al 
señor  Ministro  de  Hacienda  que  incluyera  en  la  con- 
vocatoria una  solicitud  en  que  se  pido  exención  de 
derechos  para  la  introducción  de  las  maquinarias  des- 
tinadas a  la  fábrica  de  refinería  de  azúcar  de  Penco. 

El  señor  ilfoitl^  (Ministro  de  Hacienda). — Se  in- 
cluirán todas. 

El  señor  Walker  Martúiez  (don  Caries).-— 
Hace  pocos  días  que  la  Comisión  de  Hacienda  in- 
formó favorablemente  varias  solicitudes  do  tenedores 
de  certificados  salitreros  que,  habiendo  entregado  sus 
títulos  al  Gobierno,  no  han  conseguido  aun  que  se 
les  dé  posesión  do  lo  que  es  suyo. 

Para  que  la  Cámara  pueda  ocuparse  de  este  nego- 
cio, es  necesario  que  sea  incluido  en  la  convocatoria. 
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Por  conaíguíento,  yo  rogaría  al  aeñor  Ministro  de 
Hocionda  que  recabara  de  S.  £.  oí  Presidente  do  la 
Bepüblica  la  inclusión  de  este  asunto  en  la  convoca- 
tor¡a< 

£í  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). —Serán 
MÜdíechod  loe  deseos  del  señor  Diputado. 

El  señor  BarrOH  Luco  (Presidente).— Entien 
do  que  entre  las  solicitudes  industriales  están  coiu- 
premlidas  las  de  ferrocarriles.  En  este  sentido  dare- 
mos por  aprobada  por  unanidad  la  indicación. 

£1  señor  Walkev  MaHldiex  (don  Joaquín). 
—Con  la  agregación  hecha  por  el  honorable  señor 
Gabreni. 

El  señor  Barros  LííCO  (Presidente).— Queda 
entonces  acordado  que  h  segunda  hora  de  los  sábados 
96  dedicará  al  despacho  de  solicitudes  de  carácter  in- 
dustrial, i  prapongo  ,4:oino  tabla  para  estas  sesiones, 
en  primer  lugar,  la  que  ha  mencionado  el  honorable 
Dípatado  por  Maipo;  en  segundo  lugar,  la  relativa  al 
(errocarríl  trasandino  por  Atacania,  i  las  demás  a  con- 
tinuación. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  continúa  la  discusión 
dol  articulo  1.**  del  proyecto  ¿obre  incompatibilidades, 
conjuntamente  con  el  propuesto  en  su  reemplazo  por 
el  señor  Silva  Gruz  i  con  la  indicación  del  señor  Le- 
telier. 

Dice  el  articulo  /.**  dd  proyecto  de  la  Comisión: 
«Art.  1.^  £n  ninguna  oficina  del  orden  administra- 
tivo, cualquiera  que  sea  su  naturaleza  i  jerarquía,  es 
tablecimiento  de  instrucción  pública,  nave,  batallón 
o  Tejimiento  de  la  escuadra  o  del  ejército»  podrán 
figurar  empleados  que  ^tán  ligados  por  el  parentesco 
de  oonaangainidad  baaia  el  cuarto  grado  o  de  afini- 
dad hasta  el  aagondo  grado  inclusive,  con  el  jefe  in- 
aediaio  da  dichai  oficuias,  navea,  batallonea  o  reji- 
mientoi,  ni  con  ninguno  de  loa  jefes  de  las  aeocionea 
en  que  aatAn  labdivididoa. 

>Pira  loi  efectos  de  esta  disposición  se  considera- 
rán como  oficinas  aisladas  las  que  dependen  de  una 
idministración  central». 

La  indieaeión  dd  señor  Letelior  es  para  suüituir 
k  frase:  tofieina  dd  orden  administrativol^  por  esta 
otra:  iofieina  pública'». 

El  artieiüo  propuesto  por  él  señor  Silva  Cmz  es  el 
ngitierUe: 

cArt.  1.®  Para  ninguna  oficina  del  orden  adminis- 
trativo o  judicial,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  o 
jerarquía,  establecimiento  de  instrucción  pública,  nave, 
batallón  o  rejimiento  de  la  escuadrí  o  del  ejército, 
podrá  nombrarse  empleados  subalternos  a  personas 
qae  estén  ligadas  por  el  parentesto  de  consanguinidad 
luiata  el  cuarto  grado  o  el  de  afinidad  hasta  el  segundo 
grado  inclusive  con  el  jefe  inmediato  de  dichas  ofici- 
nas, establecimientos,  naves,  batallones  o  rejimientos, 
ni  con  ninguno  de  los  jefes  de  las  secciones  en  que 
ostéü  subdivididos. 

>Para  los  efectos  de  esta  disposición  se  considerarán 
como  oficinas  aisladas  las  que  dependen  de  una  admi- 
nistración central». 

£1  aeñor  Bari*OS  Li€CO  (Presidente). — El  ho- 
norable Diputado  por  Talca,  que  había  quedado  con 
Id  palabra,  puede  hacer  uso  de  ella. 

£1  señor  LeteHer  (don  Ricardo). — Aunque  ten- 1 
dría  que  contestar  algunas  observaciones  del  honorable  I 


Diputado  por  la  Laja,  renuncio,  sin  embargo,  al  uso 
de  lu  palabra. 

El  señor  BítrrOH  LiirCO  (Presidente).— Si  nin- 
gún honorable  Diputado  usa  do  la  palabra,  procedo- 
remos  a  votar. 
En  votación. 

El  señor  Cohrera  ÉrOCÍftóa.— Voi  a  permi- 
tirmo  preguntar  si  entre  las  oñcinas  de  que  trata  este 
artículo  se  consideran  incluidas  las  legaciones.  La  lei 
ha  sido  nmi  esplícita  para  hablar  de  batallones,  mari- 
nería, etc.,  poro  no  ha  hecho  mención  de  las  Lega- 
ciones. 

El  señor  Walksr  Mm^ínex  (don  Carlos).— 
Es  incuestionable,  pero  convendna  espresailo  de  algún 
modo  para  evitar  interpretaciones. 

El  señor  Barran  Luco  (Presidente).— Se  to- 
mará nota  de  que  en  la  opinión  de  la  Cámara  están 
comprendidas  la  legaciones  entre  las  oficinas  pú- 
blicas. 

El  señor  BaUíten. — Yo  propondría  que  la  frase 
que  dice:  <nave,  batallón  o  rejimiento  de  la  escuadra 
i  del  ejército  sea  reemplazada  por  esta  otra:  4:navc 
de  la  escuadra,  batallón  o  rejimiento  del  ejército». 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Proce- 
deremos a  votar. 

Puesto  en  votación  el  artíctdo  del  señor  Silva  Cruz 
fué  desechado  por  35  votos  contra  15, 

Se  dio  tácitamente  por  aproltado  el  artícido  de  la  Co- 
misión^ con  las  modificaciones  propuestas  por  los  seño- 
res Letelier  i  Bannen, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— En  dis- 
cusión el  artículo  2,^ 
Dice  así: 

<  Art.  2.®  Si  por  nombramiento,  promoción  o  ascen- 
so de  alguna  persona  pan  el  cargo  de  administrador 
o  jefe  de  ana  oficina,  establecimiento  de  instrucción 
públics,  nave,  batallón  o  rejimiento,  o  de  cualquiera 
de  las  secciones  en  que  se  subdivida,  o  poc  matrimo- 
nio posterior,  algunos  de  los  empleados  subalternos 
que  prestare  servicios  anteriores  en  ellos  quedare  com- 
prendido en  b  prohibición  del  artículo  precedente, 
será  cambiado  éste  de  una  oficina  o  establecimiento  a 
otro,  en  posición  equivalente  a  la  que  tenía  en  la  ofi- 
cina o  establecimiento  de  que  se  le  trasladare,  o  cam- 
biado a  otra  nave,  batallón  o  rejimiento  de  la  misma 
arma  a  que  perteneciere. 

En  reemplazo  de  este  articulo  el  señor  Silva  Cruz  ha 
propuesto  el  siguiente: 

« Art.  2.*>  Si  por  nombramiento,  promoción  o  ascen- 
so de  una  persona  paro  el  cargo  do  administrador  o 
jefe  de  una  oficina,  establecimiento  de  instrucción 
pública,  nave,  batallón  o  rejimiento,  o  de  cualquiera 
de  las  secciones  en  que  se  subdivida,  o  por  matrimo- 
nio posterior,  algunos  de  los  empleados  subalternos 
que  prestare  servicios  anteriores  en  ellos  resultare 
estar  ligado  con  el  respectivo  jefe  o  administrador  por 
algunos  de  los  parentescos  a  que  se  refiero  el  artículo 
anterior,  será  cambiado  de  la  oficina  o  establecimiento 
en  que  presta  sus  servicios  a  otra  oficina  o  estableci- 
miento de  la  misma  localidad  i  en  posición  equiva- 
lente, tan  pronto  como  haya  vacante,  siempre  que  la 
traslación  dependiere  esclusivamente  del  Presidente 
de  la  República,  a  otra  nave,  batallón  o  rejimiento  de 
la  misma  arma. 
El  señor  Cristi, — El  proyecto  primitivo  est(iblfi- 
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da  quo  en  los  casos  a  que  se  refiere  el  artículo  en  de- 
bate, cesará  el  empleado  subalterno  implicado  en  su 
destino.  Yo  propongo,  para  conciliar  aquella  disposi- 
ción con  la  contenida  en  el  artículo  de  que  tratamos, 
la  siguiente  indicación:  Para  que  antes  de  las  palabras 
«será  cambiado,  eto  se  introduzca  la  frase:  ^icesará 
en  su  empleo) ;  i  para  que  se  le  agregue  una  frase  fi- 
nal que  diga:  «si  fuera  posible  esto  último». 

El  señor  Silva  Cruz, — Recordará  la  Honorable 
Cámara  quo  cuando  se  discutía  el  artículo  1.°,  yo,  a 
fin  de  precisar  el  alcance  de  la  prohibición  absoluta 
que  en  él  se  establece,  atendidos  les  términos  en  que 
está  redactado,  tomé  en  consideración  el  artículo  2.**, 
colocándome  en  oí  caso  a  quo  se  refiere,  esto  es,  que 
se  nombre  para  jefe  de  una  oficina  a  un  individuo 
que  está  ligado  por  relaciones  de  parentesco  con  algu- 
no de  los  empleados  subalternos.  El  artículo  dice  que 
el  empleado  será  cambiado  a  otra  oficina  en  posición 
equivalente  a  la  que  tenía. 

A  este  respecto  decía  yo:  si  en  los  momentos  de 
sobrevenir  la  incompatibilidad  no  existe  vacante  para 
poder  hacer  la  traslación,  ¿se  entenderá  que  el  emplea- 
do debe  salir  de  la  oficina?  ¿O  so  entenderá,  atendido 
el  espíritu  que  domina  en  este  artículo,  cual  es  hacer 
una  escepción  a  la  regla  jeneral  establecida  en  el  artí 
culo  1.",  que  si  esa  traslación  no  puede  llevarse  a 
efecto  el  empleado  permanecerá  en  su  destino  hasta 
que  se  presente  la  oportunidad  de  hacerlo? 

Uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  que  redactó 
este  proyecto,  el  honorable  señor  Montt,  nos  dijo  que 
la  traslación  se  haría  en  cuanto  fuera  posible,  sin  que 
entre  tanto  cese  el  empleado  en  su  ocupación. 

La  modificación  que  ha  propuesto  el  honorable  se- 
ñor Cristi  viene  a  contrariar  el  propósito  de  la  Comi- 
sión a  este  respecto. 

Conservando  la  redacción  que  yo  propongo  i  agre- 
gando al  artículo  una  palabra  inicial  que  la  una  al 
artículo  1.°,  en  forma  de  escepción  o  esplicación  de 
éste,  creo  que  se  consigue  el  propósito  que  se  per- 
sigue. 

Esta  palabra  podría  ser  «sin  embargo».  De  manera 
que  el  artículo  diría:  «Sin  embargo,  si  por  nombra- 
miento», etc. 

De  otro  modo,  si  hubiera  do  dejarse  establecido 
que  el  empleado  queda  cesante,  la  Cámara  compren- 
derá que  habríamos  venido  a  aumentar  las  facultades 
del  Presidente  de  la  República,  pues  en  sus  manos 
dejamos  el  poder  separar  de  su  puesto  a  un  empleado 
cuando  quiera,  porque  le  es  desafecto,  para  nombrar 
otro  a  quien  desee  favorecer.  Para  ello  no  tendrá  mas 
que  nombrar  jefe  interino,  por  un  corto  tiempo,  a  un 
individuo  pariente,  ^\xn  cuando  sea  en  cuarto  grado, 
de  aquel  empleado. 

Si  procediéramos  en  el  sentido  que  se  indica,  ven- 
dríamos a  ponernos  en  contradicción  con  la  tendencia 
jeneral  que  hoi  domina  en  todos  los  círculos  políticos, 
de  cercenar  en  cuanto  sea  posible  las  facultades  del 
Poder  Ejecutivo. 

Además,  no  es  justo  que  un  empleado  que  ha  pres- 
tado buenos  servicios  al  país  venga  a  quedar  cesante 
de  un  momento  a  otro  por  un  acto  ajeno  a  su  volun- 
tad. Si  la  vacante  para  su  traslación  no  se  presenta 
inmediatamente,  no  es  este  un  motivo  para  echarlo  a 
la  calle.  Mas  tarde  vendrá  esa  vacante,  i  entonces  se 
le  trasladará. 


Lo  que  yo  persigo  es  quo  la  redacción  del  articula 
sea  clara  para  evitar  dudas. 

Por  lo  demás,  al  hacer  estas  observaciones  de  nin- 
guna manera  del)e  entenderse  que  es  porque  no  acep- 
to este  proyecto;  por  el  contrario,  lo  considero  de 
mucha  necesidad  para  el  buen  servicio  público.  Pero 
por  lo  mismo  que  se  trata  de  una  loi  prohibitiva,  de- 
bemos procurar  que  sus  disposiciones  sean  perfecta- 
mente claras,  para  que  no  den  lugar  a  dificultades  en 
su  aplicación. 

El  señor  Monit  (Ministro  de  Hacienda).— Om 
la  aprobación  dul  artículo  L^  se  ha  establecido  la 
prohibición  jeneral  i  absoluta  de  que  no  debe 
haber  en  una  misma  oficina  empleados  subaltcru*» 
parientes  con  el  j*»fe  do  ella.  Esta  es  una  regla  que 
no  admite  escepción  i  que  ha  sido  aceptada  por 
todos. 

La  lei  prohibe  que  se  nombre  empleado  de  una  ofi- 
cina a  una  persona  pariente  del  jefe  de  ella,  pero 
acepta  que  se  nombre  jefe  a  un  pariente  de  algún 
empleado  subalterno  do  ella,  i  en  esto  caso,  para  dar 
cumplimiento  al  artículo  L**,  establece  en  el  artículo 
2.**  que  el  empleado  subalterno  será  trasladado  a  otra 
oficina  en  un  puesto  equivalente.  Pero,  si  no  hai  va- 
cante oportuna,  ¿qué  sucederá?  Esta  es  la  dificultid 
que  se  trata  de  resolver. 

Se  indican  tres  caminos.  El  proyecto  primitivo  del 
Ejecutivo  disponía  que  el  empleado  subalterno  salía 
en  el  mismo  momento  de  nombrarse  al  jefe;  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  dice  que  será  trasladado  a  otra 
oficina,  i  la  indicación  del  honorable  Diputado  por  la 
Laja  que  permanecerá  en  su  puesto  raientrafi  haya 
vacante  en  otra  oficina. 

De  e^tos  tres  caminos  no  acepto  desde  luego  ni  el 
primero  ni  el  tercero.  No  me  parece  justo  que  el  em- 
pleado subalterno,  antiguo  í  buen  empleado,  haya  de 
perder  su  puesto,  cuando  menos  lo  espere,  por  una 
causa  que  no  ha  estado  en  sn  mano  evitar.  A  esto  se 
agrega  que  se  dejaría  en  manos  del  Gobierno  la  re- 
moción de  los  empleados  cuando  i  como  lo  tuviera  a 
bien,  facultad  excesiva,  quo,  como  se  ha  dicho,  con- 
traría abiertamente  la  tendencia  de  díerainuir  en 
cuanto  sea  posible  el  poder  del  Presidente  de  la  Re- 
pública. Para  hacer  salir  a  un  empleado  cualquiera, 
no  tendría  mas  que  nombrar  un  jefe  pariente  de  ese 
empleado  para  su  oficina,  lo  que  no  es  tan  difícil, 
porque  la  lei  no  hace  diferencia  de  nombramiento 
en  propiedad,  de  interino  o  de  suplente,  i  bastaría 
nombrar  un  suplente  por  veinte  días  o  un  mes. 

La  permanencia  del  subalterno  hasta  que  se  le  en- 
cuentre colocación  análoga  en  oti^a  oficina,  es  también 
inaceptable,  poique  esa  permanencia  puede  hacerse 
indefinida  i  por  consiguiente  quedar  burlada  la  dis- 
posición que  prohibe  que  huya  empleados  en  esta  si- 
tuación en  una  oficina. 

Podría  acudirse  al  medio  de  trasladarlo  a  otra  ofi- 
cina en  calidad  de  ausiliar  o  supernuraeiario;  pero 
esto  lo  creo  completamente  inaceptable,  ocasión  a»  lo  a 
muchos  abusos,  a  lltenar  las  oficinas  de  empleados 
inútiles. 

Opto  por  el  segundo  camino  que  abre  el  proyecto 
de  la  Comisión;  pero  como  es  posible  que  no  haya 
vacante  inmediata,  en  la  necesidad  tambiéu  de  que 
la  permanencia  del  subalterno  pariente  del  jefe  recién 
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nombrado  no  sea  indefinida,  yo  pondría  un  plazo, 
tres  roeaea,  por  ejemplo. 

Me  parece  que  en  tres  meses  habrá  indudablemen- 
te vacante;  será  mui  raro  el  caso  de  que  no  la  haya 
en  el  continuo  movimiento  de  empleados  por  tan 
raültiplea  causas.  Pero,  se  dirá,  el  caso  es  posible:  ¿al 
cabo  de  los  tros  meses  se  despediría  al  empleado? 
Como  digo,  me  parece  difícil  el  caso;  pero,  en  fin,  se 
vería  b  que  podría  hacerse.  Lo  que  yo  propongo,  es 
un  plazo:  dos,  cuatro,  seis  meses,  si  se  quiero,  pero 
un  plazo,  i  en  este  sentido  acepto  el  artículo  2.'*  del 
proyecto. 

El  señor  Parga^ — El  proyecto  de  lei  que  discu- 
timos ha  encontrado  una  acojida  singularmente  favo- 
rable en  la  Cámara  i  en  la  prensa  del  país.  Se  le 
considera  como  un  gran  paso  en  la  reforma  adminls 
trativa,  i  juzgándolo  así,  parece  que  hai  vivo  interés 
por  que  se  le  despache  pronto,  sin  discusión  madura, 
tal  como  ha  salido  de  manos  de  la  Comisión  que  lo 
ha  redactado,  como  si  estuviera  exento  de  imperfec- 
ciones. 

Cuando  vientos  tan  favorables  soplan  a  un  proyec- 
to de  lei,  cuando  la  opinión  lo  empuja  a  su  término 
para  que  se  le  apruebe  casi  sin  debate,  es  preciso  que 
el  Diputado  que  no  piensa  así  esté  penetrado  de  una 
conviecióu  mui  profunda  para  que  se  decida  a  con- 
trariar la  opinión  jeneral  i  a  señalar  los  defectos  o 
inconvenientes  que  el  proyecto  de  lei  en  su  con- 
cepto tiene. 

Yo  me  hallo  en  este  caso,  señor  Presidente,  i  tengo 
que  hacer  un  esfuerzo  para  combatir  el  artículo  2.^ 
acerca  de  cuya  aprobación  estoi  en  desacuerdo  con 
algunos  de  mis  amigos  entre  quienes  tengo  el  honor 
de  ocupar  un  asiento. 

Diré  desde  luego  que  el  artículo  2.<*  entraña  una 
idea  anticonstitucional  i  contraria  a  todo  buen  réji- 
men  de  administración  i  envuelve  la  concesión  de 
facultades  omnímodas  al  Ejecutivo  para  que  disponga 
de  los  empleos  i  destinos  páblicos  como  le  plazca  en 
todos  las  órdenes  del  servicio  judicial  i  adminis- 
trativo. 

Dispone  este  artículo  que  el  Ejecutivo  queda  fa- 
cultado para  hacer  nombramientos  que  producen  las 
incompatibilidades  que  establece  la  la  lei,  i  esta  fa 
cuitad  puede  ejercitarla  siempre  que  el  nombramiento 
sea  de  un  jefe  de  oficina  pdblica. 

En  estos  casos  el  empleado  o  funcionario  subalter- 
no, por  el  hecho  solo  de  haber  sido  nombrado  jefe  un 
deudo  suyo,  sea  en  calidad  de  suplente,  de  interno  o 
de  propietario,  tiene  que  abandonar  su  puesto  i  de- 
berá ser  cambiado  a  otra  oficina  o  establecimiento,  en 
posición  equivalente  a  la  que  antes  tenía. 

Elaitículono  prevé  al  caso  deque  la  traslación 
del  empleado  no  dependa  de  las  facultades  del  Eje- 
cutivo ni  contempla  tampoco  el  referente  a  la  inamo- 
vilidad  judicial  que  consagra  la  Constitución. 

Es  imposible  idear  un  precepto  legal  mas  a  propó- 
sito para  conferir  un  poder  omnímodo  al  Presidente 
de  la  Repiiblica,  haciendo  imposible  el  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  que  por  estas  remociones  o  trasla 
cienes  forzadas  pudiera  caber  al  Jefe  del  Estado  i  a 
sus  Ministros. 

Si  hai  algdn  juez  del  agrado  del  Gobierno,  si  en  igual 
^íwo  se  halla  un  empleado  de  Hacienda  o  de  la  Ins- 
trucción Páblica,  bastará  para  hacerlo  saltar  de  eu 


puesto  que  el  Presidente  de  la  República  nombre  a 
un  deudo  de  ese  juez  o  de  ese  empleado  en  calidad 
de  superior  por  quince  días,  con  ocasión  de  un  interi- 
nato cualquiera. 

La  presencia  del  nuevo  empleado  interino  o  suplen- 
te en  el  servicio  pdblico  para  que  se  le  nombra,  pone 
en  fuga  a  los  otros  empleados  a  quienes  se  quiere  por 
este  medio  despedir. 

Como  regla  de  buena  administrac  ion,  por  respeto  a 
los  empleados  piíblicos,  semejante  cosa  no  se  puede 
admitir. 

No  creo  que  los  destinos  piiblicos  sean  propiedad 
de  los  empleados  que  los  sirven;  pero  de  que  no  existe 
esto  derecho  no  puede  lójica  ni  prudentemente  dedu- 
cirse que  los  empleados  son  individuos  sujeto  entera- 
mente a  la  voluntad  del  superior. 

Eso  no  es  conveniente  ni  la  Constitución  del  Esta- 
do lo  permite. 

La  Carta  fundamental  ha  rodeado  a  los  funciona- 
rios del  país  de  ciertas  garantías  de  que  el  artículo  2.^ 
que  discutimos  los  despojaría  por  completo. 

Si  son  empleados  subalternos,  no  pueden  ser  sepa- 
rados sin  informo  del  respectivo  jefe,  que  en  este  caso 
asume  la  responsabilidad  de  la  medida. 

Si  son  empleados  superiores,  no  puede  enviáiseles. 
a  la  calle  sin  acuerdo  del  Senado,  i  en  su  receso  de  la 
Comisión  Conservadora. 

Los  funcionarios  del  Poder  Judicial  gozan  todavía 
de  una  garantía  constitucional  mas  eficaz,  la  de  la 
inamovilidad  mientras  observen  buen  comportamiento 
i  el  carácter  vitalicio  del  cargo,  del  que  no  pueden 
ser  destituidos  sino  en  virtud  de  causa  legeJmente 
sentenciada. 

Yo  acepto  de  lleno  estos  principios  consagrados  en 
la  Constitución,  porque  ellos  van  encaminados  a  dar 
independencia  i  dignidad  a  los  empleados,  q^ue  no 
pueden  ser  buenos  sin  esa  dignidad  i  sin  esa  indepen- 
dencia. }3órrense  estas  garantías  i  los  einpleados  pú- 
blicos dependerán  de  la  voluntad  dej  Ejecutivo  en 
todo  i  por  todo,  quien  adquiriría  de  está  manera  un 
poder  omnímodo  i  por  lo  mimo  inclinado  a  dejenerar 
en  caprichoso,  arbitrario  i  despótico. 

El  artículo  que  discutimos  borra  de  una  plumada 
estas  garantías  constitucionales,  socava  el  orden  esta- 
blecido hasta  hoi  i  abre  la  puerta  para  la  destitución 
indirecta  de  los  empleados  cuando  así  convenga  a  los 
intereses  políticos,  aunque  ellos  sepan  cumplir  sus 
deberes  i  merezcan  la  confianza  del  público. 

Según  este  artículo,  si  hai  un  juez  que  el  Gobierno 
quiera  remover,  bastará  que  nombre  por  ocho  días 
Ministro  de  la  Corte  de  Alzada  de  que  depende  dicho 
majistrado  a  un  pariente  suyo  que  lo  sea  dentro  de  los 
grados  que  producen  incompatibilidad.  El  juez  que- 
daría de  hecho  destituido,  sin  necesidad  de  apelar  al 
único  temperamento  que  según  la  Constitución  pue- 
de producir  ese  efecto,  la  sentencia  condenatoria. 

La  garantía  constitucional,  que  importa  la  inplan- 
tación de  un  sistema  para  mantener  bien  en  alto  la 
independencia  de  la  majistratura,  se  disiparía  para 
convertirse  en  letra  muerta. 

Del  mismo  modo  podría  procederse  con  todos  loa. 
empleados,  i  de  esta  manera  todo  el  servicio  público 
en  sus  diversas  órdenes  vendría  a  quedar  postrado  a 
los  pies  de  loe  representantes  del  Ejecutivo. 

En  cuanto  a  la  inamovilidad  de  los  jueces,  hai  an* 
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tiguos  precedentes  parlamentarios,  dignos  de  la  aten- 
ción  do  la  Honorable  Cámara-,  (ion  los  cuales  viene  a 
chocar  el  artículo  3.^  qiie  di^iétitinios. 

íío  he  tenido  tiempo  do  rejistrar  en  los  Boletines 
de  sesiones,  poro  si  la  memoria  no  me  es  inñel,  cu 
1864  un  señor  Diputado  presentó  un  proyecto  de  lei, 
cuyo  objeto  era  facultar  al  Presidente  de  la  Repdbli- 
ca  para  trasladar  a  los  jueces  a  donde  lo  hallara  por 
mas  conveniente  al  servicio  público,  i  ese  proyecto 
de  lei  fue  vigorosamente  combatido  en  nombre  de  ese 
mismo  buen  servicio  i  en  nombre  de  la  garaiitüt  cons 
titucional  qUe  consagra  la  inamovilídad  del  majistra- 
do,  empeñándose  con  este  motivo  uno  de  los  debates 
mas  importantes  que  han  tenido  lugar  en  nuestras 
Cámaras  i  que  yo  pude  seguir  desde  los  asientos  de 
la  barra. 

Se  operaba  entonces  un  grande  i  trascendental  mo- 
vimiento poKticoi  La  administratíidn  qué  se  había 
tetirado  en  setiembre  de  1861  conservaba  una  fuerza 
política  poderosa  en  el  personal  de  ambas  Cámaras,  en 
las  municipalidades  i  en  la  majistratura. 

La  nueva  administración  no  se  sentía  bien,  habien- 
do cambiado  el  rumbo  político,  con  las  resistencias 
que  ésos  elementos  oponían  a  su  marcha,  i  entonces 
prohijó  el  proyecto  de  leí  que  he  mencionado  i  cuyo 
objeto  era  dar  un  golpe  de  muerte  a  los  elHploados 
judiciales,  a  quienes  con  aquella  lei  habría  hecho 
abandonar  sus  puestos. 

£1  fundamento  ostensible  que  se  daba  era  el  buen 
Bcrvic  io  público,  i'ecurso  vago,  un  poco  gastado  ya  i 
que  sirve  para  cubrir  todojenerode  propósitos  que  no 
quiero  revelar. 

En  obsequio  de  intereies  meramente  políticos  no  se 
Yaciltbft  en  ttorifioar  ana  preciosa  gaiantit  de  U  ma* 
jlftniarajadiciaL 

El  piüjacio  de  leíi  abrumado  bijo  el  pato  d«  laa 
olijedóiiei  de  que  fué  objeto,  hnbo  de  fníeaaar,  i  no 
ha  vnelio  a  aparecer  aino  ahora,  bigo  otra  forma,  en  el 
artícnlo  2.^  que  diacutimoa. 

Al  combatirlo  se  dijo  entonces  con  evidente  razón 
que  lo6  preceptes  constitucionales  deben  respetarse 
no  solo  en  su  letra  sino  tambión  en  su  espíritu;  que 
la  facultad  de  trasladar  los  jueces  equivale  a  la  de 
destituirlos  sin  causa;  porque  es  evidente  que  se  arro- 
ja a  la  calle  a  un  juez  a  quien  se  arranca  de  su  asiento 
i  se  le  lleva,  mal  de  su  grado,  a  un  lugar  a  donde  por 
•su  edad,  por  sn  salud,  por  sus  necesidades  sociales  i 
por  mil  causas  no  puede  ir. 

La  Constitución  del  Estado  merece  mas  rt>speto 
para  que  se  la  burle  i  se  la  socave  por  estos  medios 
indirectos. 

£1  artículo  2.^  hace  lo  mismo,  si  bien  da  mayores 
facilidades.  Basta  la  presencia  de  un  pariente  nom- 
brado ad  hoe  en  una  escala  superior  del  mismo  servi- 
cio para  que  el  deudo  a  quien  se  quiere  hacer  saltar 
pea  en  realidad  destituido,  no  obstante  de  hallarse  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  con  anterioridad  al  ña- 
mante  nombramiento  de  su  pariente  inmediato. 

Arrojados  así  los  empleados  por  efecto  de  la  pre- 
sencia de  semejantes  parientes,  andarán  de  puesto  en 
puesto,  en  fuga  perenne,  hasta  que  al  ñn  vengan  a 
parar  a  sus  casas,  i  la  destitución  se  habrá  verífícado  a 
despecho  de  la  garantía  i  con  notable  daño  del  scrvi 
ció  público. 

Dígase  lo  que  so  quiero^  el  artículo  en  debate  iioní» 


un  inmenso  i  pernicioso  alcance,  por^e  consiste  en 
dar  medios  legales  al  Presidente  de  hi  República  para 
que  liagá  lo  que  la  Constitución  U  ptohibc  hdCcrj  pan 
que  salto  por  encima  de  los  preceptos  constitucionales 
i  para  que  destituya,  mueva  i  remueva  a  todos  los 
empleados  públicos  como  lo  tenga  a  bien. 

Una  lei  semejante  no  puede  ser  aceptada  por  hom- 
bres de  libertad,  i  que,  por  lo  tanto,  aspiran  a  que  el 
Ejecutivo  no  tenga  mas  facultades  que  las  necesaríaa 
para  el  ejercicio  desembarazado  de  la  administración. 

Vuelvo  a  considerar  al  proyecto  en  lo  que  se  rela- 
ciona con  el  Poíler  Judicial,  i  perttiítame  la  üáinara 
espresar  que  participo  de  la  idea  sostenida  hace  años 
en  su  seno,  cuando  para  desembarazarse  el  Gobierno 
de  un  juez  del  crimen  de  Valparaíso  apoyó  un  pro- 
yecto de  lei  que  suprimía  ese  juzgado. 

Se  sostuvo  entonces  que,  produciendo  la  supresi<fn 
del  juagado  la  tSesaCión  de  las  funciones  del  jucS}  equi- 
valía esto  a  la  destitución  de  aquel  funcionario,  ope- 
rada por  medios  distintos  de  los  que  la  Constitución 
autoriza. 

Se  alegó  la  economía  en  los  gastos  i  lo  innecesario 
de  aquel  jiugado;  pero  la  razón  verdadera  era  mui 
distinta,  i  no  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  se  re- 
conociera que  aquel  juzgado  ora  indispensable,  i  se  lo 
restableció;  pero  fué  Hombrado  paro  desempeñarlo  no 
el  juez  cesante  sino  otra  peraono. 

Debo  reconocer  que  aquí  la  Constitución  no  íné 
respetada  en  su  espíritu,  i  es  sensible  que  nuestros 
boletines  rejistren  este  antecedente  parlamentario. 

El  proyecto  de  lei  sobre  traslación  de  jueces  tuvo 
una  suerte  mas  desgraciada,  i  ahí  permanece  cubierto 
por  el  polvo  de  los  años. 

El  señor  Barras  Luco  (Presidente).— Si  It  pa- 
rece  al  señor  Diputado,  suspenderemos  por  un  bm- 
mentó  la  sesión. 

Sé  iutpmiiió  la  miión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Conti 
núa  la  sesión  i  con  la  palabra  el  señor  Parga. 

El  señor  Parga. — Al  suspenderse  la  sesión,  se- 
ñor  Presidente,  terminaba  mis  observaciones  sobre  los 
inconvenientes  constitucionales  i  de  otra  especie  que 
tiene  el  artículo  en  debate,  i  era  mi  propósito  agregar 
unas  pocas  palabras  mas  i  terminar  proponiendo  el 
artículo  que  debe  sustituir  al  que  discutimos. 

Ya  sabe  la  Cámara  que  no  acepto  que  se  borren  do 
una  plumada  todas  las  garantías  constitucionales  que 
protejen  la  estabilidad  i  permanencia  de  todos  los 
empleados  públicos,  ni  que  se  confiera  sobre  todos 
ellos  una  facultad  sin  límites  del  Presidente  de  la 
República  para  removerlos  o  forzarlos  a  dejar  su? 
puestos;  pero  tampoco  acepto  la  existencia  en  las  ofi- 
cinas i  servicios  públicos  de  empleados  que  se  hallen 
ligados  por  vínculos  de  parentesco  i  en  relación  de 
superior  a  inferior. 

Es  sin  duda  un  mal,  pero  mal  inevitable  que  este 
cerrado  el  camino  del  ascenso  i  de  la  promoción  por 
el  hecho  de  existir  empleados  inferioras  parientes  de 
aquel  que  pudiera  ser  ascendido  o  promovido. 

Diré  todavía  que  es  un  mal  en  casos  determinados 
que  la  facultad  de  hacer  nombramientos  se  halle  por 
esta  causa  sujeta  a  limitaciones. 

Pero  mal  do  mucha  mas  trascendencia  i  entidad  es 
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qae  presten  sus  servicios  en  el  mismo  ramo  individuos 
estrechamente  ligados  por  el  parentesco,  porque  esto 
relaja  i  pervierte  el  servicio  público  i  en  ocasiones 
puede  producir  un  verdadero  escándalo. 

Entre  estes  estremos  no  liai  término  medio  |>osible. 
Xo  se  puedo  olvidar  la  base  fundamental  de  esta  lei 
•dmitiondo  la  coexistencia  de  parientes  en  un  mismo 
servicio  publico,  ni  se  puede  tampoco  aceptar  que  el 
£jecutivo  quede  con  el  poiler  inmenso  do  espulsar  a 
tcdos  los  empleados  infeiiores  sin  mas  que  nombrar- 
les en  escala  superior  a  un  pariente  que  se  preste  a 
servir  con  ese  objeto,  admitiendo  un  interinato  de 
unos  cuantos  días. 

£n  tal  situación,  la  regla  mas  conveniente  seria  la 
de  prohibir  semejantes  nombramientos,  i  on  este  sen- 
tido habría  tenido  el  honor  de  someter  a  la  considera- 
ckin  de  la  Cámara  \\n  artículo  en  reemplazo  del  que 
pe  haHa^n  4ebate;  pero  lu  gravedad  de  la  materia  i 
la  dificultad  de  llegar  a  un  acuerdo  en  el  nombra- 
miento, de  lo  que  he  ti>nido  ocasión  de  cerciorarme 
en  laa  conversaciones  que  he  tenido  con  algimos  de 
mis  honorables  colegas  durante  los  instantes  que  la 
sesión  ha  estado  suspendida,  me  inducen  a  pedir  se- 
gunda discusión  para  el  artículo.  Procedo  de  esta  ma 
ñera  por  las  consideraciones  que  debo  a  mis  lioiíorables 
colegas  i  por  el  respeto  que  me  merecen  sus  opiniones. 
Creo,  por  otra  parte,  que  no  infieix)  daño  al  pronto 
despachíí  de  una  lei  que  considero  fundada  en  un 
principio  justo  si  le  causo  su  retardo  por  solo  dos  días. 

Reservándome  para  el  debate  cuando  llegue  la  se- 
gunda discusión,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Barros  LmíCO  (Presidente).— Si  nin- 
giin  nñor  Diputado  osa  de  la  palabra,  quedará  el  ar- 
tículo para  segunda  dúnutión. 

Queda  para  aagonda  disouiión. 

En  diacotión  el  artículo  3.^ 

DieeoH: 

iArt  3.^  Tampoco  podrá  existir  el  parenteaoo  in- 
dicado entre  jefes  de  ofícinas  que  seg¿n  la  lei  depen- 
dan h  una  de  la  otra  en  lo  relativo  a  vijilancia,  res- 
ponsabilidad  i  ñscalización  de  las  funciones  que  los 
conciernan». 

El  señor  Cristi. — Parece  natural  que  este  artí- 
culo i  loe  demás  queden  para  segunda  discusión, 
puesto  qne  al  artículo  2.*>  se  le  lia  dado  esta  tramita 
ción.  Mientias  que  no  se  produzca  un]  acuerdo  de  la 
Cámara  respecto  de  la  forma  en  que  debe  quedar  el 
artículo  2.",  no  puedo  saberse  cual  sea  la  redacción 
que  conviene  dar  a  los  otros. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Aun 
cuando  se  ha  pedido  segunda  discusión  para  este  artí- 
culo, creo  que  conviene  en  la  primera  avanzar  algunas 
ideas,  a  fin  de  que  la  segunda  S3a  mas  fructuosa. 

Me  parece  que  este  artículo,  con  relación  a  los  em- 
pleados de  las  oHcinas  de  Hacienda,  no  ofrecerá  mu- 
chas dificultades  en  su  aplicación.  Así  me  parece 
claro  que  ningún  tesorero  fiscal  podrá  estar  ligado  con 
elaciones  de  parentczco  con  el  director  del  Tesoro,  ni 
squéllos  con  los  empleados  subalternos;  el  superin- 
temlentede  aduanas  con  ningdn  jefe  de  aduana;  ni  el 
presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  con  niugiin  em- 
pleado que  tenga  cuentas  que  rendir. 

Sin  embargo,  creo  que  hai  aquí  una  cuestión  que 
estudiar.  ¿Están  comprendidos  en  la  prohibición  de  la 


lei  los  Ministros  del  Tribunal  de  Cuentas?  Me  parece 
que  convendría  resolver  esta  duda. 

Pasando  ahora  a  los  empleados  del  orden  judicial, 
la  aplicación  de  la  lei  sujiore  algunas  dudas. 

Por  ejemplo,  ¿será  prohibido  que  un  Ministro  do  la 
Corto  do  Apelaciones  sea  pariente  de  un  Ministro  de 
la  Corto  Suprema!  ¿Se  poilrá  considerar,  para  los  efec- 
tos de  esta  lei,  como  jefe  de  oficina  a  los  jueces  de  le- 
tras respecto  de  los  ajen  tes  judiciales  de  un  orden  in- 
ferior1[0  solo  podría  considerarse  como  tal  a  las  Cortes, 
de  modo  que  un  escribano  debiera  cesar  en  sus  fun- 
ciones por  estar  ligado  por  parentesco  con  un  Ministro 
de  la  Corte  de  Apelaciones? 

Deseaba  hacer  estas  observaciones,  señor  Presi- 
dente, para  que  ellas  fueran  tomadas  en  cuenta  en  la 
segunda  discusión. 

Kl  señor  Koniff* — Las  dudas  que  la  interpreta- 
ción de  esta  lei  ha  suscitado  está  justificando  la  con- 
veniencia que  luí  habido  en  ^ledir  segtuida  discusión 
para  algunos  de  sus  artículos,  puesto  que  no  se  ha 
podido  dar  ima  solución  que  satisfaga  a  los  señores 
Diputados. 

Algunas  do  las  observaciones  hechas  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  las  encuentro  fundadas,  otras 
no  las  considero  tales. 

Ha  preguntado  el  señor  Ministro  si  las  incompati- 
bilidades que  este  proyecto  establece  inhabilitan  a  un 
miembro  de  la  Corte  de  Apelaciones  que  sea  pa- 
riente de  otro  de  la  Corte  Suprema.  Yo  creo  que  nó; 
i  me  fundo  [>ara  ello  cu  que  esta  lei  solo  establece 
inhabilidades  entre  los  jefes  de  una  oficina  i  sus  em- 
pleados subalternos;  esta  disposición  no  puede  com- 
prenden a  los  miembros  de  oficinas  de  una  misma 
categoría.  De  modo  que,  a  mi  juicio,  no  puede  haber 
incompatibilidad  entre  un  miembro  de  la  Corte  Su- 
prema i  otro  de  una  Corte  de  Apelaciones. 

Pero  hai  otro  caso  muí  importante  en  que  puede 
surjir  una  duda  justificada,  i  eate  es  el  de  los  emplea- 
dos diplomáticos.  Se  sabe  que  los  ajentes  diplomáti- 
cos dependen  del  señor  Ministro  de  Kelacionea  Este- 
rieres.  Ahora  bien:  el  nombramiento  de  un  Ministro 
de  Relacitmes  Esteriores,  pariente  en  el  grado  prohi- 
bido |)or  la  lei  de  un  ájente  diplomático,  ¿hará  cesar  a 
óste  en  su  representación? 

Me  parecería  esto  inadmisible,  dada  la  importancia 
i  delicadeza  de  estos  empleos;  porque  si  así  fuera,  po- 
dría suceder  que  los  intereses  jeneralos  del  pnís  resul- 
taran considerablemente  perjudicados.  Pue<le  aconte- 
cer que  un  Ministro  chileno  en  el  estranjero  estuviera 
encargado  de  solucionar  un  grave  negocio  internacio- 
nal para  cuya  terminación  fuera  augurio  de  éxito  o 
bien  las  cualidades  |)er8onales  del  Mínistio,  o  su  reco- 
nocida competencia,  la  confianza  que  pudiera  haberse 
conquistado  ante  el  Gobierno  amigo,  etc.;  i  apesar  de 
esto,  ¿sería  preciso  poner  término  a  sus  funciones  por 
existir  una  disposición  legal  de  este  jénoro? 

Yo  podiría  que  se  introdujese  en  esta  lei  una  escep- 
cióii  en  favor  de  los  empleados  diplomáticos. 

La  conveniencia  de  tal  escepción  me  parece  que  no 
necesita  ser  mas  demostrada. 

Lasta  recordar  que  en  la  lei  de  incompatibilidades 
vijente  se  esccptda  a  los  funcionarios  diplomáticos  de 
la  regla  jeneral. 

Por  lo  demás,  yo  no  comprendo  cómo  se  piensa  en 
establecer  restricciones  a  los  ciudadanos  que  prestan 
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servicios  fuera  de  la  patria,  i,  a  este  respecto,  me 
agradaría  oír  la  opinión  de  alguno  de  mis  honorables 
colegas. 

Aun  cuando  se  ha  pedido  segunda  discusión  para 
el  artículo,  valo  la  pena,  como  lo  ha  espresado  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  adelantar  hoi  en  cuanto  seu 
posible  este  debate. 

El  señor  Lastarria. — Efectivamente,  como  lo 
han  manifestado  ya  algunos  de  nuestros  colegas,  hai 
ciertos  hechos  que  no  han  sido  tomados  en  cuenta  al 
redactarse  esta  lei. 

Por  mi  parte,  voi  a  llamar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra hacia  un  decreto  de  2  de  julio  de  1883,  que  re- 
suelve uiejor  que  el  proyecto  en  discusión  las  dificul- 
tades señaladas  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  en 
las  oficinas  <le  su  dei>end6ncia. 

Es  indudable  que,  una  vez  aprobada  la  lei,  habrá 
en  las  oficinas  de  hacienda  nuevas  garantías  de  serie- 
dad, vijilancia  i  corrección  que  las  que  el  precitado 
decreto  establece,  por  cuanto  eso  decreto  crea  incom- 
patibilidad, no  solo  entre  el  jefe  de  una  oficina  i  sus 
subalternos,  sino  entre  los  mismos  sul)alternos.  Dic 
tada  la  lei,  que  solo  establece  prohibición  respecto  de 
los  parientes  del  jefe  de  la  oficina,  es  claro  que  queda 
derogado  el  decreto,  i  que  en  las  oficinas  de  Hacienda 
puede  haber  dos  o  mas  empleados  subalternos  parien- 
tes entre  sí. 

El  artículo  64  del  decreto  que  me  ocupa  dice: 

«Art.  64.  Las  causales  de  implicancia  que  rijen  en 
la  administración  de  justicia  son  aplicables  a  los  casos 
de  fiscalización  que  este  Reglamento  establece.  El 
funcionario  implicado  no  podrá  ejercer  la  fiscalización 
de  los  actos  a  que  se  refiere  la  implicancia,  debiendo 
comunicárselo  oportunamente  al  superior. 

>Rojirán  las  mismas  causales  de  implicancia  para 
la  provisión  de  empleos.  En  consecuencia,  no  podrán 
ser  empleados  en  una  misma  oficina,  ni  en  una  de  las 
direcciones  i  tesorerías,  personas  implicadas.  La  Con 
taduría  Mayor  no  tomará  razón  de  los  nombramientos 
otorgados  en  contrario  a  esta  disposición;  i  los  que 
después  de  tomada  razón  resultaren  implicados,  se 
considerarán  dimisionarios.  No  queda  sujeto  a  esta 
regla  el  parentesco  contraído  con  posterioridad  al 
nombramiento.  Los  inspectores  deberán  hacer  constar 
en  cada  acta  de  visita  si  se  ha  cumplido  o  no  con  esta 
disposición  ]^. 

Segiín  esta  disposición,  un  tesorero  departamental 
no  puede  ser  pariente  del  director  del  Tettoro,  ni  tam- 
poco el  cajero  de  una  tesorería  pariente  con  el  tesorero 
o  el  contador.  Ni  un  rector  de  liceo  puede  tener  pa- 
rentesco con  un  tesorero  fiscal. 

La  lei  vendrá  a  modificar  esta  situación  en  un  sen- 
tido menos  favorable  a  la  idea  de  incompatibilidades; 
me  parece,  por  lo  tanto,  que  hai  aquí  materia  de  estu- 
dio i  de  reflexión. 

El  señor  Silva  (7ri€Jí5.— Todas  las  dificultades 
que  se  presentan,  todas  las  dudas  que  asaltan  a  mis 
honorables  colegas  que  han  terciado  hoi  en  este  deba- 
te i  la  segunda  discusión  que  el  honorable  Diputado 
por  la  Victoria  acaba  de  pedir  con  la  aceptación  es 
presa  de  aquéllos,  están  indicanílo  cuan  fundadas  eran 
las  observaciones  que  rae  permití  aducir  en  la  sesión 
anterior  i  la  ineludible  necesidad  de  dedicar  al  pro- 
yecto alguna  atención  i  estudio. 

Habrá  podido,  en  efecto,  notar  la  Honorable  Cáma- 


ra que  todas  esas  dudas  i  dificultades  nacen  cabalmen* 
te  de  las  vaguedades  i  vacíos  que  entonces  observé  en 
la  concepción  i  traducción  de  sus  preceptos;  i,  por 
consiguiente^  no  tengo  motivos  para  arropentirme, 
señor  Presidente,  de  haber  empicado  algunos  momen- 
tos i  esfuerzos  en  demostrarlo  contando,  con  la  bene- 
volencia con  que  fui  escuchado  por  mia  honorables 
colegas  i  a  que  quedo  reconocido. 

Ño  es,  por  cierto,  uno  de  los  mas  insignificantes  el 
punto  relativo  a  la  inconstitucionalidad  a  que  podría 
dar  lugar  la  aplicición  del  proyecto,  una  vez  conver- 
tido en  lei,  a  que  en  aquella  ocasión  me  referí,  i  «jue 
ahora  veo  reconocida  por  el  honorable  Diputado  [>or 
la  Victoria. 

Ya  se  está  viendo  también  cómo  la  falta  de  preci- 
sión con  que  está  concebido  el  artículo  1.^  en  la  forma 
en  que  acaba  de  ser  aprobado,  da  orijen  a  interpreta- 
ciones diversas  sobre"  su  verdadero  alcance  para  que 
pueda  servir  de  base  a  las  demás  disposiciones  qae 
ilüberán  esplicarlo,  limitarlo  o  complementarlo. 

Esplicación  necesita  ese  artículo  1.*^  por  vía  de  in- 
ciso o  de  otro  artículo,  a  fin  de  apreciar  lo  que  deba 
entenderse  por  empleados  subalternos  de  la  miáma 
oficina.  Recordó  que  habría  casos  en  que  ello  sería 
difícil  de  definir,  i  aduje  algunos  ejemplos  deducidos 
de  prescripciones  de  leyes  vijontes. 

Así,  la  Lei  de  Organización  i  Atribuciones  de  loe  tri- 
bunales  coloca  en  la  categoría  de  empleados  subalter- 
nos del  juzgado  departamental  a  una  serie  de  funcio- 
narios, notarios,  conservadores,  procuradores,  recepto- 
res, etc.,  aunque  no  trabajan  propiamente  en  la  ofici- 
na del  juzgado.  Es  de  necesidad  establecer  claramen- 
te si  quedan  o  no  comprendidos  en  la  prohibición  del 
artículo  1.^  pues  de  otro  modo  se  dejaría  la  puerta 
espedita  para  cuestiones  ulteriores  perjudiciales  pata 
el  servicio  póblico  i  con  desmedro  para  la  lei  que  es- 
tamos elaborando. 

Iguales  o  semejantes  pueden  ser  las  dudas  que  pue 
den  nacer  al  poner  ese  artículo  1.**,  ya  aprobado,  en  re- 
lación con  la  de  9  de  enero  de  1879,  sobre  inst^u^ 
ción  publica.  Hai  empleos  creados  por  ella  que  no  se 
sabría  decir  si  son  o  no  subalternos.  También  sera 
preciso  declararlo. 

Solo  he  querido  anotar  algunos  vacíos  que  deja  el 
artículo  1.**  para  que  se  tengan  en  cuenta,  si  se  estima 
que  algo  valen,  reconsiderándolo  o  completándolo. 
I  termino  recordando  que  si  en  todas  las  leyes  es  in- 
dispensable la  claridad,  mucho  mas  lo  es,  si  cabe,  en 
las  de  carácter  prohibitivo,  contra  las  cuales  se  levan- 
tan fuertes  int<5reses  que  procuran  eludirlas,  lo  que 
debemos  evitar  en  cuento  sea  dable. 

No  habiendo  otro  señor  Diputado  que  usara  de  h 
palabra,  quedó  el  artículo  para  segunda  discm^n. 

Se  puso  en  discu8Í(5n  el  articulo  transitorio  qne  «<• 
ce  así: 

«Artículo  [transitorio. —Esta  ;iei  no  se  aplicará  a 
los  empleados  públicos  que  en  la  fecha  de  su  promul- 
gación estuvieren  desempeñando  sus  funciones  en  w 
condiciones  de  parentesco  prohibidas. 

No  obstante,  ella  rejirá  en  los  casos  de  ascenso, 
traslación  o  promoción  de  estos  empleados». 

No  habiendo  nadie  usado  de  la  palabra^  se  dejo  ei 
articulo  para  segunda  discusión. 

El  señor  Barros  JLUCO  (Pi'e8Ídente).---CorrM- 
ponde  ahora  a  la  Cámara  ocuparse  de  la  interpelación 
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formalada  por  el  honorable  Diputado  por  Curepto 
sobre  depósitos  de  fendoe  fiscales  en  los  bancos. 

El  señor  Walker  Martíne»  (don  Carlos).— 
Como  ya  queda  poco  tiempo,  tal  vez  será  mejor  conti- 
nuar con  la  cuenta  de  inversión. 

El  señor  LetelieT  (don  Ricardo). — Mas  con  ve- 
oieate  sería  que  tratásemos  dol  proyecto  sobre  recur- 
so por  prisión  arbitraria. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
Me  parece  que  sería  mejor  que  nos  ocupásemos  de  la 
cuenta  de  inversión  con  preferencia  al  otro  asunto 
que  ha  indicado  el  honorable  Diputado  por  Talca. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Podríamos 
ocupamos  mas  bien  del  proyecto  que  rebaja  los  dere- 
chos de  aduana. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Como 
no  hai  unanimidad  para  tratar  de  otro  proyecto,  pro- 
cederemos a  ocuparnos  de  la  interpelación. 

Puede  usar  de  la  palabra  sobre  este  asunto  el  señor 
Diputado  por  Curepto,  que  había  quedado  con  ella. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — En  una  de 
bu  sesiones  ordinarias,  cuando  tratamos  de  la  inter- 
pelación formulada  por  el  honorable  Diputado  por 
Coricó  sobre  este  negocio,  tuve  el  honor  de  formular 
algunas  preguntas,  cuya  contestación  es  la  que  está 
pendiente. 

Las  repetiré  si  el  señor  Ministro  no  las  conoce  o  no 
ks  recuerda  bien. 

El  señor  Moiltt  (Ministro  de  Hacienda). — He 
tomado  nota  cabal  de  ellas,  i  son  las  siguientes:  Pii- 
mera,  si  piensa  el  Gobierno  continuar  haciendo  depó- 
«itos  en  los  bancos;  segunda,  en  qué  manera  i  forma 
fle  procederá  al  retiro  de  los  depósitos  actuales;  toreó- 
la, qué  garantías  se  tomarán  en  lo  futuro  para  esos 
depósitos,  en  caso  de  no  retirarlos;  i  cuarta,  si  se 
mantendrá  la  condición  desigual  de  algunos  bancos 
para  ser  favorecidos  con  estos  depósitos. 

Puedo  espresar  en  pocas  palabras  el  pensamiento 
del  Gobierno  sobro  estos  puntos,  que  en  realidad  en- 
vuelven una  sola  i  misma  cuestión. 

Los  depósitos  de  fondos  fiscales  en  los  bancos,  co- 
mo sabe  la  Cámara,  tuvieron  su  oriien  en  los  contra- 
tos de  cuenta  corriente  que  celebró  el  Gobierno  con 
esos  establecimientos,  que  son  tres,  para  llevar  a  cabo 
U  construcción  del  ferrocarril  a  Talcahuano,  i  para 
atender  al  servicio  de  la  deuda  esterna.  Los  bancos 
se  obligaban  a  hacer  en  Europa  el  pago  de  los  intere- 
ses de  la  deuda  i  el  de  los  materiales  que  se  pidieran 
pata  el  ferrocarril,  obligándose  el  Fisco  por  su  parte 
a  depositar  en  ellos  los  dineros  sobrantes  de  las  arcas 
hacales.  Mas  tarde  se  e-stcndió  este  contrato,  de  ma- 
nera que  ya  no  solo  tuvo  por  objeto  atender  a  los 
gastos  indicados  sino  a  todas  las  necesidades  jenerales 
de  la  nación. 

Primeramente,  la  cuenta  se  mantuvo  sin  exceso 
por  una  i  otra  parte;  pero  vinieron  en  seguida  los  años 
de  la  crisis  del  75,  76  hasta  80,  en  que  las  entradas 
fiscales  fueron  muí  escasas,  i  entonces  se  convirtió  on 
cuenta  de  avance,  encontrándose  siempre  alcanzado 
el  Fisco. 

Pasada  aquella  época,  que  duró  hasta  el  año  de 
ISdO,  las  rentas  públicas  comenzaron  a  aumentar  po- 
co a  poco  i  a  dejar  sobrantes  en  las  arcas  nacionales, 
sobrautes  que  han  ido  creciendo  de  año  on  año  hasta 
U^  a  las  sumas  considerables  que  conoce  la  Cama- 


ra.  Esto  obligó  al  Gobierno  a  pensar  en  darles  coloca* 
ción  conveniente  para  que  no  permanecieran  entera' 
mente  improductivas  en  las  cajas  del  Estado,  i,  aun* 
que  había  terminado  el  contrato  de  cuenta  corriente, 
resolvió  continuar  haciendo  depósitos  en  los  bancos, 
como  anteriormente. 

Hoi  día  los  fondos  depositados  a  plazo  ascienden  a 
12,227,300  pesos. 

A  la  vista  hai  también  colocada  una  suma  que,  co- 
mo varía  de  un  día  a  otro,  no  puedo  fijar  cuál  sea  en 
este  momento;  pero  el  12  del  corriente  era  de  cuatro 
millones,  mas  o  menos. 

A  la  primera  pregunta  del  honorable  Diputado,  si 
piensa  el  Gobierno  continuar  haciendo  estos  depósi- 
tos, contesto  que  por  ahora  no  lo  piensa,  sino,  al  con- 
trario, piensa  ir  retirando  paulatinamente  los  exis- 
tentes. 

Cree  el  Gobierno  que  este  retiro  no  puede  hacerse 
de  una  manera  violenta,  sino  poco  a  poco,  para  no 
perturbar  el  comercio  i  las  transacciones  en  el  país 
entero,  puesto  que  todas  estas  sumas  de  dinero  están 
hoi  en  poder  de  los  particulares,  a  quienes  las  han 
facilitado  a  su  vez  los  bancos. 

En  cuanto  a  las  garantías,  como  no  se  harán  nue- 
vos depósitos  i  quedarán  solo  los  actuales,  que  irán 
siendo  retirados,  el  Gobierno  no  piensa  innovar;  conser- 
vará las  actuales,  que  las  cree  suficientes.  £1  Gobierno 
no  abriga  temor,  i  cree  que  no  hai  motivo  para  alterar 
la  situación  ni  exijir  mejores  garantías. 

Por  lo  que  hace  al  depósito  en  otros  bancos,  creo 
que  no  llegará  el  caso  de  hacerlos,  dado  el  propósito 
del  Gobierno  de  no  alterar  la  situación  actual  sino  en 
cuanto  sea  necesario  para  el  retiro  paulatino  de  los 
depósitos  existentes. 

£1  señor  Letelier  (don  Ricardo).— Las  esplí  ;a. 
clones  dadas  por  el  honorable  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda no  me  satisfacen  en  manera  alguna;  sin  em- 
bargo, estol  de  acuerdo  con  Su  Señora  respecto  del 
retiro  de  fondos  de  los  bancos,  porque,  dada  la  situa- 
ción que  hemos  creado  a  esos  establecimientos,  me 
parece  que  no  se  podría  llegar  al  retiro  absoluto  de  los 
fondos  fiscales  sin  producir  una  gran  perturbación  en 
la  marcha  económica  del  país. 

Yo  habría  deseado  que  el  señor  Ministro  hubiese 
afirmado  la  doctrina  de  que  los  fondos  fiscales  deben 
estar  en  tesorería  i  que  no  es  conveniente  que  se  dis- 
ponga de  ellos  como  se  ha  hecho  en  épocas  anteriores; 
pero  Su  Señoría  nada  ha  dicho  a  este  respecto,  i,  acep- 
tando los  hechos,  ha  espresado  que  debía  continuar  el 
estado  actual  de  cosas  quién  sabe  hasta  cuándo. 

Su  Señoría  tampoco  ha  dicho  en  qué  forma  se  va 
a  hacer  el  retiro  de  esos  fondos;  de  modo  que  no  he- 
mos avanzado  nada. 

El  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  direc- 
tor del  Tesoro,  tiene,  dentro  de  la  lei,  la  facultad  de 
hacer  depósitos  en  los  bancos. 

Hé  aquí  una  cuestión  de  la  mas  alta  importancia  i 
respecto  de  la  cual  desearía  conocer  la  opinión  del 
señor  Ministro,... 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Con- 
testaré cuando  haya  consluído  Su  Señoría. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Entonces 
I  tendré  ^ue  entrar  a  discurrir  sobre  la  lei  actual,  Hs^ 
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bría. deseado  que  el  señor  Ministro  me  contestase  lúe 
go,  porque  si  tuviera  la  fortuna  de  estar  de  acuerdo 
con  Su  Señoría,  ahorraría  tiempo  i  a  la  Cámara  la 
molestia  do  oírme. 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda). — No 
me  parece  que  sería  conveniente  que  yo  fuese  a  esta- 
blecer de  un  modo  doctrinario  la  facultad  con  que  el 
Gobierno  ha  hecho  estos  dep<5sitos,  que  vienen  prac- 
ticándose desde  tiempo  atrás. 

Los  depósitos  hechos  anteriormente  nunca  se  ha- 
bían presidido  a  la  censura  a  que  hoi  se  prestan,  sino 
que,  por  el  contrario,  todos  los  contratos  celebrados 
por  el  Fisco  con  los  bancos  para  hacer  estos  depósitos 
han  sido  reconocidos  i  sancionados  sucesivamente  en 
las  diversas  leyes  dictadas  [)or  el  Congi*eso  para  con- 
tratar empréstitos  o  construcción  de  ferrocarriles  des- 
de 1869  hasta  1887. 

Hasta  la  vijencia  de  la  actual  Ici  de  contribuciones, 
los  depósitos  en  los  bancos  eran  no  solo  ordinarios 
sino  |)erfectamente  legales.  Las  leyes  anteriores  reco 
nocieron  los  contratos  celebrados  con  los  banca*»,  i  en 
esos  contratos  el  Gobierno  se  imponía  la  obligación  de 
hacer  esos  depósitos. 

La  Ici  de  15  de  marzo  de  1876  autorizaba  al  Go- 
bierno para  contratar  con  el  Banco  Nacional  de  Chile 
una  cuenta  coriicnte  que  le  permitía  jirar  hasta  por 
un  millón  setecientos  mil  pesos.  £1  Gobierno  so  cre- 
yó autorizado  por  esa  lei  para  continuar  efectuando 
depósitos]  en  lo;»  bancos.  Esta  facultad  fué  reconocida 
\yoT  todas  las  leyes  que  autorizaron  el  cobro  de  las 
contribuciones  hasta  el  año  1887,  suprimiéndose  des- 
pués el  artículo  que  se  refciía  a  la  cuenta  corriente. 
Esta  supresión  ¿importalxi  dejar  sin  efecto  o  anular 
la  facultad  de  hacer  depósitos  do  fondos  fiscales  en 
los  bancos?  Xo  seré  yo  el  que  lo  decida.  El  hecho  es 
que  por  una  u  otra  razón  el  Gobierno  se  creyó  con 
autorización  suficiente  para  efectuar  esos  depósitos, 
dando  a  la  lei  del  83,  que  facultaba  al  director  del 
Tesoro  para  depositar  fondos  fiscales  de  acuerdo  con 
el  Ministro  de  Hacienda,  en  los  haticoe  desirfnados  af 
efecto^  esta  interpretación.  Yo,  por  mi  parte,  no  me 
considero  como  autoridad  suficien  para  pronunciarme 
sobre  este  asunto,  i  me  atendré  en  todo  caso  a  la  re- 
solución del  Congreso. 

Esta  cuestión  de  depósitos  fiscales  en  los  bancos 
tiene  una  importancia  que  en  otras  partes  ha  traído 
envuelta  una  crisis  política  notable,  como  sucedió  en 
Estados  Unidos;  en  1816  se  dictó  en  este  país  una 
lei  que  ordenaba  depositar  los  dineros  fiscales  en  el 
Banco  de  los  Estados  Unidos,  i  esta  situación  conti- 
nuó hast^  1834  en  que  el  jeneral  Jackson  ordenó  el 
retiro,  sin  encontrar  igual  opinión  en  el  Ministro  de 
Hacienda,  que  tuvo  que  renunciar.  Un  nuevo  minis- 
tro tampoco  autorizó  la  orden  del  Presidente,  coi^  la 
circunstancia  de  que  no  quiso  hacer  renuncia  de  su 
puesto,  i  el  jeneral  Jackson  lo  destituyó.  Un  tercer 
Ministro  firmó  el  decreto. 

Cualesquiera,  pues,  que  sean  las  atribuciones  que 
la  lei  conceda  al  director  del  Tesoro,  mejor  será  que 
una  resolución  del  Congreso  determine  claramente 
los  procedimientos  que  deben  seguirse  en  esta  ma- 
teria. 


El  señor  Letéltev  (don  Ricanlo). — Lo  que  ha  di- 
cho el  señor  Ministro  de  Hacienda  es  la  cspresión  de 
lo  que  siempre  sucede  entre  nosotros.  A  lo  pasado,  dice 
Su  Señoría,  no  podemos  ponerle  remedio.  La  cuestión 
es  que,  en  lo  sucesivo,  la  administración  de  los  cauda- 
les públicos  se  {^uste  en  todo  a  la  lei. 

Pero  Su  Señoría  no  ha  tenido  a  bien  manifestar 
su  opinión  sobre  estos  heclios.  No  nos  lia  dicho  si,  en 
su  concepto,  puede,  dentro  de  nuestro  réjimen  1<^1 
i  constitucional,  el  Gobierno  hacer  estoe  depósitos  de 
fondos  ^ñscales  en  los  bancos.  Que  si  Su  Señoría  los 
hubiera' condenado,  nada  tendría  que  agregar  i  liabríih 
mos  concluido. 

Precisamente  de  lo  que  ahora  se  trata  es  de  reme- 
diar lo  malo  que  se  ha  hecho,  para  que  en  adelante  el 
Gobierno  proceda  en  conformidad  con  los  preceptoé 
constitucionales. 

Deseo  que  esto  se  consiga,  porque  croo  que  no  es 
constitucional  ni  conviene  al  país  el  que  los  fondos 
fiscales  estén  depositados  en  los  bancos,  ni  tampoeo 
prestados,  sino  en  las  tesorerías.  Es  por  esto  que  tengo 
interés  en  que  esta  prohibición  se  establezca  de  ons 
manera  terminante  en  la  lei;  porque  do  este  modo  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  habría  de  ajustar  a  ella 
sus  procedimientos,  sin  que  en  su  favor  pudiera  abogar 
los  términos  vagos  i  jenerales  en  que  estuviera  conce- 
bida. Sin  embargo,  a  mí  no  me  cabe  la  menor  duda 
do  que  no  ha  podido  hacerse  en  virtud  de  la  lei  nin- 
gún depósito  en  los  bancos.  La  lei  ha  dicho  que  loa 
fondos  fiscales  se  guarden  en  las  tesoí  crías;  i  para  que 
el  director  del  Tesoro  pueda  depositarlos  en  los  ban- 
cos necesita  proceder  de  acuerdo  con  el  Ministro  de 
Hacienda,  quien  lo  hará  en  los  bancos  desigiiados  por 
la  lei.  Pero,  como  no  se  ha  hecho  esta  designación, 
os  claw  que  no  ha  poílido  el  señor  Ministro  proceder 
por  sí  solo  a  hacerla. 

Esta  situación  anómala  e  inconstitucional  ha  queri- 
do mantenerse  a  virtud  de  los  contratos  de  cuentas 
corrientes  celebrados  por  el  Gobierno  con  algunos 
bancos;  pero  es  necesario  recordar  que  ella  se  modifi- 
có de  una  manera  radical  en  la  do  contribuciones, 
que  dejó  subsistente  el  contrato  con  el  Banco  Nacio- 
nal. Pero  desdo  que  esto  contrato  caducó,  aquel  artí- 
culo de  la  lei  queda  por  este  hecho  eliminado,  i  desde 
entonces  los  fondos  fiscales  debieron  depositarse  en  las 
tesorerías. 

Pero,  dando  por  sentado  que  la  lei  del  79  hubiera 
autorizado  al  Ministro  de  Hacienda  pora  hacer  depó- 
sitos en  los  bancos  de  su  elección,  siempre  habría  pro- 
cedido mal,  porque  esos  depósitos  se  hiceron  a  6  me- 
ses plazo  i  a  30  días  vista.  De  mo<Jo  que  esos  fondos 
no  podían  ser  retirados  |X)r  el  Estado  en  un  mo- 
mento dado,  cuando  los  necesitara,  sino  que  tenía  que 
esperar  el  vencimiento  del  plazo.  Esto  no  es  conve- 
niente, porque  los  dineros  del  Estado  debcu  estar  dis 
ponibles  para  cualquier  evento;  i  no  es  prudente  que 
el  Gobierno  se  coloque  en  una  situación  difícil,  ui 
que  los  intereses  de  la  nación  se  perjudiquen. 

Supongamos  que  se  dictara  una  lei  que  dijera  que 
se  gastara  do  fondos  fiscales  tantos  o  cuantos  millo- 
nes con  Ul  o  cual  objeto.  Esa  lei  no  podría  cumplirse 
porque  el  Gobierno  tenía  celebrados  contratos  que 
impedían  disponer  de  aquellas  sumas. 
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'  jHoíltt  (Ministro  de  Hacienda). — Todos 
Io8  (lepóeiios  hechos  son  exijibles;  están  vencidos. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — ¿Do  modo  que 
no  están  a  30  días  vist^it 

£1  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — No  lo 
podría  asegurar;  porque  no  sé  si  haya  que  dar  aviso. 

£1  señor  Barros  LU4^  (Presidente).— Habien- 


do llegado  la  hora,  quedará  Su  Señoría  con   la  pa« 
labra. 

Se  levanta  la  sesión. 

&e  levantó  la  sesión, 

M.  E.  Cerda, 

Kttilactor. 


Sesión  11^  estraordinaria  en  29  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR     BARROS    LUCO 


8e  ftpniebft  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta.  —Xlon- 
tínüa  la  disensión  jeneral  de  la  Lei  de  Presapnestos  i 
osan  de  la  palabra  loe  seftores  Bafiados  Espinosa  don 
Jnlio,  Montt  (Ministro  do  Hacienda),  Blanco  i  Balbon* 
tíiL—Qneda  pendiente  la  misma  disensión  i  con  la  pa- 
labra el  seflor  Letelier  don  Patricio. 

DOCUMENTOS 

Informo  de  la  Comisión  respectiva  sobre  Tarios  snple- 
meotos  al  preenpaesto  de  Qnerra. 

Modón  del  sefior  Peres  de  Arce  en  la  qae  propone  mo- 
(lificactones  a  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884, 

Solicitad  partienlar. 

Se  kyó  i  fué  aprobada  él  acta  sigtiienie: 

(Sesión  16.*  estraordinaria  en  28  de  noviembre  de  1889. 
—Presidencia  del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
5  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  sefiores: 


Agnirre,  José  Joaquín 
Alcalde,  Joan  Ignacio 
Allendee,  Enlojio 
Agnirre,  Tiistán 
Bumen,  Pedro 
Ba&ados  £.,  Julio 
Bafiados  B.,  Ramón 
Berros,  Lauro 
Beea,Ckrloa 
Bkaoo,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Franci^to 
Ceatellón,  Jnan 
Cotepos,  Acario 
Gebcira,  Femando 
Ckapo  (del),  Máximo 
Outillo,  Eduardo 
Críiti,  Manuel  A. 
DivilaL.,  Vicente 
DíuQ.,JoséMaria 
ErrAznris,  Isidoro 
KnrásQríx,  Ladislao 
Fentindes,  Pedro  J. 
Oaadarfllas,  Alberto 
<^arda  Huidobro,  J. 
Creí,  Vicente 
Hederra,  Nicolás 
inieiite,  José  Manuel 
Inrrásaval  Vera,  Miguel 
JuD^ies,  Pacífico 
(onig,  Abreviara 
Uaúñ  Plan,  Ramón 
Lutirria»  Demetrio 


Mac-Clure,  Eduardo 
Márquez  de  la  P.,  Femando 
Matte,  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 
Montes  Santa  María,  José  L 
Montt,  Pedro 
Maadiola,  Tolc'sforo 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Peres  Montt,  Ismael 
Pinocbet,  Gregorio 
Prado,  Uldarício 
Parga,  Juan  K. 
Prendes,  Pedro  K. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Rodrigues,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Saníuentes,  Juan  Luis 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  Vergara,  José  Antoido 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Ouz,  Raimundo 
Silva  Ureta,  Miguel 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Velásquez,  José 
Valdés,  José  Antonio 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martínez,  C^los 
Walker  Martínez,  Joaquín 


Lazo,  Miguel  Zañartu,  Ignacio 

Letelier,  Emeterío  i  los  sefiores  Ministros  del 

Letelier,  Patricio  Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 

Letelier,  Ricardo  riña. 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta* 
río) 

So  loyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  seeión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  un  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
on  el  cual  comunica  que  ha  resuelto  incluir  el  pro- 
yecto sobre  transformación  de  la  ciudad  de  Talca 
entre  los  asuntos  en  que  el  Congreso  podrá  ocuparse 
durante  los  actuales  sesiones  estraordinarias. 

Pasó  a  la  Clomisión  de  (]robiemo. 

2.*  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i 
Marina  sobre  el  proyecto  que  ^a  las  fuerzas  del 
ejército  permanente  i  de  la  armada  nacional  para 
1890. 

Quedo  para  tabla. 

3.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Grobiemo  i 
Relaciones  Esteriores  sobre  la  convención  de  estradi- 
ción  lyustada  entre  los  Gobiernos  de  Chile  i  de  la 
República  Arjentina. 

Quedó  para  tabla. 

4.^  De  una  solicitud  de  don  Mariano  Bacarreza  por 
sí  i  por  don  Federico  Fraga  i  don  José  María  Lorca 
en  que  piden,  como  descubridores  de  yacimientos 
salitreros  en  Ghañaral,  las  mismas  concesiones  que  se 
hagan  a  otros  descubridores. 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinarias. 

5.^  De  que  el  señor  Alcalde,  Diputado  propietario 
por  Melipilla,  ha  avisado  que  vuelve  a  asistir  a  las 
sesiones;  i  de  que  los  señores  Mac-Iver  don  David, 
Diputado  propietario  de  Constitución,  i  Rogers,  Di- 
putado propietario  de  Coelemu,  han  faltado  a  mas  de 
cuatro  sesiones. 

Se  mandó  poner  el  aviso  del  primero  en  conoci- 
miento del  suplente,  señor  Barros  don  Guillermo^  i 
se  declaró  incorporados  a  la  Sala  a  los  suplentes  de 
los  últimos,  señores  Préndez  i  Reyes  don  Nolasco. 

£1  señor  Parga  usó  de  la  palabra,  antes  de  la  orden 
del  día,  para  manifestar  los  graves  inconveaientcs  que 
tiene,  en  su  concepto,  el  proyecto  de  construir  una 
doble  vía  para  el  ferrocarril  en  la  Alameda  de  Matu-, 
cana,  abandonaado  la  idea  de  hacerlo  pasar  por  detrás 
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de  la  Quinta  Normal;  i  para  preguntar  al  señor  Mi 
nistro  del  ramo  si  la  construcción  de  esa  doble  vía  es 
ya  cosa  resuelta. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras  Públi 
cas)  contestó  que  se  había  optado  por  la  doble  vía  en 
la  Alameda  de  Matucana  en  razón  de  que  los  estudios 
practicados  por  la  Dirección  Jeneral  de  Ferrocarriles 
habían  manifestado  que  la  traslación  de  la  única 
ofrecía  difícultades  enormes,  i  aun  obligaría  a  dejar 
inútil  la  actual  estación  central.  Agregó  que,  para 
evitar  los  peligros  del  tráfico  de  atravieso  por  la  linea, 
80  haría  construir  pasajes  subterráneos  entre  uno  i 
otro  lado. 

Después  de  nuevas  observaciones  del  señor  Parga, 
el  señor  Koiiig  apoyó  la  idea  de  restablecer  el  tráfico 
en  la  línea  del  Mercado  Central,  i  el  señor  Ministro 
Valdés  Carrera  declaró  que  quedaría  restablecido  tai- 
vez  en  la  próxima  semana,  para  los  trenes  de  pasajeros 
i  algunos  trenes  de  cai^a. 


El  señor  Bannen  pidió  al  señor  Ministro  de  Ha 
cienda  se  sirviera  recabar  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  inclusión  en  la  convocatoria  a  sesiones  es- 
traordinarias  de  la  solicitud  del  señor  Bacarreza,  de 
que  80  dio  cuenta  en  esta  sesión. 

Posteriormente,  el  señor  Pérez  Montt  pidió  lo  mis- 
mo respecto  de  una  solicitud  de  la  Refinería  de  Azú 
car  de  Penco  sobre  exención  de  derechos  de  aduana. 

£1  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
contestó  que  recabaría  del  Presidente  de  la  República 
la  inclusión  de  todas  las  solicitudes  de  carácter  in- 
dustrial. 

El  señor  Pérez  Montt  pidió  al  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  que  se  sirviese  solicitar  del  Senado  el 
despacho  de  un  proyecto  de  lei  que  permite  a  la  em 
presa  del  ferrocarril  de  Curaniíahue  llevar  la  línea 
desde  Carampangue  a  Arauco;  i  el  señor  Valdés  Ca- 
rrera (Ministro  del  ramo)  ofreció  complacer  al  señor 
Diputado. 

El  señor  Carvallo  Elizalde  don  Francisco  hizo  indi- 
cación para  que  se  acordara  destinar  la  segunda  hora 
de  la  sesión  del  sábado  al  despacho  de  solicitudes  par- 
ticulares de  carácter  industrial. 

El  señor  Cabrera  Gacitúa  amplió  esta  indicación 
en  el  sentido  de  que  tuviese  ese  destino  la  segunda 
hora  de  las  sesiones  de  todos  los  sábados,  siempre  que 
hubiera  en  estado  de  tabla  algún  asunto  de  los  indi- 
cados. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  pidió  que 
se  diera  cabida  en  la  tabla  de  las  sesiones  a  las  solici- 
tudes relativas  al  pago  de  certificados  salitreros. 

La  indicación  del  señor  Carvallo  Elizalde,  con  la 
modificación  del  señor  Cabrera,  fué  aprobada  por  asen- 
timiento tácito. 

Del  mismo  modo  se  aprobó  la  siguiente  tabla  pro- 
puesta por  el  señor  Presidente  Barros  Luco  para  la 
segunda  hora  de  la  sesión  del  próximo  sábado: 

1.^  Solicitudes  sobre  pago  de  certificados  sali- 
treros; 

>¡.®  Construcción  de  un  ferrocarril   trasandino  por 


Continuando  la  segunda  discusión,  dentro  de  la 
orden  del  día,  del  artículo  l,^  del  proyecto  sebie  in- 
compatibilidades por  razón  de  parentesco,  el  señor 
Bannen  hizo  indicación  para  que  la  frase  que  dice 
«Mave,  batallón  o  rejimiento  de  la  escuadra  o  del 
ejército]^  sea  reemplazada  por  esta  otra:  4:nave  de  la 
escuadra,  batallón  o  rejimiento  del  ejército». 

El  señor  Cabrera  Gacitúa  preguntó  si  en  1  i  dispo- 
sición  de  este  artículo  están  comprendidas  las  lega- 
ciones del  país,  i  varios  señores  Diputados  coiitesU 
ron  que  sí. 

Cerrado  el  debate,  se  proc0<lió  a  votar  la  indicación 
del  señor  Silva  Cruz,  i  resultó  desochada  por  35  vo- 
tos contra  15. 

El  artículo  del  proyecto  de  la  Comisión,  con  las 
moílificaciones  propuestas  por  los  señores  Letelierdon 
Ricardo  i  Bannen,  fué  aprobado  por  asentimiento 
tácito. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.**,  el  señor  Cristi 
hizo  indicación  para  que  antes  de  las  palabras  <8erá 
cambiado,  etc.  >\  se  intercale  la  frase  4:cesará  en  8U 
empleo  ih;  i  para  que  se  le  agregue  una  frase  final  qtic 
si  diga:  «fuere  posible  esto  último». 

Hicieron  observaciones  sobre  est«  artículo  loa  se- 
ñores Silva  Cruz,  quien  pidió  que  su  modificación  se 
encabezase  con  las  palabras  ^sin  embargo»;  Montt, 
don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda)  i  Parga,  hasta  que 
se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  continuó  desarrollando  sus  obser- 
vaciones el  señor  Parga  i  pidió  que  el  artículo  queda- 
ra para  segunda  discusión. 

Quedó  el  artículo  para  segunda  discusión. 
.  Quedaron  también  para  segunda  discusión  los  artí- 
culos 3.**  i  transitorio,  a  petición  del  señor  Cristi, 
después  de  haber  hecho  lijeras  observaciones  acerca 
de  ellos  los  señores  Montt  don  Pedro  (Ministro  de 
Hacienda)  Konig,  Lastarria  i  Silva  Cruz. 


Continuando  el  debate  de  la  interpelación  sobre 
depósito  en  los  bancos,  el  señor  Montt  don  Pedro 
(Ministro  de  Hacienda)  hizo  las  siguientes  declaracio- 
nes en  respuesta  a  las  preguntas  que  sirven  de  baaea 
la  interpelación:  que  el  Gobierno  no  piensa  por  ahora 
continuar  haciendo  nuevos  depósitos  en  los  bancos; 
que  los  depósitos  hechos  se  irán  retirando  poco  a  poco 
pam  no  introducir  perturbaciones  en  los  negocios;  que 
no  exijirá  a  los  bancos  otras  garantías  que  las  oxis* 
tentes;  i  que  no  se  alterará  tampoco  la  situación  en 
que  se  encuentran  algunos  de  esos  establocimientos 
con  rolacióit  al  interés  que  abonan  por  los  de()Ó6ÍU>8. 

Habiendo  manifestado  el  señor  Letelier  don  Ri- 
cardo el  deseo  de  saber  qué  piensa  el  Gobierno  sobre 
la  facultad  legal  para  hacer  depósitos  en  los  bancos, 
el  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda)  se 
escubó  de  emitir  opinión  sobre  ese  pi^itOj  que  ha  srge- 
rido  apreciaciones  diversas,  por  ser  ello  innecesario 
en  estos  momentos;  pero  declaró  que  él,  llegado  el 
caso,  creería  de  su  deber  proceder  de  acuerdo  con  el 
Congreso. 

Hizo  uso,  en  seguida,  de  la  palabra  el  señor  Lete- 
lier don  Ricardo,  hasta  que,  [X)r  haber  llegado  la  hora, 
se  levantó  la  sesión,  a  las  6  P.  M.^  quedando  con  ell4 
el  nismo  señor  Diputado». 

JSn  seguida  se  d%6  euerUq,; 
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1.'  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marina: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Guerra  i  Marina,  después  de  exa- 
minar loa  antecedentes  acompañados  al  menssge  pasa- 
do por  el  Presidente  do  la  República  al  Honorable 
Senado  pidiéndole  la  aprobación  de  suplementos  de 
las  partidas  e  ítem  del  presupuesto  de  Guerra  si- 
guientes: 

Mil  pesos  a  la  partida  29,  ítem  2,  para  agua  pota 
ble  de  los  cuerpos  del  ejército; 

Quince  mil  pesos  a  la  partida  33,  ítem  5,  para  al- 
qniler  de  las  casas  que  sirven  de  cuarteles  a  los  cuer- 
pos del  ejército  i  de  la  guardia  nacional; 

Seis  mil  pesos  a  la  partida  38,  ítem  2,  para  pensio- 
nes de  montepío  que  se  decreten  en  el  año,  con  arre- 
glo a  las  leyes  de  22  de  diciembre  de  1881  i  7  de  se- 
tiembre de  1888;  i 

Siete  rail  pesos  a  la  partida  39,  ítem  único,  para 
pago  de  haberes  rezagados  de  los  individuos  del  ejér- 
cito; 08  pide  que^  en  atención  a  la  anómala  situa- 
ción que  la  carencia  de  estos  recursos  necesariamente 
imponen  al  correcto  i  pronto  despacho  del  Ministerio 
a  que  pertenecen,  le  prestéis  vuestra  aprobación  al 
proyecto  de  leí  que  concede  los  mencionados  suple- 
mentos, en  la  misma  forma  en  que  los  acordó  el  Ho- 
norable Senado. 

Sala  de  la  Comisión. — Santiago,  26  de  noviembre 
de  1889.—/.  VdtUqiiez.—Eulojio  AUendes.'-R.  La- 
mUn  Plaza, — Ladidao  Errázu)*iz, — AeanoCx>tapos^. 

2.^  De  la  siguiente  moción: 

«Honorable  Cámara: 

En  todas  las  naciones  bien  organizadas  los  servi- 
cios pagados  con  fondos  nacionales  han  ido  tomando 
progresivamente  tan  gran  desarrollo  que  sus  presu- 
puestos alcanzan  a  sumas  de  muchos  millones,  pre- 
sentando diñcultades  imposibles  de  vencer  para  que 
los  parlamentos  pudieran  efectuar  una  discusión  tan 
en  detalle  como  cuando  el  presupuesto  alcanzaba  solo 
a  unos  pocos  millones. 

Así  lo  han  reconocido  las  naciones  mas  celosas  de 
lis  facultades  físcalizadoras  del  parlamentarismo. 

En  Francia  i  Béljica  se  vota  el  presupuesto  por 
secciones  o  capítulos,  i  no  por  ítem,  como  enti*e  noso 
tros. 

En  Prusia  i  Alemania  pasan  a  Comisión  solo  aque- 
llas partidas  especiales  que  la  Cámara  estima  que  de- 
ben estudiarse. 

En  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  casi  toda 
la  disensión  de  los  presupuestos  se  hace  por  comités 
permanentes,  limitándose,  las  mas  veces,  el  Congreso 
a  rolar  sin  discutir;  pero,  sí,  habiendo  estudiado  el 
luminoso  informe  del  comité.  Tiene  este  comité  la 
obligación  de  despachar  su  informe  en  treinta  días. 

8e  acostumbra  en  Austiia  discutir  los  presupuestos 
ante  nna  Comisión  mista,  cuyas  sesiones  son  públicas 
para  todos  los  miembros  áú  Congreso. 

También  se  hace  en  la  Gran  Bretaña  por  comités 
el  estudio  ¡  discuiión  detenidos  de  los  presupuestos;  i 
Mtá  allí  estableciilo  que  no  so  necesita  incluir  en  los 
preanpaesioe  loe  gastos  i^lativos  al  servicio  de  la  deu- 
^  públicaí  los  sueldos  del  cuerpo  diplomático,  los  de 


loa  tribunalee  de  justicia,  las  pensiones  concedidas  1  leyes  especiales, 


por  el  Estado  i  varios  servicios  de  carácter  perma- 
nente. 

Las  demás  naciones  europeas  se  ajustan,  mas  o  me- 
nos, a  las  reglas  a  que  hemos  hecho  referencia. 

Entre  los  hombres  de  ciencia,  ocupados  de  estas 
grandes  combinaciones  ñnancieras,  está  jeneralmente 
aceptado  que  no  es  posible  hacer,  oportunamente,  un 
estudio  detallado  de  un  presupuesto  cuyo  monto  se 
aproxime  a  cien  millones  de  pesos. 

Mientras  tanto,  nosotros  pretendemos  conservar 
intactas  las  antiguas  prácticas  de  la  época  en  que 
nuestro  presupuesto  no  pasaba  de  siete  u  ocho  millo- 
nea; i  no  solo  queremos  hacer  política  de  la  discusión 
jenoral,  sino  que  nos  inclinamos  a  hacerla  de  cada 
uno  de  los  millares  de  ítem  que  contiene  todo  el  pre- 
supuesto. 

La  esperiencia  de  los  últimos  años  ha  dado  a  cono- 
cer que  no  es  posible  continuar  con  el  antiguo  siste- 
ma de  la  discusión  en  detalle  de  todos  los  ítem,  por- 
que al  fin  del  año  falta  nat'iralmente  el  tiempo  para 
que  una  de  las  dos  Cámaras  haga  esta  discusión  pro- 
lija. 

Ha  llegado  el  caso  para  Chile  de  aceptar  un  proce- 
dimiento análogo  al  que  universalmente  tienen  en 
prácticas  las  naciones  dotadas  de  una  correcta  organi- 
zación económica;  i  así  parece  haberlo  comprendido 
el  Congreso  que  dictó  la  lei  de  16  de  setiembre  de 
1884,  porque,  «i  en  esa  lei  se  prohibe  alterar  los 
suíldos  i  gastos  fijados  por  leyes  de  carácter  perma- 
nente, no  tiene  objeto  alguno  hacer  discusión  de 
aquello  que  no  se  puede  modificar. 

Si  se  trata  de  la  fiscalización  del  sei-vicio,  el  Con- 
greso tiene  todos  los  días  espedito  su  derecho  de  in- 
terpelación para  hacerse  dar  cuenta  de  cualquier  ramo 
del  servicio  público. 

Parece  que  el  artículo  9.*>  de  la  citada  lei  hubiera 
sido  redactado  inspirándose  en  el  procedimiento 
establecido  en  el  parlamento  ingles  para  la  diucusión 
de  los  presupuestos. 

Para  completar  ese  procedimiento,  bastaría  estable- 
cer que  el  Gíobierno  pueda  atender  el  servicio  de  la 
deuda  pública  aun  cuando  no  estén  despachados  los 
presupuestos. 

I  fácilmente  se  comprende  la  razón  de  esta  escep- 
ción  especial,  desde  que  las  deudas  del  Estado  son 
compromisos  sagrados  que  afectan  profundamente  al 
crédito  nacional;  i  es  de  gran  importancia  para  el  país 
colocar  ese  servicio  fuera  de  la  influencia  de  las  lu- 
chas en  que  se  disputan  la  preponderancia  de  los  par- 
tidos. 

Fundado  en  estos  antecedentes  i  razones,  propongo 
a  la  honorable  Cámara  la  siguiente  moción: 

Art.  1.®  Los  gastos  i  sueldos  acordados  por  leyes 
de  carácter  permanente,  a  quo  se  refiero  el  artículo 
9."*  de  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884,  están  auto- 
rizados por  la  lei  especial,  el  servicio  o  empleo,  i  su 
incorporación  i  aprobación  en  los  presupuestos  queda 
do  hecho  resuelta  en  la  aprobación  jeneral  de  la  lei 
de  presupuestos,  sin  hacer  discusión  de  cada  partida 
o  ítem. 

Art.  2.^  I/)s  sueldos,  gratificacionos,  asignaciones 

o  pensiones  consultados  en  la  Lei  de  Presupuestos  de 

1889  se  considerarán  como  fijados  por  leyes  de  ca- 

j  rácter  permanentes,  i  no  podrán  modificarse  sino  poK 
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Su  gasto  se  consultará  en  la  Ici  de  presupuestos  de 
cada  año,  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  pre- 
cedente. 

Art  3.°  £1  Presidente  de  la  República  está  autori- 
zado para  atender  el  servicio  de  la  deuda  pública, 
aun  cuando  no  esté  aprobada  por  el  Congreso  la  lei 
do  presupuestos  del  año  respectivo,  i  su  pago  so  con- 
siderará incluido  entre  los  escepciones  del  artículo  14 
de  la  lei  citada. 

Santiago,  29  de  noviembro  do  1889. — H.  Phez 
de  Arce, 

3.^  De  una  solicitud  do  don  Francisco  del  Campo, 
en  la  que  pide  exención  de  derechos  sobic  el  consu- 
mo de  sebo  que  hará  la  fábrica  do  velas  estearinas 
que  se  propone  establecer,  i  que  será  de  600,000  ki- 
logramos al  año. 

4.**  De  que  los  señores  Valenzuela,  don  Juan  Gui- 
llermo, Diputado  propietario  por  Chillan,  i  Ocampo 
don  Rodolfo,  Diputado  propietario  por  San  Javier, 
habían  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones. 

Se  acordó  llamar  a  los  respectivos  sunlerUes,  señores 
Blanlot  Hdleij  don  Anselmo  i  Zegers  don  Julio  J^.** 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Eütron- 
do  a  la  orden  del  día,  continúa  la  discusión  jeneral 
de  la  Lei  de  Presupuestos. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  honorable  Diputa- 
do por  Santiago,  señor  Blanco. 

El  señor  Leteliei*  (don  Patricio).— El  señor 
Blanco  había  quedado  con  la  palabra^  pero  no  está  en 
la  sala. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— ¿Algún 
señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Tiene 
la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Ovalle. 

El  Bñfíot  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 
Me  cupo  el  honor,  señor  Presidente,  de  ser  miembro 
de  la  Comisión  Mista  de  Presupuestos,  i  en  ella  fui 
de  los  que  con  mayor  enerjía  i  constancia  sostuvieron 
la  conveniencia  de  aumentar  el  presupuesto  a  la  suma 
a  que  llegó  en  el  proyacto,  o  sea  a  74.723,185 
pesos. 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda  creyó  necesario 
en  el  Senado  proponer  la  disminución  del  monto  del 
presupuesto,  i  espresó  que  era  obra  de  prudencia  i  de 
previsión  reducirlo  a  66.000,000  de  pesos. 

£1  Honorable  Senado,  en  las  votaciones  de  detalle, 
aceptó  casi  en  su  totalidad  las  reducciones,  al  estremo 
de  dejar  el  presupuesto  en  68.000,000  de  pesos  mas  o 
menos.  No  he  tenido  tiempo  de  comprobar  las  alzas  i 
bajas  que  ha  soportado  en  la  otra  rama  del  Congreso 
el  proyecto  de  la  Comisión  mista,  i  por  ello  me  limito 
a  dar  algunas  esplicacioues  tomando  por  punto  de 
arranque  el  pensamiento  inicial  del  señor  Ministro. 

No  pretendo  pedir  el  restablecimiento  de  las  parti- 
das o  ítem  suprimidos,  ni  me  propongo  hacer  indica- 
ciones tendentes  a  aumentar  el  presupuesto.  Procuro 
tan  solo  esponer  rápidamente  las  razones  que  he  teni 
do  para  sostener  un  presupuesto  de  74.000,000  de 
pesos  i  para  creer  que  sería  patriótico  seguir  con  fe 
dando  alas  a  todos  los  trabajos  i  obras  quo  tiendan  a 
protojer  la  industria,  a  estimular  el  progreso  intelec- 
tual i  a  acrecentar  la  riqueza  pública. 

Las  entradas  calculadas  para  1890,  según  el  señor 


Ministro  de  Hacienda,  ascienden,  en  números  redon* 
dos,  a  59.000,000  de  pesos,  i  la  existencia  en  caja  el 
31  de  diciembre  del  presente  año  llegaré  a  31.000,000 
de  pesos  lo  que  eleva  el  haber  o  el  activo  fiscal  para 
el  próximo  año  a  90.000,000  de  pesos. 

El  proyecto  de  la  Comisión  era  de  74.723,184  pe- 
sos i  las  rebajas  propuestas  en  un  principio  por  el 
honorable  Ministro  de  Hacienda,  lo  redujeron  mas  o 
menos  a  66.000,000  de  pesos. 

Se  procuraba  así  nivelar  las  entradas  onlinarías 
con  los  gastos,  salvo  siete  millones  de  exceso  pan 
construcción  de  ferrocarriles  que  se  sacarían  del  em- 
préstito que  con  ese  objeto  se  levantó  en  Alemania. 

Tomando  por  baso  el  proyecto  de  la  Comisión  mis- 
ta i  suponiendo  quo  se  invirtiera  todo,  el  31  de  di- 
ciembre de  1890  quedaría  un  sobrante  en  arcas  fisca- 
les de  15.276,816  pesos;  i  tomando  por  base  el  pro- 
yecto del  señor  Ministro,  que  casi  en  su  totalidad  ha 
sido  probado  por  el  Senado,  quedaría  un  salde  a 
favor  de  24,000,000  de  pesos. 

En  uno  i  otro  caso,  el  país  no  necesitaba,  para  lle- 
nar sus  gastos  públicos,  acudir  a  empréstitos  ni  a  me- 
didas que  pudieran  comprometer  la  solidez  de  su  cré- 
dito. En  las  dos  emerjencias  tendría  sobrantes  para 
1891. 

Esta  lijera  esposición  numérica  nos  demuestra  que 
el  Congreso  podría  aceptar  un  presupuesto  de  74  mi- 
llones 723,184  pesos  sin  hacer  |)eligrar  nuestra  flore 
cíente  situación  económica. 

No  obstante  esta  prosperidad  fiscal,  sin  duda  lu 
mas  próspera  del  mundo,  ¿por  qué  se  han  hecho  reba- 
jas de  varios  millones  i  por  qué  se  ha  tenido  vacila 
ción,  duda  o  miedo  de  seguir  ensanchando  las  obrai 
públicas  i  llevando  a  cabo  reformas  en  las  oficinas  que 
lo  exijanl 

Se  dice  que  estos  ahorros  son  impuestos  por  la  pru- 
dencia i  la  previsión. 

Sostengo  que  es  obra  de  prtidencia  i  de  previsión 
hacer  lo  contrario  de  lo  que  se  ha  hecho. 

Si  se  busca  el  orijeu  de  las  entradas  fiscales  calcu- 
ladas para  1890,  se  ve  que  arrancan  su  existencia  de 
tres  fuentes: 

l.«  Derecho  sobre  el  salitre $  23.000,000 

2.*>  Contribuciones 24.000,000 

3.0  Otras  rentas 12.000.000 


Total $  59.000,000 

Estas  rentas  'pueden  agruparse  en  dos  categorías: 

1.»  Permanentes $  36.000,000 

2.*  Transitoria,  la  del  salitre 23.000,000 

Digo  que  el  derecho  sobre  el  salitre  es  transitorio, 
porque  todos  saben  que  este  producto  será  fecunda 
fuente  de  entradas  hasta  el  día  en  que  la  ciencia  i  U 
industria  inventen  un  abono  artificial  que  le  haga 
competencia  i  que  llegue  hasta  hacer  sin  utilidad  su 
esplotación. 

En  la  actualidad  el  salitre  soporta  victorioso  toda 
competencia,  solo  porque  los  abonos  artificiales  eoa 
caros  i  porque  su  costo  de  producción  es  mucho  menor. 

La  ciencia  es  foco  de  inagotables  creaciones,  i  na- 
die puede  sostener  que  dentro  de  uno  o  mas  años  no 
llegue  a  inventar  un  abono  artificial  tan  rico  como  el 
salitre  i  mas  barato.  En  esta  emerjencia,  el  valor  del 
salitre  tiene  quo  disminuir  i  tendrá  que  disminuir  w 
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derecho  de  osportación,  i  con  esta  rebaja  disminuí 
rán  gradualmente  las  cutrailas  fiscales.  * 

Esta  evolución  económica  puede  ser  obra  do  un  año 
i  puede  ser  obra  de  un  siglo;  pero,  en  uno  u  otro  cnso, 
la  solución  es  un  problema,  i  arroja  sobre  la  naturale- 
za do  dicha  entrada  físcal  un  carácter  aleatorio  digno 
de  ser  contemplado  por  !a  previsión  nacional. 

Si  deducimos  la  entrada  del  salitre  en  el  presupues- 
te de  1890,  resultaría  que,  mientras  los  gastos  oixli- 
narios  (escluyo  los  cstraordinarios)  ascenderían  en  nú 
meios  redondos  a  45.000,000,  de  pesos  las  entradas,  sin 
el  derecho  sobre  ese  abono,  llegarían  solo  a  36.000,000, 
lo  que  arrojaría  un  déficit  en  contra  de  9.000,000, 
de  pesos. 

La  preocupación  del  hombre  de  Esta  lo  debe  ser 
constante  en  presencia  de  estas  cmerjencios  posibles, 
aanque  remotas. 

A  mi  juicio,  es  un  deber  imprescindible  del  país 
Rprovechar  la  riquoz;i  actual  para  atenuar  los  peligros 
del  porvenir,  i  esto  no  se  obtiene  sino  luchando  con 
?alcntía  por  convertir  la  riqueza  fiscal  transitoria  en 
riqueza  fiscal  permanente. 

;Cómo  llegar  a  este  ideal? 

Protejiendo  con  valor  la  industria  nacional  por  to- 
dos los  medios  que  estón  a  nuestro  alcance. 

Si  llegamos  a  crear  nuevas  fuentes  de  producción 
nacional  i  si  llegamos  a  aumentar  el  poder  de  las 
existentes,  sin  temor  i  hasta  con  orgullo  podremos 
ointemplar  toda  crisis  que  comprometiera  el  valor  co- 
mercial del  salitre.  No  porque  el  salitre  encontrara 
competidores  nacidos  <le  la  ciencia,  dejaría  el  país  de 
seguir  su  marcha  ascendente  cu  el  camino  de  vigoro- 
so desenvolvimiento  material  i  económico. 

La  protección  a  la  industria  puede  hacerse  por  va- 
rios sistemas: 

1.^  Alza  de  los  derechos  do  importación; 

2.'>  Disminución  del  costo  de  producción  por  me- 
dio de  construcción  de  ferrocarriles,  de  apertura  de 
caminos,  de  construcción  do  muelles  i  de  subvencio- 
nes a  líneas  de  vapores; 

S.'*  Estímulo  de  la  inmigración  estranjera;  i 

4.**  Fomento  de  la  instrucción  pública. 

No  tengo  para  qué  ocuparme  del  primer  sistema; 
pero,  es  útil  recordar  los  otros  cuando  se  discuten  los 
presupuestos  que  deben  contener  las  sumas  necesarias 
para  atender  muchos  de  los  servicios  especificados. 

Para  apreciar  si  el  Congreso  debo  hacer  economías 
poco  justificadas,  se  debe  previamente  dirijir  una  mi- 
rada al  estado  en  que  se  encuentran  los  servicios  pú- 
blicx)s,  de  cuya  buena  organización  dependen  el  en 
gnndecimiento  nacional  i  el  porvenir  económico  de 
Chile. 

Pocos  paises  como  el  nuestro  han  hecho  tan  escasos 
esfuerzos  por  la  construcción  de  líneas  férreas. 

Hace  mas  de  diez  años  que  el  Estado  no  ha  entre- 
gado al  público  un  ferrocarril  digno  de  llamar  la  aten- 
ción. 

Mientras  Chile  ha  quedado  en  mortificante  estacio 
namiento  en  tan  importante  ramo,  es  raro  el  país  que 
no  entregue  al  comercio  i  a  la  industria  un  término 
medio  de  1,000  kilómetros  por  año.  La  República 
Aijentina  construyo  año  a  año  mui  cerca  de  esta  can- 
tidad. 

Nosotros  estamos  como  asustados  de  los  1,000  ki- 
lómetros (^ue  coo^iensi^n  a  construirse^  siendo  que  ea- 


taran  concluidos  en  cinco  años^  es  decir,  se  entrega* 
rá  un  término  medio  do  200  kilómetros  por  año.  I  no 
se  olvide  que  así  obra  un  país  que  posee  hoi  la  mayor 
riqueza  fiscal  del  mundo  con  relación  a  la  población 
i  a  la  deuda  pública. 

Los  ferrocarriles  particulares  del  norte  han  llega- 
do a  convcitirse  en  una  amenaza,  mas  que  en  una 
protección  a  la  industria.  Los  productos  de  las  pro- 
vincias de  Coquimbo  i  Atticama  tienen,  ^on  relación 
a  los  mismos  del  sur  que  gozan  de  los  beneficios  que 
reportan  los  bajas  tarifas  de  las  líneas  del  Estado,  un 
recargo  que  hace  ruinosa  la  competencia  entre  unos  i 
otros,  o  que  disminuye  con  injusticia  las  ganancias  a 
que  tienen  derecho  industriales  que  gastan  igual  suma 
de  esfuerzo  i  de  sacrificios. 

Si  de  los  ferrocarriles  pasamos  a  los  caminos,  nos 
encontramos  con  mayores  exijencias.  Por  lo  que  per- 
sonalmente he  visto  en  algunas  provincias,  con  espe- 
cialidad la  de  Coquimbo,  puedo  asegurar  a  la  Honoe 
rabie  Cámara  que  el  80  por  ciento  de  las  sumas  qu- 
anualmente  se  distribuyen  para  caminos  se  dedican 
a  reparaciones  que  las  lluvias  e  inclemencias  del  in- 
vierno destruyen  con  facilidad,  lo  que  exije  su  perió- 
dica i  constante  reparación,  i  que  solo  el  20  por  cien- 
to restante  se  da  para  la  apertura  de  nuevas  vías  de 
comunicación  que  faciliten  el  comercio  i  la  industria. 

El  servicio  de  caminos  es  lamentable,  i  es  un  deber 
que  el  país  haga  sacrificios,  por  grandes  que  seaui 
para  completarlos  i  para  abrir  todos  los  que  respon- 
den a  una  vertladera  necesidad  pública. 

El  asombroso  desarrollo  que  ha  tomado  la  civiliza- 
ción arjentina  es  el  resultado,  mas  que  del  esfuerzo 
de  sus  propios  hijos,  de  la  iniciativa  de  la  inmigra- 
ción estranjera  que  diariamente  llega  a  las  playas  de 
esta  nación  hermana. 

Cjnociendo  los  maravillosos  progresos  que  produce 
la  inmigración,  no  os  posible,  so  protesto  de  econo- 
mías innecesarias,  reducir  la  corriente  que  recien  co- 
mienza a  venir  a  Chile. 

He  dicho  que  el  fomento  de  la  instrucción  pública 
es  una  de  las  mas  eficaces  protecciones  indirectas  de 
la  industria  nacional. 

En  efecto,  se  calcula  que  solo  la  enseñanza  prima- 
ria aumenta  en  un  23  por  ciento  la  capacidad  produc- 
tiva dol  hombre,  considerado  como  fuente  económica, 
de  modo  que  si  un  individuo,  desplegando  solo  su  es- 
fuerzo muscular  produce  20,  ese  mismo  individuo 
ausiliado  por  la  instrucción  primaria  está  en  aptitud 
de  producir  43. 

¿Cuál  es  la  situación  material  de  la  instrucción 
primaria  en  Chilel 

No  me  ocupa  de  la  parte  docente,  me  refiero  a  los 
edificios  i  a  los  elementos  de  la  enseñanza. 

Es  la  situación  mas  digna  de  preocupar  al  Con- 
greso. 

Escuela  edificada  según  los  preceptos  de  la  ciencia 
i  de  la  pcdagojía,  no  hai  una  sola  en  toda  la  Repúbli- 
ca, perteneciente  al  Estado. 

Debido  al  impulso  vigoroso  dado  por  la  actual  ad- 
ministración, tendremos  dentro  de  uno  o  mas  años 
setenta  i  tantas  escuelas  ajustadas  a  las  exijencias  de 
la  enseñanza  moderna. 

En  Buenos  Aiios,  desde  1881  a  1889,  se  hau  con- 
cluido 67  escuelas-palacios. 
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¿Qaé  decir  ahora  del  mobiliario  escolar  i  de  los  ele- ' 
mentosiutlifc'pensables  para  la  euseflanza  objetival 

Salvo  unos  cuantos  mapas  que  el  20%  de  las  es 
cuelas  tienen  para  el  estudio  do  la  jeografía  i  del  sis 
tema  métrico,  ninguna  posee  pequeños  gabinetes  o 
muestrarios  para  la  enseñanza  do  las  ciencias  físicas  i 
naturales. 

Muí  poco  mas  adelantados  eetán  los  establecimien- 
tos de  instrucción  secundaria  i  técnica. 

Se  comienza  recientemente  a  emprender  trabajos 
que  mejoren  las  cárceles,  la  salubridad  pública  i  tan- 
tos otros  servicios  indispensables  ou  una  sociedad 
culta. 

•  Conocido  todo  esto,  ¿puede  vacilarse  en  la  empresa 
de  aprovechar  la  enorme  riqueza  fiscal  que  hoi  tene- 
mos en  la  ejecución  de  obras  públicas  destinadas  a 
preparar  la  grandeza  del  porvenir? 

Otras  naciones  han  hecho  i  hacen  lo  mismo  con 
empréstitos  i  en  medio  de  grandes  angustias  del 
erario. 

|Por  qué  no  lo  hacemos  nosotros  que  estamos  tan 
distantes  de  la  pobreza? 

No  se  trata  de  gastar  en  obras  voluptuarias;  se  tra- 
ta de  llenar  enormes  vacíos  en  la  administración  i  en 
la  cultura  nacional. 

•  Mucho  se  ha  hablado  aquí  i  fuera  do  este  recinto 
de  los  peligros  que  entraña  la  intervención  del  Esta 
do  en  el  desarrollo  do  evoluciones  i  de  reformas  que 
en  países  mas  adelantados  están  en  poder  de  la  inicia 
tiva  individual. 

£s  sin  duda  el  mas  bello  ideal  qtie  la  iniciativa  del 
Estado  80  mueva  en  estrecho  círculo  i  nunca  sea  ni  un 
peligro,  ni  una  amenaza,  ni  un  obstáculo  a  la  inicia 
tiva  individuaV;  pero,  allí  donde  la  iniciativa  indivi 
dual  o  no  exi&te  o  es  casi  impotente,  debe  ser  suplida 
por  la  del  Estado  en  todo  aquello  que  sea  imlispen- 
sable  para  el  progreso  nacional  i  para  que  el  país  no 
cttrezca  de  servicios  que  son  como  los  distintivos  de  la 
civilización  de  un  pueblo. 

'  Si  él  individuo  no  constniye  ferrocarriles,  escuelas, 
caminos,  hospitales  u  otros  establecimientos  de  no 
menor  importancia  i  utilidad,  el  Estado  está  en  la 
imperiosa  obligación  de  hacerlos,  so  pena  que  desco- 
nozca los  fines  fundamentales  de  su  existencia  como 
organismo  de  derecho  público. 

Debe,  pues,  la  iniciativa  del  Estado  acudir  allí 
donde  falta  la  del  individuo. 

Se  ha  dado  como  argumento  en  pro  de  la  rebaja 
del  presupuesto  presentado  por  la  Comisión  mista,  la 
conveniencia  de  que  la  construcción  de  líneas  férreas 
se  haga  por  lei  especial  i  no  por  lei  de  presupuestos, 
El  honorable  Ministro  de  Hacienda  es  lojico  al 
sostener  esta  doctrina,  destlo  que  en  el  seno  d(5  la  Co- 
misión, como  miembro  de  elln,  mantuvo  igíiales  ¡«leas. 
Por  mi  parte,  creo  lo  contrario  i  pueden  verse  las  ra 
zones  en  que  me  apoyo  en  el  informe  de  dicha  Comi 
sión. 

Se  alega  también  en  favor  de  la  reducción  la  nece- 
sidad de  disminuir  las  contribuciones. 

Desde  luego  prevengo  a  la  Honorable  Cámara  que 
votaré  en  contra  de  toda  disminución  de  las  contribu- 
ciones existentes. 

Muí  luego  se  discutirá  en  esta  Cámara  oí  proyecto 
de  la  Comisión  do  Finanzas,  que  tiene  por  objeto 
acercar  al  país  a  la  circulación  metálica,  i  entonces 


tendré  oportunidad  de  probar  con  la  estadística  que  el 
\)\U  que  pagii  jiicuos  contribuciones  entre  los  pueblos 
cultos  es  el  nuestro. 

En  lugar  do  disminuir  los  escasos,  escasísimos  im> 
puestos,  ¿no  es  prefeiible  dedicar  toda  la  riqueza  fiscal 
a  la  construcción  o  do  obias  reproductivas,  como  son 
los  ferrocarriles,  o  de  obras  de  protección  a  la  indas 
tria,  como  son  los  establecimientos  de  instrucción,  los 
muelles,  los  puertos,  los  caminos? 

Además,  es  útil  acostumbrar  al  ciudadano  a  dar 
una  parte  de  sus  entradas  para  atender  el  servicio  de 
la  comunidad.  De  este  modo,  si  por  ventura  disminu- 
yeran las  entradas  transitorias  del  país,  no  serían  tan 
graves  las  perturbaciones  quo  sufriría  el  pueblo. 

Con  frecuencia  he  oído  atacar  en  este  recinto  el 
proyecto  de  presupuesto  de  la  Comisión  mista  por 
exceder  los  gastos  a  las  entradas  ordinarias.  Siendo 
las  entradas  calculadas  para  1890  de  59.000,000  de 
pesos  i  los  gastos  propuestos  de  74.000,000,  hai  un 
déficit  de  15.000,000. 

Cualquiera  que  analice  prima  facie  este  argumen- 
to, no  dejará  de  alarmarse  i  creerá  que  Chile  se  va  a 
ver  obligado,  para  saldar  el  déficit,  a  acudir  a  un  em- 
préstito. 

Error,  profundo  error. 

El  activo  para  1890  debo  constituirse,  no  solo  con 
los  59.000,000  de  pesos  de  entradas,  sino  con  los 
31.000,000  sobrantes  que  habrá  en  caja  el  31  de  di- 
ciembre del  presente  año. 

¿Se  pretende,  por  ventura,  dejar  a  perpetuidad  en 
el  tesorillo  de  la  Moneda  los  ahorros  i  sobrantes  antes 
mencionados? 

¿Con  qué  objeto? 

Si  so  entregan  a  interés  a  los  bancos,  renacerán  las 
dificultades  que  todos  conocen  i  que  todos  temen;  si 
se  dejan  inmovilizados,  el  Estado  perderá  en  intereses 
cerca  de  dos  millones  de  pesos  al  año. 

El  Estado  no  puede  guardar  esos  capitales  para 
darse  el  gusto  del  avaro:  adorar  el  becerro  de  oro. 

No  faltan  quienes  desean  que  los  ferrocarriles  se 
construyan  con  estos  sobrantes. 

En  buena  doctrina,  las  líneas  férreas  deben  cons- 
truirse con  empréstitos.  Destinadas  a  servir  a  varías 
joneraciones  i  teniendo  un  carácter  industrial,  es  lé ji- 
co que  se  hagan  con  empréstitos  que  se  amorticen  en 
una  larga  serie  de  años. 

Se  abriga  por  algunos  el  temor  de  que  no  haya  en 
el  país  elementos  para  ejecutar  a  la  vez  tantas  obras 
públicas. 

Es  cierto  que  hemos  pagado  i  todavía  pagamos  tn- 
buto  a  la  inesperiencia  i  a  la  carencia  de  especialistas 
en  ndmero  bastante  para  satisfacer  todas  las  exijen- 
cu\9;  pero,  dadas  las  facilidades  de  comunicación  con 
el  estranjero  i  dado  el  impulso  que  ha  recibido  la 
inmign\ción,  en  poco  tiempo,  con  ánimo  resuelto  i 
voluntad  decidida,  se  puodeu  subsanar  estos  escollos 
i  se  pueden  salvar  los  peligros  de  que  está  rodeada 
toda  evolución  intelectual  o  material  en  el  seno  de 
una  sociedad  de  reciente  formación. 

Concluyo  espresando  una  esperanza. 

Estoi  convencido  de  qtie  la  disminución  que  ha 
recibido  el  presupuesto,  tal  como  lo  aprobó  la  Comi- 
sión mista,  ha  sido  orijinada  en  su  maycr  parte  por  ja 
convicción  del  señor  Ministro  de  Hacienda  acerca  do 
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que  la  construcción  de  líneas  férreas  debe  ser  materia 
de  leyeé  especiales. 

Eátoi  convencido  también  <le  que  el  actutil  Minis- 
terio no  compiometerá  la  prosecución  de  las  obras 
públicas»  ni  detendrá  al  país  en  el  sendero  qué  le  ha 
abierto  una  vigorosa  iniciativa  del  Gobierno,  por  eco 
Dom¿a  de  dudosa  conveniencia  nacional. 

Estoi  seguro  de  ver  muí  luego  en  leyes  especiales 
¡M  autorizaciones  para  construir  las  líneas  que  creyó 
ne:eaarías  la  Comisión  mista  i  para  iniciar  todas  aque- 
llas obras  publicas  q'ie  tiendan  a  aumentar  las  fuentes 
(le  producción  de  Chile. 
Quedo  con  esta  esperanza. 

El  señor  Montt  (Ministro  do  Hacienda). — Pido 
la  palabra. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — El  ho 
nomble  señor  Blanco  había  quedado  con  la  palabra 
en  la  sesión  anterior. 

El  señor  SlatlCO* — La  cedo  con  gusto  al  señor 
Ministro.  Su  Señoría  po<lrá  hacerse  cargo  de  las  ob 
servaciones  del  señor  Diputado  por  Ovalle,  que  yo, 
en  gran  [MTte,  no  he  podido  escuchar,  por  haber  en- 
trólo a  la  sala  hace  apenas  un  momento. 

El  señor  JHontt  (Ministro  de  Hacienda). — Me 
parece,  señor,  que  es  oportuno  el  momento  que  se 
presenta  con  el  discurso  que  acaba  de  oír  la  Cámara 
para  dar  a  conocer  los  propósitos  que  dominan  en  el 
Gobierno  en  lo  tocante  a  la  inversión  de  los  caudales 
püblicos.  Todos  los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de 
conocer  esta  opinión. 

Xo  participo  de  las  tendencias  del  señor  Diputado, 
i  me  felicito  de  que  me  haya  dado  ocasión  para  pre- 
sentar las  coeas  tales  como  son.  Concurro  con  Su 
Señoría  en  la  opinión  de  que  hai  mucho  que  mejorar 
en  los  servicios  públicos;  a  este  respecto,  si  creyésemos 
que  habíamos  llegado  a  la  perfección,  principiaría 
Jestle  ese  momento  nuestra  decadencia.  Es  efectivo, 
pues,  que  todos  los  servicios  públicos  exijen  mejoras 
mas  o  menos  considerables. 

Desde  luego  el  presupuesto  presentado  a  esta  Cá- 
mara i  aprobado  por  el  Honorable  Senado  consulta 
los  fondos  suficientes  para  atender  a  todos  los  servi- 
cios públicos  según  las  exijencias  de  la  situación 
actual,  i  el  desarrollo  que  algunos  de  ellos  irán  arl- 
quineudo  én  el  trascurso  del  año  próximo.  Figuran 
en  ese  presupuesto  las  sumas  necesarias  para  conti- 
nuar sin  interrupción  la  construcción  de  nuevos  fe- 
rrocarrileí,  de  caminos,  puentes,  escuelas;  para  satie?- 
facer  todos  los  compromisos  contraídos  por  el  Gobierno 
en  materia  de  obras  públicas,  i  cuyo  vencimiento 
pueda  ocurrir  en  1890.  En  una  palabra,  el  presupues- 
to (le  ga5«tos  públicos,  sometido  ahora  a  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Cámara,  consulta  los  recursos 
bastantes  para  sufragar  todos  los  gastos  ordinarios  del 
país  i  propender  a  su  mayor  desenvolvimiento  i  pro- 
greso. 
iCon viene  ir  mas  lejos  todavía] 
No  lo  creo. 

En  primer  lugar,  señor,  nó  porque  aumente  el  pre- 
supuesto se  mejorarán  los  servicios  públicos.  La  pla- 
ta en  caja  no  siempre  se  convierte,  a  voluntad  del 
lejislaJor  o  del  Gobierno,  en  monumentos  de  injenie 
ría  o  de  arquitectura.  Saben  los  señores  Diputados 
que  no  es  plata  lo  que  falta;  faltan  elementos,  faltan 
hombres  competentes,  falta  una  organización  comple- 1 


ta  i  regular  de  muchos  ramos  del  servicio  público; 
falta,  eu  fin,  esQ  algo  que  no  se  vó,  pero  que  se  adi- 
vina; se  sieut?,  cuando  existe  en  una  nación,  ese  algo 
que  solo  se  consolida  mediante  el  t*'ascurso  del  tiem- 
po. £1  orden  i  el  funcionamiento  regular  de  la  ad- 
ministración en  todas  sus  manifestaciones,  nos  darán, 
en  el  porvenir,  esos  elementos  de  que  carecemos  hoi, 
(Lüi  como  ya  nos  han  dado  ayer  la  prueba  de  que  la 
integridad  administrativa  puede  mas  que  el  dinero  en 
el  engrandecimiento  de  un  país. 

¿A  qué  se  debieron  los  resultados  que  obtuvimos 
en  la  última  guerral  ¿A  la  plata?  Nó,  señor.  £1  pre- 
supuesto de  la  República  era  mui  inferior  al  que  te- 
nían entonces  las  naciones  enemigas;  i  no  era  inferior 
que  el  nuestro  el  anhelo  de  éstas  por  conseguir  el 
triunfo.  Sin  embargo,  lo  obtuvimos  brillante  i  glorio- 
so, debido,  únicamente,  al  orden  público  que  había- 
mos sabido  mantener  durante  una  lai^  serie  de  años, 
debido  a  la  honradez  de  nuestra  administración  en  el 
manejo  de  los  caudales  del  país. 

Todo  éso,  señor,  se  pierde  o  menoscaba  cuando  su- 
perabunda el  dinero  en  las  arcas  del  Fisco  i  cuando 
ese  dinero  se  dilapida  en  objetos  innecesarios. 

Si  ocurre  mañana  en  Valparaíso  un  temporal  i  nos 
destruye  por  veinte  o  mas  millones  de  pesos  de  pro- 
piedades o  valores,  yo  me  conformaré  con  que,  me- 
diante nuestro  esfuerzo,  nuestro  trabajo  i  nuestra  pa- 
ciencia, habremos  ie  llegar  a  recupeiar  lo  perdido. 

Pero  no  querría  ver  esos  mismos  millones  malgas- 
tados, porque  ellos,  lejos  de  estimular  la  actividad, 
el  trabajo  i  el  ahorro,  producirían  el  desóiden  en  la 
administración  pública,  atentarían  contra  la  libertad  i 
el  progreso  de  la  nación. 

¿Qué  mayor  aspiración  que  la  de  ver  a  este  país 
cubierto  de  ferrocarriles,  de  excelentes  caminos  don- 
de pudieran  traficar  cómodamente  i  sin  peligro  toda 
clase  de  carruajes?  ¿Qué  anhelo  mas  noble  que  el  de 
poner  a  todos  los  habitantes  de  la  República  en  apti- 
tud de  leer  i  escribir? 

Pero,  ¿se  consigue  todo  eso  con  la  sola  facultad  de 
poder  invertir,  sin  tasa  ni  medida,  un  gran  número 
de  millones?  Yo  cieo  que  así  se  lograría  precisamen- 
te un  resultado  contrario.  Porque  los  ojos  que  ven 
lo  bueno  son  escaso»,  los  que  desean  ver  lo  malo 
para  sacar  provecho  son  mui  numerosos.  Es  pre- 
ciso decir  las  cosas  con  franqueza,  confesar  lo  cier- 
to, no  lo  agradable;  ¿qué  sacaríamos  con  emprender 
grandes  obras  si  nos  faltan  los  obreros,  si  no  poseemos 
elementos  suficientes,  si  carecemos  de  la  vijilancia 
indispensable  para  que  la  inversión  de  los  fondos  se 
haga  como  es  debido? 

Soi  el  primero  en  reconocer  que  es  preciso  fundar 
i  protejer  la  industria  nacional;  pero,  iqué  industria 
podemos  tener  todavía  cuando  nos  faltan  los  maes- 
tros, los  hombres  de  ciencia,  los  conocimiei^tos  técni- 
cos, la  organización  i  la  preparación  necesana? 

Para  conseguir  la  formación  de  estos  elementos  in- 
dispensables, hemos  hecho  durante  los  últimos  cuatro 
o  cinco  años  laboriosos  esfuerzos.  Todavía  los  resul- 
tados no  son  not*)rios,  pero  confiemos  en  que  algún 
día  vendrán.  ¿Ganaríamos  algo  con  gastar  mas  plata 
en  esa  empresa? 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  caminos.  ¿Se  com- 
pondrán con  solo  gastar  dinero  en  ellos?  El  hecho  es 
que  no  tenemos  los  injenieros  necesarios  para  organi- 
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zar  en  todo  el  país,  de  un  modo  conveniente,  el  ser- 
vicio de  reparación  i  construcción  i  de  caminos.  I 
seria  prudente  invertir  graudes  sumas  en  obras  de 
esta  naturaleza,  cuando  nos  falta  lo  principal,  la  vi- 
jilancia  en  la  ordenada  i  prudente  inversión  del  dinero 
que  a  ellas  se  destina? 

El  honorable  Diputado  por  Ovalle  sacaba  la  cuen 
ta  del  sobrante  en  arcas  fiscales  a  fínes  de  1890.  Ten- 
dremos, decía  Su  Señoría,  cincuenta  i  nueve  millones 
de  entradas  ordinarias,  i  treinta  i  un  millones  de  re- 
serva; total,  noventa  millones. 

I  do  esta  cantidad  deducía  que  debíamos  llevar 
todavía  mas  adelante  los  gastos  públicos. 

Pero  ¿no  sabemos  que  en  aquel  total  están  in- 
cluidos quince  millones,  producto  de  un  empréstito 
reciente?  I  si  es  así^  ¿dónde  están  los  noventa  mi 
llones? 

¿No  sabemos,  también,  que  veintiocho  de  esos  mi- 
llones representan  la  deuda  del  papol-moneda,  deuda 
sin  interés,  que,  por  esto  mismo,  compromete  do  una 
manera  grave  el  honor  nacional?  Esa  deuda  tiene 
que  ser  pagada;  luego,  ¿a  qué  quedan  reducidos  los 
noventa  millones  del  señor  Diputado? 

Su  Señoría  no  ha  hecho  observación  sobre  este 
punto.  Ha  insinuado  solamente  qoc  lo  tratará  mas 
tarde,  cuando  lleguen  u  la  discusión  los  proyectos 
económicos.  Yo  estimo  que  estos  asuntos  deben  tra- 
tarse ahora  mismo,  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos. 

Si  queremos  pagar  la  deuda  del  papel-moneda, 
ocasionando  los  menores  daños  i  trastornos  posibles, 
no  lo  conseguiremos  nunca  si  vamos  aumentando 
excesivamente  nuestros  prosupuestos.  La  vuelta  al 
réjimen  metálico  impone  restricciones  en  los  ga^tr^s 
pdblicos  i  en  los  particulares,  i  es  menester  no  inñar 
los  presupuestos  para  no  tener  después  la  dificultad 
de  restriujirlos. 

No  se  olvide  que  el  léjimen  metálico  después  de 
restablecido  sigtiifíca  mejora  de  los  salarios,  abarata 
miento  de  los  consumos,  mayor  bienestar  i  holgura 
para  todas  las  clases  sociales,  i  mui  especialmente  para 
los  mas  necesitados. 

Vuelta  al  réjimen  metálico  i  aumento  inconside- 
rado do  los  presupuestos,  son  propociones  inconci 
liables. 

El  honorable  Diputado  por  Ovalle  nos  hablaba  de 
la  eventualidad  de  que  pudiéramos  perder  la  renta 
del  sailtre,  i  se  apoyaba  en  ello  para  dar  mayor  ensan- 
che a  los  gastos  públicos  a  fín  de  que  pudiéramos 
estar  preparados,  poseyendo  nuevas  fuentes  de  pro- 
ducción. 

Señor:  si  llegara  aquella  eventualidad^  las  dificul 
tados  en  que  nos  hallaríamos  envueltos  serían  mucho 
mayores  si  nos  sorprendiera  con  presupuestos  elevados. 
¿No  se  sabe  que  presupuestos  de  esta  clase  fomentan 
las  ambiciones,  alientan  las  esperanza»,  crean  intereses 
i  hábitos  que  es  mui  difícil  combatir  en  un  momento 
dado?  ¿No  ve  el  honorable  Diputado  por  Ovalle  las 
graves  dificultados  que  nos  rodearían  en  el  caso  de 
aquella  eventualidad,  la  cual  yo  no  temo,  sin  em 
bargo? 

Oree  que  la  acción  del  Estado  debe  estenderse'a 
servir  i  fomentar  aquellos  altos  intereses  sociales  que 
en  la  condición  actual  del  país  no  pueden  desarrollarse 
por  s{  mismos,  i  este  principio  tiene  entro  nosotros 


aplicación  mas  estensa  que  en  otros  países;  pero  no 
considero  que  el  Estado  deba  hacerlo  i  absorbeiio  todo. 
No  es  posible  que  formemos  una  República  en  que 
todos  sean  o  funcionarios  públicos  o  contratistas  con 
el  Fisco,  o  personas  que  por  una  razón  o  por  otra  vivan 
de  las  rentas  nacionales  i  dependientes  del  Gobierno. 

Los  presupuestos  abultados  fomentan  la  tendencia 
al  socialismo  do  Estado,  ahogan  o  debilitan  la  inicia- 
tiva individual  i  desalientan  la  enerjía  moral  i  mate- 
rial de  los  ciudadanos. 

El  país  ha  crecido  por  el  esfuerzo  i  virilidad  d<  sus 
hijos,  i  a  esas  virtudes  hemos  debido  nuestras  i^lorias, 
nuestra  fuerza  i  nuestro  progreso.  No  cambiemos  esos 
elementos  incomparables  de  prosperidad  por  laacci^^n 
omnipotente  del  Estado,  que  no  es  tan  eficaz  i  no 
puede  conservarnos  a  la  misma  altura.  No  queramos 
pedirlo  todo  a\  Estado  i  confiemos  en  la  acción  de  lo8 
ciudadanos  que  nos  han  conducido  a  la  república,  a 
la  gloria  i  a  la  fortuna  por  medio  del  trabajo. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 

Pido  la  palabra. 

El  señor  Barros  Iaico  (Presidente).— Tiene 
la  palabra  el  honorable  señor  Blanco. 

£1  señor  Blanco  (don  Ventura). — La  cedo  con 
el  mayor  gusto  al  honorable  Diputado  pjr  Ovalle. 

El  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio).— 
He  escuchado  con  agrado  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  en  el  fondo  estamos  de  acuerdo  en  los 
puntos  principales. 

Las  diverjencias  nacen  en  parte  de  la  falta  de  cla- 
ridad con  que  tal  vez  me  he  espresado  i  de  los  difemtes 
puntos  de  partida  que  tomamos  para  resolver  los 
serios  problemas  que  cubren  la  situación  financiera 
del  paüa  en  el  porvenir. 

El  honorable  Ministro  do  Hacienda  ha  dicho  que 
la  mayor  gloria  de  Chile  es  su  tradicional  honradez 
ndmininistrativa.  Para  probar  esto  ha  evocado  recuer- 
dos históricos  que  son  tan  verdaderos  como  honrosos 
para  el  país.  La  seriedad  en  los  servicios  públicos,  h 
inflexible  enerjía  en  la  fiscalización  de  los  actos  de  loe 
funcionarios  que  se  relacionan  con  la  correcta  inver- 
sión de  los  caudales  do  la  nación  i  la  disciplina  en 
las  diversas  esferas  de  la  administración,  son  anhelos 
que  txlos  los  chilenos  tienen,  son  deberes  que  sobre 
todos  nosotros  pesan,  i  son  títulos  que  han  caracteri- 
zado i  caracterizan  a  los  Oobiernos  de  esta  Hepá- 
blica. 

¿Quién  miraría  con  indiferencia  la  falta  de  morali- 
dad en  los  empleados  públicos? 

¿Quién  no  está  resuelto  a  poner  muro  insalvable  a 
la  corrupción  administrativa  que  ha  derrumbado  a 
tantos  pueblos? 

¿Quién  propone  ideas  o  proyectos  que  signifiquen 
un  menoscabo  del  crédito  nacional? 

Hasta  aquí  estoi  de  acuerdo  con  el  honorable  Mi* 
nistro  de  Hacienda. 

La  discrepancia  de  opiniones  comienza  en  la  rela- 
ción que  Su  Señoría  ha  establecido  entre  la  bonmílM 
administrativa  i  el  monto  del  presupuesto. 

No  comprendo  cómo  el  aumento  de  un  presupuesto 
pueda  influir  en  el  orden  i  seriedad  de  la  administra- 
ción pública. 

Es  evidente  que  si  el  aumento  tuviera  tan  funestas 
consecuencias,  nadie  se  atrevería  a  proponerlo. 

\a  honradez  de  una  adn^iniatn^oión  cuando  tiene 
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por  íandamento  la  moralidad  de  los  funcionarios  que 
la  componen  i  de  los  poderes  encargados  de  físcalizur- 
loé,  no  aumenta  ni  disminuye  por  un  presupuesto  de 
esta  o  de  aquella  cuantía.  En  cambio,  los  países  que 
caresen  de  virtudes  cívicas,  con  muchas  o  pocas  en- 
tradas^ con  presupuestos  altos  o  bajos,  no  por  ello 
dejan  de  estar  devorados  por  la  corrupción  adminis- 
trativa. 

Tengo  sobrada  confianza  en  la  moralidad  de  la 
administración  pública  de  Chile  para  abrigar  temo- 
res como  los  que  tiene  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

No  temo  someter  a  pruebas  al  país,  porque  s¿  que 
8Í  el  mal  asoma  todos  serán  inflexibles  para  curarlo. 

Sostiene  el  honorable  Ministro  de  Hacienda  que  el 
r^jimen  de  papel-moneda  es  pernicioso  i  que  para 
llegar  a  la  circulación  metálica  es  preciso  reducir  el 
presupuesto. 

Creo  como  Su  Señoría  quo  el  rejimen  de  papel- 
moneda  es  funesto  para  el  país,  i  tan  sincera  es  mi 
convicción,  que  en  la  Comisión  Mista  de  Finanzas 
que  se  nombró  para  estudiar  un  proyecto  que  acerca- 
ra al  piís  a  la  circulación  metálica,  fui  de  los  mas 
empeñados  en  acortar  el  tiempo  Ajado  para  el  pago 
en  metálico  i  de  los  quo  mas  esfuerzos  hicieron  para 
incinerar  con  rapidez  el  papel  existente. 

Pero,  si  estol  do  acuerdo  en  este  punto  cnpitul,  no 
lo  estoi  en  la  incompatibilidad  que  Su  Señoría  ha 
querido  establecer  entre  la  supresión  del  rójimen  de 
papel-moneda  i  un  presupuesto  do  74.000,000. 

Es  una  ilusión,  a  mi  juicio,  imajinar  que  el  cambio 
subirá  a  medida  que  se  incinere  el  papel. 

Aunque  se  queme  todo  el  papel  existente,  el  cam* 
bio  no  subirá  muchos  peniques  mas. 

[De  qué  proviene  esto? 

Do  que  el  cambio  está  b:ijo,  no  tanto  por  el  papel 
moneda  como  por  la  falta  de  producción  nacional,  por 
la  carencia  de  mercaderías  de  retorno  en  cantidad  sufí 
dente  para  pagar  las  que  se  internan. 

De  aquí  por  qué  el  primer  deber  de  nuestros  esta 
distas  es  procurar  por  todos  los  medios  posibles  el 
aumento  de  la  producción  nacional. 

Así  lo  hicieron  Magliano  en  Italia  i  Chase  en  Es- 
tados Unidos. 

Estos  eminentes  fínancistas  i  hombres  ile  Estado, 
antes  de  dar  paso  alguno  en  el  camino  de  la  prepara- 
ción del  país  para  contraer  las  emisiones  del  papel- 
moneda,  estudiaron  el  estado  del  comercio  nacional, 
la  relación  do  las  esportaciones  con  las  importaciones. 

La  Italia  fuá  mas  lejos.  Entre  sus  mayores  angus- 
tias económisas,  a  la  vez  que  aumentaba  las  contribu- 
ciones i  oxijía  sacrificios  al  país,  construía  líneas  fé- 
rreas en  grande  escala  i  prutojía  am  mano  poderosa 
la  industria  nacional. 

Los  Estados  Unidos  no  se  detuvieron  tampoco, 
cuando  marcliaban  del  réjimen  del  {>apel-moneda  a 
la  circulación  metálica,  en  sus  gastos  públicos,  i  lo 
prueba  la  escala  ascendente  de  sus  presupuestos  desde 
que  entró  al  curso  forzoso  hasta  quo  salió  de  él. 

Dentro  de  las  entradas  nacionales  i  de  lo  existente 
en  el  tesoro,  hai  de  sobra  para  contraer  la  omisión 
ñscal  i  para  ayudar  a  la  industria  en  obras  de  mani- 
fiesta utilidad  nacional. 
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nerar  el  papel-moneda,  no  estoi  por  que  se  reduzca 
el  presupuesto. 

Si  no  hubiera  para  atender  a  tmlo,  es  evidente  que 
debería  darse  preferencia  a  la  amortización  del  papel. 

No  encuentro,  pues,  incompatibilidad  entre  las 
ideas  de  acercarnos  a  la  circulación  metálica  i  de  se 
gnir  las  obras  públicas  de  mi  referencia. 

Piensa  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que,  en  la 
hipótesis  de  que  el  abono  artificial  llegara  a  compro- 
meter seriamente  las  entradas  que  da  el  salitre,  debía 
el  país  prepararse  a  esa  emerjencia  con  presupuestos 
limitados. 

Creo  lo  contrarío. 

En  presencia  del  desaparecimiento  posible  de  una 
fuente  de  producción,  se  debe,  a  mi  juicio,  procurar 
el  aumento  de  las  otras  que  tonga  el  país  i  la  forma- 
ción de  nuevas. 

De  este  modo  hai  [xisibilidad  de  compensaciones  i 
se  evitan  las  perturbaciones  violentas  i  la  crísis  que 
acarrearía  la  disminución  de  entradas  de  difícil  susti- 
tución inmediata. 

Sospecho  que  Jio  me  espresé  claramente  cuando 
esplii^ué  la  acción  concurrente  del  Estado  i  del  indi- 
viduo en  el  moviuiiento  do  progreso  de  un  país,  por 
las  deducciones  que  ha  sacado  el  honorable  Ministro. 

Quiero  ser  esplícito  en  esta  mutería. 

Cuando  pido  que  el  Estado  siga  invirtiendo  fuertes 
sumas  en  la  construcción  de  ferrocarriles,  caminos, 
escuelas  i  otras  obras  de  importancia,  no  pretendo 
con  ello  dar  alas  a  la  empleomanía,  quo  considero 
una  calamidad  social  i  un  peligro  para  el  porvenir 
industrial  del  país,  ni  atentar  contra  la  iniciativa  del 
individuo. 

Estimo  que  los  gastos  permanentes  de  la  nación, 
es  decir,  los  que  se  refieren  a  oficinas  i  a  planta  ilo 
empleados,  deben  aumentarse  en  solo  lo  que  sea  ab- 
solutamente necesario  para  que  los  funcionaríos  ten- 
gan independencia  i  encuentren  equitativamente  com- 
pensados sus  servicios,  i  para  atender  a  nuavos  sorvi* 
cios  exijidos  por  el  progreso' natural  del  país. 

En  manera  alguna  deben  crearse  oficinas  poco  úti- 
les i  que  no  respondan  a  cxijencias  de  la  administra- 
ción. 

Tengo,  reépecto  de  la  iniciativa  que  corresponde  al 
Estado  i  al  individuo,  ideas  mui  parecidas  a  las  del 
señor  Ministro,  si  no  he  comprendido  mal. 

En  i^leal  debe  la  iniciativa  individual  atender  casi 
todos  los  servicios  t|ue  correspondan  a  una  necesidad 
local  o  social. 

¿Cuáles  deben  ser  atendidos  por  la  iniciativa  del 
EsUdol 

IjOS  que  afectan  a  los  intereses  de  toda  la  comuni- 
dad, como  sor,  la  defensa  nacional,  la  seguridad  inte- 
rior, el  ejército,  la  armada  i  varios  otros. 

En  un  país  donde  la  iniciativa  individual  en  mate- 
ria de  intereses  sociales  no  existe  o  es  deficiente,  ¿qué 
papel  corresponde  al  Estado? 

¿Debe  ponerae  al  balcón,  cruzarse  de  brazos  i  espe- 
rar estoicamente  que  en  el  trascurso  del  tiempo  nazca 
i  crezca  la  iniciativa  individual) 

Cuando  so  trate  de  servicios  que  son  como  símbo- 
los de  la  civilización  i  como  los  distintivos  de  la  cul- 
tura de  un  pueb*o,  a  saber,  beneficencia,  ferrocarríles, 
instrucción  pública,  creo  que  el  Estado  debe  suplir  la 
4ulta  4o  inioiativa  ipdividuali  ain  que  por  eso  su  ao^ 
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eión  se  traduzca  en  valla  opuesta  a  la  forraación  de 
la  obra. 

•  Eli  una  palabra,  hni  servicios  que  deben  estar  aten 
didos  solo  por  la  inicintiva  individual,  debiendo  el 
Estado  limitarse  a  suplirlos  cuando  falte;  hai  otros 
que  deben  estar  atendidos  por  la  iniciativa  sola  del 
Estado;  i  hai  otros  que  deben  i  pueden  desenvolverse 
i  prosperar  bajo  la  acción  combinada  de  ambas  inicia 
tivas. 

En  Chile  la  iniciativa  individual  en  negocios  que 
afectan  a  la  comunidad,  está  en  la  cuna,  apenas  se 
diceña  en  la  atmósfera  social. 

Mientras  no  tenga  fuerza  i  vigor  bastante  para  lle- 
nar todos  sus  deberes,  el  Estado  está  en  la  obligación 
de  sustituirla,  aunque  sea  interinamente. 

No  acepto,  en  consecuencia,  ni  el  socialismo  del 
Estado  ni  la  empleomanía. 

Tengo  la  honrada  i  protunda  convicción  de  que,  si 
Chile  está  quedándose  atrás  al  lado  de  otros  pueblos 
de  su  mismo  orijen  i  de  su  misma  población,  no  es 
por  falta  de  riqueza,  ni  de  territorio,  ni  de  elementos 
do  progreso,  ni  de  pueblo  intelijente,  sino  porque  no 
se  ha  tonillo  enerjía  i  audacia  suficientes  para  desper- 
tar el  jenio  nacional  i  para  dirijirlo  a  hi  consecución 
de  sus  grandes  destinos. 

Chile,  por  sus  riquezas  naturales,  por  la  divei-sidad 
de  su  clima  i  por  el  vigor  de  sus  hijos,  podría  estar  en 
mas  alta  situación  si  todas  las  fuerzas  del  país  hu- 
bieran sido  aprovechadas,  i  si  hubiera  habido  de  par 
te  del  Gobierno  i  del  pueblo  mayor  iniciativa,  mayor 
valor  moral,  mayor  espíritu  de  empresa  i  mayor  con- 
fianza en  el  poder  de  nuestra  raza. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Suspen- 
deremos pur  un  momento  la  sesión. 

Se  suspendió  la  scsiYm, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión.  Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  hono- 
rable Diputado  por  Santiago. 

El  señor  Bíanco. —Había  sentido,  honorable 
Presidente,  no  poder  asistir  a  la  primera  hora  de  se- 
sión, para  haber  concluido  en  ella  de  hacer  mis  ob- 
servaciones; pero  posteriormente  me  he  felicitado  de 
haber  llegado  tarde  a  este  debate,  porque  ello  me  ha 
dado  ocasión  de  oír  los  discursos  del  honorable  Minis- 
tro de  líacíenda  i  del  honorable  Diputado  por  Ovalle, 
i  poder  presenciar  el  desarrollo  que  ha  tomado  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  dentro  de  un  terreno  fa 
vorable  a  los  intereses  ])dblicos  i  en  conformidad  con 
las  manifcst^iciones  de  la  opinión  pública. 

Es  evidente,  señor  Presidente,  que  entrando  en  un 
terreno  mas  tranquilo,  i  observando  en  sus  detalles 
los  presupuestos,  se  percil)en  ciertas  irregularidades 
que  no  se  distinguen  cuando  se  observa  desde  un 
punto  de  vista  mas  jcneral  nuestra  administración. 

Adoptando  el  primer  piocedimiento  me  ocupaba  en 
la  sesión  última  en  manifestar  la  necesidad  urjente  e 
impreaindible  de  njuatar  la  formación  de  los  presu- 
puestos a  las  prescripciones  de  la  lei.  Sobre  este  te 
ma  quiero  hacer  alj^unas  otras  observaciones  con  el 
propósito  de  que  el  señor  Ministro  ile  Hacienda  las 
tome  en  cuenta  en  la  formación  del  presupusto  del 
año  próximo,  de  modo  que  la  Cámara  pueda  calcular 
por  ellos  lo  que  se  habrá  de  gastar,  consignando  en 


diversas  partidas  los  gastos  fijos  i  los  variables  i  redu- 
ciontlo  éstos  i'u  lo  posible,  i  sin  que  el  país  para  ave- 
riguarlo tenga  necesidad  «le  sumar  o  restar,  o|^racío. 
nos  que  no  es  siempre  fácil  hacer  en  la  forma  en  que 
ordinariamente  se  presentan  los  presupuestos. 

Pasando  a  los  detalles  que  me  he  propuesto  exami 
nar,  creo  que  los  actuales  presupuestos,  apesar  de  las 
reducciones  hechas  por  el  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda, son  excesivos.  Además  de  estas  motlificaciones, 
pueden  i  deben  hacerse  otras,  reduciendo  los  gasftiM 
innecesarios  o  de  lujo,  como  son  una  gmn  í>arte  de 
los  que  figuran  en  el  presupuesto  de  instrucción  pá- 
blica. 

A  este  respecto  podría,  si  quisiera,  traer  a  la  Cáma- 
ra muchos  otros  ejemplos,  no  solo  de  loe  presupuestos 
de  años  anteriores,  sino  del  actual,  que  manifiestan 
la  necesidad  de  reducir  aun  mas  nuestros  presupue8t(«; 
pero  no  lo  hago  porque  serían  muchas  las  obras  ])iibl¡- 
cas  que  habría  que  suspender,  i  que  si  se  suprimieran 
reducirían  nuestro  presupuesto  de  una  manera  consi- 
derable. 

Ya  en  otro  ocasión  he  podido  hablar  sobre  este 
mismo  punto  haciendo  notar  las  considerables  reduc- 
ciones que  podrían  introducirse  en  nuestro  prestipues- 
to  suprimiendo  una  gran  cantidad  de  servicios  im- 
productivos. 

El  presupuesto  de  Justicia  se  presentaba  en  el  ra- 
mo referente  a  las  cárceles  autorizando  un  gasto  de 
850,000  pesos.  Comprende  la  Honorable  Cámara  que 
este  solo  factor  debió  llamar  la  at-encióu  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  i  después  de  haber  reunido  algu- 
nos datos  oficiales  con  relación  a  la  cantidad  i  mante- 
nimiento de  las  cárteles,  pudo  verse  que  con  la  mita'l 
podía  hacerse  este  servicio.  Sin  embargo,  la  Comisión 
hizo,  a  ojo  de  buen  varón,  i  sin  poder  hacer  estudios 
técnicos  sobre  la  materia,  una  reducción  de  un  veinte 
por  ciento,  i  así  pudo  economizarse  algo  parecido  a 
160,000  pesos. 

Para  el  honorable  Diputado  por  Ovalle,  la  no  re- 
ducción de  la  partida  habría  importado  un  venladero 
impulso  a  la  industria  nacional,  un  medio  de  levantar 
el  progreso  de  este  país;  sin  embargo,  tengo  la  coo' 
vicción,  señor  Presidente,  de  que  esta  reiluccióu  de 
viente  por  ciento  pudo  hacerse  de  cuarenta  por  cien- 
to, consiguiendo  así  dejar  en  arcas  fiscales  esa  suma, 
que  significaría  una  verdadera  economía  en  nuestro 
presupuesto. 

Quiero  citar  todavía  otro  ejemplo  en  que  ha  podi- 
do hacerse  una  considerable  reducción  en  el  gasto 
consultado  para  el  año  próximo,  en  una  buena  parte 
de  los  ítem  referentes  al  ramo  de  Instrucción  Pií- 
blica. 

Aquí  la  Comisión  tuvo  lugar  a  notar  que  se  consul- 
taba un  gasto  considerable,  de  verdadero  lujo,  casi  de 
fantasía,  i  mis  honorables  colegas  tendrán  también 
ocasión  de  ver,  cuando  llegue  la  discusión  particular 
de  este  presupuesto,  que  hai  una  partida  de  10,000 
pesos  para  dar  200  pesos  anuales  a  cincuenta  alum- 
nos del  Conservatorio  Nacional  de  Música.  I  totí^ 
esto  porque  se  consideraba  que  no  podía  obtenerse  el 
desarrollo  del  arte  lírico  en  términos  convenieuteá 
si  no  se  daba  esa  asignación  a  treinta  i  cinco  hombres 
i  quince  mujeres. 

Todavía,  señor,  se  consultaba  en  este  presupuesto 
una  partida  para  un  internado  en  el  Instituto  Peda 
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g<(jica,  í,  aun  a  riesgo  de  pasar  por  retrógrado,  no  he 
podido  menoa  de  espresar  mi  opinión  contraria  a  este 
gasto,  porque  lo  considero  un  rodaje  de  lujo  i  de  per- 
turbaciones para  lo  futuro  en  la  marcha  de  eeta  insti- 
tución; de  lujo,  porque  estos  profesores  que  debieran 
ser  nombrados  para  los  liceos  van  a  constituir  una 
íalanje  pretoriana  para  ocupar  los  puestos  públicos, 
dendo  que  la  verdadera  índole  de  la  institución  es 
que  estos  alumnos  aprendan  a  ser  solamente  profe- 
flores.  Con  treinta  a  cuarenta  alumnos  que  el  Instituto 
Pedagójico  presentará  anualmente  aptos  para  darles 
el  título  de  maestros,  creo  que  se  podría  atender  la 
instracción  secundaria  en  todos  los  establecimientos 
del  país. 

I  voi  a  manifestar  en  dos  palabras  por  qué  he  con 
aderado  esta  partida  inflada,  excesiva,  consultando 
un  gasto  de  Injo  i  de  fantasía-  que  no  tiene  razón  de 
flor.  La  condición  que  se  exije  para  entrar  en  calidad 
de  alumno  del  Instituto  Pedagójico  es  la  de  haber 
obtenido  el  título  de  bachiller  en  humanidades;  i  yo 
pregunto:  un  joven  en  estas  condiciones,  {¡ría  a  ins- 
cribirse como  alumno  al  instituto  Pedagójico,  cuando 
para  el  bachiller  en  humanidades  están  abiertas  las 
puertas  de  la  carrera  de  abogado  o  de  injeniero,  en 
que  tendría  ancho  campo  de  obtener  gloria  i  fortuna, 
dado  el  adelanto  progresivo  de  nuestras  obras  piibli- 
cast  El  honorable  Ministro  de  Hacienda  nos  decía 
hace  poco  que  no  teníamos  hombres  competentes  para 
la  construcción  de  ferrocarriles,  de  puentes,  de  edifi 
cios,  etc. 

I  se  funda  el  Instituto  Pedagójico  para  formarlos. 
Pero,  al  bachiller  en  humanidades,  a  quien  se  le  abren 
las  puertas  de  ese  establecimiento,  ve  también  abier- 
tas ante  sí  las  puertas  de  la  abogacía  o  de  otra  carrera 
independiente. 

Si  sigue  la  de  abogado,  procúrala  tener  una  clien- 
tela, i  a  falta  de  ésta,  siempre  le  queda  espedito  el 
camino  de  aspirar  a  nn  juzgado,  a  una  secretaría  a 
una  procuraduría,  a  cien  empleos,  en  fin,  del  mismo 
orden.  La  abogacía  permite  abrigar  también  la  espe- 
ranza de  encontrar  en  la  carrera  de  la  enseñanza  libre, 
si  no  una  mina  capaz  de  dar  la  fortana,  siquiera  algo 
que  suministre  el  paa  con  que  satisfacer  el  hambre  de 
cada  día. 

De  manera  que  los  aspirantes  al  Instituto  Pedagó- 
jico serán  tan  solo  los  rezagados  de  la  injeniería  o  de 
la  carrera  tlel  foro. 

Sin  embargo,  es  preciso  tener  un  cuerpo  bien  orga- 
nizado para  la  enseñanza  pedagójica.  Ello  es  indiscu 
tibie. 

Cuando  me  oponía  yo  a  la  creación  de  esta  institu 
rión,  se  me  dijo  que  no  había  en  Chile  ni  un  profesor 
de  jeografía,  es  decir,  quien  supiera  enseñar  jeografía. 

En  esta  materia  nos  pasa  algo  mui  curioso  i  digno 
de  llamar  la  atención.  Cuando  se  trata  de  gloria,  de 
patriotismo,  Chile  es  el  primer  país  del  mundo.  Pero 
cuando  se  presenta  la  necesidad  de  establecer  un  ser- 
vicio público  cualquiera,  no  hai  país  mas  atrasado  que 
Chile. 

El  Instituto  Pedagójico  todavía  no  ha  producido 
maestros  ni  de  jeografía  ni  de  otra  clase.  I,  sin  embar- 
go, todos  sabemos  que  cualquier  muchacho  de  escue- 
la pública,  con  el  puntero  en  la  mano,  señala  en  el 
mapa  con  exactitud  i  precisión  los  detalles  jeográftcos 
de  todos  los  países  del  mundo,  sus  ríos,  sus  montañas, 


sus  lagos,  las  principales  ciudades  i  sus  condiciones 
de  población  e  importancia,  cosa  que  por  cierto  está 
luui  lejos  de  hacer  la  mayoría  de  los  hijos  del  pueblo 
en  los  países  de  Europa. 

Citaba  este  ejemplo,  no  solo  para  manifestar  la  inu- 
tilidad de  ciertos  servicios  i  la  necesidad  de  suprimir- 
los reduciendo  así  los  gastos  públicos,  sino  también 
para  indicar  la  conveniencia  de  abandonar  el  sistema 
de  crear  nuevas  instituciones,  que  no  se  justifican  sino 
por  la  fantasía,  el  capricho  de  dotar  al  país  de  cierto 
or<len  de  servicios,  enteramente  superfinos  i  perjudi- 
ciales para  los  que  abogamos  por  la  reducción  de  los 
gastos  i  servicios  públicos  a  lo  estrictamente  necesa- 
rio, imponiendo  a  los  contribuyentes  el  menor  grava- 
men posible  con  la  mayor  suma  de  provecho  i  uti- 
lidad. 

No  creo  que  consista  el  progreso  i  la  felicidad  de 
una  nación  en  tener  muchas  contribuciones,  muchas 
gabelas  i  una  complicada  máquina  administrativa, 
provista  de  infinitos  rodajes,  que,  cuando  llega  uno  de 
ellos  a  romperse,  no  solo  se  paraliza  el  servicio  espe- 
cial que  desempeña  sino  todos  los  demás.  Ese  siste- 
ma solo  conduce  al  descuido  i  al  desparpajo  de  los 
sacrificios  que  el  servicio  público  impone  al  país. 

Todavía  podemos  suprimir  gastos  que  considero  de 
verdadero  lujo,  i  que  el  presupuesto  actual  consulta. 
Si  continuamos  como  hasta  hoi  en  ese  sentido,  vamos 
a  imponer  al  país  sacrificios  estériles,  i  talvez  desmo- 
ralizadores. 

¿Quién  puede  dudar  de  la  necesidad  de  las  escue- 
las? Una  escuela  es  mui  útil,  mui  conveniente,  Pero 
de  ahí  a  la  escuela- palacio,  hai  una  distancia  enorme. 

Vi  en  los  diarios  que  el  Instituto  Pedagójico  se  iba 
a  trasladar  a  una  escuela  modelo,  en  vía  de  construo* 
ción  en  la  Alameda.  Tuve  oportunidad  de  ir  a  visitar 
ese  edificio,  i  al  entrar  me  pregunté,  lleno  de  asom- 
bro, si  se  construía  aquel  suntuoso  local  para  los  hijos 
del  pueblo,  para  los  que  ganan  el  pan  por  medio  de 
la  ruda  labor  de  cada  día. 

Desafío  a  cualquiera  de  mis  honorables  coleas  a 
que  me  diga  si  en  parte  alguna  ha  visto  un  estableci- 
miento de  ese  jénero  instalado  de  un  modo  mas  lu- 
joso. 8e  ven  ahí  pisos  de  mosaico  que  no  deben  im- 
portar menos  de  siete  pesos  el  metro  cuadrado.  I  yo 
me  decía:  el  niño,  hijo  de  un  pobre  trabajador,  que 
ha  pasado  una  parte  del  día  en  la  escuela-palacio 
i  al  volver  a  su  casa,  con  sus  ojos  deslumhrados  to- 
davía por  el  brillo  de  las  suntuosas  salas  donde  ha 
estado,  se  encuentra  con  una  pieza  desmantelada,  sin 
cielo  entablado  siquiera,  con  puertas  que  no  pue- 
den ponerlo  a  cubierto  de  las  inclemencias  del  frío  o 
del  calor  i  sin  mas  mobiliario  que  unas  pocas  sillas 
de  paja,  ¿tendrá  gusto  o  esperiraentará  cierto  senti- 
miento de  odio  conti-a  los  que  le  hacen  sufrir  el  con- 
traste del  lujo  i  de  los  esplendores  que  han  halagado 
su  imajinaeión  para  pasar  en  seguida  a  la  miseria  i  el 
sacrificio  del  trabajot 

Yo  creó  que  no  es  conveniente  fomentar  en  nues- 
tro pueblo  estas  ideas  de  fantasía  i  de  aparato. 

Me  parece  que  ganaríamos  mas  en  beneficio  de 
aquellos  para  quienes  se  están  construyendo  estos  cos- 
tosísimos edificios  para  escuelas  que  éstas  funcionasen 
en  locales  moilestos,  bien  ventilados,  con  abundante 
luz  i  con  condiciones  de  salubridad  i  comodidad.  Así 
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80  despertarían  en  los  niños  hábitos  de  hijiene  i  do 
economía. 

Hai  machos  otros  gastos  de  pura  fantasía,  como  el 
referente  a  un  gran  numero  de  bibliotecas  departa- 
mentales. Se  ha  creído  necesario  tener  tres  observato- 
rios astronómicos.  Uno  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión dijo:  si  no  hemos  podido  mantener  un  observatorio 
en  condiciones  regulares  para  que  preste  algdn  servi- 
cio do  mediana  importancia  siquiera,  ¿cómo  vamos  a 
sostener  tros? 

Es  verdaderamente  increiblo  lo  que  so  gasta  en 
objetos  de  puro  lujo,  como  sucedo  con  el  mobiliario 
de  las  oficinas  públicas,  las  cuales  están  adornadas  con 
ricos  tapices,  alfombras  valiosas  i  toda  clase  do  cha 
charachas.  Esto  no  sienta  bien  en  un  país  joven  que 
80  precia  de  republicano  i  democrático. 

Otro  de  los  renglones  en  que  se  ha  derrochado  el 
dinero  público  es  el  de  las  comisiones  pensionadas  en 
Europa.  Hni  un  pensionado  que  so  hace  pagar  2,000 
posos  oro  para  estudiar  ciencia  política;  otro  gana 
también  una  fuerte  suma  para  comprar  gabinetes  do 
física  i  libros;  otro  para  buscar  preceptores;  otro  para 
estudiar  el  mejor  sistema  escolar.  Aun  so  había  pro- 
yectado enviar  a  Europa  a  uno  de  nuestros  artistas, 
cuyo  espíritu  artístico  se  encontraba  como  atrofiado 
dentro  del  recinto  estrecho  de  su  pobre  patria. 

De  manera  que  mientras  por  un  lado  gastamos  su- 
mas inmensas  en  fomentar  la  inmigración  estranjora 
para  que  nos  traiga  sus  industrias,  sus  artos,  su  cul- 
tura i  su  mayor  civilización  i  sean  un  ojemplo  i  una 
enseñanza  para  nuestro  pueblo,  por  otro  las  comenza- 
mos a  gastar  también  en  pensiones  a  nuestros  propíos 
artistas  para  que  vivan  en  Europa,  so  protesto  de  que 
en  Cliile  no  hai  campo  apropiado  para  el  ejercicio  de 
su  arte,  no  ^hai  atmósfera  para  los  pulmones  de  un 
artista;  aquí  el  arte  ve  abatidas  sus  alas  i  no  produce, 
i  languidece  i  muere.  Pues,  señor,  es  de  preguntar 
entonces:  ¿con  qué  objeto  mandamos  a  nuestros  jóve- 
nes a  perfeccionarse  a  Europa?  ¿Qué  utilidad  reporta 
al  país?  ¿Puede  satífacerle  la  gloria  de  los  triunfos  que 
por  allá  pueden  alcanzar? 

Dígase  lo  que  se  quiera,  señor,  estos  gastos  no 
tienen  justificación,  son  puras  magnanimidades  de  los 
hombres  del  poder  para  satisfacer  fantásticas  aspira- 
dones  i  también  desparramar  a  manos  llenas  los  favo 
res  de  la  omnipotencia  entre  los  elejidos  i  los  afortu- 
nados que  tienen  la  suerte  de  contar  con  influencias 
para  conseguir  esos  favores. 

Pero  el  resultado  08  que  el  país  ve  que  los  presu- 
puestos se  abultan,  i  se  abultan  hasta  no  haber  rentas 
que  basten;  i  provechos  correspondientes  a  tan  eleva- 
dos presupuestos  no  se  dejan  ver. 

Como  los  indicados,  señor  Presidente,  hai  todavía 
un  buen  número  do  ítem  i  aun  partidas  enteras  de 
gruesas  sumas,  en  que  podrísn,  sin  inconveniente 
alguno  i  con  evidentes  ventajas,  sor  castigados  nues- 
tros prosupuestos. 

Entre  estas  gruesas  partidas  insinuaré  solamente 
los  internados  sostenidos  por  el  Estado  a  costa  de 
muchos  miles  de  pesos  i  a  costa  de  los  buenos  princi- 
pios que  ordenan  que  la  acción  del  Estado  no  debe 
llegar  allí  donde  basta  la  acción  individual,  porque 
sobre  debilitar  ésta  i  a  veces  ainilarla,  jamás  le  room- 
pkza  con  ventaja  para  nadie,  sino,  al  contrario,  con 
peijuioio  jeneral  do  ]e^  inmensa  mayoría  del  pa&  i  en 


provecho  do  unos  pocos,  aparte  de  que  siempre  el 
Estado  hace  peor  las  cosas. 

Otra  gruesa  partida  todavía  os  la  que  se  gasta  en 
publicaciones;  ¿saben  mis  honorables  colegas  a  cuánto 
monta  el  gasto  anual  en  publicaciones?  A  500,000 
posos.  Señor,  amo  el  libro,  amo  la  ilustración,  creo 
que  conviene  fomentar  con  jenorosidad  las  produccio- 
nes de  la  literatura  nacional;  pero  me  parece  que  no 
se  fomenta  bien,  que  se  la  fomenta  mal  protejiendo 
las  simples  compilaciones  de  lo  que  ya  está  puÚicado 
i  conocido.  Lo  que  se  está  haciendo  os  fomentar,  no 
la  obra  orijinal,  no  el  esfuerzo  intelectual,  sino  el  tra- 
bajo mecánico  de  la  hormiga  o  de  la  tijera  para  reco- 
pilar en  un  volumen  lo  qie  está  ya  publicado  i  fácil- 
mente se  encuentra  en  los  boletines,  en  las  colecciones 
do  los  diarios  i  en  los  anales.  Para  no  citar  mas  que 
un  ejemplo,  el  del  Anuario  del  Ministerio  de  Industria 
i  Obras  Públicas,  que  no  es  mas  que  la  recopilación 
do  los  decretos  i  documentos  do  este  ramo  que  se  lian 
publicado  ya  en  el  Diario  Oficiad  i  después  en  el  Bo- 
letín de  loa  Leyes.  ¿Para  que  se  necesita  un  volumen 
separado  i  es[)ecial  de  lo  que  so  en2uentra  en  dos  pu- 
blicaciones anteriores?  Hágase  si  se  quiere  la  publica- 
ción, poro  no  se  premie  esta  clase  de  trabajos,  que, 
después  de  todo,  no  van  sino  a  aumentar  los  archivos. 

El  ideal  para  mí,  en  materia  do  servicios  pilblicos 
i  presupuestos,  sería  disminuir  los  empleos,  los  servi- 
cios inútiles,  los  gastos  de  lujo,  i  organizar  por  medio 
de  leyes  especiales  los  servicios  indispensables. 

No  hablo  do  las  obras  públicas,  puesto  que  parece 
que  existe  en  el  Gobierno  el  ánimo  de  atajar  un  poco 
el  vuolo  de  osas  construcciones  costosas  e  intermina* 
bles,  que  imponen  tan  inmensos  sacrificios. 

Otra  fuente  de  economías  sería  el  evitar  la  pompa 
de  locales  para  construcción  de  oficinas  públicas.  Or 
ganizándolas  convenientemente,  sin  la  plétora  de  em- 
pleados que  hoi  existe,  pueden  costar  mucho  menos 
i  no  necesitar  locales  que  importan  mucha  plata  i  en 
los  cuales  sucede  que  so  pasa  gato  iK)r  liebre,  se  dá 
ocho  o  diez  por  lo  que  vale  dos. 

So  ha  dicho  que  somos  el  país  sobre  el  cual  pesan 
los  gravámenes  mas  livianos  i  tenemos  menos  contri- 
buciones que  los  demás  países  del  mundo. 

¿I  la  contribución  del  papel-moneda?  ¿I  la  contri- 
bución del  cambio  a  25  peniques?  ¿I  la  levita  i  el 
sombreio  i  demás  artículos  d^  consumo  que  pagamos 
con  un  recargo  del  ciento  por  ciento? 

Lo  primero  os  pagar  nuestitis  deudas,  i  deuda  es  la 
que  representa  el  papel-moneda. 

El  espíritu  nacional  pide  la  invereión  de  las  reservas 
monetarias,  decía  el  honorable  Diputado  por  Ovalle; 
08  preciso  fomentar  las  obras  públicas,  la  industria 
nacional,  la  instrucción  pública,  todos  los  ramos  de  la 
actividad  humana.  Pero  el  mismo  señor  Diputado  por 
Ovalle  temía  para  el  día  do  mañana  una  disminución» 
la  cesación  talvez  do  la  renta  que  hoi  produce  el  sali- 
tre, i  entonces,  la  pobreza,  la  necesidad  de  pedir  pres- 
tado para  vivir. 

Nó,  señor,  no  es  este  el  criterio  del  padre  de  fami- 
lia que  vela  por  las  necesidades  del  porvenir  i  trata 
de  dejar  una  fortuna,  o  por  lo  monos  la  holgura  a  sus 


Se  nos  ha  citado  el  ejemplo  do  otros  países,  donde 
Be  invierton  inmensas  cantidades  en  obras  públicas, 
fe^rpcoarriles,  puentes,  muelles,  monumentos.  Yo  pw* 
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fíeio  para  Chile  menos  esplendoc  material,  menos 
obras  públicas,  pero  mas  comodidad,  i,  sobre  todo,  me- 
U08  grayámenes  para  el  pobre  pueblo.  Yo  prefíero  que 
pasemos  por  un  pueblo  hasta  cierto  punto  mezquino^ 
avaro  de  sus  riquezas,  a  que  nos  veamos  espuestos  a 
recibir  de  los  tiempos  venideros  la  justa  censum  de 
nuestra  prodigalidad  i  de  nuestro  despilfarro. 

Celebro  los  deseos  que  aquí  ha  manifestado  el  se* 
fior  Ministro  de  Hacienda,  i  me  hago  un  honor  en 
apoyar  a  Sa  Señoría  en  todo  lo  que  sus  propósitos 
tienen  de  patriótico  i  levantado. 

£n  todos  aquellos  puntos  en  que  por  desgracia  no 
estol  de  acuerdo  con  Su  Señoría,  yo  haré  algunas  in- 
dicaciones cuando  llegue  la  discusión  particular. 

£n  cuanto  al  voto  que  he  de  dar  al  ser  votados  en 
jenaral  los  presupuestos,  él  será  afirmativo,  pero  sin 
mas  significado  que  el  que  debe  atribuirse  a  la  nece- 
sidad de  cumplir  con  un  deber  constitucional,  sumi- 
nistrando al  Gobierne  fondos  para  satisfacer  los  ser- 
vicios administrativos. 

£1  señor  Salbowtin. — Lo  que  nos  ha  dicho  el 
honorable  Diputado  por  Santiago  me  ahorra  una  gran 
parte  de  lo  que  pensaba  esponer  con  motivo  de  la 
discusión  jeneral  de  los  presupuestos. 

Esta  materia  i  la  do  las  contribuciones,  que  están 
íntimamente  ligadas,  son,  a  mi  juicio,  casi  las  mas  im 
portantes  de  que  puede  ocuparse  la  Cámara,  i  es  por 
lo  mismo  mili  de  lamentar  que  el  Reglamento  haya 
reducido  ambas  discusiones  a  una  proporción  tan  se- 
cundaria que  pudiera  llamarse,  i  lo  es  en  realidad, 
nula. 

L(»  presupuestos  hoi  día  son  algo  de  lo  mas  cspe- 
cialísimo  que  puede  haber^  i  digo  especialísimo,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  es  la  lei  mas  importante  de 
hecho,  es  también  la  mas  irregular  de  derecho. 

Hace  ya  algunos  años  que  la  Lei*  de  Presupuestos 
se  dicta,  o  mas  bien  dicho,  se  vota  sin  que  tenga  dis 
cnsión  particular,  siendo  que  por  la  Constitución  toda 
lei,  aun  la  mas  insignificante,  debe  tener  discusión 
jeneral  i  particular. 

Tenemos,  pues,  señor,  que  en  virtud  de  una  dispo- 
sición reglamentaria,  que  a  mi  juicio  es  inconstitu- 
cional, en  este  país  puede  haber  presupuestos  i  con- 
tribuciones que  se  votan  pero  que  no  se  discuten. 

La  Lei  de  Presupuestos  para  1890  me  parece  que 
tendrá  discusión  jeneral,  pero  discusión  particular, 
como  la  debe  tener  toda  lei,  creo  que  apenas  la  alcan- 
zará el  presupuesto  de  uno  o  dos  Ministerios;  los  pre- 
supuestos restantes  van  a  ser  sencillamente  votados. 

Si  algiin  señor  Diputado  hiciera  una  o  varias  indi- 
caciones respecto  de  los  presupuestos,  me  parece  que 
obraría  cuerdamente,  porque  obraría  en  previsión  de 
un  hecho  evidente,  cual  es  el  que  los  actuales  presu* 
puestos  no  van  a  tener  discusión  particular;  i  siendo 
esto  así,  sería  conveniente  aprovechar  la  discusión 
jeneral  para  proponer  algunos  indicaciones  a  fin  de 
qne  ellas  sean  tomadas  en  cuenta  al  tiempo  de  votar. 

Esta  cuestión  de  presupuestos,  como  ha  dicho  mui 
bien  el  señor  Diputado  por  Santiago,  es  asunto  mui 
grave,  puesto  que  se  trata  de  despojar  a  los  particula- 
res de  su  dinero  para  hacerlo  pasar  a  manos  del  Esta- 
do, i  siempre  que  este  traspaso  de  fondos  particulares 
a  un  fondo  común  no  se  haga  en  virtud  de  necesidades 
cevidentes  i  reconocidas,  se  comete  un  verdadero  aten 


tado  que  puedo  llevar  a  un  pueblo  hasta  la  esclavitud, 
porque  un  pueblo  en  la  miseria  no  puede  ser  libre. 

I  con  un  pueblo  esclavo  es  inútil  pensar  en  tener 
libertades,  cualesquiera  que  sean  las  leyes  que  se  dic- 
ten; porque  con  ciudadanos  esclavizados  nada  se  puede 
hacer,  ni  municipalidades,  ni  comunas  autónomas^  así 
como  no  se  puedo  hacer  una  tela  blanca  si  todos  los 
hilos  que  se  emplean  son  negros. 

Según  sea  el  monto  de  los  presupuestos,  así  será  el 
monto  de  las  contribuciones  que  tenga  la  Cámara  que 
aprobar  mas  tarde  con  detrimento  de  la  fortuna  par- 
ticular de  cada  ciudadano,  a  la  cual,  sin  embargo,  no 
tiene  derecho  sino  en  cuanto  las  necesidades  públicas 
efectivas,  i  no  ficticias,  así  lo  redamen.  La  cuestión 
presupuestos  es,  pues^  cuestión  de  justicia,  i,  por  lo 
tanto,  ineludible  i  grave;  es  verdadera  cuestión  de 
conciencia. 

Bigo  este  aspecto  llama  la  atención  en  Chile  la 
progresión  inaudita  que  han  tenido  los  presupuestos 
en  los  últimos  años,  a  punto  de  que  no  habrá  país  del 
mundo  que,  relativamente  a  su  población,  tenga  pre- 
supuestos mas  enormes.  Los  actuales,  sin  contar  los 
suplementos  i  estraordinarios  que  en  el  curso  del  año 
se  agregan  siempre,  ascenderán  durante  el  año  de  1890 
a  no  menos  de  65  a  68  millones  de  pesos. 

Esta  República  gastaba  en  1850  4.091,000  pesos. 

En  1860,  6.500,000  pesos. 

En  1870,  11.500,000  pesos. 

En  1880,  en  plena  guerra  perú-boliviana,  17  millo- 
nes de  pesos. 

Es  decir,  cada  diez  años  han  tenido  próximamente 
nuestros  presupuestos  un  aumento  de  la  tercera  parte 
de  su  monto  total. 

Según  esta  progresión,  en  1880,  calculando  nuestra 
población  en  2.500,000  a  3.000,000,  cada  ciudadano 
contribuía  a  los  gastos  públicos  con  6  o  7  pesos  al  año. 

En  1890,  diez  años  después  de  la  última  fecha,  cada 
ciudadano  contribuirá  con  20  pesos  anuales,  es  decir, 
que  en  los  diez  años  últimos  los  presupuestos,  i  por 
ende  las  cargas  para  los  ciudadanos  de  Chile,  se  han 
triplicado  i  hecho  una  ascensión  que  antes  hacían  en 
cuarenta  años  a  lo  menos. 

Si  hacemos  este  estudio,  por  vía  de  comparación, 
con  el  país  del  mundo  acaso  mas  ajitado  en  el  presente 
siglo,  cual  es  la  Francia,  vemos  que  para  triplicar  sus 
presupuestos  ha  necesitado  el  período  de  setenta  años, 
de  1815  a  1882.  Nosotros  en  cuarenta  años  los  hemos 
multiplicado  por  quince,  i  de  estas  quince  veces  co- 
rresponde la  gloria  de  doce  a  la  administración  liberal 
de  los  úlimos  ocho  años;  es  decir,  que  en  plena  paz, 
llenos  de  glorias  i  de  victorias,  hemos  impuesto  a  los 
ciudadanos  cargas  que,  para  imponerlas  en  Francia, 
han  necesitado  setenta  años,  numerosas  guerras,  in- 
mensos fracasos  i  grandísimas  pérdidas. 

¿Semejante  situación  es  justal  To  creo  que  nó. 

Es  posible  que  se  diga  que  es  cierto  este  aumento 
inconsiderado  de  los  presupuestos,'pero  que  en  realidad 
las  contribuciones  no  se  han  aumentado.  Esta  aseve- 
ración envuelve  una  verdadera  petición  de  principios, 
porque  no  puede  haber  un  presupuesto  excesivo  sin 
grandes  contribuciones.  I  para  convencerse  de  ello, 
basta  observar  que  todas  las  contribuciones  que  las 
necesidades  de  la  guerra  hicieron  necesarias  existen 
en  la  actualidad.  De  modo  que  la  guerra  esteríor  ha 
I  esado;  pero  la  guerra  interior,  que  fuá  una  consecueo^ 
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cia  o  aooeaoria  de  aquella  era,  no  ha  desaparecido,  i 
continda  entre  el  Oobierno  por  un  lado  i  el  pueblo 
por  el  otro. 

£s  cierto  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha 
propuesto  la  supresión  de  dos  contribuciones;  es  posi- 
ble que  esto  se  haga,  i  creo  que  así  se  se  haría  si  el  se 
ñor  Ministro  ocupara  su  puesto  por  algtin.  tiempo. 
Pero  cuando  los  Ministerios  duran  tan  pocos  días,  uno 
se  cree  con  derecho  para  dudar  de  esas  promesas  o  por 
lo  menos  de  su  realización.  Por  eso,  aunque  aplaudo 
los  propósitos  honrados  del  sefior  Ministro,  de  reducir 
los  gastos  públicos,  habría  deseado  que  las  promesas 
de  Su  Señoría  fueran  acompañadas  de  los  hechos.  Yo 
rogaría,  pues,  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  a  fín  de 
que  las  aspiraciones  de  Su  Señoría,  que  son  las  del 
país,  se  vieran  satisfechas,  que  aprovechara  la  primera 
reunión  del  Consejo  de  Estado  para  que  éste  remita 
a  la  Cámara  el  proyecto  en  que  Bu  Señoría  hace  aque- 
llas reducciones.  Esto  sería  una  precaución  prudente, 
porque,  como  Su  Señoría  lo  snbe,  todos  somos  morta 
les,  i  mas  aun  los  señorea  Ministros  de  Estado. 

Es  posible  que  se  diga  también  que  las  entradas 
han  aumentado,  i  que,  por  tanto,  no  es  imprudente 
aumentar  los  presupuestos  en  esta  proporción  en  obras 
que  han  de  aprovechar  al  país.  Ello  es  cierto;  pero 
hai  que  tomar  en  cuenta  que  el  salitre,  que  ha  venido 
a  aumentar  nuestras  entradas,  es  el  resultado  de  gran- 
des i  dolorosos  sacriñcios  hechos  por  el  país  i  a  costa 
de  la  mas  gravosa  de  las  contribuciones:  la  contribu- 
ción desangre. 

¿I  qué  es  lo  que  el  país  ha  ganado  en  cambio  de  ha- 
ber aumentado  las  entradas  ñscales  a  costa  de  su  pro- 
pia sangre?  Nada,  a  pesar  de  que  esta  constribución 
representa  el  gravamen  mas  onerosa 

¿I  en  qué  situación  se  le  niega  al  país  el  alivio  que 
reclama  i  necesita?  Cuando  está  an  el  período  de  la 
convalescencia,  es  decir,  cuando  el  enfermo  necesita 
do  buen  alimento  i  de  descanso  para  restablecerse.  Le 
jos  de  aliviarse,  su  situación  se  hace  mas  desesperante 
de  día  en  día,  i  ni  siquiera  se  le  deja  la  esperanza  de 
que  vengan  días  mejores.  El  dinero  adquirido  a  costa 
de  su  sangre  no  ha  servido  para  aliviar  sus  dolencias 
ni  restablecer  sus  fuerzas  estenuadas,  sino  que  ha  ido 
a  llenar  las  arcas  del  Estado  para  que  el  Presidente 
de  la  República  bote  i  derroche  en  cosas  de  ninguna 
utilidad  o  de  dudosa  conveniencia. 

So  dirá  que  las  entradas  no  pueden  disminuirse, 
porque  son  producidas  por  la  riqueza  de  los  territorios 
recientemente  conquistados.  En  tal  caso  pagúese  lo 
que  se  debe  primeramente  en  ol  interior  i  esterior, 
antea  de  invertir  esos  dineros  en  grandes  empresas  o 
construcciones  de  puro  lujo.  Porque  si  dejamos  en 
manos  de  la  autoridad  la  facultad  de  invertir  estos 
fondos  en  las  empresas  o  construcciones  que  ella  juz- 
gue necesarias,  es  evidente  que  nada  la  detendrá  en 
este  camino,  porque  nunca  faltarán  obras  de  esta  clase 
que  emprender. 

Señor  Presidente:  de  los  70.000,000  de  pesos  que 
según  el  presupuesto  vijente  hai  destinados  para  los 
gastos  de  la  administración  pública  de  Chile,  por  lo 
menos  la  mitad  puede  invertirlos  el  Presidente  do  la 
República  en  favorecer  a  las  personas  que  mejor  le 
parezcan.  Porque,  a  escepción  de  los  gastos  fijos,  de 
empleos  permanentes,  todos  los  demás  quedan  al  arbi- 
(ñ9  del  Presidente  de  la  BQ|>úblicay  i  la  Cámara  com- 


prende cuál  será  la  suma  de  poder  que  tendrá  una 
persona  que,  a  mas  de  disponer  de  esta  enorme  canti- 
dad, tiene  bajo  su  poder  i  voluntad  la  fuerza  pública. 
¿Qué  particular  en  Chile  podría  ser  contenido  en  sna 
pretensiones,  en  sue^  deseos,  si  pudiese  contar  con  nna 
renta  anual  semejante?  Pues,  señor,  ese  hombre  eitlste 
en  esto  país,  i  no  solo  puede  disponer  de  estas  cantida- 
des sino  que  también  tiene  bajo  su  influencia  la  faena 
pública  para  hticer  cumplir  sus  caprichos.  {£,  despuéa 
de  esto,  venga  a  decíisenos  que  tenemos  libertad  en 
nuestro  país,  cubriendo  esa  palabra  con  arbitrios  mas 
o  menos  disimulados!  Por  eso  he  dicho  que  esta  es 
una  cuestión  no  solo  de  justicia  sino  de  libertad. 

Con  las  obras  públicas  que  hoi  tiene  en  su  mano  el 
Presidente  de  la  República,  goza  de  unri  supremacía 
de  las  mas  prepotentes  que  cabe  concebir.  Con  una 
o  dos  obras  fiscales  que  ponga  en  construcción  en 
cada  departamento,  resume  en  sí  una  falanje  de  sa- 
misos  servidores  que  estarán  dispuestos  a  sacrificarlo 
todo  antes  que  sacrificar  por  hambre  a  sus  familias. 
Por  consiguiente,  todas  estas  personas  que  tienen  su 
renta  ¡rendiente  de  su  empleo  no  pueden  tener  libre 
opinión  política:  se  encuentran  completamente  entra* 
badas  por  la  acción  autoritaria  del  Oobierno,  o  mejor 
dicho,  del  Jefe  del  Estado;  sobre  muchos  pesa  la  es- 
clavitud del  hambre.  ¡I  todo  esto  se  va  a  verificar 
por  medio  de  los  presupuestos  que  hoi  estamos  auto* 
rizando! 

Como  lá  Lei  do  Presupuestos,  que  es  la  que  con- 
fíere  al  Presidente  do  la  República  la  mayor  suma  de 
facultades,  puesto  que  le  permite  invertir  los  fondos 
de  la  nación  a  su  arbitrio,  aumentando  así  el  inmenso 
campo  de  su  poder  constitucional  i  del  que  inconstí- 
tucionalmcnte  se  atribuye;  como  esa  lei,  digo,  no  su- 
fre la  misma  discusión  amplia  i  libre  de  las  otras 
leyes,  me  voi  a  permitir,  ya  que  la  oportunidad  se 
me  presenta  ahora,  i  tal  vez  no  se  me  presente  en  la 
discusión  particular — en  la  que  se  nos  permite  apenas 
emitir  un  voto — proponer  de  antemano  algunas  indi- 
caciones tendentes  a  correjir  el  abuso  de  crear,  por 
medio  de  la  lei  de  subsidios,  nuevos  empleos,  nuevas 
rentas,  servicios  nuevos,  invadiendo  así  la  libre  acción 
del  Congreso. 

Por  eso  hago,  desde  ahora,  indicación  para  que 
todo  ítem  encaminado  a  crear  nuevos  destinos,  a  es- 
tablecer nuevos  servicios,  a  fundar  nuevas  plantas  de 
empleados  con  sus  respectivas  dotaciones,  a  implan- 
tar, en  fin,  servicios  públicos  cuya  existencia  no  di- 
mane directamente  de  una  lei  anterior  libremente 
discutida  i  votada,  no  sea  aprobado  tácitamente,  aino 
que  sea  sometido  a  votación  especial  en  cada  caso. 
Así  sabremos  siquiera  quiénes  son  los  que,  no  satis- 
fechos con  dejar  al  Presidente  de  la  República  la  om- 
nipotencia de  que  disfruta,  quieren  todavía  poner  en 
sus  manos  toda  la  suma  de  los  dineros  públicos  para 
que  haga  de  ellos  el  uso  que  mas  le  agrade,  i  quiénes 
son  los  que  desean  ver  al  Gk)biemo  encaminado  por 
la  senda  estrecha  de  la  Constitución  i  de  la  lei. 

Vengan  entonces  los  profesores  de  derecho  admi- 
nistrativo a  sostener  aquí  la  conveniencia  de  aumen- 
tar las  ya  crecidas  prerrogativas  del  poder  presiden- 
cial; vengan  a  decirnos  que  conviene  dejar  al  Ejecu- 
tivo la  libre  i  discrecional  inveréión  de  los  dineros 
arrancados  al  trabajo  do  los  ciudadanos;  yo  estoi  pre- 
parado a  contestarles;  i  si  mi  toe  no  consigue  implan^ 
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tar  el  réjíraen  sano  i  correcto,  mi  voto  negativo  ser- 
virá a  lo  menos  de  impugnación  i  de  protesta. 

Hago  indicación,  desde  Inego,  para  que  solo  se  dejen 
subsisten  tes  en  el  presupuesto  las  escuelas  de  agricul- 
tura eepresamente  establecidas  por  la  lei  de  1881,  su- 
primiéndose todas  aquellas  que  no  arrancan  su  exis- 
tencia de  esa  lei,  porque  su  establecimiento  ha  sido 
antojadizo  e  ilegal. 

Pido  que  se  suprima  el  servicio  del  rejistro  civil, 
rodaje  inútil  i  costoso  de  la  administración  publica, 
creado  para  imponer  al  país  mayores  gravámenes  pe 
cuniarios,  en  obsequio  do  la  satisfacción  de  meras 
pasiones  de  secta,  i  las  mas  de  las  veces  para  satisfa- 
cer ambiciones  personales,  deseosas  de  poseer  empleos 
de  hijo  con  rentas  considerables. 

Esta  indicación  tiene  por  objeto  disminuir  los  gia- 
vámenes  que  pesan  sobre  el  pueblo,  hacer  que  los 
ciudadanos  tengan  mas,  no  como  ahora,  depositado 
en  arcas  fícalos,  sino  en  sus  propios  bolsillos. 

En  previsión  de  que  el  presupuesto  del  culto  no 
alcance  a  discutirse  convenientemente,  me  anticipo  a 
proponer  que  en  los  ítem  117  i  119  se  diga,  en  vez 
íciiia»,  fpárroco  o  v ice-párroco»,  porque  en  dos  de- 
partamentos de  que  ahí  se  se  trata,  i  que  encierran 
mns  de  60,000  habitantes,  no  hai  una  sola  iglesia,  ni 
un  párroco  o  vice-párroco.  En  el  presupuesto  ante- 
rior se  puso  en  un  ítem  «párroco»,  a  pesar  de  que  la 
correspondiente  autoridad  eclesiástica  obseivó  con 
oportunidad  al  Gobierno  que  no  estaba  facultado  para 
crear  parroquias.  Kosultó  que,  establecida  la  vice- 
parroquia,  como  el  presupuesto  decía  4Cpárroco»,  no 
86  pagó  al  funcionario  eclesiástico  su  sínodo,  porque 
el  Ministro  de  entonces,  en  su  excesivo  celo  de  lega- 
lidad, no  se  creyó  autorizado  para  hacer  el  pago. 

Deseoso  yo  de  librar  al  actual  Ministro  del  Culto 
de  los  escrúpulos  que  le  sujiera  su  celo  esquisito  por 
el  cumplimiento  de  la  lei,  propongo  ese  medio  de  sal- 
var toda  ambigüedad. 

Es  verdaderamente  mengua  i  vergüenza  para  el 
país  el  que  un  territorio  de  mas  de  60,000  almas  no 
posea  una  sola  iglesia,  sin  embargo  de  que  el  Presi- 


dente de  la  República  es  el  primer  protector  do  la 
iglesia  de  Chile,  i  es,  además,  él  mismo  cura. 

He  leído  en  los  diarios  que  los  protestantes  de 
aquellos  lugares  han  encargado  una  i^^losín,  i  que  ésta 
va  a  ser  armada  dentro  de  poco.  Los  católicos,  en 
cambio,  que  constituyen  la  inmensa  mayoría  del  país, 
carecen  ahí  de  templo  i  de  servicio  relijioso. 

Se  quiere  tener  pueblos  ilustrados,  pero  desprovis- 
tos de  moral,  como  si  la  intelijencin  sirviese  do  algo 
cuando  falta  un  corazón  que  la  dirija. 

Estas  son,  señor  Presidente,  las  indicaciones  que 
tenía  que  hacer,  en  previsión  de  que  los  presupuestos 
no  se  lleguen  a  discutir  con  la  latitud  debida. 

I  como  lie  hecho  mas  o  menos  todas  las  observa- 
ciones referentes  al  caso,  dejo  la  palabra. 

El  señor  jBferro*  Luco  (Providente)— ¿Algún 
señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra?  Si  no  se 
pide  la  palabra,  daremos  por  cerrado  el  debate  en  U 
discusión  jeneral. 

El  señor  Ijetelier  (don  Patricio). — Ya  es  la  hora, 
señor  Presidente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente)  —Es  que 
si  nadie  desea  hacer  uso  de  la  palabra  podríamos  dar 
por  terminada  la  discusión  en  jeneral. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— Ha  dado  la 
hora,  i  en  conformidad  con  el  Reglamento  debe  le- 
vantarse la  sesión. 

El  señor  Bafí€ido8  Espinosa  (don  Ramón). 
— Pero  es  preciso  saber  en  qué  estado  queda  el  de- 
bate: ¿ha  concluido  o  queda  pendiente? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — ¿Algún 
señor  Diputado  pide  la  palabra? 

El  señor  Letelier  (don  Patricio)  — Pido  la  pala- 
bra, cuando  mas  no  sea  para  evitar  un  abuio  i  hacer 
respetar  el  Reglamento. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Habien- 
do dado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.   J.   GODOY, 
Jefe  de  U  Redacción, 


Sesión  18.^  estraordinaria  en  30  de  Noviembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR     BARROfS    LUCO 


Se  Aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — A  in- 
dicación del  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  se 
•cnerda  colocar  en  el  tercer  lugar  de  la  tabla  para  la  se- 
gunda hora  de  las  sesiones  de  los  sábados  nn  proyecto 
qne  concede  liberación  de  derechos  de  aduana  a  la  Socie- 
dad Nacional  de  Teléfonos;  i  a  indicación  del  señor 
Agnirre  don  José  Joaquíu  se  acuerda  también  preferen- 
cia, después  de  las  ya  acordadas,  para  el  proyecto  qne 
crea  nn  Consejo  de  Hijiene. — El  señor  Ministro  del  In- 
terior contesta  la  pregunta  que  le  hizo  en  sesiones  ante- 
riores el  señor  Letelier  don  Patricio  sobre  los  motivos 
por  qne  el  Gobierno  no  ha  ordenado  que  se  haga  nueva 
elección  de  Senadores  en  la  provincia  de  Arauco. — Usan 
de  la  palabra  sobre  el  mismo  asunto  los  señores  Letelier 
don  Patricio  i  don  Ricardo. — Continda  i  queda  pendien- 
te la  segunda  discusión  del  artículo  2.^  del  proyecto  so- 
bre incompatibilidades  en  las  oficinas  piiblicas. — ^A  se- 
gunda hora  se  pone  en  discusión  i  es  aprobado  un  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  otorgamiento  de 
título  de  propiedad  salitrera. — Se  pone  en  discusión  je- 
noral  el  proyecto  que  hace  concesiones  a  los  señores 
Adolfo  El.  Carranza  i  C  para  construir  un  ferrocarril 
tranndino  por  la  vía  de  Cbpiapó. — Usa  de  la  palabra  el 
•ellor  Walker  Martínez  don  Joaquín  i  queda  con  ella. 

DOOÜMKKTOS 

Oficio  del  Presidente  de  la  República  con  que  comunica 
qoe  ha  incluido  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocuparse  el 
Congreso  en  las  sesiones  estraordinarias  actuales  todas  las 
•olicitndea  particalares  de  carácter  industrial. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  proyecto  de  lei  para  pa- 
gsr  al  ciudadano  arjentino  don  Juan  Quevedo  la  cantidad 
qne  por  indemnización  de  peijnicios  sufridos  con  la  captu- 
ra de  la  Jeanne  Amélie  le  corresponda,  en  conformidad  al 
protocolo  suscrito  en  Buenos  Aires  en  1885. 

Id.  del  id.  con  que  acompaña  un  proyecto  que  concede 
a  don  Julio  Dittborn  permiso  para  construir  un  ferrocarril 
a  vapor  entre  Penco  i  Tomé. 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  la  solicitud 
de  don  Felipe  Tupper,  jerente  de  la  Sociedad  Nacional  de 
Teléfonos,  en  que  pide  la  condonación  del  valor  de  los  pa- 
garóes  que  ha  firmado  en  aduana  por  derechos  de  inter- 
nación. 

Se  leyó  i  fué  (jabada  el  acta  HguierUe: 

cSesión  17.*  estraordinaria  en  29  de  noviembre  de  1880. 
--Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  lus  3  hs. 
5  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Aloalde,  Juan  Ignacio 
Allendet,  Eulojio 


Mattei  Eduardo 
Maturana,  Alejandro 


Arce,  Josó 

Balbontín,  Manuel  G. 
Bañados  £.,  Julio 
Bañados  £.,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Concha,  Francisco  J. 
Cotapos,  Acario 
Cabrera,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  L.,  Vicente 
Fernández,  Pedro  J. 
Gandarillas,  Alberto 
Grez,  Vicente 
Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Qure,  Eduardo 
Márquez  de  la  P.,  Femando 


Montt,  Pedro 

Mandiola,  Tclésforo 

Murillo,  Ruperto 

Novoa,  Manuel 

Orrego  Luco,  Augusto 

Pérez  Monti^  Isinael 

Pinochet,  Gregorio 

Prado,  Uldaricio 

Parga,  Juan  K. 

Préndez,  Pedro  N. 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Roldan,  Alcibíades 

Reyes,  Nolasco 

Río  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  Custodio 

Sanf  uentes,  Enrique 

Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Silva  Vergara,  José  Antonio 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Silva  Ureta,  Miguel 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Vidal,  Gabriel 

Valdés,  José  Antonio  2.* 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 
i  el  señor  Ministro  de  Gue- 
rra i  Marina. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  uu  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rina sobro  el  proyecto  del  Senado  en  que  se  conceden 
suplementos  al  ítem  2  de  la  partida  29,  al  ítem  5 
de  la  partida  33,  al  ítem  2  de  la  partida  38  i  al  ítem 
único  do  la  partida  39  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Guerra. 

2.*  De  una  moción  del  señor  Pérez  de  Arce  relati- 
va a  las  condiciones  de  vijencia  de  las  diversas  parti- 
das de  la  Lei  de  Presupuestos. 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinarias. 

3."  Do  una  solicitud  de  don  Francisco  del  Campo 
en  que  pide  exención  de  derechos  do  aduana  para  el 
sebo  que  habrá  de  emplear  en  una  fábrica  de  velas 
estearinas  que  se  propone  establecer. 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinarias. 

4.®  De  que  los  señores  Ocampo,  Diputado  propie- 
tario de  San  Javier,  i  Valenzuela  don  Juan  Guiller- 
mo, Diputado  propietario  do  Chillan,  han  faltado  a 
cuatro  sesiones. 
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Se  acordó  llamar  a  loa  respectivos  suplen  tos,  seño- 
res Zegers  don  Julio  2.®  i  Blanlot  Holley. 

Continuando,  der.tro  do  la  orden  del  día,  la  discu- 
sión jencral  de  la  Lei  de  Presupuestos,  el  señor  Baña- 
dos Espinosa  don  Julio  hizo  sobro  ella  observaciones, 
que  fueron  contestadas  por  el  señor  Montt  don  Pe 
dro  (Ministro  de  Hacienda),  habiendo  vuelto  a  usar 
de  la  palabra  el  raismo  señor  Bañadus  Espinosa  hasta 
que  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  el  mismo  debate,  en  el 
que  tomaron  parte  los  señores  Blanco  don  Vetura  i 
Balboutín. 

Este  último  señor  Diputado  pidió  que  se  tuvieran 
presentes  en  la  discusión  particular  las  siguientes  pe- 
ticiones de  Su  Señoría: 

Que  toda  partida  o  ítem  del  presupuesto  sobre  crea- 
ción do  nuevos  destinos,  establecimiento  do  nuevos 
servicios,  fundación  do  nuevas  plantas  de  empleados 
etc.,  que  no  emanen  de  lei  anterior,  sean  sometidos  a 
votación; 

Que  se  supriman  todas  las  asignaciones  para  escue- 
las do  agricultura  que  no  hayan  sido. creadas  por  la 
lei  de  1881; 

Que  se  suprima  el  servicio  del  Rejistro  Civil;  i 

Que  en  la  glosa  de  los  ítem  117  i  119  del  presu 
puesto  del  Ministerio  del  Culto  se  diga,  en  vez  de 
«cura>,  ^párroco  o  vice  párroco». 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  P.  M.,  quedando  con  la 
palabra  el  señor  Letelier  don  Patricio». 

En  angaida  se  dio  cuenta: 

\,**  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  E.  el  Prisi* 
dente  de  la  República. 

«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  quedan  incluidas  en  los  asuntos  de  que  podéis 
ocuparos  en  el  actual  período  de  sesiones  estraordina- 
rias  todas  las  solicitudes  particulares  de  carácter  in- 
dustrial que  penden  ante  vuestra  consideración. 

Santiago,  30  de  noviembre  de  1889. — J.  M.  Bal- 
MACEDA. — Pedro  Montt. 


«Conciudaílauos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Por  la  lei  do  2  do  agosto  del  año  próximo  pasado 
el  Congreso  Nacional  prestó  su  aprobación  al  proycc 
to  que  autorizaba  al  Gobierno  para  pagar  las  cantida- 
des que  se  debían  a  algunos  reclamantes  franceses 
perjudicados  por  la  captura  i  pérdida  <le  la  barca  Jeon- 
ne  Améite, 

Resta  aun  por  cubrirse  la  ¡ndemrüzación  a  que  tie- 
ne derecho  el  ciudadano  arjentino  don  Juan  Quevedo, 
cuyo  reclamo  se  obligó  el  Gobierno  do  Chile  por  el 
protocolo  suscrito  en  Buenos  Aires  el  31  de  julio  de 
1885  a  atender  i  tramitar,  asignándole,  en  vista  de 
los  documentos  i  pruebas  que  <^1  exhibiere,  la  cantidad 
quo  dicho  Gobierno  estimare  do  justicia,  i  cuyo  mon- 
to, defínitivamente  liquidado^  se  abonaría  por  mitad 
entre  los  Gobiernos  firmantes. 

La  comisión  designada  para  apreciar  la  suma  que 
al  reclamante  corresponde  ha  pi-esentado  ya  la  res- 
pectiva liquidación,  i  do  ella  resulta  que  se  adeudan 
al  señor  Quevedo,  por  perjuicios,  la  cantidad  de  siete 


mil  trescientos  diezisietc  pesos  cincuenta  centavos  oro, 
i  por  intereses,  al  sois  por  ciento,  desde  el  21  de  julio 
de  1885  hasta  el  1.**  de  enero  do  1890,  la  de  un  mil  no- 
vecientos cincuenta  i  un  posos  treinta  i  cuatro  centa- 
vos oro. 

En  esta  virtud,  i  de  ocuerdo  con  e¡  Consejo  do  Es- 
tado, someto  a  vuestra  deliberación,  a  fin  do  que  ten- 
gáis a  bien  considerarlo  en  el  actual  período  de  sesio- 
nes cstraordinaria?,  el  siguiente 

rROYEOTO  DE   LEÍ: 

Artículo  único. —  Autorízase  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  las  cantidades  que,  de  coafor- 
midad  con  el  protocolo  suscrito  en  Buenos  Airos  el 
31  de  julio  de  1885,  entre  los  plenipotenciarios  chi- 
leño  i  arjentino,  corresponda  pngar  a  Chile  por  razón 
de  los  perjuicios  sufridos  ¡wr  el  ciudadano  aijontino 
don  Juan  Quevedo  con  motivo  do  la  captura  i  \}éu\l' 
da  de  la  barca  francesa  Jeaniie  Amólie, 

Santiago,  29  de  noviembre  de  1889. — J.  M.  Bai. 
MACBDA. — Jítan  Oasíelión, 

«ConciudadauM  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Por  lei  do  19  de  agosto  de  1885  se  concedió  a  don 
Josó  Tomás  García  permiso  para  construir  una  linca 
de  ferrocarril  do  vapor  entre  Concepción  i  Penco,  i 
por  lei  de  9  de  febrero  do  1886  so  otorgó  igual  conce- 
sión a  don  Federico  W.  Schwager  para  construir  otra 
línea  entre  Talcahuano  i  Penco.  Estas  dos  líneas  eon 
de  la  misma  trocha  que  los  feíTOcarriles  del  Estado. 

Don  Julio  Dittborn  ha  hecho  practicar  los  estudios 
para  prolongar  los  ferrocarriles  indicados  hasta  Tome, 
término  natural  de  ellos,  i  ha  sometido  al  estudio  de 
la  Dirección  Jeneral  do  Obras  Públicas  los  planos  i 
presupuestos  de  la  obra.  Esta  oficina  ha  aprobado  los 
planos,  i  después  do  introducir  lijeras  modificaciones 
en  lo  referente  al  peso  del  riel  i  al  radio  mínimo  de 
las  curvas,  ha  fijado  su  presupuesto  en  la  cantidad  de 
seiscientos  cuarenta  i  seis  mil  ciento  cincuenta  i  tres 
po^os  ochenta  i  cuatro  centavos,  o  sea  mas  o  menos  la 
suma  de  setonta  mil  libras  esterlinas. 

Necesit-ando  obtener  en  el  mercado  europeo  esto 
capital,  el  scñcr  Dittborn  solicita  so  le  conceda  una 
garantía  que  al  principio  había  creído  podría  ser  de 
cuatro  i  medio  por  ciento,  poro  quo  se  ha  visto  obli 
gado  a  fijar  en  el  cinco  por  ciento,  pues  tratándose  de 
una  suma  relativamente  pequeña  no  es  posible  obtener 
capital  a  menos  interés. 

£n  atención  a  la  importancia  que  la  construcción 
do  la  línea  proyectada  tiene  para  el  país,  he  estinaado 
digna  del  estudio  del  Congreso  Nacional  la  solicitud 
del  señor  Dittborn.  I^  garantía,  aunque  un  poco  su- 
perior al  interés  a  que  el  Estado  ha  colocado  última- 
mente sus  empréstitos,  no  impondré  nn  gravamen 
considerable  i  anticipaba  la  construcción  de  un  ferro- 
carril que  contribuirá  en  grandes  proporciones  al  desa- 
rrollo del  comercio  i  do  la  industria  de  las  provincias 
centrales. 

La  utilidad  considerable  que  la  línea  dejará  en  poco 
tiempo  hará,  además,  casi  nominal  la  concesióu  de  la 
garantía. 

Estas  consideraciones  me  han  decidido  a  someter  a 
vuestra  consideración,  en  las  actuales  sesiones  estraor- 
dinarias,  do  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  la  so- 
licitud del  señor  Dittborn  en  la  forma  del  siguiente 
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PROTEÜTO   DE    LEÍ: 

Art.  1.**  Concédese  a  don  Julio  Díttborn,  o  a  quien 
8it8  derechos  represente,  permiso  para  conistruir  un 
ferrocarril  do  vapor  entre  el  pueblo  do  Penco  i  el 
puerto  de  Tomó. 

Art  2.*  Concédese  además: 

a)  El  ueo  de  los  terrenos  fiscales  necesarios  para 
la  construcción  de  la  vía,  estacione?,  muelles  i  demás 
edificios; 

h)  El  uso  de  los  caminos  públicos  en  la  parto  que 
loa  atraviese  la  línea,  siempre  que  no  perjudique  el 
tráfico  público; 

e)  Lilx5raci(5n  de  derechos  de  importación  sobre  los 
carros,  coches  i  máquinas  destinados  al  equipo  de  la 
linea. 

Art.  3.*  So  declaran  de  utilidad  pública  los  tei renos 
de  propiedad  municipal  i  particular  que  se  necesiten 
para  el  trabajo  de  la  línea,  sus  estaciones  i  muelles. 

Arfc.  4."  La  línea  férrea  será  del  mismo  ancho  que 
la  do  los  ferrocarriles  del  Estado,  ¡  los  planos  i  presu 
puestos  de  la  obra  so  someterán  a  la  aprobación  del 
Presidente  de  la  República  dentro  de  los  sesenta  días 
siguientes  a  la  promulgación  de  esta  leí. 

Art.  5.®  El  Estado  garantiza  al  empresario  durante 
veinte  años  im  interés  do  cinco  por  ciento  sobro  el 
capital  invertido  en  la  construcción  de  la  línea,  siem- 
pre que  dicho  capital  no  exceda  de  setenta  mil  libras 
esterlinas. 

La  garantía  principiará  a  rejir  desde  que  la  línea 
sea  entregada  en  toda  su  ostensión  al  tráfico  público, 
debiendo  hacerse  al  fin  de  cada  año  la  liquidación  de 
eosentradits  i  al)ouar8eala  empresa  la  diferencia  que 
resultare  entre  el  monto  del  interés  garantido  i  el  va- 
lor do  las  entradas  del  camino,  previa  deducción  de 
un  cincuenta  i  cinco  por  ciento  (55%)  por  gastos  do 
esplotación. 

Cuando  el  producto  líquido  del  ferrocarril,  que  se 
estima  en  el  cuarenta  i  cinco  por  ciento  (45%)  de  la 
entrada  bruta,  excediere  de  seis  por  ciento,  el  exceso 
entrará  a  reembolsar  al  Tesoro  nacional  de  todas  las 
sumas  que  hubiera  erogado  por  la  garantía. 

El  Presidente  de  la  República  podrá  nombrar  un 
interventor,  que  se  pagará  por  la  compañía,  para  que 
vijile  la  contabilidad  de  la  empresa. 

Art,  6.<>  Las  tarifas  de  carga  i  pasajeros  serán  for- 
madas do  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  República 
desde  el  día  en  que  la  línea  sea  entregada  al  tráfico 
público. 

Art  7.*>  La  empresa  conducirá  por  la  mitad  del  pre- 
cío  de  tarifa  a  los  empleados  públicos  i  la  carga  entre- 
gada por  cuenta  fiscal,  i  gratuitamente  la  correspon- 
dencia. 

Art.  8.**  El  concesionaiio  deberá  dar  una  garantía 
por  valor  de  diez  mil  pesos  {%  10,000)  para  asegurar 
la  construcción  de  la  línea. 

Art  9."  Caducarán  el  permiso  i  las  concesiones  para 
la  obra  si  no  se  iniciaran  los  trabajos  dentro  do  un  año, 
contado  desde  la  promulgación  de  esta  lei,  i  si  no  estu- 
viere entregada  la  línea  al  servicio  público  en  toda  su 
estensión  dentro  de  loa  dieziocho  meses  después  de 
comenzada. 

Art.  10.  Queda  obligado  el  concesionario  a  vender 
al  Estado  la  línea  i  su  material  a  justa  tasación  de 


peritos  cuando  se  le  exija,  previo  aviso  dado  con  un 
año  do  anticipación. 

Santiago,  28  de  noviembre  do  1889. — J.  M,  Bal- 
macbda. — M,  Sanrhez  Fontecilla^, 

2.^  Del  siguiente  infoime: 
>Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  impuesto  de  la  so- 
licitud de  don  Felipe  Tupper,  jercnte  de  la  Sociedad 
Nacional  de  Teléfonos,  en  la  que  pide  so  le  condone 
el  valor  do  los  pagaréesque  ha  firmado  en  aduana  por 
derechos  do  internación  correspondientes  a  materiales 
destinados  a  instalaciones  telefónicas  de  la  Sociedad 
que  representa. 

La  Comisión  encuentra  exactos  los  antecedentes 
espuestos  por  el  señor  Tupper  en  su  presentación,  i 
consecuente  con  los  informes  que  ha  dado  el  6  de  julio 
de  1887  i  en  junio  del  año  próximo  pasado,  cree  que 
debéis  prestar  vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROTBOTO   BE  LSI: 

Artículo  único. — Condónase  el  valor  do  los  pagarées 
que  tiene  firmados  hasta  la  fecha,  en  la  aduana  de 
Valparaíso,  don  Felipe  Tupper,  como  jerente  de  la  So- 
cicdatl  Nacional  de  Teléfonos,  por  derechos  de  inter- 
nación correspondientes  a  materiales  destinados  a  ins- 
talaciones telefónicas  i  hasta  por  la  suma  de  diez  mil 
pesos. 

Sala  de  la  Comisión,  30  de  noviembre  de  1889. — 
Lauro  Bagros, — Jtdio  Bañados  Espinosa, — Alejan- 
dro Maturana, —  Uldancio  Prado, — H,  Pérez  de 
Arce. — /.  /.  Monteéis, 

3.®  De  que  el  señor  Valdéa  Valdée,  Diputado  pro- 
pietario por  San  Fernando,  había  faltado  a  mas  de 
cuatro  seiioues  consecutivas. 

Erando  en  la  sala  el  suplente^  señor  Vid  Solar^  se 
le  declaró  incm^porado. 

El  señor  Modríffuex  (don  Luis  Martiniano). — 
En  la  sesión  anterior  se  acordó  preferencia  en  la  se- 
gunda hora  de  esta  sesión  para  una  solicitud  de  cier- 
tos tenedores  de  certificados  salitreros  i  para  el  pro- 
yecto de  ferrocarril  trasandino  por  Atacama.  No  mo 
encontré  presente  cuando*80  tomó  ese  acuerdo,  i  por 
eso  no  propuse  lo  que  voi  a  proponer  ahora,  esto  es, 
que  se  coloque  en  segundo  lugar  de  la  tabla,  para  la 
segunda  hora  do  la  sesión  de  hoi,  una  solicitud  sobre 
liberación  de  deiechos  de  aduana  presentada  por  la 
Sociedad  Nacional  de  Teléfonos.  Sé  que  los  pagarées 
que  esta  sociedad  ha  firmado  en  aduana  están  al  cum- 
plirse i  su  situación  no  es  de  las  mas  holgadas. 

El  señor  Barí*OS  Luco  (Presidente). — En  dis- 
cusión la  indicación  formulada  por  el  hononble  Dipu- 
tado por  Ancud. 

El  señor  AffUirve  (don  José  Joaquín). — Por  mi 
parte  pido  preferencia  para  el  proyecto  que  crea  un 
Consejo  de  Hijiena  Pública. 

En  el  período  ordinario  so  acordó  preferencia  para 
este  proyecto,  i  la  Comisión  do  tabla  lo  incluyó  en  la 
lista  de  los  asuntos  que  debían  discutirse  preferente- 
mente en  las  presentes  sesiones.  El  Congreso  Médico 
de  Chile,  al  cual  asistió  un  gran  número  de  médicos, 
manifestó  la  utilidad  i  urjencia  que  había  en  que  este 
proyecto  fuese  convertido  en  lei. 

Rcalnieuto  es  hasta  cierto  punto  vergonzoso  que  en 
un  país  civilizado  como  el  nuestro  no  haya  una  corpo- 
ración encargada  do  este  importantísimo  servicio  de  la 
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hijiene  pública,  pues  es  esta  la  autoridad  que  en  con- 
formidad a  las  prescripciones  do  la  ciencia  debe  de 
cimos  las  condiciones  en  que  han  de  encontrarse  los 
artículos  destinados  a  la  comida  i  a  la  bebida. 

Con  la  esperiencia  i  los  conocimientos  que  he  ad- 
quirido en  les  cuarenta  años  que  ejerzo  mi  profesión, 
me  he  formado  el  convencimiento  de  que  no  es  posi 
ble  demorar  por  mas  tiempo  esta  leí,  que  está  llamada 
a  producir  inmensos  bienes  en  la  salubridad  del  país. 

En  consecuencia,  ruego  a  la  Cámara  tenga  a  bien 
aceptar  la  preferencia  que  he  solicitado. 

El  señor  Barí*OS  LllCO  (Presidente).— La  pre 
ferenoia  que  pide  Su  Señoría  será  para  después  de  las 
ya  acordadas. 

El  señor  AffUirre  (don  José  Joaquín). — Como 
la  Cámara  tenga  a  bien  acordarlo. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — La  se- 
gunda hora  de  hoi  está  destinada  para  tratar  de  soli- 
citudes industriales.  Para  las  demás  sesiones  hai  otras 
preferencias  acordadas.  De  modo  que  después  de  ellas 
podríamos  colocar  el  proyecto  sobre  creación  de  un 
Consejo  de  Hijiene. 

El  señor  Aguirre  (don  José  Joaquín). — Está 
bien,  señor. 

El  señor  Sarí*08  I/UCO  (Presidente). — Enton- 
ces quedará  así  acordado,  si  no  hai  oposición. 

Acordado. 

Si  le  parece  a  la  Cámara,  daremos  por  aprobada  la 
indicación  del  honorable  Diputado  por  Ancud. 

El  señor  SlOflig* — Yo  tengo  el  sentimiento  de 
oponerme  a  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Ancud.  En  la  sesión  anterior,  no  mas,  acordó  la  Cá- 
mara por  unanimidad  dar  preferencia  al  proyecto  re- 
lativo al  ferrocarril  trasandino  del  norte,  que  tantas 
veces  ha  estado  en  tabla,  i  aun  en  discusión,  sin  alcan- 
zar a  ser  resuelto  en  algún  sentido.  Aceptaría  que  des- 
pués de  él  se  tratase  del  que  ind*ca  Su  Señoría. 

El  señor  Sodrígtiez  (don  Luis  Martiniauo). — 
Está  bien. 

El  señor  Barros  I/aCO  (Presidente). — Se  tra- 
tará entonces,  en  primer  higar,  de  la  solicitud  de  al- 
gunos salitreros;  en  segundo  del  proyecto  sobre  el 
ferrocarril  trasandino,  i  dejaremos  en  tercer  lugar  la 
solicitud  a  que  se  ha  referido  el  honorable  Diputado 
por  Ancud. 

El  señor  Sánchez  FonteciUa  (Ministro  del 
Interior). — En  una  sesión  pasada,  no  encontrándome 
presente,  el  honorable  Diputado  por  Curepto  tuvo  a 
oien  preguntar  al  que  habla,  por  intermedio  de  mi 
honorable  colega  el  soñor  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores,  por  qué  motivos  el  Gobierno  no  había  ordo- 
nado  aun  que  so  procediese  a  nueva  elección  de  Sena- 
dores en  la  provincia  de  Arauco,  que  ha  quedado  sin 
representación  a  causa  del  fallecimiento  de  los  señores 
Senadores  Balmaceda  i  Beauchef. 

No  había  contestado  antes  esperando  que  Su  Se 
noria  tendría  a  bien  reiterar  la  pregunta  para  fíjar 
con  mas  precisión  su  alcance;  pero  si  no  fuera  mas 
que  lo  que  acabo  de  espresar,  puedo  contestar  desde 
luego. 

La  razón  es  sencillamente  porque  no  ha  estado  en 
manos  del  Grobiemo.  Según  el  artículo  26  de  la  Cons- 
titución, debe  procedorse  al  reemplazo  del  Senador 
^ue  falleciere  antes  del  último  año  de  su  mandato^ 


por  medio  de  nueva  elección  que  se  verificará  en  la 
forma  i  plazo  que  la  lei  prescriba. 

Esta  lei  no  se  ha  dictado  todavía  i  el  Gobierno  no 
sabría  cómo  mandar  hacer  la  elección  sin  tener  la 
forma  i  plazo  en  que  deba  verificarse.  Incumbe  al 
Congreso  dictar  la  lei.  El  Grobierno  ha  cumplido  su 
deber  apresurándose  a  presentar  el  proyecto,  que  es 
el  Que  está  discutiendo  el  Honorable  Senado.  En  el 
artículo  49  de  eso  ¡.royecto  se  establecen  esa  forma  i 
ese  plazo. 

Tan  pronto  como  la  lei  sea  despachada  por  el  Con- 
greso i  promulgada,  el  Gobierno  se  apresurará  a  dar 
cumplimiento  al  precepto  constitucional  dbl  artícu- 
lo 25. 

El  señor  Letélier  (don  Patricio). — Me  parece, 
señor  Presidente,  que  la  contestación  del  señor  Mi- 
nistro no  es  satisfactoria.  Si  el  Gobierno  ha  creído 
que  no  podía  aplicarse  la  lei  vijente,  su  deber  fui 
desde  el  primer  momento  pedir  al  Congreso  una  lei 
especial  para  el  solo  efecto  de  dar  cumplimiento  al 
precepto  constitucional  del  artículo  25,  ya  que  la  refor- 
ma jeneral  de  la  lei  de  elecciones  hab¿  de  sofrít 
demoras. 

Yo  creo  que  debe  procoderse  lo  mas  pronto  que  sea 
posible  a  la  elección  para  llenar  las  vacantes  de  Se- 
nadores; en  primer  lugar,  para  que  se  cumpla  la  Cons- 
titución, que  así  lo  ordena,  i  en  segundo  lugar,  porque 
ha  tomado  cierta  consistencia  un  mmor  que  viene 
circulando  desde  algún  tiempo  atrás^  i  es  que  las 
elecciones  jenerales  venideras  podrán  hacerse  i  se 
harán  con  la  lei  de  elecciones  actual,  cuya  reforma 
se  postergará. 

Yo  no  sé  hasta  qué  punto  sea  exacto  este  rumor, 
pero  se  dice  que  el  Gobierno  acepta  este  nuevo  modo 
de  pensar  i  que  por  eso  no  se  apurará  por  que  la  re- 
forma se  dicte  oportunamente. 

Comprendo  que  el  señor  Ministro  pueda  decimos 
que  no  es  esto  momento  oportuno  de  hacer  cuestión 
política.  Es  exacto,  señor;  pero  cuando  veo  que  el 
Gobierno,  en  lugar  de  apresurarse  a  que  esa  elección 
se  haga  lo  mas  pronto  posible,  presenta  toda  clase  de 
dificultades,  hasta  el  punto  que  es  mui  posible  que 
lleguemos  al  nuevo  período  lejislativo  sin  quQ  ella 
so  haya  verificado,  es  natural  permitirse  esta  dase  de 
consideraciones. 

Creo  que  por  parte  del  ejecutivo  debió  hacerse 
presente  en  el  Senado  la  disposición  constitucional, 
a  fin  de  que  aquella  corporación  tomase  las  medidas 
que  creyera  convenientes.  Si  se  necesita  una  lei  para 
que  se  verifique  esa  elección,  a  mi  juicio  el  Ejecutivo 
debió  apresurarse  a  presentarla  al  Senado  para  dar 
cumplimiento  al  precepto  constitucional. 

¿Por  qué  no  se  ha  dictado  esa  lei?  Ko  sé,  señor; 
pero  espero  que  el  señor  Ministro  del  Interior  hará 
cuanto  esté  de  su  parte  a  fin  de  que  el  Senado  tome 
cuanto  antes  la  determinación  que  crea  conveniente. 

El  soñor  Sanche»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — Escusado  me  parece  ofrecer  a  la  Cámara 
i  al  honorable  Diputado  de  Curepto  que  pondré  todo 
empeño  para  conseguir  que  el  Senado  despache  la  lei 
de  elecciones  a  la  mayor  brevedad  posible. 

Por  mi  parte,  he  manifestado  al  Honorable  Senado, 
en  mas  de  una  ocasión^  que  la  Lei  de  Elecciones  no 
solo  tieno  un  carácter  de  urjoncia,  sino  también  de 
constitucionalidad^  por  cuanto  actualmente  estamos 
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sin  Leí  de  Elecciones  en  virtud  de  la  reforma  constí- 
tacional  veriñcada  el  año  próximo  pasado. 

£q  cuanto  a  la  responsabilidad  que  pueda  caber  al 
Gobierno  por  no  liaber  presentado  antes  el  proyecto 
de  Leí  de  Elecciones,  puedo  advertir  a  la  Honorable 
Cámara  i  al  señor  Diputado  por  Curepto  que  mi  vida 
en  el  Ministerio  es  demasiado  corta  para  poder  asumir 
respousabilidad  de  años  anteriores.  Pero  yo  acepto  esa 
responsabilidad,  señor,  i  creo  que  los  cargos  que  se  ha- 
cen a  esto  respecto  no  eon  justos. 

£1  proyecto  de  Lei  de  Elecciones  que  hoi  <][ía  se 
encuentra  pendiente  ante  la  consideración  del  Senado, 
faé  presentado  a  esa  Cámara  antes  que  ocurriese  el 
fallecimiento  del  honorable  Senador  por  Arauco;  de 
modo  que  si  esa  elección  no  se  ha  verificado  nuevamen- 
te no  ha  sido  por  falta  de  un  proyecto  de  lei. 

Agregaré  también  que  no  considero  una  grave  falta 
el  que  hasta  ahora  no  se  haya  verificado  de  nuevo  esa 
elección,  puesto  que  en  algunas  ocasiones  ha  sucedido 
qoe  ha  micrto  algún  señor  Senador  al  principiar  un 
período  sin  que  se  haya  hecho  nueva  elección. 

Debo  también  manifestar  a  la  Honorable  Cámara 
que  la  vacante  del  señor  Senador  por  Arauco  solo 
existe  desde  el  mes  de  setiembre,  i  en  esa  época  el 
proyecto  de  Lei  de  Elecciones  estaba  ya  presentado  al 
Senado,  aprobado  en  jeneral  i  su  discusión  bastante 
aranzada  en  la  Comisión  respectiva  de  esa  Cámara. 
De  modo  que  el  Gobierno,  lejos  de  haberse  quedado 
atrás  en  la  presentación  del  proyecto  a  que  se  refiero 
el  señor  Diputado  por  Curepto^  se  ha  apresurado  a 
poner  de  su  parte  los  medios  a  fin  de  dar  cumplimien- 
to al  artículo  25  de  la  Constitución. 

El  señor  Cabrera  Gacittía.—Sé,  señor  Pre- 
sidente, que  no  se  puede  acordar  preferencia  para  la 
segunda  hora  de  la  presente  sesión;  pero  tengo  encargo 
especial  de  mi  honorable  cologa  el  señor  Diputado  por 
Caupolícán,  señor  Cortínez,  para  pedir  preferencia 
para  el  proyecto  de  instrucción  secundaria. 

Buego,  pues,  a  la  Honorable  Cámara  se  sirva  acor- 
dar eu  la  tabla  un  lugar  a  este  proyecto. 

El  Stoñor  Walker  Martífte»  (don  Joaquín). — 
£a  una  sesión  anterior  me  pareció  oportuno,  cuando 
TÍ  reproducidas  sesión  a  sesión  esta  serie  de  indica- 
ciones de  preferencia  que  constituyen  un  verdadero 
torneo  que  nos  hacían  perder  una  buena  parte  de  la 
sesión,  me  pareció,  digo,  que  era  oportuno  que  resta- 
bleciéramos la  antigua  costumbre  de  discutir  el  in< 
forme  de  la  Comisión  de  Tabla  i  determinar  de  una 
manera  fija  el  orden  en  que  debían  tener  lugar  nuestras 
discusiones.  Dije  entonces  que  en  el  debate  de  este 
informe  podrían  caber  todas  esas  indicaciones  de  pre- 
ferencia, que  la  Cámara  podría  tomar  en  cuenta  de 
una  sola  vez,  lo  que  nos  ahorraría  perder  media  hora 
al  principio  de  cada  se&ión. 

No  me  atrevo  ahora  a  renovar  aquella  indicación 
porque  cuando  la  formulé  solo  obtuvo  mi  voto,  lo  que 
equivalió  a  un  rechazo  unánime  de  parte  de  la  Cá- 
mara. 
Ya  ven  mis  honorables  colegas  lo  que  ahora  pasa. 
Digo  esto  para  justificar  la  segunda  discusión  que 
desde  ahora  pido  para  toda  indicación  de  preferencia, 
pera  que  alguna  vez  se  discuta  la  tabla  ya  acordada. 

Está  en  segundo  lugar  en  ella  el  proyecto  sobre  cier- 
tas concesiones  para  construir  un  ferrocarril  trasandino 
por  Atacama,  proyecto  que  combatí  on  las  sesiones 


estraordinarias  anteriores  i  que  combatiré  ahora  con 
todas  mis  fuerzas,  porque  tengo  el  convencimiento  que 
no  es  conveniente,  por  las  razones  que  daré  cuando 
se  discuta;  pero  de  todas  maneras  deseo  que  este  ne- 
gocio se  resuelva. 

Así,  pues,  pido  segunda  discusión  para  la  indica- 
ción del  señor  Cabrera  i  para  todas  las  que  sobre  dis- 
cusión preferente  se  formulen. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — En  días  pasa- 
dos el  Diputado  por  Curepto  llamó  la  atención  del 
señor  Ministro  del  Interior  sobre  la  inconstituciona- 
lidad  que  se  estaba  cometiendo  al  no  ordenarse  la 
elección  de  Senador  por  la  provincia  de  Arauco,  que 
carece  de  representación  por  hab^r  fallecido  el  Sena* 
dor  propietario. 

Vuelvo  sobro  este  incidente,  porque  la  cuestión  me 
parece  sumamente  gi'ave. 
El  artículo  25  de  la  Constitución  reformada  dice  así: 
<Si  un  Senador  muere  o  deja  de  pertenecer  a  la 
Cámara  por  cualquiera  causa  antes  del  último  año  de 
su  mandato,  se  procederá  a  su  reemplazo  por  nueva 
elección,  por  el  tiempo  que  le  falte,  en  la  forma  i 
plazo  que  la  lei  prescribe. 

De  manera  que  habiendo  ocurrido  el  caso  de  haber 
fallecido  el  piopietario,  sin  que  haya  suplente  que  lo 
reemplace,  debe  procederse  a  nueva  elección. 

Pero  el  señor  Ministro  del  Interior  decía  que  no  se 
podía  proceder  a  nueva  elección  porque  no  hai  toda- 
vía una  lei  electoral  dictada  con  arreglo  a  las  disposi- 
ciones constitucionales  vijentes  sobre  elecciones. 

Es  cierto  que  no  hai  una  lei  electoral  conforme  con 
las  nuevas  prescripciones  de  la  Constitución  reforma- 
da; pero  ¿es  asimismo  cierto  que  no  haya  lei  electoral 
por  la  cual  pueda  procederse  a  la  elección  de  un  Se- 
nador? Creo  que  la  hai. 

Aunque  aquí  se  trata  del  caso  de  un  Senador  falle- 
cido que  debe  ser  reemplazado  por  otro,  creo  que  pue- 
den  aplicarse  las  reglas  que  hai  vijentes  para  el  caso 
de  que  se  declare  nula  una  elección  o  cuando  ésta  no 
ha  tenido  lugar. 

Puede  entonces  perfectamente  procederse  a  una. 
nueva  elección  parcial,  según  las  disposiciones  legales, 
i  constitucionales  vijentes. 

¿Qué  sucede  cuando  so  manda  practicar  una  nueva 
elección  parcial  por  inhabilidad  de  un  Senador  elejido 
ya?  Que  se  inician  los  actos  electoiales  tomando  por 
base  la  misma  junta  de  mayores  contribuyentes  que 
presidió  la  elección  jeneral,  según  lo  dispone  el  artí- 
culo 101  de  la  lei  electoral,  que  dice: 

<Art.  101.  En  la  repetición  de  la  elección  funcio- 
narán la  misma  junta  de  contribuyentes^  la  misma 
comisión  ejecutiva  de  las  elecciones  i  las  mismas  jun- 
tas receptoras  que  hubieren  funcionado  en  la  elección 
anulada... > 

Ahora,  ¿en  qué  tiempo  debe  procederse  a  los  trámi- 
tes de  la  elección)  El  artículo  102  lo  dice: 

iArt.  102.  Cuando  se  declare  nula  una  elección, 
se  procederá  a  hacerla  de  nuevo  dentro  de  veinte  días 
contados  desde  la  fecha  en  que  la  Cámara  participare 
su  acuerdo  al  Presidente  de  la  República... > 

No  pueden  darse  disposiciones  mas  claras  i  termi- 
nantes. Según  ellas,  debe  procederse  a  nueva  elec- 
ción siempre  que  sea  necesario  por  haberse  inhabili- 
tado absolutamente  algunos  de  los  miembros  del 
Congreso. 
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I  no  pneüo  ser  de  otro  modo,  puesto  que  no  es  po- 
sible sostener  que  la  lei  haya  querido  escluir  el  caso 
de  inhabilidad  por  nuiertc,  con  el  objeto  do  dejar  sin 
representación  a  un  departamento  hasta  el  próximo 
período  en  qiio  haya  necesidad  do  hacer  elecciones 
jencralcs  o  parciales. 

De  modo  que,  a  mi  juicio,  el  Gobierno  está  en 
el  deber  de  declarar  que  ha  llegado  el  caso  de  que  se 
proceda  a  hacer  elecciones  de  Senadores  por  la  pro 
vincia  de  Arauco,  por  haber  fallecido  la  persona  que 
lo  representaba,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 101  i  102  citados.  O  bien,  si  el  Gobienio  creo 
que  este  caso  no  está  previsto  en  la  lei,  debo  apresu- 
rarse a  remitir  al  Congreso  un  proyecto  que  venga  a 
salvar  este  olvido  en  que  a  juicio  del  Gobierno  ha 
incurrido  la  lei  actual. 

Nada  puede  eximir  al  Gobierno  de  esta  obligación, 
puesto  que  ante  todo  i  sobre  todo  está  el  respeto  que 
debemos  a  la  Constitución  i  la  observancia  de  sus  ar 
tículos. 

El  señor  Barros  JLUCO  (Presidente). — Si  nin- 
gilu  señor  Diputado  denea  hacer  uso  de  la  palabra, 
quedará  para  segunda  discusión  la  indicación  del  hono 
rabie  Diputado  i>or  Combarbalá.  Queda  para  segunda 
discusión. 

Entrando  en  la  orden  del  día,  está  en  segunda  dis- 
cusión el  artículo  2.®  del  proyecto  sobre  incompatibi- 
lidades. 

El  señor  JParga» — Procuró  en  la  sesión  pasada 
demostrar  que  el  artículo  2.^  es  de  todo  punto  ina- 
ceptable, porque  confería  una  facultad  sin  límites 
para  remover  de  un  modo  indirecto  a  todos  los  em 
pleados  públicos,  fueran  del  orden  administrativo  o 
judicial,  con  infracción  de  las  disposiciones  constitu- 
cionales i  evidente  perjuicio  del  servicio  público. 

Apreciando  así  el  artículo,  era  mi  propósito  susti- 
tuirlo por  otro  que  negase  al  Ejecutivo  la  facultad 
de  nombrar  funcionarios  superiores  cuya  presencia 
importase  la  destitución  de  los  empleados  inferiores. 

Pero  esta  idea  se  hallaba  ya  consultada  en  el  artí- 
culo 1.®,  que  había  merecido  la  aprobación  de  la  Cá- 
mara, i  en  tal  caso  bastaba  proponer  la  supiesión  del 
artículo  2.<> 

La  cuestión  hizo  surjir  diversas  ideas  que  fueron 
manifestadas  en  privado  por  varios  de  mis  honorables 
colegas,  i  por  el  respeto  que  debo  a  sus  opiniones  so- 
licité segunda  discusión,  esperando  llegar  n  un  acuerdo. 

La  supresión  del  artículo  2.®  importaría  la  acepta- 
ción  de  una  regla  absoluta  e  inflexiljlo,  que  en  toda 
eu  estensión  no  puede  ser  justificada. 

La  prohibición  do  nombrar  empleados  superiores, 
que  pondrían  en  fuga  a  los  inferiores,  destituyéndolos 
de  heeho  en  muchos  casos,  constituía  un  peligro  que 
h  lei  no  puede  aceptar. 

Cerrar  el  camino  de  la  promoción  i  el  ascenso  en 
absoluto,  por  otro  lado,  sin  mas  antecedentes  que  exis 
tir  empleados  subalternos,  era  un  inconveniente  serio 
que  debía  tomarse  en  cuenta. 

La  regla  jeneral  do  prohibir  los  nombramientos  que 
recaigan  en  individuos  ligados  por  parentesco  i  que 
desempeñan  sus  funciones  en  un  mismo  servicio  pií 
blico,  podía  tener  una  escepción  apoyada  en  una  con- 
sideración de  justicia. 

No  olvide  la  Cámara  quo  para  solucionar  el  punto 
se  nos  ofrecen  dos  dificultades,  la  de  conceder  una 


facultad  peligrosa  de  que  podría  hacer  un  uso  inconvu* 
niente  el  Ejecutivo,  i  la  de  impedir  el  ascenso  o  pro- 
moción  por  el  hecho  de  existir  en  el  servicio  u  ofici- 
na uno  o  mas  empleados  inferiores  parientes  de  aquel 
que  debiera  ser  promovido  o  ascendido,  presentando- 
se  muchos  casos  en  que  la  traslación  o  separación  del 
inferior  fuese  dificultosa  o  imposible  por  requerir  la 
intervención  de  autoridades  distintas  del  Ejecutivo  o 
por  impedirlo  la  garantía  constitucional  otorgada  a 
los  funcionarios  del  orden  judicial. 

Estas  consideraciones  no  son  aplicables  a  los  em- 
pleados militares,  primero,  porque  ellos  son  amovi- 
bles a  voluntad  del  Ejecutivo,  i  en  esa  intelijencia 
aceptan  la  honrosa  aunque  dura  profesión  de  las  ar- 
mas; i  segundo,  porque  el  ascenso  o  promoción  es  el 
estímulo  del  militar,  su  aliento  que  lo  mueve  a  con- 
tinuar en  el  servicio,  su  esperanza  lojítinia  i  la  garan- 
tía que  lo  protejo  contra  las  injusticias  del  favor. 

Diré  mas  todavía,  ese  es  un  derecho  del  militar, 
que,  no  obstante  las  incompatibilidades,  puede  reco- 
nocérsele casi  sin  inconveniente  alguno,  o  paia  ha- 
blar con  mas  exactitud,  es  posible  conciliar  el  princi- 
pio de  las  incompatibilidades  por  razón  de  parentes- 
co con  el  ascenso  o  promoción  del  militar. 

Do  aquí  es  que  me  atrevo  a  proponer  a  la  Honora 
ble  Cámara  un  artículo  que  sustituya  al  que  discuti- 
mos por  vía  de  escepción  a  la  regla  jeneral,  la  que  en 
todo  lo  demás  sería  mantenida,  salvo  las  modificacio- 
nes quo  a  mi  juicio  deben  introducirse  en  el  artículo 
3.®  El  que  propongo  en  reemplazo  del  que  se  halla 
en  discusión  dice  así:  «Solo  i>or  razón  de  ascenso  en 
ejército  o  armada  podrán  hacerse  nombramientos  en 
personas  que  tengan  las  relaciones  de  parentesco  in- 
dicadas en  el  artículo  anterior  con  otros  empleados 
do  la  misma  nave,  batallón  o  rejimiento>. 

♦En  esto  coso,  el  empleado  inferior  será  trasladado 
a  otro  empleo  equivalente^. 

Este  artículo  tiene  correlación  con  las  demás  dis- 
posiciones del  proyecto,  i  para  quo  se  comprenda  lo 
que  en  mi  concepto  debe  ser  la  lei,  si  ella  ha  de  obe- 
decer a  las  ideas  que  acabo  de  emitir,  permítame  el 
honorable  Presidente  que  íalga  un  poco  de  la  discu- 
sión concreta  del  artículo  2.^  para  avanzar  algunas 
insinuaciones  respecto  de  como  debe  completarse  el 
artículo  3.0 

La  regla  absoluta  de  las  incompatibilidades  pueile 
esperimcntar  modificaciones  no  solo  respecto  del  ser- 
vicio militar  sino  también  de  otros  sin  inconveniente 
alguno.  Yo  creo  que  esto  puede  suceder  en  la  mnjis- 
tratura  judicial  i  en  los  empleos  diplomáticos. 

Si  bien  se  examina  este  proyecto,  la  idea  primitiva 
no  abrazó  el  servicio  judicial,  de  antemano  reglamen- 
tado en  la  lei  orgánica  de  los  tribunales. 

I^  comisión  informante,  al  parecer,  no  pensó  de 
distinta  manera. 

Por  eso  02  que  tanto  el  proyecto  del  Ejecutivo  co- 
mo el  do  la  Comisión  emplean  la  palabra  <oficina>, 
la  que  por  el  significado  que  tiene  en  castellano  i  por 
el  quo  lo  damos  en  nuestro  lenguaje  oficial  i  parla- 
mentjirio.  no  es  nplicablo  a  los  tribunales  de  justicia. 

En  efecto,  no  puedo  decirse  que  los  juzgados  o  tri- 
bunales unipersonales  ni  las  coitos  superiores  de  jus- 
ticia son  oficinas,  entendiéndose  por  tales  las  que  con 
una  planta  fija  de  empleados  atienden  algún  Ecrvi- 
cio  administrativo. 


SESIÓN  DE  30  DE  NOVIEMBRE 


289 


Pero  la  idea  de  comprender  en  las  incompatibilida- 
des por  parentesco  a  los  empleados  del  orden  judicial 
ha  sido  incorporada  en  la  lei  i  aprobada  ya  en  la 
Cámara  al  aceptar  la  indicación  que  propuso  mi  ho- 
norable amigo  el  señor  Diputado  de  Talca. 

Por  mi  parto  declaro  que  considero  de  evidente 
conveniencia  que  las  incompatibilidades  que  establece 
cata  lei  comprendan  a  los  funcionarios  judiciales. 

Mas,  para  armonizar  las  palabras  do  que  se  ha  vali- 
do el  proyecto  con  la  idea  nueva  introducida  en  61, 
estimo  de  necesidad  que  se  agregue  un  inciso  al  arti- 
culo 3."  que  hablo  esprosamcnte  de  los  Tribunales  de 
Justicia.  Así  no  habrá  duda  do  que  se  hayan  compren- 
dido ni  podrá  creerse  que  al  Imblar  de  oficinas  el 
artícnlo  1.**  ha  déjalo  ancho  campo  para  que  en  el  sor- 
vicio  judicial  haya  parientes  entre  quienes  medien 
las  relaciones  de  superior  a  inferior. 

Ho  demostrado  ya  a  la  Cámara  que  el  sistema  idea- 
do  en  el  artículo  2.**  del  proyecto  era  absolutamente 
inaplicable  a  los  empleados  judiciales^  inan)oviblcs 
por  la  Constitución,  dueños  do  permanecer  en  sus 
paestos,  aun  cuando  para  haceilus  separarse  el  Eje- 
cutivo tuviese  a  bien  nombrar  un  deudo  do  ellos  para 
desempeñar  un  empleo  superior,  a  menos  que  la  ga- 
rantía constitucional  desapareciese. 

Repito  que  considero  por  lo  menos  inconveniente 
en  el  servicio  público  la  coexistencia  de  deudos  innio- 
diatos  en  cualquier  servicio  judicial,  i  al  avanzar  esta 
idea,  nótenlo  bien  mis  honorables  colegas,  no  me 
refiero  a  ninguno  de  los  funcionarios  judiciales  que 
en  el  día  presento  se  hallen  en  ese  caso. 

Debo  creor,  i  no  tengo  motivo  alguno  para  pensar 
lo  contrario,  que  los  nombramientos  que  so  han  hecho 
i  que  no  se  conforman  con  lo  que  ahora  queremos 
implantar  como  regla  legal,  han  obedecido  a  inspira 
clones  8anai>,  ajenas  a  toda  influencia  que  no  cónsul- 
tasa  el  buen  servicio. 

Pero  si  esto  es  así  i  hasta  ahora  no  se  ha  producido 
ningún  hecho  que  rovele  toda  la  inconveniencia  que 
hai  en  que  se  hallen  ligados  por  inmediato  parentesco 
algunos  jueces  letrados  con  miembros  de  los  tribu- 
nales superiores  do  justicia,  ello  puede  ser  mui  hon 
^>so  para  los  que  actualmente  desempeñan  esas  fun- 
ciones, mas  de  modo  alguno  podría  justificarse  con 
esta  ausencia  de  males  efectivos  el  sistema  imperante 
de  la  actualidad. 

La  organización  de  nuestros  tribunales  está  basada 
en  una  vijilancia  severa  del  superior  sobre  el  inferior, 
i  para  mantener  la  disciplina  confiere  a  las  cortes  de 
alzada  ¡cierta  suma  de  facultades  discrecionales  para 
emplear,  ora  sea  a  requisición  do  parte,  ora  de  oficio, 
la  censura  verbal  o  la  censura  escrita,  la  censura  pú- 
Wica  o  la  censura  privada.  El  tribunal  superior  es 
llamado  también  a  conocer  en  las  querellas  do  capílu 
los  i  en  los  recursos  do  queja. 

En  el  ejercicio  de  estas  atribuciones,  que  son  do 
alta  moralidad  judicial,  es  preciso  que  los  tribunales 
sapcriorcs  gocen  de  plena  libertad,  i  que,  por  lo  tan 
to,  es  menester  que  no  haya  ninguna  influencia  que 
menoscabe  la  severidad  de  su  proceder. 

Los  majistrados  son  hombres  i  no  pueden  sustraer- 
sopor  completo  a  las  consideraciones  a  que  todo  el 
mundo  obedece. 

Es  innegable  que  los  miembros  de  un  tribunal  su- 
perior no  pueden  tener  la  independencia  suficiente 


para  estimar  lu  conducta  funcionaría  de  un  juez  in- 
ferior cuando  do  él  forma  parte  el  hermano,  tio  o 
padre  del  juez  a  quien  deben  aplicar  la  censura  o  la 
condenación. 

El  deudo  inmediato  del  empleado  judicial  que  se 
halla  en  presencia  del  tribunal  superior  para  dar 
cuenta  de  su  conducta  i  recibir  la  censura  o  el  castigo 
que  hubiere  de  merecer,  no  forma  parto  de  la  Corte, 
sin  duda  por  razón  de  su  implicancia;  pero  ese  mismo 
deudo,  un  momento  después,  toma  asiento  entro  los 
que  han  pronunciado  el  fallo,  i  es  un  colega  con 
quien  diariamente  comparten  las  tareas  do  la  mnjis- 
tratura. 

¿Es  posible  que  en  estas  condiciones  el  público 
esté  garantido  contra  los  avances  i  los  desvíos  de  que 
puede  hacerse  reo  o  en  que  puede  incurrir  un  juez 
inferior? 

Hé  aquí  una  razón  que  aconseja  estender  las  incom- 
patibilidades por  parentesco  a  los  empleados  judicia- 
les, pero  hai  muchas  otras  todavía. 

Una  lei  reciente  ha  dado  a  los  tribunales  de  jus- 
ticia grande  i  eficaz  injerencia  en  el  nombramiento  de 
jueces.  Sin  su  iniciativa,  sin  sus  propuestas,  sin  sus 
indicaciones  en  cada  caso  especial,  no  e& posible  nom- 
brar juez  alguno. 

Este  es  un  buen  sistema  que  todos  hemos  aceptado, 
e  iinpoita  establecer  que  el  Poder  Judicial  so  jcnere 
dentro  de  sí  mismo,  i  hemos  perseguido  ese  pro- 
pósito buscando  la  independencia  do  la  majistra- 
tura. 

El  fin  de  la  lei  ha  sido  mejorar  el  servicio  judicial; 
pero  si  en  punto  a  nombramiento  de  jueces  pudiera 
mediar  el  influjo  de  los  candidatos  por  el  parentesco 
con  los  majiátrados  que  tienen  en  sus  manos  la  elec- 
ción para  esos  puestos,  ese  fin  de  la  lei  no  se  habría 
llenado  por  completo. 

Si  en  la  actualidad  no  se  han  visto  las  consecuen- 
cias de  eso  influjo  posible,  esta  consideración  no  debo 
detenernos^  porque  no  lojislamos  para  determinadas 
personas  ni  para  los  momentos  píx^sentes,  sino  para 
todos  i  para  después. 

No  pongo  en  duda  que  en  muchos  casos  sea  justifi- 
cada la  promoción  o  ascenso  de  algún  juez  o  pariente 
inmediato  de  algún  miembro  do  los  tribunales  supe- 
riores que  tienen  la  facultad  de  ascenderlos.  La  pro- 
moción puede  hacerse  en  justicia  i  en  bien  del  servicio 
público  en  algunos  casos;  pero  la  situación  de  aquellos 
ministros  que  por  los  vínculos  do  familia  so  hallan 
ligados  al  promovido,  os  verdaderamente  molesta  i  em- 
barazosa, porque  su  presencia  en  el  Tribunal  puede 
despertar  la  sospecha  de  que  lo  que  se  da  en  estricta 
jusí^iciu  se  debe  únicamente  a  los  influjos  quo  procu- 
ran las  relaciones  de  familia.  No  es  conveniente  quo 
la  investidura  judicial  vaya  envuelta  en  estas  nubes 
que  levanta  la  suspicacia  pública. 

Pienso,  pues,  quo  las  incompatibilidades  deben 
comprender  a  los  empleados  judiciales. 

Considerando  la  acción  lejana  o  indirecta  do  la  Cor- 
te Suprema,  creo  que  sus  miembros  deben  quedar 
fuera  de  la  regla  jeneral,  manteniéndola  respecto  de 
las  Cortes  de  Apelaciones. 

En  cuanto  al  servicio  diplomático,  me  parece  que 
deben  establecerse  también  escepciones  que,  a  no  exis- 
tir producirían  perturbaciones. 

La  facilidad  con  que  entre  nosotros  se  cambian  los 
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Ministeríos  i  las  dificultades  que  so  presentan  para 
organizarlos,  justifican  la  escepci(5n  que  propongo. 

Envió  a  la  Mesa  la  adición  que  me  parece  debe  ha 
cerse  al  artículo  3.®,  i  que  dice  así: 

Art  3.®,  inciso  2.®  Para  los  efectos  de  este  artículo, 
los  miembros  de  la  Corte  Suprema,  los  de  las  Cortes 
de  Apelaciones  i  los  jueces  do  letras  serán  considera 
dos  jefes  de  oficinas  distintas.  Pero  no  se  entenderá 
que  los  jueces  de  letras  están  en  la  relación  de  de- 
pendencia a  que  so  refiere  esta  leí  con  los  miembros 
de  la  Corte  Suprema. 

Tampoco  se  entenderá  que  existe  esa  relación  de 
dependencia  entre  los  Ministros  o  sub-secretarios  de 
Estado  i  las  demás  oficinas  judiciales  o  administrati- 
vas. Pero  los  sub-secretarios  de  Estado  i  los  ajentes 
diplomáticos,  se  entenderá  que  dependen  del  Presi 
dente  de  la  República. 

El  señor  Cristi. — Todos  estamos  de  acuerdo  en 
el  fondo  de  este  pioyecto;  todos  queremos  que  no  ha- 
ya en  una  oficina  empleados  subalternos  parientes  del 
jefe  de  ella.  Sin  embargo,  no  han  dejado  de  surjir 
dificultades  que  deben  ser  tomadas  en  cuenta  por  la 
Cámara^  puesto  que  no  es  el  caso  de  pronunciarnos 
por  la  aprobación  o  desaprobación  del  proyecto  sin 
qiie  podamos  modificarlo  i  salvar  las  objeciones  fun 
dadas  que  se  le  han  hecho. 

La  observación  mas  capital  que  he  oído  aducir  se 
refiere  a  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  privar  cuando 
se  le  ocurra  de  su  puesto  a  un  empleado  subalterno, 
sin  mas  que  nombrar  jefe  de  la  oficina  a  un  pariente 
de  ese  empleado,  bastando  que  sea  para  una  simple 
suplencia  de  unos  cuantos  días.  Esta  objeción,  que 
toma  mayor  gravedad  cuando  se  la  refiere  a  loa  jue 
ees,  es  verdaderamente  atendible,  i  estando  ya  apro- 
bado el  artículo  1.®  no  queda  sino  tomarla  en  cuenta 
en  el  2.^  i  siguientes. 

La  manera  de  conseguirlo  podría  estar  en  suprimir 
este  artículo  dejando  la  prohibición  absoluta  del  artí- 
culo L*;  pero  entonces  se  orijinarían  ciertas  dificulta- 
des para  la  administración,  con  grave  perjuicio  del 
buen  servicio  público,  i  de  aquí  la  necesidad  de  esta- 
blecer escepciones  a  la  disposición  jeneral  del  artí- 
culo L® 

Se  ha  aducido  también  una  objeción  respecto  a  la 
Coite  Suprema  de  Justicia,  que  tiene  la  fiscalización 
de  todos  los  tribunales  i  juzgados  de  la  República. 

Yo  creo  que  es  evidente  que  este  tribunal  no  debe 
comprenderse  con  las  incompatibilidades  por  cuanto  la 
Corte  Suprema  abraza  toda  la  jurisdicción  de  Chile, 
no  así  las  Cortes  de  Apelaciones,  que  tienen  su  servi- 
cio limitado. 

En  el  caso,  por  ejemplo,  de  que  un  individuo,  pa- 
riente de  un  juez  de  Santiago,  fuese  nombrado  minis- 
tro de  la  Corte  de  Apelaciones  de  esta  ciudad,  a  ese 
juez  se  le  podría  trasladar  a  la  jurisdicción  de  la  Corte 
de  la  Serena,  por  ejemplo.  Pero  tratándose  de  los  Mi 
nistros  de  la  Corte  Suprema  no  sería  posible  hacer 
esto  si  se  deja  vijente  esta  incompatibilidad.  Por  estas 
razones  creo  que  debo  esceptuarse  a  los  ministros  de 
la  Corte  Suprema;  i  propongo  a  la  Honorable  Cámara 
que  el  artículo  2.^  quede  encabezado  con  un  inciso 
que  diga: 

«Será  nulo  todo  nombramiento  hecho  en  contra- 
vención a  lo  dispuesto  en  el  artículo  l.®> 


Propongo  también  que  se  suprima  la  palabra  non^ 
hramiento  en  la  primera  frase  del  artículo  en  debata. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — "El 
artículo  2.**  ha  dado  orijen  a  diversas  observaciones, 
fundadas,  en  mi  concepto. 

Establecida  en  el  artículo  L*  la  regla  jeneral  de 
que  en  una  misma  oficina  no  debe  haber  empleados 
parientes  con  el  jefe  de  ella,  surjen  las  dificultados  a 
que  da  orijen  el  artículo  2.^^  para  nombrar  jefe  de  ana 
oficina  a  un  pariente  de  un  empleado  de  ella. 

Desde  luego,  si  el  nombramiento  se  hace  por  aa 
corto  plazo,  se  produciría^  para  el  empleado  subalter- 
no, una  situación  poco  equitativa,  puesto  que  tendría 
que  abandonar  su  destino;  si  se  fija  un  plazo  para  la 
salida  del  empleado  subalterno,  se  deja  a  éste  en  una 
condición  incierta  i  molesta;  si  no  se  fija  plazo  alguno, 
la  loi  puede  quedar  fácilmente  burlada. 

Lo  menos  malo  es  dejar  la  disposición  absoluta  del 
artículo  1.^  tanto  respecto  de  los  jefes  como  de  loa 
empleados  subalternos,  de  manera  que  en  ningún  caso 
se  pueda  nombrar  para  una  misma  oficina  empleados 
do  esta  clase  que  estén  ligados  por  parentesco. 

Las  dificultades  que  ocurrieran  en  este  caso  podrían 
subsanarse  trasladando,  antes  de  nombrar  al  jefe,  al 
empleado  subalterno  a  otra  oficina. 

Por  mi  parte  votaré  porque  no  se  acepte  escepción 
alguna. 

En  cuanto  a  las  demás  observaciones  que  se  han 
hecho,  creo  que  tienen  mas  cabida  en  la  discusión  del 
artículo  3.® 

Respecto  de  los  empleados  del  orden  judicial  i  de 
los  diplomáticos,  creo  que  no  presenta  inconveniente 
alguno  la  disposición  absoluta  de  este  artículo. 

Respecto  dtí  los  Ministerios,  cuando  para  ellos  se 
nombro  algún  Ministro  pariente  en  grado  prohibido 
de  algún  empleado  subalterno,  puede  fácilmente  tras 
ladarse  a  éste  a  otro  Ministerio. 

Pero,  como  lo  he  dicho,  en  la  discusión  del  artículo 
3.^  es  donde  tienen  cabida  la  mayor  parte  de  las  indi- 
caciones que  se  han  formulado  por  los  señores  Dipu- 
tados, indicaciones  que  creo  son  mui  dignas  de  consi- 
deración. 

El  señor  Silva  Cruz. — Desearía  saber,  señor 
Presidente,  cuántas   indicaciones  se  han  formulado. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Hai  las  indicaciones 
de  Su  Señoría,  la  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  la 
que  el  señor  Cristi  formuló  en  la  sesión  anterior 

El  señor  Cristi. — La  retiro,  señor. 

El  señor  lAra  (Secretario). — Las  que  el  mismo 
señor  Diputado  ha  hecho  en  la  presente  sesión,  i  ade- 
más la  del  señor  Parga. 

El  señor  Silva  Cruz. — La  Honorable  Cámara 
acaba  de  oír  que  se  han  formulado  con  respecto  al 
artículo  en  debate  diversas  indicaciones  en  esta  sesión 
i  otras  mas  en  la  precedente,  sobro  las  cuales  debere- 
mos pronunciarnos. 

El  único  punto  en  que  todos  los  honorables  Dipu- 
tados que  hoi  han  hecho  uso  de  la  palabra  están  de 
acuerdo,  es  en  que  el  artículo  de  la  Comisión  es  ina- 
ceptable^ ya  por  la  inconstitucional idad  a  que  daría 
lugar  en  materia  judicial  su  aplicación,  ya  por  otros 
inconvenientes  graves. 

Aunque  no  es  fácil  formarse  concepto  cabal  de  in- 
dicaciones varias  que  se  formulan  en  el  curso  del  de* 
bate  con  respecto  al  fondo  i  forma  en  que  deba  quo* 
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dar  el  proyectó,  me  voi  a  permitir  solamente  mani- 
festar lo  qne  no  podría  llamar  sino  la  impresión  que 
ellas  me  dejan. 

Uai  (in  pnnto  de  fondo  en  que  encuentro  completa 
disconformidad  de  pareceres  entre  mis  honorables 
colegas.  Este  es  el  do  si  conviene  al  buen  servicio 
pdbiico  prohibir  el  nombramiento  para  jefe  do  una 
oficina  al  pariente  de  algán  subalterno  de  ella  por 
respeto  a  la  permanencia  de  éste. 

Se  ha  sostenido  aquí  que  el  servicio  páblico  debe 
d3ininar  sobre  todo,  i  atendiendo  a  este  interés  habrá 
caaos  en  que  no  se  le  consulte  i  sirva  con  esta  prohi 
bición,  ya  que  los  servicios  i  aptitudes  especíalos  de 
QD  jefe  pueden  ser  mas  necesarios  que  los  de  un  su- 
balterno. 

Por  el  contrario,  se  ha  sostenido  también  que  no 
hai  raíón  alguna  para  respetar  la  permanencia  del 
•abaltemo  porque  ningún  derecho  la  ampara. 

Personas  bien  autorizadas,  que  en  sesión  anterior 
sostenían  lo  primero,  hoi  sostienen  lo  segunda. 

A  la  verdad  que  la  contradicción  existirá  siempre 
que  se  pretenda  reunir  ambas  proposiciones  absolutas 
en  uu  mismo  precepto  legal,  i  que  la  ünica  manera 
de  conciliarias  sería  la  de  aplicar  una  regla  alisoluta 
cuando  ello  sea  posible,  i  en  forma  relativa  en  los  de- 
más casos.  Esto  quiere  decir  que  se  consultaría  el 
interés  del  servicio  páblico,  permitiendo  el  ascenso  o 
nombramiento  de  un  jefe  con  tal  que  se  provea  a  la 
traslación  del  subalterno  en  los  casos  en  que  ella  es 
práctica  i  legal  mente  hacedora. 

No  sé,  señor  Presidente,  si  algunas  de  las  indica- 
ciones que  están  en  estudio  i  que  hoi  se  han  propues- 
to traducirán  fielmente  este  prop'^sito,  que  es  el  inío 
i  que  procuré  servir  con  mi  reforma  al  artículo  2.® 
Si  alguna  lo  tradujera,  por  cierto  que  estaría  dispues 
to  a  votarla. 

En  el  deseo  de  no  prolongar  este  debate,  omito 
otras  reflexiones  que  por  impresión  sujicren  las  di- 
veisas  indicaciones  que  acaban  de  formularse,  i  dejo 
la  palabra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Suspen- 
deremos por  un  momento  la  sesión. 
Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

Segiin  la  tabla  acordada  por  la  Cámara,  correspon  ■ 
de  discutir  el  proyecto  propuesto  por  la  Comisión  do 
Hacienda  sobre  entrega  de  varias  oficinas  salitreras. 

&  dio  lectura  al  sigifiatte  informe: 
«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de 
informaros  sobre  la  solicitud  de  don  Pedro  Perfetti, 
relativa  a  la  devolución  de  la  oficina  salitrera  ^[Rosario 
del  Río». 

En  conformidad  al  decreto  supremo  de  25  de  enero 
de  1886,  Perfetti  se  presentó  a  la  Intendencia  do  Ta- 
rapacá  el  1."  de  julio  de  1887  pidiendo  que  se  le 
otorgase  título  definitivo  de  propiedad  de  la  oficina 
nombrada. 

Para  el  efecto  depositó  en  la  tesorería  de  Iquique 
veintinuevo  mil  soles  en  certificados  cancelados  de 
loa  treinta  mil  que  había  emitido  el  Gobierno  del  Pe 
rú  como  precio  do  la  oficina,  i  protestó  depositar  los  I 


mil  soles  que  faltaban  o  entregar  el  certificado  corres^ 
pondiente. 

Este  certificado  fué  efectivamente  entregado  el 
31  de  julio  de  1888  por  Perfetti  a  la  tesorería  de 
Santiago. 

£1  Presidente  de  la  República,  por  decreto  de  6  de 
octubre  de  1888,  no  accedió  a  la  solicitud  indicada, 
en  virtud  de  los  considerandos  siguientes: 

«1.^  Que  el  artículo  8.*^  del  Tratado  de  Paz  con  el 
Perú  determinó  la  subsistencia  de  las  obligaciones  con- 
traídas espontáneamente  con  el  Gobierno  de  Chile  en 
el  decreto  de  28  de  marzo  de  1882  que  tuvo  por  obje- 
to regularizar  i  dar  un  carácter  de  estabilidad  a  las 
propiedades  salitreras,  sin  que  estableciera  el  derecho 
de  rescatarlas  después  de  trascurrido  el  plazo  de 
noventa  días  i  bajo  las  condiciones  determinadas  al 
efecto; 

2.^  Que  el  decreto  de  26  de  enero  de  1886  que 
autorizó  el  rescate  do  establecimientos  salitreros  ha 
sido  derogado  esplícitameute  por  la  Ici  de  18  de  abril 
de  1887,  cuyo  espíritu  dejó  sus  disposiciones  en 
abierta  incompatibilidad  con  los  citados  decretos,  i 
espresamente  por  el  supremo  decreto  de  22  de  julio 
del  año  próximo  pasado; 

3»**  Que  ni  la  lei,  ni  el  decreto  referido  reservaban 
derecho  alguno  a  los  industriales  salitreros  que  hubie- 
sen iniciado  jestiones  de  rescate  con  anterioridad  a 
sus  fechas; 

4.^  Que  el  solicitante  inició  esas  jestiones  mucho 
tiempo  después  de  estar  en  vijencia  la  lei  de  18  de 
abril  citada,  que  tuvo  por  objeto  colocar  los  estable- 
cimientos salitrales  bajo  el  dominio  absoluto  del  Es- 
tado; 

5.**  Que  el  derecho  del  ocurrente  solo  podría  nacer 
del  cumplimiento  exacto  de  las  prescripciones  de  los 
decretos  de  6  de  setiembre  de  1881  i  28  de  marzo  de 
1882;  i 

6.**  Que  el  decreto  de  6  de  setiembre  de  1881  acor- 
dó  la  devolución  provisional  de  los  establecimientos 
salitreros  a  los  que  depositaran  mas  de  la  mitad  de 
los  certificados  emitidos  por  el  valor  de  cada  propie- 
dad i  que  enterasen  en  arcas  fiscales  el  resto  en  mo- 
neda corriente  a  razón  do  cuarenta  i  cuatro  peniques 
por  sol.  I  si  bien  el  solicitante  efectuó  el  depósito  de 
los  ceitificados  en  la  proporción  exijida,  no  ha  cum- 
plido con  la  segunda  de  las  condiciones  que  ese  de- 
creto impone». 

En  vista  de  esta  negativa,  don  Pedro  Perfetti  ha 
ocurrido  a  los  tribunales  demandando  al  Fisco  por  la 
entrega  de  la  «Rosario  del  Río»,  i  subsidiariamente, 
pidiendo  la  resolución  del  contrato  de  compra-venta 
poi  el  cual  adquirió  esta  oficina  el  Gobierno  del  Perú. 
La  acción  resultoria  se  funda  en  el  hecho  de  no  ha- 
berse pagavlo  el  precio. 

A  pesar  de  esta  demanda,  Perfetti  solicitó  del  Con- 
greso «que  ordene  lejislativamente,  que  habiendo  en- 
tregado cancelados  en  arcas  fiscales,  en  virtud  de  un 
decreto  supremo  los  certificados  emitidos  por  el  precio 
de  la  oficina  de  paradas  «Rosario  del  R{o>,  situada  en 
la  Pampa  Negra  de  Tarapacá,  se  le  devuelva  esta  ofi- 
cina, constituyéndosele  título  definitivo  de  propiedad 
sobre  ella>. 

La  Comisión  considera  que  debo  accederse  a  esta 
solicitud  en  la  forma  jeneral  que  propondrá  mas  ade- 
lante. 
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Durante  la  vijencia  de  un  decreto  supremo  i  en 
confornndad  a  él,  Perfetti  cancelándolos,  se  despren- 
dió del  dominio  de  los  certificados  salitreros  corres 
pondientes  a  la  oficina  cuya  devolución  solicita.  Con 
este  acto,  el  digó  de  poseer  esos  créditos  contra  el  Fis- 
co, buenos  o  malos,  pero  que  el  Gobierno  de  Chile  ha 
satisfecho  en  diversas  formas  a  los  demás  tenedores 
de  ellos. 

La  cancelación  do  los  certificados,  hecha  do  uno, 
tuvo  lugar  en  tiempo  en  que  esta  circunstiincia  era 
antecedente  impuesto  por  varios  decretos  supremos 
vijentes  para  obtener  la  devolución  de  las  propieila- 
des  salitreras,  i  con  este  objeto  lo  hizo  Perfetti. 

No  parece  aceptable,  por  lo  menos  dentro  de  la 
equidad,  que  los  espresados  decretos  hayun  tenido 
efecto  para  hacer  cancelar  las  obligaciones  contraídas 
en  virtud  del  contrato  de  compra  do  la  oficina  nom- 
brada, i  no  lo  hayan  tenido  para  devolver  la  oficina 
misma.  Perfetti  ha  quedado  sin  los  certificados  i  sin 
la  oficina,  i  el  Fisco  ha  quedado  con  la  oficina  i  con 
los  certificados. 

La  idea  que  dominó  en  los  poderes  públicos  del  país 
desde  1880,  que  so  tradujo  en  leyes  ¡  en  decretos 
supremos,  en  lo  que  respecta  a  la  organización  do  las 
propiedades  salitreras  adquiridas  por  el  Gobierno  did 
Perú,  fué  la  de  que  el  Gobierno  de  Chile  debía  devol- 
ver estas  propieilades  en  cambio  de  los  certificados 
emitidos  i>or  aquel  Gobierno  en  sustitución  del  precio 
estipulado  en  los  respectivos  contratos  de  compra  o 
del  valor  de  estos  certificados. 

Esa  idea  fué  emitida  en  un  estenso  informe  pasado 
al  Presidente  do  la  República  por  la  comisión  de  salí 
tre  nombrada  en  1880,  i  obedeciendo  a  dicha  idea  se 
dictaron  las  leyes  de  impuesto  al  salitre  i  los  decretos 
supremos  relativos  a  rescate  de  oficinas  salitreras. 

El  pago  directo  de  los  certificados  salitreros,  dis- 
puesto indirectamente  por  la  Ici  de  17  de  abril  de 
1887,  ptovino  do  circunstancias  que  no  hai  para  que 
hacer  presente.  Pero  esta  lei  no  podía  alterar  las  co- 
sas hasta  el  punto  de  dejar  insolutos  a  algunos  posee- 
dores de  certificados,  i  además  sin  derecho  a  esos  mis- 
mos para  obtener  la  devolución  de  las  oficinas  corres- 
pondientes. 

Según  los  datos  que  ha  tenido  la  Comisión,  son 
únicamente  dos  o  tres  personas  Ins  que  se  encuentran 
en  situación  mas  o  menos  parecida  a  la  del  solicitan- 
te. Casi  la  totalidad  de  los  certificados  .salitreros  enii 
tidos  como  precio  de  compra  de  oficinas  do  Tara  paca 
han  sido  pjigados  en  virtud  de  la  lei  de  1887,  o  han 
sidoadquiritlos  por  el  Fisco  en  razón  de  rescate  de 
esas  propieclailes. 

Como,  según  se  vé,  puede  no  ser  el  único  el  caso 
qne  orijina  la  solicitud  en  infonne,  la  Comisión  ha 
pensado  que,  en  lugar  de  resol vei lo  especialmente, 
conviene  dictar  una  rehila  de  carácter  jeneral  que  pue- 
da servir  paia  todas. 

Atendiendo  a  estas  consideraciones,  vuestra  Comí 
sión  03  somete  el  siguiente  proyecto  de  lei: 

Artículo  único. — El  presidente  de  la  República 
otorgará  título  de  pro[>iedad  de  la  oficina  salitrera  que 
corresponda  a  quienes  lo  hayan  pediilo,  entregando 
cancelados  en  arcas  fiscales  los  certificados  salitreros, 
emitidos  i»or  el  Gobierno  del  Perú  en  pago  de  la  mis 
ma  oficina. 

Sala  de  la  Comisión,  octubre  de  1889. — Lcuiro  Ba 


rro8. — Tomás  Eastman, — K  Rodríguez,  ^JL  Ptrez 
de  Arce. — /.  /.  Montea. — Juan  Luis  tSanfu^iiH,— 
ü.  Prado'», 

El  señor  B€irr08  Luco  (Presidente). — ^En  dis 
cusión  jeneral  i  particular  el  proyecto. 

El  señor  S(lVt*08  (don  Lauío). — A  non:bro  de  la 
Comisión  de  Hacienda  debo  dar  a  la  ('amara  una 
esplicación  de  lus  razones  i  fundamentos  que  ella  tuvo 
en  vi«ta  para  informar  favorablemente  la  solicitud  del 
señor  Perffeti,  a  que  acaba  de  darse  lectura. 

El  espíritu  que  ha  guiado  a  los  gobiernos  i  al  Cncrpo 
Lejislativo  desde  el  día  que  las  armas  chilenas  domi- 
naron el  territorio  do  Tara  paca,  fué  el  de  constituir  la 
propiedad  salitrera  sobro  las  bases  mas  equitativas  i 
liberales  que  fuera  posible;  i  al  efecto  so  han  dictado 
muchos  decretos  tendentes  todos  a  facilitar  el  rescate 
do  las  oficinas  en  cambio  do  los  certificados  quo  d 
Gobierno  del  Perú  había  emitido  para  su  compra. 

El  decreto  do  11  de  junio  do  1881  determina  quo 
se  devuelvan  provisoriamente  las  propiedades  salitre- 
ras al  que  entregue  por  lo  menos  las  tres  cuartas  par- 
tes  do  los  certificados  emitidos  por  olla,  i  el  resto,  o 
sea  la  cuarta  parte,  en  moneda  corriente. 

Vino  en  seguida  el  decreto  do  6  de  setiembre  del 
mismo  año,  por  el  cual  se  facultó  el  rescate  provisorio 
de  las  propiedades  .salitreras  a  los  que  entregasen  can- 
celados mas  lio  la  mitad  de  los  certificados  i  el  reato 
en  moneda  corriente  computada  al  cambio  de  44  pe- 
niques por  peso. 

En  seguida  se  publicó  el  decreto  de  28  do  marzo 
de  1882,  autorizando  el  rescate  definitivo  imandando 
estender  títido  do  propiedad  a  los  que  hubieren  en- 
tregado o  entregasen  dentro  de  90  [días  todos  los  cer- 
tificados cancelados  i  correspondientes  a  la  oficina 
rescatada. 

Autorizó  además  a  lo?  tenedores  provisorios,  cora- 
prendidos  en  los  decretos  anteriores,  a  entregar  los 
certificados  o  el  dinero  entregado  en  arcas  fiscales,  ea 
caso  do  no  aceptar  o  no  convenirles  la  propiedad 
definitiva. 

Las  oficinas  no  rescatadas  en  las  condiciones  del 
decreto  debían  ponerse  en  subasta  pública. 

Al  efecto  se  rescatiron  como  cincuenta  oficinas  do 
las  mas  importantes,  i  solo  hubo  poátores  en  la  subasta 
pública  por  20  o  25. 

Con  fecha  de  enero  26  de  1886  se  dictó  un  nuevo 
decreto,  ])er8Íguiendo  siempre  la  idea  de  regularizar 
la  propiedad  salitiera  en  términos  justos  i  equitativos, 
i  puso  en  vigor  los  decretos  de  6  do  setiembre  de 
1881  i  28  de  marzo  de  1882,  estoes,  que  podía  obte- 
nerse el  rescate  de  las  propiedades  salitreras,  entre- 
gando cancelados  en  arcas  fiscales  mas  de  la  mitad  do 
los  certificados  i  el  resto  en  dinero  al  cambio  de  41 
peniques,  en  pago  de  las  oficinas  o  propiedades  cuya 
entrega  se  solicitara,  o  el  total  de  los  certificados  emi- 
tidos. 

Ahora  bien,  fué  en  vista  do  este  decreto  que  el  se- 
ñor Perlfeti  cntrog<)  cancelados  en  arcas  fiscales  29 
mil  soles  de  los  30,000  quo  habían  sido  emitidos  jwr 
la  oficina  de  {tarada  4CRosario  del  Río>.  Esta  entrega 
la  verificó  Pcrffctti  el  l.«  de  julio  do  1887,  i  protostti 
entregar  el  certificado  de  mil  soles  quo  faltaní,  bajo 
fianza,  como  en  efecto  lo  hizo  poco  tiempo  doí-puá». 

El  Gobierno,  mientras  tanto,  se  ha  nega«lo  a  esten- 
der la  escritura  do  propiedad  tic  la  oficina  fRosario 
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del  R{o>,  fandándose  para  ello  en  que  la  leí  de  18  de 
abril  de  1887  derogó  implícitamente  el  decreto  de  26 
de  enero  de  188B  i  en  que  Porffetti  no  entregó  can- 
celfldus  el  total  de  los  certificados  emitidos,  pues  faltó 
uno  de  mil  soles. 

La  Comisión  de  Hacienda,  estudiando  este  punto 
(lo  la  cuestión,  ha  creído  que  la  Ici  de  18  de  abril  de 
1887  *ao  derogó  decreto  alguno  de  los  dictados  ante- 
riormente, ni  osplícita,  ni  implícitamente. 

La  leí  de  18  de  abril  se  dictó  cun  el  objeto  de 
aatorizar  al  Ejecutivo  para  levantar  en  Europa  un 
onipréstito  de  1.600,000  libi-as  para  rescatar  los  cer- 
tincados  salitreros,  sin  derogar  ningún  decreto  anterior. 
I  la  prueba  evitlentc  de  que  esa  lei  no  derogaba  ningún 
decreto,  ni  aun  en  el  concepto  ^del  Gobierno,  es  que 
con  fecha  22  de  julio  de  1887  se  dictó  por  el  señor 
Edwartln,  Ministro  do  Hacienda  entonces,  un  decreto 
derogando  en  todas  sus  partes  el  de  20  de  enero  de 
1886. 

Mientras  tanto,  Perffeti  tenía  ya  depositados  en 
arcas  fiscales  todos  los  certificados  cancelados  corres- 
pondientes a  «Rosario  del  Río»,  desde  el  1.®  de  julio, 
esto  es,  21  días  antes  del  decreto  de  22  de  julio. 

La  lei  de  18  do  abril  de  1887  no  tuvo  envista 
derogar  ningún  decreto,  como  ya  lo  he  dicho,  i  sí 
salvar  los  reclamos  diplomáticos  para  el  pago  de  los 
certificados,  que  se  encontraban  esparcidos  en  casi 
todas  las  naciones  del  mundo. 

La  lei,  además,  vino  a  vigorizar  la  propiedad  sali- 
trera poniéndola  ea  manos  del  Estado,  dando  mucho 
mayor  valor  e  importancia  a  esta  industria.  Los  resul- 
tados han  sido  tan  favorables  que  no  hai  hoi  día  quien 
la  ponga  en  duda. 

Por  estos  fundamentos,  i  creyendo  que  el  Congreso 
de  Chile  i  su  Gobierno  están  en  el  deber  de  cumplir 
coa  sus  decretos  i  contratos,  es  que  ha  informado 
íavorablementd  la  solicitud  de  que  se  ocupa  en  este 
momento  la  Honorable  Cámara. 

Su  informe  se  hace  estensivo  a  todas  las  propieda 
des  que  se  encuentran  en  igual  caso,  las  que  no  son 
mas  de  3  o  4,  de  pequeña  importancia,  para  evitar  a  la 
Cámara  nticvos  debatas  sobre  asuntos  que  son  entera- 
mente análogos. 

El  señor  Mac-Iver  (don  Enrique).--Me  voi  a 
permitir  decir  a  la  Honorable  Cámara  dos  palabras 
sobre  este  negocio,  porque  he  tenido  oportunidad  do 
conocerlo  a  fondo,  habiendo  intervenido  en  él  como 
abogado. 

Es  perfectamente  exacto  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Diputado  por  Melipilla. 

El  decreto  de  23  de  marzo  de  1882  ordenó  la  de- 
volución de  las  salitreras,  con  la  comlicióu  de  que  so 
entregaran  al  Fisco  los  ccrtifica<los  que  el  Gobierno 
del  Perú  había  emitido  para  pagarlas,  completando 
en  dinero  los  que  faltaran  para  enterar  el  valor  de 
cada  oficina. 

Muchos  alcanzaron  a  obtener  la  entrega  de  algunas 
oficina.*,  pero  otros  nó,  quedando  sus  solicitudes  en 
tramitación  cuando  se  dictó  la  lei  de  abril  do  1887. 
El  Gobierno  creyó  que  esta  lei  derogaba  las  disposi- 
ciones del  decreto  de  1882  i  se  negó  a  seguir  entro 
gando  propiedades  salitreras. 

Be  aquí  resultó  que  algunos  individuosque  habían 
entregado  i  cancelado  en  las  tesorerías  fiscales  los  cer 
tifteados  salitreros  pertenecientes  a  las  oficinas  que 


reclamaban  para  sí,  se  quedaran  sin  certificados  i  sin 
salitreras,  como  le  sucedía  al  señor  Perfetti. 

Aun  aceptando  como  legal  la  negativa  del  Gobier- 
no para  hacer  la  devolución  de  aquellas  propiedades 
salitreras,  fundándose  equivocadamente  en  que  la  lei 
de  18  de  abril  de  1887  derogó  los  decretos  dictados 
anteriormente,  siendo  así  que  ella  fué  dictada  única- 
mente con  el  objeto  de  autorizar  al  Ejecutivo  para 
levantar  en  Europa  un  empréstito  destinado  al  resca- 
te de  los  certificados  salitreros,  la  situación  en  que  han 
venido  a  quedar  colocados  los  solicitantes  no  es  justa 
ni  equitativa,  pues  les  infiere  perjuicios  giavísimos  en 
sus  intereses. 

Para  salvar  esta  dificultad  no  se  presenta  otro  re- 
curso que  dictar  una  lei. 

Me  parece  que  son  solamente  tr  »s  o  cuatro  las  pro- 
piedades salitreras  que  se  encuentran  en  este  caso,  i 
esto  es  lo  único  que  falta  para  terminar  este  negocio, 
ya  sea  que  se  le  deje  correr  ante  los  tribunales  o  que 
el  Poder  Lojislativo  tome  una  resolución  sobro  el 
particular. 

Considero  mui  justo  i  fundado  el  informe  de  la 
Comisión.  Sin  embargo,  no  concurriré  con  mi  voto  a 
su  aceptación,  porque  he  tenido  que  intervenir  on 
esto  asunto  como  abogado. 

El  señor  JPavga, — Desearía  saber  de  los  miem- 
bros do  la  Comisión  en  qué  fecha  el  solicitante  comen- 
zó a  hacer  uso  de  su  derecho. 

El  señor  Barros  (don  Lauro). — Entregó  los  cer- 
tificados el  l.<»  de  junio  de  1887,  bajo  el  imperio  del 
decreto  de  1886.  La  lei  se  dictó  el  18  de  abril  de  eso 
año;  por  consiguiente,  la  entrega  so  hizo  el  20. 

El  señor  Parga* — Daré  mi  voto  al  proyecto,  se- 
ñor Presidente,  pero  encontrándome  cu  diverjencia 
de  opinión  con  mis  honorables  colegas  que  han  espre- 
sado que  el  Gobierno  debió  haber  accedido  a  la  soli- 
citud en  cuestión. 

A  mí  me  parece  que  el  Gobierno  ha  tenido  razón 
para  no  dar  lugar  a  la  solicitud  en  la  fecha  que  se 
presentó,  porque  realmente  no  tenía  facultad  para 
otorgar  la  concesión  i  necesitaba  de  una  lei  que  lo 
autorizara. 

Si  esta  dificultad  meramente  legal  ha  podido  pro- 
ducir una  situación  poco  equitativa,  ello  ha  sido  cul- 
pa de  los  interesados,  que  no  se  presentaron  oportuna- 
mente. 

Hai  mas  todavía.  Cuando  se  espidió  el  decreto  del 
86,  yo  tuve  el  honor  de  objetar  aquel  procedimiento 
de  incorrecto,  porque  consideré  sus  disposiciones  ma- 
teria de  una  lei.  No  podía  decir  lo  mismo  resi)ecto 
del  decreto  espedido  en  1882,  porque  entonces  el  Go- 
bierno estaba  facultado  para  resolver,  por  encontrar- 
nos bajo  el  réjinien  de  la  guerra,  en  posesión  de  aquel 
territorio  i  las  salitrei-as  en  calidad  de  belijerantes; 
pero  después  del  tratado  do  paz,  el  Gobierno  no  ha 
podido  hacer  nada  por  sí  solo  para  disponer  do  la  pro- 
piedad de  las  salitreras. 

En  esto  sentido  creo  indispensable  la  lei  en  debate 
i  que  el  Gobierno  ha  hecho  bien  en  esperarla. 

El  señor  Montt  (Ministro  do  Hacienda). — Para 
contratar  el  empréstito  destinado  a  pagar  los  certifi- 
cados salitreros,  se  encomendó  al  director  del  Tesoro 
que  hiciese  una  nómina  exacta  de  todos  ellos  a  fin 
de  proceder  después  a  su  cancelación.  Así  se  hizo,  i 
fueron  cancelados  en  su  totalidad,  monos  los  corres- 
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pondiontes  a  cinco  oficinas  por  no  haberse  depositado 
en  tiempo  oportuno  todos  los  eorresponJientes  a  ellas 
i  no  haberse  enterado  su  valor  en  dinero. 

Esas  salitreras  son  las  siguientes^  con  sus  respecti- 
vos valores: 

fCarmen  de  Oviedo>,  cuya  emisión  fué  de  9,000 
pesos,  siendo  el  total  de  estos  certificados  devuelto 
al  Fisco;  «Rosario  de  Ríos»,  de  30,000,  devueltos 
también  en  su  totalidad  al  Fisco;  «Candelaria  de 
Perfetti>,  52,000,  de  los  cuales  se  devolvieron  en 
certificados  51,000  i  en  plata  1,000;  «San  Antonio 
de  Méjico,  6,810,  de  los  que  se  han  pagado  1,810, 
quedando  en  circulación  6,000;  i  «San  Francisco  de 
Campodónico>,  13,000,  dü  los  que  se  han  pagado 
1,000  i  quedan  en  circulación  12,000. 

De  modo  que  las  tres  primeras  oficinas  son  Us  que 
han  cumplido  los  requisitos  que  la  lei  exije^  porque 
supongo  que  el  propósito  de  la  Comisión  es  que  se 
devuelva  también  la  oficina  «Candelaria»,  aunque  no 
ha  cumplido  la  obligación  de  devolver  todos  los  cer- 
tificados. 

Respecto  de  la  apreciación  que  se  ha  hecho  de  la 
negativa  del  Gobierno  a  la  solicitud  relativa  a  la  en 
trega  de  la  oficina  do  que  se  trata,  me  parece  que  ya 
no  tiene  importancia  práctica,  tanto  por  tratarse  do 
una  cuestión  ya  pasada  como  por  ser  de  valor  relati 
vamente  mui  pequeño.  Por  otra  parto,  señor,  yo  no 
sé  si  el  Gobierno,  en  estricto  derecho,  tiene  facultad 
para  devolver  bienes. raíces  que  pasaron  a  ser  de  pro- 
piedad nacional  por  el  tratado  de  paz  celebrado  con 
el  Perú. 

Me  permito,  poi  lo  demás,  señor  Pesidente,  propo- 
ner a  la  Honorable  Cámara  que  se  agregue  a  esta  lei 
una  frase  contenida  en  el  artículo  5.f  del  decreto  de 
26  de  enero  de  1886,  que  se  dictó  sobre  esta  materia. 

Ese  artículo  dice; 

«En  la  escritura  que  se  otorgue  como  título  defini- 
tivo de  propiedad,  el  IntenderUe  cuidará  de  que  ae  in 
señe  una  dáusida  por  la  que  d  adjudicatario  renuncia 
a  todo  redamo  o  recurso  ulterior  contra  el  Fisco,  cual- 
quiera que  sea  su  naturaleza  n  orijen^  i  que  se  incor- 
poro en  ella  el  certificado  del  tesorero  fiscal,  cspresán 
dose  cuáles  son  los  certifioados  i  cuál  la  cantidad  de 
dinero  recibidos». 

Esta  cláusula  tiene  su  importancia,  porque  las  ofi- 
cinas salitreras  no  se  componen  solamente  de  terre- 
nos, sino  también  de  maquinaria  que  con  el  trascurso 
del  tiempo  puede  deteriorarse  i  aun  destruirse,  de 
dondo  podrían  deducirse  reclamos  injustificados  con- 
tra el  Fisco,  que  no  es  responsable  de  lo  que  han  sido 
las  salitreras,  sino  de  lo  que  son  hoi.  Por  eso  pediría 
que  al  final  del  artículo  en  discusión  se  agregase  la 
frase:  «sin  derecho  a  reclamo  ni  recurso  ulterior  con 
tra  el  Fisco^  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  u  ori- 
jen». 

El  señor  Sarros  («Ion  Lauro). — Acepto  en  todas 
sus  partes  las  ideas  del  honorable  señor  Ministro  de 
Hacienda  i  su  indicación  para  que  se  agregue  a  este 
proyecto  el  artículo  5.*  del  decreto  de  26  de  enero 
de  1886. 

Por  otra  parte,  es  evidente  que  el  proyecto  de  loi 
presentado  por  la  Comisión  de  Hacieniase  refiere 
solo  a  las  propiedades  cuyos  certificados  han  sido  en 
tregados  cancelados  en  arcas  fiscales  en  tiempo  opor- 


tuno, esto  es,  dentro  de  los  plazos  señalados  por  el 
decreto  de  26  de  enero  de  1886. 

Do  los  datos  presentados  por  el  señor  Ministro  re- 
sulta  que  son  solo  tres  las  oficinas  que  se  encuentran 
en  esto  caso,  porque  las  otras  dos  de  que  nos  ha  ha- 
blado Su  Señoría  han  pagado  menos  de  la  mitad  de 
los  certificados  emitidos. 

La  lei  tendrá,  pues,  valor  solo  en  aquellas  propie- 
dades que  hayan  entregado  en  tiempo  oportuno  mas 
de  la  mitad  de  los  certificados  cancelados. 

El  señor  Bateos  JLílOO  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra,  procede- 
remos a  votar  el  proyecto  con  la  indicación  del  señor 
Ministro. 

En  votación  el  proyecto  con  la  indicación  formu- 
lada por  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  para  que  se 
le  agregue  la  frase  contenida  en  el  artículo  5.®  del 
decreto  de  26  de  enero  del  86^  que  dice:  cualquiera 
quesea  su  naturaleza  u  orijen. 

Si  ningún  señor  Diputado  se  opone,  lo  daremos 
por  aprobado. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — No  he  que- 
rido hacer  uso  de  la  palabra,  señor  Presidente;  pero 
para  salvar  mi  responsabilidad  declaro  que  negaré  mi 
voto  al  proyecto. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Aproba- 
do el  proyecto  con  la  indicación  del  señor  Ministro, 
con  el  voto  en  contra  del  señor  Diputado  por  Cu- 
repto. 

Corresponde  ocuparse  del  proyecto  que  concede 
permiso  i  otras  concesiones  a  don  Adolfo  E  Carranza 
i  Compañía  para  construir  un  ferrocarril  trasandino 
por  Atacama. 

En  discusión  jeneral. 

Se  leyó  el  siguiente  informe  i  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Gob  emo: 

«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado  con 
toda  detención  las  dos  solicitudes  presentadas  a  la 
Cámara  en  las  cuales  se  pide  permiso,  con  garantía, 
para  construir  i  csplotar  un  ferro'»Arril  trasandino  que 
ligue  el  puerto  do  Caldera  con  los  ferrocarriles  de  la 
República  vecina. 

Una  de  las  solicitudes  está  firmada  por  don  Miguel 
Felipe  del  Fierro  i  la  otra  por  don  Juan  Agustín  Pa- 
lazuelos,  con  poder  suficiente  de  los  señores  Adolfo  K 
Cairanza  i  C*  de  Buenos  Aires. 

Vutístra  Comisión,  teniendo  en  cuenta  que  la  soli- 
citud de  don  Miguel  Felipe  del  Fierro  se  funda  en 
concesiones  que  se  han  solicitado  del  Congreso  Arjen- 
tino  i  que  aun  no  so  han  obtenido,  i  que  los  señores 
Adolfo  E  Carranza  i  C*  no  solo  poseen  ya  una  con- 
cesión sino  que  actualmente  están  construyendo  una 
larga  línea  en  dirección  a  los  límites  entre  Chile  i  la 
República  Arjentina,  ha  acordado  no  considerarla 
primera  i  tomar  en  cuenta  solo  la  segunda. 

Además  de  la  razón  dada  anteriormente,  para  pro- 
ceder así  ha  tenido  presente  las  observaciones  qno 
pasa  a  indicar. 

Por  la  lei  de  13  de  noviembre  do  1874  se  autorizó 
a  la  Compañía  do  Ferrocarril  de  Copiapó  para  esplotar 
una  línea  férrea  que,  partiendo  de  la  estación  de  Pu- 
quios, en  el  departamento  de  Copiapó,  siguiese  su 


SESIÓN  DE  30  DE  NOVIEMBRE 


295 


trayecto  a  través  de  la  cordillera  de  los  Andes  hasta 
empalmar  con  el  Ferrocarril  Central  Arjentíno. 

Los  señores  Adolfo  £.  Carranza  i  C*  se  presentan 
solicitando  el  permiso  para  construir  esta  misma  línea, 
que  fué  declarada  practicable  i  útil  por  una  lei  de  la 
Keptiblica,  i  que  no  so  realizó  por  circunstancias  inde- 
pendientf)s  do  la  voluntad  de  los  concesionarios. 

Hai  que  tomar  en  cuenta,  además,  que  el  señor 
Fierro  propone  entregar  concluido  el  ferrocarril  en  un 
plazo  de  siete  años,  aproximadamente,  i  solicita  ga- 
rantía por  seis  millones  de  pesos  de  plata,  al  paso  que 
los  señores  Adolfo  K  Carranza  i  C.^  se  comprometen 
a  terminar  la  obra  en  cinco  años  i  solo  piden  garantía 
por  tres  millones  de  pesos  d^  oro. 

Para  las  provincias  del  norte,  i  especialmente  \nra. 
las  de  Atacama,  Antofagasta  i  Tarapacá,  esta  línea 
eaiá  destinada  a  prestar  enormes  beneficios.  Con  el 
mapa  a  la  vista,  se  ve  que  las  provincias  arjentinas  de 
Jajai,  Salta,  Catamarca,  Kioja  i  Santiago  del  Estero 
tienen  una  salida  mas  fácil  i  barata  para  sus  produc 
tos  por  el  puerto  de  Caldera  que  por  el  de  Buenos 
Aires.  Esta  facilidad  aumentará  mas  todavía  una  vez 
qae  se  realice  la  construcción  del  canal  de  Panamá. 

A  juicio  do  una  parte  mui  considerable  del  vecin- 
dario de  Copiapó,  que  en  1874  elevó  al  Congreso  una 
solicitud  pidiendo  la  aprobación  del  proyecto,  que  fué 
lei  en  13  do  noviembre  de  ese  año,  la  línea  por  Pu- 
qoios  es  no  solo  fácil  de  construir  i  conservar,  sino 
que  pasa  también  por  una  parto  de  la  cordillera  mui 
rica  en  minerales  de  toda  clase.  Las  faldas  orientales 
de  la  misma  cordillera  contienen  grandes  depósitos  do 
cobre,  que  solo  podrán  esplotaree  con  provecho  una 
Tez  que  sea  fácil  conducir  el  carbón  al  mismo  asiento 
minero. 

Las  provincias  arjentinas  que  hemos  enumerado 
no  solamente  son  ricas  en  minas  sino  también  en  pro- 
ductos agricolas.  En  ellas  se  dan  todos  los  fmtos  du 
la  zona  tropical,  como  la  caña  de  aziicar,  tabaco,  algo 
den,  etc.  Hai  grsndes  depósitos  de  bórax,  que  hoi  día 
no  pueden  esplotarse  i  que  darán  orijen  a  un  activo 
comercio  mas  tarde.  En  cambio,  muchos  de  nuestros 
productos,  como  vinos  i  cereales,  tendrán  un  fácil 
espendio  por  esta  vía,  produciéndose  así  un  activo 
comercio  mas  tarde. 

Calculada  en  dos  mil  kilómetros  la  distancia  que 
media  entro  Buenos  Aires  i  Caldera,  se  ve  que  la  ma 
yor  parte  de  esta  gran  vía  está  construida  o  en  cons* 
tmcción.  Hai  actualmente  en  esplotación  cerca  de 
mil  trescientos  kilómetros,  distancia  que  media  entre 
Buenos  Aires  i  Chumbicha,  pasando  la  línea  por  San- 
ta Fe,  Córdoba  i  Recreo. 

De  Chumbicha  a  Tinogasta  hai  una  distancia  de 
doscientos  kilómetros,  que  están  contratados  con  el 
Gobierno  arjentino  por  los  señores  Adolfo  E.  Ca- 
rranza i  C.%  quienes  están  obligados  a  construir  esta 
línea  antes  de  cuatro  años.  Desde  Tinogasta  hasta  la 
cumbre  de  los  Andes  se  calculan  trescientos  kílóme 
tros. 

Puede  decirse  entonces  que  está  construida,  cons- 
truyéndose o  en  vía  de  construcción  toda  la  inmensa 
extensión  de  la  línea  férrea  que,  partiendo  de  Buenos 
Aires,  llega  a  la  cumbre  de  los  Andes.  Solo  falta  la 
parte  de  nuestro  territorio  comprendida  entre  la  esta- 
ción de  Puquios  i  la  línea  divisoria  de  la  cordillera, 
estensión  relativamente  corta,  que,  pot  los  estudios 


hechos  desde  1874,  no  ofrecen  dificultades  insupera- 
bles i  que  puede  concluirse  en  tres  años.  Se  ve,  en 
consecuencia,  que  la  solicitud  de  los  señores  Adolfo 
E.  Carranza  i  C.^  es  fundado,  seria  i  realizable  en 
corto  tiempo. 

Los  señores  Adolfo  K  Carranza  i  C.^  aceptan  en 
todas  sus  partes  la  lei  de  13  de  noviembre  de  1874, 
i  la  única  diferencia  que  hacen  es  la  relativa  a  la 
garantía. 

El  artículo  6.®  de  la  lei  de  13  de  noviembre  de  1874 
garantiza  a  la  empresa  del  ferrocarril  trasandino  por 
Copiapó  el  7  por  ciento  do  interés  anual  aobre  un  ca- 
pital fijo  de  tres  millones.  Los  señores  Adolfo  E.  Ca- 
rranza i  C.^  rebajan  esta  garantía  hasta  el  5  por  ciento. 
Vuestra  Comisión  no  ha  aceptado  esta  parte  de  la  so- 
licitud i  ha  acordado  una  garantía  del  4  por  ciento 
sobre  el  mismo  capital  de  tres  millones. 

Al  aprobar  este  acuerdo,  ha  tenido  presente  la  Co- 
misión que  nuestro  Cobíerno  puede  tomar  dinero  en 
Londres  al  4^  por  ciento,  desde  que  sus  bonos  de  este 
tipo  se  cotizan  en  esa  plaza  a  la  par,  i  que  si  se  le  ocu- 
rriera construir  esta  línea  por  su  cuenta,  encontraría 
los  capitales  que  fueran  necesarios,  pagando  por  ellos 
el  4^  por  ciento  de  interés.  No  hai,  pues,  motivos  para 
que  se  les  conceda  a  los  señores  Adolfo  E.  Carranza  i 
C.^  una  garantía  mayor  que  la  estrictamente  necesaria, 
i  con  perjuicio  del  crédito  del  Estado. 

Creemos  de  necesidad  indicar  que  esta  garantía 
será  mas  aparente  que  real.  Ya  en  1874  se  calculaba 
que  esta  línea  tendea  una  entrada  considerable  desde 
los  primeros  días,  i  desde  entonces  acá  las  provincias 
del  noroeste  de  la  República  Arjentina  han  multi- 
plicado su  población,  industria  i  recursos,  siendo  fácil 
deducir,  por  consiguiente,  que  el  rendimiento  de  hoi 
será  inmensamente  mayor  que  el  calciüado  catorce  . 
años  atrás. 

Un  cálculo  sencillo  corrobora  lo  espuesto  anterior- 
mente. Cuatro  i  medio  por  ciento  sobre  tres  millones, 
son  135,000  pesos;  este  es  el  importe  anual  de  la  ga- 
rantía. Según  el  artículo  6  ^  del  proyecta  de  lei  que 
presentamos,  el  gravamen  efectivo  anual  consistirá 
en  la  diferencia  que  resulte  entre  135,000  pesos  i  el 
45  por  ciento  de  las  entradas  brutas  de  la  línea  que 
recorra  territorio  chileno. 

Según  esto,  tenemos  que,  teniendo  la  línea  una  en- 
trada do  300,000  pesos  anuales,  no  se  pagará  nada, 
porque  el  45  por  ciento  de  esta  suma  son  135,000 
pesos.  I  que  la  entrada  probable  será  mayor,  no  ofrece 
duda,  porque  ya  en  1874  se  calculó  un  rendimiento 
de  410,000  pesos  al  año,  sin  tomar  en  cuenta  lo  pro- 
ducido por  la  carga  i  trasporte  de  minerales,  que  sin 
duda  será  la  carga  mas  abundante  i  productiva. 

1  suponiendo  que  en  los  primeros  años  hubiera  que 
abonar  alguna  cantidad,  esta  concesión  no  sería  gravo- 
sa, desde  que  se  establece  espresamente  que  cuando  el 
producto  líquido  fuere  mayor  que  el  interés  garantido, 
el  exceso  entrará  a  reembolsar  al  tesoro  nacional  to* 
ñas  las  sumas  que  hubiere  erogado  por  la  garantía.  Se 
ve,  en  consecuencia,  que  esta  concesión  no  gravará,  en 
el  peor  de  los  casos,  al  Estado  sino  con  la  pérdida  de 
los  intereses  del  dinero  que  se  hubiere  desembolsado 
en  los  primeros  años. 

A  la  lei  de  13  de  noviembre  de  1874,  que  se  va  a 
reproducir,  vuestra  Comisión  ha  hecho  las  siguientes 
modificaciones  i  agregaciones,  además  de  la  anterior; 
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!.•  Obligación  do  .los  señores  Adolfo  E.  Carranza  i 
C*  de  construir  la  línea  en  tres  nños; 

2.*  Obligación  de  los  mismos  señores  do  dar  una 
garantía  de  50,000  pesos  de  oro  para  asegurar  la  ejo 
cución  del  contrato;  i 

3.*  Facultad  que  se  reserva  el  Estado  para  hacerse 
dueño  do  la  línea  cuando  lo  quiera^  a  justa  tasación 
do  peritos. 

Todas  esas  modifícaciones  han  sido  aceptadas,  i 
sieiido  beneficiosas  para  el  l*Utado,  nos  contentamos 
con  esponerlas,  porque  la  utilidad  de  ellas  es  tan  no- 
toria que  no  necesita  demostración. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  tenemos  el 
honor  de  presentar  el  siguiente 

PROYBCTO  DE  LBI: 

Art  1.®  So  autoriza  a  los  señores  Adolfo  E.  Ca 
iranza  i  C*,  i  a  las  personas  o  so^nedades  a  quienes 
cedan  sus  derechos,  para  construir  i  esplotar  una  vía 
farrea  de  un  metro  de  ancho  al  tmvés  de  la  cordillera 
de  loa  Andes,  bajo  las  bases  siguientes: 

!.•  La  línea  arrancará  de  la  estación  de  Puquios, 
en  el  departamento  de  Copia pó,  seguirá  su  trayecto 
por  San  Andrés  al  través  do  la  cordillera  de  los  An- 
des, hasta  empalmar  con  el  Ferrocarril  Central  Aijen- 
tino. 

2.^  Los  empresarios  tendrán  un  año  do  plazo  para 
hacer  por  su  cuenta  los  estudios  i  planos  de  la  vía, 
cuyos  planos  presentarán  para  su  aprobación  al  Pre- 
sidente de  la  República.  Si  en  seis  meses  no  fueren 
observados  los  planos,  se  considerarán  aprobados. 

3.^  Los  empresarios  darán  principio  a  la  construc- 
ción de  la  vía  un  año  después  de  la  aprobación  do  los 
planos,  i  It^entregarán  al  público  completamente  con 
cluída  dentro  de  tres  años,  contados  desdo  la  inicia 
ción  do  los  trabajos,  con  las  estaciones  i  el  equipo 
convenientes  para  satisfacer  las  necesidades  del  tráfico. 

Art.  2.®  La  empresa,  además  do  las  obligaciones 
que  le  imponen  los  artículos  53,  54  i  55  do  la  Ici  de 
6  agosto  do  1862,  tcndm  la  de  conducir  por  la  mitad 
dul  precio  de  pasajo  a  los  empleados  de  cualquiera 
clase  que  viajen  en  comisión  del  servicio  público,  i 
por  la  mitad  del  precio  de  tarifa  toda  carga  que  se 
lo  entregue  por  cuenta  del  Fisco. 

Si  la  empresa  obtuviere  de  las  líneas  férreas  arjen- 
tinas  o  de  los  que  se  ligan  con  éstas  algunos  favores 
relativos  al  trasporte  de  correspondencia,  carga  o  pa- 
sajeros, esos  favores  se  harán  ostensivos  a  los  mismos 
objetos  i  personas  que  se  trasporten  por  el  ferrocarril 
trasandino. 

Art.  3.**  Se  declara  libro  de  derechos  de  esporta 
ción,  de  pontazgo,  do  consulado,  i,  en  jeneral,  de  to- 
do derecho  fiscal  o  municipal,  las  máquinas,  carros, 
herramientas  i  demás  materiales  necesarios  para  la 
construcción  del  camino,  sus  estaciones  i  oficinas, 
siempre  que  el  valor  de  esos  materiales  i  objetos  no 
exceda  do  600,000  pesos  en  moneda  chilena. 

Art.  4.**  Se  declaran  do  utilidad  pública  los  terrenos 
que  sean  necesarios  para  el  establecimiento  de  la  lí- 
nea, estaciones,  oficinas,  depósitos  de  maestranza  i 
demás  adherencias  do  una  línea  férrea,  debiendo  ve- 
lificarso  la  espropiación  en  conformidad  a  la  lei  de  18 
do  junio  de  1857. 

Art.  5.°  Se  concede  a  los  empresaiios  el  uso  de 
los  terrenos  de  propiedad  fiscal  que  necesiten  para  el 


ferrocarril,  sus  estaciones  i  oficinas,  como  asimismo  el 
uso  do  los  caminos  públicos,  con  tal  quo  en  esto  U3o 
no  se  embarace  el  tránsito  público.  La  ocupación  do 
terrenos  fiscales  será  calificada  previamente  por  el 
Presidente  de  la  República  de  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Estado. 

Alt.  6.®  El  Gobierno  do  Chile  garantiza  a  la  em- 
presa del  ferrocarril  trasandino  por  Copinpó  el  cuatro 
i  medio  por  ciento  do  interés  anual  sobro  un  capital 
fijo  de  tres  millones  de  pesos  de  oro. 

La  garantía  so  hará  efectiva  terminada  que  fga  k 
línea  i  entregada  al  tráfico  público,  debiendo  hacerse  al 
fin  do  cada  año  la  liquidación  de  sus  entradas  i  abo- 
nándose a  la  empresa  la  diferencia  quo  resultare  entre 
el  monto  del  interés  garantido  i  el  valor  de  las  entra- 
das del  camino,  previa  deducción  de  un  cincuenta  i 
cinco  por  ciento  por  gastos  de  esplotación. 

El  término  de  la  garantía  será  de  veinte  años,  con- 
tados desdo  el  día  en  que  se  entregue  al  tráfíco  la 
línea  en  toda  su  ostensión. 

Cuando  el  producto  líquido  del  ferrocarril,  que  se 
estima  en  cuarenta  i  cinco  por  ciento  de  la  entrada 
bruta,  fuero  mayor  que  el  interés  garantido,  esc  ex- 
ceso entrará  a  reembolsar  al  tesoro  nacional  todas  las 
sumas  que  hubiere  erogado  por  la  garantía  quo  esta- 
blece este  artículo. 

Art.  7.**  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  in- 
tervenir en  la  formación  de  las  tarifas  de  fletes  i  pa- 
sajes cuando  el  producto  líquido  de  la  esplotación 
exceda  de  diez  por  ciento  anual. 

Art  8.**  Si  la  dirección  o  esplotación  de  la  socie- 
dad esplotadora  del  ferrocarril  se  estableciere  fuera 
do  la  República,  tendi-á  siempre  asiento  o  residencia 
efectiva  en  Chile  un  directorio  delegado,  con  amplias 
facultades;  i  si  la  obra  so  llevare  a  efecto  por  una  so- 
ciedad anónima,  los  empresarios  darán  cumplimiento 
a  las  loyes  del  país  sobre  la  materia  i  quedarán  someti- 
dos a  la  jurisdicción  do  las  leyes  chilenas. 

Sea  cual  fuero  la  sociedad  esplotadora,  establecerá 
su  contabilidad  en  Chile,  a  fin  de  que  aquí  sean  pa- 
gados los  dividendos  activos  i  pasivos  de  las  acciones 
poseíilas  per  habitantes  de  Cliile,  sin  quo  por  ello  se 
imponga  gravamen  alguno  a  dichos  accionistas  i  sin 
f|ue  tales  gastos  se  consideren  como  hechos  por  el  fe- 
rrocarril. 

Art.  9."*  La  Compañía  del  Ferrocarril  Trasandino 
80  obliga  a  dar  al  Gobierno  una  garantía  a  su  satisfac- 
ción por  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  de  oro  para 
responder  a  la  ejecución  de  las  obligaciones  que  con- 
traerá en  virtud  de  la  presento  lei. 

Art.  10.  Todas  las  cuestiones  o  diferencias  quo 
pudieran  surjir  entre  el  Gobierno  de  Chile  i  los  em- 
presarios acerca  do  la  manera  de  cumplir  las  obliga- 
ciones que  respectivamente  les  impone  esta  Ici,  serán 
falladas  con  arreglo  a  las  leyes  de  Chile,  por  arbitros 
nombrados  do  una  i  otra  parto,  con  facultad  de  nom- 
brar éstos  un  tercero  en  discordia  que,  formando  tri- 
bunal, la  dirima  en  caso  de  Imlxirla.  Si  los  arbitros 
no  se  avinieren  en  la  elección  del  tercero,  será  nom- 
brado por  la  Corto  Suprema  do  Justicia  do  Chile.  I)o 
las  resoluciones  do  estos  arbitros  no  podrá  interponer- 
se reclamación  a'guna, 

Art.  11.  E'  Gobierno  de  Chile  so  reserva  la  fiícul- 
tad  do  comprar  esta  línea  cuando  quiera,  o  justa  tasa- 
ción de  peritos. 
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Sala  (le  la  Comisión,  5  do  enero  de  1889. — Eduar- 
do M(dk.^Juan  CaMláií.-^ Alejandro  Qorostiaga. 
—Juan  A.  González. — F.  Ptuja  Bonte. 

Disintiendo  en  el  artículo  6.®,  Arturo  M,  Ed^ 
icanh>. 

El  señor  Walkev  MiU'tine»  (don  Joaquín). 
—Quedó  con  la  palabra  en  la  última  sesión  estraordi- 
naria  en  que  se  discutió  esto  negocio  el  año  pasado. 
Me  opuse  entonces  a  la  garantía  q'ie  pedían  tres  soli 
fitudeB  para  construir  iforrocarriles  trasandinos  por 
Copiapó,  i  declaré,  como  lo  hago  hoi  al  empezar,  que 
votoré  el  i>ermiso  i  cuantas  condiciones  jenerales  soli 
cite  todo  empresario;  pero  que  negaré  mi  voto  a  toda 
garantía,  puca  ella  inii)orta  el  comprometer  la  firma 
del  Estado  de  una  manera  inconsiderada. 

Con  esta  declaración  podría  ahorrar  el  estemlermc 
en  largas  consideraciones  por  ahora,  i  esperar  la  dis- 
cusión particular  para  combatir  solamente  el  artículo 
que  fija  la  garantía;  mas,  como  solo  se  pono  en  discu- 
sión un  proyecto  para  hacer  concesiones  a  uno  solo 
de  tres  peticionarios,  i  se  deja  a  la  puerta  a  los  otros 
dos,  creo  do  mi  deber  plantear  de  nuevo  la  cuestión 
que  proponía  a  la  consideración  de  mÍ3  honorables 
co[cga8  cuando  terminó  la  sesión  del  año  anterior  n 
que  he  aludido. 

Tros  son  las  solicitudes  presentadas  a  esta  Cá- 
mara: 

Una  del  arjentino  señor  Carranza  i  las  otras  dos  de 
los  chilenos  don  Guillermo  Puolma  Tupper  i  don  Vi- 
cente Vadil  lo.  El  primero  propone  construir  su  línea 
por  la  vía  de  Puquios;  los  otros  dos  seguir  por  el  vallo 
de  Copiapó  partiendo  de  San  Antonio,  término  del 
ferrocarril  que  está  hoi  en  esplotación. 

La  Comisión  no  ha  querido  pronunciarse  mas  que 
sobre  la  primera,  declarando  que  no  toma  en  cuenta 
las  otras  dos  porque  no  tienen  concesión  del  Gobier- 
no arjentino  para  prolongar  el  ferrocarril  en  ese  te 
rritorio.  Cuando  esto  afirmó  la  Comisión,  padeció  un 
error,  pues  solo  en  el  mes  próximo  pasado  el  Congre- 
íM)  de  la  vecina  República  otorgó  su  concesión  al 
señor  Carranza.  I.as  tres  solicitudes  estaban,  por  con- 
siguiente, en  idéntica  condición  cuando  nuestia  Comi- 
sión de  Gobierno  dejó  a  un  lado  dos  de  cllaí», 

Hoi,  el  caso  es  distinto;  hoi  el  señor  Carranza  os  el 
único  que  hasta  el  momento  actual  ha  sido  favorecitlo 
al  otro  lado  de  los  Andes;  pero  para  esta  Cámara  sub- 
siste la  obligación  do  pronunciarse  sobro  his  tres  soli- 
citudes que  se  lo  han  elevado. 

Combatiendo  yo  toda  garantía,  debería  detenerme 
en  consideraciones  económicas;  debería  recordar  que 
ya  Chile  ha  dado  garantía  a  dos  ferrocarriles  trasandi- 
nos, i  que  al  votar  una  tercera  procuraría  directamen- 
te la  competencia  de  esas  empresas  i  por  consiguiente 
se  haría  mas  fácil  la  cmerjencia  do  que  huyan  do  oca- 
sionar fuertes  desembolsos.  Debería  también  recordar 
que  las  sumas  ya  garantidas  son  cuatro  millones  al 
seis  por  ciento,  por  un  lado,  i  cinco  millones  al  cinco 
pf»r  ciento  por  otro,  al  cambio  fijo  de  36  peniques,  lo 
que  hace  subir  csa.^  sumas  a  mas  do  once  millones  de 
nuestra  moneda,  i  el  desembolso  posible  a  mas  de  seis- 
cientos cincuenta  mil  pesos  al  año.  Con  estos  datos 
podría  preguntar  a  mis  honorables  colegas:  ¿creen 
pnidentc  que  a  tales  cifras  agrcgtiemos  un  nuevo  i 
análogo  compromiso  del  Estado?  ¿Croen  conveniente 
quo  a  la  lista  de  las  sumas  afianzadas  agreguemos  tres 


millones  oro,  i  esto  en  pesos  do  cuarenta  i  ocho  peni- 
ques, lo  que  representa  seis  millones  de  nuestra  moiic- 
dal  ¿Bebemos  subir  a  mas  de  novecientos  mil  pesos 
anuales  el  compromiso  del  Estadol 

No  quiero  detenerme,  sin  embargo,  en  estas  cues- 
tiones, que  tendrán  su  oportunidad  en  la  discusión 
particular,  i  voi  directamente  a  plantear  esta,  que  es 
por  el  momento  la  principal.  Si  acordamos  la  garan- 
tía que  la  Comisión  propone  a  favor  del  señor  Carran- 
za, resolvemos  nosotros  la  tan  debatida  cuestión  sobre 
cuál  vía  es  la  mas  conveniente,  la  mas  realizable,  la 
que  contribuirá  mas  al  desarrollo  industrial  de  la  pro- 
vincia de  Atacama:  si  la  do  Puquios  o  la  do  San  An» 
tonio. 

I  al  enunciar  esta  cuestión  primorrlial  pregunto  yo 
a  mis  colegas:  ¿dónde  e^tán  los  datos  que  nos  den  cri- 
terio para  resolverla?  ¿Los  tiene  algún  señor  Diputa- 
do? Nos  los  da  la  Comii>ión?  ¿Podrá  suministrárnoslos 
el  Ministro  de  Obras  Públicas?  ¿Han  estudiailo  estos 
proyectos  de  ferrocarril  en  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas? ¿Han  recorrido  el  terreno  nuestros  injeniero»? 

No  tenomos,  señor  Presidente,  osos  datos  ni  exis- 
ten esos  estudios.  Luego  no  es  posible  que  disponga- 
mos de  los  dineros  del  Estado  con  lijercza. 

I  esta  cuestión  que  suscito  es  mas  compleja  do  lo 
que  puede  creerse. 

En  apoyo  del  trazado  por  Puquios  so  cita  la  opi- 
nión do  Willright  que  lo  recomendó  el  año  54;  pero 
ese  mismo  injcniero  aconsejó  entonces  al  Gobierno  que 
hiciera  estudiar  los  demás  boquetes  do  la  cordillera 
para  buscar  mejores  pasos. 

Se  dice  también  que  el  mismo  trazado  tonía  la 
concesión  hecha  a  don  Francisco  San  Román  el  año 
74;  poro  esto  caballero  ha  reconocido  después,  i  ha 
manifestado  sus  opiniones  oficialmente,  que  es  mas 
económico  i  mas  conveniente  el  trazado  por  San  An- 
tonio. 

En  las  publicaciones  que  se  han  hecho  sobro  esta 
materia,  se  asegura  quo  el  camino  de  Puquios  tendrá 
gradientes  do  cuatro  por  ciento  que  lo  hacen  do  costo 
excesivo.  I  así  hai  mil  cuestiones  que  no  podemos 
nosotros  resolver  sin  estudios  e  informes  do  peritos 
competentes. 

Los  quo  tienen  interés  por  la  provincia  do  Ataca- 
ma no  deben  olvidar  lo  que  pasó  con  la  concesión  al 
señor  San  Román.  No  pudo  llevarse  a  término  jama?. 
¿Por  qué?  Por  la  crisis  del  76,  se  contesta;  pero  yo 
preguntó:  ¿no  serían  otras  las  dificultades  do  la  em- 
presa, puestos  quo  los  capitales  para  estos  negocios  se 
obtienen  en  Europa,  adonde  no  llegaron  los  estragos 
de  la  crisis  chilena? 

El  mismo  peligro  existe  ahora.  Si  otorgamos  la  ga- 
rantía al  señor  Carranza,  imposibilitamos  a  los  demás 
industriales  que  hoi  estudian  la  vía  de  San  Antonio 
para  acometer  sus  empresas.  Dándole  a  aquél  garan- 
tía, éstos  no  podrían  luchar;  i  si  so  repito  el  cupo  de 
la  concesión  al  señor  San  Román,  dejaremos  a  Copia- 
pó por  muchos  años  mas  sin  esta  espectativa. 

No  hai,  pues,  señor  Presiilente,  una  base  segura 
de  qué  partir  para  resolver  ¡wr  medio  do  una  garantía 
del  Estado  una  cuestión  quo  no  ha  sido  absolutamen- 
te estudiada. 

I  no  se  crea  quo  este  desconocimiento  do  antece- 
dentes es  solo  nuestro.  En  la  República  Arjentino, 
al  discutirse  en  el  Senado  la  misma  concesión  al  señor 
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Carranza  i  la  solicitud  dol  señor  Puelma  Tupper,  se 
suscitaron  las  mismas  dudas. 

¿I  sabe  la  Honorable  Cámara  cómo  se  salvó  allá  la 
difícnltad? 

El  Senado  comprendió  que  no  era  la  solución  de 
su  competencia  i  se  planteó  la  cuestión  de  nacionali- 
dad; se  alegó  que  Carranza  era  arjcntino  conocido,  a 
quien  debía  servicios  su  país,  i  Puelma  nó;  i  para 
combatir  tal  argumento,  un  Senador  recordó  hasta  el 
próximo  matrimonio  de  este  caballero.  Predominó  la 
primera  opinión  i  el  Senado  otorgó  la  concesión  a 
Carranza,  dejando  a  estudios  posteriores  que  deberán 
presentarse  dentro  de  un  año  al  ejecutivo  de  aquella 
República^  el  fijar  si  ha  de  empalmar  con  la  vía  de 
Puquios  o  de  San  Antonio. 

El  señor  Ganda^nillos  (don  Alberto). — Me  per- 
mite el  señor  Diputado  una  interrupción? 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— Cómo  nó,  señor. 

El  señor  Gantlarillos  (don  Albei-to).— iHa 
dicho  nó  Su  Señorial 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquíu). 
— He  dicho  «ómo  nó,  con  el  mayor  gusto,  señor. 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— Era  pa- 
ra que  Su  Señoría  no  siguiese  discurriendo  sobre  he- 
chos inexactos. 

El  Congreso  arjentino  no  ha  preferido  al  señor  Ca- 
rranza por  cuestión  de  nacionalidad,  sino  por  otras  ra- 
zones de  mucho  mas  peso;  si  otorgó  la  concesión  a 
Carranza  fué  porque  éste  tenía  ya  una  concesión  fe- 
rrocarrilera, i  que  su  solicitud  se  refería  a  una  prolon- 
gación de  la  misma. 

Poi  lo  demás,  hé  aquí  paite  de  la  discusión  habida 
al  efecto  en  el  Senado  arjentino,  que  no  deja  lugar  a 
duda. 

Dice  el  señor  Saravia: 

<E1  señor  Carranza  es  concesionario  i  está  constru- 
yendo el  ferrocarril  de  Chumbicha  a  Tinogasta.  Tino- 
gasta  es  d  punto  do  arranque  del  ferrocarril  trasandi- 
no; de  manera  que  este  no  es  sino  la  prolongación  de 
la  concesión  hecha  al  señor  Carranza. 

>A  esto  hai  que  agregar  otra  consideración. 

>La  línea  que  propone  el  señor  Puelma  Tupper  no 
es  una  línea,  sino  toda  una  red  de  ferrocarriles,  son 
tres  ramales  i  uña  línea,  i  cada  uno  de  esos  ramales 
es  mucho  mas  largo  que  la  línea  principal  propuesta 
por  el  señor  Carranza;  es  una  obra  de  demasiada  mag- 
nitud». 

I  mas  adelante  agrega: 

<T,  por  último,  señor  Pi-esidente,  porque  ha  cr3Ído 
la  Comisión  que,  entre  el  señor  Carranza,  persona  co- 
nocida i  estimable,  que  tiene  mui  buenos  servicios 
prestados  al  país  en  muchas  empresas  de  progreso,  i 
el  señor  Puelma  Tupper,  que  también  es  un  distin- 
guido caballero,  pero  que  no  está  vinculado  a  nuestra 
sociedad,  debía  darse  preferencia  al  señor  Carranza». 

Ya  vé  el  señor  Diputado  que  los  hechos  sobre  los 
cuales  Su  Señoría  discurre  no  son  como  Su  Señoría 
los  presenta. 

Por  lo  demás,  me  reservo  el  contestar  al  señor  Di- 
putado con  mas  detenimiento. 

El  señor  Walfcer  Martínez  (don  Joaquín). 
—  Su  Señoría  me  rectifica  con  lijereza.  En  el  mismo 
boletín  que  Su  Señoría  tiene  en  la  mano  está  lo  que 
afirmo,  i  parte  en  las  últimas  palabras  leídas  pox  Su 


Señoría.  Ahora  leeré  yo.  Encuentro  primero  estas 
palabras: 

€La  Comisión  del  Interior  se  encontró  con  estas 
dos  propuestas.  Una  hecha  por  el  señor  Cananza, 
aijentino,  i  la  otra  por  el  señor  Puelma  Tupper,  chi- 
lenos. 

En  seguida  ""están  las  palabras  en  que  resume  el 
señor  Saravia  su  argumentación,  o  mas  bien  dicho, 
las  razones  que  tuvo  la  Comisión  para  dar  preferencia 
a  un  contratista  sobre  otros.  Son  estas: 

<I,  por  último,  señor  Presidente,  porque  ha  creído 
la  Comisión  que,  entre  el  señoi  Carranza,  persona  co- 
nocida i  estimable,  que  tiene  mui  buenos  servicios 
prestados  al  país  en  muchas  empresas  de  progreso,  i  el 
señor  Puelma  Tupper,  que  también  es  un  distingui- 
do caballero,  pero  que  no  está  vinculado  a  nuestra 
sociedad,  debía  darse  preferencia  al  señor  Carranza». 

¿He  afirmado  algo  inexacto?  ¿Tiene  razón  el  hono- 
rable Diputado  por  Curicó  para  interrumpirme  pre- 
tendiendo poner  en  duda  le  que  afirmo?  Pero  ya  que 
se  duda,  leeré  la  contestación  que  al  señor  Saravia  di 
el  señor  del  Valle  i  que  aclaran  mas  lo  que  afirmé. 

<El  señor  Carranza  es  un  caballero  estimabilísimo 
i  mui  conceptuado  en  nuestra  sociedad;  el  señor  Puel- 
ma Tupper  es  un  caballero  distinguidísimo  i  mui  res- 
petado en  la  sociedad  chilena  i  en  la  propia  sociedad 
arjentina,  en  la  cual  está  incorporado  por  su  perma- 
nencia desde  dos  o  tres  años  atrás  i  a  la  cual  so  va  a 
unir  por  vínculos  de  familia  dentro  de  mui  poco 
tiempo;  de  manera  que  las  condiciones  de  personas  ya 
no  pueden  ser  la  decisiva. 

» Queda  la  cuestión  de  nacionalidades. 

>Pcro,  [se  nos  podrá  ocurrir  pensar  que  tenemos  el 
derecho  de  lastimar  por  tal  causa  el  derecho  estraño, 
si  derecho  existe,  como  yo  lo  creo,  por  parte  del  pro- 
ponente de  una  traza  en  igualdad  de  condiciones, 
concediéndola  al  que  no  la  ha  propuesto? 

)>¿Podría  decirse  i  pretenderse  que  tenemos  el  de- 
recho de  lastimar  el  deracho  de  un  proponente  por- 
que este  proponente  no  es  arjentino? 

:^¿ Acaso  nuestra  Constitución,  nuestra  tradición, 
nuestra  lejislación  toda  no  consagra  la  igualdad  de  los 
derechos  civiles  para  todos  los  hombres  del  mundo 
que  vengan  a  habitar  nuestro  suelo? 

El  señor  Koniff^ — ¿Que  tiene  qne  ver  todo  esto 
con  nuestra  discusión? 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— So  ha  negado,  señor  Diputado,  la  exactitml  do  mis 
afirmaciones,  i  por  eso  cito  el  debate  habido  en  el 
Senado  arjentino. 

Dejo  suficientemente  comprobado  lo  que  afirmé,  i 
voi  al  argumento  que  motivó  mi  referencia  al  debate 
del  Senado  arjentino. 

Lo  recordé  para  probar  que  allá  tampoco  tenían 
estudiada  la  cuestión  relativa  a  saber  cuál  vía  debe 
preferirse,  i  después  de  plantear  la  cuestión  de  nacio- 
nalidades dan  la  conceí>ión  al  señor  Carranza,  no  solo 
en  los  términos  pedidos  por  él  sino  con  facultad  para 
optar  por  la  vía  que  solicitó  el  señor  Puelma.  De  esta 
manera  la  decisión  de  la  parte  chilena  quedará  sujets, 
no  a  la  voluntad  nuestra  sino  al  estudio  de  los  injV 
nieros  arjentinos  i  a  la  resolución  de  nqucl  Po<ler 
Ejecutivo. 

¿Esto  es  conveniente,  o  es  preferible  que  aquí  se 
estudie  i  se  resuelva? 
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El  señor  KoH  /#/.  — Xo  va  a  sor  así,  sofior. 

El  señor  Walker  Martíne»  (don  Joaquín). 
—Sí,  señor  Diputado. 

El  artículo  1.*»  de  la  leí  arjentina  dice,  después  de 
espresar  los  términos  de  la  concesión,  «para  empalmar 
coa  el  ferrocannl  de  Copiapó,  ya  sea  por  San  Fran 
citeoo  San  Antonio^  segdn  resulte  mag  conveniente 
(lo  loa  estudios  que  se  practiquen,  previa  aprobación 
de  ellos  por  el  Poder  Ejecutivo^. 

Del  testo  do  ostas  palabras  resulta  claramente  que 
al  señor  Carranza  no  se  le  fija  mas  que  el  trazado  en 
la  parte  arjentina  i  que  es  el  Po  ler  Ejecutivo  de 
nquel  país  el  que  en  último  término  va  a  resolver  si 
Carranza  va  a  buscar  a  Puquios  o  a  San  Antonio  el 
empalme  con  el  ferrocarril  de  Copiapó. 

El  señor  Koniíf. — El  señor  Carranza  acepta  la 
con.es  ón  que  se  le  otorgue  en  los  términos  propuea 
tes  por  la  Comisión. 

E  señor  Wal/cer  Martíne»  (don  Joaquín). 
—Su  Señoiía  poJrá  responder  de  la  voluntad  del  se 
ñor  Ciiranza  si  esta  autorizado  para  ello;  pero  no  pue 
de  anticipar  cuál  será  el  resultado  de  los  estudios  del 
cuerpo  de  injenieros  arjontinos  ni  de  la  resoluci  5n  que 
ellos  inspiren  a  su  Gobierno. 

Suponga  Su  Señoría  que  aquéllos  declaren  que  cs 
preferible  el  empalme  por  San  Antonio  i  que  así  lo 
exija  el  Ejecutivo  arjentino  conforme  a  lo  preceptua- 
do cu  el  artículo  1.**:  ¿qué  quedaría  de  la  concesión 
que  se  propone  por  San  Francisco?  Quedaría  sin  efec- 
to. Es,  pues,  perfectamente  exacto  que  si  so  vota  la 
eoaccsión  en  la  forma  propuesta,  ella  quedará  a  mer 
ced  do  la  voluntad  del  gobierno  arjentino. 

El  señor  Xou/|/. — So  hará  por  San  Francisco, 
pues  ha  sido  aprobada  por  unanimidad  la  concesión 
en  el  Senado  arjentino. 

El  señor  Walker  Martíne»  (don  Joaquín). 
—No  consigna  el  boletín  que  tengo  en  la  mano  mas 
que  los  resultados  de  la  votación.  Creo,  pues,  que  no 
ha  habido  tal  unanimidad,  i  tengo  a  la  visti  los  parra 
fos  do  los  discursos  eu  que  ponen  en  duda  la  conve- 
niencia de  una  u  otra  vía.  El  artículo  1.*  se  ha  pro- 
puesto con  el  objeto  de  quo  se  resuelva  con  pleno  es- 


tudio lo  que  se  pretende  ahora  quo  nosotros  resolva- 
mos de  una  plumada. 

El  señor  Koniff* — No  hai  nada  de  eso. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— -Ruego  a 
los  so'iores  Diputados  que  no  interrumpan.  En  lugar 
de  aclararse  so  osciirece  así  el  debate. 

El  señor  Wal/cer  3lartíne»  (don  Joaquín). 
— Las  interrupciones  que  so  me  hacen  me  revelan 
que  no  quieren  penetrarse  de  lo  que  yo  sostengo  al- 
gunos señores  Diputados.  Yo  no  combato  los  ferroca- 
rriles trasandinos  por  Copiapó;  deseo  quo  se  hag.i 
alguno;  pero  no  quiero  quo  se  haga  aquí  la  injusticia 
que  en  la  vecina  República.  Domóles  permiso  a  todos 
los  que  lo  soliciten.  No  aceptemos  la  osclusión  por 
causas  fútiles. 

I  si  se  persiste  en  acordar  esas  preferencias  i  en  dar 
garantías  a  alguno,  compruébese  con  datos  precisos  i 
concretos  cuáles  son  las  ventajas  que  compensan  un 
desembolso  de  doscientos  cincuenta  mil  posos  mas  al 
año  i  un  nuevo  compromiso  por  tres  millones  de  pesos 
oro. 

Esos  datos  debió  dar  la  Comisión,  i  no  los  dio, 
obrando  incorrectamente  aun  en  esto. 

El  señor  Koniff t  —  lii  Comisión  obró  correcta- 
mente, i  a  su  tiempo  se  lo  probaré  al  honorable  Di- 
putado. 

El  señor  Wal/cer  Martíne»  (don  Joaquín). 
— Esos  datos  debe  reunirlos  el  Gobierno  ahora,  pues 
no  es  indiferente,  sino  sumamente  grave  el  compro- 
miso que  se  echará  sobre  nuestro  erario.  Para  resolver 
preferencias  entre  solicitudes  distintas  que  no  pode- 
mos desechar  sin  estudio,  repitiendo  una  ínjusticiíi, 
necesitamos  también  estudio  i  no  impacientarnos 
tanto. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Como 
ha  llegado  la  hora,  quedará  Su  Señoría  cou  la  pa- 
labra. 

So  lovanta  la  sesión. 

&c  levantó  la  sesi.m. 

F.    J.    GODOY, 
Jofe  de  la  Redaccióa. 


Sesión  lO.""  estraordinaria  en  3  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BARROS  LUCO 

♦ 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sssión  anterior.  -  Cuenta. — Se 
sofcita  nn  incidente  acerca  de  la  elección  que  debe  hacer* 
Be  de  un  Senador  en  la  provincia  de  Arauco,  en  que  to- 
man parte  los  aefiores  Parga,  Letelier  don  Ricarilo  i 
Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Interior). — Continúa  la 
disensión  del  proyecto  sobre  incompatibilidades  en  las 
oficinas  públicas. — Es  desechado  el  artículo  2.°  i  queda 
pendiente  la  discusión  del  artículo  3.° 

DOOUMBNTOS 

OScio  del  Prudente  de  la  República  con  que  comunica 
que  ha  incluido  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocuparse 
el  Congreso  en  el  actual  período  de  sesiones  el  proyecto  de 
lei  presentado  por  el  señor  Barros  Luco  para  establecer  a 
fiívor  de  las  municipalidades  un  impuesto  que  grave  el  es- 
pendió  de  bebidas  alcohólicas. 

Id.  del  id.  sometiendo  a  la  consideración  del  Congreso 
nn  proyecto  do  lei  que  declara  que  los  productos  de  los  va- 
lles peruanos  de  Sama,  Locumba  i  Moquogua  son  libres  de 
derechos  a  su  internación  a  Tacna. 

Id.  del  seftor  Ministro  de  Justicia  remitiendo  copia  del 
proceso  instruido  contra  el  secretario  judicial  de  Carelma- 
pa,  pedido  por  el  señor  Diputjbdo  don  Luis  Martiniano 
Bodríguez. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  d  acta  siguiente: 

«Sesión  18.*  estraordinaria  en  30  de  noviembre  de  1889. 
—Presidencia  del  señor  Barros  Luco.  —Se  abrió  a  laá  3  hs. 
5  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Agnirre,  José  Joaquín 
AJcalde,  Juan  Ignacio 
AUendes,  Eulojio 
Arce.  José 
Agnirre,  Tristán 
Bannen,  Pedro 
B&fiadoe  Espinosa,  Julio 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Bknlot  H.,  Anselmo 
OarvalloElinlde,  F. 
Oabrera,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Osrtillo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Echeverría,  Hermán 
FemándeE,  Pedro  J. 
QindarUlat,  Alberto 
Ooroftiaga,  Alejandro 
Grw,  Vístate 


Maturana,  Alejandro 
Montes  Santa  María,  José  L 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telósíoro 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  de  Arce,   Hermójenes 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Juan  N. 
Préndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanf uentes,  Juan  Luis 


Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel' 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Lazo,  Miguel 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 


Fanhueza  L.,  Rafael 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  V.,  José  Antonio' 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Valdés  Carrera,  José  M| 
Velásquez,  José 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  José  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zegers,  Julio  2.'' 

i  el  señor  Ministro  del  Inw 

terior. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

L*  De  tres  mensajes  del  Presidente  de  la  Repú* 
blica: 

En  lino  comunica  que  ha  resuelto  incluir  entre  los 
asuntos  en  que  el  Congreso  podrá  ocuparse  durante 
las  actuales  sesiones  estraordinarias  todas  las  solici- 
tudes particulares  de  carácter  industrial  que  hai  pen- 
dientes. 

So  mandó  archivarlo. 

Con  otro  remite  un  proyecto  do  lei  pidiendo  auto- 
rización para  invertir  las  sumas  necesarias  en  pagar 
al  ciudadano  arjentino  don  Juan  Qnevedo  los  perjui- 
cios que  sufrió  con  motivo  de  la  captura  i  pérdida  de 
la  barca  francesa  Jeanne  Amélie. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  Es- 
teriores. 

I  con  el  otro  remite  un  proyecto  de  lei  para  conce- 
der a  don  Julio  Dittborn  permiso  para  construir  un 
ferroc¿TÍl  a  vapor  entre  el  pueblo  de  Penco  i  el  puer- 
to dei  Tomé. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

2.**  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  la  solicitud  don  Felipe  Tupper,  por  la  Sociedad 
Nacional  de  Teléfonos,  en  que  pide  condonación  del 
valor  de  unos  pagarées  que  tiene  firmados  en  aduana 
por  derechos  de  internación  de  materiales  destinado» 
a  instalaciones  telefónicas. 

Quedó  para  tabla. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  hizo  in- 
dicación para  que  so  diera  el  segundo  lugar  en  la  ta- 
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bla  acordada  paní  la  sogunda  hora  de  esta  sesión  a  la 
solicitud  do  don  Felipe  Tuppcr  que  la  Comisióu  do 
Hacienda  acaba  de  informar. 

Modificó  Cata  indicación  el  señor  Konig,  en  el  sen- 
tido de  que  se  dó  colocación  a  este  proyecto  después 
de  los  ferrocarriles  transandinos. 

En  esta  forma  quedó  acordada  la  preferencia  por 
asentimiento  tácito. 


El  señor  Aguirro  don  José  Joaquín  hizo  indicación 
para  quo  se  diese  preferencia  al  proyecto  de  creación 
de  un  Consejo  do  Hijíene. 

Esta  indicación  fué  también  aprobada  por  asentí 
miento  tácito,  entendiéndose  que  el  proyecto  en  cues- 
tión quedará  colocado  después  ilel  do  reorganización 
de  las  oficinas  de  la  Dirección  del  Tesoro  i  de  la  Di 
rccción  de  Contabilidad. 


Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Sánchez 
Fontecilla  (Ministro  del  Interior)  para  esponer,  en 
respuesta  a  la  interpelación  «leí  señor  Letclicr  don 
Patricio,  sobre  la  elección  de  Senador  en  la  provincia 
de  Arauco,  que,  según  el  inciso  1.°  tlebartículo  25  de 
la  Constitución,  debería  precederse  a  llenar  la  vacan- 
te producida  por  fallecimiento  de  los  Senadores  de 
esa  provincia,  por  medio  do  una  elección  hecha  en  la 
forma  i  plazo  que  la  lei  proscriba;  que  esta  leí  no  so 
ha  dictado;  i  que,  si  así  ha  sucedido,  ello  no  es  por 
culpa  del  Gobierno,  que  ha  presentado  al  Congreso  un 
proyecto  do  lei  electoral  cuya  discusión  está  pendien- 
te en  el  Sonado. 

Siguió,  con  este  motivo,  un  lijero  debato  en  que 
tomaron  parte  los  señores  Letelier,  don  Patricio  i 
don  Ricardo,  quienes  sostuvieron  que  el  Gobierno 
debía  solicitar  una  resolución  del  Senado  sobre  este 
punto  para  que,  si  es  necesario,  se  dicte  una  lei  espe- 
cial que  permita  hacer  la  elección  de  un  Senador  en 
la  provincia  do  Araiico,  con  el  objeto  de  dar  cumpli- 
miento al  precepto  constitucional. 

El  señor  Cabrera  Gacitda  hizo  indicación,  por  en- 
cargo do  su  colega  el  señor  Cortínez,  para  que  se  dé 
preferencia,  después  de  las  ya  acordadas,  al  proyecto 
de  lei  sobre  aumento  do  sueldos  de  los  empleados  de 
instrucción  secundaria  i  superior. 

EstaJ  indicación  quedó  para  segunda  discusión  a 
petición  del  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  se  puso  en  sogunda 
discusión  el  artículo  2."  del  proyecto  sobro  incompa- 
tibilidades por  razón  de  parentesco. 

El  señor  Parga  hizo  uso  do  la  palabra  para  propo 
ner  otro  aitículo  en  reemplazo  del  2.**  del  proyecto 
do  la  Comisión,  i  también  un  3.®,  que  dicen  asi: 

«Art.  2.°  Solo  por  razón  de  ascenso  en  el  ejército 
o  armada  podio n  hacerse  nombramientos  en  persona 
que  tenga  las  relaciones  de  parentesco  indicadas  en 
el  artículo  anterior  con  otros  empleados  do  la  misma 
nave,  batallón  o  rejimiento. 

^En  este  caso  el  empleado  inferior  será  trasladado 
a  otro  empleo  equivalente. 

»Ait.  3.*',  inciso  2."  Para  los  efectos  de  este  ar- 
tículo los  miembros  do  la  Corte  Suprema,  los  de  las 
Cortes  de  Apelaciones  i  los  jueces  de  letras  serán  con- 
siderados jefes  de  oficinas  distintas.  Pero  no  se  en 


tenderá  que  los  jueces  de  letras  están  en  la  relación 
de  dependencia  a  que  so  refiere  esta  lei  con  los  miem- 
bros de  la  Corte  Suprema. 

> Tampoco  so  entenderá  que  existe  esa  relación  de 
dependencia  entre  los  Ministros  o  sub-Secretarios  de 
Estado  i  las  demás  oficinas  judiciales  o  administrati- 
vas. Pero  los  sub-Socretarios  de  Estado  i  los  ajentcs 
diplomáticos  se  entenderá  que  dependen  del  Presi- 
dente de  la  República». 

El  señor  Cristi,  por  su  paite,  retiróla  indicación 
que  tenía  formulada,  i  propuso  que  el  artículo  queJe 
encabezado  con  un  inciso  que  diga: 

«Será  nulo  todo  nombramiento  hecho  en  contra- 
vención  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  !.**>;  i  que  so 
suprima  la  palabra  «nombramiento»  en  la  primera 
frase  del  artículo  en  debate. 

El  señor  Montt  don  Pedro  pidió  la  supresión  del 
artículo. 

Después  de  algunas  observaciones  del  señor  Silva 
Cruz,  se  interrumpió  el  debato  por  haber  llegado  la 
segunda  hora. 

Se  dio  cuenta  de  que  el  señor  Valdés  Valdés,  Di 
putado  propietario  de  San  Fernando,  ha  faltado  a 
cuatro  sesiones;  i  hallándose  presente  el  suplente,  se- 
ñor Vial  Solar,  se  le  declaró  incorporado  a  la  Sala. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  jencral  i  par- 
ticular el  proyecto  do  la  Comisión  de  Hacienda  for- 
mulado con  motivo  de  la  solicitud  de  don  Pedro 
Porfetti  sobre  devolución  do  la  oficina  salitrera  «Ro- 
sario del  Río». 

Después  de  haber  espuesto  el  señor  Barros  don 
Lauro  los  fundamentos  del  informe  de  la  Comisión  i 
de  haber  hecho  algunas  observaciones  los  señores  Mac- 
Iver  don  Enrique  i  Parga,  el  señor  Montt  don  Pedro 
(Ministro  de  Hacienda)  hizo  indicación  para  que  se 
agregara  al  artículo  la  siguiente  frase  final:  «Sin  de- 
recho a  reclamo  ni  ixjcurso  ulterior  contra  el  Fisco, 
cualquiera  que  sea  su  naturalez«i  u  orijen». 

El  artículo,,  con  esta  agregación,  fué  aprobado  por 
asentimiento  tácito,  con  el  voto  en  contra  del  señor 
Letelier  don  Patricio. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Artículo  único. — El  Presidente  do  la  República 
otorgará  título  de  propiedad  de  la  oficina  salitrera  que 
corresponda  a  quienes  lo  hayan  pedido  entregando 
cancelados  en  arcas  fiscales  los  certificados  emitidos 
por  el  Gobierno  del  Perú  en  pago  do  la  misma  oficina, 
sin  derecho  a  reclamo  ni  recurso  ulterior  contra  el 
Fisco,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  u  orijenl. 

Puesto  en  discusión  jeneml  el  proyecto  relutivo  o 
la  construcción  de  un  ferrocarril  trasandino  por  la 
provincia  do  Atacama,  usó  de  la  palabra  el  señor  Wal- 
ker Martínez  don  Joaquín  para  hacer  algunas  obser- 
vaciones, hasta  que,  por  haber  llegado  la  hora,  se  le- 
vantó la  sesión  a  las  G  P.  M.,  quedando  con  la  palabra 
el  mismo  señor  Diputado. 

En  seguida  se  dió  cuenta: 

l,^  De  loa  siguientes  mensajes  de  S.  E.  el  Pfesi- 
dente  de  la  República: 


SESIÓN  DE  3  DE  DICIEMBRE 
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«Coocíudadftiios  del  Senado  i  de  la  Cáuiara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  ho  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  puede 
ocuparse  el  Congreso  Nacional  en  las  presentes  sesio- 
nes pstraordinarias  el  proyecto  de  leí  presentado  por 
el  señor  Diputado  don  Ramón  Barros  Luco  en  sesión 
(le  23  do  junio  del  año  ultimo,  para  establecer  a  favor 
de  las  muncipalidades  un  impuesto  de  patentes  que 
gravaría  el  espendio  de  las  bebidas  alcohólicas,  vinos, 
licores,  etc. 

Santiago,  29  do  noviembre  do  1889.— J.  M.  Bal- 
MACEDA. — M,  Sánchez  FonteciUm. 


«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Antes  de  la  ocupación  chilena,  perteneciendo  los 
territorios  de  Tacna  i  Arica  i  los  valles  peruanos  ve- 
cinas a  una  misma  nación,  había  cambio  libre  do 
productos  cutre  ellos. 

Desde  el  4  do  setiembre  de  1884  los  productos  de 
esos  valles  so  sujetaron  al  pago  de  derechos  en  confor- 
midatl  al  arancel  chileno  a  su  internación  a  Tacna. 
Esta  medida  importó  cerrar  a  los  productos  de  los 
valles  peruanos  el  camino  a  Bolivia  por  Tacna  i  Arica. 
Decayeron  los  intereses  comerciales  do  Tacna  como 
consecuencia  natural,  i  esta  decadencia  se  acentuó  con 
motivo  de  las  franquicias  dadas  por  el  Gobierno  del 
Perú  para  facilitar  el  tránsito  por  la  vía  de  Moliendo 
a  Puno  i  a  causa  de  la  menor  tarifa  d«  internación 
que  so  cobraba  por  esa  vía  a  los  artículos  importados 
a  Bolivia.  El  impuesto  de  mojonazgo  que  grava  en 
Tacna  a  los  abarrotes  i  licores,  aunque  vayan  en  trán- 
sito para  Bolivia,  reagrava  aun  mas  la  condición  co- 
mercial de  esa  ciudad. 

Los  productos  de  los  valh^'?  peruanos  no  podían 
seguir  la  vía  do  Tacna  i  so  abrieron  espontáneamente 
uu  nuevo  camino  por  el  territorio  del  Poní.  Por  aque- 
lla vía  lus  pioductos  soportaban  estos  tres  iu'.puestos: 
I.**  el  de  internación  a  Tacna;  2.®  el  de  mojonazgo,  i 
Z.^  el  de  internación  a  Bolivia.  Por  la  otra  vía  solo 
tenían  que  soportar  el  do  internación  a  Bolivia,  reear 
gado,  natui-almente,  con '  los  gastos  de  una  travesía 
mas  larga. 

Este  estado  de  cosas,  además  do  que  estimulaba  el 
contrabando,  privaba  al  comercio  de  Tacna  de  todos 
los  beneQcios  que  deja  el  tránsito. 

Pura  obviar  estos  inconvenientes  se  dictó  el  decreto 
de  11  de  febrero  de  1888,  que,  a  virtud  del  despacho 
llamado  para  almacenes  de  particulares,  concedió  el 
tránsito  libre  por  Tacna  a  los  productos  de  los  valles 
IKiruanoB  que  so  dirijieran  a  Bolivia. 

A  pesar  do  los  beneficios  que  trajo  el  citado  decreto 
tío  11  de  febrero,  no  ha  llenado  todas  las  necesidades 
de  la  situación,  pues  la  mayor  parto  de  los  despacha 
dores  do  productos  de  los  valles  peruanos  en  tránsito 
a  Bolivia  son  importadores  al  por  menor  i  no  pueden 
hacer  uso  del  tránsito  libre  con  la  ficción  del  despa 
cho  pam  almacenes  de  particulares  por  las  tramitacio- 
nes i  trabas  que  el  sistema  envuelve. 

Los  principales  productos  de  los  valles  peruanos 
vecinos  a  Tacna,  son  el  vino  blanco  i  tinto,  el  aguar- 
diente, el  azúcar,  el  aceite,  la  miel,  las  aceitunas,  las 
írutap,  las  legumbres  i  demás  artículos  de  recova: 

Kn  vista  do  lo  ospuesto,  de  acuerdo  con  el  Consejo 


de  Estada,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  deli- 
beración el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Aitículo  linico. — So  declara  que  los  productos  de 
los  valles  peruanos  do  Sama,  Locumba  i  Moquegu?!, 
son  libres  de  derechos  a  su  internación  a  Tacna. 

Esta  lei  comenzará  a  rejir  un  mes  después  de  su 
promulgación. 

Santiago,  29  de  noviembre  de  1889. — «T.  M.  Bal- 
MAORDA. — Pedro  Month. 

2.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia: 

«Tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  E.  copia  del  pro- 
ceso instruido  contra  el  secretario  judicial  de  Carel- 
mapu,  don  Josó  Antonio  2  ^  González,  a  causa  de  las 
lesiones  inferidas  al  juez  de  letras  de  dicho  departa- 
mento. 

Este  proceso  ha  sido  solicitado  lor  el  señor  Diputado 
de  Ancud,  don  Luis  Martiniano  Rodríguez. 

Dios  guardo  a  V.  E. — Iddoro  ErráznnzT>, 

3.^  De  que  el  señor  Uirutia  don  Gregorio,  Diputado 
propietario  por  el  departamento  de  Collipulli,  había 
faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones. 

Se  acordó  llamar  ál  suplente^  señor  León  Lavin  don 
Roilolfo, 

El  señor  PaVfffU — En  una  de  las  sesiones  ante- 
riores el  honorable  Ministro  del  Interior,  contestando 
a  una  pregunta  que  le  fuó  diiijida  do  estos  bancos, 
tuvo  ocasión  do  manifestar  a  la  Cámara  que  el  Gabi- 
nete se  ocupaba  con  interés  en  dar  solución  al  modo 
cómo  debía  procederse  al  elejir  Senadores  en  la  pro- 
vincia de  A  rauco,  privada  hoi  del  derecho  da  ser  re- 
presentada en  aquella  alta  corporación  por  el  falleci- 
miento de  dos  señores  Senadores,  propietario  el  uno  i 
suplente  el  otro. 

Nos  hallamos,  pues,  en  presencia  de  un  caso  con- 
templado por  la  Constitución,  en  que  ordena  proceder 
a  nueva  elección. 

La  Carta  fundamental  ha  previsto  el  caso  i  ha 
ordenado  imperativamante  lo  que  debe  hacerse. 

Ese  caso  impone  deberes  que  han  de  ser  cumplidos. 

A  la  verdad,  sobraban  motivos  para  que  la  Consti- 
tución prescribiera,  en  circunstancias  como  ésta,  lo 
que  debe  hacerse. 

El  buen  réjimen  a  que  está  sometido  todo  país 
retiñiere  que  los  poderes  públicos  se  hallen  bien  cons- 
tituidos i  que  la  representación  nocional  no  esté  d3s- 
cabaladu. 

Si  sucede  lo  contrario,  el  hecho  acusa  una  falta  do 
orden,  algún  malestar  que  aqueja  al  cuerpo  político  i 
que  por  lo  tanto  no  es  un  buen  síntoma. 

Si  las  provincias  i  departamentos  tienen  como  pri- 
mordial derecho  el  de  ser  representados  en  el  Cuerpo 
Lejislativo,  si  tal  cosa  no  sucede,  además  do  la  inco- 
rrección que  ello  revela,  es  innegable  la  desigualdad 
chocante  que  se  produce,  habiendo  pueblos  que  tienen 
el  derecho  do  hacer  oír  su  voz  i  otros  que  no. 

De  aquí  es  que  cuando  está  privado  un  pueblo  do 
representación  en  el  Congreso,  sea  que  este  represen- 
tante falte  en  el  Senado  o  en  la  Camarade  Diputados, 
hai  interés  verdadero,  c  iuteiés  igual  en  el  Gobierno 
i  en  el  Parlamento  por  que  el  Estado  anormal  ceso  i 
se  le  ponga  el  correspondiente  remedio. 
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Esto  es  lo  que  se  ha  l^uscado  por  las  preguntas  que 
de  estos  bancos  se  han  dirijido  al  señor  Ministro  del 
Interior. 

Su  Señoría  dijo,  con  este  motivo,  que  después  de 
dictada  la  lültima  reforma  constitucional,  en  la  parte 
referente  a  las  elecciones,  la  lei  sobre  esta  materia 
estaba  derogada,  i  que  faltando  la  lei  no  era  posible 
dar  medios  para  tener  representación  en  la  provincia 
de  Arauco. 

Mi  honorable  amigo  el  señor  Letelier  don  Ricardo, 
equiparando  el  caso  de  la  declaración  de  nulidad  de  una 
elección  al  de  que  carezca  un  pueblo  do  representantes 
en  el  Congreso,  por  haber  fallecido  éstos,  hacía  ver  al 
señor  Ministro  que  teníamos  lei  vijente  i  que  nada 
impedía  completar  la  representación  del  Senado. 

El  honorable  Ministro  replicaba  que,  en  su  concep- 
to, el  punto  ofrecía  duda,  que  se  estudiaiía  la  cues- 
tión i  que  se  procuraría  darle  la  solución  mas  conve- 
niente. 

Eso  es  lo  que  desearía  yo  que  nos  manifestase  el 
señor  Ministro,  ya  que  ha  trascurrido  bastante  tiempo 
para  proveer  a  una  necesidad  imprescindible,  necesi- 
sidai  que  arranca  del  mandato  imperativo  de  la 
Constitución,  i  ya  que  no  es  posible  que  las  cuestiones 
se  estudien  indefínidamente  para  no  darles  nunca 
solución. 

Yo  esperaba  verdaderamente  que  en  esto  so  hubie 
ra  andado  con  menos  retardos,  i  para  pensar  así  me 
he  preguntado  en  qué  pueden  estar  las  dificultados, 
en  dónde  los  obstáculos  que  impiden  dar  cumplimien- 
to a  un  precepto  constitucional. 

A  juzgar  por  la  situación  política,  yo  no  he  podido 
divisarlos. 

£1  momento  presente  es  de  tranquilidad  i  calma^ 
es  de  acción  desembarazada  i  exenta  de  obstáculos 
escabrosos. 

El  Gabinete  es  parlamentario,  puesto  que  todos  los 
partidos  i  agrupaciones  políticas,  acaso  con  la  sola  es 
cepción  de  un  solo  círculo,  tienen  en  el  Ministerio  sus 
lejí timos  representantes. 

Luego,  no  pueden  venir  de  los  diversos  partidos  o 
agrupaciones  dificultades  de  ningún  jénero  para  que 
la  Constitución  se  cumpla. 

En  esta  unión  de  fuerzas,  en  esta  cooperación  do 
los  partidos,  consiste  la  acción  eficaz  de  los  gabinetes 
parlamentarios. 

I,  sin  embargo,  no  vemos  los  resultados,  i  el  Gabi 
neto,  envuelto  en  dudas,  lleno  de  vacilaciones,  adelan- 
tándose a  inconvenientes  que  nadie  le  opone,  nada 
hace,  reserva  sus  opiniones  i  deja  que  el  tiempo  tras 
curra,  con  detrimento  del  buen  réjimen  i  de  los  precep 
tos  de  la  Constitución. 

No  sería  un  síntoma  halagador  que  un  Gabinete 
parlamentario  i  que  partidos  que  tienen  sus  lejítimos 
representantes  en  el  Gobierno  den  pruebas  de  tanta 
esterilidad  que  no  esté  a  sus  alcances  dar  representa- 
ción a  una  provincia  que  por  desgracia  está  privada 
de  ella. 

Yo  no  entro  en  la  cuestión  sobre  si  la  lei  electoral 
debe  ser  aplicada  en  este  caso  como  en  el  de  la  decía 
ración  de  nulidad  de  una  elección;  pero  no  comprendo 
que  el  Gabinete  no  tenga  una  opinión  sobro  el  parti- 
cular, i  que  si  la  tiene  se  escuse  de  darla. 

Si  es  aplicable  la  lei,  ha  debido  ya  procederse  a 
ompletar  la  representación  del  Sonado,  i  si  no  lo  es, 


ha  debido  el  Ejecutivo  presentar  un  proyecto  de  lei 
especial  que  llene  el  vacío  oportunamente;  porque  an- 
te todo  la  Constitución  debe  cumplirse 

El  honorable  Ministro  decía  que  hai  un  proyecto 
de  lei  electoral  de  carácter  jeneral  sometí  lo  a  la  con- 
sideración del  Senado,  i  daba  a  entender  que  había 
cruzado  por  la  mente  del  Gobierno  la  idea  de  aguar- 
dar el  despacho  de  ese  proyecto. 

Si  así  fuese,  es  visto  que  el  Gobierno  no  se  da  ma* 
cha  prisa  en  que  la  Constitución  se  cumpla  i  que  no 
trepida  en  obligar  a  la  provincia  de  Arauco  a  una  larga 
espera,  que  equivale  a  dejarla  sin  representación  en 
el  resto  del  período  lejislativo  actual. 

La  lei  do  elecciones  ha  dado  con  justicia  lugar  a 
debates  que  habrán  de  prolongarse  por  largo  tiempo. 
Se  han  empeñado  con  ese  motivo  discusiones  sobre 
bases  capitales  que  han  de  solucionarse  previamente 
antes  de  entrar  al  estudio  de  las  disposiciones  positi- 
vas de  la  lei. 

Esto  lo  sabe  demasiado  el  Gobierno^  como  lo  sabe 
todo  el  mundo,  i  aguardar  que  esa  cuestión  termine 
es  lo  mismo  que  someterse  deliberadamecte  i  a  cien- 
cia cierta  a  que  en  la  provincia  de  Arauco  no  se 
cumpla  la  Constitución. 

Yo  me  atrevo  a  indicar  que  ol  camino  espedito, 
pronto  i  eficaz  es  el  de  la  presentación  de  un  proyecto 
de  lei  especial,  en  el  supuesto  de  que  el  Gobierno 
cree  que  no  es  aplicable  la  lei  de  elecciones  actual 

Todos  estos  puntos  han  debido  ser  ya  resueltos,  i 
aguardo  de  la  cortesía  del  señor  Ministro  se  sirva  de- 
cirme cómo  han  sido  solucionados,  i,  en  jeneral,  cuál  es 
el  pensamiento  del  Gabinete  en  orden  a  las  elecciones 
que  por  mandato  constitucional  deben  verificarse  cu 
la  provincia  de  Arauco. 

El  señor  Sanche»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior).  —En  cumplimiento  de  la  promesa  que  tuve 
el  honor  de  hacer  a  la  Cámara  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  propuse  al  estudio  de  mis  honorables  cole- 
gas la  cuestión  que  renueva  hoi  el  honorable  Diputa- 
do que  ileja  la  palabra.  Me  hallo,  pues,  en  el  caso  de 
poder  presentar  a  la  Cámara  la  opinión  del  Ministerio 
respecto  de  ella. 

Mis  honorables  colegas  de  Gabinete,  estudiando  las 
disposiciones  constitucionales  vijentes,  se  encontraron 
con  el  artículo  25  de  la  Constitución,  que  dice: 

«Si  un  Senador  muere  o  deja  de  pertenecer  a  la 
Cámara  por  cualquiera  causa,  antes  del  último  año  de 
su  mandato,  se  procederá  a  su  reemplazo  por  nueva 
elección  por  el  tiempo  que  le  falte,  en  la  forma  i 
plazo  que  la  lei  prescriba». 

Ahora,  para  proceder  a  la  nueva  elección,  debe  su- 
jetarse ésta  a  la  regla  contenida  en  el  artículo  7.'  de 
la  Constitución,  que  dice: 

«Son  ciudadanos  activos  con  derecho  de  sufr^io 
los  chilenos  que  hubiesen  cumplido  veintiún  años  de 
edad,  que  sepan  leer  i  escribir  i  estén  inscritos  en  los 
rejistros  electorales  del  departamento. 

>Estos  rejistros  serán  públicos  i  durarán  por  el 
tiempo  quo  determine  la  lei. 

» Las  inscripciones  serán  continuas  i  no  se  suspen- 
derán sino  en  el  plazo  qtie  fije  la  Lei  de  Elecciones». 

I^  cuestión,  por  consiguiente,  es  esta:  jlos  actuales 
rejistros  son  o  no  válidos  para  efectuar  una  eleccién 
suplementarial  Esta  cuestión  os  dudosa.  Por  mi  pa^ 
te,  creo  quo  los  actuales  rejistros  cumplen  con  las 
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condiciones  exijidas  por  la  leí,  aun  cuando  eate  artí* 
calo  7.^  parezca  referirse  a  los  rcjistros  formados  en 
conformidad  a  las  proscripciones  de  la  Constitución 
reformada. 

Eé  aquí  la  duda  que  ha  surjido  en  el  seno  del  Ga- 
binete, la  que  nos  ha  impedido  adoptar  una  resol u- 
cí<5q  determinada  a  este  respecto.  Nos  ha  parecido 
claro  qae  el  Gobierno  no  debería  mandar  por  un  sim 
pie  decreto  que  se  procediera  a  la  elección  suplemen- 
taria de  un  Senador  por  la  provincia  de  Arauco  sin 
que  el  Congreso  determinara  previamente  la  validez 
de  los  actuales  rejistros  electorales. 

Hemos  creído  que  el  artículo  a  que  me  he  referido 
se  presta  a  diversas  interpretaciones  i  que  ora  menes- 
ter una  lei  del  Congreso  para  darle  una  intelijencia 
correcta  i  jeneralmente  obligatoria.  Hemos  creído, 
pues,  que  deberíamos,  antes  de  proceder  en  uno  u 
otro  sentido,  esperar  que  las  Cámaras,  o  el  Senado, 
como  mas  directamente  interesado  en  la  cuestión, 
tomaia  alguna  resolución,  i  es  de  creer  que  lo  hará 
una  vez  que  se  hayan  sepultado  los  restos  del  señor 
Senador  por  Arauco. 

Se  dice  que  es  al  Gobierno  a  quien  corresponde  la 
iniciativa  en  un  proyecto  de  esta  naturaleza.  Nosotros 
no  lo  hemos  pensado  así;  i  el  Gobierno  cree  haber 
complido  con  su  deben  a  este  lespecto  presentando 
el  proyecto  de  lei  electoial  que  la  Cámara  conoce. 

Ahora,  si  se  cree  necesario  que  se  dicto  una  lei 
especial  para  proceder  a  llenar  la  vacante  del  honora- 
ble Senador  por  Arauco,  entonces  me  parece  que  es 
nuestro  deber  esperar  la  resolución  de  la  Cámara  de 
Senadores  sobre  este  particular,  la  cual  no  tardará 
mucho  en  ocuparse  de  aquel  proyecto,  como  que  está 
mas  directamente  interesada  que  esta  Cámara  en  la 
elección  del  sucesor. 

Pero  si  algún  honorable  Diputado  creyera  que  es 
uijente  la  presentación  de  este  proyecto  i  que  se  debe 
proceder  inmediatamente  a  nueva  elección,  puedo 
presentarlo,  en  la  seguridad  de  que  él  será  incluido 
en  la  convocatoria  i  tomado  en  cuenta  oportunamente 
por  la  Cámara. 

Hago  esta  promesa  en  la  intelijencia  de  que  ésta 
será  ratificada  por  mis  demás  colegas,  i  que,  por  su 
parte,  el  Supremo  Gobierno  hará  todo  lo  posible  para 
acelerar  su  despacho. 

No  sé  si  esta  contestación  habrá  satisfecho  los  de 
seos  del  honorable  Diputado  por  la  Victoria,  pero  por 
el  momento  yo  no  puedo  avanzar  mas  en  mis  pro 
mesas. 

El  señor  Parga. — He  escuchado  atentamente  el 
discurso  del  honorable  Ministro  del  Interior,  i  fran- 
camente veo  confirmadas  mis  presunciones  de  que  en 
el  Gabinete  actual  todo  o  casi  todo  se  reduce  a  dudas, 
vacilaciones,  incertidumbres,  i,  en  consecuencia,  su  ac 
ción  se  reciente  de  una  esterilidad  inconcebible  dadas 
las  fuerzas  de  que  debiera  disponer  por  su  carácter 
parlamentario. 

Véase  si  no  est^i  en  la  verdad. 

£1  señor  Ministro  ha  dicho  que,  a  su  juicio,  i  des- 
pués de  conferenciar  con  sus  colegas,  los  rejistros  elec- 
torales que  ahora  existen  en  la  provincia  de  Arauco 
cumplen  con  todos  los  requisitos  del  artículo  7.^  de 
la  Constitución,  i  por  lo  tanto  ellos  servirían  perfec- 
tamente de  base  paro  proceder  a  la  elección  o  integrar , 
el  Senado.  I 


Si  este  es  el  pensamiento  del  Gobierno,  la  cuestión 
está  resuelta,  i  en  tal  coso  estaría  aceptado  de  hecho 
el  temperamento  que  indicaba  mi  honorable  amigo  el 
señor  Diputado  de  Talca. 

Pero  el  señor  Ministro,  obedeciendo  a  su  espíritu 
vacilante  i  acaso  meticuloso,  del  que,  a  estamos  a  la 
esposición  que  nos  ha  hecho,  participan  sus  honora- 
bles colegas,  ha  agregado  que  esta  idea  pudiera  no 
ser  aceptada  por  algunos,  i,  sin  mas  consideración  que 
ésta,  deja  sin  resolver  la  cuestión  capital,  el  tiempo 
paaa  i  nada  se  hace. 

A  juicio  de  Su  Señoría,  basta  que  haya  una  obje- 
ción posible,  sin  saberse  todavía  si  será  formulada  o 
no,  para  que  se  adopte  el  arbitrio,  cómodo  sin  duda, 
de  cruzarse  de  brazos. 

Yo  entiendo  de  una  manera  mui  distinta  los  debe- 
res que  impone  el  elevado  i  honroso  cargo  que  de- 
sempeñan Sus  Señorías  i  sus  colegas. 

Un  Gabinete,  i  sobre  todo  un  Gabinete  parlamen- 
tario, debe  tener  una  opinión  fija  i  acentuada  sobre 
todas  las  cuestiones  que  afectan  a  los  poderes  públi- 
cos, i  esa  pinión  debe  ser  manifestada  i  desenvuelta 
en  presencia  de  los  Cámaras,  para  que  en  definitiva  se 
adopte  lo  que  mas  convenga  ol  interés  páblico. 

La  mera  posibilidad  de  opiniones  diversas  no  da 
derecho  a  un  Gabinete  para  no  tener  opinión  o  para 
reservarla,  sometiéndose  a  una  condición  de  verdade- 
ra estabilidad. 

Con  este  sistema,  con  semejante  doctrina,  nada  po- 
dría hacerse,  todo  debería  envolverse  en  reservas,  i  ía 
acción  ministerial  se  limitaría  a  ejecutar  solo  aquello 
que  nunca  ni  en  ninguna  circunstancia  daría  lugar  a 
una  controversia. 

Imperturbable  reposo  sería  el  signo  característico 
de  un  Gabinete  que  no  comprendiera  los  deberes  da 
la  administración. 

A  lo  mas  sería  un  Gabinete  meramente  de  crítica  de 
opiniones  que  otros  emitieran,  pero  de  todo  punto  es- 
tériles como  eficacia  i  como  acción. 

Alguna  prueba  tenemos  ya  de  este  carácter  pecu- 
liar del  presente  Gabinete,  que  está  perdiendo  los 
fuerzas  parlamentarias  con  que  cuenta  i  que  aleja  de 
esta  manera  el  cumplimiento  práctico  del  programa 
de  los  partidos  políticos  a  que  debe  su  existencia  i 
que  le  prestan  su  apoyo. 

Un  señor  Senador  ha  propuesto  una  base  radical- 
mente distinta  para  constituir  el  poder  electoral,  ha 
sostenido  i  desarrollado  franca  i  resueltamente  su 
tesis,  i  ha  presentado  una  solución  al  Senado  sobre 
esta  grande  i  trascendental  cuestión. 

¿I  qué  ha  sucedido?  Esa  solución  ha  sido  resistida 
por  el  Ministerio  en  el  terreno  puramente  crítico,  sin 
avanzar  por  su  parte  solución  alguna. 

Siempre  la  inacción^  siempre  la  esterilidad. 

Si  la  base  del  honorable  Senador  no  es  aceptable 
para  el  Gabinete,  deber  era  del  Gabinete  presentar  la 
suya  i  entregarla  desde  luego  al  juicio  de  la  Cámara 
i  del  país. 

Eludir  las  cuestiones  no  es  resolverlas,  ni  así  tam* 
poco  se  aprovecha  el  tiempo. 

£1  señor  Ministro  hace  caudal  de  las  buenas  inten- 
ciones del  Gabinete.  Yo  creo  en  ellas  i  aprecio  mucho 
las  buenas  intenciones;  pero,  en  materias  de  gobierno, 
es  preciso  que  vayan  seguidas  de  la  acción. 
Nada  hai  mas  abundante  que  las  buenas  intencio 
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nes;  pero  nada  tampoco  hai  mas  ineficaz,  si  los  quo  las 
abrigan  se  conforman  cun  guardarlas  en  su  espíritu, 
descansando  sobre  estos  negativos  laureles. 

Si  nos  concretáramos  a  la  discusión  de  intenciones, 
los  debates  carecerían  de  base  i  do  materia  cierta  so- 
1  re  que  versar,  i  dejenerarían  en  discusiones  mera- 
mente sicolójicas  i  de  intermü  non  ¡tidicat  eclesia. 

Ha  tenido  la  bondad  el  honorable  Ministro  de  de- 
cirnos que  el  deber  de  dar  a  la  provincia  de  Arauco 
laedios  de  alcanzar  la  representación  que  la  Carta 
f  mdumcntal  lo  acuerda  pesa  tanto  sobre  el  Ministe- 
10  como  sobre  cada  uno  de  los  señores  Diputados,  i 
C|ue  Su  Señoría  ofrece  desde  luego  incluir  en  la  con- 
vocatoria el  proyecto  do  lei  que  con  esto  objeto,  cual- 
quiem  que  ái  sea,  tenga  a  bien  presentar  uno  mas  de 
]o3  señores  Diputados. 

Por  lo  visto  el  honorable  Ministro  ha  confiado  en 
quo  otros  se  adelanten  a  cumplir  con  el  deber  do  quo 
ti  atamos;  pero  me  parece  quo  este  deber  es  todavía 
mayor  respecto  de  aquellos  hombres  a  quienes  cabe  la 
honra  do  dirijir  desdo  los  bancos  ministeriales  los  in- 
t«íreses  de  la  República,  i  para  quienes,  por  esta  razón, 
1.0  puede  ser  indiferente  que  los  altos  poderes  del  Es- 
lado  se  hallen  imperfectamente  constituidos  con  de- 
trimento de  los  derechos  esenciales  de  una  provincia 
í  ntera. 

En  cuanto  al  ofrecimiento  do  incluir  en  la  convo- 
c:.toria  cualquier  proyecto  quo  se  presente,  debo  de- 
cir quo  esto  ora  una  cosa  hasta  hoi  ignorada,  desde 
que  el  señor  Ministro  nada  nos  había  dicho  sobre  dar- 
LOS  esta  facilidad  para  lojislar  sobro  las  elecciones  de 
Arauco.  Carecemos  ahora  de  iniciativa  lejislativa,  i 
I  ara  poderla  ejercitar  hemos  menester  de  un  poder 
prestado,  que  solo  el  Ejecutivo  puede  acordar. 

Hemos  debido  entonces  dirijirnos  al  Ministerio 
)  ara  quo  él  presentara  un  proyecto  de  lei  que  solo  ól 
podía  someter  a  nuestras  deliberaciones  con  derecho 
1  ropio. 

Pero,  insisto  en  creer  que  no  es  a  nosotros  a  quie 
ucs  corresponde  en  primer  término  arbitrar  los  me- 
dies legales  para. que  la  Constitución  sea  cumplida,  i 
1  into  mas  me  afirmo  en  esto  moilo  do  pensar  cuanto 
considero  la  situación  política  i  el  carácter  parlamen 
t  nio  del  Gabinete  que  hace  quo  sobre  él  i  los  parti- 
coa  que  lo  apoyan  caiga  do  lleno  la  obligación  de 
v*'lar  eficazmente  porque  cesen  las  perturbaciones  i 
e:i  todo  se  siga  una  marcha  correcta  i  constitucional. 

Si  así  no  sucede,  dan  esos  mismos  ])artidos  i  el 
(íabinete  una  prueba  evidente  de  ineficacia  en  la  ac- 
t  ón,  de  esterilidad  en  los  resultados. 

Debo  creer  que  si  la  provincia  de  Arauco  continua 
1  a^ta  el  ñi\  del  período  actual  lejislativo  privada  clcl 
("erecho  de  representación  que  la  Constitución  lo 
í  cuerda  i  que  imperativamente  manda  darle,  la  situa- 
ción  anómala  en  que  habrá  do  permanecer  será  debi 
o  a  a  quo  no  se  ha  querido  habilitarla  de  sus  medios 
h'^ales  para  enviar  sus  representantes  al  Senado. 

Esa  privación  no  encuentra  sus  causas  en  obsLácu 
1.  s  quo  alguien  haya  opuesto,  porque  los  que  mencio- 
la  el  señor  Ministro  están  reducidos  a  que  el  Gobier 
jio  no  quiere  o  no  puede  resolver  nada  por  el  temor 
do  que  las  soluciones  que  adopte,  ya  sean  en  ésto  o  en 
oquól  sentido,  den  lugar  a  objeciones  que  no  se  saben 
cuqué  habrán  de  consistir,  ni  siquiera  si  .serán  for- 
muladas. 


El  señor  Bavros  Luco  (Presidente).— Corres- 
ponde  discutir  la  indicación  del  señor  Cabrera  Gaci- 
táa  para  dar  preferencia  al  proyecto  que  fija  los  suel- 
dos de  los  empleados  de  instrucción  secundaria  i  su- 
perior. 

El  señor  Cahreva  GaeiUííl. — Debiendo  dar 
lugar  a  discusión,  prefiero  retirarla,  señor  Presidente, 
para  ganar  tiempo  i  no  entorpecer  el  despacho  de  los 
demás  proyectos. 

El  señor  Ban'OS  Luco  (Presidente). — Si  nio- 
giin  señor  Diputado  se  opone,  se  dará  por  retirada  la 
indicación. 

Retirada. 

El  señor  Letcliev  (don  Ricardo). — Me  veo  en  el 
caso,  señor  Presidente,  de  volver  sobre  la  cuestión  de 
la  representación  do  la  provincia  de  Arauco  en  el  Se- 
nado, ya  t^uo  ninguno  de  los  señores  Ministros  ha 
contestado  las  observaciones  dol  honorable  Diputado 
por  la  Victoria,  porque  le  atribuyo  suma  gravedad. 

El  Ministerio  cree  que  no  oe  puede  proceder  a  la 
nueva  elección  mientras  no  se  dicte  la  lei  jeneral  de 
elecciones  pendiente  o  una  lei  especial;  de  manera 
que,  si  osta  lei  no  so  dicta  en  un  año,  el  precepto 
constitucional  quedará  sin'cumplirse  í  la  provincia  de 
Arauco  sin  representación  en  el  Senado. 

Mo  parece  que  esta  resolución  dol  Ministerio  está 
mui  lejos  de  ser  satisfactoria,  i,  jenoi atizándole,  pue- 
de llevarnos  a  consecuencias  verdaderamente  ab- 
surdas. 

Si  el  Ministerio  croe  que  no  se  puedo  proceder  a  la 
elección  parcial  de  quo  se  trata  con  la  lei  de  eleccio- 
nes vijente,  mientras  no  venga  una  nueva  lei  a  de- 
clarar que  pueden  servir  al  efecto  los  rejistros  actun* 
les,  lo  mismo  tendrá  que  suceder  con  todas  las  demás 
elecciones;  ile  manera  que  si  el  Congreso,  por  cual- 
quier motivo,  no  alcanza  a  dictar  esa  nueva  leí,  sea 
la  pendiente  en  el  Senado,  sea  otra  especial,  antes  de 
marzo  del  91,  terminará  el  actual  Congreso,  i  el  1.' 
do  junio  no  habrá  Poder  Lejislativo. 

MiS  aun,  pueile  llegar  el  18  de  setiembre  del  91, 
en  que  terminará  el  actual  período  presidencial,  i  ten- 
«Iremos  que  que  bajará  de  su  puesto  el  señor  Balma- 
ceda  sin  que  se  haya  elejido  su  sucesor,  i  en  tal  caso 
tendrá  quo  ser  reemplazado  por  el  vice^Presidentc 
del  Consejo  de  Estado. 

¿Podemos  permitir  que  la  cuestión  quede  plantea- 
da en  est )  terreno?  ¿podemos  quedar  tranquilos  en  es- 
ta situación  en  que  bastará  una  obstrucción  cualquie- 
ra a  la  lei  paia  qtie  se  encuentro  el  país  sin  Congreso, 
sin  Presidente  de  la  Ropiíblica  i  sin  municipalidades, 
i  sin  poder  alguno  constituido? 

Como  so  ve,  la  cuestión  es  sumamente  grave  i  ilc- 
be  quedar  un  poco  mas  e^clarecitla.  Yo  creo  que  si  se 
hubiera  do  aceptar  la  doctrina  del  señor  Ministro,  no 
sería  difícil  quo  ]nidicra  crearse  la  situación  que  he 
«(inalado,  i  tendríamos  entonces  que,  de  la  uiafiana  n 
la  noche,  so  habría  producido  en  la  Rcpüblioa  el  tras- 
torno mis  completo  del  réjimen  constitucional,  clcn- 
tionizamiento  de  un  estidtj  revolucionario  de  los  mas 
graves  que  pueden  tener  lugar  en  un  país. 

To<lo  esto  está  manifestido  quo  la  delerrainación 
del  Ministerio  es  completamente  inaceptable. 

Si  la  Constitución  manda  que  haya  elecciones  para 
reemplazar  a  lo 3  representantes  del  país  quo  fulloccn, 
esas   elecciones  deben  verificarse;  si  manda  que  el 
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Congreao  so  renueve  cada  tres  años,  el  Congreso  tiene 
que  renovarse  cada  tres  años.  No  puede  haber  nada 
que  lo  impida,  no  habrá  escusa  alguna  que  justifique 
lo  contrario.  Ante  todo,  i  sobre  todo,  está  el  cumpli- 
miento de  la  Constitución. 

Me  parece  que,  si  por  cualquier  entorpecimiento, 
el  Congreso  no  alcánzala  a  dictar  oportunamente  la 
loi  de  elecciones  pendiente,  para  efectuar  las  que  de- 
ben vcrifícarae  en  marzo  del  91  el  Gobierno  no  tre- 
pidaría en  aplicar  la  lei  electoral  del  año  74  para  que 
las  elecciones  so  verificaran  con  arreglo  a  ella,  antes 
que  dejar  al  país  sin  Congreso.  I  si  esta  sería  la  so- 
lucido  en  eso  caso,  ¿por  qué  no  se  adopta  igual  reso- 
lución para  dar  cumplimiento  a  la  Constitución  res 
pecto  a  la  elección  parcial  de  los  Senadores  de  Arauco? 

Yo  no  encuentro  que  haya  diferencia  ninguna  en 
que  una  provincia  o  departamento  quede  sin  repre- 
sentación por  fallecimiento  del  elejido  o  por  declara- 
ción de  nulidad  de  su  elección  por  cualquier  motivo 
que  la  hoya  viciado,  i  por  consiguiente,  cieo  que  en 
uno  i  otro  caso  debo  procederse  a  nueva  elección. 

La  lei  actual  señala  los  plazos  i  la  forma  para  ve- 
rificarla; ¿porqué  no  so  le  da  cumplimiento] 

La  ilnica  razón  alegada  por  el  señor  Ministro  del 
Liicrior  os  que  puede  suscitarse  la  duda  de  si,  depuós 
de  la  reforma  constitucional,  servirán  los  rejistros 
electorales  actuales  formados  antes  de  ella,  i,  aun 
cuando  el  Ministerio  se  inclina  a  creer  que  son  apli- 
cables, p3r  respeto  a  la  duda  (|ue  pueden  otros  abrigar 
cree  que  debe  el  Congreso  declararlo. 

Sí  este  es  el  pensamiento  del  Ministerio,  si  esto  lo 
detiene,  ¿|>or  quó  no  se  ha  apresurado  a  presentar  el 
projecto  de  lei? 

£1  señor  Ministro  nos  decía  que  los  Diputados 
tenemos  igual  derecho  i  espodita  la  acción  para  pre- 
«eutarlo,  seguros  de  que  el  Gobierno  incluirá  en  el  acto 
el  asunto  entro  los  de  la  convocatoria.  Pero  es  al  Mi- 
nisterio a  quien  corresponde  la  iniciativa  en  estos 
casos,  no  solo  por  derecho  sino  por  deber,  perqué  a  él 
le  incumbe  la  obligación  de  cumplir  i  hacer  cumplir 
la  lei,  i  tnuta  menos  escusa  tiene  para  no  apresurarse, 
cuanto  que,  siendo  un  Ministerio  parlamentario,  pues- 
to que  representa  a  todos  los  grupos  del  Congreso, 
encontrará  todas  las  facilidades  para  el  despacho  del 
proyecto. 

Los  Diputados  leñemos  derecho  para  fiscalizar  la 
manera  como  se  cumplen  la  Constitución  i  las  leyes, 
para  señalar  una  situación  ilegal  o  inconstitucional 
i  exijir  al  Gobierno  que  tomo  las  medidas  necesarias 
paia  salvarla.  Al  Ejecutivo  corresponde  la  acción,  pro 
poner  al  Congreso  loque  sea  conveniente,  si  creo  que 
se  necesita  de  una  loi. 

Yo  no  puedo  hacer  mas  sino  llamar  la  atención  so- 
bre este  estado  irregular  de  cosas  que  puede  llevar  a 
la  República  a  una  situación  por  demás  anómala  e  in- 
constitucional. Yo  no  formo  parte  tlcl  Gobierno,  ni 
pertenezco  a  la  mayoría  ministerial  de  estA  Cámara; 
nada  puedo  hacer. 

Tengo,  por  lo  tanto,  que  limitarme  a  cumplir  con 
mi  dubor,  señalando  el  mal  i  exijiondo  el  cumplimien- 
to do  lii  Constitución  i  do  las  leyes. 

Kl  señor  Sanche»  Fontecllla  (Ministro  dol 
Interior). — Cuando  hice  uso  de  la  palabra  por  primera 
vez  creí  liaberme  puesto  en  todos  los  casos  a  que  pue- 
de referirse  la  cuestión  promovida  por  el  señor  Dipu- ' 


tado  por  la  Victoria.  Creí  tambión  haber  espuesto  a  la 
Cámara  la  opinión  del  Ministerio  en  cada  uno  de  esos 
casos  i  la  resolución  que  ha  tomado  o  tomará  en  todas 
las  eventualidades  que  pueden  presentarse.  Veo  que 
me  ho  equivocado.  Voi,  pues,  a  tratar  de  ser  lo  mas 
conciso,  a  ñn  de  ser  lo  mas  preciso,  para  que  vea  el 
honorable  Diputado  por  Talca  que  el  Ministerio 
tiene  una  resolución  tomada  para  todas  las  eventuali- 
dades. 

Comenzaré  esponiendo  que,  a  juicio  del  Ministerio^ 
como  lo  dije,  el  artículo  7.^  de  la  Constitución  refor- 
mada se  presta  a  duda  sobre  la  validez  actual  de  los 
rejistro3  electorales  formados  en  conformidad  a  la  lei 
electoral  del  año  74.  Esta  duda  cree  el  Ministerio  que 
debo  ser  salvada  por  una  disposición  lejislativa. 

Dice  ahora  el  señor  Diputado  que  esta  disposición 
debe  ser  formulada  i  propuesta  por  el  Ministerio. 
Poniéndome  en  este  caso,  dije  tambión  la  voz  anterior 
que  el  Ministerio  pensaba  dirijirsoal  Senado,  por  ser 
el  cuerpo  mas  directamente  interesado,  pero  que  creía 
que  esto  paso  no  era  tan  urjentc,  puesto  que  todavía 
no  han  sido  sepultados  los  restos  del  señor  Senador 
que  se  trata  de  reemplazar,  i  que,  por  lo  tanto,  el 
Honorable  Senado  no  tomaría  en  cuenta  el  asunto 
antes.  Agregué  que,  si  entre  tanto  en  esta  Cámara 
tomaba  la  iniciativa  algún  Diputado,  presentando  un 
proyecto,  me  apresuraría  a  conseguir  su  inclusión  en 
la  convocatoria. 

No  sé  si  he  contestado  punto  por  punto  al  señor 
Diputado,  como  deseo  i  estoi  dispuesto  a  intentarlo 
nuevamente.  Si  no  lo  ho  conseguido,  será  poitjuo  no 
he  comprendido  a  Su  Señoría  o  porque  no  soi  capaz 
de  hacerme  comprender,  i  en  este  caso  pido  escusas  a 
la  Cámara. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Nos  dice  el 
señor  Ministro  que  el  Ministerio  abriga  dudas  sobre 
el  procedimiento  que  debe  adoptarse  para  llenar  la 
representación  de  la  provincia  do  Arauco,  vacante  a 
consecuencia  del  fallecimiento  de  los  señores  Senado- 
re?)  de  ella,  i  que  consultará  al  Senado  sobre  lo  que 
deba  hacerse.  ¿No  es  estííl 

El  señor  SáncUe»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — He  dicho  que  creo  probable  i  natural  que 
el  Senado  se  ocupe  de  la  cuestión  tan  pronto  como 
sea  oportuno  i  que  ha  de  esperar  que  estén  sepulta- 
dos los  restos  dol  señor  Senador  por  Arauco  para  tra 
tar  de  la  manera  de  elejirle  un  reemplazante.  AgreJ 
gué  que  se  esperaría  la  resolución  del  Senado,  i  que 
si  ella  no  viniese,  el  Gobierno  deliberaría  sobre  lo  que 
convenga  hacer. 

El  señor  Ijetellev  (don  Ricardo). — Es  en  el  fon- 
do lo  mismo  que  yo  había  entendido. 

I^ien,  señor,  yo  creo  que  en  esta  materia  tanta  im- 
portancia tiene  el  acuerdo  u  opinión  aislada  del  So 
nado  como  la  do  la  Cámara  de  ¡Diputados.  No  en- 
cuentro ningún  precepto  constitucional  o  legal  que 
llame  a  resolver  esta  cuestión  al  Senado 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — Indudablemente,  señor,  el  acuerdo  de  esta 
Honorable  Cámara  será  igualmente  respetado  si  toma 
la  iniciativa.  He  hablado  primero  del  Sonado  por  ser 
la  corporación  mas  directamente  interesada,  puesto 
que  se  trata  de  la  elección  de  uno  de  sus  miembros. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo).  —La  cuestión 
puede  ser  resuelta  hoi  mismo.  No  rae  parece  proce- 
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diniiento  mui  correcto  el  que  el  Gobierno  esté  cónsul 
taudo  a  las  Cámaras  para  decidirse  a  tomar  algún 
camino,  mandar  efectuar  la  elección  o  presentar  un 
proyecto  de  leí.  Las  Cámaras  no  son  cuerpos  consul- 
tivos del  Gobierno.  Para  eso  está  el  Consejo  do  Es- 
tado. 

Se  trata  de  dar  cumplimiento  a  un  precepto  cons 
titucional  que  manda  practicar  elecciones  en  la  pro- 
vincia do  Arauco.  Si  el  Gobierno  cree  que  pueden 
hacerse  con  los  rojistros  actuales,  debe  ordenarlo;  pí 
tienó  duda,  debe  presentar  el  proyecto  de  leí  que  crea 
conveniente;  do  ninguna  manera  debe  pedir  consejo 
al  Congreso  para  touiar  uno  de  los  dos  caminos,  por- 
que las  Cámaras  no  están  llamadas  a  dar  consejos. 

De  esta  manera  se  convertiría  una  cuestión  cons- 
titucional, un  deber  ineludible,  en  una  cuestión  polí- 
tica i  de  Gabinete. 

Pero  nosotros  no  podemos  aceptarla  en  esas  condi- 
ciones. Para  que  este  negocio  fuera  cuestión  de  Ga- 
binete, sería  preciso  que  el  Ministerio  desconociese 
el  deber  constitucional,  i  se  resistiese  a  cumplirlo; 
Pues,  bien,  el  señor  Ministro  del  Interior  ha  declara- 
do que  reconocía  la  obligación  i  estaba  dispuesto  a 
cumplirla;  i  en  presencia  del  buen  espíritu  que  pare- 
ce animar  a  Su  Señoría,  yo  no  me  atrevería  a  votar 
la  censura. 

El  señor  Ministro  se  encuentra  al  frente  de  un 
deber,  que  debe  cumplir.  Yo  me  limito  a  pedir  a  Su 
Señoría  que  proceda  a  verificar  nuevas  elecciones  en 
la  provincia  de  Arauco.  Si  Su  Señoría  tropieza  con 
dificultades  para  satisfacer  el  precepto  constitucional 
en  este  caso,  me  parece  que  tiene  a  quien  pedir  con 
ficjo,  sin  necesidad  de  acudir  al  Senado  o  a  la  Cámara 
para  que  resuelvan  la  cuestión.  El  Senado  no  tiene 
voto  que  emitir  a  este  respecto,  ni  corresponde  a  la 
Cámara  adoptar  acuerdo  alguno  sobre  el  particular. 

Yo  espero  que,  sin  aguardar  resolución  alguna  del 
Cuerpo  Lejislativo,  el  señor  Ministro  sabrá  adoptar  la 
determinación  que  sea  mas  conducente  a  Henar  los 
fines  constitucionales  que  he  apuntado. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  daremos  por 
terminado  el  incidente. 

Terminado. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  continúa  la  discusión 
del  artículo  2.*  del  proyecto  sobre  incompatibilidades 
de  empleos  en  las  oficinas  públicas. 

El  articvJo  de  la  Comisión  es  el  siguiente: 

«Art.  2.^  Si  por  nombramiento,  promoción  o  as- 
censo de  alguna  persona  para  el  cargo  de  administra- 
dor o  jefe  de  una  oficina,  establecimiento  de  instruc- 
ción pública,  nave,  batallón  o  rojimiento,  o  de  cual 
quiera  de  las  secciones  en  que  se  subdividan,  o  por 
matrimonio  posterior  alguno  de  los  empleados  subal- 
ternos que  prestare  servicios  anteriores  en  ellos  que- 
dare comprendido  en  la  prohibición  del  artículo 
precedente,  será  cambiado  éste  de  una  oficina  o  esta- 
blecimiento a  otro,  en  posición  equivalente  a  la  que 
tenía  en  la  oficina  o  establecimiento  de  que  se  trasla- 
dare, o  cambiado  a  otra  nave,  batallón  o  rej  i  miento  de 
la  misma  arma  a  que  perteneciere]^. 

El  propuesto  por  el  señor  Silva  Oniz  dice: 

«Art.  2.^  Si  por  nombramiento,  promoción  o  as- 
censo de  una  persona  para  el  cargo  de  administrador 
o  jefe  de  una  oficina,  establecimiento  de  instrucción 


pública,  nave,  batallón  o  rejimiento,  o  de  cualquiera 
de  las  secciones  en  que  se  subdividan,  o  por  matrimo- 
nio posterior,  alguno  de  los  empleados  subalternos 
que  prestere  servicios  anteriores  en  ellos  resultare 
estar  ligado  con  el  respectivo  jefe  o  administrador  por 
alguno  de  los  parentescos  a  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  será  cambiado  de  la  oficina  o  establecimiento 
en  que  presta  sus  servicios  a  *tra  oficina  o  estableci- 
miento de  la  misma  localidad  i  en  posición  equivalente, 
tan  pronto  como  haya  vacante,  siempre  que  la  tois- 
lación  dependiere  esclusivamcnte  del  Presidente  de 
la  República,  o  a  otra  nave,  batallón  o  rejimiento  do 
la  misma  arma>. 

El  señor  LeteHer  (don  Ricardo).— El  honorable 
Diputado  por  Laja  hacía  presente  a  la  Cámara,  en  se- 
siones anteriores,  que  yo  incurría  en  una  contradic- 
ción al  reconocer,  con  motivo  de  la  discusión  del 
artículo  1.®,  lo  que  so  ha  llamado  el  derecho  de  los 
empleados  para  permanecer  en  sus  puestos,  i  al  soste- 
ner, cuando  se  discutía  el  artículo  2.^  la  idea  de  qae 
deben  ponerse  trabas  a  la  acción  del  Gobierno  en  ti 
sentido  de  no  darle  facilidades  para  remover  a  los 
empleados  a  su  arbitrio,  o  en  otros  [términos,  la  idea 
de  garantir  la  cstablidad  de  dichos  empleados. 

No  diviso,  ni  he  logrado  esplicarme  dónde  ha  po- 
dido hallar  el  señor  Diputado  la  contradicción  que  me 
atribuye.  Siempre  he  sostenido  una  i  otra  ideas,  i 
jamás  se  ha  notado  entre  ellas  la  menor  contradic- 
ción. 

He  sostenido  que  los  servicios  públicos  deben  or- 
gauizarse  en  vista  de  la  conveniencia  i  el  interés  pú- 
blico, sin  consideración  a  las  personas  que  han  de 
desempeñarlos. 

Soptengo  que  no  hai  derecho  de  un  empleado  capaz 
de  impedir  que  se  reorganice  im  servicio  público^ 
cuando  el  interés  jeneral  así  lo  exije. 

Esta  proposición  no  ha  sido  ni  puede  ser  rebatida. 
El  empleado  público  permanece  en  su  puesto  mien- 
tras presta  los  servicios  que  está  llamado  a  desem^- 
ñar.  Cuando  no  presta  los  servicios  que  está  llamado 
a  desempeñar  o  cuando  algo  se  opone  a  quo  los 
preste  convenientemente,  ese  empleado  debe  desapa- 
recer.  .  . 

Esto  es  obvio,  i  no  me  parece  necesano  entrar  ai 
respecto  en  mas  latas  esplicaciones. 

Por  las  razones  que  acabo  de  dar,  la  Cámara  no 
vaciló  en  votar,  por  una  gran  mayoría,  el  artículo  1/» 
Pero,  señor,  ¿se  opone  el  proyecto  a  la  estabilidad 
de  un  empleado  en  su  puestol  Si  el  empleo  exww, 
ha  sido  proveído,  i  el  empleado  reúne  condiciones  de 
competencia  i  estabilidad,  ¿podrá  ser  removido  sm 
causa  justa  mientras  dure  su  buen  comportamiento! 
Nó,  por  cieito.  .. 

Porque  el  interés  público  no  aconseja  esa  remoción. 


I  nótese  que  no  es  el  derecho  del  empleado  el  que  w 
ejercita  cuando  se  establecen  condiciones  de  estabili- 
dad en  los  puestos  públicos.  Es  el  interés  jeneral  lo 
que  se  consulta  con  ese  medio. 

Indudablemente,  un  principio  i  una  doctrina  pü^ 
den  tener  diversas  interpretaciones,  pero  en  el  ca 
presente  me  parece  que  no  es  admisible  la  duda. 

he  opuesto  siempre  a  \oé  cambios 


Por 
de  em 


eso  yo  me 


picados  de  una  oficina  a  otra,  a  los  in^""^*°f' 
1  a  todas  las  medidas  que  destruyen  la  estobiliaaaae 
los  empleados  en  sus  puestos.  Creo  que  la  única 
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ñera  de  tenor  funcionarios  competentes  es  mantener 
en  sus  empleos  a  los  empleados  que  prestan  buenos 
servicios. 

Llenos  están  los  boletines  de  nuestras  sesiones  con 
una  serie  de  interpelaciones  que  he  formulado  con  el 
ñn  de  obtener  que  se  asegure  al  empleado  piiblico  la 
permanencia  en  su  puesto.  Pero  en  ningiin  caso  he 
reconocido  el  derecho  del  empleado  a  conservar  el 
puesto  que  desempefia. 

Yo  sostuve,  al  discutirse  el  artículo  1.**,  que  la 
coexistencia  en  una  misma  ofícina  pública  de  em 
p]eado8  ligados  por  parentesco  era  un  inconveniente 
serio  para  el  buen  servicio  público.  £1  honorable  se- 
ñor Silva  Cruz  combatió  esta  idea,  a  nombre  del  de 
lecho  de  los  empleados  para  permanecer  en  sus  pues 
tos  mientras  se  conducen  satisfactoriamente,  i  dijo 
que  el  artículo  2.*^  les  reconocía  este  dercclto,  puesto 
que  cuando  se  nombraba  para  una  ofícina  a  un  ji^fe 
pariente  de  uno  de  los  empleados,  éste  podía  seguir 
prestando  ahí  sus  servicios  mientras  no  pudiese  ser 
trasladado  a  un  puesto  equivalente. 

Yo  no  creo  como  Su  Señoría.  Creo  que  el  artículo 
!.•  establece  una  prohibición,  i  que  bajo  ningún  pro- 
testo pueden  coexistir  en  una  misma  oficina  un  jefe 
i  mi  empleado  pariente  suyo. 

Ya  ho  dicho  que,  en  el  caso  de  un  nombramiento 
de  jefe  de  oficina  ligado  por  parentesco  con  otro  em 
pleado,  de  nombramiento  anterior,  éste  debe  salir, 
porque  el  artículo  1.^  lo  inhabilita  para  seguir  en  su 
paesto.  En  cuanto  a  la  facultad  del  Presidente  de 
la  República  para  nombrar  a  su  arbitrio  un  jefe  en 
esas  condiciones,  yo  no  he  tocado  el  punto  porque  en 
realidad  no  está  en  debate. 

Esto  es  lo  que  el  señor  Diputado  por  Luja  ha  to 
mado  como  base  de  la  contradicción  en  que  ha  incu- 
rrido el  Diputado  por  Talca. 

Discurriendo  sobre  el  artículo  2.**,  observaba  el 
honorable  señor  Silva  que  la  disposición  del  proyecto 
era  contraria  a  la  inamovilidad  de  los  jueces.  ¿Cómo, 
decía  Su  Señoría,  puedo  cesar  en  sus  funciones  un 
jaez  de  letras  porque  se  nombra  a  un  pariente  suyo 
Ministro  de  la  Corte  de  la  cual  depende? 

Dentro  del  terreno  constitucional,  la  inamovilidad 
de  los  jueces  no  llegaba  hasta  el  grado  do  sobrepo- 
nerse al  interés  público.  La  inamovilidad  de  los  jue 
ees  no  puede  invocarse  en  casos  como  el  que  esta  lei 
consulta.  Sin  embargo,  el  honorable  Diputado  por 
Laja  se  ha  creído  autorizado  para  insistir  i  afirmar  que 
mi  doctrina  es  inconstitucional  e  inaceptable. 

Yo  digo  que  la  doctrina  que  estoi  sosteniendo  está 
conoborada  por  la  interpretación  que  la  lei  misma  ha 
dado  al  precepto  constitucional.  Así,  un  Ministro  de 
Corte  que  contrae  matrimonio  con  la  hija  o  hermana 
de  otro  miembro  del  mismo  tribunal,  por  el  hecho  do 
contraer  ese  matrimonio  cesa  en  el  desempeño  de  su 
cargo.  Esta  restricción  ha  sido  impuesta  a  los  jueces 
por  la  lei.  El  lejislador  es  el  único  intérprete  autoii- 
lado  de  la  Constitución. 

Ahora,  ¿por  qué  cesa  el  juez  en  sus  funciones?  Por- 
que ha  perdido  los  requisitos  de  independencia  o  im- 
parcialidad que  la  lei  exijo  en  esos  majiítrados.  Por 
que  la  lei  sola  tiene  facultad  para  establecer  las  con 
diciones  que  deben  poseer  los  servidores  públicos  pora 
desempeñar  sus    destinos.    Porque    es  un  precepto 


constitucional  aquel  que  dispone  que  la  organización 
de  los  servicios  públicos  correspondo  a  la  lei. 

Así  es  que  el  hecho  de  cesar  un  empleado  en  sus 
funciones  por  motivos  de  parentesco  no  es  inconsti- 
tucional ni  impide  que  se  supriman  las  reglas  del 
artículo  2.*>,  sea  en  absoluto,  como  lo  propone  el  señor 
Ministro,  sea  con  una  limitación,  según  la  indi- 
cación formulada  por  el  honorable  Diputado  por  la 
Victoria. 

Debo  examinar,  con  todo,  si  la  indicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  es  mas  o  menos  conveniente  i 
aceptable  que  la  del  señor  Diputado. 

Yo  participo  do  la  opinión  do  ambos,  que  quieren  la 
supresión  del  artículo. 

Salta  a  la  vista  la  conveniencia  de  que  no  se  hagan 
por  el  Presidente  do  1&  República  nombramientos 
para  una  oficina  en  una  persona  que  tiene  ya  un 
pariente  en  ella. 

Desdo  luego,  sería  dar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica una  facultad  enorme,  puesto  que  do  él  depende- 
ría el  hacer  cesar  en  sus  funciones  a  cualquier  em- 
pleado con  solo  nombrarlo  como  jefe  a  uno  de  sus 
parientes.  Evidentemente  so  consulta  el  buen  servi- 
cio público  concediendo  al  jefe  del  Estado  semejante 
facultad.  No  se  desempeñarían  tan  bien  los  puestos 
públicos  ni  so  encontrarían  fácilmente  empleados  idó- 
neos si  dependiera  do  la  sola  voluntad  del  Presidente 
de  la  República  el  removerlos  de  eu  empleo. 

Desde  que  el  interés  público  os  la  principal  i  única 
consideración  atendible,  natural  es  que  no  se  trate  de 
nombrar  empleados  que  espulsen,  por  decirlo  así,  a 
los  que  desempeñan  ccnvenientemonto  sus  deberes. 
Pero  el  mismo  interés  públicos  puedo  aconsejar  el 
nombramiento  do  un  jefe  que  sea  pariente  de  un  su- 
balterno de  la  misma  oficina. 

El  artículo  2.°  de  la  Comisión  indica,  en  este  caso, 
que  80  traslade  al  subalterno  a  otro  puesto  equivalente. 
Yo  creo,  como  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  que 
entonces  es  mas  propio  empezar  por  trasladar  al  su 
balterno  i  después  nombrar  al  jefe. 

La  dificultad,  pues,  no  existe.  I  aun  dado  que  exis- 
tiera, mas  valdría  que  no  se  hiciera  el  nombaamionto 
antes  que  dar  al  Presidente  de  la  República  una  fa- 
cultad tan  grande. 

Decía  que  la  indicación  del  señor  Ministro  do  Ha- 
cienda, en  cuanto  tiende  a  suprimir  el  artículo  2.% 
está  conforme  con  la  del  señor  Diputado  por  la  Victo- 
ria. Sin  embargo,  hai  entre  ambas  un  punto  de  di- 
verjencia  que  me  hace  inclinarme  a  aceptar  la  última, 
por  cuanto,  en  primer  lugar,  a  la  vez  que  afirma  el 
principio  prohibitivo  del  artículo  L**,  impide  que  el 
Presidente  do  la  República  nombre  a  su  arbitrio  para 
las  jefacturas  do  lai>  oficinas  públicas  a  personas  liga- 
das por  parentesco  con  empleados  de  esas  oficinas. 
La  otra  ventaja  do  esta  indicación  es  la  escepción  que 
establece  respecto  de  los  militares.  En  efecto,  bien 
pudiera  suceder  que,  a  virtud  de  esta  lei,  se  negase  el 
ascenso  a  militaros  con  mérito  para  alcanzarlo.  Este 
peligro  quedaría  evitado. 

Desdo  que  la  lei  vijento  reconoce  en  los  militares 
el  derecho  de  ascenso,  no  me  parece  prudente  limi- 
tarlo o  coartarlo,  dejando  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica la  puerta  abierta  para  proceder  en  esta  rnateria 
a  su  antojo,  i  aun  apoyándose  en  las  prohibiciones 
mismas  do  la  lei. 
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Por  lo  demás,  la  escepción  solo  rejirá  en  la  práctica 
a  favor  de  ciertos  militares  superiores,  pues  a  los  infe- 
riores es  siempre  fácil  trasladarlos  de  un  cuerpo  a 
otro,  en -el  mismo  grado  que  poseen. 

De  manera  que  la  escepción  a  favor  del  ejército  no 
tiene  inconveniente,  i  sí  la  ventaja  do  resguardar  el 
derecho  do  ascenso,  ya  establecido  por  leí,  en  benefi- 
cio de  loa  militares  que  han  adquirido  méritos  en  el 
servicio. 

Pero  hai  entre  ambos  un  punto  de  diverjencia  que 
me  inclina  a  aceptarla  indicación  del|Iiouorable  Diputa- 
do por  la  Victoria.  Ella  tiene  un  alcance  considerable: 
afirma,  aunque  do  una  manera  indirecta,  la  prohibi- 
ción que  establece  el  artículo  1.®  que  impide  al  Presi- 
dente de  la  República  que  nombre  a  su  arbitrio  como 
jefes  do  oficinas  publicas  a  personas  ligadas  con  cierto 
parentesco  con  empleados  subalternos  de  esas  mismac 
oficinas. 

La  segunda  ventaja  de  esta  indicación  es  la  escep- 
ción que  establece  en  favor  de  los  militares. 

Bien  pudiera  suceder  que,  apoyado  el  Presidente 
do  la  Repiiblica  en  las  prescripciones  do  esta  lei,  nega- 
se el  ascenso  a  militarcd  que  tuvieran  los  méritos 
requeridos  para  alcanzarlo.  Este  peligro  queda  evitado 
con  la  indicación  del  señor  Diputado  por  la  Vic- 
toria. 

¿Porqué,  si  la  lei  reconoce  el  derecho  de  ascenso  de 
los  militares,  vamos  a  dejar  una  puerta  ile  escape  al 
Presidente  de  la  Repiiblíca  para  que  postergue  a  cm 
picados  meritorios?  No  me  parece  prudente  limitar  o 
coartar  este  derecho  de  ascenso,  dejando  al  Presidente 
de  la  República  derecho  para  obrar  a  su  antojo  en 
materia  de  ascensos  militares,  aun  apoyándose  en  las 
prescripciones  de  esta  lei. 

Nótese,  además,  que,  respecto  de  los  militíireí»,  solo 
vendrá  a  tener  efecto  con  los  empleados  superiores  del 
ejército,  puesto  que  a  los  inferiores  siempre  será  fácil 
trasladailos  a  otro  batallón  o  nave  con  el  mismo  grndo 
que  tengan. 

De  manera  que  la  escepción  que  esta  indicación 
establece  en  favor  del  ejército  tiene  por  objeto  asegu- 
rar a  los  militares  el  derecho  de  ascenso  que  les  con- 
cede la  lei  i  evita  al  mismo  tiempo  que  haya  en  un 
mismo  cuerpo  jefes  i  subalternos  ligados  por  paren- 
tesco. 

De  moílo  que  daré  mi  voto  a  la  indicación  formu- 
lada por  el  señor  Diputado  por  la  Victoria,  porque 
encuentro  que  ella  se  aviene  i  acuerda  completamente 
con  las  opiniones  manifestadas  por  el  señor  Ministro 
de  Hacienda. 

"*  El  señor  Sííra  Ci*l/;íf.— Dcbj  una  respuesta  a 
mi  honorable  amigo,  el  señor  Diputado  por  Talca,  que 
ha  creído  ver  en  mis  observaciones  de  la  sesión  ante- 
rior el  propósito  de  presentarlo  sosteniendo  ideas  con- 
tradictorias. 

En  realidad,  señor  Prcsi lente,  loque  yo  me  propu 
60  solamente  fué  manifestar  que  las  indicaciones 
pendientes  acerca  dol  artículo  en  debate  diferían 
sustiincialmente  en  cuanto  a  íu  punto  de  partida.  Así, 
encontraba  yo  que  al  sostenerse  como  principio  abso- 
luto que  debe  predominar  como  única  consiileración 
el  interés  del  servicio  público,  no  se  podí:i  al  mismo 
tiempo  reconocer  la  necesiilad  de  consignar  cscep 
ciones. 


El  honorable  Diputado  reconoce  ahora  que  debe 
haber  escepciones  a  este  principio  absoluto  del  buen 
servicio  público  que  Su  Señoría  había  sostenido.  Co- 
mo, ])or  ejemplo,  el  caso  en  que  la  inhabilidad  establo- 
cida  por  lei  so  produzca  por  el  nombramiento  de  jefe 
de  una  oficina;  en  tal  caso,  a  juicio  de  Su  Señoría,  el 
subalterno  no  debe  ser  suspendido  del  ejercicio  desús 
funciones. 

Esta  misma  escepción  la  hace  estensiva  a  los  indivi- 
duos del  ejército  que  incurran  en  esta  inhabilidad  por 
motivo  de  ascensos;  porque,  según  lo  reconoce  Su  Se- 
ñoría, en  esto  caso  está  en  manos  del  Presidente  do 
la  República  el  tnisladar  el  subalterne  a  otro  cuerpo 
o  rejimiento.  Do  modo  que  Su  Señoría  querría  que  en 
estos  casos  la  lei  consignara  escepciones;  pero  Su  Seño- 
ría no  quiere  estenderlas  a  los  demás  análogos,  como 
yo  lo  he  pedido,  a  pesar  do  quo  resj^ecto  de  ellos  mi- 
litan las  mismas  razones  i  hai  la  misma  facdidad  para 
que  el  Presidente  do  la  República  pueda  trasladarlos 
de  una  oficina  a  otra. 

El  htjnorable  Diputido  por  Talca  reconoce  la  nece- 
siilad  do  establecer  estas  escepciones  porque  los  mili- 
tares obtienen  sus  ascensos  en  conformidad  a  la  lei; 
pero  Su  Señoría  se  ha  olvidado  de  que  estaí»  disposicio- 
nes nada  valen  ante  otra  lei  que  solo  dispone  para  lo 
futuro,  pues,  como  Su  Señoría  lo  sabe,  ninguna  lei 
puede  tener  efecto  retroactivo.  Se  agregaba  otra  razón 
mas  todavía.  Decía  Su  Señoría  que  respecto  de  los 
militares  no  había  inconvenientes  para  consignar  estos 
escepciones,  porque  éstos  podían  fácilmente  ser  tras- 
ladados de  un  cuerpo  a  otro.  Pero  yo  digo  a  Su  Se- 
ñoría: ¿acaso  los  militares  son  los  únicos  erapleadop, 
cuando  hai  también  otros  que  pueden  ser  trasladados 
con  la  misma  facilidad?  De  modo,  pues,  señor  Presi- 
dente, que  las  mismas  razones  que  el  honorable  Di- 
ptitado  por  Talca  hace  valer  en  favor  de  sus  escepcio- 
nes son  ostensivas  a  muchos  otros  empleados  que 
tienen  su  derecho  tan  perfectamente  adquirido  como 
los  militares.  De  aquí  que,  tomados  en  absoluto  estos 
dos  principios,  el  buen  servicio  público  i  el  derecho 
que  los  empleados  tienen  para  que  se  les  mantenga 
en  el  goce  do  sus  empleos,  no  se  armonizan  bieo. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  así  ;omo  los  militi- 
res  tienen  reconocido  su  derecho  de  ascenso  por  una 
lei,  de  la  misma  manera  está  esto  derecho  establecido 
respecto  de  los  demás  empleados  públicos;  cuando 
menos  hai  las  mismas  razones  de  justicia  que  aconse- 
jan hacer  (iguales  escepciones  en  favor  de  los  unos 
como  de  los  otros. 

Si  el  según. lo  jefe  de  una  oficina  se  comporta  bien, 
tiene  derecho  a  ser  ascendido  en  la  primera  vacante 
del  puesto  superior;  esto  es  lo  que  la  razón  aconsej»  i 
lo  quo  siempre  se  hace.  I  no  sería  justo  que  el  segun- 
do jefe  no  pudiera  ascender  porque  hai  un  subaltenio 
pariente  suyo  en  la  misma  oficina  que  lo  inhabilita 
para  entrar  en  el  goce  de  este  derecho.  Sin  embargo, 
es  estala  inlelijeiiciu  que  debería  darse  al  proyectotn 
debate,  si  él  quedara  definitivamente  en  la  forma 
propuesta. 

Por  esto  es  quo  me  permito  argüir  al  honorable 
Diputado  por  Talca  de  esta  manera:  o  reconoce  quo 
el  buen  servicio  públiio  no  debo  ser  tomado  on  ab 
soluto,  sino  en  cuanto  él  no  dañe  la  justicia,  estable- 
ciendo las  escepciones  dtd  caso;  o  so  establece  como 
principio  absoluto,  i  entonces  no  so  consigna  en  lo 
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leí  escepcíón  alguna.  Porque  decir  que  este  principio 
ea  absoluto  ¡  consignar  en  seguida  escepcioneí»,  es 
declarar  que  no  lo  es. 

Otro  punto  tocado  por  mi  honorable  amigo  i  cologa, 
el  señor  Diputado  por  Talca,  es  el  relativo  a  la  in- 
coustitucionalidad  que  envuelve  el  proyecto  en  de- 
bate. 

Ha  sostenido  qno  la  loi  no  so  encuentra  entrabada 
por  la  Carta  fundamental  para  organizar  el  servicio 
judicial  como  crea  conveniente  i  para  hacer  cesar  a 
sus  funcionarios  por  cualquier  motivo,  i  citaba  en 
apoyo  de  su  doctrina  el  precepto  de  1 1  leí  orgánica 
de  tribunales  que  declara  cesante  al  miembro  de  un 
tribunal  colejiado  que  contraiga  parentesco  de  afini- 
dad con  alguno  de  sus  colegas. 

Ese  artículo,  que  si  mal  no  recuerdo  es  el  60  de 
la  leí,  prescrilje  que  salga  del  tribrinal  aquel  por  cuyo 
matrimonio  se  haya  producido  el  parentesco. 

En  este  caso,  como  en  todos  los  previstos  en  el  ar- 
tículo 171  de  la  misma  lei,  se  hace  espirar  el  cargo 
de  juez  por  actos  voluntarios  de  él  mismo  que  injpor- 
tan  una  especie  de  renuncia  tácita.  Así  sucede  con  la 
aceptación,  por  ejemplo,  de  un  cargo  o  empleo  admi- 
nistrativo. 

Fácilmente  se  percibe  la  diferencia  bien  considera- 
ble que  hai  entro  esos  casos  de  actos  voluntarios  o  de 
dimisión  tácita  i  estos  otros  de  que  ahora  nos  ocupa- 
mos. Hoi  so  trata  do  separaciones  que  podrían  pro- 
ducirse por  actos  estraños  a  la  voluntad  del  funciona- 
rio subalterno,  como  sería  el  nombramiento  de  un 
superior  ligado  con  parentesco. 

Pero  acaso  estaré  molestando  a  mis  honorables 
colegas  por  haber  llegado  la  hora  de  suspenderse  la 
sesión. 

El  señor  jBarro/í  Xíf^CO  (Presidente). — A  según 
da  hora  continuará  Su  Señoría. 

Se  suspendo  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión  i  con  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  la  Laja. 

Ll  señor  Silva  Cvux. — Al  suspenderse  la  sesión 
me  ocupaba,  señor  Presidente,  de  rectificar  al  hono- 
rable Diputado  por  Talca  en  cunnto  a  la  doctrina 
constitucional  relacionada  con  el  proyecto  en  debate, 
i  había  dejado  ya  establecido  que  no  eran  conducen- 
tes los  ejemplos  legales  que  citaba  Su  Señoría. 

Podría  recordar  a  la  Honorable  Cámara  anteceden- 
te de  jurisprudencia  parlamentaria;  pero  en  el  deseo 
de  ser  breve,  no  los  citaré  en  detalle  i  me  limitaré  a 
traer  a  la  mumoria  que  por  resoluciones  adoptadas 
por  inmensa  mayoría  en  ambas  Cámaras  ha  llegado 
a  quedar  fucm  casi  de  discusión  la  doctiina  contraria 
a  la  que  sustenta  mi  honorable  amigo. 

Como  en  sesiones  anteriores  me  permití  ya  tratar 
este  punto  ante  la  Honorable  Cámaro,  i  como  ha 
contado  mi  opinión  con  el  apoyo  del  honorable  Dipii- 
tado  por  la  Victoria,  no  cansaré  la  atención  de  mis 
honorables  colegas  insistiendo  en  ideas  que  en  mi 
entender  son  claras. 

Las  indicaciones  formuladas  durante  la  discusión 


del  artículo  2.^  han  merecido  algunas  observaciones 
do  parte  del  honorable  Diputado  por  Talca. 

Yoi  a  referirme  a  éstas  lo  mas  brevemente  po- 
sible. 

El  honorable  Diputado  prefiere  a  la  indicación 
que  suprime  lisa  i  llanamente  el  artículo  2.^  la  que 
establece  una  escepción  en  beneficio  del  ejército. 

Yo  acepto  la  escepción,  pero  de  una  manera  jene- 
ral,  no  concretándola  únicamente  a  los  militares,  sino 
a  otras  oficinas  que  se  hallan  en  la  misma  o  en  mejor 
situación  que  aquéllos. 

Hai  oficinas  administrativas  respecto  de  las  cuales 
el  Presidente  de  la  República  tiene  amplia  libertad 
do  acción  i  que  se  encuentran  en  condiciones  análo- 
gas a  las  del  ejército.  ¿Por  qué  no  so  introduciría 
también  una  escepción  en  su  favor? 

Esta  era  una  do  las  ventajas  que  tenía  la  indica- 
ción que  hice  en  sesiones  pasadas:  la  de  resolver  las 
dificultades  que  ahora  se  han  presentado. 

Yo  trataba,  con  ella,  de  consultar  la  ¡dea  de  escep- 
ción en  favor  de  ciertas  oficinas.  E^\  idea  ha  sido 
reconocida  hoi,  i  creo  que  la  Cámara,  tomando  por 
base  mi  misma  indicación,  puede  darle  un  carácter 
mas  jeneral  i  comprensivo. 

Ahí  se  reconoce  el  derecho  de  nombrar  un  jefe  de 
oficina  que  tenga  en  ella  parientes,  cuando  el  nom- 
bramiento o  la  remoción  de  los  subalternos  depende 
esclusivamente  del  Presidente  de  la  República  i  no 
de  otras  autoridades. 

Me  parece  que  este  precepto  consulta  mejor  el  ser- 
vicio público  i  los  sentimientos  de  equidad  i  justicia. 
Por  lo  demás,  él  ha  sido  admitido  por  los  señores  Di- 
putados por  Talca  i  Victoria,  i  por  muchos  otros  cole- 
gas nuestros. 

lias  razones  en  favor  del  establecimiento  de  un 
principio  jeneral,  relativo  a  escepciones,  son  numero- 
sas^ i  sería  molestar  a  la  Cámara  detenerse  en  ollas. 

Conozco  las  disposiciones  legales,  a  este  respecto, 
de  las  naciones  mas  adelantadas,  de  Alemania,  Fran- 
cia, Béljica,  Italia,  i  en  ninguna  parte  se  lleva  el 
principio  de  incompatibilidad  por  parentesco  mas  allá 
de  la  prohibición  de  nombrar,  para  una  oficina,  a  un 
subalterno  pariente  del  jefe.  Las  razones  de  esta  pro- 
hibición se  imponen. 

Debo  advertir  que  en  ninguna  parte  afecta  la  pro- 
hibición a  parientes  que  pasen  del  tercer  grado. 

Ahora  bien,  la  prohibición  absoluta  que  nosotros 
pretendemos  implantar  en  este  proyecto  va  mas  lejos 
que  en  los  países  mas  adelantados  i  progresistas  en 
materia  de  incompatibilidades. 

Ante  las  razones  de  doctrina  i  el  ejemplo  de  otros 
países  civilizados,  no  veo  cómo  es  posible  sustentar 
la  idea  de  destruir  el  derecho  de  ascenso  que,  median- 
te largos  i  buenos  servicios,  haya  podido  adquirir  un 
segando  jf-fe  de  oficina. — Cito  este  ejemplo  entre 
muchos. 

Si  no  ha  de  consultarse  como  escepción  una  fór- 
mula que  comprenda  todos  los  casos,  prefiero  la  su- 
presión del  artículo,  para  que  así  quede  establecida  la 
prohibición  de  nombrar  jefes  a  parientes  de  los  su- 
balternos en  ejercicio,  i  resguardada  la  situación  de 
éstos. 

Creo  que  con  esto,  si  bien  no  salvamos  tedas  las 
dificultades,  habremos  mejorado  considerablemente 
el  proyecto,  pues  que  en  la  forma  en  que  estriba  con- 
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eebídA  es  enieramento  inaceptable,  según  han  venido 
reconociéndolo  tocks  mis  honorables  colegas. 

El  señor  Oando/HlldS  (don  Alberto).— En  vis- 
ta  de  la  diversidad  de  opiniones  manifestadas,  i  como 
las  modificaciones  propuestas,  estando  mas  o  menos 
acordes  en  el  fondo,  difieren  únicamente  en  la  redac 
cidn,  lo  que  hace  difícil  su  examen  por  parte  de  la 
Cámara^  creo  que  ahorraríamos  tiempo  i  haríamos  una 
obra  mas  acabada  i  completa  enviando  de  nuevo  el 
proyecto  a  comisión  juntamente  con  todas  las  indica 
clones  que  se  han  formulado  sobre  el  artículo  en  ^e 
bate. 

Hago  indicación  en  el  sentido  que  he  espresado, 
animado  únicamente  del  propósito  de  que  tengamos 
una  leí  que  surta  los  efectos  que  se  han  tenido  en 
mira  al  dictarla,  i  no  se  preste,  por  falta  de  claridad, 
a  interpretaciones  perjudiciales  en  su  aplicación. 

Procediendo  de  la  manera  que  he  indicado  conse- 
guiremos que  esta  lei  no  salga  con  los  defectos  de  que 
adolecen  muchas  otras  por  no  haber  precedido  a  su 
aprobación  el  estudio  suficiente. 

El  señor  Bairros  Luco  (Presidente). — En  dis 
cusión  la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Cu- 
rico,  conjuntamente  con  las  anteriores. 

El  señor  Cristi. — Estando  ja  aprobado  en  eje- 
neral  el  proyecto  i  en  particular  el  artículo  1.®,  me 
parece  que  se  necesita  unanimidad  para  aceptar  la  in- 
dicación del  honorable  Diputado  señor  Gandarillas. 

El  señor  Bü/tros  ImcO  (Presidente). — Nó, 
señor. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Si  el  proyec- 
to vuelve  nuevamente  a  comisión  no  alcanzará  a  ser 
despachado  en  este  año. 

£1  señor  Miyiltt  (Ministro  de  Hacienda). — Creo 
que  sería  mejor  suprimir  el  artículo  2.^  que  no  enviar 
de  nuevo  a  comisión  el  proyecto. 

En  realidad,  se  han  tratado  por  los  señores  Dipu- 
tados muchas  materias  que,  siendo  interesantes  en  sí 
mismas,  no  tienen  relación  con  el  aitículo  en  debato. 

El  artículo  1.^,  ya  aprobado,  establece  la  incompa- 
tibilidad en  términos  jenerales,  disponiendo  que  no 
pueda  haber  en  una  misma  oficina  empleados  unidos 
por  relaciones  de  parentesco.  El  artículo  2.^  viene  a 
establecer  escepciones  a  la  regla  jeneral.  De  modo 
que  este  último  artículo  está  reducido  únicamente  a 
sabor  si  es  conveniente  o  noque  haya  escepciones.  Yo 
creo  que  no  debe  haber  ninguna,  porque  el  buen  ser- 
vicio público  así  lo  aconseja,  i  en  caso  que  la  aplica- 
ción de  la  lei  ofrezca  alguna  dificultad,  será  fácil  sal- 
varla administrativamente. 

No  me  parece  acepable  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  la  Victoria.  La  escepción  que  Su  Seño 
ría  pretende  establecer  nos  llevaría  al  resultado  de 
que  en  un  un  mismo  batallón  o  rejimiento  pueda 
haber  empleados  que  sean  parientes  entre  sí. 

En  la  actualidad  no  se  permite  que  en  los  reji- 
mientofl  haya  oficiales  parientes  con  el  jefe  de  é),  i 
cuando  se  nombra  jefe  de  un  batallón  o  rejimiento  a 
un  individuo  ligado  por  parentesco  con  algún  oficial 
de  ese  cuerpo,  al  oficial  se  le  cambia  de  rejimiento  o 
batallón. 

No  me  parece  conveniente  el  envío  de  este  proyec- 
to a  Comisión.  Espero  que  la  Cámara  mantenga  el 
artículo  \.^  i  deseche  toda  escepción  que  se  qniera 
introducir. 


El  señor  Bancos  IJUCO  (Presidente).— Si  nin- 
gún señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra  cerraré  el 
debate  i  procederemos  a  votar. 

En  votación  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Curicó  para  que  este  proyecto  vuelva  a  comisión, 

Ptiesta  en  votación  esta  indicación,  fué  desechada 
por  ^  votos  contra  H, 

El  señor  Barros  IaíCO  (Presidente).— En  vo- 
tación la  indicación  de)  señor  Ministro  de  Hacienda 
para  que  se  suprima  el  artículo  2.^ 

El  señor  Bañddos  Espinosa  (don  Julio).-- 
Aceptada  la  indicación  del  señor  Ministro^  se  entiende 
que  todas  las  demás  quedan  rechazadas) 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Sería  conve- 
niente votar  primero  la  indicación  del  señor  Dipata- 
do  por  la  Victoria. 

El  señor  Idra  (Secretario). — Está  en  votación  la 
indicación  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Votada  esta  indicación^  fué  aceptada  por  43  voto$ 
contra  9, 

El  señor  Barf^OS  Luco  (Presidente).— Supri- 
do  el  artículo,  quedan  de  hecho  desechadas  las  indi- 
caciones que  se  habían  propuesto  para  modificarlo. 

En  discusión  el  artículo  3.®  conjuntamente  con  las 
indicaciones  de  los  señores  Silva  Cruz  i  Parga. 

Dice  d  articulo  3,^  de  ¡a  Comisión: 

«Art.  3.®  Tampoco  podrá  existir  el  parentesco  in- 
dicado entre  jefes  de  oficina  que  según  la  lei  depen- 
dan la  una  de  la  otra  en  lo  relativo  a  vijilancia,  res- 
ponsabilidad i  fiscalización  de  las  funciones  que  les 
concieman>. 

El  propuesto  por  d  señor  Silva  dnz  es  d  siguienfe: 

cArt.  3.®  Las  disposiciones  anteriores  serán  tam- 
bién aplicables  entre  jefes  de  oficinas  administrativas 
que  según  la  lei  dependan  la  una  de  la  otra  en  lo  re- 
lativo a  vijilancia,  responsabilidad  i  fiscalización  de 
las  funciones  que  les  conciernan>. 

Elpropmsto  por  el  señor  Par  y  a  dice  asi: 

«Art.  3.<* — Inciso  2.°  Para  los  efectos  de  este  artí- 
culo, los  miembros  de  la  Corte  Suprema,  los  de  las 
Cortes  de  Apelaciones  i  los  jueces  de  letras  seria 
considerados  jefes  de  oficinas  distintas.  Pero  no  se 
entenderá  que  los  jueces  de  letras  están  en  la  rela- 
ción de  dependencia  a  que  se  refiere  esta  lei  con  los 
miembros  de  la  Corte  Suprema. 

^Tampoco  se  entenderá  que  existe  esa  relación  de 
dependencia  entre  los  Ministros  o  sub-Secretarios  de 
Estado  i  las  demás  oficinas  judiciales  o  administrati- 
vas. Pero  los  sub-Secretaiios  de  Estado  i  los  ajeatcs 
diplomáticos  se  entenderá  que  dependen  del  Presi- 
dente de  la  República». 

El  señor  Pére»  Motltt. — ^Pido  la  palabra,  única- 
mente para  hacer  notar  que  el  artículo  en  la  forma  re- 
dactada por  la  Comisión  no  ha  tratado  de  compren- 
der ni  a  los  miembros  de  la  Corte  de  Cuentas  ni  a  los 
de  la  Corte  Suprema  i  de  Apelaciones. 

Se  trata  aquí  de  hacer  incompatible  el  puesto  de 
jefe  de  una  oficina  con  el  de  otra  superior  de  la  cual 
dependa  la  primera. 

Ahora  bien,  los  miembros  de  las  cortes  de  justicia 
no  son  por  sí  solos  jefes  de  nadie;  i  {a  quién  te  le  pae» 
de  ocurrir  que  una  peraoria  pueda  ser  pariente  en  se- 
gundo, tercero  o  cuarto  grado  de  una  Cortet  La  lei  ha 
querido  que  únicamente  loe  jefes  no  tengan  parentes- 
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co  entre  sí,  cuando  lo  son  de  encinas  que  dependen 
las  nnas  de  las  otras.  Pero  la  Corte  Suprema,  que  se 
compone  de  siete  miembroS|  la  de  Apelaciones  de 
quince,  la  de  Cuentas  de  cinco,  no  tienen  un  jefe,  no 
olmm  por  la  voluntad  de  uno  de  sus  miembros  sino 
por  mayoría,  como  todo  cuerpo  colejiado. 

Para  que  la  lei  alcanzara^  pues,  a  estos  tribunales^ 
Bería  menester  que  el  juez,  o  secretario  de  juzgado  o 
cualquiera  otro  funcionario  subalterno  fuera  pariente 
de  la  mayoría  del  tiibunal. 

Es  entonces  evidente  que  la  lei  no  ha  podido  refe- 
rirse a  los  tribunales  de  justicia,  i  en  este  sentido  daré 
mi  voto  al  artículo. 

£1  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Me 
parece  que  este  artículo,  por  su  tenor  literal,  no  se 
aplica  sino  a  los  empleados  de  oficinas  administrativas 
i  no  a  las  judiciales. 

Los  empleados  del  orden  judicial,  es  decir,  los 
miembros  de  las  cortes,  no  son  en  realidad  jefes  de 
oficinas,  ni  mucho  menos  jefes  de  los  jueces. 

Creo,  pues,  que  convendría  aprobar  este  artículo  en 
la  intelijencia  de  que  él  no  se  aplica  a  los  miembros 
de  los  tribunales  de  justicia,  sino  a  los  del  orden  ad- 
ministrativo; i  si  se  creyera  conveniente  estendei  sus 
disposiciones  a  aquéllos,  valdría  mas  dictar  una  lei 
especial. 

En  cuanto  a  los  Ministerios,  haí  una  lei  que  los 
reorgaiuzó,  en  que  se  dispone  que  los  jefes  de  las  oñ- 
nas  de  aquéllos  son  los  sub-Secretarios.  El  Ministro  no 
es,  en  r^idad^  el  jefe  de  la  oñcina.  No  hai,  pues, 
necesidad  de  establecer  escepción  alguna  respecto  de 
los  Ministros  del  despacho,  ni  tampoco  respecto  de 
los  jefes  i  empleados  del  Cuerpo  Diplomático,  porque 
se  rejirían  por  la  lei  jeneral. 

Creo  que,  aprobado  este  artículo  en  los  términos 
propuestos  por  la  Comisión  i  con  la  intelijencia  que 
yo  les  doi,  quedarían  sus  disposiciones  suficientemen- 
te claras. 

Respecto  de  las  oficinas  de  hacienda,  está  vijcnte 
un  decreto  del  afío  83,  que  creo  sería  conveniente  de- 
clarar que  no  queda  derogado  por  la  presente  lei,  que 
establece  estas  inhabilidades  o  incompatibilidades  no 
lolo  entre  los  jefes  i  los  empleados  subalternos  sino 
aun  entre  estos  últimos  entre  sí. 

Tampoco  creo  que  convenga  tocar  estas  disposicio- 
nes, ni  que  la  actual  lei  las  modifique  en  manera  al- 
guna. Sin  embargo,  bueno  será  que  quede  constancia 
de  ello  para  evitar  perturbaciones  futuras.    . 

£1  señor  Silva  Cruz» — Como  mi  indicación  rela- 
tiva ai  artículo  3.*  estaba  redactada  para  el  caso  en  que 
la  Honorable  Cámara  hubiese  mantenido  el  artículo 
2.<',  que  ha  sido  suprimido,  ella  no  podrá  ya  quedar 
en  la  misma  forma.  El  señor  Ministro  de  Hacienda 
acaba  de  aceptar  la  idea  que  aquella  indicación  con- 
sultaba, i  podría  dársele  ahora  una  redacción  que  so 
refiera  solo  al  artículo  1.^,  que  queda  subsistente. 

Hago  esta  advertencia  únicamente  para  facilitar  el 
debate. 

El  señor  JLetélier  (don  Ricardo). — Yo  no  acep'to, 
ESfior  Presidente,  la  indicación  del  honorable  Ministro 
de  Hacienda,  que  esceptúa  de  las  inhabilidades  esta- 
blecidas por  la  lei  a  ios  miembros  de  los  tribunales  de 
justicia.  No  veo  la  razón  de  esta  escepción,  i  al  con- 
trario estimo  que  esta  regla  debería  aplicarse  de  pre- 
ferencia respecto  de  los  empleados  del  orden  judicial 


hjorque  si  hai  algún  servicio  público  en  que  deba  bus- 
carse con  todo  empeño  i  cuidado  esta  garantía  de 
independencia,  es  entre  los  funcionarios  del  orden 
judicial.  Por  lo  tanto,  no  creo  que  pueda  haber  razón 
ni  consideración  alguna  para  esceptuarlos.  Las  ofici- 
nas judiciales  son  tan  oficinas  públicas  como  cuales- 
quiera otras,  i  sus  empleados  tan  empleados  públicos 
como  los  demás,  i  las  mismas  precauciones  deben  to- 
marse para  unas  i  otras. 

¿Qué  resultaría  si  un  juez  fuera  pariente  de  su  se- 
cretario, o  un  juez  de  un  miembro  de  la  Corte  do 
Apelaciones?  ¿No  habiía  en  esto  un  peijuicio  evidente 
para  el  buen  servicio  público]  Es  indudable;  porque, 
¿de  qué  manera  podría  un  miembro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  vijilar  i  fiscalizar  los  actos  de  un  juez 
pariente  suyo,  ni  cómo  podrían  hacerlo  con  seriedad 
o  independencia  los  otros  miembros  colegas  del  pri- 
mero? Ese  tribunal  se  encontraría  en  una  situación 
embarazosa  e  irregular  si  tuviera  que  nombrar  a  uno 
de  sus  miembros  para  practicar  una  visita  en  el  juz^ 
gado  de  ese  individuo;  cualquiera  de  sus  miembros 
que  fuera  nombrado  tendría  que  tomar  en  cuenta  su 
situación  antes  que  atender  a  los  dictados  do  la  jus- 
ticia que  debieran  servirle  de  norma. 

Se  trata,  por  ejemplo,  de  dictar  una  medida  disci- 
plinaria que  va  a  afectar  al  juez  paiiente  de  uno  de 
sus  colegas:  es  evidente  que  los  miembros  de  ese  tri- 
bunal se  encontrarán  embarazados  i  no  procederán 
con  la  independencia  debida.  I  si  hai  que  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  aquel  juez,  se  formal^ 
capítulos,  i  ya  sabemos  cómo  se  forman  ellos.  Es  ne- 
cesario no  olvidar  que  los  jueces  son  hombres  como 
todos,  que  tienen  sus  debilidades  i  flaquezas.  Sin 
embargo,  hai  personas  que  consideran  a  los  jueces 
impecables,  o  por  lo  menos  unos  santos  a  quienes  no 
se  les  puede  tocar.  Nó,  señor;  los  jueces  son  hombres 
como  todos  nosotros. 

Yo  no  encuentro  razón  para  no  estender  a  las  ofioi- 
nas  judiciales  estas  medidas  de  buen  servicio  que  la 
prudencia  aconseja,  i  que  se  consideran  buenas  res- 
pecto de  las  oficinas  administrativas.  Las  oficinas  iu- 
diciales,  lo  repito,  son  tan  oficinas  como  cualesquiera 
otras,  i  sus  empleados  tan  empleados  públicos  como 
todos  los  demás;  por  lo  tanto,  unas  mismas  precaucio- 
nes deben  tomarse  respecto  de  todos. 

A  pesar  de  esto,  se  quiere  impedir  que  se  establez- 
ca esta  misma  incompatibilidad  con  relación  a  los  em- 
pleados del  orden  judicial,  aun  cuando  todo  nos  está 
probando  la  necesidad  de  hacerlo,  poniéndonos  en 
guardia  para  lo  futuro.  Veo  con  sentimiento  que  cuan- 
do se  trata  de  tomar  medidas  de  esta  naturaleza  res- 
pecto de  los  miembros  de  los  tribunales  de  justicia, 
siempre  se  levantan  voces  para  protestar,  como  si  el 
prestijio  de  los  tribunales  fuera  a  disminuirse  o  a  que- 
brantarse por  estas  medidas.  Sin  embargo  son  ellas  de 
una  elevada  previsión  i  tienden  a  asegurar  ese  mismo 
prestijio,  confíándolo  no  solo  a  la  honradez  de  sus 
miembros  sino  al  cuidado.de  la  leL  Por  otra  parte^  la 
gravedad  e  importancia  de  las  funciones  que  desem- 
peñan justifican  estas  precauciones  i  las  hacen  mas 
necesarias  aun. 

La  dificultad  que  puede  haber  será  la  de  determi- 
nar qué  es  lo  que  se  entiende  por  oficinas  en  el  orden 
judicial:  esto  sería  lo  único,  i  ya  el  honorable  señor 
Parga  ha  tratado  este  punto,  estableciendo  en  su 
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indicación  el  que  se  considere  como  una  sola  ofícina, 
por  ejemplo,  cada  snk  de  una  Corte  do  Apelaciones 
con  todos  BUS  empleados  i  funcionarios  de  su  inmedia- 
ta dependencia;  un  juxgado  de  letras  con  todos  sus 
empleados  subalternos.  Mientras  que  los  miembros  de 
la  Corte  de  Apelaciones  tienen  una  vijilancíu  directa 
sobre  los  jueces  letrados,  la  vijilancia  es  indirecta 
por  parte  de  la  Corte  Suprema;  por  eso  no  te  enten- 
derá que  con  respecto  a  ella  estén  los  jueces  en  rela- 
ción de  dependencia. 

No  puedo  haber  jueces  letrados  dentro  de  la  juris 
dicción  de  una  Corte  de  Apelaciones  que  tengan  rela- 
ción do-  parentesco  con  alguno  de  sus  miembros.  Si, 
por  ejemplo,  un  juez  do  letras  de  Santiago  tiene  reía 
ción  de  parentesco  con  algün  miembro  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  la  vijilancia  de  ésta  sobre  aquél  sería  en 
este  caso  muí  débil,  casi  nula.  ¿Por  qué,  en to  ices,  se 
pretende  hacer  una  escopción  de  los  empleados  del 
orden  judicial]  ¿Qué  dificultad  hai  para  aceptar  la 
igualdad  de  condiciones  entr¿  los  funcionarios  admi 
nistrativos  i  los  judicialesi  Yo  no  la  diviso,  i  por  eso 
querría  que  se  me  dijera  qué  razones  hai  para  que  esta 
disposición  80  aplique  solamente  a  los  empleados  del 
orden  administrativo. 

Su  Señoría,  el  honorable  Ministro  de  Hacienda,  ha 
partido  del  antecedente  de  que  el  artículo  se  aplica 
principalmente  a  las  oficinas  de  hacienda,  en  las  cua- 
les hai  establecidas  ciertas  incompatibilidades  por  un 
decreto  de  julio  de  1883;  peio  el  pensamiento  de  la 
Comisión,  según  lo  ha  declarado  el  señor  Bañados  Es- 
pinosa, fué,  al  emplear  la  frase  ^empleados  del  oiden 
adminÍ8ti'ativo>,  comprender  también  los  del  orden 
judicial.  Porque,  efectivamente,  los  empleados  del 
orden  judicial  están  en  las  mismas  condiciones  que 
los  del  orden  administrativo,  puesto  que  son  tan  ofici- 
nas públicas  aquellas  de  que  dependen  como  estas 
otras,  i  por  consiguiente  deben  hacerse  ostensivas  a 
ambas  estas  precauciones  i  medidas  de  buen  servicio 
que  se  persiguen  por  esta  lei. 

Por  esto  es  que  no  aceptaré  la  indicación  del  hono- 
rable Ministro  de  Hacienda,  pero  sí  acepto  la  del  so 
ñor  Parga,  que  establece  que  no  se  entenderá  que  existe 
relación  de  dependencia  entre  los  Ministros  o  sub  Se- 
cretarios de  Estado  i  las  demás  oficinas  judiciales  i 
administrativas,  i  que  los  ajentes  diplomáticos  se  en- 
tenderá que  dependen  del  Presidente  de  la  República. 

No  hai  conveniencia  alguna  en  que  los  parientes 
del  Presidente  de  la  República  lepresenten  al  país  en 
el  estranjero.  Esta  es  una  incompabilidad  exijida  por 
el  buen  servicio.  Habría  serios  inconvenientes  en  el 
hecho  de  que  ella  no  fuese  establecida. 

Desde  luego,  el  nombramiento  para  cargo  diplomá- 
tico de  un  pariente  del  Jefe  de  la  nación  so  presta  a 
observaciones  de  carácter  dudoso  i  estrcmadaraente 
delicado.  Por  otra  parte,  toda  supervijilancia,  toda 
fiscalización  en  los  actos  de  esos  funcionarios  queda 
anulada. 

Yo  acepto,  pues,  el  artículo  con  las  indicaciones 
que  ha  formulado  el  señor  Parga.  Creo  que  así  se 
salvarían  todos  los  inconvenientes  que  se  han  seña- 
lado. 

El  señor  CotupOS. — Necesito  una  aclaración, 
señor  Presidente. 


Si  se  nombra  intendente  a  una  i)er8ona  que  tenga 
parientes  en  las  oficinas  de  la  misma  provincia,  ^cesa- 
rán  en  sus  funciones  aquellos  parientes  suyos  que  sir- 
ven en  las  oficinas  de  las  cuales  el  intendente  es  jefel 

Convendría  hacer  una  declaración  sobre  esto  punto, 
porque  si  no  so  establece  una  interpretación  correcta 
de  la  lei,  después  surjirán  mochas  dificultades. 

Ei  señor  Bañados  JEsj^inosa  (don  Ramón). 
— No  existe  dificultad  alguna.  La  lei  dice  claramento 
que  la  incompatibilidad  solo  existe  entre  el  jefe  dcU 
oficina  i  sus  subalternos. 

El  señor  Cotapos, — Pero  señor,  el  Intendente  es 
jefe  de  toilas  las  oficinas  de  la  provincia. 

El  señor  Bailadlos  Espinosa  (don  Ramón). 
— En  el  caso  del  Intendente,  se  tomará  en  cuenta  su 
parentesco  con  el  Gobernador,  para  las  incompatibili- 
dades do  esta  lei. 

El  señor  Cotapos* — No  entiendo  bien,  i  me  pa- 
rece que  una  aclaración  es  indispensable. 

El  señor  Bavros  LtíCO  (Presidente).— La  duda 
del  señor  Diputado  puedo  esclarecerse  en  el  artículo 
transitorio. 

El  señor  Cotapos. — La  esplicación  que  solicito 
me  parece  indispensable.  El  Intendente  de  la  provin- 
cia es  j<^fe  de  todas  las  oficinas  públicas  de  su  circuns- 
cripción. En  Valparaíso,  el  Intendente  es  además  jeío 
do  las  oficinas  de  aduana. 

Ahora  bien,  ¿por  ser  parientes  del  nuevo  mandata- 
rio los  empleados  de  la  aduana,  do  las  tesorerías,  de 
la  comandancia  de  armas,  etc.,  etc.,  deben  salir  de  sus 
puestos  inmediatamente? 

Esto  necesita  aclaración. 

En  Chile  hai  tanta  parentela  entre  los  empleados, 
sobre  todo  en  las  grandes  ciudades,  que  bastaría,  por 
ejemplo,  que  a  consecuencia  de  una  evolución  política 
cualquiera  se  cambiase  el  Intendente  de  Santiago 
para  echar  fuera  a  gran  número  de  empleados  que  han 
envejecido  en  el  servicio  público. 

Las  relaciones  de  parentesco  entre  las  personas  ca- 
paces de  desempeñar  destinos  públicos  son  mas  nu' 
morosas  de  lo  que  se  cree,  i  muchas  veces  el  Gobicmoi 
aun  sin  saberlo,  puede  nombrar  como  jefe  de  una  ofi- 
cina administrativa  a  una  persona  emparentada  con 
otras  do  la  misma  oficina,  lo  cual  equivaldría  a  cs- 
pulsar  a  estas  últimas.  La  lei  ha  de  ser  clara,  i  en  ella 
debe  establecerse  perfectamente  la  distinción  entre 
los  que  continúan  en  sus  puestos  i  Ice  que  los  pierden. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Con 
la  supresión  del  artículo  2.%  votada  por  la  Cámara, 
no  existe  el  peligro  que  señala  el  señor  Diputado. 
Todos  los  funcionarios,  sean  administrativos,  judiciales 
u  otros,  pueden  continuar  tranquilos  en  sus  puestos, 
sin  temor  de  que  se  les  despida  dol  día  a  la  mañana. 

En  el  caso  en  que  so  ha  colocado  el  honorable  Di- 
putado por  la  Imperial  tampoco  puedo  haber  peligro, 
porque  se  tendrá  cuidado  do  nombrar  para  jefes  do 
oficinas  a  personas  que  no  estén  ligadas  por  parentes- 
co con  el  jefe  do  la  oficina  superior  de  la  cual  aqué- 
llas dependan.  Así  no  se  podrá  nombrar  superinten- 
dente de  aduanas  a  un  individuo  que  sea  pariente  de 
alguno  de  los  administradores  de  aduana;  de  la  misma 
manera  no  podría  ser  nombrado  tesorero  un  herma* 
no  del  director  del  tesoro. 
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El  señor  Cotap08»^Cou  la  eeplicnción  que  ha 
dado  el  señor  Ministro  queda  salvada  la  dificultad 
respecto  de  los  empleados  a  que  Su  Señoría  se  ha 
referido,  mas  no  con  relación  a  los  intendentes,  que  es 
el  caso  en  que  yo  me  he  colocado. 

Un  pariente  del  intendente  de  Valparaíso  ¿podría 
ser  nombrado  superintendente  de  aduanas?  Este  es  el 
cnso  R  que  yo  me  había  referido,  i  deseo  que  quede 
bien  esclarecido  para  que  no  ofrezca  inconvenientes 
en  la  práctica. 


El  señor  Parga. — Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

Vai*ios  señores  Dlj^ntados^—YeL  ra  a  dar 

la  hora. 

El  señor  Bavros  JÜUCO  (Presidente). — Quedará 
Su  Señoría  con  la  palabra,  i  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.  J.  GODOY, 
Jcfo  do  la  RcdacciÓD. 


Sesión  20.^  estraordinaria  en  4  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR  BARROS    LUCO 

♦ 


Se  aprueba  el  acta  de  la  eetión  anterior. — Cuenta. — El  se- 
fior  Cotapoe  recomienda  la  incIuBÍón  en  la  convocatoria 
del  proyecto  sobre  espropiacióo  de  los  ferrocarriles  del 
norte.-— Contesta  el  sefior  Ministro  de  Obras  Públicas. — 
El  mismo  señor  CotApos  pregunta  qué  lugar  se  le  ha  da- 
do en  la  tabla  al  proyecto  sobre  creación  de  una  Corte 
de  Apelaciones  en  Valparaíso.*— El  seflor  secretario  con- 
testa que  no  ha  sido  aun  informado,  i  después  de  un  de 
bate  en  que  usan  de  la  palabra  los  señores  Concha  don 
Frandseo  Javier  i  Bannen,  el  seftor  Cotapos  anuncia  que 
pedirá  para  ese  proyecto  exención  del  tramito  de  comi- 
sión si  el  informe  no  se  presenta  en  la  sesión  próxima. — 
El  sefior  Balbentfn  hace  diversas  observaciones  sobre  las 
irregularidades  que  se  cometen,  a  su  juicio,  con  los  re- 
matee  de  terrenos  en  la  frontera,  no  respetando  el  dere- 
cho de  loa  indíjenas. — Contesta  el  señor  Ministro  de 
Hacienda. — Continua  i  queda  pendiente  la  discusión  de 
la  lei  jeneral  de  presupuestos. 

DOCUMENTOS 

Mensajes  del  Presidente  de  la  República  en  los  que  co- 
manica  que  ha  incluido  en  la  convocatoria  a  estraordiua- 
rías  el  proyecto  sobre  sueldos  para  la  marinería  i  estableci- 
miento de  una  escuela  náutica  en  Ancud  i  el  proyecto  ten- 
dente a  eximir  del  pago  de  la  contribución  mobiliaria  a  las 
•odedades  anónimas. 

Solicitud  particular. 

30  leyó  i  ftté  aprobada  el  acta  su/tiienie: 

«Sesión  19.*  estraordinaria  en  3  de  diciembre  de  1889. 
—Presidencia  del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  los  3  hs. 
5  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  sefiores: 


Agoirre,  José  Joaquín 
Akmoe,  Femando 
Allcndes,  Ealojio 
Arce,  Joeé 
Bannen»  Pedro 
Bafiados  E.,  Julio 
Bafiados  £.,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Blanco,  Ventura 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Oie&fuegos,  Máximo 
OolapoB,  A  cario 
Cabrera,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
CutUlo,  Eduardo 
Crísti,  Manuel  A. 
IHaiG.,  José  María 
Errázarit  E.,  Luis 


Montt,  Pedro 
M  andida,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Peres  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldarício 
Parga,  Juan  K. 
Prendes,  Pedro  N. 
Rieaoo,  Jorje 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolasco 
Rio  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
8anhutxa  Lisardi,  Rafael 


Silva  Vergara,  José  Antonio 
Silva  Crus>  Raimundo 
SU  va  Ureta,  Miguel 
Ürrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martines,  Carlos 
Walker  Martines,  Joaquín 
i  los  sefiores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma* 


BrrázttriSy  Isidoro 
Frías  Cbllao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gres,  Vicente 
Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Letelicr,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta* 

rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Macte,  Eduardo  riña. 

Montes  Santa  María,  José  I. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior* 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  dos  mensajes  del  Presidente  de  la  República: 

En  uno  comunica  que  ha  resuelto  incluir  entre  les 
asuntos  de  la  convocatoria  a  sesiones  estraordinarias 
el  proyecto  de  lei  del  sefior  Barros  Luco  don  Ramón, 
sobre  establecimiento  a  favor  de  las  municipalidades 
de  un  impuesto  de  patente  que  gravaría  el  espendio 
de  las  bebidas  alcohólicas,  vinos,  licores,  etc. 

Quedó  para  tabla. 

Con  el  otro  remite  un  proyecto  de  lei  para  declarar 
libres  de  internación  a  Tacna  los  productos  de  los  va- 
lles poníanos  de  Sama,  Locumba  i  Moquegua. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

2.^  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  con 
el  cual  remite  una  copia  del  proceso  instruido  contra 
el  secretario  judicial  do  Carelmapu,  don  José  Antonio 
2.^  González,  a  causa  de  las  lesiones  inferidas  al  juec 
letrado  del  departamento. 

Quedó  en  secretaría  a  disposición  de  los  señorea 
Diputados. 

Antes  de  la  orden  del  día,  usó  de  la  palabra  el  se- 
ñor Parga  para  preguntar  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior qué  resolución  ha  adoptado  el  Cobierno  en  orden 
a  la  elección  de  un  Senador  que,  por  mandato  consti- 
tucional, debe  verificarse   en  la  provincia  de  Arauco. 

Contestó  el  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior)  que,  estudiada  la  cuestión  en  consejo  de 
Ministros,  había  ofrecid  >  mui  serias  dudas  el  punto 
relativo  a  saljer  si  hai  o  no  en  la  actualidad  rejistros 
electorales  válidos.  En  concepto  del  Gabinete,  esta 
duda  deberá  ser  resuelta  por  alguna  disposición  lejis* 
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lativa,  i  el  Ministerio  ha  creído  que  debe  aguardar 
que  el  Senado,  como  interesado  mas  directamente  en 
el  asunto,  adopte  alguna  resolución. 

Los  señores  Parga  i  liCtcIier  don  Ricardo  sostuvie- 
ron la  opinión  de  que  incumbe  al  Gobierno  presentar 
un  proyecto  de  lei  para  hacer  cumplir  la  Constitución 
elijiendo  un  Senador  en  Arauco;  i  el  señor  Ministro 
del  Interior  manifestó  que  si  el  Senado  no  tomaba  la 
iniciativa  de  una  resolución  el  Grabinete  deliberaría 
sobre  lo  que  deba  hacerse. 

Se  dio  por  terminado  el  incidente. 

£1  señor  Cabrera  Gacitda  espuso  que  rctiiaba  su 
indicación  relativa  a  conceder  preferencia  al  despacho 
del  proyecto  de  loi  sobro  aumento  de  suel  lo  a  los  em- 
pleados de  instrucción  secundaria  i  superior,  i,  con  oí 
acuerdo  tácito  de  la  Cámara,  dicha  indicación  quedó 
retirada. 


Continuando,  dentro  de  la  orden  del  día,  h  segun- 
da discusión  del  artículo  2.^  del  proyecto  de  lei  sobre 
incompatibilidades  por  razón  de  parentesco,  hicieron 
liso  de  la  palabra  los  señores  Letelier  don  Ricanlo  i 
Silva  Cruz,  hasta  que  se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora,  el  señor  Gandarillas  don  Alberto 
hizo  indicación  para  que  este  proyecto  volviera  a  co- 
misión, indicación  que  fué  combatida  por  los  señores 
Letelier  don  Ricardo  i  Montt  don  Pedro  (Ministro 
de  Hacienda). 

Cerrado  el  debate,  se  puso  en  votación  la  indica- 
ción del  señor  Gandarillas  i  fué  desechada  por  27 
votos  contra  14. 

La  indicación  del  señor  Ministro  de  Hacienda  pa- 
ra suprimir  el  artículo  fué  aprobada  por  43  votos 
contra  i. 

£n  consecuencia,  se  dieron  por  desechadas  todas 
las  indicaciones. 

Puesto  en  segunda  discusión  el  artículo  3.**,  el  señor 
Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda)  hizo  indi- 
cación para  que  se  agregara  la  palabra  «administra- 
tiva» después  de  la  palabra  «oficina»,  con  el  objeto  de 
dejar  establecido  que  su  dispocición  no  os  aplicable  a 
las  oficinas  del  servicio  judicial. 

El  señor  Silva  Cruz  aceptó  esta  indicación,  por  ser 
idéntica  a  la  que  Su  Señoría  había  formulado;  i  el  se- 
ñor Letelier  don  Ricardo  la  combatió. 

Después  de  algunas  observaciones  del  señor  Cota- 
pos,  que  fueron  contestadas  por  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  se  levantó  la  sesión,  quedando  con  la  pa- 
labra el  señor  Parga,  a  las  5.55  P.  M. 

jfih  seguida  se  dio  cumia: 

1.*  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República: 

«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Pongo  en  vuestro  conocimiento  que  he  acordado 
incluir  entre  los  asuntos  de  que  puedo  ocuparse  el 
Congreso  en  las  presentes  sesiones  estraordinarias  el 
proyecto  de  lei  de  sueldos  para  la  marinería  i  el  que 
establece  una  escuela  náutica  en  Ancud. 

Santiago,  30  de  noviembre  de  1889.— J.  M.  Bal- 
HACEDA. — Luíj  Barros  Borgmío)^, 


«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  he  iesuc!to  incluir  entre  los  asuntos  de  que  po- 
(leis  ocuparos  durante  el  actual  período  de  sesiones 
estrnordinarins  el  proyecto  de  lei  tendente  a  eximir 
del  pago  de  la  contribución  mobiliaria  a  las  socieda- 
des anónimas. 

Santiago,  4  de  diciembre  de  1889. — J.  M.  Bait 
MAOCDA. — Pedro  Montt%, 

2.^  De  una  solicitud  de  don  Juan  Pardo,  en  re- 
presentación de  la  Compañía  Huanchaca  de  Bolivia, 
en  la  que  pide  se  exima  del  pago  de  derechos  de  adua- 
na n  los  útiles  i  materiales  que  se  han  internado  i 
que  se  internen  por  el  puerto  de  Antofagasta  destina- 
dos para  la  empresa  de  provisión  do  agua. 

El  señor  CotfípOS* — He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  rogar  al  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  se  sirva  recabar  do  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  la  inclusión  en  la  convocatoria  del  proyec- 
to sobro  espropiación  de  los  ferrocamles  de  Atacaras 
i  Coquimlx).  Ya  so  ha  hecho  esta  misma  petición  por 
algún  señor  Diputado,  i  no  sé  por  qué  motivo  el  Go 
biemo  se  ha  negado  a  incluir  en  la  convocatoria  el 
proyecto  a  que  me  refiero. 

Al  pedir  esta  inclusión,  lo  hago  porque  considero 
que  es  indispensable  que  este  asunto  se  resuelva 
pronto,  favorable  o  adversamente.  El  ferrocarril  de 
Coquimbo  a  O  valle  está  paralizado,  i  sus  empresarios 
se  encuentran  en  la  imposibilidad  de  hacer  trabajos  de 
ningún  jénoro,  desde  que  el  día  de  mañana  puedo  esa 
línea  pasar  a  manos  del  Estado. 

¡Quión  sabe,  señor,  qué  suerte  van  a  correr  esas 
provincias  si  no  despachamos  luego  el  proyecto  a  que 
me  refiero! 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  desearía  saber  del  se- 
ñor Presidente  en  qué  lugar  de  la  tabla  se  bncuentra 
el  proyecto  que  crea  una  Corte  de  Apelaciones  en 
Valparaíso. 

Según  se  me  ha  dicho,  está  informado  por  la  Co- 
misión respectiva. 

Sino  lo  discutimos  en  el  presente  período  de  sesio- 
nes, quién  sabe  hasta  cuándo  no  nos  podremos  ocupar 
do  él,  porque,  según  me  parece,  estas  sesiones  estraor- 
dinarias solo  durarán  este  mes. 

Se  me  ha  dicho  que  la  Comisión  lo  ha  informado 
desfavorablemente;  pero  sea  como  se  quiera,  me  pare- 
ce que  la  Honorable  Cámara,  iuspirái;dose  en  la  con- 
veniencia que  hai  de  establecer  una  Corte  de  Apela- 
ciones en  Valparaíso,  le  pi*estará  su  aprobación. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  do  In- 
dustria i  Obras  Pública). — Me  haré  un  honor  en  tras- 
mitir a  S.  E.  los  deseos  del  honorable  Diputado. 

El  Cobierno  tiene  especial  interés  en  mejorar  la 
condición  de  las  provincias  del  norte,  i  estudia  actual- 
mente los  medios  de  hacer  algo  eficaz  en  eso  sentido. 
Tan  pronto  como  adopte  a  este  respecto  alguna  reso- 
lución, se  apresurará  a  someterla  al  Congreso. 

El  señor  Baílalos  Espinosa  (don  Julio).— 
Desearía  saber  cuánt<as  indfcaciones  se  han  formu- 
lado. 

El  señor  Lira  (Secretario). — ííinguna,  señor  Di- 
putado. 

£1  señor  Diputado  por  la  Imperial  preguntó  en 
qué  lugar  de  la  tabla  estaba  el  proyecto  que  crea  una 
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Corto  de  Apelaciones  en  Valparaíso;  pero  eso  proyec- 
to no  está  aun  informado. 

El  señor  CotnpOS* — El  proyecto  a  quo  me  he 
referido,  souor  Presidente,  es  de  mucha  importancia, 
por  cuyo  motivo,  si  la  Comisión  no  presenta  su  in 
forme  para  la  sesión  pióxima,  haré  indicación  para 
que  se  le  exima  de  ese  trámite. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Espera- 
remos la  sesión  próxima  para  tomar  en  consideración 
la  indicación  de  Su  Señoría. 

El  señor  Concha  (don  Francisco  Javier). — Si  el 
proyecto  a  que  se  refiere  el  señor  Diptitado  por  la 
Imperial  uo  ha  sido  informado  por  la  Comisión  do 
Lejíslación  i  Justicia,  no  ha  sido  porque  uo  so  haya 
reunido  esta  Comisión,  sino  porque  tiene  en  su  carpo 
ta  otro  relativo  a  crear  una  nueva  sala  en  la  Corte  de 
Concepción,  i  so  acordó  pedir  a  este  tribunal  varios 
datos,  i,  una  voz  que  éstos  llegaran,  estudiar  conjun- 
tamente ambos  proyectos,  el  relativo  a  la  ciención  de 
una  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso  i  el  quo  trata 
Je  la  división  de  la  Corte  de  Concepción  en  dos 
salas. 

Los  datos  pedidos  uo  han  llegado  aun,  i  esta  es  la 
razón  por  que  no  se  ha  despachado  el  proyecto  a  que 
se  ha  referido  el  señor  Diputado  por  la  Imperial. 

El  señor  Cotaj^OS* — Creo  que  la  Comisión  de- 
bería de  todas  maneras  despachar  su  informe  sobre  la 
creación  de  Corte  do  Valparaíso,  porque  es  un  asun- 
to ya  mui  urjente.  En  cuanto  a  la  Corte  de  Concop 
ción,  puede  estudiar  el  proyecto  que  a  ella  se  refiere 
cuando  lleguen  los  datos  que  ha  pedidlo,  porque  ros 
pecto  del  primer  proyecto  tiene  los  datos  i  estudios 
suficientes  desde  el  año  pasado. 

Por  eso  es  que  suplicaría  a  la  Comisión  que  despa- 
chara su  informe  para  la  sesión  próxima,  ya  que  uno 
de  sus  miembros  ha  manifestado  que  tiene  la  mejor 
voluntad  para  ocuparse  de  esto  grave  asunto. 

Si  la  Comisión  no  hubiese  despachado  su  informe 
para  la  próxima  sesión,  yo  pediría  a  la  Cámara  que 
aconlara  eximirlo  de  esto  trámite. 

El  señor  Batinen. — Entiendo  que  el  señor  Di 
putado  por  la  Imperial  ha  pedido  que  la  Comisión 
despache  con  preferencia  el  informe  sobro  el  proyecto 
que  crea  la  Corte  de  Valparaíso. 

Yo  me  permitiría  rogar  a  la  misma  Comisión  que 
despachara  lo  mas  pronto  posible  el  proyecto  que  tiene 
por  objeto  dividir  la  Corte  de  Concepción  en  dos 


Esta  Corte  tiene  tal  recargo  de  trabajo  que  se  en- 
cuentra con  mas  de  un  año  de  atraso  en  el  despacho 
de  las  causas  de  su  jurisdicción,  con  gran  perjuicio 
para' los  litigantes.  Es  indispensable,  por  consiguiente, 
hacer  cesar  esta  estado  de  cosas  a  la  mayor  brevedad, 
en  que  el  servicio  piíblico  recibe  tantos  perjuicios. 

£n  atención  a  estas  consideraciones,  i  teniendo 
presente  que  los  dos  proyectos,  tanto  el  que  se  refiere 
a  la  creación  de  una  Corte  en  Valparaíso  como  el  que 
divido  en  dos  salas  la  de  Concepción  son  análogos, 
sería  conveniente  que  se  despacharan  juntos. 

Uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  ha  hecho 
presente  que  éáta  ha  pedido  a  Concepción  ciertos  datos 
que  necesita  para  evacuar  el  informo  sobre  el  proyecto; 
como  yo  cstoi  en  posesión  de  todos  los  datos  ilustra- 
tivos sobre  la  materia,  rogaría  a  los  miembros  de  la 
Oomiaióa  que  so  sirvieran  c¡tarn[ie  a  ^  primera  reu- 


nión que  celebre  esta,  con  el  objeto  de  poner  a  su 
disposición  to«lo8  los  datos  a  que  me  refiero. 

El  señor  Concha  (don  Francisco  Javier). — Creo 
que  la  Comisión  accederá  gustosa  a  la  petición  del 
señor  Diputado  por  Lautaro,  i  aprovechará  el  ofreci- 
miento que  le  huce  de  suministrarle  los  datos  que 
tiene  pedidos. 

Como  ya  lo  he  dicho,  la  Comisión  ha  creído  que 
era  mas  conveniente  despachar  los  dos  proyectos  con- 
juntamente. 

Hubo  en  el  seno  de  la  Comisión  dos  opiniones: 
unos  creían  quo  no  era  necesaria  la  creación  de  una 
Corte  en  Valparaíso,  i  otros  que  lo  era.  Por  fin  se  llegó 
a  la  resolución  de  aplazar  el  debate  de  ambos  proyectos 
hasta  quo  se  le  enviaran  los  datos  que  tenía  pedidos. 
Por  mas  vivo  que  sea  el  deseo  de  la  Comisión  para 
despachar  este  asunto,  sin  los  antecedentes  indicados 
nada  puede  hacer. 

Por  mi  parte  mo  he  formado  la  idea  de  que  es  mas 
urjente  i  quo  responde  a  una  necesidad  verdadera  la 
división  de  la  Corte  de  Concepción  en  dos  salas. 

Creo,  pues,  que  la  Comisión  se  hallará  en  aptitud 
de  despachar  estos  proyectos  en  pocos  días  mas,  dado 
el  ofrecimiento  del  señor  Diputado  por  Lautaro  de 
proporcionar  todos  los  datos  necesarios. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra,  daremos 
por  terminado  el  incidente. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Siento,  señor  Presidente,  que  se  haya  promovido  este 
incidente  en  circunstancias  en  que  no  tengo  a  la  mano 
los  datos  que  los  vecinos  de  Valdivia,  Idanqnihue  i 
Chiloé  han  acompañado  a  una  solicitud  que  han  ele- 
vado al  Supremo  Gobierno  pidiendo  la  creación  de 
una  Corte  de  Adulaciones  en  Valdivia  con  jurisdicción 
sobre  todas  estas  provincias,  en  hipear  de  la  creación 
de  una  nueva  sala  en  Concepción. 

Las  razones  en  que  se  fundan  son  mas  o  menos  las 
mismas  que  alegan  los  vecinos  de  Valparaíso  para  el 
establecimiento  de  una  Corte  en  ese  lugar,  como  ser 
la  comodidad  que  los  litigantes  tendrían  para  atender 
personalmente  sus  apelaciones  sin  necesidad  de  verse 
obligado  a  confiar  esto  negocio  a  personas  estrañas,  a 
quienes  habría  además  que  pagar  esto  servicio,  o  bien 
esponerse  a  hacer  un  viaje  largo  i  costoso,  abandonan- 
do el  cuidado  de  sus  demás  negocios. 

Yo  me  atrevería  a  [)edir  a  la  honorable  Comisión 
de  Lejislación  el  despacho  de  este  asunto,  teniendo  en 
cuenta  para  resolver  aquella  solicitud,  que  se  ha  ele- 
vado al  Grobierno.  Me  parece  que  de  esta  manera  los 
trabajos  de  la  Comisión  serían  mas  fructuosos,  al 
mismo  tiempo  quo  le  permitiría  dar  una  resolución 
mas  acertada  sobre  el  particular. 

No  veo,  por  otra  parte,  razón  para  que  si  se  esta- 
blece una  Corte  en  Valparaíso  no  haya  de  estable- 
cerse otra  en  Valdivia  cuando  las  necesidades  del 
servicio  así  lo  exijen  i  cuando  unas  mismas  razones 
abonan  la  creación  de  la  una  i  de  la  otra.  Si  la  admi- 
nistración de  justicia  es  tanto  mas  ventajosa  cuanto 
mas  rápida,  fácil  i  menos  operoso  sea,  debe  hacerse 
estensivo  este  beneficio,  si  es  posible,  a  toda  la  Repú- 
blica, porque  a  ello  todos  los  ciudadanos  tenemos 
derecho.  Es  claro  que  esta  justicia  será  mas  barata  si 
los  interesados  pueden  por  sí  mismos  atender  sus  jui- 
cios aiu  Y^i^  obliga4os  (^  vftler9e  de  otros,  i  sin 
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esponerse  a  las  consecuencias  i  gastos  que  hoi  tienen  | 
que  afrontar. 

En  cumplimiento  de  mi  mandato,  señor  Presiden- 
te, me  permito  insinuar  estas  ideas  a  íiii  de  que  ellas 
sean  tomadas  en  cuenta  por  la  honorable  Comibión, 
sin  entrar  en  mas  detalles,  que  tendré  oportunidad  de 
esponer  cuando  llegue  la  discusión  de  este  proyecto. 
Mi  propósito,  por  ahora,  es  que  la  Comisión  tome  en 
cuenta  al  informar  aquella  solicitud  de  los  vecinos  de 
las  provincias  australes,  a  fin  de  que  delibero  sobre  si 
no  serla  mejor  crear  una  Corte  en  Valdivia  que  divi- 
dir la  actual  Coi  te  de  Concepción  en  dos  salas. 

El  señor  l^arrOí^  Luco  (Presidente).— i AJgiín 
señor  Diputado  desea  hacer  uso  de  la  palabra? 
Terminado  el  incidente. 

1£X  ñ^íxox  Balhontín^ — He  pedido  la  palabra, 
señor  Presidente,  para  llamar  la  atención  del  señor 
^linistro  de  Colonización  sobre  un  hecho  a  que  doi 
cierta  importancia,  a  pesar  de  que  para  otros  pueda  no 
tenerla. 

8é  por  los  diarios  i  otras  fuentes  de  información, 
que  se  encuentran  en  Santiago  dos  o  tres  individuos 
que  con  motivo  de  la  subasta  de  los  terrenos  de  Arau 
co  han  sido  despojados  da  sus  propiedades,  sin  que 
siauiera  se  les  haya  dejado  lo  indispensable  para  la 
subsistencia  de  su  agrupación  o  reducción.  Sé  que 
por  efecto  de  estos  despojos  no  solo  se  les  ha  privado 
del  terreno  necesario  para  la  sulisistencia  de  una  re 
ducción,  sino  que  en  el  terreno  indispensable  para  una 
sola  8«  ha  obligado  a  que  residan  tres,  lo  que  da  lu- 
gar a  enemistades  i  querellas  entre  los  mismos  indí- 
jenas. 

Me  consta  que  estos  indíjenas  han  presentado  con 
anticipación  al  Ministerio  una  solicitud  en  que  pedían 
86  suspendiera  provisoriamente  el  remate  de  aquellos 
terrenos,  la  qne  no  se  ha  proveído  hasta  hoi  por  au- 
sencia, según  se  dice^  del  Ministro  del  ramo. 

Yo  creo  que  esto  es  una  injusticia  que  es  de  interés 
público  remediar. 

Por  otra  parte,  es  mui  fácil  de  comprender  el  que 
estas  injusticias  se  cometan,  porque  siempre  existen 
intereses  encontrados  entre  estos  antiguos  dueños  de 
aquel  suelo  i  los  encargados  de  hacer  las  nuevas  de 
marcaciones,  o  los  que  se  interesan  por  adquirirlas. 
Para  evitarlo,  es  menester  mucha  vijilancia  de  parte 
de  las  autoridades  superiores;  porque,  como  digo,  el 
interés  o  la  codicia  de  muchos  viene  a  estrellarse  con 
tra  los  derechos  que  estos  antiguos  poseedores  tienen 
desde  ah  initio. 

Es  cierto  que  el  Estado  ha  tenido  derecho  para  li- 
mitar la  estensión  del  territorio  habitado  por  los 
araucanos  a  lo  necesario  para  su  subsistencia,  con  el 
objeto  de  entregar  a  la  industria  i  a  la  civilización 
aquelles  terrenos  incultos;  pero  también  lo  es  que  to 
das  las  leyes  les  han  reconocido  el  dominio  sobro  cier- 
ta posesión  de  territorio  que  los  es  indispensable  para 
vivir  i  que  nadie  puede  quitarles. 

Sin  embargo,  estos  restos  de  una  raza  heroica,  a 
quien  Chile  debe  gran  parte  de  sus  glorias,  se  ven 
hoi  despojados  de  lo  preciso  para  vivir;  de  tal  modo 
que  van  desapareciendo  a  fuerza  de  la  miseria  a  que 
se  les  ha  reducido. 

Creo  justo  que  las  autoridades  superiores  se  preo- 
cupen un  pooo  mas  de  la  suerte  de  estas^  gloriosas  re- 


liquias que  la  ignorancia  i  su  candor  las  hace  víctimas 
de  la  codiciada  algunos. 

Los  indíjenas  que  han  venido  a  Santiago  presenta- 
ron al  Ministerio  de  Colonización  una  solicitud  ten- 
dente a  que  se  suspendiese  provisionalmente  el  rema- 
te de  los  terrenos  de  la  frontera. 

Pues  bien,  hasta  el  día  de  hoi  no  han  obtenido 
providencia,  sopretesto  de  que  el  Ministro  estaba  au- 
sente i  que  el  remate  estaba  ya  ordenado. 

No  es  posible,  señor  Presidente,  que  estos  actos 
de  despojo  en  contra  de  seres  desgraciados  que,  por 
lo  mismo,  no  tienen  recursos  de  ningún  jénero  para 
defenderse,  pasen  inadvertidos  i  queden  impunes. 
Uno  de  estos  indíjenas  se  queja  de  que  la  comisión 
designada  para  darles  el  espacio  de  terreno  que  se  les 
concede  ordinariamente,  creo  que  son  3  hectáreas  por 
indíjena  i  10  hectáreas  por  mocotón,  le  dio  el  territo- 
rio en  común  con  otro  cacique,  resultando  de  aquí 
que,  por  haber  reunidas  dos  reducciones  de  ind:genas 
en  un  mismo  territorio,  se  suscitan  con  frecuencia 
serios  disturbios  entre  ellos,  grandes  malquerencias, 
que  por  desgracia  acaban  con  el  esterminio  mutuo. 

Estos  indíjenas  espresaban  la  idea  do  que  se  verían 
en  la  necesidad  de  emigrar  a  la  Arjentina  con  sus 
reducciones  en  caso  de  que  el  Gobierno  no  les  pros- 
tara  protección  i  atendiera  sus  justas  peticiones.  Esta 
última  circunstancia  es  la  que  me  induce  a  llamar  la 
atención  del  señor  Ministro  del  ramo. 

Según  los  datos  que  se  me  han  trasmitido,  hai 
todavía  otro  hecho  grave  en  que  está  de  por  medio  el 
interés  personal,  el  espíritu  de  lucro  de  parte  de  al- 
gunos empleados  fiscales.  Se  me  dice  que  muchos  de 
estos  empleados  son  subastadores  de  los  terrenos  que 
se  están  rematando  en  la  frontera,  i  la  Honorable 
Cámara  coniprenderá  a  cuántos  abusos  se  presta  esto 
de  que  sean  los  mismo  empleados  fiscales,  que  están 
llamados  a  protejer  la  propiedad  de  los  indíjenas^  los 
que  tomen  parte  en  su  espropiación.  Se  me  asegura 
que  actualmente  hai  en  Santiago  algunas  autoridades 
de  aquel  territotio  que  están  interesadas  ep  el  remate. 
En  esa  lucha  entre  el  deber  de  vijilar  el  bienestar  de 
los  indíjenas  i  el  deseo  de  posesionarse  parcialmente 
de  esas  tierras,  ¿cuál  de  esos  dos  sentimientos  preva- 
lecerá si  no  hai  la  debida  vijilancia  de  parte  del  Go- 
bierno? Francamente,  a  mi  juicio,  el  primero  quedará 
abandonado  i  el  segundo  predominará. 

Por  mas  que  a  esos  pobres  indíjenas  se  les  suponga 
rudos  e  ignorantes,  todavía  uc  se  ha  probado  que 
sean  irreducibles,  refractarios  a  la  persuasión;  muchos 
de  ellos  son  actualmente  miembros  útiles  de  la  so- 
ciedad. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Ten- 
dré mucho  gusto  en  trasmitir  a  mi  honorable  colega 
las  observaciones  del  señor  Diputado. 

Me  parece  que  los  indíjenas  a  que  Su  Señoría  se 
ha  referido,  como  cualesquiera  otros,  han  sido  pronta- 
mente atendidos  en  el  Ministerio  respectivo,  i  si  el 
Ministro  no  se  ha  encontrado  presente,  siempre  pa- 
ra estos  casos  queda  en  su  lugar  alguno  de  sus  co- 
legas. 

Convengo  con  Su  Señoría  en  que  es  justo  prestar 
a  los  indíjenas  nraucanoH  la  mayor  protección,  preci- 
samente porque  sus  medios  de  defensa  son  mas  defi- 
cientes que  los  de  que  disponen  los  demás  ciudada* 
nos.  Para^  este  efecto  se  ha  nombrado  empleados 
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especiales  que  tienen  la  misión  de  hacer  resgnardar 
íus  intereses.  No  se  hace  la  liijuelMcióii  de  la  projúa 
dad  por  la  comisión  de  injeiiieíos  nombrada  para 
este  íin  sino  después  de  deslindada  la  propiedad  tle 
los  araucanos:  es  solo  entonces  cuando  se  hace  la 
liijuclación  para  el  remate. 

De  manera  que  los  indíjenas  quedan,  antes  de  pro- 
cederse  a  los  remates,  en  posesión  de  sus  títulos  de 
dominio  perfectamente  garantidos. 

Ahora,  si  por  descuido  u  otra  causa,  se  cometen 
abusos,  el  Gobierno  pondría  especial  empeño  en  evi- 
tarlos o  correjirlos,  aun  cuando  se  puede  tener  la  ma- 
yor confianza  en  las  persanas  que  componen  Ja  comi- 
sión radicadora,  pues  todas  ellas  son  de  reconocida 
probidad,  i  el  caballero  que  la  preside  es  una  sólitla 
garantía  do  la  bondad  de  los  proceilimientos.  Por  esto 
puedo  asegurar  al  señor  Diputado  que  todo  reclamo  es 
oportuna  i  convenientemente  atendido. 

Xo  es  menos  cierto,  también,  (¡ue  los  mismos  indí- 
jenas se  prestan  a  veces  a  procedimientos  abusivos, 
de  los  cuales  ningún  provecho  sacan,  peio  que  re 
dundan  en  beneficio  de  otras  personas.  De  suerte  que 
en  esta,  materia  hai  doí  escollos  que  so  deben  evitar: 
primero,  impedir  que  se  despoje  al  araucano  de  su 
Ifjítiraa  posesión;  segundo,  evitar  que,  so  pretesto  de 
protección  a  los  indíjenas,  se  autorice  el  fraude  ¡  el 
robo. 
Puedo  citar  un  ejemplo. 

Segán  la  lei,  se  ha  dado  a  una  reducción  cierto 
espacio  de  terreno  correspondiente  al  número  de  per- 
sonas que  la  componen  i  a  sus  necesidades  respecti 
vas.  Estando  radicada  la  reducción  en  esa  porción  de 
territorio,  vienen  otras  personas,  deseosas  de  obtener 
gratuitamente  concesiones  de  terreno,  i  so  llevan  a 
esa  reducción  a  otro  punto,  donde  solicitan  para  olla 
nueva  concesión  territorial^ 

Este  fraudo  es  mas  frecuente  (jue  lo  que  se  cree,  i 
conviene  proceder,  en  tales  casos,  con  la  mayor  pru- 
Jencia  i  vijilancia,  sea  para  no  cometer  injusticias, 
sea  para  no  autorizar  procedimientos  censurable?. 

El  señor  SalbontÍ7l. — Es  verdad  que,  como  lo 
lia  espresado  el  señor  Minií»tro  de  Hacienda,  personas 
estrañas  suelen  esplotar  la  ignorancia  de  los  infelices 
indíjenas.  Pero,  en  el  caso  concreto  a  i\\\e  me  he  refe 
rido,  las  probabilidades  de  fraude  son  remotísimas,  o 
mas  bien  dicho,  nulas. 

8e  trata  do  un  cacique  que,  desde  el  año  de  1860 
hasta  hoi,  viene  dando  al  Gobierno  nacional  testimo 
nio8  de  lealtad  i  de  sumisión,  habiéndose  atraído  en 
muchas  ocasiones  el  odio  de  sus  compañeros  por  su 
adhesión  a  la  autoridad.  Elso  cacique  acredita  sus 
í^rvicios  i  su  conducta  con  testimonios  auténticos,  de 
personas  que  a  todos  merecen  fe.  No  es  tampoco  ig- 
norante completo.  Sebe  leer  i  escribir,  i  posee  el  cas- 
tellano. 

Acompaña  al  cacique  otro  jefe  indíjena,  no  tan 
acreditado  ni  ilustrado,  pero  sus  aseveraciones  confir- 
man exactamente  las  de  aquél,  i,  dado  este  antece 
dente,  debe  ser  creído. 

Llamo  la  atención  del  Gobierno  sobre  este  caso, 
porque  puecle  servir  de  ejemplo  de  los  muchos  que  se 
presentan  todos  los  días.  Las  autoridades  especiales 
üo  atienden  los  reclamos  i  el  Ministerio  no  provee 
las  solicitudes.  Se  han  presentado  a  la  Moneda  abo- 
gados de  los  reclamantes;  i  so  les  ha  contestado  quo 


la  comisión  radicadora  pronuncia  fallos  inapelables, 
es  decir,  lo  mismo  que  la  Corte  Suprema.  Fallada 
una  cuestión,  no  hai  mas  que  hablar. 

Se  me  dice  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no 
solo  no  so  proveen  los  reclamos  sino  que  se  les  man- 
da archivar  sin  mas  auto  ni  traslado,  procedimiento 
arbitrario  i  hasta  penado  por  el  Código.  Toda  solici- 
tud debe  ser  proveída,  favomble  o  desfavorablemen- 
te; pero  de  ninguna  manera  enviada  simplemente  al 
archivo. 

Por  otra  parte,  el  argtimento  del  señor  Ministro, 
fundado  en  la  honorabilidad  de  las  personas  que  tie- 
nen el  manejo  de  los  territorios  indíjenas,  me  parece 
mas  especioso  que  convincente.  No  puedo  atacar  la 
honorabilidad  personal  de  los  caballeros  que  desem- 
peñan esos  puestos;  debo  reconocerla  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario.  En  este  sentido  todos  somos  ho- 
norables; pero  todos  podemos»  en  un  momento  dado, 
dejar  de  serlo,  principalmente  si  la  ocasión  se  presen- 
ta de  escitar  nuestra  codicia. 

Por  esta  razón  conviene  establecer  una  vijilancia 
severa,  que  siempre  producirá  buen  resultado:  si  loa 
funcionarios  son  honorables,  se  confirmará  su  buena 
condticta;  si  no  lo  son,  se  impedirá  que  cometan  actos 
reprensibles.  ' 

En  este  terreno  es  preciso  desentenderse  de  los  an- 
tecedentes de  honorabilidad  i  buena  conducta  de  las 
personas  para  no  pensar  mas  que  en  el  buen  servicio 
público.  Se  trata  de  un  servicio  en  que  el  abuso  es 
mui  fácil,  porque,  por  una  parte,  hai  uno  población 
rústica  e  ignorante,  casi  enteramente  incapaz  de  de- 
fender sus  derechos,  i  por  la  otra,  funcionarios  que 
tienen  la  obligación  de  protejer  a  los  indíjenas,  de  es- 
cuchar sus  reclamos  i  entregarles  sus  terrenos,  i  que 
tienen,  al  mismo  tiempo,  interés  on  la  misma  propie- 
dad materia  del  litijio.  En  esta  lucha  entro  el  deber 
i  el  interés  personal,  ¿cuál  de  los  <ios  es  mas  probable  • 
que  triunfe]  Este  último,  es  lo  mas  probable. 

La  verdad  es  que,  según  los  datos  suministrados  • 
por  personas  conocedoras  de  lo  que  pasa  en  la  fron- 
tera, los  abusos  se*  cometen  mas  frecuentemente  por 
parte  de  los  que  están  allí  con  el  título  de  civilizados. 
De  modo  que  los  iiulíjenas,  tanto  por  su  pobreza 
como  por  su  ignorancia,  están  espuestos  a  ser  esplota- 
dos  por  los  encargados  do  atender  sus  intereses.  Por 
consiguiente,  el  Gobisrno  se  encuentra  en  la  obliga- 
ción de  tomar  las  medidas  necesarias  a  fin  de  que 
haya  una  vijilancia  mas  activa  i  eficaz  respecto  de  las 
concesiones  de  terrenos  en  la  Araucanía. 

El  señor  Bai*r08  LtlCO  (Presidente). — ^Termi- 
nado  el  incidente. 

El  señor  Parga. — Ruego  a  la  Cámara  tenga  a 
bien  acordar  se  devuelvan  a  la  familia  de  don  Ramón 
Rivera  Jofré  los  documentos  que  yo  mismo  acompa- 
ñé a  una  solicitud  sobre  pensión  de  gracia. 

El  señor  SarrOS  LtlCO  (Presidente). — Se  de- 
volverán los  documentos  a  que  ha  aludido  el  honora- 
ble Diputado  por  la  Victoria. 

Continúa  la  discusión  jeneral  de  los  presupuestos. 
El  señor  ItieHCO. — En  conformi«lad  al  Reglamen- 
to reformado,  la  discusión  de  los  presupuestos  tiene 
qué  quedar  cerrada  el  21  del  presente  mes;  por  consi- 
guitmte,  debemos  esperar  quo  la  discusión  particular 
de  dicha  lei  no  pueda  hacerse  con  la  detención  nece- 
saria. En  previsión,  pues,  de  la  falta  de  tiempo  para 
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el  conveniente  estudio  de  la  cuestión  que  voi  a  some- 
ter a  la  Cámara,  i  a  la  cual  le  atribuyo  gravedad  e 
importancia,  me  voi  a  permitir  insinuarla  ahora  en  la 
discusión  jcncral,  paní  que,  una  ve/  que  entremos  en 
la  discusión  particular,  mis  honorables  colegas  hayan 
tenido  oportunidad  de  conocerla  i  estudiarla  con  al- 
gún detenimiento.  Me  refiero,  señor  Piesídonte,  a  la 
conveniencia  i  necesidad  de  mejorar  los  sueldos  de 
los  empleados  pdblicos. 

Es  un  hecho  de  todos  conocido  que  la  depreciación 
del  papel-moneda  i  el  encarecimiento  de  los  artícu- 
los de  consumo  han  colocado  a  los  servidores  del  país 
en  una  condición  inui  de.<>favorable.  Si  comparamos 
esa  condición  con  la  en  que  están  los  empleados  par- 
ticulares, se  reconocerá  que  la  de  estos  últimos  es  re 
lativamente  mas  ventajosa  i  holgada. 

Por  otra  parte,  de  los  68.000,000  do  pesos  que  im- 
porta nuestro  presupuesto  para  el  año  entrante,  sola- 
mente 10.000,000  están  destinados  a  sueldos  ñjos. 
Los  millones  restantes  están  afectos  ai  pago  do  cons- 
trucciones, adquisición  de  materiales  i  servicios  de 
otro  orden. 

Ahora  bien,  el  Estado  percibe  por  derechos  de  inter- 
nación cierta  suma  de  dinero  en  papel  que  él  mismo 
hace  equivalente  a  la  moneda  de  plata  mediante  un 
recargo  de  tanto  por  ciento,  reconociendo  aeí  la  depre- 
ciación del  actual  medio  circulante.  Al  lado  de  esto, 
hai  empleados  que,  \yoT  desempeñar  sus  funciones 
fuera  del  país,  tienen  el  privilejto  de  recibir  sus  suel- 
dos en  oro,  cargando  el  Estado  con  la  diferencia  co- 
rrespondiente al  papel-moneda,  según  el  ti|K)  del  cam- 
bio. I,  por  último,  los  profesores,  injenieros,  etc., 
contratados  en  el  cstranjero  ganan  sueldos  también 
estipulados  en  oro. 

De  esto  resulta  que  los  únicos  que  sufren  el  peso 
de  la  depreciación  del  papel-moneda  son  los  emplea- 
dos cuyas  asignaciones  dependen  de  la  leí. 

Esta  desigualdad  ha  sido  reconocida  en  diversas 
ocasiones  por  el  Congreso  mismo;  prueba  de  ello  son 
las  distintas  leyes  que  ha  dictado  para  mejorar  los 
sueldos  de  ciertas  categorías  de  emt)leado8. 

Estas  observaciones  se  refieren  al  interés  de  los  em- 
pleados; hai  otras  que  se  relacionan  con  el  interés  fís- 
cal.  Para  mejorar  los  servicios  públicos  dando  mayor 
renta  a  los  empleados,  hai  dos  caminos:  el  primero 
consiste  en  la  reoi'ganización  por  medio  de  leyes  espe- 
ciales de  las  oficinas  públicas.  Pero  hai  otro,  (pie,  a 
mi  modo  de  ver,  presenta  mayores  ventajas,  i  consis- 
te en  no  establecer  por  lei  de  un  modo  permanente 
los  nuevos  sueldos,  sino  aumentarlos  cada  año,  o  mo 
difícarlos,  según  Ins  fluctuaciones  del  cambio,  en  la 
misma  Lei  de  Presupuestos. 

Se  puede  observar  que  los  empleados  públicos  están 
en  jeneral  mui  mal  retribuidos,  i  en  cambio,  como  he 
dicho,  en  las  industrias  particulares  gozan  de  mejores 
sueldos.  Se  dirá:  i  si  los  empleados  públicos  son  mnl 
retribuidos,  ^por  qué  no  vana  buscar  colocación  en  otra 
parte  donde  queden  en  mejores  condiciones?  Por  una 
i6LZÓn  que  todo  el  mundo  conoce:  porque  el  Congreso, 
desde  machos  años  atrás,  viene  ofreciendo  a  los  em 
picados  públicos  mejorar  sus  sueldos;  de  modo  que  es 
natural  que  alguna  V3z  llegue  el  momento  en  que  esa 
promesa  se  cumpla,  i  en  la  esperanza  de  obtener  ven 
tiyas  mas  positivas  el  empleados  conserva  su  puesto. 
Me  parece  (^ue  est^  on  la  oonciencjf^  c^q  ct\8i  todos 


mis  honorables  colegas  que  hai  empleados  püblicos 
que  se  encuentran  en  una  situación  veriladerameutc 
insostenible,  como,  por  ejemplo,  los  de  aduana,  lus  de 
estadística,  los  de  correos  i  muchísimos  otros. 

Dadas  estas  consideraciones,  me  parece  que  lo  mas 
conveniente  para  el  interés  fiscal,  i  aun  para  el  do  los 
empleados,  es  pagarles  al  tipo  del  cambio  que  hoi  tie- 
ne la  plata. 

Mi  indicación,  señor  Presidente,  se  referiría  única- 
mente a  aquellos  empleados  que  actuahnento  están 
prestando  sus  servicios,  no  n  los  que  los  han  prestado 
en  épocas  anteriores,  ni  a  las  asignaciones  concedidas 
en  cualquier  forma,  ni  tampoco  a  las  gratificaciones  de 
que  gozan  muchos  empleados,  porque  mi  propósito  es 
atender  también  al  interés  físcal  como  uno  de  los  pun- 
tos principales. 

Milita  en  favor  de  mi  indicación  otra  consideración 
de  bastante  importancia,  cual  es  que  desde  algunos 
años  a  esta  parte  los  trabfgos  administrativos  han  au- 
mentado considerablemente,  ocasionándose  de  esa  ma- 
nera a  los  empleados  un  recargo  de  trabajo  bastante 
grande,  recargo  que  indudablemente  es  necesario  re- 
munerar. 

Para  cuando  llegue  el  caso  de  formular  mi  indica- 
ción habrá  dos  medios  que  adoptar:  o  consultar  en  el 
presupuesto  de  Hacienda  un  ítem  único,  con  el  cual 
pueda  atenderse  el  gasto  que  demande  el  mayor  pago, 

0  bien  consultar  un  ítem  especial  en  cada  uno  de  los 
presupuestos  para  atender  a  este  pago.  Me  parece  que 
esto  último  sería  lo  mas  correcto  i  lo  mas  conveniente, 
porque  lo  natural  es  que  cada  Ministerio  atienda  a 
sus  propios  gastos. 

La  Cámara  deseará  saber  cuál  sería  el  gravamen 
que  se  impondría  al  Estado  aprobando  mi  indicación. 

Los  [iresupuestos  que  actualmente  discutimos  con- 
sultan para  pago  de  los  empleados  a  que  me  he  refe- 
rido poco  mas  de  diez  millones  de  pesos,  de  modo  que 
el  recargo  vendría  a  ser  solo  de  28  por  ciento,  toman- 
do como  tipo  medio  del  cambio  durante  los  meses  del 
presente  año  el  de  26  peniques,  i  como  tipo  de  la 
plata  el  de  34  peniques. 

Antes  de  terminar,  debo  repetir  que  este  no  es  el 
momento  oportuno  para  formular  indicación  sobre  la 
materia  que  he  tratado,  pero  he  creído  conveniente 
insinuar  la  idea  para  que  los  señores  Diputados  la 
mediten  i  tengan  presente  cuando  llegue  la  discusión 
particular. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). —Pido  la  pa- 
labra. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Pido 
la  palabra. 

El  señor  Sarros  IaiCO  (Presidente). — Tiene  la 
palabra  el  señor  Diputado  por  Curepto. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — La  cetlo  ni 
señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Se  lo 
agradezco  a  Su  Señoiín. 

Aunque  considero  que  no  este  el  momento  oportu- 
no para  entrar  en  la  discusión  promovida  por  el  señor 
Diputado  que  deja  la  palabra,  debo,  sin  embargo, 
anticipar  algunas  ideas  en  vista  de  la  importancia  de 
la  cuestión. 

No  tengo  a  la  mano  los  datos  que  me  pudieron 
permitir  contestar  con  certidumbre  a  las  oliervacio- 

1  n^  de)  seflor  Diputado,  pero  estimo  ^ue  jos  sueldos 
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fijos  alcanzan  a  10.200,000  peso^.  Aumentada  eeta 
suma  con  las  gratificaciones,  sueldos  de  ausiliams  i 
montepíos,  que  alcanzan  a  1.300,000  pesos,  tendre- 
mos un  total  de  11.500,000  pesos. 

El  cambio  está  a  25  J.  l>a  manera  que  la  diferencia 
ontre  el  valor  del  peso  fueite  de  plata — 34  peniques 
por  peso — i  ti  de  papel  moneda,  da  un  33  por  ciento 
de  aumento  en  el  pago  de  loa  sueldos.  Así  os  que  el 
raayop  gasto  total  sería  de  3.500,000  pesos. 

Ck)mprenderá  la  Cámara,  con  la  sola  enunciación  de 
estos  antecedentes,  la  gravedad  de  la  cuestión  promo- 
vida por  el  señor  Diputado. 

En  cuanto  a  la  idea  misma  de  Su  Señoría,  no  me 
atrevo  a  pronunciarme,  bi  es  justo  que  se  mejore  el 
sueldo  de  los  empleados  públicos,  este  aumento  debe- 
rá hacerse  consultando  la  igualdad  para  todos,  lo  que 
no  sería  posible  por  medio  de  un  aumento  jeneral,  el 
mismo  para  todos,  porque  así  no  so  consultaría  la 
equidad  ni  la  justicia. 

El  aumento  de  esta  clase  ordenado  por  la  lei  de 
presupuestos  el  año  72,  cuando  la  hacienda  publicase 
encontraba  en  una  situación  floreciente,  tuvo  incon- 
venientes que  dieron  orijen  a  observaciones  serias  i 
que  trajo  la  abolición  del  aumento  i  que  se  empren- 
diera la  discusión  do  leyes  especiales  que  consultaran 
la  equidad  i  la  justicia  en  los  sueldos. 

Yo  me  inclino  a  creer  que  es  prcferiblo  este  último 
camino,  es  decir,  el  'le  dictar  leyes  especiales  que 
reorganicen  los  servicios  públicos  i  doten  a  los  em- 
pleados con  las  remuneraciones  correspondientes. 

Debe  tenerse  presente,  además,  que  en  los  dos  últi- 
mos años  80  han  dictado  diversas  leyes  quo  han  au- 
mentado los  sueldos  de  alguitos  empleados. 

Loe  sueldos  de  los  empleados  de  los  ferrocarriles,  de 
los  ministerios,  de  los  tribunales  de  justicia,  de  la 
Corte  de  Cuentas,  etc.,  han  sido  aumenta<Ios  solo  el  año 
pasado  o  antepasado.  Someter  todos  estos  sueldos  al 
mismo  cartabón,  aumentándolos  en  la  misma  propor- 
ción que  los  fijados  hace  cuaitínta  años,  cuando  cir- 
culaba  el  oro,  no  es  consultar  la  equidad  ni  la  jus- 
ticia. 

Es  cierto  que  el  recargo  en  los  derechos  de  aduana 
es  de  un  35  por  ciento  mas  o  menos;  pero  también  lo 
es  que  el  valor  do  la  plata  varía;  por  esto  es  quo  se  ha 
fijado  un  recargo  para  los  derechos  de  importanción  i 
otro  para  la  esportación  de  salitre.  Estos  últimos  se 
cobran  en  pesos  de  38  peniques,  valor  antiguo  do  la 
plata. 

Finalmente,  debe  tenerse  presente  que  se  ha  pre- 
sentado a  la  Cámara  un  proyecto,  ya  informado  por  la 
Comisión,  para  autorizar  las  transacciones  en  moneda 
metálica.  Este  proyecto  está  íntimamente  relacionado 
con  la  cuestión  promovida  por  el  señor  Diputado.  Se 
ría  indudablemente  un  paso  que  facilitaría  la  adop- 
ción de  aquel  proyecto  el  que  el  Estado  comenzara  a 
pagar  a  sus  empleados  en  metálico.  Porque  si  el  Esta- 
do estaba  obligado  a  pagar  en  metálico,  no  sería  justo 
que  no  so  le  permitiera  a  todo  el  mundo  hacer  tran- 
sacciones o  contratos  también  en  plata. 

Llegado  este  caso,  es  evidente  que  afluiría  la  plata 
a  nuestro  mercado,  si  así  lo  requiriesen  las  necesida- 
des del  comercio,  porque  el  metálico,  como  toda  mer- 
cadería, tiene  que  conformarse  a  las  leyes  de  la  oferta 
i  la  demanda. 

Poro,  lo  repito,  no  se  puede  ocqltf^r  c^  U  Cámara 


que  la  cuestión  os  grave  i  la  situación   delicada  i  que 
cxije  un  estudio  mui  detenido. 

El  señor  Rlenco, — El  señor  Ministro  de  Hacien- 
da ha  rectificado  una  parte  do  mis  cálculos,  i  ha  dicho 
que  el  aumento  en  el  presupuesto  sería  de  3.500,000 
pcsoí,  valor  del  33  por  ciento  en  que,  según  Su  Seño- 
ría, habría  que  aumentar  los  sueldos  de  los  empleados 
públicos;  pero  Su  Señoría  está  equivocado,  i  su  error 
proviene  de  haber  basado  sus  cálculos  sobre  un  cam- 
bio de  25 J  peniques,  que  es  el  actual,  cuando  yo  to- 
mé por  base  el  promedio  del  cambio  durante  los  once 
meses  corridos  del  año,  prometió  que  es  de  26  peni- 
ques por  peso. 

El  recargo  que  cobra  el  Fisco  sobre  los  derechos  de 
aduana  es  de  44  por  ciento,  porque  no  solo  toma  el 
tipo  de  cambio  actuaf,  sino  quo  se  avalúa  el  peso 
fuerte  en  38  peniques. 

Yo  daba  ol  peso  solo  un  valor  de  34  peniques.  To- 
mando esta  base,  el  aumento  solo  os  de  un  28.74  por 
ciento. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  que  este 
aumento  jeneral  de  los  sueldos  no  sería  equitativo, 
por  cuanto  él  produciría  desigualdades  enormes  des.le 
el  momento  que  muchos  sueldos  han  sido  aumentados 
por  leyes  recientes  i  teniendo  presente  el  estado  ac- 
tual del  cambio,  i  otros  no  se  han  aumentado.  Pero 
Su  Señoría  olvida  que  esta  desproporción  que  suiji- 
ria  con  el  aumento  es  la  misma  que  existe  actualmen 
te  sin  ese  aumento;  por  lo  tanto,  mi  indicación  no  he- 
riría el  derecho  de  nadie,  sino  que  aprovecharía  a 
todos.  Por  lo  demás,  son  mui  pocas  las  oficinas  públi- 
cas eu  que  so  mantengan  loe»  sueldos  antiguos. 

El  sistema  que  propongo  no  dañaría,  pues,  a  nadie, 
ni  es  tampoco  nuevo.  Todos  los  oños  estamos  viendo 
que  se  proponen  modificaciones  en  las  oficinas  de  ha 
cienda  fijando  el  sueldo  do  sus  empleados  en  confor- 
midad con  el  estado  del  cambio  al  tiempo  de  la  re- 
forma. 

Otro  tanto  puedo  decir  respecto  do  las  oficinas  de 
contabilidad  i  de  las  del  orden  judicial,  que  se  encuen- 
tran en  el  mismo  caso. 

En  jeneral,  desde  el  año  79  todos  los  sueldos  han 
sido  aumentados,  con  escepción  del  sueldo  del  Presi 
dente  do  la  República,  del  de  los  párrocos  i  del  de  los 
empleados  de  las  oficinas  de  estadística.  Respecto  de 
esta  última  hai  pendiente  un  proyecto  que  los  au- 
menta. 

Esto  está  manifestando  la  conveniencia  quo  hai  en 
tomar  pronto  algiin  temperamento,  sobre  todo  respec- 
to de  las  oficinas  cuya  organización  remonta  algunos 
años  atrás. 

La  Oficina  de  Estadística  fué  creada  el  año  42,  i  se 
encuentra,  por  consiguiente,  en  una  situación  desven- 
tajosa respecto  do  las  otras  de  reciente  creación. 

Pero  mi  indicación,  señor  Presiilente,  no  tiende  a 
rechazar  los  demás  proyectos  do  reforma  que  están 
pendientes,  sino  a  salvar  las  necesidades  del  momen- 
to, estableciendo  de  una  manera  correcta  el  pago  de 
los  sueldos. 

El  señor  Ministro  llamaba  también  la  atención  de 
la  Cámara  sobre  las  medidas  que  se  van  a  tomar  para 
llegar  pronto  al  restableciraiento  del  réjiraen  metálico, 
de  modo  que  mis  deseos  vendrían  por  este  hecho  a 
quedar  satisfechos.  Pero  yo  creo  que  el  pagar  desde 
luego  los  sueldos  en  plata  po  perjudica  ¡iqucUas  ipe- 
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didas,  sino  que,  al  contrario,  nos  abriría  la  puerta  pa- 
ra llegar  al  establecimiento  do  aquel  nyinien  i  nos 
impulsaría  luoi^o  a  él. 

El  señor  Moutt  (Ministro  do  Hacienda). — No  oí 
bien  al  señor  Diputado  si  los  cálculos  de  Su  Señoría 
se  refírieron  al  año  pasado  o  al  presente. 

El  señor  Riesco, — He  tomado  el  tórmino  medio 
del  cambio  en  los  once  meses  que  van  corridos  del 
año»  i  ese  término  med^o  es  de  26  peniques. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — ¿Des 
de  qué  día  comenzaría  a  rojir  el  aumento? 

El  señor  La»tarr  I  a.— Desde  el  1.°  de  enero 
del  próximo  año. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Es  la 
misma  base  que  yo  he  tomack)  para  deducir  que  el 
cambio  ha  sido  de  25  J  peniques. 

Pero  además  de  esto,  debo  hacer  a  Su  Señoría  otra 
observación,  i  es  que,  según  la  lei  del  año  84,  artícu 
lo  9.**,  las  modificaciones  que  so  propongan  en  los 
presupuestos  con  el  objeto  de  aumentar  los  sueldos 
establecidos  deben  ser  consideradas  como  proyectos 
de  lei  separados.  De  modo  que  la  indicación  de  Su 
Señoría  no  se  conforma  con  las  disposiciones  de  la  lei 
de  1884.  No  se  puede  por  medio  de  un  ítem  o  partida 
introducida  en  los  presupuestos  aumentar  sueldos 
que  están  fijados  por  leyes. 

El  señor  Walkev  Martínez  (tlon  Joaquín).— 
La  indicación  que  hace  el  honorable  Diputado,  bajo 
apariencia  en  cierto  modo  sencilla,  para  mí  encierra 
cierta  gravedad  que  conviene  poner  en  claro;  porque 
hai  que  tener  presente,  como  lo  reconoce  el  honorable 
Ministro  de  Hacienda,  que  no  podrá  ser  discutida 
cuando  se  trate  de  los  presupuestos  en  particular.  Es 
decir,  que  es  una  indicación  que  queda  sobre  la  mesa 
de  la  Cámara  para  ser  votada  sin  discusión,  \o  que  no 
me  parece  correcto  i  me  obliga  a  anticipar  alguna  opi- 
nión a  este  respecto. 

Tenía  en  la  mano  el  Boletín  para  citar  la  lei  de 
1884,  que  en  su  artículo  9.<*  prohibe  aumentar  en  la 
discusión  de  los  presupuestos  los  sueldos  fijados  por 
leyes,  debiendo  considerarse  las  indicaciones  que  so 
hagan  en  este  sentido  como  proyectos  de  lei  separados. 

Esto  era  lo  que  iba  a  pedir  al  honorable  Diputado: 
o  que  se  presentara  un  proyecto  de  lei  especial,  o  que 
su  indicación  so  pusiera  on  discusión  para  ser  tratada 
con  la  amplitud  necesaria.  Siendo,  pues,  que  estas 
indicaciones  se  han  de  discutir  como  leyes  indepen- 
dientes, no  se  pueden  dejar  sobre  la  mesa  simplemon 
te  para  ser  votadas.  Yo  creo  que  esta  indicación  debe 
ir  a  comisión,  porque  no  puede  negar  el  señor  Dipu 
tado  que  al  efectuar  el  pago  de  los  sueldos  en  plata 
habrá  un  recargo  de  un  36  por  ciento,  i  esto  es  algo 
que  merece  estudiarse  con  alguna  detención  i  no  re 
solverlo  así  tan  de  carrera.  Yo  acepto  el  cálculo  de 
35  por  ciento  hecho  por  el  señor  Ministro;  pero  el 
cambio  ¿no  puedo  bajar  mas?  I  si  puedo  eso  suceder, 
[no  iríamos  a  aumentar  los  sueMos  en  una  proporción 
enorme?  ¿Vamos  a  hacer  este  aumento  i^in  estudiar  la 
cuestión  antes  de  discutirse  los  presupuestos? 

Ahora,  hai  otra  cuestión  económica  mui  grave,  i  es 
la  que  se  relaciona  con  la  libertad  de  las  transacciones 
en  metálico.  ¿Tendría  derecho  la  Cámara  para  hacer 
que  unos  sueldos  se  pagaran  en  metálico  i  otros  no? 
Mañana  el  público,  al  hacer  sus  transacciones,  querría 
que  se  le  pagara  también  en  metálico. 


El  señor  Ricsco» — Precisamente,  me  parece  que 
os  uno  de  los  medios  que  para  la  vuelta  al  n'-jinien  mo- 
tálioQ  ])crsiguo  mi  indicación. 

El  señor  JValker  Martínez  (don  Joaquín).— 
Entonces  vamos  a  la  discusión  de  lu  lei  que  eatá  pen- 
diente en  la  Cámara,  abordémosla  desde  luego,  porque 
es  un  asunto  do  interés  jeneral.  Existe  también  otro 
proyecto  de  finanzas  presentado  por  la  Comisión  mis- 
ta: discutamos  estos  dos  proyectos  i  así  salvaremos  los 
inconvenientes  que  presenta  la  indicación  de  Su  Se- 
ñoría. Hoi  por  hoi,  no  podríamos,  al  tratar  de  los 
presupuestos,  sino  concretarnos  a  un  solo  punto:  la 
cuestión  del  recargo.  ¿Debemos  votar  un  recargo  de 
30  por  ciento,  aumentando  as4  los  sueldos  que  esUin 
determinados  por  leyf'S,  siendo  que  la  lei  de  84  lo 
prohibe? 

Cuando  se  trató  el  año  anterior  do  aumentar  loa 
sueldos  do  los  empleados  de  correos  i  telégrafos  por 
medio  de  indicaciones  presentadas  en  la  discusión  de 
loa  presupuestos,  hubo  varias  votaciones  en  que  que- 
dó manifiestamente  ospresada  la  opinión  de  la  Cámara 
en  el  sentido  de  dar  estricto  cumplimiento  a  la  lei  de 
1884.  Ko  me  parece  oportuno  que  volvamos  hoi  a 
renovar  esta  cuestión  resuelta  ya,  a  mi  juicio. 

En  resumen,  he  querido  manifestar  estar  estas  ideas 
para  llamar  la  atención  de  la  Cámara  hacia  la  manera 
cómo  debe  tramitarse  la  indicación  del  honorable  Di- 
putado por  Cau|)olicáij.  Es  algo  gmve  cato  de  mandar 
pagar  en  metálico  los  sueldos  de  los  empleados  pdbli 
eos  sin  haber  estudiado  de  antemano  las  perturbacio- 
nes comerciales  que  este  hecho  vendría  a  producir. 

í)l  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Debo 
liacer  presente  que,  según  la  intelijencia  que  doi  al 
Reglamento,  en  la  discusión  jsneral  de  los  presupucs- 
tí»s  solo  podrán  emitirse  ideas  jenerales.  Las  indica- 
ciones que  ahora  se  hacen  solo  podrán  formularse  i 
votarse  en  la  discusión  particular,  a  no  ser  que  se 
acuerde  por  unanimidad  lo  contrario. 

El  señor  Riesco. — Tuve  ocasión  de  espresar, 
cuando  usé  de  la  palabra,  que  mi  objeto  era  solo  inai- 
iiuar  una  idea,  a  fin  de  que  los  señores  Diputados  se 
dieran  tiempo  para  prepai-se  a  discutiila. 

El  señor  Walker  Martínez  {don  ^09í({\\íví).— 
Yo  había  tomado  como  una  indicación  la  idea  del  se- 
ñor Diputado,  creyendo  que  Su  Sefioría  la  sometía 
ahora  a  discusión,  por  temor  de  que  no  pudiese  ser 
tomada  en  cuenta  en  la  discusión  particular. 

El  señor  Riesno. — Mo  ha  comprendido  mal  Su 
Señoría.  Yo  he  dicho  que  temía  que  la  discusión 
particular  de  los  presujiuestos  fuera  mui  breve,  i,  por 
lo  tanto,  insinuaba  ahora,  para  que  mis  honorables  co- 
legas la  meditasen,  una  idea  (pío  me  proponía  presen- 
tar para  entonces   bajo  la  forma  de  una  indicación. 

El  señor  TFaíA'er  Jli"arfía*C«  (don  Joaquín).— 
Entonces  estamos  de  acuenlo. 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— Veo, 
señor  Presidente,  que  en  la  discusión  jeneral  do  los 
presupuestos  se  han  envuelto  las  mas  graves  cuestio- 
nes financieras  que  pu<lieran  presentarse  ante  Congre- 
so alguno.  Están  incluidos  on  la  convocatoria  de  los 
actuales  sesiones  una  serie  de  proyectos  cuya  solución 
está  llamada  a  alterar  de  una  manera  profunda  las 
condiciones  económicas  del  país.  Nos  hallamos  en 
presencia,  primero,  del  proyecto  de  la  Comisión  mista 
sobro  finanzas  i  ti^ansacciones  en  metálico,  i  segundo, 
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de  varios  projectos  que  modifican  nuestro  sistema  de 
contribuciones  i  de  gastos  públicos. 

Los  presupuestos  de  la  naciíSii  están  basados  en  las 
entradas  probables  que  ella  tendrá  durante  el  año 
próximo.  Ahora  se  nos  viene  a  proponer  un  aumento 
en  los  sueldos  de  los  empleados  públicos  en  jeneral, 
aumento  mui  justo  i  que  vendría  a  evitar  esta  derie 
de  proyectos  pendientes  que  tienden  al  mismo  fin. 

Se  ha  sostenido  qne  no  podíamos  tratar,  en  la  dis- 
cusión jeneral,  cuestiones  de  ese  jénero,  mas  propias 
de  la  discusión  particular.  Con  todo,  me  parece  mui 
conveniente  i  oportuno  dejarlas  planteadas,  para  que, 
llegado  el  momento  de  darles  una  forma  positiva,  no 
nos  tomen  de  sorpresa. 

Por  mi  parte,  declaro  que,  estando  pendiente  una 
interpelación  relativa  al  retiro  de  los  fondos  fiscales 
depositados  en  loe  bancos,  pendiente  también  el  pro 
yccto  de  la  Comisión  mista  de  finanzas,  i  pendiente 
el  proyecto  de  presupuestos,  debemos  refundirlos  to 
dos  en  una  sola  i  misma  discusión,  puesto  que  todos 
ellos  tienden  a  producir  un  mismo  resultado,  a  reali- 
zar idéntico  propósito. 

No  quiero  decir  que  se  formulen  ahora  imlicacio- 
ne«;  sé  mui  bien  que  el  señor  Diputado  no  ha  hecho 
ninguna,  pero  me  parece  mui  favorable  la  ocasión 
qae  se  nos  ofrece  para  tratar  con  toda  amplitud  estos 
graves  negocios  que  tan  trascendental  influencia  han 
'le  ejercer  sobre  los  destinos  económicos  de  la  Repú- 
blica. 

Me  parece,  sobre  todo,  conveniente  que  lleguemos 
a  adoptar  un  proyecto  de  acuerdo  encaminado  a  so 
lucionar,  siquiera  en  parte,  las  dificultades  económi 
cas  que  hoi  aquejan  al  país  con  motivo  de  la  depre- 
ciación del  papel-moneda.  Un  proyecto  de  acuerdo 
adoptado  por  la  Cámara,  con  la  cooperación  decidida 
del  Gobierno,  permitiría  lograr  buenos  resultados  en 
breve  tiempo. 

No  me  atrevo  a  pedir  al  Gobierno  que  proponga 
él  mismo  ninguna  medida  financiera,  porque  conozco 
la  fuerza  de  todas  las  influencias  personales  contra  las 
cuales  tiene  que  luchar.  El  Gobierno  poco  o  nada 
puede  en  materia  de  reformas  que  afecten  la  situa- 
ción rentística  jeneral  del  país,  por  cuanto  la  acción 
poderosa  i  tenaz  de  ciertos  intereses  privados  detiene 
ti  vuelo  de  su  iniciativa.  Esas  influencias  no  son  in- 
fluencias de  Gobieno,  pero  sus  efectos  son  igualmen- 
te gramles,  porque  el  Gobierno  no  consigue  sustraerse 
a  ellas. 

Yo  propondría  a  la  Cámara  un  proyecto  de  acuerdo 
que  dijese: 

Desde  la  fecha  los  derechos  de  aduanas  se  cobra- 
rán en  pesos  fuertes,  i  se  pagarán  en  pesos  fuertes 
l<w  sueldos  de  los  empleados  públicos. 

Una  disposición  de  esta  naturaleza  estaría  relacio- 
nada con  todos  los  proyectos  pen'líentes  i  los  abarca- 
ría a  todos. 

La  mayor  parte  de  las  quejas  de  los  comerciantes 
e  industriales  se  reducen  a  ésta:  falta,  escasez  de  cir- 
culante. 

No  es  posible  dotar  al  país  de  mayor  cantidad  de 
circulante  sin  crear  \in  nuevo  medio  de  cambio.  No 
^  podría  emitir  mas  billetes  del  Estado,  porque  este 
•rbitrio  haría  depreciar  aun  mas  el  papel-moneda, 
Di  podría  recurrirse  a  las  emisiones  bancarias  por 
cuanto  ello  equivaldría  a  instituir,  en  beneficio  do ' 


establecimientos  privados,  un  privilejio  opuesto  a  la 
iudepcnilencia  i  soberanía  de  la  Repúlica,  contrario  a 
las  garantías  i  libertades  constitucionales  del  ciuda- 
dano. Tal  privilejio  sería  tanto  mas  odioso  cuanto 
que  esas  instituciones  jamás  han  prestado  servicios 
a  la  nación,  i  siempre  han  tratado  de  especular  coa 
el  Estado  aprovechando  sus  mas  difíciles  situaciones. 

No  veo  mas  medio  de  aumentar  el  circulante  que 
el  de  crear  uno  nuevo,  el  peso  fuerte,  i  esto  se  conse- 
guiría cobrando  en  plata  los  derechos  de  aduana  i 
pagando  en  plata  a  los  empleados  públicos.  Se  ob- 
tendría así  un  aumento  de  ocho  a  diez  millones  en 
el  circulante,  i  un  tipo  de  moneda  mas  estable,  mas 
correcto,  mas  conforme  con  la  situación  normal  do  un 
país  civilizado. 

Sé  mui  bien  que  semejante  medida  suscitaría  una 
fuerte  oposición,  por  cuanto  ella  vendría  a  herir  los 
intereses  privados;  pero  el  Congreso  de  Chile  no 
tiene  para  qué  tomar  en  cuenta  la  conveniencia  de 
los  negocios  particulares  sino  el  mas  elevado  interés 
público  al  dictar  las  leyes  necesarias  i  urjontes. 

Es  singular  que,  en  medio  de  este  aleluya  del 
pai)el-moneda,  entre  las  quejas  de  los  unos  i  el  re- 
gocijo que  a  los  otros  da  el  provecho,  cada  cual  pien- 
se en  su  propio  interés  individual  i  nadie  contemple 
la  conveniencia  del  Estado,  a  pesar  de  que  el  interés 
del  Estado  está  por  encima  de  todos"  los  demás  in- 
tereses. 

Ese  interés  consiste  hoi  en  el  sistema  metálico,  que 
tengamos  una  moneda  de  valor  propio,  no  del  valor 
que  le  den  antojadizamente  los  lejisladores,  que  son 
en  jeneral  accionistas,  deudores  o  dii*ectores  de  los 
bancos  que  hoi  pretenden  hacer  nuevas  emisiones. 

Yo  me  prometo  presentar  el  proyecto  de  lei  que  he 
mencionado,  i  que  entre  sus  muchas  ventajas  tendrá 
la  de  habilitar  al  Gobierno  para  cumplir  con  la  lei  de 
1887.  Espero  que  el  Ministro  de  Hacienda  incluirá 
ese  proyecto  en  la  convocatoria;  yo  lo  traeré  pasado 
mañana  a  la  Cámara. 

El  señor  Jiménez. — Parece,  señor  Presidente, 
que  este  año  no  se  discutirá  el  presupuesto  del  C^ilto; 
i  como  deseo  llamar  la  atención  del  Gobierno  hacia 
una  necesidad  jeneralmente  sentida  en  el  servicio  re- 
lijioso  i  administración  eclesiática  del  país,  me  veo  en 
el  cuso  de  aprovechar  la  discusión  jeneral  de  la  lei  en 
debate  para  cumplir  con  tan  grave  deber.  Me  refiero 
a  la  erección  de  nuevas  diócesis  en  el  territorio  de  la 
República,  necesidad  cuya  evidencia  es  tan  notoria 
que  mui  breves  consideraciones  bastarán  para  com- 
probarla. 

De  las  cuatro  diócesis  en  que  se  divide  la  Repúbli- 
ca en  el  orden  eclesiástico,  las  dos  últimas — Ancud  i 
la  Serena— se  mandaron  erijir  por  bulas  de  6  de  julio 
de  1840,  época  en  que  Chile  tenia  menos  ostensión 
de  territorio  que  hoi  i  en  que  contaba  próximamente 
con  solo  un  millón  do  habitantes,  distribuidos,  segúa 
el  censo  de  1843,  en  la  forma  siguientes;  597,427  en 
la  arquidiócesis  de  Santiago;  310,713  en  la  diócesis 
de  Concepción;  71,942  en  la  de  Ancud,  i  103,719  en 
la  de  la  Serena.  Mientras  tanto,  según  el  censo  de 
1885,  la  arquidiócesis  de  Santiago  tiene  1.154,000 
habitantes;  844,287  la  diócesis  de  Concepción;  180  mil 
301  la  de  Ancud  i  252,910  la  do  Serena. 

En  países  europeos  mas  adelantados  que  el  nuestro 
se  erijen  diócesis  basta  con  menos  de  50,000  habitan- 
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tos;  í  diócesia  cIg  cslenüión  territorial  tnii  redricúla 
que  sus  pteUdo3  [juedün  viaitarliis  a  pie.  Per  coíiai- 
giiiente,  si  nosotros  iinítáronioa  su  üJRuiplo,  la  diw^e* 
eis  de  Ancud  debería  dividirse  en  cuatro^  en  chico  Ja 
de  la  Serena,  en  dkzmHÍe  la  de  Couücpcian  i  en  vein 
ticinco  la  de  Santiago. 

Mas,  BÜi  buscnr  estímulos  en  pairos  europeos,  po- , 
demos  encontrar  los,  i  ni  ni  eficnc-rs^  en  o]  uiienio  con^ 
tinento  aineriuínio. 

I-íi  República  del  Ecuador,  i>or  ejemplo,  cuya  po- 
blación ea  de  1 . 5  00, 0  O  O  ha  h  i  tíin  les,  t  ■  en  e  of/í  ^  d  i  ó  ce* 
BÍ8  í  ha  solicitado  la  ereccíiin  de  varias  otras.  Haití, 
con  solo  550j000  linbiLanteSj  tiene  eineo  diócesis^  t^tn- 
cú  también  Venezuela,  aiwo  Gna témala,  a^íít  ¡a  Con 
federación  A  rj  en  tina,  who  el  Peni  i  diez  Colombia. 

Vése,  pues,  que,  respecto  de  divisiones  eclesiásticas, 
Chile  es  nna  eacepcidn  entre  los  países  cat¿ltco?,  í 
osee  pifión  que  no  tiene  fundamento   alji^uno  racional. 

Así^  I  a  soc  i  e  dad  re  I  i  j  iosa ,  co  nio  la  soc  ¡  ed  atl  civil  o 
politica,  tiene  por  objeto  el  bien  <lel  hombre,  facilitán- 
dole los  medios  do  cumplir  sn.i  deberes,  alcanzfir  la 
perfección  de  que  es  susceptible  i  lus  altos  fines  do  su 
destinación  orijinal;  pero,  para  que  su  acción  tenga  la 
debida  eficacia,  ambas  deben  obrar  aimultáneainente, 
i  siempre  qne  alguna  carezca  de  los  medios  necesarios 
para  llenar  su  misión  social,  el  hombre  estará  privado, 
no  solo  de  los  bienes  que  ella  debe  procurarle,  sino 
también  de  la  eñcacia  do  at^nellos  de  que  ta  otra  está 
encargada. 

Ahora  bien,  mientras  quo  do  medio  siglo  a  la  fecha 
las  eircunsciipciones  judiciales  i  admioistmtivas  se 
han  triplicado  próximamente  i  los  funcionarios  del 
orden  político  han  aiimontado  en  la  misma  proporción^ 
obodeciétidose  en  esto  a  necesi Jadea  primordiales  na- 
cidas del  aumento  do  población  i  del  d«^sarrollo  de  las 
relaciones  sociales  en  sus  múltiples  i  variados  aspectos; 
mientras  el  Estado  o  sociedad  civil,  en  nna  palabra^ 
ha  seguido  la  lei  de  su  natural  desenvolvimiento,  sa 
tisfaciendo  sus  necesidades  por  medios  propios  i  nde^ 
c nados,  Ui  iglesia  o  sociedad  relijiosa  ha  pcrmaneciilo 
privada  de  loa  medios  a  que  tiene  derecho  para  alcan- 
zar plenamente  el  logro  de  sus  fines.  Cuatro  nuevos 
obiapadosj  tres  en  el  antiguo  territorio  i  uno  en  el  di- 
ti  mamen  to  anexado  en  el  norte,  dejarán  a  Chile  mui 
lejos  todavía  del  lugar  que  lo  corresponde  en  orden  a 
su  población p  j>ero  algo  mejorarían  en  él  el  servicio 
reí  ij  ¡ORO. 

Respecto  del  ob¡S[mdo  del  no»  te,  hui  además  otras 
consideraciones  que  deben  tomarse  en  citen ta^  i  cier- 
tamente que  son  consideraciones  de  mucha  gravedad. 
Como  sabe  la  Honorable  Cámara,  aquel  territorio  está 
gobernado  por  un  vicario,  no  revestido  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  de  los  obispoa,  sin  clero  propio  i  sin 
medios  para  formarlo;  de  todo  lo  cual  resultan  indudu 
blemento  gravísimas  dificultades  para  el  servicio  rcli 
jioao. 

I  si  tales  son  los  hechqs,  señor  Presidente,  ¿en  vir 
tud  de  qué  consideraciones  se  priva  al  país  del  mas 
importante  de  sus  bienes  i  del  primero  de  sus  dere- 
chos? 

A  mí  juicio,  señor  Presiilente,  el  Supremo  Gobier 
no,  de  acuerdo  con  los  ilustifsimos  prelados  ríe  Chile, 
debía  dirijir  preces  a  la  Santa  Sede,  solicitando  la 
erocciiín  ile  nuoros  obiapadoa  on  qI  territorio  de  la 
Kepúbiica.  ^a.  consti^  que  esta  es  nnii  gravo  t^ecoai 


dad  reconocida  por  la  autoridad  eclesiástica  do  la  nr- 
quidiócesis;  i  para  suponer  lo  contrario  respecto  de 
cnidquicra  de  los  ílustrísimo»  obispos  chilenos  sería 
necesatio  ha  corle  la  gravísima  e  inmerecida  fajuriadc 
creerlo  interesado  en  mantener  indefinidamente  la  in- 
tegridad tonitorial  do  su  diócesis  con  perjuicio  del 
servicio  lelijiosü  en  ella;  injuria  de  la  cufil  ninguno 
de  loa  miembros  de  osta  Honorable  Cánnira  querrá, 
me  parece,  ser  autor, 

I  esta  opinión  de  la  autoridad  eclesiástico,  señor 
Presidonte,  no  es  do  hoí,  sino  de  largo  tiempo  atrás, 
como  lo  prueba  la  fundación  de  los  seminar  ios  de  Tal- 
ca i  do  ValpEiraííao;  pues  la  creación  de  tale»  institutos 
lleva  ord  i  nanamente  consigo  la  idea  de  k  erección  de 
nuevas  diócesis.  Para  dar  a  este  aserto  loda  la  fuer 
za  necesaria^  permítaseme  citar  un  documento  que 
aleja  hasta  la  posibilidad  de  la  duda  sobto  el  parti- 
cular. 

Kl  í  I  natiísimo  i  reverendísimo  señor  Valdívieeo,  eu 
la  relación  de  la  Viaifa  wi  Limiita,  presentada  a  la 
Smta  Sede  i  publicada  en  el  tomo  V  del  Boletín 
Eclesiástico  del  Arzobispado  de  Santiago  do  Chile, 
pajina  2,044,  dice  lo  siguiente: 

«En  la  ciudad  de  Talca,  que  diata  da  ésta  mas  de 
auteutíi  leguas,  so  edifica  también  otro  Seminario  con 
dineros  legados  por  un  bienhechor  i  con  limosnas  de 
los  fieles,  no  solo  fiara  aliviar  las  nexíoaidadea  do  esos 
nuestros  n[>art£idos  diocesanos,  sino  también  previendo 
la  división  de  la  arquidiócosis  i  la  olevación  do  la  mis- 
ma ciudad  do  Talca  a  Sede  Episcopal,  lo  cual  nadie 
hai  qvic  Jio  lo  ci-ea  sobremanera  conveniente». 

Después  de  citada  la  autoridad  del  ilustrísirao  se- 
ñor Vuldivieso,  ninguna  otra  consideración  es  necesa- 
ria para  demostrar  la  \irjcnte  necesidad  de  procurar 
la  creación  de  nuevas  diócesis  cu  el  territorio  de  h 
Repiiblíca, 

Por  mi  parte,  llamando  la  atención  del  Gobierno 
hacía  este  punto  i  manifestjindo  al  país  los  rintecedeu- 
te,4deqnelie  hecho  referencia,  creo  haber  cumplido  un 
grave  deber  como  DipuUido,  i  dejola  palabra,  sintiendo 
que  la  ausencia  del  señor  Ministro  del  ramo  no  i>er 
mita  conocer  desde  luego  la  ojiinión  del  Gobierno  so- 
bre el  particular. 

El  señor  I$art*OM  Laco  {PicsidenU!),— Susjuín- 
deremos  por  un  momento  le  sesión. 

Se  mtq>*mdio  la  a**»íóii. 

SEGUNDA   HORA 

El  señor  Bnvros  LliCO  (Presidente).— Conti- 
nua la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Cu- 
repto. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio},— Celebro  quo 
en  la  sesión  anterior,  dado  el  Ínteres  manifestado  por 
el  señor  Presidente  para  cerrar  el  debate  de  la  discu- 
sión jenetní  de  los  presupuestos,  se  me  hubiera  pre- 
íjeutado  la  oportunidad  de  pedir  la  palabra. 

Kn  el  curso  de  osta  sesión,  la  Cámara  ha  podido 
conocer  la  indicación  formulada  \mr  el  honorable  se- 
ñor Riesco,  como  tambiéu  las  oljservaciones  e  indica- 
ciones que  iian  hecho  otros  honorables  Diputados. 

Kaío  viene  a  manifestar  la  necesidad  de  dar  to<la 
am  pl  i  t  u  d  a  I  a  d  isc  nsi  ó  n  j  e  n  e  ral  de  1  os  pttísupuestos; 
porque  sucede  muchas  veces  que  los  honorables  Di- 
putados guardan  aílencici  i  no  emiten  las  ideaa  qu©»  ^ 
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BU  juicio,  deben  sométeme  a  la  consideración  de  la 
Cámara,  por  la  presión  que  se  ejerce  tratando  do  ha- 
cer comprender  la  necesidad  que  hai,  dentro  do  una 
administración  medianamente  regular,  de  discutir  una 
lei  de  la  importancia  de  la  de  los  prosupuestos. 

Por  mi  parto,  doi  toda  la  importancia  que  tiene  a  la 
díscusió:»  de  esta  lei;  pero  al  mismo  tiempo  debo  de- 
clarar que,  para  que  esta  discusión  fuera  fructífera, 
sería  necesario  que  los  Diputados  no  nos  encontrára- 
mos bajo  el  peso  de  la  disposición  reglamentaria  que 
ordena  cerrar  el  debate  el  21  de  diciembre,  cualquiera 
que  sea  el  estado  de  la  discusión. 

Esta  disposición  aleja  el  interés  que  pueden  tener 
loe  Diputados  o  las  agrupaciones  do  emitir  las  ideas 
que  a  su  juicio  mejoran  la  situación  do  los  servicios 
públicos  o  vienen  a  reaccionar  contra  las  malas  prácti- 
cas establecidas. 

De  aquí  es  que,  como  resultado,  en  esta  discusión, 
que  es  la  misma  que  hemos  obtenido  en  los  años  an- 
teriores, debemos  llegar  a  la  conclusión  de  la  necesi- 
dad de  reformar  el  Reglamento  en  el  sentido  de  devol- 
ver a  la  Cámara  la  libertad  de  acción  en  la  manera  i 
forma  en  que  deban  aprobarse  los  presupuestos. 

La  indicación  formulada  por  el  honorable  señor 
Riesco  es  de  una  gran  importancia,  i  puede  decirse 
que  viene  a  reaccionar  contra  la  teoiía  que  se  ha  sus- 
tentado en  diversas  leyes  que  se  han  dictado,  que  han 
aumentado  el  sueldo  de  los  empleados  sin  tomar  en 
consideración  la  desigualdad  en  que  esos  empleados 
se  van  a  encontrar  respecto  de  otros  una  vez  que  vol- 
vamos a  1^  circulación  metálica. 

Esta  idea  no  puede  menos  de  ser  digna  de  estudio; 
pero,  como  lo  han  indicado  el  honorable  Ministro  de 
Hacienda  i  el  honorable  Diputado  de  Santiago,  quién 
sube  si  no  puede  ser  discutida  con  la  detención  que 
su  importancia  requiere  dentro  del  plazo  que  segdn 
ol  Reglamento  de  la  Cámara  debe  darse  por  cerrada  la 
discusión  de  los  presupuestos. 

.  Debemos  sacriticar  la  resolución  de  una  cuestión 
grave  en  si  i  do  trascendental  importancia  para  el 
mejoramiento  do  la  situación  actual  de  todos  los  em- 
pleados, por  dar  cumplimiento  a  la  prescripción  regla- 
mentaría que  fija  un  plazo  para  la  aprobación  de  los 
presupuestos. 

|Paede  esto  aceptarse?  ¿Es  esto  conciliable  con  la 
libertad  de  discusión  i  de  acción  que  debe  tener  un 
cuerpo  deliberante,  como  es  la  Cámara? 

Nó,  señor  Presidente;  la  discusión  no  puede  tener 
lugar  en  estas  condiciones,  i  de  aquí  la  necesidad  de 
reformar  el  Reglamento. 

Yo  insistiré  siempre  en  la  necesidad  de  hacer  cuan- 
to antes  esta  roforma,  porquo  considero  depresivo  pa 
ra  la  administración  pública  do  mi  país  el  que  los 
presupuestos  jamás  se  discutan,  sino  que  se  den  por 
aprobados  por  medio  de  un  golpe  do  Estado,  que  es 
la  manera  como  se  han  aprobado  hasta  ahora  desde 
que  la  reforma  del  Reglamento  se  Eancionó. 

I  no  se  crea  qno  este  cargo  pueda  formularse  con 
tra  una  argumentación  determinada,  que  trata  de 
impedir  su  discusión;  porque  la  esperiencia  de  poco 
tiempo  nos  ha  manifestado  que  a  esta  arma  recurren 
todos  las  agrupaciones  según  sea  la  situación  en  que 
se  encuentran. 

Así,  vemos  nhora  que  agrupaciones  que  el  año  pa- 
sado nada  hacían  por  respetar  la  prescripción  regla- 


mentaria, porque  se  encontraban  en  los  bancos  de  la 
oposición,  hoí  maniñcstan  gran  interés  en  que  la  dis- 
cusión tenga  lugar  en  las  condiciones  que  prescribe  el 
Reglamento,  i  sin  obstáculos  i  dificultades. 

¿Por  qué  hoi  se  procede  de  una  manera  distinta  do 
la  que  se  procedía  ayer  cuando  esas  agrupaciones  no 
tenían  un  representante  en  el  Ministerio? 

Fácil  es  comprenderlo,  señor  Presidente;  porque  los 
intereses  políticos  que  perseguían  ayer  no  son  los 
mismos  que  desean  obtener  hoi,  i  do  aquí  la   diversi- 
dad de  criterio  para  apreciar  la  prescripción  regla- ' 
mentaría. 

Yo  creo  que  no  es  posible  aceptar  que  las  agrupa- 
ciones políticas  su'x)rdinen  la  aplicación  práctica  do 
las  prescripciones  reglamentarias  a  los  intereses  quo 
persiguen;  porque  ésto,  en  lugar  do  llevarnos  a  levan- 
tar el  prestijio  i  regularizar  nuestras  discusiones,  nos 
lleva  a  la  desorganización. 

Tengo  por  principio  que  lo  mejor  es  dejar  a  la  Cá- 
mara en  completa  libertad  do  acción,  i  do  aquí  es  que 
deseo  que  nuestro  Reglamento  se  reformo^  aunque  mas 
no  sea  pura  evitar  al  país  el  espectáculo  quo  so  da  en 
este  recinto  de  que  una  agrupación  que  tiene  repre- 
sentante en  el  Ministerio  pida  hoi  lo  que  ayer  no 
mas  se  negaba  a  hacer  en  su  puesto  de  oposición. 

Nada  perderíamos  en  volver  a  la  situación  en  quo 
nos  encontrábamos  antes  de  la  reforma. 

Entonces  los  presupuestos  se  aprobaban  después 
de  una  amplia  discusión  i  sin  que  los  Diputados  so 
vieran  limitados  en  su  libertad  do  acción  por  la  pre- 
sión de   la  disposición  reglamentaria  que  hoi  existe. 

Salvo  un  solo  caso  de  escepción,  i  éste  ocurrido 
también  en  circunstancia  por  demás  escepcional,  la 
Cámara  despachó  los  presupuestos  en  condiciones 
de  no  producir  perturbación  en  el  servicio  público. 

Los  presupuestos  se  despachaban,  antes  de  la  refor- 
ma del  Reglamento,  en  los  primeros  días  de  enero,  i 
cuando  mas  tardo  el  quince;  de  manera  que  el  servi- 
cio no  sufría  interrupción,  porque  el  sueldo  de  los 
empleados  por  el  mes  do  enero  se  paga  después  del  1.** 
de  febrero. 

La  Cámara  conservaba  entonces  su  libertad  de  ac- 
ción; mientras  que  ahora  so  deja  de  promover  cues- 
tiones i  de  hacer  observaciones  porque  ellas  pueden 
quedar  sin  discusión  i  sin  ser  resueltas  por  la  Cámara 
por  llegar  el  término  fatal  para  dar  por  cerrado  el 
debate. 

Entro  nna  i  otra  situación,  eetoi  por  la  que  existía 
antes  do  la  reforma  del  Reglamento. 

Antes  la  discusión  del  presupuesto  era  una  presión 
que  la  Cámara  ejercía  sobre  el  Ejecutivo  para  regula- 
rizar la  constitución  i  organización  de  los  servicios 
públicos. 

Hoi,  esto  no  existe. 

Desde  que  se  reformó  el  Reglamento  he  notado  que 
todas  las  observaciones  que  se  hacen  por  los  Diputa- 
dos referentes  a  cualquier  ramo  del  servicio  público 
so  encuentran  mui  aceptables  por  los  señores  Mi- 
nistros, i  prometen  reaccionar  contra  la  irregularidad 
que  se  denuncia.  Como  es  natural,  el  honorable  Di- 
putado autor  de  la  observación  se  da  por  satisfecho 
con  la  declaración  i  promesa  que  se  hace. 

Llega  la  discusión  del  presupuesto  correspondiente 
al  año  siguiente,  so  vuelven  a  hacer  las  mismas  ob- 
servaciones porque  las  promesas  i  declaraciones  del , 
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afio  anterior  no  se  han  cumplido,  i  se  contesta  enton- 
ces con  cualquiera  jeneralidad,  porque  por  parte  de 
los  señores  Ministros  pe  tiene  la  seguridad  de  que, 
llegado  el  21  de  diciembre,  la  discusión  ha  de  darse 
por  cerrada  i  los  presupuestos  han  de  ser  aprobados. 

A  mí  me  ocunió  el  afio  pasado  que  no  pude  obte- 
ner se  remitiera  un  contrato  que  el  Oobiarno  había 
celebrado  i  que  necesitaba  para  objetar  una  partida 
del  presupuesto,  i  estol  seguro  que  esto  no  se  hizo 
•porque  se  tenía  la  seguridad  de  que  los  presupuestos 
se  aprobarían  el  21  de  diciembre,  como  en  efecto 
sucedió. 

Todo  esto  nos  manifiesta  que  la  única  manera  de 
poder  hacer  una  discusión  seria  de  los  presupuestos 
es  devolviéndole  a  la  Cámara  su  libertad  de  acción,  i 
no  sometiéndola  a  una  presión,  que  es  lo  que  importa 
la  disposición  reglamentaria. 

Antes  de  la  reforma,  los  presupuestos  eran  aproba- 
dos por  la  Cámara,  pudiendo  ejercitar  su  libertad  de 
acción  i  de  discurrir  ampliamente,  i  los  presupuestos 
fueron  aprobados  sin  producir  perturbación  en  el  ser- 
vicio público.  Hoi  se  aprueban  bajo  la  presión  de  la 
reforma  reglamentaria. 

Al  pedíi  la  palabra  en  la  última  sesión,  mi  propó- 
sito fué  únicamente  saber  qué  suetto  iba  a  correr  la 
indicación  formulada  por  el  honorable  Diputado  por 
San  Femando. 

No  estoi  de  acuerdo  con  el  señor  Presidente  en  la 
manera  de  interpretar  el  Reglamento. 

A  mi  juicio,  las  indicaciones  que  se  han  formulado 
en  el  curso  de  esta  discusión  jeneral  deben  votarse 
al  cerrarse  el  debate  i  conjuntamente  con  la  partida 
correspondiente  del  presupuesto,  o  en  la  colocación 
que  ellas  tengan  cabida. 

Es  cierto  que  en  la  discusión  jeneral  de  un  pro 
yecto  de  lei  no  es  costumbre  formular  indicaciones; 
pero  tampoco  se  puede  negar  a  un  Diputado  el  dere- 
cho de  presentar  un  contra-proyecto  en  la  discusión 
jeneral;  i  Ins  indicaciones  que  se  han  formulado  no 
tienen  sino  el  carácter  de  un  contra-proyecto  limita 
do  a  una  idea  determinada. 

Estas  indicaciones  deben  votarse  en  el  momento 
oportuno,  al  votarse  los  presupuestos  respectivos;  i  si 
esta  interpretación  no  fuera  aceptada^  con  ella  no  se 
haría  sino  dar  mayores  facultades  al  Ejecutivo  para 
hacer  pasar  los  presupuestos  sin  discusión  i  en  la  for- 
ma que  lo  estimare  conveniente* 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda  objetaba  la 
indicación  formulada  por  el  honorable  señor  Riesco 
invocando  las  disposiciones  de  la  lei  del  año  1884. 

Me  permito  hacer  notar  sobre  el  paticular  que  e%ta 
observación  del  honorable  señor  Ministro  no  se  ha 
observada  siempre  en  la  discusión  del  presupuesto. 

Gomo  lo  recordaba  el  honorable  Diputado  de  San- 
tiago, es  efectivo  que  el  año  pasado  hubo  una  discu- 
sión sobre  este  particular,  referente  al  aumento  de 
sueldo  que  pedían  los  empleados  de  correos  i  telégra- 
fos, con  toda  justicia,  i  que  la  Cámara  acordó  no  con- 
ceder el  aumento,  aunque  los  señores  Diputados  lo 
consideraban  justo  i  equitativo,  en  respeto  a  la  dispo- 
sitión  de  la  lei  citada. 

Pero  debo  recordar  también  que,  no  obstante  esta 
resolución,  en  el  curso  de  la  discusión  de  los  mismos 
presupuestos  hemos  visto  que  los  sueldos  se  aumen- 1 


aron  respecto  de  unos  que  otros  empleados  qae  con- 
taban con  la  buena  voluntad  del  Minieterío. 

Si  se  invoca  una  disposición  legal  para  rechazar  una 
indicación,  natural  es  que  se  observe  una  r^la  jeneral 
i  uniforme,  i  que  no  se  venga  a  hacer  esccpciones  úni- 
camente con  los  empleados  que  tienen  na  sueldo 
insignificante,  por  no  contar  con  la  buena  voluntad  del 
Ministerio  o  con  influencias  que  pueden  ejercerse  en 
la  Cámara. 

Por  otra  parte,  debo  observar  que  la  indicación  se 
hace,  no  como  un  aumento  de  sueldo,  sino  como  una 
gratificación  que  se  le  dá,  dada  la  situación  por  que 
atravesamos  i  la  depreciación  del  papel-moneda  con 
que  se  paga  a  los  empleados. 

En  el  momento  actual  no  puedo  pronunciarme  so- 
bre las  indicaciones  formuladas  i  aguardo  la  discusión 
particular;  peio  si  ésta  no  tiene  lugar  en  virtud  de  la 
disposición  reglamentaria,  en  todo  caso  deben  ser  vo- 
tadas para  que  haya  un  pronunciamiento  de  la  Cámara 
respecto  de  las  ideas  que  contienen. 

El  señor  Salbontíu. — Parece  un  hecho,  señor 
Presidente  que  los  presupuestos  no  vau  a  tener  mas  que 
una  discusión,  i  como  se  han  formulado  algunas  indi- 
caciones, creo  que  es  del  caso  aplicar  lo  dispuesto  en 
el  artículo  71  del  Reglamento,  que  considera  como  una 
sola  la  discusión  jeneral  i  particular.  Descartando  la 
opinión  del  honorable  Presidente,  yo  creo  que  estas 
indicaciones  deben  votarse  al  cerrarse  la  discusión. 
Espero  que  Su  Señoría  ha  de  modificar  su  opinión, 
porque  si  hubiéramos  de  esperar  la  discusión  particu- 
lar de  todo  el  presupuesto  para  darles  cabida,  de  se* 
guro  que  no  se  votarán:  esto  lo  encuentro  poco  justo 
i  contrario  a  la  equidad.  Las  leyes  deben  discutirse,  i 
aceptarse  o  rechazarse  las  indicaciones  que  se  pro- 
pongan. 

En  previsión  de  lo  que  va  a  suceder  i  esperando 
del  señor  Presidente  que  ha  de  poner  en  votación  las 
indicaciones  hechas,  voi  a  permitirme  pedir  que  se 
agregue  un  ítem,  después  del  125  del  presupuesto  del 
Culto,  que  consigne  el  sínodo  del  párroco  do  Chonchi, 
i  que  en  atención  a  la  importancia  de  la  ciudad  de 
Osomo  se  agregue  un  ítem  9,  que  consulte  la  suma  de 
15,000  pesos  pata  empezar  la  construcción  de  la  igle- 
sia parroquial. 

La  mayor  parte  de  los  habitantes  de  esta  localidad 
son  católicos,  í  sin  embargo  no  hai  una  iglesia  en  que 
pueda  hacerse  el  servicio  relijioso.  La  antigua  que 
había,  por  su  vetuztes  se  arruinó,  i  para  no  privar  a  los 
feligreses  de  este  servicio  ha  habido  necesidad  de  ha- 
bilitar una  especie  de  bodega.  Mientras  tanto,  la  iglesia 
protestante  que  ahí  existe,  costeada  con  las  erogacio- 
nes de  los  estranjeros  que  profesan  esa  relijión,  está 
construida  con  ligo.  Es  necesario  que  el  Estado  sumi- 
nistre algunos  fondos,  siquiera  sea  para  empezar  du* 
rante  el  próximo  año  la  construcción  de  la  iglesia 
parroquial,  ya  que  no  para  concluirla.    . 

El  señor  Bañad08  Espinosa  (don  Ramón). 
— Creo  que  la  doctrina  sustentada  por  el  honorable 
Presidente,  respecto  a  la  forma  de  procedimiento  que 
piensa  adoptar,  es  la  única  reglamentaria  i  la  única 
conveniente:  reglamentaria,  porque  no  puede  propo 
iierse  un  proyecto  o  indicación  i  votarse  sin  debate 
previo;  i  la  única  conveniente,  porque  cualquier  otro 
se  prestaría  a  abusos  i  sorpresas  que  pueden  ser  de 
fatales  consecuencias. 
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Nos  llevaría  mui  lejos  la  doctrina  de  poderse  votar 
sin  discusión  previa. 

Aquí  tiene  la  Cámara  un  ejempld:  se  presenta  una 
indicación  que  ordena  la  construcción  de  un  ferroca- 
rril de  3.000,000  de  pesos.  Los  representantes  del 
pueblo  se  verían  en  la  necesidad  de  pronunciarse  sin 
debate  alguno,  sin  conocer  los  antecedentes  ni  tener 
los  datos  precisos  para  formarse  opinión  de  aquel 
trabajo. 

Creo  que  en  este  sentido  los  miembros  de  la  oposi 
ci6n  debieran  levantarse  en  contra  de  este  sistema  que 
se  pretende  implantar,  que  puede  ser  tan  perjudicial 
para  el  país  e  inconveniente  para  los  miembros  de  la 
mayoría  como  de  la  minoría.  La  circunstancia  de  per- 
tenecer por  el  momento  a  la  mayoría  no  me  hace  per- 
der do  vista  el  interés  público  i  el  orden  de  procedi- 
miento que  debe  rejir  en  la  Cámara. 

Por  otra  parte,  los  presupuestos,  tal  como  vienen  a 
la  Cámara,  tienen  la  ventaja  de  haber  sido  discutidos 
en  la  Comisión  mista,  donde  están  representados  to- 
dos los  partidos;  vienen  además  aprobados  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Senadores  después  de  una  larga 
discusión.  Pregunto  yo:  ¿sería  lójico  que  fuéramos  a 
votar  estas  indicaciones  i  que,  sin  estudio  previo,  nos 
pronunciáramos  sobre  ellas?  Verdaderamente  creo  que 
haríamos  un  acto  de  que  nos  escandalizaríamos  mas 
tarde,  porque  sentaríamos  una  doctrina  funesta  i  hasta 
ridicula.  Ni  aun  por  consideraciones  do  carácter  pú- 
blico es  conveniente  que  se  voten  sin  debate  estas 
indicaciones. 

El  señor  Bagros  I/UCO  (Presidente). — Según 
el  Reglamento,  solo  los  proyectos  de  lei  que  constan 
de  un  artículo  pueden  discutirse  en  jeneral  i  particu- 
lar a  la  vez,  i  esto  con  el  consentimiento  unánime  de 
la  Sala.  ¿Cree  la  Cámara,  cree  algún  señor  Diputado 
que  la  Lei  de  Presupuestos  consta  de  un  solo  artículo, 
i  qne,  por  lo  tanto,  pueden  tener  lugar  a  la  vez  las  dos 
discusionesl  Me  parece  difícil  que  haya  quien  lo  crea; 
i  aun  cuando  algún  señor  Diputado  lo  creyera,  se 
necesitaría  siempre  la  unanimidad  de  la  Cámara  para 
hacer  conjuntamente  las  dos  discusiones. 

A  mí  me  parece  evidente  que  la  Lei  de  Presupues- 
tos consta  de  tantos  artículos  como  paitidas,  o,  por 
lo  menos,  como  los  ramos  en  que  están  divididos.  La 
lei  del  año  84  no  deja  lugar  a  duda  sobre  el  particu 
lar.  Por  lo  tanto,  es  forzoso  separar  las  dos  discusio- 
nes. 

Las  indicaciones,  por  consiguiente,  deben  dejarse 
para  la  discusión  particular,  i  en  ella  pueden  resolverse 
las  cuestiones  que  se  han  suscitado. 

Por  lo  demás,  la  opinióti  que  he  emitido  no  es  la 
reaolución  del  Presidente  de  la  Cámara,  sino  mi  opi- 
nión particular,  a  la  que  pueden  oponer  la  suya  los 
sefioToa  Diputados.  Estas  cuestiones  no  las  resuelve  el 
Prudente  sino  la  Cámara,  que  es  la  que  resuelve  en 
definitiva  todas  las  diñcultades. 

El  señor  Letelieí*  (don  Patricio). — Pero  ¿qué  se 
entiende  por  discusión  jeneral  de  los  presupuestos? 
¿caben  o  no  en  ella  indicaciones  para  modificarlos  total 
o  ])aTclalmente?  Evidentemente  que  caben,  así  como 
cabe  presentar  todo  un  contra-proyecto  de  presupues 
los,  cayos  artículos  o  partidas  se  discutirían  i  votarían 
deapu¿  en  particular  junto  con  las  correspondientes 
del  proyecto  que  sirve  de  base  a  la  discusión. 

De  otra  manora,  con  el  plazo  fatal  para  dar  por 


aprobados  los  presupuestos,  puede  suceder  que  no  lle- 
gue la  discusión  particular  de  la  naayor  parte  de  ellos, 
i  el  derecho  de  los  Diputados  para  hacer  indicaciones 
de  aumento,  disminución  o  enmienda  de  algunos  gas- 
tos  quedará  completamente  burlado. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Cuando 
llegue  el  caso  de  la  discusión  particular  se  verá  lo 
que  deba  hacerse.  Por  ahora,  lo  que  yo  digo  a  Su 
Señoría  es  que,  debiendo  separarse  las  dos  discusio- 
nes, según  el  Reglamento,  ofrezco  la.  palabra  solo  so- 
bre la  disensión  jeneral. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Lo  que  yo 
sostengo  es  el  derecho  de  los  Diputados  para  formular 
desde  luego  las  indicaciones  que  tengan  a  bien,  para 
que  de  esta  manera  puedan  siquiera  resolverse  por  la 
Cámara  al  votar  las  partidas  sin  discutirlas  en  parti- 
cular, como  ha  venido  sucediendo  desde  que  se  refor- 
mó el  Reglamento. 

El  señor  Jtfurillo. — No  imajinó  se  me  presen- 
tara hoi  mismo  la  oportunidad  de  hacerme  en  esta 
Cámara  el  eco  de  los  deseos  del  departamento  que 
tengo  el  honor  de  representar,  deseos  que  me  han  sido 
trasmitidos  por  el  Gobernador  i  el  cura-párroco  de 
Mulchén.  Me  refiero,  por  ahora,  a  la  construcción  de 
la  iglesia  parroquial  de  aquel  pueblo,  que  es  de  la  mas 
absoluta  e  imprescindible  necesidad. 

Algunos  de  mis  honorables  colegas  han  formulado 
peticiones  análogas  a  la  mía,  hallándose  los  presu- 
puestos en  discusión  jeneral,  i  no  diviso  el  motivo 
por  qué  no  habría  de  aceptarse  en  mí  el  procedimiento 
aceptado  en  los  demás  señores  Diputados. 

Es  un  deseo,  una  aspiración  jeneral  en  Mulchén  la 
construcción  de  un  templo  parroquial,  por  cuanto  el 
que  so  tiene  está  mui  lejos  de  servir  para  su  objeto,  i 
ni  aun  quenía  ser  aceptado  en  el  rincón  mas  apartado 
de  la  República,  por  su  vetustez  i  su  mal  estado,  sien« 
do  una  vard adera  ratonera. 

El  Estado  se  halla  en  el  deber  de  destinar  algunos 
fondos  para  satisfacer  la  imporiosa  necesidad  de  la 
construcción  del  templo  parroquial  de  que  me  ocupo, 
por  cuanto,  según  nuestra  Carta  fundamental,  la  reli- 
jión  del  Estado  os  la  católica  i  el  Presidente  de  la 
República  debe  de  protejerla. 

No  vengo  a  hablar  de  algo  que  me  haya  sido  solo 
referido,  porque  he  visto  por  mí  mismo  el  pésimo  es- 
tado en  que  se  encuentra  la  actual  iglesia  parroquial,  i 
creo  que  por  numerosos  conductos  puedo  llegar  a  los 
oídos  del  Ministerio  la  verdad  de  mis  afirmaciones  i 
la  necesidad  absolutamente  ineludible  de  destinar 
siquiera  sea  la  suma  de  diez  mil  pesos  para  comenzar 
los  trabajos  de  construcción. 

Antes  de  la  última  crisis  ministerial  habíame  ya 
acercado  a  uno  de  los  señores  Ministros  i  obtenido  de 
él  la  promesas  de  que  sus  esfuerzos  tenderían  a  con- 
signar un  ítem  para  el  mismo  objeto  que  ahora  lo  recia* 
mo,  pero  me  aconsejó  pidiera  planos  i  presupuestos 
de  la  obra. 

Así  lo  hice,  i  el  distinguido  cura-párroco  de  Mul- 
chén me  envió  al  fin  los  presupuestos  i  planos,  que 
llevé  al  Ministerio  del  Culto,  en  donde  no  sé  qué 
suerte  hayan  corrido,  motivo  por  el  cual  aguardo  la 
llegada  del  señor  Ministro  del  ramo  para  preguntár- 
selo e  interesar  a  Su  Señoría  en  el  sentido  de  aceptat 
lo  que  aceptó  su  honorable  antecesor. 

No  sería  decorosamente  posible  defraudar  «sperau» 
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zas  tan  fundadas  por  su  indisputable  necesidad  i  ur- 
jencia,  i,  por  lo  mismo  pido  se  consigne  un  ítem  de 
de  10,000  pesos  en  la  partida  respectiva  del  Ministe- 
rio del  Culto  para  comenzar  los  trabajos  de  la  iglesia 
parroquial  de  Mulchén. 

Si  mi  indicación  no  alcanzara  a  votarse,  a  lo  menos 
habría  servido  como  aviso  anticipado  al  Ministerio,  i  en 
especial  al  señor  Ministro  del  Culto,  de  que  hai  una 
necesidad  urjente  que  remediar,  1  que  debe  destinarse 
alguna  suma  de  dinero  para  satisfacerla.  Así  se  haría 
un  acto  de  justicia. 

El  señor  Bdlhoutin. — Deseo  dejar  bien  on  cla- 
ro la  situación  en  que  nos  vamos  a  encontrar  para  que 
cada  uno  tome  sobre  sí  la  responsabilidad  que  le  in- 
cumba. 

No  creo,  ni  acepto  que  razones  de  orden  público  o 
de  alto  interés  social  hayan  obligado  a  dictar  una  dis- 
posición reglamentaria  que  establece  la  posibilidad  de 
que  se  dicten  leyes  en  esto  país  sin  que  puedan  dis 
cutirlas  los  Diputados.  No  concibo,  ni  creo  que  nadie 
de  buena  fe  pueda  concebir  que  pueda  haber  interés 
público  alguno  que  autorice  a  la  Cámara  a  salir  do  la 
órbita  que  la  Constitución  le  traza;  porque,  según  la 
misma  Constitución,  todo  lo  que  se  haga  fuera  de  esa 
órbita  es  completa  i  radicalmente  nulo. 

Ahora  bien,  como  esa  disposición  se  ha  dictado,  i 
como  por  ella  pueden  votarse  leyes  sin  discutirlas,  i 
esto  viene  sucediendo  anualmente  con  la  de  presu- 
puestos, entonces,  digo  yo;  acéptese  siquiera  que  en  la 
discusión  jeneral,  única  que  se  nos  permite,  podamos 
hacer  las  indicaciones  que  hacíamos  en  la  discusión 
particular,  hoi  suprimida  de  hecho.  De  lo  contrario, 
se  reagravará  i  hará  todavía  ma^  notoria  la  inconsti- 
tucionalidad  del  procedimiento  establecido  en  el  re 
glamento,  puesto  que  va  a  result'^r  que  los  Diputados 
no  tendrán  ocasión  para  hacer  uso  del  perfecto  dere- 
cho que  tienen  para  proponer  las  enmiendas  que,  a  su 
juicio,  deban  hacerse  a  los  presupuestos;  i  entonces 
tendremos  que  ya  no  solo  pasará  estalei  sin  discutir 
se,  sino  que  no  se  dejará  ni  formular  siquiera  indica- 
ciones a  los  Diputados  i  que  esa  lei  se  dictará  tal  co- 
mo el  Gobierno  la  presenta,  sin  oír  ni  volar  las  obje- 
ciones. 

Atemperemos,  por  lo  menos,  las  consecuencias  de 
esta  disposición  anti-constitucional  del  Reglamento, 
aprovechando  la  discusión  jeneral,  que  es  la  única  que 
talvez  tengamos,  para  hacer  uso  del  derecho  perfecto 
que  poseemos  de  formular  las  indicaciones  que  nos 
parezcan  convenientes. 

Yo  creo  que  dentro  de  la  Constitución,  del  buen 
sentido  i  de  la  lójica,  lo  que  debería  hacerse  es  reac- 
cionar contra  este  este  estado  de  cosas  impuesto  por 
la  fuerza  i  el  número;  pero  si  esto  no  se  consigue  de 
la  mayoría  de  la  Cámara^  limitemos  siquiera  sus  con- 
secuencias, haciendo  uso  de  nuestro  derecho  para  pro- 
poner las  modiñcaciones  que  creamos  convenientes  en 
la  única  discusión  que  se  nos  deja  tener. 

A  esto  nos  observa  el  honorable  Diputado  por  Lo 
bu  que  las  mayorías  podrían  abusar  del  procedimiento 
que  indico  formulando  a  última  hora  indicaciones  para 
votarlas  sin  discusión.  Señor,  yo  no  tengo  que  preo- 
cuparme de  los  abusos  que  pueda  cometer  la  mayoría; 
no  está  en  mi  mano  impedirlos.  Ya  sabemos  que  sabe 
cometerlos  sin  que  haya  razonamiento  ni  consideración 
que  la  sujete.  Ix)  que  en  mi  mano  está  os  hacer  uso 


de  mi  derecho,  siempre  que  no  haya  fuerza  mayor  que 
me  lo  impida,  i  debo  confirmarlo  ejercitándolo.  Si  al- 
gún Diputado,  o  la  mayoría  quiere  abusar,  que  lo 
haga;  allá  se  avenga  i  cargue  cada  cual  con  su  respon- 
sabilidad. 

No  podemos  evitar  los  abusos  de  las  mayorías.  Lo 
hemos  visto  i  lo  estamos  viendo  prácticamente  con 
esta  misma  reforma  del  Reglamento,  hecha  contra  las 
prescrii)ciones  de  la  Constitución,  de  la  lei,  de  la  ra- 
zón i  del  mismo  Reglamento,  que  no  admite  que  pue- 
dan decretarse  leyes  a  fardo  cerrado,  como  se  dice,  i 
leyes  como  la  do  presupuestos,  que  importan  sesenta 
millones  de  pesos.  ¿Qué  no  puede  hacer  la  mayoría 
entonces  cuando  quiere  imponer  por  la  fuerza  i  el  nú- 
mero su  capricho? 

No  nos  detenga  entonces  el  temor  de  que  se  puede 
abusar  para  hacer  uso  de  nuestro  lejítimo  derecho,  i 
lo  que  es  mas,  cumplir  con  nuestro  deber.  Por  el  con- 
trario, si  haciendo  uso  de  nuestro  lejítimo  derecho 
llegamos  a  poner  palpablemente  en  claro  las  conse- 
cuencias absurdas  de  la  reforma  reglamentaria,  hagá- 
moslo; porque  puede  ser  que  si  no  se  detuvo  la  ma- 
yoría ni'ante  la  Constitución  ni  el  Reglamento  mismo, 
lo  haga  detenerse  la  vergüenza  de  la  situación  que 
puede  crearse. 

He  creído  conveniente  dejar  de  esta  manera  bien 
establecida  la  situación;  porque  no  puedo  renunciar  a 
mi  derecho  ante  el  peligro  de  abuso  de  parte  de  la 
mayoría  que  se  ha  hecho  valer.  Mi  deber  es  amparar 
mis  derechos  de  Diputado,  no  dejar  que  sean  desco- 
nocidos ni  atropellados,  i  la  mejor  manera  de  ampa- 
rarlos os  ejercitándolo.  Haga,  por  su  parte,  la  mayoría 
lo  que  mejor  le  parezca. 

El  señor  GandaHllcíS  (don  Alberto).— -Según 
entiendo,  los  presupuestos  han  sido  reducidos  por  la 
Comisión  mista,  a  indicación  del  nuevo  Gabinete,  en 
diez  millones  do  pesos. 

Quiero  saber  dónde  se  va  a  colocar  la  suma  prove- 
niente de  esta  economía;  en  poder  de  quién  van  a 
quedar  estos  diez  o  doce  millones. 

Necesito  saber  a  dónde  van  a  quedar  estos  dineros, 
porque  quiero  que  el  país  sopa  quién  es  el  que  va  a 
aprovecharlos. 

Esta  es  una  cuestión  mui  grave  que  es  menester 
que  la  Cámara  conozca  antes  de  que  ae  discutan  i  vo- 
ten los  presupuestos. 

El  señor  Montt  (Ministro  do  Hacienda). — Yo  no 
había  querido  usar  de  la  palabra  hasta  que  no  conclu- 
yera el  señor  Diputado. 

Comenzaré  por  decir  que  el  dato  a  que  se  ha  referí- 
do  Su  Señoría  es  equivocado. 

La  diferencia  entre  el  proyecto  de  la  Comisión  i  el 
que  ha  aprobado  el  Senado,' diferencia  que  asciende  a 
diez  millones  de  pesos,  próximamente,  es  la  que  existe 
entre  el  presupuesto  primitivo  presentado  por  el  Go- 
bierno i  el  que  tuvo  a  bien  informar  la  Comisión 
mista. 

No  se  trata,  pues,  de  introducir  en  el  presupuesto 
una  economía  de  diez  millones,  sino,  mas  propiamente, 
de  no  consultar  en  él  un  mayor  gasto  equivalente. 

Lo  que  hoi  propone  el  Gobierno  es  lo  mismo  que 
proponía  hace  algunos  meses,  es  decir,  un  presupues* 
to  de  sesenta  i  cuatro  a  sesenta  i  cinco  millonea. 

De  manera  que  las  reducciones  votadas  por  el  Se- 
nado recaen,  no  sobro  el  primitivo  proyecto  del  Go- 
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bieiin,  sino  sobro  el  aumento  propuesto  por  la  Comi- 
sión. 

En  cuanto  a  la  segunda  pregunt  i  del  señor  Dipu- 
tado por  Curicó,  no  puedo  contestarlu,  porque  el 
destino  que  se  debo  dar  a  los  sobrantes  liscules  lo 
determina  la  loi  i  no  el  Gobierno.  Lo  natural  es  que 
se  conserve  en  las  arcas  del  Tesoro  el  dinero  suficien- 
te para  los  gastos  ordinarios  exijidos  por  el  servicio 
público  i  que  sii  deposite  el  sobrante  en  estableci 
mientes  de  eró  lito  que  ofrezcan  garantía». 

Este  sistema  ha  si'lo  practicado  sin  inconvenientes 
de  veinte  años  acá,  i  seguirá  observándose  mientras  el 
Congreso  no  iliápcnga  otra  cosa. 

El  señor  Gamlavlllas  (don  Alberto). — Queda 
entonces  establecido  que  todas  las  economías  ((ue  se 
llagan  en  el  presupuesto,  i  que  son  dineros  del  paí.^, 
irán  a  parar  a  manos  de  los  banqueros. 

Así  acaba  de  declararlo  el  honorable  Ministro  de 
Hacienda,  diciendo  que  son  convenientes  los  depósi- 
tos físcales  en  los  bancos. 

Eh señor  Jf  OH W  (Ministro  de  Hacienda). — Si  el 
señor  Diputado  me  permite,  voi  a  hacer  una  lijera 
rectificación  a  Su  Señoría. 

Ya  se  ha  dicho  por  el  Gobierno,  con  motivo  de  la 
interpelación  iniciada  por  el  honorable  Diputado  por 
Curepto,  que  no  se  innovará  respecto  de  los  sobrantes 
ya  colocados  en  los  bancos.  En  cuanto  a  las  econo 
mías  que  se  hagan  posteriormente,  puede  estar  seguro 
el  señor  Diputado  de  que  no  aprovecharán  a  los  ban- 
cos ni  a  nadie  en  particular. 

El  señor  Gandavlllas  (don  Alberto). — En  to- 
do caso,  el  hecho  es  que  esos  sobrantes  van  a  ir  a  pa- 
nir  a  poder  los  bancos,  sin  tratar  do  sacar  provecho 
alguno  de  ellos  para  el  país. 

En  otro  tiempo,  en  que  las  entradas  fiscales  eran 
Imstíinto  reducidas,  so  levantaban  cmpréstiL03  para 
emprender  obras  públicas,  como  ferrocariilep;  hoi,  que 
bai  sobrantes  físcales,  se  economiza,  se  deja  inactiva 
una  gran  fuerza  social  para  hacerla  obrar  no  en  pro- 
vecho del  país  sino  de  unos  cuantos.  Porque  es  ne- 
cesaiio  que  se  diga  i  que  se  sepa  que  hai  unos  cuan- 
tos que  aprovechan  estos  sobrantes,  que  los  leciben  a 
un  bajo  interés  i  lúa  prestan  ganando  un  enoime  in- 
terés. 

|Por  qué  est  is  sumas,  que  se  arrancan  al  pueblo  en 
iorma  de  contribuciones,  han  de  ir  a  beneficiar  solo  a 
los  banqueros,  privando  al  país  de  las  obras  de  noto- 
ria necesidad  i  que  le  producirían  grandes  benefí- 
ciosl 

^Con  este  único  objeto  se  han  disminuido  los  pre- 
supuestos? Es  necesario  entonces  que  el  país  lo  sepa; 
que  un  Estada  enormemente  rico  está  haciendo  econo- 
mía?, está  destinando  los  dineros  que  deben  emplea- 
se en  provecho  de  todos,  en  provecho  de  una  ríase 
social,  que  desde  algunos  años  viene  imperando  en 
Chile  sin  contrapeso. 

Yo  declaro  que  todo  esto  no  es  economizar  sino 
estancar  el  progreso  del  país;  que  con  este  sistema  se 
restrinje  enormemente  el  beneficio  que  podría  sacar 
el  país  de  las  grandes  obias  públicas,  para  alentar  las 
especulaciones  i  hacer  el  negocio  de  unos  pocos  que 
como  accionistas  i  directores  de  bancos  sostienen  sus 
negocios  como  lejisladores  i  negociantes. 

No  es  mi  ánimo  referirme  a  determinadas  personas, 
porque  muí  bien  sé  que  todos  los  vicios  se  producen 


contra  la  voluntad  do  las  personas,  i  que,  una  vez 
lanzado  en  un  camino  un  individuo,  le  es  muí  difícil 
contenerse. 

Pero  por  mui  dura  que  sea  la  situación  de  un  hom- 
bre al  presentarse  al  país  denunciando  estos  abusos, 
yo  asumo  esa  situación,  porque  creo  que  no  es  conve- 
niente que  los  dineros  físcales  beneficien  a  unos  pocoi 
con  pci juicio  (le  todo  el  país. 

Yo  quiero  presentarme  al  país  haciéndole  ver  los 
pelígroa  que  entrañan  los  procedimientos  de  ciertas 
instituciones  de  crédito  que  hacen  su  negocio  al  calor 
gubernativo,  que  elijen  para  sus  directores  hombijes 
altamente  colocados  en  la  administración  o  en  el  Con- 
greso. Bancos  hai  que  solo  elijen  sus  directores  entere 
los  Senadores,  i  de  cuyo  directorio  salen  Ministros  de 
Estado  i  otras  categorías. 

Pues  bien,  estas  pretendidas  economías  son  para 
ellos;  i  quieren  sustraerse  a  todas  las  leyes,  pero  apli- 
carlas a  los  demás. 

Lanzo  estas  ideas  porque  son  mui  dignas  de  medi- 
tarse i  es  necesario  que  sean  de  todos  conocidas. 

Conviene  que  reine  entre  nuestros  hombres  pd« 
blicos  el  desinterés  que  ha  sido  proverbial  siempre 
en  Chile,  i  que  jamás  pueda  hacérseles  el  reproche  de 
que  tengan  relaciones  comerciales  con  la  adminis- 
tración. 

Entre  todas  las  incompatibilidades  dictadas  i  por 
dictar  no  hai  ninguna  que  imponga  al  banquero  la 
prohibición  de  ser  Ministro,  Senador  o  Diputado,  a 
pesar  de  que  ésta  se  está  haciendo  indispensable. 

En  esta  época  en  que  todos  los  proyectos  que  se 
presentante  n  al  Congreso  son  sobro  fínar:zas,  esta  in- 
compatibilidad se  está  haciendo  indispensable  consig- 
narla en  la  leí. 

¿Cómo  pueda  pasar  inapercibida  esta  situación  anor- 
mal, llena  de  peligros,  que  puede  llegar  a  echar  por 
tierra  la  antigua  i  proverbial  probidad  administrativa 
de  nuestro  país? 

Yo  apelo  al  patriotismo  de  todos,  tanto  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  como  del  Congreso,  para  que 
pongamos  mano  firme  en  este  asunto,  para  que  corte- 
mos con  un  cuchillo  de  acero  todos  estos  abusos,  que 
alejemos  de  los  puestos  públicos  a  los  banqueros;  que 
no  aceptemos  relaciones  entre  el  Estado  i  los  bancos; 
i  que  veamos  en  la  administración  a  hombres  que  no 
vayan  a  ella  a  patrocinar  sus  interés  particulares. 

Hoi  vamos  por  un  mal  camino,  del  que  debemos 
apartarnos  aunque  sea  necesario  hacerlo  violentamen» 
te,  porque  de  otra  manera  los  intereses  profunda» 
mente  arraigados  pueden  acarrear,  al  ser  contrariados, 
perturbaciones,  sangie  i  convulsiones  sociales. 

Yo  no  quiero  que  estos  sobrantes  físcales  vayan  a 
servir  como  elemento  de  desmoralización  en  lugar  de 
serlo  de  progreso  para  el  país.  No  quiero  que  vayan 
a  servir  para  el  provecho  de  algunos  pocos,  porque  el 
corazón  humano  fácilmente  se  apega  a  lo  que  tiene  i 
después  le  es  es  mui  costoso  desprenderse  de  ello. 

Él  desinterés  es  la  primera  condición  del  hombre 
público;  sin  él  no  puede  haber  patriotismo.  No  es 
posible  que,  mientras  vemos  la  mayor  abnegación  por 
parte  del  país,  tengamos  hombres  públicos  que  entran 
en  negocios  con  el  Estado.  Establecer  incompatibili- 
dad completa  entre  ambos,  es  algo  enteramente  indis- 
pensable. 

De  la  falta  de  esta  incompatibilidad  proviene  que 
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ciertos  [Kirtiilüs  políticos  se  hagan  innicnaamento  fuer- 
tes, porque  unen  a  hi  fuerza  del  dinero  las  influencias 
adminiátrativaf».  Ante  tal  poder  no  hui  resistencia 
posible;  liai  qjLic  sometei-se. 

Yo  quiero  que  estos  sobiantes  fiscales  no  sean  en 
nuestro  país  un  elemento  corruptor  i  que  impidamos 
que  de  día  eii  día  se  vengan  sosteniendo  por  nuestros 
hombres  públicos  proyectos  que  solo  importan  restric- 
ción del  progreso  i  ataques  a  nuestra  industria. 

No  quiero  ver  que  hoi  se  miren  con  desdén  pro- 
yectos de  engrandecimiento  para  el  país  (pie  en  otro 
tiempo  contaban  con  el  apoyo  decidido  del  Gobierno 
i  del  pueblo. 

La  espropiación  de  los  ferrocarriles  de  Atacama  i 
Coquimbo  lia  sido  sostenida  por  el  Ejecutivo;  pero 
hoi  ya  aquellas  ideas  que  daban  vuelo  a  Ja  minería, 
que  alentaban  las  industrias  i  que  equiparaban  a  esas 
provincias  con  sus  berinanas  del  sur,  han  sido  deja 
das  de  la  mano  porque  los  lojisladores  banqueros 
antes  que  por  el  bien  jeneral  están  por  su  propia  con- 
veniencia, i  los  dineros  que  habría  el  Gobierno  de  em- 
plear en  esos  fcirocarrilos  quedarán  en  sus  manos 
para  esi)lotar  mas  i  mas  al  pueblo  productor. 

No  dudo  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  pon- 
drá remedio  a  todos  estos  males  con  la  enerjía  que  le 
caracteriza. 

Mucho  se  habla  de  la  próspera  situación  econónúca 
del  Fisco  i  que  ella  debe  servir  al  progreso  del  país: 
pero  si  así  lo  piensa  el  señor  ^Ministro,  no  haga  esta 
lepartición  tan  desigual,  quo  tiene  graves  ineonve 
nicntes. 

Como  lo  he  dicho,  no  dudo  que  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  tome  las  medidas  del  caso  para  mante- 
ner al  país  dentro  del  buen  camino,  dejando  al  Fisco 
con  sus  fontU-s  i  al  país  con  los  suyos. 

Cuando  tal  camino  adopte  el  Gobierno,  so  cegarán 
las  fuentes  de  corrupción  recién  abiertas  en  Chile  por 
las  relaciones  entre  los  políticos  i  especuladoies.  Solo 
entonces  habrá  igualdad  ante  la  leí  i  no  monopolio, 
especulación  i  privilojio,  como  hoi  día. 

£1  señor  Balbodítín» — Las  opiniones  emitidas 
por  el  señor  J)iputado  por  Curicó  pueden  inducir  a 
un  verdadero  error,  como  parece  han  inducido  a  Su 
Señoría. 

Todas  las  diseitacioncs  que  nos  ha  hecho  el  señor 
Diputado  v.an  de  lleno,  no  contra  e!  presupuesto,  sino 
contra  los  depósitos  fiscales  en  los  bancos,  por  cuyo 
motivo  me  parece  que  si  Su  Señoría  hubiese  reserva 
do  su  discurso  para  cuando  estuviera  en  discusión  esta 
materia,  habría  procedido  mas  cuerdamente. 

El  señor  Diputado  ha  manifestado  que  por  la  lei 
en  todas  las  provincias  i  departamentos  de  la  Repú- 
blica debe  haber  tesorerías  fiscales  que  tienen  por  ob 
jeto,  según  la  misma  lei,  guardar  los  fondos  nacionales, 
por  cuyo  motivo  el  Gobierno  no  tiene  para  qué  irlos 
a  depositar  en  los  bancos;  de  modo  que  el  discurso  de 
Su  Señoría  puedo  resumirse  en  estas  palabras:  los 
fondos  fiscales  deben  estar  en  las  tesorerías  fiscales  i 
no  en  los  bacos. 

En  este  punto  estoi  de  acuerdo  con  Su  Señoría,  no 


así  en  la  otra  conclusión  a  que  arribaba  sobre  que  debe 
gastarse  el  dinero  en  lugar  de  estar  en  las  arcas  délos 
bancos.  Esta  conclusión,  señor,  no  la  encuentro  lójica. 
Acepto  la  primera  pero  no  la  segunda,  porque  la  estimo 
completamente  inconveniente.  Creo  quo  puede  i  debe 
hacerse  economías,  i  qtie  ellas,  en  lugar  de  estar  en  las 
arcas  de  los  bancos,  deben  estar  en  las  tesorerías  ñs- 
cales. 

He  querido  rectificar  al  señor  Diputado,  porque  Su 
Señoría  sienta  una  proposición  i  la  combate  con  otra 
que  es  incompatible  con  la  primera. 

El  honorable  Diputado  dijo  que  estaba  de  por  me* 
dio  el  interés  del  pueblo  i  el  del  Estado  en  empren- 
der ciertas  obras.  Yo  creo,  señor,  que  no  se  debe  con- 
stiltar  mas  interés  que  el  del  pueblo,  porque  el  interés 
del  Estado  tiene  que  sujetarse  siempre  al  del  pueblo, 
puesto  que  el  Estado  ha  sido  hecho  para  servir  al  pue- 
blo i  no  el  pueblo  para  servir  al  Estado. 

No  deseo  que  haga  escuela  la  proposición  que  nos 
ha  establecido  el  señor  Diputado  por  Curicó,  i  por  eso 
me  he  anticipado  a  combatirla. 

Cercenar  la  prodigalidad  del  Estado,  impedirle 
acometer  empresas  de  pura  fantasía  i  obras  públicas 
que  no  han  sido  sufícientemento  estudiadas,  es  la  úni- 
ca manera  de  hacer  que  el  pueblo  sea  rico  i  próspero 
i  que  la  miseria  no  lo  arrastre  a  la  emigración  o  al 
crimen. 

Porque  si  gastamos  ahora  en  proporción  a  lo  que 
tenemos,  cuando  tengamos  mucho  menos  no  se  querri 
disminuir  los  gastos,  se  alegará  la  necesidad  de  con- 
cluir las  obras  empezadas,  i  tendrá  que  recurrirso  o  si 
empréstito  ruinoso  o  a  nuevas  contribuciones  sobro  el 
pueblo. 

No  veo,  pues,  que  haya  congruencia  entre  las  dos 
ideas  sostenidas  por  el  señor  Diputado  ni  que  la  una 
dependa  de  la  otra.  Bien  se  pueden  economizar  los 
dineros  fiscales  sin  que  por  eso  hayan  de  ser  necesa- 
riamente entregados  a  los  banqueros  los  sobrantes  que 
dejen  las  economías  realizadas.  Esos  sobrantes  bien 
pueden  permanecer,  i  deben  permanecer  en  las  cajas 
fiscales.  Ni  veo  tampoco  por  qué  los  habríamos  de  m- 
vertir  en  gastos  do  fantasía. 

Como  era  esto  solo  lo  que  quería  rectificar  al  sofior 
Diputado  al  usar  de  la  palabra,  cumplido  mi  propósi- 
to, la  dejo. 

El  señor  Gandurillas  (don  Alberto).— Lamen- 
to que  el  señor  Diputado  que  deja  la  palabra  haya 
tomado  una  frase  aislada  mía  para  basar  toda  su  ar- 
gumentación. 

T^  que  he  dicho  es  que  preferiría  cien  veces  ver 
perdidos,  lanzados  al  mar  los  sobrantes  fiscales  antes 
quo  fueran  la  presa  do  unos  cuantos  banqueros,  con 
perjuicio  del  país. 

Pero  como  ha  llegado  la  hora  i  tengo  algo  masque 
decir,  continuaré  en  la  sesión  próxima. 

El  señor  Barros  JLllCO  (Presidente). — Quedará 
Su  Señoría  con  la  palabra  i  se  levanta  la  sesión. 

i^e  levantó  la  sesión» 

M.  E.  Cerda, 

llodactor. 
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Se  aj^elm  el  »oto  de  la  seeidn  anterior. — CnenU.— fel 
sefior  Carvallo  Elizalde  don  Francisco  solicita  la  inda- 
aián  en  la  conyocatorla  de  nn  proyecto  que  concede  la 
propiedad  de  ciertaa  hectáreas  de  terrenos  a  la  Casa  de 
EspóeitoB  de  Santiago. — Igual  petición  hace  el  sefior 
Prudente  respecto  de  una  solicitud  del  Cuerpo  de  Bom- 
beros de  Copiapó.— Contesta  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior.— £1  sefior  Cotapos  hace  indicación  para  que  se 
exima  del  trámite  de  comisión  el  proyecto  que  crea  una 
Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso. — Se  suscita  con 
este  motiyo  un  debate  en  que  usan  de  la  palabra  los  se- 
fioree  Pérec  Montk,  Letelier  don  Ricardo  i  el  mismo  se- 
fior Cotapos,  que  retira  su  indicación,  dándose  por  termi- 
nado el  incidente. — Continúa  i  queda  pendiente  la  dis- 
cusión del  artículo  3.**  del  proyecto  sobre  incompatibili- 
dades en  las  oficinas  piiblicas. 

DOOÜKENTOfl 

Ofidoa  del  Senado  con  los  que  remite  aprobados  varios 
proyectos  de  lei  que  conceden  suplementos  a  diversos  ítem 
i  partidas  de  loa  presupuestos  de  Justicia  o  Instrucción 
Pública,  de  Relaciones  EsUriores,  de  Querrá,  de  Marina  i 
de  Hadenda. 

Solicitud  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Coplapó  en  la  que 
pide  el  permiso  requerido  por  el  artículo  559  del  Código 
Civil  para  conservar  la  propiedad  de  un  bien  raiz  que  po- 
seo en  la  calle  de  Atacama  de  dicha  ciudad« 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente; 

«Sedón  20.*  estraordinaría  en  4  de  diciembre  de  1889. 
«-Presidencia  del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  8  hs. 
5  mo,  P.  M.»  i  asistieron  los  sefiores: 


Agvirreí  Jos^  Joaquín 
Alamos^  Femando 
Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Agoirre,  Trístán 
Balbontín,  Manuel  G. 
Bannen,  Pedro 
BafiadosB.,  Julio 
BttfiadosSL,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanlot  H.,  Anselmo 
Cieníuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cotapos,  Acarío 
Cabrera  Qadtúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cantillo,  Bduardv 
Cristi,  Manad  A. 


Mac-Clure,  Eduardo 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  Josó  L 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telósforo 
MurlUo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pradoi  Uldarído 
Parga,  Juan  Nepomaceno 
Prendes,  Pedro  Ni 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
RodrígueZiAnjdCL 


Sanfuentes,  Enrique 
Sanfnentes,  Jtian  L. 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  y.,  José  Antonio 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Velásquez,  José 
Vidal,  Gabrid 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Joaquía 
Zegers,  Julio  2,** 


Bávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Echeverría,  Hermán 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas  Alberto 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Lira,  Máximo  R.,   (Secreta- 
rio) 

Se  leyó  í  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  di¿  cuenta: 

1.*  De  dos  mensajes  del  Presidente  de  la  Bepd- 
blica  en  los  cuales  comunica  que  ha  resuelto  incluir 
entre  los  asuntos  en  que  el  Congreso  podrá  ocuparse 
durante  las  actuales  sesiones  estraordinarias,  los  si- 
guientes: 

Proyecto  de  lei  de  sueldos  para  la  marinería  i  el 
que  establece  ima  escuela  náutica  en  Ancud. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

Proyecto  de  lei  tendente  a  eximir  del  pago  de  la 
contribución  mobilíaria  a  las  sociedades  anónimas 
mineras. 

Quedó  para  tabla. 

2/  De  una  solicitud  de  don  Juan  Pardo,  por  la 
Compañía  Huancbaca,  en  que  pide  liberación  de  de* 
lechos  de  aduana  para  los  útiles  que  haya  internado 
e  interne  por  Antofagasta  con  destino  a  la  empresa  de 
provisión  de  agua  para  dicha  ciudad. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

3.^  De  haber  avisado  el  señor  Kdrner,  Diputado 
propietario  de  Valdivia^  que  no  puede  seguir  asistien- 
do a  las  sesiones;  i  el  señor  Yalenzuela  don  Juan  Gui- 
llermo, Diputado  propietario  de  Chillan,  que  volverá 
a  asistir  desde  la  próxima  sesión. 

Se  mandó  llamar  al  suplente  del  primero,  señor 
García  CoUao,  i  comunicar  el  aviso  del  segundo  al 
suplente,  señor  Blanlot  Holley. 

£1  sefior  Cotapos  pidió  al  señor  Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Pdblicas  que  se  sirviese  recabar  del  Presi- 
dente de  la  República  la  inclusión  en  la  convocatoria 
a  estaa  i9e9Íon99  estraoidinaiíaa  del  proyecto  de  ea^ 
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propiación  de  los  ferrocarriles  de  particulares  en  las 
provincias  de  Atacama  i  Coquimbo,  como  medida 
tendente  a  levantar  a  la  minería  de  su  actual  abati- 
miento. 

El  señor  Valdós  Carrera  (3kIinistro  del  ramo)  con- 
testó que  el  Gobierno  tiene  en  estudio  la  manera  do 
mejorar  la  condición  de  los  mineros  del  norte  i  que 
mui  pronto  presentará  al  Congreso  algún  proyecto 
con  ese  objeto. 


£1  mismo  señor  Cotapos  hizo  indicación  para  eximir 
del  trámite  do  comisión  al  proyecto  de  creación  de 
una  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso,  ya  que  no 
se  ha  presentado  todavía  a  la  Cámara  el  respectivo 
informe;  pero  después  de  algunas  esplicaciones  dadas 
por  el  señor  Concha  don  Francisco  Javier,  retiró  su 
indicación  i  declaró  que  la  renovaría  en  la  sesión  próxi- 
ma, si  el  informe  no  se  hubiera  presentado. 

£1  señor  Bannen  pidió  a  la  Comisión  de  Lejislación 
i  Justicia  que  apresurase  el  despacho  de  su  informe 
sobre  el  proyecto  de  creación  de  una  segunda  sala  en 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción;  i  el  señor 
Concha  don  Francisco  Javier  dijo  que  la  Comisión  se 
había  ocupado  con  interés  en  ese  asunto,  habiendo 
demorado  su  informe  por  haber  tenido  que  pedir  algu- 
nos datos  a  la  misma  Corte. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pidió  a  la 
misma  Comisión  que  tomase  en  cuenta  una  solicitud 
que  debe  estar  pendiente  ante  ella  sobre  creación  do 
una  Corte  de  Apelaciones  en  Valdivia. 

El  (eñor  Balbontín  espuso  en  seguida  que,  con  mo- 
tivo de  los  remates  de  tierras  que  se  están  haciendo 
en  las  provincias  de  Malleco  i  Cautín,  han  venido  a 
Santiago  algunos  ind^enas  a  reclamar  del  despojo  que 
han  sufrido  de  sus  propiedades  i  que  no  se  les  ha 
atendido.  Su  Señoría  pidió  al  señor  Ministro  del  ramo 
que  tomase  en  consideración  esas  reclamaciones. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
dijo  que  trasmitiría  a  su  colega  el  señor  Ministro  de 
Colonización  las  observaciones  del  señor  Diputado,  i 
anticipó  algunas  esplicaciones  sobre  la  manera  como 
se  ampara  los  derechos  de  los  indíjenas  en  Arauco. 

A  indicación  del  señor  Parga  se  acordó,  por  asenti- 
miento tácito,  hacer  la  devolución,  en  la  forma  acos- 
tumbrada, de  los  documentos  que  se  acompañan  a  la 
moción  que  tuvo  por  objeto  conceder  una  pensión  de 
gracia  a  la  familia  de  don  Ramón  Rivera  Jofré. 

Continuando,  dentro  de  la  orden  del  día,  la  discu- 
sión jeneral  de  la  Lei  de  Presupuestos,  usó  de  la  pala- 
brá  el  señor  Riesco  para  anticipar,  con  el  objeto  do 
que  pueda  discutírsela,  una  indicación  que  Su  Seño- 
ría se  propone  hacer,  tendente  a  que  se  paguen  en 
plata  los  sueldos  de  los  empleados  público^. 

Acerca  de  este  punto  hicieron  observacionefi  los 
señores  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda)  i 
Walker  Martínez  don  Joaquín,  quienes  espusieron 
que  toda  proposición  tendente  a  modificar  los  sueldos 
do  los  empleados  en  la  Lei  de  Presupuestos  era  con- 
traria a  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  advirtió  que,  en 
eu  concepto,  no  es  conforme  al  Reglamento  fcmular, 


indicaciones  en  la  discusión  jeneral  de  los  presupues- 
tos, i  que  las  que  se  han  insinuado  deberán  producirse 
en  la  discusión  particular  para  que  puedan  ser  toma* 
das  en  cuenta,  a  no  ser  que  la  Cámara  acordase  otra 
cosa  por  unanimidad. 

El  señor  Gandarillas  don  Alberto  anunció  que  for- 
mularía una  proposición  tendente  a  disponer  que  Jos 
derechos  de  aduana  se  cobren  en  pesos  fuertes. 

El  señor  Jiménez  adujo  algunas  observaciones  para 
manifestar  la  necesidad  que  hai,  en  su  concepto,  de 
crear  nuevas  diócesis  para  que  el  servicio  relijioso 
pueda  estar  mejor  atendido. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  continuando  la  misma  discusión, 
espuso  el  señor  Letelier  don  Patricio  que  no  aceptaba 
la  teoría  reglamentaria  del  señor  Presidente,,  i  que,  eu 
su  concepto,  ^las  indicaciones  que  se  formulen  en  la 
discusión  jeneral  de  los  presupuestos  deben  ser  toma- 
das en  consideración  i  votadas  cuando  les  llegue  su 
tumo  en  la  discusión  particular. 

£1  señor  Balbontín  hizo  indicación  para  agr^r 
después  del  ítem  125  de  la  partida  6.*  del  presupues- 
to del  Culto  uno  que  consulte  el  sínodo  por  600  pesos 
del  vice-párroco  de  Osomo;  i  para  agregar  también 
en  la  partida  9.^  del  mismo  presupuesto  un  ítem  5.^ 
que  consulte  15,000  pesos  para  construcción  de  la 
iglesia  de  Osomo. 

El  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  apoyó  la 
intelijencia  dada  por  el  señor  Presidente  al  Regla- 
mento; i  el  señor  Presidente  Barros  Luco  agregó  que 
no  pudiendo  hacerse  en  este  caso  conjuntamente  la 
discusión  jeneral  i  la  particular^  a  la  primera  solo  de- 
be contraerse  la  Cámart*,  sin  que  sea  posible  aceptar 
indicaciones  que  deben  producirse  en  la  discusión 
particular. 

El  señor  Mü?illo  pidió  que  en  la  partida  9.^  del 
presupuesto  del  Culto  se  agi'egue  un  ítem  que  consul- 
te 10,000  pesos  para  empezar  la  construcción  de  una 
iglesia  en  Mulchón. 

Después  de  otras  observaciones  de  los  señores  Le- 
telier don  Patricio,  Balbontín,  Gandarillas  don  Al- 
berto i  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda;,  se 
Jeva\itó  la  sesión,  a  las  6  P.  M.,  quedando  pendiente 
el  mismo  asunto  i  con  la  palabra  el  señor  Gandarillas 
don  Alberto. 

En  seguida  se  dio  cuerda: 

l,^  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

^(Santiago,  4  de  diciembre  de  1889. — ^£1  Senado 
ha  tenido  a  bien  prestar  su  aprobación  al  proyecto 
contenido  en  el  adjunto  mensaje  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República. 

Su  tenor  es  como  sigue: 

PBOTBCTO  DE  LBi: 

Artículo  único. — Concédese  a  los  ítem  del  presu- 
puesto dé  Justicia  e  Instrucción  Pública  que  se  es- 
presan a  continuación  los  siguientes  suplementos: 

Sección  de  Justicia 

Partida  13. — Al  ítem  1,  para  pago  *de  empleados 
suplentes,  mil  quinientos  pesos  ($  1,500). 

Al  ítem  2,  para  la  publicación  del  Boletín  de  las 
Leyes  i  de  la  Gaceta  de  los  Tribunaiee^  nueve  mil  pe* 
80S  ($  9|000}, 
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Al  íUm  5,  para  honoraiios  por  autopsias  i  viáticod 
de  los  médicos  de  ciudad,  cuatro  mil  pesos  ($  4,000). 

Partida  H. — ítem  3,  para  trasportes,  fletes  i  gas- 
tos do  embaraño  i  desembarque,  dos  mil  pesos 
(í  2,000), 

Sección  de  Indrucciún  Pública 

Paitida  33. — Al  ítem  9,  para  una  escuela  normal 
de  profesores  de  instrucción  secundaria,  quince  mil 
pesos  ($  15,000). 

Al  ítem  10^  para  trasportes  i  fletes,  quince  mil  pe- 
sos ($  15,000). 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicbntb  Rbybs.— i'emanJo 
Ds  Vicr-Tupper^  pro-Secretario». 

€Saniíago,  4  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pa- 
sar a  manos^de  Y.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  apro 
bación  al  siguiente 

TBOEEOTO  D£  LEJ*. 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de  ocho 
mil  pesos  al  ítem  único  de  la  partida  15  del  presu- 
puesto de  Relaciones  Esteriores,  destinado  a  gastos 
imprevistos. 

Dios  guarde  a  V.  K — Vicbntb  Rbtbs. — Feitiatido 
De  Vie-Tupper^  pro-Secretario>. 

«Santiago,  4  de  diciembre  do  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pa- 
sar a  manos  de  Y.  K.,  el  Senado  ha  prestado  su  apro- 
bación al  siguiente 

FBOYBOTO  DB  LEi: 

Artículo  único. — Concédenso  los  siguientes  suple- 
mentos a  las  partidas  e  ítem  del  presupuesto  de  Gue- 
rra que  a  conntinuación  so  espresau: 

Treinta  mil  pesos  ($  30,000)  al  ítem  1  de  la  parti- 
da 36,  para  gastos  de  bagajes  de  oficiales  on  comisión, 
fletes  i  cargas,  etc.,  por  mar  i  tierra,  donde  no  hai 
ferrocarriles  del  Estado. 

Diez  mil  pesos  ($  10,000)  al  ítem  2  de  la  partida 

36,  para  gastos  de  trasportes  i  fletes  en  los  ferrocarri- 
les del  Estado. 

Quinientos  pesos  ($  500)  al  ítem  6  de  la  partida 

37,  para  impresiones  del  Ministerio. 
Mil  pesos  ($  1,000)  al  ítem  9  de  la  partida  37, 

para  sueldos  de  los  empleados  que  reemplacen  a  los 
que  usen  de  licencia. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Yicbnte  Rbyes. — Fernando 
De  Vic-Tupper^  pro-Secretario». 

«Santiago,  4  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pa- 
sar a  manos  de  Y.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  apro- 
bación al  siguiente 

protbcto  db  lbi: 

Artículo  único. — Concédense  los  siguientes  suple- 
mentos a  los  ítem  del  presupuesto  de  Marina  que  se 
enumeran  a  continuación: 

De  cien  mil  pesos  ($  100^000)  al  ítem  1,  partida 
35,  artículos  navales. 

De  cuatro  mil  pesos  ($  4,000)  al  ítem  4  dt  la  mis- 
ma partida,  medicínate. 


De  dos  mil  pesos  ($  2,000)  al  ítem  2,  partida  29^ 
sueldos  de  inválidos. 

De  cuatro  mil  pesos  ($  4,000)  al  ítem  6  de  la  mis- 
ma partida,  enganche  de  jente  de  mar. 

De  cinco  mil  pesos  (8  5,000)  al  ítem  17  de  la  mis- 
ma partida,  ropa  sin  cargo  para  los  enganchadas. 

Dios  guarde  a  Y.  E. — Yicentk  Kbybí. — Feniaiulo 
De  Vic-Tupper^  pro-Secretario». 

«Santiago,  4  do  diciembre  de  1889. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  prestar  su  aprobación  al  proyecto 
contenido  en  el  adjunto  mensaje  de  S.  E.  el  Presi- 
dente do  la  República. 

Su  tenor  es  como  sigue: 

PROYBOTO   DB   LBI: 

Art.  1.®  Concédense  los  siguientes  suplementos  al 
presupuesto  del  Ministerio  do  Hacienda: 

Partida  34. — Al  ítem  1,  para  pagar  las  pensiones 
de  jubilaciones  que  se  acuerden  en  1889  i  para  remu- 
nerar a  la  comisión  de  facultativos  que  debe  exami- 
nar a  los  empleados  que  lo  soliciten,  en  conformidad 
al  decreto  de  16  de  junio  de  1878,  tres  mil  pesos 
($  3,000), 

Al  ítem  3,  para  remunerar  a  las  comisiones  matri- 
culadoras  de  patentes,  dos  mil  pesos  {%  2,000). 

Al  ítem  6,  para  adquisición,  impresión  i  encuader- 
nación  de  libros  i  publicación  de  las  matrículas  de 
patentes,  de  avisos  i  demás  documentos  correspon- 
dientes al  Ministerio  de  Hacienda,  diez  mil  pesos 
($  10,000). 

Al  ítem  7,  para  la  reparación  i  adquisición  de 
mueble^  i  útiles  para  las  oficinas  de  Hacienda,  in- 
clusos los  botes  do  los  resguardos,  doce  mil  pesos 
($12,000). 

Al  ítem  8,  para  arriendo  de  casas  i  almacenes  para 
las  aduanas  i  demás  oñcinas  que  estén  situadas  en 
localidades  en  donde  no  existen  ediñcios  fiscales  ade- 
cuados al  objeto,  quince  mil  pesos  {¡^  1 5,000). 

Al  ítem  13,  para  reparar  la  maquinaría  del  muelle 
i  almacenes  de  la  aduana  de  Yalparaíso,  para  el  consu- 
mo del  carbón,  agua  i  materiales  que  en  esa  maquina- 
ria se  hace,  ocho  mil  pesos  (6  8,000). 

Al  ítem  18,  para  gastos  do  embarque,  desembar- 
que, despacho  i  remisión  de  mercaderías  do  propiedad 
del  Estado,  quinientos  pesos  ($  500). 

Partida  37. — Al  ítem  1,  para  el  servicio  de  la  Ins- 
pección Jeneral  de  salitreras  de  Tarapacá  i  de  las  ofi- 
cinas que  de  ella  dependan,  siete  mil  pesos  {%  7,000). 
Al  ítem  2,  para  la  terminación  del  levantamiento 
de  planos  de  las  mismas  salitreras,  ocho  mil  pesos 
(«  8,000). 

Al  ítem  3,  para  gastos  de  imprevistos,  treinta  mil 
pesos  ($  30,000). 

Art.  2.®  Agrégase  un  nuevo  ítem  a  la  partida  37, 
que  llevará  el  numero  4,  para  gastos  de  la  tesorería 
fiscal  de  Talca  en  los  años  1885-1886,  trescientos  un 
pesos  diez  centavos  ($  301.10). 

Dios  guarde  a  Y.  K — Yicbntb  Reybb. — Femando 
De  Vic-Tupper^  pro-Secretario]^. 

2.®  De  una  solicitud  del  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Copiapó,  en  la  que  pide  el  permiso  requerido  por  el 
artículo  556  del  Código  Civil  para  conservar  la  pro- 
piedad de  un  bien  raíz  que  tiene  en  la  calle  de  Ata- 
I  cama  de  dicha  ciudad. 
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El  señor  Carvallo  Elixalde  (ion  Francisco). 
-^£n  la  seddn  del  4  de  enero  de  1888  se  di6  cuenta, 
señor  Presidente,  de  un  proyecto  de  lei  iniciado  por 
Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Bepública  que 
concede  a  la  Casa  de  Espósitos  de  Santiago)  doce  mil 
hectáreas  de  terreno  en  las  provincias  de  Malleco  i 
Cautín  con  el  objeto  de  establecer  ahí  escuelas  o  co- 
lonias agrícolas  en  las  cuales  puedan  perfeccionar  sus 
conocimientos  los  niños  espósitos  que  se  educan  en  la 
Casa  de  la  Providencia. 

El  señor  administrador  ile  este  establecimiento  me 
ha  informado  que  es  de  sunin  nrjencia  el  despacho  de 
este  negocio;  pero  como  la  Cámara  no  puede,  por 
ahora,  tomailo  en  consideración  por  no  catar  incluido 
entre  los  asuutoá  de  que  puede  ocupaido  el  Congreso 
en  las  actuales  sesiones  estraordinaria?,  me  permito 
solicitar  del  señor  Ministro  del  Interior,  ya  [que  no 
se  encuentra  presente  el  señor  Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas,  por  cuyo  Ministerio  se  presentó 
este  proyecto,  se  sirva  recabar  de  Su  Excelencia  el 
Presidente  de  la  Repúbiíca  su  inclusión  en  la  convo- 
catoria; i  como  creo  que  no  habrá  dificultad  para  ac- 
ceder a  esta  petición,  desde  luego  me  permito  tam- 
bién rogar  a  mis  honorables  colegas,  miembros  de  la 
Comisión  de  Educación  i  Beneficencia,  se  sirvan  ia- 
íormar  el  referido  proyecto  tan  pronto  como  sea  in 
clnído  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria. 

El  señor  Sanche»  Fontecilla  ^Ministro  del 
Interior). — Atenderé  gustoso  la  petición  de  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  Sarros  LtlCO  (Presidenie). — Tam- 
bién podría  incluirse  en  la  convocatoria  la  solicitud 
del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Copiapó,  de  que  se  ha 
dado  cuenta. 

El  señor  Sanche»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior)» — Así  lo  haré. 

El  señor  Cotapos» — Al  pedir  la  palabra  tengo 
por  objeto  cumplir  lo  que  prometí  en  la  sesión  ante- 
rior. En.aquélla^dije  que,  si  la  Comisión  de  Lejislación 
i  Justicia  no'presentaba  informado  hoi  el  proyecto  so- 
bre creación  de  una  Corte  de  Apelaciones  en  Valpa- 
raíso, pediría  que  se  le  eximiera  de  este  trámite.  Yoi, 
pues,  a  formular  indicación  en  este  sentido. 

Al  pedir  [esta  exención  lo  hago  porque  el  año  pa- 
sado por  este  mismo  tiempo  estuvimos  en  la  misma 
situación  que  hoi.  Se  pidió  preferencia  para  la  discu- 
sión de  este  proyecto  que  de  tan  grande  utilidad  i 
nrjencia  es  para  la  ciudad  de  Valparaíso,  i  no  pudo 
tratarse  de  él  por  falta  de  informe.  Vinieron  en  se- 
guida las  sesiones  ordinarias,  en  que  las  cuestiones  po- 
líticas absorbieron  por  completo  la  atención,  i  tampo- 
co se  tomó  en  cuenta. 

En  vista  de  estas  razones,  creo  que  es  mui  justo 
que  la  Cámara  acuerde  eximir  este  proyecto  de  todo 
trámite,  ya  que  ha  estado  ocupándose  del  proyecto 
sobre  incompatibilidades  por  causa  de  parentesco  en 
las  oficinas  fiscales,  que  no  tiene  ni  nrjencia  ni  impor- 
tancia alguna. 

Ya  que  el  proyecto  que  crea  la  Corte  de  Valparaíso 
ha  sido  tan  repetidas  veces  postergado  para  despachar 
otros  de  ninguna  importancia,  creo  que  la  Cámara  no 
tendrá  inconveniente  paia  eximirlo  del  trámite  de 
comisión. 

Este  proyecto  de  incompatibilidades,  que  ya  se  ha 
discutido  durante  muchas  sesiones,  ha  estado  poster- 


gando proyectos  mui  importantes.  Además  del  que  se 
refiere  a  la  Corte  de  Valparaíso,  están  en  tabla  urjen- 
tísimos  proyectos  sobre  suplementos  a  los  presupues- 
tos, que  se  destinan  al  pago  de  trabajos  en  que  esti 
comprometido  el  honor  del  país. 

Me  consta  que  a  muchas  oficinas  van  todos  los  días 
los  contratistas  a  ver  si  se  les  paga  el  valor  de  sus 
contratos  ya  vencidos,  i  que  es  una  vergiienza  que  el 
Oobiemo  no  pueda  pagar,  cuando  sus  cajas  están  re- 
bosando de  dinero. 

De  esta  manera  se  hace  aparecer  al  Oobiemo  como 
poco  serio  en  el  cumplimiento  de  sus  compromisos. 
Sin  embargo,  no  es  el  Gobierno  el  que  tiene  la  colpa 
de  esta  demora,  sino  la  Cámara,  que  está  dando  prefe- 
rencia a  proyectos  sobre  incompatibilidades  de  los  je- 
fes de  oficinas  por  causa  de  parentesco,  como  si  con 
esta  lei  se  tratara  de  poner  remedio  a  una  situación 
insostenible;  como  si  por  ser  un  empleado  pariente 
de  otro  se  hubieran  cometido  grandes  fraudes  cuyu 
continuación  fuera  necesario  remediar  con  toda  ur- 
jencia. 

Nó,  señor,  no  hai  nada  de  esto.  El  proyecto  verda- 
deramente urjente  es  el  que  crea  la  Corte  do  Valpa- 
raíso. Este  es  el  primer  puerto  del  Pacífico,  cuyo  pue- 
blo ha  luchado  siempre  por  las  libertades  públicas  de 
la  manera  mas  heroica.  No  es  posible  que  continúe 
sufriendo  postergaciones  injustificadas  solo  porque 
la  Comisión  no  ha  presentado  su  informe. 

¿I  porqué  no  se  ha  presentado,  cuando  yo  sé  que  la 
Comisión  lo  [tiene  ya  acordado  hace  mas  de  quince 
díasl  Só  que  cuatro  de  sus  miembros  [están  en  contra 
del  proyecto  del  Ejecutivo  i  dos  a  favor  de  él. 

Por  esperar  datos  sobre  creación  de  Cortes  en  Con- 
cepción, Valdivia  o  Ancud,  que  yo  acepto,  porque 
quisiera  que  las  hubiera  en  todas  las  provincias,  no 
es  posible  estar  retardando  tanto  la  creación  de  la  do 
Valparaíso,  que  nada  tiene  que  ver  con  aquéllas. 

Mui  bueno  es  que  se  creen  todos  estos  tribunales, 
porque  la  falta  de  ellos  ha  hecho  que  la  justicia  sea 
en  Chile  tan  larga  i  costosa;  pero,  ya  que  no  se  puede 
desde  luego  hacerlo  todo,  hagamos  lo  que  es  mas  fá- 
cil i  urjente. 

Siento  que  no  se  encuentre  presente  el  señor  Mi- 
nistro de  tfusticia,  que  sé  que  está  enfermo,  para  que 
con  su  elocuente  voz  hubiera  apoyado  mi  indicación 
i  dado  las  razones  que  hai  para  despachar  este  pro- 
yecto, cosa  que  habría  hecho  el  señor  Ministro,  tanto 
porque  es  conveniente  para  el  bien  del  país  como  para 
Valparaíso,  cuya  representación  tiene  en  esta  Cá- 
mara. 

Hago,  pues,  indicación  para  que  se  exima  al  pro- 
yecto a  que  me  refiero  del  trámite  de  Comisión,  por- 
que si  no  lo  despachamos  este  año  ya  no  podrá  ser  lei 
hasta  el  año  91. 

El  señor  Férez  Montt, — ^La  Comisión  de  Le- 
jislación i  Justicia  se  ha  ocupado  de  estudiar  el  pro- 
yecto a  que  el  honorable  Diputado  que  dcga  la  palabra 
acaba  de  referirse,  sobre  creación  de  una  Corte  do 
Apelaciones  en  Valparaíso,  como  asimismo  del  relati- 
vo a  la  creación  de  una  nueva  sala  en  la  Corte  de 
Concepción,  o  al  establecimiento  de  una  nueva  Corte 
en  Valdivia  u  otra  de  las  ciudades  australes.  El  pri- 
mer punto  la  Comisión  lo  dejó  resuelto;  el  segundo  lo 
dejó  en  estudio,  i  para  resolverla  acordó  pedir  a  la 
Corte  de  Concepción  algunos  datos; 
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Cuatro  de  los  miembros  quo  componen  la  Comisión 
opinaron  que  no  debía  establecerse  en  Valparaíso  una 
nueva  Corte,  porque  juzgaron  suficientes  para  las  ne- 
cesidades del  servicio  las  tres  salas  que  existen  en 
Santiago,  i  porque  creyeron  que  sus  habitantes  tenían 
fácil  acceso  a  esta  ciudad,  pues  la  distancia  era  corta 
i  los  medios  de  comunicación  rápidos  i  espeditos.  Los 
otros  ^dos  miembros,  quo  son  los  señores  Yidal  i  el 
que  habla,  estimaron  justa  la  petición  de  los  vecinos 
de  Valparaíso,  por  las  mismas  razones  que  consideran 
necesaria  la  creación  de  otra  sala  en  la  Corte  de  Con- 
cepción o  de  un  nuevo  tribunal  en  otra  ciudad  del  sur. 
£n  este  estado  las  cosas,  se  acordó  que  los  cuatro 
miembros  informarían  negativamente  i  los  otros  dos 
sastendtían  la  afirmativa,  esto  es,  porque  se  establezca 
una  corte  en  Valparaíso.  Pero  como  la  creación  de  esta 
Corte  vendiía  a  introducir  modificaciones  en  el  terri- 
torio jurisdiccional  de  la  de  Santiago,  ha  sido  menes- 
ter entrar  a  estudiar  este  punto  para  que  este  último 
informe  sea  completo.  Estos  estudios  están  ya  adelan- 
tados, i  por  eso  creo  que  el  informe  vendrá  dentro  de 
pocos  días. 

La  exención  del  trámite  de  Comisión  que  ha  soli 
citado  el  honorable  Diputado  por  Imperial  traería 
dificultades  que  entorpecerían  la  discusión .  de  este 
negocio.  El  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
fué  presentado  cuando  aun  no  se  había  creado  una 
tercera  sala  para  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago. 
Establecida  una  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso, 
habría  necesidad  de  reformar  la  lei  do  19  de  enero  de 
1889,  que  estableció  tres  salas  en  la  de  Santiago  i  fijó 
su  territorio  jurisdiccional.  Para  esto  ha  habido  que 
hacer  estudios  especiales,  por  cuya  razón  ha  sido  im- 
posible a  la  minoría  de  la  Comisión  apurar  el  despa- 
cho de  su  informe.  Es  cierto  que  la  Cámara  podría 
hacer  caso  omiso  del  mensaje,  o  bien  dictar  un  pro- 
yecto de  lei  que  hiciera  una  nueva  distribución  del 
territorio  jurisdiccional  de  la  Corte  de  Santiago;  pero 
daría  lugar  a  un  debate  prolongado  i  engorroso. 

En  vista  de  los  antecedentes  espuestos,  espero  que 
el  honorable  Diputado  por  Imperial  retirará  su  indi- 
cación por  ahora,  reservándola  para  la  semana  pró- 
xima. 

El  señor  Cotapos* — Señor  Presidente,  el  hono- 
rable Diputado  que  deja  la  palabra  ha  dado  muchas 
razones  para  esplicar  el  retardo  de  la  Comisión  para 
presentar  su  informe,  i  ha  concluido  por  esponer  toda 
la  tramitación  que  aquel  informo  ha  tenido  que  sufrir. 
El  que  habla  no  la  comprende,  puesto  que  no  siendo 
abogado  carece  de  los  conocimientos  necesarios  para 
juzgar  este  negocio.  Puede  ser  cierto  cuanto  nos  ha 
dicho  Su  Señoría;  pero  me  parece  que  estoi  bien  se- 
guro de  una  cosa,  i  es  de  que  la  creación  de  la  Corte 
en  Valparaíso  es  indispensable,  i  esto  es  lo  verdade- 
deramente  importante  en  este  caso.  Por  esto  creo  que 
las  razones  que  Su  Señoría  ha  dado  no  deberían  ha- 
cerme desistir  de  mi  empeño;  pero  como  Su  Señoría 
lia  agregado  quo  al  fin  i  al  cabo  el  informe  vendrá,  yo 
estaría  dispuesto,  por  deferencia  a  mi  amigo  i  correlí- 
jionario,  a  aguardar  dos  sesiones  mas.  De  esta  manera 
retiraría  mi  indicación;  si  no,  nó. 

Loe  presupuestos  tienen  que  estar  aprobados  dentro 
de  un  breve  plazo,  i  si  no  aprovechamos  estos  días, 
quedará  el  proyecto  para  el  año  9L 

y©  desearía,  señor  Presidente,  que  ya  que  el  infor- 


me está  hecho,  fuera  presentado  en  la  sesión  del  sá- 
bado. Todavía  queda  que  arreglar  la  tabla,  hai  que 
pedir  preferencia,  i  si  después  piden  segunda  discusión 
para  mi  indicación,  que  es  lo  mas  seguro,  se  habrá 
perdido  otro  día  mas.  Por  eso  pido,  hablando  comer- 
cial mente,  que  se  fije  un  día  determinado  para  traer 
ese  informe. 

El  señor  Pérez  üfonW.— En  la  sesión  del  lunes 
se  traerá. 

El  señor  Cotapos. — Acepto  que  so  traiga  el  lu- 
nes; así  es  que  por  ahora  retiro  mi  indicación. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — La  creación  de 
una  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso  ha  suscitado 
largos  debates  en  el  seno  do  la  Comisión  de  Lejisla- 
ción  i  Justicia,  i,  desde  el  año  pasado  que  se  hizo 
cargo  de  su  estudio,  se  acordó  que  presentaría  su  in- 
forme una  vez  que  se  conociesen  los  resultados  de  la 
leí  que  introdujo  modificaciones  en  los  tribunales  de 
Santiago. 

Como  se  previo  entonces,  la  división  de  la  Corte 
Suprema  en  dos  salas  i  la  de  la  Corte  de  Apelaciones 
en  tres,  ha  hecho  el  trabajo  mas  aliviado  i  se  ha  des- 
pachado mayor  número  de  causas  que  en  años  ante- 
riores, circ^mstancia  que  manifiesta  de  una  manera 
clara  i  evidente  que  no  hai  razón  alguna  para  crear 
una  nueva  Corte  en  Valparaíso.  Las  razones  que  se 
adujeron  el  año  pasado  en  contra  de  este  proyecto 
han  sido  perfectamente  fundadas,  i  tal  como  so  había 
previsto,  con  la  división  de  las  ortes  de  Santiago  se 
hace  completamente  inútil,  poco  prudente  e  innece- 
saria bajo  todo  punto  de  vista.  La  reorganización  de 
las  cortes  en  virtud  de  la  lei  de  enero  de  este  año, 
permite  que  éstas  se  encuentren  en  situación  de  poder 
mantener  el  despacho  corriente,  sin  dificultad  de  nin- 
gún jénero;  de  manera  que  es  completamente  innece- 
saria la  creación  de  una  Corte  en  Valparaíso.  Es  cierto 
que  por  hoi  quedan  algunas  causas  atrasadas,  no  por- 
que HO  pueda  hacerse  el  despacho  de  ellas  oportuna- 
mente, sino  porque  no  hai  el  número  suficiente  do 
miembros  que  reintegren  el  tribunal  en  los  casos  de 
ausencia  imprevista  o  enfermedad.  A  veces  se  despa- 
chan dos  o  tros  causas  al  día  cuando  podían  despa- 
charse mas;  pero  estos  inconvenientes  es  fácil  subsa- 
narlos. 

La  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  tiene  por  la 
lei  la  facultad  de  dividirse  en  cuatro  salas;  sin  embar- 
go, ha  estado  funcionando  con  tres,  i  sin  gran  recargo 
de  trabajo,  a  pesar  de  que  no  hace  muchos  meses  que 
está  instalada  la  tercera  sala.  Cuando  el  número  do 
causas  así  lo  aconseje,  se  abrirá  la  cuarta  sala;  entre- 
tanto, las  tres  que  funcionan  satisfacen  las  necesidades 
del  actual  servicio. 

Ahora,  ¿qué  razón  de  interés  público  aconseja  la 
creación  de  la  Corte  de  Valparaísol  No  diviso  nin- 
guna. 

Sabe  la  Honorable  Cámara  que  los  juzgados  de  le- 
tras de  Valparaíso  se  comunican  con  las  Cortes  de 
Santiago  con  mucha  mayor  facilidad  que  los  juzgados 
mismos  de  la  capital.  En  efecto,  las  causas  de  Valpa- 
raíso que  vienen  a  Santiago  en  apelación  son  presen- 
tadas al  tribunal  a  las  diez  de  la  mañana  del  día 
siguiente  de  aquel  en  que  salieron  del  juzgado  de  pri- 
mera instancia.  No  hai  un  minuto  de  tiempo  perdidi^ 
mientras  que  los  procesos  de  los  juzgados  de  Santia- 
go suben  a  la  Corte  de  Apelaciones  dos  o  tres  días 
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después  de  la  fecha  de  la  última  providencia.  No  será, 
pues,  la  rapidez  en  el  envío  do  los  espedientes  lo  que 
aconseje  la  instalación  de  una  Corte  en  Valparaíso. 
Ni  puede  aducirse  en  favor  de  esta  idea  ningún  mo- 
tivo de  interés  jeneral.  En  su  apoyo  solo  puede  adu- 
cirse el  espíritu  de  pueblo,  el  afán  de  tener  todo  lo 
que  tiene  Santiago.  Pero,  por  muí  respetable  que  sea 
el  anhelo  do  una  ciudad  por  abrir  nuevos  horizontes 
a  su  progreso,  no  os  posible  anteponerlo  a  los  intere- 
ses comunes  del  país. 

El  señor  CotUpOS, — I  la  Corte  do  Talca,  señor 
Diputado,  ¿|>or  qué  se  creó? 

El  señor  XefeWcr  (don  Ricardo).— El  caso  era 
mui  distinto.  En  Talca  se  hacía  sentir  la  necesidad  de 
un  tribunal  de  alzada;  i  tanto  es  así,  que  en  el  corto 
tiempo  que  lleva  do  vida  se  halla  mas  recargada  de 
trabajo  la  Corte  de  Apelaciones  de  Talca  que  la  de 
Santiago.  I  ello  se  comprende.  La  distancia  que  media 
entre  estas  dos  ciudades,  la  gran  ostensión  que  tenía 
anteriormente  la  jurisdicción  de  la  Corle  do  Santiago, 
reducida  ahora  en  una  buena  parte  por  la  creación  de 
la  de  Talca,  son  circunstancias  que  han  contribuido  a 
hiacer  de  este  punto  un  centro  de  mucho  movimiento 
judicial. 

La  creación  de  la  Corte  de  Talca  era  la  satisfacción 
de  una  necesidad  pública. 

Mientras  tanto,  [,quó  fines  de  conveniencia  pública 
se  consultarían  con  la  creación  do  la  Corte  de  Valpa- 
raíso? 

Lo  repito,  señor,  no  existe  en  apoyo  de  semejante 
proyecto  mas  razón  que  el  sentimiento  local,  i  esta 
razón  no  puede  pesar  en  el  ánimo  de  la  Cámara. 

Pero,  aun  colocándose  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
conveniencia  local,  yo  me  pregunto:  ¿qué  ganaría  Val- 
paraíso con  tener  una  corte?  Absolutamente  nada. 

Valparaíso  comprende  el  movimiento  comercial  del 
país  entero,  i  una  corte  de  justicia  no  agregaría  un 
ápice  a  su  importancia  mercantil  i  marítima.  De  modo 
que  no  se  puede  considerar  la  idea  ni  siquiera  como 
un  elemento  de  prosperidad  o  do  progreso. 


Frénicamente,  entre  la  idea  de  crear  una  Corte  de 
Apelaciones  en  Valparaíso  i  la  de  instituir  una  en 
San  Femando,  sin  vacilar  me  pronunciaría  por  esta 
última.  Porque  an  este  caso,  aun  cuando  no  so  consul- 
tase el  interés  jeneral,  la  ciudad  de  San  Fernando  si 
quiera  ganaría  prestijio,  adquiriría  mayor  importancia 
i  desarrollo;  Valparaíso,  en  cambio,  no  ganaría  ni  bajo 
el  punto  de  vista  judicial,  porque  ya  sus  elementos  de 
vitalidad  i  de  adelanto  son  considerables. 

Se  dice  que  el  comercio  desea  la  instalación  de  una 
corte.  Pero,  ¿para  qiió  necesitaría  el  comercio  un  tri 
bunal  do  esta  es()ecic,  cuando  las  cuatro  o  seis  casas 
ostranjeras  que  imponen  la  lei  al  movimiento  mercan- 
til de  la  ciudad,  i,  bien  puede  decirse,  del  pnís  entero, 
se  reservan  en  sus  contratos  hasta  el  derecho  de  desig- 
nar el  tribunal  do  justicia  que  debe  conocer  en  sus 
contiendas? 

El  señor  Cotai}08. — Observaré  al  señor  Diputa- 
do que  la  cuestión  que  dilucida  en  este  instante  no 
está  en  discusión.  Aguardemos  la  sesión  del  lunes,  i 
entonces  me  permitiré  contestar  a  su  Señoría. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Si  me  estien- 
do en  estas  consideraciones,  es  para  levantar  i  de>«truir 
la  acusación  de  neglijencia  que  párese  dirijirse  contra 
la  Comisión  de  I^jislaoióu  i  Justicia  porque  no  ha 


presentado  su  informe.  La  verdad  es  que  la  Comisión 
ha  estudiado  prolijamente  la  cuestión,  i  a  este  respec- 
to puedo  suministrar  a  la  Cámara  algunos  anteceden- 
tes mas  que  manifestarán  el  interés  con  que  la  Comi- 
sión se  ha  preocupado  de  este  negocio. 

Así,  se  suscitó  en  el  seno  de  ella  la  idea  de  trasla- 
dar a  Valparaíso  la  Corte  de  Tacna,  en  vez  de  crear 
en  ese  puerto  un  nuevo  tribunal  de  apelaciones.  Esta 
idea  no  carecía  de  fundamentos  atendibles,  dado  que 
la  Corte  de  Tacna  nmi  pocos  servicios  presta.  El  prin- 
cipal punto  de  su  jurisdicción  es  el  puerto  de  Iquique, 
i  en  segundo  t^^rmino,  el  de  Antofagasta.  Ahora  bien, 
el  movimiento  comercial  do  estas  dos  ciudades  depen- 
de en  gran  parte  de  la  plaza  de  Valparaíso,  con  la  cual 
tienen  grandes  facilidades  de  comunicación.  Seria, 
pues,  para  ellas  un  verdadero  beneficio,  una  economía 
real  en  los  gastos  que  ocasiona  un  proceso  el  que  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Tacna  fuese  trasladada» 
Valparaíso. 

Por  otra  parte,  la  provincia  de  Aconcagim  no  po 
di'ía  entrar  en  la  jurisdicción  de  la  Curte  de  Valpa- 
raíso. Sería  ello  absurdo  i  enteramente  inaceptable, 
porque  todos  sus  intereses  comerciales  ligan  a  esa 
provincia  a  Santiago,  donde  residen  muchos  de  sus 
propietarios.  Fué  lo  mismo  que  pasó  con  Curicó,  que, 
a  pesar  hallarse  mas  cerca  de  Talca,  se  le  dejó  depen- 
diendo de  la  Corte  de  Santiago,  porque  sus  vecinos 
estaban  en  sus  intereses  mas  ligados  con  la  capital 
que  con  Talca.  Sería,  pues,  una  enormidad  asignar  a 
la  Corte  de  Valparaíso  la  provincia  de  Aconcagua. 

Este  negocio,  señor,  es  demasiado  grave,  debe  es- 
tudiarle detenidamente,  i  no  resolverlo  por  espíritu 
de  pueblo  o  por  pura  leona,  porque  así  nos  espone- 
mos a  herir  intereses  particulares  dignos  de  la  mayor 
consideración. 

El  señor  Cotapos.  — Eso  es  lo  malo,  la  injeren- 
cia que  toman  en  estos  asuntos  los  interés  particu- 
lares. 

I  El  señor  Leteliei*  (don  Ricardo). — Se  equivoca 
Su  Señoría  si  quiere  referirse  a  los  intereses  particu- 


lares de  los  abogados.  A  los  buenos  abogados  no  les 
faltan  jamás  causas,  i  con  o  sin  Corte  en  Valparaíso, 
se  les  buscará  de  la  misma  manera  como  se  les  busca 
ahora  de  Tacna  i  otros  lugares.  Nada,  pues,  tienen 
que  ganai  los  abogados,  i  es  mal  sistema  este  de  traer 
a  nuestras  discusiones  esa  clase  de  argumentos. 

En  las  observaciones  que  sometemos  a  la  conside- 
ración de  la  Cámara  no  tomamos  en  cuenta  para  nada 
el  interés  particular,  sino  únicamente  el  buen  servicio 
público. 

Hai  todavía  otro  punto  que  considerar.  En  el  su- 
puesto de  que  llegara  a  establecerse  una  Corte  en 
Valparaíso,  ¿convendría  realizar  esta  idea  trasladando 
allí  una  de  las  salas  de  la  Corte  de  Santiago?  Aunque 
yo  no  participo  de  esta  opinión,  me  parece,  «iii  em- 
bargo, que  este  es  un  problema  que  conviene  estu- 
diarlo. 

Se  ha  creído  por  algunos  que  la  creación  de  una 
Certe  en  Valparaíso  dejaría  mui  aliviada  a  la  de  San- 
tiago. Yo  no  lo  creo  así,  porque  Valparaíso  manda 
mui  pocas  causas  a  esta  Corte.  Los  residentes  en 
aquel  puerto  están  colocados  en  una  situación  espe- 
cial bajo  el  punto  de  vista  judicial.  Como  he  dicho 
antes,  el  fuerte  comercio,  que  es  de  donde  provienen 
los  juicios  de  mayor  importancia,  está  en  manos  de  es- 
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tiaiijeros,  quienes  jeneralmente  señalan  en  sus  con- 
tratóla justicia  que  ha  de  entender  en  las  cuestiones 
quo  se  susciten. 

Esta  es  la  causa  por  que  vienen  pocos  juicios  de 
Valparaíso  para  ser  resueltos  por  las  Cortes  de  San- 
tiago i,  en  consecuencia,  el  recargo  de  causas  que 
éstas  tienen  hoi  no  ilesaparecerá  con  la  creación  de 
una  Corte  en  Valparaíso.  Seguirán  teniendo  el  mismo 
número  do  causas  que  hoi  tienen,  i,  en  consecuencia, 
no  es  posible  pensar  en  la  supresión  de  una  sala  de  la 
Corte  de  Apelaciones  do  Santiago  para  trasladarla  a 
Valparaíso,  porque  volveríamos  al  antiguo  recargo  de 
causas  atrasadas  que  obligó  al  Congreso  a  crear  tres 
salas. 

Ahora,  en  el  supucstci  de  crearse  esta  Corte,  iqné 
jurisdicción  debe  dársele?  ¿Se  le  dará  la  do  las  pro- 
vincias de  Valparaíso  i  Aconcagua?  Ya  he  demostra- 
do que  no  debe  dársele  la  provincia  de  Aconcagua. 
Como  no  es  posible  quo  esa  Corte  tenga  solo  por 
jurisdicción  la  provincia  de  Valparaíso,  habría  que 
pensar  en  estenderla  a  otras  provincias.  ¿Se  la  oston- 
dería  a  las  provincias  australes  de  Llanqnihue  i  Chi- 
loé?  Cuestión  grave  que  debe  ser  considerada  bajo  el 
punto  do  vista  del  buen  servicio  judicial  i  de  las  con- 
veniencias de  esas  localidades. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  buen  servicb  judicial, 
todos  sabemos  que  no  se  mejora  pnra  aquellas  provin- 
cias^ puesto  que  están  mas  próximas  de  Concepción 
que  de  Valparaíso,  i,  por  consiguiente,  ese  servicio  no 
podrá  ser  mas  espedito  ni  menos  costoso,  sino,  al  con- 
trarío, se  haría  mucho  mas  dispendioso  i  largo. 

Sabemos  también  que  aquellas  provincias  tienen 
sus  relaciones  do  comercio  con  Concepción  i  no  con 
Valparaíso,  i,  por  consiguiente,  es  ante  la  Corte  de 
Concepción  donde  les  conviene  seguir  sus  juicios. 

Todos  estos  puntos  son  graves,  como  lo  ven  mis 
honorables  colegas;  se  necesita  para  formar  un  juicio 
cabal  acerca  de  ellos  de  un  estudio  detenido,  re- 
cojer  datos  e  informaciones,  i  estas  cosas  no  se  hacen 
o  la  lyera.  Todo  esto  tiene  que  estudiarlo  la  Comi- 
sión. 

Yo  no  pude  asistir  a  la  hora  que  se  señaló  para 
reunimos;  pero  se  me  ha  dicho  que  la  Comisión  prin- 
cipió por  considerar  en  globo  la  idea  de  la  creación  de 
una  Corte  en  Valparaíso,  i  que  sobre  este  punto  reca- 
yó votación,  i  la  mayoiía  estimó  que,  bajo  el  punto 
de  vista  do  las  necesidades  del  servicio  judicial,  no 
había  llegado  todavía  el  caso  de  establecer  esta  Cor- 
te. Pero  todavía  este  punto  no  ha  quedado  entera- 
mente resuelto;  ha  quedado  pendiente  para  relacionar- 
lo  con  otras  ideas  propuestas  i  resolver  en  vista  de 
todos  los  antecedentes  i  datos  que  al  efecto  ha  pedido 
la  Comisión.  No  me  esplico  por  esto  cómo  mi  hono- 
rable amigo,  el  señor  Pérez  Montt,  ha  podido  decir 
que  ha  disentido  i  negará  su  voto  al  informe  de  la 
mayoría,  que  todovía  estudia  el  negocio. 

Una  vez  que  la  Comisión  recoja  todos  los  antece- 
dentes i  datos  que  necesita,  resolverá  defínitivamente 
la  forma  en  que  debe  pasar  su  informe  a  la  Cámara. 

Yo  creo  que  en  él  no  debe  limitarse  la  Comisión  al 
punto  de  sí,  atendida  la  manera  como  está  organizada 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  hai  o  no  necesi- 
dad de  establecer  una  nueva  Corte  en  Valparaíso.  Es 
preciso  que  la  Comisión  consulte  todos  demás  puntos 
a  que  mo  he  referido:  (|ué  jurisdicción  debe  darse  a 


esta  nueva  Corte;  si  se  le  dará  la  provincia  de  Acon- 
cagua o  las  de  Llanquihuo  i  Chiloé;  si  para  estas  pro- 
vincias no  convendrá  mas  la  creación  de  una  nueva 
sala  en  la  Corte  de  Concepción  o  crear  una  Corte  en 
Valdivia,  i  varias  otras  cuestiones  cuya  ^eeolución 
exijc  el  acopio  do  numerosos  datos  e  impoBo  detenido 
estudio. 

No  se  puede,  pues,  pensar  en  despachar  este  nego- 
cio sobre  tabla,  sin  esperar  el  informe  de  la  Comisión. 
Yo  estoi  seguro  de  que  si  pidiéramos  ahora  los  datos 
que  se  necesitan  no  se  estaría  en  situación  de  propor- 
cionarlos. 

Debo  agregar  que  no  sé  por  qué  se  ha  relacionado 
este  negocio  con  la  postergación  del  despacho  de  al- 
gunos suplementos.  La  razón  do  esa  postergación  os 
mui  sencilla  si  se  atiende  a  les  meses  del  año  que  van 
trascurridos. 

Si  aprobamos  luego  los  suplementos  que  penden 
hoi  de  la  consideración  de  la  Cámara,  ellos  importarán 
una  autorización  para  el  año  que  viene,  por  cuyo  mo» 
tivo  me  parece  que  no  hai  prisa  alguna  para  que  nos 
ocupemos  de  ellos  desde  luego.  Parece  que  con  estos 
proyectos  habrá  que  adoptar  el  mismo  temperamento 
que  so  tomó  el  año  pasado,  porque  si  los  despacha- 
mos luego  no  habremos  avanzado  nada  con  eso. 

El  señor  Cotapos. — Como  no  está  en  discusión 
el  proyecto  que  crea  una  Corte  de  Apelaciones  en 
Valparaíso,  me  parece  que  no  es  este  el  momento 
oportuno  para  tratar  de  ese  asunto,  por  cuyo  motivo 
me  abstendré  de  contestar  las  observaciones  hechas 
por  el  señor  Diputado  por  Talca. 

Su  Señoría  sostiene  que  no  hai  razones  suficiente- 
mente  poderosas  que  induzcan  a  crear  una  Corte  do 
Apelaciones  en  Valparaíso,  i  que  el  proyecto  que  la 
establece  no  ha  8Ído  suficientemente  estudiado. 

Yo  niego  a  Su  Señoría  todas  sus  aseveraciones,  i 
cuando  llegue  el  momento  oportuno  tendré  conside- 
raciones bastante  poderosas  que  hacer  valer  para  com- 
batir las  opiniones  del  señor  Diputado. 

Gomo  no  es  mi  ánimo  el  que  la  Cámara  pieria  inú- 
tilmente su  tiempo,  me  reservaré  para  contestar  a  Su 
Señoría  en  el  momento  oportuno;  por  ahora  solo  diré 
que  conozco  al  señor  Diputado,  lo  creo  bien  intencio- 
nado i  fío  lo  bastante  en  su  patriotismo  para  esperar 
que  cuando  se  vote  el  proyecto  que  crea  una  Corte  do 
Apelaciones  en  Valparaíso  contaré  con  su  voto. 

El  señor  Sarros  IaíCO  (Presidente). — Termi- 
nado el  incidente. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  continúa  la  discusión 
del  artículo  3.**  del  proyecto  sobre  incompatibilidades 
en  las  oficinas  públicas. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  señor  Diputado 
por  la  Victoria. 

El  señor  l?arya. — Al  aproximarse  a  su  término 
el  debate  en  que  se  halla  empeñada  la  Cámara  sobre 
las  incompatibilidades  de  los  funcionarios  públicos 
por  razón  de  parentesco,  el  honorable  Ministro  de 
Hacienda  emitió  la  idea  de  limitar  la  aplicación  de 
esta  lei  a  los  empleados  administrativos,  dejando  fue- 
ra do  su  alcance  a  todos  los  del  orden  judicial,  i  al 
efecto  presentó  una  modificación  tendente  a  dejar  es- 
tablecida esta  escepción,  que  comprende  una  rama 
entera  del  servicio  público. 

Según  estas  ideas  manifestadas  por  Su  Señoría,  no 
debe,  a  su  juicio,  por  razones  que  no  he  alcanzado  a 
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penetrar  i  que  me  parece  que  la  Cámara  no  conoce 
tampoco,  el  principio  de  las  incompatibilidades,  base 
fundamental  de  esta  lei,  rejir  con  los  empleados  judi- 
ciales. 

El  señor  THontt  (Ministro  de  Hacienda). — Per- 
mítame el  señor  Diputado;  Su  Señoría  no  me  com- 
prendió bien:  dije  que  el  artículo  que  está  en  discu- 
sión no  tenía  relación  con  las  oficinas  judiciales,,  que 
no  se  aplicaba  a  las  relaciones  de  los  miembros  de  las 
cortes  con  los  jueces.  No  es  que  yo  considere  incon- 
venientes esas  incompatibilidades,  sino  que  no  están 
contempladas  en  el  artículo  que  se  discute,  que  se  re- 
fiere a  las  oficinas  administrativas. 

El  señor  Pavga* — Agradezco  la  rectificación  del 
honorable  Ministro  i  tomándola  en  consideración  dis- 
curriré sobre  esta  materia. 

El  señor  Ministro,  cree  que  el  proyecto  que  discu- 
timos, atendido  el  pensamiento  dominante  de  la  co- 
misión que  lo  ha  formulado,  no  ha  tenido  por  objeto 
establecer  incompatibilidades  referentes  al  orden  ju- 
dicial, i  que  por  eso  empleó  la  palabra  oficinas,  indi- 
cando así  que  los  tribunales  de  justicia  quedaban 
escluídos. 

Por  lo  demás  el  honorable  Ministro  reserva  su  opi- 
nión acerca  de  la  inconveniencia  de  que  en  la  admi- 
nistración de  justiqia  haya  funcionarios  ligados  por 
vínculos  de  próximo  parentesco  i  en  relaciones  de 
superior  a  inferior. 

Yo  ^reo  que  estas  observaciones  del  honorable  Mi- 
nistro se  hallan  en  pugna  con  un  acuerdo  espreso  de 
la  Cámara,  que  ya  se  ha  pronunciado  sobre  el  parti- 
cular cuando  prestó  su  aprobación  al  artículo  1.^  Creo 
tambióu  que  pugna  con  la  lójica  a  que  debe  obedecer 
toda  lei  i  con  los  motivos  de  conveniencia  pública  que 
mueven  a  dictarla. 

El  proyecto  de  la  Comisión  decía  en  su  artículo  1.^ 
que  las  incompatibilidades  eran  referentes  a  toda  ofi- 
cina del  orden  administrativo,  i  mi  honorable  amigo 
el  Diputado  de  Talca,  señor  Letelior,  para  evitar  la 
anfibolojía  de  la  frase  espuso  que  en  sentido  técnico 
la  palabra  administrativo  abrazaba  todos  los  servicios 
públicos,  incluso  el  judicial,  i  atribuyendo  este  pensa- 
miento a  la  comisión  informante,  pidió,  para  mayor 
claridad,  que  alguno  de  sus  miembros  hiciera  una  de- 
claración a  este  respecto. 

£1  honorable  señor  Bañados  Espinosa,  miembro  de 
esa  comisión,  se  apresuró  a  declarar  a  nombre  de  ella, 
sin  contradicción  de  nadie,  que  ese  había  sido  el  pen- 
samiento de  los  autores  del  proyecto. 

Pero  el  honorable  Diputado  de  Talca,  procurando 
una  decisión  de  la  Cámara,  presentó  una  modificación 
que  hacía  imposible  toda  duda  en  la  discusión  futura 
de  la  lei  i  en  la  aplicación  que  debía  dársele.  La  indi- 
cación del  honorable  Diputado  consistió  en  cambiar 
la  frase  <:oficina  del  orden  administrativo»,  por  la  de 
«oficinas  públicas»,  indicación  que  la  Cámara  aceptó 
por  voto  unánime,  si  no  me  engaño,  i  que  significaba 
clara  i  netamente  que  las  prescripciones  del  proyecto 
comprenden  a  los  empleados  administrativos  propai- 
mente  dichos  i  a  todos  los  del  orden  judicial. 

Este  fué  el  objeto  deliberado  con  que  la  Cámara 
aprobó  el  cambio  propuesto  por  el  honorable  Diputa- 
do por  Talca,  i|por  eso  sostengo  que  es  asunto  aproba 
do  el  de  incluir  a  los  empleados  judiciales. 

X«a  Cámara  no  hace  sustituciones  de  frases  por  el 


gusto  de  hacerlas,  sino  con  un  propósito  serio,  d^  que 
cuando  reciban  su  aprobación  pasen  a  la  categoría  de 
materias  resueltas  por  ella. 

Hai,  pues,  un  artículo  aprobado  contra  el  cual  pre- 
tende reaccionar  el  honorable  Ministro,  pidiénaole 
que  derogue  una  resolución  que  ha  tomado  sobre 
un  punto  ya  debatido  i  sobre  el  cual  ha  recaído  vota- 
ción. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  indicación  del  honora- 
ble Ministro,  para  dejar  fuera  del  alcance  de  las  in- 
compatibilidades a  los  funcionarios  del  orden  judicial, 
es  reglamentariamente  inaceptable  i  requiere  para  su 
aceptación  el  voto  unánime  de  la  Honorable  Cá- 
mara* 

Pero  yo  quiero  llevar  la  cuestión  a  un  terreno  dis- 
tinto, al  de  las  razones  de  jurisprudencia  i  al  de  la 
lójica  para  dejar  un  servicio  público  entero  fuera 
de  las  prescripciones  de  la  lei  que  estamos  dictando. 

A  este  respecto,  el  honorable  Ministro  se  ha  limi- 
tado a  decirnos  que  ese  fué  el  pensamiento  primitivo 
a  la  Comisión  i  que  la  lei  quedaría  con  defectos  ester- 
nos  de  lenguaje  si  la  hiciéramos  estensiva  a  los  em- 
pleados del  orden  judicial. 

A  la  verdad  que  estas  consideraciones  no  me  satis* 
facen  ni  pueden  satisfacer  a  la  Honorable  Cámara, 
cuyo  pensamiento  se  ha  revelado  en  un  sentido  ente- 
ramente opuesto. 

La  lei,  haciendo  estas  esclusiones  en  masa,  haría 
abandono  del  principio  que  le  sirve  de  fundamento,  i 
sería,  por  lo  tanto,  una  lei  antilójica  e  incapaz  de  lle- 
nar su  objeto. 

Si  se  considera  que  las  relaciones  de  parentesco  fo- 
mentan los  estímulos  para  los  empeños,  tienden  a 
llenar  ciertos  ramos  del  servicio  de  miembros  de  una 
misma  familia,  relajan  la  disciplina,  i  todo  esto  re- 
dunda en  males  positivos  para  el  público,  no  se  com- 
prende que  se  escluya  a  todos  los  funcionarios  del 
poder  judicial  sin  partir  del  antecedente  contrarió  a 
la  verdad,  de  que  todos  estos  empleados,  como  todos 
los  demás,  están  exentos  de  las  debilidades  i  de  los 
estravíos  que  son  propios  de  la  condición  humana. 

Escluírlos  en  masa  de  las  prescripciones  prohibiti- 
vas de  una  lei  do  orden  público,  equivale  a  constituir- 
los en  una  casta  privilejiada  a  que  no  deben  alcanzar 
los  mandatos  de  una  lei  dictada  en  consideración 
a  lo  que  pueda  acontecer  en  los  empleados  de  la  na- 
ción. 

Seiía  lo  mismo  que  suponer  que  la  majistratura 
judicial  tiene  una  virtud  sobrehumana  de  tal  natura- 
leza que,  al  conferirla  el  Presidente  de  la  República, 
por  este  solo  hecho  los  que  la  reciben  pierden  las  con- 
diciones en  que  la  naturaleza  ha  colocado  a  los  demás 
hombres,  tornándoles  en  seres  de  inmaculada  virtud, 
puros,  intejérrimos,  inaccesibles  a  toda  debilidad  i  a 
cubierto  de  toda  clase  de  estravíos,  en  rocas  contia  la 
cual  van  a  estrellarse  i  a  morir  todos  los  intereses, 
aun  los  que  inspiran  los  vínculos  de  la  sangre,  para 
que  no  se  hagan  sentir  sino  los  do  la  justicia  inma- 
culada. 

La  [suposición  es  hermosa  pero  estramadamente 
fantástica. 

Los  jueces  son  hombres  como  todos  los  demás,  i 
necesitan  como  todos  ellos  el  freno  de  la  lei. 

Si  se  les  constituye  en  casta  "privilegiada,  si  se  les 
I  dice  que  las  leyes  no  les  alcanzan  porque  su  acción  es 
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casi  innecesaria  en  vista  de  la  casi  imposibilidad  de 
delinquir^  do  estraviarse  o  de  ceder  a  los  ^estímulos 
que  despierta  el  interés  de  familia,  se  les  hace  un  flaco 
servicio  estimulándolos  a  que  decaigan  por  grados 
de  esa  altura  en  que  ficticiamente  se  les  quiere  man- 
tener. Se  abre  a  sus  pies  una  sima  en  que  puede  ir  a 
sepultarse  todo  ese  tesoro  de  integridad^  de  prescin- 
dencia  de  los  intereses  pajrticulares. 

Yo  conozco  casos  en  que  el  proceder  de  los  jueces 
ha  estado  mui  lejos  del  que  señalan  esas  decantadas 
virtudes. 

£n  Chile,  tierra  clásica  de  los  empeños,  se  alcanzan 
los  destinos  judiciales  por  este  medio,  i  no  se  me 
negará  que  las  antesalas  del  Ministerio  suelen  estar 
llenas  de  parientes  de  los  candidatos  cuando  se  trata 
de  un  empleo  judicial,  i  que  igual  cosa  sucede  en  los 
salones  del  Conseio  de  Estado. 

Se  ha  visto  allí  a  personas  en  solicitaciones  de  este 
jénero  que  por  sus  antecedentes  i  por  la  posición  que 
ocupan  en  la  sociedad  les  estaba  vedado  andar  en  se- 
mejantes pasos. 

Ensánchese  todavía  el  camina  que  conduce  a  los 
empleos  judiciales,  agregádose  aun  el  interés  de  los 
deudos  inmediatos  que  desean  tener  a  sus  parien- 
tes en  el  mismo  servicio  público  en  donde  su  influen- 
cia favorable  para  el  ascenso  en  la  carrera  es  mas  di- 
recta i  mas  eficaz,  i  habremos  allegado  otro  estímulo 
al  mal  que  deploramos. 

No  olvide  la  Cámara  que  la  constitución  de  los 
tribunales  de  justicia,  sean  colejiados  o  unipersonales, 
obedece  a  un  orden  estrictamente  jerárquico  que  se 
ha  establecido  con  el  objeto  de  mantener  siempre  en 
vigor  la  disciplina  judicial. 

Por  mi  parte  acepto  este  sistema,  pero  no  deseo 
que  elemento  alguno  lo  desnaturalice  i  afloje  los  vín- 
culos de  la  subordinación,  la  que,  sea  dicho  en  verdad, 
no  puede  mantenerse  sino  cuando  el  superior  se  halla 
enteramente  libre  para  correjir  i  aun  para  castigar. 

De  aquí  es  que  las  relaciones  de  parentesco  entro 
los  superiores  e  inferiores  son  un  mal  gravísimo  que 
hace  imposible  el  mantenimiento  de  un  orden  conve- 
niente a  los  intereses  públicos. 

Los  tribunales  superiores  son  los  llamados  a  cono- 
cer en  las  querellas  de  capítulo  i  en  los  recursos  de 
queja,  i  son  ellos  también  los  que  entienden  en  las 
reclamaciones  a  que  dan  lugar,  por  motivos  menos 
graves,  las  incorrecciones  en  que  los  jueces  inferiores 
incurren. 

Ahora  díganme  mis  honorables  colegas  si  el  servi- 
cio público  puede  estar  «bien  consultado  si  la  majis- 
tratura  llega  a  convertirse  en  una  institución  en  que 
figuran  muchos  individuos  ligados  por  los  vínculos  de 
parentesco. 

No  atendamos  a  lo  que  posa  en  Santiago  única- 
mente i  fijémonos  en  lo  que  pasa  en  provincias,  i  mas 
aun  en  puebles  apartados. 

Allí  el  juez  ejerce  un  poder  sin  contrapeso,  puede 
delinquir  casi  seguro  de  la  impunidad,  i  si  sus  excesos 
llegan  a  ser  tales  con  individuos  dotados  de  mucha 
enerjía,  que  cuentan  con  los  recursos  necesarios  para 
afrontar  losi  acrifícios  que  impone  una  acusación  i  se 
deciden  a  entablarla  contra  el  juez,  es  preciso  por  lo 
menos  que  el  tribunal  supremo  preste  alguna  garan- 
tía de  mediana  imparcialidad^  la  que  no  puede  presu- 


mirse cuando  forman  parte  de  ese  mismo  tribunal 
parientes  cercanos  del  juez  acusado. 

Es  imposible  que  los  miembros  del  tribunal  de  al- 
zada puedan  tener  la  independencia  necesaria  para 
juzgar  al  deudo  del  compañero  de  sus  tareas  diarias, 
porque  el  espíritu  de  cuerpo  es  mui  poderoso. 

Agrégase  a  ésto  que  si  la  plaga  cunde  hasta  el  punto 
de  que  dos  o  mas  de  los  ministros  de  una  Corte  ten- 
gan sus  hijos,  sobrinos  o  hermanos  ocupados  en  pues- 
tos  judiciales,  ya  no  solo  haga  su  oficio  el  interés  por 
el  compañero  de  trabajo,  sino  también  el  interés  pro- 
pio en  contemplación  a  la  posibilidad  de  hallarse  en 
situación  análoga. 

Debo  todavía  agregar  que  solo  por  escepoión  se  vé 
que  se  entablen  estos  recursos  contra  los  jueces,  i  eso 
acontece  cuando  los  estravíos,  cuando  las  malas  pasio- 
nes de*  estos  funcionarios  llegan  a  producir  una  si- 
tuación cercana  a  un  estado  desesperante,  por  las 
mil  trabas  que  pone  la  lei  para  demandar  justicia  en 
estos  casos,  por  el  temor  de  que  recrudezca  el  senti- 
miento malévolo  del  juez,  por  la  protección  que  siem^ 
pro  los  ampara;  i  si  todavía  se  agrega  la  presencia  de 
parientes  en  el  tribunal  que  ha  de  juzgarlos,  no  queda 
otro  camino  que  el  de  la  resignación. 

Esto  es  lo  que  sucede,  no  diré  con  frecuencia,  pero 
que  basta  a  dejar  establecido  que  los  f  nncionarios  del 
orden  judicial  no  son  merecedores  de  los  encomiásti- 
cos conceptos  con  que  se  les  favorece  en  este  recinto. 

Parece  que  hubiera  un  convenio  tácito  para  hacer 
estas  pinturas  ideales  i  fantásticas  de  nuestros  majis- 
trados*  judiciales  para  dar  una  buena  idea  del  país 
ante  el  estranjero. 

Yo  no  creo  que  se  gane  nada  por  este  medio  ni  que 
se  deprime  la  reputación  de  nuestros  tribunales  por- 
que decimos  la  verdad:  que,  componiéndose  de  hom- 
bres, ha  de  notaree  en  ellos  estravíos  de  criterio, 
propósitos  condenables  a  veces,  indiscutibles  delin^* 
cuencias  en  ocasiones.  Esto  sucede  en  todas  parte,  1 
no  podemos  obrigar  la  pretensión,  a  fuerza  de  repetir- 
lo, con  detrimento]de  la  verdad,  de  que  en  Chile  la  alta 
misión  de  administrar  justicia  está  en  manos  de  hom- 
bres impecables. 

Justo  es  entonces  estender  a  ellos  una  lei  que  sien- 
do de  orden  público  i  encaminada  a  mantener  el  buen 
servicio  no  puede  admitir  sino  raras  escepciones  i  ja- 
más la  esclusión  de  una  rama  entera  de  ese  servicio 
compuesta  de  numerosísimos  funcionarios. 

La  indicación  del  honorable  Ministro  de  Hacienda 
divide  en  dos  porciones  a  los  empleados  públicos; 
aplica  a  una  de  ellas  la  lei  i  deja  a  la  otra  fuera  del 
alcance  de  sus  disposiciones. 

Hé  aquí  una  idea  que  deja  a  medio  camino  la  apli- 
cación de  un  principio  i  prescinde  de  la  razón  de  or- 
den público,  base  única  de  una  lei  prohibitiva  de  esta 
clase. 

Si  yo  me  viese  en  la  forzosa  necesidad  de  hacer  esta 
división  que  el  señor  Ministro  hace  para  aplicar  el 
principio  en  un  caso  i  dejarlo  sin  aplicación  en  el  otro, 
yo  cambiaría  los  papeles  i  dejaría  sujetos  a  los  jueces 
a  la  regla  de  las  incompatibilidades  i  exentos  de  ellas 
a  los  empleados  administrativos,  i  la  Cámara  me  per- 
mitirá fundar  esta  opinión. 

Los  empleados  administrativos  entmn  por  regla 


joneral  a  servir  en  virtud  de  nombramiento  del  Pre- 
I  sidente  de  la  República  i  en  su  designacióii  no  iuter- 
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Vienen  los  miamos  funcionarios  de  cuya  corporación 
o  servicio  van  a  formar  parte. 

La  Hbertad  para  escojer  al  empleado  es  nías  amplia 
i  entran  al  desempeño  de  sus  funciones  sin  que  haya 
influido  el  espíritu  del  cuerpo  en  su  designación. 

Estos  empleados  son  en  jeneral  amovibles,  salvo 
garantías  débiles  que  la  Constitución  les  acuerda,  i  no 
faltan  algunos  que  pueden  ser  separados  sin  traba  de 
ninguna  especie,  i  son  todos  los  que  desempeñan  car- 
gos estrictamente  políticos. 

Cabe^  pues,  en  la  designación  .de  estos  funcionarios, 
la  corrección  inmediata  i  eficaz  del  superior,  que  lleva 
consigo  la  espectativa  de  la  separación  si  la  mala  con- 
ducta funcionaría  continua. 

A  estos  empleados,  por  otra  parte,  no  les  proteje  el 
silencio  do  la  prensa  ni  el  silencio  parlamentario.  Sus 
actos  son  siempre  discutidos  con  libertad  en  el  Parla- 
mento i  en  la  prensa,  lo  que  constituye  una  importan- 
te garantía  de  buen  servicie  público. 

Nada  de  esto  sirve  de  contrapeso  de  los  estravíos  a 
que  pueden  ser  arrastrados  los  funcionarios  del  orden 
judicial. 

Son  inamovibles  por  mandato  espreso  do  la  Cons- 
titución, que,  por  mi  parte,  siempre  he  aceptado  sin 
recelo,  en  obsequio  de  la  independencia  judicial;  pero 
si  esta  garantía  es  mui  buena  bajo  cierto  punto  de  vis- 
ta, conveniente  es  poner  al  lado  do  ella  un  contrapeso 
para  que  no  dejenere  en  un  mal. 

Tampoco  existe  la  censura  parlamentaria  ni  la  cen- 
sura de  la  prensa.  Nuestros  hábitos  sociales  i  nuestros 
hábitos  políticos  así  lo  han  establecido. 

Es  preciso  que  en  el  servicio  judicial  se  produzcan 
hechos  estupendos  para  que  la  prensa  los  denuncie  i 
les  consagre  un  lijero  comentario. 

Rara  vez  en  este  recinto  i  en  el  Senado  se  ha  levan- 
tado la  voz  de  la  censura,  i  luego  de  otro  lado  so  ha 
emitido  la  idea  con  aspiraciones  al  honor  de  doctrinas, 
que  el  Poder  Judicial,  por  la  naturaleza  do  su  misión, 
no  debe  ser  envuelto  en  los  debates  parlamentarios. 

De  esta  manera  a  la  inamoviliJad  se  añade  la  pro- 
tección que  dispensa  este  silencio,  i,  en  consecuencia, 
falta  por  completo  la  censura  publica,  reconocida  por 
tan  benéfica  para  mantener  el  buen  servicio  en  todos 
los  órdenes  de  la  administración. 

¿Qué  queda  entonces  que  sea  capaz  de  impedir  la 
relajación  i  la  decadencia  del  servicio  judicial?  No 
otra  cosa  que  las  facultades  que  la  lei  concede  a  los 
tribunales  superiores,  poniendo  en  sus  manos  la  fa 
cuitad  de  aplicar  al  juez  que  se  desvía  o  delinque  la 
censura  pública  i  la  censura  privada,  la  censura  ver- 
bal i  la  censura  escrita,  i  la  jurisdicción  para  fallar  en 
las  quei*ellas  de  capítulos  i  en  los  recursos  de  queja; 
fuerza  es  entonces  mantener  en  su  vigor  el  ejercicio 
de  estas  facultades  saludables  i  evitar  que  se  menos- 
cabo por  elementos  que  pueden  amenguar  su  enerjía. 

Es,  pues,  de  indiscutible  conveniencia  que  los  tri- 
bunales superiores  ^e  hallen  en  completas  condiciones 
de  libertad  para  ejercer  estas  atribuciones,  libertad 
que  se  amengua  i  aun  es  posible  que  desaparezca  si 
la  lei  permite  que  entre  los  miembros  de  los  tribuna- 
les superiores  i  los  jueces  superiores  medien  relacio- 
nes de  estrecho  parentesco. 

Por  haber  faltado  esta  enerjía  en  ocasiones,  por 
existir  en  la  conciencia  pública  la  convicción  de  que 
es  poco  menos  que  imposible  obtener  reparación  de 


los  estravíos  o  de  las  delincuencias  de  un  juez,  i  cerra- 
das, por  otra  parte,  las  puertas  do  la  censura  social,  se 
han  visto  hechos  deplorables,  fruto  de  una  semi-de- 
sesperación,  cuando  por  efecto  do  designaciones  des- 
graciadas se  ha  puesto  la  facultad  de  administrar  jus- 
ticia en  manos  de  individuos  a  quienes  no  adornaban 
las  cualidades  iudÍHpensables  que  debe  tener  el  majis- 
trado.  Se  ha  visto  el  caso  de  que  a  un  juez  que  al  volver 
como  individuo  particular  al  pueblo  en  donde  había 
ejercido  su  cargo  se  le  golpeara  en  el  rostro  en  un  lugar 
público  i  en  desagravio  de  hechos  quo  no  habían  te- 
nido reparación  por  efecto  de  la  cuasi  irresponsabilidad 
judicial  que  existe  entre  nosotros.  Se  ha  visto  también 
el  alzamiento  en  masa  contra  otros  jueces  para  cspul- 
sarlos  del  territorio  mismA  de  su  jurisdicción,  cosa  que 
ha  acontecido  en  diversas  épocas  i  en  distintos  pue- 
blos. 

No  hagamos  do  modo  que  estos  actos  se  repitan 
propendiendo  a  quo  se  haga  mas  difícil  todavía  la 
raparación  que  hai  derecho  de  demandar  ante  los  tri- 
bunales superiores,  abriendo  ancha  puerta  para  que 
los  miembros  de  una  misma  familia  ocupen  asiento 
en  la  mtyistratura  en  relaciones  de  dependencia  loa 
unos  de  los  otros. 

El  señor  PlílOChet  (vice-Presidente). — Habien- 
do llegado  la  hora,  suspenderemos  la  sesión. 

¿6  Buependió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión  i  con  la  palabra  el  señor  Parga. 

El  señor  ParffCU  — Al  suspenderse  la  sesión  ponía 
término  a  mis  observaciones  sobre  la  indicación  del 
honorable  Ministro  de  Hacienda,  cuyo  objeto  es  dejar 
a  los  empleados  del  orden  judicial  fuera  de  las  reglas 
de  las  incompatibilidades,  haciendo  dos  porciones  de 
los  empleados  públicos,  una  merecedora  de  trabas  para 
quo  el  servicio  no  se  relaje,  i  otra  privilejiada,  para  la 
cual  se  juzga  innecesarias  semejantes  medidas. 

Esas  observaciones  tenían  por  objeto  hacer  ver  que 
la  indicación  del  señor  Ministro  conduce  a  frustrar 
la  lei  eu  su  parte  mas  importante,  a  dejar  esa  misma 
lei  destituida  del  principio  mismo  que  le  sirve  de 
base. 

Siempre  he  considerado  que  estas  leyes  faltas  de 
lójica  que  llegan  hasta  cierto  punto  i  se  detienen,  que 
aceptan  un  principio  i  al  mismo  tiempo  lo  sacrifican, 
son  perniciosas  i  de  ordinario  ocasionadas  a  producir 
desigualdades  chocantes.  En  efecto,  la  indicación  del 
señor  Ministro  equivale  a  establecer  una  casta  privile- 
jiada, a  la  que  supone  exenta  de  las  debilidades  hu- 
manas, como  si  se  diferenciase  esencialmente  de  los 
demás  individuos  que  forman  el  cuerpo  de  empleados 
de  la  nación. 

Habrá  de  mirarse  en  el  temperamento  cscojitado 
por  el  señor  Ministro  una  desigualdad  injustificada, 
que  importa  una  censura  indirecta  contra  los  emplea- 
dos administrativos,  a  quienes  se  supone  de  un  templo 
de  carácter  i  de  espíritu  que  los  coloca  en  una  condi- 
ción mui  inferior  a  la  de  los  funcionarios  judiciales. 

El  señor  Ministro  no  nos  ha  dado  ninguna  razón 
de  fondo  que  esplique  esta  enorme  diferencia,  habién» 
dose  limitado  Su  Señoría  a  decir  que  ha  querido 
conservar  el  pensamiento  primitivo  de  la  Comisión,  i 
que  la  lei  no  quedaría  esteriormente  buena  i  escrita 
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en  correcto  lenguaje  porque  en  ella  se  ha  empleado  la 
palabra  «oficina»,  vocablo  que  no  corrospondd  a  los 
tribunales  de  justicia. 

Estas  razones  no  alcanzan  a  convencerme,  porque 
no  creo  que  deba  sacrificarse  un  principio  i  el  buen 
servicio  publico  a  la  armonía  o  corrección  esterna  de 
la  lei,  en  el  supuesto  do  que  el  señor  Ministro  en  este 
terreno  tuviera  razón. 

Lq  indicación  de  Su  Señoría  tiene  por  objeto  re- 
chazar la  que  tuve  el  honor  de  proponer  como  adición 
al  aitículo  3." 

Aun  en  el  terreno  en  que  se  coloca  el  señor  Minis- 
tro, que  por  mi  parto  no  acepto,  mi  indicación  tiene 
cabida,  sin  que  yo  haya  pretendido  llamar  oficina  a 
loa  tribunales  de  justicia  en  el  sentido  que  Su  Señoría 
da  a  esta  palabra. 

Mi  indicación  es  (xd  re/eren/ium,  pues  dice  que,  para 
los  efectos  de  esta  lei,  se  considieva  superiores  a  los 
ministros  de  los  tribunales  de  alzada  respecto  de  los 
jueces  sabalternos,  exactamente  como  cuando,  al  dic- 
tarse una  lei  sobre  pensión  por  servicios  civiles,  se 
dice  que  esa  pensión  se  gozará  con  arreglo  a  la  lei  de 
montepío  militar,  sin  que  por  esto  haya  pertenecido 
al  ejército  el  hombre  en  cuya  memoria  se  otoi^ga  la 
subvención. 

Mi  propósito  no  ha  sido  tampoco  comprender  a  los 
funcionarios  judiciales,  en  la  intelijencia  de  que  no  lo 
estuviesen  en  el  artículo  1.^  Nó,  señor;  mi  ánimo  ha 
sido  introducir  limitaciones  a  la  regla  jeneral  i  abso- 
luta contenida  en  ese  artículo,  osceptuando  de  alguna 
de  las  incompatibilidades  a  la  Coito  Suprema  de  Jus- 
ticia i  a  los  funcionarios  del  servicio  diplomático  bajo 
ciertos  aspectos. 

Menos  fueiza  me  hace  la  razón  de  método  de  que 
hace  caudal  el  señor  Ministro  i  que  deriva  del  uso  que 
se  ha  hecho  en  el  proyecto  de  la  palabra  4Cofícina»; 
porque  si  fuera  verdad  que  estaban  escluídos  los  em- 
pleados del  orden  judicial,  la  Cámara  puede  incluirlos 
desde  que  no  tratamos  de  aplicar  una  lei  sino  de  dic- 
tarla, i  para  esto  la  Cámara  no  está  sujeta  a  trabas  de 
ningún  jénero;  i  si  esto  es  así  i  nadie  puede  negarlo, 
el  señor  Ministro  ha  debido  situar  la  cuestión  en  el 
terreno  de  si  conviene  o  no  que  las  incompatibilida- 
des por  razón  de  parentesco  comprendan  o  no  a  los 
funcionarios  del  orden  judicial,  i  si  este  servicio  no 
corre  como  los  demás  el  riesgo  de  relajarse  porque  en 
él  haya  empleados  parientes  inmediatos  entre  sí  i  en 
relaciones  de  dependencia. 

Repito  que  la  indicación  del  señor  Ministro  fué 
para  mí  una  cosa  enteramente  inesperada,  inconcilia- 
ble con  el  principio  que  queremos  implantar,  inconci- 
liable con  el  pensamiento  de  la  Cámara  claramente 
sancionado  en  el  artículo  1.^,  inconciliable  todavía 
con  toda  la  discusión  del  proyecto. 

He  debido  ver  en  esta  indicación  una  reacción  que 
no  esperaba  i  que  ha  condenado  a  dividir  en  dos  por 
Clones  a  los  empleados  públicos  para  juzgarlos  do  dis- 
tinta manera  i  someterlos  a  reglas  opuestas;  i  para 
producir  efectos  tan  considerables  solo  £e  alega  una 
razón  do  método  i  una  consideración  basada  en  la  ar- 
ticulación de  una  palabra. 

Yo  no  debo  dar  cabida  a  rumores  que  empiezan  a 
circular  en  el  público  S'ibro  inñuencias  que,  con  las 
apariencias  de  servir  a  un  inteVés  público,  han  llegado 
hasta  muchos  hombres  quo  por  su  posición  se  hallan 


en  el  caso  de  decidir  sobro  los  intereses  quo  pueden 
estar  comprometidos  en  esta  cuestión  de  incompatibi- 
lidades. 

Si  osas  inñuencias  se  han  ejercido  en  realidad^  el 
hecho  nos  demostraría  que  el  recurso  de  los  inñigos 
es  poderoso,  que  viene  de  donde  mismo  debiera  ve- 
nir, i  que  por  lo  mismo  nos  hallamos  en  el  deber  de 
segiair  adelante  i  no  dar  a  este  mal  nuevo  pábulo  na- 
cido del  estímulo  con  qire  se  mueven  los  intereses  quo 
crean  las  relaciones  de  parentesco. 

He  dicho  lo  quo  pienso  sobre  esta  materia,  lo  que 
no  me  ha  costado  poco  trabajo  ospresar,  porque  si  hai 
algo  ingrato  es  verse  en  la  neceaidad  de  decir  que  la 
perfección  que  se  asegura  adorna  a  la  roajistratura 
judicial  del  país  no  es  enteramentente  verdadera  i 
que  no  conviene  encomiarla  de  \\n  modo  tan  exajera- 
do  que  se  la  presente  como  servida  por  hombres  li- 
bres de  todas  las  flaquezas  humanas. 

Crea  que  esto  no  puede  avanzarse,  por  fuertes  que 
sean  las  necesidades  de  la  esportación,  i  mucho  menr>8 
pienso  que  osla  apreciación  ideal  i  ifantástiea  de  la 
condición  de  nuestros  majistrados  sirva  de  funda- 
mento para  dejarlos  fuera  do  las  prescripciones  res- 
trictivas de  la  lei  que  se  han  considerado  necesarias 
para  todos  los  demás  empleados  públicos. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  procederemos 
a  votar. 

El  señor  Murillo, — Yo  no  había  podido  la  pa- 
labra porque  creí  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
la  pediría  para  contestar  al  señor  Diputado  por  la 
Victoria. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Ha- 
blaré después  de  Su  Señoría. 

El  señor  Mt0*illo. — Preferiría  que  hablara  pri- 
mero Su  Señoría. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Yo  no 
he  pedido  la  palabra. 

El  señor  Miirillo» — Está  bien,  señor.  Entonces 
pido  la  palabra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Puede 
usar  de  ella  Su  Señoría. 

El  señor  Murlllo» — Desde  quo  comenzó  la  dis- 
cusión, me  he  preguntado  con  insistencia  cuál  sería  el 
fundamento  de  la  esccpción  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda en  favor  de  los  empleados  del  oixlen  judicial 
que  Su  Señoría  quiere  establecer.  I  tras  db  hacerme 
esta  pregunta  i  no  pudiendo  yo  darle  una  contesta- 
ción satisfactoria,  me  dirijí  a  algunos  de  mis  colegas, 
a  quienes  repetí  la  misma  pregunta  sin  que  ninguno 
de  ellos  me  pudiera  dar  una  respuesta;  pero  todos  me 
aconsejaron  que  aguardara  la  parto  final  de  este  de- 
bate, en  quo  d*fbería  dejarse  oír  la  palabra  del  señor 
Ministro  en  defensa  de  su  indicación. 

He  guardado  silencio  esperando  esa  contestación 
que,  a  juicio  de  todos,  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
debía  dar  para  defender  su  indicación  do  los  vigoro- 
sos ataques  que  se  le  hahían  hecho.  El  señor  Ministro, 
sin  embargo,  nos  acaba  de  decir  que  no  ha  pedido  la 
palabra,  lo  que  importa  de  parte  de  Su  Señoría  aban- 
dono de  la  defensa  de  su  indicación,  procedimiento 
estraño  en  Su  Señoría,  que  es  escepcionalmente  cortés 
con  los  Diputados  que  le  dirijon  alguna  pregunta. 

Yo  encuentro,  señor  Presidente,  muchos  inconve* 
nientes  a  la  indicación  del  seQor  Ministro  de  Hacien 
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da,  que  trata  de  e^tabltitrer  una  cBcepckm  üh  esta  lei 
de  incoiupatibüidadea  en  favor  de  los  eiu  pleados  ju- 
diciales. I  la  Cáuifu-a  me  pormitirá  qiie  calífiquo  esta 
eiee  peí  lili  lipsla  de  antojadiza,  ya  que  su  autor  no  se 
ha  atrevido  i\  sostenerla  ni  apoyarla  en  míón  alguna. 
Pero  es  lo  cierto,  señor  Presidente  qiic  esta  escep- 
c¡*Jn  tiene  inconveiiieiitca  graves;  i  para  que  pu- 
diera admitirse  sería  menester  qne  estuvít*ra  apoyada 
en  razón  ea  inui  pode  rosas,  que  ea  lo  que  so  exije  para 
todas  luB  escepcionee. 

Ko  entraré,  señor  Presidente,  a  anaJissai-  su  inconeti- 
tncionalidadp  pues  este  punto  ha  «ido  extensamente 
tratado  por  el  honorahlo  Diputado  por  hi  Victoria. 
El  grave  iuuonveniontíJ  que  yo  encuentro  a  la  indica- 
ción del  BoÉíor  Míniíítro  es  el  ataque  que  se  hace  a  la 
igualdad  quu  cu  materia  de  incompatiUilidades  debe 
haber  entie  toilos  los  empleados  piíblico8. 

El  eefiür  Ci*ÍHtL—}A.  qutj  escepcitin  se  refiere  Su 
8cñoríti? 

El  señor  MHrilfo, — Ala  eseepoidu  que  el  señor 
Miíújstro  de  Hacienda  quier«  estableeer  oii  favor  de 
loa  eniplendos  del  orden  judieial. 

El  señor  O/üfl.— Creo  qtie  ol  artículo  3.<>,  ac- 
tualmeiite  en  debate,  no  ha  sido  modificado  por  nadie; 
laa  ol>sorvaciünes  que  el  señor  Parga  Im  hecho  se 
refieren  al  artículo  K^  De  modo  que  parece  que  Su 
Señoría  aprecia  equivocadamente  las  palabras  del 
señor  Ministril  de  Hacienda.  En  cuanto  a  la  interpre- 
tación de  la  palabra  «oficinas*,  todos  estamos  de  acuer- 
do en  hacerla  estensiva  a  loa  jueces  de  letras,  pero 
no  a  los  miembros  de  las  Cortes  de  Apeluciones  o 
Suprema. 

El  señor  3litVÍlío, — Entre  \m  cualidades  que 
adornan  al  Uoiiorablo  Diputado  que  me  interrumpe, 
lijítira  la  de  sf^r  buen  amigo.  Su  Señoría  quiere  de 
fender  al  señor  ^linistro  de  Hacienda,  i  para  ello 
pretende  hacerme  aparecer  como  que  e&toi  fuera  de 
los  términos  del  debate» 

Pero  para  saber  si  eatoi  en  la  cuestión,  oBpero  que 
el  señor  Seuretario  so  servirá  leer  las  diversas  indi- 
oacionea  que  ae  han  liecho. 

El  señor  Livit  (Secretario). — Ha  i  dos  indicacio- 
nes: la  del  señor  Vavg%  que  contiene  una  adición  al 
artículo  3,**;  i  la  del  señor  Ministro  de  Uacicnda,  para 
que  fie  agregue  la  piilabra  ítadministrativaiiK 

El  señor  fVííiíV.~Si  me  permite  el  señor  Di- 
putado... 

El  señor  3luí*itio^ — Con  mucho  gusto. 
El  señor  C'r/íííí.— No  tenía  coriocimientodoosta 
íiltima  indicEiciííu.  Yo  entendía  que  Su  Señoría  se 
i-eíería  al  artículo  L^,  i  que  la  indicación  del  señor 
Parga  tenía  el  propíl^ít^j  de  comprender  cu  la  lei  las 
oficinas  judiciales,  pero  no  sabía  que  el  seÜor  Minis- 
tro de  Hacienda  hubiese  formulado  otra  contraria. 
Sin  embargo,  tengo  la  persuasión  de  que  todos  los 
señores  Diputados  desearán  que  se  consideren  com 
prendidas  en  la  lei  loa  oficinas  judiciales,  mas  no  las 
Cortes  de  Apelaeioues  i  la  Corte  Suprema^  que  no 
son  oficinas. 

El  señor  jlfifí'íí /o.— Celebro  e^ta  interrupción 
de  mi  honorablo  amigo,  porque  ella  mo  demuestra  el 
lov Frutado  i  noble  propósito  eon  que  Su  Señoría  me 
interrumpió  la  primera  ve^.  Veo  que  no  es  el  mero 
interina  político  el  que  mueve  a  Su  Señoría  al  respon- 
t|rr  a  mis  observaciones. 


Continúo,  señor. 

Parece  que  voi  a  permanecer  en  perpetuo  estado 
de  curiosidad  para  saber  las  razones  que  haya  tenido 
el  honorable  Ministro  de  Hacienda  al  hacer  la  indi- 
cación a  que  me  he  referido;  porque  la  agregación  de 
la  palabra  <adminÍ8trativa>  viene  a  dejar  establecido 
que  no  se  refiere  esta  lei  al  poder  judicial,  que  queda 
completa  i  absolutamente  seccionado  el  poder  judicial 
con  la  agregación  de  una  sola  palabra  que  se  hará  un 
poco  lejendaria:  4[adminÍ8trativa>. 

A  mi  juicio  tiene  gravísimos  inconvenientes  la 
agregación  de  esa  palabra,  porque  el  buen  servicio 
pdblico  está  indicando  lo  perturbadoras  que  son 
las  relaciones  de  parentesco  que  pueden  existir  entro 
los  majistrados  judiciales  con  los  empleados  subal- 
ternos. 

Mientras  cstoi  discurriendo  se  me  viene  a  la  me- 
moria cierto  pensamiento  que  leí  en  letra  antigua  i 
que  decía  mas  o  menos:  <soi  hombre,  débil  e  inocen- 
te, pero  los  demás  hombres  apenas  me  creerán».  Esto 
es  perfectamente  exacto;  esto  es  perfectamente  evi- 
dente, i  es  aplicable  no  solo  a  las  autoridades  admi- 
nistrativas sino  también  a  todas  las  autoridades  judi- 
ciales. 

Nadie  puede  ser  un  hombre  perfecto. 

Señor:  los  señores  jueces  del  crimen  están  revestí- 
dos  por  nuestras  leyes  de  un  poder  mui  grande,  que 
podemos  llamar  inmenso.  En  ocasiones,  ellos,  como 
los  demás  hombres,  manifiestan  sus  debilidades,  i  la 
garantía  que  los  litigantes  pueden  encontrar,  aquellos 
que  van  a  reclamar  justicia,  la  tienen  en  el  se- 
cretario. 

Dado  ose  inmenso  poder  de  que  están  revestidos 
los  jueces  del  crimen,  la  presencia  en  el  juagado  de 
un  secretario  desligado  de  todo  vínculo  con  el  juez 
es  una  garantía,  digo,  para  la  seriedad  o  imparcialidad 
con  que  se  dilucidan  los  procesos.  Pero  supóngase 
que  el  secretario  es  primo  del  jucz^  ¿no  es  de  temer 
que  los  acusados  puedan  sufrir  a  veces,  impunemente, 
vejaciones  i  malos  tratamientos  a  todas  luces  injustos) 

Si  el  procedimiento  de  nombrar  secretario  de  juz- 
gado a  un  pariente  del  juez,  i  vice  versa,  es  inco- 
rrecto i  hasta  peligroso,  ¿por  qué  no  se  establece  la 
prohibición  en  la  lei,  para  evitar  los  inconvenientes 
que  todos  divisamos? 

Se  me  dirá:  No  so  hocen  esos  nombramientos.  Así 
lo  espero;  mas^  ¿quién  me  lo  asegura? 

Todos  reconocemos  que  sería  indecoroso  nombrar 
secretario  de  un  juzgado  a  un  hermano  del  juez.  En 
este  punto  estamos  todos  de  acuerde.  ¿Por  qué,  en- 
tonces, no  consagramos  en  la  lei  esa  incompatibilidad? 

En  los  tribunales  civiles,  cuando  el  secretario  tiene 
parentesco  con  el  juez,  ¿cómo  se  pueden  hacer  efecti- 
vas las  medidas  disciplinarias  que  la  lei  pone  en  ma- 
no de  los  jueces  para  correjir  las  faltas  de  sus  inferio- 
res? No  será  cosa  fácil,  i  lo  mas  probable  es  que  con- 
tinúe el  mal  empleado  en  su  puesto,  cometiendo  todo 
jénero  de  incorrecciones,  con  grave  perjuicio  del  pú- 
blico. Es  indudable  que  las  relaciones  de  parentesco 
relajan  el  buen  servicio,  porque  no  se  usa  la  misma 
conducta  con  los  propios  que  con  los  estraños. 

Voi  a  citar  otro  caso. 

Con  frecuencia  se  eqtablan  ante  los  tribunales  de 
alzada  lo  que  en  el  foro  llamamos  recursos  de  hecho. 
Supóngase  que  hai  en  Santiago  un  juez  de  letras  pa* 
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riente  de  nno  de  los  miembros  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones, i  que  se  instauro  ante  esta  corte  un  recurso  de 
hecho  contra  una  resolución  de  aquel  megistrado. 

El  tribunal  superior  lo  primero  que  hace  es  pedir 
informe  al  juez.  Cuando  éste  tiene  mala  roluntad,  i 
lo  corriente  es  que  la  tenga  en  estos  casos,  demora  el 
despacho  del  informe  por  el  tiempo  que  se  le  ocurre. 

Cansado  al  fin  el  litigante,  se  presenta  al  tribunal 
de  alzada  pidiendo  apremio  contra  el  juez,  para  obli- 
garlo a  informar. 

Ahora  bieui  yo  pregunto  a  la  Cámara:  ¿Estará  dis- 
puesto el  tribunal  superior  a  decretar  el  apremio  con- 
tra un  juez  que  es  pariente  de  uno  de  sus  miembros? 

Otro  ejemplo* 

Hai  un  juez  que  no  falla  las  causas  sometidas  a  su 
conocimiento.  Trascurren  meses,  i  el  juez  sigue  dur- 
miendo. Hai  entonces  la  necesidad,  por  parte  de  los 
interesados,  de  acudir  al  tribunal  superior.  Se  denun- 
cia la  desidia  del  juez  i  se  pido  una  orden  en  su 
contra. 

Antes  de  espedir  la  orden,  el  tribunal,  como  en  el 
caso  anterior,  pedirá  informe  al  mismo  juez.  Este  in- 
forma, i  el  tribunal  superior  ordena  al  juez  que  des- 
pache sus  fallos.  El  juez  no  lo  hace,  a  pesar  de  la  or- 
den dada,  i  hai  por  fin  que  recurrir  a  las  medidas 
disciplinarias.  Los  litigantes  solicitan  del  tribunal  de 
alzada  la  pena  de  censura.  Ahora  bien,  ¿irá  el  tribu- 
nal a  pronunciar  la  censura  contra  ese  juez,  si  es,  por 
ejemplo,  hijo  de  uno  de  sus  miembrosl 

Lo  mas  probable  es  que  no  lo  hará. 

Son,  pues,  palpables  los  gravísimos  inconvenientes 
que  encierra  la  escepción  de  los  empleados  del  orden 
judicial  que  quiere  establecer  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  al  principio  jeneral  del  artículo  L*,  aceptado 
por  todos. 

To  sé  bien,  señor  Presidente,  que  a  la  mui  clara  i 
mni  lúcida  intelijencia  del  señor  Ministro  de  Hacien- 
da no  se  le  ha  podido  escapar  ninguna  de  las  obser- 
vaciones que  se  han  estado  produciendo  en  estos  ban- 
cos; estoi  persuadido  de  que  desde  el  momento  mismo 
en  que  concibió  su  indicación  se  le  presentaron  en 
toda  su  fuerza  estas  objeciones.  Talvez  de  aquí  nace 
sn  inconcebible  actitud  de  formular  apenas  su  indica- 
ción con  las  palabras  necesarias  para  pedir  que  se 
agregue  la  palabra  adminütrcUiva,  como  si  importara 
una  simple  modificación  de  redacción,  i  luego  ence- 
rrarse en  el  mutismo  mas  tenaz,  hasta  llegar  a  decir 
que  no  pedirá  la  palabra  para  contestar  i  sostener  su 
indicación. 

Su  Señoría  ha  llegado  a  renunciar  a  la  palabra  para 
no  dejarme  ocasión  de  contestar  a  sus  esplicaciones, 
queriendo  con  esto  colocarme  en  una  situación  des- 
ventajosa, obligándome  a  reforzar  solamente  las  ob- 
servaciones de  los  honorables  Diputados  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra.  Así  lo  he  tenido 
que  hacer,  i  tengo  que  scgtür  en  este  teneno. 

A  los  casos  anteriores,  que  ponen  de  manifiesto  la 
necesidad  de  estender  a  las  oficinas  judiciales  la  pro- 
hibición de  que  haya  en  ellas  empleados  parientes 
con  el  jefe,  agregaré  solo  el  que  se  desprende  del  artí 
culo  1^69  de  laleidel5  de  octubre  de  1875,  que 
diee  así: 

cEn  virtud  de  la  atribución  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior,  ha  Cortee  de  Apelaciones  oirán  i  despa- 
ohatáa  sumariamente  i  sid  forma  de  juicia  las  quejas 


que  las  partes  agraviadas  interpusieren  contra  los  jue- 
ces de  letras  por  cualesquiera  faltas  o  abusos  que  co* 
metieren  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  i  dictarán, 
con  previa  audiencia  del  juez  respectivo,  las  medidas 
convenientes  para  poner  pronto  remedio  al  mal  que 
motivare  la  quejad. 

¿Es  posible  esperar  que  los  miembros  de  un  tribu- 
nal superior  obren  con  la  misma  imparcialidad,  con  la 
misma  rectitud  tratándose  de  hacer  esta  justicia  su< 
maria  i  breve  para  condenar  a  un  juez  cualquiera  que 
a  un  juez  que  al  mismo  tiempo  es  hijo  de  uno  de 
ellos?  ¿Oirán  i  atenderán  de  la  misma  manera  en  uno 
i  otro  caso  las  quejas  de  los  litigantes  contra  la  con- 
ducta funcionaiia  de  los  jueces? 

Note  bien  la  Cámara  que  no  he  puesto  mas  que 
ejemplos  jenerales  de  lo  que  podría  suceder,  que  no 
me  he  referido  a  persona  alguna  determinada.  He 
hablado  en  tesis  jeneral  i  abstracta;  yo  no  he  dicho 
ni  tratado  de  dar  a  entender  que  nuestros  tribunales 
se  conduzcan  bien  o  mal  en  esta  materia,  ni  me  he 
referido  al  tiempo  presente.  Discurro  en  teoría,  para 
hacer  ver  que  la  escepción  no  sería  aceptable  dentro 
de  ningún  principio  judicial  ni  administrativo,  ni 
menos  dentro  del  principio  constitucional  a  que  ante- 
riormente me  he  referido. 

Señor,  yo  aceptaría  la  escepción  a  que  nos  lleva  la 
indicación  del  señor  Ministro  el  día  en  que  llegase  a 
abrigar  la  persuasión  de  que  todos  i  cada  uno  de  los 
señores  que  componen  el  poder  judicial  tuvieran  la 
rara  cualidad  que  se  atribuye  al  armiño.  Cuentan  de 
este  animalito  que  prefiere  su  albura  a  su  propia  vida, 
de  tal  suerte  que,  cuando  llega  a  mancharse,  él  mismo 
se  da  la  muerte.  Cuando  el  poder  judicial  se  compon- 
ga por  completo  de  jueces  de  una  rectitud  tal  de  con- 
ciencia que  pueda  decirse  que  son  jueces-armiños  en 
su  severidad  para  conservar  sin  la  sombra  de  una 
sospecha  que  manche  la  recta  administración  de  jus- 
ticia, entonces,  señor  Presidente,  podrá  hacerse  en  su 
honor  la  escepción  do  la  regla  jeneral  a  que  el  proyec- 
to somete  a  todos  los  demás  funcionarios  de  la  Repú- 
blica. 

Por  desgracia,  no  es  eso  lo  que  sucede:  les  jueces 
son  hombres  como  los  demás,  i,  por  lo  tanto,  no 
están  exentos  de  caer  en  las  debilidades  de  la  natura- 
leza humana.  En  consecuencia,  no  puedo,  como  lejis- 
lador,  aceptar  la  escepción  que  se  propone  con  la 
agregación  do  la  sola  palabra  administratim  al  artí* 
culo  en  debate. 

A  los  que  desde  algún  tiempo  ocupamos  un  banco 
en  este  recinto  i  tenemos  el  título  de  abogado,  nos  es 
demasiado  sorprendente  que  se  nos  venga  a  decir  que 
no  hai  motivos,  ni  legal,  ni  constitucional,  ni  de  jus- 
ticia, que  aconsejen  establecer  incompabilidad  de  pa- 
rentesco entre  los  empicados  del  Poder  Judicial, 
cuando  todos  sabemos  cómo  pasan  las  cosas  en  los 
Tribunales. 

El  señor  JBdLontt  (Ministro  de  Hacienda). — La 
discusión  de  este  prcyecto  ha  sido  mui  variada;  se 
han  traído  al  debate  diversas  cuestiones  legales,  cons 
titucionales  i  de  buena  administración,  i  no  han  fal- 
tado en  él  hasta  las  cuestiones  personales,  como  lo 
demuestra  el  discurso  del  honorable  Diputado  que 
deja  la  palabra. 

Como  no  venimos  aquí  a  tratar  asuntos  de  interés 
personal,  sino  graves  negocios  de  interés  públicO|  debo 
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prescindir  en  absoluto  de  las  agresiones  dirijidas  a^ 
que  habla  por  el  señor  Diputado  por  Mulchén. 

Eliminado,  pues,  este  punto  del  debate,  entro  al 
fondo  de  la  cuestión,  úo  sin  lamentar  que  el  honora- 
ble señor  Murillo,  que  de  ordinario  examina  los  asun 
tos  de  interés  joneral  con  mu^ha  elevación  de  miras, 
se  haya  apartado,  en  la  sesión  de  hoi,  de  esa  excelente 
norma  do  conducta. 

He  manifestado,  señor  Presidente,  que,  una  vez  es 
tablecida  la  regla  jeneral  consignada  en  el  artículo 
l.^',  había  que  considerar  la  idea  de  las  relaciones  que 
pudiera  haber  entre  los  jefes  de  diversas  oficinas.  De 
esta  idea  surjió  la  cuestión  de  la  relación  de  unas  ofi- 
cinas con  otras. 

Ahora  bien,  ¿cuáles  son  las  oficinas  que  pueden 
encontrarse  recíprocamente  en  relación  de  superiori- 
dad o  inferioridad) 

En  el  artículo  1.^,  tratándose,  para  emplear  una  figu- 
ra gráfica,  de  los  empleados  que  sirven  bajo  un  mismo 
techo,  en  una  misma  casa,  i  hasta  podría  decirse,  en 
un  mismo  salón,  la  disposición  legal  no  presenta  in- 
convenientes do  ningún  jénero.  No  hai  dificultad 
alguna  en  comprender  que,  por  ejemplo,  los  empleados 
de  la  oficina  de  correos  de  Santiago  caen  bajo  el  im- 
perio del  artículo  citado.  Se  concibo  fácilmente  tam- 
bién que  un  secretario  de  juzgado  no  debe  ser  pariente 
del  juez  a  cuyas  órdenes  sirve. 

Puede  afirmarse  que,  en  su  intelijencia  jeneral,  el 
artículo  1,^  no  dará  ocasión  a  dificultades  en  la  |>rác- 
tica.  No  liai  motivo  alguno  que  justifique  el  temor  de 
que,  a  consecuencia  de  la  indicación  que  he  sometido 
a  la  Cámara,  se  nombre,  por  ejemplo,  secretario  de 
un  juzgado  a  un  hermano,  a  un  primo  del  juez.  La 
disposición  terminante  de  aquel  artículo  prevé  todos 
estos  casos. 

Pero  debo  recordar  a  la  Honorable  Cámara  que  en 
la  última  sesión  manifesté  el  objeto  casi  esclusiva- 
mente  administrativo  del  proyecto  en  discusión.  El 
hecho  de  consultarse  en  él  la  incompatibilidad  por 
parentesco  entre  los  funcionarios  del  servicio  admi- 
nistrativo,  está  corroborado  por  el  mensaje  del  Presi- 
dente de  la  República,  por  el  informe  de  la  Comisión 
i  por  los  términos  mismos  en  que  está  redactada  la 
lei. 

La  circunstancia  de  agregarse  a  los  servicios  admi- 
nistrativos otros  a  los  cuales  la  icgla  puede  ser  igual- 
mente aplicada,  como,  por  ejemplo,  al  servicio  judicial, 
no  destruyo  la  fuerza  de  esta  observación. 

Ahora  cabe  considerar  el  otro  caso.  Estas  incompa- 
tibilidades, qu^  son  mui  convenientes,  que  no  ofrecen 
duda  tratándose  de  los  jefes  de  oficinas  administrati- 
vas i  sus  subalternos,  ¿pueden  estenderse  a  toda  la 
jerarquía  judicial  sin  que  se  establezca  en  la  lei,  de 
una  manera  clara  i  precisa,  la  manera  de  aplicarlas  a 
ese  ramo  del  servicio  judicial? 

En  este  punto  creo  estar  de  acuerdo  con  el  honora 
ble  Diputado  por  la  Victoria,  puesto  que  Su  Señoría, 
para  hacer  ostensivas  las  disposiciones  de  esta  lei  a 
los  tribunales  de  justicia,  ha  debido  hacer  una  indi- 
cación especial. 

Si  el  caso  que  comprende  esa  indicación  estaba  ya 
incluido  en  el  artículo  1.*,  ¿qué  objeto  perseguía  el 
señor  Diputado  al  proponer  que  ae  diga  espresamente 
en  la  lei  que  tal  funcionario  judicial  está  en  relación 
de  incompatibilidad  con  tal  otro  funcionario  del  mis 


mo  orden?  ¿Se  estableció  específicamente  en  ella  que 
los  jefes  de  las  oficinas  de  correos  tenían  esa  relación 
con  sus  subalternos?  Nó.  Al  consignarse  en  el  proyecto 
una  declaración  especial  respecto  de  la  Corte  Suprema, 
so  comprende  que  este  caso  no  es  tan  claro  i  obvio 
como  aquél.  Lo  único  que  aquí  aparece  claro  i  perfec- 
tamente determinado  es  lo  que  ss  refiere  al  servicio 
administrativo.  Si,  pues,  se  quiere  dar  a  la  disposición 
legal  mayor  alcance,  es  menester  proponerlo  espresa- 
mente. 

No  es,  por  consiguiente,  justa  i  fundada  la  obser- 
vación que  hace  el  señor  Diputado  sobre  la  ostensión 
de  la  lei. 

Se  dice  ahoia  que  la  indicación  del  que  habla  im- 
porta  una  reacción;  ¿por  qué? 

Me  parece  que  la  reacción  estaría  precisamente  eu 
tratar  mediante  enmiendas,  indicaciones  sucesivas,  de 
pretender  hacer  una  lei  perfecta  para  quedamos  sin 
nada.  Yo  deseo  que  hagamos  algo  útil  i  no  que  por 
hacer  una  cosa  mejor  dejemos  do  tener  lo  que  es 
bueno. 

Si  se  quiere  entrar  a  discutir  latamente  las  incom* 
patibilidades  del  orden  judicial,  pongámonos  a  la 
ol>ra.  Por  mi  parte  declaro  que  no  temo  ni  rehuso 
semejante  discusión.  Pero,  ¿tiene  la  Cámara  los  ante- 
cedentes necesarios,  et«(á  preparada  convenientemente 
para  tratar  esta  cuestión?  Creo  que  nó. 

El  honorable  Diputado  por  la  Victoria  ha  olvidado 
otros  aspectos  de  esta  cuestión. 

So  sabe  que  la  Corte  Suprema  tiene  por  la  Consti- 
tución la  supervijilancia  directiva  i  correccional  sobro 
todos  los  tribunales  i  juzgados  de  la  nación,  i,  por 
consiguiente,  sobre  todos  loé  empleados  del  orden  ju- 
dicial. Ahora  bien,  con  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  la  Victoria,  esa  supervijilancia  se  relaja 
respecto  de  los  jueces  de  letras,  es  decir,  se  quita  parte 
de  su  fuerza  al  precepto  constitucional. 

Aquí  podría  yo  hacer  algunas  observaciones  para 
manifestar  que  Su  Señoría  no  es  consecuente  con  la 
idea  que  sostiene  al  pedir  que  los  jueces  letrados  que- 
den fuera  del  alcance  de  la  regla  jeneral  que  desea  se 
establezca  para  los  empleados  del  ordel  judicial;  pero 
no  lo  haré,  porque  creo  que  ningún  provecho  traería 
para  la  discusión  en  que  estamos  empeñados,  i  sobre 
todo  para  el  propósito  que  persigo,  de  alejar  todo 
aquello  que  pudiera  ser  un  obstáculo  para  que  tenga- 
mos una  lei  que,  aun  cuando  no  sea  completa,  está 
llamada,  sin  embargo,  a  mejorar  el  buen  servicio  pú- 
blico. 

Prescindo,  pues,  de  la  circunstancia  de  que  por  la 
indicación  del  honorable  Diputado  queda  eliminada 
la  acción  fiscalizadora  de  la  Corte  Suprema  sobre  los 
jueces  letrados. 

Como  la  supervijilancia  de  este  tribunal  se  estien- 
do sobre  todos  los  empleados  del  orden  judicial,  como 
relatores,  notarios,  procuradores,  etc.,  ¿os  también  el 
propósito  del  señor  Diputado  hacer  que  cese  en  sus 
funciones  todo  pariente  de  un  miembro  de  la  Corte 
Suprema  que  desempeñe  alguno  de  esos  cargos  en 
cualquier  punto  de  la  Kepública,  desde  Tarapacá  a 


Nó,  me  indica  el  señor  Diputado.  Luego  es  preciso 

esclarecer  este  punto.  Si  todos  caen  dentro  de  la 

prohibición  legal,  es  evidente  que  no  podrá  haber  re- 

I  latores,  notarios,  procuradores,  ni  siquiera  receptorea 
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ligados  por  parentesco  con  un  Ministro  de  la  Corte 
Saprema,  ni  tampoco  con  alguno  de  los  Ministros  do 
las  Cortes  de  Apelaciones,  a  cuya  jurisdicción  estén 
sometidos. 

Creo  que  no  es  ni  ha  podido  ser  este  el  propósito 
que  se  ha  perseguido .  con  este  proyecto  de  lei.  Pero 
si  hasta  allá  quiere  llegar  con  su  indicación  el  hono 
rabie  Diputado  por  la  Victoria,  es  menester  que  se 
esclarezca  antes  que  esa  indicación  se  vote. 

Todo  esto  me  induce  a  creer  que  esta  faz  de  la 
cuestión  no  ha  sido  suñcientemente  estudiada;  de 
modo  que  cuando  se  formulan  indicaciones  sobre  una 
materia  respecto  de  la  cual  la  Cámara  no  está  sufi- 
cientemente preparada,  se  adopta  un  procedimiento 
incorrecto  e  inaceptable. 

Dada  esta  situación,  ¿no  sería  mas  conveniente,  no 
sería  mas  propio  que  no  nos  estendicramos  mas  en 
esta  delicada  materia  i  llegáramos  luego  a  un  resulta- 
do piüvechoso,  limitándonos  a  lo  que  ya  tenemos? 

Agrega  además  la  indicación  del  señor  Diputado: 
«Tampoco  se  entenderá  que  existe  esa  relación  de 
dependencia  entre  los  Ministros  o  sub-secretarios  de 
Estado,  i  las  demás  oficinas  judiciales  o  administrati- 
vas. Pero  los  sub-secretarios  de  Estado  i  los  ajentes 
diplomáticos  se  entenderá  que  dependen  del  Presi- 
dente de  la  República>. 

iQué  es  lo  que  quiere  decir  el  honorable  Diputado? 
¿Ha  querido  decir  Su  Señoría  quf)  estos  funcionarios 
no  tienen  nada  que  ver  con  los  Ministros  de  Estado? 

¿Se  desprendería  de  aquí  que  los  demás  empleados 
públicos  no  dependen  del  Presidente  do  la  República? 
O  se  quiere  que  los  ajentes  diplomáticos  de  Chile  en 
el  estranjero  no  tengan  nada  que  ver  con  los  Ministros 
del  ramo,  o  que  éstos  nada  tengan  que  ver  con  aquéllos? 

Toda  esta  parte  de  la  indicación  del  honorable  Di- 
putado por  la  Victoria  es  vaga,  indeterminada,  oscura. 

Estas  consideraciones  demuestran  que  el  testo  lite- 
ral del  artículo  1."^ — i  aquí  estamos  de  acuerdo  el  señor 
Diputado  i  yo— se  aplica  de  una  manera  clara  i  fuera 
de  toda  duda  a  los  funcionarios  administrativos;  en 
lo  que  no  estamos  de  acuerdo  es  en  que  tales  disposi- 
ciones se  hayan  dictado  para  ser  también  aplicadas  a 
los  funcionarios  judiciales. 

¿Quiere  decir  esto  que  yo  rechace  en  absoluto  como 
malo  que  se  establezcan  incompatibilidades  por  causa 
de  parentesco  entre  los  funcionarios  del  orden  judi- 
cial? De  ninguna  manera.  Lo  único  que  sostengo  yo 


os  que  el  artículo  3.^  se  refiere  solo  a  los  funcionarios 
derorden  administrativo,  a  aquellos  que  según  la  cons*  ^ 
titución  puede  el  Presidente  de  la  República  nombrar 
o  destituir  por  sí  solo,  o  con  informe  de  les  jefes  de 
oficinas  o  con  acuerdo  del  Senado.  Pero  la  circuns- 
tancia de  que  este  artículo  se  aplique  solo  en  jeneral 
a  los  empleados  administrativos  no  escluye  la  idea  de 
que  se  haga  también  estensivo  a  los  del  orden  judi- 
cial. Para  ello  habría  que  introducir  en  el  proyecto 
modificaciones  i  agregaciones  que  determinen  la  es- 
tensión  i  el  alcance  de  la  prohibición  i  la  categoría  de 
empleados  a  que  ella  se  refiera. 

¿Cuáles  serán  esas  agregaciones?  £s  menester  es- 
pecificarlas. Este  punto  no  puede  quedar  consignado 
do  una  menera  vaga  o  indecisa. 

¿Se  entenderá  por  oficina  judicial  todos  los  miem- 
bros de  este  ramo  del  servicio?  Será  preciso  decirlo, 
porque  muchos  empleados  de  la  administración  de 
justicia  no  tienen  oficinas  separadas,  en  el  sentido  or- 
dinario de  esta  palabra. 

¿Convendrá  establecer  relación  de  incompatibilidad 
entre  la  Corte  Suprema  i  las  Cortes  de  Apelaciones? 
entre  la  Corte  Suprema  i  los  jueces  de  letras? 

Por  otra  parte,  ¿convendrá  que  haya  incompatibili- 
dad entre  las  Cortes  de  Justicia  i  los  empleados  infe- 
riores que  de  ellas  dependen,  como  ser  receptores, 
oficiales  de  secretaría,  etc.,  etc?  No  entro  a  nombrar 
todos  los  funcionarios  que  podrían  ser  tomados  en 
cuenta,  para  los  efectos  de  la  incompatibilidad  en 
materia  judicial,  porque  son  demasiado  numerosos. 
Pero  en  una  indicación  destinada  a  formar  parte  de 
la  lei  sería  indispensable  hacer  una  determinación 
completa,  para  que  se  supiese  quiénes  caen  bajo  la 
prohibición  i  quiénes  no. 

Como  deseo  que  lleguemos  a  la  brevedad  posible 
al  despacho  de  este  proyecto,  que  hagamos  algo  bueno, 
i  no,  por  buscar  algo  mejor,  no  consigamos  nada,  no 
me  estiendo  en  otras  consideraciones  por  ahora.  Pero 
si  los  señores  Diputados  desean  entrar  en  una  discu- 
sión mas  estensa,  estoi  a  las  ordenes  de  Sus  Señorías. 

El  señor  Bavros  JLtíCO  (Presidente). — Como 
ha  llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  £.  Ckrda« 

•        Redactor. 


Sesión  22.^  estraordinaria  en  6  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR  BARR.OS   LUCO 


Se  lee  i  aprueba  el  acta  de  la  aósión  anterior.  —  Cuenta. — 
£1  señor  Murillo  llama  la  atención  sobro  la  necesidad  de 
concluir  pronto  la  nueva  cárcel  i  de  mejorar  las  salas  en 
que  funcionan  laa  Cortes  de  Apelaciones  de  Santiago. — 
Contesta  el  señor  Ministro  de  Hacienda. — El  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Páblicas  hace  indicación  para  que  se 
discuta  de  preferencia  un  suplemento  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  su  cargo. — Queda  pendiente  esta  indica- 
ción después  de  un  debate  en  que  toman  parte  varios 
señores  Diputados. — El  señor  Walker  Martínez  don  Car- 
los hace  indicación  para  que  todas  las  sesiones  se  dedi* 
qaen  a  la  discusión  de  los  presupuestos,  i  el  señor  Cota- 
pos  la  amplía  en  el  sentido  de  que  se  celebren,  además, 
tres  sesiones  nocturnas. — Quedan  ambas  indicaciones 
para  segunda  discusión,  a  petición  del  señor  Letelier  don 
Patricio. — Continila  i  queda  pendiente  la  discusión  jene- 
ral  de  la  Lei  de  Presupuestos. 
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06cio  del  Presidente  de  la  Repáblica  incluyendo  en  la 
convocatoria  a  sesiones  estraordinarías  una  solicitud  del 
Cuerpo  de  Bomberos  de  Copiapó  en  que  pide  se  le  permita 
oonservar  la  propiedad  de  un  bien  raíz. 

Ofício  del  Senado  con  el  que  remite  aprobado  un  proyec- 
to  de  lei  que  concede  un  suplemento  de  cien  mil  pesos  al 
ítem  dnico  de  la  partida  34  del  presupuesto  de  Industria  i 
Obras  Piiblicas,  destinado  a  la  canalización  del  Mapocho. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el  proyecto 
de  lei  aprobado  por  el  Senado  que  concede  quinientos  mil 
peaofl  para  fomentar  la  inmigración. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fiié  aprobada  el  acta  siguiente: 

fSesión  21,'^  estraordinaria  en  5  do  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco.— Se  abrió  a  las  3  hs. 
5  ms.  P,  M.,  i  asistieron  los  señores: 

Mandiola,  Telósforo 
Murilloy  Ruperto 
Kovoa,  Manuel 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  üldaricio 
Parga,  Juan  N. 
Préndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorjo 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíadca 
Reyes,  Nolaaco 
Río  (del),  Agustín 
Rodrigues,  Anjel  Custodio 


Agnirre,  Josó  Joaquín 
Alamos,  Femando 
Allendes,  Eulojio 
Aguirre,  Tristán 
Bannen,  Pedro 
Bafiados  Espinosa,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Carvallo  EUzalde,  F. 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cotapos,  Acarío 
Cabrera,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Criflrti,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain»  Vicenta 


Sanfuenies,  Juan  Luis 
Silva  V.,  José  Antonio 
Valdés  Carrera,  José  Mj 
Valenzuela,  Juan  G. 
Velásquez,  José 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  Benjamín^ 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio  2.® 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 


Díaz  G.|  José  María 
Errázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Fernández,  Pedro  J. 
Gandarillas,  Alberto 
Grez,  Vieente 
Infante,  José  Manuel 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montiel  Rodríguez,  Agustín       riña. 
Montt|  Pedro 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  cinco  oficios  del  Senado,  con  los  cuales  re- 
mite aprobados  otros  tantos  proyectos  do  lei  sobre 
concesión  de  suplementos  en  la  forma  siguiente: 

De  30,000  pesos  al  ítem  1  i  de  10,000  al  ítem  2  de 
la  partida  36;  de  500  pesos  al  ítem  6  i  de  1,000  pesos 
al  9  de  la  partida  37  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Guerra. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

De  100,000  pesos  al  ítem  1  i  de  4,000  al  ítem  4 
de  la  partida  25;  de  2,000  pesos  al  ítem  2,  de  4,000 
al  ítem  6  i  de  5,000  pesos  al  ítem  17  de  la  partida  29 
del  presupuesto  del  Ministerio  do  Marina. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

Do  1,500  pesos  al  ítem  1,  de  9,000  al  ítem  2  i  de 
4,000  al  ítem  5  de  la  partida  13,  i  de  2,000  pesos  al 
ítem  3  de  la  partida  1 4  del  Presupuesto  del  JÑÍiniste- 
rio  de  Justicia.  De  15,000  pesos  al  ítem  9  i  de  15,000 
al  ítem  10  de  la  partida  23  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Páblica. 

Pasó  a  las  comisiones  de  Constitución,  Lejislación 
i  Justicia  i  de  Educación  i  Beneficencia. 

De  3,000  pesos  al  ítem  1,  de  2,000  al  ítem  3,  de 
10,000  al  ítem  6,  de  12,000  al  ítem  7,  de  15,000  al 
ítem  8,  de  8,000  al  ítem  13  i  de  500  al  ítem  18  de  la 
partida  34;  do  7,000  pesos  al  ítem  1,  de  8,000  al  ítem 
2  i  de  30,000  al  ítem  3  de  la  partida  37  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Hacienda. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

De  8,000  pesos  al  ítem  único  de  la  partida  15  del 
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Presupaesto  del  Ministerio  de  Relaciones  Esierio* 
ros. 

Pasó  a  la  Comisión  do  Gobierno  i  Relaciones  Este- 
riores. 

2.^  De  una  solicitud  de  don  Manuel  Carrera  Pinto, 
por  el  cuerpo  de  bomberos  ile  Copiapó,  en  que  pide  el 
permiso  requerido  por  el  artículo  546  del  Código  Ci- 
vil para  conservar  la  posesión  de  un  bien  raíz  perte- 
neciente a  dicho  cuerpo. 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinarias. 

El  señor  Carvallo  E.  don  F.  pidió  al  señor  Minis- 
tro  del  Interior  que  se  sirviese  recabar  del  Presidente 
de  la  República  la  inclusión  en  la  convocatoria  a  estas 
sesiones  estraordinavias  de  un  proyecto  del  Ejecutivo 
para  ceder  una  ostensión  de  terrenos  en  Arauco  a  la 
Oasa  de  Espósitos  de  Santiago. 

Análoga  petición  hizo  el  señor  Presidente  Barros 
Luco  relativamente  a  la  solicitud  del  cuerpo  de  bom- 
beros de  Copiapó  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta. 

£1  señor  Sanchos  F.  (Ministro  del  Interior)  prome- 
tió  acceder  a  los  deseos  de  los  señores  Diputados. 

El  señor  Cotapos  hizo  indicación  para  eximir  del 
trámite  de  comisión  al  proyecto  de  creación  de  una 
Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso;  pero  habiendo 
espuesto  el  señor  Pérez  Montt  que  el  informe  se  pre- 
sentaría en  la  sesión  del  lunes  próximo,  el  señor  Co- 
tapos retiró  su  indicación.  Hizo  sobre  el  mismo  asun- 
to algunas  observaciones  el  señor  Letelier  don  R. 

Continuando,  dentro  de  la  orden  del  día,  la  segunda 
discusión  del  artículo  3.<^  del  proyecto  de  lei  de  in- 
compatibilidades por  razón  de  parentesco,  hizo  uso  de 
la  palabra  el  señor  Parga  para  combatir  la  indicación 
del  señor  Ministro  de  Hacienda,  formulada  en  la  se- 
sión anterior.' 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  haciendo  oso  de  la  pala- 
bra el  señor  Parga,  i  usó  también  de  ella  el  señor 
Murillo  en  el  mismo  sentido,  siendo  contestadas  las 
observaciones  de  ambos  señores  Diputados  por  el  se- 
ñor Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda). 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  horas  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

«Conciadiidanofl  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  he  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  po- 
déis ocuparos  en  las  presentes  sesiones  estraordinarías 
una  solicitud  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Copiapó, 
en  que  pide  se  le  permita  conservar  la  posesión  de  un 
bien  raíz. 

Santiago,  6  de  diciembre  de  1889. — J.  M.  Balma* 
CEDA. — M.  SáncJtes  FontecülaT^, 

2/*  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 

«Santiago,  6  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de 

y.  K^  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  ai-  se  refiere  a  la  nueva  cárcel,  que  hoi  estuve  visitando 
guíente  Ipara  averiguar  cuál  era  el  estado  de  los  trabfgoe; 


PROYEcrro  DB  leí: 

Artículo  único. — Se  concede  un  suplemento  do  cien 
mil  pesos  ni  ítem  único  de  la  partida  34  del  Presu- 
puesto del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas, 
destinado  a  la  canalización  del  Mapocho. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Rbyeh. — Francisco 
Carvallo  EHzalde^  Secretario. 

3.®  Del  siguiente  informe: 

«Honorable  Cámara: 
Aprobado  por  el  Senado  viene  a  la  consideración 
de  la  Cámara  el  proyecto  de  lei  que  concede  quinien- 
tos mil  pesos  para  fomentar  la  colonización  e  inmi- 
gración europea  i  norte-americana. 

Con  el  desarrollo  del  país  i  del  trabajo  en  todas  sus 
aplicaciones,  se  hace  sentir  mas  la  necesidad  de  aumen- 
tar nuestra  población,  fomentando  la  inmigración. 
Este  aumento  será  fuente  de  prosperidad  i  riqueza 
futura,  cualquiera  que  sean  los  inconvenientes  que, 
en  un  momento  dado,  puedan  producir.  A  la  inmi- 
gración deben  sus  asombrosos  progresos  los  Estados 
Unidos  de  América,  la  Australia  i  la  República  Ar- 
jen  tina. 

Empeñado  el  Ejecutivo  en  establecer  una  corriente 
de  inmigración,  ha  visto  que  para  que  dé  fruto  no 
puede  reducirse  mas  allá  de  ciertos  límites.  El  cono- 
cimiento de  los  desembolsos  que  impondrá  In  inmi- 
gración en  la  forma  que  hoi  se  desarrolla  le  han  hecho 
ver  la  necesidad  de  una  suma  mayor  que  la  que  acor- 
daba el  presupuesto  vtjente. 

Creemos  que  la  Honorable  Cámara  debe  prestar  su 
aprobación  al  proyecto  de  lei  que  informamos  en  la 
forma  en  que  ha  sido  aprobado  por  el  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  23  de  noviembre  de  1889. — 
Vicente  Dátila  Larrain, — Etüojio  Atiendes, — Anto- 
nio Edwards, — Alejandro  Gorostiaga, — Jorje  Bieseol^. 
4.^  De  dos  solicitudes  particulares): 
Una  de  don  Juan  Manuel  Rojas,  en  la  que,  como 
descubridor  de  nuevos  yacimientos  salitreros  en  la 
zona  setentrional  de  la  provincia  de  Tarapacá,  pide  se 
le  conceda  una  parte  de  los  terrenos  que  ha  descu- 
bierto con  esta  sustancia. 

I  la  otra  de  don  Manuel  Carrera  Pinto,  como  supe- 
rintendente del  cuerpo  de  bomberos  de  Copiapó,  en 
la  que  pide  que  al  discutirse  los  presupuestos  para 
1890  se  asigne  a  dicho  cuerpo  de  bomberos  la  suma 
de  quince  mil  pesos  como  un  ausilio  para  la  construc- 
ción de  un  cuartel  en  los  terrenos  que  posee  en  dicha 
ciudad. 

El  señor  Murillo. — Siento  que  el  señor  Minis- 
tro de  Industria  no  se  encuentre  presente,  para  lla- 
mar la  atención  de  Su  Señoría  hacia  un  punto  impor- 
tante, i  no  con  el  propósito  de  hacer  cargos  al  señor 
Ministro,  porque  en  primer  lugar  no  los  merece,  i  en 
segundo  porque  el  señor  Ministro,  como  todos  los 
hombrea,  carece  del  don  de  la  ubicuidad,  que  sería 
menester  para  poder  atender  personalmente  a  las  nu- 
merosas obras  en  construcción:  un  solo  hombre  es 
imposible  que  pueda  prestar  atención  a  todas  ellas, 
Por  lo  tanto,  creo  que  el  señor  Ministro,  lejos  de  en- 
contrar  recriminaciones  en  mis  palabras,  me  habrá  de 
agradecer  las  observaciones  que  vol  a  hacer. 
Yol  a  hacer  presente  al  señor  Ministro  algo  que 
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l)orque  hace  ya^lgdn  tiempo  leí  en  los  diarios  de  la 
capital  que  mui  pronto  los  reos  que  se  encuentran  en 
la  antigua  cárcel,  cerca  del  cerro  Santa  Lucía,  iban  a 
ser  trasladados  a  la  nueva,  i  que  poco  despu<^s  lo  se- 
rían los  cuatro  juzgados,  que  hoi  so  encuentran  tan 
mal  aposentados  en  aquel  ediñcio. 

Desde  que  eso  leí  hasta  ahora  ha  trascurrido  mu- 
cho tiempo,  i  por  eso  fué  que,  llevado  do  la  curiosidad 
de  averiguar  la  exactitud  de  estas  noticias,  me  dirijí 
hoi  a  la  nueva  cárcel. 

Al  visitar  esta  construcción  me  encontró  con  que 
ya  el  edificio  está  concluido,  i  que  solo  faltan  peque- 
ños detalles  de  ornamentación.  Pero  notó  también 
con  listante  sorpresa,  porque  tuve  ocasión  de  reco- 
rrer casi  todo  el  establecimiento,  que  el  número  de 
obreros  era  mui  reducido,  porque  en  todo  el  edificio 
no  habría  mas  ds  20  trabajadores,  que  so  empleaban 
en  blanquear,  pintar  i  en  varios  trabajos  de  carpinte- 
ría. Por  esto  que  digo  comprenderá  la  Cámara  que 
con  tan  pocos  trabajadores  no  es  posible  se  encuentre 
pronto  ospedito  para  servir  al  objeto  a  que  se  le  des- 
tina. 

Cuando  el  Congreso  votó  las  fuertes  sumas  que 
debían  invertirse  eu  esta  obra,  tuvo  en  vista  los  mil 
inconvenientes  que  ofrece  la  cárcel  antigua  eso  lunar 
que  se  encuentra  en  la  Alameda  de  las  Delicias  i  en  un 
edificio  inseguro  i  anti-h i j iónico. 

No  ofrece,  además,  ninguna  comodidad  para  el 
funcionamiento  de  los  juzgados  del  crimen. 

Conozco,  señor  Presidente,  nn  poco  de  cerca  los 
inconvenientes  do  la  antigua  cárcel,  en  razón  de  ha- 
ber sido  juez  del  crimen  en  diversas  ocasiones;  i  voi  a 
dar  una  idea  de  lo  que  allí  pasa,  porque  es  menester 
que  la  Cámara  los  conozca  i  que  el  señor  Ministro  los 
tome  en  cuenta  a  fin  de  que  sean  remediados.  Los 
calabozos  de  incomunicación  son  tan  insuficientes  i 
escasos  que  frecuentemente  sucede  tener  que  colocar 
dos  reos  en  uno  mismo;  i  son  tan  estrechos,  oscuros  i 
malsanos  que  es  menester  una  constitución  de  acero 
para  poder  resistir. 

Por  el  contrario,  los  do  la  nueva  cárcel  son  bas 
tan  te  aireados  i  con  mucha  liu.  El  edi^io  de  la  cárcel 
actual  se  encuentra  en  tan  mal  estado  que  solo  mer- 
ced a  la  celosa  vijilancia  del  alcaide  pueden  evitarse 
muchas  ovaciones;  porque  es  la  cosa  mas  sencilla 
romper  aquellas  murallas  viejas  i  minadas  por  los 
ratones. 

Si  de  estos  calabozos  pasamos  al  departamento  de 
las  mujeres,  se  encuentra  que  ni  en  los  tiempos  de  la 
inquisición  existirían  calabozos  mas  inmundos  e  in- 
salubres. 

En  una  pieza  de  cortas  dimensiones  se  mantienen 
encerrados  con  sus  madres  algunos  niños,  a  los  cuales 
se  les  da  salida  a  un  pequeño  patio  por  algunos  mo- 
mentos. 

Según  me  decía  el  alcaide  de  la  cárcel,  cuando 
se  abría  la  puerta  del  calabozo  de  mujeres  había  que 
retirarse  para  no  sentir  los  miasmas  que  se  despren- 
dían de  aquel  estrecho  recinto. 

Suelen  también  verse  detenidas  en  esos  calabozos 
personas  de  cierta  ix)sición  social;  yo  las  he  visto  que 
les  es  mui  duro  someterse  a  nquella  tortura,  i,  cuando 
son  mujeres,  piden  que  se  les  traslade  a  la  Casa  de 
Corrección  porque  no  caben  en  esos  cuartos. 

Si  después  de  los  inconvenientes  que  acabo  de  apun- 


tar respecto  a  las  cárceles,  paso  a  observar  lo  que  ocu- 
rre en  los  juzgados,  la  Cámara  tendni  que  oír  algo 
parecido,  principiando  por  ol  juzgado  del  señor  Vial 
ligarte.  Ahí  se  toman  las  declaraciones,  cuando  se 
trata  de  procesos  graves,  en  un  recinto  completa- 
mente inadecuado,  du  manera  que  no  queda  otro 
tlisyuntiva  o  que  los  litigantes  i  abogados  oigan  los 
interrogatorios  o  que  tengan  que  esperar  en  la  calle  pú- 
blica el  despaclio  del  asunto  que  los  lleva  a  la  secre- 
taría del  tribunal. 

Es  necesario  hacer  cesar  cuanto  antes  los  gravísi- 
mos inconvenientes  que  apunto. 

Lo  que  digo  del  juzgado  del  señor  Vial  ligarte  lo 
digo  también,  aunque  en  menor  escala,  del  juzgado 
del  señor  Godoi.  El  local  es  tan  estrecho  que  los  liti- 
gantes, abogados  i  público  tienen  que  soportar  la  si- 
tuación actual  en  condiciones  de  sofocamiento,  porque 
parece  que  estuvieran  como  aprensados. 

He  querido  venir  a  este  recinto  a  hacer  presente 
estas  circunstancias,  todos  estos  hechos,  para  que  el 
honorable  Ministro  de  Obras  Públicas,  cuya  buena 
voluntad  reconozco,  tenga  a  bien  impartir  las  órdenes 
que  sean  necesarias  con  el  objeto  do  que  cuanto  antes 
so  abandone  aquel  antiguo  edificio  i  se  traslade  a  los 
reos  a  la  nueva  cárcel,  como  también  los  juzgados  del 
crimen. 

Es  cierto  que  el  honorable  Ministro  no  está  presen- 
te, pero  confio  en  que  el  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda le  trasmitirá  las  observaciones  que  he  tenido 
el  honor  de  hacer. 

Dejo  este  punto  i  paso  a  ocuparme  de  otra  cuestión 
que  también  se  relaciona  con  la  estrechez  del  local. 

Con  motivo  de  la  creación  de  la  tercera  sala  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  la  secretaría  de  la 
segunda  sala  funciona  en  un  lugar  estrechísimo,  en 
que  están  verdaderamente  amontonados  el  secretario, 
los  escribientes,  los  abogados  i  muchas  veces  los  liti- 
gantes a  las  horas  de  despacho. 

Parece  que  se  ha  tenido  el  pensamiento  de  habili- 
tar, para  dar  mas  ensanche  a  esta  secretaría,  las  salas 
en  que  funcionaba  la  oficina  del  conservador  de  bienes 
raíces  antes  de  trasladarse  al  piso  bajo.  Ignoro  por  qué 
no  se  ha  adoptado  ya  esta  medida,  i  le  pediría  al  señor 
Ministro  que  apresurara  la  refacción  de  esta  sala,  que, 
según  entiendo,  está  ya  contratada,  a  fin  de  dar  mas 
holgura  a  la  secretaría  a  que  me  refiero. 

Resumiendo  estas  ideas,  señor  Presidente,  me  per- 
mito rogar  al  señor  Ministro  de  Justicia  que  se  sirva 
impartir  las  órdenes  necesarias,  i  a  la  brevedad  posi- 
ble, para  la  traslación  de  lo3  reos  de  la  antigua  cárcel 
a  la  nueva,  i  para  que  trate  de  salvar,  en  cuanto  de  él 
dependa,  los  inconvenientes  que  he  señalado  en  la 
secretaría  de  la  segunda  sala  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes de  Santiago. 

El  señor  Mofltt  (Ministro  de  Hacienda). — Pon- 
dré en  conocimiento  del  señor  Ministro  de  Justicia, 
que  no  ha  podido  asistir  a  la  sesión  de  esta  Cámara 
ni  a  la  del  Senado  por  encontrarse  enfermo,  las  obser- 
vaciones del  señor  Diputado,  i  no  dudo  que  las  aten- 
derá. 

El  señor  Murillo. — Parte  de  mis  observaciones 
se  referían  al  honorable  Ministro  de  Obras  Públicas. 
Agradezco,  sin  embargo,  al  señor  Ministro  de  Hacienda 
la  buena  voluntad  que  se  ha  servido  manifestamre. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obrae 
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Públicas). — Pido  la  palabra,  señor  Presidente,  para 
rogar  a  la  Honorable  Cámara  que  se  sirva  eximir  del 
trámite  de  Comisión  i  discutir  sobre  tabla,  ya  que 
consta  de  un  solo  artículo,  el  proyecto  de  que  acaba 
de  darse  cuenta,  relativo  a  un  suplemento  de  100,000 
pesos,  destinado  a  la  continuación  de  los  trabajos  de 
canalización  del  río  Mapocho. 

Hai  mucha  urjoncia  en  esto  negocio,  i  en  favor  de 
mi  indicación  obran  las  razones  siguientes: 

I^  Cámara  recordará  que  en  el  mes  de  octubre  del 
presente  afio  so  dictó  una  lei  que  autoriza  la  inversión 
de  dos  millones  novecientos  mil  pesos  en  los  trabajos 
de  canalización  del  Mapocho,  de  cuya  suma  debían 
invertirse  oclíOí*ieiitos  mil  pesos  en  lo  íjue  re^tn  del 
año  en  curso. 

La  Dirección  del  Tesoro,  movida  por  un  escrúpulo 
mui  plausible,  creyó  que  debían  imputarse  a  esta  suma 
ciento  ochenta  i  dos  mil  pesos  ya  pagados  por  espro- 
piaciones,  aun  cuando  las  cantidades  votadas  por  el 
Congreso  eran  aplicables  solo  a  la  obra  misma. 

Por  tal  motivo,  el  dinero  destinado  a  los  trabajos 
de  canalización  se  encuentra  disminuido  en  la  suma 
pagada  por  eapropiaciones,  i  se  bace  abora  necesario 
votar  un  suplemento  de  100,000  pesos,  que  bastará 
para  pagar  los  trabajes  que  se  ejecuten  en  aquella  obra 
basta  el  31  de  diciembre. 

En  vista,  pues,  de  la  reconocida  urjencia  del  pro- 
yecto i  para  que  no  se  paralicen  los  trabajos,  creo  que 
la  Honorable  Cámara  aceptará  mi  indicación  i  la  des- 
pachará sobre  tabla. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — La  indicación 
que  acaba  de  formular  el  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas abraza  dos  puntos:  1.°,  que  se  exima  del  trámite 
de  comisión  un  proyecto  que  concede  al  Ejecutivo  la 
suma  de  cien  mil  pesos  para  continuar  la  canalización 
del  Mapocho;  i  2.'',  que  se  discuta  dicho  proyecto  pre- 
ferentemente. 

No  tengo  inconveniente  en  aceptar  la  priiuera  idea, 
pero  me  opondré  a  la  segunda.  Yo  no  puedo  aceptar 
que  se  traigan  a  última  liora  proyectos  de  suplemen 
tos  para  continuar  trabcgos  cuyo  costo  debió  preverse 
al  iniciarlos. 

La  razón  de  urjencia  i  necesidad  apremiante,  no  me 
hace  fuerza,  porque  ella  significa,  a  lo  mas,  imprevi- 
sión i  descuido. 

Por  otra  parte,  no  podemos  votar  sobre  tabla  gran- 
des cantidades  de  dinero  sin  que  se  nos  de  siquiera 
el  tiempo  suficiente  para  conocer  los  antecedentes  del 
gasto.  Gomo  yo  deseo  estudiar  este  asunto  i  formarme 
juicio  sobre  él,  pido  segunda  discusión  para  la  indica- 
ción del  señor  Ministro. 

Bogaría  además  al  señor  Secretario  que  se  tomara 
la  molestia  de  sumar  todos  los  suplementos  que  se  han 
pedido  en  el  curso  del  año.  Entiendo  que  deben  de 
ascender  a  una  cantidad  considerable.  I  aquí  me  per- 
mito hacer  una  observación. 

No  tengo  el  propósito  de  entorpecer  este  negocio 
ni  de  oponerme  a  su  despacho.  Yo  creo  que  debemos 
votar  las  sumas  que  la  administración  necesita  para 
pagar  los  servicios  públicos;  pero  no  puedo  menos  de 
censurar  i  desaprobar  completamente  el  modo  como 
se  vienen  a  pedir  esos  suplementos  a  la  Cámara. 

Recordará  la  Cámara  que  el  31  de  diciembre  del 
año  pasado  se  aprobaron  aquí  suplementos  por  valor 
de  1.500  000  pesos,  sin  discusióií  já  tiempo  para  es-, 


tudiarlos.  Nadie  se  opuso,  en  vista  de  la  declaración 
del  Ministerio,  de  que  en  el  presupuesto  para  el  año 
en  que  estamos  se  consultarían  todas  las  cantidades 
necesarias,  i  que  no  habría  necesidad  de  pedir  suple- 
mentos. 

Pues  bien,  tan  pronto  como  se  abren  las  sesiones 
ordinarias  se  presenta  al  Congreso  una  serie  de  su- 
plementos a  diversas  partidas  del  presupuesto.  Es 
decir,  ya  en  junio  de  1S189  el  presupuesto,  votado 
para  todo  el  año,  se  hallaba  en  gran  parte  agotado. 
¿Cómo  se  esplica  esto) 

Es  cierto  que,  como  lo  he  dicho,  los  suplementos 
deben  aprobarse,  pero  es  preciso,  también,  manifes- 
tar a  cada  momento  la  incorrección  de  semejante 
proceder. 

Por  las  razones  que  he  espuesto,  i  por  considerar 
que  la  imputación  a  que  se  ha  referido  el  señor  Mi- 
nistro es  contraria  a  la  lei  de  setiembre  de  1884,  yo 
pido  segunda  discusión. 

El  señor  Váldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Ya  he  tenido  el  honor  do  csplicar  a  la 
Cámara  cómo  se  había  agotado  la  suma  de  800,000 
pesos  votada  para  los  trabajos  del  Mapocho  en  el  co- 
rriente año. 

La  Dirección  del  Tesoro,  por  un  exceso  de  escru- 
pulosidad, creyó  que  debía  imputar  a  esa  suma  lo  quo 
se  había  pagado  por  espropiaciones.  A  mi  juicio  la 
imputación  ha  sido  indebida,  por  cuanto  los  800,000 
pesos  se  destinaban  a  las  obras  i  no  a  las  espropia- 
ciones. 

Ahora  me  permito  agregar  otra  razón  a  las  que 
ya  he  aducido  en  favor  de  la  urjencia  de  esto  pro- 
yecto. 

Se  sabe  que  las  faenas  de  la  canalización  están 
perfectamente  organizadas  i  atendidas,  lo  cual  se  ha 
conseguido  después  de  mucho  trabajo.  Si  por  falta 
de  fondos  no  se  pudiese  mantener  esa  excelente  or- 
ganización de  las  faenas,  créame  el  señor  Diputado 
que  los  perjuicios  serían  considerables. 

En  efecto,  mui  pronto  van  a  comenzar  los  trabajos 
agrícolas,  i  es  seguro  que  los  operarios  de  la  canaliza- 
ción se  dispersarían  para  ir  cada  cual  a  buscar  trabajo 
en  otra  parte. 

Una  vez  desorganizadas  las  faenas,  sería  mui  difícil 
volver  a  reunirlos. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — ¿Cuándo  se 
hizo  la  imputación  por  espropiacionesl 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — No  recuerdo  en  este  momento,  señor  Di- 
putado. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— Este  es  un 
punto  que  merece  estudio. 

Lo  que  ha  espresado  el  señor  Ministro  me  obliga 
a  insistir  mas  en  lo  que  he  dicho  antes. 

¿Cómo  se  esplica  que  habiendo  acordado  el  Con- 
greso a  fines  de  agosto  gastar  2.900,000  pesos  en  la 
continuación  de  los  trabajos  de  la  canaUzación  del 
Mapocho,  debiendo  invertirse  en  el  presente  afio 
800,000,  se  nos  venga  a  pedir  ahora  un  suplemento 
de  100,000  pesosí 

¿Qué  razón  ha  dado  el  señor  Ministro  para  justifi- 
car  el  suplemento  que  solicita?  Su  Señoría  se  ha  li- 
mitado  a  decimos  que  la  Dirección  del  Tesoro,  por 
un  escrúpulo,  ha  creiuv  que  debían  imputarse  282,500 
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posos  a  pago  de  espropiaciones,  siendo  que  esa  suma 
debía  invertirse  en  los  trabajos. 

iCómo  podemos  conceder  la  cantidad  que  se  nos 
pide  cuando  no  tenemos  los  antecedentes  necesarios 
para  darnos  cuenta  de  lo  que  se  ha  gastado  í  de  lo 
que  sea  menester  invertir  en  lo  que  resta  del  año?  Es 
imposible,  sin  tener  datos  de  ninguna  clase,  autorizar 
nn  suplemento  do  100,000  pesos  cuando  el  Gobierno 
ha  estado  autorizado  para  gastar  800,000.  Es  preciso 
que  se  nos  dó  el  tiempo  indispensable  para  imponer- 
nos de  los  antecedentes  i  poder  votar  con  cabal  cono- 
cimiento de  lo  que  vamos  a  hacer. 

Me  parece  que  no  sería  un  gran  retardo  ni  se  irro- 
garía ningiin  perjuicio  dejando  este  negocio  para  re- 
solverlo en  la  sesión  del  lunes. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Páblicas)  — No  tengo  inconveniente  para  aceptar  el 
aplazamiento  que  propone  el  señor  Diputado,  aun 
cuando  creo  que  bastaría  la  lectura  del  mensaje  para 
que  la  Cámara  se  impusiera  de  todos  los  antecedentes 
que  hai  sobre  este  asunto.  Lo  que  yo  deseo  es  que 
no  nos  veamos  en  la  necesidad  do  paralizar  los  traba 
jos  por  falta  desfondos. 

El  señor  Letelier  [(don  Patricio). — Por  mucho 
que  sea  el  interés  que  se  tenga  por  adelantar  los  tra- 
bajos de  la  canalización,  no  me  parece  correcto  que 
habiéndose  autorizado  al  Gobierno  en  agosto  para 
gastar  800,000  pesos  en  el  presente  año,  se  venga  a 
pedir  100,000  pesos  mas,  i  se  nos  exija  que  votemos 
sobre  tabla,  sin  datos  de  ninguna  especie,  a  ciegas; 
de  modo  que  si  en  el  suplemento  que  se  pido  hai  gato 
encerrado,  será  difícil  que  se  conozca. 

El  señor  Itlesco, — Considero  mui  natural  las 
dudas  del  señor  Diputado  por  Curepto,  i  para  desva- 
necerlas voi  a  poner  en  su  conocimiento  dos  circuns- 
tancias. 

La  leí  de  agosto  último  autorizó  la  inversión  de 
2.900,000  pesos  en  Ins  trabajos  da  la  canalización  del 
Mapocho,  debiendo  gastarse  en  el  curso  del  presente 
año  800,000  pesos.  Esta  suma  habría  bastado,  pero 
hubo  que  deducir  de  ella  el  valor  de  otros  gastos  que 
no  correspondían  a  los  trabajos. 

Cuando  se  discutió  esa  lei,  yo  hice  presente  a  la 
Cámara  que  de  los  800,000  pesos  que  se  pedían  ha- 
bía que  destinar  una  parte  al  pago  do  materiales  del 
fenocarril  del  Estado  puesto  al  servicio  do  la  canali- 
zación, como  efectivamente  así  se  ha  hecho,  pues  he 
visto  publicado  un  decreto  supremo  ordenando  el  pa- 
go de  ciertos  objetos  destinados  a  esta  línea.  Además, 
cuando  se  pidió  el  suplemento  de  800,000  pesos,  la 
partida  correspondiente  había  sido  excedida.  De  modo 
que  teniendo  que  saldarse  ese  exceso,  naturalmente 
la  suma  destinada  a  los  trabajos  que  había  que  hacer 
tenía  que  quedar  disminuida. 

Creo  que  si  el  señor  Diputado  toma  en  cuenta  es- 
tas observaciones,  talvez  no  insistirá  en  su  oposición 
a  la  indicación  formulada  por  el  señor  Ministro  de 
Obráis  Piiblicas. 

El  señor  CotajWS* — Desearía  saber  del  señor 
Ministro  do  Obras  Páblicas  si  tiene  los  fondos  nece 
sarios  para  continuar  por  algunos  días  mas  los  traba- 
jos de  la  canalización  del  ^lapocho. 

El  señor  Valilés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — ÍSí,  señor. 

El  señor  Cotapos. — Entonces  no  me  opongo  a 


que  la  discusión  de  este  asunto  quede  para  la  sesión 
del  lunes;  pero  sí  creo  de  mi  deber  decir  algunas  pa- 
labras respecto  del  discurso  pronunciado  por  el  hono- 
rable Diputado  de  Curepto. 

Yo,  señor  Presidente,  no  puedo  permitir  que  un 
señor  Diputado  venga  a  poner  en  duda  la  honradez 
do  los  Ministros  de  Estado,  porque  es  público  i  noto- 
rio que  la  administración  pública  de  Chile  ha  side  ¡ 
es  absolutamente  honrada  en  cuanto  a  los  manejos  de 
fondos;  por  esto,  señor,  no  puedo  aceptar  que  el  señor 
Diputado  por  Curepto  diga  que  se  opone  a  la  inme- 
diata discusión  de  este  proyecto  de  suplementos  por- 
que en  él  hai  gato  encerrado. 

Cuando  un  Ministro  do  Estado  se  conduce  indebi- 
damente en  su  puesto  debemos  censurarlo,  i  aun  cas- 
tigarlo; poro  no  es  posible  que  se  venga  a  dudar  i  a 
echar  sombras  sobre  funcionarios  cuya  conducta  ad- 
ministrativa nos  merece  completa  i  absoluta  con- 
fianza. 

Si  el  Gobierno  solicita  del  Congreso  estos  suple- 
mentos, los  pide  porque  hai  absoluta  necesidad  de 
ellos,  pues  muclias  de  las  partidas  para  las  cuales  se 
solicitan  están  completamente  agotadas,  i  me  consta 
quo  hai  infinidad  de  personas  que  cobran  al  Gobierno 
trabajos  ya  ejecutados  i  a  las  cuales  no  se  les  puede 
pagar  por  falta  de  fondos.  Además  de  esto,  señor,  hai 
contratistas  que  tienen  plazo  fijo  para  entregar  ciertos 
trabajos  i  que  pagan  multa  si  no  los  concluyen  en  ese 
tiempo,  pero  que  se  ven  obligados  a  paralizarlos  por- 
que el  Gobierno  no  puede  proporcionarles  fondos.  ¿I 
es  posible  que  porque  uno,  dos  o  tres  señores  Diputa- 
dos tratan  de  entorpecer  la  discusión  de  estos  suple- 
mentos mantengamos  un  estado  de  cosas  tan  irre- 
gular? 

Es  necesario,  señor  Presidente,  que  tengamos  un 
poco  de  mas  patriotismo  i  que  nos  fijemos  en  que  el 
crédito  del  país  vale  mas  que  todas  las  discusiones 
políticas  con  que  de  ordinario  venimos  aquí  a  perder 
el  tiempo. 

Yo  he  sido  comerciante,  señor,  i  sé  que  la  exacti- 
tud en  los  pagos  es  materia  esencial  en  toda  clnse  de 
negocios. 

Que  un  particular  se  atrase  un  poco  en  sus  pagos, 
puede  comprenderse,  porque  talvez  por  el  momento 
no  tiene  los  fondos  necesarios  para  cubrirlos;  pero  que 
se  atrase  el  Gobierno,  sobre  todo  cuando  tiene  sus 
arcas  llenas  de  dinero,  es  algo  que  no  tiene  espli- 
cación. 

Concluyo,  señor  Presidente,  lamentando  la  triste 
situación  en  que  so  ha  colocado  el  señor  Diputado  por 
Curepto,  porque  mientras  no  haya  un  hecho  concreto 
que  manifieste  que  la  conducta  de  nuestros  Ministros 
de  Estado  es  siquiera  sospechosa,  no  es  correcto  que 
se  venga  a  esto  recinto  a  dudar  de  la  honradez  de 
ellos,  i  mucho  monos  a  decir  que  un  proyecto  de  su- 
plemento contiene  gato  encerrado. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— -Las  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Cañete  son 
mas  bien  personales  que  de  interés  público,  por  cuyo 
motivo  prescindiré  de  ellas. 

Después  de  lo  que  ha  dicho  el  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas,  quo  tiene  los  fondos  suficientes  para 
atender  por  algunos  días  mas  a  los  gastos  que  deman- 
da la  canalización  dol  Mapocho,  me  parece  que  no 
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hai  ninguna  urjencia  para  que  nos  apresuremos  a  des- 
pachar este  suplemento. 

Deseo  hacer  presento  a  la  Honorable  Cámara  que 
este  asunto  es  necesario  estudiarlo  niui  despacio,  por- 
que los  gastos  que  demanda  esa  obra  han  ido  aumen- 
tando día  a  día. 

Cuando  se  presentó  el  proyecto  se  dijo  que  con  dos 
o  tres  millones  de  pesos  habría  sufíciente  para  llevar- 
la a  término,  i  se  solicitó  desdo  luego  500,000  pesos 
para  principiar  los  trabajos.  Recuenlo  que  en  ese  en- 
tonces sostuve  que  los  trabajos  de  la  canalización  del 
Mapocho  iban  a  co&tar  no  menos  de  ocho  millones,  i 
hubo  un  señor  Diputatlo,  el  honorable  Diputado  por 
Maipo,  que  espresó  que,  a  su  juicio,  costarían  doce  o 
quince  millones. 

El  señor  Walkci'  Mavtítiex  (don  Carlos). — 
Doce  millones. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — Vemos  que 
cou  los  trabajos  del  ^íapocho  está  pasando  lo  que  pasa 
en  nuestro  país  con  todi\s  las  obras  públicas:  que  se 
presenta  un  proyecto  por  una  cantidad  mas  o  menos 
pequeña,  i  después,  de  año  en  año,  se  van  consultando 
nuevas  sumas  hasta  que  la  obra  llega  a  costar,  muchas 
veces,  mas  del  doble  do  lo  que  se  jiitlió  al  principio. 

Ahora,  por  lo  que  toca  a  ciertas  observaciones  que 
so  han  hecho  respecto  de  los  suplementos,  me  parece 
que  el  crédito  del  (Jobierno  no  queda  absolutamente 
empeñado  porque  éstos  no  se  despachan,  puesto  que 
si  los  señores  Ministros  no  ajustan  sus  procedimientos 
a  la  Constitución  i  a  las  leyes  que  los  rijen,  esa  no  es 
culpa  del  Congreso;  i  sí  el  crédito  del  país  tiene  que 
sufrir  en  algo,  la  culpa  es  esclusivamente  de  los  seño- 
res Ministros,  porque  ellos  no  pueden  comprometar 
ni  en  un  centavo  el  crédito  de  la  nación. 

En  el  presupuesto  del  año  anterior  se  duplicaron 
las  partidas  de  gastos  variables  e  imprevistos,  i  hemos 
visto  en  el  curso  de  este  año  que  osas  partidas  dupli- 
cadas estaban  completamente  agotadas  en  el  mes  de 
junio  de  este  año.  De  manera  que  los  señores  Minis- 
tros que  hon  venido  después  se  han  encontmdo  con 
que  esas  partidas  del  presupuesto  estaban  completa- 
mente agotadas. 

Esto  no  puede  aceptarse  como  un  procedimiento 
regular  de  administración. 

El  Ejecutivo  debe  circunscribir  sus  gastos  esclusi- 
vamente al  presupuesto  i  no  puede  emprender  obra 
alguna  que  no  esté  autorizada  por  la  leí,  i  sin  que 
cuente  con  los  fondos  suficientes  para  su  ejecución. 

Si  el  Congreso  no  los  ha  acoidado,  no  debe  contraer 
compromisos  de  ningún  jénero;  i  si  los  contrae,  no  es 
la  Cámara  la  responsable  de  la  demora  o  retardo  en  el 
pago  do  las  obligaciones  contmídas.  Los  contratistas 
deben  entonces  hacer  efectivo  su  pago  a  la  persona 
con  quien  contrataron,  i  en  ningún  caso  puede  ser 
medida  de  apremio  para  la  Cámara  el  despacho  de 
suplementos  para  pagar  deudas  que  el  Congreso  no  ha 
autorizado. 

El  señor  Walkev  3íartínez  (don  Carlos).— 
Voi  a  hacer  una  indicación,  que  creo  seiá  ace[)tada  por 
la  Cámara.  Es  la  siguiente:  que  acueide  destinar  las 
sesiones  que  se  celebren  hasta  el  21  de  diciembre  es- 
elusivamente  a  la  tliscusión  de  los  presupuestos. 

Después  del  21  de  diciembre  tendremos  tiempo  pa- 
ra  discutir  los  demás  proyectos  pendientes,  porque  la 
Cámara  no  clausura  jeneralmente  sus  .sesiones  hasta 


mediados  de  enero,  mientras  que  los  presupuestos 
tienen  que  estar  aprobados  diez  días  antes  de  la  fecha 
en  que  deben  comenzar  a  rejir.  Solo  queilan  unas 
quince  sesiones,  i  va  a  resultar  que,  como  todos  los 
años,  solo  so  discutirán  dos  o  tres  presupuestos,  que- 
dando consignados  en  las  demás  partidas  que  jamás 
han  sido  discutidas,  como  lo  han  hecho  notar  algunos 
señores  Diputados. 

Yo  creo  que  los  proyectos  de  leí  pendientes  son  me- 
nos imix)rtantes  que  los  presupuestos,  i  que,  aunque 
el  de  incompatibilidmles  administrativas  responde  a 
un  alto  interés  nacional,  por  lo  que  le  daré  mi  voto, 
no  debe  sobreponerse  a  los  presupuesto-s. 

Sobre  todos  estos  proyectos  están  los  presupuestos. 
Nos  quejamos  de  que  mui  a  menudo  los  señores  Mi- 
nistros nos  piden  suplementos  por  habeise  gastado 
mas  de  lo  que  so  había  previsto;  pues  entonces  es  de 
toda  conveniencia  que  discutamos  los  presupuestos 
para  evitarlos,  i  para  que  los  señores  Ministros  no 
tengan  esa  puerta  de  escape.  Yo  creo  que  cuando  los 
señores  Ministros  vienen  al  Congreso  a  pedir  un  siu- 
plemento  es  porque  han  estudiado  perfectamente  la 
cuestión  de  que  se  trata,  i  entonces  podrán  hacer  pre- 
sente el  motivo  del  aumento  que  se  necesita;  pero 
aprobar  los  presupuestos  a  destajo,  adoptar  este  siste 
ma  de  hacer  indicaciones  para  lo  futuro  en  la  dis^tt- 
sión  jenefal  para  que  sean  votadas  en  la  discusión 
particular,  todo  esto  es  irregular;  nos  puede  llevar  al 
funesto  resiütado  de  que  dentro  de  cuatro  o  cinco  años 
no  tengamos  presupuestos  que  discutir  ni  que  aprobar, 
a  que  el  Presidente  de  la  Kepública  en  su  gabinete 
decrete  los  gastos  sin  consultar  para  nada  al  Congreso. 
El  Congreso  será  entonces  cero  a  la  izquierda. 

La  refornm  del  Reglamento  que  en  mala  hora  se 
hizo  atropellamente,  i  arrancada  al  cansancio,  abu- 
sándose  del  poder  do  la  mayoría,  nos  ha  traído  este 
resultado,  que  venimos  palpando  desde  tiempo  atrás: 
el  de  constituirse  un  verdadero  despotismo  sobre  el 
Congreso,  el  peor  de  los  despotismos,  negándolo  la 
facultad  de  conceder  los  gastos  públicos. 

No  quiero  referirme  a  la  espresión  familiar  del  gato 
encerrado  a  que  aludía  un  señor  Diputado,  porque, 
gracias  a  Dios,  no  se  trata  aquí  nada  mas  que  de  la 
cuestión  constitucional  i  legal.  Pueden  algunos  seño- 
res Ministros  dejarse  matar  por  un  centavo  tratándose 
de  sus  bienes  particulares;  pero  pueden  éer,  en  ciertas 
ocasiones,  creyendo  no  darle  importancia  al  asunto, 
mui  pródigos  con  los  dineros  del  Estado. 

El  señor  GandaHUas  (don  Alberto). — Gas 
tándolos  o  prestándolos. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Carlos). — 
En  esa  cuestión  no  tengo  para  qué  entrar. 

Voi  a  la  cuestión  principal,  que  es  la  de  tratar  de 
discutir  los  presupuestos  de  cada  Ministerio,  porque 
esto  es  el  primer  deber  del  Congreso,  el  de  fiscaliza- 
ción;  esto  es  lo  que  vale  mas  que  cualquier  otro  astni- 
to,  mas  que  t)das  las  leyes  juntas.  Es  eso  lo  que  cons- 
tituye la  esencia  de  un  Congreso,  según  las  ideas  mas 
adelantadas  de  los  publicistas  contemporáneos.  Do 
otra  manera,  abdicamos  de  la  primera  prerrogativa, 
que  es  base  del  Poder  Parlamentario. 

Do  aquí  es  que  yo  no  quiero  que  el  país  se  encuen- 
tre en  esta  situación.  Se  puede  estar  cierto  que  la 
corriente  empiece  por  un  buen  espíritu;  también  lo  os 
que  la  conciencia  puetle  ir  encalleciéndose  hasta  lie 
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geLTf  en  último  lérmiDo,  a  un  dcsastrodo  resultado. 
Por  eao  conviene  cegar  el  raudal  en  su  principio,  i  a 
este  efecto  es  que  me  permito  hacer  indicación  para 
que  en  la.s  pocas  horas  que  nos  quedan  de  discusión 
I)oJiimos  decir  al  Gobierno:  esto  conviene  o  esto  no 
conviene  hacer.  Todavía  creo  que  mis  honorables  co 
legos  tienen  bastante  patriotismo  para  cortar  el  mal 
donde  lo  encuentren,  i  en  este  sentido  harán  una 
buena  acción  apoyando  la  indicación  que  he  tenido 
el  honor  de  formular. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Yo 
celebro  haber  oído  la  indicación  del  señor  Diputado 
por  Maipo,  porque  tenía  el  propósito  de  hacer  una 
semejante  en  la  sesión  próxima  o  en  la  del  lunes. 

Por  mi  paite  apoyo  las  consideraciones  que  hace 
valer  Su  Señoría  para  que  se  discutan  los  presupues- 
tos, porque  es  también  el  deseo  del  Gobierno,  i  creo, 
como  Su  Señoría,  que  la  fiscalización  de  los  gastos 
públicos  es  la  base  del  Poder  Parlamentario. 

Es  efectivo  que  los  demás  proyect  )s  que  tenemos 
pendientes  pueden  admitir  una  demora  de  pocos  días, 
poro  no  así  los  presupuestos,  que  tienen  que  despa 
charse  en  un  término  perentorio. 

Respecto  de  las  observaciones  del  señor  Diputado 
por  Curepto  sobre  el  proyecto  para  el  cual  se  ha  pe- 
dido preferencia,  me  parece  que  Su  Señoría  ha  dis- 
currido  sin  tener  un  conocimiento  cabal  de  los  ante- 
cedentes i  de  la  importancia  del  suplemento  que  se 
solicita.  Estoi  cierto  de  que  el  señor  Diputado  habría 
escusado  muchas  de  sus  observaciones  sí  hubiese  dado 
lectura  siquiera  al  Mensaje  del  Ejecutivo;  i  lo  mismo 
puedo  decir  respecto  do  los  demás  proyectos  de  su- 
plementos que  se  han  presentado  a  la  Cámara. 

El  señor  Diputado  por  Curepto  considera  incorrec- 
to e  ilegal  el  que  se  hagan  gastos  fuera  de  presupues- 
to, sin  la  autorísación  del  Poder  Lejislativo.  Si  Su 
Señoría  se  hubiese  impuesto  de  la  conveniencia  del 
proyecto  que  nos  ocupa,  bajo  el  punto  de  vista  del 
respeto  de  las  leyes  i  de  la  observancia  de  los  precep- 
tos constitucionales,  estoi  seguro  de  que  se  habría 
dado  por  satisfecho  después  de  las  esplicaciones  dadas 
por  el  honorable  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. En  efecto,  el  Mensaje  del  Presiaente  de  la 
Bepública,  lejos  de  revelar  el  propósito  de  no  cumplir 
la  leí,  manifiesta  lo  contrario.  Se  trata  en  él  de  obte- 
ner oportunamente  los  fondos  destinados  a  la  cons- 
trucción de  una  obra  que  el  Congreso  ha  decretado 
por  medio  de  una  lei  especial;  se  trata  de  evitar  que 
los  trabajos  se  paralicen  e  impongan  por  esta  circuns- 
tancia mas  sacrificios  al  Erario  nacional  que  los  (Jue 
el  Congreso  ha  permitido. 

Nadie  ha  pretendido  que  se  vote  el  suplemento  sin 
darse  a  conocer  todos  sus  antecedentes  i  las  razones 
que  justifican  la  urjencia.  Por  el  contrario,  el  Gobier- 
no  está  dispuesto  a  suministrar  todos  los  datos  i  a  dar 
todas  las  esplicaciones  que  la  Honorable  Cámara  ten- 
ga a  bien  pedir. 

En  la  imputación  misma  hecha  por  la  Dirección 
del  Tesoro  a  la  suma  destinada  por  el  Congreso  a  los 
trabajos  de  este  afio  verá  el  señor  Diputado  la  esqui- 
tfita  escrupulosidad  con  que  proceden  los  empleados 
encargados  de  hacer  la  entrega  de  los  fondos  para  el 
servicio  público. 

Me  halaga  la  esperanza  de  que  en  este  suplemento, 


nada  que  merezca  los  calificativos  de  que  ha  hecho 
uso,  sino  el  patriótico  deseo  de  servir  honradamente 
al  país. 

Las  observaciones  del  honorable  Diputado  por  Mai- 
po me  parecen  mui  fundadas.  Por  mi  parte  apoyo  la 
indicación  de  Su  Señoría,  con  una  salvedad:  que,  en 
vista  de  la  absoluta  urjencia  del  suplemento  que  hoi 
se  pide,  se  sirva  la  Cámara  discutirlo  preferente- 
mente. 

El  señor  Parga. — Sia  creer  que  la  única  función 
de  la  Cámara  sea  el  discutir  i  votar  los  presupuestos 
de  gastos  públicos,  creo  que  este  es  uno  de  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  existencia  del  Poder  Lejis- 
lativo. 

Acepto,  pues,  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Muipo. 

Si  se  mantiene  hoi  el  movimiento  político  de  estos 
últimos  tiempos,  encaminado  a'colocar  al  Congreso  en 
el  pleno  i  libre  ejercicio  de  sus  atribuciones  constitu- 
cionales, la  mejor  -manera  de  acentuarlo  creo  que  con- 
siste en  dirijir  todos  nuestros  esfuerzos  a  la  discusión 
amplia  i  detenida  de  los  presupuestos. 

He  tomado  parte,  últimamente,  en  la  discusión  de 
la  lei  sobre  incompatibilidades,  que  aun  ocupa  la  orden 
del  día  de  la  Cámaro.  Se  ha  visto  en  el  desarrollo  del 
debate  que  era  preciso  sacrificar  mucho  tiempo  con 
el  fin  de  convertir  aquel  proyecto  en  una  lei  buena  i 
acertada.  La  discusión^  por  lo  tanto,  amenaza  prolon- 
garse aun  por  .algunas  sesiones,  i  en  esta  situación 
^rece  mas  correcto  que  la  Cámara  dedique  todo  su 
tiempo  al  cumplimiento  de  sus  deberes  físcalizadores 
en  la  inversión  de  los  caudales  públicos. 

Acepto,  como  he  dicho,  la  indicación,  del  señor  Di- 
putado por  Maipo.  I  ya  que  toco  este  punto,  preciso 
es  reconocer  que  el  Reglamento  no  es  absolutamente 
inflexible  cuando  establece  que  la  discusión  de  los 
presupuestos  no  ha  de  ir  mas  allá  del  21  de  diciembre. 
Esta  disposición  no  ata,  en  manera  alguna,  las  manos 
de  la  mayoría  de  la  Cámara,  i  mediante  un  acuerdo 
prudente  se  puede  ampliar  el  plazo  reglamentario. 

Debo  suponer  que  la  mayoría  no  tendrá  inconve- 
niente en  adoptar  este  camino. 

Creo  que  si  la  Cámara  quiere  desligarse  de  esta 
traba  i  conservar  sus  facultades  físcalizadoras,  pode- 
mos continuar  la  discusión  de  loa  presupuestos  mas 
allá  del  plazo  reglamentario. 

Abrigo  la  esperanza  de  que  la  Cámara  acojerá  esta 
idea,  aunque  no  hago  indicación  formal  en  este  sen- 
tido, para  la  discusión  de  los  presupuestos,  prorrogan- 
do por  algunos  días  el  plazo  señalado,  a  fin  de  que 
este  acto  no  sea  de  mero  aparato^  sino  verdadero  i  cons- 
ciente. En  este  sentido  yo  daré  mi  voto  a  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Maipo. 

El  señor  Cotapos. — He  oído  con  gusto  la  indi- 
cación del  honorable  Diputado  por  Maipo.  Yo  creo, 
como  Su  Señoría,  que  la  revisión  de  loe  presupuestos 
debe  ser  el  resultado  de  una  discusión  tranquila  i  del 
estudio  de  la  Cámara. 

Pero,  aunque  en  el  fondo  estoi  de  acuerdo  con  Su 
Señoría,  cieo  que  la  medida  propuesta  por  Su  Señoría 
es  demasiado  absoluta,  i  que  ella  vendría  a  perjudicar 
los  demás  proyectos  de  lei  pendientes,  algunos  de  los 
cuales  se  relacionan  con  nuestra  situación  económica  i 
con  la  crisis  que  se  nos  está  viniendo  encima.  Por 


como  en  los  demás  presentados,  Su  Señoría  no  vei^ '  o9to,  aunque  croo,  como  el  honorable  Diputado  por 
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Maipo,  quo  loa  prosupuestos  deben  discutirse  latamen- 
te, modificaría  su  indicación  en  el  sentido  de  que  ce- 
lebráramos sesiones  destinadas  a  la  discusión  de  los 
presupuestos  los  lunes,  miércoles  i  viernes  en  la  no- 
che, conservando  el  orden  existente  en  cuanto  a  los 
demás  proyectos. 

Esto  lo  iago  en  fuerza  de  la  importancia  de  algu- 
nos asuntos  pendientes,  como  son  los  relativos  a  los 
depósitos  en  los  bancos,  al  del  papel-moneda  i  otros. 

Para  evitar  una  crisis  que  pudiera  sobrevenir,  se 
necesita  una  resolución  eficaz  i  pronta,  porque  es  me« 
iiester  curar  el  mal  cuanto  antes.  No  es  posible  que  el 
pueblo  esté  pobre  i  padeciendo  miserias  cuando  el 
Gobierno  está  rico,  i  es  un  deber  de  la  Cámara  mejo- 
rar su  situación.  Por  mi  parto,  yo  deseo  que  esta  cues- 
tión sea  prontamente  tratada,  porque  sobre  este  punto 
puedo  proporcionar  a  la  Cámara  datos  importantes. 
El  momento  es  también  oportuno,  puesto  que  por 
*  ahora  no  hai  grandes  cuestiones  políticas  que  nos  di- 
vidan i  puedan  perturbar  nuestras  discusiones,  sacan 
dolas  del  terreno  sei*eno  i  elevado  en  quo  deben  ser 
resueltas. 

En  cuanto  al  aumento  de  sesiones  que  propongo, 
me  parece  que  él  es  suficiente  para  que  de  aquí  al  21 
los  presupuestos  estén  discutidos;  i,  en  consecuencia, 
me  opondré  a  que  su  discusión  se  prorrogue  por  un 
solo  minuto  una  vez  que  espire  el  plazo  lijado  por  el 
Reglamento.  I  esto  no  lo  hago  por  espíritu  de  hostili- 
dad, sino  porque  veo  quo  hasta  aquí  hemos  perdido  el 
tiempo  sin  objeto,  porque  no  se  ha  traído  al  debate 
ninguna  idea  nueva,  o  ee  ha  ocupado  en  la  discusión 
de  asuntos  estraños  a  él. 

Creo  también  que  la  discusión  de  los  presupuestos 
se  hará  con  facilidad,  porque  no  hai  pendiente  ningu- 
na cuestión  política  i  porque  el  Ministerio  merece  la 
confianza  de  la  Cámara.  Pero  para  que  la  Cámara  ten- 
ha  tiempo  de  discutir  los  presupuestos  es  menester 
que  los  señores  Diputados  hagan  algdn  sacrificio,  de 
dicándose  desde  luego  a  su  discusión.  De  esta  manera 
nos  encontraríamos  desocupados  para  el  primero  de 
enero  i  en  aptitud  do  salir  a  vacaciones,  cosa  que  a 
todos  nos  gusta. 

En  consecuencia,  creo  que  la  modificación  que  pro- 
pongo será  aceptada  por  mis  honorables  colegas,  por- 
que así  dispondríamos  de  mas  tiempo  para  trabajar  a 
la  vez  que  concluiríamos  luego,  quedando  así  satisfe- 
chos todos. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — Por  lo  que 
ha  espuesto  el  honorable  Ministro  de  Hacienda  veo 
que  no  he  tenido  la  suerte  de  esplicar  con  claridad  las 
consideraciones  que  me  han  inducido  a  pedir  que  se 
deje  para  la  sesión  del  lunes  el  despacho  del  suple- 
mento para  continuar  los  trabajos  de  la  canalización 
del  Mapocho. 

No  he  manifestado  que  no  quiera  que  ese  proyecto 
se  despache,  ni  tampoco  que  le  negaré  mi  voto,  por- 
que no  puedo  formarme  juicio  de  la  autorización  que 
se  pide  desde  que  no  conozco  los  antecedentes,  los 
cuales  se  presentaron  solo  hoi  a  la  Cámara. 

He  podido  que  se  postergue  su  discusión  hasta  el 
lunes,  para  tener  tiempo  de  estudiarlos  i  poder  apre- 
ciar en  su  verdadero  valor  el  alcance  del  proyecto. 

No  es  posible  imponerse  do  todos  los  detalles  que 
envuelvan  los  proyectos  con  la  simple  lectura  quo  so 
les  da  en  la  Mesa  al  ponerse  en  discusión. 


Desde  luego  so  mo  observa  que  habrá  necesidad  de 
cambiar  la  redacción  para  ponerla  en  armonía  con  la 
lei  dictada  en  agosto  último,  por  la  cual  se  concedió 
800,000  pesos  para  invertirlos  en  este  año  en  los  tra- 
bajos de  la  can'^lización. 

Todavía,  para  apreciar  si  la  imputación  de  las  espro- 
piaciones  a  esta  lei  está  dentro  de  las  prescripciones 
de  la  lei  del  año  1884,  es  preciso  imponerse  de  ciertos 
antecedentes  que  requieren  mas  estudio  i  contracción 
que  la  de  una  simple  lectura. 

Sucede  con  frecuencia  que  los  proyectos  de  lei  en 
que  se  pido  autorización  para  invertir  una  cantidad  no 
despreciable,  que  pasan  sin  discusión  porque  se  pre- 
sentan con  carácter  do  urjente  despacho,  envuelven 
cuestiones  de  gran  trascendencia  respecto  a  la  manera 
i  forma  como  se  han  hecho  las  inversiones  de  los  cau- 
dales públicos,  i  el  voto  de  la  Cámara  se  interpreta 
después  como  una  aceptación  del  procedimiento  que 
se  ha  seguido. 

Por  esto  es  que  es  conveniente  quo  el  proyecto  se 
estudie  i  se  discuta,  mucho  mas  después  de  la  decla- 
ración del  señor  Ministro  de  Industria,  de  que  quedan 
todavía  fondos  para  atender  al  pago  do  los  trabaja- 
dores. 

Siento  que  el  honorable  Diputado  de  Maipo  haya 
formulado  indicación  para  que  todas  las  sesiones  se 
destinen  a  la  discusión  do  los  presupuestos. 

lleconozco  toda  la  importancia  tjuo  tiene  su  discu- 
sión; pero  para  que  ella  sea  fructífera  i  pueda  produ- 
cirse en  condiciones  favorables  para  el  mejoramiento 
del  servicio  público,  es  necesario  que  tengamos  liber- 
tad de  acción  para  destinar  a  su  discusión  el  tiempo 
que  sea  necesario. 

Es  en  la  discusitm  de  los  presupuestos  donde,  a  mi 
juicio,  pueden  fiscalizarse  todos  los  actos  de  la  admi- 
nistración i  llamar  la  atención  sobre  las  irregularida- 
des i  deficiencias  que  so  notan  en  el  servicio  ^j^úblico. 
Pero  en  presencia  do  la  disposición  reglamentaria 
reformada,  la  Cámara  no  tiene  tiempo  para  discutir 
las  demás  cuestiones  que  naturalmente  se  presentan 
al  aprobar  cada  una  de  sus  partidas. 

I  como  nos  falta  materialmente  el  tiempo,  a  no  ser 
que  se  quiera  hacer  un  aparato  de  ditícusión,  limitán- 
donos únicamente  a  la  lectura  de  las  partidas,  es  que 
no  creo  oportuno  postergar  la  discusión  de  otros  pro- 
yectos que  envuelven  un  gran  progreso  en  los  malos 
hábitos  que  se  han  introducido  en  la  administración, 
i  cuyo  despacho,  si  no  lo  obtenemos  luego,  no  será  fácil 
obtenerlo  después. 

Considero  que  perdemos  postergando  la  discusión 
de  la  I^i  de  Incompatibilidades,  para  entrar  a  la  dis- 
cusión de  la  Lei  de  Presupuestos,  dadas  las  condicio- 
nes de  falta  de  tiempo,  en  que  ha  de  tener  lugar. 

Ayer  no  mas  se  observaba  que  la  indicación  del 
honorable  señor  Riesco  no  pedía  ser  aceptada  desdo 
luego  porque  no  habría  tiempo  para  discutirla.  I  si 
esto  pasa  con  indicación  de  esta  importancia,  quo  vie- 
ne a  mejorar  la  situación  actual  de  los  empleados, 
¿qué  sucederá  con  las  otras  cuestiones  que  tienen  ca- 
bida en  la  discusión  i  que  no  son  de  menos  impor- 
tancia? 

De  aquí  es  que  yo  estoi  porque  se  manifieste  prác- 
ticamente i  de  una  manera  evidente  la  necesidad  de 
reformar  el  Reglamento  i  de  devolver  a  la  Cámara  su 
amplilud  de  acción  para  proceder  como  lo  estime  con- 
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veniente  en  prenseucia  de  una  loi  de  la  importancia 
de  la  de  los  Presupuestos. 

I  esto  se  consigue  llamando  la  atención  anualmen- 
te a  las  condiciones  en  que  tiene  lugar  la  discusión 
de  los  presupuestos,  dada  la  urjencia  de  la  disposición 
legla montaría  que  hoi  rije  en  nuestras  discusiones. 

El  honorable  Diputado  de  Maipo,  al  forraiüar  su 
indicación,  ha  tenido  en  vista  la  prescripción  regla 
mentaiia,  i  Su  Señoría  cree  que  es  mas  conveniente 
discutir  los  presupuestos,  aunque  sea  malamente,  que 
no  darlos  por  aprobados  en  globo. 

Por  mi  parte  aprecio  la  situación  de  un  modo  en- 
teramente distinto. 

Bastaría  solo  el  hecho  de  contener  el  Reglamento 
una  disposición  que  ordena  dar  por  cerrado  el  debate 
de  una  lei  de  la  importancia  de  la  de  los  presupuestos, 
para  que  la  Cámara  saliera  del  orden  que  regularmen- 
te tiene  para  celebrar  sesión  i  discutir  los  diversos 
negocios  que  penden  de  su  consideración. 

La  indicación  de  Su  Señoría  es  motivada  por  la 
presión  que  ejerce  la  disposición  reglamentaria. 

Pues  bien,  basta,  a  mi  juicio,  la  existencia  de  esa 
disposición  para  que  la  Cámara  no  salga  de  las  con- 
diciones en  que  ordinariamente  tienen  lugar  sus  deli- 
beraciones. 

Esta  presión  que  se  ejerce  sobre  nosotros  tratándose 
de  la  iLoi  de  Presupuestos,  no  podemos  aceptarla 
cuando  no  tenemos  medio  como  contranestar  el  despa 
cho  de  otros  proyectos,  mui  importantes  también,  po- 
ro que  no  cuentan  con  la  acepteción  del  Ejecutivo. 

Con  todo,  ¿hai  probabilidades  que  la  discusión  de 
los  presupuestos  tenga  lugar  en  condición  mediana- 
mente legularl  Yo  no  lo  creo,  señor  Presidente. 

A  mi  juicio,  las  observaciones  que  hagan  los  hono- 
rables Diputados'  serán  consideradas  por  los  señores 
Ministros  mui  dignas  de  atención  i  de  estudio,  i  pro- 
meterán todavía  tenerlas  mui  presentes. 

Los  honorables  Diputados  autores  de  esa  observa- 
ción, en  vista  de  la  buena  voluntad  con  que  es  acoji- 
da,  no  podrán  menos  de  darse  por  satisfechos,  espe 
rando  que  sean  tomadas  en  consideración.  Así  por  lo 
menos  lo  exije  la  cortesía. 

Entre  tanto,  ¿vale  la  pena,  para  obtener  contestación 
de  esta  naturaleza,  imponernos  una  labor  diaria  i  pos 
tergar  el  despacho  de  los  proyectos  pendientes  i  cuya 
solución  es  esperada  con  interés,  Tínicamente  porque 
se  diga  que  la  Cámara  ha  discutido  los  presupuestos, 
cuando  esa  discusión  no  es  posible  que  tenga  lugar 
por  la  falta  de  tiempol 

Es  necesario  que  hablemos  con  franqueza. 

Dentro  de  la  regla  de  educación  i  de  cortesía  que 
nos  debemos  guardar,  es  mui  natural  que  los  Diputa- 
dos que  hacemos  esta  o  aquella  observación  nos  demos 
por  satisfechos  con  la  contestación  i  promesas  que  se 
nos  hacen;  pero  cuando  las  observaciones  se  repiten 
anualmente  i  las  contestaciones  que  se  dan  siempre 
son  las  mismas,  i  la  irregularidad  o  deficiencia  del  ser- 
vicio público  no  desaparece,  debemos  convenir  en 
que  no  so  puede  exijir  a  los  Diputados  la  cortesía  que 
debemos  guardarnos  i  la  confianza  en  las  contestacio- 
nes i  promesas  que  se  nos  hacen,'  cuando  no  se  tienen 
por  los  que  dan  esas  contestaciones  i  hacen  esas  pro- 
mesas la  misma  cortesía  para  cumplir  lo  que  pro- 
meten. 

De  aquí  es  que  las  contestaciones  i  promesas  que 


se  nos  hacen  debemos  aceptarlas  con  reservas,  porque, 
tantas  veces  se  ha  faltado  a  ellas,  que  solo  podemos 
tener  confiamja  cuando  los  hechos  vienen  a  confirmar 
la  sinceridad  de  los  propósitos  con  que  se  hacen. 

No  creo,  pues,  que  debemos  continuar  on  esta  si- 
tuación; i  que  para  sostenerla,  que  no  otra  cosa  im- 
porta la  discusión  de  los  presupuestos,  dados  los  pocos 
días  que  faltan  para  el  21  de  diciembre,  estoi  porque 
conservemos  el  orden  actual  de  nuestra  discusión  i 
que  no  impongamos  mayor  número  de  sesiones  que  el 
que  está  acordado,  únicamente  para  sancionar  la  re- 
forma del  Reglamento,  que  considero  ofensivo  para 
la  Cámara. 

Pero  si  se  desea  discutir,  de  cualquiera  manera  que 
sea,  los  presupuestos,  estaría,  antes  de  alterar  el  orden 
de  nuestra  discusión,  por  arbitrar  otro  camino,  como 
sería  dar  por  cerrado  el  debate  el  25  de  diciembre  res- 
pecto a  todas  las  partidas  de  gastos  fijos  de  los  presu- 
puestos, i  continuar  discutiendo  las  partidas  de  gastos 
variables  de  los  presupuestos  que  no  alcancen  a  apro- 
barse, considerándose  éstos  como  un  proyecto  de  lei 
por  separado  para  no  entorpecer  la  tramitación  de  la 
de  Lei  Presupuestos. 

De  esta  manera  la  Cámara  podría  continuar  discu- . 
tiendo  las  paatidas  principales  del  presupuesto,  cuya 
inversión  queda  a  la  libre  voluntad  del  Ejecutivo, 
que  puede  darle  la  inversión  en  la  forma  que  conside- 
re, a  su  juicio,  mas  conveniente. 

Así  la  Cámara  podría  quedar  en  situación  de  apre- 
ciar las  cantidades  a  que  deberían  quedar  reducidas 
las  partidas  variables  tomando  en  consideración  las 
obras  en  actual  ejecución  i  las  que  deberían  iniciarse 
en  el  año  entrante;  i  disminuyéndolas  en  todo  aquello 
que  ee  ha  pedido  que  se  reduzca  en  los  años  anterio- 
res por  las  diversas  agrupaciones  políticas. 

La  indicación  del  honorable  Diputado  de  Maipo 
me  ha  tomado  de  sorpresa;  no  esperaba  que  se  hubie- 
ra formulado  en  la  forma  que  se  ha  hecho. 

Pero  ya  que  se  ha  formulado,  por  mi  parto  indico 
otra  manera  do  obtener  el  mismo  resultado  i  espero 
que  será  aceptada  por  la  Cámara. 

Comprendo  también  que  la  indicación  que  formu- 
lo talvez  no  podrá  ser  apreciada  en  este  momento, 
dada  la  frecuencia  de  los  movimientos  políticos  que 
se  operan  entre  nosotros;  i  para  que  no  se  tome  de 
sorpresa  i  dar  tiempo  para  que  podamos  llegar  a  un 
resultado,  no  tengo  inconveniente  para  pedir  segunda 
discusión  tanto  para  la  indicación  del  honorable  Di- 
putado de  Maipo  como  para  la  que  formulo. 

De  esta  manera  no  perturbo  en  lo  menor  los  pro- 
pósitos del  honorable  Diputado  de  Maipo;  porque 
estando  la  sesión  de  hoi  destinada  a  los  presupuestos, 
las  indicaciones  se  votarán  mañana,  i  si  es  aprobada 
la  de  Su  Señoría,  en  la  orden  del  día  de  la  sesión  de 
mañana  continuaremos  con  la  discusión  de  los  presa- 
putistos. 

El  señor  Wálker  Martine»  (don  Carlos). — 
El  honorable  Diputado  por  Curepto  cree  llegar  al 
mismo  resultado  que  yo  busco  tomando  un  camino 
distinto. 

Cree  Su  Señoría  que  fué  desgraciada  la  reforma 
del  Reglamento  que  fijó  un  plazo  fatal  para  dar  por 
cerrada  la  discusión  de  los  presupuestos  aun  cuando 
en  realidad  no  se  hayan  discutido.  Yo  participo  de  la 
misma  opinión. 
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Su  Señoría  cree  que  por  el  camino  de  no  discutir 
los  prosupuestos  llegamos  mas  luego  a  la  reforma  de 
este  desgraciado  artículo  del  Reglamento.  Yo  creo 
que  nó.  Me  parece  que  ya  que  el  mal  existe,  ya  que 
estamos  obligados  a  votar  los  presupuestos  diez  días 
antes  del  1  .**  de  enero,  debemos  tiatar  de  evitar  el 
mal  en  lo  posible  mientras  esa  reforma  so  hace.  Me 
parece  que  si  podemos  remediar  el  mal,  aunque  sea  en 
parte,  nuestro  deber  es  proceder  en  ose  sentido. 

Creo  que  algán  día  la  razón  se  abrirá  camino,  i  quA 
discutiendo  los  presupuestos  con  amplitud,  con  toda 
sinceridad,  llegará  el  momento  en  que  la  Cámara 
])iense  que  con  el  sistema  actual  los  presupuestos  no 
podrán  ser  nunca  bien  aprobados  ni  discutidos. 

Pero  me  parece  que  si  empezamos  por  no  discutir, 
empezamos  también  por  consagrar  el  mal  que  hoi 
existe. 

Propone  el  señor  Diputado  que  demos  por  aproba- 
dos los  gastos  fijos,  i  discutamos  detenidamente  los 
gastos  variables. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Discutiría- 
mos los  gastos  ñjos  hasta  el  21,  i  ese  día  se  darían  por 
n probados,  i  en  seguida  continuaríamos  con  los  va- 
lí bles. 

El  señor  Wálkei*  Martínez  (don  Carlos).— 
Esa  idea  me  parece  bien;  i  si  la  Cámara  no  la  acep 
tara 

Vari08  señores  Diputados.'— N6,  señor. 

El  señor  Walker  Martí/ne»  (don  Carlos).— 
Si  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Curepto  tie- 
ne el  alcance  que  le  ha  dado  Su  Señoría  i  fuese  acep- 
tada por  la  Cámara^  la  mía  no  tendría  razón  de  ser; 
pero  mientras  tanto  sucederá  que  llegado  el  21  de 
diciembre  se  darán  por  aprobados  tanto  los  gastos  ñjos 
cr»mo  los  variables.  Por  esta  consideración  insisto  en 
la  indicación  que  he  fonnulado. 

Creo  que  debemos  discutir  detalladamente  tanto 
los  gastos  variables  como  los  ñjos,  porque  hai  ñjos 
que  es  conveniente  suprimir.  Así  como  un  particular 
examinando  sus  gastos  encuentra  muchas  veces  que 
os  conveniente  suprimir  algimos  porque  ya  no  tienen 
]  azón  de  ser,  así  también  sucede  en  los  presupuestos, 
i  es  lójico  que  cuando  el  Congreso  atiende  a  lus  gastos 
jcnerales  del  país  modifique  aquellos  que  a  su  juicio 
no  sean  de  absoluta  necesidad.  Bien  pudiera  suceder 
que  en  este  recinto  se  hiciesen  observaciones  bastante 
fuertes  en  contra  de  un  gasto  ñjo  de  tal  modo  que  la 
Cámara  se  convenciera  de  su  inutilidad,  i  en  tal  caso 
se  suprimiría.  Por  esto,  señor,  me  parece  que  los 
¡«rosupuestos  deben  ser  estudiados  con  la  mayor  aten- 
ción. 

Tarde  o  temprano,  señor,  debemos  ir  a  la  reforma 
del  Reglamento  en  esta  parte,  porque  los  he^chos  han 
probado  que  ella  fué  demasiado  desgraciada. 

Por  lo  que  toca  a  las  sesiones  nocturnas,  me  he 
opuesto  siempre  a  ellas,  i  ahora  me  opongo  por  una 
razón  mui  sencilla:  porque  con  sesiones  diarias  i  noc- 
turnas solo  se  consigue  ahogar  la  discusión.  Vendría 
n)Os  aquí  a  votar  sin  hal)er  tenido  tiempo  para  estudiar 
]<vs  gastos  que  se  van  a  hacer  ni  los  que  se  deben  su- 
\  rimir,  i  esto  no  mo  parece  serio  ni  admisible.  Yo 
n)e  opongo  a  las  sesiones  nocturnas  destinadas  a  la 
discusión  de  los  presupuestos,  porque  ellas  significan 
aprobación  bin  estudio  previo,  votación  sin  conciencia 
cabal  de  lo  que  se  vota.  Este  es  el  sistema  que  yo 


condeno.  En  rigor,  se  puede  aprobar  un  negocio  sin 
debat9;  pero  votar  presupuestos  sin  saber  lo  que  se 
hace,  es  una  cosa  do  todo  punto  inaceptable. 

El  estudio  previo  de  los  negocios  para  poder  dar  un 
voto  consciente,  es  una  medida  que  se  impone,  i  de  la 
cual  no  nos  es  permitido  prescindir. 

Las  sesiones  nocturnas  tienen  algo  do  parecida  con 
aquellas  sesiones  poimanentes,  condenadas  para  siem- 
pre por  nuestro  Reglamento. 

Me  opongo,  pues,  a  las  dos  indicaciones  que  se  han 
hecho,  i  mantengo  la  mía. 

Diré  mas.  Oreo  que  dedicando  todo  el  tiempo  que 
nos  queda  hasta  el  21  do  diciembre  a  la  discusión  de 
los  presupuestos,  tendremos  después  de  esa  fecha 
tiempo  sobrado  para  ocupamos  de  los  demás  negocios 
en  tabla. 

No  encuentro  fundada  la  observación  sobre  que  no 
habrá  número  para  celebrar  sesión.  Yo  croo  que  lo 
habrá;  hai  proyectos  en  que  el  Gobierno  está  direc- 
tamente interesado,  i  si  no  consigue  reunir  mayoría 
para  despacharlos^  suya  i  no  nuestra  será  la  responsa* 
bilidad. 

Nosotros  estamos  aquí  para  cumplir  con  nuestro 
deber  como  podamos.  Si  el  Ministerio  nos  apremia, 
I  nosotros  debemos  tratar  de  hac*»r  lo  mejor.  ¿Cuál  será 
lo  mejol  ¿No  discutir  nadal  ¿Destinar  la  primera  hom 
a  cuestiones  incidentales?  ¿Pedir  continuas  preferen- 
ciasl 

Por  mi  parte,  creo  que  se  aprovecha  mejor  el  tiem- 
po consagrándolo  a  la  discusión,  tan  amplia  como  sea 
posible,  de  los  presupuestos. 

Creo  también  que  para  esta  discusión  deberíamos 
contar,  por  lo  menos,  con  unos  treinta  días  de  sesio- 
nes, porque,  como  he  dicho,  el  examen  de  las  entradas 
i  gastos  públicos  es  la  base  del  sistema  representa- 
tivo. 

No  juzgo  conveniente  suprimir  la  discusión  de  los 
gastos  fijos  i  tratar  solo  de  los  variables.  Todos  ellos 
son  gastos  públicos  i  nos  corresponde  fiscalizarlos 
debidamente. 

Dentro  del  buen  réjimen  adminisrtativo  es  mas 
propio  dedicar  todo  nuestro  tiempo  a  la  discusión  de 
los  presupuestos.  No  hai  ventaja  ninguna  en  apremiar 
a  la  Cámara  con  sesiones  permanentes  de  día  i  de 
noche,  ni  ejercer  sobre  ella  presión  o  influencia  que 
coarte  la  libertad  de  sus  deliberaciones.  Medios  de 
esta  especie  no  pueden  ser  una  honra  para  el  Minis- 
terio. Lo  que  al  Gobierno  conviene  es  un  examen 
amplio  i  completo  de  la  lei  que  pone  en  sus  manos 
toda  la  suma  de  la  riqueza  pública. 

El  señor  léetelier  (don  Patricio).— Poro,  señor, 
aun  cuando  dediquemos  todo  el  tiempo  a  ese  negocio 
casi  no  habrá  discusión. 

El  señor  Walker  Martífiex  (don  Carlos).— 
Creo  que  algo  se  aprovechará. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Se  podría 
hacer  algo  con  la  forma  que  yo  he  propuesto. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Garios).- 
Su  Señoría  no  cuenta  con  la  mayoría  para  prorrogar 
el  plazo  reglamentario.  No  tiene  la  varillita  májica 
que  permita  derogar  esa  desgraciada  disposición  del 
Reglamento. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — El  Ministerio 
no  quiere  dar  facilidades  para  la  discusión. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Garios).— 
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Si  no  nos  da  facilidades,  saquemos  el  mejor  partido 
posible  de  las  que  tenemos,  arrojémonos  siquiera  so- 
bre esa  tabla  de  salvación. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Por  las  mis- 
mas razones  que  da  el  señor  Diputado  yo  insisto  en 
mi  indicación 

El  señor  Bavvos  LucO  (Presidente). — Queda 
para  segunda  discusión  la  indicación  del  señor  Wal- 
ker  Martínez. 

Se  suspende  por  un  momento  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Couti- 
núa  la  sesión. 

Puede  seguir  haciendo  uso  de  la  palabra,  en  la  dis- 
cusión jeneral  de  los  presupuestos,  el  honorable  Di- 
putado por  Curicó. 

El  señor  Gandurilla8  (don  Alberto).— Al  le- 
vantiirso  la  sesión  anterior,  señor  Presidente,  me  ocu- 
paba en  replicar  a  ciertos  conceptos  emitidos  por  el 
honorable  Diputado  i>or  San  Fernando,  acerca  de  las 
palabras  que  poco  antes  yo  había  pronunciado. 

No  tengo,  por  ahora,  el  propósito  de  seguir  rectifi- 
cando las  observaciones  de  Su  Señoría,  ya  que  versa- 
ban sobre  una  idea  incideirtal. 

Paso,  pues,  por  alto  el  discurso  del  honorable  Di- 
putado, no  porque  no  me  merezcan  respeto  las  opinio- 
nes de  Su  Señoría,  sino  porque  deseo  circunscribir 
mis  consideraciones  al  tema  jeneral  que  insinuó  al 
tomar  por  primera  vez  la  palabra  en  este  debate. 

Apoyando  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Caupolicán  sobre  aumento  de  sueldo  de  los  emplea- 
dos públicos,  mo  permitía  aducir  algunas  ideas  que 
están  en  armonía  con  los  propósitos  muchas  veces 
manifestados  por  el  lejislador,  con  el  deseo  de  gran 
parte  de  mis  honorables  colegas  i  con  el  espíritu  mis- 
mo do  diversas  leyes  vijentes. 

No  trataba  yo  de  reformar  lo  existente.  Mi  objeto 
era  únicamente  dar  otra  forma  al  i>ago  de  los  sueldos 
a<lininistrativos,  i  al  efecto  proponía  que  se  efectuase 
el  cobro  de  derechos  de  atluana^  sobre  mercaderías 
estmnjeras,  en  pesos  fuertes,  a  fin  de  pagar  con  esos 
mismos  [>eso8  fuertes  a  los  empleados  que  sirven  al 
país. 

Esta  medida,  señor  Presidente,  merecerá,  no  lo  du- 
do,  la  aprobación  de  todos  mis  honorables  colegas, 
ponqué  es  justo  que  se  pague  a  los  empleados  del  ser- 
vicio público  en  una  moneda  que  no  esto  sometida  a 
las  oscilaciones  del  cambio  internacional. 

Los  hombres  qtie  trabajan  en  destinos  independien- 
tes de  la  administración  tienen  el  derecho  de  exijir 
por  sus  servicios  el  precio  que  consideran  adecúalo 
a  su  posición  i  a  sus  necesidades.  A  los  empleados 
públicos  no  se  les  permite  el  ejercicio  de  ose  derecho, 
i  se  deja  a  las  leyes  la  facultad  de  estimar  el  valor  de 
su  trabajo. 

Mientras  tanto,  la  moneda  en  que  se  pagan  sus 
sueldos  obedece  a  las  fluctuaciones  permanentes  del 
cambio,  siendo  que  la  satisfacción  de  sus  necesidades 
exije  rada  día  mayores  sacrificios. 

Al  establecerse  en  plata  la  remuneración  de  los  em- 
pleados públicos,  se  hará,  pues,  una  obra  de  estricta 
justicia  i  de  conveniencia  a  la  vez. 

Los  servidores  de  la  nación  han  sido  en  torio  tien>  I 


po  el  blanco  de  los  ataques  de  todos  los  políticos  de 
Chile;  han  sido  objeto  en  este  recinto  de  manifesta- 
ciones que  no  han  podido  menos  de  herirlos  en  su 
integridad  moral. 

Todas  las  leyes  sobro  incompatibilidades,  i  otras 
que  no  tengo  para  qué  citar,  no  obedecen  a  mas  pro- 
pósito que  al  de  colocar  en  una  situación  humillante 
a  los  servidores  del  país. 

Yo  me  esplicaiía,  señor  Presidente,  que  si  Chile, 
después  do  haber  alcanzado  un  grado  de  esplendor  i 
de  grandeza  que  no  ha  tenido  sino  en  estos  últimos 
tiempos^  hubiese  llegado  a  un  decaimiento,  a  una  pos- 
tración completa,  todos  levantasen  la  voz  contra  los 
funcionarios  que  habían  ocasionado  la  ruina  de  la 
República.  Yo  me  explicaría  que  si  nuestro  país,  me- 
diante una  administración  estraviada,  hubiese  caidoal 
abismo  en  que  otras  naciones  vecinas  a  la  nuestra 
han  caído  por  la  misma  causa,  se  elijiera  como  vícti- 
mas a  los  servidores  públicos,  so  les  alejara  de  los 
puestos  de  lejisladores,  se  les  impusiera  la  censura,  se 
les  quitara  el  derecho  de  figurar  en  esto  recinto,  de 
levantar  aquí  la  voz,  de  emitir  su  voto  en  las  grandes 
cuestiones  de  interés  nacionnl,  derecho  que  tiene  al 
nacer  todo  ciudadano  de  Chile.  Yo  me  esplicaiia  que 
naciones  desgraciadas  inculparan,  con  o  sin  razón,  a  sus 
funcionarios  públicos  de  las  desgracias  que  los  aque- 
jan i  limitaran  por  medio  de  la  lei  los  derechos  i  los 
atribuciones  do  aquéllos. 

Poro  en  Chile,  país  pobrísimo,  desprovisto  de  re- 
cursos, situado  en  el  último  rincón  del  universo,  i 
que  se  ha  levantado  a  una  posición  de  prosperidad  i 
de  prestijio  antes  desconocidas  únicamente  merced  a 
la  actividad  intelijente  o  al  celo  desinterado  de  los 
empleados  públicos,  no  me  esplico  esas  incompatibili- 
dades, esas  restricciones  que  se  han  establecido  en 
perjuicio  suyo. 

Yo  me  hago  un  honor  en  reconocer  que  los  emplea- 
dos públicos  han  sido  el  ájente  mas  poderoso  de  la 
grandeza  do  Chile,  i,  ya  que  por  consideraciones  in- 
fundadas se  quiere  limitar  su  esfera  de  acción,  retri- 
buyámoslos siquiera  de  un  modo  equitativo,  no  en 
virtud  de  la  facultad  que  el  lejislador  posee  de  modi- 
ficar su  condición,  sino  en  virtud  del  derecho  que  les 
da  su  intelijencia  i  su  trabajo. 

Por  eso,  sin  vituperar  la  actitud  de  los  hombres 
políticos  do  Chile  que  buscan  la  gloria  en  medio  do 
la  atmósfera  popular  porque  están  en  su  derecho  si  al- 
guna ambición  los  mueve — sin  vituperar  a  esos  hom- 
bres, digo,  me  parece  que  yo  también  tengo  el  derecho 
de  exij i  ríes  justicia. 

Ya  que  se  ha  establecido  incompatibilidades  que 
privan  a  uno  de  dos  parientes  de  ganar  veinte  pesos 
al  mes  en  una  misma  oficina;  que  tratan  de  alejar  de 
este  recinto  las  luces  del  cuerpo  judicial;  ya  que 
ningún  empleado  público  puede  traer  a  este  recinto 
el  C3ntinjente  de  su  ilustración  i  patriotismo,  sea  líci- 
to siquiera  que  una  voz  se  levante  aquí  en  favor  de 
estos  parias  que  han  hecho  el  engrandecimiento  de  la 
República,  do  estos  parias  que  son  las  únicas  víctimas 
de  las  incompatibilidades,  de  estos  parias  tenazmente 
perseguidos  por  los  que  creen  que  el  Estado  rico  no 
debe  gastar  los  fondos  públicos  en  mejorar  su  suerte, 
sino  dejarlos  fructificar  en  manos  de  los  especula- 
dores. 

Yo  he  meditado  mucho  antes  de  venir  a  tisar  de  la 
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palabra  en  la  sesión  de  hoi.  Fijándome  en  la  situa- 
ción del  paía  treinta  años  Inl,  i  lii  que  hoi  ocupa  entre 
las  naciones  civilizadas,  he  tenido  que  reconocer  en 
nuestra  organización  pública  i  social  el  esfuerzo  inte- 
lijente,  la  actividad,  la  contracción  de  los  servidores 
del  país,  i  me  he  convencido  de  que  éstos  merecen  el 
aprecio  do  todos  los  chilenos. 

El  engrandecimiento  de  esta  tierra  no  lo  ha  hecho 
el  clima:  lo  ha  hecho  la  administración. 

Los  enormes  sobrantes  encerrados  en  las  arcas  del 
Tesoro  son  el  resultado  de  la  honradez,  de  la  concien 
cia  de  los  hombres  que  han  servido  al  país. 

No  hai  que  dejarse  llevar,  en  la  discusión  de  los 
presupuestos,  por  el  espíritu  de  reducir  las  partidas 
para  realizar  economías.  Creo,  i  repito,  que  es  mas  fe- 
liz una  nación  que  gasta  bien  lo  que  tiene  que  aque- 
lla que  invierto  sus  economías  en  provecho  de  espe- 
culaciones indecorosas. 

El  proyecto  que  voi  a  tener  el  lionor  de  formular, 
tiende,  en  primer  término,  a  establecer  que  los  servi- 
cios prestados  por  los  empleados  públicos  no  estén 
sometidos  a  dos  leyes:  a  la  que  fija  los  sueldos  i  a  la 
que  puede  variar  el  valor  iutiínseco  de  la  moneda 
cuando  así  convenga  a  ciertas  agrupaciones. 

Con  motivo  de  la  presentación  de  los  proyectos  que 
tienden  a  modificar  nuestra  situación  financiera,  el 
país  ha  de  ver  hechos  curiosísimos:  verá  aparecer  par- 
tidos que  no  existen,  verá  reunidos  a  los  que  ayer 
se  combatían  para  favorecerse  mutuamente  en  el  día 
de  hoi. 

Mi  proyecto  contiene  dos  ideas. 

Es  la  primera,  el  cobro  do  los  derechos  de  aduana 
en  pesos  fuertes.  El  comercio  importador  ha  estraído 
del  país  todo  el  circulante  metálico,  i  sería  curioso 
investigar  cómo  lo  ha  hecho;  pero  como  el  derecho 
soberano  pertenece  al  pueblo,  éste  puede  obligar  a  los 
importadores  a  que  no  sigan  por  esa  senda.  So  logra- 
ría introducir  de  esa  manera  en  el  país  un  nuevo 
circulante  de  valor  fijo,  que  reportaría  grandes  bene- 
ficios. 

La  segunda,  es  el  pago  de  los  empleados  "públicos 
en  plata. 

Así  no  variará  todos  los  días  la  remuneración  que 
80  debe  a  los  servidores  de  la  nación,  i  ello  impedirá 
también  que  se  haga  padecer  a  osos  empleados  por 
errores  que  ellos  no  han  cometido. 

lluego  al  señor  Secretario  que  dé  lectura  a  la  mo- 
ción que  envío  a  la  Mesa. 

El  señor  lAva  (Secretario), — Dice  así: 

I.  Los  derechos  de  importación  que  recaudan  to- 
das las  aduanas  de  la  Kepública  se  pagarán  en  pesos 
fuertes  de  plata  después  de  sesenta  días  contados 
desde  la  fecha  de  la  promulgación  da  esta  lei,  i  que- 
dará suprimido  el  recargo  que  se  cobra  a  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  lei  de  14  de  marzo  de  1887. 

]^II.  Desde  la  misma  fecha  se  pagarán  en  pesos 
fuertes  todo»  los  sueldos  de  los  empleados  públicos 
en  servicio  activo. 

»III.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  hacer  sellar  cuatro  millones  de  pesos  de  plata 
con  el  peso  i  lei  ya  fijados  en  la  lei  de  9  de  enero  de 
1851. 

»Para  dar  cumplimiento  a  este  artículo,  deberá 
hacer  sellar  las  bai'ras  de  plata  depositadas  en  la  Casa 
de  Moneda  a  virtud  do  lo  dispuesto  en  el  artículo  3.<» 


de  la  lei  do  14  de  marzo  de  1887,  i  se  suspenden  res- 
pecto de  este  depósito  la  disposición  del  artículo  4,** 
de  la  misma  lei. 

)>IV.  La  Casa  de  Moneda  espedirá  certificados  por 
los  depósitos  que  se  hagan  en  las  tesorerías  por  los  par- 
ticulares o  por  el  Fisco  en  cantidades  de  cincuenta 
pesos  a  lo  menos, 

»Esos  ccitificados  serán  conveitibles  a  la  vista  en 
pesos  fuertes  i  servirán  para  el  pago  do  los  impuestos 
de  aduana». 

El  señor  GaudarilldS  (don  Alberto,  conti- 
nuando).— Como  ve  la  Cámaia,  en  el  proyecto  que 
acaba  do  leerse  no  se  trata  de  hacer  la  conversión 
metálica,  porque  no  pretendo  modificar  la  situación 
presente,  sino  el  que  se  hagan  leyes  a  manera  de  moldes 
que  se  cambian  i  modifican  todos  los  días. 

La  lei  de  1887  fué  mui  discutida  por  el  Congreso 
anterior,  i  la  consideración  que  se  hizo  valer  para  in- 
cinerar mensualmente  una  cantidad  de  billetes  fisca- 
les fué  la  necesidad  de  llegar  pronto  al  réjimen  metá- 
lico. A  este  mismo  propósito  obedeció  la  otra  disposi- 
ción de  esa  lei,  relativa  a  ir  acumulando  reservas  de 
pastas  metálicas  en  la  Casa  de  Moneda.  La  situación 
actual  de  insuficiencia  de  circulante  para  las  transac- 
ciones, de  que  todos  se  lamentan,  es  el  resultado  de 
aquella  lei. 

Hoi  el  papel-moneda  escasea,  i  hai  que  reponer  el 
que  se  quema  todos  los  meses  con  un  nuevo  circulan- 
te que  no  puede  ser  otro  que  el  peso  fuerte.  De  esta 
manera  aliviaríamos  al  Fisco  i  haríamos  que  los  ban 
eos  no  se  quejaran  por  falta  de  circulante.  En  efecto, 
no  pudiendo  los  billetes  desempeñar  ningún  papel  en 
las  aduanas  ni  el  pago  de  los  sueldos  de  los  empleados 
públicos,  quedaría  al  servicio  de  los  banqueros,  que  so 
lamentan,  como  digo,  de  la  escasez  de  circulante. 

Voi  ahora  a  permitirme  insinuar  una  idea  al  honora- 
ble Ministro  de  Hacienda,  porque  me  propongo  pedir 
que  se  consigne  en  los  presupuestos  una  partida  para 
el  pago  de  la  deuda,  que  puede  perfectamente  hacer- 
se con  los  sobrantes  fiscales  que  existen  en  la  actua- 
lidad. El  pago  de  esta  deuda  produciría  una  econo- 
mía al  Estado,  porque  tiene  en  depósito  sus  sobrantes 
ganando  un  interés  menor  que  el  que  paga  por  la  deu- 
da interna.  No  dudo  que  el  Gobierno,  que  nos  ha  ma- 
nifestado su  propósito  de  establecer  una  administra- 
ción rigorosa  i  económica,  adopte  esta  idea  de  canco- 
lar  nuestra  deuda  interna,  con  lo  cual  se  obtendría 
verdadero  provecho. 

Pero  yo  dudo  mucho,  señor  Presidente,  de  que  mis 
ideas  se  abran  camino,  a  pesar  de  sus  ventajas  eviden- 
tes, i  lo  dudo  por  la  razón  capital  de  que  los  que  tie- 
nen que  dictar  esta  medida  son  los  mismos  que  ten- 
drían que  desembolsar  el  dinero  para  pagarla. 

Manifesté  en  la  sesión  anterior  que  si  hai  alguna 
incompatibilidad  que  sea  urjeute  establecer,  es  ja  de 
lejisladores  i  directores  de  bancos,  i  he  de  repetir  día 
a  día  que  es  profundamente  inconveniente  que  pasen 
a  manos  de  particulares  los  dineros  públicos  para  es- 
pecular con  ellos. 

Se  está  formando,  señor  Presidente,  una  podero» 
sa  agrupación,  una  verdadera  clase  social  que  levanta 
como  bandera  el  no  gastar  nada  en  obras  que  impul 
sen  el  desarrollo  i  la  prosperidad  del  país,  i  esa  clase 
social  echa  cada  día  raíces  mas  profundas.  Cuando  he 
oído  aquí  las  razones  que  se  dan  para  que  el  Fisco  no 
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invierta  los  caudales  de  que  dispone  en  aquellas  obras, 
me  he  persuadido  de  que  la  ola  sube  i  sube,  i  nos  aho- 
ga ya.  Esto  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo, 
se  dice  en  todas  partes  menos  aquí. 

Hai  muchos  proyectos  de  iniciativa  del  Gobierno, 
encaminados  al  progreso  nacional,  que  ahora  ya  no  se 
sostienen,  que  se  abandonan  porque  hai  que  oír  la 
voz  de  intereses  privados  i  contemplar  a  ciertas  socie- 
dades anónimas  que  hoí  son  las  que  disfrutan  de  los 
recursos  del  Estado.  Hai  una  lei  que  domina  a  todos 
i  que  ahora  está  en  pleno  imperio,  i  esa  lei  es  la  del 
interés  privado. 

Aquellas  instituciones  bancarias  tienen  fuerza  i 
poder  suficientes  para  sustraerse  a  las  leyes  de  la  Kepú- 
blica,  i  sin  embargo  a  todos  los  habitantes  del  país 
los  tiene  sometidos  a  esas  mismas  leyes  que  son  para 
ellos  letra  muerta.  Cobran  a  sus  deudores,  peio  no 
pagan  lo  que  deben;  pueden  despojar  de  sus  bienes  a 
los  ciudadanos  en  el  momento  que  se  les  antoje  por 
la  acción  de  los  tribunales  de  justicia,  pero  ellas  no 
pueden  ser  ejecutadas  jamás,  porque  de  los  consejos 
de  los  bancos  se  sale  para  tomar  la  dirección  de  los 
negocios  públicos. 

Si  alguna  razón  pudiera  alegarse  en  contra  de  lo 
que  sostengo,  sería  que  los  bancos  devolvieran  al  Es 
tado  lo  que  deben.  Háganlo  así  estas  instituciones  si 
quieren  mantener  su  crédito  i  no  dar  motivo  a  los 
juicios  que  andan  de  boca  en  boca.  Mientras  no  lo 
hagan,  no  creeré  que  tengan  voluntad  i  medios  de  pa- 
gar, i  sostendré  que  hai  una  incompatibilidad  mons- 
truosa entre  ser  lejislador  e  interesado  en  los  nego- 
cios de  los  bancos. 

Para  concluir,  pido  al  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda que  incluya  en  los  presupuestos  una  partida 
destinada  al  pago  de  la  deuda  interna. 

El  señor  Cotapos, — Aun  cuando  el  proyecto 
que  presenta  el  honorable  Diputado  por  Curicó  ha  de 
ser  sometido  a  los  trámites  de  la  Constitución  i  del 
Reglamento,  creo  conveniente  decir  dos  palabras  so- 
bre él. 

El  proyecto  de  mi  honorable  amigo  abarca  dos 
puntos:  pago  en  plata  de  los  derechos  de  aduana  i 
pago  en  la  misma  moneda  de  los  sueldos  de  emplea- 
dos públicos;  dos  cuestiones  mui  distintas  que,  a  mi 
juicio,  deben  ser  apreciadas  de  mui  diverso  modo 
también. 

Siento  mucho  no  estar  de  acuerdo  con  Su  Señaría 
en  la  idea  de  cobrar  en  pesos  fuertes  de  plata  los  de- 
rechos aduaneros  i  tener  que  oponerme  a  esta  parte  de 
su  proyecto. 

La  razón  que  ha  dado  el  honorable  Diputado  para 
proponer  esta  medida  es  que  el  comercio  de  importa 
ción  ha  sido  el  que  ha  sacado  el  numerario  del  país  i 
que  es  justo  que  éste  lo  devuelva.  . 

Yo  creo  que  Su  Señoría  sufre  un  error,  que  la  me- 
dida es  contraproda-^.ente.  No  se  fija  Su  Señoría  en 
que  esa  disposición  no  vendría  a  gravar  al  comercio 
estranjero,  sino  a  los  consumidores,  es  decir,  a  todo 
el  país,  i  principalmente  a  la  clase  pobre.  Es  claro  que 
si  el  pago  en  metálico  importa  para  el  comercio  una 
alza  de  derechos,  los  comerciantes  harán  subir  en 
proporción  el  valor  de  las  mercaderías,  i  entonces  el 
que  viene  a  soportar  en  el  liltimo  término  todo  el 
peso  de  la  disposición  será  el  pueblo. 

En  realidad;  con  esa  medida  no  se  haría  mas  que 


fomentar  la  especulación  de  los  banqueros,  que  ha- 
rían el  negocio  de  vender  los  pesos  fuertes,  con  lo 
que  se  produciría  una  nueva  perturbación  para  el  co- 
mercio i  para  el  público,  porque  los  pesos  de  plata 
variarían  de  precio  día  a  día,  según  las  ñuctuaciones 
del  cambio,  i  hoi  estaría  a  40  por  ciento  de  premio  i 
mañana  a  50,  de  tal  suerte  que  el  comercio  no  tendría 
base  fija  para  efectuar  sus  internaciones  i  hacer  sus 
cálculos  con  la  mediana  certidumbre  que  ahora  tiene. 
Todo  esto  lo  sufriría  también  en  último  término  el 
país. 

Actualmente  la  fijeza  del  recargo  da  al  comercio 
una  base  mas  o  menos  estable  i  cierta  para  el  pago  de 
los  derechos  de  aduana,  de  manera  que  sabe  a  qué 
atenerse  para  hacer  sus  negocios.  Con  el  pago  en  pe« 
sos  fuertes  no  sucedería  eso,  porque  estando  el  papel 
a  un  tipo  de  cambio  mas  bajo  que  la  plata,  los  pesos 
fuertes  se  esportarían,  i  mes  a  mes  variaría  su  valor 
según  fuera  su  abundancia  o  escasez  en  la  plaza. 

Es  que  no  se  esportarían,  se  me  dirá;  el  comercio 
los  retendría  para  pagar  con  ellos  los  derechos.  Siem- 
pre sería  lo  mismo,  digo  yo;  el  comercio  no  tendría 
base  segura  para  sus  transacciones,  a  causa  de  las  fluc- 
tuaciones del  cambio,  que  hacen  subir  o  bajar  el  precio 
de  la  plata,  i  como  la  demanda  de  pesos  fuertes  sería 
mui  grande  entrarían  los  banqueros  i  los  especulado- 
res a  jugar  a  la  alza  i  a  la  baja  de  un  día  para  otroj 
lo  que  no  sucede  hoí,  porque  no  se  necesita  metálico 
para  pagar  los  derechos. 

Creo  que  este  punto  merece  mucho  estudio  antes 
de  tomar  una  resolución. 

En  cuanto  al  pago  de  los  sueldos  de  los  empleados 
públicos  en  plata,  en  pesos  fuertes,  lo  creo  justo,  jus- 
tísimo; pero  también  ofrece  sus  dificultades. 

Fué  el  Gobierno  el  que  empezó  a  depreciar  su  pa- 
pel cuando  dictó  aquella  lei  del  recargo  de  los  dere- 
chos de  aduana,  cuando  dijo  que  los  derechos  se 
pagarían  con  tanto  o  cuanto  por  ciento  de  recargo  a 
causa  de  la  baja  del  cambio.  Reconoció,  pues,  que  su 
moneda  estaba  depreciada^  i  él  mismo  fijó  la  diferen- 
cia de  valor  para  cobrarla,  ¿Poiqué  ent-onces  no  fué 
lójico  i  pagó  también  por  su  parte  osa  diferencia  a 
los  empleados  públicos,  que  han  sido  las  verdaderas 
i  casi  únicas  víctimas  de  la  depreciación? 

Esto  fué  lo  que  en  justicia  i  en  buena  lójica  debió 
haber  hecho  el  Gobierno  para  no  hacer  pesar  todas 
las  consecuencias  del  alza  de  los  derechos  casi  esclu- 
sivamente  sobre  los  empleados  públicos,  que  son  los 
únicos  que  no  han  tenido  como  defenderse  de  la  si- 
tuación creada.  Todos  los  demás  han  podido  librarse, 
por  lo  menos  en  gran  parte,  del  giavamen,  tomando 
medidas  que  no  está  en  manos  de  los  empleados  pú- 
blicos tomar.  El  comerciante  ha  podido  subir  el  pre- 
cio de  sus  mercaderías;  el  agricultor  el  de  sus  produc- 
tos; el  propietario  el  de  sus  arriendos;  i,  en  cuanto  a 
los  empleados  particulares  i  trabajadores,  bien  sabe- 
mos que  para  ellos  han  subido  los  salarios  por  la 
demanda  de  brazos. 

Todos  sabemos  que  al  día  siguiente  de  haberse 
dictado  la  lei  del  recargo  aduanero  subió  el  valor  de 
los  artículos  de  consumo  en  un  50  por  ciento.  Si  no 
se  hizo  notar  instantáneamente  este  efecto,  fué  por- 
que durante  algunos  días  permanecieron  los  antiguos 
precios  a  causa  de  la  gran  cantidad  de  mercaderías 
que  se  había  internado;  pero  mui  luego,  cuando  prin- 
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cipiaron  los  comerciantes  a  pagar  el  recargo,  subieron 
en  mayor  proporción  los  precios  de  todos  los  artículos. 

Es,  pues,  justo  en  esta  parte  el  proyecto  del  hono- 
rable Diputado  por  Curicó,  e  importa  además  una 
verdadera  reparación. 

Nuestro  país  debe  enorgullecerse  de  sus  empleados. 
La  honradez  sin  tacha  de  todos  ellos  ha  sido  un  factor 
de  importancia  en  la  riqueza  i  prosperidad  nacional 
Pero  esta  virtud  de  la  honradez  no  se  mantiene  ni  se 
fomenta  con  el  hambre. 

Hoi  los  empicados  públicos  están  en  una  situación 
angustiada  e  insostenible.  El  que  ganaba  cien  pesos 
no  gana  ahora  sino  cincuenta,  habiendo  subido  en  la 
misma  proporción  todos  los  artículos  de  consumo. 
El  pantalón  que  importaba  antes  diez  pesos  impoita 
hoi  veinte.  Así  so  esplica  que  los  pobres  empleados 
no  dejan  muchas  veces  ni  con  qué  comprar  el  cajón 
que  encierre  sus  restos.  Esto  yo  lo  he  visto,  como  he 
visto  empleados  de  la  aduana  de  Valparaíso  por  cuyas 
manos  pasan  millones^  i  a  quienes  les  bastaría  una 
cerrada  de  ojos  para  procurai'se  mayores  entradas, 
vivir  i  morir  en  la  mayor  pobreza.  Esta  honradez 
es  un  timbre  de  gloria  para  la  administración  i  para 
el  país. 

Respecto  de  la  cuestión  bancos,  que  ha  tocado  tam- 
bién el  honorable  Diputado  por  Curicó,  yo  creo  que 
podemas  concretarnos  a  salvar  la  situación  actual  con 
algunas  medidas  que  son  sencillas. 

El  sobrante  que  hai  en  las  cajas  del  Estado  es  ma- 
yor de  lo  que  muchos  se  imajiuan,  como  va  a  verlo 
la  Cámara. 

El  presupuesto  para  1890,  aprobado  por  el  Sena- 
do, subo  a  68.000,000  de  pesos.  Las  entradas  calcu- 
ladas son  de  59.000,000;  hai,  por  lo  tanto,  un  déñcit 
de  9.000,000. 

El  sobrante  en  caja  es  de  32.000,000,  i  menos 
los  9.000,000  del  déficit  del  presupuesto,  tenemos 
23.000,000,  a  los  cuales  hai  que  agregar  3.000,000 
por  las  pastas  depositadas  en  la  Moneda  i  1.200,000 
como  utilidad  por  acuñar  de  600  M. 

Total:  27.200,000  pesos,  i  como  el  presupuesto  no 
alcanzará  a  gastarse  íntegramente,  podemos  fijar  el 
sobrante  en  28.000,000  de  pesos. 

Ahora  va  a  ver  la  Cámara  cuál  es  el  resultado  de 
los  depósitos  en  los  bancos  de  muchas  partes  de  esos 
sobrantes. 

El  Banco  Nacional  tiene  6.000,000  a  seis  meses 
plazo,  por  los  cuales  paga  un  interés  de  4  por  ciento. 

Además,  en  cuenta  corriente  tiene  4.000,000,  mas  o 
menos,  al  2  por  ciento. 

Paga  do  intereses  por  los  seis  millones...  $  240,000 
Id.  id.  por  los  cuatro  millones 80,000 


de  8  por  ciento  sobre  su  capital  pagado  de  6.000,000 
de  pesos. 

El  Banco  de  Valparaíso  tiene  4.000,000  a  seis  me- 
ses i  al  4  por  ciento,  i  190  a  200,000  pesos  en  cuenta 
corriente  al  2  por  ciento. 

Paga  por  intereses  al  Fisco  164,000  pesos.   • 

Ahora,  colocados  esos  millones  por  el  Banco  al  8 
por  ciento,  le  producen  336,000,  mas  10,000  de  las 
comisiones.  Son  346,000.  Deducidos  los  intereses 
que  paga  al  Fisco,  le  queda  una  utilidad  de  182,000 
pesos,  o  sea  como  un  3  i  medio  por  ciento  sobre  su  ca- 
pital pagado. 

El  Banco  Santiago  tiene  2.000,000  al  4  por  ciento. 
Paga  de  intereses  80,000  pesos. 

Colocada  al  8  por  ciento  osa  suma  por  el  Banco,  le 
produce  160,000  posos,  mas  10,000  de  comisión,  dan 
170,000  pesos.  Deducidos  los  80,000  que  paga,  le 
queda  una  utilidad  de  90,000  pesos,  o  sea  el  2^ 
por  ciento  sobre  su  capital  pagado. 

Ganan,  pues,  los  Bancos,  con  el  préstamo  fiscal,  lo 
siguiente: 

Banco  Nacional $    500,000 

Banco  Valparaíso 182,000 

Banco  Santiago 170,000 


Total $   320,000 

Esto  es  lo  que  el  Banco  Nacional  paga  al  Fisco  por 
intereses. 

Colocados  esos  millones  por  el  Banco  al  8  por  cien- 
to, le  dan  una  utilidad  de  800,000  posos,  mas  20,000 
pesos  por  comisiones. 

De  manera  que  pagando  el  Banco  por  intereses 
320,000  pesos  i  recibiendo  820,000,  queda  a  su  favor 
una  utilidad  de  500,000  pesos  proveniente  de  los 
depósitos  fiscales,  o  lo  que  es  lo  mismo,  una  utilidad  I 


Total $   852,000 

El  Banco  Popular  Hipotecario  es  el  ilnico  que  lia 
dado  garantías  por  los  depósitos  fiscales  i  el  que  paga 
mayor  interés.  Tiene  en  depósito  227,300  pesos  al 
5  por  ciento,  i  como  garantía  ha  depositado  250,000 
pesos  en  bonos  de  la  Caja  Hipotecaria. 

Esta  escepción  que  se  ha  hecho  con  este  Banco  es 
injusta,  i  no  me  esplico  por  qué  se  le  cobra  un  in- 
terés tan  subido  con  relación  al  que  pagan  los  otros 
bancos. 

¿Qué  gana  el  país  con  estos  depósitos  que  tan  pin- 
gües ganancias  dejan  a  los  banqueros?  Absolutamente 
nada,  sino  perjuicios,  puesto  que  los  bancos  no  han 
bajado  el  interés  de  sus  préstamos  del  ocho  por  ciento, 
i,  por  consiguiente,  las  industrias  no  han  podido  en- 
contrar  capitales  a  uu  precio  conveniente  para  desa- 
rrollarse, i  seguimos  siendo  deudores  del  comercio  es- 
tranjero,  puesto  que  importamos  mas  que  lo  que  es- 
portamos. 

Se  habla  de  tomar  medidas  para  volver  al  réjimen 
metálico,  a  la  convertibilidad  del  papel.  Palabras  má- 
jicas  que  envuelven  solamente  una  ilusión.  ¿Qué  sa- 
caríamos con  quemar  todo  el  papel  del  Estado  u  or- 
denar su  conversión  en  metálico?  Nada,  sino  provocar 
una  violenta  perturbación  que  nos  llevaría  a  una  cri- 
sis eco  nómica  tremenda,  a  la  bancarrota. 

Elsúnico  medio  de  salir  de  esta  situación  es  que  el 
país  e  enriquezca;  pero  no  saldrá  de  su  pobreza  mien- 
tras no  protejamos  sus  industrias,  do  manera  que  no 
necesitemos  traerlo  todo  del  estranjero  i  alguna  vez 
las  esportaciones  sean  superiores  a  las  importaciones. 

A  este  respecto,  lo  que  afirman  nuestras  estadísti- 
cas no  es  exacto.  A  juzgar  por  las  cifras  que  nos  apun- 
tan, estaríamos  nadando  en  la  abundancia  i  en  la  ri- 
queza, puesto  que  nos  dicen  que  las  esportaciones  han 
sido  por  valor  de  ochenta  millones,  por  ejemplo,  i 
solo  de  sesenta  los  importaciones.  ¿Qué  hai  en  estol 
¿cómo  puede  ser  esto?  Es  que  los  cálculos  de  nuestra 
estadística  comercial  están  basados  en  los  avalúos  que 


8ESI0N  DE  6  DE  DICIEMBRE 


363 


hace  la  aduana,  segdn  sus  tarifas;  pero  esos  avalúos 
están  muí  lejos  de  esprosar  el  verdadero  precio  de  las 
mercaderías,  lo  que  realmente  cuestan  al  país. 

Así,  tomando  al  acaso  un  artículo,  tenemos  que  la 
aduana  avalúa  la  docena  de  botas  para  hombres  en 
cuarenta  i  ocho  pesos,  i  en  cinco  pesos  las  levitas;  ¿croe 
alguien  que  el  pai  de  botas  vale  cuatro  pesos  i  cinco 
una  levita)  Es  un  disparate. 

Algo  parecido  pasa  con  las  esportaciones.  Sucede 
que  los  mineros,  por  ejemplo,  tienen  interés  en  hacer 
aparecer  produciendo  mucho  a  sus  minas,  i,  como  no 
pagan  derechos  do  esportación,  declaran  en  la  aduana 
que  sus  barras  tienen  lei  do  quinientos  en  lugar  do 
doscientos,  i  las  anotaciones  se  hacen  por  lo  que  de- 
claran los  interesados,  resultando  así  enormemente 
abultadas  las  cifras  de  las  esportaciones. 

Uno  de  los  medios  de  mejorar  la  industria,  señor, 
sería  bajar  el  interés  que  los  bancos  cobran  a  los  par- 
ticulares por  sus  capitales  i  suprimir  los  privilejios 
esclusivos,  dando,  en  cambio,  una  prima  al  que  esta- 
blezca una  nueva  industria,  según  sea  su  importancia 
i  los  capitales  invertidos.  Se  la  protejerfa  ofícazmente 
bajando  el  interés  del  dinero. 

Mientras  los  capitalistas  obtengan  en  los  bancos  o 
en  bonos  ocho  o  diez  por  ciento,  es  claro  que  no  es- 
pondrán los  capitales  en  la  industria.  En  Inglaterra, 
donde  el  interés  es  solo  del  dos  por  ciento,  se  aplica 
el  capital  a  la  industria  i  busca  colocación  en  cual- 
quier parte,  con  tal  de  ganar  mas  del  dos  por  ciento. 

Con  los  28.000,000  de  sobrante  que  tiene  el  Fisco 
puede  hacer  b^jar  el  interés,  facilitándolo  al  público. 
8oi  partidario  de  un  banco  nacional;  pero  como  la 
idea  tiene  muchos  enemigos,  poilría  el  Estado  prestar 
directamente  a  ios  particulares  ese  sobrante  al  dos, 
tres  o  cuatro  por  ciento  de  interés  con  garantía  de 
bonos  hipotecarios,  que  es  lo  mismo  que  hacen  los 
bancos.  ¿I  cómo  rccojería  ese  dinero  si  lo  necesitasel 
Lo  recojería  a  prorrata  de  lo  que  necesitaba,  o  hacien- 
do los  préstamos  a  un  año  de  plazo. 


Los  bancos  prestnr  »«»s  me&Bwtíbmr  o  en  cuenta 
corriente;  pero  desgraciado  del  industrial  que  tiene 
cuenta  corriente  con  un  banco,  porque  ése  está  a  mer- 
ced del  banco,  i,  si  a  éste  se  lo  antoja,  en  treinta  días 
lo  hace  pagar  o  concluye  su  negocio.  Mientras  que 
dando  un  año  de  plazo,  en  ese  tiempo  todo  industrial 
puede  dar  vuelta  su  capital  i  estar  provisto  para  pa- 
gar sus  deudas. 

Ahora,  si  no  se  quiere  tomar  esta  medida,  el  Go- 
bierno po<lría  prestar  su  capital  sobrante  a  los  bancos 
al  dos  por  ciento,  con  la  obligación  de  que  éstos  lo 
prestasen  al  público  al  cuatro  cuando  mas. 

Si  los  bancos  tienen  dinero  para  emitir  billetes, 
que  emitan.  Esto  no  es  un  mal:  al  contrario,  es  una 
ventaja  para  el  comercio,  a  quien  facilita  sus  transac» 
clones.  Si  así  sucediera,  llegaría  un  día  en  que  el  bi- 
Ijete  bancario  valdría  tanto  como  el  oro,  del  mismo 
modo  que  sucede  en  los  Estados  Unidos. 

Pero  yo  no  creo  que  sea  conveniente  que  el  Estado 
preste  su  dinero  a  los  bancos  para  darles  una  vida  fic- 
ticia, una  vida  que  no  tienen,  porque  esto  puede  pro- 
ducir perturbaciones  en  los  cambios  i  hasta  producir 
una  crisis  jeneral  el  día  que  el  Gobierno  quisiera  re- 
tirar sus  fondos,  porque  ese  día  los  bancos  tendrían 
que  suspender  sus  pagos,  a  menos  que  se  dictara  una 
loi  para  salvar  la  situación,  parecida  a  aquella  sobro 
inconvertibilidad  de  los  biÚetcs,  que  a  toda  prisa  hu- 
bo que  dictar  en  una  noche,  porque  los  bancos  ha- 
bían remitido  a  Europa  todo  su  dinero,  i  llegó  un  día 
en  que  se  les  exijió  los  depósitos  i  no  tuvieron  con 
que  hacer  sus  pagos.  Pero  no  hai  cuidado  que  esto 
suceda  cuando  se  tienen  recursos  efectivos  i  propios. 

Ya  a  dar  la  hora,  señor  Presidente,  i  no  queriendo 
quedar  con  la  palabra,  la  dejo. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  le- 
vanta  la  sesión. 

&e  levantó  la  sesión, 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  de  la  Redacción* 


Sesión  23.^  estraordinaria  en  7  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR  BARROS    LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — A  indicación  del 
seftor  Carvallo  Elizalde  don  Francisco  se  acuerda  colo- 
car en  la  tabla  el  proyecto  sobre  aumento  de  sueldo  a 
los  empleados  de  la  Caja  Hipotecaria. — Se  aprueba  la 
indicación  del  señor  Walker  Martínez  don  Garlos,  formu- 
lada en  la  sesión  anterior,  para  dedicar  todas  las  sesiones 
a  los  presupuestos. — Después  de  un  incidente  reglamen- 
tario acerca  del  lugar  que  ocuparían  en  la  tabla  las  in- 
terpelaciones pendientes,  se  acuerda  entrar  desde  luego 
al  debate  de  la  relativa  a  depósito  de  los  sobrantes  fisca- 
les en  los  bancos. — Usan  de  la  palabra  los  señores  Letc- 
lier  don  Ricardo  i  Montt  (Ministro  de  Hacienda),  que- 
dando con  ella  el  señor  Letelier  don  Ricardo. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  22.*  estraordinaria  en  6  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
5  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Aguirre,  Josó  Joaquín 
ALunos,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Aroe,  José 
Aguirre,  Tristán 
Baíbontín,  Manuel  G. 
Bannen,  Pedro 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Oarvallo  Elizalde,  Francisco 
Cotapos,  Acarío 
Obrera,  Femando 
Gampo  (del),  Máximo 
Castillo,  Eduardo 
CHsti,  Manuel  A. 
DávilaL.,  Vicente 
Errázuriz  E.,  Luis. 
Echeverría,  Hermán 
Qandarillas,  Alberto 
QAndarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 

Güemes  Valdivieso,  Miguel 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Laso,  Miguel 
L0telier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 


Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Juan  K. 
Préndez,  Pedro  N« 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martíniano 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  Vergara,  José  Antonio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Silva  Urcto,  Miguel 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Urratia,  Gregorio 
Valdés  Guarrera,  José  M, 
Valenzuela,  Juan  G. 
VelásqueZy  José 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  José  Antonio  2.o 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín  '- 


Lira,  Máximo  tt.,  (Secreta* 

río) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 


Zañariu,  ígnacid 
Zegers,  Julio  2.  "^^ 

i  el  señor  Ministro  de  Gue« 

rra  i  Marina, 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  un  mensfige  del  Presidente  de  la  República 
en  cual  comunica  que  ha  resuelto  incluir  en  la  convo- 
catoria a  las  actuales  sesiones  estraordinarias  la  soli- 
citud del  cuerpo  de  bomberos  de  Copiapó  sobro  per- 
miso para  conservar  la  posesión  de  un  bien  raíz. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia. 

2.<*  De  un  oficio  del  Senado  con  el  que  remite  apro- 
bado un  proyecto  de  lei  que  concede  un  suplemento 
de  100,000  pesos  al  ítem  único  de  la  partida  34  del 
presupuesto  de  Industria  i  Obras  Públicas,  para  la 
canalización  del  Mapocho. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

3.**  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno 
sobre  el  proyecto  del  Senado  que  concede  500,000 
pesos  para  fomentar  la  colonización  e  inmigración  eu- 
ropea i  norte-americana. 

Quedó  para  tabla. 

4.**  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Juan  Manuel  Rojas,  en  la  que  pide  se 
le  conceda  una  parte  de  unos  yacimientos  salitreros 
por  él  descubiertos. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

I  otra  del  cuerpo  de  bomberos  de  Copiapó,  para  que 
en  el  presupuesto  respectivo  se  consigne  un  ítem  de 
15,000  pesos  como  ausilio  que  se  le  concede  para  la 
construcción  de  un  cuartel. 

Se  mandó  tenerla  presente. 


Antes  de  la  orden  del  día,  hizo  uso  de  la  palabra  el 
señor  Murillo  para  manifestar  las  malas  condiciones 
de  la  cárcel  de  Santiago  i  para  pedir  al  señor  Minis- 
tro del  ramo  que  procure  que  los  presos  sean  traslada- 
dos lo  antes  posible  a  la  cárcel  nueva,  i  también  que 
se  procure  mejorar  el  local  en  que  funciona  la  segunda 
sala  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
dijo  que  trasmitiría  las  observaciones  del  señor  Dipu- 
tado a  su  colega  el  señor  Ministro  de  Justicia, 
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£1  señor  Valdés  Carrera  (Miniatro  de  Obras  Pdbli- 
cas)  hizo  indicacidn  para  eximir  del  tráoiite  de  comí- 
sión  i  despachar  con  preferencia  el  proyecto  del  Sena- 
do que  concede  un  suplemento  de  100,000  pesos  para 
los  trabajos  de  canalización  del  Mapocho. 

£1  señor  Letelier  don  Patricio  modificó  esta  indi- 
cación en  el  sentido  de  que  la  discusión  de  este  pro- 
yecto tenga  lugar  el  lunes  próximo,  i  el  señor  Ministro 
Valdés  Carrera  aceptó  esta  modificación. 

En  esta  forma,  i  después  de  algunas  observaciones 
de  los  señores  Éiesco  i  Cotapos,  quedó  aprobada  la 
indicación. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  hizo  indica- 
ción para  que  todhs  ha  sesiones  que  la  Cámara  ha  de 
celebrar  hasta  el  21  del  presente  mes  so  dediquen  a 
la  discusión  de  los  presupuestos. 

Esta  indicación  fué  apoyada  por  los  señores  Montt 
don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda)  i  Parga. 

El  señor  Cotapos  la  modificó  en  el  sentido  de  que 
haya  sesiones  nocturnas  los  lunes,  miércoles  i  viernes 
para  la  discusión  de  los  presupuestos,  i  para  que  en 
las  de  los  martes,  jueves  i  sábados  se  pueda  tratar  de 
los  demás  asuntos  en  tabla. 

El  señor  Letelier  don  Patricio,  por  su  parto,  no 
aceptó  la  indicación  del  señor  Walker  Martínez  i  for- 
muló a  su  vez  otra^  para  que  el  día  én  que  deba 
cerrarse  la  discusión  de  los  presupuestos  se  den  por 
aprobadas  todas  las  partidas  de  gastos  fundados  en 
lei,  i  se  sigan  discutiendo  las  de  gastos  variables.  Pi- 
dió al  mismo  tiempo  que  esta  indicación  i  la  del  se- 
ñor Diputado  por  Maipo  quedasen  para  segunda  dis- 
cusión. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  se  opuso  a 
la  modificación  del  señor  Cotapos. 

Quedaron  estas  indicaciones  para  segunda  discu* 
sión,  i  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó,  dentro  de  la  orden  del 
día,  la  discusión  jeneral  de  la  Lei  de  Presupuestos,  o 
hizo  uso  de  la  palabra  el  señor  Gandarillas  don  Al- 
berto, para  proponer  i  fundar  el  siguiente  proyecto: 

«Art.  1.®  Los  derechos  de  importación  que  recau- 
dan todas  las  aduanas  de  la  República  se  pagarán  en 
pesos  fuertes  de  plata  después  de  sesenta  días  conta- 
dos desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  lei,  i 
quedará  suprimido  el  recargo  que  se  cobra  a  virtud  de 
lo  dispuesto  en  la  lei  de  14  de  marzo  de  1887. 

>Art.  2.*^  Desde  la  misma  fecha  se  pagara  en  pe- 
sos fuertes  todos  loe  sueldos  de  los  empleados  públi- 
cos en  servicio  activo. 

» Art.  3.<>  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  hacer  sellar  cuatro  millones  de  pesos  de  plata  con 
el  peso  i  lei  fijados  en  la  lei  de  9  de  enero  de  1851. 

>Para  dar  cumplimiento  a  este  artículo,  deberá  ha- 
cer sellar  las  barras  de  plata  depositadas  en  la  Casa 
de  Moneda  a  v:rtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  3.* 
de  la  lei  de  14  de  marzo  de  1887,  i  se  suspende,  res- 
pecto de  este  depósito,  la  disposición  del  articulo  4.® 
de  la  misma  leí. 

>Art  4.<^  La  Casa  de  Moneda  espedirá  certificados 
por  los  depósitos  que  se  hagan  en  la  tesorería  por  los 
particulares  o  por  el  Fisco  en  cantidades  de  cincuenta 
pesos  a  lo  menos. 

^Esos  certificados  serán  convertibles  a  la  vista  en 


pesos  fuertes,  i  servirán  para  el  pago  de  los  impuestos 
de  aduana>. 

También  pidió  el  señor  Diputado  al  señor  Mim'stro 
do  Hacienda  que  solicitase  la  inclusión  en  di  prosu- 
puesto de  un  ítem  destinado  al  pago  de  la  deuda  in- 
terna. 

Con  motivo  de  las  observaciones  del  señor  Ganda- 
rillas, hizo  otras  el  señor  Cotapo6|  hasta  que,  por  ha- 
ber llegado  la  hora,  se  levantó  la  sesión,  a  las  6  P.  M. 

El  señor  Carvallo  Elixalde  (don  Francisco). 
— Como  la  tabla  se  ha  formado  con  diversas  indica- 
ciones de  preferencia,  yo  me  permitiría  pedir  que  se 
agregase  a  ésta  el  proyecto  remitido  por  el  Senado 
que  aumenta  el  sueldo  de  los  empleados  de  la  Oga 
Hipotecaria. 

El  señor  Ba'i^POS  Loco  (Presidente).— En  dis- 
cusión esta  indicación.  Si  ningún  señor  Diputado  se 
opone  se  dará  por  aprobada. 

Aprobada. 

En  segunda  discusión  las  indicaciones  pendientes 
de  los  señores  Walker  Martínez  i  Cotapos. 

El  señor  Ijeteller  (don  Patricio). — Accediendo 
a  los  deseos  de  algunos  honorables  diputados  que  me 
han  indicado  que  talvez  sería  mas  conveniente  pos- 
tergar la  indicación  que  he  formulado,  por  algunos 
días,  he  creído  que  debería  acceder  a  estas  insinua- 
ciones, por  lo  que  retiro  mi  indicación  por  ahora. 

Aunque  atribuyo  la  importancia  que  en  realidad 
tiene  la  Lei  de  Presupuestos,  cuando  su  discusión 
puede  tener  lugar  en  condiciones  medianamente  re- 
gulares^ sin  embargo,  considero  que  no  es  menos  im- 
portante, dada  la  situación  por  que  atravesamosi  la 
cuestión  relativa  al  depósito  en  los  bancos. 

Ella  vendrá  a  proporcionamos  oportunidad  para 
que  se  tomen  algunas  medidas  que  vengan  a  hacer 
desaparecer  la  desigualdad  que  hoi  existe  entre  estas 
instituciones  de  crédito,  i  aun  entre  los  mismos  bancos 
favorecidos  con  los  depósitos,  i  al  mismo  tiempo  para 
alejar  del  £¡jecutivo  la  influencia  política  que  la  me- 
dida de  los  depósitos  ha  puesto  en  sus  manos. 

Se  ha  dicho  en  ocasiones  no  lejanas  que  se  ha  he- 
cho uso  de  esa  influencia,  i  hai  quienes  creen  que  en 
estos  momentos  se  ejercita  nuevamente. 

Retiro,  pues,  mi  indicación  para  renovarla  en  el 
momento  que  considere  oportuno. 

El  señor  Barros  Ia£co  (Presidente).— Daremos 
por  retirada  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Curepto. 

El  señor  Cotapos. — Yo  me  he  opuesto  a  la  in- 
dicación del  honorable  Diputado  por  Maipo  relativa 
a  que  todas  las  sesiones  se  dediquen  al  despacho  de 
los  presupuestos;  pero  como  he  visto  que  mi  indica- 
ción para  celebrar  sesiones  nocturnas  encuentra  opo- 
sición, no  tengo  inconveniente  en  retirarla.  Me  per- 
mito, sí,  pedir,  en  caso  que  se  acuerde  destinar  todas 
las  sesiones  a  los  presupuestos,  que  la  segunda  hora 
de  los  sábados  se  dedique  a  tratar  de  los  asuntos  de 
carácter  industrial.  No  es  posible  relegar  al  olvido 
estas  solicitudes  que  tienen  por  objeto  dar  impulso  al 
trabigo.  En  este  sentido  no  me  opongo  a  que  todas 
las  sesiones  se  destinen  a  la  discusión  de  Jos  presu- 
puestos. 

Creo  también  que  el  honorable  Diputado  por  Curep- 
to tiene  razón  para  pedir  que  se  solucione  la  cuestión 
de  los  bancos;  pero  hai  necesidad  urjente  de  entrar  de 
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uiia  vez  a  discutir  los  presupuestos  en  particular,  por- 
que hai  muchos  señores  Diputados  que  piensan  hacer 
algunas  indicaciones. 

Retiro,  pues,  mi  indicación,  señor  Presidente.  - 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente). — Si  no 
hai  inconveniente,  daremos  por  retirada  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  k  Imperial. 

Retirada. 

£1  señor  Rodríf/ue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Deseo  saber  en  qué  estado  se  halla  la  interpelación 
del  honorable  Diputado  por  Curepto  sobre  depósitos 
Hscales  en  los  bancos.  Veo  que  esta  cuestión  viene 
renovándose  desde  tiempo  atrás  sin  llegar  a  una  reso- 
lución definitiva. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Esta  in- 
terpelación se  continuará  una  vez  terminado  el  debate 
de  la  lei  de  incompatibilidades  entre  los  funcionarios 
públicos. 

Procederemos  a  votar,  si  ningún  señor  Diputado 
usa  de  la  palabra,  en  primer  lugar  la  indicación  del 
señor  Walker  Martínez,  para  dedicar  todas  las  sesio- 
nes a  la  discusión  de  los  presupuestos^  i  en  seguida 
votaremos  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Cota* 
pee,  para  dedicar  la  segunda  hora  de  los  sábados  ajas 
solicitudes  de  carácter  industrial. 

Puesta  en  votación  la  ifidicación  del  señor  Waíker 
MartÍHezdon  Carlos^  para  dedicar  todas  las  sesiones  a 
la  Lei  de  Presupuestos^  fué  aprobada  por  43  votos  con- 
tra 1. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio,  al  votar). — Di- 
i^o  nó,  para  que  no  haya  unanimidad  i  no  pueda  pos- 
tergarse la  interpelación. 

La  indicación  del  señar  Cotapos,  para  dedicar  la 
se¡/ufida  hora  de  las  sesiones  de  los  sábados  a  solicUu- 
des  de  cárdete}*  industrial^  fué  desechada  por  26  votos 
cotdra  20. 

£1  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— (La  sesión  del  lunes  próximo  se  destinará  también 
a  los  presupuestos? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Nó,  se- 
ñor. Ya  está  acordado  que  se  discutirá  el  lunes  el  su- 
plemento al  presupuesto  de  Obras  Públicas. 

£1  señor  íetelier  (don  Patricio). — I  la  interpe- 
lación, ¿en  qué  lugar  de  la  tabla  quedará? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Después 
del  proyecto  sobre  incompatibilidades. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — ¿Es  decir  que 
se  posterga?  To  me  he  opuesto  a  la  postergación,  i 
para  acoidarla  se  necesita  unanimidad. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — ^Existe 
uu  acuerdo  de  la  Cámara,  adoptado  por  unanimidad^ 
que  coloca  la  interpelación  después  del  proyecto  sobre 
incompatibilidades.  La  tabla  queda,  pues,  en  esta 
forma:  L"",  presupuestos;  2.^,  incompatibilidades;  3.^, 
interpelación. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Yo  entiendo 
4ue  la  interpelación  esta  antes  que  los  presupuestos. 

El  señor  Baritas  Luco  (Presidente). — Yo  lo 
entiendo  de  otra  manera;  si  el  señor  Diputado  insiste, 
consultaré  a  la  Cámara. 

El  señor  Matte, — Se  ha  hablado  aquí  tanto  sobre 
depósitos  fiscales,  sobre  bancos,  sobre  papel-moneda^ 
con  motivo  de  la  discusión  jeneral  de  los  presupues- 
tos, que  me  parece  que  el  señor  Diputado  por  Curep- 
to podría  desarrollar  sus  observaciones  en  esa  misma 


discusión  sin  exijir  un  debate  separado.  De  otro  mo- 
do tendríamos  dos  o  mas  interpelaciones  sobre  este 
miemo  punto. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Yo  no  acepto 
la  indicación  del  señor  Diputado.  El  que  otros  Dipu- 
tados hayan  discurrido  sobre  cuestiones  análogas  a  las 
que  entran  en  mi  interpelación  no  puedo  privarme 
de  mi  derecho. 

Yo  pido  que  la  interpelación  se  discuta  en  confor- 
midad al  Reglamento. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — ¿Su  So- 
ñoría  pide  que  continúe  la  interpelación? 

El  señor  Letelier*  (don  Patricio).— Sí,  señor. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Hai  un 
acuerdo  para  postergarla. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Un  acuerdo 
para  postergar  una  interpelación  necesita  unanimidad^ 
i  yo  me  he  opuesto  a  la  postergación. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Me  re- 
fiero al  acuerdo  anterior  que  dio  preferencia  al  pro- 
yecto de  incompatibilidades  sobre  la  interpelación. 

Si  el  señor  Diputado  pido  que  ésta  continúe,  con- 
sultaré a  la  Cámara. 

£1  señor  Parga» — Sentiría  que  se  pidiese  el 
acuerdo  de  la  Cámara  para  dilucidar  esta  cuestión. 

El  derecho  de  un  Diputado  para  interpelar  está  por 
encima  de  las  decisiones  de  la  mayoría,  i  la  prueba  es 
qué,  a  pesar  de  la  indicación  del  señor  \Valker,  cual- 
quiera de  nuestros  colegas  pucvle  interpelar  al  Gabi- 
nete en  cualquier  momento  de  la  discusión. 

Creo  que  los  honorables  Diputados  que  han  votado 
en  favor  de  esta  indicación  lo  han  hecho  en  la  into- 
lijencia  de  que  no  quedaba  postergada  la  interpelación. 

Si  hubiera  de  dársele  otro  significado  al  acuerdo 
que  ahora  ha  tomado  la  Cámara,  que  no  ha  tenido  la 
unanimidad,  quedaría  desconocido  el  derecho  de  in- 
terpelar. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — ^El  acuer- 
do tomado  por  la  Cámara  a  que  he  hecho  referencia 
tuvo  la  unanimidad,  i  con  él  quedó  postergada  la  in- 
terpelación para  después  del  proyecto  sobre  incompa- 
tibilidades; pero  ese  acuerdo,  ni  el  que  se  acaba  de 
tomar,  impiden  el  derecho  de  interpelar.  El  mismo 
honorable  Diputado  por  Curepto,  como  cualquiera 
otro,  puede  hacerlo  euando  lo  crea  conveniente. 

El  señor  LeteJ/leí*  (don  Ricardo). — La  posterga- 
ción de  una  interpelación  pendiente  para  cuando  h¿ra 
terminado  el  deleite  de  otro  asunto  que  no  se  sabe 
cuándo  se  discutirá,  vendría  a  hacer  completamente 
ilusorio  el  derecho  de  interpelar. 

No  me  parece  tampoco  aceptable  el  temperamento 
propuesto  por  el  honorable  señor  Matte,  de  tener  a  un 
mismo  tiempo  la  discusión  de  la  interpelación  i  la 
discusión  jeneral  de  los  presupuestos.  Son  materias 
enteramente  diversas  que  no  pueden  confundirse  en 
un  mismo  debato. 

Es  cierto  que  algunos  señoi'es  Diputados  han  trata 
do  de  la  cuestión  de  los  depósitos  do  los  bancos  en  la 
discusión  jeneral  do  los  presupuestos,  pero  indudable- 
mente son  puntos  que  no  tienen  atinjencia  alguna  entre 
sí  i  hasta  es  contrario  al  Reglamento  tratar  a  la  vez  dos 
asuntos  diversos.  Cada  discusión  debe  concretarse  al 
punto  en  debate;  de  otro  modo  se  hace  embrollada  i 
confusa  hasta  no  saberse  a  qué  se  arriba. 

Yo  tal  vez  tome  parte  en  la  discusión  jeneral  de  los 
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presupuestos,  pero  no  sabría  hablar  de  las  dos  mate- 
terias  a  la  vez,  tanto  menos  cuanto  atribuyo  suma  im- 
portancia i  gravedad  a  la  cuestión  do  los  depósitos  en 
los  bancos. 

Por  eso  creo  que  lo  lucjor  sería  designar  el  lunes 
para  el  despaobo  del  suplemento  i  el  martes  para  la 
interpelación. 

El  señor  il/ifl'/íío. — Con  motivo  de  la  discusión 
del  proyecto  de  incompatibilidades  pendiente,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  dirijió  al  que  habla,  en  la  pe- 
míltima  sesión,  un  reproche  absolutamente  inmereci- 
do que  no  puedo  dejar  papar. 

Haciendo  Su  Señoría  uso  de  la  ludabra,  dijo  que  la 
cuestión  había  sido  tratada  bajo  diversos  punios  de 
vista,  bajo  loa  puntos  de  vista  legal,  constitucional  i 
del  buen  servicio  público,  i  que  había  tocado  al  que 
habla  personalizar  la  cuestión.  Este  fué  el  cargo. 

Recordará  la  Cámara  que  yo  no  quise  hacer  uso  de 
la  palabra  antes  que  lo  hiciese  el  honorable  señor  Mi- 
nistro, i  como  Su  Señoría  declarase  que  no  haría  uso 
de  ella,  manifesté  mi  estrañeza  por  su  negativa  a  con- 
testar las  preguntas  que  se  le  habían  dirijido  con  mo- 
tivo de  su  indicación,  porque  me  parece  que  un  Mi- 
nistro debe  estas  esplicaciones.  En  seguida  me  ocupé 
paramente  de  la  cuestión  en  debate. 

¿En  dónde  pudo  encontrar  el  señor  Ministro  la  agre- 
sión personan  Si  la  hubiera  habido,  cuando  mas  sería 
agresión  al  Ministio,  de  ninguna  manera  a  la  persona 
de  Su  Señoría.  Se  forjó,  pues,  el  señor  Ministro  un 
fantasma  para  tener  como  combatirme. 

Nó,  señor,  no  acostumbro  personalizar  las  cuestio- 
nes, i  si  alguna  vez  quisiera  dirijir  esa  clase  de  ataques 
no  lo  haría  de  una  manera  encubierta,  sino  directa  i 
claramente.  Yo  discuto  aquí  los  intereses  públicos,  i  a 
ellos  no  mas  atiendo. 

El  señor  JllonW  (Ministro  de  Hacienda). — Pienso 
como  el  señor  Diputado,  que  no  debemos  atender  mas 
que  al  interés  público,  i  por  lo  mismo  no  daré  desa- 
rrollo al  incidente  que  vuelve  a  provocar  Su  Señoría 
después  de  dejar  pasar  cuarenta  i  ocho  horas. 

Celebro  mucho  que  el  señor  Diputado  por  Mulchén 
haya  declarado  que  en  su  discurso  no  hai  nada  que 
afecte  personalmente  al  Ministro  que  habla,  i  desea- 
ría que  en  mis  palabras  no  viera  Su  Señoría  nada  que 
pudiera  serle  agresivo,  porque  no  tengo  interés  nin- 
guno en  que  se  sienta  molestado. 

Por  mi  parte,  señor,  no  ha  habido  nunca  negativa 

Íara  contestar  a  cualquiera  pregunta  que  algún  señor 
diputado  haya  tenido  a  bien  dirijirme;  por  el  contra- 
río, me  parece  que  a  todas  las  que  se  me  han  hecho 
he  respondido  prontamente. 

El  señor  Murlllo. — Se  dice,  señor,  que  he  nece- 
sitado 48  horas  para  contestar  o  hacer  caudal  de  repro- 
ches que  me  dirijió  el  honorable  Ministro  de  Hacien- 
da en  la  sesión  antepasada. 

Este  nuevo  reproche  no  puedo  aceptarlo,  señor  Pre* 
sidente.  Declaro  con  sinceridad  que  conozco  mui  poco 
el  Reglamento  de  la  Cámara  i  nunca  vengo  a  este  re- 
cinto a  hacer  cuestiones  de  Reglamento,  de  modo  que 
he  estado  en  el  convencimiento  de  que  debía  aguardar 
que  continuase  la  discusión  del  proyecto  sobre  incom- 
patibilidades para  poder  contestar  a  Su  Señoría. 

¿Acaso  el  señor  Ministro  quiso  decirme  que  yo  ne- 
cesito consultarme  con  algunas  personas  para  saber  si 
puedo  hablar  en  la  Cámara  aceptando  o  rechazando 


los  cargos  o  reproches  que  se  me  hagan?  ¿Cree  Su  Se- 
ñoría que  yo  he  necesitado  ir  a  mi  escritorio  a  redac- 
tar un  discurso  i  luego  después  aprenderlo  de  memo- 
ria para  venir  a  decirlo  aquí?  ¿No  cree  el  señor  Minis- 
tro que  cabe  dentro  de  lo  posible  que  el  Diputado  que 
habla  sea  capaz  de  coordinar  algunas  frases  para  con- 
testar en  un  momento  dado?  I  entonces,  señor,  ¿por 
qué  Su  Señoría  me  dice  que  he  necesitado  48  horas 
para  poder  contestarle?  Ya  he  manifestado  a  la  Hono- 
rable Cámara  que  si  he  guardado  silencio  durante  48 
horas,  lo  he  hecho  porque  estaba  en  la  intelijencia  de 
que  solo  ahora  podía  hablar;  pero  ya  que  sé  que  se 
puede  hablar  todos  los  días  sobre  cual(^uiera  cosa  en  la 
primera  hora  de  la  sesión;  no  lo  olvidaré.  Antes  de 
concluir,  debo  recordar  a  la  Honorable  Cámara  que  en 
la  sesión  antepasada,  cuando  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  concluyó  su  discurso  se  levantó  la  sesión, 
por  cuyo  motivo  no  pude  contestarle  en  ese  mo- 
mento. 

El  señor  Sarros  JLílCO  (Presidente). — Se  va 
a  dar  lectura  al  orden  en  que  fueron  tomados  lod  di- 
versos acuerdos  de  la  Cámara  que  se  refieren  a  prefe- 
rencias en  la  discusión. 

Se  dio  lectura  cd  acuerdo  de  la  Cámara^  tomado  por 
unanimidad^  para  discutir  de  preferencia  él  proyecto 
sobre  incompatibilidades  i  en  seguida  las  interpela' 
cienes. 

El  señor  Barros  JLUCO  (Presidente).— Se  trata 
ahora  de  saber  si  la  indicación  votada  hoi  modifica  o 
no  los  acuerdos  anteriores.  El  honorable  Diputado  por 
Curepto  cree  que  los  modifica;  yo  creo  que  nó.  Con- 
sultaré a  la  Cámara  sobre  este  punto. 

£1  señor  JLetéliev  (don  Ricardo). — Me  parece, 
señor,  que  podríamos  ahorrar  tiempo,  i  también  la  re- 
solución de  la  Cámara,  acordando  que  la  discusión  do 
la  interpelación  tenga  lugar  el  lunes  después  de  la  de 
los  suplementos. 

El  señor  JIfoUtt  (Ministro  de  Hacienda). — Yo 
pediría  que  continuase  en  el  acto  la  discusión  de  la 
interpelación. 

A  mi  juicio,  la  interpretación  que  el  señor  Presi- 
dente ha  dado  al  acuerdo  de  la  Cámara  es  perfecta- 
mente correcta;  pero  desearía  que  la  Cámara  tomase 
un  nuevo  acuerdo  a  fin  de  que  la  interpelación  se  trate 
desde  luego.  Estoi  pronto  para  contestar  toda  obser- 
vación que  se  me  quiera  hacer,  i  espero  que  la  Honora- 
ble Cámara  tenga  a  bien  modificar  su  acuerdo  en  ob- 
sequio al  señor  Diputado  por  Curepto. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— El  ca- 
mino que  indica  el  señor  Ministro  talvez  sería  el  mas 
sencillo,  de  modo  que  si  no  hai  inconveniente  por  par- 
te de  la  Cámara  discutiremos  desde  luego  la  interpe- 
lación sobre  depósitos  fiscales  en  los  bancos. 

Acordado. 

Tiene  la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Talca. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— El  objeto 
que  se  persigue  con  esta  interpelación  no  es  formular 
cargos  en  contra  de  los  Gabinetes  anteriores  ni  del 
actual. 

Se  trata  tan  solo  de  procurar  la  vuelta  al  réjimen 
constitucional  i  legal,  a  fin  de  que  el  Congreso  pueda 
tomar  las  medidades  conducentes  a  regularizar  la  si- 
tuación económica  que  se  ha  creado  por  consecuencia 
delpapel-moneda. 

Tengo  la  íntima  ^««suasión  de  que  mientras  exis- 
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tan  estas  relaciones  entre  el  Fisco  i  los  bancos  el  Go- 
bierno será  impotente  para  adoptar  medidas  eficaces 
que  tiendan  a  poner  término  a  este  réjimen  de  abso- 
luta i  perpetua  inconvertibilidad  en  que  hemos  veni- 
do viviendo. 

Si  se  quisiera  adoptar  una  solución  de  las  que  se 
han  tomado  en  otros  paises,  por  ejemplo,  que  se  han 
encontrado  en  situaciones  análogas  al  nuestro,  se  tro- 
pezaría con  la  resistencia  invencible  de  los  bancos,  que 
cuentan  entre  nosotros  con  la  mayoría  del  Congreso 
con  mas  seguridad  que  los  Ministros  i  el  mismo  Pre- 
sidente de  la  República. 

Yo  bien  eó  que  esto  que  digo  va  a  hacer  levantar 
voces  de  protesta  dentro  i  fuera  de  la  Cámara;  pero 
mí  deber  es  decir  la  verdad  i  revelar  al  país  las  cau- 
sas que  concurren  a  sostener  esta  situación  que  se 
traduce  por  una  carestía  jeneral  de  los  artículos  de 
consumo  i  la  pobreza  i  hasti  la  miseria  para  un  sin- 
número de  familias,  todo  con  el  objeto  de  retardar 
una  solución  que  necesariamente  ha  de  llegar  i  cuyas 
consecuencias  serán  mas  gravea  mientras  mas  se  le 
aplace. 

En  comprobante  de  lo  que  afirmo  no  tengo  sino  que 
referirme  a  lo  que  ha  sucedido  después  de  la  leí  de 
1887. 

Esa  lei  tuvo  por  objeto  preparar  de  una  manera 
paulatina  i  lenta,  sin  producir  trastornos  ni  dificulta- 
des, la  vuelta  del  réjimen  metálico,  que  hasta  esa  fe 
cha  so  había  hecho  imposible,  no  tanto  por  falta  de  re- 
cursos por  parte  del  Estado  para  rescatar  el  papel-mo- 
neda, cuanto  porque  los  privílejios  de  los  bancos,  el 
derecho  de  que  sus  billetes  fueran  admitidos  en  ar- 
cas fiscales,  la  obligación  del  Estado  do  depositar  sus 
sobrantes  en  la  cuenta  corrriente  del  Banco  Nacional, 
habían  dado  al  billete  bancario  el  mismo  carácter  que 
el  que  tiene  el  papel  del  Estado;  i  todo  intento  para 
convertir  este  papel  tropezaba  con  la  imposibilidad  de 
llegar  a  la  conversión  del  billete  bancario  i  la  necesi 
dad  de  impedir  la  situación  desastrosa  que  se  habría 
creado  volviendo  a  una  nueva  inconvertibilidad. 

De  aquí  fué  que  con  toda  previsión  se  tomó  por 
base  la  caducidad  do  los  privilejios  de  los  bancos  pa- 
ra adoptar  una  serie  de  medidas  que  han  sido  inter- 
pretadas de  diversos  modos,  pero  que  en  el  fondo 
eran  encaminadas  a  restrinjirla  emisión  bancaria  de- 
jándola reducida  a  sus  límites  naturales. 

La  vuelta  al  réjimen  establecido  por  la  lei  de  1860 
en  orden  al  tipo  de  billetes  de  banco  conducía  a  este 
objeto,  i  la  garantía  que  se  exijió  para  la  emión  ten- 
nía  el  mismo  resultado. 

Estas  medidas  no  habrían  tenido  justificación  algu- 
na si  no  hubieran  sido  aconsejadas  por  la  necesidad 
do  preparar  la  vuelta  al  réjimen  metálico,  alejando  el 
linico  elemento  de  perturbación  que  la  ha  impedido 
hasta  ahora. 

En  efecto,  ¿qué  razón  habría  para  impedir  la  emi- 
sión de  billetes  al  tipo  inferior  de  veinte  pesos,  tra- 
tándose de  instituciones  bien  garantidas,  que  contaban 
i  cuentan  con  la  confianza  del  público  i  del  Gobierno 
en  términos  de  que  se  han  podido  mantener  sus  bi- 
lletes al  mismo  nivel  que  el  papel  del  Estado? 

¿Qué  razón  habría  podido  aconsejar  la  garantía  que 
se  exijió,  que  obligó  a  los  bancos  a  invertir  gran  par- 
te de  sus  capitales  en  papeles  hipotecarios  i  del  Es- 
tado o  de  las  municipalidades,  para  mantenerlos  de- 


positados i  sustraídos  de  la  circulación,  cuando  no 
había  ningún  síntoma  que  autorizara  la  desconfianza, 
i  cuando,  si  lo  hubiera  habido,  en  vez  de  esta  medida 
habría  podido  adoptarse  otra  mas  eficaz,  con  menos 
gravámenes  para  los  bancos,  como,  por  ejemplo,  la  de 
establecer  el  privilejio  de  primera  clase  para  los  bille- 
tes de  banco  en  caso  de  quiebra? 
No  habría  habido  ninguna. 
Pero  como  con  el  privilejio  se  aumentaba  la  fuerza 
del  papel  bancario  i  con  la  autorización  para  emitir 
billetes  de  tipo  inferior  a  veinte  pesos  se  daba  facili- 
dades para  la  emisión,  era  forzoso  entonces  hacer  de 
manera  que  la  emisión  se  restrinjicra,  como  medio  de 
obligar  a  los  bancos  a  la  conversión  en  metálico  de 
sus  billetes,  impidiendo  que  fueran  reemplazando  al 
papel  del  Estado  a  medida  que  se  fuera  retirando,  lo 
que  necesariamente  conduciría,  lo  repito,  a  una  nue- 
va inconvertibilidad  mas  desastrosa  que  la  de  1878. 
Entretanto,  los  efectos  de  la  lei  de  1887  han  sido 
hasta  ahora  completamente  nugatorios. 

Los  bancos,  que  habían  perdido  sus  privilejios  i  el 
favor  de  la  lei,  encontraron  en  el  Gobierno  el  amparo 
suficiente  para  sustraerse  de  las  trabas  i  restricciones 
que  la  lei  de  1887  les  impuso. 

I  este  amparo,  que  ha  tenido  que  concederse  por 
medios  indirectos,  ha  producido  un  doble  mal:  pos- 
tergar primero  la  vuelta  al  réjimen  metálico,  i  crear 
en  seguida  una  situación  embarazosa  a  los  bancos  que 
se  habían  establecido  libremente,  sin  contar  con  los 
privilejios  de  que  gozaban  las  otras  instituciones  de 
crédito. 

Así,  la  garantía  para  los  bancos  no  privilejiados 
importó  un  gravamen  i  una  disminución  de  su  capi- 
tal en  jiro  desde  el  primer  momento,  al  paso  que  ella 
fué  ilusoria  para  los  bancos  privilejiados,  que  conta- 
ron con  los  fondos  del  Estfido  i  con  otras  ventajas 
que  por  el  momento  silenciaré  para  no  estraviar  el 
debate  del  terreno  en  que  debe  estar  situado. 

Sin  este  amparo  prestado  a  algunos  bancos  de  una 
manera  indebida  por  el  Gobierno  no  se  habría  pro- 
ducido  el  fenómeno  que  precisamente  se  quiso  impe- 
dir con  la  lei  de  1887,  de  que,  a  medida  que  se  ha 
ido  retirando  el  papel  del  Estado,  ha  ido  aumentando 
la  emisión  bancaria. 

La  situación  creada  con  el  réjimen  del  papel-mo- 
neda ha  permanecido,  por  consiguiente,  la  misma. 

Tenemos  cuarenta  millones  de  circulante  en  un 
país  en  que  bastaría  la  mitad,  dentro  del  réjimen  n«r- 
mal,  para  el  movimiento  ordinario  i  corriente  de  los 
negocios. 

Al  afirmar  esto,  me  fundo  en  los  estudios  que  se 
hicieron  con  motivo  de  la  lei  de  inconvertibilidad  i  en 
la  comprobación  que  mas  tarde  vino  de  la  exactitud 
del  resultado  de  esos  estudios. 

Entonces  se  fijó  el  máximum  del  circulante  en 
dieziocho  millones  de  pesos,  siendo  de  advertir  que 
nunca  se  llegó  a  esa  cifra,  pues  la  emisión  bancaria 
convertible  e  inconvertible  no  pasó  jamás  de  tres  mi- 
llones de  pesos. 

De  aquí  es  que  la  inconvertibilidad  no  produjo 
las  deplorables  consecuencias  que  ahora  estamos  pal- 
pando. 

Entonces,  al  revés  de  lo  que  sucede  ahora,  había 
circulante  o  estaba  reducido  a  las  necesidades  reales  i 
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positivas  del  mercado,  i  los  valores  conservaban  su 
precio  ju:iio  con  relación  a  la  moneda  metálica. 

Esto  esplica  el  por  qnó  los  aitículos  de  consumo 
mantuvieron  su  precio  anterior,  que  no  se  vino  a  ol> 
tener  sino  mas  t^rde,  cuando  a  la  emisión  bancaria 
inconvertible  se  agregaron  veintiocho  millones  de 
papel-moneda,  lo  que  vino  a  producir  una  alteración 
notable  en  la  situación. 

I  para  que  no  quede  duda  alguna  de  la  exactitud 
de  esta  observación,  me  bastará  recordar  qu3  los  efec- 
tos de  la  omisión  del  papel-moneda  no  se  hicieron 
sentir  en  el  primer  momento,  porque  cuando  empe 
zaron  a  producirse  los  efectos  del  aumento  del  circu- 
lante vinieron  los  triunfos  en  el  Peiii  i  la  ocupación 
de  la  parte  mas  importante  de  su  territorio,  lo  que 
impidió  el  exceso  de  circulante  c  hizo  restablecer  la 
conñanza  en  orden  a  que  la  emisión  no  tomaría  pro- 
porciones mayores. 

En  efecto,  los  millones  do  papel-moneda  que  se 
habían  lanzado  a  la  circulación  no  produjeron  una 
alteración' en  el  circulante,  porque  tant«3  el  papel  del 
Estado  como  el  do  los  bancos  se  repartió  en  los  terri- 
torios  ocupados  por  nuestras  armas. 

Solo  despu^  de  la  ocupación,  cuando  el  papel  del 
Estado  i  de  los  bancos  volvió,  cuando  el  Gobierno  se 
negó  a  retirar  las  cantidades  do  papel  fiscal  que  el 
Congreso  ordenó  en  la  Lei  de  Presupuestos,  manifes- 
tando, por  el  contrario,  su  propósito  de  hacer  uso  de  la 
autorización  que  se  le  había  concedido  respecto  de  los 
millones  de  papel  que  no  habían  alcanzado  a  lanzarse 
a  la  circulación,  i  cuando  se  entró  en  la  era  de  gastos, 
que  ha  ido  eit  osctda  ascendente  día  a  día,  alejándose 
toda  posibilidad  del  volver  al  rdjimen  metálico,  fué 
cuando  se  produjo  el  alza  del  cambio  i  se  aumentó 
notablemente  el  precio  de  los  artículos  de  consumo  i 
«le  todos  los  valores. 

Xo  puede  dudarse  entonces  que  la  difícil  situación 
por  que  atravesamos  as  debida  ante  to<lo  (porque  no 
))«dría  desconocer  que  hai  otras  causas),  al  excedente 
del  circulante,  que  ha  producido  aquí,  como  en  todas 
partes,  la  hinchazón  en  los  valores  i  todas  sus  pernicio- 
sas consecuencias. 

Si  la  Ici  do  1887  se  hubiera  aplicado  en  condi- 
ciones regulares,  la  situación  habría  mejorado  al  pre 
senté,  como  empezó  a  mejorar  el  año  pasado,  siendo 
digno  de  notarse  que  se  volvió  atrás  cuando  se  hizo 
declaraciones  por  ul  Gobierno  en  el  sentido  de  mante- 
ner los  depósitos  de  los  bancos  en  términos  do  prefe- 
rir recurrir  al  empréstito  por  la  imposibilidad  en  que 
los  bancos  se  encontraban  de  devolverlos. 

Ello  era  claro.  Aleja»la  la  posibilidad  de  volver  al 
réjimen  metálico,  se  produjo  la  descontionza;  el  cajii- 
tal  estranjero  no  contó  con  la  seguridad  de  que  se 
trataría  do  reaccionar  i  de  procurar  el  restablecimien- 
to de  la  situación  normal;  i  esto,  unido  la  disminución 
de  nuestra  producción  por  efecto  de  la  baja  del  cobre 
i  por  las  malos  cosechas,  hubo  de  traer  por  consecuen- 
cia inmediata  i  necesaria  el  alza  del  cambio,  que  con 
tinuaiá  en  aumento  si  no  manifestamos  el  propósito 
de  contenernos  en  la  pendiente  por  que  nos  hemos  de- 
jado arrastrar. 

Interesa,  por  lo  tanto,  eliminar  la  causa  de  pertur- 
bación producida  por  el  ex'^eso  de  circulante,  a  fin  de 
hacer  desaparecer  la  situación  ficticia  que  se  ha  crea- 
do, i  que  se  agravará  cada  día  si  con  medidas  artifi- 


ciales creemos  que  podemos  escapar  tle  los  trastornos 
que  habremos  de  esperimentar  para  volver  al  réjimen 
normal. 

La  hinchazón  en  los  valores  puede  consultar  el  in- 
terés del  momento  de  unos  cuantos,  pero  este  interés 
está  en  oposición  con  el  de  la  jeneralidad  del  país,  que 
es  el  único  que  debemos  tomar  en  cuenta. 

El  aumento  excesivo  en  el  precio  do  los  artículos 
de  consumo,  el  aka  de  los  Arriendos,  etc.,  afecta  a 
todas  las  clases  sociales,  i  espectaimente  a  la  ckse 
trabajadora  i  a  los  que,  como  loe  empleados  públicos, 
viven  de  renta  fija,  que  se  encuentra  disminuida  por 
la  depreciación  de  la  moneda  en  que  se  paga. 

Millares  do  familias  que  antes  tenían  como  hacer 
sus  gastos,  ahoi  a  so  encuentran  en  la  miseiiaoen 
condiciones  de  desesperante  estrechez. 

Los  jornales  mbmos,  a  pesar  del  alza  que  han  c?* 
perimentado,  no  representan  el  valor  que  antes  te» 
uían. 

En  suma,  esta  situación  os  perjudicial  para  todo  el 
mundo  i  solo  favorece  a  algunos  dcudoi*es,  que  pue- 
den cancelar  con  mas  facilidad  sus  deudas  dando  va- 
lores ficticios  en  pago  de  los  valores  reales  que  reci- 
bieron. 

Pero,  aparte  de  que  el  interés  de  estos  deudores  no 
puede  prevalecer  sobre  el  de  la  joneralii^ad  de  los  ha- 
bitantes, debe  tomarse  en  cuenta  que  este  estado  de 
cosas  con  relación  a  ellos  tendría  que  ser  permanente 
para  que  no  sufriera  las  consecuencias  de  la  vuelta  al 
réjimen  normal. 

Nadie  roe  parece  que  se  atrevería  a  sostener  que  en 
obsequio  de  los  deudores  hemos  de  hacer  que  se  man- 
tenga estable  i  permanente  esta  situación  que  ya  va 
siendo  insostenible. 

La  vuelta  al  réjimen  metálico  es  algo  que  interesa 
a  todo  el  país,  i  a  ella  debemos  consagrar  todos  nues- 
tros esfuerzos. 

Por  eso,  yo  he  reclamado  contra  to<la  mediia  quo 
tienda  a  perturbar  la  acción  que  en  esto  sentido 
estaba  llamada  a  ejercer  la  lei  de  1887,  i  en  especial 
en  contra  do  los  depósitos  de  los  dineros  fiscales  en 
los  bancos,  que  han  venido  a  producir  el  principal 
obstéculo  para  la  vuelta  al  réjimen  metálico. 

En  efecto,  mediante  estos  depósitos*  i  las  cuentas 
corrientes  que  se  han  abierto  en  los  bancos,  se  ha 
podido  sostener  i  aumentar  la  circulación  bincaría 
en  términos  tales  que  la  vuelta  al  réjimen  metálico 
presenta  ahora  mas  dificultades  que  las  que  presenta- 
ba en  1887. 

A  consecuencia  de  esos  depósitos  se  han  creado, 
además,  intereses  particulares  que  opondrán  una  fuer- 
te resistencia  a  la  adopción  de  las  medidas  encamina- 
das a  la  vuelta  del  réjimen  metálico. 

La  lei  de  1887  ha  queilado  completamente  ineficaz, 
i  solo  habría  producido  los  efectos  de  las  dosignalda- 
des  que  estableció  entre  las  instituciones  de  crédito, 
que  solo  pudieron  aceptarse  en  obsequio  del  ñn  qce 
se  perseguía. 

Es  preciso,  pues,  en  vista  de  los  resultados  obteni- 
dos, reaccionar  en  contra  de  lo  ,que  se  ha  hecho. 

La  esperiencia  de  hoi  día  manifiesta  una  vez  mos 
las  perniciosas  consecuencias  del  réjimen  de  autori- 
dad, o  sea  de  la  injerencia  del  Gobierno  en  el  movi- 
miento jeneral  de  los  negccios. 

Se  oreyó  que  con  los  depósitos  de  los  fondos  fisca- 
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les  en  los  bancos  se  iba  a  mejorar  \a  situación  econó- 
mica del  país,  i  solo  se  ha  conseguido  crear  a  los  ban 
eos  nna  situación  mas  difícil  i  prolongar  mas  la  vuelta 
a  la  circulación  metálica. 

Porque,  yo  debo  repetir  una  observación  que  he 
hecho  en  otras  ocasiones. 

Con  los  depósitos  en  los  bancos  no  se  ha  aliviado 
la  situación  económica  del  país. 

Los  fondos  depositados  no  han  facilitado  el  crédito 
para  los  industriales,  que  han  estado  sometidos  a  las 
mismas  restricciones  que  antes. 

Li  industria  no  podría,  por  otra  parte,  vivir  de 
capitales  que  tendrían  que  retirarse  de  un  momento 
a  otro. 

De  aquí  es  que  esos  fondos  han  tenido  que  aplicar^ 
se  a  los  operaciones  de  bolsa  i  a  la  importación  estran- 
jera,  aumentando  así  el  desequilibrio  entre  la  impor* 
tación  i  la  esportación,  i  contribuyendo  a  la  alza  del 
cambio  i  al  aumento  do  valor  en  los  aitículos  de  con- 
sumo. 

Invertido  ese  capital,  la  restricción  del  crédito  i  el 
alza  de  interés,  que  fué  lo  que  se  quiso  evitar  al  ha- 
cer los  depósitos,  han  tenido  que  producirse  i  en  pro- 
porciones mayores  i  mas  desastrosas  que  las  que  ha- 
bría tenido  el  desarrollo  libre  i  no  perturbado  de  los 
negocios. 

I  para  salvar  esta  situación,  se  pide  por  los  bancos 
i  por  los  intereses  que  se  han  creado  a  consecuencia 
de  los  depósitos,  no  solo  que  se  mantengan  éstos  sino 
que  se  adopten  medidas  en  el  sentido  de  facilitar  la 
emisión  bancaria,  a  fin  de  que  los  bancos  puedan  con- 
tinuar en  la  pendiente  por  que  se  han  dejado  arras- 
trar. 

¿A  dónde  iremos  a  parar  si  se  continiia  en  este 
caniinol 

No  me  parece  difícil  preverlo. 

Nunca  Iom  bancos  se  avendrán  a  normalizar  su  si- 
tuación. 

8i  ahora  no  pueden  volver  las  sumas  que  el  Fisco 
les  presta,  mañana  no  podrán  cambiar  sus  billetes  ni 
siquiera  por  papel-nioneda. 

Se  vivirá  durante  algún  tiempo  produciéndose  la 
alza  del  cambio,  el  encarecimiento  de  los  consumos  i 
el  aumento  de  valor  de  la  propiedad  miz,  para  volver 
antes  de  mucho  a  la  misma  situación  tirante  que  se 
ha  producido  desde  el  año  pasado  acá,  pero  con  el 
Agregado  de  que  el  remedio  será  mucho  mas  doloroso. 

Porque  al  fin  es  preciso  que  alguna  vez  considere- 
mos que  este  orden  de  cosas  no  puede  mantenerse  por 
tiempo  indefinida 

Hé  aquí  por  qué  yo  atribuyo  grande  importancia  a 
esta  cuestión. 

De  su  solución  depende  el  mejoramiento  de  nuestra 
situación  económica. 

Por  eso  yo  no  he  podido  escuchar  con  satisfacción 
al  honorable  Ministro  de  Hacienda  cuando  se  ha 
manifestado  dispuesto  a  sostener  por  tiempo  indefini- 
do los  depósitos  i  las  cuentas  corrientes,  o  sea  las  re- 
laciones entre  el  Fisco  i  los  bancos. 

He  creído  divisar  en  esta  declaración  de  Su  Seño- 
ría falta  de  enerjía  para  resistir  a  loe  intereses  banca- 
ríos,  que  mediante  a  las  operaciones  ejecutadas  a  vir- 
tud de  esos  depósitos  han  conseguido  crearse  una 
mayoría  en  una  i  otra  Cámara. 

Iln  días  pasados  un  honorable  colega  me  invitaba 


a  abandonar  esta  interpelación,  reservando  la  discu- 
sión de  esta  importante  materia  para  la  discusión  del 
proyecto  sobre  finanzas. 

Mi  contestación  fué  que  no  habría  Congreso  para 
la  discusión  de  ese  proyecto  mientras  el  Fisco  no  re- 
tirara sus  depósitos. 

I  en  efecto,  la  existencia  de  los  depósitos  tenía  un 
elemento  de  perturbación  inamovible,  porque  los  ban- 
cos estarían  interesados  en  mantenerla  i  en  obtener 
facilidades  para  su  emisión,  i  esto  haría  fracasar  toda 
medida  que  se  propusiera  para  llegar  a  la  vuelta  del 
réjimen  metálico. 

Prueba  de  esta  afirmación  es  lo  que  ocurrió  en  la 
comisión  de  finanzas. 

Se  nombró  una  sub-comisión  para  que  preparara 
la  base  para  k  discusión,  i  el  proyecto  de  la  sub-co* 
misión  fué  en  el  sentido  de  que  había  escasez  de  cir- 
culante i  que  debían  darse  facilidades  para  la  circula* 
ción  bancaria. 

£1  Ministro  do  Hacienda  propone  un  proyecto  pa- 
ra obtener  la  circulación  metálica  en  1895,  i  el  pro- 
yecto se  modificó  en  el  sentido  de  asegurar  la  circu- 
lación del  billete  de  banco,  preparando  la  vuelta  de 
una  nueva  inconvertibilidad. 

Entre  tanto,  no  puede  ponerse  en  duda  que  la  cir« 
culación  metálica  [XMiemos  tenerla  cuando  queramos, 
i  que  lo  único  que  se  opone  a  ello  es  la  situación  que 
se  ha  creado  a  los  bancos  a  la  sombra  de  estas  rela- 
ciones que  han  mantenido  con  el  Fisco. 

¿Cuándo  saldremos  entonces  de  esta  situación) 

Solo  cuando  se  interrumpan  estas  relaciones  entre 
el  Fisco  i  los  bancos,  cuando  se  le  retiren  los  depósi- 
tos fiscales,  pues  entonces  tendrán  que  restrinjir  sus 
emisiones  i  tomar  las  precauciones  necesarias  para  el 
cambio  do  sus  billetes. 

Haciendo  esto  de  una  manera  prudente  i  paulati- 
na, serán  los  mismos  bancos  los  que  se  apresuren  a 
pedir  que  se  tomen  aquellas  medidas  que  la  situación 
exije,  i  todo  se  arreglará  sin  dificultades. 

£1  interés  de  los  bancos  será  en  tal  caso  el  de  to* 
dos  i  cada  uno  de  los  liabitantes. 

Pero  se  insiste  i  se  dice:  con  el  sistema  que  el  Di- 
putado de  Talca  propone  vamos  a  llegar  a  una  liqui- 
dación violenta. 

I  a  esto  contesto  que  no  hai  razón  para  temer  este 
resultado,  procediéndose  con  la  prudencia  debida. 

£s  evidente  que  los  depósitos  tienen  algún  día  que 
devolverse  i  la  liquidación  tendrá  que  producirse. 

Ahora,  por  lo  que  toca  a  los  deudores,  también  es 
evidente  que  tendrán  que  pagar  lo  que  deben,  porque 
los  bancos  no  les  han  de  condonar  sus  deudas,  así 
como  el  Fisco  no  les  ha  de  condonar  a  éstos  los  depó- 
sitos o  préstamos  que  les  ha  hecho. 

De  modo  que  la  liquidación  es  inevitable. 

Se  la  poílrá  retardar,  pero  no  por  mucho  tiempo,  i 
las  consecuencias  del  retardo  serían  mas  funestas. 

La  situación  actual,  creada  un  año  después  de  los 
depósitos  fiscales,  manifiesta  que  el  retardo  no  será 
de  mucha  duración. 

Por  eso,  yo  creo  que  desde  luego  debemos  saber 
cómo  i  cuándo  se  van  a  retirar  los  depósitos,  a  fin  de 
que  tanto  los  bancos  como  los  particulares  sepan  a 
qué  atenerse  i  la  liquidación  sea  menos  violenta. 

De  otra  manera  permaneceremos  en  la  incertidum- 
bre,  sin  saber  a  ()ué  atenernos  i  sin  poder  adoptar 


372 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


ninguna  medida  encaminada  a  regularizar  la  situaéíón, 
pues  no  nos  sería  dable  apreciar  el  íricance  que  po- 
drá tener.  '^' 

Pero  se  observa  que  con  el  retiro  de  los  Hepósitos, 
va  a  escasear  el  circulante;  i  me  parece  qéfe  la  solu- 
ción de  esta  dificultad  es  obvia.  ' 

Los  mismos  bancos  i  el  país  en  jefteral  pedirían 
que  se  diera  inversión  a  los  sobran teá^ fiscales,  no  en 
el  sentido  de  emprender  obras  i  conducciones  costo- 
sas, sino  en  el  sentido  de  aliviar  la*  situación  econó- 
mica del  país.  ^' 

¿Por  qué  no  se  devolverían  esos  sobrantes  a  ja  cir- 
culación mediante  la  compra  de  pastas  m^tálitíás  que 
se  sellarían  i  realizarían  para  repetir  la  operación? 

Me  parece  que  con  esta  medida  se  habría  devuel- 
to a  la  plaza  el  circulante  necesario  i  se  habría  ase- 
gurado la  vuelta  al  réjimen  metálico,  para  lo  cual  so- 
lo faltaría  tomar  algunas  medidas  complementarias, 
como  la  de  obligar  a  los  bancos  a  tener,  sus  reservas 
en  metálico,  exijir  el  pago  de  los  derechos  de  aduana 
en  moneda  fuerte,  etc.,  etc.  7/ 

No  creo  que  a  estas  medidas  só .  pudiera  objetar  el 
sacrificio  que  impondría  al  Estado,  pero  al  fin  i  al 
cabo  ese  sacrificio  representaría'. el  pago  de  su  deuda. 

Tampoco  creo  que  se  pudiera  objetar  la  disminu- 
ción de  las  rentas  fiscales,  Í)ué8,  en  último  resultado, 
esta  objeción  a  lo  mas  maíiiléstaría  que,  a  la  sombra 
de  una  prosperidad  apareñíej  hemos  estado  haciendo 
gastos  indebidos,  a  Ío¿'  ^üe  en  gran  parte  debe  atri- 
buirse los  males  de  la  situación  actual. 

No  quedaría  sino  el  f>eligro  para  los  bancos  por  el 
hecho  de  que  se'VéHan  obligados  a  restrinjir  sus 
emisiones.  '  ' 

I  yo  digo  que'^tta  observación  solo  manifiesta  la 
exactitud  de  lo  que  desde  tiempo  atrás  he  venido 
sosteniendo,  esto  es,  que  el  elemento  principal  de 
perturbación  han  sido  los  bancos,  i  que  mientras  no 
se  les  obligue,  sin  violentarlos,  a  restrinjir  sus  emi 
siones,  toda  tentativa  para  volver  al  réjimon  metálico 
será  infructuosa  i  hasta  contraproducente. 

Por  eso  la  lei  de  1887  procedió  con  toda  previ- 
sión buscando  este  resultado  en  la  supresión  princi 
pálmente  de  las  relaciones  del  Fisco  con  los  bancos. 

Es  este  el  camino  que  se  ha  adoptado  con  buen 
éxito  en  países  que  se  han  encontrado  en  situaciones 
análogas  al  nuestro. 

Hace  poco  tiempo  se  publicó  un  decreto  del  Go- 
bierno del  Brasil  sobre  retiro  de  papel-moneda,  i  en 
la  esposición  de  los  antecedentes  que  hizo  al  Empe- 
rador el  Ministro  de  Hacienda  se  manifiesta  que  en 
ese  país  ha  ocurrido  lo  mismo  que  en  Chile  durante 
el  réjimen  del  papel-moneda^^i  que  antes  de  decretar 
el  retiro  del  papel  se  dictaron  disposiciones  encami- 
nadas a  aseguiar  la  conversión  en  metiUico  de  los 
billetes  de  banco. 

Pues  bien:  a  esté 'resultado  se  ha  propendido  con 
la  lei  de  1887,  cuyo  restablecimiento  solicito  cuando 
pido  el  retiro  do  los  depósitos  fiscales  en  los  bancos. 

Ya  el  honorable  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  de- 
clarado que,  eA  sivconcepto,  medidas  que  importan 
sacara  arcas 'fifitíáles  cantidades  que  representan  mi- 
llonééí'íJe  pesoM  pát-a  entregarlas  a  instituciones  parti- 
culare8^eí)e'ií  sef  aiitorizadas  por  el  lejislador. 

Bft^efectcJ,  líO  es  al  Gobierno  sino  a  la  lei  a  quien 
ine^htbb  determinar  lo  que  corresponde  para  regu- 


larizar la  situación  económica  por  que  atraviesa  el* 
país. 

Se  daría  al  Ejecutivo  un  poder  enornie  si  se  le  de- 
jase estas  facultades,  que  son  propiamente  lejisla- 
tivas,  i  mediante  las  cuales  el  movimiento  industrial  i 
comercial  del  país  quedaría  sujeto  a  su  voluntad. 

Por  eso  la  Constitución  ha  establecido  preceptos 
claros  i  terminantes  en  orden  a  la  inversión  de  los 
caudales  públicos. 

Ellos  deben  permanecer  en  las  tesorerías,  no  pu- 
idiendo  salir  de  ollas  sino  en  virtud  de  decreto  fun- 
dado en  la  lei  que  autoriza  la  inversión. 

Las  facultades  del  Ejecutivo  están  reducidas  a 
acordar  las  contribuciones  o  rentas  i  a  darles  inver- 
sión con  arreglo  a  la  lei. 

Distraer  los  fondos  nacionales,  cualquiera  que  sea 
el  fin  o  propósito  con  que  se  haga,  constituye  un 
verdadero  delito  definido  i  clasificado*  por  el  Código 
Penal. 

Entiendo  estar  de  acuerdo  con  el  honorable  Minis- 
tro de  Hacienda  en  esta  doctrina. 

Pero,  yo  me  permito  observar:  ¿cómo  si  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  considera  que  medidas  de  tanta 
trascendencia,  como  la  de  depositar  los  fondos  fiscales 
en  los  bancos,  que  puede  producir  una  alteración  en 
la  situación  económica  del  país,  deben  ser  la  obi-a  de 
la  lei.  Su  Señoría  no  acompaña  a  esta  declaración  la 
que  ha  debido  ser  su  consecuencia,  o  sea,  la  do  que 
se  retirarán  en  una  forma  dada  los  depósitos  que  se 
han  hecho  i  que  se  cerrarán  las  cuentas  corrientes 
que  £0  han  abierto  en  los  bancos? 

Porque  si  se  reconoce  que  nos  encontramos  en  una 
situación  irregular,  lo  natural  es  regularizarla,  para  lo 
cual  bastará  que  el  señor  Ministro  dicte  las  medidas 
del  caso,  no  teniendo  para  ello  necesidad  ni  siquiera 
de  beneplácito  del  Presidente  de  la  República,  ya  que 
lo  que  se  ha  hecho  ha  dependido  solo  del  Ministerio  de ' 
Hacienda. 

Menos  dificultades  puede  tener  para  esto  el  hono- 
rable Ministro  cuando  no  se  le  exije  siquiera  el  retiro 
violento  de  los  depósitos,  sino  en  una  forma  que  no 
produzca  perturbaciones  ni  dificultades  a  los  mismos 
bancos  que  los  han  recibido. 

Esta  resistencia  del  señor  Ministro  para  volver  al 
réjimen  normal,  indicando  desde  Juego  la  forma  i 
plazo  para  la  restitución  de  los  depósitos,  puede  dar 
a  entender  que  en  concepto  de  Su  Señoría  los  bancos 
no  están  ni  estarán  dentro  de  mucho  tiempo,  i  quizás 
nunca,  en  situación  de  hacer  la  restitución.  Pero  si 
esta  idea  se  tiene,  lo  natural  es  que  se  la  emita  con 
toda  franqueza,  para  saber  a  qué  atenernos  i  qué  me- 
didas debemos  tomar. 

Valdría  mas  que  supiéramos  desde  luego  que  se 
han  perdido  los  millones  depositados  en  los  bancos 
que  mantener  esta  situación  do  incertidumbre  ocasio- 
nada a  producir  trastornos  todos  los  días. 

Yo  he  notado  que  cada  vez  que  se  habla  de  esta 
cuestión  en  la  Cámara  se  produce  una  perturbación, 
que  se  opera  artificialmente,  para  los  mismos  bancos 
favorecidos  con  los  depósitos,  con  el  objeto  ostensi- 
ble de  producir  alarma  i  de  impedir  que  se  llegue  a 
una  solución. 

Mas  de  alguno  do  mis  honorables  colegas  habrán 
recibido  cartas  exijiéndoles  el  pago  de  lo  que  adeudan 
a  los  bancos,  i  el  arreglo  de  sus  cuentas  no  se  hará  en 
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condiciones  favorables  sino  mediante  Ja  actitud  que 
asuman  en  estas  cuestiones  que  afectan  los  intereses 
bancarios. 

Es  la  consecuencia  natural  de  estas  relaciones  del 
Gobierno  con  los  bancos^  que  todo  lo  trastornan. 

El  Congreso  no  podrá  obrar  con  independecia,  en 
la  cuestión  financiera,  que  es  la  gran  cuestión  que 
existe  en  este  país,  mientras  no  se  desligue  el  Fisco 
de  toda  relación  con  los  bancos. 

I  es  por  esto  que  yo  tengo  vivo  interés  en  que  se 
vuelva  al  réjímen  legal  i  constitucional,  pues  creo 
que  todos  los  males^de  la  situación  económica  poi  que 
atravesamos  pueden  ser  remediados  fácilmente  una 
vez  eliminado  este  elemento  de  perturbación. 

El  señor  Barvos  JLticO  (Presidente). — Como 
ha  llegado  la  hora  de  suspender  la  sesión,  la  suspen- 
deremos por  diez  minutos. 

Se  mspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión  i  con  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Talca. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — No  creo  que 
deba  detenerme  a  examinar  las  observaciones  funda- 
das en  que  el  retiro  de  los  depósitos  producirá  una 
restricción  del  crédito,  con  perjuicio  de  la  industria. 

Ello  me  conduciría  a  una  demostración  que  no 
quiero  hacer,  por  lo  cual  me  he  limitado  a  afirmar  que 
los  industriales  no  han  tenido  mayores  facilidades 
después  de  los  depósitos  que  antes  de  que  se  hicieran 
para  obtener  los  fo/idos  que  han  necesitado  para  el 
nnovimiento  de  sus  negocios. 

I  esas  mismos  facilidades  las  encontrarán  después 
del  retiro  de  los  depósitos,  a  menos  que  se  sostenga 
que  con  ellos  se  ha  creado  a  tres  bancos,  porque  no 
tomo  en  cuenta  al  Popular  Hipotecario,  que  tiene  sus 
depósitos  |>erfectamente  garantidos,  una  situación  tan 
privilejiada  hasta  el  estremo  de  que  se  les  ha  consti- 
tuido en  arbitros  del  crédito  en  todo  el  país. 

Ahora  bien,  si  a  este  resultado  se  ha  llegado,  será 
una  razón  mas  para  concluir  desde  luego  con  un  mo- 
nopolio que  se  ejercerá  con  mas  fuerza  i  tirantez 
naientras  mas  tiempo  dure. 

No  faltarían,  por  otra  parte,  medidas  que  pudieran 
adoptarse  para  correjir  los  efectos  de  este  monopolio. 

¿Por  qué,  por  ejemplo,  no  se  haría  de  manera  que 
los  quince  o  dicziseis  millones  depositados  en  tres 
bancos  se  repartieran  en  proporción  a  su  capital  paga- 
do entre  todas  las  instituciones  de  crédito  del  país,  en 
las  mismas  condiciones  i  con  iguales  garantías,  para 
en  seguida  irlos  retirando  poco  a  poco  en  una  forma 
proporcional? 

De  este  modo  el  crédito  que  se  negara  en  un  banco 
se  concedería  en  otro,  pues  no  habría  la  falta  de  capi- 
tales que  podrían  influir  para  que  el  crédito  se  restrin- 
jiera. 

I  si,  a  pesar  de  esto,  el  crédito  se  habría  de  restrin 
jir,  sería  preciso  confesar  que  había  llegado  la  época 
de  la  liquidación  en  términos  que  no  sería  dable  pos- 
tergarla. 

Con  esta  medida,  no  se  producirían  perturbaciones 
i  se  establecería  la  igualdad  entre  todas  las  institucio 
nes  de  crédito,  haciendo  desaparecer  esta  situación  de 
favor  i  de  monopolio  de  que  gozan  ciertos  bancos, 


procedente  de  simples  medidas  administrativas  iibier- 
tamente  contrarias  a  nuestro  réjimen  legal  i  constitu- 
cional. 

Yo  bien  veo  que  se  me  va  a  observar  que  esta  me- 
dida  conduce  a  hacer  nuevos  depósitos  con  los  fondos 
que  se  retiren  de  los  bancos  que  bioi  los  tienen,  lo  que 
implica  una  contradicción  desde  que  yo  sostengo  que 
eso6  depósitos  no  pueden  hacerse  dentro  de  la  leí. 

Pero  a  esto  contestaré  que  yo  no  he  autorizado  los 
depósitos  actuales;  que  he  reclamado  constante.mento 
en  contra  de  ellos;  que,  hechos  los  depósitos,  se  ha 
creado  una  situación  especial  que  no  se  puede  salvar 
con  solo  retirarlos;  i  que,  por  consiguiente,  para  vol- 
ver al  réjimen  legal  es  menester  ejecutar  una  seri^  de 
operaciones,  i  debo  aconsejarlas  en  obsequio  de  la  le* 
galidad,  puesto  que  tienden  al  fin  que  persigo,  de  res- 
tablecerla. 

Ninguna  de  estas  irregularidades  habría  que  come- 
ter si  a  lo  menos  se  hubiera  adoptado  con  los  bancos 
Nacional  de  Chile,  Valparaíso  i  Santiago  el  mismo 
procedimiento  que  se  adoptó  respecto  del  Banco  Po- 
pular Hipotecario. 

Garantidos  los  depósitos  con  bonos  hipotecarios,  del 
Gobierno  o  de  las  municipalidades,  su  retiro  no  ofre- 
cería dificultad  alguna,  por  la  sencilla  razón  que  a  él 
correspondería  la  devolución  de  la  garantía  i  la  vuelta 
a  la  circulación  do  una  cantidad  equivalente  al  capital 
retirado. 

De  aquí  es  que  he  preguntado  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  si  al  menos  pensaba  hacer  de  manera  que 
se  aplicara  a  los  bancos  Nacional,  Valparaíso  i  San- 
tiago, la  misma  regla  que  al  Banco  Popular  Hipóte- 
cario. 

Al  exijirse  esto  no  se  ha  partido  de  la  base  de  la  des- 
confianza respecto  de  la  responsabilidad  de  esas  insti- 
tuciones de  crédito,  pues  nadie  mas  que  nosotros  esta? 
mos  interesados  en  que  no  se  agreguen  nuevas  causas 
de  perturbación  a  las  muchas  que  han  contribuido  a 
producir  la  situación  económica  actual. 

Es  en  beneficio  de  los  mismos  bancos,  a  fin  de  que 
el  retiro  de  los  depósitos  no  les  cree  una  situación 
difícil,  que  aconsejamos  i  exijimos  que  se  establezca 
la  igualdad  entre  ellos,  no  en  el  sentido  de  que  se 
suprima  la  garantía  que  se  ha  exijido  al  Banco  Po- 
pular  Hipotecario  sino  ec  el  sentido  de  que  se  exija 
a  los  otros  bancos  una  igual. 

Poi-que,  repito,  es  menester  que  no  perdamos  la 
idea  de  que  estos  depósitos  se  han  de  retirar,  a  pesar 
de  que  ya  se  dice  que  no  llegara  nunca  el  día  de  la 
restitución. 

En  resumen,  lo  que  pretendo  es  que  los  fondos 
nacionales  estén  en  las  arcas  fiscales,  en  situación  de 
que  la  lei  pueda  disponer  de  ellos  en  cualquier  tiem- 
po i  momento. 

No  exijo  que  el  retiro  de  los  depósitos  so  haga  de 
una  manera  violenta. 

Creo  que  al  hacerse  el  retiro  debe  piocederse  to- 
mando por  base  el  hecho  consumado  i  en  términos 
que  no  se  produzcan  perturbaciones  o  dificultades  en 
las  operaciones  de  las  instituciones  de  crédito  que  loa 
han  recibido  i  deben  devolverlos. 

En  todo  caso  sostengo  que  la  forma  del  retiro,  ya 

sea  directa  o  indirecta,  debe  ser  conocida,  para  evitar 

1  los  trastornos  i  operaciones  de  bolsa  a  que  puede  dar 
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lugar  este  estado  4e  incertidumbre  respecto  de  lo  qne 
el  Gobierno  se  pro^poae  liacer. 

En  este  recinto  i  ea  laywam^e  ha  dicho  con  fre- 
cuencia que  no  debe  liablaTse  ¿qiOQia^  estas  cues- 
tiones, por  las  perturbaciones  que  prodncm  «rtn  úk- 
cusioncs  en  el  movimiento  de  los  negocios, 

£s  de  notar  que  estas  insinuacionea  parten  de 
mismos  bancos  interesados  o  de  sus  igentcs. 

¿Por  qué  esto  sijilo?  ¿Por  qué  no  ha  de  estar  todo 
el  mundo  en  conocimiento  de  lo  que  pasa,  a  fin  de 
que  puedan  hacer  sus  negocios  con  toda  seguridad? 

Pero  es  que  no  se  quiere  dar  a  conocer  la  situación, 
porque  se  tiene  la  seguridad  de  que,  impuesto  el  pafe 
de  la  verdadera  causa  de  perturbación,  se  levantará 
para  pedir  que  se  ponga  término  a  esta  era  de  favor 
por  paite  del  Gobierno  ^pMü  con  las  instituciones  de 
crédito,  o  que  vuelva  al  réjimen  de4tbertad,  alejando 
toda  injerencia  indebida  del  Gobierno  en  el  movi- 
miento do  los  negocios,  i  especialmente  cortando  toda 
relación  entre  el  Fisco  i  los  bancos,  que  debe  quedar 
reducida  a  la  condición  de  un  particular  cualquiera. 

£1  país,  una  vez  que  conozca  todo  esto,  dirá  que  no 
tiene  por  qué  soportar  el  encarecimiento  de  los  con- 
sumos i  el  hambre  i  la  miseria  para  un  sinnúmero 
de  familias,  que  es  su  consecuencia,  solo  en  razón  de 
que  hagan  sus  negocios  con  mas  facilidad  i  mayor 
provecho  unos  cuantos  bancos  que  cuentan  con  el 
favor  gubernativo. 

I  exíjirá  que  se  vuelva  al  réjimen  legal  i  que  se 
tomen  todas  las  medidas  conducentes  a  normalizar  la 
situación  económica,  comenzando  por  la  do  remover 
esta  causa  de  perturbación  que  se  trató  de  hacer  de- 
saparecer por  la  Ici  de  1887,  i  que  se  ha  mantenido  i 
agravado  por  consecuencia  del  depósito  de  los  dineros 
fiscales  en  los  bancos. 

Por  eso  yo  creo  que  se  hace  una  buena  obra  lla- 
mando la  atención  en  estas  cuestiones,  porque  es  la 
única  manera  de  que  se  entre  por  el  camino  de  la 
previsión  i  de  la  cordura,  del  que  nos  vamos  separan 
do  mas  cada  día. 

Después  do  lo  espuesto,  poco  tendré  que  decir 
acerca  del  aspecto  constitucional  i  legal  de  esta 
cuestión. 

Sin  hacer  cargos,  aceptando  el  hecho  consumado  i 
que  él  se  ha  producido  teniendo  en  vista  un  buen 
propósito  i  en  la  intelijencia  de  que  no  se  hacía  uso 
do  una  facultad  que  no  le  correspondía  al  Gobierno, 
no  sería  posible  desconocer  que  por  medio  de  los  de- 
pósitos se  han  destruido  los  efectos  que  estaba  llama- 
da a  producir  la  lei  de  1887. 

I  por  cierto  que  no  puede  suponerse  que  el  Ejecu- 
tivo tenga  facultades  tales  en  lo  tocante  a  la  admi- 
nistración de  los  caudales  públicos  que  pueda  Hogar 
hasta  entorpecer  el  desarrollo  de  una  lei  que  estaba 
llamada  a  producir  mui  buenos  resultados,  en  térmi 
nos  de  que  al  presente  so  habtía  mejorado  notable- 
mente nuestra  situación  económica. 

Ya  en  otra  ocasión  he  apuntado  que  con  los  depó- 
sitos en  la  forma  en  que  se  han  hecho  se  hacía  im- 
posible disponer  de  esos  fondos  en  un  momento  dado, 
porque  los  bancos  depositarios  no  podrían,  sin  espo- 
nerso  a  una  quiebra  segura,  hacer  la  devolución  de 
osos  depósitos  con  la  oportunidad  debida. 

I  mis  previsiones  a  este  respecto  se  han  cumplido. 

El  honorable  señor  Sotomnyor  me  con^tab^  ol 


afio  pasado  a  esto  diciendo  que  mis  temores  eran  in- 
fundados i  que  no  había  antecedente  alguno  que  per- 
mitiera abrigar  esta  desconfianza  respecto  de  institu- 
ciones de  crédito  tan  sólidamente  organizadas. 

Entre  tanto,  yo  enuncié  que  el  Gobierno  se  vería 
i6B  Ja  tteeeadad  de  ocurrir  al  empréstito  porque  no  le 
«etfapwMe  kmetéí  retiro  áeto  fidoo  depositados; 
i  el  resultado  In  v9iááo  a  nunuIntet^Qe  yo  etldba 
en  la  razón. 

El  empréstito  que  se  Im  levantado  en  este  año,  en 
efecto,  no  corresponde  a  las  necesidades  fiscales,  des- 
de que  en  el  año  en  curso  habrá  un  sobrante  superior 
a  su  monto. 

Así  es  que  esa  operación  no  ha  obedecido  a  otra 
causa  que  a  la  imposibilidad  en  que  se  han  encontrar 
do  los  bancos  para  devolver  las  sumas  qne  se  le  han 
entregado. 

I  si  todavía  se  suscitara  alguna  duda  sobre  el  par- 
ticular, bastaría  recordar  de  nuevo  lo  qne  ocurrió  a 
fines  de  este  afio. 

£1  28  de  junio  se  venció  un  depósito  en  el  Banco 
Nacional  por  5.000,000  de  p^sos.  No  se  hizo  opera- 
ción alguna  el  29,  el  30  til  el  l.<»  de  julio^  pues  en 
estos  tres  días  estuvieron  cerrados  los  bañóos.  Entre 
tanto,  el  balance  del  Banco  Nacional  arrojó  una  exis- 
tencia en  caja,  comprendiendo  naturalmente  la  resec* 
va,  de  solo  cuatro  millones  i  medio  de  pesos,  lo  que 
manifiesta  que  si  el  Fisco  hubiera  exijido  el  pago  de 
ese  depósito  el  banco  habría  quebrado. 

De  modo  que  ha  estado  en  manos  del  Gobierno, 
como  lo  está  en  el  día,  provocar  la  ruina  de  los  ban- 
cos depositarios. 

Ahora  bien,  en  presencia  de  esta  situación  no  aé 
verdaderamente  como  pudiera  sostenerse  que  por  ac- 
to gubernativo,  cuando  las  facultades  del  Ejecutivo 
están  reducidas  a  la  recaudación  de  los  foi«doa  públi- 
cos i  a  darles  inversión  con  arreglo  a  la  lei,  se  pueda 
crear  un  estado  de  cosas  en  que  no  permita  disponer 
de  esos  fondos  en  un  momento  dado. 

Si  los  fondos  no  están  disponibles  es  perqué  se  los 
ha  invertido,  i  basta  esto  para  manifestar  la  ilegali- 
dad de  lo  que  se  ha  hecho,  pues  toda  inversión  debe 
ser  autorizada  espresamente  por  la  lei. 

Suponiendo  que  la  lei  de  organización  de  las  ofici- 
nas de  hacienda  diera  al  director  del  Tesoro,  de 
acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacienda,  la  facultad  de 
designar  los  bancos  en  qtie  puedan  hacerse  los  depó- 
sitos, lo  que  es  inaceptable,  no  podrían  haberse  hecho 
en  la  forma  en  que  se  ha  procedido. 

Porque  la  venlad  es  que  lo  que  se  llama  depósitos 
no  son  sino  verdaderos  préstamos  con  interés;  i  por 
cierto  que  en  las  facultades  administrativas  que  co- 
rresponden al  Gobierno  no  está  la  de  prestar  los  fon- 
dos fiscales  a  bancos  o  a  particulares,  no  habiendo, 
por  otra  parte,  lei  espresa  que  se  la  conceda. 

Siendo  esto  as^  os  indudable  que  se  ha  salido  del 
réjimen  constitucional  i  legal,  i  que  debe  volverse 
a  él. 

No  me  parece  que  debo  detenerme  en  la  observa- 
ción del  honorable  Ministro  de  Hacienda  en  orden  a 
que  estos  depósitos  se  han  hecho  antes,  porque  el 
contrato  de  cuenta  corriente  a  que  Su  Señoría  ha  alu- 
dido fué  sancionado  i  aprobado  por  las  leyes  que  Sa 
Señoría  citó,  al  paso  que  para  los  depósitos  actoales 
no  so}o  no  ha  habido  lei,  sino  que,  por  el  contrario,  la 
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de  1887  los  prohibía,  atendido  el  propósito  que  tuvo 
en  vista. 

De  modo  que  no  hai  precedentes  que  pudieran  in 
vocarse  para  sostener  lo  que  se  ha  hecho. 

En  conclusión,  pues,  sostengo:  1.®  que  no  es  sgus- 
tado  a  la  lei  que  los  fondos  fiscales  estén  depositados 
en  los  bancos,  i  que  tampoco  consulta  el  int«ros  publico 
el  que  los  depósitos  se  mantengan;  2.<>  que  deben  re- 
tirarse esos  depósitos  en  una  forma  que  no  produzca 
perturbaciones  ni  dificultades  a  los  bancos  que  los 
han  recibido;  i  3.®  que,  sobro  todo,  debe  «lai-so  a  co- 
nocer do  antemano,  para  que  los  particulares  i  los 
bancos  sepan  a  que  atenerse,  la  forma  i  tiempo  en 
que  deba  hacerse  la  restitución. 

El  señor  MOHtt  (Ministro  de  Hacienda).— Ape- 
sar  de  que  el  señor  Diputado  por  Talca  ha  tocado  en 
su  discurso  muchas  materias  de  considerable  importan- 
cia, voi  solo  a  contestarle  i'especto  de  las  que  se  refie- 
ren a  la  interpelación  en  debate.  Esta  veisa  sobre  la 
existencia  do  depósitos  en  los  bancos,  sobre  la  legali- 
dad de  estos  depósitos  i  sobre  la  forma  de  efectuar  su 
rí'tiro. 

Ha  tocado  también  Su  Señoría  muchas  otras  cues- 
tiones relacionadas  con  la  futura  inversión  de  aque- 
llas sumas  i  con  las  necesidades  de  la  circulación, 
cuestiones  todas  que  se  discutirán  cuando  se  trate  el 
proyecto  formulado  por  la  Comisión  mista  sobie  los 
nie<l¡08  de  volver  al  rójimen  metálico. 

Yo  limitaré  mí  contestación  tan  solo  a  las  cuestio- 
nes  que  han  sido  materia  de  la  interpelación,  reber- 
vándome  tratar  de  las  demás  materias  tocadas  por  el 
señor  Diputado  por  Talca  para  cuando  se  discuta  el 
proyecto  de  la  Comisión  mista  a  que  me  he  referido, 
que,  confiando  en  el  patriotismo  de  los  señores  Diputa^ 
dos,  habrá  que  ser  discutido  en  las  presentes  sesiones 
estraordinarias. 

Contestando  a  la  primera  pregunta  del  señor  Di- 
putado, que  desea  saber  cuándo  se  hani  el  retiro  de 
los  dineros  fiscales  deixisitados  en  los  bancos,  no  pue- 
do menos  que  repetir  ahora  lo  que  ya  he  contestado, 
que  este  retiro  se  hará  paulatinamente,  en  la  forma 
que  indica  el  mismo  señor  Diputado,  procurando  no 
introducir  perturbación  alguna  en  la  situación  econó- 
mica del  país. 

Ahora,  si  Su  Señoría  desea  sabor  en  qué  día  preci- 
so se  hará  este  retiro,  le  diré  que  no  me  es  posible 
fijarlo  de  una  manera  absoluta. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo).— Pero,  [podría 
Su  Señoría  indicar  el  tiempo  i  la  foima  en  que  se 
hará  el  retirot 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— No 
puedo  indicar  el  día  con  precisión,  precisamente  por 
no  producir  las  perturbaciones  económicas  que  es  ne 
cesarlo  evitar. 

En  cuanto  a  la  forma  en  que  se  hará  el  retiro,  si  Su 
Señoría  se  reñore  a  la  manera  cómo  se  hará  el  pago, 
es  claro  que  éste  se  hará  en  billetes  fiscales.  Pero  si 
da  mas  latitud  a  su  pregunta,  es  decir,  si  desea  saber 
qué  inversión  se  úark  a  esos  fondos,  solo  puedo  con- 
testarle que  es  el  Congreso  el  que  determina  la  mane- 
ra como  deben  invertirse  los  caudales  públicos. 

Digo  esto,  porque  tengo  el  pensamiento  de  que  Su 
Señoría  no  ha  de  creer  que  el  retiro  de  los  fondos  de- 
positados en  ios  bancos  se  hará  solo  para  hacer  ingre- 
sar éstos  a  las  arcas  fiscales,  I  la  razón  es  mui  clara. 


Existen  depositados  en  los  bancos  16.000,000  de  pe- 
sos; la  cantidad  de  papel-moneda  emitida  por  el  Es- 
tado sube  a  18.000,OOnD;  de  manera  que  si  se  retiran 
aquellos  16.000,000  para  ser  guardados  en  las  cajas  de 
la  tesorería,  no  quedaría  medio  circulante  para  las 
transacciones  comerciales. 

Es,  pues,  necesario  meditar  mucho  esta  cuestión. 

Ahora,  respecto  a  la  legalidad  con  que  se  han  hecho 
esos  depósitos,  ya  he  dado  en  la  sesión  anterior  los 
fundamentos  en  que  se  apoyaron  los  Ministros  que 
celebraron  aquellos  contratos:  la  lei  de  contribuciones, 
que  autorizó  la  cuenta  corriente  con  el  Banco  Nacio- 
nal, i  la  que  organizó  las  oficinas  de  hacienda. 

Ya  he  dicho  antes  que,  en  mi  concepto,  el  depósito 
do  tan  considerables  sumas  de  dinero  era  pnidente 
que  se  hiciera  por  lei;  pero  no  creo  en  manera  alguna 
que  se  haya  cometido  un  delito  por  los  Ministros  que 
han  hecho  aquellos  depósitos. 

No  puedo,  pues,  aceptar  que  se  califique  de  delito 
aquel  procedimiento.  Las  personas  que  celebraron 
aquellos  contratos  están  mui  lejos  de  haber  cometido 
un  delito. 

A  pesar  de  que  no  deseo  salir  de  los  términos  con- 
cretos de  la  interpelación,  no  puedo  menos  que  hacer 
algunas  rectificaciones  respectos  a  otros  asuntos  toca- 
dos por  el  señor  Diputado  por  Talca. 

Su  Señoría  cree  que  estos  depósitos  corren  el  peli- 
gro de  perderse.  Por  mi  parte  tengo  una  convicción 
mui  diversa.  Están  perfectamente  seguros  en  las  ma- 
nos que  hoi  se  encuentran,  tanto  como  si  estuvieran 
en  las  arcas  fiscales. 

Los  bancos  depositarios  son  mui  solventes  i  garan- 
tidos. 

Agrega  el  señor  Diputado  que  cree  que  no  llegará 
el  día  en  que  estos  depósitos  sean  devueltos  al  Fisco; 
yo  creo  t(Klo  lo  contrario.  ¿I  qué  razón  habría  para 
abrigar  tal  temor?  Ninguna.  Estoi  cierto  do  que  no  es 
conveniente  retirar  todos  estos  depósitos  en  un  corto 
plazo,  porque  podrían  producirse  perturbaciones  con- 
siderables; pero  ello  no  puede  autorizar  para  decir 
que  el  retiro  no  se  hará  nunca.  Este  no  es  mas  que 
un  temor  exajerado  e  infundado,  puesto  que  hasta 
aquí  no  ha  habido  dificultad  para  efectuar  el  retiro 
de  las  cantidades  que  se  han  necesitado. 

Decía  también  el  señor  Diputado  que  la  existencia 
de  estos  depósitos  iba  a  impedir  que  el  Fisco  dispu- 
siera do  ellos  i  a  entrabar  la  acción  del  Congreso  pa- 
ra decretar  su  inversión. 

Esto  tampoco  es  exacto,  porque  todas  las  obras 
públicas,  como  edificios,  ferrocarriles,  etc.,  han  podi- 
do seguir  adelante  sin  obstáculo  alguna 

Su  Señoría  ha  preguntado  también  por  qué  se  con- 
trató en  abril  el  empréstito  de  1.300,000  libras  en 
Europa  i  no  se  dispuso  de  los  sobrantes  fiscales  depo- 
sitadlas en  los  bancos. 

Este  empréstito  se  contrató  con  el  objeto  de  pagar 
los  materiales  que  se  adquirieran  en  Europa  para  los 
nuevos  ferrocarriles,  evitando  de  esta  manera  el  en- 
vío de  una  gran  cantidad  de  letras  que  de  otra  mane- 
ra habría  que  adquirir  en  esta  plaza,  lo  que  deprimiría 
enormemente  el  cambio  internacional. 

Debo  también  agregar  que  el  total  producto  del 
empréstito  se  encuentra  aun  en  Europa,  porque  las 
obras  de  los  nuevos  ferrocarriles  han  marchado  con 
mayof lentitud  de  lo  que  se  creyó,  de  maneracjue  no 
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hft  sido  necesario  invertir  nada  de  aquella  suma.  Co- 
mo lo  ha  visto  la  Cámara,  el  valor  de  este  empréstito 
está  computado  íntegramente  en  las  entradas  que 
figuran  en  el  presupuesto  del  año  próximo. 

Así,  pues,  como  los  acontecimientos  no  han  con- 
firmado hasta  hoi  los  pronósticos  de  Su  Señoría,  creo 
que  tendrá  Su  Señoría  mismo  menos  confianza  en  los 
que  hoi  hace. 

El  «eñor  Diputado  por  Talca  ha  traído  a  esta  Cá^ 
mará  ciertas  apreciaciones  que  se  relacionan  con  esta- 
blecimientos privados;  ha  espuesto  datos  para  demos 
trar  la  insolvencia  de  algunos  industriales.  No  acom- 
pañaré a  Su  Señoría  en  esta  investigación,  que  consi- 
dero completamente  ajena  a  los  debates  de  esta 
Cámara,  i  aun  peligrosa. 

Aunque  respeto  la  opinión  de  Su  Señoría,  no  creo 
que  sea  lícito  ni  conveniente  entrar  en  este  terreno 
de  éuspicacia. 

Para  mí,  todas  las  personas  que  ejercen  industrias 
permitidas  para  la  lei  merecen  no  solo  el  respeto  sino 
el  amparo  de  los  lejisladores,  i  no  creo  que,  mientras 
se  conduzcan  honorablemente,  sea  lícito  formular  apre- 
ciaciones en  desdoro  o  menoscabo  de  su  crédito. 

Por  lo  demás,  acompaño  a  Su  Señoría  en  el  deseo 
de  que  volvamos  pronto  a  la  circulación  metálica. 
Creo  que  traerá  bienes  para  el  país.  Pero  todas  las 
consideraciones  a  que  este  asunto  se  presta,  es  decir,  el 
estudio  de  las  medidas  necesarias  para  llegar  al  réji- 
men  metálico,  habrá  oportunidad  para  discutirlas  la- 
tamente en  el  debate  del  proyecto  que  ha  presentado 
la  comisión  mista  encargada  do  estos  asuntos. 

Debo  declarar,  por  último,  que  los  depósitos  de 
fondos  fiscales  se  retirarán  paulatinamente,  porque  el 
Gobierno  tiene  empeño  en  concluir  estas  relaciones 
con  los  bancos,  para  dejar  a  todas  las  instituciones  de 
crédito  su  libre  juego  en  el  campo  comercial  e  indus 
trial.  Pero,  como  el  señor  Diputado  lo  reconoce,  este 
retiro  tiene  que  ser  hecho  con  mucha  prudencia,  i  no 
puede  hacerse  en  un  plazo  corto. 

Creo  que  en  esta  forma  no  se  tropezará  con  ninguna 
clase  de  dificultades. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo).— No  me  parece 
que  haya  tenido  razón  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
para  decir  que  yo  he  sostenido  que  han  delinquido 
los  Ministros  que  han  autorizado  los  depósitos  de  los 
fondos  fiscales  en  los  bancos. 

He  comenzado  precisamente  mi  discurso  diciendo 
que  no  fwmulo  cargos  de  ningún  jénero  en  con- 
tra de  los  Gabinetes  anteriores  ni  en  contra  del  ac- 
tual. 

Desarrollando,  sin  embargo,  la  doctrina  legal  acerca 
de  esta  materia,  he  sostenido  que  toda  inversión  de 
caudales  públicos  debe  ser  autorizada  por  la  lei,  i  que 
la  que  so  hace  sin  sujeción  a  ella  importa  una  mal- 
versación de  caudales  públicos,  delito  clasificado  i  pe- 
nado por  el  Código  Penal. 

Si  tuviera  a  la  mano  un  ejemplar  de  este  Código, 
leería  la  disposición  que  consagra  la  doctrina  que  yo 
sostengo. 

Pero  de  aquí  a  que  yo  haya  considerado  reos  de  es- 
tos delitos  a  los  Ministros  de  Hacienda  que  han  hecho 
los  depósitos,  hai  una  gran  distancia. 

Por  el  contrario,  he  dicho  i  repetido  que  considero 
que  esos  Ministros  han  procedido  en  la  intelijencia 
(Jo  que  iban  a  hacer  un  bien  al  país  haciendo  esos 


depósitos;  que  por  medio  de  ellos  devolverían  a  la 
plaza  el  circulante  que  iba  escaseando  por  efecto  de 
las  reservas  fiscales  que  se  habían  ido  acumulando  i 
que  iban  en  aumento  cada  día;  que  procediendo  así 
creyeron  ejercitar  una  facultad  que  les  daba  la  lei,  i 
que  en  todo  caso  estas  medidas  no  habrían  de  produ- 
cir perturbación  alguna. 

Se  comprende  fácilmente  que  después  de  estas  de- 
claraciones 'yo  no  habría  podido  decir  que  habían,  co- 
metido delito  los  Ministros  que  procedieron  a  hacer 
los  .depósitos. 

La  recta  intención  de  que  han  estado  animados,  el 
hecho  de  que  yo  reconozca  que  han  procedido  sin 
ánimo  do  faltar  a  la  lei  ni  estralimitar  sus  atribucio- 
nes, hacen  imposible  una  imputación  de  esta  natura- 
leza. 

El  señor  M^ontt  (Ministro  do  Hacienda). — ¿Me 
permite  el  señor  Diputado  una  interrupción^ 

El  señor  "Leteliev  (don  Ricardo). — Con  mucho 
gusto. 

El  señor  Mofltt  (Ministro  de  Hacienda). — De- 
seo evitar  toda  clase  de  desacuerdo  en  esta  discu- 
sión. 

Yo  había  entendido  que  el  señor  Diputado  por  Tal- 
ca me  consideraba  de  acuerdo  con  Su  Señoría  rosj>ecto 
a  considerar  delincuentes  a  los  Gabinetes  que  hicieron 
los  depósitos  de  fondos  fiscales  en  los  bancos.  Me 
hacían  creerlo  así  las  palabra?  de  Su  Señoría,  que  son 
mas  o  menos  las  siguientes: 

^Distraer  los  fondos  nacionales,  cualquiera  que  eea 
el  fin  o  propósito  con  que  se  haga,  constituyo  un  ver- 
dadero delito  definido  i  clasificado  por  el  Código  Pe- 
nal. Entiendo  estar  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  en  esta  doctrina)^. 

Me  complazco  mucho  en  ver  que  Su  Señoría  no  ha 
tenido  la  mas  remota  intención  de  calificar  do  delitos 
tales  actos,  i  que  solo  ha  tocado  su  legalidad  i  consti 
tucionalidad. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo).— Pero  Su  Se- 
ñoría tiene  a  la  mano  el  testo  de  mi  discurso,  quo  he 
traído  escrito  precisamente  para  evitar  que  se  me 
atribuyera  lo  que  yo  no  hubiera  dicho. 

Es  menester  que  en  discusiones  como  estas  no  atri- 
buyamos a  los  adversarios  ideas  o  conceptos  que  no 
han  emitido. 

El  señor  Moiltt  (Ministro  de  Hacienda). — Son 
precisamente  las  palabras  de  Su  Señaría  las  que  he 
leído,  i  celebro  que  Su  Señoría  declare  que  no  consi- 
dera que  los  Ministros  que  hicieron  los  depósitos  ha- 
yan incurrido  en  delitos  que  el  Código  Penal  castiga. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Su  Señoría 
se  equivoca  si  cree  que  tengo  que  rectificarme. 

Yo  he  espuesto  la  doctrina  legal  i  constitucional  en 
orden  a  la  manera  como  deben  administrarse  e  inver- 
tirse los  caudales  piiblicos. 

He  sostenido  que  los  fondos  fiscales  deben  estar  en 
tesorería  sin  que  puedan  salir  de  ella  sino  en  virtud 
do  decretos  deducidos  de  la  lei  que  autorice  la  inver- 
sión, i  quo  se  incurre  en  delito  cuando  se  prescindo  de 
la  observancia  de  estos  principios. 

Pero  al  invocar  las  disposiciones  del  Código  Penal 
no  he  podido  entender  aplicarlas  a  los  Ministros  que 
autorizaron  los  depósitos,  ya  que  esto  importaría  una 
contradicción  con  la  rectitud  de  propósitos  que  les  he 
atribuido  i  que  le^  reconozco. 
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Otra  cosa  sería  sí  Su  Señoría,  después  del  estudio 
que  se  ha  hecho  de  esta  cuestión,  se  desentendiera  de 
la  promesa  que  ha  hecho  de  uo  hacer  nuevos  depósi- 
tos i  procediera  en  la  forma  en  que  se  ha  procedido 
por  sus  antecesores. 

Si  tal  hiciera  Su  Señoría,  yo  me  levantaría  para 
sostener  en  este  recinto  i  en  todas  partes  que  Su  Se- 
ñoría se  había  hecho  reo  de  malversación  de  caudales 
públicos,  decretando  inversiones  no  autorizadas  por 
la  leí. 

I  esta  declaración  la  haría  apoyado  en  las  disposi- 
ciones del  Código  Penal  a  que  me  he  referido  i  que 
consagran  de  una  manera  bien  esplícita  la  doctrina 
que  sostengo. 

Por  eso  yo  he  creído  que  Su  Señoría  se  encontraba 
de  acuerdo  conmigo  en  esta  doctrina,  i  siento  verda- 
deramente hal>erme  equivocado. 

¿Cómo  es  posible  desconocer  que  existe  un  precepto 
constitucional  que  establece  que  los  dineros  fiscales 
deben  estar  en  tesorería  i  que  no  pueden  salir  de  ella 
sino  en  virtud  de  decreto  deducido  de  la  lei  que  au- 
toriza la  inversión'! 

¿Cómo  desconocer  que  las  facultades  del  Ejecutivo 
están  limitadas  a  la  recaudación  de  las  contribuciones 
i  rentas  i  a  darles  inversión  con  arreglo  a  la  lei? 

I  si  hai  preceptos  constitucionales  espresos  que  ta- 
les principios  consagran,  ¿cómo  se  puede  sostener  que 
hai  derecho  para  disponer  de  los  fondos  públicos  en- 
tregándolos a  los  bancos  o  a  particulares,  i  esto  por  la 
sola  voluntad  del  Ministro  de  Hacienda,  sin  interven- 
ción siquiera  del  Presidente  de  la  República? 

¿A  dónde  iríamos  a  parar  con  la  aceptación  do  se- 
mejante doctrina?... 

Porque  es  preciso  no  perder  de  vista  que,  dada  la 
manera  i  formar  en  que  se  han  hecho  los  depósitos, 
se  ha  creado  una  situación  tal,  que  ni  el  Gobierno  ni 
el  Congreso  pueden  disponer  de  esos  fondos  en  un 
momento  dado. 

Si  hoi  quisiéramos  retirar  loa  depósitos  de  [los  ban- 
cos, si  el  Congreso  adoptara  la  resolución  de  invertir 
los  fondos  sobrantes  en  arcas  fiscales,  por  ejemplo,  en 
la  compm  de  pastas  metálicas  para  sellarlas  i  realizar- 
las, como  medio  de  volver  a  la  circulación  metálica, 
no  lo  podríamos  hacer,  porque  no  se  podría  exijir  la 
devolución  de  esos  fondos  a  los  bancos. 

Si  el  Gobierno  mismo  quisiera  hacer  volver  maña- 
na, no  digo  ocho  millones,  sino  cinco  de  los  que  tiene 
en  su  poder  el  Banco  Nacional,  ya  sea  poique  la  ne- 
cesidad del  servicio  lo  requiera  así,  o  ya  porque  Su 
Señoría  tuviera  la  resolución  de  restablecer  el  réjimen 
legal,  tampoco  lo  podría  hacer. 

Sería  un  crimen  el  que  so  cometería  exijiendo  la 
devolución  de  esa  suma  en  un  momento  dado^  pues 
ello  produciría  trastornos  i  perturbaciones  en  el  mivi- 
miento  de  los  negocios  que  ni  con  el  laudable  propó- 
sito de  dar  cumplimiento  a  la  lei  podría  justificarse. 

I  bien,  si  esto  es  así,  ¿como  puede  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  sostener  la  legalidad  del  procedi- 
miento respecto  del  cual  yo  pido  que  se  reaccione? 

¿Cómo  puedo  decirse  que  este  procedimiento  cabe 
en  las  facultades  de  administración  que  corresponden 
al  Gobierno? 

Si  de  los  fondos  depositados  uo  se  puede  disponer 
en  un  momento  dado,  os  porque  se  les  ha  invertido  i 
no  están  en  tesorería. 


Ahora  bien,  esta  inversión  no  está  autorizada  por 
ninguna  lei,  pues  el  señor  Ministro  no  podría  citarla; 
i  esto  basta  para  demostrar  que  se  ha  procedido  ilegal 
e  inconstitucionalmente. 

Dando  al  proyecto  consignado  en  el  inciso  final  del 
artículo  2.^  de  la  lei  de  organización  de  las  oficinas 
de  hacienda  la  intelijencia  que  Su  Señoría  le  da^  no 
poilría  irse  mas  allá  que  hasta  sostener  que  se  pueden 
hacer  depósitos  de  fondos  fiscales  en  los  bancos,  i  no 
verdaderos  préstamos  a  plazo  i  con  interés,  como  son 
los  que  se  han  hecho. 

No  se  concibe  que  la  facultad  de  hacer  depósitos 
importe  la  de  ejecutar  operaciones  que  no  permitan 
disponer  de  los  fondos  en  un  momeniK)  dado  cuando 
el  Congreso  quiera  votarlos  o  el  Gobierno  tenga  que 
aplicarlos,  dentro  de  las  facultades  que  la  lei  le  ha  con« 
ferido^  a  las  necesidades  del  servicio  público* 

Habría  en  esto  último  una  veidadera  malversación 
de  caudales  públicos. 

Una  facultad  semejante  no  podría  haberse  conce-* 
dido  al  Ejecutivo,  pues  ella  lo  dejaría  libre  para  di»* 
poner  a  su  arbitrio,  sin  sujeción  a  lei^  de  los  caudales 
públicos,  ejerciendo  una  influencia  perturbadora  en 
el  movimiento  de  loa  negocios,  haciendo  depender  de 
él  la  fortuna  i  el  bienestar  de  los  ciudadanos. 

Sol  también  adversario  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda en  cuanto  sostiene  que  la  lei  de  organización 
de  las  oficinas  de  hacienda  concede  al  director  del 
Tesoro,  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacienda,  la 
facultad  de  depositar  los  sobrantes  fiscales  en  los 
bancos. 

Esta  facultad  dejaría  a  esos  dos  funcionarios  en 
situación  de  disponer  a  su  arbitrio  de  los  caudales 
públicos,  i  por  cierto  que  esta  delegación  de  las  facul- 
tades peculiares  del  Congreso  no  habría  podido  ha- 
ce.rse  dentro  de  los  preceptos  constitucionales. 

Mediante  el  ejercicio  de  esa  facultad,  podrían  llegar 
a  comprometer  los  fondos  fiscales  encomendados  a  su 
custodia  o  crear  una  situación*  escepcional  en  el  movi- 
miento económico  del  país. 

La  traslación  de  los  fondos  de  las  tesorerías  a  los 
bancos  exije  la  calificación  de  las  circunstancias  que 
podrían  justificar  esa  medida,  así  como  la  responsabi- 
lidad de  los  bancos  depositarios,  i  al  mismo  tiempo  la 
adopción  de  medidas  encaminadas  a  asegurar  su  res- 
titución; i  todo  esto  no  puede  ser  sino  obra  de  la  lei. 

El  cobro  de  intereses  mismos  i  la  exijencia  de  una 
garantía  prendaria  o  de  otro  orden,  no  está  en  las  fa- 
cultades del  Gobierno,  debiendo  todo  esto  ser  autori- 
zado por  la  lei. 

De  aquí  es  quo  el  número  final  del  artículo  2.^  ci 
tado  de  la  lei  de  organización  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda dice  que  la  facultad  que  se  concede  al  direc- 
tor del  Tesoro  i  al  Ministro  de  Hacienda,  es  para  hacer 
depósitos  en  los  bancos  designados  oZ  efecto;  i  por 
cierto  que  no  se  les  ha  encomendado  a  ellos  hacer  esta 
designación,  lo  que  habría  sido  verdaderamente 
enorme. 

La  Constitución,  en  el  antiguo  artículo  160,  i  que, 
según  recuerdo,  lleva  hoi  el  número  151,  establece  que 
ninguna  autoridad  puede  ejercer,  ni  aun  a  preiesto  de 
circunstancias  estraordinarias,  mas  facultad  que  la  que 
espresamente  le  confieren  las  leyes. 

I  yo  desafío  al  señor  Ministro  de  Hacienda  a  que 
me  indique  el  precepto  legal  i  constitucional  que  au< 
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toríza  a  Su  Señoría,  o  al  director  del  Tesoro,  pero  m 
aun  al  mismo  Presidente  de  la  República. 

Su  Señoría  no  podría  indicarlo,  porque  tal  precepto 
no  existe  ni  podría  existir. 

La  dea^ación  do  los  bancos  solo  corresponde  al 
Congreso,  pues  es  la  única  autoridad  que  tiene  «tribu 
ciónos  para  diaponer  de  los  caudales  públicos. 

Así  se  ha  entendido  siempre,  por  lo  cual  en  el  Con- 
greso se  levantaron  protestas  enérjicas  cuando  se  ce- 
lebraron los  contratos  de  cnenta  corriente  con  el  Ban- 
co Nacional,  protestas  que  se  repitieron  de  año  en 
año  hasta  que  se  obtuvo  el  reconocimiento  de  la  ile- 
galidad del  procedimientio  i  que  se  regularizara  la  si- 
tuación, incorporando  esos  contratos  en.  la  lei  de  con- 
tribuciones. 

Los  que  nos  sentábamos  en  aquel  entonces  en  estos 
bancos  emprendimos  una  campaña  ruda  i  enérjica  en 
éste  sentido;  i  tengo  seguridad  de  que  Su  Señoría  al- 
canzó a  acompañamos  en  loa  últimos  tiempos. 

Por  eso  yo  me  estraño  do  que  Su  Señoría  sostenga 
ahora  las  doctrinas  que  ha  vertido  en  el  curso  de  este 
debate. 

No  hai,  pues,  precedentes  que  se  puedan  invocar 
para  sostener  la  facultad  de  hacer  depósitos  en  los 
bancos,  porque  la  incorporación  de  los  contratos  de 
cuenta  corriente  con  el  Banco  Nacional  de  1869  i 
1873,  si  mal  n«  recuerdo,  fueron  sancionados  espresa- 
meute  por  la  lei,  legalizándose  de  ese  modo  la  irregu- 
laridad que  se  había  cometido. 

Todavía  estoi  en  profundo  desacuerdo  con  Su  Se- 
ñoría en  lo  tocante  a  la  doctrina  que  ha  sostenido  de 


que  debe  ser  la  lei  la  que  determine  la  manera  i  for- 
ma en  que  debe  hacerse  el  retiro  de  los  depósitos. 

Solo  en  estos  últimos  días,  durante  la  permanencia 
del  actual  Gabinete,  he  oído  sostener  la  novísima  i 
orijitial  doctrina  de  que  es  preciso  que  se  dicte  una 
lei  para  que  se  puedan  correjir  los  decretos  del  Gobier- 
no que  contienen  disposiciones  anticonstitucionales  o 
ilegales. 

Yo  no  sé  verdaderamente  cómo  pueda  sostenerse 
semejante  doctrina. 

£1  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — He 
dicho  que  si  por  la  forma  en  que  so  va  a  hacer  el  retiro 
entiende  Su  Señoria  la  manera  como  se  van  a  inver- 
tí! esos  valores,  contesto  que  es  al  Congreso  a  quien 
únicamente  corresponde  determinar  el  modo  i  forma 
de  la  inversión  de  los  caudales  públicos. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Pero  yo  no 
he  dicho  ni  he  podido  decir  tal  cosa. 

¿Cómo  Su  Señoría  puede  suponer  que  yo  reconozca 
en  el  Ejecutivo  la  facultad  de  invertir  los  caudales 
públicos,  cuando  no  le  renozco  ni  siquiera  la  de  de- 
positarlos en  los  bancos? 

Su  Señoría,  pues,  me  atribuye  algo  que  no  puede 
desprenderse  de  mis  palabras. 

El  señor  Barí*OH  LilCO  (Presidente). — Como 
ha  dado  la  hora,  quedará  Su  Señoría  con  la  palabra,  i 
se  levanta  la  sesión. 


Se  levatdó  la  sesiófu 


M.  E.  Cerda, 

Kedactor. 


Sesión  24.''  estraordinaria  en  9  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR  BARROS   LUCO 

■» 


Se  aprueba  el  acta  de  la  seeión  anterior.— Cuenta.— El 
señor  Rodrigues  don  Lnii  Martiniano  hace  diversas  ob- 
servaciones sobre  nn  decreto  por  el  cual  se  piden  pro- 
puestas para  la  constrncción  de  nn  ferrocarril  entre  la 
ofiolDa  salitrera  Agua  Santa  i  el  puerto  de  Caleta  Bue- 
na. — £1  seftor  Ministro  de  Obras  Públieas  íija  día  para 
contestar. — Con  motivo  de  haber  preguntado  el  sefior 
Cotapos  si  la  comisión  había  presentado  su  informe  so- 
bre la  creación  de  una  Corte  en  Valparaíso,  se  promueve 
un  incidente  durante  el  cual  usan  de  la  palabra  el  mis- 
mo sefior  Cotapos  i  los  sefioree  Peres  Montt,  Concha  don 
Frandsoo  Javier  i  Letelier  don  Ricardo. — Se  pone  en 
discusión  un  proyecto  de  suplemento  para  la  obra  de 
canalización  del  Mapocha — -Es  aprobado  en  jeneral, 
quedando  para  la  sesión  próxima  pendiente  la  discusión 
particular. 

D001TMBNT0S 

Informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina  sobre  un 
proyecto  de  lei  remitido  por  el  Senado  por  el  cual  se  con- 
ceden suplementos  a  varias  partidas  del  presupuesto  de 
Guerra  i  Marina. 

Informe  en  minoría  de  la  Comisión  de  I^jislación  i  Jus- 
ticia sobrt  el  proyecto  que  crea  una  Corte  de  Apelaciones 
en  Valparaíso. 

Solicitud  particular. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

<Se0ÍÓB  28.*  estraordinaria  en  7  de  diciembre  de  1889. 
— «Presidencia  del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
6  ma.  P.  M.,  i  asistieron  los  sefiores: 


Aguirre,  José  Joaquín 
AUmoa,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
AUendes,  Eulojio 
Aguirre,  fristán 
BaiUieD,  Pedro 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Blisalde,  Francisco 
denfnegos,  Máximo 
Cotapos,  Acarío 
Cabf^ra  Gadtiia,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
DáTÜa  Larrain,  Vicente 
Errásnriz  E.,  Luis 
Echeverría,  Hermán 
Femándes,  Pedro  Javier     I 
Oandarillas  Alberto  ^ 


Montiel  Rodrigues,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Peres  Montt,  Isnuiel 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Jnan  Nepomuceno 
Riesco,  Jorje 

Rodrigues,  Luis  Martiniano 
Reyes,  Nolásco 
Kío  (del),  Agustín 
Rodrigues,  Anjel  C. 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Sanhuesa  Lizardi,  Rafael 
Silva  V.,  Josó  Antonio 
Silva  Ureta.  Miguel 
Urmtia,  Gregorio 


Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Güemes  Valdivietso,  M« 
Infante,  José  Manuel 
Jimónex,  Pacífico 
Larrain  Plasa,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (Secreta- 
rio) 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  Josó  I. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

A  indicación  del  señor  Carvallo  E.  don  F.,  aproba- 
da por  asentimiento  tácito,  se  acordó  dar  preferen- 
cia i  colocar  en  el  ultimo  lugar  de  la  tabla  formada 
por  resoluciones  de  la  Cámara  al  proyecto  de  lei  sobie 
aumento  de  sueldos  a  los  empleados  de  la  Caja  Hipo- 
tecaria. 


Valdés  Carrera,  José  M. 

Valenzuela,  Juan  G. 

Velásquez,  José 

Vidal,  Gabriel 

Valdés,  José  Antonio  2.* 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martines,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio  2.* 
i  los  sefiores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 
rina. 


Puestas  en  segunda  discusión  las  indicaciones  for- 
muladas en  la  sesión  anterior,  el  señor  Letelier  don 
Patricio  retiró  la  suya,  reservándose  el  derecho  de 
renovarla  mas  tarde. 

También  retiró  su  indicación  el  señor  Cotapos  i 
formuló  otra  para  destinar  la  segunda  hora  de  las  se- 
siones de  k)s  sábados  al  despacho  de  asuntos  urjen- 
tes. 

Votada  la  indicación  del  señor  Walker  Martínez 
don  Carlos  para  que  todas  las  sesiones  se  dediquen 
a  las  discusión  de  los  presupuestos,  entendiéndose 
que  queda  vijente  el  acuerdo  para  despachar  en  la  se- 
sión del  lunes  próximo  el  suplemento  para  la  canali- 
zación del  Mapocho,  fué  aprobada  por  43  votos  con- 
tra I. 

La  indicación  del  sefior  Cotapos,  para  destinar  la 
segunda  hora  de  las  sesioues  de  los  sábados  al  despa- 
cho de  otros  asuntos,  fué  desechada  por  26  votos 
contra  20. 


Al  ponerse  en  discusión  la  Lei  de  Presupuestos,  hizo 
presente  el  señor  Letelier  don  Patricio  que  debía 
continuarse  la  discusión  de  la  interpelación  sobre  de-  ^ 
pósitos  en  los  bancos^  que  tiene  preferencia  sobre  todos 
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los  demás  asuntos,  i  con  este  m3tivo  se  suscitó  un 
Olebate  en  que  tomaron  parto,  además,  los  señores 
Presidente  Barros  Luco,  Matte,  Letelier  don  Kícardo 
i  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda),  quien 
adhirió  a  la  petición  de  que  se  siguiere  discutiendo 
desde  lu^o  la  mencionada  interpelación. 

Hicieron  uso  también  de  la  palabra  el  señor  Muri- 
lio  para  protestar  contra  la  imputación  que  en  una 
sesión  anterior  le  había  hecho  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  de  haber  dado  al  debato  sobre  incompatibi- 
lidades un  carácter  de  agresión  personal,  i  el  señor 
Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda)  para  con- 
testar a  las  observaciones  del  señor  Murillo. 

Terminado  este  incidente,  continuó  el  debate  de 
la  interpelación  sobre  depósitos  en  los  bancos,  e  bizo 
uso  de  la  palabra  el  señor  Letelier  don  Ricardo. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  usando  de  la  palabra  el 
mismo  señor  Letelier,  cuyas  observaciones  fueron  con- 
testadas por  el  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de 
Hacienda), 

El  señor  Letelier  don  Ricardo  volvió  a  usar  do  la 
palabra,  i  quedó  con  ella  cuando,  por  haber  llegado  la 
hora,  se  levantó  la  sesión,  a  las  6  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

L^  De  los  siguientes  informes  de  la  Comisión  de 
Guerra  i  Marina: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Guerra  i  Marina  ha  examinado  los 
antecedentes  acompañados  al  proyecto  de  lei  remiti 
do  por  el  Honorable  Sonado  por  el  cual  se  conceden 
los  siguientes  suplementos  a  las  partidas  e  ítem  del 
presupuesto  de  Guerra  que  a  continuación  se  es 
presan: 

Treinta  mil  pesos  ($  30,000)  al  ítem  1  de  la  par 
tida  36,  para  gastos  de  bagajes  de  oficiales  en  comi 
sión,  fletes  i  carga,  etc.,  por  mar  i  tierra,  donde  no  hai 
ferrocarriles  del  Estado; 

Diez  mil  pesos  (|  10,000)  al  ítem  2,  partida  36,  para 
gastos  de  trasportes  i  fletes  en  los  ferrocariiles  del 
Estado; 

Quinientos  pesos  (^  500)  al  ítem  6  de  la  partida  37, 
para  impresiones  del  Ministerio;  i 

Mil  pesos  ($  1,000)  al  ítem  9  de  la  partida  37,  para 
sueldos  de  los  empleados  que  reemplacen  a  los  que 
usan  do  licencia. 

En  consecuencia,  la  citada  Comisión  es  de  parecer 
que  debéis  prestar  vuestra  aprobación  al  proyecto  en 
la  misma  forma  en  que  ha  sido  acordado  por  el  Hono- 
rable Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago^  7  de  diciembre  de 
1889. — /.  Velásquez. — R.  Larrain  Plaza, — Acario 
Cotapos. — Euiojio  ÁUendes.'-G.  ürruiiaf. 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Guerra  i  Marina  se  ha  impuesto 
debidamente  de  los  antecedentes  ac^untos  al  proyecto 
de  lei  remitido  por  el  Honorable  Senado  por  el  cual 
•e  conceden  suplementos  a  las  partidas  e  ítem  del 


presupuesto  de  Marina  que  a  continuación  se  es- 
presan: 

Cien  mil  pesos  {$  100,000)  al  ítem  1,  partida  25, 
para  aitículos  navales; 

Cuatro  mil  pesos  ($  4,000)  al  ítem  i  de  la  misma 
partida  25,  para  medicinas; 

Dos  mil  pesos  ($  2,000)  al  ítem  2,  partida  29,  pa- 
ra sueldos  de  inválidos: 

Cuatro  mil  pesos  ($  4,000)  al  ítem  6  de  la  misma 
partida,  para  enganche  de  jente  de  mar;  i 

Cinco  mil  pesos  ($  5,000)  al  ítem  17  de  la  partida 
29,  para  ropa  sin  cargo  para  los  enganchados,  i  cree  la 
mencionada  Comisión  que  la  Honorable  Cámara  ejecu- 
tará un  acto  de  justicia  prestando  su  aprobación  al 
proyecto  en  la  misma  forma  en  que  ha  sido  acordado 
por  el  Honorable  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Santiago,  9  de  diciembre  de 
1889. — /.  Vddsquez, — Etdojio  AUendes. — Áeario  Co- 
tapos,— G.  ürndia, — José  Maria  BabnaeedaJk. 

2.^  Del  siguiente  informe  de  minoría  de  la  Comi- 
sión de  Constitución,  Lejislación  i  Justicia: 

«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Constitución,  Lejislación  i 
Justicia  ha  estudiado  el  proyecto  de  lei  propuesto 
por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  para  crear 
una  Corte  de  Apelaciones  con  residencia  en  la  ciudad 
de  Valparaíso. 

La  mayoría  de  la  Comisión,  compuesta  de  los  seño- 
res Concha,  Santa  María,  Lastarria  i  Mac-Iver,  han 
pensado  que  no  era  conveniente  la  creación  de  esa 
Corte.  Los  que  suscribimos  este  informe^  por  el  con- 
trario, la  hemos  creído  útil  i  ventajosa. 

Nos  ha  movido  a  opinar  así  la  consideración  de 
que  todos  los  ciudadanos  tienen  derecho,  siempre  que 
las  condiciones  financieras  del  país  i  las  especiales  de 
cada  localidad  lo  consientan,  a  una  justicia  espcdita 
i  económica.  Somos  de  opinión  también  que  con  ello 
se  atiende  al  interés  público.  Este  se  consulta  mejor 
si  mas  pronto  se  resuelven  los  procesos.  Las  contien- 
das judiciales  dejan  siempre  un  fondo  de  amargara 
que  se  hace  mas  persistente  mientras  mas  largos  son 
los  litijíos. 

El  interés  público  debe  además  precaver  que  el  te- 
mor a  una  justicia  tardía  i  costosa  no  obligue  el  aban- 
dono de  los  derechos  en  manos  de  los  mas  audaces  o 
de  los  mas  pudientes. 

La  creación  de  una  Corte  de  Apelaciones  en  Val- 
paraíso, sin  modificar  la  constitución  actual  de  la  de 
Santiago,  dejaría  a  ésta  sin  trabajo  suficiente. 

Convencidos  los  infrascritos  de  la  necesidad  de 
crear  la  primera,  hemos  pensado  en  que  era  menester 
reducir  a  solo  dos  salas  la  segunda. 

Pero  ¿deberían  destinarse  los  miembros  de  la  terce* 
ra  sala  para  formar  la  Corte  do  Valparaíso,  o  se  pro- 
cedería de  un  modo  que  el  tribunal  poco  a  poco  se 
redujera  hasta  llegar  al  número?  Si  las  salas  de  la 
Corte  de  Santiago  tuvieran  sus  miembros  designados 
de  antemano  i  permanentemente,  habría  sido  fácil  la 
traslación  de  una  de  ellas.  Pero  la  lei  de  15  de  enero  del 
presente  año,  modificando  la  de  15  de  octubre  de  1875» 
confundió  las  antiguas  dos  salas  en  un  solo  tribunal,  ha» 
ciendo  que  al  fin  de  cada  mes  se  organizaran  por  sorteo* 
De  modo,  pues»  que  mensualmente  el  persoual  de  laa 
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salas  varía,  pudiendo  ser  enteramente  distinto  de  un 
mes  a  otro. 

A  este  inconveniente  se  agrega  otro  de  mucho  ma- 
yor gravedad. 

Hai  quienes  piensan  que  el  artículo  101  de  la  Cons- 
titución Política  no  consiente  la  traslación  de  los  jue- 
ces, i  hai  quienes  piensan  lo  contrario.  La  proposición 
de  trasladar  algunos  de  los  miembros  de  la  Corte  de 
Santiago  para  organizar  la  de  Valparaíso,  ocasionaría 
seguramente  un  debate  en  el  seno  de  la  Cámara  que 
podría  entorpecer  la  creación  del  nuevo  tribunal.  No 
hai,  por  otra  parte,  un  interés  urjente  i  apramiante 
que  obligue  a  abordar  la  cuestión. 

De  aquí  por  quó  nos  hemos  decidido  a  adoptar  el 
medio  de  que  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  se 
modifique  paulatinamente,  a  medida  que  sus  miem- 
bros se  reduzcan  por  ascenso,  por  traslación  volunta- 
ria o  por  cualquiera  otra  causa. 

No  podemos  disimularnos  que  este  sistema  es 
un  tanto  gravoso  a  la  nación,  desde  que  por  algún 
tiempo  se  mantendrá  un  tribunal  con  una  dotación 
mayor  que  la  que  debiera;  pero  las  ventajas  que  en  el 
serviaio  público  i  local  reportará  la  creación  de  la 
Corte  de  Valparaíso  compensará  seguramente  el  sa- 
crifício. 

En  consecuencia  os  proponemos  el  siguiente 

PUOYECTO  DE  LEÍ: 

Art.  1.^  Créase  una  Corto  de  Apelaciones  con 
asiento  en  la  ciudad  de  Valparaíso,  que  se  compondrá 
ele  cinco  miembros,  i  tendrá  un  físcal,  dos  relatores, 
un  secretario,  un  escribiente  para  el  físcal  i  dos  oficia- 
les de  sala. 

£1  distrito  jurisdiccional  de  esta  Corte  será  el  te- 
rritorio de  las  provincias  de  Valparaíso  i  Aconcagua, 
i  el  de  la  colonia  de  Magallanes,  i  sus  deberes  i  atri- 
buciones los  que  determina  la  lei  de  15  de  octubre  de 
1875  para  los  tribunales  de  esta  clase. 

Art  2.^  El  escribiente  del  fiscal  tendrá  el  sueldo 
anual  de  ochocientos  pesos  i  cada  uno  de  los  oficiales 
de  sala  el  de  cuatrocientos  pesos. 

Art.  3.**  La  Corte  de  Apelaciones  de  Valparaíso 
comenzará  a  ejercer  sus  funciones  el  1.**  de  marzo  do 
1890.  . 

-  Art.  4.<*  La  Corte  Suprema  i  la  Corte  de  Apelacio- 
nes de  Santiago  continuarán  conociendo  en  las  causas 
del  territorio  fijado  a  la  jurisdicción  de  la  Corte  de 
Valparaíso  en  que  ya  hubieren  prevenido  o  que  se 
hallaren  en  apelación  ante  ellos  a  la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  la  presente  lei. 

La  Corte  Suprema  continuará  entendiendo  en  las 
cousas  de  hacienda  del  territorio  fijado  a  la  jurisdic- 
ción de  la  Corte  de  Valparaíso. 

Art.  5.**  Los  primeros  nombramientos  para  organi- 
zar la  Corte  de  Valparaíso  recaerán  en  los  miembros 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  que  manifes- 
taren al  Presidente  de  la  República  su  voluntad  de 
ser  trasladados  a  aquella  Corte,  sin  que  para  ese  nom- 
bramiento sea  necesario  propuesta  previa. 

Art.  6.''  La  lei  de  19  de  enero  de  1889  so  modifica 
en  los  artículos  que  se  mencionan  a  continuación  i  en 
la  forma  que  se  espresa: 

«Art  l.<>  La  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  se 
compondrá  de  diez  miembros  i  se  dividirá  mensual- 
XKMnte  por  sorteo  en  dos  sala^. 


>E1  sorteo  se  hará  en  audiencia  pública  el  último 
día  hábil  de  cada  mes. 

>Art.  2.°  La  Corte  de  Apelaciones  do  Santiago  so 
dividirá  en  tres  salas  cuando  sea  necesario  mantener 
corriente  el  despacho,  i  la  división  se  efectuará  en  la 
forma  prevenida  en  el  artículo  anterior. 

>Art  11.  La  Corte  do  Apelaciones  de  Santiago 
tendrá  cuatro  i-elatores  i  cuatro  oficiales  de  sala. 

>Art.  12.  La  Corte  fijará  discrecionalmente  el  tur- 
no de  los  fiscales  i  secretarios,  i  el  Presidente  desig- 
nará los  relatores  i  demás  empleados  que  deben  servir 
en  cada  sala  cuando  la  Corte  se  divida  en  tres  sa]as>. 

Art.  7.*>  Lo  dispuesto  on  los  artículos  6,  7  i  9  do 
la  citada  lei  de  19  de  enero  serán  también  aplicables 
a  todas  las  Cortes  da  Apelaciones  de  la  República. 

ArtículoB  tmnsisonos 

Art.  1.^  Mientras  el  número  actual  de  miembros  de 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago,  por  promoción, 
renuncia,  fallecimiento  o  cualquiera  otra  causa,  no  se 
redujere  a  doce,  seguirá  funcionando  con  arreglo  a  lo 
dispuesto  en  la  lei  do  19  de  enero  de  1889,  formán- 
dose, si  fueren  catorce  los  miembros^  la  primera  i  la 
segunda  sala  con  cinco  miembros  cada  una  i  con  cua< 
tro  la  tercera.  Si  los  miembros  fueren  trece^  la  según- 
da  i  tercera  sala  so  compondrán  de  cuatro  miembros 
cada  una. 

Art.  2.^  Cuando  el  número  de  miembros  se  hubiere 
reducido  a  doce  o  a  once,  las  dos  salas  en  que  por  esta 
lei  se  divide  la  Corte  se  compondrán  de  seis  miem- 
bros cada  una  en  el  primer  caso,  i  de  seis  la  primera 
i  de  cinco  la  segundo  en  el  segundo. 

Art  3.^  Llegado  el  caso  contemplado  en  el  artículo 
precedente  cesarán  en  sus  cargos  los  dos  relatores  i 
los  dos  oficiales  de  sala  de  mas  reciente  nombra- 
miento. 

Art.  i,^  Los  nombramientos  de  relatores  i  oficiales 
de  sala  que  fuere  menester  hacer  con  posterioridad 
a  esta  lei  por  todo  el  tiempo  que  la  Corte  de  Apela' 
cienes  de  Santiago  permaneciere  dividida  en  tres  salas, 
serán  interinos,  i  solo  tendrán  la  calidad  de  propieta* 
ríos  los  que  fueren  necesarios  para  completar  la  dota* 
ción  fijada  por  el  artículo  6.® 

Art.  5.^  Los  relatores  i  oficiales  de  sala  que  desem- 
peñaren sus  cargos  en  propiedad  i  que  a  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  3.^  transitorio  quedaren  sin 
ocupación,  tendrán  derecho  a  una  gratificación  corres- 
pondiente a  seis  meses  del  sueldo  que  disfrutan. 

Artículo  final. — Esta  lei  rejirá  desde  el  día  de  su 
promulgación  en  el  Diana  Oficial, 

Sala  de  la  Comisión,  9  de  diciembre  de  1889.-— 
Isniad  Pelmez  Monttt — Gahnel  Vidal. 

3.*^  Be  la  siguiente  solicitud  de  don  Segundo  Mo- 
lina, en  representación  de  la  Compañía  Limitada  de 
Tarapacá,  en  la  que  pido  garontía  para  ciertos  dere- 
chos de  esa  compañía  que  dice  vulnerados  por  un  de- 
creto supremo. 

«Excmo.  Señor: 

Segundo  Molina,  por  la  Compañía  de  los  Ferroca- 
rriles Salitreros  Limitada,  respetuosamente  espongo: 
que  acudo  a  V.  E.  en  demanda  de  protección  para 
una  de  las  garantías  mas  preciosas  que  la  Constitu- 
ción del  país  ofrece  i  asegura  a  todos  los  habitantes 
de  la  República,  cual  es  la  de  que  sean  inviolables 
loa  derechos  de  propiedad. 
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No  ignoro»  ciertamente,  que  existen  en  el  país  tri- 
bunales creados  esprcsainente  para  mantener  a  los 
ciudadanos  en  posesión  de  sus  derechos,  para  definir- 
los i  hacerlos  respetar;  pero^  V.  £.  ya  a  rer  que  a  la 
Compafiía  que  represento  le  han  sido  cerradas  las 
puertas  de  los  tríbunales,  i  que,  para  no  ser  despojada 
de  una  propiedad  Icjítimamente  adquirida,  necesita 
acudir  al  recurso  supremo  de  pedir  amparo  a  la  auto- 
ridad soberana  de  la  nación. 

La  Compañía  de  los  Ferrocarriles  de  Tarapacá  es 
dueña  de  un  privilejio  que  adquirió  por  compra  que 
de  él  hizo  a  loa  concesionarios  primitivos  del  Gobier- 
no del  Porü.  £n  la  adquisición  de  ese  privilejio  in- 
virtió capitales  propios,  i  con  capitales  propios  tam 
bien  i  con  otros  pedidos  en  préstamo  en  el  estraigero 
ha  construido  sus  ferrocarriles  i  proveído  a  su  espío- 
tación  en  condiciones  que  han  dado  inmensos  vuelo  a 
la  industria  salitrera  en  aquella  provincia  i  han  in- 
crementado la  riqueza  pública  de  un  modo  muí  consi 
derable. 

'  La  Compañía  nunca  ha  solicitado  ni  obtenido  con- 
cesión o  favor  alguno  ni  del  Gobierno  del  Porü,  antes 
de  1879,  ni  posteriomente  del  Gbbiemo  de  Chile. 
Principió  sus  operaciones  comprando  los  privilejios 
de  que  goza,  i  las  ha  continuado  con  sus  solos  recursos, 
en  la  confianza  de  que  habría  de  ampararlos  el  respe- 
to al  derecho  de  propiedad,  i  servirles  de  garantía 
eficaz,  en  caso  de  conflicto,  los  fallos  de  los  tribunales 
de  la  República. 

Pero  así  no  ha  sucedido,  desgraciadamente,  Exce- 
lentísimo Señor.  Primeramente,  un  decreto  supremo, 
fecha  29  de  enero  de  1886,  declaro  que  una  parte  de 
loB  privilejios  de  la  Compañía  había  caducado;  i  cuan- 
do ésta  acudió  a  los  tribunales  buscando  amparo  para 
derechos  de  que  so  veía  indebidamente  despojada,  la 
acción  de  los  tribunales  fué  entorpecida  i  anulada  por 
otros  actos  del  Poder  Ejecutivo. 

Algún  tiempo  después  de  entablada  por  la  Compa- 
fíía  la  demanda  destinada  a  mantener  la  validez  de 
sus  privilejios  contra  la  declaración  de  caducidad  he- 
cha por  el  Presidente  de  la  República,  el  mismo  Pro 
sidente,  que  era  parte  en  dicho  juicio,  dedujo  acción 
de  incompetencia  contra  la  Corte  Suprema.  Este  tri- 
bunal falló  afirmando  su  competencia,  pero  el  Conse- 
jo de  Estado,  ante  el  cual  se  llevó  la  cuestión  por  el 
mismo  Presidente  de  la  República,  declaió,  en  13  de 
setiembre  de  1889,  que  no  correspondía  a  la  justicia 
ordinaria  el  conocimiento  de  la  demanda  interpuesta 
por  la  Compañía. 

Debo  hacer  notar,  Excelentísimo  Señor,  que  este 
asuntos  de  la  caducidad  de  los  privilejios  de  la  Com- 
pañía hab/a  sido  considerado  contenciosa  por  Gobier- 
nos anteriores  de  la  República;  por  el  juicio  anánime 
de  una  comisión  compuesta  de  tros  Senadores  i  de 
cinco  Diputados  a  la  que  el  jefe  del  Eotado  pidió  dic- 
tamen en  1883;  por  la  Comisión  de  Gobierno  del  Ho- 
norable Senado  en  1884,  i  por  varios  otros  autoriza 
dos  funcionarios  públicos  en  diversas  épocas. 

Hallándose  las  cosas  en  tal  estado,  apareció  en  El 
Diariii  Oficial  del  día  5  del  presente  mes  un  decreto 
supremo,  espedido  por  el  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  en  el  eual  se  piden  propuestas  cerra- 
das para  ia  construcción  de  un  ferrocarril  de  trocha 
angosta  que  una  hi  salitrera  de  Agua  Santa  con  el  puer- 
to de  Caleta  Buena;  i  ^s  ese  decreto  el  ^ue  me  obliga 


a  acudir  ante  V.  E.^  porque  él  consuma  de  hecho  el 
despojo  de  la  Compañía,  i  porque,  en  fuerza  de  los 
antecedentes  que  dejó  brevemente  relacionados,  solo 
V.  E.  pned<>  prestar  en  estas  circunstancias  amparo 
pronto  i  eficaz  a  su  derecho. 

Desde  luego,  llamará  la  atención  de  Y.  £.  que,  pa- 
ra despojar  a  la  Compañía  de  privilejios  que  son  su 
propiedad,  haya  sido  necesario  apartarse  de  todas  las 
tradiciones  que  han  servido  de  base  a  los  procedimien- 
tos administrativos  en  los  años  que  Chile  lleva  de  vi- 
da constitucional. 

Así,  por  primera  vez  ha  sucedido  que  el  Presiden- 
te de  la  República  entable  competencia  a  loa  Tríbu- 
nales  de  Justicia  para  sustraer  de  su  jurisdicción  un 
asunto  contencioso.  Así,  también  por  primera  vez^ 
en  este  caso  se  ha  creído  el  Gobierno  facultado  para 
autorizar  la  construcción  de  un  ferrocarril,  siendo  que 
esas  autorización  han*8Ído  siempre  materia  de  una  lei. 
Así,  finalmente,  creo  que  es  esta  la  primera  vez  que 
el  Gobierno  resuelve  una  cuestión  que  está  pendiente 
en  el  Congreso.  Los  señores  Campbell,  Outram  i  C* 
han  acudido  al  Senado  en  demanda  de  permiso  para 
construir  el  mismo  fenocarril  de  que  trata  el  supremo 
decreto  de  5  del  presente  mes,  i,  antes  de  que  el  Ho- 
norable Senado  se  pronuncie  sobre  él,  el  citado  de- 
creto pide  propuestas  para  hacer  la  misma  concesión 
con  prescindencia  de  la  voluntad  de  los  cuerpos  lejis- 
ladores. 

Eli  decreto  en  cuestión  saca  a  licitación  pública  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Agua  Santa  a  Caleta 
Buena;  i  si  la  licitación  pública  tiene  algún  significa- 
do, ésto  no  puede  ser  otro  que  el  de  quo  cualquiera 
persona  pueda  hacer  propuestas  para  la  ejecución  de 
la  obra.  Pues  bien,  el  plazo  concedido  para  la  presen- 
tación de  propuestas  es  de  veinte  días  escasos,  por- 
que ellas  han  sido  pedidas  por  un  decreto  que  se  pu- 
blicó en  la  noche  del  día  5  i  deben  estar  presentadas 
a  las  12  del  día  26.  En  veinte  días,  apenas  habría 
tiempo  para  que  algún  interesado  se  trasladase  al  la- 
gar donde  debe  construirse  el  ferrocarril  i  regresase 
a  Santiago,  aun  contando  con  que,  por  una  rara  coin- 
cidencia, no  le  hiciesen  perder  uno  solo  los  itenera- 
rios  de  los  vap3res  i  ferrocarriles  de  que  debería  ser- 
virse en  su  viaje.  Pata  hacer  estudios  sobre  ol  terreno, 
formar  planos  i  presupuestos^  etc.,  no  hai  un  solo  día 
de  plazo,  de  suerte  que  solo  podrá  presentar  propues- 
tas quien  tenga  hechc«  sus  trabajos  de  antemano,  i  aaí 
la  licitación  pública  carece  de  efecto  i  de  seriedad. 

Otro  de  los  artículos  del  decreto  concede  cuatro 
meses  de  plazo,  contados  desde  la  fecha  de  la  conce- 
sión, para  concluir  el  ferrocanil  totalmente.  Ahora 
bien,  si  se  atiende  a  que  no  es  fácil  procurarse  dur- 
mientes en  el  mercado  en  un  día  determinado,  i  a 
que  los  rieles  i  demás  materiales  de  fierro  deben  ser 
pedidos  a  Europa,  de  donde  vienen  en  buques  de  ve- 
la, se  comprenderá  que  ese  plazo  de  cuatro  meses  solo 
puede  convenir  a  quien  tenga  todos  les  materiales  de 
construcción  acumulados  de  antemano. 

Otro  de  los  artículos,  finalmente,  declara  que  los 
concesionarios  podrán  usar,  con  arreglo  a  las  prescrip- 
ciones del  Código  Civil,  los  terrenos  fiscales  eriazos 
que  sean  necesarios  pata  la  vía.  Ahora  bien,  si  hu- 
biera, como  es  muí  posible  qué  las  haya,  oonceaioBes 
de  uso  de  terrenos  fiscales  hechos  en  el  trayecto  na- 
tural  de  la  vía,  solo  podría  construirla  quien  fuese 
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dueño  de  esas  concesiones,  porque  cualquier  otro  ne- 
cesitaría obtener  previamente  una  leí  de  espropiaci<ia, 
i  no  podría  obligarse  a  terminarla  dentro  de  los  pla- 
zos establecidos. 

Demostrado  que  esta  petición  de  propuestas  no 
cumple  con  el  mas  esencial  de  los  requisitos  de  la  li- 
citación pública^  cual  es  el  que  todos  los  proponentes 
se  encuentren  en  igualdad  do  condiciones,  paso  a  ma- 
nifestar que  el  despojo  de  que  es  víctima  la  Compa- 
ñía la  alcanza  aun  en  aquellos  derechos  que  el  mismo 
decreto  supremo  le  reconoce. 

Dice  el  artículo  final  del  decreto  de  5  de  diciem- 
bre, que  el  representante  de  la  Compañía  de  los  Ferro- 
carriles Salitreros  Limitada  espondrá  en  el  acto  de  la 
ajiertura  de  Um  propaedaa  si  hace  o  no  uso  del  dere- 
cho de  preferencia,  a  que  se  refiere  el  artículo  28  del 
decreto  del  Gobierno  del  Perú  de  11  de  julio  de 
18($8;  i  agrega  que  <si  nada  espusiera  en  dicho  acto  o 
no  compareciere  a  él,  se  entenderá  que  renuncia  a  la 
preferencia  espresada». 

Es  regla  invariablemente  observada  en  los  casos  de 
ejecución  de  obras  por  medio  de  licitación  pública 
que  las  propuestas  presentadas  pasen  en  informe  a 
una  comisión  competente  que  las  estudie  en  sus  deta- 
lles, las  compare  i  dictamine  sobre  ciál  es  la  que  me- 
rece preferencia. 

Este  examen  es  siempre  indispensable  i  frecuente- 
mente difícil,  porque  abarca  puntos  variados,  como 
9%v  el  de  costo  de  las  escavacioues,  el  precio  de  los 
materiales,  la  conveniencia  del  trazado,  la  relación  de 
Jas  tarifas  con  el  valor  de  la  obra,  etc.,  etc. 

La  simple  lectura  de  una  propuesta  no  permite  ja- 
más formarse  una  idea,  ni  siquiera  aproximada,  de  lo 
que  ella  importa,  i  por  eso  a  su  aceptación  precede 
siempre  un  examen  técnico  i  concienzudo.  Sin  em- 
bargo, el  decreto  de  5  de  diciembre  exije  al  represen- 
tante de  la  Compañía  que  declare,  en  el  acto  de  la 
apertura  de  las  propuestas,  si  ella  hace  o  no  uso  del 
derecho  do  preferencia  para  construir  el  ferrocarril. 
Es  decir,  que  el  representante  de  la  Compañía  queda 
obligado  a  apreciar  sin  estudio  alguno  el  valor  de  las 
propuestas,  a  pronunciarse  sin  oír  la  opinión  de  peri- 
tos i  sin  poder  hacer  un  solo  cálculo,  i  a  aceptar  ciega 
e  inconscientemente,  sin  el  conocimiento  de  su  direc- 
torio, que  reside  en  Londres,  un  compromiso  que  pue- 
de serle  ruinoso,  so  pena  de  perder  un  derecho  que 
constituye  una  parte  de  su  propiedad.  Si  esta  cláusula 
del  decreto  hubiera  de  ser  cumplida,  el  despojo  de  la 
Compañía  quedaría  consumado,  i  ese  aparente  respeto 
de  sus  derechos  solo  habría  servido  para  perpetrarlo 
coa  mavor  facilidad. 

Me  abstengo,  Excmo.  Señor,  de  hacer  otras  muchas 
observaciones  a  que  se  presta  el  decisto  de  mi  refe- 
rencia, que  no  consulta,  en  mi  concepto,  el  interés 
público  cuando  introduce  la  vía  de  trocha  angosta  en 
la  red  de  los  ferrocarriles  de  Tara  paca,  que  son  de 
trocha  ancha;  i  que  atribuye  al  Presidente  de  la  Re- 
pública, con  relación  a  la  construcción  de  ramales  i  a 
la  formación  de  tarifas,  facultades  de  tal  naturaleza 
que  colocan  a  cualquier  concesionario  en  situación  de 
no  poder  fundar  espectativa  alguna  de  lucro  sino  en 
la  seguridad  de  contar  siempre  con  el  favor  guberna- 
tivo. 

Estas  observaciones  talvez  estarían  fuera  de  lugar 
en  esta  solicitud,  que  no  tiene  mas  objeto  <}ue  el  de 


pedir  amparo  para  el  derecho  de  propiedad  de  la  Com- 
pañía que  represento,  i  que  se  encuentra  vulnerado 
gravemente  con  un  decreto  que  le  priva  de  una  parte 
de  ella,  arrogándose  facultades  que  solo  corresponden 
al  lejislador  cuando  se  trata  del  interés  público,  o  a 
los  Tribunales  de  Justicia  cuando  hai  contensión  en* 
tre  paites. 

Ruego  respetuosamente  a  V.  E.  que  se  digne  tener 
presente  esta  solicitud  i  atenderla,  ejercitando,  en  la 
forma  que  lo  tenga  a  bien,  la  facultad  soberana  que 
la  Constitución  del  Estado  ha  puesto  en  manos  del 
Congreso  en  protección  de  las  garantías  individuales. 
Es  gracia,  Excmo.  Señor. — Segumlo  Molinal^, 

4.^  De  que  el  señor  Pérez  Eastmant  d^n  Santiago, 
Diputado  propietario  por  Vallenar,  había  avisado  que 
asistiría  desde  la  próxima  sesión. 

Se  acordó  comunicar  este  auiso  al  suplente^  señor 
Oüemea  don  Miguel, 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano).— 
Hace  pocos  días,  señor  Presidente,  he  podido  leer  un 
decreto  del  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas en  que  pide  propuestas  para  la  construcción 
de  un  ferrocarril  que  una  la  salitrera  de  Agua  Santa 
con  el  puerto  de  Caleta  Buena;  i  debo  ser  franco  al 
manifestar  que  dicha  resolución  mo  sorprendió  desfa- 
vorablemente por  el  asunto  que  se  hacía  materia  de 
decreto,  por  las  condiciones  que  se  fijaban  para  la  con- 
cesión que  debía  acordarse,  por  las  consecuencias,  en 
fin,  que  se  habían  de  derivar  de  la  vijencia  del  de- 
creto mismo. 

No  era  difícil,  sin  embargo,  esplicarse  los  móviles 
a  que  debió  obedecer  el  Supremo  Gobierno  al  dictar 
la  resolución  de  que  me  ocupo. 

Se  había  hablado  tanto  del  monopolio  del  ferroca- 
rril de  Taparacá,  del  prolongado  e  infructuoso  trabiyo 
para  destruirlo,  de  la  situación  precaria  que  atravesa-  •- 
ba  la  industria  salitrera,  que  era  natural  se  viera  arras- 
trado el  señor  Ministro  por  el  camino  tentador  de 
satisfacer  las  exijencias  de  los  mas  perjudicados,  in> 
curriendo,  sin  quererlo,  en  irregularidades  de  procedi- 
miento, i  acaso  en  erróneas  apreciaciones  de  fondo  al 
estimar  la  conveniencia  de  la  industria  a  que  deseaba 
servir. 

Para  justificar  este  juicio  de  mi  parte,  debo  hacer 
presente  al  señor  Ministro  ante  todo  que  la  solicitud 
a  que  Su  Señoría  ha  puesto  providencia  por  medio 
del  decreto  recordado  se  halla  pendiente  todavía  ante 
el  Congreso. 

El  Gobierno  mismo,  a  quien  se  presentó,  si  no  me 
equivoco,  el  año  86,  creyó  que  no  estaba  facultado 
para  despacharla  por  si  mismo,  i  la  elevó  al  Honora- 
ble Senado  con  todos  los  antecedentes  del  caso.  Esta 
rama  del  Congreso  hizo  un  estudio  serio  de  las  dife* 
rentes  cuestiones  que  envolvía  dicha  solicitud  por  me- 
dio de  su  Comisión  de  Gobierno,  i  la  Cámara  compren- 
derá la  importancia  que  so  atribuyó  a  lo  que  so 
solicitaba  con  solo  tener  presente  el  párrafo  que  voi 
a  leer  del  informe  de  la  Comisión  a  que  acabo  de  re- 
ferirme: 

< Pocas  vAces,  talvez  nunca,  habrá  resuelto  el  Sena- 
do una  cuestión  mas  grave,  de  consecuencias  mas  tras- 
cendentales que  la  que  se  encierra  bajo  las  modestas 
apariencias  de  las  solicitudes  ya  indicadas  (las  de  las 
salitreras  de  Lagunas  i  Agua  Santa).  Si  para  dictar 
una  leí  cualquiera,  el  mas  atento  estudio,  el  mas  date» 
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nido  examen  es  un  deber  que  se  impone  a  los  lej isla- 
dores,  en  el  presente  caso,  en  que  tal  vez  se  va  a  jugar 
la  suerte  do  nuestras  industrias  i  de  poblaciones  hoi 
día  ñorecientes,  aquel  deber  de  la  meditación  i  del 
examen  prolijo  de  todas  las  faces  que  la  cuestión  pre- 
senta se  impone  con  mayor  fuerza». 

Después  de  esta  apreciación,  la  Comisión  del  Sena- 
do opinó  porque  debía  resolverse  previamente  en  abs 
tntcto  si  era  llegado  el  caso  de  hacer  concesiones  ais- 
ladas a  los  particulares  q\ic  lo  solicitaran,  o  si,  por  el 
contrario,  debía  pensarse  en  una  Ici  que  tratara  de 
armonizar  los  intereses  comunes  de  los  salitreros,  res- 
guardando también  por  e&te  medio  los  derechos  del 
Fisco  en  semejante  industria. 

Dada  esta  situación,  la  Cámara  comprenderá,  como 
el  señor  Ministro,  que  ha  debido  cstrañarme  la  reso- 
lución administrativa  respecto  de  un  asunto  sometido 
por  el  mismo  Gobierno  al  conocimiento  del  Congreso, 
i  cuando  todavía  éste,  que  ha  llamado  la  atención  a  la 
gravedad  del  asunto,  no  ha  creído  oportuno  solucio- 
narlo. 

Ha  aumentado  la  fueizadc  mi  estrañeza  la  circuns 
tancia  de  que  el  mismo  Gobierno  haya  tenido  siempre 
una  opinión  uniforme,  antes  del  decreto  recordado, 
para  estimar  que  son  privativas  del  Congreso  las  fa- 
cultades para  concesiones  de  ferrocarriles.  Así  el  señor 
don  José  Ignacio  Vcrgara  declaraba  el  año  1885,  si  no 
me  equivoco,  ante  esta  Honorable  Cámara,  que  no  se 
tomaría  resolución  alguna  sobro  nuevos  ferrocarriles  en 
Tarapacá  sin  que  el  Cuerpo  I^jislativo  se  pronunciara 
sobre  dicho  asunto,  por  ser  a  el  a  quien  la  Constitución 
i  las  leyes  acordaban  tal  derecho;  i  si  no  me  equivoco 
tampoco,  entre  los  asuntos  que  hoi  están  incluidos  en 
la  convocatoria  a  estraordinarias  so  encuentra  una 
solicitud  del  señor  Izaga  pidiendo  permiso  para  cons 
truir  un  ferrocarril  en  el  norte. 

Pero  no  es  solo  la  circunstancia  de  haber  prevenido 
el  Congreso  en  el  conocimiento  de  la  solicitud  que 
acaba  de  despacharse  i)or  el  Ejecutivo  i  la  opinión 
uniformo  do  éste  sobre  ser  materia  de  lei  la  concesión 
de  permiso  para  la  construcción  de  ferrocarriles  lo 
que  hace  irregular  el  decreto  de  que  me  ocupo,  por- 
que si  tomamos  en  cuenta  lo  que  dispone  la  Consti 
tución  i  lo  que  acuerdan  las  leyes  vijentes,  aquella 
irregularidad  so  presenta  mas  evidente. 

Sabe  la  Cámara  que  las  facultados  del  Poder  Eje- 
cutivo tiene  una  estensión  perfectamente  limitada 
por  nuestra  Carta  fundamental.  Para  hacer  uso  de 
ellas,  emecesario  que  la  misma  Constitución  o  que 
una  lei  esplícita  las  reconozca,  i  en  el  présenle,  sería 
imposible  que  pudiera  decíi*8eme  cuál  sería  la  fuente 
legal  de  que  arrancara  el  derecho  que  acaba  de  ejerci 
tar  el  Gobierno  al  dictar  el  decreto  que  vengo  anali- 
zando. 

I  ya  que  esa  lei  no  ha  de  poder  citárseme,  fácil  me 
es,  por  el  contrario,  referirme  a  una  que  diera  al  Poder 
Ejecutivo  la  facultad  de  hacer  concesiones  para  líneas 
féri'eas.  Por  el  artículo  1.**  de  la  lei  de  6  de  agosto  de 
1862  se  establece  que  «los  ferrocarriles  construidos 
por  el  Estado  o  a  virtud  de  concesión  o  atifonzoción 
de  éfte^  están  sujetos  a  las  prescripciones  legales  reía 
tivas  a  los  caminos  públicos  en  todo  lo  que  no  con- 
trarían  dÍBectamento  los  derechos  que  al  empresario  o 
empresarios  (jue  loa  hnhieseí)  constmídq  oorrespoi^ 


dan  en  conformidad  a  lei  que  autorizó  la  consiruc- 
ciónT^. 

Como  ven  la  Honorable  Cámara  i  el  señor  Ministro, 
la  lei  que  cito,  i  que  puedo  llamarse  la  fundamental 
en  el  ramo  de  ferrocarriles,  no  concibe  la  concesión  o 
autorización  de  éstos  sino  por  una  lei  que  debe  dic- 
tarse previamente. 

Todavía  haré  una  última  observación  sobre  este 
mismo  punto.  Suponiendo  quo  en  jeneral  no  fuera 
materia  de  leí  la  concesión  de  permisos  para  líneas 
férreas,  en  Tarapacá  no  podría  procedersede  otra  ma- 
nera. Sabemos  todos  ({i\e  han  sido  leyes  las  que  han 
establecido  allí  el  servicio  de  ferrocarriles,  deslindan- 
do en  ellas  los  derechos  del  Estado,  de  los  constructo- 
res de  las  líneas  i  de  los  industriales  de  salitre;  sabe- 
mos también  la  íntima  i  necesaria  relación  que  existe 
entre  la  industria  salitrera  i  el  servicio  de  los  ferroca- 
rriles; luego  no  sería  posible,  dentro  de  un  rejimen 
legal  i  correcto,  que  se  modifícaran  por  simples  de- 
cretos los  derechos  creados  o  reconocidos  por  medio 
de  la  lei. 

Las  consideraciones  que  dejo  espuestas,  me  mueven 
a  formular  la  primera  pregunta  al  señor  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Pííblicas:  ¿por  qué  motivo  i  en  vir- 
tud de  qué  autorización  ha  podido  el  Gobierno  dictar 
el  decreto  de  4  de  diciembre  del  presente  año  a  que 
rae  vengo  i-efiriendul 

Pasando  ahora  a  ocuparme  de  los  términos  mismos 
de  dicho  decreto,  de\)o  manifestar  al  señor  Ministro 
que  me  ha  sorprendido  también  el  plazo  acordado  para 
las  propuestas  que  se  han  pedido.  Si  no  incurro  en 
un  erior,  solo  en  21  días  se  ha  juzgado  quo  los  prin- 
cipales capitalistas  del  país  podrían  hacer  estudios, 
preparar  fondos  i  estar  dispuestos  a  entrar  en  una  ne- 
gociación do  grande  aliento. 

La  Cámara  comprenderá  que  .esto  es  inaceptable. 
Sin  duda  el  señor  Ministro  se  ha  dejado  dominar  por 
el  patriótico  deseo  de  dar  facilidades  a  la  industiia 
salitrera;  pero  si  Su  Señoría  se  fija,  verá  fácilmente 
que,  fuera  del  empresario  que  se  hubiese  preparado 
anticipadamente  para  tal  obra,  ningún  otro  te  hallatía 
en  condiciones  de  poder  competir  con  él,  haciéndose 
imposible,  por  lo  mismo,  la  competencia  que  so  lia 
tratado  de  buscar  en  favor  del  interés  público,  i  aun 
del  Fisco. 

Una  cosa  análoga  sucede  con  los  otros  plazos  que 
fija  el  decreto  para  iniciar  los  trabajos  i  concluir  el 
ferrocarril  i  los  ramales  que  se  otorgan  a  la  mejor 
propuesta. 

Mientras  se  fija  el  plazo  de  cuatro  meses  para  en- 
tregar la  línea  principal  desde  el  momento  do  la  con- 
cesión, deja  al  Presidente  de  la  República  el  derecho 
de  fijar  el  tiempo  dentro  del  cual  hayan  de  conclpirse 
los  distintos  ramales  que  haya  de  ejecutar  el  conce- 
sionario; i,  no  obstante  de  concederse  seis  meses  para 
iniciar  los  trabajos  en  las  líneas  accesorias,  desde  el 
día  en  que  fueren  pedidas,  se  dan  tan  solo  cuatro  para 
construir  la  línea  principal,  sin  que  se  acuertlen  se- 
manas siquiera  para  iniciar  los  trabajos  en  dicha  línea. 
Todo  esto  forma  un  conjunto  de  circunstancias  que 
hacen  imposible  la  competencia  en  la  licitación  que 
se  propone  i  quo  facilitan  la  tarea  para  mas  tarde  del 
empresario  que  no  pudo  tener  competidor. 

En  fin,  agrava  todavía,  si  es  posible,  lo  irritante  de 
de  los  artÍQulos  a  qnfi  me  he  referido,  1(^  circunstancia 
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de  que  es  casi  seguro  qae  ya  se  han  aprobado  conce- 
siones de  terrenos  baldíos  dentro  del  trayecto  qne 
debe  recorrer  la  línea  férrea  n  empresas  salitreras  de 
Tarapacá.  Si  dichas  concesiones  han  sido  a  favor  del 
que  tenga  la  línea,  los  demás  están  imposibilitados 
para  ejecutarla,  porque  necesitarían  una  lei  que  les 
franquease  el  paso  al  travos  de  loa  terrenos  que  otros 
poseen;  i,  en  el  caso  contrario,  el  que  con  tiempo  hu- 
biera podido  esos  terrenos]  estaría  ya  asegurado  con 
una  especie  de  pi  ívilejío  esclusivo  para  realizar  la  obra 
que  se  díco  va  a  darse  en  licitación. 

Sé  perfectamente  que  el  señor  Ministro  no  puede 
tener  inconveniente  para  modificar  favorablemente 
l'.>s  plazos  a  que  mn  he  referido,  i  ya  Su  Señoría,  con 
Ja  franqueza  i  justificación  que  le  caracteriza,  se  ha 
apresurado  a  manifestarlo;  pero  de  todos  modos  sevá 
conveniente  que  traiga  a  la  Cámarn,  para  el  día  en 
que  se  sirva  contestarme,  la  solicitud  i  antecedentes 
que  han  precedido  a  su  decreto,  como  asimismo  las 
concesiones  de  terrenos  baldíos  que  haya  hecho  el 
Gobierno  dentro  del  trayecto  que  ha  de  recorrer  el 
ferrocarril  entre  Agua  Santa  i  Caleta  Buena. 

Llego  al  tercer  punto,  señor  Presidente,  que  he 
insinuado  al  principiar  a  hablar,  i  que  me  ha  Hamado 
la  atención  en  el  decreto  del  señor  Ministro. 

Sabe  la  Cámara  que  por  nuestra  lejislación  víjonte 
pertenecen  esclusivamente  al  Estado  los  depósitos  de 
salitre  que  se  encuentren  en  toda  la  ostensión  del 
país,  mientras  el  Fisco  no  se  deshaga  de  ellos  con 
arreglo  a  las  leyes  vijentes,  o  en  vhtud  de  resolu- 
ciones posteriores. 

No  es  un  misterio  tampoco  que  hai  muchos  esta- 
blecimientos que  se  han  formado  al  amparo  de  las 
concesicnes  víjentes\en  materia  de  ferrocarriles,  i  con- 
tando siempre  con  que  el  interés  fiscal  i  las  facultados 
de  los  Gobiernos  del  Pera  i  Chile  para  intervenir  en 
las  tarifas  de  ñetes  habían  de  prevenir  el  peligro  de  un 
monopolio  que  quitara  sus  valores  a  unos  para  au- 
mentarlos excesivamente  a  otros.  A  éstos,  sin  duda,  se 
refería  la  Comisión  del  Senado  cuando  decía  en  su 
informe: 

«Pero  si  no  hai  consideraciones  basadas  en  la  lei  o 
en'  los  contratos  que  puedan  detener  al  Congreso, 
ipuede  entonces  con  ánimo  lijero  acordar  las  concesio- 
nes que  se  solicitan? 

>¿En  nada  se  opone  a  la  construcción  de  los  nuevos 
ferrocarriles  el  interés  público,  el  interés  de  la  indus- 
tria salitrera,  el  interés  fiscal,  el  progresivo  desarrollo 
de  las  florecientes  ciudades  de  Tarapacá? 

]>£s  esta  la  faz  mas  considerable  de  la  cuestión,  la 
única  que  ha  llevado  el  temor  i  la  duda  al  ánimo  de 
la  Comisión:  el  temor  de  aconsejar  al  Senado  una 
medida  qne,  importando  fabulosas  riquezas  para  unos 
pocos,  signifique  la  ruina  de  los  más. 

^Los  infrascritos  no  conocen  personalmente  las  loca- 
lidades ni  tienen  los  datos  necesarios  para  calcular  con 
exactitud  los  resultados  que  se  producirían  con  las 
construcciones  proyectadas. 

]>Pero  parece  un  hecho  cierto  que  la  salitrera  de 
Lagunas  i  la  de  los  señores  Campbell  i  Outram  son  las 
mas  poderosas  por  la  abundancia  i  la  lei  do  los  cali- 
chéis, hasta  el  punto  de  que  el  día  en  que  puedan  tras- 
portar con  presteza  i  a  bajo  precio  sus  salitres  a  la 
costa,  toda  competencia  o  toda  concurrencia  en  la  pro- 
ducción con  las  demás  salitreras  se  hace  imposible.  £^ 


mayor  número  tendría  que  abandonar  el  campo  i  pre- 
senciar la  ruina  de  sus  valiosos  intereses  comprometí* 
dos  en  el  desarrollo  de  esta  industria. 

^Antofagásta  o  Iquique  verían  comprometido  tam- 
bién todo  su  porvenir. 

:^E1  interés  fiscal,  quedando  a  la  merced  de  pocos 
productores,  sufriría  del  mismo  modo>. 

I  en  realidad,  todo  esto  es  lo  que  tiene  que  suceder 
como  consecuencia  necesaria  del  decreto  de  que  me 
vengo  ocupando.  La  concesión  de  una  línea  fácil  i  de 
poco  costo  respecto  do  las  salitreras  mas  ricas  i  abun- 
dantes, va  a  traer  una  disminución  en  los  costos  de  la 
producción  del  salitre  que  hace  imposible  la  compe- 
tencia de  los  otros  establecimientos  que  no  pueden 
utilizar  la  nueva  línea. 

Es  preciso  tener  presente  que  la  utilidad  neta  de 
cada  establecimiento  no  es  tanto  por  lo  mucho  que 
puedo  quedar  fuera  de  los  costos  de  producción,  sino 
\y)r  lo  que  esa  diferencia  suma  en  la  gran  cantidad  do 
salitre  que  se  elabora.  Así  es  que,  si  merced  a  la  faci- 
lidad i  economía  del  acarreo  se  obtiene  una  diferencia 
de  20  centavos  por  quintal,  calculándose  en  diez  quin- 
tales la  producción  de  un  trabajador,  la  empresa  favo- 
recida podría  pagar  cerca  de  dos  pesos  mas  a  cada 
operario  respecto  de  las  otras  que  no  tuvieran  este 
beneficio.  Por  este  medio  sería  imposible  o  mui  difícil 
la  competencia  entre  los  diferentes  dueños  de  establo- 
cimientos,  i  la  Cámara  comprenderá  que  al  monopolio 
del  acarreo  habría  venido  a  sustituirse  el  monopolio 
de  la  producción  i  la  venta  del  salitre  con  solo  el  de- 
creto que  hace  la  concesión  de  nuevos  ferrocarriles. 

Por  otra  parte,  no  debe  perderse  de  vista  quo  la 
suspensión  solo  del  trabajo  de  algún  establecimiento 
por  pocos  meses  importa  la  ruina  de  materiales  valió- 
sos  que  se  destruyen  a  causa  del  clima  i  de  la  falta  de 
una  atención  constante,  siendo  mui  pocos  los  que  se 
atrevan  a  renovar  semejantes  gastos  de  instalación, 
aunque  cuenten  previamente  con  las  garantías  del  caso 
para  que  no  vuelva  a  repetirse  una  suspensión  seme- 
jante. 

A  pesar  de  lo  espuesto,  yo  no  me  atrevo  a  afirmar 
que  el  sistema  existente  de  protección  común  a  todos 
los  establecimientos  salitreros  sea  el  único  que  consul- 
te los  intereses  de  tal  industria.  Desearía  se  hiciese  lo 
posible  por  abaratar  los  elementos  de  trasporte,  por 
dejar  mayor  utilidad  a  cada  establecimiento,  por  con- 
servar el  valor  que  tienen  en  el  día  los  muchos  depó- 
sitos fiscales,  que  bastante  nos  han  costado  i  pueden 
costamos  aun;  pero  lo  que  me  sorprende  es  que  una 
cuestión  tan  grave  i  trascendental  se  resuelva  repen- 
tinamente i  por  medio  de  un  decreto,  antes  que  el 
Congreso  adopte  una  resolución  estable  que  trate  de 
dar  garantías  a  todos  i  que  no  se  preste  a  los  vaivenes 
de  resoluciones  administrativas  que  pueden  modificar- 
se en  poco  tiempo. 

Como  consecuencia  de  todo  esto,  me  permito  pre 
guntar  todavía  al  señor  Ministro  si  ha  sido  su  propó- 
sito romper  lo  establecido  en  protección  a  todos  los 
industriales  de  salitre  i  del  Fisco  mismo  para  dar  el 
monopolio  en  tal  industria  a  los  establecimientos  mas 
ricos  i  próximos  a  la  costa;  o  si  pretende  complemen- 
tar su  resolución  por  medio  de  nuevas  tarifas  o  de 
diferencias  do  cuotas  en  el  pago  del  impuesto,  de 
manera  que  uo  se  suspendan  Iqs  estiablecimientoa  á^\ 
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interior  pov  las  facilidades  que  va  a  proporcionar  a  los 
mas  próximos  al  punto  de  embarque. 

lio  creído  un  deber  tocar  esta  cuestión  por  la  gm- 
veilatl  que  ella  encierra  paia  los  intereses  del  ¡mis  i  do 
los  de  la  industria  salitrera  en  jeneral,  abrigando  la 
íntima  convicción  de  que  el  señor  Ministro,  sin  apre- 
mio i  con  el  interés  que  le  distingue  en  el  escrupuloso 
desempeño  de  sus  funciones  públicas,  me  contestará 
do  manera  que  satisfaga  los  justos  temores  que  acabo 
de  manifestar. 

Se  trata  de  una  cuestión  meramente  administrati- 
va que  no  se  presta  a  que  pueda  ser  estra viada  por  la 
opinión  pública;  i  yo  tengo  plena  confianza  en  que  el 
Gobierno,  que  sabe  inspirarse  en  el  elevado  patriotis- 
mo con  que  han  de  resolverse  todas  los  problemas  que 
afectan  al  interés  del  país,  en  el  caso  presente  no  do- 
jará  de  obedecer  a  tales  móviles. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Habría  deseado  contestar  inmediatamente 
a  las  preguntas  del  honorable  Diputado  por  Ancud, 
pero  a  fin  de  dar  una  respuesta  mas  satisfactoria,  que 
abarque  todos  los  puntos  que  ha  tocado  con  la  ampli- 
tud que  el  asunto  requiere,  me  reservará  para  hacerlo 
en  alguna  de  las  sesiones  de  la  presente  semana,  el 
jueves,  por  ejemplo. 

El  señor  RodrlflUCZ  (don  Luis  Martiniano). — 
Está  mui  bien,  señor  Ministro. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Entra- 
remos a  la  orden  del  día. 

El  señor  Cotapos. — Creo  que  se  ha  presentado 
ya,  señor  Presidente,  el  informe  de  la  Comisión  de 
Justicia  sobre  la  creación  de  una  Corte  do  Apelacio- 
nes en  Valparaíso. 

El  señor  Pérez  Montt. — Ya  está  redactado  el 
informe  de  la  minoría  de  la  Comisión  i  solo  falta  la 
firma  del  señor  Vidal,  que  llegará  en  pocos  momentos 
mas  a  la  sala. 

Voi  a  esponer  brevemente  las  bases  del  proyecto 
que  se  ha  formulado  en  dicho  informe,  aun  cuando 
todavía  no  ha  llegado  el  momento  de  discutirlo;  pero 
ello  servirá  de  fundamento  a  la  petición  que  voi  a 
hacer  para  que  la  Cámara  acuerde  celebrar  una  sesión 
especial,  el  domingo,  por  ejemplo,  para  tratar  de  este 
proyecto. 

Tiene  él  por  objeto  redticir  a  dos  las  salas  de  la 
Corte  de  Apelaciones  do  Santiago  i  crear  una  Corte 
en  Valparaíso  con  jurisdicción  en  las  provincias  de  Val- 
paraíso i  Aconcagua  i  territorio  de  Magallanes. 

Nos  hemos  preocupado  ante  todo  de  si  sería  mas 
conveniente  trasladar  a  Valparaíso  lisa  i  llanamente 
una  de  las  salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago o  crear  en  aquel  puerto  una  nueva  Corte,  puesto 
que  teníamos  que  respetar  la  prescripción  constitucio- 
nal respecto  a  la  inamovilidad  de  los  jueces. 

Para  salvar  la  cuestión  constitucional,  se  ha  toma 
do  en  el  proyecto  un  temperamento  que  consulta  todos 
los  escrúpulos  a  este  respecto,  en  esta  forma.  Supri- 
mida una  sala  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santia- 
go, serán  nombrados  miembros  de  la  de  Valparaíso 
los  ministros  que  deseen  su  traslación  a  esta  ciudad, 
sin  necesidad  de  que  para  ello  preceda  propuesta  algu- 
na. Entrratanto,  todos  los  ministros  actuales  quedarán 
tunoBonando  en  Santiago,  divididos  en  tres  salas  hasta 
que  SU' número  se  reduzca  a  diez,  por  promoción,  ju- 


Corte  de  Valparaíso  serán  nombrados  en  conformidad 
a  la  lei  de  enero  de  este  año. 

Ha  optado  la  minoría  de  la  Comisión  por  la  creación 
de  una  nueva  Corte  en  Valparaíso,  creyendo  que  con 
las  dos  salas  con  que  quedaría  la  Corte  de  Santiago 
se  puede  atender  holgadamente  al  servicio  judicial,  ya 
que  áe  su  jurisdicción  so  separarían  las  provincias  de 
Valparaíso  i  Aconcagua. 

Actualmente  las  tres  salas  de  la  Corte  de  Santiago 
ejercen  su  jurisdicción  sobre  una  población  de  un  mi- 
llón do  habitantes,  es  decir  que  a  cada  una  correspon- 
den 330,000  i  tantos.  La  Corte  de  Valparaíso  ejerce- 
ría su  jurisdicción  sob^e  340,000  habitantes,  quedan- 
do, en  consecuencia,  enteramente  equilibrado  el  ser- 
vicio. 

Si  se  toma  en  cuenta  el  número  de  juzgados,  pasaría 
lo  mismo.  Valparaíso  quedaría  con  doce,  i  con  dieci- 
nueve las  dos  salas  de  Santiago. 

Además  quedaría  sometido  al  territorio  jurisdiccio- 
nal de  la  Corte  de  Valparaíso  la  provincia  de  Acon- 
cagua, beneficiándose  así  a  los  habitantes  de  ésta,  que 
ya  no  tendrían  que  viajar  a  Santiago  para  atender  a 
sus  causas,  sino  que  se  trasladarían  a  Valparaíso,  con 
mayor  facilidad  i  menos  costo.  Es  cierto  que  algunos 
de  ellos  habrían  perdido  en  el  cambio  por  haber  fijado 
su  residencia  en  Santiago;  pero  éstos  son  los  menos  i 
los  mas  ricos,  i  es  mas  conforme  atender  a  los  intere- 
ses del  mayor  número  i  a  los  que  tienen  menos  recu^ 
sos  para  litigar. 

También  hemos  creído  que  es  necesaria  la  creación 
de  una  Corte  de  Apelaciones  de  Valparaíso  en  vista 
de  que  esta  ciudad  es  el  emporio  principal  del  comer- 
cio de  toila  la  República.  Es  evidente  que  la  creaci<Sn 
de  este  tribunal  produciría  grande  utilidad  al  comer- 
cio, porque,  acelerando  la  resolución  de  los  lítijios, 
disminuirían  los  gastos  de  una  manera  considerables 
i  se  facilitaría  además  el  acceso  de  los  litigantes  a  la 
Corte,  lo  que  hoi  no  pueden  hacer  sin  grandes  perjui- 
cios de  sus  intereses  i  fuertes  desembolsos. 

Para  evitar  estas  funestas  consecuencias,  derivadas 
de  la  carencia  de  un  tribunal  de  apelaciones,  los  liti- 
gantes se  ven  obligados,  a  fin  de  no  dañar  sus  intere- 
ses, a  nombrar  jueces  arbitrales  i  someter  a  compro- 
miso sus  diverjencias,  lo  que  es  en  estremo  desdoroso 
para  los  tribunales  de  la  República. 

Este  estado  do  cosas  no  es  posible  que  se  prolon- 
gue por  mas  tiempo,  porque  es  un  deber  de  las  auto- 
ridades el  proporcionar  a  todos  los  ciudadanos  justicia 
barata  i  pronta,  i  no  hai  razón  alguna  de  interés  pú- 
blico que  impida  el  establecimiento  de  una  Corte  en 
Valparaíso.  Por  esto  me  halaga  la  esperanza  de  que 
la  Cámara,  tomando  en  cuenta  estas  razones  i  el  re- 
clamo que  desde  hace  tiempo  viene  haciendo  en  este 
sentido  todo  un  pueblo,  se  apresurará  a  acceder  a  esta 
solicitud. 

Confiando  en  esto,  i  a  fin  de  que  la  discusión  de 
este  negocio  no  perjudique  la  de  los  presupuestos,  voi 
a  proponer  a  la  Cámara  una  sesión  especial  destinada 
a  ocuparse  esclusivamente  del  proyecto  que  crea  una 
Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso;  esta  sesión  po- 
dría tener  lugar  el  domingo,  de  una  a  cinco  de  la 
tarde. 

El  señor  CotapOS» — Señor  Presidente,  he  oído 
con  gusto  las  razones  dadas  por  el  honorable  Di  pn ta- 
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Señoría,  creo  que  su  indicación  para  que  se  celebre 
el  domingo  próximo  una  sesión  destinada  a  la  discu- 
sión del  proyecto  que  crea  una  Corte  en  Valparaíso, 
no  debemos  discutirla  hoí,  porque  el  señor  Ministro 
de  Justicia,  que  es  al  mismo  tiempo  Diputado'  por 
aquel  departamento,  se  encuentra  enfermo,  i  él  desea 
tomar  parte  en  este  debate.  Por  esto  me  parece  que 
sería  mejor  que  dejáramos  la  discusión  de  esta  indi- 
cación para  pasado  mañana. 

Yo  rogaría  al  señor  Diputado  que  postergara  su 
indicación,  en  vista  de  estas  razones  i  de  la  importan- 
cia del  asunto. 

El  señor  P¿re«  MontU — ^No  tengo  inconve- 
niente, señor  Diputado. 

El  señor  Concha  (don  Francisco  Javier). — No 
quiero  dejar  pasar  la  oportunidad  que  se  me  presenta 
para  manifestar  la  estrañeza  que  me  ha  causado  la 
conducta  de  la  minoría  de  la  Comisión,  que  se  ha 
apresurado  a  presentar  su  informe  antes  que  la  mayo 
ría  presentara  el  suyo. 

Yo  no  quiero  por  ello  hacer  cargos;  pero  esto  no 
me  impide  que  sostenga  la  irregularidad  del  procedi- 
miento, tanto  mas  cuanto  que  se  sabía  que  la  mayoría 
de  la  Comisión  debía  reunirse  hoi  a  los  4  i  media  con 
el  objeto  de  evacuar  su  informe. 

Considero,  pues,  que  el  procedimiento  de  la  mino- 
ría no  ha  sido  correcto,  si  se  toma  en  cuenta  la  corte- 
sía que  debemos  guardar  a  nuestros  colegas  i  el  corto 
tiempo  que  faltaba  para  que  la  mayoría  presentara  su 
informe. 

iQué  apuro  tan  grande,  qué  acto  tan  serio  que  com- 
prometiese el  interés  publico,  qué  calamidad  iba  a 
tener  lugar  que  no  hubiera  permitido  esperar  unas 
cuantas  horast  Yo  no  lo  veo. 

Esta  cuestión  de  la  Corte  de  Valparaíso  se  nos  ha 
presentado  con  tanta  urjencia  que  se  ha  querido,  pa- 
rece, ahogar  toda  discusión;  mientras  que,  a  mi  jui- 
cio, 08  un  asunto  que  puede  tratarse  con  toda  calma  i 
en  cualquier  terreno,  sin  llegar  a  apremios,  que  no 
estamos  dispuestos  a  admitir  los  miembros  de  la  Co- 
misión. 

¿Por  qué  habría  de  presentar  informe  la  mayoría 
de  la  Comisión  sobre  la  Corte  de  Valparaíso  i  no  so- 
bre  la  creación  de  una  nueva  sala  en  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Concepción,  o  el  establecimiento  en  Val- 
divia de  un  tribunal  de  alzada? 

Nosotros  creemos  que  la  creación  de  una  Corte  en 
Valparaíso  es  innecesaria  por  ahora,  como  voi  a  ma- 
nifestarlo en  breves  palabras. 

En  primer  lugar,  no  hai  motivos  de  urjencia,  i  por 
esto  es  que  la  Comisión  no  ha  despachado  su  infor- 
me, tanto  mas  cuanto  que  no  quiere  estar  bajo  la 
presión  de  ninguna  influencia,  ni  de  arriba  ni  de 
abajo. 

Es  cierto  que  se  ha  reunido  un  meeting  en  Valpa- 
raíso, que  puede  haber  tenido  efecto  en  Valparafeo, 
pero  que  no  ha  de  perturbar  el  criterio  de  mis  hono- 
rables colegas  que  ya  tienen  formado  su  juicio  sobre 
el  particular. 

Pero^  por  las  esplicaeiones  que  acaba  de  dar  el  ho- 
norable señor  Pérez  Montt,  el  proyecto  de  la  minoría 
de  la  Comisión  consiste  solo  en  suprimir  una  de  las 
tres  salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  para 
establecerla  en  Valparaíso. 

^te  hecho  solo  está  probando  que  esii  Corte  en 


Valparaíso  es  innecesaria,  porque  con  las  tres  salas  que 
hai  en  Santiago  se  despachan  perfectamente  todas  las 
causas  i  no  hai  atraso  ni  puede  haberlo.  Entouceá, 
¿cuál  es  el  apuro  que  existe  que  dé  motivo  al  despacho 
preferente  de  este  asimtol 

Hai  mas  todavía,  i  sobre  esto  llamo  la  atención  de 
la  Cámara:  iríamos  a  reaccionar  contia  lo  que  no  hace 
un  año  hemos  sancionado  i  aprobado,  cuál  es  el  esta- 
blecimiento do  una  tercera  sala  en  Santiago  para  im- 
pedir el  recargo  de  causas.  ¿Cómo  vamos  a  suprimir 
ahora  lo  que  ayer  no  mas  hemos  creado  buscando  el 
buen  servicio  público  en  materia  judicial]  ¿Es  por 
darle  el  placer  a  Valparaíso  de  tener  una  Corte?  ¿Des- 
pachará menos  esta  sala  porque  está  aquí,  i  despacha- 
rá mas  estando  en  Valparaíso?  No  veo  la  razón. 

No  quiero  dejar  pasar  sin  contestación  i  sin  protes- 
ta una  de  las  observaciones  que  ha  hecho  el  honora- 
ble Diputado  por  Arauco  con  relación  a  la  jurisdicción 
de  la  Corte  de  Valpaiaíso.  Como  decía  mui  bien  el 
honorable  Diputado  por  Talca,  en  una  sesión  anterior, 
es  una  verdadera  enormidad  oí  pretender  que  la  pro- 
vincia de  Aconcagua  pertenezca  a  la  Corte  de  Val- 
paraíso i  no  a  Santiago.  Esto  importaría  destruir  lo  que 
es  natural  para  hacer  algo  artificial. 

Repito  que  sobre  este  punto  no  entraré  en  mayores 
consideraciones  desde  que  no  estamos  discutiendo  to- 
davía el  proyecto;  pero  sí  puedo  adelantar  que  la  ma- 
yoría de  los  habitantes  de  la  provincia  de  Aconcagua 
rechazan  la  idea  de  ser  arrancados  de  la  jurisdicción 
de  Santiago  para  depender  de  la  Corte  de  Valparaíso. 
Tanto  por  el  comercio  como  por  sus  relaciones  socia- 
les i  residir  en  Santiago  los  prcpiotarios  de  aquella 
provincia,  es  injustificada  la  pretensión  de  la  minoría 
de  la  Comisión. 

}  [Suoede  en  este  caso  algo  parecido  a  lo  que  ocurrió 
cuando  se  creó  la  Corte  de  Apelaciones  de  Talca;  se 
pretendió  hacer  entrar  la  provincia  de  Curicó  en  la 
jurisdicción  de  aquel  Tribunal.  I  esto  que  había  una 
razón  atendible,  eual  era  la  proximidad  de  esta  pro- 
vincia con  la  de  Talca. 

Sin  embargo,  el  Congreso  dejó  subsistente  el  actual 
estado  de  cosas,  i  la  provincia  de  Curicó  seguirá  de- 
pendiendo de  la  Corte  de  Santiago. 

Respecto  de  la  provincia  de  Aconcagua,  no  hai  na- 
da que  abone  el  proyecto  de  reuniría  judicialmente  a 
la  do  Valparaíso.  No  hai  una  sola  de  esas  circunsten- 
cias  que  pudiera  aconsejar  la  unión  de  dos  tenitorios 
bajo  un  réjimen  común,  ni  siquiera  la  menor  distancia, 
porque  hasta  ésta  es  mas  corta  tomando  por  centro  a 
Santiago. 

Concluiré,  señor  Presidente,  recordando  el  argu- 
mento único  que  tiene  ciertas  apariencias  dé  vigor  en 
pro  del  establecimiento  de  la  Corte  de  Valparaíso. 

El  honorable  Diputado  por  Arauco  dice  que  es  una 
vergüenza  que  el  comercio  de  Valparaíso  no  tenga 
una  corte  de  justicia,  i  se  vea  en  la  necesidad  de  re- 
currir al  arbitraje  para  dilucidar  sus  contiendas. 

¿De  dónde  ha  sacado  el  honorable  Diputado  seme 
jante  razonamiento?  Ya  en  sesiones  pasadas,  el  señor 
Diputado  por  Talca  probó  satisfactoriamente  que  el  co- 
mercio de  Valparaíso  tenía  las  mismas  i  aun  mayores 
facilidades  que  el  de  Santiago  para  la  apelación  do 
sus  causas. 

Ahora,  si  el  comercio  de  Valparaíso  recurre  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  al  arbitraje,  no  es  por  f a|ta  d^ 
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corto  de  justicia  porque,  con  o  9Ín  corte,  siempre  acu 
diría  a  este  sistema  que  sale  de  la  rutina,  i  es  mas 
rápido  i  menos  oneroso. 

Demostrada,  pues,  la  ninguna  necesidad  que  el 
puerto  de  Valparaíso  tiene  de  una  Corte  de  Apelacio- 
nes, por  cuanto  no  consigue  por  ese  medio  ni  un  au 
mentó  de  progreso  ni  la  supresión  del  arbitraje, 
teiminaré  diciendo  que  la  Comisión  tiene  interés  en 
despachar  pronto  este  negocio,  i  habría  presentado  ya 
su  informe  si  no  hubiese  creído  un  deber  do  cortesía 
para  con  el  honorable  Diputado  por  Talca  reunirse 
una  vez  mas  antes  de  íhmar  el  informe,  ya  que  el 
señor  Letelier  había  anunciado  que  tenía  algunas  es- 
plicaciones  que  dar  a  la  Comisión  sobre  el  mismo 
asunto. 

Esa  reunión  so  celebrará  hoi,  i  es  mui  probable  que 
en  la  sesión  próxima  el  informe  haya  sido  presentado. 

El  señor  Pét*ez  MontU — Me  veo  en  la  necesi- 
dad de  usar  una  vez  mas  do  la  palabra,  no  para  entrar 
al  fondo  de  este  debato,  sino  para  levantar  un  cargo 
que  en  contra  do  la  minoría  de  la  Comisión  ha  for 
mulado  el  honorable  Diputado  señor  Concha. 

Ha  calificado  Su  Señoría  de  descortés  el  procedi- 
miento de  la  minoría,  por  haber  presentado  su  infor- 
me antes  de  que  se  presentase  el  de  la  mayoría.  La 
descortesía  en  esto  caso  no  existe,  porque  es  sabido 
de  la  Cámara  que  en  una  de  las  últimas  sesiones  el 
que  habla,  a  petición  de  uno  do  sus  colegas,  ofreció 
traer  en  osta  sesión  el  informe  de  la  minoría. 

Se  ha  dicho  i  repetido  que  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión se  habían  manifestado  dos  corrientes  de  opinión: 
una  en  favor,  otra  en  contra  de  la  creación  de  una 
corte  en  Valparaíso.  En  estos  casos  i  otros  análogos, 
ocurre  que  so  presentan  dos  o  mas  informes  por  se- 
parado que  contienen  las  diversas  opiniones  sosteni- 
das en  la  Comisión.  Así  se  ha  hecho  siempre,  i  no  hai 
motivo  alguno  para  que  la  minoría  aguarde  que  la 
mayoría  presente  su  informo  para,  a  la  vez,  presentar 
el  suyo.  , 

Por  otra  parte,  la  reunión  quo  hoi  celebra  la  Comi- 
sión es  para  tratar  de  la  división  en  dos  salas  do  la 
Corte  do  Apelaciones  de  Concepción,  i  fui  yo  quien 
pedí  quo  se  hiciera  la  citación  respectiva. 

Do  manera  quo  está  mui  lejos  de  ser  justo  el  cargo 
del  honorable  soñor  Concha. 

El  señor  Leteliet*  (don  Ricardo). — Entiendo,  se- 
ñor Presidente,  que  no  queda  evacuado  el  trámite  de 
comisión  con  la  presentación  del  informe  de  la  mino- 
ría. Me  parece  quo  dcl>emos  considerar  el  proyecto 
como  ai  estuviese  todavía  en  comisión,  i,  por  lo  tanto, 
el  debate  debo  versar  sobre  si  le  exime  o  no  do  eso 
trámite. 

Soi  do  opinión  quo  no  debe  eximírselo  del  trámite 
de  Comisión. 

Como  lo  he  dicho  ya  en  otra  ocasión,  no  es  acepta- 
ble la  supresión  do  una  sala  de  la  Corte  de  Santiago 
para  formar  la  Corto  de  Valparaíso,  que  es  la  base  en 
que  descansa  el  proyecto  de  la  minoría,  porque  esta 
provincia,  aun  unida  a  la  de  Aconcagua,  como  se  pre- 
tende, no  daría  el  número  de  causas  suficiente  para 
el  establecimiento  do  una  corte  en  aquel  puerto. 

La  medida  proyectada  no  haría  disminuir  do  una 
manera  sensible  el  trabajo  de  la  Corte  do  Santiago, 
mucho  menos  quedando  reducida  a  dos  salas  única- 
mente. La  Cámara  recor4ará  (^ue  la  razón  porque  so 


adoptó  el  año  pasado  el  procedimiento  de  quo  la  Cor- 
to de  Apelaciones  funcionase  con  tros  salas  fué  el  gran 
recargo  do  causas  que  tenía  sin  despachar,  estando 
muchas  de  ellas  pendientes  deadc  ocho  meses  o  un 
año.  ¿Sería  posible  esponernos  a  volver  a  esa  misma 
situación?  De  ninguna  manera. 

Pero  aun  prescindiendo  de  estos  inconvenientes, 
¿cómo  se  haría  la  traslación?  Se  dice  que  serían  nom- 
brados para  la  Corto  de  Valparaíso  los  ministros  que 
aceptaran  esta  traslación.  De  manera  quo  solo  se  to- 
maría en  cuenta  la  conveniencia  personal  1  se  dejaría 
a  un  lado  la  compotencia  especial  que  do})en  tener 
los  miembros  de  esta  nueva  Corte.  Es  indudable  quo 
siendo  asuntos  mercantiles  los  que  formarían  el  ma- 
yor número  de  las  causas  de  que  couo-^ría  este  tri- 
bunal, 80  necesitaría  poseer  conocimientos  especiales 
para  poder  fallar  con  el  acierto  debido. 

Además,  esta  traslación,  verificada  en  esas  condi- 
ciones, vendría  a  producir  pertuibacionoa  graves  en 
el  servicio  de  la  Corte  de  Santiago.  Supóngase  que 
do  los  quince  miembros  que  componen  esta  Corte  se 
trasladen  dos  o  tres  a  Valparaíso;  nos  encontraríamos 
con  quo  no  quedaría  aquí  el  personal  suficiente  para 
constituir  las  tres  o  cuatro  salas  i  habría  que  inte- 
grarlas con  los  fiscales  o  los  jueces  letrados.  ¿No  se 
vé  en  esto  un  serio  inconveniente? 

Por  oso  decía  que  si  se  acepta  la  idea  de  crear  una 
Corte  en  Valparaíso^  será  menester  buscar  algún  me- 
dio para  salvar  estas  dificultades.  Para  ello  es  indis- 
pensable el  informo  do  la  Comisión,  puos  de  otra  ma* 
ñera  la  Cámara  carecería  do  los  estudies,  datos  i  an- 
tecedentes necesarios. 

Creo,  ^es,  quo  la  Cámara  no  haría  bien  si  exi- 
miera este  proyecto  del  trámite  de  comisión. 

La  Comisión  no  ha  tenido  tiempo  para  estudiarlo 
ampliamente.  Ha  sido  citada  para  las  cuatro  i  inedia 
de  hoi,  reunión  quo  no  podrá  tener  lugar.  Eatamos  en 
sesión,  la  discusión  del  proyecto  de  suplementos  tai- 
vez  no  dure  mucha  maé,  de  manera  quo  no  podría  yo 
tomar  parto  o  en  los  debates  do  la  Comisión,  en  que 
tengo  mucho  interés,  o  en  el  do  la  interpelación  pen- 
diente,  en  quo  estoi  con  la  palabra. 

Creo  también  quo  para  solucionar  este  asunto  de  la 
creación  de  una  Corte  en  Valparaíso  es  indispensable 
tomar  en  consideración  la  idea  de  dividir  en  dos  salas 
la  de  Concepción,  o  crear  una  Corte  en  Valdivia  o  en 
Ancud. 

Me  atrevería,  pues,  a  pedir  al  señor  presidente  de 
la  Comisión  se  sirviera  citar  a  sesión  para  otra  hora 
mas  oportuna,  de  manera  que  los  quo  tenemos  inte- 
rés en  los  asuntos  que  se  van  a  tratar  en  ella  poda- 
mos hacerlo  sin  inconvenientos. 

El  señor  Cotapos» — Como  aun  no  está  en  dis- 
cusión el  asunto  relativo  a  la  creación  do  una  Corto 
en  Valparaíso,  no  creo  que  sea  necesario  entrar  a  dar 
desde  luego  razones  en  pr  j  o  en  contra  de  esta  idea. 
Lo  único  que  ha  habido  hoi  es  la  presentación  del 
informe  do  la  minoría.  Me  parece  mas  conveniente 
que  se  postergue  la  discusión  do  este  proyecto  hasta 
que  pueda  venir  a  las  sesiones  el  señor  Ministro  de 
Justicia,  quo  hoi  se  encuentra  enfermo. 

Por  mi  parte,  me  reservo  también  dar  las  razones 
que  exijen  la  creación  do  la  Corto  do  Valparaíso 
cuando  este  proyecto  so  encuentre  en  discusión  en 
esta  Cámara.  Por  ahora  me  lin\ito  a  protestar  do  que 
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80  eatre  a  la  discusióa  do  esto  asunto,  quo  yo  creo 
completamonte  inoportuna. 

El  señor  Batros  Luco  (Presidente).— Termi- 
nado el  incidente. 

Entrando  en  la  ovden  del  día,  puede  usar  de  la  pa- 
labra el  señor  Diputado  por  Curepto,  sobre  el  suple- 
mento de  100,000  pesos  destinado  a  continuar  las 
obras  de  canalización  del  Mapocho. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — La  leí  do  13 
de  enero  de  1883  autorizó  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, por  el  término  de  tres  años,  para  invertir  en  los 
trabajos  de  la  canalización  del  Mapocho  la  cantidad 
de  500,000  pesos. 

Esta  cantidad  debía  sor  reembolsada  al  Estado  con 
lo  que  produjera  la  enajenación  en  pública  subasta 
de  los  terrenos  que  so  formaran  con  la  canalización 
del  río,  i  el  sobrante  de  la  venta  de  los  terrenos  se 
entregaría  a  la  Municipalidad  de  Santiago. 

Con  estos  antecedentes  se  presentó  a  la  Cámara  el 
año  1888  el  proyecto  déla  canalización  del  Mapocho. 

La  idea  no  pudo,  indudablemente,  encontrar  resis 
tencia  en  el  Congreso,  poi-que  el  Estado  solo  iba  a 
facilitar  fondos  para  la  ejecución  de  una  obra,  los  cua 
les  le  serían  reembolsados  en  poco  tiempo. 

En  el  presupuesto  de  este  año  se  consultó  en  la 
partida  34  del  Ministerio  de  Industria  un  ítem  de 
391,155  pesos  29  centavos  jwira  la  prosecución  de  los 
trabajos,  cantidad  que  quedaría  por  invertirse  el  31 
de  diciembre  de  los  500,000  pesos  que  autorizó  la  Ici 
de  13  de  enerado  1888. 

Eu  el  mes  de  junio  de  esto  año  se  pidió  un  suple- 
mento de  800,000  pesos  al  ítem  de  esta  partida  34, 
por  encontrarse  agotada,  cantidad  que,  según  cálculos 
de  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  se  invertirían  en 
el  presento  año  en  los  trabajos  de  canalización. 

El  mensaje  del  Ejecutivo  que  precedía  al  proyecto 
de  lei  de  suplementos  decía  que  el  costo  de  la  obra 
había  aumentado  considerablemente,  pero  no  indica 
ba  a  cuánto  ascendían  los  nuevos  presupuestos,  i  que 
con  la  cantidad  consiütada  en  el  presupuesto  vi^jen- 
te  había  sido  necesario  atender  al  pago  de  los  terre- 
nos espropiados  para  los  trabajos,  sin  espresarse  tam- 
poco a  cuánto  ascendía  el  valor  de  las  espropiaciones 
hechas. 

La  Comisión  de  esta  Honorable  Cámara,  en  el  in- 
forme que  presentó,  llenó  los  vacíos  que  se  notaban 
en  el  mensaje. 

De  eso  informe  resulta  que  hasta  el  31  do  diciem- 
bre de  1888  so  pagaron  en  el  trabajo  de  la  canaliza- 
ción 911,465  pesos  66  centavos,  correspondiendo  a 
los  trabajos  efectuados  234,730  pesos  66  centavos,  i 
a  pago  de  las  espropiaciones  676,735  pesos. 

Tenemos  entonces  que  cuando  so  discutió  el  presu- 
puesto el  año  pasado  no  se  hizo  ol)servación  alguna  a 
la  partida  34,  no  obstante  de  encontrarse  no  solo 
completamente  agotados  los  500,000  pesos  consulta- 
dos en  la  lei  de  13  de  enero  de  eso  año^  sino  aun  exce- 
didos en  411,465  pesos  66  centavos. 

De  modo  que  en  realidad  el  presupuesto  de  esto 
año  no  ha  consultado  cantidad  alguna  para  la  prose- 
cución de  los  traoajos,  porque  toda  la  cantidad  con- 
sultada en  la  lei  de  13  de  enero  esta1)a  gastada  i  aun 
excedida  el  31  do  diciembre  do  1888. 

En  el  curso  de  este  año  i  hasta  el  25  de  mayo  se 
\wx  invertido,  según  el  informe,  568,575  pesos  24 


centavos,  que  se  dividen:  en  pago  por  espropiaciones, 
212,807  pesos  87  centavos,  i  por  trabajos,  355,767  pe 
pos  37  centavos. 

Lo  invertido  por  el  Estado  en  la  canalización  del 
Mapocho  desde  el  13  de  enero  de  1888  al  25  de  ma- 
yo del  presente  año  asciende:  en  espropiaciones,  a 
889,542  pesos  87  centavos;  en  trabajos,  590,498  pe- 
sos 3  centavos.  Lo  que  hace  un  tatal  de  1.480,040 
pesos  90  centavos. 

La  Comisión,  en  su  informe,  manifestó  que  el  costo 
total  de  la  obra,  sin  tomar  en  cuenta  las  nuevas 
espropiaciones  que  se  hicieran,  costaría  4.220,000  pe- 
sos, por  lo  que  propuso  un  proyecto  autorizando  al 
Ejecutivo  para  invertir,  por  el  término  de  tres  años, 
la  cantidad  de  2.900,000  pesos,  que  e«  lo  que  queda 
después  de  lo  invertido  hasta  el  25  de  mayo  para  en- 
terar los  4.220,000  pesos  en  que  se  estimó  el  costo 
tatal  de  la  canalización. 

Dados  estos  nuevos  antecedentes,  en  la  discusión 
que  tuvo  lugar  en  agosto  se  manifestó  que  este  tra- 
bajo 80  presentaba  entonces  a  la  Cámara  en  condicio- 
nes muí  diversas  de  las  que  se  tuvieron  en  vista  al 
dictarse  la  lei  de  13  degenero. 

Ya  no  iba  a  hacerse  la  canalización  del  Mapocho 
por  cuenta  déla  Munici))alidad,  sino  por  cuenta  del 
Estado;  porque  la  Municipalidad  no  tiene  los  fondos 
necesarios  para  atender  a  los  gastos  do  un  trabajo  do 
esta  naturaleza  ni  tampoco  los  ha  acordado. 

El  Estado  ya  no  podrá  reembolsarse  de  ese  enorme 
gasto  que  importa  la  ejecución  del  canal,  porque  el 
precio  de  los  terrenos  que  se  formen  con  la  canaliza- 
ción di.d  río  ascenderán  a  una  cantidad  insignificante 
comparada  con  el  costo  del  canal. 

En  una  palabra,  lo  que  en  sí  no  es  mas  que  un  tra- 
bajo esclusivamente  municipal  i  que  debía  hacerse  por 
cuenta  de  esta  corporación,  pasaba  a  ser  un  trabajo 
físcal  que  iba  a  llevarse  a  cabo  con  los  fondos  jencra- 
les  de  la  nación,  que  han  salido  del  bolsillo  de  todos 
los  ciudadanos. 

Se  observó  entonces  que  no  era  prudente  invertir 
los  fondos  ñscales  en  la  ejecución  de  trabajos  como 
la  canalización  del  Mapocho,  que  no  obedece  a  ningu- 
na necesidad,  sino  que  era  una  obra  de  comodidad  i 
ornato  para  la  ciudad  de  Santiago;  que  los  dineros 
físcalos  debían  invertirse  en  obras  fiscales  i  no  en  tra- 
bajos que  deben  ser  de  la  incumbencia  de  las  muni- 
cipalidades; i  que  no  es  posible  que  el  dinero  que  pa- 
gan los  contribuyentes  para  atender  a  los  gastos  jene- 
ralcs  de  la  nación  se  inviertan  en  cantidad  tan  con- 
siderable en  un  trabajo  que  puetlo  servir  de  ornato  a 
una  población,  pero  que  no  o1)edece  a  ninguna  nece- 
sidad, i  cuando  no  se  atiende  ni  medianamente  siquie- 
ra a  las  necesidades  urjentes  de  los  otros  departa- 
mentos. 

Estoi  seguro  de  que  si  las  provincias  del  norte  i  sur 
de  la  República  solicitan  que  de  los  fondos  nacionales 
se  les  dé  cantiilades  insignificante  de  cuatro  o  cinco 
mil  pesos  para  mejorar  un  servicio  local  o  atender  a 
una  necesidad  urjente  que  se  haga  bcntir  en  la  locali- 
dad, no  se  le  concede  lo  que  solicitan,  i  si  se  les  llega 
a  dar  algo  es  después  do  esfuerzos  cstraordinarios. 

Consideíaciones  de  esta  naturaleza  i  otras  relacio- 
nadas con  la  situación  financiera  por  que  atravesa- 
mos indujeron  a  muchos  honorables  Diputados  a  vq- 
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tar  en  contra  la  lei  de  14  de  agosto  que  autoriza  la 
inversión  de  2.900,000  pesos  en  la  canaliíación. 

Dictada  la  lei,  i  ya  que  se  me  pide  autorización 
para  invertir  una  cantidad  que  está  dentro  de  la  fija 
da  en  ln  lei  de  14  de  agosto,  no  obstante  las  ideas  que 
se  han  manifestado,  debo  darle  mi  voto. 

El  señor  Barros  Ltico  (Presidente).— Se  sus- 
pende por  un  momento  la  pesión. 

S€  BUíqyendió  la  sesidhi. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Conti- 
núa  la  sesión  i  con  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Curepto. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— Es  preciso 
saber,  antes  de  aprobar  el  proyecto,  qué  es  lo  que  ha 
hecho  necesario  pedir  100,000  pesos  además  de  los 
800,000  pesos  que  se  concedieron  por  la  lei  de  14  de 
agosto. 

En  el  mensaje  se  dice  que  esto  proviene  de  haberse 
imputado  por  la  Dirección  del  Tesoro  i  de  Contabili- 
dad a  esta  lei  el  pago  de  las  espropiacionea  manda- 
das abonar  en  el  curso  de  este  año  antes  de  promul- 
garse la  do  14  do  agosto,  no  obstante  de  estimarse 
por  el  Gobierno  que  la  autorización  se  concedía  para 
atender  a  las  espropiaciones  que  se  hicieran  en  lo  su 
cesivo,  i  no  comprendió  en  ella  el  valor  de  la  espro- 
piación  ya  hecha. 

Los  procedimientos  observados  por  la  Dirección  del 
Tesoro  i  la  Dirección  de  Contabilidad  han  sido  ajus 
tados  a  la  lei  del  año  1884,  por  cuanto  la  cantidad  de 
800,000  pesos  se  concedió  como  suplemento  al  ítem 
único  de  la  partida  34  del  Ministerio  de  Industria,  i, 
en  consecuencia,  ha  debido  regularizar  los  gastos  he- 
chos después  de  estar  agotada  la  partida. 

La  imputación  de  los  gastos  no  es  obra  de  la  Di- 
rección del  Tesoro  ni  de  la  Dirección  de  Contabilidad, 
sino  del  Ministerio,  porque  todo  decreto  de  pago  debe 
espresar  el  ítem  o  partida  del  presupuesto  a  que  deba 
imputarse.  Si  la  imputación  ha  sido  mal  hecha,  ha 
debido  entonces  indicarse  el  ítem  o  partida  a  que  se 
ha  debido  imputar  esos  gastos. 

Según  el  detalle  acompañado,  resulta  que  del  mi- 
llón 191,155  pesos  29  centavos  a  que  asciende  la  can- 
tidad fijada  en  el  presupuesto  i  el  suplemento  conce- 
dido en  agosto,  se  han  invertido  1.329,423  pesos  51 
centavos,  habiendo,  en  consecuencia,  un  exceso  en  la 
inversión  sobre  la  cantidad  votada  por  el  Concreso  de 
138,268  pesos. 

Ahora  bien,  esta  cantidad  no  ha  podido  invertirse, 
por  cuanto  la  Dirección  del  Tesoro  i  la  de  Contabili- 
dad no  han  podido  tomar  razón  de  este  exceso  por 
estar  ya  agotada  la  partida  i  el  suplemento  que  se  ha 
bía  concedido. 

La  Dirección  del  Tesoro  ha  debido  entonces  obser- 
var este  exceso,  i  si  se  le  ha  ordenado  por  el  Presiden- 
te de  la  República  efectuar  el  pago,  ha  debido  enton- 
ces dar  cuenta  a  la  Cámara. 

Así  es  que  espero  que  el  honorable  señor  Ministro 
de  Industria  se  sirva  decirnos  si  en  realidad  e^tá 
invertido  i  pagado  el  exceso  de  138,268  pesos  que 
figura  en  el  detalle  acompañado. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  In- 
dustria ¡  Obras  Púlicas). — Nó,  señor  Diputado,  por- 
que en  el  detalle  acompañado  aparecer^  ciertos  gastos, 


como  uno  de  ciento  nueve  mil  pesos,  invertido  en 
pago  do  cimiento  Portland  que  no  se  ha  pagado  sino 
que  se  han  dejado  para  cubrirlos  el  año  entrante. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Celebro  la 
declaración  de  Su  Señoría,  porque  si  el  exceso  se  hu- 
biera pagado,  ello  importaría  una  infracción  evidente 
de  la  Ici  del  año  1884. 

Poro  siento  que  Su  Señoría  nos  haya  dicho  que  el 
pago  do  materiales  que  y^  ha  recibido  el  Estado  para 
los  trabajos  de  la  canalización  no  se  hará  este  año 
sino  que  se  deja  para  el  año  entrante,  no  obstante 
de  estar  ya  el  material  recibido. 

La  teoría  del  señor  Ministro  está  en  pugna  con  las 
disposiciones  do  la  lei  del  año  1884,  i  la  Dirección 
del  Tesoro  ha  ajustado  ese  procedimiento  a  la  leí. 

Espero  que  el  señor  Ministro  se  sirva  traer  para  la 
sesión  próxima  el  decreto  de  los  ciento  nueve  mil 
pesos  que  Su  Señoría  ha  dejado  para  pagarlo  con  los 
fondos  que  se  consulten  en  el  presupuesto  del  año  en- 
trante, como  también  las  observaciones  que  a  ese 
decreto  ha  hecho,  según  se  me  dice,  la  Dirección  del 
Tesoro. 

Habría  sido  de  desear  que  en  el  mensaje  se  hu- 
biera espresado  la  cantidad  que  se  ha  invertido  en 
espropiaciones  después  de  la  lei  de  14  de  agosto  i  lo 
que  se  ha  invertido  en  el  trabajo  de  la  canalización. 
Espero  que  Su  Señoría  se  servirá  suministrarnos  estos 
datos. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Los  gastos  hechos  por  espropiaciones,  en 
el  corriente  año,  ascienden  a  282,000  pesos. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Está  equivo- 
cado  Su  Señoría. 

El  señor  ValdéH  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Creo  estar  en  la  verdad,  señor.  Tengo  a 
la  vista  los  antecedentes  que  la  comprueban. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Esa  suma  se 
refiere  a  la  época  anterior  al  14  de  agosto. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Después  del  14  de  agosto  no  se  ha  paga- 
do nada  por  espropiaciones.  Estas  se  hallan  paraliza- 
das desde  mayo  último.  Ello  se  desprende  claramente 
de  las  palabras  del  mensaje. 

No  niego  que  en  la  suma  de  282,000  pesos  esté 
incluida  talvez  una  pequeña  cantidad  que  se  haya 
pagado  por  aumento  de  avalúo  en  los  terrenos  ya  es- 
propiados,  i  a  virtud  de  sentencia  judicial.  Pero  por 
nuevas  espropiaciones  nada  se  ha  pagado.  La  cantidad 
de  282,000  pesos  corresponde,  pues,  a  todo  el  año. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Está  bien; 
pero  lo  mejor  habría  sido  espresarlo  con  claridad  en 
el  mensaje,  para  saber  lo  que  se  ha  invertido  en  el 
canal  i  en  los  espropiaciones. 

La  lei  de  14  de  agosto  dispuso  también  que  la  pro* 
visión  de  materiales  i  útiles  que  se  emplean  en  la 
canalización  se  obtengan  por  medio  de  licitación  pú- 
blica, i  desearía  saber  si  la  compra  de  las  demás  par- 
tidas de  materiales  que  figuran  en  el  detalle  se  ha 
hecho  por  medio  de  la  licitación  o  si  ha  sido  por  sim- 
ples contratos  particulares. 

La  aprobación  del  suplemento  no  puede  hacerse 
en  la  forma  en  que  ha  sido  presentado,  por  cuanto  la  lei 
de  agosto  atortzó  la  cantidad  de  2.900,000  pesos  para 
la  canalización,  debiendo  ivertírse  en  el  presente  año 
solo  la  cantidad  de  800,000  pesos, 
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Si  ae  cree  necesario  conceder  un  nuevo  suplemento 
al  ítem,  debe  hacerse  en  la  misma  forma  que  se  hiso 
en  la  lei  de  14  de  agosto,  porque  de  lo  contrarío  se 
aumentaría  la  cantidad  ^ada  en  cien  mil  pesos,  puesto 
que  no  se  deducirían  de  los  2.900,000  autoiizados  por 
esa  lei. 

Así  es  que  haré  indicación  para  que  se  cambie  la 
redacción  del  artículo,  redactándolo  en  conformidad 
al  testo  de  la  lei  de  1 4  de  agosto. 

Los  cien  mil  pesos  que  ahora  se  solicitan  son  para 
atender  al  pago  de  los  trabiyadores;  pero  no  os  posi- 
ble apreciar  la  cantidad  que  deba  consultarse  sin 
baber  si  el  el  exceso  que  aparece  en  el  detalle  se  ha 
o  no  invertido,  i  'cuánto  tiene  disponible  la  Direc- 
ción de  Obras  Pdblicas  para  atender  al  pago  de  ira* 
bajadores. 

£n  todo  caso  es  necesario  conocer  los  decretos  de 
pago  dictados  por  el  Ministerio  i  que.  han  sido  obser- 
vados por  la  Dirección  del  Tesoro  i  referentes  a  com- 
pras de  materiales  hechas  este  año  i  que  ya  han  sido 
entregados^  porque  es  mas  conveniente  conceder  los 
fondos  ahora  que  no  d^ar  cuentas  del  año  actual 
para  ser  pagadas  con  la  cantidad  fijada  en  ol  pre 
supuesto  del  año  entrante  para  los  gastos  de  cana- 
lización. 

He  creído  conveniente  hacer  estas  observaciones 
para  que  el  señor  Ministro  tenga  a  bien  dar  las  espli* 
caciones  respectivas,  i  espero  que  Su  Señoría  se  sirva 
ttaer  para  la  sesión  próxima  los  decretos  de  pago  co- 
rrespondien^tfs  al  exceso  de  138,268  pesos  que  figu- 
ra en  el  detalle  entre  las  eantidades  aprobadas  por 
el  Congreso  i  la  que  figura  como  invertida  en  los 
detalles. 

El  señor  VoMés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — ^Desde  que  el  señor  Diputado  pide  datos 
i  anteces  para  continuar  en  la  discusión  de  este  asun- 
to, por  mi  parte  no  hai  inconveniente  para  que  él 
quede  para  la  sesión  de  mañana,  a  fin  de  proporcionar 
a  Su  Señoría  los  datos  que  necesita;  pero  en  todo  caso 
me  parece  que  sería  conveniente  dar  hoi  por  aprobado 
en  jeneral  el  proyecto  i  continuar  mañana  con  su 
discusión  particular. 

El  señor  JLetelier  (don  Patricio). — No  tengo 
inconveniente  para  aceptar  el  temperamento  indicado 
por  el  señor  Ministro. 

£1  señor  Bandidos  Espinosa  (don  Ramón). 
— ^Fuí  el  autor  de  la  indicación  que  prescribe  la  im- 
putación a  la  lei  que  ordenó  la  canalización  del  Ma- 
pocho  de  los  valores  de  las  espropiaciones,  hayan  sido 
o  no  declarados  por  sentencias  judiciales.  Estoi  por 
esta  causa  en  situación  de  pronunciarme  sobre  la 
procedencia  del  nuevo  suplemento  pedido  por  el  Mi- 
nisterio de  Industria  i  Obras  Públicas. 

En  mi  concepto,  las  cantidades  pagadas  por  espro- 
piaciones ccm  anterioridad  al  suplemento  especial  de 
ochocientos  mil  pesos  no  deben  imputarse  a  éste,  por 
haber  sido  causadas  por  sentencias  judiciales  i  estar 
estos  pagos  comprendidos  en  los  casos  de  escepción 
taxativamente  enumerados  en  la  lei  de  16  do  setiem- 
bre de  1884. 

Al  fundar  mi  indicación,  sostuve  que  no  era  regu- 
lar este  sistema  de  constante  desembolso  por  trabajos 
previstos  i  autorizados  por  una  lei,  excediendo  las 
sumas  votadas  al  efecto  por  el  Congreso.  Las  senten* 
cias  judiciales  debían  ser  cumplidas,  pero  era  mas 


correcto  contemplar  el  pronunciamiento  inevitable  de 
ellas,  para  que,  dentro  de  los  valores  disponibles, 
hubiera  el  marjen  necesario  para  el  mayor  gasto  que 
ellas  impusieran. 

Deplorando  este  sistema  i  declarando  que  él  era 
posible  i  hasta  legal  dentro  de  las  prescripciones  de 
la  lei  de  1884,  juzgaba  que  no  debía  seguirse  en  cule- 
lani9i  i  que  era  mas  respetuoso  de  los  fueros  del  Par- 
lamento imputar  a  los  valores  disponibles  los  gastos 
causados  por  las  espropiaciones,  mediara  o  no  pronun- 
ciamiento de  sentencias  judiciales. 

Procuré,  pues,  con  la  indicación  interrumpir  una 
práctica  defectuosa,  pero  de  ninguna  manera  ajustar 
al  severo  marco  üe  la  lei  los  valores  ya  pagados. 

Con  los  procedimientos  de  las  direcciones  del  Te- 
soro i  de  Contabilidad  se  da  hasta  cierto  punto  efecto 
retroactivo  a  la  lei  i  se  agota  prematuramente  un 
suplemento  destinado  a  la  rápida  prosecución  de  las 
faenas  de  la  canalización. 

Hago  esta  declaración  para  salvar  mi  opinión  sobre 
esta  materia. 

El  señor  Ifonl^  (Ministro  de  Hacienda).— La 
Dirección  del  Tesoro  tiene  que  tomar  nota  de  todoe 
los  decretos  de  pago  para  examinar  si  ellos  están  dio- 
tados  en  conformidad  a  la  lei  del  84,  es  decir,  si  su 
imputación  se  ha  hecho  a  la  partida  correspondiente 
de  la  Lei  de  Presupuestos  o  a  alguna  lei  especial,  que 
no  estén  excedidas. 

Con  cargo  a  la  partida  34,  destinada  a  las  obras 
de  canalíaación  del  Mapocho,  se  decretaron  ciertos 
gastos;  pero  resultó  que  la  partida  estaba  excedida, 
por  haberse  imputado  a  ella  el  valor  de  las  espropia- 
ciones ordenadas  por  la  lei  de  13  de  ennro  del  %%, 

Se  pidió  entonces  un  suplemento  de  800,000  pesos 
al  Congreso,  que  éste  aprobó  por  lei  de  14  de  agosto 
de  este  año.  Como  es  costumbre,  la  Dirección  de 
Contabilidad  agregó  este  suplemento  a  la  partida  para 
la  cual  se  había  pedido,  formando  de  ambas  sumas 
una  sola,  a  la  cual  se  oai^garon  todos  los  gastos,  tanto 
de  espropiaciones  como  de  compra  de  materiales  i  do 
pago  de  sueldos  i  jornales  ya  efectuados. 

Esta  es  una  mera  cuestión  de  arraglo  de  contabili- 
dad que  en  nada  altera  la  resolución  del  Congreso, 
que  no  aumenta  en  manera  alguna  el  gasto,  pero  que 
permite  poder  dar  a  conocer  al  Congreso,  cuando  lo 
exvja,  todos  los  detalles  de  las  invereiones  de  los  fon- 
dos concedidos. 

Podía,  indudablemente,  la  Dirección  de  Contabili- 
dad no  haber  imputado  los  gastos  en  esta  forma;  podía 
haber  imputado  el  valor  de  las  espropiaciones  a  la  lei 
de  enero  del  88  i  los  demás  gastos  de  la  canalización 
misma  a  la  partida  i  suplemento  concedida;  pero  entre 
los  dos  procedimientos  optó  pot  el  primero,  en  loque 
croo  que  obró  corroctamente,  puesto  que  aquél  se  acer« 
caba  mas  a  la  prescripción  de  la  lei  de  1884. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Kamón). 
— Yo  no  he  hecho  cargo  a  las  Direcciones  del  Tesoro 
i  de  Contabilidad.  He  discrepado  i  espuesto  a  la  tije- 
ra los  fundamentos  de  mi  diverjencia,  como  miembro 
de  esta  Cámara  i  para  fundar  mi  voto  afirmativo. 

Si  la  lei  hubiera  sido  oscura,  habría  sido  preciso 
acudir  a  la  historia  de  su  establecimiento  i  ella  justi- 
fica ampliamente  mis  observaciones. 

Lejislamos  para  lo  futuro  i  no  para  legalizar  proce^ 
dimientos  pasados. 
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El  señor  Allendes. — Si  me  permite  el  señor 
Diputado,  le  diré  que  el  aumento  de  gasto  que  se  no- 
ta ha  sido  imputado  a  la  Ici  que  antorizó  la  canaliza- 
ción i  la  espropiación  de  los  toi renos  necesarios  para 
formar  dos  avenidas  a  cada  orilla  del  canal. 

Los  pagos  qUe  se  han  hecho  a  los  espropiados  han 
sido  efectuados  en  virtud  de  sentencias  judiciales^  gas- 
to que  no  necesita  imputarse  a  partida  alguna  del  pre- 
supuesto. De  manera  que  Su  Señoría  ha  partido  de 
un  error. 

El  señor  Bañado»  EspUtOSa  (don  Ramón). 
— ^El  hecho  es  exacto;  poro  ya  he  dicho  que  la  lei  se 
propuso  consultar  fondos  que  permitieran  hacer  todos 
los  pagos  dentro  del  presupuesto.  La  canalización  im- 
pone gastos  considerahles  que  han  podido  i  dehido 
preverse,  i  uno  de  ellos  es  el  de  las  espropiaciones, 
pues  el  canal  corta  numerosas  propiedades  en  la  ribera 
norte. 

El  suplemento  votado  por  el  Congreso  no  ha  sido 
en  realidad  agotado,  i  el  Ministro  del  ramo  pMría.  en 
mi  sentir,  seguir  jirtindo  sobre  él. 

El  señor  Valdés  Carretea  (Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas). — El  pago  de  los  100,000  pesos 
debidos  por  la  partida  de  cimiento  Portland  a  que  he 
aludido  anteriormente  había  sido  decretado  con  la 
oportunidad  debida;  pero  con  motivo  de  la  imputación 
de  las  espropiaciones  a  la  suma  votada  para  los  traba 
jos,  faltaron  fondos  para  aquel  objeto.  Sin  embargo, 
el  Gobierno  creyó  que  podía  retardar  el  pago  del  ci- 
miento, por  cuanto,  estando  por  terminar  el  año,  a 
principios  de  enero  podía  c^incelaise  esa  deuda  sin 
inconveniente  alguno.  Eso  es  todo  lo  que  ha  ocurrido 
a  este  respecto. 

El  señor  JRodnigtíe»  (don  Luis  Martiniano). — 
Yo  no  tengo  objeción  que  hacer  al  suplemento  que  se 
discute,  i  le  daré  mi  voto. 

Me  permito  sí  observar  al  señor  Ministro  de  Obras 
Publicas  que  es  indispensable  practicar  en  el  canal 
que  se  ejecuta  los  desagües  suficientes  para  que,  en 
caso  de  una  grande  avenida,  como  ha  solido  presen- 
tarse en  el  Mapocho,  no  corran  iie;sgo  de  inundación 
los  barrios  situados  al  oriente  do  la  ciudad.  Me  parece 
que  los  que  se  han  hecho  hasta  ahora  no  bastan  para 
resguardar  la  población  de  una  avenida  extraordinaria, 
i  tengo  antecedentes  para  creer  que  las  obras  dje  de- 
fensa creadas  a  orillas  del  río  dejan  mucho  que 
desear.  Bueno  sería  que  se  hicieran  estudios  prolijos 
sobre  el  particular  i  se  tomaran  todas  las  precauciones 
necesarias.  Recomiendo  mui  especialmente  este  pun- 
to a  la  meditación  del  señor  Ministro. 

En  cuanto  a  la  imputación  por  espropiaciones  he- 
cha a  la  partida  que  votó  el  Congreso  para  los  traba- 
jos de  canalización,  no  me  parece  correcta,  i  conven- 
dría en  adelante  que  la  Dirección  del  Tesoro  se  ajustase 
a  los  términos  estrictos  de  la  lei. 
I  [El  señor  Voldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 


Públicas). — Agradezco  al  señor  Diputado  las  indica- 
ciones que  acaba  de  hacerme,  pero  puedo  asegurar  a 
Su  Señoría  que  él  canal  puedo  contener  el  doble  del 
caudal  do  agua  que  arrastra  el  río  en  creces  estraordí- 
narias.  Los  estudios  verificados  demuestran  que  no 
hai  el  mas  remoto  peligro  de  inundación;  por  lo  de- 
más, se  ha  atendido  a  todas  las  emerjencias  posibles 
en  la  construcción  de  la  obra. 

El  señor  liodríffue»  (don  Luis  Martiniano). — 
El  señor  Ministro  no  ha  dado  a  mis  observaciones 
todo  el  alcance  que  tienen.  No  dudo  de  que  al  hacer 
se  los  planos  se  hayan  tomado  todas  las  medidas  que 
aconseja  la  seguridad  de  la  población,  i  creo  que  el 
cauce  puede  contener  todas  las  aguas  que  ha  arras- 
trado el  río  en  años  ordinarios.  Pero  yo  me  refiero  a 
la  necesidad  de  prever  las  creces  estiaordinarías,  como 
ser,  por  ejemplo,  la  que  ocurrió  a  fines  del  siglo  pa- 
sado,  que  ocupó  todos  los  ojos  del  puente,  desbordán- 
dose aun  el  agua  por  el  lado  de  la  Cañadilla. 

Es  indudable  que  toda  la  ciencia  de  los  injenieros 
no  basta  a  calcular  el  volumen  i  la  velocidad  del  agua 
que  arrastrará  el  río  en  un  caso  escepcional.  Para 
estos  casos  es  menester  mucha  previsión,  no  solo  por 
el  temor  de  la  avenida,  sino  por  sus  consecuencias 
ulteriores.  Es  evidente  que  con  la  disminución  de  la 
velocidad  del  agua  se  formará  en  cierta  parte  del  le- 
cho del  canal  un  depósito  de  sedimento  que  aumen- 
tará el  peligro  de  inundación  hasta  en  años  normales. 
La  cuestión  de  obviar  estos  inconvenientes  es,  por  lo 
tanto,  de  muchísima  importancia. 

El  señor  VaMés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas).— Me  apresuraré  a  poner  en  conocimiento 
do  la  Dirección  de  Obras  Públicas  los  peligros  que 
señala  el  señor  Diputado. 

El  señor  Balbontln. — ¿Es  efectivo  que  el  an- 
cho del  canal  es  de  cuérenta  metros  en  toda  su  esten- 
sión?  Parece  que  en  el  puente  que  se  ha  construido 
al  lado  del  do  los  carros  no  tiene  esa  anchura,  juzgan- 
do a  la  simple  vista. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Tiene  cuarenta  i  dos  metros,  señor  Dipu- 
tado, i  además  un  declive  tan  considerable  que  dará 
una  corriente  enorme  a  las  aguas;  de  manera  que  hai 
completa  confianza  de  que  bastará  para  las  mayores 
avenidas  que  se  han  visto. 

El  señor  Salbontíft. — Perfectamente;  deseaba 
cír  un  dato  oficial  a  este  respecto. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  pide  la  palabra,  daremos  por 
aprobado  en  jeneral  el  proyecto. 

Aprobado. 

Continuará  mañana  la  discusión  particular. 

Se  levanta  la  sesión. 

&e  levantó  la  sesión, 

M.  £.  Cerda, 
Kedactor 


Sesión  25.''  estraordinaria  en  10  de  Diciembre  de  Í889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


8«  aprueba  el  acta  de  la  nonón  anterior,  despu^  de  tin 
iBoidente  sobre  la  mañera  de  computar  el  quorum  para 
celebrar  sesión.  —Cuenta. — Se  pooe  en  discusión  parti- 
cular el  projreoto  que  concede  un  suplemento  para  la 
obra  de  canalización  del  Mapocho. — Usan  «le  la  palabra 
loe  sefiores  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras  Fdblicas) 
i  Letelier  don  Patricio,  quedando  el  proyecto  para  se- 
gunda discusión  a  petición  de  este  sefior  Diputado. — 
Continúa  el  debate  de  la  interpelación  sobre  depósitos 
fiscales  en  los  bancos. — Comienza  a  usar  de  la  palabra  el 
seik>r  Letelier  don  Ricardo,  pero  se  redama  por  no  haber 
número  en  la  sala  i  se  levanta  la  sesión. 

8e  leyó  d  acta  Hguiente: 

<<Sesión  24.*  estraordinaria  en  9  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
5  me.  P«  M.,  i  ssistíeron  los  sefiores: 


A^nirre,  José  Joaquín 
Alamos,  Femando 
Allendee,  Eulojio 
A^rre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bazmen,  Pedro 
Bafiados  Espinosa,  Julio 
Bi^ümIos  Espinosa,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Blanco,  Ventura 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  FranoiMX)  J. 
Cotapos,  Acario 
Catnpo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dáyila  Larrain,  Vicente 
Errásuriz  E.,  Luis 
Femándes,  Pedro  J. 
GaadariUas,  Alberto 
Qoroetiaga,  Alejandro 
GreK,  Vieente 

Gttemes  Valdirieso,  Miguel 
Inlaafee,  José  Manuel 
Jiménes,  Pacifico 
Kooig,  Abrabam 
Laatarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lfara,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Marques  de  la  P.,  Femando 
Matte,  Eduardo 


Montes  Santa  María,  José  L 

Montiel  Rodríguez,  Agustín 

Montt,  Pedro 

Mandiola,  Telésforo 

Novoa,  Manuel 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gregorio 

Prado,  Uldaricio 

Parga,  Juan  N. 

Prendes,  Pedro  N. 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Reyes,  Nolasco 

Río  (del),  Agustín 

Rodrigues,  Anjel  Custodio 

Sanfuentes,  Juan  Luis 

Sanhue»  Lixardi,  Ra^l 

Silva  V.,  José  Antonio 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Urratía,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M 

Valenxuela,  Juan  G. 

Velásquec,  José 

Vidal,  Gabriel 

Valdés,  José  Antonio  2.^ 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Orlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zafiartu,  Iffuacio 

Zegers,  Julio  2.** 
i  el  seftor  Ministro  de  Gue- 
rra! Marina. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante« 
rior. 
Se  dio  cuenta: 

1.^  De  dos  informes  de  la  Comisión  de  Guerra  i 
Marina: 

Uno  sobre  el  proyecto  del  Senado  que  concede  su-- 
plementos  a  los  ítem  1  i  2  de  la  partida  36  i  %.^  i  9.^ 
de  la  partida  37  del  presupuesto  de  Querrá. 

Otro  sobre  el  proyecto  del  Senado  que  concede  su- 
plementos a  loe  ítem  1  i  4  de  la  partida  25,  i  a  los 
ítem  2,  6  i  17  de  la  partida  29  del  presupuesto  de 
Marina. 

Ambos  quedaron  para  tabla. 

2.°  De  un  informe  en  minoría  de  los  señores 
Montt  i  Vidal,  miembros  de  la  Comisión  de  Lejísla- 
ción  i  Justicia,  sobre  el  proyecto  de  creación  do  una 
Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

3.®  De  una  solicitud  de  don  Segundo  Molina,  por 
la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Salitreros  Limitada, 
en  que  pide  amparo  para  los  derechos  de  dicha  Com- 
pañía que  juzga  vulnerados  por  un  decreto  supremo 
que  ha  pedido  propuestas  para  la  construcción  de  un 
ferrocarril  entre  Agua  Santa  i  Caleta  Buena. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia. 

4.^  De  haber  avisado  el  señor  Pérez  £.  don  San- 
tiago, Diputado  propietario  de  Vallenar,  que  volverá 
a  asistir  a  la  Cámara  desde  la  sesión  próxima. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  noticia  del  suplen- 
te, señor  Güemes. 

Antes  de  la  orden  del  día,  hizo  uso  de  la  palabia 
el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  para  hacer 
algunas  observaciones  al  decreto  del  Ministerio  de 
Obras  Piiblicas]  en  que  se  han  pedido  propuestas  pa« 
ra  la  construcción  de  un  ferrocarril  en^  Agua  San- 
ta i  Coleta  Buena.  Manifestó  el  sefior  Diputado  el 
deseo  de  saber  en  viiiud  de  qué  facultades  ha  adop* 
tado  el  Gk)biemo  esa  resolución,  por  qué  ha  concedi- 
do plazos  tan  breves  para  la  presentación  de  propues- 
tas, si  hai  o  no  concesiones  para  uso  de  terrenos  he- 
chas en  el  trayecto  que  ha  de  recorrer  la  vía,  i  en  je- 
neral,  si  no  cree  el  sefior  Ministro  del  ramo  que  ee 
menoscabarán  los  intereses  fiscales  con  la  misma  reso* 
lución. 
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El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras  Publi- 
cas) espuso  que  contestaría  al  señor  Diputado  eu  la 
sesión  del  jueves  próximo. 

Con  motivo  de  la  presentación  del  informe  de  los 
óeñores  Pérez  Montt  i  Vidal,  sobre  el  proyecto  de 
creación  de  una  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso, 
se  suscitó  un  debate  en  que  tomaron  parte  los  señores 
Cotapos,  Pórez  Montt,  Concha  don  Francisco  Javier 
i  Lctolier  don  Ricardo,  durante  el  cual  espusieron 
estos  dos  últimos  las  razones  que  habían  impedido 
hasta  hoi  a  la  mayoría  presentar  su  informe. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  se  puso  eu  discusión 
jenond  el  proyecto  del  Senado  que  concede  un  suple- 
mento de  cien  mil  pesos  para  los  trabajos  de  canali- 
zación del  Mapocho,  e  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor 
Letelier  don  Patricio  hasta  que  se  suspendió  la  so 
sión. 


A  segunda  hora  continuó  usando  do  la  palabra  el 
mismo  señor  Diputado,  cuyas  observaciones  prometió 
contestar  el  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Pdblicas)  en  la  discusión  particular,  para  cuyo  efec 
to  pidió  que  ésta  tuviese  lugar  eu  la  sesión  próxima. 

Después  de  un  lijero  debate  en  que  ^tomaron  parte 
los  señores  Bañados  Espinosa  don  Kamón,  Montt  don 
Pedro  (Ministro  de  Hacienda),  uüléndes  i  Kodríguez 
don  Luis  Martiniano,  se  puso  en  votación  el  proyec- 
to i  fué  aprobado  por  asentimiento  tácito,  quedando 
del  mismo  modo  acordado  que  en  la  sesión  próxima 
continuaría  su  discusión  particular. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5.30  P.  M. 

El  señor  £ari*08  LtlCO  (Presidente). — Si  no  se 
hace  observación  daremos  por  aprobada  el  acta. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Permítame, 
señor  Presidente:  no  hai  número  en  la  sala  para  poder 
dar  iK)r  aprobada  el  acta. 

I  aprovecho  la  oportunidad  para  hacer  presente  a 
Su  Señoría  que  la  Cámara  no  puede  celebrar  sesión 
sin  la  concurrencia  del  niimero  de  Diputados  que  fija 
la  Constitución. 

En  las  sesiones  anteriores,  pocas  veces  ha  habido 
tnwnimf  i  muchas  veces  hemos  continuado  en  sesión 
con  quince  Diputados  i  hasta  con  diez. 

Lo  hago  presente  a  la  Mesa,  para  que  en  lo  sucesi- 
vo cuido  de  que  en  la  sala  haya  el  número  de  Dipu- 
tados que  la  Constitución  exijo  para  continuar  en 
sesión,  i  si  no  se  procede  así,  me  veré  en  el  caso  de 
reclamar. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
¿Se  necesita  que  haya  constantemente  número  en  la 
sala,  o  basta  con  que  lo  haya  en  secretaría?  ¿No  hai 
algún  acuerdo  a  este  respecto? 

Es  conveniente  que  una  vez  por  todas  concluya 
mos  con  esta  chacota  de  exijir  que  estén  en  la  sala 
Diputados  que  no  quieren  permanecer  en  ella,  i  de 
provocar  incidentes  que  no  tienen  mas  resultado  que 
hacer  perder  el  tiempo  a  la  Cámara. 

El  señor  Cotapos»  — Recuerdo  que  habiendo  re- 
clamado en  otra  ocasión  respecto  de  este  mismo  asun- 
to, se  me  dijo  que  bastaba  que  hubiera  número,  com- 
putando tanto  los  Diputados  presentes  en  la  sala 
como  los  que  se  encontraran  en  secretaría;  i  que  solo 


para  tomar  votaci'^ncs  se  necesitaba  que  hubiera 
quorum  en  la  sala.  I  si  no  hai  ningún  acuerdo,  po- 
dría tomarse  ahora  para  lo  sucesivo. 

El  señor  Sarros  létlCO  (Presidente). — Para  lo- 
mar cualquier  acuenlo  se  necesita  que  haya  número 
en  la  sala;  peio  pan  la  discusión  ha  sido  costumbre 
contar  con  los  Diputados  que  hai  en  la  secretaría. 

Actualmente  hai  número  en  la  sala. 

El  señor  Letelier  («Ion  Patricio). — Xo  pueden 
causarme  estrañeza  los  observaciones  del  honorable 
Diputado  por  Ancud,  i>orque  va  pasando  como  algo 
mui  natural  que  cambiando  las  situaciones  políticas 
también  se  cambia  en  las  ideas  i  principios  que  se 
sustentan  i  en  la  manera  de  llegar  a  realizarlos. 

Recuerdo  qiie  algunos  años  atrás  el  señor  Montt, 
actual  Ministro  de  Hacienda,  formuló  indicación  para 
que  el  número  de  Diputados  necesarios  para  celebrar 
sesión  se  contara  en  secretaría  i  no  en  la  sala. 

Esta  indicación  fué  combatida  bajo  el  punto  de 
vista  constitucional  i  del  prestijio  i  seriedad  de  nues- 
tras deliberaciones  por  todos  los  Diputados  que  figu- 
raban en  la  oposición  en  aquella  época,  i  si  no  me 
engaño,  también  me  acompañaba  el  honorable  Dipu- 
tado de  Ancud.  ^ 

Aun  cuando  no  se  llegó  a  tomar  una  resolución, 
predominó,  sin  embargo,  la  idea  de  que  dentro  del 
precepto  constitucional  no  era  posible  adoptar  el  pro- 
cedimiento que  se  proponía. 

Basta  solo  enunciar  la  idea  sustentada  por  el  hono- 
rable Diputado  por  Ancud  para  comprender  que  no 
es  posible  aceptar  que  el  número  de  los  Diputados  se 
cuente  en  la  secretaría  i  no  en  la  sala. 

Puede  Su  Señoría  sostener  que  el  número  de  Di- 
putados se  cuente  en  la  secretaría,  i  que  solo  debe 
haber  quorum  en  la  sala  para  votar  o  tomar  algún 
acuerdo,  que  por  mi  parte  continuare  sosteniendo  lo 
que  en  otras  ocasiones  he  sostenido. 

Eu  todo  caso  la  aceptación  de  esa  idea  por  parto  de 
la  Cámara  vendría  a  aclarar  la  situación  iwlítica  i>or 
qua  se  atraviesa. 

El  señor  Rodrífflie»  (don  Luis  Martiniano.) — 
No  es  estraño  que  puedan  '*.ambiar  las  opiniones  cam- 
biando las  circunstancias;  i  a  este  respecto  confícüo 
que  Su  Señoría  es  invariable  en  su  manera  de  ser; 
siempre  está  en  contra  de  la  opinión  de  todos  sus  co- 
legas. 

Yo  no  he  venido  tampoco  a  afirmar,  como  lo  dice 
el  señor  Diputado,  que  haya  un  acuerdo  para  compu- 
tar como  quorum  para  celebrar  sesión  los  Diputados 
que  estén  en  secretaría.  Me  he  limitado  a  preguntar 
si  había  algún  acuerdo  sobre  el  particular. 

Si  me  he  levantado  a  protestar  contra  el  procedi- 
miento del  señor  Diputado  por  Curepto,  ha  sido  por- 
que no  puedo  aceptar  que  continúe  este  sistema  de 
incidentes  inútiles  que  no  tienden  sino  a  llevar  ade- 
lante un  propósito  determinado.  Su  señoría  ha  decla- 
rado que  no  quiere  que  se  discutan  los  presupuestos 
hasta  que  no  se  reforme  el  Reglamento  en  la  parte 
que  se  refiere  a  su  discusión. 

Creo  que  este  es  un  mal  sistema,  i  que  la  Cámara 
no  reformará  el  Reglamento  solo  para  dar  en  el  gusto 
al  señor  Diputado. 

Pero  no  hai  contradicción  tampoco  en  lo  que  sos- 
tengo hoi.  Creo  que  basta  que  haya  número  para  abrir 
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la  sesión,  i  que  ésta  puede  continuar  contándose  con 
los  Diputados  que  haya  on  secretaría. 

El  señor  Leteltev  (don  Patricio).— Dobo  contes- 
tar al  honorable  Diputado. 

Su  Señoría  dice  que  es  mai  difícil  eslar  de  acuerdo 
con  el  que  habla,  porque  siempre  piensa  de  una  ma- 
nera opuesta  a  lo  que  piensan  los  demás. 

Los  honorobles  Diputados,  apreciando  la  norma  tic 
conducta  que  he  obeorvado  en  este  recinto,  podrán 
juzgar  la  exactitud  del  cargo  que  se  me  ha  hecho. 

Siempre  he  sostenido  las  mismas  idea^,  i  si  en  al- 
gunas ocasiones  me  veo  separado  de  personas  con  las 
cuales  algunas  veces  hemos  marchado  de  acuerdo,  es 
porque  las  situaciones  lian  cambiado  i  no  se  procedo 
por  éstos  hoi  de  la  misma  manera  que  ayer. 

Yo  no  eetoi  interesado  en  que  no  haya  sesión,  como 
lo  ha  dicho  Su  Señoría.  He  protestado  contra  el  au- 
mento de  sesiones  porque  nada  hai  que  lo  justifique. 

I  a  este  propósito  debo  observar  al  honorable  Dipu- 
tado de  Ancud  que  en  el  período  de  sesiones  ordina- 
rias de  este  ano  la  Cámara  se  ocupó  únicamente  de 
discutir  la  interpelación  de  Su  Señoría,  i  entonces  no 
so  recordó  por  8u  Señoría  ni  por  los  que  lo  ecompa- 
ñabau  la  necesidad  de  aumentar  las  sesiones  i  de  des- 
pachar algunos  proyectos  do  lei  importantes  que  había 
X>endientes,  entre  otros  los  de  los  suplementos. 

Ahora  Su  Señoría  considera  (¡ue  deben  aumentarse 
las  sesiones,  i  protesta  de  que  se  reclame  el  cumpli- 
miento del  precepto  constitucional  que  fija  el  número 
lie  Diputados  para  celebrar  sesión.  ¿Por  qué  esto  de- 
seo de  aumentar  las  sesiones  hoi  no  se  tenía  ayer? 

Tampoco  es  exacto  que  tengo  interés  en  que  no  se 
discutan  los  presupuestos  para  obtener  la  reforma  del 
lleglamento. 

Deseo  que  los  presupuestos  se  discutan  en  condi- 
ciones regulares;  pero  como  veo  que  no  puede  tener 
lugar  en  estas  condiciones,  es  que  he  creído  que  no 
vnle  la  pena  de  [postergar  la  discusión  de  la  lei  de  in 
compatibilidades  en  que  nos  encontrábamos,  porque 
leyes  do  esta  naturaleza  solo  se  obtienen  en  circuns- 
tancias estraordinarias,  i  no  era  posible  no  aprovechar 
la  oportunidad  que  se  nos  presentaba. 

I^  Cámara  está  ocupándose  de  otra  cuestión  que 
considero  mas  importante  qiU3  la  discusión  de  los  i»re- 
supuestos,  como  es  la  relativa  a  los  depósitos  en  los 
bancos. 

He  llamado  la  atención  al  número  de  Diputados 
que  se  encuentran  on  la  sala,  porque  txo  es  propio  que 
continuemos  como  ha  sucedido  hasta  ahora,  en  que  se 
ha  abierto  la  sesión  i  hemos  continuado  en  ella  sin 
haber  el  número  de  Diputados  en  la  sala  que  prescri- 
be la  Constitución. 

Si  hai  tanto  interés  por  tener  sesiones  diarias,  na- 
tural es  que  los  Diputados  concurran  a  las  sesiones; 
si  no  asistan,  lo  mejor  es  que  no  haya  sesión. 

Por  lo  demás,  el  precepto  constitucional  es  bastan- 
te claro,  i  continuaré  sosteniendo  hoi  lo  mismo  que 
sostuve  ayer,  cualquiera  que  sea  la  situación  política 
por  que  se  atraviese,  porque  esta  es  la  única  manera 
de  mantener  el  prcstijio  de  la  Cámara  i  el  prestijio  de 
las  ideas  que  se  sostienen. 

El  señor  Sarros  IaicO  (Presidente). — Habien- 
do ya  número  en  la  sala,  daremos  por  aprobada  el 
acta,  si  uo  se  hace  obsoivación. 

Fh¿  aprohadn  d  (pin. 


En  seguida  dio  cuenta  de  que  el  señor  Solar  don 
Félix,  Diputado  propietario  por  Llanquihue,  había 
faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones. 

Se  acordó  llamar  al  suplente^  señor  Bernales  don 
Daniel. 

El  señor  liar  ros  IjUCO  (Presidenta). — En  dis- 
cusión particular  ol  suplemento  que  concede  100,000 
pesos  para  continuar  las  obras  de  canalización  del 
M  a  pocho. 

¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

El  señor  LeteUer  (don  l*atricio). — El  señor  Mi- 
nistro do  Obras  Públicas  quedó  de  traer  ahora  algu- 
nos datos  que  lo  pedí  i  do  dar  algunas  esplicaciones. 
Espero  que  so  sirva  hacerlo. 

El  mfíoxValdés  Carrera  (Ministro  de  (Jbras 
Publica»). — Deseando  no  prolongar  este  debate,  no 
seguiré  al  honorable  Diputado  por  Curepto  en  la  his- 
toria de  la  canalización  del  Mapocho  que  ha  venido  a 
hacer  a  la  Cámara.  Ella  es  bien  conocida  de  todos, 
está  bastante  detallada  en  el  menea  je  con  que  se  re- 
mitió el  suplemento  i  en  el  informe  que  la  Comi- 
sión de  Gobierno  dio  a  propósito  del  suplemento  do 
800,000  pesos  jícdido  en  agosto  de  este  año. 

Voi,  pues,  solo  a  contestar  las  preguntas  que  me 
ha  dirijido  el  honorable  Diputado  por  Curepto. 

I^  lei  de  13  de  enero  de  1888  concedió  500,000 
pesos  para  los  trabajos  de  canalización  del  Mapocho 
i  autorizó  al  mismo  tiempo  la  espropiación  de  cien 
metros  de  terreno  a  cada  lado  del  canal.  Concedió, 
por  consiguiente,  también  implícitamente  la  autori- 
zación necesaria  para  pagar  las  cantidades  que  hubiera 
que  pagar  a  los  espropiados. 

El  Ministerio  de  Obras  Publicas  imputó,  pues,  a  la 
lei  de  13  de  enero  todos  los  gastos  que  demandaron 
las  espropiaciones  que  hubo  necesidad  de  hacer.  Este 
procedimiento,  autorizado  psr  la  lei,  tenía  también 
en  su  abono  el  precedente  de  lo  que  se  hizo  cuando 
se  espropió  el  ferrocarril  de  Chañaral.  Autorizada  la 
espropiación  de  este  ferrocarril  por  la  lei,  se  imputó 
a  ésta  el  gasto. 

Ha  preguntado  también  el  señor  Diputado  si  todos 
los  materiales  empleados  en  la  canalización  han  sido 
adquiridos  por  medio  de  licitación  pública.  Contesta- 
ré que  todos  han  sido  adquiridos  en  esa  forma,  salvo 
la  provisión  de  cierta  cantidav.^  de  piedra,  que,  por 
razón  de  urjencia,  se  compró  a  un  particular  al  mis- 
mo precio  de  la  que  se  había  comprado  antes  en  lici- 
tación pública 

Pongo  a  disposición  de  la  Mesa  los  datos  i  antece- 
dentes pedidos  por  el  señor  Diputado  i  relativos  a 
la  inversión  de  282,000  pesos  invertidos  en  el  pago 
do  espropiaciones. 

Si  el  señor  Diputado  desea  imponerse  de  ellos, ' 
puede  hacer  que  el  señor  Secretario  los  lea. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— ¿Algún 
señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabniJ 

El  señor  Leteller  (don  Patricio). — El  señor  Mi- 
nistro ha  pedido  que  se  lean  los  datos  que  ha  traído. 

El  señor  pro-Secretario  lee  diversos  decretos  que 
ordenan  payar  materiales  comprados  ¡mra  la  obra  de 
la  canalización  del  Mapocho, 

El  señor  LeteUer  (don  Patricio).— Sírvase  el 
señor  pro-Secretario  leer  las  notas  del  director  del  Te- 
soro en  que  se  observan  algunos  decretos  del  Ministe- 
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rio  de  Obraa  Públicas,  a  que  aludió  el  señ^r  Ministro 
eB  la  sesión  anterior. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — No  bai 
mas  antecedentes. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Pero  el  señor 
Ministro  dijo  que  algunos  decretos  habían  sido  de- 
Tueltos  al  Ministerio  con  algunas  observaciones  del 
director  del  Tesoro. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Han  debido  ser  observaciones  verbales, 
porque  yo  pedí  al  sub-Secretario  que  reuniera  todos 
los  antecedentes  pedidos  por  Su  Señoría  i  solo  me  ha 
entregado  los  que  he  puesto  a  disposicióu  de  la  Mesa. 

El  señor  Letelisr  (don  Patricio). — Pero  h«i  un 
decreto  por  138,268  pesos  que  el  señor  Ministro  dice 
que  no  han  sido  pagados  por  haberse  observado  el 
decreto  que  ordenó  su  pago. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Esa  cantidad  que  figura  como  excew),  se 
distribuyo  de  la  manera  siguiente:  131,237  pesos  90 
centavos,  de  varios  decretos  observados  por  la  Direc- 
ción del  Tesoro,  refrendados  por  la  oficina  de  Conta- 
bilidad i  que  no  han  sido  pagadas;  i  de  7,030  pesos 
10  centavos,  que  importa  el  exceso  verdadero. 

Estos  7,030  pesos  10  centavos  se  descomponen  así: 
3,397  pesos  1 1  centavos,  que,  según  se  manifiesta  de 
los  antecedentes  acompañados,  fueron  pagados  por 
sentencias  judiciales  por  retazos  de  terrenos  espropia- 
dos  en  1888;  i  los  3,632  pesos  99  centavos  restantes 
son  en  realidad  el  único  exceso  de  la  partida  corres- 
pondiente al  presupuesto  para  gastos  de  canalización 
del  Mapocho  i  que  no  alcanzaron  a  cubrirse  con  el 
último  jiro  aceptado,  fecha  de  2  de  noviembre,  por 
100,000  pesos. 

A  estos  antecedentes  debo  agregar,  en  conclusión, 
que  si  los  fondos  se  han  agotado  ha  sido  a  causa  de 
la  rapidez  con  que  marchan  los  trabajos,  tan  bien  or- 
ganizados que  hacen  realmente  honor  al  joven  inje- 
niero  que  los  dirijo. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Las  esplica- 
ciones  que  ha  dado  el  señor  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas no  me  satisfacen. 

Su  Señoría  ha  principiado  por  hacernos  una  espo- 
sición  de  la  manera  cómo  se  ha  procedido  al  pago  de 
las  espropiaciones. 

Este  es  un  punto  que  lo  dejaré  para  ocuparme  des- 
pués con  detención,  a  fin  üe  esclarecer  la  situación  en 
que  nos  encontramos  a  consecuencia  de  las  espropia- 
ciones que  se  han  hecho  con  un  objeto  distinto  al  es- 
pacio que  se  necesita  para  las  avenidas  i  calles  que  se 
piensa  hacer. 

De  lo  que  ha  espuesto  el  honorable  Ministro  de 
Obras  Publicas  se  desprende  que  no  se  han  traído 
todos  los  antecedentes  que  pedí  en  la  sesión  anterior. 

Así,  se  ha  dado  lectura  ajlos  decretos  de  pago  librados 
por  el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  pero  no  se  ha 
dado  lectura  a  las  notas  del  director  del  Tesoro  en 
que  observa  el  pago  de  esos  decretos.  Este  es  un  an- 
tecedente necesario  para  tomar  con  conocimiento 
exacto  los  acuerdos  que  se  crean  mas  convenientes. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — La  Dirección  del  Tesoro  no'acostumbra, 
jeneralmente,  pasar  notas  cuando  observa  los  decretos; 
solo  las  pasa  cuando  se  insiste  en  el  pago. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Siempre  ha 


sido  costumbre,  por  lo  menos,  dados  los  antecedentes 
que  tengo,  que  las  observaciones  que  se  hacen  con  arre- 
glo a  la  lei  del  año  84  se  formulen  por  escrito,  i  en 
mas  de  una  ocasión  esas  notas  se  han  traído  a  la  Cá- 
mara. 

Además,  de  los  decretos  a  que  se  ha  dado  lectura 
resulta  que  solo  se  ha  justificado  el  exceso  por 
131,000  i  tantos  pesos,  no  obstante  que  el  exceso  del 
detalle  acompañado  al  suplemento  es  de  138,000  i 
tantos  pesos. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Los  7,030  pesos  restantes  fueron  pagados 
por  la  Dirección  de  Obras  Públicas  de  los  fondos  que 
h-^bían  sido  puestos  a  su  disposición  por  el  decreto  de 
2  de  noviembre. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Estándome 
a  la  contestación  del  señor  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas, siempre  queda  subsistente  el  saldo  de  los  7,000 
i'  tantos  pesos  del  exceso. 

Porque  si  esta  cantidad  se  ha  pagado  con  los  fondos 
con  que  cuenta  la  Dirección  de  Obras  Públicas  i  que 
se  han  puesto  a  su  disposición  por  partidas  de  20,  30 
i  50  mil  pesos,  en  todo  caso  el  exceso  existe,  por 
cuanto  la  Dirección  no  ha  hecho  sino  pagar  con  fon- 
dos puestos  a  su  disposición,  los  cuales  están  compu- 
tados en  el  exceso  del  detalle  que  se  acompaña  al  su- 
plemento. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — El 
exceso  que  aparece  en  el  detalle  de  la  inversión  de 
138,000  pesos  no  se  ha  invertido  en  realidad,  porque 
los  7,030  pesos  no  fueron  pagados  por  la  tesorería 
por  haber  sido  observado  el  decreto  respectivo  por  la 
Dirección  del  Tesoro.  Estos  7,030  pesos  se  descom- 
ponen en  la  forma  indicada  por  el  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas,  es  decir  3,397  pesos  que  fueron  pa- 
gados por  sentencias  judiciales,  que  aumentaron  ei 
valor  de  algunos  terrenos  espropiados,  i  los  3,632  res- 
tantes, que  es  el  exceso  único  observado  i  que  en 
realidad  existe,  que  fué  pagado  por  la  Dirección  do 
Obras  Públicas. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — La  contesta- 
ción del  señor  Ministro  de  Hacienda  no  guarda  con- 
formidad con  lo  que  nos  acaba  de  osponer  el  honorable 
Ministro  de  Obras  Públicas. 

El  señor  Valdés  Caí*rera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Guarda  absoluta  conformidad,  señor  Di- 
putado. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Su  Señoría 
esplicaba  el  déficit  de  los  7,000  i  tantos  pesos  que  no 
están  incluidos  en  los  decretos  a  que  se  ha  dado  lectu- 
ra diciendo  que  ellos  habían  sido  pagados  por  la 
Direción  de  Obras  Públicas;  mientras  tanto,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  nos  dice  que  provienen  del  pago 
de  sentencias  judiciales  del  año  88.  Pero  no  puedo 
formarme  un  concepto  cabal  de  todo  esto  sin  ver  las 
notas  en  que  la  Dirección  del  Tesoro  observa  los  de- 
cretos de  pago  a  que  se  ha  referido  Su  Señoría. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  do  Obras 
Públicas). — He  dicho  ya  que  jeneralmente  se  hacen 
observaciones  de  un  modo  verbal,  i  solo  por  escrito 
cuando  se  insiste  en  las  órdenes  de  pago. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio;. — Es  imposible, 
señor  Ministro,  que  no  existan  esas  notas.  Sin  embar- 
go, debo  suponer  exacta  la  afirmación  de  Su  Señoría, 
apesar  de  que  ella  úbM  en  pugna  con  lo  que  sucede  en 
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la  práctica  i  es  contraria  a  las  disposiciones  de  la  lei 
del  84.  I  la  razón  es  clara:  el  objeto  que  tienen  estas 
observaciones  es  que  el  Ministro  las  tome  en  cuenta  i 
la  Cámara  tenga  conocimiento  de  ellas;  i  para  esto  es 
menestea  que  se  deje  constancia  de  las  razones  en  que 
el  director  del  Tesoro  ha  fundado  sus  observaciones. 

Sin  embargo,  el  señor  Ministro  nos  acaba  de  ase- 
gurar que  estas  observaciones  se  hacen  de  palabra,  lo 
que  importaría  una  abierta  infracción  de  la  lei.  Pero 
yo  creo  que  el  señor  Ministro  está  equivocado;  porque 
me  consta  que  esas  notas  existen,  i  en  ellas  el  director 
del  Tesoro  ha  espuesto  la  razón  de  sus  observaciones. 
De  modo  que  es  necesario  averiguar  ei  las  observacio- 
nes que  se  han  hecho  al  decreto  han  sido  dirijidas  por 
inedio  de  notas. 

El  señor  Illesco, — Por  el  conocimiento  personal 
que  tengo  de  estos  negocios,  estoi  en  situación  de  dar 
a  Su  Señoría  algunas  esplicaciones.  Cuando  en  un 
decreto  se  exceden  las  partidas  consultadas  en  el  pre 
supuesto,  es  costumbre  que  el  director  del  Tesero 
haga  verbalmente  sus  observaciones.  Pero  si  el  Minis 
tro  insiste  en  que  se  dé  curso  a  su  decreto,  entonces 
el  director  del  Tesoro  consigna  por  escrito  sus  observa- 
ciones i  da  cuenta  de  ellas  a  la  Cámara.  Esta  era  la 
práctica  que  se  observaba  cuando  tuve  el  honor  de 
desempeñar  el  Ministerio  de  Obras  Publicas. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Las  esplica- 
ciones dadas  por  el  honorable  señor  Riesco  no  me 
satisfacen,  porque,  segdn  la  lei,  esas  observaciones 
deben  hacerse  por  escrito.  Esto  es  lo  que  siempre  se  ha 
hecho;  i  no  se  comprende  que  esto  pudiera  hacerse  de 
otro  modo  desde  que  ellas  sirven  de  base  para  que  el 
Ejecutivo  decrete  o  no  el  pago  de  la  cantidad  consul- 
tada en  el  decreto  objetado.  Por  eso  es  que  yo  sos- 
tengo que  esa  nota  debe  existir,  i  pido   que  se  traiga. 

Ño  se  puede  aceptar  la  existencia  do  una  práctica 
contraria  a  la  lei;  i  la  aseveración  del  señor  Ministro 
de  Obras  Públicas  solo  me  la  esplico  por  una  lijereza, 
o  por  un  olvido  do  las  disposiciones  legales. 

En  cuanto  a  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor 
Riesco,  cieo  que  si  en  realidad  esa  costumbre  existie- 
ra, sería  menester  reaccionar  en  contra  de  ella  inme- 
diatamente. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  pido  al  señor 
Ministro  de  Obras  Páblicas  que  se  sirva  decirme  si 
las  observaciones  que  el  director  del  Tesoro  hizo  fue- 
ron verbales  o  por  escrito;  i  si  estas  notas  existen,  pido 
a  Su  Señoría  que  las  remita  a  la  Cámara.  En  esta 
confianza,  espero  la  contestación  del  señor  Ministro. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Páblicas). — Yo,  a  ñn  de  complacer  a  Su 
Señoría,  pedí  oportunamente  a  los  oficiales  del  Minis- 
terio todos  los  antecedentes  de  este  negocio,  i  como 
entre  ellos  no  venía  la  nota  que  Su  Señoría  pide,  su- 
ponía que  no  existía.  Acabo  de  pedir  nuevamente  que 
se  busque  por  si  ella  existiera  o  se  hubiese  estra- 
viado. 

El  i«eñor  Letelier  (don  Patricio). — Ya  que  el 
señor  Ministro  no  tiene  conocimiento  de  todos  los  an- 
tecedentes de  este  negocio  lo  dejaremos  para  segunda 
discusión. 

El  señor  CotapOS, — Me  opongo  a  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Curepto,  porque  estaba 
acordada  para  hoi  la  segunda  discusión  de  este  asunto. 

j:i  señor  Barros  LllCO  (Presidente). — Estamos 


en  la  primera  discusión,  i,  por  lo  tanto,  Su  Señoría 
no  puede  oponerse. 

El  señor  Cotapos. — Tiene  razón  Su  Señoría. 

El  señor  BarrosLtiCO  (Presidente). — Queda 
este  asunto  para  segunda  discusión,  la  que  tendrá  lugar 
mañana 

El  señor  LeteUer  (don  Patricio). — Si  están  los 
antecedentes;  porque  yo  no  quiero  que  suceda  ahora 
lo  que  en  otras  ocasiones,  que  la  Cámara  entre  a  re- 
solver sin  tener  los  antecedentes  necesarios. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Páblicas). — Como  no  tardarán  en  llegar  los  antece- 
dentes, que  ya  he  pedido  al  Ministerio,  podría  tener 
lugar  la  segunda  discusión  de  este  asunto  a  segunda 
hora. 

El  aeñ^r  Letelier  {áon  Patricio). — Lo  dejaremos 
mejor  para  mañana;  pero  si  Su  Señoría  pudiera  pro- 
porcionármelos luego,  se  lo  agradecería,  para  imponer- 
me de  ellos  i  encontrarme  preparado  para  la  discusión, 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Queda 
este  asunto  para  segunda  discusión. 

Contináa  la  discusión  pendiente  sobre  depósitos  en 
los  bancos. 

El  honorable  Diputado  por  Talca  puede  hacer  uso 
de  la  palabra. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Al  levantarse 
la  sesión  del  sábado  decía  que  el  honorable  Ministro 
do  Hacienda  no  había  tenido  razón  para  suponer  que 
yo  hubiera  insinuado  siquiera  que  el  Gobierno  proce- 
diera al  retiro  de  los  fondos  depositados  en  los  bancos 
para  invertirlos  en  la  adquisición  o  compra  de  pastas 
metálicas. 

Del  Gobierno  solo  exijo  que  haga  volver  esos  fon- 
dos a  las  tesorBrlas,  porque  por  la  Constitución  i  la 
lei  no  han  podido  salir  de  estas;  i  porque  es  deber  del 
Gobierno  procurar  el  restablecimiento  del  réjimen 
legal,  especialmente  en  lo  tocante  al  manejo  de  los 
caudales  páblicos. 

Lo  que  he  sostenido  es  que  el  retiro  de  los  fondos 
de  los  bancos  no  puede  producir  perturbaciones,  por- 
que el  Congreso  tomaría  las  medidas  conducentes  a 
evitar  las  que  ocasionaría  la  acumulación  de  fuertes 
sobrantes  en  las  arcas  fiscales. 

Entre  las  medidas  que  podría  adoptar  el  Congroáo 
indiqué  la  aquisición  de  pastas  metálicas;  pero  sin 
desconocer  por  esto  que  podrían  adoptarse  otras  que 
conduzcan  al  mismo  resultado. 

El  señor  Barros  Luco  (Prc¿idente). — ¿Me  per- 
mite el  señor  Diputadol 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Con  mucho 
gusto,  señor. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — El  ho- 
norable Diputado  por  Curepto  me  hace  advertir  por 
escrito  que  no  hai  námero  en  la  sala,  i  que,  por  con- 
siguiente, no  puede  continuar  la  sesión. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Lo  he  hecho, 
señor  Presidente,  para  evitar  incidentes  como  el  ocu- 
rrido al  comenzar  la  sesión. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente).— Si  el 
señor  Diputado  reclama  la  falta  de  número,  se  llamará 
a  los  señores  Diputados  que  hai  en  secretaría. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Que  se  les 
llame,  pues,  señor. 
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Se  hace  llamar  a  los  señores  Diputados  qm  están  en 
Seereia}*üi. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Mien- 
Urns  tanto  puede  adoptarse  alguna  medida  para  evi- 
tar estos  incidentes,  podremos  continuar  la  sesión. 

El  señor  fj€teliev  (don  Patricio). — La  Constitu- 
ción es  terminante,  señor  Presidente;  la  Cámara  de 
Diputados  no  puedo  entrar  en  sesión  ni  continuar  en 
ella  sin  la  concurrencia  de  la  cuaita  parte  do  sus 
miembros. 

El  señor  Ban^Of*  LlíéO  (Presidente).— Hai  va 
rios  Diputados  en  secretaría,  pero  no  quieren  entrar 
a  la  sala. 

El  señor  Sanhliexíi  Lixardi.^iim  se  levan- 
te entonces  la  sesión. 

Varios  señores  Diinitados. — Podría  sus 
penderse. 

El  señor  Ban'OS  LtlCO  (Presidente). — Levan- 
taremos la  sesión,  publicándose  los  nombres  de  los 
Diputados  presentes  en  la  sala. 


Se  levantó  la  sesión. 

Estaban  presentes  en  la  sala  los  sígtiientes  spñorek 
Diputados: 


AUeudes,  Kulojio 
Aguirre,  Oristán 
Barros  Luco,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Castellón,  Juan 
Cienfaegos,  Máximo 
Cotapos,  Acario 
Campo  (del),  Máximo 
Gandarillas,  Alberto 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. 


Mac-Iver,  Enrique 

Márquez  de  la  Plata,  F. 

Montt,  Pedro 

Prado,  Uldaricio 

Parga,  Juan  Nepomuceno 

Rietco,  Jorjc 

Reyes,  Nolasco 

Sanbueza  Lizardi,  Rafael 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  Miguel 

Veiásquez,  José 

Valdés,  José  Antonio  2.' 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 


F.  J.  GoDOr, 
Jefe  de  la  Redacción. 


Sesión  26.^  estraordinaria  en  11  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BARROS  LUCO 

^ 


ST7  24:.^X%XO 

Se  «prueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta.— «Kl  se* 
fior  Bañados  espinosa  don  Julio  pregunta  cuál  es  el 
pensamiento  del  Ciobiemo  acerca  de  la  esjtropiaciúu  de 
los  ferrocarriles  de  las  provincias  del  norte. — Contesta 
el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas. — El  señor  (landa* 
rillas  don  Alberto  pido  que  sea  ioclnído  en  la  convocato 
ria  el  proyecto  pendiente  sobre  la  materia. — El  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas  promete  hacerlo. — Continúa 
la  discusión  del  suplemento  para  los  trabajos  de  canali- 
zactúa  del  Mapocho  i  es  aprobado  con  una  modificación 
propuesta  por  el  señor  Letelier  don  Patricio. — Continúa 
la  interpelación  sobro  depósitos  fiscales  en  los  bancos.  — 
Usan  de  la  la  palabra  los  señores  Letelier  don  Ricardo 
i  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Queda  pendiente  el 
mismo  asunto  i  con  la  palabra  el  señor  Letelier  don  Ri* 
cardo.        ^ 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Presidente  de  la  República  comunicando  que 
lia  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocupar- 
Be  el  Congreso  Nacional  en  las  actuales  sesiones  estraordi- 
narias  el  proyecto  de  lei  presentado  por  el  honorable  Di- 
putado don  Juan  Nepomuceno  Parga  sobre  construcción, 
reparación  i  conservación  de  los  caminos  públicos. 

Se  hiló  i  fm  aprohoila  el  acia  siguiente: 

<Se8Íón  25.'  estraordinaria  en  10  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
5  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Agnirre,  José  Joaquín 
Allendes,  Eulojio 
Aguirre,  Tiistón 
Rannen,  Pedro 
Barros,  Lauro 
Carvallo  Rlizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfnegos,   Máximo 
Cotapes,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Mtixlmo 
Eastman  Tomás 
Errázuriz  K.,  Luis 
Erráznriz,  Ladislao 
Echeverría,  Hermán 
Gandarillas,  Alberto 
Grez,  Vicente 
Infante,  Josó  Manuel 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Lieteliw,  Ricardo 


Montiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Novoa,  Manuel 
P^rez  Eastman,  Santiago 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  üldaricio 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Riesco,  Jorje 
Rodríguez,  Luis  M. 
Reyes,  Nolasco 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
8anfucntes,  Enrique 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
8ilva  Urcta,  Miguel 
Urrutia,  Gregorio 
Váidas  Carrera,  Jos^  M. 
Valenzuela,  Juan  G. 
Velásquez,  Josó 
Valdes,  José  Antonio  2.** 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 


Lira,  Máximo  R.,  (Secreta-  Zañartn,  Ignacio 

rio)  i  los  señores  Ministros  del 

Mac-Clure,  Eduardo  Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 

Mac- 1  ver,  Enrique  riña. 
Márquez  do  la  Pla*a,  F. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Al  ser  consultada  la  Sala  sobre  ella,  el  señor  Lelo- 
licr  don  Patricio  observó  que  no  había  niimero  i  que 
no  se  podía  adoptar  así  ningún  acuerdo,  lo  que  üió 
lugar  a  un  lijoro  debate,  en  que  tomaron  parte,  ade- 
más, los  señores  Rodríguez  don  L.  M.  i  Cotapos,  des- 
puós  del  cual,  habiendo  ya  quorum,  so  dio  por  apro- 
bada el  acta. 

Se  dio  cuenta  do  que  el  señor  Solar  don  Félix,  Di- 
putado propietario  por  Llanquihue,  ha  faltado  a  mas 
de  cuatro  sesiones,  i  so  mandó  llamar  al  suplente  se- 
ñor I>ernales  don  Daniel. 

Puesto  en  discusión  particular  el  proyecto  de  lei 
que  concede  un  suplemento  de  cien  mil  pesos  para 
los  trabajos  de  canalización  del  Mapocho,  usó  de  la 
palabra  el  señor  Valdes  Carrera  (Ministro  do  Obras 
Pdblicas)  para  proporcionar  datos  i  esplicaciones  que 
pidió  el  señor  Letelier  don  Patricio  en  la  sesión  ante- 
rior, i  después  de  un  líjero  debate  en  que  tomaron 
parto  los  señores  Letelier  don  Patricio,  Montt  don 
Pe<lro  (Ministro  de  Hacienda)  i  Riesco,  el  proyecto 
quedó  para  segunda  discusión  en  las  sesiones  pró;c¡- 
mas,  a  petición  del  señor  Letelier,  con  el  objeto  de 
que  se  trajeran  a  la  Cámara  algunos  otros  documentos 
que  indicó  Su  Señoría  i  que  no  se  encontraban  entre 
los  presentados  a  la  Mesa. 

Continuando  la  discusión  de  la  interpelación  sobro 
depósito  en  los  bancos,  principió  a  hacer  uso  de  la 
palabra  el  señor  Letelier  don  Ricardo;  pero,  habiendo 
reclamado  por  escrito  el  señor  Letelier  don  Patricio 
de  que  faltaba  número  en  la  sala,  i  habiéndose  lla- 
mado a  los  señores  Diputados  que  se  encontraban  en 
secretaría,  sin  lograr  reunirlos,  el  señor  Piesidente 
Barros  Luco  pidió  el  acuerdo  de  los  presentes  para 
levantar  la  sesión  i  hacer  publicar  la  lista  de  los  seño- 
res Diputados  que  se  encontraban  en  la  sala. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  3..55  P.  M.> 
En  mjttida  se  di^t  cuenta  del  siguiente  menmje  del 
Presidente  de  la  República. 

^^Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  he  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  do  que  pue- 
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de  ocuparse  el  CongreAo  Nacional  en  las  actuales  se- 
siones estraordinariad  el  proyecto  de  lei  presentado 
por  el  honorable  Diputado  don  Juan  Nepomuceno 
Parga  sobre  construcción,  reparación  i  conservación 
de  los  caminos  públicos. 

Santiago,  11  de  diciembre  de  1889. — J.  M.  Bal- 
MACBDA. — J,  M.  VcUdés  Carrera!^, 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 
Me  veo,  señor  Presidente,  en  la  necesidad  do  llamar 
la  atención  de  la  Cámara  i  del  señor  Ministro  de 
Obras  Pdblicas  sobre  la  situación  en  que  se  encuen- 
tran las  provincias  del  norte  de  Chile  con  motivo  del 
retardo  que  ha  puesto  el  Gobierno  en  resolver  la  cues- 
tión de  espropiación  de  los  ferrocarriles  de  aquella 
lejión. 

Creo,  pues,  llegado  el  casD  do  oxijir  del  Ejecutivo 
una  contestación  inmediata  acerca  de  lo  que  piensa 
sobre  el  particular. 

He  recibido  comunicaciones  fidedignas  que  mani- 
fiestan que,  a  coneecuencia  de  la  sequía,  tan  perjudi- 
cial a  la  agricultura,  la  situación  de  las  provincias  del 
norte  es,  en  este  momento,  insostenible.  Agrávase 
esta  situación  por  la  falta  de  elementos  de  trasporte, 
de  modo  que  los  pocos  productos  de  las  provincias  de 
Coquimbo  i  Aconcagua  que  existen  ahí  almacenados 
no  tienen  una  salida  fácil  del  centro  de  producción. 
Fácil  es  también  calcular  la  gravedad  de  estas  circuns- 
tancias i  los  desastrosos  resultados  que  producen. 

Yo  no  exijo  precisamente  que  se  haga  la  espropia- 
ción de  los  ferrocarriles,  sino  que  se  dicte  luego  una 
resolución,  en  un  sentido  o  en  otro.  Cualquiera  que 
sea  lo  que  acuerde  el  Gobierno  en  esta  materia,  siem- 
pre resultará  una  ventiya  para  las  provincias  del  norte. 
Pero  no  es  posible  retardar  por  mas  tiempo  la  resolu- 
ción de  este  grave  negocio. 

Rue^o,  pues,  al  señor  Ministro  de  Obras  Pdblicas 
que  tenga  a  bien  decirme  el  pensamiento  del  Gobier- 
no acerca  de  le  espropiación  de  los  ferrocarriles  de  las 
provincias  del  norte. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Como  lo  he  dicho  en  una  sesión  pasada, 
el  Ministerio  se  ocupa  actualmente  en  estudiar  la 
grave  cuestión  a  que  se  refiere  el  honorable  Diputado 
i  en  dar  inmediatamente  una  resolución  sobre  ella, 
sea  adoptando  la  espropiación  de  los  ferrocarriles,  sea 
dándoles  una  subvención. 

En  este  momento  no  estoi  en  situación  de  dar  a  la 
Cámara  una  contestación  concreta,  puesto  que  toda- 
vía no  hai  ninguna  determinación  tomada.  Pero  pro- 
meto activar  el  examen  de  este  negocio  i  traer  cuanto 
antes  a  la  Cámara  la  resolución  que  se  adopto. 

El  señor  Bañados  JEsptnosa  (don  Julio).— 
Doi  las  gracias  al  señor  Ministro. 

El  señor  GandaHllos  (don  Alberto).— El  se- 
ñor  Ministro  de  Obras  Públicas  nos  ha  dicho  que  el 
Gobierno  está  estudiando  todavía  la  cuestión  de  es- 
propiación de  los  ferrocarriles  del  norte.  No  sé  lo  que 
haja  que  estudiar  en  esta  materia,  que  ya  está  resuel- 
ta, a  monos  que  el  Gobierno  quiera  reaccionar  sobro 
lo  que  nos  declaró  al  iniciarse  las  sesiones  de  este 
año. 

Si  el  Gobierno  sigue  pensando  como  antes,  acepta- 
rá la  espropiación,  i  en  este  caso,  lo  único  que  debe 
hacerse  es  incluir  el  respectivo  proyecto— que  está 


estudiándose  por  la  Comisión— en  la  convocatoria  d© 
las  presentes  sesiones. 

No  hai  inconveniente  para  que  ese  proyecto  sea 
discutido  por  la  Cámara,  en  cuyo  seno  se  pueden  dar 
todas  las  esplicaciones  que  el  negocio  exija. 

No  se  puede  retardar  la  resolución  de  un  negocio 
de  esta  naturaleza,  que  es  cuestión  de  vida  o  muerte 
para  el  norte  de  la  República. 

Yo  me  permito  rogar  al  señor  Ministro  que  recabe 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  la  inclusión  de 
aquel  proyecto  en  la  convocatoria.  El  Presidente  pue- 
de hacerlo,  i  la  Cámara  puede  discutir  el  asunto  i 
aprobarlo.  No  hai  inconveniente  alguno  que  se  opon- 
ga a  que  se  dicte  una  resolución  inmediata. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Deseoso  de  complacer  al  honorable  Di- 
putado, accederé  a  su  petición,  reservando  el  derecho 
del  Ministerio  para  dar  opinión  sobre  el  particular, 
sea  en  favor  de  la  espropiación,  sea  en  favor  de  una 
subvención  fiscal. 

Se  dw  por  terminado  d  incidente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Entran- 
do en  la  orden  del  día,  está  en  segunda  discusión  el 
proyecto  que  concede  un  suplemento  de  100,000  pe- 
sos, destinado  a  la  canalización  del  Mapocho. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Pido  la  pala- 
bra, señor  Presidente;  pero  antes  de  htieer  uso  de  ella, 
deseo  saber  si  han  llegado  a  la  mesa  de  la  Cámara  las 
notas  de  la  Dirección  del  Tesoro  que  pedí  al  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas  en  la  sesión  pasada, 

El  señor  VaUlés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — En  este  momento  las  remito  al  señor  Se- 
cretario. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— Pido  que  se 
les  dé  lectura. 

Se  leyeron  las  notas  indicadas  en  que  se  ohjdan  tres 
decretos  de  pago. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — De  la  lectura 
que  acaba  de  oír  la  Cámara,  aparece  que  no  se  han 
traído  todas  las  notas  de  la  Dirección  del  Tesoro,  en 
que  se  observan  los  decretos  de  pago  dictados  por  el 
Ministerio  de  Obras  Públicas. 

Las  notas  se  refieren  al  pago  de  los  109,443  pesos 
35  centavos  mandados  entregar  a  don  Carlos  Rf^rs, 
en  represeiitación  de  los  señores  Williamson  Balfour 
i  C.*,  por  18,630  barriles  de  cimiento;  al  de  14,560 
pesos  mandados  entregar  a  la  Dirección  de  los  ferro- 
carriles por  el  valor  de  doce  carros  lastreros;  i  a  la  de 
3,008  pesos  50  centavos  entregados  a  la  misma  Di* 
rección  de  los  ferrocarriles  para  gastos  de  locomoto- 
ras, jornales  i  materiales  destinados  a  la  cannlización. 

Faltan,  por  lo  tanto,  las  notas  de  la  Dirección  del 
Tesoro  observando  el  decreto  de  30  de  noviembre,  que 
manda  pagar  a  don  Carlos  Rogers,  por  los  señores  Wi- 
lliamson Balfour  i  C.%  2,440  pesos  75  centavos  por 
costo  de  la  diferencia  de  gasto  de  desembarque  por 
19,769  barriles  de  cimiento  Portland;  i  el  decreto  de 
39  de  noviembre,  que  manda  pagar  a  don  Nicanor 
Moreno,  por  don  Fidel  S.  Merino,  1,785  pesos  30  cen- 
tavos por  1,623  durmientes  de  roble. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Esos  dos  decretos  fueron  retirados  por  el 
Ministerio  cuando  la  Dirección  del  Tesoro  so  negó  a 
darles  curso;  de  manera  que  ésta  no  alcanzó  a  forn^q- 
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lar  respecto  de  ellos  sus  observaciones  por  escrito.  Por 
eso  es  que  no  existe  otra  nota. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— Mientras  tan 
to  esta  suma  contribuye  a  formar  el  saldo  do  138  mil 
i  tantos  pesos  que  figura  como  invertido  en  el  detalle 
remitido  por  el  señor  Ministro. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— El 
detalle  que  se  trae  a  la  Cámara  es  el  que  forma  la  Di> 
rección  de  Contabilidad.  Esta  oficina  refrenda  los 
decretos,  i  después  pasan  a  la  Dirección  del  Tesoro. 
Sucedió,  entonces,  que  después  de  haber  sido  refren 
dados  estos  decretos  fueron  retenidos  por  la  Dirección 
del  Tesoro  i  no  fueron  pagados. 

De  manera  que  el  único  exceso  efectivo  pagado  es 
el  de  3,000  i  tantos  pesos  que  se  mandaron  pagar  por 
sentencia  judicial. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— Entonces  na- 
da tiene  de  particular  que  no  existan  las  notas  de  ob< 
servación  de  la  Dirección  del  Tesoro. 

Sin  embargo,  he  debido  partir  de  la  base  de  que 
esos  decretos  han  sido  observados  porque  ellos  se  en- 
cuentran entre  los  que  el  honorable  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas  pasó  en  la  sesión  anterior  a 
la  Mesa  como  observados  por  la  Dirección  del  Tesoro. 

En  todo  caso,  la  presentación  de  las  notas  a  que  se 
ha  dado  lectura  manifiesta  que  no  se  habían  traído  a 
la  Cámara  todos  los  antecedentes  que  existían  en  el 
Ministerio  relacionados  directamente  con  la  materia 
en  disensión;  lo  que  manifiesta  que  no  se  ponen  en 
conocimiento  de  los  Diputados  los  datos  que  son  ne- 
cesarios para  formarse  un  juicio  exacto  de  la  inversión 
que  se  ha  dado  a  las  cantidades  decretadas  anteiior- 
naente  por  el  Congreso  para  la  ejecución  de  un  trabiyo 
determinado. 

La  presentación  de  estos  documentos  viene  a  con- 
firmar la  necesidad  de  la  segunda  discusión  que  pedía 
en  la  sesión  anterior,  porque  de  otra  manera  la  dama- 
ra  no  habría  tenido  conocimiento  de  la  consideración 
que  tuvo  la  Dirección  del  Tesoro  para  observar  esos 
decretos  de  pago. 

Al  hacer  las  observaciones  que  me  ha  sujerido  el 
proyecto  del  suplemento,  no  ha  sido  mi  propósito  im- 
pedir su  despacho,  sino  reclamar,  ya  que  la  oportuni- 
dad se  presentaba,  el  cumplimiento  de  la  lei  del  año 
1884. 

Esto  mismo  se  ha  hecho  en  los  años  anteriores,  con 
la  circunstancia  de  que  el  poco  interés  que  manifiesta 
el  I^ecutivo  por  su  cumplimiento  ha  sido  mas  claro 
i  evidente. 

Becuerdo  que  el  año  pasado,  con  motivo  de  la  dis- 
cusión de  los  proyectos  de  suplemento  que  tuvo  lugar 
el  31  de  diciembre,  llamé  la  atención  a  la  manera  tan 
irregular  con  que  se  invertían  los  dineros  del  Estado, 
en  contravención  a  la  lei  del  año  1884,  i  en  objetos 
distintos  al  cual  habían  sido  destinados. 

Voi  a  permitirme  dar  lectura  a  la  inversión  del 
ítem  6  de  la  partida  36  del  Ministerio  de  Guerra,  del 
presupuesto  del  año  1888^  que  consultaba  4,000  pesos 
para  gastos  de  impresión  de  ese  Ministerio. 

En  el  mes  de  febrero  de  ese  año  se  invertió  mas  de 
la  mitad  de  esa  cantidad  en  un  objeto  distinto  al  que 
estaba  destinada. 

£1  detalle  acompañado  al  suplemento  que  entonces 
se  pedía  dice  así: 


PABTIDA  36. — ÍTKM  6 

Impreiimies  del  Ministerio, — Presupuesto^  J^fiOO  pesos 

Decreto  de  4  de  febrero,  número  386,  paga- 
do por  la  tesorería  do  Santiago  a  Jacobo 
Bruner  por  150  ejemplares  de  la  obra 
Principios  de  derecho $      600 

Decreto  de  17  de  febrero,  número  125,  pa- 
gado por  comisaría  a  Bernardino  Toro, 
por  400  ejemplares  de  la  obra  Beoopüa- 
dónmüitar 2,400 

Saldo  existente 1,000 


Total $   4,000 

Refrendación,  Santiago,  13  de  junio  de  1888. — 
Enjenio  Infante. — V.<»  B.® — Orrboo. 

La  cantidad  que  se  pedía  por  suplemento  era  con 
el  objeto'  de  pagar  impresiones  del  Ministerio  de 
Guerra,  i  no  obstante  de  haber  consultado  una  canti- 
dad con  ese  objeto,  se  le  dio  una  inversión  enteramen- 
te distinta,  como  fué  la  compra  de  obras. 

Se  prometió  entonces  que  se  cumpliría  estrictamen- 
te en  10  sucesivo  con  la  lei  del  año  1884,  i  se  insinuó 
que  no  se  daría  lugar  en  lo  sucesivo  a  observaciones 
que  importaran  una  infracción  de  esta  lei. 

Ahora  nos  encontramos  con  que  se  han  pagado  can- 
tidades fuera  de  las  consultadas  en  el  presupuesto  i 
el  suplemento  de  la  lei  de  14  de  agosto,  lo  que  impor- 
ta una  infracción  de  la  lei;  pues  queda  el  pago  de  un 
saldo  de  3,632  pesos  51  centavos  que  no  es  fácil  es- 
plicarse. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Ese 
saldo  era  exceso  de  una  cantidad  mui  superior,  cien 
mil  i  tantos  pesos,  i  no  se  objetó  por  equivocación  de 
la  Dirección  del  Tesoro. 

El  señor  LeteUer  (don  Patricio). — No  insistiré 
en  este  punto,  ya  q*ie  se  dice  por  el  honorable  Minis- 
tro que  ha  sido  una  equivocación;  pero  la  responsa- 
bilidad de  esta  equivocación  recae  directamente  sobre 
el  Ministro  que  decretó  el  paga 

Considero  que  se  hace  una  buena  obra  llamando  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  todas  las  irregularidades 
que  se  notan  en  la  inversión  de  los  caudales  públicos; 
i  como  la  única  oportunidad  que  se  presenta  es  en  la 
discusión  de  los  suplementos,  no  es  posible  dejarlos 
pasar  desapercibidos. 

El  honorable  Ministro  de  Industria  se  ocupa  de 
las  espropiacíones  anexas  al  trabi^o  de  la  canalización. 

Debo  llamar  la  atención  de  Su  Señoría  a  la  situa- 
ción que  se  ha  creado  el  Ejecutivo  con  esas  opera- 
ciones. 

Es  fuera  de  toda  duda  que  solo  se  han  podido  es- 
propiar  los  terrenos  necesarios  para  las  calles  o  aveni- 
das que  se  piensa  formar^  i  no  las  propiedades  que 
han  de  quedar  dentro  de  las  manzanas  que  se  van  a 
formar. 

Los  propietarios  de  esos  terrenos,  cualquiera  que 
sea  su  estensión,  tiene  derecho  de  recuperar  la  parte 
de  lo  que  quede  i  que  no  se  destine  a  calle  o  avenida. 

El  Ejecutivo  no  podrá  enajenar  esos  terrenos  por- 
que los  propietarios  tendrán  perfecto  derecho  para  re- 
clamar su  devolución.  [  si  no  se  hace  por  decreto  gu- 
bernativo, podrán  recurrir  a  los  tribunales,  los  que  se 
lo  mandarán  entregar,  como  ha  sucedido  ya,  en  virtud 
.de  sentencia  de  los  tribunales. 
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Agregaba  el  eeñor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas  que  la  compra  do  materiales  se  ha  hecho  por 
contratos,  i  yo  debo  acceder  a  la  observación  de  8u 
Señoría. 

Sin  embai'go,  desearía  que  se  sirviera  traer  para  la 
sesión  próxima  el  contrato  en  virtud  del  cual  se  ha 
comprado  a  los  señores  WiUiamson  Balfour  i  C*  la 
cantidad  de  cimiento  Portland  que  so  ordena  pagar 
por  los  decr»^tos  objetados  por  la  Dirección  del  Teso 
ro  i  las  que  figuran  en  el  detalle  acompañado  al  pro- 
yecto de  lei  de  suplemento. 

Espero  que  Su  Señoría  no  tendrá  inconveniente 
para  mandarlo  a  la  Cámara  en  la  sesión  próxima,  si 
es  posible. 

Tenemos  entonces,  señor  Presidente,  que  el  presu- 
puesto vijente  i  el  suplemento  acordado  por  la  lei 
de  14  de  agosto  de  este  año,  consultan  la  cantidad  do 
1.191,155  pesos  29  centavos,  i  que  se  ha  ivertido, 
segiin  el  detalle,  la  cantidad  de  1.329,423  pesos  31 
centavos,  quedando,  en  consecuencia,  un  exceso  sobro 
las  cantidades  concedidas  por  el  Congreso  do  138,268 
pesos  2  centavos. 

Para  justificar  esto  saldo  se  han  presentado  decre- 
tos por  131,237  pesos  90  centavos,  i  se  han  presen- 
tado también  decretos  de  pagos  por  sentencias  judi- 
ciales por  3,397  pesos  61  centavos,  quedando  un  sal- 
do de  3,632  pesos  51  centavos  cuya  invei-sión  no  se 
ha  justificado  porque  no  se  han  acompañado  decretos, 
ni  siquiera  so  han  dado  esplicaciones  satisfactorias. 

Pasarán,  como  lo  ha  dicho  el  honorable  Ministro 
de  Hacianda,  por  equivocación;  pero  no  so  puedo 
aceptar  que  tratándose  de  la  inversión  de  los  cauda 
les  públicos  no  se  den  esplicaciones  satisfactorias  a  la 
Cámara. 

Pero  ya  que  esos  decretos  se  han  dictado,  recono- 
ciéndose la  obligación  del  Estado  de  pagar  esas  deu- 
das, lo  natural  es  que  se  consulte  ahora  la  cantidad 
necesaria  para  pagarlas  ya  que  no  es  regular,  i  por  el 
contrario  es  abiertamente  opuesto  a  la  lei  del  año 
1884  que  se  dejo  para  pagar  con  la  partida  fijada  en 
(:1  presupuesto  del  año  entrante  gastos  i  deudas  con- 
traídas en  el  presente  i  que  son  de  plazo  vencido. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Los  señores  WiUiamson  Balíour  i  C.*, 
representados  por  el  señor  Rogers,  han  manifestado 
al  Gobierno  que  no  tienen  inconveniente  para  que  se 
les  pague  el  1."  do  enero.  Sin  embargo,  si  a  la  Cámara 
le  parece,  puede  votar  una  suma  para  hacer  desde 
luego  ese  pago. 

El  señor  Leteller  (don  Patricio).— Según  la  lei 
de  1884,  no  puede  hacerse  loque  indica  el  honorable 
señor  Ministro,  porcjue  ello  importaría  evidente  in- 
fracción, cuyo  cumplimiento  es  una  garantía  para  la 
inversión  de  los  caudales  públicos. 

Su  Señoría  debe  entonces  formular  intlicación  para 
quo  se  consulte  en  este  suplemento  mayor  cantidad 
que  la  que  se  pide,  a  fin  de  que  se  paguen  todas  las 
deudas  pendientes. 

Así  como  llamo  la  atención  a  la  irregularidad  que 
se  nota  en  la  inversión  que  se  ha  dado  a  los  tres  mil  i 
tantos  pesos  respecto  de  los  cuales  no  se  han  acompa- 
ñado decretos  que  la  justifiquen,  abro  el  camino  al 
señor  Ministro  para  volver  al  cumplimiento  de  la  lei 
del  año  1884;  el  propósito  que  persigo  no  es  crear  di- 
ficultad, «ino  exijir  el  c\implimiento  de  la  lei. 


El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — ^o 
puede  haber  decreto  por  esa  cantidad,  que  es  solo  «n 
saldo  de  pago  de  mayor  suma. 

El  señor  Leteller  (don  Patricio). — ^¿Por  quó  no 
ha  sido  objetado? 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Ahí 
está  la  equivocación  do  la  Dirección  del  Tesoro. 

El  señor  Leteller  (don  Patricio). — No  insistiré, 
i  que  paso  por  equivocación,  esperando  que  en  lo  su- 
cesivo los  detalles  i  los  proyectos  de  suplementos  se 
presenten  acompañados  de  todos  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  quo  la  Cámara  pueda  formarse  una  con- 
ciencia exacta  de  lo  que  ocurre. 

Es  necesario  cambiar  la  redacción  del  proyecto  de 
lei,  porque  de  lo  contrario  se  concedería,  por  vía  de 
suplemento  para  el  trabajo  de  la  canalización  del  Ma- 
pocho,  una  cantidad  superior  a  la  fijada  por  la  lei  de 
14  de  agosto. 

Hago  indicación  en  este  sentido,  a  fin  de  que  so 
haga  referencia  a  la  lei  espresada,  considerándose 
como  un  suplemento  el  ítem  único  de  la  partida  34. 

Como  deseo  que  se  paguen  todas  las  cuentas  pen- 
dientes relativas  al  trabajo  de  la  canalización  del  Ma- 
pocho,  a  fíw  de  que  se  cumpla  la  lei  de  1884  i  que  no 
se  haga  imputación  contraria  a  la  lei,  pagándose  las 
deudas  que  hoi  existen  con  las  cantidades  que  con- 
sulte ol  presupuesto  para  el  año  entrante,  hago  indi- 
cación para  se  aumente  la  cantidad  de  100,000  pesos 
en  los  138,268  pesos  2  centavos,  que  es  el  exceso  que 
aparece  del  detalle,  o  lo  que  es  lo  mismo,  en  140,000 
pesos. 

Esto  manifestará  al  lionorable  señor  Ministro  que 
proyectos  de  esta  naturaleza  no  pueden  despacharlo 
con  la  premura  que  se  exijía  i  sin  estudio,  i  que  el 
único  propósito  que  he  abrigado  es  el  exijir  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  que  son  una  garantía  para  la 
correcta  inversión  (le  los  caudales  públicos. 

El  scilor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obrofi 
Públicas). — Yo  acepto  esta  indicación,  con  tal  de  que 
el  proyecto  se  remita  al  Senado  sin  esperar  la  aproba- 
ción del  acta;  porque  si  así  no  se  hiciera,  la  modifica- 
ción que  se  propone  retardaría  el  despacho  de  este  ne- 
gocio, i  conio  consecuencia  habría  que  despedir  a  un 
gran  número  de  trabajadores  por  falta  de  fondos  para 
pagarlos. 

El  señor  Leteller  (don  Patricio). — No  me  opon- 
go, señor. 

Cerrarlo  el  dehatf,  se  Jió  i^or  aprobado  el  proyeHo 
enla  forma  indicada  ¡Tor  el  fieiíor  Lrlrlier^  qnc  e^  lo 
siguiente: 

«Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  in- 
vertir de  los  2.900,000  pesos  consultados  en  la  lei  de  1  i 
de  agosto  último  para  los  trabajos  de  la  canalización 
del  Mapocho,  en  el  curso  de  este  año,  la  cantidad  do 
240,000  pesos,  poro  que  se  considerará  como  su[>lc 
mentó  al  ítem  único  de  la  partida  34  del  Ministerio 
de  Industria». 

Se  acordó  entufarlo  al  SeiiOílo  ain  esperarla  apr*dffí- 
ción  del  acta. 

El  sci'ior  Barros  Xl/CO(PresiJente).— Continúa 
la  discusión  de  la  interpelación  sobre  los  depósitos 
fiscales  en  los  bancos. 

Tiene  la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Talca. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — Al  levantarse 
la  a.»8ión  dol  sábado  decía  que  ni   honorable  Ministro 
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de  Hacionda  no  había  tenido  razón  para  «aponer  que 
yo  hubiera  insinuado  siquiera  que  el  Gobierno  proce- 
diera al  retiro  de  los  fondos  depositados  en  los  bancos 
para  invertirlos  en  la  adquisición  o  compra  de  postas 
metálicas. 

Del  Gobierno  solo  exijo  que  haga  volver  esos  fon 
dos  a  las  tesorerías,  porque  por  la  Constitucitm  i  la 
lei  no  han  podido  salir  de  óeías;  i  porque  es  deber  del 
Gobierno  procurar  el  restablecimiento  del  réjimen  le- 
gal, especialmente  en  lo  tocante  al  manejo  de  los  cau- 
dales-públicos. 

Lo  que  he  sostenido  es  que  el  retiro  de  los  fondos 
do  los  bancos,  no  puede  producir  perturbaciones,  por- 
que el  Congreso  tomaría  las  medidas  conducentes  a 
evitar  las  que  ocasionaría  la  acumulación  de  fuertes 
¿obrantes  en  las  arcas  ñscales. 

Entre  las  medidas  que  podría  adoptar  el  Congi'eso 
indiqué  la  adquisición  de  pastas  metálicas;  pero  sin 
desconocer  por  esto  que  podrían  adoptarse  otras  que 
conduzcan  al  mismo  resultado. 

Así,  por  ejemplo,  podría  decretarse  la  cancelación 
de  la  deuda  interna,  operación  ventajosa  para  el  Fis 
co,  i  que  si  no  se  ha  llevado  a  cabo  es  precisamente 
porque  no  so  ha  estado  en  situación  de  disponer  de 
esos  sobrantes. 

Otros  indican  que  sería  una  inversión  conveniente 
"la  compra  de  los  ferrocarriles  del  norte,  como  medio 
do  favorecer  la  industria  minera. 

Otros  creen  que  deben  rebajarse  las  contribuciones 
en  términos  de  que  desaparezcan  los  sobrantes,  por- 
que no  liai  derecho  de  exijir  a  los  contribuyentes 
mas  de  lo  estrictamente  indispensable  para  atender  o 
las  necesidades  del  servicio  público. 

No  hai  nada,  dice,  que  pueda  autorizar  el  que  se 
mantengan  las  contribuciones  que  se  impusieron  con 
motivo  de  la  guerra,  después  de  haber  mejorado  la 
situación  físcal  tan  considerablemente. 

Hai,  por  fin,  otros  que  aconsejan  otras  inversiones 
de  los  sobrantes,  en  el  sentido  de  llegar  en  una  época 
próxima  al  restablecimiento  de  la  circulación  metá- 
lica. 

Pero  no  se  puede  pensar  siquiera  en  la  adopción 
de  ninguna  de  las  medidas  que  se  indican,  porque  los 
depósitos  en  los  bancos  oponen  una  valla  insuperable 
a  toda  resolución  que  quiera  adoptarse  a  este  respecto. 

Los  bancos  no  se  allanarían  fácihnente  a  devolver 
esos  depósitos,  porque  les  producen  las  pingües  utili- 
dades que  arrojan  las  cifras  matemáticas  que  exhibió 
el  señor  Cotapoá  en  una  de  las  sesiones  pasadas. 

I  como  estas  utilidades  halagan  el  interés  de  los 
accionistas;  i  como  por  otra  parte  tienen  en  su  mano 
la  amenaza  para  sus  deudores  de  que  serían  estrecha- 
dos si  se  les  exijo  el  retiro  de  los  depósitos,  se  habla- 
rá siempre  de  las  perturbaciones  que  el  retiro  va  a 
producir, 'de  restricción  del  crédito  i  qué  sé  yo  que 
mas,  para  concluirse  con  que  no  se  puede  echar  ma- 
no de  esos  fondos  ni  pensarse  en  nada  que  pueda  ali- 
viar la  situación,  si  no  es  la  de  dar  nuevas  ventajas  a 
los  bancos  para  que  en  vez  de  salir  de  este  estado  de 
cosas  que  ha  producido  ya  el  hambre  i  la  miseria 
para  un  sinnúmero  de  familias,  lo  agravemos  mas  i 
mas  hasta  que  se  produzca  un  trastorno  jeneral. 

En  este  sentido  es  que  yo  he  dicho,  que  se  corre 
peligro  de  que  los  depósitos  no  lleguen  a  devolverse 
nunca,  como  se  desprende  bien  claro  de  los  términos 


en  que  me  espresé  en  la  sesión  anterior;  de  tal  mane- 
ra que  tengo  que  lamentar  una  vez  mas  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  a  quien  no  se  ha  podido  ocul- 
tar el  alcance  de  mi  pensamiento,  haya  querido  des- 
figurarlo para  poder  rehuir  de  este  modo  la  contesta- 
ción a  que  en  mi  concepto  está  obligado  en  orden  al 
tiempo  i  foima  en  que  debo  hacerse  el  retiro  de  los 
depósitos. 

En  distintos  pasajes  de  mi  discurso  manifesté  que, 
a  mi  juicio,  los  bancos  depositarios  están  perfecta- 
mente garantidos  por  el  momento,  pero  agregué  que, 
a  pesar  do  esto,  con  el  depósito  de  los  fondos  fiscales 
se  les  había  colocado  en  situación  tal  que  han  queda- 
do a  merced  del  Gobierno,  que  puede  liacerlos  que- 
brar el  día  que  quiera. 

Si  el  Gobierno,  en  efecto,  quisiera  retirar  mañana 
cinco  millones  del  Banco  Nacional,  el  banco  que- 
braría. 

Por  eso  digo  que  ni  el  laudable  propósito  de  cum- 
plir con  la  lei  justificaría  una  medida  semejante, 
atendidos  los  trastornos  que  debía  producir. 

Pero  esto  que  adujo  como  comprobación  de  que  los 
fondos  depositados  han  sido  invertidos  i  que  no  están 
en  tesorería,  así  como  de  que  por  este  medio  se  cons- 
tituía el  Gobierno  en  arbitro  del  movimiento  comer- 
cial e  industrial  del  país,  con  peligro  para  los  intereses 
fiscales  i  para  las  libertades  pública?,  no  puede  tradu- 
cirse bajo  ningún  respecto  por  el  propósito  de  produ- 
cir alarmas  en  orden  a  la  firmeza  i  solvencia  de  los 
bancos  depositarios. 

Los  bancos  reciben  los  depósitos  para  invertirlos, 
i  naturalmente  tendrían  que  fracasar  si  en  un  mo- 
mento dado  se  les  exijiera  la  restitución. 

Pero  a  nadie  se  puede  ocurrir  que  los  depositantes 
se  coludan  para  llevar  a  cabo  esta  operación,  porque 
les  basta  que  la  naturaleza  misma  de  las  inversiones 
que  han  dado  a  sus  capitales  sea  suficiente  garantía 
de  que  se  les  devolverá  su  dinero  cuando  lo  nece- 
siten. 

El  único  que  podría  llegar  mediante  el  retiro  vio- 
lento de  sus  fondos  a  crear  esta  situación  difícil  a  los 
bancos  es  el  Fisco,  por  la  magnitud  de  las  cantidades 
depositadas  i  la  circunstancia  de  que  está  llamado  a 
darles  inversión  rápida  de  un  momento  a  otro;  de  tal 
manera  que,  estando  los  bancos  depositarios  solventes 
i  perfectamente  garantidos,  su  suerte  depende  de  la 
mas  o  menos  condescendencia  que  con  ellos  quiera 
tener  el  Gobierno. 

Hai,  pues,  un  verdadero  peligro  para  los  mismos 
bancos  en  estas  relaciones  con  el  Fisco,  peligro  que 
mo  parece  tuvo  el  propósito  de  insinuar  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  cuando  en  sesiones  pasadas  nos 
recordó  la  crisis  política  que  so  produjo  en  Estados 
Unidos  por  el  hecho  do  haber  llegado  al  Gobierno 
candidatos  que  habían  sido  combatidos  por  los  bancos 
depositarios. 

Por  eso  no  ha  podido  menos  de  estrañarme  la  con- 
testación de  Su  Señoría  que  he  traducido,  porque  a  la 
sombra  de  que  no  deben  hacerse  en  la  Cámara  apre- 
ciaciones sobre  instituciones  privadas.  Su  Señoría 
desea  que  el  público  no  se  aperciba  de  este  peligro  i 
se  mantenga  en  poder  del  Gobierno  este  elemento  tan 
poderoso  de  intervención  en  el  movimiento  de  los 
negocios. 

Si  no  estuviera  animado  del  propósito  de  alejar  de 
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este  debate  en  absoluto  la  cuestión  política,  me  cree- 
ría autorizado  para  decir  que  Su  Señoría  busca  en  el 
mantenimiento  de  estas  relaciones  entre  el  Fisco  i  los 
bancos  un  elemento  dfi  autoridad  en  favor  de  las  mi- 
ras políticas  del  partido  o  agrupación  que  Su  Señoría 
representa  en  el  Gabinete. 

Pero,  lo  repito,  yo  no  quiero  entrar  en  este  terreno, 
si  bien  los  últimos  acontecimientos  me  autorizarían 
completamente  para  ello. 

Yo  bien  veo  que  Su  Señoría  puede  replicarme  di- 
ciendo que  mal  puedo  interpretar  de  esa  manera  los 
propósitos  de  que  Su  Señoría  está  animado  cuando 
ha  dicho  bien  claro  que  está  do  acuerdo  conmigo  en 
orden  en  que  no  deben  existir  estas  relaciones  que  so 
han  establecido  entre  el  Fisco  i  los  bancos,  i  a  que  yo 
atribuyo  principalmente  los  males  de  la  situación 
actual. 

Pero  a  esto  contestaré  que  obras  son  amores  i  no 
buenas  razones,  i  que  de  buenas  intenciones  está  el 
inñemo  lleno. 

La  misma  observación  podría  hacer  a  Su  Señoría 
respecto  de  todos  los  proyectos  cuyo  despacho  se  ha 
solicitado  en  el  curso  de  este  período. 

En  el  programa  del  Gabinetie  figuró  en  primera  línea 
la  reforma  municipal,  que  no  solo  no  ha  sido  impul- 
sada sino  entorpecida  por  el  acuerdo  de  la  Comisión 
para  aplazar  la  consideración  de  este  asunto  hasta 
aguardar  el  resultado  del  debate  pendiente  en  el  Se 
nado  sobre  la  cuestión  electoral. 

Es  evidente,  como  lo  reconoció  el  honorable  Minis- 
tro del  Interior  en  sesiones  pasadas,  que  ninguna 
relación  tiene  la  lei  electoral  con  la  organización  mu- 
nicipal; i  me  parece  claro  también  que  sin  el  asenti- 
miento del  Ministerio  aquel  acuerdo  no  se  habría 
tomado  ni  la  reforma  municipal  habría  sido  aplazada 
toda  vez  que  para  ello  sería  menester  que  el  Gabinete 
no  contara  con  el  concurso  del  Congreso,  con  que  debe 
contar  todo  Gabinete  que  se  dice  parlamentario. 

El  restablecimiento  del  réjimen  constitucional  i 
legal  en  lo  referente  a  la  organización  de  los  servicios 
públicos,  era  otra  de  las  ideas  proclamadas  en  el  pro- 
grama ministerial. 

Pues  bien,  a  este  propósito  el  honorable  señor  Par- 
ga  solicitó  la  vuelta  al  réjimen  constitucional,  alte- 
rado por  decreto  gubernativo,  haciendo  que  se  devol 
viese  a  las  municipalidades  las  atribuciones  que  por 
la  Constitución  le  corresponden  en  lo  referente  a  cár- 
celes i  prisiones  i  que  siempre  han  ejercido. 

I  el  señor  Parga  obtuvo  excelentes  declaraciones 
de  buenos  propósitos  i  sumo  interés  para  hacer  lo  que 
Su  Señoría  deseaba,  i  que  en  este  sentido  el  Gabinete 
iba  a  procurar  el  inmediato  despacho  de  un  proyecto 
sobre  cárceles  presentado  por  el  Ejecutivo. 

Pero  después  de  aquel  debata  nadie  se  ha  acordado 
de  este  proyecto,  i  en  cambio  se  ha  ido  a  pedir  al 
Senado,  aprovechándose  de  que  no  se  puede  hacer 
una  discusión  detenida  de  los  presupuestos,  los  fon- 
dos necesarios  para  continuar  la  situación  anti-cons- 
titucional  e  ilegal  que  se  ha  creado  en  materia  de  pri- 
siones. 

Por  su  parte  el  honorable  señor  Bannen  solicitó  el 
despacho  del  proyecto  discutido  ya  en  una  i  otra  Cá- 
mara sobre  organización  del  preceptorado,  que  hasta 
aquí  ha  sido  constituido  por  simples  decretos  guber- 
nativos, con  olvido  de  la  Constitución  i  de  la  lei. 


I  este  proyecto  fué  aplazado  después  de  una  ruda 
campaña  iniciada  por  el  Gabinete,  que  no  pudo  indi- 
car siquiera  cuáles  eran  los  defectos  que  imputaba  al 
proyecto  i  que  pudieran  remediarse  con  el  aplaza- 
miento. 

El  Gabinete  manifestó  que  estaba  dispuesto  a  con- 
tribuir al  despacho  del  proyecto  sobre  prisiones  arbí- 
trarias. 

Pero  habiendo  pedido  el  que  habla  que  se  aprove- 
chara el  sobrante  de  una  sesión  pava  discutir  i  aprobar 
este  proyecto,  ya  aprobado  por  el  Senado,  tuve  que 
desistir  a  virtud  de  la  resistencia  opuesta  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

Se  entró  a  discutir  el  proyecto  sobre  incompatibili- 
dades por  razón  de  parentesco;  i  cuando  la  discusión 
estaba  por  terminarse,  se  le  intermmpe  con  el  pretea- 
to  de  la  necesidad  de  entrar  a  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, habiéndose  obtenido  este  resultado  me- 
diante un  acuerdo  entre  los  conservadores  i  Su  Se- 
ñoría. 

Así  es  que  todo  ha  sido  acordar  aplazamientos,  sin 
que  se  haya  hecho  ñafia  en  t*)do  esto  período  de  se- 
siones, a  pesar  de  que  no  se  han  promovido  cuestiones 
políticas  ni  perturbaciones  de  otro  orden,  pues  todos 
hemos  estado  animados  de  los  mejores  propósitos  para 
concurrir  al  desanollo  del  programa  ministerial. 

iQué  importancia  pueden  tener  entonces  estas  de 
claraciones  en  el  sentido  de  que  Su  Señoría  está  de 
acuerdo  conmigo  en  que  deben  cortarse  las  relaciones 
entro  el  Fisco  i  los  bancos,  cuando  a  esas  declaracio- 
nes se  acompaña  la  negativa  terminante  de  Su  Señoría 
para  tomar  desde  luego  una  resolución  acerca  del  tiem- 
po i  forma  en  que  van  a  retirarse  los  depósitos? 

Esta  negativa  de  Su  Señoría  no  me  la  esplico;  por- 
que yo  no  quiero  aceptar  las  suspicacias  de  los  que 
creen  que  está  relacionada  con  cierta  reacción  que  se 
ha  operado  en  estos  últimos  días  en  el  campo  conser- 
vador i  que  se  ha  manifestado  por  declamaciones  de 
su  prensa  i  por  la  actitud  de  los  representantes  de  ese 
partido  en  una  i  otra  Cámara. 

No  quiero  aceptar  estas  suspicacias,  que  sin  embar- 
go reconozco  que  están  basadas  en  hechos  que  todos 
hemos  podido  presenciar,  porque  no  creo  que  este  Ga- 
binete se  separe  de  la  línea  de  conducta  que  se  trazó 
al  asumir  sus  funciones. 

Ello  haría  provocar  la  evolución  política  operada 
el  mes  antepasado,  que  tuvo  por  objeto  restablecer  el 
réjimen  parlamentario  como  medio  de  impedir  la  in- 
tervención del  Presidente  de  la  República  en  la  de- 
sígnación  de  su  sucesor. 

Porque,  a  la  verdad,  esto  implicaría  que  con  el  pre- 
testo  de  contener  al  Presidente  de  la  República  se 
comenzaba  por  echar  mano  de  estos  elementos  veda- 
dos de  autoridad  para  crear  una  situación  que  permi- 
tiera a  algunas  de  las  agrupaciones  que  concurrieron 
a  la  evolución  de  octubre  hacer,  mediante  combina- 
ciones i  alianzas,  lo  que  no  se  ha  querido  que  haga  el 
Presidente  de  la  República. 

I  por  cierto  que  esto  no  se  podría  aceptar,  pues  ello 
importaría  un  abuso  de  la  confianza  que  se  ha  deposi- 
tado en  el  actual  Gabinete  por  el  Congreso  i  por  el 
país,  abuso  de  que  creo  incapaz  a  Su  Señoría. 

Por  otra  parte,  la  actitud  pasiva  del  partido  liberal 
en  presencia  de  estos  acontecimientos  a  que  me  acabo 
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de  referir  me  tranquiliza  completamente  a  este  res- 
pecto. 

Entretanto,  yo  me  pregunto,  sin  acertar  a  darme 
respuesta  satisfactoria,  ¿qué  dificultad  puede  haber 
para  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  indique  las 
medidas  que  piensa  tomar  para  realizar  el  pensamien- 
to en  que  está  de  acuerdo  conmigo,  de  cortar  toda 
relación  entre  el  Fisco  i  loa  bancos. 

Lo  único  que  ha  dicho  Su  Señoría  es  que  no  puede 
hacer  esta  declaración  para  no  producir  ^periurbacia- 
nes  econámiccís  que  es  necesario  evitar)^, 

Pero  si  yo  no  tuvi«3ra  seguridad  completa  de  la  se- 
riedad de  Su  Señoría,  diría  que  en  esta  contestación 
no  había  sino  un  pretesto  para  rehuir  las  esplicacio- 
nes  que  le  he  exijido. 

En  efecto  ¿cómo  ha  podido  ocultarse  a  Su  Señoría 
que  va  a  producir  una  alarma  i  una  perturbación  eco- 
nómica mayor,  por  consiguiente,  guardando  reserva  a 
este  respecto? 

¿Quién  asegura  la  permanencia  de  Su  Señoría  en 
el  Gabinete,  sobro  todo  después  de  las  suspicacias 
producidas  por  los  últimos  acontecimientos  a  que  me 
he  referido? 

I  ¿no  es  evidente  que  podría  temerse  que  en  un 
cambio  de  política  se  adoptaran  resoluciones  que  po- 
drían conducir  al  retiro  violento  de  los  depósitos, 
creándose  una  situación  difícil  a  los  bancos  deposi- 
tariodl 

I  ¿no  sería  este  un  elemento  de  desconfianza  que 
podría  llegar  a  agravar  mas  la  situación  económica^ 
ya  harto  perturbada,  por  que  atravesamos? 

La  negativa  de  Su  Señoría,  lejos  de  alentar  la  con- 
fianza, tiende  a  hacerla  desaparecer  en  absoluto. 

Si  Su  Señoría  reconoce,  lo  que  yo  acepto,  que  el 
retiro  de  los  fondos  no  puede  hacerse  sino  procedien- 
do con  suma  prudencia  i  en  un  período  mas  o  menos 
largo,  es  evidente  que  se  va  a  crear  una  situación  es- 
cepcional  para  los  bancos  depositarios,  que  van  a  que- 
dar a  merced  del  Gobierno  o  del  capricho  del  Minis- 
tro de  Hacienda. 

I  mayor  perturbación  se  producirá  desde  que  ya  se 
insinúa,  sin  fundamento,  en  mi  concepto,  lo  repito, 
que  la  subsistencia  o  retiro  de  los  depósitos  puede  ser 
el  resultado  de  simples  evoluciones  o  combinaciones 
políticas. 

Tanto  mas  inaceptable  es  este  procedimiento  cuan- 
to que  puede  dar  lugar,  además^  a  especulaciones  de 
bolsa  en  las  que  solo  podrán  sacar  partido  los  que  es- 
tán en  los  secretos  del  Gobierno. 

En  efecto,  el  retiro  de  los  fondos,  según  sea  la  for- 
ma en  que  se  haga,  puede  producir  una  alteración  en 
el  precio  de  las  acciones  i  de  los  papeles  de  crédito;  i 
no  me  parece  que  necesito  detenerme  en  demostrar  la 
serie  de  especulaciones  que  podría  llevarle  a  cabo  por 
los  que  llegan  a  saber  de  antemano  la  determinación 
gubernativa,  con  perjuicio  notable  de  los  que,  de  bue- 
na fe  i  sin  saber  lo  que  va  a  ocurrir,  entran  en  esa 
clase  de  transacciones. 

Yo  no  sé  verdaderamente  cómo  pueda  sostenerse 
la  corrección  de  un  procedimiento  que  conduce  a  tales 
resultados. 

La  injerencia  del  Gobierno  en  el  movimiento  de 
los  negocios,  a  que  conduce  la  doctrina  sostenida  ])or 
el  señor  Ministro  de  Hacienda,  producirá  siempre 
perturbaciones  i  trastornos,  que  nosotros  tenemos  el 


deber  de  impedir  i  que  procuramos  cumplir  cuando 
exijimos  que  se  dé  a  conocer  desde  luego  la  manera  i 
forma  en  que  se  va  a  proceder  al  retiro  de  los  depó- 
sitos. 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda  no  ha  querido 
comprender  qué  es  lo  que  yo  entiendo  por  tiempo  i 
forma  en  que  debe  hacerse  el  retiro  de  los  depósitos, 
porque  Su  Señoría  ha  discurrido  en  el  sentido  de  que 
yo  le  he  exijido  declaraciones  en  orden  a  la  inversión 
de  los  fondos  una  voz  retirados,  siendo  así  que  esto 
es  de  la  incumbencia  esclusiva  del  Congreso. 

Entretanto,  yo  he  dicho  bien  claro  que  el  retiro 
debe  hacerse  paulatinamente,  sin  producir  peiturl>a- 
ciones  a  los  bancos  depositarios,  i  que  puede  adop- 
tarse una  forma  de  retiro  directa  o  por  medio  de  otias 
combinaciones. 

Al  efecto  he  indicado  la  de  exijir  una  garantía  por 
los  depósitos,  que  es  lo  que  se  ha  hecho  con  el  Banco 
Popular  Hipotecario,  dando  plazos  para  su  constitu- 
ción. 

También  podría  adoptarse  el  retiro,  en  ningún  caso 
violento,  de  una  parte  de  los  fondos,  hasta  dejarlos 
repartidos  entro  todos  los  bancos  en  proporción  de  su 
capital  pagado  i  en  igualdad  de  condiciones,  para  pro- 
ceder en  seguida  a  retirarlos  por  dividendos  propor- 
cionados i  escalonados. 

Me  parece  evidente  que,  sabiéndose  con  la  debida 
anticipación  el  procedimiento  que  se  va  a  adoptar,  no 
se  producirán  perturbaciones,  sino  que,  por  el  con- 
trario, se  afirmará  la  situación;  todo  el  mundo  sabrá 
a  qué  atenerse,  i  los  negocios  recobrarán  la  condición 
de  estabilidad  de  que  hoi  carecen  i  que  tanto  nece- 
sitan. 

Por  lo  que  toca  el  Estado,  se  sabrá  también  cómo 
i  cuándo  podrá  disponer  de  esos  fondos,  i  podiían  to- 
marse, con  pleno  conocimientos  de  causa,  las  medi- 
das coiiducentes  a  hacer  desaparecer  las  consecuencias 
del  réjimen  del  papel-moneda. 

Mientras  este  retiro  de  los  depósitos  no  quede  ase- 
gurado en  una  forma  cualquiera,  será  inútil  que  en- 
tremos a  la  discusión  del  proyecto  sobre  finanzas. 

La  misma  incertidumbre  en  orden  a  lo  que  se  va  a 
hacer  con  los  despósitos  producirá  las  dificultades 
que  he  apuntado  la  otra  vez  que  hice  uso  de  la  pala- 
bra, siendo  mas  que  probable  que  en  lugar  de  medidas 
salvadoras  lleguemos  a  adoptar  algunas  que  agraven 
en  vez  de  aliviar  la  situación. 

Pero  el  señor  Ministro  de  Hacienda  teme  que  con 
el  retiro  de  los  depósitos  se  produzca  una  escasez  de 
circulante. 

A  este  respecto  ya  he  dicho  que  no  hai  peligro  de 
que  tal  suceda,  pues  el  Congreso  tomaría  las  medidas 
conducentes  a  impedir  una  situación  semejante. 

La  acumulación  del  pepel  del  Estado  en  las  arcas 
fiscales  haría  venir  la  circulación  metálica,  lo  que  se 
consiguiría  con  lanzar  a  la  plaza  las  cantidades  sufi- 
cientes, ya  sea  exijiendo  el  pago  de  los  derechos  de 
aduana  en  plata  o  comprando  pastas  metálicas  para 
sellarlas,  que  el  pago  de  los  servicios  públicos  i  las 
inversiones  que  demandan  las  obras  en  construcción 
las  volvería  a  la  circulación. 

Es  verdad  que  esto  produciría  la  reducción  en  es- 
cala considerable  de  la  emisión  bancal  ia. 

Pero  yo  digo  que  esta  consideración  no  debo  déte* 
nernos,  porque  esta  circunstancia  bastaría  para  jusii- 
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fícar  lo  que  tengo  dicho,  o  sea  que  los  males  de  la  si 
tuación  actual,  el  alza  del  cambio,  el  encarecimiento 
de  los  consumos,  de  los  arriendos,  etc.  etc.,  es  debido 
a  que  no  se  han  tomado  con  la  anticipación  necesaria 
las  medidas  encaminadas  a  asegurar  la  conversión  del 
billete  de  banco,  i  que  es  necesario  llegar  allá  para 
que  se  ponga  término  a  este  orden  de  cosas  que  tan- 
tos males  ha  venido  produciendo. 

Los  bancos,  en  voz  de  repartir  a  sus  accionistas  un 
dieziocho  o  un  viento  por  ciento,  repartirían  dividen- 
dos de  un  diez  o  un  doce  por  ciento. 

Esto  sería  todo;  i  por  cierto  que  esta  consideración 
no  podría  autorizar  el  mantenimiento  de  una  sitúa 
ción  que  se  hace  pesar  en  cerca  de  un  ciento  por  cien- 
to sobre  todas  las  clases  sociales,  i  con  sepecial  sobre 
los  empleados,  las  familias  que  gozan  de  rentas  fijas  i 
los  desheredado  de  la  fortuna. 

Es  en  beneficio  do  éstos  que  yo  exijo  el  restableci- 
miento de  la  lei  de  1887,  cuyos  efectos  se  han  frus- 
trado con  los  depósitos  en  los  bancos,  produciéndose 
al  mismo  tiempo  dificultades  para  el  Fisco  mismo. 

Tocante  a  esto  último  he  llamado  la  atención  al 
cmpiéstito  que  sin  necesidad  alguna  se  levantó  en 
este  año. 

El  señor  Ministro  de  Hacicmla  ha  queriilo  ^lar 
acerca  de  este  p\into  una  esplicación  que  se  dio  en  la 
Comisión  de  Presupuestos  un  día  de  los  dos  en  que 
pude  concurrir  a  sus  sesiones. 

Entiendo  que  esta  esplicación  so  diú  en  respuesta  a 
una  observación  hecha  por  8u  Señoría  en  el  mismo 
sentiJo  que  la  que  yo  formulé  en  la  sesión  pasada;  i 
bi  mis  recuerdos  no  me  engañan.  Su  Señoría  no  se 
dio  por  satisfecho. 

No  habría  podido  suceder  de  utro  modo.  Porque 
Su  Señoría  no  Uabría  podido  aceptar  la  injerencia  del 
(fobierno  en  el  movimiento  do  los  negocios  hasta  el 
estremo  de  levantar  empréstitos  innecesarios,  solo  pa- 
ra no  hacer  la  compra  de  letras  que  se  necesitaran  pa- 
ra remesas  do  fondos  que  habría  que  hacer  a  Europa. 

Menos  todavía  podría  Su  Señoría  haber  aceptado 
cí?as  csplicaciones,  desde  que,  a  pesar  del  alza  del  cam- 
bio que  se  ha  esperimentado  en  este  año,  no  ha  habi- 
do necesidad  do  ocurrir  a  los  fondos  del  empréstito, 
lo  que  manifiesta  que  no  fué  el  que  Su  Señoría  indi- 
ca el  fin  que  se  tuvo  en  vista  al  levantarlo. 

Así  es  que  yo  me  encuentro  en  mi  perfecto  derecho 
para  rechazar  la  rectificación  que  Su  Señoría  ha  que- 
rido hacerme  i  de  mantener  cuanto  he  sostenido. 

El  empréstito  se  levantó  porque  no  se  contó  con 
el  aumento  estraordinario  que  las  entradas  habían  de 
tener  en  este  año. 

Se  partió  de  los  cálculos  presentados  el  año  pasado 
por  el  honorable  señor  Sotomayor,  según  los  cuales 
los  depósitos  fiscales  habían  do  desaparecer  en  este 
año,  como  lo  manifestó  contestando  a  mis  observa- 
ciones sobre  los  inconvenientes  do  los  depósitos  que 
se  habían  hecho  en  los  bancos. 

En  presencia  del  peligro  de  tener  que  echar  mano 
de  los  depósitos,  i  comprendiéndose  que  esto  no  podría 
hacerse,  fué  que  so  acordó  la  contratación  delemprés 
tito,  que  ha  impuesto  i  continuará  imponiendo  al  país 
un  gravamen  mucho  mas  pesado  que  las  ventajas  que 
se  obtienen  mediante  el  pago  de  intereses  de  los  fon- 
dos depositados  en  los  bancos. 

Xo  terminaré  sin  hacer  presente  al  señor  Ministro 


de  Hacienda  que  no  comprendo  qué  es  lo  que  Su 
Señoría  ha  querido  decir  cuando  ha  hablado  de  que 
al  celebrarse  los  contratos  con  los  bancos  se  tomaron 
<italeñ  precaiu' iones  que  no  se  pueden  pxijir  ijarajiiia» 
mayoresi^. 

Yo  no  conozco  que  a  los  bancos  Nacional,  Valpa- 
raíso i  Santiago  se  les  haya  exijido  garantía  de  Jiingán 
j  enero. 

Solo  se  ha  exijido  al  Banco  Popular  Hipotecario, 
lo  que  lo  ha  dejado  por  esta  causa  i  por  el  hecho  de 
habérsele  exijiílo  un  interés  mayor,  en  una  condición 
desigual  respecto  do  aquéllos. 

Su  Señoría  se  ha  referido  tal  vez  a  los  conl  ratos 
reconocidos  por  las  leyes  de  contribuciones  anteriores, 
que  es  una  consideración  que  ha  invocado  en  favor 
do  la  legalidad  de  los  depósitos. 

Pero,  a  esto  me  permito  observar  que  esos  contra- 
tos i  las  garantías  que  en  ellos  se  exijieran,  caducaron 
en  agosto  de  1888. 

De  manera  que  esos  contratos  i  esas  leyes  do  con- 
tribuciones no  tienen  papel  que  desempeñar  en  este 
debate,  por  lo  cual  no  tengo  para  qué  detenerme  en 
examinar  su  alcance  ni  su  legalidad. 

Insisto,  pues,  en  las  observaciones  hechas  en  mi 
discurso  anterior,  que  manifiestan  la  conveniencia  que 
hai  de  que  \A  señor  Ministro  da  Hacienda  dé  a  cono- 
cor  el  procedimiento  que  adoptará  para  llegar  al  retiro 
de  los  depósitos  en  los  bancos  como  medio  de  afian- 
zar la  situación  i  de  colocar  al  Congreso  en  aptitud 
de  tomar  todas  aquellas  medidas  que  conduzcan  a  la 
vuelta  al  réjimen  metálico. 

I  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  vuelva  a  crear 
una  situación  igual  a  la  quo  se  ha  producido  con  los 
depósitos  que  se  han  hecho,  yo  me  permito  solicitar 
del  honorable  Ministro  de  Hacienda  que  incluya  en 
la  convocatoria  i  preste  su  concurso  para  el  despacho 
del  proyecto  que  en  el  curso  de  esta  interpelación  lie 
tenido  el  honor  de  formular  para  que  se  derogue  la 
disposición  del  número  final  del  artículo  2.**  de  la  lei 
de  organización  de  las  oficinas  de  hacienda,  a  fin  de 
que  en  ningún  tiempo  se  pueda  justificar  el  que  so 
disponga  de  los  caudales  públicos  en  casos  no  autori- 
zados espresamente  por  la  lei. 

El  seilor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — A  pe- 
sar de  que  el  honorable  Diputado  por  Talca  ha  dado 
gran  desarrollo  a  diversas  cuestiones  ajenas  a  este  ne- 
gocio, yo  debo  concret9rme,  en  la  contestación  quo 
voi  a  dar  a  Su  Señoría,  a  solo  los  puntos  quo  son  pro- 
piamente materia  del  debate,  porque  deseo  contribuir, 
por  mi  parte,  a  que  entremos,  lo  mas  pronto  posible, 
a  la  discusión  de  los  presupuesto?. 

Ha  preguntado  el  señor  Diputado  en  qué  tiempo  i 
forma  se  hará  el  retiro  de  los  fondos  fiscales  actual- 
mente depositados  en  los  bancos.  Ya  en  otra  sesión 
contesté  a  Su  Señoría  que  ese  retiro  se  haría  paulati- 
namente, de  manera  que  no  produzca  perturbaciones 
de  ningún  jénero.  Lo  mismo  desea  el  honorable  Di- 
putado por  Talca;  de  modo  quo  en  este  punto  estamos 
de  acuerdo. 

Vuelve  hoi,  sin  embargo,  el  señor  Diputado  a  in- 
sistir en  su  pregunta  sobre  el  modo  i  forma  del  retiro. 
Respecto  a  la  forma,  no  puede  ser  otra  que  la  de  la 
devolución  por  parte  do  los  bancos  de  las  sumas  quo 
tienen,  en  la  misma  moneda  en  que  las  recibieron,  i 
yo  no  di  otro  alcance  ni  pudo  entender  de  otra  mane- 
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ra  esta  interrogación  del  señor  Diputado.  Ahora,  se- 
gún he  comprendido  a  Su  Señoría,  en  la  forma  de 
devolución  comprende  las  garantías  que  han  de  exij ir- 
se a  los  bancos  i  que  las  cantidades  depositadas  se 
distribuyan  entre  todas  las  instituciones  bancarias  del 
país  en  proporción  a  su  capital  pagado. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — I  el  retiro 
directo  de  los  depósitos,  señor  Ministro. 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda). — Ese 
temperamento  del  retiro  directo  es  el  único  que  yo 
acepto. 

Respecto  a  exij  ir  garantías,  no  me  parece  en  modo 
alguno  aceptable,  tanto  porque  no  se  les  exijió  al 
tiempo  de  hacerse  los  depósitos  como  porque  no  hai 
motivo  para  modificar  la  situación  actual  desdo  que 
están  suficientemente  garantidos  esos  depósitos  por  la 
condición  de  los  bancos  que  los  tienen  en  su  poder. 
El  reparto  que  Su  Señoría  propone  que  se  haga  de 
los  depósitos  actuales  entre  todas  las  instituciones 
bancarias,  no  sería  el  retiro  do  esos  fondos  sino  su 
permanencia  en  los  bancos;  i  como  el  Gobierno  cree 
que  debe  precederse  al  retiro  paulatino,  el  procedi- 
miento es  inaceptable  e  inconveniente. 

Por  lo  demás,  debo  repetir  que  es  el  Congreso  el  que 
dispone  de  los  dineros  públicos,  de  modo  que  cual- 
quiera medida  que  él  adopte,  cualquiera  inversión  que 
ordene,  se  cumplirá  sin  que  sea  obstáculo  el  depósito 
de  los  sobrantes  en  los  bancos,  porque  es  fácil  retirar 
cualquiera  suma  que  se  necesite  con  unos  pocos  días 
de  aviso. 

Ha  reconocido  el  señor  Diputado  que  devolver  vio- 
lentamente a  las  arcas  fiscales  los  16.000,000  de  pesos, 
en  la  actualidad  depositados  en  los  bancos  produciría 
mni  serias  perturbaciones;  sin  embargo.  Su  Señoría 
cree  que  esa  operación  daría  por  consecuencia  la  circu 
lación  metálica.  Yo  creo  que  el  solo  hecho  del  retiro 
de  esos  depósitos  de  los  bancos  no  nos  conduciría  a 
la  circulación  metálica  sino  que  produciría  un  gran 
trastorno  en  el  movimiento  jeneral  de  los  negocios 
l^oT  la  carencia  de  circuíanle. 

Esto  es  lo  que  puedo  contestar  al  honorable  Dipu- 
tado; i  no  me  apartaré  de  esta  contestación  a  pesar 
de  ciertas  alusiones  hirientes  de  Su  Señoría. 

Sin  embargo.  Su  Señoría  ha  hablado  de  ciertos 
acuerdos  con  el  partido  conservador,  fundándose  para 
elle  en  la  aceptación  por  parte  del  Ministerio  de  la 
indicación  del  honorable  Diputado  por  Maipo  para 
destinar  todas  las  sesiones  a  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos. 

Tanta  razón  hai  para  decir  esto  como  la  habría  pe- 
ra suponer  acuerdo  entre  el  señor  Diputado  por 
Curepto  i  el  Ministerio  poique  hemos  aceptado  la 
indicación  formulada  por  aquél  en  el  proyecto  de  su- 
plemento para  la  canalización  del  Mapocho. 

Si  aceptamos  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Curepto  fué  porque  estimamos  que  ella  era  justa  i 
conveniente,  como  lo  era  la  del  señor  Diputado  por 
Maipo. 

I  debo  declarar  que  me  reservo  el  mas  amplio 
derecho  para  aceptar  toda  indicación  que  crea  buena, 
venga  de  donde  viniere.  El  Ministerio  está  servido 
por  personas  que,  antes  que  todo,  mirarán  el  interés 
del  país. 

El  honorable  Diputado  ha  hablado  también  de  in- 
terés [del  partido  u  que  pertenezco  eu  mantener  los 


depósitos.  Por  única  respuesta  observaré  a  Su  Seño 
ría  que  aquellos  depósitos  fueron  hechos  por  perso- 
nas enteramente  estrañas  a  mi  partido  i  cuando  éste 
no  tenía  injerencia  en  la  dirección  de  los  negocios 
públicos. 

Yo  siento  tener  que  entrar  en  todas  estas  cuestio- 
nes, que  considero  completamente  ajenas  a  la  materia 
en  debate;  poro  antes  de  pasar  adelante  tengo  que 
ocuparme  aun  de  otro  incidente  do  esta  naturaleza. 

El  calor  del  debate  ha  llevado  a  Su  Señoría  mui 
lejos,  i  aunque  considero  que  no  lo  guía  otro  móvil 
ni  tiene  otro  interés  que  el  del  país  al  hacer  sus  ob- 
servaciones, no  puedo  dejar  pasar  sin  protesta  otra 
observación  del  señor  Diputado  por  Talca  i  no  con- 
cluiré sin  leferir  a  ella. 

Ha  dicho  Su  Señoría,  i  sus  imputaciones  han  esta- 
do mui  lejos  de  armonizarse  con  los  deberes  de  cor- 
tesía que  todos  debemos  guardarnos  en  la  Cámara, 
que  yo  he  desfigurado  su  pensamiento  para  contes- 
tarlo fácilmente.  En  un  caso  semejante  yo  me  atre- 
vería solo  a  decir  o  que  no  me  había  esplicado  bien 
o  que  me  había  entendido  mal  el  señor  Diputado; 
pero,  en  ningún  caso  habría  comenzado  por  decir 
que  se  me  había  entendido  mal  o  que  se  me  había 
desfigurado  mi  pensamiento.  Esto  no  lo  diré  jamás, 
tanto  porque  debo  hacer  todo  honor  a  la  intelijencia 
del  honorable  Diputado,  cuanto  porque  es  un  acto  de 
descortesía  que  jamás  puede  usarse. 

Ha  entrado  en  seguida  el  señor  Diputado  en  una 
disertación  sobre  la  organización  del  actual  Gabinete 
i  sobre  la  esterilidad  de  los  trabajos  de  la  Cámara. 

En  realidad,  si  no  tuviera  la  conciencia  que  tengo 
de  la  seriedad  del  señor  Diputado,  no  podría  creer 
que  hablaba  formalmente. 

Si  es  efectivo  que  el  Congreso  Ha  trabajado  poco  i 
que  se  han  despachado  pocas  leyes,  ¿esto  se  deberá  a 
los  que  han  estado  pidiendo  constantemente  el  des- 
pacho de  los  proyectos  sometidos  a  la  deliberación  del 
Congreso  o  a  aquellos  que  han  estado  constantemente 
atisbando  si  falca  o  no  algún  Diputado  para  formar 
número  al  entrar  la  sesión,  o  para  pedir  que  no  haya 
sesión  o  que  se  levante  porque  un  Diputado  se  retira- 
ba un  momento  a  la  secretaría?  I  después  vienen  estos 
mismos  señolees  Diputados  a  hacer  cargos  al  Ministe- 
rio por  la  esterilidad  parlamentaria. 

También  hacía  un  cargo  al  Ministerio  porque 
éste  no  había  modificado  el  decreto  que  reorga- 
nizó el  sistema  carcelario  en  el  sentido  de  dar  inje- 
rencia en  la  vijilancia  de  las  prisiones  a  las  munici- 
palidades, como  lo  ordena  la  Constitución. 

El  Ministerio  actual  ha  encontrado  el  sistema  car- 
celario organizado  en  una  forma'  determinada,  por 
medio  de  un  decreto  dictado  por  un  Ministro  de  Jus- 
ticia anterior.  Para  dar  injerencia  a  las  municipalida- 
des en  la  organización  de  las  cárceles  habría  tenido 
que  reorganizar  este  servicio  por  medio  de  otro  de- 
creto. 

Ahora  bien,  [cómo  puede  querer  que  se  dicte  por 
el  actual  Ministerio  un  decreto  para  reorganizar  un 
servicio  que,  a  juicio  de  Su  Señoría,  debe  ser  organi- 
zado por  la  lei?  Para  Su  Señoría  es  incorrecto  e  in- 
constitucional el  decreto  que  organizó  el  servicio  car- 
celario, pero  sería  constitucional  i  correcto  un  nuevo 
decreto  que  le  reorganizara. 

Si  la  Constitución  ha  dado  injerencia  a  las  rnuni^ 
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cipalidades  en  las  cárceles,  en  hora  btiena^  díctese  la 
Ici  que  reglamente  esta  injerencia.  Pero  no  es  posible 
que  se  venga  a  formular  un  cargo  porque  no  se  ha 
hecho  esto  por  medio  de  un  decreto  por  los  mismos 
que  creen  que  semejante  decreto  es  inconstitucionaL 

También  aludió  el  señor  Diputado  a  la  demora  que 
ha  sufrido  el  despacho  del  informe  de  la  Comisión 
mista  sobre  el  proyecto  de  reforma  de  la  Leí  de  Muni- 
cipalidades. 

I  ha  agregado  Su  Señoría  que  cree  que  el  Ministe- 
rio  ha  tenido  interés  en  que  este  proyecto  no  se  haya 
despachado. 

Los  miembros  de  la  Comisión  que  están  presentes 
en  la  Sala  podrán  dar  testimonio  del  interés  con  que 
el  Ministerio  ha  mirado  ese  proyecto,  poniendo  de  su 
parte  todo  empeño  para  su  despacho.  La  Comisión, 
sin  embargo,  acordó  postergar  sus  trabajos  i  esperar 
la  solución  del  debate  pendiente  en  el  Senado  sobre 
la  lei  electoral. 

No  creo  necesario  ocuparme  de  los  demás  proyectos 
de  lei.  Si  es  cierto  que  ha  habido  esterilidad,  ello  ha 
provenido  de  la  manera  como  han  entendido  el  cum- 
plimiento de  su  deber  algunos  señores  Diputados,  ha- 
ciéndolo consistir  en  reclamos  frecuentes  por  falta  de 
número  i  en  dar  gran  desarrollo  a  ciertos  debates. 

Concluyo,  señor,  por  donde  había  empezado,  que 
el  retiro  se  hará  paulatinamente  i  que  esos  depósitos 
volverán  a  las  arcas  fiscales  para  que  el  Congreso  les 
dé  el  destino  que  considere  conveniente. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Pido  la  pa- 
labra* 

El  señor  Barros  I/UCO  (Presidente). — Usará 
de  ella  Su  Señoría  a  segunda  hora.  Se  suspende  la 
sesión. 

8e  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Imco  (Presidente).— Conti- 
núa  la  sesión. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Talca. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— Debo  co- 
meiusar  por  eliminar  del  debate  los  elementos  estra- 
ños  a  él  que  ha  traído  el  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Si  yo  he  hablado  de  los  rumores  que  han  circula- 
do^ apoyado  en  los  antecedentes  a  que  me  he  referido 
entre  Su  Señoría  i  los  conservadores,  no  ha  sido  con 
el  objeto  de  encaminar  el  debate  a  un  terreno  políti- 
co, sino  para  manifestar  los  inconvenientes  que  tie- 
nen estas  relaciones  entre  el  Fisco  i  los  bancos,  que 
dan  lugar  a  que  todo  se  interprete  en  un  sentido  des- 
favorable en  lo  que  respecta  a  la  pureza  i  escrupulosi- 
dad con  que  debe  hacerse  la  administración  de  los 
caudales  públicos. 

No  debe  darse  ni  pretesto,  en  mi  concepto,  para 
que  los  procedimientos  de  la  administración  en  lo  to- 
cante al  man^o  de  loe  caudales  públicos  puedan  ser 
interpretados  en  el  sentido  de  que  se  procede  tenien- 
do en  vista  llegar  a  crear  situaciones  políticas  espe- 
ciales gracias  a  los  intereses  que  pueden  ser  favore- 
cidos con  ellos* 

De  modo  que  esta  observación  tendía  precisamente 
a  justificar  la  petición  que  he  formulado  sobre  que  se 


'  indique  desdo  luego  el  tiempo  i  forma  en  que]  se  va  a 
hacer  el  retiro  de  los  depósitos. 

El  señ#r  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  un  lla- 
mamiento al  que  habla  para  mantener  el  debate  con 
la  elevación  debida. 

Parece  que  esto  es  un  estribillo  de  Su  Señoría, 
pues  ya  en  dos  o  tres  debates  anteriores  Su  Señoría 
ha  creído  salir  del  paso  haciendo  observaciones  pare* 
cidas,  que  han  provocado  protestas  i  que  son  profun- 
damente inconvenientes. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  no  tengo  para  qué  hacer  alto 
en  esta  observación,  que  estimo  como  un  recurso  de 
dialéctica,  porque  la  Cámara  i  el  país  están  en  sitaa- 
ción  de  apreciar  mi  conducta,  que  ha  sido  perfecta- 
mente ajustada  en  todo  tiempo  al  cumplimiento  de 
mi  deber  e  inspirado  solo  en  los  altos  intereses  del 
país., 

Formuló  en  seguida  Su  Señoría  el  cargo  dt  obs- 
trucción en  contra  del  que  habla  i  de  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos;  i  no  sé  verdaderamente 
cómo  Su  Señoría  ha  podido  hacemos  inculpaciones 
tan  destituidas  de  fundamento. 

Yo  no  sé  que  alguna  vez  hayamos  impedido  el 
funcionamiento  de  la  Cámara  ni  entorpecido  con  ia 
cidentes  dilatorios  el  curso  de  los  debates. 

No  se  podría  citar  un  solo  caso  que  pudiera  justifi- 
car esta  imputación. 

Porque,  a  la  verdad,  si  Su  Señoría  se  refiere  a  lo 
que  ocurrió  ayer,  la  sesión  se  levantó  porque  varios 
Diputados  que  pertenecen  a  la  agrupación  que  Su 
Señoría  representa  en  el  Gabinete  se  negaron  a  entrar 
a  la  sala  para  formar  número. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — ^Es 
cierto,  señor,  que  se  negaron  a  entrar  a  la  sala  por- 
que estaban  cansados  con  la  obstrucción  permanente 
de  Sus  Señorías. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Esa  es  una 
insolencia  i  una  falta  de  educación  de  Su  Señoría, 
que  no  sería  tolerable  en  ningún  Diputado,  i  menos 
en  un  Ministro  de  Estado. 

El  señor  Mofltt  (Ministro  de  Hacienda). — El 
insolente  es  Su  Señoría. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).~^E8a  insolen- 
cia no  tiene  justificativo  alguno,  porque  si  Su  Señoría 
se  refiere  a  esta  interpelación,  la  Cámara  i  el  país  han 
podido  juzgar  de  que  comprende  la  cuestión  mas 
grave  que  se  haya  ventilado  en  todo  el  período  ordi- 
nario i  estraordinario  de  sesiones. 

I  si  Su  Señoría  ha  querido  referirse  al  debate  so- 
bre suplemento  para  los  trabajos  de  canalización  del 
Mapocho,  puedo  observar  que  ni  esa  discusión  fué 
prolongada  ni  inútil,  i,  sobre  todo,  que  a  ella  dio  lugar 
solo  la  actitud  del  Ministerio. 

En  efecto,  lo  que  dtó  lagar  a  esa  discusión  fué  que 
el  señor  Ministro  de  Industria  no  pudo  dar  en  la  dis- 
cusión jeneral  las  esplicaciones  que  se  le  pidieron 
respecto  de  los  gastos  hechos,  a  pesar  que  se  relacio- 
naban con  decretos  espedidos  con  fecha  reciente. 

En  la  primera  discusión  particular  no  tngo  todos 
los  datos  que  se  le  habían  pedido  i  que  había  queda- 
do de  traer. 

I  hoi  todavía  hemos  tisto  que  no  se  han  podido 
esplicar  ciertas  inversiones  ni  dar  a  conocer  los  decre* 
tos  que  justifican  un  exceso  en  las  partidas  presupues- 
tas para  los  trabajos  del¡Mapochoi 
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Adcmáe,  se  han  hecho  otras  obseivaciones  cuya 
justicia  ha  sido  acojida  por  la  Cámara,  modificando  el 
proyecto  remitido  por  el  Senado. 

I  ijBí  esto  se  llama  obstrucción? 

I  ¿esto  es  lo  que  se  presenta  para  lanzarnos  el  cargo 
de  impertinentes  i  majaderos? 

¿Es  que  Su  Señoría  i  la  agrupación  a  que  peitenece 
quieren  cerrar  la  puerta  a  toda  fiscalización^  de  tal 
manera  que  se  deje  al  Gobierno  arbitro  para  disponer 
de  los  caudales  públicos  sin  sujeción  a  la  Constitución 
i  a  las  leyesl 

Es  esta  la  única  consecuencia  que  puede  despren- 
derse de  las  espresiones  de  Su  Señoría. 

Peto  yo  debo  decir  a  Su  Señoría  que  sus  censuras 
i  las  protestas  de  la  agrupación  nacional  no  nos  de- 
tendrán en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes. 

Estamos  aquí  para  vgilar  los  intereses  públicos,  i 
este  deber  lo  cumpliremos,  mal  que  pese  a  Su  Seño- 
ría i  a  cualquiera  de  las  agrupaciones  que  componen 
esta  Cámara. 

Entre  tanto,  quede  constancia  de  que  nosotros  no 
hemoH  impedido  las  sesiones  de  la  Cámara  ni  entor- 
pecido sus  debates,  en  los  que  hemos  tomado  parte 
con  circunspección  i  solo  cuando  había  necesidad  de 
hacer  observaciones  que  no  hubieran  hecho  algunos 
de  nuestros  colegas. 

A  )>esar  do  que  se  nos  ha  obligado  a  concurrir  a  la 
Cámara  en  días  i  horas  en  que  tenemos  impedimentos 
para  ello  por  nuestras  ocupaciones,  según  lo  hic»  pre- 
sente con  la  oportunidad  debida,  hemos  en  mas  de  una 
Tez  postergado  éstas  para  asistir  a  los  debates  que  han 
tenido  lugar. 

De  modo  que  el  único  cargo  que  se  nos  puede  ha- 
cer consiste  en  que  hayamos  considerado  que  no  debe 
anteponerse  la  discusión  de  los  presupuestos  al  pro- 
yecto sobre  incompatibilidades,  de  prisiones  arbitra- 
rias i  a  esta  interpelación;  i  al  proceder  así  hemos 
tenido  presente  que  la  consideración  de  estos  asuntos 
es  de  mas  importancia  para  el  país  que  la  discusión 
de  mero  aparato  a  que  se  nos  ha  invitado  respecto  de 
los  presupuestos,  pues  en  el  tiempo  de  que  hemos  po- 
dido disponer  paia  esta  última  no  se  habría  podido 
hacer  una  discusión  seria  do  los  presupuestos. 

Nosotros  no  podíamos  aceptar  que  se  postergaran 
proyectos  encaminados  al  restablecimiento  del  réji- 
men  legal  i  constitucional  en  los  diversos  ramos  de  la 
administración  o  que  consultan  verdaderas  garantías 
para  los  derechos  de  los  ciudadanos,  con  el  objeto  de 
que  el  Ministerio  pudiera  exhibir  en  su  favor  esta 
discusión  de  mero  aparato  para  justificar  el  respeto  a 
los  derechos  del  Congreso,  que  han  desaparecido  des- 
pués de  la  reforma  del  Reglamento. 

En  esto  había  el  propósito  de  obstruir  por  parte  del 
Grabinete  aquellos  proyectos,  i  estábamos  en  el  deber 
de  impedir  la  obstrucción,  como  hemos  procurado 
hacerlo,  manteniéndonos  en  un  terreno  estrictamente 
parlamentario. 

¿Cómo  entonces  se  atreve  el  honorable  Ministro  de 
Hacienda  a  formular  en  contra  mía  el  cargo  de  obs- 
truccionismo? ¿Hé  promovido  acaso  incidentes  inofi- 
ciosos que  entorpecieran  la  tarea  comúnl  ¿He  tomado 
parte  siquiera  en  todos  los  debates  que  el  Ministerio 
mismo  ha  promovido?  Nó^  señor;  muchas  veces  me  he 
abstenido  de  terciar  en  ellos  aun  cuando  ciertos  pun- 


tos quedaban  sin  ser  tocados,  i  mui  bien  hubiera  podi* 
do  yo  usar  de  la  palabra  en  tales  ocasiones. 
Esta  es  la  verdad  de  lo  ocurrido  i  nada  mas. 
El  país  entero   ha  presenciado  constantemente  mí 
actitud  parlamentaria,  i  el  primero  que  pase  por  la 
calle  dirá  que  ella  ha  sido  prudente  i  correcta. 

Estamos,  pues,  en  situación  de  devolver  el  cargo  de 
obstrucción  que  se  nos  ha  lanzado  i  de  comprobar 
cuanto  he  espucsto  en  mi  último  discurso. 

En  lo  referente  a  prisiones,  en  efecto,  el  Gabinete 
ha  estado  en  situación  de  establecer  el  réjimen  cons- 
titucional, por  la  sencilla  razón  de  que  las  prisiones 
estaban  antes  del  decreto  de  abril  de  este  año  some- 
tidas a  la  víjilancia  de  las  municipalidades,  como  lo 
previene  la  Constitución,  de  tal  manera  que  no  había 
mas  que  derogar  el  decreto  para  volver  a  lo  que  exis- 
tía antes. 

Sin  embargo,  en  vez  de  aprovechar  la  discusión  de 
los  presupuestos  para  llegar  a  este  resultado,  consul- 
tando los  fondos  que  debían  darse  a  las  municipali' 
dades,  se  presentaron  para  este  objeto  los  señores  Mi- 
nistros al  Senado  pidiendo  los  recursos  necesarios  para 
continuar  en  el  réjimen  de  plena  inconstitucionalidad 
en  que  nos  encontramos. 

El  señor  Ministro  se  queja  del  mal  uso  que  hacen 
los  Diputados  de  su  derecho  de  hablar  cuando  incre- 
pan al  Gobierno  la  falta  de  cumplimiento  de  su  pro- 
grama político;  i,  sin  embargo,  nosotros  hemos  dado 
a  Su  Señoría  una  magnífica  oportunidad  de  cumplir 
con  una  de  sus  promesas — el  establecimiento  de  la 
legalidad  en  el  réjimen  carcelario — i  Su  Señoría  la  ha 
desechado.  En  vez  de  activar  la  aprobación  del  pro- 
yecto sobre  la  organización  de  las  prisiones,  el  señor 
Ministro  ha  podido  mas  fondos  para  continuar  dentro 
del  réjimen  ilegal.  I,  sin  embargo,  ningún  proyecto 
de  mas  fácil  despacho.  El  Gobierno  cuenta  con  el 
apoyo  casi  unánime  de  la  Comsión,  i  puede  también 
lisonjearse  de  hallar  en  el  seno  de  la  Cámara  una 
cooperación  decidida,  no  solo  de  parte  de  los  que  sos- 
tienen su  política,  sino  también  de  parte  de  los  que 
anhelan  ver  pronto  restablecido  el  imperio  de  un 
réjimen  correcto. 

Si  algún  Gabinete  ha  podido  contar  con  facilidades 
para  conseguir  la  realización  de  su  programa,  es  éste 
que  ahora  tenemos.  No  ha  tropezado  en  su  carrera 
con  ninguna  clase  de  oposición,  i  el  que  habla  ha  es- 
tado siempre  dispuesto  a  apoyarlo  en  todo  aquello 
que  signifícase  restricción  de  las  facultades  presiden- 
ciales i  vuelta  al  réjimen  constitucional  i  legal. 

jDe  qué  lado  ha  estado  entonces  la  obstrucción? 

Vino  después  el  proyecto  sobre  organización  de! 
preceptorado,  cuya  preferencia  se  acordó  a  indicación 
del  señor  Bannen. 

Ese  proyecto  tendía  a  res*^rinjir  las  atribuciones 
del  Presidente  de  la  República  i  a  dar  estabilidad  a 
los  preceptores,  creándoles  una  situación  do  relativa 
independencia. 

Por  medio  de  ese  proyecto,  además,  se  iba  a  regula- 
rizar este  estado  de  cosas  perfectamente  inconstitu- 
cional que  se  ha  venido  implantando  en  diversos  ramos 
del  servicio  público,  según  el  cual  se  ha  establecido 
por  simples  decretos  gubernativos  lo  que  no  ha  podida 
hacerse  sino  por  medio  de  lei. 

Pues  bien,  este  proyecto  fué  vivamente  combatido 
por  el  Gabinete,  que  no  quería  que  se  quitasen  al 
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Presidente  de  la  Bepúblíca  laa  facultades  que  inde- 
bidamente ha  estado  AJercltandio. 

I  el  proyecto  fué  aplaiuido  coa  el  frírolo  pvetesto 
de  que  debia  ser  promulgado  conjuntamente  con  el 
sabré  instrucción  prirneuria,  que  no  comprende  eefta 
materia  sino  otras  mui  diversas. 

X>a  restricción  de  las  facultades  del  Presidente  de 
1^  Jlepdblica  no  ha  podido  oatableoefBe  deV'OlvieBido 
al  Congreso  la  plenitud  de  sus  facultades  solo  para  la 
obstrucción  de  este  proyecto  opuesta  por  el  Gabinete. 

Pedí  la  preferencia  pam  el  proyecto  sobce  piisiones 
arbitrarias,  en  la  intelijencia  de  que  eon  su  discusión 
so  podría  aprovechar  el  resto  de  una  sesión. 

Ese  proyecto  fué  eximido  del  trámite  de  comisión, 
porque  se-  hizo  presente  que  había  sido  discutido  i 
aceptado  por  todos  los  miembros  de  la  Comisión,  a 
escepción  do  un  artículo  que  liabía  dado  lugar  a  ob- 
Siervaciones  que  no  eran  de  tal  importancia  que  no 
hubieran  podido  salvarse  en  el  curso  del  debate. 

Ese  proyecto  está  encaminado  a  establecer  una  ver- 
dadera garantía  en  favor  de  la  libertad  individual  de 
los  ciudadanos. 

I  bien,  la  indicación  de  preferencia  fué  entorpecida 
por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  con  el  protesto  de 
que  dehía  anteponerse  la  discusión  de  unos  suplemen- 
tos, no  el  para  los  trabajos  del  Mapocho,  suplementos 
que  no  tenían  importancia  alguna  atendido  lo  avan- 
^do  del  año,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  el  Ga- 
binete mismo  no  se  haya  pi*eocupado  mas  de  ellos. 

Es  que  con  mi  indicación  se  iba  a  asegurar  el  res- 
poto  de  la  libertad  individual  del  ciudadano,  i  natu- 
ralmente esto  importaba  debilitar  los  elementos  de 
autorida*!,  cuya  conservación  ha  pasado  a  aer  el  pro- 
grama de  este  Mínisterío. 

Se  obstruyó  en  seguida  el  proyecto  de  incompati- 
bilidades por  razón  de  parentesco,  no  obstante  de  ser 
encaminado  a  consultar  el  buen  servicio  público,  ale 
j[ando  elementos  de  relajación  en  los  diversos  servi- 
cios públicos. 

Fué  al  señor  Ministro  de  Hacienda  a  quien  cupo 
este  honor  después  de  haber  hecho  una  ruda  campaña 
para  impedir  que  ose  proyecto  comprendiera  a  los 
empleados  del  orden  judicial,  que  es  respecto  de  los 
cuales  las  incompatibilidades  tienen  mayor  alcance  e 
importancia. 

En  la  Cámara  se  habían  hecho  manifestaciones 
inequívocas  en  el  sentido  de  estender  al  Poder  Judi- 
cial las  incompatibilidades;  i,  viéndose  perdido,  el  ho 
norable  Ministro  de  Hacienda  se  asiló,  para  postergar 
este  proyecto,  en  la  puerta  que  le  abrieron  los  conser- 
vadores mediante  la  indicación  para  que  so  discutie- 
ran pnte  todo  los  presupuestos.  • 

De  nuevo  un  proyecto  encaminado  a  consultar  el 
buen  servicio  i  a  regularizar  el  desempeño  de  las  fun 
cienes  que  competen  al  Presidente  de  la  Repdblica 
ha  sido  aplazado  para  las  calendas  griegas. 

Otro  tanto  ha  pasado  con  el  proyecto  sobre  refor- 
ma municipal 

Ese  proyecto  cuenta  con  la  aceptación  unánime 
de  todas  las  agrupaciones  de  esta  Cámara  i  del  país. 

El  está  encaminado  a  restrinjir  las  facultades  del 
ijecutivo  i  a  afianzar  el  derecho  de  los  pueblos  i  do 
los  ciudadanos. 

I,  no  obstante,  ese  proyecto»  poi  cuyo  pronto  despa 
cho  el  señor  Ministro  de  Hacienda  i  la  agrupación  a 


que  pertenaoe  reaUraabiai  con  toda  enerjia  ckinmtt 
él  anterior  Gaibinsta,  ha,  8Í(l»'olMtniídoluista«l  pufllt» 
que  la  Comisión  ha  su^Modido  tus  tvsibi^. 

El  protesto  que  se  ha  <iado  no  ba  podido  ser  tfiaft  Irí- 
vilo,  COBK)  lo  prueba  el  hecho  de  que  el  honorable  Mi- 
nistro del  Interior  ha  tentib  declarar  que  nvngniiM 
relación  tiene  ««m  el  proy^ecto  de  lei  electoral  que  pen- 
de ante  el  Senado. 

I  después  de  esto^  ¿oómo  puede  Su  Sefioria  iafMM^ 
nos  el  cai|^  dt  obttruccionmtas  i  de  imper tínentes  « 
noSi)tros,  que  no  hemos  hecho  mas  que  reclamar  p»r 
el  cumplimiento  «iel  pTOgnima  ministerial,  exijie¿do 
el  despacho  de  todos  estos  proyectos  eneaminadM  al 
afianzamte&to  de  las  libertades  i  derechos  de  los  ciu- 
dadanos i  del  buen  servicio  páblico? 

Han  sido,  pues.  Su  Señoría  i  la  agrupación  qft» 
representa  loa  únicos  obstruocionistaB;  i  su  eompotia- 
miento  en  el  corso  de  este  debate  nos  da  a  conooM 
bien  claro  que  no  tenemoe  nada  que  agitardar  de  8« 
Señoría  en  el  sentido  de  llegar  a  despojar  al  GrobUr- 
no  de  ninguno  de  los  elementos  de  autoridad  de  que 
ha  estado  haciendo  uso  indebido,  con  olvido  completo 
de  la  Constitución  i  de  las  leyes. 

Su  Señoría  ha  creído  poder  hacerme  un  reproche 
por  haber  dicho  que  había  querido  no  entenderme 
qué  era  lo  que  yo  significaba  por  tiempo  i  forma  ea 
que  debe  hacerse  el  retiro  de  los  depósitos;  i  creo  que 
con  facilidad  puede  desembarazarme  de  este  cargo. 

Yo  he  tenido  la  intención  de  decir  a  Su  Señoría  qu 
no  solo  en  esta  parte  sino  en  otros  pasajes  de  su  di^ 
curso  me  supuso  conceptos  que  Su  Señoría  sabía  que 
no  había  emitido. 

No  tuve  otra  espresión  mas  parlamentaria  i  cortés 
como  espresar  esto  pensamiento,  que  considero  pee* 
fectamente  autorizado. 

En  efecto,  en  diversos  pasajes  de  mi  primer  discur- 
so insistí  en  que  no  hacía  cargos  ni  imputación  algia- 
na  a  los  Ministerios  anteriores  que  habían  hecho  lo» 
depósitos,  i  que  no  solo  no  los  acusaba  sino  que  lac^ 
nocía  que  habían  procedido  en  desempeño  de  las  atci* 
buciones  de  que  estaban  investidos  i  creyendo  q^ie 
consultaban  el  interés  público. 

Entre  tanto>  Su  Señoría,  teniendo  a  la  mano  el  tes- 
to de  mi  discurso,  i  para  dar  a  este  debate  un  jiro 
personal,  tomó  pie  de  una  frase  aislada  de  una  parte 
on  quo  desarrollaba  la  doctrina  constitucional  i  le- 
gal sobre  la  administración  de  los  caudales  públicos^ 
para  presentarme  acusando  a  los  Ministros  anterioree 
del  delito  de  malversación  de  los   caudales  públicos. 

Yo  he  estado  sosteniendo,  habiendo  sido  este  el 
objeto  de  esta  interpelación,  que  los  fondos  públicos 
deben  estar  en  tesorería,  porque  el  Gobierno  no  pue- 
de disponer  de  ellos,  cualquiera  quo  sea  la  inversión 
que  quiera  darles,  sino  en  virtud  de  autorización  es- 
presa  de  la  lei. 

I  Su  Señoría,  sin  embargo,  se  permitió  discurrir  en 
el  supuesto  de  que  yo  pedía  al  Gobierno,  no  que  in- 
dicara el  tiempo  i  forma  on  que  iba  a  hacerse  el  reti- 
ro de  los  depósitos,  sino  que  diera  a  conocer  cuál  era 
la  inversión  que  iba  a  darles. 

¿Cómo  puedo  creer  que  Su  Señoría  haya  podido 
equivocarse  hasta  el  estremo  de  sa poner  que  yo  he 
reconocido  en  el  Gobierno  la  facultad  de  invertir  ItM 
caudales  públicos  en  la  adquisición  de  pastas  metÜi*-' 
caá  o  en  otra  forma  cualquieret 
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I  cnando  he  oído  que  de  esta  pretendida  equivoca- 
-ción  tomaba  pie  para  rehuir  la  contestación  que  le 
exijía  en  orden  al  modo  i  tiempo  en  que  pensaba  de- 
cretar el  retiro,  me  he  considerado  autorizado  para 
suponer  que  en  todo  esto  no  había  de  parte  de  Su 
Señoría  mas  que  un  recurso  de  dialéctica,  que  estaba 
lejos  de  corresponder  a  la  importancia  i  gravedad  de 
este  debate. 

Así  es  que  en  las  espreaiones  que  tanto  han  estra 
fiado  a  Su  Sefioría  no  puede  divisarse  otra  cosa  que 
un  cargo  dirijido  por  el  que  habla  en  su  contra,  i  que 
mantengo,  porque  en  su  último  discurso  ha  incurído 
en  igual  falta,  suponiendo  que  yo  he  sostenido  que 
debe  hacerse  necesariamente  el  reparto  de  los  fondos 
en  todos  los  bancos  o  exíjirles  garantía  por  los  depó- 
sitos, i  esto  fundado  en  la  desconfianza  respecto  de 
la  solvencia  de  los  bancos  depositarios,  cuando  no  hai 
en  mis  palabras  nada  que  se  preste  a  esta  interpre 
tación. 

Lo  único  que  he  expido  es  que  los  depósitos  se 
retiren  con  la  prudencia  i  circunspección  necesarias 
para  no  producir  perturbaciones  en  el  movimiento 
-económico  ni  en  los  intereses  de  los  mif>mos  bancos;  i 
para  llegar  a  este  resultado  no  hago  cuestión  del 
procedimiento  que  se  adopte,  aunque  sea  un  tanto 
irregular,  como  el  del  reparto  de  los  fondo  en  los  dis- 
tintos bancos,  o  el  de  exíjirles  garantías  con  el  objeto 
^e  que  al  retiro  correspondiese  la  devolución  de  una 
suma  igual  mediante  la  devolución  de  la  garantía, 
pues,  dejo  a  este  respecto  completa'  libertad  a  Su  Se- 
fioría en  obsequio  del  fin  que  persigo,  limitándome  a 
pedir  que,  cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que 
se  adopte,  ya  sea  de  retiro  directo  en  un  plazo  mas  o 
menos  largo,  el  del  reparto  o  el  de  garantía,  se  dé  a 
conocer  desde  luego  para  que  todos  sepamos  a  qué  a 
tenernos. 

¿Qué  dificultad  puede  haber  para  estol 

No  la  diviso,  a  no  ser  que  ella  consista  en  el  pro- 
pósito de  Su  Señoría  de  reservarse  este  elemento 
poderosísimo  de  autoridad,  que  le  permita  ser  arbitro 
de  la  suerte  de  las  instituciones  que  han  recibido  los 
depósitos  i  del  crédito  del  país. 

Se  comprenden  sin  dificultad  los  peligros  que  en- 
vuelve un  orden  de  cosas  semejante. 

El  mantenimiento  o  la  ruina  de  los  principales 
bancos  i  el  movimiento)  económico,  comercial  e  in- 
dustrial del  país,  dependiendo  del  capricho  del  Minis- 
tro de  Hacienda,  con  predcindcncia  hasta  del  Presi 
dente  de  la  República,  p\ips  los  depósitos  tienen 
que  hacerse  sin  necesidad  siquiera  de  decreto  supre- 
mo, es  algo  verdaderamente  enorme  i  que  no  puede 
sostenerse  dentro  de  la  doctrina  liberal  ni  dentro  de 
las  buenas  piácticas  administrativas,  mucho  menos 
dentro  de  nuestio  réjimen  constitucional  i  legal. 

Por  eso  yo  llamaba  la  atención  hacia  las  suspicacias 
^ue  ya  han  comenzado  a  levantarse,  sin  que  yo  las 
acepte,  í  a  la  consideración  de  que  mañana  pueda 
venir  un  nuevo  Gabinete  que  no  esté  animado  del 
espíritu  de  prudencia  que  Su  Señoría  ha  manifestado; 
porque,  a  la  verdad,  este  orden  de  cosas  puede  dar 
orijen,  de  la  noche  a  la  mañana,  a  mui  serias  pertur- 
baciones a  que  no  debemos  esponemos. 


Estableciéndose  desde  luego  el  tiempo  i  forma  en. 
que  debe  hacerse  el  retiro  de  los  depósitos,  servirá  el 
decreto  que  se  libre  de  línea  de  conducta  a  los  go* 
bierno?  venideros,  de  la  cual  no  podrían  separarse. 

De  este  modo  se  devolvería  a  los  bancos,  al  comer- 
cio i  a  todo  el  país  la  tranquilidad,  i  con  ella  se  ase- 
guraría la  estabilidad  de  los  negocios,  que  tanto  nos 
interesa. 

El  peligro  mismo  de  que  se  eche  mano  de  estos 
resortes  de  autoridad  para  fines  esclusivamente  polí- 
ticos, que  si  hoi  no  existen  mañana  pueden  venir,  de- 
saparecería por  completo. 

Por  otra  parte,  se  dejaría  al  Congreso  en  situación 
de  tomar,  respecto  de  la  inversión  de  esos  fondos,  las 
medidas  encaminadas  a  salvar  la  difícil  situación  eco- 
nómica por  que  atravesamos. 

Sobre  este  punto,  el  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda, sin  duda  para  infundir  confianza,  lo  que  no 
se  podrá  conseguir  sino  mediante  las  seguridades 
que  se  den  de  cuál  será  el  procedimiento  que  se  adop- 
te para  el  retiro  de  los  depósitos^  ha  dicho  que  el 
Congreso  está  en  situación  de  disponer  cuando  quiera 
de  los  fondos  depositados. 

Pero  esto  no  es  en  manera  alguna  exacto;  i  no  me 
parece  que  sea  prudente  ocultar  la  verdad  en  esta 
materia. 

¿Cómo,  en  efecto,  Su  Sefioría  puede  sostener  esto, 
cuando  ha  comenzado  por  decir  que  no  puede  dar  a 
conocer  su  pensamiento  en  orden  al  tiempo  i  forma 
en  que  se  va  a  hacer  el  retiro  de  los  depósitos  porque 
ello  podría  producir  perturbacionesl 

¿Cómo  si  los  bancos  están  en  situación  de  devolver 
sin  inconvenientes  los  depósitos  cuando  se  los  ex^an 
podría  Su  Señoría  haber  hablado  de  perturbaciones 
que  impiden  que  se  dé  a  conocer  el  tiempo  i  forma 
en  que  se  va  a  hacer  el  retirol 

¿Su  Sefioría  no  ha  declarado  que  está  de  acuerdo 
conmigo  en  que  el  retiro  debe  hacerse  con  suma  pru- 
dencia i  circunspección  para  evitar  los  peligros  que 
podría  traer  para  los  bancos  depositarios  i  para  el 
crédito  del  paíst 

I  si  esto  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo, 
¿cómo,  repito,  puede  Su  Sefioría  decir  que  el  Congre- 
so está  en  situación  de  disponer  de  esos  fondos  cuan- 
do lo  tenga  a  bienl 

Yo  sostengo  i  creo  que  eso  no  se  me  podrá  rectifi- 
car, que  si  mañana  se  retiran  del  Banco  Nacional  5 
o  6.000,000  de  posos,  el  banco  quiebra,  no  obstante 
de  estar  perfectamente  solvente,  porque  el  movimien- 
to de  sus  negocios  no  le  permitiría  hacer  la  restitución 
en  un  momento  dado. 

I  verdaderamente  no  se  comprende  que  en  presen- 
cia de  «-sta  situación  se  nos  venga  a  decir  que  esos 
fondos  están  disponibles,  como  si  estuvieran  en  teso- 
rería. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Habien- 
do dado  la  hora,  quedará  Su  Señoría  con  la  palabra 
i  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  aenón, 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  do  U  Redaocióo. 


Jí 


Sesión  27.''  estraordinaria  en  12  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BARROS  LUCO 


Se  aprueba  el  acto  de  la  sesión  anterior. — Cuenta.— Se 
acuerda  postergar  para  el  lunes  próximo  la  interpelación 
sobre  el  decreto  que  manda  pedir  propuestas  para  la 
construcción  de  un  ferrocarril  entre  la  oficina  salitrera 
Agua  Santa  i  el  puerto  de  Caleta  Buena.  «-Continua  el 
debato  de  la  interpelación  sobre  depósitos  fiscales  en  los 
bancos  i  usan  de  la  palabra  los  señores  Letelier  don  Ri- 
cardo, Montt  (Ministro  de  Hacienda),  Gandarillas  don 
Alberto  i  Wslker  Martínez  don  Joaquín. — Queda  pen- 
diente el  mismo  asunto. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado,  en  el  que  comunica  que  ha  aceptado 
la  modificación  introducida  por  esta  Cámara  en  el  proyec- 
to de  lei  que  concede  un  suplemento  de  cien  mil  pesos  al 
Ítem  ánico  de  la  partida  34  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Industria  i  Obras  Públicas. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Publicas 
acompañando  los  antecedentes  del  decreto  que  pide  pro- 
puestas para  la  construcción  de  un  ferrocarril  entre  Agua 
Santa  i  Caleta  Buena,  solicitado  por  el  señor  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano. 

Id.  del  señor  Ministro  de  Justicia  con  el  que  remite  co- 
pia del  informe  pasado  a  la  Iltma.  Corte  de  Apelaciones 
de  Concepción  por  el  señor  Ministro  don  Pedro  Roberto 
Vega  con  motivo  de  la  visita  judicial  estraordinaria  prac- 
ticada últimamente  en  el  departamento  de  Castro,  datos 
pedidos  por  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano. 

Informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina  sobre  el 
proyecto  del  Ejecutivo  aprobado  por  el  Senado  que  aumen- 
ta el  sueldo  a  la  marinería  de  la  armada. 

Seiioitttd  de  vecinos  de  Valparaíso  sobre  establecimiento 
de  una  Corte  de  Apelaciones  en  esa  ciudad. 

Se  kyó  i  fité  aprobada  d  acta  signiertte: 

iSesión  26.*  estraordinaria  en  11  de  diciembre  de  1889. 
•«-Presídenoia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  8  hs. 
5  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Femando 
Allendes,  Enlejió 
Agnirre,  Tristán 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  £.,  Julio 
Bañados  £.,  Ramón 
Barros,  Lauro 

Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
CoBotia,  Fraaeisco  J. 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Qacitúa,  Fernando 


Márquez  de  la  P.,  Femando 

Matte,  Eduardo 

Montes  Santa  María,  José  L 

Montt,  Pedro 

Mandiola,  Telésforo 

Novoa,  Manuel 

P^rez  Eastman,  Santiago 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gregorio 

Prado,  Uldaricio 

Parga,  Juan  Nepomuceno 

Prendes,  Pedro  N. 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 


lleyes,  NolascO 

Río  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  C. 

Saníuentes,  EInriqUe 

Sanfuentes,  Juan  L. 

Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Silva  Ureta,  Miguel 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

ValenzueUj  Juan  G. 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Aíartínez,  Joaquín 

Zafiartu,  Ignacio 

ÍSegers,  Julio  2.^ 
i  el  señor  Ministro  de  Gue- 
rra i  Marina. 


Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Brrázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Ladislao 
Echeverría,  Hermán 
Encina,  Pacífico 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abrabam 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (Secreta- 
rio) 
Mac-Iver,  Enrique 

So  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta  de  un  mensaje  del  Presidente  de  la 
República  en  el  cual  comunica  que  ha  resuelto  in- 
cluir entre  los  asuntos  de  la  convocatoria  a  las  ac- 
tuales sesiones  estraordin arias  el  proyecto  del  señor 
Parga  sobre  construcción,  reparación  i  conservación 
de  los  caminos  públicos. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Antes  do  la  orden  del  día,  el  señor  Bañados  Espi- 
nosa don  Julio  interrogó  al  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  sobre  cuál  es  el  pensamiento  del  Gobierno 
con  relación  a  la  ospropiación  de  los  ferrocarriles  del 
norte,  asunto  que,  en  su  concepto,  debe  ser  resuelto 
en  cualquier  sentido  para  poner  término  a  la  situa- 
ción de  incertidumbre  en  quo  se  encuentran  las  pro- 
vincias de  Atacama  i  Coquimbo. 

Contestó  el  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de 
Obras  Públicas)  que  el  Gobierno  se  ha  preocupado 
vivamente  del  estudio  de  este  asunto,  sin  haber  lle- 
gado todavía  a  adoptar  una  resolución,  pero  que  pro- 
curará que  ésta  se  adopte  cuanto  antes  para  someterla 
a  la  consideración  de  la  Cámara. 

El  señor  Gandarillas  don  Alberto,  recordando  quo 
hai  en  la  Cámara  un  proyecto  del  i^ecutivo  sobre 
espropiación  de  dichos  ferrocarriles,  ya  informado  por 
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la  comisión  respectiva,  pidió  al  mismo  señor  Minis- 
tro  qae  recabase  del  Presidente  de  la  República  su 
inclusión  en  la  convocatoria  a  estas  sesiones  estraor 
diñarías. 

El  scfior  Ministro  Valdéa  Carrera  ofreció  trasmitir 
esta  petición  al  Presidente  de  la  República,  i>ero  re- 
servando el  derecho  del  Ministerio  para  dar  su  opi- 
nión sobre  el  particular. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  se  puso  en  segunda 
discusión  el  proyecto  de  concesión  de  un  suplemento 
para  los  trabigos  de  canalización  del  MapocUo. 

Después  de  leídas  las  notas  de  la  Dirección  del  Te- 
soro, cuya  presentación  había  sido  pedida  por  el  señor 
T^telier  don  Patricio,  hizo  este  mismo  señor  Diputa- 
do algunas  observaciones  que  fueron  contestadas  por 
los  señores  Valdés  Carrera  (Ministro  do  Obras  Públi 
cas)  i  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda). 

En  el  curso  del  debate  pidió  el  señor  Letelier  don 
Patricio  que  se  trajese  a  la  Cámara  el  contrato  sobre 
provisión  de  cimiento  romano  hecho  con  la  casa  de 
Williamson  Balfour,  i  formuló  indicación  para  que  so 
aumentase  la  cantidad  del  suplemento  a  240,000  pe- 
sos, i  para  que  se  hiciera  referencia  en  el  proyecto  a 
la  lei  de  U  de  agosto  de  1889. 

Cenado  el  debate,  se  aprobó,  por  asentimiento  tá- 
cito, el  proyecto  con  las  modificaciones  propuestas 
por  el  señor  Letelier,  i  se  acordó,  del  mismo  modo, 
devolverlo  al  Senado  sin  aguardar  la  aprobación  del 
acta. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

^Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  en  lo  queda  del  presente  año 
la  suma  de  doscientos  cuarenta  mil  pesos  ($  240,000), 
que  se  deducirán  de  los  2.900,000  pesos  consultados 
en  la  lei  de  14  de  agosto  de  1889,  para  los  trabajos 
de  la  canalización  del  río  Mapocho.  Esta  cantidad  se 
considerará  como  suplemento  al  ítem  único  de  la  par- 
tida 34  del  presupuesto  del  Ministerio  do  Industria  i 
Obras  Públicas». 

Continuando  el  debate  do  la  interpelación  sobre 
depósitos  en  los  bancos,  siguió  haciendo  uso  de  la  pa- 
labra el  señor  Letelier  don  Ricardo,  quien  pidió  la 
inclusión  en  la  convocatoria  a  estas  sesiones  estraor- 
diñarías  del  proyecto  de  Su  Señoría  sobre  derogación 
del  inciso  9.*^  del  artículo  2.^  de  la  lei  de  20  de  enero 
de  1883  sobre  organización  de  las  oficinas  de  tesore- 
ría i  contabilidad. 

Las  observaciones  del  señor  Letelier  fueron  contes- 
tadas por  el  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de 
Hacienda),  i  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  volvió  a  hacer  uso  de  la  palabra  el 
señor  Letelier  don  Ricardo,  hasta  que,  por  haber  lle- 
gado la  hora,  se  levantó  la  sesión  a  las  6  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

l,^  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 

fSantiago,  11  deMiciembre  de  1889. — El  Senado  ha 
tenido  a  bien  aceptar  la  modificación  introducida  por 
esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  que  tiene  por 
objeto  conceder  un  suplemento  do  cien  mil  pesos  al 
ítem  único  de  la  partida  34  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Industria  i  Obras  Públicas. 


Dios  guarde  a  V.  E. — Vicbrtb  Rsysj). — F,  Car- 
vallo  Eltzalde,  Secretario». 

2,"  Del  siguiente  informo  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marina: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Guerra  i  Marina  ha  estudiado  con 
detención  el  proyecto  del  Ejecutivo,  aprobado  por  el 
Honorable  Senado,  sobro  aumento  de  suehlo  al  perso- 
nal de  la  marinería  de  In  armada. 

Las  consideraciones  qtie  se  han  tenido  presentes 
para  la  aceptación  de  dicho  proyecto,  son,  a  juicio  de 
la  Comisión,  muí  poderosas,  pues  han  obedecido  prin- 
cipalmente a  la  gran  dificultad  que  hai  para  encontrar 
jente  aparente  i  con  la  suficiente  preparación  para  los 
distintos  puestos  en  las  naves  do  la  escuadra,  desde 
que,  siendo  en  ella  tan  reducidos  los  sueldos  en  los 
diversos  empleos  i  mayoi-es  los  jornales  que  se  pagan 
en  la  marina  morcante,  es  claro  que  los  individuos 
que  cumplan  su  contrata  en  nuestras  naves  de  guerra, 
lejos  de  renovarlas,  se  engancharán  en  la  marina  mer- 
cante, como  sucede,  sobre  todo,  en  los  vapores  de  la 
carrera,  donde  son  mui  solicitados. 

Los  sueldos  crecidos  de  condestables  instructores 
de  artillería  i  torpedos,  no  deben  cstrañnr  a  la  Honora- 
ble Cámara  desde  el  momento  que  no  pasan  de  tres  o 
cuatro,  i  que  son  individuos  especiales,  contratados  en 
Europa  con  tal  objeto  por  no  haberlos  en  el  país. 

Por  último,  la  Comisión  se  ha  impuesto  por  fuen- 
tes fidedignas  de  la  imposibilidad  en  que  nos  encon- 
tramos hoi  de  poder  completar  la  tripulación  de  nues- 
tros buques  con  un  peraonal  idóneo  i  apto  para  sopor- 
tar las  fatigas  de  abordo. 

Todas  estas  razones  mueven  a  vuestra  Comisión  a 
pediros  aprobéis  el  citado  proyecto  tal  como  ha  sido 
enviado  por  el  Honorable  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  8  do  enero  de  1889. — «/.  Velas- 
quez, — R.  Larvain  Plaza, — Carlos  Rogers. — Eulojio 
Allendes, — Acario  Cotapog>, 

3."*  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas. 

«Santiago,  12  de  diciembre  do  1889. — Tengo  el 
honor  de  adjuntar  a  Y.  E.  los  antecedentes  del  decre- 
to que  pide  propuestas  para  la  construcción  de  un  fe- 
rrocaml  entre  Agua  Santa  i  Caleta  Buena,  solicitados 
por  el  señor  Diputado  por  Ancud. 

Tan  pronto  como  se  obtengan  los  datos  relativos  a 
la  concesión  de  terrenos  baldíos,  dentro  del  trayecto 
de  la  línea,  tendró  el  honor  de  remitirlos  a  V.  E. — 
Dios  guarde  a  V.  E. — /.  M.  Valdés  Carrerai>, 

4.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia: 

«Tengo  la  honra  de  remitir  a  V.  E,  copia  del  infor- 
me pasado  a  la  Ilustrisima  Corte  de  Apelaciones  do 
Concepción  por  el  señor  ^Ministro  don  Pedro  Roberto 
Vega  con  motivo  de  la  visita  judicial  estraordinaria 
practicada  últimamente  en  el  departamento  de  Castro. 

Este  documento  ha  sido  solicitado  por  el  señor  Di* 
putado  de  Ancud,   don  Luis  Martiniano  Rodríguez. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Isidoro  En'dzuriz^, 

5.**  De  la  siguiente  petición: 
Valparaíso,  11  de  diciembre  de  1889. — Señor  Pre- 
sidente; 
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Los  iafrascritos  tieueii  el  honor  de  poner  en  manod 
de  V.  £.  las  conclusiones  a  que  arribó  el  pueblo  de 
Yalparaíao  en  la  asamblea  pública  que  celebró  en  la 
noche  del  9  del  presente,  con  ocasión  del  proyecto 
de  lei  presentado  por  el  Supremo  Gobierno  al  Con- 
<^roso  para  establecer  una  Corte  de  Apelaciones  en 
Valparaíso. 

Con  este  motivo  nos  es  grato  suscribirnos  de  V.  E. 
su  atento  i  seguro  servidor. — C.  O.  Huídohro. — //. 
Fisher, — Carlos  Lym. — F.  Pinto  Izarra,  secretario. 

OONCLUSIONBS  DEL  MBETTING  DEL  9  DE  DICIEMBRE 
DE   1889 

«El  pueblo  de  Valparaíso,  reunido  en  la  asamblea 
mas  considerable  i  autorizada  que  se  haya  celebrado 
en  la  provincia,  no  solo  por  encontrarse  en  ella  tan  nu- 
merosos como  caracterizados  representantes  de  la  au* 
toridad  local,  del  foro,  del  comercio,  de  la  prensa,  de 
la  industria,  do  las  clases  obreras  i  de  la  sociabilidad 
enjeneral,  entodaslas  esferas  de  su  actividad  moral, 
intelectual  i  económica,  sino  también  por  haberse 
efectuado  por  la  iniciativa  i  con  el  concurso  de  todos 
los  órdenes  sociales,  sin  distinción  de  nacionalidades 
ni  de  ideas  políticas,  acuerda: 

1.^  Ratificar  todo  lo  obrado  hasta  aquí  por  el  co- 
mercio, el  foro  i  la  Ilustre  Municipalidad,  para  la 
realización  del  proyecto  que  crea  una  Corte  de  Ape- 
laciones en  Valparaíso,  i  declarar  de  una  manera  au- 
téntica i  solemne  que  considera  el  establecimiento  de 
esc  tribunal  como  una  necesidad  pública  de  imposter- 
gable satisfacción. 

2."  Tributar  un  voto  de  aplauso  al  Excmo.  señor 
Presidente  de  la  República  i  al  honorable  sefíor  Mi- 
nistro de  Justicia  por  la  decisión  i  el  patriotismo  con 
que  han  trabajado  en  llevar  a  obra  aquel  proyecto,  i 
rogarles  que  continúen  presttindole  el  valioso  concur- 
so de  su  apoyo  i  de  su  lejítima  influencia. 

3.^  Manifestar  la  satisfacción  con  que  ha  visto  el 
ilustrado  empeño  de  la  prensa  de  Valparaíso  i  de  la 
mas  importante  parte  de  la  de  la  capital,  para  diluci- 
dar convenientemente  este  asunto  llevando  a  todos  los 
espíritus  imparoiales  el  convencimiento  de  su  conve- 
niencia, de  su  justicia  i  de  su  necesidad. 

4.^  Nombrar  un  directorio  compuesto  de  personas 
de  diversas  nacionalidades  para  que  en  representación 
de  la  asamblea  i  de  todos  los  ciudadanos  que  adhieran 
a  estas  conchisiones  adopte  las  medidas  que  estimen 
mas  eficaces  para  la  consecución  del  propósito  que  ha 
dado  orijen  a  esta  gran  manifestación  de  la  opinión 
pública,  i  en  especial  las  siguientes: 

1.*  Dirijirse  al  [Soberano  Congreso  pidiéndole  se 
sirva  dar  preferencia  inmediata  a  la  discusión  del 
proyecto  que  crea  una  Corte  de  Apelaciones  en  Val- 
paraíso, i  recabar  de  los  honorables  Senadores  i  Di 
putados  de  la  provincia  que  le  presten  el  coutinjente 
de  su  voto  i  de  su  influencia; 

2/  Espresar  a  los  honorable  Diputados  que  han 
defendido  el  proyecto  en  la  Comisión  de  Lejislación 
la  gratitud  del  pueblo  de  Valparaíso  por  su  actitud 
desinteresada  i  patiiótica;  i 

3.*  Designar  a  los  caballeros  que  en  representa- 
ción del  'pueblo  de  Valparaíso  hayan  de  poner  una 
copia  autentica  de  estas  conclusiones  en  roanos  del 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República^  del  señor 


Ministro  de  Justicia  i  de  los  honorables  Presidentes 
de  las  Cámaras  de  Senadores  i  do  Diputados. — C.  Cf^ 
Huidobro. — /.  de  D,  ArhguL — F,  Woodseml, — F. 
Pinto  Izan  a,  secretario». 

El  señor  fíUi'rOH  LilCO  (Presidente). — Corres- 
ponde ocuparse  de  la  interpelación  sobro  el  decreto 
que  pide  propuestas  para  la  constriicción  de  un  ferro- 
carril entre  Agiia  Santa  i  Caleta  Ihiena. 

El  señor  ItodHffuex  (don  Luis  ^[artiniam>). — 
Como  se  acaban  de  mandar  los  antecedentes  que  he 
solicitado,  i  además  está  aun  pendiente  la  otni  inter- 
pelación sobre  depósitos  ílscales  en  los  bancos,  me 
parece  mejor  postergar  para  el  lunes  la  que  yo  he  ini- 
ciado. El  señor  iSÍinístro  me  ha  manifestado  que 
acepta  esta  poateigación. 

Pido  al  honorable  Presidente  que  haga  publicar  los 
datos  que  se  han  remitido. 

El  señor  Vahlés  Carveni  (Ministro  do  Obras 
Públicas). — Acepto  la  i>ostcrgación  para  el  lunes. 

El  señor  PaVf/fU — Entiendo,  señor  Presidente, 
que  la  Cámara  celebró  acuerdo  en  el  sentido,  de  ocu- 
parse hoi  de  la  interpelación  del  honorable  Diputado 
do  Ancud  relativa  al  decreto  que  concede  permiso 
para  construir  un  ferrocarril  de  Caleta  Buena  a  la  sa- 
litrera de  Agua  Santa. 

Me  había  parecido  conveniente  que  la  Cámara  man- 
tuviera este  acuerdo,  pues  no  diviso  razones  que  acon- 
sejen postergar  este  negocio. 

A  mí  co:no  a  todos  me  interesa  la  interpelación  del 
honorable  diputado  de  Talca;  pero  estando  ya  entera- 
mente desarrollada  i  formado  el  juicio  de  la  Cámara, 
no  hai  inconveniente  pam  que  en  otra  sesión  llegue  a 
su  término  reglamentario. 

Note  la  Cámara  que  la  interpelación  del  honorable 
Diputado  de  Ancud  versa  sobre  \\\\  negocio  que  afec- 
ta intereses  particulares,  i  tauíbién  intereses  públicos, 
i  que  sobre  la  carpeta  de  la  Cámara  csUi  una  solicitud 
])resentada  por  la  Compañía  de  Ferrocarriles  de  Tara- 
pacá  en  que  manifiesta  que  sus  intereses  han  sido 
lloridos  por  el  decreto  del  Gobierno  que  es  materia 
do  la  interpelación. 

En  este  sentido  debe  apresurarse  a  tomar  en  consi- 
deración un  negocio  en  que  se  dice  estar  comprome- 
tidos los  inteieses  de  particulares  que  elevan  una 
reclamación  que  pudiera  estimarse  de  oportunidad. 

Por  otra  parte,  no  creo  convenientes  las  posterga- 
ciones de  los  asuntos  que  be  relacionan  con  la  cues- 
tión salitrera  i  los  ferrocarriles  de  Tarapacá.  Esos  ne- 
gocios han  recibido  ya  muchos  retólos,  i  hai  muchas 
consideraciones  en  que  podría  fundarse  la  convenien- 
cia de  llegar  a  un  término  en  estas  materias. 

El  señor  Itodi*íff9l€Z  (don  Luis  Martiniano). — 
Puede  el  honorable  Diputado  patrocinar  la  solicitud 
a  que  se  ho  referido,  si  lo  quiere,  o  hablar  con  moti- 
vo de  ella  sobre  esta  cuestión;  ejercitaría  en  ambos 
casos  su  derecho.  Pero  no  puede  obligarme  a  mí,  que 
soi  el  intei pelante,  a  entrar  en  el  debate  en  un  mo- 
mento que  no  considero  oportuno,  tanto  mas  cuanto 
que  estoi  de  acucrtlo  con  el  honorable  Ministro  para 
tratar  de  este  asunto  el  lunep. 

El  señor  PaVffU. — Fácilmente  comprenderán  mis 
honorables  colegas  que  no  he  tenido  el  propósito  de 
obligar  al  honorable  Diputado  de  Ancud  a  entrar  en 
el  debate  en  un  momento  que  Su  Señoría  no  conside 
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ra  oportuno  por  falta  de  conocimiento  de  los  antece^ 
dentes. 

Yo  debía  partir  de  la  base  de  que  Su  Señoría  co- 
nocía enteramente  la  cuestión  desde  que  es  el  autor 
de  la  interpelación,  i  creo  toilavía  que  se  halla  sufi- 
cientemente preparado.  I  debo  recordar  que  Su  Se- 
ñoría desarrolló  esa  interpelación  on  la  misma  sesión 
en  que  la  iniciaba. 

Quedaba  solo  ia  contestación  del  señor  Ministro 
interpelado,  que  señaló  para  dar  ¿u  respuesta  el  día 
de  boi,  i  así  no  veo  porqué  no  dübiéranioa  acatar  el 
acuerdo  de  la  Cámína  celebrado  en  este  sentido. 

Una  interpelación  como  eslfi,  qu«  afecta  intereses 
públicos  i  despinln  «|iiojas  coiitra  el  (Im-kIo  qr.e  s«- 
objetó  en  términos  hasta  cierto  punto  de  vivas  alar 
mas,  interesa  no  solo  al  Diputado  interpelante  i  al 
Ministro  interpelado  sino  también  a  toda  la  Cámara. 

No  me  parece,  pues,  muí  justificado  el  sentimiento 
de  estrañeza  con  que  el  honorable  Diputado  de  Ancud 
ha  recibido  la  manifestación  de  mi  deseo  de  que  se 
cumpla  el  acuerdo  de  la  Cámara. 

To  tendría  razón  para  estrañarme  de  que  el  hono- 
rable Diputado,  por  el  hecho  de  haber  hecho  yo  alu- 
sión a  una  solicitud  que  está  sobre  la  mesa  de  la 
Cámara,  quiera  convertirme  en  patrocinante  de  esa 
petición. 

En  una  cuestión  como  esta  no  puedo  ser  patroci- 
nante de  nadie,  i  cuando  es  posible  dispensar  el  patro- 
cinio a  ciertas  solicitudes,  acostumbro  poner  mi  firma 
al  pie  de  ellas. 

No  puedo  aceptar  la  indicación  para  patrocinar  una 
solicitud  presentada  para  ser  tomada  en  cuenta  en  el 
debate,  i  que  no  he  tenido  ni  tengo  voluntad  de  tomar 
a  mi  cargo. 

Debo  declarar,  por  ñn,  que  no  tengo  el  deseo  de  obli- 
gar al  señor  Diputado  a  entrar  al  debate  de  la  inter- 
pelación en  condiciones  que  no  juzga  convenientes. 

El  señor  Itodríffíiez  (don  Luis  Martiniano).-— 
Creí  comprender,  por  las  palabras  del  honorable  Dipu- 
tado por  la  Victoria,  que  no  obstante  mi  declaración 
Su  Señoría  insistía  en  que  se  llevara  adelante  la  inter- 
pelación. No  sé  que  habría  podido  significar  esto,  si 
no  el  deseo  de  obligar  al  Diputado  interpelante  a  que 
desarrollara  su  interpelación  en  un  momento  que  no 
creía  oportuno. 

Si  hai  una  solicitud  que  Su  Señoría  considera  muí 
importante,  lo  natural  era  que  pidiera  a  la  Cámara 
que  la  discutiera;  pero  no  es  razonable  que  para  llegar 
ajobtener  el  despacho  de  esa  solicitud,  respecto  de 
cuyo  patrocinio  no  tiene  por  que  avergonzarse  el  señor 
Diputado  ni  ningún  otro  miembro  de  la  Cámara,  se 
ejerza  cierta  presión  sobre  un  Diputado  interpelante. 

Ahora,  si  solo  se  ha  querido  formular  un  deseo  de 
que  se  trate  de  la  interpelación,  en  horabuena,  nada 
tengo  que  decir. 

I  como  el  señor  Diputado  no  ha  formulado  indica- 
ción alguna,  no  tengo  tampoco  para  qué  insistir  sobre 
el  particular. 

El  señor  Barros  LllCO  (Presidente).— -Queda 
fijada  la  sesión  del  lunes  para  tratar  de  este  asunto. 

Continúa  la  discusión  de  la  interpelación  sobre  de- 
pósitos en  los  bancos  de  los  sobrantes  fiscales. 

Tiene  la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Talca. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— El  honorable 
Ministra  de  Hacienda  no  ha  desvanecido  ninguna  de 


las  observaciones  que  tuve  el  honor  de  hacer  en  la 
sesión  anterior. 

Su  Señoría  se  ha  mantenido  en  su  primera  contes- 
tación, manifestando  al  mismo  tiempo  el  firme  propó- 
sito de  no  salir  de  ella. 

Sea  en  horabuena. 

£1  país  juzgará  si  esta  actitud  de  Su  Señoría  es  la 
que  corresponde  a  un  Ministra  de  Estado,  tratándose 
de  una  cuestión  a  la  cual  están  vinculados  los  mas  al 
tos  intereses. 

Ni  siquiera  ha  querido  Su  Señoría  allanarse  a  incluir 
en  la  convocatoria  el  proyecto  formulado  por  el  que 
habla  sobre  derogación  del  número  final  del  artículo 
'i.""  de  la  leí  de  organización  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda. 

Lo  único  que  he  podido  obtener  es  la  declaración 
de  que  Su  Señoría  considera  que  el  retiro  directo  es 
la  forma  en  que  debe  hacerse  la  devolución  de  los  de- 
pósitos a  las  tesorerías. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  no  tengo  inconveniente  para 
aceptar  esta  manera  de  ver  de  Su  Señoría,  que  me 
parece  la  mas  regular. 

Como  lo  dije  en  la  sesión  pasada,  al  proponer  la 
garantía  o  el  reparto  de  los  fondos  en  los  demás  ban- 
cos no  he  tenido  otro  propósito  que  facilitar  el  cami- 
no para  la  restitución  de  los  depósitos,  haciendo  desa- 
parecer los  temores  de  los  que  creen  divisar  en  ello 
un  elemento  de  perturbación  de  la  situación  econó- 
mica por  que  atravesamos. 

El  reparto  de  los  fondos  tendría  que  producir  ade- 
más el  resultado  de  colocar  todas  las  instituciones  de 
crédito  del  país  en  las  condiciones  de  igualdad  a  que 
son  acreedoras. 

No  me  parece  que  sea  conveniente  que  ol  favor  del 
Gobierno  se  dispense  a  unos  bancos  con  perjuicio  de 
los  intereses  de  los  demás. 

Lo  hecho  solo  puede  justificarse  atendido  el  propó- 
sito que  tuvieron  los  Ministros  que  hicieran  los  de- 
pósitos. 

.  Ellos  partieron  de  la  base  de  que  los  fondos  se 
entregaban  transitoriamente,  porque  debían  ser  inver- 
tidos en  un  plazo  relativamente  corto,  como  lo  hicie- 
ron presente  al  Congreso  los  señores  Sanfuentes  i 
Sotomayor, 

Con  seguridad,  ni  habrían  procedido  por  sí  mismos 
ni  en  esa  forma  si  se  hubieran  imajinado  que  esta 
situación  iba  a  prolongarse  por  tiempo  indefinido  i 
que  por  lo  tanto  hubieran  podido  producirse  las  per- 
turbaciones que  se  han  csperimentado. 

Pero  para  mí,  vuelvo  a  decirlo,  no  es  esta  la  cues- 
tión. 

Lo  que  interesa  es  que  los  fondos  vuelvan  a  las 
tesorerías  i  que  se  sepa  el  tiempo  en  que  va  a  hacerse 
la  devolución  con  la  anticipación  debida,  para  que 
todos  sepamos  a  qué  atenernos  i  podamos  calcular  la 
influencia  que  en  el  mercado  pueda  ejercer  la  entrega 
de  los  fondos  depositados. 

No  quiero  que  esto  sea  un  misterio  para  los  que 
no  están  en  los  secretos  de  gobierno. 

No  quiera  que  los  actos  del  Gobierno  sean  el  favor 
para  unos  i  la  ruina  para  otras. 

Dejar  dependiente  de  la  voluntad  del  Gobierno  los 
grandes  intereses  vinculados  a  la  situación  creada  me- 
diante los  depósitos,   importa  la  consagración  del 
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réjimen  de  autoridad  hasta  un  estremo  que  verdadc- 
lamente  abisma. 

I  estos  resortes  de  autoridad  son  loe  mas  peligrosos 
i  al  mismo  tiempo  los  mas  efícaces. 

La  libertad  electoral,  el  restablecimiento  del  réji- 
men parlamentario,  todas  las  libertades  públicas  de- 
saparecerán si  se  deja  al  Gobierno  arbitro  de  la 
situación  económica  del  país. 

Las  combinaciones  políticas  mas  sorprendentes 
pueden  operarse  a  la  sombra  de  los  intereses  que  el 
Gobierno  puede  favorecer  o  combatir  teniendo  en 
8us  manos  tan  poderosos  elementos  de  autoridad. 

De  aquí  es  que  no  me  ha  estrañado  que  se  hayan 
levantado  ya  las  suspicacias  a  que  me  referí  en  la 
sesión  pasada,  i  que  no  acepto,  porque  ellas  tienen  su 
apoyo  en  lo  que  acabo  de  esponer. 

Por  eso  yo  no  me  cansaré  de  insistir  en  que  se 
manifieste  desdo  luego  ui  los  depósitos  se  van  a  de 
volver  por  parcialidades  o  por  dividendos  mas  o  menos 
considerables,  i  en  qué  plazos. 

De  este  modo  se  evitarán  las  especulaciones  de 
bolsa  i  todas  las  tramas  que  pueden  operarse  a  oonse 
cuencía  de  un  cambio  brusco  de  la  situación,  que 
podría  producirse  en  un  momento  dado  por  el  retiro 
violento  de  los  de  depósitos  o  una  parte  considerable 
de  ellos. 

Concluyo,  señor  Presidente,  con  el  sentimiento  de 
no  haber  conseguido  el  propósito  que  se  ha  persegui- 
do con  esta  intepelación. 

Pero  al  n^enos  habremos  obtenido  el  saber  qué  es 
lo  que  tenemos  que  esperar  del  actual  Gabinete  en 
orden  al  restablecimiento  del  réjimen  constitucio- 
nal i  legal  i  en  lo  tocante  al  afianzamiento  de  las 
libertades  públicas  mediante  ]^as  restúpoiones  de  los 
elementos  de  autoridad  que  han  producido  el  réjimen 
personal. 

£1  tiempo  que,  según  el  honorable  Ministro  de 
Hacienda,  he  hecho  perder  a  la  Cámara,  lo  encuen- 
tro compensado  con  solo  haber  obtenido  este  resul- 
tado. 

El  senos  Montt^—(^mistTO  de  Hacienda). — He 
oído  con  atención  los  conceptos  que  ha  emitido  el  ho- 
norable Diputado  por  Talca,  i  me  es  mui  sensible  no 
haber  podido  satisfacer  los  deseos  de  Su  Señoría* 

He  creído  ser  bastante  esplícito  en  la  respuesta  que 
he  dado  al  honorable  Diputado,  i  me  siento  retraído 
pam  avanzar  mas  consideraciones  porque  indudable- 
mente tendría  que  decir  lo  mismo  que  ya  la  Cámara 
me  ha  escuchado. 

Siento,  pues,  que  no  haya  quedado  satisfecho  el 
honorable  Diputado. 

He  dicho,  i  lo  repito  de  nuevo,  que  el  retiro  de  los 
depósitos  se  hará  paulatinamente,  i  en  esto  estamos  de 
acuerdo  el  honorable  Diputado  de  Talca  i  yo,  pues 
Su  Señoría  es  de  la  misma  opinión. 

Respecto  a  la  forma  del  retiro.  Su  Señoría  entendía 
que  había  tres  medios:  exijir  garantía  prendaria  a  los 
bancos  depositarios,  distribuir  los  depósitos  entre  to 
das  las  instituciones  bancarias  en  proporción  a  su  ca- 
pital pagado,  o  el  retiro  directo  de  los  depósitos  ac- 
tuales. 

Yo  por  forma  de  retiro  entiendo  esto  último,  i  es  lo 
único  aceptable. 

Repartir  los  sobrantes  entre  todos  los  bancos,  ten- 
dría varios  inconvenientes.  Habría,  en   primer  Instar, 


que  cobrar  a  los  bancos,  desde  luego,  los  depósitos 
que  tienen  un  su  poder,  i  tfi  se  hacía  de  una  manera 
violenta  produciríanse  perturbaciones  graves,  las  mis- 
mas que  se  quiere  evitar  con  el  retiro  paulatino.  En 
seguida,  según  la  doctrina  de  Su  Señoría,  si  ha  sido 
contraria  a  la  lei  la  determinación  en  virtud  de  la 
cual  se  han  hecho  los  actuales  depósitos,  igualmente 
lo  sería  hacerlos  estensivosa  otros  bancos.  I,  por  últi- 
mo, una  medida  semejantes  nos  llevaría,  no  al  retiro, 
sino  a  la  permanencia  de  los  depósitos. 

Por  lo  que  toca  a  exijir  garantías,  ello  no  produci- 
ría ventajas,  i  no  habría  motivo  justificado  para  ha- 
cerlo desde  que  los  dep<>sitos  están  suficientemente 
garantidos. 

El  modo  i  forma  del  retiro  será,  pues,  el  ordinario 
i  corriente  entre  particulares:  el  depositario  devolverá 
al  depositante  la  misma  cantidad  recibida.  El  tiempo 
en  que  esto  se  haga  no  me  será  posible  fijarlo. 

Ko  me  hago  cargo  de  las  razones  de  suspicacia  que 
Su  Señoría  ha  traído  al  debate,  porque  el  mismo  ho- 
norable Diputado  nos  ha  declarado  que  no  cree  en 
esas  suspicacias. 

Deseando  que  esta  discusión  concluya  para  entrar 
luego  a  ocuparnos  de  los  presupuestos,  solo  agregaré 
una  palabra  mas. 

A  juicio  de  Su  Señoría,  poco  hai  que  esperar  de  es- 
te Ministerio,  tanto  por  la  contestación  que  he  dado 
a  Su  Señoría  en  este  debate  como  por  la  postergación 
que  ha  sufrido  el  proyecto  sobre  incompatibilidades* 

Esta  postergación,  señor,  se  hizo  en  obsequio  de 
los  presupuestos,  que  tienen  un  plazo  corto  i  fijo  para 
8U  despacho,  i  en  esta  apreciación  de  preferencia  para 
este  últiiño  proyecto  sobre  aquél  concurrió  la  Cámara 
por  la  unanimidad  de  los  votos  de  sus  miembros,  con 
escepción  de  su  solo  voto  discordante. 

De  manera  que  todos  los  Diputados,  liberales,  ra- 
dicales, nacionales,  estimaron  que  los  presupuestos 
debían  tener  preferencia. 

Si  no  me  equivoco,  uno  de  los  dos  señores  Diputa- 
dos que  impugnan  la  conducta  del  Gobierno— casi 
podría  afirmar  que  fué  el  honorable  Diputado  por 
Curepto, — votó  también  la  postergación  del  proyecto 
sobre  incompatibilidades.  Pues  bien,  ¿sería  justo  de- 
cir que,  a  consecuencia  de  ese  voto,  el  señor  Diputado 
que  lo  dio  merece  lá  desconfianza  de  sus  colegas  i  de 
todos  sus  conciudadanos? 

lO  se  querrá  sostener  que  el  honorable  Diputa- 
do por  Curepto — o  el  honorable  Diputado  por  Talca 
— pudo  dar  un  voto  en  el  mismo  sentido  que  el  Ga- 
binete, sin  mengua  para  su  prestijio  ni  para  la  con- 
fianza de  que  goza,  mientras  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, al  apoyar  la  postergación  que  pedía  el  deseo 
easi  unánime  de  la  Cámara,  ha  comprometido  los  in- 
tereses públicos,  se  ha  hecho  merecedor  de  la  censura 
de  los  señores  Diputados  i  del  país? 
.  Nó,  señor,  esto  no  es  equitativo.  Si  el  Gabinete  se 
ha  equivocado,  de  la  equivocación  participa  la  Cá- 
mara toda,  i  aun  el  mismo  señor  Diputado  que  nos 
impugna.  Vamo«»,  pues,  en  mui  buena  compañía. 

El  señor  Letelisr  (don  Ricardo). — Si  yo  di  mi 
voto  a  la  postergación,  fué  porque  creí  que  el  acuerdo 
de  la  Cámara  solo  empezaría  a  rejir  desde  la  sesión 
siguiente,  i  que  en  la  sesión  en  que  nos  hallábamos 
terminaría  el  debate  sobre  incompatibilidades. 

El  señor  Jlontt  (Ministro  de  Hacienda).— Si  ese 
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ora  el  pensamiento  de  Su  Señorío,  ¿por  í|UÓ  votó  en 
contra  ile  la  iwstergación  el  honorable  Diputatlo  que 
lo  acompafíaí  Esto  no  se  esplicaría  si  de  la  diversi- 
dad de  pareceres  que  entro  Sus  Señorías  so  nota  pu- 
diera deducirse  una  amenaza  para  las  libeitadcs  pú- 
blicas, un  conato  de  presión  sobre  la  independencia 
de  las  deliberaciones  ilel  Congreso.  Yo  creo  que  uno 
de  los  dos  señores  Diputados  ha  podido  votar  en  con- 
tra i  el  otro  a  favor  de  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado por  Maipo  sin  que  do  ello  resultara  el  menor 
peligro  para  la  lil>ertad  ni  la  pérdida  de  la  confianza 
que  el  país  ha  depositado  en  sus  mandatarios. 

El  mismo  señor  Diputado  i>or  Talca  comprenderá 
que  si  un  Diputado  moroco  confianza  por  mi  voto  que 
dá,  otro  Diputado  merece  la  niisnm  confianza  si  da  el 
mismo  voto. 

El  señor  JLeteHev  (don  Hicnrdu). — Es  que  un 
mismo  voto  puede  tener  varías  interpretaciones,  i  el 
señor  Ministro  no  aplica  mas  que  una.  Así  no  puede 
ser  £;cacta  su  argumentación. 

Ei  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— El 
hecho  08  que  todos  nuestros  honorables  colegas  han 
dado  un  v.^to  igual.  I  cunndo  todos  nos  hemos  unido 
para  dar  preferencia  a  la  Loi  de  Presupuestos  sobre  to 
dos  los  demás  asuntos,  cunndo  ha  iccaído  sobre  esa 
preferencia  el  acuerdo  unánime  do  la  Cámara,  cuan- 
do dos  Diputíidos  que  sicmpra  votan  en  un  mismo 
sentido  en  las  cuestiones  graves  do  |M)lítica  i  de  ad- 
ministración no  han  tenido  inconveniente  para  dis- 
crepar en  esto  punto,  ¿hai  motivo  pam  temer  que  se 
altere  el  orden  publico,  para  decir  que  el  Ministerio 
abandona  sus  propósitos  i  pierde  el  derecho  de  ser 
creído? 

Pero,  señor,  ;,a  tlónde  iría  a  buscarse  aníimro  al  or- 
den social,  a  las  garantías  individuales,  a  los  princi- 
]>ios  de  buen  gobierno,  si  no  se  le  encuentra  aquí,  en 
medio  de  los  defensores  naturales  do  las  libertiides 
publicas,  aquí,  junto  a  Ing  representantes  del  país, 
junto  a  los  hombres  en  quienes  ha  depositado  éste  la 
dirección  de  sus  destinosl 

Nó,  señor  Diputado,  nada  se  ha  perdido;  la  confian- 
za recíproca  quo  todos  abrigamos  no  se  ha  quebranta- 
do en  lo  menor;  i  los  hechos  vendrán  a  manifestar 
quiénes  son  los  que  realmente  desean  estimular  la 
aprobación  de  las  leyes  quo  el  país  aguarda,  quiénes 
anhelan  ver  establecido  el  imperio  de  la  constitución 
i  de  la  legalidad. 

El  señor  Letelter  (don  Patricio). — Yo  no  daré 
mi  confianza  al  Gabinete  mientras  no  ve:»gau  los  he- 
chos a  confirmar  sus  pro|)ósitos. 

El  señor  3£ontt  (Ministro  do  Hacienda). — Los 
hechos,  oso  es  lo  quo  también  aguaríamos  nosotros, 
señor  Diputado. 

Dejemos  que  vengan  los  hechos  i  no  avancemos 
suposiciones  infundadas. 

El  señor  Letcllcí*  (don  Patricio).— Por  esc  mis- 
mo,  yo  emplazo  a  Su  Stñuría  i  a  sus  honorables  co- 
logas. 

El  señor  JWoilff  (Ministro  de  Hacienda).— ¿Quién 
emplaza  a  rftiién?  Aquí  nadie  tiene  el  mono|>olio  de  ser- 
vir al  |)aís;  todos  servimos  los  intereses  públicos  en  la 
medida  de  nuestras  fuerzas.  Su  Señoría  no  puede  atri 
huirse  la  voz  i  el  voto  de  toda  la  Cámara;  hai  o^^^ros 
Diputados  que  también  pueden  opinar  en  un  sentido 
diverso.  El  Ministerio  respeta  la  manera  de  ai>rcciar 


de  cada  cual,  pero  tione  sus  opiniones,  que  no  puede 
abandonar;  i  si  nosotros  hacemos  justicia  a  las  de  io- 
dos los  señorea  Diputados  sin  cscepción,  justo  ea  que 
reclamemos  resi)eto  para  las  nuestras. 

No  tei minaré  sin  manifestar  cuánto  siento  que  el 
honorable  Diputado  por  Talca  no  haya  quedado  satis 
fecho  de  mis  esplicacionos,  que  han  sido,  sin  embar- 
go, tan  claras  i  precisas  como  es  posible  darlas  en  este 
momento. 

El  señor  Cotapos. — ^Voi,  señor  Presidente,  a 
ocui)ar  por  breves  momentos  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, porque  he  notado  que  en  esta  larga  discusión  eco- 
nómica no  se  ha  adelantado  ninguna  idea  que  pueda 
servirnos  do  base  imra  llegar  al  restablecimiento  de  la 
circulación  metálica. 

Ea  verdad  que  el  honorable  Diputado  por  Talca  ha 
sostenido  que  so  llegaría  pronto  al  réjimen  metí'dico 
retirando  de  los  bancos  particulares  los  depósitos  del 
Fisco;  i  el  señor  ^íinistro  de  Hacienda,  a  su  vez,  croe 
que  eso  fin  se  logrará  haciendo  economías  en  los  pre- 
supuestos. Pero  do  estas  dos  ideas  aisladas  al  hecho 
de  la  implantación  del  circulante  metálico  en  el  país 
hai  una  distancia  enorme. 

Yo,  que  deseo  tanto  o  mas  que  nadie  que  algiin 
día  tengamos  moneda  de  oro  i  plata,  voi  a  osponor  al- 
gunas ideas  que  me  parecen  conducentes  al  resultado 
que  todos  deseamos. 

No  creo  que  con  la  medida  propuesta  por  el  hono- 
rable Diputado  por  Talca  ni  con  la  indicada  por  el  se- 
ñor Ministro  se  llegue  a  la  circulación  de  la  moneda 
metálica.  Ese  fin  no  se  obtendrá  sino  por  meilio  de 
actos  administrativos  que  el  Estado  puede  i  debo  to- 
mar. 

La  lei  que  se  dictó  el  año  87  persiguiendo  la  vuel- 
ta del  réjimen  metiUico  por  medio  de  la  incineración 
de  billetes  i  la  acumulación  de  pastas  metálicas,  ha 
producido  un  resultado  contrario,  como  no  podía  me- 
nos de  suceder,  porque  el  remedio  del  mal  no  está, 
como  parece  creerse  por  muchos,  en  la  mera  existen- 
cia del  papel  emitido  por  el  Estado. 

Yo  tuve  él  honor  de  oponerme  a  aquella  lei,  por- 
que no  cicía  entonces,  como  no  creo  ahora,  quo  sea 
esa  la  manera  do  volver  a  la  circulación  metálica.  I  la 
mejor  prueija  es  que  en  los  tres  años  que  ha  estado 
vijento  esa  lei,  en  lugar  de  acercamos  nos  ha  alejado 
del  fin  que  todos  perseguimos.  El  cambio  está  ahora 
mas  bajo,  el  papel  mas  depreciado,  a  |)esar  de  las  su- 
mas considerables^ue  se  han  incinerado. 

Nó,  señor,  el  papel-moneda  no  es  el  culpable  de  la 
situación  financiera  del  país.  Por  el  contrario,  él  vino 
a  salvarnos  de  una  larga  crisis  que  venía  consumiendo 
al  país  i  al  Estado  i  amenazaba  llegar  a  estremos  que 
habría  traído  a  la  Repiiblica  males  incalculables.  El 
papel-moneda  no  es  causa,  es  efecto,  de  un  mal  nmi 
divereo. 

I^  causa  única  de  la  baja  del  cambio  al  estremo  de 
que  desa|)arezca  el  oro  primero  i  después  la  plata,  es 
que  la  e8|)ortación  es  menor  que  la  importación.  Mien- 
tras produzcamos  pam  la  esportación  menos  que  H  (pie 
consumimos  del  estranjero,  el  oro  i  la  plata  emigrarán 
del  país  i  tendremos  que  reemplazarlos  forzosamente 
por  billetes,  sea  del  Estado,  sea  de  los  bancos,  sea 
papel-moneda  del  Estado,  sea  papel  inconvertible  do 
los  bancos,  que  es  lo  mismo  que  papel-moneda. 

Recueido  que  cuando  el  país  producía  mas  de  lo 
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que  consumía,  cuando  sus  cereales  encontraban  fácil  i 
provecliosa  colocación  en  California,  Australia  ¡  Re- 
pdblica  Arjentina,  el  oro  abundal)a  hasta  tal  punto 
que  los  comerciantes  de  Valpamíso  íbamos  a  la  Bolsa, 
no  para  leer  la  lista  de  pasajeros  que  traían  los  vapo- 
res^ sino  para  saber  cuántos  miles  de  onzas  de  oro  se 
nos  remesaban  del  estranjero.  A  tal  grado  llegó  la 
abundancia  del  oro  que  el  ^línistro  don  Jerónimo 
Urmoneta  tuvo  necesidad  de  dictar  un  decreto  prohi- 
biendo en  el  país  la  circulación  del  oro  estranjero. 
Eso  pasaba,  señor  en  otros  años,  en  que  el  país  pro- 
ducía mucho  mas  de  lo  que  consumía,  pagiindosele  en 
oro  la  diferencia. 

El  papel-monetla  no  produce  perjuicios.  ¿Sabe  la 
Cámara  lo  que  ha  sucedido  en  un  país  vecino,  some- 
tido al  réjimeirde  papel-monedaí  Va  a  verlo. 

Desde  1878  hasta  la  fecha,  la  población  de  la  Re- 
pdblica  Arjentina  ha  aumentado  en  un  60  por  ciento; 
la  inmigración  ha  cuadruplicado;  el  comercio  esterior 
so  ha  duplicado;  la  ostensión  do  las  tierras  cultivadas 
ha  aumentado  en  mas  de  70  por  ciento;  la  producción 
do  los  cereales  ha  casi  cuadruplicado.  Su  esportacióu 
es  mas  de  treinta  veces  superior  en  1888  que  en  1878. 
La  cstensiói:  de  sus  fen-ocarriles  ha  cuadruplicado  i 
su  deuda  pública  no  )ia  aumentado. 

Toílo  este  progreso  inmenso  lo  debe  la  República 
Arjentina  principalmente  al  pajiel-moneda. 

¿Qué  ha  sucedido  en  Chile  después  de  la  crisis  de 
78  i  79,  en  que  el  interés  del  dinero  era  del  11  o  12 
por  ciento?  Vino  el  papel,  i  la  situación  mejoró,  la 
crisis  que  teníamos  desapareció;  bajó  el  interés,  i  la 
abundancia  i  el  bienestar  se  dejaron  sentir  en  todas 
partes. 

Ahora  so  pretende  que  acuñando  las  barras  de  plata 
que  hai  depositadas  en  la  Casa  de  Moneda  i  lanzán- 
dolas a  la  circulación  convertidas  en  [)esos  fuertes,  el 
cambio  mejorará,  i  con  la  mejora  del  cambio  se  resta 
blecerá  la  circulación  metálica.  Error,  señor,  i  error 
mui  grande.  Mientras  tengamos  el  cambio  a  25  o  26 
peniques  i  el  valor  de  la  plata  en  Europa  a  33  o  34, 
cuantos  posos  fuertes  sellemos  serán  remitidos  a  Eu 
ropa  por  los  comerciantee  i  por  los  bancos,  que  los 
comprarán  en  la  plaza^  pagando  el  premio  correspon- 
diente, para  pagar  con  ellos  sus  letras  de  cambio  en 
Europa,  puesto  que  no.  las  pueden  pagar  en  papel. 
Fué  lo  que  sucedió  en  tiempos  del  oro,  cuando  todo 
el  mundo  depositaba  su  dinero  en  los  bancos  en  esa 
moneda.  Los  bancos  no  la  devolvían  a  la  circulación, 
sino  que  la  remitían  a  Europa  para  cubrir  las  letras 
que  jiraban,  hasta  que  desapareció  todo,  i  no  teniendo 
entonces  cómo  pagar  sus  billetes,  tuvo  que  venir  la 
lei  de  incon vertibilidad  a  salvarlos  de  la  bancarrota  i 
al  país  de  una  crisis  tremenda. 

La  Cámara  sabe  que  la  lei  de  incon  vertibilidad  se 
dictó  para  salvar  a  los  bancos  de  la  situación  angus- 
tiosa en  que  se  encontraban  a  consecuencia  de  haber 
mandado  todas  sus  reservas  metálicas  al  estranjero, 
de  tal  manera  que  se  Imllaban  en  la  absoluta  imposi- 
bilidad de  poder  convertir  sus  billetes  en  moneda  de 
oro  o  plata,  como  estaban  obligados  por  la  lei.  De 
modo  que  con  motivo  de  esa  lei  de  protección  a  los 
bancos,  los  que  tenían  sus  fondos  depositados  en  ellos 
se  encontraron  un  día  con  que  iban  a  ser  cubiertos  en 
papel  de  lo  que  habían  entregado  en  brillantes  ron- 


dores,  lo  que  importaba  nada  menos  que  una  pérdida 
do  un  40  o  50  por  ciento. 

¿Cómo  pudo  dictarse  esa  lei  que  venía  a  producir 
tan  funestos  resultados  para  millares  de  personas?  Me- 
diante las  inñuencias  de  los  banqueros. 

Una  dolorosa  esperiencía  nos  está  diciendo  que  pí 
queremos  alejar  de  nuesti'o  país  estas  perturbaciones 
económicas  como  la  en  que  lioi  nos  encontramos,  de- 
bemos trabajar  por  estender  las  incompatibilidades 
parlamentarias  a  los  directores  i  accionistas  de  los  ban- 
cos, porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  cuando  está  de 
por  medio  el  interés  personal  no  hai  independencia 
posible. 

Ahora,  ¿qué  debemos  hacer  para  volver  a  la  circu- 
lación metálica  que  todos  deseamos?  Producir  mas  i 
consumir  menos.  Para  esto  necesitamos  protejer  las 
industrias  por  todos  loe  me<lios  que  estén  a  nuestro 
alcance.  Los  hombres  de  parlamento^  como  los  hom- 
bres de  prensa,  deben  unir  sus  esfuerzos  para  llegar  a 
este  resultado. 

Pero,  aquí  en  la  Cámara  como  fuera  de  ella  hai 
muchos  que  creen  que  nosotros  esportamos  mas  de  lo 
que  importamos.  Ijo$  que  así  piensan  incurren  en  un 
gravísimo  error;  i  ello  proviene  do  la  manera  como  se 
forma  la  estadística  comercial,  como  lo  van  a  ver  mis 
honorables  colegas. 

Según  aparece  de  la  tarifa  que  tengo  en  la  mano, 
los  botines  para  seüoras  se  avalúan  a  8  pesos  docena. 
¿Es  posible  encontrar  quién  venda  un  par  de  botines 
de  esta  clase  en  66  centavos,  que  es  lo  que  correspon 
do  a  razó,n  de  8  pesos  la  docena?  Corbatas  de  resorte^ 
un  peso  la  docena.  ¿Quién  no  sabe  que  una  corbata, 
por  mui  insignifíoantc  que  sea,  no  so  compra  por  me- 
nos de  50  centavos?  Pardal oms  de  casimir^  21  pesos 
docena.  Mientras  tanto,  por  un  pantalón  se  cobra  8, 
10  ¡  12  pesos.  Sombivros  de  fdpa^  24  pesos  docena. 
Los  honorables  Diputados  han  tenido  que  pagar  12 
o  15  pesos  por  un  sombrero. 

Vienen  ahora  los  licores.  Según  la  tarifa  de  ava- 
lúos, el  mayor  precio  que  puede  tener  un  cajón'  de 
champaña  i  del  mejor  coñac  os  de  10  pesos,  lo  cual 
es  un  absurdo,  pues  mis  honorables  colegas  saben 
que  en  ningún  almacén  se  vende  un  cajón  de  buen 
coñac  o  de  buen  champaña  por  este  precio. 

Ahora,  en  cuanto  a  la  caportación,  de  trigo  i  meta- 
les, por  ejemplo,  sucede  algo  parecido  o  peor  todavía, 
porque  en  las  aduanas  se  toma  como  palabra  de  fe  la 
de  los  interesados,  de  donde  resulta  que  un  buque  de 
500  toneladas  suelo  aparecer  embarcando  500,000 
quintales  de  trigo,  i  en  cuanto  a  los  metales,  se  les 
hace  aparecer  con  una  lei  quince  o  veinte  veces  ma- 
yor que  la  que  tienen.  Solamente  con  el  salitre  es 
exacta  la  estadística,  porque  paga  derechos  de  espor- 
tación. 

Esta  errónea  manera  de  formar  la  estadística  es  la 
que  induce  a  muchos  a  decir  que  nuestras  esporta- 
clones  son  superiores  a  las  importaciones,  cuando  la 
verdad  es  todo  lo  contrario. 

En  vista  de  estos  hechos,  tenemos  que  es  imposi- 
ble que  venga  un  mejoramiento  del  cambio.  El  papel- 
moneda  no  influyo  absolutamente  en  el  cambio.  El 
único  factor  que  nos  llevaría  a  su  mejoramiento  i  a 
la  circulación  metálica  sería  el  aumento  de  produc- 
ción de  mercaderías  de  retorno,  lo  cual  solo  se  conse- 
guirá protojiendo  la  industria  nacional.  E?a  protec- 
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ciíSn  no  solo  puede  hacerla  el  Gobierno  no  deposi- 
tando los  sobrantes  en  los  bancos^  sino  también  por 
otros  medios. 

T^  cuestión  de  que  el  Gobierno  retire  sus  depósi- 
tos de  los  bancos,  es  mui  grave,  señor,  porque  si  se 
les  exijiera  que  devolviesen  los  fondos  que  se  les  han 
prestado,  no  podrían  pagar,  no  por  insolvencia,  sino 
porque  les  falta  el  medio  circulante;  de  modo  que 
está  en  la  mano  del  honorable  Ministro  de  Hacienda 
el  cerrar  los  bancos  mañana  mismo  si  quiere. 

Yoi  a  leer  a  la  Honorable  Cámara  el  balance  de  los 
bancos  en  30  do  junio  del  presente  año  para  que  vea 
el  estado  en  que  se  encuentran: 

Banco  nacional 
Depósitos  en  cuentas  corrientes  el  30 

de  junio  de  1889 $  28.923,545 

Billetes  en  circulación 4.718,053 


Total $  33.641,598 

Caja: 

Billetes  fiscales. $  2.257,739 

Metálico  en  caja 420,690 


Total $  2.687,429 

Debe  al  Estado $     10.000,000 

Banco  de  Valparaíso 

Depósitos  en  cuentas  corrientes. $  28.848,826 

Billetes  en  circulación 4.255,273 


Caja: 


Total $  33.104,099 


Billetes  fiscales $  3.212,789 

Metálico 145,013 


Total «  3.357,802 

Debe  al  Estado $    4.000,000 

Banco  Santiago 

Depósitos  en  cuentas  corrientes $    6.648,327 

Billetes  en  circulación 1.724,937 


Total $    8.373,264 

Caja: 

Billetes  fiscales $     378,908 

Metálico 25,288 


Total $     404,196 

Debe  al  Estado ; $    2.000,000 

Deuda  de  los  bancos 

En  cuentas  corrientes $  90.350,139 

Billetes  en  circulación... 14.332,610 


Total $  104.682,749 

Tienen  en  caja: 

Billetes  fiscales $  7.690,013 

Metálico 776,458 


Total $  8.466,461 

Esta  es  la  situación  de  los  bancos.  ¿Podrá  creerse 
por  alguien  que  se  hallan  en  situación  de  poder  de- 
volver lo  que  adeudan  al  Fisco? 

Pl  Banco  Nacional  ha  recibido  on  depósito  diez 


millones,  i  para  responder  a  ellos  no  tiene  en  billetes 
fiscales  i  en  metálico  mas  de  2.687,429  pesos. 

En  la  misma  situación  se  encuentran  los  otros  ban- 
cos depositarios. 

Pues  bien,  para  hacer  frente,  tanto  a  los  depósitos 
en  cuenta  corriente,  que  pueden  ser  retirados  cuando 
se  quiera,  como  para  responder  por  el  valor  nominal 
de  los  billetes  de  emisión,  no  tienen  sino  7.690,013 
pesos  en  billetes  fiscales  i  776,458  en  metálico,  iQné 
harían  esos  bancos  si  mañana  se  les  exijiera  la  devo- 
lución de  los  depósitos!  Declararse  en  quiebra.  ¿Quó 
harían  los  bancos  depositarios  de  fondos  fiscales  si  el 
Gobierno,  en  uso  de  su  derecho,  les  exijiera  la  entrega 
de  esos  fondos"»  Declararse  en  mora,  i  por  lo  tanto 
podrían  ser  cerrados  al  punto.  I  ¿quién  sufriría  con 
esto?  Todo  el  país.  Luego,  es  necesario  buscar  un  me- 
dio de  regularizar  esta  situación  i  de  alejar  este  evi- 
dente peligro. 

Los  sobrantes  irán  aumentando  enormemente  si  no 
se  toma  una  pronta  resolución. 

Según  los  presupuestos,  el  Fisco  tendrá  en  el  año 
próximo  una  entrada  mas  o  menos  de  sesenta  millo- 
nes de  pesos,  lo  que  hace  que  recoja  mensualmente 
de  la  circulación  unos  cinco  millones:  ¿deberá  seguir 
acumulando  esta  enorme  suma?  Nó,  porque  resultaría 
que  en  unos  pocos  meses  rccojería  todo  el  circulante, 
dejando  al  mercado  sin  los  medios  necesarios  para  las 
transacciones,  vaciando  por  completo  las  cajas  de  los 
bancos  de  billetes  fiscales.  ¿Con  qué  se  pagarían  loe  de- 
rechos de  aduana?  No  habría  con  qué;  ni  siquiera  habría 
para  pagar  nuestros  pasajes  i  fletes  por  los  ferrocarri- 
les del  Estado. 

Creo  que  es  urjente  poner  un  remedio  a  esta  situa- 
ción, si  fuera  posible  antes  de  los  balances  comercia- 
les de  fines  de  diciembre. 

En  el  Congreso  hai  personas  que  conocen  mucho 
estas  cuestiones  i  que  podrían  proponer  los  remedios 
del  caso.  Uno  de  éstos  he  oído  que  podría  ser  el  pago 
de  la  deuda  interna.  Me  parece  un  magnífico  medio, 
porque  así  se  echaría  a  la  circulación  una  buena  su- 
ma. Otro  podría  ser  la  compra  de  los  ferrocarriles 
del  norte,  no  una  subvención,  porque  soi  enemigo  de 
ellas  i  creo  que  no  son  buenas  para  ninguna  sociedad 
o  compafiía  comercial;  solo  se  pueden  aceptar  con 
ciertas  restricciones  las  que  se  hacen  a  las  compañías 
de  vapores. 

Creo,  pues,  que  lo  que  se  debe  hacer  es  la  espro- 
piación  de  los  ferrocarriles  del  norte. 

Esta  medida,  que  importa  un  grande  aliento  para 
nuestra  industria  minera,  aumentará  su  producción,  i, 
por  consiguiente,  la  riqueza  del  país,  estableciendo 
un  equilibrio  entre  la  importación  i  la  esportación  i 
permitiendo  o  estimulando  la  afluencia  de  capitales 
estranjeros  al  país. 

Los  bancos  han  usado  de  los  depósitos  para  entre- 
garlos a  manos  que  los  hagan  productivos,  pero  no 
en  provecho  de  las  industrias.  Pues  yo  digo:  protéja- 
se la  industria  en  debida  forma  i  la  riqueza  i  la  cir- 
culación metálica  vendrían  al  país  por  ^í  solas,  sin  que 
tengamos  que  preocuparnos  del  estado  del  cambio 
europeo. 

Luego,  la  solución  única  estriba  en  un  solo  factor, 
a  saber:  la  protección  a  la  industria  nacional. 

A  esto  debemos  consagrar  nuestros  esfuerzos,  hoi 
que  la  política  duerme  i  que  por  lo  tanto  podemos 
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preocuparnos  mucho  mas  de  los  intereses  públicos  i 
mucho  menos  de  los  particulares.  Bastante  perturba- 
dos nos  encontraremos  cuando  nos  enardezca  la  pasión 
política  para  que  no  procuremos  aprovechar  estas  ho- 
ras de  calma  en  provecho  del  país. 

No  es  posible  hacer  pesar  sobre  los  empleados  pá 
blicos,  que  han  hecho  la  grandeza  del  país,  los  efectos 
de  la  depreciación  del  papel-moneda. 

Hemos  visto  que  en  fuerza  de  esta  depreciación  los 
comerciantes  han  aumentado  el  valor  de  sus  n^erca- 
derías,  los  agricultores  el  de  sus  productos,  i  los  jor- 
naleros, hasta  el  gañán,  el  de  sus  salarios;  solo  los 
empleados  públicos  ganan  lo  mismo,  siendo  que  la 
moneda  en  que  se  les  paga  no  vale  en  realidad  lo  que 
reza,  por  las  causas  que  he  indicado.  I  esto,  a  pesar 
de  que,  según  mi  entender,  cuando  el  papel  abunda 
nadie  debe  tener  necesidades. 

Por  eso  creo  yo  que  si  el  Oobiemo  no  proporciona 
los  recursos  necesarios  para  salvar  la  situación,  la 
crisis  que  nos  amenaza  se  precipitará.  Pero  ya  que 
el  Grobierno  nada  hace,  es  obligación  entonces  de  los 
representantes  del  pueblo  evitarla. 

El  señor  OandaHllas  (don  Alberto).— El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  le  ha  dado  mui  poca  impor- 
tancia a  la  cuestión  en  debate;  ha  contestado  de  una 
manera  vaga;  se  ha  reservado  una  facultad  que  no  está 
en  ninguna  lei  escrita,  i  sostiene  una  situación,  en  mí 
concepto,  completamente  imposible.  Se  quiere  esta 
blecer  presión  por  medio  de  los  depósitos  de  los  so- 
brantes  fiscales  tanto  sobre  el  Congreso  como  sobre  el 
país  entero.  El  hecho  es  indiscutible,  i  aunque  yo  no 
vengo  a  proponer  nada  en  perjuicio  de  nadie,  quiero 
que  se  regularice  una  situación  que,  como  lo  decía  el 
honorable  Diputado  por  Talca,  no  es  conforme  con  la 
lei' ni  con  el  orden  social. 

No  se  puede  vivir  en  un  país  en  que  se  puede  ser 
despojado  de  la  noche  a  la  mañana  por  la  sola  volun- 
tad de  un  Ministro  do  Estado. 

Esa  prerrogativa  enorme  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  se  reserva  de  determinar  el  tiempo  i  la  for- 
ma  en  que  se  hará  el  retiro  de  los  depósitos  fiscales 
en  los  bancos^  importa  una  amenaza  para  todos  i  un 
aliento  a  la  especulación. 

He  creído  siempre  que  los  cuerpos  lejisladores  pue- 
den ser  influenciados  de  diversas  maneras,  por  razón 
do  intereses  políticos,  de  partidos,  etc.,  pero  no  por  la 
presión  arbitraria  i  caprichosa  de  un  Ministro  de  Es- 
tado. Cuando  el  Congreso  puede  ser  influenciado  de 
esa  manera,  creo  que  el  país  ha  dejado  de  vivir  bajo 
un  réjimen  legal,  constitucional,  i  aun  social. 

Mi  objeto  al  usar  de  la  palabra  es  proponer  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  algunas  ideas  a  fin  de  que  mo- 
difique esta  situación,  que  no  insista  ep  la  resolución 
que  ha  adoptado. 

Se  ha  creído  que  vengo  aquí  animado  de  la  pasión, 
del  odio  o  del  desquite;  se  ha  dicho  que  mis  palabras 
son  hijas  del  rencor  o  del  despecho,  i  que  por  eso  le 
vanto  mi  \qi  en  este  recinto. 

Voi  a  contestar  todos  estos  cargos. 

Cuando  levanto  mi  voz  contra  todos  los  poderes 
mas  fuerte  de  la  tien»,  que  son  la  autoridad  i  el  di- 
nero, tengo  derecho  a  ser  respetado,  a  que  muchas 
voces  se  aplaquen,  a  que  muchos  hombres  que  andan 
por  la  calle  pública  tras  de  sus  propios  negocios  me 
saquen  el  sombrero,  porque  yo  aquí  vengo  a  defender, 


con  perjuicio  talv^  d^  mis  intereses,  los  intereses  de 
todos. 

Hemos  llegado  a  una  situación  en  que  el  Congreso 
no  puede  ya  tomar  jresolución  alguna;  no  puede  apro- 
bar ninguno  de  lp9  proyectos  presentados  por  el  Eje- 
cutivo que  importe  una  inversión  de  los  fondos  fisca- 
les depositados  en  los  bancos,  por  temor,  como  lo  ha 
espresado  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  de  producir 
perturbaciones  económicas,  no  solo  en  los  bancos  sino 
en  todo  el  país. 

Así  es  que  no  tenemos  la  fuerza  suficiente  ni  la 
conciencia*de  poder  dictar  leyes.  £1  día  en  que  el  Con- 
greso  dictara  una  lei  para  invertir  siete  u  ocho  millo- 
nes de  pesos  en  la  compra  de  los  ferrocarriles  del 
norte,  por  ejemplo,  proyecto  presentado  por  el  Go- 
bierno i  aprobado  por  la  comisión,  ¿qué  resultaría! 
Que  no  se  podría  dar  cumplimiento  a  semejante  leí, 
porque  los  bancos  no  entregarían  ni  podrían  entregar 
los  fondos  fiscales  que  tienen  en  su  poder.  Esto  se  ha 
probado  hasta  el  cansancio,  i  ha  sido  además  reconoci- 
do por  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

¿Qué  estamos  entonces  haciendo  aquí)  Nada  mas 
que  para  despachar  el  presupuesto,  es  decir,  para  au- 
torizar la  inversión  de  los  fondos  que  van  a  ser  recau- 
dados ya,  de  dineros  que  han  sido  el  importe  de  sa- 
crificios inmensos  por  parte  de  todos  los  ciudadanos 
i  que  no  podemos  invertir  en  beneficio  del  país  porque 
hai  otra  autoridad  que  nos  tendrá  siempre  bajo  su 
poder,  porque  es  mui  peligroso  para  el  Gobierno  poner 
hoi  la  mano  en  la  caja  de  las  bancos.  ¡Oh!  el  mismo 
día  que  la  pusiera  desaparecería  el  actual  Ministerio! 

Cuando  veo  que  esta  nueva  fuerza  viene  a  imperar 
en  el  país,  sea  me  lícito  manifestar  cuántas  ocasiones 
no  tendrán  los  que  la  poseen  para  someter  la  opinión 
(íe  sus  amigos  políticos;  cuánta  influencia  nueva  no  se 
está  desarrollando  por  medio  de  esa  fuerza  que  no 
existía  antes. 

No  puede  estrañar,  pues,  el  honorable  Diputado  se- 
ñor Balbontín  que  repita  hoi  mis  palabras:  la  riqueza 
fiscal  es  un  elemento  de  perturbación  para  el  país.  Es 
necesario  que  los  fondos  públicos  no  se  acumulen  en 
manos  de  los  administradores  del  país,  es  indispensa- 
ble que  se  inviertan  provechosamente  para  la  nación, 
porque,  mientras  existan  estos  enormes  sobrantes,  no 
sQTkn  otra  cosa  que  un  aliciente  para  los  especulado- 
res, un  elemento  que  tiende  a  destríuír  el  amor  a  la 
patria  i  e)  prestijio  de  los  mal  altos  cuerpos  del  Es- 
tado. 

No  había  pensado  usar  de  la  palabra  en  esta  inter- 
pelación; en  la  discusión  jeneral  de  los  presupuestos 
he  de  presentar  una  indicación  para  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  invierta  una  parte  de  los  caudales 
públicos  sobrantes.  Ahí  sabremos  ^cuál  es  el  espíritu 
del  Gobierno. 

Yo  creo  que  el  Estado  debe  distribuir  los  Bobran^ 
tes  entre  todos  los  ciudadanos  i  no  darlos  a  unos 
pocos. 

Pero  no  quiero  entrar  a  esta  cuestión  porque  mi 
propósito  es  solo  hacer  algunas  observaciones  sobre 
los  trastornos  o  perjuicios  que  están  produciendo  es- 
tos  sobrantes  fiscales. 

Se  dice  ya  por  todos  que  es  un  hecho  que  los  ban- 
cos no  podrán  devolver  estos  depósitos  porque  los 
tienen  repartidos  entre  diversos  deudores;  pero  las 
condicione»  en  que  se  hicieron  fueron  mui.  claras  i 
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esplícitas;  de  ellos  tuvieron  conocimiento  los  bancos  i 
el  Congreso  que  los  nprolxí. 

En  esas  declaraciones  está  resuelto  el  problema 
que  está  hoí  en  boca  de  todos.  ¿Por  qué  se  dice  que 
no  es  posible  que  les  bancos  devuelvan  aliora  esos 
depósitos  innieilíatamente?  Los  bancos  recibieron 
esos  dineros  obligándose  a  devolverlos  en  un  corto 
plazo,  de  manera  que  debiei*on  hacer  sus  opomcioncs 
en  conformidad  al  convenio  realizado  con  el  señor 
Sanfuentcs  cuando  era  Ministro  de  Hacienda. 

Tratando  de  este  asunto,  decía  el  señor  Sanfuentes: 

<:Cuando  se  realizó  la  opemción  con  los  bancos,  el 
Gobierno  t^nía  datos  i  antecedentes  bastantes  para 
juzgar  que  las  reservas  físcales  habrían  de  ser  en  bre- 
ve agotadas. 

En  las  conferencias  que  celebró  con  los  repasen 
tautes  de  los  diversos  bancos  les  hice  honradamente 
esa  manifestación,  persiguiendo  el  propósito  de  que 
ellos  fundarían  sus  cálculos  i  sus  espectativas  sobre 
base  cierta  i  definida. 

El  acontecimiento  ha  justifícado  plenamente  la 
verdad  i  la  exactitud  de  mis  aseveraciones. 

Habró  de  evidenciarlo. 

iQaó  jiros  deben  hacerse,  en  términos  mas  o  me 
nos  próximos  con  cargo  a  esta  reserva] 

La  adquisición  de  los  ferrocarriles  de 
la  provincia  de  Atacama  i  Coquim- 
bo importa  mas  o  menos $    7.000,000 

Pago  de  deudas  municipales 1.500,000 

Provisión  de  agua  potable  a  diversos 

departamentos 1.000,000 

Equipo  de  ferrocarriles  i  construcción 

de  puentes 3.500,000 

Saldo  en  contra  del  prespuesto  do  1889        8.000,000 


Total $  21.000,000 

No  tomo  en  cuenta  diversos  e  imporüintes  gastos 
decretados  por  leyes  especiales  i  que  suman  conside- 
rables cantidades. 

Como  se  notará,  la  reserva  fiscal  disponible  i  en 
parte  depositada  en  los  Imncos  se  encuentm  compro 
metida  con  exceso,  i  ella  habrá  de  invertirse  escalo 
nadamente  a  lo  sumo  en  el  término  de  un  año>. 

De  manera  que  los  bancos  han  tomado  en  dei)ósito 
los  sobrantes  físcales  con  el  convencimiento  i  a  cien 
cia  cierta  de  que  debían  ser  invertidos  en  un  cortt) 
plazo  en  la  adquisición  de  los  ferrocarriles  i  otrns 
obras.  Hoi  día  el  señor  Ministro  de  Hacienda  dice 
que  esto  no  se  puede  hacer,  porque  no  se  pueden  re 
tirar  esos  depósitos  violentamente. 

Es  inútil  que  se  nos  presenten  proyectos  de  apara- 
to i  populachería,  cuando  los  bancos  no  tienen  con 
qué  pagar  si  se  trata  de  invertir  el  sobrante  fiscal  en 
ks  obras  que  esos  proyectos  orienan  ejecutar. 

Hizo  el  señor  Ministro  de  Hacienda  otras  observa- 
ciones, pero  guardó  un  mutismo  absoluto  sobre  cómo 
ha  de  llegar  a  recuperar  los  bienes  del  Estado.  Se 
puede  entonces  tlecir  que  estos  depósitos  han  pasado 
a  ser  una  donación  a  los  bancos  i  que  jamás  se  recu- 
perarán, porque  eternamente  se  dará  la  misma  vñzátx 
de  las  perturbaciones  que  podrá  producir  el  retiro  de 
estos  depósitos. 

De  manera  que  hemos  descubierto  deudores  nue 
vos  que  no  tienen  obligación  de  pagar. 


En  muchos  países  del  mundo  se  han  heclio  conce- 
siones a  todos  los  liabitantes;  pero  solo  en  Chile  se 
hacen  concesiones  de  los  caudales  públicos  a  determi- 
nadas sociedades  anónimas. 

Si  yo  me  presentara  aquí  con  un  proyecto  de  leí 
que  dijera:  en  lo  sucesivo  los  fondos  físcales  surán 
administrados  por  una  sociedad  anónima  i  el  CongroJ 
so  no  tendrá  derecho  de  pedirlo  cuenta  jamás  de  esos 
fondos,  ¿no  me  arrojarían  de  la  Cámara  como  un  loco 
que  venía  a  proponer  algo  contra  la  Constitución  i  las 
leyes? 

Sin  embargo,  esto  es  lo  que  sucede  ahora.  Las  fun- 
dos físcales  están  administrados  en  esas  condiciones 
por  varías  sociedades  anónimas.  No  está  en  manos 
del  Congreso  disponer  ni  averiguar  su  inversión, 
cuando,  según  la  Constitución,  el  Congreso  es  el  úni- 
co que  puede  decretar  la  invereión  do  los  caudales 
públicos  i  el  llamado  a  físcalizar  en  esta  materia. 

I  cuando  se  pide  que  se  ponga  pronto  reme<lio  a 
esta  situación  absurda,  que  se  fíje  siquiera  una  época 
en  que  se  retirarán  los  depósitos,  se  nos  viene  a  decir 
que  ello  se  hará  en  un  tiempo  indeterminado,  poco  a 
poco;  según  la  voluntad  i  la  conveniencia  del  Minis- 
tro de  Hacienda!  ;Qué  país  i  qué  Gobierno! 

Si  por  circunstancias  que  no  es  fticil  prever  los  so- 
brantes físcales  aumentan  a  50  millones  de  pesos,  ¿so 
continuará  depositándolos  en  los  bancos] 

Todo  esto  es  mui  grave  i  se  necesita  coraje  para 
decirlo  aquí,  porque  se  atrae  muchos  enemigos.  Ha 
llegado  el  caso  de  que  al  salir  a  la  calle  hai  jcntes  que 
no  saludan  a  los  que  se  han  ati-evido  a  tomar  parte 
en  esta  cuestión.  La  causa  de  esto  son  los  intereses 
heridos,  que  es  lo  que  mas  apasiona  a  los  hombres. 
En  efecto,  señor  Presidente,  las  riquezas  de  una  na- 
ción son  vivo  incentivo  para  los  políticos,  i  sus  so 
brantes  despiertan  sus  apetitos.  Ya  los  principios  i 
las  ideas  desaparecen,  ya  los  linderos  de  los  partidos 
se  borran  a  impulsos  do  la  conveniencia. 

El  espíritu  revolucionario  de  otros  países  no  ha  te- 
nido mas  causa  que  las  riquezas  del  Estado.  Los  hom- 
bres públicos,  una  vez  en  el  poder,  tenían  en  sus  ma- 
nos grandes  recursos  i  las  oposiciones  políticas  se 
alimentaban  con  la  esi>eranza  de  llegar  al  poder  para 
adquirir  una  rápida  fortuna. 

Hé  ahí  el  orijon  de  las  revoluciones,  i  hé  ahí  lo  que 
debemos  a  toda  costa  evitar  desde  luego. 

De  ahí  es  que  muchas  naciones  han  evitado  e^Ux 
acumulación  do  fondos  en  lis  arcas  del  Estado  porque 
han  comprendido  que  su  desgracia  está  procisamonte 
en  su  exces'i  de  vif pieza  fiscal. 

I  si  vamos  acumulando  esta  riqueza  no  haremos 
mas  que  dar  un  estímulo  a  los  ambiciosos  i  especula- 
dores. 

No  sé  que  pueda  haber  partidos  organizados  i  que 
procuren  el  bien  del  país  cuando  no  hai  hombres  que 
puedan  resistir  al  incentivo  de  las  riquezas.  El  talen- 
to pasa  a  ser  un  capital,  la  palabra  un  recurso.  Nadie 
se  dedica  a  servir  los  principios,  el  patriotismo  desa- 
parece o  ae  convierte  en  una  osc4ilera  para  llegar  a  los 
sobrantes  fiscales. 

Pero  aquí  se  quiere  a  toda  costa  que  no  se  hable  de 
estos  negocios,  que  no  se  diga  que  tales  personas  ocu- 
pan puestos  públicos  incompatibles  dentro  de  la  lei 
con  su  carácter  de  banqueros.  Pero  yo  no  quiero  hoi 
venir  a  citar  nombres  propio**.  Solo  en  un  momento 
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supremo  leería  una  larga  lista,  cou  la  que  probaría 
que  los  lejisladores  i  los  tenedores  de  los  sobrantes 
fiscales  se  parecen  mucho. 

En  lugar  de  tratar  estas  graves  cuestiones  estamos 
muí  emi)eñados  en  la  discusión  de  los  presupuestos. 
El  señor  Ministro  de  Hacienda  se  ha  apresurado  a 
aceptar  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Maipo  para  anteponer  a  todo  otro  proyecto  el  de  pre- 
supuestos. Ya  Su  Señoría  ha  manifestado  que  los 
presupuestos  vienen  mui  recortados^  pues  ha  declara- 
do que  no  aceptará  que  se  hagan  otros  gastos  en  obras 
públicas  que  los  que  estén  autorizados  por  leyes  espe- 
ciales. Así  es  que  mui  poco  tendrá  que  hacer  el  Con- 
greso. Ya  el  señor  Ministro  ha  hecho  bastantes  eco- 
nomías. 

Es  digna  también  de  notar  una  circunstancia  mui 
especial. 

Yo  he  visto  que  en  una  interpelación  de  la  grave- 
dad escepcional  como  la  que  está  pendiente,  nin- 
guno de  los  Diputailos  que  forman  la  oposición 
natural  i  permanente  en  el  Congreso  ha  tomado  par- 
te en  este  debate  ni  hecho  notar  una  sola  siquiera  de 
las  condiciones  anormales  e  ilegales  en  que  se  ha  co- 
locado la  administración  pública  relativamente  a  los 
depósitos  de  fondos  ñscales.  Esto  ha  llamado  mi 
atención  i  la  de  muchos. 

Existe  sometido  a  la  consideración  de  la  Cámara 
un  proyecto  sobre  fínanzas  presentado  por  nuestro 
Presidente,  concebido  en  estos  términos: 

€A  fín  de  adoptar  alguas  mcdi<las  que  puedan  in- 
fl  lír  en  la  mejora  del  cambio  i  en  preparar  el  resta 
blecimieuto  del  réjimen  metálico,  considero  conve- 
niente proponer  a  la  Honorable  Cámara  el  nombra 
miento  de  una  comisión  que,  de  acuerdo  con  otra  del 
Honorable  Senado,  estudie  tan  importante  material. 

La  Cámara  aceptó  por  unanimidad  este  medio  de 
llegar  pronto  al  réjimen  metálico. 

£1  Senado  dice  en  nota  de  2  de  julio  último: 

«En  sesión  de  ayer  el  Honorable  Senailo  ha  tenido 
a  bien  aceptar  dicha  invitación  (la  propuesta  por  la 
Cámara  de  Diputados  a  indicación  del  señor  Barros 
Luco)  i  al  efecto  ha  designado,  etc> 

De  manera  que  nos  encontramos  eu  una  situación 
incomprensible.  Mientras  la  Comisión  mista  estudia 
la  manera  de  volver  al  réjimen  metálico,  el  Ministro 
de  Hacienda  dice  que  no  es  posible  hacerlo,  porque 
no  se  pueden  retirar  los  fondos  de  los  bancos  necesa- 
rios para  ello  sino  de  una  manera  paulatina.  Ahora, 
¿quien  no  sabe  que  las  reservas  metálicas  de  los  ban- 
cos son  nulas?  ¿O  acaso  se  cree  que  es  el  Grobierno  el 
que  decreta  la  vuelta  al  réjimen  metálico  por  sí  solo? 
Ñó,  señor,  el  Crobierno  no  puede  hacerlo. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  los  trabajos  de  la  Co- 
misión mista?  Sobre  la  mesa  de  la  Cámara  so  encuen- 
tra el  proyecto  fínanciero  que  ha  elaborado,  por  medie 
del  cual  se  pretende  llegar  a  la  circulación  metálica. 
Pues  bien,  ese  proyecto  no  tiene  casi  otro  objeto  que 
darles  mas  franquicias  a  los  bancos.  Es  ind'idable  que 
tal  proyecto  no  será  aprobado  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados ni  el  Senado  de  manera  que  se  llegue  a  la  circu- 
lación metálica,  sino  que  se  llegue  a  una  nueva  incon- 
vertibilidad  do  los  billetes  de  los  bancos,  puesto  que 
se  pretende  disiioner  que  sean  recibidos  en  arcas  fis- 
cales. 

El  tiempo  dirá  si  tengo  o  no  razón.  Ya  verá  el  país 


a  qué  quedará  reducida  la  circulación  metálico;  que- 
dará reducida  a  la  nueva  incon vertibilidad  de  los  bi- 
lletes de  banco. 

No  quiero  entrar  a  probarlo  porque  ya  lo  ha  hecho 
con  gran  acopio  de  datos  el  honorable  Diputado  por 
la  Imperial. 

Los  bancos  siempre  han  estado  dispuestos  a  supedi- 
tar al  Estado.  Ellos  han  sido  una  remora  para  que  el 
Est.ido  emita  papel-moneda,  i  han  llegado  a  obtener 
que  el  Estado  les  garantice  sus  emisiones  para  pres- 
társelas después  con  un  interés  usurario. 

Pero  tenemos  una  garantía.  Los  recursos  del  Esta- 
do son  mui  superiores  a  los  de  los  bancos,  i  jamás  po- 
drán éstos  supeditarlo.  Por  eso  es  que  hoi  se  han  afe- 
rrado a  él,  hoi  que  lo  ven  rico  por  los  sacrificios  de 
sus  hijos. 

Ayer  sacaron  del  Estado  pingües  intereses,  pres- 
tándole sus  billetes;  hoi  los  quieren  sacar,  i  los  saetín 
apoderándose  de  su  dinero. 

Dentro  de  este  sistema  administrativo  i  con  este 
criterio,  se  discutirá  el  proyecto  de  finanzas.  Este  es 
un  proyecto  q;ue  no  tiene  mas  objeto  que  salvar  a  los 
bancos. 

Yo  no  vengo  a  este  recinto  a  tratar  de  desprestijiar 
a  los  bancos,  pero  tampoco  prestaré  mi  voto  a  un  pro- 
yecto qu#4os. favorezca  con  perjuicio  del  país.  Jamás 
aceptaré  que  los  billetes  de  los  bancos  sean  aceptados 
en  arcas  fi&cales,  para  concluir  una  vez  por  todas  con 
esta  pecha  permanente  eu  que  están  los  usureros  con 
el  Fisco. 

El  señor  Jiari*OS  L9i€0  (Presidente).— Re  sus- 
pende por  un  momento  la  sesión. 

S*'  suspendió  la  sesión. 


SEGUNDA  HORA 


-Conti- 


El  señor  Bavro»  LííCO  (Presidente).- 
núa  la  sesión. 

Puede  seguir  usando  de  la  palabra  el  señor  Dipu- 
tado por  Curicó. 

El  señor  OmulartlUiS  (don  Alberto).— Hai 
una  queja  jenoral  contra  la  obstrucción  que  impide  el 
despacho  de  proyectos  administrativos  de  grande 
importancia  para  el  país.    • 

Ayer  se  quejaba  el  Ministerio  liberal  de  que  se 
obstruían  sus  proyectos,  lo  que  le  impedía  tomar  un 
camino  que  impulsara  al  país  por  la  senda  del  pro- 
greso. 

Hoi  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  a  nombre  de 
sus  colegas,  se  queja  del  mismo  mal. 

¿De  qué  proviene  este  mal  que  ayer  aquejó  al  par- 
tido liberal  i  hoi  al  Gobierno  de  la  coalición?  Provie- 
ne de  que  ningún  Gobierno  quiere  solucionar  nin- 
guna dificultad,  i  que,  en  vez  de  hablar  con  franqueza 
i  claridad,  se  apela  a  recursos  incidentales  para  que 
se  aleje  un  poco  el  mal  que  todos  presentimos  i  que 
no  nos  atrevemos  a  evitar.  Creo  que  esta  obstrucción 
proviene  de  que  los  que  tienen  el  dinero  fiscal  no 
quieren  devolverlo  para  que  sea  invertido  en  obras 
públicas  que  beneficiarán  al  país. 

Soluciónese  una  vez  por  todas  la  cuestión  financie 
ra,  que  es  la  mas  importante  de  las  que  hoi  se  ventilan, 
i  lio  dudo  que  el  Congreso  en  el  acto  procederá  a  la 
inversión  de  los  sobrantes  fiscales.  Pero,  ¿cómo  ha  do 
haber  hombres  d«  espíritu  tan  levantado  que  den  a 
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Chile  los  dineros  que  le  pertenecen  i  de  que  sacan  un 
pingüe  beneficio?  No  lo  harán  nunca. 

La  influencia  de  los  bancos  en  el  Congreso  es  el 
primer  elemento  de  obstrucción,  i  mientras  ellos  con 
serven  los  recui-sos  fiscales  en  su  poder  ninguua  obra 
pública  se  decretará  por  el  Congreso.  Todas  serán 
obstruidas. 

Esta  es  una  situación  insostenible,  irritaute  i  que 
algiín  día  producirá  trastornos  en  el  país. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  guardado  silon 
ció  sobre  la  manera  i  forma  de  efectuar  el  retiro;  pero 
creo  que  a  ello  lo  induce  el  temor  de  caer,  si  ti-ata  de 
recuperar  los  bienes  nacionales  de  que  se  han  apode- 
rado las  sociedades  anónimas. 

Solo  por  este  temor  me  esplico  que  no  haya  queri- 
do Su  Señoría  dar  una  contestación  categórica  a  esta 
iuterpelación;  por  eso  se  ha  negado  a  decir  en  cuántos 
años  i  en  qué  fornm  se  recuperarán  de  los  Ijancos  los 
depósitos  fiscales. 

Ksta  declaración  es  la  que  se  niega  a  hacer.  Yo 
comprendo  que  los  hombres  políticos  vean  en  estos 
sobrantes  fiscales  un  inmenso  poder,  pero  tengo  la 
esperanza  de  que  se  desprendan  de  él,  en  un  plazo 
corto  i  conocido  por  todos.  Esta  será  la  muerte  de  los 
especuladores  que  hacen  un  pingüe  negocio  con  esta 
situación  incierta  en  que  el  resto  del  país  es  el  que 
pierde. 

No  se  puede  ignorar  que  el  reparto  de  estos  so- 
brantes fiscales  entre  todos  los  ciudadanos  sería  mas 
conveniente  que  esta  esplotación  por  unos  pocos. 
Aquéllo  tendría  por  lo  menos  la  ventaja  de  que  a  ca- 
da ciudadano  le  tocai-an  siquiera  cinco  pesos.  ¿Cuántos 
hombres  desgraciados  no  recibirían  esto  como  una 
lluvia  del  cielo? 

Todos  sabrán  que  tienen  cinco  pesos  en  tal  o  cual 
banco,  cinco  pesos  que  podrían  servirles  para  com- 
prarse una  camisa  que  no  tienen,  un  pan  que  rara 
vez  comen. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
Bueno  sería  que  esos  desvalidos  cobraran  sus  cinco 
pesos...  i  ahorcaran  aljerente. 

El  señor  Gundartllos  (don  Alberto).— Sí,  se- 
ñor,  esa  es  la  verdad  de  las  cosas. 

No  desconozco  que  para  algunos  pueda  ser  mui  con- 
veniente mantener  tal  o  cual  situación  social,  en  ob 
sequío  de  personas  determinadas  o  de  un  gremio  do 
terminado;  pero  los  que  aquí  nos  sentamos  debemos 
dictar  leyes  en  favor  de  los  mas,  i  levantarnos  para 
correjir  los  abusos  de  donde  quiera  que  vengan,  sea 
de  la  mayoría,  sea  de  la  oposición.  Porque,  desgracia- 
damente, yo  me  hallo  ahora  entre  dos  fuegos. 

Antes  de  terminar  rogaría  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  que  formulase  una  contestación  concreta  a 
esta  interpelación.  Su  Señoría  no  nos  ha  contestado. 
Nos  ha  dicho  que  retirará  paulatinamente  los  depósi- 
tos, pero  tal  respuesta  es  evasiva,  i  no  debemos  olvi- 
dar que  la  permanencia  de  los  Ministros  en  el  poder 
es  precaria,  i  aun  las  ideas  de  un  mismo  Ministro 
suelen  sufrir  profundas  modificaciones. 

Es  preciso  que  declare  el  señor  Ministro  que  el 
Gobierno  de  Chile  no  hará  mas  depósitos  en  los  ban- 
cos i  que  exijirá  la  restitución  de  los  dineros  ahí  de- 
positados dentro  de  un  plazo  fijo. 

Mientras  esto  no  se  afirme,  no  se  hará  sino  agravar  I 
la  ruina  de  todos  los  chilenos.  I 


Yo  creo,  por  mi  parte,  que  instituciones  tan  hon- 
damente arraigadas  en  el  movimiento  industrial  i  co- 
mercial del  país  no  deben  estar  a  la  merced  de  un 
Ministio  de  Estado.  Ni  creo  que  los  bancos  privilejia- 
dos  rehusen  devolver  dineros  que  no  les  pertenecen 
i  que  crean  una  competencia  injusta  a  otras  institu- 
ciones análogas.  La  situación  económica  del  país  no 
permite  el  ejercicio  del  favoritismo,  i  el  interés  del 
Estado,  el  interés  fiscal  de1)e  imperar  sobre  todo  inte- 
rés individual. 

El  proyecto  de  finanzas  de  la  Comisión  mista,  que 
cuenta  en  su  ai)oyo  con  una  gran  mayoría  de  la  Cá- 
mara, i  para  el  cual,  lo  anuncio  desde  luego,  se  pedirá 
preferencia,  es  un  proyecto  que  solo  vendrá  a  ampliar 
los  privilejios  de  que  ya  gozan  los  bancos.  Por  lo  que 
de  él  conzco,  puedo  decir  que  aumentará  la  suma  de 
presión  i  de  influencia  que  las  instituciones  bancarias 
ejercen  sobre  el  Poder  Lejislativo. 

Si  es  así,  si  se  aumentan  los  injustos  privilejios 
otorgados  a  los  bancos,  mis  palabras  de  hoi  serán  mis 
palabras  de  mañana.  Si  por  fortuna  me  equivocase, 
no  tendría  inconveniente  alguno  para  retractarme  de 
lo  que  he  dicho. 

El  señor  WalJcer  Martine»  (don  Joaquín). 
— No  había  pensado  terciar  en  el  presente  debate, 
porque  lo  considero  estemporáneo,  i  porque,  conse- 
cuente con  las  ideas  manifestadas  todos  años  por  los 
Diputados  del  partido  a  que  pertenezco,  creo  que 
nuestro  debei  primordial  en  el  momento  actual  es 
discutir  los  presupuestos,  ya  que  son  contados  los  dí.is 
que  para  su  estudio  nos  acuerda  el  Reglamento. 

Creo  este  debate  estemporáneo,  porque,  según  Ida 
mismo  Imputados  que  sostienen  la  inconveniencia  de 
los  depósitos  del  Fisco  en  los  bancos,  su  retiro  inme- 
diato seria  inconveniente  i  ocasionado  a  las  mas  serias 
perburbaciones.  Así  lo  ha  declarado  el  honorable  Di- 
putado por  Talca,  i  lo  mismo  espresa  al  terminar  el 
honorable  Diputado  que  deja  la  palabra.  Estos  mis- 
mos señores  Diputados  afirman,  en  todos  los  tonos, 
que  no  es  posible  que  continúe  en  manos  del  Minis- 
tro de  Hacienda  una  facultad  tan  enorme  como  la  de 
modificar  la  situación  comercial  del  país  a  su  capricho 
o  a  su  voluntad. 

¿I  qué  hacen  Sus  Señorias  para  poner  término  a  un 
estado  de  cosas  semejante?  Únicamente  pedir  su  opi- 
nión al  Ministro  actual  o  arrancarle  una  promesa  que 
no  sería  prenda  de  valor  alguno  el  día  que  un  sucesor 
de  Su  Señoría  pensara  de  distinta  manera. 

Para  poner  término  a  la  anómala  situación  en  que 
nos  encontramos,  para  cortar  las  ligaduras  que  atan  al 
Gobierno  con  los  bancos,  es,  pues,  necesario  estudiar  la 
situación  económica  del  país,  no  olvidar  que  vivimos 
bajo  el  réjimen  del  papel-moneda,  i  armonizar  dispo- 
siciones que  no  pueden  dictarse  aisladamente.  Con  tal 
propósito  se  nombró  la  comisión  mista  de  Senadores 
i  Diputados,  i  su  informe  aguarda  sobre  nuestra  mesa 
una  discusión  tan  seria,  tan  tranquila,  tan  razonada, 
como  son  graves  los  problemas  que  debemos  resolver. 

El  proyecto  de  esa  Comisión  puede  ser  aceptable, 
puede  admitir  enmiendas,  acaso  debe  ser  sustancial- 
mente  modificado.  Ello  dependerá  de  la  discusión,  de 
las  ideas  que  cambiemos,  del  estudio  que  hagamos  de 
una  tan  compleja  situación  como  la  de  un  país  some- 
tido al  réjimen  del  papel-moneda  i  cuya  riqueza  fis- 
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cal  está  en  tan  gran  desproporción  con  la  riqaeza  par- 
ticular. 

No  podemos  desconocer  que  mientras  exista  el  pa- 
pel-moneda no  veremos  circular  el  metálico,  i  mion 
tras  aquél  sea  absolutamente  necesario  todo  el  que 
sustraiga  el  Fisco  en  sus  cajas  dejará  de  servir  a  las 
premiosas  exijencias  de  nuestros  cambios.  De  aquí 
nace  la  necesidad  ineludible  de  dictar  conjuntamente 
medidas  que  nos  lleven  a  procurar  el  desahogo  de  la 
situación  actual  i  la  vuelta  de  la  circulación  metálica 
en  placo  mas  o  menos  breve.  Solo  así  será  posible 
retirar  los  depósitos  que  hoi  existen  en  los  bancos. 
Entonces  también  podremos  consignar  en  la  leí  lu 
condenación  de  ese  sistema  en  vez  de  limitarnos  a  co- 
nocer las  ideas  de  los  Ministros  de  Hacienda. 

Con  estas  ideas,  señor  Presidente,  esperaba  la  dis- 
cusión del  proyecto  do  la  Comisión  mista,  i  no  habría 
dicho  una  palabra  en  este  debate,  que  se  ha  plantea 
do  detpués  de  francas  declaraciones  sobre  una  supues- 
ta conveniencia  en  impedir  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos. 

Quebranto,  sin  embargo,  ese  propósito  i  alzo  mi 
voz  en  este  instante  porque  no  puedo  dejar  sin  pro- 
testa el  aspecto  político  que  ha  querido  dar  ayer  al 
debate  el  honorable  Diputado  por  Talca,  secundado 
hoi  de  una  manera  iucaliñcable  por  el  honorable  Di- 
putado por  Curicó. 

£1  primero  ha  tratado  de  presentar  a  los  Diputa- 
dos conservadores  como  do  acuerdo  con  el  Ministerio; 
ha  afirmado  qu3  el  signo  revelador  de  esa  intelijencia 
está  en  la  indicación  del  Diputado  por  Maipo  para 
dar  preferencia  a  la  discusión  de  loé  presupuestos.  El 
segundo  ha  vuelto  hacia  nosotros  la  vista  señalando 
nuestro  silencio  como  el  mas  evidente  signo  de  que 
nos  unimos  al  Ministerio  i  a  la  mayoría  por  el  pode- 
roso vínculo  de  los  intereses  particulares. 

I  esto  se  nos  dice,  señor  Presidente,  en  medio  del 
discurso  mas  injurioso  i  mas  lijero  que  ha  resonado 
en  esta  sala;  después  de  pintar  al  Congreso  de  Chile 
como  la  triste  cohorte  de  los  banqueros;  después  de 
afirmar  que  Senadores  i  Diputados  vienen  a  estos 
puestos  a  servir  solo  loá  intereses  de  los  bancos;  des 
pues  de  declarar  que  si  se  votan  economías  no  es  por 
beneficiar  al  país  sino  por  dejar  los  dineros  del  Fisco 
en  los  bancos,  i  que  si  se  proponen  proyectos  útiles  se 
obstruyen  para  evitar  gastos,  con  igual  propósito.  Du- 
rante media  hora  el  Diputado  dé  Curicó  ha  estado 
arrojando  lodo  a  manos  Uenas  sobre  el  Congreso  a 
que  pertenece. 

Yo  no  tengo  por  qué  defender  a  loa  Diputados  li- 
berales; pero  como  esa  injuria  es  jeneral  i  me  afecta 
como  miembro  de  esta  Cámara,  i  afecta  a  los  amigos 
que  me  acompañan  en  estos  bancos,  debo  rechazarla 
•n  nombre  de  ellos! 

^Con  qué  título  i  con  qué  antecedentes  Su  Señoría 
nos  envuelve  en  esos  dicteriosl  ¿Porque  no  nos  he- 
mos levantado  a  declamar  contra  los  depósitos  en  los 
bancos?  Pues  es  Su  Señoría  el  último  que  podía  cen- 
surarnos. Ninguno  de  los  Dputados  conservadores 
hemos  sostenido  o  apoyado  aquella  medida.  Los  de- 
pósitos han  sido  hechos  por  Ministros  liberales,  i  yo  no 
conozco  mas  que  un  discurso  pronunciado  en  defensa 
de  esos  depósitos,  que  hoi  son  deshonra  para  el  Con- 
greso chileno:  esa  voz  fué  la  del  señor  Gandarillas, 
Diputado  de  Curicó. 


El  señor  Oandarillas  (don  Alberto).— Porque 
se  dijo  entonces  que  era  por  poco  tiempo. 

El  señor  Walker  Martine»  (don  Joaquín). 
--Ha  sido  el  mismo  señor  Diputado  quien  ha  soste- 
nido,  no  con  la  salvedad  que  hace  ahora  sino  en  teo- 
ría, la  conveniencia  de  los  depósitos  cuando  esos 
dineros  so  entregaron  a  los  bcmcos.  ¿Quién  puede 
entonces  ser  apostrofado  con  mas  justicial  Su  Señoría 
defendió  esa  medida.  Su  Señoría  abogó  por  ella;  hoi 
quiere  arrojar  sospechas  contra  la  honradez  de  todos 
sus  colegas  i  de  todos  los  Senadores. 

Fíjese  Su  Señoría  en  los  peligros  de  semejante  sis- 
tema de  discusión.  Las  declamaciones  suelen  arras< 
trar  demasiado  lejos  i  autorizan  represalias;  pues  con 
i^ual  derecho  al  que  cree  tener  Su  Señoría  para  se- 
ñalar a  sus  colegas  como  obedientes  a  las  siyestiones 
de  los  bancos  al  votar  economías,  podría  replicársele 
que  no  es  patriotismo  puro  sino  el  despecho  mortifi- 
cante el  que  anima  a  los  que  levantan  aquí  polvareda 
contra  las  instituciones  de  crédito. 

Pero  no  es  por  cierto  este  el  sistema  de  discusión 
que  se  conforma  a  la  dignidad  i  cultura  de  nuestro 
Parlamento. 

El  señor  GandaHlUíS  (don  Alberto).— El  he- 
cho es  que  actualmente  sobre  el  interés  del  Estado 
predomina  el  interés  de  los  bancos.  Al  decir  esto,  lo 
repito,  no  hago  ninguna  alusión  personal.  El  retiro  de 
los  depósitos  fiscales  es  una  cuestión  de  alto  interés 
público;  en  ese  terreno  la  he  colocado  yo  en  mi  dis- 
curso. Pero  no  he  poditlo  ocultar  que  muchas  influen- 
cias pesan  sobre  el  Gobierno  para  obligarlo  a  abste- 
nerse de  tomar  medida  alguna  en  ese  sentido. 

El  señor  Bañados  JEspinoaa  (don  Ramón). 
— El  Congreso  está  por  encima  de  toda  cuestión  in- 
dividual 

El  señor  Gaíldarillas  (don  Alberto).— Pero 
hai  influencias  que  llegan  hasta  a  pesar  sobre  el  Con- 
greso. 

El  señor  Sanhtiet^ía  Idxardl.—Cmnáo  se 
baja  al  terreno  de  las  alusiones  personales  es  preciso 
indicar  nombres  propios;  así  la  discusión  es  mas  claia 
i  concreta. 

El  señor  QandaHlUls  (don  Alberto).-^ Yo  no 
he  aludido  a  tal  o  cual  persona  especialmente.  Solo 
hablo  de  individualidades,  en  cuanto  ellas  estorban  i 
perjudican  el  interés  público. 
.  El  señor  Sanhueza  Lixardi.—Mmhiel^  Su 
Señoría. 

El  señor  Gaildarlllas  (don  Alberto).— ¿Cuu 
qué  objeto?  Recorra  el  señor  Diputado  el  Boletín  de 
6esi07i€s;  él  mism'^  reconocerá  a  bs  culpables. 

El  señor  Sanhueza  Lizardi. — Los  que  han 
depositado  fondos  en  los  bancos,  ¿son  culpables,  se- 
gún Su  Señorial 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— ¡Evi- 
dente! 

El  señor  Sanhtieza  Xil^arcíí.— ¿Culpables 
también  los  bancos  de  ejercer  presión  sobre  el  Con- 
greso con  miras  interesadas) 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— ¡Evi- 
dente! 

El  señor  8anhue»a  X*W11yI<.— ¿De  usurpar 
los  dineros  públicos  en  provecho  propio? 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— ¡Evi- 
dentel 
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Et  «Bier  WeMeer  Martine»  (don  Joaquín). 
-^Paat(^  íttonb4á  eetft  asía  ae  pueda  apreciar  el 
voloE  de  las  «ftfgos  det  hononlíle  Datado  por  Gurí- 
có,  voi  ft  eon&ontttrioü  eoii  aus  opioioiies  del  año  pa- 
sado. 

Así  espresó  el  señor  Diputado  su  entusiasmo  por 
los  depóeitod  el  1.^  de  diciembre  del  año  pasado: 

^En  efectOy  ese  contrato  que  hoi  se  trae  a  la  dis- 
cusión soluciona  tres  cuestiones  capitales,  que  re- 
velan su  oportunidad  i  el  espíritu  recto  que  lo  ins- 
piró». 


«Segundo,  ha  entregado  a  la  industria,  por  inter- 
medio do  los  bancos,  enormes  sumas  quo  han  alcnta 
do  i  alientan  el  comercio  i  la  riqueza  particular». 


«Estos  tres  puntos  concretos,  que  debieron  ser  para 
los  honorables  Diputados  de  Santiago  i  de  Curepto 
motivos  de  aplauso  al  ex-Ministro  que  celebró  ese 
contrato,  por  cuanto  él  ha  sido  de  avidente  utilidad, 
vienen,  al  contrario,  a  servir  de  pie  para  cargos  que 
no  se  insindan  siquiera  sino  que  so  enuncian  para 
despertar  sospechas  fuera  de  este  recinto». 


«¿Qué  propósito  envuelven  las  palabras  do  los  ho 
norables  Diputados  de  Curepto  i  de  Santiago,  quo  ni 
siquiera  vislumbramos  los  que  hemos  tenido  el  honor 
do  atenderlas? 

»Eu  mi  concepto,  señor  Presidente,  no  hai  propó- 
sito alguno  que  se  roñera  al  contrato  ni  al  honorable 
Diputado  de  Kaucagua;  ya  conocemos  el  objeto  de 
estos  debates,  i  nadie,  por  cierto,  de  entre  los  amigos 
políticos  del  honorable  ox-Miuistro  puede  suponer 
que  sus  mejores  actos  como  hombre  de  gobierno  vi- 
nieran a  conducirlo  a  este  recinto  eti  su  propia  dofon 
sa.  No  la  necesita». 

Lo  ven  mis  honorables  colegas.  No  hemos  hablado 
así  los  que  por  callar  somos  hoi  culpables  de  una  me- 
dida que  sirvió  tanto  a  la  industria^  segiin  el  señor 
Diputado,  i  que  fué  uno  de  los  mejores  actos  como 
hombre  de  gobierno  del  que  por  no  ser  ya  Ministro  es 
quizás  mirado  con  menos  entusiasmo. 

Pero  continuaré  leyendo: 

«Otros  de  los  puntos  que  acaba  de  tocar  el  honora- 
ble Diputado  de  ^Santiago,  señor  Pinochet,  es  el  si- 
guiente: el  contrato  celebrado  con  los  bancos  de  San- 
tiago, Valparaíso  i  Nacional  de  Chile  a  nombre  del 
Gobierno,  es  vituperable,  por  cuanto  tiendo  a  fomen- 
tar la  centralización,  dando  estos  capitales  a  los  bancos 
que  tienen  su  asiento  en  Santiago. 

<|Por  qué»,  agrega  el  señor  Diputado,  «no  se  ha 
repartido  estos  dineros  entre  los  bancos  de  las  pro 
vincias  i  departamentos?  Entiendo,  señor,  que  a  toda 
institución  de  crédito  le  sucede  lo  que  a  los  indivi 
dúos.  ¿Podre  esplayar  estas  ideas,  mui  evidentes,  de 
procurar  colocar  los  bicnet5  del  Estado  donde  estén 
mas  garantidos?  Ese  era,  es  i  será  siempre  el  deber 
de  los  que  manejan  los  fondos  públicos;  i  las  institu- 
ciones que  contrataron  con  el  Estado  tienen  respon 
sabilidad  suficiente  para  recibir  los  depósitos  a  que  se 
refiere  el  contrato. 

Además,  esos  bancos  son  los  que  mas  cstienden  sus 
operaciones  en  el  paí«  i  tienen  sucursales  en  todas  las 
provincias  i  muchos  departamentos,  de  manera  que 
los  capitales  que  se  reciben  en  la  capital  no  permane- 


cen ahí  encerrados  en  las  cajas  sino  que  buscan  coló* 
cación  en  toda  la  Repiiblica,  haciendo  así  cstonsivo  a 
todos  los  ciudadanos  laboriosos  los  beneñcios  del  con* 
trato  en  cuestión». 

Ahora  me  cabe  preguntar  al  honorable  Diputado 
de  Curicó.  ¿Tiene  derecho,  quien  así  se  ha  espresado, 
para  suponer  que  obedecen  a  sujestiones  de  los  ban- 
cos todos  los  miembros  del  Congreso?  ¿Por  qué  los 
que  no  han  dicho  aquéllo,  los  que  no  tenemos  mas 
delito  que  no  habernos  puesto  de  pie  a  aplaudir  las 
declamaciones  de  Su  Señoría  merecemos  el  car^  que 
no  mereció  el  que  sostuvo  sus  convicciones  hace 
un  año? 

I  con  la  misma  impromeditacíón  de  e.stos  cargos  ha 
lanzado  el  señor  Diputado  análogas  acusaciones  a  la 
Comisión  mista.  «Eso  proyecto  es  bancario»  ha  gri- 
tado Su  Señoría;  «ese  proyecto,  lo  anuncio  do  ante- 
mano, será  discutido,  se  pedirá  preferencia  para  él, 
porque  favorece  a  los  bancos,  es  la  obra  del  interés 
particular». 

Pues  sepan  mis  honorables  colegas  contra  quién 
va  esta  injuria,  i  aprecien  los  que  lean  fuera  de  esta 
sala  el  valor  de  tales  cargos.  Ese  proyecto  que  dictó 
el  interés  particular,  es  el  proyecto  del  ex-Ministro 
de  Hacienda  don  Pedro  Nolasco  Gandarillas! 

En  la  Comisión  misto,  lo  sabe  nuestro  honorable 
Presidente,  lo  saben  otros  de  mis  cologas  que  oscu- 
chan,  lo  dice  el  informe  mismo,  se  aceptó  el  proyecto 
del  ex-Ministro  señor  Gandarillas,  dejándose  de  la 
mano  el  de  la  su1>-Comisión.  Aun  los  que  no  acep- 
tábamos algunas  de  sus  ideas  lo  suscribimos,  reser- 
vándonos.la  libertad  para  sostener  aquí  lo  que  mirá- 
bamos como  mas  conveniente.  Todos  comprendíamos 
que  lo  urjente  era]traer  la  base  de  discusión^  esperando 
que  patriótica  i  lionradamente  pudiéramos  estudiar  i 
resolver  sobre  intereses  que  no  son  de  particulares  ni 
de  bancos,  sino  que  afectan  a  todo  el  mundo  i  pueden 
producir  las  mas  hondas  perturbaciones  en  el  país. 

I  ya  ve  la  Cámara  cómo  se  anticipa  su  desprestijio 
i  cómo  envuelve  el  Diputado  por  Curicó  en  sombras 
a  quien  no  debió  querer  herir.  Esto  sucede  por  que- 
rer con  suspicacia  sacar  de  quicio  los  cuestiones.  Para 
acusar  debe  esperarse  los  actos.  Espere  el  señor  Di- 
putado la  discusión  del  proyecto  de  la  Comisión  i 
acuse  después  a  quien  quiera  por  las  ideas  quo  sos- 
tenga. Pero  anticiparse  no  es  serio,  ni  coiTecto  ni 
parlamentario. 

Yo  he  sostenido  siempre  la  libertad  bancaria  i  la 
absoluta  separación  del  Estado  de  las  instituciones 
libres.  Sin  embargo,  me  veo  envuelto  en  esa  ola  in- 
mensa que  nos  pinta  el  honorable  Diputado  por  Talca 
como  amparadora  del  sistema  contrario.  Debo  decirlo, 
pues,  con  toda  claridad. 

La  cuestión  que  motiva  la  interpelación  tiene  su 
lugar  en  la  discusión  del  informe  de  la  Comisión 
mista.  Desde  las  primeras  reuniones  que  celebró  en 
el  Ministerio  de  Hacienda  la  sub-Comisión,  yo  tuve 
cuidado  de  espresar  esta  idea.  Propuso  que  una  vez 
acordadas  las  medidas  que  nos  condujeran  a  la  vuelta 
del  circulante  metálico  o  que  nos  permitieran  evitar 
las  perturbaciones  de  la  transición  mediante  el  circu- 
lante bancario,  resolviéramos  la  derogación  de  la  fa- 
cultad de  depositar  en  los  bancos  que  concede  la  lei 
del  84  al  director  del  ^Tesoro.  Llegué  hasta  indicar 
que,  segilu  las  medidas,  podría  aquella  facultad  supri- 
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luirse  fijando  límite  por  el  momento  i  una  escala  de 
rcduceión  hasta  estingnirla  por  completo. 

A  estas  ideas  el  Ministro  de  Hacienda  me  observó 
que,  dictando  las  medidas  primeras,  producida  la  si 
tuación  holgada  que  bascó bamos^  los  depósitos  se 
retirarían  administrativamente;  i  como  no  podía  yo 
buscar  diñcultodes  sino  sostener  mis  ideas  eit  la  Co- 
misión, me  reservé  renovar  en  esta  Cámara  aquellas 
indicaciones. 

Creo,  pues,  señor  Presidente,  que  la  resistencia  a 
discutir  la  lei  es  una  inconsecusncia  de  los  que  buscan 
la  solución  de  esta  cuestión  en  la  contestación  de  un 
Ministro. 

No  encuentro  un  propósito  definido  en  esta  discu- 
sión que  nos  tiene  que  llevar  a  la  chicana  forense,  sobre 
si  la  frase  (tancoa  deaigtuuloa  al  efecto  significa  bancos 
designados  por  el  Congreso  o  per  el  Ministro.  Ambas 
interpretaciones  son  sostenidas  con  acopio  de  argu* 
mentos.  Dejemos,  pues,  esta  disputa  a  un  lado  i  va- 
mos a  estudiar  el  medio  de  concluir  con  una  situación 
que  nadie  defiende,  pero  que,  para  resolverla,  necesi- 
tamos, por  lo  menos,  del  tiempo  que  hoi  no  podemos 
dedicarlo  sin  incurrir  en  el  gravísimo  error  do  votar 
presupuestos  sin  el  menor  estudio. 

I  saliendo  ahora,  señor  Presidente,  de  esta  atmós- 
fera pesada  a  que  nos  arrastraba  el  honorable  Diputa- 
do por  Curicó,  voi  a  hacer  una  observación  sobre  el 
otro  motivo  que  me  determinó  a  usar  de  la  palabra. 

El  honorable  Diputado  por  Talca  declaró  ayer  que 
la  indicación  del  Diputado  por  Maipo  obedecía  al 
propósito  de  postei-gar  la  discusión  del  proyecto  sobre 
incompatibilidades  para  favorecer  al  Ministerio,  al 
cual  Su  Señoría  nos  considera  ligados.  No  lio  encon- 
trado en  el  discurso  escrito  de  Su  Señoría  lo  que  to- 
dos le  oímos. 

La  indicación  del  Diputado  por  Maipo  pidiendo 
preferencia  para  la  discusión  de  los  presupuestos  en 
todas  las  sesiones,  es  la  prueba  mas  concluyente  do 
que  nuestro  partido  solo  tiene  una  línea  de  conducta. 

Esa  indicación  es  la  repetición  de  la  que  hizo  el 
mismo  Diputa  lo  por  Maipo  el  año  pasado,  i  tengo  a 
la  vista  la  votación  nominal.  Votaron  con  nosotros 
los  Diputados  por  Talca  i  Curepto. 

En  diciembre  del  año  87  manifestamos  el  mismo 
propósito  para  discutir  los  presupuestos.  Con  apoyo 
del  señor  Letelier  don  Patricio  perdimos  una  indica- 
ción análoga.  Oon  el  mismo  voto  se  perdió  otra  del 
señor  Bannen  para  prorrogar  siquiera  por  tres  días 
aquella  discusión. 

Es,  pues,  nueva,  señor  Presidente,  la  teoría  do  los 
honorables  Diputados  que  creen  que  lo  mas  conve- 
niente para  los  Diputados  de  oposición  es  no  discutir 
los  presupuestos. 

Nosotros  creíamos  lo  contrario  en  años  anteriores 
en  compañía  de  los  señores  Letelier.  Hoi  continua- 
mos creyendo  lo  mismo. 

Tengo  a  la  vista  el  discurso  del  honorable  Diputa- 
do por  Curepto,  pronunciado  en  uim  sesión  do  junio 
del  año  87.  Se  trataba  de  la  lei  de  contribuciones, 
que  también  tiene  plazo  reglamentario,  i  Su  Señoría 
solicitaba  que  entráramos  a  aprovechar  los  días  dis- 
IX)nibles  en  su  discusión. 

Entonces  Su  Señoría  hacía  responsables  a  los  que 
no  votaran  su  indicación  de  que  las  leyes  constitu- 
cionales se  aprobaran  sin  discusión. 


Igual  cosa  decimos  nosotros  hoi,  i  por  eso  hizo  el ' 
Diputado  do  Maipo  la  indicación  que  se  condena. 

Porque  seguimos  una  línea  de  eondu«ta  siempre 
igual,  se  nos  acusa  do  abdicar  nuestra  independencia, 
de  arriar  nuestra  bandefa^  de  entregarnos  al  Míniste- 
ria  Muc1k>  lo  sentimos,  pero  seguiremos  cr^rondo 
que  el  deb^  primordial  de  un  paidamenta  es  la  dis- 
cusión de  hm  gmtos  pdblieoe.  No  tonstna  raaón  de 
ser  el  réjimen  representativo  si  no  se  velara  en  los 
Congresos  por  la  correcta  inversión  de  los  fondos  na* 
Clónales. 

Eso  es  lo  que  perseguimos  hoi  como  en  años  ante* 
riores.  En  cuanto  a  nuestra  actitud,  seguirá  siendo 
tan  definida  como  siempre.  Lo  declaró  el  señor  Blan- 
co hace  pocos  días:  en  los  presupuestos  apoyaremos 
toda  economía  i  combatiremos  toda  exijencia  del  Mi- 
nisterio que  no  la  creamos  justa. 

El  señor  Oaíld€irtll€í8  (don  Alberto).— La  cita 
que  ha  hecho  el  señor  Diputado  de  mis  palabras  de 
otro  tiempo  me  obliga  a  manifestar  las  causas  do 
mi  aprobación  al  proyecto  del  honorable  señor  San- 
fuentes. 

Decía  el  señor  Ministro  de  entonces: 

«Cuando  se  realizó  la  operación  con  los  bancos,  el 
Gobierno  tenía  datos  i  antecedentes  bastantes  para 
juzgar  que  las  reservas  fiscales  habían  de  ser  en  breve 
agotadas. 

>En  las  conferencias  que  celebré  con  los  represen- 
tantes do  los  diversos  bancos,  les  hice  honradamente 
esa  manifestación,  persiguiendo  el  propósito  de  que 
ellos  fundarían  sus  cálculos  i  sus  espect^ativas  sobro 
base  cierta  i  definida. 


»Como  se  notará,  la  reserva  fiscal  disponible  i  en 
parte  depositada  en  los  bancos  se  encuentra  compro- 
metida con  exceso,  i  ella  habrá  do  invertirse  escalo* 
nadamente,  a  lo  sumo,  en  el  término  de  un  año)^. 

La  aplicación  que  entonces  se  prometió  dar  a  sus 
fondos  no  se  ha  verificado.  ¿Por  qué?  Porque  el  Go- 
bierno no  piensa  hoi  como  antes,  i  no  ha  incluido  los 
respectivos  pi'oyectos  en  la  convocatoria.  ¿Acaso  po- 
día yo  adivinar  lo  que  ocurriría?  ¿Cómo  iba  a  ímtgi- 
narme  que  el  Gobierno  iba  a  formar  con  los  bancos 
un  consorcio  indisoluble? 

Si  protesto,  es  porque  no  se  ha  dado  a  esos  dineros 
la  inversión  prometida.  En  vano  se  nos  dice  que  el 
retiro  será  paulatino;  esto  es  como  decir  que  no  se  re- 
tirarán nunca.  Con  el  depósito  en  los  l)anco6  de  los  so- 
brantes fiscales,  se  han  desterrado  los  proyectos  de  la 
Cámai*a.  De  modo  que  actualmente  el  Congreso  no 
podría  disponer  de  los  fondos  que  pertenecen  al  país, 
i  que  están  sometidos  a  su  vijilancia.  Así  se  esplíca 
que,  aun  siendo  este  el  alto  interés  nacional,  es  impo* 
sible  comprar  los  ferrocarriles  del  norte,  porque  no 
hai  fondos  disponibles.  Por  la  misma  razón  no  pudo 
pasar  en  el  Senado  el  proyecto  sobre  provisión  de 
agua  potable  para  las  ciudades  de  provincia. 

Mientras  no  se  nos  diga  cuándo  se  van  a  retirar  los 
depósitos,  pesará  sobre  el  Congreso  una  inmensa  in- 
fluencia que  encadenará  su  voluntad. 

Esta  ha  sido  una  de  las  especulaciones  mas  grandes 
que  la  influencia  personal  en  los  negocios  públicos 
haya  jamás  realizado  en  Chile.  Son  16.000,000  de 
pesos  arrancados  del  tesoro  público,  i  que  el  Ministo^ 
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rio  es  incapaz  de  recuperar,  porque  está  seguro  de  que 
cualquier  tentativa  en  ese  sentido  puede  ocasionar  su 
caída. 

Lo  que  antes  se  miraba  como  un  mal  pasajero,  se 
ha  convertido  en  un  mal  permanente.  Hoi,  tres  o 
cuatro  sociedades  anónimas  administran  los  dineros 
públicos,  sin  responsabilidad,  exentas  de  vijilancia,  a 
su  libre  antojo.  Sin  embargo,  se  sabe  que  los  que  di- 
rijen  esas  instituciones  son  hombres  como  los  demás, 
con  pasiones  individuales  i  preferencias  vehementes 
por  su  partido  político  o  los  intereses  de  su  fe.  Ahí 
esta  el  peligro. 

Tanta  es  la  razón  que  me  acompaña,  que  en  todo 
cuanto  he  dicho  nadie  ha  podido  contradecirme. 

Por  último,  yo  no  quiero  que  los  caudales  públicos 
sean  administrados  por  dos  o  tres  sociedades  anóni- 
mas, porque,  el  día  en  que  los  intereses  privados  se 
sobrepongan  a  las  consideraciones  de  interés  jeneral, 
ese  día  la  nación  ha  dejado  de  existir. 

El  señor  JLetelier  (don  Ricardo).— El  honorable 
Diputado  por  Santiago  ha  manifestado  que  está  de 
acuerdo  conmigo  en  orden  a  la  necesidad  i  convenien- 
cia de  que  se  corten  las  relaciones  entre  el  Fisco  i  los 
bancos,  i  por  lo  tanto  en  que  se  retiren  los  depósitos 
que  se  han  hecho. 

Entre  tanto.  Su  Señoría  no  ha  emitido  opinión  en 
lo  tocante  a  la  manera  i  forma  en  que  debe  hacerse 
el  retiro. 

Su  discurso  da  a  entender  que  está  de  acuerdo  con 
el  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  era  precisamente 
lo  que  yo  insinué  en  la  sesión  de  ayer. 

^Por  qué  no  se  ha  de  indicar  el  tiempo  i  forma  en 
que  se  van  a  retirar  Jos  depósitos? 

¿Por  qué  Su  Señoría  se  ha  permitido  calificar  de 
estemporánea  esta  interpelación,  estando,  como  lo  ha 
dicho,  de  acuerdo  en  el  fin  que  con  ella  se  persiguel 

El  señor  Walker  Martinex  (don  Joaquín). 
— Yo  he  calificado  de  estemporánea  la  interpelación 
sin  desconocer  el  derecho  de  Su  Señoría,  en  razón  de 
que  es  mas  urjente  el  despacho  de  los  presupuestos. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Voi  allá. 

Pero  ante  todo  debo  dejar  establecido  que  si  con 
la  interpelación  se  persigue  salir  de  una  situación 
anormal  e  inconstitucional,  todo  tiempo  será  oportu- 
no para  pedir  que  se  la  regularice. 

'El  señor  OandariUos  (don  Alberto). — Es  una 
cuestión  de  permanente  actualidad. 

El  señor  Ijetelier  (don  Ricardo). — Así  es  que 
yo  encuentro  que  Su  Señoría  ha  incurridd  hasta  cier- 
to punto  en  una  contradicción  cuando  ha  manifesta 
do  concurrir  conmigo  al  propósito  que  persigo,  opo- 
niéndose al  mismo  tiempo  a  que  se  dé  una  solución  en 
lo  referente  al  modo  i  tiempo  en  que  se  han  de  retirar 
los  depósitos. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  nos  ha  lanza- 
do el  cargo  de  inconsecuencia  por  haber  antepuesto 
esta  interpelación  i  haber  pretendido  que  se  discutie- 
ra de  preferencia  el  proyecto  de  presupuestos,  la  lei 
de  incompatibilidades,  el  proyecto  sobre  prisiones  ar- 
bitrarías i  otros. 

Su  Señoría  no  ha  tenido  razón  para  formular  este 
cargo,  que  ya  había  sido  fohnulado  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  pues  he  esplicado  la  razón  de  es- 
te- procedimiento. 

ÍTosotioa  hemos  sostenido  antes,  i  sostenemos  aho- 


ra, que  es  de  suma  importancia  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos; pero  creemos  que  carece  en  absoluto  de 
importancia  un  aparato  de  discusión  en  que  se  alegará 
la  falta  de  tiempo  para  toda  observación  o  indicación 
que  se  formule. 

En  el  tiempo  de  que  hemos  podido  disponer,  a  con- 
tar desde  quo  el  proyecto  se  remitió  del  Senado,  no  ha- 
bría sido  posible  hacer  una  discusión  seria  de  los  presu- 
puestos; i  de  aquí  es  que  hemos  dicho  que  valía  mas 
quo  entrar  en  una  discusión  de  mera  fórmula  apro- 
vechar el  tiempo  i  la  tranquilidad  en  que  nos  encon- 
tramos en  el  orden  político  en  discusiones  que  puedan 
conducir  a  algún  resultado  en  lo  referente  al  resta- 
blecimiento del  réjimen  constitucional,  a  la  organiza- 
ción de  los  servicios  públicos  i  a  las  garantías  para  la 
libertad  de  los  ciudadanos. 

Al  proceder  así,  hemos  tomado  en  cuenta  lo  que 
ha  sucedido  en  los  años  anteriores,  que  nos  induce  a 
creer  que  mientras  no  se  reforme  el  Reglamento  no 
podrá  hacerse  una  discusión  seria  de  los  presupuestos. 

Entre  tanto,  una  discusión  de  mero  aparato  como 
la  que  Su  Señoría  desea,  no  conduciría  a  nada  sino  a 
dar  lugar  a  que  el  Ministerio  so  presentara  diciendo 
que  ha  respetado  la  libertad  parlamentaría  haciendo 
que  los  presupuestos  se  discutan,  cuando  en  realidad 
no  se  habrán  discutido. 

Si  Su  Señoría  quiere  presentar  un  proyecto  para 
que  llegada  una  época  dada  se  den  por  aprobadas  las 
partidas  de  gastos  fijos,  para  continuar  en  seguida 
coíi  toda  la  amplitud  necesaría  la  discusión  de  las  par- 
tidas de  gastos  variables,  yo  le  acompañaré  en  esta 
empresa  con  toda  decisión. 

Si  yo  no  formulo  el  proyecto,  es  porque  creo  que 
me  daría  un  trabajo  inútil,  porque  no  contaría  con  el 
apoyo  de  la  Cámara. 

El  señor  Walker  Murtine»  (don  Joaquín). 
— Si  yo  presentara  el  proyecto,  contaría  con  menos 
votos  que  Su  Señoría. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Se  equivoca 
Su  Señoría.  A  lo  que  entiendo.  Su  Señoría  está  mui 
próximo  a  contar  con  la  mayoría. 

No  ha  tenido,  pues,  razón  alguna  Su  Señoría  para 
formularnos  el  cargo  de  inconsecuencia  que  nos  ha 
lanzado. 

Sostenemos  ahora,  como  antes,  la  conveniencia  de 
discutir  con  la  amplitud  debida  los  presupuestos. 

Solo  en  la  imposibilidad  de  conseguir  ésto  hemos 
querido  aprovechar  mejor  el  tiempo  en  el  despacho 
de  proyectos  encaminados  a  conseguir  el  mejor  servi- 
cio administrativo  i  a  garantir  los  derechos  i  la  liber- 
tad de  los  ciudadanos. 

No  me  parece  que  debo  hacerme  cargo  de  las  con- 
tradicciones que  ha  querído  echamos  en  cara  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

Después  del  conocimiento  que  tiene  la  Cámara  de 
lo  que  ha  ocurrído,  debo  considerar  lo  dicho  por  Su 
Señoría  como  un  juguete,  un  recurso  de  dialéctica, 
que  no  vale  la  pena  de  tomarlo  en  cuenta. 

I  como  mi  propósito  era  hacer  estas  breves  rectifi- 
caciones, i  ha  dado  la  hora,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Barros  laico  (Presidente),— Como 
ha  dado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

S$  levantó  la  tesión, 

^í.  £.  Cerda, 
Redición 


Sesión  28.^  estraordmaria  en  13  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BARROS  LUCO 


Se  aprueba  el  aote  de  la  aésión  anterior. — El  señor  Gar- 
cía CoUao  espone  que  la  ComisiÓD  de  Lejislación  i  Jus- 
ticia ha  acordado  la  creación  de  una  Corte  en  Valdlria, 
i  recomienda  la  pronta  presentación  del  informe  respec- 
tivo. ^Continiia  la  discusión  de  la  interpelación  sobre 
depósitos  fiscales  en  los  bancos. — Después  de  usar  de  la 
palabra  el  señor  Vial  Solar  se  da  por  terminada  dicha 
interpelación. — Contlniia  i  queda  pendiente  la  discusión 
jeneral  de  la  Lei  de  Presupuestos. 

Se  kyó  i  fué  aprobada  d  acia  siguiente: 

«Sesión  27.*  estraordinaria  en  12  de  diciembre  de  1889. 
—Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
6  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alamoe,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristán 
Balmaoeda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  £.,  Julio 
Bañados  E.,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Bemales,  Daniel 
Carvallo  Klizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  J. 
Cotapos,  Aoario 
Cabrera  Gaoitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Días  G.,  José  María 
iSastmat),  Tomás 
Errázuri2,  Ladislao 
Bohererria,  Hermán 
EnolnA,  Pacifico 
Gandarlllas  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
García  Collao,  Manuel 
Infante,  Jos^  Manuel 
Jimónee,  Pacífico 
Larrain  Plata,  Ramón 
Lastarría,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.»  (Secreta- 
río) 
.HáO-Clore,  fiduardd 


Mac-Iver,  Enrique 

Márquez  de  la  P.,  Fernando 

Matte,  Eduardo 

Montes  Santa  María,  José  I. 

Montt,  Pedro 

Mandiola,  Telésforo 

Murillo,  Ruperto 

NoYoa,  Manuel 

Pérer.  Eastman,  Santiago 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gregorio 

Prado,  Uldaricio 

Parga,  Juan  Nepomuceno 

Préndez,  Pedro  N. 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Roldan,  Aicibíades 

Reyes,  Nolasco 

Rodríguez,  Anjel  C 

Sanfuentes,  Enrique 

Sanfuentes,  JuanL. 

Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Silva  Ureta,  Miguel 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valenzuela,  Juan  G. 

Vidal,  Gabiiel 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zafiartn,  Ignacio 
i  los  sefiores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

l.<>  De  un  oficio  del  Senado  en  el  cual  comunica 
que  ha  aceptado  las  modificaciones  introducidas  por 
esta  Cámara  en  el  proyecto  de  concesión  de  un  su- 
plemento para  continuar  loa  trabajos  de  canalización 
del  Mapocho. 

Se  mandó  archivar. 

2.®  l)e  un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Ma- 
rina sobre  el  proyecto  del  Senado  relativo  a  aumentar 
los  sueldos  del  personal  de  la  marinería  de  la  armada. 

Quedó  para  tabla. 

3.**  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Obr.is  Pú- 
blicas con  la  cual  remite  algunos  de  los  antecedentes 
del  decreto  supremo  en  que  se  pidieron  propuestas 
para  la  construcción  de  un  ferrocarril  entre  Agua  San- 
ta i  Caleta  Buena. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  do  los  señores 
Diputados. 

i.^  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Justicia  con 
la  cual  remite  copia  del  informe  pasado  a  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Concepción  por  el  Ministro  que  hizo 
una  visita  judicial  estraordinaria  en  el  departamento 
de  Castro. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

5.**  De  una  presentación  de  algunos  vecinos  de 
Valparaíso  a  que  se  acompañan  las  conclusiones  de 
un  meeting  celebrado  en  aquella  ciudad  apoyando  el 
proyecto  de  creación  de  una  Corte  de  Apelaciones  en 
la  misma. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  espuso  que  patro- 
cinaba esta  solicitud,  i  se  le  mandó  agregar  a  sus  an- 
tecedentes. 

A  indicación  del  señor  Rodríguez  don  Luis  Marti- 
niano, aceptada  por  el  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas, i  después  de  algunas  observacioces  del  señor 
Parga,  se  acordó  postergar  hasta  la  sesión  del  lunes 
próximo  la  discusión  de  la  interpelación  del  primero 
sobre  el  decreto  en  que  se  piden  propuestas  para  la 
construcción  de  un  ferrocarril  entro  Agua  Santa  i  Ca- 
leta Buena. 


Continuando,  dentro  de  la  orden  del  día,  el  debate 
de  la  interpelación  sobre  depósitos  en  los  bancos,  hi- 
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cieron  uso  do  la  palabra  los  señores  Letelier  don  Ri- 
cardo, Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda),  Co 
tapos  i  Gandarillas  don  Alberto,  hasta  que  se  suspen- 
dió la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  usando  de  la  palabra  el 
señor  Gandarillas  don  Alberto,  e  hicieron  uso  de  ella 
los  señorea  Walker  Martínez  don  Joaquín  i  Letelier 
don  Ricardo. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  P.  M. 

El  señor  García  Collao. — Anoche  tuve  el  gus- 
to de  asistir  a  la  sesión  de  la  honorable  Comisión  de 
Lejislación  i  Justicia,  en  la  que  se  trató  sobre  la  crea- 
ción de  una  Corte  de  Apelaciones  con  asiento  en  la 
ciudad  de  Valdivia.  Por  una  mayoría  do  cinco  votos 
contra  dos  se  aceptó  la  creación  do  dicha  Corte,  que 
dando  solo  pendiente  para  otra  sesión  el  territorio 
jurisdiccional  quo  debía  tener  la  citada  Corte. 

Considero,  señor  Presidente,  de  vital  importancia 
el  acuerdo  de  la  honorable  Comisión,  pues  con  él  no 
solo  se  salva  la  gravísima  diñcultad  del  recargo  de 
trabajo  do  la  Corte  Concepción,  sino  quo  también  so 
viene  a  llenar  una  imperiosa  necesidad,  reclamada 
desde  mucho  tiempo  atrás,  cual  es  la  de  dotar  a  las 
provincias  australes  del  país  con  una  Corte  de  Ape- 
laciones para  la  pronta  i  recta  justicia  de  esas  re- 
jiones. 

La  Corte  de  Valdivia,  señor  Presidente,  se  impone 
como  una  exijoncia  que  no  os  posible  retardar  por 
roas  tiempo,  pues  los  habitantes  de  aquellas  vastas 
cuanto  valiosas  rejiones  se  ven  obligados,  en  la  trami- 
tación de  sus  juicios^  no  solo  a  hacer  desembolsos 
onerosos,  sino  a  convenir  en  procedimientos  dilatorios 
cuyos  perjuicios  no  es  fácil  calcular. 

Estos  perjuicios  so  derivan  principalmente  de  dos 
causas:  primera,  las  grandes  distancias  que  existen 
entre  las  poblaciones  meridionales  i  la  Corte  ante  la 
cual  deben  acudir,  distancias  que  muchas  veces  no 
solo  dificultan  sino  que  hacen  imposible  la  acción  del 
litigante;  i  segunda,  los  pocos  i  difíciles  medios  de 
comunicación  de  que  disponen  en  la  actualidad. 

Estas  consideraciones  jenerales  bastarán  para  ha- 
cer comprender  a  la  Cámara  la  importancia  que  tiene 
el  informe  de  la  honorable  Comisión  de  Lejislación  i 
Justicia. 

Efectivamente,  si  ese  informe,  como  lo  espero,  es 
favorable  a  la  creación  de  la  Corte  de  Valdivia,  i  si, 
como  es  de  esperarlo  también,  encuentra  aquí  una 
acojida  del  mismo  jénero,  es  indudable  que  se  habrá 
dictado  una  lei  que  beneficiará  en  alto  grado  a  una 
de  las  secciones  mas  ricas  i  mas  estensas  del  territorio 
nacional. 

No  debemos  ni  podemos  olvidar  que  la  provincia 
de  Valdivia  se  ha  levantado  a  una  considerable  altura 
tanto  por  su  comercio  cuanto  por  su  industria  i  su 
reconocido  espíritu  de  trabajo. 

Las  colonias  estranjeras,  i  particularmente  la  alema 
na,  se  han  aunado  allí,  con  el  esfuerzo  nacional,  hasta 
formar  una  sociedad  vigorosa,  intelijente  i  que  cifra 
su  porvenir  en  el  adelanto  i  progreso  de  dicha  pro- 
vincia. 

Sin  entrar  por  el  momento  en  observaciones  de 
detallo,  las  cuales  tendré  el  honor  do  hacer  valor  a  su 
debido  tiempo,  me  concreto,  por  ahora,  señor  Presi- 
dente, a  rogar  a  la  honorable  Comisión  de  Lejislación 


i  Justicia  se  sirva  presentarnos  cuanto  antes  el  infor- 
me relativo  a  la  creación  de  la  Corte  de  Apelaciones 
en  Valdivia. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).-r- Los 
miembros  de  la  Comisión  han  oído  los  deseos  del  ho- 
norable Diputado  i  espero  que  los  atenderán. 

Continua  la  intepelación  sobre  depósitos  fiscales  en 
los  bancos. 

El  señor  Vial  Solar. — Es  muí  de  sentir,  señor 
Presidente,  que  esta  interpelación,  que  debiera  haber 
tenido  por  único  objeto  el  estadio  do  uno  de  los  pro- 
blemas mas  interesantes  de  nuestra  actualidad  econó- 
mica, haya  sido  sacada  do  su  cauce  natural^  do  su 
cauce  lejítimo,  para  hacerla  servir  de  protesto  a  incul- 
paciones políticas,  como  las  que  el  honorable  Diputa- 
do por  Talca  ha  dirijido  a  los  Diputados  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  i  a  las  declamaciones  dema- 
gójicas  como  las  que  la  Honorable  Cámara  ha  oído 
en  sesiones  anteriores  de  los  labios  del  honorable 
Diputado  por  Curicó. 

Si  esta  interpelación  se  hubiera  producido  en  mo- 
mentos mas  oportunos,  i  no,  como  lo  ha  aido,  para 
obstruir  la  discusión  de  los  presupuestos;  si,  fuera  de 
esto,  se  la  hubiera  mantenido  en  sus  justos  límites, 
en  esa  atmósfem  tranquila  en  que  deben  estudiarse 
los  asuntos  de  esta  naturaleza,  es  indudable,  señor 
Presidente,  que  otra,  i  mui  distinta,  habría  sido  la 
acojida  que  hubiera  tenido  en  esta  Cámara. 

El  debate,  en  este  caso,  habría  sabido  interesar,  por 
la  naturaleza  misma  de  la  materia  en  discusión,  a 
todos  los  miembros  de  la  Honorable  Cámara;  los  Di- 
putados mas  impacientes  i  menos  tolerantes,  que  en 
una  de  las  sesiones  anteriores  se  negaron  a  entrar  a 
la  sala  por  no  oír  la  palabra  del  honorable  señor  Le- 
telier, 80  habrían  sentidos  atraídos  a  la  discusión; 
en  una  palabra,  en  estas  favorables  condiciones,  el 
objeto  i  el  fin  natural  de  esta  interpelación  habría 
sido  mui  distinto  del  que  se  obtendrá  ahora  por  las 
razones  antedichas. 

Pero  el  honorable  Diputado  interpelante,  el  mis- 
mo que  mayor  interés  debiera  haber  demostrado  por 
el  buen  éxito  de  su  interpelación,  no  ha  querido  que 
sea  así,  i,  por  consiguiente,  es  él  el  único  culpable  de 
lo  que  sucode. 

Se  trata  de  averiguar  si  la  medida  gubernativa  que 
ordenó  los  depósitos  de  los  sobrantes  fiscales  en  los 
bancos  ha  sido  conveniente  o  no  para  los  intereses 
del  Estado;  se  quiero  saber  si  esos  fondos  fiscales  de- 
ben retirarse  o  no  de  las  arcas  de  los  bancos  donde  se 
encuentran;  se  procura  conocer  cuáles  son  las  medidas 
que  convenga  adoptar  en  el  porvenir  respecto  del 
depósito  de  los  sobrantes  fiscales;  i  bieni  pregunto  yo: 
¿qué  tienen  que  ver  estas  importantísimas  cuestiones, 
que  a  todos  nos  interesan,  con  las  alusiones  políticas 
que  el  honorable  Diputado  por  Talca  ha  dirijido  a 
los  representantes  del  partido  conservador  en  esta 
Cámara?  Esas  alusiones  políticas  están  demostrando 
cuál  ha  sido  el  propósito  con  que  el  honorable  Dipu- 
tado por  Talca  ha  promovido  su  interpelación  en  mo- 
mento tan  inoportuno  para  el  objeto  que  con  ella  de- 
bía haberse  propuesto. 

Del  mismo  modo,  señor  Presidente,  aunque  por 
distinto  camino,  vuelvo  a  preguntar  todavía:  ¿de  qué 
manera  los  ataques  injustificados  i  las  acusaciones 
violentas  que  el  Diputado  por  Curicó  ha  dírgido 
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contra  los  jerentea  i  consejeros  de  loa  bancos,  de  qué 
manera  pueden  ellos  ilustrar  la  materia  del  debate  i 
llevarnos  a  una  solución  conveniente  para  los  intere- 
ses pdblicos?  Las  declamaciones  demagójicaa  del  ho- 
norable Diputado  por  Curícó  no  pueden  ser  drrijidas, 
señor  Presidente,  a  otro  fin  que  al  de  fermentar  en  ol 
ánimo  de  las  jentes  ignorantes  la  mala  levadura  de 
inconscientes  pasiones  que  a  nada  bueno  pueden  con- 
ducir. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  creo  que  bien 
poco  provecho  sacaremos  a  la  conclusión  de  este  de- 
bate, i  si  yo  entro  en  él,  no  es,  por  cierto,  con  el  ob- 
jeto de  encarrilarlo  o  dirijirlo  por  mejor  camino,  que 
ya  es  tarde  para  eso,  sino  solo  i  esclusivamente  con 
el  fin  de  rectificar  ciertos  errores  de  que  se  ha  he- 
cho mérito  en  la  discusión  i  que  yo  estimo  perju- 
dicialísimos,  por  cualquier  aspecto  que  se  les  con- 
sidere. 

Convengo,  señor  Presidente,  con  el  honorable  Di- 
putado por  Talca  i  con  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da en  que  los  depósitos  de  fondos  fiscales  en  los 
bancos  no  solo  son  inconvenientes  sino  que  también 
perjudicialísimos  para  el  litado;  pero,  al  mismo 
tiempo,  no  puedo  dejar  pasar  el  error  de  los  que 
sostienen  que  el  estado  de  cosas  producido  por  esta 
medida  administrativa  es  favorable  a  las  institucio- 
nes bancarias  que  tienen  eu  sus  arcas  esos  dine- 
ros fiscales. 

Creo,  señor  Presidente,  que  si  esos  depósitos  son 
perjudiciales  para  el  Estado,  lo  son  do  igual  modo,  i 
en  mucho  mayor  grado,  seguramente,  para  los  bancos 
que  los  reciben,  i  para  el  país  en  jeneral,  que,  al  fin  i 
al  cabo,  es  el  que  viene  a  padecer  todas  las  conse- 
cuencias de  este  estado  de  cosas. 

Que  esta  situación,  señor  Presidente,  es  perjudicial 
al  Fisco  i  que  le  coloca  en  cierto  modo  en  un  estado 
de  dependencia,  de  sujesión,  de  vasallaje  casi,  res- 
pecto de  los  bancos,  es  indudable;  que  esta  situación 
hace  padecer  al  crédito  del  Estado,  obligándole  a  se- 
guir todas  las  continjencias  del  crédito  de  los  bancos, 
como  sucede  siempre  a  todo  acreedor  que  tiene  gran 
parte  de  su  fortuna  en  poder  de  sus  deudores,  es 
igualmente  cierto  i  no  puede  ponerse  en  duda;  que, 
por  último,  esta  situación  impido  al  Estado  ocupar  en 
la  sociedad  el  puesto  i  el  lugar  que  le  corresponde,  es 
indudable,  del  mismo  modo.  Sobre  este  punto  estol, 
señor  Presidente,  en  perfecto  acuerdo  por  el  honora- 
ble Diputado  por  Talca  i  mis  demás  honorables  cole- 
gas que  han  tomado  parte  en  esta  discusión.  Pero, 
miremos  también  el  reverso  de  la  medalla,  estudiemos 
también  cuál  es  la  parte  de  desgracia  que  corresponde 
en  esta  situación  a  ios  bancos  depositarios,  i  al  punto 
nos  convenceremos  de  que  sobro  ellos  carga  la  peor 
parte,  i  que,  por  el  hecho  do  recibir,  de  verse  obliga 
dos  forzosamente  por  este  estado  de  cosas  a  recibir  en 
sus  arcas  esos  sobrantes  fiscales,  están  condenados  a 
padecer  la  mas  graves  consecuencias  de  la  situación. 

En  efecto,  ¿cuál  es  la  verdadera  situación  en  que 
los  bancos  depositarios  se  encuentran  en  el  caso  que 
contemplamos?  Obligados  para  con  el  Fisco  por  fuertes 
sumas  de  millones  que  éste  puede  retirar  cualquier 
día  de  sus  arcas,  por  este  solo  hecho  han  perdido  la 
independencia  i  la  libertad  de  acción  de  que  antes 
gozaban  i  que  tan  necesaria  les  es  para  el  desarrollo  i 
prosperidad  de  sus  negocios,  Por  este  solo  hecho,  de 


libres  e  independientes  que  eran,  han  llegado  a  con* 
vertirse  en  meras  dependencias  del  FiStado,  sujetos 
como  lo  están  en  el  jiro  do  sus  negocios  a  la  voluntad 
o  al  capricho  de  éste.  Por  este  solo  hecho  se  han  co- 
locado en  una  situación  de  constante  alarma  i  de  cons- 
tante amenaza  para  sus  intereses.  I  bien,  señor  Presi- 
dente, ¿vale,  digo  yo,  este  estado  de  perpetua  alarma, 
esta  situación  de  incerdumbre  perpetua  puede  ser 
compensada  por  la  utilidad  de  unos  cuantos  cientos 
de  miles  de  pesos  que  les  reporta  el  depósito  de  los 
sobrantes  fiscales?  Ningiin  hombre  de  negocios  podrá 
sostener  que  sí;  ninguna  persona  que  coi^ozca  lo  que 
son  bancos  podrá  decirlo;  nadie  que  alguna  vez  se  ha- 
ya ocupado  en  averiguar  lo  que  son  la?  operaciones 
comerciales  podrá  sostener  que  este  estado  de  cosas  es 
favorable  para  los  bancos  depositarios. 

Ahora  bien,  si  esto  es  así,  ¿cómo,  pues,  se  viene  a 
decir  en  esta  Cámara  que  los  bancos  están  interesados 
en  mantener  esta  situación?  ¿Cómo,  por  fin,  señor 
Presidente,  se  declama  aquí  en  contra  do  los  jerentes 
i  consejeros  de  los  bancos,  pintándoles  como  una  ban- 
da de  esplotadores,  como  una  especie  do  tribu  judaica, 
que  hace  su  propio  negocio  con  los  males,  con  las  des- 
gracias i  las  aflicciones  del  país? 

Cuando  yo  oigo  hablar,  señor  Presidente,  de  los 
pingües  negocios  que  se  dice  que  hacen  los  banco  con 
los  depósitos  fiscales,  me  hago  a  mí  mismo  una  senci- 
lla pregunta:  si  esos  depósitos,  o  mejor  dicho,  si  osos 
sobrantes  fiscales,  que  han  sido  arrancados  injusta- 
mente i  por  medio  de  exajeradas  contribuciones  a  la 
agricultura,  a  la  industria  i  al  comercio  del  país,  si 
esos  sobrantes  no  existieran,  ¿dónde  estarían  los  capi- 
tales que  representan?  La  contestación  es  mui  clara: 
esos  sabrantes,  en  este  caso,  estarían  en  las  manos  de 
los  agricultores,  de  los  industriales,  de  los  comercian- 
tes, es  decir,  estarían  en  el  jiro  de  los  negocios  parti- 
culares, o  lo  que  es  lo  mismo,  en  el  jiro  de  los  bancos, 
que,  como  intermediarios  de  esos  negocios,  sacarían 
de  esos  capitales  una  utilidad  evidentemente  igual, 
por  lo  menos,  a  la  que  ahora  sacan  de  los  depósitos 
fiscales,  con  la  ventaja  de  una  base  mas  cierta  para 
sus  operaciones  i  sin  temores  ni  amenazas  de  ningu- 
na especie. 

Esta  sencilla  reflexión,  señoi  Presidente,  nos  deja 
ver  mui  claramente  si  es  verdad  o  no  que  los  bancos 
están  interesados  en  mantener  la  situación  actual  co- 
mo conveniente  para  sus  intereses. 

En  el  plan  armónico  de  todos  los  intereses  sociales, 
es  error,  i  de  los  mas  graves,  señor  Presidente,  el  su- 
poner que  los  intereses  del  Estado  puedan  estar  en 
contradicción  con  los  intereses  particulares,  i  que  cuan- 
do aquéllos  sufran  no  padezcan  éstos  iguales  sufri- 
mientos. 

Ya  ve,  pues,  la  Honoi-able  Cámara,  cómo  es  cierto 
que  esos  depósitos  de  fondos  fiscales,  si  es  verdad  que 
son  perjudiciales  al  Fisco,  lo  son  también  de  igual 
manera  para  los  bancos  i  para  el  país. 

Resumiendo  estas  ideas,  vemos  que  los  depósitos 
fiscales  en  los  bancos  son  una  especie  de  cadena  do 
desgracias  que  envuelve  i  estrecha  entre  sus  anillos 
al  Pisco^  a  las  instituciones  bancarias  i  al  país  entero; 
vemos  que,  por  medio  de  una  operación  tan  sencilla 
como  esta,  han  llegado  a  alterarse  i  perturbarse  pro- 
fundamente todas  las  condiciones  naturales  en  que  la 
riqueza  pública  i  privada  están  llamadas  a  desarrollar- 
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80  i  prosperar;  vemos,  por  fin,  que,  en  esta  desgracia- 
da situación,  el  Estado  ha  llegado  a  encontrarse  de 
improviso  en  posesión  de  la  mas  enorme  sama  de  fa- 
cultades que  lejislación  alguna  pudiera  concederle, 
facultades  enormes  que  lo  hacen  en  realidad  el  arbitro 
supremo  de  todos  lo'^  negocios  ])ri vados,  con  las  que 
puede  jugar  a  su  antojo,  por  medio  de  un  decreto  o 
de  una  simple  medida  administrativa  cualquiera. 

No  puede  darse,  señor  Presidoiite,  nada  mas  irre- 
gular, nada  mas  contrario  al  orden  natural  de  la  dis- 
tribución de  la  riqueza,  nadanms  monstruoso,  en  una 
palabra,  i  que  pueila  fácilmente  conducirnos  mañana 
a  consecuencias  vordaderaniciite  desastrosas  para  el 
país. 

Por  esto,  señor  Prosideut^,  si  hai  al^'o  que  dcl»a 
preocupar  fuertemente  nuestra  atención,  es  esto  se- 
guramente. De  aquí  es  que  al  comienzo  de  mi  dis- 
curso haya  lamentado  el  jiro  inconveniente  dado  a 
esta  interpelación  por  el  mismo  autor  de  ella. 

Pero  no  debemos,  señor  Presidente,  detener  aquí 
solo  nuestras  reflexiones  i  nuestros  estudios,  porque 
en  este  punto  precisamente  es  donde  debemos  pregun- 
tarnos cuál  es  la  verdadera  causa  del  mal.  ¿Es  esta 
causa  el  depósito  de  los  sobrantes  fiscales  solamente, 
o  sobre  olla  hai  otra  superior  que  conviene  conocer? 
Los  sobrantes  fiscales,  ¿son  la  raiz  del  mal  o  solo  una 
consecuencia  necesaria  de  otro  mal  mayor,  que  sería 
en  este  caso  el  réjimen  artificial  del  papel-moneda 
en  que  desde  hace  tiempo  vivimos  i  del  cual  los  de- 
pósitos de  los  bancos  no  son  sino  uno  de  los  fenóme- 
nos que  produce?  Con  retirar  los  fondos  fiscales  de  los 
bancos  o  con  no  haberlos  colocado  allí,  segiin  el  de- 
seo del  honorable  Diputado  por  Talca,  ¿se  evitarían 
los  males  que  lementamos?  Para  contestar  a  estas  pre- 
guntas, nos  bastará  recordar  los  antecedentes  de  la 
medida  administrativa  por  la  cual  se  llevaron  a  los 
bancos  los  sobrantes  fiscales. 

Se  recuerda,  señor  Presidente,  cuál  era  la  situación 
del  país  en  esos  momentos.  Había  entonces  en  circu- 
lación en  el  mercado  una  suma  dada  de  millones  de 
billetes  fiscales,  es  decir,  todo  lo  que  el  comercio,  la 
agricultura  i  la  industria  necesitaban  para  sus  transac- 
ciones i  negocios  ordinarios.  De  improviso,  señor  Pre- 
sidente, esa  suma  de  millones  fué  reduciéndose,  i  re- 
duciéndose día  por  día,  hasta  llegar  un  momento  en 
que  se  vio  que  los  negocios  carecían  del  elemento  ne- 
cesario para  su  actividad  i  desarrollo.  Luego,  señor 
Presidente,  esta  falta  de  circulante  fué  haciéndose 
mayor,  i  mayor  cada  día,  hasta  verse  en  el  horizonte 
todas  las  señales  i  todas  las  amenazas  do  una  verda 
dera  crisis  monetaria  con  todas  sus  amenazantes  con- 
secuencias. ¿Qué  sucedia?  Que  las  sumas  retiradas  de 
la  circulación,  i  que  no  eran  otras  que  los  sobrantes 
fiscales,  estaban  privando  al  mercado  de  la  moneda 
necesaria  para  sus  transacciones,  hasta  el  punto  de 
poderse  prever  con  seguridad  el  día  en  que  estos  so- 
brantes en  arcas  del  Estado  habrían  de  absorber  casi 
por  completo  el  circulante  i  producir  en  consecuencia 
la  perturbación  mas  grave  en  todos  los  negocios  del 
país,  la  verdadera  paralización  do  ellos  con  todos  sus 
funestos  resultados. 

Pues  bien,  señor  Presidente,  en  estas  circunstan- 
cias, verdaderamente  críticas,  ¿que  debía  hacer  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  aquella  época,  sobre  cuyos 
hombros  cargaba  todp  la  responsabilidad  de  la  situa- 


ción? ¿Debía  mantener  en  arcas  fiscales  esps  millones 
de  sobrantes,  precipitando  con  ello  ni  país  en  una  do 
las  crisis  mas  graves?  Si  asilo  hubiera  hecho,  es  fácil 
darse  cuenta  de  cuáles  habrían  sido  los  resultados. 

Si  así  se  hubiera  procedido,  señor  Presidente,  ha- 
bríamos visto  pronto,  con  la  falta  absoluta  del  cir- 
culante, producirse  todos  los  trastornos  consiguientes. 

Las  transacciones  no  habrían  podido  hacerse  sino 
cambiando  especies  por  especies,  i  el  mismo  Diputado 
por  Talca,  al  ir  al  abasto,  habría  tenido  que  dejar  ahí 
su  sombrero  i  su  levita  en  cambio  de  un  pedazo  de 
carne  i  de  un  puñado  de  fréjoles;  todos  los  que  viven 
de  rentas  no  habrían  podido  percibirlas  por  falta  de 
moneda;  todos  los  que  viven  de  su  trabajo  no  habrían 
conseguido  que  se  les  pagara  por  la  misma  causa;  el 
Fisco  mismo,  por  fin,  se  habría  convencido  de  un  de- 
sacierto, viendo  que  los  contribuyentes  no  podían 
pagarle  contribuciones  por  no  tener  moneda  con  que 
hacerlo.  En  suma,  señor  Presidente,  si  así  se  hubiera 
procedido,  el  Ministro  de  Hacienda  do  esa  época  ha- 
bría merecido  ser  colocado  en  la  plaza  pública  por 
torpe  i  por  inepto. 

Por  estos  antecedentes  se  deja  ver  mui  claro,  se- 
ñor Presidente,  que  los  depósitos  en  los  bancos  no 
son  otra  cosa  que  una  consecuencia  ineludible  de  un 
mal  mayor,  una  consecuencia  del  réjimen  artificial 
del  papel-moneda,  como  antes  lo  he  dicho. 

Pero,  se  dice,  señor  Presidente,  que  esa  crisis  de 
circulante  en  perspectiva  podía  haberse  evitado  por 
otros  medios  con  igual  resultado  i  sin  los  inconve- 
nientes de  la  medida  en  cuestión. 

Yo  pregunto,  ¿cuáles  habrían  sido  esos  medios  tan 
fáciles  i  tan  sencillos?  Según  el  honorable  Diputado 
por  Talca,  podrían  haberse  devuelto  a  la  circulación 
esos  millones  sobrantes  comprando  con  ellos  la  deuda 
interna  o  haciendo  otras  inversiones  convenientes  pa- 
ra el  país.  Pero,  ¿cómo,  pregunto  yo  al  honorable 
Diputado?  ¿Estaba  acaso  el  Gíobierno  autorizado  para 
hacer  inversiones,  devolviendo  por  este  camino  esos 
sobrantes  a  la  circulación?  Para  ello  el  Gobierno,  de 
la  misma  manera  que  hoi,  entoncen,  tenía  las  manos 
atadas;  pues  ahora  todavía,  después  de  dos  años,  el 
Congreso  no  ha  aprobado  aun  esas  inversiones  a  que 
el  honorable  Diputado  se  ha  referido. 

Igual  cosa  digo  sobro  los  nuevos  proyectos  de  que 
se  ha  hablado  i  el  Congreso  no  se  ha  ocupado  hasta  el 
día  ni  se  ocupará  en  algún  tiempo  mas. 

Tenemos,  pues,  señor  Presidente,  que  el  Ministro 
de  Hacienda  de  esa  época  hubo  de  aceptar  por  la 
fuerza  de  las  cosas  el  único  procedimiento  que  en  esa 
fecha  se  le  ofrecía  para  salvar  la  situación.  Tenemos 
igualmente  que  esa  situación  no  fué  otra  cosa  que  un 
fenómeno,  que  una  derivación  necesaria  del  réjimen 
artificial  del  papel-moneda.  Tenemos,  por  fin,  i  como 
una  consecuencia  de  lo  anterior,  que  los  males  de  la 
situación  actual  no  son  debidos,  como  se  cree  por  al- 
gunos, a  los  depósitos  en  los  bancos,  smo  que  recono- 
cen aquella  causa  superior  de  que  he  hablado. 

Estas  obuervaciones,  señor  Presidente,  nos  indican 
cual  es  el  camino  que  debemos  seguir  en  esta  situa- 
ción desgraciada.  Nada,  ningún  provecho  sacaríamos 
de  esta  interpelación  si  fuéramos  a  correjír  el  mal  en 
uno  de  sus  efectos  solamente,  dejando  persistente  la 
causa  real  que  lo  produce.  Para  hacer  en  este  sentido 
algo  de  convenien^i»;  algo  de  provechoso  para  el  país, 
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debemos  ir  a  correjír  el  mal  en  bu  misma  fuente,  lle- 
gando lo  mas  pronto  posible  a  la  discusión  del  proyec- 
to de  la  Comisión  mista  que  está  sobre  la  mesa  de 
esta  Cámara  i  que  pudiera  volvernos  al  réjimen  de  la 
circulación  metálica.  De  otra  manera  creo  que  perde- 
mos el  tiempo  en  vanas  declamaciones  contra  los  ban- 
cos, que  a  nada  bueno  ni  de  serio  pueden  condu- 
cirnos. 

El  sefior  Barros  Luco  (Presidente). —  Ter- 
minada la  interpelación. 

Corresponde,  entrar  en  la  discusión  jeneral  do  la 
Lei  de  Presupuestos. 

El  sefior  Itiesco» — Antes  de  usar  de  la  palabra, 
querría  que  la  Cámara  salvara  una  duda  que  me  ha 
ocurrido. 

Aprobado  el  presupuesto  en  jeneral,  i  alcanzando  a 
discutirse  en  particular  solo  uno  o  dos  presupuestos, 
¿puede  hacerse  indicaciones  respecto  de  los  demás 
presupuestos  que  no  se  hayan  alcanzado  a  discutir  an- 
tes del  21  de  diciembre,  día  en  que  se  cierra  el  debate 
de  esta  leil  En  una  palabra,  deseo  saber,  ¿en  qué  mo- 
mento podrá  hacerse  indicación  tendente  a  modifícar 
el  presupuesto  correspondiente  a  los  Ministerios  que 
no  alcancen  a  ser  discutidos] 

El  señor  Letetier  (don  Ricardo). — Creo  que 
en  cualquier  estado  del  debate  se  pueden  hacer 
indicaciones  que  tengan  el  carácter  de  contra-pro- 
yectos. 

El  señor  üiesco. — Habiendo  duda  sobre  el  par- 
ticular, me  parece  que  lo  mejor  será,  a  fín  de  no  en- 
contrarme imposibilitado  para  formular  algunas  indi» 
caciones  que  me  propongo  hacer,  que  en  la  discusión 
jeneral  de  los  presupuestos  formule  esas  indicaciones, 
i  para  ello  me  permito  presentar  un  contra-proyecto 
que  tiene  por  base  el  proyecto  que  se  discute  con  las 
agregaciones  siguientes: 

En  el  presupuesto  de  Obras  Públicas  propongo  que 
se  agregue  una  partida  glosada  en  esta  forma: 

«Para  pagar  a  los  empleados  cuyos  sueldos  se  con 
sultán  en  este  presupuesto  un  veintiocho  por  ciento 
sobre  sus  sueldos  anuales,  recargo  que  no  se  pa- 
gará £obre  las  gratificaciones  ni  pensiones,   73,920 


Igual  partida  propongo  que  se  agregue  en  el  pre- 
supuesto de  los  demás  Ministerios,  cambiando  solo  los 
totales  de  las  sumas,  que  serán  los  siguientes: 

En  el  Ministerio  de  Industria,  26,489  pesos  12 
centavos. 

En  el  de  Marina,  252,885  pesos  92  centavos. 

En  el  de  Guerra,  741,906  pesos  48  centavos. 

En  el  de  Hacienda,  469,672  pesos  16  centavos. 

En  el  de  Instrucción  Pdblica,  464,616  pesos  88 
centavos. 

En  el  de  Justicia,  318,337  posos  60  centavos. 

En  el  de  Colonización,  11,737  pesos  4  centavos. 

En  el  del  Culto,  45,333  pesos  4  centavos. 

En  el  de  Relaciones  Esteriores,  8,332  pesos  80 
centavos. 

En  el  del  Interior,  487,382  pesos  92  centavos. 

Todas  estas  cantidades  corresponden  a  dar  forma  a 
la  indicación  que  tuve  el  honor  de  formular  en  una 
de  las  sesiones  anteriores  i  quo  tenía  por  objeto  esta- 
blecer la  forma  en  que  debo  hacerse  el  pago  a  los  em 
picados  públicos.  I  digo  en  la  forma  que  debe  hacer 
se  el  pago,  porque  considero  que  con  las  indicaciones 


que  propongo  no  se  aumenta,  en  realidad,  el  sueldo 
de  los  empleados  públicos,  sino  que  so  determina  la 
clase  de  moneda  en  que  debe  serles  pagado. 

Con  motivo  do  la  indicación  que  en  este  mismo 
sentido  formulé  en  días  pasados,  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  dijo  quo  tal  vez  aquélla  era  contraria  a  la 
lei  del  84,  que  determina  la  manera  como  deben  for- 
marse i  discutirse  los  presupuestos.  Creo  que  la  dis- 
posición de  esa  lei  no  puede  impedir  a  la  Cámara  que 
ai)ruebe  la  indicación  quo  he  formulado,  i  esto  por 
dos  clases  de  consideraciones. 

Siendo  la  lei  del  84  de  la  misma  clase  que  la  de 
presupuestos,  es  claro  que  también  puede  ser  modifi* 
cada  por  la  Cámara. 

Si  no  pudiéramos  hacer  modificación  alguna  en  la 
Lei  de  Presupuestos,  no  podríamos  dictar  tampoco 
ninguna  otra  lei  que  alterara  sueldos,  porque  contra- 
vendría las  disposiciones  de  aquella  lei. 

Oponiéndose  a  mi  indicación,  observaba  el  honora- 
ble Diputado  por  Santiago  que  en  la  discusión  de 
los  presupuestos  el  año  pasado  la  Cámara  había  dese- 
chado una  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Chillan  para  aumentar  los  sueldos  de  los  empleados 
de  correos,  teniendo  en  cuenta  que  esa  indicación 
era  contraria  a  las  disposiciones  de  la  lei  del  84.  Pero 
no  habiéndose  espresado  claramente  que  tal  era  la 
mente  de  la  Cámara,  no  puede  decirse  que  fuera  esa 
la  causal  de  su  determinación. 

Pudo  haber  algunos  Diputados  cuyos  votos  nega- 
tivos fueran  determinados  por  aquella  razón,  pero  qua 
en  otros  influyeran  para  votar  en  el  mismo  sentido  otras 
razones:  la  de  creer  que  no  era  equitativo  el  aumento 
de  sueldos  solo  de  una  categoría  de  empleados,  de- 
jando a  todos  los  demás  en  condiciones  mui  inferio- 
res; que  no  creyeran  conveniente  el  aumento  en  sí 
mismo,  etc. 

De  manera  que  no  puede  alegarse  semejante  razón 
en  contra  de  la  indicación  que  he  formulado,  i  so- 
bre la  que  pido  que  recaiga  una  votación  de  la  Cá- 
mara. 

En  la  sesión  en  quo  formuló  mi  indicación  me 
ocupé  en  demostrar  las  razones  de  justicia  que  la  abo- 
naban, haciendo  ver  la  mala  condición  en  que  se  en- 
cuentran los  empleados  públicos  con  el  réjimen  del 
papel-moneda;  El  Gobierno  i  el  Congreso  así  lo  han 
comprendido.  El  Gobierno,  con  los  muchos  proyectos 
que  tiene  presentados  a  las  Cámaras,  con  el  objeto  de 
modificar,  aumentándolos,  los  sueldos  do  los  emplea- 
dos de  diversas,  oficinas,  tales  como  las  de  correos, 
telégrafos,  oficinas  de  estadística,  empleados  del  or 
den  judicial,  de  instrucción  pública,  de  Guerra  i  Ma- 
rina, etc. 

En  cuanto  al  Congreso,  ha  tomado  en  consideración 
muchos  de  estos  proyectos,  de  los  cuales  algunos  ya 
han  sido  aprobados  por  una  u  otra  rama  del  Poder 
Lejislativo. 

Tomando  en  consideración  todos  estos  proyectos  i 
sumando  el  aumento  efectivo  que  todos  ellos  impon- 
drían al  Erario  público,  resulta  que  aquél  se  elevaría 
a  dos  millones  i  medio  de  pesos  anuales  que  pesaría 
sobre  éste  de  una  manera  permanente. 

Ahora  bien,  la  indicación  que  he  formulado  solo 
aumenta  el  gasto  anual  en  tres  millones  de  pesos,  i  esto 
de  una  manera  transitoria.  De  manera  que  el  mayor 
gasto  que  propongo  ea  poco  mayor. 
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Coi^i  no  es  necesario  que  haga  constar  las  enormes 
desigualdades  que  existen  en  los  sueldos  de  los  diver- 
sos empleados. 

En  la  Dirección  de  Obi  as  Pdblicas,  por  ejemplo, 
el  sueldo  del  director  es  inferior  ni  de  los  injenieros 
contratados  en  Europa  para  diversos  trabnjos  pübli 
eos,  con  la  circunstancia  que  a  éstos  se  les  pnga  en 
oro  i  solo  atienden  a  una  obra,  mientras  que  al  (íirec- 
tor  se  le  paga  en  papel  i  tiene  que  atenderlas  todas».  Los 
injenieros  subalternos  de  cpta  misuia  oficina  tienen 
sueldos  inferiores  a  los  de  los  ferrocarriles,  lo  que  se 
esplica  porque  el  sueldo  de  los  unos  h:i  sido  fijado 
por  lei,  mientras  que  los  «tros  son  coutratados  i  sus 
sueldos  han  sido  fíjados  ])or  decretos  en  que  se  ha 
tomado  en  cuenta  la  depreciación  de  nuestra  moneda 
fiduciaria  circulante. 

Respecto  de  otras  oficinas  cuya  modificación  no  se 
ha  propuesto,  creo  que  los  sueldos  de  sus  empleados 
deben  también  ser  aumentados,  porque  los  considero 
mui  exiguos. 

Los  únicos  empleados  cuyos  sueldos  han  sido  au- 
mentados, han  sido  los  intendentes  i  gobernadores,  i 
he  pensado  que  no  deben  ser  escluídos  del  aumento 
que  propongo,  porque  sus  sueldos  han  sido  aumenta 
dos,  no  en  proporción  al  estado  actual  del  medio  cir 
calante,  sino  en  menor  escala,  puesto  que  deben  que 
dar  permanentemente  en  la  forma  determinada  por 
la  lei.  Es  necesario  que  empleados  de  esta  categoría, 
que  desempeñan  un  puesto  público  de  confianza  i 
gran  responsabilidad,  sean  bien  remunerados  para  que 
puedan  ser  nombrados  para  ellos  personas  ([ue  pres 
ten  toda  clase  de  garantía. 

Por  último,  delx)  hacer  presente  que,  a  mi  juicio, 
pagar  a  los  empleados  con  este  recargo,  que  deberá 
variar  anualmente  con  las  fluctuaciones  del  cambio, 
es  mas  conveniente  a  los  intereses  fiscales  que  au- 
mentar desde  luego  i  de  una  manera  permanente  sus 
sueldos,  porque  o  se  aumentan  desde  luego  de  una 
manera  conveniente,  i  entonces  resulta  que,  cuando 
volvamos  al  réjimen  metálico,  los  sueldos  serán  ma- 
yores de  lo  justo,  o  so  les  aumenta  tomando  en  cuen 
ta  esta  circunstancia,  i  entonces  no  tendrían  hoi  con 
qué  satisfacer  sus  necesidades  ma.^i  [ucm losas. 

Temiendo  que  ni  aun  el  presupuesto  de  Obras  Pd 
blicas  so  alcance  a  discutir,  voi  a  proponer  también 
otra  indicación  que  creo  altamente  conveniente  para 
los  intereses  públicos. 

Mi  objeto  es  proponer  una  partida  destinada  a  la 
construcción  de  cincuenta  puentes  en  diversos  cami- 
nos carreteros,  que  han  sido  estudiados  detenidamen- 
te por  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  respecto  de  los 
cuales  hai  planos  i  presupuestos  que  permiten  darlos 
a  contrata  en  el  acto. 

Esta  indicación  no  puedo  ser  mas  justa. 
Estamos  construyendo  numerosos  ferrocarriles  i 
mejorando  inmensamente  los  actuales;  so  hace,  pues, 
indispensable  el  facilitar  la  viabilidad  para  que  los 
productos  agrícolas  puedan  ser  conducidos  a  las  esta- 
ciones de  aquellas  vías  férreas,  pues  en  el  estado  ac 
tual  loa  caminos  son  impracticables  i  los  ferrocarriles 
serán  inútiles  si  no  es  posible  llevar  o  ellos  las  pro 
ducciones  del  suelo. 

No  dudo  que  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas, 
con  su  reconocida  actividad,  se  pondrá  a  esta  obra  de 
mejoramiento,  a  que  tienen  perfecto  derecho  nuestros 


conciudadanos,  con  todo  el  empeño  que  le  sea  posi- 
ble. 

Así,  pues,  paso  a  la  Mesa  todos  los  antecedentes 
relativos  a  la  construcción  de  los  puentes  a  que  me 
he  referido,  i  propongo  que  se  agregue  en  el  piesu- 
puesto  de  Obras  Públicas  en  la  partida  de  caminos  un 
ítem  que  diga: 

^Para  construir  los  puentes  estudiados  i  presupues- 
tos por  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  500,000  pe- 
sos». 

Debo  a  la  Cámara  algunas  esplicaciones  para  esta 
blecer  cómo  he  llegado  a  presentar  estas  indicaciones, 
que  aumentan  los  gastos  públicos  cuando  hai  en  el 
Gobierno  el  propósito  de  realizar  economías. 

La  emisión  de  billetes  fiscales,  que  muchos  estiman 
perjudicial  i  provechosa  únicamente  para  el  Fisco, 
redunda,  en  realidad,  no  en  beneficio  del  Fisco,  sino 
en  beneficio  del  público,  de  la  industria,  del  comercio, 
de  las  transacciones  en  jeneral. 

El  Tesoro  nacional  se  encuentra  en  tales  condicio- 
nes que  podría  en  cualquier  momento  retirar  su  papel, 
pero  en  semejante  caso  acarrearía  graves  perturbacio- 
nes para  la  industria  privada. 

Ya  que  la  emisión  fiscal  debe  mantenerse  por  esta 
razón,  creo  que  la  mejor  manera  do  invertir  el  exceso 
de  las  entradas  del  país,  para  que  éste  reporto  algún 
beneficio,  consiste  en  emprender  o  terminar  las  obras 
públicas  que  han  llegado  a  ser  necesarias,  i  en  realizar 
obras  reproductivas. 

El  señor  31ontt  (Ministro  de  Haciendo). — Yo 
debería  contestar  al  honorable  Diputado  que  deja  la 
palabra  sobre  la  mayor  o  menor  conveniencia  de  au- 
mentar en  estos  momentos  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos públicos;  debería  examinar  si,  dentro  de  las  dis- 
posiciones de  la  lei  do  16  de  setiembre  de  1884,  pue- 
den aumentarse  los  sueldos  en  los  presupuestos;  i, 
relacionando  las  indicaciones  de  Su  Señoría  cnn  la 
reducción  de  las  contribuciones,  debería  investigar  si 
es  mas  prudente  disminuir  las  reservas  fiscales  hacien- 
do mayores  gastos,  emprendiendo  obras  costosas,  o  si- 
guiendo la  vía  natural  i  sencilla  do  reducir  los  im- 
puestos para  aliviar  la  condición  de  la  gran  mayoría 
de  los  ciudadanos. 

Pero,  como  estamos  en  la  discusión  jenend  de  los 
presupuestos,  no  quiero  prolongarla  sino  contribuir  a 
que  termine  pronto  i  a  que  lleguemos  a  la  discusión 
particular. 

Me  reservo  para  entonces  las  observaciones  que  me 
sujieren  las  indicaciones  del  señor  Diputado. 

El  señor  Parga. — El  honorable  Diputado  por 
Caupolicán  ha  formulado  una  indicaeiíín  tendente  a 
aumentar  los  sueldos  de  los  empleados  públicos  me- 
diante una  partida  especial  que  se  incluiría  en  los 
presupuestos  de  cada  uno  do  los  ramos  del  servicio 
administrativo. 

Basta  enunciar  la  proposición  del  honorable  Dipu- 
tado para  ver  la  inmensa  importancia  que  tiene  tanto 
bajo  el  punto  de  vista  legal  como  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  sacrificios  que  va  a  imponer  al  Tesoro 
público.  Lo  que  Su  Señoría  propone  es  nada  menos 
que  una  revisión  C3mpleta  de  todas  las  leyes  vijentes 
que  establecen  sueldos  fijos;  es,  pues,  una  indicación 
de  un  alcance  considerable. 

Ahora  bien,  ¿hai  conveniencia  en  discutir  una 
materia  tan  vasta  dentro  del  corto  plazo  que  nos  quo- 
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da  para  votar  los  presupuestos,  i  conjuntamente  con 
ellos? 

Evidentemente  que  i\6. 

La  lei  de  setiembre  de  1884  Im  prohibido  de  una 
manera  absoluta  que  so  aumente  la  remuneraci<5n*do 
los  empleados  del  país  por  medio  de  simples  ítem  o 
partidas  del  presupuesto.  Ha  querido  í|ue  un  negocio 
tan  grave  i  complicado  sea  materia  de  un  proyecto 
especial,  que  sea  discutido  con  toda  quietud,  después 
de  haber  pasado  por  todas  las  tramitaciones  reglamen- 
tarias. 

El  señor  Diputado  por  Caupolicán  no  pide  tan  solo 
un  aumento  en  los  sueldos  sino  una  variación  radi- 
cal en  la  planta  misma  de  los  empicados. 

El  honorable  Ministro  do  Hacienda  nos  ha  dicho 
que  la  suma  que  se  paga  en  sueldos  asciende  a  diez  u 
once  millones.  ¿Es  posible,  en  el  tiempo  angustiado 
que  nos  queda,  votar,  sin  discusión  ni  antecedentes, 
una  cantidad  tan  grande  de  dinero? 

Creo  que  la  Cámara  pensará  como  yo:  que  no  es 
posible. 

Si  la  imlicación  del  honorable  Diputado  por  Cau 
policán  debiera  discutirse  ahora,  tendríamos  que  re 
conocer  que  la  discusión  era  jeneral  i  particular 
a  la  vez.  Para  mí,  semejante  suposición  es  inadmi- 
sible. 

Por  esta  razón,  sería  conveniente  que  recayese  al- 
gún acuerdo  de  la  Cámara  sobre  la  suerte  que  han  de 
correr  aquellas  indicaciones.  Si  la  Cámara  resuelve 
que  ellas  deben  ser  discutidas  en  la  discusión  jeneral, 
entraríamos  desde  luego  a  examinarlas;  pero  si  se 
decide  lo  contrario,  el  honorable  Diputado  por  Cau- 
policán aguardará,  para  proponerlas,  un  momento  mas 
oportuno. 

Se  puede  decir  que  eso  momento  es  problemático, 
que  tal  vez  no  llegará. 

Desgracia  será,  sin  duda,  pero  nosotros  nada  pode- 
mos hacer  para  evitarla. 

Ella  será  una  consecuencia  de  la  situación  que  la  vo- 
luntad de  la  moyoría  ha  creado  a  la  discusión  de  los 
presupuestos.  En  cuanto  a  nosotros,  no  nos  es  permi- 
tido pasar  poi  sobre  las  disposiciones  legales  i  regla- 
mentarias solo  para  quitar  el  temor  que  el  señor  Di- 
putado manifiesta  de  que  sus  indicaciones  no  lleguen 
a  discutirse. 

Yo  no  puedo  dejar  pasar  en  silencio  las  razones  en 
que  el  señor  Diputado  apoya  sus  indicaciones,  bajo 
el  punto  de  vista  de  las  prescripciones  de  la  lei  de 
1884. 

La  lei  de  16  de  setiembre  de  1884  ha  sido  invoca- 
da en  este  recinto  para  sostener  opiniones  completa- 
mente contradictorias. 

En  efecto,  los  que  consideran  esa  lei  como  un  obs 
táculo  para  modificarlos  presupuestos  segiin  su  deseo, 
han  dicho,  como  lo  dice  ahora  el  señor  Diputado  por 
Caupolicán,  que  ella  es  una  lei  como  cualquiera  otra, 
de  modo  que  para  su  derogación  no  se  necesita  mas 
que  dictar  una  lei  posterior  que  contrarié  sus  disposi- 
ciones. Ahora  bien,  laLoi  de  Presupuestos  es  también 
una  lei  del  Congreso,  i  por  lo  mismo,  se  pueden  intro 
ducir  en  ella  disposiciones  que  modifiquen  o  deroguen 
la  de  1884. 

Los  que  sostenemos  que  la  Lei  de  Presupuestos  no 
puede  derogar  la  do  16  de  setiembre,  nos  hemos 
opuesto  constantemente  a  toda  modificación  que  tien- 1 


da  a  aumentar  los  sueldos  i  la  planta  de  empleados 
píiblicos  por  medio  de  simples  ítem  o  partidas  del  pre- 
supuesto. 

La  lei  de  16  de  setiembre  de  1884  fué  dictada 
precisamente  para  ordenar  i  formar  de  un  modo  co- 
rrecto la  lei  que  consulta  los  gastos  del  país.  Ahora, 
si  la  Cámara  no  quiere  respetar  sus  prescripciones 
¿para  qué  la  dictól 

Si  es  solo  una  lei  de  aparato,  un  rodaje  iniitil  de 
nuestra  lejislación,  ¿para  qué  mantenerla? 

Pero  mientras  exista,  mientras  no  se  le  quite  la 
fuerza  que  tiene,  debemos  respetarla.  No  es  posible 
que  mediante  una  indicación  cualquiera  echemos  a 
un  lado  esa  barrera  que  hemos  puesto  al  abuso  i  a  la 
relajación  en  la  manera  de  gastar  los  dineros  del  país 
i  que  tantos  beneficios  ha  traído  para  la  buena  admi- 
nistración de  la  República. 

Si  yo  tuviera  la  intención  de  prolongar  este  debate, 
repetiría  aquí  las  palabras  pronunciadas  en  años  ante- 
liorcs  por  el  honorable  señor  Mac-Iver,  acerca  de  la 
fuerza  imperativa  da  la  lei  de  16  de  setiembre.  En 
un  elocuente  i  bien  fundado  discurso  sentaba  Su  Se- 
ñoría el  alcance  de  aquella  lei  i  su  fuei*za  obligatoria 
tanto  para  esta  Cámara  como  para  el  Senado. 

De  entonces  acá,  toda  proposición  para  aumentar 
o  modificar  los  sueldos  de  empleados  públicos  ha  sido 
considerada  ajena  a  la  Lei  de  Presupuestos  i  materia 
de  lei  especial. 

Esta  doctrina  ha  sido  recono  cida  solemnemente 
portódos  los  partidos  i  de  una  manera  práctica  por  el 
Gobierno  mismo. 

f ' vRecordará  la*  Cámara  que,  siendo  Ministro  de  Ha- 
cienda el  honorable  señor  Sanfuentes,  Su  Señoría  for- 
muló indicación  para  introducir  en  los  presupuestos 
una  partida  destinada  a  gratificaciones  de  empleados 
públicos.  En  esa  ocasión  levanté  Ja  voz  pam  manifes- 
tar que  la  proposición  del  señor  Ministro  era  materia 
de  lei,  i  por  lo  tanto  n(>  podía  ser  votada,  ni  si- 
quiera discutida  conjuntamente  con  los  presupuestos. 

El  señor  Ministro  reconoció  la  justicia  de  mis  ob- 
servaciones i  no  insistió  en  su  indicación. 

Si  el  honorable  Diputado,  al  formular  su  indicación, 
nos  pono  en  la  necesidad  de  no  poder  hacer  otra  cosa 
que  votarla,  reconocerá  Su  Señoría  que  se  coloca  en 
una  situación  especial  i  privilejiada  respecto  de  sus 
demás  colegas,  quienes  creen  que  toda  indicación  de- 
be ser  discutida  oportunamente. 

Creyó  el  señor  Diputado  salvar  toda  dificultad  pre- 
sentando un  contra-proyecto  de  presupuestos.  Con 
este  pasaporte  creyó  Su  Señoría  que  todo  obstáculo 
sería  vencido.  Pero  su  contra-proyecto  no  es  tal  cosa, 
sino  una  serie  de  modificaciones  al  presupuesto  en 
debate. 

Yo  entiendo  que  un  contra-proyecto  es  una  idea 
nueva  que  se  propone  en  reemplazo  de  la  que  se  dis- 
cute, pero  no  una  simple  variación  de  detalle. 

Como  el  punto  capital  es  para  mí  si  se  ponen  o  no 
en  discusión  las  indicaciones  formuladas  en  la  discu- 
sión jeneral,  aguardo  que  él  sea  resulto  antes  de  se- 
guir usando  do  la  palabra. 

El  señor  Walkev  31artinez  (don  Carlos).— 
¿Estamos  en  la  discusión  jeneral? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Sí,  señor. 

El  señor  Walker  Martínez  (dr^n  Carlos). — 
Pero  se  han  hecho  algunas  indicaciones,  i  yo  deseo 
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saber  si,  pidiéndose  para  ellas  segunda  discusión,  que- 
daría también  para  segunda  discusión  el  debate  jene- 
ral  sobre  los  presupuestos. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Respec- 
to a  estas  indicaciones  hai  diversos  pareceres.  Algu- 
nos señores  Diputados  creen  que  se  pueden  proponer 
i  otros  piensan  lo  contrario.  Yo  creo  que  en  la  discu- 
sión jeneral  no  se  pueden  formular  indicaciones. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
De  manera  que  las  indicaciones  formuladas  fen  esta 
discusión  jeneral  se  considerarán  solo  como  ideas  so- 
metidas al  estudio  de  la  Cámara,  pero  sobre  las  cua- 
les no  puede  recaer  votación  mientras  no  se  presenten 
oportunamente  en  la  discusión  particular. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Así  en- 
tiendo yo  el  Reglamento. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
En  tal  caso,  está  bien,  señor  Presidente. 

El  señor  Jiménez. — Me  parece  que  la  Cámara 
debe  establecer,  antes  de  seguir  en  esta  discusión, 
una  regla  sobre  la  suerte  que  han  de  correr  las  indica 
ciones  que  se  hagan  a  los  presupuestos. 

¿Cuando  llegue  la  discusión  particular  debemos  li- 
mitarnos a  votar,  callados  la  boca,  lo  que  el  Gobierno 
nos  proponga?  Yo  creo  que  la  Cámara  debería  estable- 
cer reglas  a  las  cuales  tuviésemos  que  sujetarnos  en 
esta  materia,  porque  sería  sentar  un  precedente  de- 
masiado funesto  si  fuéramos  a  votar  la  Leí  de  Presu- 
puestos sin  que  los  Diputados  pudieran  hacer  indica- 
ciones de  ningún  jénero,  ya  sea  para  modificar,  supri- 
mir o  agregar  algún  ítem. 

Deseo,  pues  señor,  que  se  consulte  a  la  Cámara 
sobre  este  punto:  cuando  se  principia  a  votar  un  pre- 
supuesto, ¿se  puede  o  no  hacer  indicaciones  que  lo 
modifiquen  en  cualquier  sentido? 

Someto  a  la  deliberación  de  la  Honorable  Cámara 
esta  proposición. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— ¿El  se- 
ñor Diputado  desea  saber  si,  puesto  en  votación  un 
presupuesto  se  puede  o  no  hacer  indicaciones  sobre  él? 

El  se.ñov  Jiménez. — Sí,  señor. 

El  señor  Bailados  Espinosa  (don  Ramón). 
— En  la  discusión  jeneral  de  los  presupuestos  no  se 
puede  hacer  indicaciones  para  que  se  tengan  presen- 
to en  la  discusión  particular.  En  la  discusión  jeneral 
so  puede  insinuar  que  mas  tarde  se  hará  indicación 
en  tal  o  cual  sentido,  pero  no  se  pueden  formular, 
puesto  que  puedo  ser  posible  que  el  presupuesto  para 
el  cual  se  ha  formulado  indicación  no  tenga  discusión 
particular. 

Nadie  niega  a  los  señores  Diputados  el  derecho  de 
hacer  indicaciones  i  modificaciones  a  cualquier  pro- 
yecto en  tiempo  oportuno;  poro  la  razón  que  se  ha 
dado  para  oponerse  a  las  distintas  indicaciones  en  es- 
tos momentos  es  mui  digna  do  ser  atendida.  Ella  se 
refiere  a  que,  versando  las  indicaciones  sobre  materias 
que  no  son  conocidas  de  la  Cámara,  no  podemos  pro- 
nunciarnos sobre  su  utilidad  por  falta  do  datos  que 
deben  ser  tomados  en  cuenta  de  un  modo  serio. 

No  se  trata  aquí  de  hacer  la  voluntad  del  Go- 
bierno. 

Los  presupuestos  que  tenemos  sobre  la  mesa  de  la 
Cámara  están  informados  por  una  Comisión  mista 
compuesta  de  miembros  de  las  dos  Cámaras.  Esa  Co 
misión  trabajó  en  los  presupuestos  durante  dos  o  tres 


meses,  i  después  de  detenidos  estudios  presentó  su 
informe.  Además  de  esto,  los  presupuestos  han  sido 
ya  aprobados  por  el  Senado  después  de  una  madura 
discusión. 

Las  indicaciones  que  han  hecho  los  señores  Dipu- 
tados no  tienen  este  carácter,  por  eso  es  que  yo  creo 
que  sería  mas  parlamentario  i  correcto  que  las  reser- 
vasen para  cuando  llegue  el  momento  oportuno. 
¡  ;El  señor  Riesco* — Según  nuestro  Reglamento, 
todos  los  proyectos  de  Ici  tienen  dos  discusiones,  una 
jeneral  i  otra  particular  de  cada  uno  de  los  artículos 
de  que  consta,  i  en  la  cual  pueden  hacerse  todas  las 
indicaciones  que  se  tenga  a  bien.  El  mismo  Regla* 
mentó  permito  a  los  Diputados  presentar  un  contra- 
proyecto al  que  está  en  discusión  jeneraL  Esta  es  la 
regla,  i  por  escepción  algunos  suelen  tener  discusión 
jeneral  i  particular  a  la  vez. 

Pero  la  discusión  de  los  presupuestos  tiene  per  el 
Reglamento  un  plazo  fatal  en  el  cual  la  Cámara  tiene 
que  votarlos,  hayan  o  no  tenido  discusión  particular, 
lo  cual  hace  que  dicha  lei  salga  del  orden  ordinario 
de  discusión  de  las  demás  leyes. 

Sabemos  que  no  va  a  ser  posible  formular  en  la 
discusión  particular  de  este  proyecto  las  indicaciones 
que  los  señores  Diputados  tengan  a  bien;  por  consi- 
guiente, es  necesario  buscar  algún  arbitrio  que  salve 
esta  situación. 

Creyendo  encontrar  un  medio  de  evitar  ese  obs- 
táculo, he  presentado  un  contra-proyecto  que  tendría 
por  base  el  actual  proyecto  que  discutimos  con  algu- 
nas modificaciones. 

El  honorable  Diputado  por  *la  Victoria  dice  que 
mi  indicación  no  es  un  contra-proyecto  por  cuanto  es 
el  mismo  presupuesto  con  algunas  agregaciones.  A 
uicio  de  Su  Señoría,  contra-proyecto  sería  un  proyec- 
to que  contuviese  ideas  nuevas,  diferentes  de  las  del 
proyecto  prir.cipal. 

Siento  que  nos  enredemos  en  trámites  reglamenta- 
rios. 

Pero,  ¿qué  otra  cosa  e3  un  contra-proyecto  que  una 
modificación,  una  idea  nueva  divijida  a  dar  otra  for- 
ma al  actual  presupuesto? 

El  señor  Parga. — Si  las  agregaciones  que  ha 
propuesto  Su  St'ñoría  pueden  llamarse  contra-proyec- 
to, ¿qué  diferencia  habría  entre  indicación  i  contra- 
proyecto? 

El  señor  Ri^sco. — Discurría  fundándon^e  en  las 
palabras  de  Su  Señoría. 

Se  ha  dicho  también  que  con  indicaciones  como  las 
que  he  tenido  el  honor  de  hacer  so  pretende  buscar 
una  situación  escepcional  para  ciertas  ideas  i  hacer- 
las pasar  sin  discusión.  Pues  yo  sostengo  que  al  pre- 
sentarse esas  iudicacionns  ahora,  se  quiere,  por  el 
contrario,  someterlas  a  la  mas  amplia  i  libre  discu- 
sión. 

Hechas  en  este  momento  esas  indicaciones,  pueden 
ser  discutidas,  examinadas,  refutadas  o  apoyadas;  en 
la  discusión  particular  no  habría  tiempo  para  estu- 
diarlas. 

Creo,  pues,  que  la  duda  o  pregunta  formulada  por  el 
honorable  Diputado  por  Vichuquén  sobre  si  podría 
formularse  alguna  indicación  al  tiempo  de  votarse  el 
presupuesto,  estii,  a  mi  modo  de  ver,  resuelta  por  el 
Reglamento;  pero  es  evidente  que  pueden  formularse 
I  indicaciones  antes  de  las  votaciones,  puesto  que  de 
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otra  manera  resultaría  que  tendríamos  que  aprobar  o 
desechar  los  presupuestos  sin  moditicación  de  ningu- 
na clase,  sin  poder  hacerle  observaciones  ni  indica- 
ciones. 

Las  indicaciones  que  he  formulado  en  la  discusi<Sn 
jeneral  tienen  la  ventaja  de  poder  sor  estudiadas,  dis- 
cutidas i  modificadas  por  la  Cámara  como  mejor  le 
parezca.  Esto  no  podría  obtenerse  formulándolas  una 
yes  cerrado  el  debato  jeneral,  porque  lo  mas  feeguro  es 
que  no  habrá  discusión  particular. 

Eu  todo  caso,  el  Reglamento  manda  que  se  voten 
todas  las  indicaciones  que  se  formulen,  tomando  on 
cuenta  que  ellas  serán  discutidas  en  conformidad  a 
sus  prescripciones. 

Pero  el  Reglamento  reformado  fija  un  plazo  fatal 
para  la  votación  del  presupuesto,  lo  que  dará  por  re- 
sultado casi  cierto  que  no  podrá  ser  sometido  a  discu- 
sión particular. 

No  habiendo  previsto  el  Reglamento  el  caso  de  que 
no  hubiera  discusión  particular,  debemos  atenernos  a 
las  disposiciones  jenerales  de  él,  que  ordena  que  todos 
los  proyectos  pueden  ser  modificados  por  cualquier 
Diputados  i  deben  votarse  las  indicaciones  que  sobre 
ellos  se  formulen. 

Toda  otra  intelijencia  es  absurda  i  contraria  a  los 
derechos  constitucionales  i  soberanos  del  Congreso 
para  dictar  la  lei  en  la  forma  que  crea  mas  conve- 
niente. 

No  concluiré,  señor  Presidente,  sin  hacer  una  recti* 
ficación  al  honorable  Diputado  por  la  Victoria  sobre 
su  afirmación  de  que  la  Cámara  ha  ajustado  siempre  i 
en  lo  absoluto  sus  procedimientos  a  las  disposieiones 
de  la  lei  del  año  84. 

La  Cámara  ha  establecido  ya  que  pueden  proponer- 
se aumentos  de  sueldos  por  vía  de  gratificación. 

Tongo  a  la  mano  el  Boletín  de  Senonet  del  afío  pa- 
sado, i  en  él  consta  que,  con  motivo  de  una  indicación 
del  señor  Sanhueza  Lizardi,  para  aumentar  el  sueldo 
de  los  empleados  de  correos,  citó  numerosos  casos  en 
que  el  Congreso  había  aumentado,  en  forma  de  grati- 
ficación, los  sueldos  de  muchos  empleados  públicos. 

Decía  a  .este  propósito  el  señor  Sanhueza  Lizardi, 
con  motivo  de  una  indicación  para  aumentar  el  sueldo 
a  los  empleados  de  correos: 

<A  mayor  abundamiento,  recuerdo  que  desde  esc 
año  84,  en  que  se  promulgó  la  lei  a  que  se  refiere  el 
honorable  Diputado,  se  han  concedido  mas  de  treinta 
gratificaciones  en  las  leyes  de  presupuestos. 

»Desde  luego  recuerdo  éstas: 

>1.^  Gratificación  de  1,000  pesos  para  pago  de 
casa  al  Intendente  de  Valparaíso.  Esta  gratificación 
fué  consultada  en  el  presupuesto  del  año  87,  no  obs- 
tante que  el  sueldo  de  8,000  pesos  para  ese  funciona- 
rio fué  fijado  por  la  lei  de  31  de  octubre  de  1884; 

>2.®  Gratificación  de  360  pesos,  fijada  por  presu- 
puesto a  dos  oficiales  supernumerarios  cuyos  sueldos 
fueron  establecidos  por  lei  de  21  de  junio  de  1887; 

>3.''  Gratificación  de  300  pesos  al  promotor  fiscal 
de  Cañete,  cuyo  sueldo  se  fijó  por  lei  de  11  de  enero 
de  1883; 

>4.'*  Gratificación  de  [200  pesos  al  promotor  fiscal 
de  Angol; 

>5.<*  Al  id.  de  Temuco; 

»6.<»  Al  id.  de  Valdivia; 


»7.^  Gratificación  de  1,200  pesos  al  cajero  de  la  Ca« 
sa  de  Moneda; 

>8.*^  Id.  de  1,000  pesos  al  mayor  jeneral  de  ma- 
rina. 

)^¿Para  qué  continuar  en  la  larga  enumeración  que 
a  este  respecto  podría  hacerl  Bastará  al  propósito  que 
persigo  demostrar  de  esta  manera  a  mis  honorables 
colegas  que  si  fuese  exacto  que  en  este  caso  debiéra- 
mos considerar  la  lei  del  84,  cuyo  testo  invoca  el  ho- 
norable Diputado  por  Santiago,  para  pedir  que  no  se 
acepte  mi  indicación,  lójico  i  necesario  sería  suprimir 
por  ilegales  todas  las  gratificaciones  o  aumentos  de 
sueldo  que  se  han  hecho  en  nuestros  presupuestos 
después  de  la  promulgación  de  aquella  lei>. 

No  se  puede,  pues,  decir  que  el  Congreso  ha  esta- 
blecido como  práctica  constante  el  rechazo  de  indica- 
ciones como  la  que  propongo. 

Por  otra  parte,  mi  indicación,  mas  que  como  grati- 
ficación o  aumento  de  sueldo,  debe  considerarse  como 
tendente  a  e&tablecer  la  clase  de  moneda  en  que  debe 
pagarse  a  los  empleados  públicos  los  sueldos  fijados  en 
el  mismo  presupuesto;  en  realidad,  los  sueldos  no  se 
modifican.  Pero  ya  sea  que  se  considere  como  gratifi- 
cación o  aumento  de  sueldo,  ya  como  la  determinación 
de  la  moneda  en  que  deban  pagarse,  de  todas  mane* 
ras,  ni  contraría  las  disposiciones  de  la  lei  del  84  ni 
(as  del  Reglamento. 

He  querido  hacer  estas  observaciones  para  que  no 
quede  la  Cámara  con  la  impresión  de  que,  nunca,  des- 
pués de  la  vijenoia  de  la  lei  del  84,  se  ha  aumentado 
por  ella  el  sueldo  de  los  empleados  públicos. 

El  señor  Sarros  LtlCO  (Presidente). — Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Bavroa  Iaico  (Presidente), — Conti- 
núa la  sesión  i  la  discusión  pendiente. 

El  señor  Parga. — Conviene  dejar  perfectamente 
establecido  si  se  pueden  o  no  discutir  en  jeneral  para 
ser  votadas  en  la  discusión  particular  los  indicaciones 
del  honorable  Diputado  por  Caupolicán. 

Hai,  aquí,  pues,  dos  cuestiones:  una  referente  a  la 
votación  i  otra  a  la  discusión. 

Respecto  de  la  primera,  creo  que  no  sería  posible 
votarla  on  la  forma  que  se  propone,  por  cuanto  de 
hecho  quedaría  así  suprimida  la  discusión  jeneral  de 
iodo  proyecto,  i  por  cuanto  no  admitiendo  la  discusión 
jeneral  la  petición  de  segunda  discusión  que  otorga  la 
discusión  particular,  ese  derecho  de  la  Cámara  i  de 
cada  Diputado  quedaría  igualmente  suprimido. 

La  cuestión  de  la  discusión  es  diversa.  Yo  no  creo 
que  las  indicaciones  del  señor  Diputado  puedan  legal- 
mente  discutirse  ni  en  la  discusión  jeneral  ni  en  la 
particular. 

La  lei  de  1884  prohibe  terminantemente  aumentar 
o  crear  sueldos  por  medio  de  los  presupuestos.  Esa  es 
materia  de  proyectos  separados,  que  deben  seguir  to- 
da la  tramitación  reglamentaria. 

El  honorable  Diputado  me  ha  comprendido  mal 
cuando  ha  creído  oírme  decir  que  los  precedentes  de 
la  Cámara  abonan  la  constante  aplicación  de  la  lei  de 
1884.  Yo  he  citado  un  caso,  pero  no  lo  he  jeneraliza- 
do,  i  ese  caso  prueba  que  la  intelijencia  que  yo  doi  a 
aquella  lei  ha  pido  reconocida  i  sancionada. 
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Las  propoBÍciones  del  señor  DiputadOi  sea  que  se 
presenten  bajo  la  forma  do  aumento  de  sueldos,  de 
gratificaciones  o  de  simple  establecimiento  de  una 
moneda  fija  para  pagar  a  los  empleados  públicos,  no 
pueden  discutirse:  son  materia  de  leyes  especiales. 

Es  imposible  dejar  de  reconocer  que  se  trata  de 
aumento  de  sueldos,  desde  que  se  va  a  imponer  al 
Erario  un  gravamen  consideiable,  de  mas  de  tres  mi 
Uones  de  pesos. 

Tratándose,  pues^  de  aumento  de  sueldos,  la  Cáma- 
ra no  puede  ocuparse  en  la  discusión  do  los  presu- 
puestos de  la  indicación  del  honorable  Diputado  de 
Caupolicán.  Debe  ella  considerarse  como  proyecto 
de  leí  aparte  i  seguir  todos  los  trámites  reglamenta- 
rios. 

Por  otra  parte,  la  cuestión  que  envuelve  esa  indi- 
cación es  mui  ardua  i  no  puede  resolverse  así  de  una 
plumada.  Ya  a  afectar  nuestro  sistema  monetario  i 
nuestra  situación  económica,  i  estos  son  asuntos  de  la 
mayor  importancia  i  requieren  detenido  estudio. 

El  sefior  GandarUlas  (don  José  Antonio).— 
Las  diñcultades  que  se  han  suscitado  con  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Caupolicán  provienen 
principalmente  de  la  obligación  en  que  se  halla  la  Cá- 
mara de  votar  en  un  día  preciso  los  presupuestos  i  de 
la  intelíjencia  que  se  ha  dado  a  esta  espresión:  Lei 
de  Presupuestos.  A  mi  entender,  la  Lei  de  Presu- 
puestos,  según  la  disposición  reglamentaria,  debe  estar 
votada  el  21  de  diciembre,  pero  solo  lo  que  es  Lei  de 
Presupuestos,  propiamente,  no  todo  lo  demás  que  con 
este  rubro  quiera  introducirse  en  ella. 

Para  mí  no  es  precisamente  lo  mas  grave  el  saber 
si  se  discuten  o  no  las  indicaciones  del  honorable  Di- 
putado por  Caupolicán,  como  el  precisar  de  un  modo 
invariable  qué  es  lo  que  se  entiende  por  Lei  de  Pre- 
supuestos i  qué  gastos  deben  ser  incluidos  en  ella. 

£1  hecho  es  que  hasta  ahora  se  ha  considerado  co- 
mo Lei  de  Presupuestos  los  gastos  públicos,  sean  fijos, 
variables  o  estraordínarios.  Me  parece  que  esta  inter- 
pretación de  las  palabras  «Lei  de  Presupuestos»  no 
es  exacta,  i  según  diversas  manifestaciones  hechas  en 
una  i  otra  Cámara  i  opiniones  emitidas  en  el  seno  de 
la  Comisión,  puede  decirse  que  la  idea  jeneial  que 
tenemos  de  lo  que  so  comprende  por  presupuestos  no 
es  lo  que  legal  i  reglamentariamente  deberíamos  en 
tender  por  tales. 

Lo  primero  que  debemos  hacer,  por  lo  tanto,  es  dar 
una  interpretación  racional  al  artíciüo  72  del  Regla 
mentó,  i  si  llegamos  a  ponemos  de  acuerdo  sobre  este 
particular,  la  reforma  de  dicho  Reglamento  que  algu- 
nos señores  Diputados  tienen  la  intención  de  propo- 
ner, llegará  a  ser  inoficiosa.  Creo  que  interpretando 
bien  el  artículo  72,  deberíamos  considerar  como  Lei 
do  Presupuestos,  que  es  preciso  votar  antes  del  21  de 
diciembre,  solamente  los  gastos  fijados  por  leyes  espe 
cíales  i  los  permanentes  establecidos  en  presupuestos 
anteriores  al  presente,  es  decir,  los  que  han  podido  ser 
apreciados  í  discutidos  por  la  Cámara  en  alguna  oca 
sión. 

Me  fundo,  para  limitar  a  los  gastos  de  esta  natura 
leza  la  prescripción  reglamentaría  que  manda  apro- 
barlos diez  días  antes  de  la  vijencia  de  la  leí,  en  los 
peligros  que  acarrearía  para  el  réjimen  parlamentario 
i  para  la  víjilancia  que  a  la  Cámara  corresponde  en  la 
inversión  de  los  fondos  del  país  la  idea  de  aceptar 


como  parte  integrante  del  presupuesto  que  ha  de  ser 
votado  antes  del  31  de  diciembre  cualquier  gasto 
nuevo  que  se  proponga  a  última  hora,  sin  dar  tiempo 
a  la  Cámara  para  discutirlo.  Se  comprende  que  en 
esta  forma  pueden  gastarse  algunos  millones  sin  cono- 
cimiento de  los  que  están  llamados  a  físcaltsar  su  in- 
versión. Juzgue  la  Cámara  la  inmensa  facultad  que, 
mediante  este  sistema,  se  pone  en  manos  del  Presi- 
dente de  la  República.  Podría  introducir  partidas  por 
millones  de  pesos,  que  nada  tienen  que  ver  con  lo  que 
propiamente  es  una  Leí  de  Presupuestos,  i  la  Cámara 
se  vería  obligada  a  votarlas  sin  discusión,  sin  poder 
apreciar  la  conveniencia  del  gasto. 

Para  dar  al  artículo  72  del  Reglamento  una  inter- 
pretación racional,  es  menester  ir  a  buscar  el  pensa- 
miento de  los  que  realizaron  su  reforma  i  las  causas 
que  la  acmsejaron. 

Es  evidente  que  no  pudieron  pretender  los  refor- 
madores suprimir  toda  discusión  acerca  de  la  Lei  de 
presupuestos.  Pero  como  hai  ciertos  gastos  que  deben 
hacerse  en  períodos  fijos,  so  pena  de  ver  perturbado 
el  servicio  público,  se  pensó  que  convendría  limitar 
la  discusión  de  los  gastos  de  osa  especie  con  el  fin  de 
que  no  pudiera  ocurrir  semejante  perturbación. 

Como  esta  es  la  causa  única  de  la  reforma  del  Re- 
glamento, es  claro  también  que  aquellos  gastos  discre 
cionales,  que  pueden  o  no  hacerse  sin  trastorno  para 
el  servicio  público,  no  quedan  comprendidos  en  la 
restricción  del  artículo  72,  sino  que,  por  el  contrario, 
por  una  interpretación  conecta  i  juiciosa  de  esa  pres- 
cripción, ellos  deben  ser  discutidos  amplia  i  deteni- 
damente. 

Para  dar  una  forma  práctica  a  mis  observaciones, 
me  voí  a  permitir  proponer  a  la  Honorable  Cámara  el 
siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

«La  Cámara  declara  que  la  Lei  de  Presupuestos,  que 
debo  votarse  en  la  forma  determinada  por  el  aitículo 
72  del  Reglamento,  solo  comprende  los  gastos  fijados 
por  leyes  especiales  i  los  gastos  permanentes  que  so 
hayan  establecido  por  leyes  de  presupuestos  anterio- 
res». 

El  señor  Pérez  Montt»— Yol  a  usar  de  la  pa- 
labra solo  por  brevísimos  instantes. 

La  opinión  que  acal)a  de  esponer  el  honorable  Di- 
putado es  equivocada. 

La  idea  de  comprender  en  la  palabra  «presupues- 
tos» solamente  los  gastos  fijos,  los  determinados  por 
leyes  especiales,  i  los  de  presupuestos  anteriores  am- 
pliamente discutidos,  es  contraria  a  las  prácticas  esta- 
blecidas, al  Reglamento  i  a  la  Conftitución  del  Es 
tado. 

Dice  este  código  en  su  artículo  89,  al  hablar  de  loa 
deberes  de  los  Ministros  de  Estado: 

«Art.  89.  Deberán  igualmente  presentarle  (al  Con- 
greso) el  presupuesto  anual  de  los  gastos  que  deban 
hacerse  en  sus  respectivos  departamentos  i  dar  cuen- 
ta de  la  inversión  de  las  sumas  decretadas  para  llenar 
los  gastos  del  año  anterior». 

Étrt  oblií^ción  do  los  Ministros  es  absoluta;  se  es- 
tiende a  todos  los  gastos,  sin  escepción. 

Segiin  este  artículo,  los  Ministrrjs  de  Estado  deben 
presentar  al  Congreso,  luego  que  abra  sus  sesiones,  el 
piesu puesto  de  los  gastos  que  deben  hacerse  para  el 
año  siguiente  en  sus  respeciivos  departamentos. 

Si  conformo  a  la  opinión  del  honorable  Diputado 
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por*Freíriiia  hubiera  do  entenderse  que  la  lei  de  pre- 
supuestos no  comprende  sino  los  gastos  determinados 
por  leyes  especíales  i  los  consultados  en  presupuestos 
anteriores,  resultaría  que  la  obligación  de  presentar 
los  prosupuestos  anualmente  quedaría  cumplida  con 
solo  citar  aquellas  leyes. 

La  Cámara  compréndela  quo  semejante  interpreta 
ción  es  inadmisible,  pues  os  natural  quo  los  gastos 
aumenten,  o  al  menos  se  modifiquen  año  por  año, 
variaciones  que  cada  Ministro  de  Estado  debe  propo- 
ner al  presentar  el  presupuesto  de  su  respectivo  de- 
partamento. 

Por  otra  parte,  debe  tenerse  presente  que  el  artí- 
culo 72  del  Reglamento  se  reformó  a  consecuoncia  de 
que  la  discusión  de  los  presupuestos  había  llegado  a 
tener  en  los  últimos  tiempos  proporciones  desmesura- 
das, de  tal  modo  que  se  hacía  difícil  o  casi  imposible 
el  conseguir  que  esta  lei  se  despachase  en  el  tiempo 
oportuno. 

Para  salvar  estos  inconvenientes  se  dispuso  que  la 
discusión  de  la  Lei  de  Presupuestos  quedaró  cerrada  a 
lo  menos  diez  días  antes  de  aquel  en  quo  haya  de  co- 
menzar a  rejir.  Con  arreglo  a  esta  disposición  se  han 
aprobado  los  presupuestos,  votando,  después  de  cerra- 
da la  discusión,  partida  por  partida. 

Todavía  puedo  agregar  que  la  mayor  parte  de  loe 
miembros  actuales  de  esta  Cámara  fueron  los  que  hi- 
cieron esa  reforma  del  Reglamento,  de  modo  que  no 
es  posible  suponer  que  los  mismos  que  intervinieron 
en  ella  le  den  una  intelijencia  distinta  de  la  quo  on 
realidad  la  Cámara  quiso  darle. 

Por  todas  estas  consideraciones  me  parece  inacep- 
table la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Frei- 
rina. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Estoi 
de  acuerdo  con  el  honorable  Diputado  por  Freirina  en 
que  no  es  conveniente  colocar  bajo  el  rubro  de  Lei  de 
Presupuestos,  gastos  de  los  cuales  no  haya  tomado 
conocimiento  el  Congreso;  poro  creo  que  no  sería  con- 
veniente dar,  en  conformidad  al  artículo  72  del  Re 
glaniento,  una  intelijencia  tan  estrocha  de  lo  quo  debe 
entenderse  por  Lei  do  Presupuestos,  porque  es  evis 
dente  quo  en  la  formación  de  esta  leí,  a  mas  de  lo- 
gastos  consultados  por  leyes  especiales  i  los  que  figu- 
ran en  presupuestos  anteriores  con  un  carácter  de 
permanentes  u  ordinarios,  como  los  relativos  a  la 
beneficencia,  vacuna,  telégrafos,  caminos,  etc.,  los 
cuales  no  es  necesario  absohitamente  volver  a  discu- 
tir, hai  otros  que  tienen  que  dejarse  a  la  apreciación 
i  pru  lencia  del  Gobierno  i  del  Congreso,  que  deben 
consultar  siempre  el  buen  servicio  público. 

Conformo  a  este  modo  do  pensar,  propuse  en  el  Se- 
nado que  se  eliminasen  de  los  presupuestos  todas 
aquellas  partidas  referentes  a  gastos  propiamente  es- 
traordinarios,  como  son  los  relativos  a  la  construcción 
de  nuevas  obras,  las  cuales  deben  que<lar  consultadas 
en  leyes  epeciales  que  se  someterán  al  estudio  i  exa- 
men detenida  del  Congreso. 

Creo,  pues,  que  la  indicación  del  señor  Diputado 
por  Freirina  para  que  la  Cámara  entre  en  los  momen- 
tos actuales  a  resolver  cuáles  son  las  materias  que 
deben  consideiarso  comprendidas  on  los  presupuestos 
i  cuáles  no,  no  cf»  oportuna  i  que  no  haría  otra  cosa 
sino  complicar  la  situación  en  que  estamos. 

£n  realidad,  las  partidas  de  los  presupuestos  que 


exijen  discusión,  que  no  es  conveniente  pasen  sin  ser 
revisadas  con  la  necesaria  atención  por  el  Congreso, 
se  reducen  a  las  partidas  nuevas  que  consultan  gastos 
que  por  primera  vez  se  proponen  al  Congreso,  i  las 
partidas  que  consultan  gastos  variables  en  su  cuantía^ 
aunque  sean  gastos  do  carácter  ordinario  i  permanen- 
te, consultados  i  discutidos  ya  en  los  años  anteriores. 
No  basta,  respecto  de  estas  últimas,  que  el  Cobierno, 
que  conoce  mas  de  cerca  las  necesidades  de  la  admi- 
nistración i  ve  lo  que  se  necesita  gastar  en  esos  ramos 
en  el  año  siguiente,  proponga  las  alteraciones  que  croa 
necesarias.  Es  menester  que  el  Congreso  también  exa- 
mine i  so  penetre  de  la  necesidad  de  esas  variaciones, 
algunas  de  las  cuales  pueden  importar  aumentos  de 
gastos  demasiado  considerables  que  no  permita,  a 
juicio  del  Congreso,  la  situación  financiera  del  Estado 
o  del  país. 

Las  otras  partidas  quo  consultan  gastos  ^'o¿,  ya 
establecidos  por  leyes  orgánicas  do  carácter  perma- 
nente, ya  solo  por  la  Lei  do  Presupuestos,  así  como 
las  que  consultan  gastos  decretados  por  leyes  especia- 
les anteriores,  quo  han  sido  detenidamente  discutidas 
por  el  Congreso,  no  necesitan  realmente  de  nueva 
discusión.  Basta  ver  si  consultan  la  cantidad  ya  de- 
cretada por  el  Congreso. 

Siendo  esto  así,  yo  me  atrevo  a  creer  que,  ei  diera- 
ramos  do  mano  a  todas  estas  cuestiones  incidentales 
i  entráramos  a  la  discusión  de  los  presupuestos,  alcan- 
zaría la  Cámara  a  discutirlos  suficientemente.  Yo  re- 
cuerdo que  el  año  86  se  hizo  la  discusión  en  esta 
forma,  i  los  presupuestos  fueron  aprobados  i  discutidos 
partida  por  partida  en  solo  ocho  díaf»,  que  son  los  que 
faltan  para  el  21  del  presente  en  que,  según  el  Regla- 
mento, deben  quedar  aprobados  todos  los  presupuestos. 
Si  se  viera  que,  avanzando  el  tiempo  i  la  discusión, 
podría  llegar  el  plazo  reglamentario  i  que  quedarían 
algunas  partidas  o  indicaciones  importantes  sin  discu- 
tirlas suficientemente,  me  parece  que  toda  la  Cámara 
estaría  dispuesta  a  tomar  alguna  medida  prudente 
para  que  esas  partidas  e  indicaciones  no  se  resolvieran 
sin  la  debida  discusión.  Todo  es  cuestión  de  pru- 
dencia. 

En  esta  esperanza,  llamo  la  atención  de  los  señores 
Diputados  a  la  conveniencia  de  retirar  las  cuestiones 
de  orden  o  incidentales  quo  se  han  provocado  i  entrar 
desde  luego  a  la  discusión  directa  de  los  presupuestos 
en  la  forma  ordinaria  i  acostumbrada,  persuadido  de 
que,  discutiendo  con  buen  espíritu  i  tomando  en 
cuonta  el  escaso  tiempo  que  queda,  los  presupuestos 
podrán  ser  discutidos  totalmente  por  la  Cámara. 

El  señor  Bañados  JEspinosa  (don  Julio).— 
Ruego  al  señor  Secretario  tenga  la  amabilidad  de  dar 
lectura  a  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Froirina. 

Sñ  le  dio  lectura.  Dice  asi: 

«La  Cámara  declara  que  la  Lei  de  Presupuestos  que 
debe  votarse  en  la  forma  determinada  por  el  artículo 
72  del  Reglamento,  solo  comprende  los  gastos  fijados 
por  leyes  especiales  i  los  gastos  permanentes  que  se 
hayan  establecido  por  leyes  de  presupuestos  anterio- 
res». 

El  señor  BañodOH  JEspiiWSa  (don  Julio).— 
El  proyecto  de  acuerdo  propuesto  por  el  honorable 
Diputado  por  Freirina  contiene  una  reforma  grave, 
de  mui  lato  conocimiento*  No  es,  como  Su  Señoría 
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lo  presenta,  una  simple  interpretación  del  artículo  72 
del  Reglamento;  es  una  reforma  que  solo  puede  hacer- 
se por  medio  de  una  lei. 

El  señor  Diputado  por  Freirina  ha  olvidado  al  for 
mularla  que  existe  una  lei  que  estahlece  la  manera  i 
foima  como  deben  organizarse  i  aprobarse  los  presu- 
puestos, la  lei  de  20  de  setiembre  de  188 i.  Ha  olvi- 
dado todavía  Su  Señoría  que  nuestra  Constitución 
dispone  algo  contrario  a  lo  que  la  indicación  estable- 
ce, i  no  ha  tomado  en  cuenta  tampoco  que  nuestras 
prácticas  parlamentarias  se  han  ajustado  siempre  a 
un  procedimiento  enteramente  contrario  al  que  nos 
propone. 

Segán  nuestra  Constitución  i  según  las  reglas  apli- 
cadas por  todos  los  países  que  gozan  del  rójimen  re- 
presentativo; correspontle  al  Poder  Ejecutivo  la  orga 
nización,  compajinación  i  presentación  del  proyecto  de 
lei  de  presupuestos  que  ha  de  aprobar  amulmente  el 
Congreso.  I  esto  es  natural.  Nadie  mejor  que  el  Eje 
cutivo,  que  es  el  que  administra  los  servicios  públicos, 
puede  conocer  mas  a  fondos  las  necesidades  que  éstos 
presentan  i  los  gastos  con  que  pueden  satisfacerse 
económica  i  oportunamente  esas  necesidades. 

Contra  esta  regla  constitucional  de  buen  gobierno 
pugna  la  indicación  que  con  las  apariencias  modestas 
i  sencillas  de  un  simple  acuerdo  interno  de  la  Cámara 
ha  formulado  el  señor  Diputado. 

Ella  viene  a  arrebatar  al  Poder  Ejecutivo  la  facul- 
tad que  la  Constitución  le  otorga  de  señalar  al  Con- 
greso cuales  son  los  gastos  que  deben  hacerse  para  la 
marcha  regular  de  la  administración.  Según  el  pro- 
yecto de  acuerdo,  la  Cámara  no  tomará  en  cuenta  si 
no  algunos  de  esos  gastos  como  formando  parte  del 
proyecto  de  presupuestos  presentado;  los  otros  los  eli- 
minará, los  considerará  como  otros  tantos  proyectos 
de  lei  distintos,  especiales,  para  discutirlos  por  sepa 
rado  mas  tarde,  cuando  lo  tenga  a  bien. 

Este  es  el  alcance  de  la  indicación,  i  me  parece  que 
basta  esponerlo  para  que  la  Cámara  comprenda  que 
no  es  esa  la  teoría  c  mstitucional.  Lo  que  la  Constitu- 
ción quiere  es  que  el  Poder  Ejecutivo  forme  los  pre 
supuestos,  señale  todos  i  cada  uno  de  los  gastos  que, 
a  su  juicio,  necesita  la  administración  pública,  i  que 
el  Congreso  se  pronuncie  también  sobre  todos  i  cada 
uno  de  ellos. 

Presentado  por  el  Gobierno  el  proyecto  de  presu- 
puestos en  la  forma  i  distribución  de  gastos  que  la  lei 
del  84  determina,  entra  el  Congreso  a  discutirlos  en 
esa  misma  forma  i  con  arreglo  a  esa  misma  lei  i  trá- 
mites dispuestos  por  la  Constitución. 

Según  el  artículo  4.®  de  esta  lei,  los  gastos  públicos 
se  clasifican  en  tres  categorías:  fijos,  fundados  en  le- 
yes especiales  i  en  variables.  Contrariando  esta  disposi 
ción  legal,  el  proyecto  de  acuerdo  solo  reconoce  como 
formando  parte  de  la  Lei  de  Presupuestos  dos  de  esas 
categorías  o  clases  de  gastos:  los  fijos,  establecidos  por 
leyes  especiales,  i  los  que,  no  emanando  de  leyes  es- 
peciales, son  por  su  carácter  gastos  ordinarios  i  per- 
manentes. Deja,  pues,  a  un  lado,  eliminándolos  por 
completo,  a  los  gastos  variables,  que  en  su  monto  casi 
alcanzan  a  un  tercio  o  poco  menos  de  todo  el  presu- 
puesto. 

De  modo  que,  so  pre  testo  de  interpretar  el  artículo 
72  del  Reglamento,  se  va  a  violar  la  lei  del  84,  cosa 
que  no  puede  hacer  la  Cámara. 


El  Reglamento  de  la  Cámara,  que  no  es  le?,  que 
solo  refleja  la  voluntad  de  una  de  las  ramas  del  Con- 
greso, no  puede  hacer  otra  cosa  que  fijar  el  proceíli- 
miento  que  debe  seguirse  en  la  discusión  de  las  leyes, 
pero  no  puede  ni  debe  en  caso  alguno  alterarlas  o  vio- 
larlas directa  o  indirectamente. 

Estoi  de  acuerdo  en  la  conveniencia  de  que  en  la 
Lei  de  Presuptiestos  no  entren  negocios  que  el  Con- 
greso no  haya  estudiado;  pero  el  defecto  no  se  salva- 
ría, ni  puede  legal  o  constitucionalmente  salvarse  con 
acuerdos  como  el  presentado  por  el  honorable  Dipu- 
tado por  Freirina. 

Desde  luego,  habría  que  comenzar  modificando  la 
lei  de  1884. 

La  composición  i  naturaleza  del  presupuesto,  cuyas 
bases  orijiuarias  están  en  la  Constitución,  no  pueden 
alterarse  sustancial  o  iucidentalmente  sino  por  medio 
de  una  loi,  i  no  por  acuerdos  reglamentarios. 

El  señor  Gandarillos  (don  José  Antonios- 
Si  la  Cámara  se  fija  bien  en  los  términos  en  que  está 
redactada  la  indicación,  verá  que,  aparentemente  com- 
batida, ha  sido  en  realidad  apoymla  por  todos  los 
miembros  do  la  Cámara  que  han  hecho  uso  de  la  pa- 
labra. 

En  efecto,  el  señor  Ministro  do  Hacienda  encuen 
tra  que  es  perfectamente  justo  i  racional  que  la  Lei 
de  Presupuestos,  que  se  vota  por  el  Congreso,  solo 
comprenda  los  gastos  fijos  determinados  por  leyes  de 
carácter  permanente,  los  gastos  estraordinarios  o  va- 
riables establecidos  por  leyes  especiales  i  todos  aque- 
llos otros  gastos  que,  aunque  son  variables  i  no  han 
sido  dictados  por  ninguna  lei  especial,  tienen  cierto 
carácter  de  fijos  por  referirse  a  servicios  ya  estableci- 
dos de  carácter  permanente  i  sobre  los  cuales  el  Con- 
.^reso  se  ha  pronunciado  ya  muchas  veces  i  los  conoce 
perfectamente,  porque  ha  venido  aprobándolos  año  a 
año  al  discutir  los  presupuestos. 

El  señor  Ministro  opina  que  todo  otro  gasto  estraor- 
dinario,  gasto  enteramente  nuevo  que  por  primera  vez 
se  propone  al  Congreso,  sea  por  el  Gobierno,  sea  por 
indicación  de  un  Senador  o  Diputado,  no  debe  resol- 
verse en  la  discusión  de  los  presupuestos  ordinarios 
de  la  nación,  sino  que  son  materia  de  una  lei  especial 
que  debe  ser  discutida  con  toda  la  detención  i  con  todo 
los  trámites  de  una  leí. 

Pues,  esto  mismo,  ni  mas  ni  menos,  es  lo  que  pro- 
pongo en  mi  indicación.  Abundando  el  señor  Minis- 
tro en  el  espíritu  de  mi  indicación,  se  ha  opuesto  en 
el  Senado  a  varias  partidas  para  obras  nuevas,  como 
ferrocarriles,  que  propuso  la  Comisión  mista,  soste- 
niendo que  eran  materia  de  una  lei  especial.  Es  exac- 
tamente lo  que  yo  propongo. 

El  honorable  Diputado  por  Ovalle  ha  dicho  que 
esta  indicación  es  contraria  a  la  Constitución  i  con- 
traria a  la  lei  del  año  84.  Contraria  a  la  primera,  por- 
que según  el  artículo  80,  corresponde  al  Gobierno 
presentar  los  presupuestos  de  gastos;  i  a  la  segunda, 
porque,  según  el  artículo  4.®  de  esa  lei,  los  gastos  de- 
ben distribuirse  o  clasificarse  en  tres  clases:  fijos, 
establecidos  por  leyes  especiales  i  variables. 

Como  ve  la  Cámara,  la  indicación  no  quita  absolu- 
tamente al  Ejecutivo  su  iniciativa  para  presentar  los 
presupuestos  de  la  administración  pública.  Dejando 
intacta  esta  atribución,  por  el  proyecto  de  acuerdo  se 
trata  solo  de  establecer  que  es  lo  que  se  entiende  por 
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Leí  de  Presupuestos  para  los  efectos]  dol  artículo  72 
del  Reglamento  interior  do  la  Cámara,  artículo  que 
[)one  un  plazo  fatal  para  la  aprobación  de  esta  lei  es- 
pecial. ¿O  acaso  se  pretende  sostener  que  todo,  abso 
lutamente  todo  cuanto  se  ocurra  proponer  i  que  im- 
porta un  gasto  entra  a  formar  la  Leí  de  Presupuestos, 
esta  lei  constitucional,  especialísima,  que  debe  votarse 
año  por  año  en  una  época  i  en  un  plazo  determina- 
dos? Esto  es  sencillamente  absurdo. 

La  Lei  de  Presupuestos  no  puede  ser  sino  la  que 
contiene  los  gastos  ordinarios  i  permanentes  do  la  na- 
ción, indispensables  para  la  marcha  regular  de  su  ad> 
ministración,  gastos  perfectamente  conocidos  en  su 
monto  i  eu  su  objeto  por  el  Congreso  que  los  ha  estu- 
diado detenidamente  o  aprobado  anteriormente,  sea 
por  medio  de  leyes  especiales  o  por  la  misma  Lei  de 
Presupuestos  en  años  sucesivos. 

Que  la  lei  del  año  84  clasifique  los  gastos  en  ñjosj 
decretados  por  leyes  especiales  i  variables,  para  los 
efectos  de  su  compajinación  i  arreglo,  ¿en  qué  se  opone 
a  la  indicación?  Ño  lo  veo  absolutamente.  Esta  per- 
mite esa  clasificación  i  se  amolda  a  ella. 

No  estamos  tratando  aquí  de  dar  otra  forma  a  la 
Lei  de  Presupuestos,  de  cómo  deben  distribuirse  los 
gastos,  ni  de  cómo  deben  glosarse  las  partidas.  Todo 
esto  queda  tal  como  lo  establece  la  lei  del  84.  Trata- 
mos de  establecer  simplemente  qué  so  entiende  por 
Lei  de  Presupuestos  para  los  efectos  del  artículo  72 
del  Reglamento,  que  manda  que  se  den  por  aprobados 
en  un  día  fatal,  hayanse  o  no  discutido. 

Por  Lei  de  Presupuestos  no  ha  podido  el  artículo  72 
del  Reglameno  entender  sino  los  gastos  ordinarios  i 
permanentes  de  la  administración,  los  estrictamente 
indispensables  para  la  marcha  regular  del  Gobierno, 
gastos  conocidos  i  aprobados  ya  por  el  Congreso  en 
los  años  anteriores.  No  ha  podido  entender  que  cuan- 
ta medida  que  importe  un  gasto,  de  cualquiera  natu- 
raleza que  sea,  es  materia  propia  de  los  presupuestos 
i  debe  darse  por  aprobada  junto  con  los  gastos  ordi- 
narios de  la  administración,  aun  cuando  importen 
millones  i  se  propongan  a  última  hora  i  tengan  que 
votarse  inconscientemente. 

Todos  los  honorables  Diputados  que  han  hablado 
han  reconocido  conmigo  que  esto  no  es  regular,  que 
esto  no  es  racional  ni  puede  jamás  ser  conveniente,  i 
estoi  seguro  de  que  la  mente  de  los  que  votaron  el  ar- 
tíulo  del  Reglamento  que  se  trata  de  interpretar  no 
pudo  ser  otra  tampoco. 

La  lei  del  84  no  tiene  nada  que  ver  en  esta  cues 
tión;  su  objeto  es  enteramente  distinto.  Fué  dictada 
mucho  antes  de  la  reforma  del  Reglamento,  i  por  lo 
tanto  no  puede  buscarse  en  ella  el  alcance  i  la  mente 
de  esta  reforma. 

Yo  no  tengo  para  qué  proponer  su  reforma,  ni  pue- 
do presentar  proyecto  de  lei  de  ningún  jénero  en  las 
presentes  sesiones  estraordinarias,  en  que  solo  puede 
hacerlo  el  Presidente  de  la  República.  Lo  único  que 
puedo  presentar  son  proyectos  de  acuerdo  a  la  Cáma- 
ra para  adoptar  un  procedimiento  interno  para  sus 
discusiones,  un  procedimiento  que  nos  haga  salir  de 
la  situación  en  que  ha  estado  la  Cámara  estos  últimos 
años,  dando  por  aprobados  presupuestos  de  injentes 
gastos  nuevos  sin  discutirlos,  sin  siquiera  conocerlos, 
i  muchas  veces  sin  sospechar  que  vinieran  incluidos 
•n  el  llamado  Proyecto  de  Lei  de  Presupuestos. 


Siento  una  verdadera  satisfacción  de  haber,  al  fin, 
formulado  esta  indicación,  porque  con  ella  satisfago 
un  deber  de  conciencia  que  hace  mucho  tiempo  me 
tenía  angustiado  i  molesto,  al  ver  que  año  a  año  ve- 
nía siendo  completamente  ilusoria  la  atribución  de  la 
Cámara  de  discutir  i  aprobar  convenientemente  los 
gastos  públicos. 

Cualquiera  que  sea  la  suerte  que  corra,  esporo  que, 
si  no  hoi,  mañana  se  abrirá  camino,  porque  esto  im- 
porta la  declaración  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
reconociendo  que  consulta  un  pensamiento  justo  i  ra- 
cional. En  todo  caso  quedo  con  la  satisfacción  de  ha- 
ber cumplido  un  deber  presentándola. 

No  pienso  defenderla  mas,  por  lo  angustiado  del 
tiempo;  pero  la  mantengo  para  que  la  Cámara  se  pro- 
nuncie sobre  ella  i  resuelva  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 
Creo  no  haberme  esplicado  con  suficiente  claridad,  ya 
que  el  honorable  Diputado  por  Freirina  ha  llegado  a 
las  consecuencias  que  acaba  de  espresar. 

He  dicho  i  repito,  que  su  indicación  es  contraria  a 
la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884  sobre  formación  de 
los  presupuestos. 

En  efecto,  desde  que  esta  lei  clasifica  los  gastos 
públicos  en  /í/o«,  aiUorizadoa  por  leyes  especiales  i  en 
varíables,  i  desde  que  en  la  indicación  del  honorable 
Diputado  so  olvidan  los  últimos,  es  evidente  que  la 
mencionada  lei  queda  vulnerada  en  parte  fundamental. 

La  contradicción  es  manifiesta. 

La  indicación  se  refiere  a  gastos  fijos  i  permanentes. 

¿Dónde  quedarían  los  variables^  que  por  su  natura- 
leza aleatoria  i  en  buena  parte  impi-e vista  no  pueden 
ser  conocidos  un  año  antes  por  el  Congreso  i  que  por 
lo  mismo  exíjen  un  cambio  incesante? 

Pero,  la  discrepancia  entre  la  indicación  del  hono- 
rable Diputado  i  la  lei  de  1884  es  mas  profunda  aun 
i  mas  trascendental. 

Desde  la  promulgación  de  la  Constitución  de  1833 
hasta  el  presente,  todos  los  Congreso  sin  escepción, 
han  discutido  la  Lei  de  Presupuestos  en  un  solo  cuerpo 
i  no  se  ha  permitido,  en  consecuencia,  su  división  o 
fraccionamiento. 

La  lei  de  1884  así  lo  ha  reconocido  también^  i  solo 
cuando  hai  desacuerdo  entre  ambas  Cámara,  sobre  un 
ítem  se  puede  éste  considerar  como  factor  aparte  i  se 
autoriza  la  promulgación  del  restante  del  presupuesto. 

La  indicación  del  honorable  Diputado  viene  a  echar 
por  tierra  estas  prácticas  i  este  mandato  espreso  de  la 
lei,  en  ello  simple  reflejo  de  la  Constitución. 

En  efecto,  aceptándose  el  acuerdo  o  interpretación 
del  artículo  72  del  Reglamento  en  la  forma  propues- 
ta, el  presupuesto  tendrá  necesariamente  que  dividir- 
se en  dos  partes:  la  una  compuesta  de  las  partidas  e 
ítem  de  carácter  permanente  i  la  otra  formada  con  los 
demás  gastos  públicos  que,  como  he  dicho,  constitu- 
yen casi  un  tercio  del  presupuesto. 

De  modo  que,  mientras  se  promulgaba  el  21  del 
presente,  plazo  de  término  fijado  por  el  Reglamento, 
una  parte  del  presupuesto,  lo  demás  seguiría  discu- 
tiéndose por  fi  acciones,  aunque  no  hubiera  habido 
desacuerdo  entre  ambas  Cámaras  acerca  de  uno  o  mu- 
chos puntos. 

¿Es  o  no  este  sistema  incompatible  con  la  Consti- 
tución, con  la  lei  de  1884  i  con  la  práctica  uniforme 
i  constante  del  Congreso  desde  un  principio? 
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Además,  hai  que  tener  presente  que  la  Leí  de  Pre- 
supuestos ha  sido  enviada  por  el  Honorable  Senado 
como  Cámara  de  orijen,  i  por  lo  tanto  no  podemos 
resolver  sino  sobre  su  aceptación,  su  rechazo  o  su  mo- 
dificación, pero  nunca  sobre  su  división. 

Comprendo  el  propósito  que  so  tiene  al  hacer  la 
modificación  propuesta. 

Se  procura  que  el  Congreso  no  vote  sin  discusión 
partidas  o  ítem  que  puedan  significar  cuantiosos  de- 
sembolsos; pero  el  mal  no  está  en  el  artículo  72  del 
Reglamento  ni  su  remedio  estriba  en  la  división  del 
presupuesto,  sino  en  la  obstrucción,  que  no  deja  dis- 
cutir ampliamente  i  como  'so  debe  los  prasupuestos. 

El  el  señor  GandaHlldS  (don  Alberto).— ¿I 
si  es  el  Gobierno  el  que  obstruye? 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio). 
—Busquemos  el  remedio  allí  donde  está  el  mal. 

Si  no  se  discute  estensamente  la  Lei  de  Presupues- 
tos porque  uno  o  muchos  se  proponen  obtruírla,  re- 
fórmese el  Reglamento  de  modo  que  ello  sea  impo- 
sible. 

Si  esto  no  basta  i  se  trata  de  definir  con  rigorismo 
matemático  lo  que  puede  i  debe  ser  materia  do  la  lei 
de  Presupuestos,  en  tal  caso  no  se  presenten  refor- 
mas al  Reglamento,  modifiqúese  la  lei  de  1884,  lo 
que  no  puede  hacerse  sino  por  medio  de  otra  lei. 


Considero  casi  imposible  hacer  con  ngorosa  exacti- 
tud esta  espesificación  en  los  gastos  vanables,  i  creo 
que  todo  debo  tener  por  único  fundamento  el  crite- 
rio i  prudencia  del  Congreso. 

En  parte  alguna  del  mundo  se  han  dado  mas  leyes 
al  respecto  que,  como  la  de  1884,  tienen  por  objeto 
clasificar  los  gastos  públicos  i  fijar  los  procedimientos 
de  su  organización. 

¿Cómo  clasificar  i  prever  con  antelación  los  gastos 
variables^  que  son  por  naturaleza  aleatorios  i  en  parte 
imprevistos? 

Siempre  habría  que  dejar  algo  a  la  prudencia  de 
los  lejisladores  i  de  loe  gobiernos. 

El  remedio  debe,  en  suma,  buscarle,  no  en  refor- 
mas que  vulneren  las  buenas  práctí<.*as  i  las  buenas 
doctrinas  constitucionales,  sino  en  todo  aquello  que 
propenda  a  poner  obstáculos  h  la  obstrucción  parla- 
mentaria. 

El  señor  Pérez  Montt — Pido  la  palabra. 
El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Usará 
de  ella  Su  Señoría  en  la  sesión  próxima. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  de  U  Bedacción. 


Sesión  29.^  estraordinaria  en  14  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR  BARRqS    LJUCp 

♦ 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sosión  anterior. — Cuenta.— Se 
acuerda  celebrar  sesión  el  día  siguiente  para  ocuparse 
de  los  presupuestos. — Continúa  i  queda  pendiente  la 
discusión  jeneral  de  los  presupuestos. 

DOCUMENTOS 

Mensajes  del  Presidente  de  la  República  poniendo  en 
conocimiento  de  la  Cámara  que  ha  resuelto  incluir  entre 
los  asuntos  de  que  puede  ocuparse  el  Congreso  en  el  actual 
período  de  sesiones  estraordinarias  el  proyecto  de  lei  rela- 
tivo a  la  espropiación  de  los  ferrocarriles  de  propiedad 
particular  de  las  provincias  de  Atacama  1  Coquimbo,  i  el 
que  concede  a  la  Casa  de  Elspósitos  de  Santiago  una  esten- 
aión  de  doce  mil  hectáreas  de  terrenos  en  la  provincia  de 
Cautín. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  28.*  estraordinaria  en  13  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  8  hs. 
5  ms.  P,  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
AUendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Agnirre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Bañados  Espinosa,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfnegos,  Máximo 
Cotapos,  Acarío 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Eastman,  Tomás 
Errázuriz,  Ladislao 
Echeverría,  Hermán 
Encina  Pacífico 
Fernández,  Pedro  J. 
Gandaríllas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Visente 
García  GoUaoi  Manuel 


Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  £!duardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Pérez  £!astman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Juan  N. 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Rejes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Santa  María,  Ignacio 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Urrutía,  Gregorio 
Valdés  Guarrera,  José  Mt 
Valenzuela,  Juan  G. 
Vclásquez,  José 
Vidal,  Gabriel 
Videla,  Benjamín 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 


Infante,  José  Manuel  Walker  Martínez,  Carlos 

Jiménez,  Pacífico  Walker  Martínez,  Joaquín 

Kónig,  Abraham  Zañartu,  Ignacio 

Larrain  Plaza,  Ramón  i  los  señores  Ministros  del 

Lastarria,  Demetrio  Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 

Letelier,  Patricio  riña. 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Posteriormente  se  dio  cuenta  de  haber  faltado  el 
ieñor  Irarrázaval  don  Miguel,  Diputado  propietario 
de  la  Unión,  a  mas  de  cuatro  sesiones,  i  se  mandó 
llamar  al  suplente,  señor  Sanfuentes  don  Vicente  2.^ 

Antes  de  la  orden  del  día,  el  señor  García  Collao 
pidió  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia  que  se 
sirviera  despachar  cuanto  antes  su  informe  sobre  el 
proyecto  de  creación  de  una  Corte  de  Apelaciones  en 
Valdivia. 

Continuando  dentro  de  la  orden  del  día  el  debat« 
de  la  interpelación  sobre  depósitos  en  ios  bancos,  hizo 
uso  de  la  palabra  el  señor  Vial  Solar,  i  con  esto  quedó 
terminada  dicha  inteipelación. 

Continuando  la  discusión  jeneral  del  proyecto  de 
lei  de  presupuestos,  el  señor  Riesco  manifestó  que, 
habiendo  dudas  en  la  Cámara  sobre  si  se  podrían  o 
no  presentar  indicaciones  en  la  discusión  particular 
respecto  de  aquellos  presupuestos  que  no  alcanzaran  a 
discutirse,  se  había  resuelto  a  presentar  desde  luego 
un  contra-proyecto,  en  que  están  consignadas  las  mo- 
dificaciones que  Su  Señoría  desea  proponer. 
Ese  contra  proyecto  es  el  siguiente: 
«£l  mismo  proyecto  de  lei  de  presupuestos  en  dis- 
cusión, con  las  siguienteií  agregaciones: 

)>Á1  presupuesto  de  Industria,  una  última  partida 
que  diga: 

PARTIDA  •*• 
Para  pagar  a  los  empleados  cuyos  suel- 
dos se  consultan  en  este  presupuesto 
un  28  por  ciento  sobre  los  sueldos 

presupuestos •< $   26,489.12 

Este  recargo  no  se  pagará  sobre  las  gratificaciones 
ni  pensiones  de  ninguna  naturaleza. 
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Al  presupuesto  do  Obras  Pdblicas  una 

ultima  partida  con  la  misma  gloea  1 

quo  suma 9  73,920 

Al  presupuesto  do  Guerrn^  una  áltlm» 

partida  con  la  misma  glosa  i  que  suma    741,906.48 
Al  presupuesto  de  Marina,  una  última 

partida  con  la  misma  glosa  i  quo  suma     252,885.92 
Al  presupuesto  de  Hacienda,  una  última 

partida  con  la  misma  glosa  i  que  suma     496,572.16 
Al  presupuesto  de  Justicia,  una  última 

partida  con  la  misma  glosa  i  que  suma     318,337.60 
Al  presupuesto  de  Instrucción  Pública, 

una  última  partida  con  la  misma  glo-         — 

sa  i  que  suma ^;.^,     464,616.88 

Al  presupuesto  de  Relaciones  Esterio- 

res,  una  última  partida  con  la  mkma 

glosa  i  que  suma 8,332.80 

Al  presupuesto  del  Culto,   una  última 

partida  con  la  misma  glosa  i  que  suma      45,333.04 
Al  presupuesto  de  Colonización,  una  úl- 

tima  partida  con  la  misma  glosa  i  que 

suma 11,737.04 

Al  presupuesto  del  Interior,  una  última 

partida  con  la  misma  glosa  i  que  suma    477,382.92 

Alegar  a  la  partida  de  caminos  un  ítem  que  diga: 
«rara  construir  los  puentes  estudiados  i  presupues 

tos  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  $  500,000>. 
Los  puentes  a  quo  se  refiere  el  ítom  anterior,  son 

los  siguientes: 

Claro,  en  Rengo » 

Duqueco,  en  los  Anjeles 

Curanilahue,  en  Traiguén 

Tierras  Blancas,  on  San  Felipe 

Toscas,  en  Vichuquén 

Limache,  en  Limache 

Angostura,  en  Hospital 

Pichilumaco,  en  Lumaco 

Laraquete 

Carampangue » 

Vallcnar,  Sarjento  Aldea 

Peleco 

Paicaví 

Santo  Domingo,  on  Valdivia. 

Purén,  en  Traiguén • 

Jilves,  en  Traiguén 

Quíllem,  en  Galvarino 

Malioa 

Maipo,  en  San  Antonio 

Cauquenes,  en  Cauquenes « . 

Tinguiririca,  en  San  Fernando 

Cautín,  enTemuco 

Cautín,  en  Lautaro „ 

Mapocho,  en  el  Carrascal ^ 

Vi.9cacha8,  en  los  Andes 

Coquimbo,  en  la  Serena 

Colorado,  en  los  Andos 

Loncoroilla,  en  San  JaVter.  Solo  se  in- 
vertirá la  mitad  en  el  presente  año. 

Colmuyao,  en  Itata 

Mela,  en  Itata 

Huasco,  en  las  Juntas 

Tiltil,  en  Tiltil 

Maipo,  en  el  Cristo. 

Huinico,  en  Caupolicán 


20,360 

5,464 

20 

6,299 

22 

8,120  30 

3,200 

26,322 

86 

8,357 

90 

2,152 

59 

6,661 

87 

14,624 

74 

8,311 

40 

3,352 

22 

4,937 

78 

2,700 

2,356  79 

699  66 

4,092 

31 

3,100 

24,000 

8,922 

46 

33,883 

15,386 

17 

10,768 

32 

14,017 

3,350 

17,264 

2,995 

60,656 

36 

6,397 

47 

6,322 

5,500 

7,247 

65 

4,900 

2,338  89 

Ohimbarongo,  en  las  Truncas $     12,000 

Zamorano,  en  Caupolicán 15,618  09 

Teño,  en  el  Morrillo 30,248  85 

Lircai,  en  Talca 5,585  89 

Aconcagua,  en  la  Calera 107,744  98 

Cauquenes,  vado  de  Huclqui 6, 100 

Paipai,  on  Yungai 3,000 

Hicieron  uso,  en  seguida,  de  la  palabra  el  señor 
Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda)  para  mani- 
festar que  ospondrá  las  observaciones  a  que  se  pres- 
tan las  indicaciones  del  señor  Riesco  cuando  lleguo  el 
momento  du  su  discusión,  i  el  señor  Parga  para  sos- 
tener quo  no  se  pueden  formular  en  la  discusión  jeno- 
ral  de  los  presupuestos  indicaciones  que  deban  pro- 
ducirse en  su  didcu6i(>n  particular,  i  que,  en  todo  caso, 
las  indicaciones  del  señor  Riesco,  en  la  parte  en  que 
60  refieren  a  aumentar  el  sueldo  do  los  empleados  pú- 
blicos, deben  ser  tramitadas  como  proyectes  de  lei  eii 
conformidad  a  lo  mandado  por  la  lei  de  16  de  setiem- 
bre de  1881. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  manifestó  la 
opinión  de  que  las  indicaciones  formuladas  en  la  dis- 
cusión jeneral  deberán  ser  consideradas  solamente 
como  ideas  que  se  someten  al  estudio  de  la  Cámara, 
pero  que  no  podrán  ser  votadas  si  no  se  las  presenta 
oportunamente  en  la  discusión  particular;  i  el  señor 
Presidente  Barros  Luco  espuso  quo  esa  misma  es  la 
intelijencia  que  da  personalmente  al  Reglamento. 

Para  evitar  dudaj  sobre  este  punto,  el  señor  Jimé- 
nez pidió  que  se  consultara  a  la  Cámara  acerca  de  si 
se  puede  o  no  formular  indicaciones  sobre  un  presu- 
puesto que  no  ha  alcanzado  a  ser  discutido  cuando 
está  en  votación. 

Siguió  a  osto  un  lijero  debate  en  que  tomaron  par- 
to los  señores  Bañados  Espinosa  don  Ramón  i  Riesco, 
después  del  cual  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  el  señor  Purga  insistió  en  sus  ob- 
servaciones anteriores,  i  el  señor  Gandarillas  don  José 
Antonio  hizo  uso  de  la  palabra  para  proponer  i  fun- 
dar el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

«Ija  Cámara  declara  que  la  Lei  de  Ptesu  puestos  que 
debe  votarse  en  la  forma  determinada  por  el  artículo 
72  del  Reglamento  solo  comprendo  los  gastos  fijados 
por  leyos  especiales  i  los  gastos  permanentes  que  se 
hayan  establecido  por  leyes  de  presupuestos  an torio- 
reo. 

Este  proyecto,  sobre  el  cual  hizo  breves  observacio- 
nes el  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacien- 
da), fué  combatido  por  los  señores  Pérez  Montt  i 
Bañados  Espinosa  don  Julio  i  sostenido  por  su  autor. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  P.  M.,  quedando  con 
la  palabra  el  señor  Pérez  Montt. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

l,^  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República: 

«Couciudadauos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  he  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  po- 
déis ocuparos  en  el  presente  período  de  sesiones  es- 
tiaordinarias  el  proyecto  de  lei  relativo  a  la  ospropia- 
ción  de  los  ferrocarriles  de  propiedad  particular  de 
las  provincias  de  Atacama  i  Coquimbo. 


SESIÓN  DE  14  DE  DICIEMBRE 
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Santiago,  13  de  diciembre  de  1889. —J.  M.  Bal- 
MAOBDA. — /.  M,  Vafílts  Carrera"^. 

2.®  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Repilblica: 

«Santiago,  6  de  diciembre  de  1889. — Tengo  el  ho- 
nor do  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  he  resuel- 
to incluir  entre  los  asuntos  de  que  el  Congreso  puede 
ocuparse  en  el  actual  período  de  sesiones  cstraordina- 
rías,  el  proyecto  de  lei  por  el  cual  se  concede  a  la 
Casa  de  Espósitos  de  Santiago  una  estensión  do  doce 
mil  hectáreas  de  terrenos  en  la  provincia  do  Cautín. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balmaoeda. — Juan 
Casteilóni^, 

El  señor  Bari'O  Luco  (Presidente). — Advierto 
a  los  señores  Diputados  que  en  la  sesión  próxima 
corresponde  hacer  la  elección  do  Mesa. 

El  señor  Novoa. — Hago  indicación,  señor  Presi- 
dente, para  que  la  Cámara  acuerde  celebrar  mañana 
una  sesión  diurna,  a  la  hora  de  costumbre,  para  ocu- 
parse esclusivamcnte  del  proyecto  presentado  por  el 
Ejecutivo,  para  crear  una  Corte  do  Apelaciones  en 
Valparaíso. 

Eiste  proyecto,  señor,  responde  a  una  necesidad  ar- 
dientemente sentida  por  una  de  las  secciones  mas 
importante  de  la  República,  i  no  hai  razón  alguna  pa- 
ra retardar  por  mas  tiempo  su  despacho;  pues  eso  de 
que  la  Cámara  no  debe  tratar  de  este  proyecto  mien- 
tras no  se  ocupe  de  la  creación  de  una  nueva  sala  en 
la  Corte  de  Concepción  os  de  todo  punto  inaceptable, 
puesto  que  la  creación  de  la  Corte  de  Valparaíso  no 
tiene  qtio  ver  nada  con  el  establecimiento  de  otra  sala 
eu  la  Corte  de  Concepción,  ya  que  aquella  Corto  no 
va  a  modificar  en  cosa  que  valga  la  pena  la  situación 
de  ésta  por  comprender  en  su  jurisdicción  la  pobre 
colonia  de  Magallanes. 

Mientras  tanto,  la  urjencia  del  despacho  de  este 
proyecto  salta  a  la  vista;  pues  si  no  se  le  despacha 
ahora,  Valparaíso,  la  gran  metrópoli  comercial  del 
Pacífico,  el  primer  puerto  de  la  Repúblicn,  tendrá  que 
esperar  un  año  mas  la  satisfacción  de  una  necesidad 
que  él  considera  indispensable. 

Me  permito  llamar  especialmente  la  atención  de  la 
Honorable  Cámara  a  la  espléndida  manifestación  do  ci- 
vismo del  9  del  presente,  hecha  por  el  pueblo  de  Valpa- 
raíso pidiendo  el  establecimiento  de  esta  Corte,  que  ha 
resonado  de  una  manera  tan  simpática  en  el  país  ente- 
ro; porqu3  cuando  un  pueblo  tan  ilustrado,  tan  digno, 
tan  patriota  i  tan  importante  como  Valparaíso  se  le 
vanta  como  un  solo  hombre,  sin  distinción  de  nacio- 
nalidad ni  de  colores  políticos  para  pedir  esa  medida, 
preciso  es  convenir,  preciso  es  aceptar  que  ella  res- 
ponde a  una  alta  i  perfectamente  justificada  necesidad 
pública,  ya  que  nadie  podrá  pretender  que  Valparaíso 
podría  ponerle  de  pie  para  formular  pretensiones  in- 
justificadas. 

Luego,  señor,  cuando  Valparaíso  produce  tantos 
núllonod  al  año  a  la  República,  ¿podríamos  negarlo 
unos  cuantos  miles  de  posos,  con  las  arcas  nacionales 
repletas  de  sobrantes,  para  organizar  en  su  seno  la  ad- 
ministración de  justicia  que  él  cree  necesaria  i  a  que 
se  considera  con  el  mas  perfecto  dBrechol 

E^o  no  sciía  ni  justo,  ni  equitativo  ni  con  ve 
niente. 

Por  eso  esporo  que  la  Honorable  Cámara  aceptará 
mi  ilidicación. 


El  señor  Barros  iieco  (Presidente). — Endis 
cusión  la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Li- 
nares. 

El  señor  Koni{f. — ^¿So  ha  presentado  el  informe 
de  la  Comisión  sobre  creación  de  una  Corte  en  Val- 
paraísol 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Nó,  se- 
ñor Diputado. 

El  Jscñor  Prémlex.  — Yo  acepto  la  indicación 
que  ha  hecho  el  honoiable  Diptitado,  para  que  cele- 
bremos sesión  mañana;  pero  la  modificaría  en  el  senti- 
do de  que  continuemos  ocupándonos  <lo  la  discusión 
de  los  presupuestos,  para  lo  cual  la  Cámara  ha  acor- 
dado preferencia,  a  fin  do  entrar  en  el  análisis  mas  o 
menos  minucioso  que  habrá  de  hacer  de  dicha  lei, 
según  el  tiempo  %le  que  pueda  disponer.  De  modo 
que,  a  mi  juicio^  si  la  Cámara  acordara  celebrar  ma- 
ñana una  sesión  especial,  ella  debería  destinarse  a  la 
discusión  de  los  presupuestos. 

Creo  que  no  es  prudente  entrar  a  discutir  el  pro- 
yecto que  crea  una  Corte  de  Apelaciones  en  Valpa- 
raíso, porque  la  mayoría  de  la  Comisión  no  ha  evacua- 
do su  informe. 

I  no  digo  esto  porque  sea  enemigo  do  que  se  cree 
este  tribunal,  ni  es  mi  ánimo  avanzar  idea  alguna 
a  este  respecto;  creo  únicamente  que  sería  un  proce- 
dimiento mas  lójico  el  que  la  Cámara  acordara  ocu- 
parse mañana  en  la  discusión  de  los  presupuestos. 

El  señor  líovoa. — Acepto  la  modificación  intro- 
ducida por  el  honorable  Diputado  por  Constitución, 
en  la  intelijencia  que  se  entrará  a  discutir  este  nego- 
cio de  la  Corte  dospués  de  los  presupuestos. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún  señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra  daremos 
por  aprobada  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Linares  con  la  modificación  que  el  honorable  Di- 
putado por  Constitución  acaba  de  proponer. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — El  señor  No- 
voa  ha  hecho  imlicación  para  que  se  celebre  mañana 
una  sesión  especial  dt^stinada  a  la  discusión  del  pro- 
yecto de  la  lei  que  crea  una  Corte  de  Apelaciones  en 
Valparaíso.  Esta  indicación  ha  sido  modificada  por  el 
honorable  soñor  Préndez  en  el  sentiilo  de  que  esta 
sesión  debe  destinarse  a  la  discusión  do  los  presu- 
puestos. 

No  comprendo  cuál  soa  el  propósito  de  los  honom- 
bles  Diputados  para  imponer  a  la  Cámara  este  au- 
mento de  trabajo,  cuando  hemos  visto  que  en  la 
sesión  anterior  la  Cámara  se  ha  negado  a  aceptar  la 
indicación  formulada  por  el  honorable  Diputado  \>ot 
Freirina,  señor  Gandarillas. 

Kste  apremio  manifiesta  que  el  propósito  que  pe 
persigue  es  que  se  tenga  una  discusión  aparente  do 
los  presupuestos;  porque  es  imposible  que  puedan  ser 
discutidos  en  el  espacio  de  tiempo  que  nos  queda. 

¿Se  quiere  tener  una  discusión  amplia  de  los  presu- 
puestos? ¿Quiere  el  Gobierno  que  se  le  fiscalicen  sus 
actos,  que  el  Congreso  sepa  cómo  van  a  invertirse  las 
considerables  sumas  que  ahí  se  consultan?  Pues  la 
puerta  está  abierta  con  la  indicación  del  honorable 
señor  Gandarillas.  Si  se  aprueba  esta  indicación,  los 
servicios  públicos  no  se  interrumpen,  seguirán  su 
marcha  regular,  desde  que  los  gastos  fijados  por  leyes 
especiales  i  los  permanenter  serían  aprobados  el  21 
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do  este  mes,  quedando  todas  las  demás  partidas  on 
situación  de  poder  ser  detenidamente  discutidas. 

Si  el  Ministerio  tiene  interés  en  el  despacho  de  los 
presupuestos,  debe  aprobar  la  indicación  del  honora- 
ble Diputado  por  Freirina,  a  que  me  he  referido. 

Yo  no  acepto  un  aumento  (le  sesiones  i  estoi  segu- 
ro de  que  si  entráramos  a  discutir  cu  particular  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Pábli- 
cas,  la  Cámara  se  vería  en  la  impasibilidad  de  dar  su 
voto  sobre  gran  paite  <le  esos  ítem,  porque  no  ae  han 
traído  a  la  Mesa  muchos  antoco<lontes  que  son  nece- 
sarios al  debate.  A  este  propósito,  recuerdo  que  el 
año  pasado,  tratáu«lo.^«j  del  pre^^n puesto  do  Justicia, 
me  vi  en  el  caá»)  de  pe»  I  ir  segunda  discusión  para  varias 
partidas  refereiito<5  a  (íonstruccinnes  de  o.lilicios,  p'^r 
carecer  en  absohiLo  de  los  datos  necesarius  para  fur 
marme  juicio  de  lo  que  se  iba  a  votar.  Lo  mismo  va 
a  suceder  ahora,  i  si  hemos  de  llegar  a'este  resultado, 
no  tenemos  para  qué  imponernos  un  trabajo  estraor- 
áinarío. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Si  nin 
gúu  señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  procederemos 
a  votar. 

En  votación  si  se  celebra  una  sesión  mañana,  para 
tratar  de  los  presupuestos. 

Resaltó  la  afirmativa  por  36  votos  contra  6, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  discusión  jeneral  de  los  presupuestos.  Tiene  la 
palabra  el  honorable  Diputado  por  Arauco. 

El  señor  Pérez  Jíontt. — La  indicación  presen- 
tada en  la  sesión  de  ayer  por  el  señor  Diputado  por 
Freirina,  es  para  que  la  Cámara  declare  que  la  Lei  de 
Presupuestos  que  debe  votarse  en  la  forma  determi- 
nada por  el  artículo  72  del  Reglamento  solo  compren 
de  los  gastos  fijados  por  leyes  especiales  i  los  gastos 
permanentes  que  se  hayan  establecido  por  leyes  de 
presupuestos  anteriores. 

Según  la  intelijencia  que  el  honorable  Diputado 
quiere  dar  al  artículo  72,  debería  entenderse  en  una 
forma  diversa  de  la  que  ha  fijado  la  Cámara  con  la 
aplicación  constante  de  aquel  artículo  en  épocas  ante 
rieres. 

Con  arrreglo  a  la  indicación  del  señor  Diputado, 
ya  la  Lei  de  Presupuestos  no  sería  una,  sino  doble;  ha- 
bría Lei  de  Presupuestos  que  comprendería  los  gastos 
fijos,  i  Lei  de  Presupuestos  que  establecería  los  gastos 
variables. 

Esta  interpretación  del  artículo  72  del  Reglamento 
es  contralla  a  la  intelijencia  que  dá  a  la  palabra  «pre 
supuesto»  el  artículo  80  de  la  Constitución. 

Tuve  ocasión  de  manifestar,  en  la  sesión  pasada, 
que  el  presupuesto,  según  la  prescripción  constitucio- 
nal del  artículo  80,  es  un  solo  proyecte  de  lei,  desde 
que  la  obligación  de  los  Ministros  se  refiere  ^  presu 
puesto  de  su  ramo  respectivo,  i  no  alospresupiiestos^ 
como  habría  dicho  la  Constitución  del  Estado,  si  hu- 
biese sido  su  intención  establecer  divisiones  en  la  lei 
que  determina  los  gastos  del  país. 

Debemos  comprender,  por  lo  tanto,  en  el  término 
presupuesto^  el  conjunto  de  los  gastos  de  la  República, 
sean  fijos,  variables,  estraordinarios,  o  de  cualquiera 
especie. 

Dar  al  presupuesto  otra  interpretación  sería,  para 
mí,  no  solo  forzar  el  sentido  del  precepto  constitucio- 
nal, sino  trastornar  el  significado  de  la  voz  misma,  o 


'  ir  contra  la  intelijencia  práctica  que  le  han  dado  to- 
dos los  Congresos  de  Chile  desde  la  vijencia  de  la 
Constitución  de  1833. 

Sí,  pues,  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Frei- 
rina es  inconstitucional,  la  Cámara  está  en  el  deber 
de  desecharla. 

Además,  esa  indicación  se  compone  de  dos  partes. 

Según  el  señor  Diputado,  la  Cámara  debo  cerrar  el 
debate  el  21  de  diciembre  sobrólos  gastos  fijos,  las 
leyes  especiales,  i  las  de  presupuestos  anteriores. 

Los  presupuestos  se  componen  i  se  varían  según 
las  necesidades  de  cada  año.  Puede  mui  bien  ocurrir 
qtie  un  gasto  necesario  el  año  último  sea  inútil  el 
año  venidero.  Según  el  señor  Diputado  por  Freirina, 
o.^te  gasto  no  debe  discutirse  sino  votarse. 

Siipongamos  que  se  ha  creado  un  servicio  que  debe 
terminar  en  1889,  i,  por  lo  tanto,  suprimirse  para 
1890.  El  señor  Diputado  considera  esta  "partida  de 
efectos  permanentes,  i  nos  obliga  a  votarla,  aun  cuan- 
do no  tenga  objeto. 

Si  por  presupuesto  debemos  comprender  los  gastos 
fijados  en  presupuestos  anteriores,  llegaremos  a  la  con- 
clusión de  que  nunca  los  ha  habido,  por  cuanto  el 
primero  que  se  votó  después  de  la  vijencia  de  la  Cons- 
titución no  ^tenía  antecesores;  i  si  ése  no  fué  presu- 
puesto, tampoco  lo  sería  el  siguiente,  ni  ninguno  de 
los  que  vinieran  después. 

Pero,  dejo  el  punto  de  vista  constitucional,  que  me 
parece  suficientemente  dilucidado,  i  paso  a  considerar 
la  indicación  bajo  su  aspecto  reglamentario. 

Dice  el  artículo  72  del  Reglamento: 

«Una  discusión  puede  prolongarse  por  dos  o  mas 
sesiones. 

}>Pero  la  discusión  de  la  Lei  de  Presupuestos,  de  la 
que  autoriza  el  cobro  de  las  contribuciones  i  de  la  que 
fija  las  fuerzas  de  mar  i  tierra,  quedará  cerrada  a  lo 
menos  diez  días  antes  de  aquel  en  que  estas  leyes 
hayan  de  comerzar  a  rejir,  salvo  que  la  Cámara,  en 
sesión  anterior,  acuerde  continuar  o  aplazar  la  dis- 
cusión. 

>Lo  dispuesto  en  el  inciso  precedente  no  se  aplica- 
rá respecto  de  la  lei  que  autoriza  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones si  el  respectivo  proyecto  no  hubiere  sido 
discutido  durante  cinco  sesione*?;  ni  se  aplicará  res- 
pecto de  la  Lei  de  Presupuestos  si  no  se  hubiere 
dado  cuenta  a  la  Cámara  del  respectivo  proyecto  con 
un  mes  de  anterioridad  a  la  fecha  en  que  esa  lei  haya 
de  rejir,  o  si  no  se  hubiere  discutido  en  quince  sesio- 
nes a  lo  menos>. 

Se  vé,  pues,  que  este  artículo  habla  de  una  manera 
especial  de  la  Lei  de  Presupuestos,  es  decir,  de  todos 
los  gastos  públicos,  sin  hacer  distinción  entre  ellos. 
El  Reglamento  del  Senado  en  su  artículo  90  con- 
tiene una  disposición  idéntica  al  del  72  de  esta  Cá- 
mara, que  acabo  de  leer. 

Ambos  reglamentos  se  refieren  a  la  Lei  de  Presu- 
puestos. 

El  honorable  Diputado  por  O  valle  observaba  mui 
oportunamente  en  la  sesión  anterior  que  la  lei  de  16 
de  setiembre  de  1884  ha  determinado  cómo  se  com- 
ponen los  presupuestos.  Dice  el  artículo  3.®  de  esa 
lei: 

«Art.  3.^  Los  gastos  de  la  administración  públi- 
ca serán  fijados  anualmente  por  la  Lei  de  Prosu- 
puestos>. 
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El  artículo  4.*'  agrega: 

«Art.  4.**  Loa  gastos  se  clasificarán,  segiin  su  natu- 
raleza, en  fijoy,  variables  i  autorizados  por  leyes  es- 
peciales. 

>Cada  una  de  las  tres  secciones  se  dividirá  en  par- 
tidas, i  éstas  en  números  o  ítem.  En  las  partidas  de 
gastos  fijo^i  se  designará  la  lei,  contrato  o  decreto  que 
autoriza  el  gasto. 

>Eu  las  partidas  de  gastos  autorizados  por  leyes 
especiales  se  espresarán  éstas,  el  monto  de  la  autori- 
zación i  lo  que  queda  por  invertirse. 

Tenemos  que  la  lei  de  1884  habla  de  Lei  de  Presu 
puestos,  i  clasifica  los  gastos,  segdn  su  naturaleza,  en 
fijos,  variables  i  autorizados  por  leyes  especiales.  La 
discusión,  por  lo  tanto,  de  la  Lei  de  Presupuestos 
debe  cerrarse  en  el  plazo  fijado  por  el  artículo  72  del 
Reglamento  sobre  estas  clases  de  gastos,  no  siendo 
lícito  hacer  separación  alguna. 

Todavía  el  artículo  9.^  de  la  misma  lei  de  1884 
agrega: 

«Art.  9.®  Las  modificaciones  que  so  introduzcan 
en  las  partitlas  do  gastos  fijos  por  leyes  de  efectos 
permanentes  i  las  que  alteren  los  sueldos  o  los  gastos 
establecidos  en  leyes  especiales,  ee  considerarán  como 
proyectos  de  lei  que  se  discutirán  i  tramitarán  como 
una  lei  independiente  de  la  de  Presupuestos. 

» Cuando  las  exijencias  estraordinarias  del  servicio 
público  demanden  un  aumento  en  la  plauta  de  em- 
pleados fijada  por  una  lei  permanente,  se  consultará 
el  gasto  entre  las  partidas  variables  del  presupuesto. 
>Cuando  la  Cámara  rovisora  introdujere  nuevos 
ítem  en  el  presupuesto,  so  reputarán  éstos  como  pro- 
yectos de  lei  para  los  efectos  de  su  discusión  i  apro- 
bación en  la  Cámara  de  orijen. 

»E1  desacuerdo  de  las  Cámaras  en  alguna  partida  o 
ítem  de  los  presupuestos  no  impide  la  sanción  i  pro 
mulgación  do  las  demás  partidas  o  ítem  aprobados 
por  ambas». 

De  modo  qwo  si  los  señores  Ministros  consultan  en 
el  presupuesto,  a  virtud  de  exijencias  estraordinarias 
del  servicio,  un  aumento  en  la  planta  de  empleados 
fijada  por  una  lei  permanente,  poniéndose  el  gasto 
entre  las  partidas  variables,  no  se  cerraría  el  debate 
sobre  ellas,  según  lo  entiende  el  honorable  Diputado 
por  Freiriua.  No  sería  esto  en  manera  alguna  acep- 
table. 

En  doí?  ocasiones  ha  podido  apliíiar  la  Cámara  el 
artículo  72  del  Reglamento,  i  esa  aplicación  ha  sido 
enteramente  contraria  a  la  intelijencia  que  le  da  el 
honorable  señor  Gandarillas.  La  reforma  reglamenta- 
ria se  aprobó  en  sesión  de  8  de  mayo  de  1887  por 
acuerdo  de  todos  los  partidos;  de  modo  que  los  mis- 
mos que  hicieron  la  reforma  le  dieron  en  ese  mismo 
año  i  en  el  siguiente  al  artículo  72  una  intelijencia 
contraria  a  la  que  quiere  darle  el  honorable  Diputa- 
do. De  los  que  concurrieron  a  la  reforma,  hai  35 
Diputados  que  forman  parte  de  la  Cámara  actual,  i 
voi  a  leer  sus  nombres. 
Leyó. 

El  señor  JLetelier  (don  Patricio). — Yo  no  con- 
currí  a  la  aprobación  de  la  reforma,  i  a  haber  estado 
presente  lo  habría  negado  mi  voto. 

El  señor  Pére%  Montt. — En  la  sesión  de  7  de 
mayo  de  1887,  que  he  recordado,  el  señor  Orregoj 


forma  como  do  un  acuerdo  de  los  partidos,  i  a  esa  se- 
sión concurrió  Su  Señoría. 

Así  lo  espresa  el  acta  i  así  se  comprende,  dada  la 
constancia  del  señor  Diputado  para  asistir  a  las  sesio- 
nes desde  el  principio  hasta  el  fin. 

El  señor  Letelier  (don  Ricai-do). — Yo  puedo  dar 
testimonio  de  que  ni  el  Diputado  por  Curepto  ni  el 
señor  Parga  estuvieron  presentes  en  la  votación  de  la 
reforma  del  Reglamento.  Se  encontraban  conmigo  ese 
día,  a  esa  hora,  en  los  tribunales,  i  cuando  vinieron  a 
la  Cámara  se  hallaron  con  que  ya  estaba  aprobada  la 
reforma. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Sí,  porque  la 
aprobación  se  llevó  a  cabo  en  los  primeros  cinco  mi- 
nutos de  la  sesión. 

El  señor  Pérez  3Iontt. — Pero  osos  anteceden- 
tes no  constan  del  Boletín, 

Sea,  empero,  como  sea,  el  hecho  es  que  la  reforma 
del  Reglamento  se  aprobó  como  acuerdo  de  los  parti- 
dos i  se  ha  aplicado  dos  veces  en  una  forma  contraria 
a  la  intelijencia  que  le  da  el  señor  Gandarillas. 

No  se  comprende  que  las  observaciones  que  hace 
hoi  Su  Señoría  no  se  hicieran  en  diciembre  de  1887 
i  1888.  Se  guardó  entonces  silencio,  aplicándose  el 
artículo  72  de  la  manera  que  yo  lo  entiendo.  Invoco 
estos  precedent3s  parlamentarios  porque  son  de  mu- 
cha importancia  i  pueden  considerarse  como  incorpo- 
rados al  Reglamento. 

La  indicación  del  honorable  Diputado  por  Freirina 
adolece,  pues,  del  pecado  capital  de  ser  contraría  al 
Reglamento. 

Está,  por  otra  parte,  fuera  de  lugar.  En  la  orden 
del  día  solo  cabe  lo  que  el  Reglamento  determina. 

Dice  el  artículo  90: 

«Las  indicaciones  en  los  cuatro  primeros  números 
del  artículo  precedente,  así  como  todo  incidente  es- 
traño  a  la  orden  del  día,  se  discutirán  conjuntamente 
dentro  de  la  primera  mitad  de  la  sesión,  contada  des- 
de que  ella  se  abra.  Trascurrido  e&te  tiempo,  se  cerrará 
el  debate,  cualquiera  que  sea  su  estado,  i  se  votarán 
todas  las  indicaciones,  salvo  las  que  hayan  quedado 
para  segunda  discusión,  que  se  discutirán  i  votarán 
durante  la  primera  mitad  de  la  sesión  siguiente. 

»Esta  regla  no  se  aplicará  a  las  interpelaciones. 
'  > Cuando  las  indicaciones  que  queden  para  segunda 
discusión  sean  para  pedir  sesiones  para  la  discusión 
de  proyectos  determinados,  o  sesiones  permanentes,  o 
tengan  pk)r  objeto  modificar  las  horas  acordadas,  se 
tratarán  en  la  orden  del  día,  empezando  en  la  misma 
sesión. 

j^Las  indicaciones  que  espresa  el  número  5.^  del 
artículo  precedente  i  las  previas  o  de  orden,  se  discu- 
tirán conjuntamente,  salvo  que  su  complicación  acon- 
seje proceder  por  partes. 

^Trascurrida  la  primera  mitad  de  la  sesión,  no  se 
admitirá  indicación  ni  discusión  alguna  estrañas  a 
la  orden  del  día]^. 

La  proposición  en  debate  es  un  proyecto  de  acuer- 
do que  interpreta  una  disposición  reglamentaria,  míen- 
tras  que  lo  que  se  discute  en  la  orden  del  día  son  los 
presupuestos  enjeneral. 

Según  el  Reglamento,  esta  clase  de  proyectos  de 
acuerdo  deben  someterse  a  todas  las  tramitaciones  de 
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sión  jeneral  i  una  particular,  o  dos  si  algún  Diputado 
lo  pide. 

Si  hubiera  de  conai^lerarsc  esto  proycoto  do  acuerdo 
conjuntamente  con  la  discusión  jeneral  de  los  presu 
puestos,  para  pedir  para  61  segunda  d¡acusiün,o  habría 
que  separarlo  de  la  discusión  jeneral  de  los  ptcsupues- 
tos  o  que  dejar  ésta  también  para  segunda  dÍH«.*usión, 
cosa  que  no  autoriza  el  Reglamento.  No  podiían, 
pues,  los  dos  proyectos  seguir  un  mismo  camino,  un 
rumbo  paralelo. 

Deben,  pues,  discutirse  separadamente  ambo«í  pro 
yectos;  porque  su  discusión  conjunta  es  contraria  a  la 
dispoMción  del  artíiiulo  90  del  R<'glamento. 

Es  esto  de  una  oviilenci.i  tal  que  no  necesita  si- 
quiera demostrarse. 

Pero  el  señor  Diputado  por  Freirina  dice  que  sino 
se  da  al  artículo  72  del  Reglamento  la  intelijencia  que 
le  atribuye  su  proyecto  de  acuerdo  a  la  palabra  pre 
supuestos,  la  discusión  de  éstos  será  siempre  impo 
sible. 

Como  ya  so  han  discutido  por  el  Congreso  los  gas 
toa  fijados  por  leyes  especiales,  su  discusión  en  los 
presupuestos  es  inútil.  Igual  cosa  sucede  con  los  gas- 
tos permanentes  que  ya  han  figurado  en  los  presu- 
puestos anteriores.  No  sucede  lo  mismo  con  los  gastos 
variables  que  por  primera  vez  se  incluyen  en  el  pre 
supuesto  i  se  proponen  a  la  aprobación  del  Congreso; 
éstos  no  han  sido  jamás  estudiados  i  es  indispensable 
que  lo  Beau, 

Pero  todas  estas  observaciones  se  estrellan  en  la 
disposición  del  Reglamento,  que  dispone  que  la  dis- 
ciisión  de  la  Lei  de  Presupuestos  debe  quedar  cerrada 
el  21  de  diciembre.  Sí,  pues,  desean  que  los  presu- 
puestos sean  discutidos,  tanto  el  Senado  couio  la  Cá 
mará  de  Diputados  tendrán  interés  en  que  no  sea 
obstruido  el  debate. 

Pero  la  vcriad  es  que  hai  tiempo  bastante  para 
discutir  los  presupuestos  dentro  do  las  disposiciones 
del  Reglamento,  i  quo  en  realidad  el  Congreso  los 
estudia  de  una  manera  detenida  i  conveniente. 

Antes  de  que  vengan  a  la  Cámara  do  Diputados 
han  pasado  los  presupuestos  p^M*  ol  ostudio  ile  una 
Comisión  mista  i  por  una  amplia  discusión  en  el  Se- 
nado. 

Además,  a  la  Comisión  mista  acostumbran  asistir 
muchos  miembros  del  Congreso,  aun  cuando  no  sean 
de  la  Comisión.  Pueden  hacer  en  ella  las  indicacio 
nes  i  ol)sorvacione8  que  deseen,  pues  lo  único  a  que 
no  tienen  derecho  es  a  votar. 

Tuve  ocasión  de  adnnrar  en  las  discusiones  de  la 
Comisión  mis^a  nombrada  el  año  pasado  la  laboriosi- 
dad, empeño  i  contracción  del  señor  Urrutia,  que  con- 
currió a  todas  las  sesiones  de  la  Comisión  i  tomó  con 
interés  parte  en  sus  delibüraciones. 

Si  el  señor  Diputado  Urrutia  ha  podiílo  hacer  esto, 
igual  derecho  han  tenido  los  demás  señores  Diputa 
dos  i  Senadores. 

En  la  discusión  de  los  presupuestos  en  la  Comisión 
mista  se  piden  i  se  dan  toilas  las  esplicacione.",  i  se 
pueden  consultar  todos  los  antecedentes  necesarios 
cen  mayor  facilidad  que  en  la  Cámara,  porque  hai 
ma»  libertad  i  confianza. 

Puede  decirse  que  la  discusión  que  tiene  lugar  en 
h  Cámara  no  es  mas  (^ue  de  partidas  aisladas,  mien- 


tras que  en  la  Comisión  puede  abarcarse  el  presu- 
puesto en  todos  sus  detalles  i  en  su  conjunto. 

La  Comisión  mista  hace  un  trabajo  completo:  mo- 
difica, aumenta  o  suprime  las  partidas;  así  es  que  la 
verdadera  discusión  es  la  que  se  hace  en  la  Comisión. 
Todavía  el  artículo  72  del  Reglamento  determina 
que  el  plazo  pam  cerrar  el  debate  de  la  Lei  de  Pre- 
supuestos no  80  aplicará  si  no  se  hubiere  dado  cuenta 
a  la  Cámara  del  respectivo  proyecto  con  un  mes  de 
anterioridad  a  la  fecha  en  que  esa  lei  haya  de  rejir,  o 
si  no  se  hubiere  discutido  en  quince  sesiones  a  lo 
menos. 

Como  lo  vé  la  Cámara,  no  se  le  niega  el  derecho 
de  discusión  que  lo  correspondo;  i,  sin  embargo,  est^ 
es  el  fundamento  de  la  indicación  del  honorable  Di- 
putado por  Freirina. 

Su  Señoría  ha  dicho:  i  [cómo  so  quiere  entrar  en  la 
discusión  de  los  presupuestos  cuando  hai  partidas  que 
la  Cámara  no  conoce,  i  cuando  la  discusión  de  los 
presupuestos  debe  cerrarse  el  21  de  diciembre? 

Esto  no  es  un  peligro;  i  al  hacer  esta  observación 
creo  que  se  confundo  la  obra  de  un  Diputado  con  la 
obra  de  la  Cámara. 

Es  evidente  quo  un  Diputado  puedo  obstruir  la 
discusión  de  los  presupuestos  con  largos  discursos  u 
otros  aibitrios;  pero  esto  será  la  obra  do  un  Diputado, 
no  do  la  Cámara  toda.  En  tal  caso,  se  dice,  la  Cáma- 
ra no  hace  nada;  pero  yo  contesto:  de  ello  tendía  la 
culpa  el  Diputado  obstruccionista,  no  la  Cámara. 

Pero  esto  no  sucedería  evidentemente  si  todos  los 
señores  Diputados  estuvieran  igualmente  interesados 
en  la  discusión  de  los  presupuestos,  si  no  se  obstru- 
yera. 

En  lugar  de  formular  el  honorable  Diputado  j)or 
Freirina  su  indicación,  debió  haberse  dirijido  a  lo» 
señores  Diputados  pidiéndoles  que  no  obstruyeran  la 
discusión  de  los  presupuestos;  de  este  modo  so  habría 
conseguido  su  objeto. 

No  ha  faltado  tiempo  para  discutir  loe  presupuos 
tos;  lo  que  ha  faltado  es  la  volunt^ad  para  hacerlo. 
Los  presupuestos  se  encuentran  en  la  mesa  de  esta 
Cámara  desde  ol  20  de  noviembre,  i  estamos  hoi  a  14 
de  diciembre  i  todavía  no  han  sido  discutido  siquiera 
en  jeneral. 

No  niego  la  importancia  de  discutir  los  presupues- 
tos; al  contrario,  la  reconozco;  pero  en  los  momentos 
actuales  la  discusión  jeneral  carece  de  interés,  o  está 
fuera  de  lugar.  Tanto  es  así  que  los  conservadores, 
que  siempre  han  observado  los  presupuestos,  no  lo 
han  hecho  hasta  aquí,  o  a  lo  menos  han  sido  tan  mo- 
derados que  ello  manifiesta  su  poco  interés. 

No  habría  deseado  estendenne  mas,  señor  Presi- 
dente; pero  ya  que  estoi  con  la  palabra,  voi  a  permi- 
tirme hacer  una  ob55ervación  de  fondo  respecto  de  la 
indicación  del  honorable  Diputado  por  Caupolicán. 

Su  Señoría  ha  hecho  indicación  para  que  se  aumen- 
te el  sueldo  de  los  empleados  públicos  en  un  28  por 
ciento. 

No  quiero  discutir  la  justicia  de  esta  indicación, 
puesto  que  todos  estamos  conformes  en  quo  los  em- 
pleados públicos  están  mal  remunerados.  Pero  si  su 
fondo  es  bueno,  no  lo  es  su  forma. 

Durante  la  discusión  jeneral  de  los  presupuestáis 
no  se  pueden  hacer  observaciones  que  solo  tienen  ca- 
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bida,  segdu  nuestro  Reglamento,  en  la  dÍ8CU8Í<5n  par- 
ticular de  ellos. 

Recuerdo  que  en  1887,  estando  en  discusión  jcne- 
rol  los  presupuestos,  i  siendo  Presidente  de  esta  Cá- 
mara el  señor  Orrego  Luco,  éste  d aclaró  que  durante 
esta  discusión  podían  Imcorso  indicnciones  para  que 
se  tuvieran  presentes  en  la  votación  de  sus  partidas. 
Pero  habiendo  manifestado  algunos  señores  Diputa- 
dos un  modo  de  pensar  diverso,  el  señor  Orreg'j  de 
claró  que  era  esa  su  opinión  personal,  no  la  de  la 
Cámara. 

Esta  es  también  la  intolijencia  que  le  ha  dado  en 
todo  tiempo  la  Cámara  a  la  disposición  i'cglamenta- 
ria.  Si  mal  no  recuerdo,  fué  en  1888,  durante  la  dis- 
cusión jeneral  de  los  presupuestos,  cuando  el  honora 
ble  señor  Letelier  hizo  algunas  indicaciones  para  que 
•e  tuvieran  presentes  i  se  votasen  en  la  discusión 
paiticular;  se  obseivó  al  señor  Diputado  que  sus  indi 
caciones  no  tenían  valor  alguno  en  el  momento  en 
que  se  formulaban. 

De  manera  que  la  intelijencia  que  ha  dado  hoi  el 
•eñor  Presidente  a  la  disixísición  reglamentaria  es 
análoga  a  la  que  se  le  ha  dado  siempre,  es  decir  que 
bajo  ningún  pretesto  puede  confundirse  la  discusión 
jeneral  con  la  particular. 

El  señor  Konif/. — La  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Freirina  tiene  por  objeto  hacer  que  la 
Cámara  discuta  los  presupuestos,  o,  por  lo  menos, 
que  se  dé  tiempo  para  discutirlos  con  provecho.  Este 
es,  8  mi  juicio^  su  alcance;  i,  como  la  creo  conveniente 
me  permito  apoyarla,  tanto  mas  cuanto  que  las  obser 
raciones  que  he  escuchado  en  contra  no  tienen  base 
cierta,  no  tienen  razón  de  ser.  Aquí  no  se  trata  de 
una  cuestión  constitucional  ni  legal;  lo  línico  que  pue- 
do ser  materia  de  discusión  es  saber  si  procediendo 
de  la  manera  que  espresa  la  indicación  del  honorable 
Diputado  se  aprovechará  mejor  el  tiempo  i  la  labor 
parlamentaria  será  mas  eñcaz  que  ateniéndonos  a  la 
letra  muerta  del  Reglamento. 

Es  un  hecho,  honorable  Presidente,  que  desde  años 
atrás  no  se  discuten  los  presupuestos  por  esta  Cáma- 
ra de  la  manera  regular  i  detenida  que  ordena  núes 
tra  Constitución.  ¿A  quién  atribuir  la  culpa? 

El  derecho  de  los  señores  Diputados  es  amplio  pa- 
ra usar  de  la  palabra,  i  el  tiempo  pasa  sin  conseguir 
dar  cumplimiento  a  aquella  prescripción  constitucio- 
nal. Talvez  por  esta  circunstancia  se  reformó  el  Re- 
glamento dando  un  término  fijo  para  su  aprobación  i 
el  suficiente  para  el  despacho  do  los  otros  asuntos. 

Sin  embargo,  fs  el  hecho  que  esta  reforma  regla- 
mentaria, sobre  todo  en  la  parte  relativa  a  la  discu- 
sión de  los  presupuestos,  ha  sido  completamente  inú- 
til. Parece  que  este  artículo  90  del  Reglamento  se 
hubiera  establecido  para  burlar  adrede  el  propósito 
que  se  perseguía,  haciéndose  con  él  un  uso  ilejítimo, 
cual  es  el  de  perder  lastimosamente  el  tiempo,  no 
dando  lugar  a  que  se  discutan  los  intereses  públicos 
de  la  nación.  I  si  so  consiguiera  entrar  en  la  discu- 
sión de  los  presupuestos,  sería  después  de  haber  per- 
dido largas  horas  que  pudieran  haberse  aprovechado 
en  patriótica  laljor. 

Si  esta  es  la  situación,  señor  Presidente,  ¿vale  la 
pena  estudiar  con  reposo  i  sanos  móviles  la  indica- 
ción del  honorable  Diputado  por  Freirinal  Yo  creo 
QHe  sí, 


¿Para  qué  traer  a  colación  las  observaciones  del 
honorable  Diputado  por  Arauco,  que  la  pone  en  con- 
tradicción con  el  artículo  90? 

El  hecho  solo  de  haber  puesto  en  discusión  el  señor 
Presidente  esta  cuestión,  está  probando  que  estamos 
dentro  del  Reglamento.  Continuemos,  pues,  en  ella, 
pero  con  buen  espíritu:  no  recordemos  que  esta  refor- 
ma reglamentaria  se  hizo  con  el  acuerdo  de  todos  los 
partidos.  Baste  saber  que  todas  estas  aspiraciones  de 
otro  tiempo,  de  que  fueron  representantes  algunos 
señores  Diputados,  hoi  presentes  en  la  sala,  no  han 
dado  resultado  práctico  alguno. 

Pero  dejemos  eáte  punto  a  un  lado  i  vamos  a  otro, 
de  que  han  hecho  mérito  los  honorables  Diputados 
por  Ovalle  i  por  Arauco,  cual  es  que  la  indicación  es 
contraria  a  la  Constitución. 

¿Por  qué  efl  contraria  a  la  Constitución? 
Se  ha  invocado  el  artículo  80,  que  impone   a  los 
Secretarios  del  Estado    la  obligación  de   presentar 
anualmente  al  Congreso  el  presupuesto  do  los  gastos 
que  deban  hacerse  en  sus  respectivos  departamentos. 
¿En  qué  es  contrario  este  precepto  a  la  indicación 
del  honorable  Diputado? 
En  nada. 

Supongamos  que  la  Cámara  la  apruebe:  ¿se  coarta- 
rá por  eso  el  derecho  de  pedir  a  los  Secretarios  de 
Estado  la  presentación  del  presupuesto  de  su  respec- 
tivos ramos  con  la  oportunidad  debida? 

jSe  impedirá  acaso  que  los  Ministros  cumplan  con 
el  deber  constitucional? 
Nó,  por  cieifco. 

La  verdad  es  que  la  indicación  nada  tiene  que  ver 
con  la  Constitución. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  lei  de  setiembre  de 
1884. 

Esa  lei  no  comprende  únicamente  los  presupuestos. 
E\\  ella  se  trata^de  los  contribuciones  i  de  las  cuentas 
de  inversión. 

Se  dan  ahí  reglad  para  la  oportuna  presentación  de 
la  lei  que  fija  los  gastos  públicos,  diciendo  que  en  los 
primeros  quince  días  de  junio  ^de  cada  año  se  eleva- 
rán los  presupuestos  al  Congreso,  que  serán  enviados 
a  una  comisión  mista,  etc.,  etc.  Es  claro  que  todas 
estas  prescripciones  tienden  a  establecer  el  orden  i  la 
oportunidad  eñ  la  discusión  de  los  presupuestos,  i, 
con  el  mismo  propósito,  la  lei  divide  los  gastos  en 
fijos,  variablesj  i  oktos  que  deben  votarse  por  lei  es- 
pecial. 

Ahora,  ¿bajo  qué  aspecto  la  lei  de  1884  condenaría 
la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Freirina? 
No  lo  divisa. 

Tampoco,  pues, "tiene  nada  que  ver  la  indicación 
con  la  lei  de  16  de  setiembre.  I  esto  se  esplica,  por 
cuanto  la  proposición  en  debate  es  de  mero  procedi- 
miento, es  un  camino  para  llegar  a  producir  algo  útil, 
algo  práctico,  mientras  que  combatiéndola,  siguiendo 
la  antigua  regla,  no  se  obtiene  resultado  alguno. 

Esto  mismo  demuestra  que  la  indicación  es,  no  so- 
lo correcta,  sino  conveniente. 

Entre  dos  interpiretaciones  de  una  misma  lei,  es 
natural  i  lójico  que  se  prefiera  aquella  que  a  algún  fin 
positivo  conduce,  i  no  la  que  hace  ilusoria  la  dispo- 
sición legal.  Además,  todo  precepto  interpretativo 
tiene  que  restrinjir  la  disposición  interpretada. 
^Habrá  precepto  mas  claro  que  el  mu  i  conocido  del 
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antiguo  artículo  5.^  de  la  Constitución,  que  decía  que 
la  relijión  de  Chile  es  la  católica  apostólica  romana, 
con  esclusión  del  culto  público  de  cualquiera  otra? 

Su  claridad  no  impidió  que  la  lei  de  julio  de  1875 
lo  esplicara,  declarando  que  todas  las  demás  relijiones 
eran  permitidas,  con  tal  de  que  limitaran  sus  mani- 
festaciones al  recinto  privado  de  sus  templos. 

La  antigua  Carta  fundamental  disponía  que  para 
gozar  del  derecho  de  sufrajio  se  necesitaban  diversos 
requisitos,  entre  otros,  el  tener  una  rent^  i  el  saber 
leer  i  escribir.  A  esta  clara  disposición  vino  a  dar  la 
lei  de  1874  una  intepretación  curiosa,  según  la  cual 
se  presume  de  derecho  que  el  que  sabe  leer  i  escribir 
tiene  la  renta  suficiente  exijida  por  la  Constitución 
para  gozar  de  los  derechos  electorales. 

En  estos  dos  casos,  la  interpretación  ha  introducido 
una  idea  nueva  que  la  lei  eaplxcada  no  contenía  antes, 
i  que  ha  sido  aceptada  por  todos. 

Pues  bien,  las  leyes  interpretativas  que  he  citado 
anteriormente  se  separan  mas  del  testo  primitivo  que 
la  indicación  del  señor  (xandartHas  del  testo  del  Ke- 
glamento. 

Al  fin,  si  se  ha  establecido  la  distinción  entre  gas- 
tos fijos,  variables  i  consultados  por  leyes  especiales, 
es  de  suponer  que  se  ha  querido  separar  aquellos  gas- 
tos indispensables  a  la  continuación  de  los  servicios 
públicos^  de  otros  que  pueden  o  no  votarse  sin  perjui- 
cio para  la  buena  administración.  Abundando  en  esta 
misma  idea,  que  ha  servido  de  base  linica  a  la  reforma 
del  Reglamento,  la  indicación  del  honorable  Diputado 
dice:  «Votemos  los  gastos  fijos,  para  no  detener  la 
marcha  ordinaria  de  la  administración,  i  dejemos  para 
una  discusión  mas  lata  los  demás  gastosa.  Se  concibe 
así  que  la  intepretación  dada  por  el  señor  Diputado 
a  la  palabra  presupuesto  sea  la  mas  correcta  i  conve- 
niente. 

I  aun  suponiendo  que  hubiera  disparidad  entre  la 
disposición  interpretada  i  su  esplicación,  no  nos  de- 
tengamos en  argumentos  de  lójica,  de  constitucionali- 
dad  o  de  legalidad,  i  entremos  a  discutir  con  buen 
espíritu  algo  que  tiene  la  ventaja  de  conducirnos  a 
un  resultado  práctico  i  bueno» 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín).— 
He  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  fundar 
en  mui  breves  razones  el  voto  favorable  que  voi  a 
dar  a  la  indicación  del  honorable -Diputado  por  Frei- 
riña. 

No  quiero  entrar  a  hacer  aquí  la  historia  de  la  re- 
forma del  Reglamento,  en  la  cual  se  han  estendido  la- 
tamente algunos  de  nuestros  honorables  colegas. .  El 
asunto  es  delicado  i  podría  ocasionar  incidentes  por 
lo  menos  inútiles. 

Básteme  dejar  sentado  que  no  se  debió  aquella  re- 
forma a  un  acuerdo  espontáneo  i  franco  de  todos  los 
partidos,  sino  a  la  presión  de  uno  de  ellos  sobre  todos 
los  demás. 

En  aquella  época,  la  mayoría  liberal  tenía  ahogada 
la  libertad  parlamentaria  i  al  mismo  tiempo  se  queja- 
ba de  obstruccionismo  por  parte  de  la  oposición.  En 
esa  situación  se  nos  presentó  esta  reforma,  i  no- 
sotros creímos  que  debíamos  oonceder  algo  a  tiueque 
de  obtener  algunas  garantías  para  no  ver  desaparecer 
por  completo  la  libertad  parlamentaria  i  que  fuese 
inútil  nuestra  presencia  en  este  recinto. 

De  modo  que  al  hacerse  la  reforma  lo  que  se  tuvo  |  ver  al  Parlamento  la  facultad  de  lejielar  sobre  imper- 


en vista  por  la  mayoría  de  la  Cámara  fué  evitar  la 
obstrucción. 

Ahora  digo  yo:  ¿la  indicación  del  honorable  Dipu- 
tado por  Ereirina  vulnera  en  algo  los  propósitos  que 
tuvo  en  vista  el  partido  liberal  al  hacer  esta  reformal 
De  ninguna  manera.  La  aceptación  de  esta  indica- 
ción no  importa  absolutamente  que  los  gastos  consul- 
tados en  el  presupuesto  para  mantener  el  servicio 
permanente  i  ordinario  de  la  administración  pública 
dejen  de  quedar  aprobados  el  21  del  presente  mes. 

Si  esa  indicación  no  viene  a  perturbar  en  nada  la 
marcha  regular  de  los  servicios  públicos,  ¿por  qué  no 
aceptaríamos  este  resquicio  do  libertad  que  so  nos 
presenta,  en  medio  ele  las  restricciones  reglamentarias, 
para  abrir  una  discusión  tranquila  i  conveniente  sobre 
aquellos  gastos  que  no  son  absolutamente  indispen- 
sables i  que  pueden  aguardar  algunos  días? 

Creo  que  la  indicación  de  que  se  trata  está  llamada 
a  producir  mui  buenos  resultados  en  la  discusión  de 
los  presupuestos.  Es  conveniente  que  cesen  todas  las 
irregularidades  que  en  años  antetiores  se  han  cometi- 
do introduciendo  partidas  que  importan  no  solo  au- 
mentos de  sueldos  de  empleados  cuyas  dotaciones  • 
están  fijadas  por  leyns  especiales,  sino  también  la 
creación  u  organización  de  nuevos  servicios. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Hago 
presente  que  las  indicaciones  que  se  han  formulado 
se  discuten  conjuntamente  con  la  discusión  jeneral 
de  los  presupuestos. 

El  señor  Parga. — He  pedido  la  palabra  para 
decir  mui  pocas  en  apoyo  de  la  indicación  o  proyecto 
de  acuerdo  del  honorable  Diputado  por  Freirina  se- 
ñor Gandarillas. 

Nos  encontramos  en  un  momento  de  calma,  i  por 
lo  mismo  a  propósito  para  llevar  a  término  toda  idea 
que  tienda  a  consagrar  un  derecho  o  a  implantar  una 
buena  práctica,  sin  el  riesgo  de  que  elementos  per- 
turbadores desvíen  las  aspiraciones  sanas  i  levan- 
tadas. 

Por  eso  creo  que  mis  honorables  colegas,  estiman- 
do fría  i  serenamente  la  indicación  del  honorable  Di- 
putado, tendrán  a  bien  sancionarla  con  sus  votos. 

Creo  conveniente  proceder  eoino  el  honorable  Di- 
putado por  Copiapó  i  como  el  honorable  Diputado 
por  Santiago,  dando  de  mano  a  la  historia  de  la  re 
forma  regí  ementaría,  porque  el  recuerdo  de  las  causas 
que  la  motivaron,  del  modo  cómo  se  la  efectuó  i  de 
las  protestas  a  que  dio  lugar,  rio  tienen  papel  que 
desempeñar  en  este  momento,  i  si  alguno  tuvieran, 
no  convendría  al  resultado  a  que  debe  aspirar  la  Cá- 
mara. 

Me  abstengo,  asimismo,  de  repetir  las  considera- 
ciones que  se  han  hecho  valer  para  demostrar  que  la 
indicación  del  honorable  señor  Gandarillas  no  está 
en  pugna  con  la  Constitución  del  Estado,  con  la  lei 
de  16  de  setiembre  do  1884,  ni  con  el  artículo  72  del 
Reglamento. 

El  honorable  Diputado  por  Copiapó,  en  breves  pa- 
labras encerradas  en  una  argumentación  vigorosa,  ha 
hecho  una  demostración  en  este  sentido,  irrefutable  i 
concluyente  i  que  no  tengo  para  qué  repetirla. 

Mi  objeto  es  afirmar  que  la  indicación  del  honora- 
ble Diputado  de  Freirina  es  conforme  a  la  Ictia  i  al 
espíi'itu  del  Reglamento,  i  sobro  todo  tiende  a  devol- 
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tantcs  ruatorias,  facultad  de  que  en  part<i  ha  estado 
despojado  durante  los  últimos  años  por  efecto  de 
prácticas  viciosas  que  esa  indicación  procura  correjir. 

Quiero  aceptar  una  hipótesis  solo  en  el  carácter  de 
tal  i  para  los  efectos  de  la  discusión. 

Se  na  dicho  que  el  artículo  72  tiene  por  objeto  res- 
guardar a  la  Cámara  de  los  funestos  efectos  de  la 
obstrucción,  que,  ejercitándose  sin  ser  contenida  por 
fuertes  trabas,  permitía  a  minorías  mas  o  menos  di- 
minutas paralizar  los  servicios  públicos,  impidiendo 
el  despacho  de  la  Lei  de  Presupuestos  i  de  la  leí  que 
autoriza  el  cobro  de  las  contribuciones. 

Yo  no  creo  en  este  poder  que  tanto  se  exajera  de 
la  obstrucción. 

Cuando  la  obstrucción  existe  es  porque  las  circuns- 
tancias políticas  la  justifican,  i  si  no  tuviera  este  apo- 
yo de  la  opinión  i  de  las  justas  causas  a  que  como 
recurso  estremo  se  pone  a  su  servicio,  desaparecería 
para  convertirse  en  una  arma  inservible^  quizás  risi- 
ble. 

Sin  estos  elementos  no  hai  hombre  alguno  ni  agru- 
pación de  hombres  que  pueda  esgrimir  eficazmente  el 
arma  do  la  obstrucción. 

Mas  que  un  mal  en  sí  misma,  la  obstrucción  es  la 
prueba  patente  de  que  existe  un  malestar  que  re- 
quiere un  remedio  estraordinario. 

Deseo,  sin  embargo,  aceptar  la  hipótesis  i  dar  a  la 
reforma  parlamentaria  el  carácter  de  un  arbitrio  po 
deroso  para  anonadar  la  obstrucción. 

No  se  me  negará,  sin  embargo,  que  estas  restriccio- 
nes fuertes^  este  sacrificio  impuesto  a  la  libertad  par- 
lamentaria, se  limitaron  a  la  Lei  de  Contribuciones  i 
a  la  Lei  de  Presupuestos. 

Los  autoi-es  de  }a  reforma  no  abrigaron  el  propósi- 
to de  llevar  estas  trabas  a  la  discusión  de  otras  leyes 
que  las  indicadas,  i  les  hago  el  honor  de  creer  que 
pensaron  que  era  conveniente  a  los  intereres  públicos 
que  el  Congreso  para  la  discusión  de  todas  las  leyes, 
no  siendo  la  de  presupuestos  i  de  contribuciones, 
conservara  su  amplitud  de  acción  i  toda  su  libertad 
para  discutirlas  i  aprobarlas. 

La  indieación  del  honorable  Diputado  por  Freiri- 
na  no  se  aparta  de  este  espíritu  de  la  reforma  regla- 
mentaria, i,  lejos  de  eso,  tiendo  a  que  en  la  práctica 
se  restrinja  a  su  objeto,  desterrando  prácticas  perni- 
ciosas. 

Frente  a  frente  del  decantado  abuso  de  la  obstruc- 
ción se  ha  levantado  otro  de  mucha  mayor  trascen- 
dencia i  que  importa  el  cercenamiento  de  la  facultad 
de  lejislar,  esencial  en  el  Cuerpo  Lejislativo. 

Bajo  el  rubro  de  presupuestos  se  hacen  caber  las 
materias  mas  graves  que  afectan  al  país,  como  la  in- 
versión de  fondos  para  servicios  nuevos,  la  creación 
de  empleos,  la  ejecución  de  obras  materiales,  la  reor- 
ganización de  las  oficinas  públicas,  cuanto  se  quiere, 
en  fin. 

Con  este  pasaporte,  i  a  voluntad  del  Ejecutivo,  sin 
mas  que  un  nombre  inadecuado  puesto  sobre  una  tira 
de  papel,  la  Cámara  en  realidad  no  lejisla  sobre  aque- 
llo que  tiene  el  deber  de  lejislar  con  reposo,  deteni- 
miento i  estudio. 

Esta  facultad  en  que  consiste  su  verdadero  poder 
queda  cercenada  en  tanto  cuanto  lo  desee  el  Ejecuti- 
vo, sin  mas  antecedentes  que  haber  incluido  las  ma- 


terias que  ha  tenido  a  bien  en  el  proyecto  de  lei  de 
presupuestos. 

Este  mal,  que  lo  considero  en  estremo  pernicioso, 
es  el  que  tiende  a  remediar  la  indicación  del  honora- 
ble Diputado  por  Freirina. 

So  propone  Su  Señoría  que  la  Cámara  declare  quá 
es  lo  que  entiende  por  Lei  de  Presupuestos,  e  implan- 
tando la  verdadera  teoría  a  este  respecto,  establece 
que  la  Lei  de  Presupuestos  se  concreta  a  la  aprobación 
de  los  gastos  fijos  señalados  en  leyes  preexistentes  i 
que  tienen  un  carácter  de  cierta  permanencia,  de  tal 
manera  que,  aceptadas  por  ambas  Cámaras,  la  admi- 
nistración pública  puede  marchar  sin  embarazos. 

Me  parece  indudable  que  a  la  Cámara  corresponde 
de  un  modo  esclusivo  determinar  cuáles  son  las  ma- 
terias que  estrictamente  debe  abrazar  una  lei  de 
presupuestos. 

Ninguna  otra  autoridad  tiene  ese  derecho,  ejecitado 
hasta  hoi  solo  por  el  Ejecutivo,  sin  darse  otra  moles- 
tia que  incluir  en  un  proyecto  que  lleve  ese  nombre 
cuanto  tiene  a  bien  designar,  para  que  so  apruebe  sin 
debate,  sin  discusión,  i  por  lo  tanto  sin  intervención 
verdadera  del  Cuerpo  Lejislativo. 

La  organización  de  los  poderes  públicos  correspon- 
de a  la  Carta  fundamental,  i  la  organización  de  igual 
naturaleza  es  del  resorte  de  la  lei. 

Estas  son  las  dos  bases  en  que  reposa  todo  nuestro 
derecho  público. 

Este  orden  se  trastorna  con  la  práctica  viciosa  de 
hacer  pasar,  con  el  nombro  de  Lei  de  Presupuestos, 
cuanto  el  Ejecutivo  desea  realizar  con  prescindencia 
de  la  deliberación  i  del  voto  de  las  Cámaras. 

Ninguno  de  mis  honorables  colegas  podría  negar- 
me, porque  así  lo  han  reconocido  todos  los  partidos 
políticos,  que  nuestras  leyes  de  prosupuestos  lo  han 
abrazado  todo. 

De  esta  manera  se  han  acordado  injentes  gastos 
para  obras  públicas,  se  han  creado  empleos,  se  han 
reoganizado  muchas  oficinas  suprimiendo  las  anterio- 
res, se  ha  dado  vida  a  otras  nuevas,  en  una  palabra, 
se  ha  organizado  por  este  medio  casi  toda  el  servicio 
público. 

Esta  es  la  verdad,  i  desgraciadamente,  ella  da  tes- 
timonio de  que  la  acción  lejislativa  ha  sido  estingui- 
da,  anonadada  en  mucha  paite,  sin  mas  que  llamar  a 
estas  leyes,  que  reclamaban  discusión  separada,  estu- 
dio i  meditación,  debate  amplio  i  libre,  ítem  o  parti- 
das de  la  Lei  de  Prestipuestos. 

Ahora  mismo  estamos  viendo  un  ejemplo,  puesto 
que  un  honorable  Diputado  ha  hecho  en  la  dis- 
cusión jeneral  indicaciones  para  alterar  los  sueldos  i 
para  establecer  ana  nueva  moneda  destinada  al  pago 
de  ciertos  servicios  públicos. 

Aprobada  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Freirina,  nada  de  esto  sucederá,  los  presupuestos  se- 
rán lo  que  deben  ser  i  el  Parlamento  recobrará  la  fa- 
cultad de  lejislar  sobre  todas  las  materias  que  por  la 
Constitución  del  Estado  caen  bajo  su  acción,  i  lo  hará 
después  de  una  deliberación  reposada  i  libre,  sin  la 
restricción  de  plazos,  sin  la  urjencia  de  despachar  loa 
gastos  permanentes,  sin  los  cuales  la  administración 
pública  so  perturba. 

Por  eso  la  indicación  en  debate  tiene,  en  mi  con- 
cepto, una  considerable  i  benéfica  influencia,  como 
que  ella  devuelve  al  Cuerpo  Lejislativo  la  posesión  de 
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sus  derechos  i  le  asegura  el  papel  que  la  Constitución 
señala,  sin  salir  ni  un  ápice  del  propósito  mismo, 
ciertamente  rcstrinjido,  de  los  autores  de  la  reforma 
reglamentaria. 

En  la  aprobación  de  una  indicación  como  ésta,  yo 
creo  que  debe  estar  em|)eñado  el  interés  de  la  Cáma> 
ra  i  de  los  partidos;  porque  no  hai  mal  para  nadie  i 
beneficios  para  todos  en  que  cada  cual  desempeñe  el 
papel  que  le  corresponde,  sin  invasiones,  directas  o 
Indirectas  de  uno  o  mas  de  los  poderes  públicos  en  In 
esfera  de  acción  de  otro. 

Como  he  dicho,  así  como  la  Constitución  ha  queri- 
do que  los  poderes  del  Estado  no  sean  otros  que  los 
designados  por  ella  misma,  privando  a  la  lei  del  de- 
recho de  hacerles  desaparecer  o  nienoscabarlo,  así 
también  ha  sancionado  que  los  servicios  públicos  solo 
puedan  emanar  de  la  voluntad  deliberada  i  consciente 
del  Cuerpo  Lejislativo.  Esto  no  se  cumple  porque 
esos  servicios  públicos  se  organizan  i  se  desorganizan, 
se  estinguen  i  se  crean  sin  tocar  otro  arbitrio  que  in 
cluir  todas  estas  materias  en  la  Lei  do  Prosupuestos, 
que,  por  su  naturaleza  i  la  manera  do  tomarla  en  con- 
sideración, queda  a  merced  de  la  voluntad  del  Ejecu- 
tivo. 

Ni  por  un  momento  me  ha  asaltado  la  duda  de  si 
esta  indicación  esUi  en  pugna  con  los  preceptos  cons- 
titucionales o  con  la  lei  de  setiembre  de  1884. 

No  lo  está  con  la  Constitución,  porque  no  es  verdad 
que  la  iniciativa  para  la  Lei  de  Presupuestos  corres- 
ponde solo  al  Gobierno. 

Yo  no  puedo  confundir  lo  que  es  un  deber  del  Eje- 
cutivo con  lo  que  es  una  facultad  del  Congreso. 

El  Ejecutivo  tiene  el  deber  de  presentar  el  proyec- 
to do  Lei  de  Presupuestos  i  la  Cámara  el  derecho  de 
pronunciarse  sobre  esa  lei. 

Si  el  Ejecutivo  dejara  de  cumplir  ese  deber,  la 
Cámara  no  estaría  entrabada  para  ejercitar  sus  facul- 
tades. 

Sí  en  una  época  de  verdadero  trastorno  el  Gobierno, 
con  miras  calculadas,  dejara  de  cumplir  con  el  deber 
de  presentar  el  proyecto  de  Lei  de  Presupuestos,  la 
Cámara  por  si  sola  entraría  a  lejislar  sobre  él,  i  estaría 
en  su  derecho. 

Por  una  abstención  indebida  del  Ejecutivo,  las  Cá- 
maras no  habrían  de  comprometer  el  crédito  de  la 
nación  ante  el  estranjero  no  lejislando  sobre  el  pago 
de  la  deuda  pública  esterior. 

La  lei  del  año  84  nada  tiene  que  ver  con  ^a  decla- 
ración de  la  Cámara  acerca  de  lo  que  entiende  por  Lei 
de  Presupuestos,  i  lejos  de  oso,  la  indicación  en  de- 
bate se  conforma  a  sus  disposiciones,  pues  esa  misma 
lei  ha  establecido  que  ciertas  materias  deben  ser  so- 
metidas a  los  trámites  reglamentarios  de  una  lei  es- 
pecial, prohibiendo  incluirla  en  la  de  presupuestos. 

No  divisando  ningún  obstáculo  ri  legal  ni  consti- 
tucional, ni  tampoco  reglamentario  que  so  oponga  a 
la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Freirina,  i 
viendo  solo  en  ella  un  procedimiento  de  orden  inter- 
no de  la  Cámara,  basado  en  buenas  doctrinas  i  ten 
dente  a  devolver  al  Congreso  el  pleno  ejercicio  de  sus 
facultades,  yo  le  daré  con  satisfacción  mí  voto. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  sus- 
pende la  sesión. 

&  mispendió  la  seiíófi. 


SEGUNDA  HORA 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).  —Conti- 
núa la  sesión. 

El  señor  MOHtt  (Ministro  de  Hacienda). — La  dis- 
cusión promovida  con  motivo  de  la  indicación  del 
honorable  Diputado  por  Freirina  ha  manifestado  los 
diversos  aspectos  que  presenta  la  cuestión  que  seme- 
jante indicación  envuelve. 

Yo  estoi  perfectamente  de  acuerdo  con  el  señor 
Diputado  en  cuanto  su  indicación  consulta  los  princí 
píos  de  buen  Gobierno  i  de  sanas  prácticas  parlamen- 
tarias, pero  ella  tiene  el  inconveniente,  para  la  discu- 
sión en  que  nos  hallamos  empeñados,  de  ser  demasia- 
do comprensiva  i  jeneral,  i,  por  lo  mismo,  me  parece 
que  conviene  darle  la  tramitación  que  el  Reglamento 
señala  para  los  proyectos  de  acuerdo  de  esa  natura- 
leza. 

Digo  que  la  indicación  sienta  principios  jenerales, 
porque  no  especiñca  las  partidas  del  presupuesto  en 
discusión  que  deben  ser  eliminadas,  sino  que  estable- 
ce indeterminadamente  que  la  discusión  debe  concre- 
tarse a  los  gastos  fijos,  o  decretados  por  leyes  especia- 
les o  presupuestos  anteriores,  dejando  para  una  dis- 
cusión posterior  los  gastos  variables. 

Por  los  términos  en  que  está  concebida,  la  indica- 
ción del  señor  Diputado  es  una  agregación  o  modifi- 
cación del  Reglamento. 

Según  las  disposiciones  reglamentarias,  toda  modifi- 
cación o  adición  del  Reglamento  debe  correr  los  trá 
mitos  de  un  proyecto  de  lei.  En  el  caso  do  la  indica- 
ción del  honorable  Diputado  por  Freirina,  el  trámite 
que  corresponde  es  el  envío  a  comisión.  Debe,  pues, 
la  indicación  del  señor  Diputado  pasar  a  comisión, 
sin  necesidad  de  que  se  haga  indicación  en  Cdte  sen- 
tido. 

I  este  trámite  es  tanto  mas  necesario,  cuanto  que 
hai  que  resolver  relativamente  a  la  indicación  del  se 
ñor  Diputado  una  multitud  de  cuestiones. 

¿A  qué  partidas  del  presupuesto  se  aplicaría  la  dis- 
posición que  propone  el  señor  Diputado)  qué  partidas 
deberían  darse  por  aprobadas  i  cuáles  nót  ¿Cómo  en- 
traríamos a  establecer  cuáles  eran  las  partidas  que 
figuraban  en  presupuestos  anteriores?  No  sabríamos 
decirlo  destla  luego.  Sería  menester  someter  el  presu- 
puesto en  debato  a  un  examen  comparativo,  de  parti- 
da por  partida,  con  los  presupuestos  anteriores.  I  esta 
comparación  sería  un  procedimiento  largo  t\ne  daría 
lugar  a  prolongados  debates  que  imposibilitarían  tai- 
vez  el  despacho  oportuno  de  los  presupuestos. 

Por  otra  parte,  es  necesario  también  armonizar 
nuestros  disposiciones  reglamentarias  con  la  injeren- 
cia que  el  Honorable  Senado  tiene  en  la  discusión  de 
los  presupuestos. 

Si  los  presupuestos  se  presentaran  primeramente  a 
la  Cámara  de  Diputados,  como  mui  bien  pue<le  suce- 
der, en  lugar  de  serlo  al  Senado,  ¿qué  parte  debería 
mandarse  al  Senado  i  cuál  quedaría  aquí: 

A  estas  consideraciones  se  agrega  la  circunstancia 
do  que  vamos  a  dictar  una  prescripción  de  efectos 
permanentes  que  afectará  a  muchas  parlidas  de  gastos 
variables,  entre  las  cuales  podrán  consignarse  como  per 
manentes  muchas  que,  aunque  discutidas  i  consigna- 
das en  presupuestos  anteriores,  se  ha^an  hecho  inpe 
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cesarías  por  haber  ya  llenado  el  objeto  con  que  habían 
sido  propuestas. 

Por  esto  es  que  he  pedido  que  el  proyecto  pase  a 
comisión,  trámite  que  no  creo  prudente  suprimir. 

La  lei  de  16  de  setiembre  de  1884  ha  dividido  los 
gastos  públicos  en  fijos,  variables  i  autorizados  por 
leyes  especiales.  So  parto,  pues,  de  la  base  que  hai  cier- 
tos gastos  que  no  deben  tener  su  primer  orijen  en  un 
simple  ítem  del  presupuesto,  sino  que  deben  ser  pre 
viamente  autorizados  por  una  loi  especial. 

Respecto  de  los  gastos  fijos  que  dependen  de  leyes 
de  carácter  permanente,  la  aprobación  del  Congreso 
en  cierto  plazo  fatal  no  presenta  inconvenientes.  Pero 
¿cuáles  son  estos  gastos  que  deben  tener  por  orijen 
una  lei  espociall  f^  lei  del  84  no  lo  dice.  De  manera 
que  es  este  el  vacío  qUc  vendría  a  llenar  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Freivina.  Pero  la  pres- 
cripción no  sería  completa  si  no  determinase  cuáles 
son  estos  gastos  que  necesitan  arrancar  su  orijen  de 
una  lei  especial.  Hai,  a  este  respecto,  cierta  jurispru 
Jencia  establecida  por  el  Congreso,  pero  de  escasa 
fuerza,  porque  hai  también  n\imerosos  casos  en  que 
no  se  ha  atenido  a  ella. 

Ha  sido  costumbre,  en  jeneral,  que  solo  por  medio 
do  leyes  especiales  so  ordeno  la  construcción  de  ferro- 
carriles i  otras  obras  públicas  <le  gran  costo,  como  el 
muelle  de  Valparaíso,  el  dique  de  Talcahuano;  esto 
mismo  edificio  del  Congreso  en  que  estamos  funcio- 
nando debe  su  existencia  a  una  lei  especial.  Pero  todo 
esto  no  se  ha  precisado  de  una  manera  completa,  pues 
hai  líneas  férreas  cuya  construcción  se  ha  ordenado 
por  medio  ile  un  simple  ítem  en  el  presupuesto. 

Todo  esto  debe  someterse  a  una  regla  invariable,  i 
ésta  es  la  que  la  Comisión  deberá  establecer,  así  como 
fijar  de  una  manera  precisa  la  tramitación  a  que  de 
ben  sujetarse  los  presupuestos  en  esta  Cámara,  rela- 
cionándola con  la  lei  del  84  i  con  las  prascripcionos 
reglamentarias  del  Senado. 

Estamos,  creo  que  unánimaraente,  de  acuerdo  en 
estos  dos  puntos:  L*  Que  es  una  necesidad  del  servi- 
cio público  i  del  buen  réjimen  parlamentario  que  los 
presupuestos  se  discutan;  i  2.''  Que  es  indispensable 
que  los  presupuestos  se  despachen  oportunamente,  de 
manera  que  no  se  perturbe  el  servicio,  salvo  el  caso 
de  que  la  mayoría  de  la  Cámara  acuerde  su  aplaza- 
miento o  postergación;  pero  que  do  ningún  modo 
pueda  quedar  esta  postergación  al  arbitrio  de  una  mi- 
noría o  solo  «le  uno  o  dos  Diputados.  ¿Cómo  conciliar 
estos  dos  principios?  El  segundo  está  ya  consagratlo 
en  el  Reglamento,  que  dispone  la  clausura  del  debato 
de  los  prosupuestos  el  21  do  diciembre;  así,  pues,  las 
disposiciones  que  se  dicten  deben  tender  a  que  esa 
clausura  no  comprenda  partidas  o  ítem  que  no  hayan 
sido  estudiados  por  el  Congreso.  Esto  os  lo  que  quie 
re  el  honorable  Diputado  por  Freirina.  Así  os  que  la 
única  manera  de  solucionar  estas  múltiples  i  graves 
cuestiones  es  que  el  proyecto  paso  a  comisión,  según 
lo  dispono  el  Reglamento,  sin  necesidad  de  que  se 
formulo  una  indicación  formal  en  este  sentido. 

Esta  propondrá  a  la  Cámara  un  proyecto  de  acuer- 
do que,  sin  perjuicio  do  disponer  el  despacho  oportu- 
no do  los  presupuestos,  consulto  la  debida  discusión 
de  los  gastos  estruordinarios  que  se  propongan,  i  dé 
al  Congreso  campo  pira  que  pueda  ejecitar  sus  facul- 
^des  de  vijilancia  sobre  la  inversjói;  de  jos  caudales 


públicos,  disponiendo  que  tales  o  cuales  gastos  deben 
ser  materia  do  una  lei  especial. 

El  señor  Barros  Iaico  (Presidente). — Según 
el  Reglamento,  el  proyecto  de  acuerdo  debe  pasar  a 
comisión. 

El  señor  Balhontln.—\,C6mo  dice  el  Regla- 
mentoí 

El  señor  lAra  (Secwtario). — Los  artículos  son  los 
siguientes: 

«Art.  147.  No  podrá  alterarse  ningún  artículo  do 
este  Reglamento  sino  con  las  formalidades  necesarias 
para  la  deliberación  sobre  un  proyecto  de  lei  en  esta 
Cámara. 

>Art.  149.  Ias  alteraciones,  modificaciones  o  es- 
plícaciones  que  se  hiciesen  a  esto  Reglamento,  se  co- 
municarán también  al  Supremo  Gobierno,  a  la  Cámara 
de  Senadores  i  se  repartirán  a  los  Diputados». 

El  señor  Gandarillas  (don  José  Antonio). — 
Considero,  señor  Presidente,  que  mi  indicación  no  es 
un  proyecto  de  acuerdo  que  venga  a  modificar  o  a 
esplicar  una  o  mas  disposiciones  reglamentarias. 

La  limitación  que  mi  indicación  introduce  tiene 
solo  por  objeto  correjir  una  mala  práctica,  cual  es  la  de 
interpretar  el  Reglamento  en  un  sentido  que  no  es 
racional  ni  lójico.  Esta  mala  práctica  es  la  que  trato 
de  correjir,  i  para  esto  la  Cámara  está  autorizada  i 
puede  resolverlo  en  el  acto. 

Ruego  al  honorable  Secretario  se  sirva  dar  lectura 
al  artículo  146  del  Reglamento. 

El  señor  Lira  (Secretario).— Dice  así: 

«Art.  146.  Si  hubiera  duda  acerca  de  si  la  prácti- 
ca  quo  se  acusa  do  irregular  es  o  no  conforme  al  Re- 
glamento, se  tomará  la  opinión  de  la  Cámara». 

El  señor  OandaHllos  (don  José  Antonio).— 
Esta  práctica  viciosa  de  incluir  en  los  presupuestos, 
por  medio  do  simples  partidas  materias 'que  nada  tie- 
nen que  ver  ahí  i  que  son  objelo  do  leyes  especiales, 
es  lo  que  trato  de  correjir  con  mi  indicación. 

No  se  trata,  pues,  de  una  interpretación  del  Regla- 
mento. Mi  proposición  consulta  la  idea  fundamental 
de  conceder  los  fondos  destinados  a  los  servicios  pú- 
blicos con  la  oportunidad  necesaria  para  que  éstos  no 
sufran  perturbación.  El  Reglamento  no  ha  podido  ir 
mas  lejos. 

A  nadio  se  le  puede  ocurrir  quo,  por  la  sola  volun- 
tad de  un  escribiente,  que  incluya  en  los  presupuestos 
todo  lo  que  al  Fisco  se  lo  auUije  gastar,  doba  votarse 
el  gasto  sin  observación.  Una  interpretación  semejan- 
te sería  absurda. 

Delx)  declarar,  señor  Presidente,  quo  no  ha  sido 
un  instante  mi  propósito  colocar  a  la  Cámara  o  al 
Ministerio  en  una  situación  embarazosa.  Al  hacer  mi 
indicación  me  ha  guiado  el  mas  sano  espíritu  i  el 
solo  interés  público. 

Ya  que  el  señor  Ministro  loconoce  la  bondad  de 
mi  idea,  i  la  cree  justa  i  conveniente,  como  no  tengo 
la  intención  do  entorpocor  el  debate  ni  quiero  esponer 
a  un  rechazo  mi  indicación,  acepto,  a  mi  vez,  la  propo- 
sición de  Su  Señoría  para  que  ella  pase  a  comisión.  Do 
ahí  debemos  esperar  que  saldrá  robustecida  i  perfecio- 
nada. 

Pero,  como  deseo  quo  so  llegue  pronto  a  un  acuer- 
do, rae  reservo  el  derecho  de  renovarla  si  la  Comisión 
no  presenta  oportunamente  su  informe. 

^1  señor  jBíe/lco,— El  debate  que  actualmente 
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se  desarrolla  ante  la  Cámara  adolece  de  una  irre- 
gularidad que  debo  hacer  notar  a  mis  honorables 
colegas. 

Cuando  formuló  mis  indicaciones  en  la  sesión  pa 
sada,  empecé  por  preguntar  si  ellas  serían  discutidas 
conjuntamente  con  los  presupuestos  en  jeneral.  El 
honorable  Presidente  me  observó  que  en  esa  discusión 
no  tenían  cabida,  i  que  no  serían  votadas  si  no  las 
presentaba  oportunamente. 

En  la  sesión  de  hoi  he  visto  que  se  discuto  con- 
juntamente con  los  presupuestos  una  indicación  del 
señor  Diputado  por  Froirina.  Según  declaración  del 
señof  Presidejite,  ese  orden  de  discusión  es  correcto. 

Resulta,  pues,  que  hai  ciertas  indicaciones  que  se 
toman  en  cuenta  en  la  discusión  jeneral,  i  otras  no. 

En  vista  de  esta  desigualdad,  me  veo  el  caso  de 
pedir  que  la  Cámara  se  proninicie  sobre  si  mis  in- 
dicaciones pueden  o  no  discutirse  en  el  presente 
debate. 

Me  parece  que  me  asiste  el  mas  perfecto  derecho 
|)ara  hacer  semejante  petición,  tanto  por  ser  autoi  de 
indicaciones  como  porque  el  honorable  Ministro  de 
Hacienda  reservó  su  opinión  sobro  ellas,  a  pesar  de 
haberme  dirijido  el  señor  Diputado  por  Lebu  el 
cargo  de  que  mis  proposiciones  no  venían  aparejadas 
de  antecedentes  oficiales.  El  señor  Ministro  pudo 
mui  bien  decir  que  esas  indicaciones  se  hallaban  jus 
tincadas  por  los  diversos  proyectos  sobre  la  misma 
materia  actualmente  podiente  en   ambas    Cámaras. 

Yo  pido  de  una  manera  formal  la  oi)inión  del  se 
ñor  Ministro  sobre  el  aumento  de  .sueldo  de  los  em- 
pleados públicos.  Hasta  ahora,  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  dado  una  respuesta  concreta  i  satis- 
factoria sobre  ninguna  de  las  preguntas  que  le  han 
sido  dirijidas. 

De  entro  las  diversas  cuestiones  que  se  han  pro 
movido  i  que  so  encuentran  en  este  caso,  recuerdo  en 
este  momento  que  cuando  se  preguntaba  a  Su  Señoría 
qué  pensaba  el  Gol)ierno  respecto  de  la  espropiación 
de  los  ferrocarriles  del  norte,  tuvo  a  bien  contestar 
que  nada  se  había  resuelto  sobre  el  particular,  i  que, 
por  consiguiente,  no  podía  dar  opinión  alguna  defini- 
tiva. I  es  de  notar  que  este  proyecto  ha  estado  en 
tabla  en  la  mesa  de  la  Cámara  desde  un  a  fio  atrás. 

Posteriormente,  con  motivo  do  la  interpelación  re- 
lativa a  los  depósitos  fiscales  en  los  bancos,  no  se  ha 
podido  tampoco  obtenei  de  Su  Señoría  una  contesta 
ción  clara  i  neta  sobre  el  particular.  Es  cierto  que 
Su  Señoría  ha  declarado  que  el  retiro  de  esos  depósi 
tos  se  hará  de  una  manera  paulatina  a  fin  de  no  pro- 
ducir perturbaciones  comerciales,  pero  no  se  ha  podi- 
do obtener  una  palabra  mas  de  Su  Señoría. 

Viene,  por  fin,  la  indicación,  que  he  formulado  so- 
bre aumento  de  sueldo  a  los  empleados  públicos, 
cuestión  de  verdadero  interés  nacional,  puesto  que 
tanto  en  la  mesa  de  esta  Cámara  como  en  el  Senado 
hai  diversos  proyectos  que  se  refieren  a  casi  todas  las 
oficinas  públicas;  i,  ¿qué  es  lo  que  ha  contestado  Su 
Señoría?  Nada,  absolutamente:  ha  guardado  silencio. 
[Es  posible  que  el  honorable  Ministro  de  Hacienda 
no  tenga  conocimiento  del  estado  en  que  se  encuen- 
tran las  oficinas  públicas  i  de  la  necesidad  que  hai  de 
aumentar  el  sueldo  de  esos  empleados?  Me  parece  que 
no  se  necesita  mucho  tiempo  para  esto.  ¿Qué  incon- 
veniente habría  para  que  en  la  discusión  jeneral  de 


presupuestes  espresara  su  manera  do  pensar  sobre 
algo  que  es  de  su  deber  conocer?  ¿Cuál  es  el  estado  de 
nuestras  oficinas  pública^í? 

Xo  es  posible,  señor,  que,  prevaliólo  de  disposiciones 
reglamentarias,  se  estén  haciendo  promesas  de  año  en 
año  sin  que  ninguna  se  cumpla.  En  todo  caso,  si  to- 
dos tenemos  la  obligación  de  ser  claros  i  esplícitos  en 
nuestras  opiniones,  esa  obligación  es  todavía  mayor 
para  los  señores  Ministros,  a  quienes  correspondo  la 
dirección  del  Kstado. 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda). — Yo, 
realmente  creía  que  podía  ser  acusado  de  muchas  co- 
sas, i  entre  ellas  de  hablar  mas  de  lo  necesario  en  esta 
Cámara,  pero  nunca  pudo  ocurrírseme  que  alguion 
llegara  a  hacerme  cargos  porque  hablaba  poco. 

Ya  que  el  honorable  Diputado  por  Caupolicán  me 
hace  un  cargo  semejante,  me  veo  en  la  necesidad  de 
usar  una  vez  mas  de  la  palabra. 

El  señor  Rtesco. — Celebro  ser  la  causa  de  que 
hable  Su  Señoría. 

El  .señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — £  yo 
me  alegro  de  poder  complacer  a  Su  Señoría. 

Afirmaba  el  señor  Diputado  por  Caupolicán  que 
hasta  este  momento  el  Gobierno  no  había  dado  una 
contestación  concreta  sobre  la  espropiación  de  los  fe- 
rrocarriles del  norte. 

Ya  en  otra  ocasión  se  me  habían  pedido  csplicacio- 
nes  sobre  esta  materia,  i  entonces  manifesté  que  co- 
rrespondía al  honorable  Ministro  de  Obras  Públicas 
dar  una  respuesta  al  efecto.  Declaré,  con  todo,  para 
tratar  de  satisfacer  en  parte  los  deseos  áel  honorable 
Diputailo  que  me  interpelaba,  que  ya  so  había  tratado 
de  la  cuestión  en  consejo  de  Ministros,  pero  que  aun 
no  se  había  arribado  a  una  solución.  Dije  que  un 
negocio  do  tanta  importancia  exijía  mucha  meditación 
i  mucho  estudio,  por  cuanto  él  se  relacionaba  con  el 
movimiento  industrial,  agrícola  i  económico  de  los 
provincias  del  norte. 

Si  es  cierto  que  hai  personas  que  solo  necesitan  un 
minuto  para  resolver  los  problemas  políticos  i  sociales 
de  mayor  trascendencia,  declaro  francamente  quo  no 
soi  de  esa  condición  ni  puedo  seguir  su  ejemplo.  No 
dudo  que  para  algunos  baste  un  día  para  decretar 
gastos  por  valor  de  muchos  millones,  para  ordenar 
espropiaciones  en  masa,  para  modificar  profundamento 
las  condiciones  industriales,  mercantiles  i  económicas 
de  una  rejión  importante  del  paí^;  yo  me  detengo  un 
poco  mas  en  estas  cuestiones. 

Si  fuera  permitido  tenor  envidia,  yo  la  tendría  a 
esos  hombres  de  facultades  tan  estraordinarias;  pero 
la  envidia  es  un  pecado,  i  solo  por  ese  motivo  no  la 
tengo. 

El  señor  Riesco. — ^Todos  los  proyectos  a  que  rae 
he  referido  habían  sido  suficientemente  estudiados, 
de  manera  quo  no  se  trataba  do  ir  a  ciegas  a  resolveí 
las  cuestiones. 

El  señor  JIontt  (Ministro  de  Hacienda). — Bien 
sabo  el  señor  Diputado  que  la  re->ponsabilidad  de  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  pesa  sobro  el  actual 
Gabinete  solo  desde  hace  pocos  días  i  con  posteríori 
dad  a  la  fecha  en  que  esos  apuntos  fueron  traídos  al 
debate  de  la  Cámara. 

Otro  cargo  que  parecía  insinuar  en  contra  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  honorable  Diputado  por  Cau- 
policán consiste  en  que  yo  no  he  lado  una  contesta 
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cióii  coucrota  sobre  la  manera  como  se  liará  el  retiro 
de  los  depósitos  fiscales  de  los  bancos.  Siento  nuiclio 
que  todo  lo  que  he  contestado  sobre  ese  particular  no 
logre  satisfacer  al  señor  Diputado,  porque  en  realidad 
no  rae  es  permitido  ser  mas  esplícito  i  claro.  Siento 
esto,  i  lo  estraño,  por  cuanto  mi  contestación  ha  sido 
la  misma  que  dio  mi  honorable  antecesor  cuando  te- 
nía por  colega  de  Gabinete  al  señor  Diputado  por 
Caupolicán. 

La  diferencia  está  únicamente  en  las  personas,  i 
me  parece  que  negocios  de  tanta  gravedad  no  pue- 
den tratarse  con  intenciones  i  miras  personales. 

El  señor  Itlesco. — El  Ministerio  anterior  no  se 
proponía  acumular  fondos  i  formar  caja,  como  el  ac- 
tual, sino  ir  retirando  poco  a  poco  los  depósitos  fisca- 
les, e  in virtiéndolos  en  obras  reproductivas  de  noto- 
ria conveniencia.  ' 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda  de  hoi  ha  con- 
signado en  su  programa  la  idea  do  formar  caja.  ¿Con 
quó  fin?  Es  preciso  que  lo  sepamos.  ¿A  qué  van  a  des- 
tinarse esos  sobrantes? 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — La- 
mento haber  tenido  la  desgracia  de  no  ser  compren- 
dido bien  por  el  honorable  Diputado.  El  programa 
del  presente  Ministerio  no  es  formar  caja,  como  lo 
insinúa  Su  Señoría,  acumulando  fondos  sin  orden  i 
sin  objeto.  El  Gabinete  del  cual  tengo  la  honra  de 
formar  parte  se  propone  ir  gastando  discretamente 
los  sobrantes  fiscales  en  obras  cuya  utilidad  i  cuyo  pro- 
vecho hayan  sido  reconocidos  mediante  detenido  estu- 
dio. Gastar  lo  preciso,  sin  producir  trastornos  ni  conmo- 
ciones en  el  público,  hó  ahí  lo  que  nosotros  pensamos. 
Entre  el  propósito  de  gastar  con  discreción  i  econo- 
mía i  la  idea  de  formar  caja,  hai  una  distancia 
enorme. 

Yo  siento  que  mis  palabras  hayan  podido  ser  in- 
terpretadas de  ese  modo  por  el  honorable  Diputado 
por  Caupolicán.  Me  parece  haber  espresado  claramen- 
te que  los  sobrantes  fiscales  estaban  a  disposición  del 
Congreso,  i  que  yo  no  gastaría  nada  mientras  el  Con- 
greso no  dictara  una  lei  especial  para  hacer  el  gasto. 

Estamos,  pues,  de  acuerdo  con  el  honorable  Dipu- 
tado en  este  punto:  que  la  inversión  de  esos  fondos 
corresponde  al  Congreso.  La  diferencia  entre  el  siste- 
ma de  Su  Señoría  i  el  nuestro  está  en  que  Su  Seño 
ría  quiere  que  esos  sobrantes  se  inviertan,  mientras 
que  nosotros  estamos  por  la  economía  i  la  discreción,  i 
pensamos  que  el  primer  deber  que  se  impone  es  el  de 
reducir  las  contribuciones,  porque  así  se  favorece  a 
todos  los  ciudadanos. 

Paso  ahora  a  ocuparme  del  aumento  do  sueldos  de 
los  empleados  públicos.  El  señor  Diputado  ha  dicho 
que  no  pide  aumento  de  sueldos,  sino  la  fijación  de 
una  moneda  estable  para  pagarlos.  Pues  bien,  ¿a  quó 
moneda  corresponde  el  recargo  de  28  por  ciento  que 
indica  Su  Señoría?  ¿Será  a  la  de  oro?  Nó.  ¿A  la  de 
plata?  Tampoco.  |,Al  papel?  Mucho  menos.  Se  trataría 
entonces  do  crear  una  cuarta  moneda  que  no  sería 
ninguna  de  las  existentes  i  que  impondría  al  Fisco 
un  desembolso  de  tres  o  cuatro  millones  de  pesos.  [I 
considera  Su  Señoría  pnidente  que  realicemos  esta 
considerable  reforma  en  el  brevísimo  plazo  que  nos 
queda  hasta  el  21  de  diciembre? 

Crea,  pues,  Su  Señoría,  de  una  manera  incidental, 
xina  cuarta  moneda  que  representa  para  el  Fisco  un 


mayor  gasto  de  tres  millones  de  pesos.  Agregúese  a 
esto,  que  ese  gasto  no  figura  en  los  presupuestos  pri- 
mitivos, ni  so  propuso  en  la  Comisión  mista  ni  en  el 
Senado,  sino  que  a  última  hora  se  presenta  para  ser 
votado  sin  estudio. 

Xo  considero  este  sistema  respetuoso  de  los  fueros 
del  Congreso,  ni  es  conveniente  para  los  intereses  del 
país  que  en  un  momento  dado,  sin  preparación  do 
ninguna  clase  i  sin  los  antecedentes  necesarios,  se 
proponga  un  desembolso  do  tanta  magnitud.  Sin  em- 
bargo el  señor  Diputado  exije  una  contestación  cate- 
górica e  inmediata  sobre  tan  grave  asunto. 

No  es  ese  un  pr  «cedimiento  regular,  i  creo  que  este 
asunto  debe  ser  sometido  a  discusión  en  el  momento 
oportuno,  porque  no  abandonaré  la  esperanza  de  que 
los  presupuestos  sean  discutidos  en  particular  sino 
después  que  sean  votados,  pues  confío  en  el  patrio- 
tismo de  los  señores  Diputados  para  que  permitan  que 
el  Congreso  ejerza  sobre  los  gastos  públicos  la  vijilan- 
cia  que  le  corresponde.  ^Me  reservo  para  entonces  dar 
al  señor  Diputado  una  respuesta  categórica. 

Pero  la  verdad  es  que  ya  he  manifestado  mi  opi- 
nión acerca  del  particular.  He  dicho,  en  primer  lugar, 
que  el  aumento  de  sueldos  que  se  propone  es  contra- 
rio a  las  prescripciones  de  la  lei  de  setiembre  del  84, 
que  prohibe  aumentar  los  sueldos  de  los  empleados 
públicos  fijados  por  lei  por  medio  de  los  presupuestos. 
Observé  también  que  los  sueldos  de  los  empleados 
públicos  han  sido  fijados  por  leyes  de  fechas  mui  di- 
versas, habiendo  algunas  del  año  actual  i  muchas  de 
cuarenta  años  atrás.  Por  consiguiente,  un  aumento 
igual  para  todos  importaría  una  desigualdad  do  todo 
punto  inaceptable. 

La  Constitución  manda  que  los  sueldos  de  los  em- 
pleados sean  fijados  por  una  lei,  i  siempre  se  ha  err- 
tendido  esta  prescripción  en  el  sentido  de  que  la 
Constitución  se  refiere  a  una  lei  especial,  no  a  la  do 
presupuesto. 

Pongo  aquí  término  a  mis  contestaciones  declaran- 
do que  estoi  dispuesto  a  contestar  todas  las  preguntas 
que  se  me  hagan,  i  que  si  no  me  estiendo  mas  es  por- 
que deseo  que  se  discutan  pronto  los  presupuestos  en 
particular,  así  como  dar  tiempo  para  que  puedan  usar 
de  la  palabra  otros  de  mis  honorables  colegas. 

El  señor  Jiménez» — Como  se  ha  acordado  pa- 
sar a  comisión  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Freirirra,  que  está  hasta  cierto  punto  relacionada 
con  la  mía,  i  como,  según  sea  el  sentido  en  que  aque- 
lla indicación  sea  resuelta,  la  mía  podría  tener  lugar 
o  no,  i  parece  que  hai  el  propósito  de  que  la  Comi- 
sión despache  luego  su  informe,  retiro  la  que  he  pro- 
puesto, hasta  que  se  presente  dicho  informe. 

El  señor  Riesco. — Solo  deseo  hacer  una  rectifi- 
cación al  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Cuando  fué  Ministro  de  este  ramo  el  señor  Ganda- 
rillas,  en  el  Gabinete  de  que  yo  formé  parte,  no  tuvo 
tiempo  en  realidad  de  hacer  la  declaración  que  he  pedi- 
do a  Su  Señoría  que  haga,  porque  quedó  pendiente  la 
discusión  de  la  interpelación  sobre  depósitos  de  fon- 
dos fiscales  en  los  bancos;  de  manera  que  el  señor 
Gandarillas  no  hizo  declaración  alguna  sobre  el  parti- 
cular. 

En  cuanto  a  la -cuarta  moneda  que  el  señor  Minis- 
tro dice  que  yo  he  inventado,  solo  tengo  que  manifes- 
tar que  yo  he  propuesto  el  pago  de  los  empleados  con 
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ixn  recargo  que  equivale  al  precio  de  la  plata.  De  ma- 
nera que  no  he  inventado  moneda  alguna,  puesto  que 
8U8  sueldoB  lea  serán  siempre  cubiertos  en  papel-mo- 
neda. 

Por  otra  parte,  si  el  señor  Ministro  recorre  los  pre- 
supuestos, encontrará  practicada  ya  la  medida  que 
propongo.  Hai  muchos  empleados  públicos  que  tienen 
Djado  su  sueldo  en  oro  i  a  quienes  se  les  paga  en  pa- 
pel con  el  recargo  correspondiente.  En  este  caso  se 
encuentran  todos  los  empleados  contratados  en  el  es- 
tranjero,  como  lo  sabe  mui  bien  el  señor  Ministro  de 
Hacienda.  i^Por  qué  no  podría  hacerse  otro  tanto  con 
los  empleados  del  país? 

Ha  recordado  también  el  .señor  Ministro  que  este 
aumento  jeneral  de  sueldos  no  fué  propuesto  ni  en  el 
proyecto  primitivo,  ni  en  la  Comisión  mista  ni  en  el 
Senado.  Esto  es  efectivo,  pero  también  lo  es  que,  en 
cambio  do  esta  indicación,  el  Gobierno  tenía  presen- 
tados muchos  proyectos  en  que  so  aumentaba  el  suel- 
do a  casi  todos  los  empleados  cuyas  encinas  no  se  ha- 
bían reorganizado  todavía,  i  esos  proyectos  no  fueron 
convertidos  en  lei  nada  mas  que  por  la  obstrucción 
parlamentaria  emprendida  por  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  i  sua  amigos  cuando  formaban  en  la  oposi 
ción.  Recordará  la  Cámara  que  lo  oposición  encabeza- 
da por  el  honorable  Diputado  que  es  hoi  Ministro  de 
Hacienda  adoptó  la  obstrucción  como  el  mejor  medio 
de  manifestar  sus  fuerzas  i  de  desprestijiar  al  Minis- 
terio, i  que  no  dejó  a  la  Cámara  despachar  un  .solo 
proyecto  durante  todo  el  período  de  sesiones  ordina- 
rias. No  sé  qué  piensa  ahora  el  actual  Ministerio  de 
su  propio  prestijo  al  ver  que,  sin  tener  semejante  opo 
eición,  no  ha  conseguido  tampoco  hasta  este  momen 
lo,  desde  que  se  abrieron  las  sesiones  estraordinarias, 
tonseguir  la  aprobación  de  ningún  proyecto  de  los  que 
ha  presentado,  no  obstante  el  buen  espíritu  de  que 
está  animada  toda  la  Cámara.  El  único  proyecto  que 
ha  pasado  es  el  del  suplemento  para  la  canalización 
del  Mapocho,  i  éste  lo  ha  sido  en  la  forma  que  1 )  pro 
j)U8D  el  honorable  Diputado  por  Curepto. 

Por  lo  demás,  el  señor  Ministro  ha  vuelto  nueva- 
mente a  escusar  una  contestación;  no  le  he  oído  nada 
que  signifique  una  opinión  respecto  a  mi  indicación 
para  que  se  aumente  el  sueldo  de  los  empleados  pú- 
blicos, ni  si  se  despacharán  los  proyectos  que  existen 
presentados  respecto  de  los  empleados  de  hacienda  i 
otros. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — El 
proyecto  pata  aumentar  el  sueldo  de  los  empleados 
de  hacienda  está  pendiente  ante  el  Senado,  i  el  Go- 
bierno cree  conveniente  i  justa  su  aprobación.  Espero 
que  el  Senado  lo  tomará  en  consideración  tan  pronto 
como  termine  el  importante  debate  en  que  está  em 
peñado.  En  cuanto  al  aumento  jeneral  de  sueldos,  in- 
distintamente a  todos  los  empleados,  por  medio  de  un 
ítem  do  los  presupuestos,  ya  he  dicho  que  no  lo  creo 
justo  ni  equitativo,  i,  sobre  todo,  no  me  pai-ece  pru- 
dente ni  acertado. 

Ya  ve  el  honorable  Diputado  cómo  me  complazco 
en  satisfacer  sus  preguntas. 

En  cuanto  a  la  historia  retrospectiva  que  ha  hecho 
el  señor  Diputado,  no  tengo  intención  de  rectificarlo, 
porque  ningiin  provecho  se  sacaría  de  ello.  Qué  hizo 
el  Ministerio  anterior  i  qué  hizo  la  oposición,  son 
hechos  que  la  Cámara  i  el  país  han  visto  i  podido 


apreciar  i  sobre  loe  cuales,  hasta  cierto  punto,  me  creo 
inhabilitado  para  hablar,  tanto  por  haber  formado 
parte  de  aquella  oposición  como  por  pertenecer  ahora 
a  un  Ministerio  que  al  fin  i  al  cabo  es  sucesor  de 
aquel  a  que  perteneció  el  honorable  Diputado  por 
Caupolicán. 

Solo  diré  que  con  la  conducta  que  observé  en  las 
circunstancias  a  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado 
he  creído  servir  a  mi  país  como  mis  convicciones  me 
aconsejaban. 

El  señor  Gandarillás  (don   Alberto).— Cico 
que  este  debate  está  ya  poc  agotarse,  i  no  tra*4iré  yo  de 
prolongarlo,  a  pesar  do  lo  parco  que  ha  sido  en  su  de 
claración  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Su  Señoría  sabe,  sin  embargo,  que  en  la  discusión 
jeneral  de  los  presupuestos  se  presenta  en  momento 
oportuno  para  petlir  al  Ministro  de  Hacienda  todoa 
los  datos  que  sean  menester,  puos  ha  sido  ésta  una 
discusión  a  que  siempre  se  ha  dado  un  gran  desa- 
rrollo. 

Creo  que  Su  Señoría  está  en  la  obligación  de  ma  - 
ni f estar  la  opinión  del  Gobierno  sobre  todas  las  cues- 
tiones que  aquí  so  propongan. 

Por  mi  parte,  tengo  presentada  una  indicación  mas 
o  menos  semejante  a  la  del  señor  Diputado  por 
Caupolicán,  respecto  de  la  cual  ninguna  opinión  lia 
emitido  Su  Señoría. 

Yo  no  creo  correcto  que  se  nos  empuje  a  la  termina- 
ción de  este  debato  sin  que  el  señor  Ministro  mani- 
fieste su  opinión  respecto  de  las  cuestiones  económicas 
que  en  él  so  han  promovido. 

El  señor  Ministro  do  Hacienda  es  el  que  ha  alar 
gado  este  debate,  obligándonos  a  pedirle  una  i  otra 
vez  su  opinión  sobre  todas  estas  cuestiones,  opinión 
que  jamás  ha  querido  espresar  de  una  manera  categó- 
rica. Yo  no  quiero  censurar  la  conducta  do  Su  Señoría 
porque  puede  ser  que  tenga  altas  razones  do  Estado 
para  no  contestar. 

En  obsequio  a  la  brevedad  del  debate,  hemos  guar- 
dado silencio  en  la  interpelación  que  concluyó  en  la 
sesión  anterior,  a  pesar  de  que  pedíamos  contestaciones 
al  señor  Ministro  i  no  a  los  Diputados  conservadores, 
que  fueron  los  que  las  dieron. 

Pero  no  se  puede  aceptar  este  aplazamiento  indefi- 
nido en  la  solución  de  todas  las  cuestiones.  Para  escu- 
sarse  de  dar  su  contestación  respecto  de  ellos,  el  señor 
Ministro  siempre  tiene  a  la  la  mano  una  comisión 
que  nada  resuelve,  un  consejo  de  Ministros  que  nada 
acuerda.  Pero  creo  que  este  sistema  administrativo  es 
completamente  inaceptable.  Los  hombres  públicos  no 
van  al  Gobierno  a  estudiar  las  cuestiones  administi-a- 
tivas,  sino  a  resolverlas  en  conformidad  a  los  estudios 
que  deben  ya  haber  hecho  i  a  los  programas  que  han 
sostenido  antes  do  ser  gobierno.  Un  Ministro  no 
puede  vivir  al  día,  de  consultas  o  estudios  posteriores; 
tiene  que  tener  trazado  su  camino  para  un  año  ade- 
lante por  lo  menos. 

Es,  pues,  estraño  que  el  señor  Ministro  no  haya 
tomado  en  cuenta  mi  indicación,  que  ha  quedado  tan 
perdida  como  an  buque  que  naufraga  en  alta  mar. 

El  señor  JHontt  (Ministro  do  Hacienda). — Si 
cuando  hice  uso  de  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Curicó  me  hubiera  recordado  sus  observaciones,  ha 
bría  tenido  tanto  gusto  en  contestarle  como  el  que 
tengo  en  este  momento. 
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Dije  antes,  i  repito  ahora,  que  estoi  dispuesto  a 
contestar  todas  las  observaciones  que  se  me  hagan; 
pero  en  medio  de  un  debate  tan  accidentado,  en  que 
se  han  tocado  tantas  i  tan  diversas  cuestiones,  no  es 
estraño,  i  creo  que-  el  señor  Diputado  me  disculpará, 
que  me  haya  olvidado  de  algunas. 

Dos  son  los  puntos  sobre  que  versa  la  indicación 
del  señor  Diputado  por  Curicó:  el  primero  se  refiere 
al  pago  en  plata  de  los  empleados  públicos,  i  el  se- 
gundo al  pago  de  la  deuda  interna. 

Respecto  del  primer  punto,  queda  espuesta  mi  opi- 
nión en  la  contestación  que  he  dado  al  señor  Diputado 
por  Caupolicán. 

Por  lo  demás,  se  relaciona  esta  cuestión  con  el 
proyecto  relativo  a  procurar  la  vuelta  de  la  circulación 
metálica. 

No  basta,  como  parece  creerlo  el  señor  Diputado, 
que  se  pague  en  plata  a  los  empleados  para  que  vol- 
vamos a  la  circulación  metálica.  Hai  que  tomar  otros 
muchas  medidas,  las  cuales  están  en  estudio  ante  la 
comisión  mista,  i  no  creo  que  sea  conveniente  injertar 
tu  discusión  en  la  de  los  presupuestos. 

Hoi  el  único  circulante  que  existe  en  el  país  es  el 
papel-moneda;  pagar  a  los  empleados  en  plata,  en 
pesos  fuertes,  sería  colocarlos  en  la  precisión  de  tener 
que  vender  los  pesos  fuertes  para  procurarse  el  medio 
circulante  necesario  para  sus  gastos.  Así  es  que  no  es 
aceptable  la  idea  del  señor  Diputado,  porque  la  plata, 
que  hoi  es  solo  una  mercadería,  tendría  que  emigrar 
del  país  para  establecer  la  balanza  comercial,  i  pronto 
nos  quedaríamos  sin  tener  con  qué  pagara  los  emplea 
dos  en  conformidad  a  la  Ici. 

£n  cuanto  a  la  segunda  parte  do  la  indicación  de 
Su  Señoría;  el  pago  de  la  de  la  deuda  interna,  debo 
decir  que  mui  pronto  vendrá  al  Congreso  un  mensaje 
del  Ejecutivo  que  incluye  este  asunto  en  la  convoca 
toria. 

No  creo  que  se  puada  en  una  partida  o  ítem  del 
presupuesto  resolver  cuestiones  graves,  tales  como  la 
de  poner  término  i  cancelar  con  papel-moneda  deudas 
contraídas  en  oro. 

Esta  cuestión  tiene,  pues,  diversos  aspectos,  de  los 
cuales  el  mas  grave  no  es,  por  fortuna,  como  sucede 
en  otros  países,  la  importancia  do  la  suma  que  haya 
de  ser  pagada. 

Entre  nosotros  la  deuda  interna  vijente  no  posa  de 
cinco  millones  de  pesos.  Tres  millones  del  empréstito 
contraído  después  de  la  vijencia  de  la  lei  de  incon ver- 
tibilidad, i  el  resto  en  diversos  contratos  celebrados  en 
1865,  69  i  73. 

De  manera  que  tres  millones  doscientos  mil  pesos 
no  habría  dificultad  para  pagarlos  en  papel-moneda, 
pues  son  al  3}  por  ciento  i  fueron  recibidos  en  papel 
inconvertible. 

En  todo  caso  es  el  Congreso  el  que  debe  resolver 
el  ¡mnto  i  determinar  si  conviene  o  no  pagar  esta  deuda 
interna  i  en  qué  forma. 

No  es  razonable  poner  al  Gobierno  en  el  caso  de 
dar  su  opinión  en  un  momento  dado  sobre  asuntos 
tan  graves,  tanto  mas  cuanto  que  ellos  penden  del 
estudio  de  una  comisión  mista,  i  en  todo  caso  h.m  de 
ser  discutidos  i  resueltos  por  el  Congreso  mismo  en 
una  fecha  próxima.  I 

Puedo,  sin  embargo,  avanzar  algo  a  este  respecto. 

Es  evidente  que  la  cancelación  de  lu  deuda  interna  ^ 


ahorraría  al  Estado  una  buena  suma  de  pesos  que  hoi 
paga  por  intereses;  que  este  empréstito,  que  fué  pre- 
ciso contratar  para  las  exijencias  de  la  guerra,  hoi  no 
existe  la  necesidad  de  mantenerlo.  Por  otra  porte, 
el  ¡>apel-moueda  no  importa  ya  un  empréstito  tomado 
al  publico,  por  cuanto  el  Fisco  tiene  en  su  poder 
todo  su  emisión,  i  si  no  la  retira  es  por  las  necesidades 
mismas  del  país. 

La  emisión  del  papel -moneda  en  Estados  Unidos 
tuvo  por  causa  la  guerra;  de  manera  que  fue  preciso 
tomar  empréstitos  para  retirarlo  i  poder  satisfacer  los 
compromisos  contraídos  durante  la  guerra. 

Entre  nosotros  no  existe  esa  necesidad. 

La  cuestión,  como  se  vé,  tiene  n^uchos  aspectos,  que 
me  reservo  discutir  para  cuando  el  Congreso  acuerde 
tratar  el  proyecto  respectivo,  que  será  incluido  en  la 
convocatoria  en  pocos  días  mas.  Ahora  solo  está  en 
discusión  la  Lei  de  Presupuestos,  i  no  creo  que  sea 
prudente  resolver  esta  cuestión  en  el  debate  rapidí- 
simo que  podría  tener  lugar  respecto  do  una  partida 
del  presupuesto. 

Siempre  esta  clase  de  gastos,  como  el  pago  de  la 
deuda  interna,  ha  sido  decretada  por  medio  de  leyes 
especiales.  Así  se  pagó  últimamente  un  empréstito 
interno. 

No  habría,  a  mi  juicio,  inconveniente  para  pagar 
desde  luego  el  último  empréstito  contraído  el  82, 
puesto  que  se  pagaría  en  papel-moneda,  especie  en 
que  fué  también  contraído. 

Pero  este  mismo  circulante  ¿podría  aplicarse  al  pa- 
go de  las  otros  empréstitos  contraídos  en  orol 

Son  cuestiones  que  debe  resolver  el  Congreso  i 
acerca  de  las  cuales  no  me  pronuncio. 

Crea  con  lo  espuesto  haber  satisfecho  los  deseos 
dtl  señor  Diputado. 

Podría  agregar  otras  consideraciones,  pero  creo  que 
no  hai  ventaja  positiva  en  anticipar  observaciones 
que  mas  tardo  deben  tener  cabida  oportuna. 

El  señor  Oandarillas  (don  Alberto). — Por  lei 
del  año  pasado  se  ha  pagado  una  buena  parte  de  la 
deuda  interna  en  papel-monedo,  i  no  veo  por  qué  no 
habría  de  serlo  el  resto.  ¿O  el  señor  Ministro  viene  a 
sostener  aquí  que  los  derechos  adquiridos  durante  el 
réjimen  metálico,  que  desaparecieron  para  todo  el 
mundo,  no  han  desaparecido  para  los  tenedores  de  la 
deuda  interna,  i  que,  aunque  el  papel-moneda  es  vá- 
lido para  solucionar  toda  clase  de  transacción  no  lo 
es  para  estos  acreedorest 

En  esto  materia  no  creo  yo  que  sea  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  llamado  a  sostaner  los  derechos 
de  los  acreedores  del  Estado. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Yo 
no  he  sostenido  nada:  he  presentado  solo  una  faz  do 
la  cuestión. 

El  señor  ,GaíldarilkíS  (don  Alberto).— ¿De 
manera  que  no  os  una  opinión  propia  lo  que  el  señor 
Ministro  ha  venido  aquí  a  dar? 

Precisamente,  lo  que  deseamos  i  pedimos  a  Su  Se- 
ñoría es  su  opinión  sobre  lo  materia,  si  cree  o  no  Su 
Señoría  que  debe  pagarse  en  papel-moneda  a  los  te- 
nedores de  la  deuda  interno. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Haciendo). — Eso 
lo  resolverá  el  Congreso. 

El  señor  OundaHlkiS  (don  Alberto).— Indu- 
dablemente, pero  un  Ministro  de  Hacienda  está  en  el 
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deber  de  manifestar  al  Congreso,  especialmente  en  la 
discusión  de  los  presupuestos,  cuál  es  el  estado  de  la 
Hacienda  pública  i  cuál  es  la  marcha  económica  que 
se  prepone  seguir. 

Declaraciones  veladas,  vagas,  son  precisamente,  las 
que  pueden  producit  los  mayores  trastornos  económi- 
cos. Conviene,  pues,  siempre  saber  la  opinión  del 
Gobierno,  aun  cuando  se  trate  de  dictar  leyes  espe- 
ciaba sobre  asuntos  económicos,  para  evitar  la  espe- 
culación. 

Me  parece  que  ea  un  sistema  mui  poco  convenien- 
te el  de  parapetarse  tras  de  cualquier  sübterfujio,  ya 
do  la  rosolucidn  futura  del  Congreso,  ya  de  la  discu- 
iión  de  una  comisión^  para  negarse  a  manifestar  una 
opinión  francíi* 

Por  primera  vez  en  Cliile  se  observa  este  sistema 
obstruccionista.  Cada  vez  que  queremos  averiguar 
algo  se  nos  pono  por  delante  una  comisión,  como  lo 
hizo  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  se  nos  viene  a 
decir  que  el  Gabinete  tiene  dudas,  que  nada  ha  re- 
suelto, que  se  espera  la  decisión  del  Congreso. 

Formulamos  una  interpelación  i  no  se  nos  contes- 


tó porque  el  asunto  a  que  ella  se  refería  estaba  en  es- 
tudio ante  una  comisión  mista,  í  que  cuando  éata 
despachara  su  informe  discutiríamos  el  punto. 

Hemos  querido  saber  la  opinión  del  Ministro  sobre 
otras  materias,  i  siempre  se  nos  ha  puesto  por  delante 
una  Comisión  como  obstáculo  insuperable. 

I  con  estos  procedimientos  se  nos  viene  a  pedir 
que  aprobemos  los  presupuestos. 

Siempre  se  ha  observado  el  procedimiento  de  que 
el  Gobierdo  concrete  su  pensamiento  en  proyectos  de 
lei  que  presenta  a  la  Cámara.  Es  el  Gobierno  el  que 
debe  tener  la  iniciativa  en  estos  asuntos,  porque  es 
él  el  que  cuenta  con  la  mayoría  parlamentaria  que 
puede  convertir  en  lei  todos  esos  proyectos,  porque 
no  son  las  oposiciones  o  las  minorías  las  que  pueden 
hacerlo. 

El  señor  JBarr08  LílCO  (Presidente). — Como 
ya  ha  dado  la  hora,  quedará  Su  Señoría  con  la  pala- 
bra. 

Se  levantó  la  aeeión, 

M.  R  Cerda, 

Redactor. 


Sesión  30.''  estraordinaria  en  16  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR  BARRAS    LUCO 

■    ■'    ♦ 


de  aprnebft  el  *cU  de  la  soeito  anterior. — Se  hace  la  eleo- 
don  de  Mesa. — Se  deeeoha,  en  rotación  nominal,  afta 
iadlcadón  del  sefior  Novoa  para  diaontir  de  preferencia, 
deipn^  de  loe  preeapnestoe,  el  proyecto  eobre  estableci- 
miento de  nna  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso. — A 
indicación  del  seftor  Ministro  de  Querrá,  se  pone  en  dis- 
cusión 1  es  aprobado  el  proyecto  que  i\ja  las  fuerzas  per- 
manentes de  mar  i  tierra  para  1890. — A  indicación  del 
sefior  Ministro  de  Colonización,  se  pone  en  disensión  un 
proyecto  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repdblica  para 
invertir  500,000  pesos  en  el  fomento  de  la  inmigración  i 
colonización  europea  i  norte-americana. — Después  de  un 
debate  en  qne  usan  de  la  palabra  varios  sefiores  Diputa- 
dos, es  aprobado  dicho  proyecto  con  una  modificación 
propuesta  por  el  sefior  Letelier  don  Ricardo.— Se  pone  en 
discusión  la  interpelación  del  seftor  Rodríguez  don  Luis 
Martinisno  sobre  el  decreto  que  mtnda  pedir  propuestas 
para  la  construcción  de  un  ferrocarril  entre  la  oficina 
salitrera  Agua  Santa  i  el  puerto  de  Caleta  Buena. — Usan 
de  la  palabira  los  ssllores  Valdós  Carrera  (Ministro  de 
Obras  Públicas)  i  Bodrios  don  Luis  MartinÍanO|  que 
queda  con  ella. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  oda  eigmenU: 

fSesión  29.*  estraordinaria  en  14  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco.— Se  abrió  a  las  8  hs. 
P«  M.,  i  asistieron  los  seiores: 


Alamos,  Femando 
Alcaldci  Juan  Ignacio 
Allendes,  Bulojio 
Arce,  José 
Aguicre,  Tristáa 
Balbootín,  Manuel  O. 
Balmaoeda,  Raft^el 
Bafiados  Espinosa,  Julio 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventora 
Bemales,  Daniel 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Ofestellón,  Juan 
Cienínegosi  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Qacitüa,  Fernando 
Campo  (dd),  Máidmo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larraiii,  Vioeats 
DiazG.,  JoséMaria 
GchereiTÍa,  Hermán 


Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Iver,  Knrique 
Matte,  Eduardo 
Montt^  Pedro 
Maodiela»  IWésforo 
Kovoa,  Manuel 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  IsoMel 
Pinoohet,  Oregorie 
Ptado,  UkUtrlcio 
Parga,  Juan  N. 
Prendes,  Pedro  N. 
Riesoo,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martinlane 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Affustín 
RodrigMt,  Anjel  Cnstodio 
Sanfnentes,  Enrique 
Sanfneates,  Juan  Luis 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  Cruzy  Raimundo 


Silva  Ureta,  Miguel 

Urrutia,  Qregorio 

Valdés  Oarrera,  José  M, 

Valenzuela,  Juan  G. 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Vergara,  Benjamín 

Viid  Solar,  Javier 

Walker  Mertínez,  Csrios 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zafiartu,  Ignacio 
i  los  sefiores  Ministros  del 
Interior  1  de  Guerra  i  Ma- 
rina. 


Encina  Pacíñco 
Fernández,  Pedro  J. 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
García  Huidobro,  J. 
Gorostiaga,  Alejandro 
Gres,  Vieente 
García  Collao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 

Se  leyó  i  f aé  aprobada  el  acta  de  la  sesión  aii' 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

De  dos  mensijes  del  Presidente  de  la  República 
en  los  cuales  comunica  que  ha  resuelto  incluir,  entre 
los  asuntos  de  la  convocatoria  a  las  actuales  sesiones 
estraordinarias,  los  siguientes: 

£1  proyecto  de  cesión  a  la  Gasa  de  Esptfsitos  de 
Santiago  de  una  cierta  estensión  de  tierras  en  la  pro- 
vincia de  Cautín. 

Posó  a  la  Goraisión  de  Eduoaeión  i  Benefioencia;  i 

£1  proyecto  de  espropiación  de  los  lerrooantloB  de 
particulares  que  existen  en  las  provincias  de  Ataca* 
ma  i  Coquimbo. 

Quedó  para  tabla. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  advirtió  a  la  Cá- 
mara que  en  la  sesión  del  lunes  próximo  deberá  ha- 
cerse la  elección  de  mesa  directiva. 

£1  señor  Novoa  hizo  indicación  para  que  al  día  si- 
guiente, domingo,  se  celebrase  una  sesión  especial 
destinada  a  la  discusión  del  proyecto  de  creación  de 
una  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso. 

Modificó  esta  indicación  el  sefior  Préndez  en  el 
sentado  de  que,  si  se  acuerda  celebrar  una  seaión  es* 
pecial,  ésta  se  destine  a  la  discusión  de  la  Lei  de 
Presupuestos,  i  esta  modificación  fué  aceptada  por  el 
señor  Novoa. 

El  señor  Letelier  don  Patricio  se  opuso  a  la  indi- 
cación. 

Cerrado  el  debate,  se  acordó  por  36  votos  contra  5 
celebrar  sesión  el  día  siguiente^ !«  por  asentimiento 
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tácito,  que  en  ella  se  seguirá  discutiendo  la  Lci  de 
Presupuestos. 

(Continuando  dentro  de  la  orden  día  la  discusión 
jeneral  de  la  Leí  de  Presupuestos,  hicieron  uso  de  la 
palabra  sobre  el  proyecto  de  acuerdo  del  señor  Gau- 
darillas  don  José  Antonio  los  señores  Pérez  Montt, 
que  lo  combatió,  i  Konig,  Walker  Martínez  don  Joa- 
quín  i  Parga  que  lo  apoyaron. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  usó  de  la  palabra  el  señor  Montt 
don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda)  para  manifestar 
que,  en  su  concepto,  el  proyecto  do  acuerdo  del  ssftor 
Gandarillas  debería  sei  enviado  a  comisión  por  tra- 
tarse en  él  de  una  interpretación  del  leglamento,  de 
aplicación  jeneral,  en  conformidad  al  artículo  147 
del  mismo. 

Por  su  parte,  el  señor  Gandarillas  don  José  Anto- 
nio, creyendo  que  no  era  aplicable  a  su  proyecto  ese 
artículo  sino  el  146,  que  exije  solamente  consultar  a 
la  Cámara,  sin  otros  trámites,  aceptó,  sin  embargo, 
que  él  pase  a  comisión. 

El  señor  Síesco  pidió  espresamente  que  se  consul- 
tase a  la  Cámara  para  que  declare  si  admite  o  no  a 
discusión  el  contraproyecto  formulado  por  Su  Señoría 
i  los  demás  que  se  formulen  en  la  discusión  jeneral 
de  los  presupuestos. 

Siguió  un  debate  en  que  tomaron  parte  los  señores 
Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda),  Siesco  i 
Gandarillas  don  Alberto,  durante  el  cual  el  señor  Ji 
ménez  espuso  que  retiraba  la  indicación  que  había 
formulado  en  la  sesión  anterior,  i  la  cual  quedó  reti- 
rada con  acuerdo  de  la  Cámara. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  P.  M.,  quedando  con 
la  palabra  el  señor  Gandarillas  don  Alberto. 

El  señor  Bai*r08  Imco  (Presidente).— Corres- 
ponde proceder  a  la  elección  de  mesa  directiva. 

El  resultado  dd  escrutinio  entre  4S  votantes^  siendo 
25  la  mayoría  absoluta^  fué  el  siguiente: 

PARA  FBESIDEKTE 

Por  el  señor  Barros  Luco  don  B 43  votos 

En  blanco 5    u 

Total 48  votos 

PABA  PRIMES  TI0B-PRE8IDENTB 

Por  el  señor  Pinochet  don  Gregorio  Av 31  votos 

it  fi  Dávila  Larrain  don  Vicente..  1  voto 
II        II      Grez  don  Vicente 1     ii 

En  blanco 15  votos 

Total 48  votos 

PABA  SBGüNDO  VICBPBB8IDBNTB 

Por  el  señor  Vial  don  Ricardo 27  votos 

II        if      Gandarillas  don  Alberto 1    voto 

En  blanco 20  votos 

Total 48  votos 

En  consecuencia^  quedaran  elqfidos  Presidente  el 
señor  Barros  Luco^  pinier  vice-Presidente  el  señor  Pí- 
nochet  i  segundo  vics-P residente  él  señor  Vial, 

El  señor  Barí*OS  LucO  (Presidente).— Conti- 
núa  la  discusión  de  la  interpelación  formulada  por  el 


honorable  Diputndo  de  Ancud,  señor  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano. 

El  señor  Barros  Borgoño  (Ministro  de  Gue- 
rra).— Pido  la  palabra  antes  de  la  orden  del  día. 

El  señor  Barros  IaíCO  (Presidente). — La  tiene 
Su  Señoría. 

El  señor  Barros  Borgoño  (Ministro  de  Gue- 
rra).— Se  halla  pendiente  de  la  consideración  de  esta 
Honorable  Cámara  el  proyecto  de  lei  que  fija  las 
fuerzas  del  Ejército  i  Armada  do  la  República.  Sien- 
do esta  una  lei  constitucional,  que  tiene  Un  término 
fijo,  me  he  creído  en  el  deber  do  interrumpir  la  dis- 
cusión pendiente  ante  la  Honorable  Cámara  para  ro- 
garle que  se  siiva  darle  preferencia.  Para  esto  cuento 
además  con  la  benevolencia  del  honorable  Diputado 
por  Ancud,  que  ha  de  pcimitir  el  despacho  de  esta  lei, 
que  vence  el  2  de  enero  próximo. 

Es  esta  lei  de  fácil  despacho,  puesto  que  es  idénti- 
ca a  la  actualmente  vijente,  i  creo  que  no  habrá  in- 
conveniente para  despacharla  desde  luego. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— En  dis- 
cusióu  la  indicación  del  honorable  señor  Ministro. 

El  señor  JRodríffue»  (don  Luis  Martiniano).— 
Pido  la  palabra,  solo  para  manifestar  que  con  muchí- 
simo gusto  accedo  a  la  petición  del  señor  Ministro  do 
Guerra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  no 
se  hace  oposición  se  dará  por  aprobada  esta  indica- 
ción. 

Fué  aprobada  la  indicación. 

El  señor  Novoa. — En  la  sesión  del  sábado  pasa* 
do  formulé  indicación  para  que  se  celebrara  ayer 
una  sesión  especial  destinada  a  la  discusión  del  pro- 
yecto que  crea  una  Corte  de  Apelaciones  en  Valpa- 
raíso. 

El  honorable  señor  Préndez  modificó  esta  indica- 
ción en  el  sentido  de  que  la  sesión  especial  que  yo 
pedía  so  destinase  a  los  presupuestos. 

No  tuve  inconveniente  en  aceptar  la  modificación, 
en  la  intelijencia  que  el  proyecto  sobre  la  Corte  do 
Valparaíso  sería  discutido  inmediatamente  después 
de  la  Lei  de  Presupuestos. 

Ahora  resulta  que  aquel  proyecto  no  será  discutido, 
i  los  presupuestos  tampoco  serán  discutidos.  Yo  casi 
celebro  que  no  hubiese  habido  sesión  ayer,  porque 
me  parece  que  no  habríamos  hecho  nada  en  ella. 

Pero,  como  tengo  interés  en  que  se  discuta  la 
creación  de  la  Corte  de  Valparaíso,  vuelvo  a  pedir  a 
la  Honorable  Cámara  que  se  ocupe  de  ese  negocio, 
con  o  sin  informe,  tan  pronto  como  hoya  terminado  la 
discusión  de  los  presupuestos. 

Digo  con  o  sin  informe,  porque  hasta  ahora  solo 
tenemos  el  informe  de  la  minoría,  i  porque  en  cierto 
modo  mi  indicación  comprende  igualmente  la  exen- 
ción del  trámite  de  comisión. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  yo  no  acepto  que 
ninguna  comisión  tenga  la  facultad  de  demorar  el 
despacho  de  las  leyes  que  se  presentan  a  la  Cámara, 
cuando  es  evidente  la  necesidad  do  dictarlas  cuanto 
antes. 

Pido,  por  ultimo,  que  se  vote  nominalmente  la 
indicación  que  he  tenido  el  honor  de  hacer. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Se  va  a 
leer  el  mensaje  del  Ejecutivo  sobre  el  proyecto  quo 
fija  las  fuerzas  de  mar  i  tierra  para  el  año  de  1890. 
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Se  le  dio  lectura.  El  proyecto  es  el  siguiente: 

«Artículo  único.  Las  fuerzas  del  ejército  do  línea 
durante  el  año  de  1890  no  podrán  exceder  de  5,885 
hombres,  distribuidos  en  las  armas  de  artillería,  in- 
fantería i  caballería. 

Las  fuerzas  de  mar  en  el  mismo  período  constarán 
de  los  siguientes  buques: 

Tres  blindados; 

Tres  corbetas; 

Cuatro  cruceros; 

Dos  cañoneras; 

Dos  contra-torpedos; 

Un  vapor; 

Cinco  escampavías;  i 

Diez  lanchas  porta-torpedos>. 

Fué  aprobado  en  jeneral  i  particular^  sin  di¡*cU' 
sión,  i  por  asentimiento  tácito  de  la  Sala, 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — En  dis- 
cusión la  indicación  del  señor  Diputado  poi  Linares. 

El  señor  Cristi. — Me  parece,  señor  Presidente, 
que  esta  indicación  debe  sor  aprobada  por  unanimi- 
dad para  que  destruya  las  preferencias  ya  acordadas 
en  favor  do  las  interpelaciones  pcndientos. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — La  dis- 
posición reglamentaria  os  ambigua  en  este  panto. 
Mejor  será  que  sigamos  la  práctica  constantemente 
observada. 

El  señor  Valdés  CarreiHí  (Ministro  de  Obras 
Pdblicas). — Debo  observar  que  para  después  do  des- 
pachados los  presupuestos  hai  preferencia  acordada 
en  favor  de  algunos  suplementos  pedidos  por  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo,  i  que  son  de  muchísima  ur- 
jencia. 

El  señor  Pérez  Montt. — Tal  vez  el  honorable 
Diputado  por  Lineres  ha  pedido  preferencia  para  el 
proyecto  sobre  creación  de  la  Corte  de  Valparaíso 
después  de  votados  los  suplementos  "a  que  se  refiere 
el  señor  Ministro. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— La  pre- 
ferencia es  para  después  de  los  presupuestos. 

En  votación. 

Votada  nominalniente  la  indieasión  del  señor  Di- 
putado por  Linares,  fué  desenfilada  por  36  votos 
contra  13, 

Votaron  poi*  lá  afirmativa  los  señores: 


Gorostlaga,  Alejandro 
Infante,  Jo8^  Manuel 
Kdoig,  Abraham 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 


Valdés  Carrera,  José  M. 
Valeuzuela,  Joan  Gt^iUenno 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  Benjamín 
Walker  Martines,  C. 


Alleudes,  Rulojio 
Barros,  Lauro 
Barrea  Luco,  Ramón 
Cabrera  Gacittia,  Femando 
Gandarillas,  Alberto 
Grez,  Vicente 
García  Collao,  M. 


Letelier,  Emeterio 
Mandiola,  Telésforo 
Novoa,  Manuel 
Pérez  Montt,  Ismael 
Riesco,  Jorjo 
Velásqnez,  José 


Votaron  poi'  la  negativa  los  seíwres: 


Alcalde,  Juan  Ignacio 
Agntrre,  Tristán 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Besa,  Oírlos 
Blanco,  Ventura 
Castellón,  Juan 
Carvallo  Elizalde,  Ventara 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  L.,  Vicente 
Echeverría,  Hermán 
Enema,  Pacífico 
FrÍ48  Collao,  Baldoraero 


Letelier,  Ricardo 

Lira,  Máximo  R. 

MaC-Iver,  Enrique 

Matte,  Eduardo 

Montt,  Pedro 

Pinochet,  Gregorio 

Prado,  Uldaricio 

Parga,  Juan  Nepomuceno 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Roldan,  Alcibíades 

Reyes,  Kolasco 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Ürrutia,  Gregorio 


El  señor  Castellón  (Ministro  de  Belaciones 
Esterioros). — Ruego  a  la  Honorable  Cámara  se  sirva 
discutí  I  preferentemente  un  proyecto  de  lei,  aproba- 
do ya  por  el  Senado,  i  cuyo  despacho  es  mui  urjente. 
Me  refiero  al  proyecto  que  autoriza  al  Presidente  de 
la  República  para  invertir  hasta  500,000  pesos  en  el 
fomento  de  la  colonización  c  inmigración. 

La  partida  de  500,000  pesos  consultada  en  el  pre- 
supuesto vijcnte  se  encuentra  agotada]  desde  hace  al- 
gún tiempo,  porque,  aconsecuencia  de  un  contrato  ce- 
lebrado en  Europa  por  nuestro  ájente,  han  empezado 
a  llegar  los  inmigantes  contratados,  que  ascienden  a 
veinticinco  mil. 

La  preferencia  que  solicito  para  el  proyecto  a  que 
he  aludido,  es  en  la  íntelijencia  de  que  no  haya  opo* 
sición  por  parte  do  ningún  señor  Diputado,  porque  si 
la  hubiera  retiraría  en  el  acto  la  indicación. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  dis- 
cusión  la  indicación  que  acaba  de  formular  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

Si  no  se  hace  oposición,  daremos  por  aprobada  la 
indicación. 

Fué  aprobada  la  indicación. 

El  señor  Castellón  (Ministro  ile  Relaciones 
Esteriones). — Mientras  ?c  trae  a  la  Mesa  el  proyecto, 
podría  la  Cámara,  si  lo  tiene  a  bien,  ocuparse  de  otro 
proyecto,  por  el  cual  se  pide  un  suplemento  de  7,000 
pesos  a  la  partida  de  gastos  diversos  de  colonización, 
poi'que  hai  urjente  necesidad  de  hacer  un  gasto  de 
5,000  pesos  i  no  hai  de  donde  sacarlos. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  dis- 
cusión la  nueva  indicación  del  señor  Ministro. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Yo  pediría 
al  señor  Ministro  que  retirase  su  segunda  indicación. 
En  un  momento  mas  nos  ocuparemos  del  otro  proyec- 
to, para  el  cual  se  ha  concedido  ya  preferencia  i  que 
representa  una  suma  mui  considerable.  De  manota 
que  para  conceder  la  autorización  que  se  nos  pide  e& 
necesario  saber  en  qué  se  han  invertido  los  500,000 
pesos  consultados  en  el  presupuesto  para  este  mismo 
objeto. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es» 
tenores). — Está  bien,  señor  Diputado;  la  retiro. 

El  señor  Barros  L^lCO  (Presidente). — Queda 
retirada  la  indicación. 

En  discusión  el  proyecto  a  que  se  refiere  la  prime-* 
ra  indicación  del  señor  Ministro. 

El  señor  Lira  (Secretario).— Dice  así  el  proyecto: 
«Artículo  único.  Autorízase  al  Presidente  de  la 
República,  por  el  término  de  un  año,  para  invertir 
hasta  la  cantidad  de  500,000  pesos,  además  de  loe 
señalados  en  el  ítem  1.°  de  la  partida  7.*  del  presu- 
puesto respectivo,  en  fomentar  la  colonización  e  in- 
migración europea  i  norte-amerícana>. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores).— Como  el  proyecto  consta  de  un  solo  artícu- 
lo, podría  discutirse  en  jeneral  i  particular  a  la  vez^ 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Se  hará 
así,  si  no  hai  oposición. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— Me  veo  en  la 
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necesidad  de  oponerme  a  que  este  proyecto  se  discu- 
ta en  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

No  habría  hecho  esta  oposición  si  el  proyecto  tu- 
viera por  objeto  dar  los  fondos  necesarios  para  satis- 
facer las  necesidades  de  los  contratos  celebrados  por 
lo  que  resta  de  este  año. 

Pero  desde  que  se  pide  una  autorización  para  in- 
vertir por  un  año  mas  la  suma  de  500,000  pesos  en 
la  colonizición,  me  parccfi  que  es  del  caso  que  nos 
detengauíos  un  niomento  i  meditemos  a  cerca  de  lo 
que  se  está  iiacieiido  i  de  lo  que  debe  Imcerso. 

No  me  parece  que  el  sintonía  de  colonización  qun 
se  lia  adoptado  sea  el  mas  ventajoso. 

I^s  resultados  obtenidos  lia^tíiaquí  no  han  f*ido  en 
manera  alguna  í«at.Vfac torios». 

Ua  llegado  ul  país  un  giau  número  de  inmigran- 
tes que  no  reúnen  ni  con  mucho  las  condiciones  que 
sería  de  desear. 

Otros  hai  que  solo  pueden  dedicarse  a  profesiones 
u  oficios  para  los  cuales  contamos  con  suficiente  n ame- 
ro i  en  igualdad  o  tal  vez  con  mayor  competencia  en- 
tre nuestros  artesanos  o  industriales. 

De  tal  manera  que  pueden  contarse  en  los  dedos 
de  la  mano  los  que  pueden  justificar  los  gastos  hechos 
para  su  introducción  en  el  país. 

£ñ  jeneral,  la  inmigración  que  hemos  tenido  no 
corresponde  ni  con  mucho  a  los  sacrificios  hechos  por 
el  Estado. 

¿Debemos  continuar  en  este  sistema? 

¿Es  justo  que  invirtamos  los  fondos  nacionales  en 
la  importación  de  individuos  quo  no  vienen  a  llenar 
las  necesidades  que  sentimos,  sino  a  desempeñar  ofi- 
cios para  los  que  contamos  con  operarios  suficientes  i 
de  igual  o  mayor  competencia? 

Creo  que  no.  Podemos  pedir  al  estranjero  lo  que 
necesitemos;  pero  bajo  ningún  aspecto  debemos  hacer 
de  manera  que  se  venga  a  hacer  competencia  a  nues- 
tros industriales  o  artesanos. 

Menos  puede  aceptarse  todavía  que  los  dineros  del 
Estado  se  inviertan  en  traer  individuos  del  todo  inú- 
tiles i  que  pueden  ser  un  peligro  para  nuestra  seciedad, 
como  desgraciadamente  ha  sucedido. 

Es  menester,  pues,  detenerse  un  poco  en  lo  que  se 
festá  haciendo  a  fin  de  enmendar  el  rumbo. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  creo  que  el  camii\o  que  se  ha 
seguido  hasta  aquí  es  malo  i  debe  abandonarse. 

La  inmigración  espontánea  es  la  única  que  puede 
procurarnos  algún  beneficio. 

Para  conseguirla,  me  parece  que  es  el  mejor  cami- 
no fomentar  nuestra  industria  nacional,  procurando 
nuevos^elementos  de  producción,  que  darán  colocación 
segura  i  lucrativa  a  los  que  vengan  a  estas  playas  a 
btscaí  los  recursos  que  no  se  pueden  proporcionar  en 
otra  parte. 

¿Por  qué;  por  ejemplo,  no  invertiríamos  las  sumas 
que  tan  sin  provecho  hemos  estado  in virtiendo^  en 
traer  las  máquinas  e  industríales  competentes  para  la 
implantación  de  una  industria  cualquiera  para  cuyo 
desarrollo  contamos  con  los  elementos  suficientes  en 
el  país? 

De  este  modo  se  obtendría  un  verdadero  beneficio 
para  el  país  procurando  nuevas  fuentes  de  producción 
que  darían  al  mismo  tiempo  ocupación  i  medios  de 
subsistencia  holgada  a  un  sinnúmero  de  individuos, 
estranjeros  o  nacionales. 


Implantadas  estas  industrías,  se  las  entregaría  a 
asociaciones  particulaies,  para  pensar  en  el  estable- 
cimiento de  otras  nuevas;  de  este  modo,  al  cabo  de 
pocos  años^  no  solo  habríamos  establecido  una  corrien- 
te de  inmigración  seria  i  poco  costosa,  sino  que  ha- 
bríamos asegurado  el  bienestar  de  nuestras  clases 
trabajadoras  i  el  porvenir  del  país. 

Conviene,  en  mi  concepto,  meditar  un  poco  sobre 
esto  i  detenerse  en  un  camino  que  hasta  ahora  no  ha 
dado  buenos  resultados. 

Por  eso,  yo  creo  que  el  honorable  Ministro  de  Co- 
lonización debe  estudiar  este  aspecto  de  la  cuestión, 
que  hasta  ahora  ha  sido  completamente  olvidado,  an- 
tes de  tomar  una  resolución  definitiva. 

De  aquí  es  que  yo,  que  estaría  dispuesto  a  conceder 
un  suplemento  para  atender  a  \o%  gastos  del  año  con 
relación  a  los  contratos  celebrados^  no  lo  estoi  a  con- 
ceder una  autorización  para  continuar  por  un  año  mas 
en  el  camino  que  se  ha  seguido  hasta  aquí  i  que  me 
parece  encaminado  a  muí  serios  inconvenientes. 

El  señor  Cti^ellón  (Mimatro  de  Relaciones  Es- 
te riores). — No  he  tenido  la  fortuna  de  oír  al  honora- 
ble Diputado,  pero  he  creído  comprender  que  Su 
Señoría  modifica  el  proyecto  en  el  sentido  de  aplicar 
los  500,000  pesos  a  los  gastos  de  colonización  en  el 
presente  año. 

No  tengo  inconveniente  para  aceptar  la  modifica- 
ción. La  partida  de  500^0000  pesos  consultada  en  el 
presupuesto  vijente  se  agotó^  por  cuanto,  a  virtud  de 
un  contrato  celebrado  en  Europa  por  nuestro  ájente 
especial,  empeearon  a  llegar  los  inmigrantes  última- 
mente contratados,  que  ascienden  a  veinticinco  mil 
El  cumplimiento  de  esto  contrato  exijía  mayores  de 
sembolsos,  pero  no  se  había  acudido  al  Congreso  por- 
que en  el  contrato  de  construcción  de  ferrocarriles 
existe  una  autorización  para  gastar  62,000  libras  es 
terlinas  en  la  introducción  de  operarios  estranjeros, 
destinados  a  las  nuevas  vías  férreas,  i  el  jerente  del 
sindicato  norte-americano  solicitó  del  Gobierno  que 
tomase  a  su  cargo  la  contratación  de  esos  operatíos  i 
dispusiese  de  los  fondos  respectivos. 

Se  emplearon,  efectivamente,  esos  fondos  en  parte; 
mas  como  hubo  después  una  modificación  en  la  diinec* 
ción  superior  del  sindicato  de  los  ferrocarrilee,  el 
nuevo  director  manifestó  al  Gobierno  que  se  reserva- 
ba la  facultad  de  seguir  contratando  operarios,  i  pe- 
día, por  lo  tanto,  la  devolución  de  la  suma  destinada 
a  ese  fin. 

De  aquí  que  se  haya  excedido  la  partida  en  unos 
175,000  pesos.  Me  parece  que  para  cubrir  los  gustos 
que  impone  el  contrato  de  25,000  inmigrantes  duran- 
te el  año  actual,  bastarían  200,000  peíos.  No  me 
opongo  a  que  se  reduzca  el  suplemento  a  esta  can- 
tidpd. 

El  señor  Ijetéliét  (don  Ricatdo).— Yo  no  me 
opongo  a  que  se  deje  la  suma  de  500,000  pesos,  en  la 
intelijencia  de  que  solo  se  invertiiá  lo  que  sea  preci- 
so para  atender  en  este  año  a  los  gastos  que  deraan^ 
den  los  contratos  celebrados. 

En  el  presupuesto  para  el  año  próximD  ne  darán 
los  fondos  para  los  gastos  que  en  él  hayan  de  hacérre; 
pero  en  el  sentido  de  qite  se  procure  una  inmigración 
verdaderamente  útil  i  diversa  de  la  que  ha  venido. 

A  lo  que  me  opongo  os  a  que  se  conceda  al  Presi- 
dente de  la  República,  por  el  término  de  un  año^  au- 
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torización  para  los  gastos  de  inmigración  hasta  por  la 
suma  de  500,000  pesos,  sin  saberse  si  se  ha  de  en 
mondar  el  rumbo. 

Por  mi  parte  desistiría  de  toda  oposición,  si  se  con- 
sultaran 500,000  pesos  para  lo  que  queda  del  año, 
bien  entendido  que  no  se  hará  uso  de  esta  autoriza- 
ción después  de  espirado  el  año. 

El  señor  Cíistellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores). — Está  muí  bien,  señor  Diputado. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
He  creído  oír  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
rioros  que  el  primitivo  jerente  del  sindicato  de  los 
ferrocarriles  había  autorizado  al  Gobierno  para  con- 
tratar operarios  en  el  estranjero  con  los  fondos  de  la 
empresa,  i  que  el  nuevo  jerente  había  reclamado  la 
devolución  de  la  suma  entregada,  i  que,  a  consecuen- 
cia de  esto,  se  había  presentado  el  actual  proyecto 
de  lei. 

El  señor  Castellón  (Ministro  do  Relaciones  Es 
teriores). — Nó,  señor  Diputado;  lo  que  ha  sucedido 
es  lo  siguiente: 

Cuando  el  jerente  pidió  al  Gobierno  que  se  hiciera 
cargo  de  contratar  inmigrantes,  se  sacó  con  este  ob 
jeto  una  suma  de  28,000  pesos,  o  28,000  libras,  no 
recuerdo  bien,  pero  me  inclino  a  creer  que  fueron 
pesos. 

Fué  cierto  que  el  nuevo  jerente  «le  la  compañía 
pidió  líi  devolución  de  esta  suma,  pero  el  Gobierno 
no  la  acordó,  sino  que  lo  autorizó  para  jirar  contra  el 
resto  de  la  suma  indicada. 

Sucedió,  sin  embargo,  que,  creyendo  el  Gobierno 
poder  hacer  uso  de  toda  la  suma  de  62,000  libras, 
realizó  contratos  cuyos  pagos  excederán  con  mucho 
la  partida  del  presupuesto  de  colonización  destinada 
a  este  objeto. 

De  aquí  la  necesidad  del  suplemento  para  satisfa- 
cer compromisos  ya  contraídos,  i  la  causa  por  qué  la 
partida  ha  sido  excedida. 

El  señor  Wallcer  Martínez  (don  Carlos). — 
Cuando  tuve,  en  días  pasados,  el  honor  de  hacer  in- 
dicación para  que  se  discutieran  los  presupuestos  con 
preferencia  a  todo  otro  asunto,  justamente  una  do  las 
razones  que  tuve  fué  esta:  que  había  muchos  suple 
mentos  pendientes,  cada  uno  de  los  cuales  entrañaba 
una  grave  cuestión  que  debía  ser  estudiada  i  discuti- 
da por  la  Cámara  en  el  debate  de  los  prosupuestos,  i 
no  resuelta  en  una  discusión  incidental,  sin  antece- 
dentes. 

Si  estos  se  estudiasen  mas,  si  el  Gobierno  supiese 
calcular  rus  gastos,  no  veríamos  todos  los  años  apare- 
cer aquí  proyectos  de  suplementos  que  introducen 
una  grande  irregularidad  en  la  inversión  do  los  cau- 
dales públicos. 

Pero  los  presupuestos  no  se  estudian,  i  los  suple- 
mentos vienen;  i  nosotros  tenemos  que  votarlos  por- 
que se  nos  dice  que  está  comprometido  el  crédito  del 
país. 

l\  qué  resulta  de  no  discutir  los  presupuestos?  Que 
ellos  ni  se  preparan,  ni  se  estudian  de  modo  que  no 
hubiera  necesidad  de  alterarlos  durante  el  año,  i  que 
constantemente  tenemos  que  estar  aprobando  suple- 
mentos que  los  adicionan,  introduciendo  una  gran 
perturbación  en  la  invei*sión  de  los  caudales  páblicos. 

De  manera  que  con  este  sistema  de  no  discutir  los 
presupuestos  lo  dnico  que  se  consigue  es  aumentar 


las  dificultades  para  que  la  Cámara  pueda  ejercitar  de 
una  manera  consciente  sus  atribuciones.  Si  los  pre- 
supuestos se  discutieran,  los  Ministros,  al  formar  los 
de  sus  respectivos  Departamentos,  estudiarían  con 
detencióa  los  gastos  que  era  necesario  hacer,  i  se  pie- 
sentarían  a  la  Cámara  convenientemente  preparados 
para  su  discu<3Íón.  Pero  como  de  antemano  saben  que 
los  presupuestos  no  han  de  ser  discutidos,  no  se  cui- 
dan de  su  estudio,  en  la  seguridad  de  que  si  mas  tarde 
hai  algún  gasto  que  hacer  i  que  no  se  encuentra  con- 
sultado en  el  presupuesto,  el  remedio  es  mui  fácil: 
basta  que  so  presenten  a  la  Cámara  pidiendo  un  su- 
plemento. 

De  no  disentir  convenientemente  los  presupuestos 
resulta  también  que  se  coloca  al  Congreso  en  una  si- 
tuación embarazosa,  pues  si  niega  su  aprobación  al 
suplemento,  puede  comprometer  gravemente  el  cré- 
dito de  la  nación;  i  si  se  la  otorga  de  una  manera  in- 
consciente, compromete  su  soberanía  abdicando  una 
de  sus  atribuciones  mas  preciosas,  cual  es  la  de  fisca- 
lizar la  inversión  de  los  caudales  públicos,  lo  que  es 
quizás  peor. 

I,  sin  embargo,  esto  sucede  todos  los  años  en  la 
discusión  de  los  presupuestos,  con  grave  perjuicio 
para  los  intereses  del  país.  De  aquí  también  el  con- 
flicto en  que  se  ha  encontrado  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  para  esplicar  el  por  qué  una 
partida  destinada  por  el  Congreso  con  un  objeto  de- 
terminado ha  sido  gastada  en  otro  distinto. 

Ha  dicho  el  señor  Ministro  que  esta  partida  desti- 
nada a  contratar  operarios  se  empleó  en  otro  objeto 
por  haberse  resuelto  el  contrato  que  tenía  celebrado 
con  el  sindicato  de  los  ferrocarriles.  Pero  yo  pregunto 
¿qué  clase  de  contrato  es  este  que  tan  fácilmente  se 
puede  deshacer  i  sustituir  por  otrol 

Esto,  a  mi  juicio,  no  es  correcto,  porque  el  Gobier- 
no no  puede  inveitir  los  caudales  de  la  nación  en 
otros  objetos  quo  los  que  el  Congreso  ha  designado.  • 
Este  es  el  deber  del  Gobierno,  correlativo  del  derecho 
que  tiene  el  Congreso  de  decretar  la  inversión  de  los 
gastos  públicos. 

Me  ha  parecido  conveniente  aprovechar  esta  opor- 
tunidad para  hacer  estas  declaraciones,  para  recordar 
una  de  las  razones  que  tuve  al  formular  en  días  pa- 
sados indicación  para  que  la  Cámara  se  ocupara  es- 
elusivamente  de  la  discusión  de  los  presupuestos. 
Siempre  hemos  combatido  este  sistema  de  los  suple- 
mentos, ideado  para  remediar  la  falta  de  estudio  en 
la  preparación  de  los  presupuestos.  Esto  nos  ha  pare- 
cido siempre  un  mal  sistema,  porque  coloca,  como  he 
dicho  antes,  a  la  Cámara  en  la  alternativa  de  compro- 
meter el  crédito  nacional  negándole  su  aprobación,  o 
de  abdicar  de  nuestro  derecho  de  fiscalización.  Ño 
aceptamos  que  so  deje  de  pagar  lo  que  se  debe,  pero 
tampoco  creemos  conveniente  que  el  Congreso  abdi- 
que de  su  soberanía. 

Por  eso,  repito,  no  he  querido  dejar  pasar  esta  opor- 
tunidad para  hacer  estas  observaciones  e  insistir  nue- 
vamente en  que  entremos  en  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, dando  de  mano  a  toda  otra  cuestión,  por 
importante  que  parezca. 

be  conformidad  con  estas  ¡deas,  anuncio  desde  lue- 
go a  la  Cámara  que  haré  uso  de  la  facultad  que  me 
concede  el  Reglamento  para  pedir  que  se  prorrogue 
esta  díscuiión,  si  los  presupuestos  no  hubieran  alean- 
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zado  a  discutirse  el  21,  a  fin  de  que,  aunque  sea  de 
líjerd^  podamos  hacer  las  observaciones  que  creamos 
útiles. 

No  sé  si  esta  idea  encuentre  aceptación  de  parte  de 
la  Cámara,  pero  de  todos  modos  la  anticipo  para  que 
miá  colegas  la  vayan  estudiando.  Cualquiera  que  sea 
el  resultado  que  la  votación  arroje,  habremos  salvado 
nuestra  responsabilidad  i  cumplido  con  lo  que  cree- 
mos que  es  nuestro  deber.  El  país  dirá  quiénes  son 
los  culpables,  si  los  que  so  contentan  siquiera  con 
una  discusión  rápida,  o  los  que  no  admiten  ninguna. 

£n  cuanto  al  suplemento  que  se  solicita,  declaro 
que  soi  enemigo  do  toda  inmigración  artificial  i  que 
no  admito  ni  deseo  otra  que  la  espontánea,  quo  se 
produce  mediante  el  aumento  de  la  riqueza  nacional 
i  del  desarrollo  de  la  industria. 

En  vez  de  estar  gastando  los  recursos  ilc  la  nación 
en  traer  brazos  estranjcros,  debe  evitarse  que  dcsapa- 
rezaaii  los  que  tenemos  a  canea  de  la  miseria  o  de  la 
emigración. 

Creo  que  antes  do  gastar  tan  desatinadamente  los 
caudales  de  la  nación,  convendría  que  el  Gobierno  se 
preocupara  en  aliviar  la  situación  aflictiva  de  nuestra 
clase  pobre,  dándolo  los  terrenos  quo  el  EsUido  posee 
en  la  Araucanía  o  lomando  cualquiera  otra  medida  en 
esto  sentido. 

Esta  inmigración,  que  nos  costará  millones  de  mi- 
liónos,  hasta  aquí  no  nos  ha  traído  ventaja  alguna. 

Pero,  como  no  estemos  discutiendo  el  presupuesto 
de  Colonización,  me  reduzco  por  ahoia  a  estas  obser- 
vaciones para  dejar  preparada  la  indicación  que  voi 
a  hacer  una  vez  llegado  el  momento  oportuno. 

El  señor  ÜLatie. — Estoi  completamente  de  acuer- 
do con  el  honorable  Diputado  por  Maipo  en  cuanto  a 
la  conveniencia  de  discutir  lo©  presupuestos,  porque 
creo  que  es  obra  de  patriotismo  de  parte  de  los  Dipu- 
tados que  nos  sentamos  en  estos  bancos  el  procurar 
que  la  Cámara  dcsemi)eñe  una  de  las  funciones  mas 
importantes,  cual  es  la  de  la'físcalización  de  los  gastos 
públicos. 

Pero,  como  a  este  propósito  el  honorable  Diputado 
por  Maipo  ha  incurrido  en  un  error  al  apreciar  las 
observaciones  hechas  por  el  honorable  Ministro  de 
Relaciones  Est*íriores,  nie  voi  a  permitir  decir  dos  pa- 
labras sobre  la  inversión  de  la  partida  paia  la  cual  se 
ha  pedido  el  suplemento  que  ha  tenido  a  bien  obser- 
var Su  Señoría. 

Lo  que  pasó  fuó  lo  siguiente: 

En  la  lei-contrato  celebrado  con  el  sindicato  norte- 
americano, fíguraba  una  cláusula  según  la  cual  los 
contratistas  tenían  derecho  para  traer  Jel  estranjero 
6,500  operarios  estranjeros,  por  cuya  introducción  de- 
bía abonácsole  62,000  libras  esterlinas. 

El  prim«r  jerentc  del  sindicato  remitió  una  nota  al 
Ministerio  de  Obras  Públii^as,  diciendo  que  creía  mas 
conveniente  que  el  Gobieino  se  encargara  de  la  traída 
de  aquellos  operarios,  invirtiendo  para  ello  la  suma  que 
figuraba  en  el  contrato  con  tal  fin. 

En  consecuencia,  dicha  partida  fuó  segregada  del 
Ministerio  de  Obras  Públicas  i  puesta  a  disposición 
del  señor  Ministro  de  Colonización.  Este  comenzó  a 
usar  de  estos  fondos. 

Pero  modificado  el  directorio  de  la  Compañía  Cons- 
tructora, el  nuevo  jerentc  creyó  que  era  mas  conve- 
niente traer  por  su  cuenta  los  inmigrantes,  i  pidió  al 


Gobierno  que  se  le  permitiera  jirar'sobre  esos  fondos, 
a  lo  que  no  tuvo  el  Gobierno  inconveniente  para  ac- 
ceder. 

De  manera  que  no  ha  habido  inversión  incorrecta 
por  parte  del  Gobierno,  puesto  que  comenzó  a  usar  de 
los  fondos  que  debían  ser  entregados  a  los  contratis- 
tas en  conformidad  al  contrato  i  con  anuencia  de 
éstos. 

No  quiero  dejar  sin  contestación  algunas  observa- 
ciones de  los  señores  Diputados  por  Talca  i  por  Mai- 
po sobre  las  ventajas  de  la  inmigración. 

La  inmigración  que  ha  estado  llegando  es  de  muí 
buena  calidad.  He  podido  observar  que  los  inmigran- 
tes son  hombres  sanos,  jóvenes,  laboriosos,  cuya  in- 
troducción importa  verdadera  ventaja  para  el  país. 

Es  un  error  el  creer  que  estos  inmigrantes  no  en- 
cuentren colocación  fácil.  Las  numerosas  partidas  que 
han  llegado  se  han  esparcido  en  todo  el  país  sin 
inconveniente  alguno. 

Es  cierto  quo  han  solido  venir  hombros  de  mas  edad 
quo  la  conveniente  i  que  tienen  dificultad  para  ocu- 
parse; pero  son  la  escepción. 

Nuestro  fájente  de  colonización  en  Eropa,  cuyo 
celo,  laboriosidad  i  competencia  me  hago  un  honor  en 
aplaudir,  ha  celebrado  un  contrato  para  la  traída  de 
inmigrantes,  sumamente  ventajoso,  que  producirá 
grandes  bienes  para  al  país.  De  esta  manera  se  llegará 
a  obtener  la  inmigración  es¡>ontánea,  que  es  la  que 
mas  nos  conviene. 

Hai  quienes  creen  que  la  inmigración  no  debe  so- 
licitarse por  medios  artificiales.  Yo  creo  que  esto  es 
un  error.  Los  países  sud-americanos  son  completa- 
mente desconocidos  en  Europa,  i  por  mas  que  se  haga 
por  medio^do'publicacionee  propaganda  en  todos  senti- 
dos, esto  siempre  ha  resultado  ineficaz.  Otra  cosa  es  lo 
que  sucede  con  la  inmigración  en  la  forma  que  se  está 
haciendo.  Los  inmigrantes  escriben  a  Europa  a  sus 
parientes  o  amigos  refiriéndoles  los  recursos  del  país 
i  las  ventajas  que  presenta  para  ganarse  fácilmente  la 
vida. 

Por  otra  parte,  el  desembolso  de  diez  libras  esterli- 
nas que  importa  cada  inmigrante  no  es  tampoco 
completamente  perdido.  Los  inmigrantes  contien  la 
obligación  de  devolver  esta  suma  en  ciertos  plazos. 

Bueno  es  atender  a  la  salud  de  los  chilenos,  pero 
esto  no  se  opone  a  que  traigamos  estranjeros  que  es- 
parzan entre  nuestro  pueblo  ejemplos  de  previsión, 
laboriosidad,  economía  i  de  civilización. 

El  señor  Wálker  Martine»  (don  Carlos).— 
Lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado  que  deja  la  pala- 
bra está  probando  la  necesidad  de  una  discusión  am- 
plia i  detenida  de  los  presupuestos,  por  cuanto  cada 
una  de  sus  partidas  envuelve  un  problema  que  es 
preciso  resolver.  Luego  mi  indicación  para  discutir 
los  presupuestos  con  preferencia  a  todo  otro  asunto 
era  perfectamente  buena  i  correcta. 

No  quiero  entrar  a  discutir  las  ventajas  o  los  in- 
convenientes del  actual  sistema  de.  colonización,  por- 
que no  debo  ponerme  en  contradicción  conmigo  mis- 
mo, distrayendo  el  debate  de  la  cuestión  que  he  tra- 
tado de  hacer  triunfar,  i  porque  este  no  es  el  momento 
oportuno  para  dilucidar  puntos  aislados  de  la  admi- 
nistración pública. 

Por  estas  razones,  i  no  porque  crea  buenos  los  ar- 
gumentos del  honorable  Diputado  en  favor  de  la  in- 
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migración  artificial,  no  discuto  por  de  pronto  este 
grave  negocio. 

Pero  creo  del  caso  preguntar  por  que  motivo  se 
cambió  la  partida  del  presupuesto  destinada  a  gadtos 
de  colonización,  i  a  virtud  de  qué  contratos  entre  el 
Gobierno  i  los  directores  de  los  nuevos  ferrocarriles 
en  construcción'  se  hizo  cargo  at^uól  de  la  contrata- 
ción de  operarios,  i  j)ostcriornioute  se  le  quitó  esa  fa- 
cultad. 

Yo  quisiera  ver  esos  contratos,  i  para  que  haya 
tiempo  de  traerlos  a  la  Cámara  voi  a  pedir  segunda 
discusión. 

El  señor  IHatte, — No  hai  niiigán  contrato,  señor 
Diputado,  i  después  de  las  esplicacioncs  que  voi  a 
dar  a  Su  Señoría,  espero  que  no  insistirá  cu  su  peti- 
ción de  segunda  discusión. 

En  el  contrato  de  construcción  de  los  nuevos  ferro 
carriles  se  estableció  una  cláusula  en  virtud  de  la 
cual  los  empresarios  podían  introducir  al  país  cinco 
mil  peones  i  mil  artesanos,  calculándose  en  diez  libras 
el  importe  de  cada  peón  i  en  doce  libras  el  do  cada 
artesano.  El  costo  total  de  esta  partida  de  inmigran- 
tes ascendía  a  62,000  libras,  suma  que  fué  consultada 
en  una  partida  del  presupuesto  para  ser  entregada  a 
los  contratistas  en  cumplimiento  de  la  cláusula  esprc- 
fiada. 

Los  primeros  directores  del  sindicato  norte-ameri- 
cano enviaron  una  nota  al  Ministerio  de  Obras  Públi- 
cas manifestando  que  verían  con  agrado  que  el  Su- 
premo Gobierno  se  hiciese  cargo  do  la  inti*oducción 
de  loa  inmigrantes  destinados  a  las  faenas  de  la  Com- 
pañía, pues  contaba  con  majores  elementos  i  mayores 
facilidades  para  llenar  ese  fín. 

A  consecuencia  de  esa  nota,  el  Ministro  de  Obras 
Públicas  puso  a  disposición  del  de  Colonización  la 
suma  de  62,000  libras  consultada  en  el  presupuesto, 
i  el  Ministerio  de  Colonización  empezó  a  invertirla 
en  la  contratación  do  inmigrantes. 

Pero  mas  tarde,  reorganizada  la  dirección  de  la 
Compañía  Constructora,  los  nuevos  jefes  espusieron 
al  Gobier»io,  en  otra  nota,  que  preferían  reservarse  la 
facultad  de  traer  al  país  inmigrantes  por  su  propia 
cuenta,  como  estaba  estipulado  en  -su  contrato,  i  pe- 
dían que  se  pudiese  a  su  disposición  la  cantidad  des 
tinada  a  ese  objeto.  El  Gobierno  accedió  a  esta  peti 
ción. 

Do  manera  que,  como  lo  ve  el  señor  Diputado,  no 
lia  intervenido  en  este  negocio  contrato  alguno,  sino 
dos  notas  entre  el  Ministerio  i  la  dirección  de  la 
Compañía  Constructora. 

Espero,  pues,  que  el  señor  Diputado  se  mostrará 
satisfecho  de  esta  aclaración. 

El  señor  Wallcer  3laHin€»  (don  Carlos).-- 
Yo  encuentro  mui  clara  la  esplicación  del  señor  Di 
putado,  pero  el  quid  do  la  cuestión  es  este:  ¿por  qué 
se  echó  el  Gobierno  sobre  los  hombros  la  responsabi- 
lidad de  la  contratación  de  los  inmigrantes  para  las 
faenas  ferrocarrileras?  ¿Hizo  bien  en  esto? 

Si  hizo  bien,  ¿por  qué  devolvió  después  a  los  em- 
presarios de  las  nuevas  líneas  férreas  la  facultad  de 
traer  los  obreros  que  necesitaban,  cuando  ya  se  había 
convenido  que  el  Gobierno  tenía  mas  competencia  i 
mayores  facilidades  para  ejecutar  esta  operación?  [Hi- 
zo bien  en  esto  otro? 


Hizo  bien,  se  me  dice  por  el  honorable  Diputad.® 
que  me  ha  precetlido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Tenemos,  pues,  que  el  Gobierno  ha  obrado  com 
igual  cordura  i  concceión  en  dos  casos  absolutamente 
contradictorios. 

¿Es  esto  admisible? 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Colonización). 
— En  el  primer  caso,  señor  Diputado,  el  Gobierno 
obró  como  una  especie  do  mandatario  de  los  contra- 
tistas, movido  por  la  deferencia  que  éstos  le  mere- 
cían. Después,  los  directores  dijeron  al  Gobierno: 
Devuélvanos  la  facultad  de  contratar  nuesiios  opera- 
rios; nosotros  queremos  hacer  uso  de  ella.  El  Gobier- 
no no  tuvo  inconveniente  para  acceder. 

El  señor  Walkei*  Martí^iez  (don  Carlos).— 
De  manera  que  aquella  se  arregló  con  una  benevo- 
lencia patriarcal.  Dijeron  los  contratistas:  traiga  el 
Gobierno  los  inmigrantes,  i  el  Gobierno  accedió; 
dijeron  mas  tarde:  deseamos  traerlos  nosotros,  i  ul 
Gobierno  convino  también  en  esto.  Pero,  entre  tanto, 
había  gastado  cierta  suma,  cuya  reposición  viene  a 
pedir  ahora. 

Todo  esto  me  parece  poco  correcto,  i  por  eso  es  que 
deseaba  que  se  estudiara  con  mas  detenimiento  en  los 
presupuestos. 

Deseando  evitar  la  presentación  de  estos  suplemen- 
tos^ he  creído  que  la  mejor  manera  para  ello  era  la 
discusión  de  los  presupuestos^  an  donde  podrían  discu- 
tirse i  consignarse  todas  las  partidas  necesaiias  para 
los  gastos  pdblicoB. 

¿Por  qué  cuando  los  contratistas  dijeron  que  podrían 
traer  los  inmigrantes  por  su  cuenta  i  cxijieron  la  de- 
volución de  la  suma  destinada  a  este  objeto  no  se 
nos  trajo  el  suplemento  necesario  para  satisfacer  los 
compromisos  contraídos?  Esto  es  lo  que  no  puedo 
comprender. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Colonización). 
— El  suplemento  no  se  presentó  porque  se  encon- 
traba en  discusión  en  el  Senado  el  proyecto  que  hoi 
discutimos. 

El  señor  JValker  Martínez  (don  Carlos). — 
Yo  no  quiero  poner  piedras  al  carro  administrativo,  i 
por  eso  no  haré  mas  observaciones  sobro  el  particular. 
Pero  sería  de  desear  qun  en  tiempo  oportuno  se  hu- 
bieran traído  los  antecedentes  do  este  asunto. 

El  señor  Zdeteliev  (don  Ricardo). — Mi  indicación 
tiene  solo  por  objeto  que  se  don  los  fondos  necesarios 
para  satisfacer  los  compromisos  contraídos  durante  el 
resto  del  año. 

En  la  discusión  de  los  presupuestos  será  el  caso  de 
tomar  en  cuenta  estos  diversos  sistemas  de  inmigra- 
ción, que  no  creo  ventajosos  para  el  país. 

Creo  que  los  dineros  gastados  con  este  objeto  pue- 
den emplearse  con  mas  provecho,  por  ejemplo,  en  el 
fomento  de  las  industrias  o  en  traer  mecánicos,  inje- 
nieros,  máquinas  i  otros  elementos  que  propendan  al 
desarrollo  de  éstas.  Al  mismo  tiempo  cíco  que  debería 
fomentarse  la  inmigración  espoiitánea,  pero  no  fomen- 
tar esta  artificial  que  hemos  estado  haciendo  bajo  la 
falsa  creencia  do  que  los  inmigrantes  devolverán  el 
valor  de  los  pasajes  que  por  ellos  se  paga,  lo  que  no 
sucederá. 

Podría,  pues,  rcdactai*so  la  lei  en  la  forma  siguiente: 

^Articulo  único.  —  Concédese  un  suplemento  de 
500,000  pesos  al  ítem  1  de  la  partida  7.*  de  la  sección 


466 


CAMAKA  DE  DIPUTADOS 


de  colonización  del  Ministerio  de  Relaciones  Esterio- 
res,  Culto  i  Colonización:^. 

No  creo  tampoco  que  este  sea  el  momento  oportuno 
para  discutir  esta  cuestión,  sino  en  el  debate  de  la  Lei 
de  Presupuestos,  i  por  eso  no  entro  en  ella. 

He  pedido  la  palabra  solo  para  hacer  una  rectifica- 
ción al  señor  Diputado  por  Maipo. 

Yo  opino  como  Su  Señoría  en  la  conveniencia  d^ 
que  se  discutan  los  presupuestos,  i  por  eso  he  apoyado 
la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Freirina.  La 
cuestión  para  mí  era  de  oportunidad. 

Estábamos  para  terminar  la  discusión  de  la  lei  cíe 
incompatibilidades  administrativas,  en  cuyo  favor  era 
marcada  la  corriente  de  opinión  de  la  Cámara,  respecto 
de  cuya  lei  creo  poder  contar  con  el  voto  del  señor 
Diputado  por  Maipo.  Pues  bien,  la  indicación  de  Su 
Señoría  vino  a  aplazar  aquel  delate. 

En  estas  circunstancias  formuló  el  señor  Diputado 
por  Maipo  su  indicación,  que  importaba  un  aplaza- 
miento del  proyecto  en  debate;  i  de  ahí  deduje  que 
estaba  do  acuerdo  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Wálker  Martínez  (don  Carlos). — 
Pues  la  conclusión  do  Su  Señoría  fué  perfectamente 
contraria  a  la  lójica. 

La  discusión  del  proyecto  a  que  Su  Señoría  se  re- 
fiere iba  de  tiro  largo,  como  vulgarmente  se  dice. 

Había  machos  que  se  proponían  usar  de  la  palabra. 
I  mientras  que  los  presupuestos  no  podían  discutirse 
sino  dentro  de  un  plazo  fatal,  el  proyecto  de  incom- 
patibilidades podía  retardarse  sin  perjuicio  alguno. 

I  aquí  debo  decir  a  Su  Señoría  que  cuando  formuló 
mi  indicación  no  conocía  la  opinión  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  porque  asuntos  particulares  me  ha- 
bían impedido  venir  a  la  Cámara  a  imponerme  de 
BUS  debates. 

Formuló  mi  indicación  porque  la  discusión  de  los 
presupuestos  es  para  mí  la  facultad  primordial  de  un 
Congreso,  el  sello  de  su  soberanía. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Yo  no  tuve 
inconveniente  en  aceptar  la  esplicación  de  Su  Seño- 
ría; pero  juzgaba  la  actitud  del  partido  conservador 
por  lo  que  estaba  sucediendo  en  la  Cámara. 

Creo  quo  en  el  estado  actual  de  las  cosas  casi  no 
se  pueden  discutir  con  fruto  los  prosupuestos,  i  que 
mas  valía  ocuparse  de  la  Lei  de  Incompatibilidades, 
que  consultaba  el  buen  servicio  público. 

El  único  remedio  a  esta  situación  es  la  aprobación 
del  proyecto  del  señor  Gandarillas,  que  espero  será 
aprobado  antes  que  se  voten  los  presupuestos,  para  lo 
cual  creo  contar  con  el  voto  de  los  señores  conserva- 
dores. 

Pero  si  esa  indicación  no  se  aprueba,  no  habremos 
avanzado  nada,  sino  que,  por  el  contrario  habremos 
perdido  con  la  postergación  de  proyectos  que  queda- 
rán 'aplazados  indefinidamente,  i  que,  sin  embargo, 
tienden  a  consultar  el  buen  servicio  público  i  los  de- 
rechos i  garantías  que  corresponden  a  los  ciuda- 
danos. 

Cerrado  él  debate^  ae  aproffó  el  proyecto  por  unani- 
midad en  la  forma  indicada  por  el  señm*  Leteli^. 

&e  suspendió  la  sesión. 

SEf^UNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión. 


Corresponde  ocupamos  de  la  interpelación  del  ho- 
norable Diputado  por  Ancud  sobre  el  decreto  en  vir- 
tud del  cual  se  piden  propuestas  para  la  construecióa 
de  un  ferrocarril  entre  Agua  Santa  i  Caleta  Buena. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — De  las  observaciones  hechas  al  decreto 
de  4  del  presente,  por  el  cual  se  piden  propuestas 
para  la  construcción  de  una  línea  férrea  de  la  caliche- 
ra de  Agua  Santa  hast^  el  puerto  de  Caleta  Buena, 
la  única  que  me  ha  parecido  medianamente  atendible 
ha  sido  la  relativa  a  los  plazos  fijados.  Tai  pronto 
como  estas  quejas  llegaron  a  mis  oídos,  hice  decir 
privadamente  a  los  interesado?),  que  si  había  verda- 
dero interés  de  parte  de  ellos  para  tomar  parte  en  la 
licitación,  me  lo  hicieran  sal^r  por  medio  de  una 
solicitud  dirijida  al  Ministerio,  a  fin  de  atenderla. 

No  se  ha  elevado  esta  solicitud,  i  sí  se  ha  hecho 
una  presentación  al  Congreso  por  el  representante  de 
los  ferrocarriles  salitreros,  entre  cuyas  quejas  ee  en- 
cuentra también  la  relativa  a  los  plazos  fijados  en  el 
decreto: 

El  señor  Diputado  interpelante  ha  impugnado 
también  esta  parte  del  decreto. 

El  Ministerio,  juzgando  convenientes  las  bases 
ofrecidas  en  la  solicitud  de  los  señores  Csmpbell  Ou- 
tran,  entre  las  que  se  consignan  los  mismos  plazos 
fijados  en  el  decreto,  se  apresuró  a  tomarlas  por  base 
para  dictarlo. 

Entre  tanto,  a  fin  de  facilitar  cualquiera  otra  pro- 
puesta que  pudiera  mejorar  la  que  ha^n  loa  señores 
Campbell  Outran,  el  Ministerio,  oficiosamente,  se  ha 
apresurado  a  ampliar  los  plazos  en  la  forma  del  de- 
creto que  paso  al  señor  Secretario  para  que  lo  dé  lec- 
tura. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Dice  así: 

«Santiago,  14  de  diciembre  de  1889. — He  acordado 
i  decreto: 

Art.  L**  Se  postergan  las  propuestas  pedidas  por 
decreto  de  4  del  presento  para  la  construcción  de  un 
ferrocarril  de  trocha  angosta  que  una  la  salitrera  de 
Agua  Santa  con  el  puerto  de  Caleta  Buena  hasta  el 
I."*  de  marzo  de  1890.  Las  propuestas  se  abrirán  en 
esto  día  a  la  hora  i  en  la  forma  que  establece  el  artí* 
culo  2.®  de  dicho  decreto. 

Art.  2.^  Será  además  motivo  de  preferencia  para 
la  aceptación  de  una  propuesta  el  menoc  plazo  que  se 
fije  para  la  construcción  del  ferrocarril. 

Se  deroga,  en  consecuencia,  el  artículo  5.®  del  de- 
creto de  5  del  actual  en  la  parte  que  determina  que 
el  concesionario  construirá  la  línea  en  el  término  de 
cuatro  meses. 

Art.  3.^  El  representante  de  la  Compañía  de  los 
Ferrocarriles  Salitreros  Limitada  espondrá  al  Minis- 
terio de  Obras  Públicas  en  el  plazo  de  seis  días,  con- 
tados desde  el  día  que  se  abran  las  propuestas,  si  hace 
o  no  uso  del  derecho  de  preferencia  a  que  se  refiere 
el  artículo  28  del  decreto  del  Gobierno  del  Perú  de 
11  de  julio  de  1868. 

Art.  4.*  Se  deroga  el  artículo  1 1  del  espresado  de- 
creto de  4  del  presente. 

lómese  razón,  comuniqúese  i  publíquese. — BaluA- 
OEDA. — /.  M,  Valdés  Carrera!^, 

El  decreto  de  5  de  diciembre,  a  que  so  hace  refe- 
rencia, es  el  siguiente: 

«Núm.  2,826.— Santiago,  5  de  diciembre  de  1889. 
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«-Vista  la  solicitud  que  precede,  en  la  qno  se  mani- 
fiestan diversas  dudas  aoerca  do  la  intelijcncia  que 
debe  darse  a  algunas  de  las  |ooncesiones  establecidas 
en  el  decreto  niim.  3,435,  de  29  do  octubre  último, 
por  el  que  se  piden  propuestas  para  la  construcoi<5n 
de  un  ferrocarril  a  vapor  entre  Antofagasta  i  A^uas 
Blancas,  se  declara> 

Art.  1.^  £1  concesionario  cumplirá  con  lo  dispuesto 
en  el  número  1."  del  artículo  2.^  del  decreto  de  29  de 
octubre  último  presentando  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  su  aprobación,  en  el  t<^rmino  que  el  de- 
creto de  concesión  determine,  un  plano  jeneral  del 
trazado  i  un  perfil  lonjitudinal  de  la  línea.  Kl  conco- 
sionario  espresará,  además,  ya  sea  en  dicho  plano  je 
neral  o  por  separado^  el  radio  mínimo  de  las  curvas. 

Art.  2.^  La  mayor  ostensión  de- terrenos  salitrales 
que  recorra  la  línea  so  determinará  tomando  por  base 
principal  los  que  tengan  oficinas  ya  establecidas. 

Art  3.^  Para  fijar  el  menor  tipo  de  las  tarifas  se 
considerarán  conjuntamente  las  de  carga  i  pasajeros, 
i  entre  aquéllas  so  dará  preferencia  a  los  artículos  que 
por  las  condiciones  del  fetrocarril  se  trasporten  en 
mayor  cantidad,  sin  perjuicio  de  tomar  en  cuenta  el 
tipo  medio  que  corresponda  a  los  diversos  precios  que 
puedan  enumerarse. 

.  Art.  i,^  £1  menor  valor  en  materiales  para  los  cua- 
les se  pida  liberación  de  derechos  de  adqana  se  fijará 
solo  dentro  de  los  quinientos  mil  pesos  autoriauídos  por 
la  leí  de  9  de  setiembre  do  1888,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  exceder  de  esta  suma. 

Art  5.^  £1  ferrocarril  será  de  un  metro  de  trocha. 

Tómese  rosón,  comuniqúese  i  publíquosc-^BAUfA* 
OBDA. — J,  M.   Valdés  Carreras, 


£1  seftor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
£n  realidad  es  satisfactoria  la  respuesta  del  sefior  Mi- 
nistro respecto  del  plazo  que  se  fijó  en  el  decreto  del 
14  de  diciembre  para  la  lioitación,  pero  no  lo  es  res- 
pecto a  las  demás  cuestiones  que  comprende  mi  in- 
terpelación. 

Creo  que  el  Gobierno  carece  de  facultad  legal  para 
pedir  propuestas  para  la  construcción  del  ferrocarril 
entre  Agua  Santa  i  Caleta  Buena.  Creo  que  con  ello 
se  han  atropellado  los  fueros  del  Congreso. 

Debo  sí  declarar  que,  rompiendo  con  las  tradicio- 
nes, el  señor  Ministro  ha  procedido  en  este  asunto 
con  elevación  de  miras  i  solo  teniendo  en  vista  el 
buen  servicio  público. 

Pero  le  agradecería  a  Su  Señoría  que  tocara  los 
demás  puntos  relacionados  en  mí  interpelación. 

£1  sefior  Valdés  Carrera  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Agradeciendo  muí  since- 
ramente la  declara'' ion  que  acaba  de  hacer  el  honora- 
ble Diputado  por  Ancud,  voi  a  contestar  la  interpe 
lación  que  ha  formulado,  en  todos  sus  puntos,  a  fin 
de  manifestar  las  razones  que  he  tenido  para  proce- 
der como  lo  he  hecho. 

£1  decreto  del  14  del  presente  mes,  que  pide  pro- 
puestas para  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  tro 
oh  i  angosta  que  una  la  salitrera  de  Agua  Santa  con 
el  puerto  de  Caleta  Buena,  ha  merecido  al  honorable 
Diputado  por  Ancud  las  siguientes  observaciones: 

Motivo  i  autorización  con  que  se  ha  procedido  a 
dictarlo; 

Planos  señalados;  i 


Situación  que  podrá  crear  a  la  industria  salitrera 
la  construcción  del  ferrocarril  en  proyecto. 

Procuraré,  honorable  Presidente,  contestar  estas 
observaciones  de  una  manera  clara  i  breve,  a  fin  de 
no  distraer  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  de 
negocios  mas  urjentes. 

Ante  todo,  nadie  ignora  que  el  Presidente  de  la 
República,  en  el  ejercicio  de  sus  facultades  adminis- 
trativas que  las  leyes  i  la  Constitución  le  acuerdan, 
puede  conceder  a  los  particulares,  con  areglo  a  lo 
dispuesto  en  los  artículos  599  i  602  del  Código  Civil, 
el  uso  de  los  terrenos  fiscales  eriazos.  Las  conuesio- 
nes  de  esta  naturaleza,  que,  según  lo  dispuesto  en  la 
leí  de  21  de  junio  del  87,  corresponden  al  despacho 
del  Ministerio  de  Hacienda,  son  innumerables.  Con* 
cedido  el  uso  de  un  terreno,  es  indiscutible  tambián 
que  di  concesionario  puede  servirse  de  él  en  la  forma 
que  lo  estime  conveniente,  siempre  que  no  lastime 
intereses  de  terceros  lejíti mámente  adquiridos. 

Sentado  este  antecedente,  ¿quién'podrá  impedir  que 
el  concesionario  tienda  ríelos  sobre  el  terreno  cuyo 
uso  se  le  ha  acordado  i  oue  dote  la  vía  del  material? 
Segiin  nuestras  disposiciones  vijentea,  nadie  estaría 
autorizado  para  paralizar  esos  trabajos,  i  en  el  caso 
concreto  de  que  se  trata,  declarado  caduco  el  privile- 
jio  de  26  do  octuW  de  1871  de  que  gozaba  la  com- 
pañía de  los  ferrocarriles  salitreros  para  construir  lí- 
neas férreas  en  Tarapacá,  no  existe  derecho  alguno, 
dentro  de  la  zona  que  este  privilojio  abarcaba,  que 
esté  en  pugna  o  en  oposición  con  el  dcreoho  jeneral  a 
que  me  refiero. 

£1  sefior  Diputado  cree  descubrir  en  el  artículo  I,** 
de  la  leí  de  6  de  agosto  de  1862  un  argumento  podero- 
so para  negar  desde  luego  al  Ejecutivo  la  facultad  de 
hacer  este  jénero  de  concesiones.  £«  verdad  que  con- 
siderando de  una  manera  aislada  la  parte  final  de 
este  artículo,  que  se  refiere  <a  la  leí  que  autorizó  la 
construcción»  puede  deducirse  a  primera  vista  que  el 
permiso  para  construir  líneas  férreas  debe  concederse 
por  medio  de  una  leí.  Pero  para  fijar  el  alcance  de 
esa  disposición  i  conocer  el  espíritu  que  la  dictó,  es 
preciso  atender  a  las  diversas  partes  de  que  ese  ar* 
tíoulo  se  compone  i  especialmente  a  las  condiciones 
en  que  siempre  se  han  concedido  i  se  conceden  esta 
clase  de  autorizaciones. 

Dicho  artículo  establece  que  los  ferrooarrüe$  par* 
tíTAdares  i  del  Estado  están  sujetos  a  las  mismas 
disposiciones  que  los  caminos  públicos  en  todo  lo  que 
no  contraríen  los  derechos  que  al  empresario  hubieie 
acordado  la  lei  que  autorizó  la  construcción.  Se  con- 
cibe que  tratándose  de  determinar  en  jeneral  las 
obligaciones  i  derechos  del  concesionario,  el  artículo 
solo  se  haya  referidas  la  lei,  puesto  que  únicamente 
por  medio  de  una  declaración  lejislativa  pueden  crear- 
se derechos  i  limitarse  obligaciones  quo  tengan  por 
objeto  la  nación  toda.  Pero  de  aquí  a  lo  que  el  señor 
Diputado  sostiene  hai  enorme  distancia.  La  lei  no 
tuvo  para  qué  ponerse  en  el  caso  de  autorizaciones 
que  no  importaran  ni  limitación  de  derechos  igenoe 
ni  concesión  de  derechos  que  pudieran  ejercitarse 
contra  terceros. 

Por  otra  parte^  es  necesario  distinguir  entre  el 
simple  permiso  para  construir  un  ferrocarril  i  laa  con- 
diciones de  la  concesión,  ya  sea  que  importen  derechos 
u  obligaciones  que  no  solo  puedan  hacerse  valer  contra 
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las  partes  contratantos.  Estas  últimas  tienen  jeneral- 
mente  por  objeto  la  espropiación  de  los  terrenos  nece- 
sarios para  la  T{a  i  sus  estaciones,  la  liberación  de 
derechos  de  aduana,  etc.  Concesiones  todas  que,  se- 
gún nuestra  lejislación,  son  materia  de  lei  i  solo  se 
otorgan  en  esta  forma.  No  sucede  lo  mismo  con  el 
simple  permiso,  pues,  según  lo  manifestado,  bastaría 
la  concesión  del  uso  del  terreno  para  que  el  concesio- 
nario pudiera  llevar  a  cabo  la  construcción  do  la  línea. 
Yo  preguntaría  al  señor  Diputado,  que  encuentra 
tan  estraño  el  procedimiento  sancionado  por  el  decreto 
del  4  del  presente:  ^a  virtud  de  qué  lei  se  construyó 
el  ferrocarril  que  sirve  las  bodegas  de  San  Antonio 
en  el  departamento  de  Melipilla?  Lo  único  que  se  con- 
cedió en  este  caso  fué  el  uso  de  las  riberas  del  mar, 
sobre  las  cuales  el  Estado  tiene  el  mismo  derecho,  la 
misma  propiedad  que  en  los  terrenos  de  las  pampas 
de  Atacama.  Le  preguntaría  todavía  si,  fundándose  en 
la  frase  incidental  del  artículo  1.^  de  la  lei  de  6  de 
i^osto  de  1862,  que  solo  tiene  por  objeto  limitar  res 
pecto  de  torceros  las  obligaciones  impuestas  a  un  em- 
presario con  los  derechos  que  solo  una  lei  puede  otor- 
gávle^  |se  consideraría  autorizado  para  prohibir  a  un 
propietario  la  construcción  de  un  ferrocarril  dentro  de 
su  propio  fundo? 

Ño  es  ello  todo;  disposiciones  de  fecha  mas  reciente 
reconocen  la  facultad  del  Ejecutivo  para  conceder 
permisos  de  esta  naturaleza,  pues  se  colocan  en  el 
caso  de  que  estas  autorizaciones  se  otorguen  adminis- 
trativamente. El  artículo  8.®  de  la  lei  de  21  de  junio 
de2l887  dispone  lo  siguiente: 

iCorresponde  al  despacho  del  Departamento  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas:  6.^  La  construcción  i  direc- 
ción de  los  ferrocarriles  del  Estado;  la  vijilancia, 
conforme  a  las  leyes  o  decretos  del  Gobierno^  en  la 
construcción  o  tsplotación  de  los  ferrocarriles  particn- 
laresf». 

Podrá  decirse  talvez  que  los  decretos  a  que  se  re- 
fiere este  artículo  son  los  reglamentarios  de  las  leyes 
que  se  dicten.  Esta  observación  tendría  indudable 
mente  mucha  fuerza  si  la  frase  no  se  hubiera  redacta- 
do en  una  forma  disyuntiva,  que  manifiesta  claramente 
que  la  construcción  de  una  línea  férrea  particular 
puede  emprenderse  por  una  lei  o  por  un  decreto  del 
Ejecutivo.  De  manera,  pues,  que  el  permiso  se  con- 
cederá por  lei  siempre  que  comprenda  condiciones  que 
sean  por  su  naturaleza  materia  de  lei,  i  solo  por  decre 
to  gubernativo  cuando  estas  condiciones  no  existan. 

Con  lo  que  he  tenido  el  honor  de  manifestar  que- 
dan contestadas  en  su  mayor  parte  las  observaciones 
principales  que  el  señor  Diputado  ha  hecho  al  decreto 
de  4  del  presente. 

En  efecto,  él  no  importa,  en  manera  alguna,  el 
desconocimiento  de  los  fueros  del  Congreso  Nacional, 
pues  en  las  condiciones  que  se  acompañan  a  la  solici- 
tud presentada  al  Honorable  Senado  en  1886,  se  pide 
la  propiedad,  i  no  el  simple  uso  de  los  terrenos  fiscales 
que  se  ocuparen  con  el  trayecto  de  la  línea,  estaciones, 
edificios  i  bodegas,  i  la  liberación  de  los  derechos  para 
los  materiales  destinados  a  la  construcción  i  para  el 
material  rodante.  Tampoco  está  en  contradicción  con 
el  proyecto  de  lei  presentado  por  el  Ejecutivo  el  31 
de  mayo  de  1887,  que  ha  querido  reglamentar  las 
concesiones  que  hiciere  el  Presidente  do  la  República 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  para  la  construc 


ción  de  ferrocarriles  a  vapor^  telégrafos  i  telefonos.  A 
mas  de  establecer  este  proyecto  de  lei  los  derechos  1 
obligaciones  del  concesionario  respecto  de  tercero^  le 
otorga  en  el  artículo  tercero  la  facultad  de  espropiar 
los  terrenos  que  neccaito  para  la  construcción,  la  libe- 
ración de  derechos  de  aduana  para  los  materiales  que 
so  importen,  etc.,  etc.  Como  se  nptará,  estas  concesio- 
nes solo  pueden  otorgarse  a  virtud  de  lei,  i  el  proyecto 
a  que  me  refiero  tiene  por  objeto  deolarar  que  todos 
los  que  tengan  permiso  del  Ejecutivo  para  construir 
ferrocarriles  tendrán  derecho  a  gozar  do  las  concesio- 
nes que  él  enumera. 

El  señor  Diputado  ha  citado  además  la  opinión  del 
Gobierno,  manifestada  en  esta  Cámara  durante  las 
sesiones  del  85  por  el  honorable  Ministro  del  Interior 
de  esa  época,  señor  don  José  Ignacio  Vergara.  Por 
mas  absolutos  que  hayan  sido  los  términos  de  esa  de 
clai-ación,  no  debe  olvidarse  que  ella  se  hizo  cuando 
aun  estaba  vijetUe  el  pnoilfjio  de  Montero  Hermano» 
para  construir  ferrocarriles  en  la  provincia  de  Tnrapa- 
cá,  dentro  de  la  zona  que  la  tercera  concesión  com- 
prende i  a  propósito  de  una  interpelación  producida 
por  la  construcción  de  este  mismo  ferrocan'il  de  Agua 
Santa  a  Caleta  Buena,  que,  como  la  Honorable  Cáma- 
ra no  lo  ignor.i,  recorre  terrenos  que  entonces  estaban 
compretuiidos  en  el ¡vivilejio,  que  aliora  no  lo  están. 

Para  dejar  contestada  la  primera  de  las  observacio- 
nes hechas  al  decreto  del  4  del  presente  solo  me  resta 
indicar  los  motivos  que  el  Gobierno  ha  tenido  para 
dictarlo  en  esa  forma.  Es  indudable  que  el  Ejeoutivo 
piuio  Iiaber  otorgado  el  pei'miso  por  simple  decreto, 
pero  se  creyó  que,  tratándose  de  un  asunto  de  e&ta 
naturaleza,  en  que  podían  presentarse  otros  interesa- 
dos, era  prudente  no  cerrar  la  puerta  a  otras  proposi- 
ciones que  quizás  pudieran  producirse  en  condiciones 
mas  ventajosas  aun.  Por  otra  parte,  habiéndose  pre- 
sentado una  solicitud  en  condiciones  perfectamente 
aceptables,  era  natural  que  esas  condiciones,  en  con- 
formidad a  las  cuales  una  casa  importante  ofrecía  eje 
cutar  el  trabajo,  sirvieran  de  base  al  decreto  de  lici- 
tación. 

Los  plazos  fijados  en  el  decreto,  eran  pue-s  los  mis- 
mos que  se  indican  en  la  solicitud  de  los  señores 
CumplKíll  Cutían  i  O.*  para  la  construcción  del  ferro- 
carril i  sus  raniales^  i  si  estos  plazos  no  se  hubieran 
indicado  desde  luego,  habría  sido  necesario  reconocer 
en  todo  caso,  como  causa  de  preferencia  para  la  acep- 
tación de  una  propuesta,  el  menor  término  en  que  ee 
hicieran  los  trabajos,  lo  que  es  fácil  notar  que  en  de- 
finitiva produciiia  el  mismo  resultado.  En  el  nuevo 
decreto  que  acabo  de  hacer  conocer  a  la  Honorable 
Cámara  me  he  visto  obligado  a  establecer  también 
esta  justa  condición. 

La  construcción  de  este  ferrocarril  es  una  cuestión 
que  ha  vivamente  preocupado  a  la  Cámara,  al  país  i 
en  especial  a  los  industriales  de  Tarapacá  dosdo  mu 
chos  años  atrás.  E<^,  por  consiguiente,  una  cuestión 
perfectamente  estudiada  i  que  a  nadie  puedo  sorpren- 
der. Ahora,  sí  se  consideran  las  dificultades  de  la  obra 
por  la  naturaleza  de  los  terrenos  que  la  línea  atraviesa, 
es  de  notar  que  se  encuentra  eií  las  mismas  condicio- 
nes que  los  demás  ferrocarriles  construidos  en  aquc 
lia  provincia,  de  tal  modo  que,  aun  suponiendo  qtie 
su  ¡trazado  fuera  do  tal  modo  desconocido,  no  se  ne- 
cesitaría casi    recorrerlo    para  formar  cálculos  muí 
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aproximados  a  la  realidad.  No  debe  entonces  cstra* 
ñarso  que  solo  se  haya  iljado  un  plazo  de  22  días  par^ 
la  apertura  de  las  propuestas.  Pero,  modiñcadas  ¿tas 
por  el  decreto  de  que  acabo  de  dar  cuenta  a  la  Hono 
rabie  Cámara,  no  me  esteuderé  mas  sobre  esto  punto. 

Por  lo  demás,  no  tomo  absolutamente  las  perturba- 
ciones econ(Smicas  que  en  la  industria  salitrera  pueJa 
orijinar  la  construcción  de  nuevos  ferrocarriles  en 
Tarapacá.  Ellas  pueden  o  nó  producirse. 

£1  mismo  señor  Diputado  no  ha  podido  menos  de 
reconocer  que  el  actual  sistema,  llámesele  protección 
común  o  monopolio,  sea  el  único  que  consulta  los  in 
tereses  de  la  industria. 

Si  los  temores  que  el  señor  Diputado  maniñesta 
los  abrigara  también  el  país,  no  se  habrían  construido 
ferrocarriles  en  Chile,  pues  todo  paso  que  se  da  en 
este  sentido,  en  el  camino  de  la  libertad  i  del  progre 
80,  importa  la  destrucción  de  pequeñas  industrias 
ostaWecidaa  por  necesidades  del  momento. 

Finalmente,  debo  hacer  notar  a  la  Cámara  que  los 
productos  que  una  ¡vez  construido  el  ferrocarril  se 
trasporten  por  ól  al  puerto  de  Caleta  Buena  se  han 
trasportado  hasta  la  fecha  haciendo  uso  de  los  medios 
do  acarreo  de  que  la  empresa  ha  podido  disponer. 

El  señor  Rodi'íffuex  (don  Luis  Martiniano). — 
Principio,  señor  Presidente,  por  dar  las  gracias  al 
señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Póblicas  por  las 
esplicaciones  francas  i  categóricas  que  acaba  de  dar- 
me, i  se  las  doi  muí  especialmente  por  el  decreto  a  que 
acaba  de  hacer  «lar  lectura,  modificando  el  que  ha 
servido  de  base  para  la  presente  interpelación. 

Como  lo  decía  hace  poco,  la  conducta  del  señor 
Ministro  viene  a  reaccionar  contra  la  práctica  invete- 
rada de  infalibilidad  que  dominaba  en  los  bancos  mi- 
nisteriales. 

Yo  me  esplico  perfectamente  que  en  muchos  de 
los  actos  de  los  hombres  de  gobierno  no  pueda  haber 
la  perfección  que  sea  de  apetecerse;  pero  nunca  he 
podido  esplicarme  do  un  modo  satisfactorio  que  el 
hombre  público  que  puedo  haberse  equivocado  no  se 
haga  un  honor  en  confesar  su  error  i  correjirlo  para 
el  buen  servicio  del  país. 

Todos  los  días  vemos  que  se  modifican  o  anulan  las 
sentencias  de  los  jueces  de  primera  instancia;  hai 
muchas  ocasiones  en  que  el  primer  tribunal  de  justi- 
cia del  país  hace  lo  mismo  con  las  sentencias  que 
dictan  las  Cortes  de  Apelaciones,  i,  sin  embargo,  ni 
las  autoridades  ni  los  litigantes  piden  la  destitución 
de  los  majistrados  judiciales  que  han  podido  equivo- 
carse. 

¿Por  qué  se  sigue  un  sistema  diametralmente 
opuesto  en  lo  que  se  refiere  a  las  autoridades  admi- 
nistrativas] ¿Son  asuntos  mas  sencillos  los  que  tienen 
que  resolver?  ¿Son  de  peores  consecuencias  las  medi 
das  que  han  de  dictar?  Nó,  señor;  nos  hemos  acos- 
tumbrado a  que  esta  rama  del  poder  público  tenga 
una  basa  distinta  i  mas  puritana  para  las  exijencias 
de  sus  aptitudes,  i  condenamos  al  suplicio  de  la  inep- 
titud a  tOílo  el  miembro  de  ella  que  hiere  nuestros 
intereses,  o  que  no  procedo  como  juzgarían  conve- 
niente algunos  de  los  que  observan  sus  actos. 

La  conducta  del  señor  Ministro  do  Industria  i 
Obras  Públií'.as  viene  a  reaccionar  contra  este  proce- 
dimiento injusto:  ha  oído  observaciones  contra  un 
decreto  que  le  han  parecido  racionales,  i,  de  acuerdo 


con  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública,  se  ha  decía 
rado  en  equivocación.  De  esta  manera' nuestros  de- 
bates tienen  que  ser  tranquilos  i  respetuosos. 

Sabiendo  ya  que  no  nos  entendemos  con  funciona- 
rios públicos  que  se  consideran  omnicientes,  discuti- 
remos sus  actos  con  lealtad,  con  patriotismo  i  con  la 
certidumbre  de  que  nuestras  observaciones  pueden 
modificar  lo  que  puede  ser  objeto  de  crítica  fundada, 
sin  que  tal  modificación  afecte  al  que  la  hace  en  su 
prestijio,  ni  tampoco  al  que  la  produce  con  buen  es- 
píritu. 

Dejemos,  pues,  por  lo  mismo  de  mirar  nuestras  dis- 
cusiones e  interpelaciones  como  un  molejón  llamado 
a  gastar  i  destruir  los  bancos  ministeriales,  inspirán- 
donos solo  en  el  deseo  do  que  nuestros  debates  con* 
duzcan  tranquilamente  a  la  mayor  prosperidad  del 
país. 

Previa  esta  esplicación,  necesito  manifestar  a  la 
Honorable  Cámara  que  los  intereses  de  Tarapacá  me 
han  preocupado  siempre  mui  vivamente.  So  trata  de 
una  provincia  que  acaba  de  ingresar  a  nuestro  territo- 
rio, i  es  preciso  manifestarle  que  entre  hermanos  hai 
siempre  los  mismos  derechos  i  deberes;  se  trata  de 
un  territorio  que  cubre  la  mayor  parte  de  los  gastos 
de  nuestro  presupuesto;  tiene  derecho,  por  lo  mismo, 
a  todo  motivo  para  nuestra  consideración.  Se  trata, 
en  fin,  de  ciudadanos  que  principian  a  conocer  la  in- 
fluencia de  la  lei  chilena,  i  es  indispensable  que  se 
persuadan  de  que  ella  no  es  injusta  ni  tiránica,  sino 
que  ampara  todos  los  derechos  i  exije  solo  el  cum- 
plimiento de  los  verdaderos  deberes. 

Por  esto  no  es  la  primera  vez  que  molesto  a  la 
Cámara  i  al  Gobierno  con  motivo  de  los  asuntos  de 
Tarapacá.  Me  dirijí  a  aquélla  i  a  éste  pidiéndoles  que 
resolvieran  con  presteza  la  subsistencia  o  caducidad 
del  privilejio  de  ferrocarriles;  les  pedí  todavía  no  to- 
lerasen que  la  autoridad  administrativa,  sin  reclama- 
ción escrita  de  parte  agraviada,  ejercieía  funciones 
judiciales  para  suspender  los  efectos  de  un  privilejio 
esclusivo  que  daba  derecho  de  propiedad;  pedí  hace 
tiempo  al  Gobierno,  por  último,  que,  siendo  dueño  de 
salitreras  e  interesado  en  los  derechos  de  esportación 
del  salitre,  propendiese  por  todos  los  medios  posibles 
i  a  costa  de  gastos  de  la  nación  a  que  territorios  lejanos 
utilizaran  el  abono  que  podíamos  ofrecerles;  a  que  nues- 
tros representantes  en  el  estranjero  vijilasen  la  produc- 
ción i  costo  de  abonos  artificiales  en  relación  con  el 
salitre;  i,  en  una  palabra,  que  so  hicieran  todos  los  sa- 
crificios que  aconsejara  un  intelijente  interés  para  que 
la  industria  primordial  de  Tarapacá,  sirviendo  los  inte- 
reses de  Chile  i  recompensando  los  sacrificios  que  le 
ha  impuesto  su  adquisición,  diera  fortuna  i  bienestar 
u  las  poblaciones  industriales  de  aquello  que  se  ha 
llamado  desierto. 

Con  estos  antecedentes,  yo  confío  on  que  el  hono- 
rable Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  oirá  con 
calma  i  buena  voluntad  las  observaciones  que  mo 
sujiera  el  decreto  que  ha  motivado  esta  interpelación; 
i  espero  asimismo  que  mis  honorables  colegas  me 
acordarán  su  pródiga  tolerancia  para  contestar  el  dis- 
curso del  honorable  señor  Ministro. 

Su  Señoría,  tratando  do  justificar  el  decreto  de  mi 
referencia,  ha  principiado  por  decir  que  los  artículos 
699  i  602  del  Código  Civil  facultan  al  Ejecutivo 
para  hacer  concesiones  de  terrenos  fiscales  cuyos  con- 
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cesionarios  dispongan  de  ellos  como  deseen,  con  tal 
que  no  puedan  usar  del  derecho  absoluto  de  pro- 
piedad. 

Por  mi  parte,  siento  no  estar  de  acuerdo  con  el 
señor  Ministro.  Los  artículos  citados  hablan  solo  de 
la  auivi'idad  competente;  i  desde  que  la  Constitución 
i  la  lei  no  designan  como  ella  al  Poder  Ejecutivo,  me 
es  lejítimo  dudar  de  la  exacta  apreciación  del  repre- 
sentante de  dicha  ramu  del  poder  público. 

Corrobora  esta  duda  de  mi  parte  el  recuerdo  de 
un  precepto  constitucional  esplícito.  Dice  él  que  nin- 
guna persona  ni  reunión  do  personan  pueden  atri- 
buirse, ni  a  pretesto  de  circunstancias  estraoidinarias, 
otras  facultades  que  las  que  esprosamonte  se  les  hu- 
biere conferido.  ¿I  cuál  sería  la  disposición  que  po- 
diía  citar  en  su  abono  el  Ejecutivo  para  quedar  den- 
tro del  precepto  de  la  Constitución  en  el  caso  que 
nos  ocupa?  Confieso  que  no  la  conozco. 

Sin  embargo,  dentro  de  las  prescripciones  del  Có- 
digo CMvil,  acaso  puede  decírsenos  que  el  Gobierno 
es  el  administrador  do  los  intereses  fiscales,  i  como 
tal  ejerce  un  mandato  que  le  acuerda  la  facultad  a 
que  ha  hecho  refeicncia  el  señor  Ministro. 

Sin  aceptar  en  absoluto  esta  apreciación,  no  puedo 
monos  de  decir  con  franqueza  que  el  mismo  manda- 
tario de  derecho  civil  no  podría  ejecutar  los  actos 
para  los  cuales  se  quiere  autorizar  al  mandatario  de 
derecho  público.  ¡Cómo!  ¿Podría  el  Gobierno  por  sim- 
ples decretos  arrendar  terrenos  fiscales  por  tiempo 
inmemoriall  ¿Estaría  facultado  para  entrabar  la  acción 
del  Congreso  impidiéndole  ejercer  las  facultades  de 
vender  terrenos  del  Fisco,  de  destinarlos  a  una  obra 
de  engrandecimiento  para  el  bien  del  país?  Esto  no 
es  concebible. 

Dentro  del  derecho  civil,  el  mandatario  no  podría 
tener  esta  facultad;  i,  cuando  se  trata  de  un  mandan- 
te que  puede  ser  consultado  oportunamente,  que  tiene 
el  deber  de  lejislar  sin  anuencia  previa  de  los  actos 
ejecutados  por  un  mero  administrador,  no  puede  con 
cebirse  que  su  acción  bienhechora  en  beneficio  del 
bien  público  pueda  ser  coartada  por  actos  estraños 
a  su  voluntad,  emanados  del  ejercicio  de  nn  derecho 
que  no  tiene  apoyo  esplícito  en  la  Constitución. 

No  nos  diga,  pues,  en  consecuencia,  el  señor  Mi- 
nistro, que  los  artículos  a  que  so  ha  referido  del  Có- 
digo Civil  dan  facultad  al  Ejecutivo  para  hacer  una 
especie  de  venta  disimulada  de  los  terrenos  fiscales, 
porque  esto  pugna  contra  los  preceptos  de  nuestra 
Constitución  i  no  se  apoya  esplícitamente  en  la  lei 
civil  a  que  se  ha  hecho  referencia. 

También  me  ha  contestado  el  señor  Ministro  que 
la  lei  de  policía  de  ferrocarriles  de  6  de  agosto  del 
62  dista  mucho  de  exijir  una  lei  para  la  construcción 
de  vías  férreaé  que  sirvan  el  interés  industrial  de  la  Re- 
pública. Según  Su  Señoría,  no  debe  atenderse  en  este 
caso  al  tenor  literal  de  la  lei,  sino  al  contesto  de  toda 
ella;  resultando  de  aquí  que  haéia.  el  permiso  admi- 
nistrativo para  concesiones  de  ferrocanil  que  no  limi- 
ten el  derecho  a  la  propiedad  i  libertad  de  los  ciu 
dadanos. 

En  este  punto  siento  pensar  de  un  modo  diame- 
tralmente  opuesto  al  pensamiento  franco  del  señor 
Ministro:  creo,  por  mi  parte,'que  el  tenor  literal  do  la 
ei,  que  el  contesto  de  ella,  i 'que  aun  la  historia'fide- 
dígna  de  su  discusión,  que  fija  su  sentido  legal,"  con- 


curren de  consuno  a  combatir  la  opinión  del  señor 
Ministro. 

Dice  el  artículo  1.®  «le  la  lei  referida: 

«Los  ferrocarriles  construítlos  por  el  Estado  o  a 
virtud  de  concesión  o  autorización  de  éste,  están  suje- 
tos a  las  prescripciones  legales  relativas  a  los  caminos 
públicos  en  toilo  lo  que  no  contravinieren  directamente 
los  derechos  que  al  empresHtio  o  empresarios  que  los 
hubieren  construido  correspondan  en  conformidad 
a  la  lei  que  autorizó  la  consti^uccprnT^, 

Como  ha  podido  notarlo  la  lumorable  Cámara,  aquí 
no  se  trata  de  lei  o  decreto  de  autonzación,  segiin  lo 
hacía  notar  el  señor  Ministro,  al  referirse  a  la  dispo- 
sición lejislativa  que  reorganizó  los  Ministerios:  se 
exije  siempre  una  lei;  queda  por  lo  mismo  establecido 
que  lo  que  dispone  la  de  1862  en  su  tenor  literal  con- 
traría directamente  la  manera  do  pensar  actual  del 
Ejecutivo. 

¿I  qué  diremos  del  contesto  que  se  desprende  del 
conjunto  de  dicha  lei?  En  varios  de  sus  artículos  so 
habla  de  restricciones  severas  contra  el  derecho  do 
propiedad.  En  ella  so  manda  que  a  veinte  metros  de 
distancia  de  la  línea  no  se  hagan  escavaciones,  no  se 
planten  ni  corten  árboles,  no  se  construyan  ranchos,  no 
se  depositen  materias  inflamables  o  combustibles.  ¿I 
puede  concebirse  que  el  mandato  o  precepto  que  dé 
lugar  a  la  aplicación  de  esta  lei  pueda  nacer  de  un 
simple  decreto  del  Ejecutivo?  Seño?,  es  nin  axioma 
de  derecho  como  do  sana  filosofía  que  lo  accesorio 
sigue  a  lo  principal;  i  si  la  lei  de  policía  de  ferroca- 
rriles es  el  jermen  de  limitaciones  al  derecho  de  pro- 
piedad i  de  libertad  individual,  no  puede  concebirse 
que  baste  un  decreto,  sino  solo  una  lei,  que  exija  la 
aplicación  de  sus  prescripciones. 

Pero  todo  esto,  que  es  susceptible  de  contraversia 
i  discusión  abstracta,  tiene  que  desaparecer  ante  el 
sentido  preciso  que  fijó  al  artículo  1.®  la  discusión 
de  la  lei  del  62.  Guando  aquella  discusión  tuvo  lugar, 
tratándose  de  establecer  el  verdadero  alcance  de  la 
frase  «en  conformidad  a  la  lei  que  autorizó  la  cons- 
trucción», el  Diputado  señor  Riso,  que  supongo  eem 
el  mui  distinguido  rejente  de  la  Corte  de  Concepción, 
espuso  lo  que  sigue: 

«Una  lijora  duda  me  suscitan  las  palabras  finales 
de  este  artículo,  en  conformidad  a  la  lei  que  aiUorizó 
la  construcción.  Parece,  según  esto,  que  la  autorización 
para  la  construcción  de  un  ferrocarril  debe  hacerse 
por  una  concesión  espresa,  i  recuerdo  en  este  momen- 
to un  artículo  de  la  Constitución  que  autoriza  la  li- 
bertad de  industria.  Ahora,  si  una  lei  especial  ¡>one 
límites  a  esta  industria,  no  me  parece  bien.  No  sé  si 
sean  exactos  mis  recuerdos  acerca  de  este  artículo  de 
la  Constitiwión;  aunque  creo  que  este  no  sería  en 
ningún  caso  el  momento  para  esplicar  su  intelijencia. 
Talvez  se  salvaría  quitando  estas  palabras:  en  confor- 
midad a  la  lei  que  autorizó  la  conatruccióriy  i  quedaría 
completo  el  artículo  en  cuestión». 

El  señor  Ministro  del  Interior,  que  lo  era  eu  aque- 
lla fecha  el  mui  distinguido  señor  don  Antonio  Vara^ 
se  opuso  a  la  supresión  solicitada  en  los  términos  si- 
guientes: 

«A  mí  me  parece,  señor,  que  la  omisión  de  las  pa- 
labras  que  se  propone  suprimir  ofrecería  graves  incon- 
venientes. Si  se  toma  en  cuenta  el  contesto  del  ar- 
tículo, se  vé  para  qué  cosas  se  exije,  porque  en  confor- 
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míddd  a  la  leí  es  como  se  estiman  los  derechos  de  los 
empresarios.  ¿Podrá  el  Estado  entrar  a  crear  ferroca- 
ni  les  sin  una  leí  que  lo  autoricel  De  ninguna  manera^ 
puesto  que  tendiía  que  invertir  en  él  cantidades  de 
fondos  pdblicos,  lo  que  no  puede  hacerse  sino  por 
medio  de  una  leí.  De  manera  que,  ya  sea  que  se  trato 
de  concesión  o  de  autorización  del  Estado,  se  requiere 
una  lei>. 

<Tóngase  presente  que  se  trata  de  ferrocarriles  que 
son  vías  pdblicas  i  que  van  a  obrar  sobre  la  propie- 
dad ajena.  ¿Podrá  haber  casos  de  crear  ferrocarriles 
sin  que  pasen  por  la  propiedad  ajenat  Sería  muí  difí- 
cil. Se  necesita,  pues,  la  autorización  del  Estado,  por 
los  embaraeos  que  regularmente  sufren  las  vías  pú- 
blicas». 

Con  las  esplicaciones  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior^ que  siguió  deslindando  el  ferrocarril  dentro  de 
una  propiedad  particular  i  para  un  negocio  privado 
de  los  que  sirven  a  la  industria  de  acarreo  i  salen  de 
aquella  propiedad,  el  señor  Riso  se  dio  por  satisfecho, 
i  la  Cámara,  sin  un  voto  adverso,  sancionó  el  sentido 
preciso  que  se  lo  daba  a  la  leí. 

Ya  vé,  pues,  Su  Señoría  el  Ministro  de  Inckistria 
i  Obras  Publicas  que  era  exacta  mi  apreciación  cuan- 
do le  decía  que  el  tenor  literal,  que  el  contesto  i  que 
la  historia  fidedigna  de  la  discusión  de  la  leí  do  fe- 
rrocarriles había  impedido  que  un  simple  decreto 
autorizara  empresas  de  esta  naturaleza. 

Ahora,  si  el  honorable  señor  Ministro  quiere  ir  mas 
allá,  consulte  la  lejislación  francesa;  allí  puede  ver 
que  nuestra  leí  de  ferrocarriles,  que  es  toda  de  aque- 
lla lejislación,  se  aplica  en  la  culta  Francia  con  mas 
estrictez  de  lo  que  yo  pretendo.  El  ferrocarril  no  es 
una  carretera;  i  debiendo  volar  el  Estado  por  el  buen 
servicio  público,  por  el  resguardo  del  derecho  de  pro- 
piedad, por  la  vida  de  los  ciudadanos  que  trafican^  se 
concibe  perfectamente  que  sea  una  leí  la  que  res- 
guarde tales  derechos  i  vele  por  tan  sagrados  deberes 
que  incumben  a  la  autoridad. 

Pero  el  señor  Ministro,  al  reforzar  su  apreciación 
sobre  la  lei  del  62,  me  ha  citado  el  caso  del  ferro- 
carril de  San  Antonio,  que  no  necesitó  lei  que  lo  au 
toriza,  i  me  ha  preguntado  a  la  vez  si  puede  prohi- 
birse que  un  particular  establezca,  sin  permiso,  dentro 
de  su  propiedad,  una  línea  férrea  que  sirva  para  su 
uso. 

Sobre  el  primer  punto,  nada  puedo  decir  a  Su  Se- 
ñoría antes  que  me  dé  los  antecedentes  precisos  para 
emitir  una  opinión.  Por  primera  vez  oigo  hablar  del  fe- 
rrocarril de  San  Antonio,  ignoro  si  es  para  el  servicio 
de  algunas  bodegas,  i,  por  consiguiente,  dentro  de  una 
propiedad  particular;  no  sé  tampoco  si  ha  habido  per- 
miso o  conocimiento  siquiera  del  Gobierno;  en  todo 
caso,  me  imajino  que  los  señores  Diputados  no  han 
podido  apercibirse  de  esta  línea  férrea,  por  mui  impor- 
tante que  sea.  Sin  perjuicio  de  e&to,  desde  que  la  lei 
de  62  traza  la  línea  de  conducta  que  debe  seguirse 
para  establecer  ferrocarriles  que  no  sirven  esclusi va- 
mente  los  intereses  de  una  propiedad  particular  i 
privada,  a  lo  mas  a  que  podría  arribarse  en  el  caso  pre- 
sente sería  al  hecho  de  que  existía  un  abuso  contra 
el  cual  no  se  había  reclamado  como  era  debido. 

Sobre  el  segundo  punto  es  escusada  mí  contesta- 
ción. Ta  en  la  historia  de  la  lei  de  ferrocarriles  he 
hecho  notar  las  dudas  del  Diputado  señor  Riso  i  las 


esplicaciones  satisfactorias  que  se  le  dieron,  para  que 
la  Cámara  comprenda  por  qué  motivo  no  puede  pro- 
hibirse dentro  de  la  lei  una  línea  férrea  que  consagra- 
se el  derecho  de  propiedad  del  dueño  de  ella,  sin  que 
sirva  a  un  interés  público  que  está  llamado  a  super^ 
vijiiar  i  reglamentar  el  Estado. 

Me  ha  hecho  otro  argumento  todavía  el  señor  Mi- 
nistro para  justificar  su  procedimiento,  i  él  ha  con- 
sistido en  la  cita  de  la  lei  que  reorganizó  los  Ministe* 
nos,  creando  el  de  Industria  i  Obras  Públicas.  A 
juicio  de  Su  Señoría,  al  hablar,  creo  que  el  artículo 
8.^  de  dicha  lei,  de  las  materias  correspondientes  al 
tal  Ministerio,  enumeró  la  vijilancia  en  la  construc- 
ción de  ferrocarriles,  con  arreglo  a  las  leyes  o  decretos 
sobre  tal  materia. 

¿Pero  qué  quiere  decir  tal  disposiciónt  ¿quiso  crear 
facultades  especiales  al  Ejecutivo,  ensanchando  su 
esfera  de  acción  para  proceder  gubernativamente  en 
reemplazo  del  Congr«»iot  Apenas  necesito  insintiar 
esta  idea  para  que  ningún  señor  Diputado  pueda 
aceptarla.  En  dicha  lei  se  enumeraron  solamente  los 
asuntos  cuya  iniciativa  o  tramitación  correspondiera 
a  cada  Ministerio,  sin  que  este  procedimiento  alterase 
de  un  modo  sustancial  las  facultades  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Tan  exacto  es  esto  en  el  punto  de  que  me  ocupo, 
que^  mientras  se  discutía  la  misma  lei  de  Ministerios, 
el  ejecutivo  mismo  presentó  al  Honorable  Senado  un 
nuevo  proyecto  pidiendo  autorisacióu  empresa  para 
conceder  permiso  a  fin  de  establecer  líneas  férreas. 
¿Cómo  se  esplicaría  entonces  que  si  ya  se  había  acor* 
dado  en  el  mismo  Honorable  Senado  la  concesión  de 
ella,  se  volviera  a  pedir  por  segunda  vez?  Esto  no 
podrá  esplicarlo  el  señor  Ministro  en  ningún  caso. 

Sin  embargo.  Su  Señoría  nos  ha  dicho  que  la  se- 
gunda lei  ae  proponía  soto  reglamentar  mas  i  enten- 
der bien  las  ¿cultades  del  Ejecutivo  en  tal  materia. 
Debo  contestar  a  esto  que  el  señor  Ministro  sufre 
una  equivocación. 

En  el  mensaje  de  31  de  mayo,  pasado  por  S.  £.  el 
Presidente  de  la  República  para  conceder  permisos 
sobro  ferrocarriles,  en  el  preámbulo  de  ese  mensaje 
dice  testualmente  el  Presidente  lo  que  sigue: 

4[Tanto  para  obtener  el  permiso  para  la  construc- 
ción de  ferrocarriles  como  para  gozar  de  las  franqui- 
cias que  se  proyecta  conceder  a  empresas  de  esta  na 
turaleza  es  preciso  una  lei  especial,  ocasionada  en  su 
elaboración  a  eventualidades  que  aplazan  la  realiza- 
ción de  obras  útiles  o  a  ciertos  procedimientos  que 
las  frustran». 

Ya  vé,  pues,  el  honorable  señor  Ministro  que  no 
es  concebible  en  el  Jefe  del  Estado  ni  en  un  Ministro 
del  Interior  que  sienten  hechos  concretos  como  el  que 
acabo  do  precisar  después  de  haber  pedido  una  auto- 
rización que  volvía  a  solicitarse,  i  cuando  una  de  las 
ramas  del  Poder  Lejislativo  se  lo  acaba  de  acordar. 
Es  indispensable  convenir  por  lo  mismo  en  que  la  lei 
de  Ministerios  no  modificó  la  lei  de  ferrocarriles,  i 
que,  así  como  los  señores  Varas  i  José  Ignacio  Ver- 
gara  sostuvieron  en  el  Congreso  que  debía  dictarse 
una  lei  para  toda  concesión  de  línea  férrea  de  uso 
público,  así  también  se  ha  seguido  sosteniendo  hasta 
el  señor  Balmaceda  la  misma  doctrina,  sin  que  nadie 
hiciera  mérito  de  la  lei  de  Ministerios  para  comba* 
tirla. 
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Siguiendo  los  razonamientos  del  honorable  Minis- 
tfo  de  Obras  Pdblicas,  me  corresponde  hacerme  cargo 
de  la  contestación  de  Su  Señoría  al  cargo  que  formu- 
lé por  haberse  querido  arrancar  del  Honorable  Senado 
un  asunto  sometido  a  su  conocimiento. 

Sabe  la  Cámara  que  antes  del  decreto  del  señor 
Ministro,  algunos  peticionarios,  i  entre  ellos  la  casa 
do  Campbel,  Outran  i  C.*,  solicitaron  del  Gobierno 
una  concesión  como  la  que  ha  motivado  el  decreto 
aludido;  i  como  el  Ejecutivo  no  se  considerara  con  fa- 
cultad bastante  para  pronunciarse  sobre  el  fondo  de 
ella,  las  envió  al  Honorable  Senado,  cuya  Comisión 
de  Gobierno  presentó  un  informe  luminoso,  llamando 
la  atención  a  la  gravedad  que  envolvía  aquel  asunto: 
estando  pendiente  en  tramitación,  i  después  do  haber 
prevenido  en  su  conocimiento  una  rama  de  Poder  Le- 
jislativo,  el  Supremo  Grobiemo  parece  haberse  arre 
pentido  de  su  conducta  anterior,  i  ákÜ  el  decreto 
que  ha  dado  mérito  para  que  yo  esté  molestando  la 
atención  de  mis  honorables  colegas.* 

¿Ha  sido  legal,  correcto  i  tolerable  este  procedimien- 
to? Siento  decirlo  con  franqueza  que  nó.  Si  entre 
autoridades  de  igual  jeraquía,  en  cualquier  ramo  del 
poder  público,  la  injerencia  de  una  escluye  el  conoci- 
miento de  la  otra,  en  el  caso  presente  la  cuestión  e& 
mucho  mas  grave.  He  demostrado  ya  que  no  era 
materia  de  decieto  la  concesión  que  se  solicitaba;  he 
recordado  también  que  así  lo  comprendió  el  Ejecuti- 
vo; en  ningún  caso  podría  dudarse  de  que  el  Congre- 
so estaba  facultado  ampliamente  para  resolver  aquella 
cuestión;  sin  embargo,  mientras  el  Honorable  Sena- 
do preparaba  la  resolución  de  tal  asunto,  un  mero 
decreto  vino  a  sustraerlo  de  su  conocimiento,  reve- 
lando de  este  modo  que  no  se  había  comprendido  la 
materia  que  se  tenía  entre  manos. 

I  no  puede  contestarse,  como  lo  ha  hecho  el  hono- 
rable Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas,  •  que 
esta  conducta  puede  sincerarse  porque  últimamente 
no  se  ha  pedido  liberación  de  derechos  ni  propiedad 
de  terrenos:  lo  primero,  está  eximido  ya  por  una  lei; 


i  lo  segundo,  no  se  necesita,  según  el  mismo  señor 
Ministro,  para  ferrocarriles;  ya  que  se  ha  supuesto  que 
los  terrenos  fiscales  puedcm  concederse  por  tiempo 
indefinido  por  el  Ejecutivo  a  los  particulares,  el  Go 
bierno  pudo  limitarse,  antes  de  ocurrir  al  Senado,  a 
conceder  el  uso  indefinido  de  los  terrenos  baldíos  que 
debiera  reconcr  la  línea  férrea. 

Señor,  tratándose  de  Tarapacá,  el  punto  en  donde 
mas  escrupolosos  debiéramos  ser  para  la  aplicación  de 
nuestras  leyes,  es  bien  doloroso  lo  que  suele  suceder 
a  este  respecto,  i  especialmente  en  el  asunto  de  que 
me  ocupo:  cuando  se  trató  de  la  caducidad  de  los 
privilejios  de  loe  ferrocarriles,  el  primer  tribunal  do 
la  República  se  declaró  competente  para  conocer  de 
la  justicia  con  que  el  Ejecutivo  hubiera  procedido  en 
tal  materia;  i  esta  rama  del  poder  público  formó  com- 
petencia a  la  anterior,  para  que  otro  tribunal  adminis- 
trativo acordara  que  tenía  razón  el  primero. 

Viene  una  segunda  cuestión  en  que  el  mismo 
Gobierno  se  declara  incompetente  para  someterla  al 
conocimiento  del  Congreso;  i  cuando  éste  la  llama 
gravísima  i  se  prepara  a  solucionarla,  el  mismo  Eje- 
cutivo la  arranca  de  donde  estaba  radicada  para 
someterla  a  un  fallo  administrativo. 

To  no  dudo  que  todo  se  ha  hecho  con  el  mejor  es- 
píritu, con  el  mas  sano  deseo  de  servir  los  intereses 
del  país;  pero  nadie  me  negará  también  que  es  peli- 
groso i  ocasionado  a  relajación  en  el  ejercicio  del  po- 
der público  el  que  la  rama  que  tiene  la  fueiza  aparen- 
te intente  sobreponerse  por  sí  misma  a  los  tribunales 
i  al  Poder  Lejislativo,  que  necesitan  para  su  prestijio 
i  eficacia  de  todo  el  respeto  i  preeminencia  que  les 
acuerda  la  Constitución  en  cualquier  país  culto. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Ha  lle- 
gado la  hora,  i  el  señor  Diputado  podrá  continuar  ha- 
ciendo uso  de  la  palabra  en  la  sesión  próxima. 

Se  levantó  la  sesián, 

F.  J.  GODOY, 
Jofe  do  lo  Re(lacci<>D. 


Sesión  31.^  estraordinaria  en  17  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SE^ÍOR  BARROS    LUCO 
♦ 


S  TT  3S¿t  .A.  H 1  O 

Se  lee  i  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Se  suscita 
un  delate  sobre  una  cuestión  de  aplazamiento  de  la  in- 
terpelación relativa  al  ferrocarril  de  Agua  Santa  a  Cale- 
ta Buena  — Hacen  uso  de  la  palabra  los  señores  Montt 
(Ministro  de  Hacienda),  Rodríguez  don  Luis  Martinia- 
no,  Letelier  don  Ricardo,  Valdés  Carrera  (Ministro  de 
Industria  i  Obras  Pdblicas)  i  Cotapos. — Se  aprueba  el 
aplazamiento. — La  Cámara  pasa  a  ocuparse  en  seguida 
de  la  Lei  do  Presupuestos. — ^Tornan  parte  en  el  debate 
lo»  sefiores  Gandurillas  don  Alberto,  Váidas  Carrera 
(Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas),  Montt  (Minis- 
tro de  Hacienda)  i  Blanco  Viel,  que  queda  con  la  pa- 
labia. 

Se  kyó  i  fué  aprobada  él  acta  siguiente: 

iSesión  30.*  estraordinaria  en  16  de  diciembre  de  1889. 
^-Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
5  ms.  P.  M.,   i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
A  lleudes,  Eulojio 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristáu 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  K,  Julio 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cortinez,  Eduardo 
(yotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
(orvallo  EÚzalde,  Ventura 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Errázuriz  E. ,  Luis 
Echererria,  Hermán 
Encina,  Pacífico 
Frías  CoUao,  Baldomero 
Qandarillas  Alberto 
Qorostiaga,  Alejandro 
Orez,  Vicente 
Qarcía  Collao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
I^astarria,  Demetrio 


Mac-Iver,  Enrique 
Mackenna,  Juan  El 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldarício 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  C. 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Silva  Cruz,   Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valenzuela,  Juau  G. 
Velásquez,  José 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  Jasé  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 


Letelier,  Emeterio  Walker  Martínez,  Joaquín 

Letelier,  Patricio  Zañartu,  Ignacio 

Letelier,  Ricardo  i  el  señor  Ministro  de  Gne- 

Lira,  Máximo  R.,  (Secreta-      rra  i  Marina, 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


Se  procedió,  en  seguida,  a  practicar  la  elección  de 
mesa  directiva,  i  el  escrutinio  entre  48  sufragantes, 
siendo  25  la  mayoría  absoluta,  dio  el  siguiente  resul- 
tado: 

Para  Presidente 

Por  el  señor  Barros  Luco  don  Ramón 43  votos 

En  blanco 5     ti 

Total 48  votos 

Para  primer  vice-Presidente 

Por  el  señor  Pinochet  don  Gregorio, 31  votos 

II           II      Dávila  Larrain 1  voto 

II           II      Grez .....;  1     n 

En  blanco 15  votos 

Total 48  votos 

Para  segundo  vice-Presidente 

Por  el  señor  Vial  don  Ricarda 27  votos 

II  II      Gandarillas  don  Alborto 1  voto 

En  blanco 20  votos 

Total.... 48  votos 

En  consecuencia,  quedaron  proclamados:  Presiden- 
te, el  señor  Barros  Luco;  primer  vice-Presidente,  el 
señor  Pinochet  don  Gregorio;  i  segundo  vice-Presi- 
dente, el  señor  Vial  don  Ricardo. 

A  indicación  del  señor  Barros  Borgofio  (Ministro 
de  Guerra  i  Marina),  aprobada  tácitamente,  se  acordó 
discutir  desde  luego  el  proyecto  de  loi  que  fíja  lafl 
fuerzas  del  ejército  permanente  i  de  la  armada  para 
el  año  1890. 

Sin  debate,  i  por  asentimiento  tácito,  fué  aprobado 
este  proyecto,  que  dice  así: 

«Artículo  único. — Las  fuerzas  del  ejército  de  línea 
durante  el  año  1890  no  podrán  exceder  de  cinco  mil 
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ocho 3Íeuto8  ochenta  i  cinco  horabrcí»,  <Hstribuíilo8  en 
las  armas  de  artillería,  infantería  i  caballería. 

Las  fuerzas  de  mar,  en  el  mismo  período,  constarán 
de  los  siguientes  buques:  tres  blindados,  tres  corbetas, 
cuatro  cruceros,  dos  cañoneras,  dos  ccntra-torpoderus, 
un  vapor,  cinco  escampavías  i  diez  lanchas  porta- 
torpedos>. 

El  señor  Novoa  hizo  indicación  pnra  que  se  acor- 
dase preferencia,  inmeiliatament^  después  de  la  Lei 
do  Presupuestos,  i  haya  sido  o  no  infonnado  por  la 
Comisión,  al  proyecto  de  creación  de  una  Corte  de 
Apelaciones  en  Valparaíso,  i  pidió  al  mismo  tiemp'i 
que  la  votación  de  esta  indicación  fuera  nominal. 

El  señor  Cristi  observó  que  el  Reglamento  no  au- 
toriza votaciones  nominales,  pero  declaró  al  mismo 
tiempo  que  se  atenía  en  este  caso  a  lo  que  resolviera 
la  Mesa. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  espuso  que,  por 
su  parte,  respetaría  la  práctica  establecida,  que  ha  sido 
la  de  acceder  a  todas  las  peticiones  de  votación  no 
mina). 

Votada  nominalmcnte  la  indicación  del  señor  No- 
voa, fué  desechada  por  36  votos  contra  13. 

Votaron  por  la  alirmativa  los  señores  Ailendcs,  Ba 
rros  don  Lauro,  Barros  Luco,  Cabrero,  Gandarillaíj 
don  Alberto,  García  Collao,  Grez,  Letclier  don  Eme- 
terío,  Mandiola,  Novoa,  Pórez  Montt,  Riesco  i  Ve 
lásquez. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Aguirre  don 
Tris  tan,  Alcalde,  Balmaceda  don  Rafael,  Bannon, 
Besa,  Blanco,  Carvallo  Elizalde  don  Ventura,  Caste- 
llón, Cristi,  Dávila  Larrain,  Echeverría,  Encina, 
Frías  Collao,  Gorostiaga,^  Infante,  Konig,  Lastarria, 
Letelier  don  Patricio  i  don  Ricardo,  Lira,  Mac-Iver 
don  Enrique,  Matte,  Montt  don  Pedro,  Parga,  Pino- 
chet  don  Gregorio,  Prado,  Reyes,  Rodríguez  don  Luja 
Martiniano,  Roldan,  Tagle  Arrate,  Urrutia,  Valdés 
Carrera,  Valenzuela  don  Juan  Guillermo,  Vergara, 
Vidal  i  Walker  Martínez  don  Joaquín. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  i  de  Colonización)  piílió  preferencia  para  el 
despacho  de  un  proyecto  que  considera  mui  urjentc, 
cual  es  el  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  invertir  500,000  pesos  en  el  fomento  de  la  colo- 
nización e  inmigración  europea  i  norte-americana. 

Esta  indicación  fué  aptobada  por  asentimiento  tá- 
cito. 

El  mismo  señor  Castellón  hizo  otra  indicación  para 
que  se  concediera  también  preferencia  al  despacho 
de  un  proyecto  de  suplemento  de  7,000  pesos  a  la 
partida  de  imprevistos  del  Ministerio  de  Colonización; 
pero,  habiéndose  opuesto  el  señor  Letelier  don  Patri- 
cio, su  autor  la  retiró. 

Puesto  en  discusión  3I  proyecto  de  concesión  do 
500,000  pesos  para  gastos  do  colonización,  el  señor 
Letelier  don  Ricardo  se  opuso  a  que  ella  fuera  jeneral 
i  particular  a  la  vez  si  no  so  modificaba  su  redacción 
en  el  sentido  de  que  esa  misma  u  otra  suma  fuera 
votada  como  suplemento  al  Ítem  I  de  la  partida  7.* 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Colonización  para 
el  año  en  curso. 


El  señor  Ministro  Castellón  aceptó  esta  modifica- 
ción, i  la  discusión  se  hizo  en  jcncral  i  particular. 

Después  do  «n  debato  en  que,  alemas  de  los  nom- 
brados, tomaron  parte  los  señores  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano,  Walker  Martínez  don  Carlos  i  Malte,  se 
dio  por  a[>roba«lo  el  proyecto  por  asentimiento  tá- 
cito. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Artículo  único. — Se  concede  un  suplemento  do 
500,000  pesos  al  ítem  1  de  la  partida  7.*  de  la  [sec- 
ción do  Colonización  del  presupuesto  del  Ministerio 
do  Relaciones  Estcriores,  Culto  i  Colonización». 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  la  interpela- 
ción dA  señor  Rodríguez  don  Lm's  Martiniano  sobre 
el  decreto  supremo  que  pide  propuestas  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  entre  Agua  Santa  i  Caleta 
Buena. 

El  señ(»r  Vald¿s  Carrera  (Ministro  de  Obras  Públi- 
cas) usó  de  la  palabra  para  presentar  un  nuevo  decre- 
to en  que  se  amplían  los  plazos  del  otro  que  es  mate- 
ria de  la  interpelación  i  para  esponer  los  fundamentos 
legales  do  esa  facultad  de  que  el  Gobierno  hizo  uso 
al  tlictarlo. 

Contostó  el  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiaiano 
disintiendo  de  la  opinión  del  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  en  nuanto  a  la  legalidad  de  esas  facultados,  i 
quedó  con  la  palabra  cuando,  por  haber  llegado  la 
hora,  se  levantó  la  sesión,  a  las  6  P.  M. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Dos 
cuestiones  importantes  penden  en  estos  momentos  an- 
te la  consideración  de  la  Honorable  Cámara:  la  discu- 
sión de  los  presupuestos  i  la  interpelación  del  señor 
Diputado  por  Ancud.  Ln  primera  es  do  la  mayor  tras- 
cendencia, puesto  que  importa  el  conocimiento  do  t«> 
dos  los  gastos  que  han  de  hacerse  en  la  administración 
del  país;  la  segunda,  con  ser  de  suma  importancia,  no 
reviste  la  urjencia  do  aquélla. 

Por  estas  razones  me  permito  decir  al  honorable 
Diputado  interpelante,  i  a  la  Honorable  Cámara  que, 
si  a  juicio  do  sus  Señorías  no  se  perjudica  el  butn 
servicio  público,  sino  mas  bien  se  atiende  a  él  con 
mas  eficacia  postergando  por  breves  días  la  interpela- 
ción pendiente,  sus  Señorías  apreciarán  de  una  mane- 
ra exacta  las  necesidades  de  una  buena  administración. 
Me  atrevo,  por  lo  tanto,  a  insinuar  la  idea  de  pos- 
tergar esa  interpelación  hasta  después  del  21  de  di- 
ciembre, o  si  se  quiero,  de  continuarla  hoi,  siguiendo 
mañana,  en  la  orden  del  día,  con  la  discusión  de  los 
presupuestos. 

No  formulo  indicación  porque  no  t'íngo  derecho 
para  ello,  pero  confio  en  que  los  honorables  Diputados 
han  de  hallar  compatible  la  ¡dea  que  hé  insinuado 
con  el  derecho  que  cada  uno  de  ellos  tiene  para  inter- 
pelar al  Gobierno. 

El  señor  RodríffUex  (don  Luis  Martiniano). — 
Me  felicito  de  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar 
el  señor  Ministro  de  Hacienda,  i  no  seré  yo  quien  se 
oponga  a  la  discusión,  tan  estensa  como  so  pueda  ha- 
cerla de  la  Lei  de  Presupuestos.  Es  preciso  reconocer 
que  esta  lei  no  se  discute  convenientemente  desde 
años  atrás,  i  que  es  necesario  que  ella  sea  discutida. 
Tan  sincero  es  mi  propósito  a  este  ¡i-especto,  que  si  el 
honorable  Ministro  no  se  hubiese  anticipado  a  propo- 
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ner  quo  dediquemos  todo  nuestro  tiempo  a  los  presu- 
puestos, yo  babiía  pedido  que  lo  hiciésemos  cuanto 
antes.  Ya  que  el  señor  Ministro  ha  sido  el  primero 
en  avanzar  esa  ideo,  solo  tengo  que  agregar  que  no 
tongo  inconveniente  alguno  para  quo  se  postergue  la 
interpelación  hasta  después  do  aprobados  los  piosu- 
puostos. 

El  señor  Pavffa. — Siento,  señor,  quo  po  haya  in- 
sinuado la  iilea  de  suspender  la  inteipelacióu  iniciada 
por  ol  honorable  Diputado  Je  Ancud  hasta  quo  ter- 
mine la  discusión  de  la  Lei  Presupuestos. 

He  deseado  que  esta  lei  se  discuta,  i  lo  he  manifes- 
tado así  mas  de  una  vez,  habiendo  concurrido  por  mi 
parte  a  apoyar  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Maipo  para  que  se  diera  de  mano  a  otros  negoci'js 
a  fín  do  entrar  a  ocuparnos  de  los  presupuestos. 

Vino  después  la  interpelación  pendiente,  ha  sido 
desarrollada  i  parece  quo  pronto  puedo  llegar  a  su 
término. 

En  estas  circunstancias,  no  me  parece  conveniente 
suspenderla,  porque  solo  ahorraríamos  escasísimo 
tiempo  para  dedicarlo  al  estudio  de  los  gastos  públicos. 

La  interi>elncíün  afecta  diversas  clases  de  intereses, 
públicos  i  particulares,  i  esto  último  se  demuestra  con 
la  presentación  de  dos  solicitudes  de  una  empresa 
particular,  dirijidas  la  una  al  Senado  i  la  otra  a  esta 
Cámara. 

Se  dice  en  una  i  otra  que  so  han  desconocido  dere- 
chos mu  i  importantes  i  se   pide  el  amparo  lejislativo. 

Todo  esto  debe  tomarse  en  cuenta  al  suspenderse 
un  debate  que  tiene  [K)t  objeto  estos  intereses  públi- 
cos i  particulares. 

La  cuestión  de  los  ferrocarriles  de  Tarapacá  es  ya 
raui  antigua  i  la  solución  definitiva  Je  esto  negocio, 
que  tan  considerablemente  se  roza  con  la  primera  do 
las  industrias  do  esto  territorio,  ha  sufrido  ya  muchos 
i  sucesivos  retardos. 

No  so  ha  hecho  indicación  por  el  señor  Ministro  ni 
por  ninguno  de  mis  honorable  colegas  para  aplazar 
esta  interpelación,  i,  por  lo  tanto,  será  menester  que  se 
siga  la  orden  del  día,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  in- 
terpolación continúe. 

He  estudiado  este  negocio  proponiéndome  tomar 
parte  en  el  debate,  quo  creo  que  hai  conveniencia  en 
no  retardarlo,  rompiéndose  así  la  unidad  de  la  dis- 
cusión. 

El  señor  Rodvífíue»  (don  Luis  Martiniano). — 
El  honorable  Diputado  por  la  Victoria  quiere  renovar 
hoi  la  misma  cuestión  que  suscitó  hace  pocos  días,  i, 
a  la  venlad,  no  acierto  a  esplicarme  qué  objeto  persi- 
gue Su  Señoría.  Recordará  la  Cámara  que  el  honora- 
ble Diputado  se  creyó  con  derecho  a  obligarme  a  ini- 
ciar mi  interpelación  en  el  momento  quo  a  Su  Señoría 
lo  paieció  oportuno,  o  estaba  con  el  ánimo  de  oír  las 
observaciones  que  había  anunciado  yo  que  tenía  que 
hacer  al  decreto  del  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  i  que,  a  pesar  de  manifestarle  que  no 
creía  conveniente  entrar  en  ese  instante  al  debate,  per- 
sistió en  que  así  lo  había  de  hacer.  Hoi  vuelve  el  se 
ñor  Diputado  a  insistir  en  su  preknsión  de  dirijirme 
en  mis  actos  de  Diputado. 

Ha  llegado  el  caso,  pues,  de  formular  notamento  la 
cuestión  i  que  la  Cámara  resuelva  una  vez  por  todas 
si,  estando  de  acuerdo  el  Diputado  interpelante  con 
el  Ministro  interpelado  en  postergar  el  debate  por 


alguiíos  días,  otro  señor  Diputado  puedo  obligar  al 
interpelante  a  seguir  adelanto  en  sus  observaciones. 

Tendremos  que  discutir  semejante  cuestión  que,  con 
franqueza,  me  parece  sencillamente  absurda. 

Yo  me  pongo  en  dos  casos:  o  el  honorable  Diputa- 
do por  la  Victoria  encuentra  bueno  el  decreto,  o  está 
de  acuerdo  conmigo  en  quo  da  lugar  a  algunas  obje- 
ciones. En  el  primer  caso  no  veo  yo  qué  interés  pue- 
da tener  Su  Señoría  en  que  la  interpelación  se  lleve 
adelanto  i  en  oponerse  a  que  se  postergue;  por  el 
contrario,  debe  tenerlo  en  que  no  se  quito  el  tiempo 
a  la  Cámara  con  una  interpelación  sin  fundamento. 
En  el  segundo,  no  debe  compelerme  a  continuar  mis 
observaciones  en  un  momento  que  no  creo  propicio  o 
en  que,  por  cualquier  motivo,  no  lo  creo  conveniente 
para  el  mismo  éxito  de  la  interpelación.  I  si  Su  Se- 
ñoría cree  el  momento  oportuno  i  que  conviene  Uevar 
adelanto  la  discusión  para  obtener  una  resolución  in- 
mediata, haga  suya  entonces  la  interpelación  i  sígala 
por  su  cuenta;  ¿quién  se  lo  impide?  Estaría  en  su  mas 
perfecto  derecho. 

Pero  no  hace  esto  el  señor  Diputado,  sino  que 
quiere  obligarme  a  hablar  contra  mi  voluntad.  Estimo 
el  honor  que  me  hace  el  señor  Diputado  por  la  Vic- 
toria con  el  hecho  do  querer  oírme,  pero  también  lo 
encuentro  un  poco  estraño  i  me  haco  recordar  un  epi- 
sodio de  la  ocupación  chilena  en  Lima. 

Presenciando  un  oficial  de  nuestro  ejército  un  in- 
cidente de  palabras  entre  dos  peruanos,  quiso  diver- 
tii'so  viendo  cómo  se  batían  nuestros  enemigos  entre 
sí;  los  proveyó  de  sendos  sables,  los  puso  al  uno 
frente  al  otro  i  los  hizo  batirse;  i  cuentan  que  efecti- 
vamente se  divirtió  mucho. 

Ante  la  estraña  insistencia  del  señor  Diputado,  por 
la  Victoria  me  he  preguntado  si  será  también  que  Su 
Señoría  quiere  divertirse  viendo  cómo  so  baten  el 
Diputado  por  Ancud  con  el  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas,  i,  francamente,  no  me  siento  con  ánimo  de 
complacer  a  Su  Señoría  en  este  raro  capricho. 

Pero  ya  que  Su  Señoría  se  cree  con  derecho  a  obli- 
garme, yo  deseo  que  se  pronuncio  la  Cámara  i  resuel- 
va si  se  puede  obligar  a  un  Diputado  interpelante  a 
llevar  adelante  en  un  momento  dado  su  interpela- 
ción, cuando  no  *cstá  'preparado  o  no  tiene  voluntad 
de  hacerlo.  Yo  no  tomaré  parte  en  la  votación. 

Por  lo  demás,  la  Cámara  ha  oído  las  consideracio- 
nes a  que  he  obedecido  para  convenir  en  suspender 
por  algunos  días  el  curso  de  la  interpelación,  acce- 
diendo a  la  insinuación  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda fundada  en  la  necesidad  de  dar  preferencia  a 
la  discusión  de  lo.-»  presupuestos. 

El  señor  Pavf/a. — Fácilmente  comprenderán  mis 
honorables  colegas  que  no  ha  podido  ser  mi  ánimo 
compeler  al  honorable  Diputado  interpelante  a  que 
empeñe  contra  su  voluntad  una  contienda  contra  el 
honorable  Ministro  de  Obras  Públicas  por  el  solo  pía» 
cer  do  presenciar  cómo  sus  señorías  se  baten. 

El  honorable  Diputado  ha  dicho  que  yo  abrigo  un 
deseo  parecido  al  de  un  oficial  chileno  que  obligó  a 
conil)atir  a  dos  individuos  del  ejército  peruano  con  el 
objeto  de  pasar  un  rato  agradable  observando  cómo 
pelean  los  militares  de  esta  nacionalidad. 

No  vengo  a  esta  Cámara  para  divertirme  sino  para 
cumplir  lo  que  considero  mi  deber. 

Tengo,  por  otra  parte,  mui  alta  idea  del  bouorablo 
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Diputado  interpelante  i  del  señor  Ministro  interpela 
do  para  que  yo  pretendiera  obligarlos  a  darse  en  esce- 
na, con  el  objeto  de  procurar  algán  divertimiento  a 
mis  honorables  colegas  i  a  mi  mismo. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  no  oiga  siempre  con 
placer  al  honorable  Diputado;  pero  de  aquí  a  que  haya 
querido  divirtiime  empujándolo  contra  su  voluntad  a 
una  contienda  parlamentaria  que  Su  Señoría  no  qnie 
re  continuar  en  este  momento,  hai  una  inmensa  dis 
tancia. 

He  dicho  que  creo  que  hai  intereses  pdblicos  com- 
prometidos en  esta  interpelación,  i  también  Jo  índole 
particular,  que  aconsejan  no  ocurrir  a  los  retardos  i 
aplazamientos. 

El  decreto  que  es  materia  de  la  interpelación  pro 
pende  a  la  apertura  ile  una  nueva  vía  férrea  en  Tara 
paca,  destinada  al  servicio  de  la  industria  salitrera, 
lo  que  manifiesta  que  hai  un  interés  público  mui  con 
siderable,  atendida  la  situación  en  que  hasta  ahora 
ha  permanecido  la  industria  de  trasporte  en  esa  pro- 
vincia. 

En  ese  decreto  se  ha  buscado  la  concurrencia  para 
la  construcción  de  la  línea  i  so  han  pedido  propuestas 
públicas. 

El  honorable  Diputado  de  Ancud  pone  en  tela  de 
juicio  ese  decreto,  ha  dirijido  contra  él  las  mas  vivas 
impugnaciones  bajo  el  aspecto  de  su  legalidad  i  con- 
veniencia, i  considera  que  no  debió  haberse  dictado. 
Mientras  tanto,  los  plazos  corren,  i  en  esta  situación 
oreada  por  la  interpelación  no  es  de  esperar  que  las 
propuestas  se  hagan  en  condiciones  favorables. 

De  aquí  la  conveniencia  de  llegar  pronto  a  término 
en  una  interpelación  de  esta  naturaleza,  i  es  esto  lo 
que  yo  ho  querido  manifestar. 

No  puedo  tampoco  hacer  caso  omiso  do  las  recla- 
maciones que  hace  nacer  el  interés  industrial  privado, 
que  pide  solución  oportuna. 

En  las  solicitudes  de  que  he  hecho  mérito  se  habla 
de  invasión  de  atribuciones,  de  derechos  que  han  sido 
lejítimamente  adquiridos  arrebatados  hoi  por  el  de 
creto  que  sirve  de  base  a  la  interpelación;  se  avanza 
todavía  hasta  decir  que  se  ha  ejecutado  un  despojo. 
Yo  creo  que  hai  un  deber  en  pronunciarse  sobre 
las  peticiones  que  se  elevan  a  la  Cámara,  o  que  se 
resuelva  la  cuestión  a  que  ellas  se  refieren,  sin  que 
por  esto  se  entienda  que  el  Diputado  que  opina  por 
el  despacho  oportuno  acoje  las  peticiones  que  encie- 
rran taies  solicitudes.  Se  reconoce  simplemente  que 
hai  el  derecho  de  pedir  una  resolución  favorable  o 
adversa,  que  el  negocio  se  resuelva. 

El  honorable  Diputado  de  Ancud  ha  hecho  mérito 
también  de  falta  de  facultades  en  el  Ejecutivo  para 
dictar  el  decreto;  de  invasión  en  la  esfera  de  acción 
esclusiva  del  Congreso;  de  haberse  arrebatado  del  co- 
nocimiento del  Senado  un  asunto  que  consideraba  de 
suma  gravedad  i  al  cual  estaba  dedicando  serio  estu- 
dio; i  de  haberse  desconocido  la  autoridad  de  un  alto 
tribunal  de  justicia,  cuya  opinión,  según  lo  espresaba 
el  honorable  Diputado,  no  vale  menos  que  la  que 
abriga  cualquiera  de  los  otros  poderes  públicos. 

Dada  esta  situación  en  que  ol  honorable  Diputado 
ha  querido  colocar  el  decreto,  siiuacióu  que  lo  man- 
tiene en  tela  de  juicio,  no  es  conveniente  al  interés 
público  que  se  suspenda  el  debate  sin  que  la  discu- 
9Í(in  haya  puesto  en  st)  verdadero  lugar  las  objeciones 


que  se  levantan  de  un  ludo  i  el  apoyo  que  de  otro 
puede  prestárseles. 

Kepito  que  no  habiendo  indicación  alguna  cuyo 
objeto  sea  llegar  al  aplazamiento,  debe  continuar  la 
orden  del  día,  que  es  el  debate  de  esta  interpelación. 
El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Quiero  dar  dos  palabras  de  contestación  a  las  obser- 
vaciones que  acaba  de  hacer  el  honorable  Diputado 
por  la  Victoria. 

La  suspensión  de  la  interpelación,  que  yo  acepto, 
no  significa  ni  aplauso  ni  censura  para  el  Gabinete. 
La  Cámara  aun  no  ha  pronunciado  resolución  alguna 
sobre  este  asunto;  no  es  un  negocio  fallado,  i  se  Ic 
puede  renovar  en  cualquier  tiempo. 

De  manera  que,  atendida  la  situación  en  que  se 
encuentra  la  interpelación,  no  hai  ningún  inconve- 
niente para  que  se  aplace  su  discusión,  con  cuyo  apla- 
zamiento no  se  le  desconoce  a  ningún  señor  Diputado 
su  derecho  para  emitir  su  parecer  i  votar  como  mejor 
lo  estime. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Habien- 
do acuerdo  entre  el  Diputado  interpelante  i  el  Minis- 
tro interpelado,  yo  debo  consultar  a  la  Cámara  si  se 
acepta  el  aplazamiento,  a  menos  que  algún  señor  Dipu- 
tado declare  que  hace  suya  la  interpelación. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — No  me  parece 
claro  que  baste  el  acuerdo  del  Diputado  interpelante 
con  el  Ministro  interpelado  para  que  se  postergue  o 
aplace  el  debate  comenzado  sobre  una  interpelación. 
Desde  que  empieza  el  debate  el  asunto  pertenece 
a  la  Cámara,  i  debe  continuar  en  él  hasta  su  termina- 
ción, a  menos  que  se  lo  interrumpa  por  acuerdo  de  la 
Cámara,  mediante  la  aceptación  do  alguna  de  las  in- 
dicaciones especificadas  en  el  artículo  89  del  Kegla- 
raento. 

En  materia  de  interpelaciones,  como  tratándose  de 
cualquiera  otra  proposición  sometida  al  conocimien- 
to de  la  Cámara,  'debe  mantenerse  la  unidad  del  de- 
bate, sin  que  se  le  pueda  suspender  o  alterar  sino  por 
el  hecho  de  suscitarse  alguna  cuestión  de  orden,  por 
pedirse  que  se  divida  la  discusión,  por  haberse  solici- 
tado su  aplazamiento  definivo  o  temporal,  como  lo 
dispono  terminantemente  el  artículo  89  del  Regla- 
mento. 
El  señor  Cotapos, — Yo  lo  he  solicitado. 
El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — De  modo  que, 
en  buenos  términos,  la  proposición  en  que  est^n  de 
acuerdo  el  señor  Diputado  interpelante  i  el  honorable 
Ministro  de  Obras  Públicas  es  en  el  aplazamiento 
temporal  de  la  interpelación  hasta  después  que  con- 
cluya lo  discusión  de  los  presupuestos. 

Yo  creo  que  esto  no  es  aceptable,  señor  Presidente, 
porque  interrumpiéndose  la  discusión  de  la  interpela- 
ción quedan  pendientes  i  en  tela  de  juicio  los  intere- 
ses que  puedan  estar  afectados  con  ella,  lo  cual  no  es 
correcto. 

Por  otro  parte,  suspendiendo  la  interpelación  se 
conseguirá  perder  mas  tiempo,  porque  después  de 
trascurridas  algunas  sesiones  volverán,  tanto  el  señor 
Ministro  como  el  honorable  Diputado  interpelante,  a 
hacer  las  mismas  observaciones  con  que  han  estado 
ocupando  a  la  Cámara.  Por  este  motivo  me  parece  que 
lo  mas  conveniente  sería  que  continuásemos  discutién* 
dola;  talvez  podría  concluirse  en  la  sesión  de  hoi,  i  des- 
pués continuaríamos  con  los  presupuestos. 
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Si  esta  interpelación  se  postei^ase  para  después  de 
aprobados  los  presupuestos,  ello  importaría  sentar  un 
precedente  contrario  a  nuestro  Reglamento,  i  por  eao 
me  opongo  a  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Cañete;  i,  para  salvar  toda  dificultail,  hago  uso  de  mí 
derecho  pidiendo  segunda  discusión  para  la  indicación 
de  Su  Señoría. 

El  señor  Rodríguez  (<lon  Luis  Martiuiano),— 
Yo  no  he  creído  que  este  os  el  caso  de  hacer  uso  de 
los  derechos  reglamentarios,  i  movido  por  un  propósi- 
to que  me  parecía  ol  de  todos,  no  he  vacilado  en  acep- 
tar )a  idea  del  aplazamiento. 

Ya  que  no  hai  acuerdo  unánime,  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  declarar  que  no  puedo  seguir  adelante  en 
esta  interi)elación  porque  me  faltan  ciertos  documen- 
tos que  había  solicitado  del  señor  Ministro.  No  ha 
llegado,  por  ejemplo,  a  la  mesa  de  la  Cámara  la  conce 
eión  hecha  a  los  señores  Campbell  i  C.*,  sobre  terre- 
nos por  donde  debe  pasar  su  ferrocarril. 

En  la  sesión  pasada,  con  el  objeto  de  no  demorar 
la  interpelación,  entré  en  olla  sin  esos  antecedentes. 
Pero,  para  continuar,  los  necesito  absolutamente. 

Como  conozco  la  buena  voluntad  que  tiene  el  señor 
Ministro  para  dar  todas  las  esplicaciones  que  se  le 
pidan  sobre  este  negocio,  no  he  tenido  inconveniente 
en  ponerme  de  acuerdo  con  Su  Señoría  para  aplazar 
mi  interpelación  hasta  después  que  se  termine  la  dis 
cusión  do  los  presupuestos,  porque,  por  el  motivo  que 
he  espresado,  no  me  es  posible  seguir  desarrollan 
dola. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Por  mi 
parte  me  parece  que  no  se  puede  obligar  al  señor  Di- 
putado a  seguir  desarrollando  la  interpelación. 

Varios  señores  Diputados. — Todos  cree- 
mos lo  mismo. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).  -  Do  lo  que 
acaba  de  esponer  el  señor  Diputado  se  desprende  que 
Su  Señoría  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  el  señor  Mi 
nistro  de  Obras  Públicas  para  aplazar  la  interpelación, 
a  Hn  de  que  se  termine  la  discusión  jeneral  de  los 
presupuestos  i  se  entre  a  la  discusión  particular. 

Su  Señoría,  al  p<inerse  de  acuerdo  con  el  señor  Mi- 
nistro do  Obras  Piiblicas  para  aplazar  esta  interpela- 
ción, ha  procedido  teniendo  en  vista  un  fin  político 
determinado,  i  esto  me  obliga  a  decir,  con  toda  fran- 
queza, que,  por  mi  parte,  el  oponerme  a  este  acuerdo, 
persigo  también  un  propósito  político. 

Tengo  interés  particular  en  que  los  presupuestos  se 
discutan  con  la  seriedad  i  detención  que  su  importan- 
cia requiere. 

Creo  que  hai  un  desconocimiento  de  las  mas  altas 
facultades  del  Congreso  en  hacer  pasar  los  presupues- 
tos sin  que  sean  detenidamente  examinados  por  una 
i  otra  Cámara. 

A  este  resultado  se  llega,  sin  embargo,  cuando  se 
pretende  que  el  presupuesto  se  discuta  en  los  días  que 
quedan  para  llegar  al  21  do  este  mes,  día  en  que  de- 
ben quedar  aprobados. 

Entonces  yo  he  dicho:  entre  una  discusión  de  moro 
aparato  que  a  nada  puede  conducir  si  no  es  a  la  de  dar 
protesto  al  Ministerio  para  decir  que  ha  respetado  los 
fueros  de  la  Rípreí»entación  Nacional,  precisamente 
cuando  se  los  desconoce  en  absoluto,  i  que  nos  ocu- 
pemos de  otros  asuntos,  asuntos  que  están  sometidos 
a  nuestra  deliberación  i  entre  los  cuales  hai  algunos 


de  suma  gravedad  e  importancia,  estoí  decididamente 
por  esto  último. 

Hace  ya  tres  años  que  los  presupuestos  no  se  han 
discutido,  a  pesar  de  los  esfuerzos  que  hemos  hecho 
para  conseguirlo,  i  me  parece  que  si  tienen  el  deseo 
de  continuar  en  este  camino,  vale  mas  que  se  proceda 
con  franqueza  i  ahorremos  una  discusión  inútil. 

Esto  tendrá  la  ventaja  de  que  resultará  que  los  fue- 
ros i  prerrogativas  del  Congreso  han  desaparecido,  lo 
que  necesariamente  debe  traer  la  reacción  en  el  sen- 
tido de  que  esos  fueros  i  prerrogativas  sean  respeta- 
dos. 

Por  el  momento  esto  se  conseguiría  con  solo  apro- 
bar la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Freirina 
señor  Gandarillas. 

Acéptese  esa  indicación,  i  entonces  podremos  dar 
do  mano  a  todos  los  demás  asuntos  que  penden  de  la 
consideración  de  la  Cámara,  pues  entonces  tendremos 
la  seguridad  de  que  se  aprovechará  el  tiempo  en  una 
discusión  verdaderamente  útil. 

Pero  si  no  se  quiere  entrar  en  ese  camino,  será  pre- 
ciso convenir  en  que  no  hai  esperanza  alguna  de  que 
se  quiera  entrar  al  réjimen  parlamentario,  i  será  me» 
nester  que  los  que  no  aceptamos  que  se  hagan  discu- 
siones de  mero  aparato  hagamos  de  manera  que  se 
dejen  éstas  a  un  lado  para  procurar  que  la  Cámara 
dedique  su  tiempo  a  debates  que  puedan  conducir  a 
la  aprobación  de  proyectos  que  tiendan  a  consultar  el 
buen  servicio  público  i  los  derechos  i  garantías  que 
corresponden  a  los  ciudadanos. 

Nuestro  deber  es  propender  a  esto  último,  i  lo 
cumpliremos,  a  pesar  de  los  sacrificios  que  nos  im- 
ponga. 

El  señor  Rodríffíiez  (don  Luis  Martiniano). — 
Ruego  al  señor  Secretario  que  lea  la  nota  remisora  de 
los  antecedentes  que  pedí  al  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Dice  así: 
«Tengo  el  honor  de  adjuntar  a  V.  E.  los  antece- 
dentes del  decreto  que  pide  propuestas  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  enti'e  Agua  Santa  i  Caleta 
Buena,  solicitados  por  el  señor  Diputado  por  Anoud. 
Tan  pronto  como  se  obtengan  los  datos  relativos  a 
la  concesión  de  teirenos  baldíos  dentro  del  trayecto 
de  la  línea,  tendré  el  honor  de  remitirlos  a  V.  E.> 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
La  Cámara  acaba  de  oír  la  lectura  de  la  nota  del  ho- 
norable Ministro  de  Obras  Públicas,  i  se  habrá  con- 
vencido de  la  exactitud  de  mi  afirmación  cuando 
decía  que  no  se  me  habían  enviado  los  antecedentes 
que  pedí. 

De  manera  que  es  exacto  que  solo  por  no  demorar 
tiempo  entré  a  desarrollar  mi  interpelación. 

Esto  bastaría  para  esplicar  mi  actitud  de  este  mo- 
mento, pero  no  puedo  dejar  pasar  ciertas  apreciacio- 
nes del  honorable  Diputado  por  Talca,  que  son  casi 
ofensivas  para  la  dignidad  de  un  Ministro  i  de  esta 
Cámara. 

Ante  todo,  Su  Señoría  se  ha  convertido,  desde 
algún  tiempo  a  esta  parte,  en  mentor  de  sus  colegas, 
i  también  en  detractor  do  la  mayoría. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Está  equivo- 
cado Su  Señoría;  me  he  constituido  en  defensor  de 
los  derechos  del  Congreso. 
El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano).— 
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El  señor  Diputado  por  Talca  no  tieno  el  derecho  do 
interrampinne  mientras  esto  con  la  i>alabra.  Su  Se- 
noria  debe  aguardar  en  silencio  que  yo  haya  termi- 
nado. 

El  señor  .Letellev  (don  Ricardo). — Mal  que  peso 
a  Su  Señoría,  he  sido  i  seré  el  defensor  do  los  dere- 
chos del  Congreso. 

El  señor  IÍodríffUe%  (tlon  Luis  Martiuiano). — 
Si  el  señor  Diputado  persiste  en  intorrumpirnio,  pedi- 
ré al  señor  Presidente  que  haga  rcsi»ctar  mi  dcicclio  o 
imponga  silencio  a  Su  Señoría. 

Puede  Su  Señoría  sonroirsc  cuanto  quiera,  yo  tam- 
bién sabré  decir  lo  que  pienso. 

El  señor  Diputado  ha  podido  declaniar  aquí  horas 
enteras  en  favor  do  su  dereclio  individual,  i  atacando 
craelmente  a  la  mayoría  de  la  Cámara;  ha  podido 
hacer  cargos  que  nadie  ha  levantado  porque  nadie  les 
ha  dado  importancia,  i  ahora  mismo  quiere  imponer 
su  voluntad  sobro  el  derecho  lejítimo  que  tiene  cual- 
quier Diputado  para  pensar  como  lo  crea  conve- 
niente... 

Yo  encuentro,  señor  Presidente,  mui  mala  la  tira- 
nía de  muchos  sobro  uno,  pero  es  tal  vez  peor  la  tira- 
nía de  uno  sobre  muchos*. 

Su  Señoría  dice  que  ha  defendiólo  en  esta  Cámara, 
durante  largos  años,  los  principioo  do  la  legalidad  i 
los  fueros  del  Parlamento;  yo  puedo  decir  o  c»te  res- 
pecto lo  mismo  que  Su  Serloría.  I  si  esto  es  así,  ¿con 
qué  derecho,  sobre  qué  antecsdeutcs  se  atrevo  Su 
Señoría  a  afirmar  que  yo  ho  venido  a  sostener  una 
opinión  después  de  haberme  consultado  i  puesto  de 
acuerdo  con  un  Ministro?  En  mi  conciencia  de  hom- 
bre honrado,  yo  afirmo  lo  contrario,  i  lo  pruebo..  ¿Aca- 
so no  he  estado  pidiendo  al  Ministerio  desde  sesiones 
atrás  que  se  dé  preferencia  a  la  Lei  do  Presupuestos] 
^Dónde  vé  entDUces  el  señor  Diputadlo  por  Talca  ese 
acuerdo  do  última  hora,  que  i>areco  haberlo  tommlo 
de  sorpresa? 

Yo  he  aceptado  en  el  fondo  la  iudicacióu  del  hono- 
rable señor  Gandarillas,  pero  no  me  ha  pareci  lo  con 
veniente  en  la  forma  en  que  ha  sido  presentada.  Esto 
no  quiere  decir  que  yo  no  desee  una  discusión  seria 
i  detenida  de  los  presupuestos,  sino  que  no  quiero  ver 
interrumpidos-  los  servicios  públicos,  paralizada  la 
administración  porque  así  se  lea  ocurre  a  tres  o  cua- 
tro Diputados. 

El  Reglamento  dispone  que  los  presupuestos  se 
aprueben  en  una  época  fija,  pero  no  impide  quo  ellus 
tengan  la  mas  amplia  discusión,  empezándola  oportu- 
namente, ni  se  opone  a  que  la  Cámara  acuerdo  pro- 
longarla mas  allá  de  aquel  plazo.  Aun  no  se  ha  puesto 
a  prueba  la  eficacia  de  esa  disposición  reglamentaria. 
Estoi  seguro  de  que  si  la  discusión  de  los  presupuestos 
se  desarrollara  en  medio  <le  la  tranquilidad  i  con  espí- 
ritu conciliador,  el  Ministerio  no  tendría  inconve- 
niente alguno  en  prorrogar  el  plazo  reglamcntari'>. 

Pero  nó:  el  señor  Diputado  por  Talca  es  (d  único 
defensor  de  los  fueros  de  la  Cámara;  los  tleniás  Dipu- 
tados aguardan,  para  hablar,  la  venia  i  el  acuerdo  de 
los  Ministros. 

Me  veo,  señor  Presidente,  en  el  caso  de  po«liv  escu 
sas  a  mis  honorables  colegas,  porque  realmente  me  he 
sentido  herido  por  las  esprosiones  del  toi'ior  Diputado. 
Su  Señoría  ha  olvidado  completamente  ^as  considera- 
ciones que  nos  debemos  unos  a  otros,  i  qi.^  son  couio 


la  garantía  do  la  prudencia,  de  la  tranquilidad  i  de  la 
seriedad  de  nuestros  debates. 

El  señor  Valdés  Cat*re%*U  (Ministro  de  Iirdus- 
tria  i  Obras  Públicas). — Yo  me  asocio  a  los  deseos 
manifestados  por  mi  honorable  colega  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  para  quo  se  postergue  la  intcrpe- 
lacióur 

En  cuanto  a  los  antecedentes  pedidos  por  el  señor 
Diputado  por  Ancud,  no  los  conozco,  i  a  pesar  de  ha- 
ber dado  orden  de  que  se  busquen  en  el  Ministerio  del 
Interior,  no  lian  podido  ser  encontrados.  Procuraré, 
con  todo,  obtenerlos  del  señor  Ministro  de  Haciemla, 
si  exiáten  en  su  Departamento. 

Por  lo  demás,  en  la  insinuación  de  mi  honorable 
colega  para  discutir  preferentemente  los  pr-esuprestos, 
no  ha  habido  con  el  honorable  Diputado  por  Ancud 
ningún  acuerdo,  sea  político  o  do  otro  jénero.  Solo  ha 
habido  un  deseo,  mui  natural,  do  que  se  discuta  aquol 
negocio. 

Bl  señor  CotapOS. — Yo  me  encuentro,  señor 
Presidente,  en  la  necesidad  de  protestar  do  los  con- 
ceptos emitidos  por  el  honorable  Diputado  por  Talca, 
i  de  aprovechar  esta  oportunidad  para  volver  a  mani- 
festar el  deseo  qtie  todos  los  liberales  tenemos  de  quo 
so  discutan  los  presupuestos. 

Pero  tengo  quo  hacer  una  declardción  a  la  Cámara. 
El  honorable  Diputado  por  Talca  no  quiere  la  discu- 
sión de  los  presupuestos,  i  en  esto  tal  vez  tiene  razón, 
porque  cuando  se  aprobó  la  reforma  del  Reglamento 
no  era  miembro  de  esta  Cámara,  pero  sí  lo  ora  su  co- 
partidario  i  hermano,  que  también  se  opone  a  que  se 
discutan  los  presupuestos,  aunque  el  señor  Diputado 
de  Curepto  alega  que  llegó  un  poco  tarde  i  no  estuvo 
presente  en  la  votación.  Pero,  en  fin,  esto  no  hace  al 
caso:  la  reforma  del  Reglamento  se  hizo;  i  ¿por  qué 
vino  esa  reforma?  Porque  se  había  hecho  un  arma  <lo 
partido  en  aquello  de  demorar  el  despacho  de  los 
presupuestos,  con  grave  perjuicio  de  la  marcha  admi- 
nistrativa del  país,  pues  hab«a  muchos  Diputa  los  de 
oposición,  que  no  quiero  nombrar,  que  solo  querían 
entrabar  el  despacho  de  las  leyes  constitucionales,  que 
son  la  base  del  progreso  del  país. 

El  liberalismo,  señor  Presidente,  no  especula  con 
los  intereses  del  país,  i,  por  lo  tanto,  siempró  tiene 
por  delante  en  su  programa  el  respeto  a  la  Constitu- 
ción, a  la  lei  escrita,  a  las  decisiones  de  la  mayoría  de 
la  Cámara.  El  liberalismo  no  entorpece  la  marcha  dtd 
país. 

Por  mi  paite,  señor  Presidente,  i  como  mieuibro  do 
eso  partido,  i  habiendo  tenido  el  honor  «le  ocupar  du- 
rante algunos  años  un  asiento  en  esta  Cámai-a,  puedo 
asegurar  quo  jamás  he  cambiado  do  opinión,  i  nadio 
podrá  decir  que  desde  el  primer  día  he  dejado  de 
sostenerla  en  esto  recinto.  Señor,  mi  primera  idea 
|)olítica  es  no  entorpecer  la  marcha  regular  do  la  ad- 
ministración pública.  Los  honorables  señores  Minis- 
tros han  estado  pidiendo  que  se  discutjín  los  piesu- 
puestos,  i,  sin  embargo,  ¿no  se  está  viendo  quo  hai 
algunos  señoree  Diputados  que  no  quieren  quo  í^c 
discutan,  so  protesto  de  que  el  artículo  del  Rpglamenlo 
es  malo?  Los  que  así  proceden  no  manifiestan  muídio 
patriotismo  ni  conseguirán  por  ese  medio  la  reforma 
del  Reglamento.  Manifestarán,  por  el  contrari»»,  quo 
quieren  hacer  triunfar  sus  ideas  personales  sin  guar- 
dar respeto  ni  consideración  por  las  opiniones  de  suh 


SEiSlOlí  DE  17  DE  DICIEMBRE 


479 


colega».  1.08  honorables  Di  puta,  los  que  no  quieren  la 
Jiseusión  do  los  presuiMiesfcos,  quo  ponen  obstáculos 
infundados,  no  podrán  decir  que  el  Ministerio  tiene 
la  culpa  de  quo  esa  discusirSu  \m  tenga  lugar,  porque 
sen  Sus  Señorías  los  quo  se  oponen  a  toJa  indicación 
que  se  haga  con  este  objeto. 

Yo,  señor,  por  pnmcra  voz  he  dado  mi  voto  de 
aprobación  a  una  indicación  hecha 'i>or  los  señorcA 
conservndoreí,  porque  he  viste»  que,  como  nosotros, 
consideran  que  ese  es  el  cairánu  legd  que  del>o  tener 
en  vista  la  Cámara  si  desea  el  progreso  del  país.  Si 
no  se  han  díscutiilo  oportunamente  los  presupuestos^ 
ya  sabe  la  rnzóu  la  Cámara:  ha  i  dos  señores  Diputa- 
dos que  se  han  opuesto,  porque  rlcsean  que  el  Regla- 
mento sea  reformado;  i  yo,  a  mi  vez,  debo  declarar 
que  estoi  dispuesto  a  hablar  un  año  si  es  preciso  a  ñn 
de  impedir  esa  reforma  tan  descada  por  Sus  Señorías. 
En  ese  caso,  yo  también  obstruiré  haciendo  leer  cual- 
quier documento,  aunque  no  haga  a  la  cuestión;  haré 
leer  la  Biblia  si  es  necesario. 

¿Cómo  nos  entendemos,  señor  Presidente?  ¿Tenemos 
o  no  derecho  do  hacer  rcs^pet.ir  nuestra  opinión?  Si 
los  señores  Diputados  obstruccionistas  se  dicen  libe 
rales,  ¿cómo  es  que  no  están  con  nosotros,  quo  jamás 
hemos  dado  una  prueba  en  contra? 

No-  hai  razón  que  provalezca  contra  el  Ministerio. 
El  Ministerio  tiene  la  inmensa  mayoría  do  la  Cámara, 
i  la  responsabilidad  de  la  obstrucción  que  nos  impide 
llegar  a  la  discusión  do  los  presupuestos  recae  solo 
sobre  dos  o  tres  Diputados.  Esto  no  es  conveniente. 
Por  lo  mismo,  si  los  obstruccionistas  quieren  pasar 
mas  allá  del  21  de  diciombie  en  el  debate  sobre  los 
presupuestos,  aun  cuando  sea  un  solo  minuto,  yo  me 
opondré  a  ello  con  todas  mis  fuerzas,  ^o  debemos 
vulnerar  el  Reglamento  por  satisfacer  el  deseo  de  dos 
o  tres  Diputados  que  ven  en  él  un  estorbo  a  sus  pro- 
pósitos. 

No  considero  justa  la  indicación  del  honorable  se- 
ñor Gandari'llas,  i  ha  hecho  bien  la  Cámara  en  man- 
darla a  comisión. 

Los  presupuestos  vienen  aprobados  del  Senado,  quo 
los  ha  discutido  partida  por  parti<la,  ítem  por  ítem, 
con  ül  umyor  cuidado.  Antes  habían  pasado  por  el 
examen  de  la  Comisión  mista.  Entonces,  i^cómo  se 
nos  viene  a  decir  quo  vamos  a  votar  presupuestos  que 
no  han  sido  discutidos,  examinados  ni  aprobados? 

El  partido  conservador  desearía,  claro  se  ve,  refor- 
mar el  Reglamento,  borrar  eso  artículo  72  que  tanto 
le  duele;  pero  nosotros  nos  opondremos  a  osa  reforma, 
porque  no  queremos  que  se  haga  del  Reglamento  una 
arma  de  partido. 

El  señor  Letelier  (don  Rícanlc).— Pido  la  pa- 
labra. 

El  señor  Barvos  Luco  (Presidente).— Debo 
observar  al  señor  Diputad<j  «pie  lia  hecho  dos  veces 
uso  do  la  palabra. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Me  encuen- 
tro en  el  deb'^r  do  rectificar  al  honorable  Diputado 
por  Aucud. 

í^  Cámara  h  ibrá  estrañado  el  calor  i  las  espiesio- 
nes  del  honomble  Diputado  pr»r  Ancud. 

Su  Señoría  parece  haber  olvi«la«lo  lo  que  dijo  en  su 
discurso  a  que  contesté. 

Su  Señoría  habló  de  quo  estaba  de  acuerdo  con  el 
honorable  Ministro  de  Obras  PiVolicas  para  aplazar:  su 


interpelación;  i  como  a  renglón  seguido  habló  que  el 
que  habla  con  su  oposición  trataba  de  obstruir  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  hube  de  decir  quo  Su 
Señoría  iicrseguía  un  [)ropósilo  político  que  csti  en 
oposición  abierta  con  el  que  yo  persigo. 

Por  mi  part'',  sostengo  que  la  discusión  do  los  pre- 
supuestos es  innesaria  o  iniitil,  si  ha  de  ser  de  mero 
aparato,  en  términos  de  que  no  puede  hacerse  un  exá 
mcn  serio  i  detenido  de  la  marchado  la  administración. 

A  esto  se  llama  hacer  obstrucción,  i  yo  no  tongo 
inconveniente  para  aceptar  este  cargo. 

Pero  es  absurdo  decir  que  el  Diputado  por  Talca 
obstruye  en  el  sentido  de  que  entorpece  las  delibera- 
ciones do  la  Cámara. 

Yo  no  he  comprendido  cómo  puede  haber  formula- 
do este  cargo  el  lionorable  Diputado  por  Ancud. 

¿Es  obstruir  el  procurar  el  despacho  de  negocios 
graves,  encanrinailos  a  consultar  el  buen  servicio  pú- 
blico i  los  derech  )S  de  los  ciudadanos? 

Por  cierto  que  nó. 

I,  sin  euibargo,  os  esto  lo  que  hemoa  hecho,  opo- 
niéndonos a  que,  con  el  protesto  de  ana  discusión  de 
simple  aparato  de  los  presupuestos,  se  pt^eterguen  pro- 
yectos graves,  como  el  de  incompatibilidades  i  otros. 

La  verdad  es  que  los  que  han  obstruido  han  sido 
los  señores  Ministros. 

Persiguiendo  el  despacho  de  esos  proyectos,  el  quo 
habla,  que  debía  haber  acompañado  al  honorable  se- 
ñor Parga  en  su  interpelación  sobre  el  decreto  anti- 
constitucional de  prisiones,  guardó  silencio  solo  con 
el  objeto  de  dar  cabida  al  proyecto  sobro  organización 
del  preceptorado,  de  incompatibilidades  i  otros,  sin 
embargo  de  quo  la  materia  de  la  inteipelacíón  era 
grave  i  merecía  una  atención  especial. 

Pero  mis  espectativas  fueron  completamente  frus* 
tradas. 

El  proyecto  sobre  el  preceptorado  fué  aplazado.. 

Igual  suerte  corrió  el  de  incompatibilidades  i  todos 
los  demás  negocios  de  que  se  ha  ocupado  la  Cámara, 
incluso  la  interpelación  sobre  depósitos  de  los  fondos 
fiscales  en  los  bancos,  a  la  cual  no  ha  dado  contestación 
el  señor  Ministro  de  Hacieirda. 

De  manera  que  los  verdaderos  obstáculos  han  sido 
el  Ministerio  i  sus  adeptos. 

La  discusión  de  los  presupuestos  ha  servido  de  pro- 
testo para  llevar  adelante  esta  obstrucción. 

I  p^ra  justificiirla,  se  ha  querido  hacer  pesar  la  res- 
ponsabilida<l  sobre  el  Diputado  por  Talca. 

Entretanto,  la  Cámara  i  el  país  están  al  corriente 
do  lo  que  ha  pasado. 

El  Diputado  por  Talca  no  ha  hecho  mas  que  cum- 
plir con  su  deber  anteponiendo  a  una  discusión  do 
mero  aparato  la  de  proyectos  encaminados  a  consultar 
el  buerr  servicio  público  i  los  derechos  i  garantías  que 
corresponden  a  los  ciudadanos. 

I  en  este  camino  continuare  siempre  quo  cuente 
con  el  apoyo  de  la  Cámaiii. 

Porque  es  inverosímil  quo  el  Diputado  por  Tulca 
pudiei-a  hacer  lo  que  ha  hecho  sin  contar  con  el  acuer- 
do de  la  Cámara. 

El  Diputado  por  Talca  se  ha  limitado  a  sostener 
los  acuerdos  de  la  Cámara,  i  que  no  se  alteren  para 
entrar  a  la  discusión  de  aparato  que  se  pretende  hacer 
de  los  presupuestos. 

I  para  ello  ha  teuido  de  nuovo  que  contar  con  el 
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acuerdo  de  la  Cámara,  porque  de  otro  modo  le  habría 
sido  imposible  conseguir  la  realización  do  sus  propó- 
sitos. 

£1  Ministerio  mismo  ha  estado  de  acuerdo  en  esto, 
porque  no  quiere  la  discusión  de  los  presupuestos. 

De  aquí  es  que  el  honorable  Ministro  de  Industria 
quiso  anteponer  la  interpelación  del  honorable  Dipu 
tado  por  Ancud  a  la  discusión  de  los  presupuestos. 

El  señor  Vuldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Publicas). — ¿Me  permite  el  señor  Diputado]  Es  solo 
para  manifestarle  que,  en  interés  de  la  discusión  de 
los  presupuestos  i  para  no  interrumpirla,  prorrogando 
los  plazos  en  conformidad  a  los  deseos  de  que  se  había 
hecho  eco  el  honorable  Diputado  por  Ancud,  le 
preguntó  si  persistía  en  su  interpelación;  i  como  el  se- 
ñor Diputado,  creyera  del  caso  hacer  algunas  observa- 
ciones, las  hube  de  contestar. 

De  manera  que  el  Ministerio  ha  tratado  en  todo 
momento  dé  no  interrumpir  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Así  será,  se- 
ñor. Yo  no  puedo  poner  en  duda  la  declaración  del 
señor  Ministro;  pero  entre  tanto  yo  apunto  el  hecho, 
i  el  hecho  es  que  la  sesión,  de  ayer,  dedicada  a  los 
presupuestos,  so  gastó  en  el  debate  de  la  interpelación, 
constituyendo  esto  en  sí  mismo  un  acto  de  obstrucción 
que  se  quiere  hacer  pesar  también  sobre  el  Diputado 
por  Talca. 

¿Por  qué  Su  Señoría,  haciendo  uso  de  su  derecho, 
no  fijó  para  la  contestación  de  osa  interpelación  el 
día  221 

Es  indudable  que  si  el  Gabinete  hubiese  tenido  el 
propósito  de  llegar  a  una  discusión  seria  i  detenida  de 
los  presupuestos,  i  no  a  un  mero  aparato  de  discusión, 
no  habría  provocado  estas  interrupciones  e  inciden- 
tes. 

Mientras  tanto,  no  se  podrá  citar  un  solo  caso  de 
que  el  Diputado  por  Talca,  por  medio  de  incidentes 
u  otros  recursos  parlamentarios,  haya  tratado  de  en- 
torpecer nirigiin  proyecto. 

Siempre  he  entrado  de  frente  en  todas  las  discusio- 
nes, siendo  de  advertir  que  hasta  ahora  no  he  tomado 
parte  en  la  discusión  de  los  presupuestos,  i  si  he  to 
mado  parte  en  alguno  de  estos  incidentes  provocados 
por  el  Ministerio,  ha  sido  ])or  contestar  cargos  perso- 
nales que  se  me  han  dirijido,  conio  sucedo  en  este 
mismo  momento. 

¿En  dónde  ha  estado  entonces  la  obstrucciónl 

Es  que  se  quiere  hacer  pesar  sobre  el  Diputado  por 
Talca  las  consecuencias  del  plan  político  del  Ministe- 
rio, que  va  encaminando  las  cosas  al  desconocimiento 
mas  absoluto  de  los  fueros  i  prerrogativas  del  Con- 
greso que  el  Diputado  por  Talca  está  empeñado  i  vi 
valúente  interesado  en  sostener. 

Es  evidente  que  el  Diputado  por  Talca  sacará 
muchas  ventajas  para  el  triunfo  de  sus  ideas  el  día  en 
que  se  devuelvan  al  Congreso  sus  fueros,  i,  en  conse- 
cuencia, yo  no  podría,  sin  incurrir  en  una  torpeza, 
hacer  una  obstrucción  injustificada  que  diera  protesto 
para  persistir  en  su  obra  a  los  que  tratan  día  a  día  de 
minorar  los  fueros  del  Congreso.  Si  yo  hiciera  algo  en 
ese  sentido,  haría  fuego  contra  mis  propios  propósitos 
e  intereses. 
,     El  señor  Rodríffuez  (don  Luis  Martiniano). — 


Una  sola  palabra  para  rectificar  una  afirmación  del 
honorable  T^iputado  por  Talca. 

Su  Señoría  ha  dicho  que  yo  he  principiado  por 
declarar  que  estaba  de  acuerdo  con  los  señoies  ^linis- 
tros  para  postergar  el  debate  de  la  interpelación.  Mis 
honorables  colegas  me  han  oído  manifestar  la  primera 
vez  que  hice  uso.  de  la  palabra  que,  sin  haber  hablado 
antes  con  los  señores  Ministros,  personas  estrañas  a 
la  Cámara  me  habían  observado  que  mi  interpela<íión 
iba  a  impedir  la  discusión  de  los  presupuestos,  ¡  que, 
considerando  yo  además  el  buen  espíritu  del  señor 
Minifetro  de  Industria  i  Obras  Páblicas  al  reformar 
su  decreto  prorrogamlo  los  plazos,  había  veni<lo  dis- 
puesto a  pedir  yo  mismo  la  postergación  do  lar  Ínter 
pelación  para  después  de  los  presupuestos. 

A  este  fin  ruego  al  señor  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas que  se  sirva  pedir  al  Ministerio  de  Hacienda  los 
datos  que  no  ha  encontrado  en  el  de  su  cargo,  o  a  la 
Intemlencia  de  Tarapacá. 

El  señor  Valilés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Así  lo  había  pensado,  señor. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Por  mi 
parte  manifiesto  a  la  Cámara  que  no  me  encuentro 
facultado  para  obligar  al  señor  Diputado  interpelante 
a  desarrollar  su  interpelación,  i  que,  si  ningún  otro 
señor  Diputado  la  hace  suya,  pongo  en  discusión  je- 
neral  los  presupuestos. 

En  discusión  jeneral  los  presupuestos.  Puede  hacer 
uso  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Curicó, 
que  quedó  con  ella. 

El  señor  Oamlarrillas  (don  Alberto). — He- 
mos llegado,  señor  Presidente,  a  un  momento  en  que 
tomar  la  palabra  es  un  delito,  en  que  se  cree  que  no 
se  debo  iiablar,  i  que  la  discusión  jeneral  de  los  pre 
supuestos  debe  reducirse  a  mover  la  cabeza  de  arriba 
hacia  abajo. 

Yo  protesto,  con  toda  la  enerjía  de  que  soi  capaz, 
contra  ese  espíritu  de  algunos  señores  Diputados  para 
impedirnos  que  emitamos  libremente  nuestras  opi- 
niones. 

Me  considero  con  el  derecho  perfecta  de  hacerme 
oír,  ya  que  no  de  mis  honorables  colegas,  a  lo  menos 
do  los  señores  Ministi-os. 

La  discusión  joneral  de  los  presupuestos  ha  sido 
siempre  el  vasto  cnnipo  de  acción  de  todos  los  parti- 
tloa  políticos:  es  ahí  donde  el  liberalismo  ha  levan- 
tado la  voz  para  sostener  sus  teorías  de  Gobierno; 
ahí  el  radicalismo  ha  propaga»lo  sus  ideas;  ahí  el 
grupo  conservador  ha  evidenciado  su  resistencias 
contra  los  principios  sustentados  por  el  partido  go- 
bernante. 

La  discusión  de  los  presupuestos  ha  sido  constan- 
temente el  palenque  a  don<le  han  bajado  los  repre- 
sentantes del  país  a  defender  con  enerjía  sus  ideas, 
i  a  darles  el  eco  que  debían  tener  fuera  do  este  re- 
cinto. 

Voi  a  continuar,  pues,  señor  Presidente,  c.'íplayan- 
do  mis  observaciones  a  cerca  de  nuestro  estado  eco 
nómico  en  relación  con  los  gastos  públicos  i  las  obras 
de  interés  jeneral  i  de  carácter  reprotluctivo.  Para 
que  no  se  me  tache  de  obstruccionismo,  voi  declarar 
previamente  que  durante  dos  sesiones,  a  pesar  de 
estar  en  el  uso  de  la  palabra,  no  he  reclamado  mi 
I  derecho.  En  la  sesión  del  domingo  no  hubo  número; 
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eii  la  de  ayer^  se  trataron  asuntos  estraños  a  la  Lei 
de  Presupuestos. 

Yo  he  visto  desarrollarse  una  larga  discusión  sobre 
la  lei  de  incompatibilidades,  i  no  creo  que  esa  discu- 
sión haya  tenido  por  objeto  obstruir  los  presupues- 
tos. Pero,  si  se  quiere  decir  que  ha  habido  ahí  obs 
trucción,  no  recaerá  sobre  mí  el  anatema  de  mis 
colegas,  porque  me  he  abstenido  de  tomar  parte  en 
ese  debate.. 

Después  de  esa  i  otras  largas  discusiones,  solo  a 
ultima  hora  ha  venido  a  levantaise  cierta  impacien- 
cia por  ver  pronto  aprobados  los  presupuestos,  hasta 
el  punto  de  verse  como  coartado  en  su  deseo  de  emi- 
tir su  parecer  i  de  tener  que  callar  por  cortesía.  Pero 
hai  deberes  de  los  cuales  uno  no  puede  preécindir, 
aun  a  despecho  de  la  cortesía  i  esos  deberes  son:  in- 
vestigar el  pensamiento  del  Gobierno  sobre  las  gra- 
ves cuestiones  económicas;  saber  si  se  cumplirá  con 
las  promesas  del  Presidente  de  la  República  formali 
zadas  en  proyectos  de  la  lei  pendientes  en  esta  i  en 
la  otra  Cámara;  si  el  Gobierno  amparará  la  resolución 
de  los  grandes  problemas  referentes  al  pago  de  la 
deuda  interna,  a  la  espropiaoión  de  los  ferrocarriles 
del  norte,  a  la  realización  de  tantas  obras  públicas 
que  el  país  reclama. 

Se  puede  observar  que  estas  no  son  materias  de  la 
Lei  de  Presupuestos. 

He  consultado  sobro  el  particular  opiniones  que 
alguna  fuerza  han  de  tener  ante  la  Cámara.  Voi  a 
citar  solamente  la  que  espuso  en  una  de  las  últimas 
sesiones  ordinarias,  en  el  Senado,  el  honorable  señor 
Concha  i  Toro. 

Leyó. 

Como  lo  ve  la  Cámara,  las  considerables  cuestio- 
nes que  he  enumerado  deberían  estar  comprendidas 
en  la  discusión  que  ha  de  cerrarse  el  21  de  diciembre. 
El  Ministerio  ha]do  tener,  por  lo  tanto,  ¡deas  fijas  so- 
bre ellas,  así  es  que  me  permito  preguntar  al  honorable 
Ministro  de  Hacienda  si  está  en  el  proposita  del  Go 
bierno  redimir  la  deuda  interna,  comprar  los  ferro- 
Carriles  do  Atacama  i  Coquimbo,  ejecutar  las  obras 
públicas  necesarias,  amparar,  en  una  palabra,  los 
mensajes  presidenciales  que  han  sometido  estos  ne- 
gocios a  la  consideración  del  Congreso. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— 
Aguartkré,  para  con  testal,  que  el  honorable  Diputa 
do  haya  terminado  sus  observaciones. 

El  señor  Oandar tilas  {don  Albeito).— Esaes 
mi  pregunta  principal,  i  por  eso  desearía  una  respues- 
ta categórica  e  inmediata. 

Yo  temo  mucho  que  estos  proyectos,  sometidos  a 
la  deliberación  de  las  Cámaras  en  el  período  ordina- 
rio de  sesiones,  no  sean  tratados  oportunamente  a 
consecuencia  de  la  obstrucción  tenaz  hecha  en  las  se- 
siones ordinarias  por  los  mismos  que  hoi  son  miem- 
bros del  Gabinete.  Ese  temor  me  obliga  a  dirijir 
preguntas  claras  i  concretas  i  a  exijir  una  contesta 
ción  terminante  a  todas  ellas.  I  es  ese  mismo  temor 
lo  que  me  induce  a  pedir  que  se  mejoro  la  condición 
de  los  empleados  público,  que  aguardan  desde  años 
atrás  una  remuneración  mas  justa  de  sus  servicios. 

Es  de  notar  que  todos  loft  proyectos  que  importan 
un  desemlx)lso  para  el  Fisco  han  tropezado  aquí  con 
el  obstruccionismo;  i  esa  obstrucción   no  data  do  hoi. 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda,  que  durante 


las  sesiones  ordinarias  se  hallaba  en  la  oposición  i 
obstruía  los  proyectos  del  Ejecutivo,  ve  hoi,  que  está 
en  el  poder,  los  inconvenientes  do  ese  sistema  fu- 
nesto. 

Durante  tres  meses  hemos  estado  aquí  oyendo  de- 
liberar inútilmentie,  obstruir  desapiadadamente,  i  he- 
mos guardado  silencio. 

No  hemos  querido  protestar,  por  consideraciones 
de  respeto  i  cortesía,  ni  jamás  usamos  de  laa  réplicas 
violentas  para  imponer  nuestra  opinión,  ni  hemos 
protestado  de  las  interpelaciones  con  que  se  obstruyó 
siempre  todos  los  proyectos  del  Ejecutivo. 

Todas  esas  obstrucciones  e  interpelaciones  venían 
del  partido  que  Su  Señoría  representa  hoi  en  el  Ga- 
binete i  tendían  a  probar  la  incapacidad  del  partido 
liberal  para  tener  las  riendas  del  gobierno  de  la  Repú- 
blica. 

labora,  apenas  trascurridas  tres  sesiones  en  esta 
discusión  de  los  presupuesto,  se  nos  mira  con  recelo 
porque  no  damos  ancho  campo  a  Su  Señoría  para 
hacer  una  administración  que  contraría  todos  nues- 
tros propósitos  i  que  defrauda  las  mas  justas  aspira- 
ciones del  país. 

Yo  no  tengo  derecho  de  hablar  a  nombre  del  par- 
tMo  liberal,  porque  no  lo  represento;  pero  como  soi 
miembro  de  él,  debo  decir  que  durante  las  sesiones 
ordinarias  se  obstruyó  por  el  partido  nacional,  que  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  está  representando  on  ese 
Gabinete,  hasta  el  punto  de  que  el  país  entero  se  ha 
sentido  defraudado  en  sus  esperanzas  i  de  que  se  ha 
repetido,  por  espíritu  meramente  político,  que  el  par- 
tido liberal  es  incapaz  de  gobernar.  Hoi  se  vé  que  no 
fué  la  impotencia  del  liberalismo  sino  la  faltado  espí- 
ritu patriótico  del  honorable  Ministro  de  Hacienda, 
jefe  del  partido  obstructor  en  las  sesiones  ordinarias, 
lo  que  impidió  el  despacho  de  leyes  que  el  país  espera 
con  ansia. 

Pero  a  estas  aspiraciones  del  país  se  ha  opuesto  una 
coalición  política  que  tiene  su  fuerza  en  tomar  el 
poder  i  en  tomai  los  recursos  del  Estado,  haciendo 
servir  estos  recursos  fiscales  al  sometimiento  del  par- 
tido liberal,  que  busca  un  modo  de  invertirlos  en  bien 
del  país  i  que  lamenta  verlos  en  manos  de  asociacio- 
nes particulares. 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda  sostiene  que  es 
preferible  que  estén  en  manos  de  los  particulares  los 
recursos  del  Estado,  i  con  razones  que  no  han  satisfe- 
cho al  que  habla  ni  han  de  satisfacer  a  todos  los  ciu- 
dadanos de  Chile,  antes  que  estén  esos  recursos  de  la 
nación  al  servicio  de  todos. 

Pero  el  señor  Ministro  es  mui  fuerte  al  sostener 
estas  teorías,  porque  con  ellas  todos  los  que  aprove- 
chan los  recursos  del  Estado  le  dan  su  cooperación, 
aunque  es  mui  difícil  ante  las  conveniencias  mate- 
riales del  país,  que  está  sospechando  que  la  política 
no  es  el  arte  de  gobernar  al  país  sino  el  arte  de  espío- 
tarlo.  De  ahí  proviene  la  coalición  que  está  humillando 
hoi  día  al  partido  liberal  i  contra  la  cual  yo  creo  que 
debo  protestar. 

Me  parece  que  hubo  en  esta  coalición,  a  la  vez  que 
un  propósito  político,  un  propósito  económico.  I  lo 
presumo,  viendo  a  los  Ministros  empeñados  en  con- 
servar los  caudales  públicos  en  vez  de  invertirlos  en 
llenar  las  exijencias  del  país. 

Soi  enemigo  de  las  economías  mal  comprendidas. 


482 


CAMABA  DE  DIPUTADOS 


Creo  que  ni  Gobierno  corresponde  invertir  prudente- 
mente el  dinero  de  la  nación,  i  a  las  Cámara?,  i  n  los 
Diputados,  investigar  los  propósitos  del  Gobierno  al 
^  hacer  uso  de  cf.a8  cantidades. 

Por  esto  no  compren«lo  la  actitud  del  Ministerio. 
jQuiere  acaso  que  el  Congreso  se  someta  i  aguarde 
pacientemente?  ¿I  si  no  se  somete?  "Ko  le  veo  un  por- 
venir lifeonjcro  a  la  política  de  estos  instantes. 

La  imposición  de  los  partidos  políticos  que  están 
representados  en  el  Gabinete  ha  producido  casi  una 
revolución  interna,  pues  la  crisis  que  precedió  a  la 
formación  de  este  Gabinete  se  ha  prolongado  tanto 
que  en  el  esterior  se  ha  llegado  a  temer  que  no  sea 
estable  el  gobierno  de  la  República. 

No  tengo  la  intención  de  obstruir,  pero  es  necesa 
rio  que  el  país  conozca  que  los  que  obstruyeron  al 
Gobierno  en  las  sesiones  ordinarias,  hoi  dueños  del 
poder,  no  quieren  dar  al  país  la  menor  esperanza. 

Queremos  saber  cuáles  son  los  planes  económicos 
que  persiguen  los  gobernantes  actuales,  no  precisa- 
mente para  combatirlos,  tal  vez  pora  apoyarlos,  pues 
yo  me  consideraría  satisfecho  de  realizar  una  conver- 
sión que  fuese  beneficiosa  para  mis  conciudadanos  en 
el  caso  que  el  honorable  Ministro  de  Hacienda  cam- 
biara de  propósitos  i  aceptara  los  proyectes  sobro  in- 
versión de  caudales  públicos  que  están  sometidos  a  la 
deliberación  del  Congreso. 

Llega  un  momento,  sefior  Presidente,  en  que  las 
agiupaciones  políticas  realizan  las  profecías  mas  inve- 
rosímiles. 

No  quisiera  recordar  aquí  aquellas  palabras  del 
honorable  Diputado  por  Maipo:  el  día  en  que  yo  sea 
Ministro,  tendré  el  apoyo  de  todos  los  liberales  de 
esos  bancos. 

Cuando  Su  Señoría  se  espresó  así,  me  pareció  tan 
grave  la  suposición,  que  preferí  tomarla  como  uno  de 
esos  rasgos  jenialos  tan  frecuentes  en  Su  Señoría. 

Ese  oráculo  casi  se  ha  realizado.  Solo  ha  faltado  la 
persona  del  honorable  colega.  Hemos  visto  a  la  opo- 
sición obstruccionista  pedir  los  votos  de  los  Diputa- 
dos liberales. 

El  señor  Wnlkev  3lartin€Z  (don  Carlos).— 
I  obtenerlos. 

El  señor  Oamlavlllas  (don  cVlbcrto).— Eso  es 
lo  mas  grave  de  la  situación.  Por  eso  temo  que  no  se 
realicen  los  fines  del  liberalismo,  temo  que  su  con- 
descendencia lo  lleyc  hasta  repudiar  lo  que  no  ha 
mucho  sostenía.  Si  esto  sucede,  habremos  desapare- 
cido como  partido  independiente  i  enérjico.  Como 
hombi*e  político,  pues,  levanto  la  voz  para  tratar  de 
conservar  al  partido  liberal  el  prestijio  que  necesita 
para  subsistir. 

Lamento,  señor  Presitlente,  haber  tenido  que  re 
cordar  la  profecía  del  honorable  Diputado  por  Maipo, 
lo  lamento  seriamente.  Pero  conviene  hacer  mención 
de  los  hechos  que  se  anuncian  i  se  cumplen,  porque 
ellos  prueban  que  había  entonocs  un  gran  convcnci 
miento  de  nuestra  pobreza  de  espíritu  o  de  nuestra 
docilidad. 

Con  mi  actitud  de  liberal  que  resiste  al  Ministerio 
doi  un  desmentido  a  la  profecía  del  honorable  Di 
putado  por  Maipo,  puesto  que  no  acepto  al  Mini:^telio 
actual  ni  aceptaría,  por  consiguiente,  al  ^linistro  con 
servador. 

jSV  sfwperifiió  la  f^món. 


SEGUNDA  HORA 

El  señor  J5arro«  LtlCO  (Presidente) — Continda 
la  sesión.  Puede  seguir  usando  de  la  palabra  el  señor 
Diputado  por  Curicó. 

El  señor  Gandarlllos  (don  Alberto). —  Uno 
de  los  puntos^  señor  Presidente,  de  que  trataba  al 
suspcndetse  la  sesión,  al  cual  atribuyo  una  im|>oitau- 
cia  capital,  es  el  plan  de  economías  que  parece  estar 
dispuesto  a  implantar  el  actual  Gabinete. 

Hasta  a^uí  la  Cámara  no  ha  podido  saber  cuáles 
son  los  propósitos  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

En  varias  ocasiones,  interrogado  por  algunos  Dipu- 
tados, sus  contestaciones  .son  vcnlatleramente  obstruc- 
cionistas. 

Yo  considero  de  suma  gravedad  esta  situación. 

Ha  dicho  el  honorable  Diputado  por  Talca  en  va- 
rias  ocasiones  que  las  cuestiones  económimas  son  las 
mas  importantes  hoi  para  el  país.  Esto  so  impone. 
Es  una  verdad  que  está  en  la  conciencia  do  todo  el 
mundo. 

Sin  embargo,  el  sefior  Ministro  de  Hacienda  preci- 
samente son  esta  clase  do  cuestiones  lus  que  no  quieie 
solucionar.  Todas  las  soluciones  las  elude. 

Entre  los  proyectos  presentados  al  Congreso,  mu- 
chos que  tienden  a  solucionar  en  parte  la  situacióa 
económica  han  sido  obstruidos  por  el  partido  que  se 
ha  impuesto  al  liberalismo  mediante  el  procedimien- 
to obstruccionista  que  ejerció  durante  las  sesiones  or- 
dinaria?. 

Si  subsiste  este  espíritu  en  el  Gabineto,  la  imposi- 
ción se  hace  a  costa  del  país;  si  los  dineros  piiblicos 
han  do  ser  el  aliciente  para  sostener  esta  situación 
política,  yo,  por  mi  parte,  declaro  que  votare  en  con- 
tra  de  un  Gabinete  que  no  quiere  dar  al  país  la  satis- 
facción de  sus  mas  justas  necesidades,  que  no  quiere 
invertir  en  servicio  del  paíá  Ijs  fondos  que  ¿ste  ha 
acumulado  a  costa  de  tantos  sací i fícios. 

I'Üsta  situación  solo  podrá  subsistir  hasta  que  el  país 
se  convenza  de  que  hai  intereses  privados  que  se  so- 
breponen al  interés  público;  que  las  leyes  que  dispo- 
nen inversiones  no  pueden  abrirse  camino,  aunque 
cuenten  con  la  ajírobación  de  las  autoridades,  talvez 
del  Presidente  do  la  Ri'pública;  no  pueden  obtener  la 
aprobación  del  Congreso,  porque  un  grujK)  político  se 
ha  empecinado  en  que  esos  «lineros  no  se  inviertan, 
en  que  la  riqtieza  pública  no  aumente  i  en  que  los 
dineros  Macales  solo  sirvan  para  beneficiar  a  unas 
cuantas  asociaciones  particulares. 

En  esta  situación,  por  niui  triste  que  parezca  a  la 
Cámara  que  solo  sea  un  Diputado  el  que  la  denuncií^, 
insistiré  en  denunciar  este  plan,  que  entraña  un  i»eli- 
gro  mui  grande  para  la  patria. 

Yo  no  creo  que  sean  propósitos  económicos  los  que 
impulsan  ni  Miiiiátciio  actual  de  la  coalición  política; 
cieo  que  sirve  solo  a  propó.sitos  j)olíticos. 

No  is  la  ))rimera  kí^z  que  en  este  país  se  impono 
una  n^'rupacii^n  i)4*lítica,  que,  aunqiie  poco  numerosa, 
es  nuii  fuerte  por  los  gratules  capitales  de  que  dis 
pono.  Eii  niuclioH  países  se  ha  visto  esta  imposición 
de  los  grupos  que  poseen  grandes  riquezas  al  resto 
del  país.  Pero  esto,  lejos  de  ser  un  síntoma  de  pro- 
greso, lo  es  do  atraso, 
I     Por  mi  parte  estoi  dispuesto  a  sacudir  este  yugo,  i 
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no  permitiré  que  con  mi  asentimiento  so  impoga  la 
coaliciÓD,  sino  la  conveníeucia  del  paí?. 

A  las  conveniencias  políticas  deben  sobreponerse 
los  intereses  de  las  provincias  del  norte,  que  están  en 
condiciones  mui  diversas  que  las  del  sur.  Aquéllas 
tienen  derecho  a  que  los  sobrantes  se  inviertan  en  me- 
jorar sus  condiciones  do  vida,  ya  qne  de  ellas  saca  el 
erario  piiblico  la  mayor  suma  de  sus  entradas. 

En  cuanto  a  la  cuestión  política,  he  tocado  un  pun- 
to mui  delicado,  cual  es  que  el  paiti«lo  liberal  ha  sido 
sometido  por  una  coalición  que  no  tiene  rumbo  fijo, 
sin  programa,  que  no  propaga  ni  tiendo  a  hacer  prác- 
tica ninguna  idea.  Es  una  coalición  que  se  impone  i 
que  mata. 

Por  mi  parte  yo  protesto  contra  esa  imposición, 
aunque  esté  solo  i  no  pueda  hablar  a  nombre  del  par- 
tido liberal;  como  miembro  de  este  partido  me  creo  en 
el  deber  de  sostener  su  autonomía  i  poder. 

Al  pedir  al  señor  Ministro  do  Hacienda  que  se  pro- 
nunciara sobre  el  proyecto  de  espropiación  de  los  fe- 
rrocarriles del  norte,  sobro  el  pago  do  la  deuila  inter- 
na i  sobre  el  aumento  de  sneldos  a  los  empleados  pú- 
blicos, Su  Señoría  se  ha  negado  a  dar  su  opinión,  o 
mas  bien  se  ha  pronunciado  en  contra  de  ellos. 

Sabemos,  pues,  cuál  es  el  espíritu  que  impera  en 
el  Gabinete,  i  trataremos  de  combatirlo  en  la  medida 
de  nuestras  fuerzas. 

El  señor  Valílés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — El  honorable  Diputado  por  Curicó  na  pre- 
gunttulo  cuál  es  hi  opinión  que  tiene  el  Gobierno  so- 
bro el  proyecto  do  espropiación  ile  los  ferrocarriles 
del  norte. 

Por  falta  de  tiempo  no  so  ha  llegado  a  obtenor  en 
el  Ministerio  un  acuerilo  sobre  este  asunto.  Sin  em 
barga,  el  Gobierno  está  vivamente  interesado  en  resol- 
ver este  problema  económico  de  h\  espropiación  de  los 
ferrocarriles  del  norte,  i  en  poco  tiempo  mas  serán 
satisfechos  los  deseos  del  señor  Diputado. 

Tan  pronto  como  haya  terminado  la  discusión  de 
los  presupuestos,  daremos  soUición  a  este  negocio  i  se 
traerá  a  la  Cámara  la  determinación  que  se  tomo,  pa 
ra  lo  ctial  so  procurará  conciliar  en  cuanto  sea  posible 
el  interés  del  Estado  con  el  de  los  industriales  de 
aquellas  localidades. 

Respecto  a  la  parte  política  tkd  discurso  del  señor 
Diputado  por  Curicó,  me  bastará  decir  a  la  Cámara 
que  la  situación  política  actual  se  ha  producido  con 
acuerdo  de  Su  Señoría  mismo. 

De  manera  que  ella  es  la  consecuencia  lójica  de  la 
evolución  política  .lue  todos  aceptaron,  i  que,  por  lo 
tanto,  80  ha  producid»  a  satisfacción  de  todos. 

El  señor  Oaildai'ilUíS  (don  Alberto).— ¿Podría 
citarmo  Su  Señoría  un  acto  que  pruebo  mi  aquiescen- 
cia a  la  actual  situación  política? 

Nó,  señor,  no  he  prestado  mi  asentimiento  a  la  coa- 
lición, i,  por  el  contrario  mo  ha  sido  siempre  mui  do- 
loroso vur  la  8U[)cd¡lación  o  imposición  de  que  ha 
sido  víctima  el  partido  liberal. 

Ya  que  id  sciior  Miniitro  <le  Obras  PiÜdicas  ha  di- 
cho qne  el  (rabincte  no  ha  tenido  tiempj  de  resolver 
esta  cuestión  de  la  expropiación  de  los  ferrocarriles 
del  norte,  sóam3  permitiilo  manif.ísUu*  que  son  ya 
muchas  las  cuestiones  sobre  las  cuales  el  (rabinote  re- 
serva su  opinión. 

Entienclo  que  el  Gobierno  no  se  compono  de  estu- 


diantes sino  de  políticos  que  deben  llevar  todas  esta» 
cuestiones  resueltas,  i  deben  ser  hombres  que  saben 
cuáles  son  los  propósitos  que  van  a  servir  al  Minis- 
terio. 

Yo  no  hago  cargo  alguno  al  señor  Ministro  de 
Obras  Publicas,  porque  comprendo  quo  este  sistema 
político  obedece  a  la  composición  heterojónea  del  (Ga- 
binete. No  hago  cargo  al  señor  Ministro;  pero  sus  pa- 
labras revelan  una  situación  política  rara,  la  de  un 
Gabinete  que  no  tiene  base  ni  programa,  que  no  cuen- 
ta con  nadio,  ni  en  el  Congreso  ni  en  la  opinión  pú- 
blica. 

Por  oso  es  quo,  al  tratarse  do  cuestiones  tan  graves 
como  lo  son  las  que  nacen  de  Li  discusión  de  los  pre- 
supuestos, no  puede  resolver  una  sola.  No  es  posible 
que  un  Ministro  de  Hacienda  no  sepa  ai  debe  o  no 
pagar  la  deuda  interna.  Para  pronunciarse  sobre  esta 
cuestión.  Su  Señoría  dice  que  espera  que  el  Congreso 
la  discuta  i  la  resuelva. 

Es  decir,  quo  se  ampara  Su  Señoría  en  algo  que  no 
sucederá,  porque  hasta  hoi  el  Congreso  nada  ha  podi- 
do resolver,  porque  la  agrupación  a  que  pertenece  Su 
Señoría  ha  obstruido  toda  resolución  del  Congreso. 

En  cuanto  al  actual  orden  político,  debo  decir  que 
jamás  he  manifestado  mi  asentimiento  a  una  combi- 
nación qne  no  conozco,  ¡  que,  por  consiguiente,  no 
puedo  caliíicar. 

Solo  só  qne  ól  importa  la  imposición  por  la  fuerza 
de  un  partido  coaligndo  con  otros,  la  supeditación  del 
partido  liberal. 

No  quiero  estendermo  en  otro  jónero  de  conside- 
raciones; me  bastará  insinuar  ante  la  Cámara  que  es 
público  i  notorio  que  la  coalición  se  ha  formado  de 
elemementos  heterojóneos  que  ningún  bien  pueden 
producir. 

He  apoyado  a  la  administración  desde  el  año  86. 
He  contínaailo  Icalmente  apoyando  la  política  im- 
plantada ese  año,  pero  no  creo,  como  lo  ha  creMo  el 
honorable  Ministro  de  Hacienda,  que  todo  debe  ser 
resuelto  por  el  Congreso  únicamente,  sino  que  debe 
impulsarse  su  resolución  por  el  Ejecutivo» • 

De  esta  política  es  de  la  que  Su  Señoría  se  ha 
apartado,  obstruyendo,  tanto  cuando  era  jefe  de  la 
oposición  como  desdo  su  puesto  en  el  Ministerio,  to- 
dos les  proyectos  que  tendían  a  invertir  los  caudales 
públicos  para  el  adelanto  i  progreso  del  país,  i  ha  lle- 
gado el  día  en  que  Su  Señoiía,  quo  tiene  en  sus  ma- 
nos la  fortuna  de  muchos,  so  niega  a  darmo  una  con- 
testación sobt'o  las  cuestiones  mas  serias  do  nuestra 
actualidad  económica. 

[Continuará  Su  Señoría  economizando  o  ensancha- 
rá algún  poco  las  obras  públicas;  seguirá  apoyando 
toilos  los  proyectos  que  tiendan  a  impulsar  el  pi ogro- 
so  del  país,  o  continuará  obstruyéndolos? 

Este  es  el  punto  capital  de  la  cuestión.  Este  siste- 
ma obstrucionisla  inaugurado  en  la  política  del  nue 
vo  Gabinete,  es  un  sistema  puramente  negativo.  To- 
do Ministerio  trae  un  programa;  pero  no  he  tenido  el 
gusto  de  conocer  el  programa  del  actual  Ministerio. 
He  hecho  coi;  este  íin  veinte  preguntas  al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  i  lo  único  qtie  he  obtenido  de  Su 
Son 'ría  es  la  postergación  de  la  lesolución  de  todos 
los  problemas  políticos  i  económicos  para  cuando  sean 
resuelU»8  por  el  Congreso  los  proyectos  del  cnso.  Pero 
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ya  he  probado  quo  el  Congreso  nada  resuelve  porque 
no  se  le  deja  resolver  nada. 

Dados  estos  antecedentes,  no  sé  cómo  podamos  vo- 
tar los  presupuestos  sin  antecedentes,  sin  un  progra- 
ma de  grabftjo  por  parto  del  Ministerio. 

Por  mi  parte  continuaré  sirviendo  la  misma  políti 
ca  que  hasta  hoi,  el  engrandecimiento  del  país,  en 
la  que  insistiré  hasta  no  saber  fijamente  cuál  es  el 
plan  económico  del  Ministerio. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — El  se- 
ñor Diputado  por  Curicó  ha  terminado  su  discurso 
manifestando  que  el  actual  Ministerio  carece  do  pro 
grama,  que  Su  Señoría  no  le  ha  oído  ninguno.  Me 
parece  que  la  Cámara  habrá  oído  con  la  misma  estra- 
ñeza que  el  que  habla  la  afirmación  del  señor  Dipu- 
tado. No  hace  muchos  días  que  se  formó  el  Minis- 
terio i  se  presentó  a  la  Cámara,  i  primero  por  boca  del 
señor  Donoso  Vergara  i  mas  tarde  por  la  del  señor 
Sánchez  Fontecilla,  espuso  con  toda  claridad  i  preci 
sión  cuál  era  el  programa  a  que  obedecía.  Ese  progra- 
ma fué  acojido  por  todos,  tanto  en  ésta  como  en  la 
otra  Cámara,  con  benevolencia.  Así  es  quo  no  tengo 
yo  para  qué  renovar  declaraciones  que  hicieron  voces 
tan  autorizadas  del  partido  liberal  i  que  merecieron 
aquella  acojida. 

Entrando  ahora  a  las  preguntas  formuladas  por  el 
señor  Diputado,  creo  del  caso  hacer  una  observación 
jeneral.  Su  Señoría  dice  que  no  se  viene  al  Ministe 
rio  a  estudiar,  sino  que  los  Ministros  <leben  venir  pre 
parados  a  wsolver  todas  las  cuestiones.  Por  mi  parte 
creo  que,  en  efecto,  un  Ministro  debe  tener  ya  for 
mada  una  opinión  jeneral  sobre  las  cuestiones  de  po- 
lítica también  jeneral;  pero  no  se  le  puede  exijir  que 
en  un  momento  dt»do  dé  la  opinión  del  Gobierno  so 
bro  todos  los  proyectos  que  haya  pendientes  ante  el 
Congreso,  o  sobre  lo  que  se  le  ocurra  a  cada  Dipu- 
tado. 

Cuando  llegue  el  debate  de  cada  proyecto,  el  Mi- 
nisterio deberá  tener  formada  su  opinión  i  manifes- 
tarla; poro  antes  no  tiene  para  qué  anticiparse  a  re 
solver  cuestiones  que  el  trascurso  del  tiempo  o  las  cir- 
cunstancias pueden  hacer  cambiar. 

Supongamos  que  algunos  de  mis  honorables  cole- 
gas preguntara:  ¿cree  conveniente  el  Gobierno  declarar 
la  guerra  al  Perdí  ¿Qué  piensa  el  Ministro  de  Relacio 
nes  Esterioresl  Cuando  llegue  el  caso  lo  pensaremos; 
pero  antes  no  hai  para  qué  ocuparse  de  eso. 

El  señor  GandaHllas  (don  Alberto). — Yo  me 
he  referido  a  un  proyecto  contenido  en  un  mensaje 
del  Ejecutivo. 

El  señor  MOTltt  (Ministro  de  Hacienda). — Hai 
muchísimos  mensajes  que  están  pendientes  de  la  con- 
sideración de  la  Honorable  Cámaro,  como  también  hai 
'muchísimas  mociones  que  tienen  derecho  a  igual  con- 
sideración, i  si  sobre  cada  una  de  estas  cuestiones  los 
señores  Diputados  pudieran  pedir  esplicaciones  a  los 
Ministros  en  el  momento  que  creyeran  conveniente, 
la  tarea  de  los  Ministros  sería  bastante  ardua.  Cuan- 
do llegue  el  caso,  no  tema  el  señor  Diputado  que  los 
Ministros  no  manifie<(ton  sus  opiniones  con  bastante 
franqueza,  como  la  han  manifestado  siempre  en  todos 
los  negocios  que  se  han  debatido  en  esta  Cámara.  Por 
esto,  me  parece  que  el  señor  Diputado  debería  dejar 
a  los  Ministros  sus  opiniones  para  darlas  en  el  mo- 
mento oportuno,  i  no  cuando  le  parezca  a  Su  Señoría, 


sea  que  se  trate  de  un  proyecto  de  iniciativa  del  Pre- 
sidente de  la  República  o  de  algún  señor  Diputado. 

Desde  luego,  el  proyecto  a  que  el  señor  Diputado 
se  refiere  no  nace  do  un  montaje,  como  Su  Señoría  lo 
recueixla,  sino  de  una  moción,  i  en  segundo  lugar, 
aunque  tuviera  su  orijen  en  un  mensaje,  dentro  de  la 
unidad  que  caracteriza  a  una  administración  hai  di- 
versos modos  de  apreciar  los  negocios  públicos,  i  a 
estos  diversos  modos  corresponden  diversas  apreciacio- 
nes. De  modo  que  es  lójico  que  un  mensaje  se  modifi- 
que por  las  diversas  apreciaciones  que  de  ól^se  hagan; 
porque,  sea  cual«iuiera  el  oiijen  de  un  proyecto,  el 
Congreso  se  encuentra  siempre  en  la  mas  amplia  li- 
bertad para  dilucidarlo. 

El  señor  Diputado  también  ha  creído  conveniente 
recordar  las  antiguas  luchas  que  hemos  tenido  en  la 
Cámara;  pero  Su  Señoría  me  permitirá  no  seguirlo  en 
este  terreno  por  dos  razones:  en  primer  lugar,  porque 
lo  considerocompletamente  estéril;  i  en  segundo,  por- 
que la  conducta  del  Ministro  que  habla  quedó  enton- 
ces i  ha  quedado  después  fuera  de  toda  discusión,  i 
no  serán  las  palabras  del  señor  Diputado  las  que  me 
hagan  apartarme  de  mis  principios.  Higo  justicia  a 
todas  las  personas  que  en  ese  tiempo  estuvieron  en 
desacuerdo  conmigo,  i  creo  que  todas  ellas  procedie- 
ron en  cumplimiento  de  su  deber. 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— No  ee 
acuerda  talvez  Su  Señoría  de  las  palabras  que  el  se- 
ñor Matte  pronunció  cuando  fué  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Me 
acuerdo  de  todo,  señor  Diputado,  de  esas  palabras  co- 
mo de  las  de  Su  Señoría;  pero  ellas  no  me  impedi- 
rán continuar  en  el  camino  que  me  he  trazado,  ni  por 
eso  me  apartaré  de  la  política  de  paz  i  de  concordia 
implantada  por  el  Gabinete. 

El  señor  Diputado  por  Curicó  cree  servir  al  país; 
yo  también  creo  quo  lo  sirvo. 

Formado  esto  Ministerio  sobre  bases  de  concor- 
dia i  de  unión  de  todos  los  partidos  liberales,  servi- 
remos este  propósito  en  todo  caso. 

Como  lo  decía  mi  honorable  colega  el  señor  Minia 
tro  de  Obras  Piíblicas,  la  situación  actual,  quo  es  la 
consecuencia  de  los  sucesos  de  octubre,  ha  obtenido 
la  adhesión  unánime  de  todos  los  grupos  del  partido 
liberal.  Al  operarse  esta  evolución,  todos  ellos  fueron 
consultados  i  oídos  i  todos  concurrieron  en  el  mismo 
propósito  de  paz,  de  unión,  sin  escluir  a  nadie,  sin 
la<»timar  las  lejítimas  aspiraciones  de  la  mayoría  del 
país. 

Yo  prescindiré,'por  lo  demás,  de  esta  discusión  re- 
trospectiva de  nuestra  historia  política,  que  creo  que 
no  nos  trae  ningún  provecho.  Me  basta  con  la  con- 
ciencia que  tengo  de  la  lealtad  de  mis  procedimien- 
tos. 

Su  Señoría  ha  hablado  mucho  de  obstrucción,  ha- 
ciendo alusiones  indirectas  al  Ministerio;  pero  esa 
obstrucción  ha  sido  sostenida  en  otros  bancos. 

Si  se  hubieran  aprobado  los  presupuestos  en  jencml 
i  se  encontraran  en  discusión  particular,  estoi  seguro 
de  que  SQ  habrían  podido  tratar  con  provecho  muchas 
de  las  cuestiones  que  Su  Señoría  ha  promovido. 

I  no  se  diga  que  ello  es  imposible,  porque  en  el 
año  último,  por  ejemplo,  se  alcanzaron  a  discutir  en 
su  totalidad  los  prosupuestos  del  Interior,  de  Relac,¿ 
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nes  Esteriores,  Culto  i  Colonización,  de  Justicia  e 
Instrucción  Jública  i  ae  empezó  el  de  Hacienda  cuan- 
do llegó  el  día  de  cerrar  la  discusión. 

No  hubo  entonces  dificultad  por  parte  de  la  oposi- 
ción para  prestar  su  concurso  a  la  regular  discusión  de 
los  presupuestos,  y  se  aprovechó  perfectamente  el 
tiempo. 

Esto  mismo  es  lo  que  deseaba  quo.ahoia  suce 
diera,  i  por  eso  me  apresuré  ,  a  aceptar  la  indica- 
ción del  señor  Diputado  por  Maipo;  porque  creo  que 
la  mejo^  manera  de  cumplir  con  su  mandato  i  do  aten- 
der convenientemente  los  intereses  del  país  es  faci 
litar  la  discusión  amplia  de  los  presupuestos. 

Por  lo  demás,  rae  parece  haber  sido  bastante  claro 
en  mis  declaraciones,  i  creo  que  no  es  la  falta  de  ellas 
lo  que  combate  el  señor  Diputado  por  Curicó,  sino, 
por  el  contrario,  combate  las  declaraciones  mismas, 
que  son  bastante  esplícitas. 

Yo  no  estoi  de  acuerdo  con  Su  Señoría  en  el  siste- 
ma económico  que  propone:  no  pienso  como  Su  Se- 
ñoría que  el  progreso  del  país  esto  vinculado  en  el 
aumento  de  hs  gastos  i  en  el  ensanche  del  presupues- 
to; yo  creo  que  se  consulta  el  bien  de  la  nación  in- 
virtiendo  los  caudales  públicos  con  discreta  parsinio 
nia,  que  no  debemos  procurar  el  ensanche  inmoderado 
de  las  obras  públicas.  Deseo  que  se  aumenten  Ins  ele- 
mentos de  la  actividad  social,  dejando  la  mayor  fuer- 
za posible  a  los  ciudadanos,  no  arrebatándoles  por  vía 
de  contribución  mas  de  lo  que  se  necesita  para  los 
gastos  públicos;  porque  espero  que  de  esta  maneía  ca 
da  uno  de  los  ciudadanos  procurará,  teniendo  mayo 
res  medios  en  sus  manos,  servir  al  progreso  del  país^  i 
que  así  se  conseguirá  el  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

Por  eso  he  pedido  al  Senado,  i  pido  a  la  Cámara, 
que  discuta  los  prosupuestos  con  este  espíritu  de  dis- 
creta parsimonia. 

¿Me  equivoco?  no  lo  creo;  así  como  estoi  persuadi- 
do de  que  este  es  el  mejor  medio  de  servir  a  mi  país. 

El  señer  RiescOm — Celebro  haber  oído  la  primera 
part«  del  discurso  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
respecto  a  la  necesidad  de  no  entorpecer  la  discusión 
de  los  presupuestos,  porque  de  esta  manera  su  discu- 
sión sería  mas  provechosa.  En  este  punto  no  hai  di- 
verjencias. 

Estoi  también  de  acuerdo  con  Su  Señoría  en  que 
apropósito  do  los  presupuestos  no  debe  entrarse  a  dis- 
cutir toda  clase  de  proyectos  de  lei.  Por  eso  creo  opor- 
tuno lo  que  nos  ha  dicho  Su  Señoría  citándonos  un 
ejemplo;  pero  ese  ejemplo  no  tiene  ningún  punto  de 
contacto  con  las  preguntas  que  el  honorable  Diputa- 
do por  Curicó  ha  hecho  al  honorable  Ministro  do  Ha- 
cienda sobre  finanzas,  sobre  ferrocarriles  o  pago  de  la 
deuda  interna. 

Las  preguntas  del  honorable  Diputado  están  direc- 
tamente enlazadas  con  la  discusión  de  los  presupues- 
tos. El  conocimiento  que  la  Cámara  tenga  de  la  opi- 
nión del  Grobierno  sabré  esta  materia  daiá  mucha  luz 
para  discutir  los  presupuestos  i  para  entrar  a  apreciar 
los  gastos  de  la  administración  pública,  i  calificarlos 
de  necesarios  o  superfinos,  que  no  tendría  el  cuso  que 
Su  Señoría  nos  ha  citado  o  cualquier  otro  semejante. 

De  modo  que  en  cl^  fondo  el  honorable  Diputado 
por  Curicó  está  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro, 
aunque  en  apariencias  no  lo  estén. 


Por  eso  creo  que  si  Su  Señaría  contestara  afirmati- 
vamente las  preguntas  que  se  le  han  dirijido  resi>ectn 
de  la  compra  de  ferrocarriles  i  pago  de  la  deuda  in- 
terna nos  ahorraiíamos  una  lar^a  discusión,  i  los  pre- 
supuestos se  se  votarían  con  toda  facilidad. 

Hechas  estas  observaciones,  paso  a  ocuparme  de  las 
que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  liacía  respecto  do 
estas  dos  corrientes  que  Su  Señoría  notaba:  una  de 
economía  en  los  gastos  públicos,  que  es  la  que  Su 
Señoría  parece  sostener,  hasta  gastar  estrictamente 
lo  necesario  para  el  sostenimiento  de  los  gastos  pú- 
blico^ i  otru  que  tiende  a  aumentarlos  a  ^n  de  dar 
inversión  a  los  sobrantes. 

Entiendo  que  no  hai  nadie  que  sostenga  e^to  últi- 
mo, a  pesar  de  que  reconozco  que  hai  alguna  diferen- 
cia entre  las  opiniones  de  Su  Señoría  i  las  do  algunos 
señores  Diputados.  Pero  esta  diferencia  consiste  en 
que  estos  últimos  creen  que  las  obras  púl)licas  inicia- 
das no  deben  paralizarse  mientras  liaya  fondos  con 
que  continuar  lab;  entretanto.  Su  Señoría  parece  pen- 
sar que  deben  paralizarse. 

Este  es  el  punto  en  que  está  la  diferencia:  si  los 
sobrantes  deben  emplearse  en  la  prosecución  de  Injí 
obras  iniciadas,  o  si  deben  paralizarse  estas  obras. 

Este  es  el  terreno  en  que  está  situada  la  discusión; 
i  siento  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  no  haya 
dicho  nada  sobre  el  particular. 

Mientras  haya  sobrantes,  deben  invertirse  en  bene- 
ficio del  país;  i  para  mí,  señor,  no  deben  existir  sino 
en  lo  estrictamente  necesario,  no  por  necesidad  pro- 
pia del  Estado  sino  para  satisfacer  las  necesiidades  pií- 
blicas  que  pueden  ocurrir.  Así  los  sobrantes  serían 
debidamente  invertidos. 

Los  dineros  del  Estado  deben  ser  empleados  para 
el  goce  común  de  los  ciudadanos,  para  lo  (uial  tienen 
perfecto  derecho  desde  que  ellos  son  los  contribuyen 
tes. 

Sosteniendo  estas  ideas  sabe  la  Cámara  que  el  que 
habla  ha  propuesto  el  pago  de  los  sueldos  de  los  em- 
pleados públicos  en  moneda  metálica,  i  al  hacerlo,  ya  lo 
he  manifestado»  ha  sido  tomando  porjbase  loa  diversos 
proyectos  que  el  Ejecutivo  ha  presentado  modifican- 
do los  suehlos  de  casi  todas  las  oficinas  publicas.  Es- 
tos  proyectos  de  suplementos  ascienden  a  la  suma  de 
2.000,000  de  pesos,  i  en  mi  indicación,  que  hace  osten- 
sivo el  aumento  a  todos  los  empleados,  alcanza  a  la 
suma  de  3.000,000,  de  pesos.  De  manera  que,  dada  la 
nueva  forma  de  pago  que  yo  propongo,  el  recargo  im- 
portaría solo  un  millón  de  pesos,  esto  es,  dando  por 
incluidos  i  aprobados  los  diversos  proyectos  pendien- 
tes sobro  la  materia. 

Considero  a  este  respecto  que  vale  mas  pagar  en 
plata  esos  sueldos^  porque  se  impone  al  Estatlo  un 
gravamen  relativamente  menor,  que  entrar  en  la  apro- 
bación de  estos  proyectos. 

Me  atrevo  a  creer  que  el  primer  procedimiento  es 
mas  aceptable  que  el  segundo  porque  nos  acerca  un 
poco  a  la  circulación  metálica. 

Con  relación  a  las  obras  públicas  hice  también  una 
indicación  tendente  a  facilitar  el  acarreo  de  nuestros 
productos  agrícolas.  Aunque  considero  que  la  cons- 
trucción i  reparación  de  caminos  impodría  al  Estado 
un  gasto  de  consideración,  calculado  mas  o  menos  eu 
500,000  pesos,  esto  gasto  sería  compensado  con  pro- 
vecho con  el  mayor  acarreo  de  productos  que  tendría^ 
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los  actuales  fcrrocnrriles  cu  csplotación.  Cualquiera 
quG  SCO  el  terreno  cu  que  se  coloque  cata  cuestión, 
surjcn  naturalmente  con  mi  intlicación  estas  dos  con- 
sideraciones: dpr  facilidades  para  el  acarreo  en  aqtic 
Has  localidades  qtic  mas  las  necesitan,  c  incrementar, 
en  consecuencia,  las  entradas  de  los  ferrocamles;  i 
además  se  propende  a  que  se  continúen  estas  obras  de 
caminos  que  están  inconclusas,  a  fin  de  que  en  el  in- 
vierno no  so  deterioren.  Yo  creo  que  en  obras'do  esta 
naturaleza  «lebc  invertirse  una  parte  considerable  de 
los  fondos  fiscales,  construyendo  nuevos  caminos  ca 
rreteros  que  den  acceso  fácil  a  las  líneas  ft^rroas.  A 
mi  juicio,  tampoco  deben  paralizarse  las  obras  públi- 
cas, edificios,  o  construcción  de  cualquier  jónero  que 
corran  de  cuenta  del  Estado,  porque  su  paralización 
iraportaiía  un  perjuicio;  i,  por  el  contrario,  su  dcsarro 
lio,  tarde  o  temprano,  vendrá  a  dar  un  resultado  sa- 
tisfactorio para  el  país. 

También  he  formulado  indicación  para  destinar  una 
suma  a  la  construcción  i  reparación  do  puentes,  que 
creo  indispensable;  pero  el  modo  irregular  como  se  ha 
llevado  esta  discusión  me  permite  creer  que  la  Cama 
ra  acaso  no  la  alcance  a  tomar  en  consideración. 

De  todos  modos,  yo  no  sé,  señor  Presidente,  si  las 
indicaciones  que  he  sometido  n  la  consideración  de 
la  Cánmra  llegarán  o  no  a  votarse.  No  he  oído  a  este 
respecto  ninguna  afirmación.  Pero,  suceda  lo  que  suce- 
da, me  quedará  la  satisfacción  de  haber  hecho  cuanto 
es  posible  para  hacer  triunfar  una  causa  que  considero 
justa  i  conveniente. 

I  como  no  quiero  molestar  a  mis  honorables  cole- 
gas, dejo  la  palabra. 

El  señor  ¿íflliCO.  - -Es  ya  evidente  que  la  dis 
cusión  particidar  do  los  presupuestos  no  llegará  a 
tener  lugar  en  el  presente  año,  i  que,  a  posar  do  las 
protestas  i  declaraciones  hechas  por  muchos  de  los 
Diputados  que  han  usado  de  la  pulubta  en  la  discu- 
sión jeneral,  la  Honorable  Cámara  tendrá  que  resig- 
narse a  dejar  pasar,  una  vez  mas,  la  Lci  de  Presupues- 
tos sin  someterla  al  estudio  que  requieren  su  irupor- 
cia,  la  inmensa  cantidad  de  millones  que  consulla  i 
el  deber  que  la  lei  i  la  conciencia  imponen  al  Con- 
greso. La  primera  vez  que  tuve  el  honor  de  usar  de 
la  palabra  en  el  presente  debate  manifestó  que  me 
reservaba  someter  a  la  consideración  do  mis  honora- 
bles colegas  diversos  datos  i  antecedentes  encamina 
dos  a  plantear  el  estudio,  que  considero  fructífiro  e 
indispensable,  del  estado  en  que  se  encuentran  mu- 
chos servicios  públicos  i  del  monto  de  los  sacrificios 
que  exijen  al  país.  Parecíame  que  este  era,  señor 
Presidente,  el  único  camino  que  podía  adoptarse  en 
presencia  de  las  disposiciones  reglamentarias  i  el  mas 
conforme  con  nuestras  prácticas  i  con  el  método  que 
es  forzoso  adoptar  en  la  discusión  compleja  i  laboriosa 
de  una  lei,  que,  por  su  naturaleza,  abarca  todos  los  ra 
mos  de  la  actividad  social,  política,  económica  i  ad 
ministrativa  del  país. 

Pero,  desgraciadamente,  va  a  llegar  el  último  día 
del  plazo  fijado  por  el  Reglamento  para  cerrar  el  do 
bate,  i,  aun  cuando  sea  traicionando  mis  propósitos, 
vci  a  ocuparme  en  alguno  de  los  muchos  puntos  dig 
nos  de  discusión  i  que  llevarán  a  la  conciencia  do  la 
la  Honorable  Cámara  la  convicción  de  que  la  Lei  de 
Presupuestos  en  debate  no  solo  no  es  mezquina  i  avara 
de  los  caudales  públicos,  como  lo  han  asegurado  mu- 


chos honorables  Diputados,  sino  que,  por  el  contrario, 
consulti  gastos  excesivo?,  partidas  verdaderamente 
suntuarias,  i  da  a  la  acción  del  Estado  un  ensanche  i 
desarrollo  inconveniente  c  inaudito. 

Las  dos  corrientes  de  que  nos  hablaba  ol  honorable 
Ministro  de  Hacienda  so  encuentran  perfectamente 
diseñadas.  Una  es  impulsada  por  los  que  querrían 
elevar  la  cifra  del  presupuesto  hasta  hacer  entrar  en 
ella  el  monto  tot^il  de  las  enti-adas  i  de  las  reservas 
acumuladas  en  los  últimos  años. 

La  otra  encuentra  sus  sostenedores  en  los  qtie  qm'e- 
ren  encarrilar  la  acción  del  Estado  reduciéndola  a 
sus  límites  científicos,  limitando  los  gastos  públicos  a 
solo  los  servicios  i  obras  de  necesidad  manifiesta,  para 
evitar  que  llegue  un  día  en  que  causas  imprevistas, 
perturbaciones  económicas  que  no  es  dado  al  hombre 
prever,  i  fenómenos  que  escapan  a  la  previsión  mas 
esquisita,  produzcan  una  disminución  de  las  rentas 
públicas  i  la  consiguiente  limitación  de  los  gastos 
anuales. 

Entre  ambas  corrientes  no  puede  haber  duda  en  la 
elección.  La  primera,  sobro  ser  inconsulta  i  temeraria, 
tiende  a  hacer  salir  do  su  cauce  ordinario  la  acción  de 
la  autoridad  pública,  lie  van  Jola  al  terreno  en  donde 
debe  vivir  como  dueña  absoluta,  sin  contrapeso  algu- 
no, la  actividad  individual. 

lid  segunda  se  armoniza  mas  con  las  reglas  elemen- 
tales de  prudencia  i  de  buen  sentido,  que  tan  indis- 
pensables son  al  político  como  al  particular;  limita  la 
acción  del  Estado  i  empuja  i  da  aliento  a  la  acción 
social,  que  para  vivir  necesita  de  la  libertad  i  del  ca- 
lor de  las  convicciones,  que  encuentra  su  mas  podero- 
so estímulo  en  ejercitarse  en  campos  nuevos,  en  donde 
la  cosecha  es  proporcional  a  la  intelijencia,  actividad 
i  estusiasmo  que  so  emplean  para  obtenerla. 

Por  esta  razón  tuve  a  honra  manifestar  la  compla- 
cencia con  que  había  oído  al  honorable  Ministro  de 
Hacienda  pronunciarse  abiertameut<í  en  favor  de  la 
reducción  del  presupuesto.  Entonces  completé  lui 
pensamiento  diciendo  que,  a  pesar  de  las  declaraciones 
del  Ministerio,  había  muchas  otras  economías  i  reduc- 
ciones que  podrían  hacerse  con  provecho,  i  que  sí  los 
propósitos  ministeriales  eran  dignos  de  aprobación, 
no  eran  tan  completos  como,  a  mi  juicio,  deberían  ser 
para  entrar  francamente  en  el  terreno  de  la  reacción 
contra  el  sistema  de  gastos  excesivos  i  de  lujo  que  ha 
dominado  en  los  tres  últimos  años. 

Con  profunda  estrañeza  verá,  sin  duda,  el  país  las 
resistencias  que  en  los  bancos  liberales  encuentran 
los  propósitos  honrados,  aunque  tímidos,  del  Minis- 
terio en  orden  a  la  IXii  de  Presupuestos.  I  ello  fácil- 
mente se  esplica.  No  son  las  oposiciones  las  que  en 
este  país  lian  levantado  en  otros  tiempos  la  bandera 
de  gastar  sin  cuenta  ni  medida. 

Ño  corresponde  a  las  oposiciones  de  un  país  qne 
vive  dentro  del  réjimen  parlamentario  estimular  la 
tendencia  jeneral  en  los  gobiernos  de  ir  invadiendo 
todos  los  campos  de  la  actividad  social.  No  es  tarea 
digna  de  aplauso  la  que  acomete  una  oposición  qne 
quiere  buscar  su  prestijio  en  indicaciones  encamtoa- 
das  a  halagar  sentimientos  de  localidades,  buscar  el 
apoyo  do  los  empleados  públicos  pidiendo  aumentos 
de  sueldos,  sin  tomar  en  cuenta  la  remuneración  de 
que  gozan^  ni  la  fecha  de  la  organización  de  las  diver- 
sas oficinas  públicas. 
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Pueden  esas  oposiciones  alcanzar  las  simixitías  Je 
los  agraciado?,  llegar  a  obtener  una  popularidad  nio- 
nientánea,  pero  no  llegarán  jamás  a  haccrae  el  eco  de 
las  aspiraciones  jeneralos  del  país,  que  mira  con  pena 
la  lijercza  i  la  impremeditación  con  que  se  dispone  de 
las  rentas  públicas. 

Los  conservadores  que  desde  hace  quince  años 
venimos  acnpando  los  bancos  de  la  oposición,  hemos 
adoptado  siempre  tina  conducta  diamctralmente  opues- 
ta a  la  de  los  honorables  Diputado  que  se  han  consti- 
tuido en  este  año  en  defensores  de  la  escuela  que 
quiere  gastarlo  todo,  rentas  i  sobrantes,  sin  pensar  en 
el  día  de  mañana.  Hornos  combatido  siempre  la  pro 
digalidad,  hemos  pedido  la  supresión  de  muchos  ser- 
vicios inútiles,  hemos  querido  limitar  la  acción  del 
Estado,  hemos  trabajado  por  que  las  obras  públicas 
se  hicieran  paulatinamente,  gastando  en  ollas  lo  ne- 
cesario, suprimiendo  todo  gasto  de  lujo  i  de  ostenta- 
ción, consultando  siempre  la  austeridad  i  la  sencillez 
antes  que  el  aparato  i  el  fausto. 

Nuestra  tarea  puede  no  haber  encontrado  el  aplau- 
so de  los  que  se  sienten  contrariados  en  sus  preten 
siones  i  eu  sus  ambiciones  injustificadas,  pero  estamos 
seguros  de  que  hemos  hecho  obra  de  verdadero  pa 
triotismo  i  que  podemos  mirar  al  pasado  con  perfecta 
tranquilidad,  sin  tener  que  borrar  una  sola  de  las  de- 
claraciones hechas,  uno  solo  do  los  propósitos  mani- 
íéstandos,  ni  enmendar  en  nada  la  línea  de  conducta 
que  nos  habíamos  trazado. 

No  es  el  país  que  mas  gasta  el  mas  feliz,  ni  son  los 
complicados  rodajea  administrativos  los  que  pueden 
enorgullecer  a  una  nación.  Es  el  respeto  al  derecho 
del  ciudadano,  la  seguridad  de  la  vida  i  do  la  propie- 
dad, la  libertad  i  la  justicia  los  que  constituyen  la 
felicidad  de  un  pueblo. 

Cuando  se  gasta  solo  lo  necesario  i  los  servicios 
públicos  se  concretan  a  las  necesidades  reales  i  efecti- 
vas, cuando  no  se  invierte  un  solo  centavo  sino  con 
prudencia  i  cordura,  entonces  puede  decirse  que  el 
pueblo  es  feliz  i  que  tiene  un  Gobierno  digno  de  res- 
peto i  aplausos. 

No  me  encuentro  dispuesto  a  votar  los  aumentos 
de  sueldos  que  se  proponen,  no  porque  crea  que  no 
sean  necesarios,  sino  porque  no  rae  parece  que  una 
indicación  semejante  esto  de  acuerdo  con  la  equidad 
i  la  justicia. 

Hai  oficinas  públicas  cuya  organización  data  de  mas 
de  cuarenta  años,  hai  muchas  otras  reorganizidas  en 
los  últimos  tiempos,  dentro  del  réjimen  anormal  crea 
do  por  el  papel-moneda.  Distribuir  a  todos  los  em- 
pleados públicos  una  cuota  proporcional  a  los  sueldos 
de  que  gozan  actualmente,  importaría  ahondar  mas 
la  desigualdad  i  falta  de  equidad  que  se  nota  en  la 
remuneración  de  ellos.  Sería  quitar  el  estímido  que 
debo  llevar  al  Congreso  a  estudiar,  a  la  mayor  breve- 
dad, la  organización  de  todos  los  servicios  no  reforma 
dos  i  a  consultar  en  leyes  especiales  la  organización  i 
distribución  del  trabajo  i  de  la  justa  remuneración  de 
los  empleados. 

Es  este  el  punto  capital  a  que  debieran  llevar  la 
discusión  los  honorables  Dipudado,  autores  o  patroci 
nantes  de  las  indicaciones  relativas  a  los  aumentos 
de  sueldos,  i  no  será  por  cierto  el  que  habla  quien  de- 
je do  manisfestar  en  cuánto  estima  la  labor  honrada  i 
fructífera  del  empleado  público  i  la  justicia  i  conve- 


niencia que  hai  en  remunerarle   equitativamente  sus 
servicios. 

Hechas  estas  advertencias  jenerales  con  el  objeto 
de  esplicar,  una  vez  mas,  el  criterio  a  que  el^edezco  al 
discutir  la  Lei  de  Presupuestos,  entro,  señor  Presiden- 
te, a  someter  las  observaciones  de  detalle,  que  pensa- 
ba hacer  en  la  discusión  particular,  a  la  consideración 
Jo  mis  honorable  colegas,  para  que  las  tomen  en  cuen- 
ta al  votar  las  diversas  partidas  a  que  me  referiré. 
La  Cámara,  así  lo  ¡espero,  encontrará  que  no  es  el 
presupuesto  en  debate  exiguo  ni  mezquino,  sino  que, 
por  el  contrario,  os  demasiado  crecido  i  fastuoso,  i  que 
hai  en  él  mucho  que  suprimir  con  ventaja  minifiesta 
para  el  servicio  público  i  para  la  correcta  administra- 
ción del  país. 

Estamos  aquejados,  señor  Presidente,  de  un  mal 
que  exijo  remedio  inmediato,  i  va  a  ver  la  Honorable 
Cámara  si  tengo  razón  cuando  sostengo  que  hai  mu- 
cho que  cortar  i  cercenar.  Empezaré  por  el  presupues- 
to de  Industria  i  Obras  Públicas,  que  era  el  que  de- 
bía ponerse  en  discusión  en  primer  lugar,  según  el 
acuerdo  celebrado  en  sesiones  anteriores. 

La  partida  4.*^  consulta  la  cantidad  de  132,531  pe- 
sos para  escuelas  prácticas  de  agricultura.  Estas  es- 
cuelas fueron  creadas  en  virtud  de  la  lei  de  1881  con 
el  objeto  de  favorecer  a  los  huérfanos  de  la  guerra, 
quienes  serían  los  agraciados  con  las  becas  que  debían 
crearse  en  ellas.  La  base  principal  de  su  organización 
reposa  en  la  enseñanza  manual,  en  la  enseñanza  que 
se  hace  en  los  trabajos  prácticos,  a  fin  de  formar  alum- 
nos destinados  a  propagar  en  los  centros  agrícolas  do 
la  República  los  conocimientos  adquiridos.  Tales  son 
el  objeto  i  antecedentes  de  dichas  escuelas,  según  la 
Memoria  del  Ministro  de  Obras  Públicas  señor  Kiesco. 
EHtem  I.**  consulta  la  cantidad  de  51,740  pesos 
para  el  servicio  de  la  Escuela  Practica  de  Agricultura 
de  Santiago.  Dicha  escuda  cuenta  en  el  año  actual 
con  73  alumnos,  distribuidos  en  los  cuatro  cursos  anua- 
les, siendo  de  ellos  siete  <lel  4.'  año,  quince  del  3.*'  año, 
dieziseis  del  2."  i  treinta  i  cinco  deLl.° 

Distribuidos  los  51,000  i  tantos  pesos  que  cuesta 
la  escuela  entre  los  73  alumnos  que  se  educan  en 
ella,  el  costo  anual  de  la  educación  de  cada  uno  sube 
do  700  pesos,  o  sea  2,800  pesos  en  los  cuatro  años 
por  cada  alumno. 

El  ítem  2.**  consulta  11,290  pesos  para  el  servicio 
de  la  Escuela  Practica  de  Agricultura  de  Elqui,  que 
tenía,  al  empezar  sus  funciones,  una  asistencia  media 
de  25  alumnos,  que  ha  quedado  reducida  a  15,  i,  por 
consiguiente,  sube  de  750  pesos  el  gasto  anual  en  la 
educación  de  cada  uno  de  ellos. 

La  Escuela  Práctica  de  Agricultura  de  San  Fernan- 
do cuesta  10,424  pesos,  i  tiene  veinte  alumnos. 

El  ítem  4.^  consulta  18,554  pesos  para  la  Escuela 
Práctica  de  Agricultura  de  Talca,  que  cuenta  con  37 
alumnos  entre  internos  i  estemos. 

Para  la  Escuela  Práctica  de  Agricultura  de  Chillan 
consulta  el  ítem  5.<*  11,934  pesos,  i,  como  tiene  10 
alumnos  internos,  cada  uno  de  ellos  cuesta  cerca  do 
1,200  pesos  anuales. 

El  ítem  6.^  consulta  24,180  pesos  para  la  Escuela 
Práctica  de  Agricultura  de  Concepción,  que  contó  en 
el  curso  de  1888-89  con  14  alumnos,  lo  que  hace  su- 
bir a  cerca  do  1,800  pesos  el  costo  de  cada  alumno 
anualmente. 
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La  Escuela  Práctica  de  Agricultura  de  Salamanca 
aun  no  ha  empezado  a  funcionar,  i  para  olla  se  con- 
sultan solo  2,850  pesoe. 

El  sefior  RiesCO, — He  pedido  la  supresión  del 
ítem. 

El  señor  Slunco* — No  es  mucba  la  economía, 
pero  al  fin  es  algo.  Hai  todavía  un  ítem  de  1,500  pe 
808  para  pagar  el  sueldo  de  un  visitador  de  las  escue- 
las prácticas  de  agricultura. 

Por  consiguiente,  el  costo  de  cada  alumno  de  di- 
chas escuelas  sube  de  820  pesos.  Yo  pregunto  si  es  o 
no  excesivo  el  costo  de  dichas  escuelas  i  si  es  posible 
sostener  que  es  conveniente  mantener  un  sistema  quo 
impono  al  Estado  un  gasto  superior  a  3,200  pesos  en 
los  cuatro  años  que  permanecen  en  las  Escuelas  Prác- 
ticas de  Agricultura,  por  cada  alumno  que  en  ella  re 
cibe  una  instrucción  solo  práctica  i  manual. 

No  quiero  intencionalmente  tomar  en  cuenta  las 
gruesas  sumas  invertidas  en  los  terrenos  i  edificios  i 
útiles  de  esas  escuelas,  aun  cuando  no  sería  exajerado 
computarlas  en  mas  de  400,000  pesos.  Pero,  yo  llamo 
la  atención  de  la  Honorable  Cámara  sobre  los  hechos 
apuntados.  Ellos  revelan  la  existencia  de  un  mal  sis 
tema  que  debe  ser  correjido  i  enmendado  con  la  ur- 
jencia  que  su  importancia  reclama. 

O  esas  escuelas  no  encuentran  alumnos,  i,  por  lo 
tanto,  son  inútiles  i  no  corresponden  al  objeto  con 
que  fueron  creadas;  o,  habiendo  alumnos,  el  sistema 
seguido  es  malo  i  reprochable  i  debe  ser  correjido  a 
fin  de  sacar  todo  el  provecho  que  es  dado  pedir  como 
devolución  de  los  sacrificios  quo  cuesta  su  manteni- 
miento. 

Nadie  puede  poner  en  duda  la  conveniencia  de  ha- 
cer práctica  la  educación  del  pueblo  i  de  facilitar  a  las 
clases  trabajadoras  el  modo  do  adquirir  una  profesión 
honrosa  i  que  les  asegure  un  porvenir  honrado.  Pero 
es  a  las  mismas  clases  trabajadoras,  aquellas  a  quienes 
mas  duro  e8  el  pago  de  las  contribuciones,  a  quienes 
interesa  mas  la  correcta  i  económica  inversión  de  los 
caudales  públicos,  i  son^  por  consiguiente,  las  mas  in- 


teresadas en  evitar  los  gastos  suntuarios  i  de  mero 
apaiato,  por  no  decir  de  embeleco.  I  paso  a  otra  par- 
tida. 

Para  el  Instituto  Agrícola  consulta  el  presupuesto 
en  debate  la  cantidad  do  24,460  pesos.  Según  la  Me- 
meria  de  Industria  i  Obras  Públicas,  existen  en  ese 
establecimiento  49  alumnos  que  pueden  optar  al  titu- 
lo de  agrónomo  i  al  de  injeniero  agrícola.  La  instruc- 
ción de  cada  uno  de  ellos  importa  mas  de  500  pesos 
anualmente,  suma  que  considero  excesiva  i  que  no 
está  justificada  por  los  antecedentes  que  consigna  el 
ex-Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  en  su  me» 
moría  citada. 

Hni,  por  mas  que  se  ponga  empeño  en  negarlo,  una 
tendencia  mui  pronunciada  a  mantener  estos  servicios 
dentro  de  un  terreno  en  que  se  hace  alai-de  de  un  lujo 
i  de  un  boato  que  estimo  profundamente  perjudiciales. 
Se  habla  i  se  repite  que  es  necesario  construir  escue- 
las-palacios, i  parece  que  va  siendo  ya  norma  de  con- 
ducta en  la  administración  pública  el  caer  en  la  ten- 
tación de  que  nos  dan  ejemplo  los  bombásticos  avisos 
de  los  que  buscan  concurrentes  i  pasajeros  hablando 
i  recomendando  los  salones-palacios,  los  coches  pala- 
cios i  qué  sé  yo  cuántas  clases  de  palacios  mas.  I  co- 
mo no  quiero  hacer  observación  alguna  que  no  esté 
fundada  en  números  i  en  datos,  continúo  en  la  moles- 
ta tarea  para  la  Honorable  Cámara  de  oír  cifras  i  he- 
chos quo  no  son  de  mi  propia  cosecha,  sino  que  han 
sido  tomados  todos  ellos  de  documentos  públicos. 

Quizás  ellos  puedan  servir  de  punto  de  meditación 
a  mis  honorables  colegas,  yu  que  no  puedo  someterlos 
en  forma  de  indicación,  )>orque  me  lo  prohibe  el  Re- 
glamento en  la  discusión  jeneral. 

El  señor  BarroH  Iaico  (Presidente).— -Ha  lle- 
gado la  hora  de  levantar  la  sesión.  Puede  quedar  con 
la  palabra  el  honorable  Diputado. 

8e  levantó  la  seaión» 

F.   J.   GODOY, 
Jefe  de  la  Redacción* 


Sesión  32.^  estraordinaria  en  18  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA'   DEL    SEÑOR  BARROS    LUCO 


s  XT  iiá:  .A.  m  o 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Con- 
tinúa la  discusión  jeneral  de  la  lei  de  presupuestos  i  usan 
de  la  palabra  los  señores  Blanco,  Valdés  Carrera  (Mi- 
nistro de  Obras  Públicas)  i  Barros  Borgofio  (Ministro  de 
Guerra). — Queda  pendiente  el  debate  i  con  la  palabra  el 
señor  Bañados  Espinosa  don  Julio. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Presidente  de  la  República  comunicando  que 
ha  resuelto  incluir  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocuparse 
el  Congreso  en  el  actual  período  de  sesiones  estraordina- 
rias  el  proyecto  sobre  pago  de  la  deuda  interna  i  el  que  de> 
roga  el  inciso  9.**  del  artículo  2.^  de  la  lei  de  20  de  enero 
de  1 883  sobre  organización  de  las  oficinas  de  Hacienda. 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyecto 
del  Senado  que  concede  siiplemento  a  varios  ítem  de  las 
partidas  84  i  37  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
ciend.'u 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

<Sesión  31.*  estraordinaria  en  17  de  diciembre  de  1880. 
^Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  bs. 
5  ms.  P.  M.,   i  asistieron  los  señores: 

Alamos,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Aguirre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  G. 
Babr.aceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Julio 
Bañados  £.,  Ramón 
Barros,  lAuro 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Corttnez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz  E.,  Luis 
Echeverría,  Hermán 
Encina,  Pacífico 
Qandarillas  Alberto 
Gandaríllas,  Josó  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
García  Collao,  Manuel 


Márquez  de  la  P. ,  Femando 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Muríllo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco.  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcíbíades 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  C. 
Sanfuentes,  Enrique 
Sanfuentes,  Juan  L. 
b'anhueza  L.,  Rafael 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Silva  Ureta,  Miguel 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M, 
Valenzuela,  Juan  G. 
Velásquez,  José 


Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Valdés,  José  Antonio  2.* 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martines,  Carloi 

Walker  Martínez,  Joaqnín 

Zañartn,  Ignacio 
i  los  señores  Ministrot  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 


Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larraín  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R,    (Secreta- 
rio) 

Mac-Clore,  Eduardo  riña. 

Mac- 1  ver,  Enrique 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


Antes  de  la  orden  del  día,  hieo  uso  de  la  palabra 
el  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
para  esponer  que,  siendo  mui  urjente  i  de  gran  tras- 
cendencia la  discusión  de  la  Lei  de  Presupuestos,  tai- 
vez  convendría  aplazar  la  de  la  interpelación  pendien- 
te, si  el  señor  Diputado  interpelante  o  algún  otro 
creyeran  que  no  redundaría  do  este  aplazamiento  nin- 
gún perjuicio  para  el  interés  público. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  manifes- 
tó que,  por  su  parte,  no  había  inconveniente  para  que 
se  aplazara  la  continuación  del  debate  de  la  interpe- 
lación hasta  después  de  despachada  la  Lei  de  Presa- 
puestos. 

El  señor  Pargíf  opinó  en  el  sentido  de  que  se  con- 
tinuara discutiendo  la  interpelación  i,  como  manifes- 
tara que  no  se  había  hecho  indicación  formal  de  apla- 
zamiento, el  señor  Cotapos  la  formuló. 

Opúsose  a  esta  indicación  el  señor  Letelier  don 
Ricardo,  i  pidió  para  ella  segunda  discusión. 

Por  su  parte,  el  señor  Rodríguez  don  "Luis  Marti- 
niano espuso  que  no  podía  seguir  desarrollando  su 
interpelación  porque  le  faltaban  algunos  antecedentes 
sobre  concesiones  de  uso  de  terrenos  fiscales  que  en 
sesiones  anteriores  había  pedido  i  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas  no  había  podido  presentar 
aun. 

Refiriéndose  a  este  punto,  i  después  de  manifestar 
que  aceptaba  el  aplazamiento  de  la  interpelación,  el 
señor  Valdés  Carrera  (Mini  stro  de  Obres  Públicas) 
espuso  que  no  se  había  encontrado  en  el  Ministerio 
de  Su  Señoría  ningún  decreto  i  en  el  de  Hacienda 
solo  uno  relativo  a  concesión  de  uso  de  tenenos  fisca* 
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le8  ea  Agua  Santa  i  Caleta  Buena  i  agregó  que  pedi- 
ría antecedentes  a  la  Intendencia  de  Tarapacá,  donde 
talvcz  los  haya. 

Después  de  un  debate  en  que  tomaron  parto  los 
señores  Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  Cotapos  i 
Letelier  don  Ricardo,  el  señor  Presidente  Bairos  Lu- 
co declaró  que  no  podía  obligar  al  Diputado  interpe- 
lante a  seguir  desarrollando  su  interpelación,  i  que,  si 
algún  otro  señor  Diputado  no  la  hacía  suya,  pondría 
en  discusión  la  Lei  de  Presupuestos. 

No  habiendo  quien  usara  do  la  palabra  sobre  la 
interpelación,  continuó  la  discusión  jeneral  de  la  Lei 
de  Presupuestos  i  con  la  palabra  el  señor  Gandarillas 
don  Alberto^  hasta  q'ie  se  8us¡)endió  la  sesión. 


A  segunda  hora  siguió  usando  do  la  palabra  el  mis- 
mo señor  Gandarillas  don  Alberto,  e  hicieron  también 
uso  de  ella  los  señores  Valdés  Carrera  (Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas)  Montt  don  Pedro  (Minis- 
tro de  Hacienda),  Riesco  i  Blanco. 

Se  levantó  la  sesión,  a  las  6  P.  M.,  quedando  con 
la  palabra  el  señor  Blanco. 

Mt  seguida  se  dio  cuenta: 

1.*»  Del  siguiente  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

«Conciadadauos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputado»: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento 
que  quedan  incluidos  entre  los  asuntos  de  que  podóis 
ocuparos  en  el  actual  período  de  sesiones  estraordi- 
narias  el  proyecto  sobre  pago  de  la  deuda  interna  i 
el  que  deroga  el  inciso  9.°  del  artículo  2.**  de  la  lei  de 
20  de  enero  de  1882  sobre  organización  de  las  oficinas 
de  Hacienda. 

Santiago,  a  18  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  i  nueve.— J.  M.  Balhaobda. — Pedro  Monttj^, 

2,^  Del  siguiente  informe: 

^(Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  impuesto  del  men- 
saje de  S.  £.  el  Presidente  de  la  República  en  el  cual 
se  pide  que  se  concedan  suplementos  a  los  ítem  1, 
3,  6,  7,  8,  13  i  18  de  la  partida  37  i  a  los  ítem  1,  2  i 
3  de  la  partida  34  del  presupuesto  de  Hacienda. 

Pide  además  que  se  agregue  un  nuevo  ítem  a  la 
partida  37,  que  llevaría  el  número  4,  para  gastos  de 
la  tesorería  fiscal  de  Talca  en  los  años  do  1885  i  1886. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  ha  tenido  a 
bien  aprobar  el  proyecto  de  lei  en  la  forma  propuesta 
por  el  Ejecutivo,  i  la  Comisión  de  Hacienda  es  del 
mismo  parecer. 

Sala  de  la  Comisión,  17  de  diciembre  de  1889. — 
Lauro  Barros, —  Julio  Bañados  Espinosa, —  Juan 
Luis  SanfuerUes.—'J.  L  Montes,— E.  S.  Sanfuentesi^. 

3.^  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  de  varios  vecinos  de  la  provincia  del  Maule, 
que  os  la  siguiente: 

«Honorable  Cámara: 
Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  provincia  de  Mau- 
le, haciendo  uso  del  derecho  de  petición  que  nos  acuer- 
da la  Constitución  Política  del  Estado,  aJV.  S.  respe- 
tuosamente decimos:  que  actualmente  pendo  de  la 
consideración  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
el  proyecto  do  lei  jeneral  do  presupuestos,  en  el  que ' 


se  rejistra  una  partida  especial  destinada  a  la  cons- 
trucción de  una  vía  férrea  de  Parral  a  Cauquenes. 

El  espíritu  que  ha  inducido  así  al  Supremo  Gobier- 
no, que  ha  tomado  la  iniciativa  en  la  realización  de 
una  obra  de  tan  notoria  importancia,  como  al  Honora- 
ble Senado,  que  le  ha  dispensado  su  aprobación,  no 
puede  ser  ni  mas  levantado  ni  mas  justiciero. 

En  efecto,  «^1  tiende  a  dotar  a  la  provincia  del  Mau- 
le del  medio  mas  eficaz  i  poderoso  do  locomoción  i 
progreso  de  que  disfrutan  casi  todas  las  demás  pro- 
vincias de  Chile  i  del  cual  aquélla  se  halla  privado 
hasta  el  día  de  hoi. 

Tal  es  al  menos  la  razón  que  so  ha  tenido  presente 
al  determinarse  la  construcción  de  la  línea  férrea  de 
que  hemos  hecho  referencia.  Desgraciadamente  el  tra- 
zo 'e^cojiílo  para  su  realización  no  corresponde  en 
manera  alguna  a  los  fines  de  equidad,  de  utilidad  i 
justicia  que  se  han  tenido  en  consideración,  pues  si 
hai  algo  fácil  do  demostrar  es  que  la  línea  de  Parral 
a  Cauquenes  no  responde  a  los  intereses  que  la  pro- 
vincia d3  Maule  cifra  en  un  ferrocarril  que  facilite  la 
salida  de  sus  abundantes  producciones  a  un  centro  de 
consumo  realmente  ventajoso. 

La  línea  proyectada  tiene  desde  luego  el  inconve- 
niente que  va  a  recorrer  la  parte  más  pobre,  mas  im- 
productiva, i  por  lo  tanto  mas  despoblada  de  toda  la 
provincia. 

De  toda  la  ostensión  que  está  llamada  a  recorrer, 
mas  de  la  mitad,  o  sea  una  área  de  mas  de  veinticin- 
co kilómetros,  está  formada  por  terrenos  del  todo  es- 
tériles, gredalcs  inmensos  do  que  la  agricultura  nada 
aprovecha  hoi  ni  nada  aprovechará  tampoco  en  el 
porvenir.  I,  mientras  tanto,  la  parte  rica,  abundante- 
mente productiva  de  la  provincia,  quedará  de  tal  ma- 
nera separada  de  aquella  línea  que,  realizado  el  ferro- 
carril, éste  de  nada  le  servirá  para  el  acarreo  de  sus 
importantes  producciones. 

Tan  evidente  es  esta  afirmación,  que  se  impone  con 
solo  considerar  que  de  los  tres  departamentos  que 
forman  la  provincia  de  Maule,  los  de  Cauquenes,  Itata 
i  Constitución,  los  dos  últimos  en  ningún  caso  podrán 
utilizar  el  ferrocarril  de  Parral  a  Cauquenes,  desde 
que  para  uno  i  otro  habría  mayores  ventajas  i  conve- 
niencia en  llevar  sus  producciones  a  la  estación  de 
San  Javier^  Villa  Alegre  o  San  Carlos  de  la  línea  cen- 
tral mas  cercana  a  ellas  que  el  que  quedarían  de  la  de 
Parral,  siguiendo  la  vía  de  Cauquenes. 

Dados  estos  antecedentes,  el  ferrocarril  que  se  trata 
de  llevar  a  cabo  no  sería  ya  ni  do  progreso  ni  de  in- 
terés para  toda  la  provincia  de  Maule;  en  el  mejor  de 
los  casos  solo  respondería  al  interés  de  uno  solo  de 
los  departamentos  que  la  forman,  el  de  Cauquenes. 
Pero  la  verdad  de  las  cosas  es  que  ni  aun  este  interés 
satisface,  pues,  llevada  la  vía  por  la  estremidad  aus- 
tral de  este  departamento,  la  mas  pobre  e  improduc- 
tiva, quedaría  alejada  de  ella  la  rejión  que  está  al 
norte,  incomparablemente  mas  rica  i  productiva.  Esta 
rejión  tendría  que  seguir,  como  hasta  ahora,  acarrean- 
do sus  producciones  a  gran  costo,  ya  a  Constitución, 
ya  a  Villa  Alegre  o  San  Javier,  pues  en  todo  caso  le 
convendría  mas  seguir  tras  estas  vías  que  ir  a  buscar 
un  ferrocarril  del  que  quedaría  tan  considerablemente 
separada. 

Las  observaciones  anteriores,  de  una  evidencia  in- 
contrastable, nos  inducen  a  llegar  a  la  única  conclusión 
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aceptable,  siempre  qae  lo  que  se  busque  sea  favorecer 
con  la  línea  férrea  que  se  proyecta  a  toda  una  provin- 
cia i  no  solamente  a  unas  cuantas  improductivas  ha- 
ciendas de  uno  de  los  departamentos  que  la  forman; 
i  esa  conclusión  es  la  de  encarecer  a  Y.  S.  un  cambio 
radical  en  el  rumbo  de  la  línea  proyectada,  debiendo 
adoptarse  ya  la  estación  de  San  Javier  o  ya  la  de 
Villa  Alegre  para  que  empalme  en  la  vía  central  de  la 
línea  que  parte  de  Cauquenes  i  que  forzosamente  ha- 
bría de  prolongarse  de  este  último  punto  a  Tomé, 
puerto  de  mar  obligado  para  las  variadas  producciones 
do  la  provincia  de  Maule. 

La  vía  que  indicamos,  detenidamente  estudiada  en 
tiempo  no  lejano  por  el  distinguido  injeniero  chileno 
don  Pascual  Binimelis,  ofrece  tantas  ventajas  como 
inconvenientes  presenta  la  de  Parral  a  Cauquenes: 
ella  atravesaría  una  parte  considerable  del  departa- 
mento de  Constitución,  parte  mui  feraz  i  poblada; 
recorrería  casi  todo  el  departamente  de  Cauquenes, 
en  su  estensión  de  norte  a  sur,  beneficiándolo  en  su 
totalidad  i  no  una  parte  limitada  solamente;  i  haría 
también  estensivos  sus  beneficios  a  los  departamentos 
de  Talca,  San  Javier  i  Linares,  una  vez  que  la  línea 
férrea  se  prolongara  de  Cauquenes  a  Tomé,  incompa- 
rablemente mas  cercana  que  la  de  Talcahuano,  e  in- 
comparablemente también  mas  ventigosa  que  la  de 
Constitución  para  la  mercadería  de  esportación  que 
produce  la  zona  indicada. 

Aparte  de  cetas  consideraciones^  no  es  posible  pres- 
cindir de  la  que  el  mayor  costo,  siguiendo  la  nueva 
vía,  no  sería  superior  a  quinientos  mil  pesos,  cálculo 
que  ciframos  en  los  estudios  del  señor  Binimelis,  can- 
tidad que,  como  fácilmente  se  ve,  no  es  nada  al  lado 
de  las  ventajas  considerables,  de  los  progresos  incon- 
testables que  el  ferrocarril  llevaría  al  seno  de  dos  o 
tres  departamentos  tan  ricos  i  productivos  como  los 
mencionados  mas  ariba.  Encareciendo,  pues,  a  Y.  S. 
las  consideraciones  indicadas,  nos  permitimos  supli- 
car a  Y.  S.  se  sirva  tenerlas  presente  al  considerar  la 
partida  del  proyecto  de  presupuestos  que  consulta 
fondos  para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Parral 
a  Cauquenes. 

Es  gracia:^. — {Siguen  4^5  firmas), 

I  la  otra  de  don  Jorje  G.  Blackburn,  en  la  que  pide 
se  le  devuelvan  algunos  documentos  acompañados  a 
una  solicitud  que  presentó  en  agosto  del  año  próximo 


Se  acordó  hacer  la  devolución  en  la  forma  acostum- 
brada. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Entran- 
do en  la  orden  del  día,  continúa  la  discusión  joneral 
de  la  lei  de  presupuestos. 

Tiene  la  palabra  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago. 

El  señor  JBlancO* — Me  ocupaba  ayer,  señor  Pre- 
sidente, al  levantarse  la  sesión,  en  la  tarea  ingrata  para 
mis  honorables  colegas,  de  estudiar,  aunque  rápida- 
mente, algunos  de  los  servicios  públicos,  analizándolos 
a  la  luz  de  los  documentos  oficiales  i  del  proyecto  de 
presupuesto  en  debate.  Comprendo  que  no  habría  de- 
bido entrar  en  la  discusión  jeneral  en  detalles  que  son 
propios  solo  de  la  discusión  particular;  pero,  la  fuerza 
de  los  hechos  se  impone  sobre  los  propósitos  i  la  volun- 
tad. Habiéndose  manifestado  con  marcada  insistencia, 
por  algunos,  la  resolución  de  no  entrar  en  la  discusión 


particular,  he  creído  de  mi  deber  proporcionar  a  la 
Honorable  Cámara  la  ocasión  de  oír  algunas  observa- 
ciones que  la  induzcan  a  votar  o  a  rechazar,  con  cono- 
cimiento do  causa,  muchas  de  las  partidas  del  presu- 
puesto en  debate.  Yuelvo  a  repetirlo:  hablo  solo  por- 
que creo  cumplir  con  un  deber  de  honrada  franqueza, 
manifestando  mi  pensamiento  sin  reticencias  ni  am- 
bigüedades, a  fin  de  que  el  país  estime  si  es  o  no  justa 
la  actitud  de  los  que  combaten  la  tendencia  de  gastar 
sin  tasa  ni  medida  los  dineros  públicos  i  de  ensanchar 
inconsideradamente  la  accióji  del  Estado. 

Ayer  concluía  mi  discurso  en  el  estudio  de  las  es- 
cuelas prácticas  de  agricultura,  i  a  los  datos  apuntados 
podría  agregar  que  hai  otros  ítem  del  presupuesto  de 
Industria  i  Obras  Publicáis  que  consultan  nuevas  sub- 
venciones para  esos  establecimientos,  i  que  aumentan, 
por  lo  tanto,  el  desembolso  anual  que  cxije  el  apren 
dizaje  de  cada  uno  de  sus  alumnos^  Es  digno  de  ser 
tomado  en  cuenta,  entre  otros,  el  ítem  de  100,000  pe- 
sos para  ausilio  de  las  escuelas  de  agricultura,  i  paso 
a  otro  punto. 

Constrúyense  actualmente  en  la  República  66  es- 
cuelas, en  los  departamentos  que  a  continuación  se 
espresan.  Para  evitar  comentarios,  he  querido  colocar 
al  frente  del  gasto  que  demanda  cada  una  de  estas 
escuelas  la  cifra  de  ia  población  de  cada  uno  de  los 
centros  urbanos  en  que  ellas  se  construyen.  Los  datos 
relativos  al  gasto  que  demanda  la  construcción  los  he 
tomado  de  la  nota  remitida  a  esta  Cámara  por  el  Go- 
bierno en  agosto  del  presente  año  i  de  la  memoria  del 
señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas.  Los  re- 
lativos a  la  población  de  cada  localidad  do  la  Sinopsis 
Estadística  publicada  en  junio  del  presente.  Con  estos 
datos  he  podido  formar  un  cuadro,  al  cual  voi  a  dar 
lectura. 

ESCUELAS   EN   OONSTRUCOIÓN 

Pobbciun  üo«to  aofiün 

aegdn  UiinopcU  loflCootnitM 
etUdlfltioi  bocho* 

La^r  en  que  ae  coiwtruyrn  de  1H80. 

Yicuña 3,882      $  70,000 

Ligua 2,047  65,000 

Petorca 1,957  60,000 

Chincholco 60,000 

Andes 3,223  75,000 

San  Felipe,  1  i  2 11,768  95,000 

Quillota 9,2U  64.806 

Limache 6,442  76,500 

YiñadelMar,  1 5,563  74,900 

Id.        id.  2 74,900 

Melipilla 3,341  70,000 

San  Bernardo 5,222  40,500 

Buin 2,313  70,000 

Rancagua 5,757  75,000 

Rengo 5,560  76,000 

Peumo 1,720  70,000 

San  Femando 6,959  75,000 

Linares,  2 7,711  65,000 

Parral 5,913  74,648 

San  Carlos 7,277  70,000 

Chillan,  1 20,755  75,000 

Id.     2 70,000 

Cauquenes 6,511  75,000 

Bulnes 2,908  70,000 

iQuiíihue 2,978  70,000 
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Tomé ^ 5,533     $     40,000 

Florida 1,759  70,000 

Yungai 2,733  70,000 

Yumbel 3,393  70,000 

Nacimiento 1,818  60,000 

Aiigol 6,331  70,000 

Traiguén 3,457  70,000 

Temuco 3,445  70,000 

Victoria 29,300 

Ercilla 29,300 

Valparjiíso 64,806 

Santiago,  número  2, 86,374 

Id.          id.      3 ; 77,854 

Id.          id.      4 77,854 

Id.           iil.      5 77,854 

Id.           i.l.      6 101,612 

Id.          id.      7 88,000 

Valparaíso 64,806 

Puerto  Montt,  1 20,750 

Id.      id.      2 23,700 

Maullín 15,000 

FrutiUar 16,000 

Calbuco 16,000 

Ancud 21,250 

Castro,  1  i  2 16,645 

Achao 4.4 4 16,645 

Total 9  3.312,504 

En  esta  cifra  no  se  encuentra  el  costo  de  los  terre- 
nos que  ocupan  las  escuelas  i  que  importan  cientos 
de  miles  de  pesos.  Entiendo  que  los  terrenos  compra- 
dos en  Santiago  i  Valparaíso  han  costado  mas  de 
300,000  pesos,  aunque  carezco  de  datos  para  afir 
marlo. 

Como  lo  notará  la  Honorable  Cámara,  se  constru- 
yen escuelas  que  importan  millones  de  pesos  i  con 
capacidad  para  400  alumnos  en  ciudades  i  villas  en 
donde  evidentemente  no  se  encontrarán  ni  siquiera 
cien  concurrentes. 

Basta  solo  fijarse  en  que  la  escuela  de  la  ciudad  de 
Petorca,  que  tiene  1,957  habitantes,  importa  60,000 
pesos;  que  igual  suma  importa  la  de  Chincholco, 
cuya  población,  según  datos,  no  llega  a  la  cifra  de  la 
Petorca.  La  escuela  de  la  Florida,  cuya  población  es 
de  1,759  habitantes,  importa  70,000  pesos.  La  de 
Peumo,  que  tiene  1,720  habitantes,  importa  también 
70,000  pesos. 

En  una  palabra,  en  seis  o  mas  poblaciones  que  no 
tienen  3,000  habitantes,  se  construyen  suntuosas  es- 
cuelas que  importan  70,000  pesos  o  sumas  parecidas 
cada  una. 

Calcule  la  Honorable  Cámara  la  magnificencia  i  sun- 
tuosidad de  tales  edificios  i  aprecie  si  ellos  tendrían 
cabida  en  ciudades  de  escasísima  población,  relativa 
mente  pobres  i  que  carecen  de  locales  apropiados  para 
todos  los  servicios  públicos,  habiendo  muchas  de  ellas 
que  tienen  su  iglesia  inconclusa  o  en  estado  de  ruina^ 
que  no  tienen  agua  potable,  calles  pavimentadas, 
alumbrado  suficiente;  en  una  palabra,  carecen  de  casi 
todos  los  elementos  que  constituyen  las  necesidades 
primordiales  de  una  sociedad. 

Para  que  tenga  un  punto  de  comparación  siquiera 
la,  Honorable  Cámara,  a  fin  de  apreciar  la  suntuosidad 


de  las  escuelas  en  construcción,  voi  a  citar  un  hecho 
concreto  i  que  todos  podemos  apreciar. 

El  edificio  que  para  el  Consejo  de  Enseñanza  Téc- 
nica se  ha  construido  en  esta  ciudad  en  la  calle  de  la 
Moneda,  a  los  pies  del  Teatro  Municipal,  no  cuesta 
mas  de  57,000  pesos  i  es  magnífico;  su  construcción 
toda  es  de  material  sólido,  todas  sus  murallas  son  es- 
tucadas i  en  él  van  a  funcionar  el  Consejo  de  Ense- 
ñanza Técnica,  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril  i  a 
instalarse  los  Museos  Mineralójico  e  Industrial.  Lue- 
go, las  escuelas  a  que  me  refiero  son  mui  superiores  i 
mas  suntuosas  que  este  edificio.  I  de  aquí  arranca  la 
profunda  estrañeza  con  que  miio  la  manera  cómo  se 
distribuyen  e  invierten  los  caudales  públicos  en  obras 
que,  debiendo  ser  útiles  i  convenientes,  llegan  a  ser, 
por  la  manera  con  que  se  ejecutan,  inútiles  cuando 
no  perjudiciales. 

Pero,  aun  suponiendo  que  llegara  alguien  a  creer 
en  la  conveniencia  de  semejantes  suntuosos  edificios, 
valdría  la  pena  de  que  mis  honorables  cologas  hicie- 
ran un  sencillo  cálculo  para  saber  cuánto  importaría 
la  construcción  de  las  escuelas  urbanas  i  rurales  que 
sería  necesario  hacer  en  el  momento  actual  para  la 
población  educable,  si  se  adoptara  el  tipo  escojido  para 
las  que  se  encuentran  en  actual  construcción. 

Se  calcula  que  la  población  educable  de  un  país  es 
el  20  por  ciento  de  su  población  total.  Chile  tiene 
3.000,000  de  habitantes,  i,  por  consiguiente,  hai 
160,000  niños  en  aptitud  de  asistir  a  la  escuela.  Al 
presente,  solo  reciben  instrucción  60,000  i  funcionan 
1,029  escuelas  públicas. 

Según  el  último  censo,  la  población  urbana  llega  a 
1.000,000,  i,  por  consiguiente,  hai  en  las  ciudades 
200,000  niños  educables. 

Las  sesenta  i  seis  escuelas  en  construcción  importan 
3.125,100  pesos,  i  tienen,  según  la  Memoria  de  Ins- 
trucción Pública,  capacidad  para  40,000  alumnos. 

Es  evidente  que  no  concurrirá  nunca  a  ella  el  nú 
mero  fijado  en  su  capacidad,  pues  es  notoria  la  escasez 
de  población  de  algunas  de  las  ciudades  en  que  so 
construyen. 

No  obstante,  tomo  el  dato  como  exacto,  a  fin  de 
que  me  sirva  de  base  para  mis  cálculos  i  con  el  objeto 
de  que  se  vean  las  consecuencias  del  sistema  implan- 
tado para  las  construcciones  escolares. 

Quedando  160,0C0  niños  educables  en  las  ciudades, 
sería  necesario  construir  cuatro  veces  el  número  de 
las  escuelas  en  construcción,  con  capacidad  cada  66 
para  40,000  alumnos.  Por  lo  tanto,  sería  necesario 
construir  264  escuelas,  que  con  \\n  costo  igual  al  que 
demandan  las  66  en  construcción,  impondrían  un  de- 
sembolso de  12.500,400  pesos. 

Pasemos  a  averiguar  cuántas  escuelas  sería  ncce 
sario  construir  para  el  servicio  de  la  población  rural. 

En  los  campos  hai,  según  el  censo  de  1875,  400,000 
niños  educables.  Sería  necesario  construir  escuelas 
para  todos  ellos,  en  forma  conveniente  i  que  prestaran 
servicios  efectivos.  Dada  la  poca  densidad  de  nuestra 
población  rural,  sería  preferible  construir  escuelas  con 
una  capacidad  para  cien  alumnos  cada  una,  pues,  es 
evidente  que  no  lograrían  concurrencia  superior,  por 
las  distancias  que  tendrán  que  recorrer  los  niños  pai'a 
llegar  a  ellas.  Sería  necesario  construir,  do  esta  suer- 
te, 4,000  escuelas,  i  suponiendo  que  no  se  invirtiera 
en  cada  una  de  ellas  mas  de  30,000  pesos,  el  costo 
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total  de  las  4,000  escuelas  sería  de  120.000,000  de 

J)e808. 

Me  he  fijado  en  el  precio  de  30,000  pesos,  que  no 
es  exajerado  si  so  atiende  a  que  las  escuelas  en  cons- 
trucción cuestan  una  con  otra  50,000  pesos,  mas  o 
menos,  i  porque,  entre  los  tipos  aconlados  para  las 
escuelas  de  material  sólido  i  las  de  madera,  entiendo 
que  no  hai  ninguna  que  cueste  menos  de  30,000  pe- 
sos, término  medio. 

Vean  mis  honorables  colegas,  en  presencia  de  estas 
cifras,  si  es  posible  mantener  esto  sistema  de  gastos 
inconsiderados  i  ruinosos.  Porque  yo  no  concibo  cómo 
pudiera  negarse  a  los  habitantes  de  los  campos  los 
derechos  que  se  acuerdan  al  habitante  de  las  ciudades, 
i  cómo  podría  disminuirse  el  costo  de  cada  escuela  en 
mas  de  20,000  pesos,  cuando  se  dice  i  se  repite  i  se 
sostiene,  que  lo  que  se  gasta  en  las  escuelas  en  cons 
trucción  es  lo  necesario  i  justo  i  que  no  hai  razón  para 
gastar  menos. 

Si  existe  la  igualdad  establecida  en  la  Constitu- 
ción, i  si  es  cierto  que  no  es  posible  construir  escue 
las  con  menos  costo  que  el  que  demandan  las  que 
actualmente  se  constniyen,  tendremos  que  llegar  a  la 
conclusión  de  que  nos  quedan  por  gastar  132.500,400 
posos  en  construir  las  escuelas  necesarias  para  dar 
cabida  en  ellas  a  toda  la  población  actualmente  edu- 
cable.  ¡Parece  que  imo  habla  de  cuentos  fantásticos, 
do  sueños  i  delirios,  cuando  llega  a  las  conclusiones 
que  dejo  a^iuntadas!  Pei*o  la  culpa  no  es  mía;  no  soi 
yo  quien  ha  dado  la  base  de  los  cálculos. 

La  culpa  es  de  la  lójica  i  de  los  números,  que  no 
mienten  ni  engañan.  Tomo  los  hechos  como  son;  de- 
duzco las  consecuencias  de  los  antecedentes  conocidos; 
acepto  los  datos  que  se  me  presentan,  i  haciendo  todo 
el  honor  que  merecen  las  declaraciones  que  hemos 
oído  para  justificar  el  costo  de  ti-es  millones  ciento  i 
tantos  mil  pesos,  que  importan  las  escuelas  en  cons- 
trucción, me  resigno  a  presentar  la  cifra  total  i  a  in- 
terrogar ¡X  la  conciencia  de  la  Cámara  para  preguntarle 
si  estima  o  no  conveniente  mantener  un  rójiraen  se- 
mejante, si  cree  o  no  qitt)  es  litil  i  ventajosa  esta 
magnificencia,  este  boato  que  se  gasta  en  las  escuelas 
públicas.  ¡Ciento  treinta  millones  por  gastar  en  escue- 
las! me  espanta  la  cifra.  I  esta  cifra  me  espanta  tan 
to  mas  cuanto  que  deseo  que  no  se  retarde  por  mas 
tiempo  el  anhelado  proyecto  de  dar  a  todo  el  mundo 
buena  i  sana  instrucción,  dotando  de  escuelas  apro- 
piadas a  todas  las  subdclcgaciones  i  centros  del  país, 
de  tal  suerte,  que  encuentre  donde  inbtruirse  el  niño 
que  lo  desee. 

Mas  aun,  yo  quiero  muchas  escuelas,  sanas,  venti- 
ladas, alegres,  que  tengan  comodidades  para  los  días 
de  lluvia  i  los  días  de  calor  i  en  las  cuales  encuentren 
los  niños  bienestar  suficiente.  No  quiero  escuelas  de 
lujo  i  aparato;  las  quiero  sencillas  i  modebtas.  El  lujo 
i  el  fausto,  a  mas  de  éer  contraproducentes  respecto 
de  los  niños,  son  perjudiciales  i  absurdas  para  el  ob- 
jeto a  que  se  las  destina.  Entre  la  escuela  útil,  hablo 
materialmente,  que  os  la  que  yo  deseo,  i  la  escuela- 
palacio,  hai  un  abismo.  Siento  que  el  tiempo  sea  escaso 
i  tanta  la  fatiga  de  la  Cámara,  pues  habría  deseado 
entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  esta  materia.  I  dejo  las 
escuelas  para  pasar  a  estudiar  el  Instituto  Pedagójico, 
establecido  en  Santiago  en  conformidad  al  decreto  de 
29  de  abril  de  1889. 


Para  ser  claro  i  preciso,  paso  a  leer  las  partidas  2.^ 
i  19  del  presupuesto  del  Ministerio  de  lusirucción 
Pública. 

Partida  2.»: 

Instituto  Pedagójico 
ítem     1  Sueldo  del  profesor  de  botánica, 

zoolojía,  somatolojía  e  hijiene $    3,000 

II  2  Gratificación  al  mismo  como  di- 
rector    500 

II       3  Sueldo  del  profesor  de  pedagojia  i 

filosofía 2,500 

I»       4  Sueldo  de  un  profesor  de  historia 

i  jeografía 2,500 

M       5  Sueldo  de  un  profesor  de  filolo- 

jía 2,800 

II       6  Sueldo  de  un  segundo  profesor  de 

filolojía 3,500 

II  7  Sueldo  de  un  profesor  de  caste- 
llano         1,200 

II  8  Sueldo  de  un  profesor  de  mate- 
máticas         2,500 

II       9  Sueldo  de  un  profesor  de  física, 

química,  jeolojía  i  cosmografía...        2,500 

II  10  Sueldo  de  un  profesor  de  dere- 
cho constitucional  i  administrati- 
vo i  economía  política 1,200 

II     11  Sueldo  de  un  profesor  de  jimnás- 

tica 1,000 

II     12  Sueldo  de  un  ecónomo 800 

if  13  Sueldo  de  un  escribiente  i  biblio- 
tecario   600 

Partida  19: 

Instituto  Pedagójico 

ítem     1  Para  manutención $    7,500 

II       2  Para  pago  do  sirvientes 1,800 

M  3  Para  treinta  alumnos  agraciados 
con  beca,  a  razón  de  veinte  pesos 

cada  uno :•:•"•        6,000 

II       4  Para  adquisición  de  libros,  útiles, 

material,  etc 5,000 

•I       5  Para  imprevistos 1,000 

II  6  Para  pagar  el  recargo  do  cambio 
sobre  los  sueldos  de  los  profeso- 
res, a  razón  de  treinta  i  seis  peni- 
ques por  peso 10,000 

Total %  52,400 

sin  tomar  en  «uenta  el  arriendo  del  local,  que  no  pue- 
de bajar  de  3,000  pesos,  o  sea  un  total  de  55,400  pe- 
sos anuales. 

Estudiemos  rápidamente  el  objeto  de  este  estable 
cimiento  para  saber  si  están  justificados  los  sacrificios 
que  él  impono  al  país. 

Según  la  Memoria  de  Justicia  e  Instrucción  Públi- 
ca, es  una  escuela  superior  para  formar  profesores  de 
instrucción  secundaria. 

El  Instituto  se  divide  en  dos  secciones: 

1.*  De  humanidades  superiores; 

2.»  De  ciencias. 

La  sección  de  humanidades  comprende  cuatro 
cursos: 

1.®  Castellano  i  latín; 

2.<*  Francos  i  griego; 
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3.®  Inglés  i  alemán; 

4.®  Historia  i  jeograf (a. 

La  sección  de  ciencias  comprende  dos  cui*soe: 

!.•  De  matemáticas; 

2.*  De  ciencias  naturales. 

Según  el  artículo  15  del  decreto  de  29  de  abril  de 
1889  que  lo  creó,  «no  se  podrán  matricular  en  cada 
curso  mas  de  diez  alumnos  i  no  se  admitirán  nueva- 
mente hasta  qae  éstos  no  hayan  concluido  su  apren- 
dizaje i  obtenido  su  diploma  de  Profesor  de  Estados . 

Para  ser  admitido  como  alumno  se  requiere  ser 
bachiller  en  humanidades^  rendir  un  examen  previo, 
tener  buena  salud  i  estar  vacunado. 

El  Estado  sostendrá  cinco  becas  do  internos  en  ca- 
da curso.  Los  agraciados  gozan  además  de  la  casa  i  la 
comida  una  iiensión  de  20  pesos  mensuales  desde  su  en- 
trada al  establecimiento  hasta  que  reciban  su  diploma. 

Cada  curso  durará  tres  años,  i  como  no  puede  haber 
mas  de  diez  alumnos  en  cada  curso,  o  sea  treinta  alum- 
nos en  los  tres  cursos,  la  instrucción  de  cada  alumno 
cuesta  anualmente  1,833  pesos  i  centavos. 

Ignoro  si  hai  actualmente  en  el  Instituto  Pedagó- 
jico  mayor  número  de  alumnos,  i  si  lo  hubiera  sería 
necesario  distribuir  la  suma  total  que  importa  anual- 
mente su  mantenimiento  entre  el  número  do  concu- 
rrentes. Pero,  aun  suponiendo  que  el  número  se  do- 
blara, siempre  la  educación  de  cada  alumno  importa- 
ría mas  de  900  pesos  anuales. 

Ya  en  otra  ocasión  he  combatido  esta  tendencia  de 
imitación  servil  de  prácticas  i  costumbres  de  otros 
países,  que  ha  sido  la  que  ha  inspirado  la  creación  del 
Instituto  Pedagójico.  El  Ministerio  que  firmó  el  de- 
creto de  29  de  abril  del  presente  año  se  encontró  con 
una  partida  que  consultaba  una  gruesa  suma  para  ese 
instituto  i  procedió  a  su  organización.  Por  muí  sanos 
i  elevados  que  hayan  sido  los  propósitos  de  los  auto- 
res de  este  establecimiento,  no  es  menos  cierto  que 
va  a  tener  un  resultado  contraproducente,  i  que,  en 
lugar  de  elevar  el  nivel  de  los  estudios  de  instrucción 
secundaría,  temo  fundadamente  que  venga  a  dcpri 
mirlos.  En  efecto,  siendo  necesario  el  título  de  bachi- 
ller para  tener  colocación  en  el  Instituto  Pedagójico, 
creo  por  muchas  razones  que  ingresarán  a  él  solo  los 
que  no  tengan  cabida  en  las  profesiones  de  abogado, 
de  injeniero  i  de  médico,  a  las  cuales  se  llega  también 
mediante  el  título  de  bachiller  en  humanidades.  Es- 
tas tres  profesiones  presentan  mayores  espectativas 
que  las  de  profesores  en  un  liceo  o  en  otro  estableci- 
miento de  instrucción  secundaria,  i,  por  consiguiente, 
la  carrera  del  profesorado  llegará  a  ser  desempeñada 
por  los  que  no  pudieron  o  no  tuvieron  elementos  para 
seguir  cualesquiera  de  las  otras  carreras  literarias  o 
científicas. 

Por  mui  cuantiosos  que  sean  los  sueldos  que  lle- 
guen a  asignarse  en  el  porvenir  a  los  profesores  de 
instrucción  secundaria,  es  evidente  que  ninguno  de 
ellos  llegará  a  compensar  las  ventajas  que  podría  ob- 
tener un  abogado  que,  si  no  ejerce  su  profesión,  pue- 
de alcanzar  un  puesto  en  la  majistratura,  o  a  las  que 
obtendría  un  médico  o  un  injeniero  para  los  cuales,  i 
sobre  todo  para  este  último,  se  abren  estensos  hori- 
zontes en  la  vida  comercial  e  industrial  de  nuestro 
país.  El  joven  que  so  resigne  a  ser  profesor  de  idio 
mas  o  de  ciencias  en  un  liceo  de  provincia  apartada 
será,  por  lo  tanto,  el  que  menos  aptitudes  reunirá  en 


concurrencia  con  sus  compañeros  que  adoptan   las 
otras  carreras. 

Además,  no  llego  a  comprender  cómo  pueda  creerse 
que  será  mejor  profesor  de*letras  i  ciencias  el  que  las 
cursa  durante  tres  años,  que  el  injeniero  que  estudia 
cinco  o  mas  años  i  que  adquiere  conocimientos  mas 
vastos  i  jenerales  quo  los  que  pueden  adquirirse  en  el 
Instituto  Pedagójico  en  los  años  que  dura  el  curso. 
Igual  observación  hago  respecto  de  los  abogados  i  de 
cualquiera  otro  que,  sin  querer  obtener  un  diploma 
profesional,  se  consagra  al  estudio  para  adquirir  los 
conocimientos  jenerales  que  constituyen  la  base  de  la 
ilustración  jeneral  i  que  hacen  a  los  que  los  poseen 
capaces  de  enseñar  con  ventaja  en  los  establecimien- 
tos públicos  de  instrucción  secundaria  i  superior. 

Pero,  sobre  todos  estos  raciocinios  i  conjeturas 
existe  el  hecho  de  que  hemos  tenido  buenos  profeso- 
res de  humanidades  que  son  honra  del  país  i  que  han 
logrado  formar  alumnos  distinguidos  que  sabrán  con- 
tinuar la  carrera  que  ellos  le  abrieron  i  ser  dignos  o 
ilustrados  maestros  como  fueron  estudiosos  e  inteli- 
j entes  discípulos.  Si  no  han  faltado  los  profesores,  si 
los  ha  habido  i  los  hai,  ¿a  qué  necesidad  obedece  la 
creación  del  Instituto  Pedagójico? — Solo  al  propósito 
do  implantar  nuevos  establecimientos  i  de  imitar  lo 
que  pasa  en  otros  países  de  circunstancias,  costumbres 
o  intereses  diferentes  del  nuestro  i  en  los  cuales  la 
carrera  del  profesorado  ha  encontrado,  por  costumbre 
inmemorial,  su  base  en  los  Institutos  Pedagójicos. 

I,  como  el  tiempo  es  escaso,  entro  a  un  punto  de 
pequeños  gastos  pero  que  revelan  tendencias  perni- 
ciosas en  la  administración  pública.  Me  reñero  a  loa 
comisionados  i  ostudaintes  en  Europa,  según  el  presu- 
puesto de  Instrucción  Pública.  Escuse  la  Cámara  que 
dé  lectura  a  los  ítem  diversos  consignados  en  muchas 
partidas  del  presupuesto  i  que  he  procurado  agrupar, 
con  el  objeto  de  que  se  vea  el  monto  total  que  estos 
gastos  imponen  anualmente  a  la  nación. 

COMISIONADOS  I  ESTUDIANTES  EN  EUROPA  8BGÜN  EIi 
PRESUPUESTO  DEL  MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN  PU- 
BLICA 

Partida  I.»: 

ítem  92  Para  sostenimiento  en  Europa  do 
dos  alumnos  de  la  escuela  de  es- 
cultura  9    2,400 

II  93  Sostenimiento  en  Europa  de  don 
C.  Lagarrigue,  dedicado  a  la  escul- 
tura         1,200 

II  94  Para  sostenimiento  en  Europa  de 
dos  jóvenes  dedicados  a  estudios 
médicos 2,400 

II     95  Id.  para  dos  jóvenes  qne  estudian 

ciencias  físicas  i  matemáticas. 2,400 

II  96  Para  id.  de  cuatro  jóvenes  que  es- 
tudian medicina 4,000 

II  97  Para  sostenimiento  en  Europa  de 
un  médico  encargado  de  hacer  es- 
tudios especiales 1,500 

II  98  Para  sostenimiento  en  Europa  de 
dos  jóvenes  que  se  dediquen  cU 
estudio  de  la  ciencia  política.  Lei 
de  presupuestos 2,400 
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ítem  99  Para  sostenimiento  en  Europa  de 
dos  jóvenes  que  se  dediqtien  a  los 
estudios  de  ai'quitcctura.  Lei  de 
presupuestos... $    2,000 

I)  100  Para  sostenimiento  en  Europa  de 
cuatro  alumnos  de  la  Academia  de 
Pintura.  Lei  de  presupuestos 4,800 

II  101  Para  sostenimiento  en  Europa  de 
seis  estudiantes  de  matemáticas, 
con  mil  pesos  cada  uno.  Lei  de 
presupuestos 6,000 

II  106  Para  sostenimiento  en  Europa  do 
un  médico  encargado  de  hacer  es- 
tudios do  filosofía  esperimontal...        2,000 

Partida  18: 

ítem  14  Sueldo  del  comisionado  en  Europa 

don  Diego  A.  Torres 6,000 

II     15  Recargo  del  sueldo  anterior,  por 

cambio 5,000 

if     16  Sueldo  del  profesor  don  W.  Las- 

tarria,  comisionado  en  Europa....  6,000 
II     17  Recargo  sobre  el  sueldo  anterior, 

por  cambio 5,000 

Partida  28: 
ítem  16  Para  sostenimiento  en  Europa  do 
seis  preceptores  o  alumnos  norma- 
listas        7,260 

M     19  Sueldo  de  doña  Maria  Frank,  co- 

misionadaen  Europa 3,000 

M    20  Recargo  del  sueldo  anterior,  por 

cambio 2,000 

Partida  23: 
ítem    3  Para  sostener  en  Europa  un  alum- 
no de  armonía^  composición  i  con* 

trapunto 1,200 

II       4  Para  id.  de  un  alumno  de  violín..  800 

II       5  Recargo  del  cambio  de  estas  últi- 

mas  pensiones 2,000 

Debo  aumentarse  por  el  recargo 
del  cambio  por  las  asignaciones  de 
los  ítem  92  a  106  de  la  partida  1." 
mas  o  menos 25,000 


$   94,350 

Yo  no  quiero  hacer  comentarios  después  de  haber 
dado  lectura  a  los  gastos  que  acaba  de  oír  la  Honora- 
ble Gimara.  Ella  suplirá  mi  silencio. 

En  cuanto  a  los  estudiantes  de  contrapunto  i  de 
violín,  ; vayan  en  gracia!  Pero  no  así  los  estudiantes 
de  política.  {Libre  Dios  al  país  do  que  hubieran  de 
hacer  escuelas  quienes  van  a  estudiar  la  política  en 
Europa.  Por  lo  demás,  no  son  políticos  los  que  faltan 
en  nuestra  tierra,  que  los  hai  por  ciencia  infusa,  i  no 
pocos  que  no  se  dejarían  arrebatar  la  palma  por  los 
que  estudian  la  ciencia  política  en  otros  países,  por 
adelantados  que  sean.  ¡Quien  sabe,  si  continuando 
en  este  sistema,  suceda,  andando  el  tiempo,  lo  que 
ocurrió  hace  ya  muchos  años  a  un  vecino  do  Santia- 
go que  envió  a  estudiar  ciencias  sociales  i  económicas 
a  un  hijo  suyo.  El  joven  fué  a  Europa,  en  donde  es- 
tuvo muchos  años  estudiando,  eegdn  él  decía.  Vuelto 
a  Chile,  quiso  dar  a  conocer  sus  ideas  i  progresos  a 
cuantos  le  encontraban  al  paso,  i  todos  pudiéronle  oír 


estas  palabras:  Chile  está  mui  atrasado;  no  tiene  ni 
contribuciones  a  los  perros  ni  la  de  patentes  por  venta- 
nas ni  sobre  los  consumos,  i  que  llaman  en  Francia 
octroy,  ¿No  volverán  los  estudiantes  de  política  pi- 
diendo la  implantación  en  Chile  do  progresos  seme- 
jantes a  los  pedidos  por  el  estudiante  aquél  de  la  cien- 
cia económica? 

Voi  lijero  i  paso  al  ramo  de  publicaciones  e  impre* 
siones. 

FUBBIOACIONBS  B  IMPRBSIONES 

Ministeiio  del  Inttrio' 

Partida  36. — Publicación  del  censo $ 

Partida  49. — Para  gastos  de  la  Imprenta 
Nacional,  impresiones  i  encuademacio- 
nes del  Ministerio  del  Interior. 

Ministeno  de  Relaciones  Ederim'es 
No  he  encontrado  una  partida  especial,  pe- 
ro no  pueden  calcularse  estos  gastos  en 
menos  de 


15,000 
45,000 


í    25,000 


Ministerio  de  Hacienda 


Partida  34: 
ítem  5  Para  adquisición,  impresión  i 
encuademación  de  libros  i  publi- 
cación de  las  matrículas  de  pa- 
tentes, avisos  i  publicaciones 
del  Ministerio $    60,000 

Ministerio  de  Querrá 
Partida  39: 

ítem    6  Impresiones  del  Ministerio $      4,000 

ti      7  Ausilio  a  la  Revista  Militar. 6,000 

fi     19  Suscripción  a  publicaciones  mili- 
tares   1,500 

Ministerio  de  Marina 
Partida  29; 

ítem    8  Para  impresiones  varias I     15,000 

ti     18  Para  compras  de  libros,  cartas  de 

la  Biblioteca  de  Marina... 2,000 

it     19  Para  suscripción  de  periódicos 

para  los  buques  de  la  armada...  1,500 

II     20  Para  encuademación 500 

II  23  Para  suscrición  de  revistas,  ad- 
quisición i  encuademación  de 
libros  para  el  Ministerio  de  Ma- 
rina          2,000 

MinistoHo  de  Justicia 
Partida  18: 
ítem    2  Para  pagar  las  copias  de  las  sen- 
tencias que  se  insertan  en  la  Oa- 

ceta  délos  Tribunales $       1,200 

II     15  Para  id 200 

II  20  Aaignación  al  encargado  de  la 
publicación  del  Boletín  de  las 

Leyes • 1,000 

11  21  Asignación  al  encargado  de  la 
dirección  do  la  Gaceta  de  los 
Tribunales 1,000 

Partida  21: 
ítem    1  Para  la  publicación  del  BcUeHn 
de  las  Leyes  i  Gaceta  de  los  Tri- 
bunales  , 20,000 
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ítem     2  Para  la  publicación  de  los  Anua- 
rios de    Justicia  e  Instrucción 

Páblica $      3,200 

II  8  Para  compra  de  libros  e  impre- 
siones del  Rej  istro  Ci  vil 1 5,000 

Partida  22: 
ítem     1  Para  compra  de  libros  para  los 

tribunales  i  j  uzgados 30,000 

11  10  Para  compra  de  libros  i  suscrip- 
ción a  revistas  para  el  Ministe- 
rio   1,000 

II     11  Suscripción &lsL Revista  Forense,  960 

II     12  Para  hacer  una  edición  de  los 

códigos  chilenos 10,000 

lí     13  Para  impresiones 3,000 

Ministerio  de  Instrueción  Pública 
Partida  21: 
ítem     1  Para  compra    de  publicaciones 
chilenas  i  gastos  de  la  oficina  de 

de  canjes $  700 

II       2  Encuademación  de  libros 4,200 

II       3  Para  compra  de  libros 10,000 

II  6  Para  adquisición  de  libros  i  en- 
cuademaciones de  la  Biblioteca 

del  Instituto  Nacional 5,300 

if  9  Para  adquirir  libros  para  las  bi- 
bliotecas provinciales 20,000 

Partida  27: 
ítem     1  Para  fomento  de  publicaciones 

literarias  i  científicas 20,000 

II       2  Para  publicaciones  de  las  obras 

de  don  Andrés  Bello 4,000 

II       3  Para  publicación  de  las  obras  de 

don  Miguel  Luis  Amunátegui...  2,500 

II       4  Para  publicación  de  las  obras  de 

don  Ignacio  Domey ko 2, 500 

II       6  Para  publicación  de  los  Anales 

déla  Universidad 4,000 

11       6  Para  la  Revista  Médica 1,500 

II       7  Para  el  Boletín  de  Medicina,,,,,  1,000 

íi       8  Para  la  Revista  de  Bellas  Artes,  6,000 

II       9  Para  la  Revista  de  Instrucción 

Primaria 4,000 

II     10  Para  la  Revista  de  Instrucción 

Secundaria  i  Superior 5, 500 

II     11  Para  la  Revista  Astronómica  i 

Meteorológica 5,000 

II  12  Para  publicación  de  los  trabajos 
científicos  e  impresión    de   los 

Anales  del  Muieo  Nacional 6,000 

Partida  28: 
ítem     4  Para  publicación  de  testos 70,000 


Total $^465,260 

Al  hacer  la  recopilación  de  las  diversas  inversiones 
que  para  publicaciones  e  impresiones  se  consultan  en 
los  diferentes  presupuestos,  no  he  tomado  en  cuenta 
las  impresiones  que  hacen  muchas  oficinas  públicas 
i  empresas  fiscales.  Entre  ellas  podría  citar  la  de  los 
ferrocarriles  del  Estado,  los  correos  i  telégrafos  i  algu- 
nas mas.  Tampoco  he  tomado  en  cuenta  los  gastos  que 
hacen  las  Cámaras  de  Senadores  i  de  Diputados  en  la 


publicación  do  los  Boletines  de  Sesiones,  de  folletos 
e  informes  i  de  ese  sinnúmero  de  hojas  sueltas  que 
se  reparten  constantemente,  con  el  objeto  de  facilitar 
el  estudio  i  discusión  de  las  materias  sometidas  al 
examen  del  Congreso.  Ignoro  cuál  sea  el  monto  de 
todas  estas  p\iblicaciones,  para  las  cuales  no  se  con- 
sultan ítem  especiales  en  los  presupuestos,  pero  pue- 
do asegurar  que  habría  motivo  para  calcularlo  en  una 
suma  no  menor  de  50,000  pesos,  lo  que  haría  subir 
los  gastos  de  publicaciones  e  impresiones  anualmente 
a  mas  de  50,000  pesos.  Todavía  habría  que  agregar 
quizás  cincuenta  mil  pesoh  mas  sacados  de  las  parti- 
das de  imprevistos  i  que  no  puedo  tomar  e  n  cuenta, 
porque  carezco  de  los  datos  necesarios  i  no  quiero  de- 
cir una  sola  palabra  sin  citar  un  hecho  o  una  cifra 
concretos. 

Quiero  ser  sincero,  reconociendo  la  imposibilidad 
en  que  se  encuentra  la  Cámara  en  el  momento  actual 
para  pronunciarse  sobre  la  necesidad  i  conveniencia 
de  cada  uno  de  los  ítem  apuntados.  Para  juzgar  con 
conocimiento  de  causa  habría  sido  necesario  entrar  en 
el  análisis  minucioso  de  todas  i  cada  una  do  las  publi- 
caciones que  se  hacen  i  de  las  diversas  materias  que 
abraza  un  punto  tan  complejo  como  es  el  presente,  ya 
que  en  él  se  encuentran  recopilados  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública.  Pero  no  creo  ser  teme- 
rario al  juzgar  que  en  este  punto  puede  haber  la  mis- 
ma prodigalidad  i  el  mismo  lujo  que  se  notan  en  los 
otros  diversos  servicios  públicos.  Por  lo  menos,  hai 
Un  hecho  que  llama  la  atención  i  que  no  puede  pasar 
desapercibido.  El  país  ha  vivido  durante  muchas  de- 
cenos de  años  sin  gastar,  ni  con  mucho,  sumas  que 
alcanzai*an  ni  a  la  quinta  parte  de  medio  millón  de 
pesos.  Cuando  el  presupuesto  anual  de  gastos  públi- 
cos era  de  6.000,000  de  pesos,  es  evidente  que  no  se 
gastaria  en  impresiones  i  publicaciones  mas  de  20  o 
30,000  pesos.  Por  lo  menos,  recuerdo  que  en  los  úl- 
timos presupuestos  anteriores  a  1880  los  gastos  de 
publicaciones  e  impresiones  no  llegaban  ni  siquiera 
a  la  tercera  parte  de  la  suma  que  hoi  se  gasta. 

¡I  el  país  marchaba  i  la  administración  so  hacía  en 
términos  regulares,  sin  que  se  hiciera  sentir  la  nece- 
sidad de  invertir  centenares  de  miles  de  pesos  en  pu 
blicaciones  o  impresiones  multiplicadas  i  repetidas 
hasta  lo  infinito,  pues,  el  material  del  Diario  Oficial 
se  inserta  en  el  Boletín  de  las  LeyeSy  i  esto  Boletín 
se  subdivide  para  insertarlo  por  partes  en  los  Anua- 
rios de  los  Ministerios. 

No  quiero  entrar  a  apreciar  el  mérito  de  muchas 
de  las  publicaciones;  pero  hai  mas  do  una  que  no  ha- 
ría falta  si  no  se  hiciera,  i  hai  mas  de  una  revista 
de  las  que  se  editan  por  cuenta  del  Estado  cuya 
muerte  nadie  estrañaría  i  que  podría  ser  reemplazada 
con  ventaja  con  la  suscrición  a  revistas  análogas  euro- 
peas, en  las  cuales  encontraría  mas  elementos  de 
aprendizajes  el  joven  estudiante,  para  quien  princi 
pálmente  se  hace  la  publicación  de  dichos  periódico?. 

Habría  ventaja  evidente  en  reducir  la  ostensión 
que  se  ha  dado  al  ramo  en  que  me  ocupo,  i  es  de  es- 
perar que  no  faltará  en  el  Ministerio  voluntad  para 
seguir  el  consejo  de  las  amas  de  llave  de  las  antiguas 
casas  españolas,  que  «lecían:  antes  de  gastar  es  nece- 
sario meter  la  pluma  i  contar. 

Padcmos  al  ramo  de  cárceles,  para  considerarlo, 
primero  en  orden  a  las  cantidades  que  se  invierten 
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en  la  construcción  de  edificios  destinados  a  servir  de 
cárceles,  i  segundo  a  la  suma  que  demanda  su  soste 
nimiento.  Para  apreciar  las  ventajas  o  inconvenientes 
de  las  inversiones  que  se  están  haciendo  en  la  cons- 
trucción de  cárceles,  creo  que  lo  mejor  es  comparar 
el  costo  del  edificio  de  cada  una  de  ellas  con  la  suma 
que  consulta  el  presupuesto  en  examen  para  el  servi 
ció  i  mantenimiento  de  esas  mismas  cárceles  en  el  año 
de  1890. 

La  Honorable  Cámara  sabe  que,  a  pesar  de  las  re- 
bajas hechas  en  el  ramo  de  cárceles  por  la  Comisión 
Mista  de  Presupuestos,  el  gasto  anual  cónsul ta«lo  para 
cada  una  de  las  cárceles  excedo  con  mucho  a  las  su- 
mas que  invertían  las  municipalidades  en  su  mante- 
nimiento antes  de  la  reforma  de  la  «Lei  de  Municipa 
lidades>. 

Si  se  gasta  poco  en  una  cárcel,  es  porque  hai  pocos 
presos,  i,  por  lo  tanto,  no  se  necesita  en  ella  de  un 
gran  edificio.  Las  cantidades  consultadas  en  el  presu 
puesto  para  el  gasto  de  cada  cárcel  puede  asegurarse 
que  no  son  escasas  i  que  no  habrá  necesidad  de  recu 
rrir  a  pedir  suplementos.  Aprecie  entonces  la  Honora- 
ble Cámara  si  era  o  no  conveniente,  si  era  o  no  nece- 
sario que  se  construyeran  cárceles  que  importan  cre- 
cidísimas sumas  de  pesos,  como  paso  a  demostrarlo. 
Al  lado  del  presupuesto  de  cada  cárcel  he  colocado  la 
cantidad  que,  según  el  presupuesto,  corresponde  a  cada 
una  de  estas  cárceles  para  su  servicio  i  mantenimiento 
en  1890. 

Hé  aquí  el  cálculo: 


CrAcelM  e»  coiutraccidn  Presupaectoa 


GaBto  anual  s«gúu  pre- 
sa puesto  para  1891», 
para  cada  una  de  *»■ 
tñí  circei«8- 


San  Bernardo $     139,031.. 

Buín 61,418.. 

San  Fernando 77,178.. 

Molina 64,713. 

Talca(nuevasceldas)  90,000., 

San  Javier 60,000.. 

Linares 43,362.. 

parral 60,500., 

Cauquenes 100,000.. 

Quirihue 62,829., 

Coronel., 64,412.. 

Tomó 65,000. 

Tem.ico 65,000., 

Traiguén 70,000. 

Collipulli 80,000., 

Anjeles 39,600.. 


6,400 
4,000 
5,600 
4,800 

2,240 
3,600 
1,840 
4,000 
4,000 
3,200 
2,800 
9,000 
10,000 
6,000 
8,900 


Total $  1.143,043. 


Para  no  hacer  mas  que  una  sola  reflexión  ruego  a 
la  Honorable  Cámara  que  se  fije  en  I  \a  cárceles  que 
se  construyen  para  los  departamentos  de  San  Javier 
i  Parral.  La  primera  cuesta  60,000  pesos,  i  los  gastos 
anuales  solo  importan  2,240  pesos.  La  cárcel  del  Pa- 
rral importa  60,500  pesos,  i  su  servicio  anual  1,840 
pesos.  Luego,  en  ambos  departamentos  era  innecesario 
invertir  tan  crecida  suma  en  tales  edificios,  cuando  el 
movimiento  de  cárceles  no  hacía  necesarias  construc 
ciones  tan  vastas  como  las  que  se  acometen.  Algo  se 
mejante  ocurre  con  la  cárcel  del  Tomó,  que  importa 
65,000  pesos,  siendo  su  servicio  anual  solo  de  2,800 
pesos.  ¿Acaso  puede  llegar  a  ser  un  objeto  digno  de 


ambición  el  que  aumente  indefinidamente  el  número 
de  los  criminales?  Nó,  por  cierto;  yo  estol  seguro  Je 
que  los  mismos  que  mandaron  construir  tan  costosos  i 
monumentales  edificios  preferirán  verlos  vacíos  i  con- 
fesar su  error. 

Por  otra  parte,  para  el  ramo  de  cárceles  se  consul- 
tan en  el  presupuesto  los  siguientes  ítem: 

Partida  10: 

Dirección  Jeneral  de  Prisiones $     10,500 

Penitenciaria  de  Talca » 7,200 

Presidio  de  Santiago 7,300 

Cárceles  i  presidios 97,600 

Casas  de  corrección 19,000 

Penitenciaria  de  Santiago 10,500 

Asignaciones  para  establecimientos  pena- 

leí 703,860 

Cárceles,  gastos  diversos , 77,600 


Total 9  933,560 

Puede  ya  pesar  la  Honorable  Cámara  el  monto  de 
los  gastos  que  exijen  los  servicios  a  que  acabo  de  re- 
ferirme i  la  necesidad  de  dedicar  preferente  estudio  a 
las  múltiples  materias  de  la  administración  pública, 
pues,  no  híii  un  solo  ramo,  un  solo  presupuesto  que 
no  80  preste  a  un  estudio  detenido  i  prolijo  i  que  no 
merezca  atención  preferente  i  asidua  en  las  discusio- 
nes del  Congreso. 

El  señor  Barros  Lu^co  (Presidente). — Es  ya 
la  hora  de  suspender  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión,  i  con  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Santiago. 

El  señor  Slanco. — Se  ha  manifestado  una  deci- 
dida tendencia  por  algunos  honorables  señores  Dipu- 
tados de  elevar  la  cifra  del  presupuesto  en  algunos 
millones  de  pesos,  con  el  fin  de  consultar  nuevas 
partidas  para  obras  públicas  i  la  ejecución  de  otros 
trabajos  destinados  a  seguir  el  mismo  camino  en  que 
se  ha  entrado  al  iniciar  la  construcción  de  los  que 
han  sido  votados  por  leyes  especiales  o  por  la  Lei  de 
Presupuestos.  Conviene,  pues,  averiguar  cuál  es  el 
monto  de  las  partidas  que  para  el  año  de  1890  con- 
sulta el  presupuesto  con  el  objeto  de  proseguir  las 
obraL  públicas  ya  iniciadas  o  de  acometer  otras  nue- 
vas. Sobre  este  particular  voi  a  seguir  la  misma  línea 
de  conducta  que  anteriormente  me  he  trazado,  reco- 
pilando las  diversas  partidas  e  ítem  diseminados  en 
los  presupuestos  de  los  diversos  Ministerios.  Las 
cantidades  consultadas  i  el  objeto  de  ellas  son  los 
siguientes: 

MÍN'ISTERIO   DEL   INTERIOR 

Partida  4?, — Edificios  públicos 
ítem     1  Para  reparación  i  conserva- 
ción de  los  edificios  públicos 
que  corren  a  cargo  del  Minis- 
terio del  Interior $  60,000 

II  2  Para  constiucción  i  adquisi- 
ción de  edificios  destinados 
a  oficinas  públicas  i  pura  ca- 
sas de  habitación  de  inten- 
dentes i  gobernadores 250,000 
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ítem    3  Para  el  edificio  destinado  a 

a  la  Imprenta  Nacional $         50,000 

Partida  62 

ítem  1  Para  la  construcción  de  los 
edificios  anexos  al  hospital 
de  San  Vicente  de  Paul,  con- 
forme a  los  planos  de  don 
Juan  Qeiger: 
Cantidad  autori- 
zada  181,918  48 

Invertida    en 

1888 7,000 

Por  invertir  en 
el  presente  año..  101,918  48 
que  talvez  se  invertirán  ínte- 
gramente. 
Para  continuar  los  trabajos 

en  el  año  próximo 80,000 

if  2  Para  la  construcción  de  una 
casa  de  Maternidad  en  San- 
tiago   30,000 

»t  3  Para  la  construcción  del  hos- 
pital del  Salvador  en  la  mis- 
ma ciudad 35,000 

Partida  38 
Oonstmcciones  i  reparaciones  en  los 
edificios  de  establecimientos 
de  beneficencia ,  733,500 

MINISTERIO  DE  JUSTICIA 

Partida  22 
ítem     1  Separación  i  conservación  de 

edificios $         25,000 

Partida  23 
Para  construcción,  reparación  e  insta- 
lación  de  cárceles.   Lei   de 
presupuestos  de  1 889 . . ; 800,000 

MINISTERIO   DE   INSTRUOOIÓN   PÚBLICA 

Partida  29 
ítem  1  Para  construcción  de  edifi- 
cios para  establecimientos  do 
instrucción  secundaria,  supe- 
rior i  especial  i  adquisición 
de  locales  para  los  mismos. 

Lei  de  presupuestos 

Para  construcción  do  edifi- 
cios para  establecimientos  de 
instrucción  primaria  i  adqui- 
sición de  locales  para  los  mis- 
mos. Lei  de  presupuestos.... 
Para  conservación  i  repara- 
ción de  edificios.  Lei  de  pre- 
supuestos  


2 


f    1.000,000 

1.800,000 
60,000 

MINISTERIO   DE   HACIENDA 

Partida  36. —  Varias  constriiccioíies  i  re^mrociones 
ítem  1  Para  la  adquisición  de  terre- 
nos i  edífícios  destinados  a 
oficinas  i  servicios  de  Hacien- 
da, construcción  de  nuevas 
obras  ¡  reparaciones  de  edifi- 
cios   $       200,000 


ítem  2  Para  los  trabajos  de  maleco- 
nes i  esplanadas  on  la  bahía 

de  Talcahuano $        150,000 

II .  3  Para  la  construcción  de  ma- 
lecones, muelles  i  edificios 
anexos  en  diversos  puntos  de 
la  República 1.200,000 

MINISTERIO   DE  QUERRÁ 

Paiiida  35 

ítem  1  Para  construcción  i  repara- 
ción de  cuarteles,  fortalezas, 
almacenes  de  pólvora,  etc...  $  200,000 
II  2  Para  construir  en  Santiago 
un  edificio  destinado  a  par- 
que i  maestranza. •  100,000 

MINISTERIO   DE  MARINA 

Partida  32.-- Gastos  autorizadas  por  leyes  especiales 

tcm  1  Para  aumento  i  renovación 
del  material  de  la  armada. 
Lei  de  20  de  agosto  de  1887 

i  de  presupuestos $ 

II  2  Para  construcción  del  dique 
de  Talcahuano.  Lei  de  1.^  de 
febrero  de  1888 

MINISTERIO  DE    INDUSTRIA  1  OBRAS  PÚBLICAS 

PaHida  25, — Construcciones 

ítem  1  Para  la  construcción  del  edi- 
ficio destinado  a  la  Escuela 
de  Artes  i  Oficios $ 

ti  2  Para  abrir  una  nueva  entra- 
da a  la  Quinta  Normal  de 
Agricultura,  frente  a  la  ave- 
nida Portales,  haciendo  las 
construcciones  necesarias. . . . 

11  3  Para  la  construcción  de  un 
edificio  destinado  al  Minis- 
terio de  Industria  i  Obras 
Públicas  i  oficinas  anexas. 
Lei  de  presupuestos  de  1889 

PaHida  27 

Itera  único.— Para  la  prosecución  de 
los  trabajos  de  canalización 
del  Mapocho 

Partida  30 

Itera  7  Estraordinarios  i  obras  nue 
vas  en  los  ferrocarriles  en 

esplotación 

11       9  Doble  vía  en  Matucana 

Partida  3L — Fe)rocarnles  en  construcción 

Itera  linico. — Para  la  construcción  de 
los  ferrocarriles  del  Salado  a 
Pueblo  Hundido,  Ovalle  a 
Cerrillos,  San  Felipe  a  Pu- 
taendo  i  Coihue  a  Nacimien- 
to   e    1.00,0000 

Partida  34, — Ferrocaniles  en  esplotación 

ítem  único. — Para  construcción  i  ré- 

,  paracióu  de  puentes $    1.000,000 


3.000,000 


800,000 


40,000 


50,000 


100,000 


$     1.110,000 


2,000,000 
100,000 
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Partida  2^ 
ítem  único. — Construcción  i  repara- 
ción de  caminos,  construcción 

i  reparación  (le  puentes $       809,600 

PaHida  35 


ítem 


1  Construcción  de  los  ferroca- 
rriles enumerados  en  el  artí- 
culo 1.®  de  la  lei  de  20  de 

enero  de  1888 t    4.000,000 

2  Terminación  de  las  lineas  fé- 
rreas de  Angol  a  Traiguén  i 
de  Renaico  a  Victoria 300,000 


Total $  21.083,100 

No  he  tomado  en  cuenta  al  computar  las  diversas 
cantiilades  que  se  consultan  en  el  presupuesto  para  la 
construcción  do  las  obras  públicas  iniciadas  i  construir 
otras  nuevas,  que  son  las  que  constan  en  el  cuadro  a 
que  acabo  de  dnr  lectura,  algunas  que  van  a  imponer 
al  país  desembolsos  de  gran  consideracion.^Entre  ellas 
son  dignas  de  notarse  las  dos  siguientes,  consignadas 
en  la  partida  35  del  presupuesto  de  Guerra,  que  dicen: 

ítem  3.  Para  la  adquisición  de  cañones  de  nuevo 
sistema  i  reparación  de  los  fuertes  de  la  costa,  nove- 
cientos mil  pesos. 

ítem  4.  Para  aumentar  i  mejorar  el  armamento  del 
ejército,  un  millón  de  pesos. 

Habría  sido  conveniente  oír  en  la  discusión  parti- 
cular los  razones  que  aconsejan  ambas  inversiones. 
Yo  no  las  combato  ni  querría  echar  sobre  mis  hom- 
bros la  responsabilidad  de  negar  los  elementos  de 
defensa  que  el  país  necesite.  Yo  bien  sé  que  es  cierto 
el  aforismo  que  dice:  4(que  busca  la  paz  i  la  quiere  el 
que  prepara  la  guerra>.  Pero  no  es  menos  cierto  que 
hai  mucho  de  incorrecto  en  votar  tan  crecidas  sumas 
sin  discusión  previa  i  sin  que  el  Congreso  pueda  dar- 
se cuenta  de  las  razones  que  justifican  tan  crecidas 
inversiones. 

Igual  declaración  debo  hacer  respecto  de  los  diver- 
sos ítem  que  consultan  injentes  sumas  para  construc- 
ción de  hospitales  i  establecimientos  de  beneficencia. 
Nunca  he  negado  mi  voto  a  inversiones  de  esta  natu- 
raleza, porque  ellas  son  justas  i  necesarias:  justas, 
porque  alcanzan  a  todos  los  chilenos,  sin  distinción 
alguna;  porque  están  al  alcance  de  todos  i  principal- 
mente do  los  desgraciados  que  tienen  que  acudir  en 
demanda  de  ausilío  a  la  caridad  pública;  necesarias, 
porque  el  primer  deber  de  un  Gobierno  es  servir  a 
los  nacionales,  ayudar  a  los  necesitados;  porque,  en 
fin,  se  sirve  mejor  haciendo  estas  inversiones  al  pro- 
pósito de  aumentar  la  población  i  los  brazos  útiles  en 
el  país.  Los  hospitales,  las  dispensarías,  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  valen  mas  para  nosotros  que 
los  gastos  de  millones  de  pesos  en  colonización  o  in- 
migración. Dados  los  malos  hábitos  do  nuestro  pue- 
blo, negar  los  fondos  de  la  beneficencia  sería  condenar 
a  morir  a  un  sinnúmero  de  hombres  útiles  i  cegar  con 
ello  la  fuente  de  la  prosperidad  futura  del  país.  Los 
voto,  on  fin,  porque  obedecen  a  un  espíritu  cristiano. 
No  obstante,  habría  sido  conveniente  que  so  dieran 
esplicaciones  i  que  el  Congreso  estudiara  los  antece- 
dentes^ a  fin  de  evitar  preferencias  indebidas,  i  con- 
sultara, en  todo  caso,  la  necesidad  i  la  buena  in- 
versión. 


No  creo  que  haya  un  solo  Diputado  que  estime 
que  es  exigua  la  suma  de  21.000,000  consultada  en 
el  presupuesto  de  Obras  Públicas  para  el  año  de  1890, 
puesto  que  es  notorio  que  hai  imposibilidad  absoluta 
de  ejecutar  simultáneamente  tantos  i  tan  costosos 
trabajos  con  los  escasos  elementos  de  población,  de 
obreros  i  de  materiales  con  que  se  tropieza  actual- 
mente en  Chile.  Por  otra  parte,  la  monta  no  está  en 
acometer  muchos  trabajos  al  mismo  tiempo,  sino  en 
ejecutarlos  bien^  consultando  la  solidez,  la  economía 
i  las  demás  condiciones  que  exijen  la  prudencia  i  la 
cordura. 

Deberíamos  damos  por  satisfechos  si  en  1890  pu- 
dieran invertirse  en  estas  condiciones  los  21.000,000 
consultados  para  obras  públicas.  Siendo  mezquina 
esta  aspiración  yo  creo  que  quedará  mas  arriba  de  la 
realidad,  i  que  os  mas  que  probable  que  no  llegue  a 
invertirse  mas  do  la  mitad  de  la  suma  recordada. 

No  se  me  oculta  que  los  honorables  señores  Dipú- 
talos que  exijen  el  aumento  del  presupuesto  lo  liacen 
porque  quieren  que  se  acometa  la  ejecución  de  nue- 
vos trabajos.  I  en  este  particular,  como  en  muchos 
otros,  me  encuentro  on  completa  oposición  i  antago- 
nismo con  los  autores  de  las  indicaciones,  Hoi,  como 
en  la  Comisión  Mista  de  Presupuestos,  he  sostenido 
la  opinión  de  que  no  debía  emprenderse  ninguna  obra 
nueva  mientras  no  se  pusiera  término  a  las  que  se 
encuentran  en  construcción.  Ella  guarda  completa 
uniformidad  con  los  intereses  jenerales  del  país  i  con 
los  del  Estado. 

[Ejecutándose  todas  las  obras  simultáneamente^  se 
aumenta  la  demanda  de  trabajadores  i  de  materiales,  i, 
por  consiguiente,  se  aumenta  igualmente  el  costo  de 
las  construcciones.  jHai  conveniencia  alguna  en  que 
el  Estado  modifique  las  condiciones  [económicas  del 
país,  produciendo  el  alza  de  los  salarios  i  de  ciertos 
consumos,  teniendo  en  último  término  que  pagar 
mayor  suma  de  dinero  por  cada  obra  que  se  cons- 
truya? 

No  quiero  hacer  caudal  de  un  hecho  que  no  puede 
ser  negado  por  nadie  i  del  cual  dan  testimonio  los 
mismos  datos  oficiales.  Me  refiero  a  la  escasez  de  in- 
jenieros  i  de  arquitectos  con  que  se  ha  tropezado  en 
la  ejecución  de  los  ferrocamles  i  en  la  construcción 
de  los  edificios  proyectados  o  en  trabajo.  Recuerdo 
que  la  Memoria  de  Industria  i  Obras  Públicas  con- 
signa el  hecho  de  que  había  sido  necesario  encargar 
once  arquitectos  a  Europa  para  agregarlos  a  la  Direc- 
ción do  Obras  Públicas^  que  carecía  de  los  elementos 
necesarios  para  ejecutar  los  planos  do  las  construccio- 
nes proyectadas.  I  entiendo  que  es  esta  quizás  la  ra- 
zón que  ha  obligado  al  Gobierno  a  adoptar  tipos  uni- 
formes, clasificados  por  tipos,  según  su  presupuesto  i 
capacidad,  para  escuelas  i  cárceles  i  que  sirven  para 
la  construcción  de  muchos  edificios  ¡guales  en  diver- 
sas localidades.  Este  sistema^  que  puede  ser  económi- 
co, es,  a  mi  entender,  ocasionado  a  errores,  por  cuan- 
to es  necesario  estudiar  en  cada  caso  detenidamente 
las  necesidades  de  la  localidad  i  de  la  población  que 
se  trata  do  satisfacer  antes  de  decretarla  construcción 
de  cada  edificio. 

Entre  las  obras  en  ejecución  se  encuentran  algunas 
sobre  las  cuales  quiero  llamar  especialmente  la  aten- 
ción de  la  Honorable  Cámara.  Se  construyen  las  in- 
tendencias de  la  Serena  i  Cnricó.  La  primera  cuesta 
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148,650  pesos.  La  de  Curicó  importa  167,930  pesos. 
Me  imajino  que  por  lo  menos,  si  se  hubiera  ofrecido 
al  pueblo  de  Curicó  la  cantidad  que  cuesta  la  cons- 
trucción de  la  Intendencia,  con  la  condición  de  des- 
tinarla a  edificios  públicos,  es  seguro  que  no  la  habría 
invertido  en  construir  ese  monumento.  Habría  hecho 
con  ellas  muchas  obras  útiles  i  habría  destinado  tai- 
vez  la  tercera  parto,  o  menos,  para  construir  la  Inten- 
dencia. 

Se  construyen  igualmente  las  gobernaciones  de  los 
Andes  i  de  Molina,  importando  la  primera  101,000 
posos  i  52,000  pesos  la  segunda.  Tengo  la  seguridad 
de  que  ha  de  haber  un  día  en  que  un  futuro  gober- 
nador de  los  Andes,  gozando  un  sueldo  de  2,000  a 
2,500  pesos,  ha  de  ronegar  de  encontrarse  dentro  de 
un  pequeño  palacio  sin  tener  lo  necesario  para  man- 
tenerse a  la  altura  que  exije  la  vida  en  casas  de  lujo 
i  de  ostentación,  en  las  cuales  hace  un  triste  contras 
to  la  suntuosidad  del  edificio  con  el  modesto  mobilia- 
rio del  empleado  que  lo  ocupa. 

Habrá  gobernador,  no  lo  dudo  la  Honorable  Cá- 
mara, que  crea  encontrarse  en  jaula  de  oro  sin  tener 
mas  alimento  que  el  que  tienen  los  canarios  o  las  aves 
que  se  encierran  en  las  tales  jaulas  para  recrear  a  sus 
dueños. 

Mas  aún,  es  mas  que  probable  que  con  los  101,000 
pesos  que  cuesta  la  gobernación  de  los  AiidesJ  habría 
podido  adquirirse  quizás  dos  manzanas  edificadas  en 
esa  población. 

Noto  que  un  honorable  colega,  muí  conocedor  de 
los  Andes  i  vecino  del  lugar,  me  hace  signos  afirmati- 
vos, lo  que  me  hace  escusar  mayores  comentarios. 

El  señor  Cabrera  Oacttúa.—iM.e  permite 
el  señor  Diputadol 

El  señor  fílanco. — Con  muchísimo  gusto,  señor. 

El  señor  Cabrera  Oacttáa.'—Sn  Señoría  tai- 
vez  no  sabe  que  la  gobernación  de  los  Andes  com- 
prende la  oficina  de  correos,  la  de  telégrafos,  el  juz- 
gado de  letras,  el  despacho  del  gobernador,  en  una 
palabra,  todas  las  oficinas  del  servicio  público  local. 
No  se  trata,  por  lo  tanto,  de  levantar  un  palacio  a  un 
solo  funcionario  administrativo,  como  el  señor  Dipu- 
tado  se  lo  imajina. 

El  señor  Slanco. — Está  bien,  señor  Diputado; 
quiero  admitir  la  múltiple  destinación  de  ese  edificio. 
Pero,  ¿no  habría  sido  mas  ventajoso  para  el  juez  de 
letras  tenor  una  casita  independiente,  de  unos  diez 
mil  pesos  de  costo,  para  sus  oficinas  i  la  de  su  secre- 
tario? ¿No  le  habría  convenido  mas  al  administrador 
de  correos  poseer  su  oficina  en  casa  separada,  aun 
cuando  fuese  un  modesto  edificio  de  diez  o  doce  mil 
pesos?  Lo  mismo  puedo  decir  de  la  oficina  telegráfica. 

El  señor  Cabrera  Gacitáa. — Hai  verdadera 
economía,  señor  Diputado,  engastar  101,000  pesos 
en  5l  edificio  de  la  gobernación  de  los  Andes,  por 
cuanto,  lo  que  se  paga  actualmente  en  arriendos  es  el 
interés  de  una  suma  mucho  mayor. 

El  señor  SlatlCO. — Estoi  seguro  de  que  el  hono 
rabie  Diputado  que  me  interrumpe  no  ha  hecho  exac- 
tamente su  cálculo.  Yo  me  atrevería  a  afirmar  que  no 
se  pagan  3,000  pesos  en  arriendos  de  todas  esas  dis- 
tintas oficinas.  El  departamento  del  gobernador,  por 
caro  que  sea,  no  valdrá  mil  pesos;  pongamos  trescien- 
tos al  local  donde  funciona  el  juzgado,  cien  pesos 
mensuales  a  la  casa  de  correos  i  telégrafos — lo  que  es 


mucho  decir — i  veremos  que  el  gasto  no  alcanza  a 
tres  mil  pesos,  i  que  tal  vez  apenas  pasa  de  dos  mil  i 
tantos.  Para  llegar  al  interés  de  100,000  pesos,  es  pre- 
ciso suponer  que  los  empleados  de  aquellos  servicios 
gastan  de  su  bolsillo  cuatro  mil  pesos  mas. 

El  señor  Cabrera  Gacitúa^ — Es  lo  que  pasa, 
señor. 

El  señor  SlatlCO. — Sería  una  enormidad.  Casi 
no  me  atrevo  a  creerlo.  ¿No  será  mas  bien  el  calor  de 
su  defensa  lo  que  ha  inducido  al  señor  Diputado  a 
llevar  tan  lejos  su  afirmación?  Así  lo  temo,  i  casi,  casi 
lo  aseguro 

Lo  repito,  un  presupuesto  que  consulta  21.000,000 
solo  para  obras  públicas,  no  es  un  presupuesto  mez- 
quino; antes  bien,  os  un  presupuesto  demasiado  jene- 
roso  i  amplio.  Pero  no  es  esto  todo  lo  que  hai  que 
notar  en  este  punto. 

Entre  los  edificios  en  construcción  se  encuentra  el 
galpón  fiscal,  al  lado  poniente  de  la  Alameda  de  Ma- 
tucana,  i  que  cuesta  60,000  pesos. 

Ha  sido  construido  con  el  objeto,  según  la  Memo- 
ria de  Industria  i  Obras  Públicas,  de  guardar  las  plan- 
chas de  zinc  que  se  van  a  emplear  en  las  construccio- 
nes fiscales  i  los  materiales  destinados  a  los  puentes 
de  los  ferrocarriles.  Basta  la  enunciación  de  su  objeto 
para  convencernos  de  su  inutilidad  i  de  lo  excesivo 
de  su  costo,  i  esto  sí  el  ensanche  de  la  Alameda  de 
Matucana  no  tiene  que  arrastrarlo  consigo! 

No  resisto  a  la  tentación  de  recordar  todavía  algu- 
nas otras  construcciones  destinadas  a  la  instrucción 
secundaria  i  a  la  primaria  que  merecen  llamar  la  aten- 
ción. 

Construyese  actualmente  en  Valparaíso  un  liceo  de 
niñas,  en  el  local  donado  por  un  suntuoso  propietario, 
que.'según  contrato,  importa  322,770  pesos. 

Construyese  también  en  Santiago  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptores,  cuyo  edificio  ha  sido  contratado 
por  la  suma  alzada  de  404,485  pesos. 

La  Escuela  de  Preceptores  de  Chillan  importa 
129,180  pesos;  i  la  de  Concepción,  220,000  pesos. 

Todas  estas  construcciones  deben  ser  recargadas 
con  el  valor  de  los  terrenos  que  ocupan  i  que  no  los 
he  tomado  en  cuenta  al  fijar  su  costo  de  construcción. 
I  dígase  que  es  mezquino  el  presupuesto,  i  niegúese 
que  hai  motivo  para  hacer,  respecto  de  estos  estable- 
cimientos, por  lo  menos  las  mismas  observaciones  que 
llevo  hechas  contra  el  fausto,  el  lujo  i  la  exhorbitante 
suntuosidad  de  las  escuelas  públicas! 

Hai,  pues,  motivos  harto  justificados  para  negarse 
a  aceptar  la  construcción  de  nuevas  obras  públicas 
mientras  no  se  terminen  las  que  actualmente  se  cons- 
truyen, i^dejando  establecido  el  precedente  de  que  no 
podrá  construirse  ninguna,  a  menos  de  que  haya  una 
lei  especial  que  autorice  su  construcción. 

Cuando  me  ocupaba  en  censurar  muchos  de  los 
gastos  que  se  hacen  en  edificios  destinados  a  la  ins- 
trucción, se  me  ocurre  que  pudiera  creerse  por  alguien 
que  no  gastaba  el  país  lo  suficiente  en  la  instrucción 
superior  i  secundaria  i  que  era  esta  la  esplicación  que 
tenían  algunas  de  aquellas  partidas.  Para  tranquilidad 
de  mis  colegas,  es  bueno  recordar  algunos  otros  gas- 
tos que  hace  el  país  en  la  instrucción  superior  i  en  el 
Instituto  Nacional,  sin  olvidar  otro  renglón  de  jene-  • 
i-osidad  en  el  cual  me  ocuparé  en  seguida.  No  tomo 
en  cuenta  el  millón  de  posos,  mas  o  menos,   que  se 


S£8Í0K  DE  18  DE  DICIÉMBRC 


é6 


gasta  en  los  liceos  provinciales,  ni  los  muchos  gastos 
estraordinarios  i  variables,  para  objetos  i  útiles  des 
tinados  a  la  instr acción  secundaria.  Estudiar  solo  es- 
tos datos  últimos,  me  obligaría  a  prolongar  por  mucho 
tiempo  mas  la  molestia  de  la  Honorable  Cámora. 
£1  E^do  gasta  anualmente  en  la 

INSTRÜOCIÓfí   SUPERIOR 

Partida  1.*  Universidad $    236,340 

Partida  18 185,200 


Total $    421,540 

INSTITUTO  NACIONAL 

Partida  4.* 9     91,620 


Partida  20. 


84,800 


Total e    176,420 

Pero  no  es  esto'  solo.  Hai,  como  he  dicho,  otro  ra- 
mo de  gastos,  que  no  es  inslgnifícante,  consultado 
para  la  instrucción  secundaria  i  relativo  a  la  manuten- 
ción de  los  alumnos  en  los  internados. 

Hé  aquí  algunos  ejemplos: 
Partida  20.  Instituto  Nacional: 

ítem     2  Para  manutención 9      40,000 

II       4  Sirvientes 4,000 

II       5  Útiles  de  comi'lor  i  cüciim 2,200 

Partida  25.  Escuela  Normal  de   San- 
tiago: 

ítem     1  Manutención  de  alumnos 21,000 

II       2  Id.  Je  profesores  i  empleados...  2,500 

II       3  Sirvientes 3,240 

II       5  Útiles  de  comedor  i  cocina 500 

Escuela  Normal  de  Chillan: 

ítem     9  Manutención  de  alumnos 15,000 

fi     10  Id.  de  profesores  i  empleados...  2,400 

II     ...  Sirvientes 2,500 

Escuela  de  Preceptoras  de  Santiago: 

ítem  15  Manutención  de  alumnas 22,500 

II     16  Id.  de  profesores  i  empleados..  3,000 

II     17  Sirvientes 2,600 

II     19  Útiles  de  comedor  i  cocina 400 

De  Preceptoras  del  Sur: 

ítem  22  Manutención  de  alumnas 18,000 

•I     23  Id.  de  profesores  i  empleados...  2,500 

II     24  Sirvientes 2,400 


Total $    149,740 

No  quiero  hacer  alusión  siquiera  a  los  'problemas 
relativos  a  la  enseñanza  superior  i  secundaria  i  a  los 
internados  oficiales,  porque  saldría  de  los  límites  que 
me  he  fíjado.  Demasiado  conocidas  son  mis  ideas,  i 
me  he  hecho  un  honor  i  un  deber  en  sostenerlas  siem 
pre  en  esta  Cámara. 

Si  para  mí  estos  gastos  no  tienen  razón  que  los 
justifique,  estoi  seguro  de  que¡los]mismo8  sostenedores 
del  réjimen  actual  do  enseñanza  me  acompañarán  en 
mirarlos  como  excesivos,  o,  por  lo  menos,  en  la  nece- 
sidad de  un  estudio  metódico  i  serio  sobre  tan  impor- 
tante materia. 

Yo  no  puedo  permanecer  indiferente  ante  esta  ten- 
dencia que  lleva  a  constituir  el  Estado  en  Providencia, 
que  aumenta  inconsideradamente  los  servicios  públi- 


cos i  que  hace  que  la  nación  se  constituya  en  padre, 
tutor,  guia,  consejero  i  protector  i  mantenedor  de  to- 
dos i  de  cada  uno  de^  los  ciudadanos.  Me  asusta  el 
temor  de  que  llegue  un  día  en  que  haya  quien  pre- 
tenda que  se  repita  en  Chile  lo  que  ocurrió,  no  ha 
muchos  años,  en  un  paí<)  de  América. 

Se  construyó  un  ferrocarril  al  desierto.  Después  de 
construido  se  notó  que  no  había  hoteles  ni  restau- 
rantes, i  el  Estado  se  propuso  llenar  esta  necesidad. 
Se  pidieron  propuestas  i  no  hubo  quien  las  hiciera. 
Se  ofrecieron  primas,  i  tampoco  se  presentaron  pro- 
ponentes. El  Edtado  entonces  se  hizo  hotelero  i  en- 
cargó a  Europa  servicios,  cubiertos,  manteles  i  servi- 
lletas que  llevaban  el  escudo  de  la  nación.  Yo  no  sé 
si  duraría  mucho  tiempo  el  negocio,  ni  si  en  los  pre- 
supuestos de  ose  país  figuraban  partidas  para  repara- 
ciones del  mobiliario  i  servicios  despedazados  o  perdi- 
dos de  los  restaurantes  oficiales.  Lo  que  sí  sé  es  que 
si  los  viajeros  comieron  i  cenaron  bien  en  ellos,  fue- 
ron los  contribuyentes  los  que  hicieron  el  gasto  i  los 
que  sufrieron  las  consecuencias,  por  desgracia  pe- 
nosas, hasta  arrancar  lágrimas  a  los  corazones  pa- 
triotas. 

Yo  no  puedo  todavía  olvidar  que  la  fantasía  i  el 
derroche  fueron  los  que  causaron  la  desgracia  del  rei 
Luis  de  Baviera,  quien,  como  mis  honorables  colegas 
saben,  llenó  hasta  los  últimos  rincones  de  su  país  de 
palacios  i  de  espléndidos  edificios  en  los  cuales  invir- 
tió ^os  tesoros  i  la  sangre  de  sus  súbditosl  Debió  sen- 
tir, en  medio  do  tanta  grandeza  i  fausto,  la  nostaljia 
de  la  pobreza  i  de  la  austeridad.  Debió  sentir  la  nece 
sidad  de  encontrarse  bajo  el  techo  humilde  del  labrie- 
go que  trabaja  i  duerme  tranquilo,  mientras  él,  siendo 
rei,  velaba  atormentado  por  las  ideas  del  fausto  i  de 
la  fantasía  que  habían  constituido  el  móvil  de  su  vida. 
I  su  desgraciado  fin  de  suicida  en  un  estanque  de  pa- 
tos parece  que  no  curó  a  su  sucesor  Otton,  a  quien 
las  últimas  noticias  telegráficas  hacen  suponer  demen . 
te  i  en  estado  de  interdicción. 

¡Pobre  país!  ¡Pasar  de  un  pródigo  a  un  demente! 

No  alcanzo  a  comprender  cómo  haya  quien  no  crea 
que  ha  llegado  el  momento  de  recojer  velas  i  de  limi- 
tar los  gastos  públicos,  lo  que  se  obtendría  si  en  la 
confección  de  los  presupuestos  se  escuchara  la  opinión 
de  las  corporaciones  creadas  por  la  Constitución  i  la 
lei. 

Si  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  fuera  oído 
antes  de  que  se  presentara  el  presupuesto  del  ramo, 
estoi  seguro  de  que  se  introducirían  en  él  serias  refor- 
mas, economías  efectivas  i  que  habrían  desapare- 
cido del  actual  muchos  gastos  fantásticos  i  sin  ob- 
jeto. 

A  medida  que  uno  estudia  el  presupuesto,  se  siente 
mas  la  necesidad  de  entrar  con  mano  firme  a  cercenar 
inversiones  indebidas  i  muchas  partidas  que  no  tienen 
justificación  atendible.  Desgraciadamente,  hace  ya 
tres  años  que  los  presupuestos  no  se  discuten  i  el  país 
no  sabe  absolutamente  cómo  i  en  qué  se  invierten  los 
caudales  pti bucos. 

Como  los  presupuestos  nunca  se  publican  en  los 
diarios,  que  son,  en  nuestro  estado  social  el  único  me- 
dio de  publicidad,  el  pueblo  ignora  lo  que  ellos  con- 
tienen, los  gastos  que  consultan  i  las  inversiones  acor- 
dadas. 

Solo  la  discusión  a  que  se  lee  ^mete  en  el  Congre- 
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so  es  la  que  viene  a  llevar  al  país  los  datos  necesarios 
para  apreciar  la  marcha  de  la  administración  i  el  monto 
de  los  sacrificios  que  es  necesario  hacer  para  servirlo. 
No  pudiendo  usar  de  la  palabra  en  la  discusión  parti- 
cular, porque  ella  no  tendrá  lugar,  ho  querido  apro- 
vechar de  esta  alta  tribuna  de  la  Cámara  para  plan- 
tear francamente  el  debate  de  las  economías,  para 
pridirlas  i  reclamarlas,  no  a  nombre  de  intereses  i  de 
propósitos  particulares  ni  de  partido^  sino  a  nombre 
de  los  verdaderos  intereses  del  país.  Quiero  que,  en 
cuanto  de  mí  dependa,  se  haga  luz  completa  i  puedan 
todos  saber  cuánto  cuesta  cada  uno  de  los  servicios  pú- 
blicos i  cuál  es  el  monto  de  los  sacrifícios  que  tienen 
que  hacer  los  ciudadanos. 

Por  lo  mismo  que  somos  un  país  pobre,  que  tene- 
mos que  hacerlo  todo,  que  carecemos  de  las  escuelas 
necesarias  para  educar  a  toda  la  población  en  estado 
de  concurrir  a  ellas,  que  tenemos  que  construir  cami- 
nos, ferrocarriles,  etc.,  es  necesario  ser  parsimoniosos 
en  los  gastos,  no  hacer  obras  de  ostentación,  para 
evitar  el  peligro  de  quedarnos  a  medio  camino.  Hai 
todavía  una  razón  mas  para  contar  por  centavos  las 
sumas  que  se  consultan  en  el  presupuesto,  i  es  la  do 
evitar  que  lleguen  a  echar  raíces  en  nuestro  suelo  las 
pestes  que  han  causado  la  ruina  de  otras  naciones 
sud-americanas. 

Es  necesario  reducir  los  presupuestos  para  herir  de 
muerte  estas  dos  tendencias  que  van  haciendo  escuela 
en  nuestro  país:  la  empleomanía  i  el  exceso  de  facul- 
tades del  Presidente  de  la  República. 

Cuando  se  gasta  mucho,  cuando  hai  injentes  su- 
mas destinadas  a  obras  públicas,  habrá  muchos  prc 
tendientes  de  empleos  i  de  contratos,  muchos  que 
querrán  vivir  esclusivamente  a  la  sombra  del  Estado 
i  de  los  favores  de  la  autoridad. 

En  los  presupuestos  actuales  hai  infinitas  partidas 
que  fomentan  la  empleomanía;  hai  muchas  otras  que 
consultan  el  derecho  arbitrario  del  Presidente  de  la 
República  para  repartirlas  a  su  antojo.  Quiero  citar  un 
solo  ejemplo.  Hai  un  ítem  de  cincuenta  o  mas  mil 
pesos  para  subvencionar  colejios  de  niñas,  sin  espre- 
sar las  condiciones  de  los  establecimientos  ni  el  nom 
bre  de  los  agraciados,  dejándolo  todo  a  la  voluntad 
del  Presidente  de  la  República. 

Yo  he  combatido  este  ítem  por  dos  razones:  la  pri- 
mera, porque  es  arbitraria  su  inversión,  i  todo  lo  arbi- 
trario es  injusto;  la  segunda,  porque  es  contraprodu- 
cente la  medida  que  consulta,  puesto  que,  en  lugar 
de  aumentar  los  establecimientos  de  educación  para 
niñas,  se  van  a  disminuir,  por  la  sencilla  razón  do  que 
los  colejios  que  no  tienen  subvención  no  pueden  com- 
petir con  los  otros  colejios  que  la  reciben.  De  esta 
suerte,  aun  los  mejores  propósitos  i  las  mejores  ideas 
hacen  daño  cuando  no  tienen  por  norte  la  justicia  i 
ponen  los  dineros  públicos  en  manos  que  pueden 
abrirse  impulsadas  por  el  favor! 

En  este  momento  recuerdo  otro  ítem  del  presupues- 
to que  no  fué  aceptado  por  la  Comisión  mista,  pero 
que  figuraba  en  el  proyecto  del  Ejecutivo. 

Se  consultaban  cuarenta  subvenciones  de  200  pesos 
anuales  cada  una  para  veinticinco  hombres  i  quince 
mujeres  de  los  estudiantes  del  Conservatorio  de  Mú- 
sica. ¡Era  demasiado,  i  no  fué  aceptado!  El  Conserva- 
torio debe  concretarse  a  dar  instrucción  musical  gra- 
tuita, pero  no  debe  dar  prebendas  ni  gollerías.  Es  una 


institución  útil,  conveniente,  i  se  la  desnaturalizaría 
si  se  crearan  rentas  para  repartirlas  entro  sus  alumnos. 
Sin  las  tales  rentas  ha  prestado  buenos  servicios.  En 
el  estado  actual  los  prestará  mejores,  sin  necesidad  de 
dar  al  Presidente  de  la  República  nuevos  puestos 
que  repartir,  consagrando  mas  la  arbitrariedad. 

Si  la  razón  para  aumentar  los  presupuestos  se  en- 
cuentra únicamente  en  el  desarrollo  estraordinario 
de  las  entradas  fiscales,  habría  llegado  la  ocasión  de 
suprimir  algunas  contribuciones,  como  son  la  de  he- 
rencia, la  mobiliaria  i  el  recargo  de  los  derechos  adua- 
neros. Ya  el  honorable  Ministro  de  Hacienda  ha  ma- 
nifestado el  propósito  de  atender  a  esta  aspiración 
del  país,  por  lo  menos  respecto  de  las  dos  primeras 
contribuciones.  Sería  esta  la  ocasión  en  que  el  Go- 
bierno hiciera  un  acto  de  jtisticia  reduciendo  en  un 
2  por  ciento  mensual  el  recargo  de  los  derechos  adua- 
neros hasta  estinguir  completamente  este  recargo.  Es 
este  un  hermoso  i  tentador  proyecto  para  un  Miníate* 
rio  que  quiere  buscar  su  fuerza  i  su  prestijio  en  obras 
de  duración  permanente. 

Yo  no  quiero  interrogar  a  los  actuales  Ministros  ni 
exy'o  que  me  contesten  en  público  respecto  de  la  opi- 
nión que  tienen  en  orden  a  muchos  gastos  hechos 
por  sus  antecesores  i  que  tanto  han  elevado  la  cifra 
del  presupuesto. 

Se  bien  cuáles  son  los  deberes  del  hombre  de  ho- 
nor i  conozco  cuáles  son  los  que  imponen  a  los  miem- 
bros de  un  Gabinete  la  obligación  de  guardar  las  es- 
paldas a  los  ministros  que  se  han  ido,  aun  cuando  en 
otro  tiempo  los  combatieran  ellos  desde  los  bancos  de 
la  oposición.  Me  dirijo  a  la  conciencia  de  los  honora- 
bles Ministros,  i  espero  que  no  cierren  sus  oídos  para 
oír  a  los  que  hacemos  esta  cruzada  en  favor  de  las 
economías,  porque  las  creemos  indispensables  en  los 
días  que  corren  i  porque  haciendo  esta  cruzada  cree- 
mos servir  al  país. 

Hace  dos  días,  un  diario,  partidario  de  la  adminis- 
tración, publicaba  una  es  tensísima  lista  en  que  se 
encontraban  consignados  millones  i  millones  votados 
en  los  últimos  presupuestos  sin  discusión  alguna  de 
la  Cámara.  No  la  leo  para  no  aumentar  la  fatiga  de 
mis  honorables  colegas;  pero  la  entregaré  a  la  redac- 
ción de  sesiones  para  que  la  inserte  en  mi  discurso  al 
tomar  cuenta  de  él  en  el  Boletín. 

He  úqui  la  ¡ida  a  que  se  refiei*e  el  orador: 
$    100,000  para  compra  de  un  sitio,  construcción  de 
edificio  i  mejora  del  material  de  la  Im- 
prenta Nacional. 
130,000  para  construcción  de  edificios  destinados 
a  oficinas  públicas  i  para  casas  de  habita- 
ción de  intendentes  i  gobernadores. 
500,000  para  constnicción  i  reparación  de  cárcel. 
400,000  para  el  internado  de  Santiago. 
1.200,000  para  construcción  de  escuelas  i  adquisi 
ción  de  locales  para  las  mismas. 
400,000  para  construcción  de  establecimientos  de 

instrucción  secundaria. 
100,000  para  proveer  de  vestuario  i  equipo  al  ejéi*- 
cito. 
1.000,000  para  reparaciones  de  los  buques  de  la  ar- 
mada. 
150,000  para  iniciar  los  trabajos  de  construcción 
de  un  camino  carretero  de  Tacna  a  La 
Paz. 
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100,000  para  la  construcción  de  edificio  destinado 

a  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios. 
600,000  para  atender  al  servicio  de  los  estableci- 
mientos penales  de  la  República. 
800,000  para  construcción,  reparación  e  instala- 
ción de  cárceles. 
800,000  para  construcción  de  establecimientos  de 
instrucción  secundaria. 
1.800,000  para  construcción  de  escuelas. 
200,000  para  edificios  destinados  a  oficinas  de  ha- 
cienda. 
200,000  para  iniciación  de  los  trabajos  de  maleco- 
nes i  esplanadas  en  la  bahía  de  Talca 
huano. 
1.400,000  para  construcción  de  malecones  i  mue- 
lles. 
500,000  para  adquisición  de  cañones  de  nuevos 
sistemas  i  reparaciones  de  fuertes. 
1.500,000  para  aumentar  i  mejorar  el  armamento 
del  ejército. 
150,000  para  comprar  a  la  Municipalidad  de  San- 
tiago el  cuartel  de  San  Pablo. 
1.500,000  para  aumentar  i  renovar  el  material  flo- 
tante de  la  armada. 
100,000  para  construcción  de  un  edificio  para  el 

Ministerio  de  Industria. 
No  sirven  al  país,  no  representan  las  aspiraciones 
del  pueblo  los  que  gastan  inconsideradamente  en 
objetos  de  lujo  i  de  aparato,  porque  el  dinero  que 
gastan  i  derrochan  pertenece  al  pueblo,  sin  distinción 
de  clases,  puesto  que  es  el  pueblo  quien  paga  la» 
contribuciones.  Sirven  al  pueblo  los  que  economizan 
su  dinero,  los  que  suman  i  restan,  meditan  i  calculan 
antes  de  invertir  un  solo  centavo.  Por  esto  yo  creo 
servir  a  mi  país  persiguiendo  a  toda  costa  las  econo- 
mías, limitando  los  gastos  públicos,  invirtiendo  solo 
lo  necesario,  i  naJa  mas  que  lo  necesario.  Dentro  de 
este  criterio,  con  seguridad,  podríamos  reducir  el  pre- 
supuesto a  40.000,000  de  pesos,  destinando  20  mi- 
llones por  lo  menos  anualmente  a  obras  reproductivas, 
como  ferrocarriles,  caminos,  puentes,  etc. 

Ha  sido  la  economía  de  los  gobiernos  chilenos  la 
que  ha  labrado  la  felicidad  de  la  patria,  i  esa  norma 
de  conducta  llegó  a  constituir  el  lema  de  nuestra  mo- 
neda: Economía  es  riqueza !  Yo  deseo  que  este  lema 
sirva  algún  día  para  encarrilar  a  nuestra  administra- 
ción pública,  haciéndola  tomar  de  nuevo  el  camino 
de  la  austera  pobreza,  de  feliz  pobreza,  en  que  se 
educaron  los  hombres  que  han  hecho  la  felicidad  de 
esta  tierra. 

De  Chile  se  ha  dicho  que  es  pobre,  pero  que  tenía 
una  administración  honrada  i  económica.  Mi  aspira- 
ción es  de  que  siempre  se  repita  con  justicia  esto 
mismo.  To  solo  puedo  pedir  i  oxijir  economías;  no 
está  en  mi  mano  el  decretarlas  ni  hacerlas.  Las  pido 
i  las  votaré,  i  espero  encontrarme  en  este  punto  de 
acuerdo  con  el  voto  de  mis  honorables  colegas. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Pido  la  palabra. 

El  señor  Bañados  JEspiíiosa  (don  Julio).— 
Puede  hablar  el  señor  Ministro. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Imposible  me  sería,  señor  Presidente,  se- 


guir en  todos  aus  puntos,  el  largo  e  ilustratiTo  discur- 
so que  la  Cámara  ha  escuchado  al  honorable  Diputa- 
do por  Santiago.  Debo  concretarme  a  los  cargos,  exa- 
jerados  o  justos,  que  so  relacionan  con  el  Ministerio 
de  Obras  Públicas. 

El  señor  Blanco* — Exajerados  en  cuanto  los  nú- 
meros puedan  serlo,  señor  Ministro. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — No  hago  cargo  alguno  al  honorable  Di- 
putado; al  contrario,  he  escuchado  con  mucho  guato  a 
Su  Señoría. 

Principiaré  por  las  escuelas  prácticas  de  agricul- 
tura. 

Positivamente^  las  gruesas  partidas  que  ellas  im- 
portan  han  debido  llevar  la  alarma  al  honorable  Di- 
putado. Se  ha  gastado  en  realidad,  mucho,  pero  a 
consecuencia  de  que  están*en  vía  de  organización,  en 
su  infancia,  puede  decirse;  sin  embargo,  empiezan  ya  a 
dar  frutos. 

Solo  conozco  la  Escuela  Agrícola  de  Santiago,  i 
puedo  asegurar  que  no  se  ha  hecho  ningún  gasto  exa- 
jerado;  todo  es  modesto,  como  habrán  podido  compro- 
barlo los  señores  Diputados.  No  liai  edificios-palacios 
ni  nada  que  se  le  parezca. 

No  sé  lo  que  pasa  en  las  demás  escuelas  agrícolas 
porque  no  las  conozco. 

Cierto  es  que  los  resultados  no  han  sido  mui  satis- 
factorios, i  estoi  en  esto  de  acuerdo  con  el  honorable 
Diputado.  Peio,  a  mi  juicio,  ello  proviene  de  lo  de- 
fectuoso del  plan  de  estudios,  de  que  la  enseñanza  no 
es  práctica,  como  debiera  serlo. 

El  plan  de  estudios  abarca  cuatro  años,  i  se  obliga 
a  los  alumnos  a  adquirir  un  grau  caudal  de  conoci- 
mientos. En  esto  eatá  el  mal,  i  yo  me  propongo  reme- 
diarlo. 

Debe  dejarse  libertad  a  los  alumnos  para  que  solo 
se  dediquen  a  una  de  las  muchas  ramas  de  conoci- 
mientos que  abraza  la  agricultura.  Así  adquirirían 
una  profesión  en  poco  tiempo,  sin  someterse  a  cuatro 
años  de  estudios,  i  al  fin  de  cada  año  saldrian  do  las 
escuelas  jóvenes  competentes  en  lechería  unos,  en  fa- 
bricación de  quesos  otros,  en  vinicultura,  etc.,  etc. 

Las  escuelas  agricolas  de  provincia  han  tropezado 
con  el  grave  inconveniente  de  la  falta  de  locales  apro- 
piados, de  manera  que  no  ha  sido  posible  estender  la 
enseñanza  a  muchos  alumnos. 

La  Escuela  Profesional  de  Niñas  de  Santiago  me 
está  probando  que  el  plan  de  estudios  que  pienso  in- 
troducir en  las  escuelas  agricolas  es  el  único  conve- 
niente. Ese  establecimiento,  que  funciona  en  un  local 
reducido,  enseña  a  centenares  de  jóvenes.  Unas  se  de- 
dican al  aprendizaje  del  bordado,  otras  a  la  fabrica- 
ción de  guantes,  etc.,  i  en  seis  meses  de  estudio  salen 
de  la  escuela  multitud  de  jóvenes  con  una  profesión 
u  oficio  que  les  proporciona  fácilmente  los  medios  de 
ganarse  la 'vida. 

Con  respecto  a  los  edificios  públicos,  en  jeneral, 
en  actual  construcción,  algunas  de  las  observaciones 
del  honorable  Diputado  me  parecen  fundadas.  Pero 
esos  gastos  que  Su  Señoria  considera  excesivos  tie- 
nen su  esplicación.  En  setenta  años  de  vida  indepen- 
diente no  hemo  hechos  nada  o  casi  nada  en  materia 
de  edificios  públicos.  Hoi,  que  nos  encontramos  ricos, 
se  ha  dado  a  este  ramo  un  gran  desarrollo,  talvez  exa« 
jerado,  como  lo  cree  Su  Señoria,  [pero  necesario. 
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£n  los  grandes  centros  de  población  no  siempre 
es  fácil  hallar  locales  enteramente  apropiados  para 
escuelas,  í  el  Gobierno  ha  querido  llenar  este  vacío 
ordenando  la  construcción  de  ediñcios  adecuados  para 
este  servicio. 

El  honorable  Diputado  se  estraña  de  estas  cons- 
trucciones de  ladrillos,  de  estos  edificios  suntuosos, 
como  los  llama  Su  Señoría.  Pero  se  olvida  el  honora- 
ble Diputado  que  no  van  a  satisfacer  todas  las  nece- 
sidades de  hoi,  sino  las  necesidades  del  porvenir,  i  eso 
esplica  i  justifica  la  solidez  de  su  material.  Además, 
esas  poblaciones  de  tres,  o  cuatro  mil  habitantes 
adquirirán  mañana  un  gran  desarrollo,  i  esto  se  ha 
tenido  mui  presente  cu  las  obras  públicas  de  que  se 
las  ha  dotado. 

Se  podría  encontrar  tal  vez  locales  arrendados  o  un 
medio  de  hacer  construcciones  baratas  que  satisfacie- 
ran las  necesidades  de  la  educación  que  hoi  conocemos; 
pero  se  olvida  Su  Señoría  que  tenemos  completamente 
olvidado,  o  que  apenas  conocemos  por  noticias,  una 
parte  de  lo  mas  importante  de  esta  educación,  la 
educación  física,  que,  a  mi  juicio,  vale  tanto  como  la 
intelectual. 

Esto  por  lo  que  respecta  a  escuelas,  sin  que  nece- 
site entrar  a  hacer  conocer  a  la  Honorable  Cámara  que 
estas  necesidades  son  mayores  tratándose  de  liceos  e 
internados. 

Respecto  de  cárceles,  me  bastará  decir  que  no  hai 
semana  que  no  se  tenga  noticias  de  sublevaciones  o 
evasiones  de  presos,  que  llevan  con  justicia  el  espanto 
a  los  hogares;  i  si  hai  construcciones  que  requieran 
solidez,  son  las  destinadas  a  asegurar  las  personas  de 
los  delincuentes. 

Se  estrañará  i  mucho  mas  la  alarma  producida  en 
el  ánimo  del  ilustrado  i  progresista  señor  Diputado  al 
verlo  asustarse  de  la  magnificencia  desplegada  en  los 
edificios  en  construcción,  i  de  ella  colijo  la  enorme 
que  debieron  tener  nuestros  viejos  padres  cuando 
hace  doscientos  años  vieron  levantarse,  en  medio  de 
un  arrabal,  los  sólidos  fundamentos  del  hasta  ahora 
sin  rival  Palacio  de  la  Moneda.  Esa  obra  no  se  habría 
comprendido  para  las  necesidades  de  entonces;  nues- 
tros antepasados,  mas  previsores  que  nosotros,  las 
calcularon  para-  un  porvenir  tan  remoto  que  es  hasta 
hoi  nuestra  admiración. 

Otro  tanto  digo  de  los  famosos  tajamares  del  puente 
de  Calicanto,  que  ayer  no  mas  vimos  desaparecer,  i 
de  nuestra  monumental  Catedral,  que  hasta  hoi  no 
hemos  podido  terminar  por  falta  de  recursCs. 

Entre  tanto,  ¿qué  hemos  hecho  nosotros  en  setenta 
años  de  vida  independiente?  Nuestros  pobres  recursos, 
nuestra  pobreza,  no  nos  ha  permitido  en  este  lapso 
de  tiempo  emprender  otra  obra  monumental  que  la 
del  Palacio  en  que  ahora  sesionamos. 

Tratando  de  recuperar  el  tiempo  perdido  i  de  satis- 
facer necesidades  que  se  imponen,  hoi  hemos  acome- 
tido, talvez  con  imprudencia,  a  juicio  de  algunos,  la 
construcción  de  una  multitud  de  edificios,  que  por  su 
aglomeración  en  un  momento  dado  han  hecho  subir 
de  una  manera  notable  su  costo  de  construcción.  Pero 
es  cuestión  de  averiguar  si  este  mayor  costo  importa 
perjuicios  para  el  país,  i  si  no  vale  la  pena  el  sacrificio 
de  unos  cuantos  pesos  a  la  satisfacción  de  necesidades 
que  se  imponen  de  una  manera  imperiosa. 

Hoi  esas  necesidades  se  han  satisfecho  en  gran 


parte;  es  el  caso  de  volver  a  construcciones  hechas  con 
mas  despacio  i  mas  economía,  como  ha  sucedido  con 
el  ejemplo  invocado  por  el  honorable  Diputado  de 
Santiago,  a  propósito  del  palacio  dedicado  al  Consejo 
de  Enseñanza  Técnica,  que  cuesta  precios  que  han 
sorprendido  al  mismo  señor  Diputado.  De  hoi  en 
adelante  el  Ministro  que  habla  se  dedicará  de  prefe- 
rencia  a  vijilar  las  construcciones  contratadas  i  no 
emprenderá  otras  que  no  sean  exijidas  por  imperiosa;» 
necesidades,  i  está  cierto  de  que  los  gastos  se  harán 
en  condiciones  de  provecho  para  el  Estado  i  do  buena 
ejecución. 

Esto  por  lo  que  respecta  a  la  ejecución  de  las  obras 
pdblicas  dependientes  del  Ministerio  de  mi  cargo;  i, 
avanzando  ideas  relativamente  a  los  gastos  que  oríjiaa 
la  instrucción  pública,  me  limitaré  a  decir  que  lo 
espuesto  sobre  edificios  es  aplicable  también  a  este 
ramo. 

Por  lo  que  respecta  a  armamentos,  me  concretaré  a 
decir  que  el  Estado  no  debe  ser  nunca  avaro  para  pro- 
curarse los  medios  de  su  seguridad. 

Por  lo  demás,  aplaudo  ©1  celo  del  honorable  Dipu- 
tado, i  espero  que  eaias  lijeras  esplicaciones  llevarán 
la  tranquilidad  al  ánimo  de  Su  Señoría. 

El  señor  Barros  Sorgoño  (Ministro  de  Gue- 
rra).— He  pedido  la  palabra  únicamente  para  hacerme 
cargo  de  una  observación  del  honorable  Diputado  por 
Santiagn  que  se  relaciona  con  el  Ministerio  que  de- 
sempeño; i  casi,  señor  Presidente,  no  tendría  necesidad 
de  hacerlo  desde  que  el  mismo  honorable  Diputado 
reconoce  la  utilidad  del  gasto  a  que  ha  hecho  alusión. 
Es  el  referente  a  la  adquisición  de  armamento  i  a  las 
fortificaciones  de  la  costa. 

Estas  medidas  obedecen  a  los  perfeccionamientos 
constantes  que  en  esta  materia  se  hacen  i  a  los  cuales 
una  nación  no  puede  permanecer  refractaria  sin  poner 
en  peligro  su  propia  seguridad.  Este  es,  además,  el 
procedimiento  seguido  por  todas  las  naciones:  todas 
ellas  están  renovando  constantemente  sus  armamen- 
tos, a  medida  que  los  nuevos  inventos  van  inutilizan- 
do los  antiguos  pertrechos  de  guerra;  i  este  es  también 
el  propósito  a  que  ha  obedecido  el  Gobierno  al  satis- 
facer esta  necesidad. 

En  cuanto  al  estudio  que  so  dedica  a  esta  materia^ 
debo  declarar  que  él  es  de  preferente  atención  de 
parte  del  Gobierno,  i  que  no  hace  nada  sin  previo 
informe  do  la  comisión  do  jefes  que  se  encuentran  en 
Europa  haciendo  estudios  especiales  sobre  estos  dife- 
rentes ramos,  i  siguiendo  con  toda  exactitud  todos  loa 
últimos  adelantos  del  arte  de  la  guerra. 

Creo  haber  dejado  contestadas  con  estas  observa- 
ciones las  referencias  que  el  honorable  Diputado  por 
Santiago  hizo  en  su  discurso  al  Departamento  de  mi 
cargo.  Si  ellas  no  satisfacieran  a  Su  Señoría  i  quisiera 
conocer  este  punto  on  todos  sus  detalles,  yo  me  com- 
placería en  proporcionárselos  a  Su  Señoría. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — El  ho- 
norable Diputado  por  Ovalle  ha  pedido  la  palabra; 
pero  como  quedan  pocos  minutos  i  Su  Señoría  irá  a 
dar  algún  desarrollo  a  sus  palabras,  podrá  hacer  uso 
de  ella  en  la  sesión  próxima. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.  J.  GoDor, 
^  Jefe  de  la  Redacción. 


Sesión  33.^  estraordinaria  en  19  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


Se  ftpmeba  el  acta  de  la  ssaióa  anterior. — Cuenta. — £1  se* 
fior  Walker  Martines  don  Joaquín  hace  indicación  para 
que  la  discusión  de  los  presupuestos  se  prorrogue  hasta 
el  81  de  diciembre. — Usan  de  la  palabra  varios  señores 
Diputados  i  queda  dicha  indicación,  conjuntamente  con 
una  modificación  propuestji  por  el  sefior  Letelier  don  Ri- 
cardo, para  segunda  discusión. — Continua  la  discusión 
jeneral  de  los  presupuestos  i  usa  de  la  palabra  el  señor 
Bafiados  Espinosa  don  Julio,  que  queda  con  ella. 

Se  leyó  i  fiié  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  32.*  estraordinaria  en  18  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 

5  ms.  P,  M',  i  asistieron  los  señores: 

Alamos,  Femando  Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
Alcalde,  Juan  Ignacio  rio) 

Arce,  Josó  MacClure,  Eduardo 

Aguirre,  Tristán  Mackenna,  Juan  E. 

Balbontín,  Manuel  G.  Matte,  Eduardo 

Balmaceda,  Rafael  Montt,  Pedro 

Bannen,  Pedro  Mandiola,  Telésforo 

Bañados  Espinosai  Julio  Murillo,  Ruperto 

Bañados  Espinosa,  Ramón  Novoa,  Manuel 

Barros,  Lauro  Orrego  Luco,  Augusto 

Besa,  Carlos  Pérez  Eastman,  Santiago 

Blanco,  Ventura  Pérez  Montt,  Ismael 

Castellón,  Juan  Pinochet,  Qregorio 

Concha,  Francisco  J.  Prado,  Uldaricio 

Cortínez,  Eduardo  Parga,  Juan  N. 

Cotapoe,  Acarío  Préndez,  Pedro  N. 

Cabrera  Gacitüa,  Femando  Riesco,  Jorje 

Campo  (del),  Máximo  Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Carvallo  Elizalde,  VentUra  Roldan,  Alcibíades 

Cristi,  Manuel  A.  Reyes,  Nolasco 

Dávila  Larrain,  Vicente  Río  (del),  Agustín 

Díaz  G. ,  José  María  Rodríguez,  Anjel  Custodio 

Errázuriz  E.,  Luis  Sanfuentes,  Enrique 

Echeverría,  Hermán  Sanfuentes,  Juan  Luis 

Encina  Pacífico  Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Fernandez,  Pedro  J.  Silva  Ureta,  Miguel 

Gkuidarillas,  Alberto  Urrutia,  Gregorio 

Gandarilias,  José  Antonio  Valdés  Carrera,  José  M 

Gorostiaga,  Alejandro  Valenzuela,  Juan  G. 

Grez,  Vieente  Velásquez,  José 

García  Collao,  Manuel  Vidal,  Gabriel 

Infante,  José  Manuel  Vergara,  Benjamín 

Jiménez,  Pacífico  Vial  Solar,  Javier 

Konig,  Abraham  Walker  Martínez,  Carlos 

Larrain  Plaza,  Ramón  Walker  Martínez,  Joaquín 

Lastarria,  Demetrio  Zañartu,  Ignacio 
Letelier,  Emeterio  i  el  señor  Ministro  de  Gue* 

Letelier,  Patricio  rra  i  Marina. 

I^etelieti  Ricardo- 


Se  leyó  i  íu¿  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  un  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
en  el  cual  comunica  que  ha  resuelto  incluir  entre 
los  asuntos  de  la  convocatoria  a  las  actuales  sesiones 
estraordinarias  el  proyecto  sobre  pago  de  la  deuda  in- 
terna i  el  que  deroga  el  inciso  9.®  del  articulo  2.'  de  la 
leí  de  organización  de  la  Dirección  del  Tesoro  i  de  la 
Dirección  de  Contabilidad. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

2.°  De  un  informe  de  la  Comisión  do  Hacienda 
sobre  el  proyecto  del  Senado  que  concede  suplemen- 
tos a  los  ítem  1,  3,  6,  7,  8,  13  i  18  de  la  partida  34 
i  a  los  ítem  1,  2  i  3  de  la  partida  37  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Hacienda. 

Quedó  para  tabla. 

3.^  De  una  solicitud  de  varios  vecinos  de  la  pro- 
vincia del  Maule,  en  que  hacen  observaciones  ten- 
dentes a  demostrar  que  el  proyectado  ferrocarril  de 
Cauquenes  no  debe  arrancar  del  Parral  sino  de  algu- 
na do  las  estaciones  de  San  Javier  o  Villa  Alegre. 

Se  mandó  tener  presente,  i,  a  petición  del  señor  Pi- 
nochet don  Gregorio,  se  ordenó  eu  publicación. 

4.^  De  una  solicitud  do  don  Jorje  Blackbum  so- 
bre devolución  de  documentos. 

Se  mandó  hacer  la  devolución  en  la  forma  acos- 
tumbrada. 

Continuando,  dentro  de  la  orden  del  día,  la  discu- 
sión jeneral  do  la  Lei  de  Presupuestos,  hicieron  uso 
de  la  palabra  los  señores  Blanco,  Valdés  Carrera  (Mi- 
nieto  de  Industria  i  Obras  Páblicas)  i  Barros  Borgo- 
ño  (Ministro  de  Guerra  i  Marina), 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5.50.  P.  M.,  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio. 

Lii  seguúla  se  dio  ctienta  del  siguiente  oficio  del  Se- 
mulo: 

«Santiago,  18  de  diciembre  de  1889. — Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  So- 
nado, en  sesión  de  16  dol  que  rije,  ha  tenido  a  bien 
elejir  para  su  vicc-Presidcnte  al  señor  don  Ramón 
Donoso  Vergara  i  para  Presidente  al  que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Retes. — F.  Carva* 
lio  Elizalde^  Secretario)^. 

El  señor  Sacros  Luco  (Presidente). — Conti- 
niia  la  discusión  jeneral  do  los  presupuestos, 
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El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— Partió,  señor  Presidente,  de  estos  bancos  la  indica- 
ción para  que  se  diera  preferencia  sobre  cualquier 
otro  asunto  a  la  discusión  de  los  presupuestos.  Creía- 
mos que,  aceptada  esta  indicación,  habríamos  podido 
avanzar  algo  en  el  examen  en  detalle  de  esa  lei;  pero 
al  ver  el  curso  que  hasta  aquí  ha  tomado  la  discusión, 
solo  nos  queda  un  arbitrio  reglamentario  para  conse- 
guir este  objeto,  i  es  el  de  pedir  que  se  prolongue  el 
plazo  en  que  los  presupuestos  deben  ser  aprobados 
hasta  el  31  de  diciembre. 

£1  que  hasta  hoi  no  se  hayan  discutido  no  ha  de- 
pendido de  nuestra  voluntad;  pero  de  todos  modos 
algo  se  haría  discutiendo  siquiera  algunas  partidas  en 
particular,  i  en  este  sentido  es  que  me  permito  hacer 
indicación,  amparado  por  la  disposición  reglamenta- 
ria, para  que  se  prolongue  el  plazo  hasta  el  31  de  di- 
ciembre. 

El  señor  Sarros  JütlCO  (Presidente).— -En  dis- 
cusión la  indicación  del  honorable  Diputado. 

El  BeñoT  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 
Como  no  he  alcanzado  a  oír  bien,  deseo  saber  cuál  es 
la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  lA/ra  (Secretario). — Para  que  se  prorro- 
gue la  discusión  de  los  presupuestos  hasta  el  31  de 
diciembre. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 
Tengo  el  sentimiento  de  oponerme  a  esta  indicación. 

Yo  creo  que  si  se  hubiese  abrigado  el  propósito  de 
discutir  seriamente  los  presupuestos,  evidente  es  qne 
para  ello  habría  habido  tiempo  de  sobra.  Pero  se  ha 
obstruido  duramente  catorce  días,  i  si  llegara  a  apro- 
barse la  indicación  que  ahora  se  formula^  sería  para 
darles  aliento  a  los  que  han  querido  impedir  la  discu- 
sión de  aquella  lei.  Ia  disposición  reglamentaria  tiene 
por  objeto  asegurar  su  despacho  en  un  tiempo  pru- 
dencial, a  fin  de  verificar  los  pagos  do  los  diversos  ser- 
vicios públicos  sin  entorpecimiento  alguno. 

Hai  que  buscar  el  remidió  en  otra  parte,  porque  no 
es  posible  que  vengamos  a  sancionar  i  dar  la  victoria 
a  los  que  han  pretendido  impedir  el  despacho  de  los 
presupuestos. 

Si  es  necesaria  la  reforma  del  Reglamento,  ésta  se 
ha  de  hacer  en  el  sentido  de  que  no  sea  un  grupo  de 
Diputados  el  que  deje  burlado  el  interés  de  todos  los 
demás  partidos  i  el  deseo  de  cada  uno  de  los  miem- 
bros  de  la  Cámara. 

Es  necesario  adoptar  un  temperamento  que  impida 
que  cuatro  o  cinco  Diputados  puedan  dejar  burlados 
los  propósitos  de  la  mayoría  de  esta  Cámara. 

Hoi  los  diversos  grupos  políticos  están  interesados 
en  que  se  discutan  los  presupuestos,  i  se  han  estado  ha- 
ciendo esfuerzos  ijempeños  poderosos  para  conseguirlo; 
sin  embargo,  nos  hemos  encontrado  completamente 
burlados.  Yo  creo  que  ha  llegado  el  momento  de  que 
la  Cámara  reflexiono  sobre  la  conveniencia  de  hacer 
una  reforma  del  Reglamento,  no  en  el  sentido  de  dar 
el  éxito  a  aquellos  que  han  pretendido  burlar  los  fue- 
ros de  la  mayoría,  sino  amparando  a  ésta  en  sus  pro- 
pósitos, para  lo  cual  tiene  lejítimo  derecho. 

Por  ejemplo,  en  nuestro  Reglamento,  para  la  dis- 
cusión de  los  poderes  de  los  Diputados  existe  la  clau 
Biira. 

^  Saben  mui  bien  mis  honorables  colegas  que  hai 
cierto  plazo  fijo,  cuando  se  trata  de  la  calificación  de 


poderes,  para  el  pronunciamiento  de  la  Cámara;  ¿por 
qué  no  podríamos  adoptar  un  procedimiento  igual  pa- 
ra la  discusión  de  la  Lei  do  Presupuestos? 

Si  solo  en  virtud  del  apremio  del  tiempo  no  hubie- 
ran podido  discutirse,  habría  aceptado  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Santiago.  Pero  no  puedo 
aceptarla  cuando  el  debate  ha  sido  obstruido  durante 
catorce  días. 

El  señor  Parffa. — Me  imajino  que  el  honorable 
Diputado  que  deja  la  palabra  ha  entrado  en  el  debate 
en  este  incidente  un  poco  a  la  lijera,  i  por  eso,  a  mi 
ver,  ha  avanzado  las  ideas  con  que  ha  terminado. 

Por  lo  mismo  que  hago  honor  al  criterio  de  Su  Se- 
ñoría, pienso  que  en  esta  vez  la  discusión  lo  ha  toma- 
do un  poco  de  sorpresa. 

Procurando  el  honorable  Diputado  combatir  un 
enemigo  que  solo  en  la  imajinación  puede  existir,  i 
que  Su  Señoría,  lo  mismo  que  tantos  otros  señores 
Diputados,  apellidan  con  el  nombre  de  obstrucción, 
ha  indicado  a  la  Cámara  la  conveniencia  de  proceder 
a  la  reforma  del  Reglamento  en  términos  que  bagan 
imposible  el  abuso  de  la  palabra,  i  nótenlo  bien  mis 
honorables  colegas,  pide  que  la  discusión  de  la  Lei  de 
Presupuestos  i  otras  leyes  constitucionales  termine 
por  la  clausura  a  petición  de  cierto  número  de  Di- 
putados, como  se  hace  en  otros  casos,  acerca  de  los 
cuales  el  Reglamento  ha  sido  reformado. 

Esto  solo  puede  indicarse  i  pedirse  en  un  momento 
de  poca  reflexión. 

El  honorable  Diputado  quiere  i  desea  que  la  Cáma- 
ra así  lo  haga,  que  la  regla  establecida  de  discutir  las 
cuestiones  sobre  nulidad  do  las  elecciones  se  esiienda 
a  la  discusión  de  la  Lei  de  Presupuestos  i  de  otras 
leyes  constitucionales. 

Esa  regla  consiste  en  que,  abierto  el  debate,  solo  so 
pronuncien  uno  o  dos  discursos  en  favor  o  en  contra 
i  se  proceda  a  la  votación  siempre  que  cierto  número 
de  Diputados  así  lo  reclame. 

Esta  regla  establece  la  clausura  a  voluntad  do  un 
reducido  número  de  miembros  de  la  Cámara^  prece- 
diendo solo  un  debate  restrinjido  en  pro  o  en  contra 
de  la  materia  en  discusión. 

Pues  bien,  esta  regla,  que  apenas  es  aplicable  a  uní 
cuestión  que  solo  abraza  un  punto  capital,  i  que  hasta 
ahora  se  ha  querido  que  rija  en  la  cuestiones  sobre 
nulidad  de  elecciones,  pretente  el  honorable  Diputa- 
do que  rija  también  en  la  Lei  de  Presupuestos, 

No  concibo  que  pudiera  darse  un  golpe  mayor  a  b 
libertad  parlamentaria,  ni  medio  mas  a  propósito  pan 
reducir  a  cero  sus  facultades  primordiales  para  fijar  i 
sancionar  los  gastos  públicos  de  una  nación. 

La  discusión  de  los  presupuestos  lo  abraza  todo,  i, 
para  que  pueda  llamarse  propiamente  una  discusión, 
es  preciso  que  cada  partida,  que  cada  ítem,  que  cadi 
disposición  que  impone  un  sacrificio  al  país  sea  discu- 
tido, examinado  i  resuelto. 

Debe  esta  discusión  abrazar  el  conjunto  i  los  deta- 
lles de  toda  la  administracción  publica,  a  menos  de 
convertir  esa  discusión  en  un  simple  i  estéril  aparato. 

¿Cree  el  honorable  Diputado,  cree  alguien  que  tie- 
ne  idea  de  lo  que  es  el  presupuesto  do  una  nación,  que 
el  debate  referente  a  ella^  que  abraza  la  materias  mas 
variadas  i  complejas,  puede  encerrarse  en  dos  discur- 
sos por  un  lado  i  dos  por  otro  para  procederse  inme- 
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diatamente  a  votar  sin  mas  que  la  petición  en  este 
sentido  de  unos  cuantos  miembros  de  la  Cámaral 

El  que  piense  de  esta  manera,  me  atrevo  a  creerlo, 
no  quiere  en  realidad  que  los  presupuestos  sean  la 
obra  de  la  acción  lejislativa^  sino  la  obra  esclusiva 
del  Ejecutivo,  i,  en  tal  caso,  no  tendríamos  el  Go- 
bierno representativo  sino  el  réjimen  absoluto. 

Creo  quo  estas  ideas  del  honorable  Diputado  de 
Ovalle,  reaccionarias  en  sumo  grado  contra  la  libertad 
parlamentaria  i  el  ejercicio  de  las  mas  altas  atribu- 
ciones constitucionales  que  corresponden  al  Congre- 
so, no  pueden  encontrar  favor  ni  dentro  ni  fuera  de 
la  Cámara. 

Puedo  decir  que  mis  honorables  colegas  se  han 
pronunciado  precisamente  en  sentido  contrarío,  acep- 
tando la  idea  capital  de  la  indicación  o  proyecto  de 
acuerdo  del  honorable  Diputado  ix)r  Freirina,  señor 
Gandarillas. 

Esa  indicación  tiene  por  objeto  habilitar  a  la  Cá- 
mara para  discutir  con  cierta  amplitud  los  gastos  pú- 
blicos, i,  aceptada  por  el  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda, ha  pasado  a  comisión  para  redactarla  en  tér- 
minos mas  precisos  i  para  que  así  conduzca  mas 
eficazmente  a  resultados  ventajosos. 

I  es  en  esta  circunstancia  cuando  el  honorable  Di- 
putado por  Ovalle,  repitiendo  el  cargo  de  obstrucción 
i  dando  a  esto  imajinario  abuso  proporciones  verda- 
deramente fantásticas,  no. trepida  en  venir  a  propo- 
ner a  la  Cámara  una  reforma  reglamentaria  que 
importaría  poner  una  mordaza  para  siempre  a  cada 
uno  de  los  Diputados,  a  ñn  de  que  jamás  so  discutan 
i  acuerden  los  gastos  públicos,  atribución  de  inmenso 
alcance,  que  quedaría  reservada  por  este  solo  hecho  al 
Ejecutivo. 

Se  dice,  con  todo,  que  se  desea  la  discusión  de  la  Leí 
de  Presupuestos;  pero  cuando  llega  el  caso  de  proce- 
der a  en  este  sentido,  se  proponen  reformas  reaccio- 
narias como  la  quo  acabo  de  indicar,  i  sin  trepida- 
ción alguna  se  declara  que  ahora  no  se  permitirá  esa 
discusión. 

Bien  raro  es  el  criterio  con  que  se  procede.  Se  dice 
que  pesa  sobre  nosotros  un  deber  primordial  de  en- 
trar en  esta  discusión,  se  reconoce  que  a  ello  está  vin- 
culado el  mas  alto  interés  público,  i  se  agrega  que  se 
persigue  un  gran  resultado  de  buena  política;  pero  de 
estas  manifestaciones,  de  estos  conceptos  no  pasamos. 
Todo  queda  en  los  boletines  de  sesiones  i  nada  se  con- 
vierte on  realidad. 

No  puede  presenciarse  una  antítesis  mayor  entre 
las  palabras  i  los  hechos. 

Todas  esas  aspiraciones  de  buena  política  i  todos 
stos  decantados  propósitos,  por  voluntad  de  los  mis- 
mos que  dicen  abrigar  las  unas  i  los  o^ros,  van  a  que- 
dar frustrados,  ¿Por  qué  razón,  pregunto  yol  I  el  ho- 
norable Diputado  por  Ovalle  responde  que  el  motivo 
que  produce  este  antagonismo  entre  los  hechos  i  las 
palabras  es  que  hai  Diputados  que  hacen  obstrucción; 
que  ampliar  el  plazo  por  unos  pocos  días  importaría 
dar  el  triunfo  a  los  adversarios;  i  que,  en  presencia  de 
una  cosa  semejante,  es  menester  sacrificar  el  interés 
público,  la  sana  doctrina,  los  propósitos  que  tan  de- 
cantados han  sido  ahora  i  siempre. 

Hablar  de  obstrucción  porque  so  discute  i  de  triun- 
fos a  que  nadie  aspira,  que  nadie  ha  pretendido  al- 
canzar, es  sencillamente  un  exceso  de  fantasía  i  un 


medio  para  cubrir  el  plan  ideado  para  imponer  al  país 
el  sacrificio  de  injentes  millones  de  pesos  sin  que  los 
representantes  de  ese  mismo  país  puedan  estimar  si 
son  o  no  justificados,  i,  en  consecuencia,  si  deben  mo- 
dificarse. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  señor  Blanco 
Viel  nos  ha  presentado  en  la  sesión  pasada  un  cua- 
dro de  cifras  mui  propio  para  alarmar  justamente  al 
país. 

Ese  cuadro  revela  a  las  claras  que  en  la  administra- 
ción pública  hai  falta  de  prudencia  i  de  cordura,  gas- 
tos llevados  a  una  exajeración  increíble,  sacrificios 
enormes  sin  justificación. 

Esto  demuestra  que  hai  un  interés  público  grande 
en  discutir  detalladamente  los  presupuestos,  i  ese  in- 
terés no  trepida  en  sacrificarlo  el  honorable  Diputado 
por  Ovalle  ante  la  consideración,  quo  para  él  es  de 
importancia  suprema,  de  acabar  con  una  obstrucción 
que  no  existe  i  de  hacer  imposible  un  triunfo  político 
que  nadie  ha  pretendido. 

La  administración  pública,  en  lo  tocante  a  gastos, 
está  viciada,  i  las  cifras  que  ha  hecho  desfilar  ante  la 
Cámara  el  honorable  Diputado  por  Santiago  lo  están 
demostrando. 

Yo  reconozco  que  este  fenómeno  pernicioso  debía 
producirse  como  consecuencia  necesaria  de  haber  vi- 
vido la  República  hace  tres  años  sin  que  sus  repre- 
sentantes hayan  podido  tomar  participación  alguna 
verdadera  en  la  discusión  de  los  gastos  nacionales. 

Si  el  mal  es  tan  grave,  cuanto  antes  el  remedio. 
Tenemos  delante  un  enfermo  grave  aquejado  de  di- 
versos males  de  que  padece  hace  tres  años.  La  gan- 
grena asoma  por  muchas  part-cs  de  su  cuerpo;  es  me- 
nester que  entremos  a  curarlo  con  el  bisturí  en  la 
mano  para  cortar  la  gangrena  donde  quiera  que  se 
encuentre. 

Por  eso  necesitamos  discutir  detalladamente  los 
presupuestos,  partida  por  partida,  ítem  por  ítem,  i 
reaccionar  contra  lo  que  se  ha  venido  ejecutando  en 
tres  años  sin  haber  tenido  el  contrapeso  de  la  acción 
lejislativa. 

El  cargo  de  obstrucción  ha  sido  dirijido  contra  estos 
bancos,  i  por  mij  parte  debo  recordar  que  apoyó  con 
mi  palabra  i  con  mi  voto  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Maipo,  cuyo  objeto  era  entrar  desde 
luego  a  la  discusión  de  los  presupuestos,  dando  de 
mano  a  la  lei  de  incompatibilidades,  ya  cercana  a  su 
término,  i  que  había  despertado  no  poco  interés. 

I,  sin  embargo,  se  dice  que  hemos  hablado  por  obs- 
truir, para  echar  sobro  nuestros  hombros  la  responsa- 
bilidad que  acarrea  el  hecho  de  mantener  el  mismo 
fatal  sistema  de  dejar  al  Ejecutivo  la  fijación  de  los 
gastos  públicos,  que  él  invierte  en  conformidad  a  las 
reglas  que  ha  tenido  a  bien  establecer. 

Yo  debo  decir  a  la  Honorable  Cámara  que  he  teni- 
do en  mas  de  una  vez  que  someterme  al  silencio,  no 
obstante  que  intereses  públicos  me  imponían  el  deber 
de  tomar  parte  en  ciertos  debates.  En  otras  ocasio- 
nes he  tenido  que  restrinjirme  a  puntos  determina- 
dos por  el  deseo  de  ahorrar  tiempo. 

Tuve  el  honor  de  dirijir  una  interpelación  al  ho- 
norable Ministro  do  Justicia  sobre  el  servicio  de 
prisiones,  establecido  por  decreto  en  marzo  de  este 
año,  i  situé  el  debate  en  el  terreno  de  la  legalidad  i 
coustitucionalidaá,  absteniéndome,  por  el  deseo  indi- 
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cado,  de  considerarla  bigo  el  aspecto  de  los  gastos 
excesivos  e  inncesarios  que  ese  servicio'impone. 

Nada  digo  del  considerable  número  de  empleados^ 
de  las  rentas  pingües  que  gubernativamente  se  les 
diera,  i  de  otros  desembolsos  que  i m pono,  hasta  el 
punto  de  que  la  prisión  de  cada  individuo  le  cuesta 
al  Estado  unos  300  pesos  por  año. 

Nada  dije  tampoco  de  la  organización  desacertada 
de  ese  servicio  que  da  lugar  al  cambio  de  muchas* 
notas,  a  la  ostentación  de  grande  aparato,  para  no  te- 
ner oí  fin  i  al  cabo  sino  i'esultados  apenas  apreciablcs. 
Me  abstuve  también  de  traer  datos  para  demostrar 
que  hai  establecimientos  de  prisioues  con  mas  em 
pleados  que  presos. 

Estaba  en  posesión  de  todos  los  datos  para  haber 
desarrollado  la  interpelación  en  este  sentido,  pero  no 
lo  hice  en  obsequio  de  la  brevedad;  i  a  pesar  de  ser 
esta  nuestra  regla  de  conducta,  el  honorable  Diputa- 
do nos  lanza  el  cargo  de  obstrucción,  dándole  tal  al- 
cance^ i  tal  importancia,  que  invita  a  la  Cámara  a 
que,  tomando  la  resolución  de  acabar  con  este  vicio 
parlamentario,  se  decida  a  sacrificar  los  intereses 
públicos  i  a  reformar  el  Reglamento  en  términos  que 
en  adelante,  cuando  se  quiera  discutir  las  leyes  cons- 
titucionales, tenga  cada  departamento  del  país  sella- 
dos sus  labios  por  la  clausura  solicitada  por  un  nú- 
mero reducido  de  sus  colegas. 

£1  señor  Cotapos. — No  me  estrafia,  señor,  sino 
que,  por  el  contrarío,  esperaba  que  se  hubiera  pedido 
hoi  el  aumento  de  sesiones  para  tratar  de  la  Lei  de  Pre- 
supuestos. 

Creo  que  la  indicación  que  ha  hecho  el  honorable 
Diputado  por  Santiago  para  que  la  discusión  se  pro- 
rrogue hasta  el  31  de  diciembre  es  perfectamente  lóji- 
ca;  ella  consulta  el  deseo  manifestado  por  muchos 
señores  Diputados  de  que  so  discutan  ampliamente 
los  presupuestos]  i  cuando  en  este  recinto  ne  hizo  in- 
dicaciones para  que  celebrásemos  sesiones  dianas  con 
el  objeto  de  dedicar  mayor  tiempo  a  este  asunto,  esa 
indicación  f  aé  aceptada  unánimemente  por  la  Cámara, 
manifestándose  de  esa  manera  el  deseo  que  hai  de 
discutir  los  presupuestos  por  la  gravedad  que  ellos 
revisten. 

Hai  razones  graves  que  aconsejan  qoe  los  presu 
puestos  se  discutan  con  cierta  amplitud,  como  lo  ha 
manifestado  el  honorable  señor  Blanco  en  el  discurso 
que  pronunció;  porque,  a  jiiicio  de  Su  señoría  i  del 
mió  propio,  hai  algunos  puntos  sobre  las  cuales  es 
menester  llamar  la  atención. 

Hai  partidas  que  convendría  reducir,  así  como  creo 
que  hai  otras  que  deben  aumentarse.  I  para  proceder 
a  este  examen  necesitamos  discutir  con  tranquilidad 
las  razones  que  en  pro  o  en  contra  se  puedan  emitir, 
a  fin  de  que  esta  discusión  nos  conduzca  a  un  terreno 
práctico  i  provechoso. 

Pero  es  sensible  tener  que  hacer  notar,  señor  Pre- 
ifdente,  que  este  espíritu  recto  i  patriótico  no  ha  sido 
el  que  ha  reinado  en  el  ánimo  de  todos  mis  honora- 
bles colegas.  Hai  algtinos  de  ellos  que,  en  el  propósi 
to  de  obtener  la  reforma  del  Reglamento,  han  trata- 
do de  entorpecer  la  discusión  de  los  presupuestos» 

Yo  creo  que  esta  reforma  es  buensí  i  fué 'hecha 
precisamente  con  el  objeto  de  evitar  la  práctica  abu- 
siva que  se  iba  introduciendo  de  .retardar  la  aproba- 
ción de  los  presupuestos,  lo  ^ue  importaba  la  desor- 


ganización administrativa  i  la  suspensión  de  los 
servicios  públicos.  Por  eso  rae  hago  un  honor  ea  ha- 
ber contribuido  con  mi  voto  a  remediar  este  mal.  Es 
to  se  consiguió  estableciendo  un  plazo  faltal  para  la 
discusión  i  aprobación  de  los  presupuestos. 

Hace  tres  años  que  esta  reforma  está  vijente,  i 
recuerdo,  como  si  fuera  hoi,  que  la  aprobamos  en  me- 
dio del  pánico  del  cólera  i  sus  estragos;  a  pe^r  de 
esto  celebrábamos  sesiones  diarias.  ¿Por  qué?  Porque 
queríamos  que  las  leyes  que  son  necesarias  para  la 
marcha  administrativa  del  país,  para  que  los  aerricíos 
no  se  paralicen  perjudicando  los  intereses  del  país, 
no  puedan  tener  jamás  un  carácter  político  ni  puedan 
servir  de  arma  de  partido. 

En  este  sentido  trabajamos  la  reforma;  i  la  eonae- 
guimos  con  la  aprobación  de  todos,  pues  esta  reformt 
fué  aprobada  por  unanimidad. 

A  pesar  de  esto,  algunos  señores  Diputados  han 
creído  con  posterioridad  que  esta  reforma  del  RegU- 
mentó  no  los  impide  entorpecer  la  discusión  de  los 
presupuestos,  o  prolongarla  mas  allá  del  plazo  ñjado, 
lo  que  cieen  conseguir  obstruyendo;  pero  esto  no  lo 
consentiré  jamás. 

¿Cómo  los  señores  Diputados  califican  de  mala  i 
perjudicial  la  reforma  del  Reglamento  si  jamáa  se  le 
ha  cumplido,  si  nunca  se  han  discutido  los  presupues- 
tos dentro  del  plazo  fijado?  ¿Cómo  se  viene  a  decir 
que  este  plazo  es  corto,  si  jamás  se  le  ha  aprove- 
chado? 

¿Qué  es  lo  que  sucede  actualmente?  Que  estamos 
celebrando  sesiones  diarias  desde  el  26  de  noviembre 
con  el  objeto  de  discutir  los  presupuestos,  i  hasta  la 
fecha  no  se  han  discutido  siquiera  en  jenerall 

Esta  conducta  de  los  que  obstruven  la  discusión  de 
los  presupuestos  fué  lo  que  orijino  el  acto  del  9  de 
enero,  que  me  hago  un  honor  en  haber  apoyado. 

No  quiero  decir  esto  que  yo  me  oponga  a  que  miá 
colegas  hagan  uso  de  la  palaÁ>ra,  aun  cuando  lleguen 
a  pronunciarse  algunas  inconvenientes;  pero  bí  me 
opongo  a  que  se  haga  uso  de  este  derecho  con  el  áni- 
mo de  obstruir,  o  de  lucir  el  talento  o  la  capacidad 
que  tienen  Sus  Señorías  para  hablar  dos  o  tres  sesio- 
nes sin  decir  nada. 

Esto  no  lo  podemos  aceptar;  i,  por  lo  tanto,  me 
opondré  con  todas  mis  fuerzas  a  que  se  prorrogue  la 
discusión  de  los  presupuestos,  a  pesar  de  que^  como 
lo  he  dicho^  tendría  muchas  observaciones  que  hiicer 
sobre  algunas  partidas. 

Lo  que  queremos  es  la  verdadera  libertad,  i  no  la 
tiranía  de  la  palabro>  ni  andar  poniéndole  mordazas  a 
nadie.  Aquí  en  la  Cámara,  a  los  que  queremos  la  li- 
bertad para  discutir  los  presupuestos  i  todas  las  cues- 
tiones que  se  presentan,  se  nos  castiga  obligándonos 
a  oír  estos  discursos  que  nada  significan,  i  se  nos  echa 
la  culpa  después  de  que  queremos  ahogar  la  discusión 
i  poner  mordaza  a  loe  señores  Diputados. 

Nó,  señor;  no  queremos  poner  mordaza  a  nadie;  lo 
que  queremos  es  que  aquí  se  discuta  todo  ampliamen- 
te i  que  no  se  venga  a  hacer  cuestión  de  todo  para 
que  nada  pueda  discutirse. 

¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido  este  año?  ¿Se  puede 
decir  que  no  se  han  podido  discutir  los  presupuestos? 
Yo  pregunto:  ¿desde  cuándo  están  aquí  loe  presu- 
puestos? 
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El  señor  lAva  (Secretario), — Se  dio  cuenta  de 
ellos  en  sesión  de  27  de  noviembre. 

El  señor  Cotapo». — Ah!  el  27  de  noviembre. 
¿I  desde  cuándo  tenemos  seaiouea  diarias? 

El  señor  Ziira  (Secretario). — Desde  el  26  de  no- 
viembre. 

El  señor  CotajWS. — Desde  el  26  de  noviembre. 
Está  bien. 

Ya  ha  oído  la  Cámara  que  tenemos  sesiones  diarias 
desde  el  26  de  noviembre,  i,  sin  embargo,  hasta  aho- 
ra no  hemos  podido  discutir  los  presupuestos,  estando 
obligados  por  el  Reglamento  a  despacharlos  el  20  de 
diciembre.  jPuede  decirse,  entonces,  que  se  quiere 
ahogar  la  discusión  e  impedir  que  se  discutan  los  pre 
supuestos? 

Nó,  señor;  i  es  necesario  que  sepa  el  país  lo  que 
pasa.  Hemos  tenido  hasta  hoi  veinticinco  días  para 
íliacutir  los  presupuestos,  i  no  liemos  podido  hacerlo 
porque  los  señores  Diputados  no  han  dejado  obstácu- 
lo que  poner.  Es  necesario  que  se  sepan  las  cosas,  i  que 
se  sopa  que  los  que  ahora  alegan  por  que  se  discutan  los 
presupuestos  i  se  dé  mas  plazo  para  hacerlo,  son  los  que 
han  obstruido  esa  discusión  i  los  que  han  dicho:  es  ne 
cesado  obstruir  a  fin  de  que  no  se  discutan  antes  del 
día  «leí  Reglamento,  para  conseguir  nuestro  propósito 
de  que  se  prorrogue  el  plazo  i  la  reforma  del  Regla- 
mento sea  necesario  modificarla.  Pero  no  lo  conse- 
guirán. 

jEs  posible,  señor,  que  hasta  el  20  de  diciembi'e  no 
haya  sido  posible  entrar  a  tliscutir  en  jeneral  los  pre- 
supuestos? I  todo  ¿por  qué?  Porque  los  señores  Dipu- 
tados han  querido  impedirlo.  I  lo  han  conseguido, 
porque  en  realidad  no  se  han  discutido.  Pero  no  pue- 
den venir  a  hablar  a  esta  Cámara  de  que  se  les  ha 
impedido  que  entren  a  la  discusión  i  que  ahora  no  se 
les  deja  tiempo  para  discutir  los  presupuestos.  Tiem- 
po han  tenido  para  hacerlo,  i  no  lo  han  hecho  porque 
no  han  querido.  Ellos  no  pueden  decir  lo  contrario, 
puesto  que  todos  los  hemos  visto  cómo,  durante  estos 
veinticinco  días  de  reuniones  diarias,  han  hablado 
sobre  todo,  i  tanto,  que  a  veces  no  les  entiendo,  por- 
que parece  que  fueran  máquinas  por  lo  lijero  que 
hablan.  No  ha  habido,  pues,  mordazas  para  nadie,  i 
las  únicas  mordazas  que  aquí  hai  son  los  señores  Di- 
putados, que  con  sus  caprichos  obstruccionistas  han 
impedido  que  se  pueda  cumplir  con  el  Reglamento  i 
discutir  los  presupuestos  oportunamente. 

También  es  preciso  que  se  sepa  que  no  han  tenido 
Sus  Señorías  paia  obstruir  ni  siquiera  el  pre  testo  de 
que  estemos  en  politica  militante;  ahora  no  hai  nada 
de  política  ardiente  que  nos  separe  i  nos  obligue  a 
luchar.  Todos  los  liberales  están  representados  en  el 
Ministerio,  i  si  hai  descontentos,  ellos  no  son  mas 
que  los  seis  o  siete  que  están  manteniendo  esta  situa- 
ción de  ludia  por  todo,  i  de  impedir  que  entremos  a 
despachar  los  presupuestos.  L<)s  conservadores  no  han 
entrado  en  esta  campaña,  i  están  esperando  la  hora 
en  que  les  convenga  entrar.  De  modo  que  ni  los  ene 
núgos  naturales  del  Ministerio  han  creído  llegado  el 
caáo  de  sostener  esta  oposición  a  la  discusión  de  Lis 
presupuestos.  Ellos  dejan  que  la  tormenta  siga  entre 
nosotros  para  llegar  después  cuando  ya  esté  bien  po 
derosa  i  poder  conseguir  lo  que  desean. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  hemos  desistido  de 
míichps  negocios  en  que  teníamos  interés  raui  vivo. 


a  fin  de  que  los  presupuestos  se  discutan  ampliamenj 
te.  Yo  he  desistido  de  la  Corte  de  Valparaíso;  el  ho- 
norable Diputado  de  Ancud  potrióticamente  ha  de* 
sistido  de  otros  negocios  en  qus  tenía  gran  interés;  i 
los  Ministros  han  dejado  también  de  ajitar  varios 
negocios  mui  importantes  a  fin  de  no  fastidiar  a  la 
Cámara  i  d^jar  que  los  presupuestos  se  discutan  como 
deben  discutirse.  Todos  hemos  dicho:  perjudíquenee 
estos  negocios  tan  importantes;  perjudiquese  el  Go- 
bierno; perjudíquese  el  servicio  de  la  nación;  perjudi- 
quese el  país,  pero  vengan  los  presupuestos  i  cúm- 
planse la  lei  i  el  Reglamento,  que  es  lo  mas  interesante 
de  todo. 

Esta  obstrucción  tremenda  i  fastidiosa  de  algunos 
señores  Diputados  ataca  los  fueros  de  la  Cámara. 

Otra  cosa  sucede  cuando  se  pronuncian  aquí  dia- 
curaos  que  tienden  a  ilustrar  a  la  Cámara,  como  el 
del  honorable  Diputado  por  Santiago,  que  demues- 
tran un  estudio  concienzudo  de  los  presupuestos.  En 
estos  casos  la  mayoría  de  la  Cámara  no  puede  menos 
que  oír  con  gusto  i  aplaudir  a  los  oradores  que  así 
traducen  sus  opiniones. 

Muchas  veces  he  estado  a  punto  de  dar  mi  voto  a 
muchas  indicaciones  salidas  de  los  bancos  de  la  opo- 
sición; pero  ella  nos  ha  tiranizado  de  tal  manera  que, 
para  concluir  con  esa  obstrucción,  me  he  visto  en  el 
caso  de  votar  en  contra. 

El  verdadero  peligro  en  nuestro  parlamentarismo, 
el  que  realmente  importa  la  anulación  de  la  libertad 
parlamentaria  i  un  peligro  para  la  soberanía  del  Con- 
greso, es  la  obstrucción  sistemática,  ei  abuso  de  la 
palabra  llevado  al  estremo  de  impedir  que  se  voten 
las  leyes  mas  beneficiosas  para  el  país. 

Yo  considero  perfectamente  lójica  la  indicación  de 
los  8eñoi*es  conservadores,  sobre  todo,  dada  su  actitud 
en  las  últimas  discusiones;  porque  desde  que  se  apro- 
bó la  reforma  del  Reglamento  respecto  a  la  discusión 
del  presupuesto,  que  combatieron  tenazmente,  han 
venido  año  por  año  proponiendo  la  prórroga  para  bu 
discusión. 

Yo  estoi  de  acuerdo  con  los  señores  Diputados  con- 
servadores en  que  es  indispensable  que  se  discutan 
los  presupuestos.  Estaría  dispuesto  a  cualquier  sacri- 
ficio para  que  esa  discusión  se  llevara  a  cabo:  a  cele- 
brar sesiones  diarias  i  nocturnas  todos  los  días,  aun  a 
celebrar  sesión  permanente  hasta  el  21,  pero  si  tu- 
viera la  seguridad  de  que  los  presue'^tos  habían  de  ser 
discutidos  con  la  elevación  de  miras,  con  la  ilustrada 
manifestación  de  datos  i  el  interés  patriótico  del  ho- 
norable Diputado  por  Santiago,  señor  Blanco. 

Si  se  quiere  demostrar  al  país  interés  en  que  sean 
debidamente  empleadas  las  rentas  de  la  nación,  man- 
téngase la  discusión  dentro  del  terreno  de  estudio  i 
de  corrección  parlamentaria,  sin  obstrucciones  que 
no  tienen  objeto  i  que  a  nada  conducen. 

Pero  cuando  se  nos  viene  a  decir  aquí  por  un  pe- 
queño grupo  de  Diputados:  «hemos  dispuesto  que  no 
se  discutan  los  presupuestos  hasta  que  no  se  reforme 
el  Reglamento,  de  manera  que.deje  a  nuestro  arbitrio 
— al  de  una  minoría  de  dos  o  tres — la  facultad  de 
impedir  su  aprobación  indefinidamente,  aunque  su- 
fran el  prostijio  i  dignidad  del  Gobierno  i  el  buen 
servicio  público»,  no  creo  que  haya  hombre  en  esta 
Cámara  que  se  deje  imponer  tal  absurdo.  Si  hoi  la 
Cámara  fuera  tan  débil  que  concediera  por  tan  fúti- 
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les  motivos  una  prórroga  de  dos  o  tres  días,  el  año 
próximo  la  prórroga  tendría  que  ser  de  50,  i  los  ser- 
vicios páblicos  tendrían  que  paralizarse. 

La  Cámara  ha  tenido  en  su  tabla  los  presupuestos 
desde  el  27  de  noviembre;  sin  embargo,  no  ha  podido 
discutirlos. 

Si  se  hubiera  entrado  en  la  discusión  particular  i 
so  viera  que  dominaba  en  la  Cámara  un  espíritu  serio 
de  físcalización  razonada,  que  se  circunscribía  la  dis 
cusión  a  paiiidas  de  gravo  importancia  i  a  aquellas 
que  jamtis  habían  sido  discutidas  en  el  Congreso,  i 
en  estas  circunstancias  hubiera  llegado  el  día  de  la 
clausura  reglamentaria  del  debate,  creo  que  la  Cámara 
no  habría  tenido  inconveniente  para  conceder  una 
prórroga  de  algunos  días,  cuantos  fueran  necesarios 
para  terminar  tal  discusión. 

Pero  salir  de  este  terreno  para  imponer  a  la  Cámara 
no  con  razones  sino  con  obstrucción,  entrar  en  el 
camino  de  la  imposición  i  tiranía  do  unos  pocos  contra 
I0.3  mas,  es  predisponer  a  éstos  para  que  usen  con 
todo  rigor  la  facultad  reglamentaria  i  exijir  la  clausu- 
ra del  debate  el  21.  ^las  aun,  es  acercar  el  día  en  que 
la  clausura  de  nuestros  debates  pueda  ser  decretada 
por  la  mayoría,  I  esto  sería  una  verdadera  conquista 
parlamentaria.  No  se  vendría  aquí  a  perder  el  tiempo 
en  iniitiles  discusiones;  entonces  todos  encontrarían 
en  el  fondo  de  su  conciencia  el  patriotismo  que  los 
impulsaría  a  discutir  los  gastos  públicos,  a  demostrar 
cuáles  eran  conformes  con  las  necesidades  del  país; 
entonces  se  discutirían  las  cuestiones  con  verdadera 
elevación  de  miras,  i  se  abandonaría  como  arma  de 
mala  lei  la  obstrucción,  i  sería  una  verdad,  un  derecho 
do  los  mejores  el  de  hablar  i  tratar  las  cuestiones  con 
estudio  i  meditación. 

La  reforma  del  Reglamento  no  se  ha  dictado  para 
ahogar  la  discusión  de  los  presupuestos,  de  ninguna 
manera;  se  la  ha  dictado  para  impedir  que  una  minoría 
pueda  perturbar  la  marcha  regular  de  la  administración 
demorando,  entorpeciendo  i  postergando  indeñenida 
mente  la  discusión  i  despacho  de  los  presupuestos  en 
tiempo  oportuno,  como  sucedía  antes.  Nada  mas. 

La  reforma  del  Reglamento  da  tiempo  sobrado  para 
la  mas  amplia  i  detenida  discusión  do  los  presupues 
tos;  si  la  miuoíía  no  lo  aprovecha,  si  lo  malgasta 
provocando  de  intento  incidentes  tras  de  incidentes, 
no  tiene  derecho  después  para  quejarse  i  pedir  prórro- 
ga del  plazo  a  la  mayoría  i  al  Ministerio,  que  han 
estado  día  a  día  solicitando  preferencia  para  los  pre- 
supuestos i  que  se  dejen  para  después  tovlos  los  demás 
asuntos. 

Yo  no  sería  partidario,  sería  el  mas  ardiente  adver- 
sario de  un  Ministerio  que  rehuyese  la  mas  amplia 
discusión  de  los  presupuestos,  porque  antepongo  a 
todo  la  facultad  del  Congreso  para  fijar  los  gastos 
públicos,  fiscalizar  con  la  mas  absoluta  libertad  los 
actos  del  Gobierno  i  la  manara  como  se  invierton  los 
dineros  de  la  nación.  Pero  esto  no  ha  sucedido,  sino 
todo  lo  contrario,  ni  se  puede  decir  tampoco  con  ver- 
dad que  los  presupuestos  para  el  año  próximo  son 
desconocidos  o  no  han  pido  ampliamente  discutidos 
por  el  Congreso. 

Han  estado  sometidos  al  conocimiento  de  una  nu- 
merosa comisión  mista  do  Seradores  i  Diputados  que 
los  ha  examinado  do  la  manera  mas  minuciosa  i  pre- 
sentado al  Congreso  un  luminoso  informe  que  todos 


conocemos.  Luego  el  Senado  los  ha  revisado,  discuti- 
do i  aprobado  partida  por  partida,  ítem  por  ítem.  La 
Comisión  mista  i  el  Senado  son  cuerpos  muí  respeta- 
bles; sus  honorables  miembros  tienen  tanto  patriotle- 
mo,  tanto  celo  i  tanta  ilustración  como  los  que  ocupan 
un  sillón  en  esta  Cámara;  ¿cómo  puede  decirse  enton- 
ces con  verdad  que  los  presupuestos  en  debate  son 
desconocidos  para  el  Congreso  i  para  el  país?  El  aserio 
es  completamente  falso. 

£1  Senado  ha  tenido  tiempo  sobrado  para  una  dete- 
nida discusión  jeneral  de  los  presupuestos^  i  después  de 
discutirlos  artículo  por  artículo,  gasto  por  gasto,  sin  au- 
mentar una  sola  sesión^  reuniéndose  solo  día  por  me- 
dio, ha  despacharlo  en  la  misma  forma  muchos  otros 
proyectos  mas;  ¿por  qué  estraña  causa  no  ha  podido 
hacer  otro  tanto  la  Cámara  do  Diputados  en  el  mis- 
mo tiempo  i  funcionando  diariamente,  es  decir,  tenien- 
do doble  número  de  sesiones?  Nada  mas  que  porque 
a  dos  o  tres  señores  Diputados  se  les  ha  metido  en  la 
cabeza  obligar  a  la  Cámara  a  reformar  el  Reglamento 
en  el  sentido  que  ellos  quieren,  i  pretenden  consegnir 
lo  obstruyendo  la  discusión  de  los  presupuestos  al 
estremo  de  que  hasta  ahora  solo  hemos  oído  un  dis 
curso  verdaderamente  bien  intencionado  i  directo 
sobre  los  presupuestos,  el  pronunciado  por  el  honora- 
ble Diputieido  por  Santiago,  señor  Blanco.  Todo  lo  de- 
más del  tiempo  se  ha  ido  en  incidentes  sin  objeto. 

Tan  solo  una  cuestión  do  importancia  se  ha  tratado, 
la  de  los  depósitos  en  los  bancos^  en  que  me  vi  arras- 
trado a  hacer  uso  de  la  palabra,  porque  considero  que 
el  problema  económico  es  el  que  mas  interesa  boi  al 
país;  pero  si  hubiera  previsto  que  se  provocaba  como 
un  medio  de  obstruir  la  discusión  de  los  presupuestos, 
me  habría  abstenido  de  hacerlo.  De  todos  modos,  tiem- 
po ha  habido  demasiado. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  está  bien  conocido 
que,  si  se  hubiera  querido  discutir  los  presupuestos, 
se  habría  podido  perfectamente  hacerlo  de  la  manera 
mas  detenida,  porque  ha  habido  tiempo  de  sobra  des- 
de el  26  de  noviembre  hasta  el  21  del  presente,  cele- 
brando sesiones  diarias,  como  las  hemos  tenido,  i  dis- 
cutiendo con  buen  espíritu,  en  la  forma'  elevada  i 
patriótica  que  lo  ha  hecho  el  seño?  Blanco;  porque, 
por  mas  quo  no  acepte  muchas  de  sus  ideas,  no  puedo 
dejar  de  reconocer  el  buen  espíritu  con  que  las  sostie- 
ne i  las  ha  hecho  valer. 

Eso  se  llama  discutir  seriamente,  i  siempre  aceptará 
con  gusto  la  mayoría  de  la  Cámara  un  debato  plantea- 
do i  sostenido  en  esa  forma.  Lo  que  no  consentirá 
jamás  la  mayoría  es  que  se  pierda  el  tiempo  en  inci- 
dentes i  recursos  destinados  a  que  para  la  época  opor- 
tuna en  que  deben  ser  aprobadas  estas  leyes  constitu 
clónales  se  perturbe  la  marcha  tranquila  i  regular  de 
la  administración,  como  sucedió  antes  de  la  reforma, 
en  que,  por  haber  conseguido  la  minoría  demorar  el 
despacho  de  la  Lei  de  Contribuciones  sin  otro  objeto 
que  de  molestar  al  Gobierno,  hizo  perder  al  Fisco 
quinientos  o  seiscientos  mil  pesos  en  pocos  días. 

Nó,  señor;  no  queremos  volver  a  esos  tiempos,  i  no 
volveremos. 

El  país  entero  clama,  señor  Presidente,  por  que  se 
consulten  sus  intereses  i  se  respete  su  opinión;  no 
puede  admitir  que  el  Congreso  haga  el  negocio  parti- 
cular de  dos  o  tres  personas.  Es  preciso,  pues,  que  la 
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Cámara  recobre  toda  %u  independencia  i  haga  valer 
sus  derechos. 

¿Dónde  están  aquellos  tiempos  en  que  los  partidos 
políticos  80  carabatían  con  lealtad,  con  franqueza, 
pero  no  empleando  armas  vedadas,  las  armas  de  la 
obstrucción]  Hoi  la  oposición  trae  a  los  debates  ar- 
mas nuevas;  ya  no  pelea  como  en  otro  tiempo,  con  el 
sable  i  el  fusil.  Vo  admito,  señor  Presidente,  las  in- 
terpelaciones, las  discusiones  intoimínablcs,  los  dis- 
cursos otemos;  pero  siempre  que  se  trate  de  presu- 
puestos, de  leyes  de  contribuciones,  do  los  intereses 
económicos  del  país,  creo  que  el  ci edito  i  el  prestijio 
do  la  nación  deben  consultarse  antes  que  todo,  deben 
mantenerse  por  encima  de  las  nubes,  i  por  lo  mismo 
no  es  posible  que  la  Cámara  demore  la  aprobación  de 
los  proyectos  que  son  como  la  baso  de  nuestro  cré- 
dito. 

Tongo  orgullo  do  ser  chileno,  i  querría  quo  ese 
orgullo  descansara  siempre  sobre  sólidos  funda- 
mentos. 

¡Ah,  señor!  cuando  oigo  decir  que  Chile  es  un  país 
bien  organizado,  que  su  administración  es  seria  i 
honrada,  que  su  crédito  es  inatacable,  espetimento  un 
placer  inmenso,  me  considero  feliz  de  haber  nacido 
en  esta  tierra. 

Si  dejamos  barrenar  el  crédito,  si  no  pagamos  opor 
tunamente  nuestras  deudas,  ese  gran  prestijio  puede 
quebrantaran,  i  entonces  ¡adiós  nuestro  orgullo  na- 
cional! 

Si,  por  el  contrario,  dedicamos  a  la  discusión  de 
los  presupuestos  todo  el  tiempo  que  nos  queda  hasta 
el  21,  pero  sin  pasar  una  hora  mas  allá  de  esa  fecha, 
habremos  demostrado  la  necesidad  de  empezar  esa 
discusión  en  el  momento  debido,  i  en  los  años  si- 
guientes ya  los  presupuestos  no  so  dejarán  de  discu- 
tir, sino  que  serán  amplía  i  convenientemente  estu- 
diados. Entonces  no  habrá  obstrucción. 

Si  hoi  la  Cámara  accediese  a  una  prolongación  del 
debate  sobre  los  presupuestos,  abriría  la  puerta  al 
abuso,  haría  interminable  la  discusión.  Yo  creo  que, 
en  vez  de  abrirse  esa  puerta,  debe  trancarse  con  ba- 
rras de  fierro. 

No  significa  esto  que  yo  sea  enemigo  de  la  liber- 
tad de  discusión,  nó;  pero  lo  soi  do  la  obstrucción, 
de  esa  arma  de  partido  que  tan  funestos  resultados 
nos  ha  producido  otras  veces. 

Tiempo  habríamos  tenido  de  sobra  desde  el  26  de 
noviembre — i  quede  constancia  de  esto — para  discu- 
tir no  solamente  los  gastos  públicos,  sino  también  las 
demás  leyes  pendientes,  con  tal  de  q\ie  hubiese  exis- 
tido, también,  el  deseo  real  de  hacer  una  buena  obra. 

Por  estos  antecedentes,  yo  me  opongo  a  la  indica- 
ción del  señor  Diputado  por  Santiago,  i  espero  quo  la 
Cámara  tendrá  a  bien  rechazaila. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Tengo 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  indicación  del 
honorable  Diputado  por  Santiago. 

I  digo  que  lo  siento,  porque  no  habría  habido  in- 
conveniente alguno  de  mi  parte  para  prorrogar  la 
discusión  de  los  presupuestos  por  algunos  días  si  nos 
hallásemos  hoi  en  la  discusión  particular.  Desgracia- 
damente estamos  todavía  en  la  discusión  jeneral,  i  no 
alcanzo  a  divisar  qué  resultado  nos  traería  una  pro- 
longación del  debate. 

Atendido  el  tiempo  de  que  la  Cámara  ha  podido 


disponer  para  la  discusión  particular  de  los  presu- 
puestos, si  so  hubiera  entrado  en  ella,  ya  estaría  muí 
avanzada;  de  modo  que,  prolongando  un  poco  mas  el 
plazo,  esta  discusión  habría  quedado  concluida  en  to« 
das  sus  partes. 

El  año  pasado  alcanzó  a  discutirse  en  particular  la 
mitad  do  los  presupuestos.  Ahora,  desgraciadamente, 
la  situación  es  diversa,  porque  aun  nos  hallamos  en  la 
discusión  jeneral,  i  es  esto  lo  que  me  induce  a  no 
aceptar  la  indicación  que  se  ha  formulado. 

Si  actualmente  estuviésemos  en  la  discusión  par- 
ticular, la  prórroga  que  se  pide  tendría  un  resultado 
provechoso;  pero,  no  siendo  así,  no  le  encuentro  nin- 
gdn  objeto  práctico. 

Yo  no  hago  por  esto  cargos  a  nadie,  constato  el  he- 
cho, espresando  al  mismo  tiempo  el  deseo  de  que  entre- 
mos a  la  discusión  particular.  En  los  tres  días  que  nos 
faltan  podemos  avanzar  mucho;  i  si  llegara  el  21  que- 
dando aun  por  discutirse  algiin  presupuesto,  una  cor- 
ta prórroga  podría  ser  aceptada. 

El  señor  Walh^r  Martíliez  (don  Joaquín).— 
No  habría  dicho  una  sola  palabra  en  apoyo  de  mi  in- 
dicación si  no  fuera  por  las  que  acaba  do  pronunciar 
el  honorable. Ministro  de  Hacienda. 

Con  el  discurso  del  Diputado  por  la  Imperial  bas- 
taba para  dejar  establecida  la  respectiva  actitud  de  los 
partidos.  El  honorable  Diputado  ha  hablado  en  nom- 
bre de  los  liberales,  i  es  suficiente  que  quedara  eu 
nuestros  .boletines  constancia  de  mi  indicación  i  del 
discurso  de  Su  Señoría  para  deslindar  responsabili* 
dades. 

Yo  he  hecho  una  indicación  de  partido^  la  cual  es- 
tá en  consonancia  con  el  propósito  que  hemos  mani- 
festado los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  de  que 
les  presupuestos  se  discutan  seriamente,  sometiéndo- 
los a  un  examen  minucioso  i  detallado. 

El  honorable  Diputado  por  la  Imperial,  hablando 
en  nombre  de  la  mayoría,  nos  ha  espuesto  los  doctri- 
nas de  derecho  público  que  sustenta.  Creo,  pues,  que 
con  dejar  constancia  del  discurso  de  Su  Señoría  so 
sabrá  el  propósito  político  que  tiene  la  mayoría. 

Ya  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  fundado 
su  oposición  a  la  próroga  de  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, debo  manifestar  por  qué  hice  mi  indica- 
ción hoi,  i  no  la  dejé  para  la  sesión  siguiente.  Yo  te- 
mía que  postergándola  hasta  mañana  se  pidiese  se- 
gunda discusión  i  llegase  a  ser  inútil. 

No  quiero  entrar  a  contestar  los  argumentos  con 
que  se  trata  de  combatir  el  propósito  de  dar  mas  am- 
plitud a  la  discusión  de  los  presupuestos.  Básteme 
afirmar  una  vez  mas  el  deber  ineludible  en  que  so 
halla  la  Cámara,  en  que  se  hallan  los  partidos  políti- 
cos, de  examinar  detenidamente  los  presupuestos. 

No  se  puede  considerar  semejante  discusión  bajo 
el  punto  de  vista  del  interés  o  de  la  conveniencia 
personal  de  cada  Diputado:  es  una  obligación  de  con- 
ciencia que  pesa  sobre  todo  nosotros.  Mientras  nos 
quede  tiempo  para  discutir  los  presupuestos,  debe- 
mos discutirlos:  mientras  podamos  hacer  algo  en 
obsequio  de  la  seriedad  de  su  discusión,  debemos 
hacerlo. 

Nadie  podrá  sostener  que  estamos  aquí  para  nues- 
tra comodidad,  sino  para  consultar  el  interés  público. 
Es  deber  de  cada  Diputado  investigar  i  comprobar 
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en  quó  se  invierten  los  caudales  del  país:  es  un  deber 
de  patriotismo  i  de  honradez. 

¿N os,  es  permitido  eludir  esa  obligación  imperiosa 
porque  hai  quienes  obstruyen  la  discusión  do  los  pre- 
supuestos? Me  parece  que  nó.  El  que  otros  piensen 
de  diferente  manera  que  yo,  no  puede  ser  obstáculo  a 
que  yo  cumpla  con  lo  que  estimo  mi  deber. 

Pero  no  es  escusa  suficiente  para  la  Cámara  la  que 
alega  la  mayoría,  de  que  se  ha  perdido  el  tiempo  que 
debió  haberse  dedicado  a  los  presupuestos  en  discu 
siones  ajenas  a  ellos. 

Por  lo  que  hace  a  nosotros,  señor,  no  la  aceptamos 
i  seguiremos  cumpliendo  nuestro  deber,  como  hasta 
ahora. 

El  deber  de  los  hombres  es  luchar,  pero  no  esta- 
mos obligados  a  vencer.  Este  es  el  concepto  qtie 
tengo  yo  de  lo  que  aquí  debo  hacer  i  de  lo  que  debo 
hacer  en  todo.  Aspiro  únicamente  a  cumplir  mi  deber 
con  lealtad,  pero  no  aspiro  al  triunfo.  Cumplo  mi 
deber,  aun  cuando  tenga  el  convencimiento  de  que 
no  he  de  lograr  el  triunfo. 

Por  eso  es  que,  considerando  que  estamos  obligados 
a  discutir  los  presupuestos,  hice  mi  indicación  opor- 
tunamente, a  fin  de  que  no  fuera  burlada  con  el  trá 
mite  de  segunda  discusión  si  la  hubiera  hecho  maña- 
na. Al  proceder  de  esta  manera  no  he  hecho  otra 
cosa  que  cumplir  estrictamente  con  un  deber  elemen- 
tal de  mi  puesto. 

Lo  que  queremos  es  que  quede  constancia  do  que  en 
estos  bancos  jiizgamos  que  es  indispensable,  que  pesa 
sobre  la  Cámara  como  un  del>er  de  conciencia  la  obliga 
ción  do  discutir  ampliamente  loa  presupuestos.  De  mo- 
do que  al  procurar  ahora  que  se  discutan  cumplimos  ese 
^eber,  satisfacemos  nuestra  conciencia  i  evitamos  (]U0 
caiga  sobre  nosotros  la  responsabilidad'  que  puede 
acarrear  el  olvido  de  aquel  deber. 

No  consideramos,  por  lo  demás,  que  sea  aceptable 
la  escusa  de  que  se  ha  perdido  el  tiempo  que  pudo 
antes  haberse  dedicado  al  estudio  de  los  presupuestos; 
si  antes  no  hemos  podido  cumplir  con  nuestro  deber, 
cumplámoslo  después,  i  si  en  los  días  anteriores  no 
hemos  podido  discutir  los  presupuestos,  discutámoslos 
en  los  que  siguen: 

De  todos  modos,  formulada  mi  indicación,  hemos 
hecho  por  nuestra  parte  lo  que  estábamos  obligados  a 
hacer;  la  responsabilidad  de  lo  que  al  íui  se  haga  no 
será  nuestra. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Las  observa- 
ciones del  honorable  Diputado  por  Santiago  exijen  de 
mi  parte  una  contestación,  ya  que  ellas  envuelven  el 
cargo  de  obstrucción  a  la  discusión  do  los  presupues 
tos,  que  con  propósitos  que  no  sería  posible  encubrir, 
se  me  ha  lanzado  ya  en  mas  do  una  ocasión. 

Siempre  he  sostenido  la  doctrina  de  que  es  deber 
primordial  del  Congreso  discutir  los  presupuestos, 
pues  en  el  ejercicio  de  esta  alta  atribución  constitu 
cíonal,  está  precisamente  el  contrapeso  respecto  de 
los  actos  del  Ejecutivo. 

Es  mediante  la  discusión  de  los  presupuestos  como 
se  puede  enmendar  el  mal  de  la  administración,  ha- 
ciendo que  ella  sea  encaminada  en  t(5rminos  que  con 
sulto  los  intereses  jenorales  del  país. 

Se  comprende  sin  dificultad  que  sosteniendo  tales 
doctrinas,  es  injusto  el  cargo  de  obstrucción  que  se  ha 
levantado  en  mi  contra,  toda  vez  que  esto  cargo  tien 


da  a  ponerme  en  contradicción  con  las  doctrinas  que 
en  todo  tiempo  he  sostenido. 

Por  eso  yo  he  estimado  esto  cargo  solo  como  un 
recurso  para  encubrir  ante  el  país  el  propósito  (juo  se 
persigue,  impidiendo  la  discusión  de  los  presupueatoa 
a  fin  de  que  no  se  examine  la  marcha  do  la  ailmini^- 
tración  i  el  país  no  se  penetre  de  las  irregxilaridades 
que  se  constaten,  irregularidades  que  en  parte  iiiaig- 
nificante  ha  hecho  presente  el  honorable  Diputado 
señor  Blanco  Viel. 

Prueba  de  osto  es  lo  que  ha  ocurrido  desde  el  26 
de  noviembre,  fecha  en  que  llegaron  los  presupuestos 
a  esta  Cámara,  para  adelante. 

Desde  el  primer  momento  se  acordaron  sesiones  es- 
peciales para  la  discusión  do  los  presupuestos. 

No  se  dedicaron  todas  a  esto  negocio,  porque  el 
Ministerio  no  lo  consideió  necesario,  dada  la  ampli- 
tutl  que  en  su  concepto  debía  darse  a  este  debate. 

Fué  preciso  que  el  honorable  Diputado  por  Maipo 
hiciera  iuílicación  para  que  todas  las  sesiones  se  de- 
dicaran a  los  presupuestos,  para  que  el  Ministerio  ae 
penetrara  de  que  había  necesidad  de  dedicar  mayor 
tiempo  a  tan  importante  materia. 

Coincidió,  sin  embargo,  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Maipo  con  la  terminación  del  debate 
sobre  incompatibilitlades  por  razón  de  parentesco  i 
otros  proyectos  do  importancia  que  debían  conside- 
rarse a  continuación;  i  tomando  en  cuenta  que  en  el 
tiempo  que  quedaba  para  el  21  de  este  mes,  no  había 
materialmente  ticm|>o  para  una  discusión  mediana- 
monte  detenida  de  los  presupuestos,  hube  de  optar 
por  anteponer  a  la  discusión  de  mero  aparato  a  que  se 
nos  ha  querido  llevar,  la  tío  los  importantes  proyectes 
que  están  en  la  orvleu  del  día,  encaminados  a  consul- 
tar el  buen  servicio  público  i  los  derechos  i  garantías 
de  los  ciudadanos. 

Valía  mas  discutir  el  proyecto  sobre  incompatibili- 
dades, sobre  prisiones  arbitrarias,  etc.,  et<í.,  que  dete- 
nerse en  un  debate  ocioso  de  los  presup\ie»tos,  que 
solo  serviría  para  que  los  señores  Ministros  pudieran 
decir  que  se  habían  respetado  los  fueros  i  prerrogati- 
vas del  Congreso,  precisamente  cuando  se  les  desco- 
nocían do  la  manera  mas  absoluta. 

Entretanto,  yo  no  he  querido  adoptar  mi  conducta 
a  esta  manera  «le  ver  mía;  i  de  aquí  es  que  no  se  hizo 
resistencia  a  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Maipo,  de  tal  manera  que  la  discusión  do  los  pre- 
supuestos lia  continuado  día  a  día  sin  mas  interrup- 
ción que  algunos  suplementos  solicitados  por  el  Mi- 
nisterio i  la  interpelación  sobre  los  depósitos  en  los 
bancos. 

Yo  creo  que  a  nadie  se  le  ocurrirá  que  en  el  hecho 
de  haber  aceptado  las  indicaciones  del  Ministerio  para 
que  se  discutan  ciertos  suplementos,  pueda  haber  ha 
bido  el  ánimo  de  obstruir  la  discusión  de  los  presu 
puestos. 

El  cargo  tendría  que  influir  directamente  sobre  el 
Ministerio. 

Tampoco  me  parece  que  pueda  divisai-se  el  ánimo 
de  obstruir  en  la  discusión  de  la  interpelación  sobre 
los  depósitos  en  los  bancos  de  los  fondos  fiscales,  que 
ha  sido  una  interpelación  sumamente  seria,  a  la  cual 
están  afectos  los  mas  altos  intereses  del  país;  i  que, 
\MX  otra  parte,  aun  lo  reconoció  el  honorable  señor 
Matte,  está  interinamente  relacionado  en  la  discusión 
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de  los  presupuestos,  habiendo  el  que  habla  provocado 
incidente  especial  a  este  respecto,  solo  en  considera- 
ción a  su  importancia  i  la  necesidad  de  llamar  a  este 
punto  especialmente  la  atención  del  pa/s. 

jEn  dónde  está  entonces  el  justificativo  tlel  cargo 
de  obstrucción  que  se  me  ha  dirijido  por  el  honorable 
Diputado  por  Santiago  i  que  desde  hace  algunas  se- 
siones se  viene  repitiendo  por  parto  del  Ministerio? 

En  el  debate  sobre  los  presupuestos,  el  que  habla 
no  ha  tomado  parte  hasta  ahora,  i  no  me  parece  que 
se  pueda  decir  que  han  abusado  de  su  derecho  regla- 
mentario los  honorables  Diputados  que  han  tomado 
parte  en  él,  cada  uno  de  los  cuales  ha  tratado  cues- 
tiones diversas  i  de  una  importancia  i  gravedad  que 
nadie  podría  poner  en  duda. 

Así  el  honorable  Diputado  por  Curicó  ha  tratado 
de  la  cuestión  de  Hacienda  o  de  fínanzas;  el  honorable 
Diputado  por  Santiago  de  la  irregularidad  que  se 
nota  en  el  sinnúmero  de  servicios;  el  honorable  señor 
Kiesco  do  la  necesidad  de  que  los  sueldos  de  los  em- 
pleados públicos  se  paguen  en  metálicos  i  de  que  se 
decreten  los  fondos  necesarios  para  la  construcción  i 
arreglo  de  puentes  i  caminos,  etc.,  etc. 

Qudan  todavía  muchos  otros  puntos  por  tocar  i 
sobre  los  cuales  necesariamente  tendrá  que  rodar  el 
debato. 

jCómo  entonces  se  puede  decir  que  ha  habido  obs- 
trucción, de  manera  que  los  presupuestos  no  so  han 
discutido,  porque  hai  Diputados  que  embarazan  o 
quieren  hacer  imposible  la  discusión? 

Tal  cargo  es  imposible,  i  solo  se  esplica  por  el  deseo 
de  hacer  pesar  sobre  otros  la  responsabilidad  de  lo 
que  se  quiero  hacer,  o  sea,  que  no  se  haga  un  estudio 
serio  del  presupuesto,  u  fin  de  quedar  en  libertad,  de 
seguir  en  el  camino  que  en  materia  de  administración 
se  ha  seguido  hasta  aquí  i  que  no  se  quiere  aban- 
donar. 

Pero  se  dice  que  el  Diputado  por  Talca  ha  declara- 
do que  no  quiere  la  discusión  de  los  presupuestos. 
¿Cuándo?  Cómo?  ¿Por  qué  se  rae  quiere  poner  en  con 
tradicción  con  mis  principios  i  mis  actos?  Yo  he  dicho 
una  cosa  mui  distinta:  he  dicho  que  quii^ro  una  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  seria,  tranquila,  completa; 
no  quiero  una  discusión  de  aparato.  I  mi  idea  es  tan- 
to mas  justa,  cuando  hai  medios  de  ponerla  en  prác 
tica.  ¿Por  qué  no  aprobaríamos  la  indicación  del  ho- 
norable señor  Gandarillas,  i  votaríamos  el  21  de  di 
ciembre  los  gastos  fundados  en  leyes  especiales,  i,  si 
ae  quiere,  los  que  han  sido  discutidos  en  presupuestos 
anteriores,  dejando ^ara  una  discusión  mas  lata  los 
gastos  variables?  Se  darían  por  aprobados  los  gastos 
fundados  en  leyes  permanentes,  í  se  daría  tiempo 
para  la  discusión  de  aquellos  que  no  revisten  ur- 
jencia.  Esto  no  se  ha  hecho  hasta  ahora,  porque  no 
80  ha  querido  ni  se  quiere  una  «liscusión  seria  de  los 
presupuestos.  Pero  entonces  ¿quiénes  son  los  que  obs- 
truyen? 

¿Por  qué  no  se  allana  el  camino  a  una  discusión 
seria  i  tranquila,  ya  que  no  hai  ninguna  litación 
política  que  pueda  justificar  el  temor  <le  que  se  en- 
torpezcan los  debates?  No  puede  citarse  un  solo  asun- 
to, sometido  a  la  consideración  de  la  Cámara,  que 
haya  sido  obstruido  por  el  uso  inmoderado  de  la  pa 
labra. 


¿O  se  quiere  acaso  ocultar  al  país  loa  defectos  de 
nuestra  administración? 

Pero,  si  se  trata  de  cubrir  este  propósito,  no  es 
justo  que  se  me  eche  en  cara  cosas  contrarias  a  lo  que 
he  estado  sosteniendo. 

Yo  he  dicho  que  una  de  las  principales  funciones 
del  Congreso  es  discutir  los  presupuestos  i  aprobarlos. 
El  año  pasado  no  se  discutieron  i  este  año  tampoco  se 
discutirán  si  no  aceptamos  la  indicación  que  acabo  de 
formular. 

Descoso  de  que  los  presupuestos  se  discutan 
siquiera  en  parte,  yo  me  permito  en  proponer  que  de 
mos  por  aprobados  el  21  los  gastos  fundados  en  le 
yes  permanentes,  i  los  de  presupuestos  que  han  teni 
do  una  discusión. 

Hago  indicación  en  este  sentido. 

Ahora,  si  esta  indicación  no  fuera  aceptada,  sería 
menester  reconocer  que  no  es  el  placer  de  facilitar  la 
marcha  de  la  administración  lo  que  se  persigue,  sino 
que  lo  que  se  pretende  es  evitar  en  absoluto  la  discu- 
sión en  el  Congreso  de  gastos  que  no  han  sido  auto- 
rizados ni  discutidos  anteriormente,  porque  no  se 
quiere  que  el  país  se  imponga  de  la  manera  cómo  se 
están  invirtiendo  los  caudales  públicos. 

Pero  si  esto  es  lo  que  se  persigue,  será  preciso  que 
se  diga  con  franqueza,  i  que  no  supongamos  a  los 
que  defendemos  los  fueros  i  las  prerogativas  del  Con- 
greso, que  sostenem«)s  un  procedimiento  que  tienda 
precisamente  a  hacerlos  desaparecer,  puesto  que  im- 
porta el  procedimiento  que  se  quiere  adoptar  su  des- 
conocimiento mas  absoluto. 

El  Diputado  por  Talca  saca  su  fuerza  del  ejercicio 
correcto  de  las  facultades  del  Congreso;  i  no  podría 
aceptar  nada,  ni  hacer  nada  en  el  sentido  que  se  las 
desconozcan  o  so  hagan  ilusorias. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Debiendo  dar  mi  voto  en  las  dos  indicaciones  que 
acaban  de  formularse,  me  croo  en  el  deber  de  fundar- 
lo, contestando  al  mismo  tiempo  a  las  observaciones 
de  los  honorables  Diputados  por  Santiago  i  por  Talca. 
El  segundo  ha  dicho  que  si  la  Cámara  no  acepta  su 
indicación  es  porque  no  se  quiere  discutir  los  presu- 
puestos; en  otras  palabras,  que  se  quiere  que  pasen 
sin  examen  ni  discusión.  A  esto^  el  honorable  Dipu- 
tado por  la  Victoria  ha  agregado  que  se  tiene  el  pro- 
pósito de  amordazar  a  la  Cámara. 

El  señor  Pavga» — No  es  eso  preoisamente  lo 
que  he  dicho. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Lo  celebro,  señor  Diputado.  El  hecho  es  que  todos 
estamos  de  acuerdo  en  que  los  gastos  públicos  se 
discutan.  La  diveijencia  empieza  en  el  plazo  que 
debe  darse  al  debato.  Juzgo  que  habría  acierto  en 
discutir  los  presupuestos  hasta  el  31  de  diciembre; 
eso  lo  podemos  hacer,  pero  es  de  todo  punto  inadmi- 
sible una  discusión  indefinida,  que  puede  prolongarse 
hasta  mediados,  i  aun  hasta  fines  de  enero,  con  grave 
perjuicio  de  los  servicios  administrativos. 

Yo  no  me  opondría  a  una  reforma  reglamentaria 
que  nos  obligara  a  empezar  la  discusión  de  los  presu- 
puestos en  una  época  prudente,  pues  es  inaceptable 
que  se  ejerza  presión  sobre  la  Cámara  para  llevar  esa 
discusión  mas  allá  del  3 1  de  diciembre,  en  la  época 
de  mayor  calor,  cuando  por  exijencias  de  salud,  uno 
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debe  salir  de  Santiago.  Est>  equivale  a  pedir  a  los  Di- 
putados ua  sacrificio  tan  molesto  como  inútil. 

Hasta  ahora  nadie  ha  defendido  la  obstrucción,  ni 
creo  que  alguien  se  atreva  a  sostenerla.  Sin  embargo, 
se  propone  que  concedamos  un  término  indefinido  a 
la  discusión  de  los  gastos  variables  del  presupuesto, 
es  decir  que  dejemos  que  tres  o  cuatro  Diputados  nos 
obliguen  a  permanecer  aquí  hasta  el  15  o  el  20  de 
enero. 

Sabe  la  Cámara  que  las  cantidades  consultadas  en 
las  partidas  de  gastos  variables,  se  invierten — por  lo 
que  toca  a  los  servicios  administrativos  de  las  provin- 
cias— especialmente  en  los  dos  o  tres  primeros  meses 
del  año;  esto  puedo  afirmarlo  con  entera  certidumbre 
en  cuanto  se  refiere  a  las  provincias  del  sur.  Pues 
bien,  jse  quiere  dejar  a  esas  provincias  sin  abrir  o 
reparar  sus  caminos,  ni  ejecutar  las  construcciones 
necesarias,  impidiendo  que  tengan  el  dinero  para  sus 
trabajos  en  la  época  favorable  para  su  realización? 
Esto  no  puedo  aceptarlo. 

Yo  estaría  dispuesto  a  admitir  la  discusión  mas 
amplia  de  los  presupuestos,  i  a  hacer  cualquier  sacri- 
ficio personal,  con  la  salvedad  do  que  so  siguieran 
haciendo  en  las  provincias  los  gastos  que  exijen  los 
servicios  indicados,  en  la  proporción  que  esos  mismos 
gastos  se  han  hecho  en  años  anteriores.  De  esa  ma- 
nera no  se  entrabaría  la  acción  del  Congreso,  i  no 
sufrirían  los  servicios  públicos. 

£1  apremio  para  dar  mas  amplitud  a  la  discusión 
de  los  presupuestos,  en  otras  condiciones  que  las  que 
acabo  de  apuntar,  es  vejatorio  del  derecho  de  los  Di- 
putados. 

Cuando  el  honorable  Diputado  por  Santiago  hizo 
su  indicación,  estuve  por  pedir  para  ella  segunda  dis- 
cusión, porque  quería  estudiar  su  conveniencia.  Yo 
creo  que  guiaban  a  Su  Señoría  las  mas  sanas  inten- 
ciones, i  creo  también  que  si  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos so  hiciese  en  una  forma  tranquila  i  levan- 
tada, no  habría  inconveniente  en  el  Gobierno  para 
prolongarla  algunos  días  mas. 

Pero,  como  parece  existir  el  propósito  de  darle  una 
prolongación  indefinida,  i  de  ejercer  presión  en  el 
ánimo  de  la  Cámara  con  imputaciones  antojadizas  de 
que  la  mayoría  no  quiere  discutir  los  presupuestos, 
porque  no  acepta  lisa  i  llanamente  cualquiera  indica- 
ción que  tienda  a  demorarlos,  yo  me  veo  en  el  caso 
de  no  votar  la  próroga  del  debate. 
^  El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — La  indica- 
ción que  he  formulado  es  para  que  respecto  de  las  par- 
tidas do  gastos  fijos,  de  gastos  autorizados  por  leyes 
aspeoiales  i  aquellas  variables  que  hayan  sido  discu- 
tidas antes  por  el  Congreso  se  cierre  el  debate  el  21, 
continuando  la  Cámara  la  discusión  de  las  demás 
partidas,  hasta  que  sean  votadas  en  la  forma  que  de- 
termina el  Reglamento  para  la  discusión  i  votación 
de  todos  los  demás  asuntos  que  se  someten  a  la  con- 
sideración de  la  Cámara. 

El  señor  CotapOS» — Había  pedido  la  palabra 
para  hacer  algunas  observaciones  sobre  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Talca,  pero  me  abstengo 
de  ello,  porque  va  a  dar  la  hora. 

El  señor  Sarr08  LílCO  (Presidente). — Habien- 
do llegado  la  hora  se  suspende  kt  sesión,  i  hará  uso 
de  la  palabra  Su  Señoría  en  la  sesión  de  mañana. 

El  señor  Pérez  JlfOHÍÍ*— Desearía  saber  si  la 


indicación  del  honorable  Diputado  por  Freirina  ha 
pasado  a  comisión. 

El  señor  Cotapos. — Sí,  señor  Diputado. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Nó,  señor  Di- 
putado. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Pido  segunda  dis- 
cusión para  todas  las  indicaciones,  señor  Presidente. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Quedan 
para  segunda  discusión  i  se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  JBarvos  iteco  (Presidente). — ^Conti- 
núa la  sesión. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Dipu- 
tado por  O  valle  en  la  discusión  jeneial  de  los  presu- 
puestos. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio). — 
El  discurso  del  honorable  Diputado  por  Santiago, 
destinado  en  el  fondo  a  despresti  jiar  las  obras  públicas 
iniciadas  con  tanto  patriotismo  como  elevación  de 
miras  por  la  actual  administración,  me  pone  en  el 
imprescindible  deber  de  entrar  a  este  debate,  cuya 
trascendencia  no  puede  ocultarse  ni  a  la  Cámara  ni  al 


Dentro  i  fuera  do  este  recinto,  como  Ministro  de 
Estado  i  como  miembro  de  diversas  comisiones  parla- 
mentarias, como  hombre  de  partido  i  como  coopera- 
dor modesto  de  la  administración,  siempre  he  alen- 
tado con  calor  i  constancia  la  construcción  de  obras 
reproductivas,  de  obras  que  protejan  a  la  instrucción 
pública,  que  creen  nuevas  fuentes  de  ri:][ueza  i  que 
presten  alas  poderosas  a  nuestra  cultura  intelectual  i 
material 

Al  través  de  formas  delicadas,  el  honorable  Dipu- 
tado por  Santiago  ha  arrojado  negras  sombras  al  plan 
de  trabajo  que  ha  iniciado  i  concebido  el  partido  li- 
beral, sin  distinción  de  grupos  i  círculos. 

Entro  a  este  debate,  no  con  fines  políticos  en  el 
sentido  vulgar  de  esta  frase.  No  trato  de  herir  sus- 
ceptibilidades de  partido,  ni  de  provocar  resistencias, 
ni  de  oponer  obstáculos  a  la  marcha  del  Gabinete. 

Considero  esta  cuestión  de  carácter  político,  pero 
en  el  alto  significado  do  esta  palabra. 

El  Congreso  tiene  por  misión  fundamental  fiscali- 
zar los  gastos  públicos,  votar  las  contribuciones  i 
preparar  los  presupuestos. 

Hoi  se  sostiene  por  un  hononible  Diputado,  que 
en  los  últimos  años  ha  habido  despilfarro,  que  no  ha 
existido  bastante  cautela  en  la  inversión  de  los  cau- 
dales públicos  i  que  ha  faltado  previsión  en  la  forma 
i  modo  de  gastar  lo  que  se  obtiene  de  las  contribu- 
ciones. En  esta  cmerjencia,  el  Congreso  debe  fijar 
mucho  su  atención  i  debe  analizar  con  prolijidad  la 
situación  económica  del  país  en  sus  relaciones  con  el 
Gobierno. 

El  que,  desconociendo  la  manera  como  se  han  ini- 
ciado, ejecutado  i  fiscalizado  las  obras  públicas,  hu- 
biera escuchado  al  honorable  Diputado  por  Santiago, 
de  seguro  habría  creído  que  Chile  rodaba  por  un  pb- 
no  inclinado  que  lo  llevaría  al  fondo  de  un  abismo 
lleno  do  sombras,  de  peligros  i  de  corrupción. 

Pero,  en  realidad  de  verdad,  el  pesimismo  del  ho- 
norable Diputado  es  hijo,  mas  d^errada  concepción 
de  las  necesidades  del  país  i  de  cierto  temor  a  rápidas 
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innovaciones,   qao  de  la  lójíca  de  los  sucesos  que  se 
han  desarrollado  i  se  desarrollan. 

Toda  reforma  humana,  grande  o  pequeña,  en  cual- 
quiera esfera  social  o  política  encontrará  sin  cesar 
oscollos,  perplejidades,  luchas,  incertidumbres  i  timi- 
deces. 

Sin  quererlo,  el  honorable  Diputado  por  Santiago, 
que  con  frecuencia  luce  un  espíritu  levantado  i  pro* 
gresista,  se  ha  hecho  eco  de  las  corrientes  pasivas  de 
resistencia  que  procuran  detener  las  reformas  i  ser 
barrera  insalvable  a  las  innovaciones. 

Ya  que  nos  recordó  en  la  última  sesión  una  anéc 
dota  histórica,  se  viene  a  mi  memoria  en  este  mo- 
mento la  obstinada  oposición  que  encontró  el  ilustre 
Stephenson  en  el  Parlamento  inglés,  cuando  propuso 
la  construcción  de  la  piimera  línea  férrea. 

Se  lo  dijo  que  el  ferrocarril  turbaría  con  su  ruido 
el  reposo  de  los  habitantes  i  que  los  penachos  de  hu- 
mo do  sus  locomotoras  asfixiarían  las  aves  del  cielo. 

En  Chile  no  faltaron  también  voces  que  resistie- 
ran la  construcción  de  líneas  férreas  en  interés  de  las 
carretas. 

Los  gastos  públicos  no  deben  analizarse,  ni  al  tra- 
vés de  las  tinieblas  de  frió  pesimismo,  ni  al  través  de 
las  nubes  de  oro  de  entusiasta  oportunismo. 

Deben  comprobarse  con  rigorosa  exactitud  las  en- 
tradas, las  fuentes  do  producción,  las  necesidades  del 
país  i  las  conveniencias  públicas. 

(Es  cierto  que  ha  habido  exajeración  en  los  gastos? 

(Es  cierto  que  se  ha  faltado  en  la  inversión  de  los 
fondos  de  la  nación  a  la  tradicional  circunscripción  i 
prudencia  que  ha  constituido  i  constituye  la  mayor 
gloria  de  nuestra  administraciónl 

Croo  que  ha  habido  mucha  exajeración  en  las  de 
ducciones  i  poca  justicia  en  los  asertos. 

Para  apreciar  la  verdad  de  lo  que  sostengo,  necesi- 
to entrar  a  un  estudio  detenido  del  presupuesto,  en 
las  partes  tocadas  por  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago. 

Es  preferible  un  análisis  de  conjunto  del  presupues- 
to, que  la  discusión  acerca  de  algunos  ítem  o  partidas. 
(  (La  cuestión  puedo  i  debe  contemplarse  en  dos  fa- 
ces principales: 

1.^  Estado  de  los  recursos  nacionales;  i 

2.^  Forma  i  modo  de  invertirlos. 

Para  que  resalte  mejor  el  brillante  pié  en  que  está 
la  riqueza  ñscal,  procuraré  hacer  comparaciones  con 
las  naciones  que  ocupan  un  lugar  mas  preferente,  tan- 
to en  el  Viejo  como  en  el  Nuevo  Mundo. 

En  el  ramo  de  entradas  Chile  ocupa  el  primer  lu 
gar,  como  se  puedo  ver  en  la  siguiente  estadística: 

ENTRADAS 

!.*>  Chile,  19  pesos  por  cada  habitante; 

2.^  Francia,  15  pesos  id.; 

3.®  Arjentina,  14  pesos  id.; 

4.**  Inglaterra,  12  pesos  id.; 

5.®  Italia,  12  pesos  id.; 

6,^  España,  10  pesos  id.; 

7.**  Béljica,  10  pesos  id.; 

8.**  Brasil,  8  pesos  id.; 

9.^  Estados  Unidos,  7  pesos  id.; 

10.  Alemania,  4  pesos  id.; 

11.  Suiza,  3  pesos  id.: 


Las  entradas  de  la  naciones  antes  recordadas  están 
fundadas  casi  todas  solo  en  las  contribuciones. 

Las  de  Chile  so  clasifican  así: 

1.®  Por  contribuciones,  7  pesos  por  habitante; 

2.^  Por  otra  clase  de  rentas,  12  pesos  por  id. 

Si  pasamos  a  la  deuda  pública,  la  situación  de  Chi- 
le  es  no  menos  halagadora. 

Hé  aquí  la  prueba: 

DEUDAS 

l.'^  Suiza,  2  pesos  por  habitante; 
2.^  Alemania,  3  pesos  id.; 

3.®  Chile,  sin  contar  los  censos  i  al  tipo  del  orO| 
21  posos  id.; 
4.<*  Estados  Unidos,  24  pesos  id.; 
6,^  Brasil,  47  pesos  id.; 
6.®  España,  76  pesos  id.; 
7.®  Italia,  77  pesos  id.; 
8.^  Béljica,  89  pesos  id.; 
9.®  Arjentina,  84  pesos  id.; 

10.  Inglaterra,  106  pesos  id.; 

11.  Francia,  115  pesos  id. 

Aquí  no  se  han  contado  las  deudas  municipales. 
Las  de  Chile  son  Jcasi  'nulas,  no  ^alcanzan  a  un  peso 
cincuenta  centavos  por  habitante  en  papel-moneda. 

Para  que  so  pueda  apreciar  lo  que  pagan  los  habi- 
tantes de  grandes  ciudadades,  diré  que  Londres  debe 
25  pesos  oro  por  cabeza,  París  170  pesos,  Berlin  25, 
Liverpool  195,  Manchester  50,  Birminghán  75,  Boma 
95,  New  York  95,  Philadelphia  20,  San  Luis  65, 
Brooklyn  70. 

El  término  medio  de  lo  que  deben  los  Estados  Uni- 
dos, tomando  por  base  solo  la  deuda  particular  de  ca- 
da Estado  i  no  la  nacional,  asciende  a  16  pesos  oro 
por  cabeza. 

El  capital  disponible  que  posee  Chile,  en  caso  de 
una  crisis  o  perturbación  repentina,  os  enorme  si  se 
le  compara  con  su  [joblación. 

Sin  contar  con  los  capitales  muebles  e  iimiuebles 
destinados  al  servicio  de  la  comunidad  i  que  no  po- 
drían venderse  sin  comprometer  el  interés  jeneral, 
valores  que  ascienden  casi  a  100.000,000  de  pesos, 
la  Kopública  cuenta  paia  todo  evento  con  los  siguion- 
tes: 

Reserva  en  arcas  fiscales $  30.000,000 

Ferrocarríles 50.000,000 

Salitreras  adquiridas  a  título  oneroso..  11.000,000 
Terrenos  del  malecón  de  Valparaíso...  4.000,000 
Terrenos  de  la  canalización  del  Mapo-        4.000,000 

cho 4.000,000 

Terrenos  de  Arauco 30.000,000 


Total $  129.000,000 

Eu  este  rápido  inventario  no  he  estimado  el  valor 
de  la  vasta  zona  salitrera  que  tiene  el  Estado  desde 
las  fronteras  de  Tacna  hasta  cerca  de  Copiapó. 

El  valor  de  estas  propiedades  es  de  difícil  aprecia- 
ción; pero  puede  asegurarse  que  es  muchas  veces  ma- 
yor que  todo  lo  que  actualmente  esplotan  los  particu- 
lares i  varias  sociedades  anónimas. 

La  riqueza  fiscal,  tiene,  pues,  grandes  proporciones. 

Antes  de  apreciar  la  inversión  que  conviene  dar  a 
tan  fecundos  capitales,  diré  unas  pocas  palabras  acer- 
ca del  papel-moneda. 

Se  sabe  que  es  una  deuda  sin  interés^  sin  amotti- 
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zación  i  sin  plazo  que  contraen  los  Estados  en  épocas 
estraordinariasi  como  ser  durante  una  guerra,  para 
obtener  rápidamente  recursos  mas  o  menos  cuan- 
tiosos^ 

Esta  deuda  asciende  lioi  día,  mas  o  menos,  a  22 
millones  pesos. 

El  papel-moneda  se  ha  invertido  entre  nosotros  en 
una  hidra  monstruosa,  que  deja  asomar  una  de  sus  mal- 
tiples  cabezas  cada  vez  que  se  trnta  de  emprender  al- 
guna obra  pública;  cada  voz  que  se  piensa  mejorar  la 
condición  de  los  empleados  i  cada  vez  que  se  alimen 
ta  el  propósito  de  ensanchar  los  presupuestos. 

Como  la  sombra  de  Hamlet  nos  persigue  sin  cesar, 
i  no  nos  deja  un  instante  sin  inquietarnos  con  su  pre 
sencia. 

Hora  a  hora  sirve  de  argumento  a  los  que  resisten 
las  obras  públicas,  i  hora  a  hora  influye  maléficamen- 
te en  la  conciencia  de  los  congresales  cada  vez  que  se 
estudia  algún  proyecto  cuya  aplicación  exija  desem- 
bolsos grandes  o  pequeños. 

jPcr  qué  no  se  amortiza  de  un  golpe  todo  el  papel- 
moneda  existente? 

¿Es  por  que  el  Estado  carece  de  recursos  suficientes? 

¿Es  por  contemplar  los  intereses  fiscales? 

En  las  comisiones  parlamentarias  que  han  estudia- 
do los  medios  mas  adecuados  para  acercamos  a  la  cir- 
culación metálica,  ha  habido  conformidad  en  no  inci- 
nerar sino  hasta  cierto  limite,  dejándose  en  la  plaza, 
convertibles  a  la  vista  en  metálico,  algunos  millones. 

Se  cree  que  deben  conservarse  doce  millones  de 
pesos,' imitándose  asi  a  los  Estados  Unidos  i  a  Italia 
que  dejaron  en  el  mercado  buen  número  do  millones 
convertibles  en  oro. 

Es  un  medio  de  no  hacer  pesar  sobre  una  sola  je- 
neración  el  gravamen  que  ha  servido  para  obtener  re- 
sultados que  beneficiaran  a  los  que  vienen  en  pos. 

De  modo  que  quedan  solo  diez  millones  de  pesos 
incinerables  por  ahora. 

íQué  importaría  al  Estado  concluir  de  un  golpe  con 
esta  suma  por  demáí  exigua,  si  se  compara  con  el 
monto  de  los  recursos  fiscales? 

O  bien  se  tomaría  de  la  reserva,  sin  que  ello  me- 
noscabara en  lo  menor  el  crédito  nacional,  ni  pertur- 
bara nuestra  brillante  situación  econÓTiica;  o  bien  se 
levantaría  un  empréstito  de  cinco  millones  de  pesos 
oro,  que  costaría. un  desembolso  anual  solo  de  250,000 
pesos,  cantidad  inferior  a  la  que  se  invierte  hoi  día 
en  las  incineraciones  i  en  la  compra  de  pastas  metá- 
licas. 

Sin  embargo,  ¿por  qué  no  se  hace  esta  brusca  con- 
versión? 

No  es  por  respeto  al  Estado,  esclusivamente,  es 
porque  esta  operación  conmovería  profundamente  a  la 
industria  i  al  comercio,  porque  llevaría  la  ruina  a  mu- 
chos intereses  i  porque  ocasionaría  una  crisis  mayor 
que  la  que  se  trataría  de  evitar. 

No  be  hace  la  conversión  por  empréstito,  tal  como 
lo  hizo  en  Italia  el  famoso  Magliani,  porque  ello  re 
quiere  previamente  que  el  cambio  esté  a  la  par  o  cor 
ca  de  la  par,  axioma  económico  elemental  que  todos 
conocen. 

No  se  paga  instantáneamente  con  fondos  sacados 
de  la  reserva,  porque  ello  acarrearía  serios  trastornos 
en  la  agricultura,  la  minería,  en  el  comercio  i  en  las 
otras  nacientes  industrias. 


Luego,  la  amortizaeión  del  papel-moneda  existente 
no  se  hace  por  falta  de  recursos. 

Recuerdo  que  en  la  comisión  mista  que  preparó  el 
proyecto  sobre  aproximación  de  la  circulación  metá- 
lica, que  está  en  tabla  en  esta  Cámara,  el  que  habla  i 
otros  se  inclinaron  a  acercar  lo  mas  posible  la  fecha 
del  pago  en  metálico;  en  cambio,  el  honorable  señor 
Blanco  Viel  indicó  un  plazo  de  diez  años.  No  triunfó 
su  idea;  pero  estoi  seguro  de  que  al  exijir  esta  demora 
no  lo  hizo  contemplando  tanto  el  interés  fiscal,  como 
las  apremiantes  necesidades  i  añixiones  de  las  indus- 
trias del  país. 

No  se  dé,  en  consecuencia,  como  raz(^n  de  econo- 
mías la  obligación  de  pagar  la  deuda  del  papel  moiie 
da,  deuda  quo  se  pagará  cuando  se  quiera  sin  sacrifi- 
cio el  que  menor  para  el  Erario  nacional 

El  fantasma  es  menos  temible  contemplado  de 
cerca. 

El  estado  financiero  do  la  República  es  por  demás 
floreciente  i  nos  permite  dar  ensanche  a  todos  aque- 
llos trabajos  que  no  pudieron  las  jeneracionos  pasadas 
realizar,  no  por  falta  de  voluntad  i  de  entusiasnao,  si- 
no por  carencia  de  recursos,  porque  vivieron  entre  los 
harapos  de  una  pobreza  de  la  que  por  felicidad  no 
quedan  mas  que  recuerdos  i  que  no  sirve  hoi  mas  quo 
ie  apoyo  a  los  tímidos  que  creen  que  la  riqueza  ac- 
tual es  pasajera. 

Estudiemos  ahora  la  segunda  faz  de  la  cuestión 
propuesta. 

¿Cómo  deben  invertirse  los  caudales  públicos? 

Puedo  sintetizar  toda:?  mis  aspiraciones  en  una  fra- 
se: hai  que  dedicarlos  con  preferencia  a  obras  repro- 
ductivas. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  hecho  gra- 
ves observaciones  i  dirijido  serios  cargos  a  la  edifica- 
ción de  escuelas  públicas. 

Antes  de  comprobar  esta  objeción,  séame  lícito  di- 
rijir  una  mirada  al  cuadro  que  ofrecía  la  insttucción 
primaria  cuando  la  actual  administración  inició  la 
patriótica  obra  de  construir  locales  adecuados  para 
nuestras  escuelas. 

La  instrucción  primaria  entre  nosotros  languidecía 
en  condiciones  lastimosas  en  materia  do  locales,  de 
mobiliario  i  de  elementos  para  la  enseñanza. 

Ocupa  el  último  puesto  entre  las  naciones  cultas. 

No  se  crea  que  exajero. 

Con  dolor  i  a  mi  pesar,  lo  que  asevero  es  la  verdad 
desnuda. 

Permítaseme  comparar  lo  que  tenemos  i  b  que  so- 
mos en  este  ramo  importante  de  la  civilización,  con 
lo  que  tienen  i  lo  que  son  otros  países. 

No  se  diga  que  trato  de  importar  doctrinas  estra- 
ñas  a  nuestro  modo  de  ser. 

Creo  que,  cada  vez  que  se  procure  implantar  entre 
nosotros  instituciones  de  otros  pueblos  de  diversos 
hábitos  sociales  i  políticos  al  nuestro,  se  debe  desple- 
gar mucha  cautela  i  se  debe  someterlas  a  profun- 
dos análisis  i  a  serias  esperimentaciones,  pero,  en  el 
campo  de  la  instrucción  son  iguales  todas  las  socieda- 
des i  todos  los  miembros  de  la  familia  humana. 

Pesa  sobre  cada  hombre  el  deber  inexorable  de 
perfeccionarse. 

La  civilización  es  la  obra  lenta,  gradual  e  incesante 
de  todos  los  hombres  i  de  todas  las  jeneraciones  i  de 
todos  los  pueblos. 
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Cualquiera  qae  sea  el  hemiaferío  en  que  se  viva, 
cualquiera  la  zona  que  se  ocupe  i  cualquiera  el  clima 
que  se  tenga,  el  hombre  está  obligado  a  educarse  i  a 
engrandecer  el  horizonte  en  que  se  ajitan  su  jenio  i 
sus  creaciones. 

En  presencia  de  estos  estudios  paralelos,  resaltarán 
mas  i  mas  los  defectos  que  estimularán  a  los  que  lu- 
chan con  fé  inquebrantable  por  el  progreso  nacional. 

Hó  aquí  algunas  estadísticas  reveladoras: 

NÜMBRO    DE    ESQUELAS 

1  .^  Estados  Unidos,  una  escuela  por  cada  450  ha 
hitantes; 

2.®  Francia,  id,  id.; 

3.^  Suiza,  una  por  cada  545.; 

4.**  España,  una  por  cada  560.; 

5,®  Alemania,  una  por  cada  800.; 

6.**  Béljica,  una  por  cada  950.; 

7.**  Arjentina,  una  por  cada  1,000.; 

8.®  Inglaterra,  una  por  cada  1,166.; 

9.**  Brasil,  una  por  cada  1,850.; 

10.  Chile,  una  porcada  2,000.; 

De  modo  que  nuestro  país  ocupa  el  último  lugar 
en  el  número  de  escuelas. 

Veamos  ahora  la  población  escolar: 

ASISTENCIA   ESCOLAR 

1.^  Estados  Unidos,  5.*  parte  de  la  población; 

2.**  Inglaterra,  5.*  parte  id.; 

3.**  Suiza.  6.*  parte  id.; 

4.**  Francia,  6.*  parte'jd.; 

5.®  Alemania,  6.*  parte  id.; 

6.<>  Béljica,  9.*  parte  id.; 

7."  España,  10.*  parte  id.; 

8.^  Arjentina,  15.*  parte  id.; 

9.<>  Brasil,  30.»  parte  id.; 

10.  Chile,  50.*^parte  id.; 

El  señor  Jiniéne»» — Ko  son  exactos  los  datos 
del  señor  Diputado  con  relación  a  Chile. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio). — 
¡Ojalá  no  lo  fueran! 

Pero  lo  que  es  doloroso  decir  es  que  todo  es  cierto. 

La  asistencia  a  las  escuelas  es  de  60,000. 

Esta  cifra  es  nominal,  porque  se  funda  en  la  ma- 
trícula máxima  del  año. 

Mi  convicción  es  que  la  asistencia  exacta,  verdade- 
ra^  no  alcanza  como  término  medio  a  40,000  alumnos. 

Cuando  me  cupo  el  honor  de  desempeñai  la  carte- 
ra de  Instrucción  Pública  quise  pedir  a  los  visitado- 
res que  me  diesen  la  asistencia  do  las  escuelas  en  un 
día  dado,  igual  para  toda  la  República. 

Solo  así  se  sabrá  la  verdad  en  materia  de  asisten- 
cia efectiva  i  no  nominal. 

En  los  países  que  he  recordado,  la  asistencia  es 
exacta,  debido  a  que  en  la  mayor  parte  de  ellos  exis- 
te la  enseñanza  primaria  obligatoria. 

Para  completar  los  datos  que  he  recordado  sobre 
Chile,  doi  los  que  siguen: 

Población,  3.000,000. 

Educables,  600,000. 

Se  educan,  60,000. 

Escuelas  que  funcionan  en  propiedad  fiscal,   191. 

Pago  de  arriendos  al  año,  240,C00  pesos.  Intereses 
al  6  por  ciento  de  4.000,000  de  pesos. 

Numero  de  escuelas  públicas  i  privadas,  1,509. 

Escuelas  edificadas  ad  hoe^  10. 


Escuelas  en  actual  construcción^  66. 

Kúmero  de  alumnos  que  caben  en  ellas,  2S,300. 

Valor  total  de  su  construcción,  3.756,813  pesos. 

Término  medio  del  valor  de  cada  una,  56,921. 

Puedo  ya  ocuparme  de  la  edificación  escolar. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  exajerado 
un  poco  la  nota  cuando  ha  descrito  las  escuelas  que 
se  construyen. 

Ha  denominado  en  tono  picaresco,  eseuda^-pcUa- 
dos,  a  edificios  modestos,  aunque  sólidos  i  duraderos. 

Si  el  valor  medio  de  las  escuelas  que  se  constru- 
yen es  de  56,000  pesos  papel-moneda^  ¿cómo  se  pue- 
de sostener  que  sean  palacios? 

Comprendo  este  calificativo  a  la  mayoría  do  las  66 
escuelas  que  se  han  concluido  hace  poco  en  Buenos 
Aires,  algunas  de  las  cuales  importan  cerca  de  medio 
millón  de  pesos  oro;  comprendo  este  ditirambo  para 
apreciar  los  establecimientos  monumentales  que  man- 
dó construir  Ferry  en  Francia  para  trabajos  manua- 
les; i  comprendo  esta  palabra  cuando  se  hable  de  las 
hermosísimas  escuelas  que  se  edifican  en  Alemania; 
pero  no  lo  comprendo  en  las  de  Chile,  que,  no  obstan- 
te las  dificultades  inherentes  a  los  primeros  ensayos, 
importan  poco  mas  de  50,000  pesos  papel-moneda,  o 
sea  25,000  pesos  oro. 

Estas  mismas  escuelas  costarán  en  el  porvenir  un 
20  o  mas  por  ciento  menos  luego  que  el  país  esté  me- 
jor preparado  para  este  jénero  de  obras. 

Las  construcciones  actuales  so  están  haciendo  has- 
ta en  ciudades  que  por  largos  años  no  habían  edifi- 
cado una  sola  casa. 

Con  el  sistema  de  las  licitaciones  las  obras  públi- 
cas requieren  la  organización  paralela  i  simultánea  de 
dos  instituciones:  una  administrativa,  que  prepara 
planos,  que  distribuye  los  fondos  i  que  fiscaliza  los 
trabajos;  i  otra  particular^  que  reúne  capitales,  que 
organiza  faenas,  que  concentra  elementos  i  que  edi- 
fica. 

Es  natural  que  al  principio  adolezcan  de  vacíos, 
de  tropiezos  i  de  deficiencias,  tanto  la  dirección  admi- 
nistrativa como  los  que  concurren  a  las  licitaciones. 

Todo  esto  se  irá  mejorando  de  día  en  día,  hasta  llegar 
a  un  término  medio  prudencial  que  permita  hacer  las 
construcciones  de  la  misma  calidad  i  con  menos  costo. 

El  valor  de  las  escuelas  en  actual  construcción  pro- 
viene do  dos  causas  principales: 

1.*  La  ubicación;  i 

2.*^  Los  materiales. 

Salvo  dos  o  tres,  las  restantes  de  las  66  que  se  edi* 
fican  están  colocadas  en  la  parte  urbana  de  las  cabe- 
ceras de  departamento  i  de  las  capitales  de  provincia, 
lo  que  se  traduce  en  aumento  considerable  de  valor 
en  los  jornales,  en  el  material  i  en  el  suelo. 

El  material  empleado  es  de  primer  orden,  por  lo 
mismo  que  se  trata  de  edificios  destinados  a  un  servi- 
cio secular.  Los  cimientos  son  de  piedra,  las  murallas 
de  ladrillo  i  el  maderamen  tan  sólido  como  duradero. 

¿Se  atrevería  alguien  a  aconsejar  que  las  escuelas 
fueran  de  adobe  o  de  tabique? 

Habría  un  doble  gasto  de  construcción  en  el  espacio 
de  tiempo  que  podría  durar  el  mismo  edificio  de  ma* 
terial  de  ladrillo. 

Es  fácil  atacar  en  globo  una  construcción  cualquie- 
ra; lo  que  es  mas  difícil  es  demostrar  que  es  mala  9 
inadecuada. 
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Se  ha  llegado  a  censurarse  hasta  por  qwé  se  les  pone 
murallas  corta-fuego. 

El  señor  Slanco  (don  Ventura). — No  he  criti- 
cado eso;  ojalá  se  ponga  a  todas. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio). — 
Me  alegro  estar  de  acuerdo,  siquiera  en  este  detalle. 

Los  edificios  públicos  tienen  que  ser  sólidos,  porque 
no  son  para  hoi;  son  para  muchos  años,  i  para  siglos. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — ^Parece 
que  el  señor  Diputado  va  a  entrar  en  otro  orden  de 
consideraciones,  i,  como  va  a  dar  la  hora,  podríamos 


levantar  la  sesión  quedando  Su  Señoría  con  la  pa- 
labra. 
El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).^ 

Estoi  a  las  órdenes  de  la  Cámara. 

El  señor  Barros  I/UCO  (Presidente).— Se  le- 
vanta la  sesión,  quedando  con  la  palabra  el  honorable 
Diputado  por  Ovalle. 

Se  levantó  la  eeHón, 

M,  E.  Cerda, 
Redactor. 


Sesión  34.^  estraordinaria  en  20  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR  BARROS    LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta.— El  se- 
ñor García  Collao  pregunta  al  señor  Ministro  de  Ins* 
trucción  Páblica  por  qué  motivo  no  se  abre  de  noche  la 
Biblioteca  Nacional.— El  señor  Presidente  espone  que, 
no  encontrándose  presente  el  señor  Ministro,  se  impon- 
drá de  la  pregunta  del  señor  Diputado  por  la  publica- 
ción que  se  haga  de  su  discurso. — Usa  de  la  palabra  el 
señor  Zegers  don  Julio  para  justificar  la  reforma  del  Re- 
glam^ito  i  opoyar  la  indicación  formulada  por  el  señor 
Walker  Martínez  don  Joaquín  en  la  sesión  anterior,  para 
prorrogar  la  discusión  de  los  presupuestos. — Los  señores 
Jiménez  i  Tagle  Arrate  proponen  modifícaeiones  a  diversas 
partídas  del  presupuesto  para  que  se  las  tome  en  cuenta 
en  el  momento  de  la  votación.— £1  señor  Cristi  pregunta 
al  señor  Ministro  de  Obras  Pdblicas  si  es  cierto  que  la 
empresa  de  los  ferrocarriles  de  Taiapacá  ha  empezado  la 
constracción  de  un  ramal  entre  la  estación  del  MoUe  i  la 
Palma Contesta  el  señor  Ministro.— El  señor  Rodrí- 
guez don  Luis  Matlniano  hace  diversas  observaciones 
con  motivo  de  la  nota  pasada  a  la  Corte  de  Concepción 
por  el  Ministro  visitador  de  los  juzgados  de  Chlloé. — 
Cerrado  el  debate  sobre  los  indicaciones  relativas  a  pro 
rroga  de  la  discusión  de  los  presupuestos,  son  desechadas 
en  votación  nominal. — ^Continúa  la  discusión  jeneral  de 
los  presupuestos  i  usa  de  la  palabra  el  señor  Bañados 
Espinosa  don  Julio,  que  queda  con  ella. 

DOCUMENTOS 

Oficio  de  la  Municipalidad  de  San  Felipe  adhiriéndose 
al  proyecto  que  crea  una  Corte  de  Apelaciones  en  Valpa* 
raíso  i  solicitando  al  mismo  tiempo  no  se  agregue  la  pro- 
vincia de  Aconcagua  a  la  jurisdicción  de  aquella  Corte. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acia  siguiente: 

«Sesión  33.*  estraordinaria  en  19  de  diciembre  de  1889. 
«^Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
6  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Agolrre,  José  Joaquín 
Aloalde,  Juan  Ignacio 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda»  Rafael 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Bl&nco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Ci«ofaegos,  Máximo 


Maclver,  Enrique 
Márquez  de  la  P.,  Femando 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  L 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Juan  Kepomuceno 


Préndez,  Pedro  N. 

Eiesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Roldan,  Alcibíades 

Reyes,  Nolasco 

Río,  (del)  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  Custodio 

Sanhueza  Lizardi,  R. 

Silva  Ureta,  Miguel 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valenzuela,  Juan  G. 

Vidal,  Gabriel 

Valdés,  José  Antonio  2.** 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zaflartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2.° 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 
rina. 


Cortínez,  Eduardo 
Cotapes,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  L.,  Vicente 
Díaz  G. ,  José  María 
Brrázuriz  E.,  Luis 
Errázuriz,  Isidoro 
Echeverría,  Hermán 
Encina,  Pacífico 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
García  Collao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 
Ijctelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta  de  un  oñGÍo  del  Senado  en  el  cual 
comunica  que  ha  elejido  para  su  Presidente  al  señor 
Reyes  don  Vicente,  i  para  su  vice-Presidente  al  se- 
ñor Donoso  Vergara  don  Ramón. 

Se  mandó  acusar  recibo  i  archivarlo. 

Antes  de  la  orden  del  día,  el  señor  Walker  Martí* 
nez  don  Joaquín  usó  de  la  palabra  para  formular 
indicación  con  el  objeto  do  que  la  Cámara  acuerde 
prorrogar  hasta  el  31  de  diciembre  el  plazo  concedido 
por  el  Reglamento  para  la  discusión  de  la  Leí  de  Pre- 
supuestos. 

Esta  indicación  fué  combatida  por  los  señores  Ba- 
ñados Espinosa  don  Julio  i  Cotapos,  i  apoyada  por 
el  señor  Parga. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
espuso  que,  en  el  estado  actual  del  debato  de  los  pre- 
supuestos, no  habiéndose  entrado  todavía  a  su  discu- 
sión particular,  no  podía  aceptar  la  indicación  de  pró- 
rroga, i  que  aguardaría  hasta  el  día  21,  con  la  esperan- 
ca  de  que  la  discusión  particular  se  jiaya  iniciado  i 


520 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


avanzado  algo,  para  ver  si  sería  útil  una  ampliación 
del  plazo  reglamentario. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  insistió 
en  su  indicación  i  pidió  que  la  votación  fuera  nomi- 
nal. 

Poreu  paite  el  señor  Letelier  don  Ricardo,  modi- 
ficó la  indicación  del  señor  Walker  Martínez,  propo 
niendo  que  la  Cámam  acuerde  votar  el  día  21  i  de 
volver  al  Senado,  como  proyecto  separado,  todas  las 
partidaH  fundadas  en  leyes  de  carácter  permanente  i 
leyes  especiales,  i  las  que  hayan  figurado,  habiendo 
sido  discutidas,  en  presupuestos  anteriores,  debiendo 
continuar  sin  plazo  alguno  la  discusión  de  las  demás. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  espuso 
las  razones  de  su  voto,  que  será  contrario  a  ambas 
indicaciones,  i  el  señor  Zegers  don  Julio  pidió  para 
ellas  segunda  discusión. 

Quedaron  las  indicaciones  para  segunda  discusión  i 
se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó,  dentro  do  la  orden  del 
día,  la  discusión  jeneral  de  la  Lei  de  Presupuestos,  e 
hizo  uso  de  la  palabra  el  señor  Dañados  Espinosa  don 
Julio,  quien  quedó  con  ella  cuando,  por  haber  llegado 
la  hora,  se  levantó  la  sesión,  a  las  6  P.  ^^. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.**  Del  siguiente  oficio  de  la  Municipalidad  de 
San  Felipe: 

«San  Felipe,  19  de  diciembre  de  1889. — Reunida 
la  Ilustre  Municipalidad  con  fecha  do  ayer,  acordó 
por  unanimidad  elevar  a  la  honorable  Comisión  do 
Lejislación  i  Justicia  la  siguiente  resolución: 

«La  Ilustre  Municipalidad  de  San  Felipe,  convo 
cada  i  reunida  a  solicitud  de  algunos  de  sus  miem- 
bros, alarmados  por  el  proyecto  de  lei  presentado  a  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  por  la  minoría  de  la 
Comisión  de  Lejislación  i  Justicia,  que  dice  lo  si- 
guiente: 

«Art.  1.*»  Créase  una  Corte  de  Apelaciones  con 
residencia  en  Valparaíso,  que  so  compondrá  de  cinco 
ministros 

»E1  distrito  jurisdiccional  de  esta  Corto  será  el 
territorio  de  las  provincias  de  Valparaíso  i  Aconcagua 
i  el  de  la  colonia  de  Magallanes^. 

Después  de  madura  i  detenida  deliberación,  e  inter- 
pretando los  sentimientos  de  la  localidad,  acuerda: 

«Autorizar  al  presidente  de  la  Corporación  para 
dirijirse  a  la  brevedad  posible  a  la  Comisión  de  Lejis- 
lación i  Justicia  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos, adhiriéndose  con  entusiasmo  al  pensamiento  de 
dotar  a  Valparaíso  de  un  Tribunal  de  Alzada,  por 
cuanto  ello  significa  un  paso  de  adelanto  dado  en  el 
camino  do  la  autonomía  judicial  del  país,  que  hace 
concebir  la  lisonjera  esperanza  de  que  todas  las  pro- 
vincias do  Chile  estarán,  en  tiempo  mas  o  menos 
próximo,  dotadas  de  sus  respectivas  Corles,  i  solici- 
tando, al  mismo  tiempo,  de  la  Comisión  de  Lejisla- 
ción que  no  innovo  en  lo  que  respecta  a  Aconcagua, 
por  cuanto  la  anexión  de  ésta  a  la  Corte  de  Valparaíso 
irrogaría  gravi.simos  perjuicios  al  buen  sorvicio  i  a  los 
intereses  judiciales  de  toda  la  provincia,  cu3'a  tran- 
q'.iilidad  i  bienestar  Rr  sienten  profundamente  amena- 
zados en  el  proyecto  de  la  minoría». 

Lo  que  trascribo  a  Ud.  para  que  so  sirva  [wnerlo 
en  conocimiento  de  tjuien  corresponda. 


Dios  guarde  a  Ud. — José  María  Pinto  C. — Julia 
FigueroOy  secretario  municipal». 

2.^  De  una  solicitud  de  doña  Carmen  Benavente, 
en  la  que  pide  se  le  devuelvan  algunos  docuraeutoá 
acompañados  a  una  solicitud  despachada  por  osla 
Cámara  en  1882. 

Se  acordó  hacei*  la  devolución  en  la  fonna  acudum- 
hradtu 

3.®  De  que  el  señor  Irarrázaval  Vera  don  Miguel, 
Diputado  propitítario  por  la  Unión,  había  avisadu 
que  asistiría  desde  la  presente  sesión. 

Estando  en  la  sala,  se  le  declaró  incorporado. 

4."  De  que  el  señor  del  Solar  don  Félix,  Diputado 
propietario  por  Llanqui hue,  había  avisado  que  asisti- 
ría desde  la  próxima  sesión. 

Se  acordó  comunicar  este  aviso  al  suplente,  tfcñvr 
Bemoles  don  Daniel, 

El  señor  García  Collao* — Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  Sai*r08  LllCO  (Presidente). — La  ha- 
bía pedido  antes  el  honorable  Diputado  por  Linares, 
señor  Zegers. 

El  señor  Carda  Callao. — Voi  a  decir  mui 
pocos  palabras,  señor. 

El  señor  Zegers. — La  cedo  con  gusto  al  señor 
Diputado. 

El  señor  García  Callao» — El  objeto  que  me 
mueve  al  hacer  uso  do  la  palabra,  señor  Presidenta, 
no  es  otro  quo  el  do  rogar  al  honorable  Ministro  de 
Justicia  e  Instrucción  Piiblica  so  sirva  espresar  las 
razones  por  las  cuales  no  funciona  de  noche  la  Biblio- 
teca Nacional. 

El  año  próximo  pasado,  cuando  se  discutió  la  jmr- 
tida  del  caso,  el  señor  Ministro  del  ramo  apoyó  i 
obtuvo  do  la  Cámara  un  aumento  de  sueldo  para 
los  empleados  de  aquel  establecimiento.  Entro  las 
diversas  razones,  todas  mui  atendibles,  que  adujo 
entonces  Su  Señoría  para  fundar  su  petición,  figurabí 
en  primer  término  la  del  recargo  de  trabajo  que  iban 
a  tener  los  empleados  de  la  Biblioteca  cuando  ésta 
estuviese  abierta  do  noche.  Ccn  las  declaraciones  del 
soñor  Ministro  £e  produjo  la  creencia  jeneral  de  que 
desdo  principio  de  1889  nuestro  gran  centro  de  lec- 
tura quedaría  a  disposición  del  público  durante  dos  o 
ties  horas  de  la  noche. 

Desgraciadamente,  la  espectativa  de  esta  evidente 
mejora  en  el  servicio  de  la  Biblioteca  ha  salido  frus- 
trada. 

En  el  año  quo  termina  no  ha  funcionado  sino  como 
en  épocas  anteriores,  es  decir,  durante  cinco  o  seis 
horas  del  día. 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  ¿cuáles  son  las  cau 
sas  determinantes  do  esta  situación? 

El  aumento  de  sueldo  a  los  empleados  de  la  Biblio- 
teca so  fundó  principalmente,  como  he  dicho  antc^, 
en  el  recargo  de  trabajo  por  el  funcionamiento  noc- 
turno. Este  no  ha  tenido  lugar;  por  consiguiente,  se 
hace  indispensable  que  so  ospresen  las  razones  que  lo 
cspliquon. 

llago  todo  honor  a  la  labor  de  los  empleados  en 
aquel  establecimiento.  Creo  que  cumplen  acertada- 
mente con  sus  deberos,  i  que,  mas  que  cualesquiera 
otros,  concurren  con  sus  servicios  al  progreso  intelec- 
tual del  país. 

Pero  no  puedo  disimular  que  es  cada  vez  mas  ne- 
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cesorio  el  funcionamiento  de  la  Biblioteca  durante  ]a 
no^he,  de  tal  suerte  que  el  recargo  de  trabajo  a  sus 
empleados  se  impone  como  una  necesidad  imposter- 
gable. 

Ahora,  si  viene  esto  recargo  i  el  servicio  de  los  em- 
pleados no  queda  suticientemcnte  retribuido,  seré  yo 
el  primero  en  prestar  mi  aproyo  a  un  nuevo  aumento 
de  sueldo. 

Se  sabe  que  a  la  sala  de  lestura  asisten  los  perso- 
nas que  disponen  do  mayor  tiempo  desocupado. 

Durante  el  día,  el  mayor  número  de  jentes  se  en 
cuentra  en  los  quehaceres  i  trabajos  ordiitarios  de  la 
vida.  Son  los  menos  los  que  disponen  de  tiempo  para 
entregarse  a  la  lectura. 

Por  el  contrario,  en  las  horas  de  la  noche,  la  mayor 
parte  está  libro  i  puede  dedicarse  a  esa  útilísima 
tarea. 

Abriendo,  pues,  la  Biblioteca  de  noche,  el  servicio 
será  mas  completo  i  corresponderá  a  las  necesidades 
para  que  ha  sido  creada.  Las  mismas  i'azones  que  hai 
para  el  servicio  nocturno  de  la  Biblioteca  Nacional 
las  hai  también  para  el  funcionamiento  nocturno  de 
las  demás  bibliotecas  provinciales,  de  Valparaíso,  Con- 
cepción, Talca,  Chillan,  Valdivia,  etc.,  etc. 

Considero  inoficioso,  señor  Presidente,  el  entrar  en 
vastas  consideraciones  sobre  los  ventajas  que  reporta 
a  los  pueblos  la  buena  lectura.  Básteme  decir  que  la 
gran  República  de  Estados  Unidos  debe  su  progreso  i 
engrandecimiento  a  la  ilustración  de  sus  hijos,  ilustra- 
ción que  han  bebido  en  la  benéfica  cuanto  apreciada 
fuente  de  la  buena  lectura. 

Quede  constancia,  señor  Presidente,  que  mi  inter- 
pelación no  envuelve  cargo  alguno  para  nadie;  Jó  úni- 
co que  pretendo  con  ella  es  que  cuanto  antes  se  reme- 
die el  mal  que  he  denunciado,  i  que  el  servicio  de  las 
bibliotecos  se  haga  do  la  mejor  manera  posible  i  a  en 
tera  satisfacción  del  público  amante  de  la  lectura. 

En  vista  de  estas  consideraciones  jenerales,  creo, 
honorable  Presidente,  que  el  soñor  Ministro  del  ramo 
tendrá  a  bien  dar  a  la  Cámara  las  razones  que  han  re- 
tardado hasta  la  fecha  la  adopción  de  una  medida  de 
la  mas  evidente  i  reconocida  utilidad. 

Antes  de  terminar  me  permitirá  la  Honorable  Cá- 
mara que  le  haga  presente  que  las  observaciones  que 
he  tenido  el  honor  de  hacer  pensaba  formularlas  en 
la  discusión  particular  de  los  presupuestos  i  en  la  par- 
tida relativa  a  la  Biblioteca  Nacional. 

Como  esta  discusión  no  ha  llegado,  i,  según  se  ve, 
ya  no  tendrá  lugar,  me  he  visto,  pues,  obligado  a  mo- 
lestar hoi  la  atención  de  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  JBarvos  Luco  (Presidente). — El  señor 
Ministro  do  Instrucción  Pública  se  impondrá  de  las 
observaciones  del  señor  Diputado  por  la  publicación 
de  su  discurso. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Dipu- 
tado de  Linares. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — Pedí  ayer,  hono- 
rable Presidente,  segunda  discusión  para  las  indicacio- 
nes pendientes,  con  el  propósito  de  decir  una  palabra 
en  favor  de  nuestro  Reglamento  i  otra  apoyando  la 
indicación  del  honorable  Diputado  por  Santiago,  señor 
Walker  Martínez. 

Hace  ya  dos  largos  años  que  rije  el  Reglamento 
reformado,  i  creo  que  ello  no  ha  dado  sino  motivos  de 
satisfacción  a  los  que  contribuyeron  a  su  reforma. 


Noto  la  Cámara  que  la  reforma  no  ha  coartado  en 
lo  menor  sus  facultades  para  discutir  ampliamente 
todas  las  leyes  sujetas  a  su  consideración. 

Este  es  el  punto  capital. 

En  cuanto  a  la  discusión  de  los  presupuestos  de 
gastos  públicos,  el  Reglamento  reformado  no  solo  no 
se  opone  a  que  el  Poder  Lejislativo  prorrogue  el  plazo 
para  discutirlos,  sino  que  deja  el  camino  abierto  a 
cualquiera  de  ambas  Cámaras  para  prorrogar  ese  pla- 
zo. Luego  el  Reglamento  conserva  en  su  totalidad  los 
prerrogativas  del  Congreso  i  de  cada  una  de  las  Cá- 
maras. 

Es  verdad  que  la  reforma  ha  obligado  a  la  Cámara 
a  pronunciarse  sobre  si  prorroga  o  no  la  discusión  de 
los  presupuestos,  sobre  si  prorroga  o  no  el  plazo  fatal. 
Esta  prescripción  saludable  tiene  por  objeto  mantener 
el  orden,  la  tranquilidad  i  el  réjimen  constitucional 
en  la  República  cuando  no  quiere  alterarlas  el  Parla- 
mento. 

El  precepto  reglamentario  impide,  es  cierto,  que 
una  minoría  mas  o  menos  considerable  interrumpa  el 
orden  corrstitucional  i  produzca  la  anarquía  adminis- 
trativa. Pero  ¿es  ese  un  defecto?  Yo  creo,  por  el  con- 
trario, que  ello  es  una  necesidad  absoluta  en  todo  país 
bien  organizado. 

No  es,  pues,  justo  que  se  censure  la  prescripción 
de  nuestro  Reglamento,  ni  es  conveniente  hacer  en  él 
ninguna  reforma  que  lo  desnaturalice. 

Digo  esto,  porque  hai,  sin  duda,  reformas  útiles, 
buenas,  convenientes,  como  sería,  por  ejemplo,  la  que 
suprimiera  la  discusión  de  todas  los  partidas  del  pro- 
supuesto fundadas  en  lei,  pues  así  no  se  correría  el 
peligro  de  que  so  alterasen  de  una  manera  inconsulta 
muchos  servicios  públicos  o  de  que  las  modificaciones 
fuesen  votadas  sin  estudio  i  discusión. 

Cuando  se  dice  que  el  Reglamento  coarta  la  liber- 
tad de  discusión,  no  se  espresa  una  idea  exacta. 

Sabe  la  Cámara  que  para  que  el  pi'ecepto  reglamen- 
tario rija  es  preciso  que  los  presupuestos  estén  en  la 
mesa  de  una  de  las  dos  ramas  del  Parlamento  seis 
meses  antes  de  la  fecha  en  que  deben  ser  aprobado.s 
i  en  la  mesa  de  la  otra  Cámara  siquiera  un  mes  antes^ 
de  esa  fecha. 

Dentro  de  este  término  ¿es  o  no  posible  discutirlos 
ampliamente?  Mas  aun,  ¿quién  podría  impedir  a  la 
Cámara  que  acoi-dase  prorrogar  su  discusión  uno,  dos 
o  tres  meses  mas  allá  del  plazo  reglamentario? 

Nadie. 

Pero  no  creyendo  oportuno  la  mayoría  de  la  Cámara 
este  aplazamiento,  es  justo,  lójico  i  natural  que  los 
presupuestos  se  voten;  porque  si  ella  ve  en  este  acto 
el  mantenimiento  del  orden  administrativo  i  desea 
que  ese  orden  no  se  altere,  la  minoría  debo  ser  impo- 
tente en  sus  esfuerzos  para  impedirlo. 

Corresponde  a  la  minoría  la  mas  amplia  libertad  de 
discusión,  dentro  de  los  derechos  que  la  Constitución 
le  asegura,  pero  jamás  puede  pretender  trastornar,  por 
su  sola  acción,  la  situación  política  i  administrativa 
del  país. 

Este  es  el  único  principio  racional  de  gobierno. 

Ahora  una  palabra,  que  no  es  sino  la  consecuen- 
cia de  las  ideas  anteriormente  emitidas,  para  esplicar 
por  qué  no  votaré  la  indicación  del  honorable  Dina- 
tado  por  Talca. 

Esa  indicación  deja  un  término  indefinido  para  la 
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discusión  de  ciertas  partidas  del  presupuesto.  No  la 
votaría  aun  cuando  se  tratara  de  retardar  indefinida 
mente  una  sola  de  esas  partidas,  porque  ello  importa- 
ría echar  por  tierra  el  precepto  reglamentario,  que  es 
una  consecuencia  lójica  de  todo  buen  réjiraen  guber- 
nativo. 

En  cuanto  a  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Santiago,  le  daré  con  gusto  mi  voto. 

Las  cuestiones  que  esa  indicación  envuelve  son, 
señor  Presidente,  de  mera  apreciación;  de  ninguna 
manera  son  cues^áones  de  principios.  Prueba  de  ello 
es  que  el  año  pasado  el  honorable  Ministro  de  Hacien- 
da votaba  una  indicación  igual,  i  hoi  no  la  vota;  i  yo, 
que  en  esa  misma  fecha  lechazaba  el  aplazamiento,  lo 
acepto  hoi.  No  hai,  en  verdad,  ningún  piincipio  en 
juego;  es  un  asunto  de  simple  apreciación,  sometido 
al  criterio  de  la  Cámara. 

Mil  razones  pueden  inducir  un  cambio  de  opinión; 
una  de  ellas  será  frecuentemente  la  desconfianza  o 
confianza  en  el  Gabinete;  si  hai  desconfianza,  habrá 
aplazamiento.  ¿I  es  posible  abrigar  confianza  perma 
nente  en  todo  Ministerio?  Nó,  por  cierto.  De  ahí  que 
unas  veces  estemos  dispuestos  a  aceptar  lo  que  en 
otras  circunstancias  rechazamos.  No  puede  deducirse 
cargo  alguno  contra  el  Diputado  que  emite  un  voto 
distinto  en  circunstancias  diversas. 

Yo  acepto  el  aplazamiento  temporal,  porque  él  no 
perturba  el  orden  público.  No  podría  votar  nada  que 
lo  perturbara. 

Pero  mi  voto  no  significa  desconfianza  en  el  Gabi- 
nete. En  realidad,  para  sor  exacto,  debo  declarar  que 
no  significa  ni  confianza  ni  desconfianza. 

Ideas  de  un  orden  superior  me  aconsejan  aceptar 
la  prórroga  de  la  discusión. 

No  necesita  la  Cámara  que  yo  le  diga  cuan  impor- 
tante es  la  discusión  jeneral  de  los  presupuestos.  No 
hai  nada  en  su  carpeta  que  se  acerque  a  la  importan- 
cia administrativa,  financiera  i  política  que  ofrece  la 
discusión  seria,  tranquila  i  meditada  de  los  presupues- 
tos, bajo  los  aspectos  variados  que  ella  presenta. 

Existen  en  el  seno  del  Congreso  dos  corrientes 
poderosas  de  opinión. 

La  una,  ya  antigua,  que  considera  la  prosperidad 
estraordinaria  del  país  escasa  i  mezquina  ante  sus  ape- 
titos desordenados  de  prodigalidad,  i  que,  olvidando 
que  esa  prosperidad  no  es  obra  de  la  administración 
actual,  sino  de  otra  administración,  tiene  el  empeño 
tenaz  de  desparramar  i  hacer  desaparecer  en  breve 
tiempo  los  millones  de  dinero  del  pueblo  acumulados 
en  las  arcas  del  tesoro  público. 

Los  que  así  piensan,  fundan  en  su  jcnerosidad — 
sustentada  con  dineros  nacionales — lo  que  podría 
llamarse  su  actual  situación  .política,  í  no  falta  quien 
funde  también  en  esa  lluvia  de  oro  grandes  ambicio- 
nes i  una  futura  situación  política. 

Entretanto,  causa  satisfacción  ver  levantarse  aquí  i 
allá  voces  que  quieren  moderación  i  tino  en  los  gastos 
públicos. 

El  honorable  señor  Letelier,  a  quien  pocas  veces 
aplaudo,  el  honorable  señor  Blanco  Vicl,  el  honora- 
ble Ministro  de  Hacienda,  con  quienes  raras  veces 
estoi  de  acuerdo,  me  merecen  hoi,  con  este  motivo, 
tina  adhesión  sincera.  Sus  Señorías  quieren  economías 
i  discreción  en  los  gastos. 

Entre  estas  dos  poderosas  corrientes,  ¿cree  la  Cáma- 


ra que  debe  aceptar  la  primera,  que  quiere  gastarlo 
todo,  i  mas  que  totío,  levantar  empróstitos,  creyendo 
servir  la  prosperidad  de  la  nación;  o  la  otra,  que  pide 
reducción  de  gastos  i  que  los  dineros  del  pueblo  se 
inviertan  con  discreción  i  mesura? 

¿No  es  esto  bien  importante  i  digno  de  medita- 
ción? 

Colocada  en  la  alternativa  de  votar  los  presupues- 
tos sin  discusión  particular,  o  de  prolongar  la  discu- 
sión por  algunos  días,  sin  que  sufra  el  orden  público, 
¿es  posible  que  la  Cámara  se  pronuncie  lijei amenté 
por  lo  primero? 

Yo  me  inclino  a  lo  segundo. 

En  la  discusión  jeneral  de  los  presupuestos  se  han 
emitido  opiniones  serias,  de  considerable  importancia, 
de  verdadero  interés  público,  financiero  i  político.  No 
recuerdo  esas  ideas,  porque  ello  me  llevaría  mui  lejos; 
por  otra  parte,  frescas  deben  estar  en  la  memoria  de 
la  Cámara. 

Pero  quiero  insinuar  de  paso  algunas  cuestiones 
relacionadas  con  la  discusión  de  los  presupuestos. 
Además  de  las  contradictorias  corrientes  de  opiniones, 
hai  otros  puntos  fundamentales  comprometidos  en  la 
discusión. 

En  primer  lugar,  convendría  reformar  los  presu- 
puestos tratando  de  mejorar  la  condición  del  pueblo, 
de  disminuir  contribuciones,  de  moderar  algunos  gas- 
tos i  do  volver  a  la  circulación  metálica. 

Por  otra  parte,  hoi  que  se  abre  camino  en  la  opi- 
nión la  grande  idea  de  la  autonomía  municipal,  con- 
vendría realizarla. 

Hai  quienes  temen  la  independencia  del  municipio 
en  cuanto  se  relacione  con  actos  políticos  i  electorales; 
pero  ninguna  opinión  autorizada  la  resiste  en  la  esfera 
administrativa,  i  nada  puede  influir  mas  directamente 
en  la  independencia  de  los  municipios  que  las  ley^ 
que  les  den  recursos  suficientes  para  ejercer  eñcaz- 
mente  su  acción  dentro  de  la  órbita  jenerosa  que  la 
Constitución  les  ha  trazado. 

¿No  es  hoi  una  idea  dominante,  en  la  Moneda  como 
en  el  Congreso,  disminuir  el  poder  del  Presidente  áe 
la  República  i  hacer  un  poco  mas  real  el  poder  del 
Congreso,  un  poco  mas  independiente  la  acción  de  los 
municipios?  ¿No  tenemos  declaraciones  esplícitas  sobre 
el  particular? 

^fas  aun,  el  Congreso  ¿no  ha  intervenido  directa- 
mente en  la  organización  de  un  Ministerio  que  tenga 
por  base  esas  ideas? 

Pudiendo  probar  desde  luego  que  son  sinceros 
nuestros  propósitos  de  devolver  a  la  Cámara  sus  atri- 
bucionea,  a  las  municipjilidades  su  independencia,  ¿es 
posible  que  no  estimulemos  la  discusión  de  leyea  que 
vengan  a  dar  cuerpo  a  semejantes  propósitos? 

Estoi  seguro  de  que  procediendo  de  esa  manera 
haríamos  bien  al  país. 

Es  la  falta  de  actos  positivos  la  que  mantiene  la 
creencia  de  que  los  propósitos  del  Gobierno  i  del  Con- 
greso no  son  sinceros. 

Pues  bien,  hagamos  algo  que  manifieste  práctica- 
mente al  país  la  pureza  de  nuestras  intenciones;  con- 
sagremos en  leyes  las  ideas  que  sirven  de  baso  al 
Ministerio  actual  i  que  el  Congreso  ha  aceptado  i  la 
Moneda  también. 

Si  yo  quisiera  recorrer  las  partidas  do  los  ptesu- 
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puestos,  encontraría  ahí  unos  cuantos  millones  cuya 
invci'siün  se  deja  al  libre  albedrío  del  Minifitevió.  Se 
rae  dirá:  «El  Ministerio  representa  al  Congieso^.  Esta 
no  sería  una  razón. 

Ix>8  Ministros  no  tienen  un  período  determinado  de 
funcionamiento,  i,  por  desgracia,  estamos  viendo  Mi 
nisterios  de  órbita  tan  reducida  i  estrecha  que  la  opi- 
nión pública  ha  llegado  a  alarmarse.  ¿Por  qué,  pues, 
dictaríamos  leyes  fundadas  en  la  existencia  tle  tal  o 
cual  Gabinete] 

Hagamos,  pues,  leyes  en  vista  de  la  conveniencia 
del  país,  quo  es  invariable. 

[,Quii^n  nos  asegura  todavía  que  el  sucesor  del  Pre- 
sidente de  la  República  estará  animado  de  los  sanos 
propósitos  que  hoi  prevalecen  en  las  esferas  guberna- 
tivas? 

Empecemos,  pues,  a  ejercer  prudentemente  nues- 
tras atribuciones  constitucionales;  no  concedamos  dis- 
cvecionalmente  los  millones. 

La  partida  de  puentes  i  caminos  solamente  sube  a 
cerca  do  un  millón,  sin  detalle,  en  globo. 

Estas  facultades  jenerales  que  se  conceden  al  Presi- 
dente de  la  República  orijinan  muchas  injusticias. 
Cuando  la  intención  del  Congreso  es  que  se  distribu- 
yan proporcionalmente,  según  las  necesidades  locales, 
esos  fondos  votados  en  globo,  el  Gobierno  favorece 
con  ello  los  departamentos  A,  B,  C,  dejando  sin  parte 
a  otros  quizá  mas  necesitados. 

¿Por  qué  no  trataría  la  Cámara  de  correjir  estas 
irregularidades  determinando  específicamente  la  in- 
versión que  debe  darse  a  las  sumas  que  concede? 

¿Se  opondría  el  Ministerio  acaso,  dada  la  época  de 
tranquilidad  en  que  vivimos,  a  que  la  Cámara  dijera: 
concedo  por  ahora  la  cuarta  parte  de  lo  que  se  me  pide 
para  esos  gastos  i  aplazaré  hasta  el  15  de  abril  la  vota- 
ción de  las  otras  tres  cuartas  partes? 

Esto  estaría  dentro  del  Reglamento. 

Resultaría  de  ese  procedimiento  un  beneficio  evi- 
dente i  manifiesto:  el  hacer  efectiva  la  influencia  del 
Congreso  en  las  presentes  circunstancian!,  i  nada  in- 
novaríamos, porque  se  ha  dicho  por  uno  de  los  seño- 
res Ministros  en  la  otra  Cámara  que  el  Gobierno 
convocará  a  sesiones  estraordinarias  a  mediados  de 
marzo. 

El  señor  Moutt  (Ministro  do  Hacienda). — El  l.<» 
de  abril. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — No  habría,  en  tal 
caso,  exijencia  alguna  al  pedir  al  Ministerio  lo  que 
acabo  do  indicar.  El  ha  anticipado  ya  su  opinión.  Si 
nosotros  diéramos  a  esa  opinión  una  eficacia  mayor 
que  la  que  tiene,  no  lo  digo  por  desconfianza  en  el 
Gabinete  actual,  sino  en  previsión  de  un  cambio  nn- 
nisterial,  ¿no  pondríamos  un  poco  en  peligro  la  in- 
fluencia del  Congreso? 

Los  municipios  so  hallan  hoi  a  merced  del  Cuerpo 
Lejislativo.  Desgraciadamente,  ellos  creen  estar  a 
merced  del  Gobierno.  ¿Por  qué?  Porque  os  tanta  la 
influencia  que  suponen  al  Ejecutivo  en  la  formación 
de  las  leyes,  i  sobre  todo  en  la  de  presupuestos,  que 
lioi  siguen  creyendo,  con  o  sin  razón — yo  preferiría 
quo  fuese  sin  razón — que  si  no  tienen  el  amparo  del 
Presidente  de  la  República  carecerán  de  recursos  para 
subsistir. 

¿Cómo  podremos  tener  municipios  independientes, 
elecciones  libres,  cuando  hai  tantos  interesados  en 


mantenerse  en  armonía  con  el  Ejecutivo,  cuando  hai 
tantos  interesados  en  prescindir  del  Congreso? 

¿Quién  podría  impedirnos  que  redujésemos  algunas 
partidas  del  presupuesto,  de  esas  que  otorgan  faculta- 
des discrecionales  al  Ejecutivo,  i  dotásemos  a  los  mu- 
nicipios de  una  renta  sacada  de  fondos  fiscales,  pro- 
porcional al  número  de  habitantes  do  cada  uno  de 
ellos?  ¿No  sería  esta  una  inversión  equitativa  i  conve- 
niente? 

Desde  luego^  es  preciso  poner  en  parangón  la  pros- 
peridad fiscal  con  la  penuria  de  los  municipios.  El  de 
Santiago,  por  ejemplo,  salda  su  presupuesto  con  un 
déficit  enorme:  no  tiene  ni  con  qué  pagar  la  policía 
de  seguridad. 

La  independencia  de  los  municipios  es  una  idea 
popular  i  simpática,  pero  es  inútil  pretender  estable- 
cerla mientras  no  se  les  den  recursos  adecuados  a  laa 
necesidades  que  están  llamados  a  atender. 

En  lugar  de  leyes  que  coloquen  a  las  municipali- 
dades en  condiciones  equitativas  unas  respecto  de  las 
otras,  dictamos  leyes  que  permiten  distribuir  los  fon- 
dos por  favor:  a  tales  municipios  se  les  eonceden  su- 
mas excesivas,  estraordinarias,  atendida  su  población; 
a  tales  otros,  colocados  en  idénticas  condiciones,  no  se 
les  da  casi  nada. 

Estos  son  actos  de  favor  i  no  do  justicia;  actos  a 
quo  es  estraño  el  Congreso,  i  que  el  Congreso  debe 
correjir  distribuyendo  equitativa  i  proporcionalmente 
los  fondos  públicos. 

¿No  es  esto  justo? 

N  ote  la  Cámara  cuántos  beneficios  se  reportarían  si 
lográsemos  hacer  algo  en  este  sentido  al  discutir  los 
presupuestos. 

Desde  luego,  bajo  el  punto  de  vista  financiero,  sa- 
caríamos a  las  municipalidades  de  su  penosa  situación; 
además,  impediríamos  que  pidiesen  dinero  por  favor; 
i  por  último,  alejaríamos  la  sospecha  de  que  el  Ejecu- 
tivo concede  recursos  a  los  dóciles  i  los  niega  a*  los 
soberbios. 

Habría  deseado  tomar  parte  en  la  discusión  jeneral 
de  los  presupuestos  para  dar  ostensión  a  estas  ideas 
i  espresar  otras.  Siendo  esto  difícil,  me  limito  a  repe- 
tir que,  si  la  Cámara  acuerda  prorrogar  la  discusión 
de  los  presupuestos  hasta  el  31  del  presente,  i  si  in- 
troduce en  ellos  modificaciones  en  el  sentido  de  las 
ideas  fundamentales  que  representa  el  Gabinete,  en 
el  sentido  quo  estoi  discurriendo,  ejecutaríamos  un 
acto  útilísimo,  haríamos  una  buena  obra  en  beneficio 
del  país. 

El  señor  Jiménez, — En  cumplimiento  de  un 
encargo  que  he  recibido  del  departamento  que  tengo 
el  honor  do  representar,  he  pedido  la  palabra  para  so- 
meter a  la  consideración  de  la  Cámara  algunas  indi- 
caciones que  voi  a  formular,  sea  cualquiera  la  suerte 
i\\\Q  corran;  pero  me  parece  que  en  todo  caso  la  Cáma- 
ra deberá  pronunciarse  sobre  ellas. 

Estas  indicaciones  son  las  siguiente*: 

Para  agregar  a  la  partida  9.*  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Culto  cuatro  ítem,  en  esta  forma: 

10,000  pesos  para  principiar  la  construcción  de  una 
iglesia  en  Vichuquén; 

10,000  pesos  para  principiar  la  construcción  de  una 
iglesia  en  Lolol; 

10,000  pesos  para  principiar  la  construcción  de  una 
iglesia  en  Paredones; 
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6,000  pesos  para  la  i^losia  de  Curepto. 

Para  agregar  a  la  partida  3d  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Inteiior  un  ítem  que  consulte  1,200 
pesos  para  una  dispensaría  en  Vicli aquén; 

Para  elevar  a  1,500  pesos  el  ítem  11  de  la  partida 

12  del  presupuesto  de  Instrucción  Páblica,  que  con- 
sulta el  sueldo  del  profesor  de  relijión  i  capellán  de 
la  Escuela  Normal  de  Preceptores  de  Santiago; 

Para  elevar  a  1,500  pesos  el  ítem  9  de  la  partida 

13  del  mismo  presupuesto,  que  consulta  el  sueldo  dol 
capellán  i  profesor  de  relijión  de  la  Escuela  Normal 
de  Preceptoras  dol  Sur. 

Noto  también  que  en  las  partidas  9.*  i  13  del  pre- 
supuesto de  Instrucción  Pdblica,  que  consultan  el 
sueldo  de  los  preceptores  i  do  las  preceptoras  de  las 
escuelas  normales,  se  mantiene  una  desigualdad  cuyo 
motivo  no  me  esplico.  llago  indicación  para  que  se 
igualen  esos  sueldos. 

El  señor  Cl*isti. — Se  me  ha  asegurado,  señor, 
que  la  empresa  do  ferrocarriles  de  Tara  paca  está  cons- 
truyendo un  ramal  entre  la  caleta  del  Molle  i  la  ofici* 
ficina  denominada  La  Palma. 

Desde  luego  puedo  asegurar  al  señor  Ministro  que^ 
aun  sin  necesidad  de  considerar  como  caducados  los 
privilejios  de  Montero  linos.,  la  empresa  dol  ferro- 
carril no  podría  proceder  a  construir  esta  línea,  por 
cuanto  la  leí  peruana  lo  concedió  cierto  plazo  para 
construir  todas  las  línes,  plazo  que  caducó  en  1881, 
i  ella  misma  declaró  en  1883  que  había  construido 
todos  los  ferrocarriles  cuya  construcción  le  había  sido 
concedida. 

Desearía  que  el  3eñor  Ministro  averiguase  lo  que 
haya  de  verdad  sobre  este  asunto. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Indus 
tria  i  Obras  Piíblicas). — El  Ministerio  no  ha  recibido 
noticia  alguna  acerca  de  la  iniciación  de  la  obra  a 
que  se  refiere  el  señor  Diputado  por  la  Ligua,  ni  creo 
posible  que  se  haya  comenzado  a  construir  la  línea 
férrea  de  caleta  del  Molle  a  la  oficina  salitrera  La 
Palma,  porque  para  empezar  los  tiabojos  habría  habi- 
do necesidad  de  que  se  le  concediera  el  permiso  co 
rrespondiente  por  las  autoridades  administrativas, 
cosa  de  que  no  he  tenido  noticia. 

Sin  embargo,  pregúntalo  al  señor  Intendente  de 
Tarapacá  lo  que  haya  sobre  el  particular. 

El  señor  Tagle  Arrate.—Vn\o  la  palabra, 
únicamente  para  rogar  a  la  Cámara  que  aumente  en 
2,500  pesos  el  ítem  del  presupuesto  de  Justicia  que 
consulta  1,500  para  la  cárcel  de  Constitución. 

Esta  última  suma  es  completamente  insuficiente, 
sobre  todo  si  se  toma  en  cuenta  el  gran  impulso  i 
desarrollo  que  dará  a  eáte  pueblo  el  ferrocíirril  que  se 
construyo  entre  Talca  i  Constitución. 

Creo,  pues,  mui  justo  el  aumento  que  propongo. 

El  señor  Rodríffuex  (don  Luis  Marthiiano).— 
Veo,  señor  Presidente,  que  ningún  otro  señor  Dipu 
tado  manifiesta  interés  en  discutir  las  indicaciones 
que  han  dado  orijen  al  discurso  del  honorable  señor 
Zegerp,  i  solo  en  esta  perbuasión  me  atrevo  a  decir 
dos  palabras  ante  de  la  orden  del  día. 

Hace  tiempo  pedí  al  señor  Ministro  de  Justicia  que 
£olicitara  de  la  Ilustrísima  Corte  de  Concepción  una 
copia  d<  1  informe  que  debía  pasarle  uno  do  los  nneni 
bros  de  aquel  tribunal  acerca  de  la  visita  ostraordina 
ria  practicada  al  juzgado  de  letras  de  Castro.  Quería 


por  este  medio  formarme  juicio  exacto  sobre  el  funda- 
mento de  cargos  mui  serios  que  de  tiempo  atrás  se 
formulaban  en  Chiloé  conti-a  la  conducta  del  señor 
juez  i  del  Gobernador  del  departamento  ya  indicado. 

El  señor  Ministro  do  Justicia  hiandó  con  oportuni- 
dad a  la  Cámara  ol  documento  que  le  pedí;  i  si  es 
verdad  que  en  él  hai  algo  serio  que  compromete  la 
responsabilidad  del  señor  juez  Lavados,  hai  también 
palabras  de  aquel  majistrado  que  atenúan  la  culpabi- 
lidad de  éáte,  faltando,  por  lo  mismo,  la  suficiente  luz 
para  caracterizar  dentro  de  la  lei  los  actos  que  han 
sido  punibles. 

Va  a  ver  la  Honorable  Cámara  lo  que  dice  el  infor 
me  sobro  los  puntos  que  acabo  de  insinuar: 

«Es  notorio  que  se  han  levantado  numerosas  que- 
jas contra  el  señor  juez  letrado,  i  muchas  han  sido  las 
que  se  dedujeron  ante  la  visita  misma;  i  por  lo  mismo 
mayor  suma  de  atención  necesitaba  el  descubrimiento 
de  la  verdad  i  la  inquisición  de  si  eran  o  no  justifica- 
das esas  quejas,  máximo  cuando  muchas  de  ellas  par- 
tían de  la  autoridad  administrativa  del  depaTtaraento. 

>No  correspondiendo  al  ministro  visitador  investi- 
gar la  conducta  funcionarla  del  Gobernador,  contra  el 
cual  a  su  vez  había  deducido  quejas  el  juez  letrado, 
hubo  de  concretarse  la  indagación  a  la  de  este  último 
funcional io  i  de  los  empleados  que  le  ausilian.  Sensi- 
ble es  tener  que  espresar  que,  en  efecto,  algunas  de 
las  qucjap  manifestadas  han  tenido  fundamentos,  pues 
ha  solido  el  juez  letrado  apartarse  un  poco  de  la  seve- 
ra imparcialidad  i  justa  moderación  que  debe  caracte- 
rizar los  actos  judiciales.  Ha  solido  el  funcionario 
aludido  entrar  en  un  terreno  que  está  vedado  a  I05 
jueces  i  del  cual  las  leyes  dictadas  in  los  últimos  años 
tienden  a  separar  a  los  que  administnin  justicia,  cual 
os  el  campo  de  los  partidos  políticos.  Pudo  tiimbiéa 
notai-se  que,  quizas  a  causa  de  las  sensibles  disiden- 
cias que  so  han  producido  entre  las  autoridades  jutli- 
cial  i  administrativa  de  Castro,  ád  ha  procesado  a 
individuos  que  no  han  hecho  sino  obedecer  las  órdenes 
de  su  jefe  inmediato,  i  se  han  a))licado  incomunica- 
ciones i  agravación  de  la  prisión  de  otros  sin  motivo? 
bastíinte  justificados  i  sin  dejarse  constancia  en  los 
procesos,  como  lo  prcsoribc  ol  auto  acordado  de  l.i 
Excma.  Corte  Suprema  fecha  25  de  noviembre  de 
1872.  Pero  es  grato  también  al  visitador  espresar  a 
V.  S.  I.  que,  conferenciando  con  el  juez  letrado,  en- 
contró la  pronta  i  buena  resolución  de  evitar  en  lo 
sucesivo  todo  motivo  de  queja  justificada:  de  manera 
que  no  cree  el  ministro  que  suscribe  que  sea  necesario 
adoptar  ninguna  medida  estraordinaria  para  subsanar 
el  inconveniente  observado,  porque  confía  en  la  bue- 
na resolución  del  í^eñor  Lavados,  quien,  por  lo  demás, 
se  muestra  dilijente  i  contraído  a  sus  de))eres,  habien- 
do <lado  lugar  a  pocas  observaciones  su  funcionamien- 
to judicial)». 

Como  ha  podido  notarse,  en  este  documento  se  hace 
mérito  «le  antecedentes  acompañados  al  informe,  que 
tienen  una  iniporlancia  capital  en  el  asunto,  i  yo  sé 
que  el  señor  ministro  de  la  Corte  recibió  informacio- 
nes detalladas  i  sorias  sobre  los  cargos  i  quejas  que 
había  orijinado  ol  señor  Lavados;  es  necesario,  pues, 
tpio  tales  antecedentes  vengan  a  la  Cámata  en  copia 
regular,  tan  pronto  como  no  exista  el  secreto  que  exijc 
la  lei  en  asuntos  criminales. 

Saben  niis  honorables  colegas  que  desde  años  atrás 
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vengo  clamando  contra  la  situación  inconveniente  de 
los  funcionarios  i  raajistrados  judiciales.  Por  la  lei  so 
les  han  creado  incompatibilidades  que  tienen  atracti- 
vos para  hombies  distinguidos  de  todo  país;  por  las 
exijencias  de  la  opinión  se  les  ha  retirado  de  especu- 
laciones que  son  lícitas  i  necesarias  para  los  demás 
ciudadanos,  i  en  cambio  se  les  proporciona  una  renta 
que  los  condena  a  la  vida  do  privaciones  i  hasta  de 
indijencia. 

Sin  embargo,  junto  con  la  necesidad  de  atender 
debidamente  el  aumento  considerable  de  sueldos  de 
estos  funcionarios,  se  hace  mui  preciso  facilitar  la  fis 
calización  de  esta  rama  del  poder  público  que  tanto 
puede  abusar,  i  que  tan  impune  puedo  ser  en  sus  in- 
fracciones do  la  lei.  Si  verdaderos  delitos  se  absuel- 
ven privada  i  patriarcal  mente  por  promesas  de  arre- 
pentimiento, ha  de  quedar  mui  poca  garantía  del 
celo  i  rectitud  con  que  so  procede  en  algunos  juzgados. 

Por  esto  necesito  que  se  haga  completa  luz  en  lo 
que  se  refiere  al  juez  señor  Lavados;  si  él  es  inocente, 
que  todo  el  país  lo  declare  tal;  pero,  si  fuere  culpable, 
que  la  lei  se  cumpla  i  no  se  establezca  el  principio  de 
la  irresponsabilidad  judicial. 

Yo  cipero  que  los  documentos  que  solicito  nos  han 
de  dar  mucha  luz  sobre  lo  sucedido  en  Castro,  i  aun 
en  otros  departamentos;  creo  todavía  que  ellos  pueden 
ser  el  orijen  de  un  proyecto  de  lei  que,  facilitando  la 
fiscalización  de  los  majistrados  judiciales,  les  aumente 
aun  su  le ¡í timo  prestijio,  i  dé,  sobie  todo,  las  suficien- 
tes garantías  a  los  ciudadanos  que  ocurran  a  los  tri- 
bunales. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Se 
traerán  los  documentos  que  solicita  el  señor  Diputado. 

El  señoi  Barros  Luco  (Presidente).— -Si  nin- 
gún señor  Diputa<lo  hace  uso  de  la  palabra,  cerraré  el 
ílcbate  i  procederemos  a  votar  las  indicaciones  for- 
muladas en  la  sesión  anterior. 

En  votación. 

El  señor  Lira  (Secretario). — La  indicación  del 
scñur  Walker  Martínez  don  Joaquín  es  para  prorro- 
gar hasta  el  31  de  diciembre  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, i  la  del  señor  Letelier  don  Ricardo  para 
cerrar  el  debate  sobre  las  partidas  del  presupuesto 
que  se  refieran  a  gastos  fijos,  autorizados  por  leyes 
especiales  o  que  antes  hayan  sido  discutidas  por  el 
Congreso,  dejándose  las  demás  para  ser  discutidas 
latamente. 

El  señor  Barros  L^ICO  (Presidente).— En  vo- 
tación la  indicación  del  señor  Walker  Martínez.    . 

Votatia  nomincümente^  fiu'  desechada  por  58  votos 
contra  9. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 


Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  C. 
Walker  Martínez  J. 
Zegers,  Julio 


Jiménez,  Pacífico 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Parga,  Juan  N. 
Riesco,  Jorje 

Votaron  por  la  negativa  los  señores. 

Agairre,  José  Joaquín 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Arco,  José 
A^irre,  TrisUn 
Balmaceda,  Raftiel 
Bañados  K,  Julio 
Bañados  E.,  llamón 


Rónij^  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterío 
Lira,  Máximo  R. 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 


Barros,  Lauro 
Barros  I^uco,  Ramón 
Beaa,  Carlos 
Bernales,  Daniel 
Carvallo  Blizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitüa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Carvallo  Elizalde,  Ventara 
Cristi,  Manuel  A. 
Ddvila  Larrain,  Vicente 
Errázuriz,  Ladislao 
Echeverría,  Hermán 
Encina,  Pacífico 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  CoUao,  Baldomero 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
García  CoUao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 


Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  L 
Montt,  Pedro 
Mandíola,  Telésforo 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pínochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Préndez,  Pedro  N. 
Rodríguez,  Luis  Martlniano 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  C. 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Tagle  Arrate,  José  M. 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés,  José  Antonio  2.'' 
Vidal.  Oabriel 
Vergara,  Benjamín 


El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  vo- 
tación la  indicación  del  señor  Diputado  por  Talca. 

El  señor  Matté» — ¿Ha  pasado  a  comisión  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  por  Freirina? 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— La  indicación  del  señor  Gaudarillas  don  José  An- 
tonio se  discute  conjuntamente  con  la  discusión  jene- 
ral  de  los  presupuestos,  mientras  la  del  señor  Dipu- 
tado por  Talca  es  previo. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — La  indi- 
cación del  señor  Gandarillas  debie  pasar  a  comisión. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Pido  que  la 
votación  sea  nominal. 

Votada  la  indicación  del  señor  Letelier^  fué  dese- 
chada por  60  votos  contra  8, 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 


Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Letelior,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 


Parga,  Juan  Nepomuceno 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,   Joaquín 


Votaron  por  la  negativa  los  señores: 


Aguirre,  José  Joaquín 
Alcaldo,  Juan  Ignacio 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristiin 
Balmaceda,  Rafael 
Bañados  Espinosa,  J. 
Bañados  Espinosa,  R. 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Besa,  Carlos 
Bernalea,  Daniel 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitiia,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Carvallo  Elizalde,  Ventura 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain.  V. 
Errázuriz,    Ladislao 
Echeverría,  Hermán 
Encina,  Pacífico 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  Collao,  Baldomero 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 


Ijastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Lira,  Máximo  R. 
Mac-Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Mac-Clure,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandíola,  Telésforo 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesco,  Jorje 
Rodríguez,  Luis  M. 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolasco 
Rio  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Juan  Luis 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valdés,  José  Antonio  2.' 
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García  Collao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Larraín  Plaza,  Ramón 


Vergara»  Benjamín 
Vidal,  Gabriel 
Zafiartu,  Ignaoio 
Zegers,  Julio 


El  señor  Ban*08  Luco  (Presidente). — La  indi- 
cación del  señor  Diputado  por  Freirina  pasara  a  co- 
misión. 

El  señor  Zcffers  (don  Julio).— Esa  indicación  es- 
tá discutiéndose  conjuntamente  con  los  presupuestos, 
así  es  que  no  podrá  pasar  a  comisión  sino  una  vez 
que  se  cierre  el  debate. 

El  señor  JSad*l*08 1/iíCO  (Presidente).—!  »espués 
de  la  votación  que  acaba  de  tener  lugr  r,  tanto  da  que 
esta  indicación  pase  a  comisión  ahora  o  después. 

Se  suspendió  la  eesián. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

En  la  orden  del  día,  que  es  la  discusión  jenoral  de 
los  presupuestos,  tiene  la  palabra  el  señor  Diputado 
por  Ovalle. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Julio).— 
En  la  última  sesión  me  ocupé,  señor  Presidente,  de 
fijar  con  la  mayor  exactitud  posible  el  estado  cconómi 
co  del  país,  i  al  concluir  había  dado  comienzo  al  estu- 
dio de  las  inversiones  que  se  habían  hecho  de  los  cau- 
dales públicos  en  la  actual  administración. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  descom- 
puesto en  sus  partes  principales  el  presupuesto  en  do 
bate  i  lo  ha  sometido  a  una  dirección  tendente  a  de- 
mostrar que  falta  previsión  en  el  monto  de  los  gastos 
que  se  procura  ejecutar. 

En  cuanto  a  mí,  he  hecho  esfuerzo  por  probar  lo 
contrario,  i  en  la  sesión  pasada  alcancé  a  ocuparme  de 
la  construcción  de  escuelas  públicas. 

Para  demostrar  su  afirmación,  el  honorable  Diputa 
do  por  Santiago  nos  leyó  una  estadística  en  que  se 
comparaba  la  capacidad  de  cada  escuela  con  la  canti- 
dad de  población  que  existía  en  el  pueblo  respectivo. 
Hizo  especial  mención  de  cuatro  que  se  construían  en 
ciudades  que  contaban  con  menos  de  2,000  habitan 
tes.  : 

A  fin  do  que  se  palpe  la  falta  de  justicia  que  tiene 
esta  inculpación,  me  bastará  recordar  que  la  población 
menor  es  de  1,720,  que,  según  la  proporcionalidad  re- 
conocida en  todos  los  países  acerca  de  la  parto  educa- 
ble  de  un  pueblo,  proporción  estimada  en  el  20  por 
ciento  de  la  población,  puede  dar  340  alumnos,  o  sea 
solo  60  menos  que  el  máximun  de  capacidad  de  la 
escuela  que  se  edifica. 

Pero,  como  lo  ha  dicho  mui  bien  el  honorable  Mi- 
nistro de  Obras  Publicas,  las  escuelas  que  están  en 
construcción  no  solo'son  para  atender  las  exijencias  de 
la  actualidad  sino  también  las  de  un  cercano  porve 
nir. 

Do  modo  que  la  estadística  comparativa  nada  prue- 
ba en  contra  de  la  previsión  que  ,ee  ha  tenido  en  la 
distribución  de  las  escuelas  proyectadas  en  las  diver- 
sas zonas  de  la  República. 

En  una  discusión  de  la  importancia  de  la  presente, 
se  deben  descubrir  por  completo  los  ideales  que  abri- 
gan los  hombres  i  los  partidos. 

No  es  un  misterio  para  nadie  que  la  instrucción 


primaria  obligatoria,  implantada  ya  casi  en  todos  los 
pueblos  cultos,  es  uno  de  los  propósitos  fundamenta- 
les del  partido  liberal,  es  uno  de  sus  desiderátum  en 
materia  de  estado  docente. 

Encuentro  la  causa  orijinaria  de  todos  los  male^ 
que  aquejan  al  cuerpo  social,  de  todos  los  defectos  de 
nuestra  organización  política  i  de  todos  los  acollos 
que  a  cada  paso  dificultan  la  correcta  aplicación  de 
las  leyes  i  la  incorporación  de  reformas  que  dan  focan- 
dos  frutos  en  otros*países,  en  la  falta  de  educación  in- 
telectual de  nuestro  pueblo. 

La  instrucción  primaria  obligatoria  es,  pues,  una 
tabla  de  salvación  i  una  esperanza  para  el  porvenir  de 
Chile. 

Es  sensible  que  esta  grande  idea  esté  subordinada 
en  BU  aplicación  a  la  construcción  de  escuelas  públi- 
cas, lo  que  necesariamente  tendrá  que  demorarla. 

Pero,  para  llegar  a  la  cima,  para  acercarnos  al  ideal 
apetecido,  es  preciso  comenzar  por  la  construcción  en- 
colar, dándole  por  base,  no  la  asistencia  actual  a  las 
escuelas,  sino  la  que  corresponderá  una  vez  que  el 
Congreso  apruebe  la  lei  sobre  enseñcnza  primaria  obli- 
gatoria. 

El  lujo  que  se  cree  encontrar  en  estas  consimccio- 
nes  depende  en  buena  parte  del  punto  de  mira  que  se 
escoje  para  la  observación. 

Si  se  las  compara  con  las- que  otras  naciones  edifi- 
can, hai  que  considerarlas  modestas  i  severas;  i  si  se 
las  compara  con  las  que  hoi  ocupan  los  alumua<s^hai 
que  estimarlas  como  verdaderos  palacios. 

El  estudio  debe  hacerse  en  relación  con  el  objeto 
del  edificio,  con  su  duración,  con  las  prescripciones 
de  la  ciencia  i  con  los  recursos  de  que  dispone  el  país. 

Mirando  la  cuestión  por  este  prisma,  su  solución 
cae  por  sí  misma,  rodeada  de  lójica  i  verdad. 

No  es  menos  inaceptable  el  argumento  que  se  fon- 
da en  la  posibilidad  de  que  se  atienda  un  servicio  con 
mayor  modestia  que  la  que  tiene  i  de  que  funcione 
una  institución  en  un  local  de  menos  valor. 

El  Congreso  de  Chile  celebró  por  mucho  tiempo 
sus  sesiones  en  un  edificio  estrecho  i  vetusto,  i  no  por 
ello  se  podrá  criticar  la  construcción  del  actual  pala- 
cio. 1^8  tribunales  funcionan  con  regularidad  en  un 
palacio  que  solo  por  sarcasmo  puede  dársele  ese  nom- 
bre. No  obstante  que  el  Poder  Judicial  ejerce  sn  ma- 
jisterio  en  este  edificio,  nadie  podrá  negar  la  necesi- 
dad que  hai  de  construir  otro  que  guardo  armonía 
con  el  prestijio  de  la  institución  para  quien  está  des- 
tinado. 

Recuerdo  en  este  momento  una  indicación  que  el 
honorable  Diputado  por  Santiago  hizo  en  la  Comisión 
do  Presupuestos.  Su  Señoría  pidió  100,000  pesos  pa- 
ra ausiliar  la  reconstrucción  de  la  Catedral.  Por  mi  par- 
to daré  el  voto  al  proyecto  de  lei  que  se  presente;  pe- 
ro si  aplicara  en  este  caso  el  criterio  que  se  tiene  para 
apreciar  las  otras  obras  i)úblicaF,  tendría  que  oponer- 
me, porque  nadie  podrá  negar  que  el  templo  Metro- 
politano de  la  'capital  puede,  sin  mengua  del  culto, 
servir  por  muchos  años  para  el  objeto  a  que  está  de- 
dicado. 

I^  pauta  debe  ser  otra:  ni  tanto,  ni  tan  poco.     • 

Es  tal  la  exajeración  que  se  desplega  fuera  de  este 

recinto  por  algunos  pesimistas  en   contra  de  las  obras 

^  públicas,  que  no  falta  quienes,  para  resistir  las  cons- 
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truccionea  sólidas  de  ladrillo,  hagan   verdaderas  apo- 
teosis al  adobe,  al  tabique  i  al  galpón. 

No  deja  de  ser  estraño  también  que  las  resistencias 
a  las  obras  públicas  se  hayan  encendido  después  de 
haberse  iniciado  ¡  cuando  están  en  vía  de  ejecución. 

En  un  principio,  cuando  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  no  estaba  bien  organizada,  cuando  había  ca- 
rencia de  injenieros  i  arquitectos,  cuando  los  particu- 
lares no  estaban  preparados  para  concurrir  con  recur- 
sos i  elementos  suficientes  a  las  licitaciones  i  cuando 
el  país  en  jeneral  no  estaba  bastante  preparado  para 
entrar  en  el  camino  de  grandes  empresas  industriales, 
el  Congreso  votó  casi  en  silencio  injcntes  sumas  de 
dinero. 

I  ahora,  cuando  el  Estado  i  los  particulares  están 
en  situación  de  salvar  los  obstáculos  i  do  dominar  los 
inconvenientes,  se  levanta  el  grito  al  cielo,  se  trata 
de  conmover  la  opinión  pública,  i  se  esclama: — ¡Ani- 
bal  cul portas! 

En  esto  no  hai  lójica,  ni  equidad,  ni  justicia. 

No  es  exacto  que  haya  derroche,  no  es  exacto  que 
deje  de  haber  profunda  seriedad  en  la  fiscalización  de 
los  gastos  públicos. 

Es  natural  que  en  este  o  aquel  caso  determinado 
haya  habido  algún  vacío,  algún  error,  alguna  peí  tur- 
bación i  hasta  alguna  falta;  pero,  si  esto  autoriza  des- 
plegar enerjía  en  el  remedio,  no  puede  justificar  la 
muerte  del  enfermo.  Cúresele,  i  luego  se  levantará 
fuerte  i  sano. 

Hé  aquí  el  deber  del  estadista. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  hecho  un 
cálculo  minucioso  sobro  el  costo  total  que  tendían  las 
escuelas,  una  vez  que  se  construyan  las  que  se  necesi- 
tan, dada  nuestra  ppblación.  Llegó  a  calcular  en  132 
millones  de  pesos  el  valor  total,  i  mui  luego,  en  pre- 
sencia do  estia  cifra,  esclamó  que  le  parecía  oír  hablar 
de  cuentos  fantásticos  cuando  llegaba  a  estas  conclu- 
siones. 

Señor,  no  me  alarman,  ni  me  asustan  tales  cifras. 

Si  se  tratara  de  construir,  en  una  sola  administra- 
ción i  por  una  sola  jeneración,  todas  las  escuelas  que 
se  necesitarían  para  dar  completa  i  cabal  enseñanza  al 
pueblo,  es  evidente  que  sentiría  honda  alarma  i  que 
llegaría  hasta  espantarme  de  tan  estupenda  i  osada 
empresa. 

Pero,  si  se  trata  de  llegar  a  ese  objetivo  poco  a 
poco,  caminando  sonda  en  mano,  sin  comprometer  el 
estado  económico  del  país,  sin  afectar  el  crédito  na- 
cional i  con  la  debida  seriedad  en  la  inversión,  en  vez 
de  sentir  alarmas  esperimento  gran  satisfacción,  por 
que  el  día  en  que  Chile  realice,  aunque  sea  en  medio 
sig^o,  oVa  tan  benéfica  i  progresista,  querrá  decir  que 
ha  escalado  hasta  el  último  peldaño  de  la  mas  com- 
pleta civilización. 

El  plan  de  obras  públicas  destinadas  a  educar  al 
pueblo  tiene  que  ser  la  resultante  de  varias  generacio- 
nes que  no  dejen  jamás  de  trabajar  i  do  tener  fe  en 
el  porvenir  de  la  República. 

Hechas  estas  observaciones  de  carácter  jeneral, 
entro  al  estudio  de  los  puntos  que  han  merecido  crí- 
tica mas  áspera  de  parte  del  honorable  Diputado  por 
Santiago. 

Las  observaciones  que  ha  hecho  al  ocuparse  del 
Instituto  Pedagójico  dan  a  entender  que  rechaza  la 
conveniencia  de  tener  un  establecimiento  de  esta  na- 


turaleza, no  solo  por  el  costo  que  orijina,  sino  también 
por  ser  del  todo  innecef«ario. 

Su  Señoría  parece  creer  que  el  Instituto  Pedagójico 
es  una  importación  inútil,  es  una  planta  exótica  a  la 
que  se  ha  querido  darle  vida  artificial  por  medio  de 
un  exajerado  apoyo  del  Estado. 

Una  de  dos:  o  Su  Señoría  o  el  que  habla  no  saben 
lo  que  es  un  profesor^  en  el  significado  técnico  de  esta 
palabra. 

Para  que  una  persona  pueda  hoi  día  ser  profesor  se 
icquiere  que  posea  dos  órdenes  de  conocimientos: 

1.°  Los  que  se  refieren  a  la  mateiia  o  nunos  que  se 
trata  de  enseñar;  i 

S.''  I^s  que  se  refieren  a  la  ciencia  i  al  arte  do  en- 
señar, o  sea,  a  lu  peilagojia  en  todas  sus  faces,  teórica 
i  práctica. 

Una  cosa  es  saber  i  otra  mui  distinta  sabei*  enseñar. 

Se  puedo  ser  un  gran  sabio  i  un  mal  profesor. 

Esto  es  lo  que  dicen  todos  Jos  tratadistas  i  lo  que 
se  comprueba  en  la  vida  diaria. 

No  niego  que  en  Chile  ha  habido  distinguidos  pro- 
fesores, debido  a  un  estudio  constante,  a  una  clara 
intelijencia  i  a  una  dedicación  continua;  pero  la  es- 
cepción  no  es  regla,  ni  es  posible  aventurar  un  negó, 
ció  tan  grave  como  es  el  de  formar  a  la  juventud. 

De  aquí  por  qué  en  todas  partes  existen  medios  i 
procedimientos  especiales  para  preparar  el  profeso- 
rado. 

Hai  actualmente  en  uso  cuatro: 

l.<*  Sistema  de  los  Repetidores,  que  se^usó  por  al- 
gún tiempo  entre  nosotros  i  que  todavía  está  en  prác- 
tica en  Francia  i  en  otros  países; 

2.**  El  de  escuelas  o  institutos  ad  hoc,  como  el  que 
me  cupo  el  honor  de  constituir  i  que  se  aplica  en 
Francia,  Béljica  e  Italia; 

3.*  El  de  secciones  especiales  en  las  Escuelas  Nor- 
males de  Preceptores,  como  sucede  en  la  República 
Arjentina,  donde  se  exijen  tres  años  al  preceptor  i 
cinco  al  profesor  de  colejio  nacional  o  liceo;  i 

i.^  El  de  preparación  en  la  Facultad  de  Filosofía 
de  las  universidades,  como  se  practica  en  varios  pun- 
tos de  la  Alemania. 

Como  se  ve,  en  todas  partes  existo  un  sistema  es- 
pecial para  formar  profesores,  debido  esto  a  que  la 
pedagojia  es  una  ciencia  aparte  i  diversa  de  las  otras, 
lo  que  hace  necesario  una  enseñanza  también  dis- 
tinta. 

Si  opté  por  el  sistema  de  instituto,  fué  porque  así 
se  sostuvo  en  el  Consejo  de  Instrucción  Pública  i  por- 
que así  se  espresó  en  la  Lei  de  Presupuestos  del  pre- 
sente año. 

No  se  venga  a  decir  entonces  que  basta  tomar  a  un 
abogado  o  a  algún  injeniero  para  encontrar  un  profesor 
irreprochable. 

Cuenta -el  país  con  26  liceos  i  varios  otros  estable- 
cimientos en  que,  además  de  una  enseñanza  especial, 
&e  estudian  asignaturas  ¡guales  a  las  de  los  colejios 
de  instrucción  secundaria. 

El  cuerpo  de  profesores,  incluyendo  a  los  ansiliares 
que  se  nombran  todos  los  años,  asciendo  a  mas  de 
500. 

Pues  bien,  así  como  no  puede  haber  clero  sin  Se- 
minario, ejército  sin  Academia  Militar,  marina  sin 
Escuela  Naval,  instrucción  primaria  sin  Escuelas  Nor- 
males de  Preceptores,  no  se  puede  tener  un  cuerpo 
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de  profesores  de  instrucción  secundaria  sin  un  insti- 
tuto o  centro  que  lo  forme  i  lo  prepare. 

Se;  ha  dicho  también  que  el  personal  del  profesora- 
do no  será  escojido  porque  la  renta  que  se  los  espera 
es  exigua. 

Tampoco  es  exacta  osta  afirmación. 

Está  ya  aprobado  por  el  Honorable  Senado  el  pro- 
yecto do  sueldos  que  me  cupo  el  honor  de  presentar 
siendo  Ministro  do  Instrucción,  i  estoi  seguro  de  que 
antes  de  tros  años,  fecha  en  que  saldrán  los  primeros 
profesores  del  Instituto  Pedag<yico,  estará  también 
aceptado  por  esta  Cámaro. 

Segün  la  organización  que  ese  proyecto  da  al  pro- 
fesorado i  que  tendrá  que  completarse  con  el  sistema 
concéntrico,  cada  profesor  podrá  ensoñar  cuatro  horas 
diarias,  i,  agregando  el  pago  por  inspección  i  la  casa, 
ee  podrá  tener  una  renta  de  cerca  de  4,000  pesos, 
suma  sobrada  para  hacer  del  profesorado  carrera  de 
porvenir. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  objetado 
al  Instituto  Pedagójico  por  el  excesivo  costo  que  irro- 
ga al  Estado. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que,  segiin  el  decreto  orgáni 
co,  solo  debe  haber  treinta  alumnos,  lo  que  equivale 
a  un  costo  por  cabeza  de  mas  de  1,500  pesos.  En  este 
cálculo  se  ha  olvidado  que  el  número  de  alumnos  no 
es  de  treinta  sino  de  sesenta,  por  cnanto  son  diez 
alumnos  por  cada  curso,  i  los  cursos  son  seis  i  no  tres. 
Hai,  pues,  que  reducir  a  la  mitad  el  costo  por  indivi- 
duo, i  serían  900  pesos  i  no  1,800, 

Este  desembolso,  algo  elevado,  es  producido  ocasio- 
nal i  transitoriamente  por  dos  razones:  porque  ha  sido 
necesario  contratar  varios  profesores  en  Europa,  los 
que  reciben  sueldos  subiJos  i  pagados  al  tipo  de  la 
plata;  i  porque  ha  siilo  preciao  hacer  gastos  estraordi- 
narios  de  instalación. 

Si  el  Gobierno  mantiene  la  idea  que  se  tuvo  en  un 
principio,  el  Instituto  Pedagójico  importará  mucho 
menos.  Había  la  idea  de  colocarlo  en  una  de  las  sec- 
ciones del  nuevo  internado,  lo  que  será  un  ahorro  de 
canon  do   arrendamiento  i  de  costo  de  alimentación. 

El  envío  do  jóvenes  a  estudiar  a  Europa  i  de  comi- 
sionados, ha  dado  marjenal  señor  Diputado,  por  San- 
tiago para  considerar  exajerado  el  presupuesto. 

Desde  luego,  estos  jóvenes  se  envían  o  por  manda- 
to del  Congreso,  espresado  en  las  leyes  de  presupues- 
tos, o  por  acuerdo  del  Consejo  de  Instrucción  Piiblica, 
que  ha  merecido  tantos  elojios  de  parte  de  mi  distin- 
guido contradictor. 

En  efecto,  esta  respetable  corporación  discutió  en 
su  seno  i  presentó  para  su  aprobación  al  Gobierno  un 
reglamento  especial  sobre  envío  de  estudiantes  a  Eu- 
ropa que  tiene  fecha  31  de  octubre  de  1888.  En  su 
artículo  1.**  estatuyo  que  deben  enviarse  tres  alumnos 
del  cuiso  de  Leyes  i  Ciencias  Políticas,  cuatro  del 
curso  de  Bellas  Artos,  seis  del  de  Medicina  i  Farmacia 
i  seis  del  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas. 

Varias  ideas  hai  acerca  del  mejor  modo  de  perfec 
clonar  los  estudios  de  los  alumnos  mas  competentes. 
Unos  creen  que  deben  enviarse  a  Europa,  otros  que 
deben  traerse  profesores  eminentes,  i  otros  están  por 
ambos  sistemas.  Todo  es  cuestión  de  opinión  i  :Íe 
oportunidad;  pero,  casi  todos  están  acordes  en  que  es 
conveniente  ailoptar  alguno,  o  los  dos  caminos  men- 
cionados. 


Las  partidas  e  ítem  sobre  publicaciones  e  impresio- 
nes también  han  merecido  graves  censuras  de  parte 
del  honorable  Diputado  por  Santiago. 

Si  se  analizan  las  mas  fuertes,  se  verá  que  son  im- 
prescindibles. 

Para  testos  de  escuelas  se  consultan  70,000  pesos; 
para  el  censo,  15,000;  para  la  Imprenta  I^acional, 
45,000;  para  impresión  de  patentes,  pólizas,  etc.,  60 
mil;  para  la  Gaceta  i  Boletín  de  las  Leyes,  23,000; 
para  libros  del  Rejistro  Civil,  15,000;  para  surtir  las 
bibliotecas,  20,000,  etc. 

[Cuál  de  éstas  puede  suprimirsel 

Los  demás  ítem  se  refieren  a  protección  de  revistas, 
que  morirían  en  el  caso  en  que  el  Estado  no  las  sub 
vencionara,  i  a  otras  publicaoiones  que  son  de  gran 
importancia  para  que  el  Congreso  i  el  país  puedan 
con  facilidad  i  diariamente  fiscalizar  el  movimiento 
de  las  oficinas  publicas,  i  para  que  los  hombres  de 
estudio  puedan  encontrar  los  datos  que  necesitan  para 
analizar  los  hilos  de  la  administración  i  para  hacer  la 
historia  nacional. 

Es  prueba  de  cultura  i  de  liberal  organización  polí- 
tica que  cualquier  ciudadano  o  estianjero  pueda  fá- 
cilmente imponerse  de  los  rodajes  de  la  administra- 
ción i  de  los  actos  de  los  funcionarios  públicos. 

¿Qué  decir,  ahora,  de  la  conveniencia  que  hai  en 
que  el  Estado  proteja  con  largueza  la  enseñanza  ugrí- 
cola? 

Chile  es  país  agrícola,  lo  ha  sido  i  lo  tendrá  que 
ser. 

Cuanto  se  haga  por  mejorar  las  industrias  que  son 
derivadas  de  la  agricultura,  será  obra  de  cordura  i  de 
buena  política.  La  riqueza  agrícola  es  permanente, 
no  tiene  los  cambios,  las  alzas  i  bajas  imprevistas, 
las  súbitas  crisis  de  la  que  tiene  por  fundamento  Ja 
minería. 

Como  lección  recordaré  lo  que  pasa  en  materia  de 
enseñanza  agrícola  en  los  Estados  Unidos,  nación 
que  se  presenta  como  la  patria  del  individualismo  i 
como  ejemplo  de  gobierno  que  no  interviene  en  la 
instrucción,  en  todo  lo  que  hai  mas  palabras  que  ver- 
dades. 

El  año  1889  los  Estados  Unidos  gastaron  propor- 
cionalmente  diez  veces  mas  que  Chile  en  la  enseñan- 
za agrícola. 

Invirtieron  a  razón  de  cincuenta  centavos  por  ha- 
bitante. 

Chile  gasta  solo  diez  centavos  por  habitante. 

En  una  interesante  correspondencia  enviada  desde 
los  Estados  Unidos  leo  lo  siguiente: 

«Acabo  de  recibirla  primera  memoria  del  Departa» 
mentó  de  Agricultura,  recientemente  organizado.  Hai 
en  ella  algunas  cifras  que  aturden  i  demuestran  la 
importancia  de  la  agricultura  del  país,  que  produce 
anualmente  4,000.000,000  de  pesos  empleando  en 
5.000,000  de  fundios  10.000,000  de  brazos  que  repre- 
sentan la  mitad  de  la  población  (de  tmbajo)  de  los 
Estados  Unidos.  El  valor  de  toda  clase  de  ganado 
en  el  piís  es  estimado  en  2,507.000,000  de  pesos». 

I  bien  puede  el  secretario  decir  que  la  agricultura 
es  la  base  de  todas  las  demás  industrias,  haciendo  po- 
sible el  vasto  comercio  del  país  i  que  ocupa  el  primer 
rango  entre  los  grandes  promovedores  del  bienestar  i 
prosperidad  de  la  nación.  El  secretario  recomienda  la 
jeneralización  en  el  país   de  sociedades  análogas  a  la 
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admirable  Sociedad  de  Agricultura  do  Santiago,  que 
tiendan  a  educar  al  agricultor,  i  termina  con  decir: 

«Las  grandes  naciones  de  Europa  se  esfuerzan  por 
hacer  que  la  ciencia  sea  la  asistenta  iltandinaid)  de 
la  gaerin;  que  sea  la  gloria  de  nuestro  pueblo  el  lograr 
que  la  ciencia  sea  el  ayudante  de  la  agricultura!. 

£n  tono  un  poco  picaresco  el  honorable  Diputado 
por  Santiago  ha  procurado  criticar  lo  que  se  ha  he 
cho  para  constituir  seriamente  el  Conservatorio  do 
Másica. 

No  me  esplico  de  otro  modo  que  so  haya  traído  al 
debate  las  becas  que  on  un  principio  se  presentaron 
a  la  Comisión  de  Presupuestos  i  que  ésta  rechazii,  sin 
haberse  posteriormente  renovado  la  indicación  en  el 
Senado. 

[Qué  tiene  esta  idea  de  insólita? 

¿Por  qué  tanta  admiración  i  estrañeza? 

[Por  ventura  es  ésta  una  concepción  nueva,  nunca 
practicada  entre  nosotros? 

Se  sebe  que  en  Chile  se  han  aplicado  i  se  aplican 
tres  sistemas  de  becas: 

1.**  El  Estado  dá  casa,  comi<la  i  educación,  como 
sucedo  en  todos  los  internados; 

2.°  El  Estado  dá  lo  anterior  mas  una  pensión,  co- 
mo pasa  en  la  Academia  Militar;  i 

3.^  El  Estado  dá  solo  una  pensión,  como  pasa  con 
todos  los  estudiantes  que  envía  fuera  del  país  i  como 
se  trató  de  implantar  en  el  Conservatorio. 

¿Qué  razones  existen  en  pro  de  esta  medida? 

I^  música  es  una  de  las  mas  notorias  necesidades 
sociales;  por  eso  es  que  en  casi  todas  partes  es  obliga- 
toria su  enseñanza,  i  por  eso  los  gobiernos  de  las  na- 
ciones mas  adelantadas  protejen  i  luantienen  buen 
número  do  conservatorios.  Béljica  tiene  57  estableci- 
mientos especiales  para  la  enseñanza  musical,  Fran- 
cia 33,  e  Italia  cerca  de  ciento. 

Ahora  bien,  los  que  concurren  al  Conservatorio  de 
Santiago  no  pertenecen  a  las  clases  acomodadas  de  la 
sociedad.  La  aristocracia  estudia  música  en  su  casa  o 
en  establecimientos  de  instrucción  secundaria  que 
tengan  profesores  especiales.  La  falta  de  recursos  de 
los  estudiantes  los  obliga  o  a  dedicarse  a  la  vez  a  otras 
ocupaciones  o  a  abandonar  el  Conservatorio  antes  de 
llegar  a  obtener  una  educación  medianamente  complo- 
tn.  Hai  alumnos  con  raras  cualidades  naturales  de 
seosos  do  profundizar  sus  conocimientos,  i  a  su  pesar, 
movidos  por  la  cruel  lei  de  la  necesidad,  abandonan 
el  aula  i  quedan  sin  cultivo  las  dotes  que  la  naturale- 
za les  ha  dado  i  que,  sabiamente  dirijídas  i  educadas, 
podiían  producir  una  gloria  nacional. 

No  hai  posibilidad  de  mantener  en  el  Conservato- 
rio, por  el  tiempo  necesario,  es  decir,  por  cinco  o  mns 
nños,  ciisi  a  ningún  alumno,  lo  que  echa  por  tierra  los 
fines  de  la  institución  e  irroga  un  perjuicio  a  jóvenes 
que  con  mayor  aprendizaje  podiían  tener  una  profe- 
sión tan  honrada  i  culta  couío  lucrativa. 

El  único  medio  de  conseguir  provechosos  resulta- 
dos] es  el  de  las  becas  a  los  que  tengan  mejores  in- 
clinaciones, mas  gusto  i  mas  aplicación. 

¿Es  o  no  lo  mismo  que  el  Estado  conceda  una  beca 
eu  casa  i  comida  o  en  el  dinero  correspondiente? 

Es  lo  que  se  desea  para  el  Conservatorio. 

Los  miembros  do  familias  elevadas,  pero  pobres, 
reciben  en  el  Instituto  Nacional  casa,  comida  i  edu- 
cación. 


Ya  que  en  el  Ccnservatorio  no  es  posible  formar 
un  internado,  ¿  por  qué  no  so  dá  a  los  alumnos  mas 
distinguidos  i  a  la  vez  mas  pobres,  educación,  i  en  di- 
ñero  lo  que  costaría  la  casa  i  la  comida? 

Do  esto  modo  podría  obligárseles  a  estudiar  un 
curso  completo  i  a  quedarse  en  el  establecimiento  el 
tiempo  indispensable  para  quo  puedan  dar  a  su  jenio 
artístico  todo  el  vuelo  de  quo  sea  capaz. 

El  Conservatorio  es  un  hermoso  plantel  de  ense- 
ñanza, llamado  a  levantar  el  nivel  moral  del  pueblo 
i  a  abrir  nuevas  profesiones  a  las  clases  inferiores  de 
nuestra  sociedad. 

Llego,  señor  Presidente,  al  monto  del  presupuesto 
en  el  ramo  do  obras  públicas  en  jeneral. 

Ha  recordado  el  honorable  Diputado  por  Santiago 
que  en  la  Ixíide  Presupuestos  se  consultan  21.000,000 
de  pesos  para  obras  públicas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  dis'iutir  con  am- 
plia franqueza  el  propósito  i  las  aspiraciones  quo  en- 
cama para  mí  la  construcción  do  obras  públicas  en 
Chile. 

No  se  venga  aquí  a  hablar  do  derroche;  a  Dios  gra- 
cias, nadie  puede  inculpar  a  nadie  en  esta  Cámara  de 
querer  derrochar  a  sabiendas  i  con  mal  propósito  los 
dineros  del  país,  resultado  de  la  labor,  del  sacrificio  i 
hasta  de  la  SíUigre  del  pueblo. 

Todos  estamos  acordes  en  que  no  debe  gastarse  mas 
de  lo  que  se  tiene;  en  que  debe  haber  profunda  hon- 
radez en  la  inversión;  en  que  jamás  por  jamás  se  debo 
tolerar  ni  el  asomo  de  algún  acto  o  procedimiento  que 
pueda  poner  en  peligro  la  proverbial  seriedad  admi> 
nistrativa  de  la  República;  en  que  no  debe  consentir- 
se nada  que  pueda  comprometer  nuestro  crédito,  i  en 
que  se  pretiera,  en  materia  do  gastos,  lo  quo  pueda 
traduciise  en  un  adelanto  do  nuestra  riqueza  i  do 
nuestra  cultura  intelectual. 

La  discrepancia  comienza  cuando  se  estudia  nues- 
tra situación  económica  i  cuando  se  analizan  sus  fuer- 
zas de  impulsión  i  do  resistencia. 

Equivocado  o  no,  tengo  la  convicción  leal,  honrada 
i  profundamento  arraigada  en  mi  alma  de  chileno,  de 
tjue  el  país  tiene  medios  para  realizar  todo  lo  que  han 
alimentado  solo  como  una  ambición  joncrosa  las  jone- 
raciones  pasadas,  todo  lo  «pie  ha  aspirado  en  materia 
de  pi*ogreso  material  la  República  entera  i  lo  que  los 
hombres  de  todos  los  gobiernos  i  partidos  han  soñado 
para  esta  patria  tan  qucri«la  i  quo  no  han  podido  rea- 
lazar por  falta  obsoluta  do  elementos  de  riqueza. 

lié  aquí  la  gran  cuestión  i  la  única: 

¿Cuál  debe  ser,  señor  Presidente,  la  aplicación  que 
debe  darse  con  preferencia  a  los  sobrantes  fiscales? 

¿So  ha  obrado  bien  al  fijar  21.000,000  de  pesos  pa- 
ra obras  públicas? 

¿De  qué  carácter  son  estas  obras? 

Los  21.000,000  de  pesos  consultados  en  el  presu- 
puesto paia  obras  públicas  se  pueden  clasifica**  en  las 
siguientes  categorías: 

!.•  Instrucción  pública; 

2.*  Viabilidad  en  jeneral,  i  facilidades  de  traspor- 
te, de  embarque  i  desembarque; 

3.*  Conservación  do  edificios, 

4.*  Defensa  nacional; 
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5.*  Construcción  de  oficinas  públicas; 
6.»  Beneficencia;  i 
7.*^  Cárceles. 

Casi  todas  son  o  reproductivas  o   imprescindibles. 
Solo  la  construcción  de  dos   intendencias,  dos  go- 
bernaciones i  otras  oficinas  no  tienen  ese  carácter. 

Reduciendo  a  números  los  gastos,  resulta  que  de 
los  21.000,000  do  pesos,  15  son  para  obras  esencial- 
mente reproductivas  i  solo  6  para  las  otras. 

Entre  las  últinjas  he  colocado  la  conservaci(5n  de 
edificios,  que  es  de  indiscutible  necesidad;  la  defensa 
nacional,  que  es  un  legado  de  nuestras  peí  turbaciones 
internacionales,  i  las  cárceles,  que  tendrá  que  haber 
mientras  haya  delincuentes  en  la  especie  humana. 

¿Cabe  inversión  mas  correcta,  mas  equitativa,  mas 
previsora  i  mas  patrióLicn? 

El  mismo  sendero  han  escojido  i  escojen  países  que 
no  gozan  de  los  frutos  de  una  situación  económica  tan 
holgada  como  la  de  Chile. 

Quiero  recordar  a  la  Honorable  Cámara  un  ejemplo 
que  siempre  ha  levantado  en  mi  espíritu  caloroso  en- 
tusiasme i  lejítima  admiración. 
Hablo  de  la  Italia. 

Este  país,  que  hace  veinte  años  era  apenas  parte 
infinitesimal  del  viejo  mundo  i  que  hoi  es  reino  de 
primer  orden  i  poderosa  nacionali<lad,  comenzó  su 
grandiosa  evolución  en  el  sentido  de  la  unificación 
teniendo  en  perspectiva  enemigos  tradicionales,  el  dó 
ficit  i  casi  la  bancarrota. 

Cuando  comenzaba  su  obra  de  recojimiento  i  de 
concentración  i  cuando  el  irijeniode  Cavour  procuraba 
reunir  en  torno  del  Píamente  a  la  Italia  desgarrada  i 
fraccionada,  estalló  la  guerra  de  1866,  i  aquel  noble 
pueblo  se  vio  obligado  a  movilizar  ejércitos,  a  contraer 
deudas  i  a  entrar  al  réjimen  del  papel-moneJa. 

Concluida  la  gueira  con  Austria,  la  situación  de  la 
Italia  era  por  demás  lastimosa  i  angustiada. 

En  tan  tremenda  emerjencia,  ¿qué  pensaron  los 
grandes  estadistas  italianos  que  se  llaman  Cavour, 
Minghetti  i  Magliani? 

Tenían  frente  de  sí  las  responsabilidades  que  en- 
trañan grandes  deudas,  una  vastísima  omisión  de  pa- 
pel-moneda,  crecidos  déficit  anuales  en  el  presupues- 
to i  las  perturbaciones  políticas  inherentes  a  la  unifi- 
cación de  un  pueblo  diseminado  en  estenso  territorio. 
Mientras  con  valor  inusitado  el  Parlamento  votó 
contribuciones  tan  gravosas  como  las  que  afectaban 
el  consumo  del  pan,  mientras  se  vendieron  con  estra- 
ña  resignación  valiosas  propiedades,  mientras  el  Rei 
disminuyó  con  noble  patriotismo  su  lista  civil  i  mien- 
tras los  grandes  i  los  pequeños  soportaron  impasibles 
las  mas  crueles  angustias  económicas,  aquellos  emi- 
nentes  estadistas,  confiados  en  el  destino  de  la  na 
ción,  inspirados  en  las  visiones  del  porvenir  i  movi- 
dos por  la  fuerza  irresistible  que  da  la  fe  en  el  jenio 
nacional  sabiamente  estimulado  i  conducido,  con  una 
mano  recojían  los  ahorros  i  las  lágrimas  do  los  ciuda- 
danos i  con  la  otra  emprendían  obras  piiblicas  repro 
ductivas,  únicas  capaces  de  multiplicar  la  riqueza  pú- 
blica. 

«Uno  de  los  primeros  cuidados  del  nuevo  Gobier 
no  de  Itíilia,  dice  Sachs,  el  historiador  mas  eminente 
de  las  finanzas  italianas,  fué  reparar  lo  mas  pronto 
posible  los  errores  e  inercia  de  los  anteriores  gobier- 
nos en  materia  de  trabajos  públicos.  Para  borrar  las 


huellas  de  antiguas  divisiones,  para  favorecer  lo  mas 
posible  el  aumento  de  la  riqueza  nacional  i  para  es- 
parcir en  todas  las  provincias  elementos  de  progicso, 
el  nuevo  Gobierno  tuvo  que  salvar  muchos  obstácu- 
los i  dificultades,  imponiendo  a  la  vez  a  la  nación 
grandes  sacrificics. — La  enumeración  de  los  trabajos 
que  era  preciso  ejecutar  es  larga.  Por  doquiera  había 
nuevos  caminos  que  abrir;  había  que  profundizar  o 
protejer  por  nuevos  trabajos  los  grandes  puertos  que 
presenta')an  poca  seguridad  a  la  navegación;  era  pre- 
ciso estender  i  fortificar  las  obras  de  protección  con- 
tra las  frecuentes  inundaciones  do  los  ríos;  empreader 
nuevos  trabajos  de  irrigación  i  de  abono  para  aumen- 
tar la  fecundidad  de  vastas  estensiones  de  tierra,  i 
llevar  hasta  las  partes  mas  lejanas  de  la  Península 
líneas  férreas». 

El  papel-modeda  duró  en  Italia  desde  1866  a  1883. 

Veamos  qué  hizo  este  país  en  este  período  de  tiem- 
po para  llegar  al  pie  en  que  está  hoi. 

Desde  1866  a  1873  inclusive,  tuvo  déficit  en  sus 
presupuestos  anuales,  que  alcanzaron  a  721.447,179 
francos  en  1866,a  214.766,874  en  1870,  i  a  13.383,900 
en  1873. 

En  el  período  de  papel-moneda,  1866  a  1883,  in- 
virtió las  siguientes  sumas  anuales  en  la  construcción 
de  líneas  férreas:  50  millones  de  francos,  88,  85,  106, 
62,  88,  104,  r6,  94,  96,  95,  92,  109,  88,  223,  235  i 
123. 

En  instrucción  pública  gastó  en  la  misma  época  las 
siguientes  sumas  anuales:  «4  millones  de  francos,  15, 
15.  15.  15,  16,  17,  19,  19,  20,  20,  21,  26,  27,28,  28, 
29  i  30. 

El  número  de  escuelas  era  de  25,682,  en  1866  i 
de  41,108  en  1879. 

Los  liceos  eran  23  en  1865  i  63  en  1880. 

Eu  obras  públicas,  es  decir,  caminos,  trabajos  hi- 
dráulicos, abono  de  tierras,  puertos,  telégrafos  i  de- 
fensas, invirtió  95.7  millones  de  francos  en  1866, 
102.6  en  1870,  172.1  en  1875,  175.9  en  1889  i  229 
en  1883. 

Los  grandes  estadistas  italianos  vieron  mui  pronto 
coronados  con  el  éxito  sus  laudables  esfuerzos,  i  su 
inmenso  patriotismo  santificado  con  la  impopularidad 
del  momento. 

El  déficit  desapareció;  las  rentas,  multiplicadas  con 
las  obras  reproductivas,  acrecieron  en  condiciones  que 
permitieron  suprimir  el  impuesto  que  gravaba  el  con- 
sumo del  pan;  el  crédito  público  se  ensanchó  hasta 
hacer  posible  la  amortización  inmediata  del  papel- 
moneda  por  medio  do  un  empréstito,  i  la  Italia,  en 
brazos  do  aquellos  de  sus  hijos  que  nunca  desconfia- 
ron ni  de  su  fuerza,  ni  de  su  porvenir,  ni  do  sus  re- 
cursos, cruzó  el  calvario  i  llegó  a  la  cumbre  llena  de 
gloria,  de  poder  i  de  prestijio. 

Si  esto  hizo  la  Italia,  pobre,  abatida,  sin  riqueza, 
sin  sobrantes,  [qué  no  podrá  hacer  Chile  en  su  bri- 
llante posición  actual? 

Como  Italia  han  procedido  todas  las  naciones  que, 
aun  en  medio  de  sus  desgracias,  tienen  la  conciencia 
de  su  personalidad. 

Allí  estil  la  Francia. 

Este  noble  país,  cuyo  heroismo  militar  encontró 
ancha  tumba  en  Sedán,  no  se  dejó  abatir,  i-desde  1871 
inauguró  una   serie  de  obras  que  han  vuelto  a  coló- 


SESIÓN  DE  20  DE  DICIEMBRE 


531 


cario  en  píe  mejor  que  el  que  ocupaba  antes  de  la 
guerra. 

La  República  ha  i)agado  loa  gastos  de  la  guerra;  ha 
reconstituido  su  ejército;  ha  dado  vuelo  estraordinario 
a  la  instrucción  pública;  ha  multiplicado  sus  líneas 
forreas;  ha  emprendido  trabajos  hidráulicos  verdade- 
ramente colosales,  i  su  industria  ha  conseguido  en  el 
último  torneo  internacional  un  predominio  mui  su 
perior  al  que  puede  dar  la  fuerza  de  las  armas  i  la 
guerra. 

A  los  ojos  de  la  civilización,  la  Esposición  Univer- 
sal lea  una  victoria  superior  a  Sedán. 

Hó  aquí  los  prodijios  que  hacen  los  países  cuando 
no  vacilan  al  entrar  en  el  camino  de  las  obras  repro- 
ductivas i  de  la  protección  a  la  industria. 


¿Qué  ha  hecho  por  su  parte  la  Alemania? 

El  oro  que  recojió  de  sus  triunfos  militares  lo  t;,raa- 
forraó  en  escuelas,  ferrocarriles,  caminos,  laborato  ríos 
i  puentes. 

La  universidad  que  después  de  la  conquista  co' 
truyó  en  Estraburgo,  es  uno  de  los  mas  hermc   - 
monumentos  levantados  en  honor  de  la  ciencia. 

El  señor  Barros  XjUCO  (Presidente). — Como 
ha  llegado  la  hora,  quedará  Su  Señoría  con  la  palabra, 
i  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

F.  J.  GODOT, 
Jefe  de  la  Redacción, 


< 


Sesión  35.^  estraordinaria  en  21  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  Msión  anterior. — Cuenta. —El  Be- 
Ikor  Muríllo  pregunta  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Bsteriores  cuál  será  la  resolución  del  Gobierno  acerca  de 
una  solicitud  de  cuarenta  familias  chilenas  para  que  se  J 
les  conceda  la  propiedad  de  ciertos  terrenos  de  los  desti- 
nados a  colonización. — Contesta  el  señor  Ministro,  i  des- 
pués de  volver  a  usar  de  la  palabra  el  señor  Muríllo  se 
da  por  terminado  el  incidente. — El  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  espone  los  motivos  por  que  no  se 
abre  de  noche  la  Biblioteca  Nacional. — Contesta  el  señor 
García  CoUao  i  se  da  por  terminado  el  incidente.  —Fú 
señor  Pérez  Montt  pregunta  al  seflor  Ministro  dé  Obras 
Públicas  por  qué  el  Gobierno  no  ha  ordenado  la  prolon- 
gación del  ferrocarríl  de  Chañaral  del  Salado  a  Pueblo 
Hundido. — Contesta  el  señor  Ministro,  i  usin  además  de 
la  palabra  sobre  este  incidente  los  señores  K5n¡g,  Man- 
^iola,  Parga  i  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Conti- 
núa la  discusión  jeneral  dd  los  presupuestos  i  usan  de  la 
palabra  los  señores  Bañados  Espinosa  don  Julio  i  Leto- 
lier  don  Ricardo. — El  señor  Presidente  declara  cerrada 
dicha  disensión  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  Regla- 
mento i  fija  para  votar  la  sesión  próxima. 

DOOÜMKNTOS 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República  en  que  remite 
el  proyecto  de  lei  que  autoriza  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones. 

Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  por  el  cual  se 
suprimen  las  contribuciones  de  herencias  i  de  haberes  mo- 
biliarios. 

Id.  del  id.  en  quo  propone  un  proyecto  que  lo  autoriza 
para  invertir  ciento  cincuenta  mil  pesos  en  la  propaganda 
del  consumo  del  salitre. 

Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  relativo  a  doml- 
nución  del  reoargo  aduanero. 

O^io  del  Senado  remitiendo  aprobado  nn  proyecto  que 
cencede  un  suplemento  al  ítem  6  de  la  partida  13  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Justicia. 

Id.  del  id.  remitiendo  aprobado  un  proyecto  que  conce- 
de prórroga  de  plazo  a  la  Compañía  Constructora  del  fe- 
rrocarril de  Concepción  a  Curanilahue. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

fSesión  84.*  estraordinaria  en  20  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco.~Se  abrió  a  las  8  hs. 
5  ms.  P.  M^  i  asistieron  los  señores: 

Aguírre,  Jo»é  Joaquín  Letelier,  Ricardo 

AJcalde,  Juan  Ignacio  lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
Arce,  José  rio) 

A'guirre,  Tristán  Mac  Cliire,  Eduardo 

Balmacéday  Raflibl  Mac-Iv^ri  Enriqiie 


Bañados  Espinosa,  Julio 
Bañados  Espinosa,  Ramón- 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Bemales  Daniel 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 

Castellón,  Juan 
Cotapos,  Acarto 
Cabrera  Gacitúa,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Carvallo  Elizalde,  Ventura 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz  K,  Luis 
Brrázuriz,  Ladislao 
Echeverría,  Hermán 
Encina  Pacífico 
Fernández,  Pedro  J. 
Frías  CoUao,  Baldomcro 
Gandarillas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vieente 
García  Collao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Ronig,  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramóú 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letetier,  Patricio 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta: 

l.<*  De  una  nota  de  la  Municipalidad  de  Sati  t'eli- 
pe  con  la  trascripción  de  un  acuerdo  en  que  se  adhie- 
re al  proyecto  de  creación  de  una  Corte  de  Apelacio- 
nes en  Valparaíso,  i  espresa  el  deseo  de  que  la  pro- 
vincia de  Aconca/ua  continúe  formando  parte  del 
distrito  jurisdiccional  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Santiago. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

2.**  De  una  solicitud  de  doña  Carmen  Benavente, 
en  la  que  pide  la  devolución  de  algunos  documentos 
que  acompañó  a  otra  ya  despachada  por  la  Cámara. 

Se  mandó  hacer  la  devolución  en  la  lorma  ácoa- 
tumbrada. 


Mackentm,  J^iañ  S. 

-Matte,  Eduardo 

Montes  Santa  María^  Joaé  lé 

Montt,  Pedro 

Mandiola,  Telésforó 

Novoa,  Manuel 

Orrego  Lnco,  Augusto 

Pérez  Montt,  Ismael 
Pinbchet,  Gregorio 
Prado,  üldarióio 
Parga,  Juan  N. 
Prendes,  Pedro  ^. 
Riesco,  Jorie 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibfadea 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodrigues,  Anjel  Cnttodio 
Sanfuentes,  Juan  LtJft 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
tJrrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  José  Antonio  2.'» 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martines,  Carios 
Walkér  Martínez,  Joaquín 
2^fiartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 

i  el  sefior  Ministro  dd  Gae- 

rra  i  Marina. 


534 


CAMAEA  DE  DIPXJTAD08 


3.®  De  que  los  señores  Diputados  propietarios  Ira- 
rrázaval  don  Miguel,  de  la  Unión,  i  Solar  don  Félix, 
de  Llanquibue,  avisan  que  vuelven  a  asistir  a  las  se- 
siones de  la  Cámara. 

Se  declaró  incorporado  al  primero  par  no  haber 
asistido  el  suplente,  señor  Saufuentes  don  Y.  2.^  i  se 
mandó  poner  el  aviso  del  segundo  en  conocimiento 
del  suplente,  señor  Bernalcs. 

Antes  de  la  orden  del  día  usó  do  la  palabra  el  se- 
ñor Crarcía  Collao  para  preguntar  al  señor  Ministro 
de  Instrucción  Páblica  por  qué  no  se  abre  la  Biblio 
teca  Nacional  por  la  noche  i  para  manifestar  la  con- 
veniencia de  que  esto  se  haga. 

No  hallándose  presente  en  la  sala  el  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pdblica,  espuso  el  señor  Presidente 
Barros  Luco  que  la  publicación  de  las  observaciones 
del  señor  Diputado  bastaba  para  que  aquél  se  impu- 
siera de  sus  deseos. 

£n  seguida,  el  señor  Zegers  don  Julio  espuso,  en 
tre  varias  consideraciones  jenerales,  las  razones  de  su 
voto,  que  será  favorable  a  la  indicación  del  señor 
Walker  Martínez  don  Joaquín,  sobre  prórroga  del 
plazo  para  la  discusión  de  la  Lei  de  Presupuestos^  i 
contrario  a  la  del  señor  Letelier  don  Ricardo,  sobre 
el  mismo  asunto. 


£1  señor  Jiménez  presentó,  para  que  corrieran  la 
misma  suerte  de  las  otras  indicaciones  que  se  han 
formulado  en  la  discusión  jeneral  de  los  presupuestos, 
las  siguientes: 

Para  agregar  a  la  partida  9.*  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Culto  cuatro  ítem,  en  esta  forma: 

10,000  pesos  para  principiar  la  construcción  de 
una  iglesia  en  Vichuquén; 

10,000  pesos  para  principiar  la  construcción  de 
una  iglesia  en  Lolol; 

10,000  pesos  para  principiar  la  construcción  de 
una  iglesia  en  Paredones; 

6,000  pesos  para  la  iglesia  de  Curepto. 

Para  agregar  a  la  partida  38  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Interior  u.i  ítem  que  consulte  1,200 
pesos  para  una  dispensaría  en  Vichuquén; 

Para  elevar  a  1,500  pesos  el  ítem  11  de  la  partida 

1 2  del  presupuesto  de  Instrucción  Pdblica,  que  con- 
sulta el  sueldo  del  profesor  de  relijión  i  capellán  de 
la  Escuela  Normal  de  Preceptores  de  Santiago. 

Para  elevar  a  1,500  posos  el  ítem  9  de  la  partida 

13  del  mismo  presupuesto,  que  consulta  el  sueldo  del 
capellán  i  profesor  de  relijión  do  la  Escuela  Normal 
de  Preceptoras  del  Sur. 

Recomendó  también  la  construcción  de  un  hospital 
i  de  una  cárcel  en  Vichuquén. 

El  señor  Cristi  preguntó  al  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  si  es  verdad  que  la  empresa  de  los  ferroca- 
rriles salitreros  de  Tarapacá  está  construyendo  una 
línea  entre  la  estación  del  Molle  i  de  la  Palma. 

Contestó  el  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  del  ra 
mo  bue  no  tenía  noticia]  alguna  del  hecho  i  que  pe- 
diría ^informes.) 


El  señor  Tagle  Arrate  formuló  indicación  para  que 
en  el  presupuesto  respectivo  se  consulte  un  ítem  de 
4,000  pesos  para  la  cárcel  de  Constitución. 

El  señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pidió  al 
señor  Ministro  de  Justicia  que  se  sirviera  recabar  do 
la  Corte  de  Apelaciones  do  Concepción  copia  de  los 
documentos  que  haya  remitido  el  ministro  visitador 
del  departamento  de  Castro  sobre  la  conducta  f  unció- 
naria  del  juez  de  letras  del  mismo  departamento. 

No  hallándose  en  la  sala  el  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia, el  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacien- 
da) ofreció  darle  noticia  de  las  peticiones  del  señor 
Diputado, 

Cerrado  el  debate  sobre  las  indicaciones  de  prórro- 
ga del  plazo  para  la  discusión  de  la  Lei  de  Presupues- 
tos que  quedaron  para  segunda  discusión  en  la  sesión 
anterior,  se  procedió  a  votarlas  en  votación  nominal. 

La  del  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  fué 
desechada  por  58  votos  contra  9. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores  Jiménez,  Le- 
telier don  Patricio  i  don  Ricardo,  Parga,  Riesco,  Vial 
Solar,  Walker  Martínez  don  Carlos  i  don  Joaquín  i 
Zegers  don  Julio. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores  Aguirre  don 
Joaquín  i  don  Ttistán,  Alcalde,  Arce,  Balmaccda  don 
Rafael,  Bañados  Espinosa  don  Julio  i  don  Ramón, 
Barros  don  Lauro,  Barros  Luco,  Bernale?,  Besa,  Ca- 
brera, del  Campo  don  Máximo^  Carvallo  Elizaldo  don 
Francisco  i  don  Venturn,  Castellón,  Cotapos,  Cristi, 
Dávila  Larrrain,  Echeverría,  Encina,  Errázuriz  don 
Ladislao,  Fernández  don  Pedro  Javier,  Frías  Collao, 
García  Collao,  Corostiaga,  Grez,  Infante,  Irarrázaval 
don  Miguel,  Konig,  Larrain  Plaza,  Lastarria,  Lete- 
lier don  Emetcrio,  Lira,  Mac-Clure,  Mac-Iver  don 
Enrique,  Mandiola,  Matte,  Montes  Santa  María, 
Montt  don  Pedro,  Novoo,  Orrego  Luco,  Pérez  Montt, 
Pinochot  don  Gregorio,  Prado,  Préndez,  Royes,  del 
Río,  Rodríguez  don  Ánjel  Custodio  i  don  Luis  Mar- 
tiniano, Roldan,  Sanfuentes  don  Juan  Luis,  Tagle 
Arrate,  Urrutia,  Valdés  Carrera,  Valdés  don  José 
Antonio  2.®  Vórgara  i  Vidal. 

La  del  señor  Letelier  don  Ricardo  fué  desechada 
por  60  votos  contra  8. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores  Jiménez,  Ko- 
nig,  Letelier  don  Patricio  i  don  Ricardo,  Parga,  Vial 
Solar,  Walker  Martínez  don  Carlos  i  don  Joaquín. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores  Aguirrre  don 
José  Jaquín  i  don  Tristán,  Alcalde,  Arce,  Balmaceda 
don  Rafael,  Bañados  Espinosa  don  Julio  i  don  Ra- 
món, Barros  don  Lauro,  Barros  Luco,  Bernales,  Besa, 
Cabrera,  del  Campo  don  ^íáximo.  Carvallo  Elizalde 
don  Francisco  i  don  Ventura,  Castellón,  Cotapos, 
Cristi,  Dávila  Larrain,  Echeverría,  Encina,  Errázuriz 
don  Ladislao,  Fernández  don  Pedro  Javier,  Frías 
Collao,  García  Collao,  Gorostiaga,  Grez,  Infante,  Ira- 
rrázaval don  Miguel,  Larrain  Plaza,  Lastarria,  Lete- 
lier don  Emeterio,  Lira,  Mac-Clure,  Mac-Iver  don 
Enrique,  Mandiola,  >fatte,  Montes  Santa  María, 
Montt  don  Pedro,  Novoa,  Orrego  Luco,  Pérez  Montt, 
Pinochet  don  Gregorio,  Prado,  Piéndez,  Reyes,  Ries- 
co,  del  Río,  Rodríguez  don  Ánjel  Custodio  i  don  Luis 
Martiniano,  Roldan,  Sanfuentes  don  Juan  Luis,  Ta- 
gle Arrate,  Urrutia,  Valdés  Carrera,  Valdés  don  José 
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Antonio  2.<»,  Vergara,  Vidal,  Zañartu  don  Ignacio  ^ 
Zegers  don  Julio. 

So  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  continuó,  dentro  de  la  orden  del  día, 
la  discusión  jeneral  de  la  Lei  do  Presupuestos,  i  siguió 
haciendo  uso  de  la  palabra  el  señor  Bañados  Espinosa 
don  Julio,  quien  quedó  con  ella  cuando  se  levantó  la 
sesión,  a  las  6  hs,  P.  M. 

JCn  seguida  se  dio  cuenta: 

1.®  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Repáblica: 

«ConcindadAUOS  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.®  del  in- 
ciso 3.'  del  artículo  37  de  la  Constitución,  i  con  el 
objeto  de  atender  oportunamente  a  los  gastos  del  ser- 
vicio público,  es  necesario  que  autoricéis  el  cobro  de 
de  las  contribuciones. 

Teniendo  presente  la  situación  holgada  del  Erario 
nacional,  el  Gobierno  cree  que  es  oportuno  no  conti- 
nuar cobrando  las  contribuciones  sobro  herencias  i 
donaciones  irrevocables  i  sobre  los  haberes  mobilia- 
rios. 

El  Gobierno,  enjfuerza  de  las  consideraciones  adu- 
cidas en  los  mensajes  que  con  esta  misma  fecha  pre- 
senta, juzga  que  ambos  impuestos  deben  quedar  abo- 
lidos desde  el  1.®  de  enero  próximo. 

Se  omiten  también  en  el  presente  proyecto  las  pa- 
tentes sobre  privilejios  esclusivos  que  cu  1888  pro- 
dujeron 950  pesos  i  el  descuento  que  se  hace  a  los 
militares  para  el  fondo  de  montepío  i  que  en  el  arlo 
anterior  ascendió  a  10,644  pesos  84  centavos.  Ambos 
gravámenes  dan  un  producto  escaso  paia  el  Estado  i 
oneroso  para  aquellos  sobro  quienes  recae. 

En  consecuencia,  cree  el  Ejecutivo  que  debe  abo- 
lírse  sn  cobro. 

Con  estos  antecedentes,  i  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  con- 
sideración el  siguiente 

PROYECTO   DE   LKI: 

Art.  1."  Se  autoriza  i>or  el  término  de  dieziocho 
meses,  desde  la  promulgación  do  la  presento  lei,  el 
cobro  de  las  contribuciones  i  el  pago  de  los  servicios 
ftscales  que  acontinuación  se  espresan: 

Derechos  de  internación,  fijados  por  la  ordenanza 
de  aduanas  de  24  de  diciembre  de  1872  i  leyes  de 
6  de  julio  i  13  de  setiembre  de  1878,  2  de  setiembre 
de  1880  i  31  de  diciembre  de  1888. 

Derechos  de  almacenaje,  on  conformidad  a  la  or- 
ordenanza  do  aduanas  de  24  de  diciembre  de  1872  i 
leyes  do  17  de  enero  de  1884  i  31  de  diciembre  de 
1888. 

Derechos  de  esportación  sobre  el  salitre  i  el  yodo, 
on  forme  a  las  leyes  de  1.**  de^  octubre  de  1880  i  31 
de  diciembre  de  1888. 

Impuesto  agrícola,  con  arreglo  a  las  leyes  de  18  de 
junio  do  1874,  2  de  setiembre  de  1880  i  5  de  enero 
de  1883. 

Impuesto  de  papel  sellado,  timbre  i  estampillas, 
conforme  a  las  leyes  de  1.**  de  setiembre  de  1874  i 
15  de  Tsnero  de  1878. 

Derechos  de  peaje  en  los  caminos  de  cordillera,  se- 
gún la  lei  de  16  de  octubre  de  1868. 


Servicio  de  amonedación,  conforme  a  las  leyes  de 
18  de  agosto  de  1843,  9  de  enero  de  1851,  28  de  ju- 
lio de  1860  i  25  do  octubre  de  1870. 

Servicio  de  correos»  con  arreglo  a  las  leyes  de  5  de 
noviembre  de  1857  i  19  do  noviembre  de  1874,  i  el 
reglamento  de  jiros  postales  de  3  de  setiembre  do 
1877. 

Servicio  del  muelle  fiscal  de  Valparaíso,  con  arre- 
glo a  la  lei  de  17  de  enero  de  1884. 

Art.  2.*>  Se  autoriza  igualmente,  por  el  término  de 
18  meses,  el  cobro  de  las  contribuciones  municipales 
que  que  acontinuación  se  espresan: 

Contribución  de  sereno  i  alumbrado,  conforme  a  la 
lei  de  23  de  octubre  de  1835. 

Contribución  sobre  los  establecimientos  de  diver- 
siones páblicas,  con  arreglo  a  la  lei  de  7  de  octubre 
de  1852. 

Pasaje  de  ríos  i  pontazgo,  de  acuerdo  con  la  lei  do 
26  de  junio  de  1855. 

Patentes  de  carruajes,  conforme  a  la  leí  do  23  de 
setiembre  de  1862. 

Impuesto  de  matadero  i  carnes  muertas,  según  la 
lei  de  26  de  noviembre  de  1873. 

Contribución  para  el  sostenimiento  de  la  policía 
rural,  con  arreglo  a  la  lei  de  28  de  julio  de  1881. 

Derechos  de  mercado  i  puestos  de  abastos,  confor- 
me al  número  4  del  artículo  25  de  la  lei  de  12  de  se- 
tiembre de  1887,  entendiéndose  que  no  puede  prohi- 
birse la  venta  do  abastos  fuera  de  los  mercados  i  que 
la  contribución  solo  se  cobrará  a  los  vendedores  que 
tengan  puestos  fijos  o  se  sitden   en  lugares  públicos. 

Impuesto  de  patentes  sobre  industria,  profesiones 
i  artes,  con  arreglo  a  las  leyes  de  22  de  diciembre  de 
1866  i  28  de  julio  de  1888. 

Contiibución  sobre  lanchas  en  Constitución,  con 
arreglo  a  la  lei  de  23  de  octubre  de  1835. 

Privilejio  de  lanchas-cisternas  en  Valparaíso,  con- 
forme a  la  lei  de  10  de  agosto  de  1850. 

Derechos  do  esportación  de  maderas  por  los  puer- 
tos Ancud  i  de  Valdivia,  según  las  leyes  de  22  de 
setiembre  de  1874  i  18  de  noviembre  del  mismo  año. 

Contribución  sobre  lastre  en  el  puerto  de  Coquim- 
bo, fijada  por  la  lei  de  2  de  setiembre  de  1876. 

Derecho  de  aguas  en  Copiapó,  conforme  al  artítulo 
43  de  la  ordenanza  sobre  policía  ñu  vial  i  de  irriga- 
ción para  él  valle  de  Copiapó  aprobada  por  supremo 
decreto  de  30  de  enero  de  1875. 

De  corrales  en  la  feria  de  Chillan,  conforme  a  la 
ordenanza  de  5  de  junio  de  1875. 

De  andamios  de  Santiago  i  Valparaíso. 

De  salinas  en  Vichuquén. 

Patentes  do  minas,  con  arreglo  al  artículo  130  del 
Código  de  Minería  de  20  de  diciembre  de  1888. 

Las  siguientes  contribuciones  municipales  en  la 
provincia  de  Tarapacá,  con  arreglo  a  la  lei  de  31  de 
octubre  de  1884: 

Contribución  de  patentes  para  carruajes; 

Id.  de  alumbrado  i  sereno; 

Id.  de  patentes  industriales  i  profesionales,  quedan- 
do exentas  del  pago  de  contribución  fiscal  de  paten- 
tes las  profesiones,  arte  o  industrias  que  estuviesen 
afectas  al  pago  de  la  patente  municipal  autorizada 
por  esta  lei;  estas  patentes  se  considerarán  como  fisca- 
les  para  el  efecto  de  la  leí  de  elecciones. 

Contribución  do  mercados; 


hih 


CAkARA  Dfi  DIPUTADOS 


Id.  de  mataderos; 

Id.  de  raojonazgo  i  sisa; 

Id.  de  comprobaciones  del  fiel  ejecutor. 

[  las  siguientes  para  la  provincia  de  Tacna,  en  vir- 
tud de  la  lei  de  23  de  enero  de  1885: 

Contribución  do  seguridad  i  alumbrado  público; 

Id,  de  patentes  de  carruajes; 

Id.  de  licencias  industriales; 

Id.  de  mercados  i  abastos; 

Id.  de  matadero  i  albéitar; 

Id.  de  mojonazgo  i  sisa; 

Id.  de  peaje; 

Id  de  comprobación  de  pesos  i  metlidas  c  inspec 
ción  de  líquidos. 

Art.  3.**  Se  autoriza  por  igual  tth'ujino  el  co- 
bro de  los  siguientes  emolumentos  i  contribuciones 
establecidos  a  favor  de  instituciones  de  beneficencia 
o  instrucción  i  de  funcionarios  públicos: 

Aranceles  de  cementerios,  dictados  en  virtud  de  las 
leyes  de  10  de  enero  de  1844,  2  de  julio  de  1852  i 
de  5  de  noviembre  de  1857. 

Aranceles  parroquiales,  según  la  lei  de  17  de  julio 
de  1844. 

Derechos  de  los  fieles  ejecutores,  conforme  a  la  lei 
de  pesos  i  medidas  do  29  de  enero  de  1848  i  regla- 
mento de  25  de  enero  de  1851. 

Aranceles  de  injcnieros  de  minas,  lei  de  25  de  oc- 
tubre de  1854  i  decreto  de  11  de  abrilde  1857. 

Aranceles  de  loa  gremios  de  jornaleros,  según  la  lei 
de  13  de  octubre  de  1860. 

Derechos  que  pueden  cobrar  los  cónsules,  según  los 
artículos  115  i  116  de  la  lei  de  28  de  noviembre  de 
1860. 

Aranceles  judiciales  según  la  lei  de  15  de  setiem- 
bre de  1865  i  decreto  de  21  de  diciembre  del  mismo 
año. 

Impuesto  do  tonelaje  a  favor  de  los  hospitales,  lei 
de  15  de  setiembre  de  1865. 

Derechos  de  rol,  lei  de  navegación  de  24  de  junio 
de  1878. 

Santiago,  21  de  diciembre  de  1889. — J.  M.  Bal- 
MACEDA. — Fedro  Montt 


«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Desde  que  se  inaugaró  la  presente  administración, 
he  venido  preocupado  de  mejorar  el  sistema  tributa- 
rio i  de  reducir  a  sus  formas  mas  simples  la  imposi- 
ción i  la  percepción  de  los  impuestos.  La  igual  repar 
tición  de  las  cargas  públicas  i  la  supresión  de  las 
contribuciones  directas  i  subalternas  que  no  fueran 
absolutamente  indispensables  para  mantener  el  equi- 
librio entre  las  rentas  i  los  gastos  públicos,  han  cons- 
tituido la  base  de  la  política  económica  a  la  cual  he 
venido  sirviendo  en  forma  gradual  i  constante. 

Las  exijencias  premiosas  de  la  crisis  en  1878  i  las 
no  menos  premiosas  de  la  guerra  en  1879,  crearon 
la  necesidad  do  impuestos  nuevos,  cuyos  productos 
no  han  llegado  a  ser  cuantiosos  i  cuya  percepción  re 
quiere  procedimientos  que  podrían  calificarse  de  in- 
quisitoriales, en  muchos  casos  de  molestos  i  en  algunos 
de  singularmente  gravosos  para  los  individuos  i  las 
familias. 

A  medida  que  la5  renta»  de  aduana,  \  especialmen- 
te las  que  proceden  de  Jos  derechos  sobre  los  salities, 


han  venido  aumentando,  he  formado  el  convencimien- 
to de  que  se  aproxima  el  instante  en  que,  sin  faltar  a 
la  provisión  i  a  la  cautela  con  que  los  hombres  de 
Estado  deben  proceder  a  la  modificación  o  supresión 
de  las  leyes  tributarias,  se  podría  comprender  la  rea- 
lización de  un  programa  económico  que  mantenga  la 
riqueza  fiscal  i  alivio  la  existencia  de  los  contribu- 
yentes. 

Ya  en  30  de  junio  de  1888  se  suprimió  la  contri- 
bución de  alcabala;  en  20  de  julio  de  1888  fué  cedi- 
do a  las  municipalidades  el  impuesto  de  patentes;  í 
en  30  de  agosto  de  este  año  se  suprimieron  los  dere- 
chos sobre  la  maquinaria  agrícola  e  industrial. 

En  proyecto  separado  se  solicita  la  continuación  de 
la  rebaja  del  recargo  aduanero  en  1890,  a  razón  de  1 
por  ciento  mensual,  i  espero  que  oportunamente  se 
suprima  todo  recargo  sobre  algunas  mercaderías  de 
consumo  mas  jeneral  i  propias  de  las  clases  trabaja- 
doras. 

Se  estudia  si  es  posible  i  conveniente  sustituir  el 
impuesto  sobre  la  propiedad  agrícola  i  todos  los  demás 
que  pudieran  tenor  el  carácter  do  una  contribución 
directa  por  otro  impuesto  que  acaso  suministraría  l»>s 
mismos  recursos  al  Estado  i  que  la  esperiencia  lia 
probado  que  no  «lisminuiría  la  producción  agrícola: 
me  refiero  al  impuesto  de  tabacos. 

La  producción  de  los  tabacos  en  Chile  ha  llegado  a 
ser  nula  o  de  escasísimo  valor.  Las  tierras  que  loa 
producen  pueden  aplicarse  a  otros  cultivos  que  darán 
producciones  análoga  o  superior. 

El  impuesto  de  los  tabacos  no  menoscabará  el  valor 
de  la  propietlad  o  de  la  riqueza  agrícola;  facilitaría  a 
los  consumidores  una  mejor  calirlad  en  la  mercadería 
de  consumo,  i  seguramente  no  alteraría  de  una  mane- 
ra sensible  o  a  preciable  el  presente  valor  del  consumo. 
Puede,  en  couoecuencia,  creerse  que  en  Chile  es  pre- 
ferible el  impuesto  sobre  los  tabacos  al  impuesto  sobre 
la  propiedad  agrícola  i  sobre  los  haberes  i  las  heren- 
cias. 

Creía  que  para  junio  próximo  podría  presentarse 
un  proyecto  de  lei  que  consultara  esta  reforma;  pero 
como  en  el  año  en  curso  la  renta  ha  excedido  los  cal 
culos  previstos  i  nada  hace  presumir  que  se  disminuya 
en  el  año  entrante,  os  propongo  la  supresión  de  la 
contribución  de  herencias  sobre  los  haberes  desde  el 
1.**  de  enero  próximo. 

En  conformidad  al  plan  económico  enunciado  i  qne 
se  ha  venido  cumpliendo  en  los  últimos  años,  os  pre- 
sentaré en  las  próximas  sesiones  ordinarias  el  proyec- 
to de  lei  que  suprime  el  impuesto  agrícola  sustituyén- 
dolo con  el  de  los  tabacos,  de  manera  que  las  únicas 
contribuciones  del  Estado  sean  en  lo  futuro  las  do 
aduanas  i  tabaco. 

El  monto  total  de  las  contribuciones  de  herencias 
i  haberes  podría  estimarse  en  700,000  pesos.  Unida 
esta  suma  a  la  que  representa  la  supresión  de  dere- 
chos aduaneros  aprobada  por  la  lei  de  30  de  agosto 
último  i  el  valor  de  las  reducciones  del  recargo  que 
se  han  indicado  anteriofment*»,  resultará  una  menor 
renta  de  mas  de  2.500,000  pesos. 

Creo,  sin  embargo,  que  la  riqueza  fiscal  permite 
esta  reducción  i  que  puede  avanzarse  considerable- 
mente en  el  cumplimiento  del  programa  económico  de 
la  presente  administración. 

Por  estas  consideraciones,  i  de  acuerdo  con  el  Con* 
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jeso  de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestras 
deliberaciones  el  siguiente 

PROYECTO  DK  LBI: 

Artículo  único. — Desde  el  1.®  de  enero  de  1890 
quedarán  suprimidas  las  contribuciones  sobre  heren- 
cias i  donaciones  irrevocables  creadas  por  la  lei  de  28 
de  noviembre  de  1878  i  sobre  haberes  mobiliarios  es- 
tablecida por  lei  de  20  de  mayo  de  1879. 

Las  cantidades  que  se  deban  al  Fisco  por  herencias 
diferidas  hasta  el  1.**  de  enero  próximo,  pertenecerán 
a  las  juntas  de  beneficencia  de  los  departamentos  en 
que  las  respectivas  sucesiones  se  hubieren  abierto. 

Santiago,  a  21  de  diciembre  de  1889. — J.  M.  Bal- 
MAUEDA. — Pedro  Monfñ, 


íConciu(la(lano8  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

La  propaganda  del  consumo  del  salitre  es  hoi  in- 
dispensable, no  solo  para  dar  nuevo  impulso  a  la  pro 
ducción  i  obtener  de  ese  modo  el  incremento  de  las 
entradas  fiscales,  sino  para  salvar  la  difícil  situación 
a  que  ha  llegado  la  industria  a  consecuencia  de  su 
mismo  desarrollo. 

En  efecto,  basta  observar  el  movimiento  de  espor- 
tación  que  habrá  en  el  corriente  año  con  relación  al 
de  los  tres  años  anteriores  para  comprender  que  el 
desarrollo  espontáneo,  i  por  lo  mismo  lento  del  con- 
sumo, no  puede  marchar  en  proporción  al  incremento 
estraordinario  e  irregular  de  la  producción. 

£n  1886,  último  año  que  funcionó  el  Comité  Sa- 
litrero, la  esportación  fué  solo  de  9.805,000  quintales 
españoles;  en  1887  alcanzó  a  15.494,000  quintales  es 
pañoles;  i  en  1888  a  16.700,000  quintales. 

Ahora  bien,  el  establecimiento  de  nuevas  oficinas  i 
el  empeño  con  que  los  salitreros  han  procurado  au- 
mentar la  fuerza  productiva  de  las  ya  establecidas, 
elevarán  la  esportación  del  presente  año  a  una  cifra 
que  excederá  en  mas  do  tres  millones  a  la  del  año 
último,  como  lo  demuestran  los  datos  siguientes: 

Durante  los  diez  primeros  meses  del  año  actual  se 
han  osportado: 

En  Enero 1.909,678  qqs.  esp. 

M  Febrero 1.695,357  n  n 

II  Marzo 1.173,582  ••  m 

..  Abril 934,242  n  t, 

•      M  Mayo 1.131,765  i.  n 

II  Junio 1.212,769  n  m 

II  Julio 1.366,960  1^  II 

•I  Agosto 1.326,162  i/  n 

II  Setiembre 2.001,049  n  m 

II  Octubre 2.736,000  m  n 


tículo;  sobrepasa  en  el  duplo  a  la  esportación  corres- 
pondiente a  1886,  último  año  en  que  funcionó  el  ci- 
tado Comité,  i  excede  en  mas  de  tres  millones  a  la  es- 
portación  estraordinaria  del  año  próximo  pasado. 

Entre  tanto,  el  consumo  está  lejos  de  reclamar  una 
producción  tan  considerable. 

Según  los  datos  mas  fidedignos  que  se  han  podido 
obtener  acerca  de  la  existencia  del  artículo  en  el  mer- 
cado de  Europa,  ella  excedía  a  fines  de  setiembre  úl- 
timo de  ocho  millones  de  quintales,  como  lo  demues- 
tra el  cuadro  siguiente,  el  cual  indica  también  la  exis- 
tencia que  había  en  la  misma  época  en  1886,  1887 
i  1888. 

Existencia  en  30  de  setiembre  de  1889: 


Existencia  en  Europa.... 
Id.  anote 


Tona. 

132,000  o 
238,000  o 


qqs.     esp, 

2.914,560 
5.255,040 


Total.. 


i888 


370,000  o      8.169,600 


En  Europa., 
A  flote 


Tons. 

45,000 
194,000 


qqs.     esp. 

994.100 
4.283,520 


Total. 


1887 


239,000  o       5.277,620 


En  Europa. 
A  flote 


Tons. 

19,000 
177,000 


qqs.    esp. 

419,520 
3.908,160 


Total. 


1886 


196,000  o      4.327,680 


En  Europa. 
A  flote 


Tons. 

69,000 
88,000 


qqs.     esp. 

1.523,520 
1.943,040 


Total.. 


Total 15.507,564     qqs.     esp. 

Puede  asegurarse  que  la  esportación  en  los  meses 
de  noviembre  i  diciembre  será  por  lo  menos  igual  a  la 
habida  en  los  mismos  meses  del  año  pasado,  o  sea  de 
2.543,500  i  2.371,000  quintales  españoles  respectiva- 
mente; de  tal  modo  que  el  total  del  salitre  esportado 
durante  el  corriente  año  alcanzará  próximamente  a 
veinte  millones  i  medio. 

Esta  cifra  es  superior  en  mas  de  siete  millones  ala 
del  año  de  1884,  época  en  que  se  resolvió  la  fundación 
del  Comité  Salitrero  con  el  objeto  de  limitar  la  pro 
ducciÓDi  que  excedía  on  muoho  a  la  demanda  del  ar- 


157,000  o      3.466,560 

Se  vé,  pues,  que  la  existencia  en  30  de  setiembre 
del  año  actual  excedía  en  dos  millones  ochocientos 
noventa  i  un  mil  novecientos  ochenta  quintales  a  la 
que  había  en  la  misma  época  en  el  año  próximo  pa- 
sado. 

Para  calcular  cuál  será  el  sobrante  que  resulte  a 
fines  del  año,  conviene  fijar  primero  la  cifra  de  im- 
portación en  la  forma  siguiente: 

Tons.  qqs.     esp. 

1.744,320 

13.356,592 

7.000,000 


79,000  o 
604.000  o 


Existencia  en  Europa 

hasta  30  de  setiembre. 
Importación  hasta  30  de 

setiembre 

Id.  calculada  en  los  tres 

meses  restantes 

Total  de  importación 

del  año 22.100,212 

No  es  posible  obtener  datos  exactos  pera  determi- 
nar con  precisión  las  cantidades  de  salitre  que  se  con- 
sumen en  la  agricultura  o  en  otras  industrias  en  cada 
localidad,  pero  puede  obtenerse  un  dato  aproximado 
tomando  las  Qifraa  que  representan  la  importación  di* 
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recta  del  artículo  en  los  diversos  morcados  consumi- 
dores. 

El  destino  do  los  cargamentos  do  salitres  llegados 
a  Europa  desde  el  20  de  diciembre  de  1888  hasta  el 
1.®  de  setiembre  del  año  en  curso  ba  sido  como  sigue: 

Quintales 


Alemania 4.856,496 

Francia 3.438,960 

Béljica 1.676,313 

Inglaterra 1.642,752 

Países  Bajos 750,720 

Otros  países 495,696 


Estados  Unidos.. 


12.860,937 
1.126,851 


Total  en  nueve  meses 13.987,788 

Tomando  por  base  el  cálculo  anterior  se  puedo  de- 
cir que  en  todo  el  año  1889  la  esportación  del  salitre 
a  Europa  será  18.650,384  quintales. 

Esta  suma  es  indudablemente  superior  al  consumo 
efectivo;  pero,  aun  aceptándola  como  exacta,  resultaría 
una  diferencia  de  3.450,528 quintales  éntrela  impor- 
tac¡(5n  i  el  consumo  en  el  curso  del  año  actual,  sin 
tomar  en  cuenta  la  existencia  que  habrá  a  flot^  el  1.** 
de  enero  próximo. 

Como  resultante  de  est^  desequilibrio  entro  la  pro 
ducción  i  el  consumo,  ha  sobrevenido  la  consiguiente 
reducción  del  pi-ecio: 

Las  últimas  cotizaciones  del  artículo  on  Europa  han 
sido  8|s  i  7f,  las  mas  bajas  que  ha  habido  hasta 
hoi. 

Las  consecuencias  que  habría  de  traer  consigo  este 
estado  do  cosas  no  se  dejaron  esperar.  Disminuidas 
hasta  ser  ilusorias  las  utilidades  que  perciben  los  sa- 
litreros, i  principalmente  aquellos  que  so  han  estable- 
cido cuando  el  capital  de  la  industria  se  ha  elevado 
inconsideradamente,  no  pocas  oficinas  paralizaron 
sus  trabajos  i  todos  trataron  do  un  día  a  otro  do  lle- 
gar a  una  combinación  para  limitar  la  producción  i 
elevar  por  esto  medio  los  precios. 

Uno  u  otro  do  estos  resultados  ocasionará  serias 
perturbaciones  en  la  industria  i  no  serían  menos  gra- 
ves las  que  sufriera  el  Erario  nacional  con  motivo  de 
la  reducción  que  habría  de  csperimentar  el  producido 
del  impuesto. 

Las  obsorvaciones  precedentes  han  dado  a  conocer 
la  proporción  que  han  alcanzado  h\  producción  i  el 
consumo  cu  el  año  actual.  Ahora,  para  determinar 
cuál  sería  ésta  en  el  año  próximo,  si  alguno  de  los 
inconvenientes  que  quedan  señalados  no  interrumpe 
la  marcha  natural  do  la  industria,  habrá  que  tomar  en 
consideración  que  las  nuevas  oficinas  establecidas  en  el 
curso  de  este  año  i  lasque  han  aumentado  su  facultad 
productiva  en  el  mismo  peí  iodo,  funcionarán  durante 
todo  el  año  venidero,  i  que  las  salitreras  del  Toco  se 
encontrarán  en  situación  de  elaborar  con  un  poder  de 
producción  de  do?  a  tres  millones  de  quintales  on  el 
mes  de  junio  o  j'ilio  próximo.  Puedo  asegurarse,  en 
vista  de  estos  datos,  que  la  producción  de  1890  no 
«era  metida  de  S4  o  85  millonosi 

liOa  ootiftldorntílotioi  qno  (jrfiOQrUH  mnnIíleAtan  la 
tiC09«(dad  d9  qtiB  ol  E»tnd^i  ouyn  inioH^  oñi(\  tnn 


seriamente  comprometido  en  la  prosperidad  de  esta 
industria,  arbitre  los  recursos  convenientes  para  buscar 
nuevos  mercados  al  nitrato  de  soda,  a  fin  do  que  en- 
cuentre seguro  espendio  la  producción  de  las  oficinas 
ya  establecidas  i  la  que  desarrollen  las  otras  que  ec 
establezcan  en  lo  sucesivo. 

Es  conocido  ol  éxito  de  las  jestiones  que  con  esca- 
sos elementos  i  en  un  reducido  espacio  de  tiempo 
puso  en  ejecución  el  comité  salitrero  con  el  fin  indi- 
cado, i  los  resultados  que  entonces  se  obtuvieren  pue- 
den dar  una  idea  de  los  que  obtendría  el  Estado 
con  una  propaganda  bien  organizada,  si  para  eje- 
cutarla no  se  ahorran  recursos  que  habrán  de  ser 
sobradamente  recompensados  con  el  mayor  rendi- 
miento del  impuesto  de  esportación. 

En  el  siguiente  cuadro  se  demuestra  la  proporción 
del  consumo  del  salitre: 

Alemania 34.72  % 

Francia 24.50  n 

Béljica 11.98  n 

Inglatena 11.75  n 

Países  Bajos 5.37  n 

Otros  países 3.64  u 

Estados  Unidos 8.06  n 

Se  observa,  pues,  que  bs  mayores  consumidores 
son  Alemania,  Francia  i  Béljica,  países  en  que  ha 
adquirido  notable  desarrollo  la  fabricación  de  aeücar 
de  betarraga,  para  cuyo  cultivo  so  emplea  como  abo 
no  el  salitre,  gracias  a  la  propaganda  hecha  por  el 
recordado  comité  salitrero.  Sin  embargo,  en  estoa 
mismos  paises  son  pocas  las  localidades  en  donde  se 
consume  el  salitre. 

Debe  tenerse  presente  que  esta  sustancia  no  solo 
se  emplea  como  abono  sino  que  también  se  consumo 
en  proporción  considerable  en  otras  industrias,  i  aun 
en  la  fabricación  do  abonos  artificiales. 

El  Ejecutivo  piensa  establecer  un  sistema  de  pro- 
paganda a  fin  de  abrir  nuevos  mercados  al  salitre  en 
Asia,  América  i  en  Europa  misma. 

Para  este  efecto  se  enviarán  ajenies  a  los  diversos 
países,  encargados  de  hacer  notar  las  ventajas  de  este 
abono  por  medio  de  publicaciones  i  ensayos  en  h»a 
mismos  terrenos.  Estos  ajontes  estarían  bajo  la  de- 
pendoncia  de  una  junta  central  establecida  en  Euro- 
pa i  compuesta  do  personas  que  por  sus  conocimientos 
en  materia  de  abonos  o  por  su  posición  científica  e 
industrial  "estuvieran  en  situación  de  desempeñar  el 
cargo  con  éxito  e  interés. 

Esta  Comisión  se  proporcionaría  los  datos  mas  com 
pletos  acerca  de  la  existencia  do  las  tierras  cultivables 
de  los  diversos  países,  las  clases  de  abono  que  éstos 
emplean,  practicaría  ensayos  con  el  objeto  de  ¡wder 
apreciar  las  ventajas  del  nitrato  de  soda,  estíiblecena 
los  medios  mas  adecuados  i)ara  su  aplicación,  haría 
publicaciones  referentes  a  la  importancia  i  a  la  forma 
do  empleo  del  salitre,  abriría  certámenes  para  premiar 
las  mejores  obras  que  trataran  sobre  las  ventajas  que 
ofrece  el  nitrato  de  soda,  etc. 

Es  fácil  creer  que  con  este  sistema  u  otro  semejan- 
te, a  la  vuelta  de  poco  tiempo  el  consumo  de  nuestro 
principal  artículo  do  roterno  se  habrá  oumentado  con* 
«Idcrablementei  ta  au«rtiim  da  nuQitro«  mstosdo» 
aumontarf^  tomblón  el  jinaioi  lo  qui  ImporUfd  mft« 
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yores  ganancias  para  los  productores  del  artículo  i 
para  el  Erario  nacional. 

Eü  esta  virtud,  i  de  acueixlü  con  el  Consejo  de  Esta- 
do, tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  deliberación 
el  siguiente 


PROYECTO   DB   LBl: 


Articulo  único.  Se  autoriza  la  inversión  de  ciento 
cincuenta  mil  pesos  en  la  propagación  del  consumo 
del  salitre. 

Santiago,  21  de  diciembre  de  1889. — J.  M.  Bal- 
magbdá. — Pedro  MorUt^. 


cConciadadanoa  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados'. 

El  malestar  econonómico  que  aquejó  al  país  duran- 
te la  época  que  precedió  a  la  lUtima  guerra  exterior, 
influyó  poderosamente  en  la  depresión  del  cambio 
internacional,  de  tal  manera,  que  una  parto  conside- 
rable de  los  recursos  físcales  se  invertía  en  cubrir  la 
pérdida  que  se  orijinaba  con  motivo  de  la  provisión 
de  valores  circulantes,  que  era  preciso  tener  diai}oni 
ble  en  Europa  para  atender  al  servicio  de  nuestra 
deuda  esterna  i  para  solucionar  las  demás  obligacio- 
nes que  imponían  al  Erario  otras  exijencias  del  ser- 
vicio público. 

Agravado  tal  estado  de  cosas  a  consecuencia  de  la 
declaración  de  guerra,  el  Gobierno  se  vio  en  la  im- 
prescindible necesidad  de  exijir  al  país,  cu  nombre  de 
sus  grandes  intereses,  un  sacrificio  que,  aunque  one- 
roso i  difícil  de  sobrellevar,  estaba  destinado  a  dar 
aliento  a  las  fuerzas  vivas  de  la  nación,  empeñadas 
enérjicamente  en  un  propósito  doblemente  patriótico, 
a  saber:  el  cumplimiento  honrado  i  oportuno  de  los 
compromisos  contraídos  con  los  acreedores  del  Estado 
i  la  prosecución  activa  do  la  guerra  a  que  había  sido 
provocada  la  Kepública. 

En  conformidad  con  estas  ideas  i  propósitos,  se 
sometió  a  la  deliberación  del  Congreso  Nacional  un 
proyecto  de  lei  que  en  un  principio  tuvo  jwr  objeto 
autorizar  la  percepción  de  los  valores  provenientes  de 
los  impuestos  de  internación  i  almacenaje  en  pesos 
fuertes  o  en  buenas  letras  de  bancos  ¿obro  Europa,  a 
razón  de  treinta  i  ocho  peniques  por  peso,  con  la  li- 
mitación de  que  esta  lUtima  forma  de  pago  solamente 
sería  aceptable  cuando  los  derechos  adelantados  exce- 
dieran de  la  cantidad  de  cien  pesoi>. 

La  proposición  contenida  en  el  proyecto  del  Eje- 
cutivo esperimentó,  en  el  curso  del  debate  promovido 
en  las  Cámaras,  algunas  modificaciones,  quedando  en 
definitiva,  aprobada  en  los  términos  en  que  está  con- 
cebida la  lei  de  11  de  setiembre  de  1879,  según  la 
cual  los  derechos  a  que  se  ha  hecho  referencia  debían 
pagarse  recargados  con  un  tanto  por  ciento  equivalen- 
te a  la  cantidad  que  se  necesitara  para  colocar  en  Lon- 
dres el  producido  de  olios  al  tipo  de  treinta  i  ocho 
peniques  por  peso  en  jiros  a  noventa  días  vista,  con 
la  salvedad  de  que  no  quedarían  sujetos  a  ese  recargo 
los  internadores  que  pagaran  sus  derechos  en  pesos 
fuertes. 

Como  era  lójico  esperarlo,  esta  lei  no  produjo  en 
los  primitivos  tiempos  de  eu  vijencia  valiosos  rcsul- 
tttddtii  por  oitatito  los  importadores  ea  aprciitraron  a 
d«flpMh«f  bojo  %\  imuino  d«l  r4Jlm«n  «nurioir  Uo 


hausto  el  depósito  fiscal  i  abasteciendo  a  la  plaza  para 
un  consumo  relativamente  prolongado. 

Pero  a  medida  que  la  demanda  de  los  consumido- 
res disminuía  la  existencia  de  las  mercaderías  despa- 
chadas, la  corriente  comercial  de  importación  del  os- 
tranjero  fué  correlativamente  creciendo,  i  en  virtud 
de  ella,  los  valores  provenientes  del  impuesto  aduane- 
ro fueron  aumentando  proporoionalmente,  obtenién- 
dose do  tal  suerte  los  beneficios  que  se  esperaban  de 
la  lei  que  estableció  el  recargo. 

Sin  emkargo,  la  aplicación  práctica  de  la  referida 
lei  puso  en  trasparencia  un  grave  defecto  de  que  ado- 
lecía. 

En  razón  de  la  instabilidad  del  i'ecargo,  que  estaba 
sujeto  a  variaciones  mensuales,  según  fueran  las 
fluctuaciones  del  cambio  internacional,  el  comercio 
estaba  espuesto  a  sufrir  serías  perturbaciones  que  po- 
dían dejar  burlados  sus  cálculos  i  defraudadas  las 
justas  especia  ti  vas  que  se  prometía  de  sus  transac- 
ciones. 

Con  el  objeto  do  allanar  estas  dificultades^  el  Eje- 
cutivo propuso  al  Congreso  un  proyecto  de  lei,  según 
el  cual  debía  fijarse  cada  seis  meses  el  valor  del  re- 
cargo. 

Después  de  amplia  i  luminosa  dis  cusión,  se  acor- 
daron los  términos  de  la  lei  de  29  de  agosto  do  1885, 
en  virtud  de  la  cual  los  derechos  de  internación  i  al- 
macenaje se  debían  cobrar  en  el  mes  de  setiembre  de 
dicho  año  con  un  recargo  de  50  por  ciento,  en  el  mes 
de  octubre  siguiente  con  un  recargo  de  45  |)or  ciento, 
i  desde  el  1.^  de  noviembre  en  adelante,  con  un  recar- 
ga de  40  por  ciento. 

Este  sistema  de  rebaja  escalonada  hasta  llegar  a  un 
tipo  fijo  i  ^permanente,  debía  producir  el  doble  re- 
sultado de  no  causar  violentas  alteraciones  de  los  va- 
lores i  de  afianzar  la  estabilidad  de  las  operaciones 
mercantiles  con  ¡relación  al  comercio  do  internación. 
No  tuvo,  empero,  larga  vida  la  vijencia  de  la  lei  de 
29  de  agosto  de  1885. 

Al  iniciarse  la  presente  administración  se  impuso 
como  una  necesidad  de  carácter  primordial  e  impos- 
tergable la  sanción  legal  de  un  plan  combinado  de 
medidas  tendentes  en  conjunto  a  estinguir  el  réjimen 
de  la  moneda  fiduciaria  emitida  por  el  Estado,  restau* 
rando  el  imperio  de  la  circulación  metálica,  única  base 
sólida  para  la  fijeza  de  los  valores  i  el  desarrollo  segu- 
ro de  las  industrias  i  de  la  riqueza  pública  jeneral. 

El  artículo  2.*>  de  la  lei  de  14  de  marzo  de  1887 
prescribió  que  desde  el  1.®  de  abril  hasta  el  31  de 
diciembre  del  mismo  año,  el  recai*go  de  40  por  ciento 
establecido  en  el  artículo  1.**  de  la  lei  de  29  de  agosto 
de  1885  se  elevaría  a  45  por  ciento,  debiendo  ser  eso 
mismo  recargo  de  47  por  ciento  el  afio  de  1888  i  de 
50  por  ciento  desde  el  1.**  de  enero  de  1889  en  ade- 
lante. 

La  razón  que  se  tuvo  en  vista  para  aumentar  el 
valor  del  recargo  fué  la  que  era  preciso  procurarse 
mayores  recursos  para  retirar  el  papel-moneda  i  para 
la  adquisición  de  pastas  metálicas. 

Como  las  rentas  públicas  fueron  aumentándose,  se 
vio  posteriormente  que  era  innecesaria  para  cumplir 
loa  fines  de  la  lei  do  14  do  marMo  do  1687  mantener 
esti  tipo  tan  alto  do  rooargoi  i)  on  ootraeenttidti  ad 
üSodlfloiirpn  1m  diipoilylonii^  mlirihiii  tt  li  wiltttai 
diipenléndoii  id-iiiM  yof  il  itt<iulo  li*  di  Ir  lii  n 
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31  de  diciembre  de  1888  que  el  recargo  establecido 
por  aquella  leí  debía  reducirse  a  46  por  ciento  eii  el 
mes  de  endro  de  1889,  a  45  por  ciento  en  el  mes  de 
febrero  inmediato,  i  suceeivamente  rebajarse  en  1  por 
ciento  en  cada  mes  hasta  dejarlo  reducido  a  35  por 
ciento,  lo  que  se  ha  verificado  el  1.®  del  presente  mes 
de  diciembre. 

Tal  es,  narrada  suscintamente,  la  histoiía  de  la  con- 
tribución fiscal  conocida  con  el  nombre  de  «recargo 
aduaneros,  cuyo  tipo  creo  oportuno  continuar  disnii 
nuyendo  paulatinamente,  mes  a  mes,  en  un  1  por 
ciento  hasta  reducirlo  a  23  por  ciento. 

Bien  justificadas  son  las  razones  que  aconsejan  una 
medida  como  la  que  os  propongo. 

El  incremento  progresivo  i  no  interrumpido  de  las 
rentas  nacionales  ha  permitido,  como  lo  subeis,  no  tan 
solo,  atender  satisfactoriamente  i  con  amplitud  las 
necesidades  permanentes  del  servicio  piiblico,  sino 
también  impulsar  poderosamente  las  obras  fiscales 
reproductiva  i  reservar  todavía  un  sobrante  conside- 
rable de  millones  en  las  arcas  del  Estado. 

En  una  palabra,  es  próspero  el  estado  de  nuestras 
finanzas  i  no  se  divisan  temores  de  perturbación. 

Estamos,  pues,  en  situación  de  aliviar  al  contribu- 
yente do  las  cargas  que  lioi  soporta,  i  debemos,  en 
consecuencia,  disminuir  prudentemente  los  grávame 
nes  que  pesan  sobre  el  pueblo,  proveyendo  de  esta 
suerte  a  su  bienestar. 

Tomando  por  base  la  disminución  del  rendimiento 
del  recargo  aduanero  en  el  presente  año,  con  relación 
al  año  1888,  puede  calcularse  en  1.200,000  pesos  el 
menor  gravamen  que  pesará  sobre  el  contribuyente 
en  el  año  próximo  con  la  reducgión  de  1  por  ciento 
mensual  durante  el  año  1890. 

La  situación  holgada  del  Erario  le  permite  despren 
derse  de  esa  suma  sin  crearse  dificultades. 

Como  la  contribución  aduanera  en  los  ramos  de 
internación  i  almacenaje  recae  sobre  toJos  los  habi- 
tantes del  pais,  cualquiera  disminución  que  se  con- 
sulte en  ella  produce  un  bienestar  jeneral. 

£h  presencia  de  las  consideraciones  enunciadas, 
tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  aprobación,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LBI: 

Artículo  pinico. — El  recargo  sobre  los  derechos  de 
internación  i  almacenaje  establecido  por  el  artículo 
3.^  de  la  lei  de  31  de  diciembre  de  1888,  se  reducirá 
al  34  por  ciento  el  l.f  de  enero  de  1890,  al  33  por 
ciento  el  !,•  de  febrero  siguiente,  i  sucesivamente 
continuará  rebigándose  en  un  1  por  ciento  mensual 
hasta  que  quede  reducido  a  23  por  ciento. 

Santiago,  21  de  diciembre  de  1889. — J.  M.  Balt 
MAGEOA. — Pedro  iíotUt^, 

2/  De  los  siguientos  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  20  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de 
V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DB  LEI: 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de  cien- 
to cincuenta  mil  pesos  (8  150,000)  al  ítem  6  de  la 
partida  13  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia, 
para^tetider  al  servicio  de  loa  establecimientos  pe* 
.  h«l<». 


Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes.— F.  C5»r«i- 
llo  Elizcüde^  Secretario». 

«Santiago,  20  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de 
y.  E.,  el  Senado  lia  prestado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Artículo  único. — Concédese  a  la  Compañía  Cons- 
tructora del  Ferrocarril  de  Concepción  a  Curanilahue 
una  prórroga  de  tres  meses  en  el  plazo  ^ado  por  la 
lei  de  23  de  octubre  de  1884  para  la  construcción 
del  espresado  ferrocarril. 

Dentro  de  dieziocho  meses,  contados  desde  la  fecha 
de  la  presente  lei,  i  bajo  las  condiciones  de  garantía 
establecidas  en  concesión  primitiva,  la  Compañía  cons- 
truirá un  ramal  que  una  a  la  ciudad  de  Arauco  con 
el  punto  de  la  línea  central  que  designe  el  Preaidente 
de  la  República. 

Dios  guarde  a  Y.  R — Vicente  Reyes. — F.  Car- 
vallo Elizalde^  Secretario». 


cSantiago,  20  de  diciembre  de  1889. — Queda  im- 
puesto el  Senado  por  la  nota  de  V.  E.  núm.  153,  fe- 
cha 17  del  actual,  de  la  elección  que  ha  hecho  esa 
Honorable  Cámara  dé  Y.  E.  para  su  Presidente  i  de 
los  señores  don  Gregorio  A.  Pinochet  i  don  Ricardo 
Vial  para  primero  i  segundo  vice-Presidente,  res- 
pectivamente. 

Dios  guarde  a  V.  K — ^Vicente  Rey^. — F.  Carva- 
llo Elizaldef  Secretario». 

El  señor  Muvillo. — He  pedido  la  palabra  por- 
que deseo  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  i  en  espe- 
cial del  señor  Ministro  de  Colonización,  hacia  una 
solicitud  presentada  por  cuarenta  familias  de  ciuda- 
danos chilenos,  que  representan  208  personas,  en  que 
piden  bien  poca  cosa:  únicamente  que  se  les  conceda 
las  mismas  ventajas  que  a  los  inmigrantes  estranjeros 
i  que  en  cambio  ofrecen  ventajas  que  aquellos  inrai; 
grantcs  no  dan. 

La  solicitud  a  que  me  refiero  ha  sido  publicada  en 
los  diarios  de  la  capital,  i  de  ella  ha  hecho  un  estracto 
en  flu  editijrial  El  Imlependiente,  que  dice  así: 

«Uno  de  nuestros  colegas  de  la  tarde  ha  publicado 
la  noticia  de  que  cuarenta  ciudadanos  chilenos,  agri- 
cultores, con  sus  respectivas  familias,  que  dan  un  to- 
tal de  208  personas,  han  dirijido  una  solicitud  al  Su- 
premo Gobierno  pidiendo  se  les  considere  en  la 
condición  do  colonos  para  el  efecto  del  reparto  de  te- 
rrenos en  el  sur.  Los  firmantes  han  rendido  informa- 
ciones sobre  su  estado  civilv  (lo  que  no  han  hecho  lof 
inmigrantes  estranjeros)  «condiciones  sociales  i  apti- 
tudes para  el  trabajo,  i  se  comprometen  a  establecer 
dentro  del  territorio  de  la  colonia  una  villa  o  aldea  en 
el  término  de  cinco  años  i  a  sostener  en  ella  una  es- 
cuela de  instrucción  primaria  i  una  dominical  para 
conferencias  sobre  agricultura,  economía  política,  mo- 
ral i  otros  ramos  de  conveniencia  jeneral.  Los  solici- 
tantes agregan  que  en  caso  de  no  accederse  por  el 
Gobierno  a  ía  petición  referida,  emigrarán  todos  a  la 
República  Arjentina  en  demanda  de  lo  que  aquí  se 
Jes  negara  i  que  fácilmente  allá  se  les  concedería». 

Yo  abrigo  la  convicción  de  que  es^a  solicitud  habrá 
llamado  vivamente  la  atpnoión  del  oeflor  M}\uatro  <]« 
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Colonización,  así  como  de  todo  el  Gabinete  ¡  del  Pre- 
sidente de  la  Repdblica.  I  a  todos  debe  llamarnos 
poderosamente  la  atención,  porque  todos  tenemos  el 
deber  de  ha«er  algo  para  evitar  la  emigración  de 
nuestros  habitantes,  que  es  una  plaga  que  corroe 
profundamente  a  nuestro  país. 

Llamo  seriamente  la  atención  de  la  Cámara  a  la 
circunstancia  de  que  estos  40  ciudadanos  con  sus  fa 
milias  ofrecen  establecer  una  villa  o  aldea,  i  en  ella 
una  escuela  que  funcionará  los  domingos  con  el  obje- 
to de  enseñar  agricultura,  lo  que  es  una  gran  ventaja, 
.ei  se  considera  que  lo  que  mas  necesitamos  en  nuestro 
país  son  agricultores  i  no  abogados. 

Es  incuestionable  que  hai  una  ventaja  positiva  i 
una  necesidad  ya  urjente  de  evitar  la  emigración  de 
nuestros  conciudadanos.  Tengo  para  mí  que  vale  mas 
para  el  porvenir  de  Chile  evitar  la  emigración  de  uno 
solo  de  nuestros  conciudadanos  que  \^  inmigración  de 
muchos  estranjeros.  I  esto  no  por  un  entusiasmo 
infundado  por  nuestros  compatriotas  sino  en  vista  de 
las  ventajas  que  reportará  al  Estado  el  ofrecimiento 
que  éstos  hacen. 

Los  inmigrantes  estranjeros  vienen  a  acumular 
ahorros  que  sacan  del  país,  en  tanto  que  nuestros 
conciudadanos  permanecerán  siempre  en  ¿1;  consegui- 
remos además  que  se  pierda  en  estos  con  la  emigra- 
ción el  fuego  del  patriotismo  de  que  tantas  pruebas 
dieron  en  la  última  guerra. 

Yo  podría  hablar  estensaraente  sobre  todas  estas 
cuestionen,  pero  lo  creo  inútil  por  ahora,  porque  sé 
que  pronto  se  presentará  al  Congreso  una  solicitud 
sobre  el  particular,  firmada  por  muchos  de  nuestros 
artesanos  e  industriales,  solicitud  que  me  honraré  en 
patrocinar. 

Entonces  hablaré  sobre  los  inconvenientes  de  la 
inmigración  estranjera. 

Hace  poco  días — i  esto  lo  digo  como  dato  ilustra- 
tivo— me  encontré  con  un  individuo  que  me  pasó  un 
papel  que  decía  mas  o  menos:  soi  inmigrante  inglés 
i  solicito  una  limosna. 

Indudablemente  que  los  firmantes  de  la  solicitud 
se  encuentran  en  mejores  condiciones. 

Pero  mi  objeto  no  es  censurar  el  actual  sistema  de 
inmigración,  alo  menos  por  ahora,  sino  el  pedir  que 
se  atienda  a  la  solicitud  firmada  por  tantos  hombres 
de  trabajo  que  tiene  por  objeto  modificar  este  sistema 
de  inmigración  que  de  tantos  inconvenientes  adolece. 

Estoi  convencido  que  el  Gabinete  i  el  Presidente 
de  la  Repdblica  se  han  preocupado  vivamente  de  esta 
cuestión,  porque  lo  contrario  sería  suponerlos  hombres 
sin  corazón  ni  patriotismo. 

Pero  entonces  se  me  dirá:  ¿i  para  qué  habla  el  ho- 
norable Diputado?  Porque  es  menester  que  en  Chile 
sepan  todos  lo  que  sucede  a  este  respecto,  para  que 
ee  trate  de  impedir  esta  emigración  de  nuestros  con- 
ciudadanos. 

Pero  no  es  este  mi  único  objeto  al  usar  de  la  pa- 
labra. 

En  la  Libertad  Electoral  de  anoche  encuentro  el 
siguiente  suelto  tomado  de  la   Voz  Libre  de  Temuco: 

«Se  teme  de  un  momento  a  otro  un  levantamiento 
jeneral  de  todos  los  indios  que  pueblan  los  valles  i 
montañas  de  esta  provincia. 

»Lo$  indios  que  están  haciendo  propaganda  para  la 
próxima  oamp^&a  bélica  quo  plagian  omprender,  ion 


los  caciques  de  Cholchol,  Tromén  i  Carahue,  nume- 
rosas i  pobladas  reducciones  que  ocupan  puntos  es- 
tratéjicüs  que  dominan  las  ciudades  de  Nueva  Impe- 
rial i  Temuco,  i  que  aislan  perfectamente  a  Carahue 
i  Bajo  Imperial,  que  serían  las  primeras  que  arrasa- 
rían. 

> Terribles  serían  los  efectos  de  una  nueva  guerra 
con  los  indios.  Los  numerosísimos  habitantes  que  pue- 
blan los  campos,  serían  todos  pasados  a  cuchillo  i 
nuestras  poblaciones  todas  serían  incendiadas,  des- 
truidas en  una  noche  a  lo  sumo. 

»En  la  actualidad,  no  hai  en  toda  la  provincia  de 
Cautín  mas  de  300  hombres  armados,  i  éstos  solamen- 
te soldados  de  infantería. 

»La  ti  opa  está  toda  fraccionada  en  los  siguientes 
pueblos  i  guarniciones:  en  Temuco  100  hombres,  Nue- 
va Imperial  25,  Carahue  5,  Cholchol  10,  Galvarino 
25,  Lautaro  25,  Freiré  30,  Llaima  25,  Cuneo  i  otros 
fuertes,  40  hombres. 

>A  fin  de  no  alarmar  a  los  vecinos  i  también  al 
Gobierno,  no  damos  todas  los  detalles  que  tenemos 
sobre  el  inminente  peligro  que  nos  amenaza. 

»Las  familias  vivientes  en  los  campos,  i  que  son  de 
algunos  recursos,  se  están  recojiendo  a  las  poblaciones, 
sobre  todo  a  Nueva  Imperial». 

Declaro  que  la  primera  parte  de  este  suelto  ha  de- 
bido llevar  la  mas  profunda  alarma,  no  solo  a  los  ha- 
bitantes de  aquellas  poblaciones,  sino  a  todos  los  chi- 
lenos. 

Yo  no  vengo  aquí  a  censurar  la  posición  estratéjica 
de  nuestros  soldados  en  aquellao  localidades;  no  ten- 
go para  ello  los  conocimientos  técnicos  suficientes  ni 
conocimiento  de  los  lugares  amagados;  vengo  solo  a 
pedir  al  señor  Ministro  de  Interior,  ya  que  no  se  en- 
cuentra en  la  sala  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  que 
se  sirva  decirme,  qué  medidas  ha  adoptado  para  pre- 
venir los  males  que  este  acontecimiento  puede  traer, 
i  si  el  Gobierno  ha  hecho  caudal  de  estas  noticias. 

El  señor  Itarros  Iawo  (Presidente). — ¿Algún 
señor  Diputado  desea  hacer  uso  de  la  palabra? 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores). — Piílo  la  palabra. 

Voi  a  contestar  brevemente  al  señor  Diputado  por 
Mulchén. 

En  cuanto  a  la  sclicitud  de  los  cuarenta  ciudadanos 
chilenos,  a  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado,  que 
dÍ3en  se  irán  a  la  República  Arjentina  si  no  se  accede 
a  ella,  i  que,  según  se  asegura,  representan  un  total  de 
208  personas,  debo  decir  que  ^no  ha  llegado  aun  al 
Ministerio,  i  observar,  de  paso,  que  la  amenaza  me 
parece  poco  respetuosa. 

Pero  puedo  anticipar  a  Su  Señoría  que  si  esa  soli- 
citud se  presenta  será  rechazada,  porque  el  señor  Di- 
putado sabe  que  no  se  puede  conceder  tierras  en  cali- 
dad de  colonos  a  los  solicitantes  porque  ello  se  opone 
a  las  leyes  vijentes. 

Debo  declarar,  sin  embargo,  que  el  Gobierno  se  ha 
preocupado  de  estudiar  este  asunto  de  la  colonización 
de  Arauco  por  nuestros  nacionales,  i  antes  de  mucho 
tiempo  se  tomará  una  resolución  sobro  el  particular. 
En  orden  a  que  el  rechazo  de  esta  solicitud  produz- 
ca la  emigración  del  país  de  un  gran  número  de  nues- 
tros conciudadanos,  peligro  que  Su  Señoría  nos  ha 
pintado  oon  tan  vivos  color e^,  puedo  asegurar  a  Su 
Sefioría  qua  no  hai  motivo  alguno  para  alarmarnof 
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por  el  temor  de  que  estos  compatriotas  nuestros  emi- 
gren, ni  porque  otros  hubieran  de  imitar  su  ejemplo. 

Mucho  se  ha  hablado  de  las  emigraciones  en  masa 
de  nuestro  pueblo;  en  realidad,  talos  emigraciones  no 
se  hacen  ni  en  grande  ni  en  pequeño. 

Lo  que  hai  de  cierto,  es  que  muchas  personas  está» 
interesadas  en  hacer  esta  propaganda. 

Recuerdo  que  se  habló  de  una  emigración  de  mil 
doscientos  chilenos  hace  poco,  i,  averiguado  el  caso, 
resultó  que  el  número  total  de  emigrantes  no  eran 
mas  de  doce  individuos  o  doce  familias. 

Puedo  asegurar  al  señor  Diputado  que  de  estos 
cuarenta  que  hoi  amenazan  con  emigrar,  no  saldrá 
uno  solo  del  país.  Todos  ellos  están  bien  acomodados 
en  Arauco,  aun  sin  que  se  les  haga  concesión  alguna 
de  terrenos. 

£n  cuanto  a  los  rumores  sobre  alzamiento  do  indios 
en  Arauco,  voí  a  contestar  a  Su  Señoría,  con  permiso 
del  señor  Ministro  del  Interior,  porque  tengo  conoci- 
miento especial  de  este  asunto. 

Llegó  este  rumor  al  Ministerio,  pero  mas  tarde  fué 
completamente  desmentido.  I  61  habrá  tenido  bien 
poco  fundamento,  cuando  las  autoridades  de  aquellas 
provincias,  que  son  las  inmediatamente  interesadas 
en  conservar  el  orden  en  ellas,  nada  han  comunicado 
al  Ministerio  sobre  medidas  que  puedan  haber  tomado 
relativamente  al  alzamiento  de  que  se  habla.  Creo 
que  el  señor  Diputado  podrá  descansar  en  la  con 
fianza  de  que  tal  alzamiento  no  se  verificará,  i  que, 
en  caso  de  llegar  a  efectuarse,  será  reprimido  eficaz- 
mente. 

El  señor  3ItiVÍllo, — Celebro  las  esplicaciones 
que  el  señor  Ministro  acaba  do  darme,  porque  ellas 
vienen  a  desautorizar  los  rumores  alarmantes  sobijo  un 
próximo  alzamiento  de  indios. 

Sobre  esto  tenía  noticias  por  conductos  particula- 
res, i,  cuando  los  vi  confirmados  por  los  diarios,  natu- 
ralmente he  creído  que  eran  fundados,  i  de  aquí  que 
me  apresurara  a  preguntar  al  Gobierno  lo  que  había 
de  verdad. 

Por  lo  demás,  oplaudo  el  empeño  del  Gobierno  en 
estudiar  esta  cuestión  tan  interesante  de  nuestra  co 
Ionización,  i  el  propósito  que  lo  anima  para  dictar  a 
la  brevedad  posible  los  medidas  conducentes  'a  fin  de 
poner  en  práctica  esta  hermosa  idea  de  la  colonización 
de  nuestros  deshabitados  territorios  australes  por  me- 
dio de  nuestros  nacionales. 

Sin  dudar  de  la  honrada  palabra  del  señor  Minis 
tro,  me  preguntaba  al  oírle,  si  no  es  posible,  si  no  es 
mui  probable  que  muchos  de  estos  casos  de  emigra- 
ción a  la  República  Arjentina  no  hayan  alcanzado 
a  llegar  al  conocimiento  de  Su  Señoría.  ¡Cuántas  mi- 
serias pasan  desapercibidas  que  no  pueden  llegor  a 
oídos  do  los  poderosos!  ¡Cuántas  emigraciones  secretas 
habrán  tenido  lugar  movidas  por  una  triste  situación! 

Tengo  cierta  confianza  en  que,  por  lo  menos,  lo  que 
he  tenido  el  honor  de  espresar  a  la  Cámara  i  la  con- 
testación que  ha  dado  el  honorable  Ministro  de  Colo- 
nización habrá  do  servir  siquiera  para  calmar  los  te- 
mores de  algunas  personas  que  hasta  hoi  han  estado 
intranquilasi 
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proyecto  que  tiene  por  objeto  dar  a  los  nacionales  las 
mismas  garantías  que  a  los  inmigrantes  estranjoros. 
.^El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Termi- 
nado el  incidente. 

El  señor  Mrrá»Hrlz  (Ministro  de  Instruccióa 
Pública). — Pido  la  palabra,  antes  de  la  orden  del 
día. 

El  señor  Itarros  Luco  (Presidente). — La  tiene 
el  señor  Ministro. 

El  señor  Utrázuniz  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — Debo  a  la  Cámara  algunas  esplicaciones 
respecto  de  ciertas  preguntas  que  en  una  sesión  pasa- 
da se  sirvió  dirijirme  el  honorable  Diputado  por 
Valdivia,  señor  García  CoUao,  que  se  relacionan  con 
el  servicio  nocturno  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Recordará  la  Cámara  que  al  discutirse  el  prestí- 
puesto  vijente  fué  aprobado  por  el  Senado  un  ít«m 
para  aumentar  los  sueldos  de  los  empleados  de  la  Bi- 
blioteca Nacional. 

Llegado  el  presupuesto  a  esta  Cámara,  se  observó 
por  algunos  Diputados  que,  en  cambio  de  este  aumen- 
to, debía  exijírseles  mayor  servicio,  especialmente 
servicio  nocturno. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  de  aquella  épo- 
ca prometió  que  serían  atendidos  los  deseos  de  los 
señores  Diputados. 

Una  vez  impuesto  de  las  preguntas  dirijidas  al  Mi- 
nistro que  habla  por  el  señor  Diputado  por  Valdivia, 
pedí  esplicaciones  al  señor  director  do  la  Biblioteca 
Nacional,  i  este  funcionario  me  ha  dirijido  una  nota 
en  que  espone  que  hai  ciertas  dificultades  para  esta- 
blecer el  servicio  nocturno  en  la  Biblioteca. 

Dice  el  señor  director  que  el  costo  de  la  instala- 
ción de  un  servicio  de  gas  sería  sumamente  costoso  i 
habría  un  peligro  constante  de  incendio. 

Sostiene  que  dar  gas  a  dieziocho  salones  sería  mui 
costoso,  i  que  un  incendio  conruniiría  manuscritos  cu- 
ya pérclida  sería  irreparable. 

Agrega  que  tiene  mui  pocos  empleados  para  esta- 
blecer un  servicio  nocturno,  i  que  en  cambio  de  éste 
ha  instalado  un  servicio  do  lectura  a  domicilio,  para 
cuyo  mejoramiento  solicita  ciertas  sumas. 

Por  mi  parto,  no  encuentro  justificadas  las  dificul- 
tades espuestas  por  el  señor  director  i  creo  que  ellas 
|>odrían  ser  fácilmente  subsanadas,  por  ejemplo,  habi- 
litando un  solo  salón  para  el  servicio  nocturno,  i  creo 
que  no  sería  difícil  evitar  por  este  medio  los  peligros 
de  incendio. 

Antes  de  dar,  sin  embargo,  una  opinión  definitiva 
sobre  la  materia,  me  prometo  hacer  una  visita  perso- 
nal al  establecimianto,  i  espondré  a  la  Cámara  la  im 
presión  que  ella  me  deje. 

Puede  en  todo  caso  estor  persuadido  el  señor  Di- 
putado de  que  haré  lo  posible  por  satisfacer  sus  deseos. 

El  señor  GtlVCÍa  Collao. — Agradezco  since- 
ramente, señor  Presidente,  las  esplicaciones  que  se  ha 
servido  darme  el  señor  Ministro  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública  respecto  a  las  preguntas  que  tuve 
el  honor  de  hacer  a  Su  Señoría  en  la  sesión  de  ayer. 

No  encuentro  fundadas  las  razones  que  ha  dado  el 
señor  director  de  lo  Biblioteca  Nacional  para  qu« 
¿eta  no  futicionv  do  nocbei 
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pues  ¿I  se  podr/a  solo  concretar  al  salón  principal  de 
la  Biblioteca. 

Por  otra  parte,  no  se  puede  tomar  como  argumen- 
to serio  el  peligro  de  incendio  de  que  habla  el  señor 
director,  pues,  i  a  causa  de  encontrarse  el  edificio  de 
la  Biblioteca  rodeado  de  edificios  colindantes,  este 
peligro  existe,  esté  o  no  alumbrado  con  gas. 

A  fin  de  salvar  este  remoto  peligro,  se  le  puede 
alumbrar  por  la  electricidad. 

Como  sabe  la  Honorable  Cámara,  un  dinamo  eléc- 
trico de  quinientas  luces,  no  cuesta  mas  de  cinco  mil 
pesos,  suma  que  no  considero  excesiva  en  vista  de  los 
beneficios  que  reportaría  al  público  el  servicio  noc- 
turno de  la  BíDlioteca. 

Respecto  a  la  leo  tu  m  a  domicilio,  considero  que 
ella  no  llenará  jamás  el  vacío  que  deja  el  funciona- 
miento de  noche  de  la  Biblioteca. 

Son  mui  escasas  las  obras  que  se  pueden  sacar,  i 
además,  el  reglamento  impone  talos  trabas  que  hacen 
difícil  la  lectura  a  domicilio. 

Confío,  señor  Presidente,  en  que  el  señor  Ministro 
se  convencerá  plenamente,  después  de  hacer  la  visita 
prometida  a  la  Biblioteca,  de  las  poderosísima  razo- 
nes que  existen  para  que  nuestro  gran  centro  de  lec- 
tura e  ilustración  abra  cuanto  antes  sus  puertas  al 
público  durante  las  horas  hábiles  de  la  noche. 

Espero,  pues,  que,  gracias  a  los  esfuerzos  i  decidida 
voluntad  do  Su  Señoría  para  el  buen  servicio  del 
público,  salvará  los  obstáculos  e  inconvenientes  que 
han  existido  hasta  hoi,  a  juicio  del  director  de  la  Bi- 
blioteca, para  que  ésta  funcione  durante  dos  o  tres 
horas  do  la  noche. 

El  señor  Pérez  MontU—Y.w  el  presupuesto 
en  discusión  so  consultaba  una  partida  para  la  pro- 
longación del  ferrocarril  do  Chañaral,  de  Salado  a 
Pueblo  Hundido,  propuesta  por  el  Ministerio  de 
Obras  Públicas  en  la  Comisión  mista.  Como  el  Sona- 
do ha  suprimido  esta  partida,  desearía  saber  si  el  Go- 
bierno piensa  proponer  algún  proyecto  para  la  pro- 
longación de  la  línea  que  indico. 

Ya  se  han  hecho  los  estudios  i  planos  de  esta  pro 
longación,  i  si  so  ejecutara,  olla  traería  grandes  bene 
ñcios  a  la  industria  minera  de  aquellas  localidades. 
Los  habitantes  do  Chañaral  esperan  con  ansia  la  eje- 
cución de  esta  obra,  que  dé  algún  aliento  a  la  indus- 
tria minera,  tan  abatida  hoi. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — El  Ministerio  se  ha  ocupado  vivamente 
de  la  prolongación  de  este  ferrocarril,  desde  la  esta 
ción  de  Salado  hasta  el  lugar  llamado  Pueblo  Hun- 
dido; pero  do  los  informes  que  ha  podido  procurarse 
resulta:  que  por  el  momento  esta  prolongación  no 
tendría  otro  objeto  que  el  de  aumentar  la  gruesa  pér- 
dida de  dinero  que  importa  el  mantenimiento  de  la 
línea  do  Chañaral  a  Salado,  en  la  que  se  pierde  ya  de 
treinta  a  cuarenta  mil  pcf^o-c)  por  año. 

En  Pueblo  Hundido  hai  unas  cuantas  minas  que 
por  su  estado  do  bronce  no  darían  carga  alguna  al 
iferrocarril.  Lo  único  que  de  allí  podría  traerse  sería 
agua  dulce,  que  se  encuentra  en  aquel  lugar;  pero  esto 
no  sería  lo  bastante  para  onlenar  el  gasto  de  los  dos 
cientos  cincuenta  o  trcooicntod  mil  pesos  que  impo^ 
laff5  citn  prolohgQolótii 
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que  la  prolongación  a  Pueblo  Hundido,  hoi  por  hoi, 
no  daría  ninguna  ventaja  al  acarreo  de  minerales,  si 
es  que  el  ferrocarril  no  se  lleva  de  mina  en  mina.  Hoi  * 
la  carga  que  sale  de  Pueblo  Hundido  es  llevada  di- 
rectamente a  la  costa  por  carretas  o  por  muías,  porque 
los  pocos  productos  que  de  allí  se  traen  no  quieren 
recargarse  con  el  gasto  do  embarque  i  desembarque 
en  la  línea  férrea  en  la  estación  del  Salado. 

El  agua  que  consume  el  puerto  de  Chañaral  se  re- 
saca en  máquinas  especiales,  cuya  reparación  he  orde- 
nado junto  con  la  del  muelle  i  con  la  del  material 
rodante  i  algunos  trozos  de  la  línea  que  se  encuentran 
en  mal  estado.  Por  lo  demás,  la  prolongación  tiene 
una  estensión  de  22  kilómetros  i  sus  planos  i  presu- 
puestos están  aprobados. 

He  dedicado  algún  tiempo  a  estudiar  este  proyecto, 
i  aun  he  tenido  varias  conferoncias  con  el  adminis- 
trador de  este  ferrocarril,  resultado  de  las  cuales  ha 
sido  formarme  el  convencimiento  de  que  por  hoi  no 
puede  hacerse  otra  cosa  'que  mantener  en  buen  es- 
tado la  línea  actual,  en  cuya  reparación  van  a  in- 
vertirse en  el  año  próximo  mas  de  cien  mil  pesos. 

Mas  tarde,  i  cuando  el  estado  de  las  minas  mejore, 
el  Gobierno  se  hará  un  deber  do  atender  a  las  necesi- 
dades de  esto  departamento,  prolongando  la  línea  del 
ferrocarril  cuando  sea  precis*». 

El  señor  Pérez  Montt, — Doi  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  por  las  esplicaciones  que  ha  tenido  a 
bien  darme,  aun  cuando  ellas  no  satisfacen  plena- 
mente mis  deseos. 

Debo  esperar  que  la  resolución  del  Gobierno  no 
será  definitiva,  i  a  este  respecto  me  permito  llamar 
la  atención  de  la  Cámara  sobre  la  necesidad  de  dotar 
al  país  de  vías  de  comunicación  i  de  líneas  férreas  en 
aquellas  rejiones  donde  el  pueblo  vive  de  la  industria, 
i  especialmente  de  la  industria  minera. 

Ninguna  fuerza  tiene  el  argumento  de  que  un  fe- 
rrocarril no  produce  utilidad  al  Estado,  para  supri- 
mirlo; como  no  tendría  valor,  para  mantenerlo,  la  sola 
idea  de  que  es  un  buen  negocio. 

Un  ferrocarril  es,  como  el  servicio  de  correos  i  telé- 
grafos, una  conveniencia  para  el  público,  que  el  Ks- 
tado  debe  costear,  pero  de  ninguna  manera  esplotar 
como  una  fuente  de  entradas.  De  otra  manera  sería 
preciso  considerar  el  ramo  de  ferrocarriles  como  una 
contribución  que  gravase  al  pueblo. 

Una  oficina  de  correos  o  de  telégrafos  se  mantiene 
necesariamente  aunque  no  produzca  nada,  aun  cuan- 
do imponga  sacrificios,  porque  es  un  servicio  público 
— i  este  es  el  caso  de  muchas  oficinas  de  correos  de 
pequeños  pueblos  de  provincia. 

Considero  un  ferrocarril  bajo  ese  mismo  punto  de 
vista,  i  por  eso  me  parece  indispensable  mantener  la 
esplotación  del  que  une  a  Chañaral  con  el  Salado,  i 
continuar  la  línea  hasta  Pueblo  Hundido.  El  que  re- 
sulte de  ahí  una  pérdida  de  dinero,  grande  a  pequeña, 
no  debe,  en  mi  entender,  tomarse  como  un  obstáculo 
para  no  conservar  i  mejorar  ese  servicio,  de  tan  gran- 
de utilidad  para  la  minería. 

Espero,  pues,  que  el  señor  Ministro,  tomando  en 
cuenta  las  observaciones  que  acabo  de  hacer,  se  c6n- 
vondetá  do  la  necesidad  que  hai  de  prolongar  el  ferro* 
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El  señor  VaUléH  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Abundo  en  las  ideas  del  seiior  Diputado. 
Cree  que  los  ferrocarriles  deben  conctruírse  no  como 
especulación,  sino  como  medio  de  servir  a  las  locali- 
dades, i  prometo  al  honorable  Diputado  que  cuando 
el  mineral  de  Pueblo  Hundido  haya  adquirido  un  de- 
sarrollo que  permita  prolongar  hasta  ól  la  línea  férrea 
sin  demasiadas  pérdidas  para  el  erario  nacional,  se 
hará  esa  prolongación,  porque  hoi  ella  no  haría  mas 
que  aumentar  de  una  manera  enorme  las  pérdidas 
que  deja  en  la  actualidad  el  ferrocarril   de  Chañaral. 

El  señor  Koflíff» — Me  veo  obligado  a  decir  unas 
cuantas  palabras  respecto  del  asunto  en  debate,  que 
siento  haya  sido  traído  a  la  Cámara  solo  por  vía  de 
incidente,  pues  él  tiene  una  gran  importancia  para  el 
departamento  de  Chañara]. 

La  respuesta  del  señor  Ministro  me  parece  dada  un 
poco  a  la  lijera  i  va  a  ser  muí  mal  recihiila  en  aquel 
departamento. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  no  se  llevará  a  efecto  la 
prolongación  del  ferrocarril  de  Chañaral  a  Pueblo  Hun- 
dido porque  esta  línea  no  deja  actualmente  utilidad 
al  Estado.  No  me  hace  fuerza  la  razón  aducida  por 
el  señor  Ministro  para  negarse  a  estender  este  ferro- 
carril hasta  el  punto  mencionado,  mucho  menos  si  se 
atiende  a  que  el  costo  no  pasará  de  doscientos  mil 
pesos. 

Si  cuando  se  construyen  nuevas  líneas  férreas  se 
tomara  en  cuenta  únicamente  la  utilidad  que  va  a 
obtener  el  Estado,  no  se  estarían  construyendo  mu- 
chos de  los  ferrocarriles  que  están  en  trabajo.  Aun 
de  las  líneas  quo  tenemos  ya  en  explotación,  no  todas 
dejan  utilidad. 

Si  se  ha  invertido  o  se  invertirán  en  las  provincias 
del  sur  mas  de  sesenta  millones  de  pesos  en  ferroca- 
rriles, ¿por  qué  se  escusa  gastar  una  crta  suma  en  las 
del  nortel 

Con  gran  trabajo  se  consiguió  que  pasara  el  proyec- 
to de  espropiación  del  ferrocarril  de  Chañaral,  i  a 
ningún  Diputado  se  le  ocurrió  entonces  preguntar  si 
ese  ferrocarril  producía  o  no  utilidad. 

Se  ordenó  la  compra  como  medio  de  beneficiar  a 
aquel  pueblo  i  a  la  provincia  de  Atacama,que  en  otro 
tiempo  produjo  grandes  sumas  al  Estado  i  en  la  cual 
no  se  ha  gastado  jamás  un  solo  centavo  de  arcas  fis- 
cales en  obras  de  esta  clase.  No  hai  un  riel,  ni  un 
clavo  que  haya  sido  puesto  allí  con  dineros  de  la 
nación. 

No  encuentro  justificada  absolutamente  la  determi- 
nación tomada  por  el  señor  Ministro  de  no  prolongar 
hasta  Pueblo  Hundido  el  ferrocarril  de  Chañaral, 
nada  mas  que  porque  tiejará  pérdidas.  Es  tanto  menos 
aceptable  esta  resolución  si  se  tiene  presente  que  su 
honorable  antecesor  en  el  Ministerio  consideraba 
dichas  líneas  de  mucha  utilidad  i  conveniencia,  i  en 
prueba  de  ello  consultó  en  el  presupuesto  de  Obras 
Públicas  una  partida  con  este  objeto. 

El  llevar  a  Chañaral  el  agua  dulce  significaría  una 
economía  de  cien  mil  pesos  que  se  emplean  actual- 
mente en  resacar  el  agua  que  allí  se  usa. 

Yo  esperaba  el  caso  de  ti  atar  detenidamente  esto 
asunto,  i  no  de  una  manera  incidental,  como  se  ha  he* 
cho  hoi,  Confío,  sin  embargo,  en  que  Su  Señoría  varíe 
d«  opinión  a  esto  reapeoto  i  no  comprometa  lijeramente 


la  del  Gobierno,  que  en  otras  ocasiones  ha  sido  espie- 
sada  en  sentido  diverso. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas).— El  honorable  Diputado  que  deja  la  pala- 
bra ha  hecho  al  Ministro  que  habla  el  gravísimo  car- 
go de  lijereza  en  su  procedimiento  para  no  decrotar  la 
prolongación  del  ferrocarril  de  Chañaral  hasta  el  lugar 
denominado  Pueblo  Huntlido,  i  ha  terminado  por 
iarle  el  consejo  de  no  continuar  procediendo  cou  esta 
lijereza  en  asuntos  de  tanta  gravedad. 

Va  a  ver  la  Honorable  Cámara  cuál  ha  sido  el  em- 
peño gastado  por  el  Ministro  que  habla  para  atraer 
sobre  su  persona  el  injustificable  reproche  que  se  le 
acaba  de  hacer. 

Apenas  llegado  al  Ministerio  se  impuso  de  un  in- 
forme mu  i  desfavorable  para  la  prolongación  de  esta 
línea,  emitido  por  el  distinguido  ¡njenioro  señor  Vi- 
Ilarino,  enviado  al  norte  con  el  objeto  de  hacer  este 
estudio  por  mi  honorable  predecesor  i  actual  Presiden- 
te de  la  Cámara,  señor  Barros  Luco.  Basado  en  est^ 
informe  i  en  datos  prolijos  que  me  hice  un  deber  de 
tomar,  se  acordó  por  el  Ministerio  no  decretar,  por 
ahora,  la  prolongación  de  ese  ferrocarril. 

Ya  ve  la  Honorable  Cámara  la  base  de  justicia  que, 
dados  estos  antecedentes,  tiene  el  duio  reproche  de 
lijereza  que  me  ha  enrostrado  el  honorable  Diputado. 

El  Gobierno  tiene  vivísimos  deseos  de  servir  los 
intereses  de  la  industria  en  el  norte,  i  principalmente 
de  su  minería,  postrada  hoi  por  la  doble  causa  del 
broceo  i  del  bajo  precio;  pero  este  deseo  no  lo  llevará 
a  ejecutar  obras  que  le  irrogue  una  fuerte  pérdida,  sin 
provecho  positivo  para  nadie.  Porque,  fíjesela  Cáma- 
ra, no  se  trata  de  un  ferrocarril  que  llegue  a  ser  iiu- 
productivo,  sino  de  una  obra  que  va  a  dar  grandes  i 
positivas  pérdidas  al  Erario. 

El  señor  Diputado  ha  hecho  presente  que  el  Go- 
bierno construye  a  puta  pérdida  muchos  ferrocarriles 
en  el  sur  de  la  República,  pero  el  señor  Diputado  no 
se  fija  en  que,  si  esos  ferrocarril  no  producen  en  los 
primeros  momentos,  como  ellos  cruzan  territorios  de 
cultivo  i  de  producción  notoria,  van  a  estimular  ésta  i 
son  a  poco  andar  fuente  de  producción  inagotable  para 
el  Erario  i  los  particulares. 

No  sucede  lo  mismo  en  los  territorios  del  norte, 
cuyas  minas,  única  producción  que  en  ellos  se  encuen- 
tra, se  hallan  diseminadas  en  una  zcna  estensísima, 
de  tal  manera  que,  si  hai  broceo  i  poco  precio  en  los 
metales,  los  ferrocarriles  no  le  darían  ventaja  ninguna 
positiva. 

Si  el  único  provecho  que  hubiera  de  obtenerse  por 
medio  do  la  prolongación  de  este  feírocarril  fuera  el 
de  llevar  agua  dulce  de  Pueblo  Hundido  al  puerto  de 
Chañaral,  valdría  mucho  mas  establecer  cañería  que 
llevara  esta  agua,  lo  que  importaría  al  Erario  un  sa- 
crificio mui  pequeño  comparado  con  los  gastos  que 
exije  la  prolongación  i  aumento  de  servicio  de  la  línea. 

El  señor  Mandlola.— Yo  he  pedido  la  palabra, 
señor  Presidente,  para  apoyar  laS  observaciones  for- 
muladas por  mi  honorable  colega,  el  señor  Diputado 
por  Copiapó,  a  propósito  de  la  necesidad  de  procetler 
a  la  prolongación  del  ferrocarril  ilesde  el  Salado  a 
Pueblo  Hundido.  Puedo  asegurar  quo  cuanto  se  ha 
dicho  relativamente  a  la  importancia  minera  del  de 
partamento  de  Chañaral  i  a  la«  ventajas  que  a  esa  in- 
duitrla  reportaría  la  obra  qu©  le  lecoroienda  es  perfeo. 
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taniente  exacto.  Lo  mismo  dirán  cuanto?,  como  yo, 
conozcan  aquella  localidad  i  sepan  cuál  es  la  importan- 
cia de  su  industria,  el  estado  eu  que  ésta  se  encuentra 
i  las  medidas  que  impone  el  propósito  de  mejorarla. 

Por  eso  es  que  yo  también  me  permito  rogar  al 
señor  Ministro  que  preste  nueva  atención  al  estudio 
de  este  negocio,  tomando  en  cuenta  que  la  decaden- 
cia do  la  industria  minera  es  jeneralmente  transitoria, 
i  que  en  departamentos  ricos  como  el  de  Chañaral 
depende  de  un  accidente,  muchas  veces  inesperado, 
el  que  sobrevenga  un  cambio  favorable  a  los  intere- 
ses de  todos.  El  alza  del  cobre,  que  puede  depender 
de  circunstancias  mui  variadas  i  venir  mas  o  menos 
prontamente,  obraría  en  Chañaral  la  transformación  a 
que  me  he  referido.  Conviene,  de  consiguiente,  pres- 
tar algún  apoyo  en  la  hora  adversa  a  industrias  que 
tienen  sus  alternativas,  pero  que  son  a  la  vez  una 
gran  fuente  de  riqueza  i  prosperidad  para  el  país. 

Dejo  la  palabra  confiando  en  que  el  señor  Ministro 
tomará  en  cuenta  estis  breves  observaciones  i  se  con- 
vencerá de  que,  si  hoi  el  negocio  se  presenta  a  pérdi- 
da segura,  mañana  no  solo  puedb  ser  sino  que  será 
de  grandes  utilidades. 

El  señor  Koníff» — Voi  a  contestar  en  mui  bre- 
ves palabras  al  señor  Ministro. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  el  Gobierno,  para  negar- 
se a  prolongar  el  ferrocarril  de  Chañaral  hasta  Pueblo 
Hundido,  ha  partido  de  los  informes  que  le  ha  pasa- 
do el  administrador  de  ese  servicio.  Desde  luego  me 
parece  inconveniente  la  conducta  de  ese  administra- 
ílor,  porque  ha  procurado  un  verdadero  perjuicio  a  la 
empresa  de  que  está  encargado  i  por  la  cual  debería 
manifestar  mas  vivo  interés. 

I  es  tanto  mas  inconveniente... 

El  señor  VaUlés  Cartera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Permítame  el  señor  Diputado.  El  admi- 
nistrador tenía  un  vivísimo  empeño  en  la  prolonga 
ción  del  ferrocarril,  i  fué  solo  por  los  informes  del 
injeniero  señor  Villarino  por  lo  que  el  Gobierno  se 
resolvió  a  no  emprender  la  obra. 

El  señor  Kofhiff* — Me  alegro  muchísimo  de  la 
rectificación  del  señor  Ministro,  porque  me  parecía 
bien  raro  que  pudiera  ser  el  administrador  de  la  em 
presa  el  que  apareciera  oponiéndose  a  la  prolongación 
del  ferrocarril,  es  decir,  a  aquello  que  es  una  necesi- 
dad evidente  para  la  obra  i  para  la  localidad. 

Ha  dicho  también  el  señor  Ministro,  fundándose 
en  la  opinión  del  señor  Villarino,  que  talvez  no  hai 
un  solo  ferrocarril  mas  malo  que  el  de  Chañaral,  bajo 
el  punto  de  vista  industrial  i  de  utilidad;  i  yo  me 
permito  hacer  una  observación  que  se  impone  desde 
luego  i  como  una  cosa  evidente.  El  departamento  de 
Chañaral  está  cuajado  de  mina«  de  oro  i  de  plata,  su 
industria  es  de  seguro  i  próspero  porvenir,  i,  a  pesar 
de  eso,  no  ha  hecho  nada  el  Estado  por  llevar  el 
aliento  de  su  apoyo  a  aquellas  lejanas  localidades, 
que  han  sido  i  han  de  ser  en  el  porvenir  fuente  de 
riqueza  para  los  particulares  i  para  el  país. 

A  la  opinión  del  señor  Villarino  opongo  la  opinión 
del  injeniero  señor  Vadillo,  que  dice  quo  talvez  no 
hai  un  solo  departamento  mas  rico  en  minas  que  Cha- 
ñaral, i  que,  si  muchas  no  se  trabajan,  es  por  las  difi- 
cultades i  carestía  de  los  medios  de  acarreo.  De  suerte 
que  la  prolongación  del  ferrocarril,  h\  no  hace  bien 


por  ahora,  lo  hará  en  el  porvenir,  i  no  hará  mal  algu 
no  ahora  ni  después. 

Prolongándose  el  ferrocarril,  habría  facilidad  para 
trabajar  minas  que  no  pueden  serlo  hoi. 

En  esta  clase  de  obras  no  pueden  ni  tleben  bu^^car• 
se  utilidades  inmediatas,  sino  contemplar  el  interés 
que  resulta  para  la  comunidad. 

¿Acaso  se  quiere  economizar  los  dineros  del  Editado 
porque  se  trata  de  un  departamento  del  norte,  cuando 
en  los  demás  se  han  gastado  i  se  gastan  tantos  millo- 
nes? Ahora  mismo  se  está  haciendo  en  Santiago  uííh 
obra  colosal,  la  canalización  del  Ma pocho.  I  ¿qué  uti- 
lidad producirá  desde  el  primer  momento?  Nin<rima, 
señor;  i,  sin  embargo,  nadie  se  ha  levantado  en  contra 
de  ella,  porque  es  de  una  utilidad  reconocitla.  Kn  A 
mismo  caso  se  encuentra  el  ferrocarril  a  quo  nie  re- 
fiero. 

Es  necesario  tener  presente  que  el  departamento 
de  Copiapó  construyó  el  primer  ferrocarril  que  IiiiIm» 
en  Chile,  sin  que  el  Estado  tuviese  que  gastar  ni  un 
solo  centavo.  Eu  toda  la  provincia  de  Atacama  el 
Estado  no  ha  construido  nunca  nigún  fermcarril;  de 
modo  que  ahora  que  se  pide  la  prolongación  de  una 
línea  no  es  posible  que  se  niegue  porque  ella  no  va  a 
producir  utilidad  inmediata. 

Todos  sabemos  que  en  la  provincia  de  Atacama  hai 
riquezas  enormes,  hai  grandes  minas  de  plata  i  do 
cobre  que  si  no  se  trabajan  es  por  la  dificultad  para 
conducir  los  metales. 

No  entro  en  otras  consideraciones  porque  espero 
que  no  será  esta  la  última  vez  que  nos  ocupemos  en 
este  asunto. 

Desearía  que  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
hiciese  cuanto  estuviem  de  su  parte  para  que  se  lleve 
a  efecto  la  prolongación  de  esta  línea,  porque  no  es 
posible  que  se  tenga  con  un  departamento  í|ue  nunca  ^ 
ha  pedido  nada  al  Erario  nacional  un  critcio  distin- 
to del  que  se  tiene  para  con  los  otros. 

Xo  es  posible  que  no  se  lleve  a  efecto  la  prolonga- 
ción de  un  ferrocarril  porque  no  va  a  producir  utili- 
dad. Nuestro  Gobierno  no  ha  hecho  nunca  nugocioa 
de  mercaderes;  el  desarrollo  de  la^^  industriáis  i  el  prf)- 
greso  del  país  son  siempre  las  únicas  con?*i«leraciones 
que  se  deben  tener  presentes  cuando  se  trata  de  tra- 
bajos de  esta  naturaleza. 

El  señor  JtfoHff  (Ministro  de  Hacienda).— Lns 
ideas  jeneralcs  que  ha  emitido  el  honorable  Diputado 
por  Copiapó  son  indudablemente  aceptables,  pero  en 
el  caso  actual  se  trata  de  una  cuestión  ])ráctica. 

¿Hai  alguna  ventaja  positiva  en  hacer  un  deí^eni. 
bolso  de  mas  de  250,000  pesos,  que  no  va  a  benefi- 
ciar a  nadie  i  que  solo  significará  ruayores  pérdidas 
para  el  Estado? 

Este  es  el  punto  de  vista  en  que  so  ha  colocado  el 
Gobierno. 

Si  fuera  un  hecho  que  la  prolongación  Aú  ferroca- 
rril lo  hiciera  producir  mas,  que  con  esta  medida  ?« 
mejorarían  las  minas  en  broceo,  indudablemenie  que 
habría  conveniencia  en  dicha  prolongación.  Per»)  lo 
que  es  ahora,  i  dada  la  situación  presento,  los  gastos 
serían  a  pura  pérdida.  Hai  minas  en  la  actualidad  qtie 
prefieren  conducir  sus  productos  en  caiTetas,  porque 
los  fletes  resultan  mas  bajos. 

Es  necesario  no  olvidar  que  los  ferrocarriles  se 
construyen  con  el  producto  de  las  contribuciones  que 
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son  pagadas  por  el  pueblo,  por  cuyo  motivo  no  68  po- 
sible que  gastemos  los  fondos  nacionales  en  obras  que 
no  sean  perfectamente  justificadas  i  de  evidente  uti- 
lidad para  el  país.  Por  esta  consideración  yo  no  par- 
ticipo de  la  opinión  del  honorable  Diputado  por  Co- 
piapó. 

Creo  que  cuando  el  desarrollo  de  la  industria  en 
aquel  departamento  llegue  a  tal  grado  que  haga  nece- 
saria la  prolongación  de  la  Hnca^  entonoes  será  el  caso 
de  llevarla  a  efecto,  pero  no  en  los  momentos  actúa- 
les,  porque  no  daría  ni  para  su  sostenimiento. 

El  señor  Pérez  MontU — Siento  haber  promo 
vido  esta  cuestión  en  forma  de  incidente,  porque  no 
podrá  dársele  el  desarrollo  conveniente.  Sin  embargo, 
me  he  visto  precisado  a  hacerlo  por  cuanto  el  presu- 
puesto debe  votarse  lioi,  i  en  él  ha  sido  suprÍDiida  la 
partida  que  se  destinaba  a  la  prolongación  de  la  línea 
férrea  de  Salado  a  Pueblo  Hundido. 

Considero,  como  el  señor  Diputado  por  Copiapó, 
que  este  negocio  es  de  suma  importancia,  i  estoi  con 
vencido  de  la  necesidad  de  prolongar  el  ferrocarril  en 
la  forma  en  que  se  había  acordado. 

La  población  de  Chañaral  estima  también  esta  obra 
como  de  suma  importancia,  como  un  elemento  que 
dará  vida  a  la  industria  minera,  única  fuente  de  pros- 
peridad de  aquel  departamento.  Por  eso  es  que  decía 
que  esperaba  que  el  Gobierno  llevaría  a  cabo  esta 
obra  i  propondría  el  proyecto  de  lei  del  caso. 

Cuando  se  adquirió  este  ferrocarril,  sucedía  que  los 
ñetes  eran  tan  subidos  que  las  carretas  conducían  a 
Chañaral  los  metales  a  un  precio  mas  bajo  que  el  fe 
rrocarril;  de  manera  que  los  mineros  se  valían  con 
preferencia  de  esto  medio  do  trasporte. 

Sería  conveniente  que  las  tarifas  se  redujeran  aun 
mas,  pues  el  abaratamiento  do  los  fletes  es  la  única 
manera  de  dar  vida  a  aquellos  distritos  mineros,  aba- 
tidos hoí  con  la  baja  del  cobre. 

Pueblo  Hundido  es  un  distrito  minero  de  conside- 
rable importancia,  en  que  so  trabajan  muchas  minas 
ricos  i  otras  mui  numerosas  de  baja  lei,  cuya  esplota- 
ción  conviene  o  no  conviene  hacer  según  sea  el  precio 
del  cobre  i  las  facilidades  i  baratura  de  los  fletes  de 
los  metales  a  la  costa. 

Actualmente  hai  algunas  minas  abandonadas  a  cau- 
sa de  la  baja  del  cobre,  pero  estoi  cierto  de  que  volve 
rían  a  ser  esplotadas  si  pudieran  contar  con  elementos 
fáciles  i  baratos  de  trasporte  para  llevar  sus  metales  a 
la  costa,  de  manera  que  dieran  alguna  utilidad  a  los 
esplotadores. 

Debe  tenerse  presente  que  de  la  esi)ortación  de  nues- 
tros metales  al  estranjcro  no  solo  resulta  beneficio  a 
los  esportadores  sino  también  al  país  entero.  En  efec- 
to, esos  metales  pagan  las  importaciones  de  mercade- 
rías para  el  consumo  de  las  minas,  lo  que  contribuye 
a  aumentar  los  derechos  de  aduana.  De  manera  que 
las  pérdidas  que  ocasione  la  prolongación  i  manteni- 
miento del  ferrocarril  serán  aupeí  abundantemente 
compensadas  con  la  mayor  entrada  en  las  aduanas. 

Vuelvo  a  repetir  que  estimo  de  necesidad  la  pro- 
longación de  este  ferrocarril^  i  espero  que  el  Gobierno, 
estudiando  am  mayor  detenimiento  esta  cuestión,  se 
resolverá  a  ejecutar  esta  obra. 

El  señor  JPaVffa,  — La  discusión  que  acaba  de 
tener  lugar,  i  sobre  todo  las  palabras  del  honorable 
Ministro  de  Hacienda,  me  hacen  presumir  que  el  Go- 


bierno no  ha  dicho  su  última  pa  labra  sobre  la  prolon 
gación  del  ferrocarril  de  que  se  trata.  Celebro  que 
esta  cuestión  quede  en  estudicr,  esperando  que  nuevos 
informes  i  datos  mas  exactos  hagan  comprender  que 
la  prolongación  del  ferrocarril  es  necesaria  para  el 
desarrollo  de  la  industria  minera  en  Chañaral,  i  que, 
por  lo  tanto,  responde  a  una  necesidad  que  es  deber 
del  Estado  satisfacer. 

Copcurro  con  el  señor  Diputado  por  Copiapó  en  la 
manera  de  apreciar  los  deberes  del  Estado  en  lo  que 
respecta  a  la  construcción  de  los  ferrocarriles. 

Me  ha  parecido  que  el  honorable  Ministro  de  Obras 
Públicas  ha  tenido  a  la  vista  un  informe  que  solo 
considera  la  cuestión  bajo  un  aspecto  industrial,  i  con- 
siderando que,  según  los  datos  recojidos  hasta  ahora, 
no  ea  un  negocio  que  deja  provecho  sino  pérdida,  juz- 
ga que  la  obra  no  debe  acometerse. 

Yo  disiento  de  esta  manera  de  pensar,  sin  que  opi- 
ne que  los  ferrocarriles  no  suEceptibles  de  producir  un 
mejoramiento  considerable  en  beneficio  de  la  indus- 
tria i  del  comercio  deban  construiré. 

Un  ferrocarril  es  una  vía  de  comunicación  de  que 
el  público  se  aprovecha,  como  son  los  caminos  carre- 
teros i  otros,  que  siempre  han  sido  hechos  i  manteni- 
dos por  cuenta  fiscal. 

La  diferencia  entre  el  camino  de  hierro  i  las  demás 
vías  públicas  está  solo  en  la  manera  como  so  hace  la 
locomoción;  pero  el  uno  i  las  otras  sen  de  igual  espe- 
cie i  tienen  idéntico  objeto. 

Ahora  bien,  si  el  Estado  construye  i  sostiene  cami- 
nos carreteros,  que  no  producen  al  Erario  un  solo 
maravedí  i  que  imponen  desembolsos  mas  o  menos 
grandes,  no  concibo  por  qué  cuando  se  ti-ata  de  un 
ferrocarril  la  cuestión  se  decida  en  el  t-erreno  del  pro- 
vecho que  deja  como  industria  de  acarreo. 

Los  caminos  que  no  son  ferrocarriles  se  hacen  por- 
que así  conviene  al  interés  de  la  industria  i  del  comer- 
cio; nadie  los  esplota,  ni  el  Fisco  ni  los  particulares, 
i  por  consiguiente  no  son  objeto  de  una  especulación 
comercial. 

I  el  Estado,  sin  embargo,  gasta  sus  dineros  en  su 
construcción  i  en  su  conservación.  ¿Por  qué? Xa  razón 
es  mui  sencilla:  porque  sin  vías  de  comunic4ición  no 
hai  riquezas,  no  hai  comercio,  no  hai  Industrias.  El 
Estado,  en  consecuencia,  al  ejecutar  esas  obras,  cum- 
ple con  un  deber  imprescindible. 

Este  criterio  cambia  por  completo  cuando  el  cami- 
no es  un  ferrocarril,  i  ya  no  se  considera  el  beneñcio 
del  público  sino  principalmente  el  interés  que  produ- 
ce como  industria  de  acarreo. 

Yo  no  veo  otro  motivo  que  haga  pensar  de  una 
manera  tan  opuesta  sobre  la  misma  materia,  sino  que, 
estando  los  ferrocarriles,  a  diferencia  de  los  caminos 
carreteros,  bajo  la  administración  del  Estado,  el  há- 
bito ha  hecho  que  se  les  mire  mas  que  como  un  be- 
neficio público,  como  una  industria  que  produce  un 
tanto  por  ciento  de  utilidad  líquida. 

De  esta  manera  el  Estado  identifica  su  criterio  con 
el  de  un  particular  que  hace  su  negocio,  noción,  a  mi 
juicio,  errada  i  que  está  mui  lejos  de  corresponder  a 
la  idea  exacta  de  los  deberes  que  pesan  sobre  la  ad- 
ministración pública. 

I^Si  un  ferrocarril  puede  desarrollar  la  riqueza  cu 
una  o  mas  comarcas,  si  con  él  nacen  industrias  nue- 
vas o  se  levantan  las  que  están  abatidas,  es  obra  que 
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debo  acometerse,  aunque,  considerada  bajo  el  aspocto 
industrial,  nada  produzca  al  que  lo  espióte,  o  deje  pér- 
didas. 

I  agregaré  todavía  que  aun  en  el  caso  mas  adverso, 
el  Estado  no  pierde,  por  la  sencilla  razón  de  que  el 
Estado  no  es  una  persona  individual  sino  una  enti 
dad  cuya  riqueza  no  es  otra  que  la  que  los  particula- 
res lo  dan;  de  tal  manera  que  si  los  particulares  son 
pobres,  pobre  será  también  el  Estado.  Su  caja  es  for 
mada  por  las  contribuciones;  i  si  los  particulares  care- 
cen de  fortuna,  nada  podrían  llevar  a  las  arcas  nacio- 
nales. 

De  aquí  se  sigue  que  los  desembolsos  que  el  Esta- 
do hace  en  la  construcción  de  ferrocarriles,  aunque 
aparentemento  sean  a  pura  pérdida,  si  ellos  fomentan 
la  riqueza  pública  i  la  elevan  en  una  proporción  dada, 
en  esa  misma  proporción  la  riqueza,  en  forma  do  con- 
tribuciones, afluye  a  las  arcas  nacionales  i  da  existen- 
cia al  tesoro  fiscal. 

Contra  esta  idea,  que  me  parece  clara  como  la  evi- 
dencia, me  ha  parecido  que  han  omitido  opiniones  los 
honorables  Ministros  de  Industria  i  de  Hacienda. 

Si  este  modo  de  pensar  hubiera  sido  el  de  siempre, 
no  se  habrían  hecho  los  ferrocarriles  que  tenemos  ni 
acometídose  los  que  se  hallan  en  construcción. 

Están  en  proyecto  varias  líneas  férreas  en  el  sur 
destinadas  a  cruzar  territorios  enteramente  desiertos, 
de  los  cuales  el  Estado  ni  los  particulares  sacan  pro- 
vecho grande  ni  pequeño,  territorios  que  no  han  sido 
ocupados  siquiera  por  la  planta  del  araucano. 

I,  sin  embargo,  los  ferrocarriles  llevarán  allí  la  po- 
blación i  el  trabajo,  se  formarán  fundos  mas  o  menos 
productivos,  como  consecuencia  de  haberse  abierto  co- 
municaciones por  medio  de  las  vías  férreas. 

Para  estos  ferrocarriles  no  se  ha  tomado  en  cuenta 
si  esos  territorios  producen  o  no  algo  en  la  actuali- 
dad, o  mas  bien  dicho,  so  ha  partido  del  antecedente 
de  que  en  el  día  nada  producen  i  sí  do  la  convicción 
de  que  habrán  de  tornarse  en  fuentes  do  riqueza. 

Si  esto  so  piensa  con  relación  a  la  agricultura 
de  los  territorios  del  sur,  ¿por  qué  no  se  piensa  lo 
mismo  con  relación  a  la  industria  minera  de  las  pro- 
vincias del  norte? 

Francamente,  no  comprendo  que  se  tenga  en  uno 
i  otro  caso  un  criterio  tan  diverso. 

Mientras  no  haya  ferrocarriles,  i  consiguientemente 
trasporto  barato,  los  minerales  del  norte  continuarán 
en  la  calidad  do  tesoreros  escondidos,  de  riqueza  per- 
dida. La  dnica  manera  do  descubrirlos  i  entregarlos  a 
la  circulación  para  que  sirvan  el  bienestar  jeneral  es 
la  construcción  de  caminos  i  de  ferrocarriles. 

La  construcción  de  las  vías  férreas,  por  su  natura- 
loza,  precede  al  desarrollo  de  industrias  i  a  la  forma- 
ción de  riquezas;  porque  estos  fenómenos  no  so  ope- 
ran cuando  los  gastos  dol  trasporte  anula  toda  uti- 
lidad. 

Por  eso  pienso  que  el  Gobierno  no  debe  contem- 
plar esta  cuestión  con  el  criterio  estrecho  del  particu- 
lar quo  entra  en  un  negocio  de  resultado  inmediato  i 
preciso. 

Me  parece  que  el  Gobierno  ha  debido  situar  la 
cuestión  en  el  terreno  de  si  la  prolongación  del  fe- 
rrocarril de  que  se  trata  desarrolla  o  no  la  industria 
minera  en  Chañarais  sin  tomar  en  cuenta  las  utilidih 
des  de  la  esplotación.  I 


Para  resolver  esta  cuestión  no  basta  el  informo  del 
injeniero  señor  Villarino,  informo  quo,  juzgando  por 
la  esposición  que  el  señor  Ministro  de  Lidustria  ha 
hecho,  parece  haberse  concretado  a  las  utilidades  que 
puedo  dar  el  ferrocarril  como  industria  do  trasporte, 
sin  salir  de  ahí. 

Creo,  pues,  que  se  necesitan  mayores  i  mas  abun- 
dantes datos  sobre  el  estado  actual  de  la  industria 
minera  en  el  departamento,  sobro  las  causas  que  la 
tienen  abatida,  sobre  el  desarrollo  probable  de  las 
minas,  dada  la  baratura  del  trasporto  que  el  ferroca- 
rril produciría,  etc. 

I/)  demás  sería  resolver  la  cuestión  sin  los  antece- 
dentes indispensables  para  pronunciarse  en  un  senti- 
do o  en  otro;  sería  resolverla  en  virtud  de  considera- 
ciones ajenas  a  su  naturaleza,  que  ajena  al  Estado  os 
la  especulación  meramente  industrial. 

La  Cámara  ha  oído  al  honorable  Diputado  por  Co- 
piapó,  que  segdn  el  informo  del  injeniero  señor  Vat- 
tior,  a  quien  coloco  en  igual  categoría  que  al  señor 
Villarino,  Chañaral  está  sombrado  de  ricas  minas  do 
oro,  plata,  cobre,  constituyendo  riquezas  mui  consi- 
derables, hoi  ocultas  en  las  entrañas  de  la  tierra,  por- 
que, atendida  la  carestía  del  trasporte,  la  esplotación 
es  imposible,  industrial  i  comercialmente  hablando. 

Diré,  por  último,  que  hai  un  fondo  grande  de  ver- 
dad en  la  queja  quo  do  tiempo  atrás  vienen  levantan- 
do los  pueblos  del  norte,  de  que  el  Estado  os  avaro 
con  ellos  a  la  vez  que  jeneroso  en  demasía  con  los 
pueblos  del  sur,  en  favor  do  quienes  gasta  muchos 
millones  para  ol  desarrollo  de  las  industrias  de  quo 
ellos  son  susceptibles. 

Vivimos,  a  la  verdad,  bastante  separados  do  los  pue* 
blos  del  norte,  i  no  parece  sino  que  lo  mirásemos  co- 
mo desligados  do  la  nacionalidad  chilena,  a  lo  menos 
en  lo  tocante  a  las  obras  públicas,  que,  no  estando  al 
alcance  de  los  particulares,  son,  sin  embargo,  indispen- 
sables para  que  las  industrias  nazcan,  se  dosarrollen 
i  prosperen. 

Como  se  ha  dicho,  no  es  éste  el  momento  oportuno 
do  debatir  esta  cuestión,  pero  ya  quo  ha  venido,  con- 
veniente es  que  no  se  diga  sobro  ella  la  última  pala- 
bra i  que  con  mejor  estudio  i  mayores  datos  se  la  re- 
suelva mas  tarde  en  un  sentido  que  pueda  ser  do 
justicia,  de  reparación  i  do  conveniencia  pública. 

£1  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Tenía 
razón  el  que  habla  cuando  decía  que  antes  de  dar 
una  opinión  sobre  este  punto,  quo  no  ha  sido  bien 
estudiado,  era  necesario  tener  a  la  vista  los  antece- 
dentes que  se  hubieran  recojido  sobre  la  materia.  Si 
de  los  estudios  que  hasta  aquí  se  han  hecho  resulta 
quo  no  hai  conveniencia  pública  en  llevar  a  cabo  la 
prolongación  de  este  ferrocarril,  ¿qué  ventaja  habría 
para  el  Estado  si  desde  luego  hubiera  de  obtener  solo 
pérdidas?  ¿Es  simplemente  por  darse  el  gusto  de  cons- 
truirlo con  la  esperanza  de  que  en  otros  tiempos  pu- 
diera ser  productivo? 

No  se  puedo  con  consideraciones  de  carácter  jene- 
ml  destruir  los  informes  de  personas  competentes  que 
han  estudiado  esto  negocio. 

En  ol  Gobierno  no  existe  la  idea  de  estar  haciendo 
distribución  de  ferrocarriles  en  tocias  partos,  porque 
no  es  posible  aceptar  esta  tendencia  de  una  manera 
absoluta. 

¿No  se'presentaxían  otros  departamentos  exijiendo 
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también  la  construcción  do  un  ferrocarril  con  las 
mismas  razones  que  se  dan  para  la  piolougación  del 
de  Chañaral  a  Pueblo  Hundido? 

X<5,  señor;  aquí  se  trata  de  saber  ai  en  las  circuns 
tancias  actuales  es  útil  o  no  la  prolongación  de  este 
ferrocarril,  si  hai  ventaja  o  pérdida  para  el  Estado. 
De  los  estudios  que  se  han  hecho  resulta  que  por 
ahora  no  es  útil.  La  línea  actual  no  alcanza  a  dar  para 
los  gastos,  i  el  pretender  continuarla  impondría  una 
pérdida  de  mas  de  40,000  pesos  anuales. 

Las  minas  que  hai  cercanas  a  la  línea  se  niegan 
aun  a  conducir  sus  metales  por  ferrocarril,  llegando  a 
decirse  que  mas  les  conviene  hacer  el  acarrco  por 
muías  o  carretas.  Do  manera  que,  según  los  antece- 
dentes que  hasta  ahora  se  han  reunido  i  han  servido 
de  baso  a  la  resolución  del  Gobierno,  no  es  conve- 
niente ni  ventajosa  la  prolongación  de  este  ferrocarril. 

Es  necesario  no  olvidar  que  estas  obras  no  se  ha- 
cen con  palabras  sino  con  dinero;  por  consiguiente,  hai 
que  ver  si  producirá  este  ferrocarril  utilidad  o  no,  ya 
que  su  costo  impondrá  sacrificios  al  Erario.  Si  la  obra 
es  buena,  todos  debemos  tener  interés  por  que  se  lleve 
a  término  ya  que  el  país  ganaría  con  ella;  pero  si  no 
es  buena,  todos  debemos  propender  a  que  no  se  haga. 

Creo,  pues,  que  con  meras  consideraciones  jenerales 
no  se  destruyen  los  estudios  prácticos  que  se  han  he 
cho  sobre  la  materia  i  que  han  servido  dé  base  a  la 
resolución  del  Gobierno. 

El  señor  Konig. — Bien  quisiera  entrar  al  fon 
do  de  este  debate,  pero  me  reservo  para  hacer  roas 
latas  consideraciones  cuando  llegue  el  momento  opor- 
tuno. Además,  no  podría  hacerlo  desde  luego,  porque 
ya  a  llegar  la  hora  de  suspender  la  sesión. 

No  conozco  el  informe  que  ha  determinado  la  reso- 
lución del  Ejecutivo  para  no  prolongar  la  línea  de 
Chañaral  al  Salado  hasta  Pueblo  Hundido,  i  me  pro- 
pongo estudiarlo,  Pero,  al  hacer  uso  de  la  palabra, 
me  he  fundado  en  hechos  conocidos  de  todo  el  mundo. 

iQuión  ignora  que  Chañaral  es  una  rejión  minera 
rica,  i  que  si  sus  minas  cercanas  a  la  costa  se  pueden 
trabajar  sin  grandes  sacrificios,  las  que  se  hallan  a 
diez  o  doce  leguas  hacia  el  interior  tropiezan  con  el 
grave  inconveniente  de  la  falta  de  medios  fáciles  de 
transporte?  En  efecto,  las  carretas,  suficientes  para 
trayectos  de  dos  o  tres  leguas,  son  inadecuadas  para 
otros  mayores. 

Cuando  llegue  el  caso  de  disentir  el  proyecto  del 
Ejecutivo  sobre  construcción  de  tres  ramales  en  los 
ferrocarriles  del  norte,  yo  traeré  a  la  Cámara  datos 
que  manifiesten  cómo  el  Gobierno  anda  equivocado 
por  lo  que  respecta  a  las  necesidades  de  la  rejión  mi- 
nora en  materia  de  facilidades  de  comunicación,  i 
traeré  también  informes  de  itijenieros  competentes 
que  discrepan  de  la  opinión  del  señor  Villarino. 

Como  va  a  dar  la  hora,  dejo  la  palabra. 

El  señor  ParifCl. — Ojalá  se  mandaran  los  ante- 
cedentes a  que  se  han  referido  los  señores  Ministros. 

El  señor  Váldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Piíblicas). — Con  mucho  gusto. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Sería 
conveniente  hacer  publicar  el  informe  del  señor  Vi- 
llanno. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
fúblicafi). — Así  se  hará. 


El  señor  Barros  Imco  (Presidente) — Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  LtíCO  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Ovalle. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Juüo). — 
Al  concluir  la  última  sesión  recordaba  algunos  ejem- 
plos históricos  tendentes  a  demostrar  la  conveniencia 
i  justicia  del  sistema  sobre  inversión  de  fondos  públi- 
cos que  me  ha  cabido  el  honor  de  defender. 

Espuse  cómo  la  Italia  se  levantó  de  la  postración  i 
casi  la  bancarrota  dando  vuelo  a  obras  públicas  de 
carácter  reproductivo. 

Quiero  detenerme  un  momento  mas  sobre  la  evo- 
lución económica  hecha  por  los  estadistas  franceses 
después  de  la  última  guerra. 

Dicen  que  una  noche  Bismark,  contemplando  ira- 
pasible  i  sereno  el  incendio  de  una  parte  de  ÍParís 
ocasionado  por  el  bombardeo  de  la  artillería  alemana, 
había  esclamado: 

La  Francia  ha  entregado  ya  á  mi  país  el  doininio 
de  la  Europa;  París  no  será  la  capital  del  mundo  ¡  tan 
altiva  nación  quedará  f educida  a  país  de  s^undo 
orden. 

Había  razón,  en  apariencias,  para  sustentar  tal 
idea. 

La  Francia,  casi  arruinada  por  la  guerra,  abandona- 
da por  la  Europa,  devorada  por  grandes  convulsiones 
sociales,  agonizaba  en  la  cruz  de  sus  inmensos  desas- 
tres. 

Pero  todavía  no  dejaban  el  territorio  las  tropas  in- 
vasoras  cuando  los  eminentes  estadistas  republicanos 
franceses  que  se  llaman  Thiers,  Gambetta,  Ferry  i 
tantos  otros  no  menos  ilustres,  en  lugar  de  abatirse, 
en  lugar  de  seguir  postrados  entre  las  ruinas  de  tan 
tremenda  guerra,  confiados  en  el  porvenir  i  en  la  ri- 
talidad  nacional,  se  propusieron  dar  a  la  patria  su 
antiguo  esplendor,  por  grandes  que  fueran  los  sacrífi- 
cios  que  ellos  costaran. 

«¿Recordáis,  dijo  Gambetta,  en  un  notable  discurso 
pronunciado  en  1874,  recordáis  el  primer  grito  que 
lanzó  la  Francia  republicana  cuando  se  vio  en  el 
fondo  del  abismo  en  que  la  habían  lanzado  Bonaparte 
i  sus  amigos? 

>¡ Escuelas!  ¡Escuelas! 

»¡Era  el  grito  famoso  de  luz,  luz>I 

Pero  donde  se  conoce  mejor  el  plan  de  este  gran 
caudillo  republicano,  plan  que  era  la  insignia  de  todo 
el  partido,  es  en  el  notabilísimo  discurso-programa 
pronunciado  al  pueblo  de  Romans,  en  1878: 

«Hai  todavía  otras  cuestiones.  Queda  la  inmensa 
empresa,  tan  necesaria,  tan  popular,  tan  fecunda  <m 
resultados,  tan  admirablemente  reproductiva  de  toios 
los  gastos  que  se  empleen  en  ella:  quiero  hablar  de  la 
instrucción.  E<)  preciso  que  esta  cuestión  sea  la  pa- 
sión de  todos  los  diputados  republicanos.  Es  preciso 
que  vuestros  senadores,  que  vuestros  diputados,  que 
vuestro  Poder  Ejecutivo,  que  todos¡  los  rodajes  del 
Estado  concurran  i  rivalicen  en  hacer  de  este  país 
el  país  mas  instruido,  mas  ilustrado,  mas  cultivado  i 
mas  artista  del  mundo> 
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Mas  adelanto  agregó  con  voz  profótica: 

il  bien,  vosotros  que  sufrís,  vosotros  a  quienes 
parece  que  la  naturaleza  se  ha  propuesto  abandonaros 
desde  hace  algunos  años;  vosotros  que  veis  secarse  en 
las  manos  el  fruto  de  vuestras  sementeras  i  de  vues- 
tros trabajos:  no  es  ante  vosotros  donde  tengo  necesi- 
dal  de  exijir  la  asistencia  del  Gobierno  en  favor  de 
las  poblaciones  agrícolas  para  cruzarlas  de  canales, 
para  hacer  caminos  vecinales  i  líneas  férreas,  todos 
aquellos  medios  de  comunicación  que  multiplican  las 
riquezas  esparciéndolas  por  doquiem». 

Este  programa  de  gobierno  fué  ejecutado  con  in- 
flexible enerjía  i  constancia. 

No  obstante  las  resistencias  que  en  la  Asamblea 
Francesa  levantaron  hombres  i  círculos  de  oposición, 
Ferry  dio  un  impulso  poderoso  a  la  instrucción  públi- 
ca i  la  Francia  ejecutó  casi  todo  el  plan  de  obras  pú- 
blicas que  trazó  con  mirada  de  jenio  el  ilustre  Frey 
cinet. 

En  prueba  de  lo  que  digo,  recordaré  los  datos  esta- 
dísticos referentes  a  escuelas  i  ferrocarriles. 

El  imperio,  al  despedirse  de  la  Francia,  dejó  poco 
mas  de  60,000  escuelas. 

En  cambio,  la  República  las  aumentó  e  hizo  subir 
el  total  anual  en  las  siguientes  proporciones: 

1872 70,179 

1875 71,690 

1880 74,441 

1884 78,956 

1888 86,000 

Lo  que  hace  un  total  de  cerca  de  20^000  escuelas, 
construidas  por  la  República. 

El  Imperio,  al  retirarse,  dejó  15,544  kilómetros  de 
lineas  férreas. 

La  República  ha  aumentado  el  número  total  de  ki- 
lómetros anuales  en  la  siguiente  proporción: 

1873 18,540 

1876 20,034 

1879 22,269 

1883 26,690 

1888 32,063 

Lo  que  hace  un  total  de  mas  de  16,000  kilómetros 
de  diferencia  en  favor  de  la  República. 

Con  este  sistema  la  Francia  de  1870,  mirada  por 
Bismark  como  nación  de  segundo  orden,  a  causa  de 
los  desastres  recibidos,  ha  reconquistado  su  antiguo 
puesto  en  el  mundo  civilizado  i  ostenta  en  la  actuali- 
dad un  vigor,  un  espíritu  de  progreso  i  un  estado  de 
civilización  mui  superiores  al  que  tenía  en  tiempos  del 
Imperio. 

I  tantas  obras  públicas,  tantas  empresas  colosales 
han  sido  llevadas  a  cabo  por  la  Francia  a  pesar  de  su 
deuda  jigantesca. 

¿Qué  no  podrá  hacer  Chile  con  tan  pocas  deudas  i 
con  tanta  riqueza  fiscal? 

Deseo  todavía  evocar  otro  recuerdo  histórico. 

Hablo  de  la  España. 

Allí,  como  acá,  están  a  la  orden  del  dia  las  cuestiones 
económicas  i  los  proyectos  de  obras  públicas,  con  la 
diferencia  capital  que  nuestra  madre  patria  no  goza  del 
floreciente  estado  financiero  de  Chile. 

A  despecho  de  sus  aflicciones  económicas  i  de  sus 
penurias,  sus  políticos  mas  caracterizados  no  han  vaci- 


lado al  señalar  cromo  única  solución  del  porvenir  la 
construcción  de  obras  públicas  reproductivas. 

En  un  hermoso  estudio  sobre  los  problemas  econó 
micos  de  Kspaña,  que  acaba  de  darse  a  luz  por  un 
distinguido  escritor  i  financista  español,  leo  lo  si- 
guiente: 

«Las  obras  públicas  (reproductivas),  en  resultado 
final,  son  mejoras  permanentes  del  territorio:  el  hom- 
bre que  no  sea  ardiente  partidario  de  ellas  no  tiene  el 
scutimientü  de  la  patria,  porque  nada  le  engrandece 
tanto.  Su  programa,  su  ejecución  es  una  empresa  na- 
cional a  la  que  deben  a|)ortarse  cuantos  medios  sean 
necesarios,  sin  que  baste  a  detener  su  desarrollo  la 
falta  de  recursos,  en  primer  término,  porque  todas  las 
naciones  tienen  crédito  suficiente  para  reunir  los  capi- 
tales indispenaablef»,  siempre  que  so  empleen  en  esos 
trabajos,  que  son  un  incremento  «le  la  riqueza,  i  cons- 
tituyen además,  por  sí  solos,  una  sólida  garantía,  i  des- 
pués |K)niue  la  deuda  creada  por  ese  crédito  no  es  una 
carga  pesada  que  se  le  lega  al  porvenir,  todo  lo  con- 
trario, representa  un  beneficio  inmenso,  es  un  capital 
que  no  desaparece  sino  que  queda  siempre  en  el  paÍ!>, 
siendo  permanentes  sus  servicios  i  su  influencia  en  la 
producción. 

» Estas  ventijas  están  perfectamente  demostradas 
en  to«las  las  naciones.  Para  conocer  su  mayor  o  menor 
grado  de  prosperidad,  basta  fijarse  en  la  situación  de 
las  obras  pública^;  donde  adquieren  mas  desarrollo  se 
encu«¿ntra  siempre  el  bienestar,  la  cultura  en  su  mas 
alta  representación,  i  bajando  gradualmente  se  llega 
hasta  encontrar  en  el  último  tipo  de  la  escala  los  pue- 
blos bárbaros. 

>Por  lo  tanto,  el  Estido  cumple  una  de  sus  obliga- 
ciones mas  sagradas  al  favorecer  las  empresas  de  uti- 
lidad jeneral,  i  al  realizarlas  si  la  iniciativa  particular 
no  las  intenta>. 

No  debe,  pues,  nunca  un  hombre  público,  ni  un 
Estado  alarmarse  ante  la  inversión  de  los  ahorros  na- 
cionales en  obras  públicas  de  carácter  reproductivo,  que 
es  lo  que  está  ejecutando  Chile  con  sagacidad  i  cir- 
cunspección que  le  honran. 

No  sería  lo  mismo  si  se  hicieran  obras  voluptuarias, 
o  que  signifi  juen  simples  irradiaciones  del  jenio  artís- 
tico. 

Hai  honorables  Diputados  que  se  asustin  en  pre- 
sencia de  un  presupuesto  como  el  que  se  propuso  por 
la  Comisión  mista. 

El  monto  de  un  presupuesto  no  debe  compararse 
con  los  del  pasado.  Deben  ser  exacto  reflejo  del  estado 
de  la  riqueza  pública. 

No  basta  decir:  ¡74.000,000!  manifestíindo  una  gran 
sorpresa.  Nó;  es  menester  fijar  la  atención  en  los  re- 
cursos i  en  las  necesidades  que  con  ellos  debe  aten- 
derse. 

Si  en  1810  o  en  1833  los  presupuestos  eran  por  de- 
más exiguos,  se  debía  a  que  el  país  vivía  como  asfixia- 
do entre  las  sombras  de  la  pobreza  i  entre  los  harapos 
de  la  miseria. 

Hoi,  debido  al  esfuerzo  del  pueblo,  nos  encon- 
tramos en  mui  distinta  situación  económica;  dis- 
tinto  tiene  que  ser,  pues,  el  monto  total  del  prcsu- 
pu<»sto. 

Kl  crecimiento  de  los  presupuestos  anuales  es  un 
fenómeno  que  aparece  sin  escepción  en  todas  las  par- 
tas del  globo. 


550 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Leroy  BeauHou,  buscando  la  causa  de  este  fenóme- 
no, ha  dicho  que  es  el  resultado  del  aumento  de  valor 
que  esperimei.tau  gradualmente  todas  las  coeas  de 
consumo. 

El  presupuesto  puede  dividirse  en   dos  secciones 
principales: 
1.*  Sueldos;  i 
2.»  Obras  Públicas. 

Es  lójico  que  si  sube  el  precio  <le  los  artículos  de 
consumo  se  aumente  los  sueldos  de  los  emploatlo»,  i 
es  lójico  también  que  si  las  materias  primas  experi- 
mentan alzas  de  valor  tengan  que  subirse  gradualmen- 
te los  presupuestos  de  la^  obras  piíblicas. 

Si  se  pretende  reducir  el  monto  del  presupuesto, 
habrá  siempre  que  preguntarse:  [qué  se  quiere  hacer 
con  el  sobrante] 

¿Se  desea  enviarlo  a  Europa  para  pagar  la  deuda  es- 
tema? 

Sería  este  un  absurdo  económico,  por  cuanto  la  di- 
ferencia del  tipo  de  cambio  produciría  la  pérdida  de 
un  50  por  ciento. 

¿Se  pretende  dejarlo  de  reserva  en  arcas  fiscales? 

¿Para  qué? 

Los  Estados  no  guardan  dinero  sino  para  un  objeto 
previsto  o  calculado. 

Me  esplico  mui  bien  en  el  fondo  de  gwrra  que  tic 
ne  la  Alemania  para  atender  a  los  gastos  de  las  primo 
ras  horas  de  la  movilización  de  su  ejército;  i  me  esplico 
también  la  asignación  especial  que  en  los  ültimos 
afios  se  ha  colocado  en  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Guerra  en  Francia  para  el  mií»mo  objeto,  pero  dis 
frazado. 

Gracias  al  cielo,  Chile  nr  está  espuesto  a  los  inme- 
diatos peligros  que  amenazan  a  esas  naciones. 

Además,  la  reserva  en  arcas  fiscales  significa  una 
pérdida  de  intereses  al  año  que  se  traduce  en  la  prac- 
tica en  cuantiosas  sumas. 

¿Se  pretende  depositarlos  en  los  bancos? 

Seguirán  en  tal  caso  los  conflictos  que  han  asomado 
en  el  seno  de  la  Cámara. 

Se  dice:  disminuyamos  las  contribuciones.  Perfec 
tamente;  pero  si  esta  disminución  quitará  gravámenes 
al  pueblo,  no  llegará  nunca  a  afectíir  u\  sobrante  en 
arcas  nacionales. 

Queda  al  pago  de  la  deuda  interna.  Está  bien,  na- 
die lo  resiste;  hágase  enhorabuena.  Tampoco  hai  na- 
die que  se  oponga  a  la  idea  de  aumentar  la  amortiza- 
ción del  papel-moneda. 

Muchos  cargos  se  han  dirijido  contra  el  Gobierno 
porque  en  la  preparación  del  presuimesto  ro  tiene  el 
Congreso  una  parte  correspondiente. 

Esto  es  desconocer  por  completo  lo  que  es  un  pre- 
supuesto. 

En  este  servicio  hai  que  atender  a  cuatro  hechos 
distintos: 

I.**  Preparación  del  presupuesto; 
[  2.°  Discusión; 

3.«>  Votación;  i 

4.®  Fiscalización. 

En  todos  los  pueblos  del  mundo,  con  escepción  de 
los  Estados  Unidos,  el  presupuesto  es  preparado  es- 
clusivamente  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Congreso  solo  interviene  en  su  discusión,  vota- 
ción i  fiscalización.  I  aun  esta  última  es  en  gran  par 
te  ejercida   por  la  oficinas  de  contabilidad,  que  son 


rodajes  de  la  administración  pública.  En  los  Estados 
Unidos  las  comisiones  permanentes  del  Congreso  se 
limitan  en  el  hecho  a  informar  sobre  el  presupuesto 
que  les  manda  el  director  del  Tesoro. 

Estoi  alarmado,  señor  Presidente,  con  el  gasto  de 
frases  que  se  hace  dentro  i  fuera  del  Congreso  acerca 
de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  socialismo  del  Es- 
tado. 

Ks,  sin  duda,  un  tópico  interesante  fijar  las  fronte- 
rns  que  delxn  separar  los  dos  fundamentos  de  la  socie- 
dad |iolít¡c»i:  (d  individuo  i  el  Estado. 

Vaiií)s  publicistas  que  para  lejislar  sobre  el  mundo 
entero  no  í»alen  de  las  cuatro  murallas  de  su  Gabine 
te  hacen  constantemente  activa  propaganda  en  favor 
del  individualismo. 

Es  quizá  un  ideal  que  todavía  no  ha  brillado  en 
parte  alguna  del  universo  aquello  de  reducir  al  Es- 
tado a  su  nuis  mínima  cspresión;  pero  es  convenien 
te  usperar  que  el  ensayo  so  haga  primero  en  otros 
países. 

¿Qué  sería  de  Chile  si  el  Estado  no  hubiese  cons- 
truido caminos,  fi^rrocarriles,  muelles,  hospitales,  es- 
cuelas i  otros  establecimientos  destinados  al  progreso 
moral  i  nuiterial? 

Bórrese  con  la  imajinación  todo  lo  que  en  Chile  ha 
hecho  el  Estado  desde  la  Independencia  i  véase  lo 
í|ue  quedaría  después  de  tafl  estupendo  naufraji). 

El  Estado  no  debe  ahogar  la  iniciativa  individual; 
pero  cuando  esta  iniciativa  individual  no  existe,  ¿de- 
be el  Estado  cruzarse  de  brazos  con  frío  estoicismo  i 
esperar  desde  el  balcón  que  venga  la  acción  indivi- 
ilual  a  dar  vida  a  los  elementos  que  peimanecen  en  la 
inercia  i  en  dolorosa  estagnación? 

Al  proponer  que  se  inviertan  los  sobrantes  fisc^iles 
en  el  fomento  de  la  instrucción  pública,  en  viabilidad, 
en  beneficencia  i  en  obras  reproductivas,  ¿trato,  i>or 
ventura,  de  ensanchar  la  acción  del  Estado  i  do  aten- 
tar contra  la  iniciativa  individual? 

¿Doi  con  todo  ello  al  Estado  una  intervención  es- 
traña  a  la  que  es  habitual  en  el  mundo  civilizado? 

Nó,  señor  Presidente. 

Solo  soñadores  i  utopistas  niegan  al  Estíido  la  in- 
tervención en  esa  clase  de  servicios  públicos. 

Aquí  debía  dar  término  a  mis  observaciones;  pero 
deseo  insistir  una  vez  mas  i  levantar  ardiente  protesta 
contra  asertos  e  insinuaciones  que  pueden  menoscabar 
la  honradez  de  los  móviles  que  inspira  a  los  miembros 
de  esta  Cámara. 

So  ha  sostenido  que  existe  en  este  recinto  dos  co- 
riientes  poderosas  do  opinión:  la  una,  animada  de  es- 
píritu de  derroche,  i  la  otra,  que  tiene  por  bandera  las 
economías. 

¿Dónde  están  estos  partidos  i  estas  corrientes? 

¿Dónde  está  el  miembro  de  esta  Cámara  que  haga 
del  despilfarro  i  do  la  imprevisión  un  programa  o  un 
plan  de  Gobierno? 

No  sé  ni  quiero  saber  dónde  están  los  que  siguen 
esta  corriente,  porque  no  supongo  ni  puedo  suponer 
que  haya  representantes  del  pueblo  tan  faltos  do  pa- 
triotismo i  «le  honradez  que  pretendan  precipitar  a  la 
nación  en  el  derroche,  en  la  ruina  i  en  la  bancarrota. 

A  nadie  atribuyo  semejante  propósito  ni  estoi  re- 
suelto a  tolerar  sin  protesta  que  se  me  atribuya. 

En  realidad  de  verdad,  la  causa  de  este  debate  ha 
sido  fijar  la  inversión  que  debe  darse   a  los  sobrantes 
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fiscalñs  i  analizar  la  forma  i  mo  lo  c6mo  so  invierten 
los  caudales  piiblicos. 

Ilai  acuerdo  perfecto  eu  que  no  se  invierta  mis  de 
lo  quo  se  tiene,  en  que  las  inveráiones  se  iiaí^an  con 
honradez  i  utilidad,  en  que  no  í?e  d^isbiraton  lo.^  fon 
dos  nacionales  i  en  quo  no  se  emprendan  obras  inne 
cesarías  o  no  exijidas  por  el  buen  servicio  pdbüco. 

En  comprobación  de  lo  que  digo  me  bista  refre¿car 
algunos  recuerdos. 

El  proyecto  de  presupuestos  que  prepiró  el  Mi- 
nisterio presidido  por  el  soñor  B.irros  Luco,  i  del 
cual  me  cupo  el  honor  de  formar  purte,  ascendió  solo 
a  64.0C0,000  de  pesos. 

Fué  la  Comisión  mista  la  quo  lo  elevó  a  74.000,000 
de  pesos. 

¿Qué  hizo  el  actual  Ministro  de  11  icienda  una  vez 
que  se  encontró  en  el  Senado  con  este   presupuest»? 

Piílió  la  rebaja  de  8.000,000  de  pe3)s,  es  decir,  lo 
dejaba  reducido  a  un  monto  mayor  que  el  primitivo 

El  Senado  aceptó  en  parte  las  ideas  del  señor  Mi 
nistro  i  con  su  aprobación  envió  a  e.sta  Cámara  un 
presupuesto  ascendente  a  68.000,000  de  pesos,  o  sea 
4.000,000  de  pesos  masque  el  presupuesto  primitivo. 

No  es  esto  todo. 

En  los  últimos  días  ha  presentado  el  Supremo  Go- 
bierno en  proyectos  de  leí  separados  la  construcción 
de  ferrocarriles  i  de  otras  obras  que  estaban  en  el 
presupuesto  que  ])reparó  la  C  )misión  mista  i  que  ha- 
rán llegar  los  gastos  de  la  nación  en  el  próximo  año 
como  a  70.000,000  de  pesos,  o  sea  6.000,000  mas  que 
el  presupucHto  primitivo. 

Cjnocido  esto,  vuelvo  a  preguntar:  ¿dónde  está,  den- 
tro del  Gobierno  i  del  partido  liberal,  la  corriente  del 
derroche,  i  dónde  la  de  la  ecoujmíal 

No  existe  ni  una  ni  otra. 

Todos  estamos  mas  o  menos  de  acuerdo. 

La  discusión  actual  versa  s;)bre  otros  puntos  diver- 
so', mas  de  forma  que  de  fondo,  mas  de  fiscaliza^^ión  i 
de  procedimiento  que  de  /suantía  de  gastos. 

A  tal  estremo  se  han  'exajerado  las  apreciaciones 
sobre  el  presente  debate  que  se  ha  llegado  hasta  in 
sinuir  que  hai  intereses  políticos  en  sostiuer  ante  el 
país  mayores  o  menores  gastos. 

Esto  es  una  suposición  que  rechazo  con  profunda 
oiierjía,  p>rque  unwr.a  accptiré  que  se  atribuyan  in- 
tinciones  (jue  no  tienen  por  fundamento  ningdn  acto 
o  hecho. 

A  nadie  en  el  Congreso  lo  crao  capaz  de  resolver 
los  graves  probloiuas  que  se  roz  in  con  la  inversión  de 
loá  caudales  pdblicos  inspirándose  en  mezquinos  in- 
tereses poiáoniles,  en  pasiones  de  partido  o  eu  las 
miserias  de  la  política. 

El  honorable  Diputado  por  Santiag  i  terminó  su 
«liscurso  invocando  la  conveniencia  de  detenerse  en 
los  gastos  i  de  disminuir  los  prosupuestos  por  respeto 
a  las  exijencias  del  pueblo. 

Exijicndo  lo  que  exijo  i  pidiendo  lo  quo  pido,  creo 
firmemente  servir  mejor  los  grandes  intereses  do  mi 
patria. 

Con  la  conciencia  tranqiiila  i  con  verdadero  orgu- 
llo mo  presentaría  anto  el  tribunal  de  la  opinión  para 
que  se  nos  juzgara  a  unos  i  a  otros. 

Entre  los  que  pretenden  hacer  reservas  en  arcas 
fiscales,  quizás  para  que  se  los  rinda  culto  como  a  un 
nuevo  bellocino  de  oro,  i  los  quo  pretenden  convertir 


esos  ahorros  en  líneas  férreas,  escuelas  ¡  obras  repro- 
ductivas quo  acrecienten  la  riqueza  i  el  progreso  na- 
cional, el  pueblo  no  puede  vacilar  i  tengo  la  íntima 
convicción  de  que  seguirá  la  corriente  de  los  que  mas 
se  empeñm  por  su  engrandecimiento  intelectual  í 
moral 

Muí  bien  en  los  bancos  cercanos  al  o:  ador.  Aplau- 
sos en  las  galerías. 

El  sen  )r  Letellet*  (don  Ricardo). — No  hai  cues- 
tiones do  mas  alta  importancia  para  el  país  que  las 
que  se  relacionan  con  la  administración  e  inversión 
do  los  caudales  piiblicos. 

Por  eso  ^a  Constitución  ha  querido  que  año  a  año 
se  revisen  el  sistema  tributario  o  rentístico  i  los  gas 
tos  ele  la  administración  pública,  refiriendo  al  Congre- 
so esta  importantísima  función. 

Es  sensible  que  estas  facultades  primordiales  del 
Congreso  vayan  poco  a  poco  desapareciendo. 

H  ice  tres  años  que  los  presupuestos  no  se  discu- 
ten; i  por  cierto  que  no  han  sido  las  oposiciones  las 
que  han  impedido  la  discusión. 

No  tendría  sino  que  recordar,  para  comprobar  esto, 
lo  que  ocurrió  el  año  pasado. 

La  oposición,  en  cuyo  número  figuraba  el  señor  Mi- 
nistro (le  Hacienda,  reclamó  o  insistió  en  que  se  die- 
ran fdcili  lacles  para  la  discusión;  poro  todo  fué  inútil. 
El  prosupuesto  so  dio  por  aprobado,  habiéndose 
alcanzado  a  revisar  de  carrera  solo  una  parte,  i  no  la 
principal. 

Este  año  nos  encontramos  ya  en  21  de  diciembre  i 
no  se  ha  alcanzado  a  hacer  siquiera  la  discusión  je- 
neral. 

¿Porque  no  se  ha  querido  que  se  haga  un  estudio 
de  ios  presupuestos? 

¿Por  qué  es  menester  que  no  se  interrumpa  la  mar- 
cha de  la  administración? 

Nó.  Se  ha  indicado  el  camino  para  salvar  esta  di- 
ficultad. 

Pero  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  había 
manifestado  encontrarse  de  acuerdo  con  el  señor  Gan- 
darillas  en  orden  al  alcance  i  ostensión  que  deba  dar- 
se al  artículo  11  del  Reglamento,  oponiendo  como  úni- 
ca dificultad  la  de  que  la  indicación  formulada  por 
él  no  precisaba  las  partidas  que  debían  reservarse  para 
una  discusión  mas  detenida,  una  vez  que  encontró 
salvada  esta  dificultad  mediante  la  indicación  que  tu- 
ve el  honor  de  formular  en  la  sesión  antepasada,  vol- 
vió atrás  i  solicitó  el  concurso  do  todas  las  agrupacio- 
nes quo  concurrieron  a  la  evolución  de  octubre  para 
el  rechazo  de  esta  indicación. 

Esto  Gabinete,  pues,  que  se  organizó  en  nombre 
del  réjimen  representativo  i  parlamentario,  i  cuya 
misión  ha  sido  la  do  devolver  al  Congreso  la  pletiitud 
de  sus  facultades,  desconocidas  i  usurpadas  por  el 
Presidente  de  la  República  en  término  de  haborse  lle- 
gado a  la  implantación  del  réjimotí  personal,  después 
<le  haber  resistido  todos  los  proyectos  para  los  cuales 
la  Cámara  había  acordado  preferencia,  como  que  son 
de  reconocida  importancia  en  el  sentido  de  consultar 
el  buen  servicio  público  i  los  derechos  i  garantías  de 
los  ciudadanos,  después  de  haber  impedido  la  discusión 
de  los  presupuestos,  solo  puede  exhibir  al  término  de 
esta  ya  larga  jornada  dos  grandes  triunfos:  el  aplaza- 
miento del  proyecto  sobro  organización  del  precepto- 
rado  i  la  votación  de  ayer,  para  atrancar  a  la  Cámara 
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sin  examen  ni  discusión  previa,  un  presupuesto  de 
mas  de  sesenta  niilioneí«  de  pesos. 

La  obra  del  Gabinete  en  to  lo  lo  deniá*»  ha  sido  de 
constante  i  permanente  obátrucción,  habiendo  con- 
traído todos  sus  eafuerzos  a  obtener  el  despacho  de 
loa  proyectos  de  suplementos  a  las  diversas  partidas 
del  presupuesto,  porque,  a  lo  que  parece,  lo  principal 
es  para  el  Mininlerio  quo  se  concedan  autorizaciones 
para  gastos  sin  tasa  ni  medida;  de  tal  manera  que  se 
lia  producido  irritación  i  se  han  formuladlo  car^^os  i 
acusaciones  en  contrállelos  Diputados  que  hen.os  ve- 
nido a  pedir  aquí  que  se  continuara  siquiera  la  discu- 
sión de  aquellos  proyectos  para  los  que  la  Cámara  ha 
bía  acordado  preferencia,  encaminatlos  todos  al  resta- 
blecimiento del  réjimen  constitucional,  ya  que  no  ha- 
bía voluntad  para  consentir  la  discusión  do  los  presu- 
puestos. 

Entretanto,  es  este  mismo  Gabinete,  que,  contando 
con  el  ai)oyo  de  toda  la  Cámara  para  la  realización  de 
su  programa,  ha  querido  que  no  se  haga  nada  en  todo 
este  período  <le  sesiones  estraordinarias,  el  qwa  se 
quieie  presentar  al  país  como  el  iniciador  de  una  po 
lítica  nueva  que  se  ha  tratado  de  exhibir  con  el  pom- 
poso título  de  política  de  economía,  de  |>rcvÍ4Íón  i  de 
cordura  en  la  administración  e  inversión  de  los  fon- 
dos públicos. 

Yo  me  preguntaba  interiormente  cuando  oía  al  ho 
notable  señor  Blanco  Viel  aplaudir  las  declaraciones 
del  señor  Ministro  de  Hacienda^  entrando  en  seguida 
con  gran  acopio  de  datos  a  manifestar  hasta  dónde  ha 
llegado  en  el  camino  del  dcnoche  i  de  la  imprevisión, 
¿cómo  Su  Señoría  puede  espresarse  así,  olvidándose 
por  completo  de  que  los  que  ahora  sostienen  lo  que 
86  llama  la  política  de  las  economías,  de  previsión  i 
la  cordura,  son  los  primeros  que  se  han  levantado  en 
contra  de  los  que  hemos  intentado  remover  las  cansas 
que  han  producido  la  situación  actualt 

¿Cree  Su  Señoría  que  si  se  hubieran  respetado  los 
fueros  i  prerrogativas  del  Congreso,  si  no  se  hubiera 
implantado  este  sistema  de  las  autorizaciones  indefi- 
nidas e  incondicionales,  basadas  solo  en  la  confianza, 
en  la  prudencia  i  cordura  del  Ejecutivo,  hasta  consti- 
tuirlo en  arbitro  de  la  situación  económica,  fiscal,  in- 
dustrial i  comercial  del  país,  i  si  los  presupuestos  se 
hubieran  discutido  en  estos  últimos  tiempos  con  la 
detención  que  su  importancia  requieren,  ¿se  habría 
producido  este  orden  de  cosas  que  desde  hace  varios 
años  viene  siendo  la  preocupación  conátante  del  país? 
Por  cierto  que  nó. 

La  corriente  se  habría  detenido  en  el  primer  mo- 
mento, i  no  tendríamos  al  presente  que  lamentar  los 
males  de  la  situación  actual,  que  es  de  hambre  i  de 
miseria  para  muchas  jentes,  porque  con  tiempo  se  ha- 
bría aprovechado  ese  mismo  estado  ñoreciente  de  la 
hacienda  pública  para  regularizar  la  situación  creada 
por  el  papel-moneda. 

Porque  es  preciso  que  se  diga  bien  alto:  es  a  estas 
empresas,  que  no  se  habrían  llevado  a  cabo  si  se  hu- 
bieran respetado  las  atribuciones  del  Congreso,  es  a 
esta  abdicación  de  las  facidtades  que  corresponden  a 
la  Representación  Nacional  para  encomendarlo  todo 
a  la  prudencia  i  cordura  del  Gobierno,  a  lo  que  debe 
atribuirse  esto  que  so  ha  llamado  la  política  do  derro- 
che i  que  no  hayamos  salido  de  la  situación  creada 
por  el  papel-moneda. 


Yo  no  entiendo  formular  cargo  alguno  al  hacer  e^ 
tas  observaciones. 

Sería  difícil  precisar  quiénes  serían  los  responsables 
o  mas  bien,  a  quiénes  afectaría  este  cargo. 

La  cuestión  es  compleja,  i  no  creo  que  sea  este  el 
momento  oportuno  de  dilucidarla. 

Apunto  solo  la  observación  de  que  el  Miniaterío 
que  se  proclama  iniciador  de  la  política  de  economía, 
de  previsión  i  de  cordura,  presenta  como  única  base 
de  la  nueva  era  que,  se  dice,  se  va  a  iniciar,  las  decla- 
raciones que  ha  oído  la  Cámara,  que  serán  tan  bien 
intencionadas  como  se  quiera,  pero  que  no  guardan 
armonía  con  el  hecho  de  haber  impedido  que  el  Con- 
greso entre  a  una  discusión  seria  i  detenida  de  los 
presupuestos,  o  sea,  con  la  continuación  de  la  políti- 
ca personal,  que  descansa  i  se  ha  implantado  median- 
te el  desconocimiento  de  las  facultades  que  por  la 
Constitución  corresponden  al  Congreso. 

Mientras  subsista  este  sistema  de  los  autorizaciones 
al  Gobierno  para  invertir  los  caudales  sin  que  el  Con- 
greso sepa  de  antemano  las  obras  que  se  v^n  a  em- 
prender i  su  costo;  mientras  se  permita  al  Presidente 
de  la  República,  por  medio  de  concesiones  de  fondos 
alterar  los  servicios  públicos,  como  sucedió  con  las 
cantidades  que  se  votaron  en  globo  el  año  pasado  pa- 
ra prisiones  o  para  fomento  de  hi  instrucción  prima- 
ria, f^erá  de  toilo  punto  imposible  la  implantación  a 
firme  del  réjimen  de  prudente  economía  que  se  pro- 
clama. 

El  año  pasíulo  tuve  el  honor  de  declarar  que  mi 
programa  político  durante  este  período  lejislativo 
lo  dejaba  reducido  a  procurar  la  correcto  administra- 
ción e  inversión  de  l^s  caudales  públicos  con  arreglo 
a  la  Constitución  i  a  las  leyes. 

En  el  de.sorrollo  de  este  programa  hemos  procurado 
fiscalizar  las  inversiones  de  fondos,  ca«la  vez  que  se  ha 
presentado  la  oportunidad,  que  ordinariamente  ha 
sido  con  motivo  de  las  peticiones  de  suplementos  al 
presupuesto. 

Esto  ha  levantado  en  mas  de  una  ocasión  protestas 
i  danilo  lugar  a  que  se  nos  tache  de  obstruccionistas  i 
majaderos». 

En  seguida  hemos  procurado  que  la  acción  de^ 
Congreso  se  ejecute  de  una  manera  seria  i  eficaz  ca«la 
vez  que  so  han  pedido  autorizaciones  para  invertir 
fuertes  sumas  a  voluntad  del  Piesidente  de  la  Repd- 
blica. 

I  de  nuevo  esto  ha  dado  lugar  a  reclamos  i  protes- 
tas, que  hemos  soportado  con  ejemplar  paciencia  en 
la  convicción  de  que  algún  día  se  nos  ha  de  hacer 
justicia. 

Ahora  insistimos  sobre  lo  mismo  i  presen tdraa<«  en 
nuestro  favor  esas  mismas  observaciones  del  honora- 
ble señor  Blanco  Viel,  que  han  merecido  la  acojida 
de  los  señores  Ministros  i  del  país. 

En  efecto,  esos  observaciones  ponen  a  las  claras 
que  se  ha  llegado  a  resultarlos  verdaderamente  deplo- 
rables, sin  que  el  Congreso  ni  el  país  se  hayan  aper- 
cibido de  ello. 

¿Por  qué?  Porque  se  le  ha  ocultado  lo  que  so  ha 
venido  haciendo,  por  medio  de  este  desconocimiento 
de  las  facultados  del  Congreso,  contra  el  cual  no  m 
cansaré  de  pro  tes  tai;  por  medio  de  estas  autorizacio- 
nes jeneralcs  para  invertir  los  fondos  públicos  que  se 
lian  venido  concediendo  al  Ejecutivo,  o  a  la  sombra 


SESIÓN  DE  21  DE  DICIEMBRE 


553 


dtí  la  necesidad  de  que  no  se  interrumpa  la  marcha 
de  )a  administración,  que  es  lo  que  se  ha  invócalo 
para  impedir  o  hacer  ilusoria  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos. 

El  correctivo  de  este  mal  está,  no  en  llamar  la 
atención  simplemente  a  lo  que  se  ha  hecho  i  que  en 
gran  parte  no  tiene  remedio,  sino  en  sacar  de  lo  que 
ha  pasado  la  conclusión  lójica  que  do  ello  «e  <lc8¡)tcn- 
de,  que  no  puede  ser  otra  que  la  de  que  «híhen  resti 
tuírse  al  Congreso  sus  facultades,  i  e.-^tablt^ccr  como 
norma  regular  de  conducta  que  en  ningún  caso  deben 
concederse  estas  autorizaciones  jenerales  pira  invertir 
sumas  mas  o  menos  considerables  sin  que  el  Congreso 
tome  conocimiento  de  lo  que  se  va  a  hacer,  i  del  cos- 
to que  lo  que  se  va  hacer  ha  de  demandar. 

Es  inútil  que  nos  lamentemos  do  lo  que  ha  sido 
culpa  nuestra,  si  no  queremos  o  no  tenemos  la  volun 
tad  suficiente  para  enmendar  el  rumbo. 

Si  nos  contentamos  con  las  declaraciones  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  poco  o  nada  habremos  avan- 
zado. 

Desde  luego,  no  hai  nada,  como  ¡o  observaba  con 
mucha  razón  el  honorable  Diputailo  por  Linares,  se- 
ñor Zegers,  en  la  sesión  de  ayer,  que  nos  a8«»guie  la 
permanencia  de  los  Ministros  actuales  en  susj  puestos. 

I  en  seguida  hai  que  tomar  en  cuenta  que  fué  el 
señor  Ministro  <le  Hacienda  actual  el  qup  inirió  i»-«itM 
era  de  delegación  de  las  facultades  del  GHniri*<*s«»  «^n 
el  Presidente  de  la  República,  <le  descono«;¡niieiit«i  dt* 
Lis  funciones  propias  i  peculiares  de  la  licpre^enta 
cíón  Nacional. 

Como  no  es  mi  ánimo  formular  caigos  ni  hacer  re- 
criminaciones, pues  solo  persigo  llegar  a  la  demostra- 
ción do  la  tesis  que  sostengo,  no  haré  mórito  de  que 
la  reforma  del  Reglamento  no  se  habría  hecho  en  el 
sentido  do  llegar  a  impedir  toda  discusión  de  los  pre- 
supuestos, como  ha  succtliilo  en  rste  año,  si  no  hu 
biera  habido  la  necesidad  de  justificar  el  9  de  enero, 
que  es  el  paso  mas  atrevido  que  se  haya  da<lo  en  con 
tra  de  los  fueros  <lel  Congreso. 

Por  eso  he  de  referirme  solo  a  que  fué  el  señor  Mi- 
nistro «le  Hacienda  quien,  como  Ministro  do  Justicia, 
solicito  i  obtuvo  que  se  glosaran  en  globo  las  partidas 
paia  atender  al  servicio  de  los  establecimientos  de 
instrucción  secundaria,  lo  que  le  permitió  hacer  por 
medio  de  decret«»s  una  reorganización  qtie  solo  pmlo 
ser  la  obra  de  la  lei,  i  cuyos  resultados  no  se  han  he- 
cho sentir  hasta  ahora  sino  por  los  reclamos  de  los  que 
fueron  sacrificados  por  ella. 

Fué  el  honorable  Ministro  de  Hacienda  el  que,  sin 
presentar  los  estudios  i  presupuestos  que  la  importm- 
cia  de  la  obra  requería,  acometió  la  canalización  del 
Mapocho,  que  costará  de  diez  a  doce  millones  de  pe 
POS,  i  que  el  Congreso  votó  en  la  intelijencia  de  que 
no  demandaría  mas  de  millón  i  me<lio  de  pesos,  que 
80  habían  de  reembolsar  con  los  terrenos  que  iban  a 
quedar  vacantes. 

El  (yongreso  no  habría  autorizado  esa  obra  si  hu- 
biera tenido  conocimiento  de  lo  que  iba  a  costar  i  no 
hubiera  descansado  en  la  prudencia  i  cordura  del  Eje- 
cutivo. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  fué  todavía  el  ini 
ciador  de  esta  enorme  empresa  de  construcción  de 
ferrocarriles,  que  hasta  ahora  es  motivo  de  constantes 
alarmas,  i  que  so  acometió  también  mediante  una  au- 


tiHzación  jeneral,  sin  tener  siquiera  a  la  vista  planos 
i  presupuestos  serios  que  permitieran  apreciar  su  gra- 
vedatl. 

Menos  aun  se  hizo  alto  en  la  influencia  que  una 
empresa  de  tanta  magnitud,  llevada  a  cabo  en  un  pe* 
ríilo  cxcedivamente  corto,  podría  ejercer  en  nuestra 
situación  económica. 

El  suñor  Ministro  do  Hacienda,  por  último,  fué 
quien  decretó,  haciendo  u^o  «le  autorizaciones  pareci 
das,  la  construcción  del  interna<Io  que  se  está  hacien- 
do en  la  Quinta  Xormal,  obra  de  dudosa  utilidad  i 
que  demanda  el  «lesembolso  «le  fuertes  sumas. 

Tengo  la  convicción  «le  que  se  habría  pro3edi«lo  «le 
mui  diverso  modo  si  se  hubiese  provoca«lo  muí  discu- 
siíSn  detenida  en  el  Congreso,  i  no  ae  hubiesen  clecretn- 
«lo  estas  concesiones  jenerales  «pie  importan  una  ab- 
dicación de  las  faenlta<les  del  C«»ngreso,  aprovechan<lo 
la  fatiga  ^ue  so  pro«luce  en  los  últimos  meses  del  año 
o  la  falta  de  díicusión  de  los  presupuestos. 

I  yo  pregunto:  ¿cómo  po<lremos  descansar  tran«iuilus, 
íÍH«l«»s  en  las  declaraci«)nes  «le  última  hora  del  8eñ«">r 
Ministro  «le  Ilacieuíla,  «le  que  va  a  entrar  por  el  ca- 
mino «le  la  economía,  la  prefisión  i  la  cordura,  ini- 
ciando una  nueva  era  política,  cuando  vem«js  que  se 
mantiene  el  sistema  «pie  ha  producido  los  resultados 
que  deploramos,  de  imitedir  el  ejercicio  correcto  de 
liis  fnniiíMies  del  Con;4ri*s«? 

Kn  el  pnHU|nn»sto  ipie  t«Midiá  «pie  ser  apn^bulo  ho¡, 
sin  disjusión,  se  conlienen  auloiizaciiuicH  jenenileR 
para  invertir  fuertes  canti«lades,  se  reforman  o  reor- 
ganizan scrvici«is  públicos  sin  que  la  Cámara  haya 
tenido  oportunidad  «lo  aprociar  el  alcance  o  significailo 
de  esas  reformas;  se  continúa,  en  suma,  en  el  mismo 
camino  que  antes. 

No  tenemos  en  apoyo  de  las  declaraciones  ministe- 
riales sino  la  supresión  de  algunas  partidas  o  ítem  agre- 
gados por  la  comisión,  habiéndose  anunciailo  que 
serán  en  gran  paite  materia  de  leyes  especiales.  Ya 
se  han  presentado  proyectos  en  este  sentido  que  ma- 
nifiestan que  Us  reducciones  que  se  han  hecho  en  el 
presupuesto  serán  ilusorias. 

Entretanto,  según  datos  que  se  me  han  suministra- 
do, han  dejado  de  consultarse  partidas  o  ítem  para 
gastos  que  necesariamente  tendrán  que  .  hacerse  en 
razón  de  hia  obras  emprendidas  i  «le  los  contratos  que 
con  relación  a  ellas  se  han  celebrado. 

De  manera  que  la  política  de  economía  consiste  en 
hacerse  votar  al  Congreso  un  presupuesto  que  se  ha 
de  aumentar  por  medio  de  suplementos  u  otras  leyes 
especiales. 

Pero  yo  digo  que  por  este  camino  no  avanzamos 
nada. 

El  único  medio  de  afianzar  la  que  se  ha  llamado  la 
política  de  economía,  de  previsión  i  de  conlura,  es 
que  el  país  sepa  lo  que  se  hace  o  se  piensa  hacer,  i 
esto  no  se  consigue  sino  devolviendo  al  Congreso  sus 
facultades,  haciendo  que  baya  discusión  seria  i  dete- 
nida de  todo  lo  que  se  relacione  con  la  inversión  de 
los  fondos  públicos. 

Desgraciadamente  no  encuentro  nada  que  me  auto- 
rice para  decir  que  hai  el  propósito  de  entrar  por  este 
camino. 

La  misma  actitud  del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
de  presentarse  como  un  iniciador  de  una  nueva  polí- 
tica en  oposición  con  otra  que  se  ha  llamado  del  de- 
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rrocbe  o  de  la  imprevisión,  me  induce  a  creer  que  no 
vamos  por  buen  camino. 

No  debemos  hacer  de  esto,  que  interesa  a  todos,  un, 
recurso  político;  porque  la  verdad  es  que  no  hai  na- 
die a  quien  con  justicia  se  pueda  imputar  que  desea 
el  derroche  de  los  caudales  públicos. 

A  los  mismos,  como  el  señor  Gandarillas,  Diputado 
por  Curicó,  por  ejemplo,  a  quienes  se  ha  pretendido 
hacer  aparecer  sosteniendo  que  deben  gastarse  los  fon- 
dos sobrantes  en  arcas  ñscalos  'sin  tasa  ni  medida,  les 
he  oído  defender  la  política  de  economía,  de  previ- 
sión i  de  cordura  que  ha  proclamado  como  una  no- 
vedad el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

La  diverjoncii  está  en  una  simple  cuestión  de  ope- 
raciones, relacionada  con  la  situación  económica  je- 
neral  del  país^  perturbada  con  los  sobrantes  fiscales  i 
la  manera  como  se  ha  dispuesto  de  ellos. 

¿Cómo  salvar  esta  situación  quo  se  presenta  cada 
día  con  caracteres  mas  alarmantes? 

Hé  aquí  el  problema: 

Este  problema  habría  podido  tener  una  solución,  en 
tórminos  de  hacer  ver  a  los  honorables  Diputados  que 
se  esfuerzan  por  encontrar  inversiones  mas  o  menos 
li tiles  a  los  sobrantes  fiscales,  que  no  es  eso  lo  que 
puede  conducimos  a  la  realización  de  sus  aspiraciones, 
que  son  también  las  del  país,  si  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  en  vez  de  estas  declaraciones  jenorales,  de 
que  es  menester  entrar  por  el  camino  de  la  economía, 
la  previsión  i  la  cordura,  hubiera  seguido  la  línea  de 
conducta  de  sus  antecesores,  dando  a  conocer  el  plan 
de  hacienda  que  se  propone  desarrollar. 

Pero  todo9  los  esfuerzos  que  so  han  hecho  en  este 
sentido  han  fracasado  ante  la  tenaz  negativa  de  Su 
Señoría  para  darnos  a  conocer  su  peusaniieuto  sobre 
tan  grave  materia. 

El  que  habla  exijíó  que  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda diera  a  conocer  el  tiem^K)  i  f  »rma  en  que  deben 
retirarse  los  dieziséis  millones  depositados  en  los  ban- 
cos, como  antecedente  para  saber  en  qué  tiempo  se 
podrá  disponer  de  esos  fondos,  a  fin  de  peJir  a  Su 
Señoría,  en  esta  discusión  joneral  de  los  presupuestos, 
que  nos  indicara  su  pensamiento  en  orden  a  su  inver- 
sión en  el  sentido  de  aliviar  la  situación  económica 
por  que  atraviesa  el  país. 

Poro,  a  pesar  de  mi  insistencia  i  de  la  del  honorable 
Diputatlo  por  Curicó,  Su  Señoría  se  encerró  en  una 
negativa  absoluta,  reservándose  el  derecho  de  resolver 
esta  cuestión,  segiin  su  prudencia  i  discreción. 

En  sesiones  pasada^^,  el  honorable  Diputado  por 
Curicó,  preguntó  cuál  era  el  pensamiento  del  Gobierno 
acerca  del  proyecto  do  compra  de  los  ferrocarriles  del 
norte,  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  i  que  for- 


maba parte  del  plan  de  hacienda  de  los  Ministerios 
anteriores. 

I  Su  Señoría  se  escusó  tambiéu  de  contestar,  reser- 
vándose su  opinión  para  cuando  aquel  proyecto  se 
discutiera. 

De  paso  advertiré  que  yo  no  me  pronuncio  sobre 
que  sea  ventajosa  la  adquisición  de  esos  ferrocarriles. 

Apunto  solo  el  hecho  de  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  ha  escusado  su  opinión  a  este  respecto. 

Llamó  el  honorable  Diputado  por  Curicó  la  aten- 
ción a  la  conveniencia  ^ue  habría  de  decret-ar  los  fon> 
dos  necesarios  para  la  cancelación  de  la  deuda  interna. 

I  de  nuevo  el  señor  Ministro  de  Hacienda  escusó 
pronunciarse  sobre  esta  cuestión  interesante,  reserván- 
dose su  opinión  para  la  discusión  del  proyecto  respec- 
tivo, pero  avanzando  desde  luego  las  observaciones 
que  se  hacen  en  contra  de  él. 

De  manera,  pues,  que  no  sabemos  nada,  absoluta- 
mente nada  del  plan  que  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da se  propone  seguir  o  desarrollar. 

Porque  yo  no  sé  que  Su  Señoría  pueda  exhibir  co- 
mo plan  de  hacienda,  los  proyectos  de  que  se  ha  dado 
cuenta  en  la  sesión  do  hoi. 

La  supresión  de  la  contribución  de  herencias  i  de 
haberes  i  la  reducción  en  un  uno  por  ciento  mensual 
del  recargo  de  la  contribución  de  aduana,  son  aconse- 
jadas i  las  hemos  pedido  por  consideraciones  de  otr> 
onlen,  pero  no  como  un  plan  de  economías,  que  serí.i 
<lemadiado  exiguo  para  este  efecto. 

La  situación  creada  por  el  réjimen  de  papel-moue- 
da  i  por  los  sobrantes  fiscales  no  se  alteraría  en  n.tda 
con  la  eliminación  de  esas  contribuciones. 

Así  es  que  el  país,  después  de  este  largo  debatt%  va 
a  quedar  en  la  misma  duda  e  incertidumbre  quo  ante.-^ 

No  se  ha  avanzado  nada. 

Por  eso  es  que  las  declaraciones  del  señor  Ministro 
de  Hacienda  no  se  han  recibido  con  el  entusiasmo  non 
que  lo  habrían  sido  si  hubieran  venido  acompañadas 
do  un  plan  que  hubiera  sido  bien  meditado  i  que  per- 
mitiera divisar  siquiera  el  término  de  esta  situació.t 
desastrosa  por  que  atravesamos. 

En  la  Cámara  misma  no  se  ha  levantado  una  voz 
que  acompañe  a  Su  Señoría... 

El  señor  Barros  Iaico  (Presidente). — Habien- 
do llegado  la  hora,  declaro  cerrada  la  discusión  de  his 
presupuestos  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Regla- 
mento. 

La  votación  tendrá  lugar  en  la  sesión  del  lunes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  leoantó  la  sesión, 

M.  K  Cerda, 

Redactor. 


Sesión  36.*  estraordinaria  en  23  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR   BARROS    LUCO 


Se  apraeba  el  acta  de  U  sesión  anterior. — Cuenta. — El  se- 
fior  Letelier  don  Ricardo  pide  que  se  eximan  del  trámite 
de  comisión  diversos  proyectos  de  carácter  financiero. — 
Después  de  un  debate  en  que  usan  de  la  palabra  vanos 
señores  Diputados  i  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  el 
seior  Letelier  aplaza  sn  indicación.— £1  señor  Balbontín 
formula  una  protesta  por  la  manera  como  van  a  ser  apro- 
bados los  presupuestos. — Se  suspende  la  sesión  por  no 
haber  ndmero  en  la  sala. — A  segunda  hora  el  señor  Par- 
ga  usa  de  la  palabra  para  protestar  del  retiro  de  la  sala 
de  varios  señoree  Diputados  al  terminar  la  primera  hora. 
— Se  da  por  terminado  este  incidente  después  de  una 
espUcacióo  del  señor  Presidente. --^Se  pone  en  votación 
la  Lei  de  Presupuestos  i  es  aprobada  en  jeneral  i  parti- 
cular.— El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras  Pil- 
blicas)  hace  indicación  para  que  se  trato  de  un  suplemen- 
to al  presupuesto  del  Ministerio  de  su  cargo. — Se  opone 
el  señor  Letelier  don  Patricio. — El  señor  Presidente  le- 
vanta la  sesión,  declarando  que  quedan  suspendidas  las 
sesiones  de  loe  lunes,  miércoles  i  viernes. 

DOCUMENTOS 

Informe  de  minoría  de  la  Comisión  de  Constitución, 
Lejislación  i  Justicia  sobre  la  ereación  de  una  Corte  de 
Apelaciones  en  Valparaíso*,  suscrito  por  el  honorable  Dipu- 
tado señor  Concha  don  Francisco  Javier. 

8e  leyó  i  fué  aprobada  él  acta  siguiente: 

iSesión  35.*  estraordinaria  en  21  de  diciembre  de  1889. 
— Presidenoia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  8  ha. 
5  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Agnirre,  José  Joaquín 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaoeda,  Rafael 
Bañados  S.,  Julio 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Blisalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínea,  Eduardo 
Cotapoa,  Acario 
Cabrera  Qacitda,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 


Lira,  Máximo  R.|   (Secreta- 
rio) 
Márquez  de  la  F.,  Femando 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  de  Arce,  Hermójenes 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Joan  Nepomooeno 
Préndez,  Pedro  N. 
Riesoo,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martinlano 
Roldan,  Alcibíades 
Beyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 


Üávila  Larrain,  Vicente 
Días  G.,  José  María 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Echeverría,  Hermán 
Encina,  Pacífico 
Fernández,  Pedro  Javier 
Frías  Collao,  Baldomcro 
Gandarillas  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
García  Collao,  Manuel 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Tera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 


Rodríguez,  Anjel  O. 

Sanfuentes,  Juan  L. 

Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Santa  María,  Ignacio 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Silva  Ureta,  Miguel 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Velásqnes,  José 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Valdés,  José  Antonio  2.*' 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martines,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zafiartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2.*" 
i  el  señor  Ministro  del  In- 
terior. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

So  dio  cuenta:  ^ 

l.^  De  cuatro  mensajes  del  Presiden to  de  la  Repú- 
blica, con  los  cuales  remite  los  siguientes  proyectos 
de  lei: 

Uno  que  autoriza,  por  el  término  de  dieziocho  me- 
ses, el  cobro  de  las  contribuciones  i  el  pago  de  los 
servicios  fiscales  que  en  el  mismo  se  espresan; 

Otro  que  propone  la  supresión  de  las  contribucio- 
nes sobre  herencias  i  donaciones  irrevocables  i  sobre 
haberes  mobiliarios; 

Otro  que  propone  una  rebaja  de  un  uno  por  ciento 
mensual  en  el  recargo  con  que  se  cobran  los  derechos 
de  internación  i  almacenaje,  a  contar  desde  el  1.®  de 
enero  de  1890  i  hasta  que  dicho  recargo  quede  redu- 
cido a  un  23  por  ciento; 

I  otro  que  pide  autorización  para  invertir  ciento 
cincuenta  mil  pesos  en  la  propagación  del  consumo 
del  salitre. 

Los  cuatro  pasaron  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

2.®  De  tres  oñcios  del  Senado: 

Con  uno  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  en 
que  se  concede  un  suplemento  de  150,000  pesos  al 
ítem  6  de  la  partida  13  del  Ministerio  de  Justicia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia. 

Con  otro  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  en 
que  se  concede  a  la  compañía  couBtructota  del  ferro 
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carril  de  Concepción  a  Curanilakue  una  prórroga  de 
tres  meses  del  plazo  que  le  fijó  la  lei  de  23  de  octubre 
de  1884  para  la  construcción  de  dicho  ferrocarril. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

I  en  el  otro  acusa  recibo  de  la  nota  en  que  esta  Cá- 
mara le  comunicó  el  resultado  de  la  elección  de  mesa 
directiva. 

Se  mandó  archivarlo. 


Antes  de  la  orden  del  día,  el  señor  Murillo  llamó 
la  atención  del  señor  Ministro  de  Colonización  hacia 
una  solicitud  de  cuarenta  ciudadanos  chilenos,  por 
otras  tantas  familias,  en  que  piden  que  se  les  consi 
dere  como  colonos  estranjeros  para  el  efecto  de  que 
se  les  den  terrenos  en  él  sur,  rogándole  que  la  tomara 
en  seria  consideración  por  cuanto  este  es  uno  de  los 
medios  de  detener  la  corriente  de  emigración  de  nues- 
tros connacionales. 

Se  refirió  también  a  los  anuncios  de  un  levanta- 
miento próximo  de  araucanos,  que  se  han  publicado 
en  los  diarios,  con  el  objeto  de  saber  si  el  Grobierno 
ha  adoptado  medidas  para  prevenir  los  males  que 
puede  causar  tal  acontecimiento  si  él  hubiera  de  veri- 
ficarse. 

Contestó  el  señor  Castellón  (Ministro  de  Coloniza- 
ción) que  la  solicitud  a  que  so  refería  el  señor  Dipu- 
tado no  ha  sido  presentada  al  Ministerio;  que  ella  no 
podrá  ser  acojida  favorablemente,  porque  las  leyes 
vijentes  no  lo  permiten;  que  el  Gobierno  se  ocupa  en 
estudiar  el  problema  de  la  colonización  nacional  en 
Arauco;  i  que  hai  gran  exajeración  en  lo  que  se  dice 
frecuentemente  de  la  emigración  de  chilenos  a  la  Re- 
pública Arjentina. 

Después  de  otras  breves  observaciones  del  señor 
Murillo,  se  dio  por  terminado  el  incidente. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Errázuriz 
don  Isidoro  (Ministro  de  Instrucción  Pública)  para 
dar  respuesta  a  las  pr^untas  del  señor  García  Óollao, 
formuladas  en  la  sesión  anterior  sobre  por  qué  no  se 
abre  de  noche  la  Biblioteca  Nacional,  i,  después  de 
esponer  las  razones  que  dificultan  la  adopción  de  esa 
medida  en  concepto  del  director  de  dicho  estableci- 
miento, agregó  que  estudiaría  el  asunto  i  haría  una 
visita  personal  a  la  Biblioteca  antes  adoptar  alguna 
resolución. 

Hizo  lijeras  observaciones  sobre  el  mismo  asunto  el 
señor  Grarcía  CoUao,  i  se  dio  por  terminado  el  inci- 
dente. 

El  señor  Pérez  Montt  preguntó  al  señor  Ministro 
de  Obras  Públicas  si  el  Gobierno  piensa  presentar  al- 
gún proyecto  para  la  prolongación  del  ferrocarril  de 
Chañaral  desde  el  Salado  hasta  Pueblo  Hundido^  ya 
que  en  el  Senado  se  suprimió  la  partida  consultada  en 
el  presupuesto  con  ese  objeto. 

Contestó  el  señor  Yaldá  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas)  que  ha  estudiado  con  interés  ese  asunto  i 
que  de  sus  estudios  i  del  informe  del  injeniero  señor 
Yillarino,  enviado  espresamente  al  norte  con  el  objeto 
de  establecer  si  conviene  la  prolongación  de  la  línea, 
ha  resultado  que  ella  solo  serviría  para  aumentar  las 
pérdidas  que  deja  al  Estado  el  ferrocarril  de  Chaña- 
ral,  razón  por  la  cual  no  se  piensa,  por  ahora,  en  pro* 


longarlo  hasta  Pueblo  Hundido.  Agregó  que  el  Go- 
bierno va  a  invertir  lo  necesario  en  mejonr  la  línea 
actual,  i  que  si  mas  tárele  el  estado  de  las  minas  del 
departamento  lo  exije,  se  procederá  a  prolongarla. 

Con  este  motivo  se  siguió  un  debate  en  que  tonu- 
ron  parte  los  señores  Pérez  Montt,  Yaldés  Carrera 
(Ministro  de  Obras  Públicas),  Konig,  Mandiola,  Montt 
don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda)  i  Parga,  que  ter- 
minó habiendo  pedido  el  señor  Presidente  Barros 
Luco  la  publicación  del  informe  del  señor  Yillarino 
i  prometido  hacerla  el  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó,  dentro  de  la  orden  del 
día,  la  discusión  jeneral  de  la  Lei  de  Presupuestos,  e 
hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores  Bañados  Espi- 
nosa don  Julio  i  Letelier  don  Bicardo. 

Cuando  llegó  la  hora  se  levantó  la  sesión,  el  señor 
Presidente  Ikrros  Luco  declaró  cerrada  la  discusión 
de  la  Lei  de  Presupuestos,  en  conformidad  a  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  72  del  Reglamento,  i  que  se  pro- 
cedería a  su  votación  en  la  sesión  próxima. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  hs.  5  ms.  P.  M. 

En  seguida  se  dio  agenta: 

\.^  Del  siguiente  oficio  de  S.  K  el  Presidente  de 
la  República: 

«Santiago,  18  de  diciembre  de  1889. — Por  el  oficio 
do  Y.  E.  núm.  154,  queda  impuesto  este  Ministerio 
de  que  esa  Honorable  Cámara,  en  sesión  de  16  del  ac 
tual,  ha  tenido  a  bien  elejir  a  Y.  £.  para  su  Presidente 
i  a  los  señores  don  Gregorio  A.  Pinochet  i  a  don  Ri- 
cardo Yial  para  1.®  i  2.®  vice-Presidente,  respectiva- 
mente. 

Dios  guarde  a  Y.  K — J.  M.  Balmacbda. — Ai.  San- 
che» Foniecilla. 

2,^  Del  siguiente  informe  de  minoría  de  la  Comi- 
sión de  Constitución,  Lejislación  i  Justicia: 

«Honorable  Cámara: 

Yuestra  Comisión  de  Consiitución,  Lejislación  i 
Justicia  ha  estudiado  el  proyecto  de  lei'propuesto  por 
S.  K  el  Presidente  de  la  República  para  crear  una 
Corte  de  Apelaciones  en  la  ciudad  de  Yalparaíso. 

De  los  seis  miembros  de  dicha  Comisión  que  estu- 
vieron presentes  cuando  se  trató  este  asunto,  los  se- 
ñores Demetrio  Lastarria,  Enrique  Mac-Iver,  Ignacio 
Santa  María  i  el  que  suscribe  creyeron  innecesaria, 
i,  en  consecuencia,  irgustificada,  la  creación  de  esa 
nueva  Corte. 

Los  señores  Gabriel  Yidal  e  Ismael  Pérez  Montt, 
por  el  contrario,  la  creyeron  útil  i  ventajosa,  i  pre- 
sentaron en  reemplazo  del  proyecto  de  lei  del  ^ecu- 
tivo  el  que  contiene  el  informe  de  que  se  ha  dado 
cuenta  en  la  sesión  de  9  del  corriente. 

Como  se  había  manifestado  estrañeza  por  no  ha- 
berse presentado  el  informe  de  la  mayoria  de  la  Co- 
misión, en  la  misma  sesión  espresé  que  dicha  mayo- 
ría se  iba  a  reunir  para  discutir  i  acordar  el  informe 
que  debiera  pasarse. 

En  la  reunión  habida  al  efecto,  la  mayoría,  aunque 
acorde  en  la  idea  de  rechazar  el  proyecto  i  en  la  razón 
fundamental  ya  insinuada,  no  lo  estuvo  en  cnanto  a 
varias  razones  especiales  alegadas  por  algunos  de  sus 
miembros. 
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Acord¿,  entonces,  no  informar  por  escrito  i  colec- 
tivamente, reservándose  cada  uno  de  sus  miembros 
para  esponer  verbalmente  ante  la  Cámara,  cuando 
llegue  la  oportunidad  de  hacerlo,  las  diversas  razones 
on  que  se  fundaron  para  opinar  contra  el  mencionado 
proyecto,  i,  sin  perjuicio  del  derecho  de  cada  uno  para 
presentar  informe  escrito,  si  lo  estima  necesario. 

Haciendo  uso  de  este  derecho,  he  creído  conve- 
niente formular  algunas  lijeras  consideraciones  sobre 
el  fundamento  capital  en  que  descansa  nuestra  opo- 
sición al  proyecto,  o  mas  bien,  mi  oposición,  pues 
quiero  hablar  por  mi  cuenta,  no  sea  que  en  algo  es- 
prese mal  el  pensamiento  de  mis  demás  colegas  de 
mayoría  de  la  Comisión. 

Seré  breve,  pues  me  reservo  para  esponer  verbal- 
mente ante  la  Cámara,  i  con  la  detención  que  la  ma- 
teria requiere,  las  diversas  observaciones  que  no  es 
posible  aducir  dentro  de  las  reducidas  proporciones 
que  se  acostumbra  dar  a  los  informes,  aunque  el  ob* 
jeto  do  éstos  sea  ilustrar  o  facilitar  el  trabcgo  de  la  Cá- 
mara suministrándole  los  datos  que  ésta  necesite  para 
la  acertada  resolución  de  los  asuntos  sometidos  a  su 
conocimiento  i  que  hayan  podido  reunir  o  estudiar 
los  miembros  de  sus  comisiones. 

Es  para  mí  un  prirxipio  inconcuso  de  buen  gobierno 
el  que  no  deben  crearse  otros  empleos  que  los  reque- 
ridos por  las  exíjencías  del  buen  servicio  público  en 
los  diversos  ramos  de  la  administración. 

En  el  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  se  hacía 
valer  esta  exijencia  del  buen  servicio  judicial  para 
proponer  la  creación  de  una  Corte  en  Valparaíso. 

Efectivamente,  en  el  preámbulo  de  eso  proyecto  se 
establece  que  el  gran  recargo  de  causas  en  la '  Corte 
de  Santiago  ha  traído  un  enorme  retardo  en  su  des- 
pacho, i  que  semejante  estado  de  cosas  importa  un 
gravísimo  perjuicio  para  los  litigantes  sujetos  a  su 
jurisdicción,  i  especialmente  para  los  do  la  provincia 
de  Valparaíso. 

Cuando  el  Ejecutivo  presentó  ese  proyecto  era  mui 
real  i  efectivo  el  recargo  de  las  causas  en  las  dos  salas 
en  que  entonces  estaba  dividida  la  Corte  do  Apela- 
ciones de  Santiago;  i  como  consecuencia  de  él  surjió 
la  idea,  o  bien  de  establecer  una  tercera  sala  en  San- 
tiago, o  bien  de  crear  una  Corte  de  Apelaciones  en 
Valparaíso.  El  Ejecutivo  estaba  decidido  por  esto 
liltimo  i  presentó  el  proyecto  de  lei  ya  mencionado. 

Entretanto,  el  Congreso  discutía  i  aprobaba  con 
posterioridad  a  la  presentación  de  ese  proyecto,  otro 
en  que  salvaba  las  dificultades  pendientes,  creando 
dos  Ministros  mas  para  la  Corte  Suprema,  que  divi- 
dió en  dos  salas,  i  cinco  mas  para  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Santiago,  que  de  este  modo  quedó  con 
quince  Ministros  i  autorizada  para  funcionar  dividida 
en  tres  salas,  o  en  cuatro,  si  esto  dltimo  convenía  al 
buen  servicio. 

Así,  pues,  entre  las  dos  ideas  que  se  exhibieron 
como  eficaces  para  salvar  la  situación,  la  de  crear  trtia 
tercera  sala  en  Santiago  prevaleció  en  la  resolución 
del  Congreso;  i  es  lójico  creer  que  esto  mismo  ocurrió 
respecto  del  S.  K  el  Presidente  de  la  República,  que 
promulgó  con  fecha  19  de  enero  del  corriente  año  la 
lei  que  consagraba  ese  nuevo  orden  de  cosas. 

Como  consecuencia  natural  de  lo  espuesto,  debió 
entenderse  abandonada  ya,  por  innecesaria,  la  otra 


medida  propuesta,  la  de  crear  una  corte  en  Valpa- 
raíso. 

Ahora  que  se  la  hace  revivir,  vuestra  Comisión  ha 
creído  del  caso  averiguar  si  la  ya  citada  lei  de  19  de 
enero  no  produjo  los  resultados  que  se  esperaban,  de 
tal  manera  que  se  haga  necesario  ocurrir  al  otro  arbi- 
trio que  proponía  el  Ejecutivo  antes  que  ella  fuera 
dictada. 

Un  solo  dato  bastará  para  convencer  a  la  Honora 
ble  Cámara  de  que  esa  lei  ha  producido  el  efecto  es- 
perado. 

En  los  primeros  días  de  enero  de  este  año,  forma- 
das las  tablas  que  se  hacen  los  días  sábados,  quedaron 
en  el  rol  que  llevan  los  secretarios  las  causas  que  no  al- 
canzaron a  tener  colocación  en  aquéllas,  i  su  número 
fué  el  siguiente: 

En  la  primera  sala,  cien  definitivas  i  treinta  i  seis 
artículos;  en  la  segunda,  cuarenta  i  dos  definitivas  i 
ochenta  artículos. 

Para  salvar  este  recargo  se  dictó  la  lei  de  19  de 
enero.  Veamos  si  se  ha  conseguido. 

El  sábado  7  del  corriente  mes,  formadas  las  tablas, 
solo  quedaron  en  el  rol  las  siguientes  causas:  una  de- 
finitiva i  cinco  artículos  en  la  primera  secretaría;  nin- 
guna definitiva  i  solo  siete  artículos  en  la  segunda. 

El  sábado  último,  14  del  presente,  hechas  las  tablas, 
quedaron  dos  definitivas  en  la  primera  secretaría, 
i  ocho  artículos  en  la  segunda. 

Ha  cesado,  pues,  el  gran  recargo  de  causas;  i  esto 
con  el  trabajo  usual,  sin  necesidad  de  esfuerzo  alguno 
estraordinario,  i  sin  que  ni  siquiera  haya  tenido  la 
Corte  que  emplear  el  recurso  de  dividirse  en  cuati^o 
salas,  que  tenía  a  su  disposición  según  la  lei  del  19 
de  enero,  por  si  lo  juzgaba  necesario. 

Si  ha  conseguido  la  Corte,  sin  prolongación  de  las 
horas  ordinarias  de  trabajo,  despachar  un  buen  nú- 
mero de  causas  acumuladas  de  tiempo  atrás  i  ponerse 
al  corriente,  ¿podrá  temerse  que,  ahora  que  lo  está,  no 
baste  para  el  despacho  de  las  que  vayan  ingresando) 

Este  temor  no  será  siquiera  racional. 

Si  la  lei  de  19  de  enero  ha  tenido  éxito  completo, 
i  si  en  la  Corte  están  al  día  las  causas  de  la  provincia 
de  Valparaíso,  como  las  de  las  provincias  de  Aconca* 
cagua,  Santiago,  O'Higgins,  Colchagua  i  Curicó,  (qué 
razón  habría  para  establecer  una  nueva  Corte  en  la 
primera  que  no  pudiera  invocarse  también  para  laa 
demásl  Porque  es  evidente  que  no  puede  ya  invo- 
carse la  lei  de  la  necesidad. 

I  es  tan  exacto  lo  que  dejo  espuesto,  que  no  se 
fundan  ya  en  ella  nuestros  colegas  de  la  minoría  de 
la  comisión,  ni  proponen  se  acepte  el  proyecto  del 
Ejecutivo,  que  invocaba  esa  necesidad. 

Presentan  un  nuevo  proyecto,  complicado,  de  ejecu- 
ción difícil,  que  pugna  aun  con  nuestra  Constitución 
Política,  a  juicio  de  muchos,  i  que  consiste  en  supri- 
mir gradualmente  una  sala  de  la  Corte  de  Santiago, 
trasladando  por  decreto  a  la  que  piden  se  establezca 
en  Valparaíso  los  ministros  que  lo  soliciten  i  dejando 
sin  proveer  los  puestos  que  vayan  vacando  en 
aquélla. 

¿Qué  interés  público  tan  grave  reclama  la  adop 
ción  de  medios  tan  estraordinarios  i  tan  poco  con- 
formes con  los  principios  que  rijen  nuestra  organiza- 
ción judicial?  Ninguno,  a  juicio  del  que  suscribe. 

I  entonces,  ¿cómo  es  posible  derogar  tma  lei  dicta. 
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da  en  este  mismo  año,  después  de  madura  delibera- 
ción en  el  Congreso,  que  organizó  por  completo  un 
servicio  judicial  en  contradicción  con  la  idea  que 
ahora  se  pretende  realizar? 

Tiene  el  proyecto  propuesto  graves  inconvenientes 
que  omito  enumerar  aquí,  pero  que  haré  notar  en  la 
discusión. 

I  son  éstas  de  tal  naturaleza,  que  si  la  Cámara,  por 
razones  que  no  conozco,  quisiera  a  toda  costa  estable- 
cer Corte  en  Valparaíso,  habría  que  pensar  en  orga- 
nizaría de  una  manera  distinta  i  con  juris«licción 
también  distinta  de  la  que  consignan  el  proyecto  de 
nuestros  colegas  i  el  del  Ejecutivo. 

Sobre  cuál  sería  esa  organización  i  cuál  la  jurisdic- 
ción que  a  esa  Corto  se  asignara,  habría  :lo  discutirsií 
mui  especialmente  en  la  Cámara,  una  vez  que  se 
aprobara  en  jeneral  la  idea  de  crear  Corte  en  Valpa- 
raíso. 

No  haré  valer  aquí  datos  estadísticos,  que  no  ha 
tenido  ni  pedido  oficialmente  la  Comisión,  pero  que 
he  tomado  privadamente,  i  que  haré  valer  en  la  dis- 
cusión. 

Me  limitaré  a  insinuar  las  diversas  opiniones  emi- 
tidas i  que  probablemente  serán  formuladas  por  vía 
de  indicaciones,  si  se  aprueba  el  proyecto  en  jeneral. 

Hai  quien  cree  que  la  Corte  de  Tacna  no  tiene  el 
trabajo  que  se  requiere  para  ocupar  medianamente  la 
atención  de  un  Tiibunal,  i  que  podria  convenir  su 
traslación  a  Valparaíso  con  jurisdicción  sobre  este 
punto,  sobre  el  territorio  que  actualmente  le  corres- 
ponde i  sobre  la  colonia  de  Magallanes,  que  ahora 
dependo  de  Santiago. 

Hasta  qué  punto  sería  esto  conveniente  i  concilia 
ble  con  el  precepto  de  la  inamovilidad  de  los  jueces, 
no  creo  oportuno  dilucidarlo  aquí.  Poro,  aun  los  que 
opinan  que  la  traslación  forzada  es  contraria  a  ese 
precepto,  aceptan  como  legal  la  traslación  hecha  con 
voluntad  de  los  jueces,  i  nadie  ignora  que  los  señores 
ministros  de  la  Corte  de  Tacna  aceptarían  gustosos 
esa  traslación. 

Lo  que  está  fuera  de  duda,  a  juzgar  por  algunos  de 
los  estados  pasados  por  esa  Corte  que  he  podido  exa- 
minar en  la  secretaría  de  la  Corte  Suprema,  es  que  el 
trabajo  que  actualmente  tiene  es  insignificante,  i  que 
podría  agregársele  Valparaíso  i  Magallanes  sin  temor 
de  que  pudiera  quedar  recargada. 

Si  es  incuestionable  que  la  Corte  de  Tacna  no  tie- 
ne trabajo,  no  lo  es  menos  que  no  presta,  en  el  pun- 
to en  que  ahora  está,  los  servicios  que  se  tuvieron 
en  vista  para  su  creación. 

Instalada  en  Iquique,  prestaba,  a  lo  menos  se  esti- 
mó que  debía  prestar,  facilidades  al  comercio  i  a  la 
industria  de  esa  importante  ciudad.  Igual  cosa  debía 
suceder  respecto  de  Antofagasta. 

Trasladada  a  Tacna  por  decreto  del  Gobierno,  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  en  virtud  de  la  auto- 
rización contenida  en  la  lei  que  la  creó,  se  la  alejó  de 
los  mas  importantes  centros  de  población  i  de  comer- 
cio. 

Graves  consideraciones  debió  tener  presentes  el  Eje- 
cutivo para  decretar  la  traslación;  pero  el  hecho  es  que 
con  ella  las  necesidades  judiciales  de  Iquique  i  Antofa 
gasta  están  pésimamente  atendidas.  Han  quedado  a 
gran  distancia  de  la  Corte,  con  escasos  medios  de  co- 
municación i  en  un  lugar  en  que  ni  siquiera  encuen- 


tran a  quien  confiar  la  jestión  de  sus  intereses,  puos 
carecen  de  relaciones  en  él. 

Harto  mas  conveniente  sería  para  esos  pueblos  que 
la  Corte  se  estableciera  en  Valparaíso,  con  quien  tie- 
nen mayores  relaciones  comerciales  i  mayores  facili- 
dades de  comunicación. 

Si  la  idea  de  trasladar  la  Corte  de  Tacna  no  domi 
nara  en  la  Honorable  Cámara,  hai  opiniones  en  el 
sentido  de  que  la  Corte  que  se  creara  en  Valparaíso 
tuviera  jurisdicción  sobre  la  provincia  de  este  nombre, 
Magallanes  i  algunas  provincias  do  las  que  ahora  es- 
tán dependiendo  de  Concepción;  pero  esta  opinión 
solo  sería  aceptable  si  se  creyera  que  con  ella  era  in- 
necesaria la  creación  de  una  segunda  sala  en  Concep- 
ción, o  de  una  Corte  en  Valdivia,  que  será  otro  pun- 
to de  discusión  grave  que  habrá  de  tomarse  también 
en  consideración  para  resolver  sobre  la  materia  de  es- 
te informe. 

Pero  en  lo  que  entiendo  no  cabrá  desacuerdo,  es  en 
que  de  ningún  modo,  ni  bajo  protesto  alguno,  es  jus- 
to ni  conveniente  sacar  la  provincia  do  Aconcagua  do 
la  jurisdicci<5n  de  la  Corte  da  Santiago  para  trasladar- 
la a  la  de  Valparaíso. 

Si  el  proyecto  del  Ejecutivo  i  el  de  la  minoría  de 
la  Comisión  no  contuvieran  la  idea  de  esa  traslación, 
que  yo  estimo  tan  profundamente  injusta  i  desacerta- 
da, aunque  considero  innecesaria  por  ahora  la  Corte 
de  Valpa!aíso,  no  la  habría  combatido,  ya  que  esa 
floreciente  provincia  manifiesta  por  tenerla  el  ardiente 
deseo  que  con  tanto  entusiasmo  ha  espresado. 

Habríame  limitad»  a  no  concurrir  con  mi  voto  en 
pro  o  en  contra  de  esa  aspiración. 

Pero,  esa  traslación  perjudica  inmensamente  a  la 
provincia  de  Aconcagua,  i  con  especialidad  al  depar- 
tamento de  Los  Andes,  a  quien  tengo  el  honor  do 
representar. 

Ese  departamento  así  lo  ha  espresado  en  la  enérjica 
protesta  que  formuló  en  enero  de  este  año  cuando  se 
a,iitaba  el  proyecto  a  que  me  vengo  refiriendo,  i  que, 
firmada  por  sus  mas  prestijiosos  vecinos,  depositaré 
oportunamente  sobre  la  mesa  de  la  Cámara. 

Igual  protesta  ha  formulado  recientemente  el  de- 
partamento de  San  Felipe. 

En  la  discusión  manifestaré  que  toda  la  provincia  de 
Aconcagua  sufriría  gravísimos  perjuicios  anexándola 
a  la  de  Valparaíso  para  el  servicio  judicial;  que  todos 
o  casi  todos  los  propietarios  i  comerciantes  de  aquella 
provincia  residen  en  Santiago,  i  los  pocos  que  no  tie- 
nen aquí  su  residencia  tienen  sus  relaciones  de  fami- 
lia i  aun  sus  propios  hijos,  que  están  recibiendo  una 
educación  que  no  sería  fácil  darles  por  hoi  en  Valpa- 
raíso; que  esos  vecinos  de  Aconcagua,  que  ahora  pue- 
de decirse  tienen  domicilio  en  provincia  i  en  Santia- 
go, con  la  traslación  necesitarían  constituir  un  tercer 
domicilio  en  Valparaíso  para  atender  sus  negocios  ju- 
diciales; que  esos  vecinos  tienen  para  oponerse  a  su 
traslación  todavía  mas  grandes  motivos  que  los  alega- 
dos por  los  vecinos  de  Curicó  para  oponerse  a  que  se 
les  trasladara  a  la  Corte  que  se  creó  en  Talca,  de  don- 
de están  a  un  paso  de  distancia,  siendo  considerable 
la  que  los  separa  de  Santiago,  circunstancia  que  no 
existe  respecto  de  Aconcagua;  i,  finalmente,  que  oon 
esa  traslación  no  se  consultaría  de  manera  alguna  la 
equitativa  distribución  de  las  causas  de  que  debo  co- 
nocer cada  Corte. 
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I  a  este  propósito,  sin  entrar  en  detalles,  diré  a  la 
lijcra  que  la  distribución  hecha  por  la  minoría  de  la 
Comisión  se  funda  en  un  dato  que,  aunque  digno  de 
sor  tomado  en  alguna  consideración,  está  lejos  de  ser 
decisivo,  i  ni  siquiera  es  de  los  mas  importantes. 

Ese  dato  se  refiere  a  la  actual  población  de  las  di- 
versas provincias  sujetas  a  la  Coi  te  de  Santiago. 

Yo  entiendo  que  os  mas  importante  i  decisivo  el 
dato  que  nos  6un)inistra  la  estadística  judicial  que  he 
tomado  de  los  libros  de  ingresos  de  causas  que  llevan 
las  secretarías  de  las  Cortes. 

Üe  ellos  resulta  que  en  esto  año  las  causas  que  han 
inf,'re8ado  a  las  Cortea  de  Apelaciones  de  Santiago  son 
1,916,  de  las  cuales  900,  esto  es,  casi  la  mitad  de  ellas, 
corresponden  a  Valparaíso  i  Aconcagua,  De  manera 
que,  dando  estas  dos  provincias  a  la  Corte  de  Valpa- 
raíso, aun  prescindiendo  de  que  habría  de  tener  tam 
bión  el  territorio  de  Magallanes,  va  a  quedar  con  la 
mitad  de  las  causas  de  que  conoce  actualmente  la 
Corte  de  Santiago. 

Consecuencia  inevitable  de  esto  sería  que  la  Corte 
de  Valparaíso  se  recargaría  en  el  acto  con  un  trabajo 
que  no  alcanzaría  a  despachar  i  las  tres  salas  de  lo 
Corte  de  Santií^go,  o  las  dos,  si  se  aceptara  la  elimina- 
ción de  una,  quedarían  con  tan  exiguo  trabajo  que  no 
alcanzaría  para  darles  mediana  ocupación  durante 
todos  los  días  do  la  semana.  Tendrían  que  trabajar  día 
por  medio,  o,  si  querían  hacerlo  diariamente,  reduci 
rían  su  trabajo  a  dos  horas. 

Esto  no  lo  creo  conveniente  ni  aceptable. 

¿Cómo  es,  podrá  preguntarse,  que  Valparaíso  i  Acón 
cagna  suministran  casi  igual  número  de  causas  que 
Santiago,  O'Higgins,  Colchagua  i  Curicó  reunidasí 

Por  la  sencilla  razón  do  que  en  aquellas  dos  provin- 
cias están  mas  desarrollados  el  comercio  i  la  agricul- 
tura, i,  sobre  todo,  mas  subdividida  la  propiedad  que 
en  las  provincias  del  sur. 

Así,  pues,  si  hubiera  de  croarse  Corte  en  Valparaíso 
i  no  se  aceptara  alguna  do  las  ideas  lijeramente  indi- 
cadas, antes  que  darle  a  Aconcagua,  cometiendo  así 
la  mas  tremenda  injusticia  con  esa  provincia  i  dejando 
el  servicio  judicial  tan  mal  distribuido,  sería  mas  equi- 
tativo i  conveniente  para  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades do  una  buena  administración  de  justicia  dejar 
a  la  Corte  de  Valparaíso  con  jurisdicción  sobre  la 
provincia  de  su  nombre  i  el  territorio  do  Magallanes. 

Tendría  esa  Corte  desde  luego  un  trabajo  regular  i 
que  pronto  habría  de  aumentarse,  visto  el  rápido 
incremento  que  en  esa  provincia  van  tomando  el  co- 
mercio i  la  industria. 

Santiago,  21  de  diciembre  de  1889. — Francüco 
Javier  Concha, 

3.*^  De  que  el  señor  Errázuriz  don  Ladislao^  Dipu- 
tado propietario  por  los  departamentos  de  Coronel  i 
Talcahuano,  había  avisado  que  no  podía  seguir  asis- 
tiendo a  las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Se  acordó  llamar  al  suylente^  señor  TrumhuU  don 
Ricardo, 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — ^En  estos  úl- 
timos Jdías  se  han  incluido  entre  los  asuntos  de  la 
convocatoria  a  sesiones  estraordinarias  varios  proyec- 
tos relacionados  con  la  hacienda  pública  i  que  consi- 
dero de  importancia. 

El  proyecto  sobro  abolición  de  la  contribución  de 
herencias,  aunque  establecido  bajo  bases  que  están  de 


acuerdo  con  las  mejores  doctrinas  económicas,  dada 
nuestra  tramitación  judicial,  ha  producido  verdadera 
perturbaciones  en  el  arreglo  o  liquidación  de  las  tes- 
tamentarías que  no  están  ni  con  mucho  compensadas 
con  los  beneficios  que  el  Fisco  obtiene. 

En  el  mismo  caso  se  encuentra  la  contribución  de 
haberes  mobiliarios. 

Las  perturbaciones  que  esta  contribución  produce 
en  los  negocios  representan  perjuicios  mucho  mas 
graves  que  las  insignificantes  sumas  que  el  fisco  per- 
cibe. 

De  aquí  es  que  el  año  pasado  se  pidió,  con  motivo 
de  la  discusión  de  la  lei  de  contribuciones,  la  supre- 
sión do  las  mencionadas. 

•  Estos  proyectos,  han  siJo,  pues,  discutidos  en  la 
Cámara,  i  puede  prcscindirse  respecto  de  ellos  del 
trámite  do  comisión,  pues  en  el  debate  que  ha  de  te- 
ner lugar  en  este  recinto  podrán  llenarse  los  vacíos 
de  que  adolecen. 

También  puede  eximirse  sin  dificultad  del  trámite 
de  comisión  al  proyecto  de  sobre  cancelación  de  la 
deuda  interna,  que  conocemos  todos  i  que  está  llama- 
do a  consultar  los  intereses  fiscales  i  a  devolver,  me- 
díante la  inversión  de  una  parte  de  los  sobrantes,  el 
papel-moneda  que,  se  dice,  va  escaseando  en  el  mer- 
cado. 

Igual  petición  debo  hacer  respecto  del  proyecto  pa- 
ra derogar  el  número  final  del  artículo  2.®  do  la  lei  de 
organización  de  las  oficinas  de  Hacienda,  que  en  di- 
versas ocasiones  ha  sido  examinado  con  detención  el 
año  pasado,  i  al  presente  con  motivo  de  las  interpela- 
ciones sobre  depósitos  de  los  fondos  fiscales  en  los 
bancos. 

No  pido  la  exención  del  trámite  de  comisión  para 
el  proyecto  sobre  disminución  del  recargo  del  derecho 
aduanero^  porque  ésto  necesita  un  examen  i  estudio 
detenidos  que'no  podría  hacerse  en  la  Cámara  sino  en 
la  Comisión. 

En  efecto,  la  disminución  proporcional  del  recargo 
no  produciría  una  alteración  sensible  en  el  valor  de 
los  artículos  de  consumo,  tal  como  se  propone;  al  pa- 
so que  podrá  obtenerse  mayor  beneficio  en  favor  del 
consumidor  aplicando  el  monto  íntegro  de  la  reduc- 
ción que  se  proyecta  al  impuesto  que  grava  ciertos 
artículos  que  son  de  consumo  necesario. 

Hai  proyectos,  i  entre  otros,  uno  del  honorable  Di- 
putado por  Linares,  señor  Zegers,  en  esto  último 
sentido,  que  deberán  ser  estudiados  i  discutidos  con- 
juntamente. 

Por  eso  me  permito  solo  indicar  la  exención  del 
trámite  de  comisión  para  los  que  me  he  referido  an- 
teriormente. 

I  como  el  despacho  de  estos  proyectos  ha  de  bene- 
ficiar al  país,  contribuyendo  en  parte  a  mejorar  la 
situación  económica  por  que  atravesamos,  deseo  apro- 
vechar la  buena  voluntad  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cionda  para  pedir  también  preferencia  para  su  discu- 
sión después  del  proyecto  sobre  incompatibilidades 
judiciales. 

El  señor  Barr08  Ltieo  (Presidente).— En  dis- 
cusión la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Talca. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Ade- 
más de  los  proyectos  de  carácter  financiero  que  ha 
enumerado  el  honorable  Diputado  por  Talca,   hai 
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otros  de  urjente  despacho.  Me  refiero  al  relativo  a  la 
supresión  del  recargo  aduanero  sobre  las  mercaderías 
de  algodón,  i  al  relativo  a  la  conversión  del  papel- 
moneda,  o  sea  la  vuelta  al  réjimen  metálico. 

A  mi  juicio  todos  estos  proyectos  que  se  relacionan 
con  la  situación  financiera  i  económica  del  país,  como 
los  relativos  a  la  disminución  de  las  contribuciones, 
deben  discutirse  conjuntamente,  o  bien  sucesivamen- 
te, i  después  que  la  Comisión  los  haya  informado. 

De  esta  manera,  la  Cámara  podría  apreciarlos  en 
conjunto,  relacionándolos  unos  con  otros,  i  dictando 
medidas  de  carácter  jeneral  que  mejoraian  la  situa- 
ción económica  del  país. 

Es  así  como  deben  discutirse  las  cuestiones  econó- 
micas; por  eso,  para  establecer  un  buen  sistema  tribu- 
tario, deben  conocerse  i  estudiarse  las  contribuciones 
en  su  conjunto,  para  determinar  su  alcance  i  la  in- 
ñuencia  que  habrán  de  tener. 

No  quiere  decir  esto  que  yo  dé  preferencia  a  estos 
proyectos  sobre  el  que  trata  de  la  disminución  del 
recargo  de  los  derechos  de  aduana;  pero  me  parece 
mas  justo  que  nos  ocupemos  preferentemente  de  ali- 
viar la  situación  precaria  de  la  gran  mayoría  de  los 
habitantes  antes  que  ocuparnos  de  aliviar  la  condi- 
ción de  los  que  tienen  mayores  recursos.  Por  eso  es  que 
me  he  permitido  hacer  estas  observaciones  a  fin  de  pro- 
bar la  conveniencia  que  habría  en  estudiar  preferen- 
temente los  proyectos  que  suprimen  en  absoluto  los 
recargos  sobre  las  mercaderías  de  algodón^  o  que  pre- 
paran la  vuelta  al  réjimen  metálico. 

A  pesar  de  esto,  no  pido  preferencia  para  ninguno 
de  ellos,  ni  tampoco  pido  que  se  les  exima  del  trámi- 
te de  comisión;  porque  no  encuentro  peligro  alguno 
en  ello;  al  contrario,  creo  que  él  es  ventajoso,  porque 
tratándose  de  una  cuestión  seria,  es  conveniente  que 
80  la  estudie  con  detención. 

Tampoco  me  parece  conveniente  suprimir  el  trámi- 
te de  comisión  para  el  proyecto  que  trata  del  pago  de 
la  deuda  interna,  porque  esta  es  una  cuestión  grave 
qne  se  relaciona  con  otras  de  importancia. 

De  modo,  señor  Presidente,  que  creo  oportuno  el 
informe  de  la  Comisión  para  todos  estos  proyectos, 
tanto  por  la  importancia  de  la  materia  de  que  tratan 
cuanto  porque  el  informe  facilitaría  mucho  el  desa- 
rrollo de  la  discusión.  El  que  se  refiere  a  la  cancela- 
ción de  la  deuda  interna  necesita  indudablemente  el 
estadio  de  la  Comisión. 

Respecto  de  la  derogación  del  incico  2.*  del  ar- 
tículo 9.*  de  la  lei  sobro  oficinas  de  Hacienda,  que 
autoriza  al  Director  del  Tesoro  para  depositar  los 
sobrantes  fiscales  en  los  bancos  de  acuerdo  con  el 
Ministro  de  Hacienda,  creo  también  que  es  indispen- 
sable el  informe  de  la  Comisión,  porque  talvez  será 
conveniente  reemplazar  esa  disposición  por  otra,  o 
para  que  la  Cámara  tome  las  medidas  que  estime  ne- 
cesarias, pues  es  evidente  que  el  retiro  de  los  sobran- 
tes fiscales  depositados  en  los  bancos  puede  ocasionar 
serias  dificultades;  ni  es  posible  tampoco  que  existan 
depositadas  en  las  arcas  fiscales  grandes  cantidades  de 
dinero  sustraídas  al  comercio  i  a  la  industria. 

Esta  cuestión  no  es  de  aquellas  que  puedan  solu- 
cionarse con  facilidad;  porque  el  sistema  de  depósitos 
en  los  bancos  no  es  una  cosa  nueva;  al  contrario,  se 
practica  en  todas  las  grandes  naciones,  como  los  Esta- 
dos Unidos,  etc. 


Todos  estos  puntos  deben  ser  estudiados  por  la  Co- 
misión antes  de  ser  discutidos  en  la  Cámara. 

Por  eso  me  parece  que  lo  mejor  es  esperar  que 
todos  estos  proyectos  estén  informados,  a  fin  de  que 
la  Cámara  pueda  ocuparse  de  ellos  con  buenos  retml- 
tados. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Participo,  hono- 
rable Presidente,  de  los  propósitos  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  honorable  Diputado  de  Talca.  Es  evidente 
el  deber  del  Congreso  de  estudiar  i  resolver  preferen- 
temente todas  las  cuestiones  financieras  a  que  acaba 
de  referirse  el  honorable  Diputado.  Es  casi  inespUca- 
ble  que  cuando  el  Poder  Ejecutivo  manifiesta  el  deseo 
de  disminuir  las  cargas  tributarías  que  pesan  sobre  el 
país,  el  Congreso  retarde  la  solución  que  debe  dar 
tan  importante  materia. 

Deseo,  sin  embargo,  que  el  honorable  señor  Lete- 
lier  no  insista,  por  ahora,  en  la  exención  del  trámite 
de  comisión.  Deseando  Su  Señoría  solamente  que  los 
proyecto  financieros  se  discutan  después  del  proyecto 
sobre  incompatibilidades,  tenemos  delante  do  noso- 
tros un  plazo  de  cuatro,  o  seis  o  mas  días  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  puede  utilizar  para  dar  su  informe 
sobre  los  proyectos.  En  esta  parto,  esto  es,  en  cuanto 
a  la  conveniencia  de  tener  ese  informe,  participo  de 
las  ideas  del  honorable  Ministro  de  Hacienda;  i  creo, 
en  consecueecia,  que  consultaremos  tanto  el  propósito 
del  honorable  Ministro  como  el  del  honorable  Dipu- 
tado de  Talca  aplazando  éste  su  indicación  hasta  el 
momento  que  Su  Señoría  mismo  ha  designado  para  la 
discusión  de  los  proyectos.  Hecha  esta  insinuación, 
que  desearía  fuera  aceptada  por  el  honorable  Dipu 
tado  de  Talca,  debo  decir  algunas  palabras  sobre  las 
ideas  jenerales  que  envuelven  los  proyectos  finan- 
cieros. 

No  deseo  que  se  disminuyan  considerablemente  i 
sin  mui  serio  estudio  las  rentas  que  hoi  percibe  el 
Estado.  A  pesar  de  ser  esas  rentas  mui  cuantiosas  i  de 
crear  una  situación  financiera  verdaderamente  próspe- 
ra, no  querría  que  se  alterasen  sino  con  el  firme  pro- 
pósito do  reformar  nuestro  sistema  tributario  snpri- 
miendo  las  contribuciones  que  gravan  el  trabajo,  que 
detienen  el  desarrollo  industrial  o  que  afectan  en  je- 
neral los  artículos  do  consumo  necesario  e  imponen 
cargas  gravosas  a  las  clases  proletarias  que  no  tienen 
otro  capital  que  su  trabajo. 

No  me  alarma  la  existencia  de  considerables  rentas 
fiscales,  sino  el  uso  inmoderado  o  desacertado  que  de 
ellas  pudiera  hacerse.  Creo  firmemente  que  la  subsis- 
tencia de  ese  estado  de  prosperidad  puede  ser  pro 
fundamente  benéfica  para  el  pueblo,  si  ese  estado  se 
esplota  en  el  sentido  de  mejorar  la  condición  del  pue- 
blo mismo,  de  favorecer  las  industrias  nacionales,  do 
restablecer  la  circulación  metálica,  de  dismiuuir  la 
deuda  pública  i  de  reformar  el  sistema  tributario  en 
beneficio  del  trabajo.  Solo  rechazo  i  deseo  que  se  evi- 
ten gastos  innecesarios  i  cuantiosos  que  no  traduzcan 
alguno  de  aquellos  propósitos. 

Animado  de  estas  ideas,  anticipo  desde  luego  que 
aceptaré  también  la  modificación  de  los  derechos 
aduaneros,  procurando  reducir  tan  considerablemente 
como  sea  posible  el  impuesto  que  grava  los  artículos 
de  consumo  necesario;  en  esta  parte  celebro  estar  de 
acuerdo  con  el  honorable  Ministro  de  Hacienda  i  con 
el  honorable  Diputado  de  Talca,  No  lo  estol  con  el 
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honorable  Ministro  en  cuanto  a  la  reducción  jeneral 
del  derecho  aduanero,  porque  ello  importaría  estimu- 
lar el  consumo  de  artículos  de  lujo,  i  en  jeneral  de 
artículos  que  no  son  de  consumo  necesario,  e  inñuir 
de  un  modo  indirecto  en  aplazar  el  restablecimiento 
de  la  circulación  metálica. 

Deseo  vivamente  eae  restablecimiento,  i  creo  que 
uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  obtenerlo  es  el  uso 
discrito,  económico  i  acertado  do  los  dineros  pdblicos. 

En  cuanto  a  la  contribución  de  herencias,  anticipo 
que  no  votaré  su  supresión.  Ella  grava  directamente 
los  haberes,  o  sea  las  fortunas;  i  bajo  este  punto  de 
vista  es  estrictamente  constitucional,  conforme  a  los 
principios  científicos,  i  estrictamente  justa  i  equitati- 
va. Mientras  tengamos  contribuciones  que  gravan  el 
trabajo,  como  la  de  patentes,  o  los  consumos  necesa- 
rios, como  la  de  mercados  i  otras;  mientras  tengamos 
contiibuciones  que  como  ésas  i  otras  pesan  directa 
mente  sobre  la  masa  del  pueblo,  consideraré  ii^jttsto 
suprimir  las  contribuciones  que  gravan  la<«  fortunas 

A  estas  ideas  jenerales  debo  agregar  otra  considera- 
ción especialísima  do  la  circunstancia  actual.  £n 
presencia  de  un  Fisco  que  nada  en  la  abundancia, 
tenemos  municipalidades  que  luchan  con  la  miseria, 
municipalidades. que  carecen  de  recursos  para  atender 
a  la  seguridad,  a  la  salubridad  pública,  i,  en  jeneral, 
a  los  importantes  servicios  que  la  Constitución  les  ha 
confiado. 

Esta  situación  penosa  do  los  municipios,  que  per 
turba  la  marcha  política  del  país,  en  cuanto  los  priva 
do  su  independencia,  subordinando  la  eficacia  de  su 
acción  a  la  buena  voluntad  del  gobierno  jeneral  de 
la  República,  priva  también  al  pueblo  del  goce  de  las 
comunidades  que  está  llamada  a  procurarle  la  acción 
municipal. 

Todos  queremos  la  independencia  de  loa  munici- 
pios, i  nosotros  tenemos  el  deber  de  asegurarla.  Apro- 
vechemos, pues,  esta  coyuntura  favorable  que  presenta 
la  abundancia  fiscal  haciéndola  servir  a  la  indepen- 
dencia municipal. 

Siendo  la  contribución  de  herencias  una  de  las  mas 
correctas  do  nuestro  sistema  i  declarando  el  Poder 
Ejecuutivo  que  no  necesita  de  eila,  apresurémosnos, 
a  declararla  contribución  municipal,  i  así  produciremos 
a  la  vez  dos  efectos  igualmente  lienéficos. 

No  es  este  el  momento  oportuno  ni  de  examinar 
todo  nuestro  sistema  financiero,  ni  de  esplayar  ideas 
sobre  la  materia.  Lo  será  el  d(a  en  que  los  proyectos 
financieros  se  pongan  en  discusión,  i  para  entonces 
reservo  el  desarrollo  de  las  ideas  jenerales  que  he  te- 
nido el  honor  de  emitir. 

El  señor  LetelieP  (don  Ricardo), — Al  proponer 
que  se  eximiera  del  trámite  de  comisión  i  se  diera 
preferencia  en  la  tabla  a  los  proyectos  a  que  me  he 
referido,  he  creído  contar  con  la  voluntad  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  i  con  que  no  habría  inconve- 
niente alguno  por  parte  de  la  Cámara  para  aceptar  la 
indicación  que  he  tenido  el  honor  de  formular. 

He  tomado  en  cuenta  además  que  solo  nos  quedan 
unas  cuantas  sesiones  para  que  se  cierre  el  período 
de  sesiones  estraordinarias,  i  la  conveniencia  que  hai 
de  que  estos  proyectos  queden  despachados  antes  de 
que  el  Congreso  se  cierre. 

Pero  ya  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  se  ha 
levantado  para  hacer  oposición  a  mi  indicación,  a  pe< 


sar  de  propender  al  despacho  de  proyectos  que  él  mis- 
mo ha  traído  a  la  mesa  de  la  Cámara,  no  tengo  incon- 
veniente para  aceptar  lo  que  me  ha  pedido  el  hono- 
rable Diputado  por  Linares,  i  aplazo  mi  indicación  por 
el  momento  para  renovarla  en  otra  oportunidad. 

Ahora,  si  por  consecuencia  de  este  aplazamiento  no 
alcanzaran  a  despacharse  estos  proyectos,  habremos  por. 
lo  menos  cumplido  con  el  deber  de  llamar  la  atención 
a  la  idea  capital  que  tuve  en  vista  al  hacer  uso  de  la 
palabra,  de  encarecer  su  importancia  i  la  necesidad  de 
que  sean  pronto  despachados. 

Ya  he  dicho  que  por  lo  que  toca  a  la  supresión  de 
los  impuestos  de  herencia  i  de  haberes,  no  hai  necesi- 
dad doi  trámite  de  comisión. 

En  lo  tocante  a  la  cancelación  de  la  deuda  internai 
entiendo  que  el  proyecto  está  informado. 

El  señor  lAra  (Secretario).— No  está  informado. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— De  todos 
modos,  la  cancelación  de  la  deuda  interna  figuraba  en 
el  plan  de  hacienda  del  honorable  señor  Sotomayor 
que  nos  dio  a  conocer  en  la  discusión  del  presupuesto 
a  fines  del  año  pasado. 

Ahora,  con  referencia  al  proyecto  que  deroga  el 
número  último  del  artículo  2/*  de  la  lei  de  organi- 
zación de  las  oficinas  de  hacienda,  debo  hacer  presen- 
te que,  como  se  ha  demostrado  en  distintas  ocasiones, 
esa  disposición  no  contiene  el  precepto  que  se  le  ha 
atribuido;  de  tal  manera  que  las  cosas  quedarían  lo 
mismo  que  ahora  después  de  suprimido. 

Por  otra  parte,  el  señor  Ministro  de  Hacienda  nos 
ha  declarado  que  no  va  a  hacer  mas  depósitos  en  los 
bancos  i  que  retirará  los  existentes  con  la  prudencia  i 
circunspección  debidas,  si  bien  se  ha  negado  a  decir- 
nos el  tiempo  i  forma  en  que  va  a  verificarse  el  retiro. 

De  manera  que  Su  Señoría  no  nos  puede  alegar  la 
falta  de  circulante  que  el  retiro  de  los  depósitos  va  a 
producir,  desde  que  el  retiro  de  todos  tiene  que  ope- 
rarse. 

No  se  trata,  pues,  en  este  proyecto  sino  de  volver 
al  réjimen  legal  i  constitucional,  haciendo  desapare- 
cer una  disposición  que  ha  dado  lugar  a  las  interpe- 
laciones que  han  producido  la  situación  actual 

No  hai  peligro  de  que  se  produzca  tampoco  una 
acumulación  de  fondos  en  arcas  fiscales  que  pudiera 
producir  una  perturbación  en  el  mercado. 

Los  que  oxijimos  el  retiro  de  los  depósitos,  lo  ha- 
cemos en  la  intelijencia  de  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  se  apresurará  a  solicitar  del  Congreso  su 
inversión,  no  en  el  sentido  de  que  se  acometan  nuevas 
empresas  o  construcciones  a  mas  de  las  que  se  han 
iniciado,  porque  eso  nos  llevaría  a  una  ruina  completa, 
sino  en  el  sentido  de  que  se  propone  llevar  a  efecto 
la  conversión  del  papel-moneda  o  la  vuelta  al  réji- 
men metálico. 

Porque,  es  preciso  repetirlo  constantemente,  del 
retiro  de  los  depósitos  en  los  bancos  i  de  inversión 
conveniente,  sea  en  la  adquisición  de  pastas  metáli- 
cas o  de  otro  modo,  depende  que  se  salve  la  difícil 
situación  económica  por  que  atravesamos. 

Así  es  que  el  orden  de  cosas  producido  por  los  do- 
pósitos  después  de  las  declaraciones  hechas  por  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  en  nada  se  opone  a  la 
derogación  del  inciso  final  del  artículo  2.®  de  la  lei 
de  organización  de  las  oficinas  de  hacienda. 

Respecto  del  proyecto  para  reducir  el  recargo  del  im 
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puesto  aduanero,  iosiato  en  mis  observaciones  ante- 
riores, que  están  de  acuerdo  con  las  ideas  manifesta- 
das por  el  honorable  Diputado  por  Linares. 

La  reducción  del  impuesto  en  términos  jenerales  a 
razón  de  uno  por  ciento  mensual,  hasta  dejar  el  recar- 
go reducido  a  23  por  ciento,  va  a  comprender  todos  los 
artículos  de  consumo,  sin  distinción;  i  los  efectos  de 
la  disminución  del  impuesto  no  se  harán  casi  sentir. 

Entre  tanto,  si  la  suma  que  representa  este  uno 
por  ciento  se  aplica  a  la  disminución  del  impuesto 
aduanero  sobro  los  artículos  de  consumo  necesario,  se 
obtendrá  un  alivio  para  todas  las  clases  sociales,  i  es- 
pecialmente para  las  clases  trabajadoras,  que  son  las 
que  mas  derechos  tienen  al  amparo  i  protección  de 
la  lei. 

To  me  atrevo  a  esperar  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  se  pondrá  de  acueMo  al  fin  con  esta  manera 
de  ver  del  honorable  Diputado  de  Linares  i  la  mía. 

De  aquí  es  que  me  creo  en  el  deber  de  exijir  un  es- 
tudio serio  i  detenido  de  e§te  grave  problema,  toman- 
do en  cuenta  ante  todo  el  abaratamiento  de  los  artí- 
culos de  consumo  necesario,  o  sea  el  interés  de  las 
clases  desheredadas  de  la  fortuna. 

£n  conclusión,  sintiendo  la  resistencia  opuesta  por 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  al  despacho  del  pro- 
yecto que  él  mismo  ha  presentado  o  recabado  su  in- 
clusión entre  los  asuntos  de  la  convocatoria,  i  que  son 
de  reconocida  importancia  para  el  país,  accede  al 
aplazamiento  de  las  indicaciones  que  había  tenido  el 
honor  de  formular,  conforme  a  lo  indicado  por  el  ho- 
norable Diputado  por  Linares. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Bamón). 
La  Comisión  de  Hacienda  debe  oportunamente  pro- 
nunciarse sobre  los  diversos  proyectos  que  se  relacio- 
nan con  la  subsistencia  o  supresión  de  algunas  con- 
tribuciones fiscales,  i  en  mi  sentir  es  útil  acentuar 
desde  luego  la  idea  insinuada  por  el  honorable  Dipu- 
tado por  Linares  de  otorgar  a  las  municipalidades  de 
la  Bepública  rentas  propias  que  les  permita  atender 
con  holgura  las  necesidades  comunales. 

Hoi  día  poseemos  un  Estado  que  viste  frac  con 
municipalidades  de  poncho.  No  es  posible  que  esta 
situación  continúe  i  que  nuestros  municipios  arrastren 
una  vida  lánguida  e  incierta  en  medio  de  la  orguUosa 
opulencia  fiscal. 

La  tendencia  emancipadora  que  se  diseña  debe  ir 
precedida  o  acompañada  de  una  modificación  de  nues- 
tro sistema  tributario  en  términos  que  permita  a  las 
comunas  cumplir  con  desahogo  i  eficacia  sus  obliga- 
ciones principales. 

Las  contribuciones  sobre  los  haberes  mobiliarios  i 
las  herencias  i  donaciones  pueden  suprimirse,  si  te- 
nemos el  propósito  de  convertir  en  municipales  uno  o 
mas  de  los  restantes  impuestos  fiscales. 

Las  contribución  sobre  los  haberes  mobiliarios  gra- 
va al  capitalista,  i  no  es  difícil  tarea  evitar  que  ella 
se  haga  efectiva  sobre  el  deudor.  La  contribución  de 
herencias  es  moderada  i  se  recauda  de  personas  que  a 
título  testamentario  perciben  valores  que  no  han  ga- 
nado con  su  e^uerzo  o  trabajo  personal. 

Estos  impuestos  pueden  conservarse,  cediendo  su 
producido  a  nuestros  atribulados  municipios,  para  que 
mejoren  el  pavimento,  aumenten  i  reformen  el  servi- 
cio de  policía  i  atiendan  a  la  hyiene  i  belleza  de  las 
ciudades. 


£1  honorable  Ministro  de  Hacienda  desea  suprimir 
estas  gabelas,  pata  demostrar  prácticamente  sus  pro- 
pósitos de  aliviar  al  país  i  de  reducir  los  gastos  públi- 
cos. Lo  acompaño  en  sus  tendencias  i  contribuiré  a  las 
supresiones  si  se  cede  a  las  municipalidades  el  im- 
puesto agrícola  i  catastral. 

Esta  contribución,  que  Su  Señoría  se  propone  ha- 
cer desaparecer,  está  establecida  en  todos  los  países 
bien  organizados  i  grava  mui  lijeramente  el  valor  de 
los  productos  agrícolas.  Como  lo  demuestran  los  gran- 
des economistas,  ella  afecta  la  renta,  que  con  el  solo 
trascurso  del  tiempo  se  incrementa  i  toma  improvisto 
desarrollo;  i  cuando  está  establecida  desde  algunos 
años,  se  la  toma  en  consideración  para  deducir  este 
gravamen  del  valor  de  las  propiedades  mismas. 

La  supresión  solo  beneficiaría  a  los  propietarios 
actuales  i  privaría  al  Estado  do  una  renta  estable, 
que  puede  incrementarse  paulatinamente  a  la  par  con 
la  riqueza  territorial. 

Si  dotamos  a  los  municipios  con  esta  renta,  podrán 
cumplir  sus  compromisos  i  no  nos  veremos  en  la  pre- 
cisión de  votar  sumas  anuales  para  salvar  Ibs  déficit 
de  estas  corpornciones. 

Fíjense  mis  honorables  colegas  en  la  aflictiva  situa- 
ción de  las  muiiicipalidadcs  de  Santiago  i  Valparaíso 
i  me  darán  la  razón. 

No  creo  quo  sea  este  el  momento  opoHuno  do  dis- 
cutir las  ideas  manifestadas  por  el  honorable  Diputa- 
do por  Linares.  Corresponde  a  la  comisión  que  estu- 
dia la  reforma  de  la  lei  municipal  el  proponer  las 
medidas  tendentes  a  proporcionar  mayores  entradas  a 
los  municipios.  Confío  en  que  ella  tendrá  presente  es- 
tas observaciones. 

El  señor  Salbofltiu» — Después  de  consumado 
el  hecho  i  cuando  ya  nuestra  palabra  no  puede  ser 
tildadas  de  obstruccionista  por  los  que  se  dicen  partí 
darlos  de  su  libertad,  cábenos  cumplir  por  una  vez 
mas  con  el  deber  de  protestar  por  la  manera  impropia, 
irregular  i  deshonrosa  con  que  se  van  a  votar,  o,  mas 
bien,  a  aprobar  los  presupuestos  para  el  año  de  1690, 
sin  haberlos  discutido,  no  obstante  que  son  la  mas 
importante  de  las  leyes,  porque  en  realidad  son  el 
resumen  de  todas  ellas  i  de  muchas  otras  quo  el  Go- 
bierno dictará,  apoyado  solo  en  las  partidas  que  esos 
presupuestos  contienen. 

Deducidas  la  cantidades  destinadas  a  pago  de  deu- 
das i  a  sueldos  de  empleados  en  cuyos  nombramien- 
tos no  tiene  el  Ejecutivo  intervención  esclusiva  i  di- 
recta, los  presupuestos  para  1890  pondrán  a  la  dispo- 
ción del  Presidente  de  la  República,  de  los  fondos  que 
no  son  de  él  sino  del  país,  i  fruto  de  su  sudor  i  su 
sangre,  la  cantidad  de  cuarenta  i  nueve  millones  ocho- 
cientos mil  pesos  ($  49.800,000). 

Si  a  la  suma  de  poder  enorme  que  por  las  leyes,  i 
mas  por  el  hecho,  tiene  el  Presidente  de  la  República, 
le  agregáis  la  influencia,  mas  enorme  aun,  de  poder 
gastar  sin  empobrecerse  cincuenta  millones  al  año  en 
satisfacer  sus  ambiciones  i  preferencias,  ^qué  queda 
de  la  libertad  en  Chile  o  qué  puede  quedar  libre  de 
la  influencia  prepotente  i  decisiva  de  ese  hcmbret 

Por  eso  dije  en  sesiones  pasadas  que  los  presupues- 
tos eran  no  solo  cuestión  de  honradez,  especialmente 
para  el  Ejecutivo,  sino  también  de  libertad,  esto  últi- 
mo especialmente  para  el  pueblo. 

I  semejante  cuestión  se  resuelve  sin  discutir,  o  mas 
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bien  se  entrega  a  la  disposición  del  Ejecutivo,  que 
tiene  i  siempre  ha  de  tener  la  maye  ría  de  la  Cámara; 
i  esto  se  hace  sin  que  el  Gobierno  al  hacerlo  crea 
comprometida  su  delicadeza  ni  el  Congreso  su  inde- 
pendencia i  soberanía. 

Todo  esto  se  cree  escusable  porque  en  una  época 
reciente  nosotros  no  facilitamos  la  promulgación  de 
ciertas  leyes  a  un  Gobierno  que  había  roto  con  todas 
las  leyes,  faltando  a  su  juramento  i  violando  la  prl- 
merera  de  todas,  cual  es  la  lei  moral  de  la  conciencia, 
o  sea  la  relijión. 

En  castigo  de  esa  resistencia  justa,  el  poder  usur- 
pador hizo  que  las  Cámaras  abdicasen  por  escrito  su 
independencia  i  pusiesen  en  su  reglamento  un  artícu- 
lo en  virtud  del  cual  los  presupuestos,  o  sea  los  fondos 
nacionales,  pudiesen  ser  entregados  a  la  distribución 
voluntaria  del  Gobierno  en  un  término  angustiado  i 
fatal. 

Mas  tarde,  ya  no  fuimos  nosotros  los  obstruccionis- 
tas, lo  liacen  miembros  de  la  misma  familia  liberal 
que  gobierna,  i  entonces,  en  castigo  de  esa  obstrucción, 
que  es  propia  i  no  ajena,  se  nos  priva  a  nosotros  i  al 
país  de  su  derecho,  es  decir,  so  vuelve  a  castigar  al 
país  i  a  nosotros  con  una  multa  de  setenta  millones 
de  pesos  ($  70.000,000)  en  provecho  escluaivo  del 
mismo  Gobierno  i  de  sus  amigos,  i  al  efecto  la  mayo- 
ría aplica  de  hecho  lo  que  ya  desde  antes  fuera  pre 
cepto  reglamentario  con  pretensiones  i  aparato  de  de- 
recho. 

Para  justificar  semejantes  abominaciones  i  atrope- 
llos se  ha  invocado  antes  i  ahora  la  justicia  i  la  ptu- 
dencia,  como  si  la  justicia  i  la  prudencia  pudiesen 
escusar  o  justificar  jamás  la  adopción  de  una  regla 
parlamentaria  que,  para  oorrcjir  ciertos  defectos,  en 
estos  casos  finjidos,  del  sistemar  epresentativo,  no  lo 
corrije  sino  destruyéndolo,  quitando  al  Congreso  su 
carácter  de  corporación  deliberante,  su  independencia 
misma,  su  fuerza  moderadora  del  Ejecutivo,  dejando  a 
cierto  número  do  Diputados  sin  derecho  alguno,  pues 
no  es  derecho  el  que  para  su  ejercicio  necesita  la  ve- 
nia o  autorización  de  otros,  interesados  precisamente 
en  negarlo  o  destruirlo. 

¿Cómo  podrá  la  minoría,  formada  de  Diputados 
tanto  o  mas  lejítimos  que  los  de  la  mayoría,  discutir 
los  presupuestos,  si  ya  el  Gobierno,  o  sea  el  Presiden- 
te de  la  Repdblico,  puede,  por  medio  de  su  mayoría 
aquí,  no  informarles  sino  a  fines  de  año,  cuando  ya  la 
vida  del  Congreso  es  de  pura  voluntad  del  Presidente? 
¿Cómo  la  minoría  podrá  discutirlos,  si  la  mayoría  no 
lo  quiere,  antes  del  21  de  diciembre  ni  mucho  menos 
después?  Luego  están  en  manos  del  Gk>bierno  i  su  ma- 
yoría todos  nuestros  derechos,  i  la  Cámara  es  una  som- 
bra, i  su  independencia  un&  burla  i  escarnio.  I  todo  a 
virtud  del  precepto  reglamentario  que  se  quiere  sus- 
tentar invocando  la  justicia  i  la  prudencia,  cuando 
solo  importa  la  consumación  del  despotismo  mas  te- 
merario e  injusto. 

Obligado  por  la  razón  i  la  lójica  a  creerlo  así,  i  ca- 
reciendo de  otros  elementos  para  salvar  mi  derecho, 
me  limito  a  reivindicarlo  por  medio  de  la  protesta^que 
ahora  i  siempre  levantaré  contra  la  distribución  de  los 
bienes  nacionales  verificada  en  la  forma  que  se  hizo 
el  año  anterior  i  en  que  va  a  hacerse  de  nuevo  este  año. 
I  como  consecuencia  fundo  en  lo  mismo  mi  voto 
negativo  o  mi  abstención  a  la  votación  de  los  presu- 


puestos en  jeneral,  porque  se  me  consulta  sobre  esos 
presupuestos  sin  la  deliberación  previa  necesaria,  1 
hasta  sin  venir  esos  presupuestos  oon  la  forma  esterna 
que  la  lei  del  84  i  el  buen  sentido  reclaman. 

El  señor  Par  {/a. — Tengo  el  propósito  de  decir 
unas  cuantas  palabras  respecto  de  la  clausura  de  la 
discusión  de  los  presupuestos  pero,  observo  que  no 
hai  número  en  la  sala,  señor  Presidente. 

El  sefior  Barros  Luco  (Presidente), — ^En  efeo- 
to,  señor,  no  hai  número;  suspenderemos  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa  la  sesión. 

En  votación  la  lei  jeneral  de  presupuestos. 

El  señor  Parga. — Pido  la  palabra. 

Varios  señores  Diputadlos. — Estamos  en 
votación. 

El  señor  Par^O* —Pido  la  palabra  sobre  la  vota* 
ción. 

El  señor  Sarros  Imco  (Presidene). — Puedo 
Su  Señoría  usar  de  ella. 

El  señor  Parga. — Pido  la  palabra  §obre  la  vota- 
ción, porque  juzgo  que  en  este  móndente  la  Cámara 
no  es  hábil  para  votar  los  prosupuestos,  i  no  lo  es  a 
consecuencia  del  hecho  que  so  ha  producido  hace  al- 
gunos minutos. 

Durante  la  primera  hora,  i  faltando  todavía  20  o  25 
minutos  para  entrar  en  la  orden  del  día,  que  es  la  vo- 
tación de  los  presupuestos,  el  que  habla  había  empe- 
zado a  hacer  uso  de  la  palabra,  oportunamente  otorga- 
da por  el  Presidente,  con  el  objeto  de  emitir  algunas 
ideas  sobre  los  proyectos  de  lei  presentados  por  el 
Ejecutivo  referentes  a  ciertas  materias  de  haciendai 
En  un  momento  dado  muchos  señores  Diputados  aban- 
donaron la  sala,  quedando  en  ella  un  número  inferior 
al  necesario  para  formar  quorum;  i  como  no  debemos 
discutir  en  comité  privado  sino  en  Cámara  verdadera, 
hice  presente  el  hecho,  agregando  que  no  hablaría  si 
no  había  número.  Por  este  motivo  la  sesión  no  pudo 
continuar. 

He  visto  en  mas  de  una  ocasión  que  las  sesiones 
de  esta  Cámara  se  han  estinguido  por  inanición,  a 
con§ecuencia  de  haber  abandonado  un  número  mas  o 
menos  crecido  de  Diputados  sus  asientos  en  términos 
que  faltaba  el  quorum  reglamentario. 

En  estos  casos  el  Presidente  ha  levantado  la^sesióni 
quedando,  en  consecuencia,  terminada.  "* 

Yo  no  sé  cómo  piensa  a  este  respecto  nuestro  hono- 
rable Presidente,  i  solo  puedo  colejir,  pero  no  afir- 
marlo, que  Su  Señoría  juzga  que  es  aceptable  una  sim- 
ple suspensión  para  reabrir  la  sesión  mas  tarde,  i  colijo 
esto  por  las  palabras  de  que  se  sirvió  en  el  momento  a 
que  he  aludido  i  por  su  presencia  en  la  mesa. 

Yo  creo  que  debe  precederse  de  un  modo  contrario, 
porque  la  sesión  no  existe  sino  con  el  ^^ort^m  regla- 
mentario, i  cuando  los  Diputados  dejan  sus  asientos 
es  visto  que  su  propósito  es  que  la  sesión  termine. 

No  es  mi  ánimo,  sin  embargo,  reclamar  una  reso- 
lución de  la  Cámara  sobre  este  punto,  pero  a  lo  me- 
nos séame  permitido  afirmar  mi  derecho,  que  no  pue- 
de sor  cercenado  ni  quedar  a  merced  de  la  mayoría. 
Esta  primera  hora  es  casi  lo  único  que  positiva- 
mente se  ha  dejado  a  las  minorías,  i  si  permitiér^imoa 
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que  por  un  acto  esclusivo  i  voluntario  de  las  mayo- 
rías se  redujera  ese  tiempo  a  lo  que  éstas  quieran,  sen- 
taríamos un  funesto  precedente  i  daríamos  un  nuevo 
golpe  de  estado  a  la  libertad  del  Parlamento. 

Si  por  efecto  del  abandono  que  deliberadamente 
hicieron  los  señores  Diputados  de  sus  asientos  hemos 
quedado  privados  de  la  mitad  de  la  primera  hora,  cla- 
ro es  que  por  lo  mismo  la  Cámara  en  este  momento 
no  es  bábU  para  proceder  a  votar  los  presupuestos. 

Bedamo,  pues,  un  derecho  que  me  parece  claro,  i 
espero  que  me  sea  acordado;  i  lo  reclamo,  no  tanto 
porque  en  esta  ocasión  ha  querido  arrebatárseme,  sino 
porque  es  un  derecho  de  las  minorías,  que  salvó  del 
naufrajio  a  que  se  quiso  arrastrar  la  libertad  parlamen- 
taria con  la  reforma  del  Reglamento. 

Ese  jirón  de  libertad  que  nos  quedó  no  podemos 
entregarlo  a  la  voluntad  irresponsable  de  las  mayo 
tías,  que  a  veces  son  mas  deseosas  de  votar  que  de 
discutir,  i  accesibles  fácilmente  al  fastidio  que  causa 
la  fiscalización  i  la  discusión  reposada  de  los  negocios 
públicos. 

£1  abandono  simultáneo  que  los  señores  Diputados 
hicieron  de  sus  bancos,  dejando  a  la  Cámara  sin  el  quo- 
rum legal  para  seguir  funcionando,  tiene,  para  mí, 
una  esplicación  que  he  buscado  para  conciliar  ese  he- 
cho con  la  cortesía  que  debo  suponer  en  mis  honora- 
bles colegas. 

Hacía  pocos  instantes  que  el  honorable  señor  Di- 
putado de  San  Femando  formulaba  una  protesta  mo- 
tivada sobre  la  manera  como  se  van  a  aprobar  los  pre- 
supuestos, i  presentó  a  la  Honorable  Cámara  en  toda 
su  poca  halagadora  verdad  el  papel  que  le  asigna  el 
Beglamento,  papel  meramente  mecánico,  de  votar  sin 
conocimiento,  sin  discusión,  do  un  modo  inconscien- 
te, siendo  agravada  esta  situación  por  su  negativa  a 
romper  las  trabas  del  Reglamento,  que  estaba  en  su 
mano  hacer  a  un  lado,  i  reducirse  así,  por  acto  propio, 
a  la  condición  que  contemplaba  el  señor  Diputado. 

A  la  verdad  que  este  papel  no  es  propio  para  real- 
zar el  prestijio  de  la  Representación  Nacional,  i,  lejos 
de  ello,  la  hace  descender  a  la  aprobación  pasiva  de 
la  obra  del  Ejecutivo  en  todo  aquello  que  mas  intere- 
sa a  la  República,  porque  al  fin  i  al  cabo  el  procedi- 
miento adoptado  no  es  mas  que  la  abdicación  del  po- 
der del  Parlamento,  para  llegar  pronto,  mui  pronto,  a 
poner  a  disposición  del  Jefe  del  Estado  50.000,000 
de  pesos  que  ha  de  invertir  i  distribuir  como  lo  juzgue 
mas  conveniente. 

Si  el  cuadro  fué  pintado  con  colores  vivos,  lo  fué 
también  con  exactitud,  i  hemos  podido  notar  la  im- 
presión que  hizo  en  los  señores  de  la  mayoría. 

El  retiro  en  masa  de  muchos  tuvo  lugar  después, 
cuando  hacía  pocos  instantes  que  la  palabra  me  habk 
sido  acordada;  i  juzgando  por  mi  parte  con  arreglo  a 
las  consideraciones  que  debo  a  mis  honorables  colegas, 
creí  que  el  papel  de  simples  votantes  que  les  quedaba 
asignado  para  la  segunda  hora  no  les  era  agradable  i 
que  daban  una  prueba  práctica  de  no  querer  desem- 
peñarlo tan  pronto,  aplazándolo  siquiera  por  unas 
cuantas  horas. 

Si  no  aceptaba  esta  esplicación,  yo  tenía  que  admitir 
que  mis  honorables  colegas,  queriendo  deliberadamen- 
te mostrarme  el  desagrado  con  que  me  escuchan,  ha- 
bían, en  obsequio  de  este  deseo,  de  carácter  meramen- 


te personal,  dado  la  espalda  a  los  deberes  que  la  cor- 
tosía  impone  entre  caballeros. 

Es  preciso,  por  otra  paite,  que  en  nuestras  relacio- 
nes presida  cierta  tolerancia;  que  no  venimos  a  este 
recinto  prra  pasar  ratos  agradables  sino  para  cumplir 
con  deberes  que  a  veces  son  ingratos  i  en  ocasiones 
penosos,  sea  cuando  se  habla,  sea  cuando  se  escucha. 

Por  motivos  de  esta  naturaleza  no  se  puede  ahogar 
el  derecho  de  un  Diputado,  como  ha  sucedido  en  esta 
sesión... 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente). — Yo  de- 
claro que  algunas  señores  Diputados  se  retiran  dejan- 
do a  la  sala  sin  quorum.  No  daba,  por  lo  demás,  tanto 
alcance  al  hecho  de  suspender  la  sesión  algunos  minu- 
tos antes  de  la  segunda  hora,  puesto  que  el  señor 
Diputado  podía  seguir  usando  de  la  palabra  en  la  se- 
sión de  mañana. 

El  señor  Parga* — Me  ofrece  el  honorable  Presi- 
dente que  continúe  en  el  debate,  en  que  había  empe- 
zado a  tomar  parte,  en  la  sesión  de  mañana,  dorante 
la  primera  hora. 

Verdaderamente  no  es  mucho  lo  que  me  brinda  el 
honorable  Presidente  como  compensación  de  la  actitud 
que  han  tomado  hoi  algunos  de  mis  honorables  colegas. 
Aun  sin  esta  concesión  puedo  mañana  continuar  en 
el  debate,  como  puedo  hacerlo  en  todas  las  sesiones 
que  sigan. 

Quédame  todavía  un  año  en  que  puedo  continuar 
en  el  honroso  asiento  que  ocupo,  i  así  el  plazo  para 
volver  a  la  misma  cuestión  es  bastante  largo  todavía, 
i  dentro  do  él  puedo  ejercitar  mi  derecho  según  sea 
mi  voluntad. 

Pero  todo  esto  no  puede  quitar  un  ápice  la  impor- 
tancia i  el  significado  que  puede  tener  lo  ocurrido  en 
la  primera  hora  de  la  sesión  de  hoi. 

Creo  que  ha  debido  gastarse  para  conmigo  un  poco 
de  mas  tolerancia,  si  tolerancia  ha  faltado,  i  si  no  es 
otra  la  causa  que  motivó  la  salida  en  masa  de  muchos 
señores  Diputados. 

Los  mismos  que  están  ahora  en  el  poder  i  que  han 
influido  para  aplicar  en  toda  su  estrictez  una  disposi- 
ción reglamentaria,  que  significa  la  estrangulación  del 
Parlamento,  ahogando  en  la  garganta  su  palabra, 
precisamente  cuando  tiene  que  ocuparse  de  loa  nego- 
cios mas  vitales  del  país,  han  pedido  i  obtenido  esa 
talerancia. 

Ellos  han  absorbido  un  periodo  entero  de  sesiones, 
(i  en  qué?  En  una  larga  espresión  de  agravios  por  ha- 
bérseles hecho  salir  de  la  Moneda,  i  en  esa  discusión, 
los  mismos  hechos  i  los  mismos  razonamientos  se 
repetían;  se  averiguaba  lo  que  habían  hecho  i  lo  que 
habían  dejado  de  hacer;  lo '  que  habían  ejecutado  sus 
adversarios  o  dejado  de  ejecutar;  lo  que  valían  ellos  i 
lo  que  valían  los  que  en  su  lugar  entraron  a  la  Mo- 
neda. 

A  esta  larga  espresión  de  agravios  se  siguió  una 
larga  respuesta,  ventilándose  en  el  fondo  simplemente 
una  cuestión  de  interés  de  partido,  i  mientras  tanto 
la  Cámara  no  pudo  dictar  una  lei  ni  avanzar  en  su 
tarea  parlamentaria. 

Durante  aquel  eterno  debate,  en  que  nosotros  era* 
mos  estraños  a  los  cargos  i  recriminaciones  violentas 
que  unos  i  otros  se  lanzaban,  permanecimos  clavados 
en  nuestros  bancos,  oyendo  con  toda  tolerancia  i  co^ 
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tesía  la  interminable  espresión  de  agravios  i  su  inber* 
minablo  respuesta. 

Si  esto  hemos  hecho,  no  comprendo  por  qu¿  ahora 
se  nos  juzga  de  distinta  manera  i  se  emplean  procedi- 
mientos que  dan  lugar  a  las  observaciones  que  acabo 
de  hacer. 

Reclamo,  pues,  una  decisión  de  la  Cámara  en  el 
sentido  de  que  se  complete  la  hora,  que  fué  reducida 
casi  a  la  mitad  por  un  acto  de  algunos  miembros  de 
la  mayoría;  i  doi  pruebas  de  no  exij  ir  demasiado  cuan- 
do no  pido  que  se  declare  terminada  la  sesión. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Debo 
observar  al  honorable  Diputado  que  he  creído  cumplir 
estrictamente  con  el  Reglamento  la  suspender  la  se- 
sión. 

El  señor  Parga. — No  t«ngo  el  propósito  de  mo- 
lestar a  la  Cámara,  i  me  limito  a  pedir  que  se  deje 
constancia  de  mi  formal  protesta  contm  un  procedi- 
miento que  menoscaba  el  derecho  de  los  Diputados. 

El  señor  WaUcer  Martínez  (don  Carlos).— 
Se  trata  do  una  cuestión  de  minutos  mas  o  minutos 
menos.  Cuando  el  honorable  Presidente  suspendió  la 
sesión  faltaban  mui  pocos  para  la  segunda  hora;  no 
habiendo  quorum^  Su  Señoría  debió  levantar  la  se- 
sión. 

La  suspensión,  en  casos  como  este,  tiene  el  incon- 
veniente de  poner  en  manos  de  la  honorable  mayoría 
un  medio  fácil  de  suprimir  la  primera  hora,  i  de  en- 
trar luego  a  la  segunda — que,  por  lo  jeneral,  ha  de  con- 
venirle mas — privando  de  esa  manera  a  los  Diputados 
del  poco  tiempo  que  el  Reglamento  otorga  para  ha- 
hablar  sobre  asuntos  fuera  do  la  orden  del  día. 

Lo  mas  regular  es  que  se  continúe  con  la  práctica 
establecida,  de  levantar  la  sesión  cuando  no  hai  nú 
mero.  Así  evitaremos  los  vejámenes  como  el  que  aca- 
ba de  sufrir  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria. 

Sí  además  de  no  discutir  los  presupuestos  anula- 
mos la  primera  parte  de  la  sesión,  tendremos  que 
resígnanos  a  desempeñar  aquí  el  papel  de  títeres.  No 
es  conveniente  que  sigamos  por  ese  camino,  porque 
allá  podríamos  llegar. 

Por  esto  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  lo 
que  acaba  de  suceder.  No  es  correcto  que  una  sesión 
suspendida  por  falta  de  número  continúe  momentos 
después. 

En  cuanto  a  la  conducta  de  los  señores  Diputados 
que  se  retiraron  de  la  "sala  cuando  el  honorable  señor 
Parga  empezaba  sus  observaciones,  me  parece  simple- 
mente un  acto  de  pura  descortesía. 

No  les  gustó  lo  que  decía  el  orador,  i  se  salieron. 

Como  acto  descortés,  entra  en  el  dominio  de  la 
conciencia  de  cada  cual,  i  el  Reglamento  no  lo  alcan- 
za; pero  como  acto  parlamentario,  la  cuestión  de  su 
corrección  i  conveniencia,  la  de  evitar  sus  resultados 
contrarios  a  la  libertad  de  la  palabra,  cae  de  lleno 
dentro  de  los  preceptos  del  Reglamento,  i  en  este  sen- 
tido es  indispensable  que  la  Cámara  acuerde  una 
regla  de  conducta  uniforme  para  casos  análogos. 

Yo  me  permito  pedir  que  se  consagre  la  práctica 
establecida:  no  habiendo  número,  so  levanta  la  se- 
8ión. 

Esta  es  la  única  manera  de  resguardar  el  derecho 
que  todo  Diputado  tiene  para  decir  en  la  primera  ho- 
ra lo  que  debe  i  lo  que  quiere. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente).— Yo  ad- 


vierto a  los  señores  Diputados  que,  en  adeladte,  si  se 
reclama  del  número,  levantaré  en  el  acto  la  sesión. 

El  señor  Blanco. — Es  claro. 

£1  señor  Cotapos. — Yo  acepto,  señor  Presiden- 
te, la  interpretación  que  da  al  Reglamento  el  señor 
Diputado  por  Maipo;  pero  debo  contestar  a  un  cargo 
de  descortesía  que  se  nos  hace  porque  abandonamos 
algunos  la  sala  cuando  el  señor  Parga  empezaba  su 
discurso. 

Declaro,  señor  Presidente,  que  no  hemos  tenido  la 
menor  intención  de  ofender  al  señor  Diputado  por  la 
Victoria. 

Hemos  hecho  hoi  lo  que  ha  sido  costumbre  hacer, 
sin  que  nadie  formulase  observación.  Para  probar  lo 
que  afírmo,  me  basta  recordar  que  el  discurso  de 
nuestro  amigo  el  señor  Bañados  lo  han  oído  veinti- 
séis Diputados  al  principio,  i  solo  dieziseis  mas  ade- 
lante. 

Mas  aun,  los  diversos  discursos  que  ha  pronuncia- 
do antes  el  honorable  señor  Parga  los  hemos  escu- 
chado con  la  mayor  paciencia. 

El  señor  Barros  Imco  (Presidente).— Termi- 
nado el  incidente. 

La  indicación  del  honorable  Diputado  por  Freirina 
pasará  a  comisión. 

En  votación  jeneral  los  presupuestos. 

(Filé  aprobado  d  proyecto  en  Jeneral  por  54  voioe, 
habiéndose  abstenido  de  votar  Jos  Beñores  Blanco^  Wal- 
ker  Martínez  don  Carlos  i  don  Joaquín^  Vial  Solar^ 
Jiménez  i  BatborUin), 

El  señor  Barros  ImcO  (Presidente).-— Pasare- 
mos a  votar  en  particular,  principiando  por  el  del 
Ministerio  del  Interior.  Como  h^  sido  costumbre, 
después  de  leída  una  partida,  la  daré  por  aprobada 
si  no  se  axije  votación. 

Se  puso  en  votación  el  presupuesto  del  Ministerio 
del  Interior,  i  leídas  sucesivamente  las  partidas  í .»  a 
37,  fueron  aprobadas  por  asentimiento  tácito  de  la 
Sala. 

Se  puso  en  votación  la  partida  38,  Beneficencia. 

El  señor  Idra  (Secretario). — El  señor  Jiménez 
ha  hecho  indicación  para  que  so  agregue  en  esta  par- 
tida un  ítem  de  4,000  pesos,  para  crear  una  dispen- 
saría en  Vichuquén. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — La  Cá- 
mara se  pronunciará  aobre  si  se  admiten  o  no  a  vota- 
ción las  indicaciones  formuladas  en  la  discusión  je- 
neral. 

Se  acordó  por  unanimidad  no  tomarlas  en  cuenta. 

Continuando  la  votación,  fueron  aprobadas,  de  la 
misma  manera,  todas  las  demás  partidas  del  presu- 
puesto del  Interior  i  las  de  los  de  Relaciones  Esterio- 
res.  Culto  i  Colonizadán;  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública;  de  Hacienda;  de  Guerra  i  Manna,  i  de 
Industria  i  Obras  Ptíblicas, 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Publicas). — ^Voi  a  rogar  a  la  Cámara 
que  acuenle  destinar  los  pocos  momentos  que  quedan 
de  esta  sesión  al  despacho  de  los  suplementos  pen- 
dientes, especialmente  al  que  concede  fondos  para  la 
adquisición  de  material  rodante  para  los  ferrocarriles 
del  Estado.  Este  negocio  es  urjente,  porque  se  trata 
de  pagar  materiales  ya  adquiridos,  i  su  despacho  ne 
demandará  mucho  tiempo. 

El  señor  Barros  Imco  (Presidente).— El  asun- 
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to  que  sigue  en  el  orden  de  la  tabla  es  la  interpola- 
ción del  honorablo  Diputado  por  Ancud. 

El  señor  Valdés  Cartera  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Pdblicas). — Pero  en  los  pocos  momen- 
tos que  quedan  no  valdría  la  pena  de  seguir  con  ella 
boi  mismo. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  nin- 
gún señor  Diputado  se  oponti  podríamos  dar  por 
aprobada  la  indicación  del  señor  Ministro. 

El  señor  Z/etelier  (don  Patricio). — ^^Cuál  es  la 
indicación) 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Pdblijas). — Que  se  discuta  en  lo  que 
queda  do  esta  sesión  el  suplemento  que  consulta  fon 
dos  destinados  a  la  adquisición  do  material  rodante 
para  los  ferrocarriles  del  Estado. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Además  do 
que  en  los  pocos  momentos  que  quedan  no  sería  poci 
ble  despachar  este  negocio,  oreo  que  haí  verdadera 
oonvenienoia  en  no  alterar  el  orden  du  la  tablo. 

A  propósito  de  la  indicación  del  señor  Ministro,  que 
necesitaría  la  unanimidad  para  ser  aprobada,  declaro 
que  me  opongo  a  ella,  porque  para  aprobar  estos  su 
plementos  es  indispensable  una  discusión  completa 
para  conocer  la  inversión  que  se  ha  dado  a  los  fondos 
consultados  en  el  presupuesto  con  el  mismo  objeto. 


Por  otra  parte,  os  necesario  que  la  leí  de!  84  se 
cumpla^  i  con  el  objeto  de  ver  cómo  el  Gobierno  le  ha 
dado  cumplimiento,  deseo  tener  a  la  vista  no  solo  el 
detalle  de  la  inversión  del  ítem  del  prosupuesto  sino 
también  de  los  gastos  que  se  han  autorizado  o  se  han 
hecho  después  de  agotado  el  ítem. 

La  discusión  del  suplemento  solo  puede  tener  lugar 
cuando  estén  en  la  Cámara  osos  antecedentes,  an- 
tes nó. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  In- 
dustria  i  Obras  Publicáis). — ^Todos  esos  antecedentes 
los  tengo  aquí  a  la  mano. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Pido  que  se 
pasen  a  la  Mesa  i  so  publiquen. 

El  señor  Kontff» — Así  se  podría  entrar  a  la  dis- 
cusión en  la  primera  hora  de  la  sesión  próxima. 

El  señor  Letelier  («Ion  Patricio). — No  hago 
cuestión  sobre  eso. 

El  señor  Barr08  Loco  (Presidente).— Quedan 
suspendidas  las  sesiones  de  los  días  lunes,  miércoles  i 
viernes. 

So  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

A.  Pinto  i  Cruz, 
Redactor. 


Sesión  37.^  estraordinaria  en  24  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR  BARROS    LUCO 


Se  apnieba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El  se- 
ñor Cristi  pide  al  seftor  Ministro  de  Guerra  que  al 
disentirse  en  el  Senado  el  proyecto  que  concede  amnistía 
a  los  desertores  en  la  campaña  contra  el  Perd  i  Bolivia, 
procure  ampliarlo  mas. — Contesta  el  señor  Ministro  del 
Interior,  quien  hace  indicación  para  que  se  dé  preferen- 
cia a  los  suplementos  pendientes  i  se  continden  las  sesio- 
nes diarias.  — El  señor  Pérez  Montt  hace  indicación  para 
que  después  de  los  suplementos  se  trate  de  la  Corte  de 
Valparaíso. — A  petición  de  los  señores  Vial  Solar  i  Le- 
telier  don  Ricardo  quedan  estas  indicaciones  para  segun- 
da discusión. — Acerca  de  los  proyectos  pendientes  sobre 
supresión  de  contribuciones  usan  de  la  palabra  los  seño- 
res Gandarillas  don  Alberto,  Montt  (Ministro  de  Ha 
cienda),  Parga  i  Zegers  don  Julio, — A  segunda  hora 
continúa  i  queda  terminada  la  discusión  del  proyocto 
sobre  incompatibilidades  en  las  oficinas  públicas. — Se 
pone  en  discusión  un  suplemento  para  gastos  de  benefi- 
cencia i  qutfda  pendiente  después  de  usar  de  la  palabra 
los  señores  Letelier  don  Patricio  i  Barros  Luoo  (Presi- 
dente). 

DOOITMBNTOS 

Moción  del  señor  Zegers  don  Julio  para  dejar  subsisten* 
te  como  contribución  municipal  la  de  herencias. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  d  acta  siguiente: 

«Sesión  36.*  estraordinaria  en  23  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  8  hs« 
5  ms.  P,  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Aguirroi  José  Joaquín 
Alamos,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
AUendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Esftoosa,  Julio 
Bañados  Espinóla,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínee,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gaoitiia,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 


Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta* 

río) 
Mac  Clure,  Eduardo 
Mackenna,  Juan  B. 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María^  José  L 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Orrego  Lnco,  Augusto 
Peres  Montt,  Innaei 
Pinoohet.  Gregorio 
Prado,  Uldarício 
Parga,  Juan  N. 
Préndeí,  Pedro  N. 
Rodríguez,  Luis  Martinlano 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolaooo 
Río  (del),  Agustín 


Carvallo  Elizalde,  Ventura 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Echeverría,  Hermán 
Encina  Pacífico 
Frías  CoUao,  Baldomcro 
Gandanllas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Gres,  Vieente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
R5nig,  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 


Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanhueza  L.,  Rafael 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Üreta,  Miguel 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Valdés  Carrera,  José  M 
Valenzuela,  Juan  Guillermo 
Velásquez,  José 
Vidal,  Gabriel 
Valdés,  José  Antonio  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Wallcer  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartu,  Ignacio 
Zegers,  Julio 


Se  leyó  i  fuó  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante* 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

\,^  De  un  oficio  del  Presidente  de  la  República  en 
que  acusa  recibo  de  la  nota  en  que  esta  Cámara  lo 
comunicó  el  resultado  de  la  elección  de  mesa  direc 
tiva. 

Se  mandó  archivarlo. 

2.®  De  un  intorme  en  minoría  del  señor  Concha 
don  Francisco  J.,  miembro  de  la  Comisión  de  Lejisla- 
ción  i  Justicia,  sobre  el  proyecto  de  creación  de  una 
Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

3.®  De  haber  avisado  el  sefíor  Errázuriz  don  Ladis- 
lao, Diputado  propietario  de  Concepción,  que  no  pue- 
de seguir  asistiendo  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

Be  acordó  llamar  al  suplente,  señor  TrumbuU. 

Antes  de  la  orden  del  día,  el  sefíor  [Letelier  don 
Ricardo  pidió  a  la  Cámara  que  acordara  eximir  del 
trámite  de  comisión  i  colocar  en  la  tabla,  a  continua^ 
ci¿n  del  proyecto  sobre  incompatibilidades  por  razón 
de  parentesco,  a  los  siguientes  proyectos  de  )ei:  sobre 
supresión  de  las  contribuciones  de  herencias  i  de  habe- 
res mobiliarios  i  sobre  cancelación  de  la  deuda  interna, 
i  sobre  derogación  del  inciso  9.®  del  articulo  2.^  de  la 
lei  de  organización  de  las  direociones  del  Tesoro  i  de 
Contabilidad. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
espresó  la  opinión  de  que  merecían  preferencia  con 
mayor  razón  los  proyectos  tendentes  a  reducir  los  de- 
lechos  que  pagan  en  aduanana  los  jéneros  de  algodón 
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i  a  adoptar  medidas  para  restablecer  la  circulacióu 
metálica;  i  manifestó  que,  correspondiendo  éstos  i  al- 
gunos de  los  indicados  por  el  señor  Letelier  a  la  adop- 
ción de  un  sistema  financiero,  convendría  estudiarlos 
todos  en  conjunto  i  aguardar  sobie  ellos  el  informe 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Coincidiendo  en  propósitos  el  señor  Zegers  don  Ju- 
Ho  con  el  señor  Letelier,  le  pidió  que  aplazara  su 
indicación,  en  la  intelijencia  de  que  la  Comisión  ten- 
drá tiempo  para  informar  sobre  los  dichos  proyectos 
mientras  se  discute  el  otro  a  que  se  ha  referido  el 
mismo  señor  Letelier 

El  señor  Letelier  convino  en  aplazar  su  indicación, 
i  el  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  hizo  algunas 
observaciones  sobre  el  mismo  asunto. 

Usó,  en  seguida,  de  la  palabra  el  señor  Balbontín 
para  protestar  de  la  manera  cómo  van  a  ser  votados 
los  presupuestos  sin  haber  sido  discutidos,  i  para  es- 
presar que  por  esa  razón  no  podrá  darles  su  voto  en 
joneraL 

Principió  después  a  hacer  uso  de  la  palabra  el  se- 
ñor Parga;  pero,  habiendo  observado  él  mismo  que  no 
había  número,  por  haberse  retirado  algunos  señores 
Diputados  de  la  sala,  el  señor  Presidente  Barros  Lu- 
co suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  el  señor  Presidente  espuso  que  de- 
bía procederse  a  votar  los  presupuestos. 

Usando  de  la  palabra  sobre  la  votación,  manifestó 
el  señor  Parga  que  ésta,  en  su  concepto,  no  debería 
verificarse,  por  cuanto,  habiendo  faltado  número  a  pri- 
mera hora,  la  sesión  debió  levantarse.  Pero,  sin  hacer 
cuestión  de  este  punto,  el  señor  Diputado  reclamó  el 
uso  de  su  derecho  para  hablar  por  el  tiempo  que  fal- 
taba a  primara  hora,  cuando  se  suspendió  la  sesión, 
del  plazo  que  «1  Beglamento  concede  para  tratar  de 
incidentes. 

Habiendo  observado  el  señor  Presidente  Barros 
Luco  que  a  segunda  hora  debían  votarse  los  presu- 

Suestos,  el  señor  Pai^  se  limitó  a  dejar  constímcia 
e  su  protesta  contra  lo  que  había  sucedido,  porque 
ello  había  menoscabado  aus  derechos  de  Diputado. 

También  hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores 
Walker  Martínez  don  Carlos  i  Cotapos,  habiendo  de- 
clarado el  señor  Presidente  Barros  Luco,  en  el  curso 
del  debate,  que  en  lo  sucesivo,  cuando  ocurra  el  caso 
de  que  falte  número  en  la  sala,  se  Uamará  a  los  Di- 
putado que  estén  en  secretaría,  i  si  no  acuden  a  for- 
mar número,  se  levantará  la  sesión. 


Por  asentimiento  tácito  se  acordó  enyiar  a  comisión 
el  proyecto  de  acuerdo  del  señor  Gandarillas  don  José 
Antonio,  sobre  la  manera  de  votar  los  presupuestos. 

Por  cincuenta  i  cuatro  votos  se  aprobó  en  jeneral 
la  Lei  de  Presupuestos,  habiéndose  abstenido  de  vo- 
tar los  señores  Balbontín,  Blanco,  Jiménez,  Walker 
Martínez  don  Carlos  i  don  Joaquín,  i  Vial  Solar. 

Habiéndose  procedido  a  la  votación  en  particular, 
fueron  aprobadas  una  a  una,  por  asentimiento  tácito, 
todas  las  partidas  de  los  presupuestos  del  Interior,  de 


Relaciones  Esteriores,  Culto  i  Colonización,  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública,  de  Hacienda,  de  Guerra  i  Mari- 
na i  de  Industria  i  Obras  Públicas,  en  la  misma  for- 
ma en  que  lo  fueron  por  el  Senado. 

Al  ponerse  en  votación  la  partida  38  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior,  hizo  presente  el 
Secretario  que  había  una  indicación  del  señor  Jimé- 
nez para  agregarle  un  ítem,  i  con  este  motivo  la  Cá- 
mara resolvió,  por  asentimiento  tácito,  no  tomar  en 
cuenta  ni  votar  ninguna  de  las  indicaciones  formula- 
das durante  la  discusión  jeneral. 


Terminada  la  votación  de  los  presupuestos,  el  señor 
Valdés  Carrera  (Ministro  do  Obras  Públicas)  hizo  in- 
dicación para  que  se  procediera  a  discutir  los  suple- 
mentos pedidos  para  su  Ministerio  i  a  que  la  Cámara 
ha  concedido  preferencia. 

£1  señor  Presidente  Barros  Luco  observó  que,  se- 
gún la  tabla,  correspondía  ocuparse  en  la  discusión  de 
de  la  interpelación  del  señor  Rodríguez  don  Luis  Mar- 
tiniano. 

El  señor  Letelier  don  Patricio  se  opuso  a  la  indica- 
ción del  señor  Ministro  Valdés  Carrera,  i  pidió  que, 
para  la  discusión  de  los  suplementos,  se  trajera  a  la 
Cámara  i  se  sirviera  publicar  un  detalle  de  todos  loe 
gastos  hechos  fuera  de  'presupuesto  después  de  pedi- 
dos aquéllos. 

Como  la  indicación  del  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  necesitaba  unanimidad  de  votos  para  ser 
aceptada,  el  señor  Presidente  Barros  Luco  levantó  la 
sesión,  declarando  suspendidas  las  sesiones  de  los  lu- 
nes, miércoles  i  viernes. 

Eran  las  5.35  P.  M 

En  seguida  se  dio  atenta  de  la  siguiente  moción: 
^[Honorable  Sonado: 

Un  mensaje  del  Presidente  de  la  República  ha  pe- 
dido al  Congreso  la  supresión  del  impuesto  que  grava 
las  herencias  i  las  donaciones  entre  \ávos. 

Careciendo  las  municipalidades  de  rentas  con  que 
atender  convenientemente  los  importantes  servicios 
que  la  Constitución  i  las  leyes  les  han  encomendado 
en  favor  de  la  seguridad  personal,  de  la  salubridad  i 
de  otras  necesidades,  considero  un  deber  primordial 
procurarles  rentas  con  ese  objeto,  i  nada  mas  justifi- 
cado que  basar  esas  rentas  en  contribuciones  que, 
como  la  de  herencias,  grava  los  haberes  de  los  ciuda- 
danos. 

Es  ya  tiempo  de  librar  a  las  municipalidades  de  la 
dependencia  forzada  en  que  las  coloca  la  necesidad 
de  solicitar  ausilios  estraordinaríos  del  Poder  Lejis- 
lativo  i  del  Poder  Ejecutivo  para  tener  recursos  con 
que  atender  los  importantes  servicios  que  les  están 
encomendados. 

Lo  es  también  de  dar  a  las  rentas  municipales  una 
baso  legal  permanente,  que  las  coloque  en  condiciones 
de  igualdad  i  de  equidad,  evitando  las  injusticias  quo 
importan  las  asignaciones  discrecionales  de  fondos 
como  los  que  consigna  el  presupuesto  i  suele  decretar 
el  Presidente  de  la  República. 

Es  también  tiempo  de  que  los  impuestos  munici- 
pales tengan  por  base  los  haberes  de  los  ciudadanos, 
a  fín  de  facilitar  la  supresión  de  las  contribuciones 
que  gravan  los  artículos  de  consumo  necesario  i  pe- 
san tan  considerablemente  sobre  la  clase  obrera  i  pro- 
letaria. 
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Es,  finalmente^  tiempo  de  buscar  en  las  leyes  el 
equilibrio  i  la  independencia  posible  entre  los  pode- 
res públicos  para  hacer  mas  eficaz  i  correcta  su  acción 
i  a  la  vez  mas  efectiva  su  responsabilidad. 

Cualesquiera  que  sean  las  reformas  que  los  intere- 
ses políticos  aconsejen  hacer  en  la  Lei  Orgánica  de 
Municipalidades,  ellas  serán  ineficaces  si  no  se  dota 
a  los  municipios  de  rentas  permanentes  basadas  en  la 
lei  i  estrafias  a  la  buena  o  mala  voluntad  de  otro  po- 
der público. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  tengo  el  honor 
de  proponer  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LBI: 

Art.  1.^  Desde  el  I.""  de  enero  do  1890  ol  impuesto 
fiscal  establecido  por  la  lei  de  28  de  noviembre  de 
1878  sobro  el  monto  líquido  de  toda  asignación  por 
causa  de  muerte  i  de  toda  donación  irrevocrble  sub- 
sistirá como  contribución  municipal,  i  se  pagará  en 
las  respectivas  tesorerías  municipales. 

Art.  2,^  Cada  Municipalidad  tendrá  derecho  al  im- 
puesto que  grave  las  herencias  que  se  abran  dentro 
de  su  respectivo  territorio  i  a  las  donaciones  que  ha- 
gan los  habitantes  domiciliados  en  el  mismo  terri- 
torio. 

Santiago,  24  de  diciembre  de  1890. — Julio  Zegeré%. 

£1  señor  Cristi. — Entre  los  proyectos  presenta- 
dos por  el  Ejecutivo  ante  el  Senado  se  encuentra 
uno  que  concede  amnistía  a  todos  los  individuos  del 
ejército  i  armada  que  hicieron  la  última  campaña  i 
que  hubieran  cometido  el  delito  de  deserción. 

Como  esta  clase  de  proyectos  sobre  amnistía  solo 
pueden  tener  orijen  en  la  otra  Cámara,  creo  conve- 
niente hacer  presente  al  señor  Ministro  de  Guerra, 
por  medio  de  alguno  de  los  señores  Ministros  que  se 
encuentran  en  la  sala,  que  dicho  proyecto  no  es  bali- 
tante amplio,  cual  conviene  a  la  magnanimidad  de  la 
nación. 

Solo  hace  ostensivo  aquel  indulto  a  los  individuos 
del  ejército  i  armada  que  hubieran  cometido  el  delito 
de  diserción,  sin  alcanzar  a  los  delitos  que  la  orijina- 
ron  i  que  fueron  cometidos  también  durante  la  últi- 
ma campaña. 

Esta  poca  latitud  que  se  ha  dado  al  proyecto,  creo 
que  es  justo  i  honroso  remediar,  haciéndola  compren- 
siva no  solo  al  delito  de  diserción  sino  también  a  los 
que  la  produjeron. 

Me  parece  que  de  este  modo  se  consulta  una  jene- 
rosa  aspiración  del  que  quisiera  cubrir  con  un  manto 
de  perpetuo  olvido  los  delitos  de  aquellos  que  en  ho- 
ras difíciles  vindicaron  su  honor.  Está  mas  conforme 
con  la  magnanimidad  de  la  nación  el  que  la  amnis- 
tía que  se  conceda  sea  amplia  i  jeneral;  sin  esceptuar 
otros  delitos  que  apuellos  de  una  gravedad  escepcio- 
cional,  que  constituyen  un  crimen  de  lesa  patria, 
como  el  de  traición  o  el  de  sedición,  aunque  yo  no 
esceptuaría  este  último. 

En  consecuencia  creo  que  el  proyecto  del  Ejecuti- 
vo, a  que  me  he  referido^  debe  modificarse  otorgando 
una  amnistía  jeneral  para  todos  los  delitos  cometidos 
durante  la  última  campaña,  esceptuando  únicamente 
el  de  traición:  cuando  se  es  magnánimo  se  debe  ser  a 
carta  cabal. 

Aplaudo,  sin  embargo,  los  propósitos  del  Ejecutivo, 
que  se  ha  apresurado  a  satisfacer  una  exijencia  del 


país;  peto  ya  que  tan  bien  ha  sabido  inspirarse,  es  me* 
nester  que  satisfaga  en  un  todo  esas  aspiraciones, 
concediendo  una  amnistía  amplia  i  jeneral. 

^\  ^Qtox  Sáfichez  jPonfeciíto  (Ministro  del 
Interior).  — Me  parece  que  el  honorable  Diputado  que 
deja  la  palabra  recomienda  al  Crobiemo  que  solicite 
del  Senado  la  ampliación  del  proyecto  sobre  amnistía 
que  aquél  le  remitió. 

El  señor  Ministro  de  Guerra,  a  quien  va  dirijida 
esta  petición,  se  encuentra  ausente  de  Santiago;  pero 
a  su  vuelta  me  haré  un  deber  en  comunicarle  la  soli- 
citud de  Su  Señoría. 

Estoi  cierto  de  que  mi  colega  la  atenderá  en  cuanto 
sea  de  su  deber  i  en  cuanto  considere  justa  la  amj^- 
ción  solicitada  por  el  honorable  Diputado. 

Por  lo  demás,  la  indicación  de  Su  Señoría  tendrá 
oportunidad  de  ser  tratada  también  cuando  este  pro- 
yecto sea  remitido  a  esta  Honorable  Cámara  para  su 
discusión  i  aprobación.  De  modo  que  el  honorable  Di- 
putado tendrá  dos  ocasiones  para  que  su  solicitud  sea 
considerada:  en  el  Senado  por  medio  del  señor  Minis- 
tro de  Guerra,  i  en  esta  Cámara  haciendo  uso  del 
derecho  que  le  corresponde  como  Diputado. 

Ya  que  hago  uso  de  la  palabra,  voi  a  permitirme 
proponer  una  indicación  con  el  objeto  de  que  la  Cá- 
mara dedique  la  primera  hora  de  esta  sesión  a  la  dis- 
cusión de  los  suplementos  pendientes  i  que  se  refie- 
ren a  los  diversos  ramos  de  la  administración  pública. 
Todos  ellos  son  uijeiites,  para  satisfacer  compromisos 
contraídos,  i  doblemente  lo  son  hoi  que  el  silo  va  a 
terminar. 

Pido  también  a  la  Cámara,  señor  Presidente,  que 
tenga  a  bien  restablecer  las  sesiones  diurnas  de  los 
lunes,  miércoles  i  viernes,  que  antes  celebraba  i  que 
fueron  suprimidas  en  la  sesión  de  ayer.  Como  este 
aumento  de  trabajo  es  en  beneficio  del  país,  que  recla- 
ma el  despacho  de  muchos  proyectos  importantes,  me 
atrevo  a  creer  que  la  Cámara  no  se  negará  a  continuar 
imponiéndose  esa  tarea  de  celebrar  sesiones  diarias. 
Hago  indicación  en  este  sentido. 

£1  señor  Cristi* — Agradeciendo  al  señor  Minis- 
tro su  buena  voluntad,  debo  agregar  solamente  que  la 
idea  de  dar  amplitud  al  proyecto  de  amnistía  data  de 
algún  tiempo  atrás.  Becuerdo  que  hasta  se  presentó 
en  esta  Cámara  un  proyecto  parecido  al  que  hoi  pen- 
de del  Honorable  Senado,  lo  que  prueba  que  esta  gra- 
cia que  se  quiere  acordar  ha  sido  ya  aceptada  por  to- 
dos. 

El  señor  Pérex  Montt. — Yo  me  hago  un  ho- 
nor en  apoyar  la  indicación  del  honorable  señor  Mi- 
nistro, porque  considero  que  hai  conveniencia  en  que 
los  suplementos  sean  despachados  antes  de  del  \.^  de 
enero. 

Me  permito  hacer  indicación,  señor  Presidente,  pa- 
ra que,  inmediatamente  después  de  despachados  los 
suplementos,  se  trate  del  proyecto  sobre  creación  de 
una  Corte  en  Valparaíso.  Me  parece  que  no  habrá  in- 
conveniente para  ello.  Había  pensado  proponer  una 
sesión  especial,  pero  como  creo  que  los  suplementos 
podrán  despacharse  fácilmente,  en  esa  misma  sesión 
podrá  discutirse  la  Corte  de  Valparaíso.  Hago  indica- 
ción en  este  sentido. 

El  señor  Oandarillas  (don  Alberto). — Ya 
que  se  han  presentado  a  la  Cámara,  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacianda,  diversos  proyectos  que  euprimea 
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contribuciones,  me  permito  insinuar  una  idea  para 
que  la  tenga  presente  la  honorable  Comisión  al  estu- 
diar esos  asuntos.  Me  refiero  a  la  conveniencia,  no  de 
suprimir  las  contribuciones,  sino  de  suspenderlas, 
mientras  la  abundancia  fiscal  no  las  necesite. 

Me  fundo  para  creer  que  conviene  mas  suspender 
las  contribuciones,  en  la  facilidad  que  habría  para 
restablecerlas  eu  im  caso  de  necesidad,  i  en  la  dificul- 
tad inmensa  con  que  se  tropieza  siempre  para  crear 
c<nitribuciones  nuevas. 

Por  otra  parte,  si  suprimimos  una  por  una  las  con- 
tribuciones existentes,  vamos  a  decapitar  nuestro  sis- 
tema tributario  i  a  dar  lugar  a  que  se  presente  talvez 
una  gran  crisis  económica.  Entonces  tendríamos  que 
volver  a  votar  una  serie  de  contribuciones  que,  como 
lo  he  dicho,  pasarían  con  la  mayor  dificultad. 

La  supresión  absoluta  de  una  contribución  importa 
la  derogación  de  la  lei  que  la  creó.  Me  parece  mas 
prudente  la  suspensión.  Esto  significa  alivio  para  el 
contribuyente  mientras  el  país  está  rico.  La  deroga- 
ción de  las  leyes  tributarias  importa  un  alivio  perma- 
nente, aun  cuando  el  país  tenga  necesidad  del  dinero 
de  los  ciudadanos  para  cumplir  con  los  servicios  pú- 
blicos. 

El  sistema  que  propongo  se  encamina  también  a 
hacer  mas  eficaz  el  sistema  económico  sentado  por  el 
honorable  Ministro  de  Hacienda.  Deja  subsistentes 
Jas  contribuciones,  pero  no  las  hace  efectivas  por 
cuanto  el  Fisco  está  rico  i  no  las  necesita. 

Sabe  la  Cámara  cuan  difícil  es  dictar  leyes  que  im- 
ponen gravámenes  a  los  ciudadanos.  Me  limito  a  re- 
cordar la  lei  sobre  herencias,  cuya  discusión  duró  sie- 
te años,  mientras  que  la  lei  que  suprime  la  contribu- 
ción de  alcabala  pasó  casi  sin  debate. 

Esto  está  probando  que  es  fácil  suprimir  contribu- 
ciones i  mui  difÍ3Íl  establecerlas.  Suspendiéndolas,  se 
obvian  todos  los  inconvenientes,  i,  por  otra  parte,  se 
crea  una  garantía  para  el  porvenir,  para  el  caso  de 
que  el  Congreso  se  resista  a  votar  las  contribuciones 
que  se  le  pidan. 

Terminaré  manifestando  que,  a  mi  juicio,  las  con- 
ríbuciones  que  se  pretende  suprimir  en  los  proyec- 
tos presentados  no  están  bien  elejidas,  pues  no  gra- 
van a  las  clases  pobres. 

El  señor  JHontt  (Ministro  de  Hacienda). — La 
comisión  se  reúne  el  jueves  próximo,  i  con  el  mayor 
gusto  le  haré  presente  la  idea  del  honorable  Diputa- 
do por  Curicó, 

Abriga  el  señor  Diputado  el  temor  de  que  una  voz 
suprimidas  algunas  contribuciones  será  mui  difícil 
volverlas  a  restablecer  en  el  caso  de  que  fueran  algán 
día  necesarias. 

Yo  no  participo  de  este  temor.  Si  llega  a  ser  nece- 
sario votar  ésta  o  aquélla  contribución,  estoi  seguro 
de  que  el  Congreso  la  votará.  ¿Contra  quién  se  toma- 
rían entonces  las  precauciones  que  el  señor  Diputado 
indical  ¿Contra  el  Congreso) 

Yo  no  necesito  garantías  contra  el  Congreso*  Creo 
que  no  merece  esa  desconfianza.  El  Congreso  ha  vo- 
tado siempre,  sin  dificultad,  las  leyes  necesarias  para 
mantener  el  buen  servicio  público,  i  no  tienen  razón 
de  ser  las  ideas  que  se  fundan  en  desconfianza  para 
con  él. 

Por  otra  paite,  sí»  trata  ahora  de  suprimir  contii- 


buciones  de  carácter  tansitorio,  ex^'idas  en  un  mo- 
mento aflictivo,  i  que  no  tienen  hoi  razón  do  ser* 

No  quiero  seguir  en  la  discusión  de  esta  mateiía 
porque  no  es  este  el  momento  oportuno. 

El  señor  Gandarillos  (don  Alberto). — ^La- 
mento que  el  honorable  Ministro  de  Hacienda  no 
acepte  mis  ideas,  que  solo  tienden  a  la  conservación 
de  un  sistema  tributario  que  ha  costado  cincuenta 
años  implantar. 

Demoler  nada  cuesta,  i  el  señor  Ministro  puede  en 
pocos  días  suprimir  todas  las  contribuciones  i  d^ar 
derogadas  todas  las  leyes  que  las  han  establecido,  ra- 
ro quiero  suponer  que  nuestra  holgura,  por  cualquiera 
circunstancia  imprevista,  ya  que  ella  solo  depende  de 
los  negocios  salitreros,  de  las  riquezas  de  Taiapacái 
dejara  de  existir:  ¿no  se  encontraría  entonces  el  país 
en  una  precaria  situaciónl  El  señor  Ministro  ha  dicho 
que  confía  en  que  en  ese  caso  el  patriotismo  del  Con- 
greso no  le  permitiría  dejar  al  Gobierno  sin  recunos. 

Mucho  me  temo  que  en  esos  momentos  la  política, 
que  es  eterna  perturbadora  de  los  espíritus,  hiciera 
imposible  la  nueva  lejislación  tributaria. 

Yo  no  desconfío  del  patriotismo  de  mis  colegas,  co- 
mo lo  dio  a  entender  el  señor  Ministro,  no  sé  con  qué 
motivo;  de  lo  que  desconfío  es  de  la  posibilidad  de 
que  se  realicen  los  hechos  que  Su  Señoría  cree  mui 
naturales.  El  Congreso  ha  tardado  mas  de  siete  años 
en  imponer  la  contribución  de  herencias,  contribución 
justa  por  demás.  El  Congreso  suprimió  la  conciba- 
ción  de  alcabala  en  dos  minutos.  Esto  prueba  que  mi 
idea  es  previsora,  que  las  contribuciones  pueden  su* 
primirse  con  lijereza  i  que  es  un  trab^o  costosísimo 
imponerlas. 

Ahora,  la  suspensión  de  las  contribuciones  que  yo 
propongo,  aunque  dé  lugar  a  un  debato  que  el  señor 
Ministro  se  permite  calificar  de  estéril,  tiene  las  sí* 
guientes  ventajas:  primera,  da  mas  campo  para  la  ac- 
ción del  Gobierno,  pues  puede  suspender  muchas  con* 
tribucíones  por  uno  o  dos  años;  segunda,  deja  v^en- 
tes  nuestras  leyes  para  que  quedan  revivir  cuando  el 
Erario  nacional  se  debilite;  i,  finalmente,  los  que  son 
acreedores  del  Estado  sabrán  que  el  Gk)biemo  en  cual- 
quier momento  puede  contar  con  los  recursos  que  an- 
tes tenía. 

No  deseo  molestar  a  mis  honorables  colegas,  pero 
no  dudo  de  que  mis  observaciones  sean  acojidas  como 
hijas  de  un  buen  espíritu. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — ^La 
discusión  que  ha  abierto  el  honorable  Diputado  por 
Curicó  es  mas  propia  del  momento  en  que  deban 
discutirse  las  leyes  a  que  Su  Señoría  se  ha  referido. 
Voi  a  seguir  a  Su  Señoría,  sin  embargo,  lo  mas  bre- 
vemente posible  en  los  diversos  puntos  que  ha  to- 
cado. 

Cree  el  señor  Diputado  que  se  tratado  remover  un 
sistema  tributario  vijente  desde  haoe  medio  siglo. 

Nó,  señor;  las  leyes  que  se  trata  de  derogar  no  tie 
nen  mas  de  diez  años.  Las  restantes  quedan  con  toda 
su  fuerza. 

Lo  que  queremos  ahora  es  suprimir  contribuciones 
creadas  con  motivo  de  la  crisis  de  1878  f  1879,  la 
guerra  del  Perú  i  sus  consecuencias;  no  subsistiendo 
hoi  esas  causas,  las  contribuciones  deben  quitarse. 

El  Fisco,  débil  entonces,  hubo  de  recurrir  a  esos 
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nioilios  doloroso.?  para  subsistir.  Iloi  está  fuerte  i  ro 
busto  i  lio  los  necesita. 

Dice  tauíbitíu  Su  Señoría  que  laa  contribuciones 
80 u  un  medio  de  fortalecer  el  crédito  del  país. 

Sin  duda,  ellas  cooperan  al  mantenimiento  del 
crédito,  pero  no  son  su  base  primoidial.  El  crédito 
descansa  sobre  la  honnutez  de  la  a<liM¡nistiación,  i  el 
nuestro,  menod  a  esta  base,  se  halla  a  la  altura  de 
los  mejoren  del  mundo. 

Xo  piorde  el  <?rédito  cou  (jue  sesiiprim:\n  contribu- 
ciuio.'*;  al  contra 'io.  Creo  ijuc  el  dinero  no  se  cufuen 
tía  en  ninguna  parte  colocado  con  mas  provecho  quí» 
el  bolsillo  de  los  contribuyentes;  i,  mientras  la  admi- 
nistracii^n  marche  trancjuila  i  i-cgularniente,  mientras 
las  obras  públicas  emprendidas  puedan  continuarse 
bin  tropiezo  i  podamos  a  la  vez  suprimir  p irte  de  luj* 
gravámenes  que  po.san  sobre  el  pueblo,  nuestro  puífblo 
se  encontraiá  bien  resj^uardado,  i,  en  niiií^una  parte, 
repito,  colocailo  el  dinero  con  mas  provecho  que  en  el 
bolsillo  de  los  contribuyentes. 

El  señor  JParffflm — No  teuj^'o  la  fortuna  de  ha- 
llarme de  acuerdo  con  el  honorable  Diputado  por 
Ouiicó  en  cuaíito  a  la  supresión  de  algunas  contribu- 
ciones. Su  Señoría  desconfía  del  Congreso  en  el  sen- 
tido de  que  no  votará  leyes  tributarias  cuando  llegue 
el  momento  dw  pedirlas.  No  es  Su  Señoría  conserva- 
dor, como  so  declara,  por  cuanto  la  Constitución  con- 
servadora de  1833  sentó  un  principio  de  desconfianza 
en  el  Congreso,  pero  fundado  en  una  presunción  dia 
metralmente  opuesto. 

Temió  la  Constitución  que  el  Congreso  votara  con- 
tribuciones con  demasiada  largueza,  i  limitó  a  solo 
dieziocho  meses  la  vijencia  de  todas  las  que  se  decre- 
taran. 

El  honorable  Ministro  do  Hacienda  ha  refutado, 
pues,  victoriosamente  las  observaciones  del  señor  Di- 
putado. 

Pasando  ahora  a  ocuparme  de  los  diversos  proyec- 
tos presentados  a  la  Cámara  que  suprimen  contribu- 
ciones, yo  creí  que,  por  el  hecho  de  llegar  sin  espli- 
caciones,  de  ser  de  índole  sencilla,  i  de  estar  en  el 
ánimo  de  todos  que  las  contribuciones  que  se  trata 
de  suprimir  no  tienen  razón  de  ser  por  haber  cesado 
las  circunstancias  que  las  crearon,  los  proyectos  serían 
eximidos  del  trámite  de  comisión,  como  lo  proponía 
el  honorable  Diputado  por  Talca. 

Pero,  habiendo  dicho  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda que  era  conveniente  el  estudio  de  la  íomisión, 
por  cuanto  los  proyectos  debían  venir  acompañados 
de  mas  antecedentes  i  de  mas  detenido  examen,  se 
me  figuró  que  no  eran  aislados,  sino  parte  integrante 
de  un  plan  de  reformas  en  nuestro  sistema  econó- 
mico. 

Pero,  si  esos  proyectos  no  pueden  considerarse  ais 
ladamente,  ¿por  qué  no  se  aguardó,  antes  de  presen- 
tarlos, que  estuviera  listo  el  plan  en  conjunto  a  que 
pertonecen? 

I  si  pueden  discutirse  por  separado,  ¿por  qué  no 
entraríamos  desde  biego  a  su  discusión,  ya  que  su 
sencillez  no  puedo  orijinar  dificultades? 

Yo  desearía  que  el  señor  Ministro  me  sacase  de 
dudas  a  esto  respecto. 

También  desearía  conocer  el  pensamiento  del  Go- 
bierno respecto  a  la  manera  do  dar  recursos  a  las  mu 
nicipalídadcs. 


Estamos  todos  de  acuerdo  en  cuanto  a  la  ríecesi- 
dad  do  dotar  a  las  municipalidades  de  recursos  para 
sus  servicios,  pero  no  lo  estamos  en  U  muñera  de  rea- 
lizar ese  propósito  común,  i  sobre  eso  (juerría  conocer 
cuál  es  la  opinión  del  Gobierno. 

Hoi  mismo  se  ha  presentado  un  proyecto  para  con- 
vertir en  municipal  una  contribución  fical,  con  lo  cual 
creen  algunos  que  so  salvan  las  diHcultadfíS  financie- 
ras de  ostas  corporaciones.  Por  mi  parte  declaro  con 
franqueza  que  Ciítimo  que  ese  no  es  un  procedimiento 
aceptable,  i  que  antes,  al  :ontrario,  es  ocasionado  a 
grandes  desigualdades. 

Desde  luego  me  parece  poco  conveniente  esto  de 
convertir  las  contribuciones  fiscales,  que  son  siempre 
jenerales,  en  municipales,  que  tienen  un  carácter  par- 
ticular i  que  vendrían  a  producir  muchas  ventajas  en 
los  grandes  centros  de  población,  en  loa  cuales  se  con- 
centra mucha  rit|ueza,  mientras  no  produciría  sino 
sunia^  insignificantes  en  las  poblaciones  pequeñas  i 
no  habitadas  por  jente  opulenta.  A  demás,  las  contri- 
buciones que  aquí  producen  mucho,  allá  no  producen 
natía.  Así  sucede  con  la  contribución  agrícola  en  lo- 
calidades mineras  i  con  la  contribución  de  patentes  en 
localidades  agrícolas. 

Por  otra  parto,  i  siendo  indispensable  proceder  en 
esta  materia  con  an*^eced entes  bastantes,  ¿ipiiénes  po- 
drían ilustrar  el  criterio  de  la  Cámara  sobre  las  pro- 
ducciones especiales  do  cada  departamento,  de  sus 
fuentes  naturales  do  entradas  i  demás  antecedentes 
indispensables  para  resolveren  esta  maria?  ¿Serán  los 
Diputados  i  Senadores  en  lo  que  se  refiere  a  los  pue- 
blos que  representan?  Nó,  señor;  i  yo  declaro  que  son 
tan  variadas  las  circunstancias  que  hai  que  tener 
presentes  para  juzgar  en  negocio  tan  importante  como 
éste,  que  creo  que  ni  el  Ejecutivo,  que  por  su  insti- 
tución natural  es  el  llamado  a  estar  mejor  preparado 
sobre  el  particular,  tampoco  lo  está.  I  estimo,  de 
consiguiente,  que  es  necesario  que  la  Cámara  i  el  Go- 
bierno emprouílan  ese  estudio  antes  de  proceder  a 
resolver  nada  en  este  asunto. 

I^  obra  es  larga,  i  me  paiece  que  para  realizarla  no 
hai  otro  procedimiento  práctico  que  el  que  insinuó  en 
esta  Cámara  hace  ciiatru  años,  del  nombramiento  de 
una  comisión  permanente  que  realice  detenidamente 
eso  trabajo.  Esa  comisión  estudiaría  las  necesidades 
de  cada  localidad,  recorriendo  al  efecto  todos  los  de- 
partamentos de  la  República  al  fin  de  formarse  con 
cepto  cabal  de  las  necesidades  i  de  las  fuentes  de  re- 
cursos de  cada  uno  de  ellos.  Su  personal  no  debería 
ser  mui  numeroso  sino  de  jente  de  competencia  es- 
pecial, i  funcionaría  tranquilamente  un  año  o  dos, 
distribuyendo  con  con  prudencia  su  trabajo  i  destinan- 
do a  cada  localidad  el  tiempo  indispensable  para 
conocerla  bien. 

En  vista,  pues,  de  esta  necesidad  premiosa  que  hai 
de  dar  a  los  municipios  los  recursos  necesarios  para 
que  puedan  atender  loa  servicios  locales,  conviene 
saber  cuál  es  el  pensamiento  del  Gobierno  a  este  res- 
pecto, o  qué  medidas  tomará. 

Para  resolver  esta  cuestión,  es  necesario  partir  del 
antecedente  de  que  las  municipalidades  sm  recursos 
propios  de  que  valerse  no  podrán  jamás  ser  inde- 
pendientes ni  autónomas. 

Por  esta  razón  desearía  saber  el  pensamiento  del 
Gobierno  a  este  respecto,  o  sea  si  el  Goljienio  tie^Q 
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los  aiibiCcUcates  necesarios  paui  formular  un  proyecto 
sobre  coríirHiucionos  munici pales  ipie  aíjcgure  a  loá 
municipios  sn  imlepeuJcnriii.  Si  n«>  poáeo  estos  ante- 
cedentes, cuálos  s\)n^  a  su  juicio,  Krs  uiftilios  ilo  llegar 
a  este  reiultaJo.  Ksíoy^  son  los  dos  puntos  sohíe  los 
cuales  desearía  conocer  Ei  opinión  del  Gobiern»». 

El  señor  T  tal  Hol(íl\ — £1  s.íñor  Diputado  por 
Arauco  ha  hecho  indieacit^n  ])ara  «pie  la  Cámara  do 
f referencia  a  la  discusión  del  proyecto  cpie  establece 
la  C/Oite  de  Valparaíso. 

Creo  que  este  proyecto  es  de  grnnde  iiuportancia,  i 
que  la  Cámara  debo  ocuparse  de  él  lo  mas  proíUo  po- 
sible; poro  hai  también  otros  proyectos  mas  importa- 
tes  aun,  porque  se  refieren»  no  o  una  locaüdml  dHer 
minaila,  sino  que  tieuilen  a  beneficiar  a  todo  el  pai». 

Entre  éstos  está  el  relativo  a  iucompatibili'lades 
administrativas,  cuya  discusión  fué  ¡ntcrruuipida  por 
la  de  la  Lei  de  Presupuestos. 

Se  concibo  que  proyectos  t:in  imp">rtantes  como  el 
último  de  que  he  hecho  mencíión  interrumpiera  el 
debate  de  aquél;  se  cómprenle  aun  que  se  despache 
con  preferencia  alíennos  suplementos  al  presupuesto 
que  caducará  el  31  del  presente  n^es;  pno  no  que  se 
j)Ostergue,  para  entrar  a  la  discusión  de  un  proyecto 
de  largo  aliento,  que  no  es  urjente,  otro  cuya  discu- 
sión está  al  concluir. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  ]»Í4lo  segunda 
discusión  para  la  indicación  del  señor  DipuUido  por 
Arauco. 

El  señor  Letellei*  (don  Ricardo). — Yo  pido  se- 
gunda discusión  para  todas  las  indicaciones. 

El  señor  Zeffers  (don  Julio).  —Pido  la  palabra. 

El  señor  JBdPros  LuCO  (Presidente).— -Li  tiene 
Su  Señoría. 

El  señor  ZeffCVS  (don  Julio). — Pero  antes  do  usar 
de  la  palabra  querría  saber  si  alguno  de  los  señores 
Ministros  desea  usar  de  ella  para  contesUr  las  inte- 
rrogaciones del  señor  Diputado  por  la  Victoria.  Si 
así  fuera,  tendría  el  mayor  gusto  en  concedéi-sela, 
reservándorae  para  hablar  en  seguida. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — En 
realidad  no  hemos  tenido  tiemi)o  para  usar  de  la  pa- 
labra, porque  otros  señores  Diputados  se  han  antici- 
pado a  pedirla.  Esta  sola  circunstancia  ha  im|)ed¡(lo 
al  señor  Ministro  del  Interior  contestar  al  señor  Di- 
putado por  la  Victoria. 

El  señor  Zeffei'H  (don  Julio).  — Yo  tengo  que  de- 
cir dos  palabras,  i  las  diré  después  de  oír  al  señor 
Ministro. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — He  tenido  el  sentimiento  de  no  oír  sino  mui 
imperfectamente  el  discurso  del  honorable  Di¡)uta<lo 
por  la  Victoria;  pero  me  ha  parecido  que  Su  Señoría 
discurría  sobre  la  necesidad  de  ebtablecer  de  una  ma- 
nera jeneral  i  equitativa  las  contribuciones  munici- 
pales. 

Puedo  decir  que  esta  cuestión,  que  considero  de 
vital  importancia,  preocupa  vivamente  la  atención  del 
Gobierno.  Pero  también  creo  que  con  las  actuales  se 
siones  del  Congreso  no  tendría  éste  tieuípo,  no  digo 
para  despacharlo,  ni  siquiera  ])aia  abonlarlo. 

La  Cámara  tiene  en  estudio  hace  algún  tiempo  pro- 
yectos gubernativos  o  de  iniciativa  de  sus  miembros, 
proyectos  importantes  que  vendrán  a  cambiar  por 
completo  la  eituacióa  rentística  do  tfOdas  las  munici- 


palidades do  la  República,  como  el  que  trata  di.d  im- 
puesto a  los  alcohole.s,  etc. 

Estoi  convenci  lo  de  que  es  menester  despachar  lodos 
estos  proyectos  a  la  iniyor  brevedad,  pero  tauíbién  lo 
est'^i  de  que  ellos  requeren  un  estudio  i  meditición 
«pie  hoi  no  se  en  nientra  l.iCam  ira  en  estado  de  hacer. 

A  \\\\^  putís,  «le  aprovechir  el  tiemp<»,  i  creyón  lo 
que  el  debate  s^ibre  el  proyecto  r.il.itivo  a  incoru|>at¡ 
l)ili  lades  administrativas  será  de  ipachado  en  hrtives 
momentos,  voi  a  nnxlifi  «ar  !a  indicación  que  he  teiiidD 
el  honor  de  formular  en  el  sentido  de  que  í'e  dis-utaii 
a  segunda  li»jra  los  suplem-iutos  a  que  me  he  refer¡<lo; 
ptie."«,  no  estando  presente  el  señor  Diputido  \\ot  An- 
ead, tro  podrá  continuar  la  interpela:;ión  que  esto  ho- 
norable Diputado  ha  formuhulo. 

El  señor  Zeffei'S  (don  Julio). — Aunque  estoi  con 
la  ptilubra,  no  tengo  ¡uconvenient»  en  cederla  al  señor 
Diputado  por  Arauco  i  al  señor  Parga,  siempre  (pie  so 
trato  de  esprosar  alguna  idea  o  do  hacer  alguna  indi- 
cación; pero  si  fuera  a  hacerse  discurso 

El  señor  Pérez  Montt. — V(»i  a  raotlificiir  nú 
intlicación  en  el  sentido  de  que  so  tr»itc  del  proyecto 
sobre  creación  de  la  Corte  da  Valparaíso  en  la  sesión 
del  sábado  próximo. 

El  señor  Purga» — El  señor  Ministro  del  Interior 
ha  dicho  que  no  ha  alcanzado  a  oír  mis  palabras  i  por 
eso  no  ha  contestado  mi  pregunta. 

No  ho  dicho  que  se  entre  desde  luego  a  la  discu- 
sión do  un  plan  jeneral  do  contribuciones  municipa- 
les, porque  comprende  que  ello  no  sería  posible  en  los 
momentos  actuales.  El  proyecto  de  impuesto  sobro  ^os 
alcoholes,  por  ejemplo,  será  difícil  establecer  sin  gran 
meditación  i  estudio... 

El  señor  Pnelnifi  Tuj^per. — Nó,  señor;  es  mui 
sensillo,  i  puedo  probárselo  a  iSu  Señoría. 

El  señor  Par4j(U  —Esa  será  la  opinión  de  Su  Se- 
ñorííi,  j)ero  no  es  la  mía. 

He  dicho  que  os  in<IÍ3peusable  que  el  GTobierno  se 
ocupe  de  esta  cuestión,  i  preguntaba  si  el  Ejecutivo 
estaba  en  posesión  de  todos  los  datos  i  estudios  nece- 
sarios para  acometer  esta  empresa  o  qué  medios  em- 
plearía el  (robiorno  para  obtener  este  resultado. 

La  reforma  del  plan  tributario  de  las  inuiucipalida- 
des  es  algo  cuya  nece.-<¡tla<l  es  verdailerament<í  sentida 
por  todo  el  mundj:  Congioío,  Gobierno  i  opinión  pú- 
blica. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — Es  sensible,  hono- 
rable Presidenta,  que  se  produzca  como  incidente 
eptraíio  a  la  orden  del  día  i  limitado  a  términos  bre- 
vísimos el  debate  financiero  que  tendrá  su  lugar  i  for- 
mas Correctas  tlentro  de  poco,  cuando  so  discutan  los 
diversos  proyectos  de  haciendo  que  ha  presentado  el 
Ejecutivo.  Los  incidentes  no  permiten  una  esposicióu 
completa  i  tranquilado  ideas  ni  dan  resultado  alguno. 

Por  estas  consideraciones  yo  no  habría  terciado  en 
ciito  dob.te  si  no  fuera  que  coirsidero  de  la  mas  alti 
importancia  todo  lo  que  se  relaciona  con  nirestro  sis- 
tema tiibutario,  i  si  además  no  hubiera  oído  opiniones 
que  considero  contrarias  al  interés  jeneral  del  país,  a 
su  ])ÍL»nestar,  a  su  progreso. 

Come»  este  debate  había  de  reproducirse,  me  limi- 
taré por  ahora  a  esponer  algunas  ideas. 

Dos  faces  capitules  piesentaír  estos  debates;  los 
ga.«lf>s  i)úblicos,  las  rentas  públicas. 

Y'a,  eu  otra  ocasión,  ho  manifestado  mi  opioíóu  so 
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bre  gastos  públicos.  Deseo  que  se.  Iingaii  todos  los 
qiio  roclnninn  las  iiecesitlívles  vorilí\«leras  i  ol  proftivso 
ílol  país,  i  que  se  |>ri»ce<la  con  tino  i  con  econoiní;i, 
evitan<lo  exceso.^,  ilccnuociendo  que  la  atlnii-stracii^.i 
actual  híi  si<lo  activa  i  laboriMsa  en  osta  mat(?r¡a,  sien 
to  decir  que,  a  mi  juicio,  ha  incurrido  cu  exajoracionrvs 
acometiendo  a  la-  vez  obras  i|ue  debían  cjocti tarso 
paulatinameTito  i  llevando  su  celo  hasta  ochar  sobre 
el  país  po?atlas  «leudas  que  lo  ngn])iarAn  lar^'os  años  i 
que  deberían  haber  eacu-^ado  la  estraordinaria  prospe- 
riJaíl  do  nuestras  finanzas. 

En  cuanto  a  rentas  piíblicas  mi  itloal  i  lui  ardiente 
deseo  es  que  ellas  prosperen  sin  tasa  ni  medida. 

Ellas  no  proceden  »le  cargas  excesivas  sobro  lo« 
ciudadanos,  sino  principalmente  tle  iin  acaso  feliz.  I.a 
tenacidad  de  Bolivia  en  violar  un  pacto  nos  obÜ^'ó  a 
la  guerra,  i  la  guerra  nos  ha  traído  la  prosperidatl  ac- 
túa]. 

Obtenida  la  victoria  con  el  esfuerzo  i  civismo  del 
pueblo,  el  ilebe  reportar  sus  btíueficios,  i  serla  itijusti 
cia  privarlo  do  ellos.  Los  campos  necoí^itan  caminos, 
los  tíos  puentes,  las  ciutlades  sal ubri«lad;  todos  necesi 
tamos  segiiridad  personal,  i  estamos  lejos  de  tenerla. 
¿Pueble  decirse  que  sobran  rentas  cuando  faltan  tan- 
tas cosas? 

Aceptando,  sin  embargo,  que  haya  sobrantes,  i  <pie 
haya  llegado  el  caso  »le  disminuir  las  contribuciones, 
procedamos  sin  demora  a  abolir  las  <pio  gravan  el 
trabajo  i  mantengámoslas  que  pe.^an  sobre  la  fortuna. 

Suprimamos  las  malas  contrib:i«;ioues,  mantenga- 
mos las  bu«nas. 

E«í  sensible  (\\\o  el  honorable  señor  Montt,  que,  ha- 
ce dos  año.a,  cxajeraba  los  gastos  como  Ministro  de 
Industria  i  nos  lanzaba  en  empréstitos  esteriores, 
exajere  h-ii  nuestra  prosperidad  i  quiera  reducirla  con 
perjuicio  «leí  servicio  público  i  del  progreso  nacional. 

No  he  oído  to  lo  todo  el  discurso  del  honorable  se- 
ñor Ministro;  he  eutrailo  a  la  sala  cuan<l'>  Su  Señoría 
terminaba.  Tomo,  sin  embargo,  haberle  oído  »lnma- 
siado,  porque  al  terminar  decía  Su  Si^ñoría:  «el  mej' r 
destino  del  dinero  de  los  ciudadanos  es  el  bolsillo  de 
los  ciudadano?». 

Este  concepto  es  quizá  excesivo  en  un  hombre  de 
Gobierno.  Tomadlo  en  su  acepción  absoluta,  él  impor- 
taría la  supresión  de  todas  las  contribuciones,  i  esa 
supresión  la  falta  completa  de  gobierno,  el  atraso  del 
país  i  la  condenación  del  pueblo  a  la  pobreza  i  a  la 
ignorancia. 

El  ♦*xce?o  tle  las  contribuciones  es  tan  pernicioso 
como  la  falta  completa  do  ellas.  Las  sociedades  tie 
nen  deberes,  que  pesan  sobre  los  que  gozan  de  la 
fortuna  asegurada  por  la  leí  en  favor  ile  los  que  care- 
cen de  todo  medio  de  fortuna.  La  lei  que  asegura  los 
derechos  de  propiedad  puede  imponerles  graváme- 
nes... 

El  señor  Vial  Solnv. — El  derecho  de  propieda»! 
no  naco  de  la  lei,  sino  que  es  uu  derecho  natural.  La 
lei  no  hace  mas  que  garantirlo. 

El  señor  ZeffeVH  (don  Julif»). — Mantengo  mi  opi 
nión,  i  quizá  habrá  momento  o|»ortuno  de  justificarla. 

Por  aliora  sjlo  quiero  dejar  establecido  que  consi- 
dero una  necesida<l  de  buen  gobierno  imponer  cargas 
a  las  clases  que  gozan  de  grau<les  fortunas  en  favor 
de  las  que  no  tienen  ninguna.  Es  ese  el  único  medio 
de  ¡lustrar  i  levantar  al  pueblo,  de  mejorar  sus  condi 


ciones  materiales  i  morales;  i  solo  mediante  esas  evo- 
luciones scconsigueel  engrandecimiento  de  los  Kstados, 
que  redunda  en  beneficio  del  pobre. 

Entre  los  gastos  de  primera  necesidad  figura  la 
instruccióu  pública,  aunque  el  partido  conservador  no 
participe  «le  esta  idea.  Yo  creo  que  eso  partido,  que, 
en  otro  tiempo,  lia  resi?tido  toda  instrucción  dada  por 
el  Estallo  i  que  hoi  no  acepta  sino  la  instrucción  pri- 
!n aria,  clobc  haber  aplaudido  las  palabras  del  señor 
Ministro. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Joaquín). 
— El  partido  conservador  no  ha  resistido  nunca  la 
instrucción  primaiia  porque  ella  es  jencral.  Ha  resis- 
tiilo  la  instrucción  superior,  porque  es  un  privilejio  a 
favor  de  unos  cuantos. 

El  señor  ZCijePS  (don  Julio). — Yo  he  dicho  lo 
qtio  creía,  pero  no  insisto  ante  las  declaraciones  del 
señor  Diputado  de  Santiago. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
El  señor  Diputado  parece  no  conocer  los  boletines  de 
sesiones. 

El  señor  Zef/ers  (don  Jidio). — Seguramente  no 
los  conozco  todos,  i  me  veo  obliga<lo  a  hablar  por  mis 
recuerdos;  i  ya  he  dicho  que  acepto  la  rectificación 
del  honorable  Diputado  de  Santiago. 

Como  quiera  que  sea,  creo  no  equivocarme  afir- 
mauílo  que  el  partido  conservador  debe  habei  oído 
con  agrado  la  tesis  del  dinero  en  el  bolsillo  do  los 
ciudadanos.  Pero  también  «lebo  repetir  que  esa  teoiía 
no  solía  justa  ni  consultaría  el  interés  del  país.... 

El  .«*eñor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Su 
Señoría  ha  estado  i  está  discurriendo  sobre  antece- 
ílentes  inexactos.  Ha  cambiado  sustancialmente  mis 
ideas  i  no  ha  teñidlo  siquiera  la  cortesía  de  dejarme 
cinco  minutos  para  rectificar. 

El  señor  Ze(/e)\H  (don  Julio). — Sentiré  profunda- 
mente halxM"  tliscurrido  dando  a  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  un  sentido  que  no  tenían.  Ello  es  posi- 
ble, porque,  como  lo  he  dicho,  no  he  oí«lo  sino  las  úl- 
timas palabras  d«d  discurso  del  señor  Ministro. 

El  scuov  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — I  si 
Su  Señoría  i»o  ha  oído  mi  discurso,  ¿cómo  se  ha  pues- 
to a  contestarlo] 

El  señor  Zcfjers  (don  Julio). — No  siempre  deci 
mo3  todo  lo  qtie  queremos  ni  oímos  todo  lo  que  so 
dice.  Esto  no  impide  que  so  conteste  lo  que  se  oye. 
Yo  he  oído  perfectamente  al  honorable  Ministro  de 
Hacienda  declarar  que,  a.  su  juicio,  el  mejor  empleo 
del  dinei'o  de  los  ciudadano?  es  el  bolsillo  de  los  cii!- 
dadanos;  i  como  no  oí  atenuación  ningunsí  de  esa  idea, 
he  discurrido  sobre  ella  tomándola  como  se  emitió. 

Si  las  circunstancias  no  me  han  permitido  sor  cor- 
tés con  el  señor  Ministro,  dejándole  cinco  minutos 
para  que  usara  de  la  palabra.  Su  Señoría  me  ha  pro- 
curado ya  la  satisfacción  de  oír  su  rectificación,  i  podrá 
dársela  mejor  a  sí  mismo,  esfdaynndo  sus  idea.s,  cuando 
se  reproduzca  este  debate,  lo  que  hablado  tener  lugar 
en  pocos  »lías  mas. 

Yo  mismo  estoi  mui  lejos  de  haber  csprcsado  todas 
mis  ideas  sobre  la  situación  financi^^radíd  país;  i  como 
suena  la  campana  «pie  nos  llama  a  toilos  al  silencio, 
dejo  la  palabra. 

El  serlor  fíarros  Luco  (Pi-esidente). — Se  su3 
pen«Ie  la  sesión. 

Se  SHs¡ym'Hó  la  sesión. 
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El  Beñor  Barros  Luco  (Presiilento).— Conti- 
núa la  sesión. 

Corresponde  tratar  de  la  interpelación  del  honora- 
ble Diputado  por  Ancud;  pero  como  Sii  Señoría  no 
ha  concurrido,  por  motivos  do  salud,  a})lazi\remos  por 
ahora  este  asunto. 

Entmremos  a  ocuparnos  del  proyecto  sobre  incom- 
patibilidades. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  3." 

Dice  ad: 

«Art.  3.°  Tampoco  podrá  existir  el  indicado  paren- 
tesco entre  jefes  do  oficina  que  según  la  loi  dependan 
lina  de  otra  en  lo  relativo  a  vijilaucia,  responsabili- 
dad i  fiscalización  de  las  funciones  que  les  concier- 
iian>. 

El  señor  3£o^ítt  (Ministro  de  Hacienda). — Cuan 
do  se  suspentlió  la  discusión  de  esto  proyecto  para  en 
trar  a  la  de  los  presupuestos,  manifestaba  a  la  C/una 
ra  que  él  había  tenido  por  ol)jeto  únicamente  satisfa 
cer  ciertas  necesidades  administrativas. 

Sin  embargo,  en  la  Cámara  se  ha  mnnifesta«lo  la 
idea  de  dar  mas  cston&ión  a  la  lei,  haciéndola  com 
prender  a  los  empleados  del  orden  judicial. 

Yo  no  me  he  opuesto  a  esta  idea,  i  solo  esponía  cd 
propósito  que  con  esto  proyecto  se  perseguía  por  la 
comisión  informante  a^í  como  por  sus  autores. 

En  consecuencia,  retiró  las  indicaciones  que  sobre 
él  había  formulado. 

El  señor  Erráznrlí^  (Ministro  do  Justicia). — 
Por  la  reseña  que  han  ilado  los  diarios  me  he  im- 
puesto del'  debate  habido  respecto  del  proyecto  en 
discusión,  i  creo  que,  por  vía  de  transacción,  puede 
aceptarse  la  indicación  que  formulo,  mas  o  menos,  en 
estos  términos:  agregar  al  artículo  la  palabra  «atlmi- 
nistrativa»,  después  de  la  palabra  «oficina»,  i  la  si- 
guiente frase  final:  «ni  entre  los  miembros  ilo  la  Corte 
Suprema  i  los  de  las  Cortes  de  Apelaciones,  ni  entre 
éstos  i  los  jueces  letrados  de.gu  respectiva  jurisdic 
ción». 

El  señor  Parga. — No  tengo  inconveniente  en 
aceptar  la  indicación  del  señor  Ministro  de  Justicia, 
que  para  mí  no  importa  una  transacción  sino  la  acep 
tación  de  las  ideas  nacidas  de  estos  bancos. 

En  efecto,  ella  no  hace  mas  que  conformarse  con 
la  indicación  del  señor  Diputado  por  Talca,  cuan<lo 
pidió  que  se  cambiaran  las  palabras  del  artículo  1.^ 
que  dicen:  «en  ninguna  oficina  del  orden  administra 
tiyo>,  por  estas  otras:  «en  ninguna  oficina  pública»; 
pues,  como  lo  espresó  el  señor  Diputado,  con  esta  in- 
dicación entendía  comprender  a  los  empleados  del 
orden  judicial. 

El  BeñoT  Ijetelier  (don  Ricardo).— Entiendo  que 
por  la  indicación  del  señor  Ministro  se  considerarán, 
para  los  efectos  de  esta  lei,  como  una  oficina  la  Corte 
Suprema  con  las  oficinas  de  su  dependencia  inmeilia 
ta,  las  Cortes  de  Apelaciones  i  las  oficinas  de  su  de 
pendencia  inhiediati,  los  juzgador  de  letras  i  las  oíici 
ñas  de  su  dependencia  inmediata. 

Es  decir  que  no  podiá  ser  pariente,  dentro  «le  las 
prescripciones  de  esta  lei,  por  ejemplo,  un  juez  letra- 
do con  su  secretario,  o  cualquiera  otro  de  sus  subal- 
ternos. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  me  indica  que  está 


conforme  con  esta  manera  de  entender  la  lei,  p<íro 
creo  que  sería  conveniente  consignarlo  en  ella  o  [»or  lo 
menos  en  el  acta. 

Por  lo  demás  ^^^^  alegro  que  haya  terminadlo  la 
discusión  de  esta  lei  aceptándose  por  el  Ministerio 
ideas  qtie  importan  una  gran  conquista  para  el  buen 
servicio  público. 

El  señor  fíavros  TjUCO  (Presidente). — Se  to- 
mará nota  de  la  declaración  del  .«eñor  Diptitado  iH>r 
Talc^,  que  ha  sido  aceptada  por  el  señor  Ministro  Uc 
Justicia. 

El  señor  JErr<í;í;urí;3;  (Ministro  de  Justicia). — 
No  hai  necesidad,  señor,  porque  es  ev¡<lentc  que  en 
el  rubro  de  oficinas  públicas  están  también  compren- 
didas las  del  orden  judiciid. 

El  señor  CotapOH. — En  la  sección  anterior  ]>edí 
que  se  redactase  este  artículo  de  manera  que  «leteriiii 
nasc  claramente  entre  quiénes  se  establecía  incompa- 
tibilidades, es  decir,  qué  funcionarios  so  eonsidcrabdu 
jefes  de  oficinas. 

Me  referí  a  los  gobernadores  e  intendentes,  i  do 
seaba  saber  si  esos  funcionarios,  que  por  la  lei  sc.n 
jefes  de  todas  las  oficinas  de  sus  respectivos  distritos 
jurisdiccionales,  pueden  o  no  ser  parientes  de  los  jefes 
i  empleados  subalternos  de  estas  oficinas,  en  el  grado 
prohibido  por  la  lei.  Si  así  fuera,  yo  no  po<lría  dar  mi 
voto  a  una  lei  que  se  presta  a  muchas  interpretaciones 
contradictorias  i  cuyas  disposiciones  pueden  ser  apli- 
cadas arbitrariamente  en  uno  u  otro  sentido. 

Puede  en  un  mometo  dadi  nombrarse  Intendente 
o  Gobernadora  un  individuo  que  no  conoce  a  los  em- 
pleados subalternos  de  las  oficinas,  i  después  puc<le 
resultar  que  es  palíente  de  aquéllos. 

Por  eso  qu<írría  que  se  dijese  en  la  lei  do  una  ma- 
nera clara  si  se  consideran  a  estos  intendentes  i  go- 
bernadores como  jefcí?  de  todas  las  oficinas  de  sus  pro- 
vincias o  departamentos. 

De  esta  minora  se  evitarían  interprotac¡one.«  anto- 
jadizas de  la  lei  para  cuando  llegiie  el  caso  «lo  apli- 
carla. 

También  es  necesario  aclarar  este  punto  do  las  ofi 
ciñas  judiciales.  Los  Ministros  de  la  Corte  Suprema 
i  de  las  de  Apelaciones  ¿pueden  ser  parienteal  ¿Pueden 
serlo  c(»n  los  procuradores  i  receptores,  o  demás  em 
picados  lie  las  oficinas? 

Yo  creo  que  los  procuradores  i  receptores  nada  tie 
nen  que  ver  con  los  Ministros  de  las  Cortes,  pero  pue- 
de llegar  el  caso  en  que  convenga  aplicarles  la  incom- 
patibilidad i  sean  destituidos  ¿in  razón. 

5i  los  señores  abogados  que  han  manifestado  inte- 
rés en  la  aprobación  de  esta  lei  aclararan  bien  sus  <lis- 
posicione?,  yo  le  daría  mi  voto  con  el  mayor  gusto  i  con 
entera  conciencia. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacinndu). — Yo 
creo  que  la  aplicación  de  la  loi  no  producitía  dificul- 
tades, porque  el  artículo  2.''  de  ella  es  bastante  claro. 

Sogún  él,  un  jefe  de  oficina  no  puede  tener  un  pa- 
riente suyo,  dentro  del  grado  prohibido  por  la  lei,  co- 
mo empleado  subalterno  de  esa  misma  oficina.  Así,  en 
una  aduana  no  puede  nombrarlo  a  un  pariente  del 
administrador  para  empleado  subalterno.  l<>to  mismo 
puede  decirse  de  todas  las  demAs  oficinas  administra- 
tivas. 

Pero  pueden  nombrarse  como  empleados  subalter- 
nos de  una  oficina  individuos  que  son  paiientes  del 
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jefe  de  otra  oficina,  porque  la  inconipatihili'latl  esta- 
blecida 8o}o  se  refiere  al  jefe  de  una  oficin-i  i  a  l«»s  hu 
balternoa  de  ella. 

La  lei,  corao  se  ve,  es  clara,  i  lostórniiims  jeiuTnles 
en  que  está  concebida  no  dan  lugar  a  «Inda.  l\n'  el 
contrario,  si,  como  el  honorable  Üiputa-lo  lo  de.^o.i,  se 
hiciera  alguna  agregación  a  esta  disposición  pura  «Inrle 
mayor  claridad,  es  indudable  que  traería  confusiiui. 

El  señor  Cotapos» — Las  esplicaciiuies  del  señor 
Ministro  no  me  han  satisfecho,  porque,  en  nd  enten- 
der, el  superintendente  de  aduanas  es  el  jefe  «lo  ttídas 
las  aduanas  de  la  República,  de  tal  nmih»,  quft  el  jefe 
déla  aduana  de  Arica  es  depeníliente  «le  aípiél,  i,  por 
lo  tanto,  según  la  loi,  estos  dos  individuos  no  pue«len 
ser  parientes  el  nno  del  otro. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— No 
podrá  nombrarse  jefas  de  aduana  que  «eaii  parientes 
del  superintendente,  ni  en  la  de  Valparaíso  po«lrá 
haber  empleados  subalternos  que  sean  igimlincnte  pa 
ríen  tes  de  ese  funcionario. 

Pero  en  las  demás  aduanas  de  la  República  puede 
nombrarse  empleados  subalternos,  aunque  sean  p.irien- 
tes  del  superintendente.  La  incompatibili<lad  es  fo1<> 
con  relación  al  jefe  de  la  oficina. 

El  señor  Cotapos, — A  pesar  de  esto,  b-ngo  toila 
vía  algunas  dudas.  Así,  por  ejemplo,  yo  creo  que  el 
jefe  do  una  tesorería  es  el  Intendente  o  Gobernador, 
puesto  que  él  tiene  derecho  do  inspeccionarla,  <t".;  i, 
en  consecuencia,  no  podría  sor  empleado  de  dicha  te- 
sorería un  pariente  del  Inten«lente. 

El  señor  JBunros  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  exijo  votación  daremos  por  apro- 
bado el  artículo  en  la  forma  propuesta  por  el  señor 
Ministro  de  Justicia. 

Aprobado. 

El  señor  JSTowíf/.  — Me  parece  que  hai  que  votar 
también  una  indicación  raía,  relativa  a  los  Ministros 
diplomáticos. 

El  señor  Lira  (Secretario).  — Su  Señoría  no  for- 
muló indicación;  hizo  tan  solo  una  observación. 

El  señor  Bavvos  Luco  (Presidente). — Puede, 
sin  embargo,  formularla  Su  Señoría. 

El  señor  Konif/. — Yu  redactaría  mi  indicación 
en  estos  términos:  <íEsta  incompatibilidad  no  so  apli- 
cará a  los  emplea<loa  diplomáticos». 

La  esccpción  que  propongo  es  indispensable  para  el 
buen  servicio.  No  es  posible  que  un  Enviado  Estraor- 
dinario  o  un  Encargado  de  Negocios  cese  en  sus  fun- 
ciones por  el  solo  hecho  do  nombrarse  un  pariente 
para  el  cargo  de  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 
Los  cambios  de  ^linistros  de  Estado  se  suceden  entro 
nosotros  con  demasiada  frecuencia;  no  sería  prudente 
ni  conveniente  que  estos  cambios  afectaran  la  estabi 
lidad  de  los  Ministros  diplomáticos. 

El  señor  J/ouff  (Ministro  de  Hacienda). — Según 
la  lei  que  reorganizó  los  Ministerios,  el  jefo  de  cada 
oficina  es  el  Sub-secretario. 

De  manera  que  la  incompatibilidad  del  diplomático 
sería  con  esto  empleado,  ro  con  el  Ministro.  Siendo 
así,  no  vale  la  pena  de  estíiblccer  escepción  porque  el 
caso  quo  ocurra  será  raro  i  podrá  evitarse. 

El  señor  Kouiff» — Si  la  Cámara  entendiese  co- 
mo el  señor  Ministro  que  la  incompatibilidad  es  con 
el  Sub-secretario,  yo  no  insistiría  i  retiraría  mi  indi- 
cación. 


El  señor  Lastarnia. — En  la  lei  do  Ministerios 
la  palabra  «oficina»  está  tf»raada  en  el  .-.entido  «le  la 
pieza  o  piezas  en  que  trabajan  los  escribientes.  En  es- 
to sentido  el  jefo  es  el  Sub-secretario.  Pero  el  jefe  del 
Ministerio  es  el  Ministro. 

El  señor  BaruuloH  MsplnOHa  (d(»n  Ramón). 
— Me  parece  que  las  iucouipatibilida<les  ile  estii  lei 
no  pueden  referirie  a  los  Ministros,  que  desempeñan 
un  cargo  polítio.  Si  entendiéramos  la  h'i  de  otro 
niodí»,  el  Presidente  do  la  República  no  podría,  |>or 
ejemplo,  nombrar  Ministro  de  Hacienda  a  un  supe- 
rintendente de  aduanas,  facultad  que  posee  a  virtud 
de  la  Constitución. 

El  señor  Kotlif/. — Iji  cuestión  es  mas  grave  de 
lo  que  se  supone.  Creo  que  la  simple  opinión  do  la 
Cámara  no  bastaría  a  dar  a  la  lei  una  interpretación 
jeneral  en  el  sentido  que  se  indica.  Mas  vaMría  esta- 
blecer en  el  proyecto  mismo  la  declaración  espresa  de 
que  estas  incompatibilidades  no  afectan  a  los  Minis- 
tros «liplomáticos. 

En  realidad,  cualquiera  quo  sea  la  interpretación 
que  a  la  lei  dé  la  Cámara  de  Diputados,  ella  no  liga 
al  Senndoj'^que  puedo  pensar  de  distinta  manera. 

El  señor  Bañados  JEspinona  (don  Ramón). 

— Podría  agregarse  un  artículo  quo  dijera: 

«Para  los  efectos  de  esta  lei,  no  so  consideran  jefe 
de  oficina  ni  al  Presidente  de  la  República  ni  a  los 
Ministros  de  Estaílo». 

El  señor  BarrOH  L^ICO  (Presidente). — Si  no  se 
hace  oposicióc  quedará  como  artígalo  4.**  do  la  lei  el 
que  propone  el  señor  Diputado. 

Aci^rdado. 

En  discusión  el  artículo  transitorio. 

El  señor  Lira  (Secretario). --Dico  así  el  aití- 
culo: 

«Artículo  transitorio. — Esta  lei  no  ee  aplicará  a  los 
empleados  públicos  que  en  la  fecha  de  su  promulga- 
ción estuviesen  desempeñando  sus  funciones  en  las 
condiciones  do  parentesco  prohibidas. 

»No  obstante,  ella  rejirá  en  los  casr^s  de  ascenso, 
traslación  o  promoción  de  estos  empleados». 

El  señor  Cabrera  Gacitiía. — Yo  me  permi- 
to proponer  que  so  agreguen  al  primer  inciso  las  si- 
guientes palabras:  «ni  a  los  nombrados  en  caso  de 
guerra  esterior  quo  sostenga  la  República». 

Comprende  la  Honorable  Cámara  quo  esta  lei  im- 
pediría, en  caso  de  guerra,  que  muchos  chilenos,  im- 
pídsados  por  su  patriotismo,  acudiesen  a  llenar  las 
filas  de  la  defensa  nacional.  Me  parece  que  es  con- 
veniente prever  esto  caso  para  no  esponernos  a  co- 
meter una  injusticia. 

El  señor  Koniff. — lias  intenciones  del  honora- 
ble Diputado  quo  deja  la  palabra,  aon,  on  el  fondo, 
mui  buenas,  pero  la  indicación  que  propone  Su  Seño- 
ría no  tiene  objeto. 

Es  indudable  que  si,  por  desgracia,  tuviera  la  Re- 
pública que  sostener  una  guerra,  no  solo  la  lei  que 
discutimos  sino  muchas  otras  quedarían  suspendidas 
en  su  aplicaron,  i  lo  que  el  señor  Diputado  desea 
amparar  con  su  proposición  se  manifestaría  siempre, 
a  despecho  de  cualquiera  lei. 

El  señor  Préndex* — He  visto  que  en  mis  hono- 
rables colegas  domina  la  opinión  de  que  esta  lei  se 
aplique  también  a  los  empleados  que  actualraento 
están  prestando  sus  servicios;  como  yo  participo  do 
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este  modo  de  pensar,  hago  indicación  para  que  se  su- 
prima la  palabra  no  del  inciso  1.** 

El  señor  Bailados  Espinosa  ((don  Ramón). 
— La  Comisión  do  liejislacióu  i  Justicia  estudió  este 
punto,  i  consideró  que  era  pi^eferible  dejar  el  articulo 
en  la  forma  en  que  está  en*  discusión,  porque  habría 
peligro  que  esta  lei  fracasara  si  se  fuese  a  aplicar  a 
los  actuales  empleados  públicos.  Por  esta  considera- 
ción rae  veo  en  el  caso  de  oponerme  a  la  indicación 
del  señor  Diputado. 

El  señor  MaC'CUlve. — En  caso  que  no  fuese 
aceptada  la  indicación  del  honorable  señor  Préndez, 
convendría  que  estableciéramos  que  esta  lei,  respecto 
de  los  actuales  emp'eados  públicos,  comenzará  a  rejir 
dos  años  después  de  s  i  promulgación.  Hago,  pues, 
indicación  en  este  sentido. 

El  señor  Letellev  (don  Ricardo). — Yo,  señor 
Piresidente,  me  opr  ngo  a  las  indicaciones  que  so  han 
formulado,  no  poivjue  las  considere  i  mi  tiles  o  incon 
veniente^,  sino  porque  creo  que  si  las  aceptamos 
esto  proyecto  no  Uegai-á  nunca  a  ser  lei;  i  como  tengo 
interés  en  que  se  despache  pronto,  rae  veo  en  la  no- 
cesid.id  do  oponerme  a  las  indicaciones  que  se  han 
hecho. 

El  señor  Jtfac-CZwre.— Como  ha  dicho  mui 
bien  el  honorable  Diputado  por  Talca,  si  aceptásemos 
la  indicación  del  señor  Préndez,  equivaldría  a  entor 
pecer  la  marcha  de  este  proyecto,  porque  vendrían  las 
influencias  de  iodos  los  empleados  a  quienes  fuera  a 
perjudicar  i  no  se  despacharía  nunca.  Por  estas  con 
sideración  me  opongo  a  la  indicación  del  señor  Prén- 
dex  i  retiro  la  que  había  tenido  el  honor  de  for 
mular. 

El  señor  Prétíde». — En  vista  déla  oposición 
que  ha  encontrado  mi  indicación,  i  convencido  de  la 
exactitud  do  las  observaciones  que  se  han  hecho,  la 
retiro,  señor  Presidente. 

YA  señor  Barros  Luco  (Pre?idente).—Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara,  se  darán 
por  retiradas  las  indicaciones  de  loa  señores  Mac-Clu- 
re  i  Préndez. 

Retiradas. 

Si  ningún  señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra, 
procederemos  a  votar  la  indicación  del  honorable  se- 
ñor Cabrera. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— ¿Qué  es  lo 
que  se  va  a  votar,  señor  Presidente] 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — La  in- 
dicación del  honorable  señor  Cabrera,  para  que  en  el 
inciso  \,^  se  agreguen  estas  palabras:  ni  a  los  nom- 
brados durante  el  estado  de  gueira  esterior  que  sostenga 
la  Reiníblica, 

Cerrado  el  debata,  ««  dio  por  aprobado  el  articulo 
transitorio^  por  el  asentimiento  tácito  d3  la  Sala, 

Se  votó  la  intlicaci/m  del  S'nwr  Cabrera  Gacitiía  i 
fué  desechada  por  32  votos  contra  6, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Queda 
terminada  la  discusión  do  est«  proyecto. 

Corresponde  ahora  a  la  Cámara  ocuparse  de  los  su- 
plementos^ pai-a  los  cuales  ha  pedido  preferencia  el 
señor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Ya  que  va- 
mos a  tratar  de  suplementos,  empecemos  por  el  que 
concede  los  fondos  que  se  necesitan  para  el  pngo  del 
material  rodante  de  los  ferrocarriles. 


El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
¿Qué  otro  suplemento  viene  en  seguida] 

El  señor  Lira  (Secretario)  —  Uno  relativo  a 
gastos  de  beneficencia. 

El  señor  Walker  3fartíne:^  (don  Carlos).— 
Démosle  a  éste  mas  bien  la  preferencia. 

Se  puso  en  discusión  jenernl  i  particnlftr  el  sújuiente 
proyecto  de  la  Comisión  de  Beneficencia: 

'Artículo  único. —  Concédese  un  suplemento  de 
142,000  pesos  al  ítem  I  de  la  partida  38  del  prcsu- 
puesto  del  Ministerio  del  íntcnor,  pUtlicmlo,  en  la 
parte  que  dejase  sobrante  el  servicio  ordinario  de  les 
establecimientos  de  beneficencia  a  que  él  se  refiero, 
aplicarse  dicha  cantidad  a  la  terminación  de  las  nue- 
vas construcciones  emprendidas  en  algunos  de  ka 
establecidos  en  Santiago. 

Concédese,  a<lemás,  un  suplemento  de  8,000  pesos 
al  ítem  5  de  la  misma  partiila,  para  terminacióa  Je 
las  nuevas  obras  emprentlivlas  en  el  hospicio  de  Viña 
del  Mar. 

El  señor  Letelier  {don  Patricio). — Desearía  que 
antes  de  entrar  a  la  discusión  se  diera  lectura  al  infor- 
me de  la  Comisión  de  Beneficencia. 

Se  día  lectura  al  siguiente  informe: 

«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Beneficencia  ha  examinado, 
con  los  artecedpntes  acompañados,  el  proyecto  <iel 
Ejecutiva  en  que  se  pide  para  el  ítem  1,  parti«la38, 
gastos  variables  del  presupuesto  del  Ministerio delln- 
terior,  que  consulta  200,000  posos  para  ausilio  e  ins- 
talación de  los  hospitales,  dispensarías  i  gastos  de 
beneficencia,  un  suplen to  de  150,000  pesos,  destinado 
paiticularmente  a  saldar  el  déficit  de  diversos  estable- 
cimientos de  Santiago  i  de  Vali)araíso,  calculado  har- 
ta el  31  do  diciembre  del  corriente  año  en  mui  poíO 
menos  de  la  última  cifra. 

Proviene,  en  gran  parte,  dicho  crecidísimo  déficit, 
no  tanto  de  aumentos  imprevistos  en  los  precies 
de  diversos  artículos  de  consumo  o  en  el  costo  de  re 
paraciones  onlinarias  de  los  edificios,  como  de  ntK- 
vas  i  valiosas  construcciones  emprendidas  sin  consi 
deraci'^n  al  monto  de  los  fondos  presupuestos  para 
satisfacer  las  necesidades  ordinarias  i  calculadas  re 
queridas  para  el  sostenimiento  do  dichos  establecí 
mientos,  tales  como  existían  en  la  época  en  quo  ?c 
aprobó  el  presupuesto  vijente. 

De  esta  manera,  solo  en  los  hospitales  de  San  Bor 
ja  i  de  San  Juan  do  Dios  i  en  la  Casa  de  Espósilos 
de  esta  capital  se  han  emprenditlo  reparaciones  es 
traordinarias  i  nuevas  construcciones  de  edificios  cuyo 
costo  calculado,  i  en  gran  parte  invertido,  pasará  con 
mucho  de  80,000  pesos. 

Para  el  hospicio  de  Viña  del  Mar  consultó  el  ítcni 
5  de  la  partida  citada,  como  ausilio  particular  estn- 
ordinario,  la  cantidad  de  8,000  pesos;  i,  sin  enikirg^ 
so  ha  emprenditlo  en  él  la  construcción  de  nuev-w 
departamentos  cuya  terminación  exijirá  un  mayf-r 
gasto  de  otros  8,000  pesos,  los  cuales  so  considerani» 
comprendidos  en  el  suplemento  ahoia  pedido  para  «I 
ítem  1,  debiendo  correctamente  considerarse  como 
suplemento  especial  do  dicho  ítem  5. 

Así  se  esplicn  el  subido  monto  del  espresado  défi<:>t 
de  dichos  establecimientos,  los  cuales,  a  mas  de  con- 
siderables cantidades  consultadas  para  su  servicio  i 
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sostenimiento  eu  di  versan  partidas  de  gastos  fijos, 
han  recibido  otras  sacadas  dermiamo  ítem  de  200,000 
pesos,  para  el  cual  se  pide  un  suplemento  de  150,000 
pesos,  que  evidentemente  no  se  refiere  a  nuevas  i  es- 
traordinarias  construcciones,  consumiéniose  en  óátas 
gran  parto  de  lo  que  debía  preferentemente  aplicarse 
al  servicio  ordinario  i  corriente. 

Además  de  la  inversión  dada  al  cit  vdo  ítem  1,  de 
los  antecedentes  acompañados  aparece  que  en  parte 
se  ha  aplicado  él  a  distintos  objetos  <Io  nqucllcs  a  que 
estaba  destinatlo,  como,  por  ejemplo,  a  ausilioa  a  di- 
versos cuerpos  de  bomberos  i  al  pago  de  gastos  hccb'^ 
en  el  año  anterior,  lo  cual  no  es  conciliable  con  las 
disposiciones  de  la  lei  de  16  de  setiembre  de  188i 
sobre  formación  i  aprob.ición  de  presupuesto'^. 

A  posar  ile  estas  observaciones,  que  tienen  mas  pro 
pia  aplicación  en  el  examen  de  la  respectiva  cuenta 
de  inversión,  i  ya  que  aparecen  demostradas  la  efecti 
vidad  del  referido  déficit  i  la  necesidad  de  cubrirlo, 
cree  la  Comisión  que  es  imprescindible  la  concesión 
del  suplemento  pedido. 

Por  lo  tanto,  i  variando  la  f«)rma  del  proyecto  del 
Ejecutivo,  para  ajustaría  a  las  prescripciones  legales 
vijentes,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  a  la 
deliberación  de  la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROTEO  ro   DB   LBI: 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de  142 
mil  pesos  al  ítem  1  de  la  partida  38  del  presupuesto 
del  Ministro  del  luterior,  putlicndo,  en  la  pirte  que 
dejase  sobrante  el  servicio  ordinario  de  los  ostíibleci- 
raientos  de  bonefioencia  a  que  el  se  refiere,  aplicarse 
dicha  cantidatl  a  la  terminación  de  las  nuevas  cons 
trucciones  emprenilidas  en  algunos  do  los  establecidos 
en  Santiago. 

Concéd(ise,  además,  un  suplemento  de  ocho  mil 
pesos  al  ítem  5  de  la  misma  partida,  para  termina- 
ción de  las  obras  emprendidas  en  el  hospicio  de  Viña 
del  Mar. 

Sala  de  la  Comisión,  20  de  agosto  de  1889. — Gas- 
par Toro, — Ismael  VaXdés  Vahléa. — Luis  M.  Rodrí- 
guez.— i/.  N,  Espejo. — Pedro  Montt, 

El  señor  Leteliei*  (don  Patricio). — Después  de 
la  lectura  que  la  Cámara  acaba  de  oír,  queda  porfec 
tamente  justificada  la  preferencia  que  solicitó  para  el 
suplemento  que  tiene  por  objeto  conceder  los  fontlos 
necesarios  para  el  pago  del  material  rodante  de  los 
ferrocarriles,  encargado  últimamente,  ya  que  la  apro- 
bación del  suplemento  en  discusión  debe  naturalmen- 
te dar  lugar  a  algunas  observaciones  en  vista  de  las 
consideraciones  aducidas  por  la  Comisión  res|>ecto  a 
la  legalidad  con  que  se  han  invertido  los  200,000  pe- 
sos que  consulta  el  ítem  1  de  la  partiila  38  del  pre 
supuesto  del  Ministerio  del  Interior  correspondiente  a 
esto  año. 

No  importa  esto  que  por  mi  parto  me  oponga  a  que 
se  conceda  la  cantidad  que  se  pide,  i  que  crea  que  no 
debo  ausi liarse  a  los  cuerpos  de  bomberos;  por  el  con- 
trario, estoi  dispuesto  a  conceder  todo  lo  que  se  pida 
para  estos  objetos,  muchos  mas  dado  el  enorme  so- 
brante con  que  cuenta  el  Estado. 

Deseo  llamar  la  atención  a  la  manera  cómo  se  da 
cumplimiento  a  la  lei  de  16  do  setiembre  de  1884, 
que  con  tanta  frecuencia  so  cita  en  este  recinto,  i  a  la 
uooesidad  de  c^^umínsir  anualmente  la  cuenta  do  in 


versión,  que  es  la  fiscalización  mas  eficaz  que  pueda 
hacer  el  Congreso  para  asegurar  lá  correcta  inversión 
de  los  caudales  públicos. 

Esta  fiscalización  solo  puede  hacerse  anualmente 
con  motivo  de  la  discusión  de  los  suplementos  que  se 
p'den,  ya  que  el  precepto  constitucional  que  impone 
al  Congreso  la  obligación  de  aprobar  anualmente  las 
cuentas  de  inversión  jamás  se  cumple,  i  solo  vienen  a 
aprobarse  cuatro  o  cinco  años  después  que  los  gastos 
se  han  hecho,  como  ha  sucedido  hace  poco. 

De  aquí  os  que  he  llamado  la  atención  en  los  años 
anteriores  a  la  conveniencia  <le  hacer  un  estudi )  de- 
tenido de  los  proyectos  de  suplementos,  i  hoi,  dadas 
las  apreciaciones  que  se  hacen  en  el  informe  de  la 
Comisión,  esta  necesidad  queda  en  todo  justificada. 

Si  los  proyectos  de  suplementos  no  se  examinaron 
con  la  detención  debida,  continuaremos  indefinida- 
mente en  la  situación  en  que  hoi  nos  encontramos, 
que  se  aprueban  sin  discusión  prosupuestos  que  suben 
a  mas  de  sesenta  millones,  se  conceden  autorizaciones 
por  cantidades  considerables  para  trabajos  determina- 
do.*, i  el  Congreso  jamás  tiene  oportuniílad  de  apre- 
ciar si  la  inversión  de  esas  cantidades  se  ha  hecho  en 
conformidad  a  la  lei  i  a  la  voluntad  del  Congreso. 

Preciso  e<»,  pues,  aprovechar  la  oportunidad  que  se 
presenta,  mttcho  luas  cuando  la  Cámara  se  encuentra 
en  presencia  de  tm  informe  de  la  Comisión  <le  Bene- 
ficencia que  dice  que  la  cantidad  consultada  en  el 
prosupuesto  vijente  i  |)ara  atender  a  los  gastos  de  be- 
neficencia de  este  año  se  encnentra  agotada,  no  porque 
los  fondos  se  hayan  invertido  en  el  objeto  para  que 
se  destinaron,  sino  en  otros  enteramente  distintos. 

En  presencia  de  este  informe,  ¿puede  la  Cámara 
aprobar  lisa  i  llanamente  el  suplemento  que  so  pide  i 
limitarse  a  una  simple  protesta  respecto  a  los  procedi- 
mientos del  Ej<)cutivo  que  no  han  sido  ajustado^  a  la 
lei  .de  16  de  setiembre  de  1884? 

A  la  Cámara  corresponde  pronunciarse  sobre  esto, 
que,  por  lo  que  a  mí  corresponde,  cumplo  con  mi  de- 
ber llamando  su  atención  sobre  esta  irregidaridad  i 
aceptando  cualíjuiera  medida  que  se  pro|x»nga,  como 
es  natural  que  suceda,  tendente  a  impedir  que  so  con» 
tinúe  como  se  ha  hecho  hasta  ahora. 

No  sería  estraño  que  hoi  se  tratara  de  desvirtuar  el 
informe  de  la  Comisión,  declarándose  que  en  lo  suce 
sivo  se  dará  estricto  cumplinjiento  a  la  lei  de  1884; 
*pero  esti\s  mismas  declaraciones  i  promesas  se  hicieron 
el  año  pasado  cuando  so  discutían  los  suplementos,  i 
naturalmente  fueron  acojidas  por  la  Cámara,  esperan- 
do que  serían  cumplidas. 

I  mientras  tanto,  del  detalle  que  se  acompaña  cons- 
ta que  el  5  de  enero,  esto  es,  cinco  dí^s  después 
que  se  hacía  por  el  Ministerio  esas  declaraciones  en 
este  recinto,  en  la  Moneda  se  procedía  en  un  sentidlo 
absolutamente  contrario  a  lo  establecido  en  la  lei  del 
año  1884,  que  es  lo  que  ha  dado  lugar  a  las  observa- 
ciones que  la  Comisión  hace  en  su  informe. 

No  se  crea  que  al  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
me  mueve  el  deseo  de  hacer  ataques  personales  a  los 
señores  Ministros  que  hoi  están  en  el  Ministerio  ni  a 
los  anteriores,  pues  el  único  propósito  que  abrigo  es 
el  desecado  poner  término  a  este  estado  de  cosas  e  im- 
pedir que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

Mantengo  buenas  relaciones  con  todos  ellos  i  HQ 
tengo  por  <][uó  dirij  irles  atac^ues  personales, 
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Pero  creo  que  no  es  posible  (jue  todos  los  años  so 
nos  hagan  decliirac¡.:)nesi  promesas  de  esta  naturaleza 
que  ilejan  ilo  cumplirse  al  día  siguiente  que  se  hacen 
en  este  reciuto;  pero  si  hemos  de  continuar  aáí,  mas 
valdría  que  se  suprimiera  el  Congreso  i  qtie  se  conce 
diera  ni  Ejecutivo  toda  clase  de  autorización  para  pro- 
ceder couio  lo  estiiue  por  conveniente,  siu  ol)ligación 
do  dar  <;uenta  o  nadie  respecto  a  la  manera  i  foriua  co 
mo  procede  a  la  invíír.sióa  de  los  caudales  [)iíblicos. 

Espero  que  se  dó  alguna  csplicacióu  a  lo  que  la  Co- 
misión espolie  en  su  informe,  i,  esperándolo,  dejo  por 
ahora  la  palabra. 

El  peñor  narros  LllCO  (Presidente). — Fui  yo, 
como  Ministro  del  Interior,  el  que  decreté  algunos 
ausilios  a  cuerpos  do  bomberos,  deducidos  del  ítem 
1.**  de  la  partitla  38,  para  la  cual  se  pide  el  suplemen 
to  en  debate;  i  creo  ahora,  como  creí  entonces,  a  pesar 
del  informo  de  la  Comisión,  que  apliqué  bien  la  in 
versión. 

,  Los  cuerpos  do  bomberos  son  instituciones  de  be- 
neficencia i  en  est4»  carácter  se  les  considera  también 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  al  acordarles  exención 
de  derechos  de  aduana  para  los  materiales  i  útiles 
que  puedan  introducir. 

Las  reparaciones  hechas  en  los  hospitales  de  San 
Borja  i  de  San  Juan  de  Dios  se  han  pagado  con  fon 


dos  de  esta  partida,  porqne  esas  i-oparacioues  i  nuevas 
construcciones  son  gastos  jenerales  de  beneficencia, 
como  lo  es  el  alimento  para  los  enfermos.  De  molo 
que  e'stos  gastos  caben  dentro  ilel  ítem  como  han  <:a- 
bido  los  ausilios  a  cuerpos  de  bomberos. 

El  scñíir  ValdéH  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Piíblicas). — Si  la  Cámara  no  tiene  inconveniente  po- 
dría prolongarse  por  diez  minutos  la  sesión. 

El  señor  f^etefler, — Yo  me  opongo. 

El  señor  fíarrOH  Luco  ( Presidente).— ConVi- 
uúa  entonces  la  discusión. 

£1  señor  Letclier  (don  Patricio). — Las  observa- 
ciones que  íicaba  de  hacer  el  señor  Presidente,  respec- 
to de  los  cuerpos  de  bomberos,  no  me  parecen  justi- 
ficadas, puesto  <pie  estas  instituciones  tienen  sus  par. 
tidas  fijas  en  el  presupuesto,  i  siendo  así,  mal  pudo 
sacarse  de  gastos  variables  una  cantidad  para  nplicir- 
la  a  un  objeto  distinto  al  que  se  la  destinó. 

Varios  señores  D ¿2) atados» — Ha  dado  la  hora. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Se  le- 
vanta la  sesión,  quedando  con  la  palabra  el  señor  Le- 
telier. 

Se  Icvaritó  la  sesión, 

M.  E.  Cerda, 

Redactor. 


Sesión  38.^  estraordinaria  en  26  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR  BAJRROS    LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  aesión  anterior. — Cuenta.— Kl  se- 
fior  Montt  (Ministro  de  Hacienda)  rectiñca  algunos  con- 
ceptos emitidos  en  la  sesión  anterior  por  el  señor  Zegers 
don  Julio  basado  en  una  intelijencia  equivocada  de  las 
palabras  del  seftor  Ministro. — Se  suscita  con  este  motivo 
un  incidente  que  se  da  por  terminado  después  de  usar 
de  la  palabra  loa  seBores  Zegers  don  Julio,  Gkindarillas 
don  Alberto  i  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Se  ponen 
en  legunda  discusión  las  indicaciones  formuladas  por  el 
señor  Ministro  del  Interior  en  la  sesión  anterior,  para 
celebrar  sesiones  diarias  i  dar  preferencia  a  los  suplemen- 
tos.— Después  de  un  debate  en  que  se  haoen  varias  indi- 
caciones de  preferencia,  se  acuerda  celebrar  sesiones 
diarias  i  dar  en  ellas  preferencia  a  los  suplementos. — Se 
da  por  aprobado,  después  de  usar  de  la  palabra  el  señor 
Letelier  don  Patricio,  el  suplemento  para  gastos  de  bene- 
ficencia.— Se  pone  en  discusión  un  suplemento  para  pago 
de  material  rodante  para  los  ferrocarriles,  i  es  aprobado 
después  de  usar  de  la  palabra  varios  señores  Diputados 
i  los  señores  Ministros  de  Obras  Públicas  i  de  Hacienda, 
— Se  acuerda  enviar  ambos  proyectos  al  Senado  sin  espe- 
rar la  aprobación  del  acta. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado  con  el  que  remite  aprobado  un  proyec- 
to de  lei  que  concede  a  don  J.  Senén  C!onejeros  permiso  i 
otras  concesiones  para  construir  un  ferrocarril  de  sangre  o 
a  vapor,  o  combinado,  entre  la  estación  de  Yumbel  i  el 
pueblo  del  mismo  nombre. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  él  acia  siguiente: 

«Sesión  37.*  estraordinaria  en  24  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
6  ms.  P.  M.,  i  asistieron  loa  señores: 


Alamos,  Femando 
Allendes,  Eulojio 
Aguirre,  Tristán 
Beuinen,  Pedro 
Bañados  R.,  Julio 
Bañados  R,  llamón 
Barros,  Lauro 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapes,  Acario 
Cabrera  Gacitúa,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Carvallo  Blizaldei  Ventara 


Lira,  Máximo  R.»  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mackenna,  Juan  £. 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  L 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Tolésforo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Imael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  Kepomuceno 
Prendes,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Reyes,  Nolasoo 
Río,  (del)  Agustín 
RodrígaeZ|  iuijel  Costodio 


Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Ureta,  Miguel 
Tagle  Arrate,  José  M. 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valenzuela,  Juan  G. 
Velásquez,  José 
Valdés,  José  Antonb  2.* 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zañartn,  Ignacio 
Zegers,  JuUo 

i  el  se&or  Ministro  del  Li- 

terior. 


Cristi,  Manuel  A« 
Errázuriz,  Isidoro 
EScheverría,  Hermán 
Encina,  Pacífico 
Fernández,  Pedro  J. 
Ghuidarillas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Kdnig,  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  flmeterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  una  moción  del  señor  Ze^iers  don 
Julio  en  que  propone  nn  proyecto  de  lei  para  ceder  a 
las  municipalidades  la  contribución  de  herencias. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Antes  de  la  orden  del  día  usó  de  la  palabra  el  se- 
ñor Cristi  para  espresar  el  deseo  de  que  se  dé  mayor 
amplitud  al  proyecto  de  lei  de  amnistía  recientemente 
presentado  al  Senado,  de  suerte  que  solo  queden  es- 
ceptuados  de  ella  los  delitos  de  traición  i  sedición. 

£1  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Interior) 
prometió  comunicar  a  su  colega  el  señor  Ministro  de 
Guerra  las  observaciones  del  señor  Diputado. 

£1  mismo  señor  Ministro  hizo  indicación  para  que 
la  primera  hora  de  la  sesión  presente  se  dedicara  al 
despacho  de  los  suplementos  que  hai  pendientes,  i 
para  que  se  acordase  nuevamente  celebrar  sesiones 
los  días  lunes,  miércoles  i  viernes,  a  las  horas  de  cos- 
tumbre. La  primera  parte  de  esta  indicación  fué  mo- 
dificada posteriormente  por  su  autor  en  el  sentido  de 
que  se  destinara  la  segunda  hora  de  la  sesión  a  la 
discusión  de  los  suplementos. 

El  señor  Pérez  Montt,  apoyando  la  indicación  del 
señor  Ministro  del  Interior,  formuló  una  a  su  vez  pa« 
ra  que  se  acordase  tratar,  después  de  los  suplementos, 
del  proyecto  de  creación  de  una  Corte  de  Apelaciones 
en  Valparaíso, 

Habiéndose  opuesto  el  señor  Yial  Solar  a  esta  in- 
dicación i  pedido  para  ella  segunda  discusión,  el  señor 
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Pérez  Montt  la  modifícó  en  el  sentido  de  que  sea  la 
sesión  del  sábado  la  que  se  destine  a  la  discusión  del 
dicho  proyecto. 

El  señor  Letelier  don  Ricardo  pidió  segunda  discu- 
sión para  todas  estas  indicaciones. 


Habiendo  espresado  el  señor  Gandarillas  don  Al- 
berto la  idea  de  que  sería  mas  prudente,  en  vez  de 
suprimir  algunas  contribuciones,  suspender  su  cobro 
mientras  haya  sobrantes  fiscales,  se  suscitó  sobre  este 
i  otros  puntos  financieros  un  debate  en  que  tomaron 
parte  los  señores  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Ha- 
cienda), Parga  i  Zegers  don  Julio. 

Se  suspendió  la  sesión  quedando  todas  las  indica- 
ciones para  segunda  discusión. 

A  segunda  hora  hizo  presente  el  señor  Presidente 
Barros  Luco  que  no  había  podido  concurrir  a  esta 
sesión,  por  razones  de  salud,  el  señor  Roilríguez  don 
Luis  Martiniano,  autor  de  la  interpelación  que  ocupa 
el  primer  lugar  en  la  tabla^  i  pidió  el  acuerdo  de  la 
Cámara  para  aplazarla. 

Obtenido  este  acuerdo  por  asentimiento  tácito,  con- 
tinuó la  segunda  discusión  del  artículo  3.^  del  proyec- 
to de  lei  de  incompatibilidades  por  razones  de  paren- 
tesco. 

El  señor  Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  de  Justi- 
cia) propuso,  para  conciliar  las  diversas  opiniones  ma- 
nifestadas en  el  debate,  agregar  al  artículo  la  palabra 
«administrativa]^  después  do  la  palabra  <oficina>  i  la 
sigtuente  frase  final:  «ni  entre  los  miembros  de  la 
Corte  Suprema  i  los  de  las  Cortes  de  Apelaciones,  n¡ 
entro  éstos  i  los  jueces  letrados  do  su  respectiva  juris- 
dicción». 

El  señor  Parga  aceptó  esta  indicación. 

También  la  aceptó  el  señor  Letelier  don  Ricardo 
después  de  haber  dejado  establecido,  con  el  asenti- 
miento del  señor  Ministro  de  Justicia,  que  se  consi 
derara,  para  los  efectos  de  esta  lei,  como  una  oficina 
la  Corte  Suprema  con  las  oficinas  de  su  dependen- 
cia inmediata,  las  Cortes  de  Apelaciones  i  las  oficinas 
de  su  dependencia  inmediata,  los  juzgados  de  letras  i 
las  oficinas  de  su  dependencia  inmediata. 

El  señor  Cotapos  pidió,  sobre  la  intelijcucia  de  este 
artículo,  algunas  esplicaciones,  que  le  fueron  dadas  por 
el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  artículo,  con  las  modificaciones  propuestas  por 
el  señor  Ministro  de  Justicia,  fué  aprobado  por  asen- 
timiento tácito. 


Habiendo  recordado  el  señor  Kcinig  que  él  había 
formulado  una  indicación  relativa  a  los  ministios  di- 
plomáticos, se  acordó,  después  de  un  breve  debate  en 
que  tomaron  parte  los  señores Konig,  Montt  don  Pedro 
(Ministro  de  Hacienda),  Lastarria  i  Bañados  Espinosa 
don  Ramón,  agregar  al  proyecto  un  artículo  formula- 
do por  este  último  en  los  siguientes  términos: 

«Para  los  efectos  de  esta  lei  no  se  considerará  jefes 
de  oficina  ni  al  Presidente  de  la  República,  ni  a  los 
Ministros  de  Estado>. 

Puesto  en  segunda  discusión  el  artículo  transitorio, 
hizo  indicación  el  señor  Cabrera  para  agregar  al  pri- 
mer inciso  esta  frase:  «ni  a  los  nombrados  durante  el 
estado  de  guerra  esterior  que  sostenga  la  Bepública>. 


El  señor  Préndez  hizo  indicación  para  suprimir 
en  el  primer  inciso  la  palabra  «no»,  i  el  señor  Mac- 
Clurc  para  agregar  al  mismo  inciso  la  frase:  «sino  dos 
años  después  do  promulgada». 

A  la  primera  de  estas  dos  últimas  indicaciones  se 
opuso  el  señor  lañados  £.  don  Ramón,  i  el  señor  Le- 
telier don  Ricardo,  a  la  segunda,  siendo  ambas  retira- 
das por  sus  autores. 

Cerrado  el  debate,  el  artículo  fué  aprobado  por 
asentimiento  tácito. 

La  indicación  del  señor  Cabrera  fué  desechada  por 
52  votos  contra  6. 

El  proyecto  quedó,  en  consecuencia,  aprobado  en 
esta  forma: 

«Alt,  1°  En  ninguna  oficina  pública,  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza  i  jerarquía,  establecimiento  de  ins- 
trucción pública,  nave  de  la  escuadra,  batallón  o  reji- 
miento  del  ejércit*),  podrán  figurar  empleados  que 
estén  ligados  por  el  parentesco  de  consanguinidad 
hasta  el  cuarto  grado,  o  de  afinidad  hasta  el  segundo 
grado  inclusive  con  el  jefe  inmediato  de  dichas  ofici- 
nas, establecimientos,  naves,  batallones  o  rcjimientoa, 
ni  con  ninguno  de  los  jefes  de  secciones  en  que  estén 
gubdivididos. 

Para  los  efectos  de  esta  disposición  se  oonsiJerarán 
como  oficinas  aisladas  las  que  dependan  de  una  direc- 
ción central. 

Art.  2.**  Tampoco  podrá  existir  el  parentesco  indi- 
cado entre  jefes  de  oficinas  administrativas  que  se- 
gún la  lei  dependan  la  una  de  la  otra  en  lo  relativo 
a  la  vijilancia,  responsabilidad  o  fiscalización  de  las 
funciones  que  les  conciernan,  ni  entre  los  miembros 
de  la  Corte  Suprema  i  los  de  las  Cortes  de  Apelacio- 
nes, ni  entre  éstos  i  los  jueces  letrados  de  su  respecti- 
va jurisdicción. 

Art.  3.<>  Para  los  efectos  de  esta  lei,  no  se  conside- 
rará jefes  de  oficinas  ni  al  Presidente  de  la  República 
ni  a  los  Ministros  de  Estado. 

Artículo  traiisitoiio. — Esta  lei  no  se  aplicará  a  los 
empleados  públicos  que  en  la  fecha  do  su  promulga- 
ción estuvieren  desempeñando  funciones  en  las  con- 
diciones de  parentesco  prohibidas. 

No  obstante,  ella  rejirá  en  los  casos  de  ascenso, 
traslación  o  promoción  de  estos  empleados». 

Puesto  en  discusión  jcnoral  i  particular  el  proyecto 
de  la  Comidión  de  Beneficencia  sobre  concesión  de  un 
suplemento  de  142,000  pesos  al  ítem  1  do  la  partida 
38  i  otro  de  8,000  pesos  al  ítem  5  de  la  misma  par* 
tida  del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior,  hizo 
el  señor  Letelier  don  Patricio,  sobro  ciertas  irregula- 
ridades que  encontró  la  comisión  informante  en  la 
inversión  del  presupuesto,  algunas  observaciones  que 
fueron  contestadas  por  el  señor  Presidente  Barros 
Luco. 


En  este  estado  del  debate,  el  señor  Valdés  Carrera 
(Ministro  de  Obras  Públicas)  hizo  indicación  para 
que  la  Cámara  acordara  prolongar  por  algunos  minutos 
la  sesión  con  el  objeto  de  que  se  acordara  despachar 
otro  suplemento  mui  uijente;  pero,  necesitando  esta 
indicación  aprobación  unánime,  i  habiéndose  opuesto 
a  ella  el  señor  letelier  don  Patricio,  se  la  dio  [)or  de- 
sechada. 


SESIÓN  DE  26  DE  DICIEMBRE 
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Continundo  el  debate  interrumpido,  hizo  nao  de  la 
palabra  el  señor  Letelíer  don  Patricio,  i  quedó  con  ella 
cuando  se  levantó  la  sesión,  a  las  6  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

l.<*  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 

«Santiago,  23  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
de  la  solicitud  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de 
pasar  a  manos  de  Y.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYBCTO  DB   LBI: 

Art.  1.®  Concédese  a  don  J.  Señen  Conejeros  per- 
miso para  construir  un  ferrocarril  de  sangre  o  vapor,  o 
combinado,  entre  la  estación  de  Yumbel  i  el  pueblo 
del  mismo  nombre. 

Art.  2.®  Concédesele  también: 

1."  Liberación  de  derechos,  por  el  término  de  dos 
afíos,  para  la  internación  de  los  carros,  máquinas  i 
materiales  no  comprendidos  en  la  lei  de  30  de  agosto 
de  1889,  que  fueren  necesarios  para  la  '  construcción 
de  la  línea,  sus  puentes  i  estaciones,  hasta  por  un 
valor  máximo  de  60,000  pesos; 

2.°  Libre  uso  de  los  caminos  públicos,  en  cuanto 
no  perjudique  el  tráfico  jeneral;  i 

3.®  Rebaja  de  un  50  por  ciento,  por  determino  de 
dos  años,  en  los  fletes  de  los  ferrocarriles  del  Estado, 
para  el  trasporte  de  materiales  a  que  se  refiere  el  nú- 
mero 1.®,  siempre  que  fueren  internados  por  el  puerto 
de  Talcahuano. 

Art.  3.®  Decláranse  de  utilidad  pública  los  terre 
nos  de  propiedad  particular  o  municipal  que  fueren 
necesarios  para  la  ubicación  de  la  línea  i  sus  esta 
ciones. 

La  espropiación  se  hará  en  conformidad  a  las  pres- 
cripciones de  la  lei  de  18  de  junio  de  1857. 

Art.  4.^  El  concesionario  queda  obligado: 

1.*  A  presentar  al  Presidente  de  la  República  en 
el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  promulga- 
ción de  esta  lei,  los  planos  i  presupuestos  de  la  obra 
para  su  aprobación;  a  iniciar  loa  trabajos  en  el  térmi- 
no de  seis  meses  contados  desde  el  día  en  que  los 
planos  i  presupuestos  fueren  aprobados,  i  a  terminar- 
los en  el  plazo  de  un  año,  contado  desde  la  misma  fe- 
cha. 

2.^  A  conducir  pasajeros  i  trasportar  mercaderías 
que  no  fueren  de  su  [propiedad  con  arreglo  a  las  tari- 
fas i  reglas  que  el  Presidente  de  la  República  deter- 
mine con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  5.®  La  inobservancia  de  cualquiera  de  las 
obligaciones  que  impone  el  inciso  1.*  del  artículo  4.^ 
producirá  la  caducidad  del  permiso  i  concesiones  que 
otorga  esta  lei,  debiendo,  además,  pagar  el  concesio- 
nario en  tal  evento  una  multa  de  2,000  pesos. 

El  pago  de  la  multase  garantizará  a  satisfacción  del 
Presidente  de  la  República. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Viobntb  Reyes. — F.  Carva- 
llo EHzalde^  Secretarios. 

2.°  De  un  oficio  del  señor  Rodríguez  don  Luis  Mar- 
tiniano.  Diputado  propietario  por  Ancud,  en  el  que 
avisa  que,  por  motivos  de  sal'id,  no  le  fué  posible 
concurrir  a  la  sesión  que  se  celebró  el  24  del  presente, 
i  que  por  la  misma  causa  no  podrá  asistir  hoi. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — En  la 
sesión  anterior,  el  honorable  Diputado  por  Linares 
tuvo  a  bien  hacer  algunas  observaciones  sobre  las  pa- 


labras que  yo  pronuncié  en  respuesta  al  discurso  en 
que  el  señor  Diputado  por  Curicó  proponía  la  suspen- 
sión de  algunas  contribuciones. 

Aun  cuando  no  deseo  promover  debate  acerca  de 
este  punto,  sobre  todo  después  que  han  trascurrido 
cuarenta  i  ocho  horas,  debo,  sin  embargo,  manifestar 
que  los  conceptos  del  honorable  señor  Zegers  partían 
de  una  base  equivocada. 

El  señor  Diputado  por  Linares  tomaba,  para  fun- 
dar su  argumentación,  mis  últimas  palabras,  pero  sin 
relacionarlas  con  las  que  había  pronunciado  anterior- 
mente. De  ahí  pudo  deducir  Su  Señoría  que  yo  había 
dicho  que  no  debía  cobrarse  contribución  de  ningún 
jénero,  cosa  que  ha  estado  mui  distante  de  mi  espí- 
ritu. 

Resulta,  de  lo  que  realmente  observé,  que  no  exis- 
tía motivo  el  que  menor  para  interpretar  así  mi  pen- 
samiento. 

En  efecto,  yo  sustuve  la  necesidad  de  conservar 
aquellas  contribuciones  indispensables  para  el  mante- 
nimiento del  buen  servicio  público,  i  agregaba  que  el 
sobrante  de  las  rentas  fiscales  estaba  mejor  en  el  bol- 
sUlo^  de  los  ciudadanos  que  en  las  arcas  del  tesoro 
nacional. 

1  Esto  no  podía  significar  otra  cosa  sino  que  las  con- 
tribuciones solo  deben  gravar  al  pueblo  en  lo  estricta- 
mente necesario  para  mantener  los  servicios  adminis- 
trativos, continuar  las  obras  públicas  iniciadas  i 
emprender  las  de  urjento  necesidad,  i  que  el  exceso 
de  rentas  de  la  nación  debe  aplicarse^  no  a  ejecutar 
obras  de  mera  utilidad,  sino  a  hacer  mas  líjeros  los 
gravámenes  que  pesan  sobre  el  contribuyente. 

Me  limito  a  esta  breve  rectificación,  pues  no  deseo 
que  se  dé  mas  estensión  al  incidente. 

El  señor  Zegera  (don  Julio). — No  quiero  yo  tam- 
poco prolongar  este  debate.  Estas  cuestiones  financie- 
ras no  deben  ser  discutidas  en  forma  de  incidente. 
Tal  procedimiento  tiene  inconvenientes  graves;  no  se 
pueden  esponer  las  ideas  con  la  amplitud  que  requie- 
re un  asunto  de  tanta  importancia,  i  se  corre  peligro 
de  tomar  conceptos  incompletos,  como  ha  sucedido  en 
la  última  sesión. 

Mo  reservo  esponer  mis  ideas  en  esta  materia  cuan- 
do se  discutan  los  proyectos  financieros  pendientes. 
En  cuanto  al  incidente  a  que  se  ha  referido  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  he  visto  en  la  redacción  que 
dá  el  Ferrocarril^  que  creo  es  bastante  exacta,  que  el 
señor  Ministro  tiene  razón  para  estrañar  que  le  hubie- 
ra atribuido  lo  que  no  había  espresado. 

Pero  en  lo  que  seguramente  no  tuvo  razón  fué  en 
emplear  términos  que  no  consultaban  todo  el  respeto 
que  se  debe  a  la  Cámara. 

I  digo  a  la  Cámara,  porque  yo  no  necesito  de  eso 
respeto;  lo  haré  guardar  por  mí  misme  cuando  lo  crea 
necesario. 

Me  complazco  en  decir,  en  vista  de  la  redacción 
que  dá  el  Feíroearril^  que  estaraos  casi  en  perfecto 
acuerdo  el  señor  Ministro  de  Hacienda  i  yo. 

El  señor  Ministro  se  quejaba  de  que  no  hubiera 
comprendido  su  pensamiento.  Yo  tendría  igual  dere- 
cho para  quejarme  de  que  nadie  haya  comprendido  el 
mío,  apesar  de  haberse  publicado. 

Lo  que  yo  dije  fué:  suprímanse  las  malas  contribu- 
ciones, consérvense  las  buenas;  i  agregué:  suprímase 
^también  la  contribución  de  herencias  como  impuesto 
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fiscal,  pero  manténgase  como  municipal,  ya  que  esa 
contribución  es  justa  i  los  municipios  carecen  de  re 
cnrsoai,  i  por  ello  do  imlep^niloncia. 

Sin  embargo,  todo  el  mundo  ha  dado  en  decir:  el 
Diputailo  por  Linares  no  quiere  que  se  suprima  nin- 
guna contribución. 

El  8eñ>r  Diputado  por  Curicó  tampoco  ha  pedi'lo 
que  se  mantengan  todas  las  contribuciones.  Su  Seño- 
ría pedía  que  se  suspendiera  el  cobro  de  algunas  de 
ellas,  pero  sin  derogar  la  iei  que  las  estableció.  Sii» 
embargo,  se  le  atribuye  con  buena  fe,  pero  con  pro- 
fundo error,  que  no  quiere  que  se  deje  de  cobrar  nin- 
guna contril)ución. 

Hace  once  o  iloce  años  que  ocu[>ándome  «le  ^.sl.i 
misma  cuestión,  que  siempre  ha  sido  de  grande  inte- 
rés para  mí,  decía  lo  mismo  que  espresé  en  la  sesión 
anterior. 

Siendo  Ministro  de  Hacienda  el  señor  Matte,  se 
discutía  la  contribución  de  herencias,  i  el  señor  Minis- 
tro dijo:  «yo  me  opongo  a  esta  contribución,  porque 
me  opongo  a  todas  las  contribuciones». 

Yo  le  repliqué  entonces:  «hace  mal  Su  Señoría  en 
rechazar  una  contribución  que  tiene  una  base  justa. 
Debe  aceptarla  precisamente  para  poder  derogar  las 
que  no  son  justas». 

El  año  pasado  decía  yo:  «aprovechemos  la  prospe- 
ridad de  la  hacienda  pública  para  disminuir  las  con- 
tribuciones que  gravan  el  trabajo». 

Pero  ahora  se  noá  pido  que  hagamos  desaparecer 
una  contribución  que  grava  la  fortuna,  los  haberes  de 
los  ciudadanos,  i  esto  os  lo  que  yo  no  acepto.  Lo  que 
deseo  es  que  se  disminuyan  los  derechos  de  aduana  so- 
bre los  artículos  de  consumo  de  lá  clase  menesterosa. 
Esta  disminución  no  importa  menos  de  dos  millones 
de  pesos. 

Sin  embargo,  se  dice  que  el  Diputado  do  Linares 
no  quiere  que  se  suprima  ninguna  contribución.  El 
Diputado  de  Linares  inició  i  obtuvo  la  supresión  de 
la  contribución  que  gravaba  la  renta  do  los  empleados 
públicos  i  la  supresión  de  los  derechos  de  i n» portación 
de  máquinas  i  herramientas  necesarias  para  el  desa- 
rrollo de  nuestra  industria.  El  Diputado  de  Linares 
quiere  la  supresión  de  la  contribución  de  aduanas,  de 
abastos  i  tendales  i  de  todas  las  que  gravan  al  prole- 
tario. 

¿Comprende  la  Cámara  cómo,  a  pesar  de  esto,  se 
atribuyan  al  Diputado  de  Linares  ideas  diametral- 
mente  opuestas?  ¿Qué  estraño  es  entonces  que  yo,  que 
no  oí  mas  que  unas  pocas  palabras  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  en  la  sesión  última,  aquellas  en  que 
aceptaba  el  axioma  de  que  «el  dinero  está  mejor  en  el 
bolsillo  de  los  ciudadanos  que  en  ninguna  otra  paite», 
qué  estraño  es,  digo,  que  yo  protestara  contra  ellas? 

Como  lo  decía  en  la  sesión  anterior,  acepto  que  el 
dinero  está  mejor  en  el  bolsillo  de  los  ciudadanos; 
pero  también  creo  que  es  necesario  que  los  favoreci- 
dos de  la  fortuna  den  una  pequeña  parte  de  ella  para 
que  sea  empleada  en  interés  de  la  comunidad,  do  todo 
el  país;  que  los  que  tienen  fortuna  contribuyan  a  los 
gastos  públicos  i  no  gravite  todo  el  peso  de  ellos  sobre 
los  desgraciados  proletarios. 

Hai  entre  esta  opinión  i  la  que  se  me  atribuyo  una 
distancia  inmensa. 

En  la  mayor  parte  de  ios  casos  discutimos  mas  por 


que  no  nos  entendemos  que  porque  tengamos  opinio- 
nes opuestas. 

Pero,  voi  a  espresar  un  disentimiento  entro  mi  opi- 
nión i  la  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  con  quien, 
en  tesis  jeneral,  estoi  de  acuerdo.  Su  Señoría  quiere 
suprimir  la  contribución  de  haberes  i  de  herencias. 
Yo  creo  que  antes  de  suprimir  estas  contribuciones 
deberíamos  modificar  considerablemente  los  derechos 
de  aduana.  Antes  de  suprimir  la  contribución  de 
haberes  i  de  herencias  que  gravan  al  capitalista,  que 
se  supriman  las  contribuciones  que  gravan  a  loa  que 
no  son  capitalistas.  Que  se  supriman  los  gravámenes 
sobre  los  consumos,  sobre  los  alimentos. 

Las  contribuciones  que  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  desea  que  se  supriman  primero,  serían  Ue 
últimas  que  yo  suprimiría. 

Estoi,  pues,  lejos  de  querer  que  no  se  suprima  nin- 
guna contribución,  como  lo  estoi  de  aceptar  que  se 
supriman  todas.  Esto  último  solo  podré  aceptarlo  el 
día  en  que  tengamos  la  suerte  do  vivir  en  una  sociedad 
en  que  no  sea  necesario  invertir  nada  en  servicioa 
públicos.  No  seré  entonces  el  último  en  dar  mi  voto 
para  la  supresión  de  toda  contribución.  Pero  aun 
entonces,  puede  estar  seguro  el  señor  Ministro  de  que 
no  empezaré  por  la  de  haberes  o  de  herencias. 

Termino,  porque  no  quiero  tratar  estos  cuestión» 
económicas  en  forma  de  incidente. 

El  señor  GandarilhíS  {don  Alberto). — AI  pro- 
vocar el  incidente  de  la  sesión  pasada,  solo  tuve  por 
objeto  llamar  la  atención  do  la  Comisión  de  Hacienda 
i  del  señor  Ministro  hacia  la  forma  en  que  debería 
hacerse  la  suspensión  de  las  contribuciones. 

No  creo  que  debe  suprimirse  ni  la  contribución  de 
haberes  ni  la  de  herencias,  porque  gravan  a  los  rico^ 
por  mas  que  se  pretenda  que,  en  último  resultado, 
son  los  pobres  los  que  las  pagan. 

Fui  combatido  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
que  se  ha  hecho  partidario  de  la  supresión  de  estus 
contribuciones. 

Yo  creo,  como  el  señor  Diputado  por  Linares,  que 
podrían  suprimirse,  con  mayor  provecho  para  la  clase 
pobre,  muchas  otras  contribuciones.  En  estas  ideas 
insistiré  siempre,  porque  no  puedo  aceptar  que  so 
quiera  solo  suprimir  las  contribuciones  mas  justa^^ 
como  son  las  que  gravan  a  los  capitalistas. 

A  este  propósito  voi  a  leer  algunas  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  pronunciadas  por  Su  Se- 
ñoría el  año  pasado,  cuando  figuraba  en  la  oposición. 
Decía  Su  Señoría: 

«Respecto  a  las  indicaciones  que  se  han  hecho  para 
suprimir  otras  contribuciouees,  oomo  la  de  herencias 
i  la  de  haberes,  creo  que,  si  es  conveniente  modifi- 
carlas, no  lo  es  suprimirlas!^. 

Esto  lo  decía  Su  Señoría  el  26  de  diciembre  del 
año  pasado;  precisamente  hoi,  que  es  el  aniversario 
de  aquella  fecha.  Su  Señoría  dice  lo  contrario. 

Yo,  que  estoi  de  acuerdo  con  la  opinión  que  el  se- 
ñor Ministro  esponía  el  año  88,  no  lo  estoi  con  la  Jcl 
89,  i  recomiendo  a  los  que  toman  las  s^isiones  que 
tomen  bien  mis  palabras  para  no  tener  que  estar  rec- 
tificando, i  no  se  equivoquen  los  que  escriben  en  la 
prensa  sobre  el  verdadero  sentido  de  las  opiniones 
que  aquí  espreso. 

El  señor  Motltt  (Ministro  de  Hacienda). — ^El  se- 
ñor Diputado  por  Curicó  oree  que  es  una  oosa  mui 
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estraordiiiaria  que  en  una  época  dada  se  pueda  opinar 
contra  la  conveniencia  de  suprimir  una  contribución, 
¡  en  otra  que  existe  esta  conveniencia. 

1^8  palabras  leídas  por  el  señor  Diputado,  pronun- 
ciadas por  mí  el  año  pasado,  correspondían  a  la  situa- 
ción que  entonces  existía.  Si  Su  Señoría  hubiera  leí- 
do mas  atrás,  en  ese  mismo  discurso  habría  visto  que 
yo  decía  que,  antes  de  suprimir  estas  contribuciones, 
sería  conveniente  esperar  el  resultado  que  arrojara  el 
balance  del  año  económico;  i  que,  en  todo  caso,  la 
supresión  debía  empezarse  por  la  contribución  do 
aduana. 

La  bonanza  fiscal  ha  continuado  este  año,  i  opino 
por  que  se  suprinirtn  tanto  las  contribuciones  de  he- 
lencia  i  de  haberes,  como  parte  del  recargo  de  los  de- 
rechos de  aduana. 

Conforme  con  esta  manera  de  apreciar  las  cosas, 
he  propuesto  lo^.  diversos  proyectos  que  se  han  incluí- 
do  en  la  convocatoria  i  aceptado  las  indicaciones  de 
varios  Diputados  para  que  se  discutan  lo  mas  pronto 
posible. 

El  año  pasado  acepté  que  se  redujeran  Ips  derechos 
de  aduana,  pero  creí  que  no  era  todavía  llegado  el 
caso  de  suprimir  la  contribución  de  haberes  i  de  he 
rencias.  Hoi  opino  por  que  se  supriman  éstas  i  «e  au- 
mente la  reducción  del  recargo  de  los  derechos  de 
aduana,   porque  la  prosperidad  físcal  ha  continuado. 

El  señor  OandaHllas  (don  Alberto).— Sin 
embargo,  el  año  pasado  había  mas  sobrantes  físcales 
que  este  año. 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda). — No 
hai,  pues,  contradicción  alguna  entre  mi  opinión  de 
ayer  i  la  de  hoi.  Si  ol  señor  Diputado  rejistra  boleti- 
nes anteriores,  podría  llegar  hasta  ver  que  concurrí 
con  mi  voto  al  establecimiento  de  las  contribuciones 
de  haberes  i  de  herencias.  En  aquel  tiempo  las  creí 
necesarias,  i  hoi  no  las  creo. 

El  señor  Sati*OS  LuCO  (Presidente). — En  se- 
gunda discusión  las  indicaciones  del  señor  Ministro 
del  Interior  para  celebrar  sesiones  los  lunes,  miérco- 
les i  viernes,  a  las  horas  de  costumbre,  i  para  discutir 
con  preferencia  a  todo  otro  asunto  los  suplementos 
pendientes;  i  la  del  señor  Diputado  por  Arauco  para 
destinar  la  sesión  del  sábado  al  debate  del  proyecto 
sobre  creación  de  la  Corte  de  Valparaíso. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — En  la  sesión 
pasada  pedí  segunda  discusión  para  las  indicaciones 
formuladas  por  el  señor  Ministro  del  Interior  que  ten- 
dían a  pedir  preferencia  para  el  despacho  de  los  pro- 
yectos de  suplementos  de  presupuesto  i  aumento  de 
sesiones. 

Debo  esplicar  la  razón  de  mi  resistencia  a  que  se 
votarán  ol  martes  esas  indicaciones. 

El  señor  señor  Ministro  de  Hacienda  i  la  agrupa- 
ción montt-varista-liberal,  cuyos  intereses  represen- 
ta Su  Señoría  en  el  Ministerio,  han  lanzado  a  los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos,  dentro  i  fuera  de  este 
recinto,  el  cargo  de  obstruccionistas. 

Para  dar  fuerza  i  apariencia  de  seriedad  a  este  car- 
go, se  han  levantado  en  mas  de  una  ocasión  protes- 
tas, habiéndose  llegado  hasta  el  insulto  i  el  ataque 
personal  en  la  Cámara  i  en  la  prensa. 

Por  nucsta  parte  hemos  despreciado  esos  ataques  i 
tolerado  hasta  la  descortesía  que  se  ha  empleado  como 


recurso  para  hacernos  desistir  de  la  línea  de  conduc- 
ta que  nos  hemos  trazado. 

Esto  no  podía  inquietarnos. 

Los  que  impidieron  la  acción  del  Congreso  en  todo 
ol  período  ordinario,  no  podrán,  en  efecto,  justificar 
jamás  sus  intemperancias  de  hoi,  i  menos  cuando  esas 
intemperancias  van  encaminadas  todavía  a  dificultar 
i  entorpecer  el  ejercicio  correcto  de  las  funciones  mas 
importante  que  corresponden  a  la  Representación 
Nacioiml. 

La  prueba  de  esta  afirmación  la  tienen  la  Cámara  i 
el  país  en  el  resultado  obtenido  con  la  petición  que 
el  que  habla  tuvo  el  honor  do  hacer  para  que  queda- 
ran para  segunda  discusión  las  indicaciones  del  señor 
Ministro  del  Interior  a  que  me  he  referido. 

El  entorpecimiento  que  se  dice  hemos  opuesto  a  la 
disííusión  de  los  presupuestos  ha  consistido  solo  en 
que  hemos  pretendido  que  antes  de  que  la  Cámara 
dedicara  toda  su  atención  al  despacho  de  osa  lei,  ter- 
minara ol  debato  pendiente  sobro  la  lei  de  incompa* 
tibilidades,  que  es  de  reconocido  interés  publico. 

Esta  exijencia  nacía  de  que  la  discusión  del  pro- 
yecto de  incompatibilMades  estaba  para  terminarse  i 
solo  había  do  demandar  unos  cuantos  minutos,  de 
tal  manera  que  la  postergación  de  ese  proyecto  im- 
[X)rtaba  el  propósito  de  llegar  a  su  aplazamiento. 

Mis  temores  no  eran  infundados. 

Las  indicaciones  del  señor  Ministro  del  Interior 
tendían  indudablsmonte  a  la  postergación  de  ese  pro- 
yecto con  el  prstesto  de  la  urj encía  de  obtener  el 
lespacho  do  los  suplementos,  es  decir,  de  los  mismos 
proyectos  que  la  agrupación  que  representa  el  señor 
Mmistro  de  Hacienda  obstruyó  en  todo  el  período 
ordinario. 

Estaba  autorizado,  pues,  para  divisar  un  peligro  en 
las  indicaciones  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  i  de 
ahí  el  que  me  viera  en  la  necesidad  de  pedir  segunda 
discusión. 

El  resultado  ha  sido  el  que  suponía. 

La  orden  del  día  debía  versar  primeramente  sobre 
el  proyecto  de  incompatibilidades,  que  fué  despachado 
en  unos  cuantos  minutos,  habiéndose  entrado  en  se- 
guida a  la  discusión  de  los  suplementos. 

De  este  modo,  pues,  ha  quedado  sin  efecto  la  in- 
dicación de  preferencia  para  los  suplementos  pedida 
por  el  señor  Ministro  del  Interior,  quedando  bien  a 
las  claras  que  con  ella  so  perseguía,  como  se  había 
perseguido  antes,  la  postergación  o  la  obstrucción  del 
proyecto  de  incompatibilidades. 

Mi  insistencia  para  perseguir  el  despacho  de  un 
proyecto  do  reconocida  utilidad  pública  i  para  el  cual 
solo  se  necesitaban  veinticinco  minutos  de  tiempo, 
ha  sido  todo  lo  que  ha  dado  lugar  a  los  cargos  de 
obstrucción  a  los  prosupuestos  i  a  los  ataques  tremen- 
dos que  las  agrupaciones  adictas  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  han  lanzado  en  contra  de  estos  bancos. 

Esta  obstrucción  habrá,  por  lo  tanto,  redundado  en 
beneficio  del  país. 

Respecto  de  la  indicación  del  señor  Ministro  del 
Interior  para  tener  sesiones  diarias,  debo  decir  que  no 
la  encuentro  justificada. 

No  hai  proyectos  de  tanta  urjencia  que  reclamen 
este  aumento  estraordinario  de  trabajo. 

El  señor  Ministro  del  Interior  no  ha  podido  indi- 
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car  otros  que  loa  proyectos  de  suplementos,  que  serán 
pronto  despachados. 

No  me  parece,  por  otra  parte,  que  haya  conveniencia 
en  continuar  con  el  sistema  que  desde  algunos  años 
a  esta  parte  se  ha  venido  observando,  de  aprovechar 
esta  ¿poca,  en  que  todo  el  mundo  está  fatigado,  en 
que  las  ocupaciones  campestres  llaman  con  urjencia  a 
gran  número  de  nuestros  colegas,  para  despachar  los 
negocios  de  mayor  gravedad. 

Esta  presión  ejercida  sobre  el  Congreso  ha  produ- 
cido deplorables  resultados,  pues  la  labor  lejislativa 
no  ha  podido  hacerse  con  la  tranquilidad  i  reposo  que 
lo  delicado  de  sus  funciones  requiere. 

Prueba  de  ello  es  lo  que  ocurrió  en  la  sesión  pasada. 

El  Diputado  por  Curepto  se  permitió  llamar  la 
atención  hacia  las  irregularidades  cometidas  en  la  in 
versión  de  los  fondos  decretados  para  reparaciones  en 
los  edificios  de  los  establecimientos  de  beneficencia 
de  Santiago. 

Esas  irregularidades  han  sido  las  que  han  hecho 
necesario  el  suplemento  pedido. 

La  Comisión  misma,  entre  cuyos  miembros  figuró 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  actual,  se  creyó  en  el 
deber  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  a  la  infrac- 
ción abierta  que  se  había  cometido  de  las  leyes  que 
reglan  la  inversión  de  loe  caudales  públicos. 

Pues  bien,  la  agrupación  que  representa  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  manifestó  contrariada  por 
que  se  hacían  estas  observaciones. 

Habría  querido  que  los  proyectos  de  suplementos  se 
hubieran  aprobado,  i  como  esto  no  lo  consiguiera,  ha  ido 
a  la  prensa  a  manifestar  su  disgusto,  acusando  de  falta 
de  cortesía  i  lanzando  otras  injurias  en  contra  de  los 
Diputados  que  creemos  que  el  país  tiene  derecho  de 
saber  las  irregularidades  que  se  cometen  en  la  inver 
sión  de  los  fondos  pdblicos. 

Se  querría  que  dejásemos  hacer,  sin  examen  ni  de- 
liberación, todo  lo  que  es  del  agrado  dol  Ministerio. 

Ahora  bien,  en  presencia  de  esta  actitud  de  una 
parte  de  la  Cámara  que  se  ha  distinguido  por  sus 
tendencias  autoritarias  cada  vez  que  ha  tenido  parti- 
cipación en  el  Grobierno,  i  que  se  quiere  encubrir  con 
el  cansancio  natural  que  se  produce-  después  de  una 
larga  labor,  ¿cómo  es  posible  que  dejemos  de  mirar 
con  recelo  el  empeño  que  manifiesta  el  Ministerio 
por  aumentar  las  sosioncs  de  la  Cámara,,  no  obstante 
de  que  hai  muchos  Diputados  para  quienes  este  au- 
mento de  trabajo  impone  un  verdadero  sacrificio,  por 
cuanto  les  obliga  a  abandonar  sus  ocupaciones  ordi- 
narias? 

Es  evidente  que  en  estas  condiciones  se  despacha- 
rá todo  de  carrera  i  por  mal  cabo,  como  ha  sucedido 
en  años  anteriores,  porque  se  coloca  al  Congreso  en  la 
imposibilidad  de  ejercer  sus  funciones  de  una  manera 
correcta. 

Para  el  despacho  de  los  suplementos,  de  los  pro- 
yectos sobre  supresión  de  las  contribuciones  de  heren- 
cia i  de  haberes  mobiliarios,  sobro  cancelación  de  la 
deuda  interna,  sobre  aumento  de  los  sueldos  de  los 
empleados  de  instracción,  de  correos  i  de  telégrafos, 
del  sobre  prisiones  arbitrarias,  i  para  el  proyecto  de 
organización  do  las  mnnicipalidadcs,  habrá  tiempo 
sobrado  con  los  días  ordinarios  de  sesiones. 

De  modo  que  no  hai  nada  que  justifique  el  aumen- 
to de  sesiones,  sobre  todo  cuando  muchos  de  esos 


proyectos  no  están  siquiera  despachados  por  las  co- 
misiones. 

Es  una  cosa  particular  la  que  pasa  i  que  merece 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  i  del  país. 

Los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  tenemos  in- 
terés en  el  despacho  de  las  leyes  sobre  supresión  de 
contribuciones,  la  sobre  cancelación  de  la  deuda  inter- 
na, la  do  recursos  en  contra  de  las  prisiones  arbitra- 
rias, la  de  municipalidades  i  tantas  otras  que  entran 
en  el  programa  del  Ministerio,  i  de  todas,  sin  escep- 
ción,  las  agrupaciones  que  componen  esta  Cámara. 

Nosotros  no  hemos  hecho  mas  que  pedir  el  despi- 
cho de  estos  proyectos,  coadyuvando  a  los  propósitos 
manifestados  por  el  mismo  Gabinete. 

I,  sin  embargo,  después  de  un  largo  período  de 
sesiones,  resulta  que  no  se  ha  hecho  nada  i  que  todo  ha 
sido  entorpecido  por  la  resistencia  ministerial,  i  que 
después  de  esta  resistencia  injustificada  se  lanzan  car- 
gos en  contra  de  los  que  hemos  llamado  a  los  señores 
Ministros  al  cumplimiento  do  sus  promesas,  aprove 
chando  la  aceptación  hasta  de  los  conservadores  de 
los  propósitos  proclamados  al  inaugurarse  este  Minis- 
terio. 

¿De  qué  parte  ha  venido  entonces  la  obstrucciónt 

El  país  juzgará  si  de  los  que  hemos  procurado  el 
despacho  de  proyectos  de  reconocido  interés  público 
i  que  cuentan  con  la  aceptación  unánime  de  las  agm 
paciones  de  esta  Cámara  i  del  país,  o  do  los  que  se 
han  presentado  a  este  recinto  con  pomposas  declara- 
ciones que,  contando  con  todas  las  facilidades,  se  han 
negado  a  realizar. 

En  lo  ocurrido  en  la  sesión  de  hoi,  sin  ir  mas  lejos, 
hai  un  dato  que  no  podrá  pasar  desapercibido. 

El  honorable  Diputado  por  Linares  i  el  honorable 
Diputado  por  Curicó  se  han  visto  en  la  necesidad  en 
que  yo  mismo  me  he  visto  en  mas  de  una  ocasión,  de 
ocupar  la  atención  do  la  Cámara  en  vindicarse  de 
imputaciones  que  se  le  han  hecho  en  el  sentido  de 
hacerlos  aparecer  sosteniendo  doctrinas  i  propósitos 
que  jamás  han  sustentado. 

¿Por  qué,  pregunto,  se  producen  estos  choques,  es- 
tas polémicas  entre  hombres  i  agrupaciones  que  están 
animados  de  los  mismos  propósitos  i  que  obedecen  a 
unas  mismas  tendencias? 

El  hecho  de  que  esas  imputaciones  que  han  motiva- 
do esas  protestas  hayan  partido  de  los  bancos  miníate, 
ríales,  podrá  en  parte  contribuir  a  decifrar  el  enigma 

Pero  ¿a  qué  ir  mas  lejos? 

¿Que  no  hemos  visto  en  la  sesión  pasada,  que  con 
conocimiento  de  habernos  puesto  de  acuerdo  con  el 
señor  Ministro  de  Industria  para  el  despacho  del  pro- 
yecto sobre  autorización  para  invertir  los  fondos  ne- 
cesarios para  pagar  el  material  rodante  contratado  pa- 
ra el  ferrocarril  del  Estado,  se  entorpeció  el  acuerdo 
para  ver  modo  de  que  pasara  sin  discusión  el  proyecto 
sobre  suplemento  a  la  partida  de  beneficencia? 

De  modo  que  han  sido  unos  Ministros  los  que  han 
obtenido  el  despacho  de  proyectos  que  interesaban  a 
otros  de  sus  colegas. 

I  esto  ¿por  qué? 

Porque  al  proyecto  para  pagar  el  material  rodante 
del  ferrocarril  solo  había  que  hacer  la  observación  de 
haberse  hecho  el  encargo  sin  la  autorización  lejislati- 
va correspondiente,  cargo  que  el  señor  Ministro  de 
Industria  se  apresuraría  a  reconocer,  al  paso  que  las 
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irregularidades  cometidas  en  la  inversión  de  los  fon- 
dos do  beneficencia  presentan  caraetóros  do  nia3'or 
gravedad. 

De  manera,  pues,  que  no  ha  habido  el  propósito  de 
que  la  Cámara  despache  los  proyectos  de  mayor  im- 
portancia que  están  sobre  su  mesa,  tal  vez  para  a  la 
sombra  de  ellos  aprovechar  el  cansancio  do  estos 
últimos  días  de  sesiones  para  conseguir  el  despacho 
de  otros  asuntos  que  el  Congreso  no  había  tenido  vo 
luntad  de  despachar. 

Si  el  señor  Ministro  del  interior  quiere  que  se  dis 
cuta  el  proyecto  de  organización  do  las  municipalida- 
des en  sesiones  especiales,  eximiéndolo  del  trámite  de 
comisión  para  tomar  por  base  de  discusión,  verbi-gra- 
cia,  el  proyecto  pre?entado  a  la  Cámara  [or  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  contará  con  mi  voto  i  mi  adhe- 
sión. 

Paro  si  no  se  quiere  esto,  si  se  persigue  el  propósi- 
to de  arrancar  por  medio  del  cansancio  lo  que  no  se 
podría  conseguir  por  camino  correcto  i  regular,  yo  no 
debo  contribuir  a  ello  con  mi  voto. 

Por  lo  demás  yo  no  hago  cuestión  capital  del  au- 
mento de  sesiones. 

Me  he  visto  en  la  necesidad  de  fundar  mi  voto  ne- 
gativo a  la  indicación  del  señor  Ministro  del  Interior, 
i  ello  me  ha  obligado  a  ocupar  la  atención  de  la  Cá- 
mara. 

El  señor  Cotupos» — Señor  Presi«lente,  la  oposi- 
ción hecha  por  el  honorable  Diputado  por  Talca  al 
aumento  do  sesiones  solicitado  por  el  señor  Ministro 
del  Interior,  me  obliga  a  hacer  uso  de  la  palabra  para 
manifestar  que  no  pienso  como  Su  Señoría. 

Las  sesiones  que  se  solicitan  tienen  por  objeto,  en 
primor  lugar,  la  discusión  de  diversos  suplementos  que 
es  urjente  despachar,  porque  todos  ellos  servirán  para 
cancelar  las  deudas  contraídas  i  ya  vencidas 

Esta  sola  consideración  bastaría  para  que  acordába- 
mos el  aumento  de  sesiones  que  se  solicita,  pues  no 
podemos  permanecer  impasibles  cuando  el  crédito  del 
país  está  comprometido. 

Pero  la  oposición  no  toma  para  nada  en  cuenta  esta 
situación,  i  esa  oposición,  que  parte  siempre  de  los  ho 
norables  Diputados  de  Talca  i  Curepto  i  se  funda  en 
que  los  presupuestos  que  se  presentan  a  la  Cámara 
están  mal  preparados  i  por  lo  tanto  no  deben  apro- 
barse. Pero  la  cuestión  no  es  esa,  i  es  necesario  que  so 
sepa  lo  que  hai  i  que  se  vea  claro  en  el  asunto. 

Los  Ministros  forman  los  presupuestos  segiin  los 
datos  e  informes  que  lea  suministran  las  oficinas  o 
personas  encargadas  de  los  distintos  servicios  públi- 
cos; si  estas  oficinas  incurren  en  algún  error,  es  evi- 
dente ¡que  de  ello  no  pueden  ser  responsables  los  Mi- 
nistros, desde  que  no  pueden  estar  al  cabo  de  todos 
los  detalles  de  la  administración. 

¿Qué  es  lo  que  le  corresponde  a  la  Cámara  entonces 
hacerl  Vijilar  por  la  buena  inversión  de  los  dineros 
de  la  nación  i  ver  si  esa  inversión  so  ha  hecho  en 
conformidad  a  las  leyes.  Pero  estos  retardos  en  la  dis- 
cusión de  suplementos  indispensables,  que  son  la  con- 
secuencia de  la  oposición  del  honoiable  Diputado  de 
Talca,  tienen  un  inconveniente  mui  grave  que  el  se- 
ñor Diputado  no  puede  desconocer,  el  de  que  pueden 
llegar  a  desacreditar  al  Gobierno  o  al  país,  poniéndo- 
lo en  la  imposibilidad  de  pagar  lo  que  debe  por  ser- 


vicios que  le  han  sido  prestados,  desde  que  no  se  le 
dan  fondos  para  ese  objeto. 

¿A  quién  cree  Su  Señoría  que  hace  verdaderamen- 
te la  oposición?  ¿Cree  que  se  la  hace  al  Ministerio?  Nó, 
señor.  So  )a  hace  a  la  respetabilidad  del  país  i  a  las 
personas  que  lo  sirven  i  que  esperan  que  se  los  remu- 
nere sus  servicios  con  los  recursos  que  dé  el  Congre- 
so. Todos  sabemos  lo  que  pasa  a  un  particular  que 
no  paga  oportunamente  a  sus  trabajadores:  es  peor  lo 
que  sucede  al  Estado,  pues  nadie  quiere  contratar  con 
él,  i  las  obras  públicas  tendrán  que  paralizarse.    ' 

Se  dice  que  es  de  mas  interés  para  el  país  el  des- 
pacho de  la  lei  de  incompatibilidades.  Yo,  señor,  nie- 
go i  negaré  mil  veces  tal  aseveración.  Se  agrega  que 
si  esa  lei  no  se  despacha  el  país  es  el  perjudicado. 
Vuelvo  a  negarlo,  porque  esa  lei  puede  esperar  algu- 
nos días  sin  mayor  inconveniente,  i  si  no  so  dicta  hoi 
puede  dictai-se  mañana,  sin  que  por  cao  se  desacredite 
al  país  ni  se  perjudique  a  nadie,  mientras  que  si  no 
se  despachan  los  suplementos  el  Gobierno  carecerá  de 
los  fondos  necesarios  para  pagar  los  contratos  i  obras 
pfiblicas,  desacreditándose  así  al  Estado  i  perjudican- 
do a  los  particulares  con  quienes  se  ha  contratado  esas 
obi-as. 

De  modo,  «eñor,  que  no  veo  qué  razón  tengan  los 
señores  Diputados  al  hacer  oposición,  i  con  el  mismo 
derecho  con  que  proceden  Sus  Señorías  podríamos 
oponernos  también  nosotros  a  todo  lo  que  se  refiera  o 
tenga  interés  para  los  departamentos  que  representan. 

Todavía  hai  otros  proyectos  que  son  preferibles  al 
de  incompatibilidades,  como  son  el  de  reforma  de  la 
Lei  de  Municipalidades,  que  es  sumamente  importan- 
te, i  el  que  se  refiere  a  los  sueldos  de  los  empleados 
públicos,  que  no  solamente  son  escasos  sino  que  los 
reciben  también  en  moneda  depreciada. 

Si  estamos  percibiendo  los  derechos  aduan<^ros  con 
recargo,  es  porque  cuando  se  dictó  la  lei  que  lo  orga- 
nizó el  cambio  había  bajado  mucho,  de  tal  modo  que 
las  casas  fuertes  de  comercio  casi  todos  los  meses  ha- 
cían liquidación.  Luego  los  empleados  públicos  tuvie- 
ron que  caer  en  falencia  porque  todo  subió  i  las  fami- 
lias se  vieron  reducidas  a  vivir  del  crédito.  Si  toda- 
vía esto  réjimen  existe,  creo  que  es  urjente  mejorar 
esta  situación,  i  la  considero  mas  urjente  que  la  mis- 
ma lei  de  incompatibilidades.  La  Cámara  está  en  el 
deber  de  cumplir  con  los  buenos  servidores  dando  sa* 
tisfacción  a  sus  necesidades,  i  por  esto  es  que  apoyo  la 
indicación  que  se  ha  hecho  en  este  sentidoj  i  me 
parece  que  ningún  señor  Diputado  se  negará  a  darle 
su  voto.  Si  hoi  estamos  ricos,  debemos  procurar  ali- 
viar la  situación  de  los  que  supieron  pelear  i  sacrifi- 
carse en  aras  de  la  patria  i  de  todos  los  empleados 
públicos  que  hau  cumplido  con  su  deber,  a  quienes 
debemos  atender. 

Me  permito,  pues,  apoyar  la  indicación  que  se  ha 
hecho  para  que  discutamos  en  primer  lugar  los  suple- 
mentos, i  después  los  proyectos  restantes  para  los  cua- 
les se  ha  pedido  sesiones  especiales  los  lunes,  miér- 
coles i  viernes. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— ¿En  qué  términos  va  a  quedar  la  indicación? 

El  señor  CotapOS. — ^En  la  misma  forma  que  la 
ha  propuesto  el  honorable  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Idra  (Secretario). — El  señor  Ministro 
de  Hacienda  ha  pedido  que  la  Cámara  celebre  sesio- 
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nes  los  lanee,  miércoles  1  viernes  para  tratar  de  los 
proyectos  financieros. 

El  señor  Sanhueza  JLizavdi*— Yo  modifica, 
ría  la  indicación  del  señor  Pérez  Montt  en  el  sentido 
de  qu|^  en  la  sesión  del  sábado  no  solo  se  trate  de  la 
Corte  de  Valparaíso,  sino  de  otros  proyectos  relacio- 
nados con  la  administración  de  jiisticia. 

El  señor  Pére»  Móntt. — ^Entendiéndose  que 
primero  se  trataría  de  la  Corte  de  Valparaíso. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Me  parece  que  la 
indicación  del  señor  Ministro  para  celebrar  sesiones 
los  lunes,  miércoles  i  viernes,  ha  sido  modificada  en 
el  sentido  de  que  se  discutan  en  ellas  de  preferencia 
los  suplementos. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Se  en- 
tenderá que  en  esas  sesiones  subsiste  la  tabla  acor- 
dada. 

El  señor  IPuelma  Tupper.'-^ikñ  en  discu- 
sión las  indicaciones  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
i  del  señor  Diputado  de  Arauco? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Sí,  se- 
ñor Diputado. 

El  señor  Kotliff, — Desearía  saber  cuál  es  la  tabla 
acordada. 

El  señor  Lira  (Secretario). — El  orden  do  tabla 
acordado  hasta  hoi  es  el  siguiente:  en  primer  lugar  los 
suplementos,  en  segundo  el  proyecto  que  reorganiza 
las  oficinas  de  tesorería  i  contabilidadi  en  tercero  el 
proyecto  que  crea  un  Consejo  de  Hyiene  Pública,  i  en 
cuarto  el  proyecto  sobre  aumento  de  sueldo  a  los  em- 
pleados de  la  Caja  Hipotecaría. 

El  señor  Kotliff, — Indudablemente,  todos  los 
proyectos  que  acaban  de  enumerarse  tienen  su  impor- 
tancia i  merecen  ser  tomados  en  consideración  por  la 
Cámara;  pero  entre  ellos  hai  algunos  de  mas  nrjencia 
que  otros,  algunos  que  pueden  ser  despachados  breve- 
mente, otros  que  provocarán  debates  prolongados. 

Estando  en  los  últimos  días  de  este  período  estra- 
ordinario  de  sesiones,  me  parece  conveniente  que  nos 
concretemos  a  la  discusión  de  aquellos  asuntos  que 
haya  esperanza  do  despachar  antes  del  1.^  de  enero. 
En  este  sentido,  yo  estaré  porque  so  consagre,  en  pri- 
mer lugar,  el  tiempo  a  los  suplementos  solicitados  por 
el  Ejecutivo.  Ellos  han  sido  pedidos  oportunamente  i 
es  natural  que  les  prestemos  nuestra  aprobación. 

Pero  no  hai  ventaja  ni  objeto  en  mantener  en  la 
lista  proyectos  de  largo  conocimiento  i  que  suscitarán 
prolongada  discusión,  como  ser  el  que  crea  una  Corte 
de  Apelaciones  en  Valparaíso. 

Basta  leer  el  informe  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
para  comprender  que  el  debate  sobre  ese  negocio  ha 
de  ocupar  numerosas  sesiones. 

Hai  también  otros  asuntos  que  podrán  fácilmente 
despacharse  en  las  sesiones  ordinarias  o  estraordina- 
rias  del  año  entrante,  i  cuya  postergación  no  acarrearía 
perjuicio  ninguno. 

Pero  hai  un  asunto  de  particular  interés  para  el 
país  i  de  especialísima  conveniencia  para  el  porvenir 
de  las  provinciai  del  norte  de  Chile.  Me  refiero  al 
ferrocarril  trasandino  por  Copiapó. 

Hace  un  año  que  este  proyecto  está  informado,  pues- 
to en  tabla  i  discutido  en  parte.  Últimamente,  hará 
un  mes,  mas  o  menos^  fué  traído  nuevam3nte  al 
debate;  de  manera  que  se  trata  de  un  asunto  que  la 
Cámara  ha  patrocinado,  que  la  Cámara  acepta  en  su 


idea  principal,  habiendo  discrepancia  de  opiniones 
solo  en  uno  o  dos  artículos. 

Si  la  Cámara  tuviese  a  bien  despachar  el  proyecto 
a  que  aludo,  haría  una  obra  patriótica,  benéfica  en 
alto  grado,  por  cuanto,  poniendo  el  ferrocarril  tiasan- 
dino  en  comunicación  directa  a  Copiapó  con  Buenos 
Aires,  se  crearía  una  corriente  comercial  que  redun- 
daría en  provecho  de  aquellas  provincias,  hoi  postradas 
i  casi  arruinadas  por  la  falta  de  movimiento  en  sus 
industrias  i  las  dificultades  de  la  vida. 

Se  hace  oposición  a  la  garantía  dt;l  Estado;  pero, 
señor,  yo  cstoi  cierto  de  que  esa  garantía  no  se  pagará 
nunca^  que  no  habrá  necesidad  de  ella.  Por  esto  me 
permito  pedir  a  la  Cámara  que,  una  vez  despachados 
los  suplementos,  s.e  dedique  al  proyecto  del  ferrocarril 
trasandino  por  Copiapó,  no  solamente  porque  este 
negocio  es  de  alto  interés  para  el  país,  sino  porque  está 
en  tabla  i  ha  empezado  a  discutirse,  habiendo  quedado 
con  la  palabra  el  honorable  señor  Walker  Martínez 
don  Joaquín. 

El  señor  Maclcentia, — To  apoyo,  en  parte,  la 
indicación  del  honorable  Diputado  por  Copiapó,  i 
digo  en  parte,  porque  a  la  vez  que  considero  justo 
dar  facilidades  i  fomentar  la  riqueza  en  las  provincias 
mineras  del  norte,  no  me  parece  menos  justo  i  conve- 
niente atender  a  las  necesidades  vitales  de  la  primera 
provincia  do  la  Kepública,  como  es  la  de  Vali>araíso. 
Me  parece  justo,  lejítimo  i  urjente  dotar  a  Valparaíso 
de  una  Corte  de  Apelaciones,  i  por  eso  me  permito 
indicar  al  honorable  señor  Konig  que  ceda  el  paso  al 
proyecto  que  crea  aquel  tribunal,  en  la  seguridad  de 
que  yo  apoyaré  la  idea  de  tratar  inmeiiatamonte  des- 
pués el  proyecto  del  ferrocarril  trasandino  por  Co- 
piapó. 

Hago,  pues,  indicación  para  que  se  trate,  después 
de  los  suplementos,  con  preferencia  a  todo  otro  negó 
cío,  el  relativo  a  la  Corte  de  Valparaíso. 

El  señor  Puchua  Tupper^ — Yo  voi  a  tener 
el  sentimiento  de  pedir  segunda  discusión  para  todas 
las  indicaciones  de  preferencia  que  se  han  formulado. 
Deseo  i  exijo  que  se  respete  la  tabla  acordada,  en  la 
cual  ocupa  ya  un  lugar  preferente  el  proyecto  que 
crea  un  Clonsejo  de  Hijiene,  asunto  infinitamente  mas 
importante  que  la  Corte  do  Valparaíso  i  demás. 

£1  Consejo  de  Hijiene  está  llamado  a  producir  be-, 
neficios  incalculables  al  país,  como  me  sería  mui  fácil 
probar  si  no  fuera  por  la  escasez  del  tiempo  do  que 
podemos  disponer;  pero  me  bastará  hacer  la  sola  con- 
sideración de  que  su  creación  traerá  al  país  notables 
ventajas,  en  cuanto  permitiría  a  las  municipalidades 
velar  debidamente  por  la  salubridad  pública  i  aun 
establecer  algunas  contribuciones,  que,  sin  crear  el 
Consejo,  no  serian  justificadas. 

Citaré  como  ejemplo  la  contribución  sobre  espen- 
dio  de  alcoholes,  que  bastaría  por  sí  sola  para  procu- 
rar cuantiosos  fondos  a  los  municipios.  Hago  abstrac- 
ción, por  la  brevedad  del  tiempo,  de  diversos  otros 
beneficios  que  procuraría  el  Consejo,  como  ser  la  pro- 
visión de  agua  de  buena  calidad,  de  alimentos,  de 
habitaciones  sanas  i  cómodas  para  el  pueblo,  i  la  viji- 
lancia  del  servicio  de  los  mercados  i  mataderos,  todo 
lo  cual  envuelve  el  proyecto  a  que  me  he  referido. 
Sin  este  proyecto  no  puede  eslablecerse  un  instituto 
que  vele  por  la  calidad  de  los  artículos  de  consumo  i 
estudie  la  numerosísima  serie  de  cuestiones  de  hijiene 
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piiblica,  que  es  ya  una  vergüenza .  uo  se  atienda  en 
nuestro  país  siquiera  como  lo  hacen  nuestros  vecinos 
i  como  se  veriñca  hasta  en  Turquía. 

Si  se  quiere  que  haya  Corte  en  Valparaíso,  santo  i 
bueno,  siempre  que  sea  después  de  que  haya  Consejo 
de  Hijiene.  Este  negocio,  además  de  que  está  incluido 
en  la  convocatoria  i  ocupa  un  lugar  en  la  tabla,  es  de 
discusión  sencilla  i  breve. 

No  molestaré  mas  a  la  Cámara;  i  repito  que  tendré 
el  sentimiento  de  oponerme  con  toda  la  encrjía  de 
que  soi  capaz  a  cuanto  tienda  a  entorpecer  el  despa- 
cho del  proyectó  a  que  me  he  referido,  porque  ya 
clama  al  cielo  la  condición  en  que  el  país  so  halla  en 
materia  de  hijiene  i  salubridad  pública  i  privada.  Me 
opondré  franca  i  deuidamente  a  toda  modifícación  de 
la  tabla  acordada. 

El  aeñov  Sanche»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — En  la  sesión  pasada  tuve  el  honor  de  for- 
mular dos  indicaciones:  la  primera  para  que  se  acor- 
dara preferencia  dentro  de  la  primera  hora  de  esa  se- 
sión o  los  suplementos  pendientes,  i  la  segunda  para 
que  se  acordara  celebrar  sesiones  diarias. 

La  primera  quedó  eliminada  por  haber  continuado 
la  discusión  del  incidente  durante  toda  esa  primera 
hora,  i  la  segunda  quedó  también  eliminada  por  ha- 
berse pedido  para  ella  segunda  discusión. 

I-A  segunda  discusión  renace  i  habrá  de  resolverse 
hoi;  i,  en  cuanto  a  la  preferencia  para  los  suplemen- 
tos, tengo  el  honor  de  pedirla  nuevamente  ahora,  i 
sobre  todo  otro  negocio. 

Por  lo  que  hace  a  las  sesiones  diarias,  lo  mismo  que 
está  pasando  demuestra  la  necesidad  de  acordarlas, 
siendo  tan  numerosos  los  proyectos  para  los  cuales  re 
claman  preferencia  los  señores  Diputados. 

Se  tiene  mucho  interés  porque  se  discutan  tantos 
proyectos,  i  cada  uno  de  los  Diputados  pide  preferen 
cia  para  alguno,  que  se  hace  necesario  que  la  Cámara 
acuerde  celebrar  sesiones  diarias.  Yo  podría  citar  mas 
de  veinte  proyectos  incluidos  en  la  convocatoria  i  pa- 
ra los  cuales  se  ha  pedido  la  preferencia. 

Por  esto  mismo  la  Cámara  se  halla  en  el  caso  de 
acordar  el  oí  den  de  tabla,  a  fín  de  evitar  la  pérdida 
do  tiempo  consiguiente  a  la  discusión  de  tanta  indi- 
cación de  preferencia  como  se  hace.  Propongo  con 
esto  objeto  que  so  reúna  la  Comisión  respectiva  a  la 
mayor  brevedad  posible  para  que  reforme  la  tabla, 
teniendo  presente  la  circunstancia  de  estar  próxima 
la  época  en  que  deben  suspenderse  las  sesiones  del 
Congreso. 

Espero  que  el  honorable  Diputado  señor  Puelma 
Tupper  no  se  oponga  a  esta  indicación,  debiendo 
agregarle  que  el  Grobierno  tiene  interés  en  que  se  dis- 
cuta i  apruebe  cuanto  antes  el  proyecto  que  crea  el 
Consejo  de  Hijiene,  circunstancia  que  tomará  en  cuen- 
ta la  honorable  Comisión  de  Tabla. 

El  señor  JSarros  Luco  (Presidente)  —¿El  hono- 
rable Diputado  por  Talca  se  ha  opuesto  a  todas  las 
indicaciones  de  preferencia,  incluso  la  de  discutir  en 
pi'imer  lugar  los  suplementos  pendientesl 

El  señor  Puelma  Tupper. — Yo  no  me  he 
opuesto  a  la  discusión  de  preferencia  de  los  suple- 
mentos, ni  tampoco  a  que  celebremos  sesiones  diarias. 
Me  apongo,  sí,  a  la  última  de  las  indicaciones  del  se- 
ñor Ministro,  para  que  pasen  todos  las  indicaciones  de 
preferencia  que  se  han  hecho  a  la  Comisión  de  Tabla  I 


i  presente  ésta  el  orden  en  que  deban  discutirse.  Me 
opongo,  porque  en  el  orden  establecido  ocupa  un  lu- 
gar preferente  el  proyecto  que  crea  el  Consejo  de  Hi- 
jiene, i  temo  que,  éste  sea  suplantado  por  otros  que  no 
tienen  tanta  urjencia,  como  la  creación  de  una  Corte 
en  Valparaíso,  que,  aunque  considero  importante  i  de 
necesidad,  no  le  reconozco  la  urjencia. 

Por  esto  es  que  pido  segunda  discusión  para  la  In- 
dicación del  señor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  Willkcr  Martítie»  (don  Joaquín). 
Suspendidos  las  sesiones  diarias  que  fueron  acordadas 
por  los  presupuestos,  las  cosas,  a  mi  juicio,  quedan 
en  la  situación  en  que  estaban  antes  de  aquel  acuer- 
do.  En  consecuencia,  la  segunda  hora  de  los  sábados 
debe  destinarse  a  solicitudes  de  carácter  industríalj 
ocupando  el  primer  lugar  el  ferrocarril  trasandino  por 
Copiapó,  cuya  discusión  estaba  pendiente  antes  de 
acordarse  sesiones  diarias. 

La  indicación  que  ahora  hace  el  honorable  Minis- 
tro para  renovar  las  sesiones  diarias  deja  vijente  el 
acuerdo  sobre  las  sesiones  de  los  sábados.  Por  esto 
creo  que  no  tiene  aceptación  la  indicación  de  prefe- 
rencia del  honorable  Diputado  por  Copiapó. 

Según  mi  manera  de  apreciar,  considero  que  las 
sesiones  de  los  sábados  están  destinadas  a  tratar  de 
las  solicitudes  industriales. 

El  señor  Lira  (Secretario).— La  segunda  hora. 

El  señor  Wallcer  Martínez  (don  Joaquín). 
— Ya  se  sabe  que  la  primera  hora  de  t^das  las  sesio- 
nes se  destina  a  perder  el  tiempo  ocupándola  en  inci- 
dentes. ^ 

Yo  acepto  las  sesiones  diarias  porque  deseo  abrir 
ancho  campo  a  la  discusión  de  los  proyectos  fínancie- 
ros  presentados  por  el  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Dada  la  situación  actual,  después  de  habernos  traí- 
do el  señor  Ministro  varios  proyectos  económicos  de 
interés  jeneral,  todos  los  que  tenemos  un  asiento  en 
esta  Cámara  nos  encontramos  en  el  deber  de  aprobar 
la  indicación  de  Su  Señoría;  por  eso  yo  la  votaré. 

En  cuanto  a  la  segunda  discusión  que  se  ha  pedido 
para  esta  indicación,  me  limitaré  solamente  a  llamar 
la  atención  de  la  Honorable  Cámara  a  qqe,  según 
nuestro  Reglamento,  cuando  se  pide  segunda  discu- 
sión para  una  indicación  que  tiene  por  objeto  aumen- 
tar las  horas  de  trabajo  de  la  Cámara^  esa  segunda 
discusión  debe  tenor  lugar  en  la  segunda  mitad  de  la 
misma  sesión  en  que  se  hizo  la  indicación.  Por  consi- 
guiente, si  se  insiste  en  pedir  segunda  discusión  para 
la  indicación  del  señor  Ministro  del  Interior,  ella  de- 
berá tener  lugar  en  la  segunda  hora  de  la  sesión  de 
hoi,  i  ahí  podrá  tener  lugar  también  la  discusión  de 
la  tabla,  sin  necesidad  de  que  una  comisión  especial 
entre  a  formar  una  nueva. 

Me  limito  a  hacer  estas  observaciones  solamente 
para  que  la  Honorable  Cámara  tenga  presente  que  si 
la  indicación  del  señor  Ministro  del  Interior  queda 
para  segunda  discusión,  ella  debe  tener  lugar  en  la 
segunda  mitad  de  la  sesión  de  hoi,  i  ahí  podemos 
también  acordar  la  tabla. 

El  señor  Concha  (don  Francisco  J.) — He  pedi- 
do la  palabra,  señor  Presidente,  con  el  objeto  de  opo- 
nerme a  la  indicación  formulada  por  el  honorable  Di- 
putado de  Valparaíso,  porque  no  he  oído  razón  alguna 
que  la  justifique. 
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A  mi  juicio,  solo  puede  haber  dos  motivos  quo  in- 
duzcan a  la  Cámara  a  acordar  preferencia  para  un 
proyecto:  o  que  él  sea  de  mucho  interés  joneral,  o  que 
sea  tan  sencillo  quo  podamos  despacharlo  en  pocos 
momentos,  i  ninguna  de  estas  dos  condiciones  en- 
cuentro en  el  proyecto  a  que  se  ha  referido  el  señor 
Diputado,  porque  ni  hai  una  necesidad  tan  urjente  de 
crear  una  Corte  en  Valparaíso,  ni  el  proyecto  es  tan 
sencillo  que  podamos  despacharlo  con  una  corta  dis- 
cusión. Además,  creo  que  no  hai  motivo  para  que 
nos  apresuremos  a  discutirlo  desde  luego,  puesto  que 
en  abril,  cuando  se  convoque  nuevamente  al  Congre- 
so, podremos  hacerlo  con  mas  detención  i  mas  calma. 

La  única  razón  atendible  que  he  oído  fuera  do  esta 
Cámara  para  que  nos  apresuremos  a  discutir  este  pro 
yecto  es  que  si  no  lo  despachamos  luegd  tendrá  que 
demorarse  un  año  mas  la  instalación  de  la  Corte  de 
Valparaíso,  porque  todas  las  Cortes  deben  principiar 
a  funcionar  el  1.®  de  marzo.  Me  parece,  señor,  que 
cuando  se  crea  una  Corte,  ella  puede  principiar  a  fun 
cionar  cuando  la  lei  lo  determine;  de  modo  que  no 
diviso  razón  alguna  que  nos  impida  dejar  este  proyec- 
to para  discutirlo  en  abril. 

Me  hago  un  deber  en  decir  con  entera  franqueza 
que  yo,  consultando  los  intereses  de  la  provincia  de 
Aconcagua,  me  opondré  a  este  proyecto  i  trataré  de 
impedir,  en  cuanto  sea  posible,  que  se  apruebe,  porque 
viene  a  perjudicar  gravemente  los  intereses  de  esa 
provincia. 

Si  se  declarase  en  esta  Cámara  que  se  desistía  de  la 
idea  de  anexar  la  provincia  de  Aconcagua  a  In  juris- 
dicción de  la  Corte  do  Valparaíso,  yo  retiraría  mi 
oposición;  pero  como  esa  declaración  no  se  hace,  rae 
veo  obligado  a  insistir,  i  creo  que  la  discusión  de  este 
proyecto  será  larga  i  pesada. 

Además,  como  lo  ha  hecho  presente  el  honorable 
Diputado  por  Santiago,  señor  Waiker,  existe  un  acuer- 
do para  destinar  la  segunda  hora  de  la  sesión  del 
sábado  al  despacho  de  las  solicitudes  industriales.  De 
manera  que  hai  este  otro  inconveniente  para  aceptar 
la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Aiauco. 

Hai  todavía  otra  dificultad.  Iniciada  la  discusión 
el  sábado  sobro  el  proyecto  do  creación  de  una  Corte 
en  Valparaíso  i  no  alcanzando  a  quedar  concluida, 
como  indudablemente  sucederá,  ¿continuará  la  Cámara 
ocupándose  de  este  mismo  negocio  en  la  sesión  si- 
guiente, o  tratará  de  los  demás  asuntos  según  el  orden 
de  la  tablal  Supongo  quo  sucederá  esto  último. 

Tenemos,  pues,  que  hai  razones  mui  poderosas  para 
no  aceptar  la  indicación  del  honorable  señor  Pérez 
Montt,  i  yo  le  negaré  mi  voto. 

El  señor  3fackenna. — Podrían  conciliarse  las 
diversas  opiniones  formando  la  tabla  de  esta  manera: 
l.<*  suplementos;  2.°  Consejo  de  Hijiene;  3.<*  Corte  de 
Valparaíso;  i  4.<*  ferrocarril  trasandino. 

OeiradOf  el  debate  ae  aprobó  por  unanimidad  la 
indicación  del  señor  Ministro  dd  Interior  para  cele- 
brar sesiones  dia)*ia8. 

El  señor  Barros  I/UCO  (Presidente).— Corres- 
ponde votar  ahora  la  indicación  del  honorable  Dipu- 
tado por  Arauco,  porque  para  todas  las  otras  se  ha 
pedido  segunda  discusión. 

El  señor  Sánchez  Fontedlla  (Ministro  del 
Interior). — Entiendo  que  no  se  ha  pedido  la  segunda 


discusión  para  la  que  da  preferencia  a  los  8U|dementoB 
sobre  todo  otro  asunto. 

El  señor  I^uelma  Tupper*  —Yo  no  he  pedido 
segunda  discusión  para  esa  indicación  del  señor  Mi- 
nistro, sino  para  la  que  se  refiere  a  la  formación  de 
una  nueva  tabla. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— En  vo- 
tación la  indicación  relativa  a  los  suplementos. 

Se  dio  por  aceptada^  por  unanimidad. 

El  señor  JBarro«  LfUCO  (Presidente). — Con  este 
acuerdo  queda  suspendida  de  hecho  la  indicación  del 
honorable  señor  Pérez  Montt. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  IIOKA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núan la  sesión  i  la  discusión  del  suplemento  para  gas- 
tos de  beneficencia. 

Dice  así: 

fArtículo  único. —  Concédese  un  suplemento  de 
140,000  pesos  al  ítem  1  de  la  partida  38  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior,  pudiendo,  en  la 
parte  que  dejare  sobrante  el  servicio  ordinario  de  los 
establecimientos  de  beneficencia  a  que  él  se  refiere, 
aplicarse  dicha  cantidad  a  la  terminación  de  las  nue- 
vas construcciones  emprendidas  en  algunos  de  los  esta- 
blecidos en  Santiago. 

Concédese,  además,  un  suplemento  de  8,000  pesos 
al  ítem  5  de  la  misma  partida,  para  terminación  de 
las  nuevas  obras  emprendidas  en  el  hospicio  de  Viña 
del  Mar». 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente).— Tiene  U 
palabra  el  honorable  Diputado  por  Curepto. 

El  señor  Letelicr  (don  Patricio). — Es  efectivo, 
como  lo  dice  el  informe  de  la  Comisión,  que  lo  que 
ha  motivado  el  déficit  que  va  ser  cubierto  con  el  su- 
plemento que  se  nos  pido  son  las  nuevas  i  valiosas 
constnicciones  emprendidas  con  fondos  que  estaban 
destinados  a  las  necesidades  ordinarias  de  los  estable- 
cimientos para  los  cuales  se  había  consultado  una 
partida  de  200,000  pesos.  De  manera  que  no  ha  ha- 
bido una  inversión  correcta  i  se  ha  faltado  abierta- 
mente a  lo  ordenado  por  la  lei  de  16  de  setiembre  de 
1884. 

Cuando  se  nota  un  procedimiento  irregular  en  la 
aplicación  de  una  lei,  es  natural  que  se  llame  la  aten- 
ción del  Gobierno  hacia  esa  irregularidad,  a  fin  de 
que  no  vuelva  a  repetirse,  i  es  esto  lo  que  me  he  pro- 
puesto hacer  al  usar  de  la  palabra  sobre  el  proyecto  en 
debate. 

Podrán  ser  mui  útiles  i  necesarios  los  objetos  en 

los  cuales  se  han  gastado  estos  fondos;  pero,  mientras 

tanto,  no  se  ha  procedido  con  an*eglo  a  la  lei,  puesio 

esa  suma  se  ha  invertido  en  cosas  diversas  de 


que 


consultado  en  el 


aquellas  para  las  cuales  so  habían 
presupuesto. 

Hai,  pues,  necesidad  de  estar  poniendo  la  mano 
sobre  estas  incorrecciones  para  obtener  que  no  se  siga 
por  este  mal  camino. 

Comprendo  que  es  odioso  para  un  Ministro  tener 
quo  reconocer  las  faltas  cometidas  por  su  anteces-ar, 
porque  es  natural  que  exista  esc  espíritu  de  compa- 
ñerismo entre  los  miembros  del  Gabinete  que  entra 
i  del  que  sale;  pero  es  necesario  que  alguien  se  cncar- 
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gue  de  llamar  la  atención  sobre  estos  malos  procedi- 
mientos para  que  se  corrijan,  i  es  esto  lo  que  yo  estol 
haciendo,  animado  únicamente  del  interés  por  el  buen 
servicio  pilblico. 

Yo  daró  mi  voto  al  suplemento  do  que  se  trata; 
pero  al  mismo  tiempo  quiero  hacer  notar  la  desigual- 
dad con  que  se  hace  la  distribución  de  estas  fondos  des- 
tinados a  los  establecimientos  de  beneficencia,  pues 
hai  muchos  hospitales  de  provincias  que  necesitan 
urjentemente  do  estos  ausilios  i  no  se  les  ha  dado, 
por  este  sistema  que  tenemos  de  preferencia  por  to- 
do lo  que  se  refiere  a  la  capital. 

La  Junta  de  Beneficencia  de  Santiago  pasa  por  una 
situación  difícil,  sin  duda  alguna,  pero  también  he 
recibido  comunicaciones  de  otros  departamentos  en 
que  se  manifiesta  que  los  hospitales  carecen  de  todo  i 
están  sumamente  mal  servidos. 

No  es  posible  que  los  fondos  nacionales  se  invier- 
tan esclusivamente  en  el  servicio  de  una  localidad 
con  perjuicio  de  las  demás  de  la  República. 

Solo  me  proponía  llamar  la  atención  del  señor  Mi 
nistro  hacia  este  punto;  dejo,  pues,  la  palabra,  espe- 
rando que  no  vuelvan  a  repetirse  en  lo  sucesivo  estos 
procedimientos  arbitrarios  e  ilegales. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  nin- 
gún señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  procederemos 
a  votar. 

En  votación. 

Si  no  se  exije  votación  daremos  por  aprobado  el 
suplemento. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Con  mi  voto 
en  contra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Apro- 
bado con  un  voto  en  contra. 

Corresponde  discutir  el  proyecto  que  autoriza  al  Eje 
cutivo  paia  adquirir  material  rodante  para  los  ferroca- 
rriles en  esplotación. 

Como  el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  se  dis- 
cutirá  en  jeneral  i  particular  a  la  vez,  si  ningún  señor 
Diputado  se  opone. 

Así  se  hará. 

Se  dio  lectura  cU  informe  de  la  Comisión.  Dice 
asi: 

«Honorable  Cámara: 

El  Presidente  de  la  República  ha  sometido  a  vues- 
tra aprobación  un  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Ejecutivo  para  gastar  las  siguientes  cantidades  en  ma- 
terial rodante  para  los  ferrocarriles  del  Estado: 

146,396  libras  esterlinas  para  la  adquisición  de  cua- 
renta i  cuatro  locomotoras. 

50,000  libras  esterlinas  para  la  adquisición  de  dos- 
cientos carros  planos  americanos. 

3,500  libras  esterlinas  para  comprar  dos  locomoto- 
ras para  el  ferrocarril  de  Chañaral. 

30,000  pesos  para  reconstruir  cuatro  locomotoras 
en  mal  estado  de  servicio,  del  mismo  ferrocarril. 

20,000  pesos  para  la  construcción  de  doscientos 
carros  lastreros. 

El  equipo  a  que  se  hace  referencia  se  estima  in- 
dispensable para  atender  convenientemente  el  tráfico, 
desarrollado  de  un  modo  estraordinario  en  el  año 
actual,  como  también  para  movilizar  la  gran  cantidad 
de  materiales  de  construcción  para  los  nuevos  ferro- 
carriles. 

Las  locomotoras  para  el  ferrocarril  de  Chañaral  son 


indispensables  para  que  esa  línea  férrea  pueda  servir 
a  los  intereses  mineros  de  aquella  rejión,  correspon- 
diendo así  al  propósito  que  tuvo  el  Congreso  al  com- 
prar aquel  ferrocarril,  que,  por  haber  estado  en  com- 
pleto abandono  durante  varios  años,  no  puede  rehabi- 
litarse para  el  tráfico  sin  restablecer  sus  elementos  de 
locomoción,  deteriorados  por  muchos  años  de  esplota- 
ción i  por  muchos  otros  en  que  la  paralización  del 
servicio  suprimió  los  gastos  de  conservación. 

Por  estas  razones,  vuestra  Comisión  de  Gobierno  í 
Relaciones  Esteriores  opina  que  debéis  prestar  vues- 
tra aprobación  al  proyecto  del  Ejecutivo,  con  la  sola 
diferencia  de  espresar  oñ  moneda  corriente  de  Chile 
lo  que  está  espresado  en  moneda  esterlina,  haciendo 
la  correspondiente  reducción  al  bajo  tipo  do  24  peni- 
ques por  peso,  a  fin  de  evitar  que  las  fluctuaciones 
del  cambio  reduzcan  el  valor  de  la  cantidad  que  va  a 
votar  el  Congreso  a  una  suma  menor  que  la  que  se 
necesita  para  pagar  el  material  rodante  que  se  va  a 
comprar. 

Hecha  la  conversión  de  la  moneda  esterlina  a  la 
moneda  corriente  del  país,  el  proyecto  de  lei  queda- 
ría redactado  en  los  siguientes  términos: 

«Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  in- 
vertir la  cantidad  de  dos  millones  doscientos  veintio- 
cho mil  doscientos  noventa  i  seis  pesos  en  la  adquisi- 
ción de  material  rodante  para  los  ferrocarriles  del 
Estado». 

Sala  de  la  Comisión,  17  de  agosto  de  1889.— J".  M, 
Valdés  Cabrera, — Eidojio  AUendés. — Rafael  Balma- 
ceda. —  V.  Dávila  Lanmn, — Valentín  del  Campóla. 

El  señor  JPiíehna  Tupper, — Aunque  descon- 
fío mucho,  a  pesar  de  la  buena  voluntad  del  señor 
MinistiH)  de  Obras  Públicas,  que  llegue  alguna  vez  a 
mejorarse  el  servicio  de  los  ferrocarriles  mientras  estén 
en  manos  del  Estado,  pues  quizás  lo  mejor  sería,  i  sin 
quizás,  el  arrendarlos  a  alguna  gran  sociedad  privada, 
sin  embargo,  ya  que  esta  idea  habrá  de  encontrar 
siempre  oposición  en  todo  Gobierno  que  no  quiera 
renunciar  a  la  fuerza  electoral  que  le  suministran  todos 
los  empleados  i  demás  elementos  de  los  ferrocarriles, 
me  limito  a  pedir  al  señor  Ministro  se  sirva  hacer  de  su 
parte  algo  para  unificar  el  material  rodante. 

En  efecto,  la  diversidad  de  sistemas,  de  carros  i  de 
máquinas,  es  no  solo  motivo  de  accidentes  serios  sino 
que  también  es  causa  de  pérdidas  considerables  de 
dinero.  Muchas  veces  podrían  aprovecharse  numerosas 
piezas  de  las  locomotoras  o  wagones  que  se  destruyen 
por  los  frecuentes  siniestros  si  el  resto  del  material 
no  fuese  do  una  fábrica  distinta. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Piiblicas). — Me  parecen  mui  justas  las  observaciones 
de  Su  Señoría  sobre  la  conveniencia  de  uniformar  él 
material.  Actualmente  la  línea  de  Valparaíso  i  la  del 
sur  tienen  distintos  tipos.  El  Gobierno  se  empeña  en 
uniformarlo,  prefiriendo  el  americano  para  todas  las 
líneas  de  trocha  ancha. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). — 
No  voí  a  ocuparme  de  la  conveniencia  de  adquirir  el 
material  rodante  a  que  se  refiere  el  proyecto  en  deba- 
te, sino  de  otra  cuestión  muí  grave  que  se  relaciona 
con  el  mismo  proyecto. 

Es  otro  el  punto  hacia  el  cual  quiero  llamar  la 
atención  de  Su  Señoría.  Cuando  pidió  preferencia  pa- 
ra discutir  el  suplemento  que  autoriza  al  Ejecutivo 
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para  invertir  cierta  suma  en  el  pago  del  material  ro- 
dante de  los  ferrocarriles,  Su  Señoría  principió  por 
declarar  que  dicho  material  estaba  ya  en  el  puerto  de 
Valparaíso. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  do  Indus- 
tria).— Una  parte  solamente,  señor  Diputado;  el  resto 
estaba  por  llegar. 

£1  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín).— 
De  modo  que  la  Cámara  va  a  votar  fondos  para  pagar 
deudas  contiaídas  con  anterioridad  por  el  Presidente 
de  la  República,  siendo  que  solo  en  virtud  de  la  lei 
se  puede  hacer  esto.  Sin  embargo,  según  lo  acaba  tle 
espresar  el  señor  Ministro  de  Indu8t»*ia,  hai  en  Valpa- 
raíso  solo  una  parte  del  material  rodante;  lo  demás 
está  en  camino. 

Esto  significa  que  Su  Señoría  no  quiere  reconocer 
la  inconstitucionalidad  dul  procedimiento  do  su  ante- 
cesor, puesto  que,  según  la  Constitución,  esta  atribu- 
ción corresponde  al  Congreso. 

El  señor  Tdldés  Carrera  (Ministro  do  Indus- 
tria). —Esta  autorización  se  pidió  al  Congreso  en  el 
mes  de  junio. 

El  señor  Walker  Martínez  (ilon  Joacjuín).— 
I  la  lei  ¿cuándo  se  dictó,  señor  Ministro? 

El  señor  Waldés  Carrera  (Ministro  de  ladus 
tria). — No  lo  sé,  señor  Diputado;  pero  sí,  puod.»  ase 
gurar  a  Su  Señoría  que  la  autorización  se  pidió  en 
junio. 

El  señor  IFaí&er  J!íarfíne;8;  (don  Joaquín ).— 
Sin  emlxirgo,  este  dato  es  necesario  para  poder  dar 
nuestro  voto  en  conciencia;  por  consiguiente,  al  hacer 
esta  pregunta  no  he  querido  formular  cargo  alguno 
contra  Su  Señoría,  puesto  que  la  infracción  no  ha  sido 
cometida  por  Su  Señoría.  Por  esto  he  sentido  que  Su 
Señoría,  obedeciendo  a  eso  espíritu  de  cuerpo  que  na- 
ce de  la  circunstancia  de  que  Su  Señoría  esté  ocupan- 
do el  puesto  del  Ministro  que  cometió  la  infracción, 
se  empeñe  en  defenderla,  diciendo  que  el  encargo  era 
urjento,  obligándonos  así  a  que  le  neguemos  nuestro 
voto  al  suplemento.  Si  Su  Señoría  reconociera  la  ile- 
galidad cometida,  nosotros  le  daríamos  nuestro  voto, 
porque  esa  declaración  importaría  el  quo  no  se  volve- 
ría a  cometer  esa  infracción  mientras  Su  Señoría  per- 
maneciera en  el  Ministerio. 

Por  lo  demás,  la  infracción  cometida  no  admite 
escusas,  porque,  según  la  Constitución,  mientras  el 
Congreso  no  haya  dictado  la  lei  que  autorizara  al  Eje- 
cutivo para  celebrar  tal  o  cual  contrato,  éste  no  ha  po- 
dido hacer  aquel  encargo  ni  decretar  el  gasto. 

En  conclusión,  nosotros  estamos  dispuestos  a  votar 
el  suplemento  siempre  que  el  Gabinete  actual  recouoz 
ca  la  incorrección  del  procedimiento;  en  el  caso  con- 
trffrío,  se  lo  negaremos. 

No  quiero  entrar  al  fondo  de  la  cuestión,  aunque 
habría  mucho  que  decir  sobro  esto;  porque  consideio 
una  aberración  que  estén  administrados  por  el  Estado, 
cuando  éstos  debieran  estar  a  cargo  de  empresas  par- 
ticulares. No  ha  sido  este  tampoco  mí  ánimo,  sino  ma- 
nifestar la  ilegalidad  del  procedimiento,  que  envuelve 
para  el  Congreso  un  atropello. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Indus- 
tria).— Voi  a  dar  a  Su  Señoría  breves  esplicaciones 
para  abonar  el  procedimiento  que  Su  Señoría  ha  cen- 
surado. 


las  líneas  férreas,  sin  qa.^  se  haya  aumentado  en  pro- 
porción el  material  rodante;  de  m(»do  que  para  atender 
este  servicio  con  alguna  regularidad  ha  sido  menes- 
ter encargar  carros  i  máquinas  nuevos.  Con  este  obje- 
to el  Presidente  presentó,  en  octubre  del  año  posado, 
un  mensaje  en  que  solicitaba  aut^mzación  para  com- 
prar trescientos  carros  de  carga,  sin  que  la  Cama» 
alcanzara  a  despacharlo. 

Poco  despuéa,  en  el  mes  de  mayo,  se  presentó  otro 
mensaje  en  que  se  pedía  autorización  para  comprar 
800  carros  i  40  locomotoras,  que  se  consideraban  in- 
dispensables para  el  mantenimiento  del  tráfico.  Eate 
proyecto  tampoco  pudo  votarse  ni  despacharse;  por  lo 
cual  el  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  aquel 
encargo,  so  pena  de  paralizar  el  tráfico  de  los  ferroca 
rrilos. 

Otro  dato  mas  puedo  suministrar  a  Su  Señoría,  que 
me  parece  bastará  a  convencerlo.  La  cantidad  de  ki- 
lómetros que  los  ferrocarriles  europeos  recorren  en  un 
año  es  do  25,000,  i  la  que  en  Chile  recorren  es  de 
50,000,   es  decir,  el  doble. 

En  vista  de  estos  hechos,  la  Dirección  de  loa  ferro- 
carriles solicitó  del  Gobierno  que  se  hiciera  aquel 
encariño;  i  por  esta  razón  fué  que  se  apresuró  a  pedir 
la  correspondiente  autorización  del  Congreso. 

El  señor  Walker  Martínez  {'\o\\^oA<\\\in), — 
Lpjos  de  satisfacerme  las  esplicaciones  del  señor  Mi- 
nistro, después  de  haberlas  oído,  yo  propondría  que 
no  volásemos  el  suplemento.  No  tiene  objeto.  La  leí 
do  la  necesidad,  do  la  urjencia,  se  sobrepone  a  todo. 
Si  es  justo,  si  es  propio  que  se  manden  telegramas  a 
los  ajen  tes  del  país  para  «jue  contraten  materiales,  que 
contraigan  deudas,  que  comprometan  nuestro  crédito, 
i  si  basta  haber  hecho  semejante  cosa  para  croewe 
autorizado  a  decir  simplemente  al  Congreso:  «debe- 
mos, páguelo>,  ipara  qué  discutimos  este  mensaje!  Pa- 
semos a  otra  cosa. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — No  recuerda  el  señor  Diputado  que  so 
han  podido  dos  autorizaciones,  una  en  octubre  de  1888 
para  contratar  800  carros,  i  otra  en  julio  de  este  año, 
para  comprar  400  mas  i  -16  locomotoras. 

El  Gobierno  creyó  que  no  era  posible  paralizar  el 
tráfico,  así  es  que,  no  habiendo  obtenido  oportunna- 
mente  los  fondos,  juzgó  prudente  pedir  el  raateriaL 
Me  parece  que  estas  esplicaciones  deben  satisfacer  a 
la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). — 
El  señor  Ministro  no  p^icce  penetrarse  de  la  grave- 
dad del  caso.  No  es,  ni  con  mucho,  mi  intención  la 
de  hacer  a  Su  Señoría  caigos  políticos;  no  tiene,  por 
lo  tanto,  para  qué  empeñarse  en  amparar  lo  malo  solo 
por  lo  que  llamamos  espíritu  de  cuerpo,  por  solidari- 
dad con  sus  antecesores  en  el  Gobierno. 

Si  tomamos  así  las  cosas,  yo  negaré  mi  voto  al  pro- 
yecto. 

¿Qué  le  importa  en  este  caso  a  la  Cámara  que  los 
carros  i  las  locomotoras  recorran  50,000  kilómetros  al 
añol  Según  el  mismo  criterio,  si  mañana  se  ven  ates- 
tados los  hospitales  hasta  el  punto  de  no  poilerse  aten- 
der a  los  que  ahí  acuden,  ¿el  Gobierno  podría  decretar 
que  se  construyesen  hospitales  nuevos  por  valor  do 
un  millón  o  mas  de  pesos?  Si  nos  vemos  de  repente 


Sabe  Su  Señoría  que  se  han  prolongado  muchas  de  I  envueltos  en  una  guerra,  ¿el  Gobierno  se  creería  facul 
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tado  para  comprar  buques  i  arraamentos,  sin  acudir  a 
las  Cámaras? 

Yo  observo  el  proceder,  no  la  necesidad  del  gasto. 
I  prueba  de  ello  es  que  aprobaré  el  suplemento  si  se 
reconoce  quo  se  ha  procedido  nial.  Así,  al  menos,  ha  i 
esperanza  do  que  las  incorrecciones  se  corrijan.  Pero 
si  86  declara  bien  hecho  lo  que  ha  ejecutado  el  Gobier- 
no, yo  negaré  mi  voto  al  gasto,  aun  cuando  mas  no 
sea  como  una  protesta  contra  el  proceder. 

El  señor  Motltt  (Ministro  de  Hacienda). — El 
honorable  Ministro  de  Obras  Páblicas  ha  creído  do  su 
deber  esplicar  a  la  Cámara  los  motivos  que  han  indu-* 
cido  al  Gobierno  a  contratar  el  material  de  los  ferro- 
carriles, justificando  este  proceder  como  medida  admi- 
nistrativa. 

No  ha  sido  su  ánimo  desconocer  la  facultad  del 
Congreso  para  votar  los  gastos  públicos.  Ha  dicho  mi 
honorable  colega  que,  como  medida  prudente  de  buena 
administración,  convenía  en  este  caso  proceder  así; 
poro  sin  bajar  al  terreno  de  los  principios,  en  el 
cual  poca  discusión  cabe  sobre  la  corrección  del  de- 
creto. 

El  señor  Wálkev  Martínez  (don  Joaquín). — 
Ahora  sí  que  votaré  el  suplemento. 

El  señor  Voldén  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Páblicas). — Propon»lría  que  en  vez  do  decirse  en  el 
proyecto:  «para  la  adquisición  de  carros»,  etc.,  se  dije- 
se: «para  pagar  los  carros»,  etc. 

El  señor  Slanco. — Yo  dejo  a  un  lado  la  cuestión 
constitucional  para  ocu panno  en  otro  aspecto  de  la 
cuestión,  no  menos  interesante. 

Votaré  el  suplemento  como  una  necesidad  adminis- 
trativa i  como  una  exijencia  del  buen  servicio  pú- 
blico. 

Pero,  los  hechos  revelan  que,  en  octubre  de  1888, 
se  acudió  al  Congreso  pidiendo  cierta  cantidad  con 
el  ñn  de  adquirir  el  material  rodante  que  hacía  falta 
en  los  ferrocarriles  en  esplotación,  i  se  dice  que  la  su- 
ma no  fué  votada  oportunamente. 

Yo  pregunto  ahora:  siendo  urjente  la  necesidad  de 
adquirir  ese  material  i  no  habiéndose  votado  la  lei  a 
su  debido  tiempo,  ¿por  qué  no  se  incluyó  en  los  pre- 
supuestos para  1889  una  partida  que  consultara  la 
suma  necesaria  para  adquirirlo? 

Vemos  que  aquí  la  inconstitucionalidad  se  compli- 
ca con  algo  talvez  mas  grave,  con  la  irregularidad 
administrativa  de  que  se  ha  dado  repetidas  pruebas. 
Si  en  octubre  de  1888  se  notaron  deficiencias  que 
oran  de  urjente  reparación,  debió  incluirse  en  el  pro- 
supuesto la  suma  destinada  a  salvailas. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — El  Gobierno  creyó  que  esa  era  materia 
de  una  lei  especial,  por  eso  no  la  incluyó  en  los  pre- 
supuestos. 

El  señor  JSlauco. — ^Yo  también  creo  que  gastos 
de  esta  naturaleza  deben  ser  objeto  de  una  lei  espe- 
cial; pero  entre  gastar  arbitrariamente  los  fondos  de 
la  nación  o  pedir  que  se  consulten  en  el  presupuesto, 
yo  estimo  que  es  mas  correcto  lo  último. 

Cuando  la  Dirección  de  los  Ferrocarriles  dio  a  cono- 
cer la  urjente  necesidad  de  comprar  material  rodante, 
el  Gobierno  debió  pedir  fondos  al  Congreso  en  una 
o  en  o  ti  a  forma. 

Habría  mucho  que  hablar  sobre  este  importantísi- 
mo servicio;  pero  el  tiempo  no  lo  permite.  Yo  creo 


que  hai  mucho  que  hacer  en  este  ramo,  i  creo  que  los 
deterioros  del  material  rodante  de  los  ferrocarriles  no 
dependen  tanto  del  kibmetraje  que  verifican  las  má- 
quinas como  de  los  accidentes,  que  destruyen  o  inu- 
tilizan mucha  parte  de  ese  material. 

Según  la  Memoria  del  Ministerio  do  Obras  Públi- 
cas del  año  pasado,  ha  habido  en  ese  período  116 
accidentes,  i  si  mis  recuerdos  no  me  engañan,  hai 
datos  para  suponer  que  los  deterioros  causados  no  im- 
l>ortan  menos  de  56,000  pesos. 

La  verdad  es  que  la  administración  de  los  ferroca- 
rriles no  requiere  únicamente  material  rodante,  sino 
también  dirección  atinada  i  severa.  Comprendo  las 
dificultades  que  ocasiona  el  movimiento  de  muchos 
trenes  por  una  sola  vía,  pero  no  puedo  admitir  que 
ocurran  tantos  accidentes  dentro  de  las  estaciones, 
como  lo  indica  la  Memoria.  Esto  último  no  puede  ser 
sino  obra  del  descuido  i  de  la  falta  do  vijilancia. 

Se  dice  que  en  los  ferrocarrilas  ingleses,  principal- 
mente, i  en  los  de  muchos  otros  países  europeos,  los 
choques  de  trenes  son  mas  frecuentes  que  en  Chile. 
Yo  no  he  estudiado  este  punto,  pero  me  parece  que 
el  hecho  de  que  hayamos  tenido  aquí  116  accidentes 
i  choques  de  máquinas  en  un  año,  manifiesta  que  es 
necesario  estudiar  todo  lo  que  se  refiere  a  la  adminis- 
tración de  los  ferrocarriles. 

Me  fundo  para  creer  que  la  falta  de  previsión  i  vi- 
jilancia constituye  la  causa  principal  de  la  mayor  par- 
te de  los  accidentes  de  nuestros  ferrocarriles  en  mu- 
chas circunstancias  de  detalle  que  no  pueden  impu- 
tarse sino  al  descuido  i  mala  administración.  Así, 
aun  cuando  en  nuestro  país  abunda  el  carbón  de  pie- 
dra, la  Honorable  Cámara  sabe  quo  el  año  pasado 
faltó  este  artículo  para  la  esplotación  de  los  ferroca- 
rriles i  hubo  a  veces  que  caldear  las  máquinas  con 
leña,  a  consecuencia  de  no  haberse  pedido  opoiituna- 
mente  propuestas  para  la  provisión  del  carbón  sufi- 
ciente para  el  movimiento  de  los  trenes.  Con  la  espe- 
riencia  de  lo  que  ha  sucedido  espero  que  no  volverá 
a  repetirse  el  hecho  que  dejo  apuntado,  i  que  se  pe- 
dirán propuestas  para  la  provisión  del  carbón  que  se 
necesite,  de  manera  que  en  ningún  caso  pueda  llegar 
a  faltar  el  combustible. 

Mis  observaciones,  cjmo  lo  habrá  notado  el  señor 
Ministro,  se  dirijen,  no  tanto  a  la  inconstitucionali- 
dad del  procedimiento  del  Gobierno,  ni  tampoco  a  la 
incorrección  de  no  haber  consultado  en  los  presupues- 
tos una  cantidad  suficiente  para  dotar  de  material 
rodante  a  nuestras  líneas  férreas,  como  a  llamar  la 
atención  del  señor  Ministro  sobre  los  hechos  que  de- 
nuncia la  Memoria  del  ramo.  Hai  demasiados  acci- 
dentes,  i  éstos  son  debidos  en  su  mayor  parte  al  des- 
cuido i  la  imprevisión. 

En  segundo  lugar  deseo  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno hacia  el  hecho  de  que  en  estos  últimos  tiempos 
la  producción  bruta  de  los  ferrocarriles  ha  aumenta- 
do, pero  la  utilidad  líquida  ha  disminuido. 

Yo  no  soi  partidario  del  Estado  industrial  i  espe- 
culador; pero  no  me  esplico  que  los  ferrocarriles,  que 
nos  cuestan  mas  de  cincuenta  millones  i  que  en  los 
años  1873  i  1874  producían  el  5^  al  6^  por  ciento, 
apenas  den  hoi  el  3  por  ciento  anual. 

A  medida  que  los  accidentes  se  han  multiplicado, 
las  entradas  han  disminuido  de  una  manera  conside- 
rable. He  llamado  la  atención  del  señor  Ministro  so« 
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bre  estos  do8  puntos,  limitando  a  ellos  los  muchas 
observaciones  que  sujíere  el  estudio  de  este  impor- 
tante ramo  de  la  administración  pública. 

Como  tengo  interés  en  que  estos  suplementos  sean 
despachados  en  esta  sesión,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Pilblicas). — Como  había  pendientes 
dos  mensajes,  el  primero,  do  octubre  del  88,  pidiendo 
autorización  para  comprar  800  carros  de  carga,  i  el 
el  segundo,  de  julio  del  año  en  curso,  para  comprar 
44  locomotoras  para  los  ferrocarriles  centrales  i  2  para 
el  de  Chañaral,  no  ha  habido  tiempo  ^ara  hacer  que 
estos  mensajes,  que  no  pudieron  ser  discutidos  en  las 
sesiones  de  la  Cámara,  se  incluyeran  en  los  presu- 
puestos, porque,  como  la  Cámara  sabe,  esta  discusión 
no  ha  podido  tener  lugar  ni  en  el  presente  año  ni  en 
el  pasado.  Los  mensajes  han,  pues,  quedado  en  la 
carpeta  de  la  Cámara;  en  consecuencia,  i,  no  pudiendo 
diferirse  el  pedido  de  este  material  rodante,  que  era 
de  absoluta  necesidad  para  el  tráfícoi  ha  sido  necesa- 
rio adquirirlo  por  un  decreto  mientras  se  obtenía  la 
autorización  correspondiente  del  Congreso. 

Los  accidentes  de  los  ferrocarriles  son  mui  frecuen- 
tes, tanto  dentro  como  fuera  de  las  estaciones  en  todo 
el  mundo,  i  estos  accidentes  deberían  ser  mucho  mas 
frecuentes  en  ferrocarriles  como  los  nuestros,  que  solo 
tienen  una  vía.  No  hai,  pues,  a  mi  juicio,  ni  mala 
administración  ni  falta  de  previsión  de  parte  da  la 
dirección.  Lo  que  hai,  en  realidad  de  verdad,  es  falta 
absoluta  de  material  rodante.  La  locomotora  que  hace, 
doble  servicio  del  ordinario,  no  puede  obedecer  en  su 
manejo  lo  mismo  que  la  que  hace  un  servicio  común 
i  corriente. 

Respecto  de  la  falta  de  previsión  para  aglomerar  el 
combustible  necesario  para  el  consumo  de  los  ferro- 
carriles, hasta  el  estrerao  de  haberse  visto  la  empresa 
obligada  a  emplear  la  leña  en  vez  del  carbón,  ha  obe- 
decido, no  a  falta  de  previsión,  como  el  honorable 
Diputado  por  Santiago  lo  ha  asevei*ado,  sino  a  la  falta 
de  cumplimiento  en  que  incurrieron  los  vendedores 
de  carbón,  por  consecuencia,  quizás,  de  lo  crudo  del 
invierno  pasado  i  de  la  falta  de  brazos. 

El  honorable  Diputado,  llevado  de  su  buen  deseo 
de  correjir  los  defectos  que  él  cree  encontrar  en  la 
administración  de  los  ferrocarriles,  se  ha  servido  lla- 
mar la  atención  del  Ministro  que  habla  sobre  su  po- 
bre producción,  i  a  este  respecto  debo  ser  franco  i 
decir  a  la  Honorable  Cámara  que,  hasta  hace  poco, 
es  decir,  hasta  el  momento  en  que  he  sido  llamado  a 
ocuparme  de  estos  negocios,  yo  he  pensado  como  Su 
Señoría.  Hoi,  mui  al  contrario,  creo  que  los  ferroca- 
rriles del  Estado  tienen  una  producción  considerable. 
Desde  luego  llamo  la  atención  de  Su  Señoría  a  la  cir- 
cunstancia de  que  nuestros  ferrocarriles  están  aun  en 
trabajo. 

La  pobreza  del  país  obligó  a  los  gobiernos  pasados 
a  dejar  estas  obras  sin  concluir.  Se  trató  únicamente 
de  unir  los  grandes  centros  de  consumo  o  de  esporta- 
ción  con  los  centros  de  producción.  Nuestros  ferroca 
rriles,  como  la  Honorable  Cámara  bien  lo  sabe,  no  te- 
nían ni  puentes,  ni  estaciones,  ni  bodegas,  i  estas 
obras  han  tenido  que  venirse  ejecutando  año  por  año. 

El  valor  de  los  ferrocarriles  ha  venido,  pues,  au- 
mentándose con  sus  propios  producidos,  i  entre  esos 
trabajos  hai  muchos  que,  como  el  cambio  de  durmien- 


tes i  otros,  no  se  han  imputado  a  capital  sino  a  gastos 
ordinarios. 

La  diferencia  en  el  cambio  ha  aumentado  en  ciento 
por  ciento  el  valor  de  los  materiales  que  se  introdu- 
cen del  estranjero.  Los  rieles  i  el  carbón  de  piedra 
han  triplicado  de  valor.  Los  empleados  a  contraU 
han  aumentado  sus  sueldos  en  un  15  por  ciento  i  los 
a  jornal  en  un  25. 

Entretanto,  el  valor  de  los  ñetes  i  pasajes  perma- 
nece estacionario,  a  pesar  de  haber  bajado  el  cambio 
a  24  o  25  peniques. 

¿Quiere  la  Honorable  Cámara  hacer  de  estos  ferro- 
carriles una  empresa  productiva  sin  oxjir  sacrificio 
ninguno  sensible  para  el  públicol  Alce  el  precio  de 
pasajes  i  ñetes  en  una  módica  proporción,  en  un  25 
por  ciento,  por  ejemplo;  alza,  mui  inferior  a  la  de 
los  materiales  de  consumo,  i  tendrá  entonces  que  obte- 
niendo hoi  los  ferrocarriles  del  Estado,  con  un  pro- 
ducto bruto  de  8  millones  de  pesos,  un  3  i  un  octaTO 
por  ciento  sobre  el  capital  invertido,  tendria  un  pro- 
ducto líquido  de  7  i  medio  por  ciento,  lo  que  daría 
un  interés  casi  usurario  para  el  Gobierno,  puesto  que 
esto  sería  un  interés  superior  al  corriente  de  plaxaea 
los  negocios  ordinarios.  La  verdad  es  que  el  prodocto 
actual  de  3  i  un  octavo  por  ciento,  que  es  mui  bueno 
para  negocios  de  esta  naturaleza,  deja  un  exceso  con- 
siderable en  favor  del  comercio,  de  la  industria  i  de 
la  agricultura  que  el  país  no  podrá  menos  que  aplaudir. 

Verdad  es  que  las  pocas  líneas  que  teníamos  en  73 
i  74  producían  el  interés  de  5  i  medio  o  6  por  ciento 
de  que  nos  habla  el  señor  Diputado,  poro  esas  mismas 
líneas  producen  hoi  a  lo  menos  ese  mismo  interés;  la 
verdad  es  que  la  prolongación  de  las  linas  de  Maule  a 
Concepción,  que  no  dan  todavía  ni  un  4  por  ciento 
aproximadamente,  i  las  de  la  frontera,  que,  en  uua  es 
tensión  de  114  kilómetros,  solo  producen  pérdidas, 
hacen  que  el  producto  total  de  todas  las  líneas  reuni- 
das haya  bajado  el  producto  líquido  a  poco  mas  de 
tres  por  ciento. 

Estas  últimas  líneas  están  ya  próximas  a  dar  un 
producto  conveniente,  i  no  está  lejano  el  día  en  que 
el  alza  del  producido  sea  considerable,  a  pesar  de  la 
diferencia  enorme  que  hai,  como  he  dicho,  entre  loa 
precios  de  los  artículos  de  consumo  i  el  precio  de  ios 
ñetes  i  pasajes  pagados  en  moneda  depreciada. 

En  cuanto  a  los  deterioros  que  sufre  el  matrial  ro 
dante,  ello  se  esplica.  Todo  objeto  de  que]se  hace  un  u» 
doble  que  el  ordinario,  tiene  que  deteriorarse  en  pro- 
porción a  ese  uso  exaj  erado. 

Aumentado  el  material  en  su  proporción  necesaria 
a  la  nueva  ostensión  de  las  líneas,  no  solo  será  mas 
fácil  conservarlo,  sino  que  habrá  tiempo  de  repararlo 
convenientemente,  cosa  que  hoi  es  imposible,  dada  sn 
escasez. 

Olvidaba  decir  que  hemos  tenido  un  período  de  po- 
breza, el  comprendido) entre  lósanos  de  1877  i  1883, 
durante  el  cual  no  so  hizo  en  las  líneas  del  Estado  re- 
paración ninguna  de  importancia.  Naturalmente  éstas 
se  resintieron  de  una  manera  mui  considerable,  i  l¡a 
sido  preciso  que  durante  estos  años  de  abundancia 
gastemos  buena  parte  del  producido  en  reparar  los 
daños  ocasionados  a  las  líneas  durante  la  época  de  po- 
breza. Todo  esto  ha  contribuido  a  que  los  gastos  ordi- 
narios hayan  aumantado  durante  los  últimos  años. 

Por  lo  demás,  tomo  nota  con  el  mayor  gusto  de  las 
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bien  intencionadas  observaciones  del  eeñor  Dipittado, 
a  fin  do  reparar  los  males  que  aun  puedan  existir  en 
la  administración  de  los  forrocarrilos,  a  la  cual  pres- 
to mi  mas  decidida  atención. 

El  señor  JSlUflCO,  —No  habría  vuelto  a  ocupar 
la  atención  de  la  Cámara  si  no  hubiese  sido  por  los 
conceptos  emitidos  por  ol  señor  Ministro  de  Obraa 
Páblicas. 

Su  Señoría  ha  dicho  que  en  los  años  comprendidos 
entre  1877  i  1883  no  se  hixo  ninguna  reparación  de 
importancia  en  las  líneas,  por  la  pobreza  en  que  se 
encontraba  el  Erario  nacional,  motivo  por  ol  cual  ha 
habido  que  gastar  posteriormente  sumas  bastante 
considerables  en  esas  reparaciones. 

De  la  memoria  del  director  jcneral  de  los  ferroca- 
rriles tomé  una  lista  que  se  refiere  a  las  difidencias 
que  se  hacían  notar  no  solo  en  la  vía  sino  también  en 
en  el  material  rodante,  i  de  ella  mo  he  ocupado  en 
otra  ocasión  en  esta  misma  Honorable  Cámara,  lla- 
mando la  atención  del  Gobierno  a  la  necesidad  que 
habría  de  atender  a  ellas  antes  de  pensar  en  la  cons 
trucción  de  nuevas  líneas  férreas.  Escusado  es  volver 
sobre  este  punto,  ya  que  soi  el  primero  en  reconocer 
la  necesidad  do  gastar  lo  que  es  necesario  en  este  ser- 
vicio. 

Yo  insisto,  sefior^  en  mis  anteriores  observaciones  i 
creo  que  las  entradas  líquidas  producidas  por  los  fe 
rrocarriles  en  1888  no  fueron  menores  que  las  de  1887. 

El  señor  Vdldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Ruego  al  señor  Diputado  se  sirva  tener 
presente  que  hai  114  kilómetros  de  ferrocarril  entre- 
gados al  servicio  público  que  solo  producen  pérdidas, 
i  estas  pérdidas  hai  que  repartirlas  entre  lo  que  produ 
cen  los  ferrocarriles  de  Santiago  a  Yalparíso  i  de  San- 
tiago al  sur,  por  cuyo  motivo  ol  término  medio  de  la 
utilidad  que  dejan  los  ferrocarriles  es  solamente  do 
tres  por  ciento.  Pero  me  parece  que,  en  dos  años  mas, 
estos  ferrocarriles  que  hoi  producen  pérdidas  dejarán 
una  utilidad  semejante  a  los  demás. 

El  señor  SUttk'CO, — Dice  el  señor  Ministro  que 
los  ferrocarriles  de  la  frontera  no  han  producido  en 
proporción  a  lo  que  han  consumido.  En  esta  materia 
es  necesario  que  la  Cámara  recuerde  que  solo  hace  año 
i  medio  que  los  ferrocarriles  do  Renaico  a  CollipuUi 
i  de  Angol  a  Traiguén  se  administran  por  cuenta  del 
Estado. 

El  señor  Vdldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Páblicas). — Esos  cómputos  fueron  hechos  escrupulo- 
samente; impusieron  un  trabajo  de  tres  meses  i  espli 
can  en  detalle  todo  lo  que  se  refiere  al  servicio  hasta 
1890.  De  ellos  resulta  esplicada  la  pérdida... 

El  señor  Slanco. — Yo  insisto  en  mi  manera  de 
pensar  i  le  pido  que  so  fije  en  que  las  entradas  líqui- 
das de  los  ferrocarriles  del  Estado  en  1888  no  fueron 
menores  que  las  de  1887,  aun  cuando  no  había  en 
1887  los  ferrocarriles  de  la  frontera.  Atribuya,  pues, 
Su  Señoría  estas  causas  no  a  la  disminución  pino  a 
otras,  en  cuyo  estudio  encontrará  mucho  paño  que 
cortar. 

Pero  no  quiero  prolongar  el  debate  ni  impedir  que 
se  haga  hoi  la  votación  de  los  suplementos,  i  termina 
ré  manifestando  al  señor  Ministro,  que  todo,  a  mi 
juicio,  se  puede  evitar  con  un  mejor  servicio,  i,  de 
consiguiente^  que  es  indispensable  prestar  atención 
preferente  a  la  administración  ¿e  loa  íeROcairiles. 


Confío  en  que  Su  Señoría  lo  hará,  porque  parece  que 
se  siente  animado  de  mui  buena  voluntad. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Voi  a  agregar  dos  observaciones  además 
de  las  que  he  aducido  i  que  seguramente  llevarán 
el  convencimiento  al  espíritu  del  señor  Diputado 
do  que  los  ferrocarriles  producen  mayores  ventajas 
que  lo  que  cree  Su  Señoría  o  lo  que  dicen  los  boletines. 

En  primer  lugar,  los  ferrocarriles  del  Estado  sirven 
podorosamente  a  los  nuevos  ferrocarriles  con  el  aca- 
rreo gratuito  de  los  materiales  que  éstos  necesitan. 

El  señor  Blanco. — Es  decir,  van  a  prestar  ese 
servicio. 

El  señor  Vúldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Sí,  señor;  lo  prestan. 

El  señor  SlancOm — Pero  no  confundamos,  señor. 
Se  trata  del  año  de  1888,  en  que  todavía  no  había 
ferrocarriles  en  construcción. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — ^Pero  calcule  Su  Señoría  lo  que  importa 
el  acarreo  de  miles  de  toneladas  de  rieles,  de  mas  de 
800,000  durmientes  i  otros  materiales  que  se  hace 
gratis  i  que  produce  una  verdadera  baratura  en  la 
construcción  de  las  nuevas  vías. 

El  señor  Blanco»  —Pero  ese  cálculo  deberá  ha- 
cerse para  1889.  Ahora  tratamos  de  1888,  en  que  no 
había  llegado  un  solo  riel  ni  so  había  trasportado  un 
solo  durmiente. 

El  señor  Valdés  Carreí*a  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Permítame,  señor  Diputado.  Lo  que  in- 
dico es  tanto  mas  importante  cuanto  que  los  contra- 
tistas de  estos  ti-abajos  no  buscan  los  materiales  donde 
el  acarreo  sea  mas  fácil  sino  donde  los  encuentran  en 
condiciones  mas  ventajosas  para  ellos. 

El  señor  Diputado  dice  que  estas  observaciones 
pueden  hacerse  con  relación  a  1889  i  no  a  1888;  pero 
Su  Señoría  no  toma  en  cuenta  que  también  en  1888 
los  peones  a  jornal  i  todos  los  gastos  de  la  empresa 
costaban  mas  caro  por  el  alza  de  los  salarios  i  de  los 
artículos  do  consumo. 

Esta  era  la  segunda  observación  que  quería  hacer. 
El  mayor  gasto  se  ha  hecho  también  con  los  emplea- 
dos i  en  las  obras  a  contrato;  pero,  entretanto,  ¿qué 
hemos  hecho?  Servir  al  país  sin  levantar  los  ñetes, 
cuyos  precios  se  han  mantenido  iguales  a  despecho 
del  cambio  a  24  peniques.  £stoi  seguro  de  que  si  se 
hubieran  aumentado  los  ñetes  siquiera  en  un  25  por 
ciento,  aun  con  ese  cambio^  los  ferrocarriles  habrían 
producido  mas  de  diez  millones  de  pesos  en  vez  de 
seis  u  ocho  que  han  producido  ahora.  Es  decir,  ol 
capital  habría  pagado  un  interés  del  6  por  ciento. 

¿Es  éste  o  no  un  beneficio  que  se  ha  hecho  al  país 
con  perjuicio  del  rendimiento  de  las  líneas  do  ferro- 
carril? Se  ha  podido  o  se  ha  debido  alzar  el  valor  de 
las  tarifas;  pero  no  se  ha  hecho.  ¿Por  quél  ¿En  favor 
de  quién?  Esclusivamente  en  favor  de  los  agriculto- 
res, para  favorecer  a  la  industria  agrícola,  que  se  halla 
actualmente  abatida. 

Quien  pudiera  dudar  todavía  del  valor  de  mis  ob- 
servaciones no  tiene  mas  que  hacer  el  cálculo  de  lo 
que  produciría  una  alza  en  los  fletes;  i  ose  mayor  pre- 
cio sería  la  suma  de  rendimiento  que  los  ferrocarriles 
han  sacrificado  en  beneficio  del  país,  porque  es  en 
oljsequio  de  una  de  sus  industrias  principales.  Así 
podría  el  señor  Diputado  por  Santiago  conocer  cuál 
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es  o  debiera  ser  el  producto  efectivo  de  ese  servicio; 
i  estoi  seguro  do  que  con  solo  la  insinuación  de  un  cál- 
culo como  ése  habré  logrado  que  Su  Señoría  juzgue 
lo  que  se  relaciona  con  el  servicio  de  los  ferrocarriles 
del  Estado  de  una  manera  un  poco  mas  equitativa. 

Estoi  cierto  de  que,  si  se  hubieran  alzado  los  ñetes  i 
pasajes  en  la  misma  proporción  en  que  ha  habido  que 
aumentar  los  sueldos  de  los  empleados  a  contrata  i  el 
jornal  de  los  peones,  el  ferrocarril  produciría  un  in- 
terés considerable. 

Pero  lo  que  se  ha  querido  es  solo  protejer  la  in- 
dustria agrícola,  hoi  postrada,  con  perjuicio  del  ren- 
dimiento natural  de  los  ferrocarriles  del  Estado,  que 
con  solo  sus  entradas  podrían  mantenerse  en  un  pie 
brillante. 

El  señor  Lostarria. — ^Podría  decirme  el  se- 
ñor Ministro  la  fecha  en  que  so  hizo  el  encargo  de 
materiall 

El  señor  Voldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — En  octubre  de  1888  se  pidió  al  Congreso 
una  suma  destinada  a  la  adquisición  de  ochocientos 
carros. 

Esta  cantidad  no  fué  votada,  i  en  julio  del  pre- 
sente año  se  volvió  a  pedir  al  Congreso  la  cantidad 
necesaria  para  comprar  esos  ochocientos  carros  de  car- 
ga, i  cuatrocientos  mas  de  los  cerrados,  así  como  cua 
renta  i  seis  locomotoras,  dos  de  las  cuales  eran  para  el 
ferrocarril  de  Chañaral. 

El  señor  Lastarria. — El  mensaje  de  10  de 
julio  habla  de  un  pretérito,  de  un  material  que  se 
había  encargado,  i  deseo  conocer  la  focha  del  encargo, 
ya  que  el  Ministerio  actual  acaba  de  declarar  que  el 
procedimiento  legal  no  es  defendible. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Pdblicas). — No  hemos  dicho  eso,  señor  Diputado. 


El  señor  Ija8tarria.—leiB  palabras  valen  lo 
que  suenan,  señor  Ministro;  i  ya  que  aquel  procedi- 
miento no  es  defendible,  en  concepto  del  actual  Gr«- 
binete,  necesito  saber  la  fecha  en  que  se  hizo  el 
encargo  para  tomar  la  posición  que  me  corresponde 
en  este  debate,  pues  que  fui  Ministro  del  Interior 
del  último  Gabinete  i  estoi  ligado  por  afecto  i  por 
solidaridad  a  los  actos  de  cada  uno  de  las  Minísttos 
que  lo  formaron. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — No  recuerdo  bien  la  fecha,  pero  me  pare- 
ce que  es  de  3  de  mayo  do  este  año. 

El  señor  LostarHa. — Ah!  entonces  no  tengo 
nada  que  decir. 

El  señor  Wallcer  Martínez  (don  Joaquín^ 
— ¿I  quién  firmó  entonces  el  decretot 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obres 
Públicas). — El  señor  Sanfuentes. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Sí  no  se 
hace  uso  de  la  palabra,  daremos  por  aprobado  el 
proyecto. 

Aprobado. 

Si  no  hai  inconveniente  por  parte  de  ningún  señor 
Diputado,  se  remitirá  el  proyecto  al  Senado  sin  es- 
perar la  aprobación  del  acta. 

Así  se  hará. 

Si  nadie  se  opone,  podría  también  acordarse  que 
todos  los  proyectos  aprobados  se  tramiten  sin  esperar 
la  aprobación  del  acta. 

Queda  así  acordado. 

Como  ha  llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  ¿a  sesión, 

F.   J.   GODOT, 
Jefe  de  la  Bedacdún. 


Sesión  39.*  estraordinaria  en  27  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 
» 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El  se- 
fior  Koníg  recomienda  la  prolongación  del  ferrocarril  de 
Chañaral.— Contesta  el  señor  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas.— El  mismo  sefter  Konig  pregunta  por  el  estado  de 
los  trabajos  de  esploraoión  del  desierto  de  Atacama. — 
Contesta  ol  señor  Ministro  de  Obras  Públicas. — El  señor 
Allendes  hace  relación  de  diversos  sucesos  ocurridos  en 
Yumbel  en  que  ha  tomado  parte  el  Oobemador  del  de- 
partamento.— £1  señor  Ministro  de  Relaciones  Elsterio* 
res  manifiesta  que  pondrá  en  conocimiento  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior  los  hechos  denunciados.  ^Continua 
la  discusión  de  las  indicaciones  de  preferencia  pendien- 
tes.— El  señor  Ministro  de  Hacienda  hace  indicación 
para  destinar  las  sesiones  de  los  lunes,  miércoles  i  vier- 
nes al  despacho  de  los  proyectos  fínancieros. — Es  apro- 
bada esta  indicación,  i  se  acuerda  como  tabla  para  las 
sesiones  de  los  martes,  jueves  i  sábados,  en  primer  lugar, 
loe  suplementos;  en  segundo,  el  Consejo  de  Hijiene,  i  en 
tercero,  la  Corte  de  Valparaíso. — A  segunda  hora  se  po- 
ne en  discusión  un  suplemento  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Obras  Públicas,  i  después  de  usar  de  la  palabra 
varios  señores  Diputados  queda  dicha  discusión  pen- 
diente. 

DOOUHEKTOS 

Oficio  del  Presidente  de  la  República  en  que  comunica 
que  ha  incluido  entre  los  asuntos  de  la  convocatoria  el  pro- 
yecto que  concede  al  Arzobispo  de  Santiago  la  suma  de 
8,000  pesos  para  atender  a  los  gastos  que  le  demande  la 
visita  ad  limina  apostolorum. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  38.*  estraordinaria  en  26  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
6  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 

Mac  Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Mackenna,  Juan  B. 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  L 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Pérez  Eastman,  Santiago 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Juan  N. 
Préndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 


Alamos,  Femando 
Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Enlojio 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristán 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acarío 


Rodríguez,  Anjel  Custodio 

Sanhueza  L.,  Rafael 

Silva  V.,  José  Antonio 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Silva  Ureta,  Miguel 

Trumbull,  Ricardo 

Valdés  Carrera,  José  Mr 

Valenzuela,  Juan  Guillermo 

Velásquez,  José 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Valdés,  José  Antonio  2.*" 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

Zegers,  Julio  2."* 
i  el  señor  Ministro  de    In- 
terior. 


Cabrera  G&oitúa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz,  Isidoro 
Echeverría,  Hermán 
Fernández^  Pedro  J. 
Gandarillas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vieente 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarría,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
después  de  una  aclaración  hecha  por  el  señor  Letelier 
don  Ricardo. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  un  oficio  del  Senado  con  el  cual  remite 
aprobado  un  proyecto  do  lei  en  que  se  concede  per- 
miso a  don  J.  Senén  Conejeros  para  construir  un  ferro- 
carril entre  la  estación  de  Yumbel  i  el  pueblo  del 
mismo  nombre. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

2.^  De  haber  avisado  el  señor  Rodríguez  don  L.  M. 
que^  por  razones  de  salud,  no  asistió  a  la  sesión  del 
24  ni  podrá  asistir  a  la  presente. 

Antes  de  la  orden  del  día,  usó  de  la  palabra  el 
señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda)  para 
rectificar  o  esplicar  algunos  conceptos  que  le  atribuyó 
equivocadamente  el  señor  Zegers  don  Julio  en  la  se- 
sión anterior,  i  esto  dio  lugar  a  un  debate  en  que  tam- 
bién tomaron  parte  los  señores  Zegers  don  Julio  i 
Gandarillas  don  Alberto,  después  del  cual  se  dio  por 
terminado  el  incidente. 

Puestas  en  segunda  discusión  las  indicaciones  for- 
muladas en  la  sesión  anterior,  el  señor  Letelier  don 
Ricardo  espuso  las  razones  que  le  indujeron  a  pedir 
segunda  discusión  para  las  del  señor  Ministro  del 
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Interior  sobre  aumento  de  sesiones  i  sobre  preferencia 
para  el  despacho  de  los  suplementos. 

£n  el  curso  del  debate  que  siguió  i  en  que  tomaron 
parte  los  señores  Cotapos,  Sanhueza  Lizardi,  Konig, 
Mackenna,  Fuelma  Tupper,  Sánchez  F.  (Ministro  del 
Interior),  Walker  Martínez  don  Joaquín  i  Concha 
don  Francisco  Javier,  se  formularon  las  siguientes 
indicaciones: 

Por  el  señor  Sanhueza  Lizardi,  para  que,  en  las 
sesiones  de  los  sábados,  que  el  señor  Pórez  Montt  ha 
pedido  se  dediquen  a  discutir  el  proyecto  de  erección 
de  una  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso,  se  discu- 
tan también  los  proyectos  de  Ici  sobre  creación  de 
otra  plaza  de  defensor  do  menores  en  Valparaíso  i  de 
una  promotoría  fiscal  en  lo  civil  en  Santiago. 

Por  el  señor  Kónig,  para  que,  después  de  los  suple- 
mentos al  presupuesto  vijente,  respecto  de  loa  cuales 
acepta  las  preferencias  pedidas,  se  discuta  el  proyecto 
relativo  a  la  construcción  de  un  ferrocariil  trasandino 
por  la  provincia  de  Atacama. 

Por  el  señor  Mackenna,  para  que,  después  de  los 
suplementos,  se  discuta  el  proyecto  de  creación  de 
una  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso.  Pero,  habien- 
do declarado  el  señor  Puelma  Tupper  que  no  aceptaba 
preferencia  alguna  fuera  de  la  pedida  para  los.  suple- 
mentos que  hubiera  de  postergar  el  despacho  del  pro- 
yecto sobre  creación  de  un  Consejo  de  Hijiene,  que  ya 
tiene  un  lugar  en  la  tabla,  i  pedido  segunda  discusión 
para  la  indicación  del  señor  Mackenna,  éste  la  modi- 
ficó en  el  sentido  de  que  después  de  los  suplementos 
i  del  Consejo  de  Hijiene  se  tratara  de  la  creación  de 
Cortes. 

Por  el  señor  Sánchez  F.  (Ministro  del  Interior), 
para  que  se  conceda  preferencia  sobre  todos  los  demás 
asuntos  i  en  todas  las  sesiones  a  los  suplementos  al 
presupuesto.  Agregó  el  señor  Ministro  que  convendría 
que  la  Comisión  de  Tabla  propusiera  un  orden  du  dis- 
ensión para  los  demás  asuntos  urjentes. 

£1  señor  Puelma  Tupper  se  opuso  a  esto  último  i 
pidió  que  quedase  para  segunda  discusión. 

Cerrado  el  debate^  la  Cámara  acordó,  por  asenti- 
miento tácito,  celebrar  sesiones  diurnas  los  lunes, 
miércoles  i  viernes,  a  las  horas  de  costumbre. 

Del  mismo  modo  aprobó  la  indicación  del  señor 
Ministro  del  Interior,  para  que  los  suplementos  ten- 
gan preferencia  sobre  todos  los  demás  asuntos. 

Las  otras  indicaciones  quedaron  para  segunda  dis* 
tusión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  la  discusión  del  proyecto 
de  suplemento  para  gastos  de  beneficencia,  i,  después 
de  lijeras  observaciones  del  señor  Letelier  don  Patri- 
cio, se  aprobó  por  asentimiento  tácito  el  proyecto  de 
la  Comisión  de  Beneficencia. 

£1  proyecto  aprobado  dice  así: 

fArtículo  único. —  Concédese  un  suplemento  de 
tiento  cuarenta  i  dos  mil  pesos  (9  142,000)  al  ítem  1 
de  la  partida  38  del  presupuesto  del  Ministerio  del 
Interior,  pudiendo,  en  la  parte  que  dejare  sobrante  el 
servicio  ordinario  de  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia a  que  él  se  refiere,  aplicarse  dicha  cantidad  a 
la  terminación  de  las  nuevas  construcciones  empren- 
didas en  algunos  de  los  establecimientos  de  San- 
tiago^ 


Concédese,  además,  un  suplemento  de  ocho  mil 
pesos  {$  8,000)  al  ítem  5  de  la  misma  partida,  pan 
terminación  de  las  nuevas  obras  emprendidas  ea  el 
hospicio  de  Viña  del  Mar>. 

Se  puso,  en  seguida^  en  discusión  jeneral  i  partíca* 
lar  a  la  vez]  el  proyecto  que  autoriza  al  Presidente  de 
la  República  para  invertir  199,896  libras,  esterlinas  i 
230,000  pesos  en  la  adquisición  de  material  rodante 
para  los  ferrocarriles  del  Estado. 

£1  señor  Puelma  Tupper  habló  de  la  necesidad  de 
uniformar  el  material  de  estos  ferrocarriles,  i  el  sefior 
Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras  Públicas)  espuw 
que  el  Grobíerno  estaba  empeñado  en  uniformarlo. 

Los  señores  Walker  Martínez  don  Joaquín  i  Blan- 
co hicieron  observaciones,  el  primero,  sobre  la  ine- 
gularidad  del  procedimiento  que  se  había  observado 
comprando  material  antes  de  que  se  hubiera  obtenido 
la  autorización  del  Congreso,  i  el  segundo  sobre  loe 
defectos  del  servicio  de  nuestros  ferrocarriles,  queque* 
dan  de  manifiesto  con  los  muchos  accidentes  qne  en 
ellos  ocurren  i  con  el  poco  producto  que  dejan. 

Estas  observaciones  fueron  cantestadas  por  los  se- 
ñores Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras  Públicas)  i 
Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda). 

Cerrado  el  debate,  el  proyecto  fué  aprobado  por 
asentimiento  tácito,  i  es  como  sigue: 

*<Artículo[único. — Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  la  cantidad  de  áw  millonee 
doscientos  veintiocho  mil  ochocientos  noventa  i  eeú 
pesos  ($  2.228,896)  en  la  adquisición  de  material  ro- 
dante para  los  ferrocarriles  del  Estado. 


A  indicación  del  señor  Presidente  ^Barros  Luco,  se 
acordó,  del  mismo  modo,  enviar  al  Senado,  sin  aguar- 
dar la  aprobación  del  acta,  los  proyectos  despachados 
en  la  sesión  actual  i  los  que  se  despachen  en  las  si- 
guientes. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  P.  M. 

En  seguida  ée  dio  cuenta: 

l.^  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Bepública: 

^Santiago,  26  de  diciembre  de  1889. — ^Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  K  que  he  re- 
suelto incluir  entre  los  asuntos  de  que  el  Congreso 
Nacional  puede  ocuparse  en  el  actual  período  de  sesio- 
nes estraordinarias  el  proyecto  de  loi  por  el  cual  se 
concede  al  mui  Reverendo  Arzobispo  de  Santiago  la 
suma  de  ocho  mil  pesos  (|  8,000)  para  que  atienda  a 
los  gastos  que  le  demanda  la  visita  ad  lunina  a^do- 

Dios  guarde  a  V.  K — J.  M.  Balmaobda.— /tMS 
Caetdlónl^. 

2.^  Del  siguiente  telegrama  recibido  de  Chafiaral: 

fSantiago,  27  de  diciembre  de  1889.—- (A  las  9  h. 
30  m.  A.  M.) — Señor  Presidente  de  la  uámara  de 
Diputados: 

Excmo.  Congreso: 

Los  habitantes  de  Chañaral  no  pueden  mirar  coa 
indiferencia  la  negativa  de  prolongación  de  un  ferro- 
carril a  Pueblo  Hundido. 

Impetrarán  justicia  de  V.  E.  por  memorial  con  da- 
tos estadísticos,  i  hoi  solicitamos  de  V.  K  se  digas 
suspender  juicio  definitivo. — Excmo.  Señor. 

(Siguen  dieciseia  firmas). 


SESIÓN  DE  27  DE  BICIEMBBE 


W7 


El  señor  Ranlg. — Ha  sucedido  lo  que  había  pre- 
visto. Del  telegrama  a  que  acaba  de  dar  lectura  el 
señor  Secretario  i  que  está  firmado  por  los  vecinos  mas 
respetables  de  Clutñaral,  aparece  que  la  discusión 
habida  últimamente  sobre  la  prolongación  del  ferro- 
carril ha  producido  verdadera  alarma,  i  que  allá  han 
creído  que  esa  discusión,  meramente  incidental,  tiene 
un  carácter  definitivo. 

Esto  probará  al  señor  Ministro  la  importancia  que 
el  departamento  entero  dá  a  la  prolongación  de  la  línea 
férrea,  i  que  no  es  dable  tomar  resoluciones  a  este 
respecto  sin  haber  estudiado  con  mucha  detención 
las  necesidades  del  departamento  i  las  utilidades  que 
la  obra  podrá  reportar. 

Es  cierto  que  el  señor  Ministro  de  Industria,  en 
unión  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  espusieron  en 
la  sesión  de  que  se  trató  de  este  asunto  que  el  Go- 
bierno había  procedido  a  tomar  una  determinación 
teniendo  en  vista  el  informe  del  señor  Yillarino.  He 
leído  ese  informe,  publicado  en  el  Diana  Oficial  del 
24,  i  de  él  se  desprende  que  se  refiere  esclusivamente 
a  la  línea  existente,  i  solo  de  una  manera  incidental  a 
su  prolongación. 

Allí  se  habla  de  que  la  visita  la  practicó  por  orden 
del  Ministerio  <como  visita  de  inspección  al  f  erroca- 
rrib.  En  el  primer  párrafo  espresa  que  hai  pocas  espe- 
ranzas de  porvenir  próspero  para  la  empresa  del  ferro- 
carril €sin  mas  estensión  que  la  que  tiene  la  línea 
actualmente».  Hablando  del  mineral  de  Pueblo  Hun- 
dido, dice  que  es  difícil  que  pueda  trabigarse  ipagan- 
do  los  subidos  fletes  de  carretas».  I,  por  último, 
aconseja  prolongar  la  línea  del  Salado  hasta  el  inte- 
rior, hasta  empsJmarla  con  la  gran  línea  del  norte  que 
se  llevará  hasta  Tarapacá. 

Oomo  vé  la  Honorable  Cámara,  este  informe  no 
condena  la  prolongación  de  Salado  a  Pueblo  Hundi- 
do; por  el  contrario,  indica  de  una  manera  dubitativa 
que  no  puede  asegurar  que  el  mineral  de  Pueblo 
Hundido  solo  costee  la  línea  férrea.  Esto  último 
nadie  lo  ha  as^pirado.  Nadie  ha  dicho  que  el  mineral 
solo  de  Pueblo  Hundido  costeará  la  prolongación  de 
la  vía,  sino  que  ese  mineral  junto  con  otros  dejarán 
alguna  utilidad  mas  tarde  trayéndola  al  departamento 
entero. 

En  resumen,  el  informe  del  señor  Villarino  no  trae 
datos  ni  estudios  de  ningún  jénero  sobre  los  mine- 
rales del  departamento,  ni  de  la  necesidad  de  unirlos 
por  una  vía  férrea;  no  trae  tampoco  una  opinión  estu- 
diada'sobre  la  conveniencia  o  no  conveniencia  de 
la  prolongación  a  Pueblo  Hundido,  i  lo  único  que 
dice  afirmativamente  es  que  es  conveniente  prolongar 
la  línea  de  Salado  hasta  el  interior.  De  modo  que  si  el 
Gobierno  no  ha  tenido  otro  antecedente  para  no  con* 
tinuar  esta  obra  que  el  informe  mencionado,  puede 
asegurarse  que  este  informe  no  va  en  contra  de  la 
obra  que  reclama  el  departamento,  i  que,  por  el  con- 
trario, la  juzga  benéfica.  El  informante  juzga^ 
cierto,  mas  benéfico  estender  la  línea  hacia  el  centro 
del  desierto  hasta  unirla  con  el  gran  ferrocarril  que  se 
proyecta.  Deseo  oír  sobre  este  punto  la  opinión  del 
señor  Ministro. 

El  señor  VáMés  Ccfrrera.— Esto!  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  el  honorable  Diputado  por  Co- 
piapó  acerca  de  la  necesidad  de  construir  ramees  des- 


tinados a  trasportar  los  productos  de  la  rica  lejiÓA 
mineral  del  desierto. 

Como  este  asunto  se  trató  en  sesiones  pasadas  inei- 
dentalmente,  me  limité  por  entonces  a  decir  que  la 
prolongación  del  ferrocarril  de  Chañaral  desde  el  Sa- 
lado hasta  Pueblo  Hundido  no  daría  otro  resultado 
que  el  de  gravar  mas  el  costo  de  esplotación  que  ac- 
tualmente tiene  la  línea,  ein  acarrear  beneficio  alguno 
para  la  industria  minera. 

Lo  que  conviene  es  unir  nuestra  línea  central  con 
un  ferrocarril  que,  partiendo  de  norte  a  sur,  abarque 
una  zona  mas  estensa  de  minerales  que  de  oriente  a 
poniente.  Este  ferrocarril  que  uniera  el  desierto  con 
el  litpral,  empalmado  con  la  línea  central,  produciría 
grandes  beneficios  i  sería  la  base  para  el  futuro  ferro- 
carril que  ha  de  unimos  con  Tarapacá. 

Yo  tengo  vivo  interés  por  esta  obra,  i  me  propongo 
a  la  brevedad  posible  ordenar  los  estudios  necesarios. 
Como  he  dicho,  la  actual  prolongación  del  ferroca- 
rril de  Chañaral  solo  serviría  a  una  pequeña  zona  de 
minerales,  pobres  en  jeneral,  mientras  que  la  unión 
del  desierto  con  la  gran  línea  central  iría  a  beneficiar 
numerosos  minerales  i  a  llevar  la  prosperidad  a  aque- 
llas rejiones  de  la  Bepública. 

El  señor  jECotligr* — Celebro,  señor,  haber  provo- 
cado esta  pequeña  discusión  que  me  ha  valido  la  res- 
puesta del  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. 

Al  abogar  por  la  prolongación  de  la  línea  férrea 
existente,  no  procedía  por  un  espíritu  de  curiosidad  • 
l^ereza;  llevo  el  convencimiento  de  que  así  sirvo  los 
intereses  del  departamento,  pudiendo  agregar  que 
esta  opinión  ha  sido  la  misma  del  Gobierno  desde 
1887,  en  que  se  trató  por  primera  vez  este  negocio. 
Estrañaba,  pues,  que  se  hubiera  cambiado  de.  manera 
de  ver,  i  tuve  que  conformarme  con  lo  que  los  señores 
Ministros  espusieron  hace  días,  diciendo  que  proce- 
dían por  informe  de  injeniero  competente.  Ya  he  ma- 
nifestado que,  a  mi  juicio,  ese  informe  no  condena  la 
prolongación  de  la  obra,  i  que,  por  el  contrario,  la 
apoya,  dando  preferencia  a  otra  línea  mas  estensa  i  a 
su  juicio  mas  productiva. 

El  señor  Ministro  acepta  esta  manera  de  ver,  i  yo 
me  felicito  de  ello.  Lo  que  buscamos  todos  no  es  ha- 
cer una  línea  determinada,  sino  construir  un  ferroca- 
rril que  una  el  desierto  con  el  litoral  i  que  haga  fácil 
i  barato  el  acarreo  de  los  minerales.  Con  la  línea  al 
interior,  que  empalmará  con  el  gran  ferrocarril  cen- 
tral, el  departamento  ganará  indudablemente,  i  yo  me 
felicito  de  la  resolución  del  Gobierno  encaminada  a 
hacer  los  estudios  previos  de  esta  línea. 

Es  mui  exacta  la  opinión  que  ha  emitido  el  hono- 
rable Ministro  respecto  de  que  un  ferrocarril  de  norte 
a  sur  abarcaría  una  zona  mas  estensa  de  minerales 
que  de  oriente  a  poniente;  pero  puedo  agregar  que 
aun  con  la  pequeña  línea  de  Salado  a  Pueblo  Hundi- 
do se  darían  facilidades  de  esplotación  a  muchos  mi- 
nerales de  importancia,  tales  como  el  mismo  Pueblo 
Hundido,  Remolinos,  Caballo  Muerto,  Indio  Muerto, 
i  aun  hasta  Doña  Inés  i  Molinos  del  Salto,  todo  esto 
contar  con  la  zona  salitrera  descubierta  última- 


sin 


mente  i  que,  a  atenemos  a  informes  fidedignos,  podii 
dar  base  a  una  industria  nueva  i  sumamente  produc- 
tiva. 
El  señor  VaMés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
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PdUicas). — Según  los  estudios  quo  se  han  practicado 
ya,  el  ferrocarril  central  no  arrancaría  al  norte  de  Pue 
blo  Hundido,  sino  de  Chnñarcillo,  con  lo  cual  se  be- 
neficiaría mayor  número  de  leguas,  i  en  donde  hai 
ri  i  mayores  fácil  idaile^.  Pueblo  Hundido  queda- 
muí  cerca  de  esta  línea,  i  la  podrían  aprovechar 
fácilmente  los  minerales  que  ha  indicado  el  honorable 
Diputado. 

El  señor  Koniff. — Siendo  así,  señor  Presidente, 
nada  tengo  que  agregar  a  lo  espuesto  por  el  honorable 
señor  Ministro. 

Ya  que  trato  del  norte,  el  señor  Ministro  dv  Indus- 
tria i  Obras  Públicas  me  va  a  i>ormitir  una  pregunta. 
Do«de  hace  años  figura  en  el  presupuesto  una  partida 
glosada  de  esta  manera:  «Para  continuar  la  esplora- 
ci6n  i  estudio  del  desierto  de  Atacama  i  Antofagasta, 
25,000  pesos»r 

Hasta  ahora  no  sabemos  cuál  es  el  resultado  de 
esta  esploración,  i  es  conveniente  que  la  Cámara  i  el 
país  lo  conoBcan. 

Habría  deseado  hacer  esta  pregunta  en  la  discusión 
de  los  presupuestos,  pero  no  hubo  oportunidad  por- 
que no  hubo  di80usi¿a.  Por  lo  demás,  el  señor  Minis- 
tro puede  contestar  mas  tarde  si  no  tiene  los  datos  en 
la  Cámara. 

Elsef&or  Voldés  Carrera  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — En  el  presupuesto  actual 
no  figura  la  partida  a  que  se  ha  referido  el  señor  Di- 
potado,  i  no  sabría  darle  una  respuesta  con  relación  a 
la  inversiún  de  la  que  ha  figurado  en  prespuestos 
anteriores. 

£1  personal  de  la  sección  do  Industria  de  la  Oficina 
de  Obras  Públicas,  que  es  la  que  puede  ocuparse  del 
estadio  del  desierto,  es  mui  reducido  i  enteramente 
insoficiente. 

Por  lo  demás,  creo  que  el  mejor  esplorador  del  sier- 
to  es  el  ferrocarril,  i  que  llegaremos  a  conocerío  pot 
oompleto  en  todas  sus  riqueeas  cuando  se  haga  la  lí- 
nea a  que  me  he  referido  hace  un  instante. 

£1  señor  Konig, — Nunca  he  dudado  del  celo 
del  señor  Ministro  en  las  materias  concernientes  a  su 
ramo;  pero  no  se  trata  de  Su  Señoria  sino  de  una 
eomisióa  que  fué  nombrada  con  un  objeto  especial, 
que  ha  tenido  mas  de  seis  años  para  desempeñar  su 
encargo,  i  que  hasta  la  fecha  nadie  en  Chile  conoce 
mna  sola  línea  de  lo  que  esta  comisión  haya  hecho  en 
tan  Ibx^o  tiempo. 

Entiendo  que  en  abril  de  188S  se  nombró  a  don 
Fnuioisco  San  Román  para  que  se  pusiera  al  frente  de 
esta  oonisíÓB  esploradora  del  desierto  de  Atacama. 
Los  presupuestos  han  consultado  cada  año  25,000 
pesos,  lo  que  hace  mas  de  125,000  pesos  hasta  la 
lacha. 

No  es  tna  miseria,  como  vé  la  Cámara;  es  una 
suma  bastante  fuerte. 

tSe  han  invertido  estos  dineíos  piovechosaraentef 
Nadie  sabcá  decirlo.  En  la  memoria  presentada  el  año 
pasado  per  el  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas, 
se  lee  lo  signiente:  «Después  de  un  trabijo  a  siduo  i 
eosistaate  de  cerca  de  cinco  años  (es  una  equivocación, 
poique  son  mas  de  cinco)  la  comisión  e^)loradors  del 
desierto  de  Atacanu  ha  terminado  sus  tareas  en  el 
terreno  para  oooparse  de  estudiar  metódicamente  en 
su  oficina  el  material  de  que  se  encuentra  en  pose- 1 
si^BK  Esto  se  escribía  en  junio  de  1888,  de  modo  | 


que  va  trascurrido  mas  de  un  año  i  medio  i  hasta  k 
fecha  no  conocemos  nada  de  ese  interesante  material 
de  que  hablaba  el  Ministro. 

Ningún  chileno  ha  leído  una  línea  que  se  refiera  a 
esploraciones  científicas  de  esta  comisión,  salvo  una 
que  otra  nota  que  podrán  caber  en  un  pliego  de  papel. 

Yo  deseo,  señor,  que  estos  trabajo  vean  la  luz  pú- 
blica, porque  si  se  gasta  mucho  dinero  para  hacer 
esploraciones  con  carácter  científico,  nada  mas  justo 
que  veamos  la  utilidad  que  han  dado  estas  esplora- 
ciones. 

Si  hai  inconvenientes  por  falta  de  personal  n  otro 
motivo  para  hacer  la  publicación,  vale  la  pena  de  re- 
mediar esos  inconvenientes,  no  sea  que  se  pierda  ei 
material  que  ha  costado  conseguir  en  tantos  años  i 
con  tanta  plata. 

£1  señor  Valdós  Carrera  (Ministro  da  Obras 
Públicas). — La  comisi<^  está  en  actual  trabigo,  señor 
Diputado;  pero,  como  he  dicho,  por  la  escasea  del 
personal  de  la  sección  de  Industria  no  ha  podido  aun 
dar  cima  a  sus  labores. 

Por  lo  demás,  averiguaré  lo  quo  haya  sobre  el  par- 
ticular i  lo  comunicaré  a  la  Cámara. 

£1  señor  Ronig. — Se  lo  agradeceré  al  señor  Mi- 
nistro. 

£1  señor  Atiendes. —-Vot  el  correo  de  anoche 
he  recibido  las  siguientes  líneas  de  un  parte  que  no 
pudo  trasmitir  el  telégrafo  de  Yumbel  por  estar  inte- 
rrumpido; dice  así: 

iVenganzas  políticas  del  Intendente  Vargas  i  Go- 
bergador  Dueñas,  en  ejercicio.  La  policía  allanó  ayer 
mi  casa,  entre  el  llanto  de  mi  esposa  he  hgos.  Logré 
resbtir;  pero  temo  continúe  el  aUque.  Sírvase  pedir 
garantías  en  la  Cámara. 

Firmado,  Pedro  N,  Peña^. 

£1  señor  Peña  que  firma  este  parie,  os  el  escribano 
i  conservador  de  bienes  raíces  de  Yumbel,  i,  según 
entiendo,  también  es  miembro  de  la  Ilustre  Munici- 
palidad de  aquel  departamento  que  tengo  la  honra 
de  representar  como  Diputado. 

Me  es,  pues,  imprescindible  rogar  a  mi  honotaUe 
amigo  el  señor  ^nistro  del  Interior  se  digne  decir- 
me si  tiene  conocimiento  de  los  tristes  acontecimien- 
tos que  han  tenido  lugar  en  Yumbel  i  las  medida  qae 
haya  tomado  para  poner  fin  a  escándalos  vergonzosos 
que  se  vienen  repitiendo  desde  hace  tiempo  en  el  de- 
partamento de  Eere  i  durante  la  administración  del 
señor  Gobernador  don  Valentín  Dueñas. 

£s  sabido  de  todos  que  en  las  elecciones  últimas 
había  tal  animosidad  contra  este  señor  Gobernador, 
que  el  Supremo  Gobierno,  a  instancia  de  sus  mismos 
amigos  políticos,  se  vio  oÚigado  a  acons^ar  al  señor 
Dueñas  que  pidiera  permiso  a  fin  de  que  un  mievo 
Gk)bemador,  imparcial,  presidiera  aquella  elección  t 
evitara  trastornos  i  desmanes  que  se  preparaban  en 
contra  del  propietario. 

£1  señor  Dueñas  miró  el  resultado  de  esas  eleccio- 
nes como  un  acto  hostil  a  su  administración  i  a  loa 
miembros  de  la  Municipalidad  así  elejida  como  encar- 
nizados enemigos.  Besuitado  de  esta  falsa  apreciaciÓB 
ha  sido  el  constante  entorpecimiento  que  este  señor 
Gobernador  ha  puesto  a  todos  los  actos  de  la  Ilnstre 
Municipalidad  tendentes  id^adelanto  de  la  ciudad  i  al 
bien  áÁ  departamento. 

Consecnencia  de  la  animosidad  que  he  mencionado 
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i  quo  era  casi  unánime,  fué  una  acusación  que  en 
contra  del  señor  Gobernador  entabló  el  señor  secreta- 
rio municipal  don  José  del  C.  Muñoz  por  defrauda- 
ciones de  caudales  públicos  i  otros  delitos,  pero  sin 
conseguir  el  desafuero  para  llevarla  a  cabo. 

A  su  vez  el  señor  Gobernador  mantuvo  9  días  inco 
rnunicado  i  en  prisión  malsana  al  señor  Muñoz,  se- 
gán  consta  del  proceso  que  pende  ante  la  Corte  de 
Concepción. 

Mas  tarde  el  señor  Gobernador  mandó  llamar  con 
una  ordenanza  al  secretario  municipal  señor  Muñoz, 
ordenándole  que  trajera  a  la  Gobernación  el  timbre  de 
la  Municipalidad,  con  el  objeto  de  sellar  los  libros  de 
la  oñcina  del  Rojistro  Civil  del  departamento. 

El  señor  secretario  municipal  contestó  por  escrito  i 
cortesmente  que  por  órdenes  espresas  de  la  Munici- 
palidad le  era  prohibido  llevar  fuera  el  timbre  que 
ella  empleaba;  pero  no  había  inconveniente  para  tim- 
brar los  libros  en  la  misma  secretaría.  Esta  cuestión 
fué  sometida  a  la  resolución  del  señor  juez  propieta 
rio,  quien  dio  la  razón  al  secretario  señor  Muñoz. 

Poco  tiempo  después,  suplia  el  juzgado  un  señor 
Aguirre;  el  Gobernador  suscitó  la  misma  cuestión  i  el 
juez  suplente  señor  Aguirre  resolvió  igualmente  en 
favor  del  secretario  Muñoz. 

En  el  presente  año,  hallándose  el  señor  juez  pro- 
pietario con  nuevo  permiso,  por  su  quebrantada  salud, 
so  ha  nombrado  a  un  joven  López  para  suplir  el  juz- 
gado, i  el  señor  Gobernador  le  ha  dado  hospedaje  en 
su  propia  casa.  En  estas  circunstancias  vuelve  por 
tercera  vez  a  recabar  del  secretario  señor  Muñoz  el  ya 
caprichoso  tenia  de  venir  con  el  timbre  de  la  Munici- 
palidad a  sellar  en  la  Gobernación  los  libros  del  rejis- 
tro  civil,  i  a  recibir  la  misma  negativa. 

En  esta  vez,  creyéndose  el  señor  gobernador  bien 
amparado  por  el  señor  juez,  que  vivía  en  su  casa,  i  sin 
previo  acuerdo  ni  aun  conocimiento  de  la  Ilustre  Mu- 
nicipalidad, suspende  de  sus  funciones  al  secretario 
municipal  i  nombra  en  su  reemplazo  a  su  escribiente, 
i  le  ordena  sé  dirija  con  fuerza  pdblica  a  la  secretaría 
municipal  i  notiñque  al  secretario  la  entrega  del  archi- 
vo i  útiles  de  oficina;  pero  el  nuevo  secretario  se  en- 
cuentra en  la  sala  municipal  en  momentos  en  que 
funcionaba  la  junta  de  alcaldes,  entrega  la  nota  del 
Gobernador,  i  se  le  contesta  que  ella  no  tiene  lugar 
por  hallarse  el  secretario  Muñoz  con  licencia  concedi* 
da  de  un  mes.  El  nuevo  secretario  pretendió  el  archi- 
vo i  timbre,  pero  desistió  de  ello  en  vista  de  la  nega- 
tiva i  resistencia  enérjica  de  los  alcaldes. 

En  vista  de  la  ineficacia  de  este  golpe,  el  señor  Go 
bernador  pasa  una  nota  al  señor  juez  López  pidiendo 
que  encause  a  los  alcaldes  criminalmente  por  el  delito 
de  defraudación  de  documentos  públicos  i  les  imponga 
el  castigo  conveniente,  i  se  ordene  la  entrega  a  su 
escribiente  del  archivo  municipal. 

El  señor  juez  López  encuentra  hacedero  todo  lo 
pedido  i  decreta  órdenes  terminantes,  unas  tras  otras, 
sin  atender  a  apelaciones  ni  recursos  oportunamente 
entablados  por  los  perseguidos,  i  para  muestra  de  la 
dicisión  enérjica  de  este  señor  juez,  oiga  la  Honora- 
ble Cámara  el  decreto  con  que  ha  proveído  el  recurso 
de  apelación  interpuesto  por  los  alcaldes  perseguidos: 

«Yumbel,  14  de  diciembre  de  1889. — No  há  lugar  i 
a  la  apelación  interpuesta  por  don  Francisco  Gutié- 
rrez i  don  Guillermo  Hurtado  del  decreto  de  esta  fecha, ' 


corriente  a  f .  2;  i  habiéndose  deducido  reclamación 
del  mismo  decreto  por  los  mismos,  rija  nuevamente 
el  decreto  de  citación  para  el  lunes  16  del  presente, 
a  la  una  de  la  tarde,  bajo  apercebi miento  de  cin- 
cuenta pesos  de  multa  o  prisión,  al  arbitrio  del 
juzgado.  El  apercibimiento  se  hará  efectivo  cualquie- 
ra que  sea  la  instancia  que  se  formule  a  fin  de  entor- 
pecer, en  caso  de  inasistencia. 

Se  comete  la  dilijencia  de  notificación  al  receptar 
Gajardo.  — Lóppz. — Conejeros'^» 

Los  perseguidos  que  no  asistieron  al  comparendo 
han  sido  buscados  implacablemente  para  ponerlos  en 
prisión,  aunque  han  entablado  recusación  de  tal  juez 
ante  la  Corto  de  Concepción. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  deseo  saber  del 
señor  Ministro  si  un  Gobernador  semejante  puede 
permanecer  una  hora  mas  en  su  puesto,  después  de 
que  Su  Señoría  quede  impuesto  de  actos  que  no  hon- 
ran a  la  administración. 

Al  denunciar  estos  vergonzosos  hechos,  no  crea  la 
Honorable  Cámara  que  lo  hago  en  amparo  de  correli- 
jionarios  políticos,  pues  uno  de  los  perseguidos  es  jefe 
del  partido  conservador  i  los  otros  pertenecen  al  gru- 
po de  los  independientes  que  hai  en  aquel  departa- 
mento; i  aunque  ellos  fuesen  mis  encarnizados  enemi- 
gos, que  no  los  tengo,  igual  sería  mi  actitud  para 
condonar  a  los  que  se  dicen  amigos  de  la  administra- 
ción i  con  sus  actos  son  peores  que  enemigos,  puesto 
que  la  deshonran. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones 
Esteriores). — Tengo  entendido  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  no  ha  recibido  hasta  ahora  comunicación 
alguna  sobre  los  sucesos  a  que  se  ha  referido  el  sefior 
Diputado,  i  esto  me  hace  presumir  que  no  serán  de 
un  carácter  tan  alarmante  como  Su  Señoría  cree. 

Por  el  conocimiento  personal  que  tengo  del  Gober- 
nador de  Rere,  puedo  asegurar  al  honorable  Diputado 
que  de  todo  puede  tener  este  funcionario  menos  de 
atropellados 

Ofrezco  a  Su  Señoria  trasmitir  a  mi  colega  del  In- 
terior lo  que  ha  denunciado  a  la  Cámara,  i  espero  que 
el  señor  Ministro,  para  la  sesión  inmediata  u  otra  pos 
terior^  podrá  contestar  a  Su  Señoría  después  de  pedir 
por  telégrafo  todos  los  documentos  i  antecedentes  que 
haya  sobre  el  particular. 

El  señor  Allendes. — Agradezco  las  palabras  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores.  Ellas  son 
todo  lo  satisfactorias  que  pueden  serlo  en  este  mo- 
mento, en  que  carece  por  completo  de  datos  i  antece- 
dentes sobre  el  asunto  a  que  me  refiero. 

En  el  parte  telegráfico  que  se  me  ha  remitido  se 
dice  que  sería  conveniente  que  el  Gobierno  solicitara 
de  la  Corte  de  Concepción  que  uno  de  sus  Ministros 
se  constituyera  en  visita  en  Rere. 

Creo  que  los  antecedentes  que  he  suministrado  a  la 
Cámara  son  bastante  graves  para  que,  por  lo  menoS| 
se  ordene  una  investigación  seria  respecto  de  ellos. 
Parece  que  el  Grobernador  trata  a  toda  costa  de  impo- 
ner una  prisión  a  un  ciudadano. 

No  quiero,  sin  embargo,  seguir  en  este  orden  de 
consideraciones,  i  espero  que  el  señor  Ministro  del 
Interior  tomará  nota  del  incidente  que  he  promovido 
para  adoptar  las  medidas  del  caso. 

El  señor  Barros  IjUCO  (Presidente). — En  se- 
gunda discusión  las  indicaciones  sobre  preferencias 
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para  diversos  proyectos  de  leí,  formuladas  en  la  sesión 
de  ayer. 

El  señor  Salbontín. — ¿Cuáles  son  las  índica 
eiones  pendientes? 

El  señor  Idra  (Secretario). — ^Una  del  señor  Mi 
nistro  de  Hacienda,  para  dedicar  las  sesiones  de  los 
lunes^  miércoles  i  viernes  a  la  discusión  de  los  pro- 
yectos económicos;  la  del  señor  Pérez  Montt,  para 
destinar  la  sesión  del  sábado  al  proyecto  que  crea  la 
Corte  de  Valparaíso;  la  del  señor  Sanhueza,  para  que 
se  discuta  junto  con  este  proyecto  el  que  divide  la 
defensoría  de  menores  de  Valparaíso  en  dos,  i  el  que 
orea  una  plaza  de  promotor  fiscal  en  lo  civil  en  San- 
tiago. 

£1  señor  jfiTotli^,"— En  virtud  de  algunas  obser- 
vaciones hechas  por  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago en  la  sesión  anterior,  q;uedó  establecido  que  una 
vez  despachados  los  presupuestos  se  continuaría  dedi- 
cando la  sesión  de  los  sábados  al  debate  de  las  solici- 
tudes industiiales.  ¿No  es  así,  señor  Presidente? 

£1  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Sí,  señor; 
pero  solo  después  de  despachados  los  suplementos, 
que  tienen  preferencia  sobre  todo  otro  asunto. 

El  señor  Koniff» — ^To  mantengo  mi  indicación, 
señor  Presidente^  para  discutir  preferentemente,  des 
pues  de  los  suplementos,  el  ferrocanil  trasandino  por 
Copiapó,  porque  el  señor  Pérez  Montt  ha  pedido  que 
las  sesiones  de  los  sábados  se  destinen  a  la  Corte  de 
Valparaíso. 

El  señor  Walker  Martine»  (don  Carlos).— 
Podría  el  señor  Pérez  Montt  fijar  los  lunes. 

El  señor  Pérez  Montt.— Yo  formulé  mi  indi- 
cación en  la  intolijencia  de  que  había  quedado  dero 
gado  el  acuerdo  relativo  a  las  sesiones  de  los  sábados. 
Pero  ya  que  el  señor  Presidente  no  lo  cree  así,  no 
tengo  inconveniente  en  aceptar  la  indicación  del  señor 
Diputado  por  Maipo,  para  que  se  destine  la  sesión  del 
Iones  a  la  discusión  del  proyecto  que  crea  la  Corte 
de  Valparaíso. 

El  señor  M€íckenn€U— Yo  pediría  al  señor 
Diputado  por  Arauco  que  retirara  su  indicación  mien- 
tras no  se  resuelva  la  que  he  formulado. 

En  la  práctica  sucede  que  los  proyectos  jamás  se 
despachan  en  una  sola  sesión;  así  es  que,  acordando 
destinar  una  sola  al  proyecto  que  crea  una  Corte  en 
Valparaíso,  no  se  despachará  en  ella  i  quedará  indefi- 
nidamente postergado. 

Como  medida  conciliatoria  he  propuesto  la  siguiente 
ttfbla  para  las  discusiones  de  la  Cámara:  l.<^,  los  suple- 
mentos pendientes;  2.^,  el  Consejo  de  Hijiene;  3.%  la 
Corte  de  Valparaíso,  i  después  lo  demás  para  que  hai 
acordada  preferencia  anteriormente. 

El  señor  Idra  (Secretario). — Después  viene  la 
reforma  de  la  planta  de  empleados  de  las  oficinas  de 
Contabilidad  i  Dirección  del  Tesoro,  aumento  de 
sueldo  a  los  empleados  de  correos,  etc. 

El  señor  Pérez  Jlfoníí,— Acepto  la  indicación 
del  señor  Diputado  por  Valparaíso  i  retiro  la  que  ha- 
bía formulado. 

El  señor  Barros  I/aco  (Presidente).— Se  dará 
por  retirada. 

El  señor  Cotapos. — Yo  no  tengo  inconveniente 
en  aceptar  la  indicación  del  señor  Mackenna,  porque, 
en  cuanto  a  la  cuestión  de  si  la  provincia  de  Aconca- 
gua quedará  bajo  la  jurisdicción  de  la  Corte  de  Val* 


paraíso,  es  una  cuestión  de  detalle  que  resolverá  U 
Honorabld  Cámara.  Los  que  deseamos  el  estableci- 
miento de  este  tribunal  no  tenemos  otro  interés  qne 
el  de  dotar  de  una  Corte  al  primer  puerto  de  k  B«- 
pública. 

No  oreo  que  sea  este  el  momento  de  esponer  lai 
razones  que  abonan  la  creación  de  la  Corte  de  Valpa- 
raíso: tiempo  habrá  de  hacerlo  cuando  entremos  en 
el  estudio  del  proyecto.  Pero  he  querido  hacer  estas 
observaciones  para  manifestar  al  honorable  sdk» 
Concha  que  los  que  sostenemos  la  creación  de  It  Cor- 
te de  Valparaíso  no  tenemos  interés  en  que  la  pto 
vincia  de  Aconcagua  quede  comprendida  dentro  de 
su  territorio  jurisdiccional:  esto  nos  es  indiferente  i 
nada  nos  importa.  Lo  que  nosotros  sostenemos  es  U 
necesidad  de  crear  pronto  una  Corte  en  Valpaní». 
Para  satisfacer  esta  necesidad  cree  el  honorable 
señor  Letelier  que  bastaría  con  trasladar  ima  de  k 
salas  de  la  Corte  de  Santiago  a  Valparaíso.  Esta  idea 
puede  ser  buena,  pero  no  creo  oportuno  pronuncianne 
sobre  ella,  puesto  que  todavía  no  está  en  discusién  el 
proyecto. 

Por  lo  tanto,  me  parece  que  debe  aceptarse  la  indi- 
cación del  señor  Mackenna,  para  entrar  a  discutir  de 
preferencia  los  diversos  pioyectos  de  suplementos;  en 
seguida,  el  que  crea  un  Consejo  de  Hijiene;  i,  por 
último,  el  proyecto  que  establece  una  Corte  de  Ape- 
laciones en  Valparaíso,  dejando  siempre  los  días  sabi- 
dos para  ocuparnos  de  solicitudes  industriales,  en  enji 
categoría  queda  también  incluido  el  proyecto  sobre 
ferrocarril  trasandino.  De  esta  manera  se  conciliarian 
todas  las  opiniones. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Yo, 
señor  Presidente,  sin  oponerme  a  ninguna  de  las  in- 
dicaciones que  se  han  formulado,  voi  a  pedir  a  U 
Cámara  que  destine  las  sesiones  de  los  lunes,  miérco- 
les i  viernes  a  la  discusión  de  los  diversos  proyectoe 
de  hacienda  que  están  pendientes. 

El  señor  Concha  (don  Francisco  Javier).— De- 
searía saber  cual  es  la  indicación  del  honorable  Dipu- 
tado por  Valparaíso. 

El  señor  M€íckenna.—Patñ  que  se  discutan 
primero  los  suplementos,  en  seguida  el  proyecto  sobre 
creación  de  un  Consejo  de  Hijiene,  i  después  el  qnc 
se  refíere  al  establecimiento  de  una  Corte  en  Valpi- 
raíso. 

El  señor  Concha  (don  Francisco  Javier).— He 
manifestado  ya  en  otras  ocasiones  mi  opinión,  que  es 
contraría  a  la  creación  de  una  Corte  en  Valparabo,  i 
en  nada  hace  variarla  las  declaraciones  que  se  han 
hecho  por  algunos  señores  Diputados,  deque  Sos 
Señorías  no  solicitan  la  anexión  al  territorio  jurísdi> 
cional  de  la  Corte  de  Valparaíso  de  la  provincia  de 
Aconcagua.  A  pesar  de  que  hago  cumplido  honor  a 
sus  declaraciones,  puede  haber  otros  señores  Diputa<^^ 
que  no  piensen  de  la  misma  manera.  I  como  estoi 
convencido  de  que  la  provincia  de  Aconcagua  sufriría 
gravemente  en  sus  intereses  si  esa  anexión  se  realiza* 
ra,  de  aquí  es  que  yo  no  esté  tranquilo  a  este  res- 
pecto. 

Sin  embargo,  como  se  han  avanzado  declaraciones 
sobre  el  particular,  yo  desearía  oír  algunas  palabras, 
además  de  las  que  ha  pronunciado  el  honorable  DiP^' 
tado  por  la  Lnperial,  en  el  sentido  de  que  esa  anexi^ífl 
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no  ec  realizará,  porque  en  tal  caso  no  haría  al  proyecto 
la  oposición  que  pensaba  hacerle. 

Desearía  que  esa  palabra  fuera  oficial,  para  que 
tuviera  mas  valor. 

El  señor  JErrázuvlx  (Mini^^tro  de  Justicia).— 
No  tengo  inconveniente  pam  manifestar  que  lo  que 
ampara  el  Gobierno  es  el  establecimiento  de  una  Cor- 
te en  Valparaíso.  Los  detalles  quedan  a  la  apreciación 
de  la  Cámara.  Si  ella  resuelve  que  la  provincia  de 
Aconcagua  no  debe  entrar  en  la  jurisdicción  do  la 
Corte  de  Valparaíso,  el  Gabinete  acatará  esta  resolu- 
ción. En  materia  de  jurisdicción  no  tiene  interés  al- 
guno; solo  lo  tiene  en  la  idea  capital  de  establecer  una 
Corte  en  el  primer  puerto  de  la  Repdblica. 

El  señor  Concha  (don  Francisco  Javier). — De- 
bo declarar  que  las  esplicaciones  del  señor  Ministro 
solo  me  satisfacen  a  medias.  Comprendo  que  tal  vez 
no  es  posible  a  Su  Señoría  darnos  otras,  pero  en  vista 
de  ellas,  yo  no  puedo  desistir  de  mi  oposición  a  la 
preferencia  para  el  proyecto  de  creación  de  la  Corte 
en  Valparaíso. 

Por  lo  demás,  cuando  llegue  la  discusión  de  ese 
negocio,  traeré  los  datos  necesarios  pam  manifestar  la 
ninguna  conveniencia  i  los  grandes  perjuicios  que  trae- 
rá para  la  provincia  de  Aconcagua  .su  anexión  al  te- 
rritorio jurisdiccional  de  la  Corto  de  Valparaíso. 

El  señor  Wálker  Martlne»  (don  Carlos).— 
¿Se  ha  retirado  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Arauco,  para  destinar  la  sesión  del  lunes  próximo  a 
la  discusión  del  proyecto  que  crea  la  Corte  de  Valpa- 
raíso] 

El  señor  Lira  (Secretario). — Sí,  señor. 

El  señor  Walker  Martínez  {don  Carlos). — 
Entonces  la  hago  mía. 

¿Es  o  no  buena  la  ¡dea  de  una  Corte  en  Valparaíso? 
¿Se  necesita  o  no? 

Yo  creo  que  debemos  apreciar  esta  cuestión  en  su 
verdadero  terreno,  porque  hai  una  opinión  mui  pro 
nunciada  en  favor  de  este  proyecto  en  el  pueblo  de 
Valparaíso,  segtmda  ciudad  de  la  República.' 

Ahora  se  observa  por  un  señor  Diputado  que  en  la 
provincia  de  Aconcagua  hai  una  fuerte  resistencia 
para  que  su  jurisüicción  pertenezca  a  la  Corte  de  Val 
paraíso:  quiere  depender  de  Santiago.  Pues  en  la  dis- 
cusión particular  veremos  esto;  discutiremos  entonces 
las  razones  que  haya  en  favor  o  en  contra,  pero  no 
creo  que  porque  haya  una  opinión  en  la  provincia  de 
Aconcagua  que  se  resiste  a  someterse  a  la  jurisdicción 
de  la  Corte  de  Valparaíso  vamos  a  dejar  a  un  lado 
una  idea  que  joneralmonte  os  aceptada,  cual  es  la  crea- 
ción de  esta  Corte.  No  me  parece  que  sea  una  razón 
fundamental  el  que  haya  muchas  personas  en  un  de- 
partamento que  no  quieren  aceptar  esta  idea  para  que 
pueda  evitarse  la  discusión  de  este  proyecto.  En  la 
discusión  particular  se  verá  si  se  necesita  o  no  esta 
Corte. 

Yo  no  acepto  este  sistema  de  pretender  estorbar  la 
discusión  do  un  asunto  sobre  el  cual  hai  un  serio  pro- 
nunciamiento en  todo  Valparaíso. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  creo  que  a  la  provincia  de 
Aconcagua  lo  mismo  le  da  que  pertenezca  en  su  ju- 
risdicciiSn  a  Santiago  o  a  Valparaíso,  porque  la  distan- 
cia es  la  misma.  ¿Cuánto  demora  un  espediente  en  lle- 
gar do  los  Andes  a  Valparaíso  o  a  Santiago!  El  mismo 
líempoi 


¿Qué  motivo  plausible  hai  entonces  para  impedir 
que  la  Cámara  se  ocupe  en  la  discusión  de  un  pro- 
yecto que  cuenta  con  numerosas  adhesiones?  No  hai 
ninguno. 

Por  esto  yo  pido  que  se  vote  la  indicación  del  señor 
Diputado  por  Arauco. 

El  señor  Mackenna. — He  oído  con  gusto  al 
honorable  Diputado  por  Maipo,  porque  sus  deseos 
concurren  con  los  míos;  pero  le  rogaría  que  retirase  su 
indicación,  porque  es  mas  ventajosa,  en  el  sentido  de 
llegar  a  la  discusión  del  proyecto,  la  indicación  que 
he  formulado,  es  decir,  que  después  de  despachados 
los  suplementos  i  el  pioyecto  sobre  Consejo  de  Hijie- 
ne  se  destinen  las  sesiones  de  los  martes,  jueves  i  sá- 
bados al  proyecto  que  crea  la  Corte  de  Valparaíso. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Carlos). — 
Siento  no  acceder  a  la  petición  del  señor  Diputado. 
El  mantenimiento  de  mi  indicación  es  para  mí  cues- 
tión de  buen  procedimiento  parlamentario.  Desde  que 
hai  interés  por  discutir  el  negocio  relativo  a  la  Corte 
de  Valparaíso,  es  preciso  que  lo  manifestemos  en  for- 
ma correcta. 

El  señor  Mackenna. — No  hai,  en  realidad, 
oposición  entre  la  indicación  del  señor  Diputado  i  la 
mía. 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia). — 
Noto  que  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Maipo  i  la  del  honorable  Ministro  de  Hacienda  se 
hallan  en  abierta  contradicción,  i  llegado  el  caso  de 
votarlas,  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  nos  ve- 
ríamos en  un  conflicto.  En  realidad,  tendríamos  que 
aprobar  la  indicación  de  nuestro  honorable  colega, 
aun  cuando  nuestros  deseos  son  también  que  la  Cá- 
mara entre  a  ocuparse  cuanto  antes  del  proyecto  que 
crea  la  Corte  en  Valparaíso. 

Me  parece,  sin  embargo,  que  podría  proponerse  una 
indicación  que  abarcase  un  terreno  mas  jeneral,  i 
esa  indicación  es  la  siguiente: 

Destinaríamos  las  sesiones  de  los  lunes,  miércoles  i 
viernes  a  los  proyectos  de  los  suplementos  i  a  los  de 
finanzas;  i  las  de  los  martes,  jueves  i  sábados  al  pro- 
yecto que  crea  el  Consejo  de  Hijiene,  al  de  la  Corte 
de  Valparaíso,  i  demás,  salvo  la  parte  de  la  sesión  de 
los  sábados  que  queda  consagrada  a  las  solicitudes  in- 
dustriales. 

Dentro  do  la  indicación  que  propongo,  me  parece 
que  cabrían  los  deseos  de  la  mayor  parte  de  los  seño- 
res Diputados  que  han  pedido  preferencias.  El  interés 
que  han  manifestado  los  señores  Diputados  por  Arau- 
co i  por  Maipo  para  que  se  trate  de  la  Corte  de  Val- 
paraíso estaría  consultado  en  esta  proposición,  salvo  la 
preferencia  dada  al  Consejo  de  Hijiene;  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Copiapó  se  haría  práctica 
en  las  sesiones  de  los  sábados;  i,  de  esta  manera,  la 
contradicción  con  la  indicación  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  desaparece. 

Si  mi  proposición  contempla  los  deseos  de  los  seño 
res  Diputados  que  han  pedido  preferencias,  me  peí* 
mito  proponerla  en  lugar  de  todas  las  indicaciones  for- 
muladas. 

El  señor  Konig. — Me  veo  en  el  caso  de  oponer- 
me a  las  indicaciones  de  preferencia,  i  voi  a  dar  bre- 
vemente la  razón. 

No  andaba  tan  descaminado  el  honorable  Diputado 
por  los  Andes  al  no  aceptar^  ni  aun  con  enmiendoi  la 


602 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Corte  de  Valparaíso,  porque  el  hecho  es  que  si  esa 
Corte  se  establece,  la  provincia  de  Acancagua  tendrá 
por  la  fuerza  que  formar  parte  de  su  jurisdicción.  Es 
la  única  provincia  contigua  a  la  do  Valparaíso  que  no 
sea  asiento  de  Corte,  i  por  lo  mismo  es  la  única  que 
debería  caer  dentro  de  ella. 

Prescindiendo  de  la  conveniencia  de  dicha  Corte, 
creo  que  la  Cámara  no  debe  entrar  en  la  discusi'^n  del 
proyecto  por  Kna  razón  material,  por  falta  de  tiempo. 
Es  notorio  que  nos  quedan  pocos  días  de  sesiones,  i  si 
damos  la  preferencia  csclusiva  a  este  proyecto,  por  el 
mismo  hecho  matamos  todos  los  demás,  sin  escepción 
alguna.  Es  seguro  que  la  discusión  será  larga,  como  lo 
da  a  entender  la  misma  oposición  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  que  ha  informado  el  proyecto.  Luego,  dis- 
cutir este  negocio  con  preferencia  equivale  a  iniciar 
un  debate  i  no  teijminarlo,  i,  lo  que  es  peor,  a  impedir 
la  discusión  de  otros  proyectos  que  revisten  carácter 
de  urjencia. 

Dando  por  sentado  que  el  señor  Ministro  de  Justi- 
cia, en  su  carácter  de  Diputado  del  departamento,  lo 
mismo  que  sus  demás  honorables  colegas  que  quieren 
el  establecimiento  de  esta  Corte,  crean  que  es  útil,  no 
se  me  negará  que  nada  nos  obliga  a  discutir  el  pro- 
yecto sobre  tabla.  Podemos  esperar  con  tranquilidad 
abrir  un  debate  provechoso  e\i  el  mes  de  abril,  sin  que 
nadie  ee  perjudique,  puesto  que  los  intereses  judi- 
ciales de  Valparaiso  están  actualmente  seguros  i  ga- 
rantidos. 

Es  preciso  no  olvidar  que  esta  materia  tiene  que 
tratarse  con  otra  que  le  es  jemela,  cual  es  la  creación 
de  una  nueva  sala  en  la  Corte  de  Concepción.  Habrá, 
pues,  un  doble  debate,  que  por  la  fuerza  tiene  que  ser 
largo,  como  lo  exije  la  gravedad  de  la  materia.  ¿Qué 
ganamos  entonces  con  precipitar  las  cosas?  ¿Qué  gana- 
mos con  entrar  a  la  discusión  de  este  proyecto,  si  hai 
la  seguridad  de  que  no  llegará  a  su  término? 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  indicación 
para  que  los  lunes,  miércoles  i  viernes  se  destinen  a 
negocios  de  Hacienda;  los  sábados  están  destinados  a 
solicitudes  industriales.  Quedarán,  en  consecuencia, 
libres  las  sesiones  de  los  martes  i  jueves,  i  como  la 
primera  hora  ya  se  sabe  que  es  perdida,  es  claro  que 
nada  avanzaremos  con  dos  horas  en  la  semana,  tenien- 
do la  certidumbre  de  que  muchos  oradores  desean 
hablar  en  esta  cuestión. 

Por  este  motivo,  señor,  yo  ruego  a  la  Cámara  que 
no  acuerde  la  preferencia,  porque  ella  no  dará  resul- 
tado alguno.  Vale  mas  que  empleemos  nuestro  tiem- 
po en  negocios  fáciles  de  despachar,  porque  si  bien  es 
cierto  que  la  Corte  de  Valparaíso  merece  discutirse, 
no  es  tal  su  urjencia  que  nos  obligue  a  abandonar 
todos  los  demás  asuntos  para  dedicamos  a  ella  infruc- 
tuosamente. Por  esto,  sea  cual  fuere  la  suerte  que 
corra  mi  indicación,  yo  me  hago  un  honor  en  mante- 
nerla, creyendo  que  así  sirvo  mejor  los  intereses  pú- 
blicos. 

El  señor  Valdés  (don  José  Antonio  2.°)— Me 
parece  que  hai  también  pendiente  una  indicación  del 
señor  Ministro  del  Interior  para  que  la  tabla  paso  a 
la  respectiva  Comisión,  i  sea  formada  de  nuevo,  inclu- 
yendo diversos  proyectos  mui  importantes  que  han 
sido  olvidados.  Yo  apoyo  esta  indicación,  porque  hai 
proyectos,  como  el  de  espropiación  do  los  ferrocarriles 


del  norte,  que  son  urjcntes  i  de  mui  grande  importan- 
cia, i  que  no  figuran  en  la  tabla  actual. 

El  señor  Sarros  LtlCO  (Presidente). — La  in- 
dicación a  que  Su  Señoría  sd  refiere  no  tendría  mas 
resultado  que  demorar  la  resolución  de  muchos  asun- 
tos que  ya  tienen  lugar  preferente  en  la  tabla.  Habría 
que  leunir  a  la  Comisión,  discutir  el  informe,  i,  en 
último  término,  sería  la  Cámara  quien  decidiría  de  la 
colocación  de  cada  proyecto  en  la  orden  del  día. 

El  señor  Errázuí*ix  (Ministro  de  Justicia). — 
No  quisiera,  señor  Presidente,  que  la  Cámara  quedara 
bajo  la  impresión  de  las  palabras  del  honorable  Dipu- 
tado por  Copiapó. 

Yo,  al  apoyar  la  indicación  que  pido  la  sesión  del 
lunes  para  la  discusión  del  proyecto  que  crea  una 
Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso,  lo  he  hecho  no 
como  Diputado  sino  como  Ministro,  como  miembro 
de  un  Gabinete,  que  tiene  derecho,  por  otro  de  sus 
miembros,  a  contar  con  el  vot)  del  señor  Diputado. 

Yo  creo  que  no  debemos  abrir  camino  a  la  temp^ea- 
tad,  amenazando  con  oposiciones  i  obstrucciones  ve- 
hementes la  discusión  de  aquel  negocio.  El  camino 
de  la  armonía  es  el  único  que  conduce  a  bueuoo 
resultados,  el  único  que  consulta  los  intereses  de 
todos. 

El  señor  Letelier  («Ion  Patricio). — De  todas  las 
indicaciones  que  se  han  formulado,  la  que  tiende  a 
obtener  el  despacho  do  los  proyectos  que  vienen  a 
satisfacer  una  verdadera  necesidad  es  la  que  ha  for- 
mulado el  honorable  Ministro  de  Hacienda. 

Pero  la  indicación  de  Su  Señoría  ha  sido  hecha 
en  términos  jenerales,  de  manera  que  no  sé  cuáles 
serán  los  proyectos  que  se  han  de  discutir  en  la  sesión 
del  lunes,  si  fuera  aceptada. 

Los  proyectos  presentados  últimamente  por  el  Eje- 
cutivo i  cuya  exención  del  trámite  de  comisión  no 
fué  aceptada  por  el  honorable  Ministro,  no  podrían 
ser  materia  de  discusión  si  no  se  presentaba  el  infor- 
me para  la  sesión  del  lunes;  por  lo  que  creo  que  la 
indicación  se  formula  en  el  sentido  de  que  en  esa 
sesión  se  tratará  de  los  proyectos,  sea  que  la  comisión 
haya  o  no  informado. 

No  aceptaría  en  ningún  caso  que  so  diera  preferen- 
cia al  proyecto  de  la  Comisión  mista,  para  dar  facili- 
dades a  la  emisión  de  los  billetes  bancarios,  porque 
daría  lugar  a  un  largo  debate  i  no  vendría  sino  a 
aumentar  las  perniciosas  consecuencias  que  hoi  es- 
perimentamos  de  las  relaciones  del  Estado  con  loe 
bancos. 

Solo  se  podría  aceptar  la  indicación  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  los  otros  proyectos,  sea  que 
hayan  o  no  sido  informados. 

Lo  que  acaba  do  esponer  el  honorable  Ministro  de 
Justicia'  me  coloca  en  la  situación  de  llamar  la  aten- 
ción del^Ministerio  a  que,  dado  el  poco  tiempo  que  nos 
queda  del  período  de  sesiones  cstraoidinarias  de  este 
año,  la  Cámara  se  encuentra  en  el  deber  de  dar  cum- 
plimiento al  precepto  constitucional  que  establece  que 
las  cuentas  de  inversión  deben  ser  aprobadas  o  repr> 
badas  anualmente. 

La  tabla  de   la  Cámara  colocaba  en  primer  lugar 

la  aprobación  de  las  cuentas  do  inversión  del  año 

1887,  i  solo  fué  interrumpida  su  discusión  con  la  ro- 

I  misión  del  presupuesto  para  el  año  entrante. 

'     Natural  es  que  ahora  se  restablezca  el  orden  de  dis- 
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cusión  que  antes  teníamos,  i  en  la  organización  del 
Ministerio  actual,  que  se  dice  parlaiuentaiio  i  que  tie- 
ne por  programa  devolver  al  Congreso  las  facultades 
fiscalizadoras  que  la  Constitución  ie  acuerda,  encuen- 
tro la  garantía  de  que  mí  indicación  será  aceptada  con 
preferencia  a  las  que  se  han  formulado. 

Sería  hacer  ilosorias  las  facultades  del  Congreso 
para  víjilar  la  correcta  inversión  de  los  caudales  pú- 
blicos, ¡si  ahora,  con  consentimiento  de  las  diversas 
agrupaciones  en  que  está  dividida  la  Cámara  i  que  hoi 
tienen  una  representación  en  el  Ministerio,  se  tratara 
de  continuar  como  en  los  año&  anteriores,  en  que  las 
las  cuentas  de  inversión  no  so  han  discutido  nunca 
oportunamente,  sino  después  de  trascurridos  cuatro  o 
cinco  años  que  la  inversión  se  había  hecho. 

Yo  espero  que ,  ahora  reaccionemos  en  el  sentido 
de  que  la  Cámara  ejerza  oportunamente  sus  faculta- 
des ñscalizadoras,  ya  que  la  situación  que  atravesamos 
no  puede  ser  mas  propicia,  si  hai  el  propósito  de 
cumplir  el  programa  a  que  ha  obedecido  la  última 
evolución  política. 

Sí,[por  el  contrario,  no  fuera  aceptada,  sería  un  nue- 
vo acto  que  vendría  a  manifestar  los  en  torpee  i  m  ion  tos 
puestos  por  el  Ministerio  para  la  realización  de  su 
programa  i  para  el  despacho  de  todos  los  proyectos 
que  son  aceptados  por  todus  las  agrupaciones  i  que  si 
no  se  realizan  es  porque  los  entorpecimientos  han  par- 
tido de  parte  de  los  señores  Ministros. 

Abrigo  la  confianza  de  que  esto  no  sucederá  nueva- 
mente, porqué  entonces  mas  valdría  borrar  para  siem 
pre  los  preceptos  constitucionales  i  no  tomarlos  para 
nada  en  consideración. 

llago,  pues,  iutlicacióu  para  que  la  Cámara  entre  a 
ocuparse  de  la  cuenta  de  inversión  de  los  años  1887  i 
1888  a  fín  de  dar  cumplimiento  al  precepto  constitu- 
cional que  nos  impone  la  obligación  de  aprobarlos  o 
reprobarlos  anualmente. 

El  señor  Mcickenna. — Pido  segunda  discusión 
para  la  indicación  que  acaba  de  formularse. 

El  señor  Konig — .Tengo  costumbre  de  ser  mui 
claro  en  mis  observaciones,  i  estol  seguro  de  que  no 
*me  he  apartado  de  la  claridad  i  corrección  cuando  ha- 
ce un  momento  hice  uso  de  la  palabra. 

No  me  esplico,  por  lo  mismo,  el  discurso  i  el  tono 
del  honorable  Ministro  de  Justica.  Su  Señoría  ha 
querido  convertir  una  cuestión  incidental  i  reglamen- 
taria en  cuestión  ministeiial.  ¿Con  qué  derecho  i  con 
qué  objctoV  Su  Señoría  me  ha  advertido  que  hai  un 
miembro  en  el  Gabinete  que  tiene  derecho  a  contar 
con  mi  voto.  ¿Con  qué  objeto? 

Tal  vez  se  ha  ocurrido  al  señor  Ministro  que  con  es- 
ta declaración  yo  debía  apoyar  la  indicación  de  Su 
Señoría.  Error,  señor. 

Si  es  cierto  que  hai  en  el  Gabinete  un  Ministro  re- 
presentante de  mi  partido,  que  cuenta  en  todo  mo- 
mento con  mi  amistad  i  buena  voluntad  mas  decidi- 
lias,  eso  no  importa  que  yo  esté  subordinado  a  los  ca- 
prichos o  decisiones  de  alguno  de  los  Ministros  o  del 
Ministerio  entero. 

Cuando  el  Gabinete  marche  por  el  camino  que  crea 
yo  justo  o  conveniente  para  los  intereses  del  país,  lo 
aplaudiré  i  seguiré  con  abnegación  i  desprendimiento; 
si  alguna  vez  se  sopara  de  esta  línea,  le  haré  franca 
guerra,  como  he  tenido  costumbre  de  hacerla  en  otras 
ocasiones, 


Pretender  subordinar  la  libertad  i  lá  independen- 
cia de  un  Diputado  al  buen  querer  del  Ministerio,^ 
una  enoiTuidad;  pretender  que  el  Diputado  que  híbla 
se  someta  hasta  a  las  indicaciones  de  orden  del  señor 
Ministro,  es  algo  que  no  se  esplica  sino  como  una 
equivocación  lamentable. 

El  señor  Ministro  ha  hablado  de  obstrucción,  ha 
dado  a  entender  que  yo  obstruía  el  proyecto  relati- 
vo a  la  Corte  de  Valparaíso.  ¿De  dónde  ha  deduoido 
esta  consecuencia]  Si  hai  algún  Diputado  que  hable 
poco  i  lacónicamente  en  la  Cámara,  soi  ye.  Testigos 
son  de  este  hecho  todos  mis  honorables  colegas. 

Ni  tendría  necesidad  de  apelar  a  un  recurso  que 
nunca  he  usado.  Para  no  nombrar  sino  a  la  Comisión 
de  Lejislación  i  Justicia,  es  útil  recordar  que  su  ma- 
yoría se  ha  opuesto  a  la  creación  de  esta  Corte,  i  que 
sin  duda  hai  muchos  Diputados  que  piensan  de  la  mis- 
ma manera  i  quo  están  dispuestos  a  hablar.  Señalar 
este  hecho  no  es  obstruir;  declarar  que  haré  uso  de  la 
palabra,  no  es  obstruir,  salvo  que  6u  Señoría  quiera 
también  reducirme  a  silencio  so  protesto  de  que  hai 
un  amigo  mío  en  el  Ministerio. 

Es  preciso  no  olvidar,  además,  que  la  indicación 
que  se  ha  discutido  no  se  refiere  esclusivamente  a  la 
Corte  de  Valparaíso  sino  también  a  la  de  Concepción; 
la  discusión  tendrá  que  ser  larga,  pues  si  hai  algunos 
que  consideran  útil  i  práctica  una  Corte  en  Valparaí- 
so, hai  otros  que  opinan  que  una  nueva  sala  en  la  Cor- 
te de  Concepción  o  una  nueva  Corte  en  el  sur  es  to- 
davía mucho  mas  útil  i  provechosa. 

El  señor  Ministro,  al  advertirme  que  no  hablaba 
como  Diputado  sino  como  Ministro,  ¿se  ha  referido 
también  a  la  Corte  de  Concepción?  ¿El  pensamiento 
del  Gobierno  se  refiere  esclusivamente  a  la  Corte  de 
Valparaíso?  Sea  como  fuere,  el  resultado  es  que  he 
sido  provocado  sin  motivo,  i  que  esa  provocación  no 
ha  correspondido  por  esta  vez  al  talento  de  Su  Seño- 
ría ni  a  la  práctica  parlamentaria  que  posee  como  nin- 
guno de  nosotros. 

No  he  cambiado  de  opinión,  señor  Presitiente,  i 
sostengo  todavía  que  con  la  preferencia  que  se  solíci- 
ta solo  se  va  a  conseguir  comenzar  una  discusión  sin 
terminarla,  dejando  muertos  los  demás  asuntos  que 
reclaman  una  resolución  de  la  Cámara.  Ha  llegado  la 
hora,  i  dejo  la  palabra. 

El  señor  Barros  I/UCO  (Presidente).— Cerrado 
el  debate  i  en  votación  las  indicaciones. 

La  del  señor  Ministro  de  Hacieiida,  pitra  dedicar 
las  sesiones  de  los  lunes,  miércoles  i  viernes  a  los  pro- 
yecios  económicos,  fué  aprobada  por  41  votos  con- 
tra 3. 

La  del  señor  Wáiker  Martínez  don  Carlos,  para 
destinarla  sesión  del  lunes  próximo  al  proyecto  sobrs 
corte  en  Valparaíso,  fué  desechada  por  31  votos  con- 
tra 13, 

La  del  señor  Konig,  para  dar  preferencia  en  las 
seMones  de  los  maHes,  jueves  i  sábados,  después  de  los 
sxiplementos,  al  proyecto  sobre  ferrocarril  trasandino 
por  Copiapó,  fué  desechada  por  Jfi  votos  contra  5, 

La  dd  señor  Puelma  2uppei%  para  discutir  después 
de  los  suplemerUos,  i  en  las  sesiones  de  los  martes,  jue- 
ves i  sábados  el  proyecto  sobre  creación  de  un  Consejo 
de  Hijiene,  fué  aprobada  por  36  votos  contra  8. 

La  del  señor  Mackenna,  para  dar  lugar,  después 
de  la  creación  del  Consejo  de  Hijiene,,a  la  Corte  m 
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Valparaíso^  i  a  la  división  en  dos  salas  de  la  Cot'te 
de  Concepeión^  fué  aprobada  por  ^1  votos  contra  4* 

£1  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Queda 
acordada  la  tabla  cu  la  siguiente  forma: 

Lunes,  miércoles  i  viernes,  proyectos  financieros. 

El  lunes  próximo  empezaremos  la  discusión  del 
proyecto  que  disminuye  el  recargo  do  derechos  de 
aduana  sobre  los  tejidos  do  algodón,  i  continuaremos 
con  el  informe  de  la  Comisión  de  Finanzas  relativo  al 
restablecimiento  de  la  circulación  metálica. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Eso  no  lo  ha 
acordado  todavía  la  Cámara. 

El  señor  Barros  Iaico  (Presidente).— Es  pre- 
ciso que  haya  alguna  tabla  para  el  lunes.  Por  lo  de- 
más, si  a  Su  Señoría  no  le  conviene  la  que  indico, 
puede  proponer  una  nueva  en  la  próxima  sesión. 

La  tabla  páralos  martes, jueves  i  sábados,  quedará 
así:  suplementos,  Consejo  de  Hijiene,  cortes  de  Val- 
paraíso i  Concepción,  i  demás  proyectos,  según  el 
orden  anteriormente  establecido. 

Se  suspende  la  sesión. 

8e  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Iaico  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

En  conformidad  al  acuerdo  anterior,  correspondo 
discutir  el  suplemento  que  concede  25,000  pesos  al 
ítem  1  de  la  partida  27  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  de  Obras  Públicas,  para  construcción  i  repara- 
ción de  caminos. 

Como  el  proyecto  consta  do  un  solo  artículo,  si 
nadie  se  opone  se  discutirá  en  jeneral  i  particular  a 
la  vez. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Sería  mejor 
dividir  la  discusión. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— En  dis- 
cusión jeneral. 

El  señor  LeteUer  (don  Patricio). — Entiendo  que 
el  mensaje  del  Ejecutivo  proponía  que  se  concediera 
un  suplemento  de  200^000  pesos,  i  el  Senado  lo  redujo 
a  25,000. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Si  me  permite  el  señor  Diputado,  debo 
decirle  que  fué  el  Senado  el  que  redujo  el  suplemen- 
to, a  petición  del  Ministro  que  habla. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Agradezco  la 
rectificación  del  señor  Ministro.  Ella  prueba,  sin  em 
baigo  que  cuando  se  pidió  aquel  suplemento  no  se  ha- 
bían estudiado  las  necesidades  que  se  trataba  de  satis- 
facer. 

Es,  pues,  indispensable  estudiar  detalladamente  es- 
te asunto,  i  ya  que  no  se  pudo  hacer  en  loa  presupues- 
tos, donde  esta  discusión  tenía  su  lugar  oportuno,  se- 
rá menester  hacerlo  ahora,  aunque  lo  avanzado  de  la 
estación  no  permite  tratar  este  negocio  con  la  deten- 
ción que  merece. 

Por  otra  parte,  es  vidente  que  en  los  dos  o  tres 
días  que  quedan  para  que  caduque  el  presupuesto  que 
se  trata  de  suplementar  no  se  invertin&n  estos  25,000 
pesos  en  trabajos  por  hacer,  sino  en  el  pago  de  obli- 
gaciones contraídas  o  do  servicios  prestados,  por  lo 
que  me  parece  oportuno  que  antes  de  proceder  a  apro- 
bar estos  suplementos  sepamos  cuáles  son  esas  obli* 
gaciones  contraídas  i  esos  servicios  prestados.  De  aquí 


que  pido  al  señor  Ministro  que  traiga  a  la  Cámara 
todos  esos  antecedentes,  i  paia  dar  tiempo  a  Su  Se- 
ñoría para  que  los  reúna  he  pedido  que  se  divida  la 
discusión. 

Los  antecedentes  que  pido  a  Su  Señoría  que  traiga 
son  los  mismos  que  pidió  en  sesión  de  20  de  octubre 
del  año  pasado  el  señor  Montt,  hoi  Ministro  de  Ha- 
cienda^ en  la  discusión  de  un  suplemento  a  esta  mis- 
ma partida  del  presupuesto  del  año  pasado. 

Pidió  entonces  el  señor  Montt:  iuna  relación  deta- 
llada de  todos  los  gastos  que  so  hubieran  hecho  con 
imputación  a  la  partida  de  caminos  desde  la  vijencia 
del  presupuesto  hasta  la  fecha>. 

Si  no  se  ha  hecho  gasto  alguno  con  imputación  a 
esta  partida,  yo  pediría  el  señor  Ministro  que  dijera 
qué  inversión  se  va  a  dar  a  estos  25,000  pesoa  que  as 
piden.  |Los  va  a  invertir  Su  Señoría,  en  lo  que  resta 
del  año,  en  reparación  o  construcción  de  caminosf  qué 
departamento  se  va  a  beneficiar  con  esta  suiíiat  O  si 
es  para  pagar  obligaciones  contraídos,  ¿cuáles  son  estas! 
En  virtud  de  qué  disposición  legal  se  han  contraído! 

Todo  esto  es  necesario  conocerlo  para  entrar  a  la 
discusión  de  este  suplemento. 

He  tenido  oportunidad  en  años  anteriores  de  llamar 
la  atención  de  la  Cámara  a  que  la  distribución  de  los 
fondos  para  caminos  no  se  hace  de  una  manera  legal 
i  correcta. 

Después  de  la  vijencia  de  la  Lei  de  Municipalidades, 
el  servicio  de  caminos  debe  correr  por  cuenta  de  las 
municipalidades.  Así  es  que  los  fondos  que  se  con- 
sultan en  el  presupuesto  no  deben  entregarse  a  los 
intendentos  o  gobernadores  sino  a  las  municipali- 
dades. 

He  tenido^  sin  embargo,  noticia  de  que  esta  no  se  ha 
hecho  i  que  se  ha  continuado  con  el  sistema  antigua 

Por  ejemplo,  sé  que  la  Municipalidad  de  Talca  ha 
pasado  una  nota  al  Gobierno  pidiendo  que  ponga  a  su 
disposición  los  fondos  que  para  caminos  consulta  el 
presupuesto.  Desearía  saber  qué  providencia  o  que 
tramitación  se  ha  dado  a  esta  nota. 

Espero  que  el  señor  Ministro  traerá  para  la  sesión 
próxima  todos  los  documentos  pedidos  i  nos  dará  las 
esplicaciones  del  caso. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Voi  a  contraerme,  señor  Presidente,  a 
desvanecer  la  mala  impresión  que  haya  podido  dejar 
en  el  ánimo  de  la  Honorable  Cámara  la  circimatancia 
de  haber  pedido  yo  al  Senado  que  rebajase  a  25,000 
pesos  la  primitiva  suma  de  200,000,  consultada  en  el 
suplemento  en  debate. 

Basta  la  sola  fecha  del  mensaje  para  destruir  cual- 
quiera duda.  En  efecto,  él  fué  presentado  al  Congreso 
en  junio  o  julio,  es  decir,  en  la  mitad  del  año,  cuando 
aun  era  posible  hacer  en  los  caminos  muchos  trabajos 
de  conservación  o  reparación.  El  honorable  Senado  no 
vino  a  tomar  en  cuenta  este  proyecto  sino  hace  un 
mes,  es  decir,  en  circunstancias  que  quedaba  muí  po- 
co tiempo  para  emprender  en  los  caminos  públicos 
trabajos  importante.  No  habiendo  ya  necesidad  de  la 
crecida  suma  de  200,000  pesos,  yo  pedí  al  Senado 
que  la  rebajara  a  25,000,  cantidad  que  estimaba  sufi- 
ciente para  las  obras  que  sería  posible  realizar  en  lo 
que  quedaba  del  año.  Por  desgracia,  solo  hoi  puede 
la  Cámara  de  Diputados  ocuparse  de  este  negocio,  de 
manera  que  los  25,000  pesos  han  llegado  a  aer  exea- 
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sivos,  puesto  que  no  es  posible  haoer  ya  trabajo  algu- 
no^ debiendo  limiiane  el  Gobierno  a  pagar  a  los  em- 
pleados del  ramo,  que  están,  hace  mas  de  un  mes,  in- 
solutos de  sus  sueldos. 

Los  antecedentes  que  ha  pedido  el  honorable  Di- 
putado por  Curepto  vendrán  a  la  Cámara  tan  pronto 
como  pueda  procurármelos. 

Pido,  en  vista  de  lo  que  he  dicho  anteriormente, 
que  se  reduzca  a  10^000  pesos  el  suplemento,  suma 
estrictamente  indispensable  para  pagar  a  los  emplea- 
dos de  caminos. 

Debo  advertir  también  que  la  demora  en  el  despa- 
cho de  este  suplemento  ha  dejado  en  suspenso  muchos 
trabajos  importantes.  Así,  en  los  Andes,  por  falta  de 
camino  carretero,  la  empresa  del  ferrocarril  ha  debido 
paralizar  sus  tareas,  lo  cual  importa  un  gravo  daño 
para  e;a  obra. 

El  señor  jParga. — Siento  no  tener  a  la  mano 
diversos  antecedentes  que  tenia  acopiados  para  la  dis- 
cusión de  la  partida  de  caminos  del  presupuesto;  pero 
como  el  presupuesto  no  se  discutió,  no  llegó  el  caso 
de  hacer  al  señor  Ministro  varias  observaciones  impor- 
tantes que  me  proponía  someter  a  su  consideración. 
Voi  a  aprovechar  esta  oportunidad  para  hacerlo,  aun- 
que sea  a  la  lijeia. 

He  recibido  comunicaciones  ñdedignas  de  que  los 
caminos  que  se  dirijen  de  San  Femando  a  la  costa  se 
encuentran  en  el  estado  mas  lamentable.  Estos  cami- 
nos atraviesan  numerosas  poblaciones  que  son  centros 
do  activo  comercio  i  se  encuentran  intransitables 
desde  el  año  antepasado,  en  que  la  crudeza  del  invier- 
no los  destruyó  casi  por  completo^  sin  que  hasta  ahora 
se  haya  puesto  el  mas  mínimo  remedio  al  mal,  que 
causa  graves  perturbaciones  al  comercio  i  a  la  agricul- 
tura de  aquel  importante  territorio. 

Aprovecho,  pues,  esta  oportunidad  para  recomendar 
al  señor  Ministro  de  Obras  Páblicas  que  de  los  fondos 
que  se  consulten  en  el  presupuesto  para  caminos  des- 
tine alguna  suma  para  satisfacer  la  necesidad  que  he 
dejado  indicada. 

El  señor  Váldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Atenderé  con  mucho  gusto  la  recomen- 
dación del  honorable  Diputado  por  la  Victoria,  dentro 
de  los  recursos  que  me  conceda  el  presupuesto,  tanto 
mas  cuanto  que  el  nuevo  fenocarril  que  se  construye 
en  San  Fernando  necesita  para  su  esplotación  el  me- 
joramiento de  los  caminos  que  conducen  a  las  esta- 
ciones. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Habría  de- 
seado que  la  contestación  del  señor  Ministro  hubiera 
sido  mas  satisfactoria,  porque  de  esta  manera  se  habría 
apresurado  el  despacho  del  proyecto  en  debate. 

Nada  ha  dicho  el  señor  Ministro  respecto  de  la  nota 
de  la  Municipalidad  de  Talca  a  que  me  he  referido. 

El  señor  Váldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — ¿Qué  fecha  tiene  la  nota? 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — De  junio  o 
juKo  do  este  año. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas).  —  No  tengo  conocimiento  de  semejante 
nota. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — ^La  nota  exis- 
te, i  espero  que  el  señor  Ministro  se  sirva  averiguar 
qué  tramitación  se  le  ha  dado. 

Nada  ha  dicho  tampoco  el  señor  Ministro  acerca  de 


la  opinión  que  tiene  el  Gobierno  sobre  la  injerencia 
de  las  municipalidades  en  la  inversión  de  los  fondos 
para  caminos. 

El  número  4  del  artículo  23  de  la  Lei  de  Municí* 
palidades  dispone  que  estas  corporaciones  deben  icui- 
dar  de  la  reparación  i  mejora  de  los  caminos  con  sus 
propios  fondos  i  con  los  que  se  le  asignen  del  tesoro 
público». 

Ta  ve  Su  Señoría  que  la  lei  es  perfectamente  clara, 
pues  dispone  que  sean  las  municipalidades  i  no  los 
intendentes  i  gobernadores  los  que  intervengan  en  las 
reparaciones  de  los  caminos.  Sin  embaigo,  se  ha  con* 
tinuado  en  el  sistema  de  poner  los  fondos  que  para 
este  objeto  asigna  el  presupuesto  en  manos  de  estos 
últimos  funcionarios.  Por  esto  es  que  jamás  se  tieiren 
cuentas  de  inversión  de  estos  fondos. 

Creo  que  hará  bien  el  señor  Ministro  en  reaccionar 
contra  este  procedimiento  ilegal,  entregando  a  las 
municipalidades  los  fondos  que  la  lei  dispone  que  le 
sean  entregados. 

El  señor  ToMés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Como  lo  he  dicho,  no  tengo  conocimiento 
de  la  nota  a  que  se  refiere  el  señor  Diputado  por  Cu- 
repto,  pero  investigaré  lo  que  haya  sobre  el  parti- 
cular. 

Por  lo  que  hace  a  la  inversión  de  fondos  para  cami- 
nos, traeró  los  antecedentes  que  ha  pedido  el  señor 
Diputado;  pero  debo  advertirle  que  estos  fondos  no 
se  entregan  a  los  intendentes  o  gobernadores,  sino 
que  son  puestos  a  su  disposición  en  la  tesorería  res- 
pectiva, contra  la  cual  no  pueden  jirar  estos  funciona- 
rios sino  para  pagar  trabajos  efectuados  a  los  contra- 
tistas de  éstos,  en  virtud  de  planillas  i  recibos  i  de 
acuerdo  con  la  Junta  de  Caminos,  de  la  cual  forman 
parte  miembros  de  las  municipalidades. 

Como  ya  lo  he  dicho,  la  suma,  que  he  reducido  a 
10,000  pesos,  solo  va  a  servir  para  pagar  sueldos  inso- 
lutos. 

Por  lo  demás,  traeré  cuanto  antes  los  datos  pedidos 
por  el  señor  Diputado  por  Curepto,  i  estudiaré  el 
punto  relativo  a  la  injerencia  de  las  municipalidades 
en  materia  de  caminos,  para  conformarme  a  las  pres- 
cripciones legales. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— En  vista  de 
las  declaraciones  del  señor  Ministro,  no  tengo  incon- 
veniente en  que  se  despache  desde  luego  el  suple- 
mento, aunque  dándole  la  misma  forma  que  a  los  que 
se  aprobaron  por  este  tiempo  el  año  pasado,  es  decir: 
«Se  concede  la  cantidad  de  10,000  pesos  para  pagar 
servicios  prestados  u  obligaciones  vencidas,  que  se 
considerará  como  suplemento  al  ítem  1  de  la  partida 
27  del  presupuesto  del  año  1889>. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — No  tengo  inconveniente  en  aceptar  la 
redacción  propuesta  por  Su  Señoría. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Como 
el  señor  Diputado  por  Curepto  ha  retirado  su  oposi- 
ción, si  ningún  señor  Diputado  se  opone  discutire- 
mos el  proyecto  en  jeneral  i  particular. 

Queda  así  acordado. 

El  señor  Salbontin. — Hai  una  consideración 
capital  que  me  impide  contribuir  con  mi  voto  a  la 
aprobación  de  los  suplementos,  por  mas  que  crea  que 
el  Gabinete  está  mui  bien  dispuesto  para  corr^ir 
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ciertos  defectos  que  ordinariamente  se  notan  en  la  in- 
inversión  de  estas  cantidades. 

La  consideración  a  que  me  refíero  me  parece  que 
la  conocerá  la  Cámara,  i  ella  consiste  en  que  se  nos 
piden  suplementos  para  algunos  ítem  de  un  presu 
puesto  que  no  ha  sido  discutido  ni  aprobado  oonsti- 
tucionalmcnte  por  la  Cámara,  i  no  aceptando  el  ante- 
cedente, mal  puedo  aceptar  la  consecuencia. 

Por  otra  parte,  hai  una  observación  hecha  por  el 
señor  Diputado  por  Curepto  que  habría  deseado  que 
el  señor  Ministro  hubiese  contestado,  porque  no  creo 
correcto  que  Su  Señoría  postergue  la  solución  de  esta 
cuestión  para  un  tiempo  mas  o  menos  lejano,  pues 
me  parece  que  ella  es  mui  digna  de  llamar  la  atención 
de  la  Cámara. 

La  actual  Lei  de  Municipalidades  fué  dictada  en 
1887,  de  modo  que  ya  tiene  dos  años  do  existencia,  i 
solo  ahora,  cuando  se  pide  su  reforma,  nos  ocupamos 
por  primera  vez  de  In  cuestión  de  caminos. 

Se  ha  preguntado  al  señor  Ministro:  ¿por  quó  los 
fondos  destinados  a  caminos  no  se  han  puesto  a  dis 
posición  de  las  municipalidades,  como  manda  una  lei 
que  tiene  dos  años  de  existencia]  El  señor  Ministro 
dice:  ^Estudiaremos  este  punto». 

Francamente,  señor,  no  comprendo  la  contestación 
de  Su  Señoría.  La  respuesta  del  señor  Ministro  pue- 
de ser  tan  franca  i  sinceía  cuanto  se  quiera,  pero  yo 
como  Diputado  no  puedo  aceptarla,  porque  en  mi  ca- 
rácter de  tal  tengo  derecho  para  exijir  a  los  Ministros 
que  conozcan  las  cuestiones  que  penden  de  su  cono 
cimiento,  a  fin  de  que  pueblan  dar  esplicaciones  sobre 
ellas,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  asuntos  graves. 

Al  disponer  el  lejislador  que  los  fondos  destinados 
a  caminos  se  entregasen  a  las  municipalidades  para 
que  ellas  los  invirtiesen,  fué  porque  quiso  que  esos 
fondos  se  gastasen  realmente  en  el  objeto  a  que  esta 
ban  destinados.  Ese  fué  el  objeto  con  que  se  dictó 
esta  disposición  legal. 

Ahora  se  pide  que  se  modifique  esta  lei,  algunas 
de  cuyas  disposiciones  no  se  han  aplicado  nunca.  Es 
to  prueba  el  modo  como  procedemos  en  Chile,  que 
muchas  veces  modificamos  las  leyes  sin  conocerlas,  i 
de  ordinario  sin  haberlas  aplicado.  Con  este  sistema, 
lo  único  que  conseguimos  es  desprestijiar  las  leyes. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón) 
— La  Lei  de  Municipalidades  no  ha  tenido  el  propó- 
sito de  conceder  una  nueva  facultad  a  esas  corpora- 
ciones en  materia  de  caminos;  su  espíritu  ha  sido  otro. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— El  número  4 
del  artículo  23  es  perfectamente  claro. 

El  señor  Balbontlu. — Iba  a  citarlo,  señor.  Esa 
disposición  dice  así: 

«Art.  23.  Como  encargadas  del  adelantamiento  de 
la  localidad,  les  corresponde  (a  las  Municipalidades): 

4.*"  Cuidar  de  la  reparación  i  mejora  de  los  cami 
nos  interiores  del  departamento  o  territorio  municipal 
con  sus  propios  fondos,  con  los  que  se  asignen  del 
Tesoro  público,  o  arbitrando  los  medios  para  reparar- 
los i  conservarlos)^. 

Por  consiguiente,  los  fondos  del  tesoro  público 
que  se  asignen  a  los  departamentos  para  la  apertura 
o  reparaciones  de  caminos  deben  ser  entregados  a  las 
municipalidades  respectivas  para  que  ellas  hagan  eje- 
cutar los  trabajos. 

El  señor  Diputado  por  Lebu  dice  que  no  fué  ese 


el  espíritu  con  que  se  dictó  la  lei.  No  tenemos  para 
qué  ir  a  investigar  el  espíritu  de  la  lei  cuando  el  pre- 
cepto es  bastante  claro,  i  cuando,  por  otra  parte,  esta 
es  la  aspiración  unánime  del  país. 

Si  el  Grobierno  entiende  la  lei  como  parece  enten- 
derla el  honorable  Diputado  por  Lebu,  la  Cámara 
debe  tomar  una  resolución  indicándole  al  Ministerio 
su  verdadero  sentido. 

Por  esto  es  que  considero  el  asunto  mui  gravo. 

No  hemos  tenido  oportunidad  de  discutir  esta  cues 
tiún,  porque  ella  habría  cabido  en  el  debate  tle  1m 
presupuestos;  pero  como  éstos  fueron  aprobados  m 
discusión,  aprovecho  esta  oportunidad,  que  es  la  úni- 
ca que  se  me  presenta,  para  hacer  algunas  observacio- 
nes al  Ministerio,  aunque  sean  mortificantes  para  él. 

Creo  que  no  debe  continuar  por  mas  tiempo  este 
sistema  do  suprimir  la  discusión  de  los  presupuestos. 

Durante  sesenta  años  se  han  estado  despachando 
los  presupuestos,  aun  en  administraciones  que  hau 
tenido  una  gran  oposición,  i  en  que  las  disousionef 
do  la  Cámara  han  sido  ajitadísimas.  Este  nuevo  pro 
cedimiento  es  de  invención  moderna. 

Recuerdo  que  hace  dos  años  la  República  francesfl, 
que  no  es  un  modelo  en  materia  de  libertad  para- 
mentarla, se  encontró  con  que  a  fines  de  año  no  tenía 
presupuestos  aprobados — porque  allí  el  liberalismo  no 
ha  llegado  todavía  hasta  impedir  la  discusión  de  los 
presupuestos — se  recunió  entonces  al  arbitrio,  no  de 
proponer  la  clausura,  como  se  ha  intentado  aquí  ha 
cerlo,  sino  do  conceder  presupuestos  por  dos  o  tres 
meses. 

Aquí  hemos  tomado  un  arbitrio  mas  breve:  el  de 
votar  sin  discutir. 

Sin  embargo,  a  fines  de  año  se  nos  viene  a  propo- 
ner que  concedamos]  suplementos  a  esas  partidas  o 
ítem  que  se  aprobaron  sin  discusión  i  cuya  necesidad 
i  conveniencia  no  hemos  podido  calificar. 

I  aun  esta  discusión  se  nos  exije  que  la  hagamos 
eu  un  plazo  angustiado,  a  fines  de  año,  cuando  ya 
todo  el  mundo  está  fatigado  i  desea  ir  a  vacaciones. 

Si  no  se  despachan  los  suplementos  en  esta  forma, 
¿de  quién  será  la  culpal  No  será  nuestra,  porque 
estia  es  la  sola  ocasión  que  podemos  aprovechar  para 
ejercer  nuestras  facultades  de  vijilancia  sobre  los  gas- 
Ios  públicos. 

Agrégase  a  esto  otra  circunstancia.  Los  detalles 
que  se  nos  envían  sobre  las  inversiones  de  las  parti- 
das o  ítem  para  que  se  nos  pide  suplementos  no  son 
jeneralmente  cuentas  de  inversión,  sino  mas  bien  ver- 
daderos presupuestos.  En  efecto,  en  esos  detalles  solo 
se  dice  que  se  han  repartido  las  respectivas  sumas 
entre  tales  intendentes  o  gobernadores.  Esto  no  es 
detalle  de  inversión  sino  reparto  de  cantidades. 

Aparte  de  estos  procedimientos  irregulares,  hai 
otros  que  observar  en  este  asunto. 

La  partida  para  caminos  del  presupuesto  último 
sube  a  600,000  pesos,  i  después  de  mandarnos,  como 
lo  he  dicho,  la  cuenta  del  reparto  de  estos  gastos  en- 
tre los  intendentes  i  gobernadores,  resulta  que  los 
caminos  de  los  departamentos  han  quedado  en  el 
mismo  estado  de  antes  i  que  jamás  se  puede  aven- 
guar  en  qué  se  han  invertido  los  fondos. 

Yo  necesito  saber  en  qué  se  han  invertido  esos 
fondos  puestos  a  disposición  de  los  intendentes  i  g^ 
bernadores,  porque  no  me  basta  ni  puede  bastarme 
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que  se  me  traigan  los  decretos  de  reparto  como  único 
detalle  de  inversión. 

Después  que  sepamos  en  qué  se  han  gastado,  po- 
dremos o  no  asordar  una  mayor  inversión. 

Pura  saber  si  estas  cantidades  se  han  invertido,  es 
menester  saber  qué  sumas  han  sido  sacadas  de  teso- 
rería con  estos  objetos  i  cuales  son  las  cuentas  pasa- 
das al  Tribunal  respectivo  por  los  contratistas.  Cuan- 
do estos  datos  se  traigan,  entonces  sabremos  si  aque- 
llas inversiones  se  han  hecho.  Pero,  lejos  de  enviarse 
a  la  Cámara  semejantes  antecedentes,  se  nos  manda 
el  reparto  de  las  cantidades  concedidas,  o  mejor,  un 
verdadero  presupuesto  de  lo  que  debe  gastarse. 

Hai,  además,  otras  inversiones  que  tengo  que  ob- 
servar, i  presumo  que  habrá  otras  muchas. 

Así,  de  los  antecedentes  acompañados  resulta  que 
el  31  de  mayo  se  pagó  al  injeniero  don  Emilio  Me- 
llóte la  cantidad  de  2,200  pesos  por  sueldos  insolutos. 
Entiendo  que  estos  sueldos  no  se  refíeren  a  los  meses 
corridos  del  año  89,  sino  también  a  los  del  88,  pues 
la  cantidad  es  mui  crecida.  En  este  supuesto,  me 
pregunto:  ¿cómo  ha  podido  hacerse  esto,  cuando,  se- 
gún la  lei  del  año  84,  no  puede  imputarse  al  presu- 
puesto de  un  año  los  gastos  hechos  en  años  ante- 
riores? 

Figura  también  otra  partida  de  10,000  pesos  pa- 
gada a  don  Luís  Polanco  por  la  construcción  de  un 
camino. 

Me  ha  llamado  la  atención  lo  enorme  de  esta  su- 
ma, i  desearía  saber  ¿qué  camino  es  el  construido? 
¿En  virtud  de  qué  autorización  se  construyó? 

Deseo  formarme  concepto  claro  sobre  esta  materia 
para  saber  cómo  se  han  invertido  estos  valores.  Por 
oso  creo  necesario  el  que  se  traigan  a  la  Cámara  todos 
los  antecedentes  que  justifiquen  las  inversiones  he 
chas  i  las  comprueben,  a  fin  de  saber  lo  que/  se  ha 
gastado  i  cuál  es  la  cantidad  sobrante. 

El  señor  Mofltt  (Ministro  de  Hacienda). — La 
mayor  parte  de  las  observaciones  que  hace  el  señor 
Diputado  las  encontrará  esplicadas  en  los  anteceden- 
tes que  se  traerán,  como,  por  ejemplo,  la  relativa  a  la 
inversión  de  los  10,000  pesos  entregados  para  repa- 
raciones de  caminos  en  Antofagasta  al  injeniero  don 
Luis  Polanco. 

El  señor  Bdlbontítl. — Yo  desearía  que  el  se- 
ñor Ministro  me  diera  esplicaciones  desde  luego,  sin 
esperar  a  que  se  traigan  los  datos  a  que  se  ha  refe- 
rido. 

El  señor  Vdldés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Esas  esplicaciones  corresponden  al  Mi 
nistro  de  Obras  Públicas,  i  las  daré  justificadas  con 
los  antecedentes  que  obren  en  el  Ministerio. 


El  señor  MOfltt  (Ministro  de  Hacienda). — Por 
lo  que  hace  a  las  observaciones  jenerales  del  señor 
Diputado,  debo  decir  que  se  da  estricto  cumplimien- 
to a  la  lei,  pues  los  fondos  para  caminos  no  se  ponen 
a  disposición  de  intendentes  o  gobernadores,  sino  que 
se  dejan  en  las  tesorerías  fiscales  :  se  autoriza  a  aque- 
llos funcionarios  para  jirar  a  favor  de  los  contratistas 
o  empresarios  de  las  construcciones  o  reparaciones  de 
caminos. 

Además,  en  el  Boletín  del  Ministerio  de  Industria 
t  Obras  Públicas  se  publica  con  todos  sus  detalles  la 
inversión  que  se  da  a  los  fondos  destinados  a  gastos 
de  caminos,  i  los  sefiores  Diputados  pueden  consul- 
tarlos cuando  lo  estimen  conveniente. 

Un  punto  capital  en  las  observaciones  del  señor 
Diputado  es  el  que  se  refiere  a  la  injerencia 'que 
deben  tener  las  municipalidades  en  materia  de  ca- 
minos. 

Sobre  el  particular  debo  decir  que  lo  que  existe  es 
lo  mismo  que  ha  existido  desde  hace  muchos  años, 
pues  la  lei  orgánica  de  municipalidades  dictada  en 
1887,  lejos  de  innovar  en  esto,  no  hizo  otra  cosa  que 
copiar  las  disposiciones  contenidas  en  la  }ei  de  1854. 
De  esta  suerte  hasta  ahora  se  ha  seguido  la  misma 
práctica  de  aquella  época,  por  razones  que  esplicaré 
brevemente  i  que  es  necesario  tener  presente  en  estos 
momentos  en  que  se  trata  de  proceder  a  la  reforma  de 
la  citada  lei  de  1887. 

La  lei  de  caminos  de  1842  las  dividió  en  públicos 
i  vecinale8,[i  la  Lei  de  Municipalidades  de  1854  encar- 
gó a  éstas  el  cuidado  de  los  caminos  públicos.  Para 
cumplir,  por  consiguiente,  con  lo  dispuesto  en  la  lei 
de  1854,  reproducida  por  la  lei  de  1887,  es  indispen- 
sable concordarla  con  la  que  en  1842  establece  la  di- 
visión de  los  caminos. 

Ese  es  el  caso  actual,  i  se  vé  que  no  ha  habido  razón 
alguna  atendible  para  variar  el  orlen  i  el  procedimien- 
to establecido  en  esta  materia. 

Por  lo  demás,  la  injerencia  de  las  municipalidades 
se  ha  reconocido  i  consultado  en  la  práctica,  dando 
cabida  a  miembros  de  ellas  en  las  juntas  departamen- 
tales de  caminos,  que  son  las  encargadas  de  disponer 
cómo  deben  invertirse  los  fondos  que  el  presupuesto 
jeneral  destina  para  construcción  i  reparaciones  de 
caminos  i  que  el  Grobierno  distribuye. 

El  señor  Sarros  Imco  (Presidente).— Se  le- 
vanta la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  E.  Cerda, 

Redactor. 


Sesión  40.^  estraordinaria  en  28  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Kl  se- 
ñor Cristi  hace  indicación  para  que  se  exima  del  trámite 
de  comisión  un  proyecto  sobre  amnistía. — El  señor  Vial 
don  Ricardo  hace  indicación  para  que  se  exima  del  tntmi- 
te  de  comisión  i  so  discuta  inmediatamente  el  proyecto 
que  concede  un  ausilio  estraordinario  do  400,000  pesos 
a  la  Municipalidad  de  Santiago.  — Se  renueva  el  inciden- 
te de  la  sebión  anterior  sobre  los  sucesos  de  Rere,  i  des- 
pués de  usar  de  la  palabra  varios'  señores  Diputados  el 
señor  Ministro  del  Interior  declara  que  en  una  sesión 
próxima  dará  a  conocer  a  la  Cámara  las  medidas  toma- 
das por  el  Gobierno  para  poner  término  a  la  excitación 
que  reina  en  ese  departamento. — Se  aprueban  las  indi- 
caciones de  los  señores  Cristi  i  Vial. — Es  desechada  la 
indicación  formulada  en  la  sesión  anterior  por  el  señor 
Letelier  don  Patricio  para  dar  preferencia  a  las  cuentas 
de  inversión. — Se  pone  en  discusión  el  proyecto  sobre 
ausilio  a  la  Municipalidad  de  Santiago  i  queda  pen- 
diente. 

DOCUMENTOS 

Oficios  del  Senado  remitiendo  aprobados  diversos  pro- 
yectos de  lei. 

Se  kyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

iSesión  39. ■  estraordinaria  en  27  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
10  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
Allendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Ramón 
Barros,  Lauro 

Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acarío 
Cabrera  Gacitüa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz^  Isidoro 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas  Alberto 


Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (Secreta- 
rio) 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Mackenna,  Juan  E. 
Matte,  EMuardo 
Montes  Santa  María,  José  I, 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  C. 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Silva  Vergara,  José  A. 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,   Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Valdés  Carrera,  José  M. 


Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 


Valenzuela,  Juan  G. 
Velásquez,  José 
Valdés,  José  Antonio  2»* 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
2^fiartu,  Ignacio 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  Do  un  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
en  el  cual  comunica  que  ha  resuelto  incluir  entre  los 
asuntos  de  la  convocatoria  a  las  actuales  sesiones  es* 
traordinarias  el  proyecto  que  concede  al  Mui  Reve- 
rendo Arzobispo  de  Santiago  la  suma  de  ocho  mil 
pesos  para  los  gastos  de  la  visita  ad  limina  aposto- 
lorum. 

Quedó  para  tabla. 

2.^  De  una  representación  de  varios  vecinos  de 
Chañaral  en  favor  de  la  prolongación  del  ferrocarril 
del  Salado  a  Pueblo  Hundido. 

Se  mandó  tener  presente. 

Con  motivo  de  la  presentación  de  los  v»»cino8  de 
Chañaral,  el  señor  Kbnig  hizo  algunas  observaciones 
tendentes  a  demostrar  que  no  fué  bien  estudiada  por 
el  injeniero  de  Gobierno,  señor  Villarino,  la  cuestión 
de  saber  si  la  línea  de  Salado  a  Pueblo  Hundido  ser- 
virá para  satisfacer  verdaderas  necesidades  del  depar- 
tamento i  a  pedir  que  se  haga  ose  estudio. 

Contestó  las  observaciones  del  señor  Konig  el  se- 
ñor Vuldós  Carrera  (Ministro  do  Obras  Públicas)  di- 
ciendo que  mui  en  breve  se  emprenderían  los  estudios 
do  una  línea  que  corra  de  sur  a  norte  i  que  servirá 
mucho  mejor  que  la  do  Salado  a  Pueblo  Hundido  los 
intereses  del  departamento  de  Chañaral. 


Preguntó  también  el  mismo  señor  Konig  en  qué 
estado  se  encuentran  los  trabajos  dd  la  comisión  es- 
ploradora  del  desierto  de  Atacama,  de  los  que  no  se 
tiene  noticia  alguna;  i  el  señor  Valdés  Carrera  (Mi- 
nistro de  Obras  Públicas)  contestó  que,  por  lo  redu- 
cido del  personal  de  la  sección  encargada  de  ese  tra- 
bajo en  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  no  se  ha 
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logrado  darle  tármino,  prometiendo,  además,  activarlo 
cuanto  sea  posible. 


El  señor  Allcndcs  llamó  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior  hacia  ciertos  sucesos  graves  ocurri- 
dos en  Yumbel,  con  motivo  de  la  rcclama:ión  de  un 
vecino  que  so  dice  víctima  do  persecuciones  del  In^ 
tendente  de  la  provincia  i  do  atropellos  del  Goberna- 
dor del  departamento.  Querría  saber  el  señor  Diputado 
si  el  Gobierno  tiene  conocimiento  de  esos  hechos  i 
qué  medidas  ha  tomado  en  consecuencia. 

Contestó  el  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones 
Estcriores)  que  comunicaría  los  deseos  del  señor  Di- 
putado al  señor  Ministro  del  Inlorior,  anticipando 
que  tenía  entendido,  sin  poderlo  asegurar,  que  éste  no 
había  recibido  comunicación  alguna  relativa  a  loa  su- 
cesos denunciados,  i  que,  tanto  por  esto  como  por  las 
.condiciones  pei-sonales  del  Gobernador,  es  probable 
que  dichos  sucesos  no  tengan  la  gravedad  que  so  les 
atribuye. 


Puestas  en  segunda  discusión  las  indicaciones  sobre 
preferencias  formuladas  en  la  sesión  anterior,  pregun- 
tó el  señor  Konig  si  después  de  despachados  los  su- 
plementos continuará  vijento  el  acuerdo  anterior  de 
la  Cámara  que  destina  las  sesiones  de  los  sábados  al 
despacho  de  solicitudes  de  carácter  industrial,  i  el  se- 
ñor Prébident-e  Barros  Luco  contestó  que  sí. 

El  señor  Pérez  Montt  hizo  indicación,  que  retiró 
después  a  petición  del  señor  Mackenna,  pai-a  que  la 
sesión  del  lunes  se  dedique  a  la  discusión  del  proyec 
to  de  creación  de  una  Corte  de  Apelaciones  en  Val- 
paraíso. Posteriormente  el  señor  "Walker  Martínez 
don  Carlos  hizo  suya  esta  indicación. 

Con  el  objeto  de  saber  si  deberá  insistir  o  no  en  su 
oposición  al  despacho  de  esto  proyecto,  el  señor  Con 
cha  don  Francisco  Javier  preguntó  si  se  insistía  en 
que  la  provincia  de  Aconcagua  pasara  a  la  jurisdic- 
ción de  la  proyectada  Corte  de  Valparaíso.  El  señor 
Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  de  Justicia)  contestó 
que  lo  que  el  Ministerio  desea  es  solamente  que  se 
cree  esa  Corte,  siendo  los  demás  detalles  que  la  Cá- 
mara arreglará  con  el  mérito  de  la  discusión. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
hizo  indicación  para  que,  desde  la  próxima  semana, 
se  destinen  las  sesiones  de  los  luiies,  miércoles  i  vier- 
nes a  la  discusión  de  los  proyectos  financieros. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio)  recordó  que  tenía 
preferencia  acordada  la  cuenta  de  inversión  de  1887, 
i  pidió  que  se  le  conservara  esta  preferencia  después 
de  los  suplementos. 

Para  esta  indicación  pidió  segunda  .discusión  el  se- 
ñor Mackenna. 

Cerrado  el  debate,  so  procedió  a  votar. 

La  indicación  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  para 
que  las  sesiones  de  los  lunes,  miércoles  i  viernes  se 
destinen  a  la  discusión  de  proyectos  financieros,  fué 
aprobada  por  41  votos  contra  3. 

La  del  señor  Walker  Martínez  don  Carlos,  para 
que  se  destine  la  sesión  del  lunes  próximo  a  tratar 
del  proyecto  de  creación  de  una  Corte  de  Apelaciones 
en  Valparaíso,  fué  desechada  por  31  votos  contra  13. 

La  indicación  del  señor  Konig,  para  que,  después 
de  los  suplementos,  se  trate  del  proyecto  de  construc- 


ción de  un  ferrocarril  trasandino  cu  la  provincia  de 
Atacama,  fué  desechada  por  43  votos  contra  5. 

La  indicación  para  qui%  después  de  los  8upleir.en. 
tos,  se  trate  do  la  creación  de  un  Consejo  de  Hijienc 
fué  aprobada  por  36  votos  contra  8. 

I^a  indicación  del  señor  Mackenna,  para  que,depués 
del  Consejo  de  Hijiene,  se  trate  de  los  proyecte»  de 
creación  do  nuevas  Cortes,  fué  aprobada  por  41  volw 
contra  4. 

En  consecuencia,  la  tabla  quedó  formada  como 
sigue: 

Para  las  sesiones  de  los  lunes,  miércoles  i  v¡em«: 
proyectos  financieros. 

Para  las  sesiones  do  los  martes  i  jueves:  1.*,  suple- 
mentos; 2.",  creación  de  un  Consejo  do  Hijiene;  3.*, 
creación  de  nuevas  Cortes. 

Para  las  sesiones  de  los  sábados:  1.**,  suplementoe; 
2.^,  solicitudes  particulares  de  carácter  índustríal. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  declaró  que  loí 
proyectos  de  hacienda  que  so  tratarían  en  priuier  lu- 
gar serían:  el  qu«  suprime  el  recargo  de  derechos  de 
aduana  para  los  jéneros  do  algodón,  i  el  de  la  Comi- 
sión mista  de  finanzas  sobre  restablecimiento  dala 
circulación  metálica. 

El  señor  Letelier  don  Patricio  observó  que  érala 
Cámara  la  que  debía  fijar  el  orden  de  discusión  de  lo6 
proyectos  financieros;  i  el  señor  Presidente  Barros 
Luco  contestó  que,  debiendo  haber  tabla  para  la  se- 
sión del  lunes,  había  fijado  la  indicada^  sin  que  c$o 
obsto  para  que  la  Cámara  resuelva  lo  que  le  pareica 
mas  convoniente. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  jeneral  el 
proyecto  de  concesión  de  un  suplemento  de  veinticin- 
co mil  pesos  al  ítem  1  de  la  partida  27  del  preso- 
puesto  de  Industria  i  Obras  Públicas,  por  haberec 
opuesto  el  señor  liCtelier  don  Patricio  a  que  la  discu- 
sión fuese  jenernl  i  particular  a  la  vez. 

El  señor  Letelier  don  Patricio  pidió  que  se  trojera 
paia  su  discusión  particular  un  detalle  de  las  iuipuU- 
ciones  hechas  al  referido  ítem  después  do  la  petición 
del  suplemento;  i  si  no  hai  nuevos  decretos,  un  detalle 
de  la  inversión  que  se  va  a  dar  al  mismo  suplemento. 
También  preguntó  por  qué  no  se  ponen  a  disposición 
de  las  Municipalidades,  con  arreglo  a  su  lei  orgánica, 
los  fondos  para  caminos,  i  qué  suerte  ha  corrido  m 
solicitud  de  la  ^lunicipalidad  de  Talca  en  que  pedía 
los  fondos  asignados  a  ese  departamento. 

El  señor  Yaldés  Carrera  (Ministro  de  Obra?  Pú- 
blicas) contejtó  que  traería  los  antece<lentcs  pedido?, 
que  ignoraba  qué  tramitación  se  había  dado  a  la  solí* 
citud  de  la  Municipalidad  de  Talca,  i  que  loa  fondos 
pedidos  eran  para  pagar  sueldos  insolutos  de  emplea* 
do?,  razón  por  la  cual  hacía  indicación  para  reducir  el 
suplemento  a  diez  mil  pesos. 

Después  de  algunas  observaciones  del  señor  P«i^> 
el  señor  Letelier  don  Patricio  desistió  de  su  oposición 
a  que  la  discusión  del  suplemento  fuese  jeneiíftl  i  pa^ 
ticular  a  la  vez,  e  hizo  indicación  para  que  se  modifi- 
case la  redacción  del  proyecto  en  esta  forma: 

«Concédese  al  ítem  1  de  la  partida  27  del  pr^u- 
puesto  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas 
del  año  188ft  un  suplemento  de  diez  mil  pesos  para 
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pngar  servicios  prestados  o  satisfacer  obligaciones  ven- 
cidas en  dicho  año». 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  del  ramo)  acep- 
tó esta  niodífícación. 

Continuando  en  j enera!  i  particular  la  discusión  de 
este  proyecto,  hizo  el  señor  Balbontín  algunas  obser- 
vaciones sobre  la  inversión  dada  a  los  fondos  consul- 
tados en  el  ítem  a  que  se  refíerc  el  suplemento  i  sobre 
el  hecho  de  no  haberse  entregado  a  las  Municipalídar 
des  los  fondos  para  cominos. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
contestó  a  estos  observaciones,  i  so  levantó  la  sesión 
a  las  6  h.  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1."  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 
«Santiago,  28  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de 
V.  E.,  el  Senado  ha  presentado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DB  LEÍ: 

Artículo  tjuico. — Concédese  a  la  Municipalidad 
de  Santiago  un  ausilio  estraordinario  de  cuatrocientos 
mil  pesos  para  atender  en  el  próximo  año  a  los  gastos 
que  exije  el  sostenimiento  de  la  policía  de  seguridad. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Carva- 
llo Elizalde,  Secretario». 

«Santiago,  27  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de 
V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DB  LEÍ: 

Artículo  único. — Aur ízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  invierta  hasta  la  suma  de  ciento  se- 
senta mil  pesos  (8  160,000)  en  adquirir  para  el  Es- 
tado la  casa  número  183  de  la  Alameda  de  las  Deli- 
cias de  esta  capital. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Carva- 
llo Elizalde,  Secretario». 

<íSantiago,  27  de  diciembre  de  1889.  — Con  motivo 
del  mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pa- 
sar a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

proyecto  de  leí: 

Artículo  único.  —  Concédese  un  suplemento  de 
quince  mil  pesos  ($  15,000)  al  ítem  1  de  la  partida 
14  del  presupuesto  de  Relaciones  Esteriorep,  destina- 
do a  cubrir  las  espensas  de  establecimiento,  gastos 
de  viaje,  comisiones  i  promociones  de  empleados  di- 
plomáticos i  consulares. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Carva- 
llo Elizaldey  Secretario». 

«Santiago,  27  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pa 
sar  a  manos  do  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  apro- 
bación al  siguiente 

proyecto  de  leí: 

Artículo  único.  —  Concédese  un  suplemento  de 
veinticinco  mil  pesos  al  ítem  5  de  la  partida  33  del 


presupuesto  del  Interior,  para  construcción  de  nuevas 
líneas  telegráfícas  i  para  atender  al  pago  de  sus  em- 
pleados. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F,  Oaivü' 
lio  Elizaldef  Secretario». 

«Santiago,  27  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pa- 
sar a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  apro- 
bación al  siguiente 

proyecto  de  leí: 
Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  la  cantidad  de  doscientos 
veinticuatro  mil  pesos  {$  224,000),  en  la  terminación 
de  los  trabajos  del  edificio  destinado  a  la  Escuela  Mi- 
litar. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Cci9*m- 
lio  Elizalde,  Secretario». 

«Santiago,  27  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos 
de  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DB  LEÍ: 

Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
República  para  enajenar  en  licitación  Pública  el  ar- 
mamento mayor  i  menor,  municiones  i  artículos  de 
cobro,  bronce  i  fierro  que  so  consideren  inadecuados 
para  el  uso  del  ejército  o  de  la  guardia  nacional,  i  pa- 
ra la  defensa  de  la  costa. 

El  Presidente  de  la  República  dictará  las  reglas  en 
conformidad  a  las  cuales  se  verificará  la  enajenación, 
por  lo  menos  seis  meses  antes  de  la  fecha  en  que  ésta 
tenga  lugar. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente'^Rbybs. — F,  Oarva^ 
lio  Elizalde^  Secretario». 

«Santiago,  27  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de 
V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO   DE   LBI: 

Artículo  único. — Concédese  amnistía  por  los  deli- 
tos que  estando  sometidos,  según  la  lei,  al  conoci- 
miento de  los  jueces  i  tribunales  militaren,  hubieren 
sido  cometidos  durante  la  última  guerra  contra  el  Pe- 
rú i  Bolivia. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Carva- 
llo Elizahlp^  Secrotario)>. 

«Santiago,  27  de  diciembre  do  1889. — Devuelvo  a 
V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha 
hecho  osa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  de  lei  que 
concede  un  suplemento  de  ciento  cuarenta  i  dos  mil 
pesos  al  ítem  1  de  la  partida  38  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Interior,  i  otro  de  ocho  mil  pesos  al 
ítem  5  de  la  misma  partida. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Rbyes. — F,  Carva- 
llo Elizalde^  Secretario». 

«Santiago,  27  de  diciembre  de  1889. — Devuelvo  a 
V.  E.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha 
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hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  de  leí  que 
anfcoriza  al  Presiilonte  de  la  RefMiblica  para  invertir 
la  cantidad  ih:  dos  millones  íloscientos  veintiocho  mil 
ochocientos  noventa  i  seis  po.sos  en  la  adquisición  de 
material  rodante  para  los  fi-rroctaniles  del  Estado. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vickntb  Reyes. — F,  Oarva- 
Car  val  ín  Elizahle^  Secretario». 

2.**  Del  .si¿;iiiente  telegraiua  del  rejón  te  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Concepción: 

«Concepción,  28  de  diciembie  de  1889. — Señi'r 
Presidente  de  la  Honorable  Cámara  <le  Diputado.*, 
don  Ramón  IJarroH  Luco:  • 

8i  V.  K.  puíliera  aprovechar  su  honroso  puesto  en 
dar  a  esta  >ceei«in  del  pujantes  tle  ?<uspeiid<'r  .-us 
soaiones  el  Congreso  Nacional,  una  sala  o  una  Corte 
mas,  haría  un  verdadero  servicio  piíblico.  El  recargo 
no  solo  aumenta,  sino  que  también  embaraza  la  espo 
dicióa  del  trabajo  de  la  primera  hora  de  esta  Corte. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Carlos  Riso  Patrón^, 

4.**  De  una  solicitud  de  varios  ciudadano?,  en  re 
presontación  de  algunas  sociedades  de  obreros,  en  la 
que  piden  se  suspenda  la  inmigración  de  obreros. 

El  señor  CtistL — Ruego  a  la  Cámara  se  sirva 
eximir  del  trámite  de  comisión  el  proyecto  de  que  se 
acaba  de  dar  cuenta  para  conceder  amnistía  a  los  in- 
dividuos del  ejército  i  armada  que  se  hicieron  reos 
de  delitos  durante  la  guerra  contra  el  Perú  i  Bolivia. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A). — En  la 
sesión  de  ayer  el  honorable  Diputado  por  Rere,  señor 
Allendes,  denunció  hechos  gravísimos  recientemente 
sucedidos  en  ese  depaitaraento,  i  solicitó  se  pusieran 
ello8  en  conocimiento  del  señor  Ministro  del  Inte 
rior  con  el  objeto  de  que  se  tomasen  las  medidas  que 
aquellos  hechos  reclamaban. 

Ignoro  si  el  denuncio  del  señor  Diputado  habrá  o 
no  tijado  la  atención  del  Gobierno,  i  si,  en  consecuen- 
cia, se  habrán  adoptado  ya  las  medidas  reclamadas. 
Si  ellas  hubiesen  sido  adoptadas,  solicitaría  de  los  ho 
norables  representantes  del  Ministerio  aquí  presentes 
se  sirvieran  ponerlas  en  conocimiento  de  la  Cámara. 
Me  induce  a  dirij irles  esta  petición  la  circunstan- 
cia de  haber  recibido  hace  pocos  momentos  los  dos 
telegramas  a  que  yoi  a  dar  lectura. 

Dice  el  primero  do  ellos: 

^Telegrama  recibido  de  Concepción. — Señor  Gre- 
gorio A.  Pinochet. — Estoi  fuera  de  la  lei.  Dos  días 
casi  asaltado  por  policía  i  tropa  de  línea  en  Yum 
bel.  He  tenido  que  huir  a  é:>ta.  Ayer  destrozaron 
puertas  i  ventanas,  haciendo  un  nutrido  fuego  de 
carabina  durante  media  hora.  Este  plan,  estoi  seguro 
de  ello,  ha  sido  combinado  por  Intendente  Concep- 
ción i  Gobernador  Dueñas  para  vengarse  de  mí  asesi- 
nándome. Lo  que  dice  la  prensa  es  pálido. 

Estos  abusos  son  mas  graves  que  los  de  Pancul. 
Sírvase  pedir  al  Gobierno  garantías.  Hasta  hoi  sigue 
fuerza  pública  rodeando  mi  casa.  Calcule  Ud.  el  terror 
i  la  desesperación  de  la  familia.  Ruégole  contestación 
a  ésta. — F,  N.  Peñaü^. 

Minutos  mas  tarde  recibía  est^  telegrama,  que  es 
todavía  mas  grave: 

«Telegrama  recibido  de  Concepción  a  las  12  hs.  45 
ms.  del  día. — Señor  Gregorio  A.  Pinochet. — Yan  tres 
días  de  vía-crucis.  Tenemos  un  herido;  mi  casa  des- 
trozada, mi  familia  vejada,  i  hoi  hasta  mis  sirvientes 


mujeres  en  la  cárcel!!  Ayer  se  allanó  nuevamente  mi 
casa,  según  me  avisan  desde  Yumbel. 

Intendente  mandó  ayer  mas  tropa  i  municiones  sin 
saber  qtie  yo  estaba  aquí.  ¿Qué  propósitos  hail  ¿Acaso 
arriba  piensan  también  eliminarme,  como  lo  qniere 
Yargas? 

Sírvase  contestarme. — P.  N,  Peña)^. 

Firma  el  señor  don  Pedro  Nolasco  Peña,  notaiio 
público  del  departamento  de  Rere,  miembro  do  la 
Municipalidad  que  allí  funciona  i  sujeto  que  por  su 
posición  i  honorabilidad  merece  que  por  mi  parto  le 
preste  entera  fe;  obligándome,  por  lo  rnism*!,  a  que 
sienta  vivo  anhelo  por  saber  si  el  Gobierno  ha  inves- 
tigado con  detenimiento  los  sucesos  denunciados,  aeí 
como  también  si  se  ha  posesionado  de  su  exactitud  o 
ha  tomado  las  medidas  necesarias  para  remediarlos. 

Ausente  de  la  sala  el  honorable  Ministro  del  Inte- 
rior, me  permito  esperar  que  los  honorables  Minis- 
tros aquí  presentes  se  servirán  conumicarnos  lo  que 
estimen  conducente  a  los  propósitos  que  acabo  de 
ÍTisinuar  a  la  Cámara.  Si  sus  señorías  se  encontrasen 
imposibilitados  para  sati^facenne,  les  rogaría  manifes- 
tasen a  su  honorable  colega  del  Interior  loa  deseos 
que  dejo  espuestos,  a  fin  de  (jue  en  la  se&ión  que  el 
señor  Ministro,  do  acuerdo  con  el  honorable  Presi- 
dente, señalasen,  me  dé  la  respuesta  que  estime  del 
caso. 

El  señor  Vial  (don  Ricardo).  — Se  ha  dado  cuen- 
ta de  un  proyecto,  aprobado  por  el  Senado,  que  con- 
cede 400,000  pesos  a  la  Municipalidad  de  Santiago, 
como  ausilio  para  la  policía  de  seguridad. 

Ruego  a  la  Cámara  que  tenga  a  bien  eximirlo  del 
del  trámite  de  comisión  i  discutirlo  robre  tabla. 

El  proyecto,  como  digo,  ha  sido  despachado  ya  por 
el  Honorable  Senado,  i  siendo  de  una  necesidad  estre- 
ma para  la  Municipalidad  do  Santiago,  me  atrevo  a 
esperar  que  la  Honorable  Cámara  le  prestará  su  apro- 
bación. 

Como  consta  de  un  solo  artículo,  la  discusión  ocu- 
pará breves  momentos. 

El  señor  PinocJiet  (don  Gregoiio  A.)  —  Me 
adhiero  a  la  indicación  del  señor  Diputado,  pue^  con- 
sidero el  negocio  a  que  ella  se  refiei'e  de  la  mayor 
urjencia. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores). — El  honorable  Ministro  del  Interior  se  en- 
cuentra en  el  Senado,  con  motivo  de  negocios  im- 
postergables que  ahí  se  discuten  en  este  momento,  i 
lamenta  no  poder  venir  a  la  Cámara  para  contestar  a 
la  interpelación  del  honorable  señor  Allendes.  Me 
consta,  sin  embargo,  que  mi  honorable  colega  ha  to- 
mado ya  algunas  medidas  tendentes  a  restablecer  el 
orden  en  el  departamento  de  Rere,  i  puedo  asegurar 
que  en  la  sesión  del  lunes,  o  en  la  del  martes  próxi- 
mo, Su  Señoría  acudirá  a  dar  a  la  Cámara  las  esplica- 
ciones  del  caso. 

El  señor  Allendes. — Por  noticias  que  he  reci- 
bido extra-oficialmente,  sé  que  el  fteñor  Ministro  del 
Interior  ha  tomado  ya  las  medidas  oportunas,  i  no 
dudo  que  el  señor  Diputado  por  Santiago  se  manifes- 
tará satisfecho  después  de  oídas  las  esplicaciones  del 
señor  Ministro. 

El  señor  PlnOChet  (don  Gregorio  A.) — Siento 
que  las  observaciones  del  señor  Diputado  por  Rere 
no  me  tranquilicen  completamente,  así  como  no  me 
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ha  tranquilizado  <lel  todo  la  contestación  del  honora 
ble  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

Cuando  se  hacen  denuncios  tan  graves  como  los 
que  la  Cámara  ha  oído,  ¿quó  dificultad  puede  existir 
para  darnos  a  conocer,  sin  pérdida  de  tiempo,  las  me- 
didas (|ue  se  han  tomado  o  so  piensan  tomar?  Si  hu- 
biera peligro  en  manifestar  el  procedimiento  que  ha 
adoptado  el  Gobierno  en  estas  circunstancias,  com- 
prendería que  BU  usase  de  reserva;  pero  si  el  mantener 
la  reserva  no  obedece  a  esa  causa,  no  veo  por  qué  se  nos 
habría  de  ocultar  lo  que  se  ha  hecho  o  se  piensa  ha- 
cer. 

A  mi  pesar,  debo  insistir  en  mi  petición,  i  rogar  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  que  acaba 
de  comunicamos  que  ya  se  han  tomado  medidas  en- 
caminadas a  reme<liar  los  males  denunciados,  nos  dé 
a  conocer  esas  medidas,  para  que  podamos  descansnr 
tranquilos  en  la  actitud  que  el  Gobierno  haya  asu- 
mido. 

Debo  anticipar  que  no  dudo  ni  por  un  momento 
que  el  Gobierno  sabrá  justificar  la  confianza  que  en 
él  han  d«fpositadí>  todos  los  grupos  liberales  de  la  Cá- 
mara. El  actual  Gabinete  ha  subido  al  poder  enarbo- 
lando  la  bandera  del  respeto  a  la  libertad  de  los 
ciudadanos  i  a  las  garantías  que  les  concede  la  leí. 
En  este  caso,  como  en  todos  los  demás,  confío  en  que 
sabrá  mantener  su  bandera,  i  justificar  el  apoyo  i  la 
confianza  que  nos  merece. 

Alentado  por  esta  confianza,  suplico  al  señor  Mi 
nistro  de  Relaciones  Esteriores  que  nos  dé  a  conocer 
con  toda  franqueza  qué  medidas  ha  tomado  el  Go- 
bierno  para  remediar  los  vejámenes  i  atropellos  de 
que  han  sido  víctimas  algunos  ciudadanos  en  el  de- 
partamento de  Rere.  Las  declaraciones  del  señor 
Ministro  no  solo  restablecerán  la  tranquilidad  i  la 
confianza  en  los  bancos  do  la  Cámara  sino  que  lleva- 
rán la  tranquilidad  i  la  confianza  al  departamento  de 
Rere,  alas  familias  de  las  víctimas,  al  país  entero, 
que  sabrá  que  hai  a  la  cabeza  de  la  administración 
pdblica  hombros  celosos  por  las  libertades  de  los  eiu- 
davlanos  i  severos  en  el  castigo  de  los  que  intentan 
atropellarlas. 

No  veo  inconveniente  alguno  para  que  el  señor 
Ministro  nos  revelo  lo  que  haya  en  este  negocio,  i  me 
atienta  la  esperanza  de  que  Su  Señoría  tendrá  bastan- 
te franqueza  i  bastante  complacencia  para  satisfacer 
los  deseos  del  que  habla. 

El  señor  Custellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores).— No  puedo  satisfacer  en  estos  momentos 
los  deseos  del  honorable  Diputado.  Para  hablar  con 
entera  franqueza,  debo  declarar  que  no  conozco  todas 
las  medidas  que  ha  tomado  mi  honorable  colega.  Solo 
diré  que,  hace  pocos  momentos,  el  señor  Ministro  d«l 
Interior  me  manifestaba  que  había  empezado  a  tomar 
las  medidas  para  llegar  al  esclarecimiento  de  los  suce- 
sos de  Rere,  i  que  en  la  semana  próxima  esperaba 
traer  a  la  Cámara  antecedentes  completos  i  dar  espli- 
caciones,  también  completas. 

Debo  agregar  que  las  medidas  a  que  me  refiero  no 
han  sido  aun  ejecutadas  en  toda  su  amplitud,  i  que 
se  aguantan  todos  los  antecedentes  necesarios  para 
dar  a  la  Cámara  una  contestación  satisfactoria. 

El  señor  Plnociiet  (don  Gregorio  A.) — Ya  que 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  insiste  en 
observar  una  conducta  de  cautela  i  de  prudencia,  no 


continuaré  piíliéndolo  declaraciones  concretas  i  esplí- 
citas  acerca  de  este  paiticular.  Me  veré  en  la  necesi- 
dad de  aguardar  algunos  días  para  obtener  una  res- 
puesta satisfactoria  sobre  la  manera  cómo  ha  procedido 
el  Gobierno  en  el  restablecimiento  del  orden  i  la 
tranquilidad  en  el  departamento  de  Rere. 

Pero,  como  deseo  quo  las  esplicaciones  que  enton- 
ce j  se  den  sean  lo  mas  satisfactorias,  i  que  las  medidas 
que  se  sigan  tomando  sean  lo  mas  eficaces  posible, 
lebo  poner  en  conocí mieoto  del  Gabinete  i  de  mis 
honorables  colegas  ciertos  antecedentes  que  manifes- 
tarán dónde  está  la  fuente  i  el  orijen  de  los  males 
que  tratamos  de  remediar. 

Lo  que  pasa  en  Rere,  señor  Presidente,  no  nace 
tan  solo  lie  la  susceptibilidad  nerviosa  del  Gobernador 
del  departamento,  sino  que  es  la  consecuencia  natural 
del  réjimcn  político  i  administrativo  implantado  en 
la  provincia  de  Concepción  desde  que  ejerce  sus  fun- 
ciones el  actual  Intendente  do  ella. 

Acostumbro,  señor  Predidente,  no  avanzar  ante  la 
Honorable  Cámara  ninguna  afirmación  que  no  pueda 
justificar  i  comprobar  al  misnio  tiempo  con  documen- 
tos fehaciente.^. 

He  dicho  que  los  acontecimientos  de  Rere  no  son 
obra  del  G<»bernador  del  departamento,  sino  del  In- 
tendente de  Conce¡)ción. 

Por  desgracia,  el  Intendente  de  esta  provincia  no 
ha  vivido  ajeno  a  las  ardientes  luchas  políticas  que 
han  trabajado  todos  i  cada  uno  de  los  departamentos 
sometidos  a  su  gobierno. 

Puede  «lecirse  quo,  desde  el  primer  día  de  su  ad- 
ministración, el  Intendente  señor  Vargas  Nova  se  ha 
empeñado  en  sembrar  la  anarquía  en  todos  los  depar- 
tamentos de  la  provincia  de  Concepción  i  en  todos 
'os  ramos  de  la  actividad  pública  en  ella  existentes. 
Desdo  el  primer  día,  ese  funcionario  entró  en  de- 
savenencias con  los  gobernadores,  sus  subordinados 

Para  que  vea  la  Honorable  Cámara  que  no  exajero, 
hé  aquí,  condensadas,  en  una  sola  nota,  las  puerilida- 
des de  que  echaba  mano  el  Intendente  Vargas  No 
voa  para  crear  dificultades  a  sus  subalternos  i  creár- 
selas él  mismo. 

Es  una  nota  dirijida  por  el  señor  Vargas  al  Gober- 
nador de  Talcahuano,  en  la  época  de  la  epidemia  del 
cólera. 

(Copia). — «Concepción,  1 4  de  febrero  de  1888. — 
El  doctor  Estévez  ha  recibido  orden  do  esta  In- 
tendencia de  trasladarse  mañana  a  ese  punto  con 
el  fin  do  indicar  a  US.  todas  las  las  medidas  de  aseo, 
salubridad  i  de  hijiene  en  jeneral  que  deben  tomarse 
sin  pérdida  de  tiempo  en  esa  población  para  pro- 
venir la  aparición  de  la  epidemia  reinante  en  varios 
puntos  de  la  República. 

Las  medidas  que  prescribirá  el  referido  facultativo 
revisten,  sin  duda,  en  la  situación  presente  un  carácter 
urjentísimo,  i  US.  debe  apresurarse  a  ponerlas  en 
práctica  sin  dilación  ni  retardo  de  ningiín  jénero,  ya 
que  hasta  el  presente  bien  poco  se  ha  hecho  en  ese 
departamento,  i  especialmente  en  la  población,  en  ob- 
sequio de  la  salubridad  publica,  hoi  inminentemente 
comprometida. 

Dios  guarde  a  US.—  /.  A.  Vargas  Novoa, — Al  Go- 
bernador de  Talcahuano». 

Esta  nota  fué  enviada  por  el  Intendente  de  Con- 
cepción al  Gobernador  de  Talcahuano,  siendo  de  ad- 
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vertir  que  mientras  en  Talcahuano  no  había  mas  que 
uno  o  dos  casos  de  cólera,  en  Concepción  la  epidemia 
hacía  estragos. 

La  contestación  del  Gobernador  de  Talcahuano 
fué  la  siguiente: 

fTalcahuano,  24  de  febrero  de  1888. — He  recibido 
la  nota  de  US.  numero  100,  fecha  14  del  corriente, 
por  la  cual  US.  anuncia  a  esta  gobernatura  haber  dado 
orden  al  doctor  Estévoz  de  trasladarse  a  esto  puerto 
con  el  fin  de  indicarme  todas  las  medidas  do  aseo, 
salubridad  e  hijiene  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  de- 
ben tomarse  para  prevenir  la  aparición  de  la  epidemia 
reinante  en  varios  puntos  de  la  provincia.  Me  advier 
te  US.  que  las  medidas  que  prescribirá  el  referido 
doctor  revisten  un  carácter  urjentísimo,  por  lo  que 
debo  apresurarme  a  ponerlas  en  prácticas  sin  dilación 
ni  retardo  de  ningún  jénero,  ya  que  hasta  el  presente 
bien  poco  se  ha  hecho  en  este  departamento  en  ob- 
sequio de  la  salubridad  pública^  hoi  inminentemente 
comprometida. 

»Me  es  grato  ospresar  a  US.  que  el  doctor  Estévez 
no  ha  encontrado  observaciones  que  hacer  en  lo 
que  respecta  a  medidas  precautorias  para  evitar  la 
epidemia,  i  a  fin  de  prevenir  tal  emerjencia  había 
hecho  de  antemano  redoblar  el  aseo  de  la  ciudad, 
construir  letrinas  a  la  orilla  del  mar,  nombrado  un 
inspector  de  líquidos,  prohibido  el  espendio  de  fru- 
taS;  hecho  repartir  cal  a  bs  pobres  paia  desinfección 
de  sus  letrinas,  construir  un  lazareto — habilitándolo 
convenientemente — para  recibir  de  cuarenta  a  cin 
cuenta  personas,  formar  un  cementerio  para  sepultar 
coléricos  especialmente,  i,  por  fin,  había  dictado  varías 
otras  medidas  que  sería  prolijo  enumerar. 

»Si,  no  obstante  lo  espuesto,  estimare  US.  que  lo 
que  dejo  enumerado  no  alcanza  a  corresponder  a  la 
acción  que  incumbe  a  la  autoridad  administrativa  para 
prevenir  la  epidemia,  i  aunque  hasta  ahora  solo  han 
ocurrido  cuatro  casos  de  cólera  en  este  departamento 
desde  el  mes  de  julio  del  año  pasado  en  que  se  cerró 
el  lazareto,  ruego  a  US.  se  sirva  indicarme  las  medi- 
das que  se  hayan  tomado  en  el  departamento  de  Con- 
cepción a  fin  de  ponerlas  en  planta  en  ésta  inmedia- 
tamente, correspondiendo  así  al  laudable  celo  manifes- 
tado por  US. 

>Dios  guarde  a  US. — /.  Manuel  Bazán, — Al  señor 
Intendente  de  la  provincia  de  Concepción». 

Bastó  esta  sencilla  i  natural  reapuesta  para  que  el 
Intendente  iniciase  una  campaña  de  vejámenes  i  hos- 
tilidades de  todo  jénero  contra  el  Gobernailor.  El  re- 
sultado fué,  como  se  presume,  que  éste  último  hubo 
de  saltar  de  su  puesto. 

Conducta  análoga  observó  el  Intendente  Vargas 
respecto  del  Golxjrnador  de  Pucliacai,  eso  sí  que  por 
motivos  mucho  mas  graves.  Es  el  hecho  que  el  In- 
tendenta pretendió  hacer  triunfar  en  este  departa- 
mento, durante  la  última  elección,  una  lista  de  comi- 
sión calificadora,  i  mas  tarde  otra  lista  de  comisión 
ejecutiva,  i  otra,  en  fin,  de  comisión  escrutadora, 
compuestas  las  tres  de  personas  adictas  a  su  política. 
Como  el  Gobernador  de  Pachaca  i  se  mostrase  celoso 
observador  do  la  política  de  prescindencia  electoral 
que  entonces  reinaba  en  los  altos  consejos  de  Gobier- 
no, el  Intendente  lo  hizo  saltar  también  de  su  puesto, 
mediante  un  sirnple  telegrama. 

No  se  detuvo  ahí  el  Intendente  de  Concepción. 


Quiso  llevar  hasta  Kere  el  celo  esquisito  que  carac- 
terizaba todos  sus  actos.  Amenazado  este  departa- 
mento por  una  seria  intervención  electoral,  se  produ- 
jeron en  el  vecindario  grandes  alarmas,  i  dado  el 
espíritu  de  prescindencia  a  que  antes  me  he  referido, 
se  consiguió  hacer  suspender  al  Gobernador  propieta- 
rio de  sus  funciones  i  hacer  nombrar  a  un  suplente 
que  diera  a  los  partidos  amplias  garantías. 

En  vista  de  la  actitud  del  Gobierno  central,  el 
Intendente  de  Concepción  decretó,  con  fecha  20  de 
marzo  de  1888,  lo  siguiente: 

«Concepción,  20  de  marzo  de  1888. — (Telegrama). 
— Con  esta  fecha  se  ha  decretado  por  esta  Intenden- 
cia lo  que  sigue: 

«Núm.  220. — Vista  la  solicitud  que  precede,  auto- 
rízase al  Gobernador  de  Rere,  don  Á'alentín  Dueñas, 
para  que  haga  uso  del  mes  de  feriado  que  le  acuerd.i 
la  lei,  i  nómbrase  para  que  lo  reemplace  durante  ese 
tiempo  a  don  Temístocles  Sotomayor. 

» Anótese,  comuniqúese  i  dése  cuenta. 

»Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  fines 
consiguientes. 

»Dio8  guarde  a  Ud. — /.  A.  Vargas  Novóos. 

Esto  sucedía  el  20  de  marzo.  Él  Gobernador  pro- 
pietario tenía,  pues,  un  mes  de  licencia. 

Con  fecha  6  de  abiil,  dieciséis  días  después,  el  In- 
tendente  telegrafiaba  al  Gobernador  interino  lo  si- 
guiente: 

«Concepción,  6  de  abiil  de  1888. — Señor  Goberna- 
dor suplente  de  Rere,  don  Temístocles  S&tomaycr. — 
(Telegrama). — En  nota  número  164,  fecha  l.<*  del 
actual,  que  debe  haber  llegado  a  esa  hoi,  dije  a  US. 
lo  siguiente: 

«Pongo  en  conocinúento  de  US.  que  el  Gobernailor 
propietario  de  esc  departamento,  don  Valentín  Due- 
ñas, so  hará  cargo  de  esa  Gobernación  el  día  6  del 
actual. 

»Lo  digo  US.  para  los  fines  consiguientes. 

»Lo  tracribo  a  US.  a  fin  de  que  se  haga  entrega 
hoi  de  la  Gobernación  al  señor  Dueñas. — J,  A,  Var- 
gas  Noüoa», 

El  telegrama  anterior  fué  contestado  en  los  térmi- 
nos siguientes  por  el  Gobernador  interino: 

«(Telegrama).— Yumbel,  6  de  abril  de  1888.— So- 
ñor  Intendente:  Como  creo  que  me  asiste  derecho 
pora  seguir  en  mis  funciones  como  Gobernador  por  no 
haberse  aun  enterado  el  plazo  por  el  cual  fui  nombra- 
do. Comunico  hoi  telegrama  de  US.  al  señor  Ministro 
del  Interior  para  saber  resolución  definitiva. 

>Dios  guarde  a  US. — T.  Sotonmt/ori^, 

¿Cree  la  Honorable  Cámara  que  el  Intendente  tk 
Concepción  aguardó  la  resolución  del  Ministro]  De 
ninguna  manera.  De  ello  da  testimonio  la  circunstan 
cia  de  haberse  dirijido  el  Gobernador  interino,  señor 
Temístocles  Sotomayor,  al  ministro  de  fe  de  la  loca- 
lidad para  redactar  una  protesta  autorizada  dol  atro- 
pello de  que  se  le  hacía  víctima. 

Esa  protesta,  firmada  por  el  Ministro  de  fe  i  tres 
respetables  vecinos,  es  la]  que  envió  a  la  Mesa  para 
que  el  señor  Secretario  tenga  la  bondad  de  darle  lec- 
tura. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Dico  así: 

«Protesta, — En  la  ciudad  de  Yumbel,  a  6  de  abril 
de  1888,  como  a  las  seis  de  la  tarde,  el  escribano  re- 
ceptor que  suscribo  fué  llamado  a  nombre  del  Go}>er- 
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nador  interino,  don  Tcmístocles  Sotomayor,  a  la  sala 
de  su  despacho,  a  la  que  llegué  juntamente  con  los 
señorcH  don  Ildefonso  del  C.  Vásquez,  don  Ildefonso 
Salgado  i  don  Nicolás  Ara  vena  Vega,  i  se  encontra 
ban  allí  el  señor  Gobernador  Sotomayor,  don  Valentín 
Dueñas,  don  Juan  José  Valenziiela  i  don  Pedro  N. 
Peña,  quien  decía  n  los  señores  Sotomayor  i  Dueñas 
que  convenía  no  dar  un  escándalo  i  que  lo  prudente 
era  esperar  resolución  del  señor  Intendente  o  del  Su- 
premo Gobierno  para  resolver  el  conflicto. 

En  la  pieza  inmediata  se  encontraba  el  comandante 
de  policía  don  Miguel  Ruiz,  con  seis  policiales. 

Así  que  me  vio  el  señor  Gobernador  Sotomayor,  me 
dijo:  que  me  llamaba  para  que  diera  fe  del  atropello 
de  que  era  víctima.  Que  el  señor  Dueñas,  insubordi 
nando  a  la  prilicíu,  se  presentaba  a  despedirlo  de  la 
sala  por  me»l¡o  de  la  fuerza  i  siu  consideración  algu- 
na. Que  constitucional  mente  se  consideraba  el  señor 
Sotomayor  jefe  del  departamento,  en  virtud  del  nom- 
bramiento hecho  en  su  persona  con  fecha  veinte  de 
marzo  último  para  reemplazar  al  seSor  Dueñas  «lu- 
rante  un  mes  de  licencia  que  se  le  concedió,  tiempo 
que  aun  no  ha  trascuriido. 

El  señor  Dueñas  manifestó  que  tenía  instrucciones 
del  señor  Intendente  de  la  provincia  para  asumir  el 
cargo  hoi,  i  que,  aunque  no  se  le  hiciera  entrega,  lo 
asumía  do  hecho. 

Al  efecto,  i  sin  mas  antecedentes,  llamó  al  coman- 
dante de  policía  para  que  despidiera  de  la  sala  a  todos 
los  caballeros  allí  prettentes,  i  dicho  funcionario  llamó 
a  su  vez  a  los  policiales,  los  que  penetraron  o  la  sala. 

En  este  acto  el  señor  Gobernador  inteiino  intimó  al 
comandante  que  se  retirara  con  la  fuerza,  pero  el  señor 
Dueñas  le  repitió  que  cumpliera  sus  órdenes  i  que  é\ 
se  hacía  responsable. 

El  comandante  dijo  que  se  ponía  a  las  órdenes  4lel 
señor  Dueñas,  a  pe^ar  de  las  observaciones  que  le  hi- 
zo el  señor  Sotomayor,  i  ordenó  a  los  soldados  que 
arrojaran  de  la  sala  a  los  presentes,  como  lo  disponía 
el  señor  Dueñas,  i  aquéllos  cumplieron  la  orden,  dan 
do  de  empellones  al  señor  Sotomayor  i  demás  caballe- 
ros nombrados   i  cerranilo  la  puerta  aí»í  que  sidieron. 

El  señor  Dueñas  quedó  en  la  sala  i  el  señor  Suto 
mayor  i  demás  personas  nombradas  se  trasladaron  a 
la  oficina  del  que  suscribe  a  estender  esta  protesta, 
por  duplicado,  entregando  un  ejemplar  al  señor  Soto 
mayor,  i  quedó  el  otro  en  mi  poder. 

En  testimonio  de  verdad  firman  el  señor  Goberna- 
dor interino  i  los  demás  caballeros  nombrados,  que 
han  sido  testigos  de  lo  ocurrido.  Doi  fe. — Temíst'icles 
Sotomayor.  —  Testigo:  Pedro  N.  Peña.  —  Testigo: 
Juan  José  Valcnzuela. — Testigo:  Ildefonso  Salgado. 
— ^Testigo:  N.  Araneda  V. — Ante  mí,  José  del  (7. 
Mnñozl>, 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Doi  las 
gracias  al  señor  Secretario. 

Los  antecedentes  que  he  traído  a  la  Cámara  i  que 
están  ya  en  el  conocimiento  de  mis  honorables  cole- 
gas, demuestran  hasta  la  evidencia  el  funesto  sistema 
do  gobierno  que  se  sigue  en  Concepción  desde  que 
funciona  su  actual  Intendente.  Ellos  esplican  también 
que  las  causas  de  que  derivan  los  últimos  aconteci 
mientos  realizados  en  el  departamento  de  Rere  no 
son  de  hoi  sino  que  tra3n  su  orijen  de  fecha  mui 
anterior.  Ha  sido,  en  efecto,  la  acción  perturbadora 


del  Intendente  de  aquella  provincia  la  que  ha  ido  a 
fomentar  en  el  departamento  nombrado  rivalidades, 
el  desorden,  la  anarquía  i  desgobierno  mas  absolutos. 
Esto  me  parece  del  todo  indudable  dentro  de  la  lójica 
de  los  antecedentes  relacionados. 

I,  en  efecto,  esos  antecedentes  monifiestan  la  serie 
do  conflictos  provocados  voluntariamente  por  el  In- 
tendente Vargas  Novoa  a  tres  gobernadores  de  su 
dependencia,  tomando  todos  ellos  el  mas  grave  carác- 
ter de  violencia,  cuyos  efectos  debían  necesariamente 
hacerse  sentir,  no  solamente  en  el  orden  de  sus  rela- 
ciones oficiales  con  los  ajentes  administrativos  subor- 
dinados a  su  autoridad,  sino  también  dentro  de  las 
relaciones  sociales  i  políticas  de  éstos  con  sus  gober- 
nados i  de  los  últimos  entre  sí. 

Pero  no  es  esto  todo.  Siguiendo  en  el  camino  del 
desgobierno  i  de  la  anarquía,  el  Intendente  de  Con- 
cepción ha  ido  a  intervenir  en  la  administración  in- 
terna del  departamento  de  Coelemu,  en  donde  ha 
suscitado  los  mas  graves  conflictos  entre  el  Goberna- 
dor i  el  Municipio,  conflictos,  señor,  que  han  sido 
causa  de  que  allí  la  Municipalidad  haya  quedado  sin 
presupuestos  durante  un  año  completo,  que  sus  acuer- 
dos no  sean  de  modo  alguno  respetados  ni  cumplidos 
poi  la  autoridad  administrativa,  i  que  el  vecindario 
haya  tenido  que  acudir  con  erogaciones  especiales  al 
sostenimiento  de  los  servicios  locales. 

Me  parece,  señor,  que  todo  esto  es  profundamente 
grave  i  bien  digno  do  (}ue  los  hombres  de  gobierno  le 
dispensen  su  mas  ileuidida  atención,  si  es  que  ellos  so 
hallan  inspirados  por  los  patrióticos  propósitos  de  cegar 
en  su  oiijen  la  fuente  de  que  derivan  los  males  que 
se  hacen  sentir  en  la  provincia  de  Concepción. 

Debo  aun  llamar  la  atención  de  la  Cámara  i  del 
Gabinete  a  consideraciones  de  otro  orden  en  que 
siempre  se  hace  sentir  (d  funesto  sistema  de  gobierno 
que  he  venido  revelaiulo. 

Hace  dos  año?,  pu  1887,  desde  estos  mismos  ban- 
cos, llamé  la  atención  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
a  un  hecho  gravísimo  que  tenía  lugar  en  el  puerto  de 
Talcahuano  i  que  se  hallaba  prohijado  o  amparado  por 
el  Intendente  de  Concopoión.  Ese  hecho  consistía  en 
que,  tomando  una  parte  de  la  playa  de  aquel  puerto, 
levantaba  un  edificio  un  comerciante  del  sur,  don 
Juan  Bautista  Harriet. 

Hice  notar  a  este  respecto  que  una  parte  del  terre- 
no en  que  so  construía  aquel  edificio  era  do  propiedad 
nacional,  i  agregué  que  el  señor  Harriet  había  sido 
autorizado  espresamente  por  el  Intendente  de  Concep- 
ción para  ocupar  ese  terreno. 

Con  motivo  de  lo  espuesto  hubo  un  cambio  de  te- 
legramas i  de  notas  entre  el  Ministro  de  Hacienda  i 
el  Intendente,  i  me  permitirá  la  Cámara  que  dé  lec- 
tura a  algunas  de  esas  comunicaciones  (Leyó), 

Al  mismo  tiempo  el  Ministro  de  Hacienda  diryía 
al  Intendente  una  nota  en  la  cual  le  hacía  severos 
reproches  por  la  concesión  otorgada  al  señor  Harriet, 
manifestándole  que  no  estaba  autorizado  para  acordar 
semejantes  concesiones,  i  ordenándole  que  recomen- 
dase al  Gobernador  de  Talcahuano  que  hiciera  resti- 
tuir al  Fisco  el  terreno  que  le  pertüenecía. 

Esta  nota  fué  trascrita  al  Gobernador  de  Talca- 
huano, que,  a  pesar  de  su  interés  por  darle  el  mas 
eficaz  cumplimiento,  no  pudo  obtener,  sin  embargo, 
que  el  edificio  dejara  de  construirse  tal  como  había 


616 


QAMAJ^  m  DIPDTADOP 


ddo  comenzado  i  se  devolviese  en  consecuencia  al 
Estado  feí  parte]  de  terieño  que  aquel  ediñcio  ocu- 
paba*. 

El  denuncio  hecho  aquí  en  la  Cámara  por  el  Dipu- 
tado qué  habk  fué  inútil,  e  inútil  fueron  también  las 
medidas  tomadas  por  el  Ministro  de  entonces  para 
amparbir  él  bien  ñscal  comprometido,  pues  a  todo  esto 
sé  opuso  la  voluntad  decidida  del  Intendente  de  Con- 
cepción puesta  al  servicio  de  los  intereses  de  Harriet. 

Mas  tarde  el  Fisco  tuvo  necesidad  de  aquel  terreno 
pata  d  servicio  del  dique  que  se  construye  en  Talca- 
húano,  i  con  tal  motivo  fué  preciso  acordar  la  espro- 
pladón  de  la  bodega  de  Harriet.  £sta  espropiación  se 
llev6  á  efecto  mediante  la  suma  de  cincuenta  i  tantos 
mil  pesos  que  hubo  de  desembolsar  el  Estado  para 
pagar  parte  de  algo  que  a  él  le  pertenecía  i  un  edifí- 
cío  cuyo  valor  real  no  llega  en  ningún  caso  a  30,000 
pesos. 

DigiiA  de  fijar  la  atención  de  la  Cámara  es  la  cir- 
cunstancia espeCialísima  bajo  cuyo  imperio  se  ha  he- 
cho aquella  espropiación  i  el  contrato  de  compra  venta 
qhe  con  ese  motivo  se  verificó.  A  consecuencia  de 
reclamaciones  hechas  en  este  recinto  sobre  la  cons- 
trucción que  se  hacía  en  Talcahuano,  el  Intendente 
Vargas  injenió  el  plan  orijinal  de  que  el  promotor  fis- 
cal de  aquel  departamento  promoviese  demanda  rei- 
vlüdícatoria  contra  Harriet  Esa  demanda  fué  iniciada, 
pero  de  tal  modo  se  la  sostuvo,  que  en  comprobación 
de  ella  no  se  hizo  valer  antecedente  ni  jestión  alguna, 
no  obstante  que  aquí  en  la  secretaría  de  la  Cámara 
obran  antecedentes  que  bastarían  para  justificarla. 

Como  era  de  esperarlo,  la  sentencia  que  se  dictó 
fué  absolutoria  para  Harriet,  procediéudose  acto  con- 
tinuo, sin  esperar  siquiera  que  la  Corto  Suprema  hu- 
biese confirmado  aquella  sentencia,  a  verificar  el  con 
trató  de  venta  hecha  al  Fisco,  siguiéndose  de  aquí 
qñe  a  tas  irregularidades  ya  anot  idas  se  agregue  la 
mui  principal  de  haberse  comprado  por  el  Fisco  de- 
lechos  que  aun  tienen  el  carácter  de  litijiosos,  pues 
aquella  sentencia  pende  todavía  del  conocimiento  de 
la  Corte  Suprema.  De  esta  manera  el  Fisco  ha  cele- 
brado un  contrato  legalmente  nulo. 

Contratos  tan  onerosos  como  el  anterior  han  sido 
todavía  celebrados  con  el  Fisco  con  motivo  de  la  des- 
graciadlA  intervención  del  Intendente  Vargas  Novoa. 
Así^  por  un  edificio  viejo  e  inaparente  para  el  fin  que 
se  le  destina,  que  es  el  de  establecer  una  escuela,  se 
ha  pagado  la  suma  do  35,000  pesos,  cuando  su  valor 
real  i  efectivo  no  alcanza  a  mas  de  la  mitad. 

Estas  revelaciones,  que  caen  en  la  Sala  produciendo 
la  admiración  de  mis  honorables  colegas,  es  sin  duda 
duro,  mui  duro  hacerlas;  pero  sobre  toda  considera- 
ción humana,  por  dolorosa  que  sea,  está  nuestro  de- 
ber de  representantes  del  pueblo  i  de  fiscal izadores  de 
la  administración  pública. 

'De  los  hechos  espuestos,  que  no  admiten  duda, 
ruego  a  los  señores  Ministros  que  tomen  nota. 

'Por  mí  parte,  no  dudo  que  la  tendrán  mui  en  cuen- 
ta, pues  confío  plenamente  en  la  conciencia  que  tienen 
de  sus  deberes,  en  su  patriotismo  i  en  la  solidez  de 
los  principios  que  los  han  llevado  hasta  esos  puestos. 
Sus  Señorías  han  llegado  al  poder  por  la  voluntad  de 
los  qué  queremos  administración  pura  i  honrada  i 
respeto  profundo  para  los  derechos  del  ciudadano  i 
libertades  del  pueblo:  en  consecuencia,  obligados  se 


hallan  a  mantenerse  dignos  de  tan  hpnroso  antece- 
dente. 

Por  lo  demás,  tengo  fe  en  que  los  actu^iles  Minú 
tros  sabrán  cumplir  con  las  aspiraciones  de  los  que 
anhelamos  un  gobierno  eminentemente  liberal  i  digno 
de  la  opinión  que  en  ellos  deposita  su  copfi^inza.  £n 
sus  manos  tienen  una  bandera  que  es  honrosa,  i  junto 
a  ellos  se  halla  un  partido  respetable  i  prestijioso  que 
les  exije  mantengan  pura  i  sin  mancha  esa  b^oden. 

£1  señor  Castellón  (Ministro  de  Eelaciones  Es- 
teriores). — Sin  comprender  por  qué  el  señor  Diputado 
que  deja  la  palabra  ha  aguardado  dos  años  para  traer 
aquí  los  denuncios  que  la  Cámara  acaba  de  oír,  com- 
puré  con  el  deber  de  trasmitir  sus  observaciones  a  mi 
honorable  colega  el  señor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Doi  gra- 
cias al  señor  Ministro. 

£1  señor  Walker  Martínez  (don  Jo^uín).- 
£1  momento  es  propicio  para  hacer  un  breve  recuerdo 
que  permitirá  al  Ministerio  formarse  un  criterio  am- 
plio para  juzgar  al  Gobernador  de  Rere.  Hoi,  el  Di- 
putado de  ese  departamento  pide  garantías  pora  su 
representados,  perseguidos  i  atropellados  por  el  man- 
datario que  debiera  ser  el  custodio  de  sus  derecha;  i 
los  señores  Ministros  se  proponen  investigar  la  con- 
ducta de  ese  funcionario  a  fin  de  resolver  con  acierto. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  Ministerio  m  ha 
menester  ir  mui  lejos  para  apreciar,  por  los  autec«- 
den  tes  de  ese  Gobernador,  las  condiciones  persoaalefl 
que  le  caracterizan:  están  en  el  archivo  de  esta  Cáma- 
ra. Bastará  rejistrar  el  espediente  de  nulidad  de  las 
últimas  elecciones  para  encontrar  datos  suficientoa. 

Aquel  Gobernador  fué  uno  de  los  mas  audacoa  ins- 
trumentos de  la  intervención;  fué  el  que  atropello  de 
la  manera  mas  cínica  el  mas  sagrado  de  los  derej[:ho6 
del  pueblo.  ¿Qué  estraño  es,  entonces,  que  al  verse 
conservado  en  este  puesto  se  crea  alentado  para  con- 
tinuar con  atropellos  de  todo  jénerol  Las  consecuen- 
cias de  la  inmoralidad  alentada  son  siempre  fatales. 

£n  la  época  electoral  hubo  un  representante  con- 
servador, el  señor  Hurtado,  que  inició  el  espediente 
de  nulidad  de  las  elecciones  de  Rere  i  que  hizo  cons- 
tar, con  documentos  irrefutables,  cuan  criminal  había 
sido  la  conducta  de  aquel  mal  Gobernador.  Puea  eae 
honorable  caballero  fué  asaltado  a  balazos  en  plena 
plaza  pública,  i  jamás  se  hizo  luz  sobre  esa  tcntotivi 
de  asesinato  frustrado. 

Hoi,  en  Rere,  el  mismo  sistema  es  el  réjinien  de 
gobierno  local,  porque  sigue  al  frente  del  departamen- 
to el  mismo  ganador  de  elecciones! 

£n  los  elecciones  pasadas,  o  mas  bien  dicho,  en 
noviembre  de  1887,  cuando  se  debía  verificar  el  pri- 
mer acto  electoral,  el  de  las  calificaciones,  el  Gober- 
nador Dueñas  se  encontró  con  que  de  los  39  mayores 
contribuyentes  contaba  solo  con  18.  La  oposición 
tenía  20  i  había  una  vacante  por  fallecimiento  de  nn 
conocido  propietario  del  departamento,  don  Juan  de 
Dios  Arriagada. 

£1  Gobernador  no  se  conformó  con  esta  minoriif  uo 
solo  quiso  convertirla  en  mayoría  sino  que  en  unanimí* 
dad.  Vean  los  honorables  Ministros  que  hoi  levantan 
bandera  de  libertad  electoral  los  puntos  que  calía  el 
representante  de  su  política  en  Rere,  i  aprecien  f or 
los  datos  que  he  procurado  recordar  con  la  lectura  de 
loa  documentos  que  tengo  en  mi  pagino  si  es  el  aefiof 
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Dueñas  un  funcionano  digno  de  estar  en  el  delicado 
puesto  que  desempeña. 

Para  convertir  las  elecciones  de  Rere  en  una  forma 
sujeta  a  su  capricho  procedió  de  esta  manera: 

Suprimió  por  un  decreto,  que  por  cierto  no  publicó 
hasta  después  de  logrado  su  objeto,  la  sala  municipal, 
so  pretesto  de  ordenar  reparaciones;  i  habilitó  como 
sala  municipal  una  pieza  de  su  propia  casa. 

Llegada  la  hora  de  la  reunión  de  la  junta  de  mayo 
res  contribuyentes,  acudieron  al  local  designado  por 
la  Wi  los  20  contribuyentes  que  formaban  la  mayoría 
de  oposición.  Encontraron  la  puerta  cerrada.  Al  mis 
rao  tiempo  un  fuerte  piquete  de  infanteWa  resguarda 
ha  la  casa  ilel  Gobernador. 

No  tai-daron  aquellos  caballeros  en  imponerse  de 
lo  que  ocurría,  i,  fuertes  en  su  derecho,  quisieron  ir  a 
incorporarse  a  los  contribuyentes  que  funcionaban  en 
casa  del  Gobernador.  Contaban  con  que  así  habría  ca 
lificaciones  en  el  departamento. 

¿Qué  había  hecho  el  Goberna  Icr,  mientras  tanto? 

A  sus  dieciocho  contribuyentes  había  agregado  un 
fantoche,  un  muerto.  Resucitó  al  señor  Arriagada, 
reemplazó  al  propietario  de  una  hacienda  que  en  esos 
momentos  mismos  estaba  en  parti :ión,  por  un  labrie- 
go, calificado  con  el  mismo  nombre  pero  con  apellido 
materno  distinto.  Hizo  mas,  con  mayor  audacia  aun: 
dio  a  un  fantoche  el  mismo  nombre  i  apellido  de  uno 
de  los  veinte  contribuyentes  que  en  ese  momento, 
con  el  grupo  de  oposición,  protestaba  de  sus  actos, 
i  formando  así  mayoría  impidió  la  entrada  do  los 
lejítiraos,  e  hizo  nombrar  juntas  receptoras  de  su  es- 
clusiva  voluntad. 

Iniciadas  las  olocciones  con  un  fraude  tan  brutal, 
con  un  tan  escandaloso  procedimiento,  los  hombres 
serios  de  Rere  no  acudieron,  por  cierto,  a  calificarse  i 
so  limitaron  a  organizar  convenientemente  el  espe- 
diente de  nulidad,  confiando  en  que  en  esta  Cámara 
se  hiciera  justicia. 

El  espediente  es  luminoso,  pero  esta  Cámara  negó 
amparo  a  los  electores  de  Rere,  como  a  tantos  otros; 
los  Diputados  conservadores  protestamos,  i  el  debate 
no  nos  <lió  resultado  alguno. 

Las  consecuencias  de  estos  antecedentes  se  palpan 
on  estos  momentos,  señor  Presidente,  i  por  eso  he 
querido  llamar  la  atención  del  Ministerio  hacia  ellas. 
Las  elecciones  últimas  fueron  poco  discutidas  en  este 
período.  Nosotros  resolvimos  que  el  proceso  se  hicie- 
ra con  mas  amplitud  de  nuestra  parte  en  el  Senado, 
i  allí  el  honorable  señor  Irarrázaval  demostró  que  no 
se  había  interrumpido  la  larga  cadena  do  los  abusos 
del  Ejecutivo  en  las  elecciones. 

Pero  hoi,  que  llega  a  nuestros  debates  la  conducta 
del  mismo  Gobernador  delincuente,  no  podíamos  de 
jar  de  recordar  lo  que  yo  he  indicado.  Puedo  que  así 
en  estos  momentos  de  calma  i  dadas  las  promesas  del 
Gabinete,  se  comprenda  que  no  puede  permanecer  en 
un  puesto  tan  delicado  el  que  de  sobra  ha  probado 
que  es  indigno  de  rejir  los  destinos  do  un  departa- 
mento. 

^\  señor  San  ehe^ií  Fontec  i  Un  (Muústro  del 
Interior). — Solo  por  la  lectura  que  he  hecho  en  la 
mañana  ilo  hoi  de  la  reseña  que  dan  los  diarios  de  la 
sesión  de  ayer,  he  tenido  conocimiento  de  la  interpe- 
lación del  honorable  Diputado  por  Rere,  señor  Allen- 
de?, con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  este  de- 


partamento, aun  cuando  de  estos  sucesos  tenía  ya 
conocimiento  por  los  parles  telegrafieos  de  las  autori- 
dades de  Rere  i  Concepción,  así  como  de  algunas  per- 
sonas de  aquellas  localidades. 

El  Ministerio  se  ha  preocupado  de  esto  asunto  i  he 
procurado  por  mi  parte  tomar  medidas  de  concilia- 
ción tendentes  a  evitar  que  las  cosas  llegaran  a  la  di- 
fícil situación  en  que  hoi  se  encuentra  el  departamen- 
to de  Rere. 

Viendo  el  ^linisterio  que  eran  infructuosas  todas 
esas  medidas  de  conciliación,  se  ha  reunido  para  to- 
mar acuerdos  que  lleguen  a  producir  un  cambio  radi- 
cal en  la  situación;  como  aun  no  se  ha  aconlatlo  nada 
definitivamente,  creo  que  sería  mas  conveniente  no 
rev*ilar  por  ahora  nada  a  la  Cámara,  i  espero  que  me 
concoda  un  breve  jdazo  de  uno  o  dos  días  para  darle 
todas  las  esplicaciones  necesarias. 

So  me  dice  también  que  en  la  sesión  actual  se  han 
dirijido  cargos  graves  contra  el  Intendente  de  Con- 
cepción. 

Declaro  a  la  Honorable  Cámara  que  no  tengjo  co- 
nocimiento alguno  respecto  a  esos  cargos,  o  relativa- 
mente a  actos  del  Intendente  que  puedan  justificar- 
los. Pido,  pues,  a  la  Cámara  que  suspenda  su  juicio 
i  espere  las  esplicaciones  que  sobre  todos  estos  asun- 
tos daré  en  una  sesión  próxima. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Me  fe- 
licito mui  cordialmente  de  las  esplicaciones  que  acaba 
de  dar  el  señor  Ministro  del  Interior. 

No  me  engañaba,  por  consiguiente,  cuando  hace 
poco  manifestaba  ante  la  Honorable  Cámara  la  abso- 
luta confianza  que  tengo  on  los  hombres  de  Gobierno, 
confianza  que  me  hace  esperar  que  pondrán  de  su 
parte  todo  el  interés  que  exije  la  gravedad  de  los 
acontecimientos  que  he  denunciado. 

Aguardo,  pues,  la  sesión  para  que  nos  emplaza  el 
señor  Ministro  del  Interior,  con  plena  convicción  de 
que  en  ella  tendré  el  gusto  do  renovar  esta  sincera  i 
calorosa  protesta  de  confianza  que  hoi  formulo,  i  po- 
dremos manifestar  al  país  que  vivimos  bajo  un  róji- 
men  de  corrección  administrativa  i  que  nos  halaga- 
mos con  que  el  país  manifestará  igual  confianza  en  la 
política  honrada  del  actual  Gabinete. 

Me  complazco  de  las  declaraciones  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior,  porque  ellas  rao  prueban  que  tan- 
to su  señoría  como  sus  demás  colegas  de  Gabinete 
tendrán  en  cuenta  los  hechos  que  he  denunciado  ante 
la  Honorable  Oámara  i  tomarán  las  metí  idas  conve- 
nientes para  hacer  cesar  esa  especie  de  sistema  polí- 
tico i  administrativo  que  se  ha  implantado  on  la  pro- 
vincia de  Concepción,  demostrando  al  país  que  ella 
es  completamente  ajena  al  espíritu  de  los  honorables 
caballeros  que  se  encuentran  al  frente  de  la  adminis- 
tración. 

Espero,  pues,  de  la  caballerosidad  de  los  miembros 
del  Ministerio  que  tomarán  especialmente  en  consi- 
deración los  hechos  que  he  denunciado  referentes  al 
Intendente  de  Concepción  i  tratarán  de  ponerles-re- 
medio con  espíritu  tranquilo  i  elevado,  propio  de 
estadistas,  i  que  aplicarán  el  remedio  conveniente, 
aun  cuando  la  herida  sea  mui  dolorosa. 

Renovando  la  espresión  de  la  complacencia  que  me 
han  produci«lo  las  palabras  del  señor  Ministro  del 
Interior  i  esperando  que  me  será  permitido  repetir  mis 


6ÍS 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


protestas  de  confianza  después  de  oír  las  esplícaciones 
que  habrá  de  damos  Su  Señoría,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Atiendes» — Pido  la  palabra,  solo  para 
agregar  dos. 

Debo  comenzar  por  dar  las  gracias  al  señor  Minis- 
tro del  Interior  por  las  esplicajiones  que  se  ha  servi- 
do dar. 

Al  iniciar  yo  esta  interpelación,  bien  claro  lo  dije 
que  no  tenía  el  propósito  de  promover  una  cuestión 
de  desconfianza  en  contra  del  señor  Ministro  del  In- 
terior, con  quien  me  ligan  lazos  de  simpatía  i  amis- 
tad. Solo  tuve  el  propósito  de  poner  en  su  conocí- 
cimiento  el  telegrama  que  acababa  de  recibir,  i  decla- 
ro que  no  dudaba  un  momento  que,  dada  la  gravedad 
de  este  asunto.  Su  Señoría,  en  unión  con  sus  colegas 
de  Gabinete,  tomaría  las  medidas  conducentes  para 
remediar  el  mal,  puesto  que  hechos  de  esta  naturale- 
za no  hacen  mas  que   deshonrar  una  administración. 

He  querido  espresar  aquí  estas  ideas,  porque  e? 
señor  Diputado  que  deja  la  palabra,  al  insistir  tanto 
en  que  para  él  no  eVa  esta  una  cuestión  de  confianza 
o  desconfianza,  parece  que  ha  querido  insinuar  que, 
por  sÁ  parte,  le  había  dado  tal  carácter. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Ha  es- 
tado mui  lejos  de  mi  ánimo  ímajinarme  que  pDr  parte 
de  su  señoría  pudiera  haberae  hecho  de  este  asunto 
una  cuestión  de  confianza  o  desconfianza.  Me  he  li- 
mitado a  manifestar  mi  propia  impresión. 

El  [señor  A-lletldes. — Las  reiteradas  protestas 
hechas  por  Su  Señoría  me  hacían  pensar  en  que  era 
otra  la  intención  de  Su  Señoría;  pero  después  de  la 
aclaración  que  ha  hecho,  no  tengo  para  qué  insistir 
en  este  asunto. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — La  interpe- 
lación formulada  por  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago revisto  los  caracteres  de  la  mayor  gravedad. 

El  honorable  Diputado  ha  tocado  tres  puntos  do 
suma  importancia. 

En  primer  lugar,  ha  hecho  mérito  de  ciertos  atro 
pellos  que  se  supone  cometidos  por  el  Gobernador  de 
Rere,  i  que,  a  ser  efectivos,  cxij irían  una  represión  se- 
vera i  pronta. 

El  señor  Ministro  del  Interior  ha  prometido  a  este 
respecto  hacer  las  investigaciones  i  tomar  las  medidas 
del  caso,  i  debemos  aguardar  las  esplicaciones  que  ha 
prometido  para  la  sesión  del  lunes  o  la  del  martes. 

Pero  su  señoría  ha  guardado  silencio  respecto  de 
los  otros  dos  puntos  que  abraza  la  interpolación  del 
honorable  Diputado  por  Santiago,  i  a  ellos  me  permi- 
to llamar  la  atención  del  señor  Ministro  i  de  la  Cá- 
mara. 

Se  ha  acusado  al  Intendente  de  Concepción  por 
haber  intervenido  en  las  pasadas  elecciones  i  tratar 
de  continuar  ahoi-a  su  política  de  intervención. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Las 
elecciones  de  Concepción  fueron  correctas,  porque  se 
atajaron  los  actos  de  intervención  del  Intendente. 
Hubo  solo  conato  o  intento  de  intervención. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Que  ha^'a 
habido  solo  conato  en  Concepción;  pero,  entre  tan 
to,  han  sido  del  dominio  público  los  abusos  cometi 
dos  en  Puchacai,  Rere  i  otros  departamentos,  los  cua 
les  fueron  dirijidos  u  ordenados  por  el  Intendente  de 
Concepción,  según  lo  ha  espuesto  Su  Señoiía  i  com- 
probado con  los  documentos  a  que  se  ha  refeiido. 


Por  mi  parte,  no  puedo  menos  de  felicitarme  de 
que  se  haga  este  reconocimiento,  aunque  tardío,  de  la 
verdad  de  lo  ocurrido  en  la  lucha  electoral  pasada. 

Estaba  acostumbrado  a  que  cada  vez  que  levantá- 
bamos la  voz  para  reclamar  o  prostcstar  cu  contra  de 
los  abusos  cometidos  por  la  intervención  de  las  auto- 
ridades ^n  las  pasadas  elecciones,  se  levantara  el  gri- 
to al  cielo  i  se  declamase  en  sentido  de  que  esas  elec- 
ciones habían  sido  perfectamente  legales  i  correcta.^ 
pudiéndolas  presentar  como  modelo  de  elecciones 
libres. 

Pero  ahora  el  país  sabrá  que  nosotros  teníamos 
toda  la  razón,  i  que  estaba  en  la  conciencia  que  tal» 
declamaciones  se  hacían  para  cubrir  todos  los  fraudes 
i  abusos  cometidos  mediante  la  intervención  de  la 
autoridad. 

I  esos  intendentes  i  gobernadores  que  abusaron 
para  arrebatar  al  pueblo  su  derecho  electoral,  f  iieroo 
amparados  i  justificados  por  el  Gobierno,  que  aprobó 
i  aplaudió  su  conducta  manteniendo  a  casi  todos 
ellos  en  sus  puestos  o  en  otros  superiores  que  se  les 
han  dado  en  razón  de  los  méritos  adquiridos  por  sus 
actos  de  intervención. 

Yo  quiero  ver  ahora  cóm  )  el  actual  Gabinete,  des- 
pués del  denuncio  hecho  por  el  honorable  Diputado 
por  Santiago,  va  a  revocar  esta  aprobación  de  la  con- 
ducta de  los  intendentes  o  gobernadores  que  intervi- 
nieron en  la  campaña  electoral  pasada,  i  que,  como  he 
dicho,  componen  casi  todo  el  personal  de  la  adminis- 
tración actual,  sobre  todo  cuando  en  este  Gabinete 
figura  uno  de  los  miembros  que  componían  el  Gabi- 
nete que  presidió  las  elecciones  pasadas  i  aprobó  to- 
do lo  que  esos  funcionarios  hicieron. 

Es  necesario  saber  cómo  se  va  a  dar  la  prueba  d^ 
arrepentimiento  respecto  de  lo  pasado,  para  entrar  en 
la  nueva  era  política  que  so  ha  proclamado  como  pro> 
grama  del  actual  Gabinete,  o  sea,  el  respeto  de  la  li- 
bertad electoral. 

Porque  si  esa  prueba  no  viene,  si  se  deja  en  sos 
puestos  a  todos  los  intendentes  i  gobernadores  que  loe 
deben  a  los  servicios  electorales  que  han  prestado  en 
las  elecciones  pasadas,  será  menester  convenir  en  que 
nada  hemos  avanzado,  i  que  no  pueden  presentarse 
como  guardianes  de  la  libertad  electoral  los  que  jus- 
tificaron los  fraudes  i  crímenes  cometidos  en  las  cam- 
pañas anteriores. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  que  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  dé  las  esplicaciones  que  exijen  los 
cargos  de  intervención  formulados  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Santiago  i  que  afectan  no  solo  al  Intenden- 
te de  Concepción  sino  a  todos  los  demás  funcionarios 
administrativos  que  han  intervenido  en  las  pasadas 
elecciones. 

Mas  esplícitas  deben  ser  las  esplicaciones  del  señor 
Ministro  dei  Interior  en  orden  al  cargo  de  defrauda- 
ción do  fondos  fiscales  que  ha  lanzado  el  honorable 
Diputado  por  Santiago. 

Su  Señoría  nos  ha  dicho  que  se  ha  seguido  un  pro- 
ceso en  que,  por  medio  do  una  colusión  escándalos^ 
no  se  hicieron  valor  los  medios  de  prueba  i  de  defen- 
sa que  tenía  el  Fisco  i  que  se  encontraban  hasta  en  la 
mesa  de  la  Cámara,  habiéndose  conseguido  que  se  li- 
brara por  los  tribunales  una  .sentencia  condenatoria 
para  el  Fisco. 

También  se  ha  dicho  que  el  Intendente  de  Con- 
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copción  lia  hecho  tráfico  con  los  dineros  dol  Estado, 
comprando  para  el  Fisco  por  veinte  propiedades  que 
valían  dos  o  cinco. 

Si  estos  cargos  fuesen  efectivos,  afectarían  no  solo 
la  responsabilidad  del  Intendente  de  Concepción,  si 
no  la  del  Gobierno,  Presidente  déla  República  Minis- 
tros i  demás  funcionarios  que  intervinieron  en  esos 
actos  de  defraudación. 

Porque  la  Cámara  sabe  que  la  compra  de  propieda- 
des debo  ser  autorizada  por  el  Presidente  do  la  Repú- 
blica i  el  Ministro  del  ramo  respectivo,  quienes  tie- 
nen el  deber  do  revisar  todos  los  datos  i  antecedentes 
del  caso. 

De  modo  que  todos  serían  cómplices  o  i'esponsa- 
bles  de  las  defraudaciones  cometidas. 

Esto  me  parece  sumamente  f^rave  i  que  cxije  un 
esclarecimiento  completo  por  honor  del  intendente  de 
Concepción  i  por  el  honor  del  Gobierno. 

Se  habría  llegado  a  estremos  verdaderamente  deplo 
rabies,  pues  ello  acusaría  la  corrupción  administrativa 
en  su  último  grado,  caso  do  que  lo  aseverado  por  el 
honorable  Diputado  por  Santiago  pudiera  justificarse. 

De  aquí  es  que  yo  considero  de  mi  deber  recojer  el 
cargo,  para  exijir  a  los  señores  Ministros  esplicaciones 
amplins  i  ccmpletas  que  sean  una  satisfacción  para  la 
Cámara  i  para  el  país. 

Porque  si  esas  esplicaciones  no  vienen  o  ellas  no 
son  del  totlo  satisfactorias,  sería  menester  tomar  algu 
ñas  medidas. 

La  Cámara  no  podría  prescindir  de  hacei  uso  de 
sus  atribuciones,  acusando  a  los  funcionarios  que  apa- 
recieren comprometidos  en  esa  defraudación. 

Dejo  la  palabra,  aguardando  las  esplicaciones  del 
Ministerio  en  la  sesión  del  lunes,  o  del  martes,  porque 
mi  propósito  era  recordar  al  honorable  Ministro  del 
Interior  que  la  interpelación  del  honorable  Diputado 
por  Santiago  abarcaba  estos  dos  últimos  cargos,  que 
no  había  tomado  en  cuenta  Su  Señoría. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.)— Pido  la 
palabra,  solo  para  rogar  al  señor  Ministro  que  para  la 
sesión  del  lunes  se  sirva  traer  los  telegramas  cambia- 
dos entre  el  señor  Intendente  de  Concepción  i  el  Go- 
bernado/ i  el  juez  letrado  de  Rere  desde  hace  quince 
días. 

El  señor  Sán4^hez  Fontecilla  (Ministro  dol 
Interior).— Aceptando  desde  luego  la  petición  del  se 
ñor  Diputado  por  Santiago,  debo  hacer  presente  que 
el  tiempo  meterial  de  que  podré  disponer  hasta  el  lu 
nes  va  a  ser  nuii  estrecho  para  procurarme  los  antí^co- 
dentcs  quc^olicita  Su  Señoría,  aun  cuando  se  pidan 
por  telegramas. 

Sería  mejor  designar  una  sesión  posterior,  la  que 
fijaré  a  la  mayor  brevedad,  una  vez  que  me  imponga 
de  los  antecedentes  del  caso. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — El  señor  Mi- 
nistro debe  tomar  en  cuenta,  al  fijar  el  día  para  su  con 
testación,  que  la  honra  i  la  dignidad  «leí  Intendente 
de  Concepción  no  pueden  quedar  en  suspenso  por  mu- 
chos días. 

El  señor  Sánchez  Ifontecllla  (Ministro  del 
Interior). — En  cuanto  a  lo  que  ha  dicho  el  señor  Di 
putado  por  Talca,  debo  declarar  a  la  Cámara  que  cuan- 
do hablé,¡Íiace  un  momento,  de  fijar  la  sesión  del  lunes 
para  dar  esplicaciones,  mo  referí  solo  al  asunto  denun- 


ciado por  el  señor  Diputado  por  Santiago,  es  decir,  a 
los  sucesos  de  Rere. 

Por  lo  que  hace  a  los  cargos  que  se  han  hecho  al 
Intendente  do  Concepción,  es  claro  que  no  habría  tiem- 
po suficiente  de  aquí  al  lunes  para  obtener  los  datos 
i  documentos  del  caso  para  tratar  de  ellos,  por  lo  que 
será  indispensable  disponer  de  mayor  tiempo. 

El  señor  Letelíev  (don  Ricardo). — Su  Señoría 
comprenderá  que  estoi  dispuesto  a  dejarle  entera  li- 
berdad,  sobro  todo  no  siedo  yo  el  interpelante  ni  quien 
ha  formulado  los  cargos  a  que  me  he  referido. 

Adviprto  solamente  a  Su  Señoría  que  en  esto  ne- 
gocio está  comprometida  la  dignidad  del  Intendente 
de  Concepción  i  la  del  Gobierno. 

El  señor  Custellóíl  (^linistro  de  Relaciones  Es- 
teriores). — Cuando  hace  un  momento  el  señor  Dipu- 
tado por  Santiago  hacía  el  proceso  político  i  adminis- 
trativo del  Intendente  do  Concepción,  i  avanzaba 
ciertas  insinuaciones  respecto  a  la  venta  do  una  casa 
construida  en  terreno  fiscal  en  el  departamento  de 
Talcahuano,  demanera  que  el  Fisco  había  pagado  por 
adquirir  su  propia  propiedad  abonando  indebidamente 
una  suma  considerable  a  un  particular,  no  quise  tomar 
nota  de  esas  insinuaciones  porque  me  parece  que  un 
Ministro  no  debe  limitarse  a  protestar,  sino  que  debe 
exhibir  los  documentos  en  que  apoya  su  desmentido; 
pero  ya  que  el  señor  Diputado  por  Talca  ha  recojido 
esas  aseveraciones,  no  quiero  qr.e  la  Cámara  quede 
bajo  la  impresión  que  le  puedan  haber  producido  las 
insinuaciones  hechas  por  el  honorable  Diputado  por 
Santiago  i  -ecojidas  por  el  señor  Diputado  por  Talca. 

Soi  amigo  personal  del  Intendente- do  Concepción, 
i  puedo  asegurar  a  la  Honorable  Cámara  que  no  hai 
en  éste  recinto  ni  fuera  de  él  nadie  que  pueda  poner 
en  duda  la  honorabilidad  de  ese  funcionario. 

El  señor  Pavga.  —En  la  sesión  pasada  el  hono- 
rable Diputado  por  Rere  formuló  cargos  bastante 
serios  contra  el  Gobernador  de  ese  depaitamento  por 
atropellos  en  contra  do  los  ciudadanos,  asaltos  a  sus 
casas  particulares  i  cesación  de  las  garantías  indivi- 
duales, i  en  la  presente  sesión  el  debate  ha  tomado 
mayor  amplitud,  i,  por  consiguiente,  mayor  impor- 
tancia. 

El  señor  Diputado  por  Santiago  ha  hecho  cargos  al 
Intendente  do  Concepción  por  hechos  que  son  mas 
que  punibles,  que  importan  una  verdadera  deshonra 
para  la  administración  pública  de  este  país,  como  es 
la  venta  de  la  propiedad  a  que  se  ha  referido  Su  Se- 
ñoría. I  respecto  de  tf»dos  estos  hechos  concretos 
jqué  medidas  ha  tomado  el  señor  Ministro]  No  lo 
sabemos. 

El  señor  Diputado  ha  dicho  también  que  los  suce- 
sos que  hoi  tenemos  que  lamentar  son  la  consecuen- 
cia lójicadel  rcjimen  pelítico  i  administrativo  implan- 
tado por  el  Intendente  de  Concepción;  por  consi- 
guiente, las  medidas  que  debe  adoptar  el  Gobierno 
en  presencia  do  una  situación  semejante  i  de  cargos 
tan  serios  como  los  que  se  han  formulado,  deben  ser 
suficientemente  enérjicas  para  correjir  el  mal  una  vez 
por  tollas. 

Todos  estos  cargos  en  contra  del  Intendente  de 
Concepción  son  graves;  i  le  peor  es  que  para  probarlos 
axisten  algunos  antecedentes. 

Entre  esos  cargos  figura  el  que  hace  poco  insinua- 
ba el  honorable  Diputado  por  Santiago,  señor  Pino- 
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chet,  sobre  cesión  de  un  terreno  fiscal  en  el  puerto  ilo 
Talcahuano,  el  cual  ha  sitio  adquirido  después  en  una 
cantidad  doble  do  su  valor. 

Yo  no  conozco  este  liocho,  pero  considero  que  é\ 
debe  ser  tomado  en  cuenta  por  la  Honorable  C»ímara, 
puesto  que  se  han  acompañado  antecedentes  que  lo 
comprueban. 

Siempre  se  han  dirijido  cargos  de  esta  naturaleza 
en  contra  de  diversos  funcionarios,  pero  ninguno  ha 
r»ívestido  el  carácter  de  gravedad  del  presente,  porque 
jamás  ha  sido  posible  acomiiañar  antecedentes  que 
los  justificaran. 

Esto  es  lo  que  tiene  de  grave  i  tracondentnl  el 
denuncio  hecho  por  ei  honorable  Diputado  por  San 
tiago,  pues  8u  Señoría  se  ha  valido  en  el  presente 
caso  de  documentos  escritos  que  permiten  a  la  Cá- 
mara apreciar  su  grave»lad  i  latitud  i  pronunciarse 
sobre  él. 

Ha  llegado  la  hora,  señor  PresidtMite,  por  lo  cual 
renuncio  a  seguir  usando  de  la  palabra. 

El  señor  liarros  Luco  (Presidente). — Como 
ha  dado  la  hora,  procederemos  a  votar  las  indicacio 
nes  pendientes. 

En  vota«jiíSn  la  indicaciíSn  del.  señor  Diputado  por 
Curepto,  para  discutir  con  preferencia  en  las  sesiones 
de  los  martes,  Jueves  i  sábados,  des¡)ués  de  despacha- 
dos los  suplementos  pendientes,  la  cuenta  de  inver- 
sitjn  de  1887. 

El  señor  Letellev  (don  Patricio). — Mi  propósi- 
to, al  hacer  esta  indicación,  ha  sido  dar  cumplimiento 
al  precepto  constitucional  que  ordena  que  el  Congre- 
so se  ocupe  del  examen  de  la  cuenta  de  inversión. 
Pido  que  la  votación  sea  nominal. 

La  indicdcian  fue  desechada  por  20  votos  contra  H, 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 


Balbontín,  Manuel  G. 
Cristi,  Manuel  A. 
Dárila  L.,  V^icente 
Gandarillas,  Alberto 
Jiménez,  Pacífico 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 


Lira,  Máximo  R. 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Pérez  Montt,  Ismael 
Silva  Vergara,  José  A. 
Valenzuela,  Juan  G. 
Vial  Solar,  Javier  \ 
Walker  Martínez,  Joaquín 


Votaron  2>or  la  negatim  los  señores: 

Alcalde,  Juan  Ignacio  MacClure,  Eduardo 

AUendes,  Eulojio  Mac-Iver,  Enrique 

Aguirre,  Trístáa  Matte,  Eduardo 
Bafiados  Espinosa,  Ramón        Montea  Santa  María,  José  I. 

Barros  Luco,  Ramón  Mandiola,  Telésforo 

Besa,  Carlos  Orrego  Luco,  Augusto 

Castellón,  Juan  Pinochet,  Gregorio 

Cotapos,  Acario  Roldan,  Alcibíades 
Cabrera  Gacitiía,  Fernando       Río  (del),  Agustín 

Campo  (del),  Máximo  RodiÍQruez,  Anjel  Custodio 

Díaz  G.,  José  María  Valdés  Carrera,  José  M. 

Grez,  Vicente  VeUsquez,  José 

Infante,  José  Manuel  Vial,  Ricardo 

Konig,  Abraham  Vergara,  Benjamín 
Letelier,  Emeterio 

La  tndirxición  del  señor  Vial  don  Ricardo^  para 
proci'der  a  disentir  inmediatamente^  eximiéndolo  del 
tramite  de  comisión^  el  proijpcto  que  cnncHle  una  suh 
vención  de  J^OOfiOO  p'sos  a  la  Municipalidad  de  San- 
tiaejo^  fué  aprobado  por  2'}  votos  contra  15, 

La  del  señor  Cristi,  pura  eximir  del  tramite  de 
comisión  el  proyecto  (pie  concede  amnistía  a  los  indi- 


viilnos  df>l  ejército  i  annada  qiui  cometieron  d^Ui:^ 
durante  la  (juerra  contra  el  Perú  i  Bolivin^  fué  npr^f 
batía  con  el  coto  en  contra  del  señor  Mac—Iü^n 

El  señor  BnrvOS  LuCO  (Presidente). — Se  rj^ 
pende  la  sesión. 

ÁV  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  BarroS  LílCO  (Prefii<lento). — Couii 
niia  la  sesión. 

En  conformitlad  al  acuerdo  anterior,  pongo  en  ut*- 
cusión  jeneral  i  particular  el  pioyecto  que  conff.!- 
un  ausilio  de  400,000  pesos  a  la  Municipalid.-ul  «1^ 
Santiago,  para  atender  a  los  gastos  de  policía  de  t- 
guridad. 

El  señor  Mac-^Tver  (don  Enrique). — Voi  »  v »- 
tar  en  contra  de  este  proyecto,  i  espondró  en  mu' 
pocas  palabras  los  motivos  que  me  obligan  a  ello. 

Fastas  solicitudes  de  la  Municipalidad  do  Santis'^  -. 
ya  sea  en  forma  de  proyectos  presentados  por  el  Ej» 
cutivo  o  de  indicaciones  de  los  Diputados  para  c  u- 
si^nar  en  los  presupuestos  sidjvenciones  raas  o  meípi- 
cuantiosas  a  esta  corporación,  para  atender  a  \m  **t- 
vicios  locales,  son  verdaderamente  inaceptable*», 

Destlo  hace  años  yo  me  he  opuesto  constantemente 
a  ellas,  i  mis  honorables  colegas  saben  por  qué  lo  i.t 
hecho. 

Yo  me  he  dicho:  si  Santiago  no  puede  atender  a 
sus  servicios  locales,  siendo  como  es  la  ciudad  mi- 
rica  de  la  República,  en  que  está  concentrada  t*>d.i  U 
vida  i  la  riqueza  del  país,  [quó  otra  Mnnici^wilidí ) 
podrá  hacerlo?  Si  estamos  concediéndole  todos  I.- 
años  estas  subvenciones  con  dineros  fiscales,  |«jue  rj 
zón  podemos  tener  pnra  negarlas  a  las  di-miis  muir» ! 
palidades  de  la  República?  Esto  me  parece  obvio. 

No  creo  que  sea  razonable  que  el  Congre.so  e>t» 
todos  los  años  dando  gruesas  sumas  para  atender  a  laf 
servicios  municipales  de  la  capital. 

El  año  pasado  no  mas  se  concedió  a  la  Manici lau- 
dad de  Santiago,  en  forma  .de  subvención  especial,  i 
por  medio  del  presupuesto,  la  gruesa  suma  de  meili* 
millón  de  pesos,  i  nótelo  bien  la  Cámaja,  ese  mii»n:«» 
año  recibió  un  ausilio  estraordinario  de  300,000  pes«- 
por  la  compra  del  Cuartel  Central  de  policía,  Mel  cu  ti 
solo  le  pertenecía  el  edificio.  Este  año  so  trata  <!« 
darle  400,000  pesos,  fuera  de  lo  que  se  le  acuerda  cl 
el  presupuesto. 

Me  parece  que  todo  esto  no  puede  continuar,  pu*;^ 
los  servicios  locales  deben  ser  pagados  con  fondt^ 
municipales. 

Pero  si  es  efectivo  que  no  había  fondos  para  aten- 
der  al  servicio  de  seguridad,  ¿por  qué  no  se  los  arbítri» 
en  el  curso  del  año? 

Lo  que  so  hace  hoi,  señor  Presidenta,  ec  hará  v\ 
año  siguiente  i  el  subsiguiente,  i  la  suma  de  f»st.i* 
subvenciones  irá  creciendo;  talvez  no  falte  aquí  al- 
guien que  considere  insuficientes  los  400,000  peso.-  i 
que  pida  se  aumente  la  cantidad,  es  decir,  que  l.i 
Cámara  haga  los  servicios  que  corresponden  a  la  Mu- 
nicipalidad. 

Si  esto  no  afectara  a  los  intereses  del  país  yo  m-» 
habría  callado;  pí»ro  los  afecta  gravemente.  Tengf»  U 
convicción  de  que  mientras  no  haya  municipali  í\a^^ 
que  se  basten  a  sí  mismas,  quo  posean  los  recur^í»^^ 
necesarios  para  sus  gastos,  no  tendremos  nutonotuía 

\ 


SESIÓN  DE  28  DE  DICIEMBRE 


621 


uiunicípal,  o  autonomía  comunal,  como  se  ha  da«lo  en 
decir  aluira.  ¿Qué  vitalidad  política,  en  al  vcrdiulero 
sentido  (le  esta  palabra,  puede  tener  la  Municii)al¡dad 
de  Santiago  cuando  se  halla  en  la  situación  de  pedir 
por  gracia  recursos  con  que  atender  los  servicios  lo- 
cales? Si  aquí,  en  la  capital  de  la  República,  no  hai 
capacidatl  para  la  administración  local,  ¿qué  autono- 
mía puede  existir?  Valdría  mas  que  no  hubiese  alum- 
brado, pavimentación  de  calles,  servicios  municipales 
de  ningdn  jénero,  antes  que  estar  consultando  estas 
asignaciones  para  la  Municipalidad  de  Santiago.  De 
esta  manera,  sintiendo  esta  corporación  la  necesidail 
de  mantener  los  servicios,  i  asumiendo  la  responsabi- 
lidad que  naturalmente  tiene,  trataría  de  ajustar  los 
gastos  a  sus  entradas. 

Si  la  necesidad  de  ((ue  una  Municipalidad  atienda  a 
los  servicios  que  le  están  encomendados  por  la  lei  es 
motivo  suficiente  para  que  le  demos  los  dineros  fisca- 
les, jpor  qué  habríamos  de  negárselos  a  otras  que  i»os 
los  pidieran  cuando  vamos  a  dárselos  a  la  de  Santiago, 
que  es  una  de  las  mas  ricas  de  la  República?  Así  co- 
mo hoi  se  presenta  un  proyecto  solicitando  400,000 
pesos  para  la  policía  de  Santiago,  ¿por  quó  no  se  habría 
de  presentar  otros  piíliendo  80,000  pesos  para  la  de 
Talca,  otra  cantidad  para  la  do  Copiapó,  otra  para  la 
de  Concepción,  i  seguir  así  con  todas  las  municipali 
dades  de  la  República^  No  veo  la  diferencia  que  haya 
entre  una  Municipalidad  i  otra,  i,  por  consiguiente,  el 
motivo  que  hubiera  para  darle  recursos  a  una  i  negár- 
selos a  las  demás;  a  no  ser  por  la  razón  de  que  somos 
habitantes  do  Santiago  i  que  necesitamos  los  servicios 
de  seguridad,  de  aseo,  de  ornato,  etc.,  i  que  paia  te- 
nerlos hai  que  pagarlos  con  los  dineros  fiscales. 

En  el  hecho  concreto  de  que  se  trata,  señor,  hai 
otra  cuestión:  la  Municipaliilad  de  Santiago  ha  reor 
ganizado  la  policía  aumentando  los  sueldos,  cambiando 
los  nombres  antiguos — ahora  hai  prefectos,  comisarios, 
qu6  só  yo  que  mas;  estamos  como  en  Roma  o  en 
Francia;  ya  no  nos  entendemos.  Yo,  por  mi  parte,  de- 
claro que  no  entiendo  la  nomenclatura  nueva  que  se 
ha  dado  a  ese  servicio — i,  a  pesar  de  todo,  la  natura- 
leza de  la  policía  ha  permanecido  siempre  la  misma;  i 
este  cambio  de  nombres  i  de  trajes  i  este  aumento  de 
sueldos  se  pretende  que  los  paguemos  nosotros.  Si  la 
nación  lo  paga,  que  la  nación  lo  haga;  i  si  la  Munici- 
palidad de  Santiago  no  tenía  con  quó  sostener  su  po 
licía  con  la  nueva  organización  que  le  ha  dado,  debió 
principiar  por  fijarse  en  eso  para  no  haber  cambiado 
du  organización  ni  haber  aumentado  los  sueldos. 

Si  mañana  todas  las  municipalidades  do  la  Repii 
blica  dieran  a  sus  policías  una  organización  semejante 
a  la  que  le  ha  dado  la  de  Santiago  i  se  presentasen 
la  Congreso  pidiendo  fondos  para  cubrir  el  gasto,  ¿por 
quó  el  Congreso  diría  nó  cuando  ahora  dice  si?  Hai, 
pues,  aquí,  un  problema  de  interés  jeneral,  que  con- 
siste en  crear  verdaderas  municipalidades  i  hacerles 
comprender  que  no  deben  depender  jamás  del  Gobier- 
no jeneral,  i  que  deben  tener  independencia  financiera, 
lo  cual  no  se  conseguirá  mientras  se  traigan  al  Con- 
greso esta  clase  de  proyectos. 

Hai  en  seguida  otra  consideración,  que  es  de  fondo. 
Si  existe  una  Municipalidad  en  el  país  a  la   cual 
no  deba  dársele  una  subvención  para  el  mantenimien- 
to de  los  servicios  locales,  es  la  de  Santiago.  Esta 
ciudad  es  la  mas  rica  de  toda  la  República,  en  la  cual 


está  concentrado  todo  lo  que  es  vida  i  piY)gre80.  Tiene, 
pues,  mas  que  ninguna  otra,  todas  las  facilidades  para 
mantener  i  satisf.icer  cumplidamente  todos  los  servi- 
cios i  necesidades  locales. 

Yo  votaría  una  subvención  cualquiera  para  las  mu- 
nicipalidades de  Castro  o  deQuinchao,  o  de  otra  ciu- 
dad pobre,  i  no  ixira  la  de  Santiago. 

Se  me  dirá  que,  si  no  se  da  la  subvención  solicita- 
da, vamos  a  carecer  de  policía  de  seguridad,  de  alum- 
brado, aseo,  etc.;  en  una  palabra,  do  todos  los  servi- . 
cios  municipales.  No  me  asusta,  señor  Presidente,  la  . 
perspectiva.  Estoi  cierto  de  que  el  día  en  que  la  ciudad 
de  Santiago  careciera  de  estos  servicios,  no  volvería  a 
repetirse  este  hecho  i  tomaríamos  mucho  interés  en 
votar  los  impuestos  locales  necesarios;  tendríamos 
buen  cuidado  de  que  la  Municipalidad  de  Santiago 
no  se  viera  en  lo  sucesivo  en  el  caso  de  recurrir  al  Te- 
soro nacional  para  pagar  los  servicios  locales. 

Este  creo  que  sería  un  remedio  a  esta  petición  anual 
de  fondos  del  Tesoro  público,  que  ya  ha  tomado  un 
carácter  permanente. 

El  señor  Pérez  3lontt. — Desearía  saber  del  se- 
ñor Ministro  del  Interior  en  quó  estado  se  encuentra 
el  avalúo  de  las  propieades  urbanas  hecho  por  las  comi- 
siones en  la  forma  determinada  por  la  lei  de  subsidios 
municipales. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Este 
negocio  se  ha  tramitado  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
i  por  eso  tomo  la  palabra  para  contestar  a  Su  Señoría. 

Las  comisiones  solo  alcanzaron  en  Santiago  a  ava 
luar  menos  de  la  mitad  de  las  propiedades  urbanas 
en  el  plazo  que  fijó  la  lei  para  efectuar  el  avalúo  do 
todas  ellas. 

La  cantidad  fijada  para  remunerar  a  estas  comisio- 
nes fué  insuficiente,  de  manera  que  la  mayor  parto 
de  los  miembros  de  ellas  están  insolutos  de  sus  hono- 
rarios,  que  cobran  eon  justicia,  honorarios  que  alcan- 
zan a  una  suma  no  despreciable. 

Hai  un  proyecto  pendiente  ante  el  Congreso  para 
ampliar  el  plazo  en  quo  pueda  terminarse  el  avalúo, 
pero  esto  proyeci:o  no  ha  sido  aun  despachado. 

En  ese  mismo  proyecto  se  fija  una  gruesa  suma 
para  pagar  a  las  comisiones  avaluadoras,  cuyo  trabajo 
apenas  ha  sido  iniciado  en  Santiago  cuando  ha  tenido 
que  suspenderse  por  las  dos  causas  ya  dichas. 

Sería,  pues,  conveniente  que  el  Congreso  despacha- 
ra lo  mas  pronto  posible  el  proyecto  a  quo  me  he  re- 
ferido, que  salvaría  muchas  dificultades. 

El  señor  Pérez  MontU — No  encuentro  funda- 
das las  razones  dadas  por  el  señor  Diputado  por  San- 
tiago para  oponerse  a  la  aprobación  de  este  proyecto. 

Las  necesidades  son  manifiestas  i  premiosas  i  exi- 
jen  pronto  remedio. 

¿Cómo  salvar  la  situación  actual?  Esto  es  lo  que 
tenemos  que  discutir.  ¿Sería  posible  que  las  calles  de 
Santiago  quedaran  a  oscuras  i  sin  policía?  Este  es  el 
mejor  argumento  en  favor  del  proyecto. 

Si  las  subvenciones  que  se  dan  a  la  ciudad  de  San- 
tiago van  creciendo  de  año  en  año,  es  porque  en  igual 
proporción  suben  sus  necesidades,  sin  que  aumenten 
las  entradas  municipales. 

¿Cómo  hacer  que  esto  termine?  O  dando  mayores 
entradas  a  las  municipalidades  por  medio  de  un  sis- 
tema tributario  conveniente,  o  dando  del  tesoro  pú- 
blico las  sumas  necesarias. 
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La  Municipalidad  se  encuentra  con  derecho  para 
exijir  estas  subvenciones  del  Congreso  mientras  éste 
no  despache  los  proyectos  que  le  crearán  nuevas  en- 
tradas. Uno  de  estos  es  el  que  prorroga  el  plazo  para 
que  las  comisiones  avaluadoras  do  las  propiedades 
urbanas  terminen  el  avalúo. 

Este  proyecto,  sin  embargo,  se  retarda;  i,  aun  cuan- 
do lo  aprobáramos  hoi  mismo,  no  vendría  a  producir 
sus  efectos  inmediatamente,  sino  dentro  de  uno  o  dos 
años. 

'  Entretanto  la  suma  que  se  pide  es  para  atender  a 
a  los  servicios  de  policía  de  seguridad  durante  el 
año  90. 

Es  necesario  pensar  también  en  que  las  necesida- 
des de  la  ciudad  de  Santiago  son  inmensas,  que  el 
número  de  calles  es  considerable  i  que  casi  todas  ellas 
Be  encuentran  en  pésimo  estado;  i  que  el  actual  ser- 
vicio de  policía,  que  está  mui  lejos  de  ser  el  que  la 
ciudad  necesita,  no  alcanza  a  ser  cubierto  con  las  en- 
tradas ordinarias  de  la  Municipalidad. 

Tómese  en  cuenta,  además,  que  la  Municipalidad 
de  Santiago  tiene  que  atender  al  servicio  de  su  deuda, 
cuyos  intereses  son  crecidos. 

Esta  situación  precaria  de  las  municipalidades  de 
Santiago  i  Valparaíso  se  creyó  remediar  con  la  cesión 
que  el  Fisco  les  hizo  de  la  contribución  de  patentes; 
pero  se  ha  visto  que  este  recurso  por  lo  pequeño 
ha  sido  ineficaz,  como  lo  está  probantlo  el  proyecto 
que  para  subvencionar  a  la  Municipalidad  de  Santia- 
go ha  presentado  el  Ejecutivo. 

Reconozco  que  estas  subvenciones  no  están  con 
formes  con  los  buenos  principios,  que  además  son 
depresivas  para  la  independencia  de  los  municipios: 
por  eso  estaría  dispuesto  a  que  l^s  deudas  de  las  mu- 
nicipalidades de  Santiago  i  Valparaíso  corriesen  de 
cuenta  del  Fisco;  de  esta  manera  creo  que  quedarían 
en  situación  de  poder  atender  sus  gastos. 

El  señor  Mac-Iver  ha  dicho  que,  a  su  juicio,  la 
única  Municipalidad  que  no  debería  recibir  ausilio 
alguno  del  Fisco  debía  ser  la  de  Santiago,  porque  en 
ella  está  reconcentrada  la  riqueza  del  país  i  residen 
los  mas  acaudalados  ciudadanos.  Yo  creo  lo  contrario, 
porque  si  es  aquí  donde  están  concentrados  los  inte- 
reses mas  cuantiosos  de  la  República,  es  justo  enton- 
ces que  se  empleen  los  dineros  de  todos  para  resguar- 
darlos; porque  puede  decirse  que  los  intereses  de  San- 
tiago son  los  de  la  nación  entera* 

Reconociendo  el  Estado  como  suya  la  deuda  de  la 
Municipalidad  de  Santiago,  no  habría  necesidad  de 
otorgarle  esta»  subvenciones,  i  podría  entonces  aten- 
der por  sí  misma  i  con  sus  propios  recursos  los  denuís 
servicios  locales. 

Esta  ¡dea  la  considero  conforme  con  las  aspiracio- 
nes jenerales  del  país,  de  asegurar  la  independencia 
de  las  municipalidades,  i  con  las  que  el  mismo  señor 
Mac-Iver  ha  ospuesto.  Porque  en  realidad  los  muni- 
cipios jamás  llegarán  a  ser  autónomos  i  libres  mien- 
tras no  tengan  recursos  propios  con  que  atender  a  sus 
necesidades,  en  lo  cual  ostoi  en  perfecto  acuerdo  con 
el  honorable  señor  Mac-Iver. 

A  este  fin  debemos  dirijir  todos  nuestros  esfuerzos, 
ya  que  esta  es  una  necesidad  que  se  impone  con  evi- 
dencia, i  que  el  país  reclama  desde  hace  tiempo. 

Pero  se  me  podrá  argüir  diciendo  que  si  ahora  va- 
mos a  cancelar  sus  deudas  a  la  ^lunicipalidad  de  San- 1 


tiago,  mañana  podría  contraer  nuevas,  i  entonces  t 
inconveniente  que  se  habría  tratado  de  remediar  que- 
daría en  pie. 

Pero  esto  no  lo  considero  probable,  dadas  ¡aa  trabas 
que  la  Lci  de  Mimicipalidades  ha  puesto  a  estas  cor- 
poraciones para  contraer  deudas  i  la  grave  respcnsa 
bilidad  que  pesa  sobre  sus  miembros.  La  Manicipali 
dad  de  Santiago  no  recurriría  a  este  arbitrio  sino  en 
casos  urjentes  i  perfectamente  justificados.  Por  esi 
considero  que  el  reconocimiento  por  el  Estado  de  k 
deuda  municipal  sería  el  mejor  camino  que  pudiéra- 
mos adoptar;  i  de  esta  manera  dejariamos  espedito  el 
funcionamiento  de  los  servicios  locales. 

Con  el  objeto  de  dar  una  forma  mas  conveniente 
al  proyecto,  me  permito  pedir  segunda  diacarák, 
rogando  al  mismo  tiempo  al  señor  Ministro  del  Inte 
rior  que  tenga  a  bien  presentar  a  la  Cámara  un  estado 
de  la  deuda  a  largo  plazo,  con  sus  internes  i  amorti- 
zaciones, de  la  Municipalidad  de  Santiago. 

El  señor  Sanche»  Fontecilla  (Ministro  deJ 
Interior). — Si  hubiera  presumido  que  se  iba  a  tiatar 
de  este  negocio  en  la  sesión  de  hoi,  habría  traído  los 
antecedentes  que  acaba  de  pedir  el  honorable  Dipu- 
tado por  Arauco,  pues  los  tengo  todos  reunidos  en  Ia 
mesa  de  mi  despacho. 

Creo  escusado  manifestar  a  la  Ccámara  cuál  es  k 
situación  rentística  de  la  Municipalidad  de  Santiago: 
todos  sabemos  que  está  mui  lejos  de  ser  satisfactoria. 

El  año  pasado  el  Congreso  votó  una  lei  por  la  cuál 
el  Fisco  debía  pagar  todas  las  deudas  municipales  át 
la  República,  menos  las  de  Santiago  i  Valparaisi*. 
Esas  deudas  han  sido  pagadas  en  conformidad  a  la 
lei,  pero  las  dos  ciudades  principales  do  la  Repúblia 
no  han  recibido  ese  beneficio. 

Hó  ahí  la  primera  razón  por  la  cual  no  es  posible 
colocar  a  Santiago  en  las  mismas  condiciones  que  lea 
demás  municipios  cuyas  deudas  han  sido  cancelados 
por  el  Estado. 

Hai  dos  maneras  de  salvar  la  situación  añictivt 
por  la  cual  atraviesan  hoi  todas  las  municipalidades 
del  país,  sin  escepcióii:  una  permanente,  otra  transi- 
toria. La  primera  consiste  en  crear  fuentes  continuos 
de  recursos,  por  medio  de  impuestos  que  basten  a  sa- 
tisfacer las  necesidades  locales;  la  segunda  consiste 
en  acordar  subvenciones  fiscales. 

Sin  duda  el  primer  sistema  es  el  único  bueno,  el 
único  conciliable  con  las  correctas  doctrinas  adminii- 
trativat.  Así  lo  ha  comprendido  el  Gobierno  preja- 
rando  i  presentando  diversos  proyectos  de  lei  que 
crean  recursos  permanentes  a  las  muuícipaUdades. 

J^r  desgracia  nos  hallamos  hoi  en  presencia  de  nn 
heeho  ineludible,  imperioso,  frente  a  un  servicio  pú- 
blico primordial  e  impostergable,  como  es  la  policía 
do  seguridad,  que  exije  recursos  inmediatos,  que  no 
puede  esperar  la  tramitación  lenta  i  gradual  de  aque- 
llos proyectos  de  subsidios.  Por  mas  prisa  que  no3 
di(3ramos  en  despacharlos,  sus  efectos  no  serían  opo^ 
tunos.  En  vista  de  esta  necesidad  urjente,  el  Gobier- 
no no  ha  vacilado  en  presentar  el  proyecto  que  se 
discute,  i  que,  lo  repito,  no  es  correcto  dentro  de  las 
buenas  teorías. 

Comprende  la  Cámara  que  no  e&  posible  prescindir 
de  un  servicio  como  el  que  resguarda  la  tranquilidad 
pública.  Este  es  un  servicio  nacional. 

No  se  puede  decic  que  con  la  suma  que  se  va  a 
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decretar  se  favorece  solo  a  Santiago,  con  perjuicio  de 
los  demás  departamentos,  que  son  mas  pobres  que 
aquél.  Si  es  verdad  que  Santiago  encierra  las  mayo- 
res riquezas  del  país,  no  es  menos  efectivo  que  al 
lado  de  las  riquezas  se  forman  los  peligros  que  ame- 
nazan en  la  propiedad  i  la  vida.  En  una  población 
tan  vasta,  se  reúnen  miles  de  hombres  que  pueden 
ser  una  amenaza  no  solo  para  los  vecinos  sino  para 
los  demás  pueblos  de  la  República.  Aquí,  coit  mas 
facilidad  que  en  otra  parte,  so  pueden  preparar  com- 
plots i  asaltos  para  ir  a  ponerlos  en  práctica  en  otros 
lugares. 

Ye  creo  que,  asegurando  la  tranquilidad  i  la  mora- 
lidad en  Santiago,  los  peligros  de  robos  i  asesinatos 
disminuirán  considerablemente  en  el  resto  del  país. 
Habiéndose  pedido  segunda  discusión  para  el  pro- 
yecto, me  limito  a  estas  consideraciones  i  dejo  la 
palabra. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Yo  ro- 
garía al  honorable  Diputado  por  Arauco  que  retirase  su 
indicación.  Sin  duda  que  el  propósito  que  persigue  Su 
Señoría  es  mui  laudable,  pues  participo  de  su  opinión 
de  que  es  conveniente  arbitrar  algún  medio  para  que 
la  Municipalidad  do  Santiago  se  desprenda  de  la 
enorme  deuda  que  tiene,  cuyo  servicio  le  exije  un 
desembolso  anual  de  421,270  pesos,  es  decir  mas  de 
la  tercera  parte  de  su  renta.  Pero  creo  que  no  es  éste 
el  momento  oportuno  de  entrar  en  la  discusión  de  un 
proyecto  que  tenga  por  objeto  cancelar  esa  deuda. 

Estamos  ya  a  fínes  del  año,  i  en  pocos  días  mas  ten 
drá  que  empezar  a  rejir  el  presupuesto  para  1890,  en 
el  cual  no  se  ha  consultado  la  cantidad  que  se  nece 
sita  para  atender  al  servicio  de  la  policía  de  seguridad. 
De  manera  que  si  la  Cámara,  en  vez  de  conceder  des 
de  luego  el  ausilio  de  400,000  pesos  que  pide  la  Mu 
nicipalidad  para  llenar  esta  necesidad,  hubiera  de 
ocuparse  en  discutir  el  proyecto  que  ha  insinuado  el 
honorable  Diputado  por  Arauco,  siendo  mui  difícil 
que  en  estos  pocos  días  que  quedan  alcanzara  a  estar 
redactado,  discutido  i  aprolxido  en  ambas  Cámaras, 
resultaría  que  principiaría  el  nuevo  año  sin  que  la 
ciudad  estuviese  debidamente  custodiada. 

Por  eso  es  que  me  he  permitido  suplicar  al  hono- 
rable Diputado  que  rttiro  su  indicación.  Tanto  mas 
con  veniente  sería  que  Su  Señoría  no  insistiese  en  su 
petición,  cuanto  que  la  concesión  de  los  400,000  pe- 
sos que  ahora  haga  la  Cámara  no  es  un  obstáculo  para 
que  mas  tarde  se  ocupe,  con  la  detención  correspon- 
diente, de  discutir  una  lei  tendente  a  solventar  la 
deuda  que  hoi  pesa  sobre  la  Municipalidad. 

Además,  hai  una  obligación  moral  de  parte  del 
Congreso  de  otorgar  el  ausilio  que  se  lo  exije,  porque 
desdo  hace  mucho  tiempo  pende  ante  su  considera- 
ción un  proyecto  de  lei  que  tiene  por  objeto  acordar 
los  fondos  necesarios  para  la  remuneración  de  las  co- 
misiones avaluadoras  de  la  propiedad  urbana,  median- 
te cuyo  avalúo  la  Municipalidad  espera  proporcionar- 
se una  renta  bastante  considerable  del  impuesto  que 
ha  de  gravar  dicha  propiedad.  Como  eso  proyecto  no 
ha  sitio  despachado,  la  Municipalidad  ha  estado  care- 
ciendo de  este  importante  recurso,  con  el  cual  contaba 
para  el  sostenimiento  de  la  policía  de  seguridad. 

El  honorable  Diputado  señor  Mac-Iver  nos  decía 
que  la  concesión  de  este  ausilio  de  400,000  pesos  a 
la  Municipalidad  de  Santiago  importaría  un  verdade- 


ro privilejio  que  colocaría  a  los  otros  municipios  en 
una  situación  desventajosa.  Su  Señoría  se  ha  olvida- 
do, sin  duda,  de  que  el  año  pasado  la  Cámara  votó 
una  fuerte  suma  para  cancelar  las  deudas  de  todas  las 
municipalidades,  con  escepción  de  las  de  Santiago  i 
Valparaíso.  De  modo  que  el  argumento  del  señor  Di- 
putado no  tiene  fundamento  que  lo  haga  aceptable. 

Santiago  tiene  una  entrada  de  1.155,692  pesos;  de 
esa  suma  gasta  421,270  pesos  en  el  servicio  de  la 
deuda  i  635,606  pesos  en  el  de  policía  de  seguridad; 
por  lo  tanto,  no  le  quedan  sino  99,000  pesos  para 
atender  a  los  restantes  servicios  locales;  no  es  posible 
dejarla  en  esa  angustiosa  situación,  tanto  mas  cuanto 
que  esto  redundaría  en  perjuicio  de  toda  la  Repú- 
blica. 

El  señor  JUac^Ivev  (don  Enrique).— No  pre- 
tendo prjlongar  el  debate,  i  únicamente  voi  a  decir 
dos  palabras. 

Desde  luego,  señor  Presidente,  estimo  que  este 
proyecto  no  obedece  propiamente  a  una  necesidad 
efectiva  de  la  Municipalidad  de  Santiago. 

No  debe  olvidarse  que  uno  de  los  artículos  de  la 
lei  orgánica  de  municipalidades  dictada  en  1889  pres- 
cribo que  esas  corporaciones  deben  consultar  prefe- 
rentemente en  sus  presupuestos,  después  de  los  fon- 
dos necesarios  para  publicación  de  presupuestos  i 
cuentas  de  inversión  i  para  la  recaudación  de  rentas, 
los  fondos  indispensables  para  el  servicio  do  la  poli- 
cía do  seguridad.  Después  de  aquellos  gastos  insigni- 
ficantes, no  existe,  según  la  lei,  para  las  municipali- 
dades un  servicio  superior  al  de  la  policía  de  seguri- 
dad, lo  que  quiere  decir  que  la  Municipalidad  de 
Santiago  debió  haber  desatendido  todo  otro  servicio 
antes  que  éste,  i  ha  hecho  precisamente  todo  lo  con- 
trario. Las  municipalidades,  en  el  réjimen  legal  exis- 
tente, no  tienen  la  obligación  de  consultar  fondos  pre- 
ferentemente para  el  servicio  de  sus  deudas  con  sacri- 
ficio de  los  gastos  de  la  policía.  De  modo  que  aun  ' 
cuando  con  este  proyecto  se  pretende  proporcionar 
recursos  para  la  seguridad  personal  en  la  capital,  la 
verdad  es  que  se  va  a  atender  con  esos  recursos  a 
otro  ramo  del  servicio  local. 

Sin  ir  mas  lejos,  la  deuda  de  la  Municipalidad  de 
Santiago  le  impone  un  desembolso  de  400,000  pesos 
anuales;  suspendido  el  servicio  de  ella,  no  habría  para 
qué  despachar  el  proyecto  en  debate.  Esta  es  la  razón 
por  qué  he  dicho  que  este  proyecto  no  es  regular  ni 
obedece  a  una  necesidad  verdadera  de  la  corporación 
a  que  se  refiere;  en  buenos  términos,  tiene  por  único 
propósito  el  pago  de  los  intereses  de  su  deuda  en  el 
próximo  año. 

Discurro  dentro  de  nuestro'réjimen  legal,  i  estimo 
que,  mientras  eso  réjimen  no  se  modifique,  los  proce- 
dimientos de  la  Municipalidad  de  Santiago  no  son  en 
manera  alguna  aceptables  i  no  dan  mérito  para  la 
aprobación  de  este  proyecto. 

La  segunda  observación  que  quería  hacer  se  rela- 
ciona con  las  palabras  que  ha  pronunciado  el  señor 
Ministro  del  Interior.  Yo  habría  deseado  que  Su  Se- 
ñoría hubiera  sido  un  poco  mas  esplícito  en  este  ne- 
gocio i  hubiera  adelantado  la  promesa  de  que  en  lo 
sucesivo  no  se  repetirá  esta  subvención.  De  año  en 
año  se  ha  venido  repitiendo,  i  es  necesario  adoptar 
alguna  vez  medidas  que  vengan  a  salvar  este  incon- 
veniente  Es  necesario  que  así  el  Gobierno  como  la 
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ciudad  de  Santiago  se  convenzan  de  que  es  a  éste  i 
no  al  país  en  jeneral  a  quien  coriesponde  conqurrir 
con  los  fondos  indispensables  para  los  servicios  loca- 
les. Esperaba,  i  espero  todavía,  que  el  señcr  Ministro 
nos  diga  que  el  Gobierno  se  ha  resuelto  a  procurar 
que  cambie  definitivamente  esto  estado  de  cosas. 

Creo  que  el  Gobierno  se  hulla  en  el  caso  de  reco- 
mendar a  la  Municipalidad  de  Santiago  el  estudio  de 
un  plan  financiero,  que  propondría  al  Congreso,  i  que 
solo  en  el  caso  de  que  no  fuera  despachado  oportuna- 
mente la  dejaría  autorizada  para  recurrir  a  él  en  de- 
manda de  ausilíos  estraordinaríos  como  el  que  se  dis 
cute. 

Es  verdaderamente  inconcebible,  señor,  cómo  una 
ciudad  que  tiene  200,000  habitantes  apenas  puede 
disponer  de  1.000,000  de  pesos  para  atender  a  ¡os 
servicios  de  la  localidad;  no  hai  ciudad  en  el  mundo 
.en  que  se  contribuya  con  menos  a  los  gastos  de  la 
comunidad,  i  en  ninguna  parte  se  ve  tampoco  el 
ejemplo  de  que  haya  grandes  palacios  que  no  alcan- 
zan a  contribuir  con  100  pesos  al  año  a  favor  de  la 
Municipalidad.  La  ciudad  no  paga  sus  servicios,  i  es 
necesario  que  los  pague,  i  si  no  los  quiere  pagar  es 
indispensable  que  no  los  tenga,  por  que  no  es  posible 
que  ellos  vengan  a  pesar  sobre  las  rentas  jenerales 
del  país. 

Esta  es  mi  manera  de  ver,  i  por  eso  creo  que  ha 
llegado  el  caso  de  que  el  señor  Ministro  nos  diga  en 


nombre  del  Gobierno  que  no  lia  de  suceder  lo  mismo 
en  adelante. 

Por  lo  demás,  aun  cuando  no  fuera  sino  para  evi 
tar  la  repetición  de  situaciones  como  ésta,  en  que 
una  Municipalidad  se  presenta  en  estado  hasta  cierto 
punto  vergonzoso,  por  la  escasez  de  sus  rentas  pro- 
pías,  conviene  procurarles  arbitrios  suficientes  a  fín 
de  (íarles  vida  holgada,  i  con  ella  autonomía  i  espíri- 
tu de  trabajo  i  de  adelanto. 

Termino,  pues,  confiando  en  que  el  señor  Ministro 
se  servirá  pronunciar  alguna  palabra  mas  en  el  sentí 
do  de  la  promesa  que  he  pedido  a  Su  Señoría. 

El  señor  Pérez  Montt. — Ha  dado  la  hora,  i  1* 
discusión  continuará  el  lunes. 

El  señor  J£ontt  (Ministro  de  Hacienda). — Pero 
está  acordado  que  el  lunes  se  tratará  de  los  proyectos 
financieros. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Yo  en- 
tiendo  que  la  preferencia  acordada  al  proyecto  de 
ausilio  a  la  Municipalidad  de  Santiago  ha  sido  sobre 
todo  otro  asunto.  De  modo  que  su  discusión  conti- 
nuará el  lunes. 

Se  levanta  la  sesión. 


Se  levantó  la  sesión. 


M.  E.  Cerda, 

Redactor. 


Sesión  41.^  estraordinaria  en  30  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 

♦ 


8X7  2^.^X^X0 

Se  apraeba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El  se- 
ñor Ministro  del  Interior  espone  las  medidas  que  ha  to- 
mado el  Gobierno  con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  «n 
Rere  i  propone  una  tabla  para  las  discusiones  de  la  Cá- 
mara.—Bl  señor  Ministro  de  Hscienda  hace  indicación 
para  que  se  celebre  sesión  el  miércoles  1."  i  el  lunes  6  de 
enero,  que  son  días  festivos. — Queda  esta  indicación  pa- 
ra segunda  discusión,  a  petición  del  seAor  Letelier  don 
Patricio. — Acerca  de  las  esplicaciones  dadas  por  el  sefior 
Ministro  del  Interior  sobre  los  sucesos  de  Rere,  se  sus- 
cita un  debate,  que  queda  pendiente  después  de  usar  de 
la  palabra  varios  señores  Diputados  i  los  señores  Minis- 
tros del  Interior  i  Relaciones  Elsteriores. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado  con  que  devuelve  aprobado  sin  modifi- 
cación el  proyecto  que  establece  incompatibilidades  de  pa- 
rentesco en  las  diversas  oficinas  del  Estado. 

Id.  del  id.  con  que  acompaña  aprobado  un  proyecto  de 
lei  que  prorroga  por  seis  años  el  contrato  que  tiene  celebra- 
do el  Fisco  con  la  Compañía  de  Navegación  del  Pacífico. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  aprobado  con  modificacio- 
nes el  proyecto  de  lei  relativo  al  otorgamiento  de  título 
de  propiedad  de  algunas  oficinas  salitreras. 

Id.  del  sefior  Ministro  del  Interior  con  que  adjunta  los 
datos  pedidos  por  el  señor  P^rez  Montt  sobre  el  estado  de 
la  deuda  municipal  de  Santiago. 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyecto 
de  lei  presentado  por  el  Ejecutivo  con  el  objeto  de  dismi- 
nuir el  actual  recargo  que  se  paga  sobre  los  derechos  de 
internación  i  almacenaje. 

Informes  de  mayoría  i  minoría  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución, Lejislación  i  Justicia  sobre  la  creación  de  Cortes 
de  Apelaciones  en  Valdivia  i  Valparaíso. 

8e  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

iSesión  40.*  estraordinaria  en  28  de  diciembre  de  1889. 
—Presidencia  del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
5  ms.  P.  M.,  i  asbtieron  loa  sefiores: 

Alamos,  Femando 
Aloalde,  Juan  Ignacio 
Allendee,  Enlojio 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bañados  ENpinosa,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 

Carvallo  Klizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 


Mac-Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Préndez,  Pedro  N. 


Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Roldan,  Aloibíades 

Río  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  O. 

Sanfuentes,  Juan  L« 

Santa  María,  Ignacio 

Silva  Vergara,  José  A. 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valenzuela,  Juan  G. 

Velásquez,  José 

Vial,  Ricardo 

Vidal,  Gabriel 

Videla,  Benjamín 

Valdés,  José  Antonio  2."* 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaqnío 

Zafiartu,  Ignacio 
i  el  sefior  Ministro  del  In- 
terior. 


Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitila,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz^  Isidoro 
Fernández,  Pedro  Javier 
Qandarillas  Alberto 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Lastarría,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (Seoreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  eeeión  anterior. 

Se  (lió  cuenta: 

1.*  De  nueve  oficios  del  Senado: 

Con  siete  de  ellos  remite  aprobados  los  siguientes 
proyectos  do  lei: 

Uno  que  concede  a  la  Municipalidad  de  Santiago  un 
ausilio  estraordinario  de  400,000  pesos. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República  pa- 
ra invertir  hasta  160,000  pesos  en  adquirir  para  el  Es- 
tado  la  casa  número  183,  de  la  Avenida  de  las  Deli- 
cias. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República  pa- 
ra invertir  224,000  pesos  en  la  terminación  de  los  tra- 
bajos de  la  Escuela  Militar. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Otro  que  concede  amnistía  a  ciertos  delitos  cometi- 
dos por  militares  en  la  campaña  contra  el  Perú  i  Bo* 
livia. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  enajenar  en  licitación  pública  el  armamento  ma- 
yor i  menor,  municiones,  proyectiles  etc.,  inadecuados 
para  el  servicio. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gueria  i  Marina. 

Otro  que  concede  un  suplemento  de  15,000  pesos 
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al  ítem  1  de  la  partida  14  del  presupuesto  de  Relacio 
nes  Esteriores. 

Paaó  a  la  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  Este- 
riores. 

I  otro  que  concede  un  suplemento  de  25,000  posos 
al  ítem  5  de  la  partida  33  del  presupuesto  del  Minis* 
terio  del  Interior. 

Pasó  a  la  Comisión  de  (Tobierno. 

Con  los  otros  dos  devuelve  aprobados, .sin  modifica- 
ción^  los  siguientes  proyectos  de  lei  de  esta  Cámara: 

El  que  autoriza  la  inversión  de  ciertas  sumas  en  la 
adquisición  de  material  i*odante  para  los  ferrocarriles 
del  Estado. 

I  el  que  concede  suplementos  a  lo«  ítem  1  i  5  de  la 
partida  38  del  presupuesto  del  Interior. 

Se  mandó  comunicarlos  al  Presidente  do  la  RepiV 
blíca. 

2.®  De  un  telegrama  del  rejente  de  la  Corto  de  Ape- 
laciones de  Concepción,  en  favor  de  la  creación  do  una 
nueva  Corte  en  el  sur. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 

3.^  De  una  solicitud  de  varios  ciudadanos,  en  re 
presentación  de  diversas  sociedades  de  obreros,  que 
piden  se  suspenda  la  inmigración  do  obreros  cstran 
jeros. 

Pasó  a  la  Comisión  Calificadora  de  Peticiones. 

4.°  Posteriormente  se  dio  también  cuenta  do  haber 
avisado  al  señor  Errázuriz  don  Ladislao,  Diputado 
propietario  de  Concepción,  que  vuelve  a  asistir  a  las 
sesiones. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  conocimiento  del 
suplente,  señor  Trumbull. 

El  señor  Cristi  hizo  indicación  para  eximir  del 
trámite  de  comisión  al  proyecto  de  lei  de  amnistía 
remitido  por  el  Senado. 

El  señor  Vial  don  Ricardo  hizo  indicación  para  que 
se  acordara  eximir  del  trámite  do  comisión  i  se  entrara 
a  discutir  sobre  tabla  el  proyecto  del  Senado  que  con- 
cede un  ausilio  estraerdinario  de  400,000  pesos  a  la 
Municipalidad  de  Santiago  para  el  sostenimiento  de  la 
policía  de  seguridad. 

Esta  indicación  fué  apoyada  por  el  señor  Pinochet 
don  Gregorio  A. 


Refiriéndose  a  los  sucesos  de  Yumbel,  que  motiva- 
ron, en  la  sesión  anterior^  las  interpelaciones  del  señor 
Allendes,  el  señor  Pinochet  don  Gregorio  A.  espuso 
que  noticias  posteriores  daban  a  los  sucesos  un  carác- 
ter de  mayor  gravedad,  i  manifestó  el  deseo  de  saber 
qué  juicio  se  había  formado  el  Gobierno  acerca  de 
ellos. 

Contestó  el  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones 
Esteriores)  que  el  señor  Ministro  del  Interior  no  había 
podido  concurrir  a  esta  sesión  por  atenciones  urjentes 
del  servicio,  pero  que  se  había  preocupado  de  los  su- 
cesos de  Yumbel  i  adoptado  medidas  que  comunicaría 
a  la  Cámara  en  la  sesión  del  lunes  o  del  martes  próxi- 
mo. El  señor  Allendes  agregó  que  tenía  también  co- 
nocimiento de  lo  que  aseguraba  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  respecto  de  medidas  adoptadas 
por  su  colega  el  del  Interior. 

El  señor  Pinochet  insistió  en  conocer  algunas  de 
las  medidas,  i,  habiéndole  manifestado  el  señor  Mi- 
nistro Castellón  que  no  podía  satisfacerlo  porque  no  1 


las  conocía  en  detalle,  continuó  haciendo  observaci(> 
nes  sobre  el  sistema  político  i  administrativo  dclln 
tendente  de  Concepción,  de  cuya  apli<;ación  son  ur. 
efecto  los  sucesos  que  se  han  desarrolUdo  en  Yumlel. 
El  señor  Ministro  Castellón  prometió  poner  en  cc^ 
nocimiento  del  señor  Ministro  del  Interior  las  obser 
vaciónos  del  señor  Diptitado. 

El  señor  Walkcr  Martínez  don  Jaaquín  reconlu 
algunos  antecedentes  políticos  del  actual  GobernaJof 
de  Rere. 

Habiéndose  incorporado  a  la  Sala  en  este  momento 
el  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Inteñori, 
espuso  que  los  sucesos  do  Rere  le  habían  preocu{»dt', 
i  que  de  las  medidas  que  había  adoptado  para  devol 
ver  a  ese  departamento  la  tranquilidad  daría  cuenta 
detallada  en  la  próxima  sesión. 

Después  de  un  debate  en  que  tomaron  paiU  Iw 
señores  Pinochet,  Allendes  i  Letelier  don  Ricardo,  el 
primero  pidió  al  señor  Ministro  del  Interior  que  bi 
ciera  venir  a  la  Cámara  copia  de  los  telegramas  Je 
caiácter  páblico  dirijidos  por  el  Intendente  de  Con 
cepción  al  Gobernador  i  al  jm  z  letrado  de  Yumbel  en 
los  últimos  quince  días. 

Con  este  motivo  i  habiendo  hecho  el  señor  Ym 
chet  al  Intendente  do  Concepción  otros  cargoé  que  re- 
queiían  investigaciones  mas  detenidas,  el  señor Miob- 
tro  del  Interior  espuso  que  era  mui  escaso  el  tiemf-o 
que  mediaba  hasta  el  lunes  para  hacerlas,  i  que  fijtni 
para  contestar  otra  sesión  posterior,  pero  siempre  lo 
mas  próxima  posible. 

También  tomaron  parte  en  el  debate  los  señoRi 
Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores)  i  Parga. 
En  seguida  se  procedió  a  votar  las  diversas  indica 
ciones. 

La  del  señor  Letelier  don  Patricio,  sobre  conservar, 
después  de  los  suplementos,  la  preferencia  conccdila 
a  la  discusión  de  la  cuenta  de  inversión  de  1887,  íne 
desechada,  en  votación  nominal  pedida  por  él  miám'. 
por  29  votos  contra  14. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores  Balbonlío, 
Cristi,  Dáv  i  la  Larrain,  Gandarillns  don  Alberto,  Ji 
ménez,  Letelier  don  Patricio  i  don  Ricardo,  LirJ, 
Parga,  Pérez  Montt,  Silva  Vergara,  ValonzueU  tlofi 
Juan  Guillermo,  Vial  Solar  i  Walker  Martínez  dy» 
Joaquín. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores  Aguine  <1í'D 
Tristán,  Alcalde,  Allendes,  Bañados  Espinosa  don  R« 
món,  Barros  Luco,  Besa,  Cabrera,  del  Campo  do£ 
Máximo,  Castellón,  Cotapos,  Díaz  Gallego,  Grez,  In- 
fante, Konig,  Letelier  don  Emetcrio,  Mac-Clüw. 
Mac-Iveí  don  Enrique,  Mandiola,  Matte,  Monte- 
Santa  María,  Orrego  Luco,  Pinochet  don  Gregorio, 
del  Río,  Rodríguez  don  Anjcl  Custodio,  RoWán» 
Valdés  Carrera,  Velásquez,  Vergara  i  Vial  don  Ri 
cardo. 

La  del  señor  Vial  don  Ricardo,  sobro  proferencu 
para  la  subvención  a  la  Municipalidad  de  Santiagt»» 
fué  aprobada  por  25  votos  contra  15. 

La  del  señor  Cristi,  para  eximir  del  trámite  de  cJ 
misión  al  proyecto  de  lei  de  amnistía,  fué  aproWj 
por  asentimiento  tácito  con  el  vot^  en  contra  d« 
señor  Mao-Iver  don  Enrique. 
Se  suspendió  la  sesión. 


SESIÓN  DE  30  DE  DICIEMBRE 
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A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  jeneral  i  par- 
ticular el  proyecto  del  Senado  que  concede  un  ausilio 
de  400,000  pesos  a  la  Municipalidad  de  Santiago,  i 
fuó^combatido  \m)v  el  señor  Mac-Iver  don  Enrique  i 
apoyado  por  los  señores  Sánchez  Fontecilla  (Ministro 
del  Interior)  i  Pinochet  don  Gregorio. 

El  señor  Pérez  Montt  solicitó  del  señor  Ministro 
del  Interior  que  trajera  a  la  Cámara  un  estado  de  la 
deuda  municipal  de  Santiago,  i  pidió  para  el  proyecto 
segunda  disensión. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  hs.  P.  M. 

Un  seguida  se  dio  cuenta: 

1.*  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  30  de  diciemhre  de  1889. — Devuelvo  a 
V.  R,  aprobado  por  el  Senado  en  la  misma  forma  en 
que  lo  hizo  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  de  lei 
que  establece  incompatibilidades  por  razón  de  paren- 
tesco en  los  servicios  del  Estado. 

Dios  guarde  a  V.  K — J.  E.  Rodríguez. — F.  Car- 
vallo  Elizalde^  Secretarios. 

«Santiago,  28  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
del  mensaje  e  informe  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  Y.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación 
al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Art.  1.**  Prorrógase  por  seis  años,  contados  desde 
el  l.<*  de  enero  de  1890,  el  contrato  celebrado  por  el 
Gobierno  chileno  con  arreglo  a  la  lei  de  26  de  enero 
de  1887  para  el  trasporte  do  la  correspondencia  pro- 
cedente de  Chile  i  la  conducción  de  pasajeros  i  efec- 
tos que  envíe  el  Gobierno  de  un  puerto  a  otro  de  la 
República  i  a  los  puertos  de  los  países  estranjeros  en 
que  toquen  los  vapores  de  la  Compañía  de  Navega- 
ción por  Vapor  en  el  Pacífico. 

Art.  2.^  La  Compañía  hace  estensiva  a  las  familias 
de  los  empleados  públicos  que  viajen  en  comisión  del 
servicio  la  rebaja  de  pasajes  de  que  se  trata  en  el  artícu- 
lo 16  del  contrato  aprobado  por  la  mencionada  lei  res- 
pecto de  los  viajes  de  Valparaíso  i  Punta  Arenas  i 
los  puertos  del  Atlántico  i  Europa,  o  vice-versa. 

Art.  3.**  Para  los  efectos  de  la  rebaja  en  los  fletes 
i  pasajes  de  que  se  trata  en  el  artículo  16  del  contrato 
celebrado  con  arreglo  a  la  lei  de  26  de  enero  de  1887, 
rejirá  la  siguiente  tarifa  desde  Valparaíso  a  los  puer- 
tos  que  se  indican : 


quedarán  subsistentes  las 
en  la  citada  lei  de  26  de 


PUERTOS 


Punta  Arenas 

Montevideo  o  Buenos  Aires... 
Río  Janeiro^  Bahía  o  Pemam 

buco 

Lisboa 

Vigo 

Burdeos  o  Li  verpool. 


PASAJES 


11 

20 

22.10 
33.10 
35 
37.10 


7.10 
16 

15 
22.10 
23 
25 


5.10 
6.10 

7.10 
11 

11.10 
12.10 


Fletes  por  toneladas 

A  Puerto  Montt 6    chelinea 

A  Punta  Arenas 12^      n 

A  loa  puertoe  europeos 35        u 


Art.  4.0  En  lo  d<^más, 
condiciones  establecidas 
enero  de  1887. 

Art.  5.0  A  la  espiración  de  los  seis  años  de  que 
trata  el  artículo  1.^  del  presente  convenio  el  contrato 
podrá  ser  prorrogado  por  un  año  mas  por  el  Gobierno, 
dando  aviso  a  la  Compañía  con  seis  meses  de  antici- 
pación. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Retes. — F.  Oarva^ 
lio  Elizaíde^  Secretario». 

«Santiago,  28  de  diciembre  de  1889. — El  proyecto 
de  lei  aprobado  por  esa  Honrable  Cámara  relativo  al 
otorgamiento  de  título  de  propiedad  de  algunas  ofici- 
nas salitreras,  ha  sido  aceptado  por  el  Senado  en  los 
términos  siguientes: 

Artículo  único. — El  Presidente  de  la  República 
otorgará  título  de  propiedad  de  la  oficina  salitrera  que 
corresponda  a  quienes  lo  hayan  pedido  i  hubieren  en- 
tregado, o  que  en  el  término  de  noventa  días  entrega- 
ren cancelados  en  arcas  fiscales,  con  arreglo  al  supremo 
decreto  de  26  de  enero  de  1886,  los  certificados  emi- 
tidos por  el  Gobierno  del  Perú  en  pago  de  la  misma 
oficina,  sin  derecho  a  reclamo  ni  ulterior  recurso  con- 
tra el  Fisco,  cualquiera  que  sea  su  naturaleea  u  orijen. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Vicente  Retes. — F.  Carva- 
lio  Elizalde^  Secretario. 

2,^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  del 
Interior: 

<cSantiago,  30  de  diciembre  de  1889. — Tengo  el 
honor  de  remitir  a  V.  E.  los  datos  pedidcs  por  el 
honorable  Diputado  don  Ismael  Pérez  Montt  sobre 
el  estado  de  la  deuda  municipal  de  Santiago. 

Dios  guarde  a  V.  E. —  M.  Sánchez  Fontecilla. 

3.*  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda: 

«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  dete- 
nidamente el  proyecto  de  lei  presentado  por  el  Eje- 
cutivo con  el  objeto  de  disminuir  mensualmente  en 
uno  por  ciento  el  actual  recargo  de  treinta  i  cinco  por 
ciento  que  se  paga  sobro  los  derechos  de  internación 
i  almacenaje. 

Con  esta  disminución  mensual  de  uno  por  ciento, 
quedará  reducido  el  recargo  a  veintitrés  por  ciento  en 
el  mes  de  diciembre  de  1890. 

El  preámbulo  del  proyecto  del  Ejecutivo  hace  la 
historia  del  objeto  para  que  fué  creada  esta  sobi*etasa 
de  los  derechos  aduaneros  i  de  las  transformaciones 
que  ha  ido  sufriendo  sucesivamente;  manifiesta  que 
la  prosperidad  actual  de  las  rentas  nacionales  per- 
mite efectuar  una  considerable  rebaja  en  este  recargo, 
creado  para  una  situación  escepcional;  i,  por  último, 
deja  constancia  de  que  la  proyectada  rebaja  de  uno 
por  ciento  en  cada  mes,  durante  el  año  de  1890, 
importa  una  disminución  total  de  un  millón  doscien- 
tos mil  pesos  ($  1.200,000). 

Hai  en  ol  país  i  en  el  Congreso  una  opinión  tan 
acetuada  respecto  a  la  abolición  de  este  recargo, 
creado  con  el  esclusivo  objeto  de  proporcionar  recursos 
para  una  guerra  terminada  muchos  años  há,  con  éxito 
tan  feliz  para  las  armas  de  Chile  como  para  su 
prosperidad  económica,  que  nos  creemos  escusados 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


de  entrar  en  ningún  j enero  de  coneicleracionee  para 
informar  a  la  Honorable  Cámara  que  vuestra  Comi- 
sión do  Hacionílfi  so  ha  pronunciado  unánimemente 
cu  favor  de  la  aprobación  del  proyecto  tal  como  lo 
ha  presentado  ul  l!^ecutivo,  sin  que  esto  obste  para 
que,  8Í  en  el  año  de  1891  continua  la  actual  proape* 
ridad  de  las  rentas  nacionales  sin  ninguna  perturba- 
ción imprevista,  se  dicte  otr^.  lei  para  continuar, 
durante  eso  año,  disminuyendo  proí^resivamente  el 
recargo  sobre  los  derechos  aduaneros,  hasta  estinguir 
lo  por  completo. 

Sala  de  hi  Comisión,  Santiaí(o,  27  de  di«TÍcmbre  tle 
1889. — 'Lauro  Batios, —  H.  Pérez  de  Arce. —  Jorje 
Aninat, — Jua^u  Luis  SanfueTUes, — J.  /.  Montes:!^, 


4.®  De  los  siguientes  informes  de  mayoría  i  mino- 
ría de  la  Comisión  de  Constitución,  Lejidlación  i 
Justicia. 

cHonorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Constitución,  Lejislación  i 
Justicia  ha  tomado  en  consideración  el  proyecto  de 
lei  para  aumentar  el  número  de  Ministros  de  la  Ilus 
trísíma  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción,  divi- 
diéndola a  la  vez  en  dos  salas. 

Antes  de  informar  dicho  proyecto,  se  estimó  oper- 
tuno  pedir  a  la  Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones  de 
Concepción  datos  relativos  al  movimiento  de  causas 
en  dicho  tribunal  i  en  los  juzgados  de  letras  de  los 
departamentos  de  su  jurisdicción. 

£n  vista  de  ellos  vuestra  Comisión  ha  creído  que 
era  llegado  el  caso  de  arbitrar  algunos  medios  que 
disminuyesen  el  trabajo  que  hoi  pesa  sobre  dicha 
Corte. 

Dos  medios  se  presentan,  a  su  juicio,  para  llenar 
esta  necesidad,  a  saber:  o  aumentar  el  número  de  Mi- 
nistros de  la  Ihrstrisima  Corte  de  Apelaciones  de 
Concepción,  dividiéndola  en  dos  salas,  o  crear  una 
nueva  Corte,  cuyo  distrito  jurisdiccional  compren  lería 
algunajB  de  las  provincias  que  hoi  forman  el  de 
aquéllas. 

Cualquiera  de  estas  dos  soluciones  impondrá  igual 
gravamen  al  Erario^  ya  que  la  Comisión  estima 
quCf  en  uno  i  otro  caso,  deberían  nombrarse  cinco  Mi- 
nistros. 

La  mayoría  de  vuestra  Comisión  ha  creído  que  era 
preferible  la  creación  de  una  nueva  Corte,  asignándo- 
le parte  del  territorio  jurisdiccional  de  la  de  Concep- 
ción* De  esta  manera  se  disminuirá  el  trabajo  de  esta 
última  i  se  atenderá  un  verdadero  interés  nacional. 
|!|^La  creación  de  Cortes  de  Apelaciones  con  asiento 
en  ciudades  que,  por  el  desarrollo  que  han  alcanzado 
i  por  su  propia  situación,  son  el  centro  a  que  concu- 
rren i  han  de  comcurrir  la  actividad  i  labor  de  los 
habitantes  de  una  porción  del  territorio,  importa  sa- 
tisfacer una  verdadera  necesidad  i  contribuye  efícaz- 
meote  al  desarrollo  i  fomento  de  la  vida  propia  de 
aquellos  departamentos  que  se  comprendan  en  su  juris- 
dicción. Ello  inñuirá  también  de  una  manera  podero- 
sa para  que  aquellos  pueblos  adquieran  mas  vitalidad 
propia,  aumentando  su  importancia  como  centro  de 
trabigo  i  de  verdaderas  corrientes  de  opinión. 

A  ello  habrá  de  agregarse  también  que  la  división 
del  ostenso  territorio  jurisdiccional  de  la  Ilustrísima 
Corte  de  Concepción  importará  una  positiva  ventaja 


|)ara  los  que  han  de  ocurrir  a  la  justicia  en  protección 
de  sus  derechos.  I  así  como  en  otras  ocasiones  se  ha 
satisfecho  una  verdadera  necesidad  creando  las  Cor- 
tes de  Apelaciones  de  la  Serena,  Talca,  i  la  misma  de 
Concepción,  hoi  se  satisfará  igual  necesidad  creando 
una  Corte  de  Apelaciones  en  Valdivia. 

Según  los  datos  remitidos  por  la  Ilustrísima  Corte 
de  Apelaciones  de  Concepción,  existían  el  !.•  de  se- 
tiembrí)  pasado,  en  los  departamentos  que  formarían 
cu  el  distrito  jurisdiccional  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes de  Valdivia,  dos  mil  ciento  cuarenta  i  cuatro  cau- 
sas entre  civiles  i  criminales.  De  las  causas  pendien- 
tes en  apelación  ante  la  Ilustrísima  Corte  de  Apela- 
ciones de  Concei>ción  corresponderían  a  los  mismos 
departamentos  cuatrocientas  diez  causas.  Este  movi- 
miento lo  estimamos  bastante  para  el  trabajo  de  una 
Corte,  i  mucho  mas  si  se  toma  en  cuenta  el  aumento 
natural  del  trabajo  en  los  juzgados. 

Con  estos  antecedentes,  i  obedeciendo  a  loa  propó- 
sitos espresados,  la  mayoría  de  vuestra  Comisión  de 
Lejislación,  Constitución  i  Justicia,  por  cinco  votos, 
los  de  los  señores  Vidal,  Letelier,  Pérez  Montt,  Con- 
cha i  Santa  María,  contra  dos^  los  de  los  señores 
Mac-Iver  i  Sanhueza  Lizardi,  acordó  proponer  Ja 
creación  de  una  Corte  de  Apelaciones  en  Valdiria. 

En  una  segunda  reunión  se  resolvió:  por  unanimi- 
dad, que  la  Corte  de  Valdivia  se  compondría  de  cinco 
Ministro;  por  seis  votos  contra  dos,  que  su  territorío 
jurifKliccional  le  formarían  las  provincias  de  Cautín, 
Valdivia,  Llanquihue,  Chibé  i  terrítorio  de  ^fagi- 
llanes. 

Beapecto  de  esto  último,  el  acuerdo  so  tomó  por 
cinco  votos  contra  tres. 

Bu  el  curso  de  la  discusión  se  hicieron  las  aiguien- 
tes  indicaciones:  que  la  Corte  cuya  creación  propone- 
mos funcionase  durante  dos  o  tiea  años  en  Concepción, 
como  2.*  sala  de  la  actual  Corte,  ti'asladándode  des- 
pués A  la  ciudad  de  Valdivia;  i  que  la  Corte  do  Ape- 
laciones de  Valdivia,  una  vez  instalada,  conozca  de 
todas  las  causas  que  de  los  juzgados  de  su  jurisdicción 
estén  apeladas  para  ante  la  Ilustrísima  Corte  de  Ape 
lacionos  de  Concepción.  La  primera  de  estos  indica 
cionea  fué  rechazada  por  seis  votos  contra  doa»  los 
de  los  señorea  Pérez  Montt  i  Sanhueza  Lizardi,  i  la 
segunda  fué  aceptada  por  seis  votos  contra  dos,  k» 
de  loa  señores  Mac-Iver  i  Concha. 

Cada  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  se  re> 
serva  las  diversas  opiniones  que  haya  manifestado 
para  cuando  se  discuta  el  proyecto  materia  de  este 
informe. 

En  consecuencia»  vuestra  Comisión  de  Lejislación, 
Constitución  i  Justicia  somete  a  vuestra  aprobación 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Art.  1.^  Créase  una  Corte  de  Apelacionr^  con 
asiento  en  la  ciudad  de  Valdivia,  que  se  compondrá 
de  cinco  miembros  i  tendrá  un  fiscal,  dos  relatores, 
un  secretario,  un  escribiente  para  el  fiscal  i  dos  oR- 
ciales  de  sala. 

El  distrito  jurisdiccional  de  esta  Corte  será  el  terri- 
torio de  las  provincias  de  Cautín,  Valdivia,  Llanqui- 
huo,  Chiloé  i  territorio  de  Magallanes;  i  sus  deber» 
i  atribuciones  los  que  determina  la  lei  de  15  de  octu 
bre  de  1875  para  los  tribunales  de  esta  dase. 
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Art.  2.^  £1  escribiento  del  físcal  tendrá  el  sueMo 
anual  de  quinientos  pesos,  i  cada  uno  de  los  oíicialos 
de  sala  el  de  doscientos  cincuenta  pesos. 

Art.  3.°  La  Corte  de  Apelaciones  de  Valdivia  co- 
nocerá también,  desde  su  instalación,  en  las  causas 
de  los  juzgados  del  territorio  de  su  jurisdicción  que 
estuvieren  pendientes  ante  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Concepción. 

Art.  4.®  La  Corte  de  Apelaciones  de  Valdivia  co- 
menzará a  ejercer  sus  funciones  dentro  de  seis  meses 
después  de  promulgada  esta  lei. 

Art.  5.**  Autorízase  al  Presidente  de  la  República 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos 
en  los  gastos  de  instalación  de  la  Corte  de  Apelacio 
nes  de  Valdivia. 

Sala  de  la  Comisión,  a  23  diciembre  de  1889. — 
Ismael  Pérez  Mcmtt, — Gabriel  Vidal. — Ricardo  Lele- 
lim\ — Rafael  Sanliueza  Lizardú — Ignacio  Sania  Ma- 
ríai>. 

«Honorable  Cámara: 

Como  miembros  de  la  Comisión  de  Lejislación, 
Constitución  i  Justicia,  contribuímos  a  formar  la  ma 
yoría  que  no  aceptó  el  proyecto  de  lei  para  crear  una 
Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso;  i  ya  que,  por 
diversas  razones,  no  se  ha  presentado  el  informe  co- 
rrespondiente, nos  creemos  en  el  caso  de  dejar  con- 
signada la  opinión  que  emitimos  en  la  discusión  de 
dicho  proyecto,  opinión  que  habríamos  espresado  en 
el  respectivo  informe. 

Espresamos  en  la  Comisión  que  las  tres  salas  de  la 
liustrísima  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  mante- 
nían su  despacho  corriente  i  sin  atraso,  como  había- 
mos podido  notarlo  i  lo  comprobaba  el  hecho  de  que, 
pudíendo  constituirse  en  cuatro  salas,  no  había  llega- 
do el  caso  de  que  la  Ilustrísima  Corte  así  lo  acordara. 
Dada  esta  situación,  no  era  posible,  a  nuestro  juicio, 
crear  una  nueva  Corte  dentro  del  distrito  jurisdiccio 
nal  do  la  de  Santiago.  Espresamos  también  que  acep- 
taríamos la  creación  de  la  nueva  Corte  si  fuera  posi- 
ble trasladar  a  Valparaíso  una  de  las  salas  de  que 
consta  la  do  Santiago,  lo  cual,  según  nuestra  opinión, 
no  es  hacedero  sino  en  el  caso  de  que  los  miembros 
que  la  compusieran  aceptasen  su  traslación. 

Debemos  dejar  consignado  que  la  discusión  de  la 
Comisión  se  concretó  a  resolver  si  proponía  o  no  la 
creación  de  una  Corte  en  Valparaíso;  i  que,  si  bien 
en  el  curso  de  ella  se  insinuó  la  idea  del  proyecto  de 
la  minería  de  la  Comisión,  no  se  formuló  como  indi- 
cación ni  fué  sometida  a  votación. 

Santiago,  diciembre  28  de  1889. — Ignacio  Sania 
Mm'ia.—Demetno  Lastarria^. 

El  señor  Sanche»  FonteciJla  (Ministro  del 
Interior). — Aun  cuando  podría  considerarse  como  ter- 
minada la  interpelación  formulada  por  el  honorable 
Diputado  de  Rere  por  los  procedimentos  irregulares 
del  Gobernador  de  aquel  departamento,  pues  Su  Se- 
ñoría se  dio  por  satisfecho  al  tomar  conocimiento  de 
las  medidas  acordadas  por  el  Gobierno  a  fin  de  resta- 
blecer la  tranquilidad,  sin  embargo,  me  hallo  en  la 
necesidad  de  indicar  a  la  Cámara  cuáles  han  sido 
aquellas  medidas.  Desde  luego  puedo  anticipar  que 
todas  ellas  están  ejecutoriadas. 

El  Gobernador  Dueñas  presentó  su  renuncia  en  el 


mes  de  setiembre  último,  i,  aunque  tuve  conocimien- 
to de  ella,  no  puse  particular  empeño  en  aceptarla, 
porque  en  ese  tiempo  el  Gobernador  no  se  hallaba 
sindicado  de  cargo  alguno. 

Tan  pronto  como  llegaron  al  Gobierno  rumores 
acerca  ile  los  sucesos  que  han  pasado  en  Rere  i  que 
ha  denunciado  el  honorable  señor  AUendes,  el  Minis- 
terio se  preocupó  de  solucionar  por  distintos  medios 
el  conflicto. 

Hace  mas  de  ocho  días  que  el  Ministerio  acordó 
aceptar  la  renuncia  del  Gobernador  i  nombrar  para 
ese  puesto  a  otro  honorable  caballero.  La  renunoía 
no  fué  aceptada  antes  porque  se  hacía  necesaria  para 
el  nombramiento  del  nuevo  Gobernador  la  propuesta 
del  Intendente. 

Una  desgracia,  el  fallecimiento  del  juez  propietario, 
ha  venido  también  a  facilitar  las  medidas  tomadas  por 
el  Gobierno,  pues  por  ministerio  de  la  lei  ha  cesado 
en  sus  funciones  el  juez  suplente. 

Con  esto  creo  concluida  la  cuestión  promovida  por 
el  honorable, Diputado  por  Rere. 

No  pasa  otro  tanto,  sin  embargo,  con  la  del  hono- 
rable señor  Pi noche t,  que,  aunque  tiene  su  arranque 
en  la  del  honorable  Diputado  por  Rere,  le  ha  dado 
otrc  jiro,  denunciando  otros  hechos  ocurridos  en  la 
capital  de  la  provincia  i  formulando  cargos  contra  su 
jefe. 

A  este  respecto  debo  declarar  que  el  Gobierno  se 
pi-eocupa  de  que  se  haga  completa  luz,  i  presentará  á 
la  Cámaro,  a  la  mayor  brevedad,  los  datos  i  documen- 
tos que  recoja  sobre  el  particular. 

I  ya  que  estoi  con  la  palabra,  voi  a  hacer  una  indi- 
cación encaminada  a  que  la  Cámara  despache  el  ma- 
yor número  de  asuntos  en  el  actual  peí  iodo  de  sesio- 
nes estraordinarias.  Ella  consiste  en  formular  un  or- 
den de  tabla  de  los  proyectos  pendientes  í  que  puede 
mantenerse  fija  e  inamovible. 

Voi  a  leer  la  siguiente  tabla,  que  propongo  a  la 
Honorable  Cámara  do  acuerdo  con  mis  colegas  de 
Ministerio: 

Para  los  lunes^  miércoles  i  viernes 

l.«  Reducción  del  recargo  en  los  derechos  de  aduana; 

2.®  Lei  de  Hacienda  elaborada  por  la  Comisión 
mista; 

3,®  Leyes  de  supresión  de  contribuciones; 

4.**  Construcción  de  ferrrocarciles  de  corta  esten- 
sión; 

5.®  Contribución  sobre  alcoholes; 

6.**  Caja  de  Ahorros; 

7.**  Compra  o  subvención  a  los  ferrocarriles  de  Ata- 
cama  i  Coquimbo; 

8.*  Reparación  de  caminos,  proyecto  del  señor 
Parga. 

Para  los  martes  i  jueves 

L^  Suplementos  a  los  presupuestos  de  todos  los 
Ministerios; 

2.^  Fondos  para  continuar  el  edificio  de  la  Escuela 
Militar; 

3.<>  Consejo  de  Hijiene; 

4.**  Cortes  de  Apelaciones  de  Valparaíso  i  Concep- 
ción; 

5."*  Fomento  para  el  consumo  del  salitre; 

6.®  Ferrocarril  de  Curanilahue  i  Arauco; 
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7.^  Lei  sobro  contrato  con  la  Compañía  Inglesa  de 
Vapores; 

8.®  Lei  de  subsidios  para  el  agua  potable; 

9.**  Creación  de  un  juzgado  de  letras  en  Arica; 

10.  Nuevo  avaláo  de  la  propiedad  urbana; 

11.  Venta  de  los  materiales  de  guerra  sin  uso; 

12.  Prisiones  arbitrarias. 

Esta  tabla  no  comprende  todos  los  proyectos  pen- 
dientes, pero  llegada  la  oportunidad  se  podrán  agre- 
gar los  que  aun  no  figuren  en  ella. 

Debo  agregar  que  con  mi  indicación  no  se  altera  la 
orden  del  día  de  la  sesión  de  hoi,  destinada  al  proyec- 
to de  subsidio  a  la  Municipalidad  de  Santiago. 

El  señor  Iim*^*08  Luco  (Presidente). — Conti 
núa  la  discusión  de  la  interpelación  relativa  a  los 
asuntos  de  Rere. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Con  mo- 
tivo de  las  explicaciones  que  acaba  de  dar  el  señor 
Ministro  del  Interior  acerca  de  las  medidas  tomadas 
-  por  el  Gobierno  para  restablecer  el  orden  en  el  depar- 
tamento de  Rere,  me  veo  en  el  deber  de  manifestar 
desde  luego  que  las  palabras  del  señor  Ministro  me 
satisfacen  plenamente. 

Cuando  en  sesiones  pasadas  llamaba  la  atención  de 
la  Cámara  sobre  los  lamentables  acontecimientos  de 
que  había  sido  teatro  aquel  departamento,  así  como 
otros  sucesos  que  se  habían  desarrollado  en  épocas 
anteriores  en  Concepción,  espresaba  que  tenía  la  ma- 
yor confianza  en  la  acción  del  actual  Gabinete  i  que 
esperaba  que  prestaría  a  estos  negocios  toda  la  aten- 
ción que  su  gravedad  exijía. 

He  oído  con  la  mayor  complacencia  las  declaracio- 
nes del  señor  Ministro  del  Interior  en  orden  a  las 
medidas  tomadas  para  remediar  los  males  que  en  el 
departamento  de  Rere  tenían  alarmados  a  los  vecinos, 
i  para  ri^stablecer  ahí  el  réjimen  normal  de  paz  i  tran- 
quilidad. 

No  puedo  menos  de  considérame  satisfecho  i  de 
reiterar  hoi  la  confianza  que  ayer  manifestaba  en  el 
interés  con  que  el  Gobierno  trataría  de  remediar  las 
perturbaciones  que  sufría  el  departamento  de  Rere,  i 
las  que  mantienen  la  alarma  en  varios  departamen- 
tos de  la  República  por  motivos  mas  o  menos  aná- 
logos. 

Debo  felicitarme  igualmente  por  el  compromiso 
sincero  que  ha  espresado  el  señor  Ministro  de  conti- 
nuar sus  investigaciones  en  orden  a  los  demás  hechos 
dignos  do  remedio  que  han  ocuirido  en  la  provincia 
de  Concepción. 

Confío  en  que  esas  investigaciones  se  llevarán  a 
término  i  se  procurará  descubrir  lo  que  ha  pasado  i  lo 
que  pasa  en  la  administración  de  esa  provincia,  con 
el  propósito  de  remediar  lo  que  hai  de  incorrecto  e 
inconveniente. 

Me  felicito  tanto  mas  do  las  declaraciones  del  se- 
ñor Ministro,  cuanto  que  ellas  manifiestan  al  país  que 
el  Gabinete  está  dispuesto  a  hacer  cumplir  estricta- 
mente las  leyes,  i  que  si  hai  leyes  protectoras  de  las 
garantías  individuales  i  de  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos, hai  también  en  el  poder  hombres  resueltos 
a  cumplirlas. 

Renuevo,  pues,  las  felicitaciones  que  merece  la  ac- 
titud del  señor  Ministro  del  Interior,  actitud  que 
justifica  plenamente  la  confianza  que  he  depositado 
en  los  hombres  de  gobierno. 


Respecto  do  la  tabla  propuesta  por  el  señor  Minis- 
tro, no  tengo  inconveniente  alguno  en  apoyarla,  día 
responde  a  una  verdadera  necesidad  del  servicio  pti- 
blico. 

El  señor  Allendes» — Como  autor  de  la  interpe- 
lación sobre  los  sucesos  de  Yumbel,  me  creo  en  la 
obligación  de  decir  dos  palabras  en  contestación  a  laa 
que  ha  pronunciado  el  señor  Ministro.  En  la  seaión 
pasada  tuve  oportunidad  de  espresar  que  sabía,  poi 
noticias  privadas,  que  el  Gobierno  había  tomado  me 
didas  convenientes  para  poner  término  a  la  situación 
desagradable  por  que  atravesaba  el  departamento  de 
Rere.  Agregaba  que  me  consideraba  satisfecho  de  la 
actitud  asumida  en  este  caso  por  el  Ministerio. 

Hoi  debo  repetir  que  me  siento  contento  i  satiafe- 
cho  de  las  medidas  tomadas,  i  estoi  seguro  de  qne 
restablecerán  la  tranquilidad  en  aquel  lugar. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — For  mi  parte 
no  puedo  menos  que  felicitarme  por  el  hecho  do  que 
se  hayan  solucionado,  si  bien  do  una  manera  natnral 
e  independiente  de  actos  directos  del  Ministerio,  la 
mayor  parte  de  las  dificultades  ocurridas  en  el  depar- 
tamento de  Rere.  Pero  no  puedo  adherirme  a  las  ma- 
nifestaciones de  adhesión  al  Ministerio  que  han  hecho 
los  honorables  Diputados  por  Santiago  i  por  Rere  que 
me  han  precedido  en  el  uso  do  la  palabra. 

En  efecto,  el  señor  Ministro  del  Interior  se  ha 
limitado  a  decir  que  no  ha  hecho  otra  cosa  que  acep- 
tar la  renuncia  del  Gobernador  de  Rere  que  estaba 
presentada  desde  setiembre  anterior,  i  que  había  sido 
aceptada  ocho  días  antes  en  Consejo  de  Ministros. 

Fuera  de  esto,  la  muerte  del  juez  de  letras  propie- 
tario de  Rere  ha  hecho  terminar  i]m  fado  en  sus 
funciones  al  juez  de  letras  interino,  que,  de  acuerdo 
con  el  Gobernador,  fué  causa  de  los  sucesos  que  el 
país  ha  tenido  la  vergüenza  de  presenciar. 

Yumbel  debe,  pues,  su  tranquilidad,  no  a  la  acción 
del  Gobierno,  sino  a  la  Providencia,  que  prodi\jo,  me- 
diante la  muerte  del  juez  propietario,  la  espiración  de 
las  funciones  del  suplente,  i  a  la  circunstancia  casual  i 
providencial  también  de  que  el  Gobernador  hubiera 
presentado  su  renuncia  en  setiembre  del  año  pasado. 
El  señor  Ministro  del  Interior  no  ha  encontrado 
nada  que  hacer  dentro  de  sus  atribuciones  para  asegu- 
rar la  paz  i  la  tranquilidad  del  departamento  de  Rere. 
Sin  la  intervención  de  la  Providencia,  que  provocó 
el  alejamiento  de  los  culpables  de  sus  puestos  de  Go- 
bernador i  juez,  el  departamento  de  Rere  estaría  hoi 
sometido  a  la  situación  escopcional  que  se  Itabía  lle- 
gado a  crear. 

[Cómo  puede  aceptarse  esto  con  la  complacencia 
manifestada  por  los  honorables  Diputados  por  Santia- 
go i  Rere? 

¿Es  decir  que  ol  Gobierno  no  tiene  medios  para  ase- 
gurar la  paz  i  la  tranquilidad  en  un  departamento,  de 
tal  manera  que  sea  motivo  de  felicitación  para  éste  el 
que  circunstancias  providenciales  o  casuales  hayan 
venido  a  sacarlo  de  la  difícil  situación  por  que  atrave- 
saba? 

I  los  que  han  abusado  de  su  autoridad  ¡  han  prt)- 
ducido  la  alarma  en  toda  una  población,  causando  U 
muerte  o  heridas  a  ciudatlanos  pacíficos  i  honrados, 
¿pueden  escapar  a  la  acción  de  la  justicia,  que  no  ha 
de  contar  quizá  con  los  elementos  necesarios  para  lle- 
gar al  castigo  de  los  culpables? 
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No  me  parece  que  estos  sean  títulos  para  obtener 
la  confianza  que  un  Gabinete  solo  puedo  exijir  me- 
diante 8U  buen  comportamiento  i  su  celo  por  el  res- 
peto de  la  lei  i  de  los  derechos  que  correspondeu  a  los 
ciudadanos. 

Si  lo  ocurrido  en  Yumbel  fuera  un  hecho  aislado, 
yo  habría  guardado  silencio. 

Pero  cuando  veo  que  esto  se  ha  repetido  en  otros 
departamentos,  que,  menos  afortunados  que  Yumbel, 
no  han  contado  con  las  circunstancias  casuales  o  con 
el  ausilio  de  la  Providencia,  hai  rixzán  para  alarmarse, 
i,  antes  de  darse  por  satisfecho,  pedir  al  señor  Miuis- 
tro  del  Interior  que  nos  dé  seguridades  al  menos  de 
que  estos  sucesos  no  se  repetirán. 

Lo  ocurrido  en  Yumbel  es  la  repetición  exacta  dé 
•  lo  que  ha  pasado  en  Curepto. 

Existe  ahí  un  Gobernador  cuyos  antecedentes  no 
son,  por  cierto,  de  aquelloá  que  podrían  haber  autoriza- 
do su  nombramiento. 

Este  Gobernador  se  permitió  destituir,  usurpando 
atribuciones  propias  de  la  Municipalidad,  al  tesorero 
municipal,  por  haberse  ausentado  del  departamento 
haciendo  uso  de  una  licencia  concedida  por  la  Comi- 
sión de  Alcaldes. 

Estralimitando  todavía  sus  atribuciones,  so  permi- 
tió nombrar  un  tesorero  interino  i  exijir  al  destituido 
la  entrega  de  los  fondos. 

El  tesorero,  de  acuerdo  con  la  Comisión  do  Alcaldes 
se  resistió,  naturalmente,  a  la  entrega  do  los  fondos, 
como  quiera  que  esto  afectaba  su  responsabilidad  per- 
sonal. 

En  presencia  de  esta  situación,  el  Gobernador  se 
valió  del  juez  de  letras  para  conseguir  su  intento, 
quien  procedió  ni  mas  ni  menos  como  procedió  el 
juez  suplente  de  Rere,  ordenando  al  tesorero  la  entre- 
ga de  los  fondos  al  Gobernador  o  al  tesorero  que  ési;e 
había  nombrado,  i  espidiendo  orden  de  prisión  on  sii 
contra  por  su  resistencia  a  hacer  la  entrega  de  los  fon 
dos  municipales. 

Reclamó  el  alcalde  en  contra  de  este  procedimien- 
to. Se  reunió  en  seguida  la  Municipalidad  i  aprobó 
la  conducta  del  tesorero.  Pero  todo  fué  iniitil.  El  teso 
rero  permaneció  preso  hasta  que  la  Corte  de  Talca,  des- 
pués de  cerca  do  un  mes,  revocó  la  orden  de  prisión. 

Nu  filé  esto  solo.  Mediante  amenazas  i  nuevas  ór- 
denes con  ai>ercibimiento  de  prisión,  el  Gobernador, 
por  conducto  del  juez,  logró  hacer  pasar  a  arcas  fisca- 
les los  fondos  de  la  Municipalidad,  a  pesar  de  los 
acuerdos  de  esta  corporación,  habiendo  tenido  el  al- 
calde que  atender  de  su  bolsillo  a  los  gastos  de  la 
administración  local  hasta  que  la  Corte  de  Talca, 
después  de  mas  de  tres  meses,  ordenó  la  restitución 
do  los  fondos  retenidos. 

Yo  había  recibido  encargo  de  reclamar  ante  la  Cá- 
mara por  estos  abusos  i  atropellos  escandalosos,  pero 
me  abstuve  de  hacer  uso  de  mi  derecho,  porque  el 
señor  Ministro  del  Interior,  el  honorable  señor  Las- 
tarria,  así  me  lo  exijió,  prometiéndome  poner  reme- 
dio a  los  abusos,  que  privadamente  le  denuncié. 

El  honorable  señor  Lastarria  cumplió  con  su  pro- 
mesa llamando  al  Gobernador,  reprendiéndolo  i  dán- 
dole instruciones  a  las  cuales  debía  ajustar  su  con- 
ducta. 

Ahora,  ¿quiere  saber  la  Cámara  cuál  fué  el  resulta- 
do de  .estas  amonestaciones  dadas  al  Gobernador? 


Llegó  a  Curepto  refiriendo  lo  que  le  había  ocurrido 
.  i  las  instrucciones  dpi  señor  Ministro,  i  diciendo  que 
no  hacía  caso  de  ellas,  porque  antes  que  se  le  obliga- 
se a  abandonar  el  puesto  saldría  del  Ministerio  e 
señor  Lastarria. 

El  acontecimiento  ha  venido  a  probar  que  el  Go- 
bernador  tenía  razón. 

I  bien,  en  presencia  de  esta  situación  de  las  pro- 
vincias i  de  los  departamentos,  cuando  vemos  que 
diariamente  se  comenten  atropellos  por  las  autorida- 
des 1  que  permanecen  no  obstante  en  sus  puestos,  por 
mas  gravea  que  sean  los  abusos  cometidos,  no  me  pa- 
rece que  haya  motivo  para  tributar  al  Gobierno  los 
elojios  i  aplausos  que  lo  han  tributado  los  honorables 
Diputados  por  Santiago  i  Rere. 

Si  el  señor  Ministro  hubiera  dicho  algo  siquiera 
que  importara  una  seguridad  que  lo  que  ha  pasado 
en  Yumbel  i  Curepto  no  se  volvería  a  repetir  porque 
el  Gobierno  irá  con  mano  firme  en  contra  de  los  cul- 
pables, sería  ya  una  satisfación. 

Pero  darse  por  satisfecho  porque  providencialmen- 
te un  departamento  se  ha  libertado  de  muchos  man- 
datarios, es  algo  de  todo  punto  inaceptable  i  que  no 
puede  llevar  la  tranquilidad  al  ánimo  de  la  Cámara  i 
del  país. 

El  honorable  Ministro  del  Interior  ha  dicho  que 
no  tenía  conocimiento  de  que  hubiera  nada  en  las 
relaciones  del  Gobernador  con  los  habitantes  do  Yum- 
bel quo  hicieran  prevar  estos  acontecimientos  ver- 
gonzosos que  han  sido  denunciados  por  el  honorable 
Diputado  por  Rere. 

I  yo  me  permito  ostrañar  esta  ignorancia  de  Su 
Señoría. 

Hace  mas  de  ocho  días  se  me  presentó  un  caballe 
ro  de  Yumbel,  con  un  paquete  de  documentos,  a 
pedirme  que  le  prestara  mi  patrocinio  en  la  Cámara 
en  el  sentido  de  obtener  amparo  en  contra  de  las 
persecuciones  del  Gobernador. 

No  recuerdo  el  nombre  de  este  caballero  ni  sé  si 
sea  algunas  de  las  víctimas  de  los  últimos  aconteci- 
mientos. 

Le  indiqué  varios  caminos  para  hacer  llegar  sua 
quejas  ante  el  Gobierno,  por  cuanto  creía  que  mi 
acción  en  la  Cámara  sería  del  todo  ineficaz. 

Con  este  motivo  me  dijo  que  había  hablado  con  el 
honorable  Ministro  de  Relaciones  Estoriores  i  con 
varios  otros  Diputados,  i  que  todos  se  habían  escusa- 
do  alegando  la  imposibilidad  de  lleg(^r  a  un  resul- 
tado. 

Así  es  que  me  parece  mui  raro  que  habiéndose 
tratado  en  Consejo  de  Ministros,  hace  cerca  de  ocho 
días,  de  la  aceptación  de  la  renuncia  del  Gk>bernador 
de  Rere,  no  hayan  tenido  noticia  los  señores  Minis- 
tros de  estos  datos  que  obraban  en  conocimiento  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

Ha  sido,  pues,  menester  que  los  acontecimientos  se 
desarrollaran  para  que  el  honorable  Ministro  del  In- 
terior se  haya  resuelto  ha  tomar  una  medida  que  la 
prudencia  aconsejaba  desde  tiempo  atrás;  i  aun  des- 
pués de  que  los  acontecimientos  se  han  producido,  Su 
Señoría  no  ha  contado  con  otros  medios  de  autoridad 
para  corrfjir  los  abusos  que  el  acontecimiento  desgra- 
ciado que  puso  término  a  las  funciones  del  juez  do 
letras  suplente,  que  se  prestó  para  secundar  los  planea 
del  Gobernador. 


632 


OAMABA  DE  DIPUTADOb 


Lo  repito,  esto  no  ea  en  manera  alguna  para  darse 
por  satisfecho  ni  para  tributar  aplausos  al  Gabinete 
por  la  actitud  que  ha  asumido. 

En  cuanto  a  los  otros  cargos  formulados  en  la  se- 
sión pasada  por  el  honorable  Diputado  por  Santiago, 
el  sefior  Ministro  del  Interior  se  ha  reservado  el  de- 
recho de  practicar  investigaciones  i  dar  a  conocer  la 
resolución  que  adopte  en  algunos  días  mas. 

Sentiría  que  el  Congreso  se  clausurara  sin  conocer 
cuál  es  el  juicio  i  la  resolución  adoptada  por  el  Gabi- 
nete en  presencia  de  las  graves  acusaciones  dirijidas 
en  contra  del  Intendente  de  Concepción. 

El  honor  de  ese  funcionaiio  no  puede  quedar  en 
tela  de  juicio,  máxime  cuando  en  él  están  vinculados 
el  honor  i  la  dignidad  de  toda  la  administración. 

Como  ya  lo  he  dicho,  los  actos  del  Intendente  de 
Concepción  que  se  han  denunciado,  si  fueran  efecti- 
vos, no  habrían  podido  consumarse  sin  la  correspon- 
diente autorización  del  Gobierno. 

Así  es  que  los  cargos  en  contra  de  ese  Intendente 
refluyen  directamente  sobre  toda  la  administración. 

Es  indispensable  que  se  haga  luz,  i  luz  completa, 
cuanto  antes  en  tan  delicado  asunto. 

No  sé  si  está  en  discusión  la  indicación  del  hono- 
rable Ministro  del  Interior  sobre  el  orden  de  tabla 
que  ha  propuesto. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente). — ^Todavía 
nó,  señor  Diputado. 

Me  parece  mas  oportuno  discutir  esta  indicación 
conjuntamente  con  la  tabla  propuesta  por  la  Comisión; 
i  como  este  momento  no  ha  llegado,  puesto  que  la 
Cámara  tiene  acordadas  otras  preferencias,  me  parece 
mejor  continuar  la  discusión  en  este  orden. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — He  hecho  la 
pregunti,  señor  Presidente,  porque  deseaba  hacer  uso 
de  la  palabra  sobre  el  orden  de  la  tabla  propuesta; 
pero  si  este  asunto  no  está  todavía  en  discusión,  dejo 
la  palabra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Yo  creo 
que  no  es  oportuno  entrar  en  esta  discusión,  porque 
ella  sería  inútil  desde  que  habrá  que  discutirse  con- 
juntamente con  la  tabla  de  la  Comisión. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — Creo  que  Su  Señoría  no  tiene  derecho  pa- 
ra postergar  mi  indicación,  puesto  que,  según  el  Re- 
glamento, deben  ponerse  conjuntamente  en  discusión 
todas  las  indicaciones  que  se  hagan. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Respec- 
to de  la  tabla  de  hoi,  todos  los  señores  Diputados 
están  de  acuerdo;  por  lo  tanto,  no  me  parece  conve- 
niente interrumpir  este  orden. 

Además,  yo  creo  que  la  indicación  de  Su  Señoría 
debe  pasar  a  la  Comisión  de  Tabla,  a  menos  que  la 
Cámara  lo  exima  de  este  trámite. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Ha 
sido  costumbre,  señor  Presidente,  discutir  en  la  pri- 
mera hora  las  indicaciones  sobre  preferencia,  sin  per- 
juicio de  que  ellas  pasen  a  comisión  si  así  lo  exije  la 
Cámara.  Por  eso  creo  que  Su  Señoría  debe  poner  en 
discusión  la  indicación  del  señor  Ministro  del  Inte 
rior. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— La  tabla 
presentada  por  la  Comisión  es  la  que  rije  actualmente, 
i  si  a  la  Cámara  le  parece,  la  indicación  de  nueva  ta 
bla  propuesta  por  el  señor  Ministro  del  Interior  se ' 


discutirá  conjuntamente.  Para  esto  es  preciso  el  acuer- 
do unánime  de  la  Cámara. 

El  señor  Gandarlllos  (don  Alberto). — Pero 
no  como  incidente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — La  Cá- 
mara resolverá  si  vuelve  sobre  sus  acuerdos. 

El  señor  3£aC'lver. — No  conozco  la  dusposición 
reglamentaria  que  no  permita  la  discusión  desde  ltt«- 
go  de  la  indicación  del  honorable  señor  Ministro  del 
Interior. 

Como  decía  mui  bien  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da^ está  establecida  en  la  Cámara  la  práctica  de  fijar 
la  tabla  por  medio  de  indicaciones  sucesivas,  i  durante 
un  largo  período  de  sesiones  no  hemos  tenido  otra 
tabla  [que  la  acordada  en  esa  forma.  Agregaré  mas, 
apelando  a  mis  recuerdos,  hemos  pasado  peí  iodos  en- 
teros sin  apmbar  tabla. 

El  señor  Wálker  Martínez  (don  Joaquín. — 
Hace  años  que  no  se  ha  aprobado  un  orden  de  l^bla. 

El  señor  Mac^Iver. — Como  lo  observa  perfec- 
tamente el  señor  Dipútalo,  hace  años  que  no  hemos 
aprobado  una  tabla  reglamentaria.  El  orden  de  dis- 
cusión se  ha  estado  formando  por  medio  de  indicacio- 
nes aisladas  hechas  durante  la  primera  hora,  i  votadas 
en  ese  mismo  momento  cuando  no  se  ha  pedido  segun- 
da discusión. 

Si  esto  es  real  i  efectivo,  sería  orijinal  que  un  Mi- 
nistro de  Estado  no  tuviera  el  derecho  de  decir:  mi 
opinión  es  esta  respecto  del  orden  de  tabla  que  debe 
seguirse. 

Por  mi  parte,  me  felicito  de  la  indicación  del  señor 
Ministro  del  Interior,  que  no  es  sino  un  procedimien- 
to verdaderamente  parlamentario  para  cortar  el  mal 
que  todos  estamos  presenciando. 

Sabemos  que  es  una  costumbre  entre  nosotros  el 
perder  la  primera  hora  de  la  sesión  en  discusiones  tle 
preferencia.  Cada  Diputado  se  cree  en  el  deber  de 
pedir  preferencia  para  tal  o  cual  proyecto,  sea  de  in- 
terés jen  eral  o  particular. 

Encuentro,  por  eso,  cierta  contradicción  entré  lo 
que  siempre  se  ha  hecho  i  la  opinión  que  parece  le- 
vantar la  indicación  del  señor  Ministro.  Siempre  me 
ha  parecido  que  el  único  medio  de  correjir  los  vicios 
de  nuestros  procedimientos  es  el  tener  una  discusión 
eficaz  en  nuestros  debates.  Esa  discusión  no  la  conci- 
bo sino  bajo  dos  formas:  primero,  la  dirección  del 
Gabinete  por  medio  de  la  mayoría;  segundo,  li  direc- 
ción de  la  oposición  por  medio  de  sus  jefes. 

Fuera  de  estas  dos  direcciones  de  los  debates,  no 
veo  dónde  puede  caber  responsabilidad  de  algún  jé- 
nero.  Si  ellas  no  se  siguen,  el  réjimcn  parlamentario 
queda  reducido  a  lo  que  vulgarmente  se  llama  uua 
merienda  de  negros. 

En  mas  de  una  ocasión  he  señalado  lor-  inconve- 
nientes de  este  réjimen,  el  paso  incierto  de  un  pro- 
yecto a  otro,  la  iniciativa  de  los  proyectos  de  admi- 
nistración i  gobierno  usurpada  por  un  Diputado,  anu^ 
lando  la  responsabilidad  ministerial  i  no  reemplazán- 
dola por  ninguna  otra. 

La  responsabilidad  de  un  orden  de  dicusión  debe, 
con  todo,  recaer  sobro  quien  pueda  cargar  con  ella,  i 
no  veo  sino  a  los  jefes  de  la  mayoría,  que  son  los  Mi- 
nistros, o  a  los  jefes  de  la  oposición  que  puedan  de- 
sempeñar ese  papel. 

Perdonen  mis  honorables  colegas  si  entro  a  hacer 
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estas  consideraciones  de  orden  jeneral  on  un  simple 
incidente  sobre  si  puede  o  no  ponerse  on  discusión  la 
indicación  del  señor  Ministro  del  Interior. 

Poro,  al  fin,yo  lamento  la  mala  práctica,  i  deseo  qu3 
se  le  ponga  remedio;  i  lo  deseo,  porque  mi  mas  vivo 
abuelo,  el  afán  con  que  sacrificaré  todos  los  esfuerzos 
posibles,  es  que  algún  día  veamos  establecido  el  ver- 
dadero gobierno  parlamentario  en  eete  país. 

El  señor  JBarro«  Iaico  (Presidente).— La  ho- 
norable Cámara  tiene  acordada  ya  una  tabla  do  cinco 
o  seis  negocios,  que  ha  costado  bastante  trabajo  esta 
blecen 

Si  entramos  ahora  a  discutir  una  tabla  mas  amplia, 
compuesta  de  veinte  o  mas  asuntos,  nos  vamos  a  en 
volver  en  una  discusión  mui  larga,  que   amenazará 
eslorilizar  las  pocas  sesiones  que  nos  quedan. 

La  tabla  propuesta  por  el  señor  Ministro  coincide 
en  su  casi  tf)talidad  con  la  tabla  vijonte.  La  única 
diferencia  consiste  en  que  el  proyecto  sobre  Consejo  de 
Hijiene  fb  ha  postergado  hasta  después  de  deí^pacha- 
do  otro  que  concede  fondos  para  la  terminación  de  la 
Escuela  Militar. 

Todos  los  demás  proyectos  de  la  tabla  figuran  sin 
modificación  en  la  indicación  del  señor  Ministro. 

El  señor  Gatlílar Illas  (don  Alberto).— Yo,  se- 
ñor  Presidente,  estoi  en  desacuerdo  con  la  idea  de 
formar  la  tabla  para  todo  un  período  de  sesiones,  con 
el  carácter  de  infl'jxible,  de  invariable.  Esa  idea  es 
contraria  al  Reglamento,  por  cuanto  tiende  a  impedir 
el  ejercicio  del  derecho  que  él  otorga  a  cada  uno  de 
los  Diputados  para  pedir  preferencia  en  favor  de  cual- 
quier proyecto. 

Ahora,  hacer  que  la  tabla  de  discusión  sea  obra  del 
Ministerio  i  no  de  la  Cámara  misma,  es  para  mí  algo 
inusitado  i  nunca  visto. 

Sería  raro  que  el  nuevo  réjimen  político  nos  hu- 
biese traído  el  sistema  de  formar  la  tabla  de  nuestros 
debatos  por  vía  de  meros  incidentes. 

No  croo  que  sea  correcto  ni  parlamentario  despojar 
a  un  Diputado  de  su  derecho  por  medio  de  una  indi 
cación  incidental  que  pueda  votaree  en  una  o  dos  se- 
siones. Xo  basta  una  simple  indicación  para  hacer 
perder  a  un  Diputado  sus  atribuciones  reglamen- 
tarias. 

Esto  no  es  lójico,  i  me  estraña  que  el  honorable 
Diputado  por  Santiago,  señor  Mac-Iver,  tan  versado 
en  negocios  parlamentarios,  quiera  someternos  a  un 
silencio  perpetuo  a  los  Diputados  que  queramos  modi- 
ficar, en  un  momento  dado,  el  orden  de  discusión. 

De  ahí  a  que  por  medio  de  una  indicación  ministe- 
rial se  nos  prohiba  en  absoluto  el  uso  de  la  palabra, 
no  hai  mas  que  un  paso.  El  honorable  señor  Mac-Iver 
parece  decirlo,  desearlo  i  aceptarlo. 

Considero,  señor  Presidente,  que  la  indicación  del 
señor  Ministro  del  Interior  es  una  usurpación  de  las 
facultades  de  la  Comisión  de  Tabla  i  una  absorción 
de  las  atribuciones  del  Presidenta  de  la  Cámara,  su 
representante  natural.  ¿Se  consultó  el  señor  Ministro 
con  nuestro  Presidente  para  proponer  su  indicación? 
Hemos  visto  que  no. 

Esto  no  me  parece  correcto. 

Para  que  se  vea  que  en  ningún  caso  un  acuerdo  de 
la  Cámara  puede  sobreponerse  al  Reglamento  o  a  los 
dorochos  de  los  Diputados,  yo  me  propongo  usar  dia- 


riamente de  mi  derecho  de  pedir  preferencia,  o  que 
se  modifique  la  tabla. 

Yo  uo  puedo  admitir  tampoco  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior,  después  ile  haber  empezado  por  con- 
testar a  la  interpelación  de  los  sucesos  de  Rere,  haya 
concluido  por  sí  mismo  con  ese  asunto  i  promovido 
otro  con  su  indicación.  En  vez  de  dar  csplicaciones 
completas,  el  señor  Ministro  prefirió  doblar  la  pajina 
sobre  la  interpelación  i  traer  al  debate  un  asunto  nue- 
vo, dejando  frustradas  las  esperanza  denlos  Diputados 
que  queremos  ver  pronto  un  término  a  los  desórde- 
nes que  las  autoridades  cometen  en  la  provincia  de 
Concepción. 

Por  lo  demás  yo  no  sé  si  ahora  seguimos  discutien- 
do la  interpelación  del  señor  Dip'itado  por  Santiago, 
o  si  estamos  en  la  discusión  de  la  indicación  que  por 
vía  de  incidente  ha  formulado  el  señor  Ministro^ 
i 'que  ha  sido  sostenida  por  el  honorable  señor  Mac- 
Iver. 

El  señor  Savros  Luco  (Presidente). — Yo  con- 
sidero terminado  el  incidente  promovido  por  el  hono- 
norable  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.)— Para 
que  el  señor  Diputado  por  Curicó  no  siga  discurriendo 
sobre  una  base  inexacta,  le  diré  que  está  en  un  error 
al  creer  que  he  promovido  una  interpelación  al  Gabi- 
nete. En  la  sesión  del  sábado  último  me  limité  a 
preguntar  al  Gobierno  si  se  ocupaba  o  no  en  investi- 
gar los  hechos  denunciados  por  el  señor  Diputado  por 
Rere,  i  si  se  habían  tomado  algunas  medidas.  En  esa 
ocasión  creí  oportuno  manifestar  al  Gobierno  la  con- 
veniencia de  llevar  sus  investigaciones  a  otro  orden 
de  hechos. 

Eeto  es  todo  lo  que  ha  habido. 

El  señor  Oanilarlllas  (don  Alberto).— En- 
tonces me  felicito  de  que  Su  Señoría  haya  levantado 
todos  los  cargos  que  formuló. 

El  señor  Phiochet  (don  Gregorio  A.) — Nó,  se- 
ñor; no  he  levantado  nada. 

El  señor  Bavros  Luco  (Presidente). — El  in- 
cidente relativo  al  Intendente  do  Concepción  se  dis- 
cutirá aparto,  debiendo  fijar  el  señor  Ministro  del 
Interior,  de  acuerdo  con  la  Mosa,  el  día  en  que  con- 
testará. 

Ahora  solo  se  trata  del  incidente  sobre  los  sucesos 
de  Yumbel,  i  deseo  que  lo  demos  por  terminado  an- 
tes de  pasar  a  ocuparnos  de  la  tabla  propuesta  por  el 
señor  Ministro. 

El  señor  Letelíer  (don  Ricardo). — El  señor 
Parga  quedó  con  la  palabra  sobre  el  incidente  de 
Yumbel. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Yo 
he  hecho  indicación  para  que  haya  sesión  el  miér- 
coles 1.**  i  el  lunes  6  de  enero,  que  son  días  fes- 
tivos. 

El  señor  Parga.-^\  presente  debato  arranca  de 
una  interpelación  iniciaua  por  el  honorable  Diputado 
por  Rere  con  motivo  de  los  tristísimos  acontecimien- 
tos que  han  tenido  lugar  en  fl  departamento  que  Su 
Señoría  representa,  interpelación  que  fué  ampliada 
por  el  honorable  Diputado  por  Santiago  señor  Pino- 
chet,  estendiéndola  a  la  conducta  política  i  adminis- 
trativa del  señor  Intendente  de  Concepción,  a  quien 
además  ha  hecho  gravísimos  cargos,  imputándole  ha- 
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ber  amparado  eficazmente  actos  de  defraudación  de 
bienes  nacionales. 

Sostengo  que  esta  es  una  verdadera  interpelación, 
porque  tiene  todos  los  caracteres  de  tal.  Se  han  es- 
puesto los  hechos,  se  han  pedido  esplicaciones  al  señor 
Ministro  del  Interior,  se  le  ha  solicitado  que  diga 
cuál  es  la  actitud  del  Grobierno  en  presencia  de  los 
hechos  denunciados. 

Todo  esto  es  lo  que  en  el  lenguaje  común  i  en  el 
lenguaje  parlamentario  se  llama  una  interpelación. 

El  propósito  de  dar  por  terminado  el  debate  con 
relación  a  los  acontecimientos  de  Rere  i  aplazar  la 
cuestión  acerca  de  la  conducta  funcionaría  del  Inten 
dente  de  Concepción,  son  cosas  que  a  mi  juicio  no  se 
avienen  con  la  naturaleza  del  debate^  que  ha  sido  i  es 
una  interpelación. 

Puedo,  en  consecuencia,  tomar  parte  en  ella,  sea 
que  el  honorable  Ministro  tonga  o  no  a  la  mano  todos 
los  datos. 

Se  trata,  pues,  de  un  incidente  no  terminado, 
aunque  alguno  de  los  señores  Diputados  interpelan- 
tes quieran  atribuir  al  negocio  este  carácter. 

El  honorable  señor  Allendes  ha  puesto  en  conoci- 
miento del  señor  Ministro  del  Interior  hechos  graví 
simos  ocurridos  en  Rere.  El  Gk>bernador  de  ese  de- 
partamento ha  perseguido  al  secretario  municipal,  ha 
dejado  caer  el  peso  de  su  indignación  sobre  los  alcal 
des  do  la  Municipalidad,  ha  encontrado  el  apoyo  do 
un  juez  suplente,  i,  por  fin,  ha  llegado  hasta  el  asalto 
de  la  casa  de  uno  de  los  perseguidos;  se  ha  hecho 
fuego  sobre  ella  produciéndose,  segün  se  dice,  efusión 
de  sangre,  i  han  desaparecido  allí  las  garantías  indi- 
viduales, la  paz  i  el  orden  regular. 

Esos  hechos  servían  de  base  a  la  interpelación  del 
honorable  señor  Allendes;  pero  el  honorable  Diputa- 
do de  Santiago,  señor  Pinochet,  espuso  que  estos 
acontecimientos  tristes  i  vergonzosos  no  eran  sino  la 
consecuencia  necesaria  de  la  conducta  política  i  admi- 
nistrativa que  ha  observado  de  tiempo  atrás  el  señor 
Intendente  de  Concepción,  i,  en  consecuencia,  estendió 
la  interpelación  a  este  funcionario. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  dirijido 
dos  clases  de  cargos  contra  el  Intendente  de  Concep- 
ción, i  conviene  deslindar  la  naturaleza  do  ellos. 

A  juicio  del  honorable  Diputado,  el  Intendente  de 
Concepción  ha  sido  un  funcionario  interventor  en  las 
elecciones,  quizás  como  ningiln  otro,  que  se  valió  de 
toda  clase  de  medios  para  empujar  a  los  gobernadores 
de  los  departamentos  de  la  provincia  a  que  siguieran 
la  política  electoral  que  había  adoptado,  i  cuando 
encontró  resistencia  de  parte  de  estos  empleados  su 
bal  temos  los  hizo  saltar,  según  la  espresión  empleada 
por  el  honorable  Diputado. 

El  señor  Intendente  de  Concepción,  agregaba  el 
señor  Diputado,  aun  fuera  de  las  elecciones,  ha  diri- 
jido la  administración  de  la  provincia  de  tal  manera, 
que  ha  hecho  nacer  la  discordia  en  los  habitantes  de 
ella,  a  tal  punto  que  allí  se  vive  en  perpetua  intran- 
quilidad. 

Ha  llegado  el  honorable  Diputado  a  insinuar  que 
no  solo  hai  una  perturbación  administrativa  sino  tam- 
bién social  a  consecuencia  de  la  manera  como  gobier 
na  el  Intendente  de  Concepción. 

Avanzando  todavía  mas  allá  el  honorable  Diputado 
por  Santiago,  ha  entrado  en  un  orden  de  cargos  de 


mui  diversa  naturaleza  í  enrostrado  al  Intendente  de 
Concepción  el  haber  amparado  defraudaciones  de 
bienes  públicos,  i  ha  proferido  las  palabras  testuales 
de  que  en  aquella  provincia  se  tranca  con  los  bienea 
de  la  nación. 

Estos  últimos  cargos  dan  base  para  una  instrucción 
criminal  que  puede  ventilarse  ante  los  tribunales  or- 
dinarios i  que  también  autorizaría  a  la  Cámara  para 
entablar  la  respectiva  acusación. 

Sobre  ellos  comprendo  las  reservas  i  el  plazo  que 
pide  el  Ministro  del  Interior,  porque  acerca  de  hechos 
que  están  deferidos  a  la  jurisdicción  criminal  es  me- 
nester que  se  los  establezca  i  se  les  compruebe  por 
medios  estrictamente  legales;  pero  no  juzgo  que  deba 
procederse  del  mismo  modo  acerca  de  la  conducta 
política  i  administrativa  en  jeneral  del  Intendente  de 
Concepción,  por  la  manera  como  gobierna,  por  su  in- 
tervención en  las  elecciones.  Entre  unos  i  otros  cargos 
hai  una  diferencia  inmensa 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Hasta 
este  momento  Su  Señoría  ha  discurrido  en  el  vacío. 

El  señor  Pavga. — Si  la  interpebción  de  Su  Se- 
ñoiía  descansa  en  el  vacío,  en  el  vacío  también  estoi 
yo  discurriendo. 

Decía,  señor,  que  entre  unos  i  otros  cargos  hai  una 
diferencia  inmensa 

El  señoT  MaC'Clure, — Su  Señoría  acepta  las 
esplicaciones  del  honorable  Ministro  i  hace  cargos  al 
señor  Pinochet  que  las  acepta  también.  Esta  es  una 
contradicción. 

El  señor  Parga. — Tenga  paciencia  el  señor  Di- 
putado, i  si  incurro  en  contradicciones,  Su  Señoría 
podrá  hacerlas  notar. 

El  señor  Moc-Cluve. — La  tengo  i  mucha  para 
escuchar  a  Su  Señoría. 

El  señor  Pavffd. — I  de  esta  diferencia  parto  para 
llegar  a  la  conclusión  de  que  si  bien  es  necesario  to- 
marse tiempo  para  pesquisar  los  hechos  de  defrauda- 
ción que  se  imputan  al  Intendente,  no  es  necesaria 
dilación  alguna  para  estimar  su  conducta  política  i 
administrativa  en  jeneral;  i,  sin  embargo,  el  honorable 
Diputado  por  Santiago  se  da  por  satisfecho,  esperando 
investigaciones  ulteriores  innecesarias;  porque,  a  la 
verdad,  no  es  menester  abrir  un  proceso  de  pesquisa 
judicial  para  saber  si  el  señor  Vargas  Xovoa  ha  sido 
un  Intendente  interventor,  funcionario  cuya  política 
ha  sido  causa  de  perturbaciones,  de  discordias  i  de 
desgobierno;  porque  todo  eso  no  puede  decirlo  un 
proceso  sino  loa  años  que  ha  servido  como  primer 
mandatario  de  la  provincia  de  Concepción. 

Interpelaciones  como  éstas  son  de  ordinario  conve- 
nientes, i  si  el  honorable  Diputado  por  Santiago,  que 
entró  en  ella  con  valentía,  talvez  con  pasión,  que 
declaró  al  Intendente  funcionario  imposible,  so  hu- 
biese mantenido  en  el  mismo  terreno,  yo  no  lo  habría 
escaseado  mis  aplausos,  reservándome  siempre  el  de- 
recho de  restrinjir  a  sus  verdaderos  límites  las  apre- 
ciaciones de  Su  Señoría. 

El  examen  de  la  conducta  política  i  administrativa 
de  los  funcionarios  públicos  es  siempre  útil  bajo  el 
aspecto  moralizador;  pero  este  resultado  se  pierde  si 
se  empieza  con  excesivo  calor  i  se  concluye  por  acep- 
tar cualquiera  esplicación. 

Habría  sido  conveniente  en  muchos  sentidos  que 
8¡  el  honorable  Diputado  empezó  la  interpelación  en 
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el  terreno  de  la  vehemencia  i  de  los  cargos  duros,  la 
hubiera  sostenido  por  lo  menos  en  el  terreno  de  la 
fírmeza. 

Su  Sefíoiía  ha  esplicado  los  acontecimientos  de 
Kere,  de  tanto  atropello,  tan  vergonzosos,  como  conse- 
cuencia necesaria  de  la  política  del  Intendente  de  la 
provincia,  quien,  a  su  juicio,  es  un  funcionario  cuyos 
actos  producen  los  conflictos,  soplan  la  discordia,  lo 
perturban  todo  i  hacen  imposible  la  paz. 

Habiéndose  hecho  talos  apreciaciones,  tengo  el  de- 
recho de  preguntar  al  honorable  Ministro  del  Interior 
si  comparte  este  modo  de  ver  del  señor  Diputado 
por  Santiago,  i,  en  consecuencia,  si  el  señor  Intenden- 
te de  Concepción  merece  *la  confianza  del  Gobierno. 

No  se  me  diga  que  se  necesita  hacer  una  pesquisa 
judicial,  acumular  pruebas,  poner  en  claro  hechos 
determinados  deferidos  a  la  jurisdicción  criminal. 

La  administración  de  un  Intendente  en  jeneral  no 
puede  estar  sujeta  a  investigaciones  de  esta  clase,  i 
las  apreciaciones  que  sujiera  son  determinadas  por  el 
modo  como  ha  ejercido  su  puesto  durante  los  años 
que  lo  ha  servido,  los  que  en  el  caso  del  señor  Vargas 
Ñovoa  no  son  pocos. 

El  honorable  Ministro  del  Interior  debo  haberse 
formado  un  concepto  sobre  el  funcionario  inculpado, 
porque  el  honorable  Ministro  es  un  hombre  público, 
i  en  este  carácter  ha  llegado  a  ser  jefe  del  Gabinete 
actual,  i  los  hombre  públicos  tienen  el  deber  de  cono- 
cer a  los  funcionarios  del  Estado  i  si  desempeñan 
bien  o  mal  sus  puestos.  Por  consiguiente,  la  respues- 
ta del  honorable  Ministro  del  Interior  sobre  estos  car 
gos  jenerales  que  el  honorable  Diputado  por  Santia 
go  ha  hecho  para  demostrar  que  el  señor  Vargas  No- 
voa  es  un  Intendente  imposible,  esa  respuesta,  digo, 
no  ha  podido  ni  ha  debido  demorarse. 

Creo  que  el  honorable  Diputado  interpelante,  si  le 
animara  el  mismo  fuego  con  que  comenzó,  estaria  en 
el  deber  de  exíjirla. 

Yo  no  sé  si  el  señor  intendente  de  Concepción  me- 
rece la  confianza  del  Gobierno;  pero  sé  mui  bien  que 
no  merece  la  del  honorable  Diputado  por  Santiago. 

Repetiré  que  no  puedo  pretender  una  respuesta  in- 
mediata acerca  de  los  cargos  de  defraudación  de  bie- 
nes nacionales  que  el  honorable  Diputado  enrostra  al 
señor  Intendente  de  Concepción. 

Para  formar  opinión  sobre  ellos  es  menester  que 
preceda  la  investigación,  puesto'que  su  naturaleza  los 
entrega,  propiamente  hablando,  a  la  jurisdicción  cri- 
minal, i  en  esto  la  Cámara  no  puede  hacer  meras  apre- 
ciaciones sino  pronunciar  un  folio,  en  el  caso  que  al 
gún  honorable  Diputado  formule  una  acusación.  Para 
convencerse  de  esta  verdad  basta  considerar  un  mo- 
mento en  qué  consisten  esjs  cargos. 

£1  honorable  Diputado  ha  dicho  que  el  señor  In- 
tendente de  Concepción,  según  es  publico  i  notorio, 
permitió,  con  la  mira  de  locupletar  a  un  particular,  cu 
yo  nombro  i  apellido  se  ha  pronunciado,  que  éste  se 
apoderase  de  un  terreno  de  propiedad  fiscal;  que  so- 
bre este  terreno  ese  particular  construyó  un  edificio, 
el  que,  con  el  amparo  i  apoyo'dél  Intendente,  o  indu- 
ciendo en  error  al  Gobierno,  fué  vendido  al  Estado 
por  una  suma  que  excedo  de  50,000  pesos. 

De  esta  manera  el  Intendente,  por  torciólos  i  puni- 
bles manejos,  habría  obligado  a  que  el  Estado  com- 
prase lo  que  por  lo  menos  en  parte  era  suyo,  después 


de  haberse  permitido  que  un  particular  se  apoderase 
de  un  bien  que  pertenece  a  la  nación. 

Agregó  todavía  ^el  honorable  Diputado  que  el  In- 
tendente de  la  provincia,  para  cohonestar  su  mal  pro- 
ceder, habría  hecho  que  un  promotor  fiscal  establase 
una  demanda  puramente  de  aparato,  la  que  so  aban- 
donó sin  apoyarla  en  pruebas  de  ninguna  especie,  es- 
tado en  que  permanece  hasta  ahora,  siempre  con  la 
mira  de  que  la  defraudación  se  consumase. 

Por  último  i  con  relación  a  este  cargo,  el  honorable 
Diputado  dijo  que  estando  pendiente  este  juicio,  el 
que  hasta  el  día  de  hoi  no  so  ha  fallado  en  segunda  ins- 
tancia, ol  Intendente  de  Concepción  había  inducido  al 
Gobierno  a  que  comprase  aquella  propiedad  por  la  su- 
ma de  50  i  tanto  mil  pesos,  i,  en  consecuencia,  el  Fis- 
co ha  hecho  una  compra  de  derechos  litijiosos. 

Todos  esto  lo  ha  presentado  el  honorable  Diputado 
como  la  obra  deliberada  del  Intendente  para  favorecer 
a  un  particular  con  los  dineros  del  Estado. 

Todavía  otro  cargo.  Dijo  Su  Señoría  que  el  Inten- 
dente, con  propósitos  de  la  misma  especie,  había  in- 
ducido al  Gobierno  a  quo  comprase  una  casa  por  mas 
del  doble  do  su  precio. 

Después  de  esta  esposición,  que  en  el  fondo  no  es 
otra  cosa  que  una  acusación  contra  el  señor  Intenden- 
te, el  honorable  Diputado  decía  testualmente  que  en 
Concepción  so  traficaba  con  los  bienes  de  la  iiacióiu 

Hé  aquí  presentados  los  materiales  de  un  proceso, 
i  acerca  de  ellos  debe  recaer  investigación  i  la  prueba, 
por  el  interés  de  la  justicia,  por  el  decoro  nacional, 
por  el  interés  del  mismo  funcionario  sindicado. 

Este  proceso  es  bien  diferente  del  juicio  quo  merez- 
ca en  jeneral  lá  conducta  política  i  administrativa  del 
Intendente  de  Concepción. 

Sobre  ella  yo  desearía  que  se  manifestase  claramen- 
te la  opinión  del  honorable  señor  Ministro  del  Inte- 
rior, i  si  Su  Señoría  dijese  que  el  funcionario  sindi- 
cado merece  la  can  fianza  del  Gobierno,  presenciaría- 
mos, sin  duda,  el  espectáculo  de  ver  levantarse  ma- 
jestuosamente de  su  asiento  al  honorable  Diputado 
por  Santiago,  cruzar  la  sala  i  dirijirse  a  los  bancos  de 
los  señores  Ministros  para  arrancar  de  sus  manos  la 
bandera  de  la  honradez  i  del  decoro,  de  la  libertad  i 
do  la  pureza  administrativa  que  él  i  sus  amigos  les 
confiaron  en  la  seguridad  de  que  la  sostendrían  bien 
alto  i  sin  mancha.  Esta  fué  una  promesa  que  hizo  en 
la  sesión  anterior  el  honorable  Diputado. 

Antes  de  concluir,  permítame  la  Cámara  hacer  al- 
gunas observaciones  sobre  la  doctrina  que  ha  sosteni- 
do el  honorable  Diputado  por  Santiago,  señor  Mac- 
I  ver,  con  ocasión  do  la  tabla  que  ha  tenido  a  bien  for- 
mar el  honorable  Ministro  del  Interior. 

Teme  el  honorable  Diputado  que  a  consecuencia  de 
que  cada  uno  do  los  miembros  de  la  Cámara  tiene  el 
derecho  do  proponer  los  asuntos  que  deben  figurar  en 
la  tabla,  llegue  a  producirse  una  especie  de  anarquía 
en  los  debates  i  no  sea  posible  entenderse. 

Este  temor  me  parece  exajerado,  i  el  ejercicio  del 
derecho  que  Su  Señoría  quiere  limitar,  estin^ando  co- 
mo aceptable  i  do  buena  práctica  que  sea  el  Ejecutivo 
quien  señale  a  la  Cámara  las  materias  de  que  debe 
ocuparse  i  el  orden  en  que  ha  de  tratarlas,  no  ha  pro- 
ducido hasta  hora  la  anarquía  de  que  se  habla.  Este 
derecho  i  su  ejercicio  son  tan  antiguos  como  la  exis- 
tencia misma  de  las  Cámaras  entre  nosotros. 
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El  honorable  Diputado  cree  conveniente  que  los 
partidos  políticos,  por  medio  de  sus  lejítimos  repre- 
sentantes, lleven  la  dirección  parlamentario,  i,  en  con- 
secuencia, ellos  influyan  eficazmente  en  la  formación 
de  lo  que  llamamos  tabla. 

Yo  pienso  lo  mismo  que  Su  Señoría;  pero  no  creo 
que  sea  el  Ministeiio  quien,  a  nombre  de  esa  influen- 
cia i  lio  esa  dirección,  sea  quien  tenga  el  derecho  de 
decirnos  de  qué  cosas  debemos  ocuparnos  i  cuándo. 
En  los  partidos  políiioos  hai  hombres  que  sin  títu- 
lo oficial  llevan  la  dirceción  de  ellos;  esta  superioridad 
se  adquiere  i  no  se  decreta,  i  es  debida  a  causas  natu 
rales,  no  vinculadas  al  carácter  ministerial. 

La  práctica  que  trata  de  apoyar  el  honorable  Dipu- 
tado conduce  a  que  la  Cámara  vea  limitado  su  dere- 
cho para  decidir  en.des  son  las  materias  de  que  con- 
viene ocuparse,  dando  esta  facultad  indirectamente  al 
Ejecutivo. 

Tal  piáctica,  lo  de(;Iaro,  no  es  enteramente  contra 
ria  al  réjinien  representativo,  pero  no  se  armoniza 
bien  con  el  réjimcn  republicano. 

Kn  países  tnie  se  gobiernan  por  el  sistema  represen- 
tativo, aun«juc  no  sujetos  a  la  forma  republicana,  ha 
sido  practica  a  veces  que  el  poder  Ejecutivo  designe 
el  Presidente  del  Parlamento  i  señale  los  negocios 
de  que  éste  puede  ocuparse. 

Yo  no  acepto  por  ningún  motivo  una  práctica  se- 
mejante, i  veo  en  ello  un  conato  a  volver  a  la  desgra- 
ciada reforma  del  Reglamento  que  hace  años  so  pro- 
puso i  cuyo  objeto  era  el  establecer  las  sesiones  espe- 
ciales, en  las  que  solo  podría  tratarse  de  los  negocios 
que  el  Ejecutivo  designase. 

El  día  en  que  esa  reforma  hubiese  sido  aceptada,  ha- 
bí íainos  !<ínido  que  entonar  el  fDe  profundis>  sobre 
los  restos  mortales  del  parlamento  en  nuestro  país. 

Si  la  práctica  que  se  acaba  de  recomendar  no  es 
abiertamente  anti-republicana,  es  por  lo  menos  algo 
que  so  asemeja  a  lo  que  en  lenguaje  económico  se  lia 
ma  «sapiens  haeresin».  No  quiero  decir  con  esto  que 
no  sea  aceptable  la  tabla  que  nos  pronone  el  honora- 
ble Ministro  del  Interior.  Xo  he  tenido  tiempo  do 
examinarla,  i  puedo  ser  mui  buena;  pero  de  esto  a  que 
el  Ejecutivo  so  injiera  en  los  negocios  internos  de  la 
Cámara  hasta  el  punto  de  ejercitar  el  derecho  de  se- 
ñalarle los  negocios  que  han  de  ser  objeto  de  sus  ta- 
reas, hai  una  inmensa  distancia,  i  a  tal  intento  so  opo- 
ne el  derecho  innegable  que  corresponde  a  toda  la  Cá- 
mara i  a  cada  uno  de  los  Diputados  para  proponer  a 
este  respecto  lo  que  juzguen  conveniente  i  resolver 
de  igual  manera. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo).— La  discusión 
de  la  indicación  del  señor  Ministro  del  Interior  sobre 
la  tabla,  ¿continuará  en  la  orden  del  día,  señor  Pre- 
sidente? 

^  El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Sí,  se- 
ñor, conjuntamente  con  el  informe  de  la  Comisión  de 
Tabla,  puesto  que  ella  viene  a  anular  todos  los  acuer- 
dos de  la  Cámara  sobre  el  orden  de  la  discusión. 

Debo  hacer  presente  que  hai  una  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  i  que  debemos  votarla  al 
terminar  la  primera  hora. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— ¿Va  a 
continuar  en  la  orden  del  día  la  discusión  de  la  indi- 
cación  del  señor  Ministro  del  Interior? 


El  señor  Barros  I/UCO  (Presidente). —  Sí, 
señor. 

El  señor  Mofltt  (Ministro  de  Hacienda). — Ia 
retira  entonces  el  señor  Ministro^  porque  la  formuló 
en  el  sentido  de  que  se  trataría  i  votaría  en  la  prime- 
ra hora,  usando  del  derecho  que  acuerda  el  Regla- 
mento. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Pido  segun- 
da discusión  para  todas  las  indicaciones. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Dejare- 
mos para  segunda  discusión  la  indicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Leteller  (don  Patricio). — Desearía  que 
el  señor  Ministro  del  Interior  tuviera  a  bien  decinioa 
cuándo  el  Ejecutivo  piensa  cerrar  el  Congreso  en  este 
período  de  sesiones  estraordinarias. 

El  señor  Sánchez  Fontecllla  (Ministro  del 
Interior). — No  se  ha  tomado  todavía  resolución  algu- 
na a  ese  respecto,  señor  Diputado. 

El  señor  Letelter  (don  Patricio). — Conveniente 
sería  que  se  ocuparan  de  esto  los  señores  Ministros, 
porque  llama  la  atención,  dada  la  época  en  que  nos 
encontramos,  en  que  el  Congreso  puede  ser  clausura- 
do de  un  momento  a  otro,  que  se  presente  por  el  se- 
ñor Ministro  del  Interior  una  tabla  con  quince  o 
veinte  proyectos  importantes  i  que  han  de  dar  natu- 
ralmente lugar  a  alguna  discusión. 

Es  necesario  que  sepamos  si  se  piensa  continuar 
como  en  los  años  anteriores,  que  se  esperaba  el  úUi- 
m  ^  momento  para  obtener  el  despacho  de  los  proyec- 
to?, o  sí  las  Cámaras  se  cerrarán  pronto  para  volver  a 
abrirlas  en  el  mes  de  abril,  como  «e  ha  prometido. 

Los  proyectos  que  figuran  en  la  tabla  del  señor 
Ministro  del  Interior  es  imposible  que  puedan  ser 
despachados,  i  es  mas  prudente  acordar  preferencia 
para  los  proyectos  que  por  su  naturaleza  no  darán 
lugar  a  una  larga  discusión. 

JEl  señor  Gaudarillas  (don  Alberto).— Estol 
en  perfecto  acuerdo  con  el  señor  Presidente  respecto 
de  que  la  indicación  del  señor  Ministro  del  Interior 
debe  pasar  en  informe  a  la  comisión  respectiva,  i  que, 
por  lo  tanto,  debemos  entnr  en  la  orden  del  día. 

No  me  ocuparé  de  la  indicación  del  señor  Minbtro 
de  Hacienda  por  la  cual  solicita  sesiones  especiales 
para  los  días  festivos.  Solo  voi  a  hacer  breves  refle- 
xiones acerca  del  resultado  que  estas  indicaciones  pro- 
ducirán. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  no  necesito  es- 
tenderme  demasiado  para  probar  que  estas  indicacio- 
nes, lejos  de  facilitar  la  marcha  de  los  debates,  vienen 
a  entorpecerla.  Basta  para  ello  observar  en  qué  mo- 
mento se  vienen  a  formular  estas  indicaciones,  preci- 
samente cuando  se  ocupaba  la  Cámara  de  asuntos  im- 
portantes i  cuando  sus  miembros  se  encontraban  en 
perfecto  acuerdo  para  discutirlos. 

De  modo,  pues,  que  no  es  menester  profundizar 
mucho  ni  detenerse  en  laigas  consideraciones  para 
convencerse  de  que  el  alcance  de  dichas  indicaciones 
no  es  otro  que  el  obstruir  la  marcha  de  la  Cámara. 

En  la  tabla  propuesta  por  el  honorable  Ministro 
del  Interior  se  dá  preferencia  a  los  asuntos  que  inte- 
resan al  Gobierno,  i  se  postergan  precisamente  loe  que 
tienden  a  hacer  mas  fructífera  la  marcha  de  la  admi- 
nistración pública.  Destruye,  además,  i  hace  nulos  loa 
trabajos  del  Senado,  puesto  que  en  dicha  tabla  no  se 
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consultan  loa  proyectos  aprobados  por  esa  corporación 
i  que  han  sido  remitidos  a  esta  Cámara  para  su  estu- 
dio i  discusión. 

El  señor  Sanche:»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). —El  honorable  Diputado  está  diecurriendo 
en  un  sentido  equivocado,  i  es  por  eso  que  me  apre 
suro  a  interrumpir  a  Su  Señoría. 

Al  presentar  la  tabla  que  he  pasado  a  la  Mesa  de  la 
Cámara,  el  Ministerio  no  la  ha  presentado,  ni  podía 
hacerlo,  en  el  carácter  de  inamovible,  porque  ni  éste, 
ni  la  Cámara  misma  podría  hacerlo:  con  ella  o  sin  ella, 
la  acción  de  los  Diputados  como  la  de  los  Ministros 
queda  completamente  espedita.  El  propósito,  por  tan- 
to, del  Gabinete  al  formularla,  ha  sido  solo  presentar 
a  la  Cámara  un  proyecto  de  tabla,  que  la  mayoría 
puede  modificar  a  su  arbitrio,  reservándose  a  su  vez 
los  Ministros  la  facultad  de  pedir  otras  preferencias 
si  las  necesidades  del  servicio  así  lo  exijen. 

Este  es  el  motivo  por  que  creo  que  las  observacio 
nes  del  honorable  Diputado  por  Curicó  carecen  de 
fundamento. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— A  según- 
da  hora  correspande  ocuparnos  del  proyecto  que  con- 
cede una  subvención  a  la  Municipalidad  de  Santiago. 

El  Beñor  SalbontlfU — Me  parece,  señor  Presi- 
dente, que  se  debe  continuar  la  interpelación  pen- 
diente. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín).-^ 
La  interpelación  del  señor  AUendes  no  ha  concluido, 
señor  Presidente. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — I  debe  seguir 
a  segunda  hora. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  sus- 
pende la  sesión. 

S$  suspendió  la  sesión 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

Como  el  honorable  señor  AUendes,  que  promovió 
el  incidente  sobre  los  sucesos  de  Rere,  se  dio   por 
satisfecho  con  la  respuesta  del  señor  Ministro  del  In 
torior,  he  debido  considerar  ese  incidente  como  termi- 
nado. 

No  sé  si  algún  señor  Diputado  quiera  darle  el  ca- 
rácter de  interpelación.  Entre,  tanto  la  Mesa  considera 
terminado  el  incidente. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). — 
Yo  he  entendido  que  el  honorable  señor  AUendes 
formuló  una  interpelación,  a  la  cual  agregó  nuevos 
antecedentes  el  señor  Piaochet.  Hoi  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  ha  contestado  concretándose  sola- 
mente a  los  sucesos  de  Rere  i  quedando  pendiente  el 
otro  punto  de  la  interpelación  sobre  el  Intendente  de 
Concepción. 

Contestada  una  interpelación  por  un  señor  Ministro, 
dándose  por  satisfecho  el  Diputado  interpelante,  toda 
otia  cuestión  que  se  promueva  sobre  el  mismo  asunto 
tiene  que  ser  materia  de  una  nueva  interpelación, 
que  el  señor  Ministro  contestará  en  el  día  que  tenga 
a  bien  fijar,  en  conformidad  al  derecho  que  le  acuerda 
el  Reglamento. 

Para  tei minar  la  interpolación  actual  se  necesita 
consultar  a  la  Cámara,  ofreciendo  el  señor  Presidente 
la  palabra  a  los  señores  Diputados.  Así  sabremos  si 


continúa  o  nó  la  interpelación  del  señor  Diputado  de 
Rere. 

E\  Be^ov  Barros  Luco  (Presidenti-)  — Algáu 
señor  Diputado  desea  hacer  uso  de  la  pa labia? 

El  señor  GandaHllos  (don  Alberto).— l'i.l ,  la 
palabra,  para  hacer  una  simple  observación. 

Creo  que  el  señor  Ministro  del  Interior,  al  con  tos- 
tar el  punto  relativo  a  la  cuestión  de  Yurabel,  dejando 
para  otia  sesión  su  respuesta  sobre  los  cargos  hechos 
al  Intendente  de  Concepción,  no  ha  podido  guardar 
silencio  respecto  de  lu  opinión  del  Ministerio  sobre  la 
conducta  de  aquel  funcionario.  Por  lo  menos  ha  debi- 
do avanzar  una  opinión  sobre  si  ampara  o  no  esa  con- 
ducta, que  ha  sido  rudamente  atacada  por  el  hon(»ra- 
ble  Diputado  por  Santiago,  señor  Pinocho t.  ¿Merece 
o  no  la  confianza  del  Gobierno? 

Decir  que  se  contostará  en  otro  día,  es  manifestar 
por  lo  menos  que  se  presta  a  dudas  la  honorabilidad 
del  Intendente  de  Concepción. 

Ya  el  honorable  Ministro  de  Relaciones  Esteriores, 
en  la  sesión  anterior,  manifestó  que  ni  dentro  ni  fuera 
de  esta  Cámara  se  podía  dudar  de  la  conducta  de  aquel 
funcionario,  i  era  lójico  que  el  señor  Ministro  del 
Interior,  que  es  su  inmediato  jefe,  hubiera  hecho  una 
declaración  semejante  en  apoyo  de  su  honorable  cologa; 
pero  se  ha  guardado  un  silencio  que  yo  estimo  inconve- 
niente para  el  señor  Intendente  de  Concepción. 

Yo  creo  que  bien  ha  podido  el  Gobierno  avanzar 
una  opinión  sobre  la  conducta  de  aquel  funcionario, 
porque,  si  los  cargos  hubieran  sido  solamente  de  ca- 
rácter político,  la  demora  no  habría  tenido  grande  im- 
portancia. Estas  cuestiones  políticas  son  siempre  un 
poco  enredadas.  Pero,  cuando  se  trata  de  malversación 
de  fondos  públicos,  yo  creo  que  el  señor  Ministro  del 
Interior  ha  debido  declarar  desde  luego  qué  es  lo  que 
el  Gobierno  opina  sobre  el  particular,  i  si  cree  de  su 
deber  responder  de  aquellos  actos. 

El  honorable  Diputado  por  Talca  ha  manifesta- 
do que  de  los  actos  de  los  empleados  administra- 
tivos, como  son  los  Intendentes,  debo  responder  el 
Gobierno  que  los  nombra.  Siendo  así,  mal  puede  que- 
dar en  una  situación  tan  falsa,  bajo  el  peso  de  una 
culpabilidad  dudosa,  sobre  todo  si  se  toma  en  cuenta 
que  en  los  actos  de  que  se  lo  acusa  no  ha  podido  pro- 
ceder por  su  propia  voluntad.  ¿Cómo  puede  entonces 
recaer  la  sanción  píiblica  sobre  el  Intendente  de  Con- 
cepción sin  afectar  también  al  Ministerio,  que  os  su 
superior  inmediato? 

Creo  que  es  indispensable  que  el  señor  Ministro 
del  Interior,  haciendo  causa  común  con  los  funciona- 
rios de  su  dependencia,  debe  decir  desde  luego  si  de 
aquellos  actos  se  hace  solidario,  si  son  actos  de  Go- 
bierno, porque  no  es  posible  dejar  desamparados  a  los 
funcionarios  públicos.  El  Intendente  de  Concepción, 
a  mi  juicio,  no  tiene  responsabilidad  alguna  en  este 
caso,  i  si  la  tuviera,  deber  del  Gobierno  sería  contestar 
o  esplicar  los  cargos  que  en  su  contra  se  han  formu- 
lado. El  Intendente  de  Concepción,  cuya  honorabili- 
dad es  reconocida,  no  puede  quedar  bajo  el  peso  de 
una  responsabilidad  que  afecta  directamente  al  Mi- 
nisterio, que  tiene  el  deber  de  vijilar  la  conducta  de 
los  funcionarios  de  su  dependencia. 

Cuando  se  lo  preguntó  al  honorable  Diputado  por 
Santiago  si  insistía  en  pedir  al  Gobierno  mas  antece- 
dentes sobre  los  sucesos  de  Rere  i  otros  relacionados 
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con  ellos,  Su  Señoría  dijo  que  sí.  Esa  insistencia  del 
señor  Diputado  es  la  que  me  obliga  ahora  a  conti- 
nuar en  la  interpelación  i  a  pedir  al  señor  Ministro 
del  Interior  que  nos  diga  una  palabra  sobre  lo  que 
piensa  el  Gobierno  de  la  conducta  del  Intendente  de 
Concepción,  i  qué  datos  tiene  para  afianzar  o  censurar 
esa  conducta. 

Su  Señoría  nos  habló  aquí  de  los  disturbios  de 
Bere,  de  detalles  secundarios;  pero  calló  respecto  del 
punto  principal,  respecto  de  la  fuente  de  la  mala  ad- 
ministración que  ha  reinado  i  sigue  reinando  en  todos 
los  departamentos  de  la  provincia  de  Concepción. 

Es  conveniente  que  el  señor  Ministro  nos  diga  una 
palabra  sobre  este  negocio,  ya  que  el  Gobierno  es  bo- 
lidario  de  la  conducta  de  sus  subordinados.  Tanto 
mas  necesita  darnos  esas  espHcaciones  cnanto  que  no 
sería  justo  dejar  en  suspenso  la  honradez  de  un  fun- 
cionario público  i  hacerlo  pasar  días  amargos  mientras 
se  traen  a  la  Cámora  antecedentes  completos. 

El  señor  Balbontin.—CusLTiáo  llamé  la  aten- 
ción del  señor  Presidente  sobre  la  forma  en  que  ten- 
dría que  desarrollarse  la  discusión  a  segunda  hora,  lo 
hice  porque  no  quería  ver  cerrarse  el  debate  acerca 
de  la  interpelación  pendiente  sin  dejar  constancia  de 
tres  puntos  que  merecen  llamar  la  atención  de  la 
Cámara. 

En  primer  lugar,  segdn  se  ha  dicho,  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  cree  haber  llenado  su  misión  res- 
pecto del  amparo  que  tiene  que  prestar  a  la  tranquili- 
dad de  los  ciudadanos  aceptando  la  renuncia  del 
Gobernador  de  Rere  i  declarando  que  los  negocios 
se  simplificaron  con  la  muerte  del  juez  de  letras  pro- 
pietario de  ese  departamento. 

Esta  actitud  del  señor  Ministro  acusa  un  concepto 
equivocado  sobre  la  misión  que  Su  Señoría  tiene  en 
ese  puesto.  El  Gobierno,  para  administrar,  no  debe 
ser  un  moro  ejecutor  de  los  designios  do  la  Providen 
cia,  una  especie  de  amanuense  que  pone  el  cúmplase 
a  los  hechos  que  naturalmente  acontecen. 

Nó,  señor.  Cuando  el  Gobierno  se  halla  en  presen 
cia  de  un  hecho  que  revela  delito,  no  le  corresponde 
únicamente  dar  todas  las  facilidades  a  la  justicia 
ordinaria  para  que  esclarezca  el  asunte,  sino  también 
calificar  de  por  sí  el  acto  ilícito,  e  instigar  a  los  tri- 
bunales para  que  lo  investiguen  i  resuelvan  sobre  él. 

Tenemos  a  un  Gobernador  que  mantiene  a  todo 
un  departamento  en  perpetua  alarma,  según  es  públi- 
i  notorio,  i  el  Ministro  del  Interior  deja  a  ese  funcio- 
nario cometer  toda  clase  de  atropellos,  que  no  se 
conciben  en  un  país  civilizado,  i  propios,  a  lo  mas,  de 
un  país  como  Tonquín.  Porque  el  hecho  de  que  en 
un  departamento  de  Chile,  no  mui  distante  de  la 
capital,  unido  con  ésta  por  medio  del  telégrafo,  se 
reúnan  sesenta  o  cien  hombres  de  a  caballo  i  hagan 
descargas  sobre  la  casa  de  un  vecino,  encerrado  en 
ella  con  toda  su  familia,  es  digno  de  los  tiempos  de 
Rosas  en  la  Arjentina,  de  Melgarejo  en  Bolivia  o  de 
las  persecuciones  de  cristianos  en  los  países  del  Asia. 

Estos  son  sucesos  encandalosos,  que  comprometen 
la  seriedad  de  la  administración.  La  alarma  sube  de 
punto  cuando  se  oye  al  señor  Ministro  del  Interior 
mostrarse  respetuoso  de  la  honorabilidad  i  buena  con- 
ducta del  Grobernador;  porque,  si  así  proceden  los 
funcionarios  respetables  i  honrados,  (qué  puede  espe- 
rarse de  los  que  no  lo  son? 


Estos  hechos,  verdaderamente  bárbaros,  han  espar- 
cido la  alarma  en  el  departamento  de  Rere,  i  esa 
alarma  no  ha  cesado  sino  después  de  repetidas  instan- 
cias de  la  Corte  de  Concepción.  Cree  el  señor  Ministro 
que  su  papel  se  lia  cumplido  con  aceptar  la  renuncia 
del  Gobernador  Dueñas;  nó,  señor,  debe  calificar  de 
de  por  sí  los  hechos,  i  si,  según  las  circunstancias,  hai 
delito,  debe  activar  el  proceso,  instigando  a  la  justi- 
cia i  actuando  al  mismo  tiempo  como  principal  inte* 
resado. 

Cada  uno  de  los  poderes  públicos  debe  jirar  dentro 
de  su  órbita  i  cumplir  con  su  deber,  sin  perjuicio  de 
lo  que,  respecto  de  un  mismo  caso,  corresponda  hacer 
a  otros  poderes. 

Es  un  hecho  el  singular  que  los  promotores  fiscales 
hayan  ido  adoptando  la  costumbre  de  limitar  su  ac- 
ción a  firmar  vistas,  absteniéndose  de  toda  otra  inje- 
rencia en  los  procesos.  Evidentemente  no  es  este  el 
único  papel  que  la  lei  les  asigna,  i,  en  defensa  de  los 
derechos  jenerales,  tienen  también  la  obligación  de 
proceder  de  oficio. 

Las  espHcaciones  del  señor  Ministro  están,  pnesi 
mui  lejos  de  ser  satisfactorias. 

Ha  sidc  asaltada  la  casa  do  un  ciudadano,  del  señor 
Peña;  esa  casa  ha  recibido  descargas  de  fusilería»  que 
han  dejado  heridos  a  algunos  de  los  que  estaban  allí, 
habiendo  llegado  a  tal  punto  la  alarma  producida  por 
estos  actos  de  verdadero  salvajismo  que  los  relgioeos 
de  un  convento  vecino  creyeron  conveniente  interpo- 
ner su  mediación  para  que  cesase  la  matanza. 

Todo  esto  se  hace  por  la  fuerza  pública  i  por  orden 
del  Gobernador  i  del  juez  suplente,  i  todo  esto  se 
borra,  todas  estas  enormidades  quedan  sin  sanción 
porque  el  Gobernador  renunció  i  el  juez  suplente  dejó 
de  serlo  por  ministerio  de  la  lei,  a  consecuencia  del 
fallecimiento  del  propietario.  El  Intendente  de  Con- 
cepción i  el  Gobierno  no  ponían,  entretanto,  ning'in 
remedio  durante  tres  días  en  que  la  enfermedad  de 
abusos  estuvo  en  su  período  áljido. 

Este  papel  del  Ministerio  podrá  ser  mui  fácil,  pero 
me  parece  poco  honroso. 

Tengo  noticias  aun  de  que  la  muerte  acaecida  al 
juez  propietario  de  Yumbel  ha  sido  en  mucha  parte 
anticipada  por  los  continuos  disgustos  i  dificultades 
que  le  hacía  experimentar  el  Gobernador  de  aquel 
departamento.  Habiendo  obtenido  la  licencia,  se  le 
nombra  un  juez  s^ostituto  que  comienza  por  ponerse  a 
las  órdenes  del  Gobernador,  i  los  atropellos  no  reco- 
nocen valla. 

Como  este  famoso  juez  suplente  hai  muchos  otoos 
en  la  República.  Esto  depende  del  sistema  que  se 
sigue  en  la  provisión  de  los  puestos  públicos.  No  se 
atiende  para  ello  a  la  preparación  o  aptitudes  de  loe 
ciudadanos  sino  a  su  filiación  política. 

En  prueba  de  esta  afirmación  voi  a  citar  un  hecho 
concreto. 

No  hace  mucho  tiempo,  la  Corte  de  Concepción 
propuso  en  primer  lugar  en  una  tema  para  proveer 
un  puesto  de  secretario  de  un  juzgado  a  un  joven 
Alzaroora.  El  Gobierno  averiguó  que  éste  era  conser* 
vador  o  católico,  i,  después  de  muchas  idas  i  venidas, 
nombró  para  el  puesto  al  que  se  proponía  en  segundo 
lugar  en  la  terna,  porque  era  liberal. 

Nombramientos  de  esta  clase,  señor,  son  verdaderas 
calamidades  i  traen  un  enorme  deisprestijio  para  la 
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judicatura.  Yo  estoi  seguro  de  que  al  nombrar  al  se- 
gundo no  se  tuvieron  en  cuenta  los  buenos  propósitos 
que  guían  al  Ministerio,  ni  tampoco  que  el  agraciado 
se  hubiera  dado  a  conocer  como  un  sujeto  intelijente 
i  merecedor  del  puesto  que  se  le  designaba. 

Bueno,  mui  bueno  sería  que  el  Ministerio  guardara 
perfecta  armonía  entre  sus  declaraciones  de  ayer  i  sus 
hechos  de  ahora. 

la  fin  de  que  se  corrijan  e  impidan  loa  males  fu- 
turos, el  Gobierno  está  en  la  obligación  de  preverlos. 
Esta  es  una  de  las  principales  obligaciones  que  in- 
cumben al  Ejecutivo. 

I  hago  presente  esto  haciendo  caso  omiso  de  la  in 
justicia  e  inconstitucionalidad  do  semejantes  procedi- 
mientos. 

Yo  deseo  que  el  Ministerio  no  se  concrete  a  una 
actitud  meramente  pasiva:  deseo  que  caliñque  los 
actos  del  Gobernador  i  del  juez,  i  si  ellos  han  come- 
tido algunos  desacatos  i  atropellos,  los  haga  castigar 
por  medio  del  ministerio  público,  i  que  se  haga  pronta 
i  completa  justicia  sobre  el  particular.  No  sea  que  el 
Ministerio,  al  aceptar  la  renuncia  del  Gobernador  i 
al  terminar  en  sus  funciones  el  juez  suplente,  consi- 
dere el  asunto  como  cosa  concluida  i  eche  al  olvido 
los  atropellos  que  estos  funcionarios  han  cometido,  lo 
que  sería  amparar  la  impunidad  i  dejar  a  la  justicia 
sin  satisfacción. 

No  hace  mucho  tiempo  se  cometieron  algunos  atro- 
pellos por  el  Gobernador  de  Lontuó,  un  señor  Bruce, 
i,  por  el  hecho  solo  de  haber  éste  renunciado,  se  echa- 
ron al  olvido  los  desmanes  cometido.*^,  i,  aun  mos,  que 
dó  en  situación  de  atrapar  un  destino  mas  lucrativo, 
como  se  me  ha  asegurado  que  lo  ha  obtenido. 

Por  esto  yo  querría  que  señor  Ministro  del  Interior 
tuviera  a  bien  decirme  si  después  que  se  aceptó  la 
renuncia  ha  sido  nombrado  el  señor  Bruce  para  de- 
sempeñar algún  puesto  que  sea  mas  lucrativo  que  el 
de  Gobernador.  Porque  es  un  grave  defecto  de  nues- 
tra administración  pública  aquello  de  que,  en  vez  de 
hacer  cesar  pronto  el  desacato,  se  comience  con  mu- 
cha anticipación  por  buscar  al  funcionario  sindicado 
algún  otro  destino  en  que,  a  la  vez  de  poder  quedar 
olvidado  i  libre  de  persecución,  le  sea  mas  lucrativo 
que  el  puesto  anterior. 

Mucho  me  temo,  señor  Presidente,  que  en  esta 
ocasión  vaya  a  pasar  otro  tanto  con  el  Gobernador  de 
Rere,  i  que  pronto  lo  veamos  nombrado  para  otro  me- 
jor destino.  Desearía  que  esto  no  sucediera  por  la 
moralidad  pública  i  administrativa. 

He  creído  oportuno  hacer  estas  observaciones  i  lla- 
mar la  atención  del  señor  Ministro  del  Interior  sobre 
estos  puntos,  a  fin  de  que  Su  Señoría  asuma  la  acti- 
tud que  le  corresponde. 

El  señor  Custellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
terioros). — El  señor  Ministro  del  Interior,  cuya  deli- 
cada salud  no  le  permite  estar  largas  horas  en  la  Cá- 
mara, se  retiró,  imajinándose  que  la  interpelación  no 
toraaria  mas  desarrollo.  Creyó  también  que  las  medi- 
das tomadas,  dados  los  pocos  antecedentes  que  ha  po 
dido  procurarse  en  el  corto  espacio  de  tiempo  do  que 
ha  podido  disponer,  debían  haber  llevado  la  tranqui- 
lidad a  la  Cámara. 

Anunció  el  señor  Ministro  que  ya  había  aceptado 
la  renuncia  del  Grobernador  de  Rere  i  que  el  juez  de 
letras  suplente  había  cesado  en  sus  funciones. 


Este  hecho  bastaba,  a  mi  juicio,  para  que  la  Cámara 
se  tranquilizase  respecto  de  las  violencias  de  que  ha- 
bía sido  teatro  el  departamento  mencionado. 

Por  lo  demás,  el  señor  Ministro  del  Interior  no  tie- 
ne hasta  ahora  mas  que  comunicaciones  telegráficas, 
pero  no  un  conocimiento  cabal  i  completo  de  todo  lo 
que  ha  pasado;  no  podría,  pues,  pronunciar  una  sen- 
tencia condenatoria,  como  lo  desea  el  señor  Diputado 
por  San  Fernando. 

Dados  los  pocos  antecedentes  obtenidos  hasta  hoi, 
80  ha  podido  tomar  algunas  medidas  para  hacer  cesar 
la  situación  del  momento,  pero  ello  no  basta  para  fa- 
llar quiénes  son  los  responsables  de  ella. 

Como  el  señor  Ministro  del  Interior  no  se  encuen- 
tra en  la  sala,  yo  le  trasmitiré  los  deseos  del  señor 
Diputado  por  San  Fernando,  i  no  dudo  que  mi  hono- 
rable colega  contestará  tan  pronto  como  esté  en  pose- 
sión de  los  antecedentes  del  caso. 

Yoi  a  ahora  a  ocuparme  de  las  palabras  del  señor 
Diputado  por  Curicó,  apropósito  del  silencio  guarda- 
do por  el  señor  Ministro  del  Interior  sobre  los  cargos 
formulados  contra  el  Intendente  de  Concepción. 

Su  Señoría  comprenderá  que  la  palabra  de  un  Mi- 
nistro es  la  palabra  de  todo  el  Gabinete. 

El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  dijo  en  )a  se- 
sión anterior,  en  cuanto  a  la  honorabilidad  del  Inten- 
dente de  Concepción,  que  no  había  ni  dentro  ni  fuera 
de  la  Cámara  quien  pudiera  ponerla  en  duda.  Estas 
palabras  del  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  no  son 
solo  la  espresión  de  su  propia  opinión  sino  la  de  todo 
el  Gabinete. 

Debió,  pues.  Su  Señoría  comprender  que  el  Inten- 
dente de  Concepción  continúa  mereciendo  la  confian- 
za de  todo  el  Gabinete. 

Si  los  cargos  que  se  han  formulado  en  su  contra 
resultan  comprobados,  no  puede  dudar  el  señor  Dipu- 
tada que  se  impondrá  al  que  resulte  responsable  el 
correspondiente  castigo.  Pero,  mientras  tanto,  el  Ga- 
binete continuará  otorgando  su  entera  confianza  al 
Intendente  de  Concepción. 

El  señor  IHnochet  (don  Gregorio  A.)— Sin  las 
últimas  palabras  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores,  no  habría  vuelto  a  usar  de  la  palabra  en 
este  asunto. 

Pero  después  que  el  señor  Ministro  ha  acentuado 
la  declaración  de  que  merece  la  mas  alta  confianza  de 
parte  del  Gabinete  la  conducta  del  Intendente  de 
Concepción,  a  pesar  de  encontrarse  sometido  a  una 
investigación,  yo  no  puedo  quedarme  sin  formular, 
por  lo  menos,  una  protesta  en  contra  de  ella.  Los  car- 
gos que  he  formulado  contra  el  Intendente  de  Con- 
cepción son  perfectamente  concretos  i  descansan  en 
documentos  públicos. 

No  puedo,  pues,  aceptar  las  declaraciones  del  se- 
ñor ^linistro  de  Relaciones  Esteriores  sin  usar  de  la 
palabra  para  rectificarlas. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  el  Gabinete  continúa 
otorgando  al  Intendente  de  Concepción  la  mas  am- 
plia confianza,  cosa  que  es  inesplicable  para  mí. 

Me  esplicaría  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  manifestase  esa  amplia  confianza  del  Go- 
bierno si  se  hubieran  traído  en  la  sesión  de  hoi  los 
antecedentes  necesarios  que  justificaran  esa  aprecia- 
ción, si  los  cargos  formulados  hubieran  sido  victorio- 
samente ref  utadois. 
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Pero  cuando  eeos  antecedentes  no  han  venido,  ¿có- 
mo, sin  que  sufra  depresión  la  palabra  do  un  Dipu 
tado,  puede  aceptar  éste  semejante  declaración? 

Debo  manifestar  a  la  Cámara  que  no  me  estrafían 
las  declaraciones  de  Su  Señoría.  Su  Señoría  dijo  en 
la  sesión  del  sábado  que  era  amigo  personal  del  In 
tendente  de  Concepción. 

Traté  de  contestar  en  aquella  sesión  a  Su  Señoría, 
pero  no  pudo  hacerlo  porque  llegó  la  hora  reglamen- 
taria en  que  la  Cámara  debía  entrar  a  ocuparse  de 
otro  asunto. 

Aprovecho,  pues  esta  ocasión  para  tomar  nota  de 
las  palabras  de  Su  Señoría. 

Debo  decir  que  me  parecen  mui  estrañas  las  pala 
bras  del  señor  Ministro,  por  mas  que  so  haya  decla- 
rado amigo  personal  del  Intendente  de  Concepción. 
En  el  puesto  de  Ministro  de  Estado  no  se  juzgan  los 
actos  de  los  funcionarios  subalternos  con  el  criterio 
del  amigo  o  del  enemigo  personal,  sino  con  el  del 
hombre  piíblico  que  busca  ante  todo  el  bien  del  país. 
En  consecuencia,  no  puede  el  señor  Ministro,  venir  a 
cubrir  con  el  velo  de  la  amistad  a  un  funcionario 
contra  quien  se  han  formulado  serios  cargos,  basados 
en  documentos  públicos. 

Así  como  el  señor  Ministro  no  puede,  en  este  caso, 
juzgar  con  el  criterio  del  amigo,  tampoco  puede  im- 
putar al  Diputado  que  habla  que  juzga  con  el  de 
enemigo.  Un  Diputado  no  puede  tener  en  cuenta  sus 
sentimientos  personales. 

Los  cargos  que  he  formulado  los  he  hecho  como 
representante  del  pueblo,  usando  del  derecho  que, 
como  tal,  tengo  de  velar  por  la  correcta  administra- 
ción páblica. 

No  estraño,  repito,  que  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  hiciera  las  declaraciones  que  hizo  el 
sábado.  Su  Señoría  apeló  a  sus  sentimientos  de  amis- 
tad para  con  el  Intendente  de  Concepción,  lo  que  le 
hace  tener  respecto  de  este  funcionario  una  gran  su- 
ma de  benevolencia. 

El  señor  Oandavillas  (don  Alberto).— El  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Esteriores  ha  hablado  a 
nombre  de  todo  el  Gabinete. 

El  señor  Plnochet  (don  Gregorio  A.) — Su  Se- 
ñoría ha  defendido  al  amigo.  Lo  que  sí  me  estraña 
68  que  haya  hecho  a<iuí  tal  declaración  a  nombre  del 
Gabinete.  ¿Ha  podido  el  Gabinete  hacer  semejante 
declaración  de  confíanza  en  favor  de  uno  de  sus  ajen- 
tes  contra  el  cual  hai  graves  cargos  que  no  han  sido 
desmentidos? 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores).— Ni  comprobados. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Cuando 
dije  que  el  Intendente  de  Concepción  había  introduci- 
do el  desgobierno  i  la  anarquía  en  esta  provincia,  he 
invocado  antecedentes  i  documentos  auténticos. 

¿Cuál  de  esos  documentos  no  lleva  el  sello  de  la 
mas  solemne  verdad? 

Por  lo  menos  me  veo  ahora  en  la  necesidad  de  pro- 
testar contra  la  declaración  del  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores,  i  me  atrevo  a  creer  que  esa  de- 
claración no  será  ratificada  por  el  señor  Ministro  del 
Interior  ni  por  sus  demás  colegas  de  Gabinete;  por- 
que no  se  puede  aceptar  que  se  venga  a  contradecir 
]idk  afirmación  de  un  Diputado,  basada  en  docuentos 


auténticos,  sin  traer  otros  antecedentes  que  demues- 
tren el  error  en  que  se  encuentra. 

Esos  antecedentes  no  han  venido. 

Los  cargos  relativos  a  la  compra  de  terrenos  en 
Talcahuano,  así  como  los  relativos  al  Gobernador  de 
Coelemu  i  Puchacai,  todavía  están  en  pie.  Después 
del  atentado  contra  la  Municipalidad  de  Coelemu,  no 
se  puede  venir  a  decir  que  el  Intendente  de  Concep 
ción,  instigador  de  él,  cuenta  todavía  con  la  confianza 
del  Gabinete. 

Por  lo  que  respecta  a  Talcahuano,  ahí  está  la  con- 
cesión de  un  terreno  de  propiedad  fiscal  hecha  por  el 
Intendente  al  señor  Harriet. 

Este  es  un  hecho  concreto,  perfectamente  compro- 
bado, apoyado  en  un  documento  público  como  lo  es  el 
telegrama  dirijido  al  señor  Ministro  del  Interior  con 
fecha  29  de  noviembre  de  1887,  que  suplico  al  señor 
Secretario  que  se  sirva  leer. 

8e  leijó. 

Para  que  se  pueda  apreciar  la  importancia  que  tie- 
nen las  observaciones  que  vengo  haciendo,  voi  a  leer 
lo  que  dice  la  Lei  del  Rejimen  Interior  en  su  ar- 
tículo 11,  que  dispone  que  el  Intendente  es  jefe  del 
departamento  en  que  está  la  cabecera  de  la  provincia. 

Leyó, 

Relacionando  esta  prescripción  con  la  del  artículo 
9.®,  que  dispone  que  el  Intendente  es  responsable  de 
los  actos  que  ejecuten  los  gobernadores  en  los  depar- 
tamentos de  su  jurisdicción,  resulta  que  el  Intendente 
de  Concepción  es  responsable  de  los  actos  de  los  go- 
bernadores de  Talcahuano,  Puchacai,  Coelemu,  etc. 

Según  esto,  el  Gobernador  de  Talcahuano  debió 
cumplir  con  la  obligación  de  reivindicar  el  terreno 
que  se  le  permitió  ocupar  al  señor  Harriet.  Ahora, 
bien,  si  se  hubiera  procedido  sin  la  intervención  del 
Intendente,  el  Gobernador  de  Talcahuano  habría  in- 
currido en  una  tolerancia  punible.  Pero  el  hecbo  es 
que  Harriet  procedió  con  el  consentimiento  del  Inten- 
dente, puesto  que  recurrió  a  este  funcionario  para  que 
se  le  permitiera  ejecutar  una  rampa  i  otras  obras  en 
terrenos  fiscales. 

Con  esta  autorización  ejecutó  el  señor  Harriet  aque- 
llos trabajos,  a  pesar  de  que  el  Gobernador  de  Talca- 
huano, en  cumplimiento  del  artículo  16  de  la  Lei  del 
Rejimen  Interior,  trató  de  prohibírselo. 

No  hubo,  pues,  abuso  por  parte  del  Gobernador, 
sino  del  Intendente,  tanto  porque  permitió  el  uso  de 
terrenos  fiscales  por  un  particular,  cuanto  porque  im- 
pidió que  el  Gobernador  do  Talcahuano  cumpliera  con 
su  deber. 

¿En  virtud  de  qué  facultad  el  Intendente  concediíi 
terrenos  fiscales  para  el  uso  de  un  particular?  ¿En  vir- 
tud de  qué  facultades  se  entrometió  en  los  actoa  del 
Gobernador  de  Talcahuano?  ¿Dónde  está  la  lei  que  lo 
autoriza  para  todo  eso?  En  ninguna  parte. 

Por  eso  fué  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
lo  ordenó  al  Intendente  que  reivindicara  el  terreno 
usurpado.  Pero,  ¿se  hizo  la  restitución  de  todo  ¿l?Nó, 
señor,  i  este  es  el  principal  cargo. 

Tengo  a  la  mano  diversos  antecedentes  que  com- 
prueban lo  que  he  dicho.  En  primer  logar,  el  informe 
del  señor  Ried,  que  fué  el  perito  nombrado  para  tasar 
las  bodegas  que  adquirió  el  Estado,  especialmente  el 
terreno  en  que  ellas  estaban  edificadas. 

Se  acompaña  a  este   informe  un  croquis  en  que  se 
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ve  que  las  bodegas  toman  una  parte  del  mar;  de  ma- 
nera que  no  solo  se  había  tomado  una  parte  de  la  playa, 
sino  aun  del  mar. 

Consta  lo  que  estoi  diciendo  de  dos  documentos 
oficiales  que  tengo  a  la  vista:  el  informe  del  injeniero 
don  Adriano  Silva,  i  un  croquis  levantado  por  el  in- 
jeniero señor  Ried. 

£1  señor  CtiStellófl  (Ministro  de  Relaciones  £s- 
tenores). — ¿Su  Señoría  conoce  el  terreno  donde  está 
edificada  la  bodega  de  Harriet? 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Sí,  señor 
Ministro;  lo  conozco  bastante. 

£1  señor  CtiStellófl  (Ministro  de  Relaciones  £s- 
toriores). — Entonces  Su  Señoría  sabrá,  como  yo,  que 
el  plano  del  señor  Ried  está  equivocado. 

El  señor  PinocJiet  (don  Gregorio  A.) — Com- 
prenderá el  señor  Ministro  que  ni  la  palabra  de  Su 
Señoría  ni  la  del  que  habla  pueden  ser  invocadas  en 
apoyo  de  ningún  argumento.  Lo  único  que  puede 
afianzar  nuestras  afirmaciones  son  documentos  públi- 
cos, irrecusables. 

£1  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores). — Pero  Su  Señoría  sabe  que  ese  documento 
ha  partido  de  un  concepto  equivocado. 

El  señor  JPinochet  (don  Gregorio  A.)— Este  in- 
forme está  corroborado  por  el  del  injeniero  don  Adria- 
no Silva,  comisionado  por  el  Gobernador  de  Talcahua- 
no.  Ahí  está  el  croquis. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es 
teriores). — Contra  el  inforo^e  de  los  injenieros  Ried 
i  Silva  invoco  el  testimonip  de  Su  Señoría  mismo. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A) — Si  mi 
palabra  vale  tanto  para  Su  Señoría,  ¿cómo  es  que  no 
la  acepta  en  la  paite  que  se  refiere  a  los  cargos  que 
formiüo  contra  el  Intendente  de  Concepciónl 

Las  bodegas  construidas  en  parte  sobre  terrenos 
fiscales,  fueron  compradas  al  señor  Harriet  por  decre- 
to de  29  de  junio  de  1889. 

La  sentencia  que  declara  que  los  terrenos  son  del 
señor  Harriet  tiene  fecha  de  2  de  agosto  del  mismo 
año.  Es  decir,  los  terrenos  se  compraron  antes  de  ha- 


berse hecho  la  declaración  de  que  eran  de  propiedad 
del  señor  Harriet^  con  la  circunstancia  todavía  de  que 
esa  sentencia,  que  se  pronunció  solo  en  vista  de  la 
demanda,  se  encuentra  todavía  en  consulta  ante  la 
Corte  Suprema. 

El  señor  Leteli-er  (don  '.Ricardo). — ¿Quién  inter 
vino  en  representación  del  Fisco  en  ese  juicio? 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A) — El  pro- 
motor fiscal  del  departamento. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — ^^Por  quél 

El  señor  JPinochet  (don  Gregorio  A)— No  lo  sé. 
Verdaderamente  me  hace  Su  Señoría  una  pregunta  a 
la  que  me  es  imposible  contestar. 

Debo,  sí,  llamar  la  atención  al  hecho  de  que  la  in- 
terrupción del  señor  Ministro  significa  algo  como  que 
no  se  tuviera  fé  i  se  quisiera  desautorizar  el  informe 
de  los  injenieros  Silva  i  Ried. 

Por  lo  demás,  el  hecho  es  que  no  se  acompañó  do* 
cumento  alguno  a  la  demanda. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  declaró 
que  nadie,  dentro  o  fuera  de  esta  Cámara^  puede  po- 
ner en  duda  la  honorabilidad  del  Intendente  de  Con- 
cepción. 

Por  mi  parte,  sé  que  hai  ciertos  funcionarios  públi^ 
eos  que  tienen  una  conciencia  de  sus  deberes  hasta 
cierto  punto  estraviada,  que  creen  lícito,  como  funcio- 
narios públicos,  aquello  que  no  creerían  lícito  hacer 
como  particulares.  Sé  de  sobra,  señor,  que  don  Agus- 
tín Vargas  Novoa  es  absolutamente  incapaz  de  con- 
sentir que  se  eche  sobre  su  reputación  de  hombre 
honrado  la  sombra  que  arrojan  en  este  negocio  sus 
actos  como  Intendente  de  Concepción;  i  me  apresuro 
a  declararlo,  porque  lo  único  que  hago  es  señalar  el 
hecho  de  esta  contradicción  inesplicable. 

El  señor  Barros  I/UCO  (Presidente). — Como  ha 
llegado  la  hora,  podrá  Su  Señoría  quedar  con  la  pala- 
bra para  la  sesión  próxima,  i  se  levanta  la  presente. 

Se  levantó  la  sesión. 

F»   J.   QODOY, 

Jefe  de  la  Bedaecióa. 


Sesión  42.^  estraordinaria  en  31  de  Diciembre  de  1889 

PRESIDEN„CIA    DEL    SEÑOR  BA;RRptS    LUCO 


s  X7  :^d:  .^  £t  X  o 

Se  aprneba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cnenta.— El  se- 
ñor Presidente  pide  la  resolución  de  la  Cámara  sobre  si 
la  tabla  propuesta  en  la  sesión  anterior  por  el  señor  Mi- 
nistro dií  Interior  debe  discutirse  a  primera  hora  como 
incidente,  o  dentro  de  la  orden  del  día. — Usan  de  la 
palalnra  varios  señores  Diputados  hasta  que  se  suspende 
la  sesión. — A  segunda  hora  no  hubo  numero  I  se  levantó 
la  sesión. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado  remitiendo  aprobado  un  proyecto  que 
autoriza  la  construcción  de  varias  líneas  larreas. 

Id.  del  id.  remitiendo  aprobado  un  proyecto  que  conce- 
de permiso  a  don  Gregorio  Urrutia  para  construir  un  fe- 
rrocarril entre  Ck>llip!]lli  i  Santa  Julia. 

Id.  del  id.  remitiendo  aprobado  un  proyecto  qne  con- 
cede permiso  a  la  «Compañía  8aliti*era  de  Santa  Luisa  Li- 
mitada» para  construir  un  ferrocarril  entre  las  ofíciuas 
Gruillermo  Matta  i  Santa  Catalina  del  Norte. 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyecto 
del  Küecutivo  en  que  se  propone  la  supresión  de  la  contri- 
bución de  herencias. 

Se  leyó  i  fm  aprobada  el  acta  eigítiente: 

fSesión  41.*  estraordinaria  en  30  de  diciembre  de  1889. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
5  ms.  P«  M.,  i  asistieron  los  señores: 

Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  Josó  L 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Murillo,  Ruperto 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montti  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  Uldaricio 
Parga,  Juan  N. 
Pr^ndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Rodríguez,  Luis  Martíniano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Sanhueza  L.,  Rafael 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  V.,  José  Antonio 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimmido 
Silva  Uret»,  Miguel 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 


AUendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  O. 
Balmaceda,  Rafael 
Bañados  £.,  Julio 
Bañados  E. ,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlea 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Francisoo 
Castellón,  Juan 
C^rtíuez,  Ekluardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gaoitáa,  Femando 
Oampo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Errázuriz,  Ladislao 
í^emández,  Pedro  J. 
Gandarillais,  Alberto 
Oorofttiaga,  Alejandro 
Gres,  Vieente 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anU 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

l.<*  De  tres  oficios  del  Senado. 

Con  uno  do  ello  devuelve  aprobado,  sin  modifica- 
ción, el  proyecto  de  esta  Cámara  sobre  incompatibili- 
dades por  razón  de  parentesco  on  los  servicios  del 
Estado. 

Se  acordó  comunicarlo  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Con  otro  devuelve  aprobado,  con  modificación,  el 
proyecto  de  esta  Cámara  relativo  al  otorgamiento  de 
título  de  propiedad  de  algunas  oficinas  salitreras. 

Quedó  en  tabla. 

I  con  el  otro  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei 
que  prorroga  por  seis  años  el  contrato  del  Fisco  con  la 
Compañía  Inglesa  de  Vapores  sobre  trasporte  de  co- 
rrespondencia, pasajeros  i  carga. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

2.^  De  un  oficio  del  señor  Ministro  del  Interior 
con  el  cual  remite  un  estado  de  la  deuda  municipal 
de  Santiago,  pedido  por  el  señor  Pérez  Montt. 

Quedó  en  secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

3.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  el  proyecto  del  Presidente  de  la  República  que 
tiene  por  objeto  reducir  en  un  uno  por  ciento  mensual 
el  recargo  con  que  se  cobran  los  derechos  de  interna- 
ción i  almacenaje. 

Quedó  para  tabla. 

4.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Lejislaoión  i 
Justicia  en  que  propone  la  creación  de  una  Corte  de 
Apelaciones  en  Valdivia. 

Quedó  para  tabla. 

5.^  De  un  informe  de  los  señores  Santa  María  i 
Lastarria  sobre  el  proyecto  de  creación  de  una  Cori» 
do  Apelaciones  en  Valparaíso. 

Se  mandó  agregarlo  a  sus  antecedentes. 

6.°  Posteriormente,  de  haber  avisado  el  señor  Es- 
pejo, Diputado  propietario  de  Osorno,  que  vuelve  a 
asistir  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

Se  mandó  poner  este  aviso  en  conocimiento  del 
suplente,  señor  Pérez  E.  don  Ricardo. 


El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Inte 
rior)  usó  de  la  palabra  para  esponer  que  se  ha  actp* 
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Infante,  José  Manuel 
Irarrácaval  Vera,  M. 
Jiménes,  Pacífico 
Konig,  Abrahau) 
Larrain  Plaza,  Ramdn 
Lastarría,  Demetrio 
Letelier,  Emeterio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
lira,  Máximo  B. ,  (Secreta* 

rio) 
MacCiore,  Edoardo 
Mac-Iver,  Enrique 


Urrutía,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M 
Valenznela,  Juan  Guillermo 
Veláaqnez,  José 
Vial,  Ricardo 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 
Zafiartu,  Ignacio 

i  el  señor  Ministro  de    In 

terior. 


lado  la  renuncia  del  Gobernador  de  Rere,  presentada 
meses  atrás,  i  se  le  ha  nombrado  sucesor;  i  que,  por 
fallecimiento  del  juez  propietario  del  mismo  departa- 
mento, ha  cesado  de  hecho  en  sus  funciones  ol  jaez 
suplente  i  se  nombrará  pronto  otro  juez  propietnrio, 
medidas  ambas  que  contribuirán  a  restablecer  la  tran- 
quilidad perturbada  en  Yumbel. 

Conjuntamente  con  dar  estas  esplicaciones,  el  señor 
Ministro  propuso  la  siguiente  tabla  para  el  orden  de 
las  discusiones  de  la  Cámara: 

Para  los  lunes^  miércoles  i  viernes: 

l.<*  Reducción  del  recargo  de  los  derechos  de  aduana. 

2.*  Lei  de  hacienda  elaborada  por  la  Comisión  misto. 

3.°  Leyes  de  supresión  de  contribuciones. 

4.'  Construcción  de  ferrocairiles  de  corta  estcn- 
aión. 

5.^  Contribución  sobre  alcoholes. 

6.0  C^ja  de  Ahorros. 

7.<>  Compra  o  subvención  a  los  ferrocarriles  de  Ata- 
cama  i  Coquimbo. 

8.'  Reparación  de  caminos,  proyecto  del  señor 
Parga. 

Para  los  mart^  i  jueves: 

1.^  Suplementos  a  los  presupuestos  de  todos  los 
Ministerios, 

2.^  Fondos  para  continuar  el  edíñcio  do  la  Escuela 
Militar. 

3.<>  Consejo  de  Hgiene. 

4.^  Cortes  de  Apelaciones  de  Valparaíso  i  Concep- 
ción. 

5,^  Fomento  para  el  consumo  del  salitre. 

6,^  Ferrocarril  de  Curanilahue  i  Arauco. 

7.^  Lei  sobre  contrato  con  la  Compañía  Inglesa  de 
Vapores. 

8.0  Lei  de  subsidios  para  el  agua  potable. 

9.<*  Creación  de  un  juzgado  de  letras  en  Arica. 

10.  Nuevo  avalúo  de  la  propiedad  urbana. 

11.  Venta  de  los  materiales  de  guerra  sin  uso. 

12.  Prisiones  arbitrarias.  I 
^  £1  señor  Pinochet  don  Gregorio  A.  se  dio  por  sa- 
tisfecho con  las  esplicaciones  del  señor  Minbtro  del 
Interior  en  lo  relativo  a  los  sucesos  de  Yumbel,  i  la 
misma  declaración  hizo  el  señor  Allendcs,  agregando 
el  primero  que  aceptaba  la  tabla  propuesta  por  el  mis- 
mo señor  Ministro. 

El  señor  Letelier  don  Ricardo  espuso  que  no  le  sa- 
tisfacían las  esplicaciones  anteriores. 

Con  referencia  a  la  tabla  propuesta  por  ol  señor 
Ministro  del  Interior  ^se  suscitó  la  cuestión  de  si  de- 
bería discutirse  en  la  primera  mitad  de  la  sesión  i  de 
la  siguiente,  si  se  pedía  para  ella  segunda  discusión, 
o  dentro  de  la  orden  del  día.  En  el  primer  sentido 


opinaron  los  señores  Sánchez  F.  (Ministro  del  Inte 
rior)  i  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda),  i  en 
el  segundo  los  señores  Gandarillas  don  A  i  Letelier 
don  Ricardo.  El  señor  Presidente  Barros  Luco  espu- 
so que,  en  su  concepto,  la  tabla  propuesta  por  el  señor 
Ministro  del  Interior  debería  discutirse  en  la  orden 
del  día  conjuntamente  con  el  proyecto  de  la  Comisión 
la  Tabla  sobre  la  misma  materia. 

El  señor  Mac  Ivcr  don  Enrique  espresó  la  opinión 
de  que  e«  perfectamente  parlamentario  el  procedi- 
miento a  que  corresponde  la  indicación  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior,  i  fué  contradicho  por  el  señor 
Parga. 


En  el  curso  del  delwte  anterior  hizo  indicación  el 
señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda)  para  que  se 
acotdura  celebrar  sesión,  a  las  horas  de  costumbre»  loe 
días  miércoles  de  la  presente  semana  i  viernes  de  la 
próxima  que  son  festivos. 

Esta  indicación  i  la  del  señor  Ministro  del  Interior 
sobre  la  tabla  quedaron  para  segunda  disensión,  a 
petición  del  señor  Letelier  don  Patricio. 

Refiriéndose  a  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor 
Ministro  del  Interior  sobre  las  medidas  adoptadas 
por  el  Gobierno  para  restablecer  el  orden  en  Yumbel, 
espuso  el  señor  Parga  que  habría  deseado  oír  la 
opinión  del  Ministerio  ¿obre  la  conducta  política  i 
administrativa  del  Intendente  de  Concepción,  que  ha 
sido  censurada  en  la  Cámara  i  acerca  do  la  cual  debe 
tener  concepto  formado. 


Próximo  a  terminar  la  primera  mitad  de  la  sesión, 
el  señor  Presidente  Barros  Luco  dijo  que  a  segunda 
hora  se  seguiría  discutiendo  el  proyecto  de  concesión 
de  un  ausilío  pecuniario  a  la  Municipalidad  de  San- 
tíago;  pero  los  señores  Balbontín  i  Letelier  don  Ri- 
cardo manifestaron  que,  en  su  concepto,  debía  se- 
guirse discutiendo  la  interpelación  del  señor  Allendes 
sobre  los  sucesos  de  Yumbel,  que  aun  no  estaba 
terminada. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  espuso  el  señor  Presidente  Barros 
Luco  que^  habiéndose  dado  por  satisfecho  el  señor 
Allendes,  que  era  quien  había  promovido  ol  debate 
sobre  los  sucesos  de  Yumbel,  con  la  respuesta  del 
señor  Ministro  del  Interior,  la  Mesa  lo  había  creído 
I  terminado,  i  así  lo  declararía  si  ningún  señor  Diputa- 
do usaba  de  la  palabra. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  dyo  que, 
en  su  concepto,  el  debate  suscitado  por  el  señor 
Allendes  era  el  de  una  interpelación,  i  que  habiendo 
ésta  sido  contestada  por  el  Ministro  interpelado,  se  la 
debía  continuar  en  la  orden  del  día  hasta  su  termina* 
ción. 

El  señor  Gandarillas  don  Alberto  emiti(>  la  opinión 
de  que  el  Ministerio  ha  debido  decir  qué  concepto 
le  merece  el  Intendente  de  Concepción;  i  el  señor 
Balbontín  preguntó  si  se  ha  provocado  la  acción  de 
la  justicia  para  pesquisar  i  castigar  los  delitos  come- 
tidos  en  Yumbel  por  las  autondades  i  que  se  han 
denunciado  ante  la  Cámara. 

£1  mismo  señor  Diputado  pidió  que  ea  1%  d^era  u 


SESIÓN  DE  31  DE  DICIEMBRE 


645 


el  ex-Gobernatlor  Bruce  de  Lontué  lia  sido  nombra- 
do para  otro  destino,  cuál  es  él  i  qué  renta  tiene. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores)  espuso  que  el  señor  Ministro  del  Interior  se 
había  ausentado  por  razones  do  salud  i  creyendo  ter- 
minado el  debate  relativo  a  los  sucesos  do  Yumbel. 
Manifestó  también  que  se  harían  investigaciones  so- 
bre los  delitos  que  so  dicen  cometidos  allí,  para  casti- 
Í<arl0s,  i  que  se  comunicaría  a  la  Cámara  el  resultado. 
Agregó,  por  último,  que  el  Intendente  de  Concepción 
tiene  la  confianza  del  Gabinete,  i  que  se  está  averi- 
guando lo  que  haya  con  relación  a  los  cargos  que  se 
han  formulado  en  su  contra  para  proceder  con  arreglo 
al  resultado  de  esas  investigaciones. 

Con  motivo  de  esta  última  declaración  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  usó  de  la  palabra 
el  señor  Pinochet  don  Gregorio,  para  esponer  U«s  fun 
damcntos  de  sus  acusaciones  contra  el  Intendente  de 
Concepción  i  presentar  documentos  que,  en  su  con- 
cepto, los  comprueban. 

El  mismo  señor  Diputado  quedó  con  la  palabra 
cuando,  por  haber  llegado  la  hora,  se  levantó  la  sesión 
a  las  6  hs.  P.  M. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.*»  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

^Santiago,  30  de  diciembre  de  188Ü. — Con  motivo 
del  mensaje  e  informe  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación 
al  siguiente 

PBOYEOTO  DK  LEÍ*. 

Art.  !.<>  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
por  el  término  de  dieciocho  meses  para  que  contrate 
en  licitación  pública,  i  hasta  por  las  sumas  que  a  con- 
tinuación se  espresan,  la  construcción  de  las  siguien- 
tes líneas  férreas: 

1.»  De  Ovalle  a  Cerrillos,  por  568,006  pesos  77 
centavos. 

2.»  De  San  Felipe  a  Putaendo,  por  308,088  pesos 
13  centavos. 

3.»  De  Coigüe  a  Nacimiento,  por  119,071  pesos 
96  centavos. 

Art.  2.**  Los  contratos  podrán  tener  por  objeto  una 
línea  completa,  secciones  de  línea,  o  una  o  mas  clases 
de  trabajos. 

Art.  3.®  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terre- 
nos que  se  necesiten  para  la  construcción  de  las  líneas 
férreas  espresadas  en  el  artículo  I.*',  i  la  espropiación 
se  hará  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  la  lei  de  18  de 
junio  do  1857. 

Los  materiales  que  se  importen  para  la  construc- 
ción de  dichas  líneas  no  pagarán  derechos  de  aduana. 

Dios  guarde  a  V.  E.— -J.  E.  Rodrígübz. — F,  Car- 
vallo Eii^alde,  Secretario». 

«Santiago,  ...  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
de  la  solicitud  e  informo  que  tengo  el  honor  de  pasar 
a  manos  de  V,  K,  el  Senado  ha  prestado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO  DK  LEI: 

Art.  l.<»  Concédese  a  don  Gregorio  Urrutia  permi- 
so para  construir  un  ferrocarril  a  vapor,  vía  angosta, 
entre  la  ciudad  de  Collipulli  i  la  hacienda  do  Sania 
Julia,  pasando  por  la  población  de  Cni'C^co. 


Art.  2.®  Concédese  también: 

1.^  Liberación  de  derechos,  por  el  término  de  dos 
años,  para  la  internación  de  loa  carros, máquinas  i  demás 
materiales  no  comprendidos  en  la  lei  de  30  de  agosto 
de  1889  quo  fueren  necesarios  para  la  construcción  de 
la  línea,  sus  puentes  i  estaciones,  no  pudiendo  exce- 
der de  ciento  cincuenta  mil  pesos  el  valor  de  todos 
ellos; 

2.*'  Libre  uso  de  los  caminos  públicos  en  cuanto  no 
perjudique  al  tráfico  jeneral; 

3.^  Rebaja  de  un  cincuenta  por  ciento,  por  el  tér- 
mino de  dos  años,  en  los  fletes  de  los  ferrocarriles  del 
Estado  para  el  trasporte  de  materiales  a  que  se  refiere 
el  número  I.*',  siempre  que  fueren  internados  por  el 
puerto  de  Talcahuano. 

Arf.  3.^  Decláranse  de  utilidad  pública  los  terre- 
nos de  propiedad  particular  o  municipal  que  fueren 
necesarios  para  la  ubicación  de  la  línea  i  sus  esta- 
ciones. 

La  espropiación  se  hará  en  conformidad  a  las  pres- 
cripciones de  la  lei  de  18  de  junio  de  1857. 

Art.  4.^  El  concesionario  queda  obligado: 

1.^  A  presentar  al  Presidente  de  la  República  en 
el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  promulga- 
ción de  esta  lei,  los  planos  i  presupuestos  de  la  obra 
para  su  aprobación;  a  iniciar  los  trabajos  en  el  térmi- 
no de  diez  meses,  contados  desde  el  día  en  que  los 
planos  i  presupuestos  fueren  aprobados,  i  a  terminarlos 
en  el  plazo  de  dos  años,  contados  desde  la  misma 
ftch«; 

2.^  A  conducir  pasajeros  i  trasportar  mercaderías 
que  no  fueren  de  su  propiedad  con  arreglo  a  las  tari- 
fas i  reglas  que  el  Presidente  de  la  República  deter- 
mine con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  5.®  La  inobservancia  do  cualquiera  de  las 
obligaciones  que  impone  el  número  1  del  artículo 
4.^  producirá  la  caducidad  del  permiso  i  concesiones 
que  otorga  esta  leí,  debiendo,  además,  el  concesiona- 
rio pagar,  en  tal  evento,  una  multa  de  cinco  mil 
posos. 

El  pago  do  la  multa  se  garantizará  a  satisfacción  del 
Presidente  do  la  República. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  E.  Rodríguez. — F.  Car-- 
vallo  Elizalde,  Secretario». 

«Santiago,  30  de  diciembre  de  1889. — Con  motivo 
de  la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  honor  de  pasar 
a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROTBOTO  de  leí: 

Art.  I.  Concédese  a  la  Compañía  Salitrera  de  Santa 
Luisa  Limitada  permiso  para  construir  un  ferrocarril 
de  vapor  entre  las  oficinas  ^{Guillermo  Matta>  i  4:San- 
ta  Catalina  del  Norte>,  pasando  esta  línea  por  la 
pampa  «Callejas»  i  las  oficinas  «Lautaro»  i  «tChileno- 
Española». 

Art.  11.  Concédese  a  la  Compañía  de  Taltal  Limi- 
tada permiso  para  construir  un  ferrocarril  que  una 
su  estación  de  las  «Canchas»  con  la  oficina  «Santa 
Luisa». 

Art.  HL  Se  concede  a  una  i  otra  Compañía  el  uso 
gratuito  de  los  terrenos  fi&cales  que  sean  necesarios 
para  la  vía,  estaciones,  talleres  i  demás  oficina^  desti- 
nadas al  servicio  de  dichos  ferrocarriles. 

Art.  IV,  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terre- 
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nos  do  particulares  que  se  necesiten  para  el  trayecto 
de  la  línea,  sus  estaciones  i  oficinas,  con  arreglo  a  la 
leí  do  18  de  junio  de  185r,  mientras  dure  la  ejecución 
de  esas  obras. 

ÜaJo  caso  que  la  obra  no  se  realice,  los  propicta 
tíos  do  los  terrenos  declarados  de  utilidad  pública 
tendrán  derecho  de  recuperarlos  del  concesionario 
bajo  las  mismas  condiciones  con  que^éste  los  hubiere 
adquirido. 

Art.  V.  So  declaran  libres  de  derechos  de  impor- 
tación por  el  término  de  dos  años,  los  rieles,  carros, 
máquinas  i  demás  matoriiUes  necesarios  para  la  cons- 
trucción i  equipo  de  las  líneas,  hasta  un  valor  máxi- 
mo de  quinientos  mil  pesos  para  cada  una,  com- 
prendiéndose en  esta  suma  los  materiales  ya  importados 
en  conformidad  a  la  lei  de  7  de  agosto  de  1885  i  que 
se  han  empleado  o  que  se  emplearen  en  la  construc- 
ción de  la  línea. 

Art.  VI.  Concédese  igualmente  liberación  de  de- 
rechos de  aduana  por  el  término  de  cinco  años,  con- 
tados desde  la  terminación  de  la  construcción  de  las 
líneas,  para  los  materiales  que  se  empleen  en  la  con- 
servación i  uso  de  las  mismas,  a  escepcióu  de  los  cochos 
i  carros  que  introduzcan  las  compañías. 

Art.  VIL  Las  taiifas  de  fletes  i  pasajeros  serán  for- 
"  mados  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  República 
o  aprobadas  por  éste. 

Art.  VIH.  Se  someterán,  asimismo,  a  la  aprobación 
del  Presidente  de  la  República  los  planos  i  presu 
puestos  de  la  línea  i  de  las  estaciones. 

Art.  IX.  Caducarán  todas  estas  concesiones  si  no  se 
da  principio  a  los  trabajos  en  el  término  de  seis  me 
sos  i  no  se  terminaren  en  el  de  dos  años,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  lei. 

Art.  X.  Cada  Compañía  depositará  la  cantidad  de 
diez  mil  pesos  en  garantía  de  la  realización  do  la  obra, 
quedando  esa  suma  a  beneficio  fiscal  si  llegase  el  caso 
de  caducidad  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  XL  Se  deroga  el  artículo  l.<*de  la  lei  de  7  de 
agosto  de  1885,  en  la  parte  en  que  permite  construir 
un  ferrocarril  de  vapor  entre  «Santa  Luisa»  i  la  Ca- 
leta Oliva,  i  los  artículos  6.°  i  7.**  de  dicha  lei. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  E.  Rodríguez. —-P.  Car  va 
lio  Elizalde,  Secretario». 

2.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Ha 
ci«nda: 

<Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  aten- 
tamente el  proyecto  de  lei  presentado  por  el  Ejecuti- 
vo i  que  suprime  las  contribuciones  sobre  herencias  i 
donaciones  irrevocables,  creadas  por  la  lei  de  28  de 
noviembre  do  1878,  i  sobre  haberes  mobiliarios,  esta- 
blecida por  la  lei  de  20  de  mayo  de  1879. 

Conjuntamente  con  el  proyecto  indicado  lia  toma 
do  también  en  consideración  el  del  honorable  Dipu- 
tado de  Linares,  tendente  a  entregar  a  las  municipa- 
lidades la  primera  de  las  contribuciones  nombradas,  i 
la  idea  del  honorable  Diputado  de  Curicó,  que  consi- 
dera preferible  a  la  supresión  de  los  aludidos  impues- 
tos la  suspensión  de  ellos. 

Eri  cuanto  a  las  contribuciones  creadas  por  la  lei 
do  28  de  noviembre  de  1878,  la  Comisión  considera 
que  deben  suprimirse,  tanto  por  no  necesitar  el  Esta- 


también  por  la  consideración,  capital  en  esta  materia, 
de  iraponer  ellas  un  gravamen  considerable  no  solo 
al  contribuyente  sino  aun  al  eximido  del  pago,  por 
tener  éste  que  justificar  dicha  cii'cunstancia  cuando 
recibe  una  herencia  o  donación  que  por  su  monto  está 
exenta  del  impuesto. 

La  onerosa  forma  de  la  recaudación  de  la  contribu- 
ción sobre  herencias  i  donaciones  irrevocables,  que,  se- 
gún cálculos  prudentes,  impone  al  público  mas  gravá- 
menes que  la  renta  que  representa  para  ol  Estado, 
aleja  do  la  Comisión  toda  idea  de  conservar  este  im- 
puesto, sea  en  el  carácter  que  hoi  tiene,  sea  cedién- 
dola a  las  municipalidades. 

Obsta  además  a  esto  último  la  consideración  de  no 
ser  la  contribución  de  herencias  i  <lonaci<»uc-^  ¡nevo- 
cables  un  impuesto  apropiado,  al  menos  en  la  fornja 
en  que  existe,  para  contribuir  proporcionalmcute  a 
las  necesidades  de  los  distintos  municipios.  Tarea 
será  do  la  confección  de  la  nueva  Lei  de  Municipali- 
dades buscar  para  éstas  contribuciones  apropiadas  i 
que  consulten  la  proporción  debida  de  rentas  con  re- 
lación a  sus  necesidades. 

Con  relación  a  la  contribución  sobre  haberes  mobi* 
liarlos,  la  Comisión  considera  que,  datla  la  falta  de 
necesidad  del  gravamen  que  impone,  i  ol  ser  éste,  en 
la  mayoría  do  lo^í  casos,  soportado  no  por  el  acreedor, 
como  la  lei  lo  quiere,  sino  por  el  deudor,  a  virtud  de 
circunstancias  que  no  es  dado  al  lejisslador  evitar,  debe 
también  suprimirse. 

Hai,  no  obstante,  algunos  de  los  impuestos  que,  a 
juicio  de  la  Comisión,  dobon  conservarse  por  e«tar 
ellos  bien  consultados  i  carecer  del  último  de  Jos  in- 
convenientes aludidos.  Ellos  son  los  relativos  a  lo» 
capitales  impuestos  a  censo,  los  invertidos  on  cédulas 
hipotecarias  i  los  de  los  bancos  o  sociedades  anóni- 
mas. 

La  Comisión  ha  cieído  conveniente  conservar  los 
impuestos  relacionados,  disminuyendo  su  cuota  al  tipo 
del  2  por  ciento  sobre  la  renta  que  producen.  Con  tal 
propósito,  siendo  innecesario  conservar  la  lei  de  20 
de  mayo  de  1879  por  quedar  casi  totalmente  deroga- 
da, la  Comisión  opta  por  quo  aprobéis  el  proyecto  del 
Ejecutivo  sobre  supresión  de  las  contribuciones  de 
herencias  i  de  haberes  mobiliarios  en  la  forma  que  el 
proyecto  consigna,  i  porque  prestéis  asimismo  vuestra 
aprobación  al  siguiente  proyecto  de  lei  que,  en  reem- 
plazo de  la  contribución  sobre  haberes,  tiene  el  honor 
de  proponeros: 


PROYECTO  DB  LBl 

Art.  1.**  Se  establece  una  contribución  de  dos  por 
cioJito  (2%)  anual  sobre  la  renta  de  los  valores  mobi- 
liarios que  a  continuación  se  espresan: 

1.®  Los  capitales  impuestos  a  censo  sobre  propieda- 
des raíces; 

2.®  Los.  censos  redimidos  o  reconocidos  en  arcas 
fiscales; 

3.°  Los  capitales  invertidos  en  cédulas  de  la  Caja 
de  Crédito  Hipotecario  i  do  las  demás  instituciones 
rejidas  por  la  lei  que  creó  aquella  Caja;  i 

4.**  Los  capitales  efectivos  do  los  bancos  de  emisión 
i  de  las  sociedades  anónimas. 

Se  considerará,  para  el  efecto  de  esta  contribución, 


do  de  la  pequeña  renta  que  ellas  producen,  como  ¿^  como  renta  de  los  capitales  designados  en  ol  número 
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anterior,  el  valor  de  los  divideudos  que  se  repartan  a 
loa  dueños  o  accionistas. 

Art.  2.**  Se  esceptúan  del  pago  de  esta  contribu 
i:ión: 

I.*'  Los  capitales  pertenecientes  al  Estado  i  a  las 
municipalidades;  i 

2.**  Los  tlestinados  a  establecimientos  públicos  de 
educación  i  beneficencia. 

Art.  3.<*  Li  contribución  so  cobrará  por  medio  de 
p  ipol  sellado,  de  timbro  o  de  estampillas  de  impuesto, 
pn*  semestres,  al  tiempo  de  percibirse  la  renta,  en  la 
forma  i  )k\jo  las  penas  que  establece  la  de  papel  sella 
do,  salvo  las  escopciones  que  contiene  esta  lei. 

Art.  4.**  L  i  contribución  ea  de  cargo  al  acreedor, 
siendo  nula  t'jda  estipulación  en  contrario. 

Art.  5.**  El  Estado  retendrá  en  cada  pago  la  con- 
tribucióu  que  corresponda  a  los  censos  constituidos 
sobre  el  Erario  Nacional. 

Art.  6.**  Li  Cuja  Hipotecaria  i  demás  instituciones 
análogas  pagarán  semestralmente  en  las  tesorerías 
respectivas  la  correspondiente  a  las  cédulas,  deduoién 
dola  de  los  intereses  que  cobran,  quedándoles  el  ele 
rocho  de  cobrar  su  importe  de  los  tenedores  de  cédu- 
las. 

Art.  7.*  Los  balances  de  los  bancos  de  emisión  i 
de  las  sociedades  anónimas  servirán  para  establecer 
el  monto  de  la  contribución,  la  que  será  pagada  se- 
mestralmente, segiin  esos  balances. 

Alt.  8.°  Lns  tesorerías  fiscales  i  los  tenientes  de 
ministros  estarán  sujetos  a  la  responsabilidad  que  la 
ordenanz  i  de  la  factoría  jeneral  impone,  en  cuando  al 
cobro  dfl  imp'iesto  territorial,  a  los  administradores 
de  estanco. 

Art.  9.**  Los  directores  de  la  Caja  de  Crédito  Hi- 
potecario i  demás  instituciones  análogas,  i  de  los  ban- 
cos de  omisión  que  no  paguen  la  contribución  que 
esta  lei  les  encarga  recaudar,  serán  personal  i  solida 
riamente  responsables  por  la  contribución,  recargada 
con  el  interés  del  dos  por  ciento  (2%)  mensual. 

Art.  10.  Quedan  exentos  de  la  contribución  de  pa- 
tentes las  instituciones  que  esta  lei  grava. 

Art.  IL  Esta  lei  rejii^  desde  la  fecha  en  que  que 
do  suprimida  la  contribución  sobre  haberes  mobilia- 
rios que  establece  la  lei  de  20  de  mayo  de  1879. 

Sala  de  la  Comisión^  Santiago,  28  de  diciembre  de 
1889. — Ijauro  Barros, — /.  /.  Afontes. — M,  A.  Crístú 
— Uí^lañcio  Prado, — Z.  Rodrigxiez)>, 

3.®  De  que  el  señor  Oasa  don  Sinforiano,  Diputa- 
do propietario  por  San  Carlos,  había  faltado  a  mas 
de  cuatro  sesiones. 

Estando  an  la  sala  el  stiplente,  señor  Poiice  don 
Désidei-iOy  se  le  declaró  incorporado. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Aun 
cuando  varios  señores  Diputados  han  pedido  la  pala- 
bra antes  de  la  orden  del  día,  me  parece  que  la  pri- 
mera cuestión  que  debemos  resolver  en  esta  primera 
hora  es  si  la  tabla  prepuesta  por  el  señor  Ministro 
del  Interior  se  discute  por  vía  de  incidenteo,  o  den 
tro  de  la  orden  del  día,  conjuntamente  con  el  informe 
de  la  Comisión  de  Tabla.  Propongo,  pues,  esta  cues- 
tión en  primer  lugar. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — La  indica- 
ción del  señor  Ministro  debe  discutirse  en  la  orden 


el  señor  Ministro  manifestó  su  opinión  con- 


el  acta» 
traria. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — Su  Señoría 
puede  consultar  a  la  Cámara.  Pero  yo  sostengo  que 
no  se  debe  discutir  esa  indicación  en  la  primera  hora, 
i  ilestle  luego  me  anticipo  a  pedir  que  quede  para 
segunda  disotisión. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). 
— Recordaré,  señor  Presidente,  que  en  sesiones  pasa- 
das yo  propuse  a  la  Cámara  que  fijásemos  una  tabla 
para  nuestias  discusiones:  pero  desgraciadamente  mi 
proposición  fué  rechazada  por  todos  los  votos,  menos 
el  mío,  revolándose  con  esto  que  se  quería  seguir  con 
el  sistema  de  preferencias  acordadas  i  modificadas  día 
a  día. 

Hoi  se  reconoce  la  conveniencia  de  fijar  una  tabla, 
i  como  lo  decía  ayer  el  honorable  señor  Mac-Iver, 
este  ea  el  verdadero  procedimiento  parlamentario. 

Pero,  a  la  vez  que  reconozco  la  utilidad  de  implan- 
tar esa  prácticí\,  que  considero  buena,  reconociendo 
también  la  corrección  con  que  el  señor  Ministro  ha 
creído  presentar  su  indicación,  debo  declarar  que  si 
es  aceptable  que  Su  Señoría  haya  formulado  su  indi- 
cación a  primera  hora,  ella  debe  ser  discutida,  no  in- 
cidcntalmente,  sino  dentro  de  la  ord.en  del  día. 

Níj  hai  conveniencia  alguna  en  hacer  estensiva  a 
toda  la  tabla  la  facultad  que  según  el  Reglamento 
corresponde  a  cada  Diputado  para  pedir  preferencia 
en  obscípüo  de  éste  o  de  aquél  asunto. 

Si  llegiisemos  a  fijar  una  tabla  tan  larga  como  la 
que  ha  propuesto  el  señor  Ministro  por  vía  de  simple 
indicación  de  preferencia,  que  debe  resolvere  a  pri- 
mera hora,  indudablemente  que  después  podríamos 
hacer  ostensivo  este  sistema  a  cuarenta,  sesenta  o  mas 
asuntos,  de  lo  cual  resultaría  que  al  principio  de  un 
período  do  sesiones  habríamos  fijado  la  tabla  para 
todo  ese  período.  ¿I  qué  avanzaríamos  con  esto?  Ab 
solutamente  nada,  pues  el  mismo  honorable  Ministro, 
en  la  sesión  pasada,  reconoció  el  derecho  de  los  Di- 
putados para  proponer  modificaciones  a  esa  tabla 
cuando  lo  creyeran  conveniente;  de  modo  que  si  Su 
Señoría  ha  formulado  su  indicación  con  el  propósito 
de  evitarnos  los  debates  inútiles  en  que  no3  envolve- 
mos muchas  veces  con  las  cuestiones  de  preferencias, 
me  parece  que  está  en  un  error,  porque  siendo  acep- 
tada eso  indicación  por  una  mayoría  relativamente 
pequeña,  tendríamos  todos  los  días  la  renovación  de 
estos  incidentes  para  pedir  preferencias.  Por  esto  es 
que  creo  que  no  avanzaríamos  nada  con  aprobar  la 
indicación  del  señor  Ministro. 

Por  otra  parte,  el  artículo  88  de  nuestro  Reglamen- 
to dice  lo  siguiente: 

«Cuando  la  Comisión  informante  haya  refundido 
un  proyecto  en  otro  redactado  por  ella,  se  adoptará 
éste  para  la  discusión  particular,  i  las  disposiciones 
del  proyecto  preferido  se  tendrán  por  indicaciones 
hechas  al  que  se  prefíriese>. 

Esta  disposición  se  refiere  de  un  modo  tácito  a  la 
indicación  del  ceñor  Ministro,  puesto  que  esa  indiea- 
ción  no  hace  otra  cosa  que  refundir  en  un  proyecto 
el  de  la  Comisión  de  Tabla  i  las  distintas  preferen- 
cias que  ha  acordado  la  Cámara.  Por  consiguiente,  la 
indicación  de  Su  Señoría  tiene  que  discutirse  conjun- 
tamente con  el  informe  de  esa  Comisión,  tomando 


del  día.  Así  lo  ha  declarado  el  señor  Presidente.  I 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Según* por  base  de  discusión  el  proyecto  que  ella  ha  presea 
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ado;  de  modo  que  la  indicación  del  sefíor  Ministro, 
en  conformidad  a  nuestro  Keglaroento,  tenemos  que 
discutirla  dentro  de  la  orden  del  día. 

Creo,  señor,  que  consultando  mejor  las  prácticas  par- 
lamentarias i  las  conveniencias,  i  sobre  todo  lo  que  de 
cía  denantes,  que  si  aprobamos  la  indicación  del  señor 
Ministro  como  incidente  tendremos  todos  los  días  la 
repetición  de  estas  mismas  cuestiones  de  preferencia, 
debemos  tratar  esa  indicación  en  la  orden  del  día;  de 
esta  manera  podremos  discutir  con  mas  amplitud  la  ta- 
bla  propuesta  por  el  sefíor  Ministro  i  podremos  llegar  a 
un  acuerdo  tal  vez  unánime.  Cada  Diputado  que  ten- 
ga interés  en  que  se  discuta  preferentemente  tal  o 
qual  proyecto  haría  indicación  en  ese  sentido  espo- 
niendo las  razones  que  lo  inducen  a  solicitar  la  pre- 
ferencia o  la  agregación  en  la  tabla  de  algún  proyec- 
to que  no  fíguia  en  ella. 

Por  las  razones  que  he  espuesto,  señor  Presidente, 
creo  que  la  Cámara  debe  discutir  la  tabla  propuesta 
por  el  honorable  Ministro  del  Interior  dentro  de  la 
orden  del  día;  de  esta  manera  talvez  podríamos  apro- 
barla en  pocos  momentos,  porque  me  parece  que  no 
se  necesita  pronunciar  largos  discursos  para  pedir, 
por  ejemplo,  que  el  proyecto  que  figura  en  quinto  lu- 
gar se  ponga  en  cuarto^  o  para  solicitar  que  se  agre- 
gue alguno  nuevo. 

£1  señor  Allendes. — Apropósito  de  esta  discu- 
sión, creo  del  caso  recordaí  a  la  Cámara  que  yo  me 
tomé  la  libertad  de  manifestar,  no  hace  muchos  días, 
la  conveniencia  que  habría,  para  el  buen  orden  i  re 
gularídad  de  los  debates  en  no  alterar  al  día  siguien 
te  loa  acuerdos  tomados  por  la  Cámara  el  día  anterior 
sobre  preferencia. 

Formulé  entonces  indicación  en  este  sentido,  la 
cual  tuvo  la  desgracia  de  contar  con  poquísimos 
votos. 

Esa  indicación  fué  para  que  todas  las  preferencias 
acordadas  por  la  Cámara  fuesen  respetadas  hasta  que 
se  despacharan  los  proyectos  a  que  ellas  se  referían. 
La  Cámara,  sin  embargo,  acordó  otra  cosa. 

Se  levantaron  en  este  recinto  muchas  voces  para 
iavocar  el  Reglamento  i  manifestar  que  mi  indicación 
importaba  un  verdadero  atropello  de  sus  disposicio- 
nes, puesto  que  coartaba  el  derecho  de  los  Diputados 
para  formular  en  cada  sesión  las  indicaciones  de  pre- 
ferencia que  tuvieran  a  bien. 

Siguieron,  pues,  las  discusiones  sobre  preferencias, 
i  koi  se  han  repetido;  lo  que  demuestra  que  tenía 
mucha  razón  para  formular  ia  indicación  que  he  re- 
cordado. 

Las  palabras  del  señor  Ministro  i  de  los  honorables 
Diputados  por  Santiago,  señores  Walkcr  Martínez  i 
Mac-Iver,  están  demostrando  que  el  derecho  de  hacer 
indicaciones  sobre  discusiones  preferentes,  que  acuer 
da  el  Reglamento,  necesita  una  .limitación  que  venga 
a  crear  alguna  vez  un  orden  fijo  para  los  debates  de 
la  Cámara,  i  no  que  subsisto  el  procedimiento  de 
alterar  hoi  lo  que  ayer  se  acordó. 

Es  necesario  tener  una  tabla  fija,  ya  sea  que  ésta 
se  forme  tomando  por  base  el  orden  propuesto  por  la 
Comisión  de  Tabla  o  el  de  las  preferencias  que  acuer- 
de la  misma  Cámara. 

Refiriéndome  a  la  incidencia  que  ha  sometido  a 
debate  el  honorable  Presidente,  para  que  la  Cámara 
decida  si  la  indicación  del  seftor  Ministro  debe  discu- 


tirse conjuntamente  con  el  proyecto  de  tabla  formu- 
lado por  la  Comisídn,  es  decir,  en  la  orden  del  día,  o 
como  mero  incidente  que  debe  ser  resuelto  en  la  pri- 
mera hora,  creo  que  no  necesita  mayor  discusión.  Mo 
parece  que  lo  mejor  sería  resolver  este  asunto  inme- 
diatamente. 

Yo  daré  mi  voto  en  el  sentido  de  que  todas  estas 
indicaciones  de  preferencia  que  tiendan  a  reformar  Ia 
tabla  deben  resolverse  en  la  orden  del  ^ia. 

El  señor  Sanche»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — El  señor  Diputado  por  Santiago,  señor 
Walker  Martínez,  nos  acaba  de  decir  que  Su  Sefiork 
es  partidario  de  que  haya  una  tabla  fija,  i  que  habien- 
do formulado  indicación  en  este  sentido,  ella  no  fué 
acojida  por  la  Cámara.  Agregó  que  por  esto  no  acep- 
taría la  indicación  que  he  formulado. 

Ha  hecho,  sin  embargo,  Su  Señoría  algunas  otras 
objeciones  a  esa  indicación. 

Encuentra  Su  Señoría  que  la  tabla  propuesta  por 
mí  es  demasiado  laiga  i  que  impondría  a  los  Diputa- 
dos la  obligación  de  permanecer  reunidos  dorante 
mucho  tiempo  mas. 

Si  no  es  mas  que  ése  el  inconveniente,  sería  fácil 
obviarlo. 

Otros  señores  Diputados,  por  el  contrario,  han  ob 
servado  que  no  se  han  incluido  en  la  tabla  proyectos 
que  estiman  mui  importantes. 

El  remedio  también  es  fácil:  en  el  primer  caso,  ei 
evidente  que  la  Cámara  solo  discutiría  los  proyectos 
que  alcanzara  en  el  tiempo  que  queda;  en  el  segando, 
sería  sencillísimo  completar  la  tablo.  Yo  no  tengo 
inconveniente  para  que  se  reduzca  la  tabla  a  la  mi- 
tad, siempre  que  se  acuerde  discutir  los  proyectos  en 
el  orden  que  he  propuesto. 

Podría,  pues,  reducir  mi  indicación  a  los  cinco  pri- 
meros proyectos  que  en  ella  figuran. 

He  declarado  también  que  mi  indicación  no  im- 
portaba privar  a  los  señores  Diputados  del  derecho 
de  pe<lir,  cuando  lo  tengan  a  bien,  alteraciones  o 
modificaciones  en  la  tabla  que  propongo. 

Lo  único  que  he  hecho  ha  sido  ejercitar  este  mismo 
derecho  que  acuerda  el  Reglamento  para  pedir  prefe- 
rencias; i  en  este  sentido  he  solicitado  de  la  Cámara 
que  después  del  proyecto  relativo  a  la  Municipalidad 
de  Santiago  se  ocupe  esclusivamente  do  los  qae  figu- 
ran en  la  tabla  propuesta  por  mí,  en  el  orden  que  en 
ella  indico,  colocando  primero  los  suplementos  al 
presupuesto  de  este  año  i  en  seguida  los  demás  pro- 
yectos. 

Yo  creo  que  mi  indicación  facilitaría  la  discusión  | 
se  conseguiría  con  ella  el  propósito  que  persigue  el 
honorable  Diputado  por  Santiago  señor  Walker.  Una 
vez  acordada  la  tabla  que  he  presentado,  u  otra  que 
la  Cámara  tuviera  a  bien  aprobar,  quedaría  fijado  el 
orden  de  discusión  de  los  negocios,  a  menos  que  1» 
Cámara,  en  casos  mui  calificados,  aceptara  alguna  pre- 
ferencia, lo  que  podría  hacerse  antes  de  la  orden  del 
día. 

El  señor  Sanhuexa  lÁxardi-^^^  «^f  "^ 
días,  señor  Presidente,  con  motivo  »le  una  pieferen 
cia  solicitada  por  el  honorable  Diputado  por  Ani«<^. 
señor  Pérez  Montt,  a  favor  del  proyecto  que  crea  una 
Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso,  tuve  el  Wim 
de  pedir  a  la  Cámara  que  incluyera  en  esa  preíewn- 
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cia  otros  dos  proyectos  que  eran  de  una  naturaleza 
análoga. 

£n  aquella  ocasióa  manifesté  que,  con  tal  que  se 
accedióla  a  esta  indicación,  yo  no  me  oponía  a  que  se 
aceptara  la  del  señor  Pérez  Montt,  a  tín  de  que  se 
discutieran  conjuntamente  el  proyecto  de  lei  que  es- 
tablece una  Corte  de  Apelaciones  en  Valparaíso,  i  dos 
proyectos  de  fácil  despacho  i  que  han  sido  ya  sufi- 
cientemente estudiados:  me  refiero  al  que  crea  una 
nueva  defensoría  de  menores  en  Valparaíso  i  una 
nueva  promotoría  fiscal  en  lo  civil  en  Santiago. 

Di  entonces  las  razones  que  abonan  estos  proyec- 
tos; i  fundado  en  ellas,  como  asimismo  en  que  estaban 
en  punto  de  ser  votados,  pues  ya  habían  sufrido  el  trá- 
mite de  comisión,  pedí  a  la  Cámara  que  entrara  a 
ocuparse  de  ellos  a  la  brevedad  posible. 

Se  me  contestó  que  no  habría  inconveniente  para 
hacerlo  así;  pero  he  visto  ahora  con  estrañeza  que  en 
la  tabla  formada  por  el  honorable  Ministro  del  Inte- 
rior no  figuran  esos  proyectos.  Por  este  motivo  hago 
indicación,  señor  Presidente,  para  que  se  coloquen  en 
el  mismo  lu^r  que  ocupan  en  la  tabla  del  señor  Mi- 
nistro los  proyectos  sobre  creación  de  nuevas  cortes. 

Por  lo  demás,  daré  mí  voto  a  la  indicación  del  so- 
ñor  Ministro  del  Interior. 

£1  señor  Gandarillos  (don  Alborto). — Si  se 
acepta  la  indicación  del  señor  Ministro,  debe  conside- 
rarse como  no  presentada  a  la  Cámara  la  tabla  pro- 
puesta por  la  comisión  respectiva.  No  tendría  ya  ob- 
jeto alguno. 

En  la  indicación  del  señor  Ministro  se  ve  una  ten- 
dencia que  no  puede  aceptarse:  se  desconoce  casi  por 
completo  la  preferencia  que  corresponde  a  los  diver- 
sos proyectos  que  ha  despachado  el  Senado  i  que  se 
encuentran  pendientes  en  esta  Cámara.  No  los  ha  in- 
cluido el  señor  Ministro  en  su  tabla.  Entre  ellos  está 
el  proyecto  que  aumenta  los  sueldos  de  los  empleados 
públicos  i  otros   varios  de  reconocida  importancia. 

¿Por  qué  el  señor  Ministro  no  los  ha  incluido  en  la 
tabla  que  proponel 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  deben  ser  materia  de 
preferencia  de  parte  del  Gobierno  los  proyectos  que 
han  sido  ya  aprobados  por  el  Senado.  Lo  demás  sería 
perturbar  la  acción  del  Cuerpo  Lejislativo  en  perjui- 
cio directo  del  país.  Aquí  se  nos  proponen  proyectos 
que  no  han  sido  discutidos,  ni  menos  aprobados  por  el 
Senado,  para  colocarlos  preferentemente  en  la  tabla,  i 
se  escluyon  los  que  ya  han  sido  aprobados  por  aquella 
Cámara. 

Se  deja  también  a  un  lado  el  proyecto  relativo  a  la 
deuda  interia;  i  pregunto  yo:  ¿qué  objeto  tiene  enton- 
ces ose  mensaje  que  se  ha  remitido  a  la  Cámara,  si 
después  de  aprobada  la  indicación  del  señor  Ministro 
no  se  ha  do  discutir,  desde  que  no  figura  en  la  nómi 
na  que  Su  Señoría  ha  propuesto?  Si  no  figura  este 
proyecto  en  la  tabla  del  señor  Ministro,  ¿el  mensaje 
remitido  a  la  Cámara  envuelve  entonces  una  burla, 
o  simplemente  se  ha  querido  llenar  una  fórmula? 

Por  estas  razones  yo  me  veo  en  el  caso  de  votar  en 
contra  de  la  indicación  del  señor  Ministro,  i  porque 
creo  además  que  la  Cámara  está  en  el  deber  do  soste- 
ner la  opinión  del  señor  Presidente,  que  está  confor- 
me con  las  prácticas  i  con  el  Reglamento. 

51  señor  MtJídcenna» — No  conozco,  señor  Pre- 
isderite,  la  tabla  propuesta  por  la  Comisión,  i  aun  sin 


conocerla  tengo  el  sentimiento  de  no  aceptarla,  por 
cuanto  la  indicación  del  honorable  señor  Ministro  ha 
sido  ya  aprobada  por  la  Cámara,  para  discutir  con  pre- 
ferencia los  suplemento.  Después  de  estos  proyectos 
debe  seguir  el  que  establece  un  Consejo  de  Hijiene,  i 
después  el  proyecto  relativo  a  la  creación  de  una  nue- 
va sala  en  la  Corte  de  Concepción  i  el  el  de  una  nue 
va  Corte  en  Valparaíso. 

Li  primera  de  estas  indicaciones  fué  aprobada  por 
unanimidad  i  las  demás  por  40  votos  contra  unos 
pocos.  Por  eso,  a  mi  juicio,  lo  mejor  será  respetar  los 
acuerdos  de  la  Cámara,  i  en  este  sentido  me  opondré 
a  cualquiera  indicación  que  tienda  a  alterar  el  orden 
do  tabla  a  que  me  he  referido. 

El  señor  JHotltt  (Ministro  de  Hacienda). — La 
indicación  del  señor  Ministro  del  Interior  no  hace 
mas  que  confirmar  en  todas  sus  partes  los  acuerdos 
tomados  por  la  Cámara. 

El  señor  Ministro  coloca  en  primer  lugar  los  pro* 
yectos  de  suplementos  que  la  Cámara  ha  acordado 
despachar  de  preferencia,  en  seguida  el  proyecto  re- 
lativo a  la  creación  de  un  Consejo  de  Hijiene,  i  a 
continuación  los  demás  que  la  Cámara  tiene  ya  acor- 
dados. El  propósito  del  señor  Ministro,  al  proponer 
esta  tabla,  ha  sido  dar  mas  estabilidad  a  los  acuerdos 
que  se  han  tomado  por  el  voto  de  la  Cámara  i  hacer 
mas  fructífera  la  labor  parlamentaria. 

Las  palabras  del  señor  Diputado  por  Valparaíso, 
lejos  de  destruir  la  indicación  de  mi  honorable  colega 
el  señor  Ministro  del  Interior,  la  confirman.  En  efec- 
to, después  del  orden  de  tabla  acordado  por  una  gran 
mayoría,  casi  la  unanimidad  de  la  Cámara,  se  han 
hecho  modificaciones  que  la  Cámara  ha  aceptado,  i 
nada  impide  que  se  sigan  haciendo  otras.  El  objeto 
de  la  indicación  del  señor  Ministro  del  Interior  es 
precisamente  consultar  el  deseo  de  los  que,  como  el 
honorable  Diputado  por  Valparaíso,  están  por  la 
adopción  de  una  tabla  fija,  invariable.  Esa  indicación 
ha  tomado  por  base  la  tabla  existente,  de  manera  que 
no  puede  haber  dificultad  en  aprobarla. 

Se  dice  que  en  ella  no  se  incluyen  otros  proyectos 
importantes  para  los  cuales  se  ha  solicitado  prefe- 
rencia. Pero  el  señor  Ministro  del  Interior  ha  dicho 
también  que  su  indicación  no  se  opone  a  que  se 
agreguen  a  la  tabla  oti-os  proyectos,  a  medida  que  so 
vayan  despachando  los  que  ya  figuran  en  ella. 

En  cuanto  al  procedimiento  de  discutir  la  indica- 
ción a  primera  hora,  por  vía  de  incidente,  yo  no 
abrigo  la  menor  duda.  A  primera  hora  pueden  discu- 
tirse todos  los  negocios  sin  escepción  alguna,  i  votar- 
se todas  las  indicaciones  de  preferencia,  sea  que  com- 
prendan un  solo  proyecto,  o  que  comprendan  cinco, 
seis  o  mas.  Prácticamente  estamos  viendo  que  se 
acuerdan  preferencias,  por  vía  de  incidente  de  prime- 
ra hora,  para  uno  u  otro  proyecto.  No  ha  mucho  he- 
mos acordado  preferencia  para  seis  o  mas  proyectos, 
en  la  rnisma  forma.  I  si  esto  puede  hacerse  con  uno, 
con  cuatro,  con  seis  proyectos,  ¿por  qué  no  se  haría 
con  ocho,  diez  o  veinte? 

¿Haí  en  el  Reglamento  alguna  dbposición  que  li- 
mite el  número  de  proyectos  para  los  cuales  se  pueda 
pedir  preferencia?  Yo  quisiera  que  se  me  citara  ese 
artículo. 

La  verdad  es  que  no  existe  inconveniente  alguno. 
Ahora,  cuando  dice  el  Reglamento  que  a  primera 
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hora  se  cUscuteii  iucidcuiea  ostrañoa  a  la  orden  del 
día,  la  indicación,  dol  sunor  Ministro  cabe  en  esa  dis 
posición  reglamentaria,  por  cuanto  es  un  asunto  estra 
ño  a  la  ordon  del  díu,  [  si  no  lo  fuese,  ¿cómo  es  que 
todas  las  indicacioncí?  ao))re  preferencias  han  sido  dis- 
cutidas i  votadas  a  [primera  hora?  Cl  mismo  señor 
Diputado  por  Curicó  reconoce  que  tal  es  la  práctica, 
i,  sin  embargo,  se  resiste  a  aplicar  ahora  lo  que  siem 
pre  se  ha  hecho. 

Yo  creo  que  la  iu'licación  del  señor  Ministro  del 
Interfor  debo  discutirse  i  votarse  a  primera  hora, 
como  ha  sido  costumbre  constante  en  tales  casos. 

El  señor  Walker  MaHínez  (don  Joaquín ). 
— Siento,  señor  Pre.-iidontc,  haber  sido  c»il pable  de 
no  haberme  os[)ies:ido  con  la  suficiente  claridad,  pues 
veo  que  he  sid<j  m.d  comprendido,  lo  cual  me  obliga 
a  volver  a  usar  de  la  palabra  con  el  fin  de  precisai 
mi  [lensamiento. 

En  mi  [)rimcr  «liscurso  me  pareció  conveniente 
prescindir  un  tanto  do  la  cuestión  reglamentaria,  para 
ver  modo  do  llegar  a  un  acuerdo  fácil  o  inmediato. 
Ahora  veo  que  la  cuestión  toma  proporciones  mayo 
res,  i  no  e.s  posible  dejar  <|ue  se  sienten  teorías  parla- 
ment;U'ias  que  pueden  ser  una  amenaza  i  un  peligro 
para  la  libertad  de  discusión. 

Eviilcntemente,  no  os  lo  mismo  pedir  preferencia 
para  un  nog<)c¡o  determinado,  o  para  dos  o  mas,  tam 
bien  tletcrmi nados,  que  pedir  la  aprobación  do  una 
tabla  completa,  en  la  forma  en  que  la  propone  el  se 
ñor  Ministro. 

¿Es  e^traui  la  discusión  de  la  tabla  a  la  orden  del 
día?  Nó.  Tenemos  en  la  mesa  i  designados  por  orden 
numérico  s,ois  a  doce  proyectos  para  ser  discutidos,  i 
ellos  constituyen  la  orden  del  día.  ¿Puedo  ser  estraña 
entonces  a  la  orden  del  día  la  discusión  que  venga  a 
fijar  el  orden  en  que  cjbos  mismos  proyectos  deban  ser 
discutidos?  Evidentemente  que  no. 

Puetlo  el  Ministerio  pedirnos  que  discutamos  cual- 
quier proyecto  con  preferencia  a  loa  demás  que  hai 
pendientes,  pei'o  no  es  posible  aceptar  que  se  nos  exija 
ocuparnos  como  incidente  de  algo  que  está  dentro  de 
la  orden  del  día. 

£a  el  procedimiento  parlamentario  que  ahora  so 
quiere  introducir  el  que  yo  ataco;  no  os  la  indicación 
del  señor  Ministro  la  que  combato. 
t:t  La  orden  del  día  se  campone  de  una  serie  de  nego- 
cios cuyo  turno  de  discusión  está  fijado  después  de 
detenido  estudio  e  informe  de  la  Comisión.  jCómo, 
pues,  por  reaccionar  contra  los  malos  hábitos  vamos 
a  saltar  por  sabré  el  Reglamento?  Yo  acepto  que  pro- 
cedamos a  la  discusión  del  informe  do  la  Comisión^ 
que  se  hagan  jieticiones  de  preferencias  i  que  se  acuer- 
vlon  óstas,  pero  cu  lo  que  no  convengo  es  el  preceden- 
te que  se  sienta  i  en  el  atropello  al  Reglamento. 

Indudablemente  que  si  yo  solicito  la  preferencia 
para  el  despacho  de  cualquier  asunto  lo  hago  por  me- 
dio de  un  incidente.  Pero  cuando  se  trata  de  designar 
la  tabla  de  la  Cámara  i  se  la  propone  distinta  de  la 
establecida  en  el  informe  de  la  comisión,  debo  discu- 
tirse conjuntamente  con  ésta  i  en  las  horas  destinadas 
a  esto  objeto,  puesto  que  el  informe  de  la  Comisión 
de  tabla  debe  ser  discutido  de  la  misma  manera  que 
los  demás  proyectos  pendientes. 

Yo  deseo  que  mis  honorables  colegas  de  la  mayoría 
se  fijen  en  que  no  siempre  han  de  estar  en  esos  ban- 


cos i  alguna  vez  se  han  de  ver  en  la  oposición,  i  hoi 
por  tí,  mañana  por  mí,  debemos  sostener  los  derechoc 
qu<^  el  Reglamento  nos  acuerda  e  impedir  que  éaU» 
sea  atropellado. 

Me  parece  que  sentamos  un  mal  precedente  si  es 
tablecemos  que  la  tabla  propuesta  por  el  señor  Miuis 
tro  se  puedo  discutir  como  incidente.  Es  preferibls 
que  la  discutamos  en  la  orden  del  día,  porque  ahí  cada 
Diputado  podrá  hacer  las  indicaciones  de  preferencia 
que  juzgue  necesaria»,  i  si  ellas  fueran  rechazadas,  ea 
claro  que  no  volvería  a  proponerlas;  mientras  que 
aprobando  la  tabla  dol  señor  Ministro  como  incideute 
cada  Diputado  que  tenga  interés  porque  se  discuta 
algún  proyecto  estará  día  a  día  provocando  estas  cues- 
tiones de  preferencia. 

Yo,  señor  Presidente,  no  me  opongo  a  que  aprobe- 
mos la  tabla  propuostii  |>or  el  señor  Miniatio,  pero  no 
como  incidente  sino  en  la  orden  del  día,  porque  apro 
bandola  dol  primer  modo  faltaríamos  a  las  proscnp- 
eioncs  de  nuestro  Reglamento  i  sentaríamos  im 
ptecedente  que  traería  malas  consecuencias  para  la 
libertad  do  los  Diputados. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— No 
considero,  señor  Preftidente,  que  en  la  indicación 
formulada  por  el  honorable  Ministro  del  Interior  haya 
algo  quo  pueda  significar  presión  para  la  Cámara.  Me 
parece  que  lo  njas  natural  i  lo  mas  positivo  sería  que 
todo  aquel  señor  Diputado  que  se  sintiera  molestado 
con  ella  le  negase  su  voto,  porque  do  esta  manera 
economizaríimos  bastante  tieinpi. 

En  la  indicación  de  mi  honorable  colega  no  liai 
nada  que  coarte  la  libertad  de  los  señorea  Diputados, 

Í)uesto  quetodoa  i  cada  uno  de  ellos  quedan  eu  per 
ecto  derecho  para  pedir  preferencia  para  aquellos 
proyectos  quo  juzguen  mas  urjentes.  La  aprobación  de 
esta  indicación  importa  lo  mismo  que  la  preferencia 
para  un  solo  proyecto,  que  muchas  veces  la  acuerda  U 
Cámara  sin  perjuicio  de  que  al  día  siguiente  pueda 
acordarse  para  otro. 

Por  otra  parte,  desde  que  reformamos  el  Reglamen- 
to me  parece  que  las  indicaciones,  como  la  quo  ha 
formulado  mi  honorable  colega  el  señor  Ministro  del 
Interior  no  han  sido  nunca  discutidas  en  la  orden 
del  día,  i  rogaría  al  señor  Secretario  tuviese  a  bien 
decirme  si  es  o  no  efectivo  el  hecho. 

El  señor  Wálker  Mavtinez  (don  Joaquín).— 
Pero  tampoco  jamás  hemos  discutido  la  tabla  como 
incidente:  en  esta  forma  solo  se  han  discutido  las  pre- 
ferencias, i  el  acordar  tabla  i  el  acordar  preferenciaí 
son  dos  cosas  mui  distintas,  señor  Ministro. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Por 
eso  es  que  deseo  saber  si  desde  que  se  reformó  el  Re- 
glamento se  ha  discutido  la  tabla  alguna  vez  en  la 
orden  del  día.  Me  parece  que  esto  no  ha  pasado  nunca. 

El  señor  Bavvos  LuCO  (Presidente). — El  infor- 
me  de  la  Comisión  de  Tabla  está  eu  la  orden  del  día, 
señor  Ministro. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— No 
digo  lo  contrario,  señor  Presidente.  Lo  que  pregunto 
es  si  desde  que  se  reformó  el  Reglamento  so  ha  dis- 
cutido o  no  el  informe  de  la  Comisión  de  Tabla  como 
proyecto  dentro  de  la  orden  del  día. 

El  soñor  Walker  Martínez  (don  Joaquín).— 
Nó,  soñor  Ministro,  no  se  ha  discutido  nunca  de  esa 
manera.  Ahora  ruego  a  Su  Señoría  se  sirva  decirme 
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si  se  ha  discutido  alguna  vez  como  incidente  antes  de 
la  orden  del  día. 

El  señor  Montt  (Ministro  do  Hacienda). — Nó, 
señor,  i  contestaré  con  igual  franqueza  a  Su  Señoría: 
no  se  ha  discutido  antes  ni  después  de  la  orden  del 
día;  luego  tenemos  que  no  hai  precedente  sobre  este 
asunto. 

El  señor  Allendes. — Hai  precedentes,  señor. 

Se  ha  puesto  en  discusión  i  sometido  a  la  aproba- 
ción de  la  Cámara  la  tabla  acordada  por  la  Comisión, 
i  yo  mismo  soi  testigo  de  que  muchas  veces  esas  tablas 
han  sido  aprobadas  unánimemente. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Eso 
sucedería  antes  de  ser  aprobada  la  última  leforma  del 
Reglamento,  pero  yo  no  me  refería  a  ese  tiempo. 

El  procedimiento  ha  sido  discutir  los  asuntos  en  el 
orden  de  preferencia  que  para  ellos  ha  acordado  la 
Cámara.  Este  procedimiento  se  ha  seguido  durante 
todo  el  año  89. 

I  en  realidad,  ¿qué  es  la  tabla  sino  el  orden  de  pre- 
ferencia que  la  Cámara  acuerda  en  un  momento  dado? 

Se  ha  concedido  preferencia  en  primer  lugar  al  pro- 
yecto que  concede  fondos  a  la  Municipalidad  de  San- 
tiago. En  igual  forma  so  ha  concedido  preferencia 
para  muchos  otros  asuntos,  que  son  los  que  forman  la 
tabla  actualmente. 

Por  eso  sostengo  que  la  indicación  del  señor  Mi- 
nistro no  importa  otra  cosa  que  pedir  preferencia  para 
los  asuntoh  que  enumera  en  la  tabla  que  ha  presenta- 
do. Esta  indicación  está,  pues,  conforme  con  la  prác- 
tica de  la  Cámara  i  con  las  disposiones  reglamenta- 
rias. 

La  Aprobad-ion  de  la  tabla  propuesta  por  el  señor 
Ministro  del  Interior  no  quita  tampoco  a  los  señores 
Diputados  el  derecho  para  formular  las  indicaciones 
de  preferencia  que  tengan  a  bien. 

La  comparación  que  ha  hecho  el  honorable  Dipu- 
tado por  Santiago  me  parece  poco  exacta.  Los  pro- 
yectos de  lei  tienen  una  discusión  jeneral  i  otra  par- 
ticular. I  ¿cuándo  se  ha  discutido  en  jeneral  el  pro- 
yecto de  tabla  de  la  Comisión]  Croo  que  no  ha  sido 
discutido.  ¿Cómo  comparar  entonces  el  informe  de  la 
Comisión  de  Tabla  con  los  demás  proyectos  de  lei,  que 
están  sujetos  a  variaciones  constantes  en  la  Cámara? 

La  tabla  no  se  ha  discutido  jamás,  desde  hace  al- 
gunos años,  en  jeneral  i  particular. 

El  señor  Letelier  {don  Ricardo). — No  se  discute 
en  jeneral  porque  no  es  proyecto  de  lei  sino  de 
acuerdo. 

La  cuenta  de  inversión,  por  ejemplo,  tampoco  se 
discute  en  jeneral,  por  la  misma  razón,  i  sin  embargo, 
entra  en  la  orden  del  día. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — ^Tam 
poco  se  discute  en  jeneral  la  indicación  que  he  formu- 
lado para  que  tengamos  sesión  los  dos  días  de  fiesta 
venideros,  porque  solo  se  trata  de  un  proyecto  de 
acuerdo;  sin  embargo,  esta  discusión  no  entra  en  la 
orden  del  día. 

No  existen,  pues,  los  temores  del  honorable  Dipu- 
tado por  Santiago  do  que,  porque  la  Cámara  acuerda, 
por  vía  de  preferencia,  una  tabla,  se  coarte  el  derecho 
do  los  Diputados,  ya  para  pedir  modificación  de  esa 
tabla  en  el  momento  de  ser  discutida,  ya  posterior- 
mente. 

To  creo  que  debemos  adoptar  desde  luego  alguna 


tabla,  porque  no  considero  el  derecho  que  concede  el 
Reglamento  a  los  Diputados  como  un  medio  de  im- 
pedir que  se  haga  algo,  sino  como  un  medio  de  hacer 
provechosas  las  discusiones  de  la  Cámara. 

Por  esto  es  que  el  Reglamento  ha  ordenado  que 
esta  clase  de  indicaciones  solo  puedan  formularse  en 
la  primera  hora,  debiendo  dedicarse  la  segunda  hora 
osclusivamente  a  los  proyectos  que  forman  la  orden 
del  día, 

En  conclusión,  me  parece  que  ha  quedado  estable- 
cido que  no  hai  precedente  alguno  respecto  de  la  dis- 
cusi(ín  de  la  tabla,  i  que  ésta  no  se  ha  formado  desde 
hace  mucho  tiempo  sino  con  las  preferencias  acorda- 
das por  la  Cámara. 

Esta  ha  sido  la  norma  constante. 

El  año  pasado  se  ha  discutido  solo  ateniéndose  a 
estas  preferencias. 

El  señor  Ban*08  Lucú  (Presidente). — Por  mi 
parte,  debo  declarar  que  la  tabla  debe  ser  discutida 
en  la  orden  del  día,  puesto  que  en  ésta  se  discuten 
los  informes  de  las  comisiones. 

Las  alteraciones  que  se  proponen  a  la  tabla  de  la 
Cámara  son  siempre  cuestiones  de  la  mas  grave  im» 
portañola.  Si  se  hubiera  de  aceptar  quo  se  pudiera 
modificar  por  completo  antes  de  la  orden  del  día,  ja- 
más habría  orden  en  las  discusiones,  ni  podría  presi- 
dir en  ellas  la  lealtad  i  la  amplitud  indispensables. 

Siento  que  el  señor  Ministro  no  participe  de  esta 
opinión  i  que  venga  a  provocar  un  incidente  que  no 
tiene  razón  de  ser,  porque  entre  la  tabla  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Ministro  i  la  que  se  ha  formado  con 
los  acuei-dos  de  preferencia  de  la  Cámara  no  hai  di- 
ferencias importantes. 

Yo  creo  que  como  Presidente  de  la  Cámara  estoi 
en  la  obligación  de  amparar  la  mayor  amplitud  en  las 
discusiones;  de  la  misma  manera  que  es  mi  deber  im- 
pedir que  los  acuerdos  de  la  Cámara  se  burlen. 

Ahora  bien,  entre  la  tabla  propuesta  por  el  hono- 
rable Ministro  del  Interior  i  la  acordada  por  la  Cá- 
mara no  existe  sino  una  pequeña  diferencia;  de  modo 
que  el  presente  debate  no  conduce  a  ningún  fin  prác 
tico  ni  tiene  importancia  alguna.  Lo  único  impor- 
tante, la  cuestión  principal,  es  si  la  tabla  debe  o  no 
discutirse  en  la  orden  del  día.  Yo  creo  que  sí,  porque 
de  otra  manera  los  acuerdos  de  la  Cámara  serían  to- 
dos los  días  anulados  por  medio  de  simples  indicacio- 
nes que  se  disentirían  de  una  manera  incidental. 

Además,  las  propias  palabras  con  que  en  la  segun- 
da hora  se  abre  la  sesión,  que  pueden  considerarse 
como  sacramentales:  «entrando  a  la  orden  del  día>, 
están  probando  que  los  incidentes  que  ocupan  la  pri- 
mera parte  de  la  sesión  son  de  una  naturaleza  mui 
distinta  de  los  que  deben  tratarce  a  segunda  hora. 
De  modo,  pues,  que,  a  mi  juicio,  la  indicación  del  se- 
ñor Ministro  del  Interior  no  puede  ser  considerada 
como  un  incidente  que  deba  tratarse  en  la  primera 
hora. 

El  señor  Moc-Ivev  (don  Enrique).— Me  parece, 
señor  Presidente,  que  la  cuestión  en  que  nos  encon- 
tramos envueltos  nace  del  modo  distinto  de  contem- 
plar los  hechos. 

En  efecto,  no  se  trata  ahora  de  fijar  h  tabla  de  la 
Cámara,  ni  de  discutir  el  informe  de  la  Comisión  de 
Tabla  que  señala  los  asuntos  de  que  debe  ocuparse  la 
Cámara  i  el  orden  en  quo  habrá  de  discutirlos.  Nó, 
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señor  Presidente,  pues  es  la  verdad  que  dicho  infor- 
me no  figura  en  la  orden  del  día  ni  se  encuentra  ac- 
tualmente en  discusión.  Mas  aun,  la  Cámara  ha  pres- 
cindido de  aquel  informo  por  el  hecho  de  no  ponerlo 
en  discusión  i  haber  acordado  ciertas  preferencias, 
que  han  sido  la  verdadera  i  única  tabla  a  que  se  ha 
sujetado,  como  lo  acaba  de  esponer  el  señor  Presiden- 
te. De  manera,  pues,  que  por  este  hecho  puede  afir- 
maree  que  el  proyecto  de  tabla  de  la  Comisión  ha 
desaparecido,  i,  por  lo  tanto,  la  Cámara  está  en  liber- 
tad para  fijar  su  tabla  en  cualquier  momento,  como 
hasta  aquí  lo  ha  hecho. 

Ahora  bien,  ¿quó  es  lo  que  ha  hecho  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior?  Proponer  una  tabla  para  que  la 
Cámara  la  acepte  o  rechace,  tomando  por  base  la  mis- 
ma presentada  por  la  Comisión,  haciendo  una  o  dos 
alteraciones,  suprimiendo  algdn  proyecto  o  introdu- 
ciendo otro.  Por  lo  tanto,  ¿puede  decirse  que  en  el 
fondo  de  esta  indicación  hai  una  proposición  do  tabla? 
Nó,  señor  Presidente;  lo  único  que  esto  significa  es  la 
proposición  de  un  cambio  en  la  tabla  fijada,  para  que 
la  Cámara  la  acepte  o  rechaco. 

Ahora  pregunto:  jes  esto  una  novedad?  ¿no  estamos 
viendo  que  esto  se  hace  todos  los  días  por  medio  de 
indicaciones  previas  formuladas  antes  de  la  orden  del 
día?  I  sí  esto  es  así,  señor  Presidente,  ¿por  qué  »e  cree 
que  la  indicación  del  honorable  Ministro  del  Interior 
es  contraria  al  Reglamento  i  no  lo  han  sido  las  de- 
más preferencias  que  se  han  acordado? 

Si  vamos  a  estudiar  las  cosas  tales  cuales  son,  en- 
contramos que  el  pecado  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior ha  consistido  solamente  en  haber  copiado  lo  que 
estaba  escrito,  puesto  que  en  el  fondo  la  esencia  de 
esta  indicación  casi  no  difiere  de  la  tabla  propuesta 
por  la  Comisión. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  lo  que  la  Cámara 
va  a  discutir  ahora  no  es  el  informe  de  la  Comisión 
sino  las  dos  modificaciones  q'ie  el  honorable  Ministro 
del  Interior  le  ha  hecho. 

Me  permito  preguntar:  ¿es  esto  un  ataque  a  los  de- 
rechos i  fueros  de  la  Cámara? 

Se  ha  querido  dar  a  la  indicación  del  señor  Minis 
tro  mayor  alcance  del  que  en  realidad  tiene.  No  es 
exacto  que  Su  Señoría  pretenda  hacer  pasar  de  una 
manera  incidental  un  proyecto  de  acuerdo  que  fija  la 
tabla  de  la  Cámara.  La  indicación  se  reduce  simple- 
mente a  modificar  la  tabla  que  ya  tenemos  acordada, 
haciéndole  una  pequeña  variación,  como  lo  repitió 
varias  veces  en  la  sesión  anterior  el  señor  Presi- 
dente. 

El  variar  el  orden  de  los  negocios  de  que  debe  ocu- 
parse la  Cámara  por  medio  do  indicaciones  formuladas 
en  la  primera  hora,  es  un  procedimiento  que  siempre 
se  ha  observado,  sin  que  haya  suscitado  las  protestas 
que  ahora  hemos  visto  aparecer.  No  hai,  pues,  razón 
entonces  para  negar  a  uno  de  los  señores  Ministros 
lo  que  constantemente  hemos  estado  haciendo  cada 
uno  de  los  Diputados. 

Kn  la  sesión  pasada,  cuando  espresé  que  considera- 
ba enteramente  conforme  con  el  rejimcn  parlamenta- 
rio que  un  Ministro  ile  Estado,  en  nombro  de  la  ma- 
yoría, propusiese  un  orden  de  discusión  para  hacer 
mas  fructíferos  nuestros  debates,  pi*opo£Íción  que  in- 
dudablemente podía  ser  modificada  o  combatida  por 
la  minoría,  representada  por  sus  jefes  naturales,  un 


señor  Diputado  dijo  que  eso  importaba  desconocer  el 
derecho  que  po^-  el  Reglamento  tienen  los  Diputados 
para  pedir  preferencias  respecto  de  aquellos  proyectos 
que  a  su  juicio  deben  ser  despachados  con  anteriori- 
dad, i  que  así  quedarían  condenados  a  guardar  un 
silencio  perpetuo  en  esta  materia. 

Yo,  señor  Presidente,  al  espresarme  de  aquella  ma- 
nera, he  creído  que  dejaba  a  cada  señor  Diputado  en 
la  plenitud  de  sus  derechos. 

Lo  que  yo  sostengo  es  que  no  es  conveniente  que 
80  haga  un  uso  incorrecto  del  derecho  de  pedir  prefe- 
rencias, i  que  la  responsabilidad  de  un  orden  do  di- 
rección en  nuestros  debates  recaiga  sobre  quien  pue- 
da cargar  con  ella,  esto  es,  sobre  los  jefes  de  la  mayo- 
ría, que  son  los  Ministros,  o  sobro  los  jefes  de  la  opo- 
sición que  puedan  desempeñar  ese  papel. 

Como  se  vé,  esto  no  significa  un  desconocimiento 
del  derecho  de  pedir  preferencia,  sino  el  deseo  de 
que  se  haga  un  uso  correcto  de  él,  es  decir,  que  se  le 
ponga  en*  ejecución,  no  para  favorecer  tal  o  cual  inte- 
rés individual,  sino  cuando  [se  tengan  motivo»  para 
creer  que  esa  petición  de  preferencias  será  apoyada 
por  la  mayoría  o  la  minoría,  debidamente  represen- 
tadas. 

Es  tan  cierto  que  mi  observación  no  venía  a  me- 
noscabar en  nada  los  derechos  de  los  Diputados,  que 
el  mismo  honorable  Diputado  que  hacía  las  protestas, 
el  señor  Gandaril las,  nos  decía  que  para  afirmar  su  dere- 
cho, dado  caso  que  se  aprobase  la  indicación  del  señor 
Ministro,  pediría  preferencia  para  otros  asunto?.  Si 
Su  Señoría  creía  que  podía  hacer  eso,  es  evidente  que 
reconocía  al  mismo  tiempo  que  sus  derechos  quedaban 
espeditos. 

Yo  respeto  mucho  los  derechos  individuales  de  los 
Diputados,  pero  no  acepto  que  ellos  se  sobrepongan  a 
la  acción  política  de  los  partidos;  i  me  parece  que  es 
contrario  al^réjimen  parlamentario  que  voces  aisladas, 
que  no  tienen  ninguna  responsabilidad,  puedan  en- 
torpecer la  marcha  de  la  administración. 

Agregaré,  antes  de  terminar,  otra  consideración 
relativa  a  las  observaciones  del  honorable  Diputado 
de  la  Victoria,  acerca  de  la  influencia  del  Gobierno 
sobre  el  Congreso. 

Yo  debo  declarar,  señor,  que  nada  es  para  mí  mas 
ambiguo,  i  lo  es  también  en  la  vida  real  de  los  pue- 
blos i  do  los  partidos,  que  la  división  teórica  o  cien- 
tífica de  los  [K)deres  públicos,  independientes  entre  sí 
i  ligados  por  relaciones  de  recíproca  cortesía  i  de 
unidad  de  propósitos  para  hacer  conjuntamente  el 
beneficio  común.  Pagados  de  estas  divisiones  de  puro 
concepto,  hemos  llegado  de  ordinario  a  perturbaciones 
verdaderamente  perjudiciales;  i  en  todu  caso  damos 
aire  a  observaciones  que  sin  esa  ambigüedad  no  ten- 
dríamos para  qué  oír  ni  se  reproducirían  en  esta  Cá- 
mara. 

Yo  me  permito  preguntar,  i  pido  escusas  a  mis 
honorables  colegas  por  la  vulgaridad  de  la  pregunta: 
¿qué  cosa  es  un  Gabinete?  ¿qué  significa,  que  influen- 
cia tiene  dentro  de  nuestro  réjimen  político,  ¿a  qu*? 
propósitos  obedece  en  su  formación  i  en  sus  actos! 
Los  hechos  nos  lo  están  diciendo;  un  Gabinete  es  la 
representación  de  las  fuerzas  políticas  militantes  que 
tienen  influencia  dentro  del  Congreso,  que  os  la  Re- 
presentación Nacional.  Se  forma  según  las  fuerzas  de 
que  cada  agrupación  puede  dispomer  i  se  propone  rea- 
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lizar  el  ideal  político  i  social  de  los  qno  le  dan  vida  i 
le  sostienen. 

Siendo  esto  así,  de  tal  suerte  que  no  necesito  insis- 
tir en  ello  sino  para  esponerlo  a  la  penetración  de  mis 
honorables  colegas,  ¿no  es  un  Grabinete  algo  nuestro, 
que  depende  i  fluye  de  nosotros  mismos,  cuya  suerte 
está  en  nuestras  manos  i  que  vivificamos  con  nuestra 
propia  influcnciaj  con  la  decisión  do  nuestro  voto? 

1  entonces,  señor,  me  permito  preguntar  todavía:  si 
esta  es  la  verdad  de  la  situación,  si  esta  es  la  verdad 
de  las  cosas,  ¿cómo  es  que  estamos  hablando  de  la  in- 
fluencia irresistible  del  Gobierno  sobre  el  Congreso  i 
de  la  necesidad  de  que  el  Congreso  asuma  una  actitud 
que  contenga  al  Ejecutivo  i  le  imponga  su  voluntad? 
¿No  üs  para  los  señores  Diputado  el  Congreso  quien 
manda  en  el  fondol 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — Si  el  Congre 
80  no  fuera  elejido  por  el  Gobierno,  sino  por  el  pue 
blo.  Lo  que  es  ahora,  el  Presidente  de  la  República  está 
sobre  el  Congreso  i  sobre  todo. 

El  señor  Slac^Iver  (don  Eniique). — Estoi  dis- 
curriendo dentro  del  criterio  de  que  el  Congreso  es 
la  representación  del  país,  i  no  me  pongo,  de  consi- 
guiente, ni  quiero  ponerme  en  el  caso  a  qlue  Su  Seño- 
ría se  ha  referido.  Consigamos  que  sea  e  país  quien 
elija  esclusivamente  a  sus  representantes,  i  Su  Señoría 
pensará  como  yo,  es  decir,  que  la  tal  división  de  los 
poderes  públicos  se  presta  a  ambigüedades  perjudicia- 
les, i  que  dentro  del  rójimen  parlamentario  el  verda- 
dero soberano  3S  el  Congreso.  Que  en  esta  última  con- 
cepción del  rójimen  representativo  no  hai  depresión 
alguna  de  los  parlamentos  cuando  sirven  los  propósi- 
tos de  los  que  son  en  el  Gabinete  la  espresión  de  sus 
nspiracionea  i  de  sus  ideales  políticos  i  sociales. 

El  señor  Wálker  Martínez  (don  Joaquín). 
— No  he  podido  menos  que  estrañar  mu«ho,  señor 
Presidente  que  los  escasos  momentos  que  nos  quedan 
de  la  primera  hora  los  haya  consagrado  el  señor  Di- 
putado a  desarrollar  teorías  de  derecho  público.  Me 
felicito,  es  cierto,  de  las  ideas  que  Su  Señoría  ha  ma- 
nifectado,  i  felicito  a  Su  Señoría  por  la  galanura  de 
estilo  con  que  lo  ha  hecho;  pero  no  puedo  menos  de 
declarar  a  la  vez  que  me  parece  que  en  el  discurso  del 
señor  Diputado  ha  habido  mas  un  propósito  de  tácti- 
ca que  uno  áe  defensa  de  ideas  o  de  propaganda.  I  la 
razón  es  clara:  la  cuestión  que  tenemos  entro  manos 
os  grave  i  vá  a  resolverse  mui  pronto,  dentro  de  unos 
cuantos  minutos,  de  modo  que  apenas  nos  queda  tiem- 
po para  decir  dos  palabras  antes  de  votar.  ¿Cómo  em- 
plearlo en  discusiones  de  carácter  jeneial  i  casi  cien- 
tífico] 

Por  eso  yo  me  limitaré  a  manifestar  que  considero 
que  el  honorable  Diputado  se  ha  equivocado  cuando 
ha  creído  que  no  so  debe  continuar  a  segunda  hora  la 
discusión  de  la  modificación  propuesta  a  la  tabla.  Cree 


Su  Señoría  que  la  discusión  de  la  tabla  corresponde 
a  la  orden  del  día,  pero  no  una  simple  modificación. 
Ahí  está  precisamente,  al  menos  en  mi  concepto,  el 
error.  Para  mí  la  tabla  entera  o  las  modificaciones  a 
ella  que  se  propongan  son  materia  de  la  orden  del 
día,  tal  como  lo  ha  entendido  el  honorable  Presidente. 

La  verdad,  por  otra  parte,  es  que  no  hai  tabla  acor- 
dada; lo  que  existe  son  dos  informes  de  la  comisión 
respectiva,  uno  de  24  de  junio  i  otro  de  17  de  octu- 
bre, sobre  ninguno  de  los  cuales  se  ha  adoptado  reso- 
lución. En  la  práctica  constante  do  la  Cámara,  el  in- 
formo sobre  formación  de  tabla  debe  discutirse  i  re- 
solverse como  cualquier  otro,  i  creo  que  es  un  prin- 
cipio de  corrección  i  regularidad  en  las  funciones  del 
Congreso  i:  también  una  preciosa  garantía  para  el  de- 
recho de  las  minorías. 

I  ahora,  ¿se  puede  decir  que  es  una  simple  modifi- 
cación a  una  tabla,  'que  suponemos  que  existe,  aun 
cuando  no  está  aprobada,  la  lista  de  veintitantos  nego- 
cios que  se  nos  propone,  o  es  una  tabla  especial]  ¿Qué 
dice  a  esto  el  honorable  señor  Mac-Iver? 

Insinúo  no  mas  estas  observaciones  i  no  las  desa- 
rrollo, señor,  en  obsequio  del  honorable  Diputado  do 
Talca,  que  ha  manifestado  deseos  de  aprovechar  tam- 
bién de  los  dos  minutos  que  se  no 3  han  dejado  de  la 
primera  hora,  i  dejo  la  palabra. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Apesar  de  la 
buena  voluntad  del  honorable  Diputado  por  Santiago, 
no  me  queda  tiempo  sino  para  dejar  establecido  que 
de  lo  que  se  trata  en  este  momento  no  es  de  declarar 
si  la  discusión  de  la  modificación  a  la  tabla  propues- 
ta por  el  señor  Ministro  debe  seguirse  en  la  orden  del 
día,  sino  de  declara  si  la  conducta  del  señor  Presiden- 
te que  así  lo  ha  resuelto  es  o  no  correcta. 

Varios  Señores  Diputados.— Nó  señor, 
no  es  eso. 

Otros  Señores  Diputados.^l^si  os  la  pro- 
posición: si  ha  sido  correcto  o  nó  el  procedimiento  del 
señor  Presidente. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Yo  estoi  por 
que  se  apruebe  el  procedimiento  de  la  Mesa,  porque 
de  lo  contrario  resultaría  el  absurdo  de  obligarnos  a 
votar  sin  discusión  la  tabla  propuesta  por  el  señor 
Ministro,  que  entraña  graves  cuestiones  que  no  es  po- 
sible resolver  sin  discusión. 

El  señor  Barros  XWOO  (Presidente). — La  pro- 
posición que  he  sometido  a  la  Cámara  continuará  dis- 
cutiéndose a  segunda  hora. 

Se  suspende  la  sesión. 

8e  mtfpendió  la  sesión. 

No  continúo  a  segunda  hora  i)or  falta  de  número. 

Se  levantó  la  sesión, 

M.  E,  Cerda, 

Redactor. 


Sesión  43.^  estraordinaria  en  2  de  Enero  de  1890 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


Se  aprueba  él  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El  se* 
sefior  Letelíer  don  Patricio  solicita  de  loe  diversos  Mi- 
nisteríoB  un  estado  que  manifieste  cuáles  son  los  gastos 
ya  hechos  i  los  servicios  por  pagar  a  que  debe  atenderse 
con  los  suplementos  pendientes. — Continúa  la  discusión 
sobre  la  forma  en  que  debe  tratarse  la  tabla  propuesta 
por  el  seftor  Ministro  del  Interior. — Después  de  un  de- 
bate en  que  tomaron  parte  varios  señores  Diputados,  el 
mismo  seftor  Ministro  declara  que  lo  que  propuso  fué  un 
orden  de  preferencia. — Se  fija  el  orden  de  discusión  para 
los  asuntos  pendientes. — A  segunda  hora  se  trata  de  lu 
interpelación  sobre  los  sucesos  de  Rere. 

DOCUMENTOS 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyecto 
del  Bjectttivo  en  que  pide  autorización  para  gastar  150,000 
pesos  en  propagar  el  consumo  salitrero. 

Id.  de  la  misma  sobre  el  proyecto  del  Ejecutivo  en  el 
cual  se  pide  que  los  productos  de  los  valles  de  8ama,  Lo- 
cnmba  i  Moquegua  sean  libres  de  derecho  en  su  internación 
a  Tacna. 

Id.  de  la  misma  sobre  una  solicitud  de  liberación  de  de- 
rechos de  la  Compañía  Huanchaca  de  Solivia. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  oda  siguiente: 

<3esión  42.*  estraordinaria  en  31  de  diciembre  de  1889. 
—Presidencia  del  seftor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
10  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  seftores: 


Alcalde,  Juan  Ignacio 
Allendes,  Eulojio 
Aguirre,  Trístán 
Baibontín,  Manuel  6. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Rainón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Carvallo  Elizalde,  Franoisco 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  J. 
Cortinez,  Eduardo 
Cotapoe,  Acario 
Cabrera  Ghtcitáa,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Carvallo  Elicalde,  Ventura 
Cristi,  Manuel  A 
Días  a,  José  María 
Errázuriz,  Isidoro 
Errizariz,  Ladislao 
Eapejo,  Juao  N. 


Mac-Iver,  Enrique 
Mackenna,  Juan  E. 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Mandiola,  Telésforo 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Ponce,  Desiderio 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  C. 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  Vergara,  José  A 
Silva  Gms,  Raimando 


Fernández,  Pedro  Javier 
Qandarillas  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Larrain  Plaza,  Ramón 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 


Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Valenzuela,  Juan  G. 

Velásquez,  José 

Vial,  Ricardo 

Valdés,  José  Antonio  2.* 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zaftartu,  Ignacio 
i  el  sefior  Ministro  del  In- 
terior. 


So  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

I.*"  De  tres  oficios  del  Senado  con  los  cuales  remi- 
te aprobados  los  siguientes  proyectos  de  leí: 

Uno  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  contratar  en  licitación  la  construcción  de  las 
líneas  férreas  de  Ovalle  a  Cerrillos,  de  San  Felipe  a 
Putaendo  i  de  Coihue  a  Nacimiento. 

Otro  que  concede  permiso  a  don  Gregorio  Urrutia 
para  construir  un  ferrocarril  entre  Coiiipuili  i  Santa 
Julia. 

I  otro  que  concede  permiso  a  la  «Compañía  Sali- 
trera de  Santa  Luisa  Limitada»  para  construir  un  fe- 
rrocarril entre  las  oficinas  Guillermo  Malta  i  Santa 
Catalina  del  Norte;  i  a  la  4(CompAñ{a  de  Taltal  Limi- 
tada>  para  construir  un  ferrocarril  entre  la  estación 
de  las  Canchas  i  la  oficina  de  Santa  Luisa. 

Los  tres  pasaron  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

2,"*  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobre  el  proyecto  del  Presidente  de  la  República  re- 
lativo a  la  supresión  de  las  contribiiciones  de  heren- 
cias i  de  haberes  mobiliarios. 

Quedó  para  tabla. 

i,**  De  haber  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones  el 
sefior  Ossa  don  Sinforiano,  Diputado  propietario  de 
San  Carlos. 

Hallándose  en  la  sala  el  suplente,  señor  Ponce,  se 
le  declaró  incorporado. 

£1  señor  Presidente  Barros  Luco  espuso  que^  aun- 
que varios  señores  Diputados  le  habían  pedido  la  pa- 
labra antes  de  la  orden  del  día,  creía  conveniente  po- 
ner primeramente  en  discusión  la  cuestión  relatiya  a 
saber  ai  la  tabla  propuesta  en  la  sesión  pasada  por  el 
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Beñor  Ministro  del  Interior  debe  ser  discutida  como 
incidente  o  dentro  de  la  orden  del  día. 

Tomaron  parte  en  este  debate  loa  señores  Walkcr 
Martínez  don  Joaquín,  Allende?,  Sánchez  Fortccilla 
(Ministro  del  Interior),  Gandarillas  don  A.,  Maken- 
na,  Montt  don  P.  (Ministro  do  Hacienda),  Barros 
Luco  (Presidente),  Mac-Iver  don  Enrique  i  Letelier 
don  Ricardo. 

En  el  curso  del  mismo  debate  propusieron: 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Interi- 
rior),  que  los  suplementos  al  presupuesto  de  1889  se 
discutan  con  preferencia  a  todos  los  demás  asuntos 
en  todas  las  sesiones  de  la  Cámara,  modiñcando  así 
la  indicación  que  formuló  en  la  sesión  pasada. 

El  señor  Sanhueza  Lizanli,  que  se  coloquen  en  el 
mismo  lugar  que  ocupan  en  la  indicación  del  señor 
Ministro  del  Interior  los  proyectos  sobre  creación  de 
nuevas  Cortes,  los  proyectos  relativos  a  la  creación 
de  una  nueva  defensorio  de  menores  en  Valparaíso  i 
de  una  nueva  promotoría  fiscal  en  lo  civil  en  San- 
tiago. 

El  señor  Letelier  don  Ricardo,  que,  para  resolver 
la  cuestión  pendiente,  se  consulte  a  la  Cámara  sobre 
si  aprueba  o  uo  la  resolución  de  su  Presidente  al  de 
clarar  que  el  proyecto  de  tabla  del  señor  Ministro  del 
Interior  debe  discutirse  dentro  de  la  orden  del  din. 

Habiendo  terminado  la  primera  mitad  de  la  ¿esión, 
el  señor  Presidente  Barros  Luco  declaró  que  la  cues- 
tión seguiría  discutiéndose  a  segunda  hora,  i  suspen- 
dió la  sesión. 

A  segunda  hora  no  hubo  námero,  i  se  levantó  la 
sesión  a  las  5  hs.  10  ms  P.  M 
En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.^  De  los  siguientes  informes  de  la  Comisión  de 
Hacienda: 

«Honorable  Cámara: 

El  empleo  del  salitre  en  la  agricultura  intensiva  en 
casi  todos  los  países  de  Europa,  i  también  en  la  indus- 
tria, va  tomando  día  a  día  mas  desarrollo. 

La  ciencia  ha  demostrado  que  esta  sustancia  es  la 
combinación  química  mas  asimilable  a  las  plantas  i  la 
que  contiene  el  ázoe  en  condiciones  mas  propicias  pa- 
ra hacerlas  prosperar.  Los  otros  abonos  que  se  em- 
plean para  fertilizar  las  tierras  agotadas,  llámense 
guano,  estiércol,  materias  fecales,  huesos,  sales  amo- 
niacales, etc.,  tienen  que  eer  trasformados  en  nitratos 
por  la  acción  del  tiempo  i  de  la  atmósfera  antes  de  ser 
absorbidos  por  la  tierra  i  en  seguida  por  las  plantas. 
Por  elementales  que  sean  estas  cualidades  del  salitre 
o  nitrato  de  soda  ante  los  ojos  de  la  ciencia,  son,  sin 
embargo,  desconocidas,  o  mas  bien  miradas  con  des- 
confianza por  los  agricultores  do  los  países  mas  ade- 
lantados del  mundo. 

Nada  bai  mas  difícil  que  introducir  reformas  en  la 
agricultura. 

El  aislamiento  en  que  viven  jeneralmente  los  hom- 
bres que  se  dedican  a  esta  industria,  su  poca  ilustra- 
ción^ i  el  recelo  con  que  miran  todas  las  reformas  que 
tratan  de  alejarlos  de  su  antigua  rutina,  hace  que  cues- 
te mucho  trabajo  hacerlos  abandonar  lo  malo  conocido 
por  lo  bueno  por  conocer. 

¿Cuánto  trab^o  no  costará  introducir  el  salitre  en 
a  Chinaj  donde  el  abono  de  materias  fecales,  suma- 


mente apreciado,  se  consigue  a  un  precio  superior  de 
que  podría  costal  el  salitre? 

Es  bien  sabido  que  los  abonos  so  componen  de  tu 
materias  principales,  a  sal^er:  el  ázoe  i  el  fosfato;  i  qoc 
el  primero  tiene  un  gran  valor  agrícola  i  comercial, 
mientras  que  el  fosfato  es  mui  abundante  en  casi  to 
dos  los  paises  del  mundo.  De  aquí  proviene  que  1  . 
unidad  de  ázoe  contenida  en  el  guano  se  ha  vendido 
hasta  18  o  20  chelines  i  la  de  fosfato  no  ha  alcanzado 
a  mas  de  3  o  4  chelines. 

El  salitre  contiene  solamente  ázoe  en  su  forma  mas 
asimilable  por  las  plantas,  i  do  allí  la  importancia  que 
hoi  día  tiene  en  la  agríciUtura. 

El  único  país  del  mundo  productor  de  salitre  en 
una  escala  que  pueda  abastecer  a  los  mercados  del 
mundo,  es  Chile;  i  bien  sabido  es  por  la  Honorable 
Cámara  que  la  administración  chilena,  habiendo  dado 
a  esta  industria  la  libeiiad  du  que  antes  carecía,  recibo 
la  mayor  parte  do  sus  entradas  del  derecho  de  adoana 
impuesto  a  esta  sustancia. 

£1  proyecto  de  lei  del  Ejecutivo  tiene  por  objeto 
pedir  autorización  para  invertir  por  una  sola  vez  la 
cantidad  de  150,000  pesos  para  propagar  el  consumo 
del  salitre  en  diversos  países  del  mundo. 

A  primera  vista  parece  que  tal  incumbencia  cortei- 
pondo  a  los  productores  i  no  al  Estado;  pero  estando 
tan  íntimamente  ligados  los  intereses  de  los  prodac- 
tores  con  los  del  Estado  en  la  producción  de  una  sus- 
tancia que  de  hecho  es  un  monopolio  para  Chile,  la 
comisión  cree  que  los  principios  económicos  no  están 
teñidos  con  el  desem boleo  propuesto  por  el  Ejecutivo 
con  el  objeto  de  propagar  el  consumo  del  salitre.  Con- 
viene también,  por  otra  parte,  tener  presente  qne  la 
producción  de  sulfato  de  amoniaco  amenaza  hacer 
competencia  al  salitre  como  abono.  Es,  pues,  obra  de 
cordura  que  el  Gobierno  no  abandone  esta  cuestión  i 
procure  por  los  medios  que  están  a  su  mano  aumentar 
cuanto  sea  posible  el  consumo  del  salitre  a  precios 
bajos,  para  destruir  la  competencia  de  que  se  encuen- 
tra amenazado. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  la  Comisión  cree 
que  debéis  prestar  vuestra  aprobación  al  proyecto  del 
Ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión.  Santiago,  28  de  Diciembre  de 
ISSd.— Lauro  Barros.— J.  I.  Montes,-'M.  A.  Crif^i- 
— Juan  Luis  Sanfuentes. — Uldancio  Prados. 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  ocupado  del  men- 
saje del  Ejecutivo  en  el  cual  se  pide  que  los  productoa 
de  los  valles  de  Sama,  Locumba  i  Moquegua  sean 
libres  do  derechos  en  su  internación  a  Tacna. 

La  Comisión  tiene  una  verdadera  complacencia  al 
informar  favorablemente  un  proyecto  de  lei  que  en- 
cierra una  idea  varias  veces  indicada  por  ella  al  dar 
su  informe  sobre  la  leí  jeneral  de  contribuciones. 

En  las  aduanillas  de  Tacna  se  han  gravado  haita 
ahora  con  derechos  todos  los  productos  de  loe  valles 
australes  del  Perú  i  que  tienen  clasificación  en  nueetn 
tarifa  de  avalúos,  como  son  los  alcoholes,  vinos,  aiü- 
cares,  etc.,  etc.  Estos  artículos  son  de  un  gran  comer- 
cio en  Boli  via  i  solo  vienen  a  Tacna  para  ser  vendidos 
o  consignados  en  esta  plaza,  i  de  ahí  trasportados  i 
Solivia,  donde  encuentran  los  verdaderos  consumioo- 
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ros.  Eq  la  actualidad,  con  los  derechos  prohibitivos' 
establecidos  por  nuestra  administración,  van  estos 
productos  ditectamente  al  lugar  de  su  consumo,  sin 
ventaja  alguna  para  el  Fisco  chileno  i  sí  con  la  pér- 
dida del  activo  comercio  que  sustentaban  los  portea- 
dores, llevando  además  en  retorno  desde  Tacna  artí- 
culos estranjeros  quo  pagaban  los  derechos  de  intei^ 
nación  por  Arica. 

Este  comercio  importaba  en  tiempo  del  libre  réji- 
men  mas  de  dos  i  medio  millones  de  pesos  fuertes  i 
dejaba  una  buena  utilidad  a  los  particulares,  i  al  Estado 
no  menos,  por  término  medio,  de  un  20  por  ciento. 

El  Perú  por  su  parte,  aprovechando  este  estado  de 
cosas,  no  solo  ha  rebajado  el  derecho  de  aduana  de 
artículos  estranjeros  que  se  introducen  por  Moliendo, 
hasta  dejarlo  en  un  25  iK)r  ciento  mas  bajo  quo  los  de 
Arica,  sino  que  también  ha  compuesto  i  arreglado  los 
caminos  que  conducen  al  interior  de  Bolivia,  con  el 
objeto  de  haser  casi  imposible  la  internación  de  pro- 
ductos estranjeros  hacia  Bolivia  por  la  vía  de  Arica  i 
Tacna,  i  también  con  el  de  impedir  el  tránsito  por 
Tacna  de  los  productos  peruanos,  como  antes  sucedía. 

La  lei  de  11  de  enero  de  1887  que  autorizó  al  Eje- 
cutivo para  modificar  los  derechos  aduaneros  que  se 
cobran  en  Aiica,  fué  dictada  en  vista  del  estado  anó- 
malo por  que  atravesaba  aquel  territorio  i  del  perjuicio 
que  recibían  el  comercio  i  los  habitantes  de  Tacna  i 
Arica;  pero,  desgraciadamente,  esa  lei  no  pudo  ponerse 
en  vijencia  en  virtud  de  lo  convenido  en  el  tratado 
de  tregua  celebrado  entre  Chile  i  Bolivia. 

Aunque  el  proyecto  de  que  nos  ocupamos  solo  pide 
la  liberación  de  derechos  de  aduana  para  los  produc- 
tos que  se  introduzcan  a  Tacna  procedentes  de  los 
valles  de  Sama,  Locumba  i  Moquegua,  la  Comisión 
cree  que  también  debe  abolirse  el  derecho  de  mojonaz- 
go  que  recae  sobre  los  licores,  vinos,  lefia,  mantequi- 
lla, sebo,  carbón,  manteca,  chuño,  azúcar,  quesos, 
papas,  etc.,  que  se  introducen  a  Tacna  para  el  consu- 
mo, i  procedentes  también  de  los  valles  indicados. 
Estos  derechos  de  mojonazgo  son  excesivamente  ele- 
vados, i  solo  enumeraremos  algimos  por  vía  de  ilustra- 
ción: 

Alcohol,  por  carga  de  muía $  5 

Aguardiente  por  id.  id 5 

Vino  por  id.  id. 3 

Vino  en  botellas,  pordocena 50 

Leña,  por  carga  de  muía. 10 

Queso,  los  46  kilogramos 1  60 

Nieve,  los  46  kilogramos 50 

Azúcar,  los  46  kilogramos 50 

Papas,  los  46  kilogramos 12^ 

En  vista  de  estas  consideraciones  i  de  otras  que  es- 
pondremos  a  la  Honorable  Cámaro,  la  Comisión  de 
Hacienda  es  de  parecer  que  prestéis  vuestra  aproba- 
ción  al  siguiente 

PROYBcrro  DE  i^i: 

Art  1.®  Se  declara  que  los  productos  de  los  valles 
peruanos  de  Sama,  Locumba  i  Moquegua  son  libres 
de  derechos  a  su  internación  a  Tacna. 

Art.  2,^  Queda  abolido  el  derecho  de  mojonazgo 
que  se  cobra  en  las  ciudades  de  Tacna  i  Arica. 

Art  3.^  Esta  lei  comenzará  a  rejir  nn  mes  después 
de  su  promulgación. 


Sala  de  la  Comisión,  diciembre  30  do  l889.-^¿au- 
ro  Barros, — Uldarit'io  Prado. — Z.  Rodríguez, — /.  /. 
Montes. — M.  A.  Cristi» 

fHonorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  ostutliado  detenida- 
mente la  solicitud  que  don  Juan  Pardo,  a  nombre  de 
la  Compañía  Huanchaca  de  Bolivia,  ha  elevado  a  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  con  fecha  4  de  di- 
ciembre del  presente  año. 

Se  trata  en  ella  de  la  interpretación  que  debe  dar- 
se al  artículo  2.*>  de  la  lei  21  de  enero  de  1888,  que 
copiada  a  la  letra  dice  así: 

^Liberación  de  derechos  para  la  cañería,  cimientos, 
herramientas  i  útiles  necesarios  para  la  realización 
del  trabajo,  no  excediendo  el  valor  de  ellos  de  la  su* 
ma  de  quinientos  mil  pesos>. 

Si  paia  vuestra  Comisión  de  Hacienda  el  espíritu 
que  ha  dominado,  tanto  a  la  comisión  que  redactó  el 
proyecto  como  a  los  lejisladores  que  lo  aprobaron, 
fué  que  la  liberación  de  derechos  debía  recaer  sobre 
un  valor  de  materiales  equivalente  a  500,000  pesos, 
ella  comprendo  que  los  industriales  a  que  la  lei  se 
refiero  pudieran  entender  que  la  suma  de  500^000  pe- 
sos se  refiere  a  los  derechos  eximidos  i  no  al  valor  do 
las  mercaderías  o  artículos  que  debían  emplearse  en 
la  obra.  Esto  nace  de  la  redacción  del  artículo  citado 
de  la  lei  de  21  de  enero  de  1888.  Poco  después  de 
dictada  ésta,  los  interesados  ocurrieron  al  Presidente 
de  la  República  para  evitar  dificultades  en  las  adua- 
nas, pidiendo  declarara  que  la  lei  tenía  el  sentido  que 
ellos  le  atribuían.  El  Presidente  de  la  Bepública,  con- 
siderando que  la  declaración  que  se  pedía  no  era  de 
la  competencia  administrativa,  se  abstuvo  de  pro- 
nunciarse. 

Entre  tanto,  los  interesados^  para  no  interrumpir 
los  trabajos  i  entendiendo  que  el  propósito  de  la  lei 
era  liberar  de  derechos  los  materiales  que  se  emplea- 
ran en  la  empresa,  han  continuado  internándolos  i 
pagando  los  derechos  provisoriamente  sobre  el  exceso 
de  quinientos  mil  pesos,  mientras  el  Congreso  resol- 
vía sobre  el  alcance  de  la  lei. 

El  señor  Pardo,  a  nombre  de  la  Compañía  Huan- 
chaca de  Bolivia,  se  presenta  ahora  pidiendo  una  re- 
solución del  Congreso  a  este  respecto. 
^  I^  Comisión,  tomando  en  cuenta  la  magnitud  de 
la  empresa  acometida  por  la  Compañía  Huanchaca, 
que  no  solo  va  a  poner  en  comunicación  una  de  las 
poblaciones  mas  importantes  de  Bolivia  i  varios  cen- 
tros de  producción  do  esta  República  con  la  costa  del 
Pacífico,  dándoles  salida  por  puertos  chilenos,  sino 
también  el  beneficio  directo  para  la  ciudad  de  Anto- 
fagasta,  que  será  dotada  de  agua  potable,  ain  desem- 
bolso directo  para  el  Estado,  ha  creído  que  es  un  de- 
ber de  estricta  justicia  dar  a  la  lei  de  1888  una 
interpretación  amplia  i  liberal. 

A  la  Compañía  de  Huanchaca,  según  datos  que  se 
ha  proporcinad)  la  Comisión,  le  cuesta  tres  millones 
de  pesos  la  conducción  del  agua  potable  hasta  Anto- 
fagasta,  pudiendo  dividirse  en  un  millón  quinientos 
mil  pesos  los  materiales  introducidos  de  Europa  que 
han  tenido  o  tienen  que  pagar  un  derecho  de  16  por 
ciento,  i  un  millón  quinientos  mil  pesos  en  salarios 
i  obrexoa^  eta 
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El  derecho  de  aduana  que  ha  tenido  o  tendrá  que 
pagar  la  Compañía  de  Huanchaca  por  los  materiales 
introducidos  a  razón  de  15  por  ciento^  equivaldría  a 
225,000  pesost  i  mal  podi-ía  haber  emprendido  la 
obra  si  solo  la  lei  le  hubiera  designado  un  valor  equi 
valen  te  a  500,000  pesos,  o  sean  75,000  pesos,  a  raz¿n 
del  15  por  ciento  del  derecho  de  aduana. 

La  Honorable  Cámara  conoce  las  injentes  sumas 
que  han  sido  votadas  sin  oposición  alguna  por  el 
Congreso  con  el  objeto  de  dotar  de  a^ua  potable, 
elemento  indispensable  de  vida  i  salubridad,  a  algu- 
nas de  nuestras  poblaciones;  i  si  se  piensa  lo  que  hu- 
biera costado  al  Estado  llevar  el  agua  hasta  Antofa- 
gasta  desdo  una  diritancia  de  mas  de  300  kilómetros  i 
con  un  desnivel  al  cual  no  resisten  los  caños  de 
construcción  ordiuaiia,  se  comprenderá  fácilmente 
que  no  es  el  caso  de  escatimar  escudos  mas  o  menos 
por  parte  de  la  nación  en  beneficício  de  una  empresa 
tan  importante  para  el  porvenir  comercial  e  industrial 
del  país. 

La  Compañía  de  Huanchaca,  por  otra  parte,  no  ha 
imtroducido  todavía  todo  el  material  que  ha  menester 
para  terminar  su  obra,  i,  como  es  sabido,  esos  mate- 
ríales  serán  libi^  de  derechos  de  aduana.  La  petición 
se  reduce  eeclusivamente  a  que  no  se  cobre  derechos, 
o  se  devuelvan  los  que  se  hubieren  pagado  por  el 
material  internado  hasta  el  1.^  de  enero  de  1890^  en 
exceso  de  los  500,000  pesos  liberados  por  la  lei  de 
21  de  enero  de  1888. 

Dados  estos  antecedentes,  la  Comisión  de  Hacien- 
da es  de  opinión  que  prestéis  vuestra  aprobación  al 
•íguiente 

PBOTBCfTO  DB  LSi: 

Artículo  único. — Entiéndase  que  la  liberación  de 
derechos  acordada  por  el  artículo  2,^  de  la  lei  de  21 
de  enero  de  1888,  comprende  una  internación  de 
materiales  i  artículos  liberados  hasta  por  la  suma  de 
un  millón  quinientos  mil  pesos  ($  1.500,000),  i  que 
deberán  devolverse  los  derechr>s  que  por  esa  interna- 
ción se  hubieren  pagado. — Lauro  Barros. — üldaricio 
Prado. — Jorje  Aninat, — «7.  /  Montes. — M.  A,  Cristi. 

2.^  De  que  el  señor  Mandiola  don  Telésforo,  Di 
putado  suplente  por  los  departamentos  de  Copiapó  i 
Chañara],  había  avisado  que  dejaba  de  asistir  desde 
la  presente  sesión. 

Estando  en  la  sala  el  propietario^  señor  Edwards 
don  Antonio^  se  le  declaró  incorporado. 

£1  señor  Jjetelier  (don  Patricio).  —  Estamos, 
sefior  Presidente,  en  una  situación  singular. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  tuve  oportunidad 
de  formular  indicación  para  que  entrásemos  a  ocupar- 
nof  de  las  cuentas  de  inversión  de  1887  i  1888. 

La  Cámara  no  tuvo  a  bien  aceptar  esta  idea.  Pero, 
como  es  natural  que  se  nos  dé  oportunidad  para  dis- 
cutir la  inversión  de  los  caudales  públicos,  yo  solicité 
entonees  que  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
trajera  a  la  Cámara,  para  cuando  llegase  el  momento 
oportuno,  el  detalle  de  todos  los  decretos  que  con  ce 
den  fondos  para  caminos.  Ahora  deseo  hacer  estensiva 
mi  petición  a  todos  los  demás  Ministerios,  i  pido  que 
se  traiga  a  la  Cámara  un  detalle  de  todos  los  gastos 
que  se  hubieren  hecho  con  imputación  a  las  partidas 
ffi  los  presupuestos  para  los  cuales  hai  fiii{demeato6 


pedidos,  desde  la  fecha  de  la  petición  de  éstos  hasta 
el  día. 

Desde  que  el  Ejecutivo  ha  creído  poder  contraer 
obligaciones  sin  previa  autorización  del  Congreso,  es 
justo  que,  al  tratarse  de  los  suplementos,  sepamos  el 
monto  de  esos  compromisos. 

Pero,  hai  algo  mas,  sobre  lo  cual  deseo  llamar  U 
atención  de  la  Cámara.  He  tenido  ocasión  de  exami- 
nar la  cuenta  de  inversión  de  1887,  i  he  notado  en 
ella  irregularidades  tales,  que  confirman  lo  que  decía 
mos  en  años  anteriores:  de  nada  vale  la  promesa  de 
cumplir  con  las  leyes,  de  velar  por  la  correcta  inver- 
sión de  los  dineros  públicos,  porque  al  año  siguiente 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  hacer  las  mismas  obeer- 
vaciones  que  ya  habíamos  hecho.  A  este  respecto,  la 
situación  del  año  en  que  estamos  no  diñare  de  la  dol 
anterior. 

En  el  ramo  de  caminos,  por  ejemplo,  noto  que  han 
quedado  sin  invertirse  muchas  de  las  cantidades  vota- 
das por  el  Congreso.  Tengo  a  la  vista  la  cuenta  de 
inversión  de  1887,  i  veo  que,  desíle  la  provincia  de 
Tacna  hasta  la  de  Chiloé,  no  se  ha  invertido  en  cami- 
nos públicos  sino  una  pequeña  parte  de  las  sumas 
consultadas  en  el  presupuesto. 

Lo  mismo  pasa  en  las  demás  provincias. 

Espero,  por  lo  tanto,  que  el  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  tendrá  a  bien  traer  a  la  Cámara  un 
detalle  de  si  las  cantidades  entregadas  para  caminos 
en  los  años  1888  i  1889  se  han  invertido,  i  si  se  ha 
rendido  por  los  respectivos  funcionarios  cuenta  de 
esa  inversión. 

Al  mismo  tiempo,  confío  en  que  los  demás  Minis- 
tros se  servirán  enviar  a  la  Cámara  un  estado  de  las 
cantidades  que  en  sus  respectivos  departamentos  han 
quedado  sin  inversión. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — El  Ministerio  se  hará  un  deber  en  propor- 
cionar al  señor  Diputado  los  antecedentes  que  ha 
pedido,  i,  para  mayor  facilidad,  ruego  a  Su  Señoría 
que  remita  a  la  Mesa  una  nota  de  todos  los  datos 
que  necesita. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Con  mucho 
gusto. 

El  señor  JPinochet  (vice-Presidente). — Debe- 
mos ocuparnos  de  la  proposición  pendiente,  sobre  sí 
se  considera  la  tabla  propuesta  por  el  honorable  Mi- 
nistro del  Interior  como  un  incidente  que  ha  de  dis- 
cutirse i  votarse  en  la  primera  hora,  o  si  corresponde 
tratarla  en  la  orden  del  día. 

El  señor  Zeffers  (don  Julio). — En  la  sesión  ante- 
pasada, el  honorable  Ministro  del  Interior  propuso 
una  tabla  para  nuestras  discusiones,  i  sostuvo  que 
debía  discutirse  como  incidente. 

El  señor  Presidente  declaró  que  dicha  indicación 
era  materia  de  la  orden  dol  día. 

Con  este  motivo  surjió  im  debate  encaminado  a 
resolver  la  forma  de  tramitación  que  se  daría  a  k  pro- 
posición del  señor  Ministro. 

Repito  que  el  honorable  Presidente  declaró  que 
este  negocio  debía  contemplarse  dentro  de  la  orden 
del  día. 

Yo  participo  de  esta  manera  de  pensar. 

La  cuestión  en  debate  tiene  cierta  importancia,  no 
por  lo  que  toca  a  este  incidente  particular,  sino  por 
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el  precedente  que  se  establezca  según  sea  la  resolu- 
ción de  la  Cámara. 

Me  parece  fuera  de  duda  que  las  cuestiones  de 
simple  preferencia  pueden  i  deben  tratarse  por  vía  de 
incidente.  Pero  loa  acuerdos  de  la  Cámara  relativos 
al  orden  en  que  deben  tratarse  todos  lo9  asuntos  some- 
tidos a  su  consideración,  son  mas  graves  de  lo  que 
ordinariamente  se  comprende,  i  no  pueden  ser  discu- 
tidos en  el  término  angustiado  que  se  concedo  a  las 
simples  indicaciones  de  preferencia. 

Recordaré  a  la  Cámara  i.'ue,  hace  afios,  se  puso  en 
discusión  el  informe  de  la  Comii^ión  de  Tabla^  que  no 
es  otra  cosa  que  el  orden  i  la  forma  en  que  deben  ser 
consiilerados  Jos  diversos  negocios  sometidos  a  ladeli 
beración  del  Congreso.  Puesto,  como  digo,  en  discu- 
sión el  informe,  en  la  orden  del  día,  nunca  llegó  a 
pronunciarse  la  Cámara  sobre  él,  por  cuanto  vinieron 
diversos  incidentes  por  medio  de  los  cuales  se  dio  pre- 
ferencia a  otros  asuntos.  Hemos  pasado  un  largo  pe- 
ríodo de  sesiones  sin  aprobar  tabla;  pero  si  las  peticio- 
nes de  preferencia  pueden  modificar  accidentalmente 
la  forma  de  la  discusión,  las  indicaciones  inciientales 
no  pueden  cambiar  el  orden  completo  establecido  en 
el  informe  do  la  Comisión  de  Tabla.  Esto  no  es  conve- 
niente, bajo  el  punto  de  vista  de  la  seriedad  i  la  con- 
formidad que  deben  acompañar  a  los  procedimientos 
i  acuerdos  do  la  Cámara. 

No  es  lícito  obrar  contra  el  Reglamento  sino  por 
acuerdo  unánime  de  la  Sala,  i,  en  el  caso  que  nos 
ocupa,  ese  acuerdo  no  existe.  Debemos,  pues,  dar  al 
Reglamento  la  interpretación  correcta  que  siempre  se 
Je  lia  dado. 

Por  lo  demás,  no  debemos  atribuir  a  esta  discusión 
mas  importancia  actual  que  la  que  realmente  tiene. 
Tanto  los  señores  Diputados  como  los  señores  Minis- 
tros pueden  hacer  indicaciones  de  preferencia,  cual- 
quiera que  sea  la  tabla  acordada. 

Tampoco  debemos  dar  a  la  cuestión  un  alcance  polí- 
tico, poniendo  en  contradicción  la  opinión  del  hono- 
rable Presiilente  i  la  del  señor  Ministro.  Debemos 
alejar  de  nuestras  discusiones  estos  incidentes  de 
carácter  personal. 

Pero  cuando  está  de  por  medio  el  Reglamento, 
nuestro  deber  es  ampararlo  i  no  desviarnos  de  él  por 
ninguna  consideración,  en  ningán  caso,  i  mucho  me- 
nos en  el  presente. 

El  señor  Walker  3Iartlnez  (don  Carlos).— 
A  mi  juicio,  el  error  en  que  ha  incurrido  el  señor  Mi 
nistro  es  presentar  una  tabla  completa  como  proyecto 
de  acuerdo  sometido  a  la  consideración  de  la  Cámara 
en  Idgar  de  haber  pedido  la  preferencia  para  los  asun- 
tos que  le  interesaban.  En  apariencia,  la  cuestión  es 
de  poca  importancia,  pero  en  realidad  la  tiene  consi- 
derable, porque  presentada  en  esa  forma  la  indicación 
invade  las  prerrogativas  de  la  comisión  encargada  de 
formar  la  tabla  i  atropella  el  artículo  91  del  Regla- 
mento. 

Yo  desde  luego  declaro  que  no  habría  hecho  opo- 
sición a  la  preferencia  solicitada,  sobre  todo  a  los  pro- 
yectos que  tratan  de  disminuir  las  contribuciones, 
ilosie  que  el  Fisco  está  tan  rico  que  no  necesita  de 
apurar  la  situación  difícil,  en  su  mayor  parte,  de  los 
contribuyentes;  pero  hago,  sí,  oposición  a  la  tramita- 
ción que  pretenden  los  señores  Ministros  para  la  indi* 
oación  que  nace  de  su  seno,  eu  cuanto  esa  tramitaoióu 
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mentarias. Esta  es  la  cuestión  i  no  otra.  Cambie  el 
señor  Ministro  la  forma  de  su  proposición  i  la  dificul- 
tad habrá  concluido. 

Para  probar  la  exactitud  de  mi  manera  de  discurrir, 
me  basta  la  cita  del  artículo  91  del  Reglamento.  Per- 
mite este  artículo  que  en  la  primera  hora  de  las  sesio* 
nes  se  formulen  indicaciones  que  no  afecten  ni  tengan 
relación  inmediata  con  los  asuntos  que  están  pendien- 
tes de  la  orden  del  día. 

Es  así  que  el  proyecto  de  tabla  que  enumera  loa 
proyectos  que  han  de  discutirse  está  en  la  orden  del 
día;  luego,  no  es  posible  que  se  pretenda  darle  el 
carácter  de  incidente  a  una  indicación  que  viene  a 
cambiar  desde  el  principio  hasta  el  fin  la  tabla  acorda* 
da  por  la  Comisión  i  que  está  en  la  mesa  del  Preai- 
dente  con  la  tramitación  de  orden  del  día. 

Esto  me  parece  obvio,  i  tan  sencillo  que  me  admira 
que  encuentre  i  provoque  discusión  i  dudas. 

Para  probar  que  se  hallan  sometidos  a  la  tramita- 
ción de  la  orden  del  día  los  proyectos  de  tabla,  basta 
tenerlos  a  la  vista.  En  ellos  está  el  decreto  respec- 
tivo del  Presidente  con  la  firma  del  Secretario.  ¿Qué 
masl 

Para  mí,  esta  no  es  mas  que  una  cuestión  regla- 
mentaria, i  no  le  doi  otro  alcance;  i  en  este  terreno  la 
hemos  mantenido  en  estos  bancos.  Para  nosotros,  que 
somos  ya  vieja  minoría,  el  Reglamento  es  como  el 
arca  santa  de  nuestros  derechos;  por  eso  lo  defende* 
mos  con  toda  decisión  en  cada  ocasión  que  se  ofrece, 
i  ¡ai  de  nosotros,  si  alguna  vez  no  lo  respetásemos  o 
permitiésemos  que  se  atropellase!  Hartos  tristes  re- 
cuerdos tenemos  de  sus  atropellos  para  poderlos  olvi- 
dar; i  a  fe  que  no  los  olvidaremos  nunca.  Nuestro 
propósito  es  hoi  el  que  ha  sido  siempre:  defenderlo 
así  en  las  cosas  grandes  como  en  las  pequeñas,  i  esta 
es  la  esplicación  de  mi  intervención  eu  el  actual  inci- 
dente, que  me  habría  agradado  mas  escusar  guardando 
silencio,  como  he  tenido  costumbre  de  hacerlo  en  los 
últimos  tiempos.  Ante  las  prescripciones  del  Regla- 
mento, empero,  no  nos  es  dado  escusarnos.  Su  defen- 
sa es  nuestra  defensa,  i  la  mejor  garantía  de  los  dere* 
chos  de  la  minoría  se  basa  en  él,  como  en  raíces  do 
solidez  profunda. 

Yo  me  esplico,  aunque  no  disculpo,  que  se  violen 
o  se  violente  la  honrada  interpretación  de  sus  dispo- 
siciones, en  momentos  de  grande  excitación  política, 
cuando  hai  tempestades  eu  los  ánimos  que  se  sobrepo- 
nen a  la  aplicación  del  criterio  severo  i  correcto,  por- 
que en  esos  momentos  la  razón  se  siente  ahogada 
entre  las  nubes  de  las  malas  pasiones;  pero^  en  mo- 
mentos como  los  actuales,  no  comprendo  que  se  quiera 
pasar  sobre  el  Reglamento  para  satisfacer  un  capricho 
nimio,  casi  pueril,  de  llevar  adelante  una  indicación 
que  no  tiene  mayor  importancia. 

I  el  señor  Zegers  nos  acaba  de  decir:  no  hai  escon 
dida  en  esta  diferencia  ningún  propósito  político.  La 
gran  familia  liberal  vive  en  una  paz  octaviana,  i  en 
su  redil  apacible  no  asoma  ningún  lobo  las  orejas. 
No  hai  nubes  en  su  cielo,  ni  intrigas,  ni  murmura- 
ciones entre  sus  adeptos,  los  Ministros  tienen  asegu« 
rada  una  larga  vida;  la  Moneda  no  se  siente  turbada 
por  rumores  de  inquietud  de  ninguna  clase.  La  gran 
familia  es  feliz  i  cordial|  i  sincera  en  sus  afecceiones 
intima8i.*4*i4 
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Entonces,  ¿qué  miedo  puede  caber  de  que  se  per* 
kirbe  esa  armonía  en  la  situación  en  que  frente  a 
frente  el  uno  del  otro  se  han  colocado  el  Ministerio, 
¿rgano  del  Presidente  do  la  República,  i  el  señor 
Presidente  de  esta  Cámara,  representante  natural  i 
defensor  obligado  de  los  fueros  de  esta  Cámara?  jOb! 
no  puede  haber  temor  ninguno  en  el  seno  de  la  gran 
familia! 

Por  eso  el  honorable  señor  Zegers  no  ha  querido 
otra  cosa  que  amparar  los  derechos  de  la  Cámara... 

El  señor  Zef/evs  (don  Julio). — Exacto,  señor  Di- 
putado. 

El  señor  Wállcer  Martínez  (don  Carlos).— 
Así  lo  comprendí  desde  el  principio,  i  me  hago  un 
deber  de  declararlo  públicamente. 

Verdad  es  que  el  señor  Letelier  pidió  que  la  Cá- 
mara se  pronunciase  sobre  la  conducta  del  señor  Pre 
sidento,  i  de  aquí  pudo  suscitarse  un  conflicto  en  la 
gran  familia. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Yo  sostuve 
la  conducta  del  Presidente  para  afirmar  el  cumpli 
miento  de  los  prescripciones  del  Reglamento. 

El  señor  Walhsv  Martínez  (don  Oírlos).— 
Creo  que  fué  el  señor  Gandariilas  el  que  francamen- 
te planteó  el  dilema  de  que  la  Cámara  debería  pro- 
nunciarse entre  el  Presidente,  representante  nuestro, 
i  el  Ministerio,  constelación  Presidencial... 

El  señor  OandaviUaa  (don  Alberto).— Sí,  se- 
ñor, porque  esa  es  la  cuestión... 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
To  la  entiendo  simplemente  como  cuestión  reglamen- 
taria, sin  desconocer,  sin  embargo,  que  están  en  rea- 
lidad frente  a  frente  el  uno  del  otro,  o  sea  nuestro 
Reglamento,  arca  de  nuestras  libertades,  por  una 
parte,  i  por  la  otra  la  palabra  de  un  Ministro  lanzada 
en  el  seno  de  su  mayoría  para  sustituirse  a  las  comi- 
siones de  la  Cámam  misma. 

De  aquí  la  importancia  del  debate  pendiente. 
Por  eso,  señor  Presidente,  porque  es  Su  Señoría  el 
depositario  de  tesoro  tan  precioso;  porque  lo  hemos 
llevado  a  ese  alto  puesto  para  que  mantenga  incólu- 
mes nuestros  derechos;  porque  tiene  Su  Señoría  el 
deber  de  hacer  respetar  estas  prerrogativas  de  digni- 
dad parlamentaria,  con  ánimo  levantado  i  tranquilo; 
por  eso,  señor  Presidente^  apoyamos  la  opinión  de  Su 
Señoría  i  manifestamos  la  nuestra,  contraria  a  las 
ideas  del  Ministerio;  que  si  no  fuese  el  camino  recto 
el  de  Su  Señoría,  a  buen  seguro  que  no  le  daríamos 
nuestro  concurso  en  estos  momentos,  así  como  en 
muchas  ocasiones  lo  hemos  negado  a  otros  Presiden- 
tes cuando  han  cedido  a  influencias  oficiales  que  a 
nuestro  juicio  han  sido  incorrectas,  i  lo  negaremos, 
cualquiera  que  sea  la  persona  que,  desempeñando  ese 
puesto,  se  olvide  de  su  carácter  o  permita  atropellar 
nuestros  derechos. 

El  señor  Kouíff. — Yo  creo  que  al  objetarse  la 
indicación  del  señor  Ministro  del  Interior  se  parte 
de  una  base  equivocada.  En  sustancia,  la  indicación 
de  Su  Señoría  es  de  simple  preferencia  para  dos  o 
tres  proyectos,  i,  por  lo  tantí>,  no  es  tan  grave  oomo 
se  la  pinta. 

Va  a  permitirme  la  Cámara  decfir  sobre  la  cuestión 
en  debate  cuatro  palabra?,  a  fin  de  dejar  establecida 
mi  opinión. 

Dice  el  artículo  53  del  Reglamento: 


<íLos  asuntos  serán  designados  en  este  orden: 

1.**  Los  iniciados  por  el  Poder  Ejecutivo; 

2.^  Los  iniciados  por  la  Cámara  de  Senadores; 

3.<>  Las  mociones  o  proyectos  de  los  Diputados; 

4.^  Los  asuntos  presentados  a  la  consideración  de 
la  Cámara  por  cualquiera  de  las  otras  autoridades  o 
corporaciones. 

La  Cámara,  sin  embargo,  podrá  acordar  la  preforen 
cia  a  cualquier  asunto,  según  su  importancia. 

Las  solicitudes  de  los  particulares  serán  considere- 
das  en  los  días  que  acordare  la  Cámara,  según  el  or 
den  lie  las  fechas  en  que  hubieren  sido  presentadas». 

Toda  la  primera  parto  de  este  artículo,  como  inii 
honorables  colegas  lo  saben,  no  ha  tenido  nunca  opli 
cación,  como  algunos  otros  do  nuestro  Reglamento 
que  nunca  tampoco  han  sido  aplicados. 

Según  el  artículo  53  que  he  leído,  deben  tener  pre- 
ferencia en  la  discusión,  en  primer  lugar,  los  proyec- 
tos enviados  por  el  Poder  Ejecutivo;  en  segundo,  los 
que  nos  lleguen  aprobados  por  el  Senado;  i  en  tercer 
lugar,  los  que  presenten  los  Diputados.  Pero  yse  ob- 
serva esto?  Nó,  señor;  lo  que  se  observa  es  que  laCá 
mará  acuerda  preferencia  a  los  proyectos  ya  sea  a 
indicación  de  los  Dipulados  o  ciñéndose  al  informo 
de  la  Comisión  de  Tabla. 

Actualmente  hai  sobre  la  mesa  de  la  Cámara  doe 
informes  de  la  Comisión  de  Tabla,  uno  presentado  en 
junio  i  otro  al  principiarlas  actuales  sesiones estraor- 
diñarías.  I  ¿se  ha  adoptado  para  discutir  los  pmyec 
tos  el  orden  que  indican  los  informes  de  esa  Comi- 
sión? Nó,  señor. 

Pero  quiero  suponer  que  al  presentar  su  informe  Ia 
Comisión  de  Tabla  la  Cámaaa  se  encuentre  en  cierto 
modo  en  la  obligación  de  aceptarlo;  ¿quiere  decir  esto 
que  el  señor  Diputado  por  Maipo  tenía  razón  cuando 
decía  que  esa  era  la  orden  del  dial  Algunos  de  mis 
honorables  colegas  han  caído  en  este  error;  poro  el 
artículo  61  de  nuestro  Reglamento  es  mui  claro.  Dice 
lo  siguiente: 

4iLos  informes  de  las  Comisiones  se  leerán  el  día 
de  su  presentación  a  la  Cámara,  i  por  el  mismo  hecho 
quedará  en  tabla  el  asunto  Eobre  que  versan  para 
que  sea  considerado  a  su  turno». 

En  virtud  de  esta  disposición,  el  informe  qne  la 
Comisión  de  Tabla  presentó  en  junio  quedó  en  taWa, 
i  el  que  presentó  al  principiar  este  período  de  sesio- 
nes estraordinarias  también  quedó  en  tabla.  La  Cá- 
mara, para  las  discusiones,  no  se  ho  preocupado  de 
seguir  el  orden  de  materias  que  indican  esos  informe?, 
porque  hai  una  diferencia  mui  grande  entro  qne  un 
asunto  esté  en  tabla  i  que  esté  en  la  orden  del  día. 
Puede  suceder  que  haya  en  tabla  setenta  o  c'en  asun- 
tos, i,  sin  embargo,  en  la  orden  del  día  no  haya  mas 
que  uno. 

La  interpi'etación  que  el  señor  Diputado  por  Mai- 
po ha  dado  a  la  indicación  del  señor  Ministro  es  con- 
traria al  Reglamento,  i,  a  mi  juicio,  ello  nace  de  la  in* 
teli jencia  equivocada  que  Su  Señoría  da  al  artículo  61. 
El  señor  Zeff&t*S  (don  Julio). — ¿Me  permite  el 
señor  Diputado?  Esos  informes  que  están  en  taWa 
¿podrían  discutirse  como  incidentes  fuera  de  la  orden 
del  día? 

El  señor  IConifí. — Esa  es  otra  cosa  mui  distinta. 
El  señor  Zegers  (don  Julio). —Su  Señoría  com- 
bato al  señor  Diputado  por  Maipo  con  un  orgumcnto 
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que  a  mi  juicio  no  es  exacto,  porque  desdo  que  so 
declara  ea  tabla  un  asunto  queda  en  situación  de  ser 
colocado  en  la  orden  del  día. 

El  señor  Koníff» — No  me  he  referido  a  eso,  i 
agradeceiía  al  señor  Diputado  tuviera  a  bien  decirme 
si  la  orden  del  día  para  hoi  es  el  informe  de  In  Comi- 
sión de  Tabla. 

El  señor  ZeyeVH  (don  Julio).— No  so  le  ha  dado 
lugar. 

El  señor  Walket"  3íavUnex  («Ion  Joaquín). 
— Sí,  so  lo  ha  dado,  señor;  pero  aun  suponiendo  que 
no  lo  tuviera,  la  orden  del  día  la  forman  todos  los 
apuntos  que  están  en  tabla,  porque  el  estado  de  tabla 
es  un  estado  previo  a  la  orden  del  día. 

El  señor  Konig. — En  el  lenguaje  parlamentario, 
i  me  admira  mucho  tener  que  decir  esto  'a  un  viejo 
Diputado  i  de  tanto  talento  como  el  honorable  Dipu 
tado  por  Linares,  como  onlen  del  día  no  figura  otro 
asunto  que  el  que  está  en  dicusión. 

Así,  por  ejemplo,  cuando  se  discute  una  interpela 
ción  i  el  Diputado  interpelante  o  cualquier  otro  pide 
que  se  pase  a  la  orden  del  día,  si  la  Cámara  lo  acuer- 
da así,  entra  a  discutir  el  asunto  que  quedó  pendiente 
por  haberse  dado  preferencia  a  la  interpelación,  i  no 
a  la  tabla,  como  parece  insinuarlo  el  señor  Diputado 
por  Santiago. 

Cabalmente,  una  de  las  bases  de  la  reforma  del 
Reglamento  que  tuvo  en  vista  la  Comisión  fuó  esta; 
la  do  asegurar  la  discusión  de  la  orden  del  día,  si 
quiera  en  la  mitad  de  la  sesión. 

Pero  en  este  sentido  no  se  ha  conseguido  este  pro 
pósito  ni  en  la  mitad,  porque  se  ha  dejado  una  puerta 
abierta  para  frustrarlo. 

Lo  único  que  podemos  palpar  en  esta  discusión  es 
la  insuficiencia  de  la  reforma  llevada  a  cabo  en  núes 
tro  Reglamento. 

Creímos  haber  conseguido  mucho  al  votarla,  i, 
sin  embargo,  queda  aun  mucho  mas  por  hacer. 

Es  indispensable  que  pongamos  fin  a  este  derecho 
concedido  a  cada  Diputado  para  cambiar  constan- 
temente el  orden  de  las  discusiones.  Esta  es  una  de 
las  causas  de  la  esterilidad  de  la  Cámara.  Se  comien- 
za la  discusión  de  un  asunto,  i  luego  se  abandona 
éste  para  principiar  la  de  otro,  i  después  la  de  otro, 
sin  que  jamás  termine  el  debate  de  ninguno.  No 
sucedería  esto  si  fuera  obligatorio  por  el  Reglamento 
no  poder  entrar  a  la  discusión  de  ningdn  otro  asunto 
hasta  no  terminar  la  del  que  está  en  debate. 

No  se  puedo  decir  qiie  haya  muchos  proyectos  en 
la  orden  del  día  i  que  por  lo  tanto  la  indicación  del 
señor  Ministro  importa  una  modificación  en  la  tabla. 
En  realidad,  en  la  onlen  del  día  no  liai  mas  que  un 
proyecto,  el  que  se  discute;  los  -ilemás  pueden  estar 
en  tabla  pero  no  en  la  orden  del  día. 

En  realidad,  el  informe  de  la  Comisión  do  Tabla, 
ha  quedado  en  tabla,  pero  no  se  ha  discutido  ni 
se  discutirá;  por  consiguiente,  no  está  en  la  orden 
del  día. 

Se  dice  también  que  la  indicación  del  señor  Minis 
tro  del  Interior  es  contraria  al  artículo  90  del  Regla 
mentó,  que  no  vuelvo  a  leer  porque  es  mui  conocido 
de  mis  honorables  colegas. 

Yo  pregunto:  ^cómo  la  indicación  del  señor  Minis 
tro  80  opone  a  este  artículo?  Si  así  hubiera  sido,  el 


señor  Presidente  no  la  habría  puesto  en  discusión  i 
habría  nega<lo  la  palabra  al  señor  Ministro. 

Nó,  scilor;  si  hai  un  artículo  del  Reglamento  que 
la  Cámara  haya  observado  escrupulosamente,  ha  sido 
éste;  lo  que  ha  permitido  siempre  destinar  la  segunda 
hora  de  todas  las  sesiones  a  la  discusión  de  la  orden 
del  din. 

Kl  señor  ^Finistro  ha  hecho  su  indicación  en  el 
momento  oportuno,  es  decir,  en  la  primera  hora. 

El  señor  Gandavillas  (don  Alberto).— Si  me 
permite  el  señor  Diputado,  voi  a  leer  el  artículo  91, 
que  completa  la  disposición  del  90  a  que  Su  Señoría 
acaba  de  aludir. 

Dice  así: 

^En  el  caso  a  que  se  refiere  la  parte  final  del  inciso 
peniiltimo  del  artículo  anterior,  toca  al  Presidente 
resolver  sobre  el  particular,  designando  el  orden  en 
que  deben  considerarse  las  diversas  indicaciones:^. 

Además,  'el  Presidente  declaró  en  la  sesión  ante- 
rior, al  terminar  la  primera  hora,  que  este  incidente 
continuaría  discutiéndose  a  segunda  hora:  luego  está 
en  la  orden  del  día. 

El  señor  Koniff. — La  cita  de  Su  Señoría  está 
eqiiivocada,  porque  el  artículo  91  se  refiere  al  inciso 
peniSltimo  del  artículo  90,  mientras  que  yo  me  estoi 
refiriendo  al  último. 

Pero  lo  que  se  discute  es  otra  cosa  mui  diversa. 

El  señor  Presidente  ha  sometido  a  [la  deliberación 
de  la  Cámara  si  fo  discute  como  incidente  o  en  la 
orden  del  día  la  indicación  del  señor  Ministro,  i  ha 
opiuado  por  que  se  discuta  en  esta  última  forma. 

Creo  que  hai  en  esto  una  simple  equivocación,  un 
error  de  apreciación  en  la  manera  de  entender  el  Re- 
glamento. Ha  confundido  tanto  el  señor  Presidente 
como  algunos  honorables  Diputados  la  tabla  con  la 
orden  del  día.  Entretanto,  no  porque  un  asunto  esté 
en  tabla  está  también  en  la  orden  del  día. 

No  se  puede  negar  a  un  Ministro  el  derecho  que 
tiene,  como  todo  Diputado,  para  formular  indicaciones 
de  preferencia. 

Los  señores  Diputados  han  reconocido  que  entre 
los  asuntos  que  figuran  en  la  tabla  formada  con  las 
preferencias  acordadas  por  la  Cámara  i  la  indicación 
del  señor  Ministro  no  hai  diferencia  sino  respecto  de 
uno  o  dos  proyectos.  Esto  quiere  decir  sencillamento 
que  el  señor  Ministro  pide  preferencia  para  los  dos 
proyectos  indicados,  que  aunque  no  lo  esprese  con 
estas  palabras,  eso  es  lo  que  en  el  fondo  significa  su 
indicación,  cosa  que  no  ha  ofrecido  jamás  dificultad. 

Creo  que  este  pequeño  incidente  reglamentario 
puede  i  debe  concluir  do  una  manera  amigable.  Yo 
no  he  visto  en  la  indicación  del  señor  Ministro  el  mas 
mínimo  propósito  de  atropellar  los  derechos  de  nadie, 
sino  el  uso  de  un  dei*echo  que  le  acuerda  el  Regla- 
mento. 

¿Qué  dificultad  habría  entonces  para  votar  la  pro- 
posición en  esta  forma  de  preferencia  para  los  proyec- 
tos en  que  la  tabla  del  señor  Ministro  difiero  de  la 
que  tiene  ya  acordada  la  Cámaral 

El  hecho  de  que  el  honorable  Ministro  de  Hacien- 
da hiciera  indicación  en  la  primera  hora  de  una  sesión 
para  que  se  acordara  preferencia  en  las  sesiones  de 
los  lunes,  miércoles  i  viernes  a  los  negocios  de  Ha- 
cienda, i  el  hecho  de  que  el  señor  Ministro  de  Justi- 
cia pidiera  i  obtuviera  también  preferencia  para  la 
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discusión  de  la  Corte  de  Valparaíso,  está  probando 
que  estas  peticiones  de  preferencia  pueden  discutirse 
i  votarse  en  la  primera  hora. 

Si  así  han  pasado  las  cosas,  ¿cómo  se  viene  a  sos- 
tener ahora  que  la  indicación  del  honorable  Ministro 
del  Interior  no  puotle  discutirse  en  la  primera  hora, 
máxime  cuando  ella  concuerda  casi  en  todas  sus  par- 
tes con  el  ¡proyecto  de  la  Comisión  de  Tabla?  En  el 
fondo  la  indicación  del  señor  Ministro  solo  envuelve 
una  petición  de  preferencia  para  los  dos  negocios  en 
que  la  indicación  do  Su  Señoría  no  concuerda  con  la 
tabla  propuesta  por  la  Comisión. 

Por  tanto,  la  indicación  del  señor  Ministro  del  In- 
terior es  simplemente  una  petición  de  preferencia  pa- 
ra dos  asuntos;  i,  propuesta  la  cuestión  cu  esta  forma, 
desaparece  toda  la  dificultad  i  puede  ser  votada  en 
la  primera  hora. 

El  señor  Barvos  Luco  (Presidente). — Por  mi 
parte  debo  declarar  que,  entendida  la  indicación  del 
señor  Ministro  del  Interior  en  la  forma  que  el  hono- 
rable Diputado  por  Copiapó  la  ha  propuesto,  no  tengo 
inconveniente  paia  que  sea  tratada  en  la  primera 
hora,  porque  así  se  respetan  los  acuerdos  de  la  Cá- 
mara. 

El  señor  Zegers  (don  Julio).  —  Pero  es  necesario 
saber  si  el  señor  Ministro  mantiene  su  indicación  en 
la  forma  primitiva. 

El  señor  Barvos  Luco  (Presidente). — Debo 
advertir  a  los  honorables  Diputados  que,  segiin  el 
Reglamento,  las  interpelaciones  deben  ser  tratadas 
con  preferencia  a  cualquier  otro  asunto.  Por  tanto, 
creo  que  la  mente  del  señor  Ministro  del  interior  al 
pedir  preferencia  no  ha  sido  postergar  las  interpela- 
ciones. 

Terminadas  las  interpelaciones,  la  Cámara  entraría  a 
ocuparse,  según  lo  tiene  acordado,  en  los  días  lunes, 
miércoles  i  viernes  de  los  proyectos  financieros,  i  en 
los  martes,  jueves  i  sábados  se  ocupuría  en  primer 
lugar  de  los  proyectos  sobre  suplementos,  en  seguida 
del  Consejo  de  Hijiene,  i  después  del  que  crea  una 
Corte  en  Valparaíso. 

Respetando  estos  acuerdos  de  la  Cámara,  yo  no 
tengo  inconveniente  para  poner  en  discusión  la  indi- 
cación del  señor  Ministro  del  Interior  en  la  forma 
propuesta  por  el  honorable  Diputado  por  Copiapó. 
Pero  si  el  señor  Ministro  mantiene  su  indicación  en 
la  forma  primitiva,  creo  que  ella  solo  puede  ser  tratada 
en  la  orden  del  día,  porque  de  otra  inanera  los  acuer- 
dos de  la  Cámara  se  estarían  reformando  todos  los 
días. 

A  este  respecto  debo  declarar  que,  a  mi  juicio,  to- 
do negocio  en  tabla  debe  entrar  en  la  orden  del  día; 
de  tal  manera  que  si  discutiéndose  un  proyecto  algún 
señor  Diputado  pidiera  que  la  discusión  particular  se 
hiciera  en  otra  sesión,  yo  pondría  en  discusión  el  que 
siguiera  en  la  tabla. 

Doi  estas  esplicacioncs  para  manifestar  a  la  Cáma- 
ra el  procedimiento  que  seguiré. 

De  modo  que  si  el  honorable  Diputado  por  Copia 
pó  pide  preferencia  para  los  dos  proyectos  del  señor 
Ministro  del  Interior,  no  tengo  inconveniente  pnra 
poner  en  discusión  su  indicación. 

El  señor  Konig* — He  dicho  que  en  el  fondo  la 
indicación  del  señor  Ministro  del  Interior  solo  en- 
Yuelvi  una  cuestión  de  preferencia;  que  lo  que  propo 


no  el  señor  Ministro  no  es  en  realidad  una  tabla;  i  he 
manifestado  que  era  mui  fácil  conciliar  las  opiniones 
proponiendo  una  simple  preferencia.  Pero  espresé  que 
no  hacía  indicación  para  dejar  al  señor  Ministro  en 
libertad  de  hacerla. 

El  señor  Sánc/iez  ±^ontecilla  (Ministro  del 
Interior). — No  deseo  hacer  de  este  asunto  cuestión 
de  amor  propio  o  de  meras  palabras.  Si  pronuncié  la 
palabra  <tabla)>  al  proponer  mi  indicación,  no  tengo 
inconveniente  para  retirarla  i  sustituirla  por  la  de 
4:orden  de  preferencia);,  que  en  realidad  eso  es  lo  que 
signifíca.  Si  para  la  mayor  parle  de  los  asuntos  que 
he  indicado  está  ya  acordada  la  preferencia,  tanto 
mejor,  pues  la  Cámara  solo  tendría  que  pronunciarse 
sobre  una  o  dos  mas. 

Las  observaciones  que  se  han  hecho  contra  mi  in- 
dicación son  de  tal  manera  contradictorias  que  se  des- 
truyen unas  con  otras. 

Unos  señores  Diputados  la  atacan  porque  dicen 
que  viene  a  quitar  el  derecho  de  la  Cámara  para  for- 
mar el  orden  de  los  asuntos  que  va  a  debatir,  i  por 
otros  se  la  considera  inútil,  porque,  aun  siendo  apro- 
bada, cualquier  señor  Diputado  tendría  derecho  para 
formular  nuevas  indicaciones.  Unos  han  dicho  tam- 
bién que  la  tabla  que  propongo  es  demasiado  larga  i 
que  no  se  alcanzarían  a  despachar  aquellos  asuntos 
en  las  presentes  sesiones  estraordinarias,  i  otros  han 
dicho  que  quedan  escluídos  de  la  tabla  proyectos  im- 
portantes. No  necesito  contestar  estas  observaciones, 
que,  como  he  dicho,  son  contradictorias  i  se  destru- 
yen a  sí  mismas. 

Pido,  pues,  al  señor  Secretario,  que  ponga  por  rubro 
a  mi  indicación:  «orden  de  preferencia  que  el  Ministro 
del  Interior  propone  en  nombre  del  Gabinete>. 

El  señor  JSam*08  Luco  (Presidente).— La  indi- 
cación del  señor  Ministro  queda  entonces  reducida  a 
pedir  preferencia  para  aquellos  asuntos  a  que  la  Cá- 
mara no  la  ha  acordado  todavía.  Así  cambiaría  por 
completo  la  cuestión.  Votaríamos  primero  si  en  todas 
las  sesiones  se  da  preferencia  a  los  suplementos,  i  en 
seguida  si  antes  del  Consejo  de  Hijiene  se  trata  del 
proyecto  que  concede  fondos  para  los  trabajos  de  la 
Escuela  Militar.  En  lo  demás  la  indicación  del  se§or 
Ministro  coincide  con  los  acuerdos  de  la  Cámara. 

Entendida  la  cuestión  en  esta  forma,  podemos  dar 
por  termidado  el  incidente  un  poco  enojoso  que  ha 
tenido  lugar. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Talca,  señor  Letelier. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Yo  no  he  en- 
tendido que  este  debato  sea  solo  una  cuestión  de  pala- 
bras. Entendía  que  el  señor  Ministro  del  Interior  ha- 
bía tenido  el  propósito  de  quo  la  Cámara  acordase  un 
nuevo  orden  de  trabajo,  durante  este  período  de  se- 
siones, de  una  manera  permanente.  En  este  sentido 
yo  le  daba  mucha  importancia  a  la  indicación,  porque 
no  podrió  tratarse  de  otros  asuntos  que  los  que  Su 
Señoría  indica. 

Desearía  saber  desde  luego  si,  según  la  preferencia 
propuesta  por  el  señor  ^linistro,  debe  tratarse  en  pri- 
mer lugar  del  proyecto  de  ausilio  a  la  Municipalidad 
de  Santiago. 

El  señor  5fánc/te;Sí  Fontecllla  (Ministro  del 
Interior). —  Sí,  señor  Diputado. 

£1  señor  Letelier  (don  Bicardo).^Ko  ea  eeo  lo 
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que  dice  la  indicacióa  del  señor  Ministro;  de  manera 
que  esta  es  una  modificación  que  Su  Señoría  intro- 
duce, lo  que  es  avanzar  ya  algo. 

Pero  esto  no  es  lo  mas  importante. 

Tal  como  el  señor  Ministro  del  Interior  pretende 
fijar  la  tabla,  no  se  alcanzarán  a  discutir  en  todo  este 
períoilo  de  sesiones  los  proyectos  sobre  supresión  de 
las  contribuciones  de  herencia  i  mobiliaria,  por  la 
sencilla  razón  de  que  no  habrá  materialmente  tiempo 
para  ello,  pues  el  debate  sobre  la  contribución  de 
aduanas  i  sobre  el  proyecto  de  la  Comisión  mista  do 
finanzas  absorberá  todas  ^as  sesiones  que  nos  quedan, 
i  no  alcanzarán  todavía  a  despacharse.  Al  paso  que  si 
comenzáramos  por  los  proyectos  do  supresión  de  con- 
tribuciones, el  país  entraría  a  gozar  desde  luego  de 
los  beneficios  que  la  abolición  de  las  contribuciones 
de  herencia  i  mobiliaria  deben  reportar. 

Parece  que  no  se  quiere  la  supresión  de  estas  con- 
tribuciones, i  solo  se  busca  un  pretesto  para  argüimos, 
en  la  discusión  del  proyecto  de  finanzas  especialmente, 
con  que  con  nuestras  observaciones  gastamos  el  tiem- 
po e  impedímos  el  despacho  de  estos  negocios  en  que 
el  país  está  interesado. 

Pero  el  juego  es  demasiado  conocido,  i  se  ha  abu- 
sado de  él,  para  que  el  país  comprenda  quiónes  son 
los  que  tratan  de  consultar  ios  intereses,  i  quiénes 
quieren  hacer  solo  de  estos  negocios  materia  de  re- 
cursos políticos^  con  olvido  de  lo  que  es  el  interés 
del  país. 

Lo  dicho  respecto  de  los  negocios  de  Hacienda  es 
aplicable  al  orden  propuesto  por  el  señor  Ministro  del 
Interior  para  la  discusión  de  los  otros  asuntos  de  la 
convocatoria  que  deben  ser  tratados  en  las  sesiones 
de  los  martes,  jueves  i  sábados. 

Así,  el  proyecto  sobre  prisiones  arbitrarias,  que  solo 
ocupará  la  atención  de  la  Cámara  unos  cuantos  mi- 
nutos, queda  postergado,  así  como  los  sueldos  de  pro 
f esores,  de  empleados  do  correos  i  telégrafos  i  varios 
otros  despachados  por  el  Sonado,  para  dar  Jugar  a  los 
sobre  organización  del  Consejo  de  Hijiene  i  sobre 
creación  de  cortes  en  Valparaíso  i  Valdivia,  que  ha 
de  dar  lugar  a  largos  debates,  que  ocuparán  las  sesio- 
nes que  nos  quedan. 

De  modo  que  lo  que  se  pretende  es  no  hacer  nada 
o  procurarse  recursos  para  hacer  pesar  sobre  no«)otros 
la  obstrucción,  que  es  ahora  esclusiva  i  delibérala  del 
Ministerio. 

Si  hubiera  un  propósito  serio  de  parte  del  Gabine- 
te, yo  me  atrevería  a  proponer  que  pasaran  a  la  Co- 
misión de  Tabla  todas  las  indicaciones  de  preferencia 
que  se  han  hecho,  para  que,  tomando  en  cuenta  las 
opiniones  do  la  Cámara,  se  diera  un  orden  de  tabla 
que  fuera  de  la  aceptación  jeneral,  o  por  lo  menos  el 
resultado  de  un  acuerdo  o  transacción  entre  las  diver 
sas  opiniones. 

Pero  esta  indicación  no  la  mantendré  si  los  señores 
Ministros  persisten. 

El  señor  Sarros  LtlCO  (Presidente). — Creo  que 
hai  diversos  puntos  en  los  cuales  todos  estamos  de 
acuerdo.  Todos  convienen  respecto  de  la  discusión 
preferente  de  los  suplementos  después  de  las  inter- 
pelaciones en  todas  las  sesiones;  en  seguida  la  del 
ausilio  a  la  Municipalidad  de  Santiago. 

£1  señor  Sanche»  Fonteeilla  (Ministro  del 
Interior).— Con  una  salvedad  respecto  de  las  interpe- 


laciones: que  se  trate  solo  de  las  ya  iniciadas  i  pen- 
dientes cuando  el  Ministro  haya  fijado  día  para  dis- 
cutirlas. 

£1  señor  Barros  Luco  (Presidente). —  Está 
pendiente  la  interpelación  sobre  el  ferrocarril  a  Agua 
Santa. 

El  señor  Letélter  (don  Ricardo). — I  la  del  se* 
ñor  Sanhueza  Lizardt  sobre  los  nuevos  ferrocarriles. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Después 
de  las  interpelaciones,  nos  ocuparíamos  del  ausilio  a 
la  Municipalidad  de  Santiago  i  de  los  suplementos. 
En  las  sesiones  de  los  martes  i  jueves  nos  ocuparía- 
mos de  la  Escuela  Militar,  del  Consejo  de  Hijiene  i 
de  la  Corte  de  Valparaíso. 

El  señor  Letelier  (don  Eicanio).— ¿I  por  qué 
no  damos  lugar  al  proyecto  sobre  prisiones  arbitra- 
rias? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— ¿Hace 
indicación  Su  Señorial 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Es  que  creía 
que  Su  Señoría  estaba  fijando  la  tabla. 

El  señor  Motltt  (Ministro  de  Hacienda). — El 
Ministerio  sostiene  la  indicación  del  señor  Ministro 
del  Interior. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Volvemos  a 
lo  mismo,  entonces. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  las 
sesiones  de  los  lunes,  miércoles  i  viernes  jios  ocupa- 
ríamos, después  de  los  suplementos,  de  los  proyectes 
de  hacienda.  La  sesión  de  los  sábados  queda  para  las 
solicitudes  industriales. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — ^Yo  creo  que  a  las 
leyes  que  suprimen  contribuciones  debe  dárseles  pre- 
ferencia sobre  todo,  pues  ellas  interesan  a  todos 
los  ciudadanos.  Los  suplementos  interesan  al  Qpbier- 
no;  así,  en  las  sesioneS|(le  los  lunes,  miércoles  i  viernes 
podríamos  ocuparnos  de  los  suplementos,  i  en  las  de 
los  martes  i  jueves  de  los  proyectos  financieros. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín).— 
Está  acortlado  tratar  de  los  proyectos  de  hacienda  los 
lunes,  miércoles  i  viernes. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Como  el 
señor  Ministro  del  Interior,  por  la  nueva  forma  que 
ha  dado  a  su  indicación,  pide  preferencia  para  cier- 
tos asuntos,  votaremos  únicamente  esta  preferencia. 

El  señor  Zegcrs  (don  Julio).— El  señor  Ministro 
de  Hticienda  ha  mantenido  la  indicación  del  señor 
Ministro  del  Interior. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
El  señor  Ministro  del  Interior  ha  declarado  que  su 
indicación  no  tiene  por  objeto  fijar  la  tabla  de  la  Cá- 
mara sino  simplemente  pedir  preferencia  para  ciertos 
proyectos.  Siendo  así,  no  vuo  atropello  al  Reglamen- 
to, i,  per  consiguiente,  no  hai  dificultad  para  aceptar 
la  indicación. 

El  señor  OandarilkíS  (don  Alberto).— Yo  pi- 
do segunda  discusión  para  la  indicación. 

El  señor  Barros  LU4:4>  (Presidente).— Está  en 
segunda  discusión. 

El  señor  Oandarillos  (don  Alberto).— Nó, 
señor. 

El  señor  Barros  LuaíO  (Presidente).— El  señor 
Diputado  por  Curepto  pidió  la  segunda  discusión. 

Bl  señor  Letelier  (don  Patrioio).--^Nó|  señor 
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Presidente,  i  me  parece  mejor  que  contiuuemos  este 
debate  a  eegunda  hora. 

El  señor  Bai*r08  LtíCO  (Presidente). — Estaraos 
en  segunda  diseu<úón,  i  si  se  reclama  consultaré  a  la 
Cámara. 

El  señor  Zeffers  (don  Jidio). — El  señor  Presi- 
dente ha  declarado,  en  una  sesión  anterior,  que  la 
indicación  del  señor  Ministro  so  discutía  en  la  orden 
del  día.  Ha  quedado,  pues,  en  la  orden  del  día,  a 
menos  que  la  Cámara  resuelva  otra  cosa. 

En  la  sesión  presente,  el  señor  Ministro  del  Interior 
nos  ha  dicho*  que  no  pretende  formar  tabla  i  que  so- 
lo pide  preferencia  para  algunos  asuntos.  Esta  es  una 
indicación  de  orden  que  debe  discutirse  como  inciden 
te;  i  como  se  ha  producido  hoi,  cabe  la  segunda  dis- 
cusión. 

El  señor  Barvos  Luco  (Presidente). — Dentro 
do  la  segunda  discusión  puede  modificarse  la  propo 
sición,  i  eso  es  lo  que  ha  hecho  el  señor  Ministro. 

El  señoi  Zeffers  (don  Julio). — Pero  cuando  se 
modifica  la  naturaleza  del  asunto  no  puede  aplicarse 
esa  disposición. 

El  señor  Barros  Ztieo  (Presidente).— Proce- 
deremos a  votar  si  se  da  preferencia  a  los  suplemen- 
tos en  todas  las  sesiones,  después  de  despachado  el 
proyecto  que  concede  un  ausilio  a  )a  Municipalidad 
de  Santiago.  Si  nadie  se  opone  quedará  así  acordado. 

Acordado. 

Después  de  los  suplementos  nos  ocuparemos  en  las 
sesiones  de  los  martes  i  jueves  de  la  ^ucla  Militar, 
en  seguida  del  Consejo  de  Hijiene  i  después  de  la 
Corte  de  Valparaíso. 

Quedó  así  acordado  con  dvoto  en  contra  del  señor 
Zegei's  don  Julio, 

£1  señor  BM*ros  I/UCO  (Presidente).— En  las 
sesiones  de  los  lunes,  miércoles  i  viernes  nos  ocupa- 
remos, después  de  los  suplementos,  del  proyecto  sembré 
recargo  aduanero  i  del  formulado  por  la  comisión 
mista  para  restablecer  el  réjimen  metálico. 

El  señor  Sáncfiez  JFontecilla  ^Ministro  del 
Interior). — I  del  proyecto  sobre  supresión  de  contri- 
buciones. 

El  señor  Bm^TOS  Luco  (Presidente).— Queda- 
rá así  acordado,  si  nadie  se  opone. 

Acordado,  i  se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  que  concede  un 
ausilio  de  400,000  pesos  a  la  Municipalidad  de  Sau< 
tiago. 

El  señor  Xefeííer  (don  Patricio). — En  tiendo  que 
lo  que  corresponde  discutir  es  la  interpelación  formu 
lada  por  el  señor  Allondes  i  ampliada  por  el  señor 
Pinochet.  Esa  es  la  práctica  que  se  ha  seguido  cons- 
tantemente con  las  interpelaciones. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — El  señor 
Diputado  por  Kere  se  ha  dado  ya  por  satisfecho  con 
las  esplicacíones  del  señor  Ministro  i  ha  retirado  su 
interpelación.  De  modo  que  no  hai  interpelación  pen- 
diente. 

El  señor  Walker  MaHine»  (don  Carlos).- 


¿Se  refiere  Su  Señoría  a  la  interpelación  del  honorable 
señor  vice-Presidente? 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Aun  cuando 
el  honorable  Diputado  por  Rere  haya  retirado  su  in- 
terpelación, creo  que  debe  continuarse  el  debate  sobra 
ella  porque  la  amplió  el  honorable  Diputado  de  San- 
tiago con  la  observación  que  hizo  relativa  a  la  con- 
ducta funcionaría  del  Intendente  de  Concepción. 

El  señor  Sanche»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — Pido  la  palabra,  únicamente  para  que  que- 
de constancia  de  que  si  esta  interpelación  queda  para 
ser  tratada  mas  tarde  i  no  puede  discutirse  en  la  se- 
sión de  hoi,  es  en  virtud  de  las  disposiciones  del  Re* 
glamento^  Este  establece  que  las  interpelaciones  no 
puedan  ser  tratadas  sino  después  que  el  Ministro  in- 
terpelado fíje^  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara, la  sesión  en  que  deba  contestar.  De  suerte  que 
e?  impedimento  nace  mas  que  del  Ministro  del  Regla- 
mento mismo. 

To  quisiera  complacer  a  los  señores  Diputados  i 
contestar  ahora  mismo;  pero  desgraciadamente  el  uso 
del  derecho  que  me  acuerda  el  Reglamento  se  convier- 
te en  este  instante  para  mí  en  un  deber  imperioso,  por 
cuanto  necesito  para  entrar  en  esta  discusión  datos  i 
antecedentes  que  no  tengo  en  mi  poder. 

El  señor  AlleHdes.—iUe  permite  el  señor  Mi 
nistrol 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — Como  no,  señor  Diputado. 

El  señor  Atiendes. — En  la  sesión  pasada  dije 
que  el  señor  Ministro  había  contestado  de  una  manera 
satisfactoria  la  interpelación  formulada  por  mí.  Es 
cierto  que  la  discusión  ha  continuado,  pero  no  preci- 
samente sobre  la  interpelación  que  yo  formulé  sino 
sobre  la  ampliación  que  do  ella  hizo  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago  señor  Pinochet 

Quería  hacer  esta  aclaración,  i  doi  las  gncias  al  se- 
ñor Ministro. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
Pido  la  palabra. 

£1  señor  Sanche»  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior)» — Escúseme  el  señor  Diputado,  estoi  yo  to- 
davía con  ella. 

Me  refería,  señor,  precisamente  a  la  interpelación 
del  señor  Diputado  por  Rere;  i  agradezco  la  benévola 
declaración  que  Su  Señoría  ha  hecho  con  relación  a 
ella.  Pero  no  |)or  eso  dejo  de  creer  que  el  honorable 
Diputado  por  Curepto  está  en  un  error  al  suponer  que 
esta  interpelación  ha  sido  contestada  por  mí. 

Esto  no  es  efectivo. 

Cuando  usé  de  la  palabra,  tuve  ocasión  de  manifes- 
tar a  la  Cámara  que  no  podía  contestar  la  interpela- 
ción formulada  sin  poseer  algunos  datos  que  creía 
absolutamente  necesarios. 

Sin  embargo,  para  tranquilizarla  respecto  de  la 
situación  del  departamento  de  Rere^  dije  unas  cuantas 
palabras.  Indiqué  a  la  Cámara  cómo  el  Gobierno  ha- 
bía procedido  a  aceptar  la  renuncia  del  Gobernaiior 
de  Rere  i  que  había  sido  reemplazado  por  un  caballero 
honorable;  cómo  había  cesado  en  sus  funciones  el  jucx 
letrado  suplente  de  Yumbel  por  haber  fallecido  el 
propietario.  Pero  todo  esto  fué  una  simple  esposición, 
de  ninguna  manera  una  contestación,  ni  podía  serlo 
desde  que  no  estaba  en  posesión  de  datos  qie  me  per- 
mitieran darla  de  manera  que  la  Cámara  pudiera  fo^ 
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niardo  juicio  acerca  de  la  conducta  fuucionaria  de  los 
empleados  acusados. 

Creo  indispensable  mantener  mi  derecho  para  fijar 
el  día  en  que  contestaré,  porque  tratándose  de  actos 
i  dcreolios  ajenos  no  puedo  entregarlos  al  juicio  de  la 
Cámara  sin  tener  los  datos  i  antecedentes  que  le  per- 
mitan juzgarlos  con  locto  criterio. 

La  Cámara  no  puede  sentenciar  a  los  funcionarios 
inculpables  cuando  ni  siquiera  los  ha  oído.  Debo  re- 
cordar aquel  antiguo  proverbio  tan  vulgar  como  típico, 
de  que  aun  a  Judas  no  se  le  debe  condenar  sin  oírle. 

El  señor  Diputado  por  Rere  declaró  por  su  parte 
terminada  la  interpelación  cuando  en  realidad  no  lo 
había  contestado. 

Este  asunto  no  está,  pues,  ni  puede  estar  en  tabla. 
Por  mi  parte,  si  fuera  una  cuestión  que  solo  a  mí  me 
afectara,  consideraría  un  deber  contestar  en  el  acto. 
Pdro  so  trata  de  actos  ajenos,  para  cuya  apreciación  es 
indispensable  acopiar  datos  i  antecedentes,  i  el  dere- 
cho que  el  Reglamento  me  acuerda  para  fijar  el  día  en 
que  deba  contestar  una  interpelación  se  transforma  en 
deber,  que  seguramente  habré  de  cumplir. 

El  señot  Alleilfles» — Deseo  solo  aclarar  algo  que 
todos  hemos  presenciado  en  la  Cámara. 

El  señor  Ministro  del  Interior  parece  que  no  está 
conforme  con  los  heclios  que  aquí  han  pasado. 

Precisamente  en  el  momento  en  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores  daba  esplicaciones 
acerca  de  la  ausencia  del  señor  Ministro  del  Interior, 
agregué  yo  que  sabía  que  se  habían  tomado  algunas 
medidas  para  hacer  cesar  la  situación  vergonzosa  en 
que  se  eccontraba  el  departamento  de  Rere.  Esto  era 
1 }  único  que  yo  deseaba. 

Pero  el  señor  Diputado  por  Santiago,  entrando  en 
la  discusión  de  este  asunto,  desarrolló  mas  latamente 
la  relación  de  los  sucesos,  i  llevándolos  al  orijen  que 
a  su  juicio  tenían,  hizo  al  Intendente  de  Concepción 
cargos  sumamente  graves  que  no  conocía. 

En  esoá  momentos  entró  el  señor  Ministro  del  In- 
terior a  la  sala,  o  informado  por  sus  colegas  de  lo  que 
ocurría,  dijo  que  ya  había  dado  ciertos  pasos  respecto 
del  asunto  a  que  yo  me  referí,  i  que  tan  pronto  como 
ellos  produjeran  su  resultado  lo  comunicaría  a  la 
Cámara. 

Instado  por  algunos  señores  Diputados  para  que 
fijara  el  día  en  que  contestaría,  dijo  que  podría  hacer- 
lo para  la  sesión  del  lunes.  Sin  embargo,  agregó  que 
este  tiempo  sería  insuficiente  para  investigar  lo  que 
hubieni  do  verdad  en  los  cargos  formulados  por  el 
señor  Pinochet,  i  prometió  ocuparse  de  ellos  tan  pronto 
como  recibiera  datos  i  antecedentes  sobre  los  aconte- 
cimientos a  que  este  señor  Diputado  se  refería. 

Por  mi  parto,  habiendo  obtenido  todo  lo  que  desea- 
ba del  señor  Ministi:odel  Interior,  esto  es,  que  hiciera 
cesar  el  estado  de  cosas  en  que  se  encontraba  el  de- 
partamento de  Rere,  me  di  por  satisfecho. 

En  este  estado  del  debate  fué  cuando  el  señor  Mi- 
nistro fijó  la  sesión  del  lunes  para  contestar  los  cai-gos 
formulados  por  el  señor  Pinochet  al  Intendente  de 
Concepción. 

El  señor  Sfínchez  FonterAlla  (Ministro  del 
Interior). — Poro  no  debe  olvidar  Su  Señoría  que  me 
rectifiqué  después,  en  presencia  del  desarrollo  que  to- 
mó el  debate,  i  que  declaré  que  necesitaba  un  plazo 
mayor  para  reunir  los  datos  que  me  permitiesen  en- 


trar a  la  discusión  i  permitiera  a  la  Cámara  resolver 
con  pleno  conocimiento  de  causa. 

El  señor  ^¿¿emle^. — Repito,  señor,  que  yo  ob- 
tuve lo  que  deseaba,  esto  es,  que,  en  vista  de  los  des- 
manes cometidos  por  el  Gobernador  de  Rere  so  le 
suspendiera  del  ejercicio  do  su  empleo.  Declaró  el 
señor  Ministro  en  la  sesión  del  lunes  que  ee  había 
aceptado  la  renunciado  aquel  funcionario; no  tenía  yo 
mas  que  hacer  i  me  declaré  entonces  completamente 
satisfecho. 

He  querido  hacer  una  relación  de  lo  sucedido  para 
que  quedara  bien  en  claro  la  situación  en  que  estába- 
mos respecto  de  la  interpelación  que  tuve  el  honor  de 
formular,  porque  después  de  la  declaración  del  señor 
Ministro  del  Interior  no  quedaba  yo  en  buena  condi- 
ción dándome  por  satisfecho  de  una  contestación  que 
no  se  me  había  dado. 

El  señor  Walk^r  Martííiez  (don  Carlos).— 
Después  de  lo  qiio  ha  dicho  el  señor  Ministro  del  In- 
terior, me  parece  que,  dentro  del  Reglamento,  no 
podemos  ocuparnos  de  la  interpelación. 

Dice  Su  Señoría  que  para  contestarla  necesita  da- 
tos i  antecedentes,  i  Su  Señoría  tiene  perfecto  derecho 
para  darse  un  plazo  con  el  fin  de  obtenerlos. 

Pero  lo  que  no  me  parece  correcto  es  que  Su  Seño- 
ría no  fije  la  sesión  en  que  contestará. 

Esta  cuestión  es  giave. 

Hai  de  por  medio  hechos  vergonzosos.  Se  ha  trata- 
do de  fusilar  a  un  ciudadano  dentro  de  su  casa  por 
medio  de  la  fuerza  armada.  Por  eso  es  que  le  doi 
grande  importancia  a  esta  cuestión. 

El  señor  Ministro  cree  que  puede  tranquilizarse  a  la 
Cámara  con  la  aceptación  de  la  renuncia  del  Gober- 
nador de  Rere  i  con  la  separación  del  juez  suplente. 
Yo  creo  que  el  señor  Ministro  no  le  ha  tomado  el 
peso  al  asunto  cuando  acepta  lisa  i  llanamente  esa 
renuncia. 

No  so  puede  creer  que  basta  para  borrar  todas  las 
fechorías  de  ese  Gobernador  la  simple  aceptación  do 
su  renuncia.  El  señor  Ministro  debe  mandar  inme- 
diatamente quo  se  someta  a  un  proceso  a  ese  indi- 
viduo. 

No  puede  tampoco  Su  Señoría  dejar  a  la  Cámara 
indefinidamente  en  la  incertidumbre. 

Reconozco  a  Su  Señoría  el  derecho  para  fijar  la 
sesión  en  que  debe  contestar,  pero  creo  que  tiene 
el  deber  de  fijar  una  fecha  mas  o  menos  próxima, 
i  no  aplazar  do  una  manera  indefinida  esta  contesta- 
ción. 

Así  es  que  creo  que  el  señor  Ministro  debe  contes- 
tar lo  mas  pronto  posible,  i  que  venga  a  decirnos,  no 
solo  que  se  ha  aceptado  al  Gobernador  su  renuncia, 
sino  que  ha  tomado  las  medidas  del  caso  para  que  sea 
públicamente  castigado  ese  funcionario  que  ha  come- 
tido un  delito  también  público.  Esta  será  la  única 
manera  do  dar  una  satisfacción  al  país. 

Aceptando,  pues,  la  manera  de  ver  del  señor  Mi- 
nistro respecto  al  derecho  quo  lo  acuerda  el  Reglamen- 
to, creo  que  para  cumplir  con  él  en  todas  sus  partes 
es  indispensable  quo  fije  un  día  mas  o  menos  cercano. 
Espero  que  sea  esto  lo  que  haga  el  señor  Ministro,  i 
dejo  la  palabra. 

El  señor  Pavga. — No  tengo  el  propósito  de  ne- 
gar al  señor  Ministro  el  derecho  de  fijar  la  sesión  en 
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que  debo  contestar  una  interpelación,  de  acueido  con 
el  señor  Presidente. 

En  lo  que  no  estoi  de  acuerdo  con  Su  Señoría,  es 
en  que  se  impida  el  desarrollo  de  una  interpelación 
con  el  protesto  de  que  aun  no  ha  fíjado  el  Ministro 
día  para  contestarla. 

Toda  interpelación  tiene  dos  faces:  una  en  que  se 
desariolla  por  el  Diputado  interpelante,  otra  en  que 
se  contesta  por  el  Ministro  interpelado. 

Si  bien  tiene  el  señor  Ministro  derecho  para  ñjar 
el  día  en  que  contestará,  esto  es  sin  perjuicio  del  de- 
sarrollo que  el  Diputado  interpelante  o  algún  otro 
Diputado  quiera  dar  a  la  esposición  de  los  hechos  en 
que  funda  su  interpelación. 

En  el  presente  caso,  el  señor  Diputado  por  Rere  ha 
formulado  una  interpelación;  ésta  ha  sido  ampliada 
por  el  señor  Diputado  por  Santiago  señor  Pinochet, 
con  gran  acopio  de  datos  i  documentos;  i  en  la  última 
sesión  quedó  esta  discusión  pendiente  i  con  la  palabta 
el  señor  Diputado  por  Santiago.  Es,  pues,  evidente 
que  debe  continuar  el  debate  sobre  esta  misma  ma 
teria. 

Hago  esta  observación,  porque  si  acepto  i  reconozco 
el  derecho  del  honorable  Ministro,  quiero  también 
afirmar  el  derecho  de  la  Cámara. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Solo  voi 
a  decir  dos  palabras,  honorable  Presidente. 

Es  efectivo  que  en  la  sesión  anterior  quedé  con  la 
palabra  con  motivo  de  un  incidente  a  que  dio  lugar 
la  interpelación  del  honorable  Diputado  por  Rere, 
señor  Allendes.  Quise  hacer  uso  de  ella  con  el  objeto 
de  llamar  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  i  de 
los  señores  Ministros  sobre  otios  antecedentes  que 
Sus  Señorías  deben  conocer  i  que  voi  a  pedir  se  trai 
gan. 

En  la  sesión  de  hoi  se  ha  formado  un  nuevo  inci- 
dente, i  durante  él  el  señor  Ministro  del  Interior  se 
ha  acojido  al  derecho  que  el  Reglamento  le  acuerda 
para  fijar  el  día  en  que  deba  contestar  una  interpela 
ción.  Estoi  conforme  con  Su  Señoría  sobre  este  par 
ticular,  i  creo  estatlo  también  con  mis  demás  colegas. 

Por  otra  parte,  conviene  no  apresurar  la  discusión 
de  esta  interpelación  del  señor  Allendes  i  que  yo  he 
ampliado.  Cuando  se  trata  de  negocios  de  esta  grave 
dad,  como  son  los  sucesos  ocurridos  en  Rere,  me  pa- 
rece que  08  prudente  i  ventajoso  el  proceder  con  me- 
sura i  calma,  a  fin  de  llegar  con  mas  seguridad  al  co- 
nocimiento de  la  verdad. 

Encontrándome,  pues,  de  acuerdo  con  el  honorable 
Ministro,  me  limito  a  pedir  a  Su  Señoría  se  envíen  a 
la  Cámara  los  siguientes  datos  i  antecedentes: 

1.**  Antecedentes  relativos  a  la  compra  de  un  terre 
no  en  Concepción  para  una  escuela  de  preceptores, 
su  precio  i  valor  de  los  desmontes  hechos  en  él; 

2.''  Destino  que  se  dio  a  los  materiales  de  una 
torre  que  existía  en  la  Intendencia  de  Concepción  i 
que  fué  mandada  deshacer  por  el  actual  Intendente 
de  esa  provincia; 

3.^  Antecedentes  de  la  adquisición  hecha  por  el 
Grobiemo  de  una  casa  que  en  la  ciudad  de  Tomé  tenía 
doña  Carmen  Ferrer,  v.  de  Constantino; 

4.^  Id.  de  la  comprada  en  Talcahuano  a  la  sucesión 
de  don  Silverio  Brañas  para  habitación  del  Gober- 
nador; 

5^0  Ra£Ón  de  las  personas  a  quienes  el  Intendente 


de  Concepción  ha  entregado  fondos  para  caminos  des- 
de que  está  desempeñando  sus  funciones,  con  especi- 
ficación de  las  cantidades  entregadas; 

6."  Copia  de  las  órdenes  que  impartió  suspendien- 
do de  sus  funciones  a  los  Gobernadores  de  Puchacai 
i  Rere,  señores  Bernabé  Chacón  i  Temístocles  Soto- 
mayor,  i  antecedentes  que  las  motivaron; 

7.°  Si  es  o  no  efectivo  que  para  llovaí  a  efecto  U 
prisión  decretada  contra  don  Pedro  Nolasco  Peña  i 
otros  miembros  de  la  Municipalidad  de  Yumbel  se 
mandó  de  Concepción  la  siguiente  fuerza  pública,  ar- 
mada i  amunicionaba:  12  carabineros  montados,  un 
piquete  del  7.®  de  Hnea  i  otro  de  policía;  i 

8.°  Antecedentes  relativos  a  la  compra  de  una  can- 
tera en  el  departamento  de  Rere,  de  propiedad  de 
don  José  María  Moreno,  con  especificación  de  la  fe- 
cha en  que  se  le  trascribió  al  Intendente  de  Concep- 
ción el  decreto  en  que  se  le  autorizó  para  formalizar 
el  contrato. 

£1  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — Espero  que  el  señor  Secretario  habrá  to- 
mado nota  de  los  diversos  puntos  de  indagación  enun- 
ciados por  el  honorable  Diputado  por  Santiago.  En 
caso  de  no  haberlo  hecho,  suplico  al  señor  Diputado 
que  tenga  a  bien  pasarme  un  apunte  de  todos  olios, 
a  fin  de  esclarecerlos  uno  por  uno  con  teda  la  proliji- 
dad posible  i  obtener  toJos  los  documentos  que  Su 
Señoría  ha  pedido. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Con  el 
mayor  gusto  enviaré  al  señor  Ministro  la  minuta  que 
solicita. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — Prometo  al  señor  Diputado  pedir  i  traer 
a  la  Cámara  todos  los  antecedentes  que  se  me  han 
indicado,  i  aseguro  desde  luego  a  Su  Señoría  que  no 
perderé  un  momento  en  investigar  todos  los  hechos 
que  han  servido  de  base  a  la  interpelación. 

Debo,  sí,  hacer  una  salvedad.  Entre  esQS  hechos 
hai  algunos  de  naturaleza  tan  grave  que  es  mui  di- 
fícil llegar  pronto  a  su  esclarecimiento  por  la  vía  ad- 
ministrativa, i  será  preciso  acudir  a  la  vía  judicial. 
En  uso  de  su  derecho,  por  lo  tanto,  el  Gobierno  soli- 
citará de  la  Ilustrísima  Corte  de  Concepción  el  envío 
de  un  Ministro  visitador  al  departamento  de  Rere. 

I  esta  es  la  mejor  contestación  que  puedo  dar  al 
honorable  Diputado  por  Maipo,  para  que  vea  Su  Seño- 
ría la  imposibilidad  en  que  me  encuentro  para  fijar  hoi 
mismo  un  día  próximo  destinado  al  desarrollo  de  esta 
interpelación.  Indudablemente  la  reunión  de  todos  los 
ilatos  i  documentos  necesarios  exijirá  una  demora  re- 
lativamente conóiderable. 

El  honorable  Diputado  por  Maipo  hacía,  por  lo  tan- 
to, al  Ministro  justicia,  pero  justicia  seca,  al  reconocer- 
le el  derecho  de  fijar  día  para  la  interpolación;  pero 
inmediatamente  después  Su  Señoría  le  indicaba  la 
conveniencia  de  fijar  desde  luego  ese  día.  Por  eso  digo 
que  es  justicia  seca  la  del  señor  Diputado. 

En  los  casos  como  el  presente,  la  Cámara  se  consti- 
tuye en  tribunal,  en  juiado,  i  en  sus  procedimientos 
para  esclarecer  la  verdad  debe  ajustarse  a  ciertas  re- 
glas. En  efecto,  su  resolución  puede  ser  de  la  ma»  alta 
gravedad,  puede  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
criminal  i  civil  de  los  acusados  i  entregarlos  a  la 
justicia  comdn.  Para  proceder  correctamente,  os  india* 
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pensable  que  esté  la  Cámara  en  posesión  de  todos  los 
antecedentes  que  hagan  al  caso. 

Ya  ve  el  señor  Diputado  que  faltando  esos  antece- 
dentes, no  sabiendo  cuándo  podré  procurármelos,  me 
es  imposible,  por  ahora,  fíjar  día  a  la  interpelación. 
Cualquiera  que  fijara,  correría  siempre  el  riesgo  de 
equivocarme;  no  es  posible  determinar  anticipadamen- 
te el  tiempo  que  demorará  el  correo  en  trasmitir  las 
diversas  comunicaciones,  ni  el  tiempo  indispensable 
para  levantar  el  sumario  en  el  lugar  de  los  sucesos. 
Probablemente,  si  precipitásemos  este  negocio,  los  an- 
tecedentes no  vendrían  completos,  serían  deficientes, 
i  habría  que  abrir  nuevas  investigaciones.  Esto  es  lo 
que  deseo  evitar.  Quiero  que  vengan  aquí  todos  los 
documentos  necesarios,  sin  que  falte  uno  solo. 

Eepito,  pues,  que  activaré  en  cuanto  me  sea  posible 
las  indagaciones,  i  fijaré  día  cuando  esté  en  posesión 
de  todos  los  datos  pedidos  por  la  Cámara,  sin  perjuicio 
de  dar  a  conocer  el  resultado  de  mis  esfuerzos  tan 
pronto  como  obtenga  alguno. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos). — 
La  misma  observación  que  ha  hecho  el  señor  Minis- 
tro,  de  que  la  Cámara  se  constituye  en  jurado,  me  im- 
pide aceptar  las  conclusiones  de  Su  Señoría.  Yo  no 
creo  que,  para  contestar  la  interpelación,  Su  Señoría 
necesito  tener  a  la  mano  todos  los  antecedentes  de  este 
asunto,  ni  que  sea  preciso  enviar  un  Ministro  de  la 
Corte  a  Rere  para  levantar  un  sumario  i  proceder 
judicialmente  en  el  esclarecimiento  de  los  hechos.  Por 
lo  mismo  que  la  Cámara  queda  constituida  en  jurado, 
el  señor  Ministro  puede  suministrar  una  información 
breve  do  lo  ocurrido  i  dar  a  conocer  a  las  personas 
implicadas,  para  pesar  su  responsabilidad.  Un  proce- 
dimiento indagatorio,  por  la  vía  del  juicio  ordinario, 
demoraría  mucho  tiempo,  i  la  Cámara  no  podría  ejer- 
citar su  acción,  mientras  que,  procediendo  la  Cámara 
como  jurado,  el  señor  Ministro  puedo  obtener  tele- 
gráficamente los  datos  que  necesite:  será  cuestión  de 
uno  o  dos  días. 

Muí  distinta  es  la  cuestión  del  Intendente  de  Con- 
cepción. Aquí  se  necesitan  datos  que  probablemente 
no  será  dable  obtener  sino  por  medio  de  la  justicia. 
Pero,  en  cuanto  a  los  sucesos  de  Yumbel,  no  se  nece- 
sita tanto  tiempo,  ni  visita  de  Ministro,  ni  sumario, 
para  saber  quién  es  responsable  de  los  actos  de  vio- 
lencia cometidos  por  la  fuerza  armada  contra  un  veci- 
no i  su  familia. 

Para  saber  si  os  efectivo  que  la  casa  del  señor  Pe- 
ña ha  sido  asaltada  por  fuerza  armada  de  orden  del 
Gobernador,  si  realmente  hubo  disparos  de  fusilería 
contra  dicha  casa,  habiendo  quedado  heridos  algunos 
de  los  que  la  habitaban,  cosas  que  todo  el  mundo  co- 
noce porque  la  prensa  lo  ha  publicado,  no  necesita  el 
señor  Ministro  hacer  que  se  constituya  en  visita  en 
ese  departamento  un  ministro  do  la  Corte  de  Con- 
cepción, como  nos  lo  ha  indicado.  Para  tener  conoci- 
miento de  todos  estos  hechos  basta  que  Su  Señoría 
los  pida  administrativamente  por  medio  del  telégrafo. 

Si  la  Cámara  fuese  a  proceder  como  un  tribunal  de 
justicia,  se  comprendería  la  necesidad  de  mandar 
practicar  investigaciones  judiciales,  sometiéndose  pa- 
ra ello  a  todos  los  trámites  i  formalidades  estableci- 
dos por  la  lei;  pero  desdo  que  va  a  proceder  como 
urado,  solo  necesita  tener  los  datos  indispensables 


para  poderse  formar  un  juicio  seguro  de  lo  que  ha 
ocurrido  respecto  de  los  hechos  denunciados. 

De  otra  manera,  i  si  hubiéramos  de  esperar  que  se 
traslade  a  Yumbel  un  ministro  de  la  Corte  de  Con- 
cepción i  que  practique  las  investigaciones  del  caso  i 
en  seguida  remita  el  correspondiente  informe,  ten- 
dríamos que  dejar  aplazado  este  negocio  quién  sabe 
por  cuánto  tiempo. 

El  señor  Allendes» — Puedo  ahorrar  al  señor 
Ministro  muchas  medidas  e  investigaciones.  Tengo 
en  mi  poder  los  antecedentes  que  han  orijinado  los 
hechos  vergonzosos  que  he  denunciado  a  la  Cámara,  i 
que  comprueban  la  exactitud  de  todas  mis  afirmacio- 
nes. Estos  antecedentes  son  copias  de  diversas  piezas 
de  un  espediente  que  dan  a  conocer  todos  los  actos 
del  Gobernador  de  Rere,  los  que  pondré  a  disposición 
de  la  Mesa  para  que  se  hagan  publicar. 

El  señor  Walker  Mavtine»  (don  Carlos).— 
Ya  lo  ven  el  señor  Ministro  i  la  Cámara.  Hai  un  espe- 
diente sobre  estos  asuntos,  espediente  que  está  en 
manos  de  un  señor  Diputado.  Creo  que  con  esto  bas- 
tará. 

Es  necesario  no  dejar  este  asunto  para  las  kalendas 
griegas,  o  hacer  como  Sejismundo,  el  personaje  de  La 
Vida  es  Sueño,  de  Calderón,  que  después  de  arrojar 
a  un  erigido  por  la  ventana,  si  bien  fué  reprendido,  el 
mal  quedó  hecho  sin  remedio  alguno. 

Si  se  tratara  de  fraudes  o  de  otra  clase  de  hechos 
diversos  de  los  que  se  han  denunciado,  estaría  bien, 
como  ya  he  dicho,  que  se  recurriese  a  procedimientos 
judiciales;  pero  cuando  de  lo  que  se  trata  es  de  saber 
si  es  cierto  que  se  ha  querido  asesinar  a  un  ciudada- 
no, apareciendo  como  i*esponsable  de  ese  atentado  el 
Gobernador,  basta  i  sobra  con  lo  que  el  telégrafo 
pueda  comunicar  en  un  día. 

Es  necesario  que  el  señor  Ministro  reúna  lo  mas 
pronto  posible  los  antecedentes,  pidiéndolos  por  telé- 
grafo. 

En  vi^ta  de  ellos,  la  Cámara  podrá  tomar  las  medi- 
das que  crea  convenientes,  procediendo  como  alto  ju- 
rado a  castigar  a  los  culpables  i  a  tomar  las  medidas 
que  están  dentro  de  su  esfera  de  acción. 

Pero  es  indispensable  que  la  justicia  se  haga  pron- 
to, para  que  los  funcionarios  que  ¡abusan  i  atrope  lian 
sepan  que  se  les  castiga,  i  para  que  el  pueblo  tenga 
confianza  en  que  podrán  vivir  tranquilos  al  amparo  de 
la  lei. 

Espero,  pues,  que  el  señor  Ministro  fijará  una  sesión 
próxima  para  contestar. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Tí.s  inacepta- 
ble la  doctrina  sostenida  por  el  señor  Mini&tro  del  In- 
terior, de  que  cuando  se  interpela  a  un  Gabinete  «le- 
ba el  Ministro  interpelado  comenzar  por  levantar  un 
proceso  para  averiguar  los  hechos,  i  solo  una  vez  (]ne 
este  proceso  'quede  terminado  está  en  la  obligaciiiu 
de  señalar  día  para  contestar  la  interpelación. 

No  habría  interpelación  que  se  terminase  antes  ^U 
que  perdiera  su  oportunidad,  con  este  sistema. 

Un  Ministro  debo  saber  lo  que  pasa  o  se  hace  en 
toda  la  República  por  los  funcionarios  de  su  depen- 
dencia, i  es  insostenible  toda  alegación  de  aplazamien- 
to fundada  en  la  ignorancia  de  sucesos  provocados  por 
actos  de  las  autoridades  i  que  han  conmovido  a  todo 
un  departamento» 
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£1  Gabinete  debe  eabei  lo  que  sucede,  porque  de 
otro  modo  estaría  demás. 

De  aquí  es  que  el  Reglamento,  partiendo  de  esta 
base,  da  a  los  Diputados  el  derecho  do  fiscalizar  su 
conducta  pidiendo  las  esplicacionos  del  caso,  i  solo 
deja  al  Ministro  el  derecho  de  fijar  día  para  dar  las 
esplicaciones,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Presiden 
te  de  la  Cámara,  a  fin  de  evitar  la  fijación  de  un  día 
indeterminado,  de  tal  manera  que  el  aplazamiento  de 
la  contestación  sea  solo  por  el  tiempo  indispensable 
para  reunir  los  documentos  o  comprobantes  de  la  co- 
rrección de  los  procedimientos  que  se  objetan. 

En  ningún  caso  puede  aceptarse  un  aplazamiento 
fundado  en  la  necesidad  de  levantar  un  procoso  para 
averiguar  lo  que  ha  pasado,  porque  es  del  todo  inco- 
rrecto el  que  los  Ministros  no  estén  al  corriente  de 
acontecimientos  que  han  llegado  al  conocimiento  de 
los  Diputados,  cuando  son,  sobre  todo,  de  naturaleza 
tal  que  deban  llamar  la  atención  de  la  Cámara  por  la 
vía  de  la  interpelación. 

Pero  el  señor  Ministro  del  Interior^  en  el  caso  de 
que  se  trata,  no  solo  nos  ha  hablado  de  que  tiene  que 
practicar  investigaciones,  sino  que  pretende  llegar  a 
formar  verdaderos  procesos  antes  de  fijar  el  día  para 


la  contestación  de  la  interpelación  del  honorable  Di* 
putado  por  Rere,  valiéndose  de  la  intervención  de 
uno  de  los  Ministros  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Concepción. 

No  lia  meditado  Su  Señoría,  en  que  esta  no  es  una 
función  que  por  la  lei  correspondo  a  la  Corte  de  Ape- 
laciones^ de  tal  manera  que  este  tribunal  se  vería  en 
la  necesidad  de  rechazar  la  orden  de  Su  Señoría  i  ale- 
gar  la  imposibilidad  de  cumplirla  cu  razón  de  su  in- 
competencia. 

Porque  es  sabido  que  la  Corte  do  Apelaciones  solo 
puede  decretar  la  visita  estraordinaria  al  juzgado  o 
juzgados  de  un  departamento  en  casos  especiales,  en 
cuyo  numero  no  se  cuenta  el  de  que  se  trata,  i  nunca 
para  levantar  informaciones  o  procesos  para  efectos 
meramente  administrativos. 

El  señor  Sart*08  I/UCO  (Presidente). — Habien- 
do llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión,  quedando  Su 
Señoría  con  la  palabra. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  K  Cebda, 
lUdActor. 


Sesión  44.*  estraordinaria  en  3  de  Enero  de  1890 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


Se  aprueba  el  aoU  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El  se- 
ñor AUendes  pone  a  disposición  de  la  Mesa  la  copia  de 
un  proceso  sobre  los  sucesos  de  Kere,  para  que  sea  pu- 
blicado.— Continúa  el  debate  sobre  la  interpelación  pen- 
diente del  señor  Rodríguez  don  Luis  Martinlano  acerca 
del  decreto  por  el  cual  se  piden  propuestas  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  entre  Agua  Santa  i  Caleta 
Buena. — Usan  de  la  palabra  el  mismo  señor  Rodríguez 
i  el  señor  Parga,  que  queda  con  ella, 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  trascribiendo  una 
nota  de  la  Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción 
acerca  de  ciertos  datos  pedidos  por  el  señor  Rodríguez  don 
Luis  Martiniano. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el  proyecto 
de  lei  que  concede  a  don  Julio  Dittbom  permiso  para  cons- 
truir un  ferrocarril  de  Penco  al  puerto  del  Tomó. 

Se  leyó  i  fuá  aprobada  el  acta  siguiente: 

iSesión  43.*  estraordinaria  en  2  de  enero  de  1889. — 
—Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
5  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 

Agnirre,  José  Joaquín 
AUendes,  Eulojio 
Arce,  José 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen»  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Barros,  QuiUermo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínes,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cablera  Ghusitiia,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
CastíUo,  Eduardo 
Cristi,  Manuel  A. 
Bávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
Brráznriz,  Isidoro 
Errázurii,  Ladislao 
Espejo,  Juan  N. 
Echeverría,  Hermán 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gftndarillas  Alberto 


Mackenna,  Juan  E. 
Márquez  de  la  P.,  Fernando 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  L 
Montiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Prado,  üldarício 
Parga,  Juan  Nepomuceno 
Ponce,  Desiderio 
Préndez,  Pedro*N. 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Aloibíadeo 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  C. 
Sanfuentes,  Juan  L. 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Silva  Vergara,  José  A, 
Solar  (del),  Félix 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Silva  Ureta,  Miguel 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro  Oaspar 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M, 
VUl,  Ricardo 


Valdés,  José  Antonio  2.'* 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Darío 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 
rina, 


Gandarillas,  José  Antonio 
Grez,  Vicente 
Hederra,  Nicolás 
infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig  Abraham 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,   (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 

So  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  aeaián  anterior. 
So  dio  cuenta: 

1."*  Do  tres  infoimes  de  la  Comi&ión  de  Hacienda 
recaídos  en  los  siguientes  asuntos: 

En  el  proyecto  del  Presidente  de  la  República  sobre 
que  se  le  autorice  para  gastar  150,000  pesos  en  la  pro- 
pagación del  consumo  del  salitre. 

En  el  proyecto  del  Presidente  de  la  República  sobre 
eximir  de  derechos  de  internación  en  Tacna  a  los  pro- 
ductos de  ios  valles  de  Sama,  Locumba  i  Moquegua. 

En  la  solicitud  en  que  don  Juan  Pardo,  por  la 
Compañía  Huanchaca  de  Bolivia,  pide  que  se  aclare 
el  sentido  de  la  lei  que  se  dictó  en  21  de  enero  de 
1888  concediéndole  libre  internación  para  el  estable- 
cimiento de  una  cañería  de  agua  potable  hasta  Anto- 
fagasta. 

Los  tres  quedaron  para  tabla. 

2.®  De  haber  avisado  el  señor  Mandiola,  Diputado 
suplente  de  Copiapó,  que  no  puede  seguir  asistiendo 
a  las  sesiones. 

Encontrándose  presente  en  la  'sala  el  propietario, 
señor  Edwards  don  Antonio,  se  le  declaró  incorporado. 

El  señor  Letelier  don  Patricio  usó  de  la  palabra 
para  pedir  que  se  solicitara  de  todos  los  señores  Mi- 
nistros de  Estado  «un  detalle  de  todos  los  gastos  que 
80  hubiesen  hecho  con  imputación  a  las  partidas  de 
los  presupuestos  para  los  cuales  hai  suplementos  pe- 
didos, do  la  fecha  de  la  petición  de  éstos  hasta  el  día>. 
También  solicitó  del  señor  Ministro  de  Lidustria  i 
Obras  Públicas  <L\in  detalle  de  si  las  cantidades  entre- 
gadas para  caminos  en  los  años  1888  i  1889  se  han 
invertido,  i  si  se  ha  rendido  por  los  respectivos  fun- 
cionarios cuenta  de  esa  inversión>. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Interior) 
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dijo  que  serían  enviados  los  datos  pedidos  por  el  señor 
Diputado. 

Continuó  en  seguida  la  discusión  de  la  cuestión  que 
quedó  pendiente  en  la  sesión  anterior  sobro  si  la  tabla 
propuesta  por  el  señor  Ministro  del  Interior  debe 
discutirse  como  incidente  o  dentro  do  la  orden  del 
día,  i  usaron  de  la  palabra  los  señores  Zegers  don 
Julio,  Walker  Martínez  don  Carlos,  Kbnig,  Barros 
Luco  (Presidente),  Sánchez  Fontccilla  (Ministro  del 
Interior)  i  Letelier  don  Ricardo. 

£n  el  curso  del  debate  el  señor  Sánchez  Fontecilla 
(Ministro  del  Interior)  declaró  que  no  tenía  inconve- 
niente alguno  para  que  esa  indicación,  que  había  sido 
considerada  como  proyecto  de  tabla,  fuera  tomada 
en  cuenta  como  petición  de  preferencia  para  los 
asuntos  en  ella  indicados;  i  el  señor  Presidente  Ba- 
rros Luco  manifestó  que,  en  ese  sentido,  no  podía 
haber  inconveniente  para  que  las  peticiones  de  prefe- 
rencia del  señor  Ministro  fuesen  votadas  en  la  prime- 
ra hora  de  la  sesión. 

Cerrado  el  debate,  se  aprobaron  por  asentimiento 
tácito  las  siguientes  preferencias: 

Para  los  suplementos  al  presupuesto  de  1889,  en 
todas  las  sesiones. 

Para  la  concesión  de  fondos  para  los  trabajos  de  la 
Escuela  Militar^  después  de  los  suplementos^  en  las 
sesiones  de  los  martes  i  sábados. 

Contra  esta  preferencia  votó  el  señor  Zegers  don 
Julio. 

Para  los  proyectos  de  reducción  del  recargo  en  los 
derechos  de  aduana,  de  medidas  propuestas  por  la 
Comisión  mista,  i  de  supresión  de  contribuciones,  des- 
pués de  los  suplementos,  en  las  sesiones  de  los  lunes, 
miércoles  i  viernes. 

Se  declaró  también,  con  asentimiento  del  señor 
Ministro  del  Interior,  que  quedaba  vijente  la  prefe- 
rencia ya  acordada  sobre  todos  los  demás  asuntos, 
en  todas  las  sesiones,  al  proyecto  de  concesión  de 
un  ausilio  de  400,000  pesos  a  la  Municipalidad  de 
Santiago  para  el  sostenimiento  de  la  polic¿i  de  segu 
ridad. 

En  consecuencia,  la  tabla  quedó  en  esta  forma: 

Para  las  sesiones  de  los  lunes,  miércoles  i  viernes 

l.<^  Ausilio  a  la  Municipalidad  de  Santiago. 
2,^  Suplementos. 

3.^  Reducción  del  recargo  de  los  derechos  de 
aduana. 

4.*  Proyecto  do  la  Comisión  mista. 

5.*  Proyectos  de  supresión  de  contribuciones. 

Para  las  sesiones  de  los  martes  i  jueves 

L^  Ausilio  a  la  Municipalidad  de  Santiago. 

3.^  Suplementos. 

3.®  Pondos  para  la  Escuela  Militar. 

4.®  Consejo  de  Hijiene. 

5.^  Creación  de  nuevas  Cortes. 

Para  las  sesiones  de  los  salados 

L^  Ausilio  a  la  Municipalidad  de  Santiago. 
2.^  Suplementos. 

Z.^  Solicitudes  particulares  de  carácter  industrial. 
Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  el  señor  Presidente  Barros  Luco 
espuso  que  debía  continuarse  la  discusión  del  proyec- 
to de  concesión  de  un  ausilio  a  la  Municipalidad  de 
Santiago;  pero  el  señor  Letelier  don  Patricio  sostuvo 
que  debía  seguir  el  debate  de  la  interpelación  del 
señor  Allendcs  sobre  los  sucesos  de  Rere. 

Con  este  motivo,  el  señor  Sánchez  Fontecilla  (Mi- 
nistro del  Interior)  manifestó  que  esa  interpeladla 
no  podía  estar  en  tabla  porque  él  no  había  fijado  auo, 
de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Cámara,  como  lo 
previene  el  Beglam*ento,  día  para  contestarla;  advir- 
tiendo que  no  lo  había  fija«lo  porque,  antes  de  dar 
eáplicaciones  completas,  necesitaba  tomar  informacio- 
nes, proveerse  de  datos  i  oír  a  los  funcionarios  acu- 
sados. 

Después  de  algunas  observaciones  del  señor  Alien 
des,  el  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  reconoció 
el  derecho  del  señor  Ministro  para  üjar  día  pan  su 
contestación,  pero  espresando  que  ése  debía  ser  un  día 
próximo.  Por  su  parte,  el  señor  Parga  sostuvo  que  la 
interpelación  sobre  los  sucesos  de  Rere  estaba  en  au 
desarrollo  por  los  Diputados  interpelantes,  i  que,  por 
lo  tanto,  se  la  debía  considerar  dentro  de  la  orden  del 
día,  después  de  lo  cual  el  señor  Ministro  del  Interior 
ñjaría  día  para  contestarla. 

El  señor  Pinochet  don  Gregorio,  usó  de  la  palabra 
para  pedir  al  señor  Ministro  del  Interior  los  signieotes 
datos: 

€l.^  Antecedentes  relativos  a  la  compra  deQnt6 
rreno  en  Concepción  para  una  escuela  de  preceptores, 
su  precio,  i  valor  de  los  desmontes  hechos  en  él; 

>2.<^  Destino  que  se  dio  a  los  materiales  de  una 
torre  que  existía  en  la  Intendencia  de  Concepción  i 
que  fué  mandada  ileshacer  por  el  actual  Intendente 
de  aquella  provincia; 

»3.®  Antecedentes  de  la  adquisición  hecha  por  el 
Gobierno  de  una  casa  que  en  la  ciudad  de  Tomé  tenía 
doña  Carmen  Ferrer,  v.  de  Constantino; 

>4.®  Id.  de  la  comprada  en  Talcahuano  a  la  suce- 
sión de  don  Silverio  Brañas,  para  habitación  del  Go- 
bernador; 

>5.<^  Razón  de  las  personas  a  quienes  el  Intendente 
de  Concepción  ha  entregado  fondos  para  caminos  des- 
de que  está  desempeñando  sus  funciones^  con  especi- 
ficación de  las  cantidades  entregadas; 

>6.«  Copia  de  las  órdenes  que  impartió  suspen- 
diendo de  sus  funciones  a  los  Gobernadores  de  Pu- 
chacai  i  Rere,  señores  Bernabé  Chacón  i  Temíatoclea 
Sotomayor,  i  antecedentes  que  las  motivaron; 

>7.®  Si  es  o  no  efectivo  que  para  llevar  a  efecto  la 
prisión  decretada  contra  don  Pedro  Noiasco  Peña  i 
otros  miembros  de  la  Municipalidad  de  Yumbel,  w 
mandó  de  Concepción  la  siguiente  fuerza  páblica 
armada  i  amunicionada:  doce  Carabineros  montadoa, 
un  piquete  del  7.®  de  línea  i  otro  de  policía;  i 

>8.**  Antecedentes  relativos  a  k  compra  ^«  *^5* 
cantera  en  el  departamento  de  Rere,  de  propiedad  de 
don  José  María  Moreno,  con  especificación  de  la  fecha 
en  que  so  le  trascribió  al  Intendente  de  Conwpcwn 
el  decreto  en  que  se  le  autorizó  para  fonnali»r  w 
contrato».  .  . 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Interior; 
prometió  recojer  i  traer  los  datos  pedidos,  i  agregó  qn«i 
necesitando  muchos  de  los  hechos  denunciados  inW 
tigaciones  do  carácter  judicial,  el  Gobierno  solicita» 
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de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  el  envío  a 
Yumbel  de  un  ministro  visitador»  i  que»  por  todo 
esto,  le  era  imposible  fijar  un  día  próximo  para  su 
contosiaeión. 

Insistió  el  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  en 
que  la  investigación  relativa  a  los  sucesos  de  Kere  se 
podía  i  debía  hacer  en  breve  tiempo;  i  el  señor  Alien- 
des  pasó  a  la  Mesa,  para  su  publicación,  un  espedien- 
te en  que  se  encuentran  comprobados  todos  los  hechos 
denunciados  por  Su  Señoría. 

Principió  a  hacer  uso  de  la  palabra  el  señor  Lete- 
lior  don  Ricardo;  pero,  habiendo  llegado  la  hora,  se 
levantó  la  sesión,  quedando  con  ella  el  mismo  señor 
Diputado,  a  las  6  hs.  P.  M. 

En  seguida  ae  dio  ciiefUa: 

1.*  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia: 

«Santiago,  3  de  enero  de  1890. — Tengo  la  honra 
de  trascribir  a  V.  E.  un  oficio  que  ha  enviado  a  este 
Ministerio  con  fecha  30  de  diciembre  próximo  pasado 
la  Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción 
acerca  de  un  oficio  que  el  infrascrito  le  dirijió  con 
motivo  de  los  datos  pedidos  por  el  señor  Diputado  de 
Ancud,  don  Luis  Martiniano  Rodríguez^  en  la  sesión 
celebrada  por  esa  Honorable  Cámara  el  día  20  de 
dicho  mes; 

4 — Hoi  ha  recibido  esta  Corte  el  oficio  de  US.  núm. 
3,234,  fecha  26  del  presente  mes,  en  que  US.  se  sirve 
pedirle  copia  de  los  antecedentes  de  que  hace  mérito 
el  informo  pasado  por  el  señor  Ministro  don  Podro 
Roberto  Vega,  con  motivo  de  la  visita  judicial  estra- 
ordinaria  practicada  en  el  departamento  de  Cautín,  i 
con  esta  misma  fecha  el  Tribunal  ha  dado  la  resolución 
siguiente,  que  trascribo  a  US.: 

4 Contéstese  al  señor  Ministro  de  Justicia  que, 
atendido  lo  dispuesto  en  el  artículo  8.^  de  la  Leí  de 
Tribunales  i  artículo  27  del  Reglamento  de  Adminis- 
tración de  Justicia,  esta  Corte  no  se  cree  autorizada 
para  publicar  las  informaciones  sumarias  sobre  las 
cuales,  actualmente  en  vista  al  señor  Fiscal,  no  se  ha 
pronunciado  aun  resolución  de  haber  o  no  lugar  a 
formación  de  causa. — Riso, — Martínez, — Escobar j — 
iVbroa.— Proveído  por  la  Ilustrísima  Corte.— ^ío 
Salas--^. 

#Lo  dice  a  y.  £.  en  contestación  a  su  citada  nota 
i  para  los  fines  consiguientes. 

>Dios  guarde  a  V.  E. — Isidoro  Errazurizi^. 

2.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  Este- 
riores  ha  tomado  en  consideración  el  mensaje  do  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  pidiendo  la  aprobación 
del  proyecto  de  lei  que  concede  a  don  Julio  Dittborn 
permiso  para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  entre 
los  puertos  de  Penco  i  Tomé. 

Atendida  la  importancia  de  esta  obra  b^jo  cualquier 
aspecto  que  se  la  considere,  sea  bajo  el  punto  de 
vista  mercantil,  sea  como  línea  férrea  que  rodea  la 
bahía  en  que  se  construye  el  dique  de  Talcahuano, 
vuestra  Comisión  cree  que  debe  aprobarse  el  proyecto 
presentado  por  el  Ejecutivo,  tanto  mas  cuanto  que 
estima  que  este  ferrocarril  debo  ser  un  día  u  otro  pro- 
piedad del  Estado,  i  que  el  concederlo  ahora  a  una 


empresa  particular  no  importa  otra  co9a  sino  adelantar 
su  realización.  A  este  pensamiento  obedece  el  artículo 
10  del  proyecto,  que  impone  al  empresario  la  obliga» 
ción  de  vender  el  ferrocarril  al  Estado  cuando  así  se 
le  exija. 

En  el  preámbulo  se  hace  mérito  de  que  la  garantía 
del  cinco  por  ciento,  aunque  un  poco  superior  al  tipo 
a  que  la  nación  ha  colocado  sus  últimos  empréstitos, 
no  ha  podido  solicitarse  menor  por  el  empresario,  pues 
tratándose  de  una  suma  relativamente  pequeña,  no 
es  posible  obtener  capitales  a  mas  bajo  interés;  que 
en  todo  caso  esta  garantía  no  impondrá  un  gravamen 
apreciable  i  anticipa  la  construcción  de  un  ferrocarril 
que  contribuirá  en  grandes  proporciones  al  desarrollo 
del  comercio  i  de  la  industria  en  aquellas  rejíones;  i 
que  la  utilidad  considerable  que  la  línea  dejará  en 
poco  tiempo  hace  casi  nominal  la  concesión. 

Vuestra  Comisión,  para  apreciar  debidamente  estaa 
afirmaciones,  ha  recojido  informes  fidedignos  sobre 
la  importancia  comercial  de  la  plaza  de  Tomé  i  sobre 
el  resultado  de  la  esplotación  del  ferrocarril  que  corro 
de  once  meses  a  esta  parte  entre  Concepción  i  Penco 
i  en  vista  de  ellos,  se  ha  formado  la  convicción  de 
que  esta  línea  no  impondrá  gravamen  a  la  nación. 

En  efecto,  el  movimiento  comercial  de  Tomé  es 
hoi  mui  grande,  i  lo  será  mucho  mas  una  vez  que, 
mediante  la  construcción  de  esta  línea,  se  ponga  en 
comunicación  directa  con  la  frontera  i  el  centro  del 
país  por  medio  de  los  ferrocarriles  del  Estado,  i  con 
el  sur  por  medio  del  ferrocarril  de  Curanilahue,  que 
goza  tembién  de  una  garantía  do  5  por  ciento;  i  en 
cuanto  al  ferrocarril  de  Concepción  a  Penco,  incom- 
pleto i  sin  llegar  al  término  natural,  que  es  el  puerto 
de  Tomé,  está  arrendado,  sin  embargo  en  quince  mil 
pesos  anuales,  i  produciendo,  por  tanto,  sobre  un 
capital  invertido  que  no  alcanza  a  300,000  pesos,  mas 
de  un  5  por  ciento. 

Por  eso  juzga  vuestra  Comisión  que  en  realidad  es 
casi  nominal  la  garantía  de  5  por  ciento  que  el  pro- 
yecto acuerda  al  ferrocarril  de  Penco  a  Tomé;  sin 
contar  con  que  el  Erario  economizaría  por  otra  parte 
lo  que  al  presente  gasta  en  el  servicio  de  correos  para 
este  puerto,  en  los  caminos  que  a  él  ll^an  i  en  la 
subvención  a  un  vapor  que  hace  carrera  entre  Tomé, 
Penco  i  Talcahuano. 

Por  último,  vuestra  Comisión  cree  que  debe  agre- 
garse un  artículo  al  proyecto  para  dejar  establecido, 
como  en  otras  concesiones  anéJogas,  que  el  concesio- 
nario i  las  personas  o  sociedades  a  quienes  transfiera 
sus  derechos,  aunque  sean  estranjeras  i  no  residan 
en  Chile,  constituirán  su  domicilio  en  la  República  i 
quedan  sujetas  a  las  leyes  del  país  como  si  hieran 
chilenas  para  todas  las  cuestiones  que  se  susciten. 

Sala  de  la  Comisión,  28  do  diciembre  de  1889.-^ 
Antonio  Edwards. 

— En  disidencia  de  las  opiniones  consignadas  sobre 
la  garantía  de  un  5  por  ciento  sobre  el  costo  de  este 
ferrocarril,  por  creer  que  en  tal  caso  sería  mas  con- 
veniente la  construcción  por  cuenta  del  Gobierno^ 
desde  que  tiene  fondos  sobrantes  colocados  al  4^ 
por  ciento,  firmo  el  presente  informe  en  cnanto  a 
conceder  simple  permiso  para  construirlo. — Eúíojio 
Allendei. 

— ^Firmo  en  desacuerdo  sobre  la  garantía  de  6 
por  ciento,  por  creer  que  debe  ser  de  H  por  ciento, 
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desde  que  el  Gobierno  tiene  fondos  a  ese  tipo. — Ale- 
jandro Oorodiaga, 

— De  acuerdo  con  las  ideas  del  señor  Gorostiaga, 
para  que  la  garantía  sea  solo  de  4¿  por  ciento  en 
vez  de  5  por  ciento. — Rafad   Dáímaceda.  —  Jorje 

3.®  De  que  el  señor  Valdés  Valdéa,  Diputado  pro 
pietario  por  San  Fernando,  había  avisado  que  volvía 
a^asiatira  las  sesiones  de  esta  Cámara. 

Halnendo  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones  otro  de 
loa  propietarios^  el  señor  Matarana^  se  declaró  incor- 
porado  al  señor  Valdés  Valdés  i  se  acordó  que  podía 
seguir  asistiendo  el  suplente^  señm'  Vial  Solar, 

4.**  De  que  ol  señor  Pérez  Eeastman  don  Santiago, 
Diputado  propietario  por  Vallenar,  había  faltado  a 
mas  de  cuatro  sesiones. 

Estando  en  la  sala  el  suplente^  señor  Quemes  Valdi- 
viesOf  se  le  declaró  incorpoi*ado. 

El  señor  Atiendes» — Pongo  a  disposición  del 
señor  Presidente,  para  que  se  sirva  ordenar  su  publi- 
eación,  el  proceso  sobre  los  sucesos  de  Bere,  que 
ofrecí  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Quedará 
a  disposición  de  los  señores  Diputados. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— ¿Con  motivo 
de  qué  es  la  comunicación  de  la  Iltma.  Corte  de  Ape- 
laciones de  Concepciónl 

El  señor  Idra  (Secretario). — De  una  petición  del 
señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano  respecto  de 
«iertos  sucesos  ocurridos  en  el  departamento  de  Cas- 
tro. 

El  señor  JRodríguex  (don  Luis  Martiniano). — 
(Cuáles  son  los  términos  de  la  nota? 

El  señor  Lira  (Secretario)  da  lectura  a  la  nota  que 
va  en  la  cuenta» 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Tiene 
la  palabra  el  honorable  Diputado  de  Ancud. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Hace  días,  señor  Presidente,  que  por  facilitar  en  lo 
posible  la  conveniente  discusión  de  la  Lei  de  Presu 
puestos,  i  a  la  vez  para  propender  también  a  la  reco- 
pilación de  datos  que  me  sirvieran  para  el  debate,  sus- 
pendí, de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  del  ramo,  la 
interpelación  promovida  con  motivo  del  decreto  de 
dictado  el  4  de  diciembre  próximo  pasado,  en  el  cual 
se  pidieron  propuestas  para  una  línea  férrea  entre 
Agua  Santa  i  Caleta  Buena. 

La  Cámara  comprenderá  que  el  silencio  que  me  he 
impuesto  durante  todos  estos  días  no  ha  dejado  de 
serme  mortificante.  Cuando  se  llama  la  atención  a  un 
asunto  tan  grave  como  el  que  acabo  de  insinuar,  i 
cuando  una  merecida  condescendencia  ha  podido  ser- 
vir de  pretesto  para  aseverar  en  periódicos  del  sur, 
que  pretenden  inspirarse  cerca  de  la  Moneda,  que  la 
tal  condescendencia  mas  bien  pudiera  calificarse  de 
sumisión  incondicional,  es  difícil,  repito,  en  tales  cir- 
cunstancias no  sentirse  molestado  por  haber  procedido 
con  la  prudencia  i  patriotismo  que  aconsejaban  las 
circunstancias. 

Esto  mismo  me  servirá  de  escusa  para  que  mis  ho 
notable  colegas  me  dispensen  hoi  un  momento  de 
atención.  Les  ho  asegurado  que  se  trata  de  un  asunto 
grave  por  la  materia  a  que  se  refiere,  por  el  procedi- 
miento que  jse  ha  empleado  en  él,  por  el  exceso  de 
facultades  do  que  se^ha  hecho  uso,  etc.,  etc.;  i,  sin  I 


embargo,  he  de  agregar  todavía  que  me  esforzaré  por 
condensar  mis  observaciones  dentro  de  un  sencillo 
plan  que  haga  mas  fácil  el  examen  i  comprensión  de 
ellas. 

Consecuente  con  este  propósito,  me  va  a  permitir 
1»  Cámara  que  principie  por  leer  el  decreto  que  debo 
analizar  a  la  lijera:  él  está  redactado  en  esta  forma: 

«Nóm.  3,824. — Santiago,  4  de  diciembre  de  1889. 
— Vista  la  solicitud  que  precede  i  lo  informado  por 
el  fiscal  de  Hacienda  con  fecha  31  de  octubre  áltirao, 
he  acordado  i  decreto: 

Art.  L®  Pídanse  propuestas  cerradas  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  trocha  angosta  que  una 
la  salitrera  Agua  Santa  con  el  puerto  de  CúleU 
Buena. 

Art.  2.^  Las  propuestas  se  entregarán  en  el  Ministe- 
rio de  Industria  i  Obras  Públicas  antes  de  las  12  del 
día  26  del  presente  mes,  i  serán  abiertas  en  dicho  día 
i  hora  a  presencia  de  los  interesados  que  concurran. 

Art.  3.®  Toda  propuesta  deberá  sor  acompañada  de 
una  fianza  o  garantía  suficiente,  calificada  previamen- 
te por  el  director  del  Tesoro,  por  la  suma  500,000 
pesos,  para  responder  por  el  cumplimiento  do  las  obli- 
gaciones que  contraiga  el  concesionario. 

Art.  4.'  Los  concesionarios  podrán  usar,  con  arre- 
glo a  lo  prescrito  en  los  artículos  599  i  602  del  Cédi- 
go  Civil,  los  terrenos  fiscales  eriazos  que  sean  necesa- 
rios para  la  vía  i  sus  estaciones. 

Art.  5.*  El  concesionario  construirá  el  ferrocarril 
a  sus  espensas,  en  el  término  de  cuatro  meses,  contA* 
dos  desde  la  fecha  del  decreto  de  concesión,  i  lo  go- 
zará durante  veinticinco  años.  Terminados  los  venti- 
cinco  años  de  la  concesión,  tanto  el  ferrocarril  como  los 
ramales  que  se  hubieren  constniído  en  conformidad  a 
lo  que  se  dispone  en  el  artículo  7.®  del  presente  de- 
creto, se  entregarán  al  Fisco,  en  buen  estado  de  ser- 
vicio, con  su  material  rodante  i  demás  anexos,  sin 
gravamen  ninguno  para  el  Erario  Nacional. 

Art.  6.°  Toda  propuesta  deberá  reconocer  al  Estado 
el  derecho  de  adquirir,  en  cualquier  tiempo,  el  ferro- 
carril i  todos  sus  anexos,  por  el  precio  en  que  fuere 
tasado  judicialmente. 

Art.  7.**  Los  concesionarios  construirán  ramales  a 
todas  las  oficinas  salitreras  de  Agua  Santa  i  del  can- 
tón de  Negreiros  que  los  soliciten,  iniciando  \6s  tra- 
bajos de  construcción  de  dichos  ramales  dentro  de  log 
seis  mese9  siguientes  al  día  en  que  hubieren  sido  res. 
pectivamente  pedidos,  i  terminándoles  en  el  plazo  que 
designe  el  Presidente  de  la  Bepública. 

Art.  8.®  Las  carifas  se  fijarán  siempre  de  acuerdo 
con  el  Presidente  de  la  República. 

Art.  9.®  El  Gobierno  ejercerá,  durante  la  construc- 
ción de  la  obra  i  después  de  construida  ella,  la  ins- 
pección i  atribuciones  a  que  se  refiere  la  lei  de  6  de 
agosto  de  1862,  cuyas  prescripciones  cumplirá  tam- 
bién en  todas  sus  partes  el  concesionario. 

Art.  10.  Será  motivo  de  preferencia  el  menor  tipo 
de  las  tarifas  de  carga  i  pasajeros,  a  cuyo  efecto  los 
proponentes  deberán  ^indicar  en  su  propuesta  dicho 
tipo. 

Art.  11.  El  representante  de  la  Compañía  délos 
Ferrocarriles  Salitreros  Limitada  espondrá  en  el  acto 
de  la  apertura  de  las  propuestas  si  hace  o  no  uso  del 
derecho  de  preferencia  a  que  se  refiere  el  artículo 
28  del  decreto  del  Gobienio  del  Perú  de  11  de  jotio 
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de  1868.  Si  nada  espuBÍere  en  dicho  acto  o  no  com- 
pareciere a  él,  86  entenderé  que  renuncia  a  la  prefe- 
rencia eapresada. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  publfqueso. — Balma 
CBOA. — /.  M.  VcUdés  Garreral, 

Como  han  podido  notarlo  los  señores  Diputados, 
en  este  decreto  se  sostiene  que  desea  establecei-se  una 
línea  férrea,  pidiendo  propuestas  en  licitación  pública 
que  deben  dar  garantías  bastantes  a  los  proponeutes, 
i  a  la  vez  augurar  que,  por  medio  de  ellas,  el  ferroca- 
rril ha  de  construirse  en  la  forma  maa  adecuada  para 
los  ñnes  i  propósitos  perseguidos  con  él. 

Entretanto^  señor^  yo  no  concibo  cómo,  por  el  de- 
creto en  cuestión,  vaya  a  llevarse  a  cabo  la  licitación 
de  que  se  habla,  ni  me  esplico  tampoco  cómo  pueden 
presentarse  varios  proponentes  a  los  cuales  se  haya 
dirijido  el  Gobierno  con  el  decreto  a  que  acabo  de 
dar  lectura. 

Para  toda  licitación  formal  se  necesita  un  punto  de 
partida  fijo  i  detallado  que  sirva  de  piedra  de  toque 
paia  estimar  el  valor  relativo  de  las  diferentes  pro 
puestas  que  se  presenten.  I  en  el  caso  actual  ¿qué  di- 
ce el  decreto! 

fArt.  1.°  Pídense  propuestas  cerradas  para  la  cons 
tracción  de  un  ferrocarril  de  trocha  angosta  que  una 
la  salitrera  Agua  Santa  cotí  el  puerto  de  Caleta  Bue 
na>. 

Como  mis  honorables  colegas  i  el  mismo  señor  Mi- 
nistro han  podido  notarlo,  aquí  no  se  trata  de  un  fe- 
rrocarril de  tipo  dado,  con  planos  i  presupuestos  que 
puedan  servir  de  norma  para  las  propuestas  i  trabajos 
de  los  que  entren  en  la  licitación.  Los  únicos  datos 
concretos,  si  talos  pueden  llamarse,  consisten:  primero, 
en  que  se  trata  de  un  ferrocarril  de  trocha  angosta;  i 
segundo,  en  que  los  puntos  de  partida  i  de  término  de 
la  línea  han  de  ser^  respectivamente,  Agtia  Santa  i 
Caleta  Buena, 

Entretanto,  ¿es  posible  la  licitación  en  estas  condi- 
ciones? ¿Qué  tipo  de  referencia  o  de  examen  tendrán 
los  proponentes  para  fijar  sus  condiciones,  desde  que 
la  frase  trocha  angosta  es  mas  relativa  que  la  opuesta, 
trocha  ancha;  desde  que  no  haí  planos  ni  presupues- 
tos que  den  idea  del  valor  de  la  obra^  que  permitan 
fijar  el  orden  de  preferencia  de' los  proponen  tes?  La 
verdad  que  no  puedo  hallar  nna  esplicacíón  a  este 
respecto. 

I  este  inconveniente  se  agrava,  sin  embargO;  toda- 
vía al  designarse  los  puntos  do  Agua  Santa  i  Caleta 
Buena  como  los  estremos  que  debe  unir  el  ferrocarril 
que  se  proyecta.  Dichos  estremos  pertenecen  en  uso 
o  propiedad  a  la  casa  que  ha  solicitado  se  le  deje  cons- 
truir la  línea  en  cuestión,  i  ya  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados  que  un  proponente  estraño  a  los  so 
licitantes  aludidos  no  podrá  haberse  cargo  de  la  obra 
sin  una  lei  de  cspropiación  que  arrebate  a  Campbell 
Outran  i  C*  los  puntos  de  partida  i  término  del  fe 
rrocarril  por  construirse. 

Si  estas  observaciones  no  bastaran  para  acreditar 
que  la  licitación  no  se  presta  para  tenor  muchos  sino 
un  solo  licitador,  es  fácil  agregar  que  la  misma  casa 
que  ha  dado  orijen  al  decreto  quo  analizo  fué  autori- 
zada en  1882  para  abrir  un  camino  carretero  entre  los 
puntos  ya  indicados  de  Agua  Santa  i  Caleta  Buena. 
Con  arreglo  a  tal  disposición,  q^Jie  tuvo  fuerza  de  lei, 
«iste  un  camino  público  en  el  trayecto  que  debe  ló- 


jicamente  recorrer  la  línea  férrea,  i,  como  el  primero 
constituye  una  propiedad  nacional  de  uso  común  para 
los  habitantes,  solo  una  lei  sería  capaz  de  hacerlo  de- 
saparecer o  de  limitar  los  derechos  consiguientes  a  su 
libre  tráfico.  Bajo  este  punto  do  vista,  ni  la  casa  peti- 
cionaria de  la  línea  férrea  ni  proponente  alguno  po- 
dría realizar  la  obra;  pero  si  se  dijese  que  el  camino 
carretero  era  propiedad  esclusiva  de  Campbell  Outran, 
en  tal  caso  la  licitación  sería  imposible  i  ridicula,  ca- 
reciendo el  decreto  que  so  ha  dictado  de  la  seriedad 
que  debe  revestir  un  acto  del  Ejecutivo. 

Como  corolario  de  lo  que  dejo-  espuesto  contra  lo* 
establecido  en  el  artículo  L®  del  decreto  que  analizo, 
debo  recordar  a  mis  honorables  colegas  que  eslá  pen- 
diente del  Congreso  un  proyecto  de  lei  presentado 
por  el  Gobierno,  a  fin  de  que  so  le  otorguen  facultades 
para  conceder  permiso  a  las  líneas  férreas  a  vapor  que 
hayan  de  establecerse.  Pues  bien^  en  dicho  proyecto 
se  propone  que  lo5>  permisos  para  ferrocarriles  los 
acuerde  el  Ejecutivo  después  de  presentados  los  planos 
i  presupuestos  por  los  peticionarios)  i  todavía  con  la 
circunstancia  de  que  el  Consejo  le  Estado  esté  de 
acuerdo  con  el  Presidente  do  la  República  en  la  con- 
veniencia do  la  con:;esióii.  Mientras  tanto,  antes  de 
que  so  dicte  la  lei  a  que  acabo  de  referirme,  i  cuando 
se  trata  de  una  obra  pública  que  afecta  intereses  cuan- 
tiosos particulares  i  del  Estado,  para  lo  cual  se  solici- 
ta una  pomposa  licitación,  en  este  caso,  repito,  no  hai 
necesidad  de  planos  i  presupuestos,  no  hai  para  qué 
consultar  al  Consejo  de  Estado  ni  al  Congreso! 

Pasemos  ahora  al  artículo  2J^  Según  él,  las  propues- 
tas se  entregarán  en  el  Ministerio  de  Industria  i  Obras 
Públicas  antes  do  las  doce  del  día  26  del  presente 
mes  (diciembre),  i  serán  abiertas  en  dicho  día  i  hora 
a  presencia  de  los  interesados  que  concurran;  i  por 
decreto  posterior,  que  el  señor  Ministro  dictó  con  es- 
quisita  amabilidad  después  de  mis  primeras  observa- 
ciones, las  propuestas  deben  presentarse  el  1.®  de  mar- 
zo próximo,  es  decir,  a  los  veintiún  días  de  pedirse 
por  el  primer  decreto,  a  los  dos  meses  veintisiete  días, 
según  el  último. 

Sin  necesidad  de  comentar  lo  que  significa  pedir 
propuestas  con  estudios  serios  para  un  ferrocarril  de 
diecinuev  kilómetros  en  el  desierto  de  Tarapacá  i  den- 
tro del  plazo  de  veintiún  días,  la  Cámara  me  permitirá 
decirle  que  no  es  correcto  todavía  dar  menos  de  tres 
meses,  como  se  acaba  do  hacer,  para  que  tenga  lugar 
la  licitación.  Si  se  toma  en  cuenta  el  tiempo  que  ha 
do  haber  trascurrido  para  que  conozcan  el  decreto  de 
4  de  diciembre  los  que  deseen  i  tengan  elementos  pa- 
ra realizar  la  línea  férrea;  si  se  atiende  a  la  necesidad 
de  buscar  personas  idóneas  para  el  estudio  de  la  obra; 
si  no  se  ocha  en  olvido  que  no  se  ofrece  a  los  licita- 
< lores  un  ente-proyecto  siquiera  del  ferrocarril  por 
construirse,  nadie  podrá  negarme  que  el  plazo  indica- 
do es  insuficiente  para  sostener  con  seriedad  el  pro- 
yecto do  licitación. 

Además,  el  decreto  mismo  que  analizo  se  refiere  a 
una  solicitud  de  permiso  para  la  obra,  i  este  hecho 
áolo,  así  como  los  detalles  de  la  solicitud,  revelan  que 
la  casa  peticionaria  se  ha  anticipado,  sin  apur¡¡j  ni  plazo 
alguno,  a  estudiar  todo  lo  conveniento  h  la  ly'ecución 
de  la  vía  férrea  que  pretendía;  de  manera  qtie  si  tal 
obra  es  de  carácter  particular  i  privado,  no  ora  preciso 
fijar  plazo  ni  abrir  licitación  para  ello;  mas  si  se'lrata. 
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oomo  68  el  caso,  de  una  empresa  de  acarreo  do  interés 
público,  que  exijo  licitación,  el  deber  i  la  equidad 
aconsejan  colocar  a  los  proponentes  en  condiciones 
mas  o  menos  análogas  para  hacer  sus  propuestas.  Pro- 
ceder de  otro  modo  es  aparentar  que  se  desea  i  que 
se  abre  un  concurso  por  la  iniciativa  del  Estado,  para 
que  todo  el  mundo  vea  de  antemano  que  la  adjudica- 
ción del  trabajo  ha  de  hacerse  a  persona  determinada, 
lo  que  por  cierto  no  ha  podido  querer  el  Gobierno^  ni 
puede  tampoco  desear  esta  Cámara. 

I  estas  observaciones  sobre  el  plazo  de  la  licitación 
son  tanto  mas  estrenas  cuanto  que  no  hai  razón  algu- 
na que  acredite  la  urjencia  del  ferrocarril  por  reali- 
earse.  Antes  de  la  solicitud  que  ha  dado  orijen  al  de- 
creto de  4  de  diciembre,  el  Gobierno  no  había  dado 
muestras  de  preocuparlo  la  obra  en  proyecto;  hai  en 
la  actualidad,  i  habrá  durante  algún  tiempo,  abun- 
dancia de  salitre  sin  colocación  en  el  morcado;  no  se 
trata  siquiera  de  algo  tendente  a  facilitar  o  hacer  mas 
económica  la  administración  piiblica,  o  aumentar,  a 
lo  menos,  de  un  modo  palpable  las  rentas  físcales.  ¿A 
qué  se  debe  entonces  este  procedimiento  tan  inusita- 
do i  poco  regulari  Vuelvo  a  repetirlo:  los  anteceden- 
tes revelan  que  se  ha  creído  conveniente  servir,  a  la 
sombra  del  interés  jeneral,  lo  que  solo  afecta  a  una 
empresa  privada. 

I  va  a  ver  la  Cámara  cómo  se  sigue  persiguiendo 
este  propósito.  Por  el  artículo  3.^*  del  decreto  de  4  de 
diciembre,  ftoda  propuesta  deberá  ser  acompañada 
de  una  fianza  o  garantía  suficiente,  calificada  pre- 
viamente por  el  director  del  Tesoro,  por  la  suma  de 
500,000  pesos,  paro  responder  por  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  que  contraiga  el  concesionario>. 
Dé  maneía  que  para  un  trabajo  cuyo  costo  total  no 
puede  pasar  de  350^000  pesos,  se  ha  creído  en  este 
caso  especialísimo  que  la  garantía  debe  ser  una  suma 
que  exceda  a  la  primera  en  150,000  pesos. 

(Es  esto  correcto?  ¿Ha  hecho  antes  algo  el  Gobier- 
no de  Chile  que  sirva  de  antecedente  a  una  medida 
tan  mii  ganerisf  Nadie  podrá  contestar  afirmativa- 
mente a  estas  preguntas. 

I  la  condición  de  que  me  ocupo  se  presentará  aun 
con  mayor  gravedad  i  estrañeza,  desde  que  sepan  los 
señores  Diputados  que  los  solicitantes  Campbell,  Ou- 
tran  i  Compañía  se  anticiparon  a  ofrecer  la  garantía 
de  500,000  pesos  a  fin  de  que  se  les  acordara  el  per- 
miso que  pretendían.  De  allí  tomó  pie,  sin  duda,  el 
señor  Minietro  para  redactar  su  artículo  3.®;  pero  era 
precisamente  de  aquella  fuente  de  donde  no  habría 
sido  cuerdo  tomar  exijencias  para  licitadores  ostrañis. 

Aparte  de  que  un  Gobierno  debe  tener  una  apre 
ciación  propia  para  garantir  las  obras  públicos,  cuan- 
do recurre  a  la  licitación  le  está  vedado  exajerar  su 
desconfianza,  de  manera  que  las  condiciones  que  fije 
aayenten  del  concurso  a  uno  solo  de  los  licitadores 
cuya  suficiencia  de  recursos  pueda  contribuir  a  que 
baje  el  valor  de  la  obra  en  proyecto.  En  el  coso  pre- 
sente, por  ejemplo,  no  habria  razón  para  que  un  em- 
presario con  medio  millón  de  pesos  realizase  el  ferro- 
carril, cubriendo  con  dicha  suma  el  precio  ie  los  tra- 
bigos  i  el  do  una  garantía  equitativa;  al  paso  que  el 
señor  Ministro,  por  tomar  del  competidor  el  consejo, 
ha  exijido  500,000  pesos  para  sola  la  fianza  que  haya 
de  rendirse.  Para  los  ferrocarriles  e^  el  ipterioi  del 


país  se  exijió  una  garantía  de  1.000,000  de  pesoe, 
debiendo  importar  la  obra  treinta  i  tantos  millones;  i 
hoi,  para  una  obra  de  valor  de  350,000,  se  exije  fian- 
za de  medio  millón.  £¡ntretanto,  aquellas  líneas  las 
iba  pagando  el  Estado,  i  la  última  debe  realizarse  con 
fondos  del  concesionario.  Se  ve,  por  esto,  que  signe 
apareciendo  el  propósito  capital  de  que  he  hecha  mé- 
rito. 

El  artículo  4.*  establece  que  «los  concesionarios 
podrán  usar,  con  arreglo  a  lo  prescrito  en  los  artícu- 
los 599  i  602  del  Código  Civil,  los  terrenos  fiscales 
eriazos  que  sean  necesarios  para  la  vía  i  sus  eatacio- 
nes>;  i  aquí  tiene  la  Cámara,  a  la  vez  que  un  uso  in- 
debido de  la  lei,  otro  motivo  de  preferencia  pan 
Campbell,  Outran  i  Compañía. 

Los  artículos  que  cita  el  decreto  hablan  solo  de 
autoridad  competente^  i,  como  la  concesión  se  estiende 
a  veinticinco  años,  lo  natural  es  que  sea  el  Congreso 
el  llamado  a  acordarla.  Si  no  se  diera  esta  intelijen- 
cia  a  la  lei,  mañana  podria  el  Gobierno  ceder  por  un 
siglo  el  uso  de  terrenos  valiosos  i  de  una  estensión 
ilimitada,  lo  que  haría  ilusoria  la  atribución  privati- 
va del  Poder  Lejislativo  para  enajenar  los  bienes  del 
Estado. 

Esta  ha  sido  también  la  intclijencia  práctica  de  la 
lei.  Por  regla  jeneral,  no  se  concedía  antes  el  neo  da 
terrenos  baldíos  sino  hasta  que  los  necesitase  la  auto- 
ridad; i  aun  el  Congreso,  al  ceder  a  los  municipios  el 
usufructo  de  terrenos  fiscales,  ha  establecido  un  plazo 
a  las  cesiones,  dando,  ademáis,  solo  algunos  meses  de 
desahucio  para  el  caso  de  querer  recuperailos. 

I  que  el  artículo  4.*  da  orijen  a  un  motivo  de  pre- 
ferencia para  la  casa  que  ha  querido  construir  la  línea 
férrea,  es  mui  difícil  de  demostrar.  Según  lo  he  dicho 
ya  varias  veces,  Campbell,  Outran  i  Compañía  poseen 
a  Agua  Santa  i  Caleta  Buena;  ellos  han  estado  obte- 
niendo terrenos  baldíos  en  puntos  intermedios  por 
donde  debe  pasar  el  ferrocarril;  de  manera  que  solo 
ellos  pueden  utilizar  la  concesión  jeneral  que  ofrece 
el  decreto,  ya  que  sus  derechos  actuales,  que  no  pue- 
den ser  arrancado3  sino  por  lei,  impedirían  a  los  lici- 
tadores restantes  entrar  a  disponer  del  terreno  nece- 
sario pal  a  la  línea  férrea  i  sus  estaciones. 

Sigamos  todavía  con  el  artículo  5.''  Por  él  se  esta- 
blece que  <el  concesionario  construirá  el  ferrocarril  a 
sus  espensas,  en  el  término  de  cuatro  meses  contados 
desdo  la  fecha  del  decreto  de  concesión,  i  lo  gozará 
durante  veinticinco  años.  Terminados  los  veinticinco 
años  de  la  concesión,  tanto  el  ferrocarril  como  loe 
ramales  que  se  hubieren  construido  en  conformidad  a 
lo  que  se  dispone  en  el  artículo  7.^  del  decreto  se  en- 
tregarán al  Fisco  en  buen  estado  do  servicio,  con  sn 
material  rodante  i  demás  anexos,  sin  gravamen  nin- 
guno para  el  Erario  Nacional;  i  aquí  puede  notar  la 
Cámara  dos  disposiciones  hcterojénas  i  do  suma  im- 
portancia. 

Por  la  primera  se  fija  el  plazo  de  cuatro  meses  para 
que  dentro  de  él  loi  licitadores  puedan  realizar  en  el 
desierto  un  ferrocarril  de  diecinueve  kilómetros»  es 
decir,  en  el  mismo  término  en  que  el  único  interesado 
que  se  ha  venido  preparando  para  la  obra  ha  creído 
que  le  es  fácil  realizarla. 

Talvez  n^e  dirá  el  señor  Ministio  que  este  artículo 
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ha*8ufr¡do  modificación,  porqne  en  el  nuevo  decreto 
se  ha  suprimido  el  plazo^  estableciéndose  solo  que  será 
motivo  de  preferencia  para  las  propuestas  el  menor 
tiempo  en  que  se  realice  la  obra.  Sin  embargo,  ¿qué 
modificación  favorable  es  ésta  que  agrava  mas  aun  lo 
que  había  propuesto  la  casa  que  estaba  proparada  para 
el  trabajo  en  proyectol  Al  fin  ella  había  fijado  el  pla- 
zo de  cuatro  meses  para  realizar  la  línea,  sin  compe- 
tencia ni  gran  apuio;  i,  cuando  so  aparenta  darla 
competidores  imajinarios  e  imposibles,  se  la  faculta  a 
la  vez  para  que  restrinja  todavía  el  plazo  de  cuatro 
meses,  circunstancia  que  solo  ella  se  halla  en  aptitud 
de  utilizar.  Sigue,  por  lo  tanto,  la  relación  lójica  de 
todos  los  artículos  del  decreto  para  asegurar  en  favor 
do  uno  lo  que  se  preguna  qne  se  ofrece  a  la  competen 
cia  de  muchos. 

Con  todo,  acaso  se  me  dirá  que  en  el  mismo  artícu 
lo  5.^  está  el  busilis  de  la  dificultad  con  que  se  viene 
tropezando  para  esplícar  satisfactoriamente  lo  anóma 
lo  del  decreto  de  4  de  diciembre:  se  trata  de  conseguir 
en  favor  del  Estado  una  línea  férrea  de  19  a  20  ki- 
lómetros, la  cual  ha  de  construirse  con  fondos  de 
particulares! 

Señor,  si  no  conociera  como  conozco  al  se  ñor  Mi- 
nistro de  Industria  i  Obras  Públicas;  si  no  me  inspi- 
raran plena  fe  su  discreción  i  su  patriotismo,  acaso 
me  exaltaría  uu  tanto  con  que  pudiera  creerse  que 
representa  valor  serio  para  el  Estado  la  concesión  que 
se  le  hace  do  la  línea  férrea  que  pretende  construirse. 
No  me  gusta  que  nuestros  hombres  públicos  adquie- 
ran fama  de  una  suspicacia  exajerada;  pero  me  morti- 
ficaría mucho  mas  que  en  negocios  grandes  aparecieran 
pecando  do  inocentes.  I  esta  impresión  no  puedo 
menos  de  manifestarla  al  analizar  el  artículo  5.**  del 
decreto,  porque  la  cesión  del  ferrocarril,  después  de 
25  años  de  uso,  es  un  presente  que  no  podría  dedicarse 
ni  a  servir  los  intereses  de  las  ánimas  benditas  del 
desierto. 

Sepan  mis  honorables  colegas  que,  sogiin  la  escritu- 
ra social  que  va  a  servir  a  los  propietarios  de  Agua 
Santa,  anualmente  ha  de  elaborar  dicho  estableci- 
miento dos  millones  i  medio  de  quintales  de  salitre, 
ii  como  el  ferrocurril  ha  de  servir  para  bajar  medio 
millón  siquiera  mas  de  otro  establecimiento  próximo 
al  anterior,  ya  puede  verse  que  en  los  25  años  de  la 
concesión  se  habrán  esplotado  75  millones  de  quinta- 
les en  solo  dos  propiedades  que  distan  mucho  de  con- 
servar su  riqueza  piimitiva.  ¿I  si  esta  producción 
mínima  so  duplicara)  Si  se  produjeran  150  millones 
de  quintales  de  salitre,  ¿quedaría  todavía  en  uso  el 
ferrocarril  que  se  va  a  conceder?  Esto  me  parece  que 
no  necesita  discutiría.  El  señor  Ministro  ha  podido 
paralojizarse  con  el  obsequio  que  se  le  ofrecía;  mas, 
un  instante  de  meditación  le  hará  palpar  lo  ilusorio 
del  presente  que  se  ofrece  al  Estado:  una  línea  férrea 
sin  objeto  en  el  trayecto  que  ha  de  recorrer,  i  que  ni 
siquiera  podrá  empalmar  con  las  otras,  si  se  conserva- 
ra, porque  se  principia  por  establecerla  de  trocha  mas 
angosta! 

Me  encuentro  ya  en  presencia  del  artículo  6.^,  uno 
do  los  menos  compromitentcs,  sin  duda,  para  el  espí- 
ritu que  ha  venido  dominando  en  los  cinco  que  lo 
preceden;  i,  sin  embargo,  la  Cámara  va  a  ver  que  él  es 
parte  integrante  muí  digna  del  decreto  todo,  Picho  I 


artículo  dispone  lo  siguiente:  fXoda  propuesta  deberá 
reconocer  al  Estado  el  derecho  de  adquirir,  en  cual- 
quier tiempo,  el  ferrocarril  i  todos  sus  anexos,  por  el 
precio  en  que  fuere  tasado  judicialmente. 

Pues  bien:  en  esta  eepecíe  de  derecho  que  parece 
se  ha  querido  reservar  al  Fisco,  se  envuelve  el  mismo 
propósito  do  preferencia  para  el  único  licitador  que  se 
ha  de  presentar.  En  efecto,  siempre  que  un  empresario 
cualquiera  se  resuelve  a  invertir  capitales  do  cierta 
importancia  buscando  un  regular  interés,  exijo  como 
condición  primordial  que  el  negocio  no  sea  de  un  día 
ni  de  un  mes,  ni  de  un  año;  por  tan  corto  tiempo  no 
vale  la  pena  de  imponerse  sacrificios  i  correr  peligros 
de  consideración.  Esto  es  lo  que  ha  pasado  ya  con 
las  empresas  que  han  buscado  capitales  dentro  o  fue- 
ra del  país  para  líneas  férreas:  cada  vez  que  se  ha 
fijado  la  cláusula  que  analizo  en  la  loi  de  concesión, 
los  fondos  no  se  han  conseguido. 

No  sucederá  lo  mismo  a  la  casa  de  Campbell  Oa- 
tran  i  Compañía.  Buscando  ella  antes  que  todo  nn 
acarreo  tan  barato  para  sus  salitres  que  dé  a  su  esta- 
blecimiento un  precio  do  venta  que  no  se  halle  al 
alcanco  de  los  demás  vendedores  del  mismo  artículo, 
lo  quo  le  importa  es  que  exista  la  vía  férrea  de  trocha 
angosta  entre  Agua  Santa  i  Caleta  Buena,  con  tarifas 
tan  bajas  que  ningunas  otras  puedan  competir  con 
las  primeras. 

Aceptará,  en  consecuencia,  sin  dificultad  la  ven- 
ta del  ferrocarril  al  Estado  en  cualquiera  época;  i, 
como  todavía  le  resta  el  recurso  de  sostener,  dentro 
del  artículo  6.^,  que  el  precio  debe  fijarse  por  el  valor 
comercial]  de  la  línea,  el  aparente  sacrificio  que  haga 
sabrá  convertirlo  en  doblo  motivo  do  utilidad  para 
sus  intereses. 

El  artículo  7.®  se  presta  a  consideraciones  no  menos 
graves.  Por  él  se  establece  que  flos  concesionarios 
eúndruirán  ramalea  a  todas  las  oficinas  salitreras  de 
Agua  Scmta  i  del  cantón  de  Negreiros  que  los  solici- 
ten, iniciando  los  trabajos  de  construcción  de  dichos 
ramales  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  al  día  en 
que  hubieren  sido  respectivamente  pedidos,  i  termi- 
nándolos en  el  plazo  que  designe  el  Presidente  de  la 
República:^. 

Desde  luego,  se  nota  que  el  Ejecutivo,  no  contento 
cm  conceder  una  línea  férrea  por  su  sola  voluntad, 
ha  dejado  establecido  en  esta  concesión  que  aquel  a 
quien  se  la  haya  de  otorgar  pueda  seguir  construyen- 
do ramales  o  familias  de  ferrocarriles  para  lo  futuro. 
Se  manifiesta  con  esto,  a  la  vez  que  un  apetito  devo- 
rador  de  arrogarse  facultades,  el  no  mas  envidiable 
de  otorgar  concesiones  que  se  eslabonan  unas  con 
otras;  como  si  los  Grobiernos  futuros  no  fueran  los  mas 
adecuados  para  resolver  en  cada  caso  concreto  las  con- 
diciones  precisas  de  otros  permisos  por  acordarse,  i  los 
individuos  o  empresas  que  mejores  garantías  puedan 
ofrecer  en  cada  caso  dado. 

Además,  si  para  concluir  la  línea  principal  se  con- 
cede solo  el  plazo  de  cuatro  meses^  ¿por  qué  para  inu 
ciar  los  trabajos  de  cada  ramal  se  conceden  seisf  Esto 
sería  un  misterio,  si  no  supiéramos  ya  que  la  casa  que 
ha  pretendido  hacer  el  ferrocarril  es  la  sola  que  está 
preparada  en  el  día  para  realizar  la  línea  do  Agua 
Santa  a  Caleta  Buena;  i,  como  después  de  asegurar  el 
contrato  principal,  haciendo  imposible  la  competenQÍa, 


676 


cAmaea  de  diputados 


no  se  quiere  pasar  apuro  para  hacer  los  ramales  u 
obras  necesarias,  lió  aquí  que  se  fija  el  plazo  de  seis 
meses  para  solo  iniciarlos  últimos.  ¿Habrá,  entonces,  en 
las  condiciones  indicadas,  quién  pueda  competir  den- 
tro del  decreto  de  4  de  diciembre  para  la  construcción 
del  ferrocarril  proyectado? 

Por  último,  el  mismo  artículo  7.**  autoriza  al  Pre- 
sidente do  la  República  para  designar  el  día  en  que 
debe  termin^irse  cada  ramal.  Hemos  visto  que  para 
la  línea  principal  liai  plazo  fijo;  i  cuando  ya  se  creo 
asegurada  la  construcción  de  ella  por  un  licitador  dado, 
no  solo  se  le  aumenta  el  tiempo  para  iniciar  el  de  las 
accesorias  en  mucho  mas  do  lo  que  debiera  bastar  para 
concluirlas,  sino  que  todavía  se  deja  el  medio  elástico 
de  recurrir  a  una  autoridad  que  puede  prorrogar  inde- 
finidamente dichos  plazos. 


Esto  se  agrava  mas  con  lo  que  dispone  el  artípulo 
8,®,  estableciendo  que  <ílas  tarifas  se  fijarán  siempre 
de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Repúblicas. 

Sabe  la  Cámara  que  desde  tiempo  atrás  el  actual 
Jefe  de  la  nación,  el  Congreso  i  el  país  se  preocupan 
de  cercenar  las  atribuciones  omnímodas  que  la  Cons- 
titución i  las  leyes  acuerdan  al  Jefe  del  Estado,  i,  sin 
embargo,  en  el  decreto  de  que  me  ocupo  se  ve  a  cada 
paso  volver  al  sistema  antiguo  del  endoso  de  faculta- 
des que  hace  imposible  la  conquista  de  los  derechos 
políticos  i  de  la  libertad  económica. 

Empresas  como  las  de  ferrocarriles  o  salitres  de  Ta- 
rapacá,  en  que  se  juegan  valiosos  intereses,  adminis- 
trados por  estranjeros,  se  van  dejando  en  manos  del 
Jefe  Supremo,  que  dispone  ya  de  60  o  70  millones  de 
pesos  en  los  presupuestos;  do  tal  manera  que  los  gre- 
mios de  tiabajadores  e  industriales  miran  siempre  a 
la  Moneda  para  tomar  como  norma  de  sus  actos  la 
voluntad  del  que  con  una  sola  palabra  puede  mejor 
servir  sus  intereses  o  perjudicarlos  en  lo  que  tienen 
derecho  a  esperar. 

Por  si  esto  no  fuera  suficiente  para  huir  de  tal 
camino  de  autorizaciones,  se  palpa  en  ellas  la  anoma- 
lía bien  característica  de  que  es  uno  mismo  el  que  au- 
toriza i  el  autorizado:  el  Presidente  es  el  que  dicta  el 
decreto  reglamentado  las  concesiones  de  ferrocarriles, 
i  es  él  también  el  que  se  reserva  facultades  graves  i 
especialísimas  para  dar  mas  tarde,  por  su  mera  volun- 
tad, el  mayor  o  menor  provecho  a  la  realización  de  su 
decreto. 


Pero  vamos  siguiendo  con  los  artículos  restantes 
del  decreto.  El  que  lleva  el  número  9  dispone  que  «el 
Gobierno  ejercerá  durante  la  construcción  de  la  obra,  i 
después  de  construida  ella,  la  inspección  i  atribucio- 
nes a  que  se  refiere  la  lei  de  6  de  agosto  de  1862, 
cuyas  prescripciones  cumplirá  también  en  todas  sus 
partes  el  concesionario». 

En  presencia  de  esta  disposición,  cabe  preguntarse 
cuál  es  el  verdadero  objeto  i  alcance  de  ella.  Si  el 
decreto  la  establece,  parece  natural  que  hubiera  de- 
pendido de  la  voluntad  do  sus  autores  el  hacerla  figu- 
rar o  no  como  parte  obligatoria  del  contrato;  mientras 
tanto,  la  Cámara  puede  fijarse  en  que  se  habla  de  los 
"3  oceptos  de  una  lei  que  el  mismo  Gobierno  está  obli- 
gado a  respetar.  [A  qué  viene  entonces  esta  redun- 
dancia? 

El  asunto,  sin  embargo,  tiene  su  esplicacióu.  Como 


la  lei  Je  62  exije  otra  lei  para  la  concesión  de  todo 
ferrocarril,  pudo  consignarse  en  ella  el  deber  de  ins- 
peccionar las  líneas  férreas,  dando  por  este  medio  lew 
fondos  necesarios  para  ejercer  tales  atribuciones;  mas 
ya  que  en  el  caso  presente  se  ha  prescindido  de  la 
concesión  lejislativa,  se  ha  creído  oportuno  relacionar 
el  decreto  con  la  disposición  legal  cuyo  cumplimiento 
debe  exijir  g¿istos,  que  no  pueden  hacerse  con  fondc» 
de  los  presupuestos,  i  que  tampoco  están  acordados 
por  otra  lei.  De  esta  manera  se  incurre  en  un  círculo 
vicioso,  esmerándose  en  encontrar  la  fuente  legal  que 
se  apetece  para  un  simple  decreto  que  nunca  podrá 
perder  su  carácter  de  tal. 


El  artículo  10  preceptúa  que  «será  motivo  de  pre 
ferencia  el  menor  tipo  de  las  tarifas  de  carga  i  pasaje- 
ros, a  cuyo  efecto  los  proponentes  deberán  indicar  en 
su  propuesta  dicho  tipo]^;  i  esta  condición  pone  el  se- 
llo final  al  propósito  que,  sin  quererlo,  se  ha  venido 
persiguiendo,  de  establecer  una  licitación  aparente 
para  llegar  a  un  concesionario  que  ha  de  ser  preferido 
por  necesidad. 

He  manifestado  ya  a  la  Cámara  que  Campbell 
Outran  i  C.*,  como  empresarios  en  grande  escala  de 
la  industria  salitrera,  buscan  solo  en  el  nuevo  ferro- 
carril el  medio  mas  fácil  i  seguro  de  no  tener  compe- 
tidores posibles  en  los  costos  de  producción  del  sali- 
tre i  en  la  utilidad  mas  alta  en  la  venta  de  dicho 
artículo.  ¿Qué  harán  entonces  para  asegurar  la  ejecn- 
ción  pronta  de  la  línea  en  proyecto?  Proponer  tarifas 
que  a  ningún  otro  empresario  puedan  convenirle;  i 
como  la  pérdida  que  pudieran  esperimentar  por  ^te 
medio  pasará  con  el  nombre  de  ganancia  a  su  empre- 
sa salitrera^  su  propósito  queda  asegurado,  i  no  habrá 
inocente  alguno  que  pretenda  cruzarle  su  camino. 

Pero  se  dirá  que  en  este  caso  debe  aplicarse  el 
adajio  mui  vulgar  <ca  quien  Dios  se  la  da  San  Pedro 
se  la  bendiga]^.  Sin  embargo,  en  justicia  i  equidad 
tal  apreciación  no  sería  aceptable:  la  propiedad  saH- 
trera  se  constituyó,  sea  reconociendo  derechos  adqui- 
ridos por  sacrificios  hechos  en  tal  industria,  sea  ven- 
diendo estacas  por  precio,  para  determinar  el  cual  se 
atendía,  entre  otras  cosas,  al  servicio  común  de  aca- 
rreo del  salitre,  de  manera  que  todos  reportaran  utili- 
dad; i  si  do  la  noche  a  la  mañana  so  cambia  la  base 
de  la  negociación  con  el  pretesto  de  consultar  la  li- 
bertad de  industria,  los  perjudicados,  que  serán  los 
mas,  nos  dirán  con  razón  que  se  ha  venido  a  seguir 
un  nuevo  sistema  después  de  haber  hecho  comprome- 
ter fuertes  capitales  bajo  la  promesa  del  cumplimien- 
to de  una  lei  que  no  se  basaba  en  aquella  libertad. 


Llego  al  artículo  final  del  decreto,  i  veo  con  senti- 
miento que  ni  aun  en  éste  dejan  de  existir  irregula- 
ridades como  las  que  he  venido  analizando  en  los  an-. 
teriores. 

En  tal  disposición,  que  lleva  el  número  11,  se  or- 
dena que  el  representante  de  la  Compañía  de  loa  Fe- 
rrocarriles Salitreros  Limitada  espondrá  en  el  acto  de 
la  apertura  do  las  propuestas  si  hace  o  no  uso  del  de- 
recho de  preferencia  a  que  se  refiere  el  artículo  28 
del  decreto  del  Gobierno  del  Perú  de  1 1  de  julio  do 
1868.  Si  nada  espueiese  en  dicho  acto,  o  no  compa- 
reciere a  él,  se  entenderá  que  renuncia  a  la  preferen- 
cia espresnda». 
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Para  conservar  siempre  la  lealfcad  en  esta  discusión, 
necesito  hacer  presente  que  el  Supremo  Gobierno  ha 
modificado  después  los  términos  de  este  ultimo  artí- 
culo, concediendo  ocho  días  de  plazo  a  la  Compañía 
de  Ferrocarriles  para  declarar  si  reclama  o  no  su  de- 
recho de  preferencia;  mas  en  todo  caso  el  f^'ecutivo 
ha  excedido  el  límite  de  sus  facultades  en  esta  última 
disposición. 

Cuando  una  lei  acuerda  derechos  a  un  individao  o 
empresa  cualquiera,  no  es  lícito  suponer  que  ellos 
puedan  ser  modificados  o  limitados  por  medio  de 
simples  decretos:  es  un  axioma  de  derecho  que  fias 
cosas  se  deshacen  de  la  misma  manera  que  se  hacen^; 
i  si  una  lei  es  el  orijen  del  derecho  existente,  la  lei 
también  debe  ser  la  que  lo  modifique,  como  los  tribu- 
nales los  que  fijen  prácticamente  el  alcance  de  dicha 
lei. 

En  el  caso  presente,  Campbell  Outran  i  C*  pidió 
se  acordara  un  plazo  de  cinco  días  a  la  Compañía  de 
Ferrocarriles  para  ejercitar  su  derecho  de  preferencia; 
pero  el  Grobierno  quiso  fallar  ultra  pettta,  i  no  le 
acordó  ni  uno  solo  en  el  decreto  primitivo.  Mas  tarde 
quiso  ser  jeneroso,  i  le  concedió  ocho  días;  mas  como 
en  lo  arbitrario  no  hai  nada  estable,  tendií  que  suce 
der  que  el  nuevo  plazo  dé  mérito  paro  que  se  ocurra 
con  razón  a  los  tribunales,  quienes  han  de  ser  los 
únicos  que  apliquen  con  derecho  propio  la  lei  que 
consagró  la  preferencia  de  que  he  hecho  mérito.  ¿Qué 
se  ha  avanzado  entonces  con  una  estralimitación  de 
facultades  que  no  so  ha  de  respetarl  Simplemente 
dar  la  última  pincelada  al  cuadro  que  presenta  el  de- 
creto de  4  de  diciembre,. revelando  todo  él  un  propó- 
sito que  no  ha  podido  abrigar  el  señor  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas,  i  que,  sin  embargo,  se 
impone  a  la  vista  en  todas  i  cada  una  de  las  disposi- 
ciones de  aquel  decreto. 

He  concluido,  señor  Presidente,  do  hacer  un  anéli- 
eis  conciso  del  decreto  que  ha  motivado  mi  interpela- 
ción, i  me  halaga  la  idea  de  que  mis  honorables  colo- 
gas habrán  podido  palpar  que  no  he  carecido  de  moti- 
vos para  llamar  su  atención  i  la  del  Supremo  Gobier- 
no hacia  muchos  de  los  puntos  que  he  observado. 

Sucede  casi  siempre  que  en  la  historia  del  desarro- 
llo de  un  asunto  cualquiera  se  va  obedeciendo  sin 
quererlo  a  la  lájica  que  precede  a  los  primeros  proce- 
dimientos. En  las  cuestiones  de  Tarapacá,  con  la 
mejor  buena  voluntad  del  mundo,  ha  habido  un  esme- 
ro mui  especial  en  dictar  mdidas  de  un  resultado  in- 
mediato; i,  partiendo  de  esta  base,  no  se  ha  esperado 
algunas  veces  ni  la  lei  necesaria,  ni  siquiera  la  sen- 
tencia que  debiera  deslindar  los  derechos  controverti- 
dos. Esta  conducta  será  tan  bien  intencionada  como 
se  quiera,  pero  dista  mucho  de  ser  la  que  debe  prefe- 
rirse para  resolver  asuntos  de  importancia  en  un  país 
civilizado. 

En  fin,  no  olvide  la  Honorable  Cámara  el  territorio 
en  que  va  a  surtir  sus  efectos  el  decreto  de  4  de  di- 
ciembre, ni  la  magnitud  de  los  intereses  a  que  debe 
afectar.  Duranto  la  guerra  que  precedió  a  la  anexión 
se  dijo  que  ora  de  temerse  que  las  riquezas  que  se 
conquistaran  concluyeran  con  la  pureza  tradicional  de 
nuestros  hombres  públicos;  i,  si  todavía  tenemos  Mi- 
nistros como  el  de  Industria  i  Obras  Públicas,  que 
jamás  pueden  prestarse  a  que  se  realicen  pronósticos 


tan  funestos  como  el  que  acabo  de  referir,  es  de  deseaVí 
sin  embargo,  que  en  cada  uno  de  sus  actos  aparezca 
la  corrección  legal  mas  completa  i  el  respeto  mas  es* 
crupuloso  al  derecho  de  todos  los  habitantes. 

Paso  a  otro  punto:  el  de  la  ineficacia  del  decreto 
del  4  de  diciembre  para  solucionar  las  cuestiones  a 
que  se  desea  poner  término. 

Con  mo^iivo  de  las  concesiones  i  privilejios  otorga* 
dos  para  líneas  férreas  en  Tarapacá,  hace  años  que  se 
viene  discutiendo  sobre  la  caducidad  o  vijencia  do 
dichas  autorizaciones.  Mientras  los  concesionario  sos- 
tienen el  valor  actual  de  los  derechos  que  se  les  acor* 
daron,  los  dueños  de  empresas  salitreras  afirman  la 
opinión  opuesta. 

En  medio  do  esta  contradicción,  ol  Gobierno  ha 
seguido  un  camino  poco  correcto.  Principió  por  reser- 
var al  Poder  Judicial  la  solución  esclusiva  que  debiera 
adoptarse;  amparó  en  seguida  la  injerencia  del  jafe  do 
Tarapacá  en  lo  que  poco  antes  había  reservado  a  los 
tribunales;  por  reclamos  en  el  Congreso,  volvió  todavía 
a  su  acuerdo  anterior;  abrió  mas  tarde  jestiones  mui 
prolongadas  de  carácter  administrativo,  para  concluir, 
después  de  muchos  apremios,  por  dictar  el  decreto  de 
caducidad;  i,  en  fin,  sostuvo  durante  años  una  cues- 
tión de  competencia  con  el  primer  tribunal  del  país 
(cuestión  que  debió  resolverse  en  uno  o  dos  meses), 
para  obtener  las  apariencias  de  una  sentencia  de  tér- 
mino, en  lo  que  por  fuerza  ha  de  volver  a  golpear  la 
puerta  de  la  administración  de  justicia. 

A  consecuencia  de  estas  incorrecciones,  que  herían 
derechos  de  importancia  i  habían  alcanzado  a  preocu- 
par la  atención  pública,  reclamé  yo  mismo  desde  este 
asiento,  como  reclamaron  en  esta  Cámara  i  en  el  Se- 
nado varios  miembros  del  Congreso.  Todos  veíamos 
con  perfecta  claridad  que  la  injerencia  atolondrada  e 
irregular  de  la  administración,  aparte  de  comprometer 
el  respeto  que  se  debía  a  la  lejiéaación  del  país,  eter- 
nizaba una  cuestión  que  era  urjente  resolver  para  dar 
una  base  a  la  industria  salitrera  de  Tarapacá. 

I  esto  es  lo  mismo  que  ha  de  realizarse  con  el  de* 
creto  de  que  me  vengo  ocupando.  jCree,  en  efecto,  la 
Cámara  que  los  particulares  que  se  consideren  perju- 
dicados por  él  se  inclinarán  dócilmente  a  su  obediencial 
¿Se  imajina  el  Supremo  Gobierno  que  los  tribunales 
superiores  del  país  van  a  reconocerle  la  facultad  de 
lejislar  sobre  concesión  de  líneas  férreas,  sobre  uso  de 
terrenos  fiscales  por  tiempo  indeterminado,  hasta  casi 
otorgar  el  derecho  de  propiedad  respecto  de  ellosl  jOh! 
esto  no  es  posible  suponerlo  siquiera!  Si  dictada  una 
lei  que  acuerde  permiso  para  nuevos  ferrocarriles  en 
Tarapacá,  será  siempre  preciso  que  la  justicia  ordinaria 
se  pronuncie  sobre  la  vijencia  o  caducidad  de  los  pri- 
vilejios i  concesiones  otorgados  anteriormente,  hoi, 
con  el  decreto  do  4  de  diciembre,  se  presentará  una 
cuestión  nueva,  que  es  previa  respecto  de  la  anterior, 
consistiendo  ella  en  el  valor  legal  que  pueda  tener  el 
decreto  mismo.  Por  esto  es  que  sostengo  la  inconve- 
niencia del  camino  adoptado  para  llegar  a  resolver  lo 
que  hace  tiempo  se  pretende  inútilmente. 

Mas,  quiero  suponer  que  el  decreto  que  analizo  sea 
legal,  i  aun  en  este  caso  yo  preguntaría  a  la  Cámara: 
¿será  conveniente  hacer  materia  de  decreto  asuntos 
tan  graves  como  la  formación  de  linos  férreas  que 
pueden  causar  la  ruina  o  dar  ganancias  considerables 
a  dueños  de  establecimientos  de  suma  importancia? 
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(Convendría  a  estas  mismas  basar  el  resultado  i  esta- 
bilidad de  su  negociación  en  decretos  que  mañana 
puede  derrogar  otro  Ministro)  ¿Cree  la  Cámara  que 
es  legal  i  aceptable  en  nuestra  lejislación  administra- 
tiva que  un  decreto  habilite  permanentemente  las 
caletas  que  un  Ministro  dado  haga  dignas  de  tal  fran- 
quicia? Por  mi  parte,  yo  no  podría  contestar  afirma- 
tivamente  a  ninguna  de  estas  preguntas.  Si  los  decre- 
tos en  Tarapacá  estuvieran  reemplazando  a  las  leyes 
para  crear  derechos  civiles  o  estinguir  otros  de  la 
misma  naturaleza,  tal  especie  de  lejislación  ne  cam- 
biaría con  las  breves  estaciones  que  duran  los  Minis- 
terios; Uegaría'a  faltar  todo  estímulo  para  el  derecho  de 
propiedad  en  los  asuntos  mas  valiosos;  i  como  la  fuerza 
de  la  lójica  es  irresistible,  del  campo  del  derecho  civil 
se  pasaría  a  cultivar  por  el  mismo  medio  el  de  la  polí- 
tica, pudiendo  aseverarse  que  nos  habíamos  empeñado 
en  civilizar  a  Arauco  para  crear  otro  territorio  semi- 
salvaje  precisamente  en  donde  existen  los  intereses 
mas  valiosos  del  país.  Nó;  yo  tengo  fe  en  que  esto  no 
sucederá;  i  por  la  honra  de  nuestros  mandatarios,  por 
respeto  al  buen  nombre  de  Chile,  creo  que  las  provin- 
cias en  que  millares  de  ciudadanos  soportan  la  cruel- 
dad del  clima  i  los  sacrificios  personales  de  todo  jénero 
por  labrarse  una  fortuna,  acrecentando  también  la  del 
país,  ha  de  ser  precisamente  el  punto  en  que  se  gasto 
lujo  de  escrupulosidad  para  el  cumplimiento  de  la 
Constitución  i  de  las  leyes  que  nos  rijen. 

Todavía  debo  hacer  notar  a  la  Honorable  Cámara 
que  la  irregularidad  de  los  procedimientos  do  que  me 
vengo  ocupando,  lejos  do  estar  calculada  para  servir 
los  intereses  fiscales,  no  hace  mas  que  comprometerlos 
de  la  manera  mas  lastimosa. 

Si  nos  fijamos  en  Tarapacá,  cuya  renta  cubre  cerca 
de  la  mitad  de  los  gastos  del  presupuesto,  veremos 
que  allí  el  Estado  tiene  diferentes  órdenes  de  intere- 
ses que  todo  Gobierno  serio  se  halla  en  el  imprescin- 
dible deber  de  cautelar.  Desde  luego  le  conviene  al 
Fisco  sostener  el  interós  común  de  las  salitreras,  como 
medio  de  conservar  i  propender  a  que  se  aumente  el 
monto  de  derechos  de  la  esportacíón  del  salitre;  le 
conviene,  asimismo,  custodiar  el  valor  de  las  estacas 
salitreras  fiscales,  cuyo  precio  es  una  incógnita,  pero 
que  se  hace  subir  a  cientos  de  millones  de  pesos;  no 
debe  echarse  en  olvido  tampoco  que  existen  valores 
nacionales  de  importancia  acumulados  en  Iquique  i 
Pisagua  i  aun  en  la  red  de  ferrocarriles  que  con  el 
tiempo  han  de  pasar  a  poder  del  Estado. 

I  bien:  ¿qué  efectos  ha  de  producir  el  decreto  que 
analizo  en  todas  estas  especies  de  intereses?  Es  evi- 
dente que  el  abaratamiento  considerable  en  los  costos 
de  producción  de  uno  o  mas  establecimientos  dados, 
quitará  la  vida  a  muchos  otros  que  no  pueden  gozar 
de  tal  beneficio.  Tratándose  de  un  artículo  de  consu- 
mo limitado,  de  bajo  precio  i  de  fácil  preparación  para 
salir  al  mercado,  los  pocos  que  puedan  ofrecerlo  por 
menos  valor  tendrán  en  su  mano  una  venta  sin  com- 
petencia. En  consecuencio,  el  decreto  de  4  de  diciem- 
bre principiará  por  dar  orijen  a  una  seria  perturbación 
entre  los  industriales  salitreros  hasta  afirmar  la  pre- 
ponderancia de  los  que  lo  produzcan  a  menos  precio; 
i  desde  el  instante  en  que  se  constituya  tal  monopo- 
lio, de  los  dueños  de  él  dependerá  subir  o  bajar  la 
producción,  ya  que  subiendo  el  precio  con  este  último 


procedimiento^  será  fácil  sacar  la  misma  utilidad  con 
menos  gastos. 

Otro  tanto  debe  acontecer  en  el  precio  de  las  esta- 
cas salitreras  del  Estado.  Por  solo  la  circunstancia  de 
hallarse  mas  distantes  de  la  costo,  no  podrán  tampoco 
competir  con  las  que  se  hallan  mas  próximas  a  ella, 
dada  la  existencia  de  nuevas  líneas  férreas  de  cons- 
trucción econói0Íca  i  de  tarifas  especiales  por  un  bajo 
precio.  Será  preciso  esperar  que  vayan  agotándose  con 
los  años  los  caliches  de  los  establecimientos  favorecí 
dos  por  las  nuevas  líneas  de  acarreo  para  que  haya 
algún  interesado  en  su  adquisición.  Entre  tanto,  si 
es  efectivo  que  la  Europa  entera  so  preocupa  de  des- 
cubrir abónos  artificiales  que  hagan  competencia  frac 
tífera  al  salitre,  lo  natural  seria  que  el  Estado  no  se 
apurara  por  de  pronto  en  estimular  el  consumo  del 
que  en  toda  época  será  fácil  esportar  a  bago  precio 
sino,  al  contrario,  en  ir  dando  colocación  al  que  se 
halla  mas  lejos  de  la  costa,  i  que,  por  lo  mismo,  exija 
un  precio  mas  subido  para  que  haga  cuenta  su  bene* 
ficio 

Escusado  es  decir  que  el  valor  de  las  poblaciones 
formadas  ya  con  grandes  gastos  i  el  de  los  estableci- 
mientos públicos  situados  en  ellas  decaerán  consi- 
derablemente, disminuyéndose  su  importancia  i  utili- 
dad a  medida  que  se  formen  nuevos  centros  movedizos 
de  actividad  industrial.  Con  éstas  se  hará  mas  costosa 
i  dificil  la  administración  del  Estado,  i  a  la  vez  se 
debilitará  la  fuerza  vital  de  Iquique  i  Pisagua,  facto- 
rías permanentes  de  los  establecimientos  salitreros  en 
jcneral,  entrando  a  reemplazarlas  pequeñas  i  momen- 
táneas agrupaciones  de  tolderías  que  irán  cambiando 
de  zona  con  el  agotamiento  del  artículo  a  que  deben 
su  existencia. 

Contra  estas  observaciones,  el  señor  Ministro  ha 
tenido  a  bien  manifestarme  que,  con  su  decrete^  se 
aumentará  la  producción  del  salitre  i  se  favorecerá  el 
principio  de  libertad  industrial,  que  parece  preocupa 
mucho  a  Su  Sefioría. 

Por  mi  parte,  no  doi  importancia  a  estas  considera- 
ciones. Sabe  la  Cámara  que  el  abono  que  tanto  nos 
interesa  tiene  un  consumo  limitado;  de  manera  que 
nada  significaría  exajerar  la  producción  i  esportacíón 
de  tol  artículo,  desde  que  ello  traería  como  consecuen- 
cia necesaria  una  perturbación  i  paralización  en  los 
trabajos,  hasta  dar  tiempo  al  consumo  de  los  productos 
sin  colocarse  en  el  mercado,  orijinándose  por  este 
medio  la  ruina  do  las  empresas  menos  favorecidas  por 
los  fletes  i  quo  dispongan  de  capitales  poco  cuaniiosos. 

¿Qué  habría  ganado  con  esto  el  Estado?  Recibir  40 
en  vez  de  20  en  un  año,  para  bajar  las  entradas  en 
igual  proporción  en  la  temporada  siguiente,  no  pu- 
diendo normalizar  los  gastos  con  rentas  mas  o  menos 
fijas,  i  teniendo  que  presenciar  la  pérdida  de  fuertes 
capitales  empleados  por  habitantes  del  país,  todos  los 
cuales  son  dignos  de  consideración. 

Tampoco  me  preocupa  en  este  caso  la  necesidad  de 
rendir  culto  a  la  libertad  industrial.  Lo  he  dicho  ante;, 
i  lo  repito  aliora,  que  el  salitre  constituye  un  mono- 
polio constituido  por  lei;  que  el  acarreo  de  tal  srtícido 
es  otra  industria  de  la  cual  no  puede  separarse  la  pri 
mera  para  estimar  el  valor  de  ella;  que  la  segunda  se 
estableció  también  por  una  lei  cuya  conveniencia  es 
discutible  en  el  día,  pero  que  debió  parecer  evidente 
en  el  momento  que  se  dictó;  i  q¡ae  bago  el  imperio  do 
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tales  disposiciones  se  han  planteado  los  diferentes 
establecimientos  que  hoi  existen  en  Tarapacá. 

Si  esta  es  la  historia  de  lo  sucedido,  no  es  justo  que 
venga  a  modificarse  de  improviso  i  radicalmente  la 
manera  de  ser  de  industrias  que  constituyen  toda  la 
fortuna  de  multitud  de  familias,  porque  sería  arreba 
tar  a  los  mas  lo  que  han  adquirido  i  deb^n  conservar 
al  amparo  de  una  lei,  para  servir  a  unos  pocos  que  no 
han  tenido  derecho  a  centuplicar  sus  utilidades.  La 
libertad  no  es  aceptable  sino  cuando  tiene  por  base  la 
justicia,  i  el  señor  Ministro  se  tienta  a  querer  servirla 
precisamente  cuando  aquélla  se  halla  reñida  con  ésta. 

El  señor  Finochet  (vice-Presidente).— Si  el 
señor  Diputado  se  siente  fatigado,  suspenderemos  la 
sesión. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Tengo  todavía  que  hacer  algunas  observaciones;  pero 
si  le  parece  al  señor  vice-Prcsidente  continuaré  a  se 
gunda  hora. 

El  señor  P^lnochet  (vice-Presidcnte). — Se  sus- 
pende la  sesión. 

8e  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barr08  Luco  (Presidente). — Continúa 
la  sesión. 

Puede  seguir  con  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Ancud. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano). — 
Se  suspendió  la  sesión,  peñor  Presidente,  en  los  mo- 
mentos en  que  debía  ocuparme  de  contestar  al  señor 
Ministro  las  observaciones  que  me  ha  hecho  para  acra- 
ditar  la  legalidad  del  decreto  de  4  de  diciembre;  i, 
para  no  abusar  de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  seré 
lo  mas  breve  posible  al  tocar  este  punto  de  la  intor- 
pelación. 

Recordé^  al  formular  ésta,  que  por  la  Constitución 
«ninguna  majistratura,  ninguna  persona,  ni  reunión 
de  pereonas  pueden  atribuirse,  ni  aun  a  pre testo  de 
circunstancias  estraordinarias,  otra  autoridad  o  dere- 
chos que  los  que  espresamente  se  les  haya  conferido 
por  las  leyes>;  i  aseguré  que  e  1  Ejecutivo  no  podía  citar 
disposición  constitucional  c  legal  qae  le  autorizara 
|)ara  el  establecimiento  de  lineas  férreas  que  estuvie- 
ran destinadas  al  servicio  pdblico. 

Con  estü  motivo,  el  señor  Ministro  nos  ha  dicho 
que  por  los  artículos  699  i  602  del  Código  Civil,  el 
Gobierno  está  facultado  para  conceder  el  uso  de  los 
terrenos  fiscales;  i  que,  acordada  tal  concesión,  el  que 
la  obtenga  no  necesita  de  permiso  para  usarla  como  le 
plazca,  estando  en  sus  facultades  realizar  en  tales  te 
r renos  los  ferrocarriles  que  quiera. 

Por  mi  parte  debo  hacer  notar,  ante  todo,  que  la 
argumentación  del  señor  Ministro  no  resuelve  la  difi- 
cultad que  yo  le  hice  presente:  una  cosa  es  conceder 
el  uso  de  terrenos  fiscales,  i  otra  otorgar  permiso  para 
la  construcción  de  líneas  férreas,  sin  que  pueda  alegar 
se  razón  alguna  para  que  esto  último  pueda  conside- 
rarse incluido  en  lo  primero. 

De  todas  maneras,  no  es  exacta  tampoco  la  primera 
afirmación  del  señor  Ministro.  Al  hablar  el  Código 
Civil  de  quien  puede  conceder  el  uso  de  terrenos  fis- 
cales, designa  solo  la  autoridad  competente;  i  yo  que- 
rría que  se  me  designara  una  lei  que  diera  a  dicha 
fmse  un  valor  análogo  a  la  de  Podo*  Ejecutivo;  a  no  ser 


que  se  desee  suponer  que  esta  rama  del  poder  público 
es  la  llamada  a  suplir  a  las  otras  en  cada  caso  que  la 
Constitución  o  las  leyes  guarden  silencio  sobro  la  au- 
toridad necesaria  en  casos  dudosos. 

También  se  ha  dejado  entender  que  el  Gobierno 
ejerce  un  verdadero  mandato  en  la  administración  de 
los  bienes  del  Estado.  Sin  negar  en  absoluto  esta  pro- 
posición, sería  sí  preciso  que  se  determinaran  las  reglas 
a  que  debiera  sujetarse  en  el  desempeño  de  dicho 
mandato.  Ya  que  ellas  no  figuran  en  la  Constitución 
i  leyes  que  forman  nuestro  derecho  público  adminis- 
trativo, será  indispensable  considerar  como  parte  de 
éste  los  preceptos  que  hagan  al  caso  del  Código  Civil; 
i  ¿puede  sostener  alguien  que  dicho  Código  faculta  al 
mandatario  para  conceder  o  arrendar  siquiera  por  tiem 
po  indefinido  los  bienes  raíces?  ¿Creen  los  señores 
Diputados  que  por  un  decreto  del  Gobierno  podrían 
arrendarse  todos  los  antiguos  terrenos  de  Arauco, 
todos  los  de  la  provincia  de  Tarapacá?  Oh!  esto  es  in- 
sostenible^ i  la  Cámara  ha  de  recordar  que  hasta  las 
leyes  que  han  concedido  a  algunos  municipios  el  usu- 
fructo de  terrenos  fiscales  han  dejado  establecido  que 
deben  devolverse  tales  terrenos  con  solo  un  desahucio 
de  seis  meses;  no  ha  de  olvidarse  tampoco  que  tales 
concesiones  se  han  otorgado  siempre  por  un  plazo  dado. 

Pero  insistiendo  en  el  argumento  del  mandato  pi« 
vil,  nuestro  Código,  en  la  materia,  establece  que,  en 
todo  caso  dudoso  o  de  gravedad  que  no  entre  taxati- 
ramente  en  las  facultades  del  mandatario,  lo  correcto 
es  que  ésto  consulte  la  voluntad  de  su  mandante; 
pues  bien,  aquí  nos  encontramos  con  que  el  Congreso 
está  funcionando  en  los  momentos  en  que  se  dicta  el 
decreto  de  4  de  diciembre,  i,  como  si  esto  no  bas- 
tara para  acreditar  cuan  fácil  era  la  consulta  que  de- 
biera hacérsele,  sucedo  aun  la  circunstancia  do  qu3  es 
el  Congreso  mismo  el  que  ya  había  prevenido  en  el 
conocimiento  de  la  solicitud  de  línea  férrea  que  se 
ha  despachado  por  el  Ejecutivo.  ¿Cabe  entonces  duda 
sobre  la  cstnüimitación  de  facultados  do  que  se  ha 
hecho  uso? 

Siguiendo  su  discurso,  el  señor  Ministro  nos  ha 
dicho  que  la  lei  de  62  sobre  policía  de  ferrocarriles 
autoriza  por  el  contexto  de  ella  la  concesión  de  líneas 
férreas  por  simples  decretos.  A  mi  turno,  yo  debo 
afirmar  a  Su  Señoría  que  el  tenor  literal,  su  contexto 
i  la  historia  do  la  lei  de  62  están  de  acuerdo  en  exi- 
jir  autorización  de  lei  también  para  la  construcción 
de  ferrocarriles. 

Para  probarlo,  principiaré  por  leer  literalmente  el 
artículo  \.^  de  la  lei  a  que  he  hecho  referencia:  él 
dice  así: 

«Los  feíTocarriles  construidos  por  el  Estado,  o  a 
virtud  de  c^mcesión  o  atdorización  de  éste,  están  sujetos 
a  las  prescripciones  legales  relativas  a  los  caminos 
públicos  en  todo  lo  que  no  contravienen  directamente 
los  derechos  que  al  empresario  o  empresarios  que  los 
hubieren  construMo  correspondan  en  conformidad  a 
a  la  lei  que  autoriza  sn  eonstnieción.'j^ 

Sin  hacer  hincapié  en  que  las  concesiones  del  Esta- 
do  es  una  frase  que  no  puede  referirse  al  Ejecutivo, 
me  bastará  hacer  notar  que  no  se  habla  de  lei  o  de- 
creto que  autorice  ¡a  construcción  sino  sclo  únicamen- 
te de  lo  primero;  no  puede  negarse,  en  consecuencia, 
que  el  tenor  literal  de  este  precepto  está  en  pugna 
con  la  opinión  sustentada  por  el  señor  Ministre. 
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I  «8  fácil  demostrar  que  lo  mismo  sucede,  atendido 
el  contexo  de  la  Jei  de  62.  Casi  todas  sus  disposicio- 
nes limitan  de  un  modo  serio  el   derecho  de  dominio 
sobre  las  propiedades   contiguas  a  las  líneas  férreas; 
imponen  a  los  empresarios  de  ellas  la  obligación  de 
cerrarlas  en  una  forma  determinada,  sin  que  puedan 
eximirse  de  tal  obligación  sino  en  virtud  de  acuerdo 
del  C^obienio  con  el  Consejo  de  Estado;  ¿i  se  cree  que 
todo  esto  puede  tener  lugar  por  un  simple  decreto  ad- 
nainistrativo?  Para  ello  sería  preciso  que   lo  principal 
siguiera  necesariamente  la  condición  de  lo  accesorio 
Pero  vamos  a  la  historia  de  la  lei  de  que  me  ocu- 
po.  Al  discutirse  el  artículo  !.<>  de  ella,  i  tratándose 
do  precisar  el  alcance  de  la  frase  «en  conformidad  a 
la  lüi  que  autorizó  la  construcción>,   el  Diputado  se- 
ñor Kiso  que  supongo  será  el  mui  distinguido   re- 
jento  de  a  Corte  <!e  Concepción,  espuso  lo  que  sigue: 
«Una  hjera  duda  me  suscitan  las  palabras  finales 
de  este  artículo,  en  conformidad  a  ¡a  lei  que  autori- 
«<5/aco;i^r//ccí(57i.  Parece,  según  esto,  que  la  autori- 
zación para  la  construcción  de  un  ferrocarril  debe  ha- 
cerse por  una  concesión  espresa,  i  recuerdo  en   este 
momento  un  artículo  de  la  Constitución  que  autoriza 
la  libertad  de  industria.  Ahora,  si  una  lei  especial  po- 
ne  límites  a  esta  industria,  no  me  parece  bien.  No  só 
81  sean  exactr>s  mis  recuerdos  acerca  de  este  artículo 
de  la  Constitución,  aunque  creo  que  éste  no  sería  en 
ningiin  caso  el  momento  para  esplicar  su  intelijencia. 
lalvez  se  salvaría  quitando  estas  palabras:  en  confor 
midad  a  la  ki  que  autorizó  la  comtrueeión,  i  quedaría 
completo  el  artículo  en  cuestión». 

El  señor  Ministro  del  Interior,  que  lo  era  el  mui 
distinguido  don  Antonio  Varas,  se  opuso  a  la  indica- 
Clon  del  señor  Riso  en  estos  términos: 

«A  mí  me  parece,  señor,  que  la  omisión  de  las  pa- 
labras  que  se  propone  suprimir  ofrecería  graves  in- 
convenientes.  Si  se  toma  en  cuenta  el  contexto  del 
artíciilo  se  ve  para  qué  cosas  se  exije,  porque  en  conr 
foiimdad  a  la  lei  es  como  se  estiman  los  derechos  de 
losempresanos.  ¿Podrá  el  Estado  entrar  a  crear  feno 
carriles  sm  una  lei  que  lo  autorice?  De  ninguna  ma- 
ñera,  puesto  que  tendría  que  invertir  en  ellos  cantida- 
des  de  fondos  públicos,  lo  que  no  puede  hacerse  sino 
en  virtud  de  una  lei.  De  manera  que,  ya  sea  que  se 
trate  de  concesión  o  autoi'ización  del  Estado,  se  requiere 
una  leiT>.  ^ 

Con  esta  contestación  el  señor  Riso  se  dio  por  sa- 
tufecho  i  la  Cámara  aprobó  el  artículo  I.'»,  soste- 
niendo  la  necesidad  de  la  frase  que  se  había  propues- 
to suprimir.  Se  ve,  por  lo  tanto,  que  afirmaba  un  he- 
eho  exacto  al  decir  que  el  tenor  liberal,  el  contexto 
de  la  historia  de  la  lei  de  62  exijían  otra  lei  para  la 
construcción  de  líneas  férreas.  ' 

En  apoyo  de  esta  misma  afirmación,  yo  he  citado 
el  hecho  de  que  hasta  el  4  de  diciembre  solo  el  Con- 
greso  había  otorgado  permiso  para  líneas  férreas,  i  el 
señor  Ministio  me  ha  contestado  que  el  ferrocarril 
de  ban  Antonio  se  ha  realizado  sin  tal  autorización. 
Pero  esta  contestación  nada  prueba: 

1.^  Porque  tampoco  puede  decirme  el  señor  Minis- 
tro SI  se  dictó  decreto  sobre  el  particular; 

2.°  Porque  se  trata  de  un  ferrocarril  que  no  es 
movido  por  máquina  a  vapor;  i 

•íf '**  F^f^"®  ®®  <^»^í  seguro  que  una  línea  tan  insig- 
mhcante  ha  pasado  tan  desapercibida,  (jue  pocos  se 


ñores  Diputados  tendrían  antes  noticia  de  ella.  En 
todo  caso,  es  el  señor  Ministro  el  llamado  a  justificar 
la  incorrección  en  que  se  habría  caído  por  tal  obra. 

Además,  ya  que  ha  venido  a  sostenerse  que  el 
ferrocarril  de  Agua  Santa  a  Caleta  Buena  solo  atraviesa 
terrenos  de  que  podrán  usar  Cambell  Outran  i  Compa- 
pañía,  es  del  caso  preguntar:  ¿con  qué  derecho  inter- 
viene el  Gobierno  en  empresas  de  esta  naturaleza! 
¿Por  qué  razón  el  Ejecutivo  so  convierte  de  propia 
autoridad  en  ájente  oficioso  de  intereses  de  particu- 
lares? 

Sería  oportuno  que  el  señor  Ministro  diera  ana 
contestación  satisfactoria  sobre  el  particular.  Los  fun- 
cionarios piiblicos,  en  su  carácter  de  tale?,  tienen  mar- 
cadas por  nuestras  leyes  las  funciones  también  pú- 
blicas que  están  llamados  a  ejercer,  i  por  cierto  que 
entre  ellas  no  se  encontrará  la  de  tomar  a  su  caigo,  a 
nombre  del  Estado,  la  mejor  dirección  i  organización 
de  las  empresas  iníhistriales  de  particulares. 

Otro  argumento  se  me  ha  hecho  todavía  para  jus- 
tificar la  legalidad  del  decreto  de  4  de  diciembre:  so 
me  ha  dicho  que  el  artículo  8.°  de  la  lei  que  reoí^- 
nizó  los  Ministerios  encarga  al  Gobierno  la  vijilancia 
en  la  construcción  de  ferrocarriles  con  arreglo  a  las 
leyes  o  decretos  sobre  tal  materia. 

Mas,  ¿qué  quiere  decir  tal  disposición?  Quiere  crear 
facultades  especíales  al  Ejecutivo  para  preceder  gu- 
bernativamente en  reemplazo  del  Congreso?  Apenas 
necesito  insinuar  esta  idea  para  que  ningún  señor 
Diputado  pueda  aceptada.  En  dicha  lei  se  enumeran 
solamente  los  asuntos  de  que  debe  ocuparse  cada 
Ministerio,  sin  que  este  procedimiento  altere  de  un 
modo  sustancial  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo. 
Tan  exacto  es  esto  en  el  punto  de  que  me  ocupo, 
que  mientras  se  discutía  la  misma  lei  de  Ministerios 
el  Gobierno  presentó  al  Senado  un  nuevo  proyecto 
pidiendo  autorización  para  conceder  permisos  a  fin 
de  que  se  establezcan  líneas  férreas.  ¿Cómo  so^spli- 
caría  entonces  que,  si  ya  existía  esta  facultad  en  el 
Gobierno,  se  empeñara  en  obtenerla  por  segunda  vez? 
Sin  embargo,  el  señor  Ministro  ha  creído  tal  vez 
que  debía  anticiparse  a  contestar  a  esta  pregunta,  i 
nos  ha  dicho  que  el  proyecto  último  a  que  me  he  re- 
ferido envolvía  el  propósito  de  ampliar  las  facultades 
que  ya  se  habían  acordado  al  Gobierno.  Esto,  sin 
embargo,  no  es  posible  aceptarlo,  porque  ello  pugna 
con  la  palabra  categórica  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. En  el  mensaje  pasado  por  el  señor  Balmaceda 
el  31  de  mayo  pidiendo  autorización  para  acordar 
permiso  a  líneas  férreas,  dice  literalmente  lo  que  sigue: 
^Tanto  para  obtener  permiso  j>ara  /a  construcción 
de  lineas  férreas  como  para  gozar  délas  franquicias 
que  es  práctica  conceder  a  empresas  de  esta  naturale- 
za^  es  preciso  una  lei  especial)).  Se  ve  claro  que  el  jefe 
actual  de  la  nación  creía  hasta  la  fecha  próxima  que 
he  citado  que  era  iniispensahle  una  /e/,  dentro  déla 
lejislación  vijente,  para  obtener  el  permiso  para  la 
construcción  de  linean  férreas,  Xo  nos  apartemos  en- 
tonces de  los  hechos  i  opiniones  que  constan  de  la 
palabra  oficial  mas  autorizada. 

En  fin,  el  decreto  de  4  de  diciembre  es  ilegal,  a 
mi  juicio,  porque  él,  o  ha  de  dar  mérito  para  reclama- 
ciones fundadas  de  los  concesionarios  si  el  Congreso 
o  Gobierno  futuro  acuerdan  cerrar  el  puerto  de  Pisa- 
gua,  o  impide  que  el  Congreso  lejisle  sobre  el  particu- 
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lar,  lo  que  sería  una  aberración.  En  efecto,  al  acordar- 
se en  licitación  la  facultad  de  hacer  un  ferrocarril 
que  no  tendría  valor  alguno  si  no  se  con  tai  a  con  que 
continuase  abierto  el  puerto  de  Pisagua,  es  claro  que 
la  concesión  lleva  envuelta  la  seguridad  o  garantía  de 
que  dicho  puerto  no  puede  cerrarse;  si  no  se  respetara 
mas  tarde  dicha  condición,  los  concesionarios  con 
justicia  reclamarían  por  los  daños  i  perjuicios  que  tal 
conducta  les  habría  de  irrogar. 

Para  salvar  esta  emerjencia,  no  queda  otro  camino 
que  el  de  que  el  Congreso  crea  siempre  que  la  opi- 
nión del  actual  Ministro  do  Industria  i  Obras  Piibli- 
cas  sobre  la  necesidad  constante  de  que  esté  abierto 
Pisagua  no  admite  modificación  posible.  Ya  se  ve 
por  esto  si  puede  ser  legal  un  decreto  que  nocosit^i 
ser  legal,  un  decreto  que  necesita  suspender  las  fu 
cultades  lejislativas  para  que  bu  cumplimiento  no  dé 
orijen  a  pérdidas  de  millones  por  parto  de  industria 
les,  o  a  que  vengan  a  recaer  en  el  paí^,  que  sería 
víctima  inocente  de  lo  sucedido. 

Creo  haber  demostrado  a  la  Honorable  Cámara  que 
el  decreto  de  4  de  diciembre  no  contiene  una  sola  reso 
lución  que  no  contradiga  el  propósito  de  llamar  a  lici- 
tación pública  para  realizar  la  línea  férrea  de  Agua 
Santa  a  Caleta  Buena;  que  dicho  decreto,  lejos  de 
solucionar  la  cuestión  sobre  vijencia  o  caducidad  de 
las  concesiones  hechas  a  la  Empresa  de  Ferrocarril  de 
Tarapacá,  viene  a  dar  motivo  para  artículos  previos, 
que  han  de  retardar  el  momento  en  que  se  dicte  una 
resolución  definitiva;  que,  aun  realizado  el  ferrocarril 
en  la  forma  i  bajo  las  condiciones  que  se  pretende,  él 
será  pernicioso  para  la  mayor  parte  de  los  estableci- 
mientos salitreros,  i  en  especial  para  los  intereses 
fiscales  en  Tarapacá;  i  por  último,  que  el  Gobierno  no 
ha  tenido  facultad  legal  para  hacer  concesiones  de  la 
magnitud  de  las  que  consulta  el  decreto  de  4  de  di- 
ciembre. 

Pero  me  preguntarán  mis  honorables  colegas:  ¿no 
será  posible  nacer  algo  en  favor  de  los  intereses  sali- 
trerosK  ¿Será  posible  dejar  indefinidamente  que  las 
tarifas  de  acarreo  continúen  absorbiendo  una  gran 
parto  del  producto  de  la  venta  del  salitre? 

Señor,  nada  de  lo  que  he  dicho  puede  oponerse  a 
que  un  Ministro  activo,  previsor  i  que  sopa  hacer  uso 
de  las  inñuencias  oficiales  modifique  sustancial  i  mui 
favorablemente  la  situación  de  la  industria  del  sali- 
tre. Desde  luego,  hace  cerca  de  cuatro  años  que  he 
reclamado  en  este  mismo  recinto  por  que  el  Estado 
no  ha  hecho  gastos  a  fin  de  preparar  nuevos  e  impor- 
tantes mercados  para  el  consumo  del  abono  que  posee 
Chile  en  tanta  abundancia,  i  solo  hace  poco  se  nos 
han  pedido  fondos  para  realizar  una  idea  que  debió 
aceptarse  apenas  se  insinuó.  La  Cámara  debe  com- 
prender que  el  día  en  que  se  pidan  cincuenta  o  cien 
millones  de  quintales  de  salitre  para  el  consumo 
anual,  esta  sola  circunstancia  operará  una  revolución 
estraordinaria  en  el  valor  de  las  estacas  i  estableci- 
mientos salitreros. 

Aun  sin  obtener  este  resultado,  (sabe  el  Gobierno 
que  no  es  posible  algún  arreglo  con  la  Compañía  de 
Ferrocarriles  que  permita  bajar  los  ñetes,  sea  recono- 
ciendo las  pretensiones  actuales  de  dicha  empresa,  sea 
otorgándole  otras  concesiones  que  no  importen  un 
serio  gravamen  para  el  Estado?  Cuando  se  trata  de 
negocios  de  la  magnitud  del  que  me  ocupa,  nadie 


puede  decir  lo  que  sería  fácil  hacer  sin  tentar  previa- 
mente combinaciones  i  medidas  aconsejadas  por  el 
interés  recíproco  de  los  contratantes. 

Mas,  si  se  tratara  de  empresarios  que  so  negasen  sis- 
temáticamente a  toda  discusión  i  arreglo,  ¿por  qué  no 
habríamos  de  pensar  en  la  espropiación  de  los  ferroca< 
rriles?  Si  el  Estado  invierte  ii\¡entes  sumas  en  líneas 
férreas  que  no  le  producen  siquiera  un  módico  inte- 
rés, ¿qué  lo  detendría  en  adquirir  las  que  tienen  un 
porvenir  asegurado,  sobre  todo  cuando  nada  hace 
presumir  que  la  utilidad  de  ellas  ha  do  ir  aumentando 
con  el  trascurso  del  tiempo?  Por  lo  meno^  esta  cues- 
tión ha  debido  preocupar  seriamente  al  señor  Ministro 
antes  de  adoptar  resoluciones  como  las  que  ha  orijina- 
do  mi  interpelación. 

También  valdría  la  pena  de  que  Su  Señoría  hubiera 
tomado  en  cuenta  otra  idea  que  hace  años  so  hizo 
presente  en  el  Honorable  Senado.  Se  dijo  allí  que 
debiendo  estimularse  la  esplotación  del  salitre  en  los 
establecimientos  mas  distantes  de  la  costa,  ocaso  sería 
oportuno  establecer  tarifas  diferenciales  para  el  pago 
de  los  derechos  de  aduana,  de  manera  que  éstos  dis- 
minuyeran las  diferencias  existentes  entre  los  costos 
de  producción  i  acarreo  de  los  establecimientos  salitre- 
ros. Sin  recomendar  especialmente  esta  medida,  la 
Cámara  comprenderá  que  ella,  no  obstante,  es  digna 
de  estudio,  antes/sobre  todo,  de  ocurrir  a  medidas  como 
la  que  he  impugnado  en  este  debate. 

En  fin,  si  la  línea  férrea  de  Agua  Santa  a  Caleta 
Buena  tiene  solo  una  ostensión  de  20  kilómetros,  co- 
mo lo  ha  espuesto  el  señor  Ministro;  si  es  indudablo 
que  el  valor  de  ella  no  puede  pasar  de  400,000  pcsof^, 
esto  es,  20,000  pesos  por  kilómetro;  si  su  producción 
anual  ha  de  pasar  de  500,000  pesos,  ya  que  Agua 
Santa  producirá  por  sus  estatutos  2.500,000  quintalet», 
i  cualesquiera  establecimientos  inmediatos  no  menos 
de  500,000,  a  razón  de  18  centavos  quintal;  si  todo 
esto,  repito,  no  admite  discusión,  ¿por  qué  el  Estado 
no  hace  la  obra  por  sí  mismo,  i  la  cede  a  un  particular 
cualquiera?  Esto  solo  el  Gobierno  podrá  esplicarlo. 

I  tal  esplicación  vale  la  pena  de  que  se  dé  con  la 
franqueza  que  distingue  al  señor  Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas.  Vemos  día  a  día  que  el  Gobierno 
pide  autorizaciones  para  ferrocarriles  que  no  darán  al 
año  el  tres  por  ciento  siquiera  del  capital  invertido 
en  ellas;  i  al  presentarse  la  oportunidad  de  realizar 
una  línea  que  puede  dejar  como  utilidad  Hquida  en  el 
año  el  cuarenta  o  cincuenta  por  ciento  de  los  valores 
invertidos  en  su  construcción,  la  autorización  no  se 
solicita  sino  que  por  un  decreto  contra  la  lei,  i  mui 
anómalo  en  su  forma,  se  trata  de  concederla  a  un  so* 
licitante  dado. 

Aquí  debo  poner  término,  señor  Presidente,  a  la 
contestación  exijida  por  el  discurso  del  sefior  Ministro 
Yaldés  Carrera.  De  las  observaciones  que  he  hecho 
sería  lójico  concluir  con  alguna  proposición  sometida  al 
voto  de  la  Cámara  i  que  tendiera  a  afirmar  los  puntos 
capitales  de  la  interpelación;  pero  debo  ser  franco 
manifestando  que  por  ahora  creo  escusado  adoptar 
semejante  medida. 

La  Cámara  ha  podido  palpar  que,  así  como  mi  acti- 
tud ha  sido  tranquila,  buscando  solo  el  esclarecimiento 
de  la  legalidad  i  conveniencia  del  decreto  de  4  de 
diciembre,  así  también  el  señor  Ministro  ha  sido  fran- 
co i  leal  en  la  discusión,  reconoeien  Jo  irregularidadei 
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del  decreto,  que  se  ha  apresurado  a  salvar  con  una 
resolución  posterior.  Se  inicia,  pues,  una  época  en 
que  las  interpelaciones  no  pueden  mirarse  como  un 
ataque  a  la  administración,  ni  los  actos  que  se  deriven 
de  ellas  como  errores  o  defectos  que  comprometan  el 
prestijio  de  la  autoridad  interpelada.  Yo  deseo  favo- 
recer la  práctica  de  este  procedimiento;  anhelo  que 
nuestras  discusiones  tiendan  solo  a  ponernos  de  acuer- 
do en  las  medidas  que  mejor  consulten  el  interés 
publico,  sin  fijarnos  en  las  ideas  del  que  proponga  o 
combata  aquéllas;  por  esto  es  que  al  dejar  la  palabra 
me  permito  esperar  del  honorable  señor  Ministro  que, 
dejando  en  vigor  el  decreto  de  que  me  he  ocupado, 
lo  haga  servir  solo  para  elevar  al  Honorable  Senado 
las  propuestas  que  deben  presentarse  para  ejecutar  el 
ferrocarril  de  Agua  Santa  a  Caleta  Buena. 

£1  señor  Pavgcu — Ha  concluido  el  señor  Dipu- 
tado de  Ancud  por  hacer  una  invitación  al  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Pdblicas  para  que,  tomando  en  con- 
sideración todo  lo  que  Su  Señoría  ha  dicho  en  contra 
del  decreto  en  que  se  piden  propuestas  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  entre  el  puerto  de  Caleta 
Buena  i  Agua  Santa,  adopte  el  temperamento  de 
someter  este  negocio  al  Senado  o  a  esta  Cámara. 

Cree  el  honorable  Diputado  que  este  sería  un  paso 
plausible  que  el  Gobierno  diera  en  obsequio  del  acier- 
to que  debe  buscarse  en  una  cuestión  tan  grave  i  tras 
cendental.  La  medida  importaría  la  regularización  de 
lo  que  Su  Señoría  halla  incorrecto,  además,  sometido 
el  negocio  a  un  examen  parlamentario,  la  discusión 
arrojaría  sobre  él  mucha  luz  i  habría  entonces  una 
prenda  que  diese  garantías  de  haberse  procedido  cuer- 
da i  concienzudamente. 

Como  antecedente  positivo  que  hace  presumir  al 
honorable  Diputado  que  esta  invitación  puede  ser 
aceptada  por  el  honorable  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas, se  le  señala  el  hecho  de  que,  combatido  el  decreto 
que  motivó  la  interpelación  por  haberse  señalado  en 
él  un  plazo  demasiado  corto  para  la  presentación  de 
propuestas,  el  Gobierno  no  vaciló  en  ampliar  ese  plazo 
dictando  al  efecto  un  decreto  particular. 

Lo  que  sucedió  con  esta  disposición  del  decreto 
piensa  el  honorable  Diputado  que  puede  acontecer 
con  todo  él 

Yo  concurro  con  Su  Señoría  en  creer  que,  en  jene 
ral,  hai  conveniencia  en  que  los  actos  de  las  autorida 
des]  públicas  no  sean  presentados  por  los  funciona- 
rios de  que  ellos  emanan  como  algo  que  no  puede  ser 
modificado;  pero  las  resoluciones  tomadas  con  perfecta 
deliberación  i  que  versan  sobre  materias  graves  no 
pueden  revocarse  ni  ser  abandonadas  sin  mas  ante- 
cedentes que  una  impugnación  mas  o  menos  fundada 
que  contra  ellas  se  formule. 

De  ío  contrario  se  comprometería  la  seriedad  con 
que  debe  proceder  siempre  una  autoridad  pública. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  que  se  dé  al 
punto  relativo  a  plazos,  ha  de  ocupar  siempre  un  lu 
gar  secundario,  i  no  es  lo  mismo  hacer  una  modifica- 
ción de  este  jéuero  que  dar  de  mano  por  completo  a 
todo  un  negocio  de  marcada  importancia  o  de  tras- 
cendencia innegable  para  someterlo  al  juicio  de  esta 
Cámara  o  de  la  otra. 

Yo,  por  mi  parte,  no  aceptaría  un  procedimiento 
semejante,  que  en  último  resultado  no  significaría 


salitrera  en  el  mismo  estado  en  que  ha  permanecido 
hasta  ahora,  fruto  de  un  monopolio  fenecido  tiempo 
há  i  que  ha  sido  funesto  para  la  provincia  de  Tarapt- 
cá  i  para  la  riqueza  nacional. 

La  cuestión  que  va  envuelta  en  la  interpelación  del 
honorable  Diputado  reviste  caracteres  de  singular 
importancia  i  merece  toda  la  atención  de  la  Honorable 
Cámara. 

No  es  nueva  esta  cuestión;  por  el  contrario,  se  igiU 
desde  la  anexión  de  Tarapacá  a  la  República. 

Lo  que  puede  haber  de  nuevo  es  el  decreto  del 
honorable  Ministro  de  Obras  Póbltcas,  que  es  el  pri- 
mer paso  efectivo  dado  por  las  autoridades  de  Chile 
en  contra  del  réjimen  del  monopolio. 

En  el  fondo  del  debate  no  hai  otra  cosa  que  el  an- 
tagonismo entre  el  principio  de  libertad  i  el  privilejio 
de  que  ha  estado  en  posesión,  no  lejítimo,  a  mi  juicio, 
la  Empresa  de  ios  Ferrocarriles  Salitreros. 

Estoi  de  acuerdo  con  el  honorable  Diputado  inter- 
pelante en  ciertos  puntos  de  partida. 

La  provincia  de  Tarapacá  enciena  riquezas  inmen- 
sas, pero  todas  solo  dan  base  para  las  industrias  ei- 
tractivas;  i,  como  sucede  siempre,  la  naturaleza  ha  co- 
locado esas  riquezas  en  un  territorio  ingrato  para  la 
vida  del  hombre,  destituido  de  agricultura  i  con  esca- 
sos medios  ordinarios  para  subvenir  a  la  subsistencia 
de  los  habitantes. 

Se  tiene  que  vivir  allí  solo  en  fuerza  de  medios 
artificiales,  llevando  casi  todos  los  elementos  de  otnis 
partes. 

Sobre  todas  estas  riquezas  naturales  domina  caaí 
en  absoluto  la  del  salitre,  i  por  lo  mismo  que  si  por 
medio  del  privilejio,  del  monopolio,  llega  a  conver- 
tirse como  propiedad  particular  esta  riqueza,  que  es 
casi  la  única,  la  provincia  entera  queda  sometida  a  un 
réjimen  dañoso  i  en  alto  grado  perjudicial  para  ella 
misma  i  para  las  rentas  nacionales. 

Ha  tenido  perfecta  razón  el  .honorable  Diputado 
cuando  ha  dicho  que  la  industria  salitrera  tiene  que 
someterse  a  la  suerte  que  le  imponga  la  industria  de 
trasporte. 

Esa  es  una  verdad  innegable,  i  la  tomo  como  como 
un  antecedente  para  seguir  discurriendo. 

Solo  ha  habido  una  empresa  de  ferrocarriles  con  el 
derecho  de  trasportar  por  este  medio  los  productos  de 
la  industria  salitrera,  i  por  lo  mismo  el  monopolio  ba 
abrazado  un  campo  inmenso,  que  es  toda  la  riqueza  i 
toda  la  vitalidad  de  la  provincia  de  Tarapacá. 

No  es  posible  la  esplotación  do  esta  riqueza,  casi 
único,  sin  someterse  de  un  modo  absoluto  a  las  exi- 
jencias  de  la  sola  enapresa  que  puede  ejercer  el  tras 
porte. 

El  que  posee  este  poderoso  elemento  privilejíado 
es  dueño,  en  realidad,  de  la  provincia  entera,  ejer- 
ciendo así  un  poder  tan  grande  como  escepcional. 

Por  eso  puedo  decir  que  el  monopolio  de  Montero 
Hermanos,  transferido  hoi  a  la  empresa  de  ferrocarri- 
les, ha  pesado  como  una  capa  de  plomo  sobre  la  pro- 
vincia de  Tarapacá  i  la  riqueza  nacional. 

Vinculándose  a  la  cesación  de  este  monopolio  loi 

mas  altos  intereses  nacionales,  su  condición  legal  i  b 

cuestión  sobre  si  había  caducado  o  subsistía,  despertó 

el  mas  vivo  interés  desde  la  anexión  de  Tarapacá. 

Prueba  de  ello  fueron  los  debates  que  tuvieron  In- 


otro  cosa  que  dejar  por  tiempo  indefinido  la  cuestión  Igar  en  el  Senado  i  en  esta  Cámara,  iniciados  por  a1 
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gUDOS  de  nuestroe  hombres  pábIico9  que  ocupaban  la 
mas  elevada  posición  ea  imeaira  política  i  que  fueron 
seguidos  por  otrcNí  eon  el  mismo  anhelo  por  llegar  a 
un  rctultadff  satisfactorio  sin  apartarse  de  los  dere- 
chas que  podían  corresponder  a  particulares  i  de  la 
conveniencia  pública. 

En  este  empeño  por  solucionar  la  cuestión  no  re- 
cuerdo que  se  hubiese  levantailo  una  sola  voz  en  de- 
fensa del  monopolio. 

Considerándolo  to<los  caducado  por  no  haber  dado 
el  concesionario  cumplimiento  a  las  obligaciones  que 
contngo,  sostuvieron  resueltamente  que  solo  tenía 
una  existencia  de  hecho,  e  instaban  al  Grobierno  a  que 
dictase  cuanto  antes  la  resolución  para  que  estaba  fa- 
cultado por  las  mismas  estipulaciones  de  la  concesión. 

La  convicción  que  se  tenía  de  la  justicia  de  esta 
causa,  los  grandes  intereses  nacionales  comprometidos 
en  la  cuestión  i  la  prolongada  tardanza  en  poner  re- 
mate a  un  estado  de  cosas  probablemente  perjudicial, 
dieronn  un  jiro  de  apremio  vehemente  a  los  debates. 

Las  grandes  cuestiones  se  tratan  siempre  de  esta 
manera,  i  así  la  actitud  asumida  por  algunos  miem- 
bros de  ésta  i  de  la  otra  Cámara  la  creo  perfectamen- 
te justificada. 

Mis  honorables  colegas  recuerdan  sin  duda  el  modo 
como  planteó  i  sostuvo  esta  cuestión  uno  de  los  mas 
ilustres  hijos  de  este  país,  arrebatado  a  su  patria  en 
hora  temprana,  el  honorable  señor  don  José  Francisco 
Yergara;  i  saben  también  la  situación  personal  que  so 
creó  a  consecuencia  de  la  manera  franca  como  espresó 
sus  ideas  en  la  Cámara  a  que  pertenecía. 

Mas  tarde  el  honorable  señor  Aldunate  volvía  en 
el  Senado  a  la  misma  cuestión,  exijiendo  del  Gobier- 
no que  dictase  la  resolución  que  había  sido  prometi- 
da en  otras  ocasiones. 

Antes  que  estos  dos  Senadores,  otro  hombre  ilus- 
tre, otro  hombre  público  eminente  había  formulado 
las  mismas  cxijencias. 

Me  parece  que  debo  creerse  que  hombres  que  han 
desempeñado  en  los  negocios  públicos  el  distinguido 
papel  que  cupo  a  los  que  acabo  de  mencionar,  tratán- 
dose de  una  cuestión  tan  importante  i  a  la  cual  atri- 
buye con  justicia  tanta  gravedad  el  honorable  Dipu- 
tado por  Ancud,  no  fueron  ciertamente  lijeras  i  que 
reclamaron  una  resolución  de  justicia  en  armonía  con 
los  intereses  nacionales. 

Este  juicio  unánime  en  ambas  Cámaras  sobre  la  ca- 
ducidad del  privilejio  de  Montero  Hermanos,  que  hizo 
ver  la  necesidad  de  hacer  la  respectiva  declaración, 
se  ha  mantenido  hasta  hoi;  pues  me  ha  parecido  que 
el  honorable  Diputado,  apartándose  de  esta  manera 
de  ver,  piensa  que  debe  mantenerse  el  staiu  quo  ^n  la 
provincia  de  Tarapocá,  i  ese  datu  quo  es  el  crékdo 
por  el  monopolio  de  Montero  Hermanos... 

El  señor  Itodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Yo  no  he  sostenido  el  stcdu  quo;  lejos  de  ello,  he 
propuesto  diferentes  caminos  para  bajar  las  tarifas 
en  jeneral,  para  no  comprometer  la  libertad  de  indus- 
tria, espropiando^  si  se  quiere,  el  establecimiento  de 
Agua  Santa:  lo  que  yo  he  combatido  i  combato  es 
que  se  pretenda  aniquilar  un  monopolio  que  permite 
la  competencia  entre  los  productores  de  salitre  por  la 
creación  de  otro  que  da  a  uno  solo  la  facilidad  de  la 
producción  barata  i  de  la  venta  segura  i  provechosa. 

El  señor  'Barga. — Agradezco  la  rectificación  que 


me  hace  el  honorable  Diputado;  pero  creo  haber  com- 
prendido bien  que  Su  Señoría  ha  dicho,  poco  antes 
de  terminar  su  discurso,  que  en  Tarapacá  existe  un 
orden  establecido  por  la  lei,  refiriéndose  al  privilejio 
de  Montero  Hermanos,  i  agregó,  además,  que  al  am* 
paro  de  osas  disposiciones  legales  se  habían  creado 
fuertes  intereses  particulares  que  era  necesario  man- 
tener i  no  destruir,  como  sucedería  si  se  modifícase 
esa  situación  por  el  hecho  de  concederse  permisos 
para  construir  otros  ferrocarriles.  A  juicio  de  Su  Se- 
ñoría, Iquique  dejaría  de  ser  lo  que  es^  desde  el  día 
en  que  cesase  ese  orden  legal  i  el  sistema  escepcional 
que  le  ha  permitido  su  actual  desarrollo. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — Aun  contra 
la  voluntad  del  señor  Diputado,  hago  presente  que 
no  hai  número,  i  advertiré  que  debe  ser  la  Mesa  la 
que  cuide  de  que  haya  número  en  la  sala. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  ha 
mandado  llamar  a  los  Diputados  que  se  encuentran 
en  secretaría,  i  si  no  vienen  se  levantará  la  sesión. 

El  señor  Infante.  —Ya  hai  número. 

El  señor  Barga. — Es  el  hecho  que  Su  Señoría 
no  admite  que  se  introduzca  una  modificación  sustan- 
cial en  el  sistema  que  ha  creado  la  situación  actual 
de  Tarapacá,  i  solo  admitiría  que  por  medio  do  una 
lei  se  introdujesen  modificaciones  secundarias.  Pien- 
sa Su  Señoría  que  la  desaparición  del  actual  réjimen 
importa  perjuicio  inmenso  para  la  población  de  Iqui- 
que i  grandes  pérdidas  para  el  Estado  i  los  parti- 
culares. 

Yo,  por  el  contrario,  creo  que  la  provincia  de  Ta- 
rapacá está  si\jeta  a  un  réjimen  artificial,  como  que 
arranca  de  un  monopolio  tan  odioso  como  perju- 
dicial. 

Estaba  en  la  persuasión  de  que  Su  Señoría  estima- 
ba las  cosao  de  igual  manera,  puesto  que  en  otro  tiem* 
pe  le  había  oído  vertir  opiniones  que  juzgaba  entera- 
mente conformes  con  las  que  abrigo  sobre  estas  cues* 
tiones. 

En  1885,  hallándose  como  ahora  la  industria  sali- 
trera bcgo  el  peso  del  monopolio  de  Montero  Herma- 
nos, se  ideó  un  medio  para  escapar  en  lo  posible  a  las 
consecuencias  funestas  del  privilejio^  se  inventó  por 
un  particular  lo  que  se  dominó  trasportador  aéreo, 
que  consistía  en  unos  aparatos  que  descansaban  sobre 
postes  i  permitían  el  acarreo  del  salitre  por  elevación. 
Se  solicitó  privilejio  esclusivo  i  se  obtuvo;  pero,  al 
implantar  este  invento,  la  empresa  privilejiada  de  los 
ferrocarriles  hizo  denuncios  i  formuló  peticiones  para 
impedir  la  ejecución  de  las  obras. 

Como  operación  ausiliar  para  los  trabajos  se  habían 
tendido  provisionalmente  algunos  rieles  en  el  suelo,  i 
este  fué  el  hecho  que  sirvió  de  base  a  las  reclamacio- 
nes de  los  sucesores  de  Montero  Hermanos. 

La  reclamación  para  que  se  suspendiesen  las  obras 
so  hizo  verbalmente  ante  el  Intendente  de  Tarapacá, 
i  este  funcionario  mandó  suspenderlas. 

La  casa  a  quien  pertenecía  el  privilejio  del  traspor- 
tador aéreo  acudió  entonces  al  Gobierno  pidiendo  la 
revocación  del  decreto  del  Intendente. 

Después  de  una  dilación  mas  o  menos  prolongada, 
el  Gobierno  mandó  suspender  la  colocación  de  rieles 
i  levantar  los  ya  colocados;  pero  al  mismo  tiempo 
reconoció  el  derecho  del  dueño  del  privilejio  para 
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implantarlo,  llevando  a  efecto  la  conctracción  del 
irasportador  aóreo. 

Tal  fué  la  resolución  adoptada  por  el  Gobierno, 
espedida  por  el  Ministerio  del  Interior;  pero  la  ve^ 
dad  es  que  la  construcción  de:  trasportador  aéreo  es- 
perimentó  nuevos  retardos. 

(Qué  había  sucedido? — ^Entre  líneas  i  con  distinta 
letra  se  había  agregado  una  frase  al  decreto  que  lo  de- 
jaba sin  sentido  i  abrazaba  en  la  prohibición  no  solo 
los  trabajos  referentes  a  la  colocación  de  ríeles  sino 
también  los  relativos  al  trasportador. 

Estos  hechos  dieron  lugar  a  una  interpelación  que 
no  pudo  siempre  mantenerse  en  el  terreno  de  la  per- 
fecta tranquilidad. 

Fué  el  honorable  Diputado  por  Tarapacá  quien 
formuló  esa  interpelación.  Su  Señoría  pidió  al  princi- 
pio copia  del  decreto  del  Gobierno,  i  notando  la  con- 
tradicción en  sus  términos  i  su  falta  de  sentido,  pidió 
que  se  tngera  el  orginal  de  dicho  decreto,  i  al  notar 
la  intercalación  de  una  frase  con  distinta  letra  tuvo 
que  entrar  en  un  terreno  naturalmente  áspero  i  esca- 
broso. 

El  honorable  Dipetado  colocó  al  Ministro  en  la 
disyuntiva  de  no  haber  estado  en  el  pleno  uso  de  sus 
facultades  mentales  al  espedir  el  decreto  o  de  que  en 
el  Ministerio  so  había  cometido  una  adulteración. 

Todo  esto  se  habría  verificado  para  impedir  que 
por  el  trasportador  aéreo  se  contrarréstese  el  monopo- 
lio en  el  acarreo  del  salitre  que  ejercía  la  empresa 
privilejiada  de  los  ferrocarriles  de  Tarapacá. 

Esto  daba  ocasión  al  honorable  Diputado  para  di- 
sertar sobre  lo  que  es  ese  monopolio  i  las  consecuen- 
cias funestas  que  él  ejercía  en  la  industria  salitrera, 
estrañándose  de  que  no  se  hubiese  de  tiempo  atrás 
resuelto  la  cuestión  para  ponerle  término.  Su  Señoría 
se  espresaba  como  van  a  oírlo  mis  honorables  colegas. 

Hé  aquí  sus  palabras: 

«Hace  varios  años  que  los  salitreros  reclaman  por 
la  condición  injusta  i  onerosa  a  que  el  monopolio  de 
los  ferrocarriles  los  tiene  sometidos.  Los  costos  de 
producción  de  su  industria  consisten  mui  principal- 
mente  en  el  exorbitante  costo  de  acarreo  que  se  im- 
pone a  nombre  de  un  monopolio  que  no  tiene  fuerza 
dentro  de  la  lei;  de  nada  ha  servido  que  una  comisión 
oficial  de  ciudadanos  notables  por  su  intelijencia  ha- 


ya declarado  la  caducidad  de  dicho  monopolio;  de 
nada  ha  servido  tampoco  que  otra  comisión  del  hono- 
rable Senado  haya  emitido  hace  tiempo  idéntica  opi- 
nión; todavía  no  se  ha  tomado  en  cuenta  el  dictamen 
uniforme  del  señor  fiscal  de  la  Uustrísima  Corte;  pero 
ni  siquiera  se  ha  querido  atender  a  la  opinión  del 
Excelentísimo  Consejo  do  Estado  que  ratificó  loa  pa- 
receres que  acabo  de  indicar;  han  trascurrido  los  me- 
ses, i  el  Supremo  Gobierno  se  resiste  a  aceptar  las 
opiniones  que  él  mismo  ha  deseado  se  viertan  sobre 
dicho  punto. 

>La  Cámara  sabe  a  este  respecto  que  en  el  mea 
anterior  el  señor  Ministro  de  Justicia,  que  por  una 
implicancia  inesplicablc  de  su  colega  el  del  Interior, 
conoce  en  el  asunto  de  ferrocarriles  de  Tarapacá,  pro- 
metió al  Senado  que  no  trascurriría  el  mea  de  diciem- 
bre sin  que  él  solucionara  dicho  asunto.  A  pesar  de 
esto,  van  diecinueve  días  de  enero  i  todavía  se  ignora 
si  llegará  a  dictarse  la  resolución  tan  esperada. 

>Pues  bien,  colocados  los  salitreros  en  una  situa- 
ción tan  desventajosa,  estimularon  el  descubrimiento 
2ue  ha  sido  materia  del  privilejio  esclusivo;  i  cuando 
1  estaba  llamado  a  subsanar  en  parte  los  perjoioioa 
producidos  por  el  monopolio  del  ferrocarril,  hé  aquí 
que  el  mismo  amparador  del  monopolio  rompe  brusca 
e  inconstitucionalmente  la  misma  concesión  llamada 
a  mitigar  los  crecidos  desembolsos  de  los  dueños  de 
salitres. 

>¿Cómo  puede  esplicarse  todo  estol  ¿Habrá  algán 
interés  piiblico  impalpable  que  aconseja  al  Gt>biertto 
ceder  las  utilidades  naturales  de  los  salitreros  en  fa- 
vor de  la  empresa  estranjera  del  ferrocarril?» 

Como  ven  mis  honorables  colegas,  el  honorable 
Diputado  considera  que  el  privilejio  de  Montero  Her- 
manos era  funesto  i  que  verdaderamente  no  tenía  una 
escritura  legal,  que  había  fenecido  ya  i  que  solo  se 
mantenía  en  pie  por  no  haberse  pronunciado  oportu- 
namente su  caducidad. 

El  señor  Bateos  JjUCO  (Presidente). — ^Habien- 
do llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión,  quedando  Su 
Señoría  con  la  palabra. 

Se  levantó  la  eeetón, 

F.  J.  GoooT, 
Jefe  de  U  RedAoción. 


Sesión  45.^  estraordinaria  en  7  de  Enero  de  1890 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BARROS    LUCO 


BXT:h£JLJSÍXO 

ie  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. —Cuenta. -^Kl  se- 
fior  Murillo  éoHcíta  del  señor  Ministro  del  Culto  que 
conceda  ima  suma  de  dinero  a  ]a  i^esia  parroquial  de 
lriulchén«  i  reeomienda  a)  sellor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  la  presentación  de  un  proyecto  sobre  coloni- 
za<.i>n  nacional. — Kl  señor  Cotapos  pídese  exima  del 
tramite  de  comisión  i  se  apruebe  en  jeneral  el  proyecto 
sobre  aumento  de  sueld  >  a  los  empleiídos  de  aduana. — 
Por  haber  encontrado  oposición  retira  el  señor  Diputado 
si^  indicación. — Bs  desechada  una  inriicación  del  señor 
Silva  Vergara  para  tratar  de  preferencia  el  proyecto  que 
asigna  la  cantidad  de  8,000  pesos  al  Arzobispo  de  8an 
tiago  fara  los  gastos  de  la  visita  ad  limina  a^mtolorum, 
"^Se  acuerda  empezar  las  sesiones  en  lo  sucesivo  a  las 
do»  i  media  P.  M— Continua  el  debate  de  la  interpek- 
eíóü  sobre  eí  decreto  por  el  cual  se  pidieron  propuestas 
paca  la  construcción  de  un  ferrocarrU  entre  Agua  Santa 
í  Caleta  Buena. -Usa  de  la  palabra  ,el  señor  Parga,  i 
qu^da  con  ella  el  señor  Cristi. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Presidente  de  la  Repiiblica  con  que  comunica 
que  ha  resuelto  incluir  entre  los  ssnntoa  de  que  puede  ocu 
parst  el  Congreso  en  el  actual  periodo  do  sesiones  estraor- 
«HteHas  el  proyecto  de  lei  sobre  creación  de  una  aduana 
Mi  Santiago. 

Id.  del  señor  Ministro  del  Interior  con  que  acompaña 
algunos  datos  8olic!t:ido8  por  el  señor  Lelelier  don  Patri' 
Oto  rfbbre  la«  siimas  que  se  deben  i  que  hai  que  imputar 
A  ciertos  ítem  M  presupuesto  de  ese  Ministerio  para  los 
éln^  se  ha  pedido  suplMenloS^ 

td  del  Senado  con  «1  %vt%  remite  aprobado  ñu  proyecto 
ée  kt  sobre  reforma  de  la  planta  i  sueldos  de  los  evq^ea- 
do»  de  aduana. 

Se  kyó  i  fné  aptvbada  el  ñetá  mgniente: 

iSesión  44.*  estraordinaria  en  3  de  enero  do  1890.-- 
-^Presldeneia  d«l  seAor  Barros  Luco.— Se  abrió  a  las  8  hs. 
S  ma  P.  M*»  i  asistiiMron  los  señores: 

Atildes,  Bttlojio 
é^tifrre»  Trirtéii 
flMados  Espinosa^  J«Uo 
ByUwlos  Gispinosa,  Ramón 
Blirr^  Lauro 
Besa,  Carlos 
glanoo,  Ventura 
Carvallo  Klizalde,  FHMietoeo 
QMttUóB,  Juan 
Glenluegos,  Máximo 
Óotlínes,  Eduardo 


Mfto-Iter»  Enrique 
Máv^iiM  d^  b  P.,  Femando 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  f, 
Montiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet.  Gregorio 
Prado,  tJldaricio 
Péir^,  Jtt«n  Nepomuceno 
Pdbcé,  Desiderio 


Cabrera  Gaoitda,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Mannel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G.,  José  María 
ICdwards,  Antonfo 
Krrázuriz,  Ladislao 
Espejo.  Juan  K. 
Fernández  Albano,  Elias 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas  Alberto 
Grez,  Vicente 

Quemes  Valdivieso,  Miguel 
Hederra,  Nicolás 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  Miguel 
Jiménez,  Pacíñco 
Konig  Abrabam 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  B.,   (¡jareta- 

rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 


Prenden,  Pedro  17. 

Puefana  Tupper,  Francisoe 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Mof tiniand 

Río  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  C. 

Silva  Vergara,  José  A. 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Silva  Ureta,  Miguel 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Toro  Gaspar 

Urrntia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  tí. 

Taldés  VaWés,  Ismael 

V^elásquozi  José 

Vial,  Riilardó 

V^ergara,  Benjamín 

Vial  SoUr,  Javier 

Walker  Martínez,  Joa^uío 

SSañartu,  Ignaeio 

Zegers,  Julio 
i  el  señor  Miniatro  4e  Gue- 
rra i  Marina. 


Se  leyó  i  fue  aprobada  el  acta  de  la  sedióa  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  con 
el  cual  remite  copia  de  otro  de  ía  Cofte  de  Apelacio- 
nes de  Concepción  en  que  eípone  las  raíon^  que  le 
impiden  enviaf  copia  del  éwmario  levantado  en  Caéife 
por  el  Ministro  visitador,  como  lo  ha  pedida  el  sfefiéi 
Boilríguez  don  Lttis  Martii^ano» 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 


2.*  De  un  informe  de  la  Coniiáión  de  Gobierno 
sobre  la  solicitud  de  don  Julio  Dittborn  relativa  a  la 
construcción  de  un  ferrocarvil  a  vapor  entre  los  puer- 
tos de  Penco  i  de  Tomé. 

Quedó  para  tabla. 

8.*  De  haber  avisado  %k  seftor  Valdós  VaAdésj  Di* 
putado  propietario  de  San  Fern?mdo,  que  vuelve  a 
asistir  a  las  sesiones;  i  de  haber  faltado  a  mas  de  cua- 
tro el  señor  Pérez  Eastman  don  Santiago,  Diputado 
propietario  de  ValUnar. 

Se  declaró  incorporado  al  primero,  i  que  el  seftót 
Tial  Solar  continuaría  funcionando  por  haber  faltado 
a  mas  de  cuatro  sesiones  el  seAor  Maturana,  otro  d«  los 
Diputados  propieiariet  del  qh«bo  áepMkimtet&«     v ' 

También  se  dfclaró  incorporado  al  supI^iM  d«l  b^-. 
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gundo,  señor  Güeme8,  que  se  encontraba  pi'esente  en 
la  sala. 


Us4)  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Kodriguez 
don  Luis  Martiniano  para  seguir  contestando  al  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Páblicas  en  la  interpe- 
lación sobre  el  decreto  supremo  que  pidió  propuestas 
públicas  para  la  construcción  de  un  ferrocarril  entre 
Agua  Santa  i  Caleta  J3uena. 

También  usó  do  la  palabra  ol  señor  Parga,  i  quedó 
con  ella  cuando  se  levantó  la  sesión,  n  las  6  hs.  P.  M^ 

En  segtiüia  se  dio  cuenta: 

\,^  Del  siguiente  mensaje  de  S.  E.  ol  Presidente 
de  la  Bepública: 

^Couciudadauos  del  Hvuado  i  de  la  Cáiuara  de  Diputado^»: 

Pongo  en  vuestro  conocimiento  que  he  resuelto  in- 
cluir entre  los  asuntos  de  que  podéis  ocuparos  en  el 
presente  período  de  sesiones  estraordinarias  el  proyec- 
to de  lei  sobre  creación  de  una  aduana  en  Santiago. — 
J.  M.  Balmacbda. — Pedro  Montt». 

2.**  Del  siguiente  oñcio  del  señor  Ministro  del  In 
tenor: 

«Santiago,  4  de  enero  de  1890. — Remito  a  esa 
Honorable  Cámara  dos  relaciones  de  las  sumas  que  se 
deben  i  que  hai  que  imputar  al  ítem  5,  partida  33 
del  presupuesto  del  Interior  correspondiente  a  1889  i 
ul  ítem  único,  partida  48  del  mismo  presupuesto,  da 
toK  que  han  sido  pedidos  por  ol  honorable  Diputado 
don  Patricio  Letelier  en  sesión  de  2  del  actual. 

Lo  digo  a  V.  S.  en  contestación  a  su  nota  nume- 
ro 166. 

Dios  guarde  ^x  V.  S. — M,  Satidie::  Fontce¿üa)>* 

3.<^  Del  siguiente  oficio  del  Senado: 

<<Santiago,  3  de  enero  de  1890.— Con  motivo  del 
mensaje^  informe  i  demás  antecedentes  que  tengo  el 
honor  de  pasar  a  manos  de  V.  £.,  el  Senado  ha  pres- 
tado su  aprobación  al  siguiente 

PROTEOTO  DB  LFI: 

Alt.  1.^  Para  el  servicio  de  aduanas  de  la  Repú- 
blica habrá  los  siguientes  oficinas  de  la  clase  i  con  los 
empleados  i  sueldos  anuales  que  a  continuación  se 
espresan: 


SUPRRINTKMDFNOIA  DR  ADUANAR 


%   8,500 

4,200 

3,000 

2,400 

:..  2,100 

1,800 

1,320 

1,200 

600 

Depariamenio  de  ettadidica 

Un  jefe $    4,500 

Dos  jefes  de  sección,  cada  uno  con 2,400 

Dos  oficiales  primeros,  cada  uno  con 1,800 

Dos  id.  Blandos,  cada  uno  con 1,500 

Cuatro  id.  terceros,  cada  uno  con 1,200 

I72:$6rt«io 480 


Un  superintendente 

\Jtí  secretario 

Un  oficial  primero 

Un  id.  segundo 

Un  id.  tercero 

Un  id.  cuarto 

Tres  id.  quintos,  cada  iiiio  con. 
Tres  id.  sestos,  cada  uno  con... 
Un  portero 


ADUANA  DB  VALPABAÍSO 

Adminiídyneiáti 


% 


*Uü  adminifltewlor;.... •....• 

Un  abogado 

Un  escribiente  del  abogado 

Un  oficial  mayor 

Un  oficial  primero,  archivero. 

Un  id.  segundo 

Ün  id.  tercero 

Un  id.  cuarto 

Un  id.  quinto 

Un  portero  primero,  legajado» 

Un  id.  segundo 

De])a)iammto  de  eoníadurta 

Un  jefe $ 

Dos  oficiales  primeros,  uno  contador  i  el  otro 

cajero,  cada  uno  con 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Dos  id.  terceros,  cada  uno  con 

Dos  id.  cuartos,  cada  uno  con 

Dos  id.  quintos,  cada  uno  con 

Un  repartidor  de  documentos. 

Sección  de  despacho  de  btiqucB 

Oficial  primera $ 

Id.  segundo 

Id.  tercero 

Id.  cuaito 

Sección  de  liquidación 

Jefe # 

Oficial  primero 

Cuatro  oficiales  segundos,  cada  uno  con 

Cuatro  id.  terceroá,  cada  uno  con 

Cuatro  id.  cuartos,  cada  uno  con 

Cuatro  id.  quintos,  cada  uno  con 

Cinco  id.  sestos,  cada  uno  con 

Cinco  id.  sétimos,  cada  uno  cou 


Sección  de  comprobación  i  contahiíidwl  de 

Jefe 

Oficial  primero 

Id.  segundo 

Id.  tercero 

Dos  id.  cuartos,  cada  uno  con 

Dos  id.  quintos,  cada  uno  con 

Cuatro  id.  sestos,  cada  uno  con 

Cuatro  id.  sétimos,  cada  uno  con 

Cuatro  id.  octavos,  cada  uno  con 

Seio  id.  novenos^  cada  uno  con 

Portero  timbrador  de  pólizas 

Departamento  de  vistáis 

Jefe 

Seis  vistas  primeros,  cada  uno  con 

Seis  id.  segundos,  cada  uno  cou 

Seis  id.  torceros^  cada  uno  con 

Ocho  aspirantes  a  vistas,  cada  uno  con..... 

Un  oficial  primero 

Un    id.  segundo 

Dos  porteros,  cada  uno 

Sección  de  pesadores 

Un  jefe  de  pesadores 

Seis  pesadores  primeros,  cada  uno  con 

Seis  id.  segundos,  cada  uno  con 


7,200 

4.000 

800 

3,960 

3,000 

2,400 

1,800 

1,500 

1,200 

720 

600 

6,000 

3,600 
2,400 
2,100 
1,500 
1,200 
720 

3.000 
2,400 
1,800 

1,200 

#  3,60C) 
3,000 
2,700 
2,100 
2,100 
1,800 
1,500 
1,20«1 

depósitos 

$  3,600 
3,300 
3,000 

2,700 
2,400 
2,100 
1,800 
1,500 
1,440 
1,20»-) 


6,40lJ 
5,400 
4.800 
3,600 
1,500 
1,440 
1,200 
600 

3,600 
3.300 

3.000 
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DqpmriHmento  de  alcaidía 
Jefe  del  departamento .f.. 

Dos  oficiales  segundos,  cada  uno  con.  J^».. 
Portero ^ 


^   6,000 


Sección  de  depósitos 

Seis  oficiales  primeros,  debiendo  ser  uno  de 
ellos  vista  i  pesador  de  materias  inflama* 
bles,  cada  uno  con 

Seis  id.  segundos,  cada  uno  con 

Seis  id.  terceros,  cnda  uno  con .' 

Cinco  id.  cuartos,  cada  uno  con 

Cinco  id.  quintos,  cada  uno  con 

Cinco  id.  sestos,  cada  uno  con 

Diez  id.  sétimos,  cada  uno  con 

Diez  id.  octavos,   cada  uno  con 

Catorce  id.  novenos,  cada  uno  con 

Diez  porteros  primeros,  cada  uno  con 

Diez  id.  segundos,  cada  uno  con 

Sección  de  vijilancia 

Jefe 

Un  inspector  primero 

Cuatro  id.  segundos,  cada  uno  con 

Diez  id.  terceros,  cada  uno  con 

Cuatro  id.  cuartos,  cada  uno  con 

Dieciséis  guardianes   primeros,  cada  uno 

con 

Veintidós  id.  segundos,  cada  uno  con • 

Seccifiti  de  muelles 

Director 

Ayudante 

Oficial 

Sesenta  i  un  empleados  a  contrata,  sueldo 
anual 

Departamento  del  resguardo 

Uomandantc 

Teniente  primero 

Id.       segundo 

Id.       tercero 

Id.      cuarto 

Nueve  guardas  primeros,  cada  uno  con 

Nueve  id.  segundos,  cada  uno  con 

Nueve  id.  terceros,  cada  uno  con 

Nueva  id.  cuartos,  cada  uno  con 

Siete  patrones  primeros  de  falda,  cada  uno 

con 

Diez  id.  segundos  de  id.,  cada  uno  con 

Oincuontn  marinoroí'  primeros,  cada  uno 

con ^ 

Cuarenta  id.  segundos,  cada  uno  con 

Para  subvencionar  hasta  diez  guardas  que 

se  designen  para  el  sei  vicio  do  a  caballo, 

a  razón  de  20  pesos  mensuales  cada  uno. 

Qasto  anual 

PUERTOS  BtBNORZB 

Los  Vilos 

Guarda  primero 

Id.  segundo 

Dos  marineros,  cada  uno  con..... 

Picliidangui 

Guarda. 

Doe  marineros,  cada  uuo  con ^ 


1,200 
600 


!  3,600 
3,000 
2.760 
2,400 
2,100 
1,800 
1,500 
1,380 
1,200 
600 
540 

2,400 
2,100 
1,800 
1,200 
1,000 

720 
600 

;  3,600 
1,800 
1,200 

32,960 


5,400 
3,600 
3,300 
3,000 
2,700 
1,800 
1,680 
1,560 
1,440 

1,200 
900 

540 
480 


2,400 


a    1,500 

1,200 

360 

8   1,200 
360 


Papudo  i  Zapallar 
Guarda  primero $ 


do.. 


Dos  marineros,  cada  uno  con 

Quinteros 

Guarda $ 

Marinero 

San  Antonio 

Guarda  primero $ 

Id.  segundo 

Dos  marineros,  cada  uno  con 

Algarrol>o  i  San  José 

Guarda § 

Un  marinero ; 

Matan^ts 

Guarda í 

Un  marinero... 

Pichilemu 

Guarda  primero $ 

Id.  segundo 

Dos  marineros,  cada  uno  con 

Llico 

Guarda $ 

Un  marinero 

Constitución 

Teniente-administrador * i 

Dos  guardas,  cada  uno  con 

Un  patrón  de  falda 

Cuatro  marineros,  cada  uno  con 

Caranipe 

Guarda 9 

Marinero. 

líuechupureo 

Guarda í' 

Marinero 

lUCSGUAliDOS  1>K  OOUDILLEKA 

Hío  Colorado 


Jefe $ 

Guarda  primero 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  cou 

Un  gardián  primero ? 

Cnnt-rn  id.  «vgundos,  cada  uno  con 

Portillo 

Guarda  primero $ 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Un  guardián  primero 

Cuatro  id.  seguudosi  cada  uno  con 

Los  Patos 

Guarda  primero 9 

Id.     segundo 

Tres  guardianes,  cada  uno  con 

Planchón 

Guarda  primero.... 8 

Id.    secundo 

Tres  guaraiaues,  cada  uno  con •. 


1,500 

1,200 

360 


1,200 
360 


1,500 

1,200 

360 


1,200 
360 


1,200 
360 


1,500 

1,200 

360 


1,200 
360 


3,000 

1,200 

720 

420 


1,200 
360 


1,200 
360 


:¿,400 

1,500 

1,200 

480 

.S60 


1,440 
900 
480 
360 


1,200 
900 
360 


1,200 
900 
360 
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IHnguirinca 

Quarda  primero ^f 

Id.     secundo \ 

Tres  guardianes,  cada  uno  con 

ADUANA  DE  ARICA 

Administrador $ 

Vista  primero 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Inspector  de  caiga 

Portero í 

Contaluria 

Jefe ^ 

Oñcial  primero 

[d.    segundo 

Id.    tercero 

Id.    cuarto 

Id,    quinto 

Id.    sesto 

Tres  id.  séptimos,  cada  uno  con 

Tres  id.  octavos,  cada  uno  con 

Cuatro  id,  novenos^  cada  uno  con 

Poitero  primero 

Id.  segundo 

Alcaidía 

Jefe $ 

Oíkial  primero 

Id.  segundo 

Id.  tercero 

Id.  cuarto 

Id.  quinto 

td.  sesto 

I)os  id.  sétimos,  cada  uno  con..... 

Dos  id.  octavos,  cada  uno  con 

Dos  id.  novenos,  cada  uno  con 

Portero  primero 

Tres  porteros  segundos,  cada  uno  con 

tiesf/ttardo 

Comandante  del  resguardo $ 

Teniente  primero 

Cuatro  guardas  primeros,  cada  uno  con 

Cinco  id.  segundos,  cada  uno  con 

Cuatro  patrones  de  falúa,  cada  uno  con 

Quince  marineros,  cada  uno  con 

RESGUARDOS  DE  CORDILLERA 

Frontera  de  Sama 

Óuarda  primero $ 

Id.     segundo ^ 

Dos  guardianes,  caJa  uno  con 

Belfa- Vi^a 

lín  guarda $ 

Vn  guardián , 

ADUANA   DB   PISAGUA 

AdminÍAtiadoi: $ 

XkteL 

Inspector  dtt  pesadores. 

Tres  pesadores  primeros,  cada  uno  con 

Tres  id.  segundos,  cada  uno 

Portero 


CarUadur(a 
Jefe  tenedor  de  libros , g 


m 

360 


7,200 
4,800 
4,200 
1,200 
700 

4,800 
3,600 
3,240 
3,000 
2,760 
2,400 
2,280 
1.980 
1,740 
1,620 
900 
720 

4,200 
2,760 
2,640 
2,520 
2,400 
2,280 
2,160 
1,980 
1J40 
1,620 
900 
720 

3,900 
3,000 
1,800 
1,680- 
1,200 
840 


2,100 

1,800 

900 


2,100 
900 


6,000 
4.200 
3,000 
2.400 
2.160 
720 

4,200 


Oficial  primero.. 

'    íí  seguuSo*. 

W.'  tercera»...' 

Id.     cuarto 

Id.  quinto.... 

Id.     sesto 

Id.  sétimo*... 

Id.  octavo . . . 

Id.  noveno... 

Portero 


t|í*  •  Alcaidía 

Guarda  almacenes  primero 

Id.  id.         segundo 

Rpégnardo 

Comandante  del  resguardo 

Teniente 

Cuatro  guardas,  cada  uno  con 

Tres  patrones  de  falúa,  cada  uno  con.. 
Dieciséis  marineros,  cada  uno  con 


PUERTOS  MENORES 

Juiíín 

Teniente  administrador 

Dos  guardas  pesadores,  cada  uno  con.. 

Patrón  de  falúa 

Cuatro  marineros,  cada  uno  con 


3,600 
3.000 
2,760 
2,400 
2,280 
2,160 
2,040 
1,920 
1,800 
720 

3,600 
3,000 

3.000 
2.160 
1,920 
1,200 
810 


3,600 

2,400 

1,200 

840 


ADUANA  DB  IQUIQUE 

Administrador $' 

Un  vista  primero 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Un  escribiente , 

Un  inspector  de  pesadores 

Cinco  pesadores  primeros,  cada  uno  con 

Cinco      id.        segundos,  cada  uno  con.... 

Inspector  de  carga 

Portero 


Jefe..... 

Un  oficial  primero., 

Un*  id.     segundo. 

Tres 

Tres 

Tres 

Tres 


Contaduría 


$ 


id.     terceros,  cada  uno  con. 

id,     cuartos,  cada  uno  con 

id.     quintos,  cada  uno  con 

id.     sestos,  cada  uno  con 

Dos  porteros  primeros,  cada  uno  con. ........  $ 

Alcaidía 

Un  jefe I 

Dos  oficiales  primeros,  cada  uno  con 

Dos      id.       segundos,  cada  uno  con 

Dos      id.       terceros,  cada  uno  con 

Un       id.       cuarto 

Un       id,       quinto 

Dos  porteros,  cada  uno  con 

Resguardo 

Un  comandante $ 

Un  teniente  primero 

Un       id.       segundo  

Siete  guardas  primeros,  cada  uno  con 

Siete      id.      segundos,  cada  uno  con 

Tres       id.      de  a  ciibnllo,  cada  uno  con.,.., 

CnAtro  pabron^  de  íaiüa,  cada  ano  em 

Treinta  marineros,   c*da  uno  con 


8,000 
4,800 
4,200 
1,500 
3,600 
3,760 
2,100 
1,500 
840 

4,800 
3,600 
3.000 
2,760 
2,400 
2,160 
1,500 
840 


4,200 
2.760 
2,520 
2,280 
2.100 
1,500 
840 


3,900 
3,240 
3.000 
2,100 
1,920 
2,100 
1,300 
840 


8£S10IJI  DE  7  DS  £N£BO 


ti89 


PUBRTOa  MENORES 

Caleta  Buena 

Un  kiiiente-atlminísirador $  3,600 

Tres  ^uanlaB  pesadores,  cada  uno  con 2,400 

Un  patrón  de  falúa l,-200 

Cuatro  raarineros,  cada  uno  con 840 


ADUANA    DK    ANTOPAQASTA 

Administrador 

Vista  primero  

Id.    segundo 

Pesador  primero 

Id.      segundo 

Inspector  de  carga 

Portero 

Contaduría 

Jefe  i  tenedor  de  libros 

OHcial  primero 

Id.      segundo 

tercero 

cuarto 

quinto 

sesto 

sétimo 


Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Portero  

A/caidta 

Oficial  primero,  jefe  i  guarda-almacenes.. 

Id.     segundo 

Id.     tercero , 

Portero  . . , 

Resguardo 

Comandante  del  resguardo 

Teniente 

Cuatro  guardas,  cada  uno  con 

Cinco  patrones  de  falda,  caá»  uno  con 

Veinte  marineros,  cada  uno  con 


PUERTOS  MENORES 

TocopiUa 

Teniente-administrador 

OHcial  primero 

Oficial  segundo 

Id.     tercero 

Guanla  primero 

Cuatro  iil.  segundos,  cada  uno  con 

Patrón  de  bote 

Tres  marineros,  cada  uno  con k 

Cobija 

Guarda 

Patrón  de  falúa    

Cuatro  m(irine ros,  cada  uno  con 

Papóse 

Guarda 

Dos  marineros,  cada  unocon 

Oiiüa 

Guarda 

Dos  marineros,  cada  uno  con » • 

Taltal 

T6niQnte'-AdminÍAtrador..*i..i..i...MM.M..,. 
F0Sduov  út  *AiitroiiiiiMtiti(iiiiiiit»i»tiittiié 


6.000 
4,200 
3,600 
2,400 
2,160 
1,200 
720 

4,200 
3,000 
2,880 
2,640 
2,400 
1,800 
1,500 
1,200 
720 


3,600 

3,000 

2,400 

720 


3,600 
3,000 
1,800 
1,500 
960 


3,600 
2,400 
1,800 
1,500 
1,800 
1,680 
960 
720 

2,400 
960 
720 

1,800 
600 


1,800 
600 

3,600 
8,400 


Oficial  primero.. 

Oficial  segundo. 

Id.  tercero.... 

Portero 


Re^ijuardo 

Guarda  primero % 

Cuatro  id.  segundos,  cada  uno  con 

Patrón  de  falúa 

Ocho  marineros,  cada  uno  con 

ADUANA  DEl'Al.DEKA 


Administrador 

\Jn  vista  interventor... 
Un  inspector  de  carga. 

Un  oficial  primero 

Un  id.  segundo 

Un  id,  tercero 

Un  id.  cuarto 

Un  id.  quinto 

Portero 


Resguardo 

Comandante $ 

Tres  guardas,  cada  uno  con 

Dos  patrones   de  falúa,  cada  uno  con.-. 

Ocho  marineros,  cada  uno  con 

PUERTOS    MENORES 

Pan  de  Azúchv 

Guarda  primero J? 

Id.  segundo 

Dos  marineros,  cada  uno  con 

Chañarál 

Teniente-administrador $ 

Guarda  primero 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Patrón  de  falúa 

Cinco  marineros,  cada  uno  con 

Carrizal  Bajo 

Teniente-administrador f 

Guarda  primero 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Patrón  de  falúa 

Cuatro  marineros,  cada  uno  con 

Humeo 

Guarda  primero ? 

Id.     segundo 

Cuatro  marineros,  cada  uno  con 

Pena  Blanca 


Guarda  primero 

Id.     segundo 

Dos  marineros,  cada  uno  con. 


2,400 

1,800 

1,200 

540 


1,800 

1,080 

900 

600 


4,800 
3,600 

960 
3,900 
2,700 
2,400 
1,960 
1,500 

600 

2,400 

1,800 

900 

600 


1,800 

1,200 

540 

3,000 

1,800 

1,200 

720 

540 


2,400 

1,500 

1,200 

720 

480 


1,800 
1,200 

480 


1,680 

1,200 

480 


PUERTOS  DE  CORDILLERA 

Cannen 

Guarda $ 

Guardián 

Transito 
GunrdaMM.M.i i..*».».,  é 

OUtraiAnilini    IIIIMftMIIIIMMIIItIMUllMlItlI 


960 
350 


1,900 
860 


G90 


OAMAKA  DE  DIPUTADOS 


Puquios 


Guarda  primero. 

Id.     segundo. 

Guardiáo 


Juntas 


Guarda  primero.. 

Id.     segundo. 

Guardián , 


ADUANA  DE  COQUIMBO 

Administrador 

Visti  primero 

Id.     sognndo 

Inspector  de  car^ 

Portero 

CoJitadMia 

Jefe  tenedor  de  libros 

Oficial  primero 

Id.  segundo 

Id.  tercero 

Id,  cuarto 

Id.  quinto 

Id.  sesto 

Portero 

Alcaidía 

Jefe  gimrda-ftlmacenes 

Oficial  primero 

Id.     segundo 

Portero 

Resguardo 

Comandante  del  resguardo 

Cuatro  guardas  primeros,  cada  uno  con 

Cuatro  guardas  segundos,  cnda  uno  con 

Cuatro  patrones  de  de  falda,  cada  uno  con. 

Ocho  marineros  primeros,  cada  uno  con 

Ocho        Id.       segundos  cada  uno  con 

PUBRTOS  MBKORB» 

Totorcdillo 

Guarda  primero 

Id.  segundo 

Dos  marineros,  cada  uno  con 

Guayacihi 

< í uarda  primero 

Id.  según  lo 

Dos  marínelo?,  cndu  uno  con 

Guarda  pri mero 

Id.  spgimdo 

l>nq  marineros,  cada  uno  con 

rUI  UTOS  DE  CORDILfiRRA 

Rimdavia 

Teniente 

Guarda  primero 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Dos  guardianes  primeros,  cada  uno  con 

Diez  id,  segundos,  cada  uno  con 

'    ''  ^  Calderón  i  Guncnmén 

Guarda  primero; .  * . . , 

Id.  segundo ."It^v.^^' 

Guardián .*. 


Hurtado 


1,500 
900 
360 


1,500 
900 
360 


5,000 

3,600 

3,000 

960 

600 


3,000 
2,700 
2,400 
2.100 
1,800 
1,500 
1,200 
600 


i^    3,000 

2,400 

2,100 

600 


2,400 

1,800 

1,500 

900 

600 

480 


1,500 

1,200 

360 

1,680 

1,200 

360 

1,800 

1,200 

360 


1,800 

1,200 

900 

420 

360 

1,200 
900 
360 


Guarda..., 
Guardián. 


ADUANA  DE  TALCAHUANO 


1,200 
360 


Administrador S 

Vista  primero 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Dos  pesadores,  cada  uno  con 

Inspector  de  carga 

Portero 

Contadtma 

Jefe  tenedor  de  libros í 

Oficial  primero 

Id.  segundo 

Id.  tercero 

Id,  cuarto 

Id.  quinto 

Id,  sesto 

Id.  sétimo 

Id.  octavo 

Idt  noveno 

Id.  décimo 

Portero 

Alcaidía 


Jefe. 

Oficial  primero 

Id.  segundo 

Id.  tercero 

Id.  cuarto 

Id.  quinto 

Id.  sesto 

Dos  portaros,  cada  uno  con 

Resguai^do 

Comandante  del  resguardo. 8 

Cuatro  guaixlas  primeros,  cada  uno  con 

Diez  id.  segundos,  cada  uno  con 

Tros  patrones  de  falúa,  cada  uno  con 

Veinticuatro  marineros,  cada  uno  con 

Para  subvención  a  cuatro  guarda»  que  se 
designen  para  el  servicio  de  a  caballo,  a 
raxón  de  15  pesos  cada  uno 

PUERTOS  MENORES 

Tomé 

Teniente-administradoi í 

Tres  guardas,  cada  uno  con 

Patrón  de  falda 

Cuatro  marineros,  cada  uno  con....". 

Perico  i  Lirquén 

Guarda  primero ^ 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Dos  marineros,  cada  uno  con 

Guardián  déla  boca  del  Andalién 

Subvención  al  guardián  para  el  manteni- 
miento de  un  caballo 

Pura  subvención  al  guarda  que  so  designe 
para  hacer  el  servicio  de  a  caballo,  a  ra- 
zón de  quice  pesos  mensuales 

ADUANA   DE   CORONEL 

Administrador 8 

Vista 


5,000 
4,200 
3,600 
2,700 
900 
600 


3,600 
2,700 
2,400 
1,800 
1,500 
1,440 
1,380 
1,320 
1,200 
1,0C0 
960 
600 

3,000 
2.400 
2,280 
2.160 
2,100 
1,800 
1,500 
480 


2,400 

1,680 

1,440 

900 

480 


•20 


2,400 

1,500 

720 

360 

l.-JOO 
:;60 
600 

180 


180 

4,200 
3,600 


SESIÓN  DE  7  DE  ENERO 


601 


Oficial  primero 

Id.  segundo 

Ll.  tercero .. 

Id.  cuarto 

Id.  quinto 

Id.  sesto 

Portero 

Resguardo 

Comandante  del  resguardo, * 

Cuatro  guardas  primeros,  cada  uno  con 

Cuatro  id,  ssgiindop,  cada  uno  con 

Tres  patrones  de  falña^  cada  uno  con 

Quince  mnrinoros.,  cada  uno  con 

PUERTOS   MENORKS 

Loia 

Teuiente--adminÍ8trador $ 

Guarda  primero 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Patrón  de  falúa 

Seis  marineros,  cada  uno  con 

Boca  del  Maule 

Guarda $ 

Marinero 

Laraquef'^' 

Guarda $ 

Marinero 

Carampangue 

Guarda í 

Marinero 

Lehu 

Teniente-administrador * # 

Gualda  primero 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Patrón  de  falúa 

Cuatro  marineros,  cnda  uno  con 

ADUANA    DE    VALDIVIA 

Administrador $ 


2,400 
2,100 
1,560 
1,440 
1,320 
1,200 
540 

1,800 

1,560 

1,440 

000 

480 


2,400 

1,500 

1,200 

900 

480 

1,200 
360 

1,200 
360 

1,200 
360 


2,400 

1,500 

1,200 

720 

360 


Vista 

Oficial  primero 

Id.    segundo 

Id.    tercero. 

Id.    cuarto 

Id.    quinto 

Id.    sesto , 

Portero 

tíeaguavdo 

Comandante  del  resguardo $ 

Tres  guardas  primeros,  cada  uno  con 

Tres  id.  segundos,  cada  uno  con 

Dos  patrones  de  falda,  cada  uno  con 

Seis  marineros,  cada  uno  con 

Resguardillo  de  Corral 

Guarda  primero ? 

Dos  id.  segundos,  cada  uno  con 

Patrón  de  falúa 

Cuatro  marineros,  cada  uno  con 

PUBRTOR  MEN0RE8 

Imperial 

Guarda $ 

Dos  marineros,  cada  uno  con 


4,200 
3,000 
2,400 
2,100 
1,560 
1,440 
1,320 
1,200 
540 

1,800 

1,560 

1,440 

720 

360 

1,560 

1,440 

720 

360 


900 
288 


Boca  del  Rio  Bueno 

Guarda .^  900 

Dos  marineros,  cada  uno  con 288 

Trumao 

Guarda  primero , ^  1,200 

Id.      segundo ; 900 

Dos  marinero»,  cada  uno  con .^00 

ADUANA   DE   ANCUD 

Administrador S  3,000 

Vista  o  interventor 1,800 

Oficial  primero  i  alcaide 1,500 

Id.    segundo 1,200 

Id.    tercero 840 

Portero 300 

Re8ffua)*do 

Comandante « %  1,500 

Tres  guardas,  cada  uno  con 840 

Patrón  de  falúa 480 

Cinco  marineros,  cada  uno  con 300 

PÜKRTOfl  MENORES 

Maullin 

Guarda *  900 

Marinero 288 

Acliao 

Teniente-administrador  tesorero ?  1,620 

Marinero 288 

Caéro 

Teniente-administrador  tesorero. $  1,620 

Maiiuei-o , 288 

(inicavi 

Guarda 8  900 

Marinero 288 

Melinka 

Guarda $  900 

Marinero 288 

Quellmi 

Guarda í  900 

Marinero 288 

Qnendii 

Guarda. 8  900 

Marinero 288 

ADUANA  DE  MELIPULU  0  PUERTO  MONTT 

Administrador $  3,000 

Vista  e  interventor 1,800 

Oficial  primero  i  alcaide 1,500 

Id.    segundo 840 

Portero 300 

Resguardo 

Comandante .* $  1,500 

Dos  guardas,  cada  uno  con 840 

Patrón  do  falúa 480 

Cuatro  marineros,  cada  uno  con 300 

PUERTOS  MENORES 

CaUbuco 

Teniente-administrador  tesorero 9  1,500 

Marinero 288 


«&2 


gAmaba  d£  diputados 


El  Presidente  de  la  RepiiblicA  podrá  tomar  a  con- 
trata el  número  de  pesadores  de  salitre  que  fueren 
necesarios  para  las  exijencias  del  hervido. 

Art.  2.**  1^8  empleados  encargados  por  los  jefes  de 
las  distintas  aduanas  de  la  República  de  la  recolección 
de  los  datos  estadísticos  que  deban  enviarse  a  la  oficí 
na  de  estadística  comercial  conforme  al  artículo  3.^  de 
la  lei  de  25  de  julio  de  1864,  gozarán  de  la  siguientd 
gratificación  anual. 

Quinientos  pesos  en  las  aduanas  de  Iquique,  Anto- 
fagasta,  Coquimbo  i  Talcahuano; 

Trescientos  pesos  en  las  de  Arica,  Pisagtia  i  Caldera; 

Doscientos  pesos  en  las  de  Coronel  i  Valdivia;  i 

Ciento  cinouenta  pesos  en  las  de  Puerto  Montt  i 
Ancud. 

Estas  gratificaciones  se  decretarán  previo  informe 
del  jefe  del  departamento  do  estadística. 

Att.  3."  Corresponde  al  superintendente  de  adua- 
nas: 

1.^  Dirijir  i  vijilar  la  recaudación  del  impuesto  de 
aduanas  i  uniformar  el  procedimiento  de  las  oficinas 
de  su  dependencia,  impartiendo  al  efecto  las  órdenes 
e  instrucciones  que  estimo  convenientes  i  resolviendo 
las  consultas  que  se  le  dirijan; 

2,<*  Elevar  al  Presidente  de  la  República,  con  las 
observaciones  que  juzgue  convenientes,  las  propues- 
tas que  le  presenten  los  administradores  de  aduanas 
para  la  provisión  de  empleos  vacantes. 

Los  empleados  de  todas  las  aduanas  se  considera 
que  forman  un  solo  cuerpo  para  los  efectos  de  las 
promociones  i  nombramientos  de  una  aduana  deter- 
minada; 

8.°  Aprobar  los  convenios  o  arreglos  que  ajusten 
los  administradores  de  aduana  con  los  guanlianes, 
marineros  i  empleados  de  los  muelles  que  presten 
servicios  a  contrata; 

4.**  Trasladar  en  comisión  de  una  aduana  a  otra  a 
los  vistas  i  demás  empleados,  cuando  lo  juzgue  nece 
sario  para  el  mejor  servicio,  con  autorización  del  Go- 
bierno i  previa  aceptación  de  los  empleados; 

5.°  Conceder  el  mes  de  feriado  que  acuerda  la  lei 
a  los  administradores  de  aduana; 

6.**  Calificar  las  fianzas  que  deben  rendir  los  em- 
pleados de  aduana,  i  remitir  copias  de  las  escrituras 
públicas  al  Tribunal  de  Cuentas; 

7.^  Practicar  visitas  a  las  aduanas  cuando  lo  estime 
útil  o  lo  disponga  el  Gobierno. 

Constituido  en  visit^i,  tendrá,  además,  las  atribu- 
ciones que  le  corresponden  al  jefe  de  la  oficina  visita 
da,  i  gozará,  mientras  permanezca  fuera  del  lugar  de 
su  residencia,  de  un  viático  de  diez  pesos  al  día; 

8.°  Suspender  provisionalmente  a  los  jefes  i  demás 
empleados  de  aduana  en  los  casos  de  defraudación  o 
malversación  de  caudales,  dando  cuenta  inmediata  al 
Ministerio  de  Hacienda  i  remitiendo  los  antecedentes 
al  juzgado  respectivo; 

9.^  Pasar  una  memoiia  anual  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda sobre  la  marcha  de  las  oficinas  de  aduana  i 
acerca  de  las  reformas  que  convenga  introducir; 

10.  Resolver  definitivamente,  en  apelación  o  con 
sultn,  de  las  decisiones  que  tomen  los  administradores, 
en  conformidad  a  las  atríbüciohfcs  qite  led  confieren 
los  números  4.^  8.<*  i  11  M  artículo  4.«j 

lli  VomM  el  ifünumeh  jencf»)  de  las  ehli'aiíoA  del 
«imo  da  adimnaij  t 


12.  Fijar  anualmente  la  tabla  de  ks  rporcaderiv 
sujetas  a  peso  que  debo  rejir  en  el  año  siguiente. 

Art.  4.<*  Correspondo  a  los  administradores  de 
aduana: 

l.<»  Rejir  el  servicio  en  su  oficina  fijando  las  hnm 
de  asistencia  de  los  empleados,  dentro  de  las  sefiaU 
das  en  el  RegUmento,  i  aun  en  horas  estraordinstlu 
cuando  lo  creyere  necesario;  velar  por  el  cumplimicD- 
to  de  loa  deberes  de  sus  subordinados  i  dictar  provi- 
dencias económicas  para  mejorar  el  servicio  \nUtm 
de  las  oficinas  sujetáis  a  su  jurisdicción; 

2.®  Recaudar  las  entradas  de  aduana  conforoc  i 
las  leyes  vijentes  i  a  las  instrucciones  i  óriteuea  que 
reciban  de  la  Superintendencia  de  Aduanas; 

3.*^  Fijar  las  épocas  en  que  ios  empleados  de  m 
oficinas  puedan  hacer  uso  del  mes  de  feriado  que  les 
acuerda  la  lei  i  calificar  los  motivos  que  jusüfíqQen 
las  inasistencias  que  no  excedan  de  ocho  días; 

4.^  Imponer  como  medidas  disciplinarias  i  efonó- 
micas  multas  que  no  pasen  de  20  pesos  a  los  emplea- 
dos de  su  dependencia. 

Podrá  aplicar  la  misma  multa  a  los  comerciante;», 
ajcntes  i  dependientes  do  aduana  por  inobservancia 
de  los  deberes  que  les  imponen  los  reglamentos  o  de 
las  órdenes  que  dictaren.  En  uno  i  otro  caso  será  re 
clamable  la  resolución  del  administrador  para  ante  el 
Superintendente  de  Aduanas; 

5.^  Mandar  abrir  i  reconocer  los  bultos  de  merca- 
derías cuando  haya  sospechas  de  fraude,  ya  sea  qne 
estén  en  almacenes  de  aduanal  P  a  bo|tlo  de  los  bu- 
ques, o  qu^  se  pidan  para  roeinbarcitr  de  almaeeaei 
de  particulares  o  para  otro  destino,  citand<r  previa- 
mente al  interesado  con  un  plazo  máximo  de  veinti- 
cuatro horas; 

6.^  Hacer  practicar  visitas  estraordinariss  a  los 
buques  morcantes,  pontones,  chatas  i  depósitos  flotan 
tes; 

7.^  Dar  libres  las  encomiendas  u  otros  artículos 
de  uso  particular  cuyos  derechos  ne  pasen  de  dita  pe 
«os; 

8.<»  Entender  en  única  instancia  de  todos  los  cargoé 
por  infracción  de  las  disposiciones  de  aduana  cuando 
no  pasen  de  cincuenta  pesos  i  con  apelación  o  consnl 
ta  ante  la  Superintendencia  del  ramo  en  aquellos  cay^ 
valor  no  exceda  de  doscientos  pesos. 

Los  excesos  i  suplantaciones  a  que  de  refiere  el  ar- 
tículo 86  de  la  Ordenanza  de  Aduanas  serán  penad»». 
en  vez  del  comiso,  con  la  multa  que  ahí  se  espreü 
cuando  el  valor  de  loa  derechos  que  se  intenta  def« an- 
dar no  pase  de  doscientos  pesos; 

9.**  Prohibir  por  un  tiempo  que  no  exceda  de  tref 
meses  la  entrada  a  las  aduanas,  o  que  se  admitan  pe 
dimentos  a  los  comerciantes,  ajentes  o  depenilientw 
quo  por  sus  procedimientos  en  el  despacho  se  hayae 
hecho  acreedores  a  esta  pena; 

10,  Concurrir  diariamente  al  arqueo,  comprobando 
las  existencias  con  los  saldos  de  la  cuenta  de  Cajai ' 
remitir  el  boletín  a  la  oficina  correspondiente; 

11.  Per/mitir,  cuando  lo  crean  conveniente,  la  1« 
tura  de  documentos,  i  conceder  o  n»*gar  las  copia*  q«^ 
de  ellos  se  soliciten.  En  caso  do  negatiya,  habrá  ape- 
lación parA  auto  la  Superintendencia  de  AduniiK; 

13.  Hublliuir  df<ta  íeilndoa  1  horaei  estrrtordinanv 
Moilotua  pftf^  !o9  tmbArtittiii  dfliatu^tiH  i  tH^ 
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boftios  de  mercaderías  en  los  caBos  (|ue  lo  jueguen 
conveniente; 

}3,  Fallar  sin  ulterior  recurso  los  leelamos  sobre 
i^foros  de  mercaiierías,  oyemlo  a  ilos  peritos  nombra- 
do3,  uno  por  la  aduana  i  ^"1  otro  por  el  interesado,  i  al 
jefe  del  departamento  de  vistan  en  Valparaíso,  i  en 
las  demás  ailuanas  al  vista  que  ha  hecho  el  avalúo; 

14.  Autorixar  las  rebajas  por  avería  de  mercaderías 
que  acordaren  los  vistas,  debiendo  reconocerlas  perso- 
nalmente cuando  el  castigo  pase  del  diez  por  ciento  i 
el  valor  de  la  mercadería  de  mil  pesos; 

15.  Impedir  el  desembarque  e  internación  de  pól- 
vora, escepto  la  de  minas,  el  do  armas  blancas  i  de 
fuego,  i  toda  clase  de  pertrechos  de  guerra  sin  el  per- 
miso de  la  autoridad  competente. 

Podrán,  no  obstante,  permitir  la  internación  de  ar- 
mas i  pertredios  de  casa  o  de  uso  particular; 

16.  Califícar  los  fianzas  i  po<leres  que  se  estiendan 
para  practicar  operaciones  en  las  atl  nanas; 

17.  Ilactír  efectivas  a  su  vencí luiento  las  fianzas 
que  se  hubieren  otorgado  por  un  tieriipo  fijo; 

18.  Distribuir  a  bs  vistas  las  pólizas  que  deban 
despachar  en  el  día,  sin  que  los  interesados  tengan 
im'erencia  en  dicha  distribución  ni  puedan  alegar  pre- 
ferencias. 

£n  las  aduana^  en  que  hubiere  jefe  de  vistas,  esta 
incumbencia  corresponderá  a  dicho  jefe; 

19.  Designar  pata  comisitmes  especiales  a  los  em- 
pleados subalternos  o  cambiarlos  accidentalmente  de 
una  oficina  a  otra  de  la  misma  aduana  cuando  así  lo 
exija  el  mejor  servicio,  dando  cuenta  a  la  Superinten- 
deucia. 

Las  atribuciones  de  jos  números  3.''  i  14  i  primer 
inciso  del  número  4."^,  corresponderán  a  los  jefes  de 
departamento  en  la  aduana  de  Valparaíso. 

Art  5.®  £n  los  casos  de  implicancia,  suplencia  por 
enfermedail,  licencias,  vacaciones  u  otras  causas  de 
inasistencias  accidentales  o  imprevistas,  los  emplea- 
dos serán  reemplazados  en  la  forma  que  se  indique 
por  los  reglamentos  respectivos. 

Si  la  suplencia  hubiese  de  durar  mas  de  dos  meses, 
el  subrogante  tendrá  durante  ella  el  sueldo  del  em- 
pleo, e  igual  derecho  asistirá  al  nombrado  para  servir 
interinamente  un  empleo  vacante  o  cuyo  propietario 
se  halle  desempeñando  otro  destino. 

Art.  G.""  Rendirán  fianza: 

1.**  Por  una  cantitlad  equivalente  al  sueldo  de  dos 
afi(»s:  el  superintendente  de  aduanaR;  los  administra- 
dores, vistas,  pe5a<lores,  aspirantes  a  vistas,  jefes  de 
departamento  i  cajeros; 

2.^  Por  una  cantidad  equivalente  al  sueldo  de  un 
año,  los  demás  empleados  de  aduana. 

Para  los  efectos  de  la  calificación  de  las  fianzas  se 
tomarán  en  consideración  no  solo  los  bienes  inmue- 
bles sino  también  los  muebles  o  la  responsabilidad 
personal  del  fiador. 

La  calificación  de  las  fianzas  so  hará  por  el  superin 
tendente  de  aduanas. 

Art.  8.^  Sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  perso- 
nal que  corresponde  a  sus  miembros,  la  sección  de 
víjilancia  de  la  aduana  de  Valparaíso  será  también 
civilmente  responsable  de  la»  perdiólas,  robos,  hurtos 
o  ostraríos  de  mercaderías  que  ocurran  dentro  dol 
rednto  oonflado  a  att  cuitodiai 
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los  empleados  que  por  neglijencia  u  otra  causa  hayan 
dado  orijen  fi  que  se  verifique  la  pérdida,  rp^,  hurto 
o  estravío,  i  cuando  no  sea  posible  detefniinar  los  em- 
pleailos  sobre  que  recaiga  la  rcsponsalnlidad,  todos 
los  de  la  sección  serán  responsables  del  50  por  ciento 
a  prorrata  de  sus  sueldos. 

La  caja  del  Gremio  de  Jornalero?  responderá  del  50 
por  ciento  restante. 

£1  10  por  ciento  que  grava  la  guardia  especial  por 
el  artículo.  12  de  la  lei  de  17  de. enero  de  1884,  de- 
berá ser  cubierto  por  la  sección  do  yijilancia,  a  pro» 
rrata  también  de  los  sueldos  de  sus  empleados. 

Art  9.**  £1  valor  de  los  comisos,  deducidos  los  de- 
rechos do  aduana,  pertenecerá  íntegro  a  los  denun- 
ciantes i  aprehensores  en  la  proporción  que  se  deter- 
mine en  las  respectivas  sentencias,  coHiescepción  de 
los  administradores  de  aduana  i  jefes  de  d«>partaiuen- 
to,  quien(;S  en  ningún  caso  tendrán  derecho  a  é). 

Art.  10.  Se  prohibe  a  los  empleados  de  aduana  to- 
mar a  su  caigo  trabajos  de  particulares  dentro  o  fuera 
de  sus  oficinas,  siempre  que  tales  ocupaciones  tengan 
relación  mediata  o  inmediata  con  el  ramo  en  que  sir- 
ven, i  aunque  se  ejecuten  en  horas  estraordinarias  i 
con  carácter  de  gnMfUitos. 

Asimismo  so  les  prohibe  s.iministrar  antecedentes, 
sacar  copias,  procurar  datos,  hacer  relaciones  o  estrac- 
tos,  o  dar  cualquiera  clase  de  publicidad  a  loa  docu- 
mentos de  sus  oficinas  sin  la  espresa  autorización  de 
sus  jefes. 

Art.  11.  £n  la  Superintendencia  df  Aduana  i  las 
oficinas  que  do  ella  dependan  no  podrán  figurar  em- 
pleados que  estén  ligados  por  el  parentesco  de  con- 
sanguinidad hasta  el  cuarto  grado  o  de  afiniíla^l  hasta 
el  segmido  gmdo  inclusive  con  el  jef^  inmediato  de 
dichas  oficinas  ni  con  ninguno  de  los  jefea  de  los  de<« 
partamentos  o  secciones  en  que  se  hallen  divididas., 

Art.  12.  Los  administradores  de  aduanas  tienen 
dentro  del  territorio  sometido  a  su  jurisdicción  la  re- 
presentación judicial  i  estra-judicial  del  Fisco  eti 
todo  lo  relativo  al  ramo  aduanero. 

£n  los  asuntos  judiciales  en  que  sean  parte  los  ad- 
ministradores de  aduana  intervendrá  el  ministerio 
público  como  ausiliar  de  estos  funcionarios,  i  deberá 
ser  oído  una  vez,  por  lo  monos,  en  cada  instancia  del 
juicio. 

Los  administradores  de  aduana  podrán  requerir  la 
intervención  del  ministerio  público  en  loa  juicios  que 
sigan  como  representantes  (|cl  Fisco. 

En  Val  imraíso  corresponderá  la  representación  ju- 
ilicial  al  abo;4.ido  especial  de  la  aduana  de  ese  puetto, 
quien  tendrá  facultad  de  constituir  mandatario. 

La  Superintendencia  de  Ailuanas  tendrá,  con  ¡gua- 
les facultades  que  los  administradores,  la  representa- 
ción fiscal  con  relación  a  los  actos  que  no  correspon- 
dan a  una  oficina  determinada. 

Art.  13.  Para  los  efectos  de  la  jubilación  de  los 
empleados  a  que  esta  lei  se  refiere  solo  se  tomará  en 
cuenta  el  setenta  i  cinco  por  ciento  de  sus  respectivos 
sueldos. 

Art.  14.  Para  los  efectos  del  artículo  73,  número 
10  de  la  Constitución,  se  considerarán  empleados  su- 
periores al  Supoiintemlentc,  al  jefe  del  departamento 
de  estadística,  a  loi  administradores  de  aduana  i  a  los 
jefes  de  dapartamento  do  la  contaduría)  deja  aloAldíá 
dfl  iiiRttirto  t  de  li^  Qfloiuft  di  jfUm  dt  ValpifiteOí 
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Art.  15.  Se  derogii  la  leí  de  20  <le  onece  de  1883, 
que  organiza  el  servicio  de  aduanas  i  las  demás  dis 
posiciones  en  lo  que  sean  contrarías  a  'a  presente. 

Art.  16.  Esta  leí  ixijirá  para  todas  las  oñcinas  de 
aduana  de  la  República  desde  su  publicación  en  el 
Diurío  Oficien, 

ARTÍCULO  TRANSITORIO 

Los  empleados  que  al  presente  desempeñaren  car- 
gos en  propiedad  en  las  oficinas  que  a  virtud  de  la 
ejecución  de  esta  Ici  quedasen  suprimidas,  serán  ocu- 
pados en  la«  oficinas  uuovaDientc  creadas  i  cu  los 
cargos  para  c¡\\o  tuvies<»n  las  aptitudes  requeridas 
tomándose  on  cuenta  los  sueldos  que  al  presento  go- 
zan i  la  importancia  de  los  empleos  que  desempeñan. 

T4O8  empleados  que  quedaren  sin  colocación  ten- 
drán derecho  a  una  gratificación  correspondiente  a 
seis  meses  del  sueldo  que  disfrutaban,  si  tuvieron  me- 
nos de  diez  años  de  servicios. 

Si  el  empleado  hubiere  servido  diez  años  o  mas  i 
no  tuviere  derecho  a  jubilarse,  la  gratificación  se 
aumentará  en  un  cinco  por  ciento  del  sueldo  anual 
por  cada  año  cumplido  que  exceda  de  diez. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Rbybb. — F,  Car- 
vallo Elizaíde^  secretario. 

El  señor  MurUlo. — Voi  a  |>ermitirrac,  señor 
Presidente,  llamar  la  atención  del  honorable  señor 
Ministro  del  Culto  hacia  un  asunto  que  se  relaciona 
con  los  intereses  relijiosos  del  departamento  que  ten- 
go el  honor  de  representar,  i  sobre  el  cual  he  llamado 
en  otra  ocasión  la  atención  de  la  Cámara. 

Hablando  entonces  de  la  iglesia  parroquial  de  Muí- 
chén,  dije  que  el  lugar  en  que  funcionaba  ora  entera- 
mente inadecuado  con  relación  al  número  de  habi- 
tantes do  ese  departamento  i  a  las  solemnidades  de 
las  ceremonias  del  culto  católico. 

.Para  dar  mas  fuerza  i  valor  a  onis  palabras,  hice 
presente  a  la  Cámara  que  todo  esto  me  constaba  per- 
sonalmente por  haber  visitado  aquella  localidad.  Pero 
a  los  pocos  días  de  haber  hablado  en  la  Cámara  sobre 
este  particular,  recibí  una  carta  del  cura  párroco  do 
Mulchén  en  que  se  me  advierte  que  he  sufrido  una 
equivocación  en  la  esposición  de  los  hechos  que  refe- 
rí con  motivo  de  aquel  incidente. 

I  a  la  verdad  que  lo  estaba,  i  no  fue  poca  mi  sor- 
presa cuando  supe  por  esta  carta  (i  creo  que  la  Cáma- 
ra sentirá  igual  impresión  al  saberlo)  que  la  tal  igle- 
sia parroquial  no  tiene  terreno  propio,  i  que  el  local 
en  que  funciona  pertenece  a  una  bodega  que  el  señor 
cura  arrienda  i  que  ha  habilitado  para  las  ceremonias 
del  culto. 

Mas  aun:  se  me  dic-e  en  la  espresada  carta  que  este 
arrendamiento  ha  concluido  ya  i  que  el  señor  cura 
ha  sido  notificado  por  el  arrendador  para  que  traslade 
su  iglesia  a  otra  parte,  pues  le  es  imposible  continuar 
el  arriendo  a  causa  de  haber  enajenado  las  bodegas. 

Me  he  visto,  señor  Presidente,  en  la  necesidad  do 
hacer  esta  esposición  para  que  se  vea  cuánta  razón 
tenía  la  primera  vez  que  hice  uso  de  la  palabm  para 
pedir  que  se  consultara  una  cantidad  determinada 
con  el  objeto  de  iniciar  los  trabajos  de  esa  nueva  igle 
sia  parroquial  i  para  que  la  Cámara  comprenda  la 
uijente  necesidad  que  hai  en  dotar  a  esa  ciudad  de 
una  iglesia. 

No  vengo,  señor  Presidente,  a  hacer  caudal  de  las 


disposiciones  constitucionales  que  imponen  al  Go 
bierno  la  obligación  do  protejer  el  culto  católico, 
creando  nuevas  iglesias  i  reparando  las  niinosaa;  nó, 
señor;  mi  objeto  es  mas  modesto:  vengo  tan  solo  a 
golpear  a  las  puertas  del  Ministerío  del  Culto  pan 
que  de  ios  fondos  jonerales  destine  algunoa  miles  pa- 
ra la  construcción  de  una  iglesia  parroquial  en  Mol- 
chón  que  satisfaga  las  necesidades  relijiosas  de  este 
departamento,  que  cuenta  con  mas  de  30,000  habi- 
tantes, para  lo  cual  hoi  solo  tienen  una  bodega,  i  que 
dentro  de  poco  no  tendráti  donde  reunirse  aiquiem 

Eííta  situación  no  es  ixMsible  que  contináe  por  mw 
tiempo  sin  que  el  (Tobierno  5ío  apresure  a  ponerle  re- 
medio, tmtándosc  de  un  departamento  rico  i  que  pro- 
porciona al  Estado  algunos  reciu*so8  con  la  esplotación 
de  sus  maderas. 

Si  oste  estado  de  cosas  es  hoi  para  el  departamento 
una  vergüenza,  mañana  lo  será  doblemente  cuando  ae 
encuentre  ligado  a  la  arteria  central  de  los  ferrocani- 
lea  i  en  contacto  directo  con  las  poblaciones  mas  ade- 
lantadas. 

Además,  debe  tomarse  en  caenta  otra  circunstancia 
que  voi  a  hacer  pi'esente  a  la  Cámara. 

Privadamente  se  le  hizo  presento  al  señor  cura  de 
Mulchén  que  para  que  el  Gobierno  pudiera  disponer 
de  una  cantidad  determinada  en  favor  de  la  iglesia 
parroquial  de  ese  departamento  era  menester  que  k 
le  presentaran  planos  i  presupuestos  que  sirvieran  d<» 
base  al  respectivo  decreto. 

Así  se  hizo,  señor  Presidente,  trasladándose  al 
efecto  el  párroco  del  departamento  tie  Mulchén  « 
Concepción,  en  donde  encargó  a  un  ínjeniero  el  le- 
vantamiento de  los  planos  i  la  formación  de  los  pre- 
supuestos aludidos,  haciendo  todos  estos  gastos  de  m 
propio  peculio. 

Pues  bien:  ¿qué  dirá  ese  párroco  que,  confiado  ea 
esa  promesa,  presentó  planos  i  presupuestos  para  la 
obra  cuando  sepa  que  su  solicitud  no  ha  sido  atonJi 
da,  que  sus  esperanzas  han  sido  defraudadas? 

Habiendo  el  que  hubla  apoyado  vivamente  el  deseo 
del  sefior  cura  párroco,  de  ver  lo  ma?  pronto  construi- 
da la  iglesia  parroquial  de  Mulchén,  creo  que  no  sería 
inoportuno  insinuar  al  señor  Ministro  que  con  la  sa- 
ma de  10,000  pesos  podría  llevarse  a  cabo  la  obra. 

Siento  que  no  se  enjcuenlro  presente  el  honorable 
Ministro  dol  Culto;  pero  confío  en  qtio  alguno  de  su;* 
colegas  tendrá  a  bien  trasmitirle  la  petición  quo  aca- 
bo lie  hacer. 

Espero  que  el  señor  Ministro,  en  cualquiera  do  las 
sesiones  pró^wimas,  se  sirva  contestarme  si  se  ha  acor- 
dado algo  sobre  este  particular. 

I  ya  que  estoi  con  la  palabra,  voi  a  hacer  alguiiaá 
breves  reflexiones  sobre  un  asunto  al  cual  ya  he  teni- 
do el  honor  de  llamar  la  atención  del  sefior  Ministro 
de  Relaciones  EsterioreM.  Me  refiero  al  servicio  de  la 
colonización  en  el  sur. 

En  sesiones  anteriores  hico  caudal  de  ciertos  de- 
nuncios que  había  recibido  respecto  a  la  emigración 
de  colonos  a  la  República  Arjentina  i  a  la  condición 
en  que  se  encontraban  algunas  familias  chilenaa»  so- 
bre las  cuales  la  píenla  había  ya  dado  noticias  ni  pu- 
blico. 

El  señor  Ministro  respondió  entonces  que  no  liabíft 
para  qué  alarmarse,  que  esas  familias  no  partirían, 
que  no  eran  exactos  los  datos  que  se  traían  a  1*  Cí* 
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mará  respecto  a  la  omigración  de  chilenos;  i  agrega 
Su  Señoría  que  el  Gobierno  se  preocupaba  vivamente 
de  la  cuestión  de  colonización  nacional. 

Pues  bien,  señor  Presidente,  dos  días  uias  tarde  se 
presentó  a  mi  casa  un  caballero  a  quien  no  conocía, 
quien  me  dijo  que  era  uno  de  los  fírmantes  de  la  so- 
licitud elevada  al  Gobierno  para  obtener  concesiones 
de  terrenos  en  la  frontera. 

Me  dijo  que,  lejos  de  ser  tranquilizadora  la  situa- 
ción do  los  chilenos  en  los  territorios  de  colonización, 
era  por  demás  alarmante,  i  la  emigración  «le  naciona- 
les un  hecho  real  i  efectivo. 

Por  otro>  nntocífdcntes  qiio  he  [K>dido  recojer,  me 
ííonsta  que  la  emigración  de  nuestros  conciiHladanos 
a  la  Repóblina  vecina  pulisiste  en  gmnJos  propor- 
ciones. 

Se  me  ha  dicho  que  un  Senador  i  un  Diputado 
tienen  el  propósito  de  presentar  al  Congreso  un  pro- 
yecto de  colonización  nacional.  Yo  pregunto:  ¿por 
qué  no  ha  tomado  el  Gobierno  la  iniciativa  de  este 
negocio?  ¿Por  quó  no  ha  presentado  un  proyecto  que 
habría  podido  despacharse  fácilmente  en  las  sesiones 
actuales? 

Considero  la  colonización  nacional  no  soIq  necesa- 
ria sino  indispensable.  No  es  posible  que  nuestros 
compatriotas  sean  unos  parias  en  su  misma  patria. 

No  acepto  esa  situación  anormal  creada  por  la  in- 
troducción de  colonos  que  no  saben  colonizar  i  que 
tienen  que  valei*se  de  nuestros  paisanos  para  poder 
hacer  sus  trabajos.  Es  lo  mas  natural  que  si  se  da  el 
suelo  chileno  al  estranjero,  el  chileno  emigre,  i  esto 
08  lo  que  debemos  evitar. 

Deseo  que  mis  compatriotas,  que  fecundizan  con  el 
sudor  de  su  frente  *la  tierra  donde  nacieron,  puedan 
tranquilamente,  i  sin  ser-  molestados,  cerrar  en  ella 
los  ojos. 

ílspero  qae  el  señor  Ministro,  que  me  dijo  que  es- 
tudiaría la  colonización  nacional  i  presentaría  al  Con- 
greso un  proyecto  para  organizaría,  no  dejará  a  un 
Senador  o  a  un  Diputado  tomar  la  iniciativa  de  tan 
importante  materia,  pues,  a  mas  de  ser  ella  propia- 
mente un  negocio  administi-ativo,  solo  patrocinada 
por  el  I^eoutivo  tiene  algunas  probabilidades  de 
éxito. 

En  cuanto  a  mí,  pue<lo  asegurar  al  señor  Ministro 
que,  estando  empeñado  en  ver  tin  día  implantaila  In 
colonización  nacional,  hablaré  en  favor  de  semejante 
idea  con  toda  la  frecuencia  jK)sible,  forque  mi  deseo 
es  que  se  realice.  No  temo  que  falte  al  Gobierno  bue 
na  voluntad,  pero  me  parece  conveniente  estimular  su 
enerjía,  i  me  alienta  la  esperanza  do  ver  coronados 
mis  esfuerzos  mediante  la  constancia  con  que  traeré 
al  debato  esta  cuestión. 

El  agua  que  cae  gota  a  gota,  acaba  por  horadar  la 
piedra  mas  dura. 

El  señor  Cotapos. — Acaba  do  darse  cuenta  de 
un  proyecto  aprobado  por  el  Senado  que  aumenta  los 
sueldos  de  los  empleados  de  aduana. 

Señor  Presidente,  yo  desearía  que  la  Cámara  con 
templase  como  un  deber  do  patriotismo  i  de  alta  con 
veniencia  la  aprobación  de  este  proyecto. 

Hace  mas  de  un  año  que  fué  sometido  a  la  conside 
ración  del  Senado;  ahí  ha  pasado  por  todos  los  trá- 
mites, ha  sufrido  un  examen  largo  i  detenido,  i  hoi 


llega  a  la  Cámara  de  Diputados  en  una  forma  mui 
aceptable. 

El  temor  de  que  un  proyecto  tan  necesario  i  urjente 
corra  la  suerte  de  los  demás  i  vaya  pasar  al  archivo, 
me  impulsa  a  rogar  a  mis  honorables  colegas  que  lo 
eximamos  del  trámite  de  comisión  i  lo  demos  por 
aprobado  en  jenerul. 

Hago  indicación  en  este  sentido,  con  la  salvedad 
de  que,  si  ella  suscita  oposición,  la  daré  por  retirada. 
A  nadie  se  le  oculta  que  la  situación  de  los  emplea- 
dos subalternos  de  aduana  es  sumamente  triste.  Esos 
empleados,  que  rojontan  el  ramo  mas  considerable  do 
la  riqueza  pi'iblica,  no  tienen  casi  con  qué  subsistir.  No 
es  posible,  por  lo  tanto,  que  desatendamos  un  proyec- 
to que  va  a  beneficiar  a  centenares  de  servidores  pü 
blicos,  un  proyecto  que  todos  consideran  justo  i  neoo 
aario,  que  el  país  reclama  desde  tiempo  atrás. 

No  debemos  olvidar  íjue  el  sueldo  de  lo»  empleados 
públicos,  especialmente  de  los  empleados  de  aduana, 
ha  llegado  a  ser  insignificante  con  4il  cambio  a  25 
peniques,  i  con  tendencias  a  empeorar. 

Por  otra  parte,  el  aumento  de  tiabajo,  correlativo 
con  el  aumento  de  la  riqueza  pública,  hace  indispen- 
sable una  mejor  remuneración  do  los  servicios. 

No  deseo  qnitar  tíempo  a  la  Honorable  Cámara; 
así  es  que  si  mi  indioaeión  hubiera  de  suscitar  un  do- 
bate,  la  retiraría  inmediatamente,  como  lo  he  espre- 
sado. 

El  señor  fiíííva  Verfíara.—^M.  un  proyecto, 
señor  Pre««lente,  que  cuenta  ya  con  la  aprobación  del 
Honorable  Senado,  que  so  refiere  a  una  necesidad 
ineludible,  i  que  no  puede  en  ningén  caso  dar  lugar  a 
una  discusión  de  mas  de  diez  minutos:  es  el  proyecto 
que  concede  ocho  mil  pesos  al  ilustrísimo  Arzobispo  de 
Santiago  para  realizar  su  visit^i  ad  UmvM  apodólo- 
ntm,  .  . 

Nadie  podrá  negar  la  conveniencia  de  suministrar 
a  nuestro  primer  prelado  los  recursos  que  necesita  para 
verificar  su  viaje,  así  es  quA  no  me  empeñaré  en  de- 
mostrarla. ^ 

Me  limitaré  a  rogar  a  la  Cámara  que  entre  a  discii- 
tir  dicho  proyecto  antes  de  la  orden  del  día,  exi- 
miéndolo de  toilo  trámite,  i  cuando  el  señor  Presidente 
consiílere  oportuna  su  discusión.  Para  ello,  el  señor 
Presidente  tendría  en  cuenta  que  ol  negocio  es  suma- 
mente sencillo  i  que  no  quitará  tiempo  a  la  Cámara. 
El  señor  CrÍJ»fí.— Siento  veixladeramente  terier 
que  oponerme  a  la  exención  del  trámite  de  comisión 
pedida  para  el  proyecto  que  aumenta  los  sueldos  de 
los  empleados  de  aduana;  pero  me  mueve  a  manifes- 
tar esta  oposición  el  hecho  de  existir  algunos  errores 
do  gravedad  en  el  proyecto  tal  como  lo  ha  aprobado 
el  Honorable  Senado,  errores  que  precisamente  a 
quienes  perjudica  mas  es  a  los  mismos  empleados 
cuya  situación  se  quiere  mejorar. 

A  este  propósito,  i  ya  que  se  encuentra  en  la  sala 
el  señor  Ministro,  creo  oportuno  llamar  su  atención 
hacia  el  hecho  de  que  existen  en  la  aduana  de  Val* 
paraíso  empleados  cuyos  destinos  fueron  creados  por 
simples  decretos  de  algunos  de  sus  predecesores,  i  que 
parece  que,  lejos  de  producir  algún  inconveniente  en 
el  servicio,  son  ahora  una  verdadera  necesidad  en  él, 
i  que,  por  lo  tanto,  convendría  regularizar  la  situación 
en  que  se  hallan  colocados. 

He  aprovechado  la  oportunidad  para  manifestar 
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esta  eíreaustancia,  digna  de  que  el  deñor  Ministro  la 
tome  en  cuenta,  i  repito,  para  concluir,  (Jue  níe  opon- 
go a  la  preferencia  solicitada  para  el  proyecto, 

El  señof  Sánchez  Fonteetlla  (Ministro  d«l 
Interior). — Becoaojsco  perfecttimcnto  la  conveniencia 
de  todos  i  cada  uno  de  los  proj'ectos  recome nda« los 
por  los  señores  Diputados  que  me  han  procedido  en 
el  uno  do  la  palabra;  pero  me  parece  que  aceptar  los 
deseos  de  Sus  Señorías  equivaldría  a  frustrar  lo8 
acuerdos  vijentes  de  la  Cámara  respecto  del  orden  de 
discusión  de  los  asuntos  sometidos  a  su  eouí«¡deroción. 

Siento,  pues,  oponerme  a  las  peticiones  de  prefe» 
rcncia  formuladas;  porque,  lo  repito,  reconozco  la  im- 
I)ortancia  verdadera  ile  los  proyectos  mismos,  pero  ya 
hai  acordado  otro  orden  de  discusión  i  en  él  están  in- 
cluidos proyectos,  si  no  de  mas,  <le  tanta  utilidad  i  «le 
n.as  urjencia  que  los  que  loa  'señores  Diputados  reco- 
miendan. En  esto  sentido,  me  |>erm¡to  manifestar  que 
me  parece  que  se  conciliarían  todos  los  dedeos  colo- 
cando estos  aumentos  no  al  principio  de  tabla  sitio  a 
continuación  do  los  que  ya  tienen  preferencia  acor- 
dada. 

El  señor  Cotapoa. — Puesto  que  se  ha  hecho 
oposición  a  mi  indicación,  he  dichoque  no  quiero  ha- 
cer perder  tiempo  a  la  Cámara,  i  la  retiro;  pero  voi 
ahora  a  ctra  cosa. 

Nuestras  sesiones,  señor  Presidente,  duran  tres 
horas,  de  consiguiente  la  primera  mitad  dura  hora  i 
media,  i  otra  hora  i  media  debería  durar  la  segunda. 
Como  se  sabe,  por  ser  ya  sistema  establecitlo,  la  pri- 
mera mitad  se  píenle  en  los  diversos  incidcntf s  que  se 
promueven;  de  modo  que  una  hora  i  media  de  las  se- 
siones es  todos  los  días  absolutamente  perdida.  Antes 
de  empezar  la  segunda  mitad,  en  la  cual  se  entra  en 
la  01  den  del  día,  se  suspende  la  sesión  i  se  pierde  otra 
media  hora  de  trabajo,  que  se  dedica  a  hacer  las  once, 
quedando  para  los  asuntos  en  tabU  solo  una  hora.  Yo 
creo,  señor,  que  debería  ser  al  contrario,  \  dedicarse 
una  hora  para  los  incidente?,  es  decir,  para  la  prime- 
ra mitad,  i  hora  i  media  para  la  orden  del  día.  De 
manera  que  me  parece  que  ilebería  acordarse  que  la 
sesión  se  suspendiera  antes  de  la  hora  que  se  ha  acos- 
tumbrado, para  que,  al  entrar  la  segunda  mitad,  se 
pueda  trabajar  en  ella  todo  el  tiempo  que  le  corres- 
ponde; o  si  esto  no  se  aceptara,  que  no  se  suspenda 
la  sesión  i  que  cada  Diputado  vaya  saliendo  a  hacer 
las  once  cuando  lo  estime  oportuno. 

El  señor  Presidente  es  quien  ilebe  resolver  esto. 

El  señor  Hartos  Luco  (Presidente).— Se  ne- 
cesita acuerdo  de  la  Cámara. 

El  señor  Cotopo*,— Nó,  señor;  Su  Señoría  pue- 
de hacerlo  por  sí  mismo;  pero  si  cree  que  so  necesita 
acuerdo  de  la  Cámara,  puede  consultarla  a  ñn  de  que 
dediquemos  mas  tiempo  a  la  segunda  que  a  la  prime- 
ra mitad,  puesto  que.  aquélla  es  de  mas  utilidad  que 
ésta. 

El  señor  Barros  LtíCO  (Presidente).— Si  a  la 
Cámara  le  parece  se  podría  proceder  como  propone  el 
señor  Diputado. 

El  señor  Balbontín.— (Por  acuerdo  de  la  Cá- 
maral 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente).—  Sí, 
señor. 

El  seflov  ¡Sefferé  (don  Judo)i^I)ebo  doolarar  quti 
U  IndleaQtdn  it«l  honnrabla  DlpuUtlo  GOfNnpQMdfl  a 


mis  deseos,  pero  que  estimo  a  lo  vez  que  contradií^ 
las  disposiciones  del  Reglamento. 

El  señor  Silva  Verffara.—Ue  veo  en  la  iw 
cesiJad  de  insistir  en  mi  in<licación,  que  eii  luila 
perturba  el  ordert  de  diecusión  acordado,  i  que  es 
justa  i  conveniente.  Yo  piJo  que  se  dincuta  el  pro 
yecto  que  concede  fondus  al  lllmo.  Arz<d)i»po,  cnun* 
do  la  Mesa  lo  juzgue  oportuno,  es  decir,  cuando  h^VB 
unos  pocos  minutos  de  intervalo  entre  la  diacusi'Ti 
de  dos  proyectos  de  largo  aliento. 

El  señor  Jíl/rtUfí?.— Parece  que  la  Cámara  «- 
halla  empeñada  en  despachar  el  mayor  niimeio  d' 
proyectos,  Todos  ellos  son  importantes,  |>cro  creoqikr 
no  convendría  variar  el  orden  establecido.  Se  podrían 
conciliar  tocias  las  opiniones  i  cumplir  los  deseos  de 
todos  celebrando  sesión  tlesdo  las  des  hasta  las  seia 
de  ía  tarde  diariamente.  Me  iiuajino  que  mis  hono- 
rable colegas  aceptarán  este  sacriticio  de  su  tiempo  i 
preferirán  la  molestia  de  funcionar  largas  horaa  a  de- 
jar pendientes  proyectos  que  el  país  de^ea  ver  con 
vertidos  pronto  en  leyes. 

Me  permito  hacer  indicación  en  este  sentido. 

El  señor  Cotapos. — Xecesito,  señor  Presidente, 
aclarar  lo  que  dice  el  Reglamento  res|>ccto  a  la  se- 
ííunda  líoia,  i  pido  que  sea  cumplido  estrictamente. 
Yo  acepto  lo  que  ha  dicho  el  honorable  Diputado  por 
Linares,  pero  la  verdad  es  que  toda  la  segunda  Ik»™ 
no  se  dedica  a  la  orden  del  día.  Exijo,  señor  Presi- 
den ie,  que  se  cumpla  el  Reglamento  a  este  respecta 

El  señor  MurillQ. — Me  veo  en  el  caso,  honorj 
ble  Presitlente,  de  proponer  una  refonua  a  la  inilic^- 
ción  del  honorable  señor  Infante,  Ninguno  mejor  que 
Su  Señoría  sal^e  que  muchos  no  podemos  concurrir  a 
las  dos  de  tarde,  i  sería  de  sentir  que  la  Cámara  no 
celebrara  sesión  por  no  haber  el  niimero  neceKirio  j 
eí»a  hora.  Los  abogados  quedamos  desocupodoe  a  la» 
dos  i  media,  hora  en  que  los  Tribunales  cieimn  sus 
puertas;  i  si  la  sesión  comenzara  antes,  no  podrí«m*Ts 
venir  i  correríamos  el  riesgo  de  que  no  hubiera  sesión 
o  dejaran  de  concurrir  muchos  Diputados. 

Reformo,  pues,  la  indicación  del  honoiable  Dipu- 
tado por  Santiogo  en  el  sentido  de  que  las  sesione» 
comiencen  a  las  dos  i  meilia  de  la  tarde. 

El  señor  Infante,  — ^o  tengo  inconveniente  en 
aceptar  la  modificación. 

El  señor  Barros  LnCO  (Presidente).— En  vo- 
tación la  imlicación  del  h<»norable  Diputado  do  Talca 
para  que  la  Mesa  ponga  en  discusión  cuando  Ío  esti- 
me oportuno  el  proyecto  que  concede  8,000  pesos  al 
Arzobispo  ile  Santiago  para  los  gastos  de  la  visita  a/i 
límima  apostolorunu 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Yo  le  negaré  mi 
voto  a  esa  indicación,  señor,  por  la  forma  en  que  se 
ha  hecho. 

Puesta  en  votación  esta  indicación^  ftic  detecTiada 
por  31  votos  contra  14- 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  vo- 
tación la  indicación  del  spñor  Diputado  |)or  Santiago, 
modificada  por  el  señor  Miírillo,  para  que  las  sesiones 
principien  a  las  dos  i  media  íle  la  tarde.  Si  no  se  exij<» 
votación  se  dará  por  aprobada, 

Aprobada. 

Si  no  hai  inconveniente  por  parto  de  la  Cámars  «t 
dará  por  retirada  la  ItidlcacMn  ún\  hotiotable  Diputa 
do  uor  f3(»ftr,iai 
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fietirada. 

Entran» lo  eu  la  orden  dol  día,  puede  seguir  usando 
de  la  palabra,  en  la  iateipelaciún  promovida  por  el 
señor  Diputado  por  Ancud,  el  honorable  Diputado 
por  la  Victoria. 

El  señor  Pavf/a»  —Al  levantarse  la  sesión  del 
viernes,  señor  Presidente,  yo  terminaba  la  lectura  de 
un  párrafo  del  discurso  pronunciado  por  el  honorable 
Diputado  por  Ancud  en  enero  de  1886,  desarrollando 
la  interpelación  que  Su  Señoría  hizo  al  señor  Minis- 
tro del  Interior  de  entonces  por  los  obstáculos  que  se 
opusieron  al  uso  i  goce  íleí  privilejio  que  se  concedió 
a  un  particular  para  Cimstruir  un  trasportador  aéreo 
destinado  al  acarreo  del  salitre  procedente  de  Agua 
Santa. 

La  empresa  privilejiada  de  los  ferrocaniles  de  Ta- 
rapacá,  viendo  amenázalo  su  monopolio  por  la  cons- 
trucción del  trasportador  aéreo,  trató  de  impoilir  la 
ejecución  de  la  obra,  i  como  se  hubieran  colocado 
provisionalmente  algunos  rieles  en  tierra,  se  valió  de 
esta  circunstancia  para  formular  peticiones  ante  al 
Intendente  de  Tarapacá,  i  acojidas  éstas  favorable- 
mente, todos  los  trabajos  quedaron  suspendidos. 

£1  Intendente  de  Tarapacá  en  su  resolución  lo  com- 
prendió t<»do,  la  colocación  provisional  de  ríeles,  i  la 
construccióii  del  trasportador  propiamente  dicho. 

Esta  med'da  anulaba  el  derecho  de  don  Demofilo 
Herrera,  inventor  de  dicho  trasportador. 

En  consecuencia^  se  reclamó  ante  el  Gobierno  con 
tra  la  resolución  del  Intendente  de  Tarapacá,  i  con 
feoha  19  de  octubre  de  1885  se  espidió  un  decreto  eu 
que  se  aprobaba  la  resolución  do  aquel  funcionario 
solo  en  la  ¡larte  que  ordenaba  suspender  los  trabajos 
de  las  líneas  férreas  sobre  el  suelo. 

La  suspensión  del  trasportador,  continuó,  sin  em- 
bnrgo^  i  esto  motivó  la  interpolación  del  honorable 
Diputado  por  Ancud. 

Ya  he  recordado  en  la  sesión  de  ayer  que  el  decre- 
to del  Gobierno  apareció  con  agregaciones  puestas 
entre  líneas  que  hacían  estensiva  la  prohibición  de 
los  trabajos  al  trasportador  aéreo. 

Recordé  también  que,  examinando  el  testo  orijinal 
del  decreto,  la  agregación  aparecía  con  distinta  letra 
i  diversa  tinta. 

Do  ai]uí  las  apreciaciones  que  hizo  entonces  el  ho- 
norable Diputado  por  Ancuil,  apreciaciones  que  die- 
ron ocasión  a  protestas  del  Ministro  del  ínteiior. 

I  esplicando  estos  hechos,  el  honorable  Diputado 
pronunció  las  palabras  que  leí  en  la  sesión  última,  de 
las  cuales  se  colije,  a  juicio  de  Su  Señoría,  que  por 
parte  del  Gobierno  entonces  había  el  propósito  de 
dispensar  por  todos  los  medios  posibles  amparo  eficaz 
al  privilejio  de  Montero  Hnos.,  no  obstante  de  haber 
caducado  i  sor  en  alto  grado  perjudicial  a  los  intere- 
ses de  Tarapacá  i  de  todo  el  país. 

Respecto  de  la  caducidad  de  este  privilejio  i  de  las 
corisecuencias  perniciosas  que  de  él  se  derivaban,  yo 
estaba  en  perfecto  acuerdo  con  el  honorable  Diputado 
por  Ancud. 

I  porque  pensaba  de  la  misma  manera,  casi  inmo 
diatamento  desp\iés  dirijí  una  interpolación  al  señor 
Ministro  de  Justicia,  a  i]n¡en  incumbía  este  negocio 
por  inihlicancia  de  su  colega  del  Interior. 

La  Cámara  me  permitirá  leer  algo  de  lo  quo  enton- 
ces dije.  Después  de  señalar  varios  actos  que  regola. 


han  ii  regularidades  en  la  administración  ejercida  en 
Tarapacá,  agregaba: 

«No  es  mi  ánimo,  sin  embargo,  comentar  estos  hc- 
jchos  i  arribar  a  las  concluRiones  que  de  ello  se  des 
premien.  Me  propongo  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  sobre  un  hecho  que  reviste  mucho  mnyor 
gravedad  i  que  viene  llamando  lá  atención  pública 
desde  hace  algunos  años.  Me  refiero  a  Ja  cuestión 
eterna  i  siempre  por  resolverse  de  la  caducidad  del 
privilejio  otorgado  a  la  empresa  de  ferrocarriles  de 
Montero  Hnos. 

»La8  moratorias  casi  inconcebibles  que  el  Gobierno 
viene  aglomerando  para  retardar  la  solución  de  este 
negocio,  se  prestan  a  diversas  i  mortificantes  aprecia- 
ciones, i  lastiman  i  han  continuado  lastimando  valiosos 
intereses  nacionales  i  locales  que  han  debido  estar  al 
amparo  de  nuestras  leyes  i  de  lamas  severa  moralidad 
administrativa. 

»Ese  privilejio  es  profundamente  odlnéo  i  allanten- 
te  perjudicial  a  los  intereses  de  la  industria  salitrera 
i  al  Erario  Nacional,  i  sin  embargo,  so  le  mantiene  a 
despecho  de  la  evidencia  de  su  caducidad  i  de  los 
enormes  daños  que  causa. 

]^Se  han  escrito  volúmenes  sobre  volúmenes;  se  han 
formulado  interpelaciones  desde  el  año  anterior  en 
esta  Cámara  i  en  la  otra;  se  ha  acudido  a  la  prensa  i 
a  todos  los  medios  legales  i  posibles  para  mover  al 
Gobierno  a  dictar  una  resolución  sencilla  ensimisma 
i  que  por  motivo  alguno  ha  poilido  retardarse  tan  lar- 
go tiempo. 

>Nada,  sin  embargo,  se  ha  conseguido  hasta  ahora, 
absolutamente  nada. 

>Ma  hallaba  en  el  Senado  cuando  el  honorabia  Mi- 
nistro de  Justicia,  a  quien  incumbe  ahora  el  conoci- 
miento dü  este  negocio,  prometió  al  honorable  Sena- 
dor señor  Aldunate,  que  lo  interpelaba  sobre  el  parti- 
cular, que  antes  de  un  mes  tendría  la  satisfacción  de 
poner  su  firma  al  pie  del  decreto  en  que  se  había  de 
resolverla  cuestión... 

«Hoi  tengo  el  sentimiento  de  decir  que  esa  prome- 
sa no  ha  sido  cumplida. 

»La  historia  de  este  negocio  es  raui  conocida,  i  na* 
die  ignora  que  se  han  apurado  totlos  los  recui-sos  ih 
la  moratoria,  so  han  pedido  informes  a  funcionarios  í 
a  corporaciones. 

>E1  Intendente  de  la  provincia  emitió  un  informe, 
otro  evacuó  una  comisiJii  pai  lamentaría,  los  folletos 
llovieron,  se  formularon  interpelaciones,  se  pidió  vis- 
ta al  fiscal  de  la  Corte  Suprema,  i,  cuando  parecía  que 
nada  mas  quedaba  por  hacer  en  obsci|UÍu  del  retaidrí, 
el  negocio  fué  sometido  a  la  coiisi^leración  ilel  Consc* 
JO  de  Estado. 

»No  olvide  la  Cámara  que  la  resolución  reclamada 
es  de  oportunidad;  cada  día,  cada  mes  i  cada  año  que 
pasan,  importa  la  adquisición  de  un  lucro  indebido, 
sin  resarcimiento  posible,  en  pro  de  una  compañía 
que  disfruta  un  privilejio  que  tiempo  há  no  existe, 
con  daño  de  la  primera  de  las  imtustrias  de  Tarapncá 
i  con  menoscabo  de  los  intereses  fiscales.  Esas  sumas, 
adquiridas  del  mo<Io  indebido  que  indico,  alcanzan  a 
una  enorme  cantidad  «le  pesos,  que  crece  sin  cesar  a 
la  soml)ra  de  la  protección  que  el  Gobierno  dispensa 
mediante  ol  retardo  i  su  falta  de  acción)^. 

Tale»  eiraii>  hcxuo^^abje  Presidenta^  la»  ideas  (yie  yo 
abrigaba  a  príncípíoe  de  ÍSSi  en  orijen  al  ^jdnopolío 
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ejercido  en  virtud  del  privilpjio  da  Montero  Herma- 
nos^ el  que  por  desgracia  hasta  el  día  presento  impera 
en  la  provincia  dn  Tarapacá. 

Cuando  he  visto  que  se  abv&  el  camino  de  la  reje 
neración  para  e&ta  provincia,  permitiéndose  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles  que  han  de  colocarse  frente 
a  frente  de  lu  empresa  del  monopolio,  yo  no  he  podi 
do  menos,  por  las  convicciones  que  a  este  respecto 
abrigo  i  como  una  consecuencia  a  mi  modo  de  ver  de 
antes,  no  puedo  menos,  digo,  que  felicitadme  del  paso 
que  se  ha  dado. 

£n  aquella  interpelación  tuve  la  honra  de  ir  en 
buena  compañía. 

£1  honovable-  señor  Matte  don  Augusto,  se  espresó 
en  tétnnnofi  todavía  mm  esptícitos,  i  me  parece  que 
rah  honorables  colegas  oirán  con  gusto  la  lectura  de 
algouos  párrafos  det  discurso  que  entonces  el  señor 
MaUe  pronunció: 

€Nb  puedo  menos,  señor  Presidente,  dijo,  que  ad- 
herirme en  todo  a  la  petición  que  el  honorable  Dipu- 
tado por  San  Fernando  acaba  de  formular. 

»A  las  razones  alegadas  por  Su  Señoría  en  pro  de 
la  pronta  resolución  del  importantísimo  negocio  a  que 
80  ha  referido,  tengo  que  añadir  ciertas  consideracio» 
nes  que  estimo  de  alta  gravedad. 

»Hiice  roas  de  un  año,  el  9  de  enero  de  1885,  tuve 
ocasión  de  promover  esta  misma  discusión  i  de  peilir 
al  señor  Ministro  del  Interior  en  aquella  época,  señor 
Balmaceda,  que  tomara  empeño  en  dar  la  mas  pronta 
resolución  a  este  negocio,  lo  que  prometió  sin  dificul- 
tad el  scñpr  Ministro,  i  la  resolución  no  ha  llegado 
todavía. 

»No  cv^^  la  Cámara  que  en  aquella  época  estaría  el 
asunto  poco  estudiado  todavía;  todo  lo  contrario,  por- 
que el  Gobierno  tenía  en  su  |^der,  desde  mucho  an- 
tc8,  tres  o  cuatro  estensos  i  luminosos  informes  de 
di  versas  4  autorizadas  fuentes. 

)>En  primer  lugar,  en  marzo  de  1883,  es  decir,  ha 
ce  tres  años  i  medio,  se  nombró  por  el  Ejecutivo  una 
comisión  compuesta  de  Senadores  i  Diputados  para 
que  diem  su  opinión  sobre  el  particular,  i  esa  comi- 
sión espidió  oportunamente  su  informe. 

>De6pués,  otra  comisión  especial  del  Senario  estu- 
dió tambiép  detenidamente  la  cuestión  i  presento  un 
luminosísimo  informe  sobre  todo  ello,  con  motivo  de 
haberse  elevado  a  aquel  cuerpo  una  o  vaiíias  solicita* 
des  para  que  se  permitiera  tender  lineas  férreas  en  la 
provincia  de  Tarapacá,  prescindiendo,  al  efecto,  del 
privilejio  concedido  a  Montero  Hno;^.,  porque  tal  pri- 
vilejio  había  caducado. 

I^Cpn  posterioridad  a  osto.  el  Gobierno  pasó  este 
asunto  en  vista  al  Fiscal,  i  el  señor  Balmaceda,  Mi- 
nistro del  Interior  entonces,  tuvo  a  bien  prometer,  de 
la  manera  mab  formal,  al  deñor  Senador  Vicuña  Mac* 
kénna,  que  lo  había  Interpelado,  quo  el  fallo  del 
Gobierno  vendría  tall  pronto  como  el  Fiscal  evacuara 
su  vista. 

>E1  informe  <fel  Fiscal  se  publicó,  i  el  fallo  no  vino, 
sino  que  se  pidió  nuevamente  otro  informe  al  Inten- 
dente de  la  provincia  de  Tarapacá,  señor  don  Gonzalo 
Bulnes,  que  lo  evacuó  pronto,  sin  que  por  ello  se  de- 
cidiera el  Gobierno  a  dar  la  resolución  definitiva  tan 
reclamada,  tan  persistente  como  justamente  recla- 
mada« 

2>A  pesar  de  esta  serie  de  moratorias  i  trámitfas,  a 


pesar  de  tan  largos  i  mínueíosoa  estudios,  el  Qobi&mo 
no  se  encontró  todavía  suñcientcBíents  ihmttado  i 
creyó  de  su  deber  pedir  otro  informe  mas  al  Coosejo 
de  Estado.  Vino,  sefioi^  este  informe  a  mediados  del 
85,  i  todavía  nos  encontramos  con  e4^  negocio  peti- 
diente. 

^Llevamos,  pues,  tres  años  i  medio  de  moratoriis 
injttstifícablos,  de  moratorias  que  comprometen  nu 
solo  los  intereses  de  los  industriales  salitreros  i  loe 
intereses  fiscales,  sino  que  comprometen  la  situación 
económica  del  país,  i,  lo  que  es  peor  de  todo,  qu« 
comprometen  la  antigua  i  honrosa  probidad  de  Chile. 

» Nadie  puede  comprender  qué  dificultades  tiene  el 
Gobierno  para  dar  la  sencilla  i  obvia  resolucit5n  qoc 
se  ha  comprometido  a  dar  tantas  veces,  hace  tantú 
tiempo.  Porque  la  Cámara  sabe  mui  bien  que  no  ^ 
trata  do  una  cuestión  jurídica  complicada,  ni  siquiera 
de  asunto  complicado  i  difícil,  sino  pura  i  sendlla- 
mente  do  un  contrato  que  otorgaba  un  privilejio;  de 
manera  que  no  había  mau  que  leer  sus  cláusulas  i  ver 
si  se  habían  o  no  cumplido  por  Montero  Hennano& 
los  compromisos  quo  en  cambio  de  eso  privilejio  coth 
trajo,  siendo  de  advertir  todavía  quo  todos  los  ícíot- 
mcs  que  he  enumerado  han  sido  contestes,  han  arri- 
bado a  la  misma  conclusióu,  de  que  eJ  Gobierno  debe 
declarar  caducado  el  privilejio  de  Montero  Hermanos, 
a  escepción  del  pasado  por  el  Gobernador  de  Tara- 
pacá. 

:>¿A  qué  atribuir  esta  demora  inconcebible,  inespü- 
cable  del  Gobierno?  Yo  no  lo  concibo. 

:^Debe  saber  la  Cámara  qae  uno  de  W  mas  consi- 
derables recargos  que  tiene  la  elabofUción  del  saHtr« 
consiste  en  el  alto  flete  que  la  empresa  do  ferroearri- 
les  de  Montero  Hermanos*  hace  pagar;  debe  saber  Ii 
Cámara  que  casi  todos  los  industriales  estánr  pendien- 
tes de  la  resolución  del  Gobierno,  en  un  sentido  o  en 
-otro,  para  tender  nuevas  líneas  en  ese  cas^,  o  par» 
hacer  el  acarreo  a  lomo  áer  muía  en  el  otro,  pues  creen 
que  les  hará  mas  cuenta  que  por  el  ferrocarril. 

»Debe  saber  la  Cámam  que  un  menor  recargo  df 
quince  a  veinte  centavos  por  quintal  elevaría  inme 
oifftameute  la  producción  anual  a  dos  o  tres  millones 
de  quintales  mas  da  safítro,  que  tendrían  faeil  venU 
en  Europa^  porque  convendrá  a  los  consumidofea  es^ 
te  abono  a  ese  precio  mas  barato,  de  donde  resukti 
que  aumentaría  la  riqueza  jeneral  del  país,  se  darü 
impulso  a  la  industria  salitrera,  i  se  compondría  en 
gran  parte  la  situación  económica  del  país;  porque  el 
cambio  indudablemente  mejoraría  con  osa  mayor  es- 
portación^  que  importaría  cinco  o  seis  millonea  d^ 
posos  mas,  sobre  los  cuales  podríamor  jira  a  Europa 
sin  necesidad  de  comprar  letras. 

:^I  nada  de  esto  consigue  mover  al  Gobierno  a  salí: 
de  su  apatía,  de  su  indiferencia. 

>Ta  mi  honorable  amigo,  el  señor  Diputado  por 
San  Femandoj  acaba  de  recordar  que  tUtimaxnente  ti 
señor  Ministro  de  Justicia  prometió  de  la  manera 
mas  solemne  i  categórica  en  el  Senado  que  antes  de 
un  mes,  esto  es,  antes  del  1.^  del  presente,  su  firma 
estaría  colocada  al  pie  de  la  resolución  definitiva.  Pn 
rece  quo  desgraciadamente  el  honorable  señor  Minifttr - 
de  Justicia  se  ha  visto  también,  a  su  vez,  envuelto  er 
la  atmósfera  de  indeferencia,  en  esa  atmósfera  de  som 
nolencia  i  pereza  quo  ha  impedido  al  (Gobierno  duran 
te  tres  i  medioÉ*  años  dar  'ana  resolución   cualtjuier: 
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X»A  la  verdad^  señor,  que  esta  wetitíiA  se  propta  ya 
a  muchas  sospechas,  i  de  cjMoe  jfw»  quise  hacerme  eco 
en  esta  Cámam  hoce  js  (pt  afio,  pero  que  van  toman- 
do tanUi8^«w<fe  Justificadas,  que,  lo  repito,  llegan 
^»ft  eosprometer  la  siempre  reconocida  probidad  de 
CEífTe  i  de  sus  ronjistrados)^. 

No  deseo  prolongar  esta  lectura,  porque  bastan  los 
recuerdos  que  hice  en  la  sesión  pasada  i  lo  que  acaba 
de  oír  la  Cámara  para  qu3  comprendan  mis  honora- 
bles colegas  que  la  cuestión  de  Tarapacá,  casi  bajo 
todos  sus  aspectos,  ha  jirado  sobro  la  existencia  o  ca- 
ducidad del  monopolio  de  Montero  Hermanos. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  que  han  tenido 
influencia,  palabra  i  voto  en  los  negocios  del  país,  se 
han  ocupado  vivamente  de  este  asunto,  lo  han  estu- 
diado i  lo  han  resuelto  de  tiempo  atrás. 

No  98  posible  hacerles  el  cargo  de  lijereza  porque 
la  cuestión  ha  estado  en  tela  de  juico  largos  años  ni 
enrostrarles  que  se  han  apartado  de  la  conveniencia 
pública. 

Todos  los  que  han  hablado  o  producido  informes 
sobre  esta  materia,  con  escepción  del  ex-Intendente 
de  Tarapacá  don  Gronzalo  Bulnes,  han  pensado  que 
ese  privilejio  había  caducado  i  que  era  necesario  i 
nijente  una  declaración  en  este  sentido. 

La  empresa  privilejiada  ha  continuado,  sin  embar- 
go, ejerciendo  el  monopolio  i  resistiendo  a  su  estin- 
ción  por  todos  los  meiiios  que  estaban  a  su  alcance. 

El  día  en  que  se  establezcan  nuevos  ferrocarriles  en 
Tarapacá  empezará  la  decadencia  de  este  monopolio  i 
se  abrirá  paso  la  industria  libre  en  la  esplotación  i  en 
el  acarreo  de  los  salitres. 

No  tengo  para  que  tratar  aquí  la  cuestión  legal, 
quo  sería  ociosa  desde  que  está  resuelta;  pero  sí  es 
litil  examinar  el  punto  relativo  a  h  conveniencia  de 
que  el  sistema  de  libertad  sea  el  que  presida  a  los 
negocios  sobre  salitres  en  Tarapacá. 

Hai  un  punto  en  que  todos  estamos  de  acuerdo,  i 
es  en  que  la  industria  salitrera  está  subordinada  por 
completo  a  la  suerte  que  le  depare  la  de  trasporte;  de 
manera  que  si  esta  última  llega  a  tener  en  su  favor 
un  privilejio  que  le  permita  ejercer  el  monopolio, 
aquella  industria  queda  en  realidad  sujeta  a  una  vo- 
luntad inspirada  solo  por  el  interés  personal  i  úuico 
del  empresario. 

Lo  que  digo  es  un  exíoma  sentado  por  todos. 

Tal  es  lo  que  ha  sucedido  en  Tarapacá  desde  antes 
de  la  anexión  hasta  el  presente. 

Por  efecto  de  este  oiden  artificial  se  ha  producido 
un  fenómeno  de  considerable  trascendencia  para  la 
suerte  de  aquella  provincia  i  para  la  riqueza  nacional. 

El  fruto  que  positivamente  obtiene  el  país  de  la 
esplotación  de  los  yacimientos  do  salitre  se  reduce  al 
impuesto,  que  sin  duda  es  bien  considerable,  i  al  sa- 
lario quo  recibe  el  trabajador. 

£1  resto  del  producto  abandona  el  país  i  emprende 
el  camino  del  eatranjero. 

Esta  corriente  quo  sigue  la  riqueza  de  Tarapacá, 
que  08  riqueza  que  no  renace,  porque  se  debe  a  una 
industria  estractiva,  es  de  serias  inquietudes. 

¿Cuál  es  la  causa  do  este  fenómeno?  ¿No  hai  en 
Chile  capitales  i  espíritu  de  empresa? 

Mucho  se  ha  hablado  sobre  eate  particular  i  se  ha 
sostenido  t^ue  loe  capitales  chilenos  obedecen  a  un 
espíritu  etajerado  de  tecelo,  i  que  por  esta  causa  Ta- 


rapacá ha  llegado  a  convertirse  en  una  especie  de  fac- 
toría inglesa. 

Sin  desconocer  que  nuestros  capitalistas  sou  teme- 
rosos de  las  vicisitudes  a  que  están  sujetos  los  grandes 
negocios  i  que  miran  demasiado  el  provecho  inmediato 
obtenido  a  costa  do  desembolsos  relativamente  peque- 
ños, croo  que  lo  que  acontece  en  Tarapacá  tiene  por 
principa],  i  tal  vez  por  única  causa,  el  que  la  industria 
salitrera,  cuando  la  anexión  se  verificó,  era  ya  esciar 
va  del  monopolio  do  que  disfrutaba  i  disfruta  basta 
áliora  de  hecho  la  empresa  de  los  ferrocarriles. 

Ejetcíemlo  esa  empresa  un  dominio  tan  absoluto 
sobre  la  industria,  pudiendo  sujetarla  enteramente  a 
su  voluntad,  ha  cerrado  la  puerta  a  los  capitales  chi- 
lenos que  pudieron  haber  encontrado  allí  fructífera 
colocación,  i  de  ahí  es  que  al  paso  que  el  Fisco  au 
menta  estraordiuariamente  sus  entradas  con  el  impues- 
to, el  país  está  lejos,  mui  lejos  de  recibir  un  beneficio 
proporcional. 

La  riqueza  de  Tarapacá  se  distribuyo  por  esta  causa 
entre  el  especulador  estranjero,  que  la  lleva  fuera  del 
país,  i  el  erario  nacional 

Semejante  estado  de  cosas  es  digno  de  deplorarse 
porque  es  funesto,  desde  que  si  bien  enriquece  el  era- 
rio, deja  al  país  en  su  antiguo  estado  de  pobreza,  sin 
permitirle  establecer  el  equilibrio  que  debe  haber  entre 
la  riqueza  fiscal  i  la  riqueza  privada. 

El  honorable  Diputado  por  Ancud  recoi-daba  que  la 
adquisición  de  Tarapacá  se  debe  a  sacrificios  heroicos 
i  a  la  sangie  derramada  por  el  país  en  la  última 
guerra. 

Profunda  i  exactísima  verdad  ha  dicho  Su  Señoría. 
Por  mi  parte  la  tomo  en  consideración  para  desear  i 
pi*ocurar  por  todos  Ic^  medios  posibles  que  si  el  país 
con  su  sangre  hizo  aquella  adquisición,  sea  también 
el  país  quien  aproveche  de  sus  beneficios;  pero  esto  no 
sucederá  mientras  impere  allí  el  rójimen  del  monopo- 
lio, que  habilita  a  una  asociación  estranjera  para  do- 
minar a  la  industria  principal  de  la  provincia  en  tér- 
minos tales  que  está  en  su  mano  sacar  todo  el  benefi- 
cio i  llevarlo  a  donde  le  plazca. 

Soi,  señor,  adversario  de  todo  sistema  artificial,  i 
solo  acepto  limitaciones  al  principio  de  libertad  cuan- 
do £on8Íderaciones  do  un  orden  superior  así  lo  acon- 
sejan. 

Si  entregada  la  provincia  de  Tarapacá  a  un  réjimen 
completo  de  libertad  industrial,  hubiésemos  no  obs- 
tante presenciadlo  que  las  riquezas  esplotadas  en  ese 
territorio  so  iban  para  radicarse  en  el  estranjero,  yo 
habría  lamentado  el  hecho  i  creído  que  nuestros  in- 
dustriales i  capitalistas  se  hallaban  en  una  condición, 
mui  inferior  respecto  de  los  estrafios,  cuando  en  el 
campo  de  la  libre  competencia  se  dejaban  vencer  de 
esta  manera;  pero  me  habria  abstenido  de  indicar  ar- 
bitrios artificiales  para  poner  remedio  al  mal. 

£1  nacional  como  el  estranjero  deben  hallarse  en 
materia  de  garantías  i  de  negocioa  en  igual  condición« 
i  si  no  acepto  el  privilejio  i  el  monopolio  para  los  na- 
cionales, bien  se  comprende  que  no  puedo  aceptarlo 
para  los  estraños. 

Es  un  hecho  que  la  riqueza  de  Tarapacá,  dejando 
en  Chile  escasos  restos  que  se  traducen  en  el  pago  de 
los  salarios,  emprende  viaje  camino  del  estranjero. 

Me  parece,  señor,  que  un  país  que  ha  dado  pruebas 
de  valentía  i  vigor  en  la  guerra,  que  posee  cierto  espí* 
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ritü  de  trabajó,  que  tiene  grandes  virtudes  aunque 
no  carece  de  grandes  defectos,  i  a  pesar  de  su  civili- 
zacif^  felatiVdmente  imperfecta,  habría  encontrado 
ancho  canrtiío  para  trabajar  i  enriquecerse  en  la  pro- 
vincia de  Tarapacá,  esplotando  sus  ricos  yacitaieiltós 
de  salitre,  si  no  hubiera  tenido  que  estrellarse  cotitra 
el  hiuro  de  hierbo  del  privilejio  de  Montero  Hnos., 
que  había  caído  en  poder  del  estrargero. 

No  hai  salitle  sin  ferrocarfiles,  tal  es  el  axioina;  i 
sin  monopolio,  es  seguro  que  él  Estado  i  los  particula- 
res habrían  sin  tardanza  acometido  la  construcción  de 
nuevas  líneas  férreas,  el  uno  en  hombre  del  interés 
nacional,  los  otros  a  impulsds  del  lejítimo  interés  pri- 
vado. 

Nada  de  esto  pudo  hacerse,  porque  el  enorme  pri- 
vilejio,  de  incalculables  consecuencias,  de  atribuir  a 
una  sola  empresa  particular  el  derecho  de  tener  i  es- 
plotar  ferrocarriles  era  un  obstáculo  insuperable. 

La  estinción  de  ese  privilejio,  muerto  tiempo  há 
por  el  ministerio  de  la  lei,  ha  demandado  mas  tiempo 
que  el  que  empleamos  en  vencer  al  enemigo  i  en 
anexar  a  Tarapacá. 

Hé  aquí  las  consideraciones  principales  en  que 
apoyo  la  creencia  de  que  ks  facilidades  que  se  den 
para  construir  nuevos  ferrocarriles  llevan  consigo  un 
gran  beneficio  nacional. 

He  sefialado  hasta  aquí  las  consecuencias  inmedia 
tas  i  directas  que  el  píiviíejío  de  Montero  Hermanos, 
transferido  mas  tarde  a  la  empresa  de  los  ferrocarriles 
de  íarapacá,  ha  producido  con  respecto  a  la  industria 
salitrera  i  a  la  riqueza  nacional;  pero  los  privilejios 
de  esta  clase  que  dan  base  a  monopolios  que  se  ejer- 
citan eu  estensa  esfera,  se  convierten  a  su  vez  en  cau- 
sa de  otros  nuevos  i  perniciosos  monopolios^ 

Aquello  que  bajo  el  réjimen  de  libertad  no  puede 
llegar  jamás  a  estar  al  alcance  de  una  sola  empresa  o 
do  un  solo  hombre,  llega  a  estarlo  por  el  solo  influjo 
de  un  privilejio  considerable. 

Dueña  ya  la  compañía  privitejiada  de  la  industria 
de  acarreo,  i  püdiendo  en  consecuencia  gobernar  a  su 
arbitrio  la  riqueza  principal  de  ínrapacá,  someterla  a 
su  albedrío,  ha  tenido  naturalmente  aspiraciones  mas 
audaces  todavía. 

Las  fabulosas  entradas  que  el  monopolio  ha  produ 
cido  se  lun  puesto  al  servicio  de  la  creación  de  nue 
vos  monopolios  que  atiorá  pésati  sobró  la  ptovincia 
de  tarapacá. 

La  provisión  de  agua  de  fa  ciudad  cío  íqitique  está 
monopolizada,  i  en  la  misma  condición  se  halla  el 
alumbrado  publico., 

El  día  que  la  voluntad  dé  uii  hombre  lo  quiera,  se 
grava  o  se  deja  de  gravar  la  industria  salitrera,  segiin 
el  flete  que  se  quiera  hnccr  pagar  a  los  productores, 
íome  la  Cámara  el  peso  de  este  poder  sin  igual  i  sin 
ejemplo. 

í  esa  misnm  voluntad,  cuando  te  plazca  o  euañdo 
así  convenga  a  sus  intereses,  puede  sometéf  a  la  ciu- 
dad de  Iquique  a  escasa  provisión  de  agua  i  privarla 
de  la  luz  artificial. 

I  los  conatos  no  han  parado  aquí,  puesto  qtie  existe 
nna  sociedad,  hija  lejítima  de  la  empresa  privllejlada, 
cuyo  objeto  es  monopolizar  la  provisión  de  la  carne  i 
del  pan  que  I<fuique  necesita  para  Su  consumo.  Hé 
aquí  el  tc«tp  del  uit^speótp  de  eéa  sóoiedad^^ 

i¿£sta  Compaila  sé  íórñiá  cóti  el  pi'dpósífó  áé  éjéf- 


cer  eñ  Ohile  el  comercio  t^n  todas  sus  ramificaciones, 
pero  raas  especialmente  para  abastecer  con  víveres, 
abarrotes,  i,  en  jenerai,  mercaderías  de  todas  clases  a 
las  mas  importantes  oficinas  salitreras  de  la  provincia 
de  Tarapacá,  a  la  ciudad  do  Iquique  i  a  otras  ciuda- 
des en  la  costa  occidental  de  Sud- América. 

]^ Puede  anticiparse,  en  razón  de  las  ventajas  que 
ofrecerá  esta  Compañía,  que  monopolizará  por  com- 
pleto el  abastecimiento  de  las  mas  conocidas  salitre* 
ras  de  tarapacá,  entre  las  cualed  pueden  mencionarae 
las  correspondientes  a  las  siguientes  compañías,  á  sa- 
ber: «Primitivas,  «Liverpool»,  «Colorado»,  cLou- 
don»,  «San  Pablo»,  «San  Jorje»,  «San  Donato»  i 
también  las  oficinas  Jazpampa,  Patcha,  etc.,  etc.  Pue- 
de además  asegurarse  que  esta  Compañía  cuenta  con 
la  clientela  de  los  «Ferrocarriles  Salitreros»  i  la'«Em- 
presa  de  Agua  de  Tarapacá». 

»La  Compañía  se  propone  adquirir  el  molino  de 
Corinto,  situado  en  la  provincia  de  Talca,  en  el  coia- 
zón  de  la  zona  productora  de  trigo  de  Chile,  i  que 
produce  la  mui  conocida  harina  marea  «Corinto». 
Este  molino  se  construyó  en  1884  por  injeníeroa  de 
los  mas  conocidos  en  en  Inglaterra  i  con  maquinaría 
completamente  moderna, 

»So  propone  esta  Compañía  también  constmir  mo- 
linos eu  Coronel,  principal  estaoión  del  ferfooarril  de 
Arauco,  i  comprar  bodegas  o  almacenes  en  lúa  provine 
cias  para  almacenar  trigos  i  otras  provi^sioneai  Hai 
disponible  suficiente  oapitaí  de  trabajo,  lo  euaí  eoloot 
a  la  Compañía  eu  disposición  de  eomprár  trigo  en  U 
estación  mas  conveniente,  comprar  ganado  i  arrendar 
o  conaprar  haciendas  i  pastos  para  conservar  el  ganado 
quo  se  compre,  i  remitir  ganados  i  provisiones  puta 
los  puertos  del  norte  de  Chil^. 

»La  Compañía  también  eomprará  o  hará  oonstroif 
vapores  para  el  trasporte  del  ganado,  víveres  i  raeretb» 
dorias  con  que  tenga  que  abastecer  los  puertos  de  la 
eost%  i  hará  el  negocio  de  portes,  o  suecribiiá  eonti«- 
ios,  si  fuese  posible,  eon  las  diferentes  eorapaftías  de 
vapores. 

»Esta  Compañía,  en  virtud  de  las  relacionan  qoe 
ligan  a  sus  directores  eon  ks  raaa  impcrttantee  empre 
sas  salitreras,  eomiaoaa  con  «n  negoeio  víptttahiNMila 
establecido». 

Ve  la  CámíirA  que,  artahcando  del  prívikjio  de 
Montero  BnoB.,  de  consecuencia  en  consecíitencia  se  ha 
llegado  hasta  el  caso  nunca  Visto  dé  que  nn  terrHorío 
cdpa¿  de  haeer  la  fortuna  dé  ttnní  nación  entera,  por 
grande  que  sea,  viene  a  quedar  de  tal  ifianeta  áubor- 
cUnado  al  albedrío  de  una  voluntad  piifada,  que  esa 
voluntad  dispone  de  la  producción  del  agua  i  de  la 
luz  que  necesitan  sus  habitantes,  e  intenta  todavía 
colocar  bajo  su  mano  la  provisión  de  la  carne  i  del 
pan. 

£1  hofiorable  Diputada,  impugnando  el  dedreto 
del  4  de  diciembre,  decía  que  por  cuanto  sé  conBefd 
al  jefe  del  litado  la  facultad  de  intervenir  en  la  for- 
mación de  las  tarifas  se  daba  un  paso  mas  eñ  fa  vitt 
de  atribuirle  facultades  omnímoaas,  dé  tal  manehl 
que  el  comercio  i  la  in<lustria  estarían  (H^ndietiies  de 
lo  que  se  resolviese  en  la  Moneda. 

Si  fueta  la  verdad  lo  íjue  ilecía  el  honoi^Mé  Impu- 
tado, tendrift  f afón,  pofciue  niiHOA  e^  oo&venl01it»  uSe 
lói  ititéfésed  dé  nn  pmm6  iepeñá^ti  Í6  k  ^dtsmiá 
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de  un  hombre,  cualquiera  que  sea  la  posición  social  i 
política  que  ocupe. 

Pero  suponiendo  que  el  cuadro  exajerado  de  Su 
Señoría  fuese  exacto,  yo  digo  que  en  la  disyuntiva 
de  que  los  intereses  de  Tarapacá  esturieran  subordi- 
nados, por  los  motivos  que  se  indican,  alas  decisiones 
del  Presidente  de  la  República,  que  ha  merecido  la 
confianza  de  los  partidos  que  lo  han  elevado,  o  de  que 
esos  mismos  intereses  dependan  en  todo  i  por  todo  de 
la  voluntail  mercantilmente  interesada  de  un  especu 
lador  estranjero,  estoi  por  lo  primero. 

Aunque  siempre  conviene  ponerse  en  guardia  con- 
tra los  avances  del  autoritarismo,  yo  en  todo  caso  con- 
üaró  mas  en  el  Presidente  de  Chile,  quien  quiera  que 
sea,  que  en  un  especulador  estranjero,  a  quien  no 
mueve  el  interéa  del  país,  por  la  sencilla  razón  de  que 
este  país  no  es  su  patiia,  sino  el  lugar  que  ha  escojido 
para  sus  especulaciones  i  su  lucro. 

El  señor  BaVTOS  LMCO  (Presitlente).— Suspen- 
deremos por  un  momento  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión  i  con  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
la  Victoria. 

El  señor  PttVffUé — Otra  de  las  consecuencias  de 
estos  grandes  monopolios,  además  del  enjendro  de 
otros  de  igual  naturaleza  a  que  dan  orijen,  es  que  lio 
gan  a  convertirse  en  el  patrimonio  particular  de  un 
individuo. 

La  empresa  privilejiada  de  los  ferrocarriles  domina 
sin  contrapeso  en  Tarapacá,  i  a  ella  a  su  tumo  la  do- 
mina de  igual  manera  el  subdito  de  S.  M.  B.  don  Juan 
Tomás  North. 

Yo  pregunto  a  mis  honorables  colegas  si  consideran 
conveniente  que  tal  estado  de  cosas  se  perpetúe  i  que 
la  provincia  de  Tarapacá,  entrabada  en  todo  sentido 
por  las  cadenas  del  privilejio  de  Montero  Hnos.,  con- 
tinúe convertida  en  una  especie  de  propiedad  particu- 
lar transferible  entre  vivos  a  título  oneroso  o  lucrati 
YO,  i  transferible  por  causa  de  muerte  a  virtud  de  dis- 
posiciones de  última  voluntad  o  abintestato. 

I  todo  esto  no  tiene  mas  causa  que  el  privilejio  pa 
ra  la  construcción  de  unos  ferrocarriles  que,  habiendo 
costado  cuatro  millones  de  pesos,  producen  una  renta 
anual  de  diez  millunes. 

To  desearía  estar  de  acuerdo  con  el  honorable  Di- 
putado en  un  punto  capital,  que  es  este:  ¿existe  o  no 
existe  en  el  día  el  privilejio? 

En  18fi5  el  honorable  Diputado  lo  consideraba  ca- 
ducado, como  lo  manifestó  en  el  discuTf»oquepronun 
ció  con  motivo  de  la  cuestión  del  trasportador  aéreo,  i 
que  en  parte  yo  leí  en  la  sesión  última;  pero  esta  era 
nim  opinión  doctrinal  de  Su  Señoría  emitida  antes 
de  que  el  Gobierno  hubiese  resuelto  la  cuestión. 

To  no  sé  si  el  honorable  Diputado  conserva  aquella 
antigua  opinión;  i  el  contexto  de  los  discursos  que  ha 
pronunciado  en  la  interpelación  presente  no  me  pcr- 
mríte  formarme  juicio  cabal  acerca  de  si  Su  Señoría 
cree  que  se  han  pronunciado  resoluciones  lejítimas 
sobre  k  cuestión  de  caducidad. 

Entrando  en  el  carmpo  de  his  meras  inducciones,  yo 
podría  iiiíenr  que  el  honorable  Diputado  juzga  que 
no  hai  declaraciones  lejítimas  sobre  el  particular,  i  que 


por  lo  mismo  debe  considerarse  subsistente  de  hecho 
el  privilejio  de  Montero  Hnos. 

Fundo  esta  presunción  en  que  el  honorable  Dipu- 
tado, repetidas  veces,  impugnando  el  decreto  de  4  de 
diciembre,  ha  dicho  que  todo  lo  que  en  Tarapacá  está 
establecido  en  oálen  a  ferrocarriles  i  vías  de  comuni- 
cación, i  todo  lo  que  a  la  sombra  de  ese  estado  de 
cosas  se  ha  oreado  se  debo  a  disposiciones  legales  que 
no  pueden  ser  modificadas  por  decretos  gubernativos. 

Él  honorable  Diputado  no  ha  dicho  quó  leyes  son 
esas  que  considera  vijcnt&3  i  que  deben  respetarse; 
pero  como  no  hai  otras  que  las  espedidas  por  el  Go- 
bierno del  Pera  en  favor  de  Montero  Hermanos,  he 
debiilo  prcbumir  que,  a  juicio  de  Su  Señoría,  el  privi- 
lejio existe. 

Fundo  todavía  k  presunción  en  que  el  honorable 
Diputado,  también  repetidas  veces,  ha  formulado  re* 
proches  contra  el  Ejecutivo  por  haber  entablado  con- 
tienda de  competencia  a  la  Corte  Suprema  para  resol- 
ver la  caducidad  i  llevado  el  negooio  a  la  decisión  del 
Consejo  do  Estado. 

Su  Señoría  cree  que  se  ha  invadido  el  campo  que 
la  Constitución  esclusivamente  reserva  a  los  Tribuna- 
les de  Justicia  i  que  el  Consejo  de  Estado  espidió  un 
fallo  inaceptable. 

Acerca  de  este  punto  hai  dos  cuestionen:  la  de  fon< 
do  i  la  de  mera  competencia. 

La  primera,  que  no  es  otra  cosa  que  el  punto  relati- 
vo a  la  caducidad,  es  algo  en  que  ^á  tenemos  la  opinión 
del  honorable  Diputado  en  el  discurso  que  pronunció 
en  enero  do  1886,  en  que  esplícitamente  declaraba  Su 
Señoría  que  el  privilejio  había  caducado. 

La  cuestión  de  competencia  es  mui  distinta. 

Según  el  contrato  con  Montero  Hnos.,  el  Gobierno 
del  Perú  era  llamado  a  resolver  la  caducidad  en  caso 
do  que  los  concesionarios  no  cumpliesen  las  obligacio- 
nes que  habían  contraído. 

Si  mis  lecuerdos  no  me  engañan,  la  empresa  ce«io- 
naria  de  Montero  Hnos.  no  vaciló  en  defenderse  ante 
el  Gt>brerno;  pero  cuando  la  re^íolución  vino  no  la 
aceptó  porque  era  adversa  i  acudió  a  los  Tribunales 
do  Justicia,  i  surjió  entonces  la  competencia  entro  el 
Presidente  de  la  República  i  el  Tribunal  Supremo. 
Como  era  consiguiente,  se  llevó  el  negocio  al  Consejo 
de  Estado,  autoridad  designada  por  la  lei  para  diri- 
mirla. 

Deseo  ser  enteramente  franco.  Creo  que  en  k  cties- 
tión  do  competencia  estaba  en  la  raz/m  la  Corte  Su- 
prema; pero  este  modo  de  ver  no  fué  el  que  tuvo  el 
Consejo  de  Estado,  i  dentro  de  las  facultades  consti- 
tucionales i  legales  que  le  incumben,  pronuiwió  un 
fallo  que,  según  lu  oj>inión  de  algunos,  entre  los 
cuales  se  cuenta  el  que  habla,  no  estaba  ajustado  a 
derecho. 

Piro  la  facultad  del  Consejo  de  Estado  para  resol- 
ver la  cuestión  de  competencia,  en  un  sentido  o  en 
otro,  es  innegable,  como  innegable  es  también  que  su 
fallo  ha  puesto  remate  al  litijio. 

Nadie  se  atreverá  a  sostener  que,  surjiendo  una 
cuestión  de  competencia,  verbigracia  entre  dos  jiteces, 
una  voz  dirimida  por  la  corte  de  alzada  la  competen- 
cia disputada  quedii  fija  i  deferido  el  conocimiento 
al  juez  que  designa  el  tribunal  snpi^ior. '  Igual  eoea 
acontece  cuando  resoluciones  de  esf«  elaee  espide  él 
Tribunal  Supremo,  i  ío  mismo  necesariatracate  ba  de 
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suceder  cuando  el  Consejo  de  Estado  se  pronuncia 
sobre  las  contiendas  de  competencia  que  le  incum- 
ben. 

Ha  sido,  pues,  autoridad  lejítimn,  que  ha  podido 
errar  en  la  aplicación  de  la  lei,  según  unod,  o  confor- 
marse a  ella,  según  otros;  pero  en  todo  caso  lia  sido 
la  autoridad  llamada  a  resolver  el  punto. 

No  habría  orden  posible  si  so  preteato  de  considerar 
mal  fallada  una  cuestión  so  la  pudiera  renovar  ince- 
santemente a  impulsos  del  interés  de  parte. 

Hé  aquí  las  razones  que  forman  mi  creencia  de  que 
la  cuestión  de  caducidad  está  definitivamente  resuel- 
ta, sin  que  haya  recurso  alguno  en  contra  de  seme- 
jante decisión. 

¿Piensa  de  distinto  modo  el  honorable  Diputado, 
creyendo  que  hai  litijio  abierto  después  de  la  resolu- 
ción del  Gobierno  i  del  fallo  del  Consejo  de  Estado 
en  la  on tienda  de  competencia,  i  que  mientras  esté 
abierto  eso  litijio  la  Empresa  de  los  Ferrocarriles  de 
Tarapacá  debe  continuar  en  posesión  del  privilejio 
cedido  por  Montero  Hermanos,  no  obstante  haberse 
estinguido  hace  largos  años,  como  lo  ha  sostenido  Su 
Señoría  en  otro  tíempol 

El  honorable  Diputado  ha  discurrido  estensamente 
con  el  propósito  de  demostrar  que  el  Ejecutivo  no  ha 
podido  espedir  el  decreto  de  4  de  diciembre,  habien 
do  sido  necesario  dictar  una  lei. 

Ha  fundado  Su  Señoría  esta  opinión  en  las  siguien- 
tes consideraciones: 

1.*  Que  no  existe  facultad  espresa  conferida  en  la 
lei  al  Ejecutivo,  como  lo  exíje  terminantemente  el 
artículo  de  la  Constitución  del  Estado. 

2.^  Que,  lejos  de  existir  esa  autorización  legal,  hai 
prohibición  espresa,  la  que  se  encuentra  en  el  artícu- 
lo 1.0  de  la  lei  de  1862. 

En  esta  parte  el  honorable  Diputado  ha  colocado  la 
cuestión  en  un  terreno  bastante  claro  i  despejado,  i 
ya  sea  que  se  examine  el  testo  del  artículo  1.°  de  la 
lei  de  ferrocarriles  o  que  se  acuda  a  la  historia  do  su 
establecimiento,  es  posible,  me  parece,  que  lleguemos 
a  conclusiones  determinadas. 

Conviene  tener  a  la  vista  el  tenor  lii;eral  del  artícu- 
lo 1.**  que  cita  el  señor  Diputado.  Dice  así: 

«Los  ferrocarriles  construidos  por  el  Estado  o  a  vir- 
tud de  concesión  o  autorización  de  éste,  están  sujetos 
a  las  prescripciones  legales  relativas  a  los  caminos 
públicos  en  todo  lo  que  no  contraríen  directamente 
los  derechos  que  al  empresario  o  empresarios  que  los 
hubieren  construido  correspondan  en  conformidad  a 
a  la  lei  que  autorizó  la  construcción:^. 

Estudiando  aisladamente  este  artículo  i  en  relación 
con  los  demás  de  la  lei  de  que  forma  parte,  yo  he  en- 
contrado que  dice  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
pretende  el  honorable  Diputado,  i  atribuyo  el  error 
que  padece  Su  Señoría  a  que  ha  tomado  la  regla  jene 
ral  por  esccpción  i  la  escepción  por  regla. 

El  artículo  no  dice  que  no  se  puede  construir  un 
ferrocarril  sino  a  virtud  de  autorización  conferida  en 
la  lei,  sino  que  establece  que  cuando  por  lei  se  conce- 
de a  un  particular  o  a  una  empiesa  privada  autoriza- 
ción pai'a  constmir  una  línea  férrea,  gozará  el  conce- 
siouarío  de  los  derechos  i  estará  sujeto  a  las  obligacio- 
nes que  se  otorgan  o  imponen  en  la  lei  que  tal  auto- 
rización haya  düeído. 

La  regla  jeneral  establecida  en  el  artículo  1.^  es  que 


los  ferrocarriles  se  sujetan  a  las  leyes  sobro  caminos, 
sin  perjuicio  de  quedar  sometidos,  además,  a  las  re- 
glas de  policía  que  fija  la  lei  de  1862;  i  contemplan- 
do el  caso  de  que  hubiesen  de  de  autorizarse  constras- 
clones  de  otros  ferrocarriles  en  condiciones  especiales, 
manda  que  se  respeten  las  dispobiciones  que  se  esta- 
blezcan en  esas  leyes  especiales. 

La  lei  de  1862,  dentro  de  la  materia  que  toma  pi>r 
objeto  de  sus  disposiciones,  no  podía  hacer  otra  coea 
que  lo  que  hizo,  a  saber,  ordenar  que  todos  los  ferro- 
carriles entregados  al  servicio  público,  sean  del  Esta- 
do o  de  particulares,  se  sujeten  a  las  disposiciones  de 
policía  que  olla  establece;  que  en  lo  demás  rija  la  lei 
de  caminos,  i  que  en  el  caso  de  que  mas  tarde  se  con- 
cediesen autorizaciones  por  leyes  especiales  para  cons- 
truir líneas  férreas,  se  respetasen  las  dispoéicioues  eu 
tavor  del  concesionario  que  la  lei  especial  hubiere  san- 
cionado. 

De  esta  nmtería  concreta  de  la  lei  de  1862  a  la  ñ- 
jación  de  atribuciones  o  deslinde  de  la  esfera  de  ac- 
ción del  Congreso  i  del  Ejecutivo,  hai  una  inmensa 
distancia. 

Esta  determinación  de  atribuciones  no  la  encontra- 
rá el  honorable  Diputado  en  la  lei  de  policía  de  lod 
ferrocarriles  ni  en  ninguna  otra  de  su  especie,  i  habrá 
de  ir  a  buscarla  en  la  Constitución  del  Estado  i  en 
las  leyes  que  tienen  por  objeto  organizar  el  servicio 
público. 

Si  entramos  en  este  terreno,  yo  le  diré  al  honorable 
Diputado  que  hai  lei  csprcsa,  mandada  respetar  en  el 
mismo  artículo  que  cita  Su  Señoría,  que  dá  esta  fa- 
cultad al  Gobierno.  Esa  lei  es  la  de  caminos  de  1842. 

Saben  mis  honorables  colegas  que  esta  lei  creó  la 
junta  provincial  de  caminos  i  le  dio  el  encargo  espre- 
so de  proponer  al  Gobierno  la  autorización  para  la 
construcción  de  caminos,  sea  ejecutándolos  él  mismo, 
sea  autorizando  a  particulares  para  que  los  ejecuten. 

La  apertura  i  construcción  de  caminos  por  esa  lei 
es  facultad  del  Gobierno  reconocida  i  reproducida  en 
casi  todos  sus  artículos,  i  esta  disposición  jcnoral  está 
vijeute,  i  en  el  día  es  aplicable  a  loa  feriocarriles,  pre 
cisamenteen  virtud  del  artículo  1.^  de  la  lei  de  1862. 

La  razón  es  clara,  puesto  que  un  ferrocarril  entre- 
gado al  servicio  público  es  también  un  camino  público, 
i  solo  a  consecuencia  de  la  especialidad  de  su  natura- 
leza se  le  somete  a  reglas  de  policía,  sin  que  por  eso 
la  lei  primitiva  sobre  víiis  públicas  haya  sido  deroga- 
da. Lojos  de  eso,  espresamente  se  le  manda  respetar. 

El  señor  Diputado  ha  tenido  a  bien  traer  a  la  con- 
sideración de  la  Cámara  una  observación  hecha  ¡x>r  el 
señor  Riso  i  la  contestación  que  dio  el  honorable  Mi- 
nistro del  Interior  de  entonces,  señor  don  Antonio 
Varas. 

Ese  breve  debate  entre  los  señores  nombrados  es  la 
prueba  mas  evidente  de  que  el  honorable  Diputado 
padece  una  gravísima  equivocación. 

Al  señor  Riso  asaltó  una  duda^  que  consistía  en 
que  las  leyes  especiales  otorgasen  ciertas  sumas  de 
privilejios  a  los  concesionarios,  prívilojios  que  desde 
luego  se  mandaban  respetar,  i  temía  que  de  esta  ma- 
nera llegase  el  caso  de  vulnei'ar  el  principio  consti- 
tucional do  la  libertad  de  industria.  Por  eso  el  hono- 
rable señor  Riso,  si  bien  manteniéndose  solo  en  lu 
duda,  86  inclinaba  a  que  nada  se  estableciese  sobre  d 
particular. 
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El  señor  Vara»  contestíi  que  de  ordinario  sería  for 
zoso  dictar  una  lei  para  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles, porque  sería  casi  siempre  necesario  espropiar, 
otorgar  liberación  de  derechos  i  conceder  ciertas  ven- 
tajas como  estímulo  para  acometer  estos  empresas, 
materias  todas  que  requieren,  en  virtud  del  réjimen 
establecido  en  la  Constitución,  que  se  dicte  una  loi. 

El  señor  Varas  agregaba  que  si  un  particular  quería 
construir  un  ferrocarril  en  su  fundo  i  no  había  que 
espropiar  a  nadie  ni  otorgar  exención  de  derechos, 
podía  hacerla  sin  que  lei  alguna  hubiese  de  dictarse 
para  este  caso  i  otros  semejantes. 

Yo  convengo  en  que  esos  caaos  son  raros,  i  uno  de 
ellos  es  el  de  que  ahora  tratamos. 

Para  construir  el  ferrocarril  entre  Caleta  Buena  i 
Agua  Santa  no  hai  que  espropiar  a  nadie  ni  se  pide 
liberaciórv  de  derechos,  que  son  los  motivos  que  fuer- 
an a  dictar  una  lei. 

El  trayecto  se  estiende  sobre  terrenos  fiscales  eria- 
zos, i  lo  que  se  otorga  es  el  simple  permiso  para  colo- 
car rieles  sobre  ese  suelo. 

Ve  la  Cámara  que  ni  los  términos  en  que  la  lei  está 
concebida  ni  la  historia  de  su  establecimiento  abonan 
la  opinión  del  honorable  Diputado. 

Sobre  esta  misma  tesis  el  honorable  Diputado  ha 
invocado  consideraciones  de  otro  jénero,  a  saber:  que 
las  facultades  administrativas  del  Gobierno  no  alcan- 
zan hasta  la  concesión  del  uso  do  terrenos  baldíos 
para  ocuparlos  con  ferrocarriles,  i  que,  estando  este 
negocio  pendiente  por  vía  de  solicitud  ante  el  Senado, 
se  le  ha  arrancado  de  allí  para  resolverlo  en  forma 
administrativa. 

Entendámonos.  La  autoridad  administrativa  debe 
administrar  consiguientemente  los  terrenos  baldíos, 
pues  no  se  concibo  que  esa  administración  la  ejerza  el 
Poder  Lejislativo  o  el  Poder  Judicial. 

En  cuanto  a  quién  corresponde  la  administración, 
estamos  de  acuerdo,  i  la  divcijencia  solo  puede  surjir 
en  cuanto  a  la  estensión  que  pueden  alcanzar  las  facul- 
tades administrativas  a  este  respecto. 

El  honorable  Diputado  hacía  una  observación 
demasiado  lata  para  ser  aceptable.  Si  el  goce  puede 
otorgarse  por  diez  años^  podría  también  concederse 
por  un  siglo,  por  mil  años,  i  entonces  el  acto  de  admi- 
nistración vendría  a  identificarse  con  un  acto  de 
enajenación. 

La  cuestión  que  propone  el  señor  Diputado  ha  ¿ur 
jido  también  en  el  derecho  civil,  i  Su  Señoría,  que 
es  uno  de  los  miembros  mas  distinguidos  de  nuestro 
foro,  sabe  que  la  solución  de  este  punto  entra  en  el 
campo  de  lo  que  llamamos  cuestiones  meramente  opi- 
nables. 

En  derecho  civil  hai  casos  en  que  la  celebración  de 
contratos  de  ari*endamiento  entra  en  las  facultades 
administrativas  del  mandatario,  i  de  aquí  ha  surjido 
la  cuestión  sobre  saber  cuándo  el  arrendamiento  deje- 
ñera  en  acto  de  enajenación. 

Ocuparía  inútilmente  la  atención  de  la  Cámara  si 
espusiese  la  doctrina  de  los  tribunales  i  de  los  trata- 
distas sobre  este  punto.  Me  limitaré  a  decir  que  en 
tales  casos  se  entiendo  que  el  mandatario  no  estrami- 
lita  sus  facultades,  siempre  que  contrata  el  arrenda 
miento  en  conformidad  a  la  costumbre,  que  da  a  esta 
clase  do  contratos  un  tiempo  relativamente  corto. 

£1  señor  Diputado  querría  que  fueran  mas  estrechas 


las  facultades  del  Ejecutivo.  Pienso  como  Su  Señoría, 
i  creo  que  en  el  decreto  de  que  tratamos  se  ha  consul- 
tado esta  limitación  de  facultades. 

La  ocupación  de  esos  terrenos  baldías  puede  cesar 
el  día  que  el  Estado  quiera,  comprando  el  ferrocarril 
a  precio  de  tasación. 

No  ha  sido  exacto  el  señor  Diputado  cuando  ha 
sostenido  que  este  negocio  se  arrancó  del  conocimien- 
to del  Senado  para  resolverlo  administrativamente. 

Los  peticionarios  se  habían  dirijido  al  Senado,  por- 
que aun  estaba  sin  resolverse  la  caducidad  del  privi- 
Icjio  de  Montero  Hermanos,  i  porque  pretendían  la 
exención  de  derechos,  cosa  que  exijía  imperiosamente 
una  lei. 

Estos  dos  motivos  desaparecieron,  i  una  lei  poste- 
rior jeneral  liberó  de  derechos  los  materiales  que  de- 
bían emplearse  en  el  ferrocarril. 

Cesando  la  causa  que  motivaba  la  petición  ante  el 
Senado,  se  dirijieron,  en  uso  de  su  derecho,  al  Gobier- 
no, i  éste,  facultado  para  conceder  o  no  el  permiso, 
tuvo  a  bien  sacar  la  concesión  del  terreno  de  un  ne- 
gocio particular,  i  acordó  pedir  propuestas,  con  la  mira 
de  que  so  construya  una  línea  férrea  que  tenga  el 
carácter  de  vía  de  comunicación  puesta  al  servicio 
público. 

Todavía  el  honorable  Diputado  ha  pretendido  de- 
mostrar que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  se 
ha  creído  sin  facultad  para  permitir  la  construcción 
do  un  ferrocarril  entre  Caleta  Buena  i  Agua  Santa,  i 
esto  lo  deduce  Su  Señoría  del  mensaje  del  Ejecutivo 
dirijido  ni  Senado  cuando  era  Ministro  del  Interior 
el  señor  Antúnez,  en  que  se  proponía  un  proyecto  de 
lei  cuyo  objeto  era  facultar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  otoigose  permiso  para  construir  toda 
clase  de  ferrocrrriles,  pudiendo  al  mismo  tiempo  re- 
solver las  cuestiones  que  surjierau  con  motivo  de  la 
construcción  de  las  obras  entre  los  concesionarios  i 
los  particulares.  - 

¡Qué  inconmensurable  distancia  enti'e  una  i  otra 
cosa!  Asombra  a  la  verdad  que  el  honorable  Diputado 
haga  observaciones  de  esta  clase. 

Él  proyecto  del  Ejecutivo  tenía  porobjeto  autorizar 
de  una  manera  permanente  al  Presidente  de  la  Repú 
blica  para  espropiar,  para  otorgar  exenciones  de  dere« 
chos,  para  fallar  cuestiones  entro  partes. 

En  una  palabra,  era  un  proyecto  destinado  a  dar  al 
Presidente  de  la  República  facultades  que  por  la 
ConstHución  del  Estado  solo  puede  ejercerlas  el  Con- 
greso i  para  atribuirle  una  parte  del  ejercicio  del  Po- 
der Judicial. 

Combatido  vigosamente  ese  proyecto  por  los  defec- 
tos insubsanables  de  que  bajo  el  aspecto  constitucional 
i  administrativo  adolecía,  fué  enviado  a  una  comisión, 
de  la  cual  nunca  saldrá  sino  radicalmente  transfor- 
mado. 

Esto  lo  sabe  muí  bien  el  honorable  Diputado,  i  si 
Su  Señoría  se  fija  un  poco  verá  que  no  es  exacto  que 
en  el  caso  del  ferrocarril  de  Agua  Santa  se  ha  hecho 
uso  de  las  facultades  que  se  consultaban  en  aquel 
proyecto. 

De  ninguna  manera:  el  Presidente  de  la  República 
en  este  caso  no  decreta  la  ospropiación  de  nadie,  no 
exime  del  pago  de  derechos  al  constructor  de  la  vía, 
no  se  convierte  en  juez  para  resolver  alguna  cuestión 
que  surja  con  motivo  de  la  ejecución  de  los  trabajo^} 
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o  de  la  Mploiaoión  del  ferrocarril:  se  limita  a  eonee- 
der  a  quien  mejoroa  propuestas  haga  para  el  servicio 
público  el  uso  de  unos  terrenos  baldíos  de  propiedad 
del  Estado,  facultad  innegable  que  le  coufíere  la  lei 
do  camino^,  v ¡jen te  por  il¡í»po«ici(>n  cspreaa  del  artícu- 
lo 1.®  do  la  lei  de  6  de  agosto  de  1862. 

£u  la  sesión  última  el  honorable  Diputado  ha  he- 
tího  un  estudio  anatómico  del  decreto  del  4  de  diciem- 
bre, examinándolo  artículo  por  artículo. 
-  ÉncUísnlra  Su  Señor í¡i  que  el  artículo  1.**  es  vago 
para  servir  de  Uise  a  propuestos  áerias,  porque  solo 
sef^la  los  puiitoi^  ostiemosj  di^  la  línea  i  se  enuncia 
que  el  ferrocarril  es  de  trocha  angosta,  no  habiendo 
planos  ni  presupuestos  que  sirvan  de  punto  de  partida. 

Trátase  do  uu  ferrocarril  de  curta  ostensión,  que  se 
estenderá  ^obre  an  suelo  uniforme  i  plano;  i  siendo 
eato  así,  se  comprende  que  no  han  sido  da  absoluta 
naoésidad  los  planos  i  presupuestos,  los  que  de  ordi- 
nario los  empresarios  miran  como  simples  preiimina 
rea  de  estudio,  haciendo  ellos  por  su  parte  el  cálculo 
dafinitivo  b¿go  el  aspecto  comercial. 

No  demos,  pues,  una  importancia  ex^erada,  tra 
lándose  de  un  ferrocarril  pequeño  i  de  fácil  ejecución, 
a  este  antecedente  que  echa  de  menos  el  señor  Dipu- 
tado. 

8i  no  me  engaño,  mas  de  una  linea,  hablo  de  las 
que  tienen  poca  ostensión,  se  han  contratado  en  lici- 
lación  pública  sin  que  hubiese  precedido  la  farmación 
de  planos  i  presupuestos^  con  la  circunstancia  especial 
de  que  estas  obras  se  ejecutan  por  cuenta  del  Estada 

Ha  liablado  también  Su  Señoría  de  que  la  casa  de 
Campbell  Outran  i  C*  os  concesionaria  del  derecho 
da  construir  un  camino,  i  que  pue<le  poner  por  este 
motivo  uu  obstáctdo  insuperable  a  cualquier  otro 
licitador. 

Error,  señor;  primero,  porque  el  camino  puede  lle- 
varse por  donde  se  quiera,  atendida  la  condición  de 
Jo«*^erreno8,  i  segundo,  porque,  pedidas  las  propuestas 
so  la  farma  que  se  ha  hecho,  sin  reclamación  de  na 
die,  nadie  tampoco  puede  oponerse  a  que  la  obra  la 
ejecute  el  licitador  a  quien  se  adjudique. 

También  impugna  el  artículo  2.''  porque  señala  un 
placo  demasiado  corto,  i  no  encuentra  Inen  que  se  le 
ampliara  por  un  decreto  posterior. 

Yo  pensaba  como  el  honorabb  Diputado,  i  me  pa* 
recfai  mal  el  decreto  porque  señalaba  para  la  apertura 
de  la»  propuestas  un  plazo  asaz  reducitlo;  pero^  amplia- 
do como  lo  fué,. no  hai  nada  que  observar. 

También  Su  Sefiotía  encuentra  excesiva  la  garan- 
tía de  500;000  pesos,  atendido  el  costo  calculado  de 
la  obra. 

.  Esta  garantía  conaiUerabie  podría  ser  un  motivo  de 
retraimiento  para  empresarios  que  no  disponen  de 
una  fortuna  grande.  Yo  aceptaría  que  se  la  redujese; 
pero  de  todas  maneras  es  esto  uu  punto  secundario 
qiae  prácticamente  tiene  poca  importancia,  i  menos 
todavía  para  la  empresa  de  loe  ferrocarriles  de  Tara- 
paca»  que  ca  soberbiamente  rica. 

Del  mismo  modo^  el  honorable  Diputado  encu^itra 
malo,  mui  malo,  el  corto  plazo  para  ejecutar  las  obras, 
i  dice  que  con  osto  se  ha  querido  favoreeei  a  una  em- 
peeea  periiotilar  que  se  sujetaba  de  antemana  a  eso 
plazo,  como  ehouéntra  tombién  inaceptable  que  el  t*- 
rroearrü,  sin  cargo  alguno  |»ara  ^1  Retado,  sea  adquirid 
áít  después  de  25  aflcva.        . 


Esta  cesión  gratuita  del  ferrocarril  al  cabo  de  25 
años,  es  para  el  señor  Diputado  un  -  regalo  que  solo 
podrán  aprovechar  las  ánimas  benditas;  porque  ja,  a 
su  juicio,  se  habrían  esplotado  70.000,000  de  quinta- 
les de  salitres  i  nada  quedará,  i  por  lo  tanto  el  ferro- 
carril valdrá  cera 

Es  sensible  que  este  cálculo  del  honorable  Diputa- 
do esté  en  abierta  oposición  con  el  que  mas  adehinte 
hizo,  cuando,  eMtimando  los  yacimientos  salitrales  per* 
tenecientes  al  Estado,  decía  que  este  solo  decreto  po- 
día  hacer  perder  100.000,000  de  pesos,  porque  es 
incalculable  el  salitre  ñscal  que  tenemos. 

No  se  puede  perder  sino  lo  que  se  tienei  i  si  hai 
tanto  salitre,  como  es  verdad,  me  parece  que  después 
de  25  años  el  ferrocarril  podrán  aprovecharlo  otros 
que  las  ánimas  benditas. 

No  acepta  tampoco  el  señor  Diputado  que  el  Esta- 
do se  reserve  el  derecho  de  adquirir  el  ferrocarril 
cuando  quiera,  porque  en  esta  situación  precaria  no 
pue<1e  haber  concurrencia  de  licitudores. 

Pero  si  la  condición  es  favorable  i  hai  quien  la 
acepte,  ¿deberíamos  desecharla  en  favor  de  quien  no 
se  halla  en  dis[)osición  de  conceder  esta  venU\ja  al 
Estadol 

El  decreto  autoriza  la  construcción  de  ramales  i  da 
intervención  al  Presidente  de  la  República  para  fijar 
los  plazos  en  que  deben  construirse. 

Esti  parte  del  decreto  ha  merecido  el  mas  amargo 
reprocho  de  parte  del  señor  Diputado,  i  no  se  fija  Su 
Señoría  en  que  esta  construcción  de  ramales  es  un  gra- 
vamen antes  que  un  beneticio  para  el  empresario  que 
acomete  la  obra,  puesto  que  si  otros  ejecutan  esos 
ramales,  la  carga  para  la  línea  príncip'tl  vendrá  por 
ellos,  sin  que  esta  anuencia  de  acarreo  importara  en 
ese  caso  desembolso  grande  ni  pequeño. 

La  condición  ha  sido  impuesta  en  benefício  de  las 
salitreras  del  Estado  i  de  las  de  propiedad  particular; 
i  aunque  este  es  su  espíritu  patente,  el  señor  Diputa- 
do no  ve  sino  el  deseo  de  favorecer  a  la  casa  de  Camp- 
bell, Outran  i  C.» 

Hasta  la  condición  relativa  a  que  el  empresario  se 
someta  a  la  lei  de  policía  de  ferrocarriles  parece  mal 
al  señor  Diputado.  ¿Que  pondría  en  su  lugar  Su  Se- 
ñoría? ¿Lo  contrario  talvez?  ¿Que  esa  lei  no  se  aplicase? 

Iguales  o  mayores  censuras  que  todo  lo  anterior 
ha  merecido  de  parte  del  señor  Diputado  el  que  se 
haya  señalado  como  motivo  do  preferencia  el  menor 
tipo  de  la  tarifa  de  carga  i  pasajeros. 

¿Querría  el  señor  Diputado  que  ese  motivo  de 
preferencia  hubiera  sido  el  mas  alto  tipo  de  tales 
tarifast 

Pero  Su  Señoría  encuentra  el  motivo  de  su  impug- 
nación en  que,  como  lo  ha  dicho  i  repetido  a  caiia 
paso,  el  decreto  no  es  de  verdadera  licitación,  sino 
i\e  licitación  de  embeleco,  porque  solo  la  ca  a  do 
Campbell,  Outran  i  C*  se  halla  en  el  caso  de  acep- 
tar las  condiciones  que  han  sido  impuestas,  i  de  ahí 
es  que,  siendo  esta  casa  productora  de  salitre»,  lo  qijc 
necesita  es  un  ferrocarril,  i  poco  le  importa  el  b«jo 
precio  de  las  tarifas. 

He  entendido  siempie,  señor,  qne  al  pedirse  pro< 
puestas  deben  ponerse  las  condiciones  mas  ventajo» 
sas  que  se  pue<1an,  sin  entrar  a  consideiar  ai  éste  o 
aquél  especulador  pueden  o  no  aeeptarhtt,  8Ítui|^ 
que  se  asegure  la  ejecución  de  1(|  obnv 
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Si  se  siguiera  el  sistema  contrario»  esto  es,  sí  por 
un  trastorno  tlel  criterio  en  esta  materia  se  procurase 
anular  las  ventajas  en  qne  respectivament3  pueden 
encontrarse  los  licitacloreSi  la  petición  de  propuestas 
sería  completamente  inátil,  desde  que  ser/a  preciso 
someter  el  negocio  o  condiciones  tales  que  fuera  bue- 
no amparar  a  aquellos  que  no  tuvieran  elementos  ni 
medios  para  emprender  la  obra. 

El  señor  Diputado  querría  que  el  Gobierno  se  hu- 
biese octipado  de  saber  qué  facdidados  tiene  la  casa 
del  Campbfll,  Outran  i  C.*  para  la  ejecución  del  fe- 
rrocarril, i  conocidas  esas  facilidades,  se  hubiese  es- 
forzado para  pedir  propuestas  calculadas  en  condicio- 
nes tales  que  no  pudiese  aprovechar  ninguna  fie  esas 
vent  jas,  aunque  todo  redundase  en  perjuicio  pú- 
blico. 

La  licitación  paia  el  señor  Diputado  consiste  en 
igualar  la  situación  respectiva  de  loe  postores,  por 
fuer¿a  i  a  despecho  de  los  elementos  con  que  cada 
uno  cuenta. 

Con  esta  lójica  se  igualaría  al  mendigo  con  el  mi- 
llonario, al  que  tiene  conocimientos  con  el  ignorante^ 
al  que  está  corea  con  el  que  está  lejos. 

He  tomado  las  principales  observaciones  que  el 
señor  Diputado  ha  hacho  a  cada  uno  de  los  artículos 
del  decreto,  sin  ocuparme  de  las  consecuencias  que 
de  esas  observaciones  deduce  Su  Señoría. 

Pueden  reducirse  a  una  sola,  i  es  que  todo  el  decre- 
to, desde  el  principio  al  fín,  revela  que  no  se  ha  queri- 
do en  moílo  alguno  buscar  licitádores  ni  servir  al  in- 
terés público,  sino  dispensar  un  favor  a  una  casa  de- 
terminada, la  de  Campbell,  Outran  i  C.*,  que  es  la 
única  |ue  puede  someterme  a  las  condiciones  que  el 
decreto  señala. 

Ha  hecho  con  este  motivo  4 1  honorable  Diputa- 
do las  apreciaciones  mas  duras  i  los  reproches  mas 
amargos. 

A  su  juicio,  se  han  invadido  las  atribuciones  de  la 
administración  de  justicia,  se  ha  desconocido  la  auto 
ridad  del  Senado,  se  han  infrinjido  muchas  leyes,  no 
se  ha  vacilado  en  inferir  perjuicios  a  la  nación  por 
mas  de  cien  millones  de  pesos,  i  tmlo  esto  se  ha  hecho 
para  favorecer  a  una  empresa  particular. 

Mas  todavía,  se  ha  decretado  la  ruina  de  Iquique, 
que  tanto  ha  prosperado  bajo  el  ala  protectora  del 
monopolio  de  Montero  Hnos.,  porque  la  casa  de 
Campbell,  Outran  i  C*  haga  su  negocio. 

Yo  no  sé  que  alguna  vez  se  hayan  hecho  inculpa- 
ciones mayores  a  un  Ministro  o  a  un  Ministerio. 

£1  decreto  que  impugna  el  honorable  Diputado,  a 
estarnos  a  sus  esplicaciones,  es  digno  de  la  reprobación 
pública. 

Pero  el  honorable  Diputado  pone  a  salvo  la  buena 
fe  «leí  Ministro  que  lo  ha  espedido. 

El  decreto  ha  sido  calculado  para  hacer  el  negocio 
de  una  empresa  particular  a  costa  del  ínteres  público; 
pero  el  cargo  que  de  esta  apreciación  se  desprende  no 
cae  sobre  la  cabeza  del  honorable  Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas: 

El  honorable  Diputado  no  lo  hace  siquiera  editor 
responsable. 

El  señor  Ministro  es  un  Ministro  que  ha  hecho  el 
mal  ignorándolo,  como  el  jentil-hombre  de  Moliere 
hablaba  prosa  sin  saberlo. 


¿Es  posible,  señor,  que  se  acepte  esta  manera  de 
plantear  i  de  apreciar  las  cuestiones  ante  la  Cámara 
i  en  presencia  del  país? 

Sí  se  han  conculcado  las  leyes,  comprometido  los 
intereses  públicos  con  finos  de  la  índole  que  se  indica, 
el  honorable  Diputado  hn  dobido  ir  a  la  acusación,  por 
lo  menos  a  la  censuni. 

Tenga  en  cuenta  el  honorable  Diputado  que  en  asun- 
tos de  la  importancia  del  presente  no  solo  delibera  i 
resuelve  el  Ministro  del  ramo  sino  todos  sus  celegas. 
¿Absolverá  también  el  honorable  Diputado  a  todo  el 
Ministerio  en  nombre  do  su  falta  de  penetración,  de- 
primiendo sus  aptitudes  de  hombre  de  gobierno  en 
cambio  de  levantar  su  conducta  moral? 

En  mas  de  una  ocasión  me  ha  parecido  que  el  señor 
Diputado  no  ha  sido  perfectamente  lójico. 

Ha  sostenido  que  el  derecho  de  fijar  tarifas  de 
acuerdo  con  los  empresarios,  ejercido  por  el  Presiden- 
te de  la  República,  es  darle  un  poder  que  le  ha  de 
permitir  ejercer  en  los  negocios  una  influencia  pertur- 
badora; í,  sin  embargo  de  esta  apreciación  hecha  en  la 
sesión  última,  el  honorable  Diputado,  al  concluir  su 
primer  discurso,  preguntaba  al  señor  Ministro  cuál  era 
el  pensamiento  del  Gobierno  en  orden  a  establecer 
cierto  réjimen  nivelador  entro  los  «livursos  producto- 
res de  salitre. 

Me  parece  que  la  implantación  de  un  sistema  de 
esta  naturaleza,  intentando  lo  imposible,  cual  os  que 
por  medio  de  medidas  administrativas  o  legales  se 
ponga  en  igual  condición,  a  todos  los  que  ejercen  una 
misma  industria,  es  en  realidad  un  error  económico 
universalmente  condenado  i  crear  un  poder  sin  lími- 
tes para  ponerlo  en  manos  del  que  ejerciera  osas  fa- 
cultades niveladoras.  Me  ha  parecido  que  tampoco  era 
lójico  el  honora)>le  Diputarlo  cuando  decía  que  al  cabo 
de  veinticinco  años  no  habría  salitres  que  trasportar 
por  el  ferrocarril,  i  agregaba  después  que  la  riqueza 
salitrera  del  Estado  es  inmensa^  incalculable. 

Yo  debo  decir  a  este  respecto  que  tengo  informes 
para  creer  que  en  la  sola  re j ion  que  vá  a  ser  favoreci- 
ila  con  el  ferrocarril,  el  Estado  posee  pertenencias  sa 
Utreras  que  tienen  capacidad  productoia  para  mas  de 
doce  millones  de  quintales  al  año. 

En  resumen,  señor,  a  mi  juicio  el  decreto  es  legal  i 
conveniente,  es  la  consecuencia  de  la  cesación  de  un 
privilejio  en  estremo  perjudicial,  i  el  primer  paso  que 
se  dá  para  que  la  imlustria  salitrera  entre  en  el  réji- 
men de  libertad,  que  será  fecundo  en  bienestar  para 
la  provincia  de  Turapacá  i  para  la  situación  económica 
del  país. 

El  señor  J?arro«  Luco  (Presidente). — Han  pe- 
ílido  la  palabra  por  escrito  los  señores  Diputados  por 
Pisagua  i  por  la  Ligua.  Como  no  está  en  la  sala  el 
honorable  Diputado  por  Pisagua,  señor  Roldan,  pue- 
de usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por  la 
Ligua,  señor  Ccisti,  a  no  ser  que  Su  Señoría,  por  lo 
avanzado  de  la  hora,  prefiera  quedar  con  ella. 

El  señor  Cl*ÍStU — Como  falta  mui  poco  para  la 
hora,  prefiero  quedar  con  la  palabra. 

El  señor  Barro»  Luco  (Presidente).-— Queda 
Su  Señoría  con  la  palabra,  i  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  ¡a  sesión, 

F.   J.    GODOT, 
Jpfo  cío  1»  Rcdaccióp. 
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Se  aprueba  el  acta  de  la  soeúSn  anterior. — Cnenta.— El  se- 
ñor Rodríguez  don  Luis  Martiniano  reitera  el  pedido  de 
los  datos  sobre  la  visita  judicial  practicada  en  el  juzgado 
de  Casti'o. — A.  indicación  del  señor  Moutt  (Ministro  de 
Hacienda)  se  acuerda  destinar  a  las  interpelaciones  pen- 
dientes las  sesiones  de  los  martes  i  jueves,  i  !as  restantes 
a  los  asuntos  de  la  tabla,  postergando  para  las  próximas 
sesiones  estraordinarías  el  proyecto  de  la  Comisión  mista 
de  Finanzas  sobre  el  restablecimiento  de  la  circulación 
metálica. — So  pone  en  discusión  i  es  aprobado  el  proyec- 
to que  concede  un  ausilio  estraordinario  a  la  Municipali- 
dad de  Santiago. — \&s  igualmente  aprobado  el  proyecto 
que  aumenta  los  sueldos  de  los  empleados  de  la  -  aja 
Hipotecaria.— Se  pone  en  discusión  un  suplemento  al 
presupuesto  de  Obras  Publicas. — El  señor  Ministrólo 
retira,  i  después  de  un  debate  en  que  usan  do  la  palabra 
varios  señores  Diputados  se  da  por  retirado. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  seflor  Ministro  de  Guerra  con  el  que  remite  un 
detalle  de  los  gastos  pendientes  que  deben  imputarse  al 
presupuesto  de  1889. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  él  acta  siguiente: 

«Sesión  45.'^  estraordinaria  en  7  de  enero  de  1890. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  3  hs. 
5  ms.  P,  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Aguirre,  José  Joaquín 
Arce,  José 
Aguirre,  Tristán 
Balbontín,  Manuel  O. 
Balmaceda,  Rafael 
Bañados  E.,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Barros,  Gnillermo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienf  uegos,  Máximo 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Oacitila,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Carvallo  Elizalde,  Ventura 
Cristi,  Manuel  A. 
Díaz  G.,  José  Mar/a 
Sdwards,  Antonio 
Errázuríz  Isidoro 
ErráKuriz,  L<idislao 
Eohtrerria,  Hermán 
Ferp^ipdM,  Pedro  J. 


Márquez  de  la  Pla^a,  F. 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María^  José  L 
Montiel  Rodríguez,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  N. 
Ponce,  Desiderio 
Préndez,  Pedro  íí. 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
b*anhuoza  L.,  Rafael 
Silva  V.,  José  Antonio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Silva  Ureta,  Miguel 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Urrutia,  Gregorio 


Valdés  Carrera,  José  M 

Vial,  BicArdo 

Valdéi,  José  Antonio  2.'' 

Versara,  Benjamín 

Viid  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zafiartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

i  los  señores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 
rina. 


Gandarillas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 

Güemes  Valdivieso,  Miguel 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacifico 
Konig,  Abrabam 
Litelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
río) 
Mac  Clure,  Eduardo 

So  leyó  i  filó  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  un  mensaje  del  Presidente  de  la  Bopüblica 
en  el  cual  comunica  que  ha  resuelto  incluir  entre  los 
asuntos  de  la  convocatoria  a  las  actuales  sesiones  es* 
traordinarias  el  proyecto  de  leí  sobre  creación  de  una 
aduana  en  Santiago. 

Pasó  a  la  Comisión  do  Hacienda. 

2.°  De  un  oficio  del  señor  Ministro  del  Interior 
con  el  cual  remice  los  datos  pedidos  por  el  scfior  Lete- 
lier don  Patricio  sobre  las  sumas  que  se  deben  con 
imputación  a  los  ítem  5  de  la  partida  33  i  único  de  la 
partida  4S  del  presupuesto  del  Ministerio  del  Inte- 
rior. 

Quedó  en  secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

3.^  De  un  oficio  del  Senado  con  el  cual  remite 
aprobado  un  proyecto  de  lei  de  reforma  do  la  planta  i 
sueldos  de  los  empleados  de  ailuana. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 


Antes  de  la  orden  del  din,  usó  de  la  palabra  el  señor 
Murillo  para  pedir  al  señor  Ministro  del  Culto  que 
destine,  de  fondos  jenerales,  diez  mil  pesos,  para  cons- 
trucción de  una  iglesia  en  Mulchén. 

£1  mismo  señor  Diputado  manifestó  al  señor  Mi- 
nistro de  Colonización  la  conveniencia  de  que  el  Go- 
bierno proceda  cuanto  antes  a  presentar  un  proyecto 
de  lei  sobre  colonización  nacional. 

En  seguida  se  hicienin  las  siguientes  indicaciones: 

Por  el  señor  Cotapos,  para  eximir  del  trámite  de 

comisión  i  aprobar  en  jeneial  el  proyecto  do  lei  sobre 

reforma  de  la  planta  i  sueldos  de  los  empleados  de 

aduana. 
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Por  el  señor  Silva  Yergara,  para  poner  en  tabla  i 
despachar,  antes  de  la  orden  del  día,  en  la  sesión  que 
la  Mesa  crea  oportuna,  el  proyecto  que  concede  fon- 
doi  al  Mni  Reverendísimo  Arzobispo  do  Santiago  para 
los  gastos  do  la  visita  al  Ihnína  apostolomm, 

A  la  primera  de  estas  indicaciones  se  opuso  ol  señor 
Cristi,  i  el  señor  Ministro  del  Interior  se  opuso  a 
ambas,  por  la  razón  de  que  no  convenía  alterar  la  tabla 
acordada. 

El  señor  C«)tapos  retiró  su  indicación  i  pidió  que  se 
acordara  que  la  primera  hora  de  las  sesiones  termina- 
ría a  las  cuatro  de  la  tarde,  para  que  así  la  orden  del 
día  pueda  tener  una  mitad  de  sesión  completa  des- 
pués de  la  suspensión  acostumbrada. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco  manifestó  que  e^to 
no  podría  hacerse  sino  con  el  acuerdo  de  la  Cámara,  i 
el  Señor  Zegers  don  Julio  que  ello  era  contrario  ~tú 
Reglamouto. 

El  señor  Silva  Vergara  insistió  en  su  indicación. 

El  señor  [ufante  propuso  que  las  sesiones  princi- 
pien a  la£  dos  de  la  tai*de,  i  ol  señor  Murillo  modiñcó 
esta  indicación  en  el  rentido  de  que  principien  a  las 
dos  i  media.  El  señor  Infante  aceptó  esta  modifíca- 
ción. 

Cerrado  el  debate,  se  dio  por  retirada  la  indicación 
del  señor  Cotapos. 

La  del  señor  Silva  Vergara  fuó  desechada  por  31 
votos  contra  14. 

La  del  señor  Infante,  con  la  modificación  del  señor 
Murillo,  fué  aprobada  por  asentimiento  tácito. 

Continuando,  dentro  de  la  onlen  del  día,  el  debate 
de  la  interpelación  pendiente  sobre  el  decreto  supremo 
en  que  se  pidieron  propuestas  j"mrd  la  constiucción  do 
un  ferrocarril  entro  Agua  Santa  i  Caleta  Buena,  si 
guió  usando  de  la  palabra  el  señor  Parga  hasta  que 
se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,   siguió  con  la  palabra  el  mismo 
señor  Diputado  i  quedó  con  ella  el  señor  Cristi  cuan- 
do  se  levantó  la  sesión,  a  las  5.50  P.  M. 
jKn  sp.gtiida  se  dio  atenta: 

1.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Gue- 
rra: 

«Santiago,  8  de  enero  de  1890. — En  diecisiete  fo- 
jas útiles  remito  a  V.  E.  el  detallo  de  los  gastos  pen- 
dientes que  deben  imputarse  al  piesupueato  de  1889, 
pedidos  por  el  honorable  Diputado  por  Curepto  don 
Patricio  I^telier. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  a  V.  E.  en  contes- 
tación al  oficio  número  109,  de  2  del  corriente- 
Dios  guarde  a  V.  E. — Luis  Barros  Borgoñoj^, 
2."  De  una  presentación  de  numerosos  vecinos  de 
Pisagua,  en  la  que  hacen  algunas  observaciones  para 
que  se  tengan  presentes  cuando  se  trate  el  asunto  so- 
bre construcción  del  ferrocarril  de  Caleta  Buena  a 
Agua  Santo. 

El  señor  Rodrl{f%éez  (don  Luis  Martiniano).— 
Hace  dos  o  tres  sesiones  que  se  dio  cuenta  de  un  ofi- 
cio de  la  Corte  de  Concepción,  en  contestación  a  una 
nota  pasada  por  el  señor  Ministro  de  Justicia  con  mo 
tivo  do  ciertos  antecedentes  que  me  vi  obligado  a  pe 
dirle,  relativos  a  ¡a  visita  judicial  practicada  en  el 
departamento  de  Castro. 

Debo  hacer  presente  a  la  Cámara  que,  a  mi  juicio, 


la  Corte  do  Concepción  ha  incurrido  en  una  equivo- 
cación, porque  lo  que  yo  he  pe<lido  es  que  ae  manden 
los  antecedentes  cuantío  estén  en  estado  de  poderse 
remitir  sin  petjuicio  de  la  acción  de  la  justicia,  a  fin 
de  que  la  Cámara  conozca  todo  lo  ocurrido  en  el  de- 
partamento do  Castro.  Es  conveniente  sal>er  lo  que 
allí  sucede,  porque  así  como  hai  jueces  incorruptibles, 
dignos  i  honorables,  los  hai  también  que  no  poseen 
esas  cualidades  i  que  no  administran  la  justicia  como 
debe  ser  administraila. 

Rogaría,  pues,  al  señor  Ministro  que  reitere  el  po- 
dido de  los  antecedentes  que  necesito  a  la  Corte  de 
Concepción,  en  el  sentido  de  que  no  importa  que  ven 
gan  con  mas  o  menos  demora. 

El  señor  MtrAxuriz  (Ministro  de  Justicia).— 
Cumpliré  con  el  mayor  gusto  los  deseos  del  honora- 
ble Diputado. 

El  señor  Rodrf{fHex  (don  Luis  Martiniano).— 
Agradezco  al  señor  Ministro  su  buena  voluntad  para 
proporcionar  a  la  Cámara  los  antecedentes  que  he 
pedido. 

£1  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Como 
hai  pendientn  de  la  consideración  de  la  Cámara  una 
interpelación  i  al  mismo  tiempo  otros  proyectos  de 
interés  jeneral,  he  procurado  obtener  el  consentimien- 
to do  los  señores  Diputados  interpelantes  para  que 
dediquemos  las  sesiones  de  los  martes  i  juevet  a  las 
interpelaciones,  i  las  restantes  al  despacho  de  los  pro- 
yectos en  tabla  i  para  los  cuales  hai  acordada  prefe- 
rencia. 

También,  contando  con  el  asentimiento  do  muclios 
señores  Diputados,  pediría  que  el  proyecto  de  la  Co- 
misión mista  de  Finanzas,  sobre  el  restableei miento  de 
la  circulación  metálica,  se  dejara  para  ser  tratado  en 
las  próximas  sesiones  estraordinarias  de  abril.  Este 
proyecto,  por  su  importancia,  dará  sin  duda  lugar  a 
un  prolongado  debate. 

El  señor  Sarros  LtíCO  (Presidente). — En  dii- 
cusión  la  indicación  del  señor  Ministro. 

El  señor  Jiménez. — Entiendo  que  esta  indica- 
oi'Sn  se  refiere  a  las  interpelaciones  pendientes,  pero 
no  a  las  que  pueden  ser  formuladas. 

El  señor  Sarros  LtlC'O  (Presidente).— En  ose 
sentido,  si  no  hai  oposición,  daremos  por  aprobada  la 
indicación  del  señoi  Ministro. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— jCómo  es  la 
indicación  del  señor  Ministro? 

El  señor  Lira  (Secretuiio). — Para  que  la  Cámara 
flediquo  las  sesiones  de  los  martes  i  jueves  a  las  inter- 
polaciones, i  las  dj?más  a  los  proyectos  pendiente?, 
dejando  postergado  para  las  sesiones  estraon linarias 
de  abril  el  proyecto  de  finanzas  presentado  por  la  Co- 
misión mista. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Aproba- 
da la  indicación. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  continúa  la  discusión 
del  proyecto  que  concede  una  subvención  a  la  Mum* 
cipalidad  de  Santiago. 
Dice  así  el  proyecto: 

«Artículo  único. — Concédese  a  la  Municipali»'"** 
de  Santiago  un  ausilio  estraordinario  «le  cuntiocien- 
tos  mil  pesos,  para  atenderen  el  próximo  año  de  1890 
a  los  gastos  que  exije  el  sostenimiento  de  la  policía  de 
seguridad». 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — La  Moníci- 
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palidad  de  Talca  ha  pedido  una  subvención  para  aten- 
der a  los  diferentes  servicios  de  aquella  ciudad,  as- 
cendente a  80,000  pesos. 

En  el  proyecto  que  se  discute  actualmente  podría 
introducirse  un  articulo  segundo,  por  el  cual  se  conce- 
diera esta  suvención,  o  bien  so  podría  presentar  un 
proyecto  por  separaílo.  Yo  dejaría  a  la  voluntad  del 
sefíor  Ministro  el  adoptar  una  o  otra  forma,  pues  con- 
fío en  que  atenderá  al  pedido  de  la  Municipalidad  de 
Talca. 

£1  señor  CtMtellóu  (Ministro  de  Belaoiones  Es- 
teriores). — El  señor  Ministro  del  Interior  no  tardará 
en  llegar  i  se  hará  cargo  de  la  observación  de  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  Leteliev  (don  Ricardo). — Pediría  que 
se  agregue  al  proyecto  un  artículo  segundo  por  el  cual 
se  dé  por  este  año  el  ausílio  de  10,000  pesoa. 

El  señor  Bmn^úS  Luco  (Preaidertte).— -Sería 
mejor  dejar  pasar  el  proyecto  en  debate  i  tratar  sepa- 
radamente del  aiiAÍlio  a  la  Municipalidad  de  Talca. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Está  bien, 
señor  Presidente. 

El  señor  Monit  (Ministro  de  Hacienda). — A  la 
Municipalidad  de  Talca  so  le  pagó  sj  deuda,  i  es  pre 
ciso  estudiar  los  antecedentes  del  ausilio  quo  ahora 
solicita.  Si  el  honorable  Diputado  presenta  un  pro 
yecto,  no  habrá  dificultad  para  incluirlo  en  la  convo- 
catoria. 

El  señor  Parf/a»  —Daré  mi  voto  al  proyecto  do 
lei  en  debate,  cediendo  al  imperio  de  una  necesidad. 

La  Municipalidad  de  Santiago,  como  muchas  otras, 
i  para  hablar  con  mas  propiedail,  como  casi  todas,  se 
halla  absolutamente  imposibilitada  para  atender  los 
servicios  mas  premiosos  por  falta  de  recursos. 

En  tal  situación  acude  ál  favor  del  Estado. 

Hai,  pues,  que  dar  fondos,  so  pena  de  privarse  do 
atenciones  públicas  que  no  pueden  faltar  en  ningún 
país  civilizado. 

¿Puedo  haber  algo  mas  lastimoso  que  este  estado 
financiero  de  Ins  municipalidades? 

Ante  una  situación  semejante  hai  que  hacer  lo  que 
es  contrario  a  todo  buen  principio  do  Gobierno,  esto 
es,  que  el  Erario  nacional  haga  los  gastos  que  exijo 
el  servicio  local. 

I-»a  Municipalidad  en  tal  caso  viene  a  convertirse 
en  un  simple  administrador  de  fondos  ajenos. 

I, sin  embargo,  es  preciso  aceptar  las  consecuencias 
de  tan  deplorable  condición,  autarizando  que  haga  el 
Estado  lo  que  áebe  hacer  el  municipio. 

Nos  vanagloriamos  mucho  de  que  no  tenemos  una 
plaga  que  existe  en  otras  partes;  pero  tenemos  la  pla- 
ga del  pauperismo  municipal. 

Estas  corporaciones  se  hallan  en  estado  de  indijen- 
cia,  viven  a  espensas  ajenas,  arrastran  una  existencia 
lánguida,  i  carecen,  en  consecuencia,  do  vigor  i  de  po 
der  efectivo. 

I,  sin  embargo,  hablamos  de  autonomía  municipal, 
i  hablamos  de  conferirle  la  mas  importante  de  la^ 
atribuciones  que  puede  existir  en  una  República,  la 
do  organizar  el  poder  electoral. 

I,  no  obstante,  ahí  debemos  Hogar:  ese  es  el  anhelo 
del  país  i  de  los  partidos;  es,  ademá<»,  un  gran  paso  que 
ha  de  darse  par$  la  República  verdadera. 

En  estas  aspiraciones  no  cedo  anadie,  i  me  creo  tan 


interesado  en  que  so  lleve  a  término  esta  reforma 
como  el  que  mas. 

El  poder  municipal  en  Chile,  i  fuera  de  Chile,  aho- 
ra i  antes,  ha  sido  la  base  de  las  libertudes  públicas. 

Es  el  medio  para  que  se  manifiesten  i  hagan  la 
obra  del  bien  las  fuerzas  vivas  de  la  nación. 

El  único  contrapeso  estable  que  puede  ponerse  a  la 
centralización  i  a  las  audacias  a  que  se  siente  tentado 
el  despotismo. 

No  hai  poder  central,  por  grande  que  sea,  que  lle- 
gue a  dominar  los  elementos  sociales  i  políticos  de  un 
país  cuando  este  país  tiene  organizado  i  establecido 
el  poder  municipal  en  cada  ciudad  i  en  cada  aldea. 

Este  es  el  criterio  a  que  obedezco  en  esta  materia; 
pero  creo  que  para  llegar  a  resultados  efectivos  i  apre- 
ciables  debemos  principiar  por  dar  recursos  a  las  mu- 
nicipalidades, porque  sin  esos  recursos  no  hai  inde- 
pendencia ni  poder  real. 

Nuestras  municipalidades  son  cuerpos  demasiado 
flacos,  a  causa  de  la  perpetua  penuria  en  que  han  vi- 
vido,  para  soportar  el  peso  que  se  quiere  hacer  gravitar 
sobre  sus  espaldas. 

Nada  pueden,  porque  el  que  tiene  que  vivir  a  es- 
pensas ajenas  es  necesariamente  un  infeliz. 

No  pretendamos  forzar  la  naturaleza  i  realizar  im- 
posibles. 

Hace  tiempo  que  ha  debido  acometerse  la  grande 
obra  de  establecer  un  sistema  de  impuertos  municipa- 
les, para  levantar  a  estas  corporaciones  de  la  deplora- 
ble condición  en  que  se  hallan,  a  fin  de  que  tomen  la 
posición  política  quo  les  corresponde  ocupar  en  el 
país. 

La  obra  es  difícil,  como  tantas  veces  he  tenido  oca- 
sión de  manifestarlo  a  mis  honorables  colegas. 

El  establecimiento  de  contribuciones  fiscales  es 
en  ralidad  mui  fácil  comparado  con  la  creación  de 
impuestos  municipales. 

Para  crear  contribuciones  jenerales  no  hai  que  aten 
der  sino  secundariamente  a  las  localidades,  al  paso  que 
para  crear  contribuciones  municipales  es  indispensable 
conocer  a  fondo  i  en  detalle  las  necesidades  de  cada 
localidad,  los  ramos  do  producción  que  deben  gravar- 
se i  el  monto  a  que  delje  elevarse  el  impuesto. 

Se  ha  pretendido  llegar  a  buen  término  convirtion- 
do  algunas  contribuciones  fiscales  en  impuestos  mu- 
nicipales. 

El  resultado  sido  desgraciado,  i  no  podría  ser  de 
otra  manera. 

Hacer  municipal  la  contribución  agrícola  para  pue- 
blos donde  no  hai  agricultura,  ea  Icjislar  en  el  vacío. 

Convertir  la  patentes  de  minas  en  impuestos  a  fa- 
vor de  pueblos  clonde  tales  minas  no  existen,  es  gas- 
tar tinta  i  papel  indebidamente. 

Es,  pues,  necesario  conocer  a  fondo  cada  localidad, 
i  luego  dar  unidad  al  plan  tributario  que  se  quiere 
implantar. 

Creo  que  en  h  actualidad  no  hai  nadie  que  posea 
los  antecedentes  que  son  indis[>ensables  para  dictar 
una  lei  de  tributos  municipales. 

Es  evitlentc  que  no  los  posee  ningíin  Senador  o 
Diputado. 

El  Gobierno  mismo  tampoco  los  tiene,  porque,  ocu- 
pado de  los  negocios  jenerales,  no  puede  saber  lo  que 
se  refiere  a  cada  localidad. 

Luego  será  necesario  acudir  a  las  mismas  munici- 
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palidades  para  saber  qaé  necesidades  forman  las  exí- 
jencias  del  servicio  local,  qué  ramos  de  produecí('»n  o 
de  industria  pueden  ser  gravados. 

Hai,  pues,  necesidad  de  acudir  a  estos  corporacio- 
nes para  hacer  el  estudio  preliminar  que  ha  de  servir 
de  base  a  la  lei  tributaria  que  ha  do  sacar  de  la  sí 
tuación  vergonzante^  i  anómola  en  que  se  hallan  lae 
municipal  idíades. 

En  seguida  será  menester  dar  unidad  ti  los  antece- 
dentes que  de  esta  manera  se  recojan  para  que  de  su 
Cistendío  i  de  su  comparación  pueda  partirse  para  lle- 
gar a  la  formación  de  un  sietema  tributario  muni 
cipa!. 

Esta  tarea  es  laboriosa,  difícil,  i  pide  conocimien- 
tos especiales  i  consagración  completa  a  su  buen 
desempeño. 

A  mi  juicio,  trabajos  de  esta  naturaleza  deben  ser 
remunerados. 

Tendente  al  propósito  de  llegar  en  un  tiempo  mas 
o  menos  dilatado  al  fin  que  indico,  tengo  el  honor  de 
presentar  a  la  consideración  de  mis  honorables  cole- 
gas el  proyecto  de  lei  que  envío  a  la  Mesa. 

Espero  que  si  merece  el  honor  de  que  el  Gabinete 
le  considere  útil,  siquiera  para  servir  de  base  para 
una  discusión  sobre  esta  materia,  el  señor  Ministro 
del  Interior  se  dignará  recabar  de  S.  K  el  Presidente 
de  la  República  su  inclusión  en  la  convocatoria,  no 
para  ser  considerado  desde  luego,  sino  en  el  próximo 
período  estraordinario. 

Es  ya  tiempo  de  abandonar  la  propaganda  en  el 
sentido  de  la  autonomía  municipal,  do  los  beneficios 
que  traerá,  do  lee  lejeneración  política  que  de  ella  se 
espera,  etc.,  porque  todo  esto  lo  sabe  toao  el  mundo, 
i  todo  el  mundo  lo  ha  aceptado,  para  entrar  al  terre- 
no de  los  hechos  a  ejecutar  lo  que  todos  sost-eneraos 
en  teoría. 

Esta  es  una  deuda  sagrada  que  debemos  reconocer 

-a  los  municipios,  a  quienes  Chile  debe  en  gran  parte 

el  ser  hoi  una  nación  independiente  i  un  país  que  no 

pocos  pasos  ha  dado  en  el  sendero  de  la  civilización. 

Los  municipios  eran  las  únicas  autoridades  propia- 
mente nacionales  que  existínn  bajo  el  réjimen  mo 
nárquico. 

En  ellos  tuvieron  su  cuna  las  primeras  ideas  de 
libertad,  allí  jerminaron  i  de  allí  partieron  para  di- 
fundiré i  encarnarse  en  la  ma«íi\  de  la  población  chi- 
lena; i,  dadcs  los  primeros  pasos,  se  arribó,  después  do 
sacrificios  que  no  so  olvidarán  jamás,  a  conq\iistar  la 
independencia. 

El  país  ha  sido,  pues,  ingrato  con  una  institución 
que  es  esencial  en  todo  país  i  a  la  cual  nosotros  debe- 
mos beneficios  inapreciables. 

I,  sin  embargo,  en  obscfjuio  de  robustecer  el  poder 
central,  hemos  hecho  todo  lo  posible  para  abatir  las 
municipalidades,  hasta  reducirlas  a  la  condición  en 
que  ahora  se  hallan,  de  corporaciones  sin  influencia 
i  sin  poder,  sin  medios  de  acción,  sin  vida  propia,  en 
una  palabra. 

Abrigo  la  convicción  de  que  todo  esto  cambiará  des- 
do el  día  mismo  en  que  nuestras  municipalidades  ten- 
gan recursos  propios  para  atender  los  servicios  que  les 
están  encomendados  i  llevar  una  vida  independiente. 

Entonces  podremos  sin  temor  i  llenos  do  confianza 
enoomendarleo  la  gran  misión,  que  ea  la  primera  de 


todaa  eu  \xna  República,  de  constituir  el  pode  r  elec- 
toral. 

Se  levántala  entonces  una  entidad  política  eu 
cada  localidad,  independiente  i  robusta,  i  no  hablé 
entonces  mano  alguna  tan  poderosa  que  alcance  a 
dominar  i  a  dirijir  esos  centros  de  opinión  pública  en 
nn  sentimiento  conforme  a  sus  deseos. 

La  opinión  del  país  podi'á  de  esta  manera  manifes- 
tarse tal  como  es  en  la  designación  de  los  represen* 
tantos  i  funcionarios  públicos,  a  quienes  incumbe  la 
labor  política  i  administrtiva  i  la  dirección  de  loa  ne- 
gocios del  Estado. 

El  señor  JUanit  (Ministro  de  Hacienda). — ^EI 
punto  a  que  se  ha  referido  el  honorable  Diputado  ea 
de  la  mayor  importancia.  Indudablemente  que  las 
municipalidades  deben  tener  recursos  propios,  i  a  fin 
de  llenar  en  parte  esta  necesidad  está  pendiente  un 
proyecto  para  que  pueda  continuarse  haciendo  el  ava- 
lúo de  las  propiedades  urbanas  con  el  objeto  de  esta- 
blecer la  contribución  que  deben  pagar. 

En  varios  departamentos  está  terminado  el  trabajo 
del  avalúo,  i  conviene  fijar  pronto  la  cuota  del  im- 
puesto. En  otros  no  ha  podido  terminarse  porque  los 
fondos  se  agotaron.  De  todos  modos,  hai  sobre  la 
materia  un  proyecto  sometido  al  Congreso  quo  permi- 
tirá, una  vez  despachado,  completar  el  avalúo  de  to- 
das las  propiedades  urbanas  i  fijar  en  seguida  la  cuota 
del  impuesto. 

Yo  ruego  al  señor  Diputado  reserve  para  mejor 
oportunidad  su  proyecto. 

El  señor  Pavga. — Ruego  al  señor  Secretario  que 
se  sirva  dar  lectura  al  proyecto  que  he  enviado  a  la 
Mesa. 

El  señor  Cotapos» — ¿Para  qué?  ¿Para  perder  aun 
mas  tiempo? 

El  señor  PargtU — Agradezco  su  cortesía  al  señor 
Diputado. 

El  señor  Pa^lnia  Tappet. — Yo  pido  que  se 
lea  el  proyecto  del  señor  Parga. 

El  señor  Lira  (Secretario). — Dice  así: 

<(Art.  1.®  Las  municipalidades,  en  el  término  de 
tres  meses,  contados  desde  la  promulgación  de  esta 
lei,  reunirán  los  datos  necesarios  para  determinar  el 
monto  de  las  contribuciones  destinadas  a  la  itu plan- 
tación i  mantenimiento  de  los  servicios  que  lo  están 
encomendados  dentro  de  su  respectivo  tciritorio. 

Art.  2.^  En  el  indicado  phizo  de  tres  meses  harán 
el  estudio  de  los  gravámenes  que  han  de  pesar  sobre 
los  bienes,  capitales,  haberes  e  industrias  en  calidad 
de  contribuciones  municipales. 

Art.  3.°  Para  dar  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en 
los  artículos  precedentes  procederán  en  la  forma  que 
estimen  conveniente,  ya  nombrando  comisiones  de  su 
seno  o  autorizando  para  la  reunión  do  antecedentes  a 
determinadas  personas,  o  de  cualquier  otro  modo  qwe 
tengan  a  bien  acordar. 

Art.  4.*^  Las  autoridades  públicas  prestarán  a  las 
municipalidades  los  ausilios  i  antecedentes  que  sean 
necesarios  para  la  ejecución  de  esta  lei. 

Los  particulares  son  obligados  a  suministrar  a  la« 
municipalidades  los  datos  que  les  pidan  referentes  a 
sué  bienes,  haberes  o  industrias,  bajo  multa  que  no 
podrá  exceder  de  cien  pesos. 

Si  intencional  mente  se  suministraren  datos  oqaiv«> 
cades,  ee  procederá  como  en  el  cmo  de  engaño* 
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Art  5.°  El  Presidente  de  la  Repdblica  nombrará 
una  comisiiín  de  trea  personas,  la  que  recibirá  todos 
los  datos  ¡  estudios  que  las  municipalidades  hubieren 
hecho,  i  tanto  con  estos  antecedentes  como  con  los 
que  olla  misma  tenga  a  bien  reunir,  formará  un  plan 
do  contribuciones  i  rentas  para  todas  las  municipali- 
dades do  la  República,  según  las  condiciones  especia 
les  de  cada  una  de  ellas. 

Art  6.**  Este  plan  de  rentas  i  contribuciones  será 
sometido  a  la  aprobación  del  Gobierno,  i  con  las  mo- 
dificaciono»  que  se  introduzcan  en  él  será  presentado 
en  forma  do  proyecto  de  leí  a  In  consideración  del 
Congreso. 

Cada  nao  do  l»»s  miembros  de  la  comisión  u  que  se 
refiere  el  artículo...  tendrá  una  i-emuneración  do  ciu 
co  mil  pesos,  i  desempeñara  su  cometido  en  el  térrai 
no  de  tres  meseís  contados  desde  el  día  en  f\\\c*  vonza 
fil  plazo  señalado  en  el  artículo  1. ' 

Santiago,  3  do  enero  de  18%». 

El  señor  Bn^lma  Tupper.—y oi  a  oponerme 
al  proyecto,  no  porque  considero  innecesaria  la  «ub 
vención  a  la  M'micipaiidad  de  Santiago,  sino  porque 
la  estimo  inmerecida,  ya  que  ou  la  administración  o 
inversión  de  lo«  fondos  municipales  hai  un  verda^lero 
despilfarro  i  un  desorden  completo. 

La  Municipalidad,  por  ejemplo,  ha  invertido  bue- 
nas sumas  en  construir  un  edificio  para  los  artistas  a 
los  pies  del  Teatro  Municipal  i  en  hacer  un  aquarium 
en  el  Cerro  Santa  Lucía,  cuandu  en  la  Quinta  Nor- 
mal poseíamos  otro;  año  a  año  se  modifican  los  paseos 
públicos  con  gran  co.sto  i  so  hacen  podas  en  sus  plan- 
taciones que  solo  tienen  \>ot  objeto  favorecer  a  ciertos 
servidores  i  do  ningún  moílo  a  k  mejora  de  las  plan- 
taciones; i,  mientras  tanto,  descuida  otros  servicios 
necesarios  i  remunerativos,  como  el  del  agua  potable, 
de  que  debían  estar  dotados  todos  los  barrios  do  la 
ciudad.  Esto,  aparte  del  excesivo  número  de  emplea- 
ilos  que  tiene  en  sus  oficinas  i  en  la  dirección  supe- 
rior de  la  policía,  a  la  cual  se  le  conserva  un  carácter 
militar  que  no  tiene  otro  objeto  que  hacerla  mas  eos- 


El  honorable  Diputado  por  la  Victoiia  ha  asegura- 
do, repetidas  vece?,  que  es  muí  difícil  procurar  fon- 
dos a  las  municipalidades.  Yo  creo  que  no  existe  esa 
dificultad,  i  si  no  isc  loé  han  procurado  ha  sido  por  no- 
glijencia,  porque  por  medio  de  oidcnanzas  han  podido 
aumentar  sus  entradas  o  bien  han  tiebido  ajitar  el 
•  lespacho  do  los  i>royectos  pendientes  en  el  Congi-eso. 

La  contri bufión  >íobre  los  alcoholes  produciría  a  los 
municipios  entradas  incalculables,  i  en  todo  el  país 
tendría  una  aplicación  amplia.  El  establecimiento  de 
un  laboratorio  que  examinase  la  calidad  do  los  ali- 
mentos, daría  un  resultado  semejante,  como  ha  dado 
pingües  entradas  a  las  municipalidades  en  la  vecina 
República  nada  mas  que  por  los  certificados  que  soli- 
citan los  interesados. 

El  establecimiento  de  semejantes  laboratorios,  sí- 
quiera  uno  de  ellos  en  Santiago,  no  requiere  una  lei 
dictada  por  el  Congreso;  hace  tiempo  que  debiera  ha 
herse  establecido,  pues  e<«  a««ta  una  necesidad  imperio- 
sísima. 

Así  también  una  mayor  vijilancia  en  el  Matadero, 
Tesi>ecto  de  la  calidad  de  las  carnes  con  que  nos  pro- 
veen, habría  de  producir  no  solo  beneficios  relativos  a 
la  salubridad  público,  sino  también  copiosas  «ntradas 


para  el  municipio.  Esto  en  el  caso  de  que  se  quisiera 
tomar  el  sistema  de  asegurar  los  animales  vacunos, 
porcinos,  etc.,  antes  de  ser  sacrificados,  exijiendo  para 
esto  del  dueño  de  ellos  unos  cuantos  centavos. 

Del  animal  que  resultase  enfermo,  declarado  inútil 
para  el  consumo,  naturalmente  se  pagaría  su  precio  al 
propietario. 

Es  método,  ya  implantado  en  numerosas  poblacio- 
nes europeas,  repito,  que  no  solo  produce  entradas  a 
los  municipios,  sino  que  aun  permite  cubrir  los  gastos 
que  demanda  la  inspección  de  las  carnes,  que  se  hace 
por  numerosísimos  empleados  adiestrados  en  el  uso 
del  microscopio,  etc.;  a  mas  evita  el  que  el  dueño  de 
un  animal  enfermo  pierda  su  valor. 

Sin  necesidad  de  lei  puedo  implantai-se  una  socie- 
dad anónima  o  de  otra  especie  con  ese  propósito,  siem- 
pre que  ol  municipio  la  fomente,  fecunde,  o  hasta  to- 
me parte  en  ella,  como  debiera  suceder,  para  participar 
a  su  voz  de  las  no  despreciables  gnnancias  que  así  so 
obtienen. 

En  lugar  de  todo  esto  vemos  en  los  mataderos  de- 
sorden, desaseo  i  hasta  so  calcula  por  personas  com- 
petentes que  un  30  por  ciento  de  los  animales  sacri- 
ficados, i  que  después  comemos  todos,  B\ifren  de  tu- 
berculosis o  de  otras  enfermedades. 

Ni  siquiera  se  emplea  un  sistema  conveniente  de 
matanza,  ni  mucho  menos  se  toman  las  precauciones 
debidas  para  la  conservación  en  buen  estado  de  la 
carne  en  los  mercados  dependientes  de  la  corporación 
municipal.  I  aquí  de  paso  menciono  una  pequeña  pero 
no  insignificante  fuente  de  entradas  para  los  munici- 
pios, que  se  alcanzaría  estableciendo  frigoríficos  en 
los  mercados  para  guardar  la  carne  de  pescado  que  no 
alcanzase  a  espenderse  en  un  solo  día. 

Estoi  cierto  de  que  todos  esos  individuos  que  pa 
gan  crecidas  sumas  por  obtener  puestos  en  los  merca- 
dos, pagarían  con  gusto  un  pequeño  derecho  para  po- 
der usar  del  frigorífico,  en  vez  de  verse  obligados  a 
vender  muchas  veces  do  cualquiera  manera  su  merca- 
dería antes  que  ella  so  eche  a  perder.  Este  es  un  me- 
dio, entre  muchos  otros,  que  podría  ya  haber  ocupado 
la  atención  do  los  señores  municipales,  si  es  que  esa 
atención  no  estuviese  de  ordinario  distraída  por  otros 
asuntos  nimios  i  en  ocasiones  ridículos  i  vergonzosos. 

Solo  mencionaré  de  paso,  sin  embargo,  otros  medios 
a  que  debiera  acudirso  para  proporcionar  fon<los,  ya 
de  un  modo  fijo,  a  las  municipalidades,  si  es  que  en 
realidad  queremos  su  independencia,  en  vez  de  estar 
cubriendo  a  menudo  los  déficit  de  sus  cajas;  me  re- 
fiero a  la  creación  do  lx>sques  que  den  combustible 
al  pueblo  que  carece  de  él,  en  los  terrenos  que  en  la 
mayor  parte  de  las  municipalidades  de  la  República 
poseen  en  el  circuito  de  su  dependencia.  Es  esa  una 
necesidad  imperiosísima,  pues  un  pueblo  que  carece 
de  combustibles  no  solo  para  su  abrigo  en  el  invierno, 
sino  durante  todo  el  año  para  la  confección  de  sus  ali- 
mentos, os  un  pueblo  desgraciado,  desgraciadísimo,  do 
los  mas  deagraciado  del  universo. 

Para  est-j  no  se  necesita  lei,  mas  aun,  existe  una, 
para  impedir  la  destrucción  de  los  bosques. 

¿Cómo  velan  los  municipios  por  el  cumplimiento 
de  esa  lei?  De  ordinario  entregando  en  arriendo  los 
bosques  que  poseen  a  compadres  políticos,  para  que 
poco  a  poco  los  agoten,  perdiéndose  así,  no  solo  el 
combustible  del  pobre,  sino  también  modificándose 
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el  clima  de  la  localidad  i  haciendo  do  los  rios  torren- 
tes irresistibles  en  las  épocas  do  invierno,  porque  to 
do  esto  sucede  cuando  no  se  plantan  bosques  donde  es 
fácil  hacerlo,  o  cuando  se  destruyen  inconsiderada- 
mente los  existentes.  Yo  recomendaría  a  los  señores 
municipales  que  en  lugar  de  traernos  tantas  compa- 
nías  de  teatros  para  divertimiento  de  unos  pocos  pri- 
vilejiados  de  la  fortuna,  una  vez  siquiera  hicieran  ve- 
nir las  ordenanzas  belgaí»,  francesas  o  alemanas  sobre 
bosques;  así  sabrían  cómo  deben  tenerse  éstos,  qué 
entradas  colosales  producen  a  los  municipios  i  de  qué 
modo  puede  darse  lefla  batata  a  las  poblaciones,  que 
hci  comen  inmundicias  por  carecer  de  ese  elemento. 

Pero,  ya  que  he  niencicnado  el  teatro,  me  viene  a 
la  memoria  otra  considerable  fuente  de  entrada  muni- 
cipal que  tampoco  necesita  lei  para  ser  creada,  pues 
ella  existe,  solo  que  las  municipalidades  la  desprecian 
culpablemente.  Quiero  hablar  de  los  locales  de  diver- 
sión para  el  pueblo,  que  debieran  multiplicarle  mu- 
cho mas,  destlo  que  nuestro  pueblo  carece  abí^oluta- 
mente  de  entretenimientos,  siendo  ésta  una  de  las 
principales  causas  de  la  borrachera  i  de  los  crímenes 
que  día  a  día  presenciamos.  Esos  locales,  conveniente 
mente  di rij idos,  pagan,  por  supuesto,  la  patente  rcspec 
tiva;  pero  no  deben  continuar  consistiendo  tan  solo  en 
sitios  de  orjía,  pendencia  i  asesinato.  Todo  lojcual  pro- 
viene en  gran  parte,  de  que  dichos  locales  pertenecen 
o  son  tenidos  por  los  mismos  jefes  de  policía,  inclusi- 
ve las  casas  do  juego,  de  modo  que  a  los  parroquianos 
de  ellos  se  les  escusarán  sus  crímenes  siempre  que  sean 
buenos  consumidores.  A  lo  cual  se  agrega  que  muchos 
de  esos  locales  no  pagan  patente  ni  contribución  al 
guna,  o  si  la  pagan,  es  ella  la  menor  posible,  pues  ya 
sabemos  que  los  propósitos  electorales  a  que  esos  loca- 
lea  sirven  admirablemente,  son  tenidos  mui  en  cuenta 
por  el  encargado  de  fijar  las  patentes. 

Pero  si  los  municipios  pierden  con  todo  esto  una 
fuente  considerable  do  entradas,  no  se  puede  culpar 
por  ello  sino  a  sus  miembros,  que  han  descuidado  el 
establecimiento  do  lugares  de  entretención  i  punible- 
mente no  se  ocupan  de  recaudar  las  contribuciones 
que  sobre  ellos  pesan. 

Puro  dejo  este  terreno,  honorable  Presidente,  en  el 
que  podría  estenderme  mucho  mas,  mencionando  tan 
solo  otra  fuente  de  entradas,  también  digna  para  los 
municipios,  que  estos  obtendrían  si  peiisasen  o  quisie 
ran  alguna  vez  establecer  habitaciones  hijiéuicas  i 
modestas  para  obreros. 

Estas  habitaciones,  que  pueden  venderse  a  precios 
módicos  o  pagarse  a  largos  plazos,  procurarían  un  ho- 
gar a  rnuchos  que  no  lo  tienen  i  que  bien  lo  necesitan, 
concluirían  con  los  ranchos  informes  e  insalubres  i 
procurarían  buena  ganancia  a  las  municipalidades, 
siempre  que  llevasen  el  negocio  como  so  debe,  como 
se  ha  llevado  en  tantas  ciudades  que  han  hecho  lo 
que  propongo.  Pero  no  se  hará  así,  i  aun  estoi  seguro 
de  que  sé  desperdiciará  la  oportunidad  de  edificar  esas 
habitaciones  en  los  terrenos  que  se  van  a  ganar  con  la 
canalización  del  Mapocho.  Es  mas  que  probable  que 
esos  terrenos  caigan  en  manos  especiales,  si  no  en  per- 
sonas gratas  a  quienes  directamente  se  quiere  favore 
cer  con  ellos. 

Para  qué  mencionar  el  producido  de  la  contribu- 
ción sobre  la  propiedad  urbana  una  vez  que  la  lei 
respectiva  se  dicte,   lei  que  por  cierto   no  ha  sido 


ideada  ni  presentada  por  miinlcipio  alguno  que  j( 
sepa. 

Como  ve  mi  honorable  amigo  el  aefior  Dipntínlo 
por  la  Victoria,  no  son  fuentes  de  entradas  paw  los 
municipios  las  que  faltan,  sino  que  es  un  buen  rt^ji- 
men,  la  buena  administración  cíe  ios  fondos,  i  hasta  la 
buena  voluntad  de  los  señores  ediles  lo  que  hastü  hot 
en  nuestro  país  ha  dejado  siempre  que  desear.  La  man 
de  esto  es  que  se  elijen  municipales  por  el  Gobierno 
i  r.o  por  l'»s  pueblos,  fijándose  para  ello,  no  en  Jai 
personas  que  sean  mas  aptas,  competentes  u  liourt- 
das,  sino  en  las  que  sean  mas  acomodaticias,  conüet- 
cendicntes  o  inútiles. 

En  resumen,  señor  Presidiente,  me  opongo  a  que 
se  dé  la  subvención  estraonlinaria  de  400.000  pwoi 
a  la  Municipalidad  de  Santiago,  no  solo  |>or  creeriá 
inmerecida,  sino  porque  temo  que  su  inversión  «a 
mas  bien  malversación.  Se  dice  que  coa  esos  funde» 
se  atemlerá  a  la  policía  de  segurúlad;  entre  t^into, 
conserva  to<lavía  ella  una  organización  militar  inade- 
cuada i  costosa,  a  pesar  de  que  tlesde  hace  años  he 
llamado  la  atención  en  esta  Cámara  sobre  la  necea 
diul  de  orjjanizar  civilmente  a  los  guardianes  del  onlen 
público.  Mucho  me  temo  también  que  en  este  campo, 
como  en  otras  dependencias  municipales,  no  liajaun 
número  excesivo  de  empleados  superiores  mas  o  m^ 
no«  inoficioso. 

Por  otra  parte,  estimo  que  ya  es  tiempo  de  qne  « 
atienda  a  la*?  necesiílades  de  las  poblaciones  de  una 
manera  estable,  i  juzgo  que  este  sistema  de  subven- 
ciones estraordinarias  no  hará  sino  fomentar  la  dea» 
dia  i  el  derroche  de  los  municipios.  Establézcase  el 
Consejo  de  Hijiene,  i  con  él  los  laboratorios  cpie  viji- 
len  tobre  la  calidad  de  los  alimentos,  alcoholes  i  de 
más  artículos  de  consumo,  pues  solo  entonces  podrí 
ponerse  una  contribución  sobre  las  bebiólas  espirituo- 
sns,  o  meju  sobre  los  locales  de  eapomJio  Je  ella?. 

Entonces  creo  que  con  solo  los  fondos  que  una  am- 
tribución  municipal  semejante  habrá  de  producir, 
tendrán  las  nuuu'cipalidadee  lo  necesario  para  bus 
gastos  permanentemente. 

Tampoco  veo  la  razón  por  qué  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  niega  a  la  Municipalidad  de  Talca  lo  qne 
concede  a  la  de  Santiago,  i  mientras  no  se  me  dé  el 
motivo  de  este  hecho  o  se  rae  demuestre  que  eatoi 
equivocado  en  los  conceptos  que  he  teni<lo  el  honor 
lio  verter  ante  la  Cámara,  votaré  en  contra  del  pro- 
yecto en  debate. 

El  señor  Jíontt  (Ministro  de  Hacienda ).---El 
señor  Diputado  que  deja  la  palabra  ha  tocado  diver- 
sos puntos  que  no  es  posible  tratar  en  este  moinento. 

Se  Señoría  ha  acusado  de  despilfarro  a  la  Munici- 
palidad de  Santiago. 

No  es  justificada  en  manera  alguna  esta  acusación. 
Pudo  ol  honorable  Diputado  decir  que  la  Mimicip»- 
lidad  había  hecho  una  apreciación  equivocada  de  1«« 
necesidades  llamadas  a  satisfacer,  o  que  había  pfoc^ 
dido  no  ajustándose  a  la  lei,  pero  no  que  haya  htihulo 
despilfarro.  El  despilfarro  do  fondos  públicos  es  un 
delito  penado  por  la  lei,  i  ol  honorable  Diputado  ni 
ido  no  poco  lejos  al  hacer  esta  afirmación. 

La  Municipalidad  ha  estado  evidentemente  dentro 
de  su  derecho  al  usar  como  le  ha  parecido  ¡tifí^  "* 
los  fondos  cuya  inversión  le  corresponde. 

Por  lo  demás,  si  el  señor  Diputado  encoentrs  »r.- 


ÓiAíOJSÍ  D£  á  D£  £N£RO 


ÍIS 


conecta  la  conducta  de  los  municipalidadoa  en  la  in* 
versión  de  los  dineros  que  so  les  confían,  tiene  ancho 
campo  para  proponer  al  Congreso  una  reforma  con- 
forme  con  sus  i.leas.  Poro  observaré  a  Su  Señoría 
quo,  si  partimos  de  la  base  de  que  los  municipios  son 
inhábiles  para  administrar  sus  caudales  propios,  nun- 
ca Ie4  daremos  la  autonomía  que  pura  ellas  se  viene 
piiliemló  desde  años  atrá.%  porque  daiIcs  autonomía 
sería  simplemente  abrir  mas  ancha  puerta  al  abuso. 
Decía  el  honorable  Diputado  que  la  Municipalidad 
de  Santiago  pmlía  haber  impuesto  diversas  contribu- 
ciones para  establecer  servicios  públicos  que  hacen 
falta.  £8tá  el  honorable  Diputado  en  un  error,  por- 
que las  contribuciones  solo  pueden  crearse  por  medio 
de  una  leí. 

El  h^ñot  Pueltna  Tupper.—^ome  ha  en- 
tendido bien  el  señor  Ministro,  o  yo  me  he  espresado 
mal. 

El  señor  MoHtt  (Ministro  de  Hacienda) — No 

podemos  entrar  en  un  largo  debate  sobre  este  punto, 

como  fácilmente  lo  comprenderá  el  señor  Diputado. 

El  señor  Puelma  Tupper.—'^i  yo  lo  pfeten 

do,  scíñor  Ministro. 

El  señor  Jlfontt  (Ministro  de  Hacienda).— Res- 
pecto al  ausilio  quo  pide  la  Municipalidad  de  Talca, 
advertiré  que  yo  no  me  he  opuesto  a  él,  así  como  tam- 
poco lo  he  aceptado.  La  cantidatl  que  se  solicita  es  la 
décima  parte  de  la  que  se  concedió  a  la  Municipalidad 
de  Talca  paia  el  pago  do  su  deuda,  es  decir,  repre- 
senta los  intereses  de  esta  última  suma.  A  la  Muni 
cipalidad  de  Santiago  no  se  le  han  pagado  sus  deuda»; 
luego  las  dos  situaciones  no  son  las  mismas.  De  ma- 
nera que,  sin  negar  el  ausilio  a  la  de  Talca,  bien 
merece  que  se  estudie  un  poco  la  cuestión. 

El  señor  Infante»  —  Terminaba  el  honorable 
Diputado  por  Talca  su  discurso  diciendo  que  cambia- 
ría de  opinión  si  se  le  probaba  que  no  eran  exactas 
las  afírmaciones  que  ha  hecho.  Me  alienta  la  esperan- 
za de  que  las  breves  observaciones  que  voi  a  permi 
tirme  avanzar  desvanecerán  por  completo  las  aprecia* 
cienes  del  honorable  Diputado. 

Uno  de  los  cargos  quo  Su  Señoría  aducía  contra  la 
Municipalidad  de  Santiago  era  la  construcción  del 
editicio  anexo  al  teatro  Municipal.  No  fué  construido 
este  editicio,  como  lo  asegura  el  señor  Diputadn,  para 
servir  do  habitación  a  los  artistas.  Fué  edificado,  des 
pues  de  mucho  estu<lio  i  mucha  reflexión,  en  vista 
de  la  absoluta  necesidad  que  había  de  p«)seer  un  local 
para  guardar  los  útiles  del  teatro,  las  decoraciones, 
ropa,  etc.,  que  estaban  acumulados  debajo  del  pros 
cenio,  espuestos  a  deteriorarse  i  con  manifiesto  peli- 
gro de  incendio. 

El  señor  Puelina  Tupper. — Era  una  calami 
dad  nui  grande...  pero  peoras  la  fiebre  tifoidea. 

El  señor  Jii/anf 6. —Posteriormente  se  ha  esta- 
blecido en  ese  local,  |>or  cuenta  del  Gobierno,  una 
escuela  de  dibujo.  Ya  ve,  pues,  el  señor  Diputadlo 
que  no  es  un  edificio  de  embeleco,  como  lo  afirmaba 
Su  Señoría. 

Otro  cargo  del  señor  Diputado  era  que  en  el  Ma- 
tadero so  beneficiaba  una  tercera  parte  de  anímales 
enfermos.  Si  hai  en  la  Cámara  algunos  agricultores, 
po«lrán,  corao  yo^  desmentir  esta  aseveración.  Hai  tal 
vijilaucia  i  celo  de  parle  de  les  emplesdos  de  eete 
ramD,  i  el  alcalde  gasta  tanta  diljyenoia  i  esoropuloei' 


dad,  que  es  sumamente  raro  que  llegue  a  introducirse 
al  Matadero  i  beneficiarse  un  animal  enfermo» 

El  señor  Pkíelnia  Tupper. — Esto  no  es  efec- 
tivo. 

El  señor  lu/ante^ — Repito  que  hai  mucha  vi- 
jilancia. 

El  señor  Piíelma  Tupper.— Ijxa  observacip. 
nes  científicas  hechas  en  la  Quinta  Normal,  i  por  el 
que  habla,  prueban  lo  contrario. 

El  señor  Infante. — Está  equivocado  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  Puelma  Tupper.— K&i  un  solo  em- 
picado,  que  no  va  todos  los  díaa  al  Matadero,  cuando 
se  necesitarían  cien  empleados  para  el  servicio  do  vi- 
jilaucia. 

El  señor  Infante. — Su  Señoría  no  tiene  razón 
al  despertar  la  alarma  sobre  la  calidad  de  la  carne  que 
se  espendo. 

También  hacía  cargos  el  señor  Diputado  a  la  Mu* 
nicipalidad  porque  la  policía  tenía  carácter  militar. 
Parece  que  él  señor  Diputado  no  viviera  en  Santiago. 
Precisamente  con  la  reorganización  quo  acaba  de  es* 
perimentar  ha  perdido  ese  carácter,  de  modo  que  hoi 
es  puramente  civil.  No  tiene  de  militar  sino  el  réji* 
men  disciplinario  a  que  está  sometida. 

Todavía  otro  cargo,  que  consiste  en  afirmar  que  la 
Municipalidad  ha  vendido  a  compadres  de  sus  miem- 
bros terrenos  de  los  que  se  están  formando  con  la 
canal izat'ión  del  Mapocho. 

Señor  Diputado,  si  no  se  ha  vendido  aun,  ni  por  la 
Mimicipalidad  ni  por  nadie,  una  sola  pulgada  de  ese 
terreno. 

El  aeñot  Puelma  Tupper. -^-AUi  veremos  las 
escrituras. 

El  señor  Infante. — Con  c»tas  rectificaciones, 
espero  que  Su  Señoría  levantará  los  cargos  que  ha 
hechD  a  la  Municipalidad  de  Santiago. 

El  señor  Puelma  Tupper.— Del  discurso 
que  acaba  de  pronunciar  el  honorable  señor  Diputado 
se  deduce  quo  vivimos  en  el  mejor  de  los  mundos  i 
que  nada  t3nemos  que  desear  en  materia  de  servicios 
municipales,  sobre  todo  los  que  residimos  en  la  capi- 
tal, porque  los  señores  ediles  de  Santiago  se  preocupan 
vivamente  dé  todo  lo  que  puede  interesar  a  la  salu- 
bridad i  bienestar  de  sus  habitantes. 

En  el  ramo  de  mataderos,  por  ejomplo,  estamos  en 
una  situación  verdaderamente  envidiable.  Mientras 
en  Berlín  el  10  \x>t  cienta  de  los  animales  que  se  be- 
nefician están  atacados  de  tuberculosis,  eu  Santiago 
no  se  beneficia  ningún  animal  enfermo,  porque  aquí 
tenemos  la  fortuna  de  contar  con  un  empicado  que 
desde  su  casa  examina  los  animales  destinados  al 
consumo,  i  mediante  aparatos  c  instrumentos  nuii 
poderosos  conoce  cuales  están  enfermos  i  cuales  no. 

El  señor  Infante. — El  empleado  encargado  dol 
examen  de  los  animales,  i  que  tiene  especial  cuidado 
de  que  no  se  beneficien  los  que  no  se  eneuentren  en 
buenas  condiciones,  vive  en  el  mismo  Matadero. 

El  señor  Puetnha  Tupper. — Los  señores  Di- 
putados comprenderán  lo  que  se  pneile  esperar  de  esta 
vijilancia  hecha  por  un  aoú>  individuo,  vijilanoia  que 
en  otros  países  e«tá  encomendada  a  un  peraonal  nu- 
merosísimo, baeiéudose  primeramtnie  el  exfuaen  nsl- 
crosoópico  de  la   carne,  i  en  seguida  los  emf^eadoe 
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superiores  proceden  a  hacer  la  correspondiente  ins 
peoción* 

Es  así  cómo  puede  obtenerse  que  la  carne  destinada 
al  consumo  de  una  población  esté  en  condiciones  de 
proporcionar  una  alimentación  sana.  Mientras  tanto, 
aquíf  por  medio  del  Conpejo  de  Htjiene,  se  k  ha  ma^ 
niíestado  a  la  Municipalidad  en  repetidas  ocasiones 
la  imperiosa  necesidad  que  hai  de  qtteseanxonvenieR 
temente  vijilados  i  examinados  los.  anínuilos  antea  de 
entregarloa^al  consumo;  poro  la  Municipalidad  no  ha 
dado  a  estas  observaciones  importancia  alguna»  mi* 
rán  iolaa  maa  bien  con  desprecio,  pues  no  se  ha  digna- 
do siquiera  dar  una  respueñta. 

£C  honorable  señor  Infante  nos  ha  dicho  que  el 
edifício  que  está  a  los  pies  del  Teatro  Municipal  se 
construyó  para  poner  a  salvo  las  decoraciones  i  útiles 
del  teatro,  porque  se  estaban  deteriorando  a  causa  de 
que  se  les  guardaba  debajo  del  proscenio.  Según  se  ve, 
la  Municipalidad,  consid<^rando  todo  esto  como  una 
calamidad  pública,  creyó  de  su  deber  invertir  una 
buena  suma  de  pesos  para  preservar  de  la  humedad 
aquellos  objetos;  pero,  mientras  tanto,  no  se  ha  pi*eocu- 
pido  para  nada  de  poner  a  la  población  a  salvo  de  las 
epidemias,  siendo  que  aquí  tenemos  todo  el  año  fiebre 
tifoidea  i  que  la  disentería  i  la  difteria  son  una  verda- 
dera epidemia  como  la  viruela* 

Bien  valía  la  pena  de  haber  gastado  lo  que  costó  el 
edificio  para  los  trajes  en  cañones  para  cstender  el 
servicio  de  la  agua  potable  a  los  puntos  de  la  pobla- 
ción donde  azotan  esas  pestilencias,  en  gran  parte 
solo  por  falta  de  agua. 

Aun  cuando  el  agua  es  insuficiente  en  Santiago, 
con  relación  al  total  de  la  población,  es  sobrarla  para 
dotar  a  muchos  barrios  que  todavía  carecen  de  ella. 

P^ro  no  tengo  el  propósito  de  fatigar  a  la  Cámara 
con  disertaciones  sobre  hijiene  pública,  asunto  (Íes 
provisto  de  interés,  para  muchos,  aun  cuando  debería 
ser  el  primero  en  la  consideración  de  los  ciudadanos 
i  de  la  autoridad.  Dejo,  pues,  de  mano  el  discurso 
del  honorable  Diputado  por  Santiago,  i  como  en  el 
ton  lü  solo  se  trata  de  dar  una  subvención  a  la  Muni 
cipalidad  de  esta  ciudad,  ya  que  no  so  ha  aducido 
una  sola  buena  razón  que  la  justifiqíie,  terminaré  ma 
nifestando  que  mi  voto  será  negativo  al  proyecto. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — La  contesta- 
ción del  honorable  Ministro  de  Hacienda  al  Diputado 
por  Talca  me  obliga  a  decir  dos  palabi'as  en  este  deba- 
te. Con  motivo  de  la  subvención  de  30,000  pesos  que 
se  pide  para  la  Municipalidad  de  ese  departamento,  ob- 
servaba el  señor  Ministro  que  no  se  hallan  la  Muni 
cipalidad  de  Talca  i  la  de  Santiago  en  igualdad  de 
condiciones,  por  cuanto  la  primera  había  obtenido  el 
pago  total  de  su  deuda,  mientras  que  la  deuda  de  la 
segunda  no  había  sido  pagada  por  el  Estado.. 

Es  efectivo  que  una  lei  especial,  dictada  hace  dos 
años,  mandó  pagar  todas  las  deudas  municipales  de 
la  Repúblico,  salvo  las  de  Santiago  i  Valparaíso.  Pero, 
pregunto  yo:  [cuánto  cuestan  al  Erario  nacional  estas 
dos  municipalidades^  ¿A  cuánto  ascienden  las  sumas 
que  se  les  dan,  i  que  no  se  dan  a  los  demás  munici- 
pios] No  hace  mucho  tiempo  votábamos  aquí  800,000 
pesos  en  favor  de  la  Municipalidad  de  Santiago;  ya 
bien  puedo  decirse  que  la  mayor  parte  de  los  servicios 
de  la  capital  se  costean  con  fondos  fiscales.  Me  refie- 
ro a  loe  servicios  que  en  los  demás  departamentos  se 


llevan  a  cabo  c^n  recursos  propios.  No  hace  dos  años 
votábamos  doscientos  mil  pesos  para  ayudar  al  muni- 
cipio de  Santiago  en  la  instalación  del  agua  potable. 
¿Se  ha  hecho  esto  con  todos  los  demáe  munieipíoi' 
Lo  que  es  el  de  Taloa,  no  ha  go^do  de  semejante  prí- 
vilejio,  i  bien  pudiera  el  señor  Ministro  de  i^Ksiemb 
concederle  unos  qntnoe  o  veinte  mil  pesos  para  e» 
servicio. 

Para  el  servicio  de  la  beneficencia,  se  concede  a 
la  Municipalidad  de  Santiago  una  suma  enorme, 
mientras  que  a  las  provincias  se  les  da  una  miseria;  í 
cuando  algún  Diputado  solicita  un  ausilio  estmoitli 
nario  para  algún  departamento,  dos  o  tres  mil  peft»^, 
por  ejemplo,  no  se  consigue  obtenerlo.  Elsto  no  es  de 
ninguna  maneta  justo. 

Todavía  mas.  El  año  pasa<Io  se  otot^ó  un  aom- 
lio  de  150,000  pesos  a  la  policía  de  Santiago;  i  ^ta 
misma  suma  figura  con  el  mismo  objeto  en  el  preao 
puesto  del  año  actual.  A  la  Municipalidad  de  Talca 
se  le  conceden  seis  u  ocho  mil  pesos  para  la  policía. 
¿Hai  proporción  en  esta  distribución  de  fondos  nació* 
nales! 

Cuando  so  trajo  a  la  Cámara  el  proyecto  sobre  a- 
nalízaeión  del  Mapocho,  tnvimds  ocasión  de  manifes* 
tar  que  esa  obra  debía  hacerse  con  fon<Io3  mameips- 
les,  puesto  que  era  de  carácter  local.  Sin  embargo,  el 
Estado  se  ha  hecho  cargo  de  pagar  los  millonea  qiw 
costará  ese  gran  trabajo. 

Tenemos  que  el  Fisco  paga  muchos  de  los  gastos 
de  la  Municipalidad  de  Santiago,  i  que  se  conceden  a 
ésta  fondos  para  servicios  que  deben  sostenerse  con 
recursos  propios  del  municipio. 

Por  e^te  motivo  no  acepto  el  argumento  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  para  negar  30,000  pesos  a 
Talca,  cuando  concede  u  Santiago  400,0<)0.  A  prime* 
ra  vista,  parece  decisiva  la  razón  de  que,  habíéndo!$e 
pagado  las  deudas  de  los  municipalidades  de  la  Re 
pública,  menos  las  de  Santiago  i  Valparaíso,  estas  dos 
últimas  merezcan  ser  socorridas  por  el  Fisco,  i  uo 
aquéllas.  Pero  entrando  al  fundo  de  ella  i  analizan- 
do la  situación  respectiva  de  los  municipios,  se  ve 
que  el  municipio  de  Santiago  resulta  favorecido  cou 
exajcración. 

Realmente,  si  el  Estado  pagase  la  deuda  de  la  Mu* 
nicipalidad  de  Santiago,  haría  negocio,  porque  el  in- 
terés dé  esta  deuda  cuesta  400,000  pesos,  niientrob 
que  la  subvención  fiscal  pasa  de  600,000.  De  est* 
manera  todos  los  departamentos  quedarían  en  igual- 
dad de  condiciones  ante  el  Fisco,  o  mas  bien,  el  de 
Santiago  siempre  seda  favorecido  por  su  condición 
especial  de  ser  la  residencia  de  los  grandes  capítalí^ 
tas  del  país,  i  por  consiguiente,  de  tener  mejores 
fuentes  de  recursos  que  los  demás. 

De  modo  que  las  subvenciones  fiscales  deberían 
favorecer  preferentemente  a  los  departamentos  po^ 
bres,  donde  es  mas  difícil  imponer  gravámcneá  fli 
contribuyente. 

He  hecho  estas  observaciones,  para  que  no  sw 
aceptada  como  buena  la  razón  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  en  favor  de  la  Municipalidad  de  Saotiag». 
i  al  mismo  tiempo  contraria  a  la  Municipalidad  de 
Talca. 

El  señor  Barros  LtiCO  (Presidente).— Sí  m> 
gún  señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra  daídoios 
por  cerrado  el  debate. 
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Cerrado  el  debate.  En  votación  el  proyecto. 

Puesto  en  vjtaeión,  fué  aprobado  por  S5  votos  con- 
tra 3. 

£1  aeftor  Gandarillas  (don  Alberto). — Como 
aun  queda  un  cuarto  de  hora  para  suspender  la  se 
sión,  podríamos  aprovecharlo  en  el  despacho  de  un 
pi-oyecto  raui  sencillo,  ya  aprobado  por  el  Senado, 
cuya  simple  lectura  bástate  para  dar  conocimiento 
completo  de  él  a  la  Honorable  Cámara. 

Me  refíero  al  que  consulta  un  aumento  de  sueldo  a 
los  empleados  de  la  Cuja  del  Crédito  Hipotecario. 

Este  proyecto  consta  solo  de  dos  artículos.  En  el 
primero  se  lijan  los  sueldos  do  estos  empleados;  i  en 
el  segundo  se  determina  que  solo  el  75  por  ciento  de 
los  nuevos  sueldos  pneda  tomarse  en  cuenta  para  los 
efectos  de  su  jubilación. 

Desearía  que  el  se&or  Secretario  diera  lectura  al 
proyecto. 

Estos  sueldos  no  so  pagan  con  fondos  de  la  na- 
ción, sino  de  los  deudores  do  la  Caja,  de  manera  que 
la  Cámara  al  demorar  este  asunto  en  realidad  no  de- 
fiende los  intereses  fiscales. 

Rogaría  a  los  señores  Diputados  que  no  pusieran 
obstáculo  al  depacho  de  este  proyecto,  que  no  le 
quitará  tiempo  ni  tendrá  que  ser  mui  discutido. 

El  señor  Barros  Laeo  (Presidente).— Para 
aceptar  la  indicación  del  señor  Diputado  por  Curicó 
se  necesita  el  acuerdo  unánime  de  la  Sala. 

El  señor  Cotap08.-^Yo  me  opongo,  ¿señor  Pre- 
sidente, porque  quiero  que  despachemos  alguna  vez 
los  asuntos  que  están  en  tabla. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Enton- 
ces seguiremos  el  orden  de  la  tabla. 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— El 
proyecto  a  que  me  refiero  solo  ocupará  unos  cuantos 
minutos  a  la  Cámara. 

El  señor  Cotapos. — No  quiero  que  nos  separe 
moa  de  la  tabla  ni  un  segundo. 

Pido»  pues,  que  continuemos  discutiendo  los  asun- 
tos en  tabla. 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— Creo 
que  bastarán  cinco  minutos  para  despachar  el  proyec- 
to a  que  me  he  referido. 

Está  incluido  en  la  tabla.  Solo  nos  quedan  unos 
cuantos  días  de  sesiones.  No  podrá  dar  lugar  a  discu- 
sión do  ningiin  jénero,  mientras  que  los  demás  asun- 
tos forzosamento  habrán  de  dar  lugar  a  largos  de- 
bates. 

Ademáf>,  muchos  de  estos  proyectos  no  tienen  la 
aprobación  del  Senado,  por  lo  que  no  es  conforme  al 
Reglamento  la  preferencia  que  se  les  ha  otorgado. 

El  señor  Barros  LílCO  (Presidente).— Yo  no 
puedo  alterar  la  tabla  sin  el  asentimiento  unánime 
de  la  Cámara;  no  puedo,  en  consecuencia,  poner  en 
discusión  la  indicación  de  Su  Señoría. 

El  señor  €kíndarillas  (don  Alberto).— I/^  sé, 
señor,  i  mis  observaciones  se  dirijen  al  único  señor 
Diputado  que  se  ha  opuesto. 

El  señor  CotapOS. — Yo  me  opongo,  porque  estoi 
seguro  de  que  se  pronunciarán  discursos  i  a  nada  se 
arribará.  Quieto,  por  otra  parte,  que  sean  alguna  vez 
respetados  los  acuerdos  de  la  Cámara. 

Además,  considero  mas  importante  el  proyecto  que 
aumenta  el  sueldo  de  los  empleados  de  aidoana. 

£1  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— Los 


sueldos  de  los  empleados  de  la  Caja  se  pagan  con  fon- 
dos de  la  misma  Cajn,  de  manera  que  el  proyecto  no 
impone  gravamen  alguno  al  Fisco 

El  señor  Infante.— ^^  tratará  del  proyecto  du- 
rante quince  minutos,  i  si  no  se  despacha  en  este 
tiempo  pasaremos  a  otra  cosa. 

El  señor  Cotapos. — Está  bien;  retiro  mi  opo- 
sición. 

El  señor  Bancos  Lnco  (Presidente).— En  dis- 
cusión jencral  el  proyecto. 

Dice  asi: 

«Art.  1.^  Des  le  la  promulgación  de  lu  presente  leii 
los  empleados  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario  goza' 
rán  de  los  siguiente  sueldos  anuales: 

El  director %  9,000 

El  cajero 6,000 

El  fiscal 5,000 

El  contador 5,000 

El  secretario 3,000 

:s>Art.  2.^  Para  los  efectos  de  la  jubilación  no  se 
tomará  en  cuenta  mas  que  el  75  por  ciento  de  los 
sueldos  fijados  en  el  artículo  anterior. 

^Esta  jubilación  se  pagará  con  fondos  de  la  misma 
Caja». 

Se  dio  por  aprobarlo  enjeneral  i  sin  debate. 

Se  puso  en  discusión  particular  elaiilculo  1.** 

El  señor  Parffa. — Siento,  señor,  que  se  entre 
en  esta  cuestión  en  la  forma  esce pelona  1  que  acaba  de 
acordar  la  Honorable  Cámara. 

Solo  disponemos  de  quince  minutos,  i  yo  desearía 
hacer  algunas  indicaciones. 

Siento  también  que  el  debate  tenga  cierto  carácter 
personal,  porque  se  trata  del  sueldo  de  unos  cuantos 
funcionarios  que  son  sujetos  perfectamente  conocidos. 

A  mi  juicio,  señor,  no  es  proporcionada  la  renta  de 
9,000  pesos  que  el  proyecto  asigna  al  director  de  la 
Caja  Hipotecaría. 

Al  decir  esto,  no  tomo  en  cuenta  la  persona  que 
desempeña  el  puesto,  la  que  para  mí  es  digna  de  las 
mayores  consideraciones,  sino  el  empleo  que  tiene. 

Considero  este  empleo  como  un  puesto  de  honor  i 
a  la  vez  de  poco  trabajo  efectivo. 

La  Caja  Hipotecaria  solo  hace  operaciones  que  se 
reducen  a  emitir  cédulas  por  la  mitad  del  valor  del 
suelo  de  las  píopiedades  que  se  ofrecen  en  garantía. 

La  responsabilidad  hipotecaria  la  juzga  el  consejo 
i  la  corrección  de  los  títulos  el  fiscal. 

Do  esta  manera,  el  trabajo  del  director  está  redu- 
cido a  tomar  paite  en  las  deliberaciones  del  consejo, 
como  lo  hacen  otros  de  sus  colegas  sin  remuneración 
alguna,  a  suscribir  las  escrituras  i  a  firmar  las  cédulas. 

Hai  otros  empleados  que  tienen  una  responsabili- 
dad mas  directa  i  desempeñan  un  trabajo  muchísimo 
mayor. 

Esto  sucede  con  el  cajero,  el  contador  i  otros. 

Por  eso  me  parecía  equitativo  no  aumentar  el  suel- 
do del  director  i  aplicar  ese  aumento  a  dar  una  retri- 
bución mayor  a  los  empicados  a  que  me  refiero. 

Como  la  discusión  me  ha  tomado  de  improviso  i 
los  breves  instantes  que  se  nos  da  no  me  permiten 
entrar  en  detalles,  yo  propondría  que  la  distribución 
del  aumento  se  hiciera  a  prorrata  de  su  sueldo  al 
aplicarlo  a  los  otros  empleados. 

Si  la  Cámara  resuelve  no  aumentar  la  renta  de| 
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director,  podr6i  procederse  a  volar  la  segunda  parte 
de  la  propoflición  quo  hago. 

Repito  que  considero  de  justicia  que  se  aumento 
el  sueldo  de  empleados  quo  tienen  que  desempeñar 
gran  trabajo  i  que  a  la  vez  contraen  una  responsabi- 
lidad directa  i  niui  considerable  por  cualquier  error 
que  cometan  en  las  operaciones  que  los  están  enco- 
mendadas. 

Por  lo  demáf>,  no  hago  cuestión  ni  trato  de  emba 
razar  el  despacho  de  lu  lei;  pero  sí  habría  deseado  que 
se  le  hubiera  discutido  en  condiciones  menos  escep 
Clónales. 

El  señor  Barras  ImCO  (Presidente).— Proce- 
deremos a  votar,  previamente,  si  se  aumenta  o  no  el 
sueldo  del  director  de  la  Caja. 

El  señor  MurtUú.—Yo  desearía  saber,  señor 
Presidente,  quién  nombra  á  los  empleados  do  la  Caja 
i  quién  ha  sido  el  que  ha  propuesto  este  aumento. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Los  em- 
pleados los  nombra  el  consejo  de  la  Caja,  i  la  idea  de 
aumentar  los  sueldos  tuvo  allí  también  áu  orijen. 

Se  dio  por  aprobado  el  artictdo. 

La  indicación  del  señor  Parga,  para  reducir  a 

tfiOO  pesos  el  sueldo  del  director  de  la  Coja^  faé  re- 

.  chaztula  por  28  votos  contra  -í,  habiéndose  abstenida 

de  votar  los  señores  Konig^  Letelier  don  Patricio  t 

Murillo. 

El  artictdo  2,^  filó  aprobado  sin  disctisión,  habién 
dose  abstenido  de  votar  los  señores  Balbontín,  Jimé* 
nez  i  Letelifr  don  Patricio, 

£!  señor  Barros  Lt€CO  (Presidente). — Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Bart*OS  Luco  (Piesidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

Se  pns7  en  discusión  un  suplemento  de  25fi00  pe- 
sos al  Ítem  1.^  de  la  partida  Íi7  del  presupuesto  de 
Obras  Públicas^  reducido  a  10  fiOO  pesos  por  d  señor 
Ministro  del  ramoy  i  moiificado  en  su  redacción  por 
el  señor  Letelier  don  Patricio, 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Publicas). — Renuncio,  señor  Presidente,  al  suplemen- 
to que  acaba  de  ponerse  en  discusión.  Con  los  fondos 
disponibles  en  c^'a  he  logrado  pagar  parte  de  los 
compromisos  pendientes,  i  dentro  de  quince  días  me 
parece  quo  todos  loa  empleados  de  caminos  quedarán 
pagados. 

El  señor  Balbotltín. — Entiendo  que  el  retiro 
del  suplemento  que  ha  hecho  el  aeftor  Ministro  debe 
aprobarlo  la  Cámara,  sfn  cuyo  consentimiento  debe 
quedar  pendiente.  Necesito  hacer  algunas  observacio- 
nes sobre  el  particular. 

El  señor  Barros  Jjueo  (Presidente).— Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por 
San  Femando. 

£1  señor  Batbontln. — Aun  cuando  el  señor 
Mini(>tro  ha  retirado  el  suplemento  pedido,  creo  que 
puedo  hacer  algunas  observaciones  sobre  la  manera 
cómo  se  dispone  de  los  fondos  destinados  al  ramo  de 
caminos.  Entiendo  que  actnalmenle  h»  suma»  para 
i^paradón  de  caminos  públicos  se  ponen  en  manos 
del  Intendente,  aun  cuando  el  señor  Mhrlstro  de  Ht^ 
cicnda  nos  dijo  que  esas  cantidades  quería ban  en  te* 


sor&ría  i  se  invertían  según  las  cuentas  documentadas 
que  pasaban  los  encargados  de  este  ramo  en  los  de- 
partamentos. Según  los  datos  i\!»mitidos  por  el  sedor 
Ministro  de  Obras  Públicas,  parece  qne  aon  los  inten 
dentes  quienes  liisponen  do  esos  fondos. 

El  señor  Allendes» — La  manera  como  se  díHri- 
huyen  los  fondos  destinados  a  caminos  está  reglaaes- 
tada  por  un  decreto  que  dispono  que  las  teaorerÍM 
paguen  las  cuentas  documentadas  que  presente  Ja 
junta  de  caminos. 

El  señor  Bolbontin. -^^in  dejar  de  atender  I 
la  observación  del  señor  Diputado,  debo  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  el  hecho  de  que  aun  lai 
disposiciones  del  decreto  no  se  cnrapleni  como  no  le 
cumplían  las  prescripciones  constitucionales  vijeatei 
que  rijen  en  la  materia.  Es  natural  que,  no  cnrapli^* 
dose  con  la  Constitución,  tampoco  se  cumpla  ooa 
un  simple  decreto. 

Yo  llamo  la  atención  del  honorable  Ministro  de 
Obras  Públicas  sobre  este  punto,  pon^ne,  cuando  dii- 
cutíamos  la  actual  lei  municipal^  se  manifestó  repetí* 
das  veces  la  necesidad  de  dar  cumpltmiento  al  pre- 
cepto constitucional  respecto  de  la  inversión  de  1(m 
fondos  destinados  a  caminos,  inversión  que  corres- 
ponde a  Iss  municipalidades. 

Debo  hacer  notar,  de  paso,  que  en  los  antecedentes 
qne  ha  enviado  a  la  Cámara  el  señor  Ministro  se  vei 
sueldos,  pagados  a  injenieros  do  caminos,  con  fondo* 
de  1889,  por  servicios  prestados  en  1888,  sin  que 
aparezca  claramente  establecido  qne  esos  servicios  lüui 
sido  prestados  i  no  han  sido  remunerados.  DeeeaHs 
que  el  señor  Ministro  me  diera  detalles  sobre  este 
particular. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obias 
Públicas). — Los  datos  completos  estú  en  \tí  Cán^^ 
señor  Diputado. 

El  señor  BalbOíUín» — 1  ^eeía»  señor  Fresídeste; 
que,  según  la  Constitución  i  la  lei,  los  fondos  desti- 
nados a  caminos  deben  ponerse  en  poder  de  las  nuni' 
cipalidades.  Esta  prescripción  constitucional  í  i«^' 
no  ha  sido  cumplida  hasta  hoi. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  deOhtm 
Públicas^. — Es  la  junta  do  caminos  la  que  dispone 
de  estos  fondos,  i  en  ella  entran  dos  miembros  que  lu 
son  también  de  la  Municipali<]ad. 

El  señor  BalbonHn. — Me  parece  que  el  prop^ 
silo  de  la  lei  no  se  cumple  exactansente  ec^  Ja  istCT- 
vención  que  se  da  a  las  municipalidades  en  la  jonti 
de  caminos,  por  medio  de  dos  de  sus  miembros,  Es 
preciso  que  se  cumpla  la  lei  estrictamente,  dejando  s 
las  municipalidades  disponer  de  h»  sumas  voiadae 
para  sus  caminos,  i  no  que  el  Gobierno  invierta  eeaá 
sumas  a  su  arbitrio;  i  como  esta  irregulari<laJ  es  h 
qne  probablemente  se  comete,  deseo  insistir  eep^em- 
mente  sobre  este  punto.  Por  lo  demás,  dailas  htí  dis- 
posiciones de  la  nueva  leí,  la  junta  de  caminos  no 
debe  existir. 

Para  mí  es  dudosa  la  existencia  legal  de  esta  jonU 
de  caminos  como  corporación  púbfka. 

El  señor  Paroa^^Ua  sido  creada  por  decreto. 

Elseñor  jB«í*on#<ff,— En  tal  caso,  ^  *^ 
existencia  legal,  porque  el  Gobierno  no  tiene  faeultw 
para  htstituír  corporaciones  o  autoridades  púM^^P^' 
simple  decreto. 

DB  manera  que  la  jn*la  íe  casíínoe^  sofct  íer  do- 
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doea  811  existenoia  ante  la  leí,  no  es  ella  quien  está 
llamada  a  administrar  los  fondos  destinados  a  cami- 
nos, que  la  lei  vijentc  de  municipalidades  ha  ordena- 
do se  les  entregue  a  estas  corporaciones. 

La  antigua  lei  municipal  contenía,  respecto  de  ca- 
minos, el  mismo  precepto  que  la  lei  nueva.  Ahora, 
¿por  qué  no  se  cumplía  en  esta  parte  la  antigua  lei? 
¿Por  quó  no  pasaban  a  las  municipalidades  los  fondos 
que  el  presupuesto  destinaba  a  los  caminos?  Sería 
talvez  con  ol  prop<5sito  de  mantenerlas  siempre  bajo 
la  dependencia  i  tutela  del  Ejecutivo.  Pero  hoi,  cuan- 
do se  quiere  dar  autonomía  a  los  municipios;  hoi,  cuan- 
do se  ¡es  piensa  dotar  de  recursos  propios,  ¿no  es  natu- 
ral que  se  cumpla  el  precepto  de  la  lei] 

Dos  motivos  aconsejan  este  procedimiento.  En  pri- 
mer lugar,  él  cooperaría  al  fin,  por  todos  deseado,  de 
dar  a  las  municipalidades  autonomía  e  independencia 
del  poder  central,  para  hacer  de  ellas  corporaciones 
do  cierta  importancia  i  no  meros  rodajes  de  la  in- 
fluencia gubernativa.  No  concibo  que  los  munici- 
pios puedan  lener  libertad  si  no  se  les  proporcionan 
lecursos  pixípius,  i  si  no  se  les  deja  en  posesión  de 
los  que  logalmente  ks  corresponden.  Quitándoles  sus 
atribuciones  naturales,  despojándolos  de  sus  recursos 
pura  cuidar  de  la  viabilidad,  no  conseguiremos  nunca 
independizarlos. 

En  segundo  lugar,  dando  a  las  municipalidades  los 
fondos  para  caminos,  cumplimos  con  la  lei,  deber  que 
no  nos  es  permitido  eludir.  La  lei  antigua,  lo  repito, 
contenía,  a  este  respecto,  la  misma  disposición  que 
la  hi  nueva;  aquélla  no  se  cumplía,  es  verdad,  pero 
no  es  este  un  motivo  para  que  no  se  cumpla  la  que 
hoi  rije. 

Debo  decir  aquí  que  la  antigua  lei  municipal  no  se 
cumplía  por  un  sentimiento  de  indolencia  de  parto 
de  los  gobiernos,  que  se  habían  empeñado  en  quitar 
a  las  municipalidades,  en  la  prácticn,  hasta  el  último 
vestijio  de  poder. 

¿Cuántas  veces  no  he  reclamado  yo  del  Ministerio, 
en  este  mismo  recinto,  que  se  mandasen  publicar  las 
cuentas  de  recursos  i  gastos  municipales,  i  otros  nego- 
cios que  la  lei  manda  que  se  hfigan  públicos,  i  que  no 
se  entregaban  a  la  publicidad? 

Ahora  que  se  piensa  en  reformar  nuevamente  la  lei 
municipal,  en  esta  sed  de  reformas  que  suele  aquejar- 
nos a  veces,  i  que  hace  que  toda  innovación  nos  pa- 
rezca simpática,  sepamos  siquiera  lo  que  vamos  a  ha 
cor,  i  no  reformemos  a  ciegas  disposiciones  cuyos 
efectos  prácticos  nunca  hemos  conocido. 

La  lei  es  bien  clara  cuando  dice  que  los  fondos  para 
caminos  decretados  en  los  presupuestos  deben  ser 
entregados  a  las  municipalidades. 

Antes  de  reformar  este  punto,  conozcamos  siquiera 
laa  consecuencias  prácticas  dn  la  aplicación  honrada 
de  la  Icif  Veamos  si  ese  p-ecepto  contribuye  en  algo 
a  implantar  el  réjimen  del  municipio  autónomo,  que 
tanto  se  desea.  1  en  último  término,  si  solo  consegui- 
mos, por  ese  medio,  que  se  cumpla  la  lei,  habremos 
dado  Un  gran  paso. 

El  señor  JLeteliet  don  (Ricardo). — Respecto  a 
la  manera  cómo  deben  invertirse  los  fondos  destina 
dos  a  caminos  i  a  la  necesidad  que  hai  deque  so  cum- 
plan las  disposiones  legales  i  constitucionales  sobre 
esta  materia,  estoi  perfectamente  de  acuerdo  con  el 
honorable  Diputado  por  San  Fernando.    Creo  que  por 


la  Constitución,  la  inversión  de  esos  fondos  correspon- 
de a  las  municipalidades,  de  modo  que  no  se  satisfa- 
ría el  precepto  constitucional  si  los  entregásemos  a  loa 
intendentes  o  gobernadores  para  que  ellos  los  invir- 
tieran. 

Hai  un  precepto  constitucional  que  dice  que  corres- 
ponde a  las  municipalidades  cuidar  de  la  construcción 
i  reparación  de  los  caminos,  puentes,  calzadas  i  de 
todas  las  obras  públicas  de  necesidad,  utilidad  i  orna- 
to que  se  costeen  con  fondos  municipales;  i  ¿se  cum- 
ple esta  disposición? 

El  señor  Vuldéñ  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas) — Los  bienes  nacionales  de  uso  público,  co- 
mo son  los  caminos,  no  se  rijen  por  la  Leído  Munici- 
palidades. 

El  señor  Letelier  (don  Ricanlo). — El  artículo 
598  del  Código  Civil  dispono  lo  siguiente: 

«El  uso  i  goco  quo  pam  el  tránsito,  riego,  navega- 
ción i  cualesquiera  otros  objetod  lícitos,  corresponden 
a  los  particulares  en  las  calles,  plaza?,  i>uentes  i  cami- 
nos públicos,  en  el  mar  i  sus  playas,  en  ríos  i  lagos, 
jeneralmente  en  toilos  los  bienes  nacionales  de  uso 
público,  estíirán  sujetos  a  las  disi>09Íones  de  este  Có 
digo  i  a  las  ordenanzas  jenerales  o  locales  que  sobro  la 
materia  se  promulguen». 

Mas  adelante,  el  artículo  948,  dice  lo  siguiente: 
«La  Municipalidad  i  cualquiera  persona  del  pueblo 
tendrá  en  favor  de  los  caminos,  plazas  \\  otros  lugares 
de  uso  público,  i  para  la  seguridad  de  los  que  transi- 
tan pol'  ellas,  los  derechos  concedidos  a  los  dueños  de 
heredades  o  edificios  privados]^. 

Por  consiguiente,  es  intludable  que  ol  cuidado  i 
i  reparación  de  los  caminos  do  uso  público  correspon- 
de a  las  municipalidades,  i  no  a  los  intendentes  i  go- 
bernadores, como  lo  ha  dicho  el  honorable  Ministro  de 
Obras  Públicas. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  la  disposición  do 
la  Lei  de  Municipalidades  se  refiere  a  la  construcción» 
cuidado  i  reparación  do  todos  los  caminos.  Es  cierto 
quo  el  Gobierno  se  ha  atribuido  siempre  una  inter- 
vención directa  i  esclusiva  en  la  inversión  de  los 
fondos  destinados  a  ellos,  pero  me  parece  quo  oslo  no 
basta  para  esplicar,  después  <le  dictada  la  nueva  Lei 
de  Municipalidades  i  del  Réjimen  Interior,  los  pro- 
cedimientos seguidos  por  el  Gobierno  en  esta  mate- 
ria. 

Según  la  antigua  lei,  no  había  entro  las  facultades 
de  las  municipalidades  i  las  de  losajentes  del  Ejecuti- 
vo una  demarcación  peifecta.  So  encontraban  ambas 
confundidas. 

En  efecto,  la  Lei  de  í^tunicipalidades  i  la  del  Réji- 
men Interior  del  año  44  imponen,  tanto  a  las  munici- 
palidades como  a  los  intendentes  i  gí)bernadores,  la 
obligación  de  cuidar  por  la  conservación  i  construc- 
ción de  los  caminos. 

Estos  funcionarios  debían  cuidar  por  que  no  se 
echase  agua  a  los  caminos,  por  que  los  particulares  no 
los  invadiesen  haciendo  en  ellos  construcciones  u  otras 
obras  que  impidiesen  el  libre  tránsito;  les  concedía 
aun  la  facultad  de  ejercitar,  cuando  fuese  oportuno, 
las  acciones  posesorias,  etc.  Pero  todas  estas  faculta- 
des i  obligaciones  las  tenían  también  las  municipali- 
dades, lío  estaha  bien  deslindada  la  acción  adminis- 
trativa do  la  acción  municipal. 

Vino  en  seguida  la  leforma  déla  I<ei  de  Municipa 
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lidades  i  do  la  del  Réjímeu  Interior,  i  quitó  a  los 
gobernadores  e  intendentes  Ins  facultades  que  les 
concedía  la  lei  del  44,  dejándola  subsistente  solo 
respecto  do  las  miinicipaHdades. 

De  manera  que  la  mente  de  la  reforma,  como  se 
deduce  del  ultimo  hecho  apuntado,  no  puede  ser  otra 
que  dejar  aquellas  facultades  solo  a  los  municipios. 
Por  eso  es  que  el  año  pasado,  cuando  se  trató  de 
dar  un  suplemento  a  esta  misma  partida  de  caminos, 
el  Ministro  de  Obras  Públicas,  señor  Sanfuentes, 
encontró  justas  las  observaciones  que  le  hice  en  este 
mismo  sentiilo  i  prometió  restituir  a  las  municipali- 
dades sus  facultades  constitucionales  relativamente  a 
la  supervijilancia  de  los  caminos  públicos  i  a  la  dis- 
tribución de  los  fondos  que  el  presupuesto  jenoral 
asigna  con  tal  objeto,  i  que  le  corresponden  en  virtud 
de  la  disposición  constitucional.  En  este  mismo  sen- 
tido hizo  el  señor  Diputado  por  San  Fernando  una 
observación,  quo  fué  acojida  por  el  señor  Ministro  de 
Obras  Publicas  de  aquella  época,  i  prometió  entregar 
a  las  municipalidades  los  fondos  que  se  destinaban  a 
caminos,  en  lugar  do  ponerlos  en  manos  de  los  inten- 
dentes i  gobernadores,  como  hasta  entonces  sucedía. 
Hacía  presente  Su  Señoría  que  la  distribución  do 
esos  fondos  se  efectuaba  sin  orden  ni  discreción,  i  quo 
la  mayor  parte  de  las  veces  no  se  duba  por  los  inten- 
dentes i  gobernadores  cuenta  detellada  de  su  inver- 
sión. 

La  Constitución  i  la  lei  son,  por  lo  demás,  bien 
claras  al  atribuir  a  las  municipalidades  la  facultad  de 
intervenir  en  el  cuidado  de  los  caminos  públicos.  1 
¿puede  entonces  una  disposición  administrativa  venir 
a  derogar  estas  disposiciones?  ¿Puede  usar  el  Gobier- 
no de  estas  facultades  limitando  las  que  la  Constitución 
otorga  a  las  municipalidades?  Indudablemente  que  nó. 
El  Ministro  de  Obras  Públicas  no  puede  tener, 
como  las  municipalidades,  los  datos  suficientes  para 
juzgar  las  necesidades  de  cada  localidad.  No  puede,  en 
condecuencia,  hacer  la  distribución  de  fondos  para 
caminos  do  una  manera  conveniente. 

Podría  citar  al  señor  Ministro  una  infinidad  de 
casos  en  que  se  ha  decretado  la  inversión  de  sumas 
considerables  en  trabajos  completamente  inútiles,  de- 
satendiendo otros  indispensables  para  la  conservación 
de  los  caminos.  Tuve  ocasión  de  imponerme  do  la 
ejecución  de  un  trabaja  hecho  en  un  camino  público 
en  que  se  habían  invertido  mas  do  10,000  pesos  a 
pura  pérdida.  Se  trataba  do  la  construcción  de  unos 
pretiles  que  debían  impedir  la  inundación  de  un  ca- 
mino. Fueron  éstos  hechos  en  un  lugar  inconveniente, 
con  un  gasto  enorme^  cuando  ejecutados  en  otro  lugar 
habrían  resguardado  la  población  i  habrían  costado  a 
lo  sumo  mil  quinientos  o  dos  mil  pesos. 

La  necesidad  no  fué  satisfeuha,  i  so  invirtió  una 
gruesa  suma  sin  ventaja  alguna,  lo  quo  seguramente 
no  habría  sucedido  si  la  Municipalidad  del  pueblo 
hubiera  podido  dÍ8|)oner  de  los  fondos  i  mandado  ha 
cer  los  trabajos. 

Por  eso  es  que  creo  que  es  indispensable  que  se 
ponga  en  manos  de  las  Municipalidades  los  fondos  de 
caminos  i  que  se  devuelvan  a  estas  corporaciones  las 
facultades  legales  que  les  corresponden. 

Para  concluir,  voi  a  leer  un  acuerdo  de  la  Munici- 
palidad de  Talca  en  que  están  consignados  con  toda 
claridad  los  fundamentos  en  que  se  funda  esta  cx^rpo' 


ración  para  pedir  que  la  partida  de  caminas  se  gIoHs 
adoptándose  precauciones  que  garanticen  la  atríbución 
municipal: 

cLa  Ilustre  Municipalidad  de  Talca,  teniendo  pre- 
sente: 

^  1.^  (¿ue  la  Constitución  Política  confía  a  las  Mu 
nicipalidades  en  sus  respectivos  territorios  la  construc- 
ción i  reparación  de  los  caminos  públicos  (artículo  138, 
número  5.*»),  disposición  contírmada  por  la  Lei  de  Or- 
ganización i  Atribuciones  de  las  Municipalidades,  que 
en  el  artículo  23,  número  4.^,  atribuye  a  estas  corpora- 
ciones la  facultad  de  cuidar  de  las  reparaciones  i  me- 
jora de  los  caminos  interiores  del  departamento  o  te- 
rritorio municipal,  con  sus  propios  fondos,  con  losquf 
se  le  asignen  del  tesoro  público  o  arbitrando  los  me- 
ilios  de  repararlos  i  conservarlos. 

2,^  (¿ue  el  artículo  948  del  Código  Civil  atribuye 
a  las  Municipalidades  la  posesión  de  los  bienes  nació 
nales  de  uso  público,  puesto  que  les  da  derecho  para 
ejercitar  a  su  favor  las  aecioties  posesonas  necesarias 
para  precaverlos  do  todo  daño  o  usurpación. 

3."  Que  la  Lei  de  Réjimcn  Interior  vijente  no  da 
facultad  alguna  ni  a  los  intendente  ni  a  los  goboma- 
dores  sobro  la  inversión  de  fondos  destinados  a  repa- 
rar los  caminos  públic<;s;  circunstancia  decisiva,  sobre 
todo  si  se  considera  que  la  antigua  lei  de  1844,  artí- 
culo 126,  daba  a  los  gobernadores  ciertas  atribuciones 
sobre  vijilancia  i  conservación  de  los  caminos,  Isa 
cuales  no  fueron  consultadas  en  la  nueva  lei  de  1885. 

4.**  Que  los  fondos  asignados  por  el  Congreso  para 
la  reparación  de  caminos  han  sido  puestos  por  el  Eje- 
cutivo a  disposición  de  intendentes  i  gobernadores. 

5.**  Que  en  virtud  de  los  términos  de  eso  decreto, 
los  intendentes  se  han  creído  autorizados  para  negar 
a  las  municipalidades  toda  injerencia  en  la  invereióo 
de  estos  fondos;  i 

6.^  Que  de  este  modo  ha  llegado  a  ser  ilusoria  la 
atribución  que  a  estas  corporaciones  conferían  la«  dis- 
posiciones legales  citadas,  las  cuales  han  quedado  de 
hecho  derogadas  por  un  decreto  del  Ejecutivo, 

Acuerda:  representar  estos  hechos  al  Congreso, 
suplicándolo  al  mismo  tiempo  que  en  la  glosa  de  la 
partida  respectiva  se  adopten  en  lo  sucesivo  precau- 
ciones que  garanticen  la  Atribución  municipal  desco- 
nocida por  los  ajcntes  subalternos  del  Ejecutivo>. 

Yo  espero  que  el  honorable  Ministro  tomará  nota 
de  estas  declaraciones,  a  fín  de  que  las  tenga  presentes 
cuando  se  trate  do  la  reformable  la  Lei  de  Municipa- 
lidades; i  en  caso  que  esto  no  lo  pueda  hacer,  por  lo 
menos  le  ruego  que  apure  el  despacho  del  proyecto 
presentado  por  el  honorable  Diputado  por  la^Victoria, 
señor  Parga. 

El  señor  Valdés  Caín*era  (Ministro  de  Obnw 
Públicas). — Las  observaciones  hechas  por  los  honora- 
bles Diputados  por  Talca  i  por  San  Fernaivlo  sobre 
el  suplemento  pedido  a  la  Cámara  para  atender  al 
servicio  de  caminos,  se  refieren  a  un  punto  que  con- 
sideio  importante  i  digno  do  la  atención  de  la  Hono- 
rable Cámara,  a  fin  de  ver  modo  de  subsanar  loa  incon- 
venientes quo  se  presentan. 

Respecto  a  que  estos  fondos  se  pongan  en  mauoi 
de  las  municipalidades  para  que  los  inviertan  por  su 
cuenta  on  el  servicio  de  caminos,  rae  parece  materi» 
demasiado  grave.  Yo  me  esplico  «juo  en  cumplimiento 
dol  precepto  constitucional  las  municipalidades  tienen 
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derecho  para  invertir  en  los  caminos  vecinales  las 
cantidades  que  quieran  de  sus  propios  fondos,  pero 
no  así  en  los  caminos  públicos  nacionales. 

Supóngase,  por  ejemplo,  que  el  Gobierno  ausiliara 
a  la  Municipal idail  de  Curepto  con  100,000  pesos 
para  caminos.  ¿De  qué  personal  podría  valerse  para 
hacer  esta  inversión?  Tendría  que  ocurrir  a  la  Direc- 
ción de  Obras  Páblicas. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — El  Gobierno 
puede  hacer  la  prueba. 

El  señor  Valflés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — En  los  caminos  férreos^  (cómo  iKxlrían 
intervenir  las  municipalidades. 

Son  las  juntas  de  caminos  las  que  piden  propuestas 
para  su  construcción  i  las  que  comusican  a  las  muni- 
cipalidades los  planos  i  presupuestos  que  creen  acep- 
tables. 

El  proyecto  del  sefior  Parga  es  probable  que  vendrá 
a  subsanar  algunos  inconvenientes  i  dificultades  que 
hasta  aquí  se  han  hecho  notar,  i  será  incluido  en  la 
convocatoria  de  las  sesiones  estraordinarías,  así  como 
también  se  presentará  por  el  Ejecutivo  otro  proyecto 
que  venga  a  correjir  los  defectos  de  que  adolece  la 
actual  leí. 

El  señor  Lefélier  (don  Ricanlo). — Yo  espero 
que,  estudiando  con  interés  esta  importante  cuestión 
i-  con  el  ausUio  de  las  disposiciones  vij  entes,  podrán 
desaparecer  todos  los  ¡nconvenientes. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Páblicas). — La  nueva  lei  municipal  esclarecerá  todos 
estos  puntos. 

El  señor  JBálbOHthu — El  honorable  Ministro 
de  Industria  ha  manifestado  que  el  Ministerio  inter- 
preta el  precepto  legal  de  una  manera  que  no  es  en  rea- 
lidad como  lo  ( ntendemos  nosotros.  I  como  mas  tarde 
esto  puede  dar  lugar  a  diñcultades  cuando  llegue  a 
discutirse  esta  materia,  creo  conveniente  rectificar 
algo  a  Su  Señoría,  i  también  al  señor  Ministro  de 
Hacienda,  que,  como  supongo  que  no  han  de  perma- 
necer mucho  tiempo  en  sus  puestos^  no  me  halaga  la 
esperanza  ni  me  aliento,  francamente,  la  opinión  del 
honorable  Diputado  por  Talca  de  ver  realizado  el 
ideal  de  la  correcta  administración  de  los  fondos  pú- 
blicos. El  señor  Ministro  nos  ha  dicho  que  están  im- 
lM)8Íbilitadaá  las  municipalidades  para  administrar 
estos  fondos  de  caminos  porque  no  tienen  los  ele- 
mentos con  que  hacerio. 

El  señor  Cristi. — fcQué  está  [en  discusión,  señor 
Presidente? 

El  señor  Baí*ros  Luco  (Presidente).— Está  en 
discusión  el  proyecto  de  suplemento  a  la  partida  de 
caminos. 
El  señor  OH«íí.— ¿Que  no  está  retirado? 
El  señor  JBarro^  Luco  (Presidente). — Ño  se 
puede  letirar  sin  acuerdo  unánime  de  la  Cámara. 

El  señor  Balbotltín, — Vuelvo  al  asunto  en 
debate,  a  pesar  de  la  impaciencia  que  manifiestan  al- 
gunos señores  Diputados. 

El  honorable  Ministro  de  Obras  Páblicas  nos  decía 
que  las  municipalidades  eran  incapaces  de  adminis- 
trar los  fondos  que  se  destinan  para  caminos. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Páblicas). — No  he  dicho  que  eran  incapaces,  sino  que 
carecían  de  elementos  para  ejecutar  las  obras  que  en 
los  caminos  deben  hacerle. 


El  señor  Salbontín. — Es  lo  mismo  que  si  se 
les  declarase  incapaces.  Por  lo  demás,  ya  va  hacién- 
dose frecuente  este  argumento  de  la  incapaaidad  de 
las  municipalidades  para  realizar  debidamente  los 
servicios  locates.  Segán  algunos,  los  municipios  son 
inhábiles  para  todo,  reacios  a  todo,  ni  siquiera  capa- 
ces de  componer  sus  caminos.  Esta  idea  me  parece 
desprovista  de  todo  fundamento. 

El  señor  Ministro  parece  sostener  que  lüs  Munici- 
palidades no  pueden  cuidar  de  los  caminos  que  comu- 
nican un  departamento  con  otro. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Páblicas). — Me  refería  ánicamento  a  las  vías  fóiTeas. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Los  ferroca- 
rriles se  rijen  por  una  lei  especial. 

El  señor  Salhontiu. — Iba  a  hacct  la  misma 
observación,  í  si  hablé  de  caminos  en  jeneral,  fué 
porque  me  imajinaba  que  el  señor  Ministro  sabía  que 
las  líneas  férreas  están  rejidas  por  una  lei  especial. 

Decía  el  señor  Ministro  que  las  municipalidades  no 
podían  velar  por  la  conservación  i  reparación  de  los 
caminos  páblicos,  sino  de  los  llamados  vecinales,  o 
interiores  del  departamento.  La  lei  de  1842  no  esta- 
blece, sin  embargo,  ninguna  distinción  a  este  respecto. 
Ahí  se  da  a  la  espresión  caminos  vecinales  una  inteli- 
jencia  mui  diversa. 

No  hai  razón  alguna  para  quitar  a  las  municipali- 
dades este  ramo  del  servicio,  so  pretesto  de  incapaci- 
dad^ cuando  hai  muchos  otros  servicios  locales  de  no 
meiinor  importancia  que  las  municipalidades  desem- 
peñan per^ctamente. 

De  las  declaraciones  del  señor  Ministro  resulta  que 
el  Gobierno  no  quiero  preocuparse  de  esta  cuestión  ni 
darle  una  solución  conveniente.  Por  el  contrario,  a 
mí  me  parece  que  ella  debería  ocupar  preferentemente 
nuestra  atención,  por  su  importancia^  que  es  conside- 
rable, i  porque  se  cometen  a  este  respecto  los  mayores 
abusos,  abusos  que  han  existido  i  segvirán  existien- 
do mientras  el  Gobierno  sigan  ponsandp  oomo  hoi 
piensa. 

Nosotros  no  estamos  aquí  ánicamente  para  hablar 
sobre  las  materias  que  el  (tobierno  tenga  a  bien  indi- 
camos. Estamos  en  estos  puestos,  ante  todo,  para  ve^ 
lar  por  el  cumplimiento  de  la  Constitución  i  de  las 
leyes  i  señalar  los  abusos  que  so  cometan  para  ver 
modo  de  correj  irlos. 

Después  de  las  declaraciones  del  señor  Ministro  de 
Obras  Páblicas  i  de  las  que  ya  había  hecho  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  no  me  halaga  la  esperanza  de 
que  el  Ejecutivo  se  desprenda  de  las  facultades  que 
ha  arrebatado  a  las  municipalidades  en  materia  dev 
inversión  de  fondos  para  caminos. 

Es  mui  natural  que  si  algán  camino  que  está 
dentro  del  territorio  municipal  necesita  reparacio- 
nes, sea  la  Municipalidad,  que  es  la'corporación  encar- 
gada de  atender  i  vijilar  los  intereses  de  la  localidad, 
quien  deba  tener  los  fondos  necesarios  para  llenar  esas 
necesidades. 

Por  mucha  voluntad  que  yo  tenga  de  facilitar  la 
discusión  de  los  asuntos  sometidos  a  la  deliberación 
de  la  Cámara  i  de  no  poner  tropiezos  a  la  marcha  de 
la  administración,  no  me  es  posible  llegar  hasta  de- 
sentenderme de  lo  que  yo  considero  como  un  principio 
1  indisjtóusable  de  buen  golbiérno  en  la  materia  de  qué 
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tratamos  por  una  simple  promesa,  cuando  no  h»i  pro- 
babilidad de  que  ella  llegue  a  cumplirse. 

Sin  duda  que  la  cuestión  que  he  tratado  daría  ma- 
teria para  una  interpelación;  de  manera  que  al  limi 
tarme  a  hacer  simples  observaciones  tendentes  a  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  la  lei  respecto  de  la  inversión 
de  fondos  destinados  para  caminos,  renunciando  a  un 
derecho  que  rae  pertenece,  creo  dar  una  prueba  mani 
fiesta  de  qfte  en  este  negocio  no  me  anima  otro  propó- 
sito que  el  del  buen  servicio  público. 

Yo  desearía  que  el  señor  Ministro  nos  diese  alguna 
seguridad  m>is  punitiva  que  una  simple  promesa,  de 
que  en  udolautc  cátos  fondos  se  invertirán  correcta- 
mente, ponqué  temo  jnucho  que  suceda  lo  que  siem- 
pie  se  ha  lieciio,  .jue  de  eí<tos  dineros  destinados  pu- 
ra caminos  &ü  emplea  una  buena  ¡íartc  de  ullud  cu 
negocios  electorales. 

El  señor  Vííldés  Cartera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — He  oído  con  atención  las  observaciones 
del  señor  Diputado  por  San  Fernando,  i  le  prometo 
que  dedicaré  al  asunto  a  que  ellas  se  refieren  un  estu- 
dio preferente. 

Solo  debo  protestar  contra  la  afirmación  de  Su  Se- 
ñoría, de  que  alguna  vez  so  haya  invertido  fondos  de 
caminos  en  pagar  ajenies  electorales. 

Protesto  contra  esta  afirmación  por  el  buen  nombro 
de  Chile. 

El  señor  Cabrera  Gacitúa.—La  lei  de  26 
de  enero  de  1888,  que  crea  la  Dirección  de  Obras  Pú 
blicas,  atribuye  a  esta  oficina  el  encargo  de  cuidar  de 
la  construcción  i  conservación  de  los  caminos,  como 
se  vé  en  los  artículos  I.**  ¡  S.*» 

En  vista  de  esto,  me  parece  que  el  señor  Ministro 
ha  obrado  perfectamente  al  disponer  la  inversión  de 
los  fondos  para  caminos  en  la  forma  que  lo  ha  hecho. 

El  señor  Salbontíu, — Desde  luego  debo  decla- 
rar que  no  se  manifiesta  el  propósito  de  correjir  un 
abuso  cuando  se  niega  la  existencia  del  abuso  mismo. 
Es  páblico  i  notorio  que  en  muchas  ocasiones  se  han 
invertido  los  fondos  destinados  a  los  cansinos  en  el 
pago  de  ajantes  electorales. 

Este  abuso  ha  sido  reconocido  i  confesado  por  varios 
miembros  del  partido  liberal  No  puede,  pues,  el  se- 
^r  Ministro  venir  a  negarlo  ahora  en  lo  absoluto. 

Por  lo  que  hace  a  la  observación  del  señor  Cabrera, 
me  bastará  decir  que  la  lei  a  que  se  refiere  no  da  atri 
bución  alguna  a  los  Ministerios,  ni  mucho  menos  una 
atribución  contraria  al  precepto  claro  i  terminante  de 
la  Constitución.  Esa  lei  no  hizo  mas  que  determinar  las 
oficinas  que  deben  conocer  o  tramitar  los  negocios 
tales  o  cuales,  cuando  llegara  el  caso. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — He  pedido  la 
palabra,  señor  Presidente,  con  el  objeto  de  manisfes 
tar  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que  si  los  fon- 
dos destinados  a  caminos  se  pusieran  en  poder  do  las 
municipalidades  estarían  mejor  administrados  que 
en  manos  de  los  intendentes  i  gobernadores. 

Tengo  a  la  mano  la  cuenta  do  inversión  correspon- 
diente a  1888,  i  de  ella  resulta  que  al  Intendente  de 
Talca  se  le  entregaron  26,650  pesos  para  caminos.  De 
esta  cantidad  apenas  quedan  tres  mil  pesos  por  inver- 
tirse, i  solo  se  ha  rendido  cuenta  por  14,150  pesos. 

Al  Gobernador  de  Lontuó  se  le  entregaron  12,000 
pesos  con  el  mismo  objeto,  i  hasta  el  día  do  hoi  no  ha 
rendido  cuenta  alguna  de  la  inversión  que  jiaya  dado 


a  esos  fondos.  Ve,  pues,  el  honorable  Ministro  que 
sería  indudablemente  preferible  que  la  inversión  de 
esas  cantidades  se  hiciera  por  las  municipalidades  eo 
lugar  do  hacerla  los  intendentes  i  gobernadores. 

Debo  todavía  agregar  al  señor  Ministro  que  hasta 
ahora  no  se  han  presentado  al  Tribunal  de  Cuentas  la 
mayor  parte  de  la?  cuentas  oorrcspondientea  a  la  iu* 
versión. de  estas  cantidades,  a  pesar  de  que  ya  ella^ 
han  sido  invertidas  por  las  personas  que  las  han  re- 
cibido. 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda). — Toda 
persona  que  recibe  fondos  fiscales  para  darle  aguna 
inversión,  los  recibo  con  la  obligación  de  rendir  cuenta 
detallada  de  ellos  ante  el  Tribunal  de  Cuentas. 

Se  me  ha  dicho  que  las  cuentas  a  que  se  ha  referi- 
do el  señor  Diputado  por  Curepto  ya  hau  sido  rendi- 
das i  que  el  Tribunal  las  ha  fallado. 

El  señor  Letellcr  (don  Patricio). — Los  datos  que 
he  manisfestado  a  la  Honorable  Cámam  los  he  tomado 
del  mismo  Tribunal  de  Cuentas. 

El  señor  3IoHtt  (Ministro  de  Hacienda).— Ayer 
no  mas  he  preguntado  al  Presidente  del  Tribimal  de 
Cuentas  i  me  ha  dicho  que  ya  se  hau  fallado  todas 
las  cuentas  referentes  al  año  1888. 

El  señor  T^telier  (don  Patricio). — Pues  yo  he 
estado  en  la  secretaría  del  Tribunal  i  se  me  ha  dicho 
que  aun  no  han  sido  examinadas,  por  no  haberse  pre- 
sentado, todas  las  cuentas  del  año  1888;  que  aun  fal- 
tan cuentas  documentadas  por  ocho  o  diez  mil  pesos, 
por  cantidades  entregadas  a  intendentes  i  gobornmlo- 
res  para  caminos,  entre  ellas  varias  entregadas  al  (io- 
bernador  de  Curepto. 

Se  me  dijo  que  estas  cantidades  estaban  on  poder 
del  Gobernador  de  este  departamento,  el  cual  no  había 
aun  rendido  cuenta  de  su  inversión,  i  quo  el  Gober- 
nador debía  entregar  al  contratista  cuando  concluyera 
ciertos  trabajos. 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda). — Si  tal 
procedimiento  se  ha  seguido,  sería  evidentemente 
irregular,  i  ha  debido  hacerse  presente  al  Gobierno  pa- 
ra su  debida  corrección. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Pero  la  de- 
claración que  hoi  hace  el  señor  Ministro  sobre  que  es- 
te procedimiento  es  inrrogular,  la  hau  hecho  muchos 
otros  señores  Ministros  todos  los  años,  desdo  que  soi 
Diputado.  Sin  embargo,  todos  los  años  se  han  repetido 
estas  mismas  irregularidades.  Jamás  se  rinden  estas 
cuentas. 

A  este  respecto  creo  quo  el  señor  Ministro  se  eu- 
cuentra  en  situación  de  tomar  una  resolución  inme- 
diata i  eficaz. 

Respecto  de  los  fondos  quo  pide  la  Municipalidad 
de  Talca,  seiía  conveniente  que  el  Gobierno  tomara 
alguna  resolución.  No  es  posible  que  la  nota  de  aque 
lia  Municipalidad  paso  al  atchivo  i  quede  sin  resolver- 
se indefinidamente. 

Debe  resolverse  esta  cuestión  o  en  el  sentido  de 
entregar  los  fondos  a  la  Municipalidad  o  de  no  entre- 
gárselos. 

Los  representantes  de  los  diversos  grupos  parla- 
mentarios que  hoi  figuran  en  el  Ministerio  han  sos- 
tenido esta  teoiía,  de  que  los  fondos  para  caminos  de- 
ben ser  entregados  a  las  Municipalidades,  mientraa 
han  estado  on  la  oposición,  i  espero  que  ahora  pon- 
drán en  práctica  sus  ideas. 
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Yo  no  (leseo  embarazar  el  debate. 

Solo  he  qnemlo  manifestar  al  señor  Ministro  que 
creo  que  estas  sumas  serán  mucho  mejor  administra- 
das por  las  municipalidades  que  por  el  Gobierno,  pues- 
to que  aquellas  corporaciones  están  evidentemente  en 
mejor  situaci(')n  para  conocer  las  necesidades  de  cada 
localidad,  i  en  la  de  poder  vijilar  con  mayor  eficacia 
la  correcta  inversión  de  las  sumas  que  les  sean  entre- 
gadas. 

El  señor  Balboutín. — Pido  la  palabra. 

El  señor  Cotapos» — ¿Qué  se  discute,  señor  Pre- 
8Ídente1  ¿Se  pretende  que  se  dé  al  Ministro  una  suma 
que  no  pide? 


El  señor  üalhotín,  —Espero  que  concluj^a  el 
Presidente  sustituto  para  poder  hablar. 

Deseaba  pedir  al  señor  Áíinistro  que  se  sirva  traer 
la  resolución  que  adopte  el  Gobiern-)  respecto  de  la 
petición   que   ha  dirijido  la  Municipalidad  de  Talca. 

El  señor  Valdén  Cnvreva  (Ministro  de  Obras 
Piililicas),  -Con  mucho  gusto,  señor  Diputado. 

El  señor  fíaPVOM  £f|f?0  (Presidente).— Daremos 
por  retirado  el  proyecto,  si  nadie  se  opone. 

Queda  retirado,  i  se  levanta  la  sesión. 

jS^  levantó  fa  sesión. 

M.  E.  Cerda, 

Kcdactor. 


Sesión  47.^  estraordinaria  en  9  de  Enero  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR   BARROS    LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior,  despnés  de  alga 
ñas  obsarvacíones  hechas  por  varios  seftores  Diputados. 
— Cuenta.  —Se  concedo  al  exMínistro  de  Bstado  don 
Abraham  Konig  el  permiso  exijido  por  la  Constitución 
para  ausentarle  del  país. — Se  suscita  un  debate  acerca 
de  si  en  la  sesión  anterior  se  habfa  acordado  o  no  el 
aplazamiento  del  proyecto  de  la  Comisión  mista  de  Fi 
nanzas  sobre  restablecimiento  de  la  circulación  metálica. 
— Ka  aprobada  una  indicación  del  señor  Gandarillas  don 
Alberto  para  aplazar  dicho  proyecto  hasta  las  próximas 
sesiones  estraordinarias.  ^Continiia  el  debate  de  la  in- 
ttsrpelación  sobre  el  decreto  en  virtud  del  cual  se  han  pe- 
dido propuestas  para  la  construcción  de  un  ferrocarril 
entre  Agtia  Sitnta  i  Caleta  Bueiia. — Usan  de  la  palabra 
los  se&ores  Roldan,  Cristi  i  Rodríguez  don  Luis  Marti- 
niano,  que  queda  con  ella. 

DOCUMENTOS 

Ofício  del  señor  Ministro  de  Justicia  con  que  remite  un 
detalle  de  todos  los  gastos  que  se  han  hecho  con  imputa- 
ción a  las  partidas  del  presupuesto  de  Justicia  e  Instruc- 
ción Pilblica  correspondientes  al  año  de  1889,  datos  pedi- 
dos por  el  señor  Letelier  don  Patricio. 

¡Solicitud  del  señor  don  Abraham  Künig,  Dipnlado  pro- 
pietario por  Copiapó  i  Chañaral,  pidiendo  permiso  para 
ausentarse  del  país. 

Se  le¡/ó  el  acta  sigtiiente: 

fSesión  46."  estraordinaria  en  K  de  enero  de  1890. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco.  ~ Se  abrió  a  las  2  hs. 
35  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Allehdes,  Rulojio 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E.,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Barros,  Guillermo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Gacitiia,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cristi,  Manuel  A. 
DAvila  Larrain,  Vicente 
Díaz  G. ,  José  María 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz  Isidoro 


Mac  Clure,  Eduardo 
Mackenna,  Juan  E. 
Márquez  de  la  Pla^a,  F. 
Matte,  Ekluardo 
Montes  Santa  María,  Jo8«^  L 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  N. 
Ponce,  Desiderio 
Préndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisca 
Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Silva  V.,  José  Antonio 


Silva  Cruz,  Raimundo 

Tagle  Arrato,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M 

Vidal,  Gabriel 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zegers,  Julio 

i  el  señor  Ministro  de  Gue- 
rra i  Marina. 


Emlzuriz,  Ladislao 
Echeverría,  Hermán 
Fernández.  Pedro  J. 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostíaga,  Alejandro 
Grez,  Vieente 

Güemes  Valdivieso,  Miguel 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
rio) 

Se  leyó  i  fue  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.*^  De  un  oficio  del  sofior  Ministro  de  Guerra  con 
el  cual  remito  el  detalle,  pedido  por  el  señor  Letelier 
don  Patricio,  de  los  gastos  pendientes  que  deben  im- 
putarse al  presupuesto  de  1889. 

Quedo  en  secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

2.**  Do  una  presentación  do  numerosos  vecinos  do 
Pisagua  en  la  que  hacen  diversas  observaciones  para 
que  se  las  tenga  presentes  en  la  discusión  del  asunto 
relativo  a  la  construcción  de  un  ferrocarril  entre 
Agua  Santa  i  Caleta  Buena. 

8e  mandó  tenerla  presente. 

Antes  de  la  orden  del  día,  usó  de  la  palabra  el 
señor  Rodríguez  don  L.  M.,  para  solicitar  del  señor 
Ministro  do  Justicia  que  reitere  a  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Concepción  su  petición  de  antecedentes 
sobre  la  visita  judicial  que  se  hizo  al  departamento  de 
Castro  para  cnando  ellos  puedan  ser  conocidos. 

El  señor  Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  do  Justi- 
cia) prometió  acceder  a  los  deseos  del  señor  Dipu- 
tado. 


En  seguida,  el  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro 
de  Hacienila)  hizo  indicación,  contando  para  ello  con 
el  asentimiento  de  los  señores  Diputados  que  han 
tomado  parto  en  la  interpelación  pendiente,  para  que 
se  destinaran  las  sesiones  de  los  martes  i  jueves  al 
debate  de  esa  interpelación  i  las  otras  a  los  demás 
asuntos  de  la  tabla.  Agregó  el  señor  Ministro  que  el 
proyecto  de  la  Comisión  Mista  de  Finanzas  podría 
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quedar  para  ser  discutido  en  la»  sesionos  ostraordina- 
rias  a  que  el  Congreso  será  convocado  en  el  mes  de 
abril. 

La  indicación  del  señor  Ministro  fué  aprobada  por 
asentimiento  tácito. 


Pasando  a  la  orden  del  áhx,  continuó  la  discusión 
del  proyecto  de  concesión  de  un  ausilio  ostraordinario 
de  400,000  pesos  a  la  Municipalidad  de  Santiago  para 
el  sostenimiento  de  la  policía  <le  seguridad. 

El  señor  Lotelior  don  Ricardo  pidió  que  se  agre- 
gase al  proyecto  un  artículo  2.*^,  para  conceder,  con  el 
mismo  objeto,  un  ausilio  estraordinario  de  10,000 
pesos  a  la  Municipalidad  de  Talca. 

Sobro  esta  indicación,  a  que  se  opuso  el  señor  Co- 
tapos,  hizo  presente  el  señor  ^fontt  (^linistro  de 
Hacienda)  que  debía  ser  materia  de  un  proyecto  de 
lei  separado,  para  el  cual  prometía  la  inclusión  en  la 
convocatoria  a  sesiones  estraordinarias. 

El  señor  Par^a  presentó,  i  pidió  su  inclusión  en  la 
convocatoria  en  las  actuales  seciones  estraordinarias, 
al  bigniente  proyecto  de  lei: 

«Art.  1.®  Las  municipalidades,  en  el  término  de 
tres  meses,  contados  déselo  la  promulgación  do  esta 
lei,  reunirán  los  datos  necean  ríos  para  determinar  el 
monto  de  las  contribuciones  destinadas  a  la  implan- 
tación i  mantenimiento  de  los  servicios  que  les  están 
encomendados  dentro  de  su  respectivo  territorio. 

Art.  2.**  En  el  indicado  plazo  de  tres  meses  harán 
el  estudio  de  los  gravámenes  que  han  de  pesar  sobre 
los  bienes,  capitales,  haberes  e  indirstrias,  en  calidad 
de  contribuciones  municipales. 

Art.  3."  Para  dar  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en 
los  artículos  precedentes,  procederán  en  la  forma  que 
lo  estimen  conveniente,  ya  nombrando  comisiones  de 
su  seno  o  autorizando  para  la  reunión  de  anteceden- 
tes a  determinadas  personas,  o  do  cualquier  otro  modo 
que  tengan  a  bien  acordar. 

Ar*t.  4.**  Las  autoridades  publicas  prestarán  a  las 
municipalidades  los  ausilios  i  antecedentes  que  sean 
necesarios  para  la  ejecución  de  esta  lei. 

I^s  particulares  son  obligados  a  suministrar  a  las 
municipalidades  los  datos  qire  les  pidan  referentes  a 
sus  bienes,  haberes  e  industrias,  bajo  multa  que  no 
pudra  exceder  de  cien  pesos. 

Si  intencionalmcnte  se  suministraren  datos  equivo- 
cados, se  procederá  como  en  el  caso  de  engaño. 

Art.  5.**  El  Presidente  de  la  Ropiiblica  nombrará 
una  comisión  «le  tres  personas,  la  que  recibirá  todos 
los  datos  i  estudios  que  las  municipalidades  hubieren 
hecho,  i  tanto  con  estos  antecedentes  como  con  los 
que  ella  misma  tenga  a  bien  reunir,  formará  un  plan 
de  contribuciones  i  rentas  para  todas  las  municipali 
dades  de  la  Repiiblica,  regiin  las  condiciones  espe- 
ciales de  cada  una  de  ellas. 

Art.  6.**  Este  plan  de  rentas  i  contribuciones  será 
sonretido  a  la  aprobación  del  Gobierno,  i  con  las  mo- 
dificaciones que  se  introduzcan  en  él  será  presen ta»lo, 
en  forma  de  proyecto  de  lei,  a  la  consideración  del 
Congreso. 

Cada  uno  do  los  miembros  de  la  comisión  a  queso 
refiere  el  artículo  5.**  tendrá  una  remuneración  de 
5,000  pesos  i  desempeñará  su  cometido  en  el  término 
do  tres  meses,  contados  dí^sde  oí  din  on  que  v**nza  el 
plazo  señalado  en  el  artículo  l.^>> 


Después  de  algunas  observaciones  de  loi?  señorea 
Puelma  Tupi)er,  Montt  (Ministro  de  Hacienda),  In- 
fante i  Letelier  don  Patricio,  se  votó  el  proyecto  i  fue 
aprobado  por  35  votos  contra  3  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  lin ico.— Concédese  a  la  Municipalidad  df 
Santiago  un  ausilio  estraordinario  de  cuatrocicnt^»? 
rail  pesos  para  atender  en  el  presente  año  a  los  gast^^s 
que  exije  el  sostenimiento  de  la  i)olicía  de  seguii 
dad)>. 


A  indicación  del  señor  Gaudarillns  don  Alliert-, 
aceptada  unánimemerrte,.  después  do  un  lijero  debatí, 
se  acordó  concerler  preferencia  i  discutir  tlewle  Infijo 
el  proyecto  del  Senado  sobre  aumento  de  sueKlos  \ 
los  empleados  de  la  Caja  Hipotecarij. 

Puesto  en  discusióir  jeneral,  {üé  aprobado  unáni- 
memente por  asentimiento  tácito. 

En  discusión  particular  el  artículo  I.**,  se  opirsoel 
señor  Paiga  al  aumento  del  sueldo  del  director. 

Votado  esta  aumento,  fué  aprobado  j>or  28  votos 
corrtra  4,  habiéndose  abstenido  de  volar  los  señores 
Konig,  Letelier  don  Patricio  i  Murillc. 

El  artículo  fué  aprobado  por  asentimiento  tácito.   I 

Del  mismo  modo  lo  fué  el  artículo  2.^  habiéndose 
abstenido  de  votar  los  señores  Ilalbontín,  Jimcuwi 
letelier  don  Patricio. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Art.  l.<*  Desde  la  promirlgación  de  la  preséntele!, 
los  empleados  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario  gn. 
zarán  de  los  siguientes  sueldos  anrralrs: 

El  director $  9,m 

El  cajero 6,000 

El  fiscal 5,000 

El  contador 5,000 

El  secretario 3,000 

»Art.  2.**  Para  los  efectos  de  la  jubilación  no  í^t» 
tomará  en  cuenta  mas  que  el  setenta  i  cinco  por  cien 
to  de  los  sueldos  fija<los  en  el  artículo  anterior. 

>Esta  jubilación  so  pagará  con  fondos  <le  lu  misnia 
Caja». 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  la  discirsión  del  suple- 
mento pedido  para  gastos  de  caminos,  i  el  señor  Yai- 
tíes Carrera  (Ministro  de  Obras  PiUdicas)  espuso  qne 
lo  retiraba  por  ser  ya  innecesario. 

El  señor  Dalboirtín  solicitó  algunos  esclarecimien- 
tos sobre  algirnas  de  las  inversiones  dadas  ni  ítem 
paia  el  cual  se  había  petlido  suplemento,  e  irrsistiú 
en  que  los  forrdos  para  caminoí.  debían  ser  entrega 
dos  a  las  municipaliilades  para  su  iirvcrsión. 

Siguió  un  debate  en  que  tomaron  parte,  además 
los  señores  Letelier  ilon  Ricardo,  Valdés  Carrera  (Mi- 
nistro do  Obras  Públicas),  Cabrera  i  Letelier  don  Pa- 
tricio. 

El  señor  Balbontín  pidió  al  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  que  coimrnicase  a  la  Cámara  la  resolución 
que  adopte  sobre  la  solicitird  de  la  Municipalidad  de 
Talca,  en  que  ha  pedido  que  so  le  entreguen  los  fon- 
dos de  caminos  que  correspondeír  ni  deparlamento,  i 
el  señor  Ministro  prometió  hacerlo  así. 

Cerrado  el  ilebate,  so  dio  por  retirado  el  proveed» 
i  se  njandó  arohivurlo. 

Se  levarrtó  la  sesión  a  las  6  hs.  P.  M. 
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El  señor  B(m*08  Luco  (Presidíante). —¿R«?tá 
exacta] 

El  señar  tVnlker  Miirtiuex  (clon  Joaquín). 
— Rue<^'o  al  señor  Secretario  que  tenga  a  l^en  leer  la 
parle  del  acta  que  so  refiere  n  la  indicación  del  señor 
^linistro  de  Hacienda. 

El  señor  Jjirn  (Secretario). — ^Dice  así: 
«En  seguida,  el  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro 
de  Ha(?'enda)  liizo  indicacitin,  contando  para  ello  con 
el  asentimiento  do  los  señorea  Diputados  que  han 
tonia<lo  parte  en  la  interpelación  pendiente,  para  que 
se  destinen  las  sesiones  de  los  martes  i  jueves  al  de- 
bate de  esa  interpelación,  i  las  otras  a  los  demás  asun- 
tos de  la  tabla.  Agregó  el  señor  Ministro  que  el  pro 
yecto  de  la  Comisión  mista  de  Finanzas  podría  que- 
dar para  ser  discutido  en  las  sesiones  estraordinarias 
a  que  el  Congreso  será  convocado  en  el  mes  de  abril. 
»La  indicación  del  señor  Ministro  fue  aprobada 
por  asentimiento  tácito». 

El  señor  Walker  JTartlnez  (don  Joaquín). 
— No  me  parece  bien  clara  esta  redacción.  Es  evi- 
dente que  el  señor  Ministro  hizo  indicación  para  des- 
tinar los  martes  i  jueves  a  las  interpelaciones,  en  pri- 
mer lugar,  i  después  para  los  demás  asuntos  en  tablu. 
Pero  no  es  tan  obvia  la  indicación  del  señor  Ministro 
para  aplacar  el  proyecto  sobre  finanzas  hasta  laa  se- 
siones de  abril.  Entiendo  que  Su  Señoría  solo  insi- 
nuó  la  idea  de  aplazamiento,  sin  proponerla  formal 
mente. 

El  señor  Cotapos.—Ywé  indicación,  señor  Di- 
putado. 

.  El   señor  Lctelier  (don   Ricardo). — Indicación 
apróbcida  unánimemente. 

El  señor  Wnlker  Martínez  (don  Joaquín). 
— No  me  dejan  terminar  mi  pensamiento.  Yo  me  di- 
rijo a  la  Aíesa  para  aclarar  un  punto  oscuro  del  acta. 
Pregunto  si  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho 
indiítación  para  aplazar  el  proyecta  de  finanzas. 

El  señor  Montt  (Ministro  do  Hacienda). — Des- 
pués de  haber  pedido  que  se  destinasen  a  las  interpo- 
laciones pendientes  las  sesiones  de  los  martes  i  jue 
ves,  agregué  que  pe<liría,  cuando  llega.se  el  momento 
oportuno,  el  aplazamiento  de  lo*  proyectos  sobre  finan- 
zas hasta  las  primeras  sesiones  estraordinarias  de  abril, 
por  cuanto,  siendo  este  negocio  de  suma  gravedad, 
ora  mui  angustiado  el  tiempo  que  en  las  presentes  se- 
siones podríamos  dedicar  a  su  discusión. 

El  señor  Wulker  Martínez  (don  Joaquín). 
— E^tá  bien,  señor  Presiilente.  Aguardaré  el  momen- 
to en  quo  deba  discutirse  la  inclicación  del  aplaza 
miento  para  hacer  valer  algunas  consideraciones  sobre 
la  importancia  económica  de  este  negocio. 

El  señor  Gandarillos  (don  Alberto). — Yo  en- 
tiendo, señor  Presidente,  que  quedó  acortlado  por  la 
Cámara  que  el  proyecto  informado  por  la  Comisión 
mista  se  aplazaba  hasta  las  sesiones  do  a])ril.  Esto  es 
lo  que  todos  los  diarios  afirman  i  lo  que  todos  hemos 
oí«lo  ayer.  A  esta  indicación  nadie  se  opuso. 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda  agregó  que  ese 
negocio  era  de  lato  conocimiento,  que  no  podía  tra- 
tíirse  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que  nos  (jueda  do 
sesiones,  i  íjue  era  maa  conveniente  despachar  otros 
asuntos,  im|K)rtHnt««  también,  pero  no  de  tan  dilata- 
da discusión. 

El  serlor  I\r¡nistro  fué  muí  claro  en  este  punto. 


El  señor  Diputado  por  Talca  le  preguntó:  «¿Enton- 
ces el  proyecto  de  finanzas  queda  eliminado  de  la  ta- 
bla?» I  el  señor  Ministro  dijo:  fSí,  señor». 

No  hai  lugar  a  duda. 

Si  ahora  se  quiere  reaccionar  contra  el  acuerdo  do 
la  Cámara,  vamos  a  introducir  en  nuestras  discusio- 
nes un  elemento  perttirbador. 

D<*-cir  que  cuando  se  presente  de  nuevo  la  indica- 
ción de  aplazfvmiento  se  harán  tales  o  cuales  observa- 
ciones sobre  el  proyecto  de  finanzas,  equivale  a  crear 
dificultades  cuyas  consecuencias  sentirá  el  país. 

Ese  proyecto  es  de  lato  conocimiento  i  detenido 
estudio,  i  si  hai  quienes  desean  que  se  discuta,  para 
salvar  la  situación  <lc  algunas  instituciones  particula- 
res, no  es  esta  una  consideración  que  puede  ejercer 
presión  en  el  ánimo  de  la  Cámara. 

¿Quién  ha  pedido  la  urjoncia  para  este  asunto?  ¿Hai 
en  la  mesa  alguna  solicitud  en  favor  de  su  pronto 
despacho? 

Nadio  ha  ])edido  la  inmediata  discusión,  luego  no 
hai  para  qué  imponer  a  la  Cámara  una  t4\rea  iniitil 
por  ahora. 

Al  Gobierno  le  urjo  la  aprobación  del  proyecto.  La 
Cámara  no  tiene  interés  en  discutirlo  hoi  maa4>ien 
que  mañana.  Aguardemos  entonces  el  momento  opor- 
tuno. 

Yo  ruego  al  señor  Ministro  de  Hacienda  que  re- 
fresque sus  recuerdos  i  diga  si  no  tengo  razón. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Joaquín). — 
No  estamos  en  este  momento  discutiendo  el  proyecto, 
así  es  que  no  sé  a  qué  vienen  las  observaciones  del 
señor  Diputado.  Yo  he  encontrado  cierta  ambigüedad 
en  el  acta,  i  pido  que  se  aclare.  Esto  se  ha  hocho. 
i^Para  qué  entonces  anticiparnos  a  la  disensión  de  este 
gravo  negocio,  cuando  ha  de  llegar  el  momento  opor- 
tuno, desíle  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha 
anunciado  que  pedirá  su  aplazamiento? 

Y»)  creo  que  debemos  tratar  el  proyecto  de  finanzas, 
cuando  llegue  su  tumo  en  la  tabla.  No  se  empiece 
desdo  ahora  a  formarlo  una  atmósfera  perjudicial. 

El  señor  Diputadlo  por  Curicó  pregunta:  ¿quién  re- 
clama la  discusión?  Los  que  firman  el  informe,  el  he- 
cho do  estar  en  tabla  el  proyecto  para  ser  tratado  en 
estas  sesiones.  ¿O  cree  el  señor  Diputado  que  el  hocÍvx-> 
de  estar  un  proyecto  en  tabla  no  significa  urjencia  de 
su  despacho? 

Si  ese  proyecto  está  en  tabla,  en  la  orden  del  día, 
no  podemos  abandonarlo. 

En  este  momento  la  situación  económica  del  país 
es  mui  grave.  Yo  creo  que  debemos  sustentar  cada 
cual  las  doctrinas  que  creamos  mas  conducentes  a 
ponerle  remedio;  pero  no  es  posible  eliminar  un  pro- 
yecto de  tanta  trascendencia. 

Yo  espero  que  la  indicación  del  serlor  Ministro  de 
Hacienda  se  pouilrá  en  discusión.  Llegado  eso  ins- 
tante, haremos  valer  las  razones  quo  creamos  conve- 
nientes, sea  en  favor  del  aplazamiento,  sea  en  contra 
de  él. 

El  señ(»r  Gandarllla-H  (don  Alberto). — Yo  ape 
lo  a  la  declaración  que  el  señor  Presidente  hizo  sobre 
la  indicación  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  SarrOH  Lueo  (ProaÍ4 lente). — Como 
n»  se  ha  hecho  observación  al  acta  la  daremos  por 
aprobada 
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El  señor  Oandartllas  (don  Alberto).— En  la 
forma  en  que  se  ha  indicado^  señor  PresidenU 

El  señor  ZegeVH  (don  Julio).  — El  acia  eatá  cxac- 
ta  a  mi  juicio,  porque  ella  reñere  lo  que  sucedió  en  la 
sesión  pasada.  Entendí  que  el  señor  Ministro  do 
Hacienda  no  solamente  manifestó  el  acuerdo  celebra- 
do sobre  las  interpelaciones,  sino  también  que  su  in- 
dicación importaba  el  aplazamiento  hasta  abril  de  la 
discusión  del  proyecto  de  finanzas.  Xo  perdamos  el 
tiempo  en  estas  discusiones,  porque  no  so  desconoce 
ningún  derecho.  El  honorable  Diputado  por  Santiago 
como  cualquiera  otro  de  mis  honorables  colegas  tiene 
perfecto  derecho  para  pedir  que  se  discuta  ese  u  otro 
proyecto  en  el  momento  en  que  consideren  oportuno. 
El  acta,  vuelvo  a  repetirlo,  está  exacta,  porque  re- 
fiere lo  que  ayer  pasó;  pero  aun  cuando  estuviese  en 
otra  forma  yo  creo  que  no  violaría  ningún  derecho. 
El  señor  Wal/cer  Martille:^  (don  Joaquín).— 
El  señor  Ministro  solo  ha  hecho  la  insinuación  del 
propósito  de  pedir  el  aplazamiento  cuando  se  ponga 
en  discusión  el  proyecto  en  conformidad  al  orden 
establecido  por  la  tabla  que  nos  rijo. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Entonces  espera- 
remos  hasta  cuando  llegue  el  momento  de  la  diacusión. 
El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Yo 
creo  que  no  tiene  objeto  la  prolongación  de  esto  de- 
bate.  Que  haya  sido  o  no  aprobada  una  indicación  de 
aplazamiento,  no  se  puede  negar  a  un  Diputado  el 
derecho  de  pedir  la  discusión  inmediata  del  proyecto. 
Yo  declaro  que  solo  insinué  la  intención  de  pedir 
el  aplazamiento  cuando  llegase  a  ponerse  en  la  orden 
del  día  el  proyecto  sobre  finanzas. 

El  señor  BarrOH  Luco  (Presidente).— Dare- 
mos por  aprobada  el  acta. 

El  señor  Jiméíiex.—YlQ  i>edido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  solo  con  el  objeto  de  hacer  notar  a  la 
Cámara  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  la  prime- 
ra vez  que  usó  de  la  palabra,  declaró  espresamente 
que  cuando  llegara  el  momento  de  discutir  ese  pro 
yecto  haría  indicación  para  que  se  postergase,  de  mo- 
do que  Su  Señoría  no  ha  formulado  indicación  de  nin- 
guna  clase. 

He  querido  hacer  estas  observaciones  nada  mas 
que  para  que  quede  constancia  que  el  honorable  Mi 
nistro  de  Hacienda  no  ha  hecho  indicación,  como  lo 
supone  el  señor  Diputado  por  Curicó,  i  que  lo  que 
refiere  el  acta  es  exacto. 

El  señor  Bavvos  Lw.O  (Presidente).- Dare- 
mos por  aprobada  el  acta,  si  no  hai  inconveniente. 
Fué  aprobada  el  acta. 
En  seguida  se  dio  cuenta: 

i.®  Del  siguiente  oficio  dd  señor  Ministro  de  Jwi- 
licia: 

«Santiago,  a  8  de  enero  de  1890.— Tengo  la  honra 
de  remitir  a  V.  E.  un  detalle  de  todos  los  gastos  que 
se  han  hecho  con  imputación  a  las  partidas  del  pre 
supuesto  de  Justicia  e  Instrucción  Piiblica  correspon- 
dientes al  año  1889,  para  los  cuales  hai  suplementos 
pedidos,  desde  la  fecha  de  la  petición  de  estos  liasta 
el  31  de  diciembre  de  1889. 

Estos  datos  han  sido  solicitados  por  el  señor  Dipu 
tado  don  Patricio  Letelier  en  sesión  de  2  del  actual. 
I/)  digo  a  V.  E.  en  contestación  a  su  oficio  número 
171. 

Dios  gnarile  a  V.  E.—lmhro  Errázunz7>. 


/?.**  De  h%  ^guiante  solicUnd: 
^\ Honorable  Cámara: 

El  artículo  92  de  la  Constitución  manda  que  los 
ministerios  de  Estado  no  podrán  ausentarse  de  la  Re- 
pública sin  permiso  del  Congreso,  o  en  receso  dt* 
óáte,  de  la  Comisión  Consorva<lora,  en  los  seis  mose^» 
siguientes  a  su  separación  del  cai*go. 

Teniendo  que  salir  del  país  por  al^i^unos  días,  pido 
a  V.  R  me  conceda  el  permi/ío  que  exije  el  artículo 
citado. — AbraJiam  Komg)>, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  no  hai 
oposición  se  concederá  el  permiso,   redactándose  al 
efecto  el  proyecto  de  acuerdo  respectivo. 
Quedó  atti  acordado. 

El  señor  Gandarillos  (don  Alberto). — Pido  la 
palabra,  señor  Presidente,  a  propósito  del  incideute 
sobre  el  acta. 

El  proyecto  de  finanzas  es  un  negocio  gravísimo, 
que  necesita  examen  detenido,  estudio  tranquilo  i  re- 
posado. Su  urjencia  no  es  algo  que  se  imponga  a  la 
Cámara. 

El  título  mismo  del  proyecto  lo  está  manifestado. 
Dice:  proyecto  para  llegar  a  la  conversión  metálica. 

¿Es  tan  urjente  la  conversión  metálica  que  debe 
mos  ocupamos  desde  luego,  interrumpiendo  otras  ta- 
reas premiosas  de  la  Cámara,  de  un  proyecto  para 
lle.cjar  a  establecer  en  1895  el  réjimen  de  la  circula- 
ción metálica? 

El  rubro  mismo  del  |)royecto  manifiesta  que  no  hai 
necesidad  de  apremio. 

Pero  hai  un  punto,  señor  Presidente,  que  con?ie 
ne  esclarecer,  porque  de  él  arranca  el  afán  que  se  tie- 
ne por  esta  discusión. 

Consta  el  proyecto  de  dos  partes,  propiamente,  una 
que  se  refiere  a  los  bancos,  la  otra  a  la  conversióa 
metálica. 

Separemos  estas  dos  partes,  contemplémosla  como 
proyectos  separados,  i  entonces  veremos  de  dónde 
nace  el  interés  de  esta  discusión.  Hai  ahí  dos  ideas, 
una  de  conveniencia  política:  la  circulación  metálica, 
otra  de  interés  privado:  las  concesiones  i  los  privile- 
jios  que  se  otorgan  a  los  bancos. 

Ya  ve  la  Cámara  que  cuestiones  tan  graves  van 
envueltas  en  el  proyecto  de  finanzas.  Ellas  necesitan 
meditación  i  estudio. 

Investigue  ahora  la  Cámara  por  qué  es  tan  urjente 
este  negocio. 

Yo  no  lo  creo  urjente  para  el  país.  Talvezso  le  con- 
sidera urjente  por(|ue  se  dice  que  los  bancos  atravic 
san  una  situación  difícil.  Luego  la  urjencia  se  decre- 
taría en  favor  de  esos  establecimientos.  Pero,  si  cada 
vez  que  esas  instituciones,  por  los  errores  de  su  ad- 
ministración, u  otras  causas,  se  ven  en  aprietos, 
debiera  el  Congreso  indemnizarlas,  ¿a  dónde  iríaraes  a 
parar? 

La  situación  que  se  crearía,  revocando  el  acuerdo 
de  la  Cámara,  me  parece  que  sería  perjudicial  i  per- 
turbadora; por  eso,  debemos  evitar,  por  todos  loa  me- 
dios, de  mantenerla  en  toda  su  eficacia. 

Si  las  concesiones  que  el  proyecto  de  finanzas  a  1m 
Imncos  puedan  parecer  urjentes  para  los  interesados, 
no  son  urjentes  para  el  Gobierno  ni  para  el  país.  £n 
efecto,  los  privilejios  bancarios  empezarían  a  rejir 
desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  lei,  mientra? 
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que  las  medidafl  oncaminadas  a  restablecer  el  réjimeii 
metálico  solo  surtirán  efectos  cu  1895. 

El  eeüor  Barí*OS  Luco  (Presideiíte).— 8i  el 
Reñor  Diputado  sigue  impugnando  el  proyecto,  i  otro 
señor  Diputado  pide  la  palabra  para  defenderlo,  decla- 
ro que  no  podré  negársela.  Entonces  entraremos  a 
discutir  ese  proyecto. 

El  señor  Gundar^illas  (don  Alberto). — Ri  Su 
Señoría  quiere  poner  en  discusión  el  proyecto,  no  le 
faltarán  medios  para  hacerlo. 

El  señor  Barros  IjíICO  (Presidente).— Su  Se- 
ñoría es  el  que  lo  pone  en  discusión. 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— Así 
vamos  a  entorpecer  los  demás  asuntos. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente ).-^E8  pre- 
cisamente Su  Señoría  quien  los  entorpece. 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— Yo  he 
pedido  la  opinión  del  señor  Presidente. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente), — El  acta 
aprobada  consigna  lo  quo  pasó,  señor  Diputado. 

El  señor  Gandarillas {(\on  All)erto).— Elacta 
me  ha  parecido  <imbigua. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  o  el  señor  Presiden- 
te podrían  decirnos  si  so  ha  a^íordado  o  no  el  aplaza- 
miento. Si  me  dicen  que  sí,  dejo  la  palabra  inñiedia- 
tamcnte. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Su 
Señoría  conseguirá  su  objeto  porque  el  asunto  será 
postergado. 

.  ¥A  señor  Gandarillas  (don  Alberto).— Pero 
el  aplazamiento  ¿está  acordado? 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— De- 
claro  a  Su  Señoría  que  cuando  llegue  el  turno  a  este 
proyecto  haré  indicación  para  que  se  postergue.  De 
modo  que  anticipo  a  Su  Señoría  el  logro  de  sus  pro- 
pósitos. 

Entonces  si  no  está,  postergado  el  asunto,  hago  in- 
dicación para  que  eo  postergue. 

El  señor  Zeffers  (don  Julio)..-Yo  mo  atrevo  a 
rogar  al  honorable  Diputado  por  Curicó  que  no  insis- 
te en  su  indicación. 

Sin  embargo,  yo  creo  que  formuló  indicación  para 
nplazar  la  consideración  de  este  proyecto;  pero  ya  sea 
que  esta  discusión  haya  sido  aplazada  o  no,  la  sitúa- 
f  iión  es  siempre  la  misma,  porque  esto  no  impide  quo 
mañana  o  ahora  mismo  un  Diputado  cualquiera  pida 
|)referencia  para  este  proyecto. 

Por  esta  razón  no  me  parece  conveniente  que  per- 
damos nuestro  tiempo  en  la  discusión  de  medidas 
enteramente  ineficaces  para  el  logro  del  propósito  que 
persigue  el  honorable  Diputado  por  Curicó. 

Con  todo,  pienso  como  Su  Señoría  on  cuanto  a  la 
postergación  de  este  proyecto.  Creo  quo  su  misma 
importancia  exije  una  discusión  detenida  i  tranquila; 
i  es  evidente  que  las  circunstancias  actuales  no  per- 
miten dar  a  esta  materia  el  desarrollo  necesario.  Pero 
también  croo  que  éste  no  es  el  momento  oportuno 
para  hacer  una  indicación  de  aplazamiento  i  discutir- 
la, porque  esto  no  traerá  otro  resultado  que  el  hacer- 
nos peuler  tiempo. 

Por  estas  razones,  rogaría  al  honorable  Diputado 
por  Curicó  que  en  beneficio  de  la  labor  comiin,  no 
insistiera  en  su  indicación. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— ¿Algún 
p(*ñor  Diputarlo  desea  hacer  uso  <le  la  palabra? 


El  señor  Gandarillas  (don  Alberto).-— Es  las- 
tima,  señor  Presidente,  quo  no  podamos  entendernos; 
pero  como  quiero  aclarar  las  cosas,  me  V30  on  la  ne- 
cesidad de  volver  a  hacer  uso  de  la  palabra. 

Si  se  me  dice  que  el  aplazamienti^  está  acordado,  i 
quo  por  consiguiente,  no  hai  necesidad  do  hacer  indi- 
cación en  este  sentido,  yo  estoi  pronto  a  retirar  la 
mía;  pero  si  se  quiere  entiar  en  la  discusión  de  este 
proyecto,  sin  tomar  en  cuenta  el  acuerdo  de  ayer,  yo 
insisto  en  mi  indicación. 

I  a  la  verdad,  señor  Presidente,  ¿qué  es  lo  que  ha 
pasado  ayer?  Según  la  versión  de  los  diarios  este  pro- 
yecto quedó  aplazado  a  indicación  del  señor  ^linistro 
de  Hacienda.  1  a  mí  me  consta  que  esto  ha  sucedido  así; 
poique  según  las  conversaciones  privadas  que  he  oído 
a  algunos  señores  Diputados,  este  acuerdo  era  malo,  i 
querían  tratar  esta  cuestión  en  la  sesión  de  hoi. 

Pero,  repito,  i  deseo  que  de  esto  se  tome  nota,  el 
señor  Presidente  ha  declarado  de  la  manera  mas  ter- 
minante al  cerrarse  la  discusión  de  la  indicación  del 
señor  Ministro  de  Hacienda  que  tales  i  cuales  días  se 
destinan  a  las  interpolaciones  i  que  el  proyecto  de  fi- 
nanzas queda  aplazado  hasta  marzo. 

Estoi  oyendo  las  palabras  de  Su  Señoría  que  de 
seguro  están  patentes  en  el  recuerdo  de  las  señores 
Diputados,  La  declaración  fué  categórica  i  por  eso 
fué  que  yo  no  usé  entonces  do  la  palabra.  De  manera 
quo  mal  puede  decirse  ahora  que  so  trata  de  una 
simple  insinuación. 

¿Es  esto  o  no  reaccionar?  Si  no  so  quiere  reaccionar 
guardemos  silencio  i  dejemos  en  toda  su  fuerza  los 
acuerdos  de  la  Cámara;  i  si  se  quiere  reaccionar  há- 
blese claro  i  no  se  estén  empleando  procedimientos 
indirectos,  inaceptables  i  fundados  en  algo  que  es 
inexacto.  No  es  este  el  momento  oportuno  para  dis- 
cutir el  proyecto  de  finanzas  i  por  eso  !o  eliminamos 
de  la  tabla  Ahora  se  pretende  que  nó  i  se  quiere 
abrir' nueva  discusión  sóbrela  indicación  del  señor 
Ministro,  perfectamente;  pero  en  ese  caso  insisto  yo 
también  en  la  mía. 

El  señor  3/0  #i#f  (Ministro  de  Hacienda).— Yo  delx) 
decir,  lo  mismo  que  han  dicho  mis  honorables  colegas, 
que  no  creo  que  sea  este  el  momento  oportuno  para 
la  indicación  de  aplazamiento,  además  de  que  aun 
aprobada  ello  no  obstaría  a  que  algún  señor  Diputado 
pidiera  la  preferencia  cuando  lo  estimara  conveniente. 

Yo  espero,  señor,  que  llegaremos  a  discutir  el  pro- 
yecto de  finanzas  i  para  eso  espero  también  contar 
con  el  voto  del  mismo  señor  Diputado,  haya  o  no  ha- 
ya acuerdo  de  antemano. 

El  señor  Gatularillas  (don  Alberto).— 1/> 
hai,  señor;  si  esto  es  cosa  de  ayer. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo). — [Entonces  se 
discutirá  la  indicación? 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).  — Sin 
duda. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo).  —Entonces  [pa- 
ra qué  perdemos  tiempo? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— ¿Desiste 
de  su  indicación  el  señor  Diputado? 

El  señor  Gandarillas  (don  Alberto). — Yo 
apruebo  la  declaración  de  Su  Señoría.  [Dijo  o  no  las 
palabras  que  he  recordado? 

El  señor  Baí*í*OS  Luco  (Presidente).— Como 
he  dicho  en  otras  ocasiones,  no  puedo  hacer  otra  de- 
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claración  que  la  de  quo  los  hechos  de  qtie  hai  cons- 
tancia en  el  acta  son  exaotop. 

Por  lo  demás,  no  acepto  ni  puedo  someterme  a  in- 
terrogatorios do  Sn  Señoría  ni  de  nadie. 

El  señor  GnudavUlas  (don  Alberto).— En  ten 
dáraono?,  señor  Presidente.  El  acta  se  presto  a  dos  in 
terpretacionos.  El  honorable  Diputado  por  SnntÍHj,'o 
cree  que  el  señor  Ministro  solo  ha  insinuado  la  idea 
del  aplazamiento;  yo  creo  que  la  Cámara  lo  ha  acor 
dado  i  que  Su  Señoría  lo  declaríi  categ<Wicamente. 
Toca  entonces  a  Su  Señoría  mismo  resolver  la  duda 
declarando  qu<5  es  lo  que  ha  dicho  en  aquella  ocasión 

El  señor  BarvOH  Luco  (Presidente).— Lo  dirá 
la  Cámara,  señor,  que  tfs  a  quien  el  corres)>onde  resol- 
ver sobro  la  indicación  qué  haga  8u  Señoría,  si  quie 
re  que  so  la  consulte. 

El  señor  GandarlllaH  (don  Allx-rt<»).— Está 
bien,  señor;  quiere  decir  que  hago  indicación  para  quo 
la  Cámara  declare  si  se  acordó  o  no  el  aplnzamientí» 
pediílo  ¡Kir  el  Ministro  de  Hacienda  para  el  proyecto 
de  fnianzüs. 

El  señor  BavrOH  Luco  (Presidente).— No  pue 
do  poner  en  votación  la  proposición  en  esa  forma.  T^ 
Cámara  deberá  resolver  sobre  la  exactitud  do  los 
hechos  consignados  en  el  acta. 

Eso  08  lo  que  Su  Señoría  mismo  ha  dicho. 

El  señor  Ganflarillas  (don  Alberto).— Yi^i  a 
leer  lo  que  se  dice  en  la  reseña  de  la  sesión  de  ayer, 
publicada  en  todos  los  diarios  ¡  como  indicación  del 
honorable  Ministro  de  Hacienda: 

^También  pediría  que  el  proyecto  de  la  Comisión 
Mista  de  finanzas  sobre  restablecimiento  de  la  circu 
lacióu  metálica  se  dejara  para  ser  tratado  en  las 
próximas  sesiones  cstraordinarias». 

Hago,  pues,  indicación  en  los  mismos  término?  en 
que  la  propuso  el  honorable  ^íinistro. 

El  señor  BarrOH  Luco  (Presidente).—  En  dis- 
cusión la  indicación  del  señor  Diputado  por  Curicó. 

El  señor  Zef/evs  (don  Julio).— Pido  jegunda 
discusión. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  Joaquín). 
Aun  cuando  este  debate  vaya  a  quedar  para  segunda 
discusión,  yo  tengo  necesidad  de  decir  inmediata- 
mente algunas  palabras 

Ix)s  términos  en  que  se  ha  espresado  el  señor  dan- 
darillas  exijen  que  por  el  honor  de  muchos  do  los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos,  se  aborde  francamente 
una  cuestión  al  rededor  de  la  cual  se  quiere  formar 
atmósfera  suspicaz  por  los  mismos  que  se  empeñan 
en  eludir  la  ocasión  de  tratarla. 

Para  el  honorable  Diputado  de  Curicó  el  proyecto 
de  la  Corai.sión  Mista  no  va  a  resolver  asuntos  de  alto 
interés  nacional;  es  solo  un  proyecto  encaminado  «a 
procurar  privilejios  a  los  bancos»,  dirijido  a  dotarlos 
«de  enormes  concesiones»  i  a  cuya  sombra  se  buí*can 
<if especulaciones  inmensas». 

Ivos  Senadores  i  Diputados  que  firman  ese  proyecto 
son  pues,  señor  Presidente,  acusados  por  el  Diputado 
de  Curicó  de  amparadores  de  esas  concesiones  i  de 
aquellos  privilejios,  son  acusados  de  factores  presuntos 
do  aquellas  «especulaciones  inmensas». 

Pues  bien,  ¿quiénes  firman  ese  proyecto?  ¿quiénes 
son  esos  especuladores?  Uno  do  ellos  es  el  mismo  se- 
f|or  Gandarillas. 


El  señor  GandurlllaH  (don  Alljerto).— Sí,  se- 
ñor; yo  firmé  el  proyecto. 

El  señor  Wallcev  Martínez  (don  Joaquín). 
— I  si  Su  Señoría  no  me  interiumpe,  confesándolo, 
habiía  ¡uídido  la  lecttira  de  las  firnias  couio  onstigo 
HUÍlí'ieiile  para  quien  tiene  la  audacia  de  lanzar  talo< 
arnsarionoH.  Su  Señoría  no  es  .  autor¡<lad  para  cali 
Hcar  la  honradez  de  los  ilemás  firmantes  dtl  prnyoc- 
to;  |)ero  os  la  mejor  autoridad  para  juzgarse  a  sí  mift- 
mo.  Cuando  Su  Señoría  afirma  que  el  proyecto  de  la 
Comisión  e«,  pues,  la  inspiración  de  móviles  tan  ba- 
jos, no  tiene  derecho  a  ser  creído  sino  en  c\ianto  a  lo 
que  se  refiera  a  los  propósitos  con  que  Su  Señoría  lo 
suscribió... 

í.os  demás  firmantes  dol  proyecto,  los  que  guanla- 
mos  conformidad  en  todos  nuestros  actos,  los  qne 
ajustaníO:^  nue<ítríis  palabras  de  todos  los  días  a  prin- 
cipios i  doctrinas,  tenemos  derecho  al  respeto  ile 
nuestros  colegas. 

El  proyecto  de  la  Comisión  Mista,  lo  sal>e  Su  Se- 
ñoría el  señor  Presidente,  es  solo  una  base  de  discu- 
sión presentada  por  represen  tintes  del  paíí,  que,  te- 
niendo doctrina-í  distintáis,  se  reservaron  el  derecho 
de  hacerlas  valer  en  el  Congreso.  Yo  ac»^pto  como 
buenas  algunas  de  sus  disposiciones,  rechazo  otras, 
toleiaré  muchas  que  no  se  ajustan  a  mis  dtMjtriuíU' 
ecoriíunicas,  pero  que  derivarán  de  la  base  que  predo- 
mine en  contra  de  lo  que  yo  crea  lo  mejor. 

En  análogo  sentido  han  pensado  otroá  DipuladíM 
de  la  co!nisióii,  que  hicieron  salvetlades  en  el  infonn*» 
o  al  eslampar  su  firma.  I  es  coaix  curiosa  que  uno  «le 
los  pocos  filmantes  quo  no  hizo  salvedad  alguna,  quo 
firmó  aceptando  íntegro  aquel  proyecto  monstruo,  sea 
el  linico  que  se  haya  alzado  para  denunciarlo  ante  el 
país  como  una  tentativa  antipatriótica!... 

Esta  reflexión  revelará  la  estimación  que  merecen 
ciertas  opiniones. 

I^  situación  económica  del  país  es  hoi  mala,  o(m- 
sionada  a  perturbaciones  i  nacen  todo.?  sus  inconve- 
nientes de  la  funesta  tendencia  ab8orl)ente  del  E&Unl^ 
para  matar  todas  las  libertadles,  hasta  libertad  comer- 
cial. El  error  de  la  lei  del  año  87  consintió  en  restrin 
jir  mas  la  libeita»!  comercial,  en  aumentar  las  ligadu 
ras  del  Estado  con  los  bancos.  Por  eso  se  han  producido 
peí  turbaciones  que  tendrán  que  llegar  a  ser  funejt.í'^ 
si  no  volvemos  al  réjimen  de  liberta<l  o  si  por  lo  me 
nos  no  nos  acei ramos  un  tanto  a  él  como  propone  U 
Comisión  mista. 

Cuando  se  discutió  en  esta  Cámara  la  lei  del  año 
87,  tuve  el  honor  de  contarme  entre  sus  mas  tenaces 
impugnadores  i  no  me  g«iió  otro  criterio  que  el  de  la 
libertad.  Con  este  mismo  crit(;rio  ho  discutido  en  la 
Comisión  mista,  i  ajustadas  a  él  serán  las  ideas  que 
sostenga  de  nuevo  en  esta  Cámara  si  llegamos  a  la 
liscusión  que  se  teme. 

Cuando  se  obedece  a  doctrinas  tales,  señor  Pre^i 
«lente,  lo  único  que  se  desea  es  ocasión  para  acentuar 
las.  I  eso  es  lo  (]ue  yo  busco  con  toda  franqueza  en  la 
discusión  de  la  materia  mas  importante  i  mas  digna 
de  preocupar  la  atención  úvl  Congreso  en  estos  mo- 
mentos. 

Yo  afirm(»,  señor  Piesidente,  apoyado  en  la  autori- 
dad de  los  economistas  que  80í>tienen  las  solucione^ 
de  la  libertad,  que  los  países  necesitaL  la  circulación 
mista.  Junto  al  metálico  debe  existir  la  circulaciét» 
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tíduciaria,  pero  lu  circulación  üvliiciaria  tul  como  os 
en  SI,  no  como  se  suele  llamai  entre  nosotros.  No  es 
el  pai>el -moneda  de  curío  forzoso:  es  la  moneda  de 
papel  libremente  emitiila  por  el  comercio,  valiéndose 
de  su  mecanismo  propio  i  natural,  convertido  en  me- 
tálico en  todo  momento  i  ajena  n  toda  injerencia  del 
Estado. 

La  circulación  fiducial  ia  es  así  el  resorte  que  miti- 
ga las  oscilaciones  a  que  en  todos  los  países  está  os 
puesto  el  circulante  metálico. 

¿Qué  hizo,  sin  embargo,  la  leí  del  año  871  A  pesar 
deque  vivimos  en  el  réjimen  del  papel-moneda,  en 
que  las  Odcilaciones  del  circulante  legal  tienen  que  sor 
nií^yores,  dictó  junto  con  las  medidas  destinadas  a 
incinerarlo,  una  reagravación  de  la  tiranía  del  Estado, 
aumentó  las  i'estricciones  a  la  libertad  comercial,  su 
jetó  a  límites  estrechos  el  movimiento  bancario. 

La  modificación  a  la  Ici  do  bancos  del  año  GO,  in- 
jertada en  la  lei  del  año  87,  ha  tenido,  por  consiguien- 
te, que  producir  sus  fatales  resultados. 

A  medida  quo  desaparece  el  papel-moneda  se  nota 
la  escasez  de  circulante,  sin  que  pueila  el  circulante 
bancario  remediar  su  falta.  I  como  el  metálico  no  en- 
trará al  país  mientras  sea  inconvertible  el  papel  del 
Estado,  nos  acercamos  cada  día  mas  al  momento  en 
que  aquel  error  produzca  sus  mas  tremendas  pertur- 
baciones. 

Pesando  estas  consecucnjiu?,  elaboró  un  infurme 
la  Comisión  mista,  i  por  lo  mismo  que  yo  no  acepto 
en  tollas  sus  partes  el  informe,  es  que  deseo  que  se 
discuta  en  el  terreno  técnico  i  tranquilo  §1  problema 
mas  vital  para  el  país. 

Se  habla  de  privilejios  concedidos  a  los  Bancos,  en 
lugar  de  mirar  la  cuestión  tal  cual  es.  Si  se  les  acucr 
da  la  entrada  de  sus  billetes  en  arcas  fiscales,  es  úni 
camonte  porque  se  acepta  el  antecedente  de  esa  me 
diila:  la  tuición  del  fisco  en  sus  emisiones. 

Acepte  la  Cámara  el  criterio  de  libertad.  Deje  la 
emisión  fiduciaria  a  cargo  del  comercio,  que  sabrá  re- 
gularla según  sus  necesidades,  i  todos  pediremos  que 
no  sean  admitidos  los  billetes  de  banco  en  las  arcas 
nacionales.  Circulará  entre  los  (pie  les  presten  con 
fianza. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo).— Su  Señoría 
recordará  que  yo  sostuve  en  la  comisión  quo  se  les 
dejara  a  los  Bancos  esa  libertad. 

El  señor  Wulkev  Martínez  (ilon  Joaquín.)-- 
Lo  que  recuerdo  es  (pie  Su  Señoría,  que  cree  perseguir 
el  término  de  las  relaciones  entre  el  Estado  i  los  Ban- 
cos, sostiene  en  su  informe  especial  que  debe  mante- 
nerse la  prohibición  quo  estableció  la  lei  del  año  87 
para  que  los  Bancos  no  pudieran  emitir  billetes  nieno- 
res  de  diez  pesos. 

I  si  estas  son  las  ideas  predominantes  en  Chile;  si 
se  creo  que  el  Estado  debe  fijar  el  monto  de  la  emisión 
de  cada  establecimiento  de  crédito;  ai  se  sostiene  que 
debe  exijirle  una  garantía  en  arcas  líscales,  i  si  so  llega 
hasta  sostener  como  conforme  a  la  libertad,  que  el  Es 
tado  perciba  el  tipo  de  cada  billete  ¿hai  motivos  paia 
combatir  que  la  reciba  en  sus  cajas?  ¿Con  qué  derecho, 
en  nombre  de  qué  principio  se  sostiene  la  injerencia 
del  Estado  en  la  emisión  bancaria?  ¿Como  un  tutelaje 
quo  corresponde  al  Estado  para  garantir  la  fortuna 
particular] 

Esto,  señor,  es  admisible.  El  Estado  no  puede  inje- 


rirse en  los  términos  en  que  lo  hace,  a  reglamentar  la 
emibión  bancaria,  sino  guiado  por  su  propio  interés.  Si 
recibe  el  billete,  debe  cuidar  sus  seguridades  i  a  la  in- 
versa. Si  no  lo  recibe,  ai  prescinde  de  él,  no  tiene  ab- 
solutamente derecho  para  someter  a  tutela  a  los  ciu- 
dadanos. 

Estas  ideas,  señor  Presiilente,  ¿son  para  amparar  pri- 
vilejiosl  Lo  contrario.  El  réjimen  de  libertad  es  la  ma- 
yor fuente  de  ri(|ucza  para  las  instituciones  de  crédito. 
Establezcámoslo  i  no  tendremos  peligros  económicos 
que  prever.  Pero  mientras  tengamos  leyes  de  restric- 
ción habrá  necesidad  de  estar  buscando,  en  nuevas 
leyes,  la  conexión  de  errores  cometidos  en  las  ante- 
riores. 

El  proyecto  de  la  comisión  mista  que,  repito,  tiene 
mucho  bueno  i  mucho  susceptible  de  ser  modificado 
para  reaccionar  contra  la  injerencia  perturbadora  del 
Estado,  es,  pues,  digno  de  ser  estudiado  por  los  que 
traten  con  seriedad  i  lójica  estas  cuestiones. 

I  lo  dicho  rae  basta.  En  este  recinto  cada  cual  tie- 
ne su  deber  que  cumplir,  i  no  es  a  las  minorías  a  las 
cuales  cabo  el  poder  do ,  poner  en  tabla  los  negocios 
de  interés  para  el  país.  Si  la  mayoría  no  quiere  tratar 
el  proyecto  a  que  me  he  referido  no  será  por  mala  vo- 
luntad de  los  Diputados  conservadores. 

El  señor  GandaHllUS  (don  Alberto).— Mucho 
calor  ha  gastado  el  señor  Diputado  cu  su  discurso, 
calor  que  no  se  esplica  en  discusiones  de  mero  carác- 
ter económico. 

Yo  me  he  opuesto  a  la  discusión  del  proyecto  do 
finanzas  en  las  presentes  sesiones,  i  al  oponerme,  he 
dado  por  razón  que,  bajo  capa  de  arbitrar  medios  pa- 
ra llegar  a  la  conversión  metálica,  suceso  que  solo  se 
espera  en  1895,  se  otorgan  hoi  concesiones  a  los  esta- 
blecimientos de  crédito.  Yo  tomo  el  proyecto  por  su 
lado  jencral  i  de  interés  común»  que  es  el  de  la  con- 
versión metálica,  i  sostengo  que  no  es  urjente,  puesto 
que  sus  efectos  se  harán  sentir  dentro  de  cinco  años. 
Por  esto  he  hablado.  Claramente  se  vé,  entonces,  que 
no  se  trata  por  ahora  de  la  conversión  metálica,  sino 
de  otorgar  privilejios  a  los  Bancos.  Si  se  tratase  de  la 
conversión  metálica,  nadie  pediría  la  urjencia,  i  te- 
niendo cinco  años  por  delante,  todos  querrían  (liscu- 
tir  tranquilamente  el  proyecto.  No  es  justo  que  se  nos 
apremie  para  que  concedamas  privilejios  a  institucio- 
nes particulares,  que  van  a  gozar  de  ellos  no  a  la  vuel- 
ta do  cinco  años  sino  inmediatamente. 

Fundándome  en  estas  lazoncs,  no  acepto  la  urjen- 
cia. 

El  señor  Willker  MaHínex  (don  Joaquín).— 
¿Por  qué,  entonces,  firmó  Su  Señoiía  el  informe? 

El  señor  Gandarillos  (don  Albeito).— Creí, 
al  firmarlo,  que  iba  a  darse  tiempo  para  una  discu- 
sión suficientemente  amplia. 

El  señor  Vial  Solar.— S\x  Señoría  firmó  a  sa- 
biendas un  informe  que  juzgaba  indecoroso. 

El  señor  GaudavilUlH  (don  Alberto). — La  Cá 
mará  recordará  quo  cuando  se  presentó  el  informe, 
uno  de  los  miembros  de  la  comisión,  el  señor  Bañados 
Espinosa,  manifestó  que  se  harían  en  él  modificacio- 
nes en  el  trascurso  del  debate  i  que  los  que  lo  firma- 
ran conservalmn  su  libertad  para  proponerlas. 

El  señor  VÍulSolai\ — Razón  de  mas  para  que 
Su  Señoría  no  lo  firmara. 

El  señor  Gandarillos  (don  Alberto).— Ya  que 
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se  hace  tanto  caudal  de  imí  fínna,  debo  esplicar  por 
qué  fígura  al  pie  del  informe.  Una  sola  frase  del  pro- 
yecto será  suficiente  esplicación. 

£1  proyecto  primitivo  decía  ^que  desde  lu  promul- 
gación de  la  presento  leí,  los  billetes  do  los  1>aneoe  se 
recibirán  en  arcas  fiscales  hasta  el  1.^  de  enero  de 
1895». 

La  Cámara  comprenderá  que  ésta  era  una  conce- 
sión enorme  hecha  a  los  bancos  i  que  terminaba  el 
1.®  de  enero  de  1895. 

Ese  es  el  proyecto,  son  esas  condiciones  a  que  yo 
he  prestado  mi  firma.  Había  sido  así  impreso  ]>or  el 
Ministerio  de  Hacienda  que  había  terciado  en  la  con- 
fección de  este  proyecto. 

Pero  llamo  la  atención  de  la  Camam  a  esta  f^raví- 
sima  novedad  del  proyecto  que  está  sobre  la  Mesa: 
En  éste  se  han  supiiniido  las  siguientes  palabras: 
«hasta  el  1.**  de  enero  do  1895». 

Comprenderá  ahora  mi  actitud  respecto  al  proyecto 
porque  yo  hablo  en  este  recinto  en  defensa  de  los  in 
toreses  del  Estado,  i  con  la  supresión  de  esas  palabras 
«hasta  el  l.^  de  enero  de  1895»  se  establecen  privi- 
lejios  eternos  en  favor  de  los  bancos. 

Ahora  bien,  si  se  mantiene  la  supresión  de  la  Co 
misión,  yo  retiraré  mi  firma  dol  informe,  porque  soi 
contrario  a  los  privilejios  eternos.  De  esta  manera  se 
verían  un  día  las  arca»  fiseaíes  atestadas  de  billetes  de 
bancos^  sm  poderlos  cobrar. 

El  sefior  Vial  Solar.— Todo  esto  debió  verlo 
Su  Señoría  antes  de  suscribir  el  informe. 

El  sefior  Gandarillas  (don  Alberto).— Ya  ha 
visto  el  señor  Diputado  como  lo  firmé. 

Ha  dicho  el  honorable  Diput^ido  por  Santiaf?o,  se- 
ñor Walker  don  Joaquín,  que  la  situación  de  los  ne- 
gocios es  mui  alarmante,  mui  difícil  i  mui  tirante; 
que  los  negocios  son  imposibles  i  que  no  hai  circulan 
te.  Eso  lo  sabrán  loa  corredores  de  comercio  que 
están  tomando  el  pulso  en  la  Bolsa  a  los  negocios  <lcl 
día.  Por  mi  parte,  ^eñor  Presidente,  haré  notar  a  la 
Cámara  que  si  nuestro  deber  fuera  dar  dinero  a  los 
que  no  lo  tienen,  todas  las  prendas  del  país  debían 
ocuparse  de  fabricar  billetes  i  todavía  no  faltaría 
alguien  que  dijera  que  a  él  no  le  había  llegado  el  cir- 
culante, que  éste  era  por  consiguiente,  escaso  i  que 
la  libertad  de  fabricar  billetes  era  la  gran  panacea  de 
la  salvación  pública. 

Si  los  bancos  no  hacen  pegocio,  no  correspondo  al 
Congreso  cuidar  de  sus  intereses.  Cada  uno  debe  ve- 
lar por  lo  suyo,  i  la  lei  por  todos,  pero  no  por  tal  o 
cual  individualidad. 

Tampoco  es  el  papel  del  Congreso  ocuparse  en  cues- 
tiones financieras.  En  Inglaterra,  se  ha  subido  al  6 
por  ciento  la  tasa  del  interés,  i  a  nadie  se  le  ha  ocu- 
rrido apelar  a  medidas  lejislativas  para  restablecer  el 
equilibrio  de  los  negocios. 

Aquí  no  faltará  nunca  alguien  que  solicite  el  apo 
yo  del  Congreso  para  instituciones  privadas,  i  si  el 
Congreso  debiera  velar  por  las  necesidades  de  cada 
una,  tendríamos  cada  semana  una  lei. 

Al  sostener  mi  indicación,  yo  deseo  esclarecer  la 
situación  de  la  Cámara.  Si  ella  acuerda  el  aplaza- 
miento, pondré  el  mayor  empeño  en  solucionar  los 
demás  asuntos  sometidos  a  su  examen.  Pero  si  quiere 
que  entremos  en  esttis  sesiones  a  considerar  el  pro- 
yecto sobre  finanzas,  debemos  tomar  la  resolución  de 


dedicarle  todo  nuestro  tiempo,  dejando  de  mano  lots 
otros  negocios. 

Esta  es  la  úrica  manera  de  hacer  algo  provechos. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Aun 
cuando  considero  intempestiva  la  indicación  que  lia 
propuesto  el  señor  Diputado  por  Curicó,  puesto  qiic 
yo  me  había  reservado  hacerla  en  tiempo  oportuno, 
ya  que  se  coloca  a  la  Cámara  en  la  necesidad  de  vo 
tarla,  no  puedo  nrenos  de  prestarle  mi  apoyo.  En  n? 
sumen,  lo  mismo  da  que  la  votemos  hoi  o  mañana. 

No  puedo  admitir,  con  to4o,  la  especie  de  prc8Í«'m 
que  quiere  ejercer  el  honorable  Diputado  sobre  el 
ánimo  de  la  Cámara,  diciendo  que  obstruirá  los  tls 
más  proyectos  en  tabla,  si  su  indicación  no  se  aprueba. 
Este  jénero  de  amenazas  no  caben  dentro  de  la  íntlole 
de  prudencia  i  de  libertatl  do  discusión  que  debe  ca- 
racterizar a  nuc<^tros  debates. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — El  señor  Di- 
putado par  Curicó  no  ha  hablado  de  obstrucción,  sino 
que  ha  dicho  que  debemos  dedicar  todo  nuwtio 
tiempo  al  proyecto  de  finanzas,  si  se  mantiene  en 
tabla. 

£1  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Estol 
de  acuerdo  con  Su  Señoría  en  que  el  proyecto  es  do 
sttma  impmrtaiicta,  i  nos  hallamos  en  la  imposibilidad 
material  de  discutirlo  en  las^  actuales  sesiones. 

Por  lo  que  toca  a  las  insinuaciones  del  honoraWe 
Diputado  por  Curicó,  acerca  de  privilejios  o  concesio- 
nes que  se  solicitan  en  favor  de  instituciones  particu- 
lares ellas  no  tienen  fundamento  serio.  En  la  redac- 
ción del  proyecto,  en  el  informo  de  la  comisión,  nada 
hai  que  no  sea  inspirado  por  el  esclusivo  interés  del 
país,  ni  puede  verse  en  ninguna  parte  algo  contrario 
a  la  delicadeza  i  al  decoro. 

El  señor  Cotapos^ — Ya  que  se  ha  perdido  la 
sesión  de  hoi,  voi  a  usar  brevemente  de  la  palabra. 
Ayer  pasó  lo  mismo;  se  perdió  lastimosamente  la  se- 
sión i  la  Cámara  no  pudo  hacer  mayor  cosa  en  benc 
fício  del  país  ni  de  nadie. 

Mo  dolje  temer  el  señor  Diputado  por  Santiago  que 
no  llegue  a  discutirse  con  vivo  interés  en  abril  el  pro- 
yecto do  finanzas.  No  me  refiero  a  la  conversión  me- 
tálica, puesto  que  no  se  consigue  por  medio  de  leyes 
traer  oro  a  las  naciones,  sino  a  lo  relativo  a  las  insti- 
tuciones bancarias,  negocio  que  es  de  mucha  impor- 
tancia i  merece  toda  la  atención  del  Congreso. 

Por  otra  parte,  nadie  tiene  ni  puede  tener  interés 
en  combatir  a  los  bancos;  los  bancos  son  institución 
benéfica,  son  una  necesidad  en  nuestro  comercio,  en 
nuestras  industrias  i  prncipalmente  en  la  agricultura. 
El  Congreso  está  en  el  deber  de  prestar  su  apoyo  a 
establecimientos  que  prestan  servicios  como  e^os. 

Yo  tengo  observaciones  que  hacer;  pero  entrando 
ahora  a  discutir  esos  graves  problemas,  lo  que  va  a 
resultar  es  que  no  hacemos  nada.  En  cambio,  si  lo  de- 
jamos para  abril  se  aprovechará  el  tiempo  en  el  des- 
pacho de  otros  proyectos  útiles  que  el  país  espera  con 
impaciencia.  Por  lo  que  hace  a  mí,  me  reservo  para 
tei-ciar  en  el  debate  en  su  hora  oportuna.  Deseando 
espresar  cuáles  son  mis  ideas  sobre  el  particular,  solo 
me  resigno  al  retardo  en  vista  de  que  ahora  no  hace- 
mos otra  cosa  que  perjudicar  al  país  retardando  nc 
gocios  de  urjencía  inmediata. 

Nadie  puede  hacerse  racionalmente  la  ilusión  de 
que  despachemos  ahora  este  negocio;  estamos  cansa- 
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dos,  el  tiempo  que  nos  queda  es  mui  escaso  i  segura- 
mente no  nos  bastará  sino  para  uno  que  otro  asunto. 
Por  e^o  debemos  dedicarlo  al  despacho  de  los  demás 
proyectos,  es  decir,  do  los  que  alcancen  a  ser  despa- 
chados. Otra  cosa  mui  distinta  será  para  las  primeras 
sesiones  de  abril  en  que  tendremos  cuanto  tiempo 
queramos. 

Creo,  pues,  que  debemos  aceptar  el  aplazamiento  i 
concretarnos  a  discutir  los  demás  negocios  en  tabla 
sin  perder  mas  tiempo,  porque  ya  nos  escasea  dcma- 
ciado. 

El  señor  Zeffers  (don  Julio). — Al  pedir  segunda 
discusión  para  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Curicó  era  mi  objeto  evitar  a  la  Cámara  un  deljato  inú- 
til. No  se  pueden  discutir  uegocios  tan  graves  por  vía 
de  incidentes,  i,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  es  mui 
sensible  que  a  estas  horas  estemos  procurando  divi- 
siones en  el  seno  de  la  Cámara  a  la  sombra  de  pro- 
yectos meramente  abstractos. 

Creía  que  pidiendo  hoi  segunda  discusión  facilita- 
ría la  resolución  de  mañana;  por  eso  la  pedí;  no  ha 
biéndolo  conseguido,  mi  petición  carece  de  objeto  i  la 
retiro. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).-— En  vo 
tación. 

La  indieación  dd  señor  Gnndarillas  f\U  aprobada 
por  29  votos  contra  6,  habiéndose  abstenido  de  votar  el 
seuor  Tagle  Anate. 

El  señor  Sarros  LllCO  (Presidente). — Conti- 
núa la  interpelación  sobre  el  ferrocarril  entre  Agua 
Santa  i  Caleta  Buena. 

El  señ'»r  Roldan. — Había  pedido  la  palabra 
sencillamente  para  manifestar  a  mis  honombles  cole- 
gas que  en  vez  pasada  tuve  el  honor  de  recibir  una 
nota  firmada  por  un  gran  número  de  vecinos  de  Pisa- 
gua,  en  la  que  me  pedían  que  me  acercara  al  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas  a  fín  de  manifestarle  los 
perjuicios  que  irrogaría  a  ese  departamento,  i  especial- 
mente al  puerto  de  Pisagua,  el  ferrocarril  de  Caleta 
Buena. 

Declaro  que  no  cumplí  con  ese  encargo,  porque, 
viendo  que  el  Congreso  había  empezado  a  conocer  el 
negocio,  a  virtud  do  una  solicitud  que  todos  conoce- 
mos, no  imajinó  que  se  fuera  a  dictar  el  decreto  que 
motiva  el  presente  debate. 

Para  absolverme  de  esta  falta,  no  tengo  sino  que  pre- 
sentar a  mis  honorables  colegas  i  al  Gobierno  tanto  la 
nota  que  he  recibido  cuanto  una  petición  de  que  ayer 
se  dio  cuenta  i  que  ha  sido  remitida  a  nuestro  hono- 
rable Presidente. 

En  la  una  i  en  la  otra  se  manifiesta  con  gran  acopio 
de  razones  que  el  citado  ferrocarril  producirá  una  gran 
depreciación  en  los  intereses  públicos  i  privados  del 
puerto  de  Pisagua,  lo  que  naturalmente  no  puede  de- 
jar de  ruerecer  nuestra  atención. 

Como  no  es  mi  ánimo,  po(  lo  demás,  entrar  al  fon- 
do de  este  debate,  dejo  la  palabra,  pidiendo  a  mis 
colchas  que  estudien  la^  razones  aducidas  por  mis  elec- 
tores i  haciendo  indicación  para  que  se  publiquen  las 
notas  a  que  he  aludido. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Se  man- 
darán publicar. 

Puedo  usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  la  Ligua. 

£1  señor  CristU-^-YX  honorable    Diputado  de 


'  Ancud,  mi  amigo  i  compañero  de  fila,  ha  creido  con- 
veniente traer  al  debate,  en  nombre  de  los  intereses 
jenorales,  que  deben  ser  nuestros  únicos  inspiradores, 
el  decreto  del  Ministerio  de  Obras  Públicas  que  pido 
propuestas  para  la  construcción  del  ferrocarril  de 
Agua  Santa  a  Caleta  Buena,  en  las  condiciones  que 
dicho  decrftto  especifíca. 

Debo  confesar  que,  a  pesar  de  la  mutua  i  confiada 
independencia  que  mantenemos  los  que  en  estos  ban- 
cos nos  sentamos,  me  sorprendió  la  cuestión  suscitada 
por  mi  honorable  amigo  el  Diputado  por  Ancud,  so- 
bre todo  por  la  manera  como  fué  presentada,  por  el 
carácter  de  interpelación  que  se  le  imprimió  desde 
que  vio  la  luz. 

La  representación  que  asumimos  al  ocupar  un  pues- 
to dentro  del  Poder  Lejislativo  nos  obliga  a  ser  fran- 
cos i  a  sobreponer  los  intereses  jenerales  a  toda  otra 
consideración,  aun  a  la  janerosa  i  noble  afección  de  la 
amistad  i  del  compañerismo  político.  Creo  estar  a 
este  respecto  en  perfecta  armonía  con  las  ideas  del 
honorable  Diputado  interpelante,  i  confío  en  que 
estimándolo  así  disculpará  las  diverjencias  de  mis 
opiniones.  Tongo  el  derecho  de  suponer  que  jamás 
podrá  pensar  el  honorable  Diputado  ni  persona  algu- 
na de  esta  Cámara  que  las  apreciaciones  que  emito 
van  encaminadas  a  lastimar  su  personalidad,  sino  que 
ellas  me  son  exijidus  por  la  lealtad  de  este  debate,  por 
la  investigación  de.  los  intereses  que  pudieran  inñuen- 
ciarlo  i  por  la  necesidad  en  que  me  juzgo  de  eviden- 
ciar los  graves  intereses  públicos  que  me  inspiran. 

Decía,  señor  Presidente,  que  me  había  sorprendido 
la  interpelación  que  hoi  se  discuto;  i  esto  por  cuanto 
una  interpelación  asume  siempre,  por  benévola  que 
sea  su  forma,  un  carácter  político  incuestionable. 

Mui  graves  debieron  ser,  sin  duda,  las  considera- 
ciones que  movieron  el  ánimo  del  honorable  Dipata* 
do  interpelante  cuando,  dada  nuestra  actual  aituadón 
política,  dado  aun  el  empeño  ya  manifestatlo  por  esta 
Cámara,  de  discutir  tanto  proyecto  conveniente,  el 
Diputado  de  Ancud  creyó  que  podía  desentenderse 
do  una  i  otra  circunstancia»  o  bien  que  ni  la  una  ni 
la  otra  pesaban  en  la  balanza  lo  que  para  el  interés 
público  pesaba  el  propósito  que  la  interpelación  per- 
sigue. 

Con  lo  que  dejo  dicho,  queda  motivada  la  sorpresa 
que  me  indujo  a  buscar  los  antecedentes  de  esté^ 
debate  i  que  me  obliga  hoi  a  terciar  en  él  para  sumi- 
nistrarlos a  mi  vez  a  la  Honorable  Cámara  junto  con 
las  apreciaciones  que  me  han  merecido. 

Todos  nos  reconocemos.  Las  cuestiones  que  afectan 
de  algún  modo  a  la  industria  salitrera  son  de  vital 
importancia  i  deben  preocupar  la  atención  de  los  po- 
deres públicos,  por  cuanto  es  el  salitre  el  que  propor- 
ciona el  mas  fuerte  do  los  ingresos  a  las  arcas  de  la 
nación. 

Oportuno  será  entonces,  ya  que  con  motivo  de  la 
interpelación  se  han  planteado  algunas  cuestiones  que 
afectan  este  ramo,  entrar  a  analizarlos,  análisis  que 
demostrará  el  acierto  del  decreto  del  Ministerio  de 
Obras  Públicas  que  la  interpelación  censura. 

El  honorable  Diputado  de  Ancud  ha  contemplado 
el  decreto  del  4  de  diciembre  bajo  un  triple  aspecto: 
su  legalidad,  esto  es,  la  facultad  del  Ejecutivo  para 
espedirlo;  sus  condiciones  o  bases  tachadas  de  incon- 
gruentes al  propósito  perseguido  on  él,  i,  por  último, 
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su  inconveniencia,  sea  para  Jos  ifitereses  fiscales,  sea 
para  los  intereses  particulares  cora  pióme  ti  dos  en  la 
industria  salitrera. 

Tanto  el  honorable  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Pdblicns  como  el  Diputado  de  la  Victoria  han  exa- 
minado la  cuestión  bajo  su  triplo  aspecto,  han  demos- 
trado ya  que  las  observaciones  del  honorable  Diputa- 
do interpelante  carece  en  absoluto  de  fundamento, 
sobre  todo  en  cuanto  se  refiere  a  los  piinieros  aspec- 
tos que  dejo  indicados.  Sería,  en  consecuencia,  tarea 
inútil  la  de  entrar  por  mi  parto  a  ampliar  las  obscr 
vaciónos  ya  hechas,  tanto  mas  cuanto  que  creo  que 
las  razones  alegadas,  poderosas  como  lo  son,  liabrán 
llevado  a  la  Honorable  Cámara  el  convencimiento  mas 
profundo. 

Mas,. debo  sí  entrar  a  examinar  el  último  aspecto 
de  la  cuestión,  o  sea  el  relativo  a  las  conveniencias 
fiscales  i  particulares,  que  pueden  ser  afectadas  por  el 
decreto  aludido.  Me  limitaré  aun  a  este  respecto  a  las 
observaciones  no  aducidas  i  a  hacer  referencia  a  los 
datos,  de  cuya  veracidad  respondo,  que  he  podido 
recojer  i  que  suministraré  a  la  Cámara. 

Es  evidente  que  el  que  habla,  como  lo  espera  el 
Diputado  interpelante,  según  lo  ha  manifestado,  que 
es  cuestión  considerable  i  de  alta  importancia  para  la 
industria  salitrera,  la  del  porteo  del  salitre  desde  el 
lugar  en  que  se  elabora  hasta  el  lugar  de  su  embarque. 
En  realidad  parece  escusado  decir  que  el  costo  de 
producción  del  salitre  lo  forman  los  dos  sumandos 
siguientes:  costo  de  ostracción  i  elaboración  i  costos 
de  porteo  i  embarques,  no  me  ocupo  aquí  del  tercer 
sumando  o  sea  el  impuesto,  porque  aun  no  hace  a  mi 
propósito  referirme  a  él. 

Reconocido  este  hecho,  para  todos  evidente,  es  claro 
que  toda  disminuciíWi  en  el  costo  do  porteo  i  embar- 
que, lo  es  también  en  el  costo  de  producción,  i  por 
consiguiente  ello  constituye  un  beneficio  positivo  para 
todas  las  salitreras  que  puedan  aprovechar  de  esta 
diminución  de  costo  de  porteo  i  embarque. 

¿Cuál  debe  ser  entonces  el  interés  bien  considerado 
de  la  industria  salitrera]  Evidentemente  disminuir  el 
costo  abaratando  el  porte,  o  loque  equivale,  lo  mismo, 
buscar  la  vía  mas  económica  que  tales  resultados  pro- 
duzca. 

El  interés  del  Estado  se  halla,  pues,  en  suministrar 
vías  económicas  i  baratas  que  las  existentes  en  pro 
tección  a  la  industria  salitrera  i  por  cuanto  ella  es 
fuente  de  riqueza  nacional.  Mas,  en  el  caso  presente, 
la  protección  a  una  industria  que  es  fuente  do  la  ri 
queza  nacional  solo  es  el  único  interés  que  el  Estado 
debe  tomar  en  cuenta.  Poseedor  éste  de  numerosas  i 
valiosas  propiedades,  toda  mejorado  lo  industria  sali- 
trera representa  para  él,  por  la  circunstancia  indicada, 
un  pingüe  beneficio. 

Hai,  en  consecuencia,  un  doble  interés  para  el  Es- 
tado, que  aun  puede  ser  triple,  si  se  considera  que  el 
abaratamiento  de  la  producción  del  salitre  deja  al 
Estado  en  mejor  condición  para  poder  aumentar  el 
impuesto  que  lo  que  lo  estaría  si  ese  costo  de  produc 
ción  no  hubiera  disminuido. 

I  bien,  dado  tan  elemental  o  incontrovertible  ante- 
cedente, no  es  por  cierto  el  decreto  de  2  de  diciembre, 
censurado  por  el  honorable  Diputado  de  Ancud,  sino 


que,. antes  de  esa  fecha,  la  industria  pnvada  i  el  Es- 
tado, aunados  en  un  común  interés,  no  hubieran  pen 
sado  en  resolver  el  problema  del  abaratamiento  do! 
porteo  i  embarque  buscando  las  vías  económicas  que 
la  topografía  del  terreno  impone. 

I  no  se  diga  que  autos  de  declararse  la  cailucidad 
do  los  privilejios  de  Montero  Hermanos  estaban  el 
Estado  i  los  particulares  en  la  imposibilidad  de  cons- 
truir nuevas  líneas  férreas  en  Tara  paca,  porque  tal 
privilejio  solo  importaba  una  simple  prcfei-encia  i  Im 
habilitaba  como  hoi  para  construir  los  vías  quo  juz 
garan  oportunas.  Así  lo  entendieron  los  fiscalea  del 
Perú,  señores  Paz  Soldán  i  üreta  al  emitir  opinió  i 
sobre  el  particular  el  año  1871  i  así  tíimbién  lo  coa- 
signan la  solicitud  i  vista  fiscal  que  han  motivado  el 
decreto  que  ha  producido  esta  interpelación. 

Ijü  sola  inspección  de  la  zona  del  salitre  de  Tara- 
paca  i  el  estudio  de  la  costa  de  aquel  territorio,  ma- 
Lifiestan  que  además  de  las  dos  salidas  fiscales,  Iqui 
que  i  Pisagua,  que  espíe ta  la  Compañía  de  Ferroca- 
i  riles  de  Tarapacá,  deben  buscarse  las  que  pro|>orcio- 
nan  las  caletas  de  Junín,  Caleta  líueua  i  Patillos. 
Con  lo  primero  quedaría  resuelto  el  problema  de  dÍ5- 
■minución  de  costo  Je  porteo  i  .embarque  para  todos 
los  salitres  elaborados  en  la  zona  norte;  con  la  segunda 
queda  resuelto  igual  problema  para  las  peí  tenencias 
que  ocupan  la  zona  central;  i  con  la  ultima  se  habrá 
beneficiado  en  idéntico  sentido  a  toda  la  zoca  del  sur. 

Con  las  vías  indicadas,  construidas  mas  o  menos 
directamente  de  los  distintos  centros  de  proiucción  a 
la  costa,  no  solo  so  abarataría  los  flotes  sino  aun  los 
gastos  de  embarque  que  son  bastantes  considerables, 
sobre  todo  cu  el  puerto  de  Iquique  que,  como  ea  sabi- 
do, mas  bien  que  un  puerto  parece  for  sus  bravezas 
do  mar  i  sus  rocas  peligrosas  una  invitación  al  suicida. 
Sabidas  son  las  dificultades  del  embarque  del  salitre 
por  c8to  puerto  el  gravoso  costo  que  impone  i  la«  es- 
tadías que  con  frecuencia  hacen  los  buques  por  hacer- 
se imposible  por  días  i  semanas  todo  embarque  para 
completar  la  carga. 

I  a  pesar  de  todo  lo  anterior,  la  mayor  ¡)artü  «leí 
salitre  que  hoi  se  esporta  i  embarca  es  por  el  puerto 
de  Iquique. 

Hai,  pues,  graves  i  fundadas  razones  que  aconsejan 
al  Estado  i  a  la  industria  salitrera  esplotar  las  vías 
indicadas  de  Junín,  Caleta  Buena  i  Patillos  para  dis 
miiiuir  el  costo  de  producción  del  salitre.  Mas,  como 
deseo  que  la  Honorable  Cámara  no  solo  se  guíe  por 
las  consideraciones  jenerales  que  he  hech<^  valer,  voi 
a  permitirme  suministrarle  datos  precisos  que  maní 
fiesten  la  conveniencia  de  adoptar  las  medidas  indi- 
cadas, comparando  los  flotes  que  hoi  se  pagan  con  los 
que  se  ^xijiría  por  las  vías  antes  especificadas. 

No  me  ha  sido  posiblo  obtener  los  datos  neccsürios 
relativos  a  las  oficirras  de  particulares,  i  ea  por  e^to 
que  he  tomado  solo  en  cirenta  las  pertenencias  del 
Estado  en  las  tres  zonas  designadas. 

Zona  norte^  salida  por  Junín 

Las  oficinas  del  Estado  que  no  han  sido  rematadas 
i  que  80  beneficiariarr  con  la  vía  férrea  de  Juntn  «on 
las  siguientes: 
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Precios 


Poder  produc- 
tivo anual 


Máquina  California S  ir)0,000     f¡.|.  300,000 

.1  Porvenir 150,000  240,000 

I»  San  Antoniu 200,0'JO  200,000 

II  Victoria 219.000  240.000 

II  Dolores  (parada)  20,000  n^.OOO 

II  Chinqniquiray...  220  003  200.000 

M  Santa  Catalina . .  400,000  400,000 

Total,  siete  oficinas  con  un  poder  productivo  anua^ 
de  1.634,000  quintales. 

Comprendidas,  como  se  encuentran,  las  oficinas 
especificadas  entre  la  milla  35  i  40  del  ferrocarril  a 
Pisagua,  scgiin  la  tarifa  fiscal  de  la  Compañía  de  Fe- 
rrocarriles de  Tarapacá  pagan  los  siguientes  fletes:  35 
el  de  36  peniques  i  45  el  de  36  peniques. 

Si  todavía  la  Compañía  de  Ferrocarriles  de  Tara- 
pacá consintiese  en  celebrar  con  el  Gobierno  un  con- 
trato privado,  como  lo  hace  la  Compañía  en  determi- 
nados casos,  el  ñete  indicado  seiía  menos;  así  las 
oficinas  situadas  en  la  milla  35  pagarían  solo  34^  cen- 
tavos, moneJa  corriente. 

Ahora  bien,  las  oficinas  enumeradas  i  de  propiedad 
del  Estado  podrían  esportar  sas  salitres  ^or  Junín, 
pagando  solo  de  18  a  25  centavos  por  quintal,  pues 
que  £0  hallan  situadas  a  una  distancia  máxime  de  30 
millas  i  sin  gradientes  ni  dificultades  que  hagan  mas 
dipendioso  el  porteo. 

He  hablado  de  contratos  privados  de  la  Compañía 
de  Ferrocarriles  de  Tarapacá,  i  creóme  obligado  a  ma- 
n  festar  de  paso  a  la  Cámara- que  dicha  Compañía 
ti  ene  dos  pesos  i  dos  medidas;  una  tarifa  oficial  para 
el  público  i  otra  privada  para  el  público.  La  tarifa 
priivada  se  estipula  por  contrato  especial* reducido  a 
escritura  pública  i  tiene  por  objeto  hacer  rebajas  a  los 
fletes. 

Según  se  me  asegura,  estas  concesiones  se  hacen 
en  primer  lugar  a  Mr.  North  i  en  seguida  aquellas 
oficinas  que  por  razón  de  ubicación  podrían  llevar  en 
carretas  sus  salitres  a  la  costa. 

Lns  tarifas  oficiales  las  pagan,  pues,  los  que  no  tie- 
nen requisitos  indicados,  o  sea  la  jeneralidad  de  los 
casos. 

I  ya  que  me  ocupo  de  cómo  la  Compañía  de  Ferro- 
carriles cumple  con  sus  compromisos,  creo  pertinente 
decir  que  tengo  a  la  mano  una  escritura  de  protesta 
suscrita  por  don  Walterio  Betzlnff,  en  la  que,  reser- 
vándose las  acciones  que  le  competan,  reclama  la  fnl* 
ta  do  cumplimiento  de  un  contrato  anterior  de  la 
Compañía  indicada. 

£1  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pdblícas 
debe  tener  algún  conocimiento  de  cómo  sirve  al  pú- 
blico la  Compañía  de  Ferrocarriles  de  Tarapacá. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Creo  tener  aquí  las  reclamaciones  hechas 
por  el  mal  servicio  del  ferrocarril.  Son  diversas  notas 
dirijidas  por  el  delegado  fiscal  al  Intendente  de  Tara- 
pacá. Las  pongo  a  disposición  de  Su  Señoría. 

El  señor  Cristi • — Rogaría  que  se  les  diera  lee 
tura,  a  lo  menos  en  la  parte  que  sea  mas  concluycnto. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Lui.^  Martiniano). — 
Sería  mas  conveniente  suspender  la  sesión,  a  fin  do 
que  el  honorable  Diputado  pueda  indicar  lo  que  ha 
de  leerao. 


El  señor  Barros  Luco  (Presidente),— Suspen- 
ílorcmos  por  un  nioraonto  la  sesión. 
Sft  su{fjK'n'Iió  la  sesión 

SEGUMDA  HORA 

El  señor  Bar r OS  Luco  (Presidente). —Conti- 
núa la  eesión. 

El  señor  CriMU — Ro^jaria  al  señor  pro-Secretario 
•  liera  lectura  a  los  documentos  presentados  por  el  se- 
ñor Ministro. 

El  señor  Pr0'SecretarÍ0.—T>lcen  así: 

Copia. — Intendencia  de  Tarapacá. — Iquique,  octu- 
bre 31  de  1889. — El  señor  delegado,  fiscal  de  salitre- 
ras, con  fecha  25  del  presente,  me  dice  lo  que  sigue: 

«Encargada  esta  delegación  do  participar  a  US.  los 
inconvenientes  que  sea  menester  remediar  para  la  se- 
guridad i  facilidad  del  tráfico  en  las  líneas  férreas  de 
la  provincia,  juzga  oportuno  hacer  presente  a  US.  di- 
versas consideraciones  encaminadas  a  señalar  las  nece- 
sidades que  en  este  orden  se  hacen  sentir  como  mas 
urjen)«s. 

«Varios  industriales  han  manifestado  al  infrascrito 
que  el  porteo  del  salitre  elaborado  en  las  oficinas  que 
vacian  sus  productos  por  el  puerto  de  Iquique,  se  ve- 
rifica actualmente  con  serías  dificultades  i  dilaciones. 

:^Los  representantes  de  algunas  de  las  principales 
casas  esportadoras  aseguran  que,  teniendo  en  las  can- 
chas de  las  oficinas  existencias  de  200,000,  300,000 
i  400,000  quintales,  listos  para  el  embarque,  no  con- 
siguen bajar  diariamente  sino  una  cantidad  reducidí- 
sima de  estas  existencias. 

»Los  propietarios  de  oficinas  se  quejan  de  que  la 
administración  no  les  suministra  de  ordinarío  sino  un 
número  de  carros  mui  inferior  al  que  necesitan,  i  que 
el  envío  de  éstos  es  siempre  tardío,  viéndose,  a  causa 
do  estos  entorpecimientos  en  peligro  de  no  poder  lle- 
nar sus  compromisos  dentro  de  los  plazos  estipulados, 
o  de  soportar  las  estadías  consiguientes  a  la  detención 
de  los  buques,  que  esperan  completar  sus  cargamentos 
fuera  de  término. 

»Los  inconvenientes  señalados  so  agravan  para 
aquellos  que  celebran  contratos  a  corto  plazo  o  remi- 
ten sus  cargamentos  en  buques  a  vapor. 

> Corroborando  lo  espuesto,  se  observa  que  el  em- 
barque diario  de  salitre  a  bordo,   en  este  puerto,  no 

excede  de  24,000  quintales  métricos,  no  obstante 

que  con  los  elementos  actuales  podría  embarcarse  un 
20  por  ciento  o  30  por  ciento  mas  de  esta  cantidad, 
si  el  ferrocarril  bajara  carga  en  proporción. 

^Atendidas  estas  reclamaciones,*  hai  motivo  para 
creer  que  la  Compañía  carece  al  presente  del  equipo 
necesario  para  movilizar,  en  momento  oportuno,  la 
carga  que  las  oficinas  ponen  a  su  disposición,  o  bien, 
que  la  distribución  del  material  no  se  ejecuta  en  la 
forma  conveniente  para  evitar  perjuicios  a  los  indus- 
triales. Sea  cual  fuere  el  orijon  de  estas  dificultades, 
sería  de  desear  que  se  tratara  de  subsanarlas  a  la  bre- 
vedad posible. 

>La  compañía  de  los  ferrocarriles  tiene  en  sus  ma- 
nos, salvo  contadas  escepciones,  el  único  medio  do 
conducción  de  que  disponen  las  oficinas  salitreras  pa- 
ra trasportar  sus  productos  a  la  costa,  do  tal  modo  que 
la  organización  de  sus  servicios  se  refleja  directamen- 
te en  el  movimiento  industrial  de  la  provincia,  i  afec- 
ta al  propio  tiempo  la  regularidad  del  impuesto  de  ca- 
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portación,  que  constituye  una  de  las  importantes  en^ 
tradas  del  Erario  Nacional. 

>Por  lo  tanto,  es  materia  de  jeneral  conveniencia 
el  que  la  Empresa  se  encuentre  siempre  preparada 
para  satisfacer  las  necesidades  del  tráfico,  en  propor 
ción  al  creciente  desarrollo  de  la  industria  i  a  la  mayor 
o  menor  actividad  de  la  esportación. 

>Toda  medida  que  tienda  a  asegurar  este  resultado, 
será  tan  provechosa  para  los  intereses  de  la  compañía, 
como  para  los  intereses  industriales  i  fiscales,  ya  que 
ellos  están  estrechamente  ligados  entre  sí. 

^Diversas  indicaciones  pueden  hacerse  también  en 
orden  al  servicio  de  los  trenes  de  pasajeros. 

>Ha  podido  notar  el  ^infrascrito  que  no  siempre 
conducen  estos  el  número  suficiente  de  coches,  moti- 
vo por  el  cual  suele  ocurrir  que  algunos  pasajeros  no 
encuentran  localidad  i  tienen  que  hacer  una  parte, 
por  lo  menos,  del  viaje,  de  pie.  Esto  inconveniente 
puede  provenir,  o  bien  de  la  falta  do  equipo,  o  bien 
de  que  las  locomotoras  no  son  de  poder  bastante  para 
arrastrar  un  convoi  de  mayor  peso.  En  el  primer  caso, 
sería  menester  aumentar  el  material;  en  el  según 
do,  estaría  mui  indicada  la  conveniencia  de  hacer  más 
frecuente  la  carrera  de  los  trenes. 

:^Esta  última  indicación  es  de  la  mas  señalada  im 
portancia,  i  si  la  empresa  tuviera  a  bien  acojerla,  sa- 
tisfaría una  aspiración  jeneral  del  público.  El  servicio 
actual  es  deficiente,  sobre  todo  en  las  líneas  de  Iqui 
que  a  Zapíga  i  de  Pozo  Almonte  a  Pisagun,  eu  que 
solo  corren  los  trenes  dos  veces  a  la  semana.  Dado  es- 
te orden  de  cosas,  el  que  emprende  un  viaje  al  inte- 
rior para  asuntos  que  podría  atender  en  un  día,  se  ve 
en  la  necesidad  de  regresar  tres  días  después,  emplean^ 
do  cinco  en  el  viaje  de  ida  i  vuelta,  cuando  el  aumen- 
to de  un  solo  tren  a  la  semana  permitiría  hacer  el 
viaje  redondo  en  tres  días. 

:&No  sería  tal  vez  exajerado  afirmar  que  el  movi 
miento  de  pasajeros  es  bastante  para  autorizar  el  esta 
blecimiento  de  trenes  diarios;  pero  ya  ganaría  mucho 
el  servicio,  si  se  aumentara  a  tres  o  cuatro  el  número 
de  viajes  semanales. 

>E1  infrascrito  se  permite  insinuar  también,  como 
una  mejora  que  reportaría  positivas  ventajas  al  públi- 
co, el  establecimiento  de  un  tren  espreso  semanal  en- 
tre Iquique  i  Pisagua  i  vice-versa. 

>Si  se  tiene  en  vista  que  el  tráfico  entre  arabos 
puertos  es  de  consideración,  i  que  la  distancia  quo  los 
separa  es  solo  de  123  millas,  la  cual  sería  fácilmente 
recorrida,  sin  violentar  la  msrcha  de  los  trenes,  en 
siete  u  ocho  horas  a  razón  de  17  a  15  millas  por  hora, 
respectivamente,  puede  asegurarse  que  no  se  tropeza- 
ría con  serias  dificultades  para  implantar  esta  impor- 
tante innovación. 

>A  pesar  de  las  indicaciones  precedentes,  es  útil 
llamar  la  atención  de  US.  hacia  otras  que,  si  bien  no 
son  de  la  misma  importancia,  merecen  con  todo  ser 
atendidas,  porque  se  relacionan  directamente  con  la 
comodidad  de  los  pasajeros. 

j^Sería  del  agrado  jeneral  que  se  observara  con  mas 
regularidad  las  horas  de  itinerario  para  la  salida  i  lie 
gada  de  los  trenes;  que  en  lo  sucesivo  se  hicieran  me- 
nos largos  los  viajes,  ya  que  no  aumentando  la  veloei 
dad  de  la  marcha,  disminuyendo  el  tiempo  a  voces 
excesivo  de  detención  en  las  estaciones;  que  se  cons- 
truyeran andeles  en  las  que  aun  carecen  de  ellos; 


que  se  dictaran  reglas  fijas  para  que  los  pasajeros  pue- 
dan conservar  el  derecho  a  sus  localidades,  sin  temor 
de  ser  desalojados  cuando  las  abandonen  accidental- 
mente; que  se  prohibiera  a  los  vendedores  ambulantes 
el  acceso  a  los  coches  para  espender  sus  artículos,  pues 
la  tolerancia  de  esta  mala  costumbre  ocasiona  moles- 
tias i  puede  dar  motivo  a  que  sean  sustraídos  objetos 
pertenecientes  a  los  viajeros,  i,  en  jeneral,  que  se  to- 
maran otras  medidas  de  análogo  carácter,  algunas  de 
las  cuales  puedan  ser  ordenadas  administrativamente 
por  US.  i  las  demás  no  impondrían  a  la  empresa  aten- 
ción o  desembolsos  de  consideración. 

»Confía  el  infrascrito  de  que  US.  se  servirá  aten- 
der las  observaciones  espuestas,  que  inspiradas  tan 
solo  en  el  deseo  de  obtener  un  mejoramiento  en  el 
servicio  de  los  ferrocarriles,  miran  tanto  el  interés 
público  como  al  de  la  empresa  i  tienden  a  colocar  el 
servicio  de  ésta  mas  en  armonía  con  la  importancia 
de  la  provincia  i  con  el  estraordinario  incremento  a 
que  han  alcanzado  su  comercio  i  su  industria. 

»  Atendiíla  la  buena  voluntad  de  que  se  encuentra 
animado  el  señor  representante  de  la  Compañía,  es  de 
esperar  que  no  tendrá  inconveniente  para  llevar  a  la 
práctica,  on  la  medida  de  lo  posible,  las  mejoras  que 
quedan  indicadas. — Dios  guarde  a  US. — Manuel  Sa- 
linas^, 

Lo  que  trascribo  a  Ud.  a  fin  de  que  penetrándose 
de  la  justicia  de  las  observaciones  emitidas  en  la  nota 
que  precede,  i  de  la  conveniencia  que  habría  en  aten- 
der desde  luego  las  indicaciones  que  contiene,  se  sirva 
informar  a  esta  Intendencia  sobre  el  particular,  indi- 
cando las  medidas  que  podrían  tomarse  para  obtener 
desde  luego  un  mejoramiento  en  el  servicio  i  subsa- 
nar en  parte  los  inconvenientes  que  tienen  por  causa 
la  falta  de  material  rodante  i  mientras  se  provee  la  em- 
presa de  todo  lo  que  necesite. 

Creo  conveniente  insinuar  la  obligación  de  tener 
siquiera  el  material  rodante  necesario  para  hacer  el 
servicio  de  una  manera  que  satisfaga  las  necesidades 
de  la  industria  i  del  comercio. 

Con  relación  a  los  trenes  de  pasajeros,  no  pneden 
ser  mas  exactas  los  observaciones  del  señor  delegado 
fiscal  de  salitreros  ad virtiendo  a  Ud.  que  ellas  han 
sido  confirmadas  a  esta  Intendencia  por  personas  que 
sostienen  que  no  se  ponen  los  carros  de  primeía  clase 
suficientes,  i  que  constantemente  se  hace  esperar  los 
trenes  do  pasajeros,  faltando  a  los  itinerarios  por 
dar  preferencia  a  los  trenes  de  cartea. 

Espera  el  infiascrito  que  Ud.  en  beneficio  del  co- 
mercio i  del  público,  como  también  de  la  empresa  qnc 
represento,  tomará  las  medidas  necesarias  para  subsa- 
nar los  inconvenientes  indicados,  deseando  que  al 
evacuar  el  informe  pedido,  pudiera  Ud.  dejar  cons- 
tancia de  haber  cesado  ya  aquellos  defectos  que 
admitan  inmediato  remedí?. 

Dios  guardo  a  Ud. — R,  Yáuar. 

Es  copia  conforme  con  su  orijinal  que  existe  en  el 
archivo  de  la  secretaría  de  esta  Intendencia. 

Iquique,  22  de  noviembre  de  1889. — R,  Vargoi 
Clark. 

Delegación  fiscal  de  salitreras. — Iquique,  31  de 
octubre  de  1889. — Señor  Intendente: — Como  he  te- 
nido el  honor  de  manifestarlo  a  US.  en  mi  nota  del 
35  del  corriente,  la  delegación  cree  que  el  trasporte 
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del  salitre  se   verifíca  con  serias  dificultados  i  dilacio- 
nes perjudiciales  a  la  industria. 

Los  salitreros  se  quejan  de  quo  teniendo  considera- 
bles existencias  en  cancha,  no  consiguen  que  el  fe 
rrocarril  los  baje  sino  una  cantidad  raducidísima  de 
ellos,  viéndose  en  peligro  de  faltar  a  sus  compromisos 
o  de  pagar  las  estadías  consiguientes  a  la  detención 
de  los  buques  fuera  del  término  fijado. 

Los  datos  estadísticos  que  so  llevan  en  la  delega- 
ción confirman  lo  espuesto  por  los  salitreros.  Consta 
de  ellos  que  el  ferrocarril  ha  bajado  hasta  el  l.^  de 
octubre  5.527,619  quintales  métricos  de  salitre  por 
los  puertos  de  Iquique  í  Pisagua,  dejando  en  las 
oficinas  una  existencia  de  L 400,000  quintales  mé- 
tricos. 

No  tengo  aun  el  dato  de  las  producciones  en  el 
mes  de  octubre  ni  la  cantidad  bajada  en  el  mismo  mes. 

La  producción  de  las  oficinas  en  los  meses  de  no- 
viembre, diciembre  i  enero,  en  que  la  esportación  es 
mas  activa,  no  bajará  de  900,000  quintales  métricos 
al  meó  o  sea  2.700^000  quintales  métricos  en  el  tri- 
mestre. 

Si  se  agrega  a  esta  cifra  la  existencia  actual  en  las 
oficinas,  ascendentes  a  L400,000  quintales  métricos, 
tendremos  que  estos  podrían  entregar  al  ferrocarril 
durante  ese  período,  4.100,000  quinttdes  métricos  o 
sea  8.910,000  quintales  españoles  de  salitre. 

Bastaría,  no  obstante,  para  las  necesidades  del  trá- 
fico que  el  ferrocarril  pudiera  trasportar  8.000,000 
de  quintales  esjwñoles  durante  el  mismo  período,  de 
jando  «na  existencia  de  910,000  quintales  españoles 
en  la  oficina. 

Juzgo  difícil  que  se  alcance  este  resultado. 

A  juicio  del  infrascrito  las  dificultades  espuestas 
provienen  en  mucha  parte  do  que  la  empresa  carece 
al  presento  del  material  necesario  o  no  tiene  orga- 
nizado su  servicio  en  la  forma  conveniente  paia  satis- 
facer las  nocesMndes  del  tráfico  en  proporción  al  de- 
sairollo  de  la  producción  i  a  Inactividad  que  adquiere 
la  esportación  en  esta  época  del  año. 

También  he  manifestado  a  US.  que  el  embarque 
del  salitre  a  bordo  de  los  buque  que  están  a  la  carga 
en  este  puerto,  uo  se  efectúa  con  la  debida  actividad, 
pues  habiendo  elementos  para  embarcar  al  día  30,000 
n  35,000  quintales,  solo  se  embarcan,  por  término 
medio,  25,000  quítales. 

£s  indudable  que  esta  cifra  aumentaría  si  el  ferro- 
carril bajara  carga  en  proporción. 

Iloi  se  me  ha  asegurado  que  la  empresa  espera  re- 
cibir pronto  nuevo  material.  Usted  podrá  averiguar 
la  efectividad  de  esto  hecho  pidiendo  los  datos  del 
caso  al  representante  de  la  compañía. 

En  cuanto  así  so  están  osplotando  los  terrenos  de 
Lagunas,  puedo  comunicar  a  usted  que  la  delegación 
tiene  conocimiento  de  que  los  actuales  poseedores  del 
referido  estacamonto  oátán  estrayendo  i  acopian  lo  el 
caliche  contenido  en  el  terreno  donde  va  a  quedar 
instalada  la  oficina  de  elaboración. 

Hasta  ahora  hai  estraídas  como  2,000  carretadas. 

Por  lo  demás,  debo  liacer  presente  a  usted  que  los 
terrenos  de  Lagunas  fueron  entregados  en  1882  a  los 
señores  Debens  i  C*  por  disposición  do  la  respectiva 
autoridad,  mediante  la  devolución  i  cancelación  de 
los  certificados,  i  que  posteriormente  no  se  ha  recibi- 


do orden  alguna  de  parte  de  las  autoridades  adminis- 
trativas o  judiciales  para  impedir  su  esplotación. 

Es  cuanto  puedo  informar  a  usted  acerca  del  par- 
ticular. 

Dios  guarde  a  usted. — Manuel  Salinas» 

Conforme  con  suorijinal. — Iquique,  noviembre  18 
do  1889.—/?.  Vargas  Clark. 

Intendencia  de  Tarapacá,  Iquique,  noviembre  2 
de  1889. — Sírvase  Ud.  informar  a  la  brevedad  posi- 
ble a  esta  Intendencia  sobre  la  cantidad  de  quintales 
métricos  de  salitre  que  so  embarca  diariamente,  tér- 
mino medio,  por  esto  puerto,  i  manifestar  al  mismo 
tiempo  la  opinión  sobre  el  máximum  a  quo  podría 
ascender  el  embarque  de  salitre  dados  los  actuales 
elementos  que  existen  en  este  puerto  para  efectuar 
esa  operación. 

Para  determinar  la  cantidad  de  salitre  que  se  em- 
barca, tomo  Ud.  en  consideración  únicamente  loa  me- 
ses en  que  existe  recargo,  o  sea  aquellos  en  que  ea 
mayor  la  esportación,  como  el  presente,  por  ejemplo. 

Del  mismo  modo  sírvase  Ud.  indicarme,  si  le  es 
posible,  en  términos  jenerales,  el  aumento  que  podrá 
haber  en  el  movimiento  del  embarque  del  salitre  en 
los  meses  que  quedan  del  presente  año  i  en  enero 
entrante. 

Estos  datos  se  necesitan  con  urjencia  para  trasmi* 
tirios  al  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Dios  guarde  a  Ud. — R,  Yáoar. 

Conforme  con  su  orijinal. — Iquique,  noviembre  18 
de  1889. — (Hai  un  signo). 


Iquique,  15  de  noviembre  de  1889.— Seftor  Inten- 
dente:— El  término  medio  del  salitre  embarcado  es 
do  quince  mil  quintales  métricos. 

El  término  medio  del  salitre  que  puede  embarcarse 
con  los  elementos  actuales  es  do  veintiocho  mil  quin- 
tales métricos. 

Dejo  contestado  su  oficio  numero  1,903,  de  2  del 
presente. 

Dios  guarde  a  US. — J,  M,  Pinto, 


Conformo  con  su  orijinal. — Iquique,  noviembre  18" 
de  1889.—/?.  Vargas  C/aíA*.— (Hai  un  signo). 

Intendencia  de  Tarapacá,  Iquique,  noviembre  2  de 
1889. — Agradeceré  a  Ud.  se  sirva  darme  los  datos  a 
que  se  refieren  las  siguientes  preguntas:  • 

1.*  [Cuánto  salitre  ha  bajado  el  ferrocarril  a  Iqui- 
que en  octubre? 

2.*  [Cuánto  ha  bajado  en  octubre  a  Pisagua? 

3.*  ¿Qué  cantidad  máxima  puede  bajar  a  Iquique 
con  el  material  que  hoi  tiene  la  empresa? 

4.*  [Qué  cantidad  máxima  a  Pisagua? 

5.*  [Qué  aumento  ha  tenido  el  material  rodante  de 
la  empresa  en  el  presente  año? 

6.*  ¿Qué  cantidad  se  podrá  bajar  a  Iquique  i  a  Pi» 
sagua  en  noviembre,  diciembre  i  enero  próximos? 

Dios  guardo  a  Ud. — R.  Yávar. 

Conforme  con  su  orijinal. — Iquique,  noviembre  18 
de  1889.—/?.  Vargas  (7/ar^.— (Hai  un  signo). 


íás 
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The  Nitrate  Railways  Company  Limited. — Iqni- 
que,  6  lie  noviembre  de  1889. — Tengo  el  honor  de 
acusar  recibo  de  su  nota  de  2  del  presente. 

Los  datos  a  que  Su  Señoría  se  refiere  son  los  si- 
guientes: 

L<>  489,552  quintales  motrices  =  a  1.0G4,243  quin- 
tales españ(K<\- 

2.**  414,906  quintalis  métricos  =  a  902,099  quin- 
tales  españoles. 

3.**  Entre  460,000  quintal<;s  mólricos  igual  a  un 
millón  de  quintales  españoles  i  690,000  quintales 
métricos  v^unl  a  1.500,000  quintales  españoles. 

4.^  Entre  460.000  quintales  métricos  i  L000,000 
quintales  españoles  i  690,000  quintales  métricos  a 
L500,000  quintales  españoles. 

5.^  Seis  locomotoras,  un  coche  para  pasajeros,  cin- 
co calderos  para  locomotoras  de  sistema  Tairlie  i  cin- 
cuenta carros. 

6.®  De  6  a  7  millones  quintales  españoles. 

Nota:  En  camino  seis  locomotoras,  cincuenta  carros 
i  cuatro  coches. 

Dios  guarde  a  US. — 5.  F,  Rowlandj  representante 
de  la  Compañía». 

Conforme  con  su  oTÍjinal. — Iquique,  28  de  noviem- 
bre de  1889.—/^.  Vargoñ  Clark, 

El  señor  CrlstL — Tengo  a  la  mano  otro  antece 
dente.  La  existencia  de  salitre  en  canchas,  el  día  31 
de  octubre  próximo  pasaáo  era  en  las  olicinas  ubica- 
das en  la  zona  norte  i  de  que  vengo  ocupándome: 

Qnintales 

Progreso 8,000 

Rosario 14,500 

Mercedes 18,000 

Aurora 22,000 

Democracia 36,000 

Pumunchoca 46, 500 

Tres  Marías 54,600 

Constancia 67,000 

Aurelia 69,000 

Rosario  de  Huara 183,000 

San  Jorje 182,000 

Primitiva 119,000 


tro,  o  sea  lo  que  tiene  salida  natural  i  barata  por  Ca- 
leta Buena. 

Son  do  propiedad  del  Estado  las  siguientes  valiosas 
oficinas: 

Precios  Poder  producti- 
To  anual 


Total:  doce  oficinas  con 818,600 

Hago  notar  que  no  están  comprendidas  en  este 
cuadro  las  oficinas  del  centro  i  sur,  sino  únicamente 
las  del  norte,  i  creo  inútil  agregar  que  la  especificada 
exigencia  en  canchas  se  debe  al  mal  servicio  o  atraso 
con  que  sirve  a  la  industria  la  compañía  de  ferroca- 
rriles do  Tara  paca. 

Entretanto  que  lo  anterior  pasaba  en  casi  todas  las 
oficinas,  North  i  les  suyos  fletaban  todo  su  salitre  i 
vendían  en  pinza  a  un  precio  superior  que  el  de  In- 
glaterra, i  había  que  coníprar  a  esos  precios  para  sa- 
tisfacer los  compromisos  pendientes. 

Después  de  lo  dicho, la  Honorable  Cámara  podrá 
calcular  cuál  es  el  beneficio  que  el  monojiolio  del  por- 
teo, hecho  por  la  Compañía  de  Ferrocarriles  de  Tai-a 
paca,  otorga  a  la  industria  salitrera. 

Pero  volviendo  a  mi  empeño  do  manifestar  a  la 
Cámara  la  conveniencia  do  los  ferrocarriles  a  la  costa 
por  Junín,  Caleta  Buena  i  Patillos,  paso  a  detallar  las 
oficinas  que  pertenecen  al  Estado  en  la  zona  del  con- 


Máquina  Candelaria S 

II         Jermania 


180,000  qq  450,000 
350,000       210,000 


fi         C.'Negreiros 100,000  100,000 

fi         Resurrección 250,000  300,000 

•t         Trinidad 200,000  210.000 

it         Valparaíso 200,000  450,000 

II         (  parada  )     Asencio 

Copeleto 11,000  45,000 

I!         (id.)  Asencio  (Loai* 

sa) 30,000  18,000 

II         (id.)    Candelaria 

(Perfetti) 52,000  €5.000 

II         (id.)  Carmen  (Ovie- 
do)   9,000  18,000 

II         (id.)  Carmen  (Chu- 

tle) 8,060  45,000 

II         (id.)Lavanda 4,000  18,000 

II         (id.)  Negreiro 13,000  54,000 

•I         (id.)  Pampa  Negia.  7,000  18,000 

I.         (id.)  Rosaiio  del  Río  30,000  54,000 

II         (id.)  Sacramento....  5,000  5,000 

I.         (id.)  Anita 5,000  27,000 

Estas  oficinas  pagarían,  según  las  tarifas  cficialee 
de  la  Compañía  de  Ferrocarriles,  40  centavos  de  36 
peniques  por  el  quintal  español,  o  scgiin  contratos 
privados,  32 J  centavos  al  cambio  de  30  pequinés  o 
sea  9  j  peniques  por  quintal. 

Estando  el  cambio  a  25  peniques,  como  en  la  últi- 
ma época,  el  flete  sería  en  las  mejores  circunstancias, 
CBtoes,  teniendo  contratos  priva<lo8  con  el  ferrocaiiil, 
de  treinta  i  nueve  centavos,  moneda  corriente,  por 
quintal. 

Ahora  bien,  el  ferrocrnil  a  Caleta  Buena  solo  pide 
quince  centavos,  moneda  corriente,  por  un  trayecto 
de  28  millas,  que  boii  las  que  median  entre  aquel 
desembarcadero  i  Agua  Santa. 

Las  diecisiete  oficinas  fiscales  ya  mencionadas,  que 
tienen  un  valor  de  15.000,000  de  soles,  según  los 
certificados  emitidos,  i  un  poder  productivo  de  doe 
millones  cien  mil  quintales  anuales,  quedan  compren- 
didas dentro  de  un  radío  de  diez  millas  de  Agua 
Santa,  i,  por  lo  tanto,  el  flett  sería: 

De  Caleta  Buena  a  Agua  Santa 15  cents. 

Do  Agua  Santa  a  las  oficinas 5.35/100 


20.35/100 

La  diferencia  de  flete  con  el  cobrado  por  la  (Com- 
pañía do  los  Ferrocarriles  de  Tara  paca,  seiía: 

Ferrocarril  Inglés 39  cents. 

Ferrocarril  Chileno 20.35/100 

Difeíoncia  por  quintal ........   18.65/100 

La  espresada  diferencia  da  para  los  dos  millones 
cien  mil  quintales  que  pueden  producir  anualmente 
las  oficinas  del  Estado  la  suma  de  391,650  pesos 
anuales. 

Mas  importante  que  las  anteriores  es  aun  la  cena 
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sur,  que  tiene  fácil  salida  por  Patillos.  El  Estado 
tiene  en  esta  zona  las  siguientes  ofícinas  i  terrenos: 
Máquinas  Lagunas  (on  litijio  actualmente) 

Id.  Aujeles 

Parada  San  Benigno 

Id.  Santa  Emilia 

Id.  San  Rafael 

Id.  San  Francisco 

Id.  San  Pascual 

Id.  San  Miguel 

i  a  demás  diez  mil  estacas  que,  según  apreciaciones 
las  mas  exactas,  contienen  mas  de  un  bilWn  cuatro- 
cientos cincuenta  mil  millones  de  quintales  de  salitre. 
Ahora  bien,  suponiendo  que  el  Fisco  pusiera  en 
explotación  estas  oficinas  o  vendiese  estos  terrenos,  el 
salitre  elaborado  ahí  tendría  que  pagar  por  flete  a  la 
Compañía  de  Ferrocarriles  lo  siguiente: 

De  Lagunas  a  Virjinia 35  J  el  de  30  peniques. 

De  Virjiniaa  Iquique 32|  el  de  30        id. 


Total 65     el  de  30  peniques 

que  al  cambio  actual  serían  setenta  i  ocho  centavos 
moneda  corriente  por  cada  quintal. 

Pero  suponiendo  que  la  Compañía  de  Ferrocarriles 
se  aviniera  a  cobrar  la  mitad  del  flete,  esto  es,  solo  la 
tarifa  de  Virjinia  a  Iquique,  habría  que  pagar  39  cen- 
tavos moneda  corriente  por  cada  quintal. 

Pues  bien,  habilitando  el  ferrocarril  ya  construí 
do  entre  Lagunas  i  Patillos,  el  flote  máximo  que  se 
cobraría  por  este  ferrocarril  sería  25  centavos  quintal, 
dejando,  en  consecuencia,  una  ganancia  a  los  produc- 
tores do  14  centavos  en  cada  quintal. 

Como  se  ha  visto,  resulta  de  los  datos  anteriores 
que  las  ofícinas  del  Estado  del  norte  i  centro,  que 
serían  directamente  beneficiadas  con  los  ferrocarriles 
a  la  costa,  independizándose  del  monopolio  de  la 
Compañía  Inglesa,  tienen  una  fuerza  productiva  de 
3.400,000  qaintales  anuales  i  un  valor,  según  los  cer- 
tificados espedidos,  de  2.800,000  soles. 

Si  agregamos  a  esto  las  importantes  ofícinas  del 
cantón  sur  i  las  diez  mil  estacas  a  que  he  hecho  refe- 
rencia, se  verá  entonces  la  necesidad  de  adoptar  con 
cnerjía  el  temperamento  de  habilitar  vías  férreas  que 
tenj^an  salida  por  Junín,  Caleta  Buena  i  Patillos. 

Para  el  Estado  tal  procedimiento  importa  un  in- 
menso  benefício  en  sus  propicdaders,  que  adquirirían 
por  este  hecho  una  importancia  fácil  de  calcular, 
tomando  en  cuenta  los  detalles  que  he  suministrado 
a  la  Cámara. 

Sea  que  el  Estado  decida  esplotav  de  su  cuenta  sus 
propiedades  salitreras,  sea  que  opte  por  venderlas,  en 
todo  caso  los  ferrocarriles  a  la  costa  en  los  puntos 
designados  aumentarán  considerablemente  el  valor  de 
éstas,  acrecentando  la  renta  por  la  disminución  en  el 
<!bsto  de  producción. 

¿Cómo  entonces  puede  sostenerse  aquí  que  el  Eje- 
cutivo al  otorgar  una  concesión,  no  un  privilejio,  obra 
en  contra  de  sus  propios  intereses  i  en  contra  de  los 
jenerales  de   la  industria  salitrera? 

Pero  se  ha  dicho  por  el  honorable  Diputado  por 
Ancud:  <Es  evidente  que  el  abaratamiento  considera- 
ble de  los  costos  de  producción  de  uno  o  mas  estable- 
cimientos dados,  quitará  la  vida  a  muchos  otros,  ori- 


jinándose  así  una  especie  de  monopolio  que  principia- 
rá por  producir  una  fuerte  perturbación  en  el  salitre 
que  se  elabore,  para  concluir  con  que  los  favorecidos 
por  este  medio  produzcan  menos  cuando  la  falta  de 
competencia  de  los  productos  haga  alzar  el  precio  i 
conseguir  la  misma  utiliiad  con  menor  gasto. 

T>  Otro  tanto  sucederá  en  el  precio  de  las  estacas  sa- 
litreras dol  Estado,  etc.» 

¿Qué  decir  de  esta  argumentación  en  presencia  de 
los  datos  que  he  sumiiiistiado  a  la  Cámara  i  que 
prueban  con  la  elocuencia  de  los  hechos  que  las  ofici- 
nas del  Estado  serán  las  mas  beneficiadasl  Hai  un  so- 
lo hecho  efectivo  en  tal  argumento,  i  es  que  habrá 
oficinas  que  queden  en  mejor  situación  que  otras,  es- 
to es,  qtie  puedan  producir  con  menos  costos. 

¿I  es  éste  un  argumento  atendibleí  Que  significa  pa- 
ra el  honorable  diputado  de  Ancud  la  conocidísima  lei 
de  la  rcntaí  Se  pretende  que  todas  las  propiedades 
valgan  d  mismo  valor,  que  produzcan  igualmente  i 
que  desaparezcan  aun  las  distinciones  que  la  misma 
naturaleza  les  otorgí,  colocándolas  a  unas  mas  cerca 
de  la  costa,  a  otras  mas  lejos,  dándoles  a  édtas  tierr^is 
mas  fértiles  o  caliches  de  mejor  lei  i  a  aquéllas  ¡terre- 
nos mas  estériles  o  caliches  con  leyes  apenas  aprecia- 
bles? 

¿Tendrán  derecho  de  queja  los  agricultores  do  Col- 
chagua  jmrque  hoi  se  construye  una  línea  férrea  de 
Talca  a  Constitución,  o  los  mineros  de  las  Condes  por 
el  ferrocarril  de  Salamanca  a  los  Vilos? 

Fiancamente,  señor  Presidente,  tal  argumentación 
no  parece  seria,  ni  podrá  sostenerse  semejante  absur- 
do económico. 

Pero  hai  aun  mas:  las  consecuencias  que  prevé  el 
honorable  Diputado  interpelante  no  se  lealizarán,  por- 
que, segán  lo  he  manifestado,  la  competencia  no  va 
a  estar  limitada  a  uno  o  dos  productores  sino  a  nume- 
rosas e  importantes  ofícinas. 

El  honorable  Diputado  de  Ancud,  atacando  la  li- 
bertad de  industria,  cree  divisar  que  con  ella  se  en- 
troniza el  monopolio,  no  el  monopolio  estranjero  sino 
el  de  aquel  que  sabe  producir  con  menos  costo,  o  que 
se  halla  en  mejores  condiciones  para  hacerlo.  I  bien, 
¿con  qué  derecho  o  en  virtud  de  qué  principio  de  jus- 
ticia iríamos  a  trastornal  aquel  estado? 

Con  el  derecho,  contestará  Su  Señoría,  del  réjimcR-  ■ 
legal  ya  adquirido  por  hoi  con  el  nuevo  ferrocarril, 
que  invoca  ese  réjimen.  Mas  Su  Señoría  olvidaba  que 
ese  réjimen  legal  no  existe,  que  ese  réjimen  ha  sido 
ficticio,  lei  de  presión  i  tiránica  como  todo  monopolio, 
i,  por  fin,  que'ese  monopolio]se  encuentra  hoi  moribun- 
do merced  a  la  1 3Í  i  a  la  integridad  de  nuestros  man- 
datarios. 

No  hai  que  olvidar  tampoco  que  el  salitre  constitu- 
ye una  riqueza  para  solo  este'país,  i  que,  en  consecuen- 
cia, no  habiendo  competencia  por  el  estranjero,  las 
rentas  del  Estado  que  proporciona  la  contribución  no 
pueden  sufrir  menoscabo,  ni  aun  en  el  caso  contempla- 
do por  el  honorable  Diputado  de  Ancud,  que  en  un 
año  se  esporta  demasiado  salitre  para  disminuir  el  año 
siguiente.  En  tal  caso  el  Estado  habría  recojido  anti- 
cipadamente la  renta  del  año  venidero,  i  en  lugar  de 
l)erder  habría  ganado. 

Creo,  señor  Presidente,  dejar  contestados  los  argu- 
mentos del  honorable  Diputado  de  Ancud  en  cuanto 
se  refieren  al  aspecto  económico  que  crea  el  dccretp 
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del  4  lU  diciembre  del  honorable   señor  Ministro  de 
Indiiáliia  i  Oljraá  Públicas. 

Me  hrtlagí  tilavía  la  esperanzi  do  que  este  primer 
paso,  dado  en  favo-  déla  industria  salitrera  de  Tara- 
pacá  i  de  los  intereses  del  Estado,  sea  seguido  de  los 
otros  ferrocarriles  que  dejo  indicados,  i  en  tal  convic- 
ción paso  a  ocuparme  del  otro  aspecto  del  debate,  de 
su  aspecto  político. 

Decía  con  perfecta  razón  el  honorable  Diputado  de 
la  Victoria  que  era  lójico  esperar  que,  dada  la  grave- 
dad de  los  cargos  hechos  por  el  honorable  Diputado 
de  A'ncud,  arribase  éste,  en  cumplimiento  del  puesto 
de  fiscalización  que  desempeña,  al  i*esultado  necesurio, 
esto  es,  al  voto  de  censura  que  haría  abortar  el  aludi- 
do decreto.  Así  parecía  exijirlo  las  conveniencias  pú- 
blicas i  el  decoro  del  país. 

No  obstante,  el  Diputado  interpelante  no  lo  ha 
juzgado  oportuno,  i,  al  revés,  ha  revestido  su  interpe- 
lación de  las  formas  mas  induljentos.  Comprendo  que 
la  cortesía  habitual  del  honorable  Diputado  haya  ori- 
jínado  en  mucha  parte  esta  situación;  mas,  debo  con- 
fesar también  que,  dada  la  opinión  en  que  so  tiene  al 
Gabinete,  dada  aun  la  opinión  jeneral  de  la  Honora- 
ble Cámara,  el  señor  Diputado  interpelante  no  habría 
podido  adoptar  mejor  procedimiento  para  obtener,  no 
diré  un  resultado,  que  lo  creo  imposible,  sino  la  mejor 
ventaja  en  la  realización  de  su  propósito. 

Yo  quiero  ser  franco  en  este  debate,  i  ¿por  qué  ha- 
bría de  callar  lo  que  está  en  la  conciencia  de  casi 
todosl  Los  únicos  intereses  que  sufren  menoscabo  con 
el  decreto  censurado,  son  los  de  la  compañía  de  los  fe 
rrocarriles,  son  los  de  don  Juan  Tomás  North,  los  del 
odioso  monopolio. 

Estoi  mui  lejos  de  creer  que  el  señor  Diputado  de 
Ancud  haya  sido  inspirado  por  otro  sentimiento  que 
el  mui  saludable  de  perseguir  los  intereses  del  país; 
pero  no  puedo  disimularme  los  rumores  que  circulan, 
que  el  oro  do  Tarapacá  ha  jugado  todo  el  tiempo  an- 
terior \in  juego  hábil,  pero  no  por  eso  menos  desas- 
troso en  nuestra  política;  i,  debo  declararlo,  si  anhelo 
la  ejecución  de  los  ferrocarriles  a  la  costa,  es,  entre 
otras  consideraciones,  para  estirpar  de  una  vez  la  pla- 
ga que  nos  amenaza. 

Sé  i  me  consta  que,  adoptado  el  procedimiento  que 
he  manifestado  a  la  Honorable  Cámara,  el  ferrocarril 
actual  de  Tarapacá,  reducido  a  su  mas  simple  espre- 
sión,  jugará  el  último  de  sus  naipes,  se  le  ofrecerá  al 
Estado;  pero  hoi,  o  mas  bien  antes  del  decreto,  aque- 
llo habría  sido  imposible  conseguir. 

La  espropiación  hoi  de  aquel  ferrocarril  será  un 
sacrificio  inmenso;  produciendo  por  renta  9.000,000 
de  pesos,  su  valor  comercial  es  mui  crecido,  i  prueba 
de  ello  es  cómo  se  cotizan  sus  acciones  en  Inglaterra. 
Mas,  mañana,  construidos  los  ferrocarriles  a  la  costa, 
aquellas  acciones  depreciadas  sobre  su  valor  antiguo, 
nos  dejarán  en  paz  i  tranquilidad;  aquel  ferrocarril 
realizaría  un  buen  i  último  negocio  ofreciéndose  en 
venta  al  Estado,  único  comprador  posible. 

Pero  rae  he  alejado  de  mi  propósito  i  vuelvo  a  él. 
No  ha  creído  conveniente  el  honorable  Diputado  in- 
terpelante proponer  una  censura  al  Ministro  que  dictó 
el  decreto;  entonces  ya  este  debate  no  tiene  razón  pa- 
ra prolongarse,  desde  que  a  nada  práctico  podremos 
arribar. 
Mientras  tanto,  existen  tantos  proyectos  do  capital 


importancia  i  que  exijcn  el  despacho  de  esta  Cámara. 
¿Q  ló  as  entonces  lo  lójico  i  lo  convenienteí  Incuestio- 
nablemente, pasar  a  la  orden  del  día. 

Ei:te  es  el  camino  que  consulta  nuestro  Reglamento 
como  remate  de  una  interpelación  como  la  presente. 
En  consecuencia,  hago  indicación,  señor  Presídeutf», 
para  que  la  Honorable  Cámara  acuerde  pasar  a  la  or- 
den del  día. 

El  señor  RoílríffUez  (don  Luis  Martiniano).— 
Debo  confesar,  señor  Presidente,  que  me  ha  tomado 
mui  de  nuevo  el  jiro  escepcional  que  se  ha  dado  a  U 
interpolación  formulada  por  mi  parte  con  motiro  del 
decreto  de  4  de  diciembre. 

La  Cámara  hi  podido 'notar  que  antes  aun  de  qae 
desarrollase  tal  interpelación,  ya  era  apremiado  pin 
completar  mi  obra,  creándose  dificultades  para  que  se 
discutieran  preferentemente  asuntos  de  suma  urjen* 
cia.  Contra  lo  que  es  una  práctica  racional  i  justo  en 
el  Parlamento,  Diputados  estraños  a  la  interpeladla 
se  creían  con  derecho,  como  el  honorable  Diputado 
por  la  Victoria,  para  fijar  el  procedimiento  que  de- 
biera seguirse,  sin  que  le  diera  importancia  alguna  al 
derecho  del  Diputado  interpelante,  en  armonía  con 
los  deseos  del  Ministro  interpelado. 

En  presencia  de  esta  conducta,  yo  debí  creer  qoe 
el  honorable  señor  Parga  estuviese  ansioso  de  demos* 
trar  con  la  elocuencia  que  le  caracteriza  lo  mui  teme- 
rario del  decreto  que  había  llamado  mí  atención;  i, 
solo  cuando  he  oído  los  aplausos  de  Su  Señoría  para 
tal  obra  del  Ejecutivo,  he  venido  a  conocer  oí  error 
en  que  me  hallaba,  aumentándose,  por  lo  mismo,  mi 
estrañeza  sobre  el  apremio  de  que  me  había  hecho 
objeto. 

I  esta  estrañeza  de  mi  parte  ha  debido  ir  tomando 
cuerpo  al  notar  que  mi  discurso  anterior,  en  que  ha- 
cía observaciones  al  señor  Ministro   de  Industría  i 
Obras  Pdblicas,  no  fuera  contestado  por  el  funciona- 
rio a  quien  ora  dirijido,  sino  por  mis  colegas  los  ho- 
norables Diputados  señores  Parga  i  Cristi.  Pude  ima* 
jinarme,  sin  ambargo  que  la  especialidad  de  conoci- 
mientos de  Sus  Señorías  en  los  asuntos  que  so  refie- 
ion  a   Tarapacá  podía  haberlos  hecho   precipitarse, 
anticipando  su  opinión  a  la  del  señor  Ministi*o;  pew 
hoi  noto  que  el  honorable  señor  Valdéa  Carrera  no 
ha  creído  deber  agregar  nada  a  los  discursos  de  loa 
preopinantes.  Insistiendo,  por  lo  tanto,   en  esta  coin- 
cidencia tan  casual  de  opiniones  como  respecto  del 
orden  en  que  se  han  manifestado,  me  ocuparé  de  \o^ 
dos  discursos  últimos  como  si  ellos  reñojaran  la  opí* 
nión  del  Ministerio  en  el  asunto  que  motiva  la  in- 
terpelación. 

Desde  luego,  i  siguiendo  en  la  enunciación  de  los 
motivos  de  estrañeza  que  me  ha  producido  el  debate, 
debo  hacer  notar  a  la  Cámara  que  el  honorable  señut 
Cristi  me  ha  reprochado,  si  bien  con  su  delicadeza  áe 
amigo,  que  no  obstante  mi  opinión  favorable  ñl  Aíí- 
nisterio  actual,  he  dado  orijcn  a  una  discusión  política 
que  lójicaraente  pudiera  comprometer  al  Gabinete. 

Pt)r  toda  contestación  a  este  cargo,  debo  decir  con 
la  franqueza  que  acostumbro,  que,  cuando  se  trata  de 
asuntos  que  a  mi  juicio  comprometen  los  intereses 
públicos,  creeré  siempre  un  deber  alzar  mi  voz  eu 
defensa  de  ellos.  Si  no  procediera  de  este  modo,^^ 
me  creería  con  derecho  para  seguir  ocupando  un  flsieQ* 
to  en  esta  Cámaro, 
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Mas,  si  ésta  ha  sido  siempre  mi  manera  de  pensar, 

la  misma  que  me  seguirá  acompañando  en  adelante, 

no  estoi  por  esto  de  acuerdo  con  el  honorable  Dipn 

ta^lo    por  la  Ligua  en  que  toda  interpelacic^n  ha  de 

concluir  siempre  por  una  censura  contra  el  Ministro 

interpelado.  Yo  creo  que  la  discusión  de  los  intereses 

públicos  puede  i  debe  hacerse  siemi)re  sin  necesidad 

de  sacrificar  una  víctima,  mui  especialmente  cuando 

86  observan  actos  de  un  Ministerio  a  que  se  presta 

apoyo  político;  i  es  por  esto  que  no  he  concluido  por 

formular  la  censura  que  han  echa<lo  de  menos  mis 

contradictores,  auri  el  honorable  señor  Parga,  quien, 

siondo  opositor  incansable  de  los  acto?  del  Ejecutivo, 

hoi,  por  una  rara  escepción,  deseaba  que  yo  lo  cen 

Burase  para  él  aplaudirlo  con  su  palabra  i  con  su 

voto. 

I  todavía  siguen  mis  motivos  de  estrañeza.  Xo 
obstante  que  al  discutirse  la  legalidad  i  conveniencia 
del  decreto  de  4  de  diciembre  nada  tenía  que  ver 
con  ello  el  honorable  Diputado  por  Ancud  4  o  5  años 
atrás,  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria  la  ha 
querido  traer  con  preferencia  a  cuentas  como  argu- 
mento contundente  que  me  hiciera  desistir  de  la  ob- 
servaciones hechas  al  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Páblicas.  El  honorable  señor  Diputado,  que 
&e  goza  siempre  en  realzar   la  opinión  de  sus  cole- 
gas en  cada  uno  de  los  discursos  que  pronuncia,  resu- 
miendo con  brillo,  i  decorando  con  pincel  maestro 
lo  que  no  hemos  p-xlido  espresar  en  esa  forma,  ha 
consagrado  una  gran  parte  de  su  discurso  último  a 
traer  a  colación  incidentes  parlamentarios  antiguos 
en  que  pude  intervenir,  imajinándose  que  con  ello 
arrastraba  a  la  Cámara  a  creer  que  el  Diputado  que 
habla  cambiaba  de   opinión   en   una   materia  dada 
según  la  época  en  que  tuviera  que  ocuparse  de  ella. 
Pero  Su  Señoría  no  ha  sido  leal  en  la  eaposición 
que  se  ha  servido  hacer,  ni  ella  puede  servirle  para  el 
fin  bien  calculado  que  ha  querido  perseguir.  Es  exac- 
to que,  durante  una  época  de  oposición  vivísima  al 
Ministerio  que  presidió  el  señor  Vergara,  yo  reclamé 
con  éxito  porque  el  Intendente  de  Tara  paca,  arrogán- 
dose atribuciones  judiciales,  suspendía  el  ejercicio  de 
un  derecho  civil  por  simple  reclamo  verbal  de  perso- 
na que  se  decía  perjudicada  con  el  ejercicio  de  aquel 
derecho;  es  exacto,  asimismo,  que  mas  tarde  increpé 
al  mismo  Ministerio  por  haber  promovido  i  hecho 
prolongar  indebidamente  una  cuestión  de  competen- 
cia a  la  Corte,  manifestando  con  tal  motivo  que  dicho 
procedimiento,  sobre  ser  ilegal,  estaba  calculado  para 
que  no  se  resolviera  de  una  vez   por  todas  la  litis 
sobre  vijencia  o  caducidad  do  los  privilejios  concedi- 
dos a  los  ferrocarriles  de  Tarapacá. 

I  bien,  ¿qué  tiene  que  hacer  todo  esto  con  la  cues- 
tión que  hoi  nos  preocupa?  ¿Hai  aguna  contradicción 
entie  la  conducta  observatía  antes  i  la  que  hoi  en- 
vuelve mi  interpelaciónl  Todo  lo  contrario,  señor:  en 
aquella  época  reclamaba  por  la  ilegalidad  e  incorrec- 
ción de  procedimientos  que,  sirviendo  los  intereses 
Je  una  empresa,  impedían  a  los  industriales  salitreros 
en  jeneral,  i  al  Gobierno  mismo,  tener  un  punto  de 
partida  en  que  apoyar  las  reformas  que  debieran  ha 
cerse  respecto  de  la  industriado  acarreo  para  el  mismo 
salitre.  I  esto  es  también  lo  que  hoi  vengo  sostenien 
do:  vitupero  un  decreto  que  pisotea  nuestra  lejislación 
administra  ti  va^  que  perturba  los  derechos  e  intereses 


recíprocos  de  las  empresas  salitreras  en  jeneral,  i  que 
crea  dificultades  a  los  tribunales  para  resolver  entre 
la  empresa  de  ferrocarriles  i  las  nuevas  que  se  esta- 
blezcan los  derechos  que  acompañaa  a  unas  i  otros. 

Entre  tanto,  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria, 
atlorador  entusiasta  de  la  consecuencia  de  opiniones, 
i  que  ha  llegado  a  decirme  que  no  se  atreve  a  preguntar- 
me por  qué  causa  he  cambiado  en  las  mías^  no  se  ha 
cui<lado  mucho  de  sostener  las  que  le  eran  propias. 
Cuando  leía  por  primera  vez  en  esta  Cámara  el  de- 
creto de  4  de  diciembre,  estando  al  lado  del  honorable 
señor  Lastarria,  i  mientras  ambos  manifestábamos  la 
opinión  uniforme  i  mui  adversa  que  nos  merecía 
aquella  resolución  del  Ejecutivo,  era  precisamente  el 
honorable  señor  Parga  quien  con  mas  calor  censura- 
ba los  términos  del  decreto  referido. 

El  señor  JPai'f/a  (interrumpiendo ), — ¿Me  per- 
mite una  interrupción  el  señor  Diputado] 

El  señor  ItodríffUez  (don  Luis  Martiniaho). — 
Con  mucho  gusto,  señor. 

"El  señor  Pavga. — Siento  que  el  señor  Diputado 
haya  hecho  mérito  de  una  conversación  privada. 

No  niego  a  Su  Señoría  el  derecho  de  traer  antece- 
dentes de  esta  clase,  pero  me  permitirá  espresar  que, 
a  mi  juicio,  hai  conveniencia  en  escusarlos. 

En  conversaciones  particulares  nada  impide  que  se 
emitan  con  libertad  todas  las  ideas  que  sujiere  un 
negocio  que  está  todavía  en  estudio  i  sobre  el  cual 
aun  no  se  ha  formado  una  opinión  definitiva. 

Cuando  se  habla  en  la  Cámara  es  otra  cosa:  cada 
cual  asume  la  responsabilidad  de  lo  que  afirma  o  sos- 
tiene como  idea  definitivamente  aceptada,  precedida 
del  correspondiente  estudio. 

Concretándome  al  hecho  que  ha  traído  a  colación 
el  honorable  Diputado,  tengo  el  sentimiento  de  decir 
que  los  recuerdos  de  Su  Señoría  no  son  perfectamen- 
te exactos. 

Ya  que  el  señor  Diputado  ha  dado  el  nombre  del 
señor  Lastarria,  puedo  decir  que  este  señor  Diputa- 
do, en  una  conversación  de  carácter  enteramente  pri- 
vado, habló  del  decreto  del  4  de  diciembre  haciendo 
sobre  él  algunas  apreciaciones,  i  principalmente  con 
relación  al  plazo  para  abrir  las  propuestas  para  la 
construcción  del  ferrocarril. 

Yo  no  había  aun  leído  el  decreto  cuando  se  promo-^ 
vio  conversación  sobre  él  entre  tres  o  cuatro  personas, 
que  no  fueron  mas. 

Uno  de  los  circunstantes  mandó  pedir  un  diario 
en  que  aparecía  ese  decreto,  i  me  hicieron  notar  el 
corto  plazo  para  las  propuestas. 

Sin  mas  antecedentes  que  este,  dije  que  eso  me 
parecía  mal,  porque  cuando  se  piden  propuestas  es 
para  que  haya  licitadores. 

No  pude  manifestar  opinión  sobre  lo  demás  del 
decreto,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  lo  había  es- 
tudiado, ni  siquiera  leído. 

En  cuanto  al  plazo,  he  sostenido  después  la  misma 
opinión  que  en  aquel  momento  emití,  en  plena  Cá* 
niara,  al  tomar  parte  en  la  interpelación;  pero  ha- 
biéndose ampliado  ese  plazo,  he  agregado  que  nada 
tenía  que  observar. 

Doi  las  gracias  al  señor  Diputado  por  su  benevo- 
lencia en  permitirme  esta  rectificación  inmediata. 

Además,  la  opinión  que  yo  manifesté  tenía  por  ba* 
se  los  plazos  que  fijaba  el  decreto,  i  la  Cámara  me  ha 
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o{do  que  yo  he  encontrado  cortos  eses  plazos  al  to- 
marlos en  cuenta  en  mi  discurso. 

El  señor  Bodf^igue»  (don  Ltiis  Martiniano). — 
A  pesar  de  las  protestas  del  señor  Diputado,  yo  no 
me  detendré  ante  la  incorrección  que  me  ha  atribuido 
Su  Señoría.  Tengo  por  costumbre  sostener  en  pábli 
co  las  opiniones  que  emito,  i  en  privado  cada  uno  de 
mis  honorables  colegas  está  facultado  para  hacer  uso 
de  mis  palabras,  mui  especialmente  cuando  ellas  pue- 
den servirles  para  acreditar  la  sinceridad  de  sus  pro- 
cedimientos. 

En  el  caso  de  que  me  ocupo,  ha  podido  notar  la 
Cámara  que  era  precisamente  el  honorable  Diputado 
por  la  Victoria  quien  traía  a  su  mo  lo  recuerdos  del 
pasado  para  empeñarse,  aunque  sin  éxito,  en  acredi- 
tar mi  cambio  en  el  presente,  i  era  natural  probase  a 
Su  Señoría  que  la  inconsecuencia  no  existía  de  mí 
parte. 

Ha  dicho  también  el  señor  Diputado  que  sus  apre- 
ciaciones sobre  el  decreto  de  4  de  diciembre  se  refe- 
rían solo  a  los  cortos  plazos  que  se  fijaban  en  él;  pero 
yo  sustengo  a  mi  vez  que  aquella  crítica  del  <lecreto 
se  estendía  a  otros  puntos  que  hoi  Su  Señoiía  halla 
buenos;  i,  ya  que  por  folici  la<i  había  testigos  presen- 
ciales en  el  incidente  recordado,  ojalá  que  se  quisiera 
recurrir  a  ellos  para  verificar  la  exactitud  do  lo  que 
añrmo. 

Como  si  los  motivos  de  estrañeza  que  he  analizado 
no  fueran  suficientes  para  acreditar  que  hai  algo  de 
anormal  en  la  conducta  de  mis  contradictores,  suce- 
de todavía  que  el  honorable  Diputado  por  la  Victoria 
trató  de  herir  la  suceptibilidad  del  señor  Ministro, 
asegurándole  que  desempeñaría  el  papel  de  lijcro  si 
volviera  atrás  en  la  medida  que  había  adoptado.  Hizo 
mas  aun:  sostuvo  que  el  decreto  debía  haberse  acor- 
dado en  consejo  de  Ministros;  por  lo  que  la  suspen 
sión  de  sus  efectos  vendría  a  efectar  el  prestijío  do 
todos  ellos,  insinuando  así  que  los  amigos  políticos 
de  la  administración  debían  prepararse  para  un  voto 
uniforme. 

I  todo  esto  ¿quién  lo  sostenía?  El  honorable  Dipu 
tado  por  la  Victoria...;  el  mas  exajerado  en  su  puri- 
tanismo político;  uno  de  los  que  mas  se  ha  ensañado 
contra  el  Ministerio  actual.  ¿Guardará  armonía  esta 
conducta  con  los  antecedentes  vlel  honorable  señor 
Parga? 

Pero  sigamos  con  la  anomalías  del  debate,  que 
tienen  mui  marcado  interés. 

El  honorable  señor  Cristi  ha  tenido  la  feliz  ocu- 
rrencia de  pedir  ciertos  antecedentes  al  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas,  i  ha  tocado  la  casualidad 
de  que  Su  señoría  trajera  consigo  los  documentos  para 
que  se  impusiera  de  ellos  la  Cámara,  realizando  así 
loe  deseos  del  honorable  Diputado  por  la  Ligua. 

Mas,  cabe  preguntar,  sin  hacer  mérito  ya  de  la 
coincidencia  recordada:  ¿son  completos  los  anteceden- 
tes a  que  se  ha  dado  lectural  ¿Podría  decirnos  siquie- 
ra el  señor  Ministro  qué  medidas  ha  tomado  él  o  sus 
predecesores  a  consecuencia  de  los  denuncios  recibi 
dos  sobre  el  mal  servicios  del  ferrocarril  de  Tarapacá? 
Porque  no  debe  perder  de  vista  la  Cámara  lo  siguien- 
te: por  la  leí  de  policía  de  ferrocarriles  del  año  62, 
el  Gobierno  tiene  mas  de  las  facultades  n¿cosarias 
para  que  tales  empresas  de  acarreo  cumplan  estricta- 
mente con  su  deber,  Ya  sea  que  se  trate  del  mal  es- 


tado de  una  línea,  del  deterioro  o  deficencia  de  su  equi- 
po, de  la  sujeción  a  los  itinerarios  i  tarifas  aprobadas, 
ya  de  ios  contratos  que  se  celebren  sobre  el  mismo 
precio  de  conducción  de  mercaderías,  para  todo  esto, 
repito,  el  Gobierno  tiene  facultados  mas  que  suficien- 
tes a  fin  de  dar  garantías  a  los  pasajeros  i  a  la  carga 
que  se  haga  conducir. 

¿Cómo  se  esplican  entonces  los  abusos  de  que  ha 
hecho  mérito  el  honorable  señor  Cristi,  de  acuerdo 
con  el  honorable  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pü- 
biicasl 

Si  aquéllos  son  exactos,  el  responsable  será  el  Eje- 
cutivo, que  no  ha  sabido  cumplir  con  su  deber;  en  el 
caso  contrario,  silenciaré  mas  bien  lo  que  debería  con- 
testar. 

Por  último,  el  honorable  Diputado  por  la  Ligiia  nos 
ha  dicho  que  no  puede  disimularse  los  rumores  que 
circulan,  que  el  oro  de  Tarapacá  ha  jugado  todo  el 
tiempo  anterior  un  juego  hábil,  pero  no  por  eso  menos 
desastroso  en  nuestra  política;  i  que  si  anhela  la  eje- 
cución de  los  ferrocarriles  a  la  costa,  es,  entre  otras  con* 
sideraciones,  para  estirpar  de  una  vez  la  plaga  que  nos 
amenaza>.  Junto  con  esta  frase  del  señor  Diputado, 
ha  sido  mui  esplícito  para  declarar  que  ni  ella  ni  nin- 
guna otra  de  su  discurso  puede  envolver  pensamiento 
alguno  que  se  refiera  al  Diputado  por  Ancud. 

Yo  sé  agradecer  a  Su  Señoría  semejante  declaracióo; 
pero  debo  ser  también  franco  manifestándole  qué,  aim 
sin  ella,  no  me  habría  alcanzado  una  sola  de  sus  pala- 
bras. Tengo  confianza  en  lo  que  me  corresponde  i  en  el 
juicio  qtie  he  podido  conquistarme  por  mis  actos.  No 
mantengo  relaciones  con  ninguno  de  los  dueños  o  in- 
teresados en  los  ferrocarriles  do  Tarapacá,  ni  siquiera 
tengo  el  gusto  de  conocerlos.  Además,  esto  de  que  se 
hable  c'e  qne  el  oro  de  aquella  empresa  pueda  influir 
en  la  política  del  país,  no  sería  a  mí  a  quien  pudiera 
afectarme;  i  debe  todavía  tener  presente  la  Cámara 
que  en  la  calle  se  habla  con  frecuencia  de  que  ae  ga^ 
ta  mucho  dinero  en  la  'realización  de  un  propósito 
dado,  cuando  hai,  sobre  todo,  individuos  que  reparten 
la  noticia  porque  desearían  que  les  alcanzara  esa 
lluvia. 

Pero  vamos  al  fondo  de  la  cuestión.  El  honorable 
Diputado  señor  Cristi  anhela  vivamente  la  const^u^ 
ción  de  la  línea  férrea  a  la  costa  para  prevenir  el  de- 
rrame del  oro  que  interviene  en  la  política,  i  yo  com 
bato  precisamente  el  decreto  do  4  de  diciembre  con  el 
mismo  fin  que  Su  Señoría  sustenta  la  opinión  opuesta. 
¿Quién  es  el  estraviado  en  el  camino  que  ha  debido 
seguirl  La  Cámara  puede  juzgarlo.  La  empresa  de  fe- 
rrrocarriles  de  Tarapacá  ha  de  estar  interesada  en  la 
conservación  de  todos  los  privilejios  a  que  crea  tener 
derecho,  aun  el  ilejítimo  de  no  ser  requerida  por  la 
falta  de  cumplimiento  a  la  loi  de  policía  de  ferroca- 
rriles; la  empresa  que  construya  la  línea  de  Caleta 
Buena  a  Agua  Santa  se  hallará  en  idénticas  condicio- 
nes. Ella  no  invertirá  capitales  por  hacer  el  bien  del 
público,  sino  por  realizar  un  negocio  que  le  dé  pingües 
resultados:  do  manera  que  si  en  el  día  hai  una  empre- 
sa que  desparrama  oro  para  hacer  su  negocio,  no  se 
de  qué  manera,  cuando  haya  dos,  sujetas  a  las  mismas 
disposiciones  legales  i  a  idéntica  autoridad,  k  segunda 
aparezca  con  el  sello  indeleble  del  amor  esclusivo  por 
el  interés  público,  desechando  hasta  las  tentaciones 
de  querer  lucrar  mas  de  lo  quo  es  debido.  ¿Cuál  es 
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entonces  el  sistema  que  debe  adoptarse?  ¿atacar  a  la 
empresa  de  ferrocarriles  de  Tarapacá  i  defender  a  la 
que  construya  la  línea  que  ha  do  terminar  en  Caleta 
Buena?  ¿defender  o  atacar  a  ambas  empresas?  Nada  de 
todo  esto  señor:  no  os  papel  de  loa  Diputados  ni  de  la 
Cámara,  en  presencia  del  interés  público,  atacar  em- 
presas que  no  tienen  aquí  defensores,  ni  siquiera  de- 
fenderlas cuando  por  nadie  deben  ser  atacadas:  el 
ünieO  camino  que  puede  seguirse  consiste  en  propen 
der  a  que  la  línea  férrea  en  proyecto  se  construya  por 
cuenta  del  Estado,  como  lo  propondré  a  su  debido 
tiempo. 

Me  he  detenido  en  las  observaciones  precedentes, 
porque  he  creído  divisar  que,  sin  la  franqueza  necesa- 
ria, se  trataba  de  dar  a  mi  interpelación  un  carácter 
que  no  podía  ni  debía  tener;  i  debo  poner  término  a 
lo  que  dejo  espuesto  haciendo  presente  una  circuns- 
tancia que  sirve  de  corolario  a  todo  lo  anterior,  de  ma- 
nera que  el  mas  inocente  juzgue  sobre  la  actitud  rela- 
tiva de  los  miembros  de  la  Cámara  que  hemos  tomado 
parte  en  este  debate. 

Tanto  el  honorable  señor  Cristi  como  el  señor 
Diputado  por  la  Victoria  han  estrañado  las  ideas  que 
he  emitido  acerca  de  la  gravedad  que  envuelve  tras- 
tornar violentamente  el  valor  relativo  que  tienen  en- 
tre sí  los  diversos  establecimientos  i  estacas  salitreras 
de  Tarapacá;  i,  si  no  han  impugnado  de  un  modo  di- 
recto mi  invitación  al  señor  Ministro  a  que  haga  por 
cuenta  del  Estado  la  línea  de  Agua  Santa  a  Caleta 
Buenn,  la  lian  combatido  indirecta  |)ero  mui  eficazmen- 
te, desde  que  han  hecho  el  panejírico  del  derreto  ile 
4  de  diciemlne,  entonanclo  It^a-*  con  motivo  de  él  a  la 
preciosa  conquista  de  la  libertad  in  histrial. 

Entre  tauto^  señor,  yo  no  he  venido  a  sostener  ¡deas 
nuevas  o  que  8í<|uiera  me  sean  propias  en  dichos  pun 
tos  ante  esta  Honorable  Cámara.  En  ef«'cto,  desde 
agosto  de  1886  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Go 
bierno  del  Senado  decía  a  este  respetable  cuerpo  lo 
siguiente:  «Pocas  veces,  tal  vez  nunca,  habrá  resuelto 
el  Senado  una  cuestión  tan  grave,  de  consecuencias 
mas  trascendentales  que  la  que  se  encierra  bajo  las 
modestas  apariencias  de  las  solicitudes  ya  indicadas, 
(las  de  líneas  férreas  hacía  la  costa).  Sí  para  dictar 
una  leí  cualquiera,  el  mas  atento  estudio,  el  mas  de 
tenido  examen  es  un  deber  que  se  impone  a  los  lejis- 
ladores,  en  el  presente  caso,  en  que  talvez  se  va  a  ju 
gar  la  suerte  de  la  mas  importante  de  nuestras  indus 
trias  i  de  poblaciones  hoi  día  florecientes,  aquel  deber 
de  la  meditación  i  del  examen  prolijo  de  todas  las 
faces  que  la  cuestión  presenta  se  impone  con  mayor 
fuerza >. 

Mas  adelante  agregaba  lo  que  sigue:  «Pero  si  no 
hai  consideraciones  batiadas  en  la  lei  o  en  los  contra 
tos  que  puedan  detener  al  Congreso,  ¿puede  entonce- 
con  ánimo  lijero  acordar  las  concesiones  que  se  solí 
citan?  ¿En  nada  se  opone  a  la  construcción  de  lo.-* 
nuevos  ferrocarriles  el  mteres  público^  el  interés  de  la 
industria  mlitrera,  el  interés  fiscal^  el  progresivo  desa- 
rrollo de  las  florecientes  ciuda/les  de  Tarapacá? 

^Es  esta  la  faz  mas  considerable  de  la  cuestión,  la 
única  que  ha  llevado  el  temor  i  la  duda  al  ánimo  de 
la  ComÍ8Íón:  el  temor  de  aconsejar  al  Senado  una 
medida  que,  importando  fabulosas  riquezas  para  unos 
pocos,  significara  la  nñna  de  lo6  mas, 

>Los  infrascritos  no  conocen  personalmente  las  lo- 


calidades ni  tienen  los  datos  necesarios  para  calcidar 
con  exactitud  los  resultados  que  se  producirían  con  las 
construcciones  proyectadas. 

»Pero  parece  un  hecho  cierto  que  la  salitrera  de 
Lagunas  i  la  de  los  señores  Camphell  Outran  son  las 
mas  poílerosas  por  la  abundancia  i  la  lei  de  stis  cali- 
ches,  hasta  el  punto  de  que  el  dia  en  que  ptiedan  tras- 
portar con  ¿presteza  i  a  ixijo  precio  sus  saJitres  a  la 
costa,  toda  compdencia  o  toda  concurrencia  en  la  pro- 
ducción con  las  demás  saletreras  se  hace  imposible.  El 
mayor  número  tendría  que  abandonar  el  campo  i  pre- 
senciar la  ruina  de  sus  valíopos  intereses  comprometi- 
dos en  el  desarrollo  de  esta  industria. 

l^Antofagasta  e  Iquique  verían  comprometido  tam- 
bién todo  su  porvenir. 

)>El  interés  fiscal,  quedando  a  la  merced  de  pocos 
productores,  sufriría  del  mismo  modo, 

>La  Comisión  se  ha  preocupado,  pero  sin  éxito,  de 
encontrar  una  salida  a  esta  situación  tan  compleja. 

)>/va  riqueza  que  si'  llama  salitre  no  puede  ser  tra- 
tada con  el  mismo  método  que  se  emplea  jxira  dtsarro' 
llar  i/avoref^er  la  agricultura  i  la  mineria.  Tratándo- 
se de  estas  últimas,  el  interés  nacional  nos  lleva  a 
fomentar  su  ilimitado  desarrollo.  Pero  el  salitre,  que 
solo  nosotros  poseemos  en  el  mundo,  que  tiene  en  loa 
mercados  una  demanda  limitada,  porque  es  limitado 
el  consumo,  no  admite  un  desarrollo  excesivo  en  la 
producción  sin  sufrir  una  depreciación  inmediata  i 
sin  que  se  produzcan  dolorosos  quebrantos  en  la  vida 
de  la  industria  misma. 

>¿Cuál  sería  el  deber  i  el  interés  del  Estado  rn  pre- 
sencia de  la  iiidtistria  salitrera?  Crie  la  Comitsión  que 
Hu  dnbfir  t  su  inferes  serían  el  de  Cf durar  a  todos  los 
inditstriaff^s  mas  o  menos  en  la  misma  situacú'tn,  en 
cuanto  fuere  posiblel^. 

Ya  vé  la  Honorable  Cámara  cuánta  razón  he  tenido 
para  mis  afirmaciones  anteriores:  he  venido  solo  a  lla- 
mar la  atención  a  la  opinión  manifestada  por  estadis- 
tas mui  notables  de  mi  país,  hacienilo  notar  que  no 
era  correcto  ni  legal  que  ese  dictamen  de  la  Comisión 
de  Gobierno  del  Senado,  habiendo  entrado  ya  a  cono- 
cer de  las  solicitudes  de  ferrocarriles  a  la  costa,  so 
echara  por  tierra  por  un  simple  decreto  del  Ejecuti- 
vo. I  sin  embargo,  al  honorable  señor  Cristi  le  parecía 
tan  estrsfia,  mas  bien,  tan  ridicula  mi  manera  de 
pensar,  que  solo  a  mi  cabeza  podía  atribuirla;  i  el 
honorable  señor  Parga  nos  aseguraba  que  en  sus  opi- 
niones estaba  de  acuerdo  con  todos  los  hombres  pú- 
blicos con  que  había  militado,  siendo  la  única  escep- 
ción  el  mui  modesto  Diputado  por  Ancud.  Yo  llego  a 
creer  que  e?tas  apreciaciones  de  Sus  Señorías  tolo 
han  podido  tener  por  orijen  d  veh^^mente  de^^eo  de 
que  no  siga  derramánJose  en  la  política  el  oro  de 
Tarapacá. 

Tampoco  soi  autor  yo  de  la  id*  a  de  <jue  el  Estado 
construya  en  el  momento  legal  i  oportuno  las  líneas 
férreas  del  interior  de  Tarapacá  hacia  la  costa.  Los 
señores  García  de  la  Huerta,  Racabarren  i  Marcoleta, 
que  pasaron  un  informe  al  Supremo  Gobierno  sobre 
cuestiones  relativas  a  salitre,  decían  en  él:  «Además, 
si  los  piivilejios  han  caducado  i  esta  caducidad  es 
declarada  por  autoridad  competente,  el  Estado  no 
tiene  que  temer  de  ningún  lado  trabas  o  embarazos 
para  seguir  el  camino  que  indicamos  (el  de  hacer  las 
líneas  por  cuenta  fiscal).  Los  decretos  de  18  de  junio 


742 


CÁMARA  DE  DIPUTADO 


de  1881  i  13  do  agosto  del  mismo  año  no  dan  a 
Campbell  Jones,  como  ¿stos  parecen  creerlo,  derecho 
alguno  ni  espectativa  bastante  fundada  en  favor  de 
sus  pretensiones». 

^Creemos  que  si  en  virtud  de  interpretaciones  jo- 
nerales  de  los  privilejios,  el  soberano,  la  leí,  o  los  Tri- 
bunales de  Justicia  crearen  tal  situacit^n,  esta  deberá 
beneficiar,  no  a  perdonas  detenninatias,  diho  al  EtUa 
do^  siquiera  sea  como  una  lejítima  compensación  de 
los  diversos  sacrificios  que  le  ha  impuesto  la  gueria». 

Lo  repito  una  vez  mas:  en  ei  presento  debate  he 
distildo  mucho  do  dar  protesto  siquiera  pai*a  que  sor- 
prendan desfavorablemente  las  ideas  que  he  venido  a 
sostenor,  siendo,  por  el  contrario,  mis  contradictores 
los  que  han  podido  lucir  el  privilejio  de  manifestar 
tendencias  nuevas  que  la  Cámara  estimará  en  cuanto 
puedan  favorecer  a  la  industria  salitrera  en  joneral  i 
a  los  intereses  fiscales  de  Tarapacá. 

Entrando  ya  a  ocuparnos  de  las  observaciones  con- 
cretas Lecliaa  en  favor  del  decreto  do  4  de  diciembre, 
la  que  ha  presentado  como  fundamento  el  honorable 
Diputado  por  Ja  Victoria  consisto  en  que  el  decreto 
referido  es  el  primer  paso  dado  para  destruir  el  mo 
nopolio  mas  tremendo  que  pesa  sobre  la  industria  sa 
utrera.  Su  Señoría  croe  que  dicho  monopolio  absorbe 
casi  toda  la  utilidad  de  la  industria  del  salitre,  que 
priva  a  Chile  de  los  capitales  que  debieran  quedar  en 
6\  como  ganancia,  que  impide  la  colocación  de  capita- 
les nacionales  en  la  provincia  de  Tarapacá,  i  que,  en 
fin,  habiéndose  adherido  a  los  monopolios  de  iigua  i 
gas,  tiendo  también  a  adquirir  el  del  abastecimiento 
de  todos  los  consumos,  constituyendo  así  el  feudo 
mas  absolutista  i  aterrador  que  haya  existido  en  el 
Universo. 

No  necesito  decir  a  la  Cámara  que,  en  joneral,  será 
rara  la  persona  que  pueda  ser  partidaria  del  sistema 
del  monopolio;  en  la  ¿poca  que  alcanzamos,  la  lib<^r 
tad  de  industria  se  abro  campo  por  todas  partes;  pero, 
será  posible  que  se  condene  en  absoluto  en  cuali|uier 
país  el  establecimiento  de  un  monopolio  dadol  ¿Con 
vendría  a  Chile  en  la  actualidad  destruir  el  monopo- 
io  del  guano,  del  salitre  i  de  las  minas,  aun  con  las 
imitaciones  que  tiene  esto  último?  No  creo  que  el 
honorable  Diputado  por  la  Victoria  dé  con  facilidad 
una  contestación  afirmativa  sobre  este  punto. 

I  lo  que  digo  respecto  de  tales  monopolios  es  aplica- 
ble a  muchos  otros  ramos  de  la  industria,  según  el  es- 
tado de  los  diferentes  países.  Cada  vez  que  el  Estado 
carece  de  recursos  para  empresas  convenientes  i  que 
exijen  muchos  millones  de  desem1x>lso;  cada  vez  que 
los  particulares  mismos  no  se  hallan  en  situación  de 
realizar  dichas  obras,  el  interés  del  progreso  hace  in- 
dispensable dar  garantías  a  capitales  i  empresarios 
estranjeros  o  del  país  que  lleguen  a  constituir  un  mo- 
nopolio como  base  de  su  especulación. 

Esto  fué  lo  que  pasó  en  el  Perú  al  hacerse  conce- 
siones para  ferrocarriles  en  Tarapacá;  i  no  debieron 
parecer  ellas  tan  excesivas  en  aquella  época,  por  el 
hecho  mismo  de  quo  se  autorizaran  desde  que  trascu- 
rrieron nueve  años  sin  utilizarlas  los  concesionarios, 
desapareciendo  algunos  sin  haber  encontrado  la  posi- 
bilidad de  ejercitar  los  derecho)  que  se  les  habían 
concedido.  No  trataré,  pues,  de  monopolios  en  jone- 
ral,  ni  de  los  que  existan  por  leyes  vijcntoe:  preocu- 


pémonos solo  de  no  otorgar  sin  necesidad  otros  nue- 
vos, aunque  sea  bajo  la  apariencia  de  simples  pemiisos. 

Pero  el  honorable  señor  Purga  me  ha  interpelado 
acerca  de  la  opinión  quo  abrigo  sobro  la  vijencia  o 
caducidad  de  los  privilejios  otorgados  para  ferrocairí- 
les  en  Tarapacá;  i,  aunque  poco  tiene  que  ver  mi 
opinión  sobre  dicho  punto  para  el  resultado  de  la  in- 
toipelación  pendiente,  no  dejaré  do  ser  atento,  satis- 
faciendo los  deseos  do  Su  Señoría. 

Yo  creo,  señor,  que  las  concesiones  aconladas  bajo 
la  base  do  que  so  luciera  un  ferrocorril  a  I^livia,  han 
dejado  de  existir,  por  ser  evidente  qtie  no  se  ha  cum- 
plido con  tal  condición;  creo,  asimismo,  que  las  que  se 
otorgaron  sin  dicha  condición  deben  hallarse  vijente», 
i  en  este  punto  estoi  de  acuei'do  con  el  fjecutivo, 
desde  que  en  el  decreto  de  4  de  diciembre  reconoce 
que  la  Empresa  de  Ferrocarriles  conserva  su  derecho 
de  preferencia  para  hacer  líneas  hacía  la  costa:  creo 
todavía  que  el  decreto  de  caducidad  espedido  por  el 
Gobierna,  i  la  sentencia  del  Con3<\jo  de  Estado  que 
se  refiere  a  él,  no  pueden  mirarse  como  scnteucias 
que  den  derecho  a  escopción  de  cosa  juzgada,  cuan- 
do en  un  cuso  concreto  se  presenten  en  pugna  loe 
derouhos  que  considere  vijeutes  la  Empresa  do  Fe 
rrocaí  riles  con  los  de  otra  empresa  o  concesionario 
cualquiera.  La  cuestión  que  de  este  choque  resulte  ^ 
por  su  esencia  do  carácter  judicial,  i  -f^olo  los  tribuna- 
les son  los  llamados  por  la  Constitución  i  las  leyes  a 
resolverla. 

Esto  mismo  debieron  creerlo  los  consejeros  que  dic- 
taron la  sentencia  aludida,  al  establecer  en  el  último 
considerando  €que  de  los  términos  de  la  demanda 
aparecía  que  lo  que  so  pretendía  obtener  de  la  juitticia 
ordinaria  no  era  otra  cosa  que  la  revocación  espre^ 
del  decreto  de  30  de  enero  de  1 8S6j^,  dundo  a  enten- 
der así  que  no  habrían  juzgado  lo  mismo  si  se  tratara 
en  concreto  de  un  derecho  entro  partes. 

Creo,  en  fin,  quo  el  decreto  do  4  do  diciembre,  so- 
bro ser  ilegal  o  inconveniente,  tiende  al  propósito 
monstruoso  de  que  el  Ejecutivo  lejisle,  administra 
justicia  i  sea  |)odor  ejecutivo  en  asuntos  de  ferroca- 
rriles. 

Entiendo  que  he  sido  esplícito  en  mi  contestación, 
i  esto  mo  servirá  de  escusa  para  que  interrogue  a  mí 
vez  al  honorable  Diputado  por  la  Victoria:  ¿Potlrá 
decirme  Su  Señoría  a  qué  ha  venido  su  referencia  a 
los  monopolios  de  luz  i  agua  que  ejerce  Mr.  North  i 
do  los  cuales  oigo  hablar  por  primera  vez?  Si  dichos 
monopolios  existen,  ello  se  deberá  a  la  lei  que  los  au- 
torizó o  a  la  falta  de  competencia  que  po«lría  hacera: 
en  el  primer  caso,  8U|)ongo  que  el  decreto  de  4  de  di- 
ciembre no  podrá  derogar  aquélla;  en  el  segundo,  me 
parece  que  tampoco  temlrá  la  virtud  de  llevar  hom- 
bres i  capitales  para  hacer  competencia. 

También  deseo  preguntar:  ¿a  qué  conduce  la  refe- 
rencia a  las  pretensiones  do  monopolio  para  el  aluiste- 
cimiento  de  carne,  pan,  etc.,  de  que  mas  ha  hablado 
el  honorable  señor  Parga?  ¿Pretende  Su  Señoría  con 
su  réjimen  de  libertad  que  el  Gobierno  adjudique  por 
partes  la  provisión  de  los  habitantes  de  Tarapacát  ¡Se* 
ñor,  sería  cosa  curiosa!  Con  el  pretesto  de  combatir 
monopolios,  llega  a  insinuarse  la  idea  de  que  se  impi- 
da que  vengan  fuertes  capitales  al  país  para  establecer 
empresas  que  abaraten  los  artículos  de  consumo;  di 
modo  que  viene  a  orijirse  en  principio  económico  que 
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debe  preferirse  por  la  fuerza  a  los  proveedores  en  pe- 
queño, i  esto  a  ii(»mbre  de  la  libertad  de  industria. 

Por  mi  parte,  yo  sostendró  todo  lo  contrario,  que 
se  deje  libertad  amplia  a  unas  i  otra.s,  anhelando  que, 
si  es  posible  el  Banco  de  Londres  traslade  a  Chile 
tados  sus  recursos  para  monopolizar  Bn  buena  lei  todos 
los  negocios  i  empresas  que  existen  en  el  país. 

Pero  el  señor  Diputado  ha  dicho  que  la  serie  de 
monop<ilio8  a  que  hizo  referencia  son  consecuencia 
necesaria  del  que  se  basa  en  el  acarreo  del  salitre,  por 
los  abusos  que  en  est'O  ramo  se  cometen;  i  ni  aun  en 
esto  tiene  razón  Su  Señoría:  para  evitar  esos  abusos 
está  h  autoridad,  que  debe  hacer  cumplir  la  lei  de  62, 
bastante  amplia  en  la  materia;  i  si  hasta  el  día  no  so 
han  aplicado  sus  disposiciones,  haga  cargos  al  respon- 
sable, en  vez  de  aplaudir  medidas  que  no  salvan  la 
diticultad  1  que  desmoralizan  la  administracicín. 

Por  otra  parto,  que  una  empresa  o  gran  propietario 
tenga  mas  medios  quo  otro  para  un  monopolio  entre 
sus  empleados,  esto  no  está  en  pugna,  sino  que  tiene 
su  biise  en  la  misma  libertad  de  industria.  Así,  el 
dueño  lie  una  mina  o  hacienda  puede  establecer  en 
sus  contratos  con  los  trabajadores  que  todos  se  pro- 
vean en  el  despacho  que  se  haya  establecido  con  tal 
objeto;  i  ¿podría  la  autoridad  oponerse  a  este  procedi- 
miento? ¿Se  habría  quebrantado  con  él  el  principio  de 
libertad  de  industriad 

Sobre  todo,  señor»  el  remedio  que  se  propone  me 
parece  mui  jieregrino;  por(|uo  el  dueño  de  un  mono- 
polio abusa,  se  trata  de  crear  otro  de  la  misma  espe- 
cie, ambos  con  un  campo  dado,  en  que  no  puede  tener 
lugar  la  compeencia.  Lo  natural  sería  seguir  otro 
camino:  en  caso  de  hacerse  nuevas  líneas  férreas,  que 
sea  el  Estado  el  que  las  construya,  sobre  todo  cuando 
ellas  aseguren  una  renta  quo  jamás  podrán  producir 
nuestros  ferrocarriles  actuales.    . 

Para  justiHcar  mas  aun  el  decreto  do  4  de  diciem- 
bre, el  honorable  señor  Parga  nos  hacía  notar  que  el 
monopolio  de  ferrocarriles  en  poder  de  capitalistas 
estraujcros  hacía  que  las  utilidades  del  salitre  salie- 
ran del  país,  sin  que  los  capitales  chilenos  pudieran 
tampoco  hídlar  colocación  conveniente  en  Tara  paca. 
Pero  este  argumento  de  Señoría  no  se  divisa  a  qué 
pueda  conducir.  ¿Desea  el  señor  Diputado  que,  den- 
tro de  la  libertad  de  industria,  se  quite  a  los  estran- 
joros  el  derecho  de  invertir  capitales  en  Chile?  ¿O 
qtiiere  que,  respetando  el  derecho  de  propiedad,  se 
prohiba  a  los  que  poseen  dinero  que  puedan  enviarlo 
fuera  do  nuestro  territorio?  De  torios  modos,  si  persi- 
gue un  propósito  serio  i  realizable,  impida  la  inmigra- 
ción i  la  emigración;  no  tolere  la  contratación  de 
empréstitos;  niegue  a  los  estranjeros  el  derecho  de 
adquirir  riqueza  salitreras  i  líneas  férreas;  pero  en 
ningún  caso  se  imajine  que,  por  perseguir  a  dos  o  tres 
por  estos  medios,  llega  al  resultado  quo  apetece  cuan 
do  reemplaza  a  los  perjudicados  con  otros  estranjeros 
que  observarán  la  misma  conducta. 

Completando  los  argumentos  del  honorable  Dipu 
tado  por  la  Victoria,  el  honorable  señor  Cristi  nos  ha 
dicho  en  favor  del  decreto  de  4  do  diciembre,  que 
por  medio  de  él  i  de  los  que  le  sigan  so  establecerán 
líneas  mas  cortas  i  ejunómicas  que  permitan  esplotar 
con  mayor  utilidad  muchas  salitreras;  i  en  segundo 
lugar,  i\\xQ  la  Empresa  de  Ferrocarriles  no  sirvo  debi- 
damente por  falta  de  equipo,  por  no  6o'*aeterse  a  ite- 


nerarios  fijos,  por  tener  tarifas  dobles  i  acordar  derecho 
de  preferencia  según  sea  el  propietario  a  quien  per- 
tenezca la  mercadería:  a  estos  dos  puntos  se  ha  icdu» 
cido  todo  el  discurso  del  honorable  señor  Diputado. 

Respecto  a  la  primera  observación,  nada  tendría 
que  decir  a  la  Cámara  si  ella  se  refiriese  a  otra  indus- 
tria que  la  del  salitre  i  la  do  su  acarreo;  pero  no  suce- 
de lo  mismo  en  el  caso  concreto  que  nos  ocupa.  He 
hecho  ya  notar  varias  veces  que  se  trata  de  un  artí- 
culo de  consumo  limitado;  de  manera  que  si  con  el 
sistema  actual  no  íiai  peligro  de  que  el  consumo  se 
detenga  por  la  falta  de  producción,  las  nuevas  líneas 
férreas  en  nada  podrán  influir  para  que  la  última 
pueda  multiplicarse. 

Fuera  de  esto,  el  Fisco  seguirá  cobrando  sobre  las 
cantidades  que  se  esporten,  que  guardarán  armonía 
mas  o  menos  con  las  que  hayan  de  consumirse;  i  dea- 
de  que  no  sea  el  Estado  el  que  construya  la  nueva 
línea  férrea,  la  mayor  utilidad  que  ésta  dé  servirá 
solo  para  ((uitar  a  un  empresario  izarte  de  sus  utilida- 
des con  el  esclusivo  objeto  de  que  pasen  al  bolsillo  de 
otro. 

Además,  no  pierda  de  vista  la  Cámara  que  la  vida 
que  va  a  darse  a  estacas  salitreras  que  hasta  hoi  no  se 
esplotan  i  que  han  tenido  mui  poca  actividad;  va  a 
traer  como  consecuencia  necesaria  la  ruina  de  esta- 
blecimientos situados  mas  al  interior  i  quo  han  con- 
tado para  sus  gastos  con  la  seguridad  de  que  el  Estado 
que  les  vendió  las  salitreras  que  poseen  no  había  do 
tratar  mas  tarde  de  arruinarlos  por  dar  facilidades  a 
otros  que  no  contaban  con  semejante  espoctativa. 

Sobre  estas  observaciones  debo  hacer  todavía  una 
de  carácter  jeneral.  Sabemos  todos  que  la  Europa  se 
preocupa  de  prepamr  abonos  artificiales  que  hagan 
competencia  ventajosa  al  del  salitre,  atendido  su  pre- 
cio corriente;  i  nadie  puede  vlesconocer  que  no  es 
imposible  se  encuentren  en  lo  futuro  en  otros  países 
yacimientos  salitrales  quo  concluyan  con  el  monopo- 
lio que  hoi  poseemos.  1  bien,  en  presencia  de  estas 
dos  eventualidades,  ¿convendrá  a  Chile  estimular  la 
esplotación  del  salitre  que  esté  mas  pióximo  a  la 
costa,  quo  cuesto  menos  para  hacerlo  salir  al  mercado, 
dejando  para  épocas  venideras  la  venta  del  que  cuesto 
mas  producirlo?  Dejo  esta  observación  píira  que  la 
estime  la  Cámara  en  lo  que  valga. 

El  segundo  argumento  del  señor  Diputado  por  la 
Ligua  es  de  menos  valor  aun,  i  puede  decirse  que  ya 
lo  he  contestado.  En  efecto,  he  hecho  presente  a  mis 
honorables  colegas  quo  todos  los  defectos  i  faltas  que 
se  atribuyen  al  ferrocarril  de  Tarapacá,  solo  pueden 
imputarse  a  la  desidia  del  (Jrobierno  para  hacer  cum- 
plir con  estrictez  la  lei  de  1862  sobre  policía  de  ferro- 
carriles. 

Haciendo  respetar  las  disposiciones  de  ella,  ni  pue- 
do haber  falta  de  equipo,  ni  alteración  do  itinerarios, 
ni  tarifas  dobles,  ni  siquiera  un  derecho  de  preferen- 
cia para  la  conducción  de  pasajeros  o  acarreo  de  mer- 
caderías. 

Pero  aun  suponiendo  que  la  lei  no  salvara  tales  in- 
convenientes, ¿quién  podría  (salvarlos  en  la  línea  que 
desean  so  construya  por  particulares  entre  Caleta  Bue- 
na i  Agua  Santa?  ¿No  se  pinicba  con  esto  misino  que 
el  línico  procedimiento  correcto  i  conveniente  ha  do 
consistir  en  que  dicho  ferrocarril  se  haga  por  cuenta 
d«l  Estado?  O  me  equivoco  mucho,o  los  mismos  datos 
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i  argumentos  quo  se  han  traído  a  la  discusión  son  la 
mejor  prueba  de  quo  es  insostenible  la  utilidad  del 
decreto  do  4  de  diciembre. 

I  para  corroborar  la  necesidad  de  la  medida  que 
vengo  sosteniendo,  la  construcción  de  la  nueva  línea 
por  cuenta  del  Estailo,  aprovecho  con  gusto  los  nuevos 
datos  que  ha  traído  al  debate  el  honorable  Diputado 
por  la  Ligua.  Según  Su  Señoría,  el  cant^Sn  de  Ñegrei- 
ros,  que  debo  utilizar  la  linca  férrea  en  proyecto,  podrá 
producir  an'ialraente  cerca  de  2  millones  i  medio  de 
quintales  de  salitre,  tomando  solo  en  cuenta  I^  estacas 
tlel  Estado;  i  si  agregamos  ios  2. -400,000  quin- 
tales que  por  su  escritura  social  ha  de  producir 
el  establecimiento  «le  Agua  Santa,  dejando  a  uu  lado 
otros  estableciniií'utos  par  tic  u  la  re."*,  resultirá,  en  el  pi'or 
de  los  casos,  «jue  ul  ferrocarril  que  va  a  cun.stiuir>e 
conducirá  a  la  costa  5  millones  de  quintales  al  año. 
No  quiero  hacer  mérito  del  valor  considerable  que 
habrá  de  conseguirse  en  los  fletes  de  subida. 

Ahora  bien:  poniendo  a  dicha  carga  un  flete  medio 
de  18  centavos,  resulta  que  la  línea  en  proyecto  dará 
al  año  900,000  pesos,  mientras  su  costo  no  puede  pa- 
sar de  400,000,  segiin  so  ha  manisfestado  anterior- 
mente. 


¿Podrá  decirse  en  virtud  de  esto  a  qué  obedece  un 
decreto  que  entrega  a  un  particular  cualquiera  lo  que 
debía  constituir  una  fuente  de  riqueza  para  el  Estadot 
Sería  cosa  bien  rara  que,  mientras  hacemon  ferrocarri- 
les por  cuenta  del  Fisco  que  no  producen  una  utilidad 
líquida  de  2  o  3  por  ciento  al  año  sobre  el  valor  in- 
vertido en  ellos,  dejásemos  a  los  particulares  realizar 
otros  cuyo  producto  anual  ha  de  ser  mas  del  doble  de 
lo  que  ha  costado  su  construcción  i  equi^x»!  Esto  ya 
r)o  sería  un  negocio  propio  del  Grobierno  de  Chil?. 

El  señor  Sati*OS  Luco  (Presidente). — Si  el  se- 
ñor Diputado  desea  dar  roas  desarrollo  a  su  discurso, 
^Kxlría  quedar  con  la  palabra  para  la  sesión  pcóxima. 

El  señor  Rodrí{fuez  (don  Luis  M.) — Des  o 
abreviar  i  terminar  cuanto  antes;  pero  siempre  será 
insuficiente  el  tiempo  que  queda  de  esta  sesión  para 
desarrollar  mis  ideas.  De  mcAo  que,  si  el  señor  Presi- 
dente lo  estima  oportuno,  quedaré  con  la  |>alabra  para 
la  sesión  próxima. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Se  levan- 
ta la  sesión. 

Se  levantó  la  senión, 

A.  Pinto  Cruz, 

Redactor 


Sesión  48.^  estraordinaria  en  10  de  Enero  de  1889 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR  BARROS'LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  seeíón  anterior. — Cuenta. — Pasa 
a  ocuparse  la  Cámara  de  los  diversos  proyectos  de  su- 
plementos en  tabla,  i  su  discusión  queda  pendiente. 

DOCUMENTOS 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el  proyecto 
que  concede  a  la  compañía  constructora  del  Ferrocarril  en 
tre  Concepción  i  Curanilahue  prórroga  de  plazo  para  la  ter- 
minación de  los  trabajos. 

Se  leyó  i  fué  aprobwla  el  acta  airpiiente: 

<Sesión  47.*  estraordinaria  en  9  de  enero  de  1890  — 
—Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs. 
35  nis.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 

Allendes,  Eulojio 
Arce,  .losé 

Balbóntfn,  Manuel  O. 
Balmaceda.  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa,  Julio 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Blanco,  V^ entura 
Carvallo  Klizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Aoario 
Cabrera  Gacitúa,   Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Carvallo  Elizalde,  Ventura 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larrain,  Vicente 
DíazG.,  José  María 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 

Oüemes  Valdivieso,  Miguel 
Infante,  José  Manuel 
Jimént*z,  Pacífico 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,    (Secreta 

rio)  rína. 

Mac-Clure,  Eduardo 

Se  leyó  el  neta  de  la  sesión  anterior. 

Después  de  leída,  el  señor  Walker  Martínez  don 


Mackenna,  Juan  E. 

Márquez  de  la  P.,  Fernando 

Matte,  Eduardo 

Montes  Santa  María,  Jost*  L 

Montt,  Pedro 

Murillo,  Ruperto 

Novoa,  Manuel 

Pérez  Montt,  Isnuiel 

Pinochet,  Gregorio 

Parga,  Juan  Nepomuceno 

Ponce,  Desiderio 

Próndez,  Pedro  N: 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Roldan,  Alcibíades 

Reyes,  Nolasco 

Río  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  C. 

Sanhucza  Lizardi,  Rafael 

Silva  Vergara,  José  A. 

Silva  Ureta,  Miguel 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Toro  Gaspar 

Urrntia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 


Joaquín  observó  que,  en  la  parto  relativa  a  la  indica- 
ción del  señor  Ministro  de  Hacienda  para  destinar 
solo  dos  sesiones  semanales  al  debate  de  la  interpela- 
ción  pendiente,  se  habla  también  de  una  postergación 
del  proyecto  de  la  Comisión  Mista  de  Finanzas  hasta 
las  sesiones  estraordinarias  de  abril,  i  luego  se  dice 
que  la  indicación  del  señor  Ministro  fué  aprobada.  El 
señor  Diputado  querría  saber  si  en  esta  aprobación 
está  también  comprendida  la  idea  de  postergación  del 
mencionado  proyecto. 

Con  este  motivo,  ol  señor  Montt  don  Pedro  (Mi- 
nistro de  Hacienda)  declaró  que  en  la  sesión  anterior 
solo  había  anunciado  que  haría  indicación,  cuando 
llegara  el  caso,  pam  aplazar  hasta  las  sesiones  estraor- 
dinarias de  abril  la  discusión  del  proyecto  de  la  Comi- 
sión Mista  de  Finan/as,  fundándola  en  que  lo  angus- 
tiado del  tiempo  no  permitirá  ahora  discutirlo  con  la 
amplitud  que  su  importancia  requiete. 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  se  dio  por 
satisfecho  con  esta  esplicación. 

Por  su  parte,  el  señor  Gandarillas  don  Alberto 
espuso  que,  en  su  concepto,  la  postergación  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  mista  había  sido  pedida  por  el 
señor  Ministro  i  votada  por  la  Cámara  cuando  aceptó 
tácitamente  su  indicación. 

Después  de  haber  observado  los  señores  Zejiers  don 
Julio  i  Presidente  Barros  Luco  que  el  acta  dá  cuente^, 
exacta  de  lo  que  ocurrió  en  la  sesión  i  de  haber 
espuesto  el  señor  Jiménez  que  él  no  había  aprobado 
ninguna  indicación  de  postergeción,  se  dio  el  acta  por 
aprobada. 


En  seguida  se  dio  cuenta: 

I.*'  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  con 
el  cual  remite  los  datos  que  le  fueron  pedidos  por  el 
señor  letelier  don  Patricio,  sobre  imputaciones  hechas 
a  las  partiílas  del  presupuesto  de  1889  del  Ministerio 
de  su  cargo  para  las  cuales  se  ha  pedido  suplementos. 

Quedó  en  secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

2.*^  De  una  solicitud  de  don  Abraham  Konig  en 
que  pide,  como  ex-Ministro  de  Estado,  el  permiso 
requerido  por  el  artículo  92  do  la  Constitución  para 
poder  ausentarse  del  país. 

A  indicación  del  señor  Presidente  Barros  Luco  se 
acordó  despachar  sobre  tabla  esta  solicitud,  i  se  aprobó 
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por   asentimiento   tácito   el   siguiente    proyecto   de 
acuerdo: 

^Artículo  dnico. — Concédese  a  don  Abraham  Konig 
el  permiso  requerido  por  el  artículo  92  de  la  C  onsti- 
tución  para  ausentarse  de  la  Repilblica». 


El  señor  Gandarillas  don  Alberto  hizo,  en  seguida, 
indicación  para  postergar  la  consideración  del  pro^^cc- 
to  de  la  Comisión  Mista  de  Finanzas  hasta  las  próxi- 
mas sesiones  estraordinarias  de  abril. 

Esta  indicación  dio  lugar  a  un  debato  en  que  toma- 
ron parte  los  señores  Zegers  don  Julio,  Walker  Mar 
tínez  don  Joaquín,  Oandarillas  don  Alberto,  Cotapos, 
Barros  Luco  (Presidente)  i  Montt  don  Pedro  (Minis 
tro  de  Hacienda),  después  del  cual  la  indicación  fué 
aprobada  por  29  votos  contra  6,  habiéndose  abstenido 
de  votar  los  señores  Taffle  Arrate  i  Murillo. 


Continuó,  dentro  de  la  orden  del  día,  el  debate  de 
la  interpelación  del  señor  Rodiíguez  don  Luis  Marti- 
niano  sobre  el  decreto  que  pide  propuestas  para  la 
contrucción  de  un  ferrocarril  entro  Agua  Santa  i 
Caleta  Buena. 

El  señor  Roldan  usó  de  la  palabra  para  presentar 
una  solicitud  que  le  habían  remitido  los  vecinos  de 
Pisagua  haciendo  observaciones  contrarias  a  la  ejecu 
ción  de  la  mencionada  linca  férrea,  i  para  pedir  que 
ésta  i  otra  solicitud  análoga,  de  quo  se  dio  cuenta  en 
la  sesión  de  ayer,  sean  publicadas. 

Usó,  en  seguida,  de  la  palabra  el  señor  Cristi  hasta 
que  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora  continuó  el  mismo  debate  i  con  la 
palabra  el  señor  Cristi,  quien  terminó  formulando 
indicación  para  que  la  Cámara  acuerdo  pasar  a  la 
orden  del  día. 

liC  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor  Rodrí- 
guez don  Luis  Martiniano,  quien  quedó  con  ella 
cuando  se  levantó  la  sesióir,  a  las  5.55  P.  M. 

En  üPfjHtda  se  dio  cuenta: 

1.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Rola 
ciónos  Esteriores: 

«Santiago,  8  de  enero  de  1890. — En  contestación  al 
oficio  que  Y.  E.  se  ha  servido  dirijinne  el  2  del  actual, 
tengo  el  honor  de  decir  a  Y.  E.  que  el  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores  no  ha  imputado  ningiin  gat>to  al 
ítem  1  de  la  partida  14  ni  al  ítem  único  de  la  partida 
16  con  posterioridad  al  5  de  diciembre  i  al  31  de 
octubre  últimos,  fechas  en  que  se  solicitó  para  el  pri 
mero  un  suplemento  de  15,000  pesos  i  para  el  último 
uno  de  8,000  pesop. 

Dios  guarde  a  Y.  E. — Juan  Oanhilónf^, 

2.''  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  do  Ha- 
cienda: 

<cSantiago,  10  de  enero  de  1890.— Tengo  el  honor 
de  remitir  a  Y.  E.  el  detalle  de  los  gastos  quo  debe 
rán  hacerse  con  cargo  a  las  partidas  del  presupuesto 
de  Hacienda  para  las  cuales  haí  suplementos  pedidos, 
iletalle  quo  ha  solicitado  el  señor  Diputado  por  Cu- 
repto,  don  Patricio  Letclier. 

Dios  guarde  a  Y.  E. — Pedro  Monillo, 

3.**  De!  siguionto  informe  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno; 


«Honorable  Cámara: 

Yuestra  Comisión  de  Gobierne  i  Relaciones  Este- 
riores ha  estudiado  el  proyecto  do  lei  aprobado  por  el 
Senado  que  concede  a  la  compañía  constructora  del 
ferrocarril  de  Concepción  a  Curanilahue  una  prorrogo 
de  tres  meses  al  plazo  acordado  para  la  terminación 
de  los  trabajos. 

Al  conceder  esta'  prórroga,  la  compañía  i^neda  obli- 
gada a  construir  un  rumal  que  una  k  ciudad  de  Arau- 
co  con  la  línea  principal. 

Siendo  tan  corto  el  nuevo  i)lazo  solicitado  con  rela- 
ción a  la  importancia  de  la  obra  en  ejecución,  somos 
de  opinión  que  la  Honorable  Cámara  puede  prestir 
su  aprobación  al  proyecto  en  la  forma  acordada  por  el 
Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  9  de  enero  de  1890. —  Vtcmtf 
D'hnla  Lanmu, — R.  Balmaccda, — /Crdo/to  AUntdp*. 
^Antonio  Edwards, — Alejandro  Gorosfiarfa'P, 

4.^  De  que  el  señor  Larrain  Plaza  don  Ramón, 
Diputado  propietario  por  Tarapacá,  había  faltado  a 
mas  de  cuatro  sesiones. 

Se  acordó  llamar  al  suplente^  señor  Cnzolf^  don  En- 
rique. 

El  señor  BarrOH  L^ICO  (Presidente).  —Pasare 
mos  a  ocuparnos  de  los  proyectos  de  suplementos. 

Se  puso  en  discusión  el  sí^jniente  j)ro¡/^clo: 

«Artículo  único. — Concédese  ua  suplemento  do 
15,000  pesos  al  ítem  1  de  la  partida  14  del  presu- 
puesto de  Relaciones  Esteriores,  dostina«lo  a  cu'irir 
espensas  de  establecimiento,  gastos  de  viajo,  coniisio- 
noí?  i  promociones  de  empleailos  diplomáticos  i  con- 
sulares». 

El  señor  Bm*rOH  Luco  (Pi-esidente).—A  todos 
estos  proyectos  de  lei  so  les  dará  otra  redacción,  se- 
mejante ala  ya  acordada  por  la  Cámaia,  es  decir,  que 
los  suplementos  son  para  pagar  servicios  prestados  u 
oblií^aciones  contraídas  en  el  año  de  1889. 

El  señor  LeteUei*  (<lon  Patricio).— No  sé,  señor 
Presidente,  si  oportunamente'  se  habrá  prcétrutado  ol 
detalle  de  la  inversión  i  los  antecedentes  que  |>edícu 
una  sesión  anterior.  Sin  ellos  no  sabría  a  cuánto  as 
ciende  el  gasto  que  va  a  hacerse. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  R^ilacioncs  Ks 
tenores). — Xo  se  ha  hecho  imputación  alguna  con 
posterioridad  a  la  época  en  que  se  agotaron  esos  fon- 
dos. El  suplemento  que  se  pide  está  destinado  a  cum- 
plir algunos  compromisos  contraídos. 

El  señor  Letellev  (don  Patricio). — Desearía  si- 
ber  cuáles  son  esos  compromisos. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores).— Ko  podría  contestar  a  Su  SeñoHa  en  este 
momento,  pero  dejando  este  asunto  para  la  próximo 
sesión  presentaría  el  detallo  que  desea  conocer  el 
honorable  Diputado. 

'El  señor  LeteUev  (don  Ricardo).— Supongo  que 
solo  so  ha  Consultado  la  suma  que  so  debe. 

El  señor  BavVOS  Laco  (Presidente). — Es  a  eso 
a  lo  que  se  destinan  los  15,000  pesos. 

El  señor  Letellev  (don  Ricardo). — iK  esa  suma 
asciende  lo  quo  so  dcbeí 

El  señor  Bavros  LuCO  XPresidente).— 1^  í» 
misma,  señor  Diputado. 

El  señor  Leteliei*  (don  Ricardo). — Xo  es  la  ni¡8 
ma,  señor  Presidente,  porque  el  Estado  no  ha  |)odiJ'J 
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lincer  gastos  désele  que  no  tenia  autorizucitfn,  i  aliora 
se  traU^de  concederle  fondos  para  que  pueda  atender 
a  los  compromisos  que  haya  contraído,  lo  que  es  muí 
divereo. 

£1  señor  CostelUítl  (Ministro  de  Relaciones  £s- 
teriores). — En  la  sesión  de  mañana  se  presentará  el 
detalle  de  lo  que  se  necesita,  i  por  eso  pido  que  se  deje 
la  discusión  do  este  suplemento  para  esa  sesión. 

El  señor  Letelte9*  (don  Patricio). — Está  bien, 
señor  Ministro;  pero  debo  prevenir  a  Su  Señoría  que 
no  es  mi  ánimo  entorpecer  el  despacho  de  los  suple 
mentos. 

El  señor  Barros  LllCO  (Presidente). — Dejare 
mos  para  secunda  discuj^ión  el  proyecto  en  debate. 

8»^  puso  en  dtacmión  el  siguiente  proyeeio: 

<C Artículo  linico. — Concédese  un  suplemento  de 
ocho  mil  peses  ($  8,000)  al  íiem  único  de  la  partida 
15  del  presupuesto  de  Relaciones  Esteriores,  destina- 
do a  gastos  imprevistos». 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Como 
este  suplemento  se  baila  en  el  mismo  caso  que  el  an- 
terior, queílará  para  segunda  discusión. 

La  Mesa  puede  quedar  encargada  de  la  operación 
de  fijar  el  monto  de  los  suplementos  en  vista  de  los 
datt-ks  acompañados. 

En  discusión  el  suplemento  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio do  Hacienda. 

Dice  asi: 

«Art.  1.°  Concédense  los  siguientes  suplementos  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda: 

Partida  34. — Al  ítem  1,  paro  pagar  las  pensiones 
de  jubilaciones  que  se  acuerden  en  1889  i  para  remu- 
nerar a  la  comisión  de  facultativos  que  debe  examinar 
a  los  empleados  que  lo  soliciten,  en  conformidad  al 
decreto,  de  16  de  junio  de  1878,  tres  mil  pesos 
(«  3,000). 

Al  ítem  3,  para  remunerar  a  las  comisiones  matrí- 
culadoras  de  patentes,  dos  mil  pesos  ($  2,000). 

Al  ítem  6,  para  adquisición,  impresión  i  encuader- 
nación  de  libros  i  publicación  de  las  matrículas  do 
patentes,  de  avisos  i  demás  documentos  corrospon 
dientes  al  Ministerio  de  Hacienda,  diez  mil  pesos 
($  10,000). 

Al  ítem  7,  para  la  reparación  i  adquisición  de  mue- 
bles i  útiles  para  las  oficinas  de  Hacienda,  inclusos 
los  botes  do  los  resguardos,  doce  mil  pesos  (í  12,000). 

Al  ítem  8,  p&ra  arriendo  de  casas  i  almacenes  para 
las  aduanas  i  demás  oficinas  que  están  situadas  en 
localidades  en  donde  no  existen  edificios  ñscales  ade- 
cuados al  objeto,  quince  mil  pesos  (§  15,000). 

Al  ítem  13,  para  reparar  la  maquinaria  del  muelle 
i  almacenes  de  la  aduana  de  Valparaíso,  para  el  con- 
sumo de  carbón,  agua  i  materiales  que  en  esa  maqui- 
naria se  hace,  ocho  mil  pesos  ($  8,000). 

Al  ítem  18,  para  gastos  de  embarque,  de  desembar- 
que, despacho  i  remisión  de  mercaderías  de  propiedad 
del  Estado,  quinientos  pesos  (|  500). 

Partida  37. — Al  ítem  1,  para  el  servicio  de  la  Ins- 
pección Jeneral  de  Salitreras  de  Tarapacá  i  de  las  oñ 
ciñas  que  de  ella  dependen,  siete  mil  pesos  ($  7,000). 

Al  ítem  2,  para  la  terminación  del  levantamiento 
de  planos  de  las  mismas  salitreras,  ocho  mil  pesos 
(í  8.000). 

Al  ítem  3,  para  gastos  imprevistos,  treinta  mil 
pesos  ($  30,000), 


Art.  2.^  Agregúese  un  nuevo  ítem  a  la  partida  37, 
que  llevará  el  número  4,  para  gastos  de  la  tesorería 
fiscal  de  Talca  en  los  años  1886-1886,  trescientos  un 
pesos  diez  centavos  (8  301. 10)». 

El  señor  Letelter  (don  Ricardo). — Este  suple- 
mento está  en  el  mismo  caso  que  los  anteriores,  pues 
aun  no  se  ha  traído  detallo  alguno  respecto  do  ól. 

El  señor  Mo^ltt  (Ministro  de  Hacienda). — No  va 
a  ser  fácil  obtener  datos  completos  respecto  a  la  in- 
versión de  estas  |mrtidas. 

Hace  algunos  días  se  ocupan  de  recopilarlos  las  oñ- 
ciñas  de  Contabilidad  i  Dirección  del  Tesoro. 

El  señor  Barros  TjUCO  (Presidente).— Quedará 
también  el  proyecto  para  segunda  discusión. 

Se  puso  en  discusión  ti  siguiente  proyecto: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de 
ochenta  mil  pesos  (8  80,000)  al  ítem  2  de  la  partida 
34  del  presupuesto  do  Hacienda,  destinado  al  pago  de 
empleados  ausiliares  i  a  los  que  subroguen  a  los  pro- 
pietarios lejítíma  o  temporalmente  impedidos  para 
ejercer  sus  funciones)^. 

El  señor  Motítt  (Ministro  do  Hacienda). — Es  ur- 
jente  despachar  este  suplemento,  porque  hai  muchos 
empleados  ausiliares  de  las  aduanas  desde  Arica  a 
Chiloé  cuyos  sueldos  no  pueden  ser  pagados,  los  cua- 
les no  pueden  tampoco  ser  deducidos  del  presupuesto 
del  año  corriente  porque  lo  prohibe  la  lei  del  84. 

Sería,  pues^  conveniente  no  demorar  el  despacho 
de  este  proyecto,  porque  se  trata,  como  he  dicho,  de 
pagar  con  él  sus  sueldos  a  muchos  empleados  que 
tienen  escasas  remuneraciones. 

El  señor  LeteUer  (don  Ricardo). — Podría  decir- 
so  que  el  suplemento  es  para  pagar  servicios  prestados 
en  1889  i  qus  no  alcanzaron  a  pagarse  en  dicho  año. 

El  señor  Jtontt  (Ministro  de  Hacienda). — Acep« 
to  la  redacción. 

Se  dio  por  aprobado  el  proyecto  con  la  modifica-- 
eión  propuesta» 

Se  puso  en  disensión  el  siguiente  proyecto: 

«Artículo  único. — Concéndese  loa  siguientes  suple- 
mentos a  la  partida  25  del  presupuesto  del  Ministerio 
do  Industria  i  Obras  Públicas:  ^ 

Ciento  cincuenta  mil  pesos  al  ítem  1,  para  emplea- 
dos a  cotitrata;  ^ 

Quinientos  mil  pesos  al  ítem  2,  para  empleados  a 
jornal; 

Setecientos  diez  mil  pesos  al  ítem  3,  para  materia- 
les de  consumo;  i   ^ 

Quince  mil  pesos  al  ítem  4,  para  gastos  jeneralcs». 

El  señor  VaUlés  Caí^rera  (Ministro  de  Obraá 
Públicas). — Estos  suplementos  se  piden  para  regula- 
rizar la  inversión,  porque  los  gastos  ya  están  hechos. 

Ha  sucedido  que,  con  motivo  del  afóa  del  precio  del 
carbón,  ha  sido  menester  invertir  una  suma  mucho 
mayor  que  la  que  se  había  calculado  para  este  objeto^ 
procediéndose  en  conformidad  a  lo  establecido  por  el 
número  4.^  del  artículo  14  de  la  lei  de  16  setiembre 
de  1884.  Además  se  creyó  indispensable  aumentar  loa 
sueldos  de  los  empleados  a  contrata  í  a  jornal,  los 
primeros  en  un  15  por  ciento  i  los  segundos  en  un 
10,  porque  las  exijencias  del  servicio  i  la  escasez  de 
trabajadores  obligaron  a  tomar  esta  medida. 

El  señor  Wolker  Martínez  (don  Carlos),— 
De  manera  que  t^nto  ^  los  empleados  ft  ^ntr^ta  iso 


748- 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


mo  a  jornal  seles  ha  pagado  mayor  sueldo  que  el  que 
les  estaba  aeij^nado. 

.  El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Páblicas).— Sí,  señor,  por  los  motivos  que  acabo  de 
espresar. 

£1  señor  Leteller  (don  Ricardo). — Convendría 
arreglar  la  redacción,  haciendo  referencia  al  año  ante 
rior.       .. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). —Se  hará 
la  agregación  que  indica  Su  Señoría. 

El  señor  Par(fU. — ¿Quién  autorizó  el  aumento 
de  sueldos  de  estos  empleados? 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas).  -Esa  medida' se  tomó  por  acuerdo  del  Con- 
sejo  Directivo  de  los  Ferrocarriles. 

El  señor  WaWcr  3Iartínez  (don  Curios).-— 
í,En  el  presupuesto  que  rijo  están  consultados  los  suel- 
dos de  estos  empleados? 

.  El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  obras 
Páblicas). — Sí,  señor  Diputado. 

El  señor  Walker-SIartinesi  (don  Carlos).— 
Desearía  saber  a  quó  razón  se  ha  obe<lecido  para  au- 
mentarles a  unos  empleados  el  quince  por  ciento  i 
a  otros  el  diez. 

.  El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — La  razóJi  que  ha  habitlo  para  esto  es  la 
siguiepte:  a  lo^  empleados  a  jornal  ha  sido  necesario 
aumeutarles^  el  quince  por  ciento  porque  se  negab.in  a 
trabajar  sin  este  aumento  i  tenían  el  camino  espedito 
para  irse  donde  quisieran.  A  ios  enípleadcs  a  contra- 
ta ha  sido  necesario  aumentarles  también  diez  por 
ciento,  porque  se  encontraban  bastante  recargados  «le 
trabajo;  además,  estos  aumentos  han  sido  hechos  des 
pues  de  detenidos  estudios  i  a  propuesta  del  director 
jeneral  de  los  ferrocarriles. 

El  señor  Walker  Martínez  (ilon  Joaquín). 
— Encuentro,  señor,  que  el  procedimiento  adoptado 
por  el  señor  Ministro  do  Obras  Públicas  es  demasia- 
do irregular,  porque  si  en  los  presupuestos  se  consul- 
tan los  gastos  que  deben  haceise  en  un  año  tomando 
en  cuenta  las  entradas,  es  natural  que  cuando  se  es- 
tudian los  presupuestos  se  pitia  el  aumento  de  la  par 
tida  destinada  estos  gastos  en  la  cantidad  que  se  juz 
gue  prudente,  a  fin  de  que  el  Gobierno  no  se  vea  en 
^  la  mitad  del  año  sin  tener  fondos  con  qué  cubrirlos  i 
en  la  necesidad  de  preseiitarse  al  Congreso  a  solicitar 
suplementos  por  sumas  tan  considerables. 

Me  habría  parecido  mas  conveniente  que  en  lugar 
de  ser  el  director  jeneral  hubiese  »ido  el  Consejo  de 
de  loa  Ferrocarriles  el  que  hubiese  indicado  esa  medi- 
da al  señor  Ministro,  a  fin  de  que  se  consultase  en  el 
presupuesto  la  suma  que  so  creyera  necesaria,  porque 
de  la  manera  que  se  ha  procedido  se  impone  a  la  Cá 
mará  la  obligación  de  votar  los  suplementos  que  se 
piden. 

Por  otra  parte,  jes  conveniente  que  el  director  je- 
neral de  los  ferrocarriles  haga  en  la  mitad  del  año  al- 
teraciones tan  considerables  en  los  sueldos  de  los  em- 
pleados, para  ser  satisfechas  con  un  ¿uplemento?  Yo 
creo  que  nó,  señor  Presidente,  i  desearía  que  el  bono 
rabie. Ministro  de  Obras  Públicas  tomase  en  cuenta 
estas  observaciones  a  fin  de  que  el  hecho  no  se  repi- 
tiera. 

.,>EUeñor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — lyas  medidas,  hasta  cierto  punto  violentas, 


que  so  han  tomado,  sin  haber  tenido  tiempo  de  ef»n- 
sultar  a  la  Cámara,  han  obedecido  a  una  sitnacióu 
verdatleraraente  estraordinaria,  creada  por  el  alza  del 
salario  <le  los  trabajatlores  i  del  precio  del  carbón.  Xo 
hace  mucho  tiempo  que  el  carbón  de  piedra  se  pngahí 
a  siote  pesos  la  tonelada,  después  se  pagó  a  ocho,  i 
por  fin,  hoi  cuesta  quince.  El  precio  del  jornal  ha  au- 
mentado también  considerablemente;  por  estas  cir- 
cunstancias especial ísi mas  el  Gobierno  ha  tomatk- 
las  medidas  que  he  tenido  el  honor  de  indicar  n  la  Cá- 
mara. 

El  inciso  4."  del  artículo  14  de  la  lei  de  16  de  di- 
ciembre do  1884  dice  lo  siguiente: 

«Art.  14.  No  se  podrá  exceder  la  suma  fijada  en 
cada  ítem  o  partida  de  los  presupuestos  de  gastos, 
salvo  en  los  casos  siguientes; 


4.'  De  exijéncias  impostergables  de  provisión  o  jIp 
servicios  que  sean  condición  de  la  empresa  misma  i 
que  no  se  hubiesen  podido  prover]^. 

Los  salarios  i  el  carbón  subieron  considerablemenU 
a  me<liados  del  año  pasado,  i  no  fuó  posible  prever 
está  alza;  pero  este  año  no  sucederá  lo  misino,  porque 
esc  aumento  se  tomó  en  cuenta  al  formar  al  presu 
puesto  V ¡jen te. 

Como  comprenderá  la  Honorable  Cámara,  eeti^ 
gastos  fue  necesario  haceilos,  apesar  de  que  la  partifU 
estaba  agotada,  porque  no  habría  si«lo  posible  detener 
la  marcha  de  los  ferrocarriles  hasta  que  el  Congreso 
votara  el  supleraent*^. 

Por  lo  demás,  tendró  presentes  las  observaciones 
hechas  por  el  señor  Diputado  jx^r  Santiago. 

El  señor  Walker  Martltie»  (don  Oirl-)»).- 
Yo  no  puedo  votar  sumas  considerables  para  que  el 
Presidente  do  la  Repdblica  las  reparta  ontre  sus  favo- 
recidos, a  manera  de  nguinallo,  como  es  el  tanto  p^r 
ciento  que  ahora  se  solicita  sobre  el  sueldo  de  cierto? 
empleados. 

Esto  aumento  no  lo  considero  justo,  ni  considero 
tampoco  un  proceder  serio  de  parto  del  Gobierao  el 
remediar  estos  vacíos  a  fines  de  año,  cuando  esto  Iw 
ppdido  ser  previsto  con  anticipación  i  hal)erpe  toraatlo 
en  cuenta  al  formar  los  presupuestos. 

Las  causas  que  han  hecho  necesario  el  aumento  en 
los  salarios  eran  de  todos  conocidas,  i,  por  lo  tanto,  el 
mayor  sueldo  que  a  estos  empleados  corresponde  de- 
bió halíerse  consultado  con  tiempo,  a  fin  de  que  el 
pudiera  haber  sido  discutido  por  la  Cámar  \ 

Habría  sido  este  el  camino  correcto;  pero  no  puedu 
aceptar  que  hoi  se  nos  venga  a  i>edir  con  uijencia  un 
suplemento,  a  fin  de  que  el  Presidente  de  la  RepiíHlí 
ca  puela  hacer,  entre  los  suyos,  un  reparto  mas  o  roe 
nds  considerable  de  dinero. 

Por  otra  parte,  es  conveniente  resistir  este  proce- 
dimiento irregular  que  se  ha  adoptiulo  como  sistema 
i  que  constituye  la  historia  de  todos  los  años  por  este 
mismo  tiempo.  [Por  qué  no  se  consiUta  en  los  presu- 
puestos las  cantidades  necesarias  para  todos  los gaítoí 
del  año  cuando  ellos  tienen  un  carácter  previ.sto  i  per- 
manente? I^jos  de  hacer  esto,  so  doja  pasar  el  tiemp*^, 
i  cuando  los  ])lazo8  están  vencidos  i  se  han  hecho  cti 
jibles  laB  obligaciones  contraídas,  entonces  fe  echa 
mano  de  este  rcc\irso  de  los  suplementos,  cuyo  dcfsp«- 
cho  siempre  se  exije  con  el  carácter  de  urjento.  I  ^'^• 
do  esto,  fpara  qué?  Para  pngar   obligaciones  que  w 
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(íobierno  no  ha  poJúlo  contMer  sin  la  autorización 
del  Congreso. 

Apesar  de  la  irregularidad  de  este  pi'oced  i  miento, 
la  Cámara  parece  tener  un  criteiio  distinto  cuando  so 
trata  de  estas  autorizaciones  que  el  Ejecutivo  solicita 
que  cuando  las  pide  cualquiera  otro  Diputado.  Re- 
cuerdo que  el  año  pasado  un  señor  Diputado  hizo  in 
dicación  para  que  se  aumentara  los  sueldos  a  loe  em- 
pleados de  correos,  i  la  Cámara  se  opuso  a  ello  iM>rque 
era  contrario  a  la  lei.  Piíes  es  lo  que  ahora  solicita  el 
Presidente  de  la  Rejuiblicji.  Esto  es  conceder  al  Eje- 
cutivo facultades  que  no  le  corresponden  i  que  son 
propias  del  Congreso. 

Ño  Q"  conveniente  tampoco  que  a  ñn  de  año  i  por 
medio  de  un  suplemento  se  obligue  a  la  Cámara  a 
votar  cantidades  so  i^ena  de  dejar  al  Ejecutivo  en 
descubierto  o  sin  poder  cumplir  sus  compromisos. 

Por  lo  qu«  a  mí  toca,  señor  Presidente,  le  negaré 
mi  voto  al  suplemento  que  so  solicita,  i>orque  conside- 
ro que  e^fte  sistema  de  suplementos  es  un  mal  sistema, 
i  p«>rque  el  Gobierno  no  puede  aumentar  los  gastos 
públicos  sin  acuerdo  de  la  Cámara. 

El  señor  Vflldés  Carrera  (Ministro  do  Obias 
Publicas). — Pido  la  palabra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — La  tenía 
pedida  el  honomble  Diputado  por  la  Victoria. 

El  señor  Parffa» — Pero  no  tengo  inconveniente 
para  cederla  al  señor  Ministro. 

El  señor  TalíléH  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Piiblicas). — Sin  desconocer  la  importancia  de  las  ideas 
en)itidn8  por  el  honorable  Diputado  por  Maipo,  voi  a 
permitirme  hacer  a  8u  Señoría  algunas  observaciones, 
porque  creo  que  después  que  Su  Señoría  la<5  haya 
oído  no  le  negará  su  voto  al  suplemento. 

La  razón,  honorable  Diputado,  porque  esto  gasto 
no  pu<lo  consultarse  en  los  pre8uj>uestos,  es  poi-que 
éstos  se  forman  en  la  mitad  dtl  año,  i  entonces  no 
pudo  preverse  el  alza  que  se  ha  producido.  Dadas  es 
tas  circunstancia»,  era  indispensable  aumentar  el  sa 
lario  de  estos  empleados,  so  pena  de  que  abantlonaran 
sus  puestos,  desde  que  su  comliciíhi  era  igual  o  infe- 
rior a  la  de  un  peón. 

Me  parece  que  estas  esplicacionos  listarán  para 
dejar  satisfecho  a  Su  Señoría,  máxime  cuamlo  el  Go- 
bierno desea  cuanto  antes  regularizar  esta  situación. 

El  señor  J^arffa. — Yo  no  puedo,  señor  Presiden- 
te, dejar  pasar  lo  que  está  ocurriendo  sin  una  protes- 
ta «le  mi  parte. 

(Veo  que  la  raíz  del  mal  está  en  que  se  ha  creado 
una  categoría  de  empleados  que  tienen  ocupaciones 
de  oficina  sin  que  la  lei  los  considere  en  el  carácter 
de  empleados  públicos. 

Tenemos  un  sinniimero  de  empleados  en  los  ferro 
caniles  que  prestan  sus  servicios  permanentes,  i,  sin 
embargo,  son  por  la  lei  empleados  a  contrata  i  no  de 
planta,  como  h»8  de  cualquiera  otra  oficina  pública. 
Jefes  de  estación,  boilegueros,  conductores,  etc.,  etc., 
se  hallan  en  este  caso. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Se  les  contiata  [)orque  no  se  les  conside- 
ra como  empleados  públicos  que  tengan  derecho  a 
jubilación  según  esta  lei. 

El  señor  Parf/a. — Sin  embargo,  el  E«»tado  no  so 
libra  del  pago  que  directa  o  indirectamente  tiene  que 


hacer  por  osos  servicios,  i  de  lo  cual  no  so  ha  hecho 
cargo  el  señor  ADnistro. 

Según  nuestra  Constitución,  ni  un  portero  puede 
nombrarse  sino  por  medio  de  una  lei.  I  a  pesar  de 
esto,  tenemos  una  gran  masa  de  empleados  a  quienes 
no  alcanza  el  réjimen  constitucional,  i  que  siendo  ser- 
vidores del  Estado,  como  el  resto  de  los  empleados 
de  la  Rí»pública,  están  colocados  en  la  situación  do 
empleados  particulares,  de  empleados  a  contmta. 

El  mal  está  en  la  lei  de  ferrocarriles,  i  es  preciso 
modificarla. 

El  señor  VaUlés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Ojalá  que  la  Cámara  cuanto  antes  se  ocu- 
para del  proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  que 
modifica  esa  lei. 

El  señor  PrerflT/í. — Fácilmente  puede  compren- 
der la  Cámara  la  relajación  que  se  produce  por  este 
sistema  de  aumentos  de  suélelos,  acordados,  no  por 
una  lei,  sino  por  los  empleados  superiores  de  la  Em- 
presa. Los  empeños,  las  contemporizaciones,  los  abu- 
sos pueden  ser  infinitos,  formándose  upa  cadena  de 
intereses  difícil  de  romper. 

Se  dice  también  que  habiendo  subido  los  gastos  de 
cada  familia  hai  necesidad  de  aumentar  los  sueldos 
de  estos  empleados.  Pero  en  tal  caso  la  regla  debería 
ser  jenoral  i  comprender  a  todos  loa  servidores  públi- 
cos. No  es  posible  que  la  Cámara  pueda  aceptar  esto, 
a  lo  menos  sin  un  estudio  previo  que  la  permita  obrar 
con  equidad. 

En  cuanto  a  la  provisión  del  carbón  de  piedra,  yo 
no  sé  cómo  se  maneje.  jSe  piden  propuestas  públicas 
o  nó? 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas). — Sí,  señor. 

El  señor  Parffa. — Si  so  piden  propuestas  públi- 
cas, la  Empresa  no  tiene  que  correr  el  riesgo  del  alza, 
porque  presumo  que  las  prepuestas,  se  pediián  para 
un  tiempo  bastante  largo.  En  un  país  productor  de 
carbón,  como  es  el  nuestro,  no  veo  la  dificultad  para 
proveer  de  carbón  a  los  ferrocarriles  durante  un  año, 
poi  ejemplo. 

En  lo  referente  a  los  empleados  do  este  ramo,  hai 
en  los  ferrocarriles  operaciones  que  tienen  el  carácter 
de  permanentes,  i  en  las  cuales  se  paga  a  los  que  las 
ejecutan  sueldo  o  remuneración  de  i)eones.  De  esta 
clase  son  la  carga,  la  descarga,  etc.  Me  parece  que 
habría  ventaja  en  dar  estos  trabajos  a  licitación  pú- 
blica. Jlaí  en  el  ramo  muchas  menudencias  que  exijen 
ahora  empleados  a  jornal  i  que  costarían  mucho  me- 
nos si  se  hicieran  por  licitación. 

El  sistema  de  empleados  de  los  ferrocarriles  se  pres- 
ta a  muchos  abusos.  Yo  pondría  ahí  jefes  celosos  i 
ililijentes  i  sometería  toda  la  administración  de  los 
ferrocarriles  a  nn  rejimen  estricto  e  invariable. 

Por  lo  demás,  no  negaré  ahora  mi  voto  al  suple- 
mento. 

El  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  de  Obras 
Públicas), — Jjíi  mayor  paite  de  los  inconvenientes  que 
ha  apuntado  Su  Señoría  serán  subsanados  por  el  nue- 
vo proyecto  de  ferrocarriles.  Los  empleados  superio- 
res de  este  ramo  dejarán  de  formar  parte  del  consejo 
directivo  i  solo  se  les  oirá  en  consulta. 

Loa  empleados  subalternos  se  considerarán  como  si 
estuviesen  a  jornal  para  los  efectos  de  su  sueldo. 

Repito  que  si  la  Cámara  acordase  discutir  el  pro» 
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yecto  que  reforma  la  administración  de  los  ferrocarri 
les  del  Estado,  loj^raríamos  salvar  muchos  de  los  iu- 
con venientes  del  réjimen  actual. 

Nadie  mas  interesado  que  el  Gt^bierno  en  la  pronta 
aprobación  de  ese  proyecto. 

El  señor  BartU}8  Luco  (Presidente).— Como 
no  se  lia  hecho  observación  a  los  demás  ítem,  los  da- 
remos por  aprobados,  i  pondremos  en  votación  solo  el 
ítem  2,  que  ha  dado  lugar  a  debate. 

Se  dieroii  por  aprolcuios  todos  los  ítem  del  suple- 
mento^ salvo  el  2» 

Picesto  en  votación  el  ítem  .9,  fué  aprolKido  por  28 
votos  contra  5, 

Se  jmso  en  disensión  el  siguiente  proyecto: 

«Artículo  único. — Concédese  un  «uplemento  de 
150,000  pesos  al  ítem  6  de  la  partida  13  del  presu 
puesto  del  Ministerio  de  Justicia,  para  atender  al  sor- 
vicio  de  los  establecimientos  penales». 

El  señor  Pro- Secretar  i  O.— Del  detalle  acom- 
pañado aparece  que  después  de  presentado  el  proyec- 
to se  ha  gastado  además  235,000  pesos. 

El  señor  Hn^dzuriz  (Ministro  de  Justicia).— 
El  detalle  exijido  por  el  honorable  Diputado  por  Cu- 
repto  demorará  aun,  poii]ue  hai  que  pedirlo  a  los  di- 
versos establecimientos  penales  de  la  República. 

El  señor  LetelleP  (don  Patricio). — ¿Cómo  el  se 
ñor  Pro-Secretario  dice  que  ha  llegado  el  detalle? 

El  señor  Pro-SecretfU^io.—TktiQ  fecha  9  de 
enero,  i  aparece  de  él  que  ha  habido  un  mayor  gasto 
de  235,000  pesos,  después  que  se  presentó  el  pro- 
yecto. 

Letjó  el  detalle. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio).—E9  decir  que 
se  ha  invertido  una  cantidad  mui  superior  a  la  pedida 
por  el  suplemento. 

El  señor  JErrá:^uriZ  (Ministro  de  Justicia).— 
Yo  creía  que  el  detalle  no  habría  llegado,  porque  cuidó 
de  pelillo  lo  mas  minucioso  posible,  i  se  me  dijo  que 
por  de  pronto  no  se  podrían  presentar  sino  las  parti- 
dos en  globo. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio).— Si  se  ha  in- 
vertido una  mayor  cantidad,  será  preciso  acordarla. 
Pero  debo  advertir  cpie  no  es  poáiljle  tratar  de  estos 
negocios  en  estas  condiciones,  en  que  no  puedo  to- 
marse conocimiento  de  todas  las  obligaciones  con- 
traídas. 

El  año  pasado  la  Cámara  votó  en  la  sesión  de  31 
de  diciembre  suplementos  por  mas  do  tres  millones 
de  pesos,  sin  saber  cómo  i  por  qué  se  habían  hecho 
esos  gastos.  Ahora  nos  encontramos  en  una  situación 
igual:  se  nos  pido  un  suplemento  por  una  cantidad 
considerable  para  pagar  obligaciones  que  no  conoce- 
mos, i,  por  consiguiente,  no  sabemos  si  al  contraerlas 
se  ha  procedido  con  arreglo  a  la  |ei  o  no. 

Yo  espero  que  en  lo  sucesivo  no  se  repetirá  este 
hecho. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Los 
datos  fKídidos  no  han  podido  llegar  porque  no  se  so- 
licitaron por  el  honorable  Diputado  con  h  anticipa- 
ción necesaria. 

Por  lo  demás,  todos  estos  datos  corresponden  a  la 
cuenta  de  inversión.  Con  motivo  de  estos  suplemen- 
tos se  está  haciendo  en  mucha  parte  el  examen  de 
dicha  cuenta,  lo  que  no  es  regular.  Ahora  solo  se  tra 
ta  de  conceder  fondos;  por  1©  que  toca  a  su  inver- 


sión, la  Cámara  debe  conservar  su  libertad  para  exa- 
minarla en  el  momento  oportuno. 

El  señor  Leteller  (don  'Patricio). — T^  Cámara 
debe  conocer  cuáles  son  las  obligaciones  que  se  hau 
contraído. 

Desde  que  so  pide  una  cantidad  fija  para  pagar 
gastos  ya  efectuados,  la  Cámara  tiene  derecho  de  sa- 
ber en  qué  ha  sido  invertida. 

Ahora  dice  el  señor  Ministro  que  debieron  pedirse 
los  antecedentes  con  mayor  anticipación  para  poder- 
los traer  o ixirtu ñámente  a  la  Cáaiara.  Lo  natural  es 
que  un  Ministro  que  se  respeta  i  desea  cumplir  con 
su  deber,  al  presentarse  a  la  Cámara  solicitamlo  fon- 
dos para  pagar  compromisos  contraídos  debe  decir: 
esos  compromisos  son  tales  o  cuales,  o  importan  tanto 
o  cuanto.  Pero  yo  no  entiendo  que  se  nos  traigan 
detalles  como  los  que  acompañan  a  los  suplementos 
del  presupuesto  de  Justicia.  Ahí  se  dice  que  se  han 
entregado  ciertas  sumas  a  éstas  o  aquéllas  tesorerias, 
sin  espresarse  la  inversión.  L'i  natural  es  que  la  Cá 
mará  sepa  en  qué  se  han  invertido  esos  fondos. 

Pero  no  tengo  el  propósito  de  hacer  cuestión  do 
estos  detalles. 

^íe  permitirá  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  sin 
embargo,  que  le  diga  que  no  estamos  discutieudo  h 
cuenta  de  inversión.  Desgraciadamente,  el  Ejecutivo 
se  opone  a  estas  discusiones,  i  no  tengo  mas  que  re- 
cordar el  rechazo  de  mi  indicación  diríjida  a  dar  pre 
ferencia  a  la  cuenta  de  inversión  de  1887  para  mani 
festar  que  es  efectivo  que  el  Gobierno  impide  ct»ná- 
tantemonte  que  se  traiga  al  debate  la  cuenta  de  In 
inversión  dada  a  los  fondos  públicos. 

Ya  que  nos  es  imposible  examinar  esa  inversión, 
tratemos  de  cumplir  siquiera  en  parte  con  el  deber 
constitucional  de  fiscalizar  los  gastos  de  la  nación. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— No 
entro  a  averiguar  quien  impide  la  discusión  de  las 
cuentas  de  inversión,  porque  es  asunto  que  pudiera 
llevarnos  mui  lejos.  Solo  diré  que  la  acusación  del 
señor  Diputado  caerá  sobre  quien  la  merece,  i  la  res 
ponsabilidad  también. 

Repito  a  Su  Señoría  que  traeré  a  la  Cámara  toilos 
los  anteced2ntes  i  detalles  que  Su  Señoría  quiera  pe- 
dir. Pero  esto  no  obsta  a  que  yo  crea  (|Uo  la  Cáinjiw, 
al  entrar  a  conocer  do  la  inversión  do  los  supleraentop, 
discute  la  cuenta  do  inversión  de  1889,  en  parte  a  lo 
menos.  Es  decir  que  anticipa  una  discusión  que  ha 
de  tener  lugar  en  junio  de  este  año,  cuando  esa  cuen- 
ta se  presente.  I  si  hago  la  observación,  es  porque  no 
creo  que  i  a  Cámara  desee  quedar  ligada  con  su  voto 
de  hoi  a  la  aprobación  de  los  gtistos  que  con  estos 
suplementos  se  hagan.  No  me  parece  que  el  señor 
Diputado  por  Curepto  desee  tampoco  renunciar  n  su 
derecho  de  examinar  estas  cuenUis  en  tiempo  opor- 
tuno. 

La  discusión  pendiente  versa  sobre  autorización 
para  invertir  ciertas  sumas  en  gastos  ya  hechos.  I  no 
se  crea  q'ie  esos  gastos  han  sido  ilegales.  ¿Qué  ¡lega- 
dad  existe  en  el  arriendo  de  un  almacén  para  guar- 
dar mercaderías  que  habrían  podido  penlerse  deján- 
dolas a  la  intemperie?  ¿Qué  ilegalidad  cabe  en  inver- 
tir lo  necesario  para  seguir  alimentando  a  los  presos 
do  las  cárceles  cuando  la  respectiva  partida  e-stá 
agotada? 
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La  mayor  parte  do  los  suplementos  que  hoi  se  pi- 
den son  paia  efectuar  pagos  debidos». 

l*or  lo  demds,  si  el  seflor  Diputado  necesita  datos, 
le  traeré  todos  los  que  solicite.  Si  no  se  han  traído 
los  detalles  de  la  inversión  de  las  sumas  pedidas  por 
el  Gobierno,  es  porque  nunca  se  ha  procedido  así  en 
casos  análogos.  En  adelante  se  hará,  puesto  que  aho- 
ra se  exijon  esos  detalles,  i,  por  lo  mismo,  pueden 
volver  a  exijirse. 

El  señor  Pavf/a. — Vamos,  señor  Presidente,  a 
votar  fuertes  sumas  para  pagar  gastos  autorizados,  no 
por  Ici,  sino  por  un  decreto  que  organizó  el  réjimen 
carcelario  en  toda  la  República.  El  monto  crecido  de 
las  cantidades  que  so  piden  para  cárceles,  es  el  resul- 
tado de  las  diaposiciones  arbitrarias  de  dicho  decreto. 
Esta  circunstancia  pone  a  la  Cámara  en  la  necesidad 
de  dictar  una  lei  que  venga  a  anularlos  efectos  de  ese 
acto  gubernativo. 

Tratando  yo  esta  misma  cuestión  a  principios  de 
nuestras  sesiones  estraordinarias,  manifestaba  la  in- 
constitucional idad  del  decreto  sobre  prisiones,  i  la  ne- 
cesidad de  regularizar  un  réjimen  enteramente  anto- 
jadizo. 

El  honorable  Ministro  de  Justicia  reconoció  esta 
necesidad,  i  hasta  manifesté  la  uijencia  de  dictar  una 
lei  sobre  la  materia. 

Tocos  días  nos  quedan  ya  de  sesiones.  Se  nos  dice 
que  las  Cámaras  seián  convocadas  en  abril  próximo. 
Yo  desearía  qne  el  Gobierno  prestase  preferente  aten- 
ción al  proyecto  que  organiza  el  réjimen  caí  celarlo, 
modificándolo  i  retocándolo  para  poder  presentar  a  las 
Cámai*as  un  trabajo  completo  i  bien  meditado. 

Mientras  tenga  el  honor  de  ocupar  un  asiento  en 
esta  sala,  no  me  cansaré  de  llamar  la  atención  del  Go 
bierno  sobre  esta  cuestión. 

Es  pi-eciso  que  el  Ejecutivo  calcule  con  exactitud 
los  gastos  públicos.  Se  votan  todos  los  años  fuertes 
siunas  para  los  sei  vicios  públicos  pero  esos  sumas  no 
bastan  i  vienen  los  suplementos  unos  tras  otros,  sin 
orden  ni  regla. 

Esta  incorrección  nace  en  mucha  parto  de  la  crea- 
ción do  empleos  i  de  servicios  por  medio  de  simples 
ilec  retos. 

El  decreto  que  organiza  las  prisiones  ha  creado 
ompleailos  que  gozan  sueldos  mui  crecidos  i  que  no 
prestad  sino  iervicios  de  aparato. 

He  cale  dado  que,  dado  cuanto  se  gasta  en  Chile  en 
el  mmo  de  prisiones,  cada  preso  importa  al  Erario  mas 
de  dos  mil  pesos  anuales,  es  decir,  mas  de  loque  cues- 
ta el  mantenimiento  de  un  alumno  en  Europa. 

Si  este  dato  fuese  equivocado,  rogaría  al  scuor  Mi- 
nistro que  lo  rectificase. 

En  realidad,  el  decreto  sobre  prisiones  no  ha  llena- 
do el  objeto  para  el  cual  fué  dictado.  Con  entero  des- 
conocimiento del  papel  de  los  funcionarios  judiciales, 
el  citado  decreto  les  encarga  cierta  intervención  en  la 
vijilancia  do  las  cárceles.  Ningún  juez  ha  aceptado  ese 
puesto,  ya  que  la  lei  les  prohibe  aceptar  empleos  ad- 
ministrativos. No  se  ha  conseguido,  pues,  la  coopera 
ción  del  cuerpo  judicial  en  la  aplicación  del  decreto 
sobre  prisiones. 

Por  otra  parte,  a  pesar  del  decreto,  no  hai  dinero 
para  mantener  a  los  presos,  ni  tampoco  lo  hai  para 
pagar  sus  sueldos  a  esos  mismos  empleados  do  aparato 
de  que  he  hecho  mención. 


Estas  irregularidaíles  deben  correjirse;  yo  lo  e8i>ero 
de  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  En'ázuHx  (Ministro  de  Justicia). — 
Concuerdo  con  el  honorable  Diputado  que  deja  la 
palabra  sobre  la  conveniencia  de  regularizar,  por  me- 
dio de  una  lei,  el  réjimen  carcelario  de  la  República. 

Considerando,  como  Su  Señoría,  que  puedo  darse 
una  forma  distinta  al  réjimen  de  prisiones,  me  per- 
mito observar  al  señor  Diputado  que  esta  cuestión 
no  está  íntimamente  ligada  con  la  inversión  de  las 
sumas  representadas  por  los  suplementos. 

El  prosupuesto  vijente  consulta  fondos  para  las 
cárceles  del  país. 

Debe  la  Cámara  tener  presente  que  las  vacilaciones 
que  ocurren  en  la  inversión  do  este  ítem  provienen 
de  una  circunstancia  especial. 

El  año  de  1889  ha  sido  el  primero  en  que  el  Go- 
bierno se  ha  hecho  cargo  de  los  gastos  de  las  cárceles, 
i  aun  en  parte  de  ese  año  Catas  han  sido  atendidas  por 
las  municipalidades. 

Se  sabía  que  las  cárceles  de  la  República  imponían 
a  los  municipios  un  gasto  de  534,000  pesos,  i  so  tomó 
esta  suma  por  baso  para  pedir  al  Congreso  la  cantidad 
destinada  a  ese  ramo.  Los  600,000  pesos  votados  no 
bastaron,  i  l^ubo  necesidad  do  acudir  al  Congreso  pi- 
diendo nuevas  sumas. 

Estas  vacilaciones,  lo  repito,  resultan  de  la  nove- 
dad del  sistema,  fcos  empleados  encargados  de  sumi- 
nistrar datos  al  Gobierno,  los  suministran  inexactos 
o  incompletos.  No  se  tenía  una  base  fija:  so  tiritaba 
de  un  servicio  enteramente  nuevo.  Año  a  año  irán 
corrijiéndose  estos  defectos.  Para  el  año  actual  los 
cálculos  serón  mas  exactos;  pero  habrá,  con  todo,  que 
pedir  un  suplemento  de  120  a  130,000  pesos  en  el 
mes  de  julio  próximo,  porque  la  cantidad  consultada 
en  el  presupuesto  no  bastará. 

El  tercer  año  es  probable  que  los  cálculos  podrán 
hacerse  con  toda  exactitud,  i  quo  no  habrá  necesidad 
de  pedir  al  Congreso  un  centavo  mas  de  lo  que  con 
cede  el  presupuesto. 

El  señor  Wíillcer  MaHínex  (don  Joaquín). 
— Pido  segunda  discusión  para  el  suplemento. 

El  señor  Eri*n»urix  (Ministro  de  Justicia). — 
Antes  que  se  deje  cstxi  negocio  para  segunda  discu- 
sión, ruego  al  señor  Presidente  que  eleve' el  suple- 
mento a  384, 17Í)  pesos. 

(lupch)  el  suplemento  para  merpiwla  discnsi/m. 

Sfí  pliso  en  discusión  el  projferfo  sifjnifntti: 

«Aitículo  único. — Concédese  a  los  ítem  del  pr*»su- 
puesto  »le  Justicia  o  Instrucción  Pública  que  se  es- 
presan  a  continuación  los  siguientes  suplemento?: 

Sección  de  Justicia 

Partida  13. — Al  ítem  1,  para  pago  do  empleados 
suplentes,  mil  quinientos  pesos  ($  1,500). 

Al  ítem  2,  para  la  publicación  del  Boletín  de  las 
Leyes  i  de  la  Gaceta  de  los  Trihuv'ilcs^  nueve  mil  pe- 
sos {$  9,000). 

Al  ítem  5,  para  honorarios  por  autopsias  i  viáticos 
de  los  médicos  de  ciudad,  cuatro  mil  pesos  ($  4,000). 

Partida  14. — Itcíu  3,  para  trasportes,  fletes  i  gas- 
tos de  embarque  i  desembarque,  dos  mil  pesos 
(S  2,000). 

Sección  de  Instnicción  PiihUca 

Partida  23,— Al  ítem  9,  para  una  Escuela  normal 
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(le  profesores  de  ¡nstruccicSn  secundaria,  quilico  mil 
pesos  ($  15,000). 

El  scfior  JErtázuHz  (Ministro  dtj  Justicia).  - 
Me  permito  pedir,  señor  Presidente,  que  se  eleve  a 
10,255  pesos  el  ítem  5  de  la  partida  13  del  presu- 
puesto de  Justicia,  i  en  el  presupuesto  de  Instruccióu 
Pública  a  20,000  pesos  el  ítem  9,  i  a  30,000  pI  ítem 
10  de  la  partida  23. 

El  suplemento  fué  aprohado  ron  loa  modificnnoi^s 
propuestas  por  eí  snior  MiniMro^  con  el  voto  fiel  seiior 
Jinvnez  en  eonfra. 

Se  puso  en  dincusión  el  suplemento  siguiente: 

«Artículo  único. — Ccncédense  los  siguientes  suple- 
mentos a  los  ítem  i  partidas  del  presupuesto  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  Pública  que  t?e  indican: 

Sección  de  Justicia 

Partida  14. — Al  ítem  13,  para  imprevistos,  cua- 
renta mil  pesos. 

Sección  de  Instrucción  Publica 

Partida  19. — AI  ítem  27,  para  gastDs  estraordina- 
rios  de  liceos,  diez  mil  pesos. 

Partida  53. — Al  ítem  5,  para  fomento  de  instruc- 
ción primaria,  cincuenta  mil  pesos, 

Al  ítem  15,  para  gastos  imprevistos,  cincuenta  mil 
pesos». 

El  seflor  E»*^*ázUTÍX  (Ministro  de  Justicia). — 
Aquí  me  permito  rogar  a  la  Cámara  que  modifique 
algunos  ítem  en  la  siguiente  forma: 

Reducir  a  5,000  pesos  el  de  10,000,  para  gastos 
estraordinarios  do  liceos. 

Reducir  a  35,000  el  ítem  15  de  la  partida  23,  gas- 
tos imprevistos. 

Yo  había  sido  de  opinión  de  suprimir  este  suple- 
mento, poro  se  me  ha  observado  que  liai  compromisos 
pendientes,  propuestas  pedidas  i  aceptadas,  de  mane 
ra  que  el  Gobierno  está  moral  mente  obligado  a  cum- 
plir con  estos  contratos. 

El  señor  Jiniénex. — Hago  uso  de  la  palabra, 
señor  Presidente,  para  esponer  brevemente  algunos 
de  los  principales  fundamentos  del  voto  negativo  que 
daré  al  proyecto  en  discusión,  proyecto,  a  mi  juicio, 
no  ya  de  suplementos  para  gastos  futuros,  sino  de 
petición  de  fondos  para  pagar  deudas  contraí«las  sin 
la  autorisaeión  del  Congreso,  por  servicios  correspon 
dientes  al  Ministerio  de  Justicia  e  Iñstrcción  Públi- 
ca. De  esos  servicios,  la  Cámara  no  tiene  todavía 
cabal  i  detallado  conocimiento,  i  no  puede,  por  lo 
mismo,  apreciar  en  este  momento  sino  la  inversión  de 
los  Ítem  agotados,  inversión  hecha  en  el  uño  próximo 
pasado,  i  cuya  responsabilidad  pesa  sobre  los  Minis 
tros  que  la  decretaron.  Mas  como,  dada  la  importan- 
cia de  los  proyectos  pendientes  ante  el  Congreso, 
tampoco  habría  interés  bastante  en  discutir  en  sí  mis- 
ma i  seriamente  la  inversión  de  unos  cuantos  miles 
de  pesos  despnc^s  de  establecida  la  práctica  de  autori- 
zar a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  sin  discu 
sión,  i,  propiamente  hablando,  también  votación,  para 
gastar  muchos  millones  en  la  forma  que  mejor  le  pa 
rezca,  el  objeto  de  mis  observaciones  tiene  que  ser 
menos  práctico  de  lo  que  debiera,  aunque  no  por  eso 
menos  necesario:  en  el  ramo  de  justicia,  impedir  en 
cuanto  de  mí  dependa  que  impere  la  tiranía  en  una 
de  sus  manifestaciones  mas  odiosas,  sin  la  debida  pro- 
testa de  parte  de  los  que  tenemos  el  deber  de  formu- 


larlas cada  vez  que  la^  cii^cunstancias  lo  requieran;  en 
el  de  instrucción  pública,  llamar  la  atención  del  ac- 
tual señor  Ministro  del  ramo  hacia  hechos  de  sunia 
gravedad,  a  mi  juicio,  a  6n  de  que,  si  encuentra  en 
ellos  algo  que  correjir,  pueda  hacerlo  en  tiempo  opor- 
tuno. 

Según  el  detalle  presentado  a  la  Honorable  Cáma- 
ra por  el  (iobierno  relativo  a  la  inversión  del  ítom  13 
de  lu  partida  14  del  presupuesto  de  Justicia,  ít^ni 
para  el  cual  se  pide  un  suplemento  de  40,000  peso^ 
se  han  invertido  varias  cantidades  en  diversas  oficinaB 
del  Rejistro  Civil,  i  mi  conciencia  me  prohibe  autori- 
zar gastos  do  esta  naturaleza.  Por  consiguiente,  entre 
los  motivos  determinantes  de  mi  voto,  a  ninguno 
atribuyo  mayor  gravedad  que  a  la  ilicitud  de  la  leí 
que  estableció  el  servicio  a  que  me  refiero;  pero  como 
no  tengo  por  ahora  la  mira  de  contemplar  directamen 
te  esta  cuestión  en  su  aspecto  relijioso,  me  basta  a 
este  respecto  dejar  constancia  de  la  principal  conside- 
ración a  que  obedece  mi  negativa. 

Tampoco  me  propongo  demostrar  cuánto  ha  perdi- 
do el  servicio  relativo  a  la  constitución  i  comproba- 
ción del  estado  civil  en  Chile  desde  que  la  lei  invalidó 
los  rejistros  parroquiales,  ni  mucho  menos  manifeittar 
la  imposibilidad  de  que  'este  servicio,  en  la  nuera 
forma  establecido,  llegue  algún  día  a  ofrecer  las  ga- 
rantías de  que  so  le  despojó,  sin  otro  resultado  que  uu 
crecido  gasto  para  la  nación,  que  ya  se  aproxima  a 
300,000  pesos,  numerosos  sacrificios  personales  para 
los  ciudadanos  i  la  legalización  do  la  inmoralidad. 

Mi  principal  objeto,  por  ahora,  se  limita  a  recordar 
un  hecho  cuya  significación  política  i  social  conviene 
precisar  de  una  manera  inequívoca,  no  como  antídoto 
contra  los  males  del  presento,  cuya  tolerancia  prefiere 
el  país  a  los  sacrificios  que  le  impondría  la  restaura- 
ción de  sus  derechos,  sino  como  medio  de  comprobar 
la  verdad  histórica  en  lo  futuro,  allá  cuando  se  dé  a 
las  palabras  el  significado  que  en  el  lenguaje  humano 
se  les  da  dado,  i  que  en  sí  tienen. 

Antes  do  la  titula«la  lei  de  matrimonio  civil,  cada 
cual  se  casaba  en  Chile  en  conformidad  a  su  concien- 
cia: el  católico  como  católico;  el  ateo  como  ateo;  i 
hasta  los  matrimonios  mistos  eran  reconocidos  por  la 
lei,  sin  que  ésta  ofendiera  derecho  alguno  de  los  ciu- 
dadanos, ni  a  nadie  impusiera  reglas  de  conducta  con- 
trarias a  su  conciencia.  Si  el  párroco  presenciaba  el 
enlace  de  los  no  católicos,  lo  hacía  únicamente  en  el 
carácter  do  testigo  autorizado  para  dar  fe  de  que  el 
acto  se  había  verificado  en  conformidatl  a  los  prece|v 
tos  íle  h  leí  Vino  después  la  legalización  del  concu- 
binato como  medio  de  suprimir  las  creencias  relijiosas 
en  esta  materia,  que  tanto  importa  la  pretensión  de 
igualarlas  en  la  negación  común,  i  se  oblig«í  desde 
entonces  a  ejecutar  un  acto  vergonzoso,  repugnante  i 
alwolutamente  indefinible  en  el  lenguaje  jufí(Hco,  a 
todos  los  que  desearan  trasmitir  derechos  hereditarios 
a  sus  hijos;  i  a  este  acto  únicamente  dio  la  lei  el 
carácter  de  matrimonio  i  le  acordó,  por  consiguiente, 
todos  los  derechos  que  solo  al  contrato-sacramento 
corresponden,  desestimando  en  lo  absoluto  toda  con- 
dición de  honestidad  i  de  pudor  en  la  formación  de 
la  familia  cristiana. 

Tal  es  el  nuevo  réjimen  implantado  en  Chile  en 
nombre  de  la  libertad;  i  ciertamente,  señor  Presi- 
dente, que  para  oír  con  calma  afirmación  semejante 
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es  preciso  vivir  en  una  sociedad  saturada  de  glacial 
indiferencia  por  la  venlail  i  por  uno  de  los  primeros  i 
mas  altos  dones  que  distinguen  al  hombre  de  los  seres 
irracionales,  o  en  que  es  estéiil  toda  resistencia  con- 
tra la  tiranía:  a  los  que  aman  la  verdad  i  la  libertad 
no  se  les  dirijo  tan  irritante  sarcasmo,  sino  cuando  se 
tiene  la  seguridad  de  que  las  víctimas  están  perfecta- 
mente encadenadas  i  libres  los  opresores  de  todo 
peligro  personal. 

Sin  que  yo  lo  diga,  señor  Presidente,  la  Honorable 
Cámara  sabe  que  bajo  el  réjimen  pasado,  derribado 
ayer  por  el  hacha  liberal,  nadie  juzgaba  necesario,  ni 
para  la  tranquilidad  de  su  conciencia,  ni  para  la  ga 
ranlía  de  sus  derechos,  agregar  formalidad  alguna  a 
las  solemnidades  con  que  se  celebraba  el  matrimonio. 
Hoi,  por  el  contrario,  lo  común  es  que  nadie  se  cree 
casado  con  las  formalidades  establecidas  por  la  lei;  i 
tcklos  los  chilenos,  salvo  rarísimas  escepcioites,  con- 
traen matrimonio  en  conformidad  a  la  fe  católica,  sin 
perjuicio  de  agregar  la  repugnante  fórmula  decretada 
por  el  liberalismo,  como  único  medio  de  evitar  otros 
males  en  la  sociedad  i  en  la  familia.  Algunos  católi- 
cos prefieren  esponerse  a  estos  males  antes  que  some- 
terse a  tan  oprobiosa  tiranía. 

Sin  embargo,  ante  esta  protesta  jeneral  del  país, 
protesta  que  los  hechos  acentúan  cada  día  a  pesar  del 
egoísmo  que  adormece  los  sentimientos  del  honor  i 
de  la  conciencia,  el  liberalismo  continúa  llamando 
libertad  al  despotismo,  i  despotismo  a  la  libertad. 

A  consideraciones  análogas  se  presta  el  despotismo 
establecido  por  simples  decretos  del  Poder  Ejecutivo 
eu  materia  de  inhumaciones.  Antes  de  la  lei  de  rejis- 
tro  civil,  todos  tenían  en  Chile  el  mas  amplio  i  abso* 
luto  derecho  para  sepultar  los  restos  mortales  de  sus 
deudos  en  conformidad  a  sus  creencias  relijiosas;  i 
tanto  la  Iglesia  como  el  Estado,  lejos  de  impedir  el 
Ubre  ejercicio  do  este  derecho,  lo  amparaban  de  la 
manera  mas  eficaz,  do  solo  permitiendo,  sino  también 
ordenando  la  creación  de  cementerios  donde  pudieran 
sepultarse  hasta  los  que  no  profesaran  relíjión  alguna. 

Los  hombres  del  liberalismo,  sin  embargo,  dijeron 
que  esto  era  titania,  i  violando  la  Constitución  i  las 
leyes,  prohibieron  a  los  católicos  de  este  país,  que 
forman  la  casi  totalidad  de  su  población,  cumplir  con 
uno  de  sus  mas  sagrados  deberes  relijiosos  i  de  natu- 
raleza; desde  entonces  i  durante  esta  ya  larga  i  opro- 
biosa tiranía,  los  católicos  estamos  condenados  a  ocul- 
tar los  restos  mortales  de  nuestros  deudos,  aprove- 
chando las  sombras  de  la  noche  para  darles  sepultura; 
i  ello,  señor  Presidente,  no  porque  temamos  que  la 
luz  estimule  el  apetito  de  algún  animal  camíboro  o  de 
alguna  ave  de  rapiña  para  venir  a  devorarlos,  sino 
pai-a  evitar  que  durante  el  día  sean  profanados  por 
nuestros  adversarios,  que  hoi  disponen  de  la  fuerza 
pública. 

I  si  tales  son  los  hechos,  señor  Presidente,  ¿qué 
consideración  racional  puede  autorizar  a  un  católico, 
a  im  hombre  que  ama  la  libertad,  para  aceptar  el 
orden  de  cosas  existente,  no  solo  con  su  silencio,  ¿ino 
también  con  su  espresa  aprobación? 

Por  lo  que  a  mí  respecta,  no  estoi  dispuesto  a 
fabricar  cadenas  contra  la  conciencia,  contra  la  liber^ 
tad  i  contra  el  derecho  de  mis  conciudadanos;  i  lo  que 
hoi  h^go,  señor  Presidente^  creo  que  deberé  hacerlo 
mientras  el  liberalismo  no  me  persuada  de  que  gana 


la  libertad  humana  obligando  a  los  hombres,  medíanlo 
el  sable  del  jendarme,  a  que  ejecuten  lo  que  su  con- 
ciencia los  prohibe  i  su  voluntad  rechaza,  o  impidién- 
doles p1  mismo  tiempo  i  de  la  misma  manera  las 
prácticas  que  su  conciencia  les  impone,  su  voluntad 
les  aconseja  i  el  derecho  les  permite. 

£n  cuanto  al  ramo  de  instrucción  pública,  periut- 
táseme  recordar  que  cuando  se  discutieron  los  presu- 
puestos del  año  próximo  pasado  negué  mi  voto  a  los 
ítem  agotados;  i  como  la  inversión  que  se  les  dio, 
lejos  de  modificar  mi  opinión  en  sentido  contrario, 
acaso  ha  contribuido  mas  bien  a  acentuar  en  mi  espí- 
ritu las  ideas  que  en  aquel  tiempo  manifesté  sobre  el 
particular,  hoi,  con  mas  razón  que  entonces,  debo 
oponerme  u  la  aprobación  del  exceso  que  se  solicita. 

Para  conocer  el  criterio  según  el  cual  ha  procedido 
el  Gobierno  en  esta  materia,  basta  leer  el  detalle  pre- 
sentado a  la  Honorable  Cámara  relativo  a  la  inver- 
sión de  los  ítem  mencionados.  En  enero  de  1889, 
apenas  promulgada  la  lei  de  presupuestos,  se  espidie- 
ron iCBenta  idos  decretos  mandando  inveitir  cuantio- 
sas sumas  de  los  fondos  consultados  •  para  gastos 
imprevistos,  estraordinarios  i  de  fomento.  Esto  prue- 
ba,  cuando  menos,  que  los  servicios  de  que  se  trata 
están  mui  lejos  de  ser  imprevistos;  que  la  sed  de 
fomento  en  cl  Gobierno  ha  sido  mui  intensa  e  insa- 
ciable, i  que  la  glosa  o  fórmula  que  se  emplea  para 
redactar  los  ítem  espresados  no  os  otia  cosa  que  una 
de  las  muchas  variantes  con  que  en  los  presupuestos 
se  autoriza  al  Ejecutivo  para  invertir  discrecional- 
mente  las  rentas  nacionales;  autorización  que  no 
siempre  es  aceptable,  porque  dentro  de  ella  caben 
cómodamente  el  desacierto,  la  inconveniencia,  la  in- 
justicia i  el  favor.  Citaré  al  efecto,  por  vía  de  ejem- 
plo, uno  que  otro  de  los  gastos  mandados  imputar  al 
ítem  5.^  de  la  partida  23,  ítem  que  consulta  60,000 
pesos  para  fomento  de  instrucción  primaria,  i  para  el 
cual  se  pide  un  suplemento  do  50,000  pesos. 

Los  primeros  miles  que  se  mandaron  d¿d*icir  del 
ítem  citado,  por  decreto  supremo  de  7  de  enero  del 
año  anterior,  fueron  para  libros,  según  el  detalle;  i  la 
Honorable  Cámara  va  a  ver  si  la  necesidad  de  esta 
inversión  fué  siquiera  vero:  ímil. 

Años  há  viene  consultándose  en  el  presupuesto  de 
Instrucción  Pública  un  ítem  para  libros  i  útiles  de 
escuelas.  Relativamente  pequeño  en  un  principio  i 
aumentado  considerablemente  después,  so  elevó  a 
50,000  pesos  en  los  presupuestos  aprobados  para 
1888. 

En  años  anteriores,  no  solo  se  había  proveído  a  las 
escuelas  de  testos  necesarios,  sino  que  en  el  depósito 
jeneral  de  libros  se  había  acumulado  un  sobrante  que 
yo  calculé  entonces  en  2.000,000  de  volúmenes,  próxi- 
mamente. Este  cálculo  no  fué  rectificado  por  el  señor 
Ministro  del  ramo  en  aquel  tiempo,  i  Su  Señoría 
agregó  que  pensaba  suprimir  en  las  escuelas  el  uso  de 
loa  testos  en  tanto  cuanto  lo  permitieran  las  circuns- 
tancias. 

Dados  tales  antecedentes,  lo  natural  parecía  haber 
suprimido,  o,  por  lo  menos,  reducida  considerable- 
mente el  ítem  a  que  he  hecho  referencia. 

Sin  embargo,  por  una  de  esas  causas  que  ne  pue- 
den comprenderse  lejos  de  las  antesalas  ministeriales, 
sucedió  todo  lo  contrario:  fué  elevado  a  100,000 
pesos  en  los  presupuestos  aprobados  para  1889. 
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Este  hecho,  que  nada  tiene  de  escepcional  en  Chile, 
presenta  un  aspecto  de  inverosimih'tud  en  lo  que  se 
relaciona  con  la  conveniencia  de  la  inversión  del  ítem 
5  de  la  ])artida  23. 

Sin  tomar  en  consideración  lod  millones  de  volii- 
mcnes  existentes  en  el  depósito  jeneral  de  libros,^  ¿los 
cien  mil  pesos  del  ítem  4  so  habían  agotado  en  seis 
días  de  vacaciones  escolares,  entre  el  1.°  i  el  6  de  ene- 
ro? ¿Por  qué  motivo  el  día  7  de  este  mes  se  deduje- 
ron fonílos  del  ítem  5  de  la  partida  23  para  gastos 
referentes  a  libros? 

Otra  do  las  inversiones  que  llama  la  atención,  aun- 
que por  razones  de  distinto  jónero,  es  la  subvención 
de  cinco  mil  pesos,  mas  o  menos,  dada  a  la  sociedad 
titulada  ^Asamblea  de  Artesanos  o  Industriales)^.  Se- 
gún sus  estatutos,  entre  sus  fines  principales  figura 
la  política,  i  me  parece  que  no  necesito  esponer  otra 
consideración  para  comprobar  la  incorrección  con  que 
el  Gobierno  ha  procedido  subvencionándola  con  dine- 
ros de  la  nación. 

I  ya  que  he  llamado  la  atención  de  la  Cámara  a 
esta  materia,  permítaseme  una  observación  de  caráeter 
jeneral.  Hai  en  esta  capital  i  en  otras  ciudades  de  la 
República  varias  instituciones  que  tienen  por  objeto 
la  educación  popular,  i  el  Gobierno  invierte  en  sub 
vencionarlas,  a  veces  hasta  con  largueza,  una  parte 
considerable  de  los  fondos  destinados  al  fomento  de 
la  instrucción  primaria. 

Citaré,  por  vía  de  ejemplo,  las  siguientes  asignacio- 
nes: 5,000  pesos  a  la  Sociedad  de  Instrucción  Prima- 
ria de  Santiago;  3,000  pesos  a  la  Escuela  Blas  Cuevas 
de  Valparaíso;  1,120  a  M.  A.  Ramírez  para  sosteni- 
miento de  una  Escuela;  400  pesos  al  tesorero  de  la 
Asamblea  de  Artesanos  e  Industriales  para  instalación 
de  wna  Escuela;  3,000  pesos  al  mismo  para  sosteni- 
miento; 1,000  pesos  a  L.  Cristi  para  sostenimiento 
de  una  E«ícuela;  600  pesos  a  la  Sociedad  de  Instruc- 
ción Primaria  de  Quirihue,  etc. 

A  mi  juicio,  señor  Presidente,  las  cantidades  que  eJ 
Congreso  vota  son  para  fomento  de  la  instrucción  pri- 
maria dada  por  el  Estado,  o  cuando  menos  bajo  su 
dirección,  i  no  para  que  el  Gobierno  las  distribuya 
discrecionalmcnte  entre  particulares  o  asociaciones 
privadas  sobre  las  cuales  ninguna  intervención  eficaz 
está  llamado  a  ejercer. 

Por  otra  parte,  es  un  hecho  inconcuso,  i  por  lo  mis- 
mo fuera  de  toda  iliscusión,  que,  según  los  principios 
que  profesan,  tanto  los  individuos  como  las  corpora- 
ciones, tienen  ideas  i  propósitos  antagónicos  en  mate- 
ria de  educación  popular;  i  es  natural  que  los  gobier 
nos,  supuestas  las  atribuciones  de  que  hace  uso  el 
nuestro,  proteja  a  las  «scuela  cuyas  miras  secundan 
las  suyas  propias.  Por  esta  razón  quizás  vemos  que  en 
Chile  gozan  do  subvenciones  excesivas  las  inspiradas  en 
el  liberalismo,  mientras  que  ninguna  cantidad  se  asig 
na  a  instituciones  rejidas  por  principios  católicos.  I 
para  no  citar  sino  un  solo  ejemplo,  ahí  esta  la  Sociedad 
de  Escuelas  Católicas  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  que, 
sin  subvención  del  Estado,  sostiene  doble  número  de 
escuelas  del  que  tiene  la  asociación  liberal  que  ha  al- 
canzado mayor  desarrollo  en  Chile. 

Llamo  también  la  atención  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  al  sueldo  de  800  pesos  pagado  a 
don  R.  Davies  como  ausiliar  de  la  Inspección  de  lai 
Escualas  Normales,  deducido  del  ítem  consultado  pi^< 


ra  fomento  de  instrucción  primaria.  Este  gasto  supo- 
ne que  el  Gobierno  ha  establecido  una  inspección  es 
pecial,  distinta  de  la  creada  por  la  lei,  para  víjílar  i 
dirijir  las  cuatro  Escuelas  Normales  de  Preceptores 
que  funcionan  en  el  país. 

Según  la  lei  de  24  de  noviembre  de  1 860  í  decreto 
reglamentario  de  1.**  de  diciembre  de   1863,  las   Es- 
cuelas Normales  están  sometidas  a  la  inspección  exea- 
da  por  dicha  leí,  inspección  que  se  compone  de   un 
inspector  jeneral  i  de  un  visitador  para  cada   una  de 
las  provincias  del  Estado.  Mas,  si  el  Gobierno  ha 
derogado  la  lei  citada  i  sustituido  sus  disposiciones 
por  otras  que  ha  creíilo  mejores,  conveniente  será  que 
el  país  lo  sepa,  i  sepa  también  cuál  es  el    papel  a  que 
el  Congreso  ha  quedado  reilucido.  I  ya  que  de  Escue 
las  Normales  hablo,  señor  Presiiiente,  permítame  el 
honorable  Ministro  del  ramo  llamar  su  atención  hacia 
el  hecho,  para  mí  gravísimo  en  un  país  católico,  de 
encomendar  la  enseñanza  en  dichos  establecí m lentos 
a  profesores  disidentes  en  relijión.  Prescindiendo  de 
lo  que  la  razón  i  la  esporiencia  enseñan  a  este  respec- 
to, yo  mismo  he  tenido  oportunidad  <le  comprobar  on 
parto  los  males  que  la  ignorancia  o  malicia  lleva  con- 
sigo en  en  tal  materia;  i  es  muí  sensible  que  el  Go- 
bierno no  haya  continuado  aprovechando  los  servicioe 
de  la  señora  Isabel  Bougard,  hoi  cesante,   católica,  i 
si  no  la  primera,  una  de  las  mejores  profesoras  traída 
del  estranjero. 

Tampoco  quiero  pasar  en  silencio  otro  hecho  a  que 
atribuyo  suma  gravedad  desde  el  punto  de  vista  mo- 
ral, pedagójico  i  de  justicia,  cual  es  la  creación  de 
escuelas  mistas,  llevada  a  cabo  por  el  Gobierno  contra 
los  preceptos  terminantes  de  la  lei  i  contra  todas  las 
conveniencias  de  la  enseñanza  primaria.  Ya  funcio- 
nan por  centenares  en  el  país;  i  si  en  naciones  que 
cuentan  con  mejores  medios  de  organizíicióu  i  direc- 
ción dichos  establecimientos  son  inaceptables,  entre 
nosotros  son  un  verdadero  absurdo,  i  llevan  consigo 
la  estagnación  i  el  retroceso  de  la  instrucción  primana, 
aparte  de  los  desórdenes  a  que  en  el  orden  moral  suu 
ocasionados. 

Mis  observaciones,  aunque  breves,  señor  Presiden- 
te, debeiían  versar  sobre  tantos  puntos,  que  potlría 
molestar  a  la  Cámara  si  hubiera  de  enumerar  siquiera 
\\s  irregularidades  dignas  de  corrección  a  mi  juicio. 
Mas,  ya  que  no  debo  hacerlo,  permítame  terminar 
llamando  la  atención  del  señor  Ministro  del  ramo  a 
hechos  que  arrojan  mucha  luz  sobre  lo  que  está  pa- 
sando en  la  instrucción  secundaria  subvencionada  ¡wr 
•d  Estado,  materia  en  que  ninguna  intervención  me 
corresponde  como  empleado  público. 

Si  he  de  creer  a  informes  privados  que  me  parecen 
lígnos  de  fe,  no  falta,  algún  colejio  de  niñas,  mui  fa- 
vorecido con  fondos  nacionales,  cuya  reputación  está 
aiui  lejos  de  justificar  los  favores  de  que  es  objeto. 
Ma  aun:  me  costa  que  en  otro  de  los  mismos,  ausilia- 
lo  también  con  una  de  las  mayores  asignaciones  lis- 
íales, se  enseña  catecismo  protestante,  sin  hacer  de 
•dio  misterio  alguno. 

Sin  comentarios  de  ningún  jénero,  entrego  los  he- 
chos espuestos  al  conocimiento  de  la  Honorable  Cá- 
mara i  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
persuadido  do  que  he  llenado  un  grave  deber  de  mi 
parte;  i  como  no  me  es  lícito  contribuir  a  la  propa- 
gación del  protestantismo,  ni  a  la  estaguaoión  o 
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retroceso  de  k  enseñanza  primariti,  n¡  a  lo  que  pnede 
motivar  la  perversión  de  las  costumbres  populares, 
negaré  mi  voto  a  la  autoiización  que  solici^^  sin  es- 
píritu de  infundada  censara  contra  el  señor  Ministro, 
que  ninguna  intervención  tuvo  en  los  hechos  a  que 
me  he  referido. 

El  señor  Ervázuri»  (Ministro  de  Justicia. — 
Pido  la  palabra. 

El  señov  Sarros  Luco  (Presidente). — Usará 
de  ella  Su  Señoría  a  segunda  hora. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  JPlnochet  (v ice-Presidente).  — Conti- 
núa la  sesión. 

Puede  usar  de  la  palabra  de  el  señor  Ministro  de 
Justicia. 

El  señor  Emízuriz  (Ministro  de  Justicia). — 
He  tomado  nota,  señor  Presidente,  do  las  diversas 
observaciones  formuladas  por  el  honorable  Diputado 
de  Vichuquén.  Todas  ellas  nacen  de  los  conocimien- 
tos especiales  que  tiene  Su  Señoría  sobre  el  ramo,  i 
son,  por  lo  tanto,  mui  atendibles.  No  obstante,  res- 
pecto de  algunas  no  puedo  darle  una  contestación 
satisfactoria  porque  están  fuera  del  radio  de  acción 
del  Ministerio;  al  revés  de  otras  a  las  cuales  me  pro- 
pongo contestar  inmediatamente. 

Ha  mencionado  el  señor  Diputado  el  hecho  de  que 
en  establecimientos  del  Estado,  como  son  las  escuelas 
normales,  se  hace  una  propaganda  anticatólica. 

El  conocimiento  que  tengo  de  la  manera  cómo  se 
hace  la  enseñanza  en  esos  establecimientos,  muchos 
de  los  cuales  están  rejentados  por  directores  católicos, 
me  autoriza  para  afirmar  todo  lo  contrario,  es  decir, 
que  no  existe  la  pr.ipaganda  a  que  el  honorable  Di- 
putado se  ha  referido,  i  que  si  alguna  relijión  se  quie- 
re inspirar  a  los  alumnos  es  la  católica.  En  todos 
ellos,  en  efecto,  hai  un  profesor  de  relijión^  un  sacer- 
dote, que  generalmente  se  encuentra  mui  bien  quisto 
con  los  demás  empleados,  i  el  cual,  a  ser  efectivo  lo 
que  teme  el  señor  Diputado  i  a  hacerce  algo  que  le 
fuera  desagradable  bajo  el  punto  de  vista  relijioso,  no 
habría  tardado  en  hacerlo  saber  al  Ministerio.  Por 
mi  parte  declaro  que  jamás  ha  llegado  a  mi  noticia 
que  tengan  esos  piofesores  la  menor  queja  al  res- 
pecto. 

La  verdad  es  que  en  todos  esos  establecimientos 
he  notado  que  h  enseñanza  reviste  un  elevado  carác- 
ter de  toleíancia,  dominando,  no  obstante,  la  relijión 
de  la  mayoría  de  la  nación. 

Respecto  de  las  escuelas  primarias  que  subvencio- 
na el  Gobierno,  me  han  sorprendido  las  afirmaciones 
del  soñor  Diputado.  Dice  Su  Señoría  que  el  Estado 
subvencicma  sociedades  do  carácter  político  que  sos 
tienen  algunas  escuelas  nocturnas  de  instrucción  pri- 
maria. 

Eu  efecto,  el  Estado  subvenciona  una  escuela  noc 
turna  de  adultos  sostenida  por  la  Sociedad  de  Arte- 
sanos e  Industriales  de  Santiago.  He  asistido  a  una 
fíesta  celebrada  hace  pocos  días  en  esa  escuela,  i  puedo 
asegurar  que  en  todo  lo  que  presencié  no  había  nada 
que  ir.dicara  que  aquella  escuela  podía  tener  un  ca- 
rácter político.  Solo  se  trata  en  ella  de  difun»lir  la 
instrucción  primaria  entre  los  adultos.  De  modo  que 


naila  vi  que  pudiera  justificar  los  temores  que  abriga 
el  honorable  Diputado. 

Si  algo  hubiera  presenciado  en  tal  í»éntido,  puede 
tstar  seguro  Su  Señoría  que  me  habría  disgustado 
grandemente  como  hombre  i  como  Ministro,  pues 
vendría  a  contrariar  sentimientos  i  convicciones  arrai- 
gados en  lo  mas  intimó  de  mi  conciencia. 

Respecto  de  las  demás  observaciones  del  señor  Di- 
putado, resultado  de  la  esperiencia  i  competencia  es- 
pecial de  Su  Señoría,  ellas  serán  tomadas  mui  en 
cuenta  en  el  Ministerio. 

En  cuanto  a  las  que  se  refieren  al  Rejistro  Civil, 
respeto  la  fuerza  de  convicción  del  señor  Diputado 
que  obliga  a  Su  Señoría  a  formular  una  protesta  con- 
tra la  lei  í^uo  lo  estableció;  pero  no  veo  que  ello  pueda 
ser  hoi  materia  de  los  debates  do  esta  Cámara. 

Es  esta  una  lei  de  la  República  cuyas  prescripcio- 
nes no  pueden  ser  consideradas  en  ningán  caso  como 
una  mengua  para  el  país.  El  Congreso  ha  dado  ya  su 
fallo  sobre  efte  negocio  después  do  un  largo  i  fatigoso 
debate,  a  consecuencia  del  cual  entregó  al  Estado  lo 
que  al  Estado  corresponde,  sin  propósito  alguno  de 
hostilidad  para  el  sentimiento  relijioso,  al  cual  deja 
toda  la  amplitud  que  necesita  para  desarrollarse  i 
arraigarse  entre  los  ciudadanos. 

Todo  el  mecanismo  implatado  por  esa  lei  funciona 
con  la  mayor  regularidad  i  con  aceptación  progresiva 
del  país,  según  lo  comprueban  los  datos  estadísticos. 
Hai,  en  consecuencia,  necesidad  de  atender  a  los  gas- 
tos que  su  mantenimiento  i  desarrollo  exijan,  i  eso  es 
lo  que  el  Gobierno  quiero  hacer. 

El  señor  Jiménez» — Me  veo  en  el  caso  de  agre- 
gar algunas  palabras  para  i*eplicar  brevemente  a  las 
observaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor  Ministro. 
Lo  haré  en  sentido  inverso  del  que  ha  seguido  Su  Se- 
ñoría. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  el  Gobierno  no  ha  patro- 
cinado ni  patrocina  sociedades  de  propaganda  política, 
i  que  no  tiene  tal  carácter  la  escuela  de  la  Sociedad 
do  Artesanos  e  Industríales  de  Santiago. 

Siento  no  tener  a  la  mano  los  estatutos  de  esta 
Societlad,  pero  creo  que  tanto  la  Cámara  como  el  se- 
ñor Ministro  no  dudarán  de  mi  palabra  cuando  afirmo 
que  en  osos  estatutos  figura  como  mui  principal  el  c^ 
rácter  político  de  esa  sociedad.  Uno  de  los  primeros 
artículos  establece  el  derecho  del  directorio  para  seña-- 
lar  la  línea  de  conducta  que  la  Sociedail  debe  obser- 
var en  orden  a  intervenir  en  las  luchas  electorales. 

Así  lo  dije  categóricamente  al  denunciar  el  hecho, 
i  el  señor  Ministro  no  me  ha  contradicho  de  una  ma- 
nera terminante. 

La  Sociedad  de  Artesanos  e  Industriales  no  se  de- 
dica esclusivámente  al  establecimiento  do  escuelas 
nocturnas  para  adultos  sino  a  otros  fines  de  política 
activa,  en  que  las  escuelas  nocturnas  son  precisamen- 
te uno  de  los  elementos  mas  poderosos  i  eficaces.  De 
consimiiente,  a  nadie  puede  estrañar^  ni  menos  al  se- 
ñor Ministro,  cuyas  ideas  coinciden  con  las  mías  en 
esta  materia,  que  estime  que  es  inconveniente  que  el 
Estado  dé  una  subvención  a  esa  Sociedad. 

Si  el  Gobierno  cree  conveniente  volver  a  estable- 
cer las  escuelas  noc  tuinas,  en  cuya  implantación  ya 
ha  fracasado,  hágalo  en  liorabuena  por  su  cuenta. 
Dispone  del  personal  necesario  i  de  medios  que  sean 
mas  económicos  que  subvencionar  a  una  sociedad  quq 
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no  puedo  contar  con  los  recursos  i  elementos  del  Es- 
tado, i  que  por  el  hecho  de  ser  particular  se  sustrae, 
en  cuanto  al  réjimen  i  otras  cosas,  do  la  acción  jencral 
del  Estado  en  materia  de  instrucción  pública. 

Si  no  me  equivoco,  lo  que  se  gasta  en  la  escuela 
a  que  me  he  referido  es  algo  como  10,000  posos 
anuales,  además  del  mobiliario  que  tuvo  a  bien 
dársele,  gasto,  como  se  ve,  excesivo  en  presencia  de 
08  resultados  que  se  obtienen.  Pero,  suponiendo  que 
el  resultado  fuera  inmejorable,  siempre  sería  convo 
niente  que  fuera  el  Estado  i  no  aquella  Sociedad 
quien  lo  obtuviera.  Creo  que  esto  sería  lo  mas  corree 
to  i  eficaz. 

En  cuanto  a  la  propaganda  antirrelijiosa  a  que  me 
referí  en  mi  primer  discurso,  creo  iniitil  insistir  ahora 
en  el  deber  estricto  que  pesa  sobre  el  Gobierno  de  no 
tolerar  que  se  haga  en  los  establecimientos  pdblicos 
propaganda  adversa  a  la  rol ij ion  del  Estado.  Por  eso 
©8  que  creo  que  esta  propaganda  no  es  el  Gobierno  el 
interesado  en  hacerla. 

Por  lo  que  hace  a  la  Escuela  Normal,  no  creo  que 
el  Estado  ni  los  profesores  se  propongan  hacer  la  pro- 
paganda; ella  es  una  consecuencia  natural  de  los  he 
chos.  Para  nadie  es  un  misterio  que  los  profesores 
que  sirven  esas  escuelas  son  desidentes,  i,  en  come 
cuencia,  no  pueden  enseñar  de  acuerdo  con  las  doc- 
trinas católicas. 

Del  sistema  puedo  dar  testimonio  yo  por  mi  propia 
observación.  Visitando  la  Escuela  Normal,  recuerdo 
que  asistí  a  las  esplicaciones  que  daba  sobre  Historia 
Sagrada  una  profesora  protestante.  Enseñó  en  ellas 
doctrinas  que  importan  una  negación  fundamental 
dentro  de  nuestra  fe. 

Esto  lo  hacía  indudablemente  de  buena  fe,  puesto 
que  lo  hacía  delante  de  mí;  pero  es  la  consecuencia 
de  la  doctrina  que  profesa,  del  sistema  implantado 
allí  en  la  enseñanza^  i  no  por  eso  menos  pernicioso 
bajo  todos  conceptos.  No  proceden  los  profesores  que 
tal  hacen  por  malicia,  estoi  seguro,  sino  por  ignoran- 
cia de  una  creencia  que  no  es  la  suya. 

Naturalmente  no  me  refiero  a  otros  que  delibera 
damente,  según  mis  informaciones,  hacen  propaganda 
anticatólica;  ahora  hablo  solo  de  lo  que  me  consta  de 
una  manera  personal. 

Eecuerdo  que  el  suceso  de  la  clase  de  historia  sa- 
grada lo  puse  en  conocimiento  de  la  directora  i  del 
profesor  de  relijión,  los  cuales  no  sé  lo  que  hayan 
hecho. 

Ha  aludido  el  señor  Ministro  al  testimonio  de  es- 
tos últimos  i  ha  confiado  en  su  misión  de  velar  por 
el  mantenimiento  de  la  doctrina  en  aquellas  escuelas; 
pero  se  ha  olvidado  Su  Señoría  de  que  nada  sirven 
contra  una  propaganda  jeneral  i  constante,  en  todas 
las  clases  i  a  todas  las  horas,  las  enseñanzas  de  un 
sacerdote  en  dos  horas  de  clase  cada  semana,  i  cuando 
ni  siquiera  vive  en  el  establecimiento  i  va  a  él  única- 
mente en  los  momentos  de  su  obligación. 

Me  parece  que  estos  puntos  i  no  otros  son  los  que 
únicamente  ha  tocado  el  señor  Ministro;  creo  de  con 
siguiente,  haber  replicado  a  todos. 

Ahora,  por  lo  que  hace  al  Rejistro  Civil,  sé,  como 
Su  Señoría,  que  por  desgracia  esta  es  una  lei  de  la 
República,  un  hecho  consumado  que  ya  no  hai  para 
qué  discutirlo  si  no  ha  de  ser,  como  lo  he  hecho  yo, 
para  condenarlo  i  protestar  contra  él.  Por  eso  es  que 


sin  querer  poner  en  duda  la  existencia  del  servicio, 
me  considero  obligado  en  conciencia  a  nergarle  totlo 
ausilio  cada  vez  que  para  él  se  solicite. 

El  señor  Hodrigiie»  (don  Luis  Martiniano). — 
No  es  mi  ánimo,  señor,  prolongar  este  debate;  de  mo- 
do que  voi  a  hacer  brevísimas  observaciones  en  las 
menos  palabras  posibles. 

Según  he  creído  entender,  uno  de  los  suplementos 
que  se  discuten  estii  destinado  a  pagar  una  partitLi 
de  fusiles  destinados  a  las  escuelas  primarias;  i,  si 
no  estoi  equivocado,  existe  un  contrato  que  se  ha 
celebrado  verbalmente  para  la  provisión  do  esos  fu- 
siles. 

Si  esto  último  es  efectivo,  la  verdad  os  que  rae  sen- 
tiría algo  perplejo  para  dar  mi  voto.  Por  un  lado,  el 
contrato  sería  motivo  suficiente  para  dailo  favorable; 
por  el  otro,  el  temor  de  abrir  la  puerta  a  algo  que  yo 
considero  cu  el  fondo  inconveniente  i  en  la  forma 
irregular,  me  impone  la  necesidad  de  darlo  odveKc». 

Hace  muchos  años  que  yo  profeso  el  convenci- 
miento, que  la  esperiencia  ha  ido  cada  día  robuste- 
ciendo, de  que  en  los  establecimientos  de  educación 
la  primordial  atención  es  la  del  perfeccionamiento 
moral  e  intelectual,  i  que  en  orden  al  desarrollo  físico 
solo  debe  emplearse  todo  aquello  que  la  hijiene  acon- 
seja para  la  vida  i  salud  del  individuo,  i  nada  mas. 

Por  eso  considero  que  esto  de  dar  a  los  colejíafi» 
fusiles  i  querer  formarlos  soldados  en  la  escuela 
misma  no  importa  desarrollo  físico  ni  progreso  moral 
i  es  ocasionado  a  formarlos  poco  adaptables  a  las 
nociones  que  en  la  escuela  deben  aprender.  En  un 
desorden  cualquiera  podrían  usar  de  sus  armas  i  tener 
aquél  mas  fatales  consecuencias  que  las  que  han  te- 
nido los  que  ya  ha  habido  en  los  establecimientos  de 
instrucción. 

Por  eso  es  que  decía  al  empozar  que  me  hallaba 
perplejo  entre  el  compromiso  de  derecho  que  tiene  el 
Gobierno  por  el  contrato  sobre  provisión  de  fusiles  i 
el  compromiso  moral  que  pesa  sobre  mí  como  adver- 
sario do  que  ee  den  estos  fusiles  a  los  niños  i  se  les 
quiera  hacer  soldados  antes  que  apropiados  para  laa 
luchas  de  la  intelijeucia. 

Cuando  no  es  fácil,  ni  posible,  dar  educación  a  to- 
dos los  habitantes  del  país,  creo  que  es  muí  pueril 
aquello  de  dar  fusiles  a  los  niños  de  laa  escuelas  fís* 
cales. 

El  señor  Salbontíu* — Parece,  señor  Presiden- 
te, que  se  trata  de  discutir  conjuntamente  todos  loa 
ítem  de  que  consta  el  suplemento  en  dábate.  Yo  creo 
que  sería  lúas  conveniente  que  se  dividiese  la  discu- 
sión para  mayor  claridad. 

En  este  proyecto  de  suplementos  se  conceden  can- 
tidades para  diversos  ítem^  i  figuran  todos  en  un  9olo 
artículo;  considero  que  lo  regular  habría  sido  poner  tan- 
tos artículos  cuantos  ítem  vayan  a  ser  aumentados.  Día 
cutir  a  la  vez  tres  o  cuatro  asuntos  es  mui  difícil  i  no 
permite  mantener  con  claridad  el  debate.  El  Rogla> 
monto  establece  la  división,  segiln  lo  tengo  entendido; 
pero  aunque  así  no  fuese,  yo  desearía  que  se  dividiera 
la  discusión  por  ítem,  o  que  por  lo  menos  esto  se  efec- 
tuara en  la  votación. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — La  vo- 
tación se  hará  como  ol  honorable  Diputado  desea, 
pero  la  discusión  sería  mejor  que  continuara  en  la 
forma  seguida  hasta  aquí. 
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El  eeñor  JBalhontín. — Pero  si  algún  Diputado 
lo  pido,  debe  dividirse  la  discusión.  Considero  ud 
poco  irregular  esto  de  discutir  conjuntamente  diver- 
sos asuntos. 

El  señor  Sanros  JjUCO  (Presidente). — A  mi 
juicio,  la  discusión  debe  abarcar  toda  la  partida  i  la 
votación  hacerse  por  ítem. 

El  señor  Balbontfv. — Pero  cualquier  Diputa 
do  tiene  derecho  de  pedir  que  se  divida  la  discusión. 
Esto  no  tiene  por  objeto  entorpecer  sino  dar  facilida- 
des al  señor  Ministro  para  que  pueda  contestar  las 
observaciones  que  so  le  hagan,  las  que  le  sería  difícil 
retener  en  la  memoria. 

Los  ítem  son  cuatro  i  se  refieren  a  diversas  parti- 
da?, i  no  es  posibles  discutirlos  todos  a  la  vez.  Si  la 
Cámara  cree  que  debe  hacerlo  así,  que  se  vote;  yo 
salvaré  mi  opinión. 

El  ñeüox  Barros  Luco  (Presidente).— Como 
ya  se  ha  entrado  a  discutir  todos  los  ítem  conjunta- 
mente, dividir  la  discusión  sería  volver  a  comenzarla 
de  nuevo. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Yo  considero 
que  por  cortesía,  ya  que  lo  pide  un  Diputado,  debería 
dividirse  la  discusión. 

El  señor  Bañados  EspUlOsa  (don  Ramón). 
— No  veo  motivo  para  dividir  la  discusión,  puesto 
que  el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo. 

El  señor  Bdlhontín* — No  es  mi  ánimo  formar 
incidente.  Si  Señoría  ve  que  en  la  mayoría  de  la 
Cámara  domina  la  idea  do  que  se  discutan  conjunta- 
mente los  diversos  ítem  de  que  consta  el  proyecto, 
yo  no  me  opongo  a  que  así  se  haga;  salvo,  sí,  mi  opi- 
nión, porque  no  persigo  otra  cosa. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Me  pa- 
rece preferible  que  la  discusión  continúo  en  la  misma 
forma  en  que  estaba. 

El  señor  BalboHtÍH» — Como  mi  ánimo  no  es 
prolongar  el  debate,  sino  darle  claridad,  discutiendo 
separadamente  cada  uno  de  los  ítem  a  que  se  refiere 
el  artículo,  no  formulo  indicación  alguna. 

Desde  luego  debo  hacer  una  observación  jeneral. 
Yo  me  encuentro  respecto  de  este  suplemento  en  igual 
situación  que  en  la  que  me  encontré  respecto  del  su- 
plemento a  una  partida  del  presupuesto  de  Obras 
Públicas  que  en  días  pasados  aprobó  la  Cámara. 

Se  trata  de  conceder  un  suplemento  a  un  presu- 
puesto que  no  ha  pido  discutido  ni  votado  en  la  forma 
que  determina  la  Constitución,  razón  por  la  cual  no 
puedo  considerarlo  como  lei  de  la  República. 

Podrá  serlo  de  hecho,  pero  no  de  derecho.  Mal  pue- 
do, pues,  conceder  una  ampliación  a  los  gastos  que  se 
han  hecho  en  virtud  de  eso  que  no  considero  como 
una  lei  correctamente  dictada. 

Quiero,  sin  embargo,  aprovechar  la  oportunidad 
que  hoi  se  me  presenta  de  vijilar  los  gastos  públicos, 
al  tratarse  de  estos  suplementos,  ya  que  no  hemos  po- 
dido hacerlo  en  la  discusión  de  los  presupuestos. 

Voi  ahora  a  hacer  algunas  observaciones  que  me 
sujieren  los  detalles  de  las  inversiones  de  las  partidas 
que  se  trata  de  suplementar. 

Respecto  del  ítem  13  de  la  partida  14,  que  trata 
de  gastos  para  el  mantenimiento  de  las  oficinas  del 
Rojistro  Civil,  me  adhiero  en  todo  a  las  observaciones 
del  señor  Diputado  por  Víchuquén. 

Esta  lei  está  basada  sobre  una  falsedad,  como  lo  es 


que  el  servicio  que  ella  establece  no  cuesta  nada  al 
país.  Este  servicio  le  cuesta  por  lo  m^no8  600,000 
pesos  anuales. 

Lo  condeno,  pues,  por  inútil,  pernicioso,  gravoso  e 
inmoral.  Negaré  por  consiguiente  mi  voto  al  suple- 
mento. 

En  el  detalle  de  la  inversión  de  la  partida  de  im- 
previstos para  que  se  pide  suplemento,  aparece  que  se 
han  pagado  400  pesos  por  sueldos  insolutos  a  un  jues 
letrado.  Hai  en  esto  dos  incorrecciones:  la  de  imputar 
a  imprevistos  un  gasto  que  tiene  una  partida  fija  en 
el  presupuesto,  i  la  de  sacar  del  presupuesto  vijente 
gastos  que  han  debido  imputarse  al  del  año  anterior, 
cosas  ambas  prohibidas  por  la  lei  de  16  de  setiembre 
de  1884,  sobre  formación  i  aprobación  de  los  presu- 
puestos. 

Desearía  saber  si  el  decreto  que  ordenó  este  pago 
ha  sido  observado  por  el  director  del  Tesoro,  i  si  no 
lo  ha  sido,  qué  razón  han  tenido  este  funcionario  i  el 
Ministro  que  lo  dictó  para  hacer  el  gasto  de  una  ma- 
nera tan  ilegal. 

Aparece  también  en  el  detalle  una  partida  de  500 
pesos  que  se  mandó  entregar  al  inspector  del  Rejistro 
Civil  señor  Irarrázaval  para  la  adquisición  de  mue- 
bles para  su  oficina. 

El  año  pasado  tengo  entendido  que  se  consultó  en 
el  presupuesto  una  suma  con  este  mismo  objeto.  De- 
searía saber  por  qué  estos  gastos  de  muebles  para  la 
oficina,  cuyo  director,  por  la  naturaleza  de  su  empleo, 
debe  andar  constantemente  viajando,  se  están  repi* 
tiendo  todos  los  años. 

Debo  hacer  presente  otro  detalle.  Aparece  aquí  una 
cuenta  de  gastos  de  escritorio,  para  la  oficina  del  mis- 
mo señor  Irarrázaval,  oficina  que  no  tiene  sino  uno  o 
dos  amanuenses,  i  que  por  su  naturaleza  es  mas  ambu- 
lante que  fija.  Sin  embargo,  para  gastos  de  papel,  tinta 
i  plumas  se  le  dan  doscientos  pesos  anuales,  lo  que 
antiguamente  gastaba  en  útiles  de  oficina  todo  un 
Ministerio. 

Todavía  se  ha  pagado,  para  la  misma  ofieina,  el 
sueldo  de  un  portero,  empleado  que  no  le  ha  concedido 
la  lei.  Los  puestos  públicos,  desde  el  mas  alto  hasta  el 
mas  inferior,  los  crea  la  leí,  i  no  un  decreto  del  Go- 
bierno. De  manera  que  el  sueldo  do  ese  portero  no 
puede  sacarse  de  los  fondos  votados  para  imprevistos. 

También  me  llama  la  atención  una  partida,  de  la" 
cual  so  han  sacado,   pegún  el  detalle  adjunto,  mas  da 
3,000  pesos  para  viáticos  de  empleados  dependientes 
del  Ministerio  de  Justicia. 

Conviene,  una  vez  por  todas,  poner  remedio  a  un 
procedimiento  que  yo  nunca  he  aceptado  sino  como 
una  corruptela  introducida  por  los  gobiernos  de  estos 
últimos  años.  Esto  de  que  en  determinadas  épocas 
las  oficinas  públicas  se  trasladen,  con  todo  o  parte  de 
su  personal,  de  una  ciudad  a  otra,  sin  previa  lei  que 
lo  autorice,  es  una  práctica  un  tanto  recientemente 
establecida  entre  nosotros. 

Con  motivo  de  algún  viaje  del  Presidente  de  la 
República,  se  hacen  traslaciones  de  empleados  i  se 
invierten  antojadizamente  los  fondos  del  país.  El 
hecho  es  en  sí  irregular,  i  la  inversión  enteramente 
contraria  a  la  Constitución  i  a  la  lei. 

Debemos  reaccionar  contra  semejante  corruptela, 
que  da  orijen  a  gastos  que  a  la  larga  pueden  ser  mui 
considerables. 
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Si  un  empleado  desea  trasladarse  a  otro  local,  sea 
paní  reponer  su  salud,  u  otro  motivo,  pida  permiso 
a  sus  superiores  i  vaya  a  cuidar  su  salud  a  espensas 
suyas,  i  no  a  espensas  del  Fisco. 

Cuando  un  Intendente  o  Gobernador  se  ausenta 
de  su  provincia  o  departamento,  pide  pormiso,  i  si 
pasa  del  tiempo  fijado  so  le  cb usura,  i  hasta  suele 
destituírsele.  I  lo  que  rije  para  estos  funcionario?, 
í,por  qué  no  habría  de  rejir  para  los  domásí  Es  que 
Lai  empleados  que  se  imajiuan  que  para  ellos  no  va 
len  las  leyes,  que  están  fuera  de  su  acción.  Esto  pro 
viene  de  la  noción  errada,  en  que  muclu)s  estixn, 
de  lo  que  deben  hacer,  cosa  mui  diferente  de  lo  que 
en  realidad  hacen. 

Los  abusos  quo  he  señalado  merecen  corrección,  i 
corrijiéndolos  se  puede  tener  una  administración  seria 
i  respetuosa  de  la  lei. 

Me  llama  en  seguida  la  atención  el  gasto  de  3,200 
pesos  hecho  para  remunenir  a  los  ayudantes  de  los 
juzgados  del  crimen  de  Santiago,  suma  que  se  maído 
entregar  al  Intendente  de  esta  ciudad.  I  lo  mas  cu- 
rioso es  que  este  gasto  se  saca  do  lu  partida  de  im- 
previstos. 

Estos  ayudantes  existen  por  una  lei  quo  fija  sus 
dotaciones,  i  la  Constitución  prohibe  que  se  aumen- 
ten las  dotaciones  de  los  empleados,  a  no  ser  por 
medio  de  una  lei. 

¿En  virtud  de  qué  atribución  se  ha  aumentado  el 
sueldo  de  estos  empleados  sin  conocimiento  del  Con- 
greso? 

El  artículo  13  de  la  lei  de  16  de  setiembre  de 
1884  ¡prohibe  alterar  los  sueldos  de  los  empleados 
públicos  fijados  por  lei,  ya  sea  bajo  la  forma  do  co 
misiones  o  gratificaciones.  De  modo  que  no  sé  de 
dónde  ha  podido  sacar  el  Gobierno  facultados  para 
aumentar  el  sueldo  de  estos  empleados. 

Hé  aquí  la  razón  por  qué  me  ha  parecido  conve- 
niente llamar  la  atención  del  señor  ^Ministro  del  ramo 
sobre  estos  procedimientos  indebidos  respecto  do  la 
inversión  de  caudales  públicos,  porque  no  es  posible 
dejar  al  criterio  del  Gobierno  esta  inversión;  si  ese 
criterio  puede  ser  aceptable  en  algunos  casos,  en  otros 
no  lo  será,  como  sucede  respecto  de  los  gastos  a  que 
acabo  de  hacer  referencia. 

En  igual  caso  so  encuentra  el  gasto  hecho  para 
,  pagar  el  sueldo  a  un  señor  B.  García  por  los  servicios 
prestados  en  un  juzgado. 

¿Por  qué  se  ha  imputado  este  gasto  a  la  partida  de 
imprevistos  i  no  a  la  correspondiente  del  presupuesto? 
Por  qué  se  ha  imputado  el  gasto  al  presupuesto  vi 
jente  por  servicios  prestados  el  año  anteiioxl 


Yo  no  sé  si  el  señor  Ministro  de  Justicia  posee  los 
datos  para  contestar  inmediatamente  estas  dudas, 
porque  en  tal  caso,  antes  de  pasar  a  otra  partida,  es- 
peraría las  esplicaciones  de  Su  Señoría. 

El  señor  Errázurix  {'SlhúaÍTo  da  Justicia).— 
¿Desea  oírme  el  señor  Diputado? 

El  señor  JBalbontín. — Como  no,  señor,  i  con 
mucho  gusto. 

El  señor  Erráziiviz  (^linistro  do  Justicio).— 
Esperaba  que  terminara  el  señor  Diputado  |)ara  lo 
garle  que  se  sirviera  procurar  a  la  redacción  do  los 
diarios  una  minuta  exacta  de  todas  las  oliservaciones 
de  Su  Señoría  para  buscar  los  datos  i  contefetarK>s 
detalladamente  en  la  sesión  próxima.  Por  el  momento 
no  estoi  preparado  para  hacerlo. 

La  mayor  parte  son  detalles  que  se  refieren  a  la 
cuenta  de  inversión,  que  no  he  jíodido  estudiar  de- 
tenidamente ni  sospechado  quo  hubiera  de  tocarse  eu 
este  debate. 

Declaro  que  creí  que  hubiera  de  tratarse  solo  del 
suplemento;  i  por  eso  reitero  mi  petición  al  honorable 
Diputado. 

El  señor  SalbOHtlil, — Procuraré  complacer  al 
señor  Ministro  cuidando  de  la  exactitud  do  la  versión 
que  den  los  diarios  do  mis  observaciones,  aun  cuando 
no  pensaba  hacerlo,  dejándolo  todo  a  la  buena  vo- 
luntad i  dilijencia  de  los  redactores  de  sesiones. 

Por  lo  demás,  es  efectivo  que  no  está  en  discusión 
la  cuenta  de  inversión;  pero  también  lo  es  que  el 
examen  de  las  inversiones  de  las  cantidades  que  se 
han  concedido  es  indispensable  como  antecedente 
para  conceder  o  negar  las  nuevas  sumas  que  se  piden 
pal  a  esas  mismas  partidas.  Es  evidente  que  si  loí 
gastos  han  sido  mal  hechos,  no  debemos  conceder 
mayores  sumas. 

1  como  voi  a  entrar  al  examen  de  otra  partida, 
talvez  sería  mas  conveniente  cpie  el  señor  Presidente 
levantara  la  sesión,  puesto  que  solo  quedan  unos 
cuantos  minutos  para  que  termine,  i  en  ellos  no  con- 
cluiría mis  observaciones. 

El  señor  SaP*í*08  Luco  (Presidente). — Se  le- 
vantará la  sesión,  quedando  Su  Señoría  con  la  pa- 
labra. 

Advierto  a  los  señores  Diputados  quo  en  la  próxi 
ma  se  discutirán  las  solicitudes  industriales  que  hai 
pendientes. 

Se  levantó  la  sesión, 

M.  E.  Cerda, 
ÜttdActor. 


J 


Sesión  49.^  estraordinaria  en  11  de  Enero  de  1889 

PRESID.ENCIA    DEL    SEÑ;OR  BARROS  ^LUCO 


s  T7  im:  .A.  :r  X  o 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Se 
acuerda  solicitar  los  fondos  que  el  presupuesto  consulUvi 
para  gastos  de  secretaría. — Él  señor  Pérez  Montt  solici- 
ta la  inclusión  en  la  convocatoria  de  una  moción  relativa 
a  la  publicación  de  las  actas  de  la  Comisión  Conservado- 
ra.— El  señor  Presidente  propone  el  nombramiento  de 
la  comisión  que  en  unión  con  la  que  ha  nombrado  el  Se- 
nado proponga  la  reforma  de  las  leyes  de  elecciones  i 
municipalidades. — Bl  señor  Cotapos  pide  que  el  nombra- 
miento 80  aplace  hasta  las  sesiones  estraordioarias  de 
abril. — A  petición  del  señor  Orrego  Luco  se  acuerda 
suspenvier  la  consideración  de  este  negocio  hasta  la  sesión 
próxima. — El  señor  Pinochet  don  Gregorio  A.  hace  indi- 
cación para  que  se  conceda  una  gratificación  a  los  em- 
pleados de  la  Cámara. — Después  de  un  debate  en  que  se 
formulan  varias  indicaciones  sobre  el  particular,  quedan 
todas  ellas  para  segunda  discusión. — El  señor  Balbontín 
hace  diversas  consideraciones  sobre  un  decreto  que  exi- 
me del  pago  de  derechos  de  aduana  a  ciertos  materiales 
para  un  templo  protestante. — Contesta  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  i  el  señor  Balbontín  queda  con  la  palabra 
para  seguir  tratando  de  este  asunto  en  la  sesión  del  lu- 
nes.— Se  acuerda  celebrar  sesión  al  día  siguiente  para 
ocuparse  de  solicitudes  industriales. — Continúa  la  discu- 
sión de  un  suplemento  al  presupuesto  de  Justicia,  i  que- 
da pendiente  después  de  usar  de  la  palabra  el  señor  Mi- 
nistro del  ramo  i  el  señor  Balbontín. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado  en  que  se  tramita  un  acuerdo  de  esa 
corporación  para  invitar  a  la  Cámara  de  Diputados  a  que 
nombre  una  comisión  que,  asociándose  a  la  nombrada  por 
el  mismo  Senado,  informe  sobre  los  proyectos  de  reforma 
de  las  leyes  do  elecciones  i  municipalidades. 

Moción  del  señor  Pérez  Montt  para  publicar  las  actas  i 
documentos  de  la  Comisión  Conservadora. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el  proyecto 
que  prorroga  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Inglesa 
de  Vapores. 

Id.  de  la  misma  sobre  las  solicitudes  de  la  Compañía  de 
Ferrocarril  de  Taltal  Limitada  i  de  la  Compañía  Salitrera 
de  Santa  Julia  Limitada. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  48.*  estraordinaria  en  10  de  enero  de  1890. — 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  Ks. 
40  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Murillo,  Ruperto 

Kovoa,  Manuel 

Orrego  Luco,  Augusto 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gregorio 

Parga,  Juan  K. 

Ponce,  Desiderio 

Puelma  Tupper,  Francisco 

Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Roldan,  Alcibíades 

Reyes,  Nolasco 

Río  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  Custodio 

Silva  Vergara,  José  Antonio 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Toro,  Gaspar 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Vidal,  Gabriel 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 

Zegers,  Julio 

i  el  señor  Ministro  de  Gue- 
rra i  Marina. 


Allendes,  Eulojio 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Barros,  Lauro 


Márquez  de  la  Plata^  F. 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  I. 
Montt,  Pedro 


Besa,  Carlos 
Blanco,  Ventura 
Barros,  Guillermo 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cazotte,  Enrique 
Cristi,  Manuel  A. 
Díaz  G. ,  José  María 
Ekiwards,  Antonio 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 

Güemes  Valdivieso,   Miguel 
Infante,  José  Manuel 
Irarrázaval  Vera,  M. 
Jiménez,  Pacífico 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 
Mac-Clure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 

Se  Jeyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  aiiteñorr 

Se  dio  cuenta: 

1  .<*  A  primera  hora,  de  un  oficio  del  señor  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores  en  que  comunica  que  no  ap 
ha  hecho  niní^una  imputación  a  las  partidas  del  pre 
supuesto  de  ese  ramo  para  las  cuales  se  ha  pedido 
suplementos,  después  de  la  fecha  de  la  petición. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

2.*'  A  segunda  hora,  de  un  oficio  del  señor  Ministro 
de  Hacienda  con  el  cual  remite  un  detalle  de  la  inver- 
sión que  deberán  tener  los  suplementos  podidos  al 
presupuesto  de  ese  Ministerio. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

3.®  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  so- 
bre el  proyecto  del  Senado  que  concede  prórroga  del 
plazo  fijado  para  la  terminación  de  los  trabajos  del 
ferrocarril  de  Concepioión  a  Curanilahue. 

Quedó  para  tabla. 
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hizo  indicación  para  aumentar  la  suma  del  suplemento 
a  384,170  pesos. 

Puesto  en  discusión  el  proyecto  de  suplementofj  a 
los  ítem  5  de  la  partida  13  i  9  i  10  de  la  partida  23 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia,  el  sefiov 
Errázuriz  (Ministro  de  Justicia)  hizo  las  siguientes 
indicaciones: 

Para  elevar  el  ítem  5  de  la  partida  13  a  10,255 
pesos. 

Para  elevar  el  ítem  9  de  la  partida  23  a  20,000 
pesos. 

Para  elevar  el  ítem  10  de  la  partida  23  a  30,000 

pCPOS. 

El  proyecto  con  estas  modificaciones  fué  aprobado 
[.ov  asentimiento  tácito,  con  el  voto  en  contra  del 
señor  Jiménez,  en  esta  forma: 

Artículo  único. — Concédense  a  los  ítem  de  las  si- 
guientes partidas  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública  del  año  1889  los  suple- 
mentos que  se  espresan,  para  pagar  servicios  prestados 
o  satisfacer  obligaciones  vencidas  en  dicho  año: 
Sección  de  Justicia 

Partida  13. — Al  ítem  1,  para  pago  do  empleados 
suplentes,  mil  quinientos  pesos  ($  1,500). 

Al  ítem  2. — Para  publicación  del  Bdetin  de  Im 
]>yes  i  de  la  Gaceta  de  los  Tnbunales,  nueve  mil  pe- 
sos ($  9,00í>).  " 

Al  ítení  5. — Para  honorarios  por  autopsias  i  viáticxw 
do  los  médicos  de  ciudad,  diez  mil  doscientos  cincuen- 
ta i  cinco  pesos  ($  10,255). 

Partida  14. — ítem  3,  para  traspoite,  fletes  i  gastos 
de  embarque  i  desembarque^  dos  mil  pesos  ($  2,000). 
Sección  de  Instnicción  Páblica 

Partida  23. — Al  ítem  9,  para  una  Escuela  normal 
de  profesores  de  instrucción  secundaria,  veinte  mil 
pesos  (8  20,000). 

Al  ítem  10,  para  trasportes  i  fletes,  treinta  mil  pe- 
sos (?  30,000), 

Puesto  en  discusión  el  proyecto  de  suplemento  a  los 
ítem  13  de  la  partida  14,  27  de  la  partida  19  i  5  i  15 
de  la  partida  23  del  presupuesto  del  Ministeiio  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública,  el  señor  Errázuriz 
(Ministro  del  ramo)  formuló  las  siguientes  indica- 
ciones: 

Para  reducir  a  5,000  pesos  el  suplemento  para  el 
ítem  27  de  la  partida  19. 

Para  reducir  a  35,000  pesos  el  suplemento  para  el 
ítem  15  de  la  partida  23. 

El  señor  Jiménez  fundó  su  voto  negativo  a  estos 
suplementos,  i  se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  continuó  el  mismo  debate  e  hicie- 
ron uso  de  la  palabra  los  señores  Errázuriz  (Ministro 
de  Justicia  e  Instrucción  Pública)  i  Balbontín. 

Se  levantó  la  sesión,  quedando  este  último  señor 
Diputado  con  la  palabra,  a  las  6  P.  M. 

En  seguida  se  cUó  cuenta: 

1.^  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  11  de  enero  de  1890. — En  sesión  do  8 
del  actual,  ei  Senado  ha  tenido  a  bien  aceptar  la  ü- 
guiento  indicación  formulada  por  el  señor  Himalro 
del  Interior  en  la  discuJBidn  de  la  Lei  de  Elección» 


4.**  De  que  el  señor  Larrain  Plaza,  Diputado  pro 
pietario  por  Tarapacá,  ha  faltado  a  mas  de  cuatro 
sesiones. 

Se  acordó  llamar  al  suplente,  señor  Cozotte,  i  de- 
cl«rarlo  incorporado  a  la  pala  por  encontrarse  presente. 

entrando  cu  la  orden  del  dí;j,  so  pudieron  sucesiva 
mente  en  discusión  los  suplementos  pedidos  para  el 
ítem  1  <lo  la  pnrtida  14  i  único  do  la  15  del  prc^u 
puesto  «le  lielacioucs  Kstcriores  i  para  los  íleiu  I,  3, 
6,  7,  10,  13  i  18  de  la  partida  34  del  presupuesto  de 
llacienila,  i  ijuodnvon  todos  ellos  para  segnnda  discu- 
sión, a  petición  del  señor  Lf-lelier  den  Patricio,  con 
el  objetn  de  (]\\ii  los  respe"livns  :?efiores  Mini:<tioí! 
Iiaisraii  j\  1.1  (\\mara  un  d't:dlc  de  l;is  suiiüí-  'pie  -e 
deben  i  que  vau  a  bcr  pagadas  con  dicLf»?  .-upleiiii  uV  .•>. 


Puesto  en  discusión  el  suplemento  pedido  para  el 
ítem  2  de  la  partida  34  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Hacienda,  fué  aprobado  por  asentimiento  tácito, 
después  de  un  lijero  debate  entre  los  señores  Letclier 
don  Ricardo  i  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacien- 
da) dándosele  la  siguiente  redacción: 

«Artículo  único. — Concédese  al  ítem  2  do  la  parti- 
da 34  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  un 
suplemento  de  80,000  pesos,  para  pagar  servicios  pres- 
tados en  1889  i  que  no  alcanzaron  a  pagarse  en  dicho 
afío>. 

Puesto  en  discusión  el  proyecto  de  suplemento  a  los 
ítem  1,  2,  3  i  4  de  la  partida  25  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas,  hicieron 
los  señores  AValker  Martínez  don  Carlos,  Letelier  don 
Ricardo  i  Parga  valias  obser vacie nes  que  fueron  con- 
testadas por  el  señor  Valdés  Carrera  (Ministro  del 
ramo).  El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  se  opuso 
a  la  aprobación  del  suplemento  pedido  para  el  ítam  2. 

Cerrado  el  debate,  su  puso  en  votación  el  ítem  ob- 
jetado i  fué  aprobado  por  28  votos  contra  5. 

Los  demás  ítem  fueron  aprobados  por  asentimiento 
tácito. 

El  proyecto,  con  las  modificaciones  de  redacción 
aeoixiadas,  quedó  concebido  en  estos  términos: 

<( Artículo  único. — Concédese  a  los  ítem  de  la  par- 
tida 25  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas  del  año  de  1889  los  suplementos  que 
so  espresan  ^  para  pagar  servicios  prestados  o  satisfacer 
obligaciones  vencidas  en  dicho  año. 

Ciento  cincuenta  mil  pesos  (^  150,000)  al  ítem  1, 
para  empleados  a  contrata; 

Quinientos  mil  pesos  ($  500,000)  al  ítem  2,  para 
empleados  a  jornal; 

Setecientos  diez  mil  pesos  (^710,000)  al  ítem  3, 
para  materiales  de  consumo; 

Quince  mil  pesos  (^  15,000)  al  ítem  4,  para  gastos 


Se  puso  en  discusión  el  suplemento  pedido  para  el 
ítem  6  de  la  partida  13  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Justicia,  i  después  de  un  debate  en  que  toma- 
ron parte  los  señores  Letelier  don  Ricardo,  Errázuriz 
(Ministro  de  Justicia),  Montt  (Ministro  de  Hacienda), 
Parga  i  Walker  Martínez  don  JoaquÍB,  quedó  para 
segunda  discusión,  a  petición  de  este  último. 

En  el  curso  del  debate,  <*1  señor  Ministro  Errázuriz 
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£1  Senado  acuerda  invitar  a  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  a  que  ;iombro  una  comisión  de  su  seno 
que,  uuióndose  a  la  Comisión  de  Constitución,  Lejis 
lacíón  i  Justicia  de  esta  Cámara,  i  estudiando  con- 
juntamente los  proyectos  de  leí  de  elecciones  i  de  or- 
ganización de  municipalidades,  que  penden  ante  el 
Congreso,  informe  i  proponga  lo  que  estimare  conve- 
niente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Carva- 
lín  Elizaldp,  Secretario». 


«Santiago,  10  de  enero  do  1890. — Devuelvo  a 
V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha 
hecho  esa  Honorable  Cáraai'a,  el  proyecto  de  acuerdo 
que  concede  n  don  Abraham  Konig  permiso  para  au- 
sentarse de  la  R'í pública. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Retes. — F,  Carva 
lio  Elizahlc^  Secretario)!*. 

2.°  De  la  siguiente  moción: 
«H«jnorable  Cámara: 

La  honorable  Comisión  Conservadora  acordó  publi- 
car las  actas  de  las  sesiones  de  esta  corporación,  des- 
de su  orijen  hasta  el  día,  i  todos  sus  documentos. 

Para  proceder  a  esta  publicación  ha  sido  necesario 
copiar  cuatro  mil  pajinas  que  pueden  dar  material 
para  dos  volúmenes,  cuyo  costo  aproximado  será  de 
cinco  mil  pesos. 

Las  copias  se  han  pagado  con  fondos  de  secretaría 
del  Honorable  Senado. 

Como  la  Honorable  Cámara  sabe,  de  las  sesiones 
del  Congreso  anteriores  al  año  1846  se  hace  una  pu 
blicación  especial,  que  corre  a  cargo  de  la  Comisión 
do  Policía  de  esta  misma  Cámara. 

Como  el  acuerdo  de  la  Comisión  Conservadora  es 
para  hacer  una  publicación  análoga  a  la  anterior,  de- 
bería, a  mi  juicio,  encargarse  la  publicación  acordada 
a  la  Comisión  de  Policía  del  Honorable  Senado,  en 
cuyo  archivo  existen  las  actas  i  documentos  oriji- 
nalbs. 

Para  dar  término  al  acuerdo  a  que  me  refiero,  os 
propongo  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEU 

Artículo  único. — Destíñanse  cinco  mil  pesos  para 
la  impresión  de  las  sesiones  i  documentos  anexos  de 
la  Comisión  Conservadora,  desde  su  orijen  hasta  la 
fecha,  quedando  encargada  de  esta  publicación  la  Co- 
misión de  Policía  del  Honorable  Senado. 

Esta  cantidad  se  considerará  como  suplemento  al 
ítem  3  de  la  partida  3.*  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio del  Interior. 

Santiago,  10  de  enero  de  1890. — Ismael  Pérez 
Montt,  Diputado  de  Arauco». 

^°  De  los  siguientes  informes  de  la  Comisión  de 
Gobierno: 

«[Honorable  Cámara: 

El  Honorable  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al 
proyecto  de  lei  sometido  al  Congreso  por  el  Ejecuti 
vo  que  prorroga  por  seis  años  el  contrato  celebrado 
con  la  Compañía  de  Navegación  por  Vapor  en  el  Pací- 
fico para  la  conduoción  do  la  correapondenoia  de  loa 
pa^njaroa  i  carga  quo  «n¥Í9  ol  Qoblernoi 

tina  modlHoioion^i  Ititroduoidtti  ú  eonknlo  vijinta 


consisten  en  lijar  el  monto  de  las  tarifas  de  pasajeros 
enviados  por  el  Gobierno  tomando  por  base  la  conce- 
sión existente  de  rebajar  el  50  por  ciento  de  las  tari- 
fas jenerales  i  en  hacer  ostensiva  esta  concesión  a  las 
familias  de  los  empicados  públicos. 

Creemos  que  la  Honorable  Cámara  puede  prestar 
su  aprobación  al  proyecto  en  la  forma  que  le  ha  sido 
sometido. 

Sala  de  la  Comisi«>n»  9  de  enero  de  1890. —  Vv'pnfc 
Dámln  Lairaíj}, — Ruh^jin  Allenyiffi. — Rafa^f  Ralm^v 
ceda. — Antonio  Edtcards.  — A f^ja ndro  Gorosf ¡arfa ]^, 

^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  i  Relaciones  Esterioros 
ha  tomado  en  considoracióu  las  dos  solicitutlos  pio- 
5$en tildas:  la  primera  por  la  Compañía  do  Fermcarril 
do  Tiiltal  Limitada,  j^i'licndo  que  se  l(^  conceda  permi- 
so pnra  construir  un  ramal  de  ferrocarril  que  una  la 
estación  denominada  Las  Canchas  con  la  olicina  de 
Santa  Luisa,  i  la  segunrla  de  la  Compañía  Salitrera 
de  Santa  Luisa  Limitada  qno  pide  permiso  para  cons- 
truir una  línea  férrea  entre  las  oficinas  Guillermo 
Matta  i  Santa  Catalina  del  Nort^,  pasando  por  la 
pampa  Callejas  i  las  oficinas  Lautaro  i  Chileno -Espa- 
ñola; pide  igualmente  autorización  para  abandonar  la 
construcción  de  la  línea  férrea  que  debía  unir  la  ofici- 
na de  Santa  Luisa  con  la  caleta  Oliva,  derogando  la 
lei  de  7  de  agosto  de  1885  en  todas  aquellas  partes 
que  pudieran  imponerle  responsabilidad  por  su  ineje- 
cución, i  especialmente  derogando  los  artículos  6  i  7 
de  la  mencionada  lei. 

El  Honorable  Senado,  después  de  un  detenido  es- 
tudio de  su  comisión  respectiva,  ha  aprobado  el  pro- 
yecto de  lei  que  se  ha  pasatlo  a  la  consideración  do 
esta  Honorable  Cámara,  i  vuestra  Comisión  de  Go- 
bierno considera  que  es  de  verdadera  utilidad  pública 
la  ejecución  del  nuevo  plan  de  ramales,  i  opina  que 
debéis  prestar  vuestra  aprobación  al  proyecto  propues- 
to i  aprobado  por  el  Honorable  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  9  de  enero  de  1890. — Eido 
jio  A/lendes, — Antonio  Edinavis. — Rafael  Balmac^- 
da, — Jorje  Riesco. —  V.  Dáoíla  Larrain^. 

4.**  De  que  el  señor  Prado  don  Uldaricio,  Diputa- 
do propietario  por  Quinchao,  había  faltado  a  mas  C 
cuatro  sesiones. 

Se  acordó  Umnar  al  gnpleyítey  señor  Brieha  don  An- 
tonio, 

El  señor  Idra  (Secretario). — Rogaría  a  Cámara 
se  sirviera  autorizar  a  la  Mesa  para  pedir  al  Presiden- 
te de  la  República  las  cantidades  consultadas  en  los 
ítem  2,  3  i  5  de  la  partida  3.*  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Interior  para  gastos  do  secretaría,  fo- 
mento do  la  biblioteca  i  publicación  de  las  sesiones 
de  los  cuerpos  lejislativos  anteriores  a  1846. 

El  señor  fíarvos  LilCO  (Presidente). — Si  no  se 
hace  oposición  quedará  así  acordado. 

Acordado. 

El  señor  Pétex  Jioil-ff.— Ruego  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior  se  sirva  recabar  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Repi'tblica  la  inclusión  en  la  convocatoria 
de  la  moción  que  hoi  he  preaentado»  pata  qud  ao  pu^ 
bliquon  lita  (tetad  dti  la  Ootttlaidn  OonaerVAdorní 
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Interior). — Trasmitiré  con  el  mayor  gusto  a  S.  E.  el 
Presidento  el  deseo  de  Su  Señoría. 

El  señor  Barros  LllCO  (Prcsideute).— -La  Cá 
mará  se  ha  impuesto  de  la  invitación  que  hace  el  Ho 
norable  Senado  para  (|ue  se  nombre  una  comisión  que, 
de  acuerdo  con  la  que  ha  nombrado  aquella  corpora- 
ción, estudio  los  proyectos  de  lei  de  municipalidades 
i  elecciones  e  informe  sobre  el  particular. 

Propongo  con  este  objeto  a  la  Comisión  de  Lejis- 
lación  i  Justicia,  a  la  cual  podrían  agregarse  algunos 
Diputados. 

El  señor  Cotiipos. — Tengo  el  sentimiento  de 
oponerme,  por  ahora,  señor  Presidente,  al  nombra- 
miento de  esa  Comisión. 

Considero  de  la  mas  grande  importancia  i  de  tanta 
trascendencia  la  lei  electoral,  que  es  menester  dedicar- 
le una  atención  mui  especial.  Ella  vendía  a  llenar  un 
vacío  que  se  deja  sentir  i  debe  tomarse  n.ui  en  cucn 
ta  al  elaborar  esa  lei:  la  necesidad  que  esperiraenta  el 
país  de  evitar  por  todos  los  medios  posibles  la  int^r- 
Tención. 

Yo  no  acepto  ninguno  de  los  proyectos  que  basta 
aqaí  se  han  presentado:  ni  el  del  Gobierno,  que  eos 
tiene  la  base  do  los  mayores  contribuyentes,  ni  tam 
poco  la  base  de  la  comuna  autónoma,  porque  pienso 
que  debo  presentarle  uno  nuevo  que  no  dó  lugar  en 
parte  alguna  a  la  intervención. 

I  ya  que  hablo  de  intervención,  permítame  la  Hc- 
norjible  Cámara  que  le  recuerde  que  no  solo  existo  la 
intervención  oficial  o  del  Gobierno.  Hai  aun  otras  peo- 
res i  de  mas  funestos  resultados:  la  intervención  del 
dinero,  la  intervención  particular  i  la  intervención 
clerical. 

Yo  querría  que  dejásemos  este  nombramiento  para 
las  primeras  sesiones  de  abril,  a  fin  de  poder  estudiar 
con  mayor  detención  esto  asunto. 

Tengo  un  proyecto  en  que  todas  estas  intervencio- 
nes quedarán  muertas;  i  como  no  he  abrigado  otro  de- 
seo en  mi  vida  política  que  el  que  la  lei  electoral  con- 
sagro la  libre  espresión  de  la  voluntad  del  pueblo  i 
asegure  el  voto  de  los  sufragantes,  he  estudiado  dcte- 
nidarnente  e.^tc  asunto  i  presentaré  oportunamente  ])a- 
sea  que  llenen  por  completo  las  aspiraciones  del  país 
i  de  todos  los  partidos. 

Como  he  dicho,  tengo  observaciones  <le  bastante 
importancia  que  hacer  al  proyecto  de  lei  de  elecciones, 
observac'ones  que  no  me  es  posible  formular  en  este 
momento,  tanto  porque  ese  asunto  no  está  en  discu 
sión  cuanto  porque  no  es  mi  ánimo  hacerle  perder 
tiempo  a  la  ('amara.  Poi  esto  me  parece  que  sería 
preferible  que  so  aplazase  el  nombramiento  de  la  Co 
misión  basta  el  mes  de  abril,  época  en  que  se  convo 
cara  nuevamente  al  Congreso  a  sesiones  estraordina- 
lias. 

El  motivo  que  n»c  induce  a  hacer  esta  petición  es 
que  no  considero  buena  la  base  que  probablemente 
adoptará  esa  Comisión  para  la  nueva  lei  electoral. 

Yo  deseo  que  esa  lei  venga  a  establecer  un  poder 
completamente  independiente,  libre  de  toda  clase  de 
influencias,  no  solo  do  la  oficial;  i  con  tal  motivo 
pienso  presentar  un  contra-proyecto  al  que  hoi  se 
quiere  elaborar  sobre  una  base  que  no  acepto. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Yo  croo, 
señor,  que  la  Cámara  debe  aceptar  inmediatamente  la 
infitftción  del  Senado,  no  solo  por  un  deber  de  corte- 


sía sino  también  porque  esa  ha  sido  la  práctica  que 
siempre  se  ha  observado. 

¿El  honorable  Diputado  por  la  Imperial  hace  indi- 
cación para  que  no  se  acepte  osa  invitación? 

El  señor  Cotfipos^ — Nó,  señor.  Acepto  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión,  pero  que  él  se  aplaco  hasta 
el  mes  de  abril. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  dis- 
cusión la  indicación  del  señor  Diputado  por  la  Impe- 
rial. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del 
Interior). — La  indicación  que  araba  do  hacer  el  Jiono- 
rable  Diputado  por  la  Imperial  importa  un  venladt»- 
ro  rechazo  de  la  invitación  del  Senado. 

La  Honorable  Cámara  sabe  que  hai  Ufjent«j  necesi- 
dad de  que  se  despache  esa  lei,  en  virtud  de  la  cual 
deben  verificarse  las  elecciones  del  año  próximo,  i  ú 
no  se  aprovecha  el  tiempo,  desde  ajiorahaísta  abril,  en 
el  estudio  de  la  reforma  por  una  Comisión  mista,  nti 
habrá  proyecto  preparado  que  pueda  servir  d«í  basí» 
a  las  discusiones  del  Congreso. 

A  mi  juicio,  señor  Prejidente,  los  razones  que  ha 
aducido  el  honorable  Diputado  \iOV  la  Imperial  para 
oponerse  al  pronto  nombramiento  de  esta  Comisión 
no  son  aceptables,  porque  esa  invitación  está  calcula- 
da pora  dar  cabida  del  modo  mas  amplío  a  tocias  hs 
opiniones;  de  modo  que  a  Su  Señoría  en  maneta  al- 
guna se  le  coarta  su  derecho  para  hacer  crmutas  ol>- 
servaciones  e  indicaciones  tenga  a  bien,  ni  aun  para 
presentar  un  contra-proyecto  si  lo  juzga  conveniente. 
Por  estas  razones,  rogaría  al  honorable  Diputado 
tuviera  a  bien  retirar  su  oposición,  i  además  porque 
creo  que  ella  importaría  una  verdadera  descoitesía 
para  con  el  Senado. 

El  señor  Cotapos» — Yo,  señor  Presiilente,  no 
he  dicho  que  rechazo  la  invitación  del  Senado:  lo  que 
he  dicho  es  que  no  acepto  la  base  del  proyecto  que  va 
a  elaborar  esa  Comisión,  i  si  me  he  oj)uesto  a  su  pmn 
to  nombramiento,  es  porque  deseo  que  olla  tome  en 
consideración  otro  proyecto  que  a  mi  juicio  consulta 
mejor  las  aspiraciones  del  país. 

Xo  creo  tampoco,  señor  Presidento,  que  haya  rawín 
para  decir  que  el  tiempo  es  escaso  para  exajerar  la 
necesidad  de  nombi*ar  desde  luego  esta  Comisión;  por- 
que esta  no  sería  una  consitleración  atemliblo.  tratán- 
dose del  estudio  i  formación  de  una  lei  electoral  que 
garantice  la  corrección  i  la  libertad  del  sufrajio,  !a 
cual  lei  no  debe  ser  materia  de  apremio  sino  el  rebul- 
tado de  un  estudio  detenido  i  concienzudo. 

Mucho  menos  puedo  aceptar,  por  ahora,  el  nombra- 
miento de  una  comisión,  desdo  el  momento  que  ya  se 
conocen  las  bases  que  le  servirán  para  elaborar  el  pro- 
yecto, bases  igualmente  malas,  como  lo  prolwré  a  sa 
tiempo. 

Sí,  señor  Presidente;  yo  probaré  que  todos  esos  pro- 
yectos pueden  ser  burlados  del  modo  mas  fácil. 

Ahora  bien,  ¿qué  cosa  mas  natural,  si  realmente  po 
desea  que  una  vez  por  todas  tengamos  una  buena  lei 
electoral,  que  nos  ocupemos  en  discutir  stís  liases,  de 
manera  que  queden  escluidos  todos  los  factores  <le  in- 
tervención, antes  de  entrar  a  nombrar  una  comisiúii 
encargada  de  confeccionar  un  proyecto  que  puede  ser 
rechazado  por  la  Cámaral 

Esto  es  lo  que  yo  deseo,  sin  que  tenga  el  propósito 
de  oponerme  al  nombramiento  de  la  Comisión  mista. 
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Si  so  procediera  «lesde  luego  a  nombrar  esta  Comi- 
sión, tendría  que  tomar  como  base  de  sus  tmbajos,  la 
de  los  mayores  Cüntribuyentcs,  que  so  encuentra  vicia- 
da en  su  orijen  i  que  ha  dado  tan  malos  resultados,  o 
la  que  encarga  al  Poder  Judicial  la  formación  de  los 
rejistros  i  ante  quien  se  puedo  reclanuir  de  todos  los 
abusos  electorales;  o  bien  adoptaría  la  comuna  autóno- 
ma, que  no  sería  ni  un  progreso  ni  un  remedio  para  el 
mal  que  so  trata  de  remediar. 

Do  manera,  pues,  señor  Presidente,  que,  probada  la 
ineficacia  de  todas  estas  bases,  os  menester  que  bus- 
quemos una  nueva  lei  que  venga  a  curar  el  mal  de 
laiz;  i  cuando  sea  tiempo,  yo  diri^  a  la  Cámara  cuál  es 
osábase  quo  ha  do  garantir  la  pureza  i  libertad  del 
sufrajio. 

Por  lo  tanto,  aceptando  el  nombramiento  de  una 
Comisión  que  se  una  a  Ja  que  el  Senado  ha  designado 
para  que  unidas  formulen  un  proyecto  de  lei  electoral, 
tengo  el  sentimiento  de  oponerme,  por  ahora^  a  eso 
nombramiento;  porque  no  quiero  quo  volvamos  a  en- 
sayar los  mismos  sistema*  cuyos  malos  resultados  de- 
ploramos. 

Sin  embargo,  deseo  que  el  instante  en  que  la  Cá- 
mara entre  a  ocuparse  de  las  bases  de  una  nueva  lei 
electoral  llegue  cuanto  antes,  para  tener  oportunidad 
de  eaplayar  mis  ideas  i  de  tomar  parte  en  el  debate. 
Porque  mi  ideal  es  que  tengamos  una  lei  electoral  tan 
perfecta  que  nos  ponga  a  cubierto  do  todas  las  inter- 
venciones, tanto  de  la  del  Gobienio  como  de  la  de  los 
particulares. 

I  no  80  crea  por  esto  que  yo  mo  considere  culpable 
de  esta  última,  i  que  mi  actitud  obedezca  a  un  senti- 
miento de  arrepentimiento.  Nó,  señor  Presidente;  yo 
tengo  el  orgullo  do  poderme  presentar  puro  de  este 
delito,  porque  jamás  en  mi  vida  he  falseado  ningún 
acto  electoral.  Al  contrario,  por  lo  mismo  que  jamás 
he  cometido  este  delito  i  que  odio  todas  las  interven- 
ciones, es  que  deseo  quo  la  Cámara  discuta  un  nuevo 
proyecto  de  lei  distinto  de  los  anteriores  i  de  todos 
los  que  se  han  ideado,  quo  resguarde  todos  los  intere- 
ses i  (pie  estinga  todos  los  abusos. 

Siento,  señor  Presidente,  que  en  estos  momentos 
se  haya  traído  una  cuestión  tan  grave  e  importante, 
porque  no  me  es  posible  ocupar  toda  la  sesión  en  es- 
planar  mis  ideas,  desde  que  no  está  en  debate  esta 
cuestión;  ciiando  llegue  el  momento  yo  probaré  cómo 
es  mui  fácil  burlar  todas  las  leyes  electorales  ideadas 
hasta  aquí. 

Pero,  entre  tanto,  ya  que  vamos  a  nombrar  una  Co- 
misión con  el  objeto  do  formar  una  buena  lei  de  elec- 
ciones, es  menester  quo  lo  sea  de  tal  manora  que  no 
puoíla  haber  intervención  posible  ni  del  Gobierno,  ni 
i\e  la  curia,  ni  de  los  particulares,  ni  dol  dinero,  a  fin 
de  que  todos  los  ciudadanos  puedan  ejercer  libremen- 
te il  derecho  de  sufrajio. 

Ahora  bien,  si  es  esto  lo  que  se  persigue,  ¿por  qué 
no  so  nos  da  tiempo  para  hacer  una  buena  roforma  de 
la  lei  electoral?  La  única  razón  que  en  favor  del  in 
mediato  nombramienro  de  la  Comisión  ha  alegado  el 
señor  Ministro  es  que  el  tiempo  es  angustiado.  Pues, 
señor,  si  este  08  el  hecho  i  si  todos  tenemos  deseos  do 
ir  a  veranear  cuanto  antes,  ¿por  qué  no  so  deja  para 
abril  el  nombramiento  do  esta  Comisión] 

Para  entonces  podremos  volver  sobre  este  asunto  i , 
estudiar  detenidamente  cuáles  han  de  ser  las  bases  de ' 


la  nueva  lei,  a  fin  de  que  el  voto  del  ciudadano  quede 
completamente  libre  i  garantido,  i  pueda  la  juventud 
venir  a  ocupar  estos  asientos;  porque  cstoi  seguro  de 
que  el  día  cnque  no  se  pueda  comprar  el  voto  de  los 
electores  podrán  venir  aqm  muchos  quo  hasta  ahora 
han  quedado  fuera. 

Por  estas  razones  el  señor  Ministro  rae  dispensará 
que  mo  oponga  por  ahora  al  nombramiento  de  los 
miembros  quo  han  de  formar  parte  do  la  Comisión 
^^ista,  porque  creo  que  este  asunto  es  grave;  i  porque 
croo  que  ante?  que  todo  es  necesario  que  nos  ocupe- 
mos de  las  bases  que  habrán  de  servir  a  la  Comisión 
para  formar  su  trabajo.  Nombrar  una  comisión  para 
que  elaboro  un  proyecto  sobre  las  bases  conocidas,  es 
perder  el  tiempo,  pues,  como  lo  demostraré,  a  todos 
ios  sistemas  que  se  han  presentado  se  les  puede  for- 
mar su  trampa. 

El  señor  3Iui*lllo, — Su  Sañoría  tiene  el  derecho 
de  presentar  su  proyecto  a  la  Comisión. 

El  señor  Cotupos. — Sin  duda,  pero  no  es  lo  mis- 
mo que  yo  lo  presente  a  la  Comisión  que  el  que  ella 
lo  tomo  en  cuenta  después  que  lo  haya  conocido  i 
debatido  la  Cámara  aceptando  su  base. 

En  el  Senado  se  propuso  la  comuna  autónoma,  i 
hubo  un  amplio  debato  sobre  el  particular.  ¿Por  qué 
en  esta  Cámara,  antes  de  nombrarse  la  comisión,  no 
habríamos  de  discutir  como  lo  ha  hecho  el  Senado] 

Por  otra  parte,  la  comisión  no  se  reunirá  segura- 
mente en  las  vacaciones,  i  nada  so  adelanta  con  nom- 
brarla desde  luego. 

Yo  deseo  que  antes  la  Cámara  conozca  la  base  de 
mi  proyecto;  i  como  no  es  posible  hacerlo  en  estos  mo- 
mentos, he  pedido  que  se  aplace  el  nombramiento  de 
la  Comisión. 

El  señor  Ovrego  Luco. — Tomando  en  conside- 
ración las  observaciones  del  señor  Diputado  que  deja 
la  palabra,  pido  a  la  Honorable  Cámara  que  postergue 
la  discusión  de  este  asunto  hasta  la  sesión  próxima. 

El  señor  üíirros  Luco  (Presidente). — Si  nadie 
se  opone  quedará  así  acordado. 

Acordarlo. 

El  señor  Plnocliet  (don  Gregorio  A.) — He  pe- 
dido, señor  Presidente,  la  palabra  con  el  objeto  de 
formular  una  indicación  que  consulta  una  justa  com- 
pensación a  los  empleados  de  la  Honorable  Cámara. 

Esta  indicación  tiene  por  objeto  acordar  una  grati-- 
ficación  de  un  25  por  ciento  sobre  sus  sueldos  a  todos 
los  empleados  de  la  Cámra  en  vista  del  recargo  de 
trabajo  que  han  tenido  durante  las  actuales  sesiones 
estraordinarias,  i  tomanilo  en  cuenta  también  la  prác- 
tica que  en  estos  casos  ha  observado  la  Cámara  remu- 
nerando de  algún  modo  a  sus  buenos  servidores. 

Creo  escusado  entrar  en  otras  consideraciones  para 
apoyar  la  indicación  que  he  tenido  el  honor  do  hacer. 

El  señor  J?ai1*0«  Luco  (Presidente).— Supongo 
que  esta  gratificación  se  refitjre  a  los  empleados  a  que 
en  otras  ocasiones  ha  sido  costumbre  concederla. 

El  señor  Parga. — ¿Cómo  está  formulada  la  indi- 
cación? 

El  señor  Pínochet  (don  Gregorio  A.) — Mi  indi- 
cación  es  ostensiva  a  todos  los  empleados  de  la  Cáma- 
ra, sin  distinción  alguna.  La  labor  e.straordinaria  quo 
ha  habido  este  año  ha  hecho  meritorios  de  la  gratifi- 
cación a  todos  los  servidores  de  la  Cámara. 

El  señor  Carvallo  EHxaUle  (don  Francisco). 
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— Haí  algunos  gnardianes  que  cuidan  del  orden  en 
las  galerías  que  no  han  sido  considerados  como  em- 
pleados de  la  Secretaría.  ¿La  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Santiago  les  alcanza,  como  asimismo  al 
capitán  do  esos  guanlianes? 

Conviene  esclarecer  este  punto. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidenta).— Debo 
hacer  presente  a  la  Cámara  que  la  gratificación  en 
ningún  año  se  ha  hecho  ostensiva  a  los  edecanes. 

El  señor  Pérez  ilíonW.— Desearía  que-  este 
asunto  fuera  tratado  en  sesión  secreta. 

Yo  creo  que  por  no  hacer  escepción  puede  conce- 
derse en  esta  vez  )a  gratificaci'^n  que  se  solicita,  pero 
la  considero  contraria  a  la  lei. 

La  lei  de  1884  so  opone  a  que  se  conceda  por  este 
medio  aumento  de  sueldo  a  los  empleados  públicos,  i 
como  la  gratificación  importa  un  verdadero  aumento 
de  sueldo,  se  va  a  infríujir  la  disposición  de  aquella 
lei. 

Así  como  so  pide  ese  aumento  para  los  sueldos  de 
los  empleados  de  la  Cámara,  debería  hacerse  ostensivo 
a  todos  los  de  la  República. 

Hai  muchos  que  eStán  mal  rentados,  i  sería  esto 
hacerles  justicia  alguna  vez. 

El  hecho  de  que  ha  habido  recargo  de  trabajo  no 
puede  invocarse,  puesto  que  no  se  ha  celebrado  sesio- 
nes nocturnas;  de  manera  que  no  encuentro  justifica- 
da la  gratificación  que  se  solícita,  a  no  ser  la  costum- 
bre que  ha  habido  de  concederla  en  otras  ocasiones. 
Sin  embargo,  aceptaré  por  esta  vez  la  gratificación,  a 
pesar  de  quo  considero  que  es  contraria  a  la  lei  de 
1884. 

El  señor  Pinocíiet  (don  Gregorio  A.)— Creo  que 
no  debe  tomarse  en  cuenta  la  observación  que  ha  he- 
cho el  honorable  Diputado  por  Arauco. 

Su  Señoría  ha  sostenido  que  mi  indicación  es  con- 
traria a  la  lei  de  1884,  i,  sin  embargo,  ha  concluido 
diciendo  que  la  aceptará.  No  esperaba  que  Su  Señoría 
aceptara  algo  que  su  conciencia  le  dice  que  es  ilegal. 
Hai  en  esto  verdadera  inconsecuencia  i  contradicción. 

La  verdad  de  las  cosas  es  que  la  interpretación  que 
ha  dado  el  honorable  Diputado  a  la  lei  es  arbitraria  i 
los  escrúpulos  de  Su  Señoría  esencialmente  quimé- 
ricos. 

Según  Su  Señoría,  se  habría  faltado  a  la  lei  cuan 
tas  veces  se  ha  concedido  esta  gratificación,  i,  nótelo 
bien  la  Honorable  Cámara,  en  el  mismo  año  84  se 
aprobó  una  indicación  en  este  sentido.  Esto  mismo 
manifiesta  lo  arbitraría  de  la  interpretación  que  le  ha 
dado  el  honorable  Diputado.  I  sostengo  que  es  arbi- 
traria, por  cuanto  no  se  amolda  al  espíritu  de  la  leí, 
que  no  ha  sido  otro  que  el  de  impedir  que  se  varíen 
los  sueldos  de  los  empleados  públicos  que  han  sido 
determinados  por  leyes  especiales. 

¿Acaso  la  indicación  que  he  tenido  el  honor  de  for- 
mular tiende  a  modificar  o  alterar  la  lei?  De  ninguna 
manera.  El  objeto  de  osa  indicación  es  acordar  ahora 
una  gratificación  especial  a  los  servidores  de  la  Cáma- 
ra, sin  que  esto  signifique  introducir  una  escepción  o 
una  variación  en  las  disposiciones  de  la  lei  de  1884. 

El  señor  Pérez  Jüfoaiff.— Convendría  leer  el 
artículo  de  la  lei  do  16  de  setiembre,  a  quo  me  he 
rsíeridoi 

£1  Aafior  PinOfih^i  (don  Ot«gnrÍo  A.KMf  pt' 
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no  se  deriva  ningún  argumento  contradictorio  de  li 
tesis  que  he  estado  sosteniendo,  es  decir,  qiie  nada  m 
opone  a  que  la  Cámara  acuerde  para  sus  emplea- 
dos una  gratificación  especial  por  servicios  estraonli' 
narios. 

Por  lo  demás,  después  do  las  observaciones  que 
acabo  de  hacer,  después  del  recuerdo  que  he  traído 
d£  los  precedentes  aplicados  tanto  en  esta  Cámara 
como  en  el  Senado,  precedentes  que  prometen  ínter 
prctar  la  lei  de  1884  en  el  sentido  que  he  expresado, 
creo  inútil  seguir  discurriendo  en  este  incidente,  i 
dejo  la  palabra. 

,  El  señor  Walksr  Marthiez  (don  Joaquín). 
— Pido  la  palabra,  señor  Presidente,  solo  para  uní 
aclaración. 

Para  mí,  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884  nada 
tiene  que  ver  en  este  caso.  La  Cámara  está  en  su  per- 
fecto derecho  al  acordar  que  de  fondos  de  secretaría 
se  destine  cierta  suma  para  gratificar  a  sus  eropleaduai 
No  es  otra  cosa  lo  que  se  propone. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — ¿Cómo  vtmos 
a  votar  la  indicación*? 

El  señor  CotapOH. — Yo  acepto  la  gratificación, 
pero  para  todos  los  empleados  i  servidores  de  la  Cá- 
mara, sin  escepción. 

El  señor  Santos  Luco  (Presidente). — jEI  * 
ñor  Diputado  por  Talca  propone  alguna  nueva  it 
dacción? 

El  señor  LeteUer  (don  Ricardo). — Esa  es,  señor 
Presidente,  la  redacción. 

Que  se  gratifique  con  un  veinticinco  por  ciento  de 
sus  sueldos  a  todos  los  empleados  i  servidores  de  la 
Cámara. 

El  señor  Cotupos. — Inchwos  los  edecanes  i  guar 
dianes. 

E\  Beñ-^T  Letelter  (don  Ricardo). — Inclusos  los 
edecanes  i  guanlianes. 

El  señor  BarrOH  iteco  (Presidente). — ^Su  Se- 
ñoría cscluye  a  los  edecanes? 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Nó,  señor: 
los  incluyo  también. 

El  señor  Pérez  Montt. — Pido  la  palabra,  no 
para  oponerme  a  la  gratificación  propuesta,  sino  para 
manifestar  una  idea  que  acaso  han  olvidado  los  Beño- 
tea  Diputados. 

Los  sueldos  de  los  empl.^ados  de  la  Cámara  se  ñ'}ñ 
ron  por  una  lei  que  corre  en  la  edición  que  tenemos 
del  Reglamento,  i,  según  lo  dispuesto  en  la  lei  <le 
1884,  deben  pagarse  de  conformidad  con  el  preitu- 
puesto.  No  se  puede,  de  consigiüente,  aconlar  gratifi 
caciones,  como  no  'se  puede  invertir  ant<»jad¡zaiiieiiíe 
los  dineros  del  Estado. 

Repito  quo  daré  mi  voto  a  la  gratificación;  pero 
creo  que  en  adelante  debemos  atenernos  en  esta  ma- 
teria a  lo  dispuesto  en  la  leí  de  1884. 

Por  lo  demás,  considero  que  la  votación  de  este 
negocio  debe  ser  secreta. 

El  señor  Bai*r08  LilCO  (Presidente).— En  lí» 
lei  de  sueldos  a  que  se  ha  referido  el  señor  D¡pi»taJo 
no  están  incluidos  los  de  los  edecanes  i  guardinnes. 

El  señor  Pitwchet  (don  Gregorio  A.)— Yo  creo 
que  todo  se  reeolvcria  con  votar  la  indicación  que  lie 
tenido  el  honor  de  formulari  Hablando  da  emplcí'í"* 
(  sorvidori»  nara  los  afagtoi  dn  la  gratifloaai^tii  qutdtti 
tndoi  intílumoat 
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Por  lo  demás,  hablando  claro,  rae  parece  raui  estra- 
fio  que  el  honorable  Diputado  por  Arauco  esté  dis 
puesto  a  dar  su  voto  a  una  indicación  que  considera 
^  contraria  a  la  lei. 

El  señor  Pérez  Montt.—^hx  circunstancias 
que  pueden  influir  por  una  sola  vez. 

El  señor  Pinochet  (don  Gregorio  A.) — Lo  que 
es  contrario  a  la  lei  no  puede  aceptarse  en  ningún 
caso  ni  por  ninguna  consideración  ocasional. 

En  cuanto  a  mí,  estimo  que  no  es  contrario  a  la  lei 
de  1884  un  procedimiento  que  ambas  Cámaras  han 
practicado  sin  protesta  después  de  dictada  esa  lei. 

El  señor  J?arro«  Luco  (Presidente).— La  in- 
dicación del  honorable  señor  vice -Presidente  incluye 
a  todos  los  servidores  de  la  Cámaia,  es  decir,  a  los 
edecanes  i  guardianes  también. 

El  señor  Satinen» — Entiendo  que  las  indicacio- 
nes habrán  do  votarse  en  secreto,  lo  que  salvará  toda 
dificultad  para  que  cada  cual  vote  como  crea  que  deba 
hacerlo  para  cumplir  con  la  lei  de  1884  tal  como  la 
comprenda. 

Tengo  a  la  mano  la  lei  de  1883,  que  fija  los  sueldos 
de  los  empleados  de  la  Cámara,  i  la  partida  2.*^  del 
presupuesto  del  Interior,  en  la  que  se  enumeran  desde 
el  ítem  1  al  17  cuáles  son  esos  empleados.  Creo  quo 
todo  se  salvaría  con  conceder  gratificación  a  los  em 
picados  incluí'los  en  esa  partida. 

El  señor  Letellev  (don  Ricardo).  —  Entonces 
quedarían  escluí<lo3  los  edecanes  i  guardianes. 

El  señor  Sannen. — Creo  que  sería  mas  pruden- 
te dejar  este  asunto  para  segunda  discusión,  porque 
yo  me  opondría  a  que  se  sacara  este  gasto  de  la  par- 
tida de  gastos  imprevistos. 

Tal  vez  sería  mejor  pedir  un  suplemento  a  la  parti- 
da que  consulta  los  gastos  jenerales  de  la  Secretaría 
de  la  Cámara. 

El  señor  Barros  Loco  (Presidente).— Debo 
hacer  presente  que  la  gratificación  importará  ocho  o 
diez  mil  posos,  i  el  ítem  para  gastos  do  Secretaría  sube 
a  15,000. 

Queilará  el  asunto  para  segunda  discusión. 

El  señor  Pinochet  (don  (Gregorio  A.)— Pido  la 
palabra,  únicamente  para  hacer  una  lijera  observación, 
que  consiste  en  manifestar  al  señor  Diputatlo  por 
Lautaro  que  mi  indicación  no  es  para  que  se  distrai 
gan  los  fondos  de  imprevistos  en  conceder  una  grati- 
ficación a  los  empleados  de  la  Cámara,  sino  para  que 
se  les  dé  do  la  partida  del  presupuesto  destinada  a 
gastos  de  Secretaría. 

Esto  ha  sido  el  procedimiento  usado  uniformemen- 
te los  años  anterijres. 

Si  con  esto  gasto  la  partida  se  agotara,  fácil  sería 
acordar  un  suplemento  para  atender  a  los  demás  gas 
tos  jeitorales  de  Secretaría. 

Formulo,  pues  mi  indicación  en  estos  términos: 
«Se  acuerda  conceder  de  fondos  de  Secretaría  una 
gratificación  de  un  25  por  ciento  sobre  sus  respectivos 
sueldos  a  todos  los  empleados  i  servidores  de  la  Cá 
niara>. 

Creo  que  de  esta  mancia  se  salvarían  los  escrúpu- 
los del  señor  Diputado  por  Lautaro. 

El  señ(»r  Walker  MarUnex  (<lon  Joaquín). 
— Voi  a  proponer  una  Indicación  que  creo  connultwrá 
todn«  Im  oplniondflt  Podría  rodaotario  «ti  «ituí  t(irml* 
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«Se  autoriza  a  la  Comisión  de  Policía  para  que  in- 
vieita  de  fondos  de  Secretaría  cuatro  mil  pesos  en 
gratificar  a  los  empleados  de  la  Cámara». 

El  señor  Barros  Iaico  (Presidente).— Como 
lo  ha  pedido  el  honorable  Diputado  por  Santiago, 
queda  este  negocio  para  segunda  discusión. 

El  señor  BalbOdititU — No  hace  muchos  días 
tuve  ocasión  de  preguntar  al  señor  Minifítro  del  In- 
terior cuál  era  la  suerte  que  había  corrido  un  emplea- 
do del  oiden  administrativo  que  presentó  s'i  renuncia 
porque  se  hizo  reo  de  ciertos  abusos  cometidos  en  el 
desempeño  de  su  cargo.  Me  refería  a  un  señor  Bruce, 
que  fué  Gobernador  de  Lontué. 

Hasta  hoi  no  se  me  ha  traído  el  dato  solicitado; 
pero  me  lo  proporciona  un  periódico  de  la  provincia 
de  Talca,  en  el  suelto  quo  voi  a  leer: 

«El  Diputado  señor  Ijalbontíu  preguntó  al  señor 
Ministro  del  Interior  en  la  sesión  celebrada  por  la 
Cámara  de  Diputados  el  30  de  diciembre  último,  si 
don  Roberto  2.°  Bruce,  ex-Gobernador  de  Lontué, 
ha  sido  agraciado  con  otro  puesto  público,  dónde  i 
con  qué  renta. 

:^  Anticipándonos  al  señor  Ministro  interpelado,  po- 
demos dar  al  señor  lialbontín  la  siguiente  contesta- 
ción, cuya  veracidad  garantizamos:  don  Roberto  2,^ 
Bruce  desempeña  actualmente  el  empleo  de  pesador 
fiscal  en  las  covaderas  de  la  isla  de  Lobos  Afuera,  con 
la  renta  de  cuatro  mil  pesos  anuales,  i  hace  como  un 
mes  que  se  dirijió  a  tomar  posesión  d^  dicho  cargo». 

He  leído  este  suelto  del  diario  aludido,  para  que 
se  vea  que  la  esposición  que  hice  en  sesiones  anterio- 
res acerca  de  la  manera  de  correjir  a  los  empleados 
delincuentes  aceptándoles  lisa  i  llanamente  su  renun- 
cia, importaba  un  medio  de  alentar  a  los  demás  en  el 
mismo  camino  i  de  gratificar  al  que  tan  bien  había 
servido  los  intereses   políticos  de  la  administración. 

Paso  ahora  a  otro  asunto. 

En  el  Dtat*io  Oficial  de  26  de  diaiembre  último  se 
ha  publicado  un  decreto  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda concediendo  exención  de  derechos,  so  protesto 
del  culto  divino,  a  86  bultos  destinados  a  un  edificio 
para  escuela  e  iglesia  protestantes  en  el  lugar  de  Qui- 
no, departamento  de  Traiguén. 

Cieo  este  decreto  inconstitucional  i  ofensivo  a  la 
verdad  relijiosa  reconocida  por  la  Constitución  i  pro- 
fesada  por  el  país,  pues  equipara  esa  verdad,  que  es  la 
católica,  apostólica,  romana,  con  los  errores  disidentes, 
i  aun  entra  a  dar  a  éstos  una  protección  o  verdadera 
subvención  que  solo  se  debe  a  aquélla,  abriéndose  así 
camirio  a  una  .-ituación  peor  todavía,  cual  es  la  que 
el  Gobierno,  mediante  estos  arbitrios  u  otros  análogos, 
pueda  considerarse  con  facultad  para  protejor  cual- 
quier culto,  i  p«3r  ende  llegar  a  la  protección  de  todos 
los  falsos  que  le  agraden  i  a  la  persecución  o  negación 
de  beneficios  al  verdadero  que  le  incomoda.  Por  este 
camino  se  desliga  al  Presidente  de  sus  deberes  para 
con  la  relijión  i  se  le  constituye  en  señor  de  todos  los 
cultos,  lo  que  ensancha  enorme  i  absurdamente  sus 
atribuciones. 

I  no  se  diga  ser  este  un  temor  antojadizo,  porque 
jamás  el  Gobierno,  en  virtud  do  aquella  exención,  ha 
sido  tan  jpnero«o  con  la  l^ílí^sia  Calólicaj  no  obstante 
hallarse  obligado  a  profp^arlu  i  protejcrla;  siempre  ha 
eaQQtímado  ta«  írQnqttiüÍM  para  loi  oc\)otQi  dol  culto  o 
dffilinftdúi «  loi  tomploi  QftUlicov)  i  Ri<  negé  U  Hbmi 
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ción  íle  derechos  a  los  oilornos  de  seda  para  las  fiestas 
del  Santísimo  en  la  Catedral,  a  la  internación  de  unas 
campanas  para  la  Iglesia  de  Panquehue,  a  la  do  un 
reloj  para  la  parroquia  de  Ovalle,  etc.,  etc.,  siendo  íle 
nunca  acabar  la  enumeración  do  iguales  ejemplos;  i 
mucho  menos,  por  cierto,  ha  concedido  jamás  tales  be- 
neficios, como  ahora  a  la  escuela  protestante  de  Quino, 
a  favor  de  las  escuelas  parroquiales  o  de  asociaciones 
católicas. 

No  hace  mucho  el  Presidente  rehusó  dar  subven- 
ción alguna  a  las  escuelas  de  Santo  Toniíis  do  Aquino, 
que  educa  gratuita  i  cristianamente,  o  sea  moialmente, 
a  mas  de  dos  mil  niños;  pero  al  mismo  tiempo,  como 
hemos  visto  ayer,  ha  otorgado  muchas  subvenciones 
por  mas  de  cincuen^íi  o  sesenta  mil  pesos  a  asociacio- 
nes o  establecimientos  de  enseñanza  bien  dudosa  o 
francamente  atea. 

Luego,  la  conclusión  que  he  insinuado  poco  há, 
acerca  del  termino  a  que  conduce  el  decreto  objetado, 
8Í  se  jeneraliza,  no  es  conclusión  temeraria  sino  per- 
fectamente lójica,  i,  por  lo  tanto,  fatal  i  de  necesaria 
realización  si  no  se  detiene  a  la  autoridad  en  la  co- 
rriente comenzada. 

El  decreto  invoca  en  su  abono  la  tolerancia  relijiosa 
que,  para  efectos  mui  particulares  i  privados,  recono- 
ció a  los  disidentes  la  lei  interpretativa  del  65.  Con 
.  lo  cual  el  Gobierno  confunde  el  reconocimiento  i  pro- 
tección debidos  a  la  verdad  relijiosa  con  la  permisión 
o  tolerancia  que  bondadosamente,  i  a  fin  de  evitar  un 
mal  mayor,  suele  acordarse  o  so  acuerda  entre  noso 
tros  al  error  disidente  o  pagano.  Confundir  la  protec- 
ción con  la  permisión,  el  derecho  con  el  favor,  la  jus- 
ticia con  la  tolerancia  o  merced,  es  un  alwurdo  a  que 
la  Constitución  no  dá  apoyó;  por  manera  que  el  Go- 
bierno al  acudir  a  esta  confunsión  para  así  dar  aspec- 
to constitucional  a  8\\  decreto,  atribuyó  a  la  Constitu- 
ción lo  que  ésta  no  dice,  i  es  en  la  voluntad  del  Go- 
bierno i  no  en  nuestra  Carta  Fundament-il  en  la  que 
solo  debe  encontrarse  el  apoyo  o  base  de  la  resolución 
gubernativa  que  censuramos. 

También  el  decreto  rastrea  sus  fundamentos  en  los 
artículos  del  Código  Penal,  que  castigan,  dice,  con 
iguales  penas  los  delitos  cometidos  contra  el  ejerci- 
cio de  cualquiera  de  los  cultos  permitidof^  en  la  Re- 
pública. Y^a  igualdad  de  castigos  importa  para  el 
^  señor  Ministro  igualdad  de  aceptación  i  protecci<)n  a 
todas  las  prácticas  rolijiosas,  o  sea  a  todas  las  relijio- 
nes.  Lo  que  es  también  una  interpretación  falsa;  pues, 
aparte  de  otros  argumentos,  con  perfecta  razón  puede 
sostenerse  «pie  el  delito  contra  la  verdad  católica  lo 
castiga  la  lei  penal  en  todo  caso,  aun  el  efectuado 
por  la  in.prenta,  i  lo  castiga  con  tres  circunstancias 
agravante?,  las  especificadas  en  los  números  13,  17  i 
18  del  artículo  12  del  Código  Penal;  mientras  que 
el  agravio  cometido  contra  ciertos  actos  relijiosos  pu- 
ramente piivados  que  so  permiten  a  los  disidentes  o 
paganos,  no  tienen  sanción  si  se  hace  por  medio  de  la 
imprenta,  i  nunca  ])uode  concurrir  a  aj^ravarlos  mas 
do  una  circunstancia,  la  del  número  17,  artículo  12 
del  Código  Penal.  Luego,  no  es  cierto  que  por  la  lei 
penal  e.^tén  equiparados  entre  no^^otros  la  verdad  reli 
jiosa  profesada  por  el  país  con  el  error  relijioso  per- 
mitido por  tolerancia  en  ciertos  casos. 

I  aun  cuando  lo  supusiésemos  equiparados  por  la 
lei  penal,  no  es  a  esa  lei  o  al  criterio  de  ella,  como  lo 


ha  entendido  el  (iobierno,  a  lo  qu«2  debioia  u'-mIíi 
éste  para  sus  resoluciones  admini.strativns  de  ]:i  n  ihi- 
ralc^za  do  que  tratamos:  del)?  acudir  a  la  (:••;  i:»".- 
ción,  donde  ambas  cosas  son  distintas,  no  pudi'^nd.-, 
por  lo  lauto,  ninguna  loi  declararlas  iguaK*s,  ni  Id 
propó.sito  atribnirso  a  ningún  lejislador  outii*  n».-  •■ 
tros,  so  pena  de  atribuirle  delitos  o  actos  \u\h*%  tmüi.» 
«pie  tales  son  todas  las  resoluciones  loj¡.<lativ.i^  «»  :il- 
ministrativas  que  a  los  pr.'ceptos  con*ítitnr¡nr..»l*  -  m- 
opongan. 

Kl  Gobierno  no  dí-be  buscar  1«»m  dof«M-t.»<{  o  vi.'.-x 
de  nuestra  lejislari/iu,  ni  nm<ho  menos  síqum-il"-, 
para  darsi;  el  gusto  de  afinnzai  en  f'llo<  s;n  paHÍ«Ml  i- 
res  determinaciones.  Cúmi>lele  inspirarse  cu  l»s  )  iv 
coptos  superiores  o  en  los  verdaderos  princijM»»^,  ¡luii- 
que  esto  le  ])rovoí]'U}  cunlradicción  i  niolcsti;i,  i»=»iqn.' 
solo  esto  último  se  ll.nua  gobernar  o  «lirijir,  i  I<>  •''.•• 
sencillamente  abdicar  o  ser  gobernado,  qr.od.íri  I.'-- 
empero,  el  gobernante  con  los  honores  i  la  lent  i  *]-- 
tal,  lo  que  puede  ser  cómodo,  pero  no  os  jiiMpi.)  ;,i 
digno. 

Menos  apoyo  ha  podido  prestar  a  la  resolu«ir.n  M 
señor   Ministro  la  ordenanza  de  adnan.i,  c^n  m.n.;» 
exime  de  «lerecho  los  nbjetos  de>tina  los  al  r"ff..  '/, 
vino;  así,  por  las  razones  anterion's,   o  se:i  la  d-  qu  ■ 
las  leyes  deben  entenderse  con  arreglo  a  la  C  •M-nt^- 
ción,  i  según  ésta  no  hai  mas  nt!fo  tíiri?n)  <!';•'    el  ?.  - 
conocido  i  públicamente   prufe;Na<lo,  si»ndi>  In^  •I.ííi.i-í 
cultos  ^r>v'/7íwx,  sin  derecho  a  protecíMÓn  al^nii  i  -mi» 
a  una  tolerancia  restrinjida  al   interior  do  \\?.  halíil.i 
ciones  particulares;  lo  que  hace  imponible   o-Mií^fat  i? 
jamás  si  lo  que  se  dice  destina  lo  a  esos  cult  h   ti'ii'- 
realmente  ese  destino.  Así  ]>or  tolo  eso,  cuanto  ;» t 
que  durate  una  prá'.'tica  de  ."iO  a  00  años  jamás  se  L  i 

entendido  de  otra  manera  la  exenc¡<»n  de  d«  i h-»<  .\ 

favor  de  los  objetos  del  culto  que  la  ordenan/ 1  «b- 
aduanas  reconoce. 

El   criterio  administrativo  que  ahora  í|n¡ei.'   Í!., 
plantarse,   tiene,    pues,   en   su  contra   los   pr.-ee;.!:. 
constitucionales,  las  venladeras  lei-las  de  hernien:  i 
tica,  i  una  páctica  antiga  i  uniforme:  lo  que  li:ie'i  d-- 
ese  actual  criterio  administrativo  una  novedad  t\\U'  n» 
tiene  disculpa  i  que  solo  se   introduce   ^lor  nervir   .i 
propósitos  indebidos,  aun  cuando  se  revistan  e'*n  •  1 
aparato  do  un  sentimentalismo  mal   entendido  •»  .I-- 
una  jenerosidad  inaceptable,  desde  que   el    <i«»bie'. !ii. 
no  da  lo  propio  cuando  liberta  <le  deuda  a  favor  del 
Fisco  o  entrega  los  dineros  de  éste,  que  son  del  p;n*.\ 
a  simples  particulares  o  corporaciones,  sin   aeiu-r-^"  •• 
concurso  espreso  de  ambas  Cámaras. 

Mi  propósito  al  hablar  sobre  esta   materia   no   •■-■ 
perjudicar  a  los  favoreeidos  con  la  exenci()n  quo  vitu- 
pero, sino  censurar  un  agravio  que  se  ha<'e  a  la  v.m- 
dad   igualándola  con  el   error,   i   defender  la  l-ó  i  1 1 
justicia  viohula  por  el  Go>>ierno  al  invertir  1  >s  euel.i- 
les   públicos  de   un   modo  infoimal   i  arbitario.    No 
prelendo  tampoco  conseguir   el    recniocinii'-nto   .1.  I 
error  por  parte  del  Gobierno,  que  hace   tieu);»o  .iti m 
su  decoro  en  la infalil)ili«lad,  ni  conseguir  d«l  Cnnjie 
so  el  que  tales  aotns  condene,  pues  haee  njas  ti'i!i]M. 
aun   que   eso  no  se  ve   ni  hai  probabilidades;  d-'  n'i.- 
llegue  a  verse.   lie  hablado,   pues,   solo  con  los  tim-^ 
antes  indicados  i  el  de  salvar  mi  re-ipr-nsabilida  I  r  * 
mo  miembro  del  Congreso,  todo  lo  cual  creo  ya  sati-* 
fecho  con  lo  dicho. 
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El  señor  Mac-Iver  (don  Enrique). — He  pedido 
la  palabra  con  el  objeto  de  hacer  indicación  para  que 
tengamos  sesión  mafiann,  destinada  a  ocuparnos  del 
despacho  de  solicitudes  particulares  do  caiácter  in- 
dustrial. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio)^ — Yo  no  tengo 
inconveniente  para  que  celebremos  sesión  mañana  si 
solo  se  trata  do  despachar  solicitudes  industriales 
tendentes  a  llenar  verdaderas  necesidades;  pero  si  en 
tre  estas  solicitudes  se  incluye  la  que  se  refiere  a  de- 
volución de  salitreras  u  otras  de  esta  clase,  que  nece- 
sitan largos  estudios  i  datos,  yo  le  niego  mi  voto  a  la 
indicación  del  señor  Diputado. 

Muchos  Diputados  no  tcndr»án  conocimiento  de  que 
se  va  a  tratar  de  estas  graves  cuestiones,  tal  vez  ni 
sabrán  que  so  ha  acortiado  celebrar  sesión,  de  lo  que 
resultará  que  no  podrán  asistir  a  ella. 

Me  opongo,  pues,  a  la  indicación  del  señor  Diputa 
do,  i  para  el  caso  que  llegara  a  votarse  pediría  que  se 
indicaran  taxativamente  los  proyectos  a  que  ella  se 
refiere. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Debo 
decir  algunas  palabras  en  contestación  a  las  observa- 
ciones del  señor  Diputado  por  San  F'ernando,  apropó- 
sito  do  la  liberación  de  derechos  decretada  para  ciertos 
materiales  destinados  a  un  templo  i  escuela  protestan- 
tes en  Traiguén. 

Su  Señoría  ha  entrado  en  un  terreno*  teolójíco,  a 
donde  no  puedo  seguirlo,  prescindiendo  en  absoluto 
de  la  parte  legal  del  asunto.  Se  ha  estendido  en  la 
esposición  de  teorías  teolójicas  i  filosóficas  abstractas 
que  no  tengo  para  qué  rebatir,  puesto  que  solo  se 
trata  de  la  aplicación  correcta  de  la  ordenanza  de 
aduanas. 

Yo  sostengo  que  el  decreto  impugnado  por  Su  Se- 
ñoría ha  sido  dictado  con  arreglo  a  las  disposiciones 
legales  vijentes,  i  que  es  enteramente  ajeno  de  este 
asunto  averiguar  cuál  es  la  relijión  falsa  o  verdadera. 

La  ordenanza  dice  que  son  libres  de  derechos  los 
objetos  destinados  al  culto  divino,  i  una  iglesia  me 
parece  que  no  puede  ser  destinada  sino  al  q\\\U)  di- 
vino. 

Bajo  este  pun^^o  de  vista  la  disposición  dictada  no 
se  presta  a  observación  alguna. 

Se  dice  que  la  ordenanza  de  aduanas  debe  haberse 
referido  a  los  objetos  destinados  al  culto  católico.  Po- 
ro el  artículo  de  la  ordenanza  no  hace  a  este  respecto 
distinción  alguna;  i  segdn  una  regla  jeneral  de  Ínter 
pretación  de  las  leyes,  donde  éstas  no  di¿«tinguen  no 
le.es  lícito  distinguir  a  los  que  las  aplican. 

Es  cierto  que  la  Constitución  i  las  leyes  establecen 
ciertas  concesiones  i  privilejios  en  favor  de  la  relijión 
católica;  [pero  esto  se  opone  a  que  el  Estado  respete 
igualmente  todos  los  demás  cultos?  Evidentemente 
nó,  porque  este  respeto  se  funda  en  la  dignidad  i 
libertad  de  la  conciencia  humana,  i  en  el  que  debe 
merecer  a  las  autoridades  el  sentimiento  moral  de  los 
ciudadanos. 

Por  otra  parte,  las  leyes  se  dirijen  a  los  hombres, 
linico  sujeto  capaz  de  dciechos  i  obligaciones;  por  lo 
tanto,  los  derechos  residen  en  los  hombres,  no  en  las 
cosas.  Luego,  cuando  la  lei  confiero  derechos,  se  en 
tiende  que  los  confiere  a  los  habitantes  de  Chile.  Así, 
por  ejemplo,  cuando  la  lei  de  aduanas  exime  del  pago 
de  derechos  a  ciertos  objetos  destinados  al  culto  divi- 


no, se  comprende  que  el  propósito  del  lejislador  ha 
sido  protojer  los  intereses  rolijiosos  do  los  ciudadanos 
o  darles  facilidades  para  que  puedan  cumplirlos.  Pero 
esta  lei  no  ha  conferido  al  Gobierno  la  facultad  do 
entrar  a  averiguar  si  tal  o  cual  creencia  es  verdadera 
o  no,  porque  habla  en  jeneral,  sin  hacer  distinción 
alguna. 

Su  Señoría  ha  manifestado  el  temor  de  que  la  in- 
terpretación dada  por  el  Gobierno  a  la  lei  abra  las 
puertas  al  abuso,  permitiendo  que  se  introduzcan  ob- 
jetos que  no  están  destinados  al  culto  divino. 

Puede  Su  Señoría  estar  tranquilo  a  este  respecto, 
porque  la  lei  ha  previsto  el  caso,  prohibiendo  la  libe- 
ración de  derechos  sobre  aquellos  objetos  que  no  estén 
esclusivamento  dedicados  al  culto  divino.  í  fundado 
en  esto  fué  que  el  Gobierno,  en  la  solicitud  a  que  Su 
Señoría  se  ha  referido,  negó  la  liberaciór.  respecto  de 
ciertos  objetos  que,  como  las  campanas,  los  jéneros  de 
seda,  etc.,  pueden  ser  destinados  a  otros  usos. 

En  el  caso  que  Su  Señoría  ha  contemplado,  esto  no 
podía  suceder,  puesto  que  si  ha  i  algo  que  esté  desti- 
nado esclusivamente  al  culto  divino,  es  una  iglesia; 
acerca  de  este  punto,  creo  que  i»inguno  de  mis  hono 
rabies  colegas  abrigará  dudas. 

Este  ha  sido  el  criterio  a  que  el  Gobierno  se  ha 
sujetado,  i  fué  el  que  aplicó  tratándose  de  la  intro- 
ducción de  unos  vidrios  de  coloros  que  calificó  <le  des- 
tinados al  culto  divino  [K)r  tener  estampadas  las  imá- 
jenes  de  algunos  santos,  sin  que  para  esto  se  viera 
obligado  a  entrar  a  averiguar  s/jbre  si  eraonó  falsa  la 
creencia  de  los  que  hacían  la  solicitud. 

Pero  Su  Señoría  ha  dicho  que  con  este  sistema  de 
liberación  se  puede  llegar  hasta  acordarla  a  los  bue- 
yes, desde  que  son  sagrados  segiln  el  rito  ejipcio,  que 
bien  pudiera  establecerse  en  Chile. 

No  tema  Su  Señoría  esto  evento,  porque  los  bueyes 
están  libres  del  pago  do  derechos  de  aduana. 

Pero  dejando  a  un  lado  este  orden  de  consideracio- 
nes, yo  pregunto:  ¿cuál  es  la  tendencia  de  nuestras 
leyes?  La  tolerancia.  Pues  bien,  si  esto  es  así,  ¿cómo 
se  quiere  que  el  Gobierno  se  introdirzca  en  un  terreno 
vedado,  entrando  a  averiguar  si  la  creencia  tal  o  cual 
es  o  no  falsa?  Se  olvida,  cuando  esto  se  quiere,  que  la 
lei  no  se  ha  referido  a  un  culto  determinado,  sino  que 
ampara  las  creencias  de  todos. 

El  Gobierno  rro  tiene  derecho  de  escudrirlar  las 
conciencias;  tiene  el  deber  de  garantizar  la  libertad  J^^ 
de  los  ciudadanos.  A  esa  protección,  a  la  libertad  in- 
dividual han  propendido  las  leyes  de  18G5  i  de  1874, 
que  han  dado  derecho  a  los  disidentes  para  tener  tem- 
plos i  tener  escuelas. 

La  protección  de  la  lei  alcanza  a  todos,  a  los  que 
piensan  bien  i  a  los  que  piensan  mal,  i  el  que  dice 
que  dos  i  dos  son  cuatro  merece  las  mismas  garantías 
que  el  que  sostiene  que  dos  i  dos  son  cinco. 

El  señor  üfílboniín* — I  a  ambos  puede  nom- 
brái'seles  profesores  de  matemáticas  de  la  Universi- 
dad. 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda).  —No 
digo  eso,  sino  que  son  dignos  de  las  mismas  garan- 
tías. 

Por  lo  demás,  el  decreto  en  discusión  versa  sobr« 
un  negocio  nuevo.  Lo  he  consultado  i  meditado  mu- 
cho, i  me  asiste  la  satisfacción  de  haber  cumplido  con 
la  lei. 
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Siempre  he  dado  grande  importancia  al  tfintiínien- 
to  i-elijioso  del  país,  porque  tengo  la  convicción  de 
que  tiendo  a  mejorar  las  costumbres,  i  todo  lo  que  a 
esto  propenda  contará  coh  mi  apoyo. 

El  señor  Bfltros  Luco  (Presidente).— Si  nin 
giin  señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  daremos  por 
termiuado  el  incidente. 

El  señor  Balhontín.--\o  la  había  pedido  an- 
tos  que  terminara  su  dií?curso  el  señor  Ministro. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Pero  ya 
ha  terminado  la  primera  hora. 

El  8Gñor  Balboutín.—Creia  que  por  ser  una 
interpelación  el  asunto  que  se  ha  debatido,  debía  con- 
tinuarse a  segunda  hora. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Está 
acordado  que  la  segunda  hora  se  dedicará  a  tratar  de 
solicitudes  iuiIu.sUiales. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— No  insistiré 
en  pedir  segunda  discusión  para  la  indicación  del  ho- 
norable Liputado  por  Santiago  si  se  acepta  para  ma 
ñaña  el  siguiente  orden  <le  disensión:  (Leyó), 

El  señor  Balbontín.—il  la  interpelación  que 
he  formulado? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— í,Ha  for- 
mulado  interpelación  Su  Señoría? 

El  señor  Balbontín.^%  señor. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  es 
así,  el  señor  Ministro  tiene  derecho  para  fijar  el  día 
en  que  responderá. 

^  señor  Balbontln.— Vero  el  señor  Ministro 
ha  contestado  en  esta  misma  sesión. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Yo  he 
creído  que  Su  Señoría  solo  formulaba  incidente. 

El  señor  Ba/boutín.^No  hagamos  caudal  de 
palabras.  T^s  hechos  manifiestan  que  yo  he  interpe 
lado  al  señor  Ministro  i  que  Su  Señoría  ha  respondi 
do.  Sostener  otra  cosa  es  ir  contra  el  sentido  común. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).- En  tal 
caso  el  señor  Ministro  se  pondrá  de  acuerdo  con  el 
Presidente  de  la  Cámara  para  fijar  el  día  en  que  ha 
de  contestar.  Eso  es  su  derecho. 

El  señor  Balboutltl.^El  señor  Ministro  ha 
renunciado  tácitamente  a  ese  derecho  contestando  hoi 
mismo  a  mis  observaciones. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Me  pa- 
rece que  el  señor  Ministro  no  ha  renunciado. 

El  señor  Jiaí&onf/n. —Entonces  consulte  Su 
jf  Señoría  a  la  Cámnra  si  1«  que  le  parece  es  exacto. 
^  El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— De  las 
propias  palabras  <lel  señor  Diputado  se  desprende  que 
Su  Señoría  se  limitó  a  protestar  contra  un  decreto 
que  lleva  la  firma  del  que  habla,  sin  decir  que  inicia- 
ba una  interpelación. 

Por  deferencia  para  con  Su  Señoría,  me  pareció 
prudente  hacerme  cargo  desde  luego  de  sus  observa- 
ciones. 

El  señor  Balboutín.—^o  sé  si  el  señor  Minis 
tro  respondería  por  deferencia  para  con  el  que  habla, 
o  por  vindicaise  de  una  acusación  grave  que  se  le  ha- 
cía. El  hecho  es  que  Su  Señoría  contestó.  No  nos  de- 
tengamos en  meras  palabras.  Si  para  hacer  una  inter- 
pídación  es  preciso  emplear  una  fórmula  dada»  vamos 
a  caer  en  el  formtdismo. 

El  aeflor  Bart*Oá  téUCO  (Praíildiinto),— 81  el  so 
ftnp  DlpiUndu  ha  hprhn  unft  IntevpdaoWn  jformnl»  co 


mo  hai  quienes  creen  que  Su  Señoría  ha  formultuj. 
solo  un  simple  incidente,  voi  n  consultar  a  la  C¿ 
mará. 

El  señor  Balbotltín» — En  nuestras  prácticax 
pailamentarias,  es  interpelación  toda  impugiuiciúit 
que  se  hace  a  la  conducta  funcionaría  de  un  Minií-ln», 
i  cuando  el  Ministro  contesta,  la  ¡nt>erpelación  e^u 
debidamenlc  planteada  i  en  discusión.  Si  ahora  st- 
quiere  reaccionar  sobre  esta  práctica,  es  cosa  distinta. 
Lo  natural,  sin  embargo,  es  que  la  iuterpolación  mn 
tinüe  a  segunda  hora. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — No  haganioj 
cuestión.  Mas  sencillo  es  que  el  señor  Diputado  con 
tinúe  en  su  interpelación  a  segunda  hora. 

El  señor  Cotopos. — ¿Por  qué,  señor?  Vamoí»«lí 
nuevo  a  perder  el  tiempo. 

El  señor  Letelier  (don  Ricardo). — Hui  intcrp*^ 
laci()n,  por  el  hecho  de  haberse  dirijído  cargos  ni  Gi 
bínete  i  do  haber  éste  levantado  esos  cargos. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Tai- 
vez  sería  mas  conveniente  dejar  este  negocio  parali 
sesión  de  mañana. 

El  señor  BalboutílU — Quizás  no  me  sea  posí 
ble  concurrir  a  la  sesión  de  mañana. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda).— Eu 
tal  caso  podría  quedar  para  la  del  lunes,  si  el  »m 
Diputado  no  tiene  inconveniente. 

El  señor  BalboutítU — Está  bien,  señor.  Ví\ 
propósito  no  es  molestar  a  la  Cámara  sino  dejara 
salvo  níi  derecho. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— yueil* 
acordado  que  en  la  sesión  del  lunes  continuará  la  Ca 
manx  ocupándose  de  la  cuestión  promovida  por  el  lio- 
norable  Diputado  por  San  Fernando. 

Se  suspende  la  sesión. 

Sp  smjmidíó  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Contl 
niia  la  sesión. 

En  segunda  discusión  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Santiago,  señor  Mac-Iver. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— iCuál  fiería 
la  tabla  para  la  sesión  de  mañana? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Laa  so- 
licitudes industriales. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— ¿Cuál  es  U 
qtie  ocupa  el  primer  lugar? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— La  rela- 
tiva al  ferrocarril  trasandino. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).— ¿I  en  segnn 
do  lugar? 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— No  m 
na<la  acordado  todavía. 

El  señor  Lostarria.^Eníre  las  solicitudes  in- 
dustriales hai  algunas  <le  lato  conocimiento,  como  la 
referente  al  feri*ocarril  trasandino,  que  es  natural  ^ue 
puedan  dar  lugar  a  un  debate  mas  o  menos  ¡RTH^f 
pero  existen  otras  de  facilísimo  despacho. 

Hai  no  menos  de  siete  u  ocho  (jue  se  hallau  en  es 
ultima  situación  i  que  podrían  ser   votíidas  casi  •j»'» 
d ¡Mcutir.se,  i  no  sería  justo  que  quedaran  posterga  « 
nada  nine  qtio  por  no  llegarles  su  turnOi  a  conseuuen- 
tíia  de  haber  eiindo  octipáudow  U  Cámara  (1«  ^^* 
í«nl<«ltn(hiñ  qno  ofrpneti  diflouliRtlcii 
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Afií,  pues,  para  quo  la  Cámara  pudiera  aprovechar 
bien  su  tiempo  en  la  sesión  de  mañana,  podría  adop 
tarse  el  procedimiento  do  ir  dejando  para  segunda 
discusión  todas  aquellas  solicitudes  que  ofrezcan  ob- 
jeciones, pasando  inmediatamente  a  ocuparse  de  otras. 
El  señor  Baínu>S  Lhco  (Presidente). — La  pri 
mera  solicitud  de  que  deberá  tratarse  es  la  relativa  al 
ferrocarril  trasandino;  respecto  de  las  demás,  se  discu- 
tirán en  la  forma  quo  la  Cámara  determine. 

El  señor  Mac^lver  (don  Enrique). — Yo  propu- 
se la  indicación  creyendo  que  no  provocaría  debate; 
pero  viendo  que  nos  esponemos  a  perder  toda  la  se- 
gunda hora  en  su  discusión,  la  retiro. 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiniano).— 
El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  dicho  que 
retira  la  indicación  que  había  formulado  para  que  ten- 
gamos sesión  mañana. 

Yo  hago  mía  esa  indicación,  señor  Presidente,  a 
tin  de  que  podamos  mañana  despachar  algunos  asun- 
tos que  no  ofrecen  dificultad. 

El  señor  Bañados  Espinosa  (don  Ramón). 
— Yo  aceptaré  la  sesión  de  mañana  en  el  supuesto  de 
que  no  se  trate  la  cuestión  relativa  al  ferrocarril  tra 
sandino  por  Copiapó,  en  cuya  discusión  deseo  tomar 
parte,  i  no  podría  hacerlo  porque  no  concurriré  ma- 
ñana. 

El  señor  Monit  (Ministro  de  Hacienda).— Xo 
veo  inconveniente  para  que  la  Cámara  acuerde  cele 
brar  sesión  mañana  i  despache  aquellos  asuntos  que 
no  encuentren  resistencia. 

El  señor  Atiendes. — ^Rogaría  al  señor  Presiden 
le  incluyera  en  los  asuntos  que  se  han  de  discutir 
mañana  aquellos  que  han  sido  despachados  por  la  Co- 
misión de  Gobierno  i  cuyo  informo  no  ha  podido  pre- 
«entarse  a  la  Cámara  por  no  tener  el  ndmero  de  fir- 
mas suficiente. 

El  señor  Cotapos. — Podríamos  tener  sesión  esta 
noche  i  ocuparnos  de  los  suplementos,  que  todos  de 
sean  ver  despachados,  i  si  algo  quedara  pendiente, 
celebraríamos  sesión  mañana. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente). — L-mí  pro- 
yectos que  podremos  discutir  desde  luego,  porque 
talvez  no  ofrecen  dificultad,  son  loa  siguientes: 

El  señor  Rodríguez  (don  Luis  Martiuiano). — 
Me  parece  que  todos  esos  proyectos  no  ofrecerán  di- 
ficultad. 

El  señor  MoC'ívev  (don  Enrique). — Pero  mien- 
tras tanto,  yo  he  retirado  mi  indicación. 

El  señor  Rodríffuez  (don  Luis  Maitiniano). — 
A  los  proyectos  que  ha  enumerado  el  señor  Presidente 
se  les  podría  acordar  preferencia  i  dejarlos  en  tabla. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — La  in- 
dicación del  señor  Mac- [ver  la  ha  hecho  suya  el  se- 
ñor Diputado  por  Ancud;  de  modo  que  si  a  la  Cámara 
le  parece  podremos  dejar  en  labia  para  la  sesión  de 
mañana,  si  ella  se  acuerda^  los  asuntos  a  que  he  dado 
lectura. 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano). — 
Parece  que  casi  la  totalidad  de  los  señores  Diputados 
están  de  acuerdo  en  que  celebremos  sesión  mañana 
pura  ocuparnos  de  los  asuntos  a  que  ha  dado  lectura 
Su  Señoría;  pero  si  se  diera  por  retirada  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Santiago,  yo  la  haría  mía 
i  pediríft  qfu^  8é  votase. 


El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  nin- 
gún señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra  procede- 
remos a  votar  la  in<Ucación  del  honorable  Diputado 
por  Santiago,  a  fin  de  que  haya  sesión  mañana  para 
que  nos  ocupemos  de  los  proyectos  a  que  acabo  de 
dar  lectura. 

Puesta  en  rotación  esta  imlkación^  fué  aprobada  por 
SI  cotos  contra  6, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  discusión  del  suplemento  a  los  presupuestos 
de  Justicia  e  Instnicción  Pública. 

FA  proyecto  es  el  siguiente: 

f  Artículo  único. — Condédense  los  siguientes  su- 
plementos a  los  ítem  i  partidas  del  presupuesto  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública  que  se  indican: 

Sección  de  J adida 

Partida  14. — Al  ítem  13,  para  imprevistos,  cua- 
renta mil  pesos. 

Sección  de  Instrucción  Pública 

Partida  19. — Al  ítem  27,  para  gastos  estraordina- 
riüs  de  liceos,  diez  mil  pesos. 

Partida  23. — Al  ítem  5,  para  fomento  de  instruc* 
ción  primaria,  cincuenta  mil  pesos. 

Al  ítem  15,  para  gastos  imprevistos,  cincuenta  mil 


El  señor  Evrázuriz  (Ministro  de  Instrucción 
Pública). — El  señor  Diputado  por  San  Fernando 
solicitó  en  la  sesión  do  ayer  algunos  datos  sobre  la 
inversión  de  las  partidas  para  las  cuales  se  ha  pedido 
suplementos,  fundándose  en  que  necesitaba  saber 
cómo  habían  sido  invertidas  esas  partidas  para  acor- 
dar o  no  un  ensanche  de  ellas. 

No  había  traído  dato  alguno  a  este  respecte  poi-que 
no  se  trata,  como  lo  dije  ayer,  de  discutir  una  cuenta 
de  inversión,  sino  un  suplemento,  i  rae  parece  poco 
lójico  el  argumento  inductivo  de  Su  Señoría. 

Estamos  envueltos  en  una  discusión  que  no  tiene 
salida,  en  una  cuestión  algo  académica>  de  la  cual 
habré  necesariamente  que  prescindir  para  entrar  do 
lleno  en  la  discusión  del  suplemento. 

Dice  el  señor  Diputado:  la  manera  como  estas  par- 
tidas han  sido  invertidas  nos  permitirá  juzgar  de  la 
necesidad  de  acordar  nuevos  fondos  para  ellas.  Si  esa 
inversión  ha  sido  correcta,  he  de  esperar  que  lo  sea  la 
de  los  que  ahora  se  piden;  si  ha  sido  incorrecta,  no 
deben  concederse  nuevos  fondos. 

Esta  argumentación  del  señor  Diputado  por  San 
Fernando  no  es  completamente  hVjica.  Desde  luego, 
no  es  el  Ministro  actual  el  que  decretó  la  inversión 
de  los  fondos  anterioi-es,  i  aun  cuando  aquéllos  hubie- 
ran sido  mal  invertidos,  no  se  vé  por  qué  en  la  inver- 
sión de  los  fondos  que  se  solicitan  habría  de  prece- 
derse con  el  mismo  criterio. 

Puede  suceder  que  no  haya  sido  bien  hecha  la  in- 
versión de  las  partidas  a  que  se  refiere  el  señor  Dipu- 
tado i  que  la  del  suplemento  sea  correcta.  Además, 
para  juzgar  de  la  corrección  con  que  se  invertirá  el 
suplemento,  tiene  el  señor  Diputado  un  detalle  de  los 
gastos  que  con  él  se  propone  hacer  el  Gobierno. 

Sin  embargo,  respetando  los  derechos  del  señor 
Diputado,  he  tomado  mui  en  cuenta  sus  observacio- 
nes, todas  las  cuales  versan  sobre  la  inversión  de  los 
fondos  anteriores,  i  me  he  proctirado  loe  datos  i  ante* 
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cedentcs  necesarios,  en  cuanto  el  tiempo  me  lo  ha  per- 
mitido, para  contestarlas. 

Dice  Su  Señoría  en  su  discurso: 

^En  el  detalle  de  la  inversión  de  la  partida  de  im- 
previstos para  que  se  pide  suplemento,  aparece  que  se 
han  pagado  400  pesos  por  sueldo  insoluto  a  un  juez 
letrado.  Hai  en  esto  dos  incorrecciones:  la  de  imputar 
a  imprevistos  un  gasto  que  tiene  uní  partida  fija  en 
el  presupuesto,  i  la  de  sacar  del  presupuesto  vijente 
gastos  que  han  debido  imputarse  al  del  año  anterior, 
cosas  ambas  prohibidas  por  la  Ici  de  16  do  setiembre 
de  1884,  sobre  formación  i  aprobación  de  los  presu- 
puestos. 

» Desearía  saber  si  el  decreto  que  ordenó  este  pago 
ha  sido  observado  por  el  Director  del  Tesoro,  i  si  no 
lo  ha  sido,  qué  razón  han  tenido  este  funcionario  i  el 
Ministro  que  lo  dict<i  para  hacer  el  gasto  de  una  ma- 
nera tan  ilegab. 

Es  cierto  que  por  decreto  de  28  de  enero  del  año 
pasado  se  ordenó  pagar  al  señor  Laiz  Verbal,  juez 
suplente  de  Iquique,  su  sueldo  con  imputación  a  la 
partida  de  imprevistos. 

Sucede  en  ciertos  casos  que  hai  que  pagar  dos  suel- 
dos de  jueces,  el  del  suplente  i  el  del  propietario:  el 
del  suplente  por  todo  el  tiempo  que  desempeña  el 
puesto,  i  el  del  propietario  por  todo  el  término  que 
media  desde  su  nombramiento  hasta  la  toma  de  pose- 
sión del  destino.  A  éste  so  le  paga  con  imputación  a 
la  partida  correspondiente  del  presupuesto,  i  a  aquél, 
desde  que  no  hai  mas  que  un  sueldo  consultado  i  ese 
se  ha  pagado  al  propietario,  debe  necesariamente  pa- 
gársele con  imputación  a  la  partida  de  imprevistos. 

Pero  el  señor  Diputado  pregunta  también  por  qué 
se  han  pagado  servicios  prestados  en  el  año  anterior 
deduciendo  el  gasto  del  presupuesto  del  año  siguiente. 

La  razón  es  mui  clara.  El  cobro  solo  pudo  hacerse 
por  el  señor  Laiz  Verbal  en  el  año  de  1889,  que  fué 
cuando  cesó  en  sus  funciones.  Hubo,  pues,  que  pagarle 
cuando  hizo  el  cobro,  aun  cuando  hubiera  empezado 
a  prestar  sus  servicios  durante  la  vijencia  del  presu- 
puesto para  1888. 

Esto  está  dentro  de  las  prescripciones  de  la  lei  de 
1884,  pues  lo  que  ésta  prohibe  es  que  gastos  hechos 
después  de  espirado  un  presupuesto  sü  imputen  a  élj 
pero  no  que  se  imputen  al  presupuesto  vijente  gastos 
que  tengan  su  orijen  en  contratos  o  nombramientos 
hechos  durante  la  vijencia  de  presupuestos  fenecidos. 

Los  casos  prácticos  son  muchos  i  se  repiten  todos 
los  días.  Así,  por  ejemplo,  se  contrata  a  fines  de  1889 
una  obra  i  el  contratista  solo  la  termina  el  año  si- 
guiente, por  una  u  otra  razón.  Ilai  que  pagarle  su 
planilla  cuando  la  presenta  i  hacer  la  imputación  no 
al  presupuesto  anterior  sino  al  vijente.  Por  lo  que  a 
mí  teca,  no  tendría  ningún  inconveniente  para  decre 
tar  un  pago  en  esa  forma. 

Dice  todavía  el  señor  Diputado: 

^Aparece  también  en  el  detalle  una  partida  de  500 
pesos  que  se  mandan  entregar  al  inspector  jeneral  del 
Bejistro  Civil  señor  Irarrázaval  para  la  adquisición  de 
muebles  para  su  oficina. 

)>E1  año  pasado  tengo  entendido  que  se  consultó  en 
el  presupuesto  una  suma  con  el  mismo  objeto.  Desea- 
ría saber  por  qué  estos  gastos  de  muebles  para  la  ofi- 
cina, cuyo  director,  por  la  naturaleza  do  su  empleo, 
debe  andar  constantemente  viagaudo,  se  están  repi- 


tiendo todos  los  años.  Debe  tenerse  presente  que  esta 
oficina  solo  cuenta  con  dos  amanuenses,  i,  sin  embar- 
go, está  consumiendo  sumas  no  despreciables  tod<» 
los  años  en  la  adquisición  de  mobiliario>. 

En  efecto,  si  estos  500  pesos  han  sido  entregados 
al  inspector  jeneral  del  Rejistro  Civil  para  pago  de 
mobiliario,  también  es  efectivo  que  se  consignó  en  el 
presupuesto  del  año  pasado  una  corta  suma  para  este 
mismo  objeto. 

Sin  que  yo  tenga  datoa  absolutamente  exactos  so- 
bre el  particular,  entiendo  que  la  suma  que  hoi  se 
pide  es  para  concluir  de  pagar  el  modesto  mobiliaik», 
que  no  alcanzó  a  ser  cubierto  con  los  fondos  consnl- 
tados  en  el  presupuesto  del  año  pasado. 

Es  cierto  también  que  el  inspector  jeneral  del  Re- 
jistro Civil  efectúa  frecuentes  viajes  de  inspección; 
pero  en  realidad  es  un  empleado  sedentario  que  tiene 
una  oficina  en  que  se  tramitan  numerosos  asuntos,  i 
tiene  un  gran  depósito  de  materiales  destinados  a  las 
oficinas  de  los  distintos  departamentos  de  la  Repd- 
blica.  Este  mismo  hecho  justifica  la  inversión  de  doe- 
cientos  pesos  en  útiles  de  escritorio,  observada  por  el 
señor  Diputado. 

Agrega  en  seguida  Su  Señoría  refiriéndose  a  esta 
misma  oficina: 

«Aparece  también  pagado  un  portero  para  esta  cS- 
ciña,  empleado  que  no  le  concede  la  lei.  Deseo  saber 
en  virtud  de  qué  atribución  se  ha  creado  este  empl^ 
por  un  mero  decreto  del  Gobierno,  i  por  qué  se  saca 
de  imprevistos  el  sueldo  de  éste». 

Creo,  señor,  que  en  realidad  no  vale  la  pena  obje- 
tar este  gasto,  porque  no  creo  que  pueda  concebirse 
una  oficina  en  que  no  haya  un  individuo  encargado 
del  aseo. 

Continuando  en  sus  observaciones,  dice: 

«Aparecen  también  invertidos  3,000  pesos  en  viá- 
ticos de  empleados  dependientes  del  Ministerio  de 
Justicia. 

:^Esta  traslación  de  empleados  contraría  a  la  leí,  es 
una  corruptela  que  ha  venido  estableciéndose  desde 
hace  pocos  años,  corruptela  con  la  cual  sería  conve- 
niente concluir.  Si  los  empleados  desean  trasladarse 
a  otro  punto  por  razones  personales,  que  paguen  de 
su  propio  peculio  los  gastos  que  su  traslación  les  im- 
ponga, previo  el  correspondiente  permiso  de  autoridad 
competente,  pero  no  estén  cargándose  estos  gastos  al 
tesoro  de  la  nación]^. 

Esta  es  una  cuestión  que  ha  sido  dilucidada  con 
frecuencia  en  el  seno  de  esta  Cámara. 

Se  trata  de  los  viáticos  que  se  dan  a  empleados  su- 
balternos que  gozan  do  cortos  sueldos  i  que  con  elle* 
no  podrían  subvenir  a  los  gastos  que  les  demandaría 
su  traslación  i  estadía  en  la  localidad  a  que  se  trasla- 
da la  oficina.  Sucede  esto  en  la  época  de  vacaciones, 
en  que  los  ministerios  salón  de  Santiago.  Pues  bien, 
si  no  se  concede  esta  remuneración  a  los  empleados 
subalternos,  algunas  oficinas  no  podrían  funcionar  du- 
rante las  vacaciones. 

Es  esto  lo  que  el  henorable  Diputado  por  San  Fer- 
nando califica  de  corruptela;  sin  embargo,  este  proce- 
dimiento es  mui  justo,  la  lei  no  lo  prohibe  i  está  san* 
cionado  por  la  práctica. 

Respecto  de  los  ayudantes  del  juzgado  del  crimen 
de  Santiago  dice  el  honorable  Diputado; 

«Me  llama  en  seguida  la  atención  el  gasto  de  3,200 
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ucííos  heclio  para  remunerar  a  los  ayudantes  de  los 
juzgados  del  crimen  de  Santiago,  suma  que  se  mandó 
entregar  al  Intendente  do  esta  ciudad.  I  lo  mas  cu- 
liuáü  cd  que  esto  gasto  se  saca  de  la  partida  de  impre- 
viáto.^. 

>Eátos  ayudantes  existen  por  una  lei  que  fija  sus 
tlülaciones,  i  la  Constitución  prohibo  que  se  aumen- 
ten las  dotaciones  de  los  empleados,  a  no  ser  por  me- 
dio de  una  lei. 

>¿En  virtud  do  qué  atribución  se  ha  aumentado  el 
.sueld«)  a  estos  empleados,  sin  conocimiento  del  Con- 
greso'í 

>>En  igual  caso  se  encuentra  el  gasto  hecho  para 
pagar  el  sueldo  a  un  señor  B.  García  por  los  servicios 
prestados  en  un  juzgado; 

»¿Por  qué  se  ha  imputado  este  gasto  a  la  partida  de 
impiovistos  i  no  a  la  correspondiente  del  presupuesto] 
¿Por  qué  se  ha  imputado  el  gasto  al  presupuesto  vi- 
jente  por  servicios  prestados  el  año  anterior?» 

El  decreto  que  ordenó  el  gasto  dice  así: 

Debo  decir  francamente  que  no  tengo  sobre  este 
asunto  los  antecedentes  que  sirvieron  para  dictar  este 
decreto.  Dejo,  pues,  este  punto  en  duda  i  pido  al  eeñtr 
Diputado  que  considere  que  en  el  poco  tiempo  de  que 
he  dispuesto  no  me  ha  sido  posible  imponerme  de 
todos  los  actos  administrativos  a  que  se  refieren  sns 
observaciones. 

En  cuanto  al  pago  hecho  al  señor  García  por  sus 
servicios  prestados  en  el  juzgado  de  Temuco  como 
intérprete,  considero  que  es  justificado,  por  cuanto  el 
aumento  de  población  estranjera  que  ha  tenido  últi- 
mamente aquel  departamento  ha  hecho  indispensable 
los  servicios  de  este  empleado;  i  en  cuanto  al  proce- 
dimiento seguido,  no  tengo  sino  que  referirme  a  las 
observaciones  anteriores. 

Por  lo  (jue  hace  a  la  contestación  que  di  al  honora- 
ble Diputado  por  Yichuquén,  el  honorable  Diputado 
por  San  Fernando  ha  dicho  que  ella  es  deficiente,  i 
que  antes  elude  que  esplica  la  cuestión. 

A  este  respecto  debo  manifestar  a  Su  Señoría  que 
las  observación  es  que  el  honorable  Diputado  por  Vi- 
chuquén  hizo  al  Ministro  que  habla  solo  tenían  el 
carácter  de  recomendación;  i  así  lo  espresó  el  mismo 
honorable  Diputado  al  terminar  su  discurso.  Por  esta 
razón,  en  mi  contestación,  dije  que  tomaría  nota  de 
esas  observaciones  para  darles  cumplimiento  citando 
ol  caso  so  presentara.  Me  parece  que  esto  bastará  para 
dejar  satisfechos  a  Sus  Señorías. 

Respecto  a  la  escuela  nocturna  sostenida  por  la 
'vSoeiedad  de  Artesanos  e  Industriales»,  he  tenido 
tieni[io  para  averiguar  el  fin  que  esta  sociedad  se  pro- 
j>one  i  examinar  sus  estatutos,  en  los  cuales  el  hono 
lable  Diputado  por  Vichuquón  había  encontrado  el 
carácter  político  de  ella. 

Es  cierto,  señor  Presidente,  que  Los  estatutos  pri- 
mitivos de  la  sociedad  contenían  un  artículo  en  que 
so  decía  que  uno  de  sus  fines  era  la  política;  pero  pos- 
teiiormente  este  artículo  ha  sido  derogado,  con  la  apro- 
bación del  Consejo  de  Estado. 

lie  averiguado  en  el  Ministerio  si  liai  alguna  sclici 
tud  de  la  sociedad  de  Santo  Tomás  de  Aquino  en  que 
pida  subvención  para  las  escuelas  que  sostiene^  por- 
que debo  decir  que  estas  subvencionee  se  dan  a  soli- 
citud de  loi9  interesados,  i  se  me  ha  dicho  qxie  jamás 


se  ha  presentado  solicitud  alguna  de  ésta  ni  de  ningu- 
na otra  sociedad  católica  que  sostenga  escuelas. 

En  cuanto  al  inspector  de  las  escuelas  nórmalos^ 
debo  decir  que  antes  se  consideraba  este  empleado 
como  independiente  de  la  Inspección  Jeneral  de  Ins- 
trucción Primaria,  pero  posteriormente  ha  sido  agre- 
gado a  esta  última  oficina. 

Me  prometo  consignar  en  el  próximo  pre^ puesto 
el  sueldo  de  este  empleado  en  la  partida  referente  a 
la  Inspección  de  Instrucción  Primaria. 

Por  temor  de  molestar  a  la  Cámardt  con  repeticio- 
nes no  me  hago  cargo  detalladamente  de  otras  obser- 
vaciones de  los  honorables  Diputados  por  A^'ichuquón 
i  San  Fernando,  pero  considerándolas  como  amones- 
taciones o  indicaciones  útiles,  puesto  que  nada  puedo 
hacer  respecto  de  hechos  ya  consumados,  las  tomaré 
en  cuenta  siempre  que  llegue  el  caso. 

El  señor  Salbontítl» — Procuraré  ser  mui  breve, 
señor  Presidente,  en  mi  contestación  al  señor  Minis- 
tro de  Justicia,  porque  mi  propósito  no  es  prolongar 
esta  discusión  sino  dejar  bien  en  claro  ciertos  puntos 
refrentes  a  los  suplementos,  pues  esta  es  la  única 
oportunidad  que  se  me  presenta  para  discutir  los  gas- 
tos públicos  i  averiguar  cómo  se  invierten  los  cauda- 
les de  la  nación. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  comprenderá  que  para 
poder  pronunciarme  sobro  estos  suplementos  me  es 
indispensable  conocer  las  inversiones  de  las  partidas 
correspondientes  en  todos  sus  detalles,  los  cuales  no 
he  podido  conocer  antes  de  ahora  por  no  haberse  dis- 
cutido los  presupuestos.  Por  esta  i^azón  yo  pido  escu- 
sas al  señor  Miaistro,  porque  no  es  mi  propósito  mo- 
lestarlo, sino  resguardar  los  intereses  públicos  cuya 
tutela  se  nos  ha  confiado. 

El  señor  Ministro  se  encuentra  un  poco  perplejo 
para  dar  algunas  esplicaciones,  i  esto  se  concibe,  dado 
el  poco  tiempo  que  ocupa  el  puesto.  Peio  un  Diputa- 
do no  puedo  tomar  en  consideración  esta  circunstan- 
cia cuando  se  trata  de  fiscalizar  los  actos  del  Ejecuti- 
vo. Para  un  Diputado  no  se  trata  de  la  persona  tal  o 
cual,  sino  del  Ministro  del  ramo,  i  a  éste  me  he  dirí- 
jido  yo. 

El  señor  Ministro  ha  dicho  que  tomará  en  cuenta 
las  observaciones  que  he  hecho  para  correjir  los  de- 
fectos que  note  en  la  inversión  de  los  caudales  públi- 
cos; pero  esto  no  basta  para  satisfacerme,  puesto  que 
Su  Señoría  en  todo  su  discurso  ha  tratado  de  esplicar 
i  dar  un  velo  de  legalidad  a  todas  las  irregularidades 
de  que  he  hecho  mención. 

Si  el  señor  Ministro  hubiera  comenzado  por  reco*.- 
nocer  esas   ilegalidades  i  confesar  los  errores  que  las 
habían  hecho   cometer,  en  horabuena,  los  propósitos 
de  enmienda  del  señor  Ministro  serían  plenamente 
aceptables.  Pero  no  ha  sido  así. 

Para  mí  vale  mas  un  error  confesado  francamente, 
que  una  incorrección  que  se  trata  de  justificar. 

Por  lo  demás,  abreviaré  mis  observaciones,  ya  que 
el  señor  Ministro  ha  contestado  acerca  de  la  inversión 
dada  a  algunos  de  estos  ítem. 

Sin  volver  sobre  las  consideraciones  jenerales  emi- 
tidas anteriormente,  me  limitaré  a  examinar  en  par- 
ticular uno  que  otro  ítem  que  me  ha  llamado  la  aten- 
ción. 

Veo  aquí  varios  gastos  imputados  al  ítem  5  de  la  par* 
tida  S3,  que  no  debieron  imputanse  a  esla  partida  sino 
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a  la  24.  De  esta^  sumas,  veo  cantidades  entregadas  di- 
rectamente a  los  Intend3ntes  o  Gobernadores  para  que 
vayan  gastándolas  a  medida  que  las  necesiten.  Me 
parece  completamente  irregular  este  sistema.  Lo  co- 
rrecto es  que  se  mantengan  en  tesorería  las  sumas 
destinadas  a  los  servicios  públicos,  i  que  se  vayan  sa- 
cando a  medida  que  se  vayan  v,reatando  los  servicios. 
Existe  un  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda  que 
dispone  que  no  se  entre«.»ie  a  los  funcionarios  admi- 
nistrativos ninguna  cantidad  para  cubrir  el  costo  de 
los  trabajos  que  mandan  hacer,  sino  que  se  les  auto- 
rice para  jirar  contra  la  tesorería  respectiva  por  el 
importe  del  gasto,  previa  presentación  de  una  cuenta 
documentada  del  empresario  o  contratista.  Esto  mis 
mo  debiera  hacer  el  señor  Ministra  de  Justicia  para 
con  los  empleados  que  de  él  dependen. 

Pero  no  se  hace  así. 

Por  ejemplo,  con  fecha  21  de  enero  del  año  pasa- 
do se  han  puesto  en  manos  del  inspector  jeneral  de 
instrucción  primaria  500  pesos,  para  cubrir  ciertos 
gastos  concernientes  a  su  cargo.  Yo  pregunto:  ¿por 
qué  se  ha  entregado  esa  suma  alzada  a  un  funcionario 
que  no  es  tesorero  físcal?¿No  es  lo  mas  lójico,  sencillo 
i  correcto  decretar:  Autorízase  al  inspector  de  instruc 
ción  primaria  para  que  haga  tal  o  cual  gasto,  i  jire 
por  el  monto  de  él  contra  la  tesorería  que  corres- 
ponda? 

Pero,  entregar  a  un  funcionario,  que  no  es  tesore- 
ro, una  suma  en  globo,  para  que  la  invierta  como  lo 
entienda  mejor,  es  ejecutar  un  acto  de  confianza  ile 
gal  por  una  parte,  i  sujeto  a  muchos  abusos  por  la 
otra. 

Ya  que  hemos  conseguido,  si  no  correjir  del  todo, 
a  lo  menos  implantar  las  medulas  tendentes  a  correjir 
los  abusos  que  se  cometían  con  los  fondos  destinados 
a  caminos,  ¿porqué  no  correj  iríamos  del  mismo  morlo 
todas  las  demás  corruptelas  que  han  ido  introducién- 
dose  en  los  demás  Ministerios  en  lo  referente  a  in 
versión  de  fondos? 

Nada  costaría  impedir  que  se  diese  a  los  funciona 
rios  que  no  son  tesoreros  sumas  alzadas  destinadas  a 
los  gastos  de  sus  ofícinas.  Los  fondos  del  país  deben 
quedar  en  tesorería,  para  pagar  los  gastos  a  medida 
que  se  hacen. 

No  se  puedo  negar  que  hai  en  esto  algo  que  corre- 
jir. No  podemos  mirar  impasibles  la  corruptela,  que 
va  estendiéndose  cada  día  mas,  de  convertir  a  todos 
los  empleados  superiores  administrativos  en  teso- 
reros. 

Tampoco  puedo  aceptar  como  correcta  la  práctica 
de  conceder  ausilios  a  individuos  o  sociedades  para 
el  sostenimiento  de  escuelas. 

Solo  en  virtud  de  una  lei  pueden  invertirse  los 
fondos  nacionales;  por  consiguiente  no  es  lícito  que 
el  Gobierno,  sin  tener  autorización,  esté  dando  estas 
asignaciones,  ya  sea  que  se  trate  de  una  persona  indi- 
vidual o  colectiva. 

Si  para  dar  a  una  viuda  de  un  individuo  del  ejér- 
cito una  pensión  de  cuatro  o  seis  pesos  mensuales  se 
necesita  de  una  lei,  ¿por  qué  se  considera  facultado 
el  Ministro  de  Instrucción  Pública  para  agraciar 
con  subvenciones  cuantiosas  a  tal  o  cual  establecí 
miento? 

La  Constitución  ha  establecido  que  solo  en  virtud 
de  una  lei  m  puede  dar  pensioneB,  i  uo  b«oe  di£itín- 


ción  entre  persona  individual  o  colectiva,  natural  o 
jurídica.  ¿Cómo  es  entonces  que  ese  señor  Ministro 
ha  podido  por  sí  solo,  de  su  propia  autoridad,  dispo- 
ner de  los  fondos  consultados  en  esta  partida  en  gra- 
tificaciones o  subvenciones? 

Yo  deseo  que  estos  hechos  no  vuelvan  a  repetirse, 
])or  el  interés,  mas  aun,  por  el  decoro  de  la  nación. 
Por  eso  es  que  he  creído  conveniente  cxijir  del  actual 
señor  Ministro  un  reconocimiento  del  error  que  ha 
cometido  su  antecesor  en  esta  materia,  porque  eso 
importaría  para  mí  una  prueba  de  que  Su  Señoría 
esta  dispuesto  a  reaccionar  contra  estos  malos  proce- 
dimientos i  seguir  el  camino  recto,  que  es  el  que  la  lei 
tiene  trazado. 

En  cuanto  a  la  Sociedad  de  Artesanos  e  Industría- 
los, que  dice  el  señor  Ministro  no  tiene  carácter  polí- 
tico, tengo  a  la  mano  los  estatutos  impresos  del  año 
87,  en  cuyos  artículos  se  establece  que  esa  sociedad 
es  esencialmente  política,  hasta  el  punto  de  desig- 
narse las  personas  que  deben  componer  las  juntas 
ejecutivas  encargadas  de  dirijir  i  entender  en  todos 
los  actos  electorales. 

Que  mas  tarde  esta  sociedad  haya  suprimido  estos 
artículos  de  sus  estatutos,  eso  no  le  quita  6a  carácter 
político,  sobre  todo  si  se  toma  en  cuenta  qne  esta 
medida  obedece  al  propósito  único  de  obtener  Büb' 
venciones  i  granjeos  del  Estado. 

Comprende  mui  bien  el  señor  Ministro  que  estan- 
do impresos  desde  1887  los  estatut^w  necesito  luicer 
un  esfuerzo  mui  grande  de  suposición  i  de  buena  vo- 
luntad para  aceptar  que  Su  Señoría  no  los  conocía,  i 
que  no  sabía,  en  consecuencia,  que  la  inversión  que 
ahora  justifica  importa  un  verdadero  derroche  de  los 
fondos  nacionales  hecho  por  el  Gobierno  en  obsequio 
de  los  intereses  políticos  de  sus  amigos.  Tanto  mas 
grande  debe  ser  el  esfuerzo  de  mi  buena  voluntad 
cuanto  que  la  subvención  se  acordó  desde  antea  de 
la  fundación  de  aquella  escuela,  i  que  posterionuenio 
se  le  concedió  personería  jurídica  a  la  sociedad  que 
la  sostiene,  es  decir,  que  se  dio  todo  jéncro  de  facili- 
dades en  cuanto  a  recursos  i  estabilidad  a  aquello 
cuyos  estatutos  i  cuyos  propósitos  se  manifiesta  ahora 
ignorar. 

Terminaré  estas  observaciones  manifestando  que 
mis  apreciaciones  son  demasiado  jenerosas,  por  cuan* 
to  el  señor  Ministro  no  tiene  derecho  a  que  prevalez- 
ca en  mi  ánimo  un  juicio  favorable  a  Su  Señoría  o 
que  pueda  escusurlo,  sino  al  contrario,  estoi  yo  obli- 
gado a  creer  otra  cosa,  puesto  que  Su  Señoría  se  en- 
cierra en  un  prudente  silencio  en  lo  que  se  refiere  a 
prometer  cambiar  de  conducta. 

Lejos  Su  Señoría  de  prometerme  que  averiguará 
las  cosas,  i  si  resultan  efectivos  mis  denuncios  auapen* 
derá  la  subvención,  defiende  i  justifica  la  inv«rnón 
de  esos  fondos,  como  dando  a  entender  qne  ha  obra- 
do bien  i  seguirá  obrando  como  hasta  ahora. 

Mas  dos  palabras  i  termino,  señor  Presidente. 

En  cuanto  a  la  pro^Kiganda  anti-relijiosa  que  se 
hace  en  algunos  colejios  del  Estado,  las  £s«uelaa 
Normales  entre  otros,  ha  dicho  el  señor  Ministro  que 
no  es  posible  que  así  suceda  desde  que  1<»8  directores 
i  profesores  son  católicos  i  desJe  que  además  hai  en 
ellos  un  sacerdote  encargado  de  hi  enseliansa  de  la 
rslijidn,  ^1  cual  no  se  ha  quejado  nu&e»  ni  hA  <1«- 


SUSION  DE  1  i  DE  ENERO 


773 


nunciado  el  hecho  de  que  so  haga  propaganda  antí- 
relijíosa. 

Francamente,  yo  habría  deseado  que  el  señor  Mi- 
nistro hubiera  sido  mas  categórico,  mas  franco.  Desde 
luego  Su  Señoría  no  ha  tomado  en  cuenta  que  el  pro- 
fesor de  relijión  permanece  en  relación  con  algunos 
alumnos  durante  una  hora  al  día;  mientras  que  los 
profesores  que  hacen  la  propaganda  anti-católica,  que 
son  muchos,  inclusos  los  directores,  permanecen  con 
los  niños  durante  las  23  horas  restantes  del  día.  En 
una  horaa  es  imposible  que  aquél  pueda  posesionarse 
de  lo  que  pasa  ni  combatir  i  desarraigar  las  doctrinas 
que  éstos  propagan  e  inculcan  constantemente  a  todas 
horas  i  con  cualquier  motivo. 

Creo  que  es  indispensable  reaccionar  contra  este  sis- 
tema, que  arrebata  la  fe  a  los  niños,  quo  les  infunde 
ideas  anti-relijiosas  precisamente  cuando  éstas  pueden 
incrustarse  mas  profundamento  en  su  corazón  i  cuan- 
do debe  combatirse  con  mas  enerjía  el  jermen  del  mal 
en  su  corazón. 

No  ostra ñe  Su  Señoría  que  el  presidente  de  la  So- 
ciedad de  Santo  Tomás  de  Aquino  no  presentara  soli- 
citud por  escrito,  porque  antes  de  hacerlo  indagó  la 
voluntad  del  Gobierno  i  no  obtuvo  un  resultado  fa 
vorable.  ¿Qué  objeto,  pues,  habría  tenido  en  presen 
tar  solicitud  por  escrito*? 

Termino,  señor  Presidente,  pidiendo  a  la  Cámara 
disculpe  el  tiempo  que  he  ocupado  en  tratar  esto 
asunto. 

El  señor  Eri^ázuriz  (Ministro  de  Justicia). — 
Insiste  el  señor  Diputado  por  San  Fernando  en  espe- 
rar o  exijir  del  Ministro  que  habla  una  condenación 
de  lo  que  Su  Señoría  llama  los  errores  de  sus  antece- 
sores en  el  Ministerio. 

Siento  no  poder  acceder  a  la  invitación  del  señor 
Diputado. 

Tengo  la  conciencia  de  que  soi  responsable  ante  el 
país  do  los  actos  que  ejecute,  así  es  que  cuando  come- 
ta algún  error  me  presentaré  con  la  frente  erguida 
ante  el  Congreso  a  confesarlo;  pero  que  venga  yo  a 
confesar  los  eirores  ajenos,  no  lo  haré  jamás,  porque 
no  sería  un  acto  de  caballero  ni  un  acto  de  libertad. 

Los  hombres  que  servimos  al  país  somos  solidarios, 


i  debemos  cubrirnos  los  unos  a  los  otros  con  este  escu- 
do de  la  lealtad. 

De  otra  manera,  si  desapareciera  esta  barrera,  ee 
abriría  un  abismo  entre  Ministro  i  Ministro,  desapare- 
cería toda  auborninación  de  los  empleados  subalternos, 
i  por  ese  abismo  correría  un  torrente  que  ahogaría 
todo  respeto  i  arrastraría  al  fondo  la  administración 
pública  de  Chile. 

No  puede  ser  escusable  en  nadie  romper  esta  cade* 
na  de  lealtad  que  desde  tiempo  atrás  es  un  timbre  de 
honra  para  todos  los  hombres  quo  han  prestado  sus 
sus  servicios  al  país  en  elevados  puestos  políticos. 

Tan  lejos  se  ha  llevado  esto  principio  de  lealtad 
entro  nosotros,  que  los  que  salón  de  los  Ministerios 
vuelven  a  la  vida  privada  o  a  la  vida  pública  con  esa 
reserva  i  sencillez  que  era  el  distintivo  del  carácter 
romano. 

Como  lo  he  dicho  al  señor  Diputado  por  San  Fer- 
nando, estoi  dispuesto  a  confesar  mis  errores,  pero  no 
los  ajenos. 

Otra  observación. 

El  Gobierno  cree  que  cumple  con  el  deber  que  le 
impone  la  Constitución  de  protejer  la  relijión  católica 
manteniendo  una  cátedra  de  esta  creencia  en  los  co- 
lojios  del  Estado;  pero  no  cree  quo  debe  ir  mas  allá. 

Si  fuese  a  inmiscuirse  en  las  doctrinas  que  se  ense* 
ñan  en  otros  ramos  de  la  ciencia,  si  fuera  a  estudiar  i 
limitar  las  enseñanzas  científicas  para  someterlas  a 
una  doctrina  dada,  sería  implantar  una  tiranía  inso- 
portable en  nuestro  siglo  i  cometer  un  atentado  con- 
tra la  libertad  do  enseñanza  que  garantiza  la  Cons- 
titución. 

El  campo  de  la  ciencia  es  inmenso,  i  pretender  en* 
trabar  su  acción,  con  pretesto  de  la  idea  relijiosa,  sería 
retroceder  muchos  siglos  en  el  camino  de  la  civiliza- 
ción. 

El  señor  JBalbontííU — Pido  la  palabra. 

El  señor  JBarr08  IaicO  (Presidente). — Usará 
Su  Señoría  de  ella  en  la  sesión  próxima. 

Se  levanté  la  sesión, 

M.  E.  Cbrda, 

Redactor 
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Sesión  50.*  estraordinaria  en  12  de  Enero  de  1890 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BARROS  LUCO 


S  T7  ^4:  .A.  XI  X  o 

Se  apmeba  el  acta  de  la  Besión  anterior.— Se  aprueba 
nu  proyecto  que  condona  a  la  Sociedad  Nacional  de 
Teléfonos  la  deuda  que  tiene  en  aduana  por  derechos 
de  internación. — Se  aprueba  un  proyecto  que  autori 
za  al  Gobierno  para  adquirir  una  casa  situada  en  la 
Alameda.  ^Después  de  un  debate  en  que  toman  parte 
varios  seik>res  Diputados,  queda  para  segunda  discusión 
un  proyecto  que  concede  liberación  de  derechos  de  adua- 
na a  los  materiales  que  introduzca  la  Compañía  Huan- 
chaca  para  dotar  de  agua  potabl^a  Antofsgasta. — Se 
apruebÍEk  un  proyecto  sobre  prórroga  de  plazo  para  la  ter- 
minación de  los  trabajos  del  ferrocarril  entre  Concep- 
ción i  Curanilahue. — Se  aprueba  en  jeneral  el  proyecto 
que  prorroga  el  contrato  celebrado  con  U  Compañía  In- 
glesa de  Vapores,  quedando  pendiente  la  discusión  par 
ticular. — Se  aprueba  un  proyecto  sobre  construcción  de 
un  ferrocarril  entre  CollipuUi  i  Santa  Julia. — Igualmen- 
te son  aprobados  otros  dos  proyectos  sobre  construcción 
de  ferrocarriles  en  Yumbel  i  eu  Taltal — Se  aprueba  en 
jeneral  i  queda  pendiente  la  discusión  particular  del 
proyecto  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  entre  Pen- 
co i  Tomé. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  él  acta  siguiente:  . 

«Sesión  49.*  estraordinaria  en  11  de  enero  de  1890. 
— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs. 
40  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


AUendes,  Eulojio 
Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  E. ,  Ramón 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 
Barros,  Guillermo 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Concha,  Francisco  J. 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Cabrera  Qacitila,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cazotte,  Enrique 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  Larraln,  Vicente 
Díaz  O.,  José  María 
Bdwards,  Antonio 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázüriz,  Ladislao 
Espejo,  Juan  N. 


MacClure,  Eduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Mackenna,  Juan  £. 
Matte,  Eduardo 
Montes  Santa  María,  José  L 
Montt,  Pedro 
Murillo,  Ruperto 
Novoa,  Manuel 
Orrogo  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  N. 
Ponce,  Desiderio 
Préndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Kolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  V.y  José  Antonio 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 


Urrutía,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  Mt' 

Vidal,  Gabriel 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zañartu,  Ignacio 
i  los  señores  Minbtros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 
rina. 


Fernández,  Pedro  J. 
Gandarillas,  Alberto^ 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vieente 

Güemes  Valdivieso,  Migael 
Infante,  José  Manuel 
Jiménez,  Pacífico 
Konig,  Abraham 
Lastarria,  Demetrio 
Letelier,  Patricio 
Letelier,  Ricardo 
Lira,  Máximo  R. ,  (Secreta- 
río) 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  dos  oficios  del  Senado: 

En  el  primero  comunica  que  ha  acordado  invitar 
a  esta  Cámara  para  que  nombre  una  comisión  que, 
junto  con  la  de  Constitución,  Lejislación  i  Justicia 
del  Senado,  estudie  los  proyectos  de  lei  de  elecciones 
i  de  organización  de  municipalidades  i  proponga  lo 
que  estime  conveniente. 

Con  el  segundo  devuelvo  aprobado  sin  modificación 
el  proyecto  de  acuerdo  do  esta  Cámara  que  concede 
permiso  a  don  Abraham  Konig  para  ausentarse  del 
país. 

Se  mandó  comunicarlo  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

2.^  De  una  moción  del  señor  Pérez  Montt  en 
que  propone  un  proyecto  de  lei  para  que  se  destinen 
cinco  mil  pesos  a  la  publicación  de  las  sesiones  i  do- 
cumentos anexos  de  la  Comisión  Conservadora. 

Quedó  para  ser  tramitada  en  sesiones  ordinaria 

3.**  De  que  el  señor  Prado  don  IJldaricio,  Diputado" 
propietario  por  Quinchao,  ha  faltado  a  cuatro  sesio- 
ncs. 

Se  acordó  llamar  al  suplente,  señor  Brieba. 

Posteriormente  se  dio  también  cuenta: 

4.®  De  dos  informes  do  la  Comisión  de  Gobierno: 

Uno  sobre  el  proyecto  del  Senado  que  prorroga  por 
seis  años  el  contrato  del  Fisco  con  la  Compañía  de 
Navegación  por  Vapor  en  el  Pacífico  sobre  trasporte 
de  correspondencia,  pasajeros  i  carga;  i 

Otro  sobre  el  proyecto  del  Senado  que  hace  conce- 
siones para  la  construcción  de  ferrocarriles  a  la  4(Com- 
pañía  Salitiera  de  Santa  Luisa  Limitada»,  i  a  la 
«Compañía  de  Taltal  Limitada». 

Ambos  quedaron  para  tabla. 
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A  indicación  del  Secretario,  aprobada  por  asenti- 
miento tdcitO;  80  acordó  autorizar  a  la  Mesa  para 
pedir  al  Presidente  do  la  República  las  smnas  necesa 
rías  para  el  servicio  de  las  que  se  consultan  en  los 
ítem  2,  3  i  5  de  la  partida  3.*  del  presupuesto  del 
Ministerio  del  Interior. 


El  señor  Pérez  Montt  pidió  al  señor  Ministro  del 
Interior  que  se  sirviese  recabar  del  Presidente  de  la 
República  la  inclusión  en  la  convocatoria  a  las  actua- 
les sesiones  cstraordinarias  del  proyecto  de  lei  presen 
tado  por  Su  Señoría  sobre  publicación  de  las  sesiones 
de  la  Comisión  Conservadora;  i  el  seOor  Sánchez 
Fontecilla  (Ministro  del  ramo)  prometió  acceder  a  los 
deseos  del  peñor  Diputado. 


El  señor  Presidente  Barros  Luco  propuso  que  la 
Comisión  que  esta  Cámara  debe  nombrar,  con-espon 
diendo  a  la  invitación  del  Senado,  sea  la  de  Consti- 
tución, Lejislación  i  Justicia,  la  cuál  podría  ser  aumen- 
tada con  dos  o  mas  Diputados  si  así  se  cree  conve- 
niente. 

El  señor  Cota  pos,  opinando  por  que  se  acepte  la 
invitación  del  Senado,  propuso  que  se  aplazara  el 
nombramiento  de  esta  Comisión  hasta  el  mes  de 
abril. 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Interior) 
manifestó  la  opinión  de  que  este  nombramiento  debe- 
ría hacerse  pronto. 

El  señor  Orrego  Luco  pidió  que  se  postergara  la 
consideración  de  este  asunto  hasta  la  sesión  próxima, 
i  así  quedó  acordado  por  asentimiento  tácito. 

El  señor  Pinochet  don  Gregorio  hizo  indicación 
para  que  se  acordara  conceder  una  gratificación  de  un 
25  por  ciento  sobre  sus  sueldos  a  los  empleados  de  la 
Cámara,  dándole  posteriormente  esta  forma: 

«Para  que  se  acuerde,  de  fondos  de  secretaría,  una 
gratificación  de  un  25  por  ciento  a  todos  los  emplea- 
dos de  la  Cámara  i  demá^  servidores  de  ella]». 

Después  do  un  debate  en  que  el  señor  Pérez  Montt 
opinó  por"que  este  asunto  debiera  tratarse  en  sesión 
secreta,  e  hizo  otras  observaciones  que  fueron  contes- 
tadas por  el  señor  Presidente,  debate  en  que  tomaron 
parte  varios  otros  señores  Diputados,  el  señor  Bunnen 
pidió  que  la  indicación  quedara  para  segunda  discu- 
sión. 

Sobre  el  mismo  asunto  formuló  el  señor  Walker 
Martínez  don  Joaquín  esta  otra  indicación: 

«Se  autoriza  a  la  Comisión  de  Policía  para  que,  de 
fondos  do  seeretaría,  destine  cuatro  mil  pesos  a  gra- 
tificar a  todos  los  empleados  i  servidores  do  la  Cáma- 
ra en  proporción  a  los  sueldos  que  gozan». 

Ambas  indicaciones  quedaron  para  segunda  discu- 
sión. 

El  señor  Mac-Iver  don  Enrique  pidió  a  la  Cámara 
que  acordara  celebrar  sesión  al  día  siguiente  para 
ocuparse  en  el  despacho  de  solicitudes  de  carácter  in 
dustrial. 

El  señor  Letelier  don  Patricio  se  opuso  a  esta  in- 
dicación, si  no  se  determinaban  de  antemano  los 
asuntos  que  debieran  discutirse  en  la  sesión,  i  pidió 
para  ella  segunda  discusión. 


El  señor  Balbontín  hizo  uso  de  la  palabra  para  re- 
cordar que  había  preguntado  en  una  sesión  anterior, 
sin  haber  obtenido  todavía  respuesta,  si  al  ex-Güber- 
nador  Bruce  do  Lontué  se  le  había  datlo  otro  destino, 
agregando  que,  según  sus  noticias,  se  le  había  nom- 
brado pesador  de  guano  en  las  islas  de  Lobos  con 
cuatro  mil  pesos  de  renta.  También  impugnó,  como 
contrario  a  las  Constitución,  un  decreto  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  por  el  cual  so  declaró  libre  do  dere- 
chos la  internación  do  los  materiales  de  una  iglcvsia 
destinada  al  servicio  del  culto  protestante  en  el  de 
partamento  de  Traiguén. 

El  señor  Montt  don  Pedro  (Ministro  de  Hacienda) 
sostuvo  la  legalidad  del  decret<3  impugnado. 

Habiendo  terminado  la  primera  mitad  de  la  sesión 
i  pedido  la  palabra  el  señor  Balbontín  para  replicar 
al  señor  Ministro  de  Hacienda,  eapresando  que  haría 
uso  de  ella  a  segunda  hora,  reclamaron  varios  señores 
Diputados,  en  cuyo  concepto  a  segunda  hora  Jcbíi 
entrarse  a  la  orden  del  día. 

El  señor  Balbontín  observó  que  se  trataba  de  una 
interpelación,  que  entra  en  la  orden  del  día;  i  el  señor 
Presidente  Barros  Luco  espuso  que,  tratándose  <le 
una  interpolación,  el  Ministro  interpelado  debería, 
segiin  el  Reglamento,  fijar  día  para  contestarla  de 
acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Cámara. 

Observó  el  señor  Balbontín  que  su  interpelación  ya 
había  sido  contestada,  i  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da que  había  contestado  creyendo  que  se  trataba  de 
un  incidente  i  no  de  una  interpelación. 

Después  de  un  breve  debate  sobre  este  ])unto,  el 
señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda)  propuso,  i  el  so 
ñor  Balbontín  aceptó,  que  se  continuara  la  discusión 
iniciada  en  la  sesión  del  lunes  próximo. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  segunda  hora  se  pusa  en  segunda  discusión  la 
indicación  del  señor  Mac-Iver  para  celebrar  sesión  al 
día  siguiente,  i  después  de  un  lijero  debat-e  en  que  el 
señor  Mac-Iver  retiró  su  indicación,  que  hizo  suya  el 
señor  Rodríguez  don  Luis  Martiniano,  i  en  que  se 
llegó  al  acuerdo  de  que,  en  caso  de  haber  sesión,  solo 
so  discutirían  asuntos  de  fácil  despacho,  se  votó  sobre 
si  había  o  no  sesión,  i  resultó  la  afirmativa  por  31 
votos  contra  6,  habiéndose  abstenido  de  votar  el  señor 
Urrutia. 

La  tabla  para  esta  sesión,  propuesta  por  el  señor 
Presidente  Barros  Luco  i  aceptada  por  asentimiento 
tácito,  es  la  siguiente: 

!.<>  Solicitud  de  la  Sociedad  Nacional  de  Telófonon, 
sobre  condonación  de  pagarées  firmados  en  la  aduana 
de  Valparaíso  por  derechos  de  internación  de  mate- 
riales telefónicos. 

2.®  Solicitud  de  don  Juan  Pardo,  por  la  Compañía 
Huanchaca  de  Bolivia,  en  que  pide  aclaración  de  Ja 
lei  de  21  de  enero  de  1888,  que  le  concedió  privilejio 
i  otras  concesiones  para  surtir  do  agua  potable  a  la 
ciudad  de  Antofagasta. 

3."  Proyecto  del  Senado  quo  concedo  prórroga  de 
tres  meses  al  plazo  acordado  para  la  terminación  del 
ferrocarril  de  Concepción  a  Curanilahue. 

4."  Id.  del  id.  sobre  prórroga  del  contrato  celebra- 
do por  el  Fisco  con  la  Compañía  de  Navegación  en  el 
Pacífico. 

5.«  Id.  del  id.  que  concede  a  don  Gregorio  Urru- 
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tia  permiso  para  construir  un  ferrocarril  entre  Colli- 
puUi  i  Santa  Julia. 

6.®  II.  del  id.  que  concedo  permiso  para  construir 
un  ferrocíirril  entre  las  oficinas  Guillermo  Matta  i 
Sunt';  Catalina  del  Norte,  i  las  de  Canchas  i  Santa 
Luisa. 

7.*»  Id.  de  id.  que  concede  permiso  a  don  J.  Se- 
ñen Conejeros  para  construir  un  ferrocarril  entre  la 
estación  de  Yumbcl  i  el  pueblo  del  mismo  nombre. 

8.''  Proyecto  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  per- 
miso a  don  Julio  Dittborn  para  construir  un  ferroca- 
rril entre  los  puertos  de  Penco  i  Tomé. 

9.®  Ooho  solicitudes  sobre  liberación  de  derechos  de 
aduana  para  ía  introducción  de  maquinarias  destina- 
das a  industrias. 

Continuando  el  debate  del  proyecto  que  concedo 
stiplcmento  a  las  ]>artidas  14, 19  i  23  del  presupuestó 
del  Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  usa 
ron  de  la  palabra  los  señorea  Balbontín  i  Errázuriz 
don  Isidoro  (Ministro  del  ramo). 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  hs.  P.  M.,  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Balbontín. 

El  señor  Bar  VOS  Luco  (Presidente). — En  di.-*- 
cusión  el  proyecto  sobro  condonación  de  una  deuda 
do  derechos  de  aduana  a  la  Sociedad  Nacional  de  Te- 
léfonos. 

El  proyecto  dice  <m: 

«Artículo  único. — Condónase  el  valor  de  los  paga 
récs  que  tiene  firmados  hasta  la  fecha  en  la  aduana 
do  Valparaíso  don  Felipe  Tupper,  como  jerente  de  la 
Sociedad  Nacional  de  Teléfonos,  por  derechos  de  in- 
ternación correspondientes  a  materiales  destinados  a 
instalaciones  telefónicas  i  hasta  por  la  suma  de  diez 
mil  pesos;^. 

El  señor  Carvallo  jElixalde  (don  Francisco). 
— Debo  manifestar  a  la  Cámara  que  los  pagaréoa  en 
favor  de  la  ailuana  no  fueron  firmados  por  el  señor 
Tupper  sino  por  los  representantes  de  las  casas  de 
comercio  encarga<las  del  despacho  de  esos  materiales. 
En  consecuencia,  propongo  la  siguiente  redacción  para 
el  proyecto: 

«Artículo  único. — Condónase  a  la  Sociedad  Nació 
nal  de  Teléfonos  los  pagarées  xjue  adeuda  en  la  adua- 
na de  Valparaíso  por  derechos  de  internación  corres 
pondientes  a  materiales  destinados  a  instalaciones 
telefónicas». 

Según  esta  redacción,  el  proyecto  importa  lo  mismo 
que  ha  pr^^puesto  la  Comisión. 

El  señor  JBarros  Luco  (Presidente). — Si  no 
se  hace  observación,  se  dará  por  aprobado  el  proyecto 
en  la  forma  propuesta  por  el  honorable  Diputado. 

Fué  aprobado  el  proyecto  en  esa  fornia. 

El  señor  Barros  Borf/Ofío  (Ministro  de  Gue- 
rra).— La  compra  de  una  casa  ubicada  en  la  Alameda, 
esquina  de  la  calle  do  Teatinos,  reviste  el  carácter  de 
urjencia,  i  pediría  a  la  Honorable  Cámara  se  sirviera 
tomar  ea  consideración  el  proyecto  respectivo,  siem- 
pre que  ningún  señor  Diputado  se  oponga.  De  lo  con 
trario  retiraría  mi  indicación. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  no  se 
hace  observación,  daremos  por  aprobada  la  indicación 
de  preferencia  formulada  por  el  señor  Ministro. 

Se  leyó  i  fué  aprobado  sin  debute^  con  irei  votos  e7i 
cO^dra,  el  siyxUenie  proyecto  de  lei: 


«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
República  para  qiie  invierta  hasta  la  suma  de  ciento 
sesenta  mil  pesos  ($  160,000)  on  adquirir  para  el  Es- 
tado la  casa  número  183  de  la  Alameda  de  las  Deli- 
cias de  esta  capital». 

Los  votos  en  contra  fueren  de  los  señores  Leielier  don 
PntricLOj  Walker  Martínez  don  Garlos  i  Zegers  don 
Julio. 

Se  puso  en  di^unija  ti  si (juiente  proyecto: 

«Artículo  único. — Entiéndase  que  la  liberación  de 
darechos  acordada  por  el  artículo  2,**  de  la  lei  de  21 
de  enero  do  1888  comprende  una  internación  de  ma- 
teriales i  artículos  liberados  hasta  por  la  suma  de  un 
millón  quinientos  mil  pesos  ($  1.500,000),  i  que  de- 
berán devolverse  los  derechos  que  por  esa  internación 
se  hubieren  pagado». 

El  señor  Leteller  (don  Patricio). — Parece  que  la 
lei  solo  concede  liberación  de  derechos  de  aduina 
hasta  por  la  cantidatl  de  500,000  pesos,  i  creo  que  el 
informe  de  la  Comisión  hace  subir  osa  suma  a  un  mi- 
llón quinientos  mil  pesos,  lo  que  en  realidad  importa 
conceder  a  esa  Compañía  liberación  por  un  millón  de 
pesos  mas  de  lo  que  permite  la  lei. 

Esto  me  parece  irregular,  señor,  i  yo  desearía  saber 
a  qué  cantidad  asciendo  el  valor  de  los  artículos  in- 
trotlucidos  por  esa  Compañía. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — El  infor- 
me  de  la  Comisión  dice  que  el  valor  de  las  mercaderías 
que  pueden  internarse  libres  de  derechos  de  aduana 
puede  llegara  1.500,000  pesos. 

El  señor  Letelíer  (don  Patricio). — Me  parece, 
señor,  que  el  asunto  que  discutimos  es  bastante  grave 
por  la  interpretación  que  se  quiere  dar  a  la  lei  de  21 
de  enero  de  1888. 

El  señor  Barros  (don  Lauro). — Lo  que  dice  el 
informe  de  la  Camisión  es  que  se  debe  conceder  a  la 
Compañía  de  Huanchaca  liberación  de  derechos  de 
aduana  para  las  maquinarias  i  demás  útiles  destinados 
a  la  provisión  de  agua  potable  hasta  por  la  cantidad 
de  1.500,000  ppsns. 

La  Comisión  ha  estudiado  el  asunto  i  le  consta  de 
un  modo  positivo  que  la  cantidad  que  ha  invertido 
esa  empresa  es  de  tres  millones  de  pesos,  distribuidos 
de  la  manera  siguiente:  1.500,000  pesos  gastados  en 
maquinarias  i  demás  útiles,  para  los  cuales  so  pide  li- 
beración de  derechos  de  aduana;  i  1.500,000  pesos 
gastados  en  distintos  trabajos  que  ha  tenido  que  ha- 
cer ejecutar  la  Compañía,  pago  de  salarios,  etc. 

Puedo  asegurar  al  honorable  Diputado  que  la  Co- 
misión ha  estudiado  este  asunto  con  el  mayor  cuidado^ 
i  detención,  i  en  virtud  de  ese  estudio  ha  creído  que" 
la  Cámara  debería  conceder  liberación  de  derechos 
por  la  cantidad  (pte  se  indica. 

Si  el  honorable  Diputado  por  Curepto  tuviese  otras 
dudas  a  este  respecto,  yo  tendré  el  mayor  gusto  en 
satisfacérselas. 

El  señor  Leielier  (don  Patricio). — Las  esplica- 
ciónos  que  acaba  de  dar  el  honorable  Diputado  por 
Melipilla  no  son,  a  mi  juicio,  suficientes  para  poder 
darle  mi  voto  al  proyecto  en  discusión,  porque  para 
acordar  liberación  de  ilerechos  de  aduana  por  una 
cantidad  t^n  fuerte,  es  necesario  que  sepamos  positi- 
vamente a  cuánto  asciende  el  valor  de  todos  los  ma- 
teriales que  ha  introducido  esa  Compañía. 

Es  necesario  saber  a  cuánto  ascienden  los  pagarées 
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que  existen  en  aduana  firmados  por  el  concesionario. 
[Qué  cantidad  es  la  que  la  Cámara  va  a  condonai?  Es 
indispensable  que  sepamos  a  cuánto  asciude  el  valor 
de  esos  pagarées  antes  de  dictar  la  lei. 

Creo  que  sería  mejor  que  el  proyecto  volviera  a 
comisión,  a  fin  de  que  se  informe  sobre  estos  datos,  o 
si  se  quiero,  que  se  postergue  su  discusión  hasta  que 
se  traigan  a  la  mesa  de  la  Cámara. 

El  señoiPavga* — No  creo  que  sea  indispensable 
que  la  Cámara  sepa  el  valor  de  los  pagavées.  La  em 
presa  está  ya  funcionando  con  esos  mismos  materiales 
introducidos,  por  cuyos  derechos  se  han  firmado  pa- 
garées; es  evidente  entonces  que  eolo  para  estos  ma- 
teriales se  concede  la  liberación  de  derechos. 

El  dato  que  pide  el  señor  Diputado  será  bueno 
como  una  mera  información  personal  o  de  curiosidad, 
pero  no  para  que  influya  en  la  resolución  de  la  Cáma- 
ra. Que  sean  tantos  o  cuantos  pesos,  siempre  la  Cá- 
mara habrá  de  conceder  la  liberación  de  derechos,  si 
lo  estima  justo  i  beneficioso  para  el  país.  Porque  no 
habrá  de  creer  el  señor  Diputado  quo  se  van  a  devol- 
ver esos  derechos  sin  atenerse  a  otro  criterio  que  a 
la  cuantía  de  ellos.  Nó,  señor.  Ya  el  Congi'eso  ha 
dictado  una  lei  jeneral  liberando  de  derechos  todos 
estos  artículos  destinados  a  fomentar  o  implantar 
industrias  en  el  país,  i  no  puede  menos  que  considerar 
justa  la  petición  que  hoi  hace  el  empresario. 

I  esto  es  tanto  mas  justo  si  se  considera  que  se 
trata  de  liberar  de  derechos  de  internación  los  mate- 
riales necesarios  para  dotar  de  agua  potable  a  uno  de 
los  puertos  mas  importantes  de  la  República. 

Creo,  pues,  que  demorar  el  despacho  de  este  pro 
yecto  no  tiene  objeto. 

El  señor  JBarrOH  Luco  (Presidente). — ¿Ha  he 
cho  indicación  el  honorable  Diputado  por  Curepto 
para  que  el  proyecto  vuelva  a  comisión? 

El  señor  Letelier  (don  Patricio).-  -Xó,  señor; 
he  pedido  mas  bien  que  se  postergue  su  dÍ8CUí?ión, 
hasl^  que  se  presenten  los  datos  que  he  solicitado.  I 
hago  esta  indicación,  no  porque  trate  de  embarazar 
el  despacho  del  proyecto,  que  creo  mui  necesario,  ya 
que  se  trata  de  de  proveer  de  agua  potable  a  Antofa 
gasta,  sino  para  que  se  traigan  los  datos  a  que  me  he 
referido. 

Deseo  que  se  maniñeste  a  la  Cámara  el  monto  total 
de  la  suma  por  que  se  va  a'conccder  liberación  de 
derechos  de  aduana. 

£1  señor  Pavga. — ¿Para  qué  quiere  saberlo  Su 
Señoría? 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — Para  juzgar 
'  si  conviene  o  no  aprobar  el  proyecto. 

Es  necesario  dar  a  esta  clase  de  concesiones  cierto 
carácter  de  seriedad.  Creo  que  la  lei  que  ahora  dicte- 
mos debo  guardar  armonía  con  las  que  se  han  dictado 
antes  sobro  esta  misma  materia. 

Recuerdo  que  el  año  pasado,  con  motivo  de  una 
exención  análoga  solicitada  por  una  fábrica  de  azúcar 
que  se  acaba  de  instalar,  i  en  que  pedía  la  devulucion 
de  ciertos  derechos  pagados  par  la  introducción  de 
algunas  maquinarias,  se  suscitó  esta  ^isma  cuestión  i 
se  pidió  el  dato  que  ahora  exijo  que  se  traiga.  I  no 
puede  decirse  que  esta  es  ahora  una  cuestión  de  poco 
momento  cuando  se  trata  de  millones. 

Por  otra  parte,  cuando  estas  solicitudes  so  ponen 
en  conocimiento  de  la  Cámara  es  para  que  ésta  las 


discuta  seriamente;  i  yo  no  podría  dar  mi  voto  a  la 
prcdcnte  solicitud  con  entera  conciencia  sí  no  se 
acompañan  los  datos  que' he  pedido.  Yo  no  me  opongo 
a  que  se  acceda  a  la  solicitud;  lo  único  que  exijo  es 
que  la  Cámara  sepa  a  punto  fijo  la  cantidad  que  va  a 
condonar;  por  esto  deseo  saber  a  cuánto  asciende  el 
valor  de  los  materiales  internados  hasta  el  1.^  de 
enero. 

Ahora,  si  se  quiere  obtener  la  aprobación  del  pro 
yecto  en  una  forma  distinta^  propóngase. 

¿t  qué  peligro  correría  la  Compañía  con  projwrcio- 
nar  los  datos  que  he  pedido?  Yo  creo  que  ninguno,  i 
en  cambio  se  habría  dado  un  carácter  mas  iserio  a  «ata 
concesión,  sabiendo  a  punto  fijo  su  monto. 

Como  lo  he  dicho,  esta  cuestión  no  es  nueva,  se  ha 
sucitado  ya,  i  la  lójica  nos  obliga  ahora  a  proceder  de 
la  misma  manera,  porque  debe  existir  cierta  unifor- 
níidad  en  nuestros  procedimientos  a  fin  de  que  no  se 
crean  arbitrarios. 

Cuando  el  año  pasado  la  fábrica  de  azúcar  de  Pen- 
co pidió  exención  de  derechos  para  materiales  ya  in- 
troducidos i  que  habían  sido  sacados  de  la  aduana 
bajo  promesa  de  pagarlos,  recuerdo  que  el  señor  Wal- 
ker  Martínez  don  Joaquín  se  opuso  a  ello,  alegando 
que  si  tal  concesión  se  hiciera  daría  lugar  a  que  las 
demás  fábricas  de  la  República  se  presentaran  hacien- 
do igual  petición;  i  se  insistió  también  en  que  era  con- 
veniente fijar  una  regla  jeneral  pan  todos  los  casos,  a 
fin  de  impedir  influencias  ilejítimas,  que  siempre  apro 
vecharían  a  los  mas  ricos. 

Estas  mismas  observaciones  tienen  cabida  en  el 
presente  caso. 

Yo  bien  sé  que  la  Cámara  puedo  otorgar  exencio- 
nes para  una  empresa  determinada,  aunque  nunca  es- 
tas escepciones  son  justificadas,  porque  las  concesio- 
nes que  se  hacen  a  una  industria  deben  concederse  a 
todas,  i  si  no  fuera  así,  llegaríamos  entonces  a  la  con- 
clusión de  que  los  industriales  pobres,  que  no  tienen 
influencias,  tendrían  que  abandonar  su  esperanzas. 

Necesito,  pues,  saber  a  punto  fijo  cuánto  es  lo 
que  se  adeuda  i  cuál  es  el  valor  de  los  materiales  in- 
ternados hasta  la  fecha. 

El  señor  BavVOS  Luco  (Pi-esidente). — Me  pa 
rece  que  sería  conveniente  aplazar  este  debate,  pon]ue 
hai  varios  proyectos  que  pueden  tener  fácil  aproba- 
ción. 

El  señor  Letelíev  (don  Patricio).— Hai  un  pro- 
yecto que  sube  el  gasto  a  mas  de  un  millón  de  pesos. 
Será  necesario  saber  en  qué  se  va  a  invertir  esta  can- 
tidad. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Yo  pre- 
gunto a  Su  Señoría:  ¿quiere  o  no  que  esto  proyecto 
sea  despachado  en  esia  sesión? 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Yo  creo  que 
a  ningún  Diputado  se  le  puede  preguntar  si  impide 
o  no  impide  el  despacho  do  cualquier  proyecto,  sobre 
todo  cuando  no  se  traen  los  antecedentes  necesarios 
para  dar  a  conocer  su  importancia. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Como  no 
están  en  la  mesa  los  antecedentes  que  solicita  Su  Se- 
ñoría, sería  talvez  conveniente  postergar  la  discu.s¡ón 
de  este  negocio,  volviéndolo  a  pasar  a  Comisión. 

El  señor  Rodrff/tiez  (don  Luis  Martinianc). — 
El  honorable  Diputado  do  Curepto,  al  solicitar  los 
antecedentes  sobre  el  negocio  en  debate,  no  se  ha 
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ñjado  sin  duda  en  que,  por  la  naturaleza  del  asunto, 
no  es  posible   proporcionarlos  en   una  circunstancia 
dada.  £1  monto  do  los  materiales  internados  para  esta 
obra  no  es  posible  determinarlo,  por  cuanto  éstos  lio 
gan  en  distintas  remesas  i  no  a  un  mismo  tiempo. 

Por  lo  demás,  señor,  hai  que  considerar  que  existen 
también  en  la  carpeta  de  la  Comisión  varias  solicitu- 
des do  esta  clase,  i  que,  sin  embargo  de  ser  estudiadas 
o  informadas,  no  se  ha  oxijido  el  acopio  de  datos  i 
antecedentes  que  solicita  el  honorable  Diputado.  Hai 
pues,  necesidad  de  esperar  un  tiempo  oportuno  para 
conocerlos. 

Por  otra  parte,  dada  la  consideración  de  que  esta 
obra  es  de  vital  importancia  para  aquella  localidad^ 
no  es  posible  roclamar  estos  antecedentes,  que  solo 
tendrían  por  objeto,  en  las  actuales  circunstancias, 
embarazar  el  despacho  del  proyecto.  ¿So  pretende  sa 
bor  a  cuánto  asciendo  el  monto  del  gasto  que  esta 
obra  va  a  demandar?  ¿Acaso  se  puede  fijar  por  una 
lei,  antes  de  comenzaiia,  imponiendo  condiciones  a 
los  sucesos  futuros,  que  nadie  puede  prever? 

Es  de  suponer  que  los  empleados  encargados  de  re- 
cibir los  materiales  de  esta  obra  han  de  oliservar  si 
ellos  están  o  no  destinados  a  este  objeto,  i  las  autori- 
dades respectiva?  tienen  que  dar  cuenta  de  la  inver- 
sión do  los  fondos  públicos  estrictamente,  desde  un 
centavo  hasta  millones  de  pesos. 

En  cuanto  a  la  inversión  de  fondos  \K)r  derechos  de 
aduanas,  en  los  artículos  que  a  ella  se  refieran  no  tie- 
ne gran  importancia  porque  está  reglamentada  por  la 
lei.  La  tarifa  de  aduanas  tiene  determinada  la  cantidad 
que  debe  cobrar  por  la  introducción  do  tales  o  cuales 
mercaderías. 

Pero  ¿podría  saber  Su  Señoría  a  cuánto  ascendería 
el  valor  de  los  materiales  de  una  industria  cualquiera 
que  se  haya  solicitado  introducir  en  el  país,  sin  cono- 
cor  si  esos  materiales  van  a  ser  destinados  a  esa  in- 
dustria? 

Indudablemente  que  no. 

No  hai  peligro  de  que  los  materiales  destinados  a 
la  instalación  de  la  agua  potable  se  empleen  en  un 
objeto  distinto.  Ahí  están  las  autoridades  para  velar 
por  que  se  dé  a  esos  elementos  su  destino  natural. 

Yo  ruego  al  señor  Diputado  por  Curepto  que  no 
haga  resiátencia  a  este  negocio.  Se  trata  do  una  obra 
útil,  que  ojalá  viéramos  implantada  en  todos  los  pue- 
blos de  la  República.  En  este  caso  hai  una  circuns 
tancia  mas  en  su  favor:  se  trata  de  dar  agua  a  una 
población  rodeada  por  el  desierto,  donde  esc  elemen- 
to do  vida  es  escaso. 

El  señor  Leteliev  (don  Patricio). — Para  que  vea 
el  honorable  Diputado  por  Ancud  que  no  tengo  el 
propósito  do  entorpecer  este  asunto,  me  limito  a  pe- 
dir que  se  traiga  a  la  Cámara  el  monto  de  la  suma 
debida  a  la  aduana  por  los  materiales  introducidos 
hasta  el  1.**  de  enero. 

Yo  tengo  que  vencer  aquí  resistencias  estraordina- 
rias  para  hacer  triunfar  mi  opinión,  i  en  esto  le  pido 
al  señor  Diputado  que  se  fije. 

Estoi  acostumbrado  a  ver  despachar  muchos  pro- 
yectos de  esta  clase  sin  examen,  sin  discusión.  No 
es  raro  que  a  veces  alguien  que  conoce  las  cosas  diga: 
¡Qué  barbaridad  lo  que  ha  aprobado  la  Cámara! 

Ahora  que  me  encuentro  en  esta  discusión,  yo  de- 
3^0  que  eUa  se  haga  de  una  manera  seria;  i  no  qs  se- 


rio votar  este  negocio  sin  sabir  cuánto  debía  la  Com- 
pañía por  derechos  de  aduana  al  presentar  esta  soli- 
citud. 

La  Cámara,  sin  este  dato,  no  puede  despachar  el 
proyecto.  '  ' 

Para  falicilitar  precisamente  su  pronta  aprobación, 
yo  pido  segunda  discusión,  i  estoi  cierto  do  que  para 
la  próxima  voz  los  interesados  traerán  a  la  Cámara 
todos  los  antecedentes  necesarios. 

Dejando  subsistente  mi  indicación  para  que  el  ne- 
gocio pase  a  comisión,  pido,  pues,  segunda  discusión. 
El  señor  ZeffCrs  (don  Julio). — Abundo,  honora- 
ble Presidente,  en  las  ideas  manifestadas  por  ol  ho- 
norable Diputado  por  Curepto.  Yo  ho  creído  siempre 
deber  resistir  a  toda  solieitud  en  que  se  piden  conce- 
siones para  personas  determinadas.  Deseo,  como  el 
que  mas,  que  se  favorezcan  las  industrias  del  país, 
pero,  entonces,  hagamos  leyes  jenerales,  no  leyes  de 
escepción. 

Tengo  la  satisfacción  de  haber  sido  el  primero  en 
pedir  la  exención  de  derechos,  en  jeneral,  para  las 
máquinas  i  útiles  necesaiios  a  la  industria.  Esta  in- 
dicación, modificada  por  el  honorable  vice-Presiden- 
te,  es  hoi  una  lei.  Ideas  jenerales,  como  esa,  son  las 
que  la  Cámara  debe  acojer.  Los  proyectos  de  escep- 
ción en  favor  de  tal  o  cual  individuo,  son  injustos, 
inconvenientes.  Debería  la  Cámara  empezar  por  sen- 
tar ol  principio  de  que  semejantes  asuntos  no  son  de 
su  competencia.' 

Es  verdad  que  se  puede  decir  que  existe  entre  no- 
sotros el  precedente  contrario,  i  que  hemos  adoptado 
como  regla  el  favorecer  en  ciertos  casos  a  determina- 
das personas.  Pero  yo  me  be  opuesto  constantemente 
a  tales  concesiones,  he  manifestado  que  las  leyes  deben 
tener  uu  carácter  jeneral,  i  que  debe  hacerse  el  bien 
a  todos  o  a  ninguno. 

Por  estos  motivos,  me  opongo  al  proyecto,  i  como 
hai  otros  asuntos  de  mucha  urjencia,  no  quiero  qui- 
tar su  tiempo  a  la  Cámara,  i  dejo  la  palabra. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Quedará 
el  proyecto  para  segunda  discusión. 

El  señor  Cotapos. — ¿Para  qué  postergamos  este 
negocio?  Su  utilidad  nadie  la  pone  en  duda. 

El  honorable  señor  Letelier  desea  conocer  el  mon- 
to de  lo  que  ha  de  pagarse  por  derechos  de  aduana. 
Esa  suma  podría  fijarla  prudeacialmente  la  Cámara. 

El  señor  Sarros  Llieo  (Presidente). — El  pro 
yecto  establece  ya  un  máximo  de  1.500,000  pesos; 
pero  el  señor  Diputado  por  Curepto  no  lo  acepta. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Entiendo  qufi 
la  suma  sobre  la  cual  no  va  a  pagar  derechos  de  in- 
ternación la  Compañía,  es  de  dos  millones  de  pesos. 

El  señor  Sarros  LllCO  (Presidente). — El  pro- 
yecto dice:  «hasta  por  la  suma  de  un  millón  quinien- 
tos mil  pesos:^. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — Para  mí  son 
dos  millones. 

El  señor  Cotapos. — Nó,  señor.  No  pueden  ser 
dos  millones  desde  que  el  proyecto  dice  claramente 
hasta  por  millón  i  medio. 

El  señor  Letelier  (don  Patricio). — La  cosa  es 
mui  sencilla.  Por  la  lei  anterior  se  le  concedió  a  esta 
Compañía  liberación  dederechos  para  la  internación  de 
materiales  por  un  valor  de  500,000  pesos,  i  ahora  se 
habla  d^  1.500,000;  de  macera  que  la  cojicesión  que 
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66  hace  a  eeta  Coa^pañía  es  por  una  internación  que 
alcanza  a  la  suma  de  2.000,000  de  pesos. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente). — Queda 
el  proyecto  para  segunda  discusión. 

Se  pU8o  en  discusión  jener al  iparticíilar  el  siguiente 
proyecto:    • 

«Artículo  ünico. — Concédese  a* la  compañía  cons- 
tructora del  ferrocarril  de  Concepción  a  Curanilahue, 
una  prórroga  de  tres  meses  en  el  plazo  fijado  por  la 
lei  de  23  de  octubre  de  1884  para  la  construcción  del 
espreeado  ferrocarril. 

>Dentro  de  dieciocho  meses,  contados  desde  la  fecha 
de  la  presente  lei,  i  bajo  las  condiciones  do  garantía 
estipuladas  en  la  concesión  primitiva,  la  compañía 
construirá  un  ramal  que  una  a  la  ciudad  de  Arauco 
con  el  punto  de  la  línea  central  que  designe  el  Presi- 
dente de  la  República». 

Fué  af  robado  sin  debate. 

Se  puso  en  discusión  jenerál  él  contrato  del  Gobierno 
con  la  Com2)añia  de  Navegación  por  vapor  en  el  Paci- 
fico, 

El  proyecto  es  el  siguiente: 

«Art.  1.**  Prorrógase  por  seis  años,  contados  desde 
el  1.®  de  enero  de  1890,  el  contrato  celebrado  por  el 
Gobierno  chileno  con  arreglo  a  la  lei  de  26  de  enero 
de  1887  para  el  trasporte  de  la  correspondencia  pro- 
cedente de  Chile  i  la  conducción  de  pasajeros  i  obje- 
tos que  envíe  el  Gobierno  do  un  puerto  a  otro  de  la 
República  i  a  los  puertos  de  los  países  ostranjeros  en 
que  toquen  los  vapores  de  la  Compañía  de  Navega- 
ción por  Vapor  en  el  Pacifico. 

>  Art.  2.^  La  Compañía  hace  estensivas  a  las  familias 
de  los  empleados  públicos  que  viajen  en  comisión  del 
servicio  la  rebaja  de  pasajes  de  que  se  trata  en  ti  artí 
culo  16  del  contrato  aprobado  por  la  mencionada  lei 
respacto  de  los  viajes  de  Valparaíso  i  Punta  Arenas  i 
los  puertos  del  Atlántico  i  Europa,  o  vice-versa. 

>Art.  3.**  Para  los  efectos  de  la  rebaja  en  los  fletes 
i  pasajes  de  que  se  trata  en  el  artículo  16  del  contrato 
celebrado  con  arreglo  a  la  lei  de  26  de  eneio  de  1887, 
rejirá  la  siguiente  tarifa  desdo  Valparaíso  a  los  puer- 
tos que  80  indican: 


PUERTOS 


PASAJES 


Punta  Arenas 

Montevideo  o  Buenos  Aires... 
Río  Janeiro,  Bahía  o  Pernam 

buco 

Lisboa 

Vigo 

Burdeos  o  Liverpool , 


11 
20 

22.10 
33.10 
35 
37.10 


7.10 
15. 

15 
22.10 
23 
25 


o 


5.10 
6.10 

7.10 
11. 
11.10 
12.10 


Fletes  po)*  tonelada 

A  Puerto  Montt 6     chelines 

A  Punta  Arenas 12J       m 

A  los  puertea  europeos. 35^        n 

>Art.  4.^  En  los  demás,  quedarán  subsistentes  las 
condiciones  establecidas  en  la  citada  lei  do  26  de  ene- 
ro de  1887, 


>Art.  5.^  A  la  espiración  de  los  seis  años  de  que 
trata  el  artículo  1.®  del  presente  convenio,  el  contrato 
podrá  ser  prorrogado  por  un  año  mas  por  el  Gobierno, 
dando  aviso  a  la  Compañía  con  seis  meses  de  antici- 
pación». 

El  señor  JParffa* — Cualquiera  que  sea  la  impor- 
tancia que  se  dé  a  las  concesiones  que  hace  la  Compa- 
ñía do  Vapores,  son  siempre  mui  inferiores  a  \u  que 
el  Gobierno  le  otorga  por  esto  contrato.  Creo,  pues, 
que  el  proyecto  debe  sufrir  modificaciones... 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Pode- 
mos dar  por  aprobado  en  joneral  el  proyecto,  i  dejar 
para  otra  sesión  la  discu>3Íón  particular. 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — Con  mi  voto  en 
contra;  porque  las  condicione?  q\ie  se» le  imponen  iloa 
plazos  que  se  lo  conceden  son  mui  jencrales,  i  otras 
compañías  no  podrán  gozar  de  estos  mismos  benefíci^i 

El  señor  Carvallo  Elizdlde  (don  Francisco). 
— ¿Por  qué  no  continuamos  en  la  discusión  particular! 

El  señor  Vial  Solar. — Yo  me  opongo,  Befior 
Presidente,  porque  encuentio  en  el  contrato  varias 
concesiones  que  no  coní»idero  convenientes. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Quedará 
la  discusión  particular  para  otra  sesión. 

Se  pnso  en  discusión  Jenoral  el  siguientes  prot/rf" 
de  lei: 

í(Art.  1.®  Concédese  a  don  Gregorio  Urrutia  pet 
miso  para  construir  un  ferrocarril  de  vnpor,  vía  nn- 
gosta.  entre  la  ciudad  de  Collipulli  i  la  hacienda  de 
Santa  Julia,  pasando  por  la  población  de  Curaco. 

»Art.  2.'^  Concédese  también: 

1.**  Liberación  de  derechos,  por  el  término  dedos 
años,  para  la  internación  de  los  carros,  máquinas  i 
demás  materiales  no  comprendidos  en  la  lei  de  30  de 
agosto  do  1889  que  fueren  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  la  línea,  sus  puentes  i  estaciones,  no  po- 
diendo exceder  de  150,000  pesos  el  valor  de  todos 
ellos. 

2,^  Libre  uso  de  los  caminos  públicos  en  cuanto  no 
perjudique  al  tráfico  jeneral. 

3.®  Rebaja  de  un  50  por  ciento,  por  el  término  de 
dos  años,  en  los  fletes  de  los  ferrocarriles  del  Estado 
para  el  trasporte  de  materiales  a  que  se  refiere  el  nu 
mero  1.^  siempre  que  fueren  internados  por  el  puerto 
de  Talcahuano. 

Art,  3.<»  Decláranse  de  utilidad  pública  los  terre- 
nos de  propiedad  particular  o  municipal  que  fueren 
necesarios  para  la  ubicación  de  la  línea  i  sus  esta 
cienes. 

La  espropiación  se  hará  en  conformidad  a  las  pres- 
cripciones de  la  lei  de  18  do  junio  de  1857. 

Art.  4.**  El  concesionario  queda  obligado: 

l.o  A  presentar  al  Gobierno  de  la  República,  en 
el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  promn  ■ 
gación  de  esta  lei,  los  planos  i  presupuestos  de  M 
obra  para  su  aprobación;  a  iniciar  los  trabajos  en  c 
término  de  diez  meses,  contados  desde  el  día  en  q«c 
los  planos  i  presupuestos  fueren  aprobados,  i  a  tenni- 
narlos  en  el  plazo  de  dos  años  contados  desde  la  nuí- 
ma  fecha.  ,  ^ 

2.®  A  conducir  pasajeros  i  trasportar  mercaletW; 
que  no  fueren  de  su  propiedad,  con  arreglo  a  hs  tari 
fas  i  reglas  que  el  Presidente  de  la  Repáblica  determi- 
ne con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado.  . 
Art  5.<>  La  inobservancift  de  cualesquiera  de  iss 
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obligaciones  que  impone  el  numero  1.**  del  artículo 
4.®  proJuciiá  la  caJuciilad  dol  privilejio  ¡  concesiones 
que  otorga  esta  leí,  debiendo,  además,  el  conce.sionario 
pagar  en  tal  evento,  una  multa  de  cinco  mil  pesos 
($  5,000). 

El  pago  de  la  multa  se  garai»tizará  a  satisfacción 
del  Presidente  de  la  Ropdblica». 

El  señor  Zef/evs  (don  Julio). — Desearía  que  la 
Comisión  de  Gobierno  que  ha  informado  esta  solici 
tud  SG  sirviera  decir  si  la  liberación  de  derechos  sobre 
carros  i  demás  materiales  i  la  fijación  de  tarifas  por 
el  Presidente  de  la  Repiiblica  son  acostumbrados  en 
to  los  los  casos. 

Yo  deseo  que  la  Comisión  establezca  una  regla 
joncral  a  esto  respecto  i  que  se  haga  escepciones  solo 
en  casos  mui  determinados. 

Hai  una  loi  que  exime  de  de  derechos  a  las  ma- 
quinarias, pero  no  a  los  carros.  Yo  creo  que  en  nin- 
giin  caso  debe  concederse  la  liberación  de  derechos 
sobro  los  carros,  porque  no  están  sujetos  a  tarifas  mui 
subida*». 

Por  otra  parte,  no  es  posible  dejar  al  Presidente  de 
la  República  la  fijación  de  las  tarifas;  adóptese  otro 
procedimiento,  pero  no  se  deje  a  los  empresarios  so 
metidos  a  la  voluntad  del  Presidente  do  la  Rf  pú- 
blica. 

Esperando  oír  algunas  esplicaciones  de  los  señores 
miembros  do  la  Comisión,  dejo  la  palabra. 

El  señor  Santos  Luco  (Presidente). — Como  no 
está  presente  en  la  sala  ninguno  de  los  honorables 
Diputados  que  han  firmado  el  informe,  dejaremos 
este  proyecto  para  discutirlo  en  un  momento  mas 
hasta  que  se  presente  alguno. 

El  señor  Zet/eVH  (don  Julio). — Está  bien,  señor. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Pasare- 
mos a  ocuparnos  del  proyecto  que  concede  permiso  a 
la  Compañía  Salitrera  de  Santa  Julia  Limitada  para 
construir  un  ferrocarril  a  vapor  entre  las  oficinas 
Guillermo  Matta  i  Santa  Catalina  del  Norte. 

En  discusión  jeneral  este  proyecto. 

&'-  dio  lectura  al  siguitute  proyecto: 

«Art.  1.**  Concédese  a  la  Compañía  Salitrera  de 
Santa  Julia  Limitada  permiso  para  cogstruír  un  ferro 
carril  de  vapor  entre  las  oficinas  Guillermo  Ma'ta  i 
Santa  Catalina  del  Norte,  pasando  esta  línea  por  la 
pampa  Callejas  i  las  oficinas  Lautaro  i  Chileno- 
Española. 

Art.  2."  Concédese  a  la  Compañía  de  Taltal  Li 
mitada  permiso  para  construir  un  ferrocarril  que 
una  la  estación  de  las  Canchas  con  la  oficina  Santa 
Julia. 

Art.  3.*»  Se  concede  a  una  i  otra  compañía  el  uso 
gratuito  de  los  terrenos  fiscales  que  sean  necesarios 
para  la  vía,  estaciones,  talleres  i  demás  oficinas  desti 
nadas  al  servicio  de  dichos  ferrocarriles. 

Art.  4.'  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terreno? 
de  particulares  que  se  necesiten  para  el  trayecto  do  la 
línea,  sus  estaciones  i  oficinas,  con  arreglo  a  la  lei  de 
18  de  junio  de  1857,  mientras  dure  la  ejecución  de 
esas  obras. 

Da«lo  caso  que  la  obra  no  se  realice,  los  propieta- 
rios de  los  terrenos  declarados  de  utilidad  pública  ten 
drán  derecho  a  recuperarlos  del  concesionario  bajo  las 
mismas  condiciones  con  que  éste  los  hubiere  adqui- 
rido. ' 


Art.  5.<*  Se  declaran  libres  de  derechos  de  importa- 
ción, por  el  término  de  dos  años,  los  rieles,  carros, 
máquinas  i  demás  materiales  necesarios  para  la  cons- 
trucción i  equipo  de  las  líneas,  hasta  un  valor  máximo 
de  quinientos  mil  p^sos  para  cada  una,  comprendién- 
dose en  esta  suma  los  materiales  ya  importados  en 
conformidad  a  la  lei  de  7  de  agosto  de  1885  i  que  se 
han  empleado  o  que  se  emplearen  en  la  construcción 
do  la  línea. 

Art.  6.**  Concédese  igualmente  liberación  de  dere- 
chos de  aduana  por  el  término  de  cinco  años,  conta- 
dos dehde  la  terminación  do  la  conslrucción  de  las 
líneas,  para  los  materiales  que  se  empleen  en  la  con- 
servación i  U"»o  de  las  mismas,  a  escepción  de  los  co- 
ches i  carros  que  introduzcan  las  Compañías. 

Art.  7.*'  Las  tarifas  de  fletes  i  pasajeros  serán  for- 
madas de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  República 
o  aprobadas  por  ésto. 

Art.  8.**  So  someterán,  asimismo,  a  la  aprobación 
del  Piesidentc  de  la  República  los  planos  i  presupues- 
tos de  la  línea  i  de  las  estaciones. 

Art.  í).®  Caducarán  todas  estas  concesiones  si  no  se 
da  principio  a  los  trabajos  en  el  término  de  seis  me- 
ses i  no  se  terminaran  en  el  de  dos  años  contados 
desde  la  promulgación  do  la  presente  lei. 

Art.  10.  Cada  Compañía  depositará  la  cantidad  de 
diez  mil  pesos  en  garantía  de  la  realización  de  la  obra, 
que<lando  esa  suma  a  beneficio  fiscal  si  llegase  el  caso 
de  caJiicidad  do  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  11.  Se  deroga  el  artículo  1.**  de  la  lei  de  7  de 
agosto  de  1885  en  la  parto  en*  que  permite  construir 
un  ferrocarril  de  vapor  entre  Santa  Luisa  i  la  Caleta 
Oliva,  i  los  artículos  6.**  i  7."  de  dicha  lei». 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio). — Este  proyecto  me 
sujiere  también  dos  observaciones:  la  liberación  que  se 
solicita  para  los  rieles  i  máquinas,  es  inútil,  porque 
ya  la  lei  de  31  do  agosto  los  ha  declarado  libres  de 
derechos  de  importación,  i  no  es  posible  que  una  lei 
dictada  con  posterioridad  a  ésa  venga  a  hacer  la  mis- 
ma declaración,  porque  no  tendría  objeto. 

En  cuanto  a  la  liberación  d3  derechos  para  los  ca- 
rros, en  éste  i  en  todos  los  dcmiis  casos  me  opondré  a 
ella,  a  no  ser  que  so  dicte  una  lei  jeneral  que  declare 
libres  tle  derechos  do  importación  la  introducción  de 
los  carros  para  los  ferrocarriles. 

Me  i>arece,  señor,  que  es  mui  conveniente  hacer 
estas  concesiones,  para  protejer  de  esa  manera  a  la 
industria  nacional,  pero  también  creo  que  no  se 
deb«n  hacer  cuando  so  va  a  favorecer  a  una  industria 
con  perjuicio  de  otras. 

El  señor  IjCteUcv  (don  Patricio). — Sírvase  el 
señor  Secretario  dar  lectura  al  artículo  4."  del  pro- 
yecto. 

El  señor  BurrOH  Luco  (Presidente). — Advierto 
al  señor  Diputado  que  el  proyecto  está  únicamente  en 
discusión  jeneral. 

El  señor  Leteller  (don  Patricio). — No  importa, 
señor;  necesito  esa  lectura. 

El  señor  Llrd  (Secretario). — Dice  así: 

«Art.  4.°  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  torro- 
nos  de  particulares  que  se  necesiten  para  el  trayecto 
de  la  línea,  sus  estaciones  i  oficinas,  con  arreglo  a  la 
lei  de  18  de  junio  de  1857,  mientras  duro  la  ejecu- 
ción de  esas  obras. 

Dado  caso  que  la  obra  no  se  realice,  los  propieta- 
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ríos  de  los  terrenos  declarados  de  utilidad  pública 
tendrán  derecho  de  recuperarlos  del  concesionario 
bajo  las  mismas  condiciones  con  que  éste  los  hubiere 
adquirido». 

El  señor  Leteliet  (don  Patricio). — Aun  cuando 
en  realidad  pude  haber  leservado  para  la  discusión 
particular  las  observaciones  que  voi  a  formular,  croo 
que  es  oportuno  hacerlas  ahora, 

Ix)  que  rae  ha  llamado  la  atención  es  que  considero 
grave  que  se  conceda  la  autorización  concediJa  en  el 
artículo  4.*  del  proyecto,  sobre  todo  para  el  caso  de 
que  la  línea  no  se  realice.  No  veo  yo  dónde  está  la 
importancia  ni  la  conveniencia  do  que  en  ese  caso 
puedan  devolverse  a  los  propietaiios  los  terrenos  que 
se  les  han  espropiado  i  al  mismo  precio  i  las  mismas 
condiciones  de  la  espropiación. 

¿Qué  es  lo  que  necesariamente  irá  a  sucederl  Don- 
tro  de  nuestro  sistema  de  Icjislación,  oso  se  presta  a 
una  infinidad  de  jestiones  judiciales  que  a  nadie  favo- 
recen, o  mas  bien  que  a  todosperjudicau. 

No  hace  mucho  que  la  Cámara  so  ocupó  deteni- 
damente en  una  interpelación  que  promovió  el  hono- 
rable Diputado  por  Santiago,  señor  Walker  Martínez, 
con  motivo  de  !as  espropiaciones  hechas  para  la 
canalización  del  Mapocho.  Sostuvo  en  aquella  oca- 
sión el  hoiíorable  Diputado  que  no  había  necesi- 
dad de  proceder  a  la  espropiación  total ^  porque  las 
espropiaciones  deben  limitarse  a  lo  que  es  absoluta- 
mente indispensable  i  no  deben  prestarse  a  que  el 
Estado  haga  con  ellas  verdaderas  negociaciones  que 
arrebata  a  los  propietarios.  El  mismo  señor  Diputado 
i  muchos  de  nuestros  honorables  colegas  sostuvieron 
que  era  indiscutible  el  derecho  de  los  propietarios 
para  que  se  les  devolvieían  sus  terrenos  a  fin  de  que 
ellos  i  no  el  Estado  los  negociaran  i  obtuvieran  los 
provechos  que  podían  producir. 

En  aquella  misma  oportunidad,  i  refiriéndose  a  la 
construcción  del  ferrocarril  entre  Santiago  i  Valpa- 
raíso, se  leyeron  sentencias  de  la  Corte  Suprema  am- 
parando a  los  propietarios  en  sus  derechos.  De  esas 
sentencias  resultó  que  el  Tribunal  consideraba  nula 
la  lei  de  espropiación  en  cuanto  se  estendía  en  sus 
efectos  mas  allá  de  lo  que  es  indispensable  para  el  ob- 
jeto en  favor  del  cual  se  dicta. 

Por  eso  es  que  yo  no  puedo  menos  do  preguntar  en 
este  momento  ¿cuál  es  el  espíritu,  el  propósito  del  pi-o- 
yecto  aprobado  por  el  Honorable  Senado^  Se  pretende 
dictar  una  lei  de  alcance  estraordinariol  O  se  quiere 
únicamente  autorizar  la  espropiación,  como  se  ha  he 
cho  antes  i  la  han  aplicado  los  Tribunales  de  Justicia, 
para  solo  lo  indispensable  i  necesario  para  la  obra? 

Si  es  esto  liltimo,  vale  mas  no  decir  nada  i  dejar  que 
se  proceda  conforme  a  la  lejislación  ordinaria. 

Hago  estas  observaciones  desde  luego  para  que  se 
tengan  presentes  cuando  sea  oportuno  en  la  discusión 
particular. 

El  señor  Barros  Iaico  (Presidente). — Si  no  se 
hace  oposición,  daremos  el  proyecto  por  aprobado  en 
jeneral,  i  quedará  para  ser  discutido  en  particular  en 
otra  sesión. 

Quedó  así  acoi  dado. 

El  señor  Infante. — Pido,  señor  Presidente,  que 
se  vuelva  a  discutir  el  proyecto  del  ferrocarril  de  Co- 
Uipulli. 

Acabo  de  hablar  con  el  solicitante,  i  me  dice  que  no 


no  tiene  inconveniente  para  eliminar  los  carros  de  en- 
tre los  artículos  para  los  cuales  se  pide  liberación  <le 
derechos. 

El  señor  Zegers  (dm  Julio). — Me  complazco  en 
lue  esta  petición  venga  del  mismo  solicitante. 

Yo  no  pretendo  que  se  aplace  el  proyecto,  aunque 
votare  en  contra  del  artículo  en  que  se  concede  reduc- 
ción de  un  60  por  ciento  en  el  valor  de  los  fiotes  de 
los  materiales  necesarios  para  la  construcción  del  fe- 
rrocarril. 

También  votaré  en  contra  del  artículo  que  dejn  a 
la  apreciación  del  Presidente  de  la  República  la  fija- 
ción de  las  tarifas. 

No  creo,  sin  embargo,  que  sea  este  un  motivo  para 
q'ie  la  Cámara  no  trate  este  asunto. 

Tengo  interés  solo  en  dejar  constancia  de  mi  opi- 
nión. 

También  deseo  que  esta  solicitud  sea  pronto  despa- 
chada. Los  que  se  proponen  hacer  estos  tral>ajo3  de 
importancia  en  nuestro  país,  le  hacen  un  servicio  po- 
sitivo. 

Pero  creo  que  estas  concesiones  deben  hacerse  su- 
jetándose a  reglas  uniformes,  que  no  lleguen  a  ser  un 
privilejio  o  una  oscepción  en  favor  de  algunos. 

No  tengo,  pues  inconveniente  en  que  la  ditcusión 
siga  adelante. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Siiw 
hai  inconveniente,  daremos  el  proyecto  por  aprobado 
en  jeneral  i  procederemos  a  su  discusión  particular. 

Qiiedó  así  acordado. 

Se  puso  en  disensión  el  articulo  1.^ 

«Art.  1."  Concédese  a  don  Gregorio  Urrutia  permi- 
so para  construir  un  ferrocarril  a  vapor,  vía  angosta, 
éntrela  ciudad  de  Collipulli  i  la  hacienda  do  Santa 
Julia,  pasando  por  la  población  de  Curaco». 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  no  se 
hace  observación  ni  se  cxije  votación,  daremos  por 
aprobado  el  artículo. 

Fué  aprobada  d  articulo. 

Se  puso  en  discusión  el  articulo  /?.** 

Dice  así: 

«Art.  2.**  Concédese  también: 

\.^  Liberación  de  derechos,  por  el  término  de  dos 
años,  para  la  internación  de  los  carros,  máquinas  i 
demás  materiales  no  comprendidos  en  h  lei  de  30  de 
agosto  de  1889  que  fueren  necesaiios  parala  construc- 
ción de  la  línea,  sus  puentes  i  estaciones,  no  pudicndo 
exceder  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  el  valor  de  to- 
dos ellos; 

2.*»  Libre  uso  de  los  caminos  públicos  en  cuanto 
no  perjudique  al  tráfico  jeneral; 

3.**  Rebaja  de  un  cincuenta  por  ciento,  por  el  tér- 
mino de  dos  años,  en  los  fletes  de  los  ferrocarriles  del 
Estado  para  el  trasporte  de  materiales  a  que  se  refiere 
el  número  1.**,  siempre  que  fueren  internados  por  el 
puerto  de  Talcahuano». 

El  señor  Zef/ers  (don  Julio).-- Yo  votí\ré  en  con- 
tra del  primer  inciso,  i  pido  a  la  Cámara  que  lo  supri- 
ma por  innecesario. 

Se  ha  declarado  ya  que  no  se  insiste  en  que  se^  de- 
claren libres  de  derechos  de  internación  los  carros,  i 
los  demás  materiales  a  que  se  refiere  el  inciso  son  li- 
bres de  derecho  en  virtud  de  la  lei  jeneral  dictada  el 
30  de  agosto  último, 
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El  señor  Bm^OS  Luco  (Presidente).— Daremos 
por  retirado  el  inciso  primero. 

En  cuanto  al  segundo,  creo  que  no  presenta  din- 
cuitad. 

El  señor  Zegers  (don  Julio).— Pido  que  «e  vote 
el  inciso  tercero,  porque  yo  me  opongo  a  su  aprobación, 
aunque  no  quiero  formar  discusión  respecto  de  él. 

Se  eeíTÓ  el  debate. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Supri- 
miremos entonces  el  inciso  1.^  de  este  artículo. 

El  señor  Zegevs  (don  Julio).— Sí,  señor  Prcsi- 
dente. 

Qiiedó  mpn'mido  el  inciso  1.^ 

El  incino  2,^  se  aprobó  UicHamenle. 

El  irwiño  S.^fné  aprobado  poi'  23  votos  contra  9, 

Puesto  en  diacusión  el  articulo  5.®,  fté  aprobado  sin 
debate. 

Dice  así: 

«Art.  3.**  Decláranse  de  utilidad  piiblica  los  terre- 
nos do  propiedad  particular  o  municipal  que  fueren 
necesarios  pam  la  ubicación  de  la  línea  i  sus  esta- 
ciones. 

»La  espropiación  se  hará  en  conformidad  a  las  pres- 
cripciones de  la  lei  de  18  de  junio  de  1857». 

Se  puso  en  discusión  el  articulo  -í.° 

Dice: 

«Avt.  4.®  El  concesionario  queda  obligado: 

:&1.**  A  presentar  al  Presidente  déla  República,  en 
el  término  do  tres  meses,  contados  desdo  la  promul- 
gación de  esta  lei,  los  planos  i  presupuestos  de  la 
obra  para  su  aprobación;  a  iniciar  los  trabajos  en  el 
término  de  diez  meses,  contados  desde  el  día  en  que 
los  planos  i  presupuestos  fueren  aprobados,  i  a  termi- 
narlos en  el  plazo  de  dos  años,  contados  desde  la  mis 
ma  fecha; 

»2.®  A  conducir  pasajeros  i  trasportar  mercaderías 
que  no  fueren  do  su  propiedad  con  arreglo  a  las  tari- 
fas i  reglas  que  el  Presidente  de  la  República  deter- 
mine con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado». 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Yo  pediría,  señor 
Presidente,  que  se  suprimiera  la  primera  parte  de  este 
artículo,  en  que  se  le  impono  al  empresario  la  obliga 
ción  de  presentar  planos  i  presupuestos,  como  si  se 
tratara  de  una  licitación  pública  i  no  de  una  empresa 
particular.  ¿Qué  le  importa  al  Gobierno  el  conoci- 
miento de  estos  datosl  Para  ejercer  su  derecho  de  vi- 
jilancia  que  le  corresponde,  le  basta  i  lo  sobra  con  la 
lei  sobre  ferrocarriles. 

Es,  pues,  esta  una  exijencia  nueva,  señor  Presi- 
dente, i  es  conveniente  que  la  Cámara  se  pronuncie 
sobre  ella  antes  de  continuar  aprobando  los  demás 
artículos. 

El  señor  Barros  L^ICO  (Presidente). — Noatri- 
buyo  a  esta  parte  del  artículo  la  significación  que  Su 
Señoría  le  dá.  l-ios  planos  so  exijen  para  saber  la  di- 
rección que  la  línea  habrá  de  llevar,  i  los  presupues- 
tos para  saber  a  cuánto  ascenderá  la  liberación  do 
derechos. 

El  señor  ZcffCrs  (don  Julio). — Están  suprimidos. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Pero  no 
en  cuanto  al  trasporte  de  los  materiales. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Tiene  razón  Su 
Señoría;  no  hago  entonces  objeción. 

El  señor  I^telier  (don  Patricio). — I  si  pía-  los 


nos  i  presupuestos  no  se  presentan  en  momento  oportu- 
no, ¿qué  sanción  tiene  esta  infracciónt 

El  señor  lAra  (Secretario). — Se  establece  en  el 
artículo  5.' 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Rogaría  al  señor 
Secretario  que  se  sirviera  leer  la  parte  última  del  ar- 
tículo que  se  discute. 

El  señor  Lira  (Secretario). — «El  concesionario 
se  obliga: 

»2.*  A  conducir  pasajeros  i  trasportar  mercaderías 
que  no  fueren  de  su  propiedad  con  arreglo  a  las  tari- 
fas i  reglas  que  el  Presidente  de  la  República  deter- 
mine con  acuerdo  del  Consejo  do  Estado». 

El  señor  Zegcrs  (don  Julio). — A  esta  parte  del 
artículo  era  a  la  que  me  j*efería,  i  me  opongo  a  su 
aprobación  por.que  deseo  que  se  suprima. 

El  señor  Bar7*0S  Luco  (Presidente).— Si  nin- 
gún señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra,  votare- 
mos la  supresión. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Pido  que  la  vota- 
ción sea  nominal. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Se  va  a 
votar  si  se  aprueba  o  no  el  inciso  segundo. 

Residió  aprobado  por  2Jf  votos  contra  9, 

Votaron  por  la  afi}*inaiiva  los  señores: 


Agairre,  José  Joaquín 
Arce,  José 
Barros,  Lauro 
Barros  Luco,  Ramón 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Cazotte,  >¡nrique 
Cotapos,  Acario 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz,  Isidoro 
FeniAndez,  Pedro  Javier 


Gorostiaga,  Alejandro 
Gttemes  Valdivieso,  M. 
Infante,  José  Manuel 
Lastarria,  Demetrio 
Márquez  de  la  P.,  Femando 
Pérez  Alontt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  N. 
Rodríguez,  Anjel  C. 
h'anhueza  L.,  Rafael 
Silva  Ci-uz,  Raimundo 
Vidal,  Gabriel 


Votaron  por  la  negativa  los  seOoies: 

Grez,  Vicente  Silva  Vergara,  José  A. 

Lira,  Máximo  R.  Vial  Solar,  Javier 

Mac-Clure,  Eduardo  Walker  Martínez,  C. 

Rodríguez,  Luis  Martiniano  Zegers,  Julio 
Reyes,  Nolasco 

El  aHicido  ó,^  fué  aprobado  sin  debate, 

«Art.  5.**  La  inobservancia  de  cualquiera  de  las 
obligaciones  que  impone  el  número  1.®  del  artículo  4.'* 
producirá  la  caducidad  del  permiso  i  concesiones  que 
otorga  esta  lei,  debiendo,  además,  el  concesionario 
pagar,  en  tal  evento,  una  multa  de  cinco  mil  pesos. 

>E1  pago  do  la  multa  se  garantizará  a  satisfacción 
del  Presidente  de  la  República». 

El  señor  Lastarria, — Podríamos  continuar  la 
discusión  del  proyecto  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril en  el  departamento  de  Taltal,  entre  la  ofícina 
salitrera  Guillermo  Matta  i  Santa  Catalina, 

El  señor  Bm^^OS  LíWO  (Presidente). — Así  lo 
haremos. 

Fuesto  en  discusión  paiiicular  este  proyecto,  fuei'on 
aprobados  los  artículos  7.*»,  ^.*»  i  5.® 

Se  puso  en  discusión  el  artíeiUo  4.® 

«Art.  4.**  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  tene 
nos  do  particulares  que  se  necesiten  para  el  trayecto 
do  la  linca,  sus  estaciones  i  oficinas,  con  arreglo  a  la 
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Ici  de  18  de  junio  de  1857,  mientras  dure  la  ejecu- 
ción de  esas  obras. 

>  Dado  caso  que  la  obra  no  se  realice,  los  propieta 
ríos  de  los  terrenos  declarados  de  utilidad  pública 
tendrán  derecho  a  recuperarlos  del  concesionario  bajo 
las  mismas  condiciones  con  que  ésíc  los  hubiere  ad 
quirido». 

El  señor  ZcffeVS  (don  Julio). — Aquí  propondría 
la  supresión  de  la  parte  que  dice:  «Dado  caso  que  no 
se  ejecute  la  obra,  los  terrenos  espropiados  volverán 
al  poder  de  sus  dueños  primitivos)"».  Entiendo  que, 
por  <lei'eclio  común,  nin«.íuna  espropiación  puede  sub- 
sistir cuando  no  se  realiza  la  obra  para  la  cual  ha  sido 
decretada. 

Se  dio  táeifamente  por  aprobada  la  supresión. 

Se  nutio  en  dücmiónel  arÜctdo  5.* 

Dice  como  dtjuc: 

«Alt.'  5.^  8e  deeiarati  libres  de  «lerechos  de  iinpor, 
tación  por  el  término  de  dos  años,  los  rieles,  carros, 
máquinas  i  deniíls  materiales  necesarios  paia  la  cons- 
trucciófi  i  equipo  do  las  líneas,  hasta  un  valor  máxi 
mo  lie  quinientos  mil  jíesos  para  caila  una,  compren- 
diéndose en  esta  suma  los  materiales  ya  importados 
en  conformidad  a  la  lei  de  7  de  agosto  de  1885  i  que 
se  han  empleados  o  quo.se  emplearon  en  la  construc 
ción  de  la  línea>>. 

El  señor  fíavt'OH  LilCO  (Presidente). — Como 
se  ha  hecho  anteriormente  con  una  disposición  aná- 
loga, suprimiremos  el  artículo. 

Quedó  suprimiflo. 

áii  jmso  en  dis-^usión  el  artícido  6,^ 

<(Art.  6.**  Concédese  igualmente  liberación  de  de 
rechos  de  aduana  pnr  el  término  tic  cinco  años,  con- 
tados desde  la  terminación  de  la  construcción  de  las 
líneas,  para  los  materiales  que  se  empleen  en  la  con- 
servación i  uso  do  las  mismas,  a  escepción  de  los  coches 
i  carros  que  introduzcan  las  compañía?». 

El  señor  Zef/^/W  (don  Julio). —L'\  supresión  de 
este  artículo  es  mae  necesaria,  si  cabo,  que  la  del  an- 
teiinr. 

El  señor  lto(lrlf¡ue.Z  (don  Luis  Martiniano).  — 
i\[e  parece  que  lo  que  en  este  artículo  se  solicita  es 
distinto  de  lo  (pie  espresa  el  artículo  anterior,  que  ha 
sido  suprimido.  Según  lo  acaba  do  oír  la  Cámara,  el 
concesionario  desea  una  declaración  en  virtud  de  la 
cual  no  se  le  cobrarán  derechos  por  los  materiales  que 
introduzca  durante  cinco  años  despuó.í  de  terminada 
la  línea. 

Indudablemente,  no  porque  hoi  comeda  liberación 
de  derechos  sobre  tales  o  cuales  artículos,  queda  la  Cá- 
mara ligada  para  no  imponerlos  después.  La  concesión 
que  se  pide  es  entonces  mui  lata,  es  una  especie  de 
garantía  de  que  durante  cinco  años  la  Cámara  no  le 
impondrá  al  empresario  la  obligación  de  pagar  dere 
chos  de  internación.  Se  trata  del  caso  en  que  viniera 
una  nueva  lei  a  gravar  con  derechos  artículos  que  hoi 
se  introducen  libremente. 

Ahora  bien,  ¿quiere  la  Cámara  darle  toda  esa  am- 
plitud a  la  concesión? 

El  señor  Zegevs  (don  Julio). --Yo  insisto  en  mi 
proposición  jcneral  de  que  la  Cámara  no  debe  dictar 
leyes  de  escepción.  La  Cámara  ha  votado  en  agosto 
del  año  último  una  lei  que  concede  lo  que  el  solici- 
tante pide  hoi.  Eso  está  ya  otorgado. 

No  puede  la  Cámara  comprometéis 3  para  lo  futu 


ro  ni  desprenderse   de  la  facultad  de  modificíir  *\* 
leyes. 

Insisto,  pues,  en  la  supresión. 

El  señor  Havvos  LuCO  (Presidente). — IVIe  p> 
rece  obvia  la  supresión  de  este  artículo.  Si  lo  ilejain--' 
subsistente,  va  a  ser  mui  difícil  su  aplicación  en  I.t 
práctica.  Vamos  a  imponer  a  la  acluana  la  obl¡¿^*cióíi 
de  vijilar  constantemente  por  la  introducción  *le  to 
dos  esos  mateiiales,  para  determinar  cuáles  sou  l^^ 
favoreci<los  con  liberación  de  derechos  i  cuáles  n<x 

El  señor  Rodrigue»  (don  Luis  Martiniano).— 
Y'o  no  insisto,  señor  Presidente.  Era  solo  una  aclara 
ción  que  quería  hacer.  Mo  parece,  ofectivanieMle. 
exHJerada  la  concesión  que  se  pide. 

Se  acordó  hiprimir  el  ariíeiUo, 

«Art.  7.**  Las  tarifas  de  fletes  i  pasaj«^,ros  fierkn 
formadas  de  acuerdo  con  el  Presidente  do  la  RepaUr 
ca  o  aprobadas  poi  éste». 

Fué  aprobado  con  d  voto  en  contra  del  señor  Z" 
gers. 

Se  dieron  por  aprabados  sin  debate  los  articuhut  S,* 
i  í?." 

Dicm  asi: 

«Art.  7.**  Se  someterán,  asimismo,  w  la  «prolo- 
ción  del  Presidente  de  la  Kepáblica  los  planos  i  pre- 
supuestos de  la  línea  i  do  las  estaciones. 

» Art.  9.®  Caducarán    todas  estas  concesiones  w  v>fs 
se  da  principio  a  los  trabajos  en  el  término  d«  sei* 
meses  i  no  se  terminaftn  en  el  de  dos  años,  contüdi^ 
desdo  la  promulgación  de  esta  lei». 

Se  puso  en  discuMn  el  artículo  10. 

«Art.  10.  Cada  Compañía  depositará  la  cantitlad  de 
diez  mil  pesos  en  garantía  de  la  realización  do  la  obra, 
quedando  esa  sama  a  beneficio  fiscal  si  llegase  el  caso 
de  caducidad  de  que  habla  el  artículo  anterior>. 

El  señor  Zcf/ers  (don  Julio). — Considero  grav*i#.x 
e  innocesaria  la  consignación  que  impone  este  artícu 
lo  a  empresarios  de  obras  costosas  i  útiles. 

Pido  que  este  artículo  se  redacte  en  la  forma  del 
correlativo  del  proyecto  aprobado  anteriormente». 

Se  dio  por  aprobado  en  esa  forma. 

El  artindo  11,  final,  se  dio  por  aprolnido  sin  de^Htf-', 

«Art.  11.  Si3  derogad  artículo  1.**  de  la  lei  de  7  de 
agosto  de  1885  en  la  parte  en  que  permite  con^tiuir 
un  ferr.  carril  a  vapor  entre  «Santa  Luisa»  i  la  Caleta 
Oliva,  i  los  artículos  6.**  i  7.**  dn  dicha  lei». 

El  señor  Bfivros  LucO  (Presidente). — S<?  su?- 
peuile  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Barvos  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  sesión. 

Se  puso  en  discusión  Jeneral  el  siguiente,  proyecti 
de  lei: 

Art.  1."  Concédese  a  don  J.  Senén  Conejeros  per- 
miso para  construir  un.  ferrocarril  de  sangro  o  vapor, 
o  combinado,  entre  la  estación  de  Yumbcd  i  puehl** 
del  mismo  nombre. 

Art.  2.®  Concédese  también: 

1.^  Liberación  de  derechos  por  el  término  »le  ih^ 
años  para  l¡i  internación  de  los  carros,  máquinas  i  nía 
teiiules  no  comprcndiil(»s  en  la  lei  de  30  dj  ago8t/>  ile 
1889  que  fuesen  necesarios  para  la  construcción  ile  li 
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línea,  sus  puentes  i  estaciones,  liasta   por   un   valor 
máximo  de  sesenta  rail  pesos. 

2.*»  Libre  uso  de  los  caminos  públicos  en  cuanto  no 
perjudique  el  tráfico  jencial. 

3.**  Rebaja  de  un  50  por  ciento  por  el  término  de 
tíos  años,  en  los  fletes  de  los  ferrocarriles  del  Estado, 
para  el  trasporte  de  materiales  a  que  se  refiere  el  nú- 
mero 1.**,  siempre  que  fueren  internados  por  el  puerto 
de  Tulcahuano. 

3.®  Decláranse  de  utilidad  pública  los  terrenos  de 
propiedad  particular  o  municipal  que  fueren  necesa 
rios  para  h  ubicación  de  la  linca  i  sus  estaciones. 

La  espropiación  se  hará  en  conformidad  a  las  pros- 
cripciones de  la  lei  de  18  de  junio  de  1857. 
Art.  4.°  El  concesionario  queda  oblipfado: 
I.**  A  presentar  al  Presidente  do  la  República  en 
el  termino  de  tres  meses,  contados  desdo  la  pnimulga- 
ción  de  esta  lei,  los  planos  i  presupuestos  de  la  obra 
para  su  aprobación;  a  iniciarlos  tiabajos  en  el  térmi- 
no de  seis  meses,  contados  desde  el  día  en  que  los  pía 
nos  i  presupuestos  fueren  aprobados,  i  a  tiir minarlos 
on  el  plazo  de  un  año,  contado  desde  la  misma  fecha. 
2.^  A  conducir  pasajeros  i  trasportar  mercaderías 
que  no  fueren  de  su  propiedad  con  arreglo  a  las  tari- 
fas i  reglas  que  el  Presidente  de  la  República  deter- 
mine con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  5.**  La  inobservancia  de  cualesquiera  de  las 
obligaciones  que  impone  el  inciso  l.<*  del  artículo  4.** 
producirá  la  caducidad  del  permiso  i  concesiones  que 
otorga  esta  lei,  debiendo,  además,  pagar  el  concesiona- 
rio en  tal  evento  una  multa  de  dos  mil  pesos. 

El  pago  de  lu  multa  so  garantizará  a  satisfacción 
del  Presidente  do  la  República». 

Filé  aprobado  el  jyroyedo  en  jeneraX  i  sin  debate. 
Se  pasó  a  la  discusión  jxirticiUar, 
El  artUulo  /.®  fué  aproboflo  sin  debate. 
Se  puso  en  discusión  el  articulo  2,^ 
El  Fcñor  Zegers  (don  Julio). — Hago  indicación, 
honorable  Presidente,  para  que  se  suprima  el  inciso 
1.**  de  este  artículo.  El  establece  liberación  de  dere- 
chos para  los  carros,  máquinas  i  materiales  que  nece- 
sito la  construcción  i  equipo  de  la  línea.  Las  máqui 
ñas,  rieles  i  materiales  en  jeneral  que  requiere  la 
construcción  de  un  ferrocarril  están  ya  liberados  por 
la  lei  de  agosto  de  1889,  que  vino  a  favorecer  de  un 
modo  jeneral,  como  conviene  quo  lo  haga  la  lei,  a 
todos  los  empresarios  do  ferrocarriles.    Esa  lei  no  li 
beró  los  carros  porque  se  construyen  en  el  país,  i  no 
sería  justo  perjudicar  a  la  industria  nacional  hacien- 
do esccpción  a  la  regla  jeneral  que  grava  la  impoita- 
ción  de  mercadería  estranjera. 

La  lei  de  1889  declaró  libre  la  importación  de 
máquinas  i  materiales  en  la  ostensión  que  lo  creyó 
justo  i  conveniente.  Esa  liberación  debe  bastar,  sin 
que  el  Congreso  esté  haciendo  concesiones  particula 
res  i  de  carácter  escepcional.  Si  cree  que  hai  razones 
para  liberal  artículos  que  no  liberó  la  lei  de  1889, 
debe  hacerlo  como  precepto  jeneral  i  no  con  como  fa- 
vor particular. 

Puesto  en  votación  él  articulo  ^.**,  fué  aprobado  con 
la  modificación  jrropuesta  por  el  señor  Zegers^  que 
suprime  el  inciso  1,* 
El  articulo  S,"*  se  aprobó  sin  modificación. 
Se  puso  en  discusión  el  articulo  4,^ 
El  señor  Zegers  (don  Julio). — Cumplo  un  deber 


oponiéndome  al  inciso  2.^  de  este  artículo,  que  deja  a 
la  discreción  del  Presidente  la  República  fijar  las 
tarifas  que  rejirán  en  el  ferrocarril.  Esa  disposición 
coloca  a  los  empresarios  do  estas,  obras  que  son  útiles 
i  necesarias,  a  merced  de  la  buena  o  mala  voluntad 
del  Presidente  de  la  República,  i  ello  no  me  parece  ni 
correcto  ni  justo. 

No  me  parece  correcto,  porque  esa  disposición  crea 
una  influencia,  de  que  no  siempre  se  hace  buen  uso, 
sobre  los  numerosos  empleados,  i  auü  sobre  los  accio- 
nistas de  empresas  de  esa  naturaleza,  i  convendría 
aprovechar  las  ideas  dominantes  hoi  día  en  esta  ma- 
teria para  cercenar  la  influencia  ilimitada  del  Poder 
Ejecutivo. 

Tampoco  rae  parece  justa  la  disposición,  porque 
no  lo  es  que  empresas  que  emplean  injcntes  capita» 
les  con  un  objeto  lícito  i  plausible,  queden  subordi- 
nadas en  cuanto  al  provecho  de  sus  capitales  i  de  su 
trabajo  a  una  voluntad  estraña.  Yo  creo  que  esa  vo- 
luntad so  producirá  siempre  con  propósitos  elevados; 
pero  basta  que  pueda  producirse  con  malos  propósitos 
para  que  la  loi  aleje  ese  peligro. 

Si  se  considerara  indispensable  fijar  un  máximum 
en  las  tarifas,  esa  fijación  debería  hacerla  el  Congreso 
mismo. 

Se  dio  por  aprobado  el  articulo  con  el  voto  en  con- 
tra del  señor  Zegers  don  Jidio  respecto  de  la  se- 
gunda parte  del  inciso  2.^^  refereiUe  a  la  intervención 
del  PresídeiUe  de  la  República  en  la  fijación  de  las  ta- 
rifas. 

El  articulo  5,^  se  aprobó  sin  modificación. 

El  señor  Banros  Luco  (Presidente).— En  dis- 
cusión jeneral  el  proyecto  relativo  a  la  construcción 
de  un  ferrocarril  a  vapor  entro  entro  el  pueblo  de 
Penco  i  el  puerto  de  Tomé. 

Se  leyó  el  proyecto  siguiente: 

«Art.  1.^  Concédese  a  don  Julio  Dittbom,  o  quien 
sus  derechos  represente,  permiso  para  construir  un  fe- 
rrocarril a  vapor  entre  el  pueblo  de  Penco  i  el  puerto 
de  Tomó. 

Art.  2.**  Concédese  además: 

a)  El  uso  do  los  terrenos  fiscales  necesarios  para  la 
construcción  de  la  vía,  estaciones,  muelles  i  demás 
edificios; 

b)  El  uso  de  los  caminos  públicos  en  la  parte  quo 
los  atraviesa  la  línea,  siempre  qne  no  perjudique  el 
tráfico  público; 

c)  Liberación  do  derechos  de  importación  sobre  los 
carros,  coches  i  máquinas  destinados  al  equipo  de  la 
línea. 

Art.  3.**  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terre- 
nos de  propiedad  municipal  i  particular  que  se  nece- 
siten para  el  trabajo  de  la  línea,  sus  estaciones  i  mue- 
lles. 

Art.  4.**  La  línea  férrea  será  del  mismo  ancho  que 
la  de  los  ferrocarriles  del  Estado,*  i  los  planos  i  presu- 
puestos de  la  obra  se  someterán  a  la  aprobación  del 
Presidente  de  la  República  dentro  de  los  60  días  si- 
guientes a  la  promulgación  do  esta  lei. 

Art.  5.**  El  Estado  garantiza  al  empresario  durante 
20  años  un  interés  do  5  por  ciento  sobre  el  capital  in- 
vertido en  la  construcción  de  la  línea,  siempre  que  di- 
cho capital  no  xeceda  de  70,000  libras  esterlinas. 

La  garantía  principiará  a  rejir  desde  que  la  línea 
sea  entregada  en  toda  su  ostensión  al  tráfico  públicoi 
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debiendo  hacerse  al  fin  de  cada  año  la  liquidación  de 
8118  entradas  i  abonarse  a  la  empresa  la  diferencia  que 
resultare  entre  el  monto  del  interés  garantido  i  el  va- 
lor de  las  entradas  del  camino,  previa  deducción  de  un 
cincuenta  i  cinco  por  ciento  por  gastos  de  esplotación. 

Cuando  el  producto  líquido  del  ferrocarril,  que  se 
estima  en  el  cuarenta  i  cinco  por  ciento  de  la  entrada 
bruta,  excediese  de  seis  por  ciento,  el  exceso  entrará 
a  reembolsar  al  Tesoro  nacional  de  todas  las  sumas 
que  hubiera  erogado  por  la  garantía. 

£1  Presidente  de  la  Beptiblica  podrá  nombrar  un 
interventor,  que  se  pagará  por  la  compañía,  para  que 
vijile  la  contabilidad  de  la  empresa. 

Art.  6.^  Las  tarifas  de  carga  i  pasajeros  serán  for- 
madas de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  República 
desde  el  día  en  que  la  línea  sea  entregada  al  tráfico 
público. 

Art.  7.®  La  empresa  conducirá  por  la  mitad  del 
precio  de  tarifa  a  los  empleados  públicos  i  la  carga  en- 
tregada por  cuenta  fiscal,  i  gratuitamente  la  corres- 
pondencia. 

Art.  8.®  El  concceionario  deberá  dar  una  garantía 
por  valor  de  diez  mil  pesos  para  asegurar  la  construc- 
ción de  la  ,línea. 

Art.  9.^  Caducarán  el  permiso  i  las  concesiones  pa- 
ra la  obra  si  no  se  iniciaran  los  trabajos  dentro  de  un 
año^  contando  desde  la  promulgación  de  esta  lei,  i  si 
no  estuviere  entregada  la  línea  al  servicio  público  en 
toda  su  estensión  dentro  de  los  18  meses  después  de 
comenzada. 

Art  10.  Queda  obligado  el  concesionario  a  vender 
al  Estado  la  línea  i  su  material  a  justa  tasacicn  de  pe- 
ritos cuando  se  le  exija,  previo  aviso  dado  con  un  año 
de  anticipación)). 

Ftié  aprobada  eií  jeiieral  i  sin  debate. 

Puesto  en  discimón  particular,  fueron  igucdmente 
aprobados  los  artículos  Jf.*»,  ^.%  S.^  i  J^"" 

Se  puso  efi  discusión  el  artículo  Ó.^ 

«Art.  5.^^  El  Estado  garantiza  al  empresario  duran- 
te veinte  años  un  interés  de  cinco  por  ciento  sobre  el 
capital  invertido  en  la  construcción  de  la  linca,  siem 
pre  que  dicho  capital  no  exceda  de  setenta  mil  libras 
esterlinas. 

La  garantía  principiará  a  rcjir  desde  que  la  línea 
sea  entregada  en  toda  su  estensión  al  tráfico  público, 
debiendo  hacerse  al  fin  de  cada  año  la  liquidación  de 
sus  entradas  i  abonarse  a  la  empresa  la  diferencia  que 
resultare  entre  el  monto  del  interés  garantido  i  el  va- 
lor de  las  entradas  del  camino,  previa  deducción  de 
un  cincuenta  i  cinco  por  ciento  por  gast^^s  de  esplota- 
ción. 

Cuando  el  producto  líquido  del  ferrocarril,  que  se 
estima  en  cuarenta  i  cinco  por  ciento  de  la  entrada 
bruta,  excediese  de  seis  por  ciento,  el  exceso  entrará 
a  reembolsar  al  Tesoro  nacional  de  todas  las  sumas  que 
hubiere  erogado  por  la'  garantía. 

El  Presidente  de  la  República  podrá  nombrar  un 
interventor,  que  se  pagará  por  la  compañía,  para  que 
vijile  la  contabilidad  de  la  empresa. 

El  señor  ZeffCTS  (don  Julio). — Me  opongo,  ho- 
norable Presidente,  a  la  aprobación  de  este  artículo, 
que  concede  garantía  de  intereses  al  ferrocarril  en 
proyecto 

Esa  garantía  es  una  concesión  especialísima,  un 
favor  casi  inusitado,  que  puede   comprometer  seria- 


monte  los  intereses  públicos  si  llegara  a  conrortir^e 
en  regla,  i  que  puede  envolver  una  injusticia  si  solo 
se  aplica  como  escepción. 

Soi  partidario  de  que  se  construyan  todos  las    fe- 
nocarriles  que  reclama  el  desarrollo  industrial    del 
país;  pero  deseo,  o  que  los  construya  el  Estado  o  los 
construyan  los  particulares  en  condiciones  jen  erales 
de  favor  creadas  por  las  leyes.  Me  he  opuesto»  i  creo 
que  me  opondré  siempre,  a  estas  concesiones  o  farores 
especiales  que  se  otorgan  a  una  empresa  determinada. 
Creo  que  la  ruina  financiera  del  Perú  no  es  eatraña  a 
la  concesión  de  favores  relacionados  con  las  obraa  pú- 
blicas de  ese  país,  i  estoi  seguro  de  que  la   prensa 
arjentina  ha  protostado  enérjicamente  contra  las  fata- 
les consecuencias  que  ha  producido  el  sistema  de  ga- 
rantir los  intereses  de  los  capitales  invertidos  en  líneas 
férreas. 

Comprendería  que  se  sometiese  a  discusión  una  leí 
que  reglamentase  las  concesiones  otoigando  los  favo- 
res que  se  creyeran  compatibles  con  el  interés  públi- 
co; pero  no  me  esplico  que  cuando  se  presentan  nume- 
rosos empresarios  solicitando  permisos  para  conatrair 
líneas  férreas  sin  pedir  favores  especiales,  el  Poder 
Ejecutivo  presente  proyectos  proponiendo  la  ocmee- 
sión  de  favores  especiales  en  beneficio  de  una  empre- 
sa determinada.  Veo  en  elk  muchos  peligzoB. 

El  ^dSof  SanhtiezalAxardi. — La  cuesti^ie 
ha  propuesto  en  el  sentido  de  si  el  Estado  garanlixa  o 
no  tal  o  cual  interés  a  los  constructores. 

En  muchas  ocasiones  la  resolución  que  se  ha  adop 
tado  ha  sido  afirmativa,  i  se  ha  pronunciado  despnée 
de  una  serie  de  nizonamientos  favorables. 

Sin  embargo,  considero  que  la  cuestión  única  i  que 
hace  a  este  propósito,  es  si  con  la  espresada  garantía 
se  favorece  el  interés  público,  i  si  igualmente  la  apro- 
vecha el  interés  privado. 

El  puerto  do  Tomé  está  llamado  a  ejercer  en  el  sur 
una  gran  preponderancia  a  causa  de  su  mercado  de 
vinos,  cuya  importancia  beneficiará  de  una  manéis 
concreta  aquella  zona. 

Por  otra  parte,  ha  declarado  el  empresario  del  fe- 
rrocarril que  no  perderá  un  minuto  de  tiempo,  i  que 
apenas  se  le  haga  la  concesión  emprenderá  los  traba- 
jos,  sin  demora  de  ninguna  especie. 

Además,  el  Estado  no  corro  nesgo  alguno,  puesto 
que  la  garantía  es  solamente  nominal  i  está  destinada 
a  servir  de  aliento  a  los  capitales  chilenos  que,  como 
se  dice  jeneralmente,  solo  quieren  colocación  segura. 
Esto  es  lo  que  se  ha  tenido  en  cuenta  al  acordar  esa 
garantía. 

íío  veo  razón  para  que  no  acepte  el  proyecto  el 
honorable  Diputado  por  Linares.  Concurro  con  Su 
Señoría* al  deseo  de  que  haya  una  lei  de  carácter  je- 
neral;  pero,  mientras  ella  no  venga,  ¿por  qué  no  dar 
facilidades  i  abrir  campo  a  empresas  de  esta  natura- 
leza? 

¿Por  qué  no  hacer  a  ésta  iguales  concesiones  que  se 
han  hecho  a  otras? 

Debe  tenerse  mui  en  cuenta,  también,  que  el  Esta- 
do jamás  se  ha  perjudicado  hasta  la  fecha  por  conce- 
der estas  garantías,  que  han  sido  siempre  nominales, 
por  no  haber  llegado  el  caso  de  hacerlas  efectivas. 

Abundando  en  las  mismas  ideas  del  honorable  Di- 
putado por  Linares  para  que  se  dicte  una  lei  jeneral, 
me  atrevo  a  pedir  que  se  mantenga  la  garantía  de 
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artículo,  5  por  ciento.  El  capital  que  se  va  a  emplear 
en  este  ferrocarril  no  podría  obtenerse  en  la  plaza  si 
no  se  asegurara  ese  interés. 

'  Ahora,  aquello  de  que  el  Estado  sea  el  que  tome 
por  su  cuenta  esa  empresa  i  construya  el  ferrocarril, 
es  inaceptable,  puesto  que  ya  está  demostrado  hasta 
la  evidencia  que  el  Estado  es  mal  constructor. 

IjO  que  el  Estado  debe  hacer  en  este  caso  es  coope- 
rar en  cuanto  le  sea  posible  a  la  realización  de  estas 
obras,  que  significan  progreso  i  adelanto  para  el  país. 

Daré,  pues,  mi  voto  al  artículo  en  discusión. 

El  señor  Silva  Vergara. — Yo,  señor  Presi- 
lícnte,  no  pienso  como  el  honorable  Diputado  por 
Chillan  i  le  negaré  mi  voto  a  la  garantía,  porque  creo 
que  ella  no  haría  mas  que  abrir  la  puerta  para  que 
todo  el  que  quisiese  construir  un  ferrocarril  de  esta 
naturaleza  se  creyera  autorizado  para  solicitarla  del 
Estado. 

Si  mañana  se  tratase  de  construir  otro  ferrocarril 
destinado  a  servir  intereses  paiticulares,  el  dueño  de 
él  se  presentaría  también  al  Congreso  solicitando  esta 
misma  garantía,  la  que  no  se  le  podría  negar  porque 
ya  se  le  había  concedido  a  otro;  mientras  tanto,  señor, 
hai  empresas  particulares  qu3  han  tratado  de  cons- 
truir ferrocarriles  mucho  mas  importantes  que  el  de 
que  hoi  so  trata  i  no  so  les  ha  concedido  garantía. 
Este  es  uno  de  los  motivos  que  me  induce  a  negar  mi 
voto  al  artículo  que  se  discute. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  lo  mas  conveniente 
sería  que  dejásemos  la  construcción  de  este  ferrocarril 
al  Estado,  que  es  el  encargado  de  atender  a  todas  las 
necesidades  públicas,  tanto  porque  el  Estado  tiene  di- 
nero de  sobra  con  que  atender  a  ese  gasto  cuanto 
porque  de  esa  manera  se  consultaría  mejor  el  servicio 
público. 

El  señor  Sanhueza  Lixardi. — El  honorable 
Diputado  por  Talca  olvida  uno  de  los  puntos  princi 
pales  del  proyecto,  i  es  que  el  Estado  puede  adquirir 
ese  ferrocarril  cuando  lo  estime  conveniente,  a  justa 
tasación  de  peritos,  dando  aviso  a  la  empresa  con  un 
año  de  anticipación;  de  modo  que  si  el  Gobierno  viem 
que  aquella  empresa  no  servía  debidamente  los  inte- 
reses públicos,  compraría  el  ferrocarril,  para  lo  cual 
va  a  quedar  autorizado.  Por  consiguiente,  los  temores 
del  señor  Diputado  no  tienen  razón  de  ser,  i  el  Con- 
greso puede  acordar  la  garantía  sin  temor  de  ninguna 
clase. 

El  señor  Pérez  Montt. — Desearía  que  se  le- 
yera el  artículo  a  que  se  ha  referido  honorable  Dipu- 
tado por  Chillan. 

Se  leyóy  i  dice  como  sigue: 

«Art.  10.  Queda  obligado  el  concesionario  a  ven- 
der al  Estado  la  línea  i  su  material,  a  justa  tasación 
do  peritos,  cuando  se  le  exija,  previo  aviso  dado  con 
un  año  de  anticipación^. 

El  señor  Pére»  Montt. — Por  mi  parte  iba  a 
hacer  una  observación  análoga  a  la  del  señor  Diputa- 
do preopinante. 

Si  el  Estado  se  reserva  la  facultad  de  adquirir  este 
ferrocarril,  creo  que  sería  mejor  ver  antes  si  conviene 
que  el  Estado  lo  construya  por  su  cuenta. 

Yo  daré,  sin  embargo,  mi  voto  a  la  garantía  que  se 
solicita,  ya  que  el  Estado  se  reserva  la  facultad  de 
adquirir  el  ferrocarril  cuando  lo  crea  oportuno. 

El  señor  Citstellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 


teriores), — En  el  Gobierno  se  ha  estudiado  con  mu- 
cha detención  el  proyecto  en  debate,  así  como  el  fe- 
rrocarril mismo  a  que  él  se  refiere. 

Este  ferrocarril  se  encuentra  en  condiciones  mui 
diferentes  de  aquellos  de  que  la  Cámara  acaba  de 
ocuparse. 

Esta  es  una  línea  férrea  que  va  a  servir  al  interés 
jeneral  del  país,  i  no  al  interés  particular. 

Tenía  el  propósito  el  Gobierno  de  construirlo  por 
su  cuenta,  i  si  al  fin  se  decidió  a  aceptar  la  propuesta 
de  un  empresario,  que  se  propone  realizar  el  trabajo 
en  mui  buenas  condiciones,  ha  sido  solo  con  el  objeto 
de  anticipar  la  ejecución  de  la  obra,  pero  con  el  pro- 
pósito de  hacerse  dueño  de  ella  en  el  momento  opor- 
tuno. 

El  Estado,  empeñado  como  se  halla  en  la  ejecución 
de  numerosas  e  importantes  obras  públicas,  no  creyó 
prudente  emprender  desde  lutgo  esta  otra. 

En  efecto,  las  muchas  obras  públicas  en  construc- 
ción que  hai  en  el  país,  emprendidas  por  cuenta  del 
Estado  o  entregadas  a  empresarios,  tienen  ocupados  a 
todos  los  injenieron  del  Estado,  ya  en  la  ejecución 
misma  de  las  obras,  o  en  su  vijilancia.  No  tenía, 
pues,  empleados  disponibles  para  emprender  esta 
nueva  línea. 

Esta  fué  una  de  las  razones  que  movieren  al  Eie- 
cutivo  para  aceptar  que  este  ferrocarril  fuera  cons- 
truido por  una  empresa  particular. 

En  cuanto  a  la  garantía  que  se  se  solicita,  creo  que 
no  puede  ser  un  obstáculo  para  la  Cámara. 

Ya  se  está  concluyendo  el  ferrocarril  de  Concep- 
ción a  los  ríos  de  Curanilahue,  obra  magna  que  ha 
vencido  grandes  dificultades,  i  en  la  que  se  han  eje- 
cutado trabajos  como  el  puente  del  Bío-Bío,  que 
mide  1,889  metros  de  largo  i  que  se  ha  llevado  a 
cabo  en  poco  mas  de  diez  meses.  Esta  línea,  que  tiene 
una  garantía  de  5  por  ciento,  según  los  cálculos  he- 
chos no  va  a  costar  al  Estado  un  solo  centavo,  porque 
hai  la  seguridad  de  que  dará  un  interés  mui  superior. 
Sin  embargo,  si  la  Cámara  no  hubiera  concedido  a 
los  empresarios  esa  garantía,  el  ferrocarril  no  se  ha* 
bría  construido. 

En  igual  caso  se  encuentra  el  ferrocarril  de  Penco 
al  Tomé. 

Es  este  un  ferrocarril  que  rodea  la  bahía  de  Talca 
huano;  por  lo  que  llegaii  un  día  en  que  el  Estado 
tendrá  que  hacerse  dueño  de  él,  porque  lo  necesita 
tanto  como  ferrocarril  estratéjico  como  para  el  servi- 
cio del  dique. 

Par-a  pensar  de  esta  manera  me  fundo  en  que  el 
ferrocarril  de  Concepción  a  Penco  produce,  después 
de  once  meses,  mas  del  5  por  ciento;  me  parece  que  es 
un  5¿  es  lo  que  produce. 

De  manera,  pues,  señor  Presidente,  que  se  puede 
asegurar  casi  con  certeza  que  el  ferrocarril  de  Penco 
al  Tomé,  que  es  el  complemento  de  aquél,  dará  una 
cantidad  superior;  porque  de  este  modo  quedarían  en 
rápida  i  espedita  comunicación  los  centros  mas  comer- 
ciales de  aquella  provincia  i  facilitaría  en  estremo  sus 
relaciones  mercantiles,  las  que  se  desarrollarían  de  una 
manera  considerable. 

Dadas  estas  condiciones  i  cuando  el  ferrocarril  de 
Concepción  a  Penco,  que  solo  ha  costado  150,000  pe« 
sos,  está  produciendo  un  interés  tan  ventajoso,  no  es 
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aventurado  asegurar  que  el  do  Penco  al  Tomé  que  es 
complemento  de  aquél,  produzca  superiores. 

Téngíise  en  cuenta  que  el  comercio  que  se  hace  en 
el  Tomé  es  hoi  día  mui  considerable,  i  que  éste  au- 
mentaría incomparablemente  con  el  ferrocarril;  de  tal 
modo  que  su  comercio  serííi  mui  superior  al  que  se 
hace  en  Penco.  Para  probar  esto  me  bastará  propor- 
cionar a  la  Cámara  un  solo  dato.  Existen  en  el  Tomé 
grandes  establecí uiien tos  destinados  al  acopio  de  vi 
nos,  i  en  los  que  se  depositan  los  vinos  que  vienen  do 
Santiago,  Talca  i  Lontué.  Los  señores  iJiputados  que 
no  conozcan  estos  establecimientos  casi  no  podrán 
formarse  una  ¡dea  del  desarrollo  que  ahí  tiene  este 
comercio.  Son  bodegas  enormes,  que  jiran  con  fuer- 
tes capitales  i  que  contienen  mas  do  cuarenta  mil 
arrobas  de  vino,  provenientes  de  distintos  departa 
montos. 

Pues  bien  estos  vinos  llegan  con  un  gran  recargo  a 
causa  de  las  dificultades  del  trasporte;  pero,  una  vez 
construido  este  ferrocarril,  su  acarreo  sería  mucho  mas 
barato  i  el  comercio  mucho  mayor. 

Fuera  de  esta  hai  otras  indubtrias,  como  la  de  mo- 
linería, que  estaría  mui  desarrollada  si  tuviera  merca- 
dos donde  abastecerse  a  bajo  precio.  Actualmente 
tiene  que  recurrir  a  Talca,  donde  obtiene  el  trigo  con 
un  recargo  de  28  centavos,  matándose  de  esta  manera 
la  competencia,  necesaria  para  el  desarrollo  de  la  in 
dustria. 

Pero  supuesto  el  caso  de  '¿ue  este  ferrocarril  no 
alcanzara  a  producir  un  interés  del  5  por  ciento,  siem- 
pre sería  un  negocio  para  el  Fisco,  ponjue  esta  pérdi- 
da se  compensaría  por  una  parte  con  el  desarrollo  del 
comercio,  i  por  otra  no  tendría  que  pagar  subvención 
a  un  buque  especial  encargado  del  acarreo  de  la  co- 
rrespondencia i  de  las  óidenes  e  instrucciones  del 
Presidente  de  la  República. 

De  manera,  pues,  que  los  sacrificios  que  se  hicieran 
por  llevar  a  cabo  este  ferrocarril  quedarían  de  sobia 
compensados  con  los  beneficios  mismos  que  él  produ- 
ciría al  Estado. 

Sobro  todo,  señor,  hai  que  tomar  en  consideración 
que  aquí  no  se  traía  do  un  ferrocarril  de  esclusivo 
interés  particular  sino  de  una  obra  de  verdadero  in- 
terés publico.  El  Gobierno,  al  acordar  esta  garantía, 
que  os  puramente  nominal,  puesto  que  el  ferrocarril 
ha  de  producir  mas  del  cinco  por  ciento  del  capital 
invertido,  no  hace  mas  que  adelantar  una  obra  indis- 
pensable. Sin  esta  garantía  no  sería  fácil  encontrar 
un  capital  de  70,000  libras  esterlinas,  que  aa  mas  o 
menos  la  cantidad  que  se  necesita. 

Es,  pues,  un  acto  de  justicia  i  conveniencia  que  el 
Estado  otorgue  esta  garantía,  no  solo  porqucs  es  cos- 
tumbre establecida  para  empresas  do  esta  clase,  sino 
porque  en  poco  mas  tiempo  el  Estado  puedo  ser  pro- 
pietario de  esto  ferrocarril. 

Por  estas  consideraciones  el  Gobierno  acepta  la 
garantía. 

El  señor  Zef/evs  (don  Julio) — Las  csplicaciones 
dadas  por  el  señor  Ministro  no  han  producido  con- 
vencimiento en  mi  ánimo.... 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es 
teriores). — Si  me  permite  Su  Señoría,  puedo  agregar 
una  observación  que  ha  t-enido  a  bien  hacerme  mi 
honorable  colega  de  Justicia  i  que  es  de  mi  deber 
participar  a  la  Cámara* 


Ella  se  refiere  a  que  hai  que  tomar  en  cuenta  eu 
este  negocio  la  circunstancia  de  que  cate  ferrocarril 
va  a  ser  el  principio  del  que  habrá  de  construirse  en 
la  provincia  del   Maule,   entro  Tomé  i  Cauqucne*»,  i 
que  vendrá  a  facilitar  de  una  manera  permanente  lo» 
trabajos  i  movimiento  comercial  de  esto  ferrocarril. 
El  señor  Zcffevs  (<lon  Julio). — Concurro,  honora- 
ble Presidente,  con  el  honorable  Ministro  de  Relacio- 
nes Esterioreí,  en  quo  los  ferrocarriles  son  obras  quo 
impulsan   poderosamente  el    progreso,    produciendo 
numerosos  e  incalculables  beneficios,  que  no  es   fácil 
apreciar  cu  toda  su  ostensión.  Es  un  hecho  innegable 
que  toda  línea  férrea,  facilitando  los  trasportes  i  aba- 
ratando los  fletes,  fomenta  la  producción,   reduce  el 
precio  de  los  artículos  do  consumo,  eleva  el  valor  de 
la  propiedad  raiz  i  crea,  en  una  palabra,  nuevos  ele- 
mentos do  riqueza  i  de  prosperidad. 

Pero  estos  efectos,  que  son  propios  de  toda  línea 
férrea,  no  pueden  justificar  los  favores  especiales  que 
en  forma  de  garantía  de  intereses  acuerde  el  Estado  a 
líneas  que  se  encuentran  en  condiciones  comunes,  wn 
que  un  poderoso  interés  jeneral  las  coloque  en  condi- 
ciones escepcionales. 

Al  reconocer  eepresamente  que  los  ferrocarriles  son 
benéficos,  estoi,  pues,  lejos  de  aceptar  que  la  cons- 
trucción de  algunos  de  ellos  se  estimule  do  un  modo 
especial.  El  reconocimiento  de  que  esas  obras  sou  bt 
néficas  ha  producido  en  Chilo  la  construcción  de  mii- 
chas  de  ellas  por  cuenta  del  Estado  i  la  autorización  a 
particulares  para  construir  muchas  otras  *con  conceao 
nos  de  terrenos  fiscales,  liberaciones  de  derechos  i 
otros  favores  que  han  llegado  a  constituir  una  regla 
jeneral  en  la  materia. 

Yo  creo  que  conviene  mantener  este  orden  de  co- 
sas, esto  es,  la-construcción  de  líneas  fiscales,  i  también 
la  construcción  do  líneas  particulares  con  los  favores 
quo  jeneralmente  se  les  han  otorgado.  Esto  sistema 
ha  sido  bastante  fecundo  i  puede  favorecer  la  cons 
trucción  de  toda  línea  que  tenga  una  base  seria  de 
esplota^ión  i  pueda  compensar  los  capitales  que  en 
ella  se  inviertan. 

Es  un  hecho  quo  actualmente  se  halla  en  construc- 
ción un  número  de  líneas  férreas  que  exceden  los  re- 
cursos naturales  i  los  elementos  ordinarios  de  trabajo 
con  que  cuenta  el  país.  La  acumulación  de  esas  obras, 
que  li abría  conrenido  realizar  paulatinamente,  per- 
turba el  trabajo  industrial  produciendo  escasez  do 
brazos  en  la  industria  particular,  alza  en  los  salarios, 
falta  de  vijilancia  eficaz  en  las  mismas  obras  ¡  otros 
males  que  se  evitarían  precisamente  si  en  lugar  de 
querer  construir  diez  ferrocarriles  a  la  vez  se  hubiera 
comenzado  por  construir  dos  o  tres  i  se  hubiera  conti- 
nuado en  seguida  con  los  demás. 

La  prueba  de  que  se  halla  actualmente  en  vía  de 
ejecución  un  número  excesivo  de  obras  públicas  está 
en  que  en  los  contratos  para  la  construcción  de  loe 
ferrocarriles  se  estipuló  la  inmigración  de  obreros,  i 
en  que  el  Gobierno  ha  consagrado  cuantiosísimas  su- 
mas en  el  último  tiempo  a  estimular  la  inmigración 
de  obreros  libres. 

Debo  detenerme  un  momento  en  este  hecho  de  la 
inmigración,  que  cuesta  gruesas  sumas  al  país.  Aun 
desentendiéndose  de  la  incorrección  con  que  se  ha 
hecho  el  gasto,  que  no  había  sido  previamente  auto* 
rizado  por  una  leí,  la  inmigración  libre  se  ptesta  a 
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serias  obáervacioiies.  Ella  trae,  en  primer  lagar,  a  los 
obreros  nacionales  un  elemento  de  competencia  que 
puede  hacer  bajar  los  jornales  i  producir  crisis  de  tra- 
bajo; i  en  segundo  lugar,  esos  gastos  pueden  ser  com- 
pletamente perdidos,  porque  es  fácil  que  los  inmi- 
grantes, si  no  encuentran  condiciones  favorables  de 
trabajo,  se  conviertan  a  poco  andar  en  emigrantes. 
Mayor  que  esos  males  es  todavía  la  emigración  que 
puede  producirse  entre  loa  nacionales  mismos,  hechos 
que  se  verificará  siempre  que  en  un  momento  dado 
se  ofrezca  un  ndmero  de  trabajadores  mayor  que  el 
que  reclaman  las  circunstancias. 

Hai,  pues,  con  el  exceso  de  obras  públicas  empren- 
didas por  el  Gobierno  i  en  la  inmigración  artificial  no 
solo  un  jórmen  de  perturbación  para  el  desarrollo  na- 
tural do  la  industria,  si  no  también  una  injusticia  para 
con  el  obrero  chileno  i  un  peligro  de  que  su  emigra- 
ción, que  en  otros  tiempos  cobró  proporciones  alar- 
mantes, vuelva  a  tomarlas. 

Lejos,  puo»,  de  haber  un  interés  público  en  esti- 
mular hoi  día  la  c«)nstrucüión  de  nuevas  líneas  fé- 
rreas, la  hai;  a  mi  juicio,  en  concentrar  todos  Jos  ele- 
mentos del  país  en  la  construcción  de  las  que  ya 
están  acordadas  i  en  vía  de  ejecución.  La  necesidad  i 
utilidad  de  estas  obras  ha  sido  ya  reconocida,  i  con- 
viene asegurar  en  lo  posible  la  ejecución  de  ellas  en 
los  plazos  i  condiciones  fijados. 

Por  estas  razones  no  puedo  aceptar  que  se  conceda 
garantía  de  intereses  al  ferrocarril  que  se  proyecta  en- 
tre Tomé  i  Penco.  Ello  importaría  estimular  la  cons- 
trucción inmediata  de  esa  obra,  i  ello  contribuiría  a 
agravar  la  situación  actual,  en  que  hai  en  vía  de  cons 
trucción  mas  de  diez  líneas  fíncales.  Ello  contribui- 
ría también  a  mantener  i  quizá  a  dar  mayores  pro 
porciones  a  la  inmigración  libro,  cuyos  peligros  he  in- 
sinuado a  la  líjera. 

La  consideración  de  que  la  garantía  que  se  otorgara 
u  la  línea  del  Tomó  sería  mas  nominal  que  efectiva, 
porque  debe  esperarse  que  esía  línea  pague  con  usura 
los  capitales  que  en  ella  se  inviertan,  no  puede  modi- 
ficar las  consideraciones  jenerales  (jue  he  hecho  valer. 
Por  otra  parte,  si  esa  línea  promete  utilidades,  sería 
lo  mas  natural  que  ella  se  hiciera  por  cuenta  fiscal. 
Pero  sea  que  ella  se  haga  por  cuenta  fiscal  o  particu- 
lar, siempre  se  producirán,  lo  repito,  los  inconvenien- 
tes que  he  apuntado. 

Debo  insistir  en  la  conveniencia  de  que  el  Congre- 
so se  mantenga  dentro  de  la  esfera  lejislativa  que  le 
correspon<lo,  dictando  medidas  jenerales  que  ampa- 
ren a  todo  el  mundo  o  no  amparen  a  nadie,  i  evitando 
concesiones  particulares  a  personas  determinadas.  El 
gran  número  de  miembros  que  componen  el  Con- 
greso i  la  estensa  esfera  de  acción  que  le  corresponde, 
impiden  que  podamos  estudiar  i  conocer  con  exacti- 
tud los  detalles  do  los  casos  particulares  con  que  se 
solicitan  aquellas  concesiones.  Yo  veo  en  ellas  siem- 
pre un  peligro  i  por  eso  las  resisto  constantemente. 
Ellas  pueden  ser  injustas  por  el  hecho  de  otorgarse 
sin  causa  suficiente,  i  pueden  serlo  todavía  por  el 
hecho  de  otorgarse  a  una  persona  lo  que  se  niega  a 
otra  que  se  encuentra  en  iguales  o  mejores  circuns- 
tancias... 

El  señor  Sanhuexa  Llxardi.Si  Su  Seño- 
ría quisiera  atenerse  al  testimonio  de  los  que  conocen 
las  cosas,  no  negaría  su  voto  a  la  garantía,  por(jue 


también  puede  haber  injusticia  en  negar  lo  que  es 
justo. 

El  señor  Zcf/ers  (don  Julio). — Siento  encontrar- 
me en  disentimiento  con  el  honorable  Diputado  por 
Chillan. 

No  acepto  que  haya  injusticia  en  negar  a  una  per- 
sona un  favor  a  que  no  tiene  derecho  alguno  i  que 
a  nadie  se  concede. 

Yo  nunca  he  dado  mi  voto  a  esta  especie  de  garan- 
tías, i  hasta  e&te  momento  no  encuentro  razones  que 
me  muevan  a  cambiar  de  opinión. 

La  circunstancia  de  ser  pequeña  la  garantía  no 
tiene  valor  alguno.  Si  la  garantía  es  pequeña,  ella  se 
debe  a  que  la  obra  es  pequeña  también. 

Entretanto,  el  hecho  de  aceptar  gaiantía  para  una 
obra  pequeña  obliga  lójicamente  a  aceptarla  también 
para  grandes  obras  que,  llamadas  a  producir  beneficios 
en  mayor  escala,  justificarían  garantías  en  mayor  es- 
cala también. 

Debemos  todavía  defendernos  contra  el  empeño 
casi  febril  que  se  ha  deplagado  en  los  últimos  tiempos 
para  construir  obras  costosísimas,  contratadas  sin  es- 
tudios detenidos  i  sin  garantías  suficientes.  Conviene 
reaccionar  un  tanto  contra  esa  corriente  peligrosa  i 
volver  a  ser  cuerdos  i  prudentes.  No  ha  mucho  un 
Ministro  de  Estado,  quince  días  después  de  dejar  la 
cartera,  aparecía  presentando  al  Congreso  un  proyecto 
de  lei  para  construir  quinientos  kilómetros  mas  de 
ferrocarriles  i  soHcitamlo  la  suma  de  cuatrocientos 
mil  pesos  para  emprender  su  estudio. 

¿A  dónde  iremos  a  parar  siguiendo  este  caminol 

No  debo  detenerme  en  estas  consideraciones  jene- 
rales en  atención  a  los  numerosos  asuntos  de  verda- 
«lero  interés  jeneral  que  esperan  la  resolución  de  la 
Cámara;  pero  lo  siento  profundamente,  porque  decea* 
ría  dejar  bien  establecido  que  por  mui  útiles  i  nece- 
sarias que  sean  las  líneas  férreas,  no  es  lícito  em- 
prenderlas todas  a  la  vez;  que  es  una  falta  intentarlo 
cuando  la  acumulación  de  las  obras  perturba  el  mo- 
vimiento natural  de  las  industrias;  i  algo  mas  grave 
que  una  falta  cuando  para  ello  se  echa  mano  de  una 
inmigración  artificial  que  perturba  seriamente  la  con- 
dición de  los  obreros  nacionales  i  crea  causas  de  alar- 
ma entre  ellos.  Es  nuestro  deber  fomentar  la  riqueza 
i  el  bienestar  del  país,  pero  también  lo  es  proceder 
en  ello  con  prudente  mesura  i  con  la  posible  correc- 
ción. 

A  estas  observaciones  de  carácter  jeneral  tendría 
que  agregar  otras  especiales.  Me  permitiré  insinuar- 
las  

El  señor  Bavvos  Luco  (Presidente). — Se  me 
dice  que  no  hai  número  en  la  sala.  Tal  vez  sería  mas 
conveniente  que  quedara  Su  Señoría  con  la  palabra, 
ya  que  va  a  entrar  a  otro  orden  de  consideraciones. 

El  señor  Zegers  (don  Julio). — Está  bien,  señor 
Presidente. 

I^  Cámara  se  ahorrará  la  fatiga  de  oírme  i  yo  el 
peligro  de  molestarla. 

El  señor  Barros  LtlCO  (Presidente)» — Se  le- 
vanta la  sesión. 

¿6  leoantó  la  sesioné 


t.  J.  GODOT, 
^ef  6  é^  I»  Redaecíóo. 


Sesión  51.^  estraordinaria  en  13  de  Enero  de  1889 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR  BARROS    LUCO 


Se  aprueba  el  acta  de  la  Besión  anterior. — Cuenta. —Des* 
pues  de  un  líjero  dvbate,  se  designa  la  comisión  que, 
unida  a  la  nombrada  por  el  Senado,  d^be  informar  sobre 
la  reforma  de  laa  leyes  de  elecciones  i  municipalidades. 
—  Se  acuerda  una  gratitícación  a  los  empleados  de  la  Go- 
mara.— El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda)  comuni- 
ca que  no  puede  asistir  a  la  presento  sesión  i  pide  se 
postergue  hasta  el  jueves  la  interpelación  del  señor  Bal* 
bontíu  sobre  liberación  de  derechos  a  los  artículos  desti- 
nados al  culto  protestante. — 8e  acuerda  la  postergación. 
Continúa  la  discusión  de  los  suplementos  pendientes  i  se 
aprueban  cuatro  proyectos  sobre  la  materia. — A  segunda 
hora  pide  el  señor  Ministro  de  Relaciones  fisteriores,  a 
nombre  del  Presidente  de  la  República,  que  se  constitu- 
ya la  Cámara  en  sesión  secreta  para  trata  de  un  negocio 
internacional. — ^Asi  se  acordó. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Presidente  de  la  Repilblica  manifestando  que 
ha  resuelto  incluir  entre^  los  asuntos  de  que  puede  ocupar- 
se el  Congreso  Nacional  en  las  presentes  sesiones  estraordi- 
narías  el  proyecto  de  lei  presentado  por  el  honorable  Di- 
putado don  Ismael  Pérez  Montt t  a  fin  de  que  se  destinen 
cinco  mil  pesos  para  la  impresión  de  laa  sesiones  i  docu- 
mentoa  de  la  Comisión  Conservadora  desde  su  orijen  hasta 
la  fecha. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acia  siguiente: 

fSesióu  50.*  estraordinaria  en  12  de  enero  de  1890. 

— Presidencia  del  señor  Barros  Luco. — 8e  abrió  a  las  2  hs. 

35  ms.  P.  M.»  i  asistieron  los  señores: 


Aguirre,  José  Joaquín 
Arce,  José 
Barros,  Lauro 
Besa,  Carlos 

CarvaUo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cien  fuegos,  Máximo 
Cortínez,  Eduardo 
Cotapos,  Acario 
Catrera  Qacitúa,  Femando 
Campo  (del),  Máximo 
Carvallo  Elizalde,  Ventura 
Cazotte,  Enrique 
Edwards,  Antonio 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Espejo,  Juan  N. 
FemAndez,  Pedro  J. 
Gandarillas,  Alberto 
Gorostiaga,  Alejandro 
Grez,  Vicente 
Güemes  Valdivieso,  Miguel 
Infaute,  José  Manuel 
Jiménez,  Paoiñco 
LaKtarrfa,  Deníetrío 


Mac-Clure,  Eduardo 
Márquez  de  la  P.,  Femando 
Montes  Santa  María,  José  L 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  Kepomuceno 
Ponoe,  Desiderio 
Préndez,  Pedro  N, 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Roldan,  Alcibíades 
Reyes,  Nolasco 
Río,  (del)  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
Sanhueza  Lizardi,  R. 
Silva  V.,  José  Antonio 
Silva  Cmz,  Raimundo 
Silva  Ureta,  Miguel 
Toro,  Gaspar 
Urrutia.  Gregorio 
Vidal,  Gabriel 
Vergara,  Benjamín 
Vial  Sular,  Javier 
Walker  Martínez,  Carloi 
¿Utota,  Igiiatilo 


Letelier,  Patricio 
Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 
rio) 


Zegers,  Julio 

i  el  señor  Ministro  de  Gna* 
rra  i  Marina. 


Se  leyó  i  í\ié  apiobada  el  acta  de  la  sesión  anteríor 

A  indicación  del  señor  Barros  Borgoño  (Ministro 
do  Guerra  i  Marina),  aprobada  por'asenti miento  tácito» 
80  acordó  despachar  do  prefei*encia  el  proyecto  de  lei 
«IhI  Senado  que  autoriza  la  compra  de  la  casa  numero 
183  do  la  Alameda  de  las  Delicias  de  esta  capital. 

Puesto  en  discusión  el  proyecto,  fué  aprobado  por 
unanimidad  i  sin  debate. 

Dice  así: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
República  para  que  invierta  hasta  la  suma  de  cien* 
to  sesenta  mil  pesos  ($  160,000)  en  adquirir  para  el 
Estado  la  casa  numero  183  de  la  Alameda  de  las  De- 
licias de  esta  capital». 

Se  puso  en  seguida  en  discusión  el  proyecto  de  lei 
de  la  Comisión  de  Hacienda  i'elativo  a  la  solicitud  de 
exenrión  de  derechos  a  la  Sociedad  Nacional  de 
Teléfonos. 

ílI  señor  Carvallo  E.  don  Francisco  propuso  en 
reemplazo  del  artículo  del  proyecto  el  siguiente: 

Artículo  único. — Condónase  a  la  Sociedad  Nacio- 
nal de  Teléfonos,  hasta  por  el  máximun  de  diez  mil 
pesos,  el  valor  de  los  pagarées  que  adeuda  en  la  adua- 
na do  Valparaíso  por  derechos  de  internación  corres- 
pondientes a  materiales  destinados  a  instalaciones  te* 
lefónicas>. 

El  proyecto  fué  aprobado  en  esta  forma,  por  asen- 
timiento tácito. 

Puesto  en  discusión  el  proyecto  do  la  Comisión  de  ^ 
Hacienda  recaído  en  la  solicitud  de  don  Juan  Pardo, 
por  la  Compañía  Huanchacade  Bolivia^  sobre  fijación 
de  la  suma  a  que  asciende  la  liberación  de  derechos 
que  le  fué  acordada  poi  leí  de  21  de  enero  de  1888, 
el  señor  Letelier  don  Patricio  espuso  que  necesitaba 
saber,  antes  de  votar,  cuál  es  el  valor  exacto  do  la 
exención  que  se  vá  a  conceder,  o  sea  el  valor  de  los  pa- 
garées que  la  Compañía  de  Huanchaca  haya  firmado 
en  la  aduana  por  derechos  de  internación. 

Sobre  este  p'mtf)  siguió  un  ilebate  en  que  tomaron 
parte  lt>s  st'ñorHs  B uros  don  Laun»,  Parga,  Rodríguez 
«Ion  L.  M.,  ZdgeiR  ilon  Julio  i  Cotap3s,  después  del 
cual  el  proyecto  quedó  para  segunda  discusión,  a  in- 
dicación <tel  seüov  I>telier  don  P. 
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Se  puso  en  discusión  el  proyecto  del  Senado  que 
concede  a  la  compañía  constructora  del  ferrocarril  de 
Concepción  a  Curanilahue  una  prórroga  del  plazo  que 
le  fué  concedido  para  la  terminación  de  los  trabajos,  i 
fué  aprobado  sin  debate  i  por  asentimiento  tácito. 

El  proyecto  aprobado  dic^  así: 

€  Artículo  único. — Concédese  a  la  compañía  cons- 
tructora del  ferrocaril  de  Concepción  a  Curanilahue 
una  prórroga  de  tros  moses  en  el  plazo  fijado  por  la  lei 
de  23  de  octubre  de  1884  para  la  construcción  del 
espresado  ferrocarril. 

Dentro  de  dieciocho  meses,  contados  desde  la  fecha 
de  la  presente  leí,  i  bajo  las  condiciones  de  garantía 
establecidas  en  la  concesión  primitiva,  la  compañía 
construirá  un  raninl  que  una  a  la  ciudad  de  Arauco 
con  el  punto  de  la  línea  central  que  designe  el  Presi- 
dente de  la  República». 


Puesto  en  discusión  el  proyecto  del  Senado  sobre 
prórroga  del  contrato  celebrado  por  el  Fisco  con  la 
Compañía  de  Navegación  por  Vapor  en  el  Pacífico,  fué 
aprobado  en  jeneral  por  asentimiento  tácito,  con  el 
voto  en  contra  del  señor  Zegers  don  J.,  quedando  su 
discusión  particular  para  otra  sesión. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  del  Senado  que 
concede  permiso  a  don  Gregorio  Urrutia  para  cons- 
truir un  ferrocarril  entre  Collipulli  i  Santa  Julia,  i 
después  de  algunas  observaciones  del  señor  Zegers 
don  J.  fué  aprobado  en  jeneral  por  asentimiento  tácito. 

Puesto  poco  después  en  discusión  particular,  se 
aprobó  el  artículo  1."  sin  debate  i  por  asentimiento 
tácito. 

En  discusión  el  artículo  2.**,  el  señor  Zegers  don  J. 
hizo  indicación  para  suprimir  los  incisos  l.*^  i  3.<* 

Sometido  el  artículo  a  votación,  se  acordó  por  una- 
nimidad de  votos  suprimir  el  inciso  I.'',  en  considera- 
ción a  que  la  internación  de  las  máquinas  i  lieles  pa- 
ra ferrocariles  fué  declarada  libre  de  derechos  por  lei 
do  31  de  agosto  de  1889.  El  inciso  2.'>  fué  también 
aprobado  por  unaniroitlad.  El  inciso  3.^  fué  igualmen 
te  aprobado  por  23  votos  contra  9,  en  la  siguiente 
forma: 

<l2,^  Rebaja  de  un  50  por  ciento,  \iov  el  término 
de  dos  años,  en  lus  fletes  de  los  ferrocarriles  del  Es- 
tado para  el  trasporte  de  carros,  máquinas  i  demás 
materiales  que  fueren  necesarios  para  la  construcción 
de  la  línea,  sus  puentes  i  estaciones)^. 

El  artículo  3.^  fué  aprobado  sin  debate  i  por  asen- 
timiento tácito. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  4.^,  el  señor  Zegers 
don  Julio  hizo  indicación  para  suprimir  en  el  inciso 
2.^  la  frase  que  dice:  4Lcon  arreglo  a  las  tarifas  i  reglas 
que  el  Presidente  de  la  Ropüblica  determino  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado»,  i  pidió  que  la  vota 
ción  fuese  nominal. 

-   Votada  esta  indicación,  fué  desechada  por  24  votos 
contra  9. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Aguirre  don 
José  Joaquín,  Arco,  Barros  don  Lauro,  Barros  Luco, 
Carvallo  Elizalde  don  Francisco,  Castellón,  Cazotte, 
Cien  fuegos,  Cota  pos,  E<lwards  don  Antonio,  Errázu- 
riz  don  Isidoro,  Fernámlez  don  Pedro  Javier,  Ooros- 
tiaga,  Oúemes,  Infante,  Lastarria,  Márquez  de  la  Pía* 
ta,  Par^a,  Pérez  Montt,  Pinotihet  don  Gregorio,  Ro«' 


dríguez  don  Anjel  Custodio,  Sanhueza  Lizardí,  Silva 
Cruz  i  Vidal. 

Votaren  por  la  negativa  los  señores:  Grez,  Lira, 
Mac-Clure,  Beyes,  Rodríguez  don  Luis  Martiníano, 
Silva  Vergara,  Vial  Solar,  Walker  Martines  don  Car 
los  i  Zegers  don  Julio. 

£1  artículo  5.^  fué  aprobado  sin  debate  i  por  zm- 
timiento  tácito. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Art.  1.**  Concédese  a  don  Gregorio  Urrutia  per- 
miso para  construir  un  ferrocarril  de  vapor,  TÍa  an 
gosta,  entre  la  ciudad  de  Collipulli  i  la  hacienda  de 
Santa  Julia,  pasando  por  la  población  de  Curaco. 

Art.  2.*  Concédese  también: 

l.^  Libre  uso  de  los  caminos  pdblicos,  cu  cuanto 
no  perjudique  al  tráfico  jeneral. 

2.^  Rebaja  de  un  cincuenta  por  ciento,  por  el  tvr 
mino  de  dos  años,  en  los  fletes  de  loa  ferrocarriles  del 
Estado  para  el  trasporte  de  carros,  máquinas  i  demú 
materiales  que  fueren  necesarios  para  la  constracoión 
de  la  línea,  sus  puentes  i  estaciones. 

Art.  3.^  Decláranse  de  utilidad  pública  los  terre- 
nos de  propiedad  particular  o  municipal  qae  íoereo 
necesarios  para  la  ubicación  de  la  línea  i  sus  esta 
ciónos. 

La  espropidción  se  hará  en  conformidad  a  las  ¡ks- 
cripciones  de  la  lei  de  18  de  junio  de  1857. 

Art.  4.^  El  concesionario  queda  obligado: 

l.<>  A  presentar  al  Presidente  de  la  República,  eo 
el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  promul- 
gación de  esta  lei,  los  planos  i  presupuestos  de  la  obra 
para  su  aprobación;  a  iniciar  los  trabajos  en  el  térmi- 
no de  diez  meses,  contados  desde  el  día  en  que  U 
planos  i  presupuestos  fueren  aprobados,  i  a  terminar 
los  en  el  plazo  de  dos  años,  contados  desdo  la  misma 
fecha. 

2.*»  A  conducir  pasajeros  i  trasportar  mercaderíaí 
que  no  fueren  do  su  propiedad*  con  arreglo  a  ln  tari- 
fas i  reglas  que  el  Presidente  de  U  República  deter- 
mine con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

Art  5.^  La  inobservancia  de  cualesquiera  de  las 
obligaciones  que  impone  el  número  L®  del  artículo 
4.*^  producíiá  la  caducidad  del  permiso  i  concesiones 
que  otorga  esta  lei,  debiendo,  además,  el  concesiom 
rio  pagar,  en  tal  evento,  una  multa  de  cinco  mil  posw 
($  5,000). 

El  pago  do  la  multa  se  garantizará  a  satisfacción 
del  Presidente  de  la  República». 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  del  Senado  que 
concede  permiso  para  construir  ferrocarriles  a  la  Com- 
pañía Salitrera  Santa  Luisa  Limitada  i  a  la  Comí» 
fiía  Taltal  Limitada,  i  fué  aprobado  en  jenerri  por 
asentimiento  tácito. 

Puesto  poco  después  en  discusión  particuHir,  fueron 
aprobados  sin  discusión  i  por  unanimidad  de  votos 
los  artículos  L^  2.*»  i  3.^ 

DA  mismo  motlo  lo  fué  el  artículo  4.",  con  U  w 
presión  del  2.*'  inciso,  peilida  por  el  señor  Zv^t*  *>" 
Julio.  . 

Los  artículos  5.«  i  6  «  fueron  suprimidos  a  indic- 
ción del  señor  25eger  don  Julio,  por  asentimienU) » 
cito.  . 

El  artículo  7.*  fué  aprobado  por  34  votos  contrt  v. 
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Los  artículoi  8.^  i  9.^  fueron  aprobados  sin  debate 
i  por  asentimiento  tácito. 

£1  artículo  10  fué  aprobado  en  la  siguiente  fornia^ 
a  indicación  del  señor  Zegers  don  Julio: 

«En  garantía  de  que  las  obras  serán  iniciadas  i  ter- 
minadlas en  los  plazos  que  fija  esta  lei,  coda  una  de 
las  compañías  concesionarias  queda  obligada  a  pagar, 
en  caso  de  que  no  lo  sean,  una  multa  de  cinco  mil 
Ilesos». 

£1  artículo  1 1  fué  aprobado  sin  debate  i  por  asen- 
timiento  tácito. 

£1  proyecto  aprobado  ha  quedado  en.  la  forma  si- 
guiente: 

«Art  1.^  Concédese  a  la  «Compañía  Salitrera  de 
Santa  Julia  Limitada»  permiso  para  construir  un  fo 
rrocarril  de  vapor  entre  las  oficinas  Guillermo  Matta 
i  iSanta  Catalina  del  Norte,  pasando  esta  línea  por  la 
pampa  Callejas  i  las  oficinas  Lautaro  i  Chileno-Espa- 
ñola. 

Art.  2."*  Concédese  a  la  «Compañía  de  Taltal  Li- 
mitada]^ permiso  para  construir  un  ferrocarril  que  una 
la  estación  de  las  Canchas  con  la  oficina  Santa  Luisa. 

Art.  3.^  Se  concede  a  una  i  otra  compañía  el  uso 
gratuito  de  los  terrenos  fiscales  que  sean  necesarios 
para  la  vía,  estaciones,  talleres  i  demás  oficinas  desti- 
nadas al  servicio  de  dichos  ferrocarriles. 

Art.  4.^  Se  declaran  de  utilidad  pública  los  terre- 
nos de  particulares  que  se  necesiten  para  el  trayecto 
de  la  línea^  sus  estaciones  i  oficinas,  con  arreglo  a  la 
lei  de  18  de  junio  de  1857,  mientras  dure  la  ejecu- 
ción de  esas  obras. 

Art.  5.^  Las  tarifas  de  fletes  i  pasajeros  serán  for- 
madas de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Kepáblica 
o  aprobadas  por  éste. 

Art.  6."*  Se  someterán  asimismo  a  la  aprobación 
del  Presidente  de  la  República  los  planos  i  presu- 
puestos de  la  línea  i  de  las  estaciones. 

Art.  7.®  Caducarán  todas  estas  concesiones  si  no 
se  da  principio  a  los  trabajos  en  el  término  de  seis 
meses  i  no  se  terminaran  en  el  de  dos  años,  contados 
desde  la  promulgación  de  la  presente  lei. 

Art.  8.^  En  garantía  de  que  las  obras  serán  inicia- 
das i  terminadas  en  los  plazos  que  fija  esta  lei,  cada 
una  de  las  compañías  concesionarias  queda  obligada  a 
pagar,  en  caso  de  que  no  lo  sean,  una  multa  de  cinco 
mil  pesos  ($  5,000). 

Art.  9.®  Se  deroga  el  artículo  1.**  de  la  lei  de  7  de 
agosto  de  1885  en  la  parte  en  que  permite  contruir 
un  ferrocarril  de  vapor  entre  Santa  Luisa  i  la  caleta 
Oliva,  i  los  artículos  6.^  i  7.*"  de  dicha  lei>. 

Se  »ns¡}endió  la  sesión. 

A  segunda  hora  se  puso  en  discusión  el  proyecto 
del  Sonado  que  concede  permiso  a  don  J.  Senén  Co- 
nejeros para  construir  un  ferrocarril  entre  la  estación 
de  Yumbel  i  el  pueblo  del  mismo  nombre. 

El  artículo  1.^  fué  aprobado  sin  debate  i  por  asen- 
timiento tácito. 

Del  mismo  modo  lo  fué  el  artíctüo  2.^,  con  la  supre- 
sión del  inciso  1.^,  pedida  por  el  señor  Zegers  don 
Julio,  i  con  la  modificación  del  3.^  en  estos  términos: 

«Rebaja  do  un  50  por  ciento,  por  el  término  de  dos 
años,  en  loa  fleten  de  los  ferrocarriles  del  Estado  para 
oí  trasporte  de  los  carros,  máiiuitlas  i  domas  mate- 
riales quo  fueren  neoeurios  para  la  oonatruoción  do  la 
línuí  itta  pitentfi  t  eitAoiotiCB»! 


£1  artículo  3."^  fué  aprobado  por  unanimidad. 

También  fué  aprobado  por  unanimidad  el  artículo 
4.*^,  i  solo  por  24  votos  contra  9  el  último  inciso,  rela- 
tivo a  las  tarifas. 

£1  artículo  5.*»  fué  aprobado  sin  debate  i  por  asen- 
timionto  tácito. 

£1  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Art.  1.**  Concédese  a  don  J.  Senén  Conejeros  per- 
miso para  construir  un  ferrocarril  de  sangre  o  vapor, 
o  combinado,  entre  la  estación  de  Yumbel  i  pueblo 
del  mismo  nombre. 

Art.  2.**  Concédesele  también: 

1.^  Libre  uso  de  los  caminos  públicos  en  cuanto  no 
peijudique  al  tráfico  jeneral. 

2.''  Rebaja  de  un  50  por  ciento,  por  el  término  de 
dos  años  en  los  fletes  de  los  ferrocarriles  del  Estado 
para  el  trasporte  de  carro?,  máquinas  i  demás  ma- 
teriales que  fueren  necesarios  para  la  construcción  de 
la  línea,  sus  puentes  i  estaciones. 

Art.  3."^  Declárause  de  utilidad  pública  los  terrenos 
de  propiedad  particular  o  municipal  que  fueren  nece- 
sarios para  la  ubicación  de  la  linca  i  sus  estaciones. 

La  espropiación  se  hará  en  conformidad  a  las  pres- 
cripciones de  la  lei  de  18  de  junio  de  1857. 

Art.  4.**  £1  concesionario  queda  obligado: 

1.**  A  presentar  al  Presidente  de  la  República  en 
el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  promulga- 
ción de  esta  lei,  los  planos  i  presupuestos  de  la  obra 
para  su  aprobación;  a  iniciar  los  trabajos  en  el  térmi- 
no de  seis  meses,  contados  desde  el  día  en  que  los 
planos  i  presupuestos  fueren  aprobados,  i  a  terminar- 
los en  el  plazo  de  un  año,  contado  desde  la  misma 
fecha. 

2.^  A  conducir  pasajeros  i  trasportar  mercaderías 
que  no  fueren  de  su  propiedad  con  arreglo  a  las  tari- 
fas i  reglas  que  el  Presidente  de  la  República  deter- 
mine con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  5.*  La  inobservancia  de  cualesquiera  de  las 
obligaciones  quo  impone  el  inciso  1.**  del  artículo  4.** 
producirá  la  caducidad  del  permiso  i  concesiones  que 
otorga  esta  lei,  debiendo,  además,  pagar  el  concesio- 
nario, en  tal  evento,  una  multa  de  dos  mil  pesos. 

£1  pago  de  la  multa  se  garantizará  a  satisfacción 
del  Presidente  de  la  República». 

Se  puso  on  discusión  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Gobierno,  sobre  conceder  a  don  Julio  Dittborn  per- 
miso  para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  entre  los 
puertos  de  Penco  i  Tomé. 

Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  fueron  apro- 
bados los  artículos  1.^  2.^  con  la  supresión  del  inciso 
3.*»,  relativo  a  la  liberación  de  derechos,  3.®  i  4.** 

En  discusión  el  artículo  5.**el  señorZegers  don  Julio 
se  opuso  a  él,  i  después  de  un  debate  en  que  también 
tomaron  parte  los  señores  Sanhueza  Lizardi,  Silva 
Vergara,  Pérez  Montt  i  Castellón  (Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores),  se  levanto  la  sesión,  por  ffilta  de 
número,  a  las  5.50  P.  M.,  quedando  con  la  pafabra  el 
señor  Zegers  don  Julio. 

En  seguida  se  dio  niietüa  del  siguiente  mensaje  de 
S,  E,  d  Presidente  de  la  Rt'públicu: 

<Coududa(lano>  del  Seua<lo  i  de  U  Cámara  de  Dipntft*lon: 

Tengo  el  honor  de  manifestaros  que  Le  resuelto  in* 
cluir  entre  los  asuntos  de  que  puede  ocupatsv  el  Con* 
gt^flMMaoianal  an  Ui  praintea  niIoiim  MtmohlInArias 
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el  proyecto  de  lei  presentado  por  el  honorable  Diputa-' 
do  don  Ismael  Pérez  Muntt,  a  fín  de  que  se  destinen 
cinco  mil  pesos  para  la  impresión  de  las  sesiones  i 
documentos  de  la  Comisión  Conservadora  desde  su 
ofijen  hasta  la  fecha. 

Santiago,  13  de  enero'de  1890. — J.  M.  Balmaüeda. 
— M,  Sánchez  Fordeciílal>, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
núa la  discusión  sobre  la  invitación  del  Honorable 
Senado  para  nombrar  una  comisión  que,  uniéndose  a 
la  de  esa  Cámara^  presenten  al  Congreso  un  proyecto 
de  lei  de  elecciones. 

El  señor  Cotapos» — Siento,  señor  Presidente, 
que  no  se  encuentre  en  la  sala  el  honorable  Ministro 
del  Interior,  porque  me  proponía  insistir  en  que  el 
nombramiento  de  esta  comisióii  se  dejase  para  el  mes 
de  abril. 

No  insistiré,  sin  embargo,  en  que  se  postergue,  por- 
que veo  que  la  mayor  parto  do  mis  honorables  colegas 
están  por  su  pronto  nombramiento,  i  también  porque 
no  es  mi  ánimo  hacer  perder  tiempo  a  la  Cámara. 
Dejo,  sin  embargo,  a  salvo  mi  derecho  de  presentar 
un  contra-proyecto  al  que  elaborará  la  Comisión,  por- 
que, como  he  tenido  el  honor  de  manifestarlo,  no 
acepto  la  base  que  ella  probablemente  adoptará. 

Yo,  señor  Presidente,  había  tenido  el  honor  de 
oponerme  al  pronto  nombramiento  de  esta  comisión, 
porque  creo  que  después  qne  ella  presente  su  proyec- 
to al  Senado  i  venga  aprobado  ya  por  esa  Cámara, 
será  mui  difícil  que  nosotros  podamos  cambiar  la  base 
sobre  la  cual  haya  sido  formado.  Esto  lo  siento,  sefior, 
porque  desearía  que  en  la  nueva  lei  electoral  no  se 
diera  injerencia  de  ninguna  clase  ni  a  los  mayores 
contribuyentes  ni  al  poder  judicial,  i  en  reemplazo 
de  esa  base  yo  habría  deseado  proponer  otra  que  a  mi 
juicio  consulta  mejor  las  aspiraciones  del  país,  porque 
coloca  al  poder  electoral  en  la  mas  absoluta  indepen- 
dencia. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  me  será  difícil  asis- 
tir a  las  reuniones  de  esta  comisión  especial,  porque 
de  ordinario  no  se  sabe  cuándo  tiene  sesión,  puesto 
que  sus  reuniones  no  se  anudan  por  los  diarios. 

Como  solo  deseaba  hacer  estas  observaciones  para 
manifestar  los  motivos  que  me  han  inducido  a  retirar 
la  oposición  que  había  hecho  a  la  pronta  aceptación 
de  k  invitación  del  Senado,  dejo  la  pnlabla. 

El  ^^fíOT  Zeffers  (don  Julio). — La  invitación  que 
ha  hecho  el  Senado  a  esta  (támara  para  que  se  asocie 
por  medio  de  una  comisión  de  su  seno  a  la  que  él 
mismo  ha  nombrado  con  el  objeto  de  preparar  un 
proyecto  de  lei  de  elecciones,  debe,  a  mi  juicio,  ser 
aceptada  sin  vacilación  alguna. 

Los  abusos  e  incorrecciones  profundos  que  han  per 
turbado,  casi  constantemente  el  ejercicio  del  derecho 
electoral,  han  jeneralizado  de  tal  modo  la  convicción 
de  poner  mano  vigorosa  i  firme  a  reformas  radicales 
en  todo  lo  que  se  relacione  con  ese  derecho,  que  sería 
difícil  se  levantara  en  el  seno  del  Congreso  o  en  el 
campo  de  la  prensa  una  sola  voz  que  resistiera  ese 
saludable  movimiento. 

El  importantísimo  debate  promovido  en  el  Senado 
por  la  palabra  recta  e  ilustrada  del  honorable  Senador 
de  l^alca,  ha  dado  a  la  necesidad  de  esta  reforma  un 
relieve  verdaderamente  estraordínario.  En  una  i  otra 
Cámara  se  han  levantado  además  voces  enérjicas  para 


censurar  la  intervención  oficial  i  manifestar  la  necesi- 
dad absoluta  i  urjente  de  reformar  nuestra  lejislacióu 
i  nuestros  hábitos,  a  fin  do  hacer  efectivo  el  derecho 
soberano  'leí  pueblo  i  de  colocarlo  fuera  de  la  acción 
preponderante  de  la  autoridad. 

Entre  las  reformas  que  deben  dar  ose  re«ultailo 
figura,  casi  en  primer  término,  la  organización  del 
poder  electoral  basada  en  municipalidades  imlepen- 
dientes  i  numerosas.  A  esta  parte  de  la  reforma  nos 
invita  el  Senado,  i  a  ella  nos  asocia  un  deber  pri- 
mordial. 

La  circunstancia  que  se  ha  hecho  valer  en  el  seno 
de  esta  Cámara,  en  sesión  anterior,  de  haberse  hecho 
estudios  i  preparado  proyectos  que  a  ese  mismo  fin 
conducen,  lejos  de  retardar  el  nombramiento  de  la 
comisión  que  desea  el  Senado,  concurre  para  aceptar- 
lo. En  el  seno  de  la  Comisión  mista  podrán  presentar 
i  sostener  sus  ideas  los  miembros  de  una  i  otra  Cá- 
mara, sean  o  no  miembros  de  la  Comisión.  Además, 
nada  impide  que  hagan  parte  do  esa  Comisión  los  que 
declaran  haber  consagrado  su  ilustración  al  eetailio 
de  la  reforma  electoral  i  haberse  impuesto  desvela 
por  ella. 

El  señor  Vial  Solar» — No  quiero,  señor  Presi 
dente,  prolongar  esta  discusión,  i,  por  esto,  solo  diré 
dos  palabras  para  fundar  el  voto  favorable  qae  ten 
dré  el  honor  do  dar  a  la  proporción  en  debate. 

No  soi,  por  desgracia,  señor  Presidente,  do  los  qne 
se  ilusionan  i  piensan  que  esta  (/omisión  mista  ra a 
elaborar  un  pn^yecto  de  reforma  de  las  elecciones  que 
satisfaga  los  deseos  i  aspiraciones  del  país  en  niatíHa 
de  independencia  i  autonomía  del  poder  electoral. 

La  causa  de  mi  desilusión,  señor  Presidente,  pro 
viene  de  la  manera  cómo  la  opinión  liberal  se  ha  ma- 
nifestado últimamente  en  el  Senario,  con  motivo  del 
gran  debate  que  allí  ha  tenido  lugar  a  propósito  y\^ 
la  indicación  del  honorable  Senador  por  Talca,  señor 
Ivarrázaval,  para  que  se  diera  al  poder  electoral,  como 
base  de  su  independencia  i  autonomía,  la  de  la  comu- 
na o  subdelegación  administrativa  en  la  fonnn  indi- 
cada por  el  mismo  honorable  Señad  )r. 

La  mayoría  liberal  del  Senado  no  ha  querido  acep- 
tar, por  lo  menos  por  ahora,  esa  baso  propuesta  por 
el  honorable  señor  Irarrúzaval,  i  de  esta  manera  se 
ha  cerrado  el  camino  para  hacer  una  reforma  seria  en 
el  sentido  en  que  la  quiere  el  país. "  Porque,  señor 
Presidente,  ¿de  qué  manera  jwdría  sor  seria  una  re- 
forma que  careciera  de  esa  base  indispensable! 

Es  un  hecho  comprobado  por  el  honorable  Senador 
por  Talca,  con  todo  jénero  do  razones,  con  totla  clafe 
de  argumentos»  con  totlo  jénero  de  referencias,  qwe 
en  todos  los  pníses  donde  la  subdelegación  autononi* 
es  base  del  poder  clcctoial,  allí  las  elecciones  Fon  li- 
bres i  merecen  el  nombre  de  tales,  así  como  es  cierto 
también  que  en  todos  los  países  donde  el  poder  elec- 
toral carece  de  esta  base  la*»  elecciones  no  han  %ido 
jamás  sino  triste  aparato,  vano  remedo  de  talo/»,  o, 
cou"*o  entre  nosotros  sucedo,  la  mas  vergonzosa  c  iríi 
tante  de  las  comedías  políticas. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  esto,  la  mayoría  liberal 
del  Honorable  Senado  se  ha  negado  a  aceptar  Ifls 
ideas  del  honorable  Senatlor,  haciendo  creer  cof»  eátn 
que  en  el  seno  do  la  Comisión  mista  sostendrá  sn  ma- 
nera de  pensar  sobre  esta  materia. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  he  dicho  q"^ 
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lio  creo  que  la  reforma  que  va  a  elabonir  esta  Co- 
misión corresponda  a  los  deseos  i  aspiraciones  del 
paí.s. 

Por  estos  motivos  pienso  que  la  reforma  que  in- 
tente esta  Comisión  solo  será  un  edificio  muí  hermo- 
so, de  muí  bellas  proporciones,  si  se  quiere,  pero  que, 
edificado  sin  base,  construido  sobre  arena,  caerá  al 
suelo  i  será  barrido  por  el  viento  de  la  intervención 
al  primero  i  violento  empuje.  Por  estas  razones,  vuel- 
vo a  repetirlo,  señor  Presidente,  casi  nada  o  niui  poco 
espero  de  la  reforma  que  so  va  a  llevar  a  cabo  en  el 
seno  de  esta  Comisión. 

Pero,  señor  Presidente,  a  pesar  de  todo  lo  que  he 
dicho  i  do  lo  mucho  que  pudiera  agregar  sobre  este 
punto,  i  que  omito  en  obsequio  a  la  brevedad  del  de- 
bat=},  a  pesar  do  todo  esto,  creo  que  debo  dar  mi  voto 
favorable  a  la  proposición  en  debate,  por  dos  razones 
mui  principales. 

En  primer  lugar,  hai  un  deber  de  cortesía  para  con 
el  Senatlo,  que  nos  obliga  a  ello,  i  esta  sola  razón  de- 
biera habernos  obligado,  a  aceptar  inmediatamente  la 
proposición  en  debate. 

En  scgunílo  lugar,  creo,  señor  Presidente,  qiie,  den 
tro  de  la  lójica  do  mis  ideas,  debo  cooperar  al  buen 
éxito  de  esta  Comisión,  i  esto  por  una  razón  mui  sen- 
cilla. 

Es  indudable,  señor  Presidente,  que  mientras  me- 
nos malo  sea  el  proyecto  de  reforma  que  elabore  la 
Comisión,  mientras  mas  estudio,  talento  e  injenio  se 
gaste  en  levantar  el  edificio  de  la  nueva  reforma,  mas 
grande  será  el  desengaño  que  sus  autores  esperimen- 
taran  al  verlo  caer  al  suelo,  derribado  por  la  interven- 
ción gubernativa. 

A  este  desengaño  yo  quiero  cooperar,  señor  Presi- 
dente, como  medio  único  i  eficaz  para  los  que  hasta 
ahora  no  han  queriilo  abrir  los  ojos  a  la  verdad  i  ad- 
mitir la  idea  de  la  subdelegación  autónoma  como  úni- 
ca base  posible  de  un  poder  electoral  independiente  i 
libro,  se  convenzan  de  que  solo  por  esta  base  se  puede 
obtener  lo  (]ue  el  país  desea. 

A  este  desenj^año  yo  quiero  cooperar,  procurando 
que  la  obra  de  la  Comisión  sea  lo  menos  mala  posi- 
ble, para  que  el  desengaño  sea  lo  mas  grande  posible. 
Creo  que  solo  por  este  medio  los  que  ahora  se  niegan 
a  la  nueva  doctrina  se  convencerán  prácticamente  de 
sus  beneficios. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  pienso  que, 
dentro  de  la  lójica  ile  mis  ideas,  puedo  dar  mi  voto  a 
la  proposición  en  debate. 

El  señor  Etróxuri»  (Ministro  de  Justicia). — 
Se  me  figura  que  el  honorable  Diputado  que  acaba 
de  dejar  la  palabra  ha  acentuado  demasiado  el  voto 
del  Senado  sobre  la  proposición  del  honorable  señor 
Irarrázaval  para  el  nombramiento  de  una  Comisión 
Mista  que  estudiara  un  proyecto  de  lei  electoral  i  mu- 
nicipal basado  sobre  la  comuna  autónoma. 

Es  verdad  que  el  Senado  no  aceptó  esta  base  como 
única  propuesta  al  estudio  de  la  Comisión,  sino  que 
quiso  dejar  a  ésta  mayor  amplitud  para  que  se  pro- 
nunciara sobre  osa  base  o  sobre  las  otras  que  exidten; 
poro  sin  que  esto  importara  en  manera  alguna  la  con- 
denación de  la  base  propuesta  por  el  señor  Irarrá- 
zaval. 

De  manera  que  la  Comisión  podrá  tomar  esta  base 
o  cualquiera  otra  para  formular  su  proyecto, 


El  Senado  no  aceptó  la  indicación  del  señor  Irarrá- 
val  porque  creyó  que  ella  importaba  restrinjir  dema- 
siad) el  campo  de  acción  de  la  Comisión. 

Comprendiendo  en  este  sentido  el  voto  del  Senado, 
me  asocio  al  señor  Diputado  para  pedir  a  la  Cámara 
la  inmediata  aceptación  de  la  proposición  del  señor 
Presidente. 

El  señor  Letellev  (don  Ricartlo). — Yo  tampoco 
tengo  inconveniente,  señor  Presidente,  para  que  se 
nombren  desde  luego  los  miembros  que  han  de  com- 
poner esta  Comisión,  nombraínicnto  a  que  atribuyo 
el  mismo  significado  que  le  ha  dado  el  señor  Mi- 
nistro. 

Pero  encuentro  una  dificultad  en  esta  indicación 
tal  cual  ha  sido  formulada  por  el  Senado.. Según  ella, 
la  Comisión  que  va  a  ocupai-se  en  la  redacción  de  un 
proyecto  de  lei  sobre  elecciones,  debe  ocuparse  tam- 
bién en  la  reforma  de  la  lei  municipal,  en  cuanto  este 
poder  va  a  sor  la  base  del  poder  electoral. 

Siendo  esto  así,  parece  que  el  estudio  de  la  lei  elec- 
toral hubiera  de  demorar  la  presentación  de  la  refor- 
ma sobre  la  lei  municipal,  que  está  ya  mui  avanzada 
i  que  no  es  conveniente  retardar. 

En  este  sentido,  yo  no  acepto  la  indicación,  i  debe- 
ría ser  rechazada  por  la  Cámara;  pero  creo  que  la 
mente  del  Senado,  al  proponer  el  nombramiento  de 
esta  Comisión  Mista,  no  ha  sido  que  la  Cámara  sus- 
penda el  estudio  del  proyecto  sobre  reforma  de  la 
lei  municipal  ni  el  desarrollo  de  sus  trabajos. 

I  digo  esto  porque  me  ha  llamado  la  atención  el  que 
se  haya  fijado  ciertas  bases  que  servirán  a  la  Comisión 
como  punto  de  partida,  siendo  también  de  observarse 
que  el  señor  Ministro  del  Interior  declaró  que  no  era 
su  intención  el  que  se  suspendiera  el  estudio  de  la  lei 
municipal. 

Por  estas  razones,  señor  Preeident^j,  yo  entiendo 
que  la  Comisión  que  se  va  a  nombrar  debe  aceptarse, 
sin  perjuicio  de  que  la  Comisión  encargada  de  la  re- 
forma de  la  lei  municipal  presente  cuanto  antes  su 
proyecto. 

El  señor  Zeffers  ('ion  Julio). — Me  asocio  a  las 
ideas  manifestadas  por  el  honorable  Diputado  por 
Talca;  pero  aunque  así  pienso,  creo  que  debemos  acep- 
tar la  indicación  del  Senado  sin  restricción  alguna;  i 
que  para  satisfacer  los  deseos  del  honorable  Diputado 
creo  que  bastará  lo  que  ha  dicho  para  que  la  Comi- 
sión encargada  del  despacho  de  la  lei  municipal  sé 
apresure  a  evacuar  su  inforqie. 

El  señor  léOStarria.—iGwil  es,  señor  Presiden- 
te, la  Comisión  que  va  a  agregarse  a  la  que  el  Senado 
ha  nombrado? 

El  señor  Sarros  LU'CO  (Presidente). — La  Co- 
misión de  Lejislación  i  Justicia  con  algunos  miem- 
bros mas. 

El  señor  Xo^farWa, — Iba  a  observar  que  talvee 
sería  mas  conveniente  el  nombramiento  de  la  Comi- 
sión especial  encargada  del  estudio  de  la  lei  munipah 
El  señor  BavrOH  LuCO  (Presidente). — A  la  Co- 
misión de  Lejislación  i  Justicia  deben  agregarse  los 
señores  Toro,  Vial  S«)lar,  Pói*ez  Montt,  del  Campo 
don  Máximo,  Cotapus,  Orrego  Luco,  Bañados  Espi- 
nosa don  Ramón  i  Fernández  don  Pedro  Javier. 

De  modo  que  dicha  Comisión  quedará  compuesta 
en  esta  forma. 
El  señor  I^astnrHa*—'^^^  habrín  parecido  rae- 
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jot  que  ae  hubiera  nombrado  la  Comisión  especial  a 
que  me  he  referido,  porque  el  proyecto  sobre  loi  mu- 
nicipal está  ya  muí  avanzado  i  se  relaciona  con  la 
reforma  de  la  4ei  electoral. 

£1  señor  ^ai*ro^  L^ICO  (Presidente).— La  base 
de  los  trabajos  de  la  Comisión,  la  idea  dominante,  es 
la  reforma  de  la  lei  electoral. 

£I«eñor  Lastarria. — Por  mi  parte  no  insisto 
en  mi  indicación. 

£1  señor  Barros  Luco  (Presidente).— En  tal 
caso  daremos  por  aprobada  la  designación  de  las  per- 
sonas que  he  propuesto  para  formar  la  Comisión 
mista. 

£n  segunda  discusión  la  indicación  formulada  por 
el  honorable  Diputado  por  Santiago  señor  Pinochot, 
pava  conceder  una  gratifícación  a  los  empleados  de  la 
Cámara. 

£1  señor  Lira  (Secretario). — Se  me  ha  pedido  que 
dé  cuenta  a  la  Cámara  de  que  el  señor  Vaienzuela  don 
Juan  Guillermo  ha  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones. 

El  señor  Sarros  I/UCO  (Presidente). — Se  lla- 
mará al  suplente.  ^ 

El  señor  Vial  Solar* — ¿Está  en  discusión  la  in 
dicación  del  señor  Pinochet? 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Sí,  señor 
Diputado. 

£1  señor  Sanhuexa  Idzardi.—Fiáo  la  pala 
bra,  con  el  único  objeto  de  preguntar  si  en  la  gratifí 
cación  propuesta  tienen  participación  los  edecanes  de 
la  ( *ámara. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — ^En  la 
indicación  que  está  en  debate  se  considera  también 
incluidos  a  los  edecine«. 

El  señor  Itodrifíue»  (don  Luis  Mattiniano). — 
Al  ver  el  espíritu  que  dominó  en  la  discusión  de  la 
sesión  antepasada,  presumo  que  la  votación  de  esta 
indicación  ha  de  dividirse. 

Yo  estoi  por  la  aprobación  de  la  indicación  del  se- 
ñor vicc-Presidente,  sin  modificación;  no  acepto  la 
del  honorable  Diputado  por  Santiago  señor  Walker^ 
que  fija  una  cantidad  demasiado  exigua. 

La  gratificación  a  los  empleados  de  esta  Cámara  es 
mui  justa,  sobre  todo  en  presencia  de  lo  que  ya  ha 
hecho  el  Senado,  donde  los  empleados  tienen  menos 
trabajo  que  aquí. 

Por  otra  parte,  la  proposición  del  señor  v ice-Pie 
sidento  tiene  la  ventaja  de  dejar  a  la  Cámara  la  de- 
signación de  la  cantidad  a  que  asciende  la  gratificación, 
i  no,  como  en  otras  épocas  se  ha  hecho,  al  arbitrio  do 
la  Comisión  de  Policía,  lo  que  pudiera  prestarse  a  una 
mala  interpretación  i  dar  lugar  a  procedimientos  in- 
justos. 

Se  observa  que  los  edecanes  no  deberían  tener  gra- 
tifícación, porque  gozan  de  un  sobresueldo.  Este  argu 
mentó  no  me  hace  fuerza,  puesto  que  se  trata  de 
gratificar,  con  fondos  de  Secretaría,  a  todos  los  servi- 
dores de  la  Cámara. 

Como  lo  he  observado,  la  votación  se  dividirá,  i 
temiendo  que  no  se  conceda  a  los  edecanes  la  misma 
gratificación  que  a  los  demás  servidores  de  la  Cámara, 
propongo,  en  subsidio,  para  estos  empleados^  una  gra- 
tificación del  10  por  ciento. 

El  señor  Sarros  LtiCO  (Presidente)* — Si  a  la 
Cámara  le  parece,  procederemos  a  Votar  la  indicación 
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los  empleados  de  la  Cámara,  con  escepción  de  los  ede- 
canes, para  los  cuales  se  hará  otra  votación. 

Puesta  en  votación  la  indicación  que  propone  um 
gi'otiñcación  d^  26  por  ciento  a  los  emplea*ios  i  tervi- 
dores  *(e  la  Cámara^  eace^Kión  hecJia  de  los  edecanes^ 
filé  aprobada  por  S2  votits  contra  4- 

La  que  coticede  igwtl  (iratiñcación  a  los  edeeanu 
fué  aprobada  por  18  votos  contra  16. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Correi- 
podería  a  la  Cámara  ocuparse  de  la  interpelación  pro- 
movida por  el  honorable  Diputado  por  San  Fernando 
señor  Balbontín,  sobre  libóración  de  derechos  de  adua- 
na a  artículos  destinados  al  culto  protestante;  pero 
como  el  honorable  Ministro  de  Hacienda,  que  debe 
contestarla,  ha  anuiiciailo  que  asuntos  de  familia  le 
impiden  asistir  a  esta  sesión,  podría  quedar  este  ue< 
gocio  para  otro  día,  el  jueves,  si  parece  al  honorable 
Diputado. 

El  señor  Salbontíu.—ljo  qne  yo  deseo  es  po- 
ner a  salvo  mi  derecho;  de  modo  que  si  por  parte  del 
señor  Ministro,  a  quien  he  tenido  el  honor  de  diiijir 
mi  interpelación,  hai  inconveniente  para  presentarse 
hoi  a  la  Cámara  a  contestarla,  como  estaba  acordado, 
no  tengo  dificultad  para  que  quede  aplazada  para  el 
jueves,  como  ha  indicado  el  señor  Presidente. 

El  señor  LeteUer  (<lon  Ricardo). — Se  entiende 
que  la  interpelación  queda  aplazada  por  acuerdo  de  la 
Cámara. 

El  señor  Salbontín. — Con  la  aceptación  del 
Diputado  interpelante. 

El  seBor  Sarros  Luco  (Presidente).— Queda 
entonces  acordado  que  para  la  sesión  del  jueves  se 
tratará  de  este  asunto. 

El  señor  SalbotltltU — Ruego  al  señor  Ministro 
de  Justicia  se  sirva  hacer  presente  a  su  colega  de  Ha- 
cienda la  petición  que  hago  para  que  se  sirva  remitir 
a  la  Cámara,  para  su  publicación,  los  antecedentes 
que  solicité  en  la  sesión  anterior,  a  fin  de  tenerlos  a  la 
vista  para  la  interpelación. 

El  señor  Errósturiz  (Ministro  de  Justicia).— 
Cumpliré  con  mucho  guato  el  encargo  de  Su  Señoría. 
El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Conti- 
nda  la  discusión  del  suplemento   al  presupuesto  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública,  que  quedó  pendiente. 
FA  proyecto  es  el  siguiente: 
«.Artículo  único. — Coucódense  los  siguientes  anple- 
mentos  a  los  ítem  i  partidas  del  presupuesto  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  Pdblica  que  se  indican: 
Sección  de  Justicia 
Partida  14. — Al  ítem  13,  para  imprevistos,  cuaren- 
ta mil  pesos. 

Sección  de  Instrucción  Pública 
Partida  19.— Al  ítem  27,  para  gastos  estraordina- 
rios  de  liceos,  diuz  mil  pesos. 

Partida  23. — Al  ítem  5,  para  fomento  de  instmc 
ción  primaria,  cincuenta  mil  pesos. 

Al  ítem  15,  para  gastos  imprevistos,  cincuenta  mil 
pesos. 

El  señor  BaZ6onfín.— Había  pedido  la  palabra, 
señor  Presidente,  ni  levantarse  la  última  sesión,  para 
combatir  una  opinión  emitida  por  el  señor  Ministro 
de  Justicia,  opinión  equivocada,  a  pesar  de  haberla 
revestido  Su  Señoría  de  todas  las  apnrionoiai  de  un 
•onttmtento  tnui  rtspetablaj  porque  lai  opinlinw 
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erróneas  tienen  ordinariamente  un  orijen  verdadero,  i 
una  equivocación  puede  deftoirao,  propiamente,  una 
verdad  de  que  se  abusa. 

£i  error  no  es  absoluto;  solo  la  verdad  tieue  este 
carácter. 

Solo  por  un  abuso  de  la  lealtad  ha  porlido  decir  el 
señor  Ministro  que,  censurar  los  malos  acto3  de  sus 
antecesores  eu  el  Gobierno  era  faltar  a  los  antece- 
dentes de  solidaridad  i  cortar  la  cadena  de  nobles 
sentimientos  que  ligan  a  todos  los  Ministros  pasados 
con  los  Ministros  presentes. 

Li  delicadeza  del  señor  Ministro  es  muí  respeta- 
ble, pero  Su  Señoría  la  ha  aplicado  esta  vez  de  una 
manera  exajerada.  Los  sentimientos  de  noble  lealtad, 
de  deferencia  i  reserva,  son  un  deber  ineludible 
cuando  se  trata  del  público  en  jeneral,  pero  no  cuando 
se  habla  ante  el  Congreso,  que  es  la  autoridad  llamada 
por  tlerecho  propio  a  Vijilar  por  la  conducta  de  los 
ompleedos  administrativos.  En  ese  caso  la  lealtad  no 
puede  anteponerse  al  cumplimiento  del  deber  consti- 
tucional. Entonces  el  Ministro  no  se  presenta  ante 
sus  iguales  o  inferiores,  sino  ante  un  poder  superior, 
que  tiene  la  misión  de  juzgar  i  de  resolver. 

El  reconocimiento  de  una  falta  delante  del  tribu- 
nal llamado  a  fallar  sobre  ella,  es  prostar  cooperación 
a  la  justicia,  sentimiento  tan  noble  como  la  lealtad; 
sin  duda  no  se  llega  a  esos  puestos  sin  estar  resuelto 
a  soportar  a  veces  sacri  fíelos  dolorosos. 

Si  la  teoría  del  señor  Ministro  fuese  puesta  en 
práctica  de  una  manera  absoluta,  llegaríamos  a  la 
completa  irresponsabilidad  del  Ejecutivo  ante  el  Con- 
greso, lo  que  es  insostenible. 

Al  pedir  al  señor  Ministro  que  confiese  los  actos 
incorrectos  de  sus  antecesores,  no  exijía  yo  nada  que 
la  delicadeza  me  prohibiese  pedir. 

Nó,  señor  Presidente;  la  lealtad  no  es  superior  a  la 
justicia  ni  al  deber.  Domos  a  cada  faculta^l  su  lugar 
i  cumplamos  con  los  deberes  que  aquéllos  nos  impo 
nen;  de  otra  manera  se  llega  a  la  impunidad,  al  mal 
réjimen  i  a  la  desorganización  i  corrupción  de  la  esca- 
la administrativa. 

Yo  no  he  exijido  algo  que  no  estuviera  dentro  de 
mi  derecho  i  no  he  dado  a  mi  exijencia  la  latitud  que 
hu  creído  el  señor  Ministro,  sino  hasta  donde  alcan- 
zan los  fueros  de  mi  jurisdicción.  Sentía  poner  a  Su 
Señoría  en  situación  incómoda,  reclamanilo  de  Su  Se- 
ñoría mas  que  el  olvido  de  sus  afecciones  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes. 

Kespecto  a  la  otra  teoría  del  honorable  Ministro, 
creo  que  se  ejercita  en  condiciones  funestas  para  el 
país  i  que  nos  conduce  a  un  réjimen  de  arbitrarietlad. 

Así  la  arbitrariedad  no  está  en  perseguir  al  inocen- 
te, sino  en  abusar  del  poder  con  torcidos  planes  i  per- 
niciosos resultados  para  los  gobernados. 

La  teoría  de  la  liberta!  de  enseñanza  que  el  hono- 
rable Ministro  llamó  ^libertad  de  la  ciencias,  es  algo 
cuyo  servicio  es  altamente  trascendental  i  que  tiene 
no  solo  deberes  morales  estrictos  que  cumplir,  de  los 
cuales,  por  mas  que  digan  los  sabios  modernos,  no 
puede  prescindir  ningún  hombre,  sino  también  debe- 
res impuestos  por  la  lei  de  las  naciones. 

£1  Gobierno  no  ha  debido,  en  este  caso,  infrin jir  la 
Constitución,  que  le  impone  el  deber  ineludible  de 
protejcr  una  relijión,  que  es  la  reoonocida  por  esa 
misma  Oonilituolonj  la  qufl  han  jurado  defendar  1 


protejer  los  mandatarios,  i,  por  fin,  la  quo  prdtesa  la 
inmensa  mayoría  del  país. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  dijo  también  que 
las  aduanas  no  reconocen  relijíón  ni  moral,  i  que  este 
ramo  del  servicio  público  se  rije  únicamente  por  la 
lei.  A  mi  juicio,  el  argumento  de  Su  Señoría  es  to- 
talmente erróneo,  porque  el  señor  Ministro,  ligado 
por  un  juramento  a  cumplir  con  la  Constitución,  no 
puede,  sin  infrinjirla,  negarse  a  protejer  la  relíjión 
católica  i  no  otras,  porque  esto  es  lo  que  su  deber  le 
impone. 

[Dónde  iríamos  a  parar,  señor,  si,  so  protesto  de 
defender  i  protejer  la  ciencia,  por  parte  del  Gobierno 
se  defendiera  i  protejiera  lo  que  no  es  sino  el  error? 
Con  esto  modo  de  pnoceder  tendríamos  que  mañana 
lo  blanco  i  lo  negro  serían  la  misma  cosa,  i  que  a  vir- 
tud de  la  libertad  de  enseñanza  se  podría  enseñar  in- 
distintamente que  dos  i  dos  eran  cuatro  o  que  eran 
cinco,  i  como  esto  se  hacía  a  nombre  de  la  libertad 
de  enseñanza,  resultaría  que  tanto  el  que  sostenía  que 
dos  i  dos  eran  cuatro  como  el  quo  sostenía  que  eran 
cinco,  podrían  ser  profesores  de  matemáticas  en  los 
colejios  del  Estado,  puesto  que  ambos  tenían  igual 
derecho  e  igual  libertad  para  enseñar. 

Si  fuéramos  a  aceptar  que  hai  libertad  para  propalar 
la  verdad  i  el  error,  tendríamos  que  reconocer  tam- 
bién, i  por  el  mismo  motivo,  que  hai  libertad  para  ha- 
cer el  bien  i  el  mal,  i,  en  consecuencia,  que  tiene  igual 
derecho  el  que  vende  alimentos  sanos  como  el  que 
vende  veneno,  porque  ambas  sustancias  son  suscepti- 
bles de  ser  comidas. 

La  libertad  do  la  ciencia  es  la  independencia  que 
ti«ne  el  hombre  para  creer  la  verdad;  [i  cuál  es  la  ver- 
dad] En  Chile  esto  no  es  discutible,  señor,  porque 
nuestra  Constitución  nos  ha  dicho  que  la  verdad  es  la 
que  enseña  la  rclijión  católica,  apostólica,  romana, 
que  es  la  de  la  mayoría  del  país.  Ya  en  Chile  no  pue- 
de presentarse  nadie  delanti)  do  nuestros  mandatarios 
diciendo  como  Pilatos  a  Jesucristo:  ¿cuál  es  la  ver- 
da»  1?  porque  Jesucristo  nos  la  enseñó  i  nuestra  Cons- 
titución la  ha  ratificado.  La  doctrina  de  Jesucristo  es 
la  única  verdadera;  i  si  el  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda no  lo  cree,  no  puede,  como  hombre  honrado, 
continuar  desempeñando  su  puesto,  poi^que  el  Presi- 
dente de  la  República  i  los  Ministros  de  Estado  al 
recibirse  de  sus  cargos  juran  observar  i  protejer  la  re- 
lijión  católica,  apostólica,  romana. 

El  señor  Prende».— I  los  Obispos  ¿no  juran 
también? 

El  señor  jBaí6oHfín.— Cuando  llegue  su  opor 
tunidad  trataremos  de  ese  juramento. 

La  lei  i  la  Constituciórt  no  pueden  ser  vi  dadas  co 
protesto  alguno.  Si  damos  esta  facultad  al  Gobierno, 
no  habría  necesidad  de  Congreso. 

¿Qué  se  diría  al  administrador  de  una  fortuna  ajena 
sí,  profesando  la  doctrina  de  Proudhon,  que  la  propie- 
dad es  robo,  se  adueñase  de  ella  o  la  distribuyera  a 
su  arbitrio] 

La  libertad  de  la  ciencia  no  puede  llegar  hasta  allá» 
i  fomentar  con  fondos  nacionales  tal  procedimiento 
importa  violar  la  Constitución. 

Las  obligaciones  deben  cumplirse  tales  cuales  son  i 
como  siempre  ae  han  entendido.  Sí  deade  el  puesto  de 
Ministro  un  ae  asta  ooiiforme  con  esta  dantrína^  daba 
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abandonarse  el  puesto  paní  que  venga  otro  que  apli- 
que correctamente  la  lei. 

No  quiero  con  esto  hacer  cai*gos  al  señor  Ministro 
sino  demostrar  el  on*or  de  su  teoría  de  libertad  cien- 
tífica. 

Para  estar  en  el  puesto  de  Ministro  hai  que  profe- 
sar esta  doctrina,  que  es  la  constitucional,  pues  de 
otra  manera,  por  mas  empeño  que  so  tenga,  no  se 
podrá  desempeñar  bien  el  puesto.  Puede  ser  que  con 
esta  manera  de  proceder  no  se  adquiera  popularidad, 
pero  dejará  seguramente  mas  satisfecho  el  corazón  i 
la  conciencia. 

Deseo  pues,  señor  Presidente,  que  se  reaccione  so 
bre  este  rt»j¡mcn  de  autoridad  que  se  está  introilucien- 
do  en  Chile;  i  no  queriendo  prolongar  mas  este  deba- 
te a  fin  do  no  hacer  una  especie  de  rompimiento  con 
los  propósitos  que  he  manife^tadí»,  terminaré  espre- 
sando ijue  abrigo  la  confianza  de  que  los  señores  Mi 
nistros  se  habrán  de  inspirar  en  iileas  mas  rectas  i 
justas,  aunque  este  proceder  le  acarree  menos  popu- 
laridad, pues  en  cambio  esperimentará  la  satisfac- 
ción de  haber  cumplido  con  su  deber  i  satisfecho  las 
exijencias  de  sus  propias  conciencias. 

Se  cerró  el  deÍKit**, 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Proce- 
deremos entonces  a  votar  el  suplemento  con  las  mo- 
dificaciones propuestas  por  el  señor  Ministro  en  se- 
siones anteriores. 

Fué  aprobado  por  35  votos  centra  »7. 

El  señor  J?arro«  Lu^CO  (Presidente).— En  dis- 
cusión  el  suplemento  que  concede  150,000  posos  al 
ítem  6  de  la  partida  13  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Justicia,  para  atender  al  servicio  de  los  estable- 
cimientos penales  do  la  Repiiblica. 

El  señor  Erráxurix  (Ministro  de  Justicia).- 
En  la  discusión  de  este  suplemento  en  la  sesión  últi 
ma  se  incurrió  en  un  error,  que  dio  orijen  a  un  deba 
te  inútil. 

Se  mandó  del  Ministerio  a  la  mesa  de  la  Cámam 
un  detalle  de  lo  inveitido  i  de  lo  que  aun  habría  que 
invertir  para  atender  al  servicio  carcelario  do  toda  la 
República  durante  todo  el  año,  detallí>  que  suniaba 
148,000  pesos.  Como  la  partida  solo  consultada  600 
mil  pesos,  el  suplemento  pedido  estaba  completamon 
te  justificado. 

Pero  el  once  de  diciembre  último,  fecha  en  que  se 
pidió  el  suplemento,  aun  no  so  había  agotado  la  par 
tida  i  quedaba  de  ella  la  suma  de  281,0'J6  pesos  77 
centavos. 

Desde  esta  focha  al  31  de  diciembre  ee  decretó  la 
inversión  de  235,284  posos,  i  a  esta  suma  se  refiere 
el  último  detalle  pedido  por  el  señor  Diputado  por 
Curepto. 

Después  ílel  discurso  del  señor  D¡puta<lo  por  Cu 
repto,  paralojizado  ya  por  las  observaciones  de  Su  Se 
fioría,  creí  que  lo  que  había  que  invertir  aun  era  la 
suma  de  748,000  pesos,  mas  lo  que  arrojaba  el  último 
detalle  a  quo  me  he  refíTÍdo,  lo  que  <'ra  un  error:  aun 
quedabín  <le  esa  partida  48,000  jhísos,  que,  con  los 
150,000  que  se  petlían  en  el  suplemento,  bastaban  pa 
ra  atender  a  todos  los  gastos. 

Retiro,  pues,  la  imlioación  que  había  formulado,  i 
pido  que  se  conserve  el  monto  primitivo  del  suple 
mentó. 


l^X^afiov  BalhontíUm — Npg»iré  mi  voto  al  su' 
plemento  en  discusión,  tanto  por  la  razón  jeneral  que 
ya  he  dado  para  no  aceptar  ningún  suplemento,  cooio 
por  una  especial  que  se  refiero  al  que  ahora  diacu- 
timos. 

Considero  ilegal  i  anticonstitucional  el  decreto  que 
organizó  el  servicio  de  prisiones,  porque  no  tuvo  el 
Ejecutivo  facultad  para  dictarlo,  ya  que,  creándose 
en  él  destinos  públicos  i  fijando  su  doUición,  violak 
la  prescrijxjión  constitucional  que  atribuye  estas  fa- 
cultades esclusivamente  al  Congreso. 

Votado  (1  auplemfintoy  fué  aprol^Oflo  con  ¡os  enfosm 
contra  de  los  seíiorcs  Dafhontin  i  Jiménez. 

Se  pusieron  en  discusión  los  siguientes  snplementma 
¡os  ítem  (jite  se  espresan  de¡  presupuesto  dfl  Ministmo 
de  Gurrra, 

«Artículo  único. — Concédense  los  siguientes  suple- 
mentos a  las  partidas  o  ítem  del  presupuesto  de  Gue- 
rra que  a  continuación  se  espresan: 

Mil  pesos  ($  1,000)  a  la  partida  29,  ítem  2,  paní 
agua  potaljle  de  los  cuerpos  del  ejército; 

Quince  mil  pesos  (?  15,000)  a  la  partida  33,  ítem 
5,  para  alquiler  «le  Ihs  casas  que  sirven  de  ctiartí 
les  a  los  cuerpos  del  ejército  i.cte  la  guardia  nacional; 

Seis  mil  pesos  (8  6*000)  a  la  partida  38,  ítem  2, 
para  pensiones  de  montepío  que  se  decreten  en  el  oño 
en  conformidad  a  las  leyes  de  6  do  agosto  de  18i>5  i 
de  10  de  setiembre  de  1888; 

Diez  mil  pesos  (^  10,000)  a  la  partida  38,  ítem  3, 
para  pensiones  que  se  decreten  en  el  año  con  arreglo 
a  las  leyes  de  22  do  diciembre  de  1881  i  de  7  de  se- 
tiembre de  1888;  i 

Siete  mil  pesos  ($  7,000)  a  la  partitla  39,  ítem  ma- 
co, para  pago  de  haberes  rezagados  de  individuos  del 
ejército. 

El  señor  Barros  Borgoño  (Ministro  do  Gue- 
rra).— I/)s  cálculos  a  que  se  refiere  el  líetalle  que 
acompaña  a  esto  mensaje  se  hicieron  en  jidio  del  año 
pasa  lo.  Hoi  se  sabe  a  punto  fijo  a  cuánto  asciende  el 
exceso  «le  gasto  en  cada  uno  de  los  ítem  espresatloí; 
por  eso,  me  permito  pedir  a  la  Cámara  que  iutrj«luzca 
en  ellos  las  modificaciones  siguientes: 

Aumentar  el  ítem  2  de  la  partida  29  a  2,563  peíos 

80  centavos; 

Disminuir  el  ítem  5  de  la  partida  33  a  1 2,C02  pesos 
84  centavos; 

Aumentar  el  ítem  2  de  la  partida  28  a  8,035  pesos 

81  centavos; 

Aumentar  el  ítem  3  de  la  partida  38  a  15,722  pscs 
60  centavos;  i 

Aumentar  el  ítem  único  de  la  partida  39  a  10,131 
pesos  81  centavos. 

El  señor  Balbontíu.—iE&ihn  comprcndidns  en 
estas  cantidades  las  pensiones  que  se  deben  a  víuuíis 
de  miembrr.s  del  ejérciiol 

El  soñor  Barros  Borf/oflo  (Ministro  dt  Gue- 
rra i  Marina). — Sí,  señor. 

Cerrado  el  de¡)at'\  fué  oprn¡>ado  el  proyecto  con  los 
moflificarion^s  propne.<tos  i  nm  el  roto  en  contra  íw*  '^^ 
s^íwr^s  Jioíniez  i  Ball>'tntin, 

Se  pusieron  en  discusiÓ7i  ¡oñ  siguientes  ífW/^/^w'^y' 
aif's  itemqup  s^  esprpsan^  del  mismo  prevtpnrsto  «*' 
Ministerio  de  Guerra: 

'<  Artículo  único. — Concédense  lo3  siguientes  suple» 
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meatos  a  las  partidas  e  ítem  del  presupuesto  do  Gue- 
rra que  a  continuación  se  espresan: 

TreinU  mil  peso»  ($  30,000)  ul  ítem  1  do  la  parti 
da  36,  para  gastos  de  bagaijes  de  oficiales  en  comisión, 
fletes  i  carj^a,  etc.,  por  mar  i  tiena,  donde  no  liai 
ferrocarriles  del  Estado. 

Diez  mil  pesos  (8  10,000)  al  ítem  2  de  la  partida 

36,  para  gastos  de  trasportes  i  fletes  en  los  ferroca 
r riles  del  Estado. 

Quinientos  pesos  ($500)  al  ítem  G  de  la  partida 

37,  para  impresiones  del  Ministerio. 

Mil  pesos  ($1,000)  al  ítem  9  de  la  partida  37, 
para  sueldo  de  los  empleados  que  reemplacen  a  los 
que  usen  de  licenciad. 

El  señor  Lii'a  (Secretario). — El  señor  Ministro 
de  Guerra  ha  presentado  sobre  este  suplemento  las 
indicaciones  siguientes: 

Para  aumentar  el  ítem  1  de  la  partida  36  a  35,242 
pesos  32  centavos. 

Para  aumentar  el  ítem  2  de  la  misma  partida  a 
20,000  pesos. 

Para  aumentar  el  ítem  9  de  la  partida  37  a  1,010 
pesos  1  centavo. 

Se  dio  por  tijirolMidn  ol  suplemento  ¡unto  con  las 
modíñcacioneSj  con  dos  votos  en  contra. 

Se  puso  en  discusión  el  sujuiente  suplemento: 

iArtícido  único. — CJoncédense  los  siguientes  suple- 
mentos a  los  ítem  del  presupuesto  de  Marina  que  se 
enumeran  a  continuación: 

De  cien  mil  pesos  ($  100,000)  ni  ítem  1,  partida 
25,  artículos  navales. 

De  cuati  o  mil  pesos  ($  4,000)  al  ítem  4  de  la  mis 
ma  partida,  medicinas. 

D«í  dos  mil  pesos  ($  2,000)  al  ítem  2,  partida  29, 
sueldos  do  inválidos. 

De  cuatro  mil  pesos  (^  4,000)  al  ítem  6  de  la  mis- 
ma partitla,  enganche  do  je.nte  de  mar. 

Do  cinco  mil  pesos  (S  5,000)  al  ítem  17  de  la  mis- 
ma partida,  ropa  sin  cargo  para  los  enganchados». 

El  señor  Letelleí*  (don  Patricio). — Vci  a  hacer 
una  observación  respecto  do  la  discusión  de  los  suple 
montos. 

Guardaremos  silencio  en  ello,  no  porque  no  se  pres- 
ten a  muchas  observaciones,  sino  porque  la  fatiga 
consiguiente  a  dos  nieses  de  sesiones  diarias  no  nos 
permite  ni  estuiliar  los  antecedentes  necesarios  ni 
molestar  por  mas  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

Estos  suplementos  se  traen  casi  siempre  sin  los 
detalles  del  cas»),  o  se  traen  é.stos  a  ultima  hora,  cuan- 
do ya  no  hai  tiempo  para  que  ningiiu  Diputado  los 
estudie. 

El  señor  SarrOÑ  HovgoíiO  (Ministro  de 
Guerra). — Respecto  del  suplemento  en  debato,  se 
encuentra  sobre  la  mesa  de  la  Cámara  el  detalle  do 
todo  lo  invertido:  i  en  cuanto  al  que  so  refiero  a  las 
inversiones  quo  aun  hai  que  hacer,  tengo  a  la  mano 
el  detalle  completo  i  puedo  ponerlo  a  disposición  del 
señor  Diputado. 

El  .*íefior  Letelier  (don  Patricio). — Su  Señoría 
comprende  quo  en  estos  momentos  no  es  posible  que 
nos  pongamos  a  ostutliarlo. 

No  hago  cargos  al  señor  Ministro,  sino  que  me 
nliero  en  jeneral  a  (jue  no  se  presentan  estos  datos 
con  la  oportuni<la<l  que  del>en  serlo. 

El  .-eñor  Sarros  fíorffOÍíO  (Ministro  de  Ma- 


rina).— En  estos  suplementos  se  ha  tomado  como  pro- 
medio del  cambio  a  razón  do  28  peniques,  i  como  ha 
bajado  éste,  ha  habido  necesidad  de  aumentarlos. 

El  señor  Parffn. — Para  esto  que  se  llama  ar- 
tículos navales  se  cíuisultó  en  el  presupuesto  175,000 
pesos,  i  ahora  se  va  a  aumentar  esa  cantidad  a  275,000 
pesos. 

Confieso  que  no  só  lo  que  se  entienda  por  artículos 
navales,  que  supongo  serán  algunos  accesorios  al  ser- 
vicio do  la  marina,  Pero  desearía  saber  si  se  ha  adop- 
tado el  sistema  de  pedir  propuestas  publicas  para  la 
provisión  de  esos  artículos,  i  en  caso  de  que  no  fuera 
este  sistema  el  que  se  ha  seguido,  desearía  que  se  me 
indicara  cuál  es  el  quo  está  en  práctica. 

El  señor  lianros  JBorffOño  (Ministro  de  Ma- 
rina).— Es  mui  fácil  satisfacer  los  deseos  del  honora- 
ble Diputado.  Para  cualquier  trabajo,  reparación,  pro- 
visión do  víveres,  de  artículos  navales,  etc.,  siempre 
se  ha  pedido  propuestas.  Este  es  el  sistema  quo  se 
ha  seguido  hasta  aquí  i  el  que,  por  mi  parte,  estoi 
dispuesto  a  seguir  mientras  permanezca  en  este 
puesto. 

El  señor  jBaZ&OUfíw.— Yo  querría  saber  si  es 
efectivo  que  ha  habido  necesidad  de  poner  on  desar- 
me a  uno  de  los  buques  de  la  armada,  a  causa  do  en- 
contrarse sin  la  dotación  correspondiente  i  por  la 
imposibilidad  do  llenarla,  por  hal>er  presentado  sus 
reiiuncias  dos  oficinlcsde  cieita  graduación. 

El  señor  BaíTOS  BorffOÍÍO  (Ministro  de  Ma- 
riña). — Jeneralmente  so  ha  tenido  un  buque  en  de- 
sarmo por  razón  do  econoniía. 

Hasta  hace  poco,  el  Ahtuo  se  encontraba  en  esta 
condición,  i  últimamente  se  ha  creído  conveniente 
sustituirlo  por  el  Huáscar,  a  fin  de  realizar  una  mayor 
economía,  sin  embargo  de  (pie  en  cualquier  momento 
puede  colocarse  en  las  condiciones  jenerales  de  servi- 
cio. 

El  señor  BalhoutÍH. — Quería  solamente  cons- 
tatar el  hecho  de  que  i>or  renuncia  do  los  oficiales  a 
que  me  he  referido,  in.puesta  por  postergaciones  in- 
debidas, se  había  llevado  a  cabo  aquella  medida. 

El  señor  fíavros  BoVffOño  (Ministro  de  ^Ma- 
rina). — Puedo  agregar  a  Su  Señoría  que  uno  de  ellos 
se  halla  en  servicio  activo,  por  haber  retirado  su  re- 
nuncia. 

Volado  el  ^iioijectoy  fué  aprobado  con  dos  votos  en 
contra. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  .señor  Barros  Luco  (Presidente). — Conti- 
niia  la  sesión. 

El  señor  Castellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores). — Tengo  encargo  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  para  pedir  a  la  Cámara  que  acuerde  ce- 
lebrar hoi  una  sesión  secreta  con  el  objeto  de  tratar  de 
un  asur.to  internacional. 

Si  fuera  posible,  pediría  qiie  desdo  luego  se  cons- 
tituyera la  Cámara  en  sesión  secreta. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente).— Si  a  la 
Cámara  le  parece,  ni»s  constituiremos  desde  luego  en 
sesión  secreta 

El  señor  BalboiltliU — Sería  preferible  dejar  la 
sesión  secreta  para  mañana,  porqiio  ya  he.aos  entrado 
a  la  segunda  hora. 
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£1  soñor  Costellón  (Ministro  de  Relaciones  Es- 
terioies). — Podría  aceptar,  señor,  que  la  sesión  que 
pido  tuviera  lugar  mañana,  pero  me  parecería  niae 
conveniente  que  entrásemos  desde  luego  a  ella. 

El  señor  LeteUer  (don  Patricio). — La  sesión  de 
mañana  está  destinada  a  la  interpelación  formulada 
por  el  señor  Diputado  por  Ancud. 

El  señor  Sanhueza  LizardU — Me  parece 
que  deberíamos  constituirnos  desde  lneí{o  en  sesión 
secreta,  atendida  la  gravedad  de  los  asuntos  que  nos 
anuncia  el  señor  Ministro. 

El  señor  Roíltíffuez  (don  Luis  Martiniano). — 
Tratándose  de*  un  asunto  de  esta  naturaleza,  no  tengo 
inconveniente  para  que  se  postergue  el  debate  de  la 
interpolación  que  he  formulado,  ponjue  lo  creo  un  de 
ber  de  patriotismo. 

Así  es  que  podría  constituirse  la  Cámara  en  sesión 
.Hecreta. 

El  señor  Wdlker  Martínez  (don  Carlos).— 


Creo  que  debemos  aceptar  desde  luego  la  indicaci{>n 
que  ol  honorable  Ministro  de  Relacionos  Estcriorcs 
hace  a  nombro  del  Pi*esidente  de  la  BepCiblica,  por- 
que tratándose  de  una  cuestión  internacional  no  po- 
demos menos  que  aceptarla  por  la  unanimidad  que 
en  este  caso  exijo  el  Reglamento,  puesto  que  ya  esta- 
mos en  la  segunda  hora. 

El  señor  GandarilUlH  (don  Albeito).— Yo, 
señor,  pienso  lo  mismo  que  el  honorable  Diputaiio 
por  Maipo,  que  necesitamos  el  voto  unánime  de  la 
Cámara  para  constituímos  en  sesión  secreta;  pero  co- 
mo el  asunto  es  bastante  grave,  no  t<Migo  difícoltad 
para  que  la  sesión  secreta  comience  desde  lue^a 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Se  coas 
tituye  la  Cámara  en  sesión  secreta. 

Se  conslüuyó  en  sesión  secreta, 

F.  J.  GODOY, 
Jefe  de  la  Redaccióa. 


Sesión  bi.""  estraordinaria  en  16  de  Enero  de  1890  ^""^ 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR   BARROS   LUCO 


8e  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Se 
hace  la  eleocíúo  de  mesa  directiva  i  resultan  elejiílos  Pre- 
sidenta, el  sefior  Barros  Luco;  primer  vice- Presidente, 
el  sefior  Piuochet  don  Gregorio  A. ,  i  segundo  vice  presi 
d^nte,  el  sefior  Grez. — Se  constituyó  en  seguida  la  Cá- 
mara en  sesión  secreta. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  Senado  comunicando  que  ha  aceptado  las  mo  ■ 
dificaciunes  introducidas  en  el  proyecto  que  concede  un 
ausilio  estraordinario  de  400,000  pesos  a  la  Municipalidad 
de  Santiago. 

Id.  del  mismo  comunicando  que  ha  aceptado  las  modifi- 
caciones introducidas  en  el  proyecto  que  concede  a  la  Com- 
pafiía  Salitrera  de  Santa  Julia  Limitada  i  la  Compañía  Tal- 
tal Limitada  permiso  para  construir  un  ferrocarril  .  entre 
las  oiiciuas  <GuUlermo  Matta>  i  las  de  «Santa  Catalina  del 
Norte#  i  entie  la  estación  de  ^Ub  Canchas»  lia  oficina  «San- 
ta Lui»a>. 

Id.  d«l  mismo  comunicando  que  ha  aceptado  las  modift- 
caciones  introducidas  en  el  proyecto  que  concede  a  don  J. 
8eu4n  Conejeros  permiso  para  construir  un  ferrocarril  entre 
la  estación  de  Yumbel  i  el  pueblo  del  mismo  nombre. 

Id.  del  mismo  comunicando  que  ha  aceptado  las  modifi- 
caciones introducidas  en  el  proyecto  que  concede  a  don 
Gregorio  Urrutia  permiso  para  construir  un  ferrocarril  en- 
tre hk  ciudad  de  Collipulli  i  la  hacienda  de  Santa  Julia. 

Id.  del  mismo  remitiendo  un  proyecto  que  autorisa  la 
inversión  de  170,000  pesos  en  adquirir  para  el  Estado  la 
casa  situada  en  la  Alameda  de  las  Delicias,  esquina  N. 
O.  de  la  calle  de  Morando. 

Id.  del  mismo  remitiendo  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  40  000  pesos  en  adquirir  para  el  Estado  la  ca* 
sa  ubicada  en  la  Alameda  de  las  Delicias,  num.  181. 

Id.  del  mismo  remitiendo  un  proyecto  de  suplementos  al 
ítem  14  de  la  partida  29  del  presupuesto  de  Marina,  para 
la  terminación  de  los  trabajos  de  la  Escuela  í^aval,  i  otro 
al  ítam  36  de  la  misma  partida,  para  telegramas  que  se  en- 
víen fuera  del  país. 

Moción  del  sefior  Puelma  Tupper  sobre  rofonim  consti- 
tucional. 

Moción  de  los  sefioros  Frías  Collao  i  Vial  don  Ricardo 
sobre  pensión  a  las  sefioras  Átala  i  Escuda  Prat  i  Chacón. 

Oficio  del  Gobernador  de  Pisagua  remitiendo  un  acuerdo 
de  la  Municipalidad  de  ese  departamento  relaeionado  con 
la  construcción  del  ferrocarril  de  Caleta  Buena  a  Agua 
Santa. 

Solicitud  del  igente  de  la  Compafiía  de  los  Ferrocarriles 
Salitreros  Limitada. 

180  l$¡fó  i  fué  aprobada  d  aéta  n^uienie: 

^Sesión  51.*  estraordinaria  en  13  de  enero  de  16&0.<»- 


—Presidencia  del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  12  hs« 
40  ms.  P.  M.,  i  asistieron  los  sefiores: 


Aguirre,  José  Joaquín 

Allendes,  Eulojio 

Arce,  José 

Balbontín,  Manuel  G. 

Balmaceda,  Rafael 

Bannen,  Pedro 

Dañados  Espinosa,  Ramón 

Besa,  Carlos 

Blanlot  H.,  Anselmo 

Brieba,  Antonio 

Carvallo  Elizalde,  Francisco 

Castellón,  Juan 

Cienfuegos,  Máximo 

Concha,  Francisco  J. 

Cortínez,  Eduardo 

Cotapos,  Acario 

Cabrera  Gacittia,  Fernando 

Campo  (del),  Máximo 

Cazotte,  Enrique 

Cristi,  Manuel  A. 

Dávila  Larrain,  Vicente 

Díaz  G.,  José  María 

Kdwards,  Antonio 

Errázuriz,  Isidoro 

Errázuriz,  Ladislao 

Espejo,  Juan  N. 

Echeverría,  Hermán 

Fernández,  Pedro  Javier 

Gandarillas  Alberto 

Gandarillas,  Josó  Antonio 

Grez,  Vicente 

Güemes  Valdivieso,  Miguel 

Infante,  José  Manuel 

Jiménez,  Pacífico  riña. 

Lastarria,  Demetrio 

Se  leyó  i  fuó  aprobada  ol  acta  ile  la  sesión  ante- 
rior. 

Se  díú  cuenta: 

1.^  De  un  mensaje  del  Presidente  de  la  República 
en  el  cual  comunica  que  ha  resuelto  incluir,  entro  los 
asuntas  de  la  convocatoria  a  las  actuales  sesiones  es- 
traordinarias,  el  proyecto  de  lei  del  sefior  Pérez  Montt 
sobre  publicación  de  las  sesiones  de  la  Comisi<5n  Con- 
servadora, 

Pasó  a  la  Comisión  do  policía  interior. 

2.^  De  haber  faltado  a  mas  de  cuatro  sesiones  el 

(*)  Las  sesiones  32.»  i  Sí.»  fttfroii  wcretis. 


Letelier,  Patricio 

Letelier,  Ricardo 

Lira,  Máxüno  RT,   (Secreta 
rio) 

Mac-Clure,  Eduardo 

Mac-Iver,  Enrique 

Mackenna,  Juan  E. 

Márquez  de  la  P.,  Fernando 

MurUlo,  Ruperto 

Novoa,  Manuel 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gregorio 

Parga,  Juan  Nepomuceno 

Prendes,  Pedro  N. 

Puelma  Tupper,  Francisco 

Riesco  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 

Reyes.  Nolasco 

Rio  (del),  Agustín 

Rodríguez,  Anjel  C. 

Sanhueza  Lizardi,  Rafael 

Santa  María,  Ignacio 

Tagle  Arrate,  José  Miguel 

Urrutia,  Gregorio 

Valdés  Carrera,  José  M. 

Velásquez,  José 

Vidal,  Gabriel 

Vergara,  Benjamín 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zegers,  Julio 
i  loe  sefiores  Ministros  del 
Interior  i  de  Guerra  i  Ma- 
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Eeñor  Valenzuela  don  Juan  J.,  Diputado  propietario 
de  Chillan. 

Hallándose  presente  en  la  Sala  el  suplente  señor 
Blanlot  Holley,  se  le  declaró  incorporado. 


Se  puso  en  discusión  la  invitación  del  Senado  para 
el  nombramiento  de  una  Comisión  mista  que  estudie 
los  proyectos  de  reforma  de  las  leyes  de  elecciones  i 
de  municipalidades. 

El  señor  Cotapos  retiró  su  oposición  al  nombra 
miento  inmediato  de  la  Comisión  de  esta  Cámara,  i  el 
señor  Zegers  don  Julio  insinuó  la  idea  de  que  debie- 
ra formar  parte  de  esta  Comisión  algún  señor  Diputa- 
do que  dice  haber  hecho  estudios  especiales  sobre 
reforma  electoral. 

Siguió  un  debate  en  que  tomaron  parte  los  señores 
Vial  Solar,  Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  de  Justi 
cia),  Laátania  i  Letelier  don  Ricardo.  Este  último 
señor  Diputado  manifestó  la  opinión  de  que  la  Comi- 
sión especial  de  esta  Cámara  encargada  de  estudiar  la 
reforma  de  la  lei  de  municipalidades  debiera  conti- 
nuar sus  trabajos  i  presentar  su  proyecto. 

El  señor  Presidente  Barros  Luco,  accediendo  a  co- 
municaciones que  había  recibido,  propuso  a  los  si- 
guientes señores  Diputados  para  que,  junto  con  los 
miembros  do  la  Comisión  de  Lejislación  i  Justicia, 
formen  la  Comisión  especial  de  que  trata  la  invita- 
ción ('el  Senado:  Bañados  E.  don  R,  Del  Campo  don 
M.,  Cotapos,  Fernández  don  P.  Javier,  Orrego  Luco, 
Toro  i  Vial  Solar. 

Cerrado  el  debate,  estas  invitaciones  i  la  designa- 
ción hecha  por  el  señor  Presidente  Barros  Luco,  de 
los  miembros  de  la  Comisión,  fueron  aprobados  por 
asentimiento  tácito. 

La  Comisión  nombrada  quedó  compuesta  de  este 
modo: 

Bañados  E.,  don  R. 
Del  Campo,  don  M. 
Concha,  don  Francisco  J. 
Cotapos,  don  A. 
Fernández,  don  R.  J. 
Lastarria,  don  Demetrio. 
Mac-Iver,  don  Enrique. 
Mackenna,  don  J.  E. 
Orrego  Luco,  don  A. 
Pérez  Montt,  don  I. 
Sanhueza  L.  don  R. 
Santa  María,  don  Ignacio. 
Toro,  don  Gaspar. 
Vial  Solar,  don  J. 
Vidal,  don  G. 

Walker  Martínez,  don  Carlos. 
Zegers,  don  Julio. 

Se  pusieron  en  segunda  discusión  las  indicaciones 
de  los  señores  Pinochet  don  Gregorio  i  "VValkor  Mar- 
tínez don  Joaquín,  sobre  conceder  una  gratiñcación  a 
los  empléalos  de  la  secretaría  do  la  Cámara. 

El  señor  Vial  Solar  pidió  que  se  votase  separada- 
mente la  gratificación  relativa  a  los  edecanes,  i  oí  se- 
ñor Rodrí<;uez  don  Luis  Martiniano  formuló  indica 
ción  subsidiaria  para  que  a  los  mismos  edecanes,  si  se 
les  negaba  la  gratificación  del  veinticinco  por  ciento, 
^se  les  concediese  una  del  diez  por  ciento. 


Recojida  la  votación,  que  fué  secreta,  la  indicación 
del  señor  Pinochet,  escluidos  de  ella  los  edecanes,  fué 
aprobada  por  32  votos  contra  4. 

Votada  la  indicación  para  conceder  también  a  los 
edecanes  la  gratificación  del  25  por  ciento,  fué  apro- 
ba<la  por  18  votos  contra  16. 

En  ambas  votaciones  se  abstuvo  de  votar  el  8ecn^ 
tario. 

La  indicación  del  señor  Walker  Mailínez  don  Joa- 
quín quedó  de  hecho  desechada. 


El  señor  Presidente  Barros  Luco  espuso  que  ol  aj- 
ñor  Montt  (Ministro  de  Hacienda)  le  había  comuni- 
cado que  no  podía  concurrir  a  la  sesión  actual  por 
razón  de  una  desgracia  de  familia,  i  que  aplazaba 
hasta  la  sesión  del  jueves  la  continuación  del  debate 
promovido  por  el  señor  Balbontín  sobre  la  exención 
de  derechos  de  aduana  concedida  a  los  materiales  de 
una  iglesia  protestante. 

El  señor  Balbontín  manifestó  que  para  este  npli- 
zamiento  se  necesitaba  acuerdo  de  la  Cámara,  i  espo- 
so que  él,  por  su  parte,  lo  aceptaba. 

Quedó  acordado,  por  asentimiento  tácito,  el  aplana- 
miento de  este  debato  hasta  la  sesión  del  jueves. 


El  señor  Balbontín  pidió  al  señor  Ministro  deHv 
cíenda  se  sirviera  hacer  remitir,  para  su  puhlictciéo, 
los  documentos  pedidos  por  Su  Señoría  en  la  sesii'Q 
anterior;  i  el  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicw) 
dijo  que  trasmitiría  a  su  colega  la  petición  del  «eñor 
Diputado. 

Continuando  la  discusión  del  suplemento  pedido 
para  las  partidas  14,  19  i  23  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  usé  de  la 
palabra  el  señor  Balbontín. 

Cerrado  el  debate,  este  proyecto,  con  las  modifica- 
ciones propuestas  por  el  señor  Ministro  del  rauío,  m 
«probado  por  35  votos  contra  2. 

El  proyecto  quedó  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único, — Concédese  a  los  ítem  de  las  si- 
guientes partidas  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Justicia  e  luHtrucción -Pública  del  año  1889  los  su- 
plementos que  se  espresan,  para  pagar  servicios  pres- 
tados o  satisfacer  obligaciones  vencidas  en  dicho  año: 
Sección  de  Justicia 

Partida  U.— Al  ítem  t3,  para  imprevistos,  caarcn* 
ta  mil  pesos  ($  40,000). 

Sección  de  Iminicción  Pública 

Partida  19.— Al  ítem  27,  para  gastos  estraordina- 
rios  de  liceos,  cinco  mil  pesos  ($  5,000). 

Partida  23.— Al  ítem  5,  para  fomento  de  instroc- 
ción  primaria,  cincuenta  mil  pesos  ($  50,000). 

Al  ítem  15,  para  gastos  imprevistos,  treinta  i  cinco 
mil  pesos  ($  35,000)». 

En  segunda  discusión  el  proyecto  do  suplcnmUj 
al  ítem  6  de  la  partida  13  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Justicia,  para  gastos  del  servicio  carcelario, 
el  señor  Errázuriz  don  Isidoro  (Ministro  del  ramo; 
retiró  la  indicación  que  había  formulado  para  aumen- 
tarlo. 

Votado  el  proyecto,  fué  aprobado  con  2  votos  e 
contra. 
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El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Artículo  único. —  Concédese  un  suplemento  de 
ciento  cincuenta  mil  pesos  al  ítem  6  de  la  partida  13 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia  del  año 
1889,  para  pagar  servicios  prestados  o  satisfacer  obli- 
gaciones vencidas  en  dicho  año>. 

Puesto  en  discusión  el  proyecto  de  suplemento  a 
las  partidas  29,  33,  38  i  39  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Guerra,  el  señor  Barros  Borgoño  (Ministro 
del  ramo)  hizo  las  siguientes  indicaciones: 

Para  aumentar  el  ítem  2  de  la  partida  29  a  2,563 
pesos  80  centavos; 

Para  disminuir  el  ítem  5  de  la  partida  33  a  12,002 
pesos  84  centavos; 

Para  aumentar  el  ítem  2  de  la  partida  38  a  8,035 
pesos  81  centavos; 

Para  aumentar  el  ítem  3  de  la  partida  38  a  15,722 
pesos  66  centavos; 

Para  aumentar  el  ítem  único  de  la  partida  39  a 
10,131  pesos  81  centavos. 

El  proyecto,  con  estas  modificaciones,  fué  aproba- 
do con  2  votos  en  contra,  i  dice  así: 

«Artículo  único. — Concédese  a  los  ítem  de  las  si- 
guientes partidas  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Guerra  del  año  1889  los  suplementos  que  se  espre- 
san, para  pagar  servicios  prestados  o  satisfacer  obliga- 
ciones vencidas  en  dicho  año: 

Partida  29. — Al  ítem  2,  para  rgua  potable  de  los 
cuerpos  del  ejército,  dos  mil  quinientos  sesenta  i  tres 
pesos  ochenta  centavos  ($  2,563.80). 

Partida  33. — Al  ítem  5,  para  alquiler  de  las  casas 
que  sirven  de  cuarteles  a  los  cuerpos  del  ejército  i  de 
la  guardia  nacional,  doce  mil  dos  pesos  ochenta  i  cua- 
tro centavos  ($  12,002.84). 

Partida  38. — Al  ítem  2,  para  pensiones  de  monte- 
pío que  se  decreten  en  el  año,  en  conformidad  a  las 
leyes  de  6  de  agosto  de  1855  i  10  de  setiembre  de 
1888,  ocho  mil  treinta  i  cinco  pesos  ochenta  i  un  cen- 
tavos ($  8,035.81). 

Al  ítem  3,  para  pensiones  que  se  decreten  en  el 
año  con  arreglo  a  las  leyes  de  22  de  diciembre  de 
1881  i  7  de  setiembre  de  1888,  quince  mil  setecientos 
veintidós  pesos  sesenta  i  seis  centavos  (S  15,722.66). 

Partida  39. — Al  ítem  único,  para  pago  de  haberes 
reíagados  de  individuos  del  ejército,  diez  mil  ciento 
treinta  i  un  pesos  ochenta  i  un  centavos(>5 10,131.81)». 

Puesto  en  discusión  el  proyecto  de  concesión  de 
suplementos  a  las  partidas  36  i  37  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Guerra,  el  señor  Barros  Borgoño 
(Ministro  del  ramo),  hizo  las  siguientes  indicaciones: 

Para  aumentar  el  ítem  1  de  la  partida  36  a  35,242 
pesos  32  centavos; 

Para  id.  el  ítem  2  de  id.  a  20,000  pesos; 

Para  id.  el  ítem  9  de  la  partida  37  a  1,010  pesos 
1  centavo. 

El  proyecto,  con  estas  modificaciones,  fué  aproba- 
do con  dos  votos  en  contra,  i  dice  así: 

«Artículo  único. —  Concédese  a  los  ítem  de  las 
siguientes  partidas  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Guerra  del  año  1889  los  suplementos  que  se  espre- 
san, para  pagar  servicios  prestados  o  satisfacer  obliga- 
ciones vencidas  en  dicho  año: 

Partida  36. — Al  ítem  1  para  gastos  de  bagajes  de 


oficiales  en  ^comisión,  fietes  i  carga,  etc.,  por  mar  i 
tierra,  donde  no  hai  ferrocarriles  del  Estado,  treinta 
i  cinco  mil  doscientos  cuarenta  i  dos  pesos  treinta  i 
dos  centavos  ($  35,242.32). 

Al  ítem  2,  para  gastos  de  trasportes  i  fletes  en  los 
ferrocarriles  del  Estado,  veinte  mil  pesos  ($  20,000). 

Partida  37. — Al  ítem  6,  para  impresiones  del  Mi» 
nisterio,  quinientos  pesos  ($  500). 

Al  íiem  9,  para  sueldo  de  los  empleados  que  reem- 
placen a  los  que  usen  de  licencia,  mil  diez  pesos  un 
centavo  (9  1,010.01). 

Puesto  en  discusión  el  proyecto  sobre  concesión  de 
un  suplemento  a  las  partidas  25  i  29  del  Ministerio 
de  Marina,  fué  aprobado  con  dos  votos  en  contra  des- 
pués de  breves  observaciones  de  los  señores  Letelier 
don  Patricio  i  Balbontín,  que  fueron  contestadas  por 
el  señor  Barros  Borgoño  (Ministro  del  ramo)  en  la 
forma  siguiente: 

Artículo  único. — Concédese  a  los  ítem  de  las  si- 
guientes partidas  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Marina  del  año  1889  los  suplementos  que  se  espre- 
san, para  pagar  servicios  prestados  o  satisfacer  obli- 
gaciones vencidas  en  dicho  año: 

De  cien  mil  pesos  ($  100,000)  al  ítem  1  de  la  par- 
tida 25,  artículos  navales; 

De  dos  mil  pesos  ($  2,000)  al  ítem  4  de  la  misma 
partida,  medicinas; 

De  mil  quinientos  pesos  (1,500)  al  ítem  2,  partida 
29,  sueldo  de  inv«41idos; 

De  tres  mil  pesos  ($  3,000)  al  ítem  6  de  la  misma 
partida,  enganche  de  jente  de  mar; 

Do  ocho  mil  qunicntos  cincuenta  i  dos  pesos  trein- 
ta i  cuatro  centavos  ($  8,552,34)  al  ítem  17  de  la 
misma  partida,  ropa  sin  cargo  para  los  enganchados. 

Se  suspendió  la  sesión. 

A  segunda  hora,  el  señor  Castellón  (Ministro  de 
Relaciones  Esteriores)  espuso  que  tenía  encargo  del 
Presidente  de  la  República  para  pedir  a  la  Cámara 
una  sesión  secreta  con  el  objeto  de  someter  a  su  co- 
nocimiento un  asunto  internacional. 

Después  de  brevo  debute,  la  Cámara  acordó,  por 
asentimiento  tácito,  constituirse,  desde  luego,  en  se- 
sión secreta  i  se  suspendió  la  pública  para  despejar 
las  galerías. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.^  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 

«Santiago,  13  de  enero  de  1890. — Pongo  en  cono- 
cimiento de  V.  E.,  que  el  Senado  ha  tenido  a  bien 
aceptar  la  modificación  introducida  por  esa  Honorable 
Cámai-a  en  el  proyecto  de  lei  que  concede  a  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago  un  ausiiio  estraordinario  de 
cuatrocientos  mil  pesos,  para  atendei  en  el  presente 
año  a  los  gastos  que  exije  el  sostenimiento  de  la  po- 
licía de  seguridad. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Viokntb  Rbtbs. — F,  Carva- 
llo Elizalde^  Secretario». 

«Santiago,  13  de  enero  de  1890. — El  Senado  ha 
tenido  a  bien  aceptar  las  modificaciones  introiiucidas 
por  esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  de  lei  que 
concede  a  la  «Compañía  Salitrera  de  Santa  Luisa  Li« 
mítada>,  i  a  la  «Compañía  de  Taltal  limitada^,  par- 
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miso  paja  construir  ferrocarriltís  de  vapor  entre  las 
oñcinas  «Guillermo  Matta>  i  las  de  «Santa  Catalina 
del  Norte)»,  i  entre  la  estación  de  «Las  Canchas»  i  la 
oñcina  «Santa  Luisa]^. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Rbyes. — F.  Oarva 
lio  Elizalde^  SecretarioJ^. 


«Santiago,  14  de  enero  de  1890, — El  Senado,  en 
sesión  de  ayer,  lia  aceptado  las  modifícacionos  iiitro 
ducidas  por  esa  Honorable  Cáman?  en  el  proyecto  de 
lei  íjue  concede  a  don  J.  Senén  Conejeros,  permiso 
para  contruír  un  ferrocarril  entre  la  estación  de  Yum- 
bel  i  el  pueblo  del  mismo  nombre. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Oarva- 
lio  Elixalde^  Secretario». 

«Santiago,  14  de  enero  de  1890. — El  Senado,  en 
sesión  de  ayer,  ha  aceptado  las  modificaciones  intro- 
duci<las  por  esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  de 
lei  que  concede  a  don  Gregorio  Urrutia,  permiso  para 
construir  un  ferrocarril  entre  la  ciudad  de  Collipulii 
i  la  hacienda  de  Santa  Julia. 


Dios  guarde  a  V,  E. — Vicente  Keyeb.- 
vaUo  Elizalde,  Secretario;^. 


-F.   Car- 


«Santiago,  14  de  enero  de  1890. — Con  motivo  del 
mensaje  i  antecedentes  que  tenqo  el  honor  de  pasar 
a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO   DK   LBI: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
Bepública  para  que  invierta  hasta  la  suma  de  ciento 
setenta  mil  pesos,  en  adquirir  para  el  Estado  la  casa 
situada  en  la  Alameda  de  las  Delicias,  esquina  N.  O. 
de  la  calle  de  Morando». 

Dios  guardo  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Carva- 
llo Elizalde^  Secretario. 

«Santiago,  14  de  enero  de  1890. — Con  motivo  del 
mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pasar 
a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  aprobado  el  siguiente 

PROY^CTO   DB  LEI: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de  la 
Repüblica  para  que  invierta  hasta  la  suma  de  cuaren 
ta  mil  pesos  (3  40,000)  en  adquirir  para  el  Estado  la 
casa  ubicada  en  la  Alameda  de  las  Delicias,  número 
18U. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes.— F.  Caroa- 
lio  Elízalde,  Secretario. 

Santiago,  13  de  enero  de  1890. — Con  motivo  del 
mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de  V. 
E.,  el  Senado  ha  prestado  su  aprobación  al  siguiente 

proyecto  de  leí: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento  de  cin- 
cuenta mil  pesos  al  ítem  14  de  la  partida  29  del  pre- 
supuesto de  Marina,  para  la  terminación  de  los  traba- 
jos de  la  Escuela  Naval,  i  uno  de  dos  mil  quinientos 
pesos  al  ítem  36  de  la  misma  partida  para  telegramas 
que  se  envíen  fuera  del  país. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Car- 
vallo  Etimlde,  Secretario». 


2.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia: 

Santiago,  14  de  enero  de  1890. — Sírvase  V.  E-ile- 
volver  a  este  Ministerio  todos  los  documentos  orijíni- 
les  que  se  encuentren  en  esa  Honorable  Cámara  i  que 
han  sido  remitidos  por  haberlos  solicitado  algunos 
señores  Diputados. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Isidoro  Erramriz. 

1.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas: 

Santiago,  15  de  enero  de  1890. — Adjunto  remito  i 
V.  K,  con  relación  al  pedido  hecho  por  el  honorable 
Diputado  por  Curepto,  señor  Letelier,  el  detalle  de 
todos  loe  gastos  hechos  con  imputación  a  las  partidas 
del  presupuesto  del  Departamento  de  mi  cargo,  ro- 
rrespondiente  a  1889  para  las  cuales  se  ha  pedido 
suplemento,  a  saber: 

ítem  único  de  la  partida  34,  desde  el  11  de  junio 
al  31  de  diciembre  de  1889. 

ítem  1  de  la  partida  27,  desde  el  11  de  agosto  ai 
31  de  diciembre  de  1889. 

Dios  guarde  a  V.  K— J.  M.  Valdés  Can-era. 

4.<*  De  las  siguientes  mociones: 

Honorable  Cámara: 

Tengo  el  honor  de  presentar  el  siguiente  proj«i) 
de  reforma  constitucional: 

4: Artículo  único. — Se  reemplazan  en  la  Constitueí(ÍB 
vijonte  el  artículo  4.**,  los  incisos  l.*>  i  2.®  del  artículo 
21,  el  párrafo  3.^  del  artículo  30,  las  cuatro  dltimifi 
palabras  de  los  artículos  66  i  69,  el  articulo  71,  loa 
párrafos  8.^  13  i  14  del  artículo  73,  la  palabra  m- 
cordato  del  párrafo  19  de  este  último  artículo,  el  inci- 
so 4.**  del  artículo  93  i  los  párrafos  3.**  i  4.'  del  artí- 
culo 95  por  el  artículo  4.*  siguiente: 

«Art.  4.^  El  Estado  no  reconoce,  uo  profesa,  ni 
subvenciona  relijión  alguna.  En  Chile  todos  loa  cultos 
se  ejercen  con  entera  libertad,  sin  preeminencia  ni 
favores  de  parte  de  las  autoridades  del  país.  Las  ini* 
tituciones  i  personas  de  carácter  relijioso  se  rijen  poi 
el  derecho  común  privado». 

Santiago,  14  de  enero  de  1890.—/'.  P^^^^ 
Tupper, 

LffS  aHiculo»  constitucioriales  a  qm  se  reárela 
moeiíhi  anénior^  son  los  siguientes: 

Art.  4.^  La  relijión  de  la  República  de  Chile  wji 
católica,  apostólica,  romana;  concsoluaióndoleJ0roicio 
público  de  cualquiera  otra. 

Art.  19.  No  pucilen  ser  elejidos  Diputados  loi  in- 
dividuos siguientes: 

Los  eclesiásticos  regulares; 

Los  párrocos  o  vice-párrocos; 


Art.  30.  Son  atribuciones  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores: 


3.**  Aprobar  las  personas  que  el  Presidente  de  U 
República  presentare  para  los  arzobispados  i  obispados. 


Art.  66.  A  falta  del  Ministro  del  despacho  del  lu- 
terior,  subrogará  al  Presidente  el  Ministro  del  despa- 
cho mas  antiguo,  i  a  falta  de  los  Ministros  del  de«p«* 
cho,  el  consejero  de  Estado  mas  antiguo,  que  no  fuert 
eclesiástico 

Art.  69.  Si  éstese  hallare  impedido  para  tdfflir 


SESIÓN  DE  IG  DE  ENERO 


805 


posesión  de  la  presidencia,  le  subrogará  mientras  tan- 
to el  consejero  de  Estado  mas  antiguo;  pero  si  el  im- 
peilimento  del  Presidente  electo  fuere  absoluto  o 
debiere  durar  indefinidamente,  o  por  mas  tiempo  del 
señalado  al  ejercicio  de  la  presidencia,  se  hará  nueva 
elección  en  la  forma  constitucional  subrogándolo 
mientras  tanto  el  mismo  consejero  de  Estado  mas  an- 
tiguo que  no  sea  eclesiástico. 

Alt  71.  El  Presidenta  electo,  al  tomar  posesión 
del  cargo,  prestará  en  manos  del  Presidente  del  Sena- 
do, reunidas  ambas  Cámaras  en  la  sala  del  Sonado,  el 
juramento  siguiente: 

<cYo,  N.  if.,  juro  por  Dios  Nuestro  Señor  i  estos 
santos  evanjelios  que  desempeñaré  fíelmente  el  cargo 
de  Presidente  de  la  República;  que  observaré  i  prote- 
jeré  la  relijión  católica,  apostólica,  romana;  que  con- 
servaré la  integridad  e  independencia  de  la  República, 
que  guardaré  i  haré  guardar  la  Constitución  i  las  leyes. 
Así  Dios  me  ayude,  i  sea  en  mi  defensa,  i  si  no,  me 
lo  demande». 

Art.  73.  Son  atribuciones  especiales  del  Presidente 


8."  Presentar  para  los  arzobispados,  obispados,  dig 
nidades  i  prebendas  de  las  iglesias  catedrales,  a  pro 
puesta  en  terna  del  Consejo  de  Estado.  I.a  persona 
en  quien  recayere  la  elección  del  Presidente  para  Ar- 
ísobispo  u  Obispo,  deben  además  obtener  la  aprobación 
del  Senado. 


13.  Ejercer  las  atribuciones  del  patronato  respecto 
de  las  iglesias,  beneñcios  i  personas  eclesiásticas,  con 
arreglo  a  las  leyes. 

14.  Conceder  el  pase,  o  retener  los  decretos  conci- 
liares, bulas  pontificias,  breves  i  rescriptos  con  acuer- 
do del  Consejo  de  Estado;  pero  si  contuvieren  dispo- 
siciones jenerales  solo  podrá  concederse  el  pase  o 
retenerse  por  medio  de  una  lei. 


19.  Mantener  las  relaciones  políticas  con  las  poten- 
cias estranjeras,  recibir  sus  Ministros,  admitir  sus 
cónsules,  conducir  sus  negociaciones,  hacer  las  estipu- 
laciones preliminares,  concluir  i  firmar  todos  los  tra- 
tados de  paz,  do  alianza,  de  tregua,  de  neutralidad,  de 
comercio,  concordatos  i  otras  convenciones.  Los  tra- 
tados, antes  de  su  ratificación,  se  presentarán  a  la 
aprobación  del  Congreso.  Las  discusiones  i  delibera- 
ciones sobre  estos  objetos  serán  secretas,  si  así  lo  exije 
el  Presidente  de  la  Repüblica. 


Art.  93,  Habrá  un  Consejo  de  Estado  compuesto 
de  la  manera  siguiente: 


De  un  eclesiástico  constituido  en  dignidad; 

Art.  95.  Son  atribuciones  del  Consejo  de  Estado: 


3.'  Proponer  en  tornas  para  los  arzobispados,  obis- 
pados, dignidades  i  prebendas  de  las  iglesias  catedra- 
les de  la  República; 

V  Conocer  en  todas  las  materias  de  patronato  i 
protección  que  se  redujeren  a  contenciosas,  oyendo  el 
dictamen  del  tribunal  superior  de  justicia  que  señale 
la  lei. 


«Honorable  Cámara: 

Por  lei  especial,  el  Congreso  concedió  a  la  señora 
Rosario  Chacón,  viuda  de  Prat,  madre  del  héroe  Ar- 
turo Prat,  una  pensión  de  un  mil  pesos  anuales. 

La  señora  Chacón  acaba  de  fallecer  dejando  dos 
hijas  solteras  que  no  tenían  otro  amparo  que  ella. 

Consideramos  no  solo  justo  sino  hasta  cierto  punto 
de  decoro  nacional,  que  las  hermanas  del  héroe  conti- 
núen gozando,  como  su  madre,  de  esa  módica  pensión. 

En  consecuencia,  tenemos  el  honor  de  proponeros 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

Artículo  único. — Concédese  por  gracia  a  las  señoras 
Átala  i  Escilda  Prat  i  Chacón  una  pensión  de  mil 
pesos  anuales,  que'gozarán  con  arreglo  a  la  lei  de  mon- 
tepío militar. 

Por  muerte  de  cualquiera  de  ellas,  la  sobreviviente 
tendrá  el  goce  de  la  totalidad  de  la  pensión. 

Santiago,  15  de  enero  de  1890. — B.  Frías  Callao, 
Diputado  por  Carelmapu. — Ricardo  Vial,  Diputado 
por  Santiago». 

5."  Del  siguiente  oficio: 

Gobernación  de  Pisagua,  7  de  enero  de  1890. — 
Tengo  el  honor  de  elevar  a  conocimiento  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados,  por  conducto  de  V,  E., 
un  acuerdo  do  la  Municipalidad  de  esto  puerto  por  el 
que  se  adhiere  a  una  solicitud  de  los  vecinos  de  esta 
localidad  dirijida  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados  i  en  la  cual  se  manifiestan 
los  perjuicios  que  ocasionaría  al  puerto  de  Pisagua  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Caleta  Buena  a  Agua 
Santa. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Carlos  Guillenno  Fiischlo- 
cher. 

El  acuerdo  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior  es  el 
siguietite: 

Pisagua,  7  de  enero  de  1890. — A  la  Gobernación 
se  presentó  la  solicitud  que  con  su  proveido  es  como 
sigue:  «Señor  Gobernador:  Los  infrascritos,  miem- 
bros de  la  Municipalidad  de  este  departamento,  reu- 
nidos en  la  sala  de  la  corporación,  hemos  acordado 
solicitar  de  US.  se  sirva  convocar  a  una  sesión  es- 
traordinaria,  con  el  objeto  de  tratar  de  una  solicitud 
de  adhesión  a  la  que  los  habitantes  de  esta  ciudad 
dirijen  al  Congreso  Nacional  pidiendo  la  revocación 
del  decreto  que  determina  la  construcción  de  una  línea 
férrea  desde  Agua  Santa  a  Caleta  Buena,  cuya  vía 
ocasionaiía  la  ruina  del  pueblo  de  Pisagua. 

Sírvase  US.,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo 15  de  la  lei  orgánica,  acceder  a  nuestro  pedido. 

Dios  guardo  a  US. — R,  Br iones  Sepálveda, — N, 
GofKiilt:. — P.  Á»  Villar roel, 

Xúm.  2. — Pisagua,  2  do  enero  de  1890. — Vista 
la  representación  de  tres  señores  municipales  que  pre- 
cede, en  que  solicitan  una  sesión  estraordinaria  para 
tratar  de  una  solicitud  de  adhesión  a  una  de  los  ha- 
bitantes de  Pisagua  contra  el  proyecto  de  construc- 
ción del  ferrocarril  do  Agua  Santa  a  Caleta  Buena, 
decretado  por  el  Supremo  Gobierno,  se  dispone: 

Incluyese  esta  petición  i  asunto  a  que  se  refiere, 
con  preferencia,  entre  las  de  que  actualmente  se  ocupa 
la  ilustre  corporación  en  sus  sesiones  estraoidinarias. 
Devuélvase  orijinal  i  anótese. — Fiiscldocher, — P.  Ji, 
Ríos 
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La  parte  del  acta  relativa  al  acuerdo  es  la  siguiente: 
«Al  tratar  del  primer  punto  do  la  cuenta,  el  señor 
Gobernador  hizo  presente  a  la  sala  la  conveniencia  de 
ocuparse  en  primer  lugar  del  asunto  ferrocarril  a  Ca 
leta  Buena;  acordado  así,  el  primer  alcalde  señor  Brio- 
nes  Sepúlveda,  amplió  la  indicación  en  el  sentido  do 
que  no  sea  solo  de  una  solicitud  de  adhesión  a  la  del 
pueblo  de  Pisagua,  sino  que  también  se  invita  a  la 
ilustre  Municipalidad  de  Iquique  para  que  coadyuve 
al  fíu  que  esta  persigue. 

Para  redactar  el  memorial  i  a  indicación  del  señor 
Gobernador,  se  acordó  nombrar  una  comisión  cora- 
pueeta  del  primer  i  tercer  alcaldes,  Brioncs  Sepúlve- 
da i  González,  rejidor  señor  Villarroel  i  procurador, 
debiendo  llevarse  a  efecto  este  acuerdo  sin  esperar  la 
aprobación  del  acta>. 

£n  cumplimiento  de  este  acuerdo,  se  ha  hecho  la 
siguiente  redacción: 

«Teniendo  presentes  los  considerables  perjuicios 
que  a  los  propietarios,  comerciantes,  industríales  i 
vecinos  de  este  puerto  ocasionarán  la  apertura  como 
puerto  do  Caleta  Buena  i  Junín,  i  en  especial,  la 
construcción  del  ferrocarril  a  Agua  Santa  i  sus  rama- 
les en  el  cantón  de  Negreiros;  la  Ilusti^  Municipali- 
dad acordó  adherirse  en  todas  sus  partes  a  la  solicitud 
ya  dirijida  por  el  comercio  i  vecindario  de  Pisagua  a  S. 
E.  el  Presidente  do  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos, sin  agregar  mas  palabras  a  las-  consideraciones  i 
petición,  en  olla  formuladas,  que  las  necesarias  para 
modificarlas  en  el  sentido  de  que,  si  el  Soberano  Con- 
greso tiene  a  bien,  por  consideraciones  de  interés  pii- 
blico,  sancionar  logalmente  el  supremo  decreto  de  4 
de  diciembre  del  año  recién  pasado,  i  que,  en  conse- 
cuencia, se  lleve  a  efecto  el  ferrocarril  de  Caleta  Bue- 
na a  Agua  Santa,  lo  sea  de  manera  i  sobre  bases  que 
concillen  los  intereses  de  los  siete  mil  l>abitantcs  de 
Pisagua  con  los  intereses  de  los  socios  de  la  casa  de 
Campbell  Outram  i  C* 

Sala  de  sesiones,  etc. — Á,  R.  Briomn  Sepúlveda, — 
Pedro  A.  VillarroeL — A^.  González, —  José  Miguel 
Carvacho. 

6.*  De  la  siguiente  solicitud: 

Excmo.  Señor: 

Samuel  Federico  Rowland,  ájente  autorizado  de  la 
Compañía  de  los  ferrocarriles  salitreros  limitada,  a 
V.  E.  respetuosamente  espongo:  que  en  el  debate  que 
se  ha  producido  en  la  Honorable  Cámara  con  motivo 
del  supremo  decreto  de  4  de  diciembre  último,  rela- 
tivo a  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  vapor  entre 
la  salitrera  Agua  Santa  i  el  punto  de  la  costa  deno- 
minado Caleta  Buena,  se  han  emitido  algunas  aseve- 
raciones sobre  hechos  que  considero  erróneas,  i  que 
estimo  de  mi  deber  rectificar,  porque  ellas  envuelven 
ii^justas  inculpaciones  a  la  Compañía  que  represento, 
i  dañan  a  la  vez  profundamente  sus  lejítimos  intere- 
ses sin  favorecer  conveniencias  jenerales  de  la  indus- 
tria o  del  Fisco. 

En  esta  virtud,  ruego  a  V.  E.  se  digne  dispensar 
benévola  consideración  a  la  esposición  que  paso  a 
hacer. 

No  tiene  ella  por  objeto  dilucidar  cuestiones  de 
derecho,  ni  contestar  los  argumentos  que  en  la  dis 
cusión  parlamentaria  se  ha  hecho  valer:  la  Compa- 


ñía defenderá  i  sostendrá  sus  derechos  en  el  momento 
oportuno  unte  los  tribunales  de  Justicia,  única  auto 
ridad  competente,  según  las  instrucciones  j^dcl  paí.s 
para  resolver  las  cuestiones  i  controversias  que  afec- 
tan a  la  propiedad  privada. 

Se  limita  esta  representación  a  esponer  anteceden 
tes  relacionados  íntimamente  con  algunos  punU»?, 
tocados  en  el  debate,  que  comprometen  a  la  Com- 
pañía, antecedentes  que  contribuirán  a  hacer  escla- 
recimiento completo  respecto  do  los  hechos  sobre  que 
versan,  i  que  bastarán  a  desvanecer  los  errores  oapre 
elaciones  equivocadas  en  que  pudiera  incurrirse. 

No  incumbe  a  la  Compañía,  eu  cuyo  nombre  La 
blo,  rechazar  las  insinuaciones,  que  antes  que  a  ellt 
pueden  herir  o  alcanzar  a  los  mas  altos  funcionarioa 
del  prtís,  respecto  do  procedimientos  vedados  que  ha- 
yan influido  en  las  resoluciones  de  la  autoridad,  o 
ejercido,  como  se  ha  dicho,  efecto  desastroso  en  la  po- 
lítica. 

La  delincuencia  de  la  Compañía  no  podría  existir 
sin  la  complicidad  de  los  majisirados,  cuya  interven- 
ción se  hubiera  requerido;  i  para  alejar  toda  sombra  de 
sospecha,  solo  necesito  recordar  actos  tan  notorios 
como  reveladores. 

No  ha  elevado  ella  a  las  autoridades  chilenas  peti- 
ción alguna  encaminada  a  obtener  gracia,  exenciiia  a 
favor. 

Amagada  en  sus  derechos  de  propiedad  por  repetí 
das  e  inusitadas  jestiones  ante  el  Poder  Ejecutivo,  k 
invocado  constantemente  los  preceptos  coiistitucioiu' 
les  que  colocan  los  derechos  de  propiedad  privadi 
bajo  la  garantía  de  la  ilustración  e  integridad  de  Iói 
tribunales  de  Justicia. 

Es  este-  un  perfecto  derecho  acordado  u  todos  los 
habitantes  de  la  República,  que  no  podría  ser  rehu- 
sado a  la  Compañía,  i  cuyo  ejercicio  jamás  puede 
autorizar  la  suposición  de  que  con  ól  se  persiguen 
torcidos  propósitos. 

Amparada  en  el  uso  de  ese  derecho  por  resolución 
del  mas  alto  tribunal  de  la  nación,  ha  sido,  sin  em- 
bargo, perturbada  en  él  por  decretos  administrativos 
que,  contrariando  tradiciones  uniformes  de  las  auto- 
ridades chilenas,  han  pretendido  estinguir  derechos 
de  propiedad  privada  i  sustraerlos  de  la  protección  de 
la  justicia  ordinaria  ante  cuyos  estrados  no  ejércela 
pasión  política  su  influencia,  ni  a  ellos  puede  lleg« 
la  acción  corruptora  de  los  reprobados  manejoá  a  qot 
se  ha  hecho  alusión. 

Desde  agosto  de  1881,  en  que  una  disposicídn  go- 
bernativa, que  lleva  al  pie  la  firma  de  los  señores 
Aníbal  Pinto  i  don  Manuel  Recabarren,  defiri^í  al 
conocimiento  de  la  justicia  ^ordinaria  las  cuestiones 
relacionadas  con  la  subsistencia  de  los  privilejios  de 
la  Compañía,  ha  pedido  ésta  constantemente  que  el 
Poder  Ejecutivo,  acatando  esa  decisión,  se  aparte  de 
toda  injerencia  en  asuntos  que  son  del  esclusivo  re- 
sorte de  los  tribunales,^  de  cuya  rectitud  espera  obte- 
ner la  justicia  que  reclama. 

Igualmente  infundada  es  la  inculpación,  dirijida  ^ 
la  Compañía,  de  establecer  preferencias  en  benéfico 
de  determinadas  personas  i  en  daño  inmediato  a« 
otras,  a  quienes  se  niega  ese  favor.  . 

No  podrá  aducirse  un  solo  hecho  que  compniew 
semejante  aserción  ni  es  de  preBumir  que  exiítifl» 


SESIÓN  DE  16  DE  ENERO 


807 


porque  ni  el  interesado  que  se  sintiera  perjudicado 
habría  de  consentir  voluntariamente  en  que  se  le 
irrogara  indebido  daño,  ni  lo  toleraría  la  autoridad 
encargada  del  cumplimiento  de  las  leyes. 

La  Ici  de  6  de  agosto  de  18C2,  de  policía  de  los 
ferrocarriles,  a  cuyas  disposiciones  están  sujetas  todas 
las  empresas  de  esta  clase,  estatuye  en  sus  artículos 
50  i  52  lo  siguiente: 

«Art.  50.  La  tarifa  que  una  empresa  de  ferroca- 
rril, por  sí  o  con  intervención  del  Grobiemo,  fijare 
segiin  los  casos,  deberá  aplicarla  jeneralmente  a  todos 
los  que  se  sirvan  del  ferrocarril,  sin  que  pueda  hacer 
ninguna  escopción. 

Art.  52.  Toda  empresa  podrá,  sin  embargo,  redu- 
cir los  precios  de  tarifas  en  favor  de  los  remitentes 
que  acepten  plazos  mas  largos  que  los  fijados  para  la 
conducción  por  trenes  de  pequeña  velocidad,  o  de  los 
que  se  obliguen  a  proporcionar  un  mínimum  de  to- 
neladas de  carga.  Mas  la  concesión  hecha  a  uno  o 
muchos  remitentes  será  estensiva  a  todos  los  que  la 
pidan,  sujetándose  a  iguales  condiciones]^. 

Conformándose  a  estas  prescripciones  i  consultan- 
do su  propia  conveniencia,  la  empresa  que  represento 
ha  acordado  una  reducción  considerable  en  el  flete  a 
todos  los  industriales  que  contraigan  el  compromiso 
de  conducir  su  salitre  por  la  línea  del  ferrocarril  du- 
rante un  período  de  tres  años. 

A  este  arreglo  se  han  acojido  todos  los  estableci- 
mientos salitreros  que  tienen  a  sus  puertas  línea  fé- 
rrea, menos  la  oficina  de  Agua  Santa.  La  escepción 
está,  pues,  en  no  gozar  do  la  rebaja;  i  en  manera 
alguna,  en  favor  especial  acordada  a  determinada 
persona. 

Llenas  están  las  notarías  de  Iquique  de  las  escri- 
turas públicas  en  que  se  han  pactado  estos  contratos 
con  sujeción  a  un  mismo  formulario,  de  cuyas  esti- 
pulaciones puede  aprovechar  en  el  instante  cualquier 
hidustrial  que  desee  obtener  las  franquicias  que  ellos 
otorgan. 

Ni  por  conveniencia,  ni  por  prohibición  espresa  de 
la  lei,  que  la  autoridad  i  los  interesados  harían  respe- 
tar, puede  la  Compañía  emplear  dos  pesos  i  dos  me- 
didas: una  tarifa  oficial  para  el  público  i  otra  privada 
para  aquellos  a  quienes  quisiera  beneficiar  con  sus 
preferencias. 

No  80  ha  dado  conocimiento  completo  a  la  Honora- 
ble Cámara  de  los  antecedentes  relativos  a  las  quejas 
o  reclamaciones  por  el  servicio  defectuoso  que  se  im- 
puta a  la  Empresa. 

Las  notas  de  la  Delegación  fiscal  de  salitreras,  de 
25  de  octubre  último  i  de  la  Intendencia  de  Tarapa- 
cá,  del  31  del  mismo  mes,  llevadas  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Industria  i  Obras  Públicas  a  la  sesión  de  9 
del  corriente,  habían  sido  contestadas  por  el  infras- 
crito en  oficio  de  11  de  noviembre  siguiente,  publi- 
cando en  los  diarios  de  Iquique  i  en  un  cuaderno 
por  separado,  del  cual  me  permito  adjuntar  un  ejem- 
plar a  esta  presentación. 

Evacuando  el  informe  que  pedía  la  Intendencia  de 
Tarapacá,  tuvo  oportunidad  do  manifestar  los  moti- 
vos que  impedían  a  veces  que  el  acarreo  de  salitre 
llenara  por  completo  las  exijencias  de  los  industríales, 
i  de  demostrar  que,  con  loi^  elementos  de  que  dispone 


la  Empresa  i  el  réjimen  a  que  está  sujeta,  se  encuen- 
tra al  presente  perfectamente  atendido  su  servicio. 

Por  su  propio  interés  procura  la  Compañía  mante- 
ner el  tráfico  en  pie  de  dar  abasto  al  acarreo  de  todo 
el  salitre  que  se  elabore;  i  no  es  verosímil  que  produ- 
ciéndole el  trasporte  las  utilidades  tan  considerables 
que  se  le  atribuyen,  hubiera  de  dejar  desperdiciarse 
esos  provechos. 

Mas,  a  la  empresa  sucede  lo  mismo  que  a  toda  em- 
presa análoga,  que  en  circunstancias  determinadas  no 
alcanza  a  trasportar  en  un  momento  toda  la  carga  que 
se  quiero  remitir. 

Así,  los  ferrocarriles  del  Estado  con  sus  cuantiosos 
recursos  i  sus  enormes  elementos,  no  pueden  servir 
puntualmente  en  los  meses  de  la  cosecha  las  exijen- 
cias  de  los  productores  o  especuladores,  que  reclaman 
el  trasporte  dé  sus  artículos  en  condiciones  de  apre 
mió  o  urjencia,  i  por  fuerza  hai  que  adoptar  medidas 
que  dan  lugar  a  constantes  quejas. 

Otio  tanto  ocurre  a  veces  respecto  del  salitre.  Pro- 
fieren los  productores,  por  razones  de  economía  i  co- 
modidad perfectamente  justificadas,  guardar  el  salitre 
en  las  canchas  de  sus  establecimientos  i  no  en  las  bo* 
degas  en  los  puertos  de  Iquique  i  Pisagua. 

Una  rebaja  de  fletes  o  una  alza  en  el  precio  del 
salitre  determina  siempre  el  aumento  inmediato  de 
espoitación;  i  en  el  acto  loa  salitreros,  que  quiereoí 
como  es  natural,  aprovechar  estas  ventajas,  exijen  si* 
multáneamente  el  pronto  acarreo  de  sus  salitres;  i  se 
comprende  que  no  sea  posible  satisfacer  a  todos  por 
completo. 

Pero,  puedo  asegurar  que  en  el  curso  del  año  se 
hí^A  a  los  puertos  todo  el  salitre  que  se  produce  i  que 
sus  dueños  no  quieren  guardar  en  canchas,  sin  que 
sea  posible  evitar  aglomeración  de  carga  en  una  épo- 
ca determinada,  i  que  por  tanto  se  produzcan  mo- 
mentáneamente deficiencias  en  el  servicio. 

La  empresa  se  encuentra  en  posesión  del  equipo 
i  material  rodante  necesarios  para  atender,  en  interas 
de  los  industriales  i  en  beneficio  propio,  todas  las 
necesidades  del  servicio. 

Debo  también  rectificar  otro  grave  error  de  hecho, 
en  que  se  ha  incurrido  al  afirmarse  que  los  ferrocarri* 
les  do  Tarapacá  han  tenido  un  costo  de  cuatro  milb- 
nes  de  pesos  i  son  favorecidos  con  una  renta  anual 
do  diez  millones  de  pesos. 

Las  cantidades  prímitivamente  invertidas  en  la 
construcción  de  las  líneas  principales,  que  exceden 
con  mucho  de  cuatro  millones  de  pesos  oro,  deben 
aumentarse  con  el  momento  de  la  deuda  que  actual- 
mente reconoce  la  compañía,  i  que  asciendo  a  diez 
millones  de  pesos  oro< 

A  su  tumo  la  producción  bruta  de  los  ferrocarriles, 
que  jamás  ha  llegado  al  límite  de  diez  millones  de 
pesos  de  nuestra  moneda,  debe  ser  reducida  en  el  va- 
lor de  los  gastos  de  esplotación,  que  por  diversas  cir- 
cunstancias son  crecidísimos,  i  en  el  importe  del  ser- 
vicio  anual  de  la  deuda  de  que  he  hecho  mención. 

Debo,  finalmente,  rectificar  otro  error.  A  pesar  de 
que  ninguna  relación  tienen  con  la  cuestión  en  deba- 
te las  líneas  que  pueden  construirse  en  la  rejión  sur 
de  Tarapacá  para  facilitar  el  trasporte  del  diento  de 
Lagunas  i  otros,  se  han  producido  en  el  debate  afir* 
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maciones  relativas  a  ellos  i  se  ha  aseverado  que  una 
línea,  que  la  compañía  proyecta  en  esa  rejíón,  esta 
blecería  una  tarifa  que  excedciía  de  sesenta  centavos, 
al  paso  que  las  líneas  proyectadas  por  otros  empresa- 
rios no  cobrarían  un  floto  superior  a  veinte  o  treinta 
centavos. 

Se  ha  padecido  error  en  sus  afirmaciones. 

La  prolongación  do  las  líneas  proyectadas  por  la 
Compañía  tiene  por  base  mantener  el  máximo  de  fle- 
tb  que  hoi  cobra  en  ellas,  sin  la  menor  modificación. 
Existiendo  contratos  entre  la  Compañía  i  todos  los 
salitr^os  que  se  sirven  de  sus  líneas  para  el  trasporte 
del  salitre,  el  mAxíuio  del  flete  no  excederá  de  cin- 
cuenta centavos  de  moneda  corriente,  cualesquiera 
«[uer  seab  las  \*i\riaciones  del  cambio;  i  si  éste  suho  do 
treinta  penique?,  no  alcanzará  esc  nii^xinio  sino  a 
treinta  i  siete  centavos. 

Por  otra  parte,  las  líneas  proyectadas  por  otros  em- 
presarios no  han  fijado  un  máximo  de  veinte  centavos, 
como  86  ha  dicho;  i  si  hubieran  do  someterse  a  las 
reglas  que  rijen  respecto  de  la  Compañía,  es  un  hecho 
que  podrían  cobrar  mas  de  sesenta  centavos  como 
máximo. 

Ruego  respetuosamente  a  V.  E.  se  digne  tener 
presentes  estas  observaciones  en  la  discusión  a  que 
ha  dado  lugar  el  decreto  de  4  de  diciembre  último. 

Es  gracia,  Excmo.  Señor. — S,  F.  Rowland, 

7.®  De  otra  solicitui  del  señor  John  W.  Firt,  je- 
rente  de  la  Compañía  de  Teléfonos  de  Bolivia,  en  la 
que  hace  algunas  observaciones  para  que  so  tengan 
presentes  al  tratarse  de  otra  que  tiene  presentada,  en 
que  pide  liberación  de  derechos  de  aduana  para  la 
internación  de  postes  de  fierro  destinados  a  las  líneas 
telegráficas. 

El  señoi  Barros  Luco  (Presidente). — Procede- 
remos a  la  elección  do  mesa  directiva. 

£1  resultado  del  escnifim'o  entre  JS  votantee^  tsitndo 
'20  la  mayoría  absoltda,  fw  el  síijuiente: 

PARA  PB ESI  DENTE 

Por  el  señor  Barros  Luco  don  R 37  votos 

En  blanco 1     h 


Total 38  votos 


PAKA  PRIMSB  VICS-PRKSIDENTI 

Por  el  señor  Pinochet  don  Gregorio  A  ....    33   votos 
Enblanco 5  votoa 


Total 38  votos 

PARA  SEGUNDO  VICE  Pfi££IDKNTB 

Por  el  señor  Vial  don  Ricardo 14  vutoá 

11         II       Grez  don  Vicente 1      ti 

En  blanco 23  votoí* 


Total. 


38  votos 


El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — Queda 
1  Ii'jido  primer  vice-Presidcnte  el  señor  Pinochet  i 
Piesidente  el  que  habla. 

Va  a  repetirse  la  votación  sobre  el  segundo  vic«- 
Presidento,  concretándola  a  los  señores  Vial  ¡  Grcí, 
en  conformidad  al  Reglamento. 

El  señor  Infante^ — Podría  suspenderse  la  sedión 
por  un  momento  para  ponernos  de  acuerdo. 

El  señor  £aí*ros  Luco  (Presidente). — La  vo- 
tación,  señor  Diputado,  debe  concretarse  a  los  señora 
Vial  i  Grez. 

&e  repitió  la  votación^   concretándola  a  loé  sentara 
Vial  i  GreZy  i  I  techo  el  escrutinio  entre  35  voiautt^ 
siendo  la  inayoria  absoluta  18,  dio  el  siguiente  rebul- 
tado: 

Por  el  señor  Grez  don  Vicente 29  yoto# 

it         II     Besa  don  Carlos 1     voto 

Enblanco 5     .• 


Total 35  votos 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Queda 
élejido  segundo  vico-Presidente  el  señor  Grez,  que 
puede  pasar  a  ocupar  su  puesto  on  la  Mesa. 

Se  suspende  la  sesión  para  constituirnos  en  sesión 
secreta. 

Se  suspcfuHó  la  sesión, 

^L   E.   ClRDA, 
Redactor. 


Sesión  55.''  estraordinaria  en  17  de  Enero  de  1890 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  BARROS  LUCO 


Se  &praeba  el  acta  de  la  liltima  sesión  secreta. — Cuenta. 
— Se  aprueba  un  proyecto  sobre  amortización  de  la  deu- 
da interoa. — Se  constituye  la  Glmara  en  sesión  secreta 
i  queda  aprobado  el  protocolo  en  debate. — A  segunda 
hora,  sigue  la  sesión  pública  i  se  acuerda  publicar  la  vo- 
tación recaída  en  el  protocolo. — Es  aprobada  el  acta  de 
la  parte  pilblica  de  la  lUtima  sesión. — Cuenta. — ^'onti• 
nüa  la  interpelación  del  señor  Balbontin  sobre  el  decreto 
que  concedió  liberación  de  derechos  a  los  materiales  des- 
tinados a  un  templo  protestante. — Usan  de  la  palabra  el 
mismo  señor  Diputado  i  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

DOCUMENTOS 

Siete  oficios  del  Senado,  en  los  cuales  comunica  que  ha 
aceptado  las  raodifícaciones  introducidas  a  diversos  proyec- 
tos de  suplementos. 

Odcio  del  Senado  remitiendo  un  proyecto  que  concede  a 
los  señores  don  Domingo  Godoi  i  don  (Jarlos  L)<^lano  permi- 
so para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  entre  los  yacimien- 
tos de  carbón  de  Huena- Piden  i  el  fuerte  de  Y;lñoz,  en  la 
bahía  de  Carnero. 

Id.  del  mismo  devolviendo  aprobarlo  el  proyecto  que  au- 
toriza una  amortización  estraordinaria  de  la  deud*\  in- 
terna. 

Id.  del  mismo  remitiendo  ua  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  800,000  pesos  para  proveer  de  agua  potable  a 
las  ciudades  de  Putaendo,  Quillota,  Rancagua  i  San  Fer- 
nando. 

Oficio  del  Ministro  de  Obras  Públicas  remitiendo  un  es- 
tado que  manifiesta  las  cantidades  entregadas  por  ese  Mi- 
nisterio a  los  intendentes  i  gobernadores  que  se  espresan 
para  reparaciones  de  caminos  en  los  años  1S8S  i  1889. 

Se  leyó  i  fu¿  aprobada  el  acta  de  la  ¡^efiiÓH  secreta 
anterior. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 
l.^  De  loa  siguientes  ofícíos  del  Senado: 
«Santiago,  16  de  enero  de  1890. — El  Senado,  en 
so8Í6n  (le  ayer,  ha  dado  su  aprobación  a  las  modifica 
cienes  introducidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  ol 
proyecto  de  lei  que  concede  un  suplemento  de  ciento 
cincuenta  mil  pesos  al  ítem  G  de  la  partida  13  del  pre- 
supuesto de  Justicia  para  1889. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Femando 
De  Vic-Tnpper^  pro-Secretario». 


«Santiago,  16  de  enero  de  1890. — El  Senado,  en  se- 
sión de  ayer,  ha  aceptado  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  de  lei 


que  concoide  suplementos  a  las  partidas  13  i  14  de  la 
secci/íu  de  Justicin,  i  a  la  partida  23  do  la  sección  de 
Instrucción  Piiblica  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Justicia  e  Instrucción  Póblica  de  1889. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vk'ENtk  Rev£S. — F.  Carva- 
llo Eliza/df,  Secretario». 


«Santiago,  16  de  enero  de  1890.  —  El  Senado,  en  se- 
sióu  de  ayer,  ha  aceptado  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  de  lei 
que  concede  un  suplemento  de  ochenta  mil  pesos 
($  80,000)  al  ítem  2  de  la  partida  34  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Hacienda  para  1889. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Fernando 
Ce  Víc-Tupper,  pro-Secretario». 


<xSant¡ago,  16  do  enero  de  1890. — El  Senado,  en  se- 
sión de  ayer,  ha  aceptado  lus  modificaciones  introdu- 
cidas por  esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  de  lei 
que  concede  suplenjentos  a  las  partidas  36  i  37  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Guerra  del  año  de 
1889. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Fernando 
De  Vic-Tupi>ery  pro-Secretario». 


«Santiago,  16  de  enero  do  1890. — El  Senado,  en 
sesión  de  ayer,  ha  aceptado  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  de 
lei  que  concede  suplementos  a  varios  ítem  de  las  par- 
tidas 29,  33,  38  i  39  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Guerra  del  año  1889. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Fernando 
De  Vic-Ttfpper^  pro -Secreta  rio». 

«Santiago,  16  de  enero  do  1890. — El  Senado,  en 
sesión  de  ayer,  ha  aceptado  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  esa  Honorable  Cámara  en  el  proyecto  de  lei 
que  concede  suplementos  a  las  partidas  25  i  29  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  del  año  1889. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — Faenando 
De  Vic-Tupper^  pro- Secretario». 


«Santiago,  16  de  enero  de  1890. — El  Senaíjo,  ^ 
sesión  de  ayer,  ha  aceptado  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  esa  ílonorable  Cámara  en  el  proyecto  (Íq^  lei 
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que  concode  suplementos  a  varios  ítem  de  la  partida 
25  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras 
Públicas  de  1889. 

Dios  guarde  a  V.  K — Vicente  Reyes. — Feímando 
De  Vie-Tujtpe)\  pro-Secretario». 

^Santiago,  17  de  enero  de  1890. — Tongo  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  do  V.  K  que  el  Senado,  en 
sesión  de  15  del  que  rije,  ha  elejido  para  su  vice-Pre- 
sidente  al  señor  don  Ramón  Donoso  Ycrgara  i  para 
Presidente  al  que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Retiss. — F.  Carva- 
llo Elizalde,  Secretario». 

tSanliago,  16  de¡nero  de  1890. — Con  motivo  de  la 
solicitud  e  informe  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Sonado  ha  dado  su  aprobación  al 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEU 

Art.  1.**  Concédese  a  los  señores  Domingo  Godoi 
i  Carlos  Délano  permiso  para  construir  un  ferrocarril 
a  vapor  entre  los  yacimientos  do  carbón  de  Huena- 
Piden,  ubicados  en  la  subdclegación  de  Quidico  del 
departamento  de  Arauco  i  el  fuerte  de  Yáñez  en  la 
bahía  de  Camero. 

Art.  2.''  Concédeseles  también: 

1.®  El  uso  de  los  terrenos  fiscales  necesarios  para 
la  construcción  de  la  vía,  sus  estaciones  i  demás  eili- 
ficios  anexos. 

2.®  El  uso  de  la  parte  de  los  caminos  públicos  que 
atraviese  la  línea,  siempre  que  este  uso  no  perjudique 
el  tráfico. 

Art  3.^  Decláranse  de  utilidad  pdblíca  los  terre- 
nos de  propiedad  particular  o  municipal  que  fueren  ne- 
cesarios para  la  ubicación  de  la  línea  i  sus  estaciones. 

La  espropiación  se  hará  en  conformidad  a  las  pres- 
cripciones de  la  lei  de  18  de  junio  de  1857. 

Art.  4.®  Los  concesionarios  quedan  obligados: 

1.**  A  presentar  al  Presidente  de  la  República,  en 
el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  prcmul 
gación  de  esta  lei,  los  planos  i  presupuestos  de  la 
obra  para  su  aprobación;  a  iniciar  los  trabajos  en  el 
término  de  nueve  meses,  contados  desde  el  día  en 
que  los  planos  i  presupuestos  fueien  aprobados;  i  a 
terminarlos  en  el  plazo  de  tres  años,  contados  desdo 
la  misma  fecha. 

2.^  A  conducir  pasajeros  i  mercaderías  que  no  fue- 
ren  de  su  propiedad  con  arreglo  a  las  tarifas  i  reglas 
que  el  Presidente  de  la  República  determine  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

Art  5.®  La  inobservancia  de  cualquiera  de  las  obli 
gaciones  que  impone  el  número  1.^  ^del  artículo.  4.^ 
producirá  la  caducidad  del  permiso  i  concesiones  que 
otorga  esta  lei,  debiendo  además  los  concesionarios 
pagar,  en  tal  evento,  una  multa  de  dos  mil  pesos. 

£1  pago  de  la  multa  se  garantizará  a  satisfacción 
del  Presidente  do  la  República. 

Dios  guarde  a  V.  K — Vicente  Reyes. — F,  Carva- 
vallo  Elizalde^  Secretario». 

2.**  De  que  el  señor  Zañartu  don  Ignacio,  Di  pula- 
do  propietario  do  Chillan,  ha  faltado  a  mas  de  cua- 
tro sesiones. 

Estando  en  fa  sala  el  stqtlente^  señor  Bfanlot  HoUey, 
se  le  declaró  incorporado. 


Se  acordó  eximir  dd  trámite  de  comisión  i  discutir 
inmedialamente  un  proyecto  sobre  amortización  de  la 
deuda  interna. 

Fué  aprolKxio  sin  debate  en  la  sujaiente  forma^  pro- 
puesta por  el  señor  Ministro  de  Hacimda, 

^Artículo  único. — Se  autoriza  por  seis  meses  la 
amortización  ostraordinaría  de  la  deuda  interna  del  C 
por  ciento», 

S*i  constitui/ó  en  segupla  la  Cámara  en  ie$im  n- 
creta, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Baí^*08  LtiCO  (Pre8Ídeute).-Conl¡ 
núa  la  sesión. 

El  señor  Wállcer  MaHínez  (don  Carlos).- 
Parece,  señor  Presidente,  que  la  sesión  secreta  lia 
concluido  por  el  hecho  do  haberse  constituido  la  Cá- 
mara  en  sesión  pública.  Digo  esto,  señor  PresidcnU», 
porque  en  tal  caso  la  sesión  secreta  continuaría  mu 
ñaña. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). —Los  pro- 
tocolos enviados  por  el  Ejecutivo  están  ya  aprolxtdfv 
i  han  sido  remitidos  al  Senado. 

El  señor  Walkev  Martínez  (don  CaiW- 
¿Sin  que  haya  habido  discusión  particular,  i  m  (\nt 
el  acta  haya  sido  aprobada? 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Se  lun 
discutido  en  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

Yo  creo  que  estos  asuntos  se  aprueban  o  no  s»* 
aprueban.  Además,  el  proyecto  constaba  de  un  ^lo 
artículo. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).- 
Siu  embargo,  varios  señores  Diputados  habían  pediilo 
la  palabra  para  discutir  el  proyecto  en  sus  detalles. 

El  señor  Leteller  (don  Ricardo).  —Yo  wi  uno  ile 
ellos,  señor  Presidente;  i  entiendo  que  el  proyecto  « 
ha  discutido  solamente  en  jeneral  i  no  en  particular. 
Esto  es  lo  que  el  Reglamento  detetmiiia  i  lo  qne  la 
práctica  ha  sancionado:  que  haya  una  discusión  jeiie 
ral  para  todos  los  proyectos,  i  que  en  seguida  se  discu- 
ta particularmente  cada  uno  de  sits  artículo.^. 

El  señor  B(U*r0S  Lnco  (Presidente).— El  pro- 
yecto ha  sido  ya  aprobado  en  todas  sus  partes  i  remi- 
tido al  Senado  sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlo»).- 
Lo  siento,  pues  creía  que  todavía  quedaba  la  difu- 
sión particular;  sin  embargo,  no  quiero  hacer  cuestióu 
de  esto:  mi  propósito  fué  averiguar  si  la  sesií'ín  secretA 
hubía  o  no  concluido. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). —-Exista 
un  acuerdo  anterior  do  la  Cámara  que  autoriza  a  U 
Mesa  para  tramitar  los  proyectos  despachados  pí«  ^ 
perar  la  aprobación  del  acta.  Esto  mismo  se  ha  hecho 
hoi  con  el  pioyecto  relativo  a  la  deuda  interna. 

El  señor  Wallcer  Martínez  (don  Carlos).- 
He  manifestado  a  Su  Señoría  que  no  quiero  hacer 
cuestión  de  esto;  por  lo  tanto,  ya  que  no  vamos  a  te- 
ner discusión  particular,  pido  que  se  publi«iue  la  vu 
tación  recaída  sobre  el  protocolo. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Asi  sí 
hará,  señor  Diputado. 

El  señor  Letelier  (don  Rioai-do).- Yo  creo  que 
el  señor  Presidente  ha  estado  en  la  iiitelijencia  uc 
que  el  proyecto  se  discutía  en  jeneral  i  particulaii  i 
por  eso  tampoco  hago  cuestión,  limitándome  a  ohscr* 
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var,  como  lo  lie  hecho,  que  todo  proyecto  debe  ser 
discutido  en  jeneral  i  particular,  separadaraente,  a 
menos  que  la  Cámara  acuerde  la  discusión  conjunta. 

De  todos  modo?,  el  acta  debe  decir  lo  que  ha  pa- 
Bado. 

El  señor  BavrOH  Luco  (Presidente). — Los  se- 
ñores Diputados  mantienen  su  derecho  para  pedir, 
sobro  cualquier  proyecto,  que  se  sopare  la  discusión 
joneral  de  la  particular. 

El  señor  Wallcev  Martínez  (don  Carlos).— 
Por  mi  parle,  creo  conveniente  que  se  deje  constancia 
do  la  declaración  de  Su  Señoría,  para  que  mas  tardo 
no  se  invoque  este  procedimiento  como  un  prece- 
dente. 

Como  lo  he  dicho,  no  quiero  hacer  cuestión  de  esto, 
a  fin  de  no  demorar  este  asunto,  i  me  basta  con  que  se 
haga  publicar  la  lista  de  loa  votantes. 

El,  señor  Bavvos  iieco  (Presidente),— Así  se 
hará. 

El  protocolo  disentido  en  sesión  secreta  ftié  apro- 
badOf  en  votación  nominal ^  por  treinta  votos  contra  8. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 


Barros  Luco,  Ramón 
Besa,  Carlos 
Brieba,  Antonio 
Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cabrera  Gacitiia,  Fernando 
Campo  (del),  Máximo 
Cazotte,  Enrique 
fSdwards,  Antonio 
Errázuriz,    Ladislao 
Fernández,  Pedro  Javier 
Grez,  Vicente 
OúQmen,  VaKIiviesoM. 
Infante,  José  Manuel 
lAstarria,  Demetrio 


Lita,  Máximo  R. 
Mac-CIure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  Enrique 
Montt,  Pedro 
Orrego  Luco,  Augusto 
Rodríguez,  Luis  M. 
Reyes,  Nolasco 
Rio  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  CoAtodio 
Sanhueza  Lizardi,  Rafael 
Urrutia,  Gregorio 
Valenzuela,  Juau  G. 
Velásquez,  José 
Vergara,  Benjamín 


Votaron  por  la  negatim  los  señores: 


Gandarillas,  Alberto 
Letelier,  Ricardo 
Mackeuna,  Juan  E. 
Parga,  Juan  Nepomuceno 


Puelma  Tupper,  Francisco 
Vial  Solar,  Javier 
Walker  Martínez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Joaquín 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  Hguiente: 

fSesión  54.*  estraordinaria  en  16  de  enero  de  1890.— 

—Presidencia  del  sefior  Barros  Luco. — Se  abrió  a  las  2  hs. 

.'t  ma.  P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Allendes,  Eulojio 
Balbontín,  Manuel  G. 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bañados  Espinosa  R. 
Besa,  Carlos 

Carvallo  Elizalde,  Francisco 
Castellón,  Juan 
Cienfuegos,  Máximo 
Cotapos,  A  cario 
Cabrera,  Fernando 
Cazotte,  Enrique 
Cristi,  Manuel  A. 
Dávila  L,  Vicente 
Díaz  G. ,  José  María 
Eilwards,  Antonio 
Errázuriz,  Isidoro 
Errázuriz,  Ladislao 
Fernández,  Pedro  Javier 
Gandarillas,  Alberto 
Gandarillas,  José  Antonio 


Montt,  Pedro 
Novoa,  Manuel 
Orrego  Luco,  Augusto 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Parga,  Juan  K. 
Préndez,  Pedro  N. 
Puelma  Tupper,  Francisco 
Riesco,  Jorje 

Rodríguez,  Luis  Martiniano 
Reyes,  Nolasco 
Río  (del),  Agustín 
Rodríguez,  Anjel  Custodio 
b'anhueza  Lizardi,  Rafael 
Santa  María,  Ignacio 
Silva  Cruz,  Raimundo 
Tagle  Arrate,  José  Miguel 
Urrutia,  Gregorio 
Valdés  Carrera,  José  M. 
Valenzuela,  Juan  Guillermo 
Velásquez,  José 


Videla,  Benjamín 

Valdés,  José  Antonio  2.* 

Vergara,  Benjamín 

Vial  Solar,  Javier 

Walker  Martínez,  Carlos 

Walker  Martínez,  Joaquín 

Zegers,  Julio 
i  el  sefior  Ministro  de  Gue- 
rra i  Marina. 


Gorostiaga,  Alejandro 

Grez,  Vicente 

Güemes  Valdivieso,   Miguel 

Infante,  José  Manuel 

Jiménez,  Pacífico 

Lastarria,  Demetrio 

Letelier,  Ricardo 

Lira,  Máximo  R.,  (Secreta- 

rio) 
Mac-iver,  Enrique 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.*  De  cuatro  oficios  del  Senado  en  que  comunica 
que  ha  aceptado  las  modificaciones  introducidas  por 
esta  Cámara  en  los  siguientes  pro3'eclos  de  lei:  el  que 
concede  a  la  Municipalidad  de  Santiago  un  ausilio 
estraordinario  de  cuatrocientos  mil  pesos  para  atender 
a  los  gastos  que  exije  el  sostenimiento  de  la  policía 
de  seguridad;  el  que  concede  permiso  a  la  <:Compafiía 
Salitrera  de  Santa  Luisa  Limitada^  para  construir  un 
ferrocarril  entre  las  oficinas  Guillermo  Matta  i  Santa 
Catalina  dsl  Norte,  i  a  la  «Compañía  Taltal  Limita- 
da;^ para  construir  un  ferrocarril  entre  la  estación  de 
las  Canchas  i  la  oficina  de  Santa  Luisa;  el  que  con- 
cede permiso  a  don  J.  Senén  Conejeros  para  con.<ítruir 
un  ferrocarril  entre  ia  estación  de  Yumbel  i  el  pueblo 
del  mismo  nombre;  i  el  que  concede  permiso  a  don 
Gregorio  Urrutia  para  construir  un  ferrocarril  entre 
Collipulli  i  la  hacienda  de  Santa  Julia. 

Se  mandaron  archivar. 

2.®  De  otros  tres  oficios  del  Senado: 

Con  los  dos  primeros  remite  aprobados  dos  proyec- 
tos de  lei  que  autorizan  al  Presidente  de  la  República 
para  que  invierta,  en  uno,  la  suma  de  ciento  setenta 
mil  pesos  en  adquirir  para  el  Estado  la  casa  situada 
en  la  Alameda  de  lus  Delicias,  esquina  noroeste  de  la 
calle  de  Morandé;  i  en  el  otro,  la  suma  de  cuarenta 
mil  pesos  en  adquirir  la  casa  númeio  181  de  la  Ala- 
meda de  las  Delicias. 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

I  con  el  tercero  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei 
que  concede  un  suplemento  de  cincuenta  mil  pesos  al 
ítem  14,  partida  29  del  presupuesto  dol  Ministerio  de 
Marina,  i  uno  de  dos  mil  quinientos  pesos  al  ítem  36 
de  la  misma  partida. 

Pa3Ó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

3.*^  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  en 
que  pide  devolución  de  los  documentos  orijinales  re- 
mitidos a  solicitud  de  algunos  señores  Diputados. 

Se  mandó  hacer  la  devolución. 

4.*^  De  otro  oficio  del  señor  Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas  con  el  cual  remite  el  detalle  de  todos 
los  gastos  hechos  con  imputación  a  las  partidas  del 
presupuesto  del  Departamento  de  su  cargo  correspon-^ 
diente  a  1889  para  las  cuales  se  ha  pedido  suple- 
mentos. 

Quedó  en  Secretaría  a  disposición  de  los  señores 
Diputados. 

5.**  De  dos  mociones:  una  del  señor  Puelma  Tup- 
per don  F.,  sobre  supresión  i  reforma  de  algunos  de 
los  artículos  de  la  Constitución  relativos  a  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  i  el  Estado. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Constitución,  Lejislación  i 
Justicia. 

Qtra  4e  los  señores  Frías  Collao  i  Vial  don  Ricar- 
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do,  que  concodo  a  las  señoras  doña  Átala  i  Esilda 
Prat  i  Chacón  una  pensión  de  mil  pesos  anuales. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

B.**  De  tres  solicitudes  particulares: 

Una  de  la  Municipalidad  de  Pisagua,  en  que  se  ad 
hiere  a  otra  do  los  vecinos  de  esa  localidad,  manifes- 
tando los  perjuicios  que  ocasionaría  al  puerto  de  Pi- 
sagua la  construcción  del  ferrocarril  de  Caleta  I^iena 
a  Agua  Santa; 

Otra  de  don  Samuel  F.  Rowland,  ájente  «le  la 
«Conjpañía  de  los  Ferrocarriles  Salitreros  Limitada», 
en  la  cual  hace  una  esposición  con  motivo  del  dfíbato 
producido  en  la  Cámara  de  Diputados  sobre  el  ilecre 
to  que  aut<jriza  la  construcción  del  ya  citado  fcrroca 
rril  entre  Agua  Santa  i  Caleta  Buena. 

Se  mandaron  publicar,  a  petición  del  señor  Rodrí- 
guez don  Luis  Martiniano. 

Otra  de  don  John   AV.  Ferth,  jerente  de  la  4fCoin 
pañía  de  Telégrafos  a  Bolivia»,  en  que  pi<le  la  devo- 
lución de  derechos  que  había  impetrado  del  Congreso 
en  una  solicitud  anterior. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes. 


Se  procedió,  en  seguida,  a  practicar  la  elección  de 
mesa  directiva,  i  el  escrutinio  entre  38  votantes, 
siendo  20  la  mayoría  absoluta,  dio  el  siguiente  resul- 
tado: 

Para  Presidente 

Por  el  señor  Barros  Luco  don  Ramón 37  votos 

En  blanco I  voto 

Total 38  votos 

Para  primer  vice- Presidente 

Por  el  señor  Pinochet  don  Gregorio 33  votos 

En  blanco 5       n 

Total 38  votos 

Para  segundo  vim-Presidmte 

Por  el  señor  Vial  don  Ricardo 14  votos 

»i  I)      Grez  don  Vicente 1   voto 

En  blanco 23  votos 

Total 38  votos 

No  habiendo  mayoría  absoluta  para  el  sogiindo 
vice-Presidente,  se  repitió  la  votación,  concretáiulola 
a  los  señores  Vial  i  Grez,  i  el  escrutinio  entre  35  vo 
tantos,  siendo  18  la  mayoría  absoluta,  dio  el  siguiente 
resultado: 

Por  el  señor  Grez  don  Vicente 29  vetos 

I»  II      Besa  don  Carlos 1   voto 

En  blanco 5  votos 

Total 35  votos 

En  consecuencia,  quedaron  proclamados:  Presiden- 
te, oí  señor  Barros  Luco;  primer  vice-Presidente,  el 
señor  Pinochet  don  Gregorio;  i  segundo  vice-Presi- 
dente, el  señor  Grez  don  Vicente. 

So  suspendió  la  sesión  para  constituirse,  en  sogui- 
da,  en  sesión  secreta. 

En  aptjuida  se  dio  cuenta: 

\,^  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Repiiblica: 


«Santiago,  13  de  enero  de  1890. — Tengo  rl  hon»jT 
de  poner  en  conocimiento  de  V.  E,  que  con  cata  fecha 
se  ha  recibido  el  oficio  en  que  esa  Honorable  Cámara 
comunica  el  proyecto  de  acuerdo  por  el  cual  el  Con- 
greso Nacional  concede  a  don  Abraham  Konig  el  per- 
miso requerido  por  la  Constitución  para  que  pue<la 
ausentarse  del  pju's. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  M.  Balm aceda. — M,  S*¡n 
ches  Fnnfeci/fa)}, 

2.^  De  los  siguientes  oficios  del  Senado: 
«Santiago,  17  de  enero  de  1890. — Devuelvo  a  V 
E.,  aprobado  por  el  Senado  en  los  mismos  término* 
en  que  lo  ha  hecho  esa  íL  mora  ble  Camaia,  el  prt»yec 
to  de  leí  que  autoriza  por  seis  meses  la  amoitiEiciini 
estraordinaria  de  la  deuda  interna  del  seis  por  cíente». 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Vigextk  Rkyes. — F.  Carr^t' 

Un  Elizaldoy  Secretario». 


«Santiago,  17  de  enero  de  1890. — Con  motivo  del 
mensaje  e  ijiforme  adjunto,  el  Sonado  ha  prestado  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO    ü\<    leí: 

Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente  *k  U 
República,  por  el  término  de  un  año,  para  ¡nverúr 
hasta  ochocientos  mil  pesos  ($800,000)  en  losgast'* 
que  exija  la  provisión  de  agiKi  potable  en  las  p<»blA- 
ciones  de  Putaendo,  Quillota,  Rancagna  i  San  Ft»r- 
nan<lo  i  en  la  ejecución  de  los  demás  proyectos  que 
despacho  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Los  trabajos  se  ejecuta ráíi  con  arreglo  a  laa  pres- 
cripciones de  la  Ici  de  14  de  setiembre  do  1888. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Vicente  Reyes. — F.  Onrrú- 
lio  Efizalde,  Secretario». 

3.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministir)  de  in- 
dustria i  Obras  Públicas: 

«Santiago,  17  de  enero  de  1890. — Tengo  el  honor 
«le  enviara  V.  E.,  adjunto  a  la  presente,  un  estado  que 
manifiesta  las  cantidades  mandadas  entregar  [>or  e&le 
Departamento  a  los  intendentes  i  gobernadores  que  se 
espresan,  para  reparaciones  de  caminos  en  los  aüos  de 
1888  i  89,  en  conformidad  a  lo  manifestado  p>r  el 
honorable  Diputado  do  Curoj)to,  don  Patricio  Letelicr. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  AL  Va/des  Carrera'». 

4.*'  De  una  solicitud  do  doña  Carmen  Matclnna, 
hija  del  sarjento  mayor  don  Tadeo  Mateluna,  en  ía 
que  pide  aumento  de  la  pensión  que  ahora  disfruta. 

El  señor  BarvOH  Luco  (Presidente). — Pasare- 
mos a  ocuparnos  de  los  suplemento.*'. 

El  señor  Ralbontiií. — Me  parece  que  está  [»en- 
dieute  una  interpelación  que  debo  ser  tratada  hoi. 

El  señor  BavrOH  Luco  (Presidente). — Así  e,-». 
en  efecto;  pero  no  só  si  el  señor  Ministro  oftaiá  prt^ 
parado  para  contestar. 

El  señor  3Ionft  (¡Ministro  de  Hacienda). — Esloi 
pronto,  señor  Presidente,  para  contestar  la  ititer|>ela- 
ción  del  honorable  Diputadt»;  pero  rogaría  a  Su  Seño- 
ría,  si  lo  tiene  a  bien,  que  la  postergara  para  mañan.i 
o  pasado,  a  fin  de  poder  despachar  algunos  asuntos  de 
urjencia. 

El  señor  fíaJhontín, — No  veo  quó  nrjencia  ha- 
ya en  el  despacho  de  los  suplementos,  sobre  to<lo 
cuando  a  última  hora  so  han  intercalado  negocios  gra- 
ves que  admitían   una  postergación.   Por  muí  bueiw 
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voluntad  quo  tenga,  no  puedo  conceder  al  señor  Mi- 
nistro mas  de  lo  que  creo  conveniente. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Yo  no 
pido  nada  para  mí  sino  para  el  país' 

El  señor  SalbontliU — Aunque  no  he  alcanzado 
a  oír  bien  al  señor  Ministro,  entiendo  que  se  ha  refe- 
rido al  interés  del  paí«,  a  lo  cual  casi  no  debo  montes 
tar  puesto  que  todos  loa  representantes  del  pueblo 
que  aquí  nos  sentamos  tenemos  el  encargo  de  velur 
p5r  ól.  Esta  circunstancia  que  alega  el  señor  Ministro 
no  03,  pues,  peculiar  de  Su  Señoría  sino  de  t<Klo3  los 
miembros  que  componen  el  Congreso.  Por  consiguien 
te,  este  factor  con  que  se  me  ha  interrumpido  pode- 
mos eliminarlo.  I  como,  por  mi  parte,  no  quiero  que 
quede  establecí  io  como  precedente  el  que  un  señor 
Ministro  deje  para  una  época  remota  la  contestación 
de  una  interpelación,  debo  insistir  en  que,  por  interés 
djl  país,  se  dé  sobre  ella  una  amplia  i  satisfactoria 
respuesta. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — En  tal 
caso  continuaremos  con  la  interpelación  promovida 
por  el  honorable  Diputado  por  San  Fernando. 

Puede  hacer  uso  do  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  BalhontítU — El  honorable  Ministro 
de  Hacienda,  señor  Presidente,  al  dar  contestación  a 
la  interpelación  que  le  dirijí  en  una  sesión  anterior, 
ha  eliminado  una  de  las  faces  mas  importantes  de  la 
cuestión  promovida  por  el  que  habla.  Ella  se  refiere 
a  que  no  era  natural,  ni  menos  legal,  que  el  Presiden- 
te de  la  República  autorizara  la  introducción  de  obje- 
tos dedicados  a  un  culto  no  reconocido  en  el  país  sin  el 
com^spondiente  pago  de  derechos  aduaneros.  Esa  im- 
portación libre  deartícid<»s  desatinados  a  un  culto  que 
no  es  el  católico,  auna  comunidad  protestante,  es  evi- 
dentemente contraria  a  la  lei  constitucional  qiie  nos 
rijo,  i  tiende  a  la  vez  esa  arbitraria  autorización  a  ensan- 
char mas  todavía  el  poder  presidencial»  sobre  todo  en 
un  orden  de  cosas  sumamente  grave.  Al  reconocerle 
es  «  derecho  que  Su  Señoría  pretendo  patrocinar,  no 
solo  se  ensancharía  de  una  manera  Imrto  perjudicial 
el  poder  del  Presidente  »lo  la  Repiiblica  sino  que  se 
daría  libre  curso  a  la  introducción  de  objetos  quo  per 
tenecen  a  los  diversos  cultos  relijiosos  del  mundo  en- 
tero, lo  que  revolaría  claramente  que  en  el  Gobierno 
existe  el  deseo  de  atacar  la  rolijión  que  el  Estado  re 
conoce. 

I  es  un  tanto  estraño,  señor  Presidente,  que  el  ho- 
norable Ministro  de  Hacienda,  a  quien  no  hace  mu- 
cho tiempo  vimos  en  los  bancos  de  la  oposición  jes- 
lionando  en  contra  do  la  omni]>otoncia  presidencial, 
sea  el  que  ahora,  ocupando  el  puesto  de  Ministro  de 
Estado,  venga  a  ser  un  servidor  de  ella.  No  sé  por 
qué  ahora  no  es  consecuente  Su  Señoría  con  los  pro- 
pósitos i  deseos  que  manifestó  cuando  fué  miembro 
de  la  oposición.  Opinaba  entonces  Su  Señoría  por  la 
disminución  de  los  gastos  públicos  i  por  la  limitación 
fiel  poder  presidencial,  i  hoi,  como  Ministro  de  Hacien- 
da, parece  que  procura  hacer  lo  contrario,  adoptando 
el  tentporamonto  de  dar  mayor  ensanche  facultativo 
al  Presidente  de  la  República,  con  lo  cual  el  señor 
Ministro  sigue  la  práctica  observada  por  sus  antece- 
sores. 

Hace  caudal  en  su  argumentación  el  señor  Minis- 
tro de  que  la  Ordenanza  de  Aduanas  permite  la  libro 
introducción  de  objetos  destinados  al  culto  divino,  i  I 


no  se  fija  Su  Señoría  en  que  so  trata  de  saber  si  la 
concesión  es  en  beneficio  de  un  culto  reconocido  por 
el  Estado  o  es  jeneral  para  todos.  En  este  sentido  el 
señor  Ministro  ha  pretenilido  dar  una  atribución 
mas  al  Presidente  de  la  República,  destruyendo  en 
su  baso  la  costumbre  i  práctica  constante  de  mas  do 
cuarentíi  años,  de  conceder  solamente  la  exención  de 
derechos  a  los  objetoa  del  culto  católico. 

Además,  el  señor  Ministro  comenzó  por  decir  que 
eliminaría  la  cuestión  teolójica  encarnada  en  el  decre- 
to que  concedió  liberación  de  derechos  a  los  materia- 
les para  un  templo  protestante  ¡  consideraría  solo  el 
aspecto  administrativo;  i^  entraudoa  la  cuestión,  hizo 
todo  lo  contrario.  Le  pasaba  lo  que  a  un  poeta  anti- 
guo, que  hacía  versos  sin  saberlo;  con  la  diferencia  de 
que  el  poeta  hacía  versos  sin  saberlo  i  llorando,  al 
paso  que  el  señor  Ministro  hace  teolojía  sin  saberlo  i 
riendo. 

Digo  quo  el  señor  Ministro  habla  de  teolojía  sobre 
riendo,  porque  elimina  la  faz  política  de  la  cuestión 
para  considerar  solo  su  faz  teolójica,  i  al  hacerlo  así 
es  solo  para  decirnos  que  la  Hacienda  pública  i  la  Or- 
denanza de  Aduanas  nada  tienen  que  ver  con  la  teo- 
lojía. 

Tan  poco  afortunado  anduvo  el  señor  Ministro,  que 
hasta  en  esto  cometió  un  error.  Porque,  si  erró  al  de- 
jar a  un  lado  la  cuestión  legal  por  la  cuestión  teolóji- 
ca, si  erró  al  decir  que  el  Gobierno  nada  tenía  que 
ver  con  la  teolojía,  también  erró  al  decir  que  la  Or- 
denanza de  Aduanas  no  se  ocupa  de  cuestiones  teoló- 
jicas.  Desde  luego,  siendo  la  teolojía  la  ciencia  de 
Dios,  i  estando  Dios  en  todas  partes,  es  claro  que  la 
teolojía  no  está  fuera  de  lugar  en  la  Ordenanza  de 
Aduanas. 

Peí  o  el  señor  Ministro  dice  que,  como  Ministro  de 
Hacienda,  no  tiene  para  qué  tomar  en  cuenta  en  sus 
decretos  reglas  dogmáticas  i  de  moral,  siendo  que 
como  Ministro,  también,  debe  protejer  la  moral  reli- 
jiosa  porque  la  constitución  se  lo  manda. 

Hasta  tal  punto  son  positivas  las  prescripciones  le- 
gales sobro  respeto  a  la  i-elijión  i  a  la  moral,  que  1& 
Onlenanza  <l3  Aduanas  prohibe  la  introducción  de  li- 
bros' i  estampas  obscenas.  Luego  la  ordenanza  tomó 
en  cuenta  la  moral;  luego  no  hace  caso  omiso  de  la 
relijión;  luego  tiene  que  ver  con  la  teolojía. 

Ahora  bien,  cuando  la  lei  de  aduanas  eximió  de 
derechos  de  internación  los  objetos  destinados  al  cul- 
to, ¿sería  porque  el  ctílto  le  importaba  o  porque  no  le 
importaba  nada? 

El  señor  Ministro,  a  la  vez  que  se  escusaba  de  ha- 
cer teolojía,  la  hacía,  pero  mala,  porque  tomaba  por 
objeto  del  culto  i  lo  eximía  de  derechos  lo  que  no  era 
objeto  del  culto  i  no  estaba  eximido  por  la  lei  de 
aduanas. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  no  puede  dejar  de 
obedecer  a  los  principios  de  la  moral,  i  estos  princi- 
pios son  fijos,  ineludibles.  No  puede  Su  Señoría  ser 
un  Ministro  máquina,  bueno  solo  para  firmar.  Debe 
ser  un  hombre  en  la  plenitud  de  sus  facultades  espi- 
rituales. No  puede  desprenderse  de  una  parte  de  su 
individualidad  moral  para  resolver  una  cuestión  qu« 
no  podría  aceptar  si  conservase  íntegras  sus  faculta- 
des. Con  este  sistema,  sería  fácil  eliminar  todo  objeto 
i  dar  solución  a  toda  dificultad. 

Echando  a  un  lado  la  faz  moral  de  una  leí,  se  ob* 
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tendrá  una  panacea  con  la  cual  ee  podrán  resolver  fácil- 
mente todas  los  cuestiones.  Pero  esto  sería  un  sistema 
falso  que  jamás  podría  aceptar  la  Cámara. 

Ya  que  estol  tratando  de  eüto  asunto,  siento  que  el 
señor  Ministro  no  haya  mandado  publicar  en  el  Dio- 
lio  Oficial  los  respectivos  antecedentes,  como  lo  pedí 
en  la  sesión  pasada. 

A  pesar  de  haberse  pedido  la  publicación,  el  Diario 
Oñeial  no  la  hace,  sin  embargo  de  que  sale  ahí  a  luz 
una  contestación  que  un  empleado  del  Rejistro  Civil 
se  permite  dirijir  al  que  habla  por  ciertos  denuncios 
hechos  ante  la  Cámara. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — No 
recuerdo  que  Su  Señoría  haya  pedido  esa  publicación 
i  por  ese  motivo  no  se  ha  hecho. 

£1  BeñoT  Sftlbontín^ — Su  Señoría  no  estaba  en 
la  sala,  i  la  petición  la  dirijí  al  señor  Ministro  de  Re 
¡aciones  Esteriores,  quien  quedó  de  trasmitirla  a  Su 
Señoría.  De  modo  que  la  petición  para  la  publicación 
de  los  antecedcntfss  a  que  he  aludido  se  ha  hecho,  i 
si  esa  publicación  no  se  ha  llevado  a  efecto,  quiero 
suponer  que  habrá  sido  por  un  olvido. 

Por  lo  demás,  tendré  que  rectificar  ciertos  errores 
del  señor  Ministro  en  materia  trascendental  i  gravo. 

Su  Señoría,  que  nos  dijo  que  no  quería  entrar  en 
cuestiones  teolójicas,  discurrió,  sin  embargo,  latamen- 
te sobre  la  igualdad  de  los  cultos,  que,  a  su  juicio, 
estaba  sancionada  por  la  Constitución,,  i  puso  en  rela- 
ción los  preceptos  constitucionales  con  las  disposicio- 
nes de  la  ordenanza  de  aduanas.  Mas  aun,  el  señor 
Ministro,  desconfiando  probablemente  de  sus  conoci- 
mientos teolójicos,  nos  dijo  que  había  consultado  a 
diversas  personas  competentes  antes  de  dictar  su  de- 
creto, i  que  esas  personas  lo  habían  aprobado.  Ignoro 
quienes  serán  esas  personas,  pero  si  sé  que  un  Fiscal 
ha  opinado  en  contra. 

£1  señor  3tontt  (Ministro  do  Hacienda). — Son 
dos  los  fiscales  que  opinaron  en  contra. 

£1  señor  SalbantiíU — Fuera  do  la  opinión  de 
esos  dos  fiscales,  contraria  al  decreto  do  Su  Señoría, 
existía  la  práctica  de  treinta  años,  que  algo  debía  va- 
ler para  el  señor  Ministro. 

£1  señor  3Iontt  (Ministro  de  Hacienda). — No 
existían  antecedentes  ni  en  favor  ni  en  contra.  El 
caso  se  presentaba  por  primera  vez. 

El  señor  Salbontín» — Si  no  existían  antcce 
dentes  en  favor  del  decreto,  debió  Su  Señoría  abste- 
nerse de  dictarlo. 

El  señor  Montt  (Ministro  do  Hacienda). — La  fal- 
ta de  antecedentes  no  es  un  motivo  para  que  deje  yo 
de  cumplir  la  lei  tal  como  la  entiendo. 

El  señor  Salbontín» — El  señor  Ministro  debió 
desconfiar  de  su  opinión  i  no  llevar  a  efecto  ese  de- 
creto, desde  que,  sobre  no  haber  antecedentes  que  lo 
apoyasen,  tenía  en  su  contra  la  opinión  de  dos  fisca- 
les. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — Opi- 
nión mui  respetable,  señor  Diputado;  pero  yo  tenía 
la  responsabilidad  del  acto  i  mi  deber  era  aplicar  la 
lei  como  la  comprendía. 

El  señor  Salbontín. — Pero  volviendo  al  hecho 
en  cuestión,  en  los  tiempos  que  corren  es  una  mate- 
ria mui  socorrida  esto  de  la  igualdad  relijiosa,  pues 
da  cierto  pr^stijio  i  popularidad  a  los  que  participan 
de  estas  ideas.  Por  eso  ha  sido  probablemente  que  el 


señor  Ministro  se  decidió  a  dictar  su  decreto,  i  por 
eso  es  también  que  Su  Señoría  ha  venido  a  defender 
lo  diciendo  que  no  está  en  pugna  con  los  priucipifts 
de  la  Iglesia,  que  el  señor  Ministro,  como  secretario 
de  Estado,  está  en  la  obligación  do  observar  i  prote- 
jer.  No  se  necesita,  por  lo  demás,  acudir  a  las  doctri> 
ñas  teolójicas  sino  a  los  principios  jcnerales  de  hi  fi- 
losofía para  saber  que  la  igualdad  relijiosa  ea  un 
a1;surdo.  I  es  realmente  absurdo  afirmar  que  el  dogma 
judaico,  según  el  cual  Jesucristo  aun  no  ha  venido  al 
mundo,  es  igual  al  dogma  cristiano,  que  descansa  en 
la  venida  de  Cristo  a  la  tierra,  i  por  consiguiente  es 
un  absurdo  sostener  que  ambas  afirmaciones,  siendo 
como  son  contradictorias,  sean,  sin  embargo,  acreedo- 
ras o  dignas  de  la  misma  consideración  i  respeto.  De 
manera  que,  segiin  la  teoría  del  señor  Ministro,  a  los 
judíos  debe  concedérseles  las  miomas  franquicias  que 
a  los  católicos,  c  iguales  franquicias  también  a  Jos 
adoradores  de  los  bueyes  i  cebollas,  como  lo  dije  en 
la  sesión  anterior. 

Por  fortuna  los  bueyes  i  las  cebollas  no  están  su- 
jetos al  pago  de  derechos,  nos  decía  Su  Señoría;  pero 
es  mui  posible  que  sean  mas  tarde  gravados  con  aque- 
llos derechos.  He  recordado  las  cebolla»»,  porque  tie- 
nen el  atributo  de  hacer  llorar  a. los  que  las  cortan, 
atributo  que  en  la  antigüedad  fué  causa  de  que  se  les 
rindiera  culto. 

Pero  el  honorable  señor  Mínistio  ha  incurrido  tam- 
bién en  otros  en-cres  de  un  orden  racional  i  filosó- 
fico. 

No  habría  incurrido  en  ellos  el  señor  Ministro  si 
hubiera  atendido  a  las  exhortaciones  del  Papa  a  los 
gobiernos  católicos. 

Es  mui  posible  que  lo  que  digo  suscite  susceptibi- 
lidades, risas  o  burlas;  pero  las  obligaciones  o  las 
creencias  de  los  hombres  jamás  podrán  exitar  la  risa 
i  deben  ser  miradas  con  el  mayor  respeto. 

Como  es  mui  posible  que  el  señor  Ministro  cite 
algunos  autores  teolójicos,  había  pensado  leer  algunas 
enseñanzas  pontificias  que  no  ha  mucho  tiempo  se 
publicaron,  acerca  de  los  deberes  de  los  gobernantes 
católicos.  Prescindiré  de  ellas,  sin  embirgo. 

Todos  los  hombres  son  ¡guales  i  tienen  iguales  de- 
rechos, ha  dicho  Su  Señoría;  pero  ha  olvidado  el  ho- 
norable Ministro  que  si  existe  la  igualdad  ante  la 
naturaleza,  no  existe  la  igtialdad  en  los  derechos,  llai 
derechos  que  son  jenerales  a  todos  los  hombrea,  como 
el  derecho  de  conservación;  pero  hai  otros  que,  nnu: 
que  se  poseen  por  el  hecho  de  ser  hombres,  ex  ¡jen 
ciertas  condiciones  capitales.  Tal  es,  por  ejemplo,  la 
trasmisión  del  pensamiento  por  medio  de  la  palabra. 

¿Podría  acaso  un  mudo  manifestar  su  pensamiento 
por  medio  de  la  palabral 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda). — Si  s« 
le  enseña,  podrá  hacerlo. 

El  señor  Balbontín. — Es  cla;o,  señor  Minis- 
tro, que  si  se  le  enseña  llegará  a  hablar,  pero  por  sí 
solo  ipoílrá  hacerlo] 

¿Podrá  administrar  i  gozar  una  fortuna  quien  no  la 
tienet  ¿Podrá  ver  un  ciego  que  no  tiene  vista? 

No  confundamos  la  naturaleza  con  los  derechos, 

Hai  derechos  primitivos  que  son  jenerales  a  toilos. 
Pero  no  se  diga  que  por  tener  igual  naturaleza  han 
de  tener  todos  los  hombres  ¡guales  derechos. 
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El  derecho  mismo  no  lo  tiene  el  hombro  míeutras 
no  80  halla  en  situación  de  ejercerlo. 

¿Podríamos  ser  todos  ministros  hoi?  Nó,  evidente- 
mente. Sería  menester  para  serlo,  primero  esperar 
que  salieran  los  actuales,  i  en  seguida  ser  designados 
por  el  Presidente  de  la  República  para  el  cargo. 

Entibo  tanto,  todos  tenemos  igual  derecho  a  ser  mi- 
nistros. 

El  señor  Ministro  do  Hacieiitla,  en  un  tono  algo 
burlón,  dijo,  comentando  una  frase  mía,  de  que  el 
error  no  tiene  derechos,  que  los  derechos  son  de  los 
hombres,  na  de  las  abetmcciones. 

El  señor  Ministro  tomó  esta  proposición  en  su  sen- 
tido material.  Pero  mui  bien  sabe  Su  Señoría  que  es- 
ta es  solo  una  manera  de  hablar. 

De  esta  misma  manera  se  dice*  el  derecho  a  la  li- 
bertad de  k  palabra,  lo  que  significa  el  derecho  del 
hombre  para  usar  do  la  palabra. 

Los  derechos  son  indudablemente  personales  i  no 
de  abstracciones  metafísicas.  Pero  para  que  huya  de- 
lechos  es  menester  que  el  individuo  esté  en  situación 
de  ejercitarlos.  ¿Podrán  tener  igual  derecho  el  loco 
i  el  cuerdo?  Nó,  porque  la  locura  no  es  una  facultad 
sino  un  defecto  que  inhabilita  al  hombre  para  usar  do 
un  derecho  cualquiera. 

Por  oso,  cuando  se  dice  que  el  error  no  tiene  dere- 
chos, se  quiere  decir  que  el  hombro  que  estA  en  el 
error  no  tiene  derecho  para  propagarlo. 

El  que  está  en  el  error  no  está  en  posibilidad  de 
trasmitir  la  verdad,  i  de  ahí  la  proposición  figurada, 
pero  mui  propia,  de  que  el  error  no  tiene  derechos. 

Esto,  por  mas  que  algunos  señores  Diputados  crean 
que  es  tcolojía,  no  es  sino  la  aplicación  de  las  reglas 
de  la  lójíca  i  de  la  filosofía,  que  todos  estamos  obliga- 
dos a  conocer,  i  con  mayor  rozón  los  que  están  dictan- 
do  las  leyes  en  un  país. 

Como  no  alcanzo  a  oír  algunas  interru|>ciones  que 
se  formulan  en  voz  baja,  no  las  contesto,  lo  que  haría 
con  gusto  si  se  espresaran  en  voz  mas  alta  los  seño- 
res Diputados. 

Continuando  con  mi  demostración,  debo  decir  que 
en  lo  ünico  en  que  el  señor  Ministro  pudo  estar  en 
la  verdad  era  si  hubiese  espresado  que  los  que  están 
en  el  error,  como  los  que  tienen  algún  defecto  físico 
o  intelectual,  como  ser  enfermos  o  locos,  tenían  dere- 
cho a  la  misericordia  o  consideración  de  sus  seme- 
jantes, pero  no  a  que  éstos  les  den  los  medios  de 
conservar  i  trasmitir  sus  defectos. 

Porque  igual  derecho  tiene  el  que  está  en  el  error 
para  trasmitirlo  i  propagarlo  como  el  apestado  o  en- 
fermo de  enferme  Jad  contajiosa  pora  trasmitirlo  a 
sus  semejantes. 

El  único  derecho  que  pueden  tener  los  tales,  es, 
como  lo  he  dicho,  a  la  compasión  o  misericordia  de 
sus  prójimos,  pero  no  para  que  so  les  amparo  en  su 
error  i  por  ende  se  les  autorice  para  difundirlo  entro 
los  demás. 

Pero  Su  Señoría  se  ha  enredado  en  metafísicas  i 
nada  ha  contestado  sobre  el  caso  concreto  a  que  me 
he  referido. 

Yo  he  atacado  la  disposición  contenida  en  nn  de- 
creto de  Su  Señoría  como  contraria  a  la  Constitución 
i  a  la  loi. 

Su  Señoría  no  ha  podido  amparar  ni  conceder  fran- 
quicias a  personas  a  quienes  la  lei  no  las  otorga,  co 


mo  no  puede  permitir  que  se  propague  o  trasmita  el 
error  o  la  enfermedad. 

El  Presidente  do  la  República  i  los  Ministros  no 
pueden  disponer  de  los  caudales  públicos  en  favor  de 
tales  o  cuales  corporaciones  o  individuos  cuando  no 
tienen  mas  motivos  que  invocar  que  la  clemencia  o  la 
misericordia,  i  si  lo  hacen  faltan  a  su  deber,  porque  las 
atribuciones  de  que  se  encuentran  revestidos  los  man- 
datarios no  son  de  ninguna  manera  arbitrarias  ni  ca- 
prichosas, sino  que  están  determinadas  por  la  lei,  a  la 
cual  deben  ajust^r  sus  procedimientos  todos  los  fun- 
cionarios públicos.  De  modo,  pues,  que  si  el  honomble 
Ministro  de  Hacienda  quiso  ser  misericordioso,  debió 
serlo  con  su  dinero,  pero  no  con  el  del  Estado,  porque 
no  tione  ni  puede  ni  puede  tener  semejante  atribución. 

Por  otra  parto,  la  cuestión  que  discutimos  es  de  al- 
ta moral  pública,  porque  se  trata  de  confundir  los  cul- 
tos falsos  con  el  único  verdadero  que  tiene  que  reco- 
nocer Su  Señoría  en  el  puesto  que  ocupa;  por  consi- 
guiente, no  tiene  escusa  posible  la  liberación  de  dere- 
chos de  aduana  concedida  por  el  señor  Ministro. 

Pero  aun  prescindiendo  de  la  cuestión  moral,  Su 
Señoría  no  debió  tampoco  conceder  la  liberación  por- 
que no  fué  esa  la  práctica  que  encontró  en  el  Minis- 
terio. 

El  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda). — No 
conozco  la  práctica  a  que  Su  Señoría  ee  refiere.  No 
existían  antecedentes  ni  en  favor  ni  en  contra  del 
caso,  que,  como  he  dicho,  se  presentaba  por  primera 
vez. 

El  QGñoY  Balbontín. — Pero  el  señor  Ministro 
agregaba  que  se  habla  creído  autorizado  para  conceder 
la  lÜKjración  por  cuanto  la  Ordenanza  de  Aduanas  exi- 
me de  derechos  de  internación  a  los  objetos  destina- 
dos al  culto  divino;  luogo  ha  declarado  Su  Señoría 
que  esta  exención  se  estiende  a  los  objetos  destinados 
a  todos  los  cultos. 

Esta  manoia  do  interpretíir  la  Ordenanza  de  Adua- 
nas me  paiece  que  no  puede  ser  mas  desgraciada,  pues- 
to que  el  honorable  Ministro  de  Hacienda  debe  saber 
que  no  hai  en  Chile  otro  culto  verdadero  que  el  reco- 
nocido por  la  Constitución,  i  solo  el  único  verdadero 
puede  ser  el  único  divino.  Los  cultos  inventados  por 
ios  hombres  no  son  ni  pueden  ser  divinos;  tienen  que 
ser  falsos,  puesto  que  son  falsos  su  base  i  sus  princi- 
pios. 

Pero  sobro  esta  materia  hai  mas  todavía:  hai  una 
disposición  del  Código  Civil  conocida  por  el  honora- 
ble Ministro  de  Hacienda,  que  dice  que  los  objetos 
destinados  al  culto  divino  se  rijen  por  el  derecho  ca- 
nónico. Como  la  Honorable  Cámara  sabe,  el  derecho 
canónico  es  una  de  las  leyes  do  esto  país;  ¿i  puede  creer 
el  señor  Ministix)  de  Hacienda  que  los  cultos  mahome- 
tanos, chino,  japonés,  etc.,  son  cultos  divinos  que  se 
rijen  por  el  derecho  canónico?  No  me  parece  que  sea 
esta  la  creencia  de  Su  Señoría,  i  mucho  menos  cuando 
nuestra  Constitución  dice  que  la  relijión  del  Estado 
es  la  católica,  apostólica,  romana,  con  esclusión  del 
ejercicio  público  de  cualquiera  otra. 

El  señor  Walker  Martínez  (don  Carlos).— 
No  hai  número  en  la  pala,  señor  Presidente. 

El  señor  SalbontílU--^ o  tomo  en  cuenta  si 
hai  o  nó  número  en  la  sala,  porque  desearía  concluir 
ahora  mis  observaciones. 

No  ha  podido,  pues,  el  señor  Ministro  buscar  los 
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fiiinlamoiitos  <lo  su  con«lucta  on  las   ih^posinioncs  ilo 
Iti  ( )rdeimnza  <le  Aduana?. 

Ha  dicho  también  Su  Señoría  que  nuestra  lejisla 
ción  equipara  los  cultos,  i  en  el  criterio  legal  tantu  va 
le  un  culto  como  otro.  Nó,  señor;  no  sucede  así,  i  si 
sucediera  en  algún  caso,  no  debería  Su  Señoría  ate 
nerse  para  la  interpretzci(5n  de  la  lei  a  los  defectos  de 
ella  sino  al  sistema  jeneral  de  nuestra  lejislación,  toda 
la  cual  reconoce  como  vínica  relijií'm  favorecida,  prote- 
jida  i  practicada  por  el  E^^tado,  la  católica. 

llacet  ílecir  otra  cosa  que  lo  que  dicen  a  las  leyes, 
o  atenerse  a  sus  defectos  cuando  es  evidente  el  espíri- 
tu de  la  lejislación  jeneral,  es  un  principio  doloso 
que  no  puede  tener  fuerza  en  las  discusiones  del  Con 
greso.  Ix)s  defectos  de  las  leyes  violan  la  Constitución 
del  Estado,  que  es  para  los  gobiernos  i  para  los  países 
la  lei  fundamental,  superior  a  todas  i  cuyos  principios 
deben  ser  respetados  i  practicados  con  todo  rigor.  Por 
eso  a  lo  que  el  señor  Ministro  debe  atenerse  i  debió 
haberse  atenidq  en  este  caso,  es  a  la  correcta,  a  la  in- 
terpretación jenuina  i  concordante  de  la  lei,  a  lo  que 
estado  acuerdo  con  los  principios  fundamentales  con- 
sagrados en  la  Constitución. 

No  es  exacto,  como  ha  dicho  el  señor  Ministro, 
que  el  Código  Penal  equipare  o  iguale  los  culto.<i.  No 
es  exacto,  en  primer  lugar,  porque  nuestra  lejislación 
no  puede  autorizar  el  absurdo  de  que  en  su  concept»» 
valga  tanto  el  culto  que  la  C'>nstitución  reconoce  co- 
mo el  culto  del  país,  i  otro  culto  cualquiera  no  reco 
nocido.  En  segundo  lugar,  ha¡  en  el  Código  Penal  es- 
tablecidas penas  de  distinto  carácter  ]mra  los  que 
ofeuílen  el  culto  católico  i  para  los  que  ofenden  a  los 
demás  cultos.  ¿Qué  significa  esta  diversidad  en  las 
penas?  Lo  que  significa  es  que  la  lei  en  Ciiile  no  acep- 
ta ese  absunlo  que  se  llama  la  igualda«l  de  los  cultos, 
puesto  que,  estableciendo  distintas  penas  páralos  que 
los  ataquen,  establece  a  la  vez  una  <Íiferencia  esencial 
entre  todos  ellos. 

En  el  Código  Penal  el  ataque  contra  el  culto  cató- 
lico tiene  tres  causas  agravantes  que  hacen  mayor  la 
injuria  i  mas  grande  el  condigno  castigo,  mientras 
que  tiene  una  sola  ol  ataque  contra  el  culto  prctes 
tante  o  cualquier  otro  culto.  ¿I  puede  Su  Señoría  de 
cirque  el  Código  Penal  deja  en  igualdatl  de  condicio 
nes  a  dos  cultos  para  los  cuales  establece  diferencias 
tan  notables  como  esta,  de  que  el  ataque  a  un  culto 
tenga  tres  causas  agravantes  i  el  ataque  a  otro  solo 
unal  El  señor  Ministro  no  puede  hacer  esta  confusión, 
que  acusa  mal  criterio. 

Pugna,  pues,  la  opinión  de  su  Su  Señoría  ron  el 
sistema  jeneral  de  nuestra  lejisl-ción  i  con  la  aplica 
cióii  regular  de  lo  dispuesto  en  la  Ordenanzas  de 
Aduanas. 

Mañana,  señor,  se  presenta  pretendiendo  que  se  le 
conceda  liberación  de  derechos  uno  que  se  dice  sacer 
dote  de  la  reí  i  j  ion  protestante,  mahometana,  judía  o 
china:  ¿cómo  conocerá  Su  Señoría  de  un  modo  oficial 
que  ese  sujeto  desempeña  en  realidad  el  cargo  de  que 
se  dice  investido! 

Nuestra  lejislación  no  presta  medios  para  eso.  Su- 
pongo yo  que  si  el  señor  Ministro  llegara  a  dudar  de 
un  sacerdote  católico  podría  aclaiar  fácilmente  los 
hechos  i  proceder  do  una  manera  regular  i  segura; 
pero  ¿cómo  haría  para  no  ser  víctima  do  las  acechan- 


zas de  un  farsante  en  el  caso  de  ([Ue  se  tratara  de  nn 
sacerdote  de  otro  culto  no  reconocido? 

Se  embarcaría  seguramente  en  lo  desconocido;  «e 
atendría  a  su  propio  criterio,  a  su  sola  voluntad,  es 
decir,  procedería  con  entera  arbitrarieda»!. 

Pero  supongamos  que  por  njedios  que  no  son  oficia- 
les ni  legales,  que  son  solo  privados  i  sin  valor  alguno 
oficial,  llegara  Su  Señoría  a  convencerse  dcque'era  efec- 
tivo que  el  solicitante  era  sacerdote  de  un  culto  no 
reconocido,  aun  cuando  éste  sea  el  eji|M?io,  el  turco  o 
el  chino:  ¿cómo  puede  Su  Señoría  comprobar  que  los» 
artículos  o  materiales  cuya  liberación  de  derechos  so 
piden  son  esclusivamonte  destinados  para  una  iglesia 
do  ese  culto? 

¿Por  el  hecho  solo  de  que  ol  solicitante  lodigat  No 
basta.  ¿Por  el  conocimiento  personal,  por  la  versación 
de  Su  Señoría?  Tampoco,  porque  por  versado  que  sea 
Su  Señoría  no  es  posible  que  conozca  las  C(»ndiciones 
que  tienen  i  constituyen  las  iglesias  de  todus  los  cul- 
tos. La  verdad  es  que  no  todos  los  edificios  suntuoso!? 
son  iglesias  ni  todas  las  iglesias  son  suntuosas,  i  que  es 
preciso  saber  cuándo  so  trata  del  templo  de  un  culto 
i  cuándo  de  simples  locales  para  otro  jénero  de  it*un¡o- 
nes  de  los  adei>tos  de  eso  culto. 

I  en  efecto,  puede  haber  muchos  edificios  que  Su 
Señoría  pudiera  creer  que  eran  iglesias  i  que  sin 
embargo  no  lo  son:  pueden  tener  la  apariencia  de  ta- 
les i  no  serlo,  cosa  que  fácilmente  j)udíera  suceder 
hoi  en  que  las  escuelas  que  se  construyen  tienen  ap.i- 
riencias  de  igleaia.s. 

I  esta  suposición  no  va  tan  fuera  de  camino;  por- 
(|uc  es  menester  que  so  tenga  presente  que  el  señor 
Ministro  do  Hacienda,  en  el  caso  en  cuestión,  eximió 
del  pago  de  derechos  no  solo  a  la  iglesia  protestante 
sino  a  la  escuela  anexa  a  este  edificio. 

Con  este  criterio  Su  Señoría  debería  eximir  del  pa- 
go de  los  derechos  a  todas  las  escuelas  i  objetos  a 
ellas  destinados;  porque  no  veo  razón  para  que  unas 
escuelas  hayan  ile  ser  fiívorecidas  i  otras  no. 

Esta  teoría  o  modo  de  pensar  del  señor  Ministro  lo 
considero  peligroso,  porque  él  contribuye  Al  ensanche 
de  las  atribuciones  excesivas  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, por  cuya  reducción  Sti  Señoría  abogalm  des- 
de los  bancos  de  la  oposición.  I  a  la  verdad  semejan- 
tes exenciones  importan  verdaderos  obsequios  hech^ 
a  los  particulares  con  los  dineros  de  todos. 

El  señor  Ministro  creía  que  era  una  cosa  inéoncusa, 
incontrovertible,  el  hecho  de  que  una  iglesia  era  un 
objeto  esencialmente  destinados  al  culto  divino,  pero 
no  advertía  que  este  es  un  asunto  difícil  de  resolver 
cuando  se  trata  de  una  relijión  que  no  es  reconocida 
por  el  Estado,  puesto  que  para  esto  no  hai  una  auto- 
liilad  relijiosa  a  quien  diiijirse  formalmente  para  re- 
solver el  casD.  Do  modo  que  el  señor  Ministro,  en  su 
afán  por  llevarse  la  toolojía  por  delante,  ha  llegado 
hasta  infrinjir  la  Constitución. 

Pero  Su  Señoría  nos  dijo  que  según  la  lei  de  adua- 
nas no  había  peligro  de  que  incurrida  en  t-^l  ernir, 
puesto  que  allí  se  espresa  que  solo  pueden  ser  libres 
de  derechos  los  objetos  destinados  escfusi'vamcnfe  al 
culto  divino. 

Pero,  vuelvo  a  preguntar  a  Su  Señoría:  ¿cómo,  sin 
consultar  la  úeolojía  i  ateniéndose  solo  a  su  propio 
criterio,  podrá  saberse  cuándo  un  objeto  está  osclusi- 
vamentedestinado  al  culto  divino,    cuando   en  rigor 
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casi  no  hai  objeto  de  esta  naturaleza  que  pueda  m^ 
considerado  tal,  puesto  que  a  todos  se  les  puede  dar 
un  destino  diferente] 

I  tan  cierto  es  lo  que  digo,  que  cstoi  seguro  de  que 
si  a  8u  Señoría  se  presentara  un  joyero  a  pedir  exención 
de  derechos  para  introducir  algunas  joyas  so  pretesto 
de  que  pueden  ser  destinadas  al  culto  divino,  Su  Se 
noria  negaría  lugar  a  dicha  solicitud,  fundado  en  que 
el  que  hacía  la  petición  era  un  comerciante,  i  por  tan- 
to no  podía  saber  si  realmente  los  objetos  estaban 
destinados  al  culto  divino. 

Nó,  señor  Presidente;  la  Ordenanza  de  Aduanas  solo 
exime  del  pago  de  derechos  a  los  objetos  que  por  su 
forma  o  destinación  pertenecen  al  culto  divino.  Do  la 
misma  manera  que  el  Código  Civil  llama  inmueble 
no  solo  a  los  que  son  tales  sino  a  los  que  están  ad 
heridos  a  ellos,  o  a  aquellos  que  por  su  destino  consi- 
dera tal. 

En  suma,  señor  Presidente,  i  aun  cuando  haya  sido 
un  tanto  desordenado  en  la  ilación  de  mi  discurso, 
he  creído  de  mi  deber  combatir  ciertos  principios, 
ciertas  ideas  que  mantiene  el  Ministerio,  que  no  son 
aceptables  bajo  ningún  lospecto.  Creo  poder  asegurar 
con  confianza,  apoyado  en  la  lójica,  que  las  doctrinas 
que  hoi  sustenta  el  señor  Ministro  están  en  pugna 
con  la  moral. 

Es  contraria  a  la  moral  la  teoría  sustentada  por  el 
señor  Ministro  por  cuanto  no  solo  ataca  el  asentimien- 
to relijioso  del  país  sino  que  también  a  la  lei  misma, 
que,  como  toda  lei,  debe  tener  por  base  la  moral.  I, 
para  poder  dar  un  apoyo,  en  todas  sus  partes  simula- 
do, al  decreto  que  ha  motivado  esta  interpelación,  ha 
tenido  que  faltar  a  la  lójica  i  a  principios  que  todo 
hombre  que  ocupa  un  puesto  público  debo  respetar. 
La  Ordenanza  de  Aduanas  jamás  ha  sido  interpreta- 
da como  lo  ha  hecho  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
dando  al  Presidente  do  la  República  una  suma  de 
poder  que  a  nadie  se  lo  ha  ocurrido,  i  menos  al  hono- 
rable Ministro,  que,  cuando  estuvo  en  la  oposición, 
calificó  de  enorme.  ¿Cómo  la  calificará  ahora  cuando 
creo  que  todos  los  cultos  pueden  tener  derecho  a 
igual  exención  do  pago  de  aduana  por  los  efectos  que 
introduzcan*? 

Dada  esta  consideración  i  la  amplitud  que  con  ceta 
teoría  se  da  a  las  atribuciones  del  Presidente  de  la 
República,  el  decreto  del  señor  Ministro  es  impolítico 
i  contrario  al  criterio  do  la  opinión  jeneral  del  país,  i 
también  arbitrario  por  cuanto  Su  Señoría  se  consti- 
tuía por  sí  solo  en  dispensador  de  favores  que  solo 
pueden  concederse  por  medio  de  una  lei. 

El  señor  Moutt  (Ministro  de  Hacienda). — Voi  a 
pedir  la  induljencia  do  la  Cámara,  porque  no  es  posi- 
ble contestar  todas  las  observaciones  que  en  contra 
del  pi-ocedimionto  del  (iobierno  ha  hecho  el  honora- 
ble DipuUido  por  San  Fernando. 

No  creo  haber  oído  calificativos  mas  duros  en  con 
tra  de  la  conducta  funcionaria  de  un  Ministro  o  do 
un  Gobierno  que  los  que  ha  vertido  el  señor  Diputa- 
do en  el  discurso  que  acaba  de  oír  la  Cámara. 

Su  Señaría,  no  solo  ha  calificado  el  decreto  guberna- 
tivo de  inmoral,  de  impolítico  i  de  anti-relijioso,  sino 
que  ha  llegado  a  decir  que  es  anti-social,  que  ataca  la 
conciencia  de  los  individuos,  i  que,  por  lo  tanto,  impor- 
ta el  desprecio  de  todo  lo  que  una  persona  debe  res- 
petar. 


Me  basta,  señor  Presidente,  esta  esposición,  que 
resume  el  discurso  del  señor  Diputado,  para  creerme 
eacusado  de  seguir  a  Su  Señoría  en  tal  terreno,  tanto 
mas  cuanto  no  es  la  Cámara  autoridad  para  decidir 
las  cuestiones  teolójicas  traídas  al  debate  por  el  señor 
Diputado  por  San  Fernando. 

Voi  a  contestar  brevemente  a  Su  Señoría  en  lo  que 
se  relaciona  con  la  parte  administrativa  de  este 
asunto. 

Se  presentó  al  Ministerio  una  solicitud  para  eximir 
del  pago  de  derechos  de  aduana  ciertos  materiales 
para  la  construcción  de  un  templo. 

Se  pidió  informo  al  superintendente  do  aduanas  i 
al  fiscal,  funcionarios  que  no  creyeron  que  debía  darse 
lugar  a  la  solicitud. 

Pero  la  Ordenanza  de  Aduanas  dice  que  son  libres 
de  derechos  de  internación  los  objetos  destinados  al 
culto  divino. 

Siendo  los  materiales  de  una  iglesia  evidentemente 
destinados  al  culto  divino,  creí  que  debía  resolver  la 
solicitud  en  sentido  afirmativo. 

Mi  determinación  no  importaba  menosprecio  de  mi 
paite  hacia  la  opinión  del  fiscal,  sino  que,  siendo  mía 
la  responsabilidad  del  acto,  creí  deber  aplicar  mi  cri- 
terio i  no  el  de  aquel  funcionario. 

Pensando  detenidamente  en  este  negocio,  he  visto 
que  no  estaba  yo  equivocado.  Se  trataba,  en  efecto, 
de  facilitar  la  construcción  de  un  templo,  para  que  en 
él  tributen  culto  a  ]  *¡os  considerable  número  de 
estranjeros  a  quienes  hemos  atraído  al  país  i  dado 
terrenos,  seguridad  personal  i  muchas  otras  franqui- 
cias. ¿Por  qué  iríamos  a  negarles  esta  sencilla  conce- 
sión, que  cabe  dentro  de  los  preceptos  de  la  lei? 

Los  colonos  estranjeros  han  formado  pueblos,  hoi 
florecientes,  han  abierto  escuelas  i  fábricas,  i  merecen 
la  misma  protección  que  los  demás  habitantes  de  la 
República.  Yo  creí  entonces,  i  sigo  creyendo  ahora, 
que  cuando  la  lei  habla  de  culto  divino  se  refiere  al 
culto  de  Dios.  No  entro  a  averiguar  si  un  culto  es 
verdadero  i  el  otro  falso,  porque  mis  creencias  perso- 
nales ninguna  fuerza  tienen  en  este  caso.  Sea  un 
Ministro  ortodojo  o  ateo,  su  norma,  en  circunstancias 
como  ésta,  es  la  Ordenanza  de  Aduanas,  i  no  otra. 

Otro  punto  que  tocó  el  honorable  Diputado  por 
San  Fernando  fué  el  ensancho  de  las  facultades  del 
Presidente  de  la  República,  realizado  por  el  decreto 
que  nos  ocupa.  ¿De  manera  que,  cuando  el  Presidente 
de  la  República  reconoce  i  aplica  una  lei,  ensancha 
sus  facultades?  Porque,  sea  negando  la  liberación  de 
derechos,  sea  concediéndola,  el  Jefe  del  Estado  usa 
de  ima  facultad  legal  que  siempre  ha  ejercitado. 

Tal  es  así,  que  el  mismo  señor  Diputado  por  San 
Fernando  nos  citaba  un  ejemplo  de  haberse  negado 
ül  Oobierno  a  otorgar  liberación  do  derechos  para 
unas  campanas.  El  Gobierno  creyó  que  no  debía  hacer 
esta  concesión  por  no  estar  elia  comprendida  en  la  lei. 
El  señor  Diputado,  al  reclamar  contra  esa  resolución, 
no  viene,  estoi  cierto,  a  abogar  por  el  ensancho  de  las 
facultados  presidenciales.  Se  trata  únicamente  del 
cumplimiento  de  la  leí;  i,  sin  embargo,  cualquiera 
podría  suponer  que  el  señor  Diputado  pedía  una  am- 
pliación de  las  facultades  gubernativas,  por  cuanto  le 
parece  mal  que  no  se  hayan  eximido  de  derechos  las 
campanas,  siendo  que  la  Ordenanza  no  las  exonera. 
I  Agrega  el  señor  Diputado  que  el  error  no  tiene  dere- 
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chos,  i  que,  estando  los  solicitantes  en  el  error,  no 
debió  accederse  a  su  solicitud. 

Según  ese  principio,  habría  el  derecho  de  imponer 
silencio  a  un  Diputado  porque  otro  Diputado  lo  cree 
en  el  error. 

El  señor  SalbontíiU — La  Constitución  no  con- 
cede a  nadie  ese  derecho. 

El  señor  M.Otltt  (Ministro  de  Hacienda). — I  si 
nosotros  no  somos  jueces  para  califícar  el  error  de 
nuestros  colegas,  [,en  virtud  de  qué  facultad  se  cons- 
tituiría el  Presidente  de  la  República  en  arbitro  de  la 
relijión  verdadera  i  de  la  falsa?  Acaso  porque  la  Cons- 
titución dijese  que  la  relijión  católica  era  falsa  per- 
dería ésta  parte  de  su  prestijío,  de  su  majestad  i  de 
su  grandeza]  Entonces  ¿qué  objeto  tendiía  el  facultar 
al  Presidente  de  la  República  para  que  distinguiese 
entre  la  verdad  i  el  error?  El  debe  velar  po:  los  dere 
chos  de  todos  los  ciudadanos;  no  le  corresponde  pro- 
nunciarse sobre  el  error  o  la  verdad  de  los  cultos. 

El  señor  Solbontín. — ¿Su  Señoría  creo  que  el 
Presidente  de  la  República  ignora  cuál  es  el  culto 
verdadero? 

El  señor  Motltt  (Ministro  de  Hacienda). — Las 
resoluciones  administrativas,  señor  Diputado,  no  ver- 
san sobre  cosas  abstractas  ni  tienen  un  carácter  de 
jeneralidad. 

£1  Gobierno,  para  resolver  el  caso  concreto  que  se 
le  presentaba,  no  tenía  para  qué  entrar  en  la  cuestión 
de  cuál  de  los  cultos  es  el  verdadero,  sino  vfer  si  la 
petición  de  que  se  trataba  estaba  o  no  dentro  de  las 


reglas  establecidas  por  la  ordenanza  de  aduanas  para 
declarar  libres  de  derechos  da  internación  los  objetos 
a  que  hacía  referencia. 

Por  otra  parte,  es  indudable  que  la  iglesia  que  se 
trataba  do  construir  iba  a  servir  para  las  práctica»  re- 
lijiosas  de  un  gran  número  de  colonos,  i  el  Gobierno 
se  halla  en  el  deber  de  dar  facilidades  a  todos  los 
individuos  que  vienen  a  establecerse  en  Chile  para  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  relijiosos,  sin  entrar  a 
averiguar  cuál  es  el  culto  que  profesan,  si  es  el  verda- 
dero o  no.  El  Presidente  de  la  República  no  ea,  ni 
puede  ser,  el  juez  llamado  a  decidir  quiénes  están  c 
no  en  el  error  en  materia  do  cultos,  para  s^ún  eso 
acordar  o  negar  la  exención  de  deiechos  de  interna- 
ción. 

Las  observaciones  del  honorable  Diputado  no  me 
han  hecho  variar  de  opinión,  así  es  que  continúo  cre- 
yendo perfectamente  ajustada  a  la  lei  la  resolución 
consignada  en  el  decreto  impugnado  por  Su  Señoría. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente). — ¿Algún 
señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

El  señor  Wallcer  Marthiez  (don  Carlos).— 
No  hai  número. 

El  señor  Sarros  Luco  (Presidente).— Se  leTan- 
ta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión* 

M.  E.  Cerda, 

Redacto 
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Agua  potable  paka  antofagastA. 

— ^Después  de  un  debate  en  que  toman  par- 
te varios  señores  Diputados,  queda  para 
segunda  discusión  un  proyecto  que  concede 
liberación  de  derechos  de  aduana  a  los  ma- 
teriales que  introduzca  la  Compañía  Huan- 
chaca  para  dotar  de  agua  potable  a  Antofa- 
gasta,  páj 777 

amnistía.— El  señor  Cristi  pide  al  señor  Mi- 
nistro  de  Guerra  que  al  discutirse  en  el 
Senado  el  proyecto  que  concede  amnistía  a 
los  desertores  en  la  campaña  contra  el  Perd 

i  Bolivia,  procure  ampliarlo,  páj 669 

El  mismo  señor  Diputado  pide  para  el  proyec- 
to exención  del  trámite  de  Comisión  i  así 
se  acuerda,  páj.  612  i 620 

ARZOBISPADO  DE  SANTIAGO.— Es  dése- 
chada  una  indicación  del  señor  Silva  Verga- 
ra  para  tratar  de  preferencia  el  proyecto 
que  asigna  la  cantidad  de  8,000  pesos  al 
Arzobispo  de  Santiago  pura  los  gastos  do  la 
visitaos?  limina  apodoloruin^  páj 696 

ASESINATO  DE  UN  PERIODISTA.— El  se- 
ñor Banncn  pide  que  se  soliciten  del  Go- 
bierno todo  los  antecedentes  que  obren  en 
su  poder  relativos  al  asesinato  de  un  perio- 
dista en  Nueva  Imperial. — Así  se  acuerda 
después  de  algunas  observaciones  del  señor 
Walker  Martínez  don  Carlos,  páj 7 

El  mismo  señor  Bannen  pregunta  que  medi- 
das se  han  tomado  con  relación  a  este  suce- 
so. Contesta  el  señor  Ministro  del  Interior 
i  usa  de  la  palabra  el  señor  Walker  Martí- 
nez don  Joaquín,  páj 69 

El  señor  Velásquez  rectifica  algunos  conceptos 
emitidos  por  el  señor  Bannen  respecto  de 
los  militares  que  ocupan  puestos  adminis- 
trativos, páj •     84 

J^iplica  el  señor  Bannen,  páj «,.•.,., ^    ^9 
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BlBLIOtECA  NACIONAL.— El  señor  Garck 
Collao  pregunta  al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Páblica  por  qué  motivo  no  se  abre 

de  noche  la  Biblioteca  Nacional,  páj 620 

Contesta  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pá- 
blica, páj ^..«r.«  542 

O 

CAJA  HIPOTECARIA.— Se  elijeii  consejeros 
para  esta  institución  a  los  señores  don  Vi- 
cente Izquierdo  i  don  José  Manuel  Infante. 
El  señor  Blanco  hace  diversas  observaciones 
sobre  la  nota  enviada  a  la  Cámara  por  el  di- 
rector de  eso  establecimiento,  con  que  acom- 
paña la  nómina  de  algunos  deudores  para  el 

efecto  de  la  elección,  páj •  210 

Vuelve  el  señ9r  Blanco  a  tratar  de  este  asunto 
i  se  sigue  un  debate  en  que  toman  parte  el 
mismo  señor  Diputado  i  los  señores  Bannen, 
Montt  (Ministro  de  Hacienda),  Parga  i  Gan- 

darillas  don  Alberto,  páj 238 

A  indicación  del  señor  Carvallo  Elizalde  don 
Francisco  se  acuerda  colocar  en  la  tabla  el 
proyecto  sobre  aumento  de  sueldo  a  los  em- 
pleados de  la  Caja  Hipotecaria,  páj 366 

Se  discute  i  aprueba  el  proyecto,  páj •  715 

CAMINOS. — El  señor  Parga  recomienda  a  la 
Comisión  respectiva  el  despacho  de  un  pro- 
yecto sobre  reorganización  del  servicio  de 
caminos,  páj 20fi 

CIRCULACIÓN  METÁLICA— Se  suscita  un 
debate  acerca  de  si  en  la  sesión  anterior  so 
había  acordado  o  no  el  aplazamiento  del  pro- 
yecto  de  la  Comisión  mista  de  Finanzas 
sobre  restablecimiento  de  la  circulación  me- 
tálica.— Es  aprobada  una  indicación  del 
señor  Gandarillas  don  Alberto  para  aplazar 
dicho  proyecto  hasta  las  próximas  sesionen 
•straordinarias,  páj..M«*«dMM4Mt«.MM«tjtM.iM^  725 


820 


OAMASA  DE  DIPXTTAD08 


COMISIONES  PEBMANENTES.--Se  reinte- 
gra la  Comisión  de  Constitución,  Lejia* 
lación  i  Justicia  con  el  señor  Lastarria,  páj.  131 

COMISIÓN  MISTA,— El  señor  Presidente  pro- 
pone  el  nombramiento  de  la  comisión  que 
en  unión  con  la  que  ha  nombrado  el  Senado 
proponga  la  reforma  de  las  leyes  de  eleccio- 
nes i  municipalidades. — £1  señor  Cotapos 
pide  que  el  nombramiento  se  aplace  hasta 
las  sesiones  estraordinarias  de  abril. — A  pe- 
tición del  señor  Orrego  Luco  se  acuerda 
suspender  la  consideración  de  este  negocio, 

páj 762 

Se  nombra  la  Comisión,  páj 794 

COLONIZACIÓN.— El  señor  Murillo  pregunta 
al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
cuál  será  la  resolución  del  Gobierno  acerca 
de  una  solicitud  de  cuarenta  familias  ch¡le« 
ñas  para  que  se  les  conceda  la  propiedad  de 
ciertos  terrenos  destinados  a  colonización. 
— ^Contesta  el  señor  Ministro,  i  después  de 
volver  a  usar  de  la  palabra  el  señor  Murillo 

se  da  por  terminado  el  incidente,  páj 540 

£1  mismo  señor  Murillo  recomienda  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  la  pre- 
sentación de  un  proyecto  sobre  colonización 
nacional,  páj 694 

COMPAÑÍA  INGLESA  DE  VAPORES.— Se 
aprueba  en  jeneral  el  proyecto  que  prorroga 
el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  In- 
glesa de  Vapores,  quedando  pendiente  la 
discusión  particular,  páj 780 

COMPRA  DE  PROPIEDADES.— Se  discute  i 
aprueba  un  proyecto  que  autoriza  al  Gobier- 
no para  adquirir  una  casa  situada  en  la  Ala- 
moda,  páj 777 

CONSEJERO.DEESTADO.— Seelijeconsejero 
de  Estado,  en  reemplazo  del  señor  Valdés 
Carrera,  al  señor  Rodríguez  Rosas  don  Joa- 
quín, páj 156 

CONSEJO  DE  HIJIENE.— A  indicación  del 
señor  Aguirre  don  José  Joaquín  se  acuerda 
preferencia  en  la  tabla  para  el  proyecto  que 
ci'eá  un  Consejo  de  Hijiene,  páj 286 

CONTRIBUCIONES  (supresión  de  varias).— 
.  Acerca  de  proyectos  pendientes  sobre  supre- 
sión de  contribuciones  usan  de  la  palabra 
los  señores  Gandarillas  don  Alberto,  Montt 
(Ministro  de  Hacienda),  Parga  i  Zegers  don 
Julio,  páj 569 

£1  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda)  rec- 
tifica algunos  conceptos  emitidos  por  el  se- 
ñor Zegers  don  Julio  basado  en  una  inteli- 
jencia  equivocada  de  las  palabras  del  señor 
(  Ministro. — Se  suscita  con  este  motivo  un 
incidente  que  se  da  por  terminado  después 
de  usar  de  la  palabra  los  señores  Zegers  don 
Julio,  Gandaí  illas  don  Alberto  i  Montt 
(Ministro  de  Hacienda),  páj 581 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  hace  indica- 
ción para  destinar  las  sesiones  de  los  lunes, 
miéicoles  i  viernes  al  despacho  de  los  pro- 
yectos financieros. — Es  aprobada  esta  indi- 
cación, p^  600  i ...M, 603 


CONTRIBUCIÓN  DE  HERENCIAS.— El  se- 
ñor Letelier  don  Ricardo  pide  que  se  exi- 
ma del  trámite  de  comisión  al  proyecto  ¿o- 
bre  abolición  de  este  impuesto,  páj 559 

ID.  DE  HABERES  MOBILIARIOS.— El  se- 
ñor Letelier  don  Ricardo  pide  que  so  exima 
del  trámite  de  comisión  al  proyecto  sobre 
modificación  de  esta  leí,  páj 559 

CORTE  DE  APELACIONES  EN  VALPA- 
RAÍSO.— El  señor  Cabrera  Gacitúa  reco- 
mienda el  despacho  del  informe  sobre  los 
proyectos  que  crean  una  Corte  de  Apelacio- 
nes en  Valparaíso,  páj 161 

El  señor  Cotapos  pregunta  qué  lugar  se  le  ha 
dado  en  la  tabla  al  proyecto. — El  señor  se- 
cretario contesta*  que  no  ha  sido  aun  infor- 
mado, i  después  de  un  debate  en  que  usan 
de  la  palabra  los  señores  Concha  don  Fran- 
cisco Javier  i  Bannen,  el  señor  Cotapos 
anuncia  que  pedirá  para  ese  proyecto  exen- 
ción del  trámite  do  comisión  si  el  informe 
no  se  presenta  en  la  sesión  próxima,  p^'.  318 
El  mismo  señor  Cotapos  pido  que  se  exima 
del  trámite  de  comisión  el  proyecto,  usan 
de  la  palabra  los  señores  Pérez  Montt  i  Le- 
telier don  Ricardo;  retira  su  petición  el  señor 

Cotapos,  páj S36 

Se  suscita  un  incidente  sobre  el  mismo  asun- 
to, p¿g 386 

Se  desecha^  en  votación  nominal,  una  indica- 
ción del  señor  Novoa  para  discutir  de  prefe- 
rencia el  proyecto,  después  de  los  presu- 
puestos, páj 461 

CORTE  DE  CONCEPCIÓN.— El  señor  Ban- 
nen recomienda  el  despacho  del  informe 
sobre  el  proyecto  que  crea  una  nueva  sala 
en  la  Corte  de  Concepción,  páj 160 

CORTE  DE  APELACIONESEN  VALDIVIA. 
— El  señor  García  Collao  espone  que  la  Co- 
misión de  Lejisla'ción  i  Justicia  ha  acorda- 
do la  creación  de  una  Corte  en  Valdivia, 
i  recomienda  la  pronta  presentación  del  in- 
forme respectivo,  páj 430 

CUENTAS  DE  INVERSIÓN.— So  aprueba 
sin  debate  la  cuenta  de  inversión  de  los  cau- 
dales públicos  correspondiente  al  año  de 
1886. — Queda  para  segunda  discusión  la 
correspondiente  a  1887,  después  de  un  de- 
bate ¡en  que  toman  parte  los  señores  Blan- 
co, Parga,  Letelier  don  Ricardo  i  Rodrí- 
guez don  Luis  M.,  p^' ^ 

Continúa  el  mismo  debate,  páj ^ 

Se  desecha  un  indicación  del  señor  Letelier   . 
don  Patricio  para  dar  preferencia  a  la  cuen- 
ta de  inversión  de  1887,  páj 620 


DEFENSOR  DE  MENORES  EN  VALPA- 
RAÍSO.—El  señor  Cabrera  Gacitúa  reco- 
mienda el  despacho  del  informe  sobre  el 
proyecto  que  crea  una  nueva  plaza  de  defen 
sor  de  menores  en  Valparaíso,  páj ^^^ 

DEPÓSITOS  FISCALES  EN  LOS  BANCOS. 
-^El  Püñox  Letelier  doa  Patricio  reproduce 
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la  interpolación  que  quedó  pendiente  en  las 
sesiones  ordinarias  sobre  depósitos  fiscales 
en  los  bancos,  i  pido  al  señor  Ministro  de 
Hacienda  que  fije  día  para  contestarla. — El 
señor  Ministro  de  Hacienda  espone  que 
contestará  la  interpelación  cuando  se  ponga 
en  tabla,  páj 98 

Se  discute  la  interpelación  i  usan  de  la  pala- 
bra los  señores  Lotelier  don  Ricardo  i  don 
Patricio  i  Montt  (Ministro  do  Hacienda), 
páj 263 

Continúa  la  discusión  de  la  interpelación  i 
usan  de  la  palabra  los  señores  Lotelier  don 
Ricardo  i  Montt  (Ministro  de  Hacienda), 
páj 368 

Continúa  la  discusión  i  usa  de  la  palabra  el 
señor  Letelicr  don  Ricardo,  páj 397 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señares  Lotelier  don  Ricardo  i  Montt  (Mi- 
nistro de  Hacienda),  páj 402 

Continúa  la  discusión  i  usan  do  la  palabra  los 
señores  Lotelier  don  Ricardo,  Montt  (Mi- 
nistro do  Hacienda),  Gandarillas  don  Al- 
berto, i  Walker  Martínez  don  Joaquín,  páj.  416 

Continúa  i  termina  la  discusión,  después  de 
usar  de  la  palabra  el  señor  Vial  Solar,  páj.  430 

Véase  «Oficinas  de  Hacienda». 
DERECHOS  DE  ADUANA.— El  señor  Zegers 
don  Julio  pido  a  la  Comisión  do  Hacienda 
el  despacho  del  informe  respectivo  sobre 
un  proyecto  que  ha  presentado  relativo  a 
suprimir  el  recargo  aduanero  que  grava  cier- 
tos artículos,  páj 106 

DERECHOS  DE  PAPEL  SELLADO.— El  so- 
ñor  Balbontín  recomienda  a  la  comisión 
respectiva  el  pronto  despacho  de  un  pro- 
yecto que  exime  de  los  derechos  de  papel 
sellado  las  escrituras  de  venta  de  fundos 

que  valen  menos  do  200  pesos,  páj.. 206 

DEUDA  INTERNA.— El  señor  Lotelier  don 
Ricardo  pido  que  se  exima  del  trámite  de 
comisión  al  proyecto  sobre  cancelación  de 

esta  deuda,  páj 559 

DEUDA  INTERNA.— Se  aprueba  un  proyec- 
to que  autoriza  la  amortización  estraordina- 

ría  de  la  del  6  por  ciento,  páj 810 

DIRECCIÓN  JENERAL  DE  PRISIONES. 
— El  señor  Parga  pregunta  al  señor  Minis- 
tro do  Justicia  si  el  Gobierno  piensa  man- 
tener el  decreto  en  virtud  del  cual  so  ha  or- 
ganizado la  Dirección  Jeneral  de  Prisiones, 
decreto  que  considera  inconstitucional. — 
Contesta  el  señor  Ministro,  i  después  de 
un  debate  en  que  toman,  además,  parto  los 
señores  Lotelier  don  Ricardo  i  Bañados  Es- 
pinosa don  Julio,  el  señor  Parga  formula 
un  proyecto  de  acuerdo  sobre  la  materia, 
que  queda  para  segunda  discusión,  páj 64 

Continúa  la  discusión  i  Uí?nn  de  la  palabra  los 
señores  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia)  i 
Bañados  Espinosa  don  Julio,  páj 86 

Continúa  la  discusión  i  usa  de  la  palabra  el 
señor  Bañados  Espinosa  don  Julio,  páj 109 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Parga  i  Rodríguez  don  Luis  Marti* 


niano.  Retira  el  señor  Parga  su  proyecto 
de  acuerdo  i  se  da  por  terminada  la  inter- 
pelación, páj 122 

DOCUMENTOS  JUDICIALES.— El  señor 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano  pide  que  se 
envíe  a  la  Cámara  copia  del  informe  que 
debo  haber  pasado  a  la  Corto  de  Concepción 
uno  de  sus  ministros  acerca  do  la  visita  ju- 
dicial al  departamento  de  Castro,  i  copia 
del  proceso  seguido  en  Carolmapu  al  secre- 
tario del  juzgado  por  hoiidixs  al  juez  do  le- 
tras, páj 122 

E 

EDIFICIOS  PÚBLICOS.— El  señor  Murillo 
llama  la  atención  sobre  la  necesidad  de  con 
cluir  pronto  la  nueva  cárcel  i  do  mejorar 
las  salas  en  que  funcionan  las  Cortes  de 
Apelaciones  do  Santiago. — Contesta  el  se- 
ñor Ministro  do  Hacienda,  páj 350 

EJÉRCITO  PERMANENTE.— Se  pone  cu 
discusión  el  proyecto  quo  autoriza  la  resi- 
dencia de  cuerpos  del  ejército  en  el  lugar 
de  las  sesiones  del  Congreso. — Fundan  su 
voto  los  señores  Blanco  i  Montt  don  Pe- 
dro.— Es  aprobado  el  proyecto  i  se  acuerda 
comunicarlo  al  Senado  sin  esperar  la  apio 

bación  del  acta,  páj 7 

Id. — Se  pone  en  discusión  i  es  aprobado  el 
proyecto  que  fija  las  fuerzas  permanentes 
de  mar  i  tierra  para  1890,  páj 461 

ELECCIÓN  DE  SENADORES.— Se  discute 
una  interpolación  del  señor  Lotelier  don 
Patricio  sobro  los  motivos  por  que  el  Go- 
bierno no  ha  ordenado  que  se  haga  nueva 
elección  de  Senadores  en  la  provincia  de 
Arauco. — Usan  de  la  palabra  los  señores 
Lotelier  don  Patricio  i  don  Ricardo,  páj.  286 
Se  trata  del  mismo  asunto  i  usan  de  la  palabia 
los  señores  Parga,  Letelier  don  Ricardo  i 
Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  Interior), 
páj 303 

EMPLEADOS  DE  ADUANAS.— El  señor 
Cotapos  pide  so  exima  del  trámite  do  co 
misión  i  se  apruebq  en  jeneral  el  proyecto 
sobre  aumento  de  sueldo  a  los  empleados 
de  aduana. — Por  haber  encontrado  oposi- 
ción retira  el  señor  Diputado  su  indicación, 
páj , 695 

EMPLEADOS  DE  CORREOS  I  TÜLEGRA- 
FOS. — El  señor  Sanhueza  Lizai-di  pide  que 
se  acuerde  preferencia  al  proyecto  que  au- 
menta los  sueldos  de  los  empleados  de  co-        ^ 
rroos  i  telégrafos,  páj 104 

EMPLEADOS  DE  INSTRUCCIÓN  PRIMA- 
RIA.— El  señor  Bannon  pido  quo  so  discuta 
de  preferencia  el  proyecto  que  reorganiza  la 
planta  i  fija  los  sueldos  do  los  eraplea'los  de 
instrucción  primaria. — El  señor  Murillo 
apoya  la  indicación  del  señor  Bannon.  —  íll 
señor  Allendes  formula  indicación  para  que 
se  dedique  una  sesión  a  la  discusión  de  los 
proyectos  sobre  aumento  de  sueldos,  i  pora 
que  los  acuerdos  sobre  preferencia  para  la 
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discusión  de  los  asuntos  en  que  debe  ocu- 
parse la  Cámara  queden  en  tabla  en  el  orden 
en  que  sucesivamente  se  hayan  aprobado, 
páj 131 

Se  aprueba  la  indicación  del  señor  Bannen  i 
se  desechan  las  del  señor  Allendes,  p^' 134 

Se  pone  en  discusión  el  proyecto  i  se  sigue  un 
debate  sobre  la  conveniencia  de  postergar 
la  consideración  de  este  asunto  hasta  la 
próxima  sesión. — Se  resuelve  discutirlo  a 
segunda  hora,  páj 135 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  i  usan  de 
la  palabra  bs  señores  Errázuriz  (Ministro 
de  Instrucción  Pdblica),  Bañados  Espinosa 
don  Julio,  Bannen,  Jiménez  i  Letelier  don 
Ricardo,  páj 143 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Letelier  don  Ricardo,  Errázuriz 
(Ministro  de  Instrucción  Pública)  i  Parga, 
páj 167 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Bannen,  Letelier  don  Ricardo,  Ro- 
dríguez don  Luis  Martiniano  i  Parga,  páj.  178 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Roldan  i  Jiménez. — Se  acuerda  el 

aplazamiento  del  proyecto,  páj 211 

ESPLORACIÓN  DEL  DESIERTO.— El  señor 
Konig  pregunta  por  el  estado  de  los  traba- 
jos de  esploración  del  desierto  de  Atacama. 
— Contesta  el  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas, páj 598 

ESPROPIACIÓN  DE  FERROCARRILES. 
— ^El  señor  Riesco  pregumta  si  el  actual  Mi- 
nisterio está  dispuesto  a  hacer  la  espropia- 
ción  de  los  ferrocarriles  del  norte. — Contes* 
ta  el  señor  Montt  (Ministro  de  Hacienda), 
píj 120 

£1  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio  pregun- 
ta cuál  es  el  pensamiento  del  Gobierno 
acerca  de  la  espropiación  de  los  ferrocarriles 
de  las  provincias  del  norte. — Contesta  el 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas,— El  se- 
ñor Gandaríllas  don  Alberto  pide  que  sea 
incluido  en  la  convocatoria  el  proyecto  pen- 
diente sobre  la  materia. — El  señor  Ministro 

de  Obras  Públicas  promete  hacerlo,  p^' 400 

ESTACIÓN  DEL  MERCADO.— El  señor  Par- 
ga  pregunta  qué  razones  han  aconsejado  la 
supresión  de  la  estación  del  Mercado  Cen- 
tral.— No  estando  presente  el  señor  Minis 
tro  de  Obras  Públicas^  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  espone  que  le  trasmi- 
tirá la  pregunta  del  señor  Diputado,  páj....  141 

Contesta  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
i  se  termina  el  incidente  después  de  usar  de 
la  palabra  los  señores  Parga  i  Tagle  Arrate, 
p^ 163 

£1  señor  AUendes  llama  la  atención  hacia  el 
peligro  que  ofrecen  los  puentes  del  ramal 
del  ferrocarril  del  Mercado. — Contesta  el 
señor  Ministro  de  Obras  Pdblicas,  páj 177 

El  señor  Parga  pregunta  al  señor  Ministro  do 
Obras  Públicas  si  se  persiste  en  el  propósi- 
to  de  construir  una  doble  vía  férrea  en  h 
Alameda  de  Hatucana. — Contesta  el  sefioi 


Ministro  i  se  da  por  terminado  el  incidente 
después  de  usar  de  la  palabra  el  mismo  se- 
ñor Parga  i  el  señor  Kcinig,  páj 253 

EXÁMENES  EN  COLEJIOS  PARTÍCULA- 
RES. — El  señor  Puelma  Tupper  pregunta 
al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública 
cuál  es  su  modo  de  pensar  sobre  la  cuestión 
de  comisiones  examinadoras  para  los  colc- 
jios  particulares. — Contesta  el  señor  Minis- 
tro, páj 108 

P 

FERROCARRILES  EN  CONSTRUCCIÓN. 
— ^El  señor  Sanhueza  Lizardi  pide  que  se 
fije  día  por  el  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas para  contestar  la  interpelación  que 
formuló  en  las  sesiones  ordinarias  sobre  la 
situación  de  la  compañía  constructora  de 

los  nuevos  ferrocarriles,  p^ 104 

El  señor  Balbontín  hace  algunas  observacio- 
nes sobre  la  situación  en  que  se  hallan  los 
propietarios  espropiados  por  la  empresa  cons- 
tructora de  los  ferrocarriles  a  consecuencia 
de  verse  obligados  a  hacer  las  tramitaciones 
en  Santiago. — Contebtan  los  señores  Minis- 
tros de  Justicia  i  de  Obras  Públicas,  páj...  207 

FERROCARRIL  ENTRE  PARRAL  I  CAU- 
QUENES. — El  señor  Murillo  recomienda 
la  pronta  ejecución  del  ferrocarril  entre  Pa- 
rral iCauquenes,  páj 161 

FERROCARRIL  TRASANDINO.— Se  pone 
en  discusión  jeneral  el  proyecto  que  hace 
concesiones  a  los  señores  Adolfo  R  Carran- 
za i  C*  para  construir  un  ferrocarril  trasan- 
dino por  la  vía  de  Copiapó. — Usa  de  la  pa- 
labra el  señor  Walker  Martínez  don  Joa- 
quín, p4j 294 

FERROCARRIL  ENTRE  AGUA  SANTA  I 
CALETA  BUEN  A—El  señor  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano  hace  diversas  observa- 
ciones sobre  un  decreto  por  el  cual  se  piden 
propuestas  para  la  construcjión  de  un  ferro- 
carril entre  la  oficina  salitrera  Agua  Santa 
i  el  puerto  de  Caleta  Buena.— El  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas  fija  día  para  con- 
testar, páj 383 

Se  acuerda  postergarla  interpelación,  p^'. 415 

Se  pone  en  discusión  la  interpelación  i  usan 
de  la  palabra  los  señores  Valdés  Carreía 
(Ministro  de  Obras  Públicas)  i  Rodríguez 

don  Luis  Martiniano,  p^ 466 

Se  suscita  un  debate  sobre  una  proposición  de 
aplazamiento  de  la  interpelación. — Hacen 
uso  de  la  palabra  loa  señores  Montt  (Minis- 
tro de  Hacienda),  Rodríguez  don  Luis  Mar- 
tiniano, Letelier  don  Ricardo,  Valdés  Ca- 
rrera (Ministro  de  Industria  i  Obras  Públi* 
cas)  i  Cotapos. — Se  aprueba  el  aplazamien- 
to, páj 474 

Se  reanuda  el  debate  de  la  interpelación  i  usan 
de  la  palabra  los  señores  Rodríguez  don 

Luis  Martiniano  i  Parga,  p^j 672 

Continúa  la  discusión  1  usa  do  la  palabra  el 
señor  Parga,  pág,..,..».^. f..i.«. ^.*t»  ^H 
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Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Roldan,  Cristi  i  Rodríguez  don  Luis 
Martiniano,  p4j 731 

FERROCARRILES  DE  TARAPACA.— El  so- 
ñor  Cristi  pregunta  al  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  si  es  cierto  que  la  empresa 
de  los  ferrocarriles  de  Tarapacá  ha  empeza- 
do la  construcción  de  un  ramal  entre  la  es- 
tación del  Molle  i  la  Palma. — Contesta  el 
señor  Ministro,  páj 524 

FERROCARRIL  DE  CHAÑARAL.--E1  se- 
ñor  Pérez  Montt  pregunta  al  señor  Minis- 
tro lie  Obras  Públicas  por  qué  el  Gobierno 
no  ha  ordenado  la  prolongación  del  ferroca* 
rril  de  Chañaral,  del  Salado  a  Pueblo  Hun- 
dido.— Contesta  el  señor  Ministro,  i  usan 
además  de  la  palabra  sobre  este  incidente 
los  señores  Konig,  Mandiola,  Parga  i  Montt 

(Ministro  de  Hacienda),  páj 543 

Vuelve  a  tratarse  de  la  misma  materia,  páj...  597 

FERROCARRIL  ENTRE  CONCEPCIÓN  I 
CURANILAHÜK— So  discute  i  aprueba 
un  proyecto  sobre  prórroga  de  plazo  para  la 
terminación  de  los  trabajos  del  ferrocarril 
entre  Concepción  i  Curanilahue,  páj 780 

FERROCARRIL  EN  TALTAL.— Se  discute 
i  aprueba  un  proyecto  que  concede  a  la 
Compañía  Salitrera  de  Santa  Luisa  Limi- 
tada permiso  para  construir  un  ferrocarril 
de  vapor  entre  la  oficina  Guillermo  Matta 
i  Santa  Catalina  del  Norte,  i  a  la  Compañía 
de  Taltal  Limitada  permiso  para  construir 
un  ferrocarril  que  una  la  estación  de  las 
Canchas  con  la  oficina  Santa  Luisa,  páj 781 

FERROCARRIL  EN  YUMBEL.— Se  discute 
i  aprueba  un  proyecto  que  concede  a  don  J. 
Senén  Conejeros  permiso  para  construir  un 
ferrocarril  de  sangre  o  vapor,  o  combinado, 
entre  la  estación  de  Yumbel  i  pueblo  del 
mismo  nombre,  páj 784 

FERROCARRIL  ENTRE  PENCO  I  TOMÉ. 
— Se  aprueba  en  jenexal  i  queda  pendiente 
la  discusión  particular  de  un  proyecto  sobre 
construcción  de  un  ferrocarril  entre  Penco  i 
Tomé,  páj 785 

FERROCARRIL  ENTRE  COLLIPULLI  I 
SANTA  JULIA. — Se  discute  i  aprueba  un 
proyecto  sobre  construcción  de  un  ferroca- 
rril entre  Coílipulli  i  Santa  Julia,  páj. 
780  i 782 


GASTOS  DE  SECRETARÍA.— Se  acuerda  so- 
licitar fondos  para  atender  a  estos  gastos, 

P^* V 761 

GRATIFICACIÓN.— El  señor  Pinochet  don 
Gregorio  A.  hace  indicación  para  que  se 
conceda  una  gratificación  a  los  empleados 
de  la  Cámara. — Después  de  un  debate  en 
que  se  formulan  varias  indicaciones  sobre 
el  particular,  quedan  todas  ellas  para  se- 
gunda discusión,  páj 763 

Se  concede  la  gratifícacióni  p^' 4ti.it,,. ..»  796 


B 

HOSPITAL  EN  MULCUÉN.-^El  señor  Mu- 
rillo  recomienda  al  señor  Ministro  del  In- 
terior la  aprobación  de  unos  planos  para  la 
construcción  del  hospital  de  Mulchén,  páj.  142 

I 

IGLESIA  PARROQUIAL  DE  MULCHEN. 
—El  señor  Murillo  solicita  del  señor  Mi- 
nistro del  Culto  que  conceda  una  suma  de 
dinero  a  la  iglesia  parroquial  de  Mulchén, 

páj 694 

INCLUSIÓN  EN  LA  CONVOCATORIA.— 
El  señor  Pérez  Montt  solicita  la  inclusión 
en  la  convocatoria  de  las  solicitudes  indus- 
triales, i  el  señor  Ministro  del  Interior  es- 
pone que  se  ha  acordado  hacerlo,  páj 71 

£1  señor  Konig  pide  que  sea  incluida  una 
solicitud  de  doii  Manuel  Ossa  para  que  se 
le  conceda  permiso  para  esplotar  unas  saU- 
treras  de  que  es  descubridor.  —Contesta  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  páj 98 

El  señor  Bannen  solicita  la  inclusión  del  pro- 
yecto que  reoi'ganiza  el  servicio  de  instruc- 
ción primaria,  páj 109 

El  señor  Cabrera  Gacitda  pide  la  inclusión 
de  una  solicitud  de  don  Emilio  A.  Carras- 
co sobre  concesión  de  una  propiedad  salitre- 
ra.— Análoga  solicitud  hace  eJ  señor  Valdés 
don  José  Antonio  2.®  sobre  el  proyecto  de 
espropiación  de  los  ferrocarriles  del  norte, 
pjy 120 

Los  señores  Walkcr  Martínez  don  Carlos  i 
Rodríguez  don  Luis  Martiniano  piden  la 
inclusión  de  dos  solicitudes  ssbre  concesión 
de  salitreras,  páj 133 

El  señor  Carvallo  Elizalde  don  Francisco  pi- 
de la  inclusión  de  una  solicitud  de  la  So- 
ciedad Nacional  de  Teléfonos  sobre  exen- 
ción de  pago  de  derechos  de  aduana. — El 
señor  Ministro  de  Hacienda  promete  ha- 
cerlo, páj 160 

El  señor  Konig  pide  la  inclusión  de  una  so- 
licitud de  don  Pedro  N.  Ferrer  Rodríguez 
sobre  concesión  de  propiedad  salitrera, 
páj 178 

El  señor  Cabrera  Gacitda  pide  la  inclusión  de 
una  solicitud  de  los  damnificados  por  el  de- 
rrumbe de  un  tranque  en  Valparaíso. — 
Igual  petición  hace  el  señor  del  Río  con 
relación  al  proyecto  que  crea  una  nueva 
plaza  de  promotor  fiscal  en  Santiago,  p^j...  206 

El  señor  I^telier  don  Ricardo  pide  al  señor 
Ministro  del  Interior  que  recabe  de  S.  £. 
el  Presidente  de  la  República  la  inclusión 
del  proyecto  de  transformación  de  la  ciudad 
de  Talca,  páj 222 

El  señor  Bannen  pide  la  inclusión  df»  una  so- 
licitud sobro  propiedad  salitrera  de  don 
Mariano  Bacarreza,  páj : 256 

El  señor  Walker  Martínoz  don  Carlos  pide  la 
inclusión  de  varías  solicitudes  de  teaedores 
de  certificados  salitreros,  páj.«iiii.ii.M.«i*.i  366 
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£1  señor  Pérez  Montt  pide  la  inclusión  de  un 
proyecto  en  que  se  hacen  concesiones  a  los 
propietaiios  del  ferrocarril  de  CuranilaUue, 
páj 256 

El  señor  Cotnpos  recomienda  la  inclusión  del 
proyecto  sobre  espropiacióu  de  los  ferroca 
rriles  del  norte,  páj 318 

£1  señor  Carvallo  Élizalde  don  Francisco  so- 
licita la  inclusión  de  un  proyecto  que  con- 
cede la  propiedad  de  algunas  hectáreas  de 
terreno  a  la  Casa  de  Espósitos  de  Santiago, 
páj 330 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente)  solicita  la 
inclusión  de  una  solicitud  del  Cuerpo  do 
Bomberos  de  üopiapó,  páj 336 

El  señor  Pérez  Montt  solicita  la  inclusión 
de  una  moción  relativa  a  la  publicación  de 
las    actas    de  la  Comisión    Conservadora, 

páj 761 

INCOMPATIBILIDADES  ADMINISTRA- 
TIVAS.— El  señor  Cristi  hace  indicación 
para  que  se  dé  preferencia  al  proyecto  so- 
bre incompatibilidades  entre  empleados  de 
una  misma  oficina  pdblica  que  estén  liga- 
dos por  parentesco. — Se  adhiere  el  señor 
Montt  (Ministro  de  Hacienda),  páj 161 

Se  pone  en  discusión  i  se  aprueba  en  jeneral 
el  proyecto,  páj 215 

Se  discute  el  artículo  l.<»,  páj 216 

Continúa  la  discusión,  i  usan  de  la  palabra 
los  señores  Silva  Cruz,  I^telier  don  Ricar- 
do i  Montt  (Ministro  Je  Hacienda),  páj.  227 

Continúa  la  discusión,  se  aprueba  el  artículo 
1.^  i  quedan  los  restantes  del  proyecto  para 
segunda  discusión,  páj 257 

Se  pone  en  discusión  el  artícido  2.®,  páj 288 

Continúa  la  discusión,  es  desechado  el  artícu- 
lo 2.^  i  queda  pendiente  la  discusión  del  ar- 
tículo 3.*>,  páj 308 

Continúa  la  discusión  del  artículo  3.*»,  páj.  339 

Continúa  i  queda  terminada  la  discusión  del 

proyecto,  páj .574 

INMIGRACIÓN.— El  señor  Barriga  «llama  la 
atención  del  señor  Ministro  del  ramo  hacia 
la  situación  de  los  inmigrantes. — Contesta 
el  señor  Ministio,  páj 121 

A  indicación  del  aoñor  Ministro  de  Coloniza- 
ción, se  pone  en  discusión  un  proyecto  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  500,000  pesos  en  el  fomento  de  la 
inmigración  i  colonización  europea  i  norte- 
americana.— Después  de  un  debate  en  que 
usan  do  la  palabra  varios  señores  Diputados, 
es  aprobado  dichc  proyecto  con  una  modi 
ñcacíón  propuesta  por  el  señor  Letelier  don 

Ricardo,    páj 461 

INSTRUCCIÓN  PRIMARIA.—Se  pone  en  vo- 
tación una  indicación  del  señor  Letelier  don 
Patricio  par4  dar  preferencia  al  proyecto 
jeneral  iObre  instrucción  primaria,  i  es  dése- 
chadn,  páj 226 


JUZGADO  de  C ARELMAPÜ.— El  señor  Bal- 
bontín  llama  la  atención  sobre  persecucio- 


nes de  que  es  víctima  el  secretario  del  juz* 

gado  de  Carelmapu,  p^j 207 

JUZGADOS  DE  CHILOÉ.— El  señor  Rodrí- 
guez  don  Luis  Martíniano  hace  diversas 
observaciones  con  motivo  de  la  nota  pasada 
a  la  Corte  de  Concepción  por  el  Ministro 

visitador  de  los  juzgarlos  de  Chilóé,  páj 6'2i 

El  mismo  señor  Rodríguez  reitera  el  pedido 
de  los  datos  sobre  la  visita  judicial  practi- 
cada en  el  juzgado  de  Castro,  páj 708 


LIBERACIÓN  DE  DERECHOS  DE  ADUA- 
NA.—  El  señor  Balbontín  hace  diversas 
consideraciones  sobre  un  decreto  que  exime 
del  pago  de  derechos  de  aduana  a  ciertos 
materiales  parn  un  templo  protestante. — 
Contesta  el  señor  Ministro  de  Hacienda  i 
queda  pendien te  el  asunto,  páj 765 

Se  iiosterga  su  consideración,  páj 796 

Vuelve  a  tmtarse,  páj 812 

LIBERTAD  DE  LAS  ELECCIONES.— El  se- 
ñor  Zegcrs  don  Julio  hace  observociones 
de  carácter  político  en  relación  con  la  pro- 
yectada reforma  de  la  lei  electoral,  páj 81 

Contesta  el  señor  Cotapos  al  señor  Zcgers, 
páj : 100 

El  señor  Zegers  don  Julio  2.**  hace  algunas 
apreciaciones  sobre  el  discurso  del  señor 
Cotapos  i  se  sigue  un  incidente  en  quo  usan 
de  la  palabra  otros  señores  Diputados,  páj.  106 
LÍMITES  CON  LA  REPÚBLICA  ARJEN- 
TINA. — Se  aprueba  una  indicación  ilel  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Estoriores  para 
discutir  de  preferencia  una  convención  ce- 
lebrada entre  los  gobiernos  de  Chile  i  la 
Repdbliea  Arjentina  para  proceder  a  la  fija- 
ción de  límites  entre  ambas  naciones,  páj....  141 

Se  aprueba  la  ospresada  convención,  páj 142 

M 

MESA  DIRECTIVA.— Se  elije  Presidente  al 
señor  Barros  Luco  don  Ramón,  primer  vice- 
presidente al  señor  Errázuriz  don  Luis  i 
segundo  vice-Presidente  al  señor  Vial  don 

Ricardo,  páj 6 

Se  elije  Presidente  al  señor  Barros  Luco,  pri- 
mer vice-Presidente  al  señor  Pinochet  don 
Gregorio  A.  i  segundo  vice-Presidente    al 

señor  Vial  don  Ricardo,  páj 155 

Se  reelije  a  los  mismos,  páj 460 

Se  elije  Presidente  al  señor  Burros  Luco,  pri- 
mer vice-Presidente  al  señor  Pinochet  don 
Gregorio  A.  i  segundo  vice-Presidente   al 

señor  Grez,  páj 808 

MUNICIPALIDAD  DE  TALCA.— El  señor 
Letelier  don  Ricardo  pide  al  señor  Ministro 
del  Interior  recabe  del  Senado  el  despacho 
de  una  solicitud  de  la   Municipalidad  tle 

Talca  para  contratar  un  empréstito,  páj 222 

MUNICIPALIDAD  DE  SANTIAGO.-^El  se- 
ñor  Vial  don  Ricardo  hace  indicación,  quo 
es  aprobada,  para  que  se  exima  del  trámite 
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de  comisión  i  se  discuta  inmediatamente  el 
proyecto  que  concede  un  ausilio  estmordi- 
nario  de  400,000  pesos  a  la  Municipalidad 
de  Santiago,  pájs.  612  i 620 

Se  pone  en  discusión,  páj 620 

Continua  la  tliscusión  i  es  aprobado  el  proyec- 
to, páj 708 

MUNICIPALIDADES  (Reforma  de  la  lei  do). 
— El  señor  Letelier  don  Patricio  recomienda 
el  pronto  despacho  del  informe  respectivo 
a  la  comisión  encargada  de  la  reforma  de  la 
lei  de  municipalidades. — Se  reintegra  dicha 
comisión  con  el  señor  Lastarria,  páj 72 

El  señor  Letelier  don  Ricardo  hace  la  misma 
recomendación,  páj 160 

El  señor  Bañados  Espinosa  don  Ramón  anun- 
cia que  la  comisión  especial  encargada  de 
informar  sobre  la  reforma  municipal  ha 
acordado  suspender  sus  trabajos  hasta  que 
el  Senado  se  pronuncie  sobre  una  indicación 
del  señor  IrarrázavaL — Sobre  este  acuerdo 
hacen  diversas  observaciones  los  señores 
Letelier  don  Ricardo  i  Sánchez  Fontecilla 
(Ministro  del  Interior),  pi^.  206  i  siguien- 
tes. 


OFICINAS  DE  HACIENDA.— El  señor  Lete. 
lier  don  Ricardo  pide  que  se  exima  del  trá- 
mite de  comisión  al  proyecto  que  deroga  el 
número  final  del  artículo  2.^  de  la  lei  que 
reorganizó  las  oficinas  de  hacienda,  páj 559 


PERMISO  CONSTITUCIONAL.— Se  apruo- 
ba  un  proyecto  que  concede  a  don  Otto 
Roepko  permiso  para  aceptar  el  cargo  de 
vice-Cónsul  de  Holanda  en  Valdivia,  páj..  222 
Se  concede  al  ex-Ministro  de  Estado  don 
Abiahan  Konig  el  permiso  cxijido  por  la 
Constitución  para  ausentarse  del  país,  páj..  726 

PRECEPTORAS  ESTRANJERAS.— El  señor 
Jiménez  pide  los  antecedentes  relativos  a  la 
rescisión  de  un  contrato  con  cuatro  precep- 
toras  estranjeras,  i  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  promete  presentarlos, 
páj 68 

PRESUPUESTOS  (Lei  jeneral  de).— El  señor 
Montt  (Ministro  de  Hacienda)  propone  que 
se  principie  la  discusión  de  los  presupuestos 
por  el  de  Industria  i  Obras  Públicas. — Se 
suscita  un  debate  en  que  toman  parte  varios 
señores  Diputados. — Se  aprueba  la  indica- 
ción del  señor  Ministro  de  Hacienda,  páj...  223 
Se  pone  en  discusión  jeneral  la  Lei  de  Presu- 
puestos para  1890  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Letelier  don  Patricio,  Sánchez  Fon- 
tecilla (Ministro  del  Interior),  Montt  (Mi* 

nistro  de  Hacienda)  i  Blanco,  p¿g 246 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Bañados  Espinosa  don  Julio,  Montt 
(Ministro  do  Hacienda),  Blanco  i  Balbon- 
tín,  páj 270 


Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Riesco,  Montt  (Ministro  de  Hacien- 
da), Jiménez,  Letolierdon  Patricio,  Balbon- 
tín,  Murillo  i  Gandarillas  don  Alberto,  páj.  321 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  GandarillaB  don  Alberto  i  Cotapos, 
páj 359 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Riesco,  Montt  (Ministro  de  Hacien- 
da), Parga,  Bañados  Espinosa  don  Ramón, 
Gandarillas  don  José  Antonio,  Pérez  Montt 
i  Bañados  Espinosa  don  Julio,  páj 433 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  loa 
señores  Pérez  Montt,  Konig,  Walker  Mar- 
tínez don  Joaquín,  Parga,  Montt  (Ministro 
de  Hacienda),  Gandarillas  don  José  Anto- 
nio, Riesco  i  Gandarillas  don  Alberto,  páj.  446 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Gandarillas  don  Alberto,  Valdós 
Carrera  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas), Montt  (Ministro  de  Hacienda)  i 
Blanco,''páj ^^0 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señolees  Blanco,  Valdód  Carrera  (Ministro  de 
Obras  Públicas)  i  Barros  Borgoño  (Minis- 
tro de  Guerra),  páj 491 

El  señor  Walker  Martínez  don  Joaquín  hace 
indicación  para  que  la  discusión  de  loa  pre- 
supuestos se  prorrogue  hasta  el  31  de  di- 
ciembre.— Usan  de  la  palabra  varios  seño- 
res Diputados  i  queda  dicha  indicación, 
conjuntamente  con  una  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Letelier  don  Ricardo, 
para  segunda  discusión. — Continúa  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  i  usa  de  la  pala- 
bra el  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio, 
páj 506 

Usa  de  la  palabra  el  señor  Zegers  don  Julio 
para  justificar  la  reforma  del  Reglamento  i 
apoyar  la  indicación  formulada  por  el  señor 
Walker  Martínez  don  Joaquín  para  prorro- 
gar la  discusión  de  los  presupuestos. — Los 
señores  Jiménez  i  Tagle  Arrate  proponen 
modificaciones  a  diversas  partidas  del  pre- 
supuesto para  que  se  las  tome  en  cuenta  en 
el  momento  de  la  votación,  páj.  521  i  si- 
guientes. 

Se  desechan  las  indicaciones  sobre  prórroga 
para  la  discusión  de  los  presupuestos  i  con- 
tinúa la  discusión  jeneral  usando  de  la  pa- 
labra el  señor  Bañados  Espinosa  don  Julio, 
páj 526 

Continúa  la  discusión  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Bañados  Espinosa  don  Julio  i  Le- 
telier don  Ricardo.— El  señor  Presidente 
declara  cerrada  dicha  discusión  en  virtud 
do  lo  dispuesto  por  el  Reglamento  i  fija 
para  votar  la  sesión  próxima,  páj 548 

El  señor  Balbontín  formula  una  protesta  por 
el  modo  cómo  van  a  ser  aprobados  los  pre- 
supuestos, pii «^ 562 

Se  vota  la  lei  i  es  aprobada  en  jeneral  i  par- 
ticular, páj 565 

PRISIONES   ARBITRARIAS.— El  señor  Le- 
telier  don  Ricardo  pide  que  se  exima  del 
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tramito  de  comisión  ol  proyecto  relativo  a 
fijarantías  contra  las  prisiones  arbitrarias. — 

Es  aprobada  esta  indicación,  páj.  160  i 166 

PROGRAMA  MINISTERIAL.— El  señor  Do- 
noso  Yergara  (Ministro  del  Interior)  usa  de 
la  palabra  para  manifestar  los  propósitos  del 
nuevo  Gabinete. — Sobre  este  mismo  asunto 
manifiestan  su  opinión  los  señores  Zegers 
don  Julio,  Mac-Iver  don  Enrique,  Barriga 

i  Bañados  Espinosa  don  Julio,  páj 46 

El  señor  Sánchez  Fontecilla  (Ministro  del  In- 
terior) da  a  conocer  el  programa  del  Minis- 
terio recientemente  organizado. — Se  suscita 
con  este  motivo  un  debate  en  que  ioraan 

grte  los  señores  Zegers  don  Julio,  Valdés 
iri'era  (Ministro  de  Obras  Piiblicas),  Ba- 
ñados Espinosa  don  Julio  i  Sánchez  Fonte- 
cilla (Ministro  del  Interior),  páj 115 

Q 

QUORUM — Se  suscita  un  incidente  sobre  esta 

materia,  p4j 394 

El  señor  Parga  usa  de  la  palabra  para  protes 
tar  del  retiro  de  la  sala  de  varios  señores 
Diputados  al  terminar  la  primera  hora  de 
una  sesión. — Se  da  por  terminado  este  in- 
cidente después  de  una  esplicaoión  del  se- 
ñor Presidente,  páj ^ 563 


RERE. — El  señor  Allendes  hace  relación  do  di- 
versos  sucesos  ocurridos  en  Rere  en  que  ha 
tomado  parte  el  Gobernador  del  departa- 
mento.— El  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  manifiesta  que  pondrá  en  conoci- 
miento del  señor  Ministro  del  Interior  los 
hechos  denunciados,  páj 598 

Se  renueva  el  incidente,  i  después  de  usar  de 
la  palabra  varios  señores  Diputados  el  señor 
Ministro  del  Interior  declara  que  en  una 
sesión  próxima  dará  a  conocer  a  la  Cámara 
las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno,  páj.  612 

El  señor  Ministro  del  Interior  espone  las  me- 
didas que  ha  tomado  el  Gobierno  i  se  susci- 
tó un  debate,  que  queda  pendiente  después 
de  usar  de  la  palabra  varios  señores  Diputa- 
dos i  los  señores  Ministros  del  Interior  i  Re- 
laciones Esteriores,  páj 629 

Continúa  el  debate,  páj 664 

El  señor  Allendes  pone  a  disposición  de  la 
Mesa  la  copia  de  un  proceso  sobre  los  suce- 
sos de  Rere^  para  que  sea  publicado,  páj....  672 

s 

SALITRERAS.  —  El  señor  Walker  Martínez 

5^,^ don  Carlos  pide  a  la  Comisión  de  Hacienda 

f       que  informe  una  solicitud  del  señor  Ortüzar, 

sobre  concesión  de  estacas  salitreras,  páj...  106 
El  mismo  señor  Diputado  llama  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Hacienda  sobre  cier- 
tos hechos  que  ocurren  en  la  provincia  de 
Tarapacá  i  que  se  relacionan  con  la  indus- 
tria salitrera,  páj.... 237 

Se  discute  i  aprueba  un  proyecto  de  la  Comi- 


sión de  Hacienda  sobre  otorgamientos  de 
títulos  de  propiedad  de  oficinas  salitreras, 

páj 291 

SESIÓN  SECRETA.— Se  constituye  la  Cámara 
en  sesión  secreta  a  petición  del  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores,  páj 799 

Se  acuerda  publicar  la  votación  recaída,  du- 
rante la  sesión  secreta^  en  un  protocolo  re- 
lativo a  la  deuda  estorna  del  Perd,  páj 811 

SESIONES  (Número  de  orden  de  las).— 
l.'^  estraordinaria  en  15  de  octubre  de  1889, 

p4Í 3 

ID.  2.»  en  24  de  id.  de  id.,  páj 13 

ID.  3.»  en  26  de  id.  de  id.,  páj 63 

ID    4.»  en  31  de  id.  de  id.j  páj 75 

ID.  5.*  en    2  de  noviembre  de  id,,  páj 93 

ID.  6.»  en    5  de  id.  de  id.,  páj 105 

ID.  7.»  en    9  de  id.  de  id.,  páj 113 

ID.  8.*  en  12  de  id.  de  id.,  páj 129 

ID.  9.*  en  14  de  id.  de  id.,  páj 139 

ID.  10  en  16  de  id.  de  id.,  páj 153 

ID.  11  en  19  de  id.  de  id.,  páj 157 

ID.  12  en  21  de  id.  de  id,  páj 175 

ID.  13  en  23  de  id.  de  id.,  páj 191 

ID.  14  en  26  de  id.  de  id.,  páj 219 

ID.  15  en  27  de  id.  de  id.,  páj 235 

ID.  16  en  28  de  id.  de  id.,  páj 251 

ID.  17  en  29  de  id.  de  id.,  páj 267 

ID.  18  en  30  de  id.  de  id.,  páj 283 

ID,  19  en    3  de  diciembre  de  id.,  p^ 301 

ID.  20  en    4  de  id.  de  id.,  páj 3l7 

ID.  21  en    5  de  id.  de  id.,  páj 333 

ID.  22  en    6  de  iJ.  de  id.,  páj 349 

ID.  23  en    7  de  id.  de  id.,  páj 365 

ID.  24  en    9  de  id,  de  id.,  páj 379 

ID.  25  én  10  de  id.  de  id.,  páj 393 

ID.  26  en  11  de  id.  de  id.,  páj 399 

ID.  27  en  12  de  id.  de  id.,  páj 413 

ID.  28  en  13  de  id.  de  id.,  páj 429 

ID.  29  en  14  de  id.  do  id.,  páj 443 

ID.  30  en  16  de  id.  de  id.,  páj 459 

ID.  31  en  17  de  id.  de  id.,  páj 473 

ID.  32  en  18  de  id.  de  id.,  páj 489 

ID.  33  en  19  de  id.  de  id.,  páj 505 

ID.  34  en  20  de  id.  do  id.,  páj 519 

ID.  35  en  21  de  id.  de  id.,  páj 533 

ID.  36  en  23  de  id.  de  id.,  páj 555 

ID.  37  en  24  de  id.  de  id.,  páj 567 

ID.  38  en  26  de  id.  de  id.,  páj 579 

ID.  39  en  27  de  id.  de  id.,  páj 595 

ID.  40  en  28  de  id.  de  id.,  páj 609 

ID.  41  en  30  de  id.  de  id.,  páj 625 

ID.  42  en  31  de  id.  de  id.,  páj 643 

ID.  43  en    2  de  enero  de  1890,  páj 655 

ID,  44  en    3  de  id.  de  id.,  páj 669 

ID.  45  en    7  de  id.  de  id.,  páj 685 

ID.  46  en    8  de  id.  de  id.,  páj 707 

ID.  47  en    9  de  id.  de  id.,  pái 723 

ID.  48  eu  10  de  id.  de  id.,  páj 745 

ID.  49  en  11  de  id.  de  id.,  páj 759 

ID.  50  en  12  de  id.  de  id.,  páj 775 

ID.  51  en  13  de  id.  de  id.,  páj 791 

ID.  54  (*)  en  16  de  id.  do  id.,  páj 801 

(*)  Laq  sesiones  52  i  53  fueron  secretasi 
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SESIONES  (días  i  horas  de  las).— Se  acuerda 
celebrar  sesiones  diarias,  debiendo  dedicar- 
se tres  de  ellas  a  la  discusión  de  loa  presu- 
puestos.— A  indicación  del  señor  AValker 
Maitínez  don  Joaquín  se  acuerda  que  cm 
piecen  a  las  3.P.  M.  i  terminen  a  6  P.  M., 
páj 206 

El  señor  Walker  Martínez  don  Carlos  hace 
indicación  para  que  todas  los  sesiones  se 
dediquen  a  la  discusión  de  los  presupues- 
tos, i  el  señor  Cotapos  la  amplía  en  el  sen- 
tido de  que  se  celebren,  además,  tres  sesio- 
nes nocturnas. — Quedan  ambas  indicacio- 
nes para  segunda  discusión,  a  petición  del 
señor  Letelier  don  Patricio,  páj 354 

Es  aprobada  la  indicación  del  señor  Walker 
Martínez,  páj 367 

Quedan  suspendidas  las  sesiones  de  los  días 
lunes,  miércoles  i  viernes,  páj 566 

Se  acuerda  celebrar  sesiones  diarias,  páj 588 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha(?e  indica- 
ción para  que  se  celebre  sasión  el  miércoles 
1.®  i  el  lunes  6  de  enero,  que  son  días  fes- 
tivos.— Queda  esta  indicación  para  segun- 
da discusión,  a  petición  del  señor  Letelier 
don  Patricio,  pájs.  633  i 636 

Se  acuerda  que  las  sesiones  comiencen  a  las 

2JP.  M.,  páj 696 

SOLICITUDES  INDUSTRIALES.— Se 
acuerda  destinar  la  segunda  hora  de  las  se- 
siones de  los  sábados  al  despacho  de  solici- 
tudes de  carácter  industrial,  páj 257 

SUELDOS  DE  LOS  EMPLEADOS  PÚBLI- 
COS.— El  señor  Rodríguez  don  Luis  Mar- 
tiniano  pregunta  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda si  la  situación  dol  Erario  no  pemri- 
tiría  desde  luego  pagar  en  plata  los  sueldos 
de  los  empleados  públicos. — Contesta  el  se- 
ñor Ministro,  páj 131 

SUPLEMENTOS.— El  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  hace  indicación  para  que  se  discu- 
tan de  preferencia  dos  suplementos  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  su  cargo. — Es 
aprobado  esta  indicación,  entendiéndose 
que  la  preferencia  es  para  después  de  des- 
pachado el  proyecto  relativo  a  los  precepto- 
res i  de  las  interpelaciones  pendientes,  pájs. 
161  i 167 

El  señor  Letelier  don  Patricio  solicita  de  los 
diversos  Ministerios  un  estado  que  mani- 
fíeste  cuáles  son  los  gastos  ya  hechos  i  los 
servicios  por  pagar  a  que  deben  atenderse 
con  los  suplementos  pendientes,  páj 658 

El  señor  Ministre  de  Obras  Públicas  hace  in- 
dicación para  que  se  discuta  de  preferencia 
un  suplemento  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  su  cargo  destinado  a  la  canalización 
del  Mapocho. — Queda  pendiente  esta  indi- 
cación después  de  un  debate  en  que  toman 
parte  varios  señores  Diputados,  páj 352 

Se  pono  en  discusión  el  suplemento  i  se  aprue- 
ba en  jeneral,  páj 389 

Se  discute  en  particular,  páj 395 

Continúa  la  discusión  i  se  aprueba  el  proyec- 
to, páj » i  400 


El  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  hace  in- 
dicación para  que  so  trate  de  un  suplemen- 
to al  presupuesto  del  Ministerio  de  su  car- 
go, destinado  a  la  adquisición  de  material 
rodante  para  los  ferrocarriles  del  Estado. — 
Se  opone  el  señor  Letelier  don  Patricio, 


páj. 


565 

Se  pone  en  discusión  el  proyecto  i  es  aproba- 
do, páj 589 

Se  discute  i  aprueba  una  indicación  del  señor 
Dávila  Larrain  para  dar  preferencia  en  la 
discusión  a  un  suplemento  a  la  partida  de 
beneñcencia  del  presupuesto  del  Interior, 
pájs.  71  i 72 

Se  pone  en  discusión  el  proyecto  i  <)ueda  pen- 
diente después  de  usar  de  la  palabra  los  se- 
ñores Letelier  don  Patricio  i  Barros  Luco 
(Presidente),  páj 577 

Continúa  la  discusión  i  después  de  usar  de  la 
palabra  el  señor  Letelier  don  Patricio  es 
aprobado  el  proyecto,  p¿g 588 

Se  pone  en  discusión  un  proyecto  que  conce- 
do un  suplemento  de  25,000  pesos  al  ítem 
1  do  la  partida  27  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio dé  Obras  Públicas,  para  construc- 
ción i  reparación  de  caminos. — Después  de 
usar  de  la  palabm  varios  señores  Diputa- 
dos, queda  pendiente  la  discusión,  páj 604 

Continúa  i  queda  terminada  la  discusión  con 
el  retiro  del  proyecto,  páj 716 

Se  \x)ne  en  discusión  un  suplemento  de 
15,000  pesos  al  ítem  1  de  la  partida  14 
del  presupuesto  de  Relaciones  Esteriores, 
destinado  a  cubrir  cspensas  de  estableci- 
miento, gastos  de  viaje,  comisiones  i  promo- 
ciones de  empleados  diplomáticos  i  consu- 
lares i  queda  para  segunda  discusión,  páj..  746 

Queda  para  segunda  discusión  un  suplemento 
de  8,000  pesos  al  ítem  único  de  la  partida 
15  del  presupuesto  de  Relaciones  Esterio- 
res,  destinado  a  gastos  imprevistos,  páj 747 

Queda  para  segunda  discusión  un  proyecto 
que  concede  suplementos  a  las  partidas  34 
i  37  del  presupuesto  de  Hacienda,  páj 747 

Se  pone  en  discusión  i  se  aprueba  un  suple- 
mento de  80,000  pesos  al  ítem  2  de  la  par- 
tida 34  del  presupuesto  de  Hacienda,  des- 
tinado al  pago  de  empleados  ausiliares  i  a 
los  que  subroguen  a  los  propietarios  lejíti 
ma  o  temporalmente  impedidos  para  ejercer 
sus  funciones,  páj 747 

Se  pone  en  discusión  un  proyecto  que  conce- 
de suplementos  a  los  ítem  1,  2,  3  i  4  de  la 
paitida  25  del  presupuesto  de  Obras  Públi- 
cas i  es  aprobado,  páj 747 

Queda  para  segunda  discusión  un  proyecto  que 
concede  150,000  pesos  al  ítem  6  de  la  par- 
tida 13  del  presupuesto  de  Justicia,  páj. 
750. — Se  aprueba  el  proyecto,  páj 798 

Se  pone  en  discusión  i  es  aprobado  un  proyec- 
to que  concede  suplementos  a  las  partidas 
13  i  14  del  presupuesto  de  Justicia  i  23  del 
de  Instrucción  Pública,  páj 751 

Se  pone  en  discusión  i  queda  pendiente  un 
proyecto  que  concedo  suplementos  a  la  par* 
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tida  14  del  presupuesto  de  Justicia  í  a  las 
19  i  23  del  de  Instmcción  Páblica,  páj. 
752. — Continúa  la  discusión  de  este  mis- 
mo supleiiento,  páj.  769. — Continua  la  dis- 
cusión i  se  aprueba  el  proyecto,  páj 796 

Se  discute  ¡  aprueba  un  proyecto  que  concede 
suplementos  a  las  partidas  29,  33,  38  i  39 
del  presupuesto  de  Guerra,  páj 798 

Se  discute  i  aprueba  un  proyecto  que  concede 
suplementos  a  las  partidas  36  i  37  del  mis 
rao  presupuesto,  páj 799 

Se  discute  i  aprueba  un  proyecto  que  concede 
suplementos  a  las  partidas  25  i  29  del  pre- 

•  supuesto  de  Marina,  páj 799 


TABLA. — El  señor  Walkor  Martínez  don  Joa- 
quín hace  indicación  para  que  se  ponga  en 
discusión  la  tabla. — Es  desechada  esta  indi- 
cación, páj.  162  i 166 

Propone  el  señor  Ministro  del  Interior  una  ta- 
bla para  la  discusión  de  los  asuntos  pen- 
dientes, páj.  629. — El  señor  Presidente  pi- 


de la  resolución  de  la  Cámara  sobre  ei  la 
tabla  propuesta  por  el  señor  Ministro  del 
Interior  debo  discutiise  a  primera  hora  co- 
mo incidente,  o  dentro  de  la  orden  del  día. 
— Usan  de  la  palabra  varios  señores  Dipu- 
tados, páj 617 

Continúa  la  misma  discusión,  páj 658 

Se  fija  el  orden  de  discusión  para  los  asuntos 

pendientes,  páj 66i 

TELÉFONOS.— Se  acuerda  poner  en  la  tabla 
de  los  días  sábados  un  proyecto  que  conce- 
de liberación  de  derechos  do  aduana  a  la 

Sociedad  Nacional  de  Teléfonos,  páj 285 

Se  discute  i  aprueba  un  proyecto  que  condo- 
na a  la  Sociedad  Nacional  de  Teléfonos  la 
deuda  que  tiene  en  aduana  por  derechos  de 

internación,  páj 777 

TERRENOS  DE  INDÍ  JENAS.— El  señor  Bal- 
bontín  ha3e  diversas  observaciones  sobre 
las  irregularidades  que  «c  cometen,  a  su 
juicio,  con  los  remates  de  terrenos  en  la 
frontera,  no  respetando  el  derecho  de  los 
indíjenas. — Contesta  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  páj 320 
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ACTAS. — De  la  sesión  39  ordinaria  en  1.**  de 

setiembre  de  1889,  páj 3 

ID.  de  la  1.*  estraordinaria  en  15  de  octubre  de 

1889,  p4j 13 

ID.  de  la  2.*  id.  en  24  de  id.  de  id.,  páj 63 

ID.  de  la  3.*  id.  en  26  de  id.  de  id.,  páj 75 

ID.  de  la  4.»  id.  en  31  de  id.  de  id.,  páj 93 

ID.  de  la  5.*  id.  en    2  de  noviembre  de  id.,  páj.  105 

ID.  de  la  6.*  id.  en    6  de  id.  de  id.,  páj 113 

ID.  de  la  7.»  id.  en    9  de  id.  de  id.,  páj 129 

ID.  de  la  8.*  id.  en  12  de  id.  de  id  ,  páj 139 

ID.  de  la  9.»  id.  en  14  de  id.  de  id.,  páj 152 

ID.  do  la  10  id.  en  16  de  id.  de  id.,  páj 157 

ID.  de  la  11  id.  en  19  de  id.  de  id.,  páj... 175 

ID.  de  la  12  id  en  21  de  id.  de  id.,  páj 191 

ID.  de  la  13  id.  en  23  de  id.  de  id.,  páj 219 

ID.  do  la  14  id.  en  26  do  id.  de  id.,  páj 235 

ID.  de  la  15  id.  en  27  de  id.  de  id.,  páj 251 

ID.  de  la  16  id.  en  28  do  id.  de  id.,  páj 267 

ID.  de  la  17  id.  en  29  de  id.  de  id.,  páj  283 

ID.  de  la  18  id.  en  30  de  id.  de  id.,  páj 301 

ID.  de  la  19  id.  en    3  de  diciembre  de  id.,  páj.  317 

ID.  de  la  20  id.  en    4  de  id.  do  id.,  páj 333 

ID.  de  la  21  id.  en    5  de  id.  do  id.,  páj 349 

ID.  de  la  22  id.  en    6  de  id.  de  id.,  páj 365 

ID.  de  la  23  id.  en    7  de  id.  de  id.,  páj 379 

ID.  de  la  24  id.  en    9  de  id.  de  id.,  páj 393 

ID.  de  la  25  i.l.  en  10  de  id.  de  id.,  páj 399 

ID.  de  la  26  id.  en  11  de  id.  de  id.,  páj 413 

ID.  de  la  27  id.  en  12  de  id.  de  id.,  páj 429 

ID.  de  la  28  id.  en  13  de  id.  de  id.,  páj 443 

ID.  de  la  29  id.  en  14  de  id.  de  id.,  páj 459 


ACTAS. — De  la  sesión  30  estraordinaria  en  16 

de  diciembre  de  1889,  páj 473 

ID.  do  la  31  id.  en  17  de  id.  de  id.,  páj 489 

ID.  de  la  32  id.  en  18  de  id.  de  id.,  p^y 505 

ID.  de  la  33  id.  en  19  de  id.  de  id.,  páj 519 

ID.  de  la  34  id.  en  20  de  id.  de  id.,  páj 533 

ID.  de  la  35  id.  en  21  de  id.  de  id.,  páj 555 

ID.  de  la  36  id.  en  23  de  id.  de  id.,  páj 667 

ID.  de  la  37  id.  en  24  de  id.  de  id.,  páj 579 

ID.  de  la  38  id.  en  26  de  id.  de  id.,  páj 595 

ID.  de  la  39  id.  en  27  de  id.  de  id.,  páj 609 

ID.  de  la  40  id.  en  28  de  id.  de  id.,  páj 625 

ID.  de  la  41  id.  en  30  de  id.  de  id.,  páj 643 

ID.  de  la  42  id.  en  31  do  id.  de  id.,  páj 655 

ID.  de  la  43  id.  en    2  de  enero  do  1890,  páj...  669 

ID.  de  la  44  id.  en    3  de  id.  de  id.,  páj 685 

ID.  de  la  45  id.  en    7  de  id.  de  id.,  páj 707 

ID.  de  la  46  id.  en    8  de  id.  de  id.,  páj 723 

ID.  do  la  47  id.  en    9  de  id.  de  id.,  páj 745 

ID.  de  la  48  id.  en  10  de  id.  de  id.,  páj 759 

ID.  de  la  49  id.  en  11  de  id.  do  id.,  páj 775 

ID.  de  la  50  id.  en  12  de  id.  de  id.,  páj 791 

ID.  de  la  51  id.  en  13  de  id.  de  id.,  (1)  páj 801 

ID.  de  la  54  iJ.  en  16  de  id.  de  id.,  páj 811 

AGUA  POTABLE  PARA  ANTOFAGASTA. 
— Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  so- 
bre una  solicitud  de  liberación  de  derechos 
de  la  Compañía  Huanchaca  de  Bolivia,  páj.  657 
AGUA  POTABLE.— -Oficio  del  Sonado  remi- 
tiendo  un  proyecto  que  autoriza  la  inversión 
de  800,000  pesos  para  proveer  do  agua  po- 
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table  a  las  ciudades  de  Putaendo,  Quillota, 
Bancngua  i  San  Femando,  paj 812 

AMNISTÍA. — Oficio  del  Senado  con  que  comu- 
nica un  proyecto  que  concede  amnistía  por 
los  delitos  que  estando  sometidos,  segiin  la 
lei,  al  conocimiento  do  los  jueces  i  tribuna- 
les militares,  hubieren  sido  cometidos  du- 
rante la  última  guerra  contra  el  Perú  i  Bo- 
livia,  páj 611 

ARCHIVO  MINISTERIAL.— Oficio  del  señor 
Ministro  de  Justicia  en  que  pide  la  devolu- 
ción de  algunos  documentos  que  correspon 
den  al  archivo  de  ese  Departamento  de  Es* 
tado,  páj 4 

ARMAMENTO.— Oficio  del  Senado  en  que  co- 
munica un  proyecto  que  autoriza  al  Ejecu- 
tivo para  enajenar  en  licitación  pública  el 
armamento  mayor  i  menor,  municiones  i 
artículos  de  cobre,  bronce  i  fierro  que  se  con- 
sideren inadecuados  para  el  uso  del  ejército 
o  do  la  guardia  nacional,  i  para  la  defen^^a  de 
lacosta,  páj 611 

ASESINATO  DE  UN  PERIODISTA.— Ofi- 
cio del  Ministerio  del  Interior  con  que  re- 
mite los  antecedentes  que  existen  en  ese 
Ministerio  sobre  los  sucesos  que  han  tenido 
lugar  en  Imperial  pedidos  por  el  señor 
Bannen,  páj 15 

AVALÚO  DE  PROPIEDADES  URBANAS. 
— Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  so- 
bre los  proyectos  de  lei  presentados  por  el 
Ejecutivo  i  por  el  señor  Waiker  Martínez 
don  Carlos,  tendentes  a  salvar  las  deficien- 
cias de  la  lei  de  28  de  julio  de  1888  relati- 
va al  empadronamiento  i  avalúo  de  las  pro- 
piedades urbanas,  páj 94 

B 

BOMBEROS  DE  COPIAPÓ.- Solicitud  del 
Cuerpo  de  Bomberos  de  Copiapó  en  la  que 
pide  el  permiso  requerido  por  el  artículo 
556  del  Código  Civil  para  conservar  la  pro- 
piedad de  un  bien  raíz  que  posee  en  la  calle 
de  Atacama  de  dicha  ciudad,  páj 335 


CAJA  HIPOTECARIA— Informo  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  sobre  el  proyecto  del 
señor  Péiez  de  Arce  que  modifica  la  lei  que 
creó  la  Caja  Hipotecaria,  páj 95 

ID.  DE  AHORROS —Representación  de  la 
junta  de  vijilancia  do  la  Caja  de  Aliónos 
para  empleados  públicos  referente  al  pro- 
yecto de  lei  que  sobre  la  materia  pende  del 
conocimiento  del  Congreso,  páj 96 

CAMINOS.— Oficio  del  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas  remitiendo  un  estado  que  manifiesta 
las  cantidades  entregadas  por  eso  Ministe- 
rio-a los  intendentes  i  gobernadores  que  se 
espresan  para  reparaciones  de  caminos  en 
los  años  1888  i  1889,  páj ,...  812 

CÁRCELES.— Oficio  del  señor  Ministro  de 
Justicia  con  que  acompaña  algunos  datos 


relativos  a  los  alcaides  de  las  cárceles  de  la 
República,  pedidos  por  el  señor  Rodríguez 
don  Luis  Martiniano,  páj 1 40 

COMISIÓN  DE  FINANZAS.— Informo  de  la 
Comisión  mista  de  finanzas,  en  que  propo- 
ne un  proyecto  de  lei  tendente  a  mejorar  la 

situación  económica,  páj 5 

Informe  en  minoría  del  señor  Diputado  don 
Ricardo  Letelier,  miembro  de  la  Comisión 
mistado  finanzas,  páj 44 

COMISIÓN  CONSERVADORA.— Ofic'o  del 
Senado  en  el  que  acusa  recibo  del  en  que  le 
comunicó  la  elección  de  los  Diputados  que 
deben  formar  parte  de  la  Comisión  Conser- 
vadora, páj 17 

Moción  del  señor  Pérez  Montt  para  publicar 
las  actas  i  documentos  de  la  Comisión  Con- 
servadora, páj 761 

COMISIÓN  MISTA.— Oficio  del  Senado  en 
que  trasmite  un  acuerdo  de  esa  corporación 
para  invitara  la  Cámara  de  Diputados  a  que 
nombre  una  comisión  que,  asociándose  a  la 
nombrada  por  el  mismo  Senado,  informe 
sobre  los  proyectos  de  reforma  de  las  leyes 
de  elecciones  i  municipalidades,  páj 760 

COMPAÑÍA  INGLESA  DE  VAPORES.— 
Oficio  del  Senado  con  que  acompaña  apro- 
bado un  proyecto  de  lei  que  prorroga  por 
seis  años  el  contrato  que  tiene  celebrado  el 
Fisco  con  la  Compañía  de  Navegación  del 
Pacífico,  páj * 627 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno,  páj 761 

COMPRA  DE  PROPIEDADES.— Oficio  del 
Senado  acompañando  un  proyecto  que  au- 
toriza la  inversión  de  ciento  sesenta  mil  pe- 
sos ($  160,000)  en  adquirir  para  el  Estado  la 
casa  número  183  de  la  Alameda  do  las  De- 
licias de  esta  capital,  páj 611 

Oficio  del  Senado  remitiendo  un  proyecto  que 
autoriza  la  inversión  de  170,000  pesos  en 
adquirir  para  el  Estado  la  casa  situada  en 
la  Alameda  de  las  Delicias,  esquina  N.  O. 
de  la  calle  de  Morand<5,  páj 804 

Id.  del  mismo  remitiendo  un  proyecto  que 
autoriza  la  inversión  de  40,000  pesos  en 
adquirir  para  el  Estado  la  casa  ubicada  en 
la  Alameda  de  las  Delicias,  número  181, 
páj 804 

CONTRIBUCIÓN  DE  HERENCIAS.— Men- 
saje  del  Presidente  de  la  República  en  que 
propone  un  proyecto  por  el  cual  se  supri- 
men las  contribuciones  de  herencias  i  de 

haberes  mobiliarios,  páj 536 

Moción  del  señor  Zegers  don  Julio  para  de- 
jar subsistente  como  contribución  munici- 
pal la  do  herencias,  páj 568 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el 
proyecto  del  Ejecutivo,  páj 646 

ID.  DE  HABERES  MOBILIARIOS.— Véase 
«Contribución  de  herencias». 

CONTRIBUCIONES  (lei  jenoral  de).— Mensa- 
je del  Presidente  de  la  República  en  que 
remite  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  el  co- 
bro de  las  contribuciones,  páj 535 
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CONVENCIÓN  DE  ESTRADICIÓN.— Infor- 
me de  la  Comisión  de  Gobierno  i  Relacio- 
nes Esteriores  sobre  una  convención  de  es 
tradición  ajustada  entre  los  Gobiernos  de 

Chile  i  la  República  Arjentina,  páj 253 

CORTE  DE  APELACIONES  EN  VAIPA- 
RAISO. — Informe  en  minoría  do  la  Comi- 
sión de  Lejislación  i  Justicia  sobre  el  pro- 
yecto que  crea  una  Corte  de  Apelaciones  en 
Valparaíso,  páj 380 

Solicitud  de  vecinos  de  Valparaíso  sobre  esta- 
blecimiento de  una  Corte  de  Apelaciones  en 
esa  ciudad,  páj 414 

Oficio  de  la  Municipalidad  de  San  Felipe  ad- 
hiriéndose al  proyecto  i  solicitando  al  mis- 
mo tiempo  que  no  se  agregue  la  provincia 
de  Aconcagua  a  la  jurisdicción  de  aquella 
Corte,  páj 520 

Informe  en  minoría  suscrito  por  el  señor  Con- 
cha don  Francisco  Javier  sobre  este  mismo 
proyecto,  páj 556 

Informe  de  mayoría  i  minoría  de  la  Comisión 
de  Constitución,  Lejislación  i  Justicia  sobre 
la  creación  do  Cortes  de  Apelaciones  en 

Valdivia  i  Valparaíso,  páj 628 

CONVOCATORIA  A  ESTR AORDINARIAS. 
— Mensajes  del  Presidente  de  la  República 
con  que  incluye  diversos  proyectos  para  ser 
discutidos  en  las  sesiones  estraordinarias, 
páj8.46,  76,  114,  155,  221,  252.  284,  303, 
318,  350,  399.  444,  490,  596,  686,  793. 
CORTE  EN  VALDIVIA.— Véase  «Corte  de 

Apelaciones  en  Valparaíso». 
CUENTA  DE  INVERSIÓN.— Informo  de  la 
sub-Comisión  mista  de  Senadores  i  Diputa- 
dos encargada  de  informar  sobre  la  cuenta 
de  inversión  de  los  caudales  públicos  corres- 
pondiente al  añode  1887,  páj 57 

Oficios  de  la  Dirección  Jeneral  de  Contabili- 
dad i  de  la  Dirección  del  Tesoro  acerca  de 
la  cuenta  jeneral  de  inversión  de  1887,  páj.     77 

D 

DEFENSOR  DE  MENORES  EN  VALPA- 
RAÍSO.— Informe  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución, Lejislación  i  Justicia  sobre  el  pro- 
yecto de  lei  relativo  a  la  creación  on  Valpa- 
raíso de  un  nuevo  cargo  de  defensor  de 
menores,  páj 222 

DERECHOS  DE  ADUANA.— Moción  del  se- 
fior  Zegers  don  Julio  para  suprimir  el  re- 
cargo sobre  los  derechos  do  aduana  que 
pagan  el  jénero  de  cáñamo  o  yuto  para 
saco,  el  de  algodón  denominado  tocuyo  bur 
do  i  los  jóneros  de  algodón  ordinarios,  escep- 

to  los  pintados  i  los  quimones,  páj 106 

Informe  de  la  Comisión  do  Hacienda  sobre  el 
proyecto  del  señor  Pérez  de  Arce  que  tiene 
por  objeto  suprimir  el  recargo  de  derechos 
de  importación  que  grava  a  los  jéneros  do 
algodón,  i  sobre  otro  del  señor  Barros  don 
Lauro  que  trata  de  la  misma  materia,  páj...  178 
Mensaje  del  Presidente  de  la  República  en 
que  propone  un  proyecto  relativo  adisrainu- 
ción  del  recargo  aduanero,  páj..... 4 4  539 


Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el 
proyecto  anterior,  páj 627 

E 

E.IÉRCITO  PERMANENTE.— Oficio  del  Se- 
nado con  que  acompaña  aprobado  un  pro- 
yecto de  lei  que  fija  las  fuerzas  de  mar  i 

tierra  para  el  año  1890,  páj 17 

Informe  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina 
sobre  el  proyecto  1890,  páj 252 

EMPLEADOS  DE  INSTRUCCIÓN  SUPE- 
RIOR I  SE^•UNDARIA.— Informe  de  la 
Comisión  de  Educación  i  Beneficencia  sobro 
el  proyecto  aprobado  por  el  Senado  que  fija 
los  sueldos  de  loa  empleados  de  instrucción 
superior  i  secundaria,  páj 203 

ID.  DE  ADUANA.— Oficio  del  Senado  con  el 
que  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei  ao- 
bre  reforma  de  la  planta  i  sueldos  de  loe  em 
picados  de  aduana,  páj 68í 

ESCUELA  NORMAL.— Oficio  del  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  con  que  acompaña  copia 
de  los  antecedentes  relativos  a  la  cancelación 
de  los  contratos  de  cuatro  profesoras  de  la 
Escuela  Normal  de  Preceptoras  del  Sur  i 
de  la  separación  de  algunas  alumnasdel  mis- 
mo establecimiento,  pedidos  por  el  señor 
Jiménez,  páj 77 

ESCUELA  MILITAR.— Oficio  del  Senado  con 
que  comunica  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  doscientos  veinticuatro  mil  pe- 
sos ($  224,000),  en  la  terminación  de  los 
trabajos  del  edificio  destinado  a  la  Escuela 
Militar  páj 611 

ESTADÍSTICA.— Informe  de  la  Comisión  de 
Gobierno  i  Relaciones  Esteriores  sobre  el 
proyecto  de  lei  presentado  por  el  Ejecutivo 
i  aprobado  por  el  Sonado  que  organiza  el 
servicio  de  estadística,  páj 3oS 

P 

FERROCARRILES  DEL  NORTE  (Espropia- 
ción  de  los). — Oficio  del  Intendente  de  Co- 
quimbo en  que  trascribe  un  acuerdo  de  la 
Álunicipalidai  de  la  Serena,  en  que  pide  el 
despacho  de  los  proyectos  de  lei  presentados 
por  el  Ejecutivo  sobre  espropiaciones  de  fe- 
rrocarriles i  sobre  la  prolongación  del  ferro- 
carril central  del  Estado  hasta  las  provincias 
del  norte,  páj 4'» 

FERROCARRIL  ENTRE  PARRAL  I  CAÜ- 
QUENES. — Memorial  de  la  Municipalidad 
de  Cauquenes  en  que  trascribe  un  acuerdo 
tomado  por  la  corporación  para  manifestar 
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